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DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fHBDBicii  m a. «.  mm»  sumí, 


SESION  DEL  MARTES  12  DE  MARZO  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— El  Congreso  queda 
enterado  de  no  ser  posible  remitir  por  el  momento  ©1  expediente  que  reclamó  el  Sr,  González  sobre  los  bo- 
nos robados  por  los  carlistas  á la  Diputación  de  Ouenea,=Lo  queda  asimismo  de  haber  nombrado  el  Sena- 
do la  Comisión  que  ha  de  formar  el  proyecto  de  ley  electoral.— Se  adhieren  á la  mayoría  en  la  votación 
del  hipódromo  los  gres.  Rubio  (D,  Francisco),  Fabié  y Duque  de  Almenara,  y a la  minoría  los  Sres,  Peres 
López  y Benayas.=Fasan  á la  Comisión  respectiva  cuatro  enmiendas  al  dictamen  sobre  instrucción  públi- 
ca*—El  Sr.  Bosch  y Labrús  reclama  una  nota  de  las  importaciones  y exportaciones  desde  1870  hasta  fin 
del  primer  semestre  del  actual  ejercicio,  y anuncia  una  interpelación  sobre  la  gestión  económica  y financie- 
ra para  después  de  recibir  aquellos  datos*=Se  acuerda  comunicarlo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.=El  se- 
ñor Salamanca  y Hegrete  presenta  una  solicitud  de  pensión  á favor  de  Doña  Angela  Iglesiasjfcr  ©produce 
la  solicitud  de  pensión  de  Doña  María  Jáuregui,  y reclama  una  relación  de  los  títulos  concedidos  desde 
1875  hasta  la  fecha;  otra  de  las  cantidades  que  han  ingresado  en  el  Tesoro  por  estas  concesiones,  y otra 
de  las  vacantes  ocurridas  desde  Enero  de  76  hasta  el  dia  en  el  cuadro  de  oficiales  generales,  y de  los  as- 
cendidos en  igual  plazo  por  méritos  de  guerra,— La  petición  pasa  á la  Comision,=Queda  reproducida  la 
solicitud  de  Doña  María  Jáuregui,  y so  comunicará  á los  gres*  Ministros  respectivos  la  nota  de  los  docu* 
montos  reelamados,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  re- 
lativo á un  episodio  de  la  vida  de  Doña  Juana  la  Loca,=Discurso  del  Sr.  Moreno  Hielo  en  apoyo  .±=ge  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  secciones,=OnDEN  del  día:  Dictámenes  de  Actas.=Se  lee  y aprueba  sin  de- 
bate el  relativo  al  distrito  de  Moni  illa,  y es  admitido  el  Sr,  Mariátegui.=Dietámen  referente  á la  elección 
del  distrito  de  Morella.=Se  lee  una  proposición  pidiendo  se  suspenda  la  aprobación  del  dictamen  hasta  el 
esclarecimiento  de  ciertos  hechos  ocurridos  en  la  elección,— Discurso  del  Sr.  González  Fiori  en  apoyo,= 
Del  Sr,  García  López,  de  la  Comisión —Rectifican  ambos  señores.— A petición  del  primero  se  leen  algu- 
nas certificaciones  que  obran  en  el  expediente,— Puesta  á votación  la  enmienda,  se  desecha  nominal- 
mente. ^Discusión  del  dictamen,— Discurso  en  contra,  del  Sr,  Polo  de  Bernabé. =Delgr.  Hernández  y 
López,  de  la  Comisión, ^Rectificaciones  de  estos  dos  señores.— Se  aprueba  el  dictamen,  y queda  admitido 
el  Sr,  Zorita, =Jura  este  Sr,  Diputado,=Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á casación  eivil,= 
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12  DE  MARZO  DE  1878, 


Después  de  indicaciones  del  Sr.  Linares  Rivas,  se  suspende  la  discusión  de  este  proyecto  ,=Pasan  á la  Co- 
misión varias  enmiendas  al  mismo.  =A  la  de  Instrucción  pública,  otra  relativa  á este  proyecto.— El  Con- 
greso queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  redención  de  'censos 
desamortizados;  idem  fijando  la  füeraa  permanente  del  ejército;  Idem  la  de  fuerzas  navales;  ídem  sobre  re- 
forma del  reglamento  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo,  y sobre  reuniones  públicas,— Queda  sobre  la  mesa 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  de  Durango  y admisión  del  Sr,  Balparda  y Fernandez.— Orden 
del  día  para  mañana:  dictámen  de  actas  que  se  ha  leido;  casación  civil,  y demás  asuntos  sen  alados. =Se 


levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada, 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó'  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Por  la 
Dirección  general  de  La  deuda  pública  se  dice  á este 
Ministerio  con  fecha  2 del  actual  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  poner  en  el  supe- 
rior conocimiento  de  V.  E.  que  el  expediente  seguido 
en  la  Dirección  general  del  Tesoro  sobre  sustitución 
de  los  bonos  robados  por  los  carlistas  á la  Diputación 
provincial  de  Cuenca,  y que  V.  E.  se  sirve  prevenirme 
en  Seal  orden  de  27  de  Febrero  último  le  remita  á la 
mayor  brevedad,  existe  en  el  Consejo  de  Estado,  á cuyo 
presidente  se  remitió  en  19  de  Agosto  de  1877  por 
mandado  de  S.  M.  el  Rey  del  día  14  anterior,  á conse- 
cuencia de  haberlo  reclamado  aquel  alto  Cuerpo  el  26 
de  Junio  precedente,  para  tenerlo  á la  vista  al  resolver 
la  demanda  contenc  i oso-a  d ministrativa  que  el  licencia- 
do D.  Angel  Escobar  había  interpuesto  ante  él  á nom- 
bre de  la  Diputación,  provincial  citada,  contra  la  Real 
orden  expedida  el  27  de  Diciembre  de  1876  por  el  Mi- 
nisterio del  digno  cargo  de  V.  E.» 

De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  lo  comunico  á 
v.  EE,  para  su  conomiento,  á causa  de  ser  el  expe- 
diente á que  se  contrae  la  comunicación  preinserta  uno 
de  los  documentos  que  en  la  sesión  de  esa  Cámara  cor- 
respondiente al  18  de  Febrero  próximo  pasado  recla- 
mó'el  Sr.  Diputado  D.  Venancio  González.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  .Madrid  6 de  Marzo  de  1878.= 
El  Marqués  de  Orovio.=8eñores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  ei  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr.  Rubio  conforme  con  la  mayo- 
ría en  la  votación  verificada  ayer  sobre  la  proposición 
relativa  á las  obras  del  hipódromo. 


Igualmente  se  acordó  constase  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr.  Perez  López  conforme  con  la 
minoría  en  la  proposición  sobre  las  obras  dei  hipó- 
dromo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comí  ' 
sion,  acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  cuatro  enmiendas  del  Sr.  Vicuña  ¿las 
bases  L*  12.“,  14.“,  y 15.“  del  dictámen  definitivo  sobre 
el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  forma- 
ción de  la  de  instrucción  pública,  ( Téase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  17,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Fabié 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FABIÉ:  Para  unir  mi  voto  al  de  la  mayoría 
en  la  votación  nominal  que  tuvo  lugar  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina))  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Duque  de.  Almenara. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENARA  ALTA:  Suplico  á la 
Mesa  que  conste  mi  voto  en  conformidad  con  el  de  la 
mayoría  en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municad!» siguiente: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.' — El  Senado  en 
sesión  de  este  dia  ha  nombrado  á los  Sres.  D.  Justo  Pe- 
layo  Cuesta,  D.  Manuel  ^Becerra,  Conde  de  Casa-Valen- 
cia, Conde  de  Torreanaz  y D.  Alejandro  Llórente,  que,. 
■ con  igual  número  de  Sres.  Diputados  y de  altos  fun- 
cionarios "elegidos  por  el  Gobierno,  han  de  componer 
la  Comisión  que  ha  de:  redactar  uu  proyecto  de  ley 
• electoral,  en  cumplimiento  de  la  dispuesto  en  el  art,  2.° 
de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1877.  Y el  Senado  lo  pone 
en.  conocimiento  dsl  Congreso  de  los  Diputados  para  los 
efectos  correspondientes,  Palacio  del  mismo  11  de  Mar- 
zo de  1878.= Marqués  de  Barzanallana,  Presidentes 
El  Conde  de.  la  Romera,  Senador  Secretario,  =B.  El 
Conde  da  Casa-Galindo,  Senador  Secretario.:) 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Bena- 
yas  tiene  la  palabra. 

El  S.  BENAYAS:  Para  unir  mí  voto  al  do  la  mi- 
noría. en  la  misma  votación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  la  Encina):  Constará 
en  el  Diario  de  Sesiones. 


■El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Bosch 
y Labrüs  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSOH  Y LABRÚS:  Para  suplicar , al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  .se  sirva  mandar  al  Congreso 
una  nota  detallada  y especificada  por  artículos,  de  las 
•importaciones  y exportaciones  de  1870;  otra:  nota  igual 
de  las  importaciones  y exportaciones  del  primer  se- 
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inestre  del  actual  ejercicio*  comparadas  con  las  del  se- 
mestre correspondiente1  de  1870;  y Analmente,  para 
anunciar  una  interpelación  al  mismo  Sr.  Ministro  so- 
bre la  gestión  económica  y financiera,  para  cuando 
haya  remitido  las  notas  que  he  pedido* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Sala- 
manca tiene  la  palabra, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Lá  he  pedh 
do  para  presentar  a las  Cortes  nna  súplica  de  Doña 
Angela  Iglesias,  Hermana  de  la  Caridad  que  fue  en  el 
ejército  del  Norte,  pidiendo  pensión  en  consonancia 
con  las  que  se  concedieron  en  la  guerra  de  Africa;  y 
para  reproducir  otra  solicitud,  de  pensión  de  viudedad 
presentada  en  el  año  anterior  por  Doña  María  Jáu- 
regui. 

Ai  propio  tiempo  suplico  á la  Mesa,  ya  que  no  veo 
en  el  banco  á ningún  Sr,  Ministro,  que  se  sirvá  pedir 
ai  de  Gracia  y Justicia  una  relación  de  los  títulos  con- 
cedidos desde  el  año  1875  hasta  la  fecha,  y otra  espe- 
cial de  los  expedidos  desde  el  matrimonio  Eégio.  Ésta 
petición  se  dirige  también  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
puesto  que  he  visto  la  novedad  de  que  por  este  Minis- 
terio se  concedan  títulos,  no  sé  en  virtud  de  qué  ley. 
También  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita 
una  relación  de  igual  condición  y de  iguales  fechas, 
comprensiva  de  las  cantidades  que  han  ingresado  en 
el  Tesoro  por  satisfacción  de  derechos  de  esos  títulos. 

En  vista  de  que  hoy  ha  aparecido  en  la  Gaceta  un 
chaparrón  de  gracias  para  el  ejército,  solicito  que  se 
pida  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  una  relación  circuns- 
tanciada de  las  vacantes  ocurridas  desde  l.ü  de  Enero 
de  1876  á la  fecha  en  el  cuadro  de  oficiales  generales, 
y otra  relación  de  los  ascendidos  en  igual  plazo  por 
méritos  de  guerra  y por  vacantes  reglamentarias;  cuya 
relación  deseo  que  venga  con  las  casillas  de  tiempo  de 
servicio  de  oficiales,  época  de  cada  uno  de  los  ascen- 
sos, acciones  de  guerra  en  que  se  han  hallado,  cuer- 
pos que  han  mandado  y cruces  que  disfrutan.  Igual 
relación  deseo  do  los  no  ascendidos  más  antiguos  du- 
rante el  mismo  plazo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  de  Peticiones  la  primera,  quedando 
reproducida  la  segunda,  y se  pondrán  en  conocimien- 
to del  Gobierno  las  reclamaciones  de  S,  8, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Va  á leerse 
una  preposición  del  Sr.  MorenoNíeto,  autorizada  por  las 
secciones.» 

Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Moreno  Nieto 
autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  de 
D.  Rafael  de  Prad illa  relativo  á un  episodio  de  la  vida 
de  Dona  Juana  la  Loca , {Yéase  el  Apéndice  'undécimo 
ál  Diario  mim.  1 6,  sesión  del  1 i clel  actual ),  dijo 

El  ¡Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Moreno  Nieto  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  MORENO  NIETO:  Señores  Diputados,  hace 
dias  que  se  ha  cerrado  la  última  exposición  de  bellas 
artes  celebrada  en  esta  corte.  Entre  los  varios  cuadros 
importantes  que  allí  habla,  descollaba  gallardo  y so- 


bresaliente el  de  D.  Rafael  Pradilla,  alusivo  á un  epi- 
sodio de  amor  y de  dolor  de  la  infortunada  Reina  Doña 
Juana  la  Loca;  este  cuadro  es  una  maravilla  de  inven- 
ción, de  gracia  y de  armonía;  es,  por  confesión  de  to- 
dos, el  gran  acontecimiento.de  las  artes  españolas  des- 
de la  muerte , de  Fortuny  y de  Rosales.  En  la  exposi- 
ción, todos:  los  ojos : le  miraban,  todas  las  lenguas  le 
aplaudian,  y el  Jurado,  enamorado  de  tanta  belleza,  le 
ha  concedido  ,1a  medalla,  de  honor,  premio  no  otorgado 
antes  de  ahora  á artista  alguno. 

Apenas  llegado  á Madrid  el  cuadro,  fué  adquirido 
en  6.000  duros  por  un  extranjero;  pero  el  Sr,  Pradilla, 
movido  de  hidalgo  propósito , puso  la  cláusula  de  que 
seria  preferido  el  Gobierno  si  daba  igual  cantidad* 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tan  celoso  por.  las  glo- 
rias nacionales,  habrá  deseado,  y sin  duda  desea  hoy, 
adquirir  esa  rica  joya  para  conservarla  en  nuestros  Mu- 
seos; pero  se  ha  opuesto  hasta  ahora  á ello  la  disposi- 
ción del  reglamento  que  rige  las  exposiciones  de  be- 
llas artes,  según  la  cual,  debe  someterse  el  Gobierno, 
en  la  adquisición  de  las  obras  expuestas,  al  precio  se- 
ñalado por  el  Jurado;  y el  de  la  última  exposición,  te- 
niendo en  cuenta  las  cortas  cantidades  destinadas  al 
intento,  ha  fijado  para  el  cuadro  de  PradiRa  el  precio 
de  4.060  duros*  A levantar  esta  dificultad  va  encami- 
nada esta  proposición  que.  estoy  apoyando,  la  cual,  de 
ser  votada,  permitirá  al  Gobierno  destinar  6*000  du- 
ros para  la  adquisición  del  citado  cuadro. 

To  espero,  Sr  es.  Diputados,  la  tomareis  en  conside- 
ración. ¿Qué  valen  6.000  duros  cuando  se  trata  de  ta- 
les cosas?  Una  obra  primorosa  como  la  del  Sr.  Pradilla 
es  riquísimo  é inapreciable  tesoro , fuente  abundantísi- 
ma de  rentimientos  levantados,  de  sublimes  emocio- 
nes. La  aparición  ante  Europa  de  algunos  restos  de 
las  civilizaciones  griega  y romana,  de  algunas  estatuas 
desenterradas  en  los  siglos  XIV  y XV,  basta  para  pro- 
ducir uno  de  los  movimientos  artísticos  más  notables 
que  registra  la  historia;  y su  presencia  en  medio  de 
esa  Europa  sirve  de  constante  despertador  de  las  fa- 
cultades derechas  del  espíritu  y de  eterno  modelo  que 
nos  inspira,  eleva  y ennoblece. 

Más  dichosos  son  tenidos  los  pueblos  que  poseen 
esas  obras  en  que  se  manifiesta  por  modo  maravillo- 
so la  belleza.  Numerosa  y constante  peregrinación  va 
desde  todos  los  puntos  de  la  tierra  camino  de  la  Ita- 
lia y la  Grecia,  esos  países  clásicos  del  ideal  y de  la 
belleza:  van  á contemplar  las  obras  de  arte  que  ate- 
soran. 

También  durante  la  hoy  cerrada  exposición  iba 
numerosa  y constante  peregrinación  al  palacio  Indo  á 
contemplar  el  cuadro  de  Pradilla.  Si  desecháis  la  pro- 
posición, desaparecerá  en  breve  de  nuestro  suelo,  y ya 
no  podremos  nosotros  ni  podrán  nuestros  hijos  irá  re- 
crearse con  la  visión  de  lo  divino,  que  resplandece  co~ 
mo  en  todas  las  obras  grandes  en  esa  de  Pradilla,  ni  á 
tras  formarse,  siquiera  sea  por  un  momento,  al  contac- 
to del  ideal  en  que  ellas  se  engendran. 

Esto  seria  un  dolor  y una  vergüenza  para  el  país. 
Yo  os  ruego  toméis  en  consideración  la  proposición.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  por  unanimidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 
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ORDEÑ  DEL  DIA 

El  Sr.  V XCEPBE SIDEN TE  (Siivela)  :'■■•  Discusión 
del  dictámén  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  dis- 
trito de  Montüla,  provincia  de  Córdoba.» 

' Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  númt  16,  se- 
sión dél  17  del  actual),  én  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión dél  Sr.  D.  Kami  el  de  Mariáteguí  y Vinyals,  Conde 
de  San  Bernardo,  dijo 

El  'Sr.  VICEPRESIDENTE  (Siivela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  iá  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Mariáteguí  y Yinyals,  Conde  de  San 
Bernardo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Siivela);  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo.» 


Leído  el  dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Mo- 
rella,  provincia  de  Castellón,  en  el  que  se  proponia  la 
admisión  de  D.  Juan  de  Mata Corita  (Véase  el  Diario 
16,  sésioti  dél  11  del  actual),  dijo 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Siivela):  Antes  de  po- 
nerse á discusión  el  acta  de  Morella  (Castellón)  se  va 
á dar  cuenta  de  una  proposición  encaminada  afijar  el 
curso  que  ha  de  seguir  este  asunto,  y que  con  arreglo 
á un  articuló  del  Reglamento  tiene  preferencia  sobre 
el  dictamen  dd  ia  Comisión, 

El  Sr:  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  dice  así: 

«Al  Congreso. — A compañando  al  acta  electoral  do 
Moreda  seis  documentos  presentados  al  Congreso  antes 
de  terminar  las  sésiónes  del  veranó  ultimó,  en  los  cua- 
les los  alcaldes  y secretarios  de  seis  poblaciones  certi- 
ficafn  haberse  hecho  la  elección  en  ellas  por  sufragio 
restringido: 

Acompañando  también  al  acta  tres  documentos 
presentados  al  Congreso  én  20  de  Enero,  en  los  cua- 
les los  mismos  alcaldes  con  una  sola  variación  y los 
mismos  secretarlos  dé  tres  de  los  pueblos  certifican,  en 
absoluta  negación  de  lo  antes  por  ellos  certificado,  que 
la  elección  en  sus  pueblos  se  había  hecho  por  sufragio 
universal: 

Resultando  dé  lo  anterior  con  evidencia  suma  fal- 
sedad absoluta  en  unos  u otros  de  los  documentos: 

Promoviendo  fundadisimamente  esta  falsedad  la 
convicción  de  haber  ocurrido  en  aquélla  sección  hechos 
ilegales  que  pueden  haber  debido  anularla,  y entre  estos 
hechos  el  de  haberse  verificado  la’ elección  en  la  ma- 
yoría de  los  pueblos  por  el  sufragio  restringido: 

Exigiendo  el  respeto  á las  leyes  se  trate  de  proce- 
der contra  falsedad  tan  notoria  en  actos  de  tanta  gra- 
vedad cómo  los  necesarios  para  la  elección  de  los  re- 
presentantes del  í ais:  ¿ 

Exigiendo  también  con  mayor  fuerza  el  prestigio 
y decoró  del  Congreso  que  no  pueda  ser  admitido  como 
Diputado  un  candidato  electo  por  un  cuerpo  electoral 
formado  en  su  mayor  gran  parte  con  ilegalidad  ab- 
soluta; 

Y aun  prescindiendo  dé  ser  pública  voz  y fama  en 
él  distrito  y en  la  provincia  el  que  por  haberse  con- 
testado 'equivocadamente  á la  consulta  dirigida  á la 
autoridad  de  la  capital  por  los  pueblos  del  distrito,  se 
verificó  en  su  mayor  parte  la  elección  por  el  sufragio 
restringido. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al-  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  se  remi- 
tan al  tribunal  correspondiente  las  seis  certificaciones 
presentadas  al  Congreso  sobre  el  acta  electoral  de  Mo- 
rena, délas  cuales  resulta  haberse  cometido  falsedad 
notoria;  y no  tan  solo  para  la  averiguación  y castigo 
de  este  delito,  sino  también  de  ios  criminales  medios  y 
c oa  c c i ones  que  hayan  pódid  o emplearse  par  a c ons  egu  i r 
se  perpetrara: 

Que  sin  retardo  alguno  se  forme  y remita  al  Con- 
greso por  el  gobernador  de  la  provincia  de  Castellón 
un  expediente  por  el  cual  se  averigüe  y haga  constar 
la  forma  del  sufragio  con  la  cual  se  ha  verificado  la 
elección  en  todos  los  pueblos  del  distrito  de  Morella; 

Y que  hasta  haberse  recibido  este  expedienté  se 
suspenda  la  discusión  del  dictamen  sobre  la  aprobación 
del  acta  electoral  de  este  distrito. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  dé  187 8. “Joa- 
quín González  FiorL=Luis  de  Rute,=José  Polo  de 
Bernabé.  = Adolfo  Merelles.=El  Conde  de  Rascon.= 
Constancio  Gámbel,=Manuel  Avila  Ruano.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Siivela):  El  Sr.  Gon- 
zález Rio  rt,  como  uno  de  los  firmantes,  tiene  la  palabra 
para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados, 
como  firmante  de  la  proposición  cuya  lectura  acabais 
de  oir,  me  levanto  á apoyarla,  abrigando  la  completa 
seguridad  de  que  no  será  desechada,  convencidos  como 
os  convencereis  de  que  la  proposición  no  tiende  á im- 
pugnar elacta,  de  que  no  viene  á impedir  que  se  sien- 
te en  estos  bancos  un  Diputado  amigo  del  Gobierno  que 
ha  obtenido  el  triunfo  én  esta  elección,  sino  que  lo  que 
únicamente  se  procura  es  que  se  abra  una  información 
para  averiguar  lo  que  hay  en  la  forma  como  se  ha  ve- 
rificado la  elección.  Yo  abrigo,  pues,  la  seguridad  pro- 
funda, el  convencimiento  íntimo  de  que  asi  el  Congre- 
so como  la  Comisión  de  Actas,  entre  cuyos  dignos  In- 
dividuos figuran  hombres  de  ley  y distinguidos  juris- 
consultos, sé  apresurarán  á pedir  que  se  tome  en  con- 
sideración la  proposición,  que,  como  he  dicho,  en  nada 
prejuzga  la  votación  del  acta,  en  nada  prejuzga  esa 
elección,  sino  que  tiende  exclusivamente  á adquirir 
datos  y antecedentes  para  resolver  esta  cuestión. 

En  el  distrito  de  Mordía  ha  tenido  lugar  una  elec- 
ción parcial  para  Diputado  á Cortes,  y habiéndose  ve- 
rificado con  anterioridad  y según  la  nueva  ley  electo- 
ral, por  la  cual  se  ha  modificado  d sufragio  universal 
dejándolo  reducido  á sufragio  restringido,  habiéndose 
verificado  con  anterioridad  unas  elecciones  municipales 
y otras  elecciones  provinciales  según  esa  ley,' surgió  á 
los  alcaldes  y autoridades  locales  de  aquel  distrito  la 
duda  dé  si  en  la  elección  parcial  de  Diputado  á Cortes 
debiera  observarse  la  ley  del  año  70,  con  arreglo  á la 
cual  se  ha  constituido  este  Congreso,  con  arreglo  a la 
cual  hemos  recibido  los  poderes  de  nuestros  distritos, 
ó si,  por  el  contrario,  estaba  en  vigor  y tenia  fuerza 
real  y efectiva  la  nueva  ley  electoral  y debía  adoptar- 
se en  esa  elección  el  sufragio  restringido. 

La  autoridad  superior  de  la  provincia,  desconocien- 
do en  absoluto  la  ley,  faltando  á sus  terminantes  pr es- 
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cripciones  y disposiciones,  evacuó  la  consulta  diciendo 
á los  alcaldes  y autoridades  locales  que  la  elección  par- 
cial de  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Morella  de- 
bía verificarse,  no  aplicando  el  sufragio  universal,  que 
es  la  base  y el  fundamento  de  esta  Cámara,  sino  con  ar- 
reglo á la  vigente  ley,  y aplicando  el  sufragio  restrin- 
gido. 

Llegó  el  momento  de  la  elección,  y los  alcaldes  y 
autoridades  locales  que  hablan  recibido  esa  contesta-  i 
cion  de  la  autoridad  supe  rio  r de  la  provincia,  préscm- 
'diendo  .de  las  coacciones  y de  las  ilegalidades  que  son 
el  camino  ordinario  en  tales  casos,  y de  que  hartas 
pruebas  nos  tiene  dadas  la  situación  actual,  acordaron 
que  da  elección  parcial  se  verificara,  no  con  arregio  á 
la  Ley  electoral  del  ano  70,  sino  con  arreglo  á la  ley 
todavía  no  vigente  que  ha  limitado  el  sufragio. 

Esta  ilegalidad  palmaria,  esta  trasgresion  violenta 
de  la  ley,  no  podía  tolerarla  el  candidato  que  se  dispo- 
nía á luchar,  y convencido,  como  no  podía  ménos,  de 
que  una  elección  que  adolecía  de  este  vicio  de  nulidad 
no  podía  prevalecer  de  ninguna  manera  ni  podía  san- 
cionarse por  los  que  visten  la  honrosa  toga  del  legisla- 
dor, desistió  de  la  lucha,  abandonó  el  campo  electoral 
y se  limitó  á pedir  certificaciones  oficiales  en  que  cons- 
taran tan  manifiestas  infracciones  déla  ley,  y que  la 
.autoridad,  en  lugar  de  atemperarse  á los  preceptos  de 
la  ley  de  1870,  habla  despojado  de  su  voto  y de  su  de- 
recho a la  mayor  parte  de  los  electores,  y solo  habla 
permitido  votar  á los  que  pagaban  alguna  cuota  de 
.contribución. 

SI  candidato  que  luchaba  con  el  amigo  dei  Gobier- 
no pudo  recabar  en  seis  pueblos  certificaciones  de  las 
que  aparece  que  en  esos  seis  pueblos  no  se  observó 
efectivament^a  ley  electoral  de  1870,  no  hubo  sufra- 
gio universa!,  sino,  por  el  contrario,  hubo  sufragio  res- 
tringido. Acudió  á otros  varios  pueblos  con  objeto  de 
proveerse  de  igual  número  de  certificaciones,  y los  al- 
caldes y secretarios,  advertidos  de  que  La  elección  era 
nula,  plenamente  seguros  y convencidos  de  que  se  ha- 
bía perpetrado  una  ilegalidad  en  la  elección  de  aquel 
distrito,  se  negaron  á facilitarle  esas  certificaciones; 
siendo  de  advertir  que  después  el  candidato  que  apa- 
rece vencedor  ha  reclamado  también  certificaciones 
en  que  se  hiciera  constar  que  se  había  votado  por  su- 
fragio universal,  y solo  ha  podido  conseguirla  del  pue- 
blo de  Morella,  lo  cual  demuestra  de  una  manera  clara 
y fehaciente  que  en  los  demás  pueblos  se  le  han  cer- 
rado las  puertas  y no  le  han  querido  dar  una  certifi- 
cación donde  se  consignaba  una  falsedad  notoria  y pa- 
tente, como  era  la  de  haberse  hecho  ia  elección  por 
el  sufragio  universal  y no  por  el  sufragio  restringido. 

Si  así  no  fuera;  si  en  los  demás  pueblos  del  distri- 
to, además  de  esos  seis,  de  los  que  hay  certificaciones 
en  el  expediente  en  las  que  consta  que  la  elección  ha 
sido  por  sufragio  restringido;  si  en  los  demás  pueblos 
del  distrito  se  hubiera  hecho  por  sufragio  universal,  ya 
comprende  la  Gámara  y comprenderá  la  Comisión  que 
ese  candidato,  después  de  medio  año  trascurrido  desde 
. que  la  elección  tuvo  efecto,  se  habria  apresurado  á traer 
certificaciones  de  todos  los  demás  pueblos,  como  la  ha 
traído  del  de  Morella,  para  justificar  de  un  modo  feha- 
, cíente  que  la  elección  no  era  nula,  que  la  elección  no 
era  viciosa,  sino  que,  por  el  contrario,  se  habia  obser- 
vado y cumplido  el  sufragio  universal  que  la  ley  de 
1870  dispone. 

Esta  ilegalidad  palmaria,  esta  trasgresion  violenta 
de  la  ley,  no  es  posible  que  la  Gámara  ia  sancione  con 


sus  votos.  Pero  hay  más.  No  solo  pretende  la  Comisión 
que  ha  dado  el  dictamen  cuya  lectura  acaba  de  oir  el 
Congreso,  que  la  Gámara  apruebe  y sancione  una  elec- 
ción radicalmente  nula,  que  la  Cámara  apruebe  y san- 
cione una  elección  que  adolece  de  un  vicio  originario 
de  nulidad,  cual  es  que  en  un  mismo  distrito  y en  una 
misma  elección  parcial  se  observa  una  ley  en  unos  pue- 
blos y otra  ley  en  otros;  no  solo  pretende  que  ia  Cáma- 
ra sancione  y apruebe  con  sus  votos  esa  elección  vi- 
ciosa, sino  que'además  cubre  con  su  manto  un  verda- 
dero delito  que  demuestra  el  resultado  del  expediente, 
puesto  que  de  él  aparece  de  un  modo  claro  y manifies- 
to que  ó son  falsas  las  actas  de  tres  pueblos  en  que 
los  alcaldes  y secretarios  aseguran  que  hubo  sufragio 
universal,  6 que  son  falsas  otras  tres  actas  posteriores 
en  que  se  asegura  por  esos  mismos  alcaldes  y secreta- 
rlos que,  en  vez  de  ser  el  sufragio  universal,  fué  el  su- 
fragio restringido  el  que  sirvió  de  base  para  la  elecc- 
cion. 

Es  completamente  imposible  que  dos  certificacio- 
nes diversas  sobré  un  mismo  hecho,  y hecho  conocido 
en  aquel  distrito,  sean  legítimas  y que  en  ambas  sé 
diga  la  verdad;  y como  esas  certificaciones  son  docu- 
mentos públicos  y están  dadas  por  funcionarios  públi- 
cos, debiera  la  Goinision,  en  cumplimiento  y én  respe- 
to á un  precepto  legal,  haber  propuesto  siquiera,  ya 
que  pide  qué  ese  Diputado  cuya  elección  descansa  en 
una  manifiesta  ilegalidad  se  siente  entre  nosotros;  ha- 
ber propuesto,  repito,  que  esas  certificaciones  cuya 
falsedad  es  notoria,  porque  si  las  unas  son  legítimas, 
ias  otras  donde  se.  dice  todo  Lo  contrario  no  pueden 
ménos  de  ser  falsas,  se  llevaran  á los  tribunales  para 
que  éstos  impusieran  el  condigno  castigo  á esos  alcal- 
des y á esos  secretarios  que  aseguran  haber  observado 
en  la  elección  el  sufragio  universal,  y después  mani- 
fiestan que  se  ha  cumplido  la  ley  electoral  aun  no 
puesta  en  vigor,  por  la  que  se  ha  restringido  el  sufra- 
gio. Esto  podia  haberlo  hecho  la  Comisión  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  hay  en  el  Reglamento  los  ar- 
tículos 30  y 31,  si  mal  no  recuerdo,  por  virtud  de  los 
cuales  podia  la  Comisión,  no  solo  haber  reclamado  to- 
dos los  datos  que  estimara  oportunos  y convenientes 
para  saber  de  una  manera  cierta  sí  en  esa  elección  ha- 
bia habido  sufragio  universal  ó sufragio  restringido, 
sino  proponer  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tri- 
buna1 es  por  haber  observado  una  trasgresion  é infrac- 
ción de  la  ley  ó la  comisión  de  algún  delito  demostra- 
do de  un  modo  claro  en  un  expediente.  De  este  modo 
podrá  imponerse  á los  delincuentes  la  debida  sanción 
penal,  pues  de  lo  contrario,  no  solo  se  llega  á sentar 
entre  nosotros  el  Diputado  elegido  con  las  condiciones 
ya  dichas,  sino  que  se  merma  el  concepto  del  sistema 
monárquico-constitucional,  sobre  el  cual  descansan  las 
instituciones  representativas. 

La  elección  es  la  base  de  todo  en  la  Monarquía 
constitucional;  si  no  teneís  respeto  á la  elección;  si 
no  procuráis  la  pureza  de  ésta;  si  no  solo  queréis  que 
se  siente  aquí  un  Diputado  cuya  acta  se  funda  en  no- 
torias ilegalidades,  sino  que  además  cubrís  con  vues- 
tro manto  delitos  comprobados  en  el  expedienté,  ¿qué 
respeto  habéis  de  merecer  al  país?  ¿Qué  respeto  queréis 
que  merezca  un  legislador  qué  deja  pasar  sin  correc- 
tivo la;  infracción  más  palmaria  de  la  ley  que  sirve  de 
base  á la  constitución  de  los  Cuerpos  Üolegisladores? 

Hace  algún  tiempo  pasó  aquí  sin  discusión  un  acta 
en  la  cual  aparéela  que  él  Diputado  amigo  dél  Gobier- 
no había  obtenido  nada  ménos  que  seis  millones  y tantos 
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mil  votos,  número  que  de  seguro  no  lo  hay  en  toda  la 
Nación.  Ese  escándalo,  ésa  conculcación  de  la  ley  no 
pudo  menos  de  excitar  las  iras  de  la  Opinión  pública; 
y si  hoy  sancionáis  la  comisión  de  un  delito;  si  no 
acordáis  la  suspensión  del  debate  hasta  que  los  hechos 
se  esclarezcan;  si  dejáis  pasar  en  silencio  una  falsedad 
notoria  que  resulta  del  expediente;,  si  queréis  que  un 
mismo  funcionario  esté  autorizado  para  expedir  cer-r 
tificacíones  oficiales  en  uno  y otro  sentido  completa- 
mente distintos,  ¿qué  respeto  vais  á merecer  de  la  opi- 
nión pública? 

Yo  creo,  Srés.  Diputados,  que  el  dictamen  de  la  Co- 
misión  no.  solo  debe  aplazarse  hasta,  que  los  hechos  se 
esclarezcan  y comprueben  por  los  medios  que  indica 
la  proposición  que  estoy  apoyando,  sino  que  además 
esa  Comisión,  fundando  su  dictámen  en  datos  que  obran 
en  el  expediente,  debe  pasar  el  tanto  de  culpa  á los 
tribunales  para  que  sin  demora  alguna  se  instruya  la 
correspondiente  cansa  á esos  alcaldes  y á esos  secre^ 
taños  que"  no  han  vacilado  en  cometer  una  falsedad. 

En  este  país  donde  en  tan  rqenguadq  concepto  se  tie- 
ne la  justicia  y el  derecho;  en  este,  país  donde  todos  los 
dias  se,  ye  con  gran  escándalo  atropellada,  la  Constituí 
cion  y las  leyes,  es  ya  hora  de  que  el  Gobierno  como  la 
Comisión  se  contengan  en  el  camino  de  los  desaciertos 
y xíi  el  van  siquiera  en  esta  ocasión  por  los  fueros  de  la 
justicia  hollada  y de  la  ley  escarnecida.  De  lo  contra- 
río nos  convertiremos  en  verdaderos  encubridores  de 
un  delito;  porque- sí  en  el  expediente  resulta. una  Mse-  ! 
dad,  y si  la  Comisión  y el  Congreso  ,np  procuran  el  es- 
clarecimiento de  ese  delito,  estaremos  todos  compren- 
didos en  el  artículo  del  Código  penal,  según  el  cual  son 
encubridores  no  soto  Los  que  .se  aprovechan  de  los  efec- 
tos de  un  delito,  y se;  aprovecharía  en  este  caso  el  Dipu- 
tado que  en  las  condiciones  á que  me  refiero  viniera  a 
sentarse  en  estos  bancos,  sipo  lqs:que  sin  haber  tenido 
participación  en  el  delito  como  aptores  ó como  cóm- 
plices, ocultan  á los  culpables  para  que  no  se  Ies  .im- 
ponga. sanción  penal.  Si  consta  la.  falsedad,  puesto  que 
ó son  falsas  unas  nutras  certificaciones  expedidas  por 
los  mismos  funcionarios  ^segurando  en  las  unas  lo  que 
niegan  en  las  otras;  si  existe  demostrado  que  se  ha  co- 
metido un  delito  perseguible  de  oficio,  y sí  la  Comi- 
sión no  para  mientes  en  asunto  de  esta  importancia,  es 
notorio  que  estaremos  comprendí do$  en  el  artículo  del 
Código  penal  referente  á Los  encubridores,  puesto  que 
constándonos  la  perpetración  de  ese  delito,,  aparecien- 
do probado  por  documentos  públicos  y fehacientes,- ni 
la  Comisión  propone  que  se  esclarezcan  más  los  hechos 
y se  aplique  la  ley  penal,  ni  la  Cámara  votando  contra 
esta  proposición  da  lugar  á.  que  esa  sanción  penal  se 
imponga. 

Si  la  proposición  se  desecha,  llegará  el  caso  de  que 
se  entre  á discutir  el  dictamen,  y puesto  que  mi  amigo 
el  Sr.  Bolo  es  conocedor  de  los  hechos  ocurridos  en  esa 
elección  y ha  de  ocuparse  del  asunto  porque  ha  estu- 
diado el  expediente  con  más  detención  que  yo,  renun- 
cio á todo  genero  de  comentarios  y concluyo  rogando 
al  Congreso  que  por  su  dignidad,  por  no  consentir 
quede  impuno  un  delito  perfectamente  justificado,  en 
ese  expediente,  se  sirva  acordar  el  aplazamiento  que 
pedímos,  votando  la  proposición  que  fie  tenido  la  honra 
de  apoyar. 

Él  Sr*  VICEPRESIDENTE  pivela):  El  Sr.  Gar- 
cía López  tienp  La  palabra,  cmno  de  la.  Comisión. 

II  l Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  La  Comisión  debe  mani- 
festar al  Congreso  que  se  opone  á que  se  tome  en  con- 


sideración la  proposición  firmada  y defendida  por  el 
Sr*  González  Fíóri;  y se  apoya  tanto  en  Ja  irregular! 
dad  del  procedimiento  empleado  contra  este  dictámen, 
cuanto  en  la  completa  ó casi  completa  inexactitud  en 
que  se  ha  fundado  el  Sr.  González  Fíori  para  sostener 
su  proposición. 

Entiende  la  Comisión  que  hay  irregularidad  en  este 
procedimiento,  porque  hasta  la  fecha  no  habíamos  vis- 
to nunca  estas  proposiciones  incidentales  á propósito 
de  un  dictámen  de  actas.  Parecía  lo  natural,  lo  más 
llano  y corriente,  que  se  impugnara  el  dictámen,  que 
se  alegara  todo  lo  que  contra  él  se  pudiera  alegar,  y 
después  que  el  Congreso  estuviera  perfectamente  en- 
terado de  las  razones  en  que  la  Comisión  apoya  su  dic^ 
támen  y de  las  razones  en  que  se  apoyaban  los  que  le 
impugnaran,  fallara  y resolviera  sobre  el  fondo  del 
mismo  aceptándolo  ó rechazándolo, 

Pero  eso  de  venir  con  una  proposición  incidental 
es  un  arte  por  completo  nuevo,  ó que  pqr  lo  ménos  yo 
no  Lo;  he  visto  nunca,  Y esto  de  venir  con  una  proposi- 
ción incidental  á anticipar  una  discusión  sobre  el  fon- 
do del  dictámen,  en  la  cual  hemos  de  entrar  luego,  es 
hacer  dos  veces;  ó repetir  la  discusión  que  sobre  el 
mismo  hemos  de  tener.  * 

Por  de  pronto,  conviene  saber  que  la  pretensión 
del  Sr,  González  Flori  es  opuesta  al  Reglamento,  por- 
que éste  declara  que  no  es  competencia  del  Congreso 
la  apreciación  de  los  documentos  que  acompañan  al 
acta,  y establece  en  el  art . 31 , si  no  me  equivoco, 
que  la  Comisión  examinará  estos  documentos,  los  estu- 
diará, y que  en  vista  délo  que  resulte  propondrá  aque- 
llo que  estime  oportuno  en  el  caso  de  que  haya  más  ó 
ménos  sospecha,  en  el  caso  de  que  pueda  creerse  con 
algún  fundamento  que  se  hayan  cometiflD  hechos  más 
ó ménos  punibles. 

Lá  Comisión,  por  consiguiente,  es  la  competente- 
para  examinar  estos  documentos;  la  Comisión  los  ha 
examinado,  y la  Comisión,  después  de  estas  palabras 
que  estoy  diciendo  algo  tendrá  que  manifestar  sobre 
la  índole  de  los  documentos.  Pero  por  de  pronto,  en- 
tienda el  Congreso  que  no  es  al  Congreso,  sino  á la  Co- 
misión á quien  compete  este  examen;  que  es  irregular 
esté:  procedimiento,  y que  sin  duda  se  hará  para  repe- 
tir la  discusión,  como  si  después  no  hubiera  de  entrar- 
se en  el  fondo  de  ella. 

Entiende  además  la  Comisión  que  son  inexactos  la 
mayor  parte  de  los  hechos,  ó por  lo  ménos  los  princi- 
pales hechos  que  yo  he  tenido  el  gusto  de  escuchar  á 
mi  amigo  el-.Sr.  González  Fiorl.  Ha  comenzado  S.  S.  di- 
ciendo que  se  consultó  al  gobernador  de  Castellón  en 
. qué  forma,  de  qué  manera,  con  arreglo  á'  qué  ley  de- 
bía hacerse  la  elección  parcial  de  Morella;  me  parece 
haber  .entendido  esto;  y que  el  gobernador  contestó  que 
debía  hacerse  con  arreglo  al  sufragio  restringido. 

Pues  todo  esto  existe  en  la.  imaginación  del  señor 
González  Fiori;  de  todo  esto  no  hay  un  solo  documento, 
¡que  digo  documento  [ni  una  palabra,  ni  una  letra  que 
Lo  justifique;  éntrela  multitud  de  documentos  que  han 
venido  aquí,  ninguno  refiere  ese  hecho  ni  cosa  pa^ 
recida. 

Sostiene  además  el  Sr,  González  Fiori  que  en  una 
multitud  de  colegios  se  hizo  la  elección  por  sufragio 
restringido,  y que  solo  de  esta  manera  ha  podido  triun- 
far el  candidato  proclamado,  porque  de  otro  modo  el 
que  fué  vencido  habría  salido  vencedor. 

Demuestra  con  esto  mi  amigo  el  Sr.  González  Fio- 
rij  y no  lo  digo  en  son  de  ofensa  ni  mucho  ménos, 
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& 3:  no  ha  estudiado  bien  el  acta  ni  los  documentos 
que  la  acompañan.  Cuando  se  entre  en  el  fondo  de  ella, 
ya  oirá  el  Congreso  cómo  de  35  colegios  que  compo- 
nen el  distrito,  ha  habido  30  sobre  les  cuales  no  se  ha 
dicho,  no  se  ha  alegado  cosa  alguna  respecto  á la 
cumplida  validez;  á la  perfecta  legalidad  de  la  elección. 

De  manera  que  aquí  tiene  el  Sr¡  González  Fiori  y el 
Congreso/  cómo  de  una  plumada  se  demuestra  y des-* 
aparece  por  completo  la  razón  fundamental  en  que  se 
apoya  S.  S.  Por  supuesto  que  después,  cuando  se  entre 
en  el  fondo  del  dictamen,  Cuando  vengamos  á discutir 
el  dictamen,  ya  verá  el  Congreso  que  de  esos  colegios 
que  componen  una  pequeña  parte  del  distrito,  ya  verá 
el  Congreso  como  hay  mucho  que  hablar  sobre  legali- 
dad ó ilegalidad  de  la  elección,  sobre  legalidad  ó ile- 
galidad de  los  documentos,  sobre  la  contradicción  ó no 
de  esos  documentos. 

Pero  por  de  pronto  conste  que  los  hechos  principar* 
les  en  que  se  apoya  el  Sr.  González  Fiori  son  inexactos 
y que  no  hay  antecedente  nt  documento  alguno  que 
justifique  su  existencia. 

Hada  necesita  decir  la  Comisión  sobre  lo  demás  que 
ha  expuesto  el  Sr.  Fiori  al  sostener  su  proposición,  Dejo 
al  juieio  de  los  Sres.  Diputados  eso  de  suponernos  á 
todos  poco  ménos  que  cómplices  ó encubridores  de  un 
delito;  eso  es  una  idea  tan  rara  y tan  original  en  esta 
clase  de  asuntos,  que  bien  merece  el  Sr.  González  Fio*-  : 
ñ que  por  ello  se  le  dé  un  privilegio  de  Invención,  Por 
consiguiente,  la  Comisión  rechaza  el  procedimiento 
empleado  por  el  Sr,  Fiori  al  presentar  ésta  proposición, 
como  contrario  á Reglamento;  y la  Comisión  asegura 
al  Congreso  que  son  inexactos,  que  no  existen  demos- 
trados ninguno  deles  hechos  en  que  se  ha  apoyado  j 
& 3.  para  rogar  á la  Cámara  que  tome  en  considera- 
ción su  proposición.  Concluyo,  por  consiguiente,  supli- 
cando al  Congreso  sé  digne  no  tomar  en  consideración 
esa  proposición,  y que  entremos  desde  luego  en  el  de- 
bate sobre  el  fondo  de  este  dictamen. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr,  Gon- 
zález Fiori  tiene  la  palabra  para  rectificar; 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Mi  amigo  el  Sr.  García 
López  al  contestar  á las  observaciones  que  he  tenido  la 
honra  de  someter  al  Congreso,  se  ha  fundado  en  tres 
consideraciones.  Es  la  primera,  que  la  proposición  que 
tuve  la  honra  de  apoyar  es  autúreglamentaria  y tiende 
á anticipar  ó más  bien  á duplicar  la  discusión  del  fon- 
do del  dictamen.  Yo  siento  haber  dado  ocacion  al  apo- 
yar mi  proposición,  á que  el  digno  individuo  de  la  Co-  i 
misión  Sr.  García  López  haya  tenido  que  dirigir  un 
cargo  al  Presidente  de  la  Cámara,  El  Presidente  de  la 
Cámara  conoce  perfectamente  el  Reglamento;  porque 
lo  conoce,  y porque  el  Reglamento  no  dice  lo  que  S.  S. 
supone,  es  por  lo  que  ha  considerado  legal  la  presen- 
tación de  la  proposición;  porque  de  otra  manera,  no 
creo  que  lo  desconozca  el  Sr.  García  López,  él  Presi- 
dente se  habría  apresurado  á impedir  con  anticipación 
la  discusión  que  se" esté  verificando.  Yo  me  complazco 
en  afirmar  que  el  Sr.  Presidente  se  ha  atenido  estricta- 
mente al  Reglamento  y lo  ha  interpretado  fielmente  en 
esta  ocasión,  y que  no  es  cierto  ni  tiene  fundamento 
alguno  el  cargo  que  ha  formulado  la  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sí lvela):  Tanto  por  la 
circunstancia  de  que  está  S.  S,  rectificando,  como  por- 
que no  parece  reglamentario  que  nadie  tenga  que  de- 
fender á la  Presidencia,  debo  llamarle  su- atención  acer- 
ca de  la  diferencia  que  hay  entre  presentar  una  pro- 
posición incidental  y el  que  la  Oomision  considere  con 


más  ó ménos  acierto  que  lo  que  en  esa  proposición  s^ 
pide  es  antFreglamentario, 

El  Sr.  GONZALEZ 'FIORI;  Yo  habla  entendido 
que  el  Sr . García  L op ez  habla  dicho  que  la  p reposición 
era  contraria  al  Reglamento;  por  consiguiente,  creía 
que  se  me  podía  tolerar  la  defensa  que  estaba  hacien- 
do de  la  Presidencia,  puesto  que  se  habla  consentido  el 
ataque. 

Ét  Srr  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Yo  se  lo 
agradezco  á 3,  S.' 

Él  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pero  dejando . aparte 
esa  cuestión,  decia  el  Sr,  García  López  que  eran  in- 
exactos dos  hechos  que  yo  habla  tenido  la  honra  de  so- 
meter al  Congreso,  y que  de  todas  maneras  estos  he- 
chos de  ningún  modo  influirían  en  el  resultado  de  la 
elección.  Los  hechos  que  yo  he  sometido  á la  conside- 
ración de  la  Cámara  se  reducen  á que  en  las  elecciones 
parciales  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Morelia  ha  habido  en  unos  pueblos  elección  por  sufra- 
gio universal  y en  otros,  pocos  ó muchos,  elección  por 
sufragio  restringido.  Otro  hecho  que  he  expuesto  tam- 
bién á la  consideración  de  la  Cámara . es  que  .respecto 
,á  tres  pueblos  hay  certificaciones  en  que  se  asegura 
que  hubo  sufragio  restringido  eu  la  elección,  y des- 
pués han  venido  otras  certificaciones  expedidas  por  los 
mismos  funcionarios,  en  que  se  asegura  Lo  contrario,  ó 
sea  que  la  elección  se  hizo  por  sufragio  universa!. 

Yo  ruego  al  Sr.  García  López,  para  que  evite  pedir 
al  Congreso  la  lectura  de  esas  certificaciones,,  que  me 
manifieste  con  signos  afirmativos  ó negativos  si  exis- 
ten en  el  expediente  esos  documentos,  (ElSr,  García 
López:  No  existen.)  Yo  ruego  al  3r*  Presidente  se  sirva 
hacer  leer  las  seis  certificaciones  que  obran  en  el  ex- 
diente, y además  las  tres  que  contradicen  lo  que  en 
otras  tres  se  asevera. 

Y decia  por  último  el  Sr.  García  López  que  en 
nada  infiuian  esos  hechos,  aun  cuando  sean  exactos,  en 
el  resultado  de  la  elección.  Es  decir  que  ,á  la  Comisión 
le  importa  poco  que  se  conculque  el  derecho  de  los 
ciudadanos  y que  en  cinco  ó seis  pueblos  se  haya  pri- 
vado del  voto  á un  número  considerable  de  electores, 
y que  por  este  motivo  el  candidato  de  oposición,  al  ver 
los  medios  que  se  empleaban  en  contra  suya,  se  haya 
retirado.  Yo  desearía  que  esa  misma  elasticidad  que 
tiene  la  Comisión  cuando  se  trata  de  privar  á los  pue- 
blos del  derecho  electoral,  la  tuviera  también  ef  Go- 
bierno cuando  haya  de  exigirles  soldados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  Comprende 
3.  3,  perfectamente  que  en  este  momento  traspasa  los 
límites  de  la  rectificación. 

El  3r.  GONZALEZ  FIORI:  Me  atengo  á la  Obser- 
vación de  S.  S.,  y doy  por  terminada  la  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Gar- 
cía López  tiene  la  palabra  para  rectificar,  mientras  se 
traen  de  la  Secretaria  las  certificaciones  cuya  lectura 
se  ha  pedido. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Creo  que  podremos  evi- 
tarnos esa  lectura  con  las  explicaciones  que  voy  á dar 
á la  Cámara. 

No  era  mi  ánimo  censurar  en  manera  alguua  la 
conducta  de  la  Mesa,  que  es  siempre  acertada.  Yo  uo 
decia  que  la  admisión  de  la  proposición  fuera  contraria 
¿ Reglamento,  sino  que  la  resolución  que  en  ella  seso- 
licita  es  contraria  á Reglamento,  Lo  que  decia  y sos- 
tengo e,s  que  la  resolución  que  en  ella  se  solicita,  en- 
tiendo que  es  contraria  al  Reglamento.,  porque  se  quie- 
ro pedir  al  Congreso  una  cosa.  que  es  de  la  exclusiva 
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competencia  de  la  Comisión;  en  esta  sentido,  pues,  de- 
cía yo  que  era  anti-reglaméntaria.  Creo  que  el  leerla, 
admitirla  y discutirla  es  reglamentario,  pero  no  lo  es 
la  pretensión  que  constituye  el  fondo  de  la  misma. 

Respecto  á los  hechos  cuya  existencia  negaba  y 
niegó^  y que  3,  S,  presentaba  como  principal  funda- 
mento de  su  oposición,  he  dicho  antes,  y repito  ahora, 
que  no  existen  en  manera  alguna  demostrado,  y no 
venga  el  Sr.  González  Fiori  por  una  evolución/  que  ha- 
ce honor  a la  habilidad  de  su  ingenio,  sosteniendo  en 
una  pequeña  parte  lo  que  ha  querido  sostener  respec- 
to del  todo. 

Decia  8.  3*  que  habiéndose  consultado  al  goberna- 
dor de  Castellón  sobre  la  forma  y procedimientos  con 
que  debia  hacerse  la  elección  parcial  de  Morelia,  con- 
testó este  funcionario  que  debía  celebrarse  con  el  su- 
fragio restringido.  ¿Es  ó no  cierto  queS.  S.  ha  sosteni- 
do este  hecho?  Pues  si  es  cierto,  yo  lé  contesto  ahora 
lo  que  dije  antes:  que  estos  hechos  no  e^tán  probados 
ni  hay  antecedente  ninguno  que  los  corrobore  ni  los 
indique  siquiera. 

* Respecto  ¿ los  demás'  hechos;  ó sea  á las  certifica- 
ciones á que  S.  8.  se  refería,  y sobre  las  cuales  me  pe- 
dia contestación  siquiera  con  un  signo  afirmativo  ó 
negativo,  he  de  decir,  aunque  no  sea  más  que  para 
que  la  Cámara  no  se  tome  la  molestia  de  oir  su  lectura, 
que  yo  he  dicho  con  un  signo  que  no  cuando  me  pre- 
guntaba 8.  S.  si  eétaban  todas  ellas  libradas  por  la  mis- 
ma persona.  Dije  que  no;  ¿y  sabe  S.  S.  en  que  me  fun- 
do? En  el  hecho  qué  está  perfectamente  demostrado  en 
una  de  esas  certifica  clones,  puest  o que  aparece  que  la 
primera  estaba  firmada  por  el  sindico  y la  segunda 
por  el  alcalde  del  mismo  pueblo.  Si  S.  S.  entiende  que 
sobre  esto  hay  duda,  puede  pedir  que  se  léanlos  do- 
cumentos. Respecto  á las  demás,  yo  no  -he  negado  ni 
he  afirmado  lo  que  S.  S,  me  preguntaba. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  ¿Insiste  el 
Sr.  González  Fiori  en  que  se  leau  los  documentos,  ó le 
bastan  las  explicaciones  que  ha  dado  el  Sr,  García 
López? 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Prefiero  que  se  lean 
los  documentos,  puesto  que  el  8r,  García  López  ha  ne- 
gado los  hechos  é que  hacen  referencia. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Di- 
cen así: 

ííJosó  Musquer  Beltran,  secretario  del  Ayuntamiento 
de  esta  villa,  etc. 

Certifico:  Que  en,  esta  localidad  solo  se  han  repar- 
tido cédulas  electorales,  á los  vecinos  que  pagan  cuota 
de  contribución  al  Estado,  siendo  los  únicos  que  pue- 
den tomar  parte  en  la  elección  de  un  Diputado  a 
Córtes, 

Y para  que  conste,  libro  la  presente  qué  firmo  y 
autoriza  con  su  Visto  Bueno  y sello  de  la  alcaldía  el 
señor  regidor  síndico  por  ausencia  de  los  alcalde  y te- 
nientes, en  Yallibona  25  de  Junio  de  1877,=José  Mus- 
quer  Beltran Y/'  B,°=E1  regidor  síndico,  Femando 
Vives, p 

«Ramón  Navarro,  secretario  interino  del  Ayunta- 
miento de  la  villa  de  La  Mata,  déla  que  es  álcaldeDon 
Manuel  Monserrát. 

Certifico:  Que  se  han  repartido  las  cédulas  electo- 
rales solamente  á los  vecinos  contribuyentes  de  éste 
distrito  que  pagan  contribucien, 

Y para  que  conste,  á petición  de  los  electores  Don 
Lorenzo  Jimeno  y D.  Lino  Sambas,  visado  por  el  se- 
ñor alcalde  y sellado,  libro  la  presente  que  finno  en  la  j 


Mata  á 24  de  Junio  de  1877. =Ramon  Navarro,  secre- 
tario interino.^V.0  B.°=El  alcalde,  Manuel  Monserrát  j? 

«Joaquín  Serrano,  secretario  del  Ayuntamiento  del 
pueblo  de  Todolello,  del  que  es  alcalde  D.  Joaquín  Ga* 
lindo  y Martí. 

Certifico:  Que  se  han  repartido  las  cédulas  electo- 
rales solamente  á los  vecinos  contribnyentes  de  este 
distrito  que  pagan  contribución,  Y para  que  conste,  á 
petición  de  parte  interesada,  doy  la  presente,  visada  por 
el  señor  alcalde  y sellada  con  el  sello  de  la  misma,  en 
Todolello  á 24  de  Junio  de  1 877.= Joaquín  Serr  ano.= 
Y.°  B.°=EI  Alcalde,  Joaquín  Galludo*  )> 

«José  Allipuo  y Ferrer,  secretario  dei  Ayuntamien- 
to constitucional  del  pueblo  de  Chiva  de  Morelia. 

Certifico:  Que  en  las  elecciones  que  se  están  verifi 
cando  para  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  More- 
lía,  de  que  forma  parte  este  pueblo,  solo  se  han  repar- 
tido las  cédulas  electorales  á los  que  pagan  contribu- 
ción al  Estado  por  territorial  é industrial,  con  arreglo 
á la  ley  de  16  de  Diciembre  de  1876.  Y para  que  cons- 
te, á petición  del  elector  Ramón  Rallo  y Adele,  libro  la 
presente  por  mandato  del  señor  alcalde  y visada  por  el 
mismo.  Chiva  de  Morelia  á 25  de  Junio  de  1877.= 
José  Allipuo,  secretario.=V,°  B.°=Ei  alcalde,  Bartolo- 
mé Guimerá.» 

«Pedro  Juan  Míchavila,  secretario  del  Ayuntamien- 
to de  este  pueblo  de  Ortells,  del  que  es  alcalde  Don 
Ramón  Gíner  Grau. 

Certifico:  Que  se  han  repartido  110  cédulas  electo* 
rales,  según  La  lista  que  aparece  al  público,  sacada  del 
libro  del  censo  electoral,  habiéndose  repartido  sola- 
mente á los  que  pagan  cuotas  dé  contribución  confor- 
me al  número  de  vecinos  que  son  los  que  tienen  dere- 
cho electoral. 

Y para  que  conste,  á petición  de  los  electores  José 
Gíceauh  Mañero  y Manuel  Barbará  y Tallada,  la  firmo, 
con  el  V.°  B.°  del  señor  alcalde  y sello  de  esta  alcaldía, 
en  Ortells  á 23  de  Junio  de  1877.=Pedro  Juan  Micha- 
vila, secretario— V^  R.°=EL  alcalde,  Ramón  Gíner.» 

«Manuel  Palos  y Querol,  secretario  del  Ayuntamien- 
to constitucional  de  Forcall,  del  que  es  teniente  de 
alcalde  D.  Joaquín  Polo  Revira,  y encargado  de  so 
jurisdicción  por  ausencia  de  D.  Tomás  Oarceller  y 
Sánchez, 

Certifico:  Que  en  esta  población  se  han  expedido 
ya  á los  contribuyentes  que  satisfacen  contribución  al 
Estado  los  derechos  electorales  para  que  puedan  hacer 
el  uso  que  más  Ies  convenga. 

Y para  que  conste,  á petición  de  los  electores  Ga- 
briel Guerol  y Antonio  Beltran,  libro  la  presente  en 
Forcall  á 23  de  Junio  de  1877 —Manuel  Palos,  = 
Y.°  B.°=Ei  Teniente  alcalde,  Joaquín  Polo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  fué  aquella  des- 
echada por  77  votos  contra  25,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no\ 

Garrido  Estrada. 

Encina  (Conde  de  la). 

Almenas  (Conde  de  las), 

Gutiérrez  Cámara. 

Figuera, 

Crestar,  > 

Rodríguez  de  Castro, 
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Sánchez  Chicarro. 

Cantero* 

Maldonado. 

Torredsabel  (Conde  de). 

Finat. 

Bogaraya  {Marqués  de)* 
lambraña* 

Herce* 

Martines  de  Aragón. 

Perez  S&nmillan, 

Hernández  López. 

García  López* 

Antón  Ramírez. 

Siso, 

Alonso  Vallejo* 

SilveXá  (D*  Luis). 

Ledesma. 

Guate  {D,  José). 

Conde  y Luque. 

Francos  (Marqués  de). 

Garmendia. 

López  de  Calle, 

Llobregat  (Conde  dé)* 

Vicuña. 

Gorostidi. 

Aranas. 

Cos-Gáyon. 

Jiménez. 

Cuadrillero* 

Machada. 

Castañon. 

Miranda* 

López  Gutierres. 

Villa  dé  Miranda  (Vizconde  de  la)* 
Canillas  (Conde  de), 

Muñoz  Vargas, 

Femantes  Jiménez. 

Perez  Garchitorena* 

Alcalá  (Barón  de), 

Orozeo. 

Basanta, 

Toro  y Moya* 

García  Balsera. 

Morcillo. 

De  Dios, 

De  Gabriel* 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
ViUanueya  de  Perales  (Conde  de)* 
De  Lorenzo, 

Laíglésia . 

Argenti.  * 

Hieto  Alvarez, 

Pedreño. 

Acapulco  (Marqués  do). 

Bañares. 

EchaleGu. 

Perez  Lacasaña. 

Azcárraga* 

Alzugaray. 

Vil&ret. 

Escobar  {D.  Ignacio  José), 

Perez  Aloe, 

Vida. 

López  Guijarro. 

Fabra  {D.  Kilo), 

Juez  Sarmiento, 

Oñate  (D*  Antonio)* 


Guirao, 

Torres  Valderrama. 

Sr,  Presidente. 

Total,  77, 

Señores  qué  dijeron  H: 

Martínez  (D*  Cándido). 

Nuñez  de  Prado. 

Balaguer. 

Mavarró  y Rodrigo  {D,  Antonio). 

Villarroya. 

González  Fíorí, 

Avila  Ruano. 

Los  Arcos* 

Polo  de  Bernabé. 

Linares  Ri vas. 

Nunéz  de  Arce. 

Salamanca  y Negrete. 

Vivar. 

Hornachuelos  (Duque  de), 

Perez  y López, 

Hermída, 

Castelar. 

Sagasta. 

Gambel. 

Angulo, 

Carreña. 

Férreras. 

Rodríguez  Correa, 

González  (D.  Venancio). 

Escrig* 

Total,  25* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  Se  procede  á 
la  discusión  del  dictamen. 

El  Sr,  Polo  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Señores  Diputados, 
no  es  lo  difícil  ni  lo  desagradable  el  tener  que  hablar 
cuando  hay  grande  interés  y gran  concurrencia  en 
una  sesión:  lo  desagradable,  lo  difícil  es  hablar  cuando 
el  interés  de  una  sesión  está  completamente  amortigua- 
do, cuando  es  poca  la  concurrencia,  cuando  no  se  da 
ninguna  importancia  á la  cuestión  que  se  discute;  mas 
por  |o  mismo  que  es  más  difícil  y más  desagradable, 
yo  tengo  mayor  satisfacción  en  cumplir  con  mi  deber 
en  este  dia  y en  esta  sesión,  T mé  congratulo  á mi  mis- 
mo y me  envanezco  de  que  al  cabo  de  tantos  anos  y de 
tantos  desengaños  políticos,  no  me  falta  la  fé,  no  me 
falta  lá  decisión  bastante  para  hablar  eñ  este  dia,  para 
hablar  en  este  Congreso,  para  hablar  en  estas  circuns- 
tancias, con  toda  la  energía,  con  toda  la  decisión,  con 
toda  la  amplitud  que  exige  la  cuestión  que  hoy  se 
discute. 

Interés  grande  suelen  tener  las  cuestiones  de  actas, 
interés  grande,  aunque  por  lo  general  se  miran  con  des- 
den; pero  el  acta  que  ahora  vamos  á discutir  tiene  un 
interés  singular,  un  interés  especialísimo,  porque  al 
discutirla  tengo  que  poner  á la  vista  del  Congreso  y á 
la  vísta  del  país  cuál  es  la  política  del  Gobierno  en  su 
base  más  esencial,  la  política  del  Gobierno  en  las  elec- 
ciones de  Diputados  á Cortes.  Y,  señores,  esto  lo  con» 
seguiré  sin  forzar  la  discusión,  sin  decir  nada  que  no 
sea  á propósito  y natural  y consecuencia  legítima  de 
la  cuestión  que  se  discute. 

La  provincia  de  Castellón,  señores,  está  atormenta- 
da por  el  caciquismo,  y en  las  elecciones  tratada  como 
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otras  muchas  provincias  de  España*  Pero  en  ella  el  ca- 
ciquismo y la  tiranía  en  las  elecciones  son  tan  extre- 
mados, qué  llegan  hasta  la  caricatura;  caricatura  que 
hace  reir  si  antes  no  dehiera  hacer  llorar  á ia  vista  del 
prestigio  del  Gobierno  completamente  lastimado,  y de 
la  libertad  electoral  completamente  menospreciada, 
completamente  anulada.  Diré,  pues,  lo  que  fueron  y en 
particular  lo  que  ha  sido  esta  elección  en  la  provincia 
de  Castellón,  para  que  el  país  juzgue,  para  que  el  país 
conoza  perfectamente  cuál  es  la  política  electoral  del 
Gobierno;  política  electoral  que  mina,  que  falsifica, 
que  destruye  por  su  base  el  sistema  representativo.  Co- 
menzaré diciendo  alguna  cosa  de  las  elecciones  gene- 
rales en  esta  provincia,  porque  es  indispensable  para 
juzgar  con  acierto  la  elección  parcial  que  ahora  esta- 
mos discutiendo* 

De  ninguna  manera  soy  yo  de  aquellos  que  creen 
debido,  de  una  manera  absoluta,  que  todos  los  candida- 
tos elegidos  Diputados  en  una  provincia  pertenezcan 
á la  provincia  misma.  Yo  creo  que  en  algunos  casos, 
en  bastantes  casos,  es  conveniente  que  parte  de  los  Di- 
putados no  sean  naturales,  ni  aun  si  se  quiere,  si  son 
personas  importantes,  conocidas  en  la*  provincia.  Ade- 
más, en  lo  que  diga  n o hay  la  menor  ofensa  á mis  dignos 
compañeros;  uno  á uno,  si  bien  extraños  á la  provincia, 
creo  que  son  tan  dignos,  más  dignos  que  yo  de  repre- 
sentarla. ¡Pero  tantos,  señores!  fie  siete  distritos,  el  Go- 
bierno dejó  en  libertad  á la  capital  para  que  eligiera  un 
Diputado,  y lo  eligió  de  oposición;  en  otro  distrito  yo 
merecí  la  honra  de  ser  elegido  Diputado  sin  oposición, 
y si  se  quiere,  cou  apoyo  del  Gobierno,  y en  cinco  dis- 
tritos fueron  elegidas  personas  completamente  extrañas 
á la  provincia, 

¿Y  es  que  en  la  provincia  no  había  personas  capa- 
ces de  representarla?  ¡Pues  no  habla  de  haber!  ¿Qué 
provincia  hay  tan  pobre  de  personas  que  no  tenga 
tres  ó cuatro  que  puedan  representarla  en  el  Congre- 
so? Aquí,  señores,  voy  á entrar  en  uua  explicación  do- 
lo ros  a de  lo  que  ha  pasado  en  esa  provincia  cuando  se 
han  verificado  las  elecciones  generales. 

En  esa  provincia  había  dos  personas;  una  el  señor 
Madramany,  Diputado  antiguo,  que  varias  veces  se  ha 
sentado  en  estos  bancos,  perteneciente  al  partido  mo- 
derado que  vino  á la  conciliación;  Diputado  que  asistió 
á la  reunión  del  Seuado,  Había  otro  candidato  natural, 
el  Sr.  Mas,  Diputado  antiguo  también,  que  habia  figu- 
rado en  la  unión  liberal,  Diputado  que  también  vino  á 
la  reunión  del  Senado  y que  estaba,  por  tanto,  en  el 
partido  de  la  conciliación. 

No  me  toca  á mí  por  cierto  hacer  especialmente 
el  elogio  ni  la  defensa  de  esos  dos  candidatos;  ellos  per- 
tenecieron á los  comités  alionemos,  ellos  fueron  alfon- 
sistas  ardientes  y yo  ni  he  tenido  la  honra  de  pertene- 
cer á ningún  comité  alfonsista,  ni  he  sido  alfonsista 
ardiente  antes  de  la  venida  de  S.  M.;  no  me  toca,  pues, 
hacer  su  defensa;  pero  sí  la  haré,  y diré  el  escándalo 
inmenso  ocurrido  y que  está  ocurriendo  en  esa  provin- 
cia con  esos  señores. 

Yo  creía,  yo  temía  que  en  esa  provincia  dominara 
la  reacción;  yo  que  vine  sinceramente  al  partido  libe- 
ral conservador  y entré  sinceramente  en  las  filas  de  la 
conciliación,  yo  temía  que  en  esa  provincia  la  conci- 
liación no  se  verificara  porque  el  elemento  más  con- 
servador fuera  el  que  dominara;  yo  temía  que  el  ele- 
mento que  habia  figurado  en  la  revolución  y que  ha- 
bía aceptado  la  situación  anterior,  fuera  hasta  cierto 
punto  políticamente  perseguido;  pero,  señores,  ¿cuál 


fué  mi  sorpresa  cuando  vi  que  en  esa  provincia  los  que 
habían  trabajado  por  la  venida  do  S.  M.,  los  que  habían 
pertenecido  á los  comités,  los  que  habían:  aceptado  la 
conciliación,  los  que  eran  ministeriales  fueron  entre- 
gados atados  de  pies  y maños  á los  que  habían  figura- 
do constantemente  en  la  revolución,  á los,  que  hablan 
dominado  hasta  entonces  en  aquella  provincia,  á los 
que  debieron  ser  aceptados  para  formar  parte  de  la  si- 
tuación, pero  no  anulando,  no,  en  daño  de  los  alfonsis- 
tas  que  habían  sostenido  eu  la  víspera  y en  la  antevis^ 
pera,  á los  que  habían  sostenido  desde  1868  la  legiti- 
midad y hablan  procurado  la  vuelta  a España  de  la 
dinastía'  de  8.  M.  D.  Alfonso  XII?  Y tanto  se  les  ha 
combatido,  que  una  de  esas  personas,  el  Sr.  Mas,  con- 
tra viento  y marea  consiguió  ser  elegido  diputado  pro- 
vincial en  las  elecciones  generales;  consiguió  ser  ele- 
gido por  una  gran  mayoría;  ¿y  qué  se  hizo?  No  se  dis- 
cutió, no  se  aprobó,  ni  se  desaprobó  el  acta;  no  sé  si 
se  habrá  aprobado  ya;  lo  que  sé  es  que  después  de  mu- 
chos meses  de  verificada  la  elección,  no  se  habia  dado 
dictamen  sobre  ella. 

Seguiré  adelante,  porque,  como  he  dicho  antes,  gra- 
cas  al  cielo-  ei  ninguna  circunstancia  me  falta  la  ener- 
gía, me  falta  el  carácter  necesario  para  cumplir  con  mi 
deber;  y ahora,  cumpliendo  con  él,  no  puedo  ménos  de 
dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Es  que  el 
Gobierno  merece  la  confianza  de  la,  Corona  y dispone 
del  Poder  de  la  Corona  para  molestar  y perseguir  re- 
sueltamente á los  que,  en  ninguna  circunstancia,  han  de- 
jado de  procurar  la  venida  y han  sido  siempre  partidarios 
del  Rey.D,  Alfonso  XII?  ¿Es  que  el  Gobierno  dispone  de 
esta  confianza  y de  este  Poder  para  presentar  ante  aque- 
llos pobres  pueblos  á la  Monarquía;  y digo  á la  Monar- 
quía porque  no  quiero  hablar  de  la  persona,  para  pre- 
sentar á la  dinastía  como  ingrata,  como  completamen- 
te ingrata  é injusta  con  sus  mejores  y más  leales  de- 
fensores? No  insisto  en  esto,  porque  dfeo  que  he  dicho 
lo  bastante  para  demostrar  cuán  resueltamente  quería 
crearse  en  aquella  provincia  una  dominación  caciquis- 
ta para  disponer  con  libertad  y á capricho  de  los  dis- 
tritos electorales.  Porque  una  de  dos:  ó esto  se  hizo  con 
el  objeto  político  de  organizar  la  provincia  en  un  sen- 
tido tal  que  permitiera  disponer  de  los  destinos  sin  cor- 
tapisa alguna,  ó es  otra  cosa  sí  cabe  afiu  peor,  ó es  que 
por  razones  de  amistad  ó de  compadrazgo  no  se  hizo  lo 
que  debió  hacerse,  no  se  atendió  lo  mismo  á los  que 
habían  figurado  en  la  revolución  y á los  que  habían 
figurado  siempre  en  las  filas  alfpusistas. 

Dicho  esto,  señores,  y demostrado  lo  que  han  sido 
en  esa  provincia  las  elecciones  generales,  voy  á ocu- 
parme de  esta  elección  parcial.  Y nótese  que  las  elec- 
ciones parciales  son  el  fuerte  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  En  las  elecciones  generales  parece  que 
había  cierta  condescendencia,  y era  mayor  la  Influen- 
cia de  todo  el  Ministerio;  y cuidado,  señores,  que  yo 
al  atacar  *ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  como  Mi- 
nistro, que  como  particular  yo  le  aprecio  y le  estimo, 
porque  realmente  es  simpático  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Muchas  gracias.);  digo  como  particular, 
que  como  Ministro  no  tiene  ninguna  de  mis  simpatías; 
cuidado,  señores,  que  al  atacar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  quiere  decir  que  yo  lo  hago  con  áni- 
mo de  salvar  en  mucho,  ni  en  poco, mi  en  nada  la  res- 
ponsabilidad del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. El  primer  responsable,  el  más  responsable  del 
sistema  electoral  presente  no  es  el  Sr.  Ministro  de  la^ 
Gobernación;  es  el  Sr*  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
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Presidente,  del  Consejo  de  Ministros,  que  debe  saber 
perfectamente  lo  que  pasa,  que  lo  autoriza,  y se  puede 
decir  que  lo  hace. 

Decía,  pues,  que  las  elecciones  parciales  son  el  fuer- 
te del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  En  primer  lugar, 
ya  sabe  á qué  atenerse  respecto  a los  candidatos  en  su 
decisión  por  la  política  del  Gobierno.  Guando  se  hicie- 
ron las  elecciones  generales  á algunos  les  parecería  que 
era  oscura;  yo  me  equivoqué;  á mí  me  pareció  muy 
clara,  yo  ía  creí  liberal,  muy  liberal,  todo  lo  liberal 
que  podia  ser  sin  dejar  de  ser  conservadora;  me  equi- 
voqué, y por  eso  haré  la  concesión  deque  la  política 
entonces  era  oscura;  y si  lo  era,  no  se  podia  exigir  del 
candidato  respecto  á ella  absolutamente  nada.  Pero 
después,  señores,  después,  de  ya  mucho  tiempo  á esta 
parte,  ningún  candidato  puede  llamarse  á engaño,  y el 
candidato  que  venga  apoyado  por  el  Gobierno  y luego 
se  queje  de  que  el  Gobierno  no  es  liberal-  que  es  - solo 
conservador,  etc.,  etc.,  el  candidato  ó Diputado  que  se 
llame  á engaño  no  tiene  razón  para  hacerlo. 

Además,  esta  política  antiliberal  dominante  en  las 
elecciones,  y en  todo  desde  que  se  fijó  filé  desde  que  se 
hizo  la  del  Senado,  tanto  de  Senadores  vitalicios,  como 
de  Senadores  electivos  y las  elecciones  municipales  y 
provinciales.  Por  ello,  habiéndose  marcado  lo  que  .era 
la  política  antiliberal  del  Gobierno,  y antiliberal  sobre 
todo  en  lo  que  es  la  base  del  gobierno  representativo, 
que  es  la  libre  emisión  del  sufragio,  tanto  para  las 
elecciones  de  Diputados  á Cortes,  como  para  las  elec- 
ciones délas  Corporaciones  populares;  donde  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ha  estado  más  de  lleno, 
donde  ha  podido,  digámoslo  así,  usando  de  una  palabra 
un  poco  vulgar,  lucirse,  ha  sido  en  las  elecciones  par» 
cíales. 

Eso  de  ir  escogiendo  y dejando  pasar  uno  á uno 
los  candidatos,  eso  es  una  gran  cosa:  no  entrar  así,  de 
tropel,  como  en  las  elecciones  generales,  sino  entrando 
en  el  Congreso  uno  á uno  como  dice  la  fáhnla,  y del 
mismo  modo  que  dejaba  salir  de  la  cueva  Poliferno  á 
los  carneros,  pero  con  la  diferencia  de  que  aquél  gi- 
gante estaba  ciego  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tiene  los  ojos  buenos  y muy  abiertos.  Y cuidado,  seño» 
res,  que  las  elecciones  parciales  han  sido  muchas: 
me  parece  que  son  97  las  que  se  han  verificado  desde 
que  se  ha  reunido  este  Congreso,  Con  un  Congreso  don- 
de por  elecciones  parciales  entran  97  Diputados,  y 
con  el  método  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
si  el  Gobierno  ha  de  tener  la  confianza  de  la  Corona 
mientras  tenga  la  mayoría  de  la  Cámara,  el  Ministerio 
será  eterno.  Imposible  es,  señores,  que  falte  á un  Mi- 
nisterio la  mayoría  en  la  Cámara  siguiendo  el  método 
de  elecciones  parciales  que  tiene  en  práctica  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Ya  que  hablo  de  las  elecciones,  ¿no  les  parece  á 
los  Sres.  Diputados,  como  creo  que  les  parecerá  á to- 
dos los  legisladores  de  Europa,  una  cosa  extraha  y per- 
fectamente singular  que  un  Ministro  no  tenga  forma- 
da opinión,  ó al  ménos  que  La  oculte,  sobre  el  tiem- 
po legal  que  pueden  durar  estas  Cortes?  ¿Se  compren- 
de eso,  Sres.  Diputados?  ¿Hay  en  la  historia  parlamen- 
taria de  ningún  país  un  hecho  semejante?  ¿Ha  ocurrido 
que  un  Ministro  diga  á la  Representación  nacional:  no 
sé  si  es  legal  que  las  Cámaras  duren  tres  ó cinco  años 
é ignore  si  su  duración  se  ha  de  regir  por  el  Código 
fundamental  pasado  ó por  el  presente?  Yo  no  entiendo 
mucho  de  historia  parlamentaria;  pero  he  procurado 
estudiarla,  y en  este  caso,  no  fiándome  de  mis  recuer- 


dos ni  de  mis  estudios,  he  preguntado  á algunas  perso- 
nas que  pasan  pnr  entendidas  si  hay  algo  parecido  á 
esto,  si  hay  algún  caso  de  este  misterio  gubernamen- 
tal, y todos  me  han  dicho  que  no  ha  habido  nada  que 
se  le  pareza. 

La  verdad  es,  señores,  que  pueden  defenderse  una 
y otra  opinión;  pero  lo,  que  no  puede  defenderse  es 
que  el  Gobierno  diga  no  tener  opinión  alguna.  Yo  creo 
que  esto,  permítaseme  la  palabra,  es  tan  absurdo  que 
no  puede  llegar  á comprenderse  que  personas  tan  en- 
tendidas en  las  cosas  públicas  lo  cometan,  sino  expli- 
cándolo porque  en  el  ejercicio  del  poder,  con  dominarlo 
todo,  con  disponer  del  país  á sn  arbitrio,  como  pu- 
diera hacerlo  el  Gobierno  más  absoluto,  se  puede  lle- 
gar á un  desvanecimiento  tal  que  no  ven  claro  hom- 
bres entendidísimos  lo  que  el  más  ignorante,  lo  que  el 
más  inexperto  político  ve  con  claridad  suma. 

No  creáis,  señores,  que  yo  deseo  que  estas  Cortes 
se  disuelvan  para  que  este  Ministerio  haga  otras  elec- 
ciones. No  lo  digo  por  mí;  yo  sé  perfectamente  estarme 
en  mi  casa.  Llevo  treinta  ó treinta  y cinco  años  de 
pertenecer  á esta  Cámara,  sin  que  en  ninguna  de  esas 
épocas  haya  tenido  ninguna  posición  oficial,  y no  me 
ha  de  creer  el  Congreso  tan  negado  que  no  sepa  el  ca- 
mino por  donde  se  va  á los  Ministerios.  Si  yo  hubiera 
tenido  empeño  en 'ser  Ministro  en  treinta  ó treinta  y 
cinco  años  lo  hubiera  sido  dos  ó tres  veces;  en  primer 
lugar,  porque  si  bien  estudiándome  reconozco  que  val- 
go poco,  comparándome  con  otros  creo  valer  bastante; 
y en  segundo,  porque  no  creo  que  se  necesita  valer 
para  ser  Ministro.  A propósito  de  esto  recuerdo  un  epi- 
tafio francés: 

B ne  fut  ríen  pas  meme  academicien , 

Pues  aquí  puéde  ponerse  el  epitafio  que  diga:  «no 
fué  nada,  ni  aun  Ministro.» 

Cuando  yo  digo  que  no  deseo  que  el  Sr.  Cánovas 
con  el  Sr.  Homero  y Robledo,  ni  con  ningún  otro  Mi- 
nistro haga  las  elecciones,  no  lo  digo  por  interés  pro- 
pio, sino  por  interés  de  mi  país,  por  interés  de  la  Mo- 
narquía; aunque  tengo  tan  alta  idea  de  ésta,  que  obran- 
do tal  como  obra  y manifestándose  como  se  manifiesta 
con  sus  grandes  cualidades  D.  Alfonso  XII,  creo  que  la 
dinastía  resistirla  perfectamente  al  contratiempo  de 
que  se  disolviera  esta  Cámara  y el  actual  Ministerio 
trajese  otra  nueva.  El  golpe  seria  terrible,  pero  lo  po- 
dría soportar  y marcharía  adelante. 

Y dicho  esto  sobre  las  elecciones  generales  y par- 
ciales, voy  á ocuparme  de  esta  elección  de  Morella,  para 
lo  cual  he  dicho  todo  lo  que  antecede. 

Llamóse  á elecciones  en  el  distrito  de  Morella  y se 
presentaron  dos  candidatos:  el  uno  era  radical,  el  otro 
era  conciliador;  los  dos  tenían  y disponían  de  grandes 
medios  en  el  distrito;  el  uno  per  razón  de  su  familia,  que 
tiene  alli  grandes  propiedades  y es  muy  activo;  el  otro, 
el  Sr.  Yilanova,  hijo  del  distrito,  es  una  persona  que 
goza  de  una  reputación  europea  como  hombre  de  cien- 
cia, y que  como  tal  es  merecedor,  muy  merecedor,  de 
la  honra  de  sentarse  en  estos  escaños,  y muy  merece- 
dor especialmente  de  representar  la  provincia  de  Cas- 
I teilon  por  el  distrito  dé  Morella. 

¿Qué  debía  babor  hecho  el  Gobierno  en  este  caso? 
En  mi  concepto  haber  dejado  el  campo  completamente 
libre  á los  dos  candidatos.  Tenia  un  grande  interés  po- 
lítico en  que  un  Diputado  de  opiniones  radicales  se  pre- 
sentase á aceptar  la  legalidad  y viniera  á sentarse  en 
estos  bancos.  Nadie  me  negará  este  hecho.  Tenia  un 
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interés  política  en  que  un  hombre  de  sus  opiniones,  co- 
me el  8r.  Yiianova,  un  partidario  de  la  conciliaGion, 
viniera  á sentarse  eñ  estos  bancos.  Había  ra^on  para 
apoyar  á uno;  había  razón  para  apoyar  á otro;  pero  creo 
que  lo  mejor  era  dejar  el  campo  libre, 

¿Y  qué  hace  el  Gobierno  en  este  caso?  El  Gobierno 
presenta  por  candidato  una  persona  desconocida  en 
aquel  país,  absolutamente  desconocida,  y se  pone  en  la 
situación  de  poderse  decir  a priori  qué  no  ha  habido 
libertad  y verdad  en  la  elección,  porque  ha  vencido 
quien  no  solamente  no  tenia  influencia  ninguna  propia 
en  el  país  para  venir  aquí  sino  luchando  contra  todas 
las  influencias  legítimas  y naturales  del  distrito  que 
las  abarcaban  uno  y otro  candidato.  Esta  es  la  verdad. 

¿Y  qué  razón  tan  poderosa  tuvo  el  Gobierno  para 
obrar  de  esta  manera?  Señores,  la  amistad;  señores,  el 
compadrazgo:  la  amistad,  las  relaciones  particulares 
son  más  para  este  Gobierno,  el  favoritismo  es-1 más  para 
este  Gobierno,  el  servir  á los  amigos  es  más  para  este 
Gobierno  que  el  servir  á los  grandes  intereses  del  país 
y del  Monarca.  Esta  es  la  verdad. 

Parece  que  acaso  después  de  haberse  ofrecido  una 
plaza  en  uu  gobierno  político  6 en  una  administración 
de  córreos,  se  había  ofrecido  uu  distrito  á una  persona; 
no  se  hábia  realizado,  no  se  había  cumplido  este  ofreci- 
miento; ge  presento  la  elección  de  Morella,  y el  ofreci- 
miento quiso  cumplirse.  Era  indebido  haber  hecho  ese 
ofrecimiento;  era  indebido,  era,  políticamente  hablando, 
más  criminal  aún  cumplirlo  en  estás  circunstancias.  Si 
al  ménos  se  hubiera  llevado  al  candidato  á un  distrito 
en  donde  no  hubiese  movimiento  electoral,  candidatos 
propios,  el  hecho  fuera  diverso- 

Pero,  señores,  presentar  candidato  ministerial  en 
un  distrito  en  que,  como  he  dicho  antes,  todas  las  in- 
fluencias del  país  estaban  ya  abarcadas  por  otros  can- 
didatos, ¿qué  resultado  podría  traer?  El  resultado  ha 
sido  la  elección  de  que  nos  estamos  ocupando  y sobre 
la  cual  ha  dado  dictamen  favorable  la  Comisión  de 
Actas, 

Resuelto  ya  el  Gobierno  á ganar  esas  elecciones, 
acudió  á lo  que  pudiéramos  llamar  las  generales  de 
la  ley,  ó sea  cohibir  á los  alcaldes,  á los  Ayuntamien- 
tos, visitas  de  personas  oficiales,  áte.,  etc.,  y sobre  todo, 
á inculcar  en  el  ánimo  de  aquellos  sencillos  electores 
que  seria  mirado  comp  un  acto  de:  rebelión  contra  el 
Gobierno  el  no  votar  al  candidato  ministerial-  En  aquel 
pais,  cuyos  montes  y valles  están  todos  bañados  de  san- 
gre vertida  para  defender  la  libertad,  en  aquel  país 
arruinado  por  la  guerra;  en  aquel  país  que  ha  presencia- 
do tantas  desgracias,  tantas  muertes  y tantas  miserias 
en  la  lucha  entre  la  libertad  y el  despotismo,  ¡qué  es- 
cándalo  ver  á un  Gobierno  que  se  llama  liberal,  á un 
Gobierno  constitucional  esforzarse  de  este  modo  para 
aniquilas  la  primera  de  las  libertades,  la  libertad  de 
elegir  las  personas  que  deban  representar  los  pueblos 
en  este  augusto  recinto!  Y no  solo  se  acudió  á estas 
que  yo  llamó  generales  de  la  ley,  sino  que  siendo  aquel 
un  país  naturalmente  influido  y dominado  por  las  au- 
toridades militares,  se  quiso  que  estas  autoridades  to- 
masen parte  activa  y principal  en  la  elección.  Yo  no 
las  inculpo,  porque  comprendo  lo  que  son  los  hábitos 
de  la  subordinación  y de  la  disciplina  en  los  militares, 
para  obedecer  y llevar  ámábd  las  indicaciones  y man- 
datos de  sus  superiores,  aun  en  cosas  que  no  se  refié- 
ren  al  servicio  miliiar.  Los  delincuentes  aquí  no  eran 
los  comandantes  militares  que  cohibían  la  voluntad  de 
los  electores;  lo  ora  el  Gobierno  que  de  ellos  se  valia 


para  cohibir  en  un  país  comó  aquel,  en  qué  la  influen- 
cia militar  tanto  puede  én  una  elección, 

Despües  de  todo  esto,  ¿qné  había  de  resultar  én  la 
elección?  Asi  como  en  los  antiguos  tiempos  los  que  eran 
sujetos  ó aiñéua2ad.os  por  él  tormento  concluían  por 
déclárar  lo  qué  Sus  jueces  qüéíí&n  qué  declararán,  así, 
habiéndose  puesto  eii  tormento  á este  distrito,  el  dis- 
trito concluyó  por.  decir  lo  que  el  Gobiérne  qüéria  que 
dijese,  Después  de  todo  esto,  el  acta  hubiera  podido  ve- 
nir aquí  completamente  limpia;,  sin  ningún  documen- 
to que  le  quitara  fuerza;  porque  cuando  ciertas  cosas 
pueden  hacerse,  es  casi  seguido  que  ciertos  actos  no 
han  dé  poder  probarse.  Cuánta  más  violencia  se  ha 
usado  en  una  elección,  suele  suceder  que  ménos  prue- 
bas pueden  presentarse  contra  ella,  ruónos  protestas 
pueden  hacerse  para  anularla,  y mucho  rhénós  acu- 
diendo ál  sencillo  medió  dé  no  admitirlas,  como  suce- 
dió en  esté  distrito  de  Morella, 

Pero  á pesar  de  todo,  quiso  la  suerte,  porque  no 
quiero  mezclar  el  nombre  de  la  Providencia  en  estas 
miserias,  quiso  la  suerte  que  ocurrieran  algunos  he- 
chos que  son  suficientes  para  declarar  nula  esta  elec- 
ción, Siento  que  no  esté  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión en  su  banco,  porque  bastante  sabe  lo  que  su- 
cedió en  aquel  distrito.  Se  consultó  á la  capital  por  al- 
gunos pueblos  cómo  se  hábia  de  hacer  lá  elección,  y el 
gobernador,  ó quién  fuera,  contestó  que  por  el  sufra- 
gio réstringido.-Puede  apuntar  todo  lo  que  quiera  el 
individuo  de  la  Comisión  que  va  á contestarme;  ya  só 
yo  que  esto  en  su  todo  no  lo  puedo  probar;  no  hago 
aquí  más  que  una  relación  sobre  la  cual  se  puede  dar 
tanto  crédito  á las  personas  de  allí  que  lo  afirman, 
como  á los  individuos  d&  la  Comtslon,  si  hay  alguno 
que  afirme  con  seguridad  lo  contrario.  Resultado  de 
esto  fué  que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  se  hizo 
la  elección  por  el  sufragio  restringido.  Apenas  se  aper- 
cibieron de  este  error,  trataron  de  remediarle  ó de 
ocultarle,  á la  vez  que  alguno  de  los  candidatos  trató 
de  obtener  certificaciones  que  lo  probaran,  y con  efec- 
to  las  obtuvo  de  seis  pueblos,  no  pudíendo  obtenerlas 
de  mayor  número  por  lo  qué  ya  he  dicho  antes,  á sa- 
ber: que  cuando  ciertos  actos  pueden  realizarse,  es  muy 
difícil  qué  puedan  probarse. 

Yin  o,  señores,  el  acta  al  Congreso,  y vino  acompa- 
ñada de  estas  seis  certificaciones,  y en  su  consecuencia 
la  Comisión  no  se  atrevió  á dar  dictamen  en  la  legis- 
latura de  verano;  pero  si  motivos  tuvo  entonces  para 
no  dar  dictamen,  motivos  más  robustos  y decisivos  te- 
nia ahora  para  no  haber  presentado  al  Congreso  la 
aprobación  de  esa  acta  hasta  que  todo  se  hubiera  acla- 
rado y justificado  y sabido  de  una  manera  indudable 
cómo  se  habla  verificado  la  elección  en  aquel  distrito. 
Pero  hay  una  cosa  muy  singular.  Lo  qué  fué  gravísi- 
mo en  un  principio  se  ha  hecho  más  grave  cuando  des- 
pués de  tanto  tiempo  trascurrido  no  se  ha  traído  la 
justificación  de  cómo  se  habían  verificado  las  eleccio- 
nes en  los  demás  pueblos.  Al  contrario,  por  una  oficio- 
sidad, por  un  paso  equivocadísimo,  puesto  que  es  con- 
traproducente, se  ha  hecho  mucho  más  grave  todavía. 
Yo  ruego  al  Congreso  que  se  fije  bien  en  los  hechos; 
y descarto  un  pueblo,  porque  en  ese  aun  puede  tergi- 
versarse ó ponerse  en  duda. 

El  hecho  es,  señores,  que  habiendo  en  tantos  de 
Junio  los  secretarios  de  dos  pueblos  dado  las  certifi- 
caciones, de  úna  manera  terminante  y clara,  dé  que  en 
aquellos  pueblos  se  habla  hecho  la  elección  por  el  su- 
fragio restringido  (las  leeré,  y constarán  en  el  Diario 
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dé  Sesiones  para  perpétua  memoria , y no  ciertamente 
favorable  á la  decisión  Que  ya  á tomar  el  Congreso), 
dos  secretarios,.  con  el  visto  bueno  de  losr  do^mismos 
alcaldes,  al  cabo  de  muy  corto  tiempo ; da cron  dos  eer- 
tificaciones  diametralmente  opuestas,  que  voy  á leer;  y 
cosa;  rara,  señores,  cu  Julio  ó en  primeros  de  Agosto  es- 
tán fechadas  estas  dos  certificaciofies-y  creo  (y  si  estoy 
equivocado  espero  que  la  Comisión  me  recüáque)  que 
hasta  el  día;  20  de:  Enero  no  se  han  presentado  al  0pnr 
greso, 

<íDon  Joaquín,  Serrano,  secretario:  del  Ayuntamiento 
dé  Todotella,  certifica  con  fecha  2:4  de  Júnior  de  4877, 
que  se  han  repartidor  las  cédulas*  electorales,  solamente 
á los  vecinos  contribuyentes  de  aquel  distrito  que  pa^ 
gan  contribución  j> 

El  mismo  secretario,  con  fecha  31  de  Julio  de 
1877,  certifica:  <í que  Ias:  elecciones  verificadas  en  los 
dias  24  al  27  de  Junio.  último,  para  la  de  un  Diputado 
á Cortes,  se  hicieron  en  aquella’  localidad  por  sufragio 
universal.» 

Ambas  certificaciones:  llevan  el  visto  bueno:  del  al- 
calde D,  Joaquín  Galludo. 

«Don  José  Allijuois:  y Ferrer,  secretario  del  Ayunta- 
miento de  Chiva  de  Morella,’  certifica  con  fecha  25  de 
Junio  de  1877,  que  en  las  elecciones  para  Diputados  á 
Cortes  verificadas  en  el  distrito  de  Mordía,  de  que  for- 
ma parte  , este  pueblo,  solo  se  han  repartido  las  cédulas 
electorales  á los  que  pagan  contribución  al  Estado  por 
territorial  é:  industrial,  con  arreglo  á la  ley.  de1  46  de 
Diciembre  de  1876*» 

El  mismo  secretario,  con  fecha  30  de  Julio  de 
1877,  certifica  «que  las  elecciones  verificadas  en  los 
dias  24  al  27  de  Junio  último  para  la  de  un  Diputado 
á Cortes,  se  hicieron  en  aquella  localidad  por  sufragio 
universal.» 

Das  dos  certificaciones  llevan  el  visto  bueno  del 
alcalde  D,  Bartolomé  Guimerá. 

Es  decir,  señores,  que  con  una  distancia  de  pocas 
semanas,  los  dos  secretarios  con  el  visto  Dueño  del  al- 
calde declaran  diametralmente  lo  contrario,  y japelo  al 
sentido  común  y á la  opinión  de  todos  los  que  me  es- 
cuchan. ¿Y  qué  hace  la  Comisión  á la  vista  de  esto?  Da 
Comisión  no  trata  más  que  de  ver  que  con  la  mayor 
rapidez  posible  éntre  á sentarse  en  esos  bancos  el  can- 
didato: proclamado,  No  le  importa  la  duda,  la  fundadí- 
sima duda  de  que  haya  sido  elegido  con  arregla  á la 
ley  vigente.  Tiene  motivos  robustísimos  para  creer  que 
así  no  ha  sucedido,  porque  desde  Julio,  en  que  se  veri- 
ficó la  elección,  hasta  el  día,  tiempo  había  sobradísi- 
mo para  que  si  en  los  demás  pueblos  se  hubiera  veri- 
ficado debidamente  la  elección,  aquí  hubieran  venido 
las  certificaciones,  Y hay  una  prueba  de  que  no  han 
venido  porque  no  han  podido  venir,  porque  se  ha  traí- 
do una,  la  de  Morella,  donde  es  de  creer  que  se  verifi- 
có la  elección  por  sufragio  universal;  y sise  trajo  la  de 
Morella,  la  de  la  capital,  ¿por  qué  no  se  han  traído  las 
de  los  demás  pueblos?  No  se  han  traído,  señores,  y así 
debíamos  creerlo,  porque  no  han  podido  traerse;  porque 
en  los  demás  pueblos  se  ha  verificado  la  elección  por  el 
sufragio  restringido* 

Señores  Diputados,  es  casi  seguro  que  este  acta 
se  aprobará:  en  cualesquiera  otras  circunstancias  ren 
cualesquiera  otras  Cortes,  ó nó  se  aprobaría  este  acta, 
ó se  aprobaría  con  grandes  esfuerzos,  con  grandes  difi- 
cultades que  vencer  por  parte  del  Gobierno  si  el  Go- 
bierno quería  que  se  aprobara;  pero  aquí  no  se  necesi- 
ta nada,  y con  sola  da  indicación,  con  solo  saber  cuál  es 


la.  voluntad  del  Gobierno,  basta  para  que  este  acta, 
como;  cualquiera,  otra,  sea  aprobada. 

Vosotros  que  formáis  la  mayoría;  vosotros  que  de- 
bo creer  que  sois  grandes  partidarios  del  Troné  de 
Alfonso  XII,  ¿no : conocéis  ele  daño  que  cansaie  á ese* 
Trono  con  es^  conducta?  ¿No  conocéis  cuánto  necesitan 
la  verdad  y el  prestigio  las  instituciones  represen- 
tativas? ¿No?  conocéis  que  estas  instituciones  no  tienen 
ni  pueden  tenor  verdad  ni  prestigio:  mientras  no;  haya 
legalidad  en  las  elecciones,  mientras  aquí  se  admitan 
■ Diputados  sobre:  la  legalidad  de  cuya  elección  pueda 
caber  muy  fundadas  dudas?  Yo  no  sé:  cómo  la  mayoría 
no  atiende,  esto., 

Con  más  razón  sí  cabe^  ó ai!  menos  con  tanta,  podía 
decir  esto  el  Gobierno  que  dispone  de  la  confianza  de 
la  Corona;  que  dispone  del  poder  que  da  la  Corona  pa- 
ra servir  los  grandes  intereses  del  país  y al  Monarca 
que  lo  personifica,  y lo  emplea  para  servir  á los  ami- 
gos, y paniaguados.  El  Gobierno  dispone  de  tan  gran- 
des poderes,  no  para:  que  por  su  capricho  vengan  aquí 
& sentarse  los  Diputados,  sino  para  que  los  Diputados 
vengan  aquí  por  la  voluntad  del  país  y m sienten  en 
estos  escaños  por  elecciones  legal  y legítimamente  he- 
chas. 

Después  de  todo,  sé  que  l&Gámara  va  á aprobar  esta 
acta;  pero  yo  os  digo:  con  esta  aprobación,  que  es  una 
coBsecuenciav  qué  es  un  acto  oficial  que  forma  parte 
detodo  un  sistema,  causáis  un  grave  daño  á la  Monar- 
quía y á la  dinastía,  á la  cnal  debele  apoyar,  y el  Go- 
bierno, influyendo  y siendo  la  causa  principal  de  que 
esta  acta  se  apruebe,  causa  un  grave  daño  á la  Monar- 
quía, á la  dinastía  y al  Monarca  cuya  confianza  goza. 

El  Sr*  BERNARDEZ  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE (Silvela):  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  HERNANDEZ  LOPEZ:.  Señores  Diputados, 
debo*  empezar  por  donde  el  Sr.  Polo  ha  terminado,  ha- 
ciéndome cargo  de  sus  últimas  palabras,  que  si  puáie* 
ron  parecer  importantes  la  primera  vez  que  se  dijeron 
en  este  sitio,  han  venido  á estar  desprovistas  de  auto- 
ridad por  haberse  convertido  en  un  recurso  oratorio 
utilizado  á todas  horas  por  los  oradores  dé  la  oposición 
contra  la  mayoría  de  esta  Gámara.  ¿Por  dónde  el  señor 
Polo  se  atreve  á negar  á cada  uno  de  los  individuos 
que  componemos  la  mayoría  de  esté  Góngreso  las  mis- 
mas dotes,  la  misma  integridad,  la  misma  independen- 
cia de  carácter  que  la  mayoría  tiene  el  gusto  de  reco- 
nocer en  los  individuos  que  su.  sientan  en  los  bancos  de 
la  oposición?  Pues  qué,  el  mero  hecho  de  sentarse  en 
los  escaños  de  enfrente,  ¿da  á los  individuos  más  digni- 
dad, más  carácter,  mejores  condiciones  que  á los  que 
por  un  deber  de  conciencia  y porque  tenemos  un  ínti- 
mo convencimiento  de  que  el  Gobierno  defiende  per- 
fectamente los  verdaderos  intereses  del  país,  formamos 
la  mayoría  que  apoya  á este  Gobierno?  Pues  si  eso  care- 
ce de  autoridad  tratándose  de  individuos  que  constan- 
temente y sin  vacilaciones  de  ningún  género  se  hu- 
bieran sentado  en  aquellos  bancos,  tiene  ménos  auto- 
ridad todavía  en  los  labios  del  Sr.  Polo,  cuyas  vacila- 
ciones, cuyas  oscilaciones  y cuya  volubilidad  han  ve- 
nido á ser  proverbiales  en  esta  Cámara. 

Yo  me  creo  en  él  deber  de  protestar  contra  esas 
palabras  del  Sr*  Polo,  y me  creo  también  en  el  deber 
de  protestar  contra  las  últimas  qué  S.  m ha  dirigido 
asimismo  contra  el  Gobierno  de  S¡|  M,  suponiendo  que 
se  vale  de  los  intereses  del  país  y de  los  grandes  re- 
cursos que  tiene  en  su  mano,  en  favor  del  compadraz- 
go y de  la  amistad*  Protesto  contra  esas  palabras,  por- 


Mi 
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que  me  parece  que  no  sientan  bien,  no  ya  en  los  labios 
de  uel  Diputado  de  la  oposición,  sino  ni  siquiera  en  ma 
Cámara  española. 

El  Gobierno  de  S,  M,  se  vale  de  los  intereses  del 
país  para  mirar  por  su  prosperidad  y por  su  bienestar, 
y el  Sr.  Polo,  que  lia  venido  á aquí  hacer  esta  afirma- 
ción con  motivo  de  una  discusión  de  actas,  no  ha  de- 
bido hacerla  sin  presentar  las  pruebas  en  que  se  fun- 
dan los  caraos  que  ha  hecho  al  Gobierno  y á los  indi- 
viduos que  nos  sentamos  en  los  bancos  de  la  mayoría. 

Y descartada  esta  primera  parte  del  discurso  del 
Sr.  Polo,  voy  á hacerme  cargo  de  la  larga  série  de  ob- 
servaciones de  distinta  índole  que  con  motivo  de  ia  dis- 
cusión del  acta  de  Morelia  se  ha  permitido  dirigir  al 
Congreso.  Empezaba  el  Sr,  Polo,  prescindiendo  comple- 
tamente del  dictamen  que  ahora  se  discute,  ocupándo- 
se de  la  política  general  del  Gobierno  y de  las  eleccio- 
nes generales  que  dieron  origen  á la  formación  de  este 
Congreso.  Su  señoría  con  este  motivo  se  permitió  re- 
cordar la  historia  política  y electoral  de  la  provincia  de 
Castellón,  que  por  cierto  no  ha  salido  muy  bien  libra- 
da de  los  labios  de  S.  S.;  porque  lamentándose  S,  S.  y 
creyendo  imposible  que  hubiera  habido  en  aquella  pro- 
vincia cinco  candidatos  extraños,  creyendo  que  esto 
sólo  podía  explicarse  por  las  grandes  coacciones  del 
Gobierno  de  Sí  Mlf  no  ha  reparado  que  eso  tenia  que 
explicarse  forzosamente  por  una  de  dos  causas,  ambas 
desfavorables  á la  provincia  de  Castellón,  y por  consi- 
guiente al  mismo  Sr.  Polo, 

Una  de  dos:  ó la  provincia  de  Castellón  creia,  lo 
cual  no  puede  ser,  porque  todos  conocemos  en  aquella 
provincia  personas  dignas  de  sentarse  en  estos  escaños; 
ó la  provincia  de  Castellón  creia  que  no  habla  allí  nin- 
guna persona  qué  pudiera  venir  á representarla  dig- 
namente en  este  Parlamento;  ó el  cuerpo  electoral  ha 
obrado  con  completa  independencia,  ó como  pretende 
el  Sr,  Polo  de  Bernabé,  ó como  indica  sin  decirlo,  es 
tan  débil,  tiene  tan  poca  dignidad,  carece  hasta  tal 
punto  de  las  condiciones  necesarias  para  ejercer  el  de- 
recho electoral,  que  así  se  doblega  á las  sugestiones 
de  la  autoridad.  Reflexione  sobre  esta  circunstancia  el 
Sr.  Polo  de  Bernabé,  y piense  cuán  poco  favorable  ba 
sido  su  opinión  á la  pro  vincia  que  representa. 

Y después  de  todo,  ¿con  qué  título,  con  qué  autori- 
dad, con  qué  derecho  se  convierte  hoy  el  |r*  Polo  de 
Bernabé  en  acusador  aquí  de  la  política  dél  Gobierno 
respecto  de  las  elecciones  generales?  Pues  qué,  ¿S.  S.  ha 
nacido  ayer?  ¿Pues  no  sabe  el  país  entero  que  el  señor 
Polo  de  Bernabé  fué  candidato  ministerial?  ¿Pues  no 
sabe  el  país  entero  que  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  ha  es- 
tado apoyando  la  política  del  Gobierno  en  dos  legisla- 
turas consecutivas?  Pues  qué,  ¿no  sabe  ei  país,  y si  no 
lo  sabe  el  país  lo  saben  muchos  de  los  hombres  que 
juegan  en  la  política,  que  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  ha  te- 
nido alguna  otra  pretensión,  y que  desdé  el  momento 
que  no  la  ha  visto  satisfecha  se  ha  Ido  á formar  en  las 
filas  de  la  oposición? 

Decía  el  Sr.  Polo  de  Bernabé:  precisamente  yo  es- 
tuve al  lado  de  ese  Gobierno,  pero  su  política  avasa- 
lladora, pero  su  política  dominadora  que  todo  lo  ab- 
sorbe, que  todo'  lo  domina,  donde  se  ha  manifestado 
muy  bien  ha  sido  en  la  elección  senatorial.  ¡Ahí  ledo- 
lia  sin  duda  al  Sr.  Polo  de  Bernabé!  (Risas.) 

Decía  el  Sr.  Polo  de  Bernabé:  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  donde  tiene  su  fuerte  es  en  las  eleccio- 
nes parciales.  Pues  yo  declaro  á S.  S.  que  como  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  tenga  más  fuerte 


que  el  que  ha  demostrado  en  las  elecciones  parciales 
cuyas  actas  se  han  discutido  hasta  ahora,  ha  demos- 
trado ser  poco  fuerte;  porque  en  las  que  se  han  pre- 
sentado en  el  poco  tiempo  que  yo  tengo  la  honra  de 
pertenecer  á la  Comisión  de  Actas,  no  ha  habido  en 
ninguna  de  ellas  que  lamentar  ni  siquiera  la  más  leve 
violencia  por  parte  del  Gobierno;  porque  después  de 
todo,  y aun  prescindiendo  de  la  circunstancia  que  á 
cualquiera  se  le  ocurre,  de  que  esta  tarde  se  acaba  de 
aprobar  sin  protesta  ni  reclamación  de  ninguna  clase 
el  acta  de  un  Sr.  Diputado  que  ha  sido  proclamado  co- 
mo tal  y que  ha  de  ir  á aumentar  las  filas  de 'una  de 
las  oposiciones,  el  Sr.  Polo  de  Bernabé,  que  ha  comba- 
tido el  acta  déí  distrito  de  Morelia  en  un  discurso  ge- 
neral de  política,  no  ha  podido  sentar  absolutamente 
nada  contra  esta  acta.  Porque  yo  tengo  aprendido,  y 
si  no  lo  tuviera  aprendido  quizá  me  lo  dictara  él  sen- 
tido común,  que  ios  hechos  negativos  no  pueden  pro- 
barse; y esto  es  tan  evidente,  que  ha  tenido  necesidad 
de  reconocerlo  el  derecho;  lo  que  se  prueba  son  las 
afirmaciones.  Por  consiguiente,  todas  esas  pruebas,  to- 
dos esos  datos,  todas  esas  comprobaciones  que  recla- 
maba de  la  Comisión  el  Sr,  Polo  de  Bernabé,  eran  im- 
procedentes. Pues  si  nosotros  negamos  que  haya  habi- 
do en  la  elección  de  Morelia  la  más  leve  protesta,  el 
más  ligero  motivo  que  justifique  su  anulación  ¿cómo 
quiere  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  que  nosotros  probemos 
que  no  las  ha  habido?  El  que  ha  debido  probar  que  ha- 
bía motivos  para  anular  la  elección  del  distrito  de  Mo- 
rella,  es  el  Sr,  Polo  de  Bernabé.  Y ciertamente  que  la 
Cámara,  después  dé  haberle  oido  tan  largo  rato,  tengo 
la  seguridad  de  que  no  habrá  encontrado  comproba- 
ción á ninguna  de  sus  aseveraciones;  y si  no,  vamos  á 
verlo. 

Decía  ei  Sr.  Polo  de  Bernabé  ocupándose  del  acta, 
que  era  incomprensible  que  el  Sr,  Zorita  fuese  Diputa- 
do por  el  distrito  de  Morelia,  provincia  de  Castellón,  lu- 
chando con  el  Sr.  Vilanova;  y la  razón  era  convincente 
en  concepto  de  S.  S.  ¿Cómo  ha  de  ser  el  Sr,  Zorita 
Diputado  por  el  distrito  de  Morelia,  si  no  es  de  aquel 
país?  ¿Cómo  ha  de  poder  yencer  al  Sr.  Yilanova  que 
es  de  la  provincia  de  Castellón?  Pues  la  Comisión,  sí  no 
fuera  porque  quiere  mantenerse  en  este  debate  con  la 
formalidad  que  es  del  caso,  podría  contestar  al  Sr*  Polo 
de  Bernabé  como  se  contestaba  en  un  cuento  muy  co- 
nocido: pues  ahí  verá  S.  S.  Porque  los  electores  del 
distrito  de  Morelia  no  han  querido  votar  al  Sr.  Vilano- 
va  y han  dado  una  excesiva  mayoría  al  Sr.  Zorita:  y 
como  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  no  ha  probado  ni  demos- 
trado, aunque  dice  él  que  es  una  cosa  incuestionable, 
que  la  elección  aparezca  falseada,  resolta  de  una  ma- 
nera evidente  que  el  argumento  que  S.  S.  empleaba 
como  de  gran  fuerza  no  tiene  ninguna,  y si  la  Comi- 
sión sé  ocupa  de  él  es  solamente  porque  el  Sr,  Polo  de 
Bernabé  no  lo  tome  á desaire. 

Que  no  há  habido  verdad  en  la  elección;  que  el  Di- 
putado no  tiene  influencia  en  aquel  distrito.  Ya  lo  ha 
visto  S.  S.;  el  Sr.  Zorita  no  tenia  influencia  en  el  dis- 
trito de  Morelia,  el  Sr,  Vilanova  la  tiene  por  su  arraigo, 
por  su  naturaleza  y por  otras  muchas  condiciones,  y 
sin  embaego  el  Sr,  Vilanova  ha  obtenido  600  votos,  y 
el  Sr.  Zorita  2,100.  Está  completamente  probada  la 
aseveración  del  Sr,  Polo  de  Bernabé. 

Que  el  Gobierno  presenta  candidatos.  Yo  creo  que 
en  esto  el  Sr.  Polo  padece  una  equivocación.  Ei  Go- 
bierno no  presenta  candidatos;  son  los  distritos  los  que 
los  indican;  lo  que  tiene,  y esto  está  admitido  en  buena 
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teoría  constitucional  y parlamentaria  én  los  gobiernos 
representativos,  es  -que  todos  los  Gobiernos  constituidos 
tienen  el  derecho  incuestionable,  fundado  en  muchas 
condiciones  y circunstancias,  de  manifestar  cuál  es  el 
candidato  de  acuerdo  con  sns  opiniones  y que  por  con- 
siguiente le  es  más  simpático;  pero  de  esto  á presentar 
el  candidato  va  muchísima  diferencia. 

Lo  mismo  dice  la  Comisión  respecto  de  una  alu- 
sión que  el -Sr.  Polo  de  Bernabé  se  ha  permitido  hacer 
refiriéndose  al  candidato  triunfante,  queriendo  llevar  su 
señoría  quizá  con  alguna  dudosa  insinuación  á creer 
que  el  Gobierno  había  querido  tratar  ¿e  recompensar 
en  el  Sr.  Zorita  ofensas  que  le  hubiera  podido  inferir 
antiguamente,  lo  cual  no  ha  podido  probar  ni  ha  in- 
tentado sostener. 

Si  pasamos  á observar  lo  qne  el  Sr.  Polo  de  Berna- 
bé ha  dicho  contra  el  cuerpo  del  acta,  la  Comisión  se 
considera  en  el  caso  de  decir  que  S.  S,  ha  empleado  las 
frases  de  moda,  las  generales  de  la  ley;  alcaldes,  Ayun- 
tamientos, expedientes,  visitas;  pero  ¿dónde  ha  visto 
todo  eso  el  Sr.  Polo  de  Bernabé?  Porque  yo,  modesto 
individuo  de  la  Comisión  de  Actas,  y como  tal, obligado 
á estudiar  detenida  y minuciosamente  todas  las  que  se 
han  sometido  á nuestro  dictamen,  he  tenido  ocasión  de 
ver  hoja  por  hoja  todo  el  expediente  de  la  elección  de 
Morelia,  y una  de  dos,  ó he  perdido  completamente  los 
memoriales,  o la  argumentación  de  S,  S.  es  fantasma- 
górica, porque  nada  de  lo  que  3.  S,  asegura  consta  en 
el  expediente. 

Yo  bien  sé  que  cuando  se  está  ligado  por  vínculos 
de  sangre  y arraigo  con  una  provincia,  se  está  siempre 
infinido  por  las  rencillas  y enemistades  que  en  ellas 
reinan;  pero  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  en  su  experiencia, 
al  cabo  de  los  treinta  y cinco  anos  de  vida  política  que 
S.  S.  nos  ha  confesado,  debia  saber  que  no  se  puede 
venir  á un  Congreso  apuntando  todas  esas  ilegalida- 
des, todas  esas  coacciones  con  tal  carácter  de  genera- 
lidad, sin  traer  alguna  prueba,  siquiera  fuese  testifical 
y hecha  á posterioi'i,  de  aquello  que  se  intenta  justifi- 
car; lo  demás  crea  ei  Sr.  Polo  de  Bernabé  ?lue  es  gas- 
tar la  pólvora  en  salvas. 

La  gravedad  de  la  elección  de  Morelia,  según  el 
Sr.  Polo,  está  en  las  certificaciones  que  han  venido  a la 
Gomision  respecto  á la  elección  celebrada  en  seis  cole- 
gios. Para  que  en  ningún  caso  se  pueda  creer  que  en  esos 
seis  pueblos  han  ocurrido  cosas  que  con  carácter  de  ge- 
neralidad se  puede  decir  que  son  frecuentes  cuaudo  no 
son  sino  excepcionales,  debo  hacer  constar  qne  de  esos 
seis  pueblos  á que  viene  haciéndose  referencia,  tanto  por 
mi  amigo  particular  el  Sr. González  Fiori,  como  por  el 
Sr.  Polo  de  Bernabé,  en  dos  no  ha  habido  elección;  nq 
la  ha  habido,  por  tanto  más  que  en  cuatro.  Pero  en 
esos  cuatro,  ¿se  ha  celebrado  ia  elección  por  sufragio 
universal,  ó por  sufragio  restringido? 

Esta  es  La  cuestión  que  se  ha  tratado  de  plantear 
queriendo  probar  que  la  elección  se  ha  verificado  por 
sufragio  restringido.  ¿Y  de  dónde  lo  ha  sacado  S.  S,í 
¿Es  que  S.  S.  está  inspirado  por  la  musa  de  la  verdad, 
que  se  niega  á revelamos  los  hechos  ocurridos  en  Mo- 
relia? Nosotros  nos  encontramos  con  las  certificaciones 
de  esos  pueblos,  en  las  cuales  no  se  dice  lo  que  sostie- 
ne S.  S.;  no  se  dice  que  las  elecciones  se  hayan  cele- 
brado por  sufragio  restringido;  no  se  dice  sino  que  no 
se  repartieron  cédulas  á todos  los  electores,  lo  cual  es 
muy  distinto,  y en  la  segunda  certificación  se  asegura 
que  la  elección  no  se  ha  verificado  por  sufragio  uni- 
versal, 


Pero  decía  el  &r.  Polo  de  Bernabé:  «¿Oómo  propone 
la  Comisión  que  se- proclame  Diputado  al  Sr.  Zorita,  te- 
niendo tantas  dudas?  ¿No  importa  nada  á la  Comisión 
la  duda  sobre  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  báse  del 
sistema  representativo?»  Pues,' precisamente  porque  la 
Comisión  no  tiene  duda  es  por  lo  que  ha  presentado 
sn  dictamen.  Y no  ha  tenido  duda  porque  uo  podía  te- 
nerla, porque  examinada  esa  eléccion  con  criterio  rec- 
to no  se  puede  abrigar  duda,  á no  ser  en  una  imagi- 
nación tan  apasionada  como  en  este  asunto  está  la  del 
Sr,  Polo  de  Bernabé, 

Vamos  á cuentas.  En  primer  lugar,  la  Comisión 
niega  que  haya  certificaciones  que  digan  que  la  elec- 
ción se  ha  verificado  por  sufragio  restringido;  lo  que 
dicen  es  que  no  se  han  repartido  cédulas  á todos  los 
electores,  lo  cual  no  empece  para  que  esós  mismos 
electores  tengan  derecho  á ir  al  Ayuntamiento  á re- 
coger las  cédulas;  porque  de  admitir  la  doctrina  sus- 
tentada por  el  Sr.  Polo,  nadie  votaría,  porque  ya  sabe 
el  Sr.  Polo  que  muchas  veces  por  negligencia  deja- 
mos de  hacer  las  cosas  más  importantes  de  la  vida, 

Pero,  sobre  todo,  ¿ha  demostrado  3.  3;  que  haya 
habido  por  parte  de  algún  elector  reclamación  de  cé- 
dula? ¿No  tenian  derecho  á ir  al  Ayuntamiento,  pedir 
el  duplicado  según  el  libro  talonario  y votar?  Pues  la 
ley  uo  ha  podido  poner  en  tales  condiciones  el  ejerci- 
cio del  derecho  electoral,  que  la  negligencia  de  un  al- 
calde prive  de  su  derecho  á los  electores. 

Pero  la  Gomision  va  más  lejos;  va  á hacer  conce- 
siones, Yo  supongo  que  el  Sr,  Polo  de  Bernabé  no  pre- 
tenderá que  se  consideren  como  protestadas  las  actas 
parciales  de  todos  los  colegios  electorales  de  Morelia, 
puesto  que  en  el  expediente  no  consta  ni  la  más  ligera 
protesta.  Son  35  los  colegios;  hay  cuatro  en  que,  se- 
gún esas  certificaciones,  puede  haber  duda  sobre  la 
forma  de  la  elección;  pero  en  ios  31  colegios  restantes, 
y yo  insisto  en  esto  para  qne  no  se  forme  falsa  atmós- 
fera sobre  nn  asunto  tan  claro,  no  hay  la  más  ligera 
protesta.  Pero  aun  hay  más:  si  ei  3r,  Polo  de  Bernabé, 
no  puede  argüir  nada  contra  la  validez  y legalidad  de 
lá  elección  en  estos  31  colegios,  la  Gomision  va  más  le- 
jos y dice:  ¿qué  pretende  S.  S.?  ¿que  se  declare  nula  la 
elección  en  esos  cuatro  pueblos?  Pues  aun  rebajando 
los  votos  de  las  personas  que  según  esas  certificacio- 
nes no  han  podido  votar  por  no  haber  recibido  las  cé- 
dulas, y adjudicándoselos  al  Sr.  Vilanova , resultaría 
una  gran  mayoría  á favor  del  Sr.  Zorita,  puesto  que  el 
primero  ha  obtenido  61B  votos,  si  nó  estoy  equivocado; 
el  número  de  electores  que  por  haberse  celebrado  las 
elecciones  por  sufragio  restringido  podían  haber  que- 
dado sin  cédulas  era  de  260,  y sumada  esta  cifra  á la 
de  618,  da  878;  hasta  3.066  votos  que  obtuvo  el  señor 
Zorita,  todavía  hay  una  diferencia  más  que  suficiente 
para  que  el  Congreso  no  pueda  dudar  de  que  admi- 
tiendo en  su  seno  al  Sr.  Zorita  admite  el  verdadero  re- 
presentante en  estos  bancos  de  los  intereses  de  la  pro- 
vincia de  Castellón. 

Voy  á concluir  haciéndome  cargo  de  las  últimas 
palabras  del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  que  á mi  juicio  en-t 
vuelven  una  acusación  incomprensible  en  un  Diputado 
de  estas  Cortes.  Decía  el  Sr,  Polo:  «en  estas  Cortes  se 
votará  esta  acta,  pero  ningunas  otras  Górtgs  se  atre- 
verían á votarla.»  Permítame  S.  S,  que  modestamente 
le  aconseje  que  medite  sobre  la  gravedad  de  estas  pa- 
labras: estas  Cortes  españolas  han  demostrado  bastante 
bien  al  país  que  se  interesan  muy  mucho  por  la  pure- 
za del  sistema  parlamentario,  para  que  necesite  pre- 


tida's  aquí  por  boca  del  Si'.  Polo;  lo,  que  estas.  Cortes 
españolas  hagan,  han  podido  y podran  hacerlo  con 
orgullo  todas  lasque  nos  precedieron  y las  que  nos  su- 
cedieren* Medite  el  Sr.  polo  sobre  estas  palabras,  y ten- 
go seguridad,  conociendo  la.  nobleza  de  su  carácter,  de 
que  se  arrepentirá  de  haberlas  pronunciado. 

Concluyo  rogando  al  Congreso'  que  se  si™  apro- 
bar el  dictamen  de  la  Comisión,  que  propone  la,  procla- 
mación del  verdadero  Diputado  por  Morella. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Voy  á ser  muy  bre- 
ve; pero,  puesto  que  nadie  ha  pedido  la  palabra  para  el 
segundo  turno,  yo  la  pido,  para,  alusiones, personales  y 
para  dicho  turno. 

El  Sn  V I CEPRE  SIDEN  T E (Silvela):  La  tiene 
V*  S*  para  el.  segundo  turno  en  contra,  pues  para  alu- 
siones personales  no  podría  concedérsela* 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Nos  .hablaba  ayer  el 
Sr*  Ministro,  de  la  Gobernación  de  un  Manual  del  Dipu- 
tado de  oposición,.  Yo,  señores,  aunque1  llevando  tantos 
añonen  la  mayoría,  ó.  en  la:  oposición  debía  haber  apren- 
dido algo,  confieso  que  me  falta  mucho  que  aprender, 
y sobre  todo  de  ciertos  jóvenes  que  vienen  aquí,  ya  he- 
chos. maestros,  no  solo  porque  hablen  qxcathe&i  a sino* 
porque  tienen  una.  valentía  que,  yo  declaro  que  nunca 
he  tenido* 

¡Decir  que  yo  agraviaba,  al  cuerpo  electoral  de  la 
provincia  de  Castellón  porque,  le  suponía  dominado, 
por  las  influencias  del  Gobierno!  ¿A  quién  cuenta  .esta# 
cosas  el  señor  individuo  de  la.  Comisión?  ¿Está  S*S*  ha- 
blando e i Berlín?  ¿Está  hablando  en  Francia,  donde  el 
cuerpo,  electoral  demuestra  que  tiene  gran  vitalidad, 
ó está  hablando  en  España,  enmedio  délos Sres.  Dipu- 
tados, que  saben  todos  lo  que,  es  generalmente  el  cuer- 
po electoral  cuando  pesa  sobre  él  la  influencia  del  Go- 
bierno? Yo  envidio  francamente  la  valentía  de  ese  se- 
ñor Diputado;  yo  envidio  el.  aplomo  con  que  ahuecando 
la  voz*  alargando,  el  brazo,  y cornos  si  dijera  una  cosa 
en  la;  que  tuviera  profunda  fé,  se  lamentaba  de  que  yo, 
natural  de  la,  provincia  de  Castellón,  hiciese  el  agra- 
vio, terrible  agravio,  á aquel  cuerpo  electoral  de  creer 
que  se  dejaba  dominar  por  la  influencia,  ministerial* 

No,  diré  yo  que,  no  haya,  alguna  excepción;  precisa- 
mente la  excepción  prueba,  la  regla;  y no  negaré  que 
gs  posible  qpo  en  algún  distrito  salga  un  Diputado 
contra  la  influencia  del  Gobierno;  pero  ya  hablaba  en 
general;  yo  he  dicho  que  en.  el  estado  actual  de  la  po- 
litica,  en  la  mayor  parte  de  los  distritos,  si  el  Gobierno 
se  empeña  en  sacar  un  Diputado,  lo  sacará,  sin  come- 
ter grandes  atentados,  sin  cometer  ningún  crimen* 
Esta,  es  mi  opinión;  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
supone  que  agravio  al  cuerpo  electoral  español,  á quien 
sobra  valor  bastante  para  elegir  el  candidato  que  quie- 
ra aunque  pesen  sobre  él  las  influencias  ministeriales; 
escoged,  señores,  entre  estas  dos  opiniones,  y allá  para 
vosotros  (mucho  más  cuando  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  lo  hace  cuestión  de  Gabinete)  me  parece 
que  me  daréis  la  razón. 

Pero  volviendo  al  Manual  del  Diputado  de  oposi- 
ción, iba  á deciros,  que  sí  existiera  ese  Manual,  diría 
entre  otras  cosas  que  cuando  haya  que  defender  una 
mala  causa  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  atacar  al 
contrario,  porque  según  aquel  dicho  de  Maquiavelo: 
calumnia,  que  algo  queda . Esto  mismo,  en  otra  forma, 
pe  verifica  en  el  Congreso  cuando  se  personaliza  la 


es  ilegal,  y se  levanta  un  individuo  de  la.  Comisión  á 
decir;,  el  Sr.  Polo  es;  inconsecuente  en  política;  y con 
esto  ya  está  probada  la  legalidad  del  acta.  ¿Quién:  re- 
siste, señores,  á la  fuerza  de  este  argumento? 

El  Sr*  Diputado  que  me  ha.  precedido  en  el  uso.  de. 
la  palabra  ha  usado  con  cierta  impropiedad  un  verbo, 
ha  dicho  que  yo  heconfesado  que  llevaba  treinta  y cinco 
años  de  Parlamenta.  Pues  qué, ¡ ¿es;  un  delito?  Si  el  señor 
Diputado  hubiese  dicho  jo  me  había  vanagloriado 
de  ello,  estarla  mejor  aplicada  la  palabra*  Me  acusa  el 
Sr.  Diputado  de  inconsecuencia;  pero,  no  voy  á,  defender- 
me, de  estfr  cargo;  no  lo  necesito*  Después-  de  treinta,  y 
cinco  años  de  servir  á mi  país;,  después  de  haber  consu- 
mido en  el  servicio  de  mi  Pátría  lo  mejor  de  mi  vida,sin 
obtener  ni  aceptar  recompensa  alguna;,  después  de  ha- 
ber defendido  la  libertad  con  las.  armas  en  la  mano,  ga- 
nando lof  primero  y hasta  hace  poco  tiempo- la  única 
cruz  que  tengo  en  el  campe*  de  batalla  combatiendo  á 
Cabrera;;  después  de  haber  sido  liberal,,  siempre  liberal, 
siempre  conservador,  no  necesito  defendermede  losata- 
ques  de1  ese  que  no  calificaré  do  novel  Diputado  porque 
no  parezca  que  en  esto  va  envuelto  un  agravio.  Cuando 
S*  S*  lleve  tantos  años  como  yo,  ó la  mitad  siquiera: 
cumpliendo  con  sus  deberes  de  Diputado  y de  ciuda^ 
daño  como  yo  los  he  cumplido,  entonces  tendrá  dere- 
cho para  atacarme;  pero  ahora  no  debo  ni  puedo  con- 
testar á ese  ataque  porque  no  necesito  defensa  ni  jus- 
tificación. Su  señoría  es  dueño  de  atacarme  en  toda 
esta  sesión  y en  las  sucesivas,  sin  que  consiga  nunca 
que  yo  pronuncie  una  palabra  en  mi  defensa. 

Debiera  el  Sr.  Diputado  conocer  que  cualesquiera 
que  sean  las  diferencias  que  nos  separen,  debemos 
aquí  respetamos  unos  á otros*  ¿No  ha  visto  el  Sr.  Dipu- 
tado, que  seguramente  traia  preparada  la  defensa  del 
Sr.  Zorita,  y la  ha  hecho  sin  que  nadie  le  hubiese  ata- 
cado, cómo  yo  no  he  usado  ningún  nombre  propio,  y 
cónm  atacando  al  Gobierno  no  he  ofendido  en  nada  al 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación?  Pues  ¿por  qué  no  ha 
seguido  estS  ejemplo?  ¿Por  qué  empenzando  por  un 
ataque  personal,  me  he  acusado:  de  inconsecuente?  ¡ Ah! 
Sr.  Diputado,  sepa  S.  S*  que  por  mucho  que  se  valga, 
por  muchos  alientos  que  se  traigan  á estas  luchas,;  no 
basta,  parodiando-  á Danton:  audacia,  audacia  y siempre 
audacia;  aquí  se  necesita,  y permítame  que  con  las  ca- 
nas que- tengo  le  dé  este  consejo,  prudencia,  prudencia 
y siempre  prudencia* 

No  quiero  continuar,  porque  estoy  demasiado  agra- 
decido á la  bondad  con  que  la  Cámara  ha  escuchado 
mis  desaliñadas  frases,  para  corresponder  malamente 
á ella  molestándola  por  más  tiempo,  sobre  todo  cuan- 
do tanto  lo  necesitarnos  para  cosas  más  útiles. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra 
'para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  No  puedo  callar, 
por  más  qué  lo  deseara,  después  de  la  rectificación  del 
Sr.  Polo  de  Bernabé.  Yo  no  sé  por  qué  S.  S*  se  ha  do- 
lido tanto  de  lo  que  yo  haya  podido  decir  respecto  de 
su  conducta  política*  Aunque  Diputado  novel,  asisto  á 
estas  Cámaras  hace  bastante  tiempo  para  haber  apren- 
dido de  las  personas  respetables  como  S*  8..  que  es  lí- 
cito discutir  de  banco  á banco,  y de  oposición  á mayo- 
yoría  la  conducta  política  de  los  individuos  que  andan 
aquí  en  la  vida  pública,  lo  cual  uo  debe  extrañar  al  se- 
ñor Polo  de  Bernabé,  porque  en  política,  todos  nos  de- 
bemos al  país,  ante  el  cual  debemos  dar  cuenta  cum* 


34 


12  DE  MARZO  DE  1878. 


ocuparse  de  acusaciones  tan  gratuitas  como  las  ver- 


cuestion;  digo  yo,  por  ejemplo,  que  el  acta  de  M o relia 
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plida  de  nuestros  actos,  para  que  nos  juzgue  sin  pasión 
y con  .justicia. 

Preguntaba  el  Sr.  Polo  de  Bernabé:  ((Ese  Diputado 
novel  ¿habla  en  Berlín?  .«Yo  no  voy  á hacerme  cargo; 
no  crea  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  que  voy  & darle  esa  sa- 
tisfacción, ni  crea  que  voy  á darme  por  entendido  por 
esa  especie  de,  aíre  despreciativo  con  el  cual  me  paga 
bastante  mal  la  distinción  con  que  yo  he  hablado 
siempre  de  S,  S,  Prescindo  del  ese  y voy  ¿ hacerme 
cargo, de  lo  de  Berlín,  y voy  ¿ decir  á 3.  8.:  el  Sr.  Polo 
de  Bernabé  cree  que  la  gente  va  á figurarse  que  hablo 
en  Berlín,  y yo  puedo  decir  que  la  gente,  despúes  de 
oir  al  Sr.  Polo  de  Bernabé*  va  á creer  que  estamos  en 
un  perfecto  estado  de  sonambulismo;  porque  después 
de  todo  cuanto  ha  dicho  S.  Sr,  ¿donde  está,  más  que  en 
-la  imaginación  del  Sr.  Polo  de  Bernabé?  To  desafio  á 
todos  los  Sres.  Diputados  que  componen  esta  Cámara 
á que  vean  las  actas  del  distrito  de  Morella  y..*  vea 
cómo  tiene  razón  el  Sr,  Polo  de  Bernabé;  no  siempre, 
como  Diputado  novel,  puedo  dominar  la  palabra,  y es 
preciso  que  vaya  con  el  tiempo  aprendiendo  algo  del 
reposo  y de  la  calma  de  S.  É¿- 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Polo  de  Bernabé  vuelve  la  vis- 
ta al  estado  de  nuestro  país  y exclama:  «Pues  qué,  ¿os 
figuráis  que  en  todos  los  distritos  de  España  no  han 
de  triunfar  siempre  los  candidatos  que  quiera  que 
triunfen  el  Gobierno  que  entonces  exista?»  Permítame 
el  Sr.  Polo  de  Bernabé,  no  dándole  consejos  que  ofen- 
dan áS.  S.  y que  realmente  S.  S.  no  necesita  por  su 
larga  experiencia  y porque  tanto  me  sobrepuja  en 
anos;  pero  permítame,  y para  esto  sí  creo  tener  dere^ 
cha,  que  me  extrañe  que  tan  mal  juzgue  del  estado 
actual  de  nuestro  país  para  el  ejercicio  del  derecho 
electoral  y para  disfrutar  del  régimen  constitucional 
y parlamentario,  prescindiendo  de  que  las  aseveracio- 
nes del  Sr,  Polo  de  Bernabé  se  encuentran  desautori- 
zadas con  la  presencia  en  esta  Cámara  de  una  gran 
minoría,  que  es  de  suponer,  al  ménos  yo  inocentemen- 
te, presumo  loque  ha  venido  contra  la  voluntad  del  Go- 
bierno de  S.  ¥, 

Me  excitaba,  por  último,  el  Sr,  Polo  de  Bernabé,  y 
en  esto  le  doy  razón  cumplida  á S,  S.,  á que  le  imite 
en  su  conducta  política,  á que  aprenda  de  él  en  su  lar- 
ga vida  pública.  Yo  uo  sé  lo  que  me  tendrá  reservado 
la  Providencia:  hoy  porhoy  tengo  el  intento,  la  decisión 
y el  ánimo  de  perseverar  en  las  opiniones  políticas  que 
actualmente  profeso:  no  sé  si  por  las  eventualidades  de 
un  porvenir  incierto  y desconocido  me  veré  yo  obliga- 
do á seguir  la  misma  tortuosa  senda  que  ha  seguido 
el  Sr.  Polo  de  Bernabé  (El  Sr,  Polo  de  Bernabé-  Pido 
la  palabra);  pero  S,  S.  me  aconsejaba  á mí  que  le  imi- 
tase, y cuando  ie  contesto,  que  no  sé  si  le  podré  imi- 
tar, pide  la  palabra  S.  S. 

Una  sola  palabra  ha  salido  de  los  labios  del  señor 
Polo,  que  me  ha  lastimado  algún  tanto.  No  me  duele 
todo  lo  que  S.  S.  me  ha  dicho  en  tono  más  ó ménos 
amistoso,  todas  las  condiciones  que  S.  S.  irónicamente 
echa  de  ménos  ó de  más  en  mí;  pero  me  ha  dolido  que 
S,  S.  hable  de  audacia,  palabra  que  trae  á mi  mente 
una  porción  de  reflexiones  que  no  creo  del  caso  expo- 
ner, Yo  no  sé  sí  hay  audacia  en  levantarme  á cumplir 
el  deber  que  me  impone  mi  cargo  de  individuo  de  la 
Comisión  de  Actas;  yo  no  sé  si  S.  S.  cree  que  hay  au- 
dacia en  que  yo,  modesto  individuo  de  esta  mayoría, 
juzgue  ios  actos  públicos  del  Sr.  Polo  de  Bernabé;  yo 
no  sé,  en  fin,  lo  que  S,  S,  ha  querido  censurar  con  esa 
palabra,  á ménos  que  el  Sr,  Polo,  y después  de  todo. 


esto  seria  una  pretensión  justificada,  no  quiera  que  su 
persona,  politicamente  considerada,  sea  aquí  inviolable. 
No  digo  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silveia):  El  Sr.  Polo 
de.  Bernabé  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PODO  DE  BERNABÉ:  Ha  vuelto  á insistir 
el  Sr.  Diputado  en  mi  inconsecuencia  diciéndome  que 
no  me  imitará.  Ya  he  dicho  anteriormente  que  he  sido 
siempre  conservador  liberal;  y si  no  quisiera  acabar 
pronto,  tendría  que  extenderme  á proposito  de  esto  en 
cuestiones  de  política  general.  Guando  creí  que  este 
Gobierno  iba  á seguir  la  política  liberal  conservadora 
que  pregonaba,  seguí  á este  Gobierno;  cuando  vi  que 
este  Gobierno  no  seguía  la  política  conservadora  libe- 
ral, sino  una  política  reaccionaria,  me  separé  de  él  y 
me  fui  á la  oposición;  y naturalinente,  para  que  no  fue- 
ran ineficaces,  mis  actos,  me  fula  los  bancos  de  la  mi- 
noría constitucional.  Yo  pregunto  al  Sr.  Diputado  que 
acaba  de  hablar:  S.  S.  tan  joven  como  es,  ¿á  qué  par- 
tidoperteneció  en  tiempo  de  la  revolución?  (XfnLS?\ 
putado  de  la  mayoría:  Eso  no  es  del  acta.)  Ni  lo  que  me 
han  dicho  antes  tampoco.  Dígame  S.  S.;  ¿en  tiempo  de 
la  revolución  perteneció  también  at  partido  á que  ahora 
pertenece?  ¿No  ha  figurado  en  partido  alguno  contrarío? 
Si  así  es,  yo  le  doy  por  ello  mi  parabién. 

Yo  he  sido  siempre  conservador  liberal  y sigo  sien- 
do liberal  conservador;  no  he  variado  nada  en  ese  ca- 
mino; he  sido  siempre  monárquico,  y no  he  sido  nun- 
ca revolucionario,  sin  que  por  ello  censure  á los  que 
lo  hayan  sido;  estoy  muy  lejos  de  eso:  permítame,  en 
fin,  el  Diputado  con  quien  discuto  que  le  aconseje  que 
si  por  acaso  su  conducta  es  tan  conscuente,  es  tan 
fija  que  puede  hablar  de  consecuencia  é inconsecuen- 
cia, aunque  yo  no  lo  sé,  habrá  personas  muy  dignas, 
muy  queridas  suyas,  eu  las  cuales  habrá  habido  cam- 
bios más  radicales,  más  de  frente  que  éste  que?  allá  á 
su  manera,  cree  S.  S.  que  yo  he  hecho. 

Si  no  temiera  renovar  la  cuestión  política,  yo  po- 
dríadecirle:  vea  S,  S.  lo  que  son  las  cosas:  & S.  cree 
que  yo  soy  inconsecuente  porque  me  siento  ahora  en 
los  bancos  de  los  constitucionales,  habiéndome  senta- 
do antes  en  los  bancos  de  la  mayoría,  y yo  creo  que  su 
señoría  es  inconsecuente  habiendo  apoyado  á esté  Go- 
bierno cuando  hace  año  y medio  ó dos  empezó  una  po- 
lítica liberal  conservadora  y apoyándole  también  aho- 
ra que  signe  una  política  reaccionaria.)) 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Don 
Juan  de  Mata  Zorita. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silveia):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Zorita, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silveia):  Va  á entrar 
á jurar  un  Sr.  Diputado.)) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Zorita,  anunciándose  que 
ingresaba  én  la  sección  primera. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silveia):  Discusión  de1 
dictamen  reproducido,  referente  al  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  Senado  sobre  casación  civil.  ( Véase  el  Apén- 
dice sétimo  al  Diario  núm>  39  - sesión  del  15  de  Junio  de 
i 877;  Apéndice  cuarto  ¿iZ  Diario  número  ié,  sesión  del  2 i 
de  idem ; Apéndice  quinto  al  Diario  nimif  Q3,  sesión  dei 
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3 tie?  y Apéndices  tercero  y cuarto  al  Diario  nú- 
mero 1 J , sesión  del  l.°  de  Marzo  de  1878,)  El  Sí;  Lina- 
res Rivas  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  me- 
asalta  un  escrúpulo  de  conciencia,  y en  estos  casos  debe 
uno  pecar  de  precavido  y no  seguir  adelante  Hasta  que 
el  escrúpulo  se  desvanezca.  Claro  está  que  este  escrú- 
pulo no  tiene  nada  que  ver  con  la  ley  que  se  discute  , 
y-  sin  embargo  es  necesario  que  se  desvanezca  antes  de 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión;  porque  es  bueno  evi- 
tar cargos  para  no  crear  situaciones  que  puedan  ser  un 
tanto  embarazosas, 

No  hace  aún  veinticuatro  horas  todavía  que  el  Go- 
bierno se  quejaba  porque  las  oposiciones  promovían 
estos  debates  ú otros  análogos  cuando  él  Gobierno  no 
podia  concurrir  á ellos,  cuando  el  Gobierno  tenia  ocu^ 
paciones  urgentísimas  del  servicio  en  otro  sitio  y no 
podia  asistir  corno  quisiera  á los  debates  iniciados  por 
los  Diputados,  Cierto  és  que  yo  ahora  no  inicio  un  de- 
bate, sino  que  vengo  al  que  se  iniciara  por  disposición 
de  la  Mesa,  acatada  y respetada  por  mí  siempre*  pero 
es  verdad  que  el  Gobierno  no  ésta  presente,  y sobre  ; 
todo,  el  señor  Ministro  del  ramo  en  una  cuestión  téc- 
nica no  está  oh  su  sitio, 

A mí  me  parece  un  poco  desairado  para  un  Dipu- 
tado que  va  á hablar  en  una  cuestión  técnica,  que  por 
lo  menos  no  le  escuche  el  Ministro  del  ramo,  por  m al- 
go le  tiene  que  contestar. 

De  manera  que  yo,  teniendo  en  mucho,  como  no 
puedo  ménos  de  tener,  á los  individuos  déia  Comisión, 
como  en  estas  cosas  al  finí  el  Gobierno  'es  el  que  lleva 
la  batuta,  no  sé  yo  cómo  me  voy  á entender  con  el  Mi- 
nistro deí  ramo,  cómo  me  va  a oir  él  Ministro  dél  ra- 
mo lo  que  digo,  y de  consiguiente  no  podrá  de  una 
manera  natural  y directa  atender  á las  indicaciones  ! 
que  yo  haga,  si  por  ventura  son  dignas  y valen  la  pena 
de  tomarlas  en  consideración. 

Por  otra  parte,  la  hora  es  muy  avanzada,  el  can- 
sancio de  la  Cámara  evidente,  visible;  yo  llamo  Cámara 
á esto,  porque  donde  quiera  que  esté  el  Sr.  Presidente 
y los  Secretarlos  y abierta  la  sesión,  está  la  Cámara; 
pero  verdaderamente  ahora  es  una  hipérbole,  porque 
aquí  los  bancos  son  los  que  están  demostrando  una  asi- 
duidad perfecta,  pero  los  miembros  de  esta  Cámara 
brillan  por  su  ausencia,  como  diría  un  francés. 

De  manera  que  todos  estos  circunloquios  son  para 
rogar  al  Sr,  Presidente  que  ya  que  el  Gobierno  no  está 
en  el  banco  azul  y los  Sres,  Diputados  en  los  bancos 
encarnados,  me  evite  á mi  la  molestia  de  predicar  en 
desierto. 

Si  esto  es  posible,  si  la  Mesa  va  á tener  la  exigen- 
cia de  que  en  una  cuestión  técnica  sin  que  esté  pre-  i 
sente  el  Ministro  del  ramo  hable  yo,  comprenderá  la 
Mesa  que  es  violento  hablar  de  este  modo  en  una  cues- 
tión técnica. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sílvela):  Él  Prési dente 
y la  Mesa  hubieran  deseado  mucho  complacer  á S.  §¿; 
pero  Q.  S,  comprende  per féct amónte  que  aquí  he  trata 
de  un  dictamen  de  Comisión  que  es  eminentemente 
científico,  técnico,  en  el  que  cabe  una  intervención  real 
más  positiva  de  la  Comisión  que  en  la  de  un  dictamen 
dé  carácter  puí ámente  político. 

por  consiguiente,  nó  hay  inconveniente  ninguno  en 
qué- 'sé  empiece  á discutir  el  dictamen  estando;  ausente 
sí  Go bremo,  además  de  que  no  hay  otros  asuntos  dé 
que  ahora  pueda  ocuparse  la  Cámara: 

Por  lo  tanto,  yo  espero  que  S.  S.  podrá  desenvolver 


sus  raciocinios  ahora  y dejar  algo  importante  para  ma- 
ñana. De  este  modo  pueden  concillarse  los  deseos  de  su 
señoría  con  las  prescripciones  del  Reglamento;  pero  yo 
no  mé  creo  autorizado,  habiendo  asuntos  dé  que  ocu- 
parse, para  levantar  lá  sesión  fuera.  de  las  horas  de  Re- 
glamento. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Yo  estimo  mucho  la  de- 
ferencia deí  Sr,  Presidente,  y comprendo  que  para  la 
Presidencia  la  situación  es  un  tanto  difícil;  pero  me 
permito  llamar  la  atención  de  la  Presidencia  acerca  de 
un  hecho  que  creo  debe  ser  tomado  en  consideración; 
Yo,  valiéndome  de  un  medio  reglamentano  uii  poco 
violento,  al  cual  no  he  dé  apelar,  podría  conseguir  que 
no  continuara  la  sesión;  pero  no  me  gustan  los  medios 
violentos,  y por  eso  yo  rogaba  á lá  Mesa  qué  si  hubie- 
¡ ra  algún  medio  de  conseguir  qué  no  continuará  ahora* 
la  sesión,  lo  pusiese  en  práctica;  porque  eso  que  me 
propone  de  empezar  hoy  mí  discurso  y flecar  la  mitad- 
para  mañana,  es  todavía  mucho  peor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvéla):  Lo  siento  mu- 
cho, pero  no  hay  medio  ninguno;  ése  medio  á que  ¡3,  ÉL 
alude,  solamente  podría  tener  lugar  al  principio  de  la 
sesión;  pero  nna  vez  comenzada  ésta,  no  hay  más  re- 
medio que  continuar  adelante  hasta  que  haya  una  vo-  ■ 
tacion;  además,  muchos  Sres,  Diputados  están  én  el 
salón  dé  conferencias  y pueden  venir  mientras1  S.  Si 
pronuncia  su  discurso;  por  éso  yo  le  rogaba  á S.  & que 
lo  principíase  hoy,  y mañana  podria  continuarle. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Ya  ve  el  Sr.  Presidente 
como  han  pasado  diez  minutos  sin  que  haya  empezado 
esta  discusión;  veamos  sí  háy  medio  de  que  pasen  otros 
diez  ó veinte,  para  qué  sin  que  falte  la  Presidencia,  cosa 
qué  yo  no  quiero  de  ningún  modo,  podamos  eludir  el 
que  sé  entre  en  esta  discusión; 

Tengo,  pues,  ya  que  he  de  seguir  en  este  debate, 
que  hacer  constar  la  ausencia  completa  del  Gobierno 
en  el  banco  azul;  y aunque  yo  no  desconozca,  ni  podía 
pasarme  tal  cosa  por  la  imaginación,  la  importancia 
que  en  este  debate  ha  de  tener  la  Comisión,  sin  embar- 
go, insisto  en  que  para  el  resultado  de  mis  observacio- 
nes lo  más  esencial  es  que  esté  presente  la  represen- 
tación del  Gobierno.  Gomo  esta  circunstancia  es  capi- 
tal para  mí,  me  atreverla  á proponer  á la  Mesa  otro 
medio,  á ver  si  evitábamos  que  se  entrase  en  está  dis- 
cusión y que  no  se  infringiera  el  Reglamento. 

El  medio  es  que  la  Presidencia  tuviera  la  bondad  , 
de  consultar  á la  Cámara  si  ha  de  continuar  la  sesión 
ó si,  por  él  contrario,  habia  de  suspenderse.  Si  hecha 
esta  consulta,  la  Cámara  creyese  que  debia  suspender-: 
se,  entonces  estábamos  todos  en  una  situación  ciará 
y legal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  Mesa  no 
puede  hacer  esa  consulta  habiendo  un  artículo  del  Re- 
glamento que  previene  que  las  sesiones  han  de  durar 
cuatro  horas.  Si  S.  S,  principiase  su  discurso  y se  ocu- 
para en  la  exposición  de  ideas  generales,  como  yo  creo 
que  no  le  faltan  recursos  para  ello  pondria  á la  Mesa 
en  situación  de  poder  cumplir  con  el  Reglamento  sin 
inconvenientes  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  LINARES  (Rivas);  Por  lo  mismo  que  yo  de- 
seo qué  se  cumpla  él  Reglamento,  es  por  lo  que  doy 
vueltas  al  asunto  para  ver  si  encontramos  algún  medió 
reglamentario  para,  salir  dél  paso.  La  verdad  es  que  yo, 
poco  fuerte  en  materias  regí  amentarías,  no  sé  buscar 
la  salida,  y por  lo  visto,  no  debe  haberla  cuando  la  Pre- 
sidencia no  la  encuentra;  porque  si  la  encontrara,  yo 
tengo  la  segundad  de  que,  dada  la  fuerza  dé  mis  indi- 
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caciones,  cedería  á ellas,  pues  la  verdad  es  qué  las  co- 
sas vienen  tan  de  improviso  que  ¿o  solo  el  Gobier- 
no esta  ausente  de  estos  bancos,  sino  que  la  misma 
Comisión  está  incompleta,  y si  por  casualidad  yo  hicie- 
ra alguna  observación  que  tuviese  tal  fuerza  é impor- 
tancia que  la  Comisión  pudiera  en  su  consecuencia  va- 
riar ó retirar  su  dictamen,  resulta  que  no  hay 'bastan- 
te número,  que  no  está  completa  la  Comisión  para  que 
pudiese  tomar  semejante  acuerdo.  De  manera  que  ni 
yo  tengo  fuerza  moral  para  hacer  observaciones  de  ca- 
rácter técnico  en  estas  circunstancias,  ni  el  Gobierno, 
aunque  ahora  tiene  la  representación  dignísima  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  está  en  condiciones 
regulares  para  entrar  eú  este  debate.  Tampoco  hay 
Dip  uta  do  s que  me  esc  u oh  en , y no  se  perd  eri  a nada 
tcqU  que  no  entrásemos  en  este  debate. 

El  Sr.  YXGEPHE SIDETÍ  HE  (Silvela):  Hay  un  in- 
dividuo del  Gobierno  en  el  banco  azul,  está  presente  la 
Comisión,  y hay  también  número  de  Diputados  sufi- 
ciente para  discutir,  y lo  que  ¡3.  S.  diga  lo  sabrá  el  país 
mañana.  Yo  le  ruego  que  entre  en  la  es  posición  de 
principios  generales,  para  que  no  perdamos  el  tiempo. 

El  Sr.  LIH ABES  BIVAS:  Ho  ponia  yo  en  duda 
que  hubiese  número  de  Diputados  en  el  orden  legal; 
pero  eso  no  me  basta;  lo  que  yo  quisiera,  lo  que  á mí 
me  satisfaría  más,  es  que  hubiese  número  suficiente  de 
Diputados  en  otro  orden  que  no  es  el  legal;  esa  era  la 
observación  que  yo  hacia. 

Y en  cuanto  á la  Comisión,  también  es  verdad  que 
está  completa  en  el  orden  legal,  pero  no  lo  está  en  ab- 
soluto, porque  faltan  miembros  dignísimos  de  ella;  y no 
de  seguro  porque  ellos  no  quieran  venir,  sino  porque 
creyó  todo  el  mundo  que  el  acta  de  MÓrella  ocuparía 
toda  la  tarde,  y nada  tiene  de  particular  que  muchos 
se  hayan  ido;  no  les  lago  un  cargo  por  eso;  yo  solo  hago 
una  afirmación  de  un  hecho  para  que  así  conste. 

Pero  además,  hay  otra  razón  particular  de  mucha 
fuerza,  y es,  que  hay  presentadas  muchas  enmiendas  á 
este  dictámen,  y sus  autores,  no  estando  presentes  como 
no  lo  están,  no  podrían  apoyarlas  si  les  llegaba  el  tur- 
no, ni  podrían  retirarlas  ó modificarlas  en  vísta  de  las 
observaciones  que  se  hicieran  en  esta  discusión,  y no 
es  conveniente  llevar  tan  atropelladamente,  contra  los 
propósitos  de  la  Mesa,  los  debates  de  un  proyecto  de  ley 
que  es  de  tal  importancia  que  no  debe  discutirse  á la 
ligera.  Y ya  que  hay  un  Sr.  Ministro  presente,  que  es  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  le  dirigirla  un  ruego, 
una  excitación  para  que  me  apoyara  y para  que  com- 
prendiendo que  la  discusión  de  esta  ley  corresponde  á 
su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
sin  duda  por  ocupaciones  en  su  departamento  no  pue- 
de estar  en  el  banco  azul,  que  me  apoyara  para  que 
no  comience  ahora  esta  discusión. 

Si  el  Sr.  Ministro,  que  es  tan  práctico  en  materias 
reglamentarias,  ve  algún  medio  para  que  esto  suceda, 
yo  se  lo  agradeceré  en  el  alma. 

Para  el  examen  de  la  ley  que  vamos  á discutir  se 
necesitan  por  lo  ménos  dos  precedentes:  uno,  el  título 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  relativo  al  particular; 
y otro,  la  ley  de  1870  que  ha  regulado  hasta  ahora  es- 
ta materia.  Para  ilustración  do  la  Cámara,  para  que 
podamos  entrar  en  esta  discusión  con  pleno  conocí-  , 
miento  del  asunto... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Presidente 
cree  que  será  preferible  para  el  prestigio  de  esta  Cá- 
mara y el  de  esta  discusión  que  S.  S.  no  continúe  en 
las  manifestapi.ones  que  ha  hecho,  y que  respeta  pro- 


fundamente, como  respeta  todos  los  derechos  de  los  se- 
ñores Diputados.  Reconociendo  sin  esfuerzo  ninguno  la 
imposibilidad  en  que  el  Reglamento  le  coloca  dé  hacer 
hablar  por  fuerza  a ningún  Sr.  Diputado,  y teniendo 
además  en  cuenta  que  falta  muy  poco  para  que  termi- 
nen las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas,  después  de  haber  examina- 
do la  de  elección  parcial  del  distrito  de  Du  rango,'  pro- 
vincia de  Vizcaya,  reproduce  su  anterior  dictámen;  y 
Resultando  que  la  junta  de  escrutinio  proclamó  Di- 
putado á Cortes  por  dicho  distrito  á D.  Ricardo  de  Bal- 
parda  y Fernandez,  que  obtuvo  3.783  votos  sobre  su 
competidor  D.  Ruperto  de  Aguirre  y Aspe,  que  resultó 
con  1.488  solamente: 

Resultando  que  tomaron  parte  en  la  elecion  5.283 
electores,  sin  que  sobre  la  legalidad  de  la  emisión  de 
sufragios  exista  protesta  alguna: 

Resultando  de  unas  reclamaciones  presentadas  en 
los  colegios  de  Durango,  Qchandiano  y Dima,  que  el 
candidato  D,  Ricardo  de  Balparda  y Fernandez  no  po- 
día obtener  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  ser  in- 
dividuo de  la  Comisión  permanente  provincial  de  Viz- 
caya, conforme  á lo  dispuesto  en  los  artículos  7.*  y 8.* 
de  la  ley  electoral: 

Resultando  que  dicho  Sr.  Balparda  renunció  ei  car- 
¡g|  de  diputado  provincial  ó individuo  de  la  referida 
Comisión,  cuya  renuncia  admitió  por  unanimidad  la 
Diputación  provincial  de  Vizcaya: 

Considerando  que  el  referido  Sr.  Balparda  no  ejer- 
cía la  jurisdicción  que  acompaña  á la  colectividad  de 
los  individuos  que  componen  las  Comisiones  provincia- 
les, y que  por  lo  tanto  no  procede  la  deducción  de  vo- 
tos ni  la  declaración  de  su  incapacidad: 

Considerando  que  el  ejercicio  de  autoridad  acom- 
paña en  su  caso  á los  vicepresidentes  de  las  Diputacio- 
nes provinciales  por  sus  peculiares  y personales  fun- 
ciones, pero  no  á los  vocales,  que  solo  ejercen  jurisdic- 
ción formando  cuerpo  y tribunal: 

Considerando,  por  último,  los  precedentes  estableci- 
dos por  anteriores  Congresos  y por  el  actual  al  apro- 
bar el  acta  del  distrito  de  Sahagun,  provincia  de  León, 
cuyo  candidato  se  hallaba  en  idéntico  caso  que  D.  Ri- 
cardo de  Balparda,  ■ 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sírva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Durango  y 
admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á D.  Ricarde  de 
Balparda  y Fernandez,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial. 

Palacio  del  Congreso  i 2 de  Marzo  de  1878.=Juan 
Perez  Sanmillan,  presidente.=Juan  García  Lopez,= 
Antonio  Hernández  y López.— Jerónimo  Antón  Ra- 
mírez.» 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  hnbian 
elegido  presidentes  y secretarios  á los  señores  si- 
guientes: 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  fijando  las 
fuerzas  navales  para  el  ano  económico  de  1878  á 1879, 
al  Sr.  Pavía  (D,  Manuel)  y al  Sr.  Salcedo  (Dt  Gaspar)* 
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La  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
reforma  del  reglamento  de  la  Orden  de  San  Hermene- 
gildo, al  Sr.  Argéuti  y al  Sr.  Odores, 

La  que  ha  de  emitir  su  Opinión  acerca  del  proyec- 
to de  ley  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército  para 
el  servicio  de  la  Nación  en  1878  á 1879,  al  Sri  Reina  y 
al  8r.  Gutiérrez  de  la  Cámara, 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  reuniones  públicas,  al  Sr,  Gisbert  y al  Sr.  Roda 
(D.  Arcadia). 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á la 
forma  en  que  se  deberán  redimir  en  lo  sucesivo  los 
censos  des  a mor  tiza  dós,  ai  Srt  Moreno  Nieto  y al  señor 
Garrido  Estrada. 


Se  leyeran  por  primera  vez,  y pasaron  á lá  Comisión* 
acordando  Se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, once  enmiendas  del  Sr.  Isasa  á los  artículos 
9.a,  13,  íi-  entre  el  14  y lo,  15,  16,  18,  80,  35,  40  y 
83  del  dictamen  reproducido  referente  al  proyectó  de 


ley  remitido  por  el  Senado  sobre  casación  civil.  (Ve&se 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó, por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  ¿ los 
gres.  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Jiménez  (D.  Gre- 
gorio) á la  base  12.a  del  art,  i.°del  dictamen  definiti- 
vo sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la 
formación  de  la  de  instrucción  pública*  ( Veto  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


m Sr.  VIGEPBESXDEIHTE  (Sílvela):  Orden  del 
diapara  mañana:  Nombramiento  de  los  uinco  Sres.  Di- 
putados que  han  de  formar  parte  de  la  Comisión  encar- 
gada de  redactar  la  ley  electoral;  discusión  del  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  de  Durango; 
continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el  pro- 
yecto de  casación  civil,  y demás  asuntos  pendientes. 
Se  levanta  la  sesión,  u 
Eran  las  seis  y media. 


f/íji 


TEES  APENDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  WÚM.  17. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


— 

CONGKESO  DE 


LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Vicuña,  al  dictámen  definitivo  sobre  el  proyecto  de  ley  estable - 
ciendo  bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública. 


Párrafo  último  de  la  base  primera: 

■ Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  de  bases  de  la  instrucción  publica. 

El  párrafo  último  de  la  base  primera  quedará  re- 
dactado en  los  términos  siguientes: 

«La  enseñanza  superior  comprende  los  estudios 
teóricos  de  las  ciencias,  letras  y artes  y los  de  aplica- 
ción que  habilitan  para  el  ejercicio  de  las  profesiones 
científicas,  así  como  los  correspondientes  á las  litera- 
rias y artísticas.  Los  primeros  se  darán  en  las  faculta- 
des de  las  Universidades,  comprendiendo  siempre  el 
período  de  la  licenciatura,  excepto  para  las  asignatu- 
ras de  una  facultad  comunes  con  las  de  otras  faculta- 
des ó escuelas  especiales,  cuando  en  la  localidad  exis- 
tan éstas  y no  aquellas. 

Madrid  11  de  Marzo  de  1878.==Gumersindo  Vicu- 
ña,=Angel  Guirao,=Mariano  Muñoz  Herrera.=Ma- 
nueL  DanviIa.=José  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey.=José 
Nieto  Alvares —Rafael  Conde  j Luque, 


Párrafo  primero  de  la  base  duodécima: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de*ley  de  bases  de  la  instrucción  pública: 

El  párrafo  primero  de  la  base  duodécima  quedará 
redactado  en  los  términos  siguientes: 

«El  profesorado  público  constituye  una  carrera  fa- 


cultativa en  la  cual  se  ingresa  únicamente  por  oposi- 
ción y se  asciende  por  antigüedad,  servicios  y méritos 
científicos,  literarios  ó artísticos  contraidos  en  la  ense- 
ñanza y fuera  de  ella.» 

Madrid  11  de  Marzo  de  1878,=Gumersindo  Vícu- 
ña.^J osé  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey.— Manuel  Ban- 
YÍla.=José  Meto  Alvarez— Rafael  Conde  y Luque.=a 
Manuel  Muñoz  Herrera.=>Martín  de  Zabala. 


A la  base  décimacuarta: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  de  bases  de  la  instrucción  pública: 

La  base  décimacuarta  quedará  rectada  en  los  tér- 
minos siguientes: 

uSe  organizará  ia  inspección  por  el  Estado  de  la 
instrucción  pública,  ejerciéndola  los  inspectores  de  que 
habla  la  base  siguiente,  ó los  funcionarios  del  Ministe- 
rio de  Fomento  especialmente  delegados  por  el  Go- 
bierno para  este  objeto.» 

Madrid  H de  Marzo  de  1878 —Gumersindo  Vicu- 
ña.= Angel  Guirao.=José  Fernandez  de  la  Hoz  y 
Rey*=José  Nieto  AlYarez.=Bmno  López  de  Gallea 
Mariano  Muñoz  Herrera.^Martin  de  Zabala, 


A la  base  décimaquinta: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  hobor  de  pro- 
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12  DE  HAE20  DE  1878, 


poner  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  de  bases  de  la  instrucción  pública. 

La  base  décimaquinta  quedará  redactada  en  los 
términos  siguientes: 

ííLa  ley  determinará  las  condiciones'  indispensables 
para  obtener  el  cargo  de  inspector  en  sus  diversos  gra- 
dos. Los  catedráticos  de  las  enseñanzas  secundaria  y 
superior  que  sean  nombrados  inspectores  no  podrán 
volver  á ejercer  el  profesorado  oficial. 

Los  consejeros  de  instrucción  pública  procedentes 
del  profesorado  pertenecerán  á la  categoría  superior  de 


la  carrera.  Será  vocal  del  Consejo  el  jefe  de  la  escuela 
más  antigua  de  cada  clase  que  baya  en  Madrid. 

Los  rectores  serán  elegidos  cada  dos  años  por  los 
claustros  ordinarios  respectivos  entre  los  catedráticos 
de  facultad  cpie  lleven  diez  años  de  antigüedad  como 
numerarios.  No  podrán  ser  reelegidos  sino  cuatro  años 
después  de  haber  cesado  en  este  cargo j> 

Madrid  li  de  Marzo  de  1878.=Gumersindo  Vico- 
ña.=Manuel  Danvila.=^Tosé  Fernandez  de  la  Hoz  y 
Rey —José  Nieto  Alvares  — Mariano  Muñoz  Herrera  - 
Bruno  López  de  Oallo*"Martin  de  Zabala. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  17. 


DIARIO 


DE  LAS- 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Isasa,  al  dictamen  reproducido  referente  al  proyecto  de  ley 

sobre  casación  civil. 


Al  artículo  9.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  9.°  del  proyecto  de  ley  de  casación  civil: 
Después  de  las  palabras  «conformes  de  toda  con- 
formidad» se  añadirán  las  siguientes:  «ó  más  gravosa 
todavía  la  de  segunda  que  la  de  primera  instancia  ,?> 
Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878,= Santos 
de  Isasa.— Luis  Sil vela<= Eduardo  Gasset  Matheu.= 
José  Nieto  Alvarez,=Joaquin  Nuñez  de  Prado —El Con- 
de de  Canillas  de  Torneros.=Baitasar  López  de  Ayala. 


Ál  artículo  13: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  art,  13  del  proyecto  de  ley  de  casación 
'civil. 

En  vez  de  las  palabras  «ante  la  Sala  de  admisión 
del  Tribunal  Supremo,  que  por  ahora  lo  será  la  terce- 
cera  del  mismo  Tribunal,»  se  dirá:  «ante  el  Tribunal 
Supremo,» 

Palacio  del  Congreso  9 dé  Marzo  de  í878.=Santo$ 
de  Isasa.=Luis  Silvela,=Eduardo  Gasset  y Matheu.= 
José  Nieto  Alvarez,=Joaquin  Nuñez  de  Prado.=El  Con 
de  de  Canillas  de  Torneros,=Baltasar  López  de  Ayala, 


Al  artículo  14: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  las  siguientes 
adiciones  al  art,  14  del  proyecto  de  ley  de  casación 
civil: 

Después  de  las  palabras  afuera  del  término  seña- 
lado en  el  artículo  anterior,»  se  añadirá:  «ó  de  senten- 
cias ó autos  de  los  comprendidos  en  las  reglas  gene- 
rales de  los  párrafos  primero  y segundo  del  art  6,*,  ó 
de  providencias  de  mera  tramitación,  la  denegará  la 
Audiencia  en  auto  motivado,  en  el  que  se  expresará 
además  la  fecha  de  la  sentencia,»  etc, 

T como  final  del  mismo  artículo  se  añadirá  este 
párrafo:  «La  Audiencia  podrá  acordar,  á instancia  de 
parte,  la  continuación  del  procedimiento  á pesar  de  la 
expedicion.de  la  copia  certificada  á que  se  refiere  el 
párrafo  segundo  de  este  artículo.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878 —Santos 
de  Isasa,=Luis  SÍlvela.=Eduardo  Gasset  Matheu.=El 
Conde  de  Canillas  de  Torneros  .=Joaquin  Nuñez  de  Pra- 
do,=Baltasar  López  de  Ayala.=José  Nieto  Alvarez. 


Entre  los  artículos  i 4 y 15: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  |í  Congreso  se  sirva  acordar  que  entre  los  ar- 
tículos 14  y 15  se  adicione  el  siguiente: 

«Artículo,,.  Para  interponer  el  recurso  de  queja  de 
que  habla  el  artículo  anterior,  será  necesario  depositar 
500  pesetas  en  el  establecimiento  destinado  ai  efecto-» 
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12  DE  MARZO  DE  1878, 


Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878,=San- 
tos  de  Isasa*— Luis  Silvela.=El  Conde  de  Canillas?  de 
Torneros.— Eduardo  Gasset  Matheu.=JQ5é  Nieto  Alva- 
rez.=Baltasar  López  de  A yala*= Joaquín  Nuñez  de 
Prado. 


Al  artículo  15: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente 
adición  al  art.  i o,  proyecto  de  casación  civil: 

«Después  de  las  palabras  ((providencia  denegato- 
ria» se  añadirán  las  siguientes:  «y  el  documento  que 
acredite  la  constitución  del  depósito  prevenido.» 

Palacio  dél  Congreso  9 de  Marzo  de  1878*=£hntos 
de  Isasa.— Luis  Silvela,=Eduardo  Gasset  Matheu.= 
El  Conde  de  Canillas  de  Tomeros,=J osé  Nieto  Alva- 
rez,— Baltasar  López  de  A yala.= Joaquín  Nuñez  de 
Prado* 


Al  artículo  16: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  i 6 del  proyecto  de  casación  civil: 

Después  de  las  palabras  «auto  denegatorio»  se 
añadirán  las  que  siguen:  «condenará  al  recurrente  en 
las  costas  y á la  pérdida  del  depósito  y lo  pondrá  en 
conocimiento,  etc*» 

Y después  de  las  que  diceu:  «cuando  revocare,»  es- 
tas otras:  «mandará  devolver  ei  depósito  y dirigi- 
rá, etc.» 

Palacio  det  Congreso  9 de  Marzo  de  I878.=San- 
tos  de  Isasa.=Luís  Silvela*— El  Conde  de  Canillas  de 
Torne  ros.=J osé  Nieto  Alvarez.=Ed  nardo  Gasset  Ma- 
lheu*~BaItasar  López  de  AyaJa.=Joaqura  Nuñez  de 
Prado. 


Al  articulo  i 8: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  acordar  que  el  art.  18 
quede  redactado  déla  manera  siguiente: 

«Si  el  que  solicitare  la  autorización  estuviese  man- 
dado defender  en  concepto  de  pobre,  deberá  manifestar 
en  el  mismo  escrito  en  que  pida  la  certificación,  si  tie- 
ne abogado  y procurador  que  le  defiendan  y represen- 
ten antfr  el  Tribunal  Supremo,  designándolos  en  su 
caso;  bajo  la  prevención  de  que  no  teniéndolos,  ó no 
aceptando  los  que  hubiere  designado,  se  le  nombrarán 
de  oficio.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878.=Santos 
de  Isasa*=El  Conde  de  Canillas  de  Torneros.— Luis 
Silvela.— Joaquín  Nuñez  de  Prado .=José  Nieto  Al- 
varez*=Éduardo  Gasset  Matheu.=Baltasar  López  de 
Ayala. 


Al  artículo  30: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 


proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  supresión  del 
artículo  30  del  proyecto  de  casación  civil* 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878*=Santos 
de  Isasa*=Luis  Silvela*=Eduardo  Gasset  Matheu.=El 
Condece  Canillas  de  Torneros, =José  Nieto  Alvar ez — 
Joaquín  Nuñez  de  prado.=Baltasar  López  de  Ayala* 


Al  artículo' 3 5?  números  o.*  y 7 *ü: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  35  del  proyecto  de  ley  de  casación 
civil: 

Los  números  t*0,  5.°  y 7/  del  art.  35  quedan  su- 
primidos. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  18  78.==Sautos 
de  Isasa —Eduardo  Gasset  Matheu.=El  Conde  de  Cani- 
llas de  Torneros.=Jüsé  Nieto  Alvarez*=Baltasar  Ló- 
pez de  Ayala.= Joaquín  Nuñez  de  Prado*  = Andrés 
Pedreño. 


Al  artículo  40: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artículo 
40  del  proyecto  de  ley  de  casación  civil: 

Ei  art*  40  quedará  redactado  en  esta  forma: 
«Recibidos  en  la  Sala  primera  los  autos,  dictará 
providencia  mandando  se  haga  saber  su  venida  á las 
partes  que  estuvieren  personadas,  y que  pasen  ai  rela^ 
tor  para  formar  el  apuntamiento.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878— Santos 
de  Isasa  — Luis  Silvela —El  Conde  de  Canillas  de  Tor- 
neros.=Baltasar  López  de  Ay ala.= Eduardo  Gasset 
Matheu.=Joaquin  Nuñez  de  Prado.^losé  Nieto  Al- 
varez* 


AI  artículo  83: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  adi- 
ción aí  art*  83  del  proyecto  de  ley  de  casación  civil: 

Después  de  las  palabras  «esta  ley»  se  añadirá  este 
párrafo: 

«Entendiéndose  con  relación  al  art.  72,  que  cuando 
el  Tribunal  Supremo  confirme  el  auto  denegatorio  de 
la  admisión  del  recurso  por  quebrantamiento  de  forma, 
quedara  de  derecho  firme  la  sentencia  de  la  Audiencia, 
si  se  hubiere  denegado  la  admisión  por  no  concurrir 
las  circunstancias  primera  ó segunda  del  art.  63.  Pero 
sí  ei  recurso  no  hubiere  sido  admitido  por  no  concur- 
rir las  circunstancias  tercera  ó cuarta  de  dicho  artícu- 
lo, la  Audiencia,  recibida  que  sea  la  comunicación  po- 
niéndolo en  su  conocimiento,  con  arreglo  al  art*  72, 
mandará  dar  al  recurrente  la  certificación  prevenida 
en  el  art.  13,  y el  recurso  se  interpondrá  con  sujeción 
á los  artículos  25  y siguientes.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  187S.=Saiitos 
de  lsasa*=Luis  áilveia*=Eduardo  Gasset  Matheu  “Ei 
Conde  de  Canillas  de  Torneros.— Baltasar  López  de 
Ayala.=Joaquin  Nuñez  de  Prado.^Tosó  Nieto  Alvarez, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  17. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Jiménez  (D.  Gregorio ) al  dictámen  definitivo  sobre  el  proyecto 
de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  apro- 
bación del  Congreso  que  la  base  duodécima  del  ar- 
tículo i,°  del  proyecto  de  ley  de  instrucción  püblicase 
redacte  de  la  siguiente  manera: 

«Base  duodécima*  El  profesorado  pdblico  consti- 
tuye una  carrera  facultativa,  en  la  cual  se  ingresa  por 
oposición  y se  asciende  por  antigüedad.  Para  poder  pre- 
sentarse á oposición  será  preciso  tener  el  titulo  de  doc- 
tor ó licenciado  en  la  respectiva  facultad,  excepto  en 
la  de  ciencias,  en  la  cual  podrán  concurrir  con  los  di- 
chos doctores  y licenciados  los  individuos  dé  los  cuer- 


pos facultativos  civiles  y militares  que  procedan  de 
sus  respectivas  escuelas,  cuando  en  éstas  se  profesen 
las  materias  correspondientes  con  igual  ó mayor  ex- 
tensión que  en  la  facultad  de  ciencias,  y los  que  sin 
constituir  cuerpo  obtienen  en  las  condiciones  antes  ex- 
presadas título  profesional  en  establecimientos  del 
Estado. » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1878 ^Gre- 
gorio Jimenez,=Javier  Los  Árcos.=Oelestíno  Kico.= 
Carlos  Créstai\=ÁntoniodeYiYar*=Aquilino  Herce,= 
Juan  Muñoz  y Vargas* 
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NÚMERO  18.  35i 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


pinna  ni.  isa.  si.  i.  wuw  ma  h mu. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  13  DE  MARZO  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior-— Queda  enterado 
el  Congreso  de  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo  el  Sr.  fuentes,— Lo  queda  asimismo 
de  los  decretos  mandando  proceder  á segunda  elección  en  los  distritos  de  Belchite  y Roque  tas. =Mani- 
testación  del  Sr-  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  nota  reclamada  por  el  Sr.  Salamanca  de  los 
títulos  concedidos  desde  1875  hasta  la  feeha.=Rectifican  los  Sres.  Salamanca  y Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. ^Preguntas  del  Sr.  Balaguer  acerca  del  convenio  celebrado  con  China  y sobre  la  crisis  que  está 
atravesando  Cataluña .= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haeienda,=El  Sr.  Angulo  reclama  los  datos 
siguientes:  certificación  de  las  cantidades  que  en  cada  uno  de  los  presupuestos  desde  1865  han  figurado 
como  sobrantes  de  Ultramar;  otra  de  las  partidas  que  por  este  concepto  han  ingresado  en  el  Tesoro;  otra 
de  las  cantidades  que  por  anticipos  se  hayan  facilitado  á las  cajas  de  Ultramar;  otra  de  los  reembolsos  que 
so  hayan  verificado,  y por  fin,  el  saldo  que  resulte  en  favor  del  Tesoro.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,=Rectifiean  ambos  señores.— El  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz  pregunta  cuándo  se  publica  el  regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  ley  de  ferr  o -car  riles. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— El  señor 
Danvila  desea  venga  al  Congreso  el  expediente  de  sanidad  militar  en  lo  que  se  refiere  al  goce  de  la  cruz 
de  San  Hermenegildo  .=Se  acuerda  comunicarlo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.— A propuesta  del  Sr.  Es- 
crig  queda  reproducida  la  solicitud  de  pensión  de  Doña  Gertrudis  Arranz.=Interpelacion  acerca  de  la 
situación  de  la  prensa  periódica.=Discurso  del  Sr.  Alba  Saieedo.=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia-Rectifican ambos  seño res.=: Queda  terminado  este  asunto. = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Conde  de  San 
Bernardo.— El  Sr.  Ministro  de  Fomento  reproduce  el  proyecto  de  ley  sobre  creación  de  obligaciones  para 
la  ejecución  de  obras  pública b.=Orden  del  día;  Nombramiento  de  la  Comisión  que  ha  de  entender  ©n  la 
formación  de  un  proyecto  de  ley  eleetoral.=Son  elegidos  los  Sres.  UHoa,  Candan,  Alvarez  (D.  Fernando), 
Issasa  y Sxlvela  (D.  Fr aneis c o).  =Diet amen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  elección  del  distrito  de 
Durango.=Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  y queda  admitido  el  Sr.  Balparda— Discusión  sobre  el  proyecto 
de  casación  civil .=Dis curso  del  Sr.  Linares  Rivas  en  contra. =Se  suspende  esta  discusion.=Jura  el  se- 
ñor Balparda.=Se  leen,  acordando  su  impresión,  los  dictámenes  relativos  á la  fuerza  permanente  del 
ejercito  y á la  concesión  de  un  crédito  para  los  ferro- carriles  del  Noroeste.=Fasa  á la  Comisión  de  Actas 
la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Feraz  Oossío,  electo  por  Gr azalema. =Que dan  sobre  la  niesa,  á dis- 
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posición  de  los  Sres.  Diputados,  los  estados  remitidos  por  los  Sresj  Ministros  de  Hacienda  y Fomento,  á 
petición  de  los  Sres.  Berdugo,  Peres  Sanmillan  y Florejaehs,  relativos  á encabezamientos  de  consumos 
en  las  capitales  de  provincia,  deuda  Rotante  y sus  garantías,  y á los  bonos  en  cartera;  producto  efectivo  y 
valor  nominal  de  la  emisión  de  bonos  de  la  primera  serie,  y pagos  hechos  como  minoración  de  ingresos 
* por  la  caja  de  la  provincia  de  Madrid;  y los  presupuestos  de  gastos  de  la  Comisión  Regia  de  España  en  la 
exposición  universal  de  París,  correspondientes  a los  meses  desde  Octubre  próximo  pasado  á Febrero  últi- 
mo .=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  de  Incompati- 
bilidades y casos  de  reeleceíon.=Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pendiente  y de- 
más asuntos  señalados,— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Fuentes  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  ha- 
llarse enfermo. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

aMmisTERio de  GrOBEHNAcio^, — Excmos*  Sres.: Su 

Majestad  el  Rey  (Q*  D*  G*)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  28  de  Febrero  ultimo  el  dis- 
trito de  Belchite,  provincia  de  Zaragoza;  visto  el  ar- 
tículo 131  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870, 
i* : vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  A los  veinte  días  de  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Belchite,  provincia  de 
Zaragoza, 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Marzo,  de  1878*— Alfonso.^ 
El  Ministro  de  la  Gobernación;  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guardé  á V*  EE*  muchos 
* años*  Madrid  6 de  Marzo  de  i 878 —Francisco  Romeró,= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Asimismo  lo  quedó  de  la  comunicación  que  á con- 
tinuación sé  expresa: 

«Ministerio  de  la  Gobernación,— Excmos*  Sres,  : Su  < 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,.G.)  se  ha  dignado  expedir  él 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  28  de  Febrero  último  el 
distrito  de  Roquetas,  provincia  de  Tarragona;  visto  el 
artículo  131  déla  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de 
1870,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Roquetas,  provincia  de 
Tarragona* 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Marzo  de  1878 —Alfonso — 
El  Ministro  de  la  Gobernación.  Francisco  Romero  y 
Robledo*» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE*  para  su  conocí- 


miento  y demás  efectos*  Dios  guarde  á V*  EE*  muchos 
años*  Madrid  6 de  Marzo  de  1 878*=Francisco  Rome- 
ro.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados*)) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y 
Justicia  tióñe  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Golfantes):  La  he  pedido  para  manifestar  al  Con- 
greso que,  siguiendo  mi  costumbre , jamás  interrum- 
pida, de  contestar  tan  pronto  como  me  es  posible  á las 
preguntas  ó interpelaciones  que  sobre  asuntos  de  in- 
terés general  tienen  por  conveniente  dirigirme  los  se- 
ñores Diputados,  estoy  dispuesto  á contestar  á la  in- 
terpelación que  dias  pasados  me  anunció  el  Sr.  Alba 
Salcedo;  y S.  S.  sabe  que  sí  no  lo  he  hecho  antes  ha 
sido  por  haber  estado  ocupado  en  el  Cuerpo  legislativo 
á que  pertenezco.  Hoy  he  quedado  libre,  y aunque 
tengo  también  una  interpelación  pendiente  en  el  Se- 
nado, me  he  apresurado  á venir  para  tener  la  honra  de 
contestar  á S*  S*  Pero  antes  voy  á desembarazarme  de 
otra  cosa  que  creo  será  más  leye,  referente  á mi  digno 
amigo  el  señor  general  Salamanca. 

El  Sr*  Salamanca  ayer  ó anteayer  pidió  que  se 
trajese  una  nota  detallada  de  todos  los  títulos  conce- 
didos por  $*  M*  desde  i*°  de  Enero  de  1875  hasta  el 
dia,  y otra  de  los  que  se  hubiesen  concedido  por  S,  M* 
con  motivo  del  Régio  enlace.  Con  mucho  gusto  satisfa- 
ré los  deseos  de  S*  S.;  pero  respecto  déla  segunda  nota 
debo  decir  á S*  S*  que  en  la  Gaceta  del  domingo  se  en- 
cuentran los  datos  que  3*  S,  quiere  saber*  Yo  no  podría 
hacer  más  que  copiar  lo  que  dice  la  Gaceta  y enviarlo 
ál  Congreso.  Con  motivo  del  Régio  enlace  se  han  con- 
cedido 13  títulos,  incluso  el  que,  sin  merecerlo  cierta- 
mente, pero  también  sin  haberlo  pretendido  directa  ni 
indirectamente,  se  dignó  S*  M.  concederme  á mí* 

Preguntaba  el  Sr.  Salamanca  á cuánto  ascenderán 
loé  derechos  que  debe  percibir  el  Tesoro.  (El  Srm  Sala- 
manca: Pido  la  palabra*)  Yo  debo  declarar  que  todos 
esos  13  títulos  del  Reino  concedidos  por  8,  M*  á pro- 
puesta del  Gobierno  con  motivo  de  su  enlace,  m han 
concedido  con  la  'obligación  de  pagar  derechos,  sin  que 
se  haya  exceptuado  á uno  soló;  de  manera  que  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  vigentes,  sin  contarlos  dere- 
chos de  cancillería,  papel  sellado,  etc*,  que  también  in- 
gresan en  él  Tesoro  aunque  de  otra  manera,  percibirá 
éste  por  el  impuesta  directo  con  él  gravámen  de  guer- 
ra que  subsiste  todavía,  dentro  de. los  dos  meses  deSde 
la  fecha  de  los  decretos,  138.320  pesetas,  ó seail  553*280 
reales.  No  es  una  cifra  despreciable  para  el  Tesoro;  y 
sobre  todo  diré,  sin  qué  tráte  de  inculpar  á ningún 
Gobierno  anterior,  qué  quizá  és  la  primera  vézque  con 
motivo  del  Régio  enlace,  que  Dios  querrá  que  sea  el 
único  qué  S,  M.  contraiga,  se  han  concedido  títulos  con 
la  obligación  precisa  é ineludible  de  satisfacer  todos 
los  derechos.  Generalmente  sé  han  concedido  libres  de 
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gastos.  Si  g.  S.  quiere  mas  explicaciones,  estoy  pronto 
á satisfacer  sus  deseos* 

Por  lo  que  respecta  á la  nota  de  los  títulos  conce- 
didos desde  l.°  de  Enero,  tendré  mucho  gusto  en  re- 
mitirla al  Congreso. 

Luego  me  reservo  contestar  á la  interpelación  del 
Sr,  Alba  Salcedo. 

El  Si\  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pidó  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NÉGRETE:  Es  pafa  dar 
las  gracias  á mi  respetable  amigo  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y para  decirle  que  desde  luego  me 
conformo  con  que  no  mande  la  relación  que  ha  publi- 
cado la  Gaceta , puesto  que  S*  S.  la  considera  como  uu 
documento  oficial.  La  otra  pregunta  que  hice  se  refe- 
ría á la  caducidad,  y se  la  dirigí  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda con  el  objeto  de  saber  si  todos  los  títulos  con- 
cedidos habían  satisfecho  los  derechos. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Callantes);  Aun  sobre  eso  puedo  satisfacer  los  de- 
seos de  8.  &*,  porque  8.  3,,  que  es  demasiado  ilustrado, 
sabe  que  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  la 
concesión  dé  todo  titulo  del  Reino  tiene  que  publicarse 
en  la  Gaceta,  y á los  dos  meses,  si  no  se  han  satisfecho 
los  derechos,  se  publica  necesariamente  la  resolución 
de  3,  M,  declarando  sin  efecto  la  concesión;  de  manera 
qué  si  para  el  dia  4 de  Abril,  y tome  S.  3.  acta  de  la 
fecha,  cualquiera  de  los  señores  agraciados  no  há  satis- 
fecho todos  los  derechos,  verá  S.  S,  como  se  publica  el 
nombre  eh  la  Gaceta  y se  deja  sin  efecto  la  concesión 
del  título. 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  3r,  Balaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  BALAGUER;  Tengo  que  hacer  dos  pregun- 
tas: una  al  Sr,  Ministro  de  Estado  y otra  al  de  la  Go- 
bernación; no  están  en  su  banco,  y lo  siento,  porque 
las  preguntas  tienen  cierto  carácter  de  urgencia  y de 
gravedad;  y como  luego  no  puedo  usar  de  la  palabra 
desde  el  momento  en  que  se  entre  en  la  orden  del  dia, 
voy  á dirigir  las  preguntas,  suplicando  á los  8res.  Mi- 
nistros de  Hacienda  y de  Gracia  y Justicia  que  tengan 
la  bondad  de  participárselas  á sus  compañeros. 

Primera  pregunta  dirigida  ai  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, Es  cosa  extraña  lo  que  aquí  sucede;  por  los  pe- 
riódicos extranjeros  venimos  en  conocimiento  de  cosas 
muy  graves,  que^in  duda  no  podemos  saber  los  Dipu- 
tados españoles;  y digo  esto,  porque  habiendo  yo  diri- 
gido un  recado  de  atención  á las  oficinas  del  Ministerio 
de  Ultramar,  preguntando  acerca  de  cierto  convenio 
que  yo  creía  realizado  con  una  Potencia  extranjera,  me 
dijeron  que  no  habia  de  ello  ningún  antecedente,  y ha 
resultado  que  la  Gaceta  de  Makáo  ha  publicado  un  con- 
venio del  Gobierno  español  con  la  Nación  china.  Verdad 
os  que  en  este  convenio  se  sientan  solo  los  preliminares 
por  el  ministro  representante  de  España;  pero  de  todas 
maneras,  yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do acerca  de  este  convenio  publicado  en  la  Gaceta  de 
Makao,  y también,  si  mal  no  recuerdo,  en  un  periódico 
de  Madrid  que  lo  tradujo  del  portugués.  Yo  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¿es  verdad  este  convenio?  Si 
como  de  él  puede  deducirse,  no  se  trata  más  que  de  sen- 
tar los  preliminares,  ¿está  dispuesto  8.  3,  antes  de  ra- 
tificarle á estudiar  el  asunto  con  toda  la  atención  que 
merece,  puesto  que  es,  á mi  juicio,  de  importancia,  y 


quizá  ocasionado  á consecuencias  pata  nuestras  pro- 
vincias de.  Ultramar,  precisamente  en  estos  momentos 
en  que  hemos  celebrado  la  paz  y en  que  hemos  recibi- 
do noticias  extraordinarias  sobre  la  situación  de  Cuba? 

Mi  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  es 
la  siguiente;  ¿está  enterado  8,  S.  de  la  crisis  que  están 
atravesando  las  cuatro  provincias  catalanas?  ¿Ha  leído 
el  estado  que  ha  publicado  un  periódico  oficial  de  Ca- 
taluña, puesto  que  se  llama  periódico  oficial  de  la  pro- 
tección Nacional,  según  el  cual  han  suspendido  sus  tra- 
bajos 119  fábricas,  quedando  sin  ocupación  cerca  de 
9.000  obreros?  ¿Sabe  el  Brf  Ministro  de  la  Gobernación 
que  á esta  gravísima  crisis  industrial  de  las  provincias 
catalanas  amenaza  suceder  otra  no  ménos  grave  a con- 
secuencia de  la  sequía?  ¿Sabe  S.  8,  que  esa  crisis  in- 
dustrial no  obedece  solamente,  como  se  ha  dicho,  á la 
crisis  general  que  hay  en  toda  Europa,  sino  que  obedece 
muy  especialmente  á una  reforma  arancelaria  que  sin  la 
debida  premeditación  se  ha*  hecho?  ¿Está  S,  S.  dispues- 
to á adoptar  medidas  para  qué  si  la  crisis  no  concluye 
puedan  al  ménos  buscarse  los  remedios  á los  males  que 
hoy  se  sienten  en  aquel  país? 

Yo  no  sé  si  .éste  seria  el  momento  tfportuno,  cómo 
creo  que  se  ha  propuesto  por  la  Diputación  provincial 
de  Barcelona,  para  nombrar  una  Comisión  de  delega- 
dos del  Gobierno,  unidos  á los  fepreséntántes  del  co- 
mercio, industria  y marina,  para  que  estudíase  la  cues- 
tión y propusiese  los  remedios  oportunos,  puesto  que 
la  crisis  industrial  se  roza  con  la  crisis  de  la  marina 
mercante  y con  la  que  amenaza  á la  agricultura;  y yo 
pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dis- 
puesto a remediar  estos  males  y á poner  pór  $u  parte 
los  medios  conducentes  para  el  caso. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do la  pregunta  del  Sr,  Balaguer,  no  dudando,  como  no 
puede  dudar  el  Congreso,  de  que  habrá  prestado  y pres- 
tará toda  lá  atención  debida  á un  negocio  de  tal  im- 
portancia. Igualmente  pondré  en  conocimiento  del  sé- 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  la  interpelación  anun- 
ciada sobre  la  crisis  que  m Cataluña  sufre  lá  fabri- 
cación. 

Esta  cuestión,  que  tiene  gravedad  é importancia, 
la  viene  estudiando  el  Gobierno  hace  tiempo,  y qui- 
siera tener  en  sus  manos  los  medios  de  atender  inme- 
diatamente á ella  para  curarla  completamente.  Sabe 
el  Sr.  Diputado  que  éstas  'crisis  los  Gobiernos  pueden 
atenuarlas  algún  tanto;  para  éso  las  estudian,  para  eso 
estudian  todos  los  intereses  con  ellas  relacionados,  pero 
que  difícilmente  los  Gobiernos  pueden  curarlas  por 
completo.  ¿Quién  cura  los  eféctos  de  la  sequía,  y la  se- 
quía es  indudable  que  ha:  ocasionado  crisis  parecidas 
en  algunas  provincias  de  España? 

Por  consiguiente,  él  Gobierno,  atento  como  está  á 
esa  crisis,  cómo  lo  ha  estado  á otras  crisis  que  vienen 
también  por  motivos  que  no  está  en  manos  de  los  Go- 
biernos preveer  por  completo; ' sin  embargo,  como  los 
Gobiernos  debén  estar  siempre  fijos  en  procurar  todo 
el  bien  posible,  y en  evitar  todo  el  mal  que  dentro  de 
sus  medios  puedan  evitar,  por  mi  parte  hace  tiempo  que 
estoy  estudiando  los  medios  de  llevar  á caboalgiih  ali- 
vio, si  no  á la  crisis  que  ahora  sobreviene,  al  mal  estar 
que  viene  de  algún  tiempo  notándose  sobre  esto.  Y 
puede  estar  seguro  el  Sr.  Diputado,  como  pueden  estar 
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seguras  todas  las  provincias  que  sufren,  que  el  Go- 
bierno por  su  parte  no  lia  de  dejar  de  , poner  la  «aten- 
ción debida  á esta  gran  calamidad  y que  la  ha  de  apli- 
car el  remedio,  que  esté  en  su  manó.  Yo  haré  presente  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,,  en  lo  queá  él  se  refiere, 
esta,  pregunta,  y desde  luego  puedo  decir  al  Sr.  Dipu- 
tado que  hace  tiempo,  y hoy  con  más  empeño,  estoy 
ocupándome  de  ésta  cuestión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Angulo, 

El  Sr,  ANGULO:  Ee  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  traer  ó remitir  al 
Congreso  los  documentos  siguientes: 

Primero,  Certificación  en  que  se  demuestre  con  la 
debida  separación  de  ejercicios  las  cantidades  que  en 
cada  uno  de  ios  presupuestos  generales  del  Estado,  á 
contar  desde  el  año  1865  hasta  el  dia,  se  ñan  figurado 
en  la  parte  de  ingresos  como  sobrantes  de  Ultramar. 

Segundo,  Certificación  de  las  que  por  cuenta  de 
cada  una  de  dichas  partidas  han  ingresado  en  el  Teso- 
ro dé  la  Península. 

Tercero.  Certificación  de  las  cantidades  que  en  con- 
cepto de  anticipos  á las  cajas  dé  Ultramar  sé  han  faci- 
litado por  el  Tesoro  de  la  Península  desde  1865  hasta 
la  fecha. 

Cuarto.  Certificación  de  los  reembolsos  que  en  igual 
periodo  y por  cuenta  de  dichos  anticipos  se  han  veri- 
ficado, 

Y quinto.  Saldo  resultante  en  favor  del  Tesoro  de 
la  Península  en  186!  por  entregas  hechas  al  de  Ul- 
tramar, ya  en  concepto  de  anticipaciones,  ya  en  cual- 
quier otro  que  haya  constituido  deuda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Aparte  de  que  ios  documentos  que  el  Sr,  Diputa- 
do acaba  de  pedir  constan  ya  en  los  presupuestos  y 
Memorias  remitidas  por  él  Gobierno  á las  Cortes,  so- 
brantes de  Ultramar  eu  los  últimos  anos  saben  los  se- 
ñores Diputados  que  no  existen,  Pero,  sin  embargo,  to- 
dos  los  datos  que  existan  en  el  Ministerio,  referentes  á 
la  petición  que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado,  serán  remi- 
tidos, como  le  remiten  todos  lós  dias  los  que  han  pe- 
dido otros  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  ANGULO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S! 

El  Sr,  ANGULO:  Empiezo  por  das  gracias  al  se- 
ñor Ministro  por  su  benevolencia;  pero  no  puedo  menos 
de  advertirle  que  estos  datos  no  constan  en  los  presu- 
puestos, tal  cual  yo  los  pido;  y que  S.  8.  tiene,  como 
no  puede  ménos  de  tener,  en.  la  Contaduría  central  la 
cuenta  corriente,  en  la  cual  han  de  resultar  todos  los 
antecedentes  que  he  tenido  el  honor  de  pedir. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
mire  con  detenimiento  este  asunto,  y que  tenga  la  bon- 
dad de  remitir  ios  documentos  al  Congreso,  tal  como 
lo  he  indicado,  por  medio  de  comunicaciones  separadas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
yio):  Para  dar  conocimiento  á los  Sres.  Diputados  de 
que  por  que  el  Gobierno  había  puesto  en  las  Memorias 


y en  los  presupuestos  estas  partidas,  es  por  lo  que  he 
dicho  eso. 

Constan  en  las  Memorias,  si  no  recuerdo  mal,  las 
-anticipaciones  á las  cajas  de  Ultramar,  Puerto-Rico, 
Filipinas  y Cuba,  por  una  cantidad  que,  aunque  yo  la 
recuerdo,  no  tengo  para  qué  decirla  en  este  momento. 
Pero  no  por  eso  me  he  negado  á traer  todo  lo  que 
-el  Sr,  Diputado  pide:  he  querido  hasta  cierto  punto 
manifestar  que  el  Gobierno  pone  en  conocimiento  de 
los  Sres.  Diputados,  para  que  se  ilustren  sobre  esta 
.cuestión,  todos  estos  datos,  y también  que  en  los  últi- 
mos años  qo  habia  sobrantes  de  Ultramar^  lo  cual  es 
evidente.  Pero  esto  no  quita  para  que  respetando  los 
deseos  de  este  Sr.  Diputado,  como  los  de  todos  los  de- 
más, se  mande  cuanto  se  pida  y pueda  contribuir,  no 
solo  á la  ilustración  general  de.'  los  Sres.  Diputados, 
sino  á la  más  nimia,  á la  más  exquisita  de  todos  los 
más  minuciosos  datos  de  la  Administración. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr  Fer- 
nandez de  la  Hoz. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  La  he  pedido 
única,  y exclusivamente  para  rogar  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  si  en  ello  no  hubiere  inconveniente  y fuere 
posible,  tenga  la  bondad  de  decirme  cuándo  piensa 
mandar  que  se  publique  en  la  Gaceta  el  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  ferro-carriles  de.  33  de 
Noviembre  del  año  pasado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  reglamento  genera!  de  la  ley  de  ferro-carriles,  últi- 
mamente publicada,  así  como  el  reglamento  relativo  á 
la  ley  de  policía  de  ferro-carriles,  se  encuentra  desde 
hace  algún  tiempo  en  poder  del  Consejo  de  Estado  para 
que  emita  su  dictamen,  como  con  arreglo  á la  ley  debe 
emitirlo,  antes  de  que  se  publique  el  reglamento  refe- 
rente á la  ley.  Tan  pronto  como  aquel  alto  Cuerpo  emi- 
ta su  dictámen  y me  lo  envíe,  inmediatamente  publi- 
caré en  la  Gaceta  los  reglamentos,  que  por  cierto  me 
están  haciendo  alguna  falta. 

El  3r.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  contestación  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  darme. 


El  Sr.  DANVILA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y¡  3, 

El  Sr;  DANVILA:  En  el  Ministerio  de  la  Guerra 
existe  nn  espedí  ente  promovido  por  el  dignísimo  Cuer- 
po de  Sanidad  militar,  para  que  se  declare  el  derecho 
que  tiene  á disfrutar  los  beneficios  de  la  Orden  militar 
de  San  Hermenegildo;  y como  sobre  este  particular  se 
ha  presentado  un  proyecto  y se  ha  nombrado  una  Co- 
misión, ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimien- 
to dei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  mi  deseo  de  que  remi- 
ta ese  expediente  para  que  pase  á la  Comisión, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordeñes):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr*  ESCRIG:  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 
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El  Sr,  ESCRICh  Para  reproducir  una  solicitud  de 
pensión  á Doña  Gertrudis  Arranz  y Eenedo,  viuda  del 
comisario  que fué  del  ferro-carril  de  Tu  déla  ,á  Bilbao 
D.  Estanislao  Alcalde  y García  que  en  30  de  Diciem- 
bre de  1876  pasó  á la  Comisión  de  Gracias  y pen- 
siones, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez) : Queda  reprodu- 
cida. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Alba 
Salcedo,  para  explanar  su  interpelación  acerca  de  la 
situación  de  la  prensa  periódica. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  un 
nuevo  abuso  cometido  contra  la  prensa  á la  sombra  de 
la  arbitrariedad  que  impera,  me  obliga  á molestar  á la 
Cámara, 

Leyes  verdaderamente  tiránicas,  cuales  las  del  año 
57,  del  (H  y la  del  67,  han  regido  en  este 'país  para 
coartar  la  libertad  de  que  gozar  debiera  la  prensa 
periódica;  pero  ninguna  como  el  decreto  que  hoy  sir- 
ve para  regular  los  derechos  que  el  Código  de  1876 
otorga  á esta  institución.  Ese  decreto,  que  debiera 
haber  dejado  de  existir  desde  que  se  promulgó  la  ley 
fundamental  del  Estado,  coexiste  con  aquella  misma- 
Constitución,  siendo  la  pauta  á que  'debe  sujetarse  en 
el  uso  de  sus  derechos  la  prensa  periódica. 

No  han  bastado  para  el  Gobierno  las  atinadas  ob- 
servaciones que  en  esta  Cámara  se  le  han  dirigido;  no 
ha  bastado  que  se  le  haya  hecho  comprender  que  un 
decreto  publicado  con  carácter  de  transitorio  antes  de 
la  Constitución,  no  podía  continuar  con  fuerza  legal 
después  de  practicarse  la  ley  de  que  deben  partir  to- 
das las  complementarias;  porque  si  bien  circunstancias 
que  no  debo  analizar  ahora  han  hecho  que  el  Gobierno 
continúe  haciendo  uso  de  una  disposición  dictatorial 
rigiendo  la  Constitución  del  Estado,  teniendo  en  cuen- 
ta las  manifestaciones  que  se  hau  hecho  en  el  Congre- 
so, supongo  yo  que  el  Gobierno  debiera  haber  modera- 
do sus  ímpetus  de  cariño  hacia  la  prensa;  pero  no  pa- 
rece sino  que  desea  que  consiga  la  gloria  del  martirio. 

No  ha  bastado  que  el  ministerio  ñscal  apele  á la 
impostura  para  condenar  á los  periódicos;  no  ha  bas- 
' tado  hacer  denuncias  por  poner  unas  iniciales  que  lo 
mismo  podían  aplicarse  á éste  que  al  otro  nombre;  ha 
sido  necesario  que  el  ministerio  fiscal,  representante 
del  Gobierno  en  el  llamado  tribunal  de  imprenta,  se 
creyese  autorizado  para  sostener  que  jamás  prescribía 
su  derecho  para  denunciar  á los  periódicos.  Así  hemos 
visto  denunciar  á La  Lealtad  Española  á los  tres  dias 
de  publicar  un  escrito,  y para  lo  cual  creo  no  ha  te- 
nido derecho  el  ministerio  ñscal,  pues  desde  el  mo- 
mento en  que  el  decreto  dice  que  debe  procederse  in- 
mediatamente al  secuestro,  comunicando  por  telégrafo 
á los  gobernadores  que  detengan  los  ejemplares  que 
vayan  á provincias,  claro  és  que  la  primera  diligencia, 
la  que  da  origen  á los  procedimientos  que  constituyen 
la  denuncia,  debo  hacerse  antes  de  que  el  periódico 
alcánce  toda  la  extensión  de  su  publicidad. 

Pero  nada  de  particular  tiene  que  éste  y otros  he- 
chos tengan  lugar  con  el  actual  Gobierno,  pues  que 
seria  raro  que  con  la  prensa  periódica  sujetara  sus  ac- 
tos á la  ley,  cuando  en  materia  política  es  liberal 
cuando  le  conviene  serlo,  y reaccionario  cuando  le  con- 
viene dejar  de  ser  liberal,  es  decir,  que  no  responde  en 
sus  procedimientos  á principios  fijos,  ni  á ninguna  es- 
cuela determinada, 

Eb  lo  que  á la  prensa  se  refiere,  impera  el  sistema 


preventivo  y el  sistema  represivo;  la  prensa  está  sujeta 
á la  arbitrariedad  y al  capricho  de  las  autoridades  ad- 
ministrativas; está  sujeta  á un  mal  llamado  tribunal 
especial  de  imprenta,  y está  sujeta  también  al  Código 
penal;  de  suponer  es,  por  tanto,  que  no  faltarán  medios 
de  castigar  á la  desgraciada  prensa,  Y es  más  de  ex- 
trañar que  esto  suceda  con  un  Gobierno  que  cuenta 
con  ilustradas  personalidades,  que,  prescindiendo  de  su 
inmenso  talento,  la  mayor  parte  de  la  reputación  y del 
nombre  que  gozan,  así  en  España  como  en  el  extran- 
jero, la  deben  á esa  institución  qne  hoy  persiguen  tan- 
to; y no  se  comprende  tampoco  cómo  desde  el  momen- 
to en  que  él  Gobierno  ha  dicho  á la  faz  del  país  que 
atravesamos  una  época  de  tranquilidad,  de  bienestar 
y de  bienandanza,  continua  imponiendo  silencio  cou 
mano  férrea  á la  prensa  periódica,  lo  cual  demuestra 
que  á pesar  de  dicha  tanta,  la  actual  situación  está  he- 
rida de  muerte  y teme  se  hagan  públicos  sus  muchos 
desaciertos  ante  la  conciencia  publica. 

Y no  crea  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
al  decir  esto  quiera  yo  que  la  prensa  quedara  libre  en 
absoluto,  pudiendo  convertir  un  derecho  que  la  Cons- 
titución le  concede  en  arma  destructora  contra  altas 
instituciones.  Estas  deben  quedar  siempre  á salvo  de 
todo  género  de  ataques;  pero  si  bien  deben  quedar  á 
salvo  los  altos  Poderes  del  Estado  de  todo  género  de 
ataques,  puesto  que  no  seria  posible  la  viabilidad  de 
ninguna  institución  si  quedara  ai  descubierto  y como 
blanco  de  las  acres  censuras  que  pudiera  dirigirles  un 
periódico,  no  por  esto,  repito,  debe  evitarse  que  la  pren- 
sa trate  de  otro  género  de  asuntos,  máxime  cuando 
solo  la  guian  los  impulsos  del  patriotismo.  Refiéreme, 
pues,  á la  cuestión  de  Cuba. 

Hemos  observado  en  todas  las  situaciones  políticas 
que  se  han  sucedido  desde  que  se  inició  el  infame  mo- 
vimiento de  Yara,  que  la  prensa  española,  sin  distin- 
ción de  matices  ni  partidos,  ha  dado  un  Espectáculo 
sin  ejemplo  en  Europa:  aquí  no  ha  habido  un  solo  pe- 
riódico que  haya  salido  á la  defensa  de  los  que  se  ha- 
blan alzado  en  armas  contra  la  integridad- de  la  Patria. 
Así,  pues,  si  antes  que  no  abrigábamos  otra  cosa  que 
la  esperanza  de  la  paz  la  prensa  se  conducía  de  ese 
modo,  hoy  que  contamos  con  algo  más  que  una  hala- 
gadora esperanza,  no  podía  hacerlo  sino  arrastrada  por 
los  impulsos  del  patriotismo,  por  el  deseo  de  que  la 
paz  sea  pronto  un  hecho  y porque  la  paz  se  consolide, 

Pero  es  qué  la  política  del  silencio  es  la  que  con- 
viene al  actual  Gobierno,  y no  pudiendo  convenirle 
otra,  no  debía  tolerar  que  la  prensa  periódica  le  diri- 
giera siquiera  sus  amigables -consejos.  La  política  del 
silencio,  que  ahora  agrada  tanto  al  Gobierno  que  el 
Sr.  Cánovas  preside,  ha  dado,  no  obstante,  fatalísimos 
resultados  en  nuestra  Nación. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  recordará  que 
en  los  alrededores  del  siglo  XYI  la  política  del  silencio 
se  adoptó  en  este  país  velándole  con  los  principios  reli- 
giosos. Y si  bien  la  política  del  sil  en  ció  pudiera  ser  fecun- 
da á raiz  de  movimientos  perturbadores,  la  política  del 
silencio  arrastra  á los  pueblos  y á los  Gobiernos  hasta 
entregarlos  en  brazos  de  vituperables  pasiones,  como 
fué  arrastrada  España  en  la  época  de  Garlos  II;  pero 
la  lucha,  esa  lucha  que  há  defendido  él  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  tiempos  no  lejanos;  esa  lu- 
cha, si  bien  trajo  dolorosos  acontecimientos*  como  los 
que  ocasionaron  los  bravos  Comuneros  de  Castilla  ai 
sublevarse  en  los  campos  de  Villalar,  y como  los  reali- 
zados por  los  magnates,  que  valiéndose  de  un  Arzobis- 
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po  de  Toledo  destronaron  á Enrique  IV,  esa  lucha  tra- 
jo después  la  conquista  de  Granada,  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  y el  hecho  de  que  como  glorioso 
trofeo  de  la  batalla  de  Pavía,  quedase  prisionero  de  las 
armas  españolas  un  Monarca  francés. 

Si,  pues,  con  la  lucha  se  engrandecen  los  pueblos; 
si  con  la  luchase  acrecienta  ci  hombre;  si  la  lucha 
trae  en  pos  de  sí  el  progreso,  no  comprendo  cómo  el 
Gobierno  continúa  amordazando  á la  prensa,  imponién- 
dola silencio  cuando  solo  reclama  el  amplio  ejercicio 
de  un  derecho  que  la  Constitución  y las  leyes  le  otor- 
gan. Y lamento  sinceramente  la  conducta  del  Poder 
ejecutivo,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  el  actual 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  ha  sido  nunca  parti- 
dario en  materia  de  imprenta  del  sistema  preventivo; 
y,  sin  embargo,  el  sistema  preventivo  rige,  con  el  re- 
presivo por  añadidura. 

Yo  me  permitiría  rogar,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  ya  que  tantos  abusos  y tantas 
arbitrariedades,  á mi  modo  de  ver,  se  cometen  con  la 
prensa,  separándose  de  la  Constitución  del  Estado,  se 
sirva  manifestar  si  estima  que  el  fiscal  de  imprenta 
usa  de  perfecto  derecho  al  denunciar  un  periódico 
cuando  lo  cree  conveniente,  sin  sujetarse  su  acción  á 
ningún  plazo,  ni  regla  alguna  determinada. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  Estoy  seguro,  Sres.  Diputados,  de  que 
ni  el  Congreso  ni  el  mismo  Sr.  Alba  Salcedo  esperan 
de  mi  que  acepte  el  debate  promovido  por  3.  S.  en  los 
términos  que  S.  S.  ha  tenido  por  conveniente  plan- 
tearlo; porque  el  Congreso  y el  Sr.  Alba  Salcedo  son 
demasiado  ilustrados  para  comprender  que  lo  que  en  su 
señoría  no  es  más  que  el  uso  de  un  derecho  perfecto, 
que  yo,  como  el  que  más,  reconozco  en  S.  S.,  en  mí 
seria  falta#  á mis  deberes. 

El  Sr.  Alba  Salcedo  ha  supuesto  que  un  periódico. 
La  Lealtad , ha  sido  denunciado  fuera  de  los  términos 
señalados,  por  la  ley  vigente  de  Imprenta;  y como  este 
asunto  está  hoy  sometido  todavía  al  falló  de  un  tribu- 
nal, al  fallo  del  tribunal  de  imprenta,  tribunal  como 
cualquier  otro,  que  administra  esa  especie  de  justicia 
que  puede  llamarse  hasta  cierto  punto  justicia  política, 
comprenderán  los  Sres.  Diputados  en  su  ilustración  que 
á mí  no  me  es  posible  decir  siquiera  mi  opinión,  por- 
que solo  con  enunciarla  aquí,  aunque  yo  estoy  seguro 
de  que  no  influiría  en  la  conciencia  siempre  recta  de 
los  magistrados  llamados  á fallar  sobre  ese  negocio, 
podría  entenderse  por  alguien,  ó al  ménos  tomar  de 
ahí  pretesto  para  suponerlo,  que  yo  directa  ó indirec- 
tamente quería  influir  en  su  fallo,  y esto,  si  no  es  per- 
mitido á ningún  Ministro  de  la  Corona,  io  es  mucho 
menos  al  de  Gracia  y Justicia,  por  ser  el  que  está  al 
frente  de  la  administración  de  justicia  de  todo  el  país. 

Si  la  denuncia  se  ha  presentado  fuera  dé  los  térmi- 
nos legales,  si  se  ha  hecho  el  secuestro  contra  el  texto 
expreso  y literal  de  la  ley,  eso  lo  decidirá  el  tribunal 
de  imprenta  con  absoluta  independencia  del  Poder  ejfr- 
cutivo*  porque  no  pueden  confundirse  las  funciones  del 
uno  y del  otro  Poder;  y todavía  contra  el  fallo  que 
dicte  ei  tribunal  de  imprenta  no  quedará  resuelta  la 
cuestión,  porque  hay  otro  tribunal  más  alto  á quien 
realmente  incumbe  establecer  y regular  la  jurispru- 
dencia en  el  Reino,  Yo  me  complazco  en  reconocer  que 
el  Sr.  Alba  Salcedo  es  demasiado  ilustrado  para  mo 
comprender  razones  tan  obvias.  Así  que,  repito  lo  que 


he  dicho  al  principio  de  mi  discurso:  estoy  seguro  de 
que  S.  8,  no  esperaba  otra  contestación  en  este  punto 
que  la  que  he  tenido  el  honor  de  darle. 

Su  señoría  ha  tomado  esto  como  motivo  para  ex- 
poner sus  ideas  y salir  á la  defensa  de  los  derechos  de 
un  periódico  que  creía  vulnerados.  Yo  aplaudo  el  celo 
de  S,  3.,  yo  le  respetó;  pero  lo  que  en  S«  S.  es  lícito, en 
mí  seria  censurable.  Dejemos,  pues,  que  el  tribunal  de 
imprenta  dicte  su  fallo,  y que  se  ejercite  el  último  re- 
curso si  £l  periódico  lo  cree  conveniente;  y cuando  se 
haya  dictado  sentencia  ejecutoria,  entonces  será  cuan- 
do podamos  tomar  conocimiento  perfecto  del  asunto 
con  un  fin  verdaderamente  patriótico  y favorable  á la 
misma  prensa.  El  Sr.  Alba  Salcedo,  como  todos  los  se- 
ñores Diputados,  sabe  que  el  establecer  jurisprudencia 
en  la  aplicación  de  las  leyes  positivas  no  pertenece  al 
Poder  ejecutivo:  3,  S.  seria  el  primero  que  protestara 
contra  eso,  porque  es  propio  de  los  tribunales  fijar  la 
jurisprudencia,  y después  de  esto  no  les  queda  al  Po- 
der ejecutivo  y ai  legislativo  sino  decir:  creo  que  la  ley 
ha  sido  mal  interpretada;  respeto  las  ejecutorias  que 
han  dictado  los  tribunales,  pero  voy  á hacer  que  por 
medio  de  una  ley  se  remedie  ese  error;  y así  podrá  ha- 
cerlo el  Sr,  Alba  Salcedo,  como  podrán  hacerlo  sus 
■ dignos  compañeros  de  oposición,  y el  mismo  Gobierno 
■lo  hará  si  cree  que  realmente  la  ley  ha  sido  mal  apli- 
cada, ya  en  sentido  favorable,  ya  en  sentido  adverso  á 
la  prensa,  y para  esto  seguirá  todos  los  trámites  que 
la  Constitución  del  Estado  marca.  Con  esto  creo  que 
S.  3,  quedará  satisfecho  respecto  del  caso  concreto. 

Debo  decir  una  cosa  al  Sr.  Alba  Salcedo.  Hasta 
cierto  punto  me  sorprendió,  después  he  reflexionado 
y no  me  extraña  tanto;  me  sorprendió,  repito,  el  que 
3.  3.  dirigiese  esta  interpelación  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que,  debo  declararlo,  no  tiene  la  menor  in- 
tervención en  la  aplicación  de  la  ley  de  imprenta. 
Puedo  asegurar  á S,  3.  que  yo  ignoraba  la  denuncia 
de  ese  periódico,  como  las  de  todos  los  que  han  sido 
denunciados,  absolutamente  de  todos,  sin  exceptuar 
uno,  hasta  que  me  indicaron  que  S,  3.  pensaba  expla- 
nar la  interpelación  que  nos  ocupa.  Después  he  creído 
que  siendo  yo  jefe  del  ministerio  fiscal,  porque  nom- 
bro á los  individuos  que  á él  pertenecen,  S.  S.  estaba 
en  su  perfecto  derecho  dirigiéndose  á mí  como  jefe 
del  fiscal  de  imprenta;  pero  las  funciones  de  tal  fiscal 
las  ejerce  bajo  la  dependencia  de  otros,  no  bajo  la  mia. 

El  Sr.  Alba  Salcedo,  tratando  la  cuestión  en  una 
esfera  más  elevada,  en  una  esfera  más  ámplia,  se  ha 
extendido  en  consideraciones  acerca  de  la  libertad  de 
imprenta.  Yo  lo  he  dicho  ya  otra  vez,  y siento  que  se 
me  ponga  en  el  caso  de  repetirlo,  no  he  sido  nunca 
periodista,  jamás  he  escrito  nada  para  ningún  periódi- 
co, y probablemente  ya  no  he  de  escribir  con  dicho  ob- 
jeto en  lo  que  me  queda  de  vida,  y,  sin  embargo,  he 
dado  pruebas  prácticas  de  tolerancia  y de  respeto  á 
ese  gran  medio  de  publicidad,  elemento  necesario  en 
todos  los  sistemas  representativos;  tolerancia  y respeto 
en  que  á todos  he  igualado  y pocos  me  han  excedida. 

Dije  ya  el  otro  dia,  y tengo  necesidad  de  repetir, 
que  á pesar  de  que  se  citó  la  denunelade  un  periódico 
en  la  que  se  dice  que  yo, había  intervenido,  y sin  em- 
bargo no  se  ha  probado  porque  el  hecho  es  inexacto, 
puedo  asegurar  que  aunque  se  hayan  dirigido  censu- 
ras contra  mis  actos,  contra  mis  opiniones,  contra  mi 
carácter  y hasta  contra  mis  circunstancias  físicas,  ja- 
más he  denunciado  un  periódico  ni  he  autorizado  á na- 
die para  que  lo  denuncie. 
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Es  más;  el  mismo  fiscal  de  imprenta  se  mafia  pre- 
sentado tres  veces  con  periódicos  que,  á su  juicio,  me 
inferían  injurias.  Yo,  examinando  jurídicamente  esos 
periódicos,  examinándolos  como  legista  (pues  no  quie- 
ro abusar  como  se  abusa  del  nombre  de  jurisconsulto, 
que  pocos  merecen  y yo  no  lo  merezco),  creí  que  ha- 
bla injuria  notoria,  evidente, no  en  uno,  sino  en  muchos 
párrafos,  y dije  al  fiscal  de  imprenta:  todos  ios  que  se 
ocupen  de  mis  actos,  todos  los  que  se  ocupen  de  mis 
opiniones*  todos  los  que  se  ocupen  de  mi  persona, 
mientras  no  lleguen  á la  calumnia,  que  entonces  ten- 
dré que  salir  á la  defensa  de  mi  honra,  que  no  sean 
denunciados  jamás;  no  haga  usted  caso  de  esos  escritos. 
Esta  es  mi  conducta  respecto  de  la  prensa;  quizá  no  la 
observen  igualmente  generosa  y tolerante  muchos  que 
¿ la  prensa  han  pertenecido  y pertenecen.  Y digo  esto 
porque  hoy  mismo  que  soy  Ministro  de  la  Corona  no 
tengo  la  menor  relación  con  ningún  periódico;  si  he 
subido  al  puesto  que  inmerecidamente  ocupo,  habrá 
sido  por  asares  y caprichos  dé  la  suerte,  pero  no  por- 
que me  haya  elevado  ningún  periódico  con  quien  haya 
tenido  relaciones. 

Y vamos  á lo  que  yo  pienso  respecto  de  la  impren 
ta.  Ha  dicho  8,.  S.,  y tiene  razón,  que  yo  he  sido  cons- 
tantemente enemigo  del  sistema  preventivo.  Lo  he  sido, 
lo  soy,  y pienso  serlo  siempre;  y creo  que  es  incompa- 
tible con  la  verdadera  libertad  de  imprenta,  que  es  in- 
compatible con  todas  las  Constituciones  que  han  regi- 
do en  España,  lo  mismo  con  la  de  1837,  que  con  la  de 
ÍS-15,  que  con  la  de  1812,  que  con  la  que  hoy  rige, 
pero  ¿es  cierto  que  se  ha  restablecido  el  sistema  pre- 
ventivo? No;  los  periódicos  pueden  publicarse  libre- 
mente sin  que  el  fiscal  de  imprenta  pueda  impedirlo: 
lo  que  puede  hacer,  después  de  publicado,  después  de 
entregado  el  número,  es  denunciarle  y secuestrarle,  y 
si  le  secuestra  tiene  que  entablar  la  denuncia  precisa- 
mente dentro  de  las  veinticuatro  horas.  Pues  este  no 
es  el  sistema  preventivo,  permítaseme  que  lo  diga,  y 
8*  S.  en  su  experiencia  no  lo  desconocerá. 

Ei  sistema  preventivo  es  cuando  una  autoridad, 
cualquiera  que  sea,  puede  interponerse  entre  el  pensa- 
miento del  periodista  y la  publicación  por  medio  de  la 
prensa.  Ese  agente  intermedio  entre  un  acto  y otro  no 
existe  hoy;  no  hay,  pues,  sistema  preventivo. 

Cosa  rara:  yo  acepto  completamente  (emito  una 
opinión  mía  personal),  acepto  completamente  los  prin- 
cipios que  ha  indicado  el  Sr.  Alba  Salcedo  en  materia 
de  impronta.  Para  mí,  con  tal  que  se  respeten  los  prin- 
cipios, los  principios  esenciales  del  orden  social,  en  lo 
cual  creo  yo  que  no  cabe  diferencia  de  opiniones  po- 
líticas; con  tai  que  se  respeten  las  altas  instituciones 
del  Estado;  con  tal  qne  no  se  traiga  á discusión  lo  que 
es  inviolable  y sagrado  por  la  Constitución;  con  tal  que 
se  respeten  las  atribuciones  de  las  Cortes  y la  manera 
con  que  las  ejerzan,  todo  lo  demás  lo  abandono  comple- 
tamente á la  libre  discusión  de  la  prensa.  Los  actos  del 
Gobierno  deben  ser,  tienen  que  ser,  y faltarla  á su  de- 
ber la  prensa  si  no  lo  hiciera,  severamente  residencia- 
dos por  la  prensa  un  dia  y otro  día,  y denunciar  todos 
los  abusos  que  se  cree  cometen  las  autoridades  en  to- 
das sus  esferas,  y por  consecuencia  traerlos  á los  Cuer- 
pos Colegislado  res,  para  que  de  esa  manera  los  Gobier- 
nos estén  contenidos  siempre  dentro,  del  límite  de  su 
deber.  Estos  son  mis  principios  en  materia  de  imprenta. 

Pero  ¿cree  el  Sr,  Alba  Salcedo,  creen  los  Sres,  Di- 
putados qne  pueden  aplicarse  todos  los  principios  po- 
líticos á todas  las  épocas  y á cada  circunstancia  de  un 


país?  ¿No  sabe  S.  S.  que  las  Naciones  que  hoy  gozan  de 
mayor  grado  de  libertad  de  imprenta  han  sido  rigo- 
rosísimas con  Illa  cuando  tenían  todavía  un  preten- 
diente al  Trono  que  estaba  ocupado  por  una  dinastía? 
Guando  estaban  en  cuestión  sus  instituciones  funda- 
mentales, ¿ignora  8.  S,  qne  se  han  establecido  en  esas 
legislaciones  de  los  pueblos  hoy  más  libres  de  Europa, 
penas  las  más  severas,  las  más  duras,  hasta  la  pena  de 
muerte,  contra  algunos  periodistas?  Y sin  embargo,  las 
circunstancias,  la  consolidación  de  las  instituciones 
que  estaban  en  peligro  y que  los  Gobiernos  tienen  el 
deber  de  proteger,  han  ido  dando,  aun  sin  necesidad 
de  variar  la  legislación  escrita,  han  ido'  dando  mayor 
latitud,  mayor  libertad  á la  prensa,  y mayor  latitud  á 
todas  las  libertades.  Pero  ¿son  esas  las  circunstancias 
en  que  se  ha  encontrado  el  Gobierno?  ¿Pues  hace  tanto 
tiempo  que  habla  un  ejército  entero  armado , que  no 
solamente  disputaba  la  dinastía,  sino  que  disputaba  to- 
das las  libertades  de  que  goza  el  pueblo  español?  ¿Ig- 
nora 8. 8.,  puede  negar  nadie  que  por  el  extremo  opues- 
to habia  otro  partido  que  combatía  rudamente,  no  solo 
la  dinastía,  sino  la  misma  institución  monárquica?  Yr 
en  tales  circunstancias,  ¿cree  S,  S.  qne  puede  exigirse 
de  ningún  Gobierno  ni  de  ningunas  Cortes  que  hagan 
una  ley  de  libertad  de  imprenta  igual  á la  que  tienen 
otras  Naciones  que  cuentan  más  de  un  siglo  de  per- 
fecta paz  y en  que  todas  las  instituciones  son  respe- 
tadas? 

Seamos,  pues,  justos.  Si  le  parece  dura  la  legisla- 
ción de  imprenta  al  Sr.  Alba  Salcedo,  que  eso  no  lo 
discuto  ahora,  porque  no  es  el  momento  oportuno,  pue- 
de estar  seguro  8.  S.  de  que -este  Gobierno  y cualquie- 
ra que  venga  después,  porque  las  circunstancias  se 
imponen  á todos  los  Gobiernes,  irán  modificando  esa 
ley,  la  irán  suavizando,  y aun  sin  variar  lo  que  está 
escrito,  la  práctica  será  cada  yez  más  templada  en  su 
aplicación,  porque  será  ya  innecesario  igual  rigor  para 
corregir  los  excesos  en  que  pueda  incurrir. 

Tal  vez  me  he  extendido  más  de  lo  que  debía  en 
estas  consideraciones  generales;  pero  como  3,  S.  lo  ha 
hecho  también,  como  ha  emitido  algunas  opiniones 
personales  respecto  de  este  importante  asunto;  fuera 
del  caso  concreto  que  ha  motivado  su  interpelación,  yo 
he  creído  también  que  debía  exponer  mis  opiniones 
personales  para  ser  juzgado  por  ellas,  ya  que  tantas 
veces,  y sin  razón,  he  sido  juzgado  por  opiniones  que 
no  son  las  mías. 

Y para  terminar,  no  tengo  más  que  decir  al  señor 
Alba  Salcedo,  sino  qqe  esperemos  el  fallo  del  tribunal  en 
el  caso  concreto  del  periódico  La  Lealtad  Española;  que 
el  Gobierno  de  S,  M.,  después  de  recaído  el  fallo,  cuan- 
do sea  ejecutorio  y empiece  á constituir  jurispruden- 
cia, porque  un  fallo  solo  no  puede  constituirla,  lo  to- 
mará en  consideración,  y que  sin  espíritu  alguno  de 
animosidad  contra  la.  prensa,  sino,  por  el  contrario,  po- 
seído de  un  sentimiento  de  verdadera  benevolencia  há- 
cía  ella,  y sobre  todo  por  un  severo  espíritu  de  justi- 
cia, dictará  las  medidas  que  croa  convenientes  para 
restablecer  el  rigor  de  la  ley,  si  por  ventura  ésta  hu- 
biese sido  mal  aplicada  por  el  tribunal,  aunque  de  se- 
guro su  propósito  ha’  sido  aplicarla  justamente. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Acepto  en  todo  la  plau- 
sible reserva  que  se  ha  impuesto  el  Sr.  Calderón  Ca- 
llantes, así  como  plausibles  son  á mis  ojos  las  tésis  que 
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respecto  á la  prensa  acaba  de  sentar  como  Ministro,  y 
quisiera  ciertamente  que  S,  S.,  como  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  hablara  siempre  de  la  misma  manera. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  ¥ JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  respec- 
to al  fondo  de  la  doctrina  hablaré  siempre  de  la  mis- 
ma manera,  pues  yo  no  sé  expresar  más  que  lo  que 
realmente  es  verdad  en  el  fondo  de  mi  conciencia.  Si 
S,  S.  se  refiere  á otra  cosa,  yo  le  diré  que  en  la  misma 
forma  que  se  me  hable,  contestaré  siempre. 

El  Sr.  ALBA  SAUCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Cuando  tengo  intención 
de  aludir  á algún  hecho  ó hechos  que  no  son  los  que 
originan  el  debate,  acostumbro  á usar  la  franqueza  de 
que  alardea  el  ¡Sr.  Ministro,  Si  yo  hubiera  querido  alu- 
dir á cualquiera  otro  hecho,  quizá  entonces  no  hubiera 
obrado  con  la  prudencia  y con  la  cortesía  que  el  Con- 
greso merece  y que  S,  S.  me  inspira  por  el  puesto  que 
ocupa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á .entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Mariátegui  y Vinyals, 
. Conde  de  San  Bernardo,  anunciándose  que  ingresaba 
en  la  sección  primera. 


Él  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno:} 
Ruego  á la  Mesa  que  tenga  por  reproducido  el  proyec- 
to de -ley  remitido  por  el  Senado  á esta  Cámara,  refe- 
rente á la  creación  de  obligaciones  para  la  ejecución 
de  las  obras  publicas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  sobre  emisión  de  obligacio- 
nes de  las  empresas  de  ferro-carriles  y demás  concesio- 
narias de  obras  púbicas  en  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm,  i 8,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


ORDEN  DEL  DIA, 

B1  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  elec- 
ción de  cinco  Sres,  Diputados  que  formen  parte  de  la 
Comisión  encargada  de  redactar  un  proyecto  de  ley 
electoral,» 

Yerificada  la  elección,  resultó  que  tomaron  parte 
i O I Sras.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres.  Candan.  104 

Ulloa  . . , . 103 

Sil  vela  (D.  Francisco), 102 

Alvarez  (D,  Fernando),  ....  102 

Isasa 94= 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  seño- 
res Candau,  Ulloa,  Sil  vela,  Alvarez  é Isasa. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  di  clamen 
nuevamente  presentado  por  la  Comisión  de  Actas  reía- 
lativo  á la  del  distrito  de  Durango,  provincia  de  Viz- 
caya.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  núm.  6,  se- 
sión del  22  de  Febrero,  y Diario  núm,  17,  sesión  del  12 
del  actual,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen  y fue  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Ricardo  de  Balparda.  y 
Fernandez. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
de  el  Sr.  Balparda  y Fernandez, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen,  reproducido,  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ca- 
sación civil.  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  ^¿  Diario  núme- 
ro 39,  sesión  del  15  de  Junio  de  1877;  Apéndice  cuar- 
to al  Diario  núm,  44,  sesión  del  21  de  idem\  Apéndice 
quinto  al  Diario  -.núm,  63,  sesión  de  3 de  Julio ; Apén- 
dices tercero  y cuarto  al  Diario  núm.  il , sesión  de 
l.°  de  Marzo  de  1878,  y Diario  númt  17,  sesión  del  12 
de  ídem.) 

El  Sr,  Linares  Rí  vas  sigue  en  el  uso  de  la  palabra, 
primero  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  LINARES  RITAS:  Señores  Diputados,  va- 
mos á entrar  en  la  discusión  de  un  proyecto  extraño 
completamente  ó los  intereses  políticos;  vamos  á exa- 
minar una  cuestión  técnica,  compleja,  importantísima., 
de  trascendencia  para  los  intereses  sociales,  y que  por 
consiguiente  no  puede  pasar  aquí  inadvertida.  Por  esta 
importancia  y esta  gravedad  que  la  cuestión  tiene,  me 
permito  yo  levantarme  á hacer  observaciones  de  carác- 
ter generala  este  proyecto,  luchando  con  inmensas  di- 
ficultades; dificultades  que  no  se  me  ocultan  y que  yo 
brevemente  expondré  con  la  mayor  claridad  posible. 

Este  proyecto  tiene  un  gran  prestigio  por  su  ori- 
gen, prestigio  de  autoridad  que  me  complazco  en  re- 
conocer. Este  proyecto  ha  sido  elaborado  en  la  Comi- 
sión de  Códigos,  en  donde  se  reúnen  los  jurisconsultos 
más  notables  de  este  país.  Las  lumbreras  de  la  cien- 
cia, los  hombres  prácticos  y experimentados  han  pues- 
to manos  en  esta  obra,  y no  me  cuesta  violencia  ni  re- 
paro confesar  que,  debiéndose  el  trabajo  á personas 
de  tan  eminentes  condiciones,  tiene  que  reunir  tam- 
bién propiedades,  cualidades  que  sean  muy  dignas  de 
“ aprecio. 

No  quiere  esto  decir  que  el  proyecto  sea  una  obra 
que  tenga  tal  suma  de  mérito  absoluto  que  no  pueda 
sufrir  impugnación  é impugnación  seria;  pero  sea 
cualquiera  el  que  la  haga,  deber  suyo  es  inclinar  su 
frente  ante  las  eminencias  del  foro  español  qué  se  han 
reunido  para  dar  este  díctámen.  To  me  complazco  en 
inclinar  mi  frente  ante  esas  eminencias,  y declaro  que 
soy  muy  poco  apto  para  tomar  parte  en  este  debate; 
pero  parecióme  que  no  habla  personas  dispuestas  á ter- 
ciar en  esta  discusión,  porque  aquí  solo  tienen  interés 
las  cuestiones  políticas,  y creí  que  no  debía  dejar  de 
levantarme  y tomar  parte  en  el  debate* 

A ese  prestigio  que  en  su  origen  tiene  el  proyecto, 
hay  que  agregar  otros  dos  de  la  misma  índole;  presti- 
gios de  autoridad  que  también  me  complazco  en  reco- 
nocer. El  proyecto  ha  sido  objeto  de  dictamen  por  par 
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te  de  una  Comisión  en  el  Senado,  compuesta  de  hom- 
bres de  alta  significación  como  jurisconsultos,  como 
personas  prácticas  y experimentadas,  y que,  por  con- 
siguiente, llevaron  á la  discusión  todo  su  caudal  de  lu- 
ces y de  ciencia.  Después  de  ese  dictamen  de  la  Comi- 
sión del  Senado  y de  la  aprobación  en  aquel  alto  Cuer- 
po, presentóse  á discusión  en  esta  Cámara,  y no  tengo 
más  que  señalar  con  el  dedo  al  banco  de  la  Comisión 
para  que  comprendáis  cuánta  ha  de  ser  mi  dificultad 
al  hacer  las  observaciones  que  me  propongo;  allí  se 
sientan  personas  distinguidas,  de  gran  ilustración,  de 
gran  experiencia,  de  gran  renombre  en  el  foro,  y esto 
impone  gravísimas  dificultades  á quien  sin  tales  títu- 
los se  atreve  á impugnar  el  proyecto. 

Síu  embargo,  reconociendo  todas  estas  circunstan- 
cias, creí  que  sin  agravio  para  nadie  podía  haberse 
introducido  en  el  proyecto,  antes  de  que  pasara  en  el 
Senado,  alguna  modificación  que  importa  á su  contestu- 
ra  que  importa  á su  eficacia,  que  importa  á su  vida 
próspera  y larga;  pero  á esto  se  opuso  en  primer  térmi- 
no, y de  un  modo  absoluto,  el  Sr.  Ministro  de  Orada  y 
Justicia  en  nombre  del  Gobierno;  no  ha  transigido,  ha 
querido  que  pasara  tal  como  habla  sido  concebido,  sin 
que  en  aquella  alta  Cámara  se  pusiera  ni  un  recorte,  ni 
nua  adición,  ni  una  enmienda,  ni  nada  que  en  algo  pu- 
diera mejorar  esa  obra,  que  al  fin,  como  obra  humana, 
no  es  perfecta. 

Preguntábame  si  esto  era  un  respeto  ciego  á la  Co- 
misión ó espíritu  de  intransigencia  llevada  en  este  pun- 
to, como  en  tantos  otros,  hasta  lo  sumo. 

Entendía  yo  que  no  debía  ser  respeto  ciego  á la 
obra  de  la  Comisión,  porque  al  fin  el  Sr.  Ministro,  an- 
tes de  presentarlo  al  Senado,  se  ha  permitido  hacer  una 
variante,  se  ha  permitido  hacer  una  adición;  y aunque 
no  inás  que  una  sola,  y esa  no  es  sustancial,  sin  em- 
bargo, revela,  por  lo  mismo  que  no  es  más  que  una  y 
que  no  es  sustancial,  que  la  consideración  de  respeto, 
que  es  lo  que  yo  creía  había  tenido  en  cuenta,  no  ha 
infinido  en  el  Ministerio  para  su  conducta  en  el  Sena- 
do, porque  si  tal  fuera,  no  hubiera  alterado  el  proyec- 
to sino  para  variarlo  radicalmente  en  el  caso  de  que 
le  pareciera  malo. 

Entonces  no  queda  más  que  el  otro  extremo;  un 
espíritu  de  intransigencia  por  parte  del  Gobierno  en 
esta  cuestión,  que  es  técnica,  y donde  no  debiera  haber 
semejante  espíritu.  No  tengo,  por  lo  tanto,  esperanza  de 
ninguna  clase;  no  es  de  esperar,  yo  no  lo  creo  al  me- 
nos, que  vayan  á aceptarse  en  esta  Cámara  las  modifi- 
caciones que  fueron  rechazadas  sistemáticamente  en 
la  alta  Cámara,  y yo  no  he  de  presumir  ser  más  afor- 
tunado que  los  distinguidos  oradores  que  en  el  Sena- 
do sostuvieron  las  que  debían  hacerse  en  este  proyec- 
to. He  aquí  por  qué  yo,  que  pensaba  en  un  principio 
presentar  algunas  enmiendas  para  hacer  práctica  esta 
discusión,  he  desistido  de  ese  propósito,  creyendo  que 
perdía  el  tiempo,  y he  preferido  entrar  eu  una  discu- 
sión general,  para  que,  aunque  ningún  resultado  pro- 
duzca, quede  consignado  mi  modo  de  pensar  sobre  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute. 

Podré  estar  equivocado;  pero  yo  entiendo  que  esta 
materia  por  su  importancia  no  puede  discutirse  emen- 
dóse al  proyecto  mismo  que  está  sobre  el  tapete,  sino  que 
es  menester  profundizaran  poco  más,  examinar  las  cau- 
sas de  por  qué,  ni  este  proyecto,  ni  otro  alguno  tal  vez, 
puede  ser  aceptado  por  la  generalidad,  y además  porque 
se  puede  tener  el  don  de  la  profecía,  que  en  este  caso  no 
es  una  cosa  extraordinaria,  para  decir  que  este  proyec- 


to, como  cualquiera  otro,  vivirá  muy  poco  tiempo.  Este 
proyecto  tiene  un  vicio  ingénito,  un  vicio  profundo,  un 
vicio  esencial  á la  misma  cuestión  que  se  discute,  y 
por  lo  tanto,  yo  pretendo  desentrañarle,  si  eso  es  posi- 
ble á mi  corta  inteligencia  y á mis  escasas  dotes  ora- 
torias, para  que  todos  sepamos  á qué  atenernos  en  esta 
materia,  qne  viene  creando  una  porción  de  dificultades 
en  los  tribunales  de  justicia,  que  no  tiene  verdadero 
asiento  entre  ellos,  porque  no  bien  se  pone  un  proyec- 
to en  ejecución,  ya  se  piensa  en  variarle  y sustituirle 
por  otro;  y cuando  la  sustitución  se  hace,  en  seguida 
se  siente  la  necesidad  de  reemplazarle  por  otro  nuevo: 
y de  esa  manera  estamos  tropezando  siempre  con  la 
misma  dificultad  de  no  tener  una  ley  que  se  avenga  á 
nuestras  necesidades*  á nuestras  costumbres,  á nues- 
tros intereses,  y que  dé  solución  a este  verdadero  con- 
flicto, que  surge  continuamente  en  materia  de  legisla- 
ción y jurisprudencia. 

La  dificultad  para  mí  está  en  qne  el  recurso  de 
casación,  la  casación  esencialmente  considerada,  es  la 
cúspide  de  un  edificio,  que  necesita  una  trabazón  muy 
grande,  una  trabazón  muy  fuerte,  muy  íntima,  y que 
no  puede  ser  coronada  sólidamente,  sino  después  que 
esté  artística  y sólidamente  construido.  Guando  la  ca- 
sación se  pone  como  cúspide  á un  edificio  endeble; 
cuando  no  están  las  cosas  preparadas  de  la  manera 
oportuna  para  que  las  corone  ésa  cúspide,  entonces 
nótase  que  el  edificio  se  está  tambaleando,  que  no  tie- 
ne asiento,  que  no  tiene  consistencia  y que  estamos 
expuestos  todos  los  dias  á que  de  un  momento  á otro 
venga  á tierra  con  grande  estrépito.  Hé  aquí,  pues,  la 
f ésis  absoluta  de  mi  oración. 

Entiendo  yo  que  la  casación  responde  á un  estado 
social,  á un  estado  jurídico,  á nn  estado  económico,  á 
una  organización  especial  que  no  existe  en  España,  y 
no  existiendo,  ese  recurso  de  casación  no  puede  enca- 
jar, ni  encajará  nunca  bien  en  la  organización  qne 
nosotros  tenemos:  que  de  esta  base  fundamental  nacen 
todos  los  errores  y desaciertos  que  existen  en  un  pro- 
yecto de  esta  índole,  y que,  por  más  que  se  quiera 
evitar  y remediar,  todos  los  esfuerzos  son  y serán  es- 
tériles é inútiles;  es  menester  empezar  por  los  cimien- 
tos, que  nos  faltan,  para  qne  después  venga  la  cúspide 
como  complemento. 

Como  consecuencia  de  esta  tesis,  entiendo  yo  que 
todo  lo  que  sea  sostener  la  casación  bajo  ei  aspecto 
abstracto,  científico  y filosófico  en  el* estado  social  en 
que  nos  encontramos,  es  colocar  las  cosas  fuera  de  su 
quicio,  es  olvidarnos  dé  nuestra  propia  organización 
en  él  momento  histórico  que  atravesamos;  y esto  es  lo 
^ que  yo  creo  que  ha  sucedido  á la  Comisión  de  Códigos, 
á la  G omisión  del  Senado  y á la  Go  mis  ion  del  Congre- 
so. Así  es  que  si  yo  me  empeñara  en  examinar  la 
cuestión  de  la  casación,  tal  como  aquí  se  nos  trae,  con 
un  criterio  estrictamente  científico,  ¡solo  en  accidentes 
tendría  que  combatirle;  pero  como  yo  entiendo  que  el 
error  está  en  traer  soluciones  hasta  cierto  punto  abs- 
tractas, en  prescindir  de  un  estado  social  anterior  com- 
pletamente indispensable  para  que  esas  soluciones  pre- 
valezcan, de  ahí  el  que  tenga  que  impugnar,  tal  como 
de;  estas  breves  palabras  puede  colegirse,  el  pensamien- 
to de  la  Gomision. 

Yo  temo  decir  una  cosa  porque  es  posible  que  se 
me  conteste  que  no  hago  más  qne  repetir  lo  que  otros 
han  dicho;  pero,  en  fin,  cuando  no  hay  otro  remedio, 
sería  fútil  temer  repetirlo.  El  mal  está  en  que  hace 
bastante  tiempo  solo  procuramos  copiar  lo  que  se  hace 
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al  otro  lado  de  los  Pirineos,  lo  que  so  hace  en  Francia. 

No  presento  esto  como  una  novedad;  pero  es  abso- 
lutamente necesario  decirlo,  porque  la  verdad  es  que 
la  casación  se  introdujo  en  España  solo  por  imitar  un 
recurso  exclusivamente  francés,  solo  porque  estaba 
establecido  en  la  vecina  Nación.  El  resultado  fué  que, 
como  nosotros  no  somos  franceses,  ni  nuestras  leyes 
generales,  ni  nuestra  cultura  jurídica,  ni  nuestra  for-  ¡ 
tuna  pública,  ni  la  misma  fortuna  privada,  ni  los  há- 
bitos de  juicio  se  parecían  entonces  ni  se  parecen  hoy 
á los  que  hay  en  Francia,  la  consecuencia  natural  fué 
que  aquel  recurso  que  allí  sirve  de  cúspide  y corona- 
miento á todo  el  edificio  jurídico  y que  por  consi- 
guiente puede  dar  resultados,  tal  vez  más  problemáti- 
cos que  reales,  pero,  en  fin,  concedamos  por  un  momen- 
to que  sean  reales  y efectivos,  aquel  sistema,  repito, 
era  aquí  una  cosa  que  estaba  desencajada,  qne  venia 
a traer  una  perturbación,  que  desde  entonces  hasta  la 
fecha  no  lo  han  podido  digerir  ni  los  tribunales  encar- 
gados de  aclimatarlo,  ni  los  hombres  que  en  el  foro  de- 
ben contribuir  á su  planteamiento,  ni  además  lo  han 
entendido  tampoco  los  que  tienen  necesidad  de  utili- 
zarse de  ese  recurso.  Es  decir,  que  empezando  por  los 
tribunales  que  aplican  esa  casación,  y eso  que  son  muy 
ilustrados,  siguiendo  por  los  hombres  de  ciencia  que 
ayudan  con  sus  luces  á la  administración  de  justicia 
y concluyendo  por  los  interesados  directamente  en  em- 
plear ese  recurso,  nadie  sabe  llevar  la  casación  á un 
terreno  verdaderamente  útil  y trascendental. 

Este  error  nació  de  otro  error;  del.  error  de  creer 
que  Francia  es  la  Nación  mas  adelantada  en  conoci- 
mientos jurídicos , y esto,  que  en  parte  daba  patente 
de  autoridad  y de  gran  prestigio  á la  Nación  francesa, 
daba  también  patente  de  ignorancia  y de  miopía  á la 
Nación  española.  Era  que  no  veíamos  más  quedas  tra- 
ducciones francesas;  que  no  sabíamos  otra  cosa  qne  lo 
que  venia  de  allende  los  Pirineos,  que  no  leíamos  más; 
que  nuestro  movimiento  científico  y literario  no  se  ex- 
tendía más  que  hasta  Francia;  y creíamos  que  en  ma- 
terias científicas  y que  en  materias  jurídicas  Francia 
estaba  á tal  altura  que  ninguna  Nación  podia  adelan- 
tarla. Esto  era  una  equivocación  grandísima,  porque 
Francia  no  lleva  el  cetro  en  materias  científicas,  y 
mucho  ménos  en  materias  jurídicas;  porque  el  cetro 
desde  mitad  del  siglo  pasado  está  en  Alemania,  y to- 
davía en  punto  á cuestiones  técnicas,  en  materias  ju- 
rídicas, Italia  supera  á Francia;  pero  como  quiera  que 
ello  sea,  el  cetro  de  los  conocimientos  jurídicos  desde 
mitad  del  siglo  pasado,  y sobre  todo  desde  principio  de 
este  siglo,  reside  en  Alemania;  de  tal  suerte,  que  nadie 
puede  ponerlo  en  duda,  y Alemania  no  ha  aceptado  la 
casación,  no  tiene  la  casación,  no  piensa  en  plantearla; 
asi  como  su  congénere  Austria  no  piensa  en  la 'casa- 
ción, no  ha  intentado  plantearla,  y otro  país,  al  que 
nosotros  acudimos  en  busca  de  enseñanzas,  un  país 
muy  ilustrado  y muy  rico,  Inglaterra,  no  la  ha  admi- 
tido tampoco  ni  piensa  en  su  planteamiento; 

De  suerte  que  no  tenemos,  como  pueblos  que,  imi- 
tando á Francia,  hayan  aceptado  mcondicíoualmente 
esa  institución  que  corona,  por  decirlo  así,  todo  el 
edificio  jurídico,  más  que  Bélgica,  Italia,  España  y 
Portugal.  T cuenta,  señores,  que  la  organización  de  los 
tribunales,  lo  mismo  en  Alemania,  que  en  Austria,  que 
en  Inglaterra  (aunqne  esta  Nación  es  bastante  diferen- 
te), es  superior  á la  organización  española,  que  tradi- 
cional, antiquísima,  severa*  es  incompatible  con  los 
adelantos  científicos*  y no  da  seguridades  verdadera- 


mente aceptables  a los  intereses  que  con  ella  se  trata 
de  proteger. 

T o no  soy  pesimista,  y además  no  tengo  autoridad 
en  ciertas  cosas;  pero  deseo  que  queden  consignadas  aquí 
mis  ideas  científicas  acerca  de  este  particular.  España 
necesita  una  reforma  completa,  absoluta,  desde  los  es- 
tudios jurídicos  hasta  la  organización  judicial,  para 
que  pueda  ser  viable  y útil  el  establecimiento  del  re- 
curso de  casación. 

Yo  no  quiero  profundizar  en  esta  materia,  porque 
me  lievaria  demasiado  lejos;  mas  para  los  hombres  de 
clarísima  inteligencia,  para  los  hombres  de  gran  prác- 
tica, bastan  indicaciones  generales,  cuya  notoriedad 
además  es  tan  evidente  que  no  puede  discutirse. 

El  plantel  de  los  jurisconsultos  está  eu  las  Univer- 
sidades; y,  sin  embargo,  de  las  Universidades  españo- 
las no  salen  jurisconsultos.  La  causa  esté  en  la  defec- 
tuosa organización  de  nuestros  estudios  jurídicos,  en  que 
tienen  mucho  de  empíricos,  y es  preciso  variarlos  radi- 
calmente para  que  ios  hombres  que  salen  de  las  Univer- 
sidades con  el  título  de  abogado,  tengan  el  gérmen  de 
los  conocimientos  que  se  exigen  en  todo  país  civiliza- 
do para  estar  á la  altura  de  la  ciencia  del  derecho. 

No  es  hoy  la  ciencia  del  derecho  el  estudio  de  las 
instituciones  romanas;  no  es  hoy  la  ciencia  del  derecho 
el  recuerdo  de  las  instituciones  canónicas;  no  es  hoy  el 
estudio  del  derecho  un  poco  de  práctica  y de  institu- 
ciones judiciales;  no  es  eso:  el  estudio  del  derecho  es 
más  filosófico,  es  más  elevado,  es  más  profundo,  es  más 
trascendental;  hay  que  ahondar  más  para  conocer  desde 
gran  altura  todos  los  procedimientos  útiles  y desterrar 
los  perjudiciales  que  no  hacen  más  que  embarazar  la 
aptitud  de  los  hombres  que  tienen  disposición  para  lan- 
zarse por  anchos  espacios  y dejar  atrás  ese  fárrago  in- 
menso de  nuestros  antiguos  comentaristas  que  no  han 
hecho  adelantar  un  paso  en  la  ciencia,  y que  han  con- 
sumido mucho  tiempo  y mucho  trabajo  en  hacer  cosas 
que  no  tienen  trascendencia  dé  ninguna  clase.  Tene- 
mos, pues,  obligación,  necesidad  de  romper  nuestra 
tradición  en  esta  materia;  tenemos  necesidad,  absoluta 
de  olvidarnos  del  pasado;  y sin  prescindir  de  que  nos- 
otros contamos  dias  de  gloria  como  jurisconsultos,  en- 
trar por  el  camino  que  la  filosofía  y que  la  ciencia  mo- 
derna trazarán  á los  estudios  jurídicos.  Yo  declaro, 
pues,  que  un  Gobierno  previsor,  que  un  Gobierno  qué 
tienda  su  mirada,  no  á un  estrecho  círculo,  sino  á un 
campo  más  ancho,  tiene  necesidad  de  meditar  sobre 
una  reforma  de  estudios  jurídicos  en  nuestras  Uni- 
versidades. 

Después  de  ésto,  después  de  que  establezca  un  plan 
conforme  á las  prescripciones  científicas  y á los  últi- 
mos adelantos,  después  de  que  las  Universidades  sean 
un  verdadero  gimnasio  á donde  pueda  irse  á ejercitar 
la  inteligencia  de  los  que  aspiren  á .ser  jurisconsultos, 
hay  que  reformar  completamente  el  profesorado,  por- 
que todo  plan,  por  bueno  qne  sea,  con  un  profesorado 
que  no  sirva  para  el  caso,  no  vale  nada,  y no  es  más 
que  una  nueva  rueda  que  no  engrana  bien  con  todas 
las  demás  y que  crea  obstáculos.  Aquí  necesito  hacer 
una  declaración  por  si  mis  palabras  fueran  interpreta- 
das de  equívoca  manera. 

El  profesorado  español  es  digno,  es  ilustrado,  es  es- 
tudioso; pero  al  profesorado  español,  por  regla  gene- 
ral, no  se  le  pueden  pedir  milagros;  el  profesorado  es- 
pañol para  vivir,  para  mantenerse  decorosamente  en  la 
sociedad,  necesita  úna  ocupación  extraña  que  le  pro- 
I porcione  recursos  con  que  subvenir  á los  gastos  más 
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precisos*  De  i 00  profesores,  los  95  tienen  esa  necesi- 
dad; por  consiguiente,  no  se  Ies  puede  exigir  mucho 
interés,  retribuyéndolos  con  9.500  rs*  de  sueldo  (con- 
signo esto  con  vergüenza,  porque  lo  que  aquí  decimos 
lo  saben  en  el  extranjero,  y es  vergonzoso  que  un  pro- 
fesor esté  dotado  con  un  sueldo  tan  pequeño),  no  seles 
puede  exigir  que  hagan  ciencia  más  que  equivalente 
á 9,500  rs.  de  sueldo*  Esto  me  recuerda  un  catedrático 
de  física  que  la  explicaba  á sus  alumnos  y no  conocía 
los  aparatos,  ni  los  procedimientos,  ni  el  mecanismo  de 
que  la  ciencia  se  vale  en  el  dia.  A los  que  le  criticaban 
por  no  estar  al  corriente,  ó por  no  imponer  á sus  discí- 
pulos de  los  últimos  adelantos  en  la  física,  les  decía: 
OjL»  no  puedo  explicar  más  que  4.000  rs*  de  física.»  Los 
sacerdotes  de  la  ciencia  del  derecho  reciben  un  mez- 
quino sueldo;  con  ese  sueldo  no  se  puede  vivir,  no  se 
puede  atender  decorosamente  á las  necesidades  de  la 
vida,  y como  el  hombre  tiene  el  deber  de  atender  á su 
subsistencia  digna  y honrada,  deploro  que  ios  profeso- 
res se  vean  en  la  necesidad  de  tener  que  ocuparse  en 
otras  atenciones,  también  decorosas,  para  salir  de  los 
apuros  en  que  los  pone  el  Gobierno  qué  tan  mal  los  re- 
tribuye. 

Las  consecuencias  que  de  esto 'se  deducen  son  las 
que  estamos  viendo  todos  los  días.  No  falanges  de 
alumnos,  sino  colosales  ejércitos  de  alumnos,  van  ¿ ins- 
cribirse én  la  facultad  de  Derecho,  y de  100  alumnos 
inscritos,  99  debieran  ser  reprobados.  Interin  no  se 
siga  este  sistema  que  he  indicado,  no  puede  ser  la  Uni- 
versidad el  centro  verdadero  de  enseñanza  y de  donde 
salgan  los  jurisconsultos,  sino  que  sera  un  plantel  de 
donde  salgan  personas  acostumbradas  á toda  clase  de 
distracciones  y aun  de  vicios,  que  después,  sin  ante- 
cedentes de  ninguna  clase,  cogen  un  título  y sirven  de 
estorbo  en  la  sociedad*  Necesítanse,  pues,  reformas  en 
la  enseñanza,  reformas  en  el  profesorado  por  las  con- 
diciones y circunstancias  que  dejo  indicadas;  y por 
último,  un  sistema  rigurosísimo  en  la  enseñanza  para 
que  todas  las  personas  que  no  reúnan  las  condiciones 
para  el  estudio,  se  dediquen  á otro  oficio  en  donde 
puedan  ganar  la  vida  honradamente  y no  sean  perjudi- 
ciales ¿ la  sociedad. 

De  este  origen  se  desprende  como  una  consecuen- 
cia inevitable  otra:  todos  los  años  vomitan  las  Univer- 
sidades 4 ó 6.000  abogados,  y estos  abogados  lo  son  en 
el  nombre,  porque  no  tienen  más  que  el  titulo.  Por  re- 
gla general,  estos  abogados  inútiles  no  tienen  un  plei- 
to, no  sirven  para  nada  absolutamente,  y la  consecuen- 
cia, m conclusión  inmediata  es  pretender  del  Gobier- 
no, el  cual,  sin  más  antecedentes  ni  más  méritos  para 
el  interesado  que  la  recomendación  que  se  le  hace  por 
algún  individuo  afecto  á él,  concluye  por  nombrarlos 
promotores  6 jueces,  é ingresan,  en  fin,  en  los  prime- 
ros puestos  de  la  carrera  judicial, 

Repito  que  éste  no  es  un  vicio  que  yo  atribu- 
ya al  Gobierno  actual  exclusivamente;  porque  estoy 
mirando  la  cuestión  de  una  manera  más  levantada,  y 
buscando  las  causas  generales  de  esta  viciosísima  Or- 
ganización judicial  nuestra  bajo  todos  los  puntos  de 
vista  que  se  la  mire  y se  la  considere,  ¿Qué  harán 
aquellos  estudiantes  de  la  víspera  que  no  conocen  la 
Instituía  ni  ninguna  obra  de  Derecho;  que  no  saben 
manejar  las  Partidas,  que  no  han  oído  hablar  del  Fue- 
ro Juzgo,  que  no  entienden,  en  fin,  una  palabra;  qué 
han  de  hacer  aquellos  abogados  encargados  de  pedir 
justicia  como  promotores  ó de  administrarla  como 
jueces?  Bn  la  mayor  parte  de  los  casos  desatinos;  y yo 


digo  abora  que  se  necesita  tener  mucha  fuerza  de  vo- 
luntad y mucha  superioridad  de  talento  para  no  hacer 
esos  desatinos; 

No  es  porque  yo  la  tenga;  pero  yo  quehe  pasado  por 
buen  estudiante,  y que  fui  laureado  en  la  Universidad, 
debo  decir  que  sin  embargo  de  eso,  la  primera  vez  que 
llevaron  un  pleito  á mi  despacho,  no  sabia  por  dónde 
salir,  á pesar  de  estar  acostumbrado  á verlos  en  mi 
casa.  Empecé  por  no  hacer  margen  al  papel,  por  ad- 
mitir papel  de  contratos,  cuando  debia  admitir  papel 
del  sello  judicial.  Pues  si  eso  me  sucedía  a mí,  ¿qué 
habrá  sucedido  á mis  compañeros  que  no  iban  nunca 
á clase,  que  no  habían  abierto  un  libro,  que  no  te- 
nían práctica  ninguna,  y que  sin  embargo  iban  á pe- 
dir justicia  como  promotores  ó administrarla  como 
t jueces?  Ya  he  dicho  que  no  acuso  á nadie;  no  hago  más 
que  señalar  este  mal,  y deber  nuestro  es  señalar  todos 
los  que  conozcamos,  por  duro  que  nos  sea  hacerlo,  para 
demostrar  que  es  mala  nuestra  organización  jurídica, 
y qué  el  personal  de  la  administración  de  justicia  no 
puede  tener,  por  punto  general,,  las  condiciones  necesa- 
rias. Agregad  á esto,  señores,  que  los  promotores  fis- 
cales y ios  jueces,  que  son  las  personas  más  caracteri- 
zadas de  los  pueblos,  que  han  de  vivir  en  las  mejores 
casas,  que  han  de  vestir  mejor  y que  han  de  darse  la 
importancia  que  corresponde  á su  cargo,  tienen  10  ó 
12.000  rs.,  y comprendereis  qne  no  hay  aliciente  nin- 
guno en  la  carrera  judicial,  y que  solo  van  á ella  los 
que  no  tienen  medios  para  brillar  en  otra  parte, 

¿Quiere  decir  esto  que  esté  perdida  la  administra- 
ción dé  justicia,  que  no  haya  nadie  que  sepa  su  obli- 
gación, que  no  haya  nadie  que  tenga  conocimientos?  No 
es  así;  lo  que  sucede  es  que  el  hombre  cuando  llega  á 
la  edad  de  la  reflexión,  en  muchas  ocasiones  se  detie- 
ne; si  antes  ha  sido  mal  estudiante,  estudia  luego;  si 
antes  ha  sido  perezoso,  se  hace  después  diligente;  si 
antes  ha  sido  calavera,  luego  se  hace  honrado  y jui- 
cioso; pero  esto  no  es  más  que  la  excepción,  y los  que 
en  primer  término  honran  á la  magistratura  española 
no  son  más  que  excepciones  de  esa  misma  excepción. 
La  generalidad  no  puede  tener  aquel  asiento,  aquel 
aplomo,  aquel  fundamento  que  tienen  los  que  desde  la 
infancia  empiezan  á estudiar  con  brillantez,  á penetrar 
todos  los  misterios  de  la  ciencia,  á conocer  á fondo  los 
Códigos  nacionales  y extranjeros  ya  penetrar  en  todo 
lo  técnico  de  la  ciencia  del  Derecho.  De  manera  que 
muchos  hacen  después  por  aplicación,  por  estudio,  por 
emulación  y hasta  por  espíritu  de  amor  propio,  lo  que 
han  debido  hacer  antes  con  otras  condiciones,  y esto 
no  puede  dar  el  resultado  que  daría  si  hubieran  prece- 
dido esos  estudios  que  no  se  adquieren  nunca  sino  en 
las  Universidades,  Estos  jueces  son  luego  magistrados 
de  las  Audiencias,  y más  tarde  son  magistrados  del 
Tribunal  Supremo. 

No  hablo  ya  más  del  personal  porque  conozco  ma- 
gistrados de  mucha  ciencia  y de  mucha  probidad;  por 
tanto,  no  es  mi  ánimo  mortificar  á clase  ninguna,  si- 
no al  contrario,  señalar  un  mal  que  tiene  su  importan- 
cia y su  trascendencia  en  este  proyecto  de  ley,  y el 
cual  debe  á todo  trance  corregirse,  # 

Tengo  además  que  hacer  otra  declaración  que  enal- 
tece mucho  á la  magistratura  española.  La  magistra- 
tura española  está  mezquinamente  dotada , se  halla 
expuesta  á los  vaivenes  políticos,  está  sujeta  á Jas  con- 
vulsiones políticas  que  nos  dividen,  y á pesar  de  todas 
estas  circunstancias  desfavorables,  su  moralidad  es  in- 
discutible, Yo  no  sé  cómo  expuesta  á tantos  peligro^ 
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no  prevarica:  este  es  un  timbre  de  gloria  para  la  ma- 
gistratura española:  pero  ese  timbre  no  escuda  anadie 
para  que  no  ponga  remedio  á males  que  son  el  verda- 
dero cáncer  que  corroe  á nuestra  magistratura. 

Vamos  ahora  á la  organización  judicial.  Hemos 
visto  ya  que  el  personal  no  puede  tener  las  condicio- 
nes, salyo  algunos  casos,  que  son  necesarias  para  que 
los  jueces  sean  lo  que  deben  ser;  y al  empezar  ¿ exa- 
minar la  organización  judicial  española,  nos  encontra- 
mos con  un  juez  único  que  tiene  necesidad  de  ver  y de 
examinar  todos  los  asuntos  que  radican  en  su  Juzgado 
y fallarlos  dando  los  fundamentos  y las  razones  de  suí> 
sentencias.  La  organización  del  juez  único  es  muy 
atrasada,  es  poco  científica,  y está  expuesta  á una  mul- 
titud de  percances  que  vienen  siempre  en  perjuicio  de 
los  que  tienen  necesidad  de  acudir  á la  administración 
de  justicia  para  defender  sus  intereses,  ó para  los  que 
se  ven  comprometidos  en  una  causa  criminal, 

Pero  esos  jueces  únicos  en  España,  donde  hay  tan- 
tas causas  y tantos  pleitos,  porque  todavía  tenemos  que 
acabar  con  los  males  y cicatrizar  las  llagas  de  las  ge- 
neraciones pasadas,  que  algunos  llaman  más  felices 
que  ésta,  esos  jueces  únicos  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  no  tienen  tiempo  para  ver  los  pleitos,  para  cono- 
cer las  cansas  y para  fallar.  En  Madrid  hay  diez  jueces. 
Pues  si  todos  cumplieran  con  su  obligación,  no  podrian 
dormir  ni  una  hora,  ni  pasear  un  minuto,  ni  destinar 
un  instante  á estas  necesarias  atenciones  de  la  vida*  En 
las  demás  poblaciones  sucede  lo  mismo.  El  juez  no  tie- 
ne tiempo  de  conocer  los  asuntos  como  es  debido.  Pues 
esas  sentencias  que  aquí  vienen  á parar,  esas  senten- 
cias dictadas  por  hombres  á quienes  se  pone  en  el  caso 
de  no  poder  conocer  los  asuntos  ni  evacuar  bien  las 
citas,  esas  sentencias  vienen  á ser  la  principal  base,  el 
principal  fundamento,  el  criterio  único  muchas  veces 
de  los  recursos  de  casación.  Las  sentencias  así  dicta- 
das, que  solo  en  casos  raros  pueden  llevar  el  sello  del 
acierto,  y aun  cuando  lo  lleven  en  la  parte  dispositiva 
generalmente  tienen  unos  fundamentos  que  hacen  reir, 
cuando  no  hacen  llorar,  vanadas  Audiencias,  y la  ma- 
yor parte  de  las  Audiencias,  salvo  tres  ó cuatro  que 
están  desahogadas,  no  tienen  tampoco  tiempo  para  es- 
tudiar los  asuntos;  de- suerte  que,  cuando  creen  que  la 
parte  dispositiva  está  ajustada  á derecho,  les  importan 
poco  los  errores  de  los  fundamentos  y aceptan  los  del 
inferior,  no  porque  sean  aceptables,  sino  porque  las 
sentencias  en  el  fondo  no  resultan  injustas. 

De  aquí  se  va  inmediatamente  á un  abuso,  al  abuso 
de  que  muchas  veces,  por  estos  hábitos  de  aceptar,  se 
acepta  mucho  más  de  lo  que  se  debiera,  y vienen  con- 
flictos, no  solamente  en  el  terreno  científico,  sino  en  el 
terreno  de  los  intereses  privados;  confiictos  creados  de 
buena  fé  y sin  poderlo  evitar,  pero  que  después  de  todo 
tampoco  es  posible  que  en  las  leyes  se  transija  y se  con- 
temporice con  ellos, 

Pues  esas  sentencias  de  primera  instancia,  acepta- 
das por  la  superioridad,  son  las  que  se  traen  al  Tribu- 
nal Supremo  como  fundamento,  como  base  del  recurso 
de  casación, 

Y 3$  pregunto;  á la  altura  en  que  se  encuentra  el 
debate,  ¿créese  posible  un  Tribunal  de  Casación  para 
uniformarla  jurisprudencia,  para  sentar  aquellas  reglas 
de  deTecho  que  se  deduzcan  rectamente  de  las  leyes  es- 
critas, de  las  prácticas  constantes,  de  las  doctrinas  san- 
cionadas por  el  uso  de  los  tiempos?  ¿Créese  posible  un 
Tribunal  para  fijar  esa  jurisprudencia  y atender  á esos 
pitísimos  fines,  cuando  ha  de  funcionar  teniendo  por 


base  esas  sentencias  que  no  pueden  reunir  un  criterio 
científico  sino  por  casualidad,  esas  sentencias  que  son 
hijas  de  la  premura  del  tiempo,  que  no  tienen  ninguna 
condición  de  acierto  por  lo  ménos  en  la  parte  funda- 
mental, y que  si  algunas  veces  la  tienen  en  la  parte 
dispositiva,  es  por  el  espíritu  de  rectitud  de  la  magis- 
tratura? 

Diráse  tal  vez  que  cuando  una  cosa  está  enmara- 
ñada hay  necesidad  de  desenmarañarla;  pero  eso  no  es 
aplicable  á este  caso  porque  para  poner  orden  y con- 
cierto en  todo  este  gran  edificio  de  la  legislación  y la 
jurisprudencia  española,  no  se  debe  empezar  por  arri- 
ba, sino  por  abajo,  para  que  cuando  las  cosas  lleguen 
arriba  no  produzcan  conflictos,  no  creen  perturbacio- 
nes, no  sean  contraproducentes,  como  lo  están  siendo 
en  el  Tribunal  de  Casación  desde  el  año  38,  y especial- 
mente  desde  el  año  56, 

A mí  me  merece  una  gran  consideración  el  Tribu- 
nal Supremo,  y aunque  no  me  la  mereciera  deberla 
fingirlo,  cosa  que  no  tengo  necesidad  de  hacer,  porque 
cuanto  digo  es  sincero;  pero  así  y todo,  no  puedo  baé- 
nos  de  consignar  un  hecho  que  está  en  la  conciencia 
de  todos  y de  qué  no  es  culpable  el  Tribunal  Supremo, 
El  Tribunal  Supremo,  lejos  de  facilitar  la  uniformidad 
de  la  jurisprudencia,  da  dificulta,  y la  dificulta  sin 
querer,  sin  poderlo  evitar,  porque  es  imposible  des- 
entenderse de  la  inmensidad  de  negocios  tal  y como 
vienen  preparados.  Es  necesario  tener  una  ciencia  ex- 
traordinaria, no  de  hombres,  sino  de  ángeles,  para  po’ 
der  desentrañar  esa  multitud  de  errores  que  en  una  ú 
otra  forma  vienen  constantemente  á este  Tribunal,  y 
que  ponen  á los  que  administran  la  justicia  en  ese 
alto  grado,  en  compromisos  y situaciones  tan  difíciles, 
que  muchas  veces  no  saben  lo  que  hacen,  porque  no 
hay  posibilidad  de  que  lo  sepan. 

De  manera  que,  sin  ofensa  del  Tribunal  Supremo, 
que  hace  esfuerzos  colosales  para  cumplir  con  el  obje- 
to para  que  ha  sido  creado,  no  es  un  misterio  para  na- 
die que  en  toda  clase  de  materias  hay  sentencias  en 
pró  y sentencias  en  contra,  y sentencias  que  no  son 
en  pró  ni  en  contra.  Sin  hacer  esfuerzo  de  ninguna 
clase,  disponiendo  solo  del  tiempo  necesario  para  po- 
der evacuar  las  citas  y consignar  los  hechos,  podría 
traerse  aquí  un  estado  curiosísimo  por  materias  de  de- 
recho, de  decisiones  del  Tribunal  Supremo,  consignan- 
do unas  veces  la  afirmativa,  otras  la  negativa  y otras 
un  temperamento  medio.  Yo  creo,  señores,  ^que  esto  es 
crear  un  caos,  no  por  culpa  del  Supremo,  sino  por  la 
fuerza  inevitable  de  las  cosas,  que  hace  de  la  casaciom 
la  cúspide  de  un  edificio  que  no  sirve  para  ser  corona- 
do de  esa  manera. 

Y como  á mí  me  gusta  siempre  acotar  con  una 
cita,  y más  si  esta  cita  es  de  persona  á quien  todos 
conocemos  y nos  inspira  consideración,  voy  á citar  un 
trabajo  del  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  quien  hablando  de 
este  asunto  en  un  tratadito  sobre  codificación,  dice  lo 
siguiente:  «Lo  escaso  del  fruto  obtenido  hasta  el  pre- 
sente de  los  recursos  de  casación  y de  la  jurispruden- 
cia que  en  ellos  establece  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, se  debe  en  su  mayor  parte  á ese  deplorable  es- 
tado de  nuestra  legislación,  y ofrece  también  conclu- 
yente prueba  de  la  necesidad  de  atacar  en  su  raíz  el 
mal  y realizar  una  reforma  completa,  sL  han  de  obte- 
nerse algunos  beneficios  positivos  y no  se  ha  de  acre^ 
centar  cada  día  el  daño  que  la  multiplicidad  y oposi- 
ción interna  de  nuestros  Códigos  civiles  ocasiona.  Hoy 
es  una  verdad  universalmente  confesada  que  el  traba- 
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jo  en  e!  que  tanta  ciencia  han  invertido  é invierten 
nuestros  magistrados  de  casación  sera  inútil,  cuando 
no  perjudicial,  mientras  nó  se  'fórme  un  Código  civil 
que1  ¿agá  posible  lá  uniformidad  de  la  jurisprudencia, 
concluyendo  con  el  infinito  casuismo  de  nuestro  dere- 
cho, que  evite  sean  Las  sentencias  nuevos  mátérrales  que 
lo  acrecienten  en  vez  dé  corregirlo,  que  permita  crear 
doctrinas  sobre  bases  fijas  aplicables  a todo  el  país  y 
no  empequeñezca  más  y más  la  tarea  del  Jurisconsul- 
to con  la  inevitable  variedad  de  las  interpretaciones 
de  Leyes  inspiradas  en  precedentes  tan  múltiples  y . en 
principios  tan  diversos.^ 

De  aquí  se  deduce  que  el  Tribunal  Supremo  hace 
todo  Lo  posible  para  cumplir  con  La  misión  que  le  está 
confiada,  pero  que  le  es  imposible  cumplirla,  y por  Lo 
tanto  sú  tarea  resulta,  no  solo  inútil,  sino  perjudicial, 
siendo  necesario  para  que  pudiera  ser  útil  un  trabajo 
preliminar  completo  que  pusiera  las  cosas  en  condicio- 
nes y circunstancias  á propósito  para  ios  fines  que  en 
mi  entender  todos  aspiran  á ver  realizados  por  la  casa- 
ción, Porque  es  la  verdad,  Sres.  Diputados;  aquí  no  te- 
nemos Códigos,  aquí  no  tenemos  leyes  concretas,  aquí 
no  hay  más  que  un  mare  magnum  en  que  se  pierde  la 
más  vasta  inteligencia*  ¿Cómo  se  puede  querer  que  ba- 
ya reglas  concretas  y fijas  en  materia  de  jurispruden- 
cia, siendo  así  que  esas  reglas  sólo  pueden  realizarse 
cuando  hay  pocos  casos  de  duda,  pocos  casos  de  con- 
troversia, cuando  sean  contadísímas  las  ocasiones  en 
que  el  Tribunal  tenga  que  decidir,  por  decirlo  asi,  ex 
cathedra*!  ¿Qué  es  un  Tribunal  de  Casácíon,  teniendo  que 
dictar  cada  dia  dos  ó tres  reglas  dé  jurisprudencial  Es- 
tas dos  ó' tres  reglas  diarias  al  cabo  de  ocho  ó diez 
anos  Vienen  á ser  una  carga  inmensa,  insostenible  para 
los  que  están  obligados  á saber  esa  jurisprudencia,  á des- 
entrañarla, á aplicar  en  los  negocios  particulares  que 
¿cada  paso  ocurren,  las  reglas  pertinentes.  Yo  lo  de- 
claro; me  asusto  cuando  veo  la  Colección  legislativa, 
Los  tomos  de  sentencias,  y es  posible  que  si  mi  vida  se 
prolonga  diez  ó veinte  años,  acabe  por  cerrar  los  ojos 
y no  querer  ver  ninguna  regla  de  jurisprudencia,  por- 
que de  seguro  no  sacaria  más  que  Ib  que  el  negro  del 
sermón.  Nosotros  tenemos  boy  por  boy  como  materia 
de  derecho  nada  ménos  que  todas  las  léyes,  decretos  y 
Reales  órdenes  posteriores  á la  Recopilación,  la  Novísi- 
ma Recopilación,  el  Fuero  Real  donde  se  aplican  lósfue-: 
ros  municipales,  el  Fuero-Juzgo,  el  Código  dé  las  Par-* 
tifias  como  supletorio,  y esto  sólo  en  Castilla;  en  otras 
provincias  tenemos  usajes,  fueros,  pragmáticas,  dere- 
cho supletorio  romano  y canónico;  en  fin,  una  barabún- 
da que  no  hay  memoria  ni  entendimiento  que  alcance 
á desentrañar*  Pues  si  esto  es  cierto;  si  el  que  pase  por 
más  experto  jurisconsulto  no  sabe  nada;  si  en  medio 
de  ese  inmenso  fárrago  de  leyes  no  se  sabe  cuando  es- 
tán derogadas  y cuándo  no,  cuando  son  aplicables, 
cuándo  incompatibles  con  nuestro  derecho  actuai:  si 
nuestra  legislación  eá  mina  inagotable  en  que  cada  dia 
se  descubre  un  nuevo  filón,  ¿cómo  puede  pretenderse 
que  la  casación  exista  y que  dé  satisfactorios  resulta- 
dos? Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  saber  las  reglas 
sustantivas  que  han  de  regir;  porque,  si  se  me  perinite 
llamarla  asi,  la  jurisprudencia  es  como  la  parte  adjeti- 
va; ya  sé  yo  que  la  parte  adjetiva  se  refiere  á los  pro- 
cedí mientes  y á todo  lo  que  es  tramitación;  pero  como 
l|  jurisprudencia  viene  en  unos  casos  á reencargar  y 
eri  otros  á suplir  las  leyes  que  existen,  por  eso  creo  yo 
que  sin  gran  impropiedad  puede  decirse  que  la  juris- 
prudencia viene  á ser  la  parte,  adjetiva  fiél  derecho, 


Es  elemental  que  para  saber  una  cosa  es  menester 
conocerla;  y yo  el  primero  me  declaro  pecador,  yo  no 
Conozco  el  derecho  español;  me  parece  que  procuro  co- 
nocer áígó,  'me  parece  que  hago  esfuerzos  por  cono- 
cerlo, pero  tengo  la  íntima  conciencia  dé  que  no  le  co- 
nozco* Ésto  río  seria  bastante,  porque  podría  haber 
otros  muchos  que  le  conocieran.  Pero  ahora,  ya  que  he 
hecho  pública  declaración  de  modestia  que  no  es  fin- 
gida, sino  real  y verdadera,  porque  nace  fie  la  poca 
significación  de  mis  conocimientos;  ahora  acuso  á los 
demás,  y digo  que  los  qué  pasan  por  eminentes  juris- 
consultos españoles  saben  infinitamente  más  que  yo, 
péro  no  lo  bastante  para  qué  se  digan  conocedores  del 
derecho  escrito  español.  Si  todavía  rio  sabemos  ciiál  es 
el  derecho  escrito;  si  todavía  hay  muchos  casos  en  que 
se  opina  por  uhos  que  un  Código  és  derecho  escrito  y 
por  otros  que  no;  en  que  unos  dicen  que  lo  ek  en  parte 
y otros  que  en  otra  parte  úo  lo  es,  la  verdad  es  que 
hay  que  hacer  un  espurgó,  un  estudio  especial  que 
nadie  ha  ácómetidó  porque  ño  tiene  valor  para  ello, 
en  virtud  dél' ¿ual  sé  declare  cuál  constituye  derecho 
escrito  español  y cuál  no.  Tenemos,  pues,  antes  que 
pensar  en  casación,  antes  que  insistir  en  ella,  por  lo 
menos  con  la  extensión  y el  alcánce  que  se  le  quiere 
dar,  tenemos  que:  pensar  en  establecer  Un  Código.  El 
trabajo  es  inmenso,  és  colosal,  pero  hay  qué  acometer- 
lo,  porqué  hay  que  vencer  lás  dificultades  en  su  fuen- 
te, en  su  origen;  é ínterin’ ho  se  haga  eso,  estamos 
perdidos,  vamos  á ciegas,  se  administra  justicia  ex- 
equo  et  bono , como  á pesar  de  lo  dispuesto  en  los  Có- 
digos, en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  va  haciendo. 
Urge,  por  tanto,  pensar  en  codificar  el  derecho 
español,  y entiendo  que  aun  cuando  ése  Código  saliera 
malo  y necesitara  una  adición  inmediata  y uná  por- 
ción de  complementos,  entiendo  qué  seria- un  mal  me- 
nor que  estar  confiados  hoy  á ésa  balumba  de  Códi- 
gos, ordenanzas,  fueros,  usajes,  derechos,  costumbres  -y 
Códigos  supletorios  qué  no  tienen  órdén,  correlación, 
espíritu,  ni  nada  que  sea  aplicable  á las  insti  aciones  y 
necesidades  actuales*  Prefiero  un  Código  malo:  es  más, 
quiero  un  Código  malo,  porque  ése  Código  malo  podrá 
ser  corregido  en  cuatro  ó seis  años,  pero  se  tocarán 
sus  efectos  y podrá  adicionarse  ló  que  se  advierta 
que  no  está  incluido  y {Jébiera  estarlo*  Pero  no  hacer 
el  Código  y pensár  seguir  por  dondé  vamos,  és  segar 
de  raíz  los  conocimientos  jurídicos  y entregarlos  á esas 
corruptelas  qué  hacen  de  nuestra  profesión  un  oficio 
desagradable.  Nosotros  hemos  sabido  hacer  un  Fuero 
Juzgo  cuando  en  Europa  nádié  sabia  hacer  un  Código 
y á pesar  de  las  calumniosas  frases  que  le  ha  consa- 
grado Mont  esquíen,  es  ¡el  Código  más  perfecto  de  su 
tiempo;  nosotros  hemos  sabido  hacer  lás  Partidas,  dan- 
do el  espectáculo  de  hacer  un  monumento  literario  á la 
par  que  un  monumento  legislativo  y jurídico*  En  el  si- 
glo XIX,  ¿no  sabremos  hacer  nosotros  un  Código  que, 
ya  que  no  sé  llamé  Fuero  Juzgo,  ya  qué  nú  rse  llame  las 
Partidas,  ya  que  no  tenga  la  importancia  del  uno  ni 
del  otro,  tenga  siquiera  la  bastante  para  qué  se  sepa 
que  hay  algo  ordenado,  algo  reunido,  algo  concreto, 
algo  sabido  que  poder  aplicar  eii  los  tribunales,  y exi- 
gir sú  aplicación  con  aquella  entereza  con  que  se  exi- 
ge todo  ló  que  se  sabe  dé  cierto  y de  positivo?  La- 
mentable es  nuestro  estado  de  decadencia  én  los  estu- 
dios jurídicos;  qué  no  sóy  yo  de  los  qüe  ensalcen  todo 
lo  dé  nuestro  país  soló  por  el  hecho  dé  ser  nacional; 
nosotros  estamos  átrasádísiinós,  si  bien  hay  casos  ex- 
cepcionales, pero  esas  excepciones  confirman  la  regla 
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general.  Muestra  cultura  jurídica  es  inferior  á la  de 
casi  todos  los  países  de  Europa;  pero  por  inferior  que 
sea,  que  lo  es  mucho,  no  dehe, ser  obstáculo  para  que 
congregadas  las  personas  más  notables,  las  personas 
de  más  experiencia,  hagan  un  ensayo  de  codificación 
que  nos  dé  resultados,  siquiera  uo  sea  inmediatamente 
ni  en  muy  pocos  años. 

No  tenemos  en  resúmen  para  este  particular,  no 
tenemos  estudios  profesionales  á propósito  para  crear 
una  generación  de  jurisconsultos;  no  tenemos  personal 
en  los  tribunales  á propósito  y como  lo  requieren,  las 
condiciones  técnicas;  no  tenemos  una  organización  de 
tal  suerte  que  pueda  llenar  todas  las  exigencias  y to- 
das las  necesidades  de  la  jurisprudencia  y del  derecho 
moderno,  y no  tenemos,  por  fin,  Códigos  uniformes,  Có- 
digos concretos  que  aplicar.  ¿Cómo,  pues,  con  tantas 
faltas,  cómo,  pues,  con  tantas  lagunas,  cómo,  pues, 
coiutantos  vacíos  se  insiste  en  la  casación  como  tribu- 
nal superior  á todo,  ajeno,  por  decirlo  así,  á los  intere- 
ses particulares,  apoyándose  en  ellos,  solo  como  quien 
toca  con  la  punta  del  pié,  pero  rehuyendo  poner  la 
planta  para  no  mancharse,  y destinado  exclusivamen- 
te á uniformar  la  jurisprudencia,  cuando  no  está  uni- 
formada la  legislación?  ¿No  es  un  contrasentido  empe- 
zar por  lo  último  cuando  lo  primero  está  sin  hacer? 
¿No  hay  una  falta  de  lógica,  no  hay  una  perturbación 
en  poner  en  este  orden,  invertido  completamente,  lo 
que  corresponde  á los  tribunales  y lo  que  coresponde 
á la  ciencia  del  derecho  y al  derecho  mismo  positivo 
que  ha  de  aplicarse?  Pues  hé  aquí,  y sobre  esto  llamo 
particularmente  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  hé  aquí  el  punto  donde  ahora  convergen 
mis  observaciones. 

Yo  sé  lo  que  es  el  poder  de  las  preocupaciones;  yo 
sé  lo  que  es  la  fuerza  del  hábito,  y hábito  hay  en  Es- 
paña desde  1838;  sé,  sobre  todo,  lo  que  es  el  dictamen 
de  una.  Comisión  que  se  creería  rebajada  en  cierto  pun- 
to si  se  viera  obligada  á retirar  ese  mismo  dictamen; 
sé  lo  que  pueden  estas  consideraciones;  pero  yo  no  pido 
que  se  deseche  e.1  recurso  de  casación,  porque  no  hay 
ahora  oportunidad  para  esto,  porque  es  necesario  que 
hostiguen  más  las  cosas  para  que  los  hombres  impor- 
tantes digan:  no  queremos  eso,  porque  eso  es  malo; 
mientras  tanto,  no  faltaría  quien  me  llamara  reaccio- 
nario en  materias  jurídicas,  quien  dijera  que  ese  recur- 
so es  una  conquiste,  de  la  época  moderna,  y por  eso  yo 
no  lo  ataco  hasta  que  se  vea  que  uo  sirve  para  nada,  y 
que  sin  perjuicio  de  que  haya  quien  uniforme  la  juris- 
prudencia, debe  hacerse  que  los  tribunales  se  limiten 
¿ aplicar  las  leyes  entre  los  particulares  cuando  los 
particulares  lo  pidan;  pero  hoy  sostener  eso  no  seria 
científico,  y yo  no  quiero  arrostrar  la  impopularidad. 
Sigo,  pues,  diciendo  que  debe  haber  recurso  de  casa- 
ción; pero  por  las  consideraciones  que  os  he  expuesto, 
algunas  de  las  cuales  creo  que  habrán  pesado  en  vues- 
tro ánimo,  porque  tienen  gran  importancia,  entiendo 
que  el  recurso  de  casación  debe  atemperarse  al  estado 
de  nuestra  cultura  jurídica  y á la  organización  de  nues- 
tros tribunales*  para  conseguir  que  sea  una  mejora  y 
no  un  estorbo  y una  dificultad. 

Aquí  surge  la  diferencia  entre  el  criterio  de  la  Co- 
misión y el  mío.  La  Comisión  dice:  yo  quiero  afinar, 
perfeccionar  la  casación  en  el  sentido  que  hoy  la  con- 
cibe la  ciencia;  y yo  á mi  vez  digo:  pues  eso  es  di- 
vorciarse completamente  de  lo  que  requieren  nuestras 
necesidades  con  referencia  á los  tribunales  y á los  in- 
tereses que  en  ellos  se  ventilan.  Yo  no  quiero  perse- 


guir el  ideal  científico,  no  porque  no  lo  desee,  sino 
porque  creo  que  á veces  se  va  más  directamente  dan- 
do un  rodeo  que  marchando  por  puntos  más  directos* 
erizados  de  dificultades , y contratiempos;  no  desisto  de 
perseguir  el  ideal  científico,  sino  que  quiero  acomo- 
darlo á las  condiciones  y necesidades  de  nuestra  cul- 
tura y de  nuestra  organización  de  tribunales. 

La  Comisión  y el  Gobierno  se  preocupan  en  primer 
- término  (ese  pensamiento  domina  en  todo  el  proyecto, 
y aunque  no  se;  diga  expresamente,  se  deduce  de  su 
espíritu)  de  que  haya  pocos  recursos  de  casación.  ¿Y 
de  qué  manera  atiende  el  Gobierno  á esa  preocupa- 
ción? ¿De  qué  manera  cree  extinguir  el  mal,  sí  eso  es 
un  mal?  No  haciendo  que  se  administre  justicia  en  to- 
dos los  tribunales,  no  haciendo  que,  se  apliquen  bien 
las  leyes,  sino  cortando  por  medio  de  una  hábil  estra- 
tagema el  recurso  de  casación.  Este  es  el  principio 
que  domina  en  el  proyecto,  esta  es  su*  tendencia;  no 
quiero  aumentarla  ni  disminuirla,  sino  presentarla  tal 
como  es.  La  gran  preocupación  es  que  haya  pocos  re- 
cursos de  casación;  la  manera  de  remediar  esto  que  se 
cree  que  es  un  mal,  no  es  que  se  administre  justicia 
en  todas  las  esferas  para  que  haya  pocos  recursos  de 
casación,  sino  cortando  los  recursos  cuando  lleguen 
aquí,  haciendo  que  los  litigantes  se  aburran  y dígan: 
no  queremos  litigar,  dejamos  este  instancia.  ¿Es  este 
criterio  aceptable?  En  el  criterio  de  justicia  que  yo  re- 
conozco en  elSr.  Ministro,  en  el  conocimiento  que  tie- 
ne de  los  tribunales,  yo  pregunto  á S.  S.:  dada  la  con- 
testura  y alcance  de  este  proyecto,  ¿cree  S.  S.  que  debe 
tener  una  tendencia  de  esa  índole  y que  es  procedente 
el  modo  de  atender  á ella?  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro, 
poniendo  la  mano  sobre  su  pecho,  me  contestará  ne- 
gativamente; ignoro  si  se  levantará  á sostener,  en  mi 
juicio  de  una  manera  mal  entendida,  el  proyecto  que 
con  tal  insistencia  ha  sostenido  en  el  Senado;  pero  si 
me  contestara  al  oído,  tengo  la  seguridad  de  que  me 
diría  que  eso  no  es  posible, 

¿Hay  muchos  recursos  de  casación?  Lo  niego;  uo 
podrá  afirmarlo  el  Sr,  Ministro,  no  lo  sostendrá  la  Oo- 
mision, ¿Guando  se  dice  que  hay  mucho  de  una  cosa? 
Guando,  dada  la  masa  total  de  esa  cosa,  se  inclina  la 
balanza  del  lado  en  que  hay  mayor  cantidad.  Dado  el 
número  de  negocios  que  son  susceptibles  de  casación, 
¿cuántos  vienen  aquí?  No  creo  que  llegan  al  5 por  100. 
¿Es  mucho  el  5 por  100  de  los  negocios  susceptibles  de 
casación,  en  un  país  donde  la  administración  de  justicia 
se  encuentra  en  las  condiciones  que  he  tenido  la  honra 
de  recordaros?  Yo  sostengo  que  es  poco;  veremos  cómo 
el  Sr,  Ministro  sostiene  que  es  mucho. 

Pero,  abstracción  hecha  de  esos  datos  estadísticos, 
veamos  los  recursos  de  casación  que  al  año  vienen  hi 
Tribunal  Supremo,  Pues  son  260,  270,  280;  en  algún 
año  creo  que  han  pasado  de  300,  pero  en  seguida  han 
vuelto  á su  nivel,  ¿Son  muchos  para  todo  el  territorio 
de  la  península  y Ultramar,  qne  todos  están  incluidos 
en  ese  número,  300  recursos  al  año?  No  insisto  en  esto 
porque  es  un  aspecto  insignificante  de  la  cuestión;  sean 
muchos  ó pocos,  ¿puede  patrocinarse  un  proyecto  que 
partiendo  de  la  base  no  exacta  de  que  hay  muchos  re- 
cursos, tiene  el  criterio,  no  expreso,  pero  sí  deducido 
de  todas  sus  disposiciones,  de  ahogar  esos  recursos  y 
de  que  no  tengan  su  debido  desarrollo  y terminen  de 
la  manera  que  deben  terminar  cuando  son  sometidos 
al  fallo  de  las  tribunales  de  justicia?  Esto  es  lo  que 
yo  entiendo  que  no  puede  hacerse,  que  no  puede  pre- 
valecer, que  no  sostendrá  el  Sr,  Ministro  del  ramo. 
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Vais  á ver,  Sres-  Diputados,  do  qué  manera  artife 
ciosa  la  Comisión*  y luego  el  Gobierno*  pon  en.  obstácu- 
los para  la  marcha  de  los  recursos  de  casación*  Dice  la 
Comisión  en  un  artículo  de  este  proyecto,  que  parece 
escrito  dentro  del  criterio  científico  más  irreprocha- 
ble, pero  que  sin  embargo  es  la  llave,  es  él  resorte 
para  que  se  trastorne  todo  do  una  manera  contraría  á 
ese  espíritu  severo  que  debe  dominar  siempre  en  los 
tribunales;  dice  la  Comisión:  «El  recurso  de  casación 
ha  de  fundarse  en  una  de  las  causas  siguientes:  ser  la 
parte  dispositiva  contra  ley  ó doctrina  legal.»  Parece 
que  esto  no  tiene  importancia  ni  alcance  ninguno*  La 
parte  dispositiva  es  aquella  en  que  se  manda  hacer,  en 
que  se  condena  ó se  absuelve;  por  consiguiente*  la  par- 
te dispositiva  es  la  que  ha  de  verse  si  es  contraria  ó no 
á alguna  ley  ó á alguna  doctrina  legal,  ó si  en  ella  se 
ha  infringido  alguna  de  estas  cosas.  Pues  ¿sabéis  lo  que 
es  esto?  Pues  esto  es  el  gérmen  de  la  mistificación  más 
grande,  más  absoluta,  más  completa  que  puede  haber 
en  los  tribunales;  este  es  un  peligro,  es  una  pendiente 
en  que  se  coloca  á esos  tribunales  para  el  dia  que  ten- 
gan mucho  trabajo,  6 para  el  dia  en  que  alguna  fla- 
queza humana  les  ponga  en  situación  de  no  querer  ad- 
mitir algún  recurso  de  esta  clase;  y en  ese  peligro  y 
en  esa  pendiente  no  debe  colocarse  á ningún  tribunal. 
Debe  procurarse  á toda  costa  huir  de  una  contingen- 
cia de  esta  índole,  y hacer  que  los  tribunales  no  pue- 
dan salir  del  estrecho  círculo  que  les  tracen  las  leyes, 

Pero  voy  á explicaros  á los  que  no  esteís  en  el  se- 
creto, lo  que  es  este  asunto,  aunque  me  propongo  no 
molestaros  por  'mucho  tiempo. 

Es  una  regla  de  jurisprudencia  que  contra  los  con- 
siderandos no  se  puede  dar  recurso  de  casación*  por- 
que se  dice  que  las  opiniones  de  un  tribunal  no  son 
las  que  constituyen  verdadera  decisión;  que  una  opi- 
nión puede  ser  equivocada,  y que  no  hay  motivo  para 
que  se  dé  recurso  de  casación  por  esta  causa,  á fin  de 
no  ocasionar  gastos,  molestias  y dilaciones,  y de  no 
introducir  en  los  juicios  una  porción  de  cosas  que 
solo  deben  reservarse  para  los  casos  graves  y extraor- 
dinarios, 

Pero  ahora  vais,  á advertir  como  esto  es  un  artifi- 
cio que  puede  traer  malas  consecuencias*  No  hay  sen- 
tencia ninguna,  y he  visto  muchos  miles  de  pleitos, 
no  hay  sentencia  ninguna  en  que  se  yiole  una  ley  ó 
una  doctrina  legal  en  su  parte  dispositiva,  porque  la 
parte  dispositiva  de  todas  las  sentencias  dice  sobre  poco 
más  ó menos  lo  siguiente:  a Condeno  á D*  Fulano  de  Tal 
á hacer  ó entregar  esto  ó lo  otro;  absuelvo  á D*  Fulano 
de  Tal,  etc*»  De  modo  que  no  se  sabe,  sin  leer  el  fun- 
damento ó los  considerandos*  si  la  parte  dispositiva  es 
justa  ó no  es  justa,  si  es  procedente  ó improcedente, 
si  el  fallo  ó la  sentencia  es  el  que  corresponde  ó no 
corresponde*  Por  eso  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  y 
las  doctrinas  modernas  no  han  dicho  que  la  sentencia 
fuera  la  parte  dispositiva,  que  eso  en  lugar  de  un  ade- 
lanto hubiera  sido  nn  retroceso,  pues  que  hubiera  vsido 
volver  á los  tiempos  antiguos*  en  que  se  facultaba  á los 
jueces  para  fallar  los  pleitos  sin  fundar  las  sentencias 
que  dictaban. 

Pues  bien,  por  ese  sistema  se  vuelve  á lo  antiguo, 
porque  desde  el  momento  en  que  los  considerandos  no 
tengan  importancia  ninguna  y toda  ella  radique  en  la 
parte  dispositiva*  ha  desaparecido  todo:  ya  no  se  tienen 
en  cuenta  las.  razones  y los  fundamentos  de  la  senten- 
cia* y por  lo  tanto  no  puede  saberse  si  se  viola  ó no  se 
yioia  el  derecho.  Tenemos*  pues*  que  en  las  sentencias 


no  hay  medio  alguno*  siguiendo  ese  temperamento,  por 
el  cual  pueda  deducirse  de  una  manara  clara  y segu- 
ra si  hay  alguna  ley  ó alguna  doctrina  legal  infringi- 
da* La  parte  dispositiva  es  un  hecho  de  la  sentencia, 
hecho  que  podrá  ser  acaso  el  más  interesante  para  las 
partes,  pero  que  no  constituye  toda  la  sentencia*  La 
sentencia  es  un  todo,  es  un  conjunto  armónico  que  se 
compone  de  resultandos,  que  son  los  hechos  que  arroja 
el  proceso,  de  considerandos,  que  son  los  fundamentos 
del  derecho,  y de  pf parte  dispositiva,  que  es  la  resolu- 
ción; y solo  examinando  la  obra  completa  es  como 
puede  saberse  si  ha  habido  ó no  violación  de  derecho 
ó de  doctrina  legal.  Es  preciso*  por  lo  tanto,  examinar 
los  hechos,  y ver  después  como  el  juez  explica  el  de- 
recho aplicable  al  caso  de  que  se  trate,  y por  último, 
examinar  la  resolución  que  dicta,  en  vista  de  los  an- 
tecedentes* 

Solo  entonces,  y después  de  conocido  é investigado 
todo  esto,  se  podrá  decir  si  el  juez  ha  fallado  bien  por 
por  estas  ó las  otras  consideraciones,  ó si  ha  fallado 
mal  porque  en  virtud  de  tales  motivos  que  no  son 
procedentes  ha  tenido  que  ir  á parar  á un  resultada 
contraproducente;  porque  si  bien  alguna  vez  puede 
darse  el  caso  de  que  un  juez  cite  una  ley  que  esté  en 
su  lugar,  y luego  por  una  aberración  del  entendimien- 
to dicte  un  fallo  que  no  esté  en  armonía  con  la  ley  que 
antes  ha  citado*  esto,  sobre  ser  un  caso  raro*  acusará 
una  ignorancia  imperdonable;  pues  cuando  quiera  con- 
denar á uno,  es  natural  que  cite  las  disposiciones  de 
derecho  que  le  conduzcan  á la  condena*  y cuando  quie- 
ra absolverle,  cite  las  disposiciones  pertenecientes  al 
caso* 

Pues  bien;  al  examinar  esa  sentencia  y ver  los  hechos 
y las  consideraciones  en  que  el  fallo  se  funda*  puede 
deducirse  si  en  ella  se  han  infringido  las  leyes  invoca- 
das y los  principios  que  se  han  traído  á colación:  de 
este  modo  podrá  decirse:  examinada  la  sentencia,  hay 
ó no  hay  infracción  de  ley  ó de  alguna  doctrina  legal, 
Pero  concretar  la  sentencia  solo  á la  parte  dispositiva, 
en  vez  de  un  adelanto  es  un  retroceso,  es  volver  á los 
tiempos  antiguos,  en  que  el  juez  dictaba  la  sentencia 
atento  á los  autos  y á los  méritos  del  proceso,  sin  ex- 
poner las  consideraciones  y los  fundamentos  de  dere- 
cho que  había  tenido  presentes  para  pronunciarla,  y sin 
incurrir  por  lo  tanto  en  responsabilidad.  Fíjese  en  esto 
la  Comisión;  yo  supongo  que  habrá  pasado  inadvertido 
y este  retroceso  es  el  resultado  inmediato. 

Pues  vamos  á otro  resultado,  y es  el  siguiente.  Yo 
creo  en  la  rectitud,  en  la  ilustración  de  los  magistra-* 
dos  del  Tribunal  Supremo;  pero  son  hombres*  y el  dia 
que  quieran  pueden  hacer  un  desaguisado  sin  que  na- 
die les  exija  responsabilidad.  Se  les  presenta  un  recur- 
so diciendo:  «la  Audiencia  de  tal  parte  ha  violado  la 
ley  tantas  ó tal  principio  legal*»  y el  Tribunal  Supre- 
mo dice:  «considerando  que  eso  se  refiere  a los  funda- 
mentos de  la  sentencia,  y que  el  recurso  no  se  da  más 
que  contra  la  parte  dispositiva,  y contra  esto  no  se  cita 
ninguna  infracción,  aunque  se  diga  que  esos  funda- 
mentos sé  relacionan  con  la  parte  dispositiva,  el  Tri- 
bunal declara  que  no  há  lugar  al  recurso,  «ó  no  lo  ad- 
mite, que  todavía  es  peor,  porque  al  fin  no  se  tiene  la 
sanción  de  publicarse  el  fallo  respecto  al  fondo  en  la 
Gaceta , y se  desecha  el  recurso  sin  fundarlo  .más  que 
en  un  considerando  muy  breve*  Yo  supongo  que  el  Tri- 
bunal no  hará  nunca  eso;  pero  no  conviene  abrir  esa 
puerta  en  el  proyecto,  pues  cuando  esto  sucede,  los  tri- 
bunales tienen  que  reflexionar  forzosamente  para  qué 
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se  ha  abierío  esa  puerta,  si  ha  sido  intencionalmente  ó 
por  descuido,  y por  ese  camino  se  perjudican  los  inte- 
reses de  las  partes  y se  lastima  el  nombre  y el  presti- 
gio de  los  tribunales* 

Yo,. pues;  entiendo  que  este  artículo,  sí  no  encier- 
ra algo,  si  no  hay  el  propósito  de  que  en  alguna  oca- 
sión se  pueda  correr  el¡  riesgo  que  he  citado,  debe  re- 
dactarse de  una  manera  más  conforme  al  tecnicismo 
jurídico,  y decir  que  el  recurso  de  casación  se  da  por 
infracción  de  ley  ó de  doctrina  legal  contraías  senten- 
cias definitivas;  y luego  ya  saben  los  tribunales  que1  si 
esa  sentencia  es  ilegal;  es  menester  que  tenga  una  vio- 
lación de  ley  ó de  doctrina  en  lo  fundamental  y en  la 
parte  dispositiva-,  porque  aunque'  el  fundamento  diga 
una  cosa,  si  la  parte  dispositiva  dice  otra  contraria, 
pero  conforme  á la  ley,  se  desechará  el  recurso1  aun 
diciendo  que  la  razón  alegada  es  improcedente;  y so- 
bre todo,  de  esta  manera  se  evita  otra  consecuencia 
mucho  más  grave  de  lo  que  se  cree,  la  de  que  volva- 
mos al  sistema  de  fallar  atendiendo  á los  méritos  del 
proceso,  pero  sin  indicar  los  fundamentos  en  que  des- 
cansa el  fallo, 

Otro  de  los  medios  ideado  por  la  Comisión  y acogi- 
do por  el  Gobierno  para  que  no  haya  recursos,  es  el  es- 
tablecimiento de  la  Sala  de  previo  escámen.  [La  Sala 
de  prévio  examen!  ¿Qué  es  esto,  Sres*  Diputados?  ¿Qué 
es  esta  cosa  que  verdaderamente  no  tiene  nombré  téc- 
nico en  lo  judicial,  porque  es  impropio  el  que  se  le  da 
de  Sala,  pues  no  tiene  ninguna  de  las  condiciones  pro- 
pias de  todas  ellas  para  juzgar  y aplicar  el  derecho?  ¿Es 
que  esto,  impugnado  por  todos  los  hombres  importan- 
tes, por  todos  los  jurisconsultos  de  España,  rechazado 
por  la  práctica  por  el  malísimo  resultado  qué  ha  pro- 
ducido* se  presenta  hoy  solo  como  un  medio,  aunque 
m lo  dice  el  proyecto,  de  ahogar  recursos  y de  facili- 
tar á la  Sala  destinada  á conocer  de  la  casación  el  des- 
pacho de  estos  asuntos,  para  que  con,  ménos  recursos 
pueda  sentenciar  más  fácilmente  los  pleitos? 

Los  que  sostienen  la  casación  dicen  que  para  la 
uniformidad  en  la  jurisprudencia  es  necesario  que  una 
sola  Sala  sea  la  encargada  de  fijar  la  jurisprudencia 
civil,  como  debe  haber  otra  sola  para  la  jurisprudencia 
criminal,  y que  la  duplicidad  dé  Salas  en  cada  sección 
es  un  mal,  es  una  falta  con  la  cual  no  se  puede  tran- 
sigir. 

Exactamente;  esta  es  W doctrina  ortodoxa.  Si  hay 
casación,  debe  aplicarla  en  lo  civil  una  Sala,  y otra  en 
lo  criminal:  Aun  habiendo  una  sola,  á veces  y á la  larga 
tiene  dos  distintos  criterios  sobre  la  interpretación  de 
una  misma  ley;  habiendo  dos,  la  diversidad  seria  ma- 
yor. Pero  entiende  la  Oomision  que  esa  Sala  tiene  en 
España  muchos  negocios^  que  no  puede  despacharlos;  y 
por  consiguiente  es  necesaria  otra  Sala  que  examine 
préviamente  los  recursos  que  deben  tramitarse,  deseche 
los  que  no  tengan  los  requisitos  legales,  y deje  á la  otra 
Sala  los  oportunos  y útiles  para  fallar  en  casación. 

Esto  es  establecer  un  precedente  que  es  inexacto 
desde  el  principio  hasta  el  fin;  el  de  qué  los  abogados 
encargados  de  Interponerlos  recursos  ante  el  Tribunal 
Supremo  son  tan  ignorantes;  son  tan  descuidados,  co- 
nocen tan  poco  el  derecho,  que  en  muchísima^  ocasio- 
nes formulan  los  recursos  con  defectos  de  forma,  con 
defectos  accidentales,  con  defectos  que  no  son  de  doc- 
trina, y dan  lugar  á que  muchos  de  esos  recursos1  no 
deban  ni  puedan  ser  admitidos.  Pues  yo  declaro,  seño- 
res, que  se  necesitó  ser  tonto  de  capirote  para  no  saber 
si  van  trascurridos  los  días- de  término  que  señala  la  ley. 


para  no  saber  cuánto  depósito  se  necesita  presentar, 
para  nú  saber  si  están  allí  los  testimonios,  todos  los  re- 
quisitos, en  fin,  todas  las  circunstancias  externas,  que 
son  las  únicas  que  puede  exigir  el  caso.  Y para  honra 
de  esos  letrados  yo  tengo  qué  dar  aquí  un  detalle  qué 
no  puede  recusar  el  Sr.  Ministro  y que  es  decisivo  para 
este  debato. 

Yo  en  todo  el  ejercicio  actual  no  conozco  un  solo 
caso  en  que  la  actual  Sala  de  casación  qué  también 
conoce;  préviamenfe  para  admitir,  no  conozco  un  solo 
caso  de  que  él  Tribunal  Supremo  haya  dejado  dé  admi- 
tir el  recurso  por  faltarse  a ésas  condiciones  externas. 
Pues  sí  el  Tribunal  Supremo  no  ha  tenido  un  solo  caso 
en  este  ano,  ¿qué  va  á hacer  la  Sala  qué  ahora  se  crea? 
¿Q  és  quedos  abogados  Se  van  á volver  tontos  y desde 
que  se  establezca  esa  Sala  van  áL  faltar  á esas  condicio- 
nes externas  , á fin  dé  qué  no  íes  admita  IOS  recursos 
y ño  sé  vea  obligada  á estar  cruzada  de  brazos?  Esto  á 
mí  juicio  es  tan  grave,  qúe  yo  no  sé  cómo  me  contes- 
tarán el  Sr.  Ministro  y la  Comisión.  No  hay  un  solo  caso; 
luego  la  Sala  de  prévio  examen  estará  holgadísima  es- 
perando á que  lleguen  abogados  tontos  á presentar  re- 
cursos en  dbnde  se  noté  que  no  se  han  observado  las 
circunstancias  externas,  y por  consiguiente  que  no  se 
podía  preparar  el  trámite  dé  casación. 

Pero  no  es  esto,  Sres.  Diputados,  y aquí  entra  lo 
peligroso;  ya  saben  el  Br.  Ministro  y la  Comisión  que 
no  es  por  aquí  por  donde  flaquea  el  asunto.  Ya  sabe- 
mos lo  que  tienen  preconcebido,  y lo  que  ha  influido 
en  este  proyecto,  y es,  que  esa  Sala,  que  va  á ser  uña 
Sala  segunda  de  recursos  dé  casación,  Sala  segunda1  en 
el  fondo,  faltando  á todas  las  condiciones  qué  se  requie- 
ren en  los  tribunales  para  que  puedan  juzgar  con  acier- 
ta, pues  para  que  ésto  pueda  hacerse  con  oportunidad 
necesitase  la  defensa,  qné  es  la  principal  garantía  de 
los  litigantes  y que  es  el  principal  escudo  do  los  tri- 
bunales; porqué,  señores,  contra  la  defensa  puede  ha- 
blarse en  todos  los  tonos  y de  todas  maneras,  pero  es 
cuando  á uno  no  le  toca  de  cerca,  porque  no  hay  liti- 
gante que  quede  satisfecho  si  se  le  dice  que  su  abo- 
gado no  ha  podido  presentarse  á defenderlo  ante  los 
jueces,  dé  manera  que  es  verdaderamente  una  des- 
dicha para  el  litigante  que  el  abogado  de  toda  su  con- 
fianza no  vaya  á decirle  al  tribunal  las  razones  que 
tiene;  no  hay  uno  solo  que  sea  indiferente  á ese  acto,  y 
ese  acto,  que  e£  el  más  esencial,  es  precisamente  ei  que 
corta  de  raíz  el  proyecto  de  la  Comisión.  Es  verdad 
que  permite  proponer  el  recurso;  pero  ¿cómo  se  habla 
de  aceptar  ó desechar  si  no  se  propusiera?  La  Ciencia, 
la  experiencia  de  todos  los  países,  y la  tendencia  natu- 
ral de  España,  es  que  la  defensa  sea  oral;  sin  embargo, 
la  Comisión  y el  Ministro  la  quitan. 

Decía  antes  que  el  peligro  estaba  en  que  la  Sala  do 
prévio  examen  iba  á ser  una  segunda  Sala  de  casan  ion 
en  cuya  Sala  no  iba  á haber  defensa,  y voy  á pro- 
barlo, 

No  se  admitirá  el  recurso  de  casación; 

«Cuarto  caso.  Cuando  no  esté  vigente  la  ley  que 
se  cita  como  infringida.» 

¡Dios  del  cielo,  qué  problema! 

Parece  que  nó  es  nada  lo  escrito  en  una  linea,  y es 
la  dificultad  soberana  para  todos  los  hombres  que  en- 
tienden de  derecho  en  España,  ¿Cuáles  son  las  leyes 
que  hoy  están  vigentes,  y cuáles  son  las  que  no  la  es- 
tán? ¿Cuáles  rio  están  completamente,  y cuáles  lo  están 
en  parte?  ¿Cuáles  lo  están  en  una  porción  de  territorio 
(que  hasta  de  eso  hay;  á pesar  de  la  unidad;  y fpéra  del 
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territorio  de  las  Provincias  Vascongadas),  y cuáles  lo 
están  en  tod^o? 

Para- esto  se  necesita  traer  á colación  todos  los  Có- 
digos, todas  las  pragmáticas,  todos  los  fueros  y usos, 
todas  las  legislaciones  (pie  establecen  distintos  princi- 
pios y distintas  doctrinas  fundamentales,  para  saber 
cuál  es  la  parte  de  la  ley  que  está  vigente  y cuál  es  la 
que  no  lo  está-  ¿Puede  esto  hacerse  en  un  tribunal  a 
puertas  cerradas,  sin  forma  de  juicio,  sin  prévia  expo- 
sición de  ias  razones  que  pueda  haber  para  tener  por 
vigente  ó por  derogada  una  disposición  legal?  Sostie- 
ne un  jurisconsulto  que  una  ley  está  vigente,  y otro  ; 
que  no  lo  está:  cada  uno  citará  toda  la  historia  de  Es- 
pana  para  saber  lo  que  haya  de  cierto  en  el  particu- 
lar- ¿Es  esto  haladí?  ¿Es  esto  de  tan  poca  importancia, 
para  que  se  diga  que  no  puede  sostenerse  en  los  tribu- 
nales, y que  en  vez  de  quedar  encargado  á la  Sala  que 
falla  en  definitiva  los  recursos  de  casación,  baya  de 
examinarse  por  la  Sala  de  prévio  examen? 

También  es  esta  opinión  del  Si\  Silvela,  y vuelvo  á 
citar  la  suya  para  corroborar  la  mia:  aAl  través  de  se- 
mejante cúmulo  de  preceptos,  vigentes  unos,  en  des- 
uso otros,  de  aplicación  tan  dudosa  muchos  de  ellos, 
que  se  discute  largamente  si  Códigos  completos  están 
ó no  derogados,  es  preciso  perseguir  y descubrir  las 
leyes  que  deciden  á veces  de  los  intereses  más  graves, 
empleando  procedimientos  y trabajos  análogos  á los 
que  usarla  un  erudito  para  buscar  un  documento  ig- 
norado en  un  archivo  In  desorden;  y así  es  frase  cor- 
riente y admitida  entre  los  jurisconsultos  españoles  de 
mayor  ciencia  y experiencia  la  de  haber  encontrado 
una  ieyt  y por  tales  hallazgos  se  resuelve  una  dificul- 
tad ó se  gana  un  pleito- » 

No  se  puede  decir  mejor,  no  cabe  expresar  con  más 
exactitud  el  trabajo  encomendado  á los  jurisconsultos 
españoles-  Un  erudito  acude  á los  archivos  y llenán- 
dose de  polvo  pretende  encontrar  alguna  preciosidad 
que  está  allí  enterrada  y que  cree  podrá  encontrar  á 
fuerza  de  trabajo.  En  medio  de  aquel  caos  no  sabe  sí 
aparecerá  lo  que  busca;  pero  al  fin  trabaja  cuanto 
puede  por  encontrarlo,  logrando  unas  veces  su  propó- 
sito y viendo  otras  defraudadas  sus  esperanzas.  Pues 
lo  mismo  sucede  al  jurisconsulto  español.  En  ese  cáos, 
en  ese  mare  magnum  está  quizá  enterrado  lo  que  bus- 
ca; no  sabe  si  lo  encontrará;  tal  vez  encuentra  que 
está  vigente  una  disposición  legal,  tal  vez  otro  halla 
medios  de  probar  que  está  derogada;  y para  todo  esto 
no  se  puede  admitir  la  intervención  de  la  Sala  de  pre- 
vio exámen,  sino  que  tiene  que  ir  á resolverse  á la  gala 
que  falla  en  definitiva  de  los  recursos  de  casación,  Y 
esto  se  hace  sin  defensa,  falseando  por  su  base  el  re- 
curso de  casación  y haciendo  que  sea  inevitable  lo  que 
se  quiere  evitar,  que  dos  Salas  sean  las  que  contribu- 
yan á formar  jurisprudencia. 

Esto  solo  bastaría  para  asentar  juicio  acerca  de  la 
inconveniencia  de  lo  que  se  propone;  pero  no  es  esto 
solo.  Dice  el  proyecto: 

((También  se  someterá  á la  gala  de  prévio  exámen 
el  asunto  cuando  se  citen  como  doctrina  legal  princi- 
pios de  derecho  que  no  merezcan  tal  concepto,  ó las 
opiniones  de  los  jurisconsultos  á que  la  legislación  del 
país  no  dé  fuerza  de  ley.»  * 

¿Cuáles  son  las  doctrinas  legales  qne  no  merecen 
tal  concepto?  ¿Cuáles  son  las  opiniones  de  los  juriscon- 
sultos que  no  se  admiten  en  el  país?  Precisamente  con- 
siste  en  eso  la  controversia.  Sino  hubiera  eso,  no  habría 
pleitos,  no  habría  disputas  entre  los  hombres:  cada  uno 


se  apoderaría  de  io  que  mejor  le  pareciera,  por  medio 
de  la  fuerza,  por  la  astucia  ó de  otra  manera-  Pero  por 
lo  mismo  que  esas  cuestiones  no  se  deciden  por  la 
fuerza,  nosotros  los  que  vivimos  en  esta  época  y nos 
encontramos  con  ese  fárrago  inmenso  de  leyes,  decretos: 
y Códigos,  tenemos  que  desentrañar  todo  eso,  gastando 
nuestra  edad  y nuestra  ciencia  para  hacer  un  bien  á 
los  que  litigan,  llevando  en  cada  caso  el  fruto  de  nues- 
tros estudios  á los  tribunales  para  que  éstos  resuelvan. 
¿Habrá  algún  jurisconsulto  que  crea  hoy  que  las  opi- 
niones de  un  hombre  tienen  fuerza  de  ley  por  si  solas, 
y que  tienen  todavía  autoridad  las  de  Bartolo,  Abad, 
el  abate  Andrés  y Baldo?  Yo  no  he  encontrado  ningu- 
no; pero  lo  qne  he  encontrado,  sí,  muchas  veces  en  los 
tribunales,  y lo  he  hecho  también  en  el  Tribual  Supre- 
mo, es  que  máximas  eternas,  inconcusas,  constantes  y 
de  todos  tiempos  y sociedades  han  sido  invocadas  y 
sancionadas  por  la  práctica,  trayéndose  á debate  en  un 
pleito  á falta  de  leyes  ó en  consonancia  con  otras  le- 
yes. Pero  esto  es  grave  y trascendental,  corresponde 
ai  fondo  del  asunto  y nú  puede  sostenerse  que  es  cues- 
tión de  forma,  qne  no  tiene  importancia  ninguna  y que 
puede  someterse  á la  Sala  de  prévio  exámen. 

Está  demostrado,  como  he  dicho  al  principio,  que 
aquí,  para  evitar  trabajo  á una  gala,  se  á crear  dos, 
olvidando  que  precisamente  el  principio  fundamental 
en  este  asunto  es  que  no  haya  más  que  una  Sala  para 
las  cuestiones  de  jurisprudencia.  Por  eso  el  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno  y patrocinado  por  la  Comi- 
sión es  esencialmente  contrario  á lo  más  técnico  en 
materia  de  derecho. 

¿Pero  es  este  un  medio  en  virtud  del  cual  se  quite 
en  realidad  trabajo  á la  Sala  primera?  Tampoco.  Aquí 
tengo  datos  qne  demuestran  mejor  que  cuanto  yo  pu- 
diera decir,  lo  que  hay  acerca  de  este  particular.  Dos- 
cientos sesenta  ó doscientos  setenta  recursos  decide 
cada  año  esa  Sala;  pero  yo  no  voy  á fijarme  en  este 
número,  sino  que  voy  á suponer  que  son  300  recursos 
cada  año.  De  manera  que  siendo  diez  los  magistrados  de 
la  Sala  primera  les  tocan  30  ponencias  al  ano,  ó sea  mé- 
nos  de  tres  al  mes;  es  decir  que  los  magistrados,  después 
de  leer  la  relación  escrita  que  se  hace  aunque  breve- 
mente en  el  Tribunal  Supremo,  y después  de  enterarse 
por  los  informes  verbales  de  las  razones  que  cada  uno 
de  los  contendientes  tiene,  proponen  sentencias  tres  ve- 
ces al  mes. 

Señores,  muy  grave  es  una  sentencia,  no  lo  niego; 
tiene  muchísima  importancia,  requiere  hábitos,  medi- 
tación, sosiego,  calma;  pero  al  fin  se  trata  solo  de  tres 
sentencias  al  mes,  y aunque  los  pleitos  son  muchas  ve- 
: ces  intrincados  y de  verdadera  trascendencia,  también 
sucede  que  hay  muchos  que  se  hallan  al  mismo  nivel  y 
en  los  cuales  no  hay  que  desentrañar  graves  cuestiones. 

Por  consiguiente,  tiene  algo  de  problemático  esto' 
del  trabajo  inmenso  de  que  se  quiere  descargar  á la 
Sala  primera;  pero,  en  fin,  comprendo  que  la  edad  de 
los  magistrados  no  permite  un  trabajo  activo  y cons- 
tante y que  es  necesario  dar  á la  edad  lo  que  la  edad 
reclama;  y por  lo  mismo  yo,  queriendo  contempori- 
zar com  todo  esto,  encuentro  un  medio  mucho  más 
sencillo  dentro  de  la  organización  del  Tribunal  y den- 
tro del  presupuesto,  que  vencería  esa  dificultad. 

Hay  una  Sala,  la  tercera,  que,  tal  como  está  hoy 
establecida,  no  tiene  nada  que  hacer.  No  sé  si  son  siete 
ó nueve  los  ministros  que  componen  esa  gala;  pero  co* 

; mo  no  conoce  más  que  de  ios  asuntos  relativos  á la 
forma,  claro  es  que  casi  nunca  se  le  presentan  cues- 
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tí on es  gravísimas.  Esa  Sala,  pues,  por  medio  de  una 
reforma  en  la  organización  del  Tribunal,  podría  que- 
dar  reducida  á tres  magistrados  y un  presidente  para, 
entender  en  esos  negocios  que  por  su  naturaleza  son 
de  ménos  importancia  que  los  demás,  y los  cuatro  ó 
ci  neo  magistrados  i restantes  podrían  pasar  como  dota- 
ción á la.  Sala  primera,  y asi  en  lugar  de  30  ponencias 
al  año,  esos  señores  tendrían  1 2 6 i 4,;  y en  lugar  de 
fatigarse  asistiendo  a tadas  las  vistas,  podrían  alternar, 

De  este  modo,  y conservando  la  unidad  de  la  Sala, 
se  introduciría  una  gran  facilidad  en  el  despacho  de 
ios  asuntos  y no  tendríamos  los  inconvenientes  de  la 
Sala  de  previo  exámen¿  que  es  una  importación  á mi 
entender  desdichada  de  Francia,  que  aquí- no  tiene  la 
autoridad  de  ninguno  de  los  hombres  de:  ciencia,  que 
ol  mismo  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  rechaza,  y 
que  solo,  acepta  porque  cree  que  de  esta  manera  alivia 
á la  Sala  de  casación  del  inmenso  trabajo  que  tiene.  Si 
esto  es  asíj.si  el  Sr,  Ministro  no  acepta  la  Sala  de  pre- 
vio examen  más  que  para  aligerar  el  trabajo  de  la  de 
casación,  este  objeto  le  puede  realizar  S,  S.  descompo- 
niendo la  Sala  tercera  en  los  términos  que  acabo  de 
indicar.  Que  se  componga  esa  Sala  de  tres  magistrados 
y un  presidente;  pasando  el  resto  .de  la  dotación  á la 
Sala  primera,^  verá  S,  S.  como  en  muy  poco  tiempo, 
porque  las  ponencias  se  repartirán  entre  más  número 
de  magistrados j se  pondrá  ai  corriente  y estarán  equi- 
librados los  trabajes,  Sí  se  insiste  en  el  proyecto,  no  ¡ 
tendrá  nada  que  hacer  la  Sala  de  previo  examen,  ó lo 
ten d rá  de  una  mane ra  i nt er m itente,  c uando  el  t rabajo 
sea  excesivo  en  la  Sala  primera.  De  otro  modo,  y sea 
cualquiera  la  forma  en  que  el  asunto  se  examine,  ha- 
brá una  verdadera  perturbación  nacida  de  este  elemen- 
to extraño,  impropio,  de  esta  Sala  que  tal,  como  estará 
constituida,  so  convertirá  en  una  oficina  donde  no  se 
oirá  la  voz.  de  los  letrados  y en  donde  los  magistrados 
colgarán  sus  togas  hasta  que  pronto  pierdan  el  hábito 
de  vestirlas. 

Gomo  en  estas  observaciones  río  me  guía  más  que 
el  deseo  del  acierto,  y creo,  que  el  Ministro  no  ha  de 
tener  empeño  en  hacer  cuestión  de  (jabipete  una  cosa 
que  no  tiene  esos  alcances  ni  esa,  importancia,  entien- 
do que  por  bien  de  todos  podría  suprimirse  esta  Sala 
de  prpvio  examen,  que  por  lo  visto  no  tiene  otra  defem 
sa  que  la  de  descargar  por  el  momento  de  trabajo  á la 
Sala  primera;  porque  cuando  este  fin  se  logre,  ó que- 
dará la  Sala  de  previo  examen  sin  tener  nada  que  ha- 
cer ó tendrá  que.  inmiscuirse  en  funciones  de  la  otra 
Sala,  lo  cual  es  un  mal  precedente  y una  cosa  contra- 
ria á lo  que  por  la  casación  se  pretende  obtener. 

Yo,  pues,  anatematizo  con  toda  mi  alma  esa  nove- 
dad; y es  inútil  que  el  Sr.  Ministro,  si  este  es  su  propó-  ■ 
sito,  se  levante  á decirme  que  cree  muy  conveniente 
que  haya  una  Sala  de  prévio  examen,  porque  yo  le 
hago  más  justicia  á S.  S.  y sé  que  ni  su  talento  ni  su 
ciencia  y experiencia  le  permitirán  defender  ese  ele- 
mento extraño  que  va  á interponerse  entre  el  Tribunal 
Supremo  cuando  haya  de  fallar  los  recursos  de  casa- 
ción, y los  intereses  de  los  litigantes^  con  desprestigio 
de  la  ciencia  jurídica  y hasta  contra  lo  que  siempre  se 
ha  entendido  por  un  tribunal,  que  es,  una  corporación 
militante  donde  se  oye  en  justicia  al  que  la  pide  y se 
falla  con  arreglo  á ella.  Esta  Sala  de  prévio  examen 
vendria  á ser  solamente  una  oficina  sin  prestigio  y sin 
consideración,  y verá  S.  cómo  ios  magistrados  que 
sean  aficionados  á no  hacer  nada  han  de  querer  ir  á 
ella  para  mayor  desprestigio* 


Después  de  esto,  que  es  lo  capital,  todo  lo  demás 
vale  poco.  No  estoy*  conforme  con  que  en  el  proyecto 
se  admita  el  recurso  para  los  juicios  de  amigables 
componedores;  pero  , no  pienso  empeñar  por  esto  una 
batalla ¿ y me  limitare  á decir  al  Sr.  Ministro  que  los 
recursos  de  casación  á que  pueden  dar  lugar  los  jui- 
cios de  amigables  componedores  no  pueden  afectar 
roas  que  a la  forma.  Dése  las  vueltas  que  se  quiera:  o 
se  va  á conocer  de  una  cosa  que  solo  podría  conocer  el, 
Tribunal  Supremo  como  tercera  instancia,  lo  cual  se- 
ria funesto,  ó como  tribunal  de  casación  no  puede  en- 
trar en  el  fondo  tratándose  de  juicios  de  amigables 
componedores,  porque  no  hay  base  para  que  esto  suco- 
da:  habrá  viciación  de  formas,. extralimitacion  de,  acci- 
dentes,; y en  esto  podrá  entender;  pero  en  tal  caso  lo  ló- 
gico seria  que  fuese  á la  Sala  tercera  por  quebranta- 
miento de  forma,  y no  á la  primera  por  infracción 
de  ley. 

Sí  durante  las  enmiendas  se  presenta  oportunidad, 
diré  lo  que  me  parezca  con  mi  acostumbrada  buena 
fé;  pero  ahora,  en  vista  del  tiempo  que  llevo  inverti- 
do, y por  no  molestar  más  á la  Cámara  con  otras  ob- 
servaciones que  pudiera  hacer,  concluyo  rogando  á la 
Comisión  y al  Sr.  Ministro  que  se  sirvan  parar  su  aten- 
ción en  este  asunto,  que  es  más  grave  de  loque  asim- 
ple vista  parece,  Ya  que  crean  que  la  casación  debe 
conservarse  en  el  estado  actual  de  nuestra  cultura  y de 
nuestra  organización  judicial,  que  la  sostengan,  pero 
no  acomodándola  á un  ideal:  que  supone  unos  antece- 
dentes que  aquí  no  existen,  sino  sujetándola  á lo  que 
la  práctica  aconseja  en  nuestro  pais;  y sobre  todo,  no 
dén  el  ejemplo  de  mistificar  el  recurso  de  casación, 
cuando  lo  que  se  necesita  es  enaltecerle,  Y que  resulta 
una  mistificación  tal  vez  involuntaria,,  es  innegable 
desde  el  momento  en  que  la  casación  se  concede  con- 
tra la  parte  dispositiva  de  las  sentencias.  Por  consi- 
guiente, les  suplico  que  inspirándose  en  lo  que  hby 
puede. hacerse,  y teniendo  en  cuenta  {sin  que  esto  sea  p 
una  predicción  aventurada)  que  sí  esta  ley  se  aprueba, 
va  a ser  modificada  inmediatamente,  porque  el  clamor 
público  va  á levantarse  contra  ella,  y no  podrá  sopor- 
tarlos tiros  de  la  opinión  cuando  certeros  y directos  se 
le  diríjan,  introduzcan  en  el  prospecto  las  reformas  ne- 
cesarias para  acomodarle  en  parte  á las  observaciones 
que  yo  he  hecho,  si  las  creen  aceptables,  y no  imiten 
la  intransigencia  que  se  ha  demostrado  cuando  se  ha 
discutido  este  asunto  en  la  alta  Cámara,  intransigencia 
que  no  correspondería  á la  ilustración  del  Sr.  Ministro 
ni  á la  de  La  Comisión  que  patrocina  el  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado. >j 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Balparda  y Fernandez, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  primera. 


Se  leyó,,  y quedé  sobre  la  mesa,  acordando  se  Im- 
primiera y repartiera  á los  Srcs.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la 
fuerza  permanente  del  . ejército  para  el  servicio  de  la 
Nación  durante  el  año  económico  de  187 8 á 18*1$. {Véa- 
se él  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 
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Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un 
crédito  extraordinario  para  atender  á los  gastos  de  los 
ferro-carriles  de  Falencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada 
á la  Coruña  y de  León  á (Jijón,  (Yéase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario,} 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámeu  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  incompatibilidades  y casos  de  reelección 
habia  elegido  presidente  al  Sr.  Gisbert  y secretario 
al  Sr.  Hernández  y López. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para  conocimien’ 
to  de  los  Sres,  Diputados,  los  presupuestos  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  db  Fomento.— Excmos.  Sres.:  Contes- 
tando á la  atenta  comunicación  de  V,  EE,  de  11  del 
corriente,  tengo  el  honor  de  remitirles  los  presupues- 
tos de  gastos  de  la  Comisaría  Régia  de  España  en  la 
exposición  universal  de  París,  correspondientes  á los 
meses  de  Octubre  , Noviembre  y Diciembre  de  1877  y 
Enero  y Febrero  últimos,  únicos  que  se  han  recibido 
en  este  Ministerio  hasta  el  dia  de  hoy;  así  como  una 
relación  del  personal  temporero  nombrado  para  el  sor- 
vicio  de  la  referida  Comisarla  por  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.) 
y por  la  Comisión  ejecutiva  de  la  misma  en  virtud  de 
las  facultades  que  le  competen,  y conforme  á la  auto- 
rización que  le  fué  concedida  en  Real  orden  de  22  de 
Agosto  próximo  pasado,  limitando  dicha  facultad  á la 
inversión  de  la  cantidad  mensual  de  8.750  pesetas,  am- 
pliada en  720  pesetas  más  por  otra  de  30  de  Octubre 
siguiente.  Los  pagos  que  la  Comisaría  Régia  de  Espa- 
ña haya  ordenado  hasta  la  fecha  no  pueden  ser  otros 
que  los  comprendidos  en  los  respectivos  presupuestos 
mensuales,  y se  justificarán  oportunamente  enlas  cuen- 
tas que  debe  rendir  á este  Ministerio  para  su  examen 
y tramitación  con  arreglo  á las  disposiciones  que  rigen 
sobre  el  particular.  De  la  propia  Real  orden  lo  digo 
á V.  EE,  para  su  conocimiento  y fines  oportunos.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Marzo  de 
1878. =C . El  Conde  d e T oreno  .=Seño  res  S e c retari  os 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  estados  que  se 
mencionan  en  la  comunicación  siguiente: 

« Ministerio  be  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  GL)  remito  á Y.  EE.  los  dos 
adjuntos  estados  del  producto  efectivo  y valor  nominal 
de  la  emisión  de  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  serie 
y de  los  pagos  hechos  como  minoración  de  ingresos 
del  producto  de  la  referida  emisión,  desde  28  de  Oc- 
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tubre  de  1868  á 30  de  Junio  de  1876,  y un  resümen 
de  los  pagos  hechos  por  la  caja  de  la  Administración 
económica  de  la  provincia  de  Madrid  á supuestos  acree- 
dores de  las  clases  pasivas;  poniendo  en  conocimiento 
de  Y.  EE.  que  no  es  posible  por  ahora  remitir  al  Con- 
greso el  expediente  que  se  instruye  con  motivo  de  di- 
chos pagos,  según  desea  el  Sr.  Diputado  D.  José  Fio-* 
rejachs,  porque  se  continúan  las  diligencias  corres- 
pondientes en  averiguación  de  estos  fraudes.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  1 i de  Marzo  de 
1878.—E1  Marqués  de  Orovio.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


También  se  acordó,  quedaran  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  las  notas  que  se  citan 
en  la  siguiente  Real  orden: 

(^Ministerio  de  Hacienda. — Exentos.  Sres.:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE.  las  tras 
adjuntas  notas,  relativas  al  Importe  de  los  encabeza- 
mientos actuales  de  consumos  en  las  capitales  y pro- 
vincias todas";  al  de  la  deuda  flotante  desde  31  de  Ju- 
nio á fin  de  Diciembre  de  1877  y sus  garantías,  y al  de 
los  bonos  en  cartera  en  7 del  corriente,  que  según  la 
comunicación  dirigida  por  Y.  EE,  á este  'Ministerio  en 
2 del  mes  actual,  se  ha  servido  reclamar  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Félix  Berdugo;  debiendo  participar  a Y.  EE. 
que  si  la  nota  de  cantidades  entregadas  por  el  Banco 
de  España  en  cada  año  económico  por  las  contribucio- 
nes que  recauda,  y de  la  liquidación  final  verificada  en 
el  año  1876-87  entre  el  Banco  y el  Tesoro,  se  refiere, 
como  parece,  á los  efectos  del  contrato  entre  la  Ha- 
cienda y dicho  establecimiento  por  contribuciones  an- 
teriores á dicho  año,  no  pueden  remitirse  á esa  Secre- 
taría más  datos  que  los  contenidos  en  las  notas  forma- 
das por  la  Dirección  general  de  contribuciones,  que 
fueron  remitidas  al  Congreso  para  satisfacer  el  pedido 
hecho  en  la  sesión  del  18  de  Febrero  último  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Juan  Perez  Sanmillan.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  11  de  Marzo  de  1878.= 
El  Marqués  de  Orovio —Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso,)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  -de  Actas  la  creden- 
cial núm.  490  presentada  en  Secretaría  por  D.  Lean- 
dro Pei-ez  Oossío,  electo  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Grazalema,  provincia  de  Cádiz. 


El  Sr,  YICEPBESIDEKTE  (Moreno  Nietoj:  Orden 
del  día  para  mañana:  discusión  pendiente;  dictámenes 
que  están  sobre  la  mesa,  y los  dos  de  que  acaba  de  dar- 
se cuenta  al  Congreso. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


TRES  APENDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  18. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de - ley,  reproducido,  remitido  por  el  Senado,  sobre  emisión  de  obligacio- 
nes de  las  empresas  de  ferro-carriles  y demás  concesionarias  de  obras  públicas. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M>,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1.*  Las  emisiones  de  obligaciones  para  las 
cuales  están  autorizadas  las  empresas  de  ferro-carriles 
y demás  concesionarias  de  obras  públicas  continuarán 
rigiéndose  por  las  leyes  de  3 de  Junio  de  1855,  11  de 
Julio  de  1856,  11  de  Julio  de  1860,  29  de  Enero  de 
1862,  art*  10  de  la  de  presupuestos  de  3 de  Agosto  de 
1856,  12  de  Noviembre  de  1869,  é hipotecaria  refor- 
mada en  21  de  Diciembre  del  mismo  año,  no  pndiendo 
dichas  emisiones  exceder  del  límite  de  los  capitales 
realizados  por  las  respectivas  empresas,  según  lo  'esta- 
blecen en  su  conjunto  las  expresadas  leyes, 

Art.  2*ü  Cuando  las  empresas  concesionarias  de 
obras  públicas  lleguen  á poner  en  explotación  las  dos 
terceras  partes  cuando  menos  de  las  obras  concedidas, 
podrán  haGer  nuevas  emisiones  en  la  forma  que  esta- 
blezcan  sus  estatutos,  hasta  el  limite  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  rendimientos  liquides  de  la  explota- 
ción, calculados  por  el  término  medio  de  los  obtenidos 
en  los  dos  años  que  preceden  inmediatamente  á la  emi- 
sión, de  modo  que  el  importe  de  los  intereses  y amor- 
tización de  todas  las  obligaciones,  tanto  anteriores 
como  las  que  nuevamente  se  emitan  de  la  empresa, 
queden  cubiertos  y garantidos  por  los  expresados  ren- 
dimientos líquidos,  sin  cuyo  requisito  no  se  autorizará 
la  ampliación  del  límite  de  emisión  señalado  en  el  ar- 
tículo anterior* 

Art*  3.a  La  completa  amortización  de  las  obliga- 


ciones que  en  cualquier  tiempo  emitan  las  empresas 
concesionarias  de  obras  públicas  habrá  de  estar  calcu- 
lada de  manera  que  necesariamente  se  verifique  den- 
tro del  tiempo  que  resta  por  correr  de  la  concesión 
otorgada  para  la  obra  sobre  que  respectivamente  estén 
í emitidas  ó hayan  de  emitirse* 

Art.  4*°  Las  empresas  que  acuerden  una  emisión 
de  obligaciones  lo  comunicarán  al  Ministerio  de  Fo- 
mento dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á su  acuer- 
do, por  conducto  del  inspector  administrativo  ó dele- 
gado acreditado  cerca  de  las  mismas,  ó en  su  defecto 
del  gobernador  de  la  provincia  donde  tengan  su  domi- 
cilio, acompañando  el  cuadro  de  amortización,  intere- 
ses y tipo  de  emisión,  relación  de  productos  ó suma 
de  capitales  ó recursos  realizados  sobre  que  se  haya 
de  verificar. 

Por  el  Ministro  de  Fomento  se  comunicará  á las 
empresas,  en  el  término  de  cuarenta  dias,  ia  relación 
que  proceda  con  arreglo  á esta  ley  sobre  el  expresado 
acuerdo,  el  cual  deberá  elevarse  á escritura  pública, 
que  se  inscribirá  necesariamente  en  el  Registro  de  la 
propiedad  competente,  poniéndolo  después  en  conoci- 
miento del  gobernador  de  la  provincia,  con  copia  del 
cuadro  de  emisión,  para  que  se  publique  en  la  Gaceta 
de  Madrid,  con  expresión  de  la  fecha  de  inscripción  y 
Registro  donde  haya  tenido  lugar,  de  cuyas  circuns- 
tancias se  hará  igualmente  mención  en  cada  uno  de 
los  títulos  ú obligaciones  que  se  emitan* 

Art.  5*°  Todas  las  emisiones  qu©  verifiquen  las 
empresas  guardarán  entre  sí  el  orden  de  preferencia 
que  les  corresponda  con  arreglo  á su  inscripción  en  el 
Registro  de  la  propiedad  competente,  sin  que  las  emi- 
siones posteriores  puedan  perjudicar  ©n  sus  derechos  á 
las  anteriores,  tanto  en  el  percibo  de  sus  intereses  ce- 
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mo  en  el  reembolso  del  capital  en  los  plazos  estableci- 
dos para  ello,  á no  mediar  expreso  consentimiento  de 
los  tenedores  de  las  existentes  al  tiempo:  de  lá  emi- 
sión para  la  que  se  pretenda  un  orden  de  prioridad  di- 
verso, ó el  expediente  judicial  que  para  la  anotación 
de  los  créditos  refaccionarios,  y dentro  Se  los  términos 
á que  se  extienden  estos  privilegios,  prescribe  la  ley 
hipotecaria, 

Art,  6,°  Las  disposiciones  anteriores  á la  presente 
ley  quedan  derogadas  en  cuanto  se  opongan  á las  en 
ella  contenidas, 

AHTÍCÍJLQ  ADICIONAL. 

Las  empresas  que  én  la  actualidad  tengan  obliga** 
cienes  .hipotecarias  para  las  que  no  hayan  llenado  el 
requisito  de  íá  inscripción  que  Corresponda  á su  natu- 
raleza, lo  verificarán  en  el  término  de  un  ano,  á con- 
tar desde  esta  fecha,  elevando  sus  acuerdos  de  emisión 


á escritura  pública,  inscribiéndolas  en  el  Registro  de 
la  propiedad,  con  arreglo  á lo  prescrito  én  la  ley  hipo- 
tecaria  y á la  Real  órden  de  26  de  Febrero  de  1867,  y 
poniéndolo  todo  en  conocimiento  del  Gobierno  para  su 
publicidad  en  la  Gaceta-  conforme  al  art.  2r°  de  la 
presadle  ley. 

Entre  tanto  que  las  empresas  que  se  bailan  en  este 
caso  no  cumplan  este  requisito,  no  podran  verificarse 
nuevas  emisiones,  y trascurrido  el  plazo  ahora  señala- 
do, las  inscripciones  que  practiquen  no  surtirán  sus 
efectos  sino  desde  la  fecha  de  la  inscripción,  cualquie- 
ra que  sea  la  de  la  emisión  á que  se  refiera. 

T el-  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los?  Diputados 
acompañando^  el  expediente  para  los  ¡efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  9 de-  Julio  de  1877.=E1  Mar- 
ques de  Barzánallahá,  Présidénté.=Él  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  3ecretario,==Juaa  de  la  Concha  Casta- 
ñeda, Senador  Secretario, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  1S. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜBTES 


CONGRESO  DE  LOS 


DIPUTADOS. 

* 


Dicíámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  permanente 
del  ejército  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico  de  1878-79. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  fijando  La  fuerza  del  ejército  permanente  para 
el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  de  1878  á 7 9S 
lo  ha  examinado  con  detención;  y hallándose  conforme 
con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  K,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 La  fuerza  del  ejército  permanente  de  la 


Península  para  el  ano  económico  de  1878  á 1879  se 
fija  en  100.000  hombres, 

Art.  2.*  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  se  considere  necesaria  para  consolidar  la 
pacificación  de  dicha  Antilla,  La  de  los  ejércitos  de 
Puerto-Rico  y Filipinas  en  el  próximo  ano  económico 
será  de  3,571  y 10,475  hombres  respectivamente. 
Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  í878.=José 
de  Reina,  presidente,=NicolásArgenti,=Domingo  Ca- 
ramés,=José  de  Oñate,=Gonde  de  Via-Mánuel*==Ma- 
miel  María  de  Oliva* =Emi lio  Gutiérrez  de  la  Cámara, 
secretario* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  HTÚM.  1S. 


)IARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito 
extraordinario  para  atender  á los  gastos  de  los  ferro-carriles  de  Falencia  á Pon- 
ferrada,  de  Ponf errada  á la  Coruña  y de  León  á Gijon. 

AL  CONQRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  8r,  Ministro  de 
Hacienda  sobre  concesión  de  nn  crédito  extraordina- 
rio para  atender  á los  gastos  de  los  ferro-carriles  de 
Falencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  ó la  Coruña  y de 
León  á Gijon,  ha  examinado  detenidamente  este  asun- 
to; y atendiendo  á que  el  Gobierno  de  S.  cumpliendo 
los  deberes  qne  le  imponía  la  ley  de  12  de  Enero  de 
1877»  declaró  rescindida  ia  concesión  de  los  ferro-car- 
riles de  Falencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Co- 
ruña  y de  León  á Gijon,  habiendo  dispuesto,  en  su  con- 
secuencia» por  Real  decreto  de  9 de  Febrero  último  que 
el  Ministerio  de  Fomento  se  incautara  de  ellos  y que 
su  administración  y explotación  quedaran  á cargo  de 
un  Consejo  nombrado  por  el  mismo  departamento;  te- 
niéndo  además  en  cuenta  la  imposibilidad  de  que  con- 
tinuase la  explotación  de  una  manera  ordenada  sin 
que  el  Consejo  encargado  de  continuarla  dispusiese  de 
un  pequeño  fondo  para  cubrir  el  dóñeit  que  en  deter- 
minados meses  puede  resultar  en  la  misma,  asi  como  j 


para  reparar  con  urgencia  los  desperfectos  que  en  toda 
explotación  de  este  género  pueden  ocurrir;  y conside- 
rando que  solo  se  trata  de  un  anticipo  que  fácilmen- 
te será  reintegrado,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso el  siguiente  dictamen,  de  acuerdo  con  el  proyec- 
to presentado  por  el  Gobierno. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Se  concede  al  presupuesto  corriente 
de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  nn  crédito  extraor- 
dinario de  250.000  pesetas  con  aplicación  á un  capítu- 
lo adicional  que  se  denominará  « Gastos  de  explotación 
de  los  ferro-carriles  del  Noroeste.)) 

Art.  2.*  El  importe  del  expresado  crédito  se  cu- 
brirá con  la  deuda  dotante  del  Tesoro  mientras  no  se 
obtengan  productos  de  la  explotación  de  las  líneas  por 
una  cantidad  igual  á la  suma  que  representa. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1878 —Rafael 
Cabezas,  presidente.=Bernabé  Morcillo  =Domingo  Ga- 
ramés.=Angel  EchaIecu.=Ramon  Aranaz  — Francis- 
co de  Laiglesia.=Pláeido  de  Jove  y Hévja,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


mions  be  asm. 


CONGifiESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PHinnu  iil  bx«o.  su. ».  nuiH  uní  n mu. 


SESION  DEL  JUEVES  14  DE  MARZO  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  dé  la  anterior  *=Queda  sobre  la  mesa 
el  expediente  relativo  4 la  suspensión  de  un  concejal  de  Santander.=Fasa  4 la  Comisión  correspondiente 
una  exposición  del  Sr*  Arzobispo  de  Granada  sobre  instrucción  pública*— El  Congreso  oye  con  satisfaceioji 
las  felicitaciones  de  los  Ayuntamientos  de  Vejer  de  la  Frontera,  Jimena,  Medinasidonia  y Tarifa  por  la 
terminación  de  la  guerra  de  Cuba*=Obtiene  un  mes  de  licencia  el  Sr,  Setien*— El  Sr*  Balaguer  llama  la 
atención  del  Gobierno  acerca  de  la  grave  crisis  que  está  atravesando  Cataluña*— Contestación  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Haeienda*=Rectiñeaciones  de  los  Sres.  Balaguer  y Ministro  de  Haeienda*=Fregunta  del  señor 
Marqués  de  Montoliu  acerca  de  las  medidas  que  se  hayan  adoptado  para  evitar  la  invasión  de  la  phylloxe- 
ra*=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .—Rectifican  ambos  señores.  =E1  Sr,  Escrig  pregunta  la 
causa  de  estar  paralizado  el  canje  de  los  recibos  del  empréstito  forzoso.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ,=EI  Sr.  Rute  llama  la  atención  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentran  muchos  industria- 
les de  Málaga  4 causa  de  la  exacción  del  impuesto.^Gontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*=Becti- 
fican  ambos  señores.— El  Sr.  Gavina  se  queja  de  que  unos  hombres  que  se  dicen  funcionarios  públicos  se 
presentan  en  los  comercios  de  Madrid  exigiendo  el  pago  de  una  cantidad  para  cubrir  los  gastos  de  los  fes- 
tejos Reales,  y pide  además  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  remisión  del  expediente  formado  para  el  con- 
curso de  los  catedráticos  supernumerarios  de  me dicina.=C antelaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacien- 
da y de  FomentoÉ=Reetifican  ios  Sres.  Gavina,  Ministro  de  Fomento  y de  Hacienda ,— El  Sr*  González 
(D.  Venancio)  reproduce  la  proposición  sobre  enajenación  de  la  mina  Arrayanes^  y pide  que  para  apoyarla  se 
remita  ai  Congreso  el  expediente  de  arrendamiento  de  la  misma.=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da,—Queda  reproducida  la  proposicion,=A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Havalcarnero  acerca  de  la  contribución  industrial,*=ORPEN  del  día:  Dictamen  sobre  concesión  de  un 
crédito  para  gastos  de  explotación  de  los  ferro-earrües  del  Horoeste.^Sin  discusión  se  aprueban  los  dos 
artículos  quB  comprende  el  dictamen,  y pasa  4 la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, ==Contmúa  el  debate 
pendiente  sobre  casación  cÍvil*=:Dis curso  del  Sr.  Danvila,  de  la  Comisíon.=Reetxficaciones  de  los  señores 
Linares  Rivas  y Danvila,=3e  suspende  esta  discusión  *=Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  y aprueba 
definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  á los  ferro-earriles  del  Hor  oeste  .^Que- 
dan sobre  la  mesa  varios  documentos  remitidos  por  los  Sres*  Ministros  de  Hacienda  y Ultramar,  reclama- 
dos por  los  Sres,  Diputados  Salamanca,  Vivar,  Linares  Rivas  y Merelles*=Asimismo  queda  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  de  Grazalema  y admisión  del  Sr,  Feroz  Cossío.=A  la  Comisión  res- 
pectiva pasan  varias  enmiendas  al  dictamen  sobre  casación  civil*— Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen 
de  actas  que  acaba  de  leerse;  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados,— Se  levanta  la  sesión  á 
las  seis  y media* 
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14  DE  MARZO  BE  1878, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  sobre  el  Acta,  Sr.  Ba- 
laguer? 

El  Sr.  B ALAGUES:  A propósito  del  Acta  es;  pero 
corno  al  mismo  tiempo  tenia  que  hacer  una  pregunta.., 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces  la  obtendrá 
V,  S<  después  que  se  dó  cuenta  del  despacho. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  xa  Gobernación, — Excmos.  Señores: 
Adjunto  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  el  expe- 
diente de  suspensión  del  teniente  alcalde  interino,  con- 
* ceja!  del  Ayuntamiento  de  Santander,  D.  Lino  de  Yilla- 
ceballos,  y que  V.  BE.  se  han  servido  reclamar  en  aten- 
to oficio  de  1 2 del  corriente.  De  Real  orden  lo  comuni- 
co á V.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á Y.  BE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Marzo  de 
. 1878-.=Fra.ncisco  Romero ,=3 eneres  Diputados  Secrés- 
tanos del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación 
de  la  de  instrucciou  pública,  una  exposición  que  remi- 
tía el  Sr.  Arzobispo  de  Granada,  de  la  provincia  ecle- 
siástica, pidiendo  se  consigne  en  la  ley  aseguradas  y 
garantidas  la  pureza  de  la  doctrina  católica  en  todos 
los  grados  y ramos  de  la  enseñanza  y la  autoridad  y 
magisterio  de  la  Iglesia  para  inspeccionarla. 


El  Congreso  oyó  con  satisfacción  las  felicitaciones 
que  le  dirigen,  los  Ayuntamientos  de  Jimena,  Medina- 
sidónia.  Tarifa  y Tejer  de  la  Frontera,  provincia  de  Cá- 
diz, por  el  entusiasmo  patriótico  que  experimentó  la 
Cámara  con  motivo  déla  gloriosa  y feliz  terminación 
de  la  guerra  de  Cuba, 


Se  concedió  licencia  al  Si\  Setien  para  ausentarse 
de  esta  corte  á restablecer  su  salud. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Si\  BALAGUER:  La  he  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y al  mismo  tiem- 
po para  decir,  siquier  sea  de  paso,  que  en  las  pocas 
palabras  que  tuve  la  honra  de  pronunciar  ayer,  yo  no 
manifesté  que  hubiese  mandado  ningún  recado  de 
atención  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  cómo  parece  que 
consta  en  el  Emrtacto  oficial : lo  que  dije  fuá  que  habia 
mandado  al  Ministerio  do  Ultramar  á preguntar  relati- 


vamente al  convenio  que  habia  leído  en  la  Gaceta  de 
Makao,  y que  en  el  Ministerio  se  manifestaron  reserva- 
dos; cosa  tanto  más  extraña,  cuanto  que  al  día  siguien- 
te apareció  publicado  en  los  periódicos  el  convenio  por 
el  que  yo  preguntaba. 

Hecha  esta  rectificación,  yo  desearía  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuya  pregunta  está 
relacionada  con  la  que  dirigí  ayer  al  Gobierno  de  S.  M, 

Está  atravesando  Cataluña  por  una  grave  crisis 
industrial,  cuya  gravedad  sube  de  punto  teniendo  en 
cuenta  que  hay  una  crisis  agrícola  que  amenaza  tam- 
bién, á consecuencia  de  la  sequía,  y teniendo  sobre  to- 
do en  cuenta  que  está  pasando  por  un  grande  y verda- 
dero conflicto  la  marina  mercante.  ¿Está  dispuesto  el 
Sr.  Ministró  de  Hacienda,  está  el  Gobierno  de  S.  M.  dis- 
puesto y resuelto,  como  yo  creo,  á hacer  todo  lo  que 
pueda  y debe  y puede  hacerse  en  bien  de  la  marina 
mercante,  para. que  ésta  recobre  el  grado  de  esplendor 
que  ha  tenido  en  todos  tiempos,  y que  necesita  para  la 
prosperidad  de  los  abatidos  intereses  de  nuestra  Patria? 

Esta  es  sencillamente  la  pregunta,  y me  reservo 
dar  antecedentes  sobre  ella  según  sea  la  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Eí^r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  se  ha  ocupado,  no  solamente  ahora, 
sino  hace  mucho  tiempo,  de  la  crisis  que  amenazaba, 
así  á las  provincias  catalanas  como  á otras  varias  de 
España.  Viene  la  causa  principal  de  la  sequía  que  se 
observa  en  toda  la  Península,  que  tiene  á los  agricul- 
tores sin  poder  labrar  sus  tierras  y con  una  triste  es- 
peranza  sobre  el  resultado  de  la  cosecha.  Esta  calami- 
dad se  siente  en  Cataluña  como  se  siente  en  otras  pro- 
vincias^ el  Gobierno  no  cree,  lo  digo  francamente,  po- 
der sustituir  el  benéfico  influjo  de  las  lluvias  para  que 
los  campos  produzcan  lo  que  tiene  derecho  á esperar 
un  trabajo  incesante  y penoso,  como  es  el  que  tienen 
los  agricultores;  pero  se  ocupa,  y se  ocupa  muy  viva- 
mente, de  aliviar  á los  agricultores  en  la  manera  que 
pueda,  si  no  para  librarlos  de  esa  gran  calamidad,  por 
lo  menos  para  atenuar  sus  efectos. 

Surge  también,  no  solo  en  Cataluña,  sino  en  Euro- 
pa y aun  en  América,  una  gran  crisis  industrial* 

Seria  muy  largo  y no  seria  propio  en  la  respuesta 
á una  pregunta  que  ha  hecho  el  dignísimo  Sr.  Diputa- 
do por  Cataluña,  entrar  aquí  á explicar  todos  los  mo- 
tivos que  son  causa  de  esta  crisis.  Pero  sin  embargo, 
no  solo  el  Gobierno  habia  tomado  algunas  medidas  an- 
teriormente, sino  que  ayer,  correspondiendo  como  es 
justo  á las  excitaciones  del  Sr.  Balaguer,  en  cuanto 
salí  del  Senado,  donde  tuve  que  estar  hasta  el  fin  de 
la  tarde,  me  ocupé  en  hacer  una  serie  de  preguntas  á 
las  autoridades  de  Cataluña  á fin  de  tener  el  perfecto 
convencimiento  de  cuáles  eran  las  causas  que  local- 
mente producían  la  crisis,  para  poder  saber  si  había 
que  aplicarle  inmediatamente  algunos  remedios  de 
parte  del  Gobierno,  dispuesto  como  está,  no  solamente 
á aplicar  el  remedio  que  esté  en  su  mano,  sino  tam- 
bién, si  no  estuviera  en  su  mano,  á proponer  á las  Cor- 
tes todos  aquellos  que  puedan  venir  en  alivio  de  clase 
tan  digna  de  respeto  por  su  trabajo  y por  el  interés  que 
muestra  en  el  desarrollo  de  una  riqueza  como  la  in- 
dustria española. 

En  este  sentido  respondo  al  Sr.  Diputado  que  den- 
tro de  las  atribuciones  del  Gobierno,  y dentro  de  los 
respetos  que  merece  hasta  cierto  punto  la  industria 
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agrícola  y la  de  otras  clases,  el  Gobierno  está  dis- 
.puesto  á aliviar,  á proteger  y á atenuar  todas  las  des- 
gracias que  está  süf riendo  esta  clase. 

Entre  las  clases  que  allí  parece  que  sufren,  creo 
que  he  leído,  porque  no  tengo  todavía  respuesta  con- 
creta de  las  autoridades  de  Cataluña;  ¿engo  noticias 
generales,  pero  éstas  no  son  bastantes  para  que  se 
busquen  los  remedios  que  cada  uno  de  éstos  ramos  de 
riqueza  ó industria  necesita;  pero  he  leído  en  lo^  pe- 
riódicos, y sobre  todo,  he  hecho  también  preguntas 
muy  especiales,  que  los  navieros  sufren  muy  particu- 
larmente en  Cataluña,  He  preguntado  lá  clase  de  bu- 
ques, los  viajes  á que  están  habituados,  los  medios  de 
fomentar  estos  viajes,  á ñn  de  saber  si  es  llegado  el 
caso,  consultando  también  otros  intereses,  de  hacer 
uso  de  alguna  autorización  que  en  la  pasada  legislatu- 
ra obtuvo  el  Gobierno. 

Por  boy  no  puedo  ser  más  explícito,  y estas  expli- 
caciones demostrarán  al  Bi\  Diputado  la  buena  volun- 
tad y el  buen  deseo  que  el  Gobierno  tiéne  de  buscar 
ios  medios  para  aliviar  ó atenuar  esos  males.  Mientras 
no  conozca  perfectamente  todas  las  cansas  que  moti- 
van esa  crisis,  no  puedo  hablar  más  sobre  el  particu- 
lar; en  cuanto  las  sepa,  puede  estar  seguro  el  Sí*  Ba- 
laguer  de  que  el  Gobierno  en  general,  y yo  por  mí 
parte,  hemos  de  hacer  todo  lo  que  sea  posible,  todo  lo 
que  sea  conveniente,  no  para  aliviar  por  completo, 
porque  esto  Seria  imposible,  sino  para  atenuar  los  ma- 
les que  aquella  provincia  y otras  provincias  están  su- 
friendo por  la  sequía,  por  la  crisis  industrial  y por 
otras  causas* 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S- 

El  Sr*  B ALAGUER:  Yo  empiezo  dando  las  gracias* 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  no  esperaba  menos  de  su 
señoría  y de  sus  dignos  compañeros  de  Gabinete.  Yo 
estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
particular,  y esto  me  consta  y no  tengo  inconveniente 
en  declararlo,  se  ocupa  de  la  situación  de  Cataluña 
con  celo  y con  interés.  Creo  que  harán  lo  mismo  los 
demás  individuos  del  Gobierno;  pero  yo  me  permito 
llamar  su  atención  relativamente  á este  grave  asunto: 
y téngase  en  cuenta,  y lo  digo  sincera  y lealmente, 
que  no  es  un  Diputado  de  oposición  el  que  boy  pregun- 
ta al  Gobierno;  es  nn  Diputado  que  no  tiene  en  este 
momento  carácter  político,  que  se  despoja  de  toda  pre- 
ocupación política  para  decirle  al  Gobierno  que  en  Ca- 
taluña hay  una  grave  crisis  industrial  y que  esa  crisis 
empieza  á tomar  proporciones  alarmantes* 

Es  verdad,  yo  lo  confieso,  que  la  crisis  á que  me 
refiero  obedece  en  parte  á la  general  europea;  pero 
puedo  permitirme  decir  que,  á mi  parecer,  el  Gobier- 
no debiera  haber  sido  un  poco  más  cauto,  debiera  haber 
precavido  y haber  visto,  como  veíamos  todos,  la  crisis 
que  se  venia  encima,  y,  por  tanto,  no  haber  hecho  ahora 
lo  que  creo  que  no  deberla  hacer*  Mala  ocasión  se  ha 
escogido,  No  es  este,  no,  el  momento  más  oportuno  de 
realizar  convenios  comerciales  y de  hacer  reformas  en 
ios  aranceles,  ya  que  con  esto  se  ha  contribuido,  en  mi 
concepto,  á que  la  crisis  de  Cataluña  sea  mucho  ma- 
yor de  lo  que  hubiera  sido  á no  mediar  estas  circuns- 
tancias ocasionales. 

No  es  esta  cuestión  de  proteccionistas  ni  de  libre- 
cambistas, y yo  que  soy  proteccionista  en  el  buen  sen- 
tido^  m el  sentido  recto  y natural  de  esta  palabra,  pro- 
teccionista por  patriotismo,  creo  que  ño  es  esta  la  oca- 


sión de  presentar  problemas  enfrente  de  problemas,  ni 
doctrinas  y escuelas  enfrente  de  escuelas  y doctrinas* 
La  verdad  es  que  hoy,  débase  esto  á culpas  propias  ó 
ajenas,  sea  culpa  de  unos  ó de  otros,  que  yo  no  trato 
de  averiguarlo  en  este  momento  ni  es  esta  la  ocasión, 
la  verdad  es  que  Cataluña,  como  ha  reconocido  el  se- 
ñor Ministró  de  Hacienda,  está  pasando  por  una  grave 
crisis  industrial;  crisis  suprema  y alarmante,  nuncio 
de  conflictos,  de  miseria  y de  peligros*  La  industria 
Sucumbe,  la  industria  perece,  y cuando  las  cosas  lle- 
gan á este  caso  extremo  no  hay  más  que  un  medio*  re- 
conocido por  todas  las  escuelas  y todas  las  doctrinas 
del  mundo.  Cuando  una  industria  perece,;  hay  que  pro- 
tegerla para  salvarla* 

Téngase  en  cuenta  también  que  esta  crisis  esta  re- 
lacionada con  la  que  atraviesa  la  marina  mercante; 
porque,  Sres.  Diputados,  no  hay  que  hacerse  ilusiones 
y hay  que  decir  la  verdad,  toda  la  verdad  desnuda,  por 
amarga  que  sea;  la  bandera  española  mercante  desapa- 
rece de  los  mares,  la  marina  mercante  española  está 
sucumbiendo,  está  pereciendo.  Esto  se  debe,  y el  señor 
Ministro  lo  sabe  perfectamente,  á ciertas  causas  de  las 
que  no  entro  á hablar  ahora,  porque  ni  el  Reglamento 
me  lo  permite  ni  es  ocasión  oportuna.  Me  reservo,  pues, 
para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  enterado  del 
asunto  por  los  datos  que  ba  pedido,  pueda  venir  al  Con- 
greso á hablar  de  esta  cuestión;  entonces  da  abordare- 
mos leal  y francamente* 

Yo  no  pido  al  Gobierno  más  que  una  ,coSa:  que  por 
los  medios  de  que  él  crea  que  puede  valerse,  y de  que 
yo  estimo  que  se  puede  valer,  dentro  de  las  leyes, 
planteando,  por  ejemplo,  el  recargo  que  autoriza  el  ar- 
tículo 36  del  presupuesto  que  rige  en  este  año  (que  es 
á lo  que  yo  creó  que  ha  aludido  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda), y que  por  todos  los  demás  medios  posibles  trate 
de  salvar  la  marina  mercante,  gloría  tradicional  de  la 
Nación  española,  y trate  de  salvar  la  industria*  Enton- 
ces yo,  adversario  decidido  de  ese  Gobierno,  seré  el 
primero  en  aplaudirle  y en  felicitarme  del  resultado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Seria  ingrato  si  no  diera  las  gracias  más  cumpli- 
das al  Sr*  Balaguer  por  los  inmerecidos  elogios  que  me 
ha  dirigido,  y no  puedo  ménos  de  declarar  que  no  he 
visto  en  esta  cuestión  al  Diputado  de  oposición,  ni  pue- 
do considerar  de  oposición  á los  que  exponen  los  su- 
frimientos del  país,  si  bien  es  cierto  que  no  debiéramos 
exagerarlos  aquí:  cuando  no  todos  los  podemos  reme- 
diar, estamos  en  el  caso  de  no  dejarnos  llevar  de  la 
exageración*  Y no  digo  esto  por  el  Sr.  Balaguer;  lo  di- 
go porque  esta  cuestión  es  gravísima,  y en  las  discu- 
siones que  puedan  venir  conviene  que  á todos  asista 
la  serenidad  que  debe  haber  para  resolverlas  con  acierto. 

Algo  ha  dicho  el  Sr.  Balaguer  que  pudiera  parecer 
como  que  no  habla  por  parte  del  Gobierno  previsión  en 
este  asunto  cuando  habla  provocado  ciertos  tratados 
de  comercio*  Yo  debo  declarar  que  cuando  estos  trata- 
dos de  comercio  no  han  empezadó  á regir,  es  induda- 
ble que  no  han  podido  influir  en  la  crisis  que  se  presen- 
ta* Si  no  ha  empezado  á regir  el  tratado  de  comercio 
con  Francia,  si  los  demás  tratados  de  comercio  están 
en  proyecto,  ¿han  podido  influir  en  la  crisis  industrial? 
Seguramente  que  no* 

Quiero,  pues,  defender  al  Gobierno  de  uná  acusa- 
ción, si  no  de  una  indicación,  que,  si  no.se  ha  hecho 
con  esta  intención  , pudiera  el  que  lo  leyera  creer  que 


374 


14  BE  MAREO  DE  1878- 


el  Gobierno  habla  procedido  sin  previsión  en  este 
asunto. 

Debo  declarar  también  que  la  industria  catalana, 

- que  ha  presentado  sus  exposiciones,  sus  comisiones  en 
el  Ministerio  de  Hacienda  y al  Gobierno  respecto  á las 
modificaciones  que  habían  producido  la  aplicación  de 
un  artículo  de  la  ley  estableciendo  los  derechos  fijos 
que  nacian  de  la  valoración;  la  industria  que  se  ha  que- 
jado precisamente  hasta  ahora  porque  esas  valoracio- 
nes habian  tenido  derechos  muy  altos,  sabe  perfecta- 
mente qne  los  paños  finos  y bastos  tienen  ahora  una 
baja  en  la  reforma  hecha  en  virtud  da  la  valoración: 
esta  reforma  no  ha  llegado  a tener  lugar  respecto  de  las 
dos  Naciones  que  nos  hacen  competencia,  Francia  é In- 
glaterra; por  la  agrupación  de  paños  finos  y bastos,  re- 
sulta que  en  lugar  de  tener  2o  y 32  pesetas  respecti- 
vamente, todos  los  paños  han  estado  pagando  32  pe- 
setas. 

No  es  este  el  momento  de  entrar  en  una  discusión 
sobre  esto;  quiero  probar  simplemente  que  es  una 
creencia  errada  la  de  que  el  Gobierno  ha  tenido  falta 
* de  previsión  y que  esta  ha  sido  la  causa  mayor  ó me- 
nor, pequeña  ó grande,  para  que  la  crisis  industrial 
viniera. 

Gomo  he  manifestado  anteriormente,  no  puedo  en- 
trar en  discusión;  pero  todos  los  Sres.  Diputados  saben 
que  la  Industria  naviera  ha  sufrido  en  Europa  grandes 
crisis;  la  navegación  de  vapor  echó  abajo  la  navega- 
ción de  vela,  y en  Francia  y en  otros  países  vemos 
que  tuvo  que.  hacerse  la  modificación  ésta  con  algún 
daño,  como  siempre  sucede  con  todas  las  reformas; 
vinieron  los  ferro-carriles,  y las  empresas  de  coches  y 
diligencias  sufrieron,  como  han  venido  ciertas  refor- 
mas políticas  echando  ahajo  ciertas  instituciones  y 
ha  habido  sufrimientos.  Este  es  el  producto  del  movi- 
miento del  progreso  y de  la  civilización  que  se  va  ex- 
tendiendo por  él  mundo,  unas  veces  en  el  orden  polí- 
tico, otras  en  el  económico  y otras  en  el  administrati- 
vo, Así  es.  que  tampoco  puede  ser  causa,  ni  en  mi  opi- 
nión suficiente  remedio,  aunque  yo  estudie  si  ese  re- 
medio á que  ha  aludido  el  Sr.  Balaguer  puede  apli- 
carse con  provecho,  para  qué  vea  S,  S.  que  yo  no  soy 
sordo  á los  sufrimientos  del  pueblo,  y aunque  yo  no 
estuviera  convencido  de  que  esto  pudiera  ser  un  alivio 
económicamente  considerado,  cohtxibunaá  él  para  cal- 
mar moralmente  cierta  inquietud. 

Esto  demostrará  á 3,  3.  con  cuánto  interés  estoy 
procurando  remediar  5^  atacar  cíei'tos  males  qué  no. 
siempre  se  pueden  remediar  completamente,  pero  que 
siempre  se  puede  llevar  cierta  calma  y dar  satisfacción 
á ios  espíritus,  y para  esto  el  Gobierno  ha  heeho  algo. 

3e  estudia  también,  y hoy  mismo  se  ha  ocupado  el 
Consejo  de  promover  las  obras  publicas  en  Cataluña  en 
todos  los  ramos:  en  la  edificación  dentro  de  Barcelona, 
los  edificios  militares;  en  carreteras,  dentro  y fuera  de 
Barcelona;  y hasta  en  el  mismo  orden  de  tributación 
se  están  estudiando  los  medios  que  pueda  haber  para 
que  se  pueda  venir  en  auxilio  6 pueda  producir  ali- 
vio & las  clases  contribuyentes.  > 

Estas  pequeñas  explicaciones,  que  no  tienen  por  mi 
parte  el  objeto  de  promover  aquí  una  discusión,  me 

- parece  que  serán  suficiente  motivo  para  calmar  un 
tanto,  no  solamente  á las  clases  que  sufren,  sino  á los 
Sres.  Diputados  que  en  cumplimimiento  dé  su  deber 
llaman  la  atención  del  Gobierno  sobré  ello. 

Yo  espero  que  dentro  de  pocos  dias  tendré  las  in- 
formaciones necesarias  para  resolver  varios  puntos  que 


puedan  venir  á auxiliar  á esas  clases.  Mientras  tanto, 
digo  al  3r:  Balaguer  y á Iqs  Sres,  Diputados  que.  le 
ayudan,  que  el  Gobierno  no  verá  ni  Diputados  de  opo- 
sición ni  ministeriales,  sino  simplemente  buenos  espa- 
ñoles que  quieren  auxiliar  al  Gobierno  para  atenuar 
una  gran  calamidad  publica. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Las  últimas  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  me  obligan  á decir  unas  po- 
cas, sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  no 
puedo,  cohibido  como  me  hallo  por  lo  que  solo  debo  á 
benevolencia  del  Sr.  Presidente* 

Ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  en 
cuenta,  respecto  á la  alusión  que  he  hecho  á los  trata- 
dos que  me  han  parecido  poco  convenientes,  que  ya 
sabia  yo  que  no  habiéndose  puesto  en  planta,  no  podían 
por  sí  solos  hacer  el  daño  á que  me  he  referido;  pero 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  podrá  menos  de  reco- 
nocer que  para  los  industriales,  para  los  grandes  in- 
dustriales que  necesitan  grandes  almacenes  y grandes 
preparaciones,  producían  ya  bastante  daño.  El  anun- 
cio solo  provoca  la  alarma,  y la  alarma  trae  el  con- 
fiieto.  jNo  entro  en  esta  cuestión  porque  no  considero 
el  momento  oportuno;  solamente  voy  á decir  al  3r.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  según  veo  se  ha  enterado  de  la 
cuestión,  que  no  es  solo  el  medio  que  S.  3.  ha  indicado 
el  único  que  puede  ayudar  á que  tenga  ménos  conse- 
cuencias la  crisis  que  deploramos.  Este  es  el  momento, 
ó no  hay  ninguno,  de  hacer  frente  á las  dificultades, 
de  apelar  á los  grandes  medios.  Ruego,  pues,  áS.  S*  que 
tome  en  cuenta  lo  que  me  voy  á permitir  indicar  en 
muy  breves  palabras.  Entre  los  medios  de  que  debe 
echarse  mano,  hay  el  de  estipular  convenios  con  los 
Gobiernos  de  América  y Asia,  convenios  que,  en  mí 
sentir,  podían  ser  más  fecundos  y provechosos  para  el 
porvenir  de  nuestro  comercio  y de  nuestra  marina,  que 
ios  efectuados  con  las  Naciones  vecinas. 

Otro  medio  es  otorgar  grandes  rebajas  de  derechos 
á la  importación  de  los  productos  de  nuestras  Antillas, 
hasta  reducirlos,  sí  posible  fuera,  á un  tratamiento  de 
cabotaje. 

Debe  procurarse  que  el  beneficio  de  igualdad  de 
bandera  con  respecto  á la  Península  se  limite  solo  en 
favor  de  aquellos  pabellones  que  procedan  precisamen- 
te de  los  puntos  de  síi  nacionalidad  y nos  concedan  la 
recíproca;  pero  atendiendo  sobre  todo  á la  celebración 
de  convenios  con  Asia  y América,  que  allí  está  el  por- 
venir de  nuestro  comercio  y de  nuestra  marina,  y fo- 
mentando cuanto  se  pueda  el  comercio  directo  para  la 
navegación  de  altura. 

Estos  son,  en  mí  sentir,  los  medios  más  convenien- 
tes, dentro  de  las  leyes  que  rigen,  para  reanimar  nues<  * 
tra  marina  mercante  que  agoniza;  nuestra  gloriosa 
bandera  española  mercante,  que  está  próxima  á des- 
aparecer de  los  mares.  Después  de  esto,  yo  compren- 
do perfectamente  que  uno  de  los  medios  de  que  por 
el  momento  debe  echar  mano  el  Gobierno  es  el  indica- 
do por  S.  S.,  de  fomentar  las  obras  públicas.  En  este 
punto  puede  hacerse  mucho;  deben  con  toda  urgencia 
continuarse  las  obras  públicas  comenzadas,  y abrirse 
nuevas  allí  donde  sea  mayor  el  número  de  brazos  que 
quedan  sin  él  por  causa  de  la  crisis.  Empléense  estos 
brazos  en  abrir  vías  para  el  comercio  y para  la  indus- 
tria- büsqu cuse  los  medios  conducentes  á remediar  lós 
males  que  hoy  deploramos;  pero  uo  se  olvide,  pues  me 
parece  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta,  el  medio  que 
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por  de  pronto  propone  la  digna  Diputación  provine  i al 
de  Barcelona,  á saber,  el  nombramiento  de  una  Comí- 
si  o n mista  compuesta  de  delegados  del  Poder,  y de  re- 
presentantes de  la  industria,  comercio,  nayegacipn  y 
agricultura,  á fin  de  que  en  un  término  breve  estudie 
y averigüe  las  causas  que  producen  esas  crisis  frecuen- 
tes y proponga  el  medio  de  precaverlas  y repararlas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Sobre  las  últimas  palabras  que  ha  dicho  el  señor 
Diputado  no  me  es  posible  dar  respuesta  mientras  no 
tenga  las  informaciones  que  he  pedido á las  autorida- 
des y los  demás  datos  que  necesito  para  enterarme  de 
si  realmente  son  precisas  mayores  ilustraciones,  porque 
podría  suceder  que  los  informes  pedidos  me  dieran  bas- 
tante luz  para  resolver  las.  cuestiones  á que  ha  aludi- 
do S.  S-  Y voy  á recordarle  que  precisamente  en  las 
primeras  palabras  que  he  pronunciado  he  hecho  alu- 
sión á este  asunto  referente  á la. navegación  de  altura; 
be  hablado  de  que  existían,  según  dicen,  500  buqués 
cuyas  dimensiones,  cuya  cabida  y condiciones  no  sé  si 
serán  ¿ propósito  para  esa  navegación  de  altura;  porque 
pudiera  ser  que  fueran  buques  pequeños  y ño  sirvieran 
más  que  para  el  cabotaje,  en  cuyo  caso  nada  adelanta- 
ríamos con  acordar  los  medios  que  dice  el  Sr.  Diputa- 
do, puesto  que  esos  buques  no  se  hallaban  en  condicio- 
nes de  hacer  la  navegación  de  alio  bordo. 

Pepito  que  los  tratados  de  comercio,  como  todas 
las  cuestiones  de  gobierno,  son  complejas.  Sabe  el  se- 
ñor Balaguer  que  hace  muchos  años  las  provincias  pro- 
ductoras de  vinos  han  estado  pidiendo  ,ál  Gobierno  que 
obtuvieran  rebaja  en  ios  derechos  que  pagaban  los  vi- 
nos á su  introduce  ion.  en  Francia  y otras  Potencias;  y 
obedeciendo  á esta  justísima  exigencia,  puesto  que  las 
provincias  productoras  de  vinos  son  muchas,  siendo  el 
vino  una  producción  casi  general  á todas  las  provin- 
cias españolas  y una  de  las  bases  de  nuestra  rique- 
za, el  Gobierno  español  tenia  necesidad  de  procurar  la 
fácil  exportación  ¿ esta  riqueza,  digna  de  todo  el  apo- 
yo y de  toda  la  protección  del  Gobierno.  Pero  aun  así 
y todo,  las  concesiones  que  se  han  hecho  son  bien  pe- 
queñas, refiriéndose  solo  al  trato  de  la  Nación  más 
favorecida,  que  es  una  de  las  cosas  que  el  Sr.  Diputa- 
do pide  para  las  Naciones  de  Asia  y América.  EL  Go- 
bierno desea  que  en  este  punto  quede  bien  sentado  qué 
no  ha  procedido  con  imprevisión;  no  porque  lo  baya 
supuesto  el  Sr.  Balaguer,  sino  porque  sus  palabras  pu- 
dieran hacerlo  creer  así. 

Comprenderá  S,  S.  que  no  era  ocasión  oportuna  de 
resolver  las  cuestiones  de  América  cuando  estábamos 
empeñados  allí  en  una  guerra;  pero  ya  el  Sr,  Ministro 
de  Estado,  hace  algunos  dias,  desde  que  la  pacificación 
de  Cuba  ha  tomado  el  giro  favorable  que  saben  los  se- 
ñores Diputados,  y que  estamos  esperando  de  un  mo- 
mento á otro  que  nos  dígan  que  no  hay  un  insurgente 
en  armas-  desde  que  ése  feliz  suceso  ha  llegado  á nues- 
tra noticia,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  ha  pregunta- 
do, y yo  le  he  dado  las  explicaciones  necesarias  sobre 
los  medios  de  llegar  ál  objeto  que M Sr.  Diputado  quie- 
re. Deseo  que  quede  perfectamente  consignado,  por 
honor  del  Parlamento  y de  los  españoles,  que  en  cuanto 
á procurar  salvar  estas  necesidades  en  cuanto  esté  en 
mano  de  los  Gobiernos  y de  los  Cuerpos  Oolegislado- 
res,  todos  estamos  conformes;  que  tampoco  estamos 
tan  separados  en  otros  puntos,  porque  el  .Sr,  Balaguer 


no  se  muestra  partidario  de  una  escuela  ni  de  un  sis- 
tema, sino  que  se  muestra,  como  el  Gobierno,  partida- 
rio del  bien  del  país;  por  consiguiente,  no  estampa 
tampoco  separados,  en  los  medios  que  se  pueden  apli- 
car. Yo  creo  qpe  estas  explicaciones  llevarán  algún 
alivio  á los  pueblos  de  Gataluña. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  dé  la  Encina):  Se  ha- 
rá, la  rectificación  que  ha  solicitado  al  principio  el  se- 
ñor Balaguer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Monto- 
liu  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTOLIU:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  úna  súplica  y un  ruego  á los  seño- 
ñores  Ministros  de  Fomento,  dé  Hacienda  y de  Estado, 
relativos  á un  mismo  asunto. 

Después  de  las  levantadas  palabras  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  fomento  pronunció  en  la  sesión  del  7 con- 
testando al  Sr.  Elorejachs,  en  que  ofreció  poner  de  su 
parte  cnanto  estuviese  en  su  mano  para  impedir  la  in- 
vasión déla  phyüoxera  en  los  viñedos  españoles,  me  atre- 
vo á rogar  á S.  S.  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  adop- 
ten una  de  las  medidas  que  han  admitido  ya  otras  Na- 
ciones, y entre  ellas  Italia,  merced  á la  cual  este  Rei- 
no se  ha  salvado  de*  la  invasión  de  este  insecto  que  le 
está  amenazando  por  las  dos  fronteras  de  Francia  y de 
Suiza.  En  España  se  ha  prohibido  hace  ya  algún  tiem- 
po la  importación  de  cepas,  sarmientos  y barbados 
procedentes  del  extranjero.  Esto  ya  es  un  adelanto  que 
ha  dado  sus  buenos  resultados;  pero  en  Italia  se  ha  ex- 
tendido la  prohibición  á todo  árbol,  arbusto  ó planta, 
con  el  doble  objeto  de  impedir  que  con  ocasión  de  im- 
portar arbustos  y plantas  puedan  introducirse  furti- 
vamente sarmientos  y que  éstos  vengan  inoculados  de 
la  enfermedad  á invadir  nuestros  viñedos,  ó también 
pudiera  suceder  que  el  insecto  viniera  anidado  entre 
las  raíces  ó cortezas  de  ios  árboles. 

lluego,  pues,  áSS.  SS.Ia  aplicación  dé  esta  medida 
salvadora,  y que  al  hacerlo  se  tome  en  cuenta  y se  pre- 
vengan medidas  de  toda  eficacia  y nna  resolución  in- 
quebrantable que  yo  reconozco  en  SS,  SST,  para  apli- 
car esta  resolución  con  toda  severidad,  castigando  con 
penas  rigurosas  y con  la  pérdida  del  destino  á los  em- 
pleados que  permitan  la  infracción  de  las  órdenes  re- 
feridas. 

Ruego  también  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  se 
dirija,  si  le  parece  conveniente  la  medida,  á los  secre- 
tarios de  las  Juntas  de  agricultura,  para  que  indaguen 
si  en  sus  respectivas  provincias  han  sido  importadas 
cepas  extranjeras;  porque  si  bien  podemos  salvarnos 
de  la  invasión  de  la  phylloxera  con  la  prohibición  de 
la  introducción  por  nuestras  fronteras  y costas  y con 
otras  medidas  que  se  hallan  en  estudio,  podría  ser  muy 
bien  que  la  enfermedad  apareciera  de  improviso  en  el 
interior  de  España,  gracias  á haberse  introducido  ce- 
pas primero  legal  y luego  furtivamente  del  extranjero. 
En  el  departamento  de  los  Pirineos  Orientales  ha  suce- 
dido así;  cuando  se  creta  que  estaba  salvado  de  la  in- 
vasión por  tener  la  plaga  á mucha  distancia,  se  ha 
s observado  que  algunos  viñedos  del  interior  del  depar- 
tamento estaban  atacados  del  mal,  que  la  invasión  no 
fue  por  continuidad  del  contagio,  sino  por  haber  sido 
trasplantadas  cepas  de  otra  procedencia,  y se  ha  en- 
contrado invadido  el  departamento,  no  por  las  regiones 
inmediatas,  sino  en  su  centro.  Esta  es  una  razón  más 
poderosa  para  avisar  á los  secretarios  de  las  Juntas  de 
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agricultura  que  den  p.:  Mihisíétio  noticia  de  las  plan- 
taciones que  sé  hayan  hecho  de  cepas . procedentes  dél 
extra n]  to;  que  estéii  aí  cuidado  de  si  han  aparecido  ó 
no  algunas  manchas  en  sus  respectivas  senas,  y al  mis- 
mo  tierhpo  un  buen  cuidado  de  vigilancia  para  dar  la 
voz  de  alarma  si  esto  sucediera. 

Finalmente,  si  por  la  frontera'-'  francesa  estamos  al 
corriente  de  los  adéiahtos  de%r^ciad#  qué  ha  hecho 
la  phylloxera,  si  sabemos  los  territorios  que  ha  inva- 
dido, los  perjuicios  causados,  la  distancia  á que  está  de 
nuestra  frontera;  en  cambio  respectó  dé  la  frontera 
portuguesa  nada  sabemos,  y creo  que  sean  pócas  las 
personas  que  tengan  noticias  de  los  adelantos  de  ésa 
plaga  en  él  vecino  Reino,  donde  ha;cé  años  que  existe, 

Ruegó,  pues,  al  $i\  Ministro  de  Fomente)  Se  sirva 


dirigirse  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  que  éste,  con 
la  urgencia  que  el  caso  requiere,  se  dirija  á nuestro 
representante  en  Portugal  pidiéndole  un  estado  del 
territériorio  invadido  por  lá  plvylloáiéra,' de  la  extensión 
que  tiene  el  mal  en  aquel  país,  del  curso  que  ha  'segui- 
do y do  la  distancia  qué  hay  desde  nuestra  frontera 
hasta  los  puntos  invadidos  por  aquella  plaga; 

El  mal,  como  sabe  el  Gobierno  de  S,  M.,  é-s  gravísi- 
mo, y abusando  de  la  benevolencia  dél  Congreso  y de 
la  indulgencia  del  Sr.  Presidente,  pues  ésto  hasta  cier- 
to punto  no  paréce  propio  de  los  limites  dé  una  pre- 
gunta, voy  á permitirme  leer  algunos  datos  oficiales 
en  que  resultan  los  grandísimos  perjuicios,  las  grandes 
pérdidas  que  en  Francia  ha  producido  ésta  terrible 
plaga: 


Datos  'éstadíMcús  oficiales  de  los  estragos  causados  por  la  phylloxera  vaistatrix  en  determina- 
das localidades  de  Francia. 
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Las  pérdidas  en  los  tres  departamentos  del  Oeste  do  Francia  más  atacados,  á saber,  la  GI  ronda,  lá  Gharente, 
y la  Gharente  inferior,  son  las  siguientes: 

Déficit  en  1877  respecto  la  cosecha  de  1865 * ■ ■ * ■*  - * 3*883*318  hectolitros. 

Idem  id.  respecto  de  la  de  1869,  primer  año  en  que  se  vieron  algunas  manchas  en  la 

Gironda . y»  ...  ■ 1 ■ * - ’ 4.875.249  » 

Los  seis  departamentos  meridionales  que  más  sufren  (Drome,  Gard,  Bocas  del  Roda- 
no,  Herault,  Tar  y Tauciuse),  presentan  este 

Déficit  en  1877  respectó  de  1869 ■ **.,*.*  6.182*205  >? 

Idem  id.  respecto  de  1863  (año  de  buena  cosecha). - 11.771.772  » 

EL  déficit  total  representa  hoy,  según  el  cálculo  del  Gobierno  francés,  250  millones  de  francós. 


Creo  que  conviene  que  el  país  sepa  todo  esto  para 
que  sé  precavan  los  inmensos  males  que  entre  nosotros 
producirla  la  invasión  de  la  phyíloxera,  adoptando 
cuantas  medidas  sean  necesarias  para  evitarlos.  Así  se 
conseguirán  dos  grandes  resultados:  primero,  salvar 
nuestros  viñedos,  és  decir,  nuestra  gran  riqueza  viní- 
fera,  quizás  la  más  importante  de  España  y de  más 
porvenir;  y segundo,  aumentar  nuestra  riqueza  en  pro- 
porciones considerabilísimas,  pues  nuestros  caldos,  si 
logramos  salvarlos  de  lá  plaga,  tendrían  un  aumento 


extraordinario  de  valor  desde  el  momento  en  qué  sé 
perdiese  en  su  totalidad  ó en  su  mayor  parte  la  cose- 
cha en  la  vecina  Francia. 

Ruego,  pues,  á los  gres.  Ministros  de  Fomento,  de 
Hacienda  y de  Estado  se  sirvan  aceptar  las  indiccaío- 
nés  que  acabo  dé  hacer,  en  la  inteligencia  de  que  el 
país  les  estará  eternamente  agradecido. 

El  gi\  Ministro  de  FOMENTO  (Gónde:  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  sé  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  g. 
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e|  Sr.  Mtfistro  |f;  FOMENTO.  (Conde  de  Toreno): 
Hé  óido  cón  ihocíio  gu^tó  las  fflLíóaci^^^^^sél'sé®* 
Marqués  de  Montoliü  acaba  de  hacer  relativamente'  á 
la  cuestión  de  la  phylloxera.  Las  he  oido  con  gusto,  én 
medio  de  fílese  trata  de  una  Cosa  Men  pocé  lisonjera 
por  ciento,  porque  dé  sus  explicaciones  no  resulta  otra 
cosa  sino  qué  él  'Gobierno-ha  tomado  todas  las  medi- 
das qué  el  Sr/ Diputado  há  creído  conveniente'  aconse- 
jar que  se  adoptasen.  Lo  que  hay  es  que estás  médfdás, 
que  vienen  adoptándose  desde  18^4,  lo  han  sido  con  un 
carácter  privado  y Confidencial,  si  bien  oficial,  éntre 
el  Gobierno  y sus  representantes  en  provincias,  por 
cuya  razón  no  se  han  hecho  publicas  ni  se  conocen 
ciertos  detalles.  Él  Gobierno  desde  ésa  óp'oóa,  ¡no  solo 
ha  determinado  qne  quedé  prohibida  la  introducción 
de  todos  los  sarmientos  de  procedencia  extranjera,  y 
especialmente  los  americanos , á los  cuales  se  atribuye 
la  invasión,  sino  que  también  desde  esa  inisma  época 
ó poco  después  lia  remitido  á todas  Tas  Juntas  de  agri- 
cultura de  todas  las  provincias  dibujos  y modelos  del 
insecto  conocido  con  el  hombre  de  phylloxéra,  así  como 
grabados  de  los  efectos  que  produce,  á fin  de  que  tan 
luego  como  se  presentara,  pudieran  saber  á qué  ate- 
nerse los  que  hablan  de  dedicarse  a su  extirpación. 

Posteriormente  el  Gobierno,  á pésar  de  las  órdeiiés 
que  tenia  dadas  para  que  nó  se  introdujeran  sarmien- 
tos extranjeros  en  España,  siempre  que  ha  sabido  que 
existían  én  alguna  parte  sarmientos  de  esta  hatnraléza 
ó sarmientos  sospechosos,  los  ha  detenido  y los  ha  man- 
dado quemar.  Hace  poco  tiempo,  á consecuencia  de  lo 
ocurrido  en  Perpiñan,  que  es  verdaderáMeiite  notable, 
me  he  creído  en  el  baso  de  dirigir  una  Real  orden  á 
mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  rogándole 
que  prohíba,  al  ménos  por  ahora,  la  introducción  de 
cualquier  género  de  arbustos  del  extranjero,  porque  se 
supone  que  podía  tener  lugar  la  invasión  de  philloxera 
viniendo  adherida  a las  raíces  de  los  arbustos,  como  pa- 
rece que  ha  sucedido  en  Francia  en  el  departamento  de 
Perpiñan,  Esta  ha  sido  la  razón  por  que  me  he  creído  en 
el  caso  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  pro- 
híba la  introducción  én  España  de  toda  clase  de  ar- 
bustos. 

No  se  puede  calcular  el  efecto  que  esté  producirá; 
pero  debo  hacer  notar  al  Sr,  Marqués  de  Montoliü  y á 
la  Cámara  que  por  desgracia,  no  en  España,  donde  no 
se  han  podido  notar  por  fortuna  los  efectos  de  la  plan- 
tación de  sarmientos  introducidos  furtivamente  en  ma- 
las condiciones;  no  en  España,  sino  en  otros  países  que 
parece  están  siempre  más  dispuestos  á obedecer  las  dis- 
posiciones del  Gobierno  y de  las  autoridades  adminis- 
trativas, no  han  bastado  ni  las  disposiciones  de  éstas  ni 
el  interés  de  los  propietarios  mismos  para  hacerles  com- 
prender que  estaban  en  el  caso  de  auxiliar  al  Gobier- 
no secundando  y obedeciendo  sus  órdenes  en  cuanto 
á no  introducir  sarmientos  que  pudieran  ofrecer  algún 
cuidado ; asi  es  que  ! en  Pérpiñan , atribuyéndolo  los 
unos  á algunos  arbustos  que  no  fueran  cepas,  atribu- 
yéndolo los  otros,  con  algún  carácter  de  fundamento, 
á la  falta  cometida  por  algún  propietario  que  no  obe- 
deció las  disposiciones  que  lo  mismo  que  en  España 
estaban  allí  adoptadas  terminantemente  para  que  no 
se  introdujeran  cepas  americanas,  á pesar  de  eso  se 
teme  que  se  hayan  plantado  algunas  y que  de  ellas  re- 
sulte el  grave  mal  que  padecen  por  esta  falta  cometi- 
da, Y no  puede  ser  otra  cosa,  al  ménos  por  ¿i  momen- 
to, lo  sucedido  en  Perpiñan,  puesto  que  desde  el  pun- 
to más  próximo  que  se  hallaba  infestado  á aquél  en 


que  ha  aparecido  en  este  momento  la  phylldxera,  hay, 
según  las  nbticiás  oficiales  que  tiene  él  Ministro  de 
Fomento*  que  está  én  comunicación  con-  aquel  cónsul 
como  coil  algunos  étros  relativamente  á este  asunto, 
hay  una  distancia  de  nnos  150  kilómetros;  es  decir, 
que  indudablemente  ha  debido  ser  llevada  por  un  me- 
dio que  no  séa  aT  propio  dé  lócbmocion  que  pueda  te- 
ner la  phylloxéra,  hasta  llegar  al  punto  en  qué  lia  apa- 
recido én  Perpiñan. 

Y si  bien  todavía,  por  fortuna , ño  se  ha  presentado 
en  ningún  punto  de  España,  con  éste  avance  de  .150 
kilómetros  que  ha  hecho  de  pronto  sé  encuentra  por 
desgracia  á una  distancia  de  solo  25  kilómetros  de  la 
frontera  "española,  precisamente  por  un  punto  én  dónde 
los  viñedos  españoles  no  tienen  una  defensa  natural, 
cómo  íéé  pasa  én  algunas  otras  de  las  ^fronteras  de 
nuestro  país. 

Y ya  que  he  llegado  á este  puntó,  debo  decir  al  se- 
ñor Marqués  de  Montoliü  que  las  personas  encomenda- 
das por  el  Ministerio  de  Fomentó  de  larga  fecha  para 
que  se  ocuparán  de  este  asunto  y de  indicar  los  medios 
con  que  podría  evitarse  la  mtroduccion  dé  la  phy  lio  ve- 
ra, nunca  temieron  que  ésta  invasión  pudiera  ser  ni  tan 
pronta  ni  tan  funesta  por  la  parte  del  Pirineo,  como 
creyeroü  que  podía  seldó  del  lado  de  Portugal;  así  es 
que  si  el  'Sr,  Marqués  de  Móñtoliu,  como  catalán,  está 
más  enterado  de  lo  qué  pasa  éñ  las  inmediaciones  de 
aquéllas  provincias  por  un  lado  déla  frontera  de  Fran- 
cia, puedo  decir  á 8.  S.  que  el  Gobierno  se  encontraba 
más  preocupado  de  lo  qué  pasaba  por  el  lado  de  Por- 
tugal que  de  lo  que  ocurría  por  lá  parte  de  Francia, 
porque  todas  las  personas  que  de  este  asunto  se  han 
ocupado  suponían  que  la  invasión  por  donde  era  ver- 
daderamente temible  era  por  Portugal.  Tan  cierto  es 
ésto,  que  hay  muchos  puntos  de  la  frontera  de  Portu- 
gal infestados  de  phylloxéra  que  sé  hallan  solo  separa- 
dos de  los  viñedos  españolés  por  la  cuenca  del  Duero; 
únicamente  este  rio  es  el  qué  evita  que  se  encuéntren 
en  contacto  unos  viñedos  cotí  otros;  pero  comprenda  el 
Sr.  Marqués  de  Montoliü  ló  expuesto  que  es  eñ  el  tras- 
porte de  cualquier  clase  de  géneros,  en  el  trasporte  de 
un  bulto,  cualquiera  al  pasar  de  una  orilla  del  rio  á Ta 
Otra,  que  pueda  llevarse  el  ínsécto,  por  muchas  precau- 
ciones que  se  tomen;  por  fortuna,  hasta  ahora,  repito, 
esto  no  ha  sucedido.  Y si  esto  es  grave,  y si  esto  es  de 
temer,  mucho  más  grave  y mucho  más  de  temer  es 
que  pueda  salvar  la  phylloxéra,  por  mucho  cuidado 
que  se  tenga,  los  25  kilómetros  que  existen  entre  el 
sitio  én  que  hoy  se  há  presentado  én  Francia  y la  fron- 
tera de  España. 

No  hay  hasta  ahora  en  ninguna  Nación  de  Europa 
en  donde  del  asunto  se  han  ocupado  los  Gobiernos  y las 
personas  entendidas,  no  hay  hasta  ahora  propuesto  nin- 
gún remedió  que  no  exista  á esta  hora  eficacísima- 
mente  adoptado  por  él  Gobierno ; pero  como  ocurre  á 
muchas  gentes  que  tienen  mucho  ménos  motivo  que  sil 
señoría  para  estar  enterados  dé  esté  asunto,  pero  que  al 
mismo  tiempo  se  preocupan  y temen  que  no  se  adop- 
ten las  disposiciones  convenientes,  tengo  dispuesto  que 
se  reproduzcan  en  una  Real  orden  todas  las  disposicio- 
nes adoptadas  ya  desde  antiguo,  que  se  encargue  su 
cumplimiento  con  doble  severidad  á todas  las.  autori- 
dades, y que  esta  Real  orden  se  publique  en  la  Gaceta, 
para  que  por  este  medio  llegue  á conocimiento  de  to- 
dos los  particulares. 

En  ella  adelanto  una  idea  que  puede  ser  peligrosa 
en  la  aplicación  y en  la  forma  én  que  pueda  tomarse 
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en  cuenta,  pero  (pie  vertida  aquí  por  el  Sr.  Flor ej  aclis, 
no  lie  podido  ménos  de  recocer  de  una  panera  provi- 
sional por  el  pronto.  El;  Sr.  Florejachs  se  fijaba  en  la 
conveniencia  de  que  allí  donde  hubiese  algún  viñedo 
invadido,  convendría  extirparlo  quemando  las  plantas 
y quizás  quemando  también  las  de  una  zona,  inmediata; 
pero  S.  S.  tomaba  esta  idea  en  cuenta  para  aplicarla 
desde  luego  y antes  de  que  se  presentase  invasión  nin- 
guna, para  establecer  una  especie  de  cordon  sanitario, 
llamémosle  así,  en  la  frontera  de  la  provincia  de  Gero- 
na, que  es  la  más  amenazada. 

Yo  debo  acerca  de  este  punto,  y antes  de  decir  lo 
que  respecto  de  él  pienso  hacer  por  de  pronto  , llamar 
la  atención  de  la  Cámara,  porque  es  de  mucha  impor- 
tancia. 

Sabe  el  Sr.  Marqués  de  Montoliu  que  respecto  de  la 
phylloxera  se  celebró  un  Congreso  en  Laussanne;  allí 
se  trataron  varios  extremos;  todos  se  han  realizado  ya; 
son,  poco  más  ó menos,  los  que  el  Sr,  Marqués  de  Mon- 
toliu ha  indicado,  y yo  he  tenido  el  honor  de  decir  que 
esMn  adoptados,  y entre  otros  el  de  hacer  desaparecer 
la  phylloxera  quemaudo  las  vides  atacadas  y una  zona 
Inmediata.  Todos  esos  medios  se  propusieron  aí  Go- 
bierno suizo,  que  estaba  preocupado  por  la  suerte  de 
aquellos  viñedos,  y desde;  luego  ha  resuelto  de  una  ma- 
nera terminante  que  el  medio  de  quemar  Las  vides  ata- 
cadas y las  inmediatas,  concurriendo  á ello  el  Estado 
por  medio  de  la  indemnización  á. los  propietarios,  no 
podia  adoptarse;  que  eso  podría  ser  objeto  de  disposi- 
ciones distintas*  pero  que  el  Gobierno,  como  tal  Go- 
bierno y haciendo  frente  á esos  remedios  con  fondos 
del  Estado,  no  estaba  en  el  caso  de  aceptarlo.  Cuando 
en  un  país  donde  sé  promovió  el  Congreso  de  Laussan- 
ne  con  tanto  interés  para  tratar  la  cuestión  de  la  phyllo- 
xera; cuando  en  un  país  donde  se  está  sintiendo  el  mal, 
como  por  desgracia  sucede  en  Suiza,  hay  un  Gobierno 
que  rechaza  en  absoluto  ese  medio,  es  indudable  que 
el  medio  tiene  graves  inconvenientes,  Y hoy  que  la 
phylloxera  no  se  ha  presentado  en  ninguna  parte  de 
España,  y que  por  tanto  mis  palabras  no  pueden  afec- 
tar á nadie,  y aprovechando  esta  ocasión  por  si  acaso 
se  presenta*  debo  decir  que  es  peligroso  el  sistema  de 
indemnizar  al  propietario  del  terreno  atacado  y "al  de 
la  zona  inmediata  para  evitar  la  invasión;  en  primer 
lugar,  porque  ese  sistema  no  se  ha  ensayado;  y en  se- 
gundo logar,  porque  sabe  el  Sr,  Marqués  de  Montoliu 
que  no  todas  las  vides  están  en  una  situación  de  ver- 
dadera prosperidad  para  dar  á los  propietarios  los  re- 
sultados apetecidos;  y además,  en  la  clase  de  propieta- 
rios, aunque  es  una  de  las  más  respetables,  si  no.  la  más 
respetable  del  país,  no  dejará  de, haber,  sin  que  yo  sepa 
que  la  haya,  alguna  persona  de  mejores  ó peores  inten- 
ciones, y el  Gobierno  está  en  el  deber  de  prevenir  el 
caso  que  pudiera  suceder,  de  que  un  propietario  cuyo 
viñedo  no  le  rindiera  los  productos  convenientes  des- 
pués de  haber  hecho  gastos  de  consideración  en  él,  tu- 
viera la  mala  fé,  que  no  supongo  en  nadie,  pero  que  á 
veces  existe  en  quien  ménos  se  piensa,  de  hacer  que 
por  medio  del  contrabando  se  llevara  á su  viñedo  la 
phylloxera,  no  para  traer  la  phylloxera  á España,  sino 
para  hacer  un  negocio  lucrativo,  y resultaría  que  el 
sistema  de  indemnización  seria,  el  medio  de  que  la 
phylloxera  viniese  antes  á España. 

Este  temor,  que  tal  vez  sea  infundado  y no  obedez- 
ca más  que  á una  suspicacia  mía,  me  ha  detenido;  pero 
sin  embargo,  se  están  haciendo  los  estudios  relativos  á 
J,a  idea  del  ?r,  Florejachs,  como  yo  se  lo  había  ofrecido* 


Pero  por  lo  pronto  voy  á decir,  á los  gobernado- 
res de  las  provincias  que  se  fijen  en  este  extremo,  que 
se  pongan  de  acuerdo  con  las  Diputaciones,  y que  por 
. su  cuenta,  bajo,  su  responsabilidad  y con  fondos  de  la 
provincia  en  todo  caso,  si  hnbiere  úna  invasión  de  phy- 
iloxéra  y se  creyeran  en  el  caso  de  acudir  á este  re- 
mediodesechado  en  Suiza,  y que  el  Estado  no  puede 
| aceptar  al  ménos  por  ahora,  que  pensaran  si  podía  con- 
venir, que  hicieran  la  prueba  en  aquel  punto,  de  extir- 
parla por  medio  del  fuego,  prévia  indemnización  á los 
propietarios  de  las  viñas.  Pero  siempre  bajo  su  respon- 
sabilidad, y con  fondos  de  1&  provincia  que  se  hubiese 
visto  invadida  por  esta  plaga;  porque  es  desde  luego, 
á mi  juicio  justísimo  que  sí  se  presenta  en  un  punto  de 
la  provincia,  como  que  siempre  ,en  poco  ó en  mucho 
debe  haber  sido  por  descuido  de  las  personas  encarga- 
das en  la  provincia  misma  de  evitar  la  presentación 
del  insecto  y de  su  persecución  á la  introducción  de 
arbustos,  de  vides  ó de  cualquier  otro  sistema  que  haya 
podido  servir  á la  introducción  de  la  philloxera,  justo 
es  que  lá  provincia  misma  sea  la  que  acuda  á estopar- 
la, á hacerla  desaparecer. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Marqués  de  Montoliu  como  no  solo 
este  Gobierno,  sino  todos  los  Gobiernos  anteriores,  des- 
de el  momento  mismo  en  que  la  invasión  de  la  phyllo- 
xera se  presentó  con  los  caracteres  graves  que  tiene, 
cómo  todos  los  Gobiernos  que  han  ocupado  este  puesto 
se  han  preocupado  del  asunto  y desde  el  primer  mo- 
mento han  dado  Las  órdenes  convenientes  para  comba- 
tirla, para  evitar  su  venida  á España;  y cómo  este  Go- 
bierno sigue  ocupándose  del  asunto  como  debe. 

Y estoy  en  el  caso  de  decir  al  Sr*  Marqués  deMoii- 
toliu,  que  no  descanso  relativamente  al  asunto,  y que 
no  solo  los  medios  adoptados  hasta  ahora,  sino  cual- 
quier otro  que  se  presente  por  un  particular  ó por  cual- 
quiera, y que  se  crea  puede  utilizarse  con  ventaja  para 
nuestro  país,  los  pondré  en  planta  sin  pérdida  de  mo- 
mento. 

Me  parece  que  con  estas  explicaciones  que  he  dado 
al  Sr.  Marqués  de  Montoliu,  y con  la  publicación  que 
se  hará  inmediatamente  en  la  Gaceta,  de  la  Real  orden, 
y la  disposición  en  que  me  hallo  de  hacer  cuanto  esté 
en  mi  mano  y de  aprovechar  los  medios  que  á cual- 
quiera se  le  hayan  podido  ocurrir  para  combatir  la 
phylloxera,. no  "tenemos  que  hacer  todos  los  españoles 
sino  cooperar  y velar  por  que  esa  plaga  no  venga  á Es- 
paña, y si  viene,  aplicarle  los  remedios  que  sean  posi- 
bles, que  por  desgracia  hasta  ahora  ni  son  muchos  ni 
muy  eficaces. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Marqués  de  Monto- 
Un  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTOLIU:  Doy  las  gracias 
mas  expresivas  áLSn  Ministro  de  Fomento,  no  solo  por 
los  ofrecimientos  que  ha  hecho,  sino  por  las  medidas  que 
se  han  tomado  por  el  Gobierno  de  8.  M.,  y que  van  á 
publicarse,  con  el  fin  de  prevenir  los  males  que  pueda 
acarrearnos  la  invasión  de  la  phylloxera.  Nunca  he  du- 
dado del  celo  y del  interés  del  Gobierno  y de  S,  S.  en 
este  punto. 

Respecto  de  la  idea  que  S.  S*  ha  emitido  refiriéndo- 
se al  Sr.  Florejachs,  relativa  al  arranque  de  las  cepas  en 
una  zona  determinada  como  formando  un  cordon  sani- 
tario, tenia  yo  entendido  que  el  haberse  abandonado  en 
Suiza  el  sistema  aceptado  por  el  Congreso  de  Laussan- 
ne  obedeció  á que  en  aquellos  cantones  que  se  habían 
visto  invadidos  por  sorpresa,  como  ha  sucedido  ahora 
en  el  departamento  de  los  Pirineos  Orientales^  la  me^i- 
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dár  del  arranque  na  había  tenido  objeto,  y resultaba  que 
como  todos  los  viñedos  estaban  invadidos,  los  dueños 
pedian  indemnización  al  Gobierno  déla  República  y esto 
producía  un  gravamen  extraordinario.  Oreo  que  á esto 
se  ha  debido  el  haberse  abandonado  semejante  remedio; 
se  aplicaba  como  medida  curativa  en  un  país  infestado 
lo  que  el  Sr:  Florejachs  propone  como  medida  preven- 
tiva en  un  terreno  libre  del  contagio. 

En  cuanto  á la  zona  en  que  el  £r.  Florejachs  creia 
que  podía  arrancarse  el  viñedo  desde  la  frontera  de 
Francia., . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S,  S.  se  ciña  á los 
términos  de  una  rectificación. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTOLIU,  Voy  á concluir,  se- 
ñor Presidente.  La  extensión  de  viñedo  en  la  provincia 
de  Gerona  á la  distancia  que  se  propone  de  la  frontera, 
es  muy  pequeña,  y la  indemnización  que  tendría  que 
darse  seria  por  tanto  de  poca  consideración. 

Finalmente,  yo  reproduzco  á S.  S.  mi  petición,  por 
si  se  digna  atenderla,  respecto  á que  se  sirva  pasar  la 
comunicación  á las  Juntas  de  agricultura,  para  que 
den  cuenta  de  las  plantaciones  de  cepas  extranjeras  y 
del  estado  sanitario  de  estas  plantaciones  en  cada  pro- 
vincia, y á que  por  conducto  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do y del  representante  de  España  en  Portugal  se  re- 
unan  todos  los  datos  que  sean  posibles  sobre  la  marcha 
que  ha  tenido  la  pbylloxera  en  el  vecino  Reino,  exten- 
sión de  terreno  que  ha  invadido,  y distancia  á que  se 
halla  de  nuestra  frontera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Sencillamente  para  decir  al  Sr.  Marqués  de  Montoliu 
que  con  mucho  gusto  haré  que  se  reúnan  los  datos  que 
S.  S.  desea,  y si  quiere  se  enviarán  al  Congreso  para, 
que  los  tengan  á la  vista  S.  S.  y los  demás  Sres,  Dipu- 
tados, á cuyo  ñu  yo  agradeceré  á la  Mesa  que  me  pase 
una  nota  de  cuáles  son  los  extremos  que  abraza  la  pe- 
tición del  Sr.  Marqués  de  Montoliu,  por  si  mi  memoria 
me  fuera  poco  fiel  y dejase  en  olvido  algo  do  lo  que  su 
señoría  desea  que  se  traiga. 

En  cuanto  á los  secretarios  de  las  Juntas  de  agri- 
cultura de  las  provincias,  claro  es  que  á ellos  han  de 
llegar  todas  las  órdenes,  no  solo  las  que  se  han  dicta- 
do antes,  sino  las  que  se  van  á reproducir  ahora;  por- 
que yo  las  envío  por  el  conducto  ordinario,  y á sus 
manos  han  de  ir  á parar.  Se  pedirán,  pues,  los  datos 
se  reunirán  y se  pondrán  á disposición  de  los  señores 
Diputados  para  que  puedan  examinarlos* 

En  cuanto  á lo  ocurrido  en  Suiza,  no  es  solo  la 
cuestión  de  un  cantón,  sino  que  se  ha  adoptado  como 
regla  general,  sin  duda  alguna,  al  ménos  yo  así  lo  pre- 
sumo, por  temor  á algo  parecido  á lo  qué  yo  indicaba, 
esto  es,  á lo  peligrosas  que  son  las  indemnizaciones. 
De  todos  modos,  y sea  como  quiera,  el  resultado  es  que 
allí  no  se  ha  adoptado.  Por  hoy  no  está  aceptada  ni 
rechazada  en  absoluto  la  idea  por  el  Gobierno,  y ya  he 
expuesto  lo  que  yo  pienso  sobre  este  punto. 

Bn  cuanto  á si  la  zona  que  el  Sr,  Florejachs  fija- 
ba como  salvamento  no  importa  tanto  como  á prime- 
ra vista  parece,  se  están  reuniendo  los  datos  conve- 
nientes para  tenerlos  en  cuenta  en  cualquier  momento 
en  que  la  cuestión  deba  agitarse  ó se  crea  que  debe 
examinarse. 

De  todas  maneras,  habrá  que  tener  presente  que 
no  es  solo  esa  zona  la  que  se  encontraría  en  ese  caso, 
sino  que  habría  que  acudir  á otros  puntos  de  la  Penín- 


sula que  están  inmediatos  y en  contacto  con  otra  Na- 
ción, como  es  Portugal,  que  se  encuentra  grandemente 
invadida  por  la  phylloxera. 

A pesar  de  todo  esto,  como  yo  he  dicho  al  Sr.  Mar- 
qués de  Montoliu,  el  Gobierno  tiene  todos  los  datos 
necesarios  para  conocer  el  estado  en  que  se  encuentra 
la  phylloxera  allí  , y para  evitar,  en  cnanto  dependa  de 
él,  su  entrada  y avance  en  España* 

Sí  S,  S,  quiere,  también  mandará  el  Gobierno  estos 
datos,  es  decir,  los  que  pueda  recoger,  teniendo  en 
cuenta  que  siempre  tiene  todos  los  comisionados  nece- 
sarios que  le  informen  sobre  las  alteraciones  que  sufre 
la  cuestión  de  la  phylloxera  en  los  países  inmediatos  al 
nuestro. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  la  plantación  de  cepas 
americanas,  también  se  mandarán  los  datos  posibles 
que  ha  pedido  el  Sr*  Marqués  de  Montoliu : que  será 
difícil  que  puedan  ser  exactos,  porque  desde  hace  ya 
cuatro  años  está  prohibida  su  introducción  en  España:, 
las  que  lleven  cuatro  años  plantadas  en  España,  será 
ya  difícil  conocer  su  procedencia,  y las  que  estén  plan- 
tadas más  recientemente  lo  habrán  sido  de  una  ma- 
nera furtiva,  porque  estaba  prohibida  su  introducción. 
De  manera  que  estos  datos  tienen  que  ser  muy  inexac- 
tos y no  pueden  servir,  siquiera  hayan  sido  pocas  las 
plantaciones  de  este  género,  para  tranquilizar  á nadie, 
porque  puede  suceder  que  los  daños  sean  mucho  ma- 
yores que  lo  que  arrojen  los  datos. 

De  todos  modos,  cuando  hasta  ahora  no  han  produ- 
cido fatales  efectos,  probablemente  las  vides  ya  plan- 
tadas no  los  producirán,  y lo  que  hay  que  evitar  es 
que  en  lo  sucesivo  se  introduzcan  vides  de  esta  es- 
pecie que  puedan  producir  los  desastrosos  efectos  que 
en  otros  países  han  producido,  y que  el  Sr.  Marqués  de 
Montoliu,  con  sus  conocimientos  especiales  en  la  ma- 
teria, ha  tenido  la  bondad  de  manifestar  á la  Cámara, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Escríg  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ESORIG:  Me  levanto  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y es,  que  se  sirva 
manifestarme,  porque  á mí  no  se  me  alcanzan,  las  ra- 
zones que  pueda  haber  para  qué  en  algunas  provincias, 
y particularmente  la  de  Castellón  de  la  Plana,  que  ten- 
go la  honra  de  representar,  esté  paralizado  el  canje  de 
los  recibos  del  empréstito,  lo  cual,  como  comprenderá 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ocasiona  gravísimos  per- 
juicios á los  interesados,  puesto  que  sin  dicha  opera- 
ción no  pueden  reducirse,  como  está  mandado,  los  nue- 
vos títulos  de  deuda  amortiza  ble  del  2 por  100. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Orovio); 
Saben  los  Sres.  Diputados  que  no  es  operación  tan  fácil 
. como  parece  la  conversión  de  los  recibos  del  empréstito 
forzoso  en  las  dos  clases  de-  títulos  en  qne  deben  con- 
vertirse. Hay  muchos  propietarios  que  no  han  canjeado 
el  primer  recibo  por  los  títulos,  como  prescribían  las 
leyes  anteriores,  y hay  otros  que  no  los  han  presenta- 
do para  hacer  esta  operación  durante  dos  años.  Ha  lle- 
gado ahora  la  conversión  de  los  títulos  del  empréstito 
en- deuda  del  2 por  100,  y se  han  acumulado  en  las 
Administraciones  económicas  y en  la  Dirección  de  la 
deuda  80.000  documentos,  de  los  cuales  por  lo  menos 
la  mitad  tienen  que  sufrir  dos  conversiones:  la  prirne- 
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ra,  do  los  recibos  provisionales  en  títulos  del  emprésti- 
to, y la  segunda,  de  estos  títulos  en  los  de  la  deuda  del 
2 por  100;  y como  el  empréstito  tiene  nueve  décimos, 
hay  que  hacer  nueve  veces  la  conversión  de  los  80.000 
documentos  que  hay  que  examinar. 

Esto,  á pesar  de  las  órdenes  terminantes  que  estoy 
dando  todos,  los  días,  ha  producido  cierta  paralización 
en  algunas  Admini  atrae  iones  económicas,  y en  el  mo- 
mento en  que  ha  llegado  á mi  noticia  se  han  dado  ór- 
denes terminantes  para  que  se  dediquen  horas  extra- 
ordinarias á esas  conversiones,  y no  se  deja  de  la  mano, 
lo  mismo  por  parte  de  las  Administraciones  económi- 
cas que  por  parte  de  la  Dirección  de  la  deuda,  á fin 
de  que  este  trabajo  se  lleve  á cabo  cuanto  antes;  pero 
como  conocerán  los  Sres,  Diputados,  es  una  operación 
complicada  el  examen  de  80.000  documentos  que  se 
tienen  que  reducir  cada  uno  á novenas  partes,  y las 
dificultades  aumentan  porque  las  Administraciones 
económicas  no  tienen  un  personal  numeroso  y tienen 
que  ocuparse  de  muchas  cosas. 

Puedo  manifestar  al  Sr,  Diputado  que  me  ha  di- 
rigido la  pregunta,  que  la  queja  que  ha  manifestado 
hoy  respecto  á lo  que  sucede  en  la  provincia  de  Caste- 
llón de,  la  Plana  será  objeto  de,  un  nuevo  recuerdo,  de 
una  nueva  ordena  aquel  administrador  económico;  pero 
esto  lo  hago  todos  los  dias,  y verdaderamente  la  mag- 
nitud de  la  obra  hace  qne  sea  imposible  el  que  en  al- 
gunas provincias  no  haya  algo  de  retraso  en  esta  ope- 
ración. Yo  estoy  dispuesto  á remover  todos  los  obstácu- 
los que  se  presenten,  para  que  estas  operaciones  se 
hagan  con  toda  la  celeridad  posible. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  algunas  conversiones 
antiguas  no  se  han  terminado  á pesar  de  que  hace 
muchos  años  se  emprendieron,  y hay  que  tener  en 
cuenta  también  otra  circunstancia.  Be  presentaron  á 
convertir  documentos  en  Junio,  y en  Agosto  estaba 
terminada  la  operación;  se  presentaron  documentos  en 
Agosto,  y en  Noviembre  estaban  convertidos;  pero  en 
algunos  puntos  el  descuido  ha  sido  mayor T y los  par- 
ticulares los  han  presentado  quince  días  después,  y 
porque  no  se  los  han  despachado  al  mismo  tiempo  que  á 
los  otros,  dicen  que  la  Administración  económica  es 
perezosa.  Yo  no  diré  que  no  haya  retraso  en  alguna  Ad- 
ministración económica  por  el  mucho  trabajo  que  tie- 
nen; pero  lo  hay  también  en  la  presentación  de  esos 
documentos,  y es  imposible  qne  los  que  los  presentan 
en  Enero  los  tengan  despachados  á la  vez  que  los,  que 
los  presentan  en  Junio. 

Repito  que  por  parte  del  Gobierno  se  darán  las  ór- 
denes oportunas  al  administrador  económico,  de  Caste- 
llón de  la  Plana  para  que  diga  las  razones  que  moti- 
van el  retraso  que  haj^a  en  las  operaciones  á que  me 
refiero,  y si  este  retraso  no  está  justificado,  se  impon- 
drá el  correctivo  que  se  debe. 

El  Sr.  ESCBIG:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  su  contestación. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rute  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RUTE:  Voy  á dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

La  última  vez  qne  tuve  el  gusto  de  hablar  con  B,  B,, 
debió  comprender  que  no  deseaba  dirigir  preguntas 
ni  interpelaciones  al  Gobierno,  y que  quería  resolver 
amistosamente  todas  las  cuestiones  que  afectan  á los 


intereses  de.  la  provincia  de  Málaga,  Voy,  pues,  á con- 
cretarme á hacer  una  observación  que  esclarezca  con 
algnn  dato  los  puntps  que  particularmente  tuvimos 
ocasión  de  tratar  el  otro  día. 

Según  las  últimas  noticias  que  he  recibido  de  Má- 
laga, no  son  620,  los  contribuyentes  por  subsidio  in- 
dustrial contra  los  que,  podian  incoarse  procedimientos 
por  falta  de  pago,  sino  que  son  1.200  los  que  en  estos 
momentos  están  sufriendo  graves  perjuicios  por  los 
procedimientos  que  el  Gobierno  emplea  contra  ellos. 
La  cuestión  es  tan  grave,  que,  según  tengo  entendido, 
el  gobernador  de  la  provincia  ha  telegrafiado  al  Go- 
bierno haciéndole  comprender  que  de  esto  pudiera  sur- 
gir una  cuestión  de  orden  público,  como  también  pu- 
diera surgir,  y sobre  esto  dirigí  un  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de. Fomento,  por  el  abandono  de  las  obras  públicas 
en  momentos  de  grave  crisis. 

Yo  desearla  que  se  fijase  la  atención  de  los  señores 
Ministros  de  Hacienda  y Fomento  sobre  estas  dos  im- 
portantes^ cuestiones,  para  qúe  impidan  que  la  cuestión 
de  orden  público  llegue  á' presentarse  con  caracteres 
alarmantes  en  la  provincia  de  Málaga, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Orovio): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Orovio): 
Yo  rogaría  á los  Sres,  .Diputados  que  no  citaran  aquí 
todos  los  dias  ÍÉ  cuestión  de  orden  público  al  tratar  de 
la  cobranza  de  las  contribuciones,  y que  tuvieran  mu- 
cho cuidado  ele  examinar  las  causas  que  pueden  pro- 
ducir una  cuestión  de  orden  público,  antes  de  pronun- 
ciar esa  palabra.  Si  todos  los  dias  se  le  dice  al  Gobier- 
no por  qué  no  cobra  las  contribuciones,  y cuando  va  á 
cobrarlas  se  le  dice  que  amenaza  una  cuestión  de  or- 
den público,  es  imposible  la  recaudación. 

Yo  voy  á presentar  al  Congreso  en  pocas  palabras 
la  cuestión  del  subsidio,  de  la  contribución  industrial. 

Es  posible  que  el  Congreso  recuerde  que  en  una 
discusión  habida  aquí  no  hace  muchos  meses,  un  alto 
funcionario  hizo  presente  que  habia  recorrido  algunas 
provincias  y se  había  encontrado  con  que  recorriendo 
las  calles  con  el  padrón  industrial  en  la  mano  encon- 
traba establecimientos  que  no  estaban  matriculados.  Y 
siendo  este  mal  tan  general,  habia  querido  proponer  al 
Gobierno  un  remedio  que  pudiera  hacer  que  pagara 
todo  el  mondo,  y se  pidió  á las  Cortes  un  crédito  á este 
fin,  porque  el  mal  era  bastante  general,  ¿Saben  los  se- 
ñores Diputados  que  el  número  de  industriales  era  ma- 
yor en  1868  que  los  que  pagaban  en  1876?  Pues  la  ri- 
queza española  no  habia  disminuido,  la  población  no 
habia  disminuido,  y se  debía  esperar  que  el  número  de 
industriales  en  1876  fuese  mayor  que  en  1868,  y sin 
embargo,  sucedía  todo  lo  contrario,  lo  cual  demuestra 
que  se  habian  aflojado  los  vínculos  de  la  obediencia. 
Expidió,  pues,  el  Gobierno  un  decreto  para  que  se  for- 
mara una  Comisión  numerosa  que  fuera  garantía  de 
que  no  se  habian  de  cometer  ciertos  abusos  observados 
en  los  investigadores,  para  que  fuera  á las  poblaciones, 
y que  después  de  haber  visto  y revisto  los  padrones  y 
visitado  las  calle#  y tiendas.  Invitara  á los  industriales 
que  no  estaban  matriculados  á aceptar  los  padrones 
que  les  presentaba  la  Comisión. 

De  manera  que  los  ¿ comisionados  se  presentaban 
en  una  tienda  y decían:  «usted  vende  este  género  ó 
este  otro,  y le  correspondo  esta  tarifa;  si  VcL  convie- 
ne en  esto,  la  Administración,  siempre  benigna,  que 
tiene  derecho  á formar  el  expediente  da  defraudáciQn 
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é imponerle  una  multa,  no  lo  hará  si  Yd.  ñrma  esta 
relación;  pero  si  Yd,  se  niega  á firmar,  seguirá  el  ex- 
pediente de  defraudación;  Yd,  tendrá  su  apelación  á la 
Administración  económica,  después  al  director,  después 
a!  Ministro,  y últimamente  á la  vía  contenciosa,» 

No  hay  en  España,  señores,  ninguna  clase  de  con- 
tribuyentes que  tenga  más  garantías  para  su  defensa 
que  los  industriales,  porque  ya  he  dicho  que  no  solo 
tiene  los  tres  recursos  administrativos,  sino  la  vía  con- 
tenciosa al  Consejo  de  Estado, 

Sucedió  en  Málaga,  y supongo  que  al  Sr*  Diputado 
le  habrán  escrito  una  carta  y le  habrán  dado  los  datos 
que  ha  citado;  pero  yo  tengo  que  valerme  de  los  datos 
oficiales  que  existen  en  el  Ministerio,  y según  estos 
datos  oficiales  fueron  seiscientos  y tantos,  no  llegan  á 
700  los  industriales  matriculados;  se  presentaron  los 
comisionados  en  Málaga,  fueron  casa  por  casa,  tienda 
por  tienda,  y los  dueños  de  éstas  firmaron  de  confor- 
midad con  la  tarifa  á que  Ies  sujetaba  la  Administra- 
ción, y solamente  40  personas,  si  no  estoy  equivocado, 
entablaron  sus  recursos, v y á estas  personas  no  se  les 
impone  contribución,  sino  que  siguen  su  recurso  con 
arreglo  á la  ley  hasta  que  éste  quede  terminado. 

Esto  ha  sucedido  en  el  mes  de  Agoste;  de  seiscien- 
tas y tantas  actas  levantadas,  solo  cuarenta  reclama- 
ciones se  han  elevado  á la  superioridad.  Yo  he  pedido 
mayor  información  en'  vista  de  ciertas  indicaciones  de 
algunos  Sres.  Diputados;  pero  tengo  aquí  que  referirme 
á los  datos  que  habla  en  Secretaría  en  la  época  que  esta 
cuestión  ha  venido  á este  lugar;  y vienen  exposicio- 
nes* sobre  todo  de  una  sociedad  que  se  llama  la  Liga  de 
contribuyentes,  en  las  cuales  se  pide  se  suspenda  el  co- 
bro de  contribuciones  y que  se  revisen  por  completo 
todos  aquellos  expedientes. 

Yo,  señores,  no  encuentro  en  ninguna  ley  ni  re- 
glamento facultad  para  hacer  esto,  y creo  que  ni  el 
Congreso  pueda  concederme  tampoco  facultad  para 
cuando  un  industrial  ha  firmado  un  acta  y ha  dicho: 
a yo  tengo  un  café,  lo  fi  rmo,  y ya  sé  que  me  toca  tanta 
contribución;»  cuando  han  pasado  seis  meses,  durante 
cuyo  tiempo  ha  podido  entablar  todos  los  recursos  que 
quisiera,  yo  pregunto  si  hay  Ministro  que  tenga  fa- 
cultades para  decir  ahora  que  se  revisen  todos  los  ex- 
pedientes. 

Sin  embargo,  lleno  del  deseo  de  que  esta  operación 
que  se  está  llevando  á Cabo  admirablemente,  de  lo  cual 
resulta  que  ios  25  millones  que  importaba  la  contri- 
bución industrial  anteriormente  hayan  ascendido  aho- 
ra á 35  millones,  deseando  que  estas  cosas  se  hagan 
con  toda  prudencia  y que  se  lleve  el  convencimiento 
ai  industrial  de  que  si  se  le  exige  contribución  es  por- 
que  debe  pagarla  con  arreglo  á la  ley,  he  dictado  el 
otro  día  una  disposición,  deseoso  de  que  no  haya  nin- 
gún género  de  injusticia,  sino  legalidad,  he  dicho  ó 
he  hecho  decir  al  jefe  económico:  «cuando  las  actas  no 
están  firmadas  por  el  mismo  interesado,  sino  por  su 
dependiente  ó por  su  mujer,  que  se  le  oiga;»  pero  cuan- 
do estén  firmadas  por  el  mismo  interesado,  no  encuen- 
tro medio  de  volver  atrás;  con  tanto  más  motivo  cuan- 
to que  era  nitural,  si  no  ejercían  esa.  industria,  con  no 
ejercerla  hablan  concluido.  La  Administración  no  ha 
podido  hacer  más,  sino  perdonar  las  multas  y no  tor** 
mar  los  expedientes  de  defraudación  á los  que  se  han 
conformado* 

No  tengo  noticia  de  más  número  d,e  industriales  que, 
el  que  resulta  de  dal  datos  del  Ministerio;  sabe  el  señor 
Diputado,  porque  sobre  esto  hemos  hablado  confidencial- 


mente, que  lo  he  dado  todas  las  explicaciones  que  po- 
día y que  estaba  en  el  caso  de  darle.  Yo  estoy  en  per- 
fecta comunicación  con  las  autoridades  de , Málaga,  y 
sé  que  no  temen  ningún  conflicto  de  orden  público; 
Málaga  es  una  ciudad  populosa,  y no  es  creíble  que 
porque  á 600  industriales  que  tienen  todos  los  medios 
de  defensa  se  les  imponga  ia  contribución  debida,  haya 
una  cuestión  de  orden  público.  En  todo  caso  el  Gobier- 
no usarla  de  ios  medios  que  tiene  y que  el  Congreso  no 
podría  menos  de  aprobar.  Pero  es  necesario,  señores, 
que  aquellos  y los  demás  industriales  se  persuadan  de 
que  no  les  ha  de  servir  hacer  miedo  al  Gobierno  di- 
ciendo cuando  éste  va  á cobrar  las  contribuciones  que 
vendrá  una  cuestión  de  orden  publico;  mucho  ménos 
cuando  por  las  explicaciones  que  he  dado  queda  de- 
mostrado que  á todo  industrial  que  no  ha  firmado  por 
sí  la  conformidad  se  le  da  derecho  á ser  oido,  por  más 
que  la  haya  firmado  su  representante,  y que  .existe  la 
declaración  de  los  dos  testigos  que  dicen:  «en  esta  tien- 
da se  vende  tal  ó cual  cosa;»  porque  en  este  caso  y no 
queriendo  presentarse  el  dueño*  la  Administración  no 
tiene  más  remedio  que  proceder  en  justicia  y decir:  «sí 
algo  tiene  que  reclamar,  que  venga.»  Yo  deseo  llevar  á 
todos  los  contribuyentes  el  convencimiento  de  que  se 
les  exige  la  contribución  porque  asi  lo  manda  la  ley,  y 
he  llegado  jal  extremo  de  decir  que  tendrán  derecho  á 
ser  oídos  los  que  por  sí  no  hubieren  firmado  la  confor- 
midad. 

Estas  explicaciones  me  parece  que  deben  satisfacer 
al  3r.  Diputado.  Precisamente  me  acuerdo  de  un  cier- 
to número  de  médicos  que  hace  pocos  dias  vinieron  re- 
clamando porque  no  hablan  firmado  y alegaban  que 
no  estaba  bien  instruido  el  expediente,  y he  devuelto 
el  expediente  para  que  traiga  las  informaciones  debi- 
das, y con  arreglo  á ellas  hacerles  justicia  si  la  tienen, 
y castigarles’ si  no.  La  Administración  está  dispuesta 
a usar  toda  la  benignidad  imaginable;  pero  cuando  la 
cosa  es  evidente,  cuando  está  conforme  el  industrial 
con  la  Administración,  cuando  ha  firmado,  y en  virtud 
de  esto  se  le  han  perdonado  las  multas  que  la  ley  le 
impone,  preciso  es  que  se  convenza  de  que  no  tiene 
más  remedio  que  pagar.  En  todo  caso  la  situación  del 
industrial  siempre  es  más  ventajosa  qne  la  de  otros 
contribuyentes*  porque  el  que  tiene  una  tierra  tiene 
que  pagar  sin  que  ie  sirva  de  excusa  el  no  tener  capi- 
tal ó el  no  haber  podido  labrarla,  mientras  que  el  in- 
dustrial en  último  extremo  cierra  su  tienda  y no  paga. 
Si  no  son  verdaderos  industríales,  este  medio  tienen; 
yo  creo  que  lo  son;  que  cuando  han  firmado  habrán 
comprendido  que  tenian  Obligación  de  pagar;  y si  qui- 
sieran evadir  el  pago  cerrando  sus  tiendas*  el  día  en 
que  volvieran  á abrirlas  se  les  instruirla  el  expediente 
de  defraudación*  según  previenen  las  instrucciones  vi- 
gentes, que  han  previsto  los  medios  que  suelen  usar  los 
contribuyentes  para  evadirse  del  impuesto*  que  natu- 
ralmente no  es  una  cosa  agradable  para  nadie;  pero  ia 
Administración  tiene  el  deber  de  hacer  que  la  ley  se 
cumpla  y que  pague  todo  el  mundo  lo  que  le  corres- 
ponda. 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  ERE  SEDEETE:  La  tiene  V.  S* 

Ei  Sr.  RUTE:  Me  felicito  de  haber  dado  ocasión 
con  mi  pregunta  á que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dé 
explicaciones  que  puedan  contribuir  á templar  el  es- 
tado de  los  ánimos  en  Málaga  y á hacer  públicos  los 
buenos  deseos  del  Gobierno. 

Respecto  á ia  cifra  de  los  industriales,  no  debatiré 
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con  S.  S.  sí  son  600  ó 1,200;  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  legalidad  y de  la  justicia  seria  igual; 
pero  no  en  cuanto  á lo  que  pudieran  influir  en  un  con- 
flicto del  orden  público;  én  este  sentido  convendría 
fijar  si  se  trata  solo  de  600  ó de  1.200, 

Espero  que  al  llegar  á Málaga  las  explicaciones 
del  Sr.  Ministro  conseguirán  calmar  el  estado  de  los 
ánimos  entre  los  contribuyentes  industriales,  puesto 
que  yo  estoy  seguro  dé  que  ellos  no  tienen  el  deseo  ni 
la  intención  de  eludir  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
ni  de  oponerse  á que  el  Gobierno  exija  las  cuotas  de 
contribución,  por  lo  demás,  al  hablar  de  la  cuestión  de 
orden  público,  no  lo  hacia  yo  corno  un  medio  de  im- 
ponerme al  Gobierno  por  el  temor,  sino  que  me  limita- 
ba sencillamente  á repetir  lo  qúe  el  mismo  gobernador 
de  la  provincia  parece  que  ha  dicho  ai  Gobierno  hace 
pocos  dias. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  gobernador  de  la  provincia  no  ha  dicho  que 
tenga  temor  alguno  de  que  dejé  de  respetarse  la  ley;  lo 
único  que  ha  dicho  en  todas  sus  comunicaciones  es  que 
hay  cierta  inquietud  entre  los  que  se  encuentran  en 
este  caso  y no  quieren  pagar;  pero  esto  no  debe  dar  lu- 
gar á temor  alguno,  porque  las  autoridades  todas  y la 
sensatez  del  pueblo  de  Málaga  son  bastante  garantía  de 
que  allí  no  ha  dé  turbarse  el  orden.  La  autoridad  de 
Málaga  solo  ha  dicho  que  siendo  en  bastante  número 
los  contribuyentes  de  quienes  se  trata,  hay  cierta  pre- 
ocupación, cierta  inquietud,  y para  calmarla  ha  diri- 
gido el  Gobierno  sus  instrucciones. 

Espero  que  estas  explicaciones  y la  cordura  con 
que  el  Sr.  Diputado  se  ha  dirigido  al  Gobierno  harán 
entender  á los  contribuyentes  de  Málaga  que  no  deben 
abrigar  ningún  temor  de  ser  vejados,  ni  ninguna  es- 
peranza de  eludir  los  impuestos  á que  la  ley  los  so- 
mete. 

El  Sr,  RUTE:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda por  su  atención. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gavina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAVINA:  Voy  á poner  en  conocimiento  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  un  abuso  que  ha  comenzado 
estos  días,  y que  está  llamando  la  atención  en  ciertas 
clases  de  la  capital. 

Unos  hombres  que  se  titulan  funcionarios,  por  más 
que  yo  creo  que  no  lo  son,  que  llevan  insignias  y están 
autorizados  por  no  sé  quién,  se  han  presentado  en  una 
porción  de  comercios  de  la  capital  á cobrar  á los  co- 
merciantes la  cantidad  de  60  r&.  vn.  para  sufragar  los 
últimos  festejos  Reales,  Excusado  es  decir  que  esto  no 
hay  ni  autoridad  ni  corporación  que  sepamos  que  lo 
haya  votado  ni  autorizado;  es  de  suponer,  por  lo  tanto, 
que  se  trata  de  una  compañía  de  picaros  que  están  co- 
metiendo una  estafa  á la  luz  del  sol,  con  una  audacia 
inaudita.  Si  no  fuera  esto  así,  como  yo  sospecho,  y si 
hubiera  una  autoridad  ó corporación  que  se  haya,  atre- 
vido á mandar  cobrar  ese  impuesto,  ha  incurrido  en  la 
exacción  ilegal  qué  señala  la  Constitución,  y ha  incur- 
rido por  lo  tanto  en  todas  las  responsabilidades  consi- 
guientes. No  tengo  más  que  decir  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 


Pero  ya  que  estoy  de  pié,  voy  á rogar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  tenga  la  bondad  de  traer  á la  Cámara 
los  expedientes  formados  para  el  concurso  de  catedrá- 
ticos supernumerarios  de  la  Facultad  de  Medicina,  tan- 
to los  que  han  llegado  al  Ministerio,  como  varios  que 
tiene  detenidos  en  su  poder  el  Rector  y que  es  conve- 
niente revisarlos  en  estos  momentos. 

El  Sr.  Ministro  dé  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):' Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr.  Diputado  ba  dicho  bien;  no  se  puede  creer 
ni  aun  pensar  siquiera  que  haya  ninguna  autoridad  en 
Madrid  ni  en  España  que  pueda  autorizar  un  abuso  de 
esa  especie.  Yo  lamento  que  el  Sr.  Diputado  no  se  haya 
dirigido  privadamente  á cualquiera  autoridad  ó Minis- 
tro, dándole  los  detalles  necesarios  para  que  ese  graví- 
simo delito  pueda  ser  castigado.  Yo  le  invito,  yo  le 
ruego,  porque  no  puedo  hacer  otra  cosa  cuando  se  tra- 
ta de  los  Sres.  Diputados,  que  si  tiene  á bien  particu- 
larmente poner  en  conocimiento  de  la  autoridad  algu- 
nos detalles  que  la  puedan  poner  en  camino  de  averi- 
guar este  delito,  que  lo  haga;  y no  hago  más  que  ro- 
garle, porque  respeto  el  derecho  que  tienen  todos  los 
Sres.  Diputados  de  hacer  aquí  todas  las  observaciones 
que  crean  convenientes.  Dejo  á su  responsabilidad  mo- 
ral y á su  discreción  el  uso  que  pueda  hacer  de  su 
derecho,  porque  hay  cosas  en  que  es  preferible  que  es- 
tos delitos  caigan  bajo  la  acción  regular  de  la  justicia 
ordinaria,  que  no  bajo  ei  escándalo,  por  decirlo  así,  de 
la  presentación  aquí  y fuera  de  España,  que  verdadera- 
mente no  nos  honrará  mucho, 

por  consiguiente,  rechazando  que  pueda  haber  nin- 
guna autoridad  en  Madrid  ni  en  España  que  permita 
una  cosa  semejante,  hará  un  gran  servicio  S,  S.s  no  *al 
Gobierno,  sino  á la  sociedad,  si  péne  en  camino  al  juez 
de  primera  instancia  de  buscar  á esos  estafadores,  para 
que  reciban  el  castigo  que  merecen. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Con  sentimiento  debo  decir  al  Sr,  Gavina  que  los  ex- 
pedientes que  S,  S.  pide  son,  en  primer  lugar,  muchos; 
y en  segundo  lugar,  me  parece  á mí  que  el  traer  á 
este  sitio  expedientes  qne  no  están  terminados,  que  al- 
gunos apenas  están  principiados,  sobre  los  qne  no  se 
ha  de  resolver,  á mi  juicio,  nada,  para  venir  á exigir 
del  Ministro  de  Fomento  la  responsabilidad  á que  po- 
día dar  lugar  el  examen  de  estos  expedientes,  supues- 
to que  en  ellos  todavía  no  ha  tenido  intervención  al- 
guna, resultará  que  sí  vienen  aquí  y un  Sr.  Diputado 
tiene  que  examinarlos  uno  por  uno  para  buscar  algu- 
na irregularidad  que  crea  que  existe  y que  yo  no  co- 
nozco, y que,  después  de  todo;  puede  no  existir,  se  va- 
yan á irrogar  á los  interesados  en  tantos  expedientes 
como  se  están  formando,  grandísimos  perjuicios* 

Sí  el  Sr.  Gavina  cree  que  hay  en  alguno  ó en  algu- 
nos determinados  alguna  falta  que  corregir  que  yo  no 
conozco,  porque  en  estos  expedientes  no  he  intervenido, 
reclámelos  % S.  ó haga  una  indicación  respecto  de 
ellos  para  que  se  subsanen  los  errores  que  puedan  exis- 
tir, y ó se  subsanarán  ó vendrán  los  expedientes.  Pero 
yo  me  atreverla  á rogar  al  Sr.  Gaviña,  mi  amigo,  que 
no  insistiera  en  la  petición  de  un  número  tan  crecido 
de  expedientes  que  van  á paralizar  el  ejercicio  de  su 
derecho  á una  porción  de  interesados,  porque  podía 
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contentarse,  según  las  noticias  que  tenga  el  Sr.  Gavi- 
na, con  citar  alguna  irregularidad  de  esos  expedientes, 
si  la  cano.ce’ Si  S.  S^s%be  qu|  esa  irregularidad  existe, 
denúnciela,  pida  si  quiere  el  espediente  á que  la  irre- 
gularidad se  refiere,  y yo  tendré  mucho  gusto  en 
traerlo;  pero  creo  que  para  corregir  upa  irregularidad 
en  algún  punto,  no  es  cosa  de  detener  en  absoluto  la 
tramitación  de  expedientes,  porque  se  hacen  á los  in- 
dividuos interesados  en  ellos  grandes  perjuicios. 

Dígame  el  Sr*  Gavina,  ya  aquí,  ya  en  particular  si 
lo  tiene  por  conveniente,  lo  que  crea  justa  sobre  este 
particular,  y yo  tendré  mucho  gusto  en  complacerle, 
como  á todos  ios  mes.  Diputados,  y muy  especialmen- 
te á S 8, , con  quien  me  unen  antiguas  relaciones  de 
amistad. 

El  Sr*  GAVINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiepe  V.  S* 

El  §r.  GAVINA:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
al  Si\  Ministro  de  Fomento  por  la  amistad  con  que 
siempre  me  ha  honrado  y por  las  cariñosas  palabras 
que  me  ha  dirigido. 

Tendré  el  honor  de  hacer  notar  á Ú 8,  ios  expe- 
dientes en  que  hay  hechos  ilegales  que  S.  S*  no  cono- 
ce, y que  estoy  seguro  que  una  vez  que  los  conozca, 
dado  su  pelo  y su  espíritu  de  justicia,  b|gá  que  sean 
castigados  y reprimidos  con  todo  el  rigor  que  se  me- 
recen. 

En  cuanto  algr*  Ministro  de  Hacienda,  y siento  que 
ahora  no  esté  en  su  banco,  debo  decirle  que  mis  pala- 
bras han  sido  bastante  claras  y que  he  empezado  por 
decir  con  la  mayor  claridad  que  en  efecto  las  perso- 
nas á que  me  he  referido  no  son  tales  funcionarios  ni 
delegados  de  nadie,  sino  una  compañía  de  malhecho- 
ra que  con  una  audacia  inaudita  es táp  cometiendo 
esas  estafas.  Esto  no  obstante,  por  si  hubiera  habido 
alguien  que  se  hubiera  atrevido  á mandar  lo  que  ha 
sido  objeto  de  mi  indicación,  por  eso  me  levanté  a po- 
nerlo en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  tomara  las  medidas  oportunas  para  evitar 
ese  abuso.  To  por  mi  parte  ofrezco  AS*  S.  dar  una  nota 
de  las  casas  donde  me  consta  que  han  estado  esos  su- 
puestos comisionados,  á fin  de  que  se  pueda  castigar 
el  abuso.  Ha  habido  algunos  comerciantes  que  se  han 
negado  á pagar;  pero  otros  más  débiles,  viendo  que  se 
les  presentaba  un  hombre  que  traía  gorra  con  galopas 
ó con  esos  ojos  de  la  Administración,  han  pagado  in- 
mediatamente,  deseosos  de  evitar  toda  clase  de  cues- 
tiones, sobre  todo  con  la  Administración,  ala  cual  los 
contribuyentes  tienen  un  terror  pánico.  No  tengo  mas 
que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE-.  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  Todos  los  dias  estoy  excitando  aquí  á los  contri- 
buyentes, y en  general  á todos  los  ciudadanos,  para  que 
ayuden  á la  gobernación  del  Estado.  Si  a uno  le,  roban 
el  pañuelo  y no  lo  pone  en  conocimiento  de  la  autori- 
dad, claro  es  que  los  tribunales  no  podrán  conocer 
aquel  delito;  si  á uno  le  roban  el  reloj  y se  contenta 
con  abrocharse  la  levita  y continuar  su  camino  sin 
decir  nada,  imposible  es  que  la  autoridad  entienda  en 
ese  hecho  criminal*  Por  eso  digo  que  para  que  se  pue- 
da ejercer  la  acción  que  corresponde  á las  autorida- 
- des  con  todo  el  celo  y esmero  que  corresponde,  nece- 
sario es  que  los  ciudadanos  presten  su  auxilio.  Si  hay 
una  estafa,  erep  que  el  deber  del  estafado  e^  ir  al  ins- 


pector de  orden  público,  al  juez  municipal,  ai  juez  de 
primera  instancia,  á decirles:  «esto  me  ha  pasado;»  por** 
qué  si  guarda  el  secreto  en  su  casa  y no  lo  dice  á na- 
die, imposible  es  que  la  autoridad  cumpla  su  cometi- 
do. Este  ha  sido  el  objetó  y la  tendencia  de  lo  que  yo 
he  dicho.  La  sociedad  «o  está  compuesta  de  ángeles, 
sino  de  hombres  buenos  y malos:  por  eso  hay  policía, 
jueces  municipales,  cárceles  y presidios;  pero  si  los 
que  son  perjudicados  criminalmente  por  alguien  no 
producen  sus  quejas,  imposible  es  que  las  autoridades 
cumplan  su  deber. 

Necesario  es,  pues,  que  los  ciudadanos  auxilien  á 
las  autoridades,  y esto  y no  otra  cosa  he  querido  decir 
al  Sr.  Gavina;  debiendo  añadir  que  creo  más  provecho- 
so este  medio  que  no  el  emplear  cualquier  otro.  A ral 
me  ha  dolido  mucho  o ir  que  un  contribuyente  qu  e 
sabe  todas  las  formalidades  que  se  exigen  para  la  co- 
branza de  las  contribuciones,  haya  pagado  con  tanta 
facilidad  esos  dos  ó tres  duros  porque  se  le  haya  pre- 
sentado una  persona  con  gorra  ó sin  gorra.  Esto  es  en 
realidad  inocente.  El  contribuyente  sabe  que  para  co- 
brar la  contribución  hay  que  hacer  muchas  cosas,  mu- 
chas diligencias,  y que  á veces  hay  que  llegar  hasta  el 
procedimiento  de  embargo.  Bueno,  pues,  hubiera  sido 
que  en  vez  de  pagar,  como  dice  S,  S.  que  lo  han  hecho 
algunos,  hubieran  exigido  que  se  Ies  llevara  el  man- 
damiento de  embargo. 

Esto  quería  decir  y nada  más. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  el  Sr.  Gavina  ha  dicho  que  me  iba  á haqer  notar 
algunas  irregularidades  que  existían  en  algunos  expe- 
dientes, me  conviene  á mí  hacer  constar  también  que 
si  existen  será  en  expedientes  que  no  han  pasado  to- 
davía por  mis  manos.  (El  Sr.  Gavma:  No  han  sido  re- 
visados todavía  por  S.  R)  Celebro  que  asi  sea;  y cuan- 
do llegue  el  caso  de  que  me  señale  esas  irregularida- 
des, aunque  bien  pudiera  S.  S.  estar  equivocado,  tendré 
mucho  gusto  ,en  recibir  el  auxilió  de  S.  R,  así  como  el 
de  todo  el  mundo,  para  desempeñar  cqmo  corresponde 
el  puesto  en  que.  estoy  colocado. 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra* 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  [Sr.  GONZALEZ  {D.  Venancio):  La  he  pedido 
para  reproducir  una  proposición  de  ley  que  tenia  pre- 
sentada sobre  la  venta  de  la  mina  de  Arrayanes,  en  Li- 
nares* El  estado  de  esta  proposición,  que  estaba  auto- 
rizada por  las  secciones,  es  apoyarla;  y para  apoyarla 
con  el  debido  conocimiento,  pedí  que  aquí  viniera  el 
expediente  de  arrendamiento  de  esa  mina;  pero  como 
no  llegué  á apoyarla  y ese  expediente  volvió  al  Minis- 
terio, como  en  éi  he  de  fundar  principalmente  el  apoyo 
de  mi  proposición,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tenga  la  bondad,  de  remitirle,  para  apoyar  mi  propo- 
sición tan  pronto  como  ese  expediente  esté  aquí. 

El  Sr  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Vendrá  al  Congreso  el  expediente  á que  se  ha  re- 
ferido ST  S.,  tan  pronto  como  lo  haya  estudiado,  y no,s 
pondremos  de  acuerdo  para  que  S>  S*  sostenga  su  pro- 
posición, 
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1 El  Sr.  THE  BIDENTE:  Queda  reproducida  m pro- 
posición del  Sr*  González*  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  19,  que  es  el  de  ésta  sesión.) 


El  Sr*  ESCOBAR  (D.  Ignacio* José);  Pido  la  palabra* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  ESCOBAR  (D*  Ignacio  José):  La  he  pedido 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Navalcarnero,  en  la  cual  expone  las  di- 
ficultades con  que  tropieza  para  realizar  el  cupo  de  la 
contribución  industrial  después  de  haber  hecho  efec- 
tivas las  contribuciones  corrientes  y atrasadas* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  de  Peticiones, 


OKDEN  DEL  DIA. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  conce- 
sión de  un  crédito  extraordinario  para  atender  á los 
gastos  de  explotación  de  los  ferro-carriles  de  Palencia 
á Ponferrada,  de  Pouferrada  á la  Ooruña  y de  León  á 
Gijon. 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  18,  sesión  del  13  del  actual },  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen*» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  los  dos  ar- 
tículos de  que  constaba  el  dictamen,  y fueron  aproba- 
dos en  la  forma  siguientes 

«Artículo  1*°  Se  concede  al  presupuesto  comente 
de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  ün  crédito  extra- 
ordinario de  250,000  pesetas  con  aplicación  á un  capí- 
tulo adicional  que  se  denominará  «Gastos  de  explota- 
ción de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,» 

Art,  2*°  El  importe  del  expresado  crédito  se  cubri- 
rá con  la  deuda  dotante  del  Tesoro  mientras  no  se  ob- 
tengan productos  de  la  explotación  de  las  líneas  por 
una  cantidad  igual  ala  suma  que  representa*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  casación  civil. 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  39,  sesión  del 
lo  de  Junio  de  1877;  Apéndice  cuarto  ^ Diario  núme- 
ro 44,  sesión  del  21  de  Ídem ; Apéndice  quinto  al  Diario 
num.  63,  sesión  del  Z de  Julio ; Apéndices  tercero  y cuar- 
to al  Diario  núm ’ 11,  sesión  del  1;°  de  Marzo  de  1878; 
Diario  núm.  17?  sesión  del  12  de  ídem,  y Diario  nume- 
ro IB,  sesión  del  13  de  ídem.) 

El  Sr*  Danvila,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  pro. 

El  Sr.  DANVILA;  Señores  Diputados,  en  la  sesión 
de  ayer  tarde  quedó  cumplidamente  demostrado  que  los 
alumnos  laureados  por  las  Universidades  de  España  lo 
san  por  su  ciencia  y su  saber,  y que  cuando  llegan  á 
este  sitio  por  sus  merecimientos,  lo  mismo  saben  tomar 
parte  en  las  cuestiones  candentes  de  la  política  que  en 
las  sosegadas  y tranquilas  de  las  discusiones  jurídicas, 
que  por  lo  mismo  que  tienen  por  objeto  el  ideal  de  la 
justicia,  se  abrillantan  más  cuanto  más  se  discuten  y 
controvierten  i 


Tero  lo  que  el  Sr*  Linares,  en  medio  de  su  re- 
conocido talento , no  pudo  demostrar  en  la  tarde  de 
ayer,  es,  que  sea  imposible  sostener  la  institución  de  la 
casación  en  España,  y que  aun  en  el  caso  de  que  se 
conceda  este  principio,  ei  proyecto  presentado  á vues- 
tra deliberación  contenga  defectos  tales,  que  le  hagan 
imposible  de  ser  aprobado. 

Antes,  por  lo  tanto,  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, voy  á descartar  algunos  incidentes  que  sembró  el 
Sr*  Linares  en  todo  su  discurso,  y que  se  limitan  á pre- 
guntar: primero,  si  él  Gobierno  de  S*  M*,  si  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  hacen  cuestión  de  Gabinete 
la  presente  cuestión;  á suponer  después  que  había  por 
parte  de  la  Comisión  primero  de  Códigos,  y después  de 
la  que  hoy  defiende  su  dictamen  en  esta  Cámara,  cier- 
to espíritu  de  intransigencia  que  se  había  trasmitido 
al  Sr*  Ministré  de  Gracia  y Justicia,  y que  en  la  alta 
Cámara  al  aprobar  este  proyecto  se  habla  procedido 
con  una  resistencia  sistemática.  No  puede  ocultarse  en 
manera  alguna  á ia  ilustración  del  Sr,  Linares  que  una 
cuestión  esencialmente  científica,  una  cuestión  esen- 
cialmente técnica  y una  cuestión  de  la  importancia  que 
encierra  ei  actual  proyecto  de  casación,  no  puede  esti- 
marse por  el  Gobierno  más  que  como  una  cuestión  com- 
pletamente líl&re,  respecto  de  la  cuai  ni  el  Gobierno  ha 
pensado  ni  pbWa  pensar  en  hacer  cuestión  de  Gabinete, 
ni  el  Sr*  Ministra  de  Gracia  y Justicia  en  imponer  su 
exclusiva  voluntad,  ni  la  Comisión  en  mostrarse  intran- 
sigente, ni  sistemática  la  alta  Cámara,  que  lo  ha  apro- 
bado* Lo  que  hay  en  este  asunto,  y esto  lo  reconoció 
el  Sr.  Linares  al  comenzar  su  discurso,  es  que  este 
proyecto  viene  precedido  de  un  lenta  elaboración,  que 
este  proyecto  es  consecuencia  de  debates  que  han  teni- 
do lugar  en  la  esfera  de  la  ciencia  y de  ia  práctica, 
que  este  proyecto  es  consecuencia  de  otros  varios  pro- 
yectos presentados  que  no  han  Legado  á realizarse,  y 
que  el  conjunto  de  todos  estos  datos,  el  resúmen  de  to- 
dos estos  antecedentes,  la  aprobación  que  la  alta  Cá- 
mara ha  dado  recientemente  á este  proyecto,  creaban 
al  talento  del  Sr.  Linares  una  diñe  altad  de  primer 
orden* 

Porque  verdaderamente,  cuando  un  proyecto  ha  su- 
frido la  discusión  y el  examen  que  ha  sufrido  el  actual 
proyecto  de  reforma  de  la  casación  civil,  cuando  este 
proyecto  ha  sido  elaborado  con  la  mejor  buena  féT  y 
esto  habrá  de  reconocerlo  por  lo  ménos  el  Sr.  Linares, 
dentro  de  la  Comisión  de  Códigos,  en  que  cada  uno  ha 
llevado  allí  el  óbolo  de  sus  conocimientos  y de  sus  es- 
tudios; cuando  este  proyecto  ha  merecido  la  aproba- 
ción dél  Gobierno  y de  la  alta  Cámara,  presenta  cier- 
tas dificultades  para  el  debate,  no  solo  porque  todas 
las  cuestiones  capitales  han  sido  debatidas  ya,  sino  por- 
que tropieza  naturalmente  con  este  conjunto  de  opi- 
niones que  constituyen  un  cúmulo  de  respetabilidades 
y de  ciencia  que  no  es  posible  desconocer.  Pero  estas 
mismas  dificultades  que  el  Sr*  Linares  encontraba  por 
su  parte,  son  ventajas  para  mi  posición:  yo  confieso 
que  á pesar  de  reconocerme  el  más  indigno  de  los  in- 
dividuos que  ocupan  estos  bancos,  el  más  Insignifican- 
te de  los  individuos  que  forman  parte  de  la  Comisión 
de  Códigos,  me  encuentro  completamente  Ubre,  com- 
pletamente dispuesto  á sostener  este  proyecto,  porque 
todas  estas  circunstancias  que  han  venido  antes  y que 
apoyan  su  aprobación,  son  para  mí  ventajas  así  como 
eran  dificultades  para  el  Sr*  Linares. 

Pero  descartados  ya  estos  pequeños  incidentes,  en- 
tremos á fondo  en  la  cuestión;  y para  entrar  á fondo  eq 
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la  cuéstion  permítame,  el  Sr.  Linares  que  antes  de  dis- 
cutir el  proyecto  en  concreto  fijemos  los  puntos  capi- 
tales, examinemos  lo  que  pudiéramos  llamar  el  princi- 
pio científico,  el  ideal  científico  de  este  proyecto,  y 
veamos  después  si  en  el  desenvolvimiento  que  lia  tenido 
este  principio  se  ha  faltado  á las  reglas  más  elementa- 
les que  regulan  el  recurso  de  casación  en  todos  los 
países,  no  solo  de  Europa,  sino  durante  cinco  siglos  en 
España,  para  venir  después  á tratar  la  cuestión  pro- 
puesta por  el  Sr.  Linares,  de  sí  el  estado  actual  de  nues- 
tra civilización,  si  el  estado  actual  de  nuestra  cultura 
jurídica,  si  el  estado  actual  de  nuestros  tribunales  per- 
mite el  establecimiento  de  la  casación  en  España,  por 
lo  ménos  en  los  términos  que  la  Comisión  propone;  y 
después  discutiremos  en  último  término  si  los  medios 
que  ha  propuesto  la  Comisión  son  los  más  adecuados 
para  desenvolver  el  principio  fundamental  que  ha  ins- 
pirado el  proyecto  que  hoy  se  discute. 

El  Sr,  Linares,  que  es  tan  ilustrado,  no  dejará  de 
reconocer  que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  do  Eu- 
ropa se  observa  hoy  un  movimiento  grandísimo  hácia 
ia  unificación,  no  solo  de  la  legislación,  sino  del  poder 
público;  habrá  de  reconocer  también  que  este  movi- 
miento legislativo  que  se  está  operando  hoy  en  toda 
Europa  hácia  la  unificación,  que  es  el  bello  ideal  de  la 
humanidad,  reconoce  y tiene  actualmente  por  causa  la 
trasforma cien  que  hace  pocos  años  están  sufriendo  las 
nacionalidades,  y á las  cuales  va  siempre  anejo  un  mo- 
vimiento coetáneo  y natural  en  todas  aquellas  institu- 
ciones que  forman  la  vida  y el  organismo  de  un  país. 
Así  es  que  cuando  S,  S.  ayer,  quejándose  de  que  en  Es- 
paña no  sabemos  más  que  imitar  lo  que  se  hace  en 
Francia,  pasaba  revista  á las  demás  capitales  de  Euro- 
pa, tenia  que  reconocer  forzosamente  que  mientras  que 
en  Italia,  en  Portugal,  en  Bélgica,  en  Suiza,  en  los  Es- 
tados-Unidos, y acaso  en  alguna  otra  Nación  que  yo 
pudiera  citar  á S*  S*3  se  reconoce  el  principio  de  la  ca- 
sación y se  ha  reformado  el  Tribunal  Supremo  cabal- 
mente para  responder  á ese  movimiento,  como  medio 
de  caminar  á la  unidad  del  derecho,  que  es  el  ideal  de 
la  humanidad,  tenia  que  reconocer  que  en  varios  pue- 
blos existe  el  principio  de  la  casación,  que  la  necesi- 
dad de  la  casación  existe  reconocida,  y esto  no  lo  ne- 
gaba el  Sr*  Linares* 

¿Cómo  ha  de  negar  el  Sr*  Linares  que  por  la  uni- 
dad de  la  jurisprudencia,  complemento  de  la  unidad 
legislativa,  se  va  á la  unidad  del  derecho,  que  es  el 
ideal  de  la  ciencia?  ¡Ojalá  llegara  el  dia  en  que  todos 
hablaran  una  sola  lengua,  y unas  mismas  costumbres 
rigieran  á todo  el  mundo!  Pero  esto  está  en  la  esfera 
de  lo  ideal  y no  me  he  de  detener  en  ello,  limitándome 
á decir  al  Sr*  Linares  que  Alemania,  Inglaterra  y otros 
países  que  no  tienen  los  caractéres  de  la  raza  latina, 
se  ven  hoy  presa  de  ese  sentimiento  de  la  unidad  que 
ha  producido  la  reforma  de  los  tribunales  de  justicia 
para  llegar  á un  solo  tribunal  y uniformar  su  juris- 
prudencia* 

Decía  el  Sr*  Linares  que  no  sabia  que  en  Alemania 
se  hubiese  hecho  algo  en  ese  sentido*  A mí  me  seria 
sumamente  fácil  abrir  la  última  obra  de  HÜlebrand  y 
decir  al  Sr.  Linares  que  ia  última  reforma  en  Alema- 
nia es  el  establecimiento  del  Tribunal  de  Casación, 
para  lo  cual  se  han  convertido  los  dos  tribunales  que 
había  en  Prusia  en  uno  solo;  y la  reforma  es  reciente, 
es  de  6 de  Febrero  de  1874*  En  Italia,  donde  había  cua- 
tro Tribunales  de  Casación,  los  de Turin,  Florencia,  Pa- 
lermo  w Ñapóles,  se  ha  reproducido  una  mocion  que  ya 


se  hizo  en  1861,  y está  aprobado  un  proyecto  de  ley 
que  consta  de  88  artículos,  exactamente  arreglado  al 
sistema  francés,  y ese  proyecto  sabe  el  Sr.  Linares  que 
ha  sido  objeta  de  grandes  deliberaciones,,  y hombres 
como  Borgattí,  Panattori  y Pérez  en  el  Senado,  y Man- 
cini  y Mari  en  la  Cámara  legislativa,  han  defendido  los 
“dos  únicos  sistemas  que  hay  para  llegar  á la  unidad  de 
la  jurisprudencia:  ó la  casación  tal  como  el  sistema 
francés  la  establece,  ó el  restablecimiento  de  la  terce- 
ra instancia;  y tanto  Perez  como  Mari  y las  demás  per- 
sonas competentes  que  han  discutido  esta  cuestión  en 
Italia,  la  han  planteado  en  estos  términos:  ¿qué  sistema 
debe  preferirse?  y la  Gámara  se  ha  decidido  por  la  ca- 
sación, y el  Tribunal  de  Casación  se  ha  establecido  en 
Italia  con  arreglo  al  sistema  francés. 

Inglaterra,  que  tan  apegada  es  á sus  costumbres,  á 
sus  prácticas  y á sus  venerandas  leyes,  por  acta  de  5 
de  Agosto  de  1873  ha  establecido  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  y después  de  ese  establecimiento  se  han 
publicado  las  actas  de  7 de  Mayo  y 25  de  Junio  de  1874, 
la  de  11  de  Agosto  de  1875  y la  de  11  de  Agosto 
de  1876,  Portugal  ha  publicado  sn  ley  de  procedimien- 
tos, y en  esa  Ley  de  procedimientos  se  establece  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  compuesto  de  once  indivi- 
duos, que  ocupa  en  la  organización  política  de  Portu- 
gal un  puesto  igual  al  Tribunal  de  Casación  francés*  En 
cuanto  á Bélgica,  hay  que  observar  que  el  recurso  de 
que  se  trata  no  puede  plantearse  en  aquellos  pequeños 
Estados  donde  el  número  de  habitantes  es  tal  que  no 
produce  la  acumulación  de  negocios  que  ha  produci- 
do y que  ha  dado  vida  al  presente  proyecto  y á la  Sais 
de  previo  examen,  que  es  á la  qne  principalmente 
combatió  el  Sr,  Linares. 

En  cambio  los  Estados-Unidos  se  están  preocupan- 
do también  de  la  misma  organización  de  tribunales 
en  sentido  de  la  unificación  de  los  tribunales  superio- 
res; y en  Suiza,  en  el  cantón  de  Neufehatel,  por  la  ley 
de  18  de  Julio  de  1874,  modificada  por  un  decreto  de 
6 de  Abril  de  1875,  se  establecen  en  sus  artículos  32 
y 88,  no  solo  el  Tribunal  de  apelación,  sino  también  el 
Tribunal  de  Casación  civil. 

Este  es  el  movimiento  legislativo  que  se  advierte 
en  toda  Europa  respecto  de  ia  casación,  y los  proble- 
mas que  esta  casación  entraña,  se  hallan  perfectamen- 
te deslindados,  ó hay  que  aceptar  la  casación  con  to- 
dos los  beneficios  y todos  los  inconvenientes  que  entra- 
ña este  pensamiento  único,  ó hay  que  restablecer  la 
tercera  instancia;  y estoy  seguro,  dada  la  ilustración 
del  Sr*  Linares,  de  que  S*  É,  no  querrá  que  vuelva  á 
establecerse  en  España  este  desacreditado  sistema* 

Ya  ve,  pues,  el  Sr,  Linares,  cómo  dando  un  paseo 
por  Europa  y aun  por  América,  hallamos  que  todas  las 
Naciones  cultas,  y especialmente  las  de  la  raza  latina, 
tienen  aceptado  el  recurso  de  casación  civil  y el  es- 
tablecimiento del  Tribunal  Supremo  como  medio  de 
fijar  la  jurisprudencia  y de  caminar  á la  unidad  del 
derecho* 

Pero  ¿acaso  este  movimiento  legislativo  que  se  ob- 
serva en  toda  Europa,  esto  que  luego  entraré  á exa- 
minar cómo  se  ha  establecido  en  Francia,  ha  sido  una 
cosa  desconocida  en  España?  La  teoría  que  ayer  pre- 
sentaba el  Sr*  Linares,  de  que  España  no  tiene  cultura 
jurídica  para  que  se  establezca  ei  recurso  de  casación, 
¿es  una  tesis  que  el  Sr*  Linares  puede  sostener  con  fun- 
damento, ó fuó  solo  un  pretesto  para  tomar  legítima- 
mente parte  en  este  debate  y hacer  los  honores  al  pro- 
yecto que  se  discute?  Yo  haría  ciertamente  una  ofensa 
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al  Sr,  Linares  si  me  detuviera  á recordar  que  hace  ! 
cinco  siglos  nada  ménos,  bajo  una  ú otra  forma,  ei  re- 
curso de  nulidad  ó de  casación  ? esto  es,  el  medio  de 
casar  ó anular  las  sentencias  que  dictaban  los  tribu- 
nales contra  ley,  ha  sido  conocido  en  España, 

En  1390,  las  Cortes  de  Segovía  en  tiempo  de  Don 
Juan  I establecieron  los  recursos  de  segundasuplicacion, 
llamados  de  Mil  y quinientas  porque  entonces  se  exigian 
1,500  doblas  como  depósito  prévio  necesario  para  uti- 
lizar ese  recurso  contra  las  sentencias  injustas  de  las 
Audiencias,  Más  tarde,  en  tiempo  de  Felipe  Y,  el  re- 
curso de  injusticia  notoria  se  estableció  en  ei  año  de 
1700,  fijándose  él  depósito  previo  en  500  ducados  ó 
fianza  legal  y marcando  otras  limitaciones  por  razón 
de  la  cuantía  ó importancia  de  los  negocios, 

Tino  luego  el  gran  movimiento  político  del  año  1812, 
y en  la  Constitución  de  aquel  año  se  estableció  como 
atribución  del  Tribunal  Supremo,  el  conocer  de  aque- 
llas sentencias  que  dictaran  las  Audiencias  contra  ley 
clara  y terminante.  Sabe  el  Sr.  Linares  que  la  ley  de 
9 de  Octubre  de  1812  desenvolvía  este  pensamiento; 
que  la  Constitución  del  año  Í2  quedó  en  suspenso  en 
los  años  de  1814  y 1823  á causa  de  los  disturbios  po- 
líticos que  atravesó  la  Nacípii;  que  después,  en  el  año 

1836  volvió  ó restablecerse;  que  más  tarde,  en  el  de 

1837  llegó  á , discutirse  una  ley  que  también  estableció 
ese  recurso,  pero  que  no  llegó  á sancionarse;  y por  fin, 
qne  el  decreto  de  4 de  Noviembre  de  1838  vino  á esta- 
blecer en  España  lo  que  se  llamaba  recurso  de  nulidad 
y hoy  es  el  de  casación.  Desde  el  año  1838,  pues/ sin 
alteración  de  ningnn  género,  sm  interrupción  de  nin- 
guna ótese,  existe  en  España  el  recurso  de  .casación, 
bien  se  llame  de  nulidad  hasta  1855,  ó bien  de  casa- 
ción, ccmo  ha  empezado  á llamarse  desde  el  año  1852 
con  motivo  de  ;la  ley  que  se  dio  para  la  represión  del 
contrabando,  como  se  estableció  en  la  ley  de  1855  para 
los  negocios  de  Ultramar,  y como  después  vino  á acep- 
tarse como  una  denominación  técnica  dentro  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  ¿Le  parece,  pues,  al  Sr.  Lina- 
res que  en  España,  donde  viene  observándose  el  recur- 
so de  casación  por  espacio  de  , cuarenta  anos,  donde  el 
recurso  de  segunda  suplicación  tiene  una  existencia 
nada  ménos  que  de  ninco  siglos,  puede  decirse  seria- 
mente que  la  cultura  jurídica  de  este  país  no  es  á pro- 
pósito para  establecer  el -recurso  de  casación? 

Pero  el  Sr,  Linares  iba  más  adelante,  y extralimi- 
tando, á mi  juicio,  el  círculo  propio  ;de das  observacio- 
nes que  pneden  hacerse  contra  este  proyecto,  entraba 
en  un  orden  de  ideas  singulares. 

El  Sr,  Linares  sentaba  como  primer  principio  que 
no  es  posible  establecer  en  España  el  recurso  de  casa- 
ción, y ya  hemos  visto  que  por  lo  menos  hace  cuaren- 
ta años  que  viene  funcionando  regularmente;  que  no  es 
posible  establecerlo  porque  no  hay  cultura  jurídica  en 
el  país  para  esta  clase  de  recursos,  porque  además  los 
tribunales  no  están  organizados  en  España  de  un  modo 
conveniente  para  el  desenvolvimiento  de  este  recurso 
y para  que  este  recurso  produzca  los  resultados  que 
todos  deseamos,  y en  último  término,  porque  no  tene- 
mos un  Código  civil,  Y con  este  motivo  el  Sr.  Linares, 
pintando  á su  capricho  lo  que  en  este  país  existe,  diri- 
gía inmerecidas  inculpaciones  y amargas  críticas  á los 
estudiantes,  á los  profesores,  á las  .Universidades,  á los 
jueces  de  primera  instancia,  á los  promotores,  á las  Au- 
diencias, al  Tribunal  Supremo,  porque  todo  lo  encontra- 
ba mal  elSr,  Linares.  Para  el  Sr,  Linares,  durante  cua- 
renta ó cincuenta  años  aquí  en  España  nada  ha  pasado, 


Si  hubiera  sido  cierto  io  que  iudícaba  el  Sr.  Lina- 
res, hubiéramos  pasado  por  la- vergüenza  de  que  Es- 
paña, durante  cuareuta  ó cincuenta  años  en  que  ha  ha- 
bido cierta  vitalidad,  no  hubiera  progresado  nada  en 
las  cien  cías,  jurídicas,  no  hubiera  dado  ningún  paso  en 
la  ciencia  del  derecho.  Aquí  donde  tantos  nombres 
ilustres  so  pueden  citar,  donde  tantos  libros  notables 
se  han  publicado,  donde  se  han  redactado  Códigos  dig- 
nos de  imitación  por  parte  dé  las  demás  Naciones,  aquí 
no  ha  pasado  nada  para  el  Sr.  Linares:  desde  los  estu- 
diantes hasta  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo, 
no  saben  lo  que  se  hacen,  según  la  expresión  de  S.  S,, 
y las  personas  que  se  dedican  al  estudio  del  derecho 
no  merecen  el  nombre  de  jurisconsultos,  no  saben  de* 
recho, 

Paréceme,  gres.  Diputados,  que  la  afirmación  era 
demasiado  grave  para  no  acompañarla  de  una  justifi- 
cación completa,  y paréceme  que  el  Sr.  Linares  debió 
haber  meditado  sobre  estes  palabras  y debió  reconocer, 
como  reconocerá  indudablemente  po  rque  su  carácter 
es  hidalgo,  que  ful  uu  poco  más  allá  de  lo  que  los  he- 
chos demuestran,  un  poco  más  allá  por  lo  mónos  del 
respeto  rque  merecen  instituciones  respetables,  centros 
del  saber,  donde  la  ciencia  se  reconcentra;  centros  é 
instituciones  á los  que  España  debe  y de  Los  que  espe- 
ra reportar  muchos  beneficios.  Su  señoría  reconocerá 
que  ha  sido  injusto  al  calificar  de  una  manera  absolu- 
ta y sin  prueba  alguna  todo  lo  que  representa  la  vida 
intelectual  de  nuestro  país. 

Irla  acaso  más  allá  de  mi  propósito  si  yo  siguie- 
ra al  Sr,  Linares  por  ese  camino  en  que  yo  creóse 
ha  extralimitado,  y porque  sabe  Dios  á dónde  iríamos 
á parar  si  hoy  comenzáramos  á discutir  lo  que  pue- 
de hacerse  en  los  estudios  del  derecho;  si  hoy  entrá- 
ramos á examinar  la  causa  de  la  empleomanía,  que 
es  el  verdadero  cáncer  que  corroe  este  país;  sí  después 
de  esto  nos  entretuviéramos  en  hablar  de  los  tribuna- 
les de  justicia  y de  la  manera  como  se  entra  en  ellos, 
cosa  que  ayer  desconocía  ú olvidaba  el  Sr,  Linares 
(porque  no  puede  desconocer  que  hoy  en  ei  cuerpo  ju- 
dicial y en  el  cuerpo  de  la  carrera  fiscal  es  .entra  por 
oposición,  formándose  un  cuerpo  de  aspirantes,  como 
determina  . la  ley  del  Poder  judicial);  si  examináramos 
los  inconvenientes  qne  señalaba  en  los  que  van  á las 
Universidades  á estudiar  la  ciencia  del  derecho  y en  la 
manera  como  esta  ciencia  se  explica,  esta  discusión 
seria  interminable.  A mí  me  basta  con  asegurar  á la 
faz  del  país  que  las  aseveraciones  del  Sr,  Linares  las 
considero  completamente  exageradas,  completamente 
destituidas  de  fundamento;  que  si  no  somos  todo  lo 
que  podemos  y debernos  ser,  todavía  somos  algo;  que 
tenemos  un  Código  penal  de  1848  que  se  apresuraron 
á copiar  los  extranjeros;  que  tenemos  un  proyecto  de 
Código  civil  formulado  en  1851.  respecto  del  cual  no 
se  ha  resuelto  nada  todavía;  que  tenemos  una  ley  da 
Enjuiciamiento  civil,  que  tenemos  una  ley  de  aguas, 
que  tenemos  una  ley  hipotecaria,  y que  durante  el  pe- 
ríodo en  que  han  mandado  los  mismos  amigos  de  su 
señoría  se  han  introducido  varias  reformas  en  la  le- 
gislación, con  las  que  sí  no  puedo  estar  del  todo  con- 
forme, representan  sin  embargo  un  adelanto  que  no 
puede  negarse  en  esta  materia. 

Yoy  á ocuparme  ahora  de  los  defectos  que  encuen- 
tra el  Sr,  Linares  ©n  la  organización  dé  los  tribunales 
de  justíGia,  y voy  á ocuparme  de  ello  para  decir  una 
cosa  que  S.  S.  ignoraba. 

Cuando  se  efectuó  la.  restauración  de  , la  Monarquía 
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legítima,  el  Sr.  Cárdenas,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, encargó  á la  Comisión  de  Códigos  la  formación  de 
tina  ley  orgánica  de  tribunales.  Esta  ley  está  redacta- 
da, está  discutida  y está  aprobada;  y esta  ley,  donde 
se  trasforman  los  Juzgados  de  primera  instancia  en 
tribunales  colegiados,  donde  se  convierten  los  promo- 
tores fiscales  en  jueces  de  instrucción,  donde  se  esta- 
blecen los  juicio  oral  y publico,  donde  se  admiten 
todas  las  modificaciones  qu©  la  ciencia  moderna  acón- 
seja,  no  ha  podido  plantearse  por  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  porque  ha  tropezado  con  el  inconveniente 
con  que  se  tropieza  en  este  país  hace  mucho  tiempo 
siempre  que  se  trata  de  plantear  una  gran  reforma; 
con  la  estrechez  del  presupuesto  de  ese  Ministerio,  que 
no  .permite  hacer  gastos;  pero,  créame  S,  S,,  el  proyec- 
to está  en  poder  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Pero  ¿es  que  además  de  este  proyecto  no  existe  en 
España  nna  organización  de  tribunales?  ¿Es  que  aquí 
hemos  perdido  por  completo  la  nocion  del  deber,  que 
no  se  administra  justicia,  que  tenemos  una  magistra- 
tura inepta,  que  aquí  no  se  pueden  aprender  ni  aplicar 
las  leyes,  y que  por  esta  razón  debemos  renunciar  com- 
pletamente á la  unidad  de  la  jurisprudencia,  que  cons- 
tituye una  parte  esencial  de  la  casación?  ¿Ha  pensado 
el  Si\  Linares  en  las  consecuencias  que  se  deducirían 
de  este  principio  si  fuera  cierto?  Yo  creafiue  el  Sr,  Li- 
nares convendrá  conmigo  en  que  si  talara  el  desba- 
rajuste que  se  observase  en  los  tribunales,  silos  tribu- 
nales se  encontraran  como  3.  S.  supone,  que  casi  fuera 
necesario  renunciar  á vivir  en  este  país,  siempre  que- 
daría por  encima  de  todo  la  necesidad  de  regularizar 
esos  mismos  abusos  y de  crear  un  Tribunal  de  Casación 
cabalmente  para  que  desaparecieran  todos  esos  defec- 
tos, porque  cuanto  más  oscura  y variada  me  presente 
S.  3,  la  legislación  de  un  país,  tanta  más  necesidad  ha- 
brá de  armonizarla  por  medio  de  la  casación. 

La  tercera  consideración  á que  se  referia  el  Sr.  Li- 
nares era  á la  falta  de  un  Código  civil,  y decía  que 
prefería  un  Código  malo  al  estado  legislativo  actual  de 
la  Nación  española.  Acaso  en  esta  observación  no  estu- 
viera yo  muy  lejos  de  S,  3.;  sabe  perfectamente  su  se- 
ñoría que  yo  he  hecho  la  tentativa  de  codificar  de  un 
modo  parcial,  porque  considero  que  si  aquí  se  busca  un 
Código  civil  definitivo,  si  aquí  no  se  respetan  las  legis- 
laciones especiales  que  rigen  en  ciertas  provincias  de 
España,  si  aquí  queremos  hacerlo  todo  de  una  vez,  es 
muy  posible  que  no  tengamos  nunca  un  Código  civil. 
Yo  creo  que  el  sistema  que  debe  seguirse  en  España 
es  ei  de  La  codificación  parcial,  el  sistema  que  se  ha  se- 
guido en  parte  al  formar  mía  ley  de  aguas,  al  formar 
la  ley  hipotecaria,  y creo  que  podían  armonizarse  las 
legislaciones  existentes  en  diversas  provincias  para  lle- 
gar á la  unidad  legislativa,  que  hasta  ahora  és  tan  solo 
un  principio  consagrado  en  la  jurisprudencia,  y un  de- 
seo, y nada  más  que  un  deseo  de  todos  los  españoles, 
Pero  ¿cree  el  Sr.  Linares  que  tan  solo  habiendo  un  Có- 
digo civil  debía  establecerse  la  casación?  ¿Pues  no  exis- 
te en  España  hace  cuarenta  años?  Desde  1845  ¿no  fun- 
ciona el  Tribunal  de  Casación?  ¿Pues  no  hay  ese  con- 
junto de  sentencias  que  se  publican  todos  los  años,  que 
es  una  honra  para  los  individuos  del  Tribunal  Supremo 
que  las  dictan,  y que  en  muchos  casos  los  letrados  las  ¡ 
prefieran  hasta  á las  mismas  leyes,  porque  son  la  inter- 
pretación natural  y genuina  de  la  legislación  española? 

Convenga,  pues,  el  3r.  Linares  en  que  la  falta  de 
Código  civil  no  es  motivo  bastante  pará  decir  que  en 
España  no  hemos  de  tener  recurso  de  casación* 


Y ahora,  después  de  haber  terminado  las  observa- 
ciones generales  que  3,  3,  líetela  á lo  esencial  del  pro- 
yecto, voy  á tratar  la  cuestión  en  concreto  de  lo  que 
representa  y de  lo  que  es  el  proyecto  de  ley  sometido 
á discusión, 

procediendo  con  la  lealtad  con  que  indudablemen- 
te procede  el  Sr.  Linares  y la  Comisión,  es  necesario 
que  no  nos  engañemos  en  este  asunto;  es  necesario  que 
digámos  la  verdad,  que  justifiquemos  el  proyecto  con 
lealtad  y franqueza.  Que  boy  existe  un  verdadero  con- 
dicto  de  procedimiento  en  la  Sala  primera  del  Tribu- 
nal Supremo,  es  cosa  que  no  puede  negarse.  ¿En  qué 
consiste  este  condicto?  Pues  consiste  en  que  en  España, 
donde  por  término  medio  se  suscitan  5,000  pleitos 
anuales,  se  producen,  no  300  recursos  de  casación,  co- 
mo ayer  decía  el  Sr.  Linares,  sino  000.  (El  Sr.  Linares 
Rivas:  Es  inexacto)*  Y como  el  8i\  Linares  debe  com- 
prender que  cuando  hago  una  afirmación  es  para  pro- 
barla en  el  acto,  me  permito  llamar  su  ilustrada  consi- 
deración acerca  del  estado  remitido  en  18  de  Mayo  de 
1877  por  el  presidente  del  Tribunal  Supremo  al  Sena- 
do, visado  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  don- 
de encontrará  ei  número  de  recursos  de  casación  de 
todas  clases  en  materia  civil  que  han  tenido  entrada  en 
el  Tribunal  Supremo  durante  los  últimos  cinco  años 
judiciales;  son  de  543  á 679. 

Por  consiguiente,  el  que  no  estaba  en  lo  cierto  Res- 
pecto del  número  de  recursos  de  casación  entrados  en 
el  Tribunal  Supremo,  era  el  Sr.  Linares,  Loque  es  que 
8*  S.  confundía  ese  dato  con  el  dato  de  los  recursos  fa- 
llados por  el  Tribunal  Supremo  en  cada  ano,  y en  eso 
no  tiene  razón  3,  8,  En  el  último  añonen  1876,  había 
fallado  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo  27 8 re- 
cursos d©  casación,  Y ahora  añadiré  un  dato  posterior 
á este  estado,  y es  que  en  el  año  pasado  hasta  fin  de 
Noviembre  aparecen  fallados  por  la  Sala  primera  del 
Tribunal  Supremo  300  recursos. 

Ya  ve  el  Sr,  Linares  que  aquí  hay  un  trabajo  su- 
perior al  que  puede  exigirse  de  la  constante  laboriosi- 
dad nunca  desmentida  de  los  ministros  del  Tribunal 
Supremo.  ¿Quiere  saber  ahora  8.  S,  lo  que  significa  ese 
trabajo?  Pues  voy  á procurarle  un  dato:  en  Francia,  en 
es©  país  de  donde  dice  3.  S,  que  todo  Í0  copiamos,  en 
el  año  74,  último  dato  estadístico  que  ha  publicado  el 
Anuario  de  estadística  de  Mr,  Biok,  allí  se  encuentra 
que  habían  ingresado  850  recursos  de  casación;  han 
pasado  á la  Sala  que  entiende  en  el  fondo  de  estos  re- 
cursos 361  negocios,  104  antiguos  y £57  nuevos:  de 
estos  36 i se  han  despachado  256,  y de  estos  256  por 
sentencia,  92  todavía  son  por  no  admitirse  el  recurso; 
es  decir  que  habían  venido  de  la  Sala  de  prévio  exa- 
men y habían  pasado  á la  Sala  de  casación,  ¿Y  sabe  ei 
Sr,  Linares  cuántas  sentencias  en  casación  ha  dictado 
el  Tribunal  de  Casación  en  Francia?  Ciento  cincuenta 
y siete  recursos  de  casación*  Y note  3.  3*  que  allí  son 
15  individuos  y el  presidente  16,  mientras  en  la  Sala 
primera  del  Tribunal  Supremo  de  España  no  son  más 
que  la  mitad.  De  suerte  que,  comparando  que  siete  in- 
dividuos y el  presidente  fallan  300  recursos  al  año,  re- 
sulta que  la  Sala  primera  falla  tres  veces  más  recursos 
que  el  Tribunal  de  Casación  francés;  porque  siendo  ia 
mitad  del  personal,  debe  fallar  la  mitad  de  157,  y sin 
embargo  resuelve  casi  doble  numero:  luego  es  tres  ve- 
ces más  el  trabajo  de  la  Sala  primera  qne  el  del  Tribu- 
nal de  Casación  francés. 

Si  el  conflicto  es  cierto,  como  sabe  el  Sr,  Linares, 
porque  3.  8,  ejerce  como  yo,  que  los  recursos  entran 

Í0X 


388 


14  DE  MAEZG  DE  1878. 


en  el  Tribual  Suprema  y sufren  la  paralización  por  lo 
mónos  de  un  año,  ¿qué  medios  hay  para  evitar  esta  pa- 
ralización? No  hay  más  que  tres  sistemas  para  resolver 
esta  dificultad  de  aglomeración  de  recursos  en  la  Sala 
primera:  primero,  dificultar  los  recursos  de  casación, 
ya  por  el  depósito  que  se  hace,  ya  por  no  consentir  la 
casación  sino  en  determinados  asuntos  y con  arreglo  á 
la  importancia  del  mismo  asunto.  Este  es  el  sistema 
que  hace  cinco  siglos  se  está  siguiendo  en  España, 

Pero  ¿cree  S,  fí.  que  después  de  los  adelantos  de 
la  ciencia  jurídica  en  este  punto,  podría  decirse  que 
había  unidad  de  justicia  en  nn  país  donde  solo  se  ad- 
mitiera el  recurso  de  casación  en  los  negocios  cuya 
importancia  no  bajase,  de  20.000  rs,?  ¿Oree  fí.  S.  justo 
dificultar  el  recurso  de  casación  por  medio  de  un  de- 
pósito excesivo?  Esto  no  seria,  justo  ni  conveniente. 

Segundo  temperamento,  ¿Debemos  hacer  dos  Salas 
de  la  Sala  primera  del  Tribual  Supremo?  Elfír.  Lina- 
res recordará  que  el  año  1864,  por  ley  de  30  de  Abril, 
se  dividió  en  dos  secciones  la  Sala  primera;  y aconte- 
ció que  ai  poco  tiempo  tuvo  que  dejarse  sin  efecto 
aquella  ley  para  venir  aquí  los  Sres,  Negrete,  primero, 
después  Manares,  y en  1867 .Arrasóla,  á proponer  la 
tercera  solución,  única  que  quedaba;  la  creación  de  una 
Sala  de  previo  examen. 

Porque,  después  de  todo,  yo  preguntaría  al  Sr.  Li- 
nares y á todo  el  que  se  ocupe  de  estos  asuntos:  si  no 
cabían  más  que  tres  sistemas  para  evitar  la  aglomera- 
cion  de  asuntos  en  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo: 
uno,  la  limitación  por  razón  de  condiciones;  otro,  divi- 
dir la  Sala,  y otro  crear  la  de  prévio  examen  y ningu- 
no de  éstos  os  gusta,  ¿cuál  proponéis  en  cambio?  Por- 
que esta  es  la  cuestión.  Ya  sabe  S,  S,  que  criticar  es 
tarea  fácil:  lo  difícil  es  presentar  una  solución  frente  á 
otra,  porque  callarse  ó contentarse  con.  proponer,  como 
lo  hizo  S.  S,,  que  unos  cuantos  ministros  de  la  Sala  ter- 
cera pasen  á la  primera,  desconociendo  las  importantes 
atribuciones  de  la  Sala  tercera,  es  dejar  en  pié  el  con- 
flicto y proponer  una  cosa  que  no  producirla  ningún 
resultado, 

fíi>  pues,  la  limitación  por  el  depósito  y por  la  natu- 
raleza del  recurso;  si  la  división  de  Sala  se  ha  ensaya- 
do sin  obtener  buen  resultado,  como  también  se  ha  en- 
sayado el  medio  propuesto  por  3,  3.  de  aumentar  el 
personal,  lo  cual  se  hizo  en  i 860  cuando  la  fíala  de 
gobierno  del  Supremo  se  quejó,  y desde  entonces  viene 
la  aglomeración  de  asuntos  en  la  Sala  primera,  ¿qué  otro 
temperamento  podía  escogitar  la  Comisión  de  Códigos 
primero  y el  Senado  después?  Pero  es  más:  el  Sr,  Li- 
nares dijo  ayer  que  la  Sala  de  prévio  exámen  no  tenia 
en  su  favor  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  autores, 
que  nadie  la  defendía,  en  lo  cual  está  en  un  error  y 
voy  á demostrárselo . En  comprobación  de  su  aserto 
citó  S.  3.  unas  palabras  de  un  querido  compañero  nues- 
tro, que  opinaba,  no  contra  la  Sala  de  prévio  exámen, 
sino  contra  el  recurso  de  casación.  Pues  yo  voy  á com- 
batir la  apreciación  del  Sr.  Linares  con  la  autoridad 
del  mismo  apellido  que  3.  S*  invocaba,  y voy  á recor- 
darle la  opinión  del  Sr.  D.  Francisco  Agustín  fíilvela, 
presidente  de  fíala  del  Tribunal  Supremo  de.  Justicia. 
¿Sabe.S.  S,  lo  que  dijo  este  docto  y autorizadísimo  ma- 
gistrado el  día  15  de  Diciembre  de  1855,  antes  de  que 
se  pusiera  en  vigor  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  esta- 
bleciendo el  recurso  de  casación?  Pues  decía  que  cono- 
cedor de  las  dificultades  con  que  habia  de  tropezar  el 
Tribunal  Supremo,  y teniendo  en  cuenta  la  aglomera- 
ción de  recursos  que  hablan  de  venir  por  el  estableci- 


miento del  recurso  de  casación,  no  veía  otro  remedio, 
después  de  haberlo  pensado,  mucho,  que  aceptar  la  fía- 
la de  prévio  examen  ó sea  la  Chambre  de  requettes  de 
Francia;  fundado  en  esto  establecía  todo  el  procedi- 
miento que  en  Francia  se  seguía,  y emitía  su  opinión, 
que  era  un  anuncio  de  . lo  que  después  de  veintidós  anos 
había  de  venir  á formularse  en  este  proyecto  de  ley. 

Excuso  decir  la  série  de  discusiones  científicas  que 
se  han  entablado  desde  hace  veinte  años  sobre  este  pum 
to,  losproyectos  deleyque.se  han  presentado, das  opinio- 
nes generalmente  aceptadas,  y el  reconocimiento  que, 
como  antes  hemos  visto,  hacen  Portugal  é Italia  de  la 
excelencia  del  tribunal  francés,  que  nosotros  no  copia- 
mos, sino  imitamos  en  lo  que  tiene  de  esencial.  Después 
de  todo,  me  parece  que  veintidós  años  de  estudio  y de 
preparación,  y de  haberse  sucedido  uno  á otro  preyeo- 
to  y no  haber  acertado  á resolver  la  cuestión  funda- 
mental que  inspira  este  proyecto,  me  parece  bastante 
para  que  hoy  con  pleno  conocimiento  de  causa  poda- 
mos sostener  que  la  Sala  de  prévio  exámen  es.  la  que,  & 
juicio  del  Gobierno  y de  la  Comisión,  ha  de  resolver. ese 
inconveniente  real  y práctico  que  hoy  ocurre  en  la  Sala 
primera,  y que  influye  por  una  parte  en  dañe  de  los 
particulares  y por  otra  en  daño  de  la  administración 
de  justicia,  que  no  puede  ser  todo  lo  meditada  que  de- 
biera. Tampffip  es  posible  que  personas  que  han  llega- 
do al  final  m‘  su  carrera  y han  consagrado  toda  su 
vida  al  servicio  del  país  puedan  dedicar  á los  asuntos 
toda  la  asiduidad  que  indudablemente  dedicaría  el -ser 
ñor  Linares  si  se  encontrase  en  tal  situación.  Por  estas 
razones  la  Comisión  ha  tenido  que  aceptar  el  sistema 
francés  por  creer  que  ese  sistema  es  bueno,  y no  hemos 
de  ir  ahora  por  mero  antagonismo  que  no  .comprendo, 
y solo  porque  ha  nacido  en  Francia,  á deshacer  una 
cosa  aceptada  actualmente  §n  los  países  más  cultos  de 
Europa. 

Si  el  procedimiento  ensayado  durante  ochenta  años 
sin  interrupción  en  Francia,  institución  que  ha  pasado 
por  la  prueba  de  todas  las  alternativas  políticas  de 
aquel  país  y ha  sobrevivido  á todas;  si  en  el  ano  1834 
se  ha  querido  modificar,  y de  la  información  practi- 
cada solo  ha  tenido  dos  votos  en  contra;  si  una  insti- 
tución que  tiene  esta  vida,  este  arraigo  en  aquellas 
costumbres,  y además  sirve  de  ejemplo,  de  enseñanza 
á todos  los  pueblos  de  la  raza  latina;  si  ha  dado  los  re- 
sultados en  Francia  que  ha  visto  la  Cámara,  donde  la 
Sala  de  casación  en  el  año  de  1874  no  ha  tenido  que 
resolver  más  que  157  recursos,  ¿no  le  parece  al  Sr.  Li- 
nares que  el  procedimiento  y el  sistema  que  entraña  es 
bastante  fuerte  para  que  después  de  ensayados  en  Es- 
paña los  sistemas  que  tan  mal  resultado  han  producido, 
vayamos  hoy  á ensayar  el  único  que  á nuestro  juicio 
reúne  condiciones  de  estabilidad,  y sobre  todo  medios 
de  facilitar  la  jurisprudencia,  que  es  sobre  todo  lo  que 
debemos  buscar? 

Pero  el  Sr-  Linares,  entrando  ya  en  el  fondo  del  pro- 
yecto en  el  dia  de  ayer,  hizo  tres  objeciones.  El  Sr.  Li- 
nares objetaba  suponiendo  que  el  pensamiento  de  la 
Comisión  y del  Gobierno  habia  sido  que  hubiera  pocos 
recursos  de  casación,  porque  esta  fue  su  frase.  El  se- 
ñor Linares  decía:  yo  encuentro  que  el  Gobierno  y la 
Comisión  han  buscado  un  expediente  para  dificultar 
los  recursos  de  casación,  y esto  me  lo  prueba:  primero, 
que  en  el  proyecto  de  ley  hay  un  artículo  en  .que  los 
recursos  de  casación  solo  se  permiten  contra  la  parte 
dispositiva  de  las  sentencias:  segundo,  que  se  esta- 
blece una  fíala  de  prévio  exámen  que  va  á sacrificar  la 
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mitad  de  los  recursos  de  casación,  y que  las  atribucio- 
nes de  la  Sala  de  prévio  examen  van  á penetrar  en  el 
fondo  de  los  recursos  do  casación’  y tercero,  que  se  es- 
tablece también  una  facultad  para  poder  impugnar  el 
laudo  de  amigables  componedores,  respecto  del  cual 
sentó  su  opinión,  que  era  contraria  y no  dijo  las  razo-* 
nes  en  que  la  fundaba.  Sin  embargo,  yo  voy  á permi- 
tirme hacer  algunas  observaciones  respecto  á estos  tres 
puntos,  que  fueron  digámoslo  asi,  la  condensación  de 
todos  los  argumentos  de  g,  3. 

Su  señoría  estaba  equivocado  al  consignar  que  la 
Comisión  y el  Gobierno  trataban  ó procuraban  que 
hubiera  pocos  recursos.  No;  lo  que  la  Comisión  con  el 
Gobierno  desean,  es  que  haya  los  recursos  que  debe  ha- 
ber, pero  no  que  á pretesto  de  recurso  de  casación  se 
esté  embromando  á un  litigante,  de  buena  fó  un  año  y 
otro  año,  originándole  gastos  indebidos  y anunciándo- 
le siempre  para  lo  futuro  la  realización  de  estos  dere- 
chos, Y como  de  esto  sabe  S.  3*  que  hay  bastantes  prue- 
bas, porque  hay  recurso  de  casación  (¿por  qué  no  se  ha 
decir?)  en  que  ha  habido  letrado  que  ha  citado  120 
leyes  infringidas,  y hay  otros  que  han  citado  títulos 
anteros,  el  recurso  de  casación,  que  por  regla  general 
no  debe  ser  más  que  un  recurso  de  buena  f ó,  se.  utiliza 
por  los  litigantes  temerarios  para  dilatar  la  prosecu- 
ción de  los  negocios.  Repito,  por  tanto,  que  la  Comisión 
con  el  Gobierno  desean  que  haya  los  recursos  de  casa- 
ción que  debe  haber,  pero  no  que  á la  sombra  de  los 
recursos  se  produzcan  gastos  inmensos  y dilaciones  in- 
justificadas, para  hacer  del  recurso  un  arma  de  la  te- 
meridad. 

No  vea,  pues,  el  Sr.  Linares  en  el  núm.  1.°  del  ar- 
ticulo 4/  del  proyecto,  de  que  los  recursos  de  casación 
solo  se  permitirán  contra  la  parte  expositiva  de  las 
sentencias;  no  vea,  pues,  el  Sr.  Linares  ningún  ardid 
para  que  el  Tribunal  de  Casación  pueda  dificultar  los 
recursos.  Su  señoría,  que  es  tan  ilustrado,  sabe  perfec- 
tamente que  desde  que  se  estableció  esta  clase  de  re- 
cursos el  Tribunal  Supremo  viene  declarando  como 
punto  constante  de  jurisprudencia  que  contra  los  con- 
siderandos de  las  sentencias  no  se  admita  recurso  de 
casación;  y la  razón  es  bien  clara.  ¿Resuelven  algo  los 
considerando  de  las  sentencias  para  los  efectos  de  in- 
fringir ó no  una  ley,  ó es  meramente  la  parte  resolu- 
tiva de  la  sentencia  la  que  constituye  la  infracción 
legal? 

Hay  el  error  de  creer  que  el  recurso  de  casación 
debiera  ser  más  amplio  de  lo  que  es,  que  debiera  ser 
lo  que  Mari  en  Italia  defiende  que  debe  ser:  una  terce- 
ra instancia.  Los  que  tenemos  práctica  en  estos  asun- 
tos y queremos  conocer  la  naturaleza  especial  del  re- 
curso de  casación,  comprendernos  que  el  recurso  está 
encerrado  dentro  de  un  círculo  de  hierro  que  no  per- 
mite moverse  á la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo, 
porque  esta  Sala  no  puede  conocer  respecto  de  los  he- 
chos, no  puede  más  que  estimar  los  hechos  que  vienen 
consignados  en  la  sentencia,  y respecto  de  los  cuales 
la  Sala  sentenciadora  es  infalible  y se  limita  á exa- 
minar si,  dados  los  hechos  que  sienta  la  Sala  senten- 
ciadora, se  ha  infringido  ó no  una  ley,  una  doctrina 
ó una  opinión  jurídica. 

Los  considerandos  son  ciertamente  los  razonamien- 
tos de  las  sentencias,  son  parte  de  la  sentencia  misma; 
pero  ios  considerandos  no  son  los  qne  pueden  consti- 
tuir la  infracción:  por  consiguiente,  como  este  os  un 
punto  completamente  debatido  por  el  Tribunal  Supre- 
mo, y respecto  del  cual  se  ha  establecido  una  ju- 


risprudencia uniforme,  el  proyecto  no  ha  hecho  más 
que  trasladar  esta  jurisprudencia  á uno  de  los  artí- 
culos; pero  yo  puedo  decir  á S.  S.  que  como  la  Co- 
misión no  se  halla  animada  de  aquel  espíritu  de 
intransigencia  que  S,  S.  suponía  ayer,  no  tendrá  in- 
conveniente en  aceptar  una  enmienda  que  hay  presen- 
tada sobre  este  punto,  para  establecer  que  la  casación 
no  proceda  más  que  sobre  la  sentencia,  como  decían 
las  leyes  de  1855  y 1870,  dejando  que  los  consideran- 
dos sirvan  como  motivo  de  discusión  y de  razonamien- 
to, no  para  que  puedan  ser  jamás  motivo  de  recurso 
de  casación;  y como  sobre  esto,  repito,  hay  presenta- 
da una  enmienda,  como  ya  he  dicho,  no  insisto  más 
respecto  de  este  punto. 

Pero  la  impugnación  se  dirigió  principalmente  al 
examen  de  las  atribuciones  de  la  Sala  de  prévio  exa- 
men. Hasta  el  nombre  le  asustaba  á S.;  pero  de  éi 
no  se  puede  prescindir.  Será  Sala  de  prévío  examen, 
Sala  de  admisión,  Sala  de  preparación,  6 lo  que  3.  S. 
quiera:  esta  seria  cuestión  de  líteratrua  más  ó menos 
exquisita,  por  la  cual  no  habíamos  de  discutir;  pero  no 
es  eso  de  lo  que  se  trata,  Su  señoría  atacaba  las  atribu- 
ciones de  la  Sala  de  prévio  exámen  porque  decia  que 
este  es  el  camino  de  matar  el  proyecto;  y efectivamen- 
te, yo  reconozco  que  si  la  Objeción  de  S.  S.  fuera  jus- 
tificada, que  si  las  enmiendas  que  respecto  de  este 
punto  hay  presentadas  se  admitieran,  el  proyecto  esta- 
ba completamente  dastruido.  ¿Qué  es  lo  que  el  proyec- 
to trata  de  remediar?  La  aglomeración  de  recursos  de 
casación  en  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo,  que 
exceden  á los  esfuerzos  de  todo  trabajo  humano.  Es  im- 
posible exigir  conciencia,  estudio,  absolutamente  nada, 
de  los  que  al  término  de  su  carrera  y poblada  de  ca- 
nas su  cabeza  tienen  que  decidir  al  año  300  recur- 
sos de  casación.  Imposible;  hay  que  reformar  esto, 
y hay  que  reformarlo  haciendo  lo  siguiente,  y voy  á 
presentar  en  conjunto  los  tres  números  4.°,  5.°  y 7.°  del 
art.  35  del  proyecto,  de  ley,  que  no  tienen  más  que  un 
solo  pensamiento.  ¿Cuál  es  la  misión  de  la  Sala  de  pré- 
vio exámen?  La  Sala  de  prévío  exámen  tiene  por  mi- 
sión principal  hacer  que  no  pasen  á la  Sala  de  casación 
más  que  aquellos  recursos  que  realmente  deben  pasar. 
¿Cuáles  son  éstos?  De  dos  maneras  pueden  ser;  aquellos 
en  que  falte  alguna  solemnidad  externa  del  recurso,  y 
éstos  S,  S.  comprende  que  son  la  parte  más  insignifi- 
cante; ó aquellos  otros  comprendidos  en  los  números 
4>v-  5.”  y 7.°  del  art.  35,  respecto  de  los  cuales  repito 
que  si  se  borraran  del  artículo,  el  proyecto  era  com- 
pletamente inútil.  Ya  comprende  S.  S.  que  no  se  nece- 
sitaba una  Sala  de  prévio  exámen  compuesta  de  ocho 
ministros  y un  presidente  para  decidir  de  los  recursos 
que  se  refiriesen  4 las  solemnidades  externas. 

Tiene,  pues,  otro  objeto,  que  es  el  de  descargar  á la 
Sala  primera  de  todos  aquellos  recursos  que  no  deban 
ser  objeto  de  casación.  ¿Y  qué  es  lo  qne  se  hace  para 
ello?  Sentar  estos  principios  fundamentales;  fijar  el 
principio  de  que  no  se  conceda  el  recurso  cuando  se 
cite  una  ley  que  está  derogada,  cuando  se  cite  una  doc- 
trina queco  tenga  relación  con  el  recurso  de  casación, 
cuando  se  citen  doctrinas  y opiniones  de  jurisconsultos, 
que  sabe  S,  3,  que  en  Gataluna  las  hay  que  deben  ser 
consideradas  como  leyes,  y otras  que  no  lo  merecen,  y 
á estos  extremos  se  refieren  las  últimas  palabras  del 
número  7.°  del  art.  35.  Todos  esos  tres  casos  tienen  el 
mismo  objeto,  es  decir,  descargar  á la  Sala  primera  de 
todos  aquellos  casos  que  pueden  ser  perjudiciales  y que 
dejan  después  el  recurso  de  casación  disponible  para 
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ser  fallado*  Más  claro:  la  Sala  de  prévio  examen  dirá, 
ó que  no  se  han  cumplido  las  condiciones  externas,  ó 
que  la  ley,  las  doctrinas  y las  opiniones  de  los  juriscon- 
sultos que  se  citan  como  fundamento  del  recurso  no 
son  aplicables  al  recurso  y nb  pueden  ser  motivo  de 
casación;  perolno  entrará,  nótelo  bien  el  Sr*  Linares,  no 
entrará  á resolver  si  la  ley,  la  doctrina  ó las  opiniones 
de  los  jurisconsultos  están  ó no  derogadas  y se  han  in- 
fringido ó no  por  la  sentencia,  porque  ésa  será  la  mi- 
sión de  la  Sala  primera.  La  línea  de  división  de  ambas 
Salas  es  difícil,  pero  perceptible.  La  de  prévio  examen 
pone  el  recurso  en  estado  de  ser  resuelto, = pero  no  pre- 
juzga nada  sobre  aplicación  de  la  ley  ó doctrina  al  caso 
del  pleito.  Esta  es  misión  privativa  de  la  Sala  primera. 
Aquí  tiene  S.  S.  explicada  con  completé  claridad  la 
misión  de  la  Sala  de  prévio  exáinem  Es  más:  si  no  fue- 
ra así,  el  proyecto  seria  completamente  inútil,  y en- 
tonces sí  que  ié  Sala  de  prévio  examen  seria  verdade- 
ramente una  oficina  que  podria  despachar  cualquier 
secretario  relator. 

Pero  la  Sala  de  prévio  examen,  que  tiene  qúe  He- 
nar una  misión  tan  difícil,  ha  de  componerse  de  un 
personal  muy  distinguido.  Así  es  en  efecto;  y en  Fran- 
cia, donde  esa  Sala  se  compone  de  mayor  número  de 
magistrados,  la  han  formado  Portalis,  Pardessus  y otros 
jurisconsultos  eminentes  que  han  dado  tanta  gloria  á 
aquella  Nación*  ¿Y  por  qué  magistrados  tan  notables 
forman  ó han  formado  parte  de  la  Sala  de  prévio  exa- 
men? Porque  se  necesita  grande  conocimiento  de  los 
negocios,  gran  talento,  gran  prudencia,  para  no  tras- 
pasar los  límites  naturales  de  la  Sala  de  prévio  exa- 
men y para  no  invadirla  misión  que  corresponde  á la 
Sala  primera,  que  solo  por  este  medio  puede  verse  des- 
cargada del  cúmulo  de  asuntos  que  hoy  tiene  á su 
cargo  y que  constituyen  el  conflicto  que  ha  dado  vida 
al  presente  proyecto  de  ley, 

Respecto  de  amigables  componedores  no  hizo  el 
Sr.  Linares  más  que  decir  que  no  era  de  su  opinión  lo 
que  en  el  proyecto  del  año  1870  se  inició  por  el  señor 
Montero  Ríos.  Y como  sobre  este  particular  hay  tam- 
bién presentadas  algunas  enmiendas  para  que  poda- 
mos discutirlo  á fondo,  y sobre  todo  para  que  la  afir- 
mación de  S*  8.  no  quede  sin  la  contestación  que  deseo 
darle,  debo  manifestar  que  yo  entiendo  que  si  la  sen- 
tencia de  amigables  componedores  es  ejecutoria  y la 
ley  establece  aquí  un  recurso  contra  toda  ejecutoria, 
debe  concederse  también  contra  el  laudo  ó sentencia 
homologada  de  los  amigables  componedores,  solo  en 
los  dos  casos  que  fija  el  proyecto.  Verdad  es  que  nace 
el  compromiso  de  una  obligación  solemne;  pero  la  ley 
dice  en  el  art*  23  que  cuando  en  et  compromiso  falte 
alguna  de  las  circunstancias  esenciales  en  la  escritura, 
será  nula,  de  ningún  valor  ni  efecto.  Si  se  concede  este 
derecho,  es  evidente,  á mi  juicio,  que  la  nulidad  de  un 
compromiso  por  falta  de  las  condiciones  indispensables 
en  la  escritura  puede  ser  objeto  de  un  juicio  ordinario. 

Sobre  este  particular  tiene  abierta  la  puerta  el  que 
se  considere  perjudicado  para  pedir  la  nulidad  enjuicio 
ordinario;  pero  cuando  el  compromiso  no  es  nulo  y se 
pronuncia  la  sentencia,  esta  sentencia,  que  es  ejecuto- 
ria, puede  ser  casada  dé  dos  maneras:  ó porque  se  haya 
dictado  fuera  del  término  del  compromiso,  ó porque 
haya  extralimitado  las  condiciones  que  en  la  escritura 
de  compromiso  se  fijen*  Solo  en  estos  dos  casos  es  cuan- 
do se  permite  el  recurso  de  casación,  que  no  produce 
el  resultado,  como  se  ha  dicho;  de  que  tenga  que  vol- 
verse á fallar  por  los  arbitradores  el  asunto.  Cuando  el 


laudo  se  ha  pronunciado  fuera  del  compromiso,  es  nulo 
y no  hay  que  volver  sobre  él:  cuando  han  faltado  á los 
límites  del  arbitraje,  lo  que  no  está  sometido  al  arbi- 
traje es  nulo,  y subsistirá  el  fallo  sobre  las  cuestíoues 
que  estén  comprendidas  én  la  escritura  de  compromi- 
so. Asi  es  como  yo  entiendo^!  recurso  de  casación  con- 
tra el  laudo  dé  los  amigables  componedores,  que  es 
creación  de  la  escuela  del  Sr*  Linares,  y me  choca  á 
mí  que  cuando  los  amigos  políticos  de  S.  S*  han  esta- 
blecido no  solo  el  recurso  contra  el  fallo  de  los  amiga- 
bles componedores,  sino  la  Sala  dé  previo  examen  en  lo 
criminal  el  año  70,  si  bien  en  este  punto  contra  la  opi- 
nión de  toda  Europa,  g.  ’ g.  venga  hoy  á combatirlo 
hasta  por  el  nombre  de  Sala  de  prévio  examen  y hasta 
por  el  fallo  de  amigables  componedores,  que,  repito,  no 
es  creación  de  nuestra  escuela. 

Me  falta  poco  que  decir,  y lo  poco  que  me  falta  que 
decir  es  que  ya  que  hemos  hablado  tanto  dé  los  defec- 
tos de  la  ley  á juicio  del  Sr*  Linares,  justo  es  que  yo 
hable  de  sus  ventajas;  porque  todo  proyecto  es  nece- 
sario examinarlo  en  su  conjunto,  sobre  todo  cuando 
tratamos  de  la  totalidad,  y es  necesario  qüe  todo  el 
mundo  sepa  que  sobre  las  garantías  que  la  antigua  ley 
de  casación  ofrecía  á los  litigantes  de  buena  fé,  hoy 
tienen  las  siguientes:  hoy  se  podrá  traer  un  apunta- 
miento  de  la  Audiencia;  hoy  se  podrán  aportar  docu- 
mentos anteriores  ó posteriores  al  pleito;  hoy  pueden 
venir  los  datos  que  se  estimen  convenientes  por  autos 
para  mejor  proveer;  hoy  se  presentarán  notas  que  son 
una  especie  de  discusión  escrita,  pero  breve,  para  la 
Sala  de  admisión;  los  fallos  negativos  de  esta  Sala  se 
publican  en  la  Gaceta  para  que  todos  tengan  de  ellos 
conocimiento  y la  Opinión  pública  juzgue  de  la  justi- 
cia de  la  resolución;  y además,  en  materia  de  desahu- 
cio se  establecen  garantías  para  que  no  se  pueda  in- 
terponer el  recurso  de  casación  como  medió  de  dila- 
ción, sobre  todo  $i  el  desahucio  se  funda  en  la  falta  de 
pago  de  alquileres,  sin  que  se  consigne  previamente 
el  importe  de  las  rentas*  Por  consiguiente,  sobre  todas 
las  mejoras  que  tenia  la  ley,  se  concede  un  recurso 
contencioso  á las  partes  para  que  el  Tribunal  Supremo 
vele  por  el  cumplimiento  de  la  ley,  porque  esta  es  la 
misión  del  Tribunal  Supremo  en  esta  Sala,  que  no  es 
una  tercera  instancia,  es  un  recurso  extraordinario 
donde  se  ejerce  un  acto  de  potestad  y nada  más;  y es 
necesario  fijarse  mucho  en  la  naturaleza  del  recurso 
dé  casación,  y sobre  todo  en  que  aquí  se  ha  presenta- 
do una  dificultad  práctica  que  no  puede  resolverse  más 
que  adoptando  el  temperamento  que  adoptan  las  Nacio- 
nes más  cultas  de  Europa. 

Concluyo,  pues,  mostrándome  satisfecho  de  haber 
podido  dar  una  contestación  cumplida  á mi  particular 
amigo  el  Sr.  Linares,  y espero  que  después  de  tantos 
años  que  lleva  establecida  la  casación,  después  de  las 
experiencias  hechas,  después  de  la  madura  delibera- 
ción y preparación  que  trae  este  proyecto,  después  de  la 
aprobación  qué  ha  tenido  en  la  otra  Cámara,  y después 
de  lo  que  acabo  de  decir,  prestareis  un  apoyo  completo 
á la  aprobación  de  este  pensamiento  y dejareis  este  buen 
recuerdo  ai  país* 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Linares  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  no 
voy  á ser  muy  extenso  en  esta  rectificación,  porque  á 
los  que  siguen  atentamente  el  debate  no  habrá  pasado 
inadvertido  que  el  Sr.  Danvila,  lejos  de  contradecir,  ha 
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todo  lo  que  yo,  tuve  la  honra  de  exponer 
al  Congreso  en  la  tarde  de  ayer.  Prescindiendo  de  esas 
fórmulas  indispensables  en  los;  que  s$  levantan  á con- 
tradecir opiniones  que  otro  ha  sustentado,  y que  vistas 
así  por  fuera  parecen  rotundas  negativas;  fuera  de 
esto  que  son  artificios  retóricos,  en  el  fondo  no  ha  ha- 
bido nada,  absolutamente  nada,  por  parte  del  Sr,  Dan- 
vila, que  contradijese  lo  que  yo  expuse  ayer.  ¿Y  cómo 
había  de  haber  nada  sustancial,  si  yo  no  revelo  un  se- 
creto, ;si  3ro  no  cometo  una  indiscreción  diciendo  que 
el  Sr,  Danvila  no  está  conforme  con  el  proyecto?  ¿Cómo 
había  de  creer  yo  que  el  Sr.  Danvila  podía  contestarme 
satisfactoriamente,  si  le  falta  el  elemento  más  necesario 
para  dar  esa  contestación  satisfactoria,  cual  es  la  .c'onvic- 
clon?  ¿Si  no  es  posible  que  el  Sr.  Danvila  crea  que  este 
proyecto  en  sus  circunstancias  capitales  que  son  ob- 
jeto de  debate;  responde  á un.  pensamiento  científióo, 
ni  siquiera  á una  necesidad  permanente,  sino  que  res- 
ponde, á lo  sumo,  á una  necesidad  transitoria,  la  cual 
traerla  en  pos  de  si,  no  un  proyecto  definitivo,  no  un 
proyecto  permanente,  sino  nna  ley  ó un  decreto  de  cir- 
constancias?  Pero  dejando  esto  á un  lado,  yo  he  de  re- 
coger cierta  indicaciondel  Sr,  Danvila  queme  importa 
sobremanera  quede  muy  en  claro. 

El  Sr.  Danvila  estableció  una  hipótesis  atribuyén- 
domela á mí,  que  estuvo  muy  lejos  de  mi  ánimo,  que 
me  parece  que  estuvo  también  muy  Lejos  de  mi  pala- 
bra; esa  hipótesis  es  la  de  suponer  que  yo  habia  inju- 
riado á los  tribunales,  desde  los  más  altos  hasta  los 
más  inferiores;  que  habia  hecho  una  ofensa  al  profeso^ 
rado  español  que  se  consagra  á la  ciencia  del  derecho; 
que  hasta  á los  estudiantes  los  habia  tratado  mal,  y 
que  no  habia  tenido  siquiera  una  palabra  benévola  para 
cuantos  se  precian  de  jurisconsultos  en  este  país.  El 
Sr,  Danvila  me  ha  entendido  mal,  y por  esto  me  con- 
testa inoportunamente:  yo  soy  el  primero  que  respeto 
á los  tribunales  españoles,  yo  soy  el  primero  que  rindo 
la  debida  veneración  al  profesorado,  yo  soy  el  primero 
que  simpatizo  con  los  estudiantes,  porque  estudiante 
era  ayer;  pero  ^ste  respeto,  esta  consideración,  esta 
simpatía,  ¿me  obligan  á mí,  legislador,  me  obligan  á 
decir,  sentándolo  como  precedente  en  un  proyecto  de 
ley  importantísimo,  me  obligan  á decir  una  cosa  con- 
traria á la  verdad?  ¿Me  obligan  á suponer  que  los  ma- 
gistrados españoles  son  los  magistrados  más  cultos, 
más  ilustrados,  más  inteligentes  de  toda  la  magistra- 
tura del  orbe;  me  obligan  á decir  que  los  profesores  de 
derecho  son  los  que  llevan  el  cetro  de  la  ciencia  del 
derecho  en  el  mundo  civilizado;  me  obligan  á decir 
qne  los  estudiantes  de  nuestras  Universidades  son  mo- 
delos de  alumnos^  que  uo  hay  nada  ya  que  mejorar  ni 
reformar?  A esto  nb  estoy  obligado;  yo  debo  la  ver- 
dad á mi  país,  y la  verdad  debo  decirla  siempre  con  las 
consideraciones  que  son  naturales,  pero  también  tal  y 
como  es. 

Oree  el  Sr,  Danvila  que  nosotros  tenemos  un  estado 
tal  de  cultura  jurídica  que  no  debemos  envidiar  á na- 
die; [ojalá  fuera  verdad,  ojalá  fuera  cierto;  que  yo  seria 
el  primero  en  ensalzarlo!  Pero  ¿quiere  decirme  el  señor 
Danvila  sí  pueden  ponerse  nuestras  Revistas  de  derecho, 
que  hacen  esfuerzos  laudables  y que  tienen  gran  suma 
de  ilustración,  al  lado  de  lás  Revistas  que  se  que  publi- 
can en  Alemania,  en  Italia  y aun  en  la  misma  Francia? 
¿Puede  el  amor  patrio,  por  grande  que  sea  lá  conside- 
ración que  nos  merezcan  los  hombres  de  nuestro  país, 
hacemos  decir  que  nuestras  publicaciones  de  derecho 
sostienen  competencia  con  las  publicaciones  extranje- 


ras? ¿Puede  decirme  S.  tratándose  de  la  magistra- 
tura española,  cuáles  son  las  obras  que  á esa  magistra- 
tura se  deben,  de  esas  que  se  tienen  en  todas  las  , biblio- 
tecas* de  esas  que  no  puede  desconocer  nadie  que  al  es- 
tudio déla  ciencia  jurídica  se  consagre?  ¿Puede  decirme 
S.  S,  si  en  el  profesorado,  á quien  yo  respeto,  hay  esas 
eminencias  que  imprimen  rumbo  a la  ciencia,  esos  as- 
tros que  brillan  con  gran  esplendor  en  el  derecho?  Y yo 
debo  decirlo  con  toda  franqueza:  ¿recuerda  8.  S*  la  ma- 
yor parte.de  las  obras,  de  texto  en  las  Universidades? 
¿No  es  verdad  que. todos:  procuraban  olvidar- esas  obras 
y estudiaban  otras  que  eran  faro  y,  norte  para  los  que 
querían  ilustrarse? 

Al  hablar  de  la  falta  de  cultura  jurídica,  falta  re- 
lativa, que  en  ese  sentido  ha  girado  mi  Observación, 
ha  sido,  no  para  deprimir  á mi  país,  sino  para  decir  la 
verdad,  que  es  necesario  negar  para,  qne  nos  demos  el 
tono,  de  sostener  un  Tribunal  .de  Gasacion  que  solo  cor- 
responde á una  organización  completa,  y que  en  otro 
caso  aparece  como  magnifico  remate  de  una  humilde 
choza. 

Los  tribunales  hacen  esfuerzos,  sobre  todo  de  pro- 
bidad y rectitud;  hny  casos  de  personas  muy  ilustra- 
das; pero  de  esas  excepciones  no  puedo  ocuparme  sino 
para  rendirles  un  tributo  de  respeto;  pero  esas  excep- 
ciones no  son  la  masa  general  de  la  magistratura,  y esa 
masa  es  la  que  imprime  carácter,  siendo  su  cultura 
inferior  á la  de  los  demás  pueblos  de  Europa, 

Nosotros  hemos  tenido  grandes  jurisconsultos,  gran- 
des legisladores,  magníficos  Códigos.  Asi  como  todo  el 
mundo  señala  la  época  en  que  se  hicieron  esos  Códigos 
que  sirvieron  de  enseñanza  y estimulo  á todas  las  Na- 
ciones del  mundo;  así  como  se  citan  esos  ilustres  juris- 
consultos que  han  brillado  en  nuestra  Pátria,  así  tam- 
bién debemos  deplorar  que  hoy  se  hallen  los  estudios 
jurídicos  en  compleito  estado  de  postración,  del  cual  no 
salen  porque  haya  uno  ó dos  chispazos  que  vienen 
á constituir  gloriosas  excepciones. 

Conste,  pues,  y esto  no  lo  digo  para  3,  3.  ni  para 
la  Cámara,  sino  para  los  que  no  me  hayan  entendido, 
que  yo  he  venido  á sostener  una  tésis  que  podrá  no  ser 
acertada,  pero  que  consiste  'en  que  la  casación  respon- 
de á un  estado  perfecto  del  derecho,  á una  organiza^ 
clon  jurídica  singularísima,  y que  no  habiendo  aquí 
ni  ese  estado  perfecto  de  derecho  ni  esa  organización 
jurídica,  la  casación  tiene  que  dar  malos  resultados. 
La  tesis  es  clara,  la  tésis  tiene  sabor  científico ; podrá 
ser  equivocada,  pero  tiene  sabor  científico.  Ahora  aña- 
do lo  que  yo  decía  ayer,  y es,  que  no  tengo  valor  ni 
autoridad  bastante  para  venir  á impugnar  la  casación, 
para  pedir  que  se  anulara,  que  se  dejara  sin  efecto  ese 
proyecto,  que  se  suprimiera  el  Tribunal  Supremo  en  el 
concepto  de  Tribunal  de  Casación,  porque  yo  no  tengo 
prestigio  ni  autoridad  bástante  para  impugnarlo  tan 
absolutamente,  y lo  que  yo  estoy  diciendo  no  es  más 
que  la  opinión  humilde  de  un  Diputado,  pero  no  tiene 
los  destellas  de  una  eminencia  ni  la  autoridad  que 
traen  en  pos  de  sí  las  opiniones  de  una  notabilidad  ju- 
rídica. Por  eso  añadía  yo:  si  vivo  veinte  años,  es  posi- 
ble que  haya  pasado  entonces  la  moda  de  la  casación, 
y si  me  encuentro  en  el  Parlamento,  yo  podré  decir: 
hace  veinte  años  que  combatí  ese  proyecto;  hace  vein- 
te años  que  impugné  la  organización  del  Tribunal  Su- 
premo en  concepto  de  Tribunal  de  Casación,  solo  que 
entonces  no  podia  pretender  que  mi  opinión  prevale- 
ciese, porque  no  tenia  autoridad  suficiente  para  ello, 
y porque  no  estaba  en  Jas  corrientes  que  tal  cosa  se 
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hiciera,  y yo,  para  no  ir  contra  la  corriente,  no  pedí 
soluciones  extremas*  ¿Qué  pido,  pues?  Pido  que,  con- 
temporizando con  las  cosas  actuales,  se  establezca  la 
casación  lo  ménos  mal,  dado  nuestro  estado  jurídico, 
dada  nuestra  organización  de  tribunales  y dados  los 
fines  que  hacen  que  la  casación  científica  y abstrac- 
ta, tal  como  se  concibe  para  la  jurisprudencia,  pueda 
marchar. 

Porque,  señores,  dejándonos  de  utopias  y atenién- 
donos á los  casos  prácticos  es  como  mejor  se  ventilan 
las  cuestiones*  La  casación  tiene  por  objeto  uniformar 
la  jurisprudencia.  Pues  bien,  en  cuarenta  años  que  lle- 
vamos después  de  haberse  creado  el  Tribunal  Supre- 
mo, ¿podemos  decir  que  hemos  visto  ios  resultados  que 
debíamos  prometemos  en  ese  punto?  Pues  si  se  de- 
muestra que  el  Tribunal  Supremo,  en  vez  de  fijar  y 
aclarar  la  jurisprudencia  camina  en  el  sentido  de  em- 
barullarla más,  el  resultado  que  se  obtiene  de  conser- 
var la  casación  es  contraproducente.  Pues  yo  he  soste- 
nido, y nadie  podrá  contradecirme,  que  dándome  el 
tiempo  preciso  para  reunir  los  datos  y formularlos,  me 
comprometo  á presentar  sentencias  del  Tribunal  Su- 
premo en  todas  las  materias  del  derecho,  desde  las 
más  abstractas  hasta,  las  más  sencillas,  en  las  que  unas 
veces  el  fallo  ha  sido  en  pro  y otras  en  contra  tratán- 
dose de  un  mismo  asunto;  y esto  ¿conduce  por  ventu- 
ra á unificar  la  jurisprudencia?  Claro  es  que  no* 

¿Es  esto  un  cargo  al  Tribunal  Supremo?  Lo  niego. 
Es  que  el  Tribual  Supremo  no  tiene  más  remedio  que 
vivir  en  la  atmósfera  de  este  país  y vivir  en  las  condi- 
ciones en  que  se  le  ha  colocado.  El  Tribunal  no  sabe 
á qué  atenerse,  no  porque  los  magistrados  del  Supre- 
mo sean  ineptos,  pues  semejante  cargo  me  lo  ha  atri- 
buido el  Sr.  Danvila  por  un  movimiento  oratorio,  pues 
no  creo  que  S.  S,  al  hacérmele  estuviera  convencido 
de  que  yo  lo  he  dicho:  no;  es  que  los  magistrados  del 
Tribunal  Supremo  no  saben  lo  que  hacerse,  porque  no 
es  posible  que  lo  sepan,  porque  para  desentrañar  la  le- 
gislación de  nuestro  país,  para  conocer  la  que  debe  apli- 
carse y la  que  no  debe  aplicarse,  son  tan  intrincados  los 
problemas  que  tienen  que  resolver,  y tantos  los  Códi- 
gos y las  leyes  á que  tienen  que  acudir,  que  los  más 
sabios  y los  más  entendidos  se  confunden. 

Be  manera  que,  ínterin  esto  no  se  simplifique,  ó 
ínterin  la  legislación  no"  se  redondee  un  poco,  ya  que 
no  pueda  aspirarse  á la  perfección,  porque  á la  per- 
fección no  es  posible  llegar  nunca,  es  imposible  que 
este  Tribunal  Supremo  ni  otro  cualquiera,  ni  los  ma- 
gistrados actuales  ni  los  pasados  ni  los  venideros,  lle- 
guen á dar  resultados  técnicos,  tales  como  se  pretenden 
por  el  recurso  de  casación.  No  hay  que  desfigurar  las 
cosas;  en  ese  terreno  es  en  el  que  yo  planteo  la  cues- 
tión; no  hay  ofensa  alguna  para  ios  magistrados  del 
Tribunal  Supremo,  á quienes  yo  aprecio  y respeto  por 
sus  años  y por  su  saber;  pero  del  respeto  que  yo  les  pro- 
feso, á decir  la  verdad  para  que  las  cosas  no  vayan 
calamo  cúrrente  por  el  camino  que  se  quiera,  hay  una 
distancia  inmensa. 

Ya  veis,  gres  Diputados,  que  yo  no  me  equivocaba 
cuando  decía  que  el  pensamiento  capital  de  este  pro- 
yecto de  ley  era  empírico  y absurdo;  yo  lo  decia  ayer, 
y podía  tomarse  esto  como  una  exageración;  pero  hoy 
lo  ha  dicho  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  se 
ha  servido  contestarme,  y ya  ño  puede  caber  duda  so- 
bre este  punto.  ¿Cuál  es,  decia  S.  la  necesidad  de 
este  proyecto,  sin  la  cual  desaparece  y realmente  que- 
da destruido?  La  necesidad  de  descargar  de  negocios  á 


la  única  Sala  de  casación.  ¿Es  esto  un  pensamiento 
científico,  un  pensamiento  técnico,  ó es  esta  una  nece- 
sidad vulgar?  ¿Puede  ajustarse  la  necesidad  científica 
á esta  otra  imperiosa  y dél  momento?  ¿Habrá  medio  de 
combinar  las  dos?  Eso  no  ha  podido  decirlo  la  Comi- 
sión, porque  realmente  el  recurso  de  casación  es  de 
tal  índole,  que  no  consiente  que  con  éi  pueda  rozar- 
se nada,  qne  no  consiente  que  ie  toque  nada  de  cer- 
ca ó de  lejos*  O la  casación  existe  para  uniformar  la 
jurisprudencia,  ó tiene  que  arrastrar  una  vida  llena  de 
dificultades  y de  inconvenientes.  No  puede  haber  más 
que  una  Sala  de  casación,  porque  si  hay  dos,  ya  se  fal- 
ta al  pensamiento  qne  ha  presidido  al  establecer  la 
casación. 

Pues  bien,  la  base  capital  de  este  recurso  es  la  que 
estoy  indicando:  que  m puede  haber  más  que  una  Sa- 
la', para  que  esa  Sala  pueda  uniformar  la  jurispruden- 
cia; dos  no  las  admite  nadie:  esa  Sala  resulta  qué 
está  recargada  de  trabajo,  que  no  puede  marchar;  lue- 
go, y esta  es  mi  consecuencia,  lo  que  procede  es  au- 
mentar, ensanchar  esa  Sala  para  que  pueda  dar  vado 
á sus  trabajos*  Pero  á esto  dice  la  Comisión:  «ese  pro- 
cedimiento es  empírico,  es  utópico,  y lo  que  conviene 
es  crear  otra  Sala  con  el  nombre  de  prévío  exámenp) 
mas  es  imposible  que  ambas  Salas  no  se  rocen  y que 
entre  las  dos  no  surjan  conflictos,  como  también  indi- 
caba yo  ayer,  dando  un  resultado^  contraproducente. 
Sabe  el  Sr,  Danvila,  y S*  S,  mismo  opina  así,  que  la 
Sala  de  previo  examen  no  está  aceptada  por  ningún 
jurisconsulto  de  talla  del  mundo.  Sabe  S.  S.  que  si  al- 
guien la  patrocina,  es  en  el  mismo  sentido,  de  la  mis- 
ma manera  y en  el  mismo  concepto  en  que  lo  patroci- 
na ahora  S.  S.  Esa  es  nna  oficina  de  investigación,  ni 
más  ni  menos,  y ese  es  un  remedio  para  satisfacer  ne- 
cesidades del  momento,  pero  no  es  una  rueda  dé  la 
administración  de  justicia*  En  este  concepto,  yo  reto  á 
S.  S*,  que  conoce  mucho  todas  las  opiniones  jurídi- 
cas más  respetables,  á que  me  cite  nna  sola  en  que  se 
diga  que  es  una  parte  integrante  de  la  administración 
de  justicia,  tal  como  ésta  debe  entenderse,  en  lo  que 
estrictamente  se  llama  administrar  justicia,  la  Bala  de 
previo  examen* 

Pero  voy  á detenerme  en  un  particular  que  viene 
bien  en  este  momento.  ¿Es  exacto  lo  del  inmenso  tra- 
bajo que  tiene  la  Sala  de  casación?  Vamos  á poner  las 
cosas  en  claro. 

Yo  decia:  en  ningún  año,  salvo  uno,  desde  que  hay 
recursos  de  casación  en  España,  han  pasado  de  300  los 
que  ha  tenido  que  fallar  la  Sala;  y todavía  exageraba 
algo,  porque  la  mayor  parte  de  los  años  han  fluctuado 
entre  260  y 280.  Y el  Sr.  Danvila  decía:  «ese  dato  es 
inexacto,  porque  tengo  aquí  los  del  último  ejercicio  y 
resulta  que  han  entrado  600  recursos;  un  número  do- 
ble del  que  yo  habia  dicho. » 

Pues,  señores,  las  cosas  hay  que  discutirlas  de  bue- 
na fé,  porque  el  valerse  de  subterfugios  no  conduce  ai 
esclarecimiento  de  la  verdad*  Vienen  600  recursos,  y 
aunque  sea  un  millón,  entran  en  secretaría,  y aun  no 
tiene  conocimiento  de  ellos  la  Sala;  y sí  pasa  el  termi- 
no y no  comparecen  las  partes,  se  declaran  desiertos; 
Los  recursos  que  terminan  de  este  modo,  ó mejor  di- 
cho, que  no  llegan  á tramitarse,  no  dan  trabajo  á la 
Sala  y no  pueden  tenerse  en  cuenta  para  deducir  si  la 
Sala  trabaja  más  ó ménos.  Son  muchos  los  que  se  de- 
claran desiertos,  los  que  aparecen  en  el  registro  de  en- 
trada y no  llegan  á fallarse* 

¿Cuáles  son  los  recursos  que  dan  trabajo,  no  duran- 
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te  la  sustancia ci on ; porgue  esta  es  sencilla,  sino  al  re- 
solverse? Fácil  es  averignarloi  Las  sentencias  se  publi- 
can en  la  Qctc&t&  y en  la  Col€CCÍo?i  y en 

una  y en  otra  no  hay  publicadas  en  cada  ano  más  que 
260  ó 280,  De  manera  que  no  tenemos  que  ver  los  re- 
cursos  que  entran  en  un  año  ü otro,  sino  los  que  salen; 
esos  son  los  que  dan  trabajo  al  Tribunal:  260  ó 280;  y 
si  el  Sr.  Danvila  me  dice  que  llegan  á 300,  no  tengo 
inconveniente  en  admitirlo.  El  dato  de  los  600  tiene 
apariencia  de  verdad,  pero  no  puede  servir  para  el  ob- 
jeto de  que  se  trata,  porque  nos  conduce  á un  error 
manifiesto. 

Pues  bien;  la  Sala  de  lo  civil  se  compone  de  10 
magistrados  y un  presidente.  Dividiendo  300  entre  10, 
corresponden  30  á cada  magistrado,  es  decir,  dos  y 
medio  almas,  si  los  recursos  pudieran  dividirse. 

Ahora  pregunto  yo:  una  persona  anciana  de  70  á 
80  años,  ¿no  puede  examinar  descansadamente  dos  ó 
tres  recursos  cada  mes  y proponer  la  sentencia  que 
corresponda?  Pues  el  magistrado  que  no  pueda  propo- 
ner & sus  compañeros  dos  sentencias  en  cada  mes,  será 
porque  esté  inútil  para  el  servicio  y deberá  jubilárse- 
le; será  respetable,  pero  estará  inútil  para  el  servicio, 
porque  tres  sentencias,  por  graves  que  sean,  no  pueden 
proporcionar  tanto  trabajo  que  no  lo  pueda  soportar  un 
magistrado. 

Yo,  contemporizando  con  iá  raspetabilidad  que  me 
merecen  esos  magistrados,  digo:  ya  que  son  ancianos, 
ya  que  son  dignos  de  consideración  por  su  saber,  ya 
que  m se  les  quiere  jubilar,  no  hay  más  remedio  que 
ensanchar  los  limites  de  esa  Sala,  porque  crear  otra  es 
incompatible  con  el  pensamiento  de  la  casación,  y si 
hoy  corresponden  dos  ó tres  recursos  á cada  magis- 
trado, aumentando  el  número  de  éstos  á 15  les  cor- 
responderá un  recurso  ó recurso  y medio  cada  mes. 
No  creo  que  haya  quien  sostenga  aquí  que  un  magis- 
trado no  puede  cou  el  trabajo  que  le  proprociona  un 
recurso  cada  mes. 

Los  informes  orales  ¿embarazan  algo  á los  magis- 
trados? Yo  entiendo  que  les  facilitan  el  trabajo;  porque 
es  lo  cierto  que  una  persona  empapada  en  las  doctrinas 
del  derecho,  que  oye  los  dictámenes  de  dos  personas 
ilustradas,  expuestos  oralmente  y de  la  manera  más 
persuasiva  posible,  forma  juicio  exacto  del  asunto  que 
ha  de  fallar,  y no  le  queda  más  que  el  trabajo  de  con- 
signar por  escrito  aquel  juicio  que  maduramente  haya 
concebido.  Si  hay  grandes  dificultades  para  ese  trabajo, 
es  que  el  mal  está  en  otra  parte,  y no  he  de  señalarlo; 
pero  con  seguridad  debe  reconocer  otra  causa,  deben 
buscársele  otros  orígenes. 

El  dictamen  de  la  Comisión  propone  el  estableci- 
miento de  la  Bala  de  prévio  examen,  y la  Sala  de  pré- 
vio  examen  para  las  condiciones  externas,  de  las  que 
también  se  ocupa  hoy  la  Sala  de  casación,  es  comple- 
tamente inútil.  Entonces,  ¿para  qué  esa  Sala  de  prévio 
examen?  Para  que  vea  sí  se  citan  comcf  infringidas  le- 
yes que  están  derogadas;  si  las  doctrinas  de  los  juris- 
consultos que  también  se  citan  tienen  6 no  valor  legal; 
si  las  disposiciones  que  igualmente, se  alegan  vienen  ó 
no  vienen  al  caso.  Pues,  señores,  yo  me  dirijo  al  Sr.  Dan- 
vila y le  pregunto:  ¿qué  son  los  pleitos,  más  que  eso? 
¿Sobre  qué  versan  los  pleitos  más  que  sobre  la  inter- 
pretación de  tai  ó cual  ley,  sobre  si  las  opiniones  de  tai 
ó cual  jurisconsulto  tienen  ó no  tienen  fuerza  legal? 
¿Qué  son  los  peitos,  más  que  esto,  con  referencia  á un 
interés  determinado  sobro  el  cual  debe  versar  la  dis- 
pqsion?  Pues  si  esto  son  los  pleitos,  para  dilucidarlos  se 


necesita  tener  un  caudal  científico  inmenso:  si  no  pue- 
den ventilarse  más  que  con  la  forma  del  juicio  y con 
la  amplitud  de  la  defensa,  resulta  que  viene  á estable- 
cerse la  Sala  de  prévio  examen  para  rozarse  con  la  de- 
finitiva, para  impedir  que  vayan  muchos  negocios  á esa 
otra  Sala,  para  mistificar  el  recurso  de  casación,  y para 
hacer  todo  esto  á puerta  cerrada,  sin  que  se  oiga  la  voz 
del  defensor  que  ilustra  al  tribunal  acerca  del  derecho 
de  la  parte,  que  es  lo  que  ésta  quiere  siempre.  Yuelvo 
á decir  lo  que  decía  ayer:  respectó  de  estas  cosas  judi- 
ciales se  habla  mucho  desde  fuera;  pero  cuando  se  tiene 
un  pleito,  el  interesado  no  se  separa  del  defensor,  y lo 
que  quiere  es  que  éste  vaya  á decir  en  qué  funda  su 
derecho,  y no  queda  tranquilo  sino  después  de  que 
se  hayan  expuesto  esas  razones,  aun  cuando  el  fallo  no 
sea  después  favorable. 

Por  consiguiente,  ¿qué  será  un  tribunal  que  no  va 
á oir  la  voz  de  uu  letrado  nunca,  que  no  va  á ver  una 
toga  en  sus  estrados,  que  no  va  á reunirse  y funciona  r 
como  funcionan  todos  los  tribunales?  ¿Qué  va  á ser  mu 
tribunal  de  esta  clase?  Será  una  verdadera  oficina,  un 
buzón,  un  lazareto,  cualquiera  cosa;  será  todo,  ménos 
tribunal  de  justicia. 

De  manera  que  yo  combato  esto  por  convicción,  no 
porque  me  interese;  tengo  la  seguridad  de  que  este 
proyecto  á los  cuatro  ó seis  meses  de  ser  ley  no  tendrá 
un  partidario;  volveremos  á discutir  otra  ley  de  casa- 
ción, y continuaremos  tejiendo  y destejiendo,  que  es  lo 
que  se  viene  haciendo  en  esta  materia. 

Y después  de  todo,  hiperbólicamente  ha  dicho  el 
Sr.  Danvila  que  ya  contaba  cinco  siglos  en  España  la 
casación,  cuando  en  Francia,  madre  de  la  criatura,  no 
sucedía  semejante  cosa.  Esto  será  una  opinion  . de  su 
señoría,  pero  es  parecida  á la  de  los  que  buscan  el  ori- 
gen de  las  Górtes  de  España  en  los  Concilios  de  Toledo. 
Esto  no  merece  séría  discusión. 

Importaba  dejar  consignado  que  este  trabajo  que  se 
supone  á la  Sala  verdadera  de  casación  no  es  tan  gran- 
de como  se  dice,  y que  no  hay  más  medio  científico, 
que  no  es  un  arbitrio  el  proponer  (buen  ignorante  será 
quien  lo  diga,  y no  lo  dice  por  cierto  el  Sr.  Danvila)  el 
ampliar  el  número  de  magistrados,  sino  que  es  el  úni- 
co posible  para  que  estando  todos  en  una  sola  Sala  haya 
uniformidad  en  la  jurisprudencia,  y no  que  haya  una 
segunda  Bala,  la  cual  tiene  que  crear  rozamientos  que 
no  pueden  ser  de  ningún  provecho. 

Por  consiguiente,  si  es  una  Sala  única  y no  puede 
con  la  carga  que  tiene,  no  hay  más  medio  que  aumen- 
tar su  dotación,  para  que  los  magistrados  sustituyén- 
dose puedan  asistir  más  tiempo  á las  vistas  y fallar 
siendo  un  solo  Tribunal. 

Yo  me  felicito  de  que  la  Comisión  tenga  el  propó- 
sito de  admitir  enmiendas.  Esto  honra  mucho  á los 
dignos  individuos  de  ella,  porque  por  muy  ilustra- 
dos que  sean,  no  podrán  figurarse  que  su  obra  fuera 
tan  perfecta  que  no  tuviera  un  lunar;  yo  no  creo  esto 
de  su  modestia.  Me  felicito  pues,  de  que  le  Comisión 
esté  dispuesta  á admitir  enmiendas;  y yo  la  rogarla,  ya 
que  ha  abierto  la  mano,  que  la  abriera  para  hacer  la 
cosa  mejor  de  lo  que  está  hecha:  tiene  mucho  acepta- 
ble, pero  si  se  modifica  algo,  hay  que  modificarlo  como 
corresponde;  porque  lo  que  yo  decia  en  la  sesión  de 
ayer  no  tiene  vuelta:  si  la  Sala  de  prévio  examen  no 
tiene  otro  objeto  que  descargar  de  negocios  á la  Sala 
de  casación,  después  de  descargada  la  Sala  de  casa- 
ción ha  de  sobrar  ó la  definitiva  ó la  de  prévio  exá- 
iiien;  una  ú otra  sobran,  y esto  no  puede  sostenerse  en 
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un  proyecto  definitivo,  sino  en  una  disposición  transi- 
toria. 

Voy  á hacerme  cargo  de  uná  particularidad,  ex- 
puesta por  el  Sr.  Danyila,  en  la  cual  creo  que  no  es- 
tamos conformes. 

Yo  decía  ayer:  como  qhe  aquí  todas  las  dificulta- 
des son  los  presupuestos,  por  si  es  una  dificultad  para 
el  presupuesto  el  tener  que  aumentar  cuatro  magistra- 
dos, sin  variar  la  plantilla  puede  hacerse:  la  Sala  ter- 
cera se  compone  de  nueve  magistrados,  petó  apenas 
tiene  que  hacer.  De  Consiguiéúté,  podrá  quedar  com- 
puesta de  cuatro  individuos,  y los  otros  cuatro  pasa- 
rán definitivamente  á lá  Sala  de  Casación.  De  esta  ma- 
nera no  habría  dificultad  ninguna. 

Pero  el  Sr.  Danvila  dice  (yo  me  quedo  absorto):  lá 
Sala  tercera,  tiene  mucho  que  hacer.  Los  primeros 
asornbrados  con  esta  noticia  serán  los  magistrados  de 
la  Sala  tercera,  que  no  tienen  nada  que  hacer,  porque 
si  por  la  ley  orgánica  lés  corresponden  una  porción  de 
atribuciones,  son  tan  altas,  están  tan  por  las  nubes,  que 
no  se  llegan  á realizar  nunca.  íiénén  facultades  para 
procesar  á los  Obispos  y Arzobispos,  y no  han  procesa- 
do á ninguno;  para  procesar  á los  Subsecretarios,  y no 
han  procesado  á ninguno.  De  manera  que  háy  diez  ó 
doce  atribuciones  que  son  verdaderamente  nominales, 
porque  para  una  vez  que  sucede,  en  veinte  anos  no  su- 
cede ninguna.  Por  eso  decía  yo  quedo  efectivo,  lo  real 
para  esa  Sala  tercera,  han  sido  41  recursos  por  que- 
brantamiento en  la  forma,  de  los  que  ha  entendido  el 
año  pasado. 

Pues' para  41  recursos  bastan  cuatro  magistrados, 
á no  ser  que  cohsideren  la  carga  demasiado  pesada. 

No  hay,  pués¿  empirismo,  no  hay  desconocimiento 
dé  las  leyes;  do  qué  hay  es  un  medio  que  he  indicado 
de  buena  fé  para  salir  del  paso,  qué  á mí  me  parece 
cosa  fácil.  En  cambio  se  va  á hacer  una  Sala  de  prévlo 
examen  y yo  le  anuncio  al  Sr.  Dañvila,  si  su  convic- 
ción es  tan  arraigada,  que  dentro  de  un  año  tendrá 
que  venir  á combatir  la',  ley  que  éche  por  tierra  la  Sala 
de  prévlo  examen. 

Él  Sr.  DAHVILA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  DATÍVII.A:  No  me  extraña  que  el  Sr.  Lina- 
res crea  que  defiende  sus  convicciones  y asi  lo  sosten- 
ga; yo  hago  lo  mismo,  y entiendo  que  en  este  punto 
S>  S,  Jia  de  hacerme  la  justicia  de  creer  que  si  yo  tu- 
viera opiniones  contrarias  al  proyecto,  no  le  habría  de- 
fendido y.  que  si  hubiera  creído  como  S/S,  que  del  pro- 
yecto hablan  de  resultar  inconvenientes  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  estaría  al  lado  de  S.  S.  y no  en  este 
banco.  Por  consiguiente,  los  que  hayan  dicho  á S.  S. 
que  yo  profeso  una  Opinión  distinta  de  la  qué  encierra 
este  proyecto  de  ley,  no  le  han  dicho  la  verdad. 

Celebro  haber  dado  ocasión  al  Sr.  Linares  para  de- 
cir respecto  de  los  tribunales  españoles  lo  que  ha  dicho 
esta  tarde,  porque  palabras  que  ayer  pronunció  S.  S. 
se  prestaban  á cierta  interpretación,  á mi  juicio  equi- 
vocada. 

Yo  no  he  sostenido  ni  podré  sostener  qué  tengamos 
un  estado  de  perfecta  cultura:  mucho  me  alegraría  de 
que  así  aconteciese;  pero  sin  embargo,  ¿puede  negar  su 
señoría  quetehemos  obras  modelos  de  legislación , como, 
por  ejemplo,  la  Enciclopedia  de  derecho , y administra* 
cían  de  Arrrazola?  ¿Puede  negar  S.  S.  que  0 en  España 
se  publican  y venden  algunos  libros,  son  los  libros  de 
derecho,  y que  cabalmente  para  esos  están  siempre  dis- 


puestos lós  editores  á publicarlos?  ¡Si  yo  «creo  que  hay 
un  exceso  de  vida  jurídica  en  nuestro  país,  en  vez  de 
opinar  como  S.  S.l  Así  ló  dice  el  último  número  de  la 
RevMá  internacional  de  Gante*  i Puede  negar  el  Sr.  Li- 
nares que  hoy  se  estudia  derecho  en  nuestras  Univer- 
sidades hasta  por  lujo  de  estudiarlo,  habiendo  personas 
que  no  necesitan  seguir  una  carrera  y se  vanaglorian 
de  ir  á las  cátedras  de  derecho  á oir  la  ciencia  que  les 
comunican  dignísimos  profesores?  ¿No  ha  visto  S,  3.  no- 
-tableménté  concurrida  la  Academia  de  Legislación  y 
¿fürisprudencla?  Las  Revistas  que  en  materia  de  derecho 
tenemos  en  Madrid,-  ¿no  pueden  competir  con  las  de 
Cualquier  palé  civilizado?  Por  consiguiente,  yo  no  he 
sostenido  que  alcancemos  un  perfecto  estado  dé  cultu- 
ra, pero  sí  sostengo  que  no  estamos  tan  atrasados-como 
creí  que  ayer  sostenía  S.  8.,  y que  no  tenemos  unos 
tribunales  tan  desorganizados  como  nos  pintaba,  para 
venir  á sacar  la  consecuencia  de  que  no  estábamos  en 
dísposibilidad  de  plantear  y.  mantener  el  recurso  de 
casación:  dé  manera  que  si  estamos  por  desgracia  en 
bajo  nivel  Intelectual  respecto  á Francia,  Alemania, 
Italia  y otros  países,  no  estamos  tan  atrasados  como 
decía  ayer  el  Sr.  Linares 

Decía  S.  S. : yo  combato  el  recurso  de  casación 
porque  creo  que  es  la  cúspide  de  un  edificio  que  debe 
levantarse  desde  sus  cimientos;  pero  no  dice  S.  S.  lo 
que  en  cambio  desea.  ¿Quiere  que  vengamos  á la  ter- 
cera instancia?  (El  Sr*  Linares:  No.)  Pues  si  esto  no  lo 
quiere  S.  S.,  ni  quiere  el  recurso  de  casación,  ¿qué  re- 
curso les  queda  á las  partes  para  obtener  la  reivindi- 
cación de  sus  derechos?  (El  Sr:  Linares : Quiero  una  or- 
ganización de  tribunales  enteramente  distinta.)  Pues 
ese  es  el  desiderátum  de  todas  las  personas  que  estu- 
dian la  ciencia  del  derecho;  ahí  vamos  todos;  pero  ha- 
biendo hoy  una  necesidad  apremiante  que  satisfacer, 
¿vamos  á esperar  que  antes  venga  una  ley  orgánica  de 
tribunales,  aplazando  la  solución  de  la  dificultad  w 
halendas  grescas ? La  Comisión  en  esta  parte  no  ha  que- 
rido contemporizar;  la  Comisión  ha  traído  el  proyecto 
tal  como  ha  oido  el  Congreso  esta  tarde.  ¿Cree  el  se- 
ñor Linares  que  la  Comisión  supone  que  este  proyecto 
representa  la  última  palabra  de  la  ciencia?  Se  trata  de 
una  ley  adjetiva  de  procedimientos,  y S,  S.  sabe  que 
la  bondad  de  las  leyes  de  procedimientos  es  siempre 
relativa,  puesto  que  ésta  en  relación  con  los  adelantos  b 
de  la  civilización,  con  las  costumbres,  etc.;  en  una  ley 
adjetiva  no  puede  aspirarse  á lo  absoluto  de.la  ciencia 
jurídica,  que  S.  S.  busca  inútilmente,  y que  no  puede 
encontrarse  en  materias  de  casación. 

Contraías  consideraciones  que  yo  he  aducido,  su 
señoría  no  ha  hecho  más  que  insistir  en  su  pensamien- 
to: á los  tres  temperamentos  que  dije  podían  adoptar- 
se, S.  3.  no  ha  añadido  ninguno:  con  decir  que  se  tras- 
laden unos  magistrados  de  la  Sala  tercera,  que  á su 
juicio  tienen  poco  trabajo,  á la  Sala  primera,  está  todo 
concluido.  Yo  creo  que  no  puede  hacerse1  así,  porque 
las  mismas  dificultades,  la  misma  aglomeración  de  re- 
cursos habría  en  la  Sala  primera  organizada  de  una 
manera  que  de  otra,  puesto  que,  como  sabe  B*  S,,  tiene 
el  juicio  oral,  tiene  el  informe,  y esto  ocupa  á toda  la 
Sala,  y después  tiene  que  discutir  la  sentencia,  etc.,  to- 
do lo  cual  invierte  mucho  tiempo  y no  pueden  ios  ma- 
gistrados dividirse  para  fallar  losnegocíos  como  dice  su 
señoría. 

Y por  cierto  que  al  hablar  de  magistrados  ha  sos- 
tenido S.  S.,  y lo  siento,  las  apreciaciones  que  hizo 
ayer  tarde.  Dijo  |.  S¿  que  por  las  dificultades  que  hay 
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para  administrar  leticia  eB  ente  país,  iói  magistrados 
del  Tribunal  Supremo  muchas  veces  no  saben  lo  que 
se  hacen,  y que  so  comprometería  á traer  sentencias 
favorables  y contrarias  en  todos  los  casos*  Yo  creí  que 
después  de  lo  que  ha  dicho  & 8.  ésta  fardé  al  comen- 
tar su  rectificación,  no  insistiría  en  esa  idea;  pero  ya 
que  insiste,  yo  lo  niego  completamente;  habrá,  por 
ejemplo,  en  materia  de  bienes  parafernales  alguna  sen- 
tencia en  que  por  tas  opiniones  de  las  personas  que  se 
suceden  en  la  Sala  primera,  haya  alguna  divergencia 
y distintos  criterios  de  apreciación;  pero  sostener  ante 
J país  que  en  todos  los  casos  hay  sentencias  contrarias 
del  Tribunal  Supremo,  yo  le  reto  á tino  lo  demuestre,  y 
se  lo  niego  en  absoluto*  El  Tribunal  Supremo'  es  un 
modelo  de  justificación,  d©  ciencia,  y,  francamente,  no 
me  esperaba  del  Sr.  Linares  que  insistiera  én  una  afir- 
maeion  que  creía  destituida  de  razón  ayer  tardé  y que 
hoy  me  parece  completamente  infundada. 

En  lo  demás  realmente  no  tengo  nada  que  recti- 
ficar, Su  señoría  ha  sostenido  su  punto  de  vista,  y si 
hubiera  de  imitar  la  conducta  de  S.  S*3  volvería  ¿ re- 
petir mi  discurso  de  esta  tarde  y quedaríamos  otra  vez 
en  la  misma  posición.  Hay,  SreS.  Diputados,  en  las  dis- 
cusiones la  pretensión  de  creer  qué  el  que  habla  él  úl- 
timo tiene  razón,  y yo  no  quiero  imitar  la  conducta  de 
S.  8*,  porque  precisamente  á la  arguméntacion  queleal- 
mente  he  emitido  diciendo  lofJje  la  Sala  de  previo  exa- 
men es,  la  línéa  que  trazará  sus  verdaderos  límites,  la 
verdadera  necesidad  á que  responde  este  proyecto,  los 
sistemas  que  hay  para  llenar  estas  nBcesidades,  y sobre 
todo,  al  preguntarle  á 8,  8.  fe  que  propondría  en  con- 
tra de  estos  sistemas  que  hoy  tenemos  y que  acaban 
de  aceptar  Italia  y Portugal,  no  me  ha  contestado  na- 
da, porque  decir  que  se  tomen  tres  ó cuatro  magistra- 
dos de  una  Sala  para  llevarlos  á la  Sala  primera,  éso  no 
resuelve  nada.  Por  consiguiente,  este  proyecto  no  será 
una  concepción  esencialmente  científica,  porque  en  una 
ley  de  procedimiento  la  ciencia  todavía  no  ha  pronun- 
ciado la  última  palabra,  y menos  en  materia  de  recur- 
sos de  casación;  pero  sí  es  un  procedimiento  que  ve- 
mos que  está  dando  resultados  en  Francia,  que  se  acep- 
ta en  toáos  los'  pueblos  dé  raza  latina,  y sobré  todo,  que 
es  lo  único  que  Mfef  ensayar  en  España,  porqué  ese 
sistema  de  S.  S*  füé  ensayado  en  el  año  de  1860  y se 
abandonó;  el  sistema  de  dividir  las  Salas  también  se 
ensayó  el  año  de  i 864  y fué  abandonado;  por  consi- 
guiente, aquí  no  queda  más  que  este  sistema;  y como 
8.  S.  niega  esa  necesidad,  yo  no  tengo  más  que  de- 
cir: S*  8.  se  queda  con  sus  argumentos  y yo  me  quedo 
con  los  mios;  No  sé  si  de  aquí  á un  año  ó dos  volvere- 
mos á discutir  otro  proyecto  de  ley,  pero  yo  esporo  que 
no  sucederá  así. 

El  a|  LIBARES  BIV AS:  pido  la  palabra. 

M Sr*  V ICEP  BE  SI  DENT  E (Oós-Gayon):  La  tie- 
ne Si  Si 

El  Sr.  DENTARES  RBTAS:  No  adivino  fe  trascen- 
dencia délas  palabras  delBr*  Dáñvife;  pero  por  si  pue- 
den dar  idea-  equivocada  de  lo  qUe  yo  respecto  á los 
dignísimos  individuos  del- Tribunal  Supremo  haya  di- 
cho, necesitó  aclarar  esté  punto* 

* Yo  no  he  puesto  en  duda  la  rectitud,  la  probidad, 
la  ilustración  de  los  dignos  magistrados  del  Tribunal 
Supremo,  á quienes  profeso  estimación,  y con  algunos 
de  los  cuales  me  unen  vínculos  dé  cariñosa  amistad* 

Yo  no  hé  tenido  ánimo 4e’ oféñdérios;  m ha  sido  ese 
mí  propósito;  pero  yo  hé  sostenido  y;  sostengo  que  el 
T-ribunaT  Supremo  dé  Justicia,  Bo 1 encarnado  en  nadíé. 


sino  considerado  en  absoluto,  ofrece,  en  vez  de  esa  uni- 
formidad de  que  se  habla,  una  variedad  tal  en  sus  de- 
cisiones, que  complica  más  que  aclara  las  disposicio- 
nes legales. 

Y ya  quemo  se  quiera  atribuir  autoridad  á lo  que 
yo4  digo,  vuelvo  á escudarme  en  la  del  Sr.  Sil'vela,  que 
á propósito  de  la  variedad  dé  decisiones  de  que  yo  he 
hablado,  dice  en  su  último  opúsculo  sobre  codificación 
civil,  de  una  manera  gráfica,  lo  que  va  á oir  el  Congre- 
so; «Para  lo  cual  no  ha  servido  ciertamente  de  hiló  de 
Adriana  la  jurisprudencia,  siempre  sábia,  pero  á me- 
nudo contradictoria,  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia*» 

Ya  somos1  dos  los  que  opinamos  del  mismo  modo,  y 
yo  podría  también  apelar  á la  rectitud  del  Sr,  Banvife 
fuera  de  este  salón,  para  que  me  dijera  sí  efectivamen- 
te, no  por  culpa  dé  los  magistrados  del  Tribunal  Su- 
premo, sino  por  efecto  de  su  organización,  hay  en  sus 
decisiones  la  Uniformidad  que  debiera  existir. 

.Y  dejando  ya  este  punto,  voy  á la  última  rectifica- 
didtí.  Dice/  8*  Si  que  yo  no  pongo  nada  enfrente  del  sis- 
tema de  lá  Comisión;  Sin  duda  yo  tengo  la  desgracia 
dé  no  saber  hábiar  castellano:  El  principio  que  sirve  de 
basé  para  el  recurso  de  casación  es  el  de  que  no  haya 
mas  que  una*  Sala';  porque  si  se  abandona  ese  principio, 
el  sistema  caé  por  su  basé*  No  habiendo  más  que  úna 
Sala  y estando  recargada  de  trabajo,  no  hay  más  re- 
medio que  decir:  ño  bastan  11  magistrados,  pónganse 
15;  no  bastan  15,  pónganse  20;  ño  bastan  20,  pues  su- 
prímase el  recurso  de  casación;  ó hacer  que  haya  los 
Safes  necesarias  para  despachar  los  negocios,  sí  esto  se 
creía  compatible,  que  yo  no  lo  creo;  con  la  necesidad 
del  recurso  de  casación. 

Dice!  S*  8-  que  mis  amigos  han  ensayado  el'  sistema 
de  fe  duplicidad  dé  Balas.  Lo  que  ha  habido  aquí  es  que 
otras  personas  á quienes  respeto,  pero  que  no  tienen  co- 
nexión política  c anmigo,  han  hecho  lo  qué  ha  dicho  su 
séñória  y sé  han  equivocado.  Háñ  ensayado  también  la 
Sala  de  previo  examen  en  lo  criminal,  y se  dan  equivo- 
cado; y lo  peor  del  casó  es  que  á pesar  de  conocerse 
osa  equivocación,  se  trata  dé  establecer  la  Sala  dé  prá- 
vio  examen  reincidiendo  en  ella*  Existen  las  mismas 
razones,  y habiendo  sido  malo  el  resultado  en  lo  crimi- 
nal, malo  tendrá  que  darlo  también  en  lo  civil;  por  eso 
creo  que  lo  que  aquí  se  establece  no  ha  de  durar  mu- 
cho tiempo* 

El  8f.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Sé  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa, 
para  conocimiento  de  lo^Sres*  Diputados,  los  documen- 
tos' á que  se  refieren-  fes  siguientes  - comunica  cienes: 
«Ministerio  m Udtr  amar\^Exc  mas;  Sres.:  En  con- 
testación á la  atenta  comunicación  de  V.  EE. , fecha  19 
de  Febrero  último,  tengo  el  honor  de  remitirles;  el  ex- 
pedienté1 administrativo  formado  en  la  aduana  de  la 
Habana,  en  los  primeras  meses1  de  l 877,  sobre  desapa- 
rición de  mercancías1  que  m habían  pagado'  derechos, 
y'qUe  dió  porr  resultado  la  suspensión  del  administra- 
dor dé  aquella  dependencia.  E n cuanto  á lo s demás  da- 
tos^ pedidos  eñí  lá  misma  6 dmuúi  cabio  má  instancia'  del 
Sri  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Négrete,  relativos 
á colonos  españoles1  embarcados  paT&  Ciiba  después  del 
decreto  de  reconstrucción  dél  D epa r támento  Oriental,  y 
á bí enesv  rea len gos  entregado s:  á colonos  u otras  perso- 
nas, debo  manifestar  á’  Y.  RE*  qué-  suspendidos  los 
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efectos  del  art*  10  del  tratado  de  Tient-Sint  de  10  de 
Octubre  de  1860,  que  autorizaba  la  emigración  de 
chinos  con  destino  á la  isla  de  Cuba,  no  ha  habido  ex^ 
pediciones  de  los  naturales  de  aquel  país  desde  el  año  de 
1874.  Como  consecuencia  de  esto,  no  han  podido  con- 
cederse las  diferentes  pretensiones  que  desde  aquella 
se  han  presentado  para  la  emigración  de  coolles. — Es- 
casos resultados  han  dado  las  concesiones  acordadas 
para  emigración  de  colonos  peninsulares,  como  lo  prue- 
ba la  de  D.  Joaquin  Espinos  y Julia,  que  la  mayor  que 
efectuó  fué  de  14  individuos,  sin  que  desde  23  de  Julio 
de  1875  haya  participado  nuevas  expediciones*  Auto- 
rizado con  igual  objeto  en  de  Abril  ultimo  Don 
Eduardo  Carda  Ezqtierra,  todavía  no  ha  dado  aviso  del 
embarque  de  expedición  alguna*  Decretada  por  el  go- 
bernador general  de  la  isla  de  Cuba  en  3 de  Noviembre 
la  reconstrucción  del  Departamento  Central,  coincidía 
con  la  publicación  del -.Real  decreto  de  27  de  Octubre, 
dictado  para  la  reconstitución  de  la  isla  de  Cuba,  sien- 
do ambas  disposiciones  elementos  poderosos  para  la 
colonización  de  aquella  Antilla,  pues  con  esto  se  pro- 
vee á la  necesidad  de  dar  trabajo  y proporcionar  ar- 
raigo en  el  país  á los  indígenas  y españoles  que  allí  se 
encuentran,  no  constando  todavía,  sin  embargo,  en  este 
Ministerio  los  bienes  ó suertes  que  se  hubieran  entre- 
gado, por  más  que,  según  aparece  de  la  Gaceta  de  la 
Habana  en  24  de  Noviembre,  que  publica  la  circular  é 
instrucciones  de  aquel  Gobierno  general  para  llevar  ó 
efecto  el  Real  decreto  (ya  citado)  de  27  de  Octubre,  se 
demuestra  claramente  la  preferente  atención  que  pres- 
tan á este  asunto  las  celosas  autoridades  de  Cuba,  á las 
cuales  por  otra  parte  se  tiene  prevenido  que  tan  luego 
como  terminen  los  expedientes  de  colonización,  los  re- 
mitan á este  Ministerio*— Y tengo  el  honor  de  decirlo 
á Y.  EE.,  á fin  de  que  se  sirvan  comunicarlo  al  se- 
ñor Diputado  reclamante,  manifestándoles  además  que 
cuando  se  hayan  recibido  dichos  expedientes  no  habrá 
dificultad  alguna  para  enviarlos  al  Congreso.  Dios 
guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  13  de  Marzo  de 
1878.=Josó  Elduayen*— Excmos.  Sres*  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados* 


Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres*:  En  res- 
puesta á la  atenta  comunicación  de  Y.  EÉ.,  fecha  21  de 
Febrero  último,  poniendo  en  conocimiento  de  este  Minis- 
terio el  deseo  manifestado  por  el  Sr.  Diputado  D,  Antonio 
Yivar,  de  que  se  remita  ai  Congreso  un  estado  de  to- 
das las  cantidades  que  ha  recibido  la  empresa  de  los 
vapores-correos  de  las  Antillas  en  el  tiempo  que  lleva 
cumpliendo  el  contrato  de  los  diez  años,  por  hete  de 
efectos  y trasportes,  tanto  civiles  como  militares;  y una 
nota  de  las  multas  impuestas  á la  misma  por  falta  de 
cumplimiento  deí  contrato,  con  expresión  de  las  que 
pagó  y de  las  que  le  fueron  condonadas^  tengo  el  honor 
de  manifestar  á V.  EE.,  para  que  se  sirvan  hacerlo  al 
Sr*  D*  Antonio  Yivar,  que  siendo  satisfechas  en  la  isla 
de  Cuba  con  arreglo  al  contrato,  todas  las  obligaciones 
de  pago  por  servicio  de  correos  trasatlánticos,  no  exis^ 
ten  en  el  Ministerio  de  mi  cargo  los  datos  que  Y*  EE. 
reclaman,  y que  solo  pueden  venir  de  dicha  Antilla  en 
las  cuentas  generales  que,  aunque  pedidas  con  insis- 
tencia por  este  departamento,  se  reciben  con  grande 
atraso  por  el  estado  de  guerra  de  la  isla.  Debo  también 
hacer  presente  á V.  EE*  que  durante  el  servicio  que 
^desempeña  la  actual  empresa  de  vapores-correos  tras- 


atlánticos, que  comenzó  en  el  año  1868,  no  se  ha  im- 
puesto multa  alguna  á dicha  empresa  por  falta  de  cum- 
plimiento de  su  contrato.  Dios  guarde  á Y.  EE;  muchos 
años,  Madrid  13  de  Marzo  de  187S*=José  Elduayen.= 
Excmos,  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  he  Hacienda*— Excmos.  Sre*:  De¡  orden 
de  S*  M.  el  Rey  (D.  D,  G*)  remito  á Y,  EE*  las  dos  adjun- 
tas notas  que  expresan  las  cantidades  tomadas  por  el 
Tesoro  sobre  el  Reino  y el  extranjero  desde  el  30  de 
Enero  último  hasta  el  9 del  corriente,  los  cambios  de 
los  giros  y los  tipos  de  la  cotización  oficial,  en  la  for- 
ma indicada  por  el  Sr,  Diputado  D,  Adolfo  Merelles  al 
reclamarlas  en  la  sesión  del  dia  7 del  presente  mes. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años*  Madrid  14  de  Mar- 
zo de  1878,=E1  Marqués  de  Orovio—  Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda-Excihos.  Sres.: Para  sa- 
tisfacer el  deseo  manifestado  en  la  sesión  del  8 del  ac- 
tual por  el  Sr.  Diputado  D*  Aurelia®  Linares  Rivas, 
que  Y,  EE*  comunicaron  á este  Ministerio  en  el  siguien- 
te dia  9,  de  orden  de  S*  M*  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á 
Y.  EE:  el  adjunto  expediente,  cuyo  extracto  consta  de 
42  hojas,  relativo  al  extravío,  conversión  y abono  de 
capital  é intereses  de  una  lámina  del  5 por  10  0 no  ne- 
gociable, núm*  10.135,  importante  2*353.049  rs*  65 
céntimos,  y correspondiente  á la  causa  de  la  beatifica- 
ción de  Sor  María  de  Jesús  de  Agreda*  Dios  guarde  á 
V*  EE.  muchos  años,  Madrid  13  de  Marzo  de  1878,=E1 
Marqués  de  Orovio,— Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á ia  Co- 
misión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  a los 
Sres*  Diputados,  dos  enmiendas,  una  del  Sr,  González 
Yallarmo  al  ¡art,  56,  y otra  del  Sr.  Antón  Ramírez 
al  57  del  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre 
casación  civil,  {Véase  él  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dio- 
támen; 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Grazalema,  provincia  de  Cádiz; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D*  Leandro 
Perez  Cossío,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1878.=Juan 
Perez  Sanmillan,  presí dente.= Jerónimo  Antón  Ramí- 
rez* = Juan  García  López.  = Antonio  Hernández  y 
López,» 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  un  crédito  extraordinario  para  atender,  á los 
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gastas  de  los  ferro-caniles  p Falencia  á Ponferrada, 
de  Ponferrada  á la  Coruña  y de  León  á Gijon.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto  la  siguiente  comunicación: 

cí Ministerio  de  la  Gubrra.— Excmos.  Sres,:  De 
acuerdo  este  Ministerio  con  lo  expuesto  por  el  de  Ma- 
rina en  Real  orden  de  3 de  Setiembre  de  1877,  que  se 
acompaña  en  copia,  estima  conveniente  intercalar  en 
el  art.  9.°  del  proyecto  de  ley  del  fuero  de  guerra,  pen- 
diente de  examen  en  esa  Cámara,  después  de  las  pala- 
bras «que  sirva  en  tierra,»  las  siguientes:  «ya  sea  en 
ejército  ó columnas  de  operaciones,  en  plazas,  guarni- 


ciones ó puntos  militares,  bajólas  órdenes  de  jefes  del 
ejército,»  terminando  con  las  que  están  á continuación 
de  aquellas  en  el  referido  articulo.  Tengo  el  honor  de 
manifestarlo  á Y.  EE.  para  que  la  Comisión  encargada 
de  dar  dictamen  se  sirva  tener  presente  esta  adición. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  11  de 
Marzo  de  187S.=FrancIsco  de  Ceballos.=Beñores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden  del 
día  para  mañana:  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas 
que  acaba  de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  HÜM,  10. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  leij,  reproducida,  del  Sr. 

cion  de  la  mina  de  Arrayanes 

El  Diputado  que  suscribo  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1*°  La  mina  de  «Arrayanes»  pertenecien- 
te al  Estado,  en  el  distrito  de  Linares,  será  vendida  en 
publica  subasta,  conforme  á las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley, 

Art.  2.°  Por  efecto  de  dicha  venta,  el  Estado  tras- 
ferirá  el  derecho  de  propiedad  que  tiene  sobre  el  suelo 
y subsuelo  encerrados  dentro  del  perímetro  demarcado 
á la  mina,  y en  tal  concepto  se  comprenderá: 

El  derecho  exclusivo  do  explotar,  beneficiar  y 
exportar  las  sustancias  minerales  que  se  encuentran 
dentro  del  término  de  dicha  mina. 

2.°  El  aprovechamiento,  así  de  los  escoriales,  ter- 
reros, terrenos  y canteras  contenidos  dentro  de  dicho 
término,  como  de  las  aguas  procedentes  de  la  mina  y 
sus  pertenencias, 

3*  Las  máquinas,  aparatos,  caballerías,  herramien- 
tas y materiales  de  toda  clase  que  de  la  propiedad  del 
Estado  existan  en  el  establecimiento  en  el  momento  de 
la  venta. 

£ * Las  fábricas,  oficinas,  talleres  y demás  edifi- 
cios, así  como  los  terrenos  destinados  á las  diferentes 
faenas  de  la  explotación  y beneficio  de  minerales, 

5,ü  Las  casas,  edificios  y terrenos  de  la  propiedad 
del  Estado  que,  ya  en  el  pueblo  de  Linares,  ya  en  el 
término  de  Arrayanes,  vienen  considerándose  como 
anejos  al  establecimiento, 

Art.  3,°  Esta  venta  se  entenderá  hecha  á perpetué 


González  (D.  Venancio ),  sobre  enajena- 
, sita  en  el  distrito  de  linares. 

dad  y sin  perjuicio  de  someterse  el  comprador  á las 
cargas  y obligaciones  que  marquen  las  leyes  y regla- 
mentos vigentes  de  minería, 

Art.  4.°  Para  llevar  á cabo  la  tasación  que  ha  de 
servir  de  base  á la  subasta,  así  como  para  formalizare! 
inventario  detallado,  descripción  y justiprecio  de  la 
mina  con  los  edificios,  terrenos,  fábricas,  cocinas,  ta- 
lleres, máquinas,  aparatos,  caballerías,  herramientas  y 
materiales  de  todas  clases  existentes  en  ella,  se  nom- 
brará por  el  Gobierno  una  Comisión  compuesta  de  tres 
ingenieros  del  cuerpo  de  minas,  auxiliada  de  un  inge- 
niero industrial  y un  arquitecto,  la  cual  en  un  plazo 
máximo  de  seis  meses  verificará  dichas  operaciones  con 
arreglo  á las  instrucciones  que  se  le  comuniquen  por 
el  Gobierno. 

Art.  5.°  Esta  misma  Comisión  tasará  por  separado, 
y tomando  por  base  los  inventarios  que  se  formaron 
para  entregar  la  mina  á su  actual  arrendatario,  las  me- 
joras que  por  éste  se  hayan  hecho  en  ella,  Ai  en  edi- 
ficios como  en  máquinas,  herramientas  y materiales  de 
todas  clases,  con  excepción  únicamente  de  las  labores 
de  explotación. 

Art.  6,°  Se  nombrará  por  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores  una  Comisión  parlamentaría  compuesta  de  siete 
Diputados  y otros  tantos  Senadores,  bajo  cuya  inspec- 
ción y dirección,  y con  el  auxilio  de  la  facultativa  á 
que  se  refiere  el  art.  4.°,  se  procederá  á instruir  una 
información  sobre  la  manera  en  que  se  ha  cumplido  ei 
contrato  dé  arrendamiento,  á fin  de  deparar  los  verda- 
deros productos  extraídos  de  la  mina  por  el  arrendata- 
rio en  toda  clase  de  sustancias  minerales,  y á formar 
una  liquidación  general  con  arreglo  al  contrato  de  ar- 
rendamiento, determinando  las  cantidades  que  respec  - 
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tivamente  corresponde  percibir  al  arrendatario  y al 
Estado  en  los  productos  obtenidos  de  la  mina. 

Art.  7.°  Esta  Comisión,  con  vista  del  resultado  que 
ofrezcan  las  informaciones  y liquidaciones  á que  se- re- 
fieren los  artículos  anteriores,  propondrá  á ios  Cuer- 
pos Co  legislador  es,  si  se  encontrasen  abiertos  cuando 
termine  su  misión,  y sí  no  lo  estuviesen  al  Gobierno, 
la  indemnización  á que  pueda  tener  derecho  el  actual 
arrendatario  por  el  lacro  cesante  á que  dé  lugar  la 
terminación  prematura  del  arriendo  ocasionada  por  la 
venta. 

Art.  8.°  La  tasación  de  las  minas  y terrenos  se 
hará  tomando  por  base  la  utilidad,  líquida  anual  que 
podrá/pb tenerse'  de  una  explotación  y beneficio  acerta- 
damente dirigidos,  teniendo  en  cuenta  lás  circnustatí- 
cías  de  los  criaderos,  su  duración  probable,  los  gastos . 
de  preparación  y los  resultados  délos  sistemas  más  eco- 
nómicos en  su  explotación,  el  tiempo  invertido  en  el 
mejoramiento  de  la  finca,  las  condiciones  del  mercado 
de  plomos,  y todo  cuanto  tienda  á influir  favorable  ó 
adversamente  en  el  tipo  que  se  deduzca. 

Art.  9.°  La  Comisión  facultativa  presentarán!  ter- 
minar su  cometido  una  Memoria  científico-económica 
que  abrace  circunstanciadamente  todos  los  datos  que 
hubiese  tenido  á la  vísta  y las  deducciones  habidas  en 
cuenta  para  la  apreciación  definitiva,  acompañándola 
de  un  ejemplar  de  los  inventarios  valorados,  y cou  la 
separación  establecida  en  los  artículos  4.°  y o.° 


Art.  Í0«  Para  atender  a las  dietas  y gastos  que  se 
originen  per  las  dos  Comisiones  en  el  cumplimiento  de 
su  cometido,  así  como  para  los  que  originó  el  aprecio 
y tasación  dé  las  minas  de  Riotinto,  no  satisfechos  to- 
davía^  se  concede  al  Ministerio  de  Hacienda  un  crédito 
extraordinario  de  200.000  pesetas,  que  se  tendrá  en 
cuenta  si  no  se  hubiese  consumido  al  tiempo  de  la  for- 
mación del  presupuesto  general  de  1877-78. 

Art.  11.  La  Dirección  general  de  propiedades  y 
derechos  del  Estado  redactará  por  su  parte  el  pliego  de 
condiciones  económicas  que,  unido  á los  antecedentes 
que  determina  el  art.  7.°,  formarán  el  expediente  de 
venta,  debiendo  mediar  cuatro  meses  entre. el  primer 
anuncio  de  la  convocatoria  con  la  publicación  del  plie- 
go de  condi clones  y el  acto1  de  la  subasta. 

Art.  12.  El  pliego  de  condicionen  de  qué  trata  el 
artículo  anterior  deherá.  sujetarse  á las  siguientes  re- 
glas generales: 

Primera.  El  precio  en  que  se  remate  la  finca  será 
satisfecho  en  diez  plazos  y nueve  años. 

Segunda.  El  pago  de  todos  los  plazos  se  verificará 
en  metálico.  - 

Y tercera.  Se  entenderá  que  llevan  aparejada  eje- 
cución los  pagarés  que  entregue  el  comprador,  reser- 
vándose al  efecto  la  Administración  la  acción  ejecutiva 
sobre  la  hipoteca. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1876.— 
Venancio  González.  : 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  19. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


(MGKESO  DELOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictamen  reproducido 


Del  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO  al  art.  56: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  art  *56  del  proyecto  de  ley  de 
casación  civil  quede  redactado  en  la  siguiente  manera: 

«El  tribunal  dictará  sentencia  dentro  de  quince 
dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  terminación 
de  la  vista. 

El  magistrado  ponente  la  presentará  redactada  con 
arreglo  á lo  decidido  por  la  Sala,  aunque  su  voto  haya 
sido  contrarío.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1878.=Feü- 
pe  González  V aliar  ino— Antonio  Hernández  y López  — 
Juan  Perez  Sanmillan.=Angel  Escobar.— Luis  Silve- 
la,=Santos  de  Isasa,=Angel  Echalecu. 


referente  al  proyecto  de  ley  sobre  casación 
civil. 

Del  Sr.  ANTON  RAMIREZ  al  art.  57: 

Los  Diputados  que  suscriben  presentan  y proponen 
al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  57  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  en  el  proyecto  sobre  casación 
civil: 

El  segundo  párrafo  del  citado  art.  57  quedará  re- 
ducido á los  términos  siguientes: 

«A  continuación,  aunque  separadamente,  dictará 
la  sentencia  que  corresponda  sobre  la  cuestión  objeto 
del  pleito,» 

Y el  dltimo  párrafo  del  mismo  artículo  se  sustitui- 
rá con  el  siguiente' 

<íLa  segunda  sentencia  se  dictará,  previa  nueva 
vista,  cuando  lo  solicitare  cualquiera  de  las  partes,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  ^Marzo  de  1878,= Jeró- 
nimo Antón  Ramirez,=Angel  Escobar,=FeIipe  Gon- 
zález Yallarino,=Saturnino  Arenillas,=El  Conde  da 
Canillas  de  Torneros —Santos  de  Isasa.=Luis  Silvela, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  19. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  crédito  extraor- 
dinario para  atender  á los  gastos  de  los  ferro-carriles  de  Patencia  d Ponferrada, 
de  Ponferrada  á la  Coruña  y de  León  á Gijon. 

Art.  2.®  El  importe  del  expresado  crédito  se  cubri- 
rá con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  mientras  no  se  ob- 
tengan productos  de  la  explotación  de  las  líneas  por 
una  cantidad  igual  á la  suma  que  representa. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado  ’ 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congroso  lé  de  Marzo  de  í878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente —Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario —El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  i.®  Se  concede  al  presupuesto  corriente 
de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  ex- 
traordinario de  250.000  pesetas  con  aplicación  á un 
capítulo  adicional  que  se  denominará  ((Gastos  de  ex- 
plotaeion  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste.» 
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DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PUMA  MI  mil.  % ü.  MUW  MI  K AVAL!. 


SESION  DEL  VIERNES  15  DE  MARZO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Pasa  á la  Comisión 
de  Presupuestos  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  sóbrela  manera  de  repartirse  los  re- 
cargos de  las  contribuciones *=A  la  de  Examen  de  cuentas  la  Memoria  extraordinaria  del  Tribunal  mayor 
de  Cuentas— Asimismo  pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos:  una  instancia  de  los  mineros  y fabricantes 
de  Berja  pidiendo  quede  sin  efecto  el  impuesto  de  1 por  100  sobre  el  producto  de  la  riqueza  minera;  otra 
de  la  Junta  municipal  de  Miranda  de  Ebro  sobre  rebaja  del  cupo  industrial  y de  comercio;  otra  de  los  se- 
ñores Eourcade  Hermanos  é Hijos  'de  Gurtabay  solicitando  que  el  petróleo  bruto  quede  libre  del  impuesto 
extraordinario  y transitorio, =E1  Sr,  Vizconde  de  Solis  pide  que  por  la  Administración  económica  de  Jaén 
se  cumplimenten  las  órdenes  relativas  al  contrato  celebrado  con  los  mineros  de  Linares*  y reclama  el  ex- 
pediente de  contrato  con  la  Empresa  del  Timbre,  y los  expedientes  de  alzada  de  las  compañías  de  ferro- 
carriles, acerca  de  las  cuales  anuncia  una  inte  rpeIacion.= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  .= 
Rectifican  ambos  señores.=El  Sr,  Conde  de  Xiquena  solicita  que  para  la  discusión  del  acta  de  elección  de 
Sevilla  venga  antes  al  Congreso  copia  certificada  de  la  denuncia  en  virtud  de  la  cual  han  sido  incoadas 
varias  causas,=:Contestacion  del  Srt  Ministro  de  la  Gober nación, =Rectific aciones  de  ambos  señores,=La 
Comisión  de  Actas  ofrece  no  presentar  dictamen  hasta  recibir  el  documento  reclamado  por  el  Sr  . Conde  de 
Xiquena,=OKDEN  del  día:  Discusión  del  dictamen  sobre  la  elección  del  distrito  de  Grazalema,=Se  aprue- 
ba sin  debate,  y queda  admitido  el  Sr,  Perez  Cossío,=d)ietámen  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército 
para  el  año  económico  de  1878-79. =Discurso  del  Sr*  Salamanca  y Hegrete  en  contra.^Del  Sr,  Reina,  de 
la  Comisión,— Segundo  discurso  en  contra  del  Sr,  Salamanca  *=Del  Sr.  Reina,  de  la  Oomision.^Tercer 
discurso  del  Sr,  Salamanca *=Del  Sr,  Reina,=Se  pasa  á la  discusión  por  artíeulos.=Sin  ella  quedan  apro- 
bados los  dos  de  que  consta  el  dictamen,— Se  aprueba  el  proyecto  definAtivamente,=Jura  y toma  asiento 
el  Sr,  Perez  Cossío,=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  casación  civil,— Discurso  del  Sr,  Escobar  (Don 
Angel)  en  eontra.=De!  Sr.  Toro  y Moya,  de  la  Comisión  ^Rectificaciones  de  los  dos  señores,— Se  suspen- 
de esta  discusión.— Pasa  á la  Comisión  de  Incompatibilidades  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  participando  haberse  autorizado  al  Sr.  Diputado  D.  Pelayo  Camps  y d©  Matas  para  usar  ©n 
España  el  título  de  Marqués  que'  le  filé  concedido  por  Su  Santidad  Pío  IX,=Queda  sobre  la  mesa  el  dic- 
tamen de  actas  sobre  la  del  distrito  de  V&lderrobres  y admisión  de  D.  Pascual  de  Liñan,=:Grden  del  día 
para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asuntos  señalados. =Se  levanta  la  sesión  á 
las  seis  y media. 
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15  DE  MARZO  DE  1878, 


Se  abrió  la  sesión  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  fue  aprobada. 


Varios  Sr%s.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar -á  la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  re- 
produciendo la  que  con  fecha  12  de  Mayo  ultimo  diri- 
gió á las  Cortes,  pidiendo  que  al  discutirse  la  ley  de 
presupuestos  se  consignase  que  los  recargos  sobre  las 
contribuciones  directas  y sobre  el  impuesto  de  consu- 
mos deben  repartirse  entre  Las  Diputaciones  y los  Asen- 
tamientos, tomando  las  Corporaciones  provinciales  lo 
que  baste  para  cubrir  sus  gastos  y quedando  el  resto 
para  las  municipales. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Examen  de  cuen- 
tas la  Memoria  extraordinaria  que  remitia  el  señor  pre^ 
si  dente  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  que  com- 
prende los  contratos  y operaciones  de  crédito  Tendea- 
dos por  el  Gobierno  para  renovación  y entretenimiento 
de  la  deuda  flotante  del  Tesoro.  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  nüm.  20,  que  es  el  de  esta  sesión .} 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  los  mineros  y fabricantes  de  Berja,  pro- 
vincia de  Almería,  pidiendo  se  deje  sin  efecto  el  im- 
puesto del  1 por  100  sobre  el  producto  de  la  riqueza 
minera,  establecido  por  el  art,  18  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CABEZAS:  Para  presentar  á las  Cortes  una 
exposición  de  los  capitalistas  de  Bilbao  que  están  cons- 
truyendo fábricas  de  refinación  del  petróleo,  pidiendo 
se  sirvan  modificar  el  art.  8.fl  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  Í878-79,  que  perjudica,  no  solo  á sus  intereses, 
sino  á los  intereses  generales  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar una  solicitud  del  Ayuntamiento  y Junta  muni- 
cipal de  La  villa  de  Miranda,  en  que  solicitan  de  las 
Cortes  que  se  la  exceptúe  dél  pago  del  cupo  de  la  con- 
tribución industrial  y de  comercio  prefijado  por  Real 
decreto  de  27  de  Julio  último,  fundándose  en  las  razo- 
nes que  en  dicha  instancia  alegan. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Solís 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  SOLÍS:  En  una  de  las  sesiones 
pasadas  tuve  el  gusto  de  pedir  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda la  remisión  á la  Cámara  del  expediente  que  se 
refiere  al  concierto  verificado  entre  los  mineros  del  dis- 
trito de  Linares  y la  Administración. 

Examinado  este  expediente,  que  dicho  sea  de  paso 
está  instruido  por  la  Administración  central  con  la  más 
estricta  justicia  y ajustándose  á las  prescripciones  más 
estrechas  de  la  legalidad,  se  encuentra,  sin  embargo, 
sin  terminar,  tanto  por  la  morosidad  de  algunos  de  los 
mineros,  resistiéndose  á cumplir  los  compromisos  con- 
traídos en  el  concierto,  cnanto  por  la  morosidad  tam- 
bién de  la  Administración  económica  de  Jaén  para  cum- 
plimentar los  acuerdos  é instrucciones  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  Yo  le  ruego,  pues,  se  sirva  dictar  nuevas 
órdenes  á la  Administración  económica  para  que  diga 
el  estado  en  que  se  encuentra  la  observancia  de  órde- 
nes emanadas  de  la  superioridad,  con  objeto  de  dar  el 
giro  oportuno  al  referido  expediente. 

Además,  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  si  en  ello  no  hay  inconveniente,  remita  á la 
Cámara  el  expediente-contrato  con  la  Empresa  del  Tim- 
bre; y además  los  expedientes  de  alzada  de  algunas 
compañías  de  ferro-carriles  en  reclamación  del  acuer- 
do de  la  Administración  exigiéndolas  la  contribución 
de  10  por  i 00  sobre  las  cuotas  repartidas  á sus  accio- 
nistas. 

Sobre  uno  y otro  asunto  tengo  el  honor  de  anun- 
ciar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  correspondientes 
interpelaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Sobre  el  expediente  de  los  mineros  debo  decir 
que  deseoso  yo  de  complacer  á los  Sres,  Diputados,  en- 
vié el  expediente  tal  cual  estaba.  Si  no  está  terminado, 
habrá  realmente  una  paralización  en  sn  curso,  porque 
mientras  esté  aquí,  claro  es  que  yo  no  puedo  resolver- 
le. De  manera  que  para  que  yo  dé  el  curso  regular  á 
ese  exx>edíente  será  necesario  que  vuelva  al  Ministerio, 
porque  si  no  no  tengo  base  de  donde  arrancar.  En  otros 
Parlamentos  no  se  remiten  los  expedientes  hasta  que 
están  terminados  para  exigir  la  responsabilidad  minis- 
terial caso  de  haber  incurrido  en  ella,  mientras  que 
aquí  se  piden  sin  que  estén  terminados,  y el  Gobierno, 
defiriendo  á los  deseos  de  los  Sres,  Diputados,  los  man- 
da como  están. 

Respecto  al  expediente  de  las  compañías  de  ferro- 
carriles, ya  dije  que  estaba  en  el  Consejo  de  Estado, 
que  cuando  me  lo  devolviera  lo  terminaría,  y lo  he  ter- 
minado, Ahora,  puesto  que  las  órdenes  se  han  firmado 
hace  pocos  dias,  será  remitido  al  Congreso  para  que 
los  Sres.  Diputados  hagan  uso  de  su  derecho. 

El  expediente  del  timbre  se  ha  examinado  ya  va- 
rias veces  en  el  Congreso,  ha  sido  objeto  de  grandes  de- 
bates, Sin  embargo,  defiriendo  á los  deseos  del  Sr.  Di- 
putado, será  remitido  también  el  expediente  del  tim- 
bre con  enantes  antecedentes  puedan  convenirle  para 
explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  Vizconde  de  SOLÍS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  SOLÍS:  Debo  empezar  manifes- 
tando que  antes  he  dicho  que  el  expediente  relativo  á 
los  contratos  de  los  mineros  de  Linares  está  seguido  y 
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terminado  por  la  Administración  central  con  la  mayor 
equidad,  y fundándose  en  la  más  estricta  justicia;  no 
es,  pues’  ni  aun  una  sombra  de  cargo  lo  que  yo  he  di- 
cho; pero  no  ha  podido  aún  darse  cuenta  á la  Adminis- 
tración central,  porque  la  Administración  económica 
de  Jaén  se  resiste  á cumplimentar  las  órdenes  remiti- 
das por  ei  Ministerio  de  Hacienda, 

Mi  deseo  consiste  en  que  S.  S.  exija  á la- Adminis- 
tración económica  de  Jaén  que  manifieste  si  ha  dado 
ó no  cumplimiento  á las  órdenes  emanadas  de  la  Ad- 
ministración central 

El  3r.  Ministro  de  HACIENDA  {Marques  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra, 

, El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  Y-  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Para 'hacer  eso  ruego  al  Congreso  que  acuerde  se 
devuelva  ei  expediento  al  Ministerio,  sin  perjuicio  de 
que  luego  vuelva  otra  vez.  Para  conocer  si  existen  las 
faltas,  necesito  estar  enterado  del  expediente,  y por  eso 
ruego,  como  ya  he  dicho,  ai  Congreso  que  se  sirva  de- 
volverme el  expediente,  aunque  después  se  remita  de 
nuevo  al  Congreso. 


EiSr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Con- 
de de  X i quena. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  A consecuencia  de  las 
últimas  elecciones  de  Diputados  á Cortes  verificadas 
etv  Sevilla,  tengo  entendido  que  se  han  incoado  seis 
causas  criminales.  A pesar  de  este  dato,  que  creo  tiene 
alguna  importancia,  con  grande  asombro  he  sabido 
qué  el  acta  presentada  al  Congreso  viene  completa- 
mente limpia.  Las  múltiples  ocupaciones  de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  de  Actas  no  Ies  han  permitido 
todavía  examinar  el  acta  á que  me  refiero,  ni  han  ce- 
lebrado reunión  alguna,  según  mis  noticias. 

Ruego,  por  lo  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  sirva  pedir  al  gobernador  de  Sevilla  remita  al 
Congreso  copia  de  la  denuncia  en  virtufr  de  la  cual  se 
han  incoado  tres  de  las  seis  causas,  á instancia  suya. 

Quiero  esperar  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna-  ¡ 
eion  accederá  á mi  ruego,  pues  reputo  indispensable 
tener  á la  vista  los  documentos  que  he  pedido  para 
que  el  Congreso  pueda  apreciar,  con  todo  conocimien- 
to de  causa  la  validez  de  la  elección  á que  me  refiero. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  La  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tendría  mucho  gusto  en  acceder  al  ruego 
fiel  Sr.  Conde  de  Xiquena  si  estuviera  en  mis  facul- 
tades, y si  además  creyera  que  pudiera  contribuir  á 
que  el  Congreso  formara  juicio  sobre  la  cuestión;  pero 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  comprenderá  que  yo  puedo 
remitir  todos  aquellos  documentos  y expedientes  que 
se  formen  en  alguna  dependencia  de  mi  Ministerio. 
Pero  ¿cómo  he  de  pedir  yo,  ni  cómo  ha  de  pedir  un 
gobernador  á un  juez  de  primera  instancia  cdpia  de 
los  documentos  que  forman  parte  de  una  causa?  Ei  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  comprenderá  que  eso  es  impo- 
sible. 

No  lo  creo  necesario,  como  antes  he  dicho,  porque 
el  acta  de  Sevilla,  sóbrela  cual  ha  de  deliberar  el  Con- 
greso con  la  libertad  é independencia  con  que  siempre 
lo  hace  en  estas  cuestiones,  que  ie  competen  exclusiva- 
mente, y en  las  cuales  el  Gobierno  no  toma  parte  di-  ! 


recta  ni  indirecta,  arrojará  de  sí  los  hechos  que  pue- 
dan ser  causa  de  nulidad;  y tengo  por  seguro  que  el 
candidato  derrotado  no  ha  de  haber  sido  tan  desidioso, 
cou  relación  á su  derecho,  que  haya  dejado  de  propor- 
cionarse todos  los  documentos  necesarios  para  que  el 
Congreso  forme  su  juicio. 

Bien  sé  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  á quien  co- 
nozco mucho  y con  cuya  amistad  me  honro,  no  ha  po- 
dido hacer  esa  petición  sino  movido  del  deseo  de  que 
el  Congreso,  en  ésta  como  en  todas  las  cuestiones,  re- 
suelva con  todo  conocimiento  de  causa  y con  toda  in- 
dependencia; pero  he  de  hacer  otra  observación  al  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  y al  Congreso.  ¿Cree  S.  3.,  creen 
los  Sres.  Diputados  que  si  cuando  viene  á someterse 
á su  resolución  el  examen  de  nn  acta  se  pudiera  le- 
vantar un  Sr.  Diputado  y exponer  que  el  Congreso,  pa- 
ra su  mayor  ilustración,  debiera  esperar  á conocer  la 
formación  y el  resultado  de  todas  las  causas  que  la 
elección  haya  podido  ocasionar;  cree  S.  3.,  repito,  que 
no  podría  suceder  que  se  infiriera  un  agravio  al  dere- 
cho del  elegido  y al  de  los  electores  á quienes  se  pri- 
vaba de  su  representación  aquí? 

Concluyo  insistiendo  en  que  no  puedo  acceder  á lo 
pretendido  por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  porque  no 
está  en  mis  facultades,  y además  porque  el  candidato 
contrario  y los  electores  habrán  traido  los  documentos 
que  crean  convenientes  y pueden  presentarlos,  puesto 
que  la  Comisión  no  ha  dado  dictamen;  circunstancias 
á las  cuales  se  agrega  que  contando  ese  candidato, 
como  al  parecer  cuenta,  con  una  persona  y con  una 
voz  tan  elocuente  como  la  del  Sr,  Conde  de  Xiquena, 
no  ha  de  dejar  de  estar  el  Congreso  bien  informado 
para  resolver  con  acierto. 

Es  cuanto  tengo  que  exponer,  y me  alegraría  que 
estas  palabras  satisfacieran  al  Sr,  Conde  de  Xiquena. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Con  mucha  razón  de- 
cía el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  mal  podría 
acceder  á mi  ruego,  si  éste  hubiese  sido  encaminado  á 
que  3.  S,  se  dirigiera  á los  tribunales  de  justicia;  pero 
sin  duda  3.  S.  no  ha  oido  los  términos  en  que  yo  he 
formulado  mi  ruego,  que  se  reducía  á que  S.  S.,  no  ya 
á los  tribunales  de  justicia;  sino  al  gobernador  de  la 
provincia,  pidiera  la  copia  certificada  que  yo  he  indi- 
cado, Y tanto  es  así,  que  si  bien  no  ignoro  que  el  res- 
peto debido  al  estado  en  que  hoy  se  encuentran  las 
causas,  el  respeto  al  sumario  no  consiente  á nadie  pe- 
dir que  un  documento  qne  forma  parte  de  una  causa 
venga  aquí  y sea  público,  sé  también  que  la  ley  reco- 
noce el  derecho  perfecto  al  autor  de  la  denuncia  á pe- 
dir una  copia  notarial  en  que  se  consignen  los  motivos 
que  han  dado  lugar  á la  formación  de  la  causa.  Y hó 
aquí  por  qué  yo  rogaba  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  se  dirigiese  á la  autoridad  superior  de  la  pro- 
vincia, á cuya  instancia  se  han  instruido  las  causas,  á 
fin  de  que  si  son  tan  fundados  los  motivos  que  le  han 
obligado  á pedir  la  formación  de  causa  contra  los  elec- 
tores de  oposición,  remita,  haciendo  uso  del  derecho 
qne  la  ley  le  concede,  una  copia  notarial  de  la  denun- 
cia en  cuya  virtud  se  están  formando  las  causas.  Oreo 
haber  contestado  á la  primera  observación  del  Sr.  Mi- 
nistro. 

En  cuanto  á la  razón  política,  en-  cuanto  al  motivo 
qüe  me  ha  impulsado  á dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  creo  encontrarle  en  las  mismas  palabras 
de  3,  S,  cuando  ha  dicho  que  cree  que  el  acta  de  Se- 
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villa,  dará  lugar  aquí  á un  examen  detenido,  á un  de- 
bate amplio.  Pues  si  ese  acta  es  completamente  limpia, 
si  no  trae  protesta  alguna,  ¿cómo  ha  podido  decir  el 
Sr.  Ministro  que  el  debate  á que  ha  de  dar  lugar  ha  de 
ser  tan  largo  y tan  sério?  La  manera  más  fácil  de  de- 
mostrar que  ofrece  alguna  dificultad,  es  traer  la  copia 
notarial  que  solicito. 

Por  filtimo,  yo  me  atrevería  á rogar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  no  me  negará  lo  que  he  preten- 
dido de  su  cortesía,  puesto  que  si  tan  poco  tiempo  se 
necesita  para  que  esa  copia  venga,  no  creo  me  negará 
lo  que  de  su  cortesía  exijo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  insista 
en  una  cosa  que,  francamente,  ni  sé  formularla  ni  sa- 
bría pedir.  ¿Se  refiere  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  á denun- 
cias hechas  por  los  electores?  (El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
hace  sig?ios  negativos.)  Pues  ¿á  qué  se  refiere  S.  S.?  por- 
que si  son  denuncias' hechas  por  electores  al  goberna- 
dor, como  parecía  deducirse,..  (El  Srt  Conde  de  Xique- 
na repite  los  signos  negativos).  ¿No  es  eso  tampoco?  Pues 
ante  todo  yo  desearía  que  aclarara  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena su  petición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Con  mucho  gusto  voy 
á complacer  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

A consecuencia  de  los  hechos  ocurridos  en  la  elec- 
ción para  Diputado  á Cortes  del  segundo  distrito  de  la 
capital  de  Sevilla,  el  tercer  dia  tuvieron  lugar  tales 
desórdenes,  y no  es  este  el  momento  de  entrar  eu  el 
examen  de  la  cuestión,  que  las  operaciones  electorales 
no  pudieron  verificarse.  El  gobernador  de  la  provincia 
presentó  denuncia  ante  los  tribunales  de  justicia  para  i 
averiguar  los  hechos  y exigir  la  responsabilidad  que 
la  ley  marca  á aquellos  que  en  su  concepto  se  hablan 
hecho  acreedores  á la  misma.  Mi  ruego  se  dirigía  á 
que  la  copia  notarial  de  la  denuncia  hecha  por  el  go-  ! 
bernador  para  las  causas  incoadas  á su  instancia  sobre  ; 
abusos  electorales,  venga  aquí. 

Además,  los  electores  ban  incoado  otras  causas; 
pero  cuidado  mió  será  traer  cuantos  documentos  pue- 
dan robustecer,  fortificar  y servir  á la  defensa  de  los 
derechos  que  en  mi  concepto  se  han  lastimado  en  esa 
elección  de  Sevilla 

Oreo  haber  formulado  con  toda  claridad  la  petición 
que  me  he  permitido  dirigir  al  Sr.  Ministro. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Según  lo  que  ha  expuesto  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  á consecuencia  de  los  hechos  que  tuvieron 
lugar  en  las  elecciones  de  Sevilla,  el  gobernador  ha 
creído  de  su  deber  someter  á varias  personas  á los  tri- 
bunales; y la  forma,  en  que  el  gobernador  las  haya  so- 
metido á los  tribunales  es  lo  qne  elSr.  Conde  de  Xiquena 
desea  saber;  ¿no  es  esto?  Pues  entonces,  creo  que  la  cues- 
tión es  muy  sencilla,  y no  tengo  ninguna  dificultad  en 
acceder  á lo  que  S.  S.  pretende.  ¿Qué  quiere  elSr,  Conde 
de  Xiquena?  ¿Que  yo  le  pida  al  gobernador  manifieste 
las  razones  por  qué  ha  mandado  á los  tribunales  á esas 
personas?  Pues  yo  se  lo  pediré  y le  encargaré  que  las 
remita  enseguida;  pero  supongo  que  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  no  hará  cuestión  alguna  respecto  á que  venga 
el  mismo  papel,  que  ya  estará  unido  á la  causa,  ni  con 


las  mismas  palabras,  ni,  con  la  misma  acentuación,  sino 
el  concepto  del  gobernador,  que  es  lo  interesante.  Pues 
en  este  caso  no  tengo  inconveniente  en  deferir  á los 
deseos  de  S,  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Solo  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  haber  acce- 
dido al  fin  á mi  ruego,  y al  mismo  tiempo  para  supli- 
car á los  individuos  de  la  Comisión  de  Actas  que  apla- 
cen, como  no  pueden  ménos  de  hacerlo,  en  su  ilustra- 
ción é imparcialidad,  su  dictamen  sobre  este  acta,  para 
que  puedan,  no  solo  estudiarla  con  todo  el  defceuimien- 
to  que  su  importancia  requiere,  sino  también, el  docu- 
mento que  con  tanta  cortesía  acaba  de  ofrecernos  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ei  Sr.  OOHQA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

B1  Sr.  OCHO  A:  La  Comisión  con  mucho  gusto  ac- 
cederá á lo  que  indica  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  apla- 
zando por  algunos  dias  la  presentación  del  dictamen 
sobre  ese  acta. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas. n 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Grazalema, 
provincia  de  Cádiz  (Y&m  gí  Diamo  núm.  19,  sesión  del 
14  del  actual),  eu  el  que  se  proponía  la  admisión  del 
Sr,  D.  Leandro  Perez  Oossio,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Perez  Cossío. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Perez  Oossio, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  permanente  del 
ejército  para  el  servicio  de  la  Nación"  durante  el  año 
económico  de  1878  á 1879.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm . i 8,  sesión  del  13  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  dei  dictamen. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Señores  Di- 
putados, poco  os  he  de  molestar,  porque  tanto  la  des- 
animación que  se  observa  en  la  Cámara  como  mis  es- 
casas fuerzas  me  harán  decir  las  ménos  palabras  po- 
sibles. ■ 

El  proyecto  de  ley  qne  vamos  á discutir  fija  las 
fuerzas  permanentes  del  ejército  de  la  Península  para 
el  año  económico  venidero  en  100.000  hombres,  y fija 
asimismo  las  fuerzas  de  los  ejércitos  de  Filipinas  y 
Puerto-Rico,  pero  no  las  del  ejército  de  Cuba,  cuya  de- 
signación, según  se  nos  dice,  queda  al  arbitrio  del  Go- 
bierno. 

Dos  puntos,  pues,  he  de  combatir  en  esto  proyecto 
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de  ley:  el  primero,  que  se  refiere  á la  fuerza  perma- 
nente del  ejército,  y el  segundo,  el  relativo  á que  no 
se  diga  en  el  proyecto  U fuerza  que  ha  de  tener  él 
ejército  de  Cuba  cuando  esa  fuerza  sabe  perfectamen- 
te el  Gobierno  la  que  ha  de  ser. 

Bajo  el  primer  punto  de  vista,  liaré  observar  al 
Congreso  que  la  fuerza  de  100,000  hombres  que  se 
marca  para  el  año  próximo  es  excesiva,  mucho  más 
después  de  haber  oído  decir  en  el  discurso  de  la  Coro- 
na,  á que  ha  contestado  la  Cámara  hace  pocos  dias,  que 
la  paz  reina,  por  completo  en  toda  la  Península  y que 
somos  los  más  dichosos  del  orbe.  Nunca  hubo  en  Es- 
paña iOü.GOO  hombres  cuando  fuimos  desgraciados; 
hoy  que  somos  felices  creo  no  nos  hacen  falta  tantos. 
Tenemos  paz  en  España;  tenemos  paz  en  Cuba  según 
se  dice;  el  Sultán  de  Joló  no  discute  nuestra  sobera- 
nía, y tenemos  al  Ministerio  actual:  por  consiguiente, 
no  nos  hace  falta  nada.  En  un  estado  tal  de  felicidad, 
el  ejército  no  diré  que  sobre;  pero  lo  que  es  parte  de 
él  indudablemente  debe  disminuirse  y podemos  redu- 
cirlo casi  casi  á la  fuerza  necesaria  para  poder. am- 
pliarlo fácilmente  en  caso  de  guerra,  y á lo  sumo,  pa- 
ra perseguir  á los  que  ponen  petardos,  únicos  con  quien 
el  cuerpo  de  orden  público  y la  policía  no  puede  nada 
y que  amargan  nuestra  felicidad. 

La  razón,  el  motivo  de  que  yo  ataque  este  proyec- 
to de  ley  es  que  á pesar  de  asa  felicidad,  como  nos  fal- 
tan las  aguas  si  Dios  no  nos  las  envía,  como  se  cierran 
las  fábricas  en  Cataluña  y como  el  estado  del  país  en 
general  indica  que  hay  una  gran  pobreza,  es  evidente 
que  no  nos  conviene  de  ninguna  manera  tener  100,000 
hombres  de  ejército,  no  ya  solo  por  el  gasto  tan  creci- 
do que  ha  de  ocasionar  esa  fuerza  en  presupuesto,  sino 
también  porqué?  se  quitan  brazos  á la  agricultura  y á 
la  industria  y se  empobrece  más  el  país. 

Para  examinar  si  conviene  ó no  tener  esa  fuerza  de 
ejército  permanente,  no  hay  más  que  ver  la  historia 
militar  y los  presupuestos  de  muchos  años  atrás.  El 
único  año  en  que  hemos  llegado  á tener  100,000  hom- 
bres de  ejército  permanente,  ha  sido  después  de  la  ter- 
minación de  la  guerra  de  Africa  y acontecimientos  de 
la  Rápita;  luego  cada  ano  ha  ido  bajando  ese  número 
hasta  reducirlo  á 80,000  hombres.  Llevamos  tres  años 
de  paz,  y creo  que  debíamos  haber  rebajado  esa  cifra 
de  100.000  hombres,  Y ya  que  hablo  de  esto,  he  de 
llamaros  la  atención,  Sres.  Diputados,  sobre  una  cir- 
cunstancia notabilísima  que  solamente  se  concibe  por 
la  falta  de  criterio  práctico  que  hay  eu  todo  lo  que  vie- 
ne á esta  Cámara  procedente  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

En  el  año  1875  á 1876,  á raíz  de  la  guerra,  cuan- 
do se  creía  que  la  abolición  de  los  fueros  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  habla  de  producir  grandes  con- 
flictos, pidió  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  85.000  hom- 
bres para  el  ejército  permanente.  Se  los  concedieron 
las  Cámaras  y en  el  presupuesto  puso  80.000;  e^  decir, 
que  entonces  le  parecieron  excesivos  85.000  y no  le 
parecieron  pocos  80.000,  y tres  años  después,  cuando 
somos  completamente  felices,  como  he  dicho  antes,  ele- 
va la  cifra  á 100.000, 

Debo  hacer  observar  que  eu  realidad  son  103.450, 
porque  este  Ministerio  ha  inventado  un  nuevo  sistema, 
que  no  sé  si  es  parlamentario  ó es  hábil:  el  de  no  con- 
siderar como  fuerza  del  ejército  la  que  no  está  en  los 
regimientos;  así  que  en  el  año  anterior  habla  consig- 
nadas en  el  presupuesto  las  cantidades  necesarias  para 
el  sostenimiento  de  3.450  hombres  más  que  los  que  se 


señalaban  en  la  ley  que  fijaba  la  fuerza  del  ejército 
permanente,  Supongo  que  este  año  sucederá  lo  mismo, 

Resulta,  por  tanto,  que  tres  años  después  de  hecha 
la  paz,  tenemos  20.000  hombres  más  que  ¿ raíz  de  la 
guerra,  y con  una  circunstancia  que  no  es  posible  ol- 
vidar, Hasta  el  año  pasado  el  ejército  de  Cuba  se  nu- 
tría con  el  de  la  Península,  y era  hasta  cierto  punto  ló- 
gico que  se  dijera]  que  el  ejército  debía  tener  bastantes 
fuerzas  para  sacar  de  él,  sin  que  se  resintiera  el  servicio 
por  falta  de  soldados,  el  número  de  hombres  necesario 
para  cubrir  las  bajas  del  ejército  de  Guba;  mas  hoy  no 
sucede  eso:  hoy  el  ejército  de  Cuba  no  sale  del  ejército 
permanente;  se  sortea  del  contingente  de  la  quinta,  y 
además  parece  que  si,  como  se  nos  dice,  í¿.  paz  es  un 
hecho,  no  hace  falta  mandar  allí  más  gente  que  la  que 
se  sortea  en  estos  momentos,  ni  es  posible  mandarla 
del  ejército  permanente  cumpliendo  las  prescripciones 
legales.  Pues  bien,  ahora  que  con  el  ejército  se  ha  de 
atender, solo  á las  necesidades  de  la  Península,  puesto 
que  las  bajas  de  Cuba  se  cubren  del  contingente  total 
antes  de  destinarlo  á los  cuerpos,  nos  pide  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  103,450  hombres,  que  se  componen 
de  los  100.000  del  proyecto  y de  esa  otra  cosa  que  no 
se  Mama  ejército,  y que  no  sé  lo  que  será,  porque  yo 
no  tenia  aprendido  que  un  soldado  dejase  de  pertene- 
cer al  ejército  por  no  estar  en  filas  cuando  se  le  paga 
del  presupuesto  y del  mismo  capítulo  que  sí  lo  estu- 
viera y generalmente  mayor  haber. 

Yo  no  discutiría  la  cuestión  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito permanente  sí  para  ello  no  tuviera  dos  razoues  po- 
derosas. Una  de  ellas  se  refiere  al  presupuesto  general 
del  Estado,  por  el  considerable  aumento  que  produce  el 
aumento  de  fuerza.  Be  me  dirá  que  él  Ministro  de  la 
Guerra  está  facultado  por  la  ley  de  presupuestos  para 
disminuir  el  ejército  en  el  número  de  hombres  que 
crea  conveniente  para  hacer  las  economías  posibles,  y 
que  aunque  nos  pide  100,000,  los  puede  dejar  reduci- 
dos á 80  ó 90.000.  Podrá  ser;  pero  como  yo  estoy  acos- 
tumbrado á ver  que  esta  disminución  no  redunda  en 
beneficio  del  país,  al  cual  lo  mismo  le  cuestan  100.000 
hombres  que  80.000,  una  vez  votados  los  presupuestos 
con  fuerza  dada,  no  puedo  ménos  de  combatir  este  dic- 
tamen. La  otra  razón  que  tengo  se  refiere  á las  reden- 
ciones, que  son  en  mi  juicio  inmoral  fuente  de  desaho- 
go del  Erario  y libre  disposición  de  cuantiosos  fondos, 
pero  á la  vez  una  de  lás  causas  que  en  mi  concepto 
han  producido  el  empobrecimiento  del  país.  Estando 
limitada  la  sustitución  á los  parientes  hasta  el  cuarto 
grado,  y resultando  por  ello  poco  ménos  que  suprimi- 
da en  absoluto,  resulta  que  ios  padres  durante  la  guer- 
ra, y aun  después  de  la  guerra,  por  la  amenaza  de  los 
sorteos  para  Cuba,  donde  hay  que  temer  las  bajas  de  un 
clima  tan  mortífero,  redimen  á sus  hijos  á costa  de  sa- 
crificios Inmensos  y basta  imposibles  en  su  estado.de 
fortuna,  sometiendo  sus  bienes  á las  exigencias  de  la 
usura;  y .como  las  quintas  y envío  de  tropas  á Cuba  han 
sido  frecuentes,  y el  sacrificio  repetido  por  muchos,  es 
indudablemente  una  de  las  causas  que  más  ha  empo- 
brecido al  país,  porque  los  labradores  y los  comercian- 
tes en  pequeño  se  han  sacrificado  cuanto  han  podido 
por  salvar  á sus  hijos  de  una  muerte  que  juzgaban 
cierta. 

Yo  no  sé,  y sobre  esto  hubiera  pedido  datos  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  si  no  hubiera  venido  tan  pronto 
esta  discusión,  si  el  número  de  redenciones  correspon- 
de al  número  de  enganches;  pero  esto  no  es  del  mo- 
mento presente.  El  caso  es  que  la  disminución  de  hom- 
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bres,  después  de  haberse  votado  la  fuerza  del  ejército 
y ei  presupuesto,  no  produce  economía  ninguna  para 
el  Erarlo,  y que  el  exceso  de  redenciones  ocasiona 
grandes  perjuicios  al  país,  sin  beneficiar  en  nada  el  de 
reenganchados,  puesto  que  los  hay.  ¿Y  por  qué  no  pro- 
duce economía  la  disminución  de  hombres?  Por  la  ma- 
nera como  está  hecho  el  presupuesto.  Lo  mismo  el  del 
año  pasado  que  el  del  actual  están  hechos  con  mucha 
habilidad  por  un  digno  oficial  del  Ministerio  de  la 
Guerra  que  ha  pasado  su  vida  dedicado  á estos  traba- 
jos, y es,  por  tanto,  en  ellos  muy  maestro.  En  la  parte 
de  personal  del  ejército  se  embebe  todo  el  ejército  en 
un  capítulo  por  el  concepto  de  haberes,  y sus  raciones 
de  pan,  utensilio  y hospitalidades  figuran  en  otro  mons- 
truoso capítulo  llamado  material  del  ejército.  Al  reba- 
jar el  Ministro  3,  4 ó 15.000  hombres,  como  ahora  ha 
hecho  en  el  presupuesto  corriente,  ningún  beneficio  ob- 
tiene el  Erario  porque  el  producto  de  esta  rebaja  tan 
hábilmente  distribuido  en  los  capítulos  en  que  le  es 
necesario  ó conveniente  disponer  de  más  fondos  de  los 
consignados,  le  proporciona  el  desahogo  de  emplearla 
dentro  del  mismo  capítulo  sin  limitación  alguna;  la 
emplea  realmente,  y el  Erario  satisface  todo  el  presu- 
puesto como  si  tuviera  el  total  de  la  fuerza  incluida 
en  él. 

Resulta,  pues,  y fíjese  bien  el  Congreso,  que  las 
rebajas,  después  de  votada  la  fuerza  del  ejército  per- 
manente y el  presupuesto,  son  solo  beneficiosas  al  ca- 
pricho del  Ministro  de  la  Guerra  y desahogo  para  él  sin 
beneficio  alguno  para  el  Erario  y contribuyente. 

Hoy,  por  ejemplo,  le  faltan  fondos  en  algunos  ca- 
pítulos del  presupuesto  de  los  pocos  de  que  se  compone; 
licencia  45.000  hombres,  ó sea  el  15  por  100  de  la  fuer- 
za, como  lo  ha  hecho,  y como  esta  rebaja  figura  én 
solo  dos  inmensos  capítulos,  que  son  el  de  fuerzas  del 
ejército  y el  de  material,  y en  ellos  hay  incluido  un 
sinnúmero  de  cosas,  distribuye  esta  cantidad  por  sí 
en  la  parte  que  por  despilfarro  ó voluntad  propia  se 
há  consumido  el  crédito  del  presupuesto,  y sé  burla 
así  la  intervención  del  Congreso  en  los  gastos  públi- 
cos sin  beneficio  alguno  del  Erario  ni  del  contribu- 
yente. 

Fijaros,  os  lo  ruego,  en  este  juego  de  cubiletes  y 
comprendereis  la  constante  razón  por  que  se  pide  la 
fijación  de  fuerzas  al  ejército  permanente  superiores  á 
las  necesarias. 

Así  veis  que  después  de  fijadas  y aprobado  el  pre- 
supuesto, marchan  con  licencia  soldados  de  los  cuer- 
pos; alabais  al  Ministro,  creéis  que  su  afah  de  econo- 
mía responde  á la  confianza  que  en  él  habéis  deposita- 
do, y lejos  de  esto,  al  observar  la  creencia  y rendir  la 
alabanza,  se  rie  de  nosotros,  que  cree  no  comprende- 
mos que  la  economía  redunda  solo  en  propio  beneficio 
de  su  voluntad,  pero  no  en  el  del  contribuyente,  es- 
quilmado Erario,  ni  de  las  clases  pasivas,  los  que  tie- 
nen alcances  sagrados  que  no  se  les  pagan,  ni  de  los 
fondos  délos  cuerpos,  á los  que  adeuda  grandísimas 
cantidades. 

Así  y solo  así  veis  grandes  obras  en  los  Consejos 
para  instalar  al  capitán  general  y un  batallón,  aunque 
nada  de  esto  figura  en  presupuesto;  solo  de  este 
modo  observáis  que  se  han  construido  15  ó 20  torres 
telegráficas  y una  red  eléctrica  subterránea  que  no 
hallareis  en  presupuesto  por  más  que  lo  busquéis. 

Así  vemos  úna  obra  del  Ministerio  de  la  Guerra 
que  va  pareciéndose  á la  del  Escorial,  sin  qne  el  pre- 
supuesto fije  su  alcance,  cantidad  á que  ascenderá, 


importancia  que  ha  de  tener,  ni  os  hayais  apercibido 
de  lo  ya  gastado  en  ella  y que  pasa  de  10  ó más  mi- 
llones- 

En  el  presupuesto  se  ve:  «Obras  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  Memoria;»  y como  tal  Memoria  no  viene  unida 
á él,  és  decir,  que  al  intentar  saber  nosotros  lo  que 
importaron  é importarán  las  obras,  el  Ministro  de  la 
Guerra  se  Umita  á darnos  memorias,  dé  un  modo,  en 
mi  juicio,  poco  conforme  con  nuestro  derecho,  que  es 
el  de  conocer  todos  los  detalles  del  asunto,  puesto  que 
nada  se  acompaña  que  pueda  sacarnos  de  dudas. 

En  cambio  veis  en  el  presupuesto  perfectamente 
explicados  gastos  de  composición  de  cuarteles,  escue- 
las prácticas,  material  de  subsistencias  y otros,  que 
por  lo  justos  y módicos  que  os  parecen  no  os  atrevéis 
a tocar,  y que  sin  embargo  no  se  gastan  en  el  objeto 
para  que  concedéis  el  crédito  y se  emplean  en  todo  esto. 

Y estas  cosas  salen  naturalmente  de  esa  habilidosa 
formación  del  presupuesto;  porque  por  lo  demás,  sin  ser 
nosotros  los  que  más  damos  para  material  de  Guerra 
en  comparación  á las  Naciones  extranjeras,  dentro  de 
nuestra  pobreza,  dentro  de  las  condiciones  de  nuestro 
ejército  y dentro  de  la  división  de  material  y personal 
que  no  hay  en  otras  Naciones,  no  damos  tan  poco  como 
parece,  y sin  embargo,  se  llega,  por  ejemplo,  á recom- 
posición y construcción  de  cuarteles,  y ni  los  tenemos, 
ni  tienen  los  ingenieros  dinero  para  construirlos  y re- 
pararlos, hasta  tal  punto,  que  el  año  pasado,  sin  ir  más 
lejos,  se  levantaba  el  cápitan  general  de  Madrid  á con- 
tarnos que  los  soldados  tenian  qne  dormir  envueltos  en 
sábanas  mojadas  por  librarse  dé  los  insectos,  y aunque 
á iní  me  parece  muy  exagerada  esta  afirmación,  no  pe- 
dia menos  de  darla  crédito  por  proceder  del  capitán  ge- 
neral de  Madrid. 

Pues  bien,  señores,  yo  creo  que  lo  que  hoy  necesita 
la  Nación  son  economías  para  el  presupuesto  eii  gene- 
ral-es decir,  que  redunden  en  beneficio  del  contribu- 
yente, no  economías  en  un  departamento  aislado,  en  el 
cual  hay,  en  mí  concepto,  demasiado  lujo  y alguú  des- 
pilfarro. dada  nuestra  pobreza  y estado  general  del 
país.  Por  eso  creo  que  debemos  rebajar  la  cifra  del 
ejército,  porque  además  del  beneficio  que  en  sí  repor- 
tarla la  rebaja,  obtendríamos  él  beneficio  general  del 
país  por  los  2 6 3.000  hombres  más  que  podrían  dedi- 
car sus  brazos  á la  agricultura,  no  siendo  despreciable 
la  ventaja  qué  esto  reportaría. 

No  venia  preparado  á esta  discusión,  y no  tengo 
más  que  algunos  datos  tomados  á la  memoria  y en  el 
momento;  pero  solamente  la  diferencia  que  resulta  de 
los  100.000  hombres  que  concedemos  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  hasta  los  103,450  que  auctoritate  propria  se 
toma,  supüné  én  la  cuestión  de  haberes  una  suma  de 

1.236.000  pesetas,  ó Sea  cerca  de  5 millones  de  reales, 
que  no  es  una  cantidad  despreciable,  y que  bien  podría 
economizarse,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  de 
1 os  3 . 4 5 0 ho mbre s casi  2 . 0 0 0 co rresp o nd en  a 1 b atallon 
de  escribientes  y ordenanzas,  que  bien  pudiera  embe- 
ber en  su  fuerza  las  destinadas  á dependencias  que  no 
figuran  en  la  fuerza  del  ejército. 

Según  datos  anteriores  hemos  tenido  una  fuerza  de 

85.000  hombres  casi  constantemente  desde  la  guerra 
de  Africa,  inclusos  los  años  1866  y 67,  en  que  no  éra- 
mos tán  felices  como  ahora,  én  que  teníamos  una  re- 
volución cada  quince  dias,  estando  siempre  movilizado 
el  ejército,  y en  que  no  teníamos  la  dicha  de  tener  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  de  Presidétite  del  Consejo  de 
Ministros.  ¿Gomo  es  que  en  aquella  época,  á' pesar  dé  la 
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revolución  latente,  teníamos  bastante  con  85.000  hom- 
bres y hoy.  necesitamos  100.000,  más  los  25*000  que 
hemos  de  sortear  para  Guba? 

En  él  proyecto  de  ley  no  se  designa  la  fuerza  para 
Cuba  y se  autoriza  al  Gobierno  para  tener  la  necesaria* 
Esto  serla  muy  bueno  si  fuera  verdad,  y el  Gobierno 
no  supiera  ya  la  que  va  á enviar,  y la  que  ha  de  ser 
licenciada  allí;  pero  cuando  en  este  momento  se  está 
verificando  el  sorteo,  según  las  órdenes  que  ha  comu- 
nicado á las  cajas,  sabe  que  envía  25,000  hombres  de 
la  quinta,  y además  la  gente  que  haya  ingresado  como 
voluntarios  ó sustitutos  de  rezagos  de  otras  quintas  en 
los  banderines  de  embarque,  puede  y debe  decirnos  la 
fuerza  máxima  con  entera  certeza,  puerto  que  tiene 
los  datos  de  la  gente  que  cumple,  y que  por  cierto  está 
muy  distante  en  número  de  loS’  19*000  hombres  que  la 
prensa  ha  dicho  entrarán  en  Madrid  en  breve  y con  bri- 
llante recibimiento, 

La  gente  que  está  efectivamente  cumplida  sabe  el 
Gobierne  es  bien  corta,  y no  llega  á 5.000  hombres, 
pues  el  gran  licénciamiento  no  puede  tener  lugar  hasta 
seis  meses  después  de  hecha  totalmente  la  paz,  y por 
desgracia  no  está  tan  próximo  este  período  como  algu- 
nos creen,  y el  Gobierno  afecta  creer. 

El  Gobierno  debe  tener  el  cuadro  sinóptico  de  aquel 
ejército,  que  le  habrán  mandado  los  cuerpos  con  los  do- 
cumentos de  Julio  y Enero  ultimo;  sabe,  pues,  cuán- 
tos hombres  de  cada  reemplazo  están  en  las  filas  y 
subsisten  allí,  y por  lo  tanto,  que  solo  tiene  cumplidos 
los  del  año  73  y 74,  reducido  á su  más  mínima  ex- 
presión por  bajas  y vueltos  á la  Península  ya  en  dis- 
tintos Conceptos;  y por  lo  tanto,  el  no  expresar  la  fuer- 
za del  ejército  de  Cuba  no  pnede  tener  absolutamente 
otro  objeto  que  el  de  que  no  conozcamos  Su  importan- 
cia, toda  vez  que,  como  he  demostrado,  no  es  suscepti- 
ble ya  de  aumento,  y para  La  disminución  está  siem- 
pre autorizado,  ¿A  qué  viene,  pues,  decir  queda  al  ar- 
bitrio del  Gobierno  cuando  podría  determinarse  con 
exactitud?  No  comprendo  la  razón,  porque  la  fuerza  de 
Cuba  no  puede  aumentarse,  y con  arreglo  á la  ley  de 
10  de  Enero  no  se  pueden  mandar  fuerzas  más  que 
por  sor  leo  entre  los  cuerpos;  por  manera  que  la  auto- 
rización que  se  nos  pide  no  le  servirla  al  Gobierno  ab- 
solutamente para  nada. 

Podría,  pues,  fijar  resueltamente  la  fuerza  del  ejér- 
cito de  la  Península  y de  Guba;  y ya  que  la  ley  de  pre- 
supuestos le  autoriza  para  rebajar  de  la  fuerza  lo  que 
tenga  por  conveniente,  que  nos  diga  fijamente  el  má- 
ximum on  cuanto  al  mínímun,  si  al  Gobierno  le  parece 
tan  venturoso  nuestro  estado,  repito  que  por  la  misma 
ley  de  presupuestos  puede,  si  quiere,  licenciar  aunque 
sea  la  mitad  del  ejército,  y de  i 00.000  hombres  dejar- 
le reducido  á 50*000;  por  consiguiente,  no  comprendo 
la  razón  de  por  qué  Se  oculta  la  fuerza  que  va  á Cuba* 

Antes  indiqué  los  males  qué  traía  la  redención,  lo 
inútil  de  la  sustitución  para  Ultramar,  según  las  con- 
diciones á que  está  ceñida,  y creo  qué  esto  debe  tener- 
lo presente  el  Gobierno  para  evitar  lo  doloroso  que  es 
á los  pueblos  este  sorteo  y el  número  de  bajas  que  se 
produce  por  deserciones*  En  el  reglamento  dictado  por 
el  B\\  Ministro  para  la  remisión  dé  fuerzas  á Ultramar 
se  previene  que  se  aplique  la  redención;  es  decir,  se- 
guimos en  eséuistema  qué  arruina  completamente  al 
país,  y que  es  la  base  de  que  las  quintas  sean  una  fuen- 
te de  riqueza,  si  bien  aparece  que  el  objeto  no  es  otro 
que  reunir  fondos  para  la  caja  de  redenciones,  pdrmás 
que  estos  fondos  no  vayan  allí;  pero  para  cubrir  un 


poco  lo  que  de  odioso  tiene  este  procedimiento,  deja  la 
libertad  de  la  sustitución  en  apariencia. 

Con  esto  se  falta,  en  primer  lugar,  á la  ley  de  reem- 
plazos de  10  de  Enero  de  1877,  que  prohíbe  la  sustitu- 
ción, no  permitiéndola  más  que  entre  parientes,  mien- 
tras que  el  Ministro  por  sí  y ante  sí  la  autoriza  para 
Ultramar  hasta  con  licenciados  del  ejército  ó paisanos, 
y además  es  solo  aparente  la  di  oh  a sustitución  y para 
encubrir  el  deseo  de  producir  nuevas  redenciones,  pues 
se  fija  en  forma  ocasionada  solo  á producir  la  ruina  de 
los  pequeños  propietarios:  porque  lo  que  sucede  és  que 
el  paisano  que  entra  en  quinta  y le  toca  la  suerte  de 
ser  destinado  á Ultramar,  prefiere  la  sustitución  á la 
redención  por  más  barata;  pero  como  el  reglamento  y 
órdenes  vigentes  disponen  marche  á su  casa  con  li- 
cencia temporal  hasta  Setiembre,  fecha  de  embarque,  y 
no  se  admite  él  sustituto  definitivamente  hasta  enton- 
ces, aunque  haya  de  presentarlo  en  caja  en  15  de  Mayo, 
resulta  que  el  sustituido  tiene  que  constituirse  en  car- 
celero del  sustituto  sin  soltarle  ni  un  momento , y 
mantenerlo  hasta  el  embarque,  ó después  del  sacrificio 
hecho  en  el  primer  momento,  y los  gastos  de  manu- 
tención hasta  la  época  de  embarque,  se  encuentra,  con 
que  habiéndose  fugado  el  sustituto  ó ido  á sustituir  á 
otro  en  Caja  lejana,  y de  los  gastos  hechos,  tiene  que 
embarcarse  él  y responder  por  sí  mismo  de  su  plaza; 
de  modo  que,  por  barata  que  sea  la  sustitución,  viene 
á resultar  más  cara  que  la  redención,  y no  tienen  los 
quintos  más  salvación  qué  la  deserción  ó la  sustitu- 
ción, y de  aquí  el  aumento  notable  de  ambas  Cosas, 
■Esto  estaría  evitado,  sí  tío  tuviera  el  objeto  de  au- 
mentar las  redenciones,  con  autorizar  á los  quintos  á 
presentar  el  sustituto  en  la  época  de  embarque , sin 
obligarles  á hacerlo  en  el  plazo  legal  inútilmente,  pues- 
to que  ni  sustituto  ni  sustituido  son  necesarios  en  él, 
y pór  ello  sé  envian  con  licencia  á sus  casas,  ocasio- 
nando á ambos  crecidos  perjuicios* 

Este  grave  mal,  repito,  no  tiene  otro  objeto  que  au- 
mentar las  redenciones  que  ingresan  en  el  Tesoro,  y 
que  por  cierto  son  á tipo  bien  crecido,  cuando  ásí  se 
limitan  á ellas  casi  por  completo  los  medios  de  eludir 
el  servicio,  coartando  y dificultando  todos  los  demás, 
„ Si  como  se  nos  dijo  al  discutir  y votar  la  ley  "de 
reemplazo  del  ejército  el  año  anterior,  las  cuotas  de 
redención  ingresasen  en  el  fondo  de  enganches,  y con 
ellas  se  pagase  lo  que  se  adeuda  á los  reenganchados 
ó enganchados  existentes,  en  bien  corto  número  por 
cierto  en  el  ejército,  ó á los  ya  cumplidos  y familias  de 
los  fallecidos,  entonces  el  mal  seria  menor  y más  mo- 
ral el  resultado;  pero  el  caso  es  que  no  sucede  así,  y 
que  se  deben  más  de  cinco  meses  á los  enganchados  y 
reenganchados  que  existen  en  el  ejército  hoy,  grandes 
cantidades  á los  cumplidos  y fallecidos  en  la  Penínsu- 
la y 23  millones  á los  cumplidos  de  Ultramar,  con  otro 
tanto  ó más  á las  familias  de  los  fallecidos,  sin  que 
los  primeros  cóbren  un  céntimo  de  sus  alcances  ni  ten- 
gan probabilidad  de  cobrarlo,  ni  á los  segundos  se  les 
pague  más  que  aparentemente,  porque  no  otra  cosa 
que  una  simple  apariencia  de  pago  son  los  anuncios 
en  los  periódicos  oficiales  llamando  á las  "familias  de 
los  que  por  número  les  corresponda  cobrar,  toda  Véz 
que  á tan  sagrada  atención  se  dedica  una  exigua  can- 
tidad, hasta  el  punto  de  que,  según  mis  noticias,  en 
todo  el  año  último  se  han  satisfecho  solo  Í 5i)  alcances 
de  los  miles  que  se  adeudan  á las  familias  de  los  que 
nos  dieron  Su  vida  en  defensa  de  la  integridad  de  la 
Patria  en  Guba, 
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Si  á pesar  de  todo  esto,  y aun  así,  los  reenganches 
ó enganches  bastasen  á cubrir  las  bajas  con  redencio- 
nes en  el  cupo  de  fuerza  permanente  del  ejército  de  la 
Península  y Ultramar,  ménos  mal,  porque  al  menos 
no  habría  perjuicio  directo  para  ninguno;  pero  como 
no  es  así,  como  los  enganches  no  suplen  ni  con  mucho 
la  baja  de  las  redenciones,  resulta  que,  realmente,  vie- 
nen al  servicio  activo  muchos  hombres  que  no  debie- 
ran venir,  y el  perjuicio  es  por  ello  tanto  más  notable 
y verdaderamente  de  tener  en  cuenta  al  tratar  de  las 
fuerzas  del  ejército. 

Además  de  estos  perjuicios  particulares,  los  inhe- 
rentes á toda  quinta  y lo  que  grava  al  presupuesto  por 
haberes  el  exceso  de  fuerza  del  ejército  activo,  hay 
que  tener  en  cuenta  lo  que  se  aumenta  el  presupuesto 
por  el  importe  de  primeras  puestas  de  vestuario  del 
mayor  numero  de  hombres  que  han  de  ingresar,  pues 
sobrando  como  sobra  fuerza  hoy,  y habiendo  de  mar- 
char á sus  casas  con  licencia  soldados  con  diez  meses  de 
servicio  para  dar  cabida  á los  nuevos  quintos,  eviden- 
te es  que  cuanto  menor  sea  la  fuerza  permanente,  me- 
nor ha  de  ser  el  ingreso  en  el  ejército  de  quintos,  y 
por  lo  tanto,  el  del  coste  de  primeras  puestas, 

Estas  cuestan  al  Erario  37  pesetas  por  individuo,  y 
por  lo  tanto,  si  rebajamos,  como  podemos,  el  ejército 
permanente  á 95:000  hombres,  tendremos  una  econo- 
mía de  8-450  hombres,  que  por  haberes  importarán 
unos  8 millones  y por  primeras  puestas  313,650  pese- 
tas, ó sea  1.250.000;  economía  total  de  casi  10  mi- 
llones para  reducción  de  tan  escasa  fuerza,  sobran- 
te aun  para  nuestras  necesidades,  y superior  en  10.000 
hombres  á la  decretada  para  el  año  1876  á 77.  Rea- 
sumiendo, tenemos  por  un  lado  que  se  piden  ÍOO.OÜO 
hombres  de  fuerza  para  el  ejército  permanente,  supe- 
rior á la  que  necesitamos,  como  lo  prueba  el  que  éste  en 
circunstancias  ménos  normales  que  las  actuales  nun- 
ca pasó  de  85.000  hombres;  y por  otro  que  la  rebaja 
redundaría  en  beneficio  del  Erario,  de  las  clases  pro- 
ductoras de  la  moralidad  misma,  y hasta  del  pago  de 
los  sagrados  créditos  que  pesan  contra  el  Erario  y nues- 
tra propia  honra,  teniendo,  sin  embargo,  mas  de  lo  ne- 
cesario para  las  atenciones  que  el  ejército  ha  de  cubrir 
y las  necesidades  de  nuestra  nacionalidad,  y que,  sin 
embargo, preferimos  arruinar  la  agricultura  imponien- 
do á los  padres  de  nuestros  quintos  el  sacrificio  Ineludi- 
ble del  servicio  ó redención  sin  absoluta  necesidad,  y 
que  además  invertimos  en  gasto  innecesario  lo  que  pu- 
diéramos destinar  al  pago  de  sagradas  atenciones  de  de- 
pósitos legales,  que  serian  penables  si  hechos  á cual- 
quier particular  no  los  satisfaciese  en  el  acto,  y desde 
luego  más  atendibles  que  las  deudas  de  contratistas  de 
vapores,  los  de  suministros  y otras  que  están  mucho 
más  atendidas,  según  es  de  pública  voz  y fama. 

Pues  bien,  señores,  muchos  de  estos  males  nacen 
precisamente  de  la  excesiva  fuerza  del  ejército,  como 
he  demostrado  antes.  Además,  la  redención  cuando,  co- 
mo sucede  en  España,  afecta  estos  vicios,  crea  la  des- 
confianza del  pago  y anula  los  enganches  que  han  de 
aliviar  y destruir  ios  perjuicios  que  causa. 

EL  enganche  es  casi  nulo;  y si  hubieran  venido  al 
Congreso  datos  que  yo  he  pedido  al  G-obierno,  y que 
éste  no  ha  tenido  por  conveniente  mandar  todavía,  se 
verla  que  en  el  año  pasado  hubo  42.000  redenciones, 
y que  los  enganches  no  llegaron  á la  tercera  parte; 
siendo  de  notar  que  si  se  contaran  los  ocho  años  que 
.representan  las  2,000  pesetas  de  cada  redención,  no  hu- 
bo ni  siquiera  la  sexta  parte.  Pues  á pesar  de  haber  rea- 


lizado una  cantidad  tan  importante  como  la  que  repre- 
sentan 12.000  redenciones  á 2.000  pesetas,  y , de  no  ha- 
ber habido  quien  cubra  ese  numero  de  plazas,  uo  ha 
servido  esa  respetable  cantidad  para  desahogarnos  de 
deudas  anteriores.  Nosotros  hemos  votado  la  redención; 
y como  no  se  ha  exigido,  como  yo  propuse,  que  fuese 
hombre  por  hombre,  es  indudable  que  la  falta  ha  ve- 
nido á recaer  sobre  el  país;  porque  claro  es  que  sí  se 
necesitan  100.000  hombres  sobre  las  armas,  no  cu- 
briéndose con  enganches  los  redimidos,  evidente  es  que 
han  tenido  que  venir  al  ejército  los  que  de  ningún  mo- 
do hubieran  venido  á formar  parte  de  él  si  no  fuera 
permitida  la  redención.  Y si  se  me  dice  que  esas  va- 
cantes cubren  cupo,  resultará  que  en  el  presupuesto 
de  este  año  sobrarán  los  haberes  de  esos  12.000  hom- 
bres, que  representarían  una  cantidad  de  18  millo- 
nes que  el  Erario  ha  pagado  de  más.  Puede  decirse,  por 
tanto,  y lo  presento  como  un  argumento  de  buena  fé, 
y no  como  cargo  al  Gobierno,  que  resulta  una  de  dos 
cosas:  ó que  vienen  al  ejército  los  que  no  debieran  ve- 
nir, ó que  figuran  en  el  presupuesto  12.000  hombres 
que  no  prestan  servicio.  Esto  es  lógico  y natural. 

Y hechas  estas  ligeras  observaciones,  me  limitaré  á 
llamar  la  atención  del  Gohgreso  para  decirle  que,  en 
medio  de  la  felicidad  que  disfrutamos,  no  es  mucho 
.pedir  una  rebaja  de  4 ó 5.000  hombres,  que  de  ningún 
modo  puede  afectarnos.  Guando  existia  la  guerra  civil 
en  la  Península,  cuando  había  también  guerra  en  Cuba 
y tenia  que  surtirse  aquel  ejército  del  de  la  Península, 
se  nos  pedían  85,000  hombres,  y hoy  que  tenemos  paz 
en  España  y,  según  se  dice,  en  Cuba,  no  sé  por  que  se 
nos  piden  100.000.  Menester  es  no  olvidar  tampoco 
que  no  hay  inconveniente  en  disminuir  la  fuerza  de 
nuestro  ejército,  pues  sobre  tener  paz  en  todas  partes, 
los  asuntos  europeos  no  nos  preocupan  lo  más  mínimo. 
Tanto  es  así,  que  hasta  el  Japón  ha  mandado  comisio- 
nados para  estudiar  la  guerra  entre  Rusia  y Turquía, 
mientras  nosotros  hemos  brillado  por  nuestra  ausencia; 
se  conoce  que  como  lo  sabemos  "todo  no  tenemos  ya 
nada  que  estudiar.  En  cambio  tenemos  comisionados 
del  ejército  en  la  exposición  de  París.  Allí  nos  repre- 
senta una  Comisión  especial,  presidida  por  S.  M.  el  Rey 
D.  Francisco,  y compuesta  de  personas  distinguidas 
que  forman  parte  de  esta  Cámara,  y sin  embargo  no 
hace  mucho  tiempo  se  lia  mandado  además  un  oficial 
subalterno  de  la  Guardia  civil  con  6.000  rs,  mensuales 
de  gratificación  sobre  su  sueldo,  y creo  que  salta  á la 
vista  que  este  gasto  hubiera  estado  mejor  empleado  en 
estudiar  la  guerra  de  Oriente  y demostrar  á las  demás 
comisiones  extranjeras  que  nosotros  deseamos  colocar- 
nos á la  altura  que  por  nuestro  crédito  militar  nos  cor- 
responde. 

Pues  bien,  señores,  ya  que  no  se  rebaje  el  ejército 
en  la  cifra  en  que  debiera  rebajarse;  ya  que  votamos 
100.000  hombres,  rebajemos  el  personal  que  forma 
parte  de  las  oficinas  militares,  servidas  también  por 
soldados.  Nosotras  ponemos  en  el  presupuesto  100.000 
hombres  de  ejército  en  infantería,  caballería  y artille- 
ría; pero  viene  luego  la  Academia  de  infantería  y otras 
á anmentar  ese  número,  como  si  estas  Academias  no 
fueran  parte  del  ejército.  Economicemos,  pues,  siquiera 
esos  3.540  hombres  para  que  queden  solamente  los 
100.0*00,  y se  pueda  hacer  una  economía  de  5 millo- 
nes de  reales,  que  uo  es  despreciable,  para  poder  enju- 
gar esas  deudas  sagradas  de  que  he  hecho  mención  en 
mi  discurso  y dar  al  contribuyente  esta  pequeña  sa- 
tisfacción y muestra  de  que  atendemos  á sus  intereses 
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en  cuanto  podamos  ó al  ménos  eñ  una  pequeña  parte. 

El  Sr.  E El  TÍA:  Pido  la  palabra. 

El-Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  EEITTA:  Tengo,  Sres,  Diputados,  la  suerte  ó 
la  desgracia  de  tener  qué  contender  siompre  con  mi 
particular  amigo  y antiguo  compañero  el  señor  gene- 
ral Salamanca,  por  cuya  razón  es  natural  que  siempre 
lleve  yo  en  el  debate  la  peor  parte. 

Antes  de  entrar  en  él,  tengo  que  advertir  al  Sr.  Sa- 
lamanca que  el  Sr.  Ministro  de  lá  Guerra  se  halla  en  la 
otra  Cámara  contestando  á una  interpelación  sobre  asun- 
tos militares,  razón  por  la  cual  no  puede  ocuparse  de 
responder  á S.  S.,  dejándole  más  satisfecho  indudable- 
mente de  lo  que  yo  puedo  hacerlo. 

En  rigor,  cuanto  8.  Sí  ha  dicho  se  ha  referido  á la 
ley  de  reemplazos,  porque  á ella  y no  á otra  cosa  es 
debido  el  llamamiento  de  100,000  hombres  que  se  hace 
por  lá  que  estamos  discutiendo.  En  virtud  de  aquella 
ley,  es  necesario  hacer  grandes  llamamientos,  porqne 
S,  S.  sabe  que  es  preciso  constituir  una  reserva,  y que 
ésta  solo  puede  formarse  con  individuos  que  hayan  ser- 
vido ya  cuatro  años  en  el  ejército  permanente. 

Pues  bien;  como  en  iBJi  se  hicieron  tres  llama- 
mientos, dos  en  1875,  ninguno  en  1876,  y se  han  con- 
cedido abonos  de  tiempo  con  motivo  de  la  terminación 
de  la  guerra  y del  enlace  de  S.  M.,  resulta  que  desde  él 
primer  semestre  de  1880  hasta  que  se  llame  la  reserva 
de  1881  no  habrá  ningún  individuo  en  la  reserva. 
¿Cómo  se  suple  á#sta  gran  necesidad,  tanto  mayor  si 
se  tiene  en  cuenta  la  situación  especial  de  Europa?  T á 
propósito,  ¿cree  S.  S.  que  el  no  haberse  nombrado  co- 
misionados para  estudiar  la  guerra  de  Oriente  ha  sido 
por  falta  de  deseos?  No  ha  sido  eso,  Sr.  Salamanca,  sino 
la  falta  de  lo  que  por  desgracia  no  tiene  el  país  muy 
sobradamente.  Pues  bien;  esos  acontecimientos  para 
algo  han  de  influir  en  la  fuerza  de  nuestro  ejército;  y 
puesto  que  ha  de  llegar  una  época  en  que  no  habrá  re- 
serva, es  necesario 'suplirla  de  algún  modo,  y.  éste  es 
tener  un  gran  numero  de  individuos. con  licencia  ili- 
mitada en  sus  casas,  lo  que  exige  garandes  contingen- 
tes en  estos  años,  y así  es  como  únicamente  podrá  el 
Gobierno  disponer  de  una  fuerza  respetable  con  que 
atender  á las  eventualidades  que  puedan  surgir  tanto 
en  el  interior  como  en  el  exterior. 

Además,  el  Sr.  Salamanca  debe  haber  calculado,  y lo 
habrá  hecho,  á no  dudar,  porque  es  bastante  laborioso  y 
tiene  mucho  conocimiento  de  estas  cosas,  que  en  una 
quinta  de  80,000  hombres  como  á la  que  3.  3.  se  ha 
referido,  no  entran  todos  en  caja;  hay  que  descartar  los 
redimidos  que  cubren  cupo  como  adscritos  á la  matrí- 
cula de  mar,  los  infinitos  que  quedan  con  recurso  pen- 
diente, los  que  cubren  plaza  por  diversos  conceptos,  los 
que  van  á infantería  de  marina,  y por  último,  los  des- 
tinados á nuestras  posesiones  de  Ultramar;  haga  S.  S, 
esas  deducciones,  y apenas  quedarán  para  el  ejército 
de  íaj  Península  34.00 0 hombres. 

El  Sr.  Salamanca  se  ha  ocupado  de  lo  que  él  llama 
extructura  del  presupuesto  de  Guerra,  sobre  todo  de 
un  año  á esta  parte.  Yo  creía  también  que  habla  adi- 
vinado la  razón;  no  el  la  que  ha  dado  8.  8.  á la  Cáma- 
ra: es  que  en  los  cuerpos  deliberantes,  cuando  vieneu 
los  presupuestos,  los  Sres.  Diputados,  cu  uso  de  su  de- 
recho y con  el  mayor  interés  para  el  país,  se  ocupan  en 
hacer  rebajas  constantemente;  y como  no  tienen  perfec- 
to conocimiento  de  aquellos  artículos  que  son  más  in- 
dispensables, y sobre  todo  de  los  en  que  se  puede  reba- 
jar con  preferencia  á otros,  lo  hacen  en  esta  forma;  y 


es  necesario  tener  medios  dentro  del  presupuesto  para 
cuando  sobre  en  el  personal  poder  atender  al  material, 
y no  solo  al  material,  sino  á otros  artículos  que  son  in- 
teresantísimos y que  no  sé  pueden  calcular  porque  es- 
tán sujetos  á mil  eventualidades,  como  sucede  con  los 
trasportes  y con  las  raciones,  sujetas  éstas  durante  el 
año  económico  á la  subida  ó baja  de  los  granos,  y aque~ 
líos  al  mayor  ó menor  movimiento  de  tropas  que  haya 
en  él:  resulta,  pues,  que*  viene  el  presupuesto  ál  Con- 
greso, los  Sres.  Diputados  que  forman  la  Comisión  no 
Se  ocupan  más  que  de  rebajar  una  cifra,  y dicen:  en 
material  tanto,  en  trasportes  tanto,  en  raciones  tanto. 
Pues  sí  luego  en  raciones,  eh  trasportes  y en  material, 
por  efecto  de  las  circunstancias,  es  necesario  aumen- 
tar, hace  falta  que  salga  del  personal  y por  esa  razón 
se  ha  puesto.  No  es  esto  un  artificio,  demasiado  ló  sabe 
el  Sr.  Salamanca,  para  ocultar  nada,  porque  en  el  ramo 
de  Guerra  no  hay  ocultaciones. 

■Qccia  3.  S.  que  hay  lujo  en  nuestro  departamento. 
¿Dónde  está  ese  lujo?  ¿No  dice  S.  S,  á renglón  seguido 
que  los  soldados  han  tenido  que  abrigarse  con  sábanas 
mojadas  para  librarse  de  los  insectos  en  los  cuarteles? 
¿No  ve  8.  8.  cómo  está  la  tropa  en  algunos  de  ellos,  don- 
de hay  1.000  hombres  hacinados  cuando  en  rigor  no 
caben  más  que  500  ó 600?  ¿A  esto  llama  lujo  S.  8.? 
¿Puede  haberlo  cuando  ios  edificios  militares  han  sido 
entregados  en  su  mayor  parte  á la  Hacienda  y no  hay 
recursos  para  reemplazarlos?  Aquí  tenemos  la  desgra- 
cia de  que  existe  una  Hacienda  para  la  parte  civil  y 
otra  para  el  ejército,  como  si  ambos  no  pertenecieran 
á la  misma  Nación, de  que  todos  somos  hijos.  Pues  bien; 
el  departamento  de  Guerra,  que  no  es  más  que  usufruc- 
tuario de  lo  que  posee,  porque  todo  es  de  la  Nación,  no 
tiene  edificios  militares,  puesto  que  éstos  se  han  vendi- 
do y están  sirviendo  á la  industria  ó á los  particulares, 
contando  únicamente  para  su  re  emplazo  .con  lo  consig- 
nado en  el  presupuesto  para  material  de  ingenieros, 
cantidad  muy  exigua  y de  la  que  se  cobra  solamente 
la  cuarta  parte,  pues  el  resto  no  llega  á hacerse  efec- 
tivo en  la  Tesorería,  porque  aunque  se  presupone,  como 
no  se  paga  antes  de  terminar  el  ejercicio  económico, 
caduca  el  crédito.  De  suerte  qué  si  se  consignan  6 mi- 
llones para  material  de  ingenieros  a|  ejército,  de  aque- 
llos 6 millones  la  mayor  parte  no  se  abona  y es  nece- 
sario presuponer  de  nuevo  para  él  año  siguiente,  ¿Qué 
resulta  de  esto?  Que  nuestros  ingenieros  están  constan- 
temente reducidos  a remendar  (y  perdonadme  la  pala- 
bra porque  no  encuentro  otra),  están  retejando  un  edi- 
ficio, retocando  otro,  y nunca  pueden  hacer  nada  de 
lucimiento  y utilidad,  ni  levantar  edificios  de  nueva 
planta,  salvo  alguna  que  otra  excepción. 

Hablaba  el  8r.  Salamanca  del  edificio  de  los  Con- 
sejos, i Cuánto  me  alegro  que  S.  S.  haya  hablado  de  ello! 
Ese  es  un  timbre  de  gloria  para  el  cuerpo  de  ingenie- 
ros; es  un  edificio  magnífico  que  iba  á derribarse  por- 
que no  se  le  ereia  susceptible  de  recomposición,  y los 
ingenieros  militares  han  dicho:  <í nosotros  respondemos 
de  ello;  el  edificio  no  se  destruirá,  el  edificio  vivirá,  y 
vivirá  con  más  fuerza  que  antes,»  y esto  lo  han  llevado 
a cabo  con  una  cantidad  muy  exigua.  El  Sr.  Salaman- 
ca dice  que  no  la  ha  visto  en  él  presupaesto;  no  es  fá- 
cil, pues  no  es  edificio  de  Guerra;  la  Hacienda  facilita 
el  dinero  que  se  necesita  para  la  obra  al  cuerpo  de  in- 
genieros, y éste  es  el  encargado  tan  solo  de  dirigirla,  y 
en  vez  de  intervenir  la  Administración  militar,  én  es- 
. te  caso  lobera  por  quien  el  Sr,  Ministro  señale.  Lejos, 
pues,  de  ser  un  cargo  lo  referente  al  edificio  de  ios  Oom 
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sejos,  es  un  título  de  gloría  para  el  Gobierno  y para 
los  ingenieros  militares,  y yo  doy  gracias  al  Sr,  Sala- 
manca porque  me  ha  presentado  ocasión  de  decir  esto 
en  honor  de  un  cuerpo  que  desgraciadamente  es  poco 
conocido  enmuestro  país. 

También  quería  rebajar  el  Sr,  Salamanca  el  bata- 
llón de  escribientes  y ordenanzas,  ¿Oree  S.  8.  que  son 
indispensables,  si  ó no?  Pues  si  los  cree  indispensables* 
¿no  están  mejor  organizados  líoy  formando  una  unidad, 
un  batallón,  que  no  como  estaban  antes?  Esta  es  cues- 
tión de  apreciación;  yo  respeto  mucho  la  opinión  del 
Sr,  Salamanca,  pero  debo  decirle  que  si  de  mí  depen- 
diera, el  batallón  de  escribientes  y ordenanzas  conti- 
nuaria  siempre  organizado  como  hoy,  porque  se  sos- 
tiene mejor  la  disciplina,  se  conserva  el  espíritu  de 
cuerpo,  y no  se  pierden  los  hábitos  militares,  lo  cual 
no  se  consigue  cuando  los  individuos  no  forman  una 
colectividad,  ocupándose  sus  jefes  casi  exclusivamente 
de  que  llenen  sus  deberes  de  oficina. 

Que  no  se  pagan  los  enganches,  ¿Y  á quién  culpa 
el  Sr.  Salamanca  de  esto?  Quiza  dos  enganches  es  lo 
que  está  mejor  pagado;  y si  no  se  satisfacen  por  la  caja 
de  redenciones  todas  sus  obligaciones,  culpe  el  Sr.  Sa- 
lamanca al  que  sin  razón  y sin  justicia  se  incautó  de 
la  caja  de  redenciones  para  gastar  los  fondos  que  en 
ella  habla,  no  al  Gobierno  actual,  completamente  irres- 
ponsable de  ese  cargo.  Verdad  es  que  esto  no  es  nue- 
vo en  el  ejército;  lo  mismo  ha  sucedido  con  el  Monte- 
pío militar  y con  todas  las  asociaciones  de  esta  índole 
que  hemos  tenido  los  militares;  y supongo  que  S.  S.,  no 
considerará  ménos  justo  que  los  enganches  el  abono 
de  atrasos,  y harto  sabe  g.  8,  que  no  hemos  cobrado 
nada,  pues  ni  aun  en  papel  han  pagado  lo  que  nos  cor- 
respondía por  la  anterior  guerra  civil,  en  que  durante 
mucho  tiempo  tuvimos  por  todo  sueldo  un  napoleón  el 
dia  de  Noche-Buena.  Si  el  Sr.  Salamanca  cree  después 
de  estas  cosas  que  hay  lujo  de  gasto,  venga  Dios  y véalo: 
y no  es  que  yo  me  queje,  nada  de  eso;  ¡ojalá  encontrara 
yo  medio  de  ahorrar  aun  más  al  Estado] 

Respecto  á los  sustitutos  para  Ultramar,  no  sé  . cómo 
ha  podido  esto  llamar  la  atención  del  Sr.  Salamanca. 
El  Individuo  es  muy  dueño4e  elegir  un  sustituto  para 
que  vaya  á servir  por  él;  pero  como  el  Gobierno  no  tie- 
ne artículo  en  el  presupuesto  para  pagar  á esos  sustitu- 
tos hasta  el  momento  en  que  se  embarquen,  porque  co- 
bran por  Ultramar,  no  por  España,  resulta  que  esos  sus- 
titutos deben  hallarse  en  las  mismas  condiciones  que 
los  sustituidos  hasta  el  dia  del  embarque,  y por  lo 
tanto,  que  de  cuenta  de  éstos  ha  de  ser  abonar  á aque- 
llos lo  que  de  antemano  estipulen  para  ese  plazo,  no 
debiendo  gravar  el  Estado  sus  intereses  por  favorecer 
los  de  los  particulares  á quienes  convenga  la  sustitu- 
ción. 

Sí  aparte  de  esto  hay  sustituto  que  en  vez  de  ser 
un  hombre  de  bien  es  un  perdido  y hace  Lo  que  refie- 
re el  Sr.  Salamanca,  de  contratarse  una,  dos  y tres  ve- 
ces, resultará  que  los  sustitutos  habrán  sido  estafados 
y que  el  autor,  en  vez  de  ir  á Ultramar,  irá  á un  presi- 
dio. A S.  S.  le  parece  conveniente  rebajar  4 ó 5.000 
hombres  que  considera  innecesarios  atendiendo  á la 
paz  octaviana  que  reina  en  nuestro  país.  Yo  también 
creo  en  ella;  pero  S.  8.  sabe  perfectamente  que  en  la 
paz  tienen  las  Naciones  que  prevenirse  para  la  guerra, 
y que  se  opone  á disminución  de  ningún  género  el  li- 
cénciamiento de  los  cinco  reemplazos  que  han  extin- 
guido su  empeño  en  la, isla  de  Cuba  y que  deben  ser 
reemplazados.  ¿Le  parece  ó 8,8.  que  son  muchos  20.000 


hombres  para  cubrir  esas  bajas?  Su  señoría  cree  que 
sí;  yo  respeto  mucho  su  apreciación;  pero  creo  que  no, 
porque  considero  al  Gobierno  bastante  previsor'  para  no 
dejar  en  Cuba  un  ejército  respetable  que  haga  efecti- 
va esa  paz  que  tantos  hombres  y tanto  dinero  han  eos- 
tado  y que  tan  gloriosa  es  para  España,  sea  cualquiera 
la  forma  en  que  se  haya  conseguido. 

Se  ha  ocupado  S.  8.  de  la  Exposición  de  París,  y ha 
dicho  qne  allí  va  un  oficial  de  la  Guardia  civil.  No  ten- 
go noticia  de  eso;  pero  sé  que  á la  Exposición  van  ob- 
jetos del  distinguido  cuerpo  de  ingenieros,  á cuyo  fren? 
te  tengo  la  honra , de  encontrarme,  y va  un  coronel  que 
ya  én  Eiladelfia  ha  hecho  conocer  lo  mucho  que  su 
cuerpo  vale;  ese  coronel  necesita  una  gratificación  de 
importancia  para  mo  hacer  un  triste  papel,  y espero 
que  le  será  señalada,  no  creyendo  que  haya  quien  pue- 
da considerarla  injusta. 

Dice  S.  S.  que  ese  guardia  civil  lleva  6.000  rea- 
les; es  posible  cuando  8.  8.  lo  asegura;  y no  me  pare- 
ce mucho  si  ha  de  vivir  con  algún  decoro  en  París  en 
ese  tiempo. 

A S.  Sj  le  ha  llamado  también  la  atención  la  cons- 
trucción de  algunas  torres  telegráficas  sin  haber  vis- 
to en  el  presupuesto  gonsignadá  cantidad  alguna  para 
ellas;  Esas  torres  telegráficas  se  han  construido  con  lo 
que  en  el  presupuesto  tiene  consignado  para  obras  el 
distrito  de  Castilla  la  Nueva,  por  haber  creído  el  capi- 
tán general  y el  Gobierno  que  eran  necesarias  para  el 
buen  servicio.  Pero  aún  se  ha  hech^más  que  S.  S.  no 
ha  visto;  el  cuerpo  de  ingenieros,  ha  establecido  en  Ma- 
drid por  las  alcantarillas  comunicaciones  telegráficas 
entre  todos  los  establecimientos  militares,  siendo  su 
base  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y todo  lo  ha  hecho  cou 
lo  poquísimo  qne  tiene  consignado  en  el  presupuesto 
para  material,  desatendiendo  naturalmente  otras  aten- 
ciones menos  urgentes;  algún  dia  quizá  vea  S.  fe,  esas 
cantidades  en  el  presupuesto;  pero  como  esto  era  de 
necesidad,  ha  tenido  que  atenderse-á  ello,  distrayéndo- 
lo de  otras  obligaciones  ménos  importantes. 

Además,  se  están  estudiando  dos  líneas  de  caminos 
de  hierro  militares,  que  S.  S.  comprenderá  son  indis- 
pensables a nuestro  ejércitq  si  ha  de  tener,  además  de 
la  práctica, que  eso  produce,  la  instrucción  que  se  re- 
quiere para  embarcar  y desembarcar  tropas,  conducir 
los  trenes  y reparar  las  vías,  habiéndose  hecho  con 
parte  de  lo  poco  que  había  consignado  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra  para  material  deL  cuerpo  de  in- 
genieros. 

Yo  no  sé  si  habré  olvidado  alguno  de  ios  puntos 
que  ha  tocado  S.  S.  Su  señoría  tiene  una  facilidad  gran- 
dísima para  hablar;  lo  hace  muy  bien  y muy  deprisa, 
y tal  vez  al  tomar  mis  notas,  haya  omitido  algo;  pero 
si  así  fuere,  yo  suplico  á mí  amigo  el  señor  general 
Salamanca  que  me  lo  recuerde  y veré  si  puedo  satis- 
facer, ya  que  no  su  creencia,  su  curiosidad,  porque 
presumo  que  no  todo  lo  que  dice  lo  cree  realizable. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señor  Presi- 
dente, si  S.  S.  me  permite  en  lugar  de  rectificar  con- 
sumir el  segundo  turno  en  contra,  puesto  que  nadie  lo 
tiene  pedido,  se  evitará  el  tener  que  estar  yo  ceñido  á 
los  estrechos  límites  de  una  rectificación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  8.  S.  la  palabra  para 
consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Empiezo  por 
dar  las  gracias  á mi  amigo  el  general  Reina  por  las 
frases  benévolas  que  me  ha  dirigido,  y con  las  cuáles 
me  ha  honrado  extraordinariamente.  Verdaderamente, 
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el  afortunado  en  estas  discusiones  soy  yo  por  tener  la 
honra  de  que  sea  S.  S.  el  que  me  contesté,  pues  así  me 
proporciona  la  ocasión  de  seguir  mi  enseñanza  militar 
que  empecé  á su  lado. 

Dicho  esto,  voy  á empezar  por  las  últimas  palabras 
con  que  ha  concluido  S,  S,  su  discurso,  Decia  S,  S¿  que 
. Ciertas  cosas  más  bien  las  digo  yo  por  hacer  efecto 
que  por  creerlas  realizables.  Tan  discípulo  soy  de  S.  S., 
'que  iba  á decirle  lo  mismo  respecto  del  discurso  que 
nos  ha  pronunciado  sobre  el  cuerpo  de  ingenieros,  que 
nadie  ha  atacado.  Los  ingenieros  creo  yo  que  pertene-  ' 
cen  á uno  de  los  cuerpos  más  distinguidos  del  ejército; 
les  tengo  particular  afecto;  les  he  distinguido  cuanto 
he  podido  siempre  que  han  estado  á mi  lado;  les  he 
mirado  como  se  merecen,  porque  me  han  servido  anti- 
cipándose á mis  deseos  y sobrepujando  mis  esperanzas 
y aspiraciones,  por  lo  que  ni  he  pensado  en  atacarles, 
ni  lo  habría  oido  sin  salir  á su  defensa  con  mis  escasas 
fuerzas  y débil  voz;  pero  sin  embargo,  tengo  la  satis- 
facción de  haber  proporcionado  á su  director,  el se- 

ñor general  Reina,  la  ocasión  de  que  haya  manifesta- 
do al  país  el  buen  concepto  qne  en  justicia  le  mere- 
cen. (El  Sr,  Reina:  Ha  sido  á propósito  del  material  y 
de  las  obras  ejecutadas  por  ellos,}  ¡Pero  si  no  tratamos 
ahora  del  material  de  la  Guerra!  T además,  á este  pro- 
posito S,  S,  mismo  se  ha  contradicho,  porque  en  primer  1 
lugar  ha  dicho  que  el  material  es  tan  exiguo,  que  no  hay 
suficiente  para  construir  y recomponer  los  cuarteles, 
y acto  seguido  nos  ha  dicho  que  las  torres  telegráficas 
y las  líneas  eléctricas  subterráneas  se  han  hecho  con  lo 
que  en  el  presupuesto  se  destina  para  construcción  y 
conservación  de  los  cuarteles.  De  consiguiente,  silo  que 
se  destina  á los  cuarteles  en  el  presupuesto  se  aplica  á 
otros  servicios,  por  muy  importantes  que  sean,  claro  es 
que  los  cuarteles  no  solo  tendrán  esos  insectos  que  decia 
el  general  Primo  de  Rivera,  sino  hasta  culebrones, 

Nos  ha  hablado  el  señor  general  Reina  de  las  quin- 
tas, confundiendo,  en  mi  concepto,  el  proyecto  de  ley 
que  estamos  discutiendo  cbn  el  proyecto  de  ley  de 
quintas,  ó mejor  dicho,  con  el  proyecto  de  llamamiento 
de  fuerza  para  ingresar  en  el  ejército.  Yo  no  he  com- 
batido el  llamamiento  al  ejército.  Si  se  tratara  del  lla- 
mamiento (je  65.000  hombres  al  ejército,  vendría  bien 
la  razón  de  S.  S.  respecto  á que  con  ese  contlgeute  han 
de  cubrirse  las  bajas  ocurridas  en  el  ejército,  en  la 
marina  y en  Ultramar;  pero  hoy  estarnos  discutiendo 
ta  fuerza  que  debe  tener  el  ejército  permanente,  y en 
esa  no  entra  la  marina  ni  ningún  otro  instituto,  sino 
que  solo  se  trata  de  fijar  en  100,000  hombres  la  fuer- 
za del  ejército  permanente.  Pero  hay  más;  en  esa  fuer- 
za se  comprende  todo  el  contingente  de  la  quinta  que 
se  va  á sus  casas  con  Ucencia  ilimitada,  pero  del  cual 
pueden  disponer  los  jefes  de  los  regimientos  ó batallo- 
nes cuando  lo  necesiten,  porque  ios  regimientos  han  de 
constar  de  501  hombres  por  batallón,  y de  consiguien- 
te, el  dia  que  un  batallón  tenga  503  hombres,  llamará 
al  que  le  corresponda  para  completar  los  501,  Por  Lo’ 
tanto,  nada  tiene  que  ver  eso  con  la  ley  que  estamos 
discutiendo-  En  ésta  se  fija  la  fuerza  permanente  en 
100,000  hombres,  ó más  bien,  en  103.450,  que  es  la 
verdad:  pues  bien,  sí  la  rebajamos  á 95.000,  por  ejem- 
plo, porque  no  hagan  falta  más,  tendremos  la  misma 
reserva,  tendremos  el  mismo  ejército  activo;  eso  no  va- 
riará nada:  la  diferencia  consistirá  en  que  en  lugar  de 
tener  los  regimientos  504  hombres  por  batallón,  solo 
tendrán  496.  De  consiguiente,  esto  no  alterará  en  nada 
ei  porvenir  de  la  guerra  ni  la  cuestión  de  organización. 


Que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  ocupado  en 
estos  momentos.  Yo  lo  siento  mucho,  pero  no  he  pro- 
vocado la  discusión;  se  ha  puesto  este  dictamen  á la 
orden  del  dia,  y yo  lo  he  tomado  conforme  ha  venido; 
sin  embargo,  desde  luego  afirmo  que  la  discusión  no 
ha  perdido  nada  con  que  la  defienda  8.  S.,  porque 
S.  8.  está  tan  bien  enterado  como  lo  puede  estar  si  se-r 
ñor  Ministro  de  la  Guerra, 

Que  no  és  excesiva  lá  cifra.  Yo  siento  haber  oido 
esto  al  señor  general  Reina,  porque  la  historia  nos  ense 
ña  que  es  muy  superior  á la  necesidad.  Nosotros  no  he- 
mos tenido  100.000  hombres  más  que  en  anos  de  gran- 
des perturbaciones  políticas.  Desde  1843  hasta  la  fecha 
nunca  hemos  pasado  de  400.000  hombres,  y única- 
mente hemos  llegado  á esa  cifra  en  1848,  cuando  hu- 
bo uua  gran  conmoción  europea,  en  la  que  nosotros 
tomamos  parte,  no  como  hoy.  En  ella  tuvimos  que  in- 
tervenir; y si  entonces  mandamos  fuerzas  de  nuestro 
ejército  al  extranjero,  claro  es  que  había  que  tener 
aquí  otro  núcleo  de  fuerza  para  atender  á las  conse- 
cuencias que  pudieran  sobrevenir,  porque  no  sabíamos 
si  habría  ó no  necesidad  de  mandar  mayor  número. 
Además,  teníamos  en  Cataluña  una  guerra  que  estaba 
casi  terminada  ó recientemente  terminada.  Por  todo 
esto  hubo  que  elevar  el  ejército  hasta  esa  cifra. 

Después  de  la  guerra  de  Af  rica  hubo  licénciamien- 
to; como  hoy,  porque  el  licénciamiento  no  altera  para 
nada  la  cuestión  que  tratamos;  altera  la  cuestión  de 
reserva,  pero  no  la  de  la  fuerza  permanente  del  ejérci- 
to. Su  señoría,  en  mí  concepto,  está  muy  equivocado 
cuando  dice  que  si  no  hay  190.000  hombres  en  el  ejér- 
cito permanente  va  á haber  dificultades  en  las  reser- 
vas, porque  cada  individuo  tiene  que  servir  cuatro 
años  en  el  ejército  activo.  Es  verdad  qne  cada  indivi- 
duo tiene  que  prestar  el  servicio  durante  ese  tiempo; 
pero  eso  no  lo  altera  el  que  sea  de  90.000,  de  50.000, 
de  60.000  ó de  80.000  la  cifra  del  ejército  en  armas, 
pues  también  pertenece  ál  ejército  activo  el  soldado 
que  está  en  su  casa  con  licencia,  como  excedente,  ín- 
terin no  pasa  á la  reserva;  y de  todas  maneras,  cual- 
quiera que  sea  la  .cifra  del  ejército,  siempre  cumple 
cada  individuo  los  cuatro  años  de  servicio  en  dicha 
situación  o en  las  filas. 

Que  la  contextura  del  presupuesto  no  responda  al 
móvil  que  yo  le  atribuyo:  podrá  juzgarlo  así  S.  S.;  pe- 
ro yo,  francamente,  no  veo  otra  razón;  porque  por  el 
contrario,  las  rebajas,  cuanto  más  claro  es  el  presu- 
puesto, más  difíciles  son  y no  pueden  ser  hechas  arbi- 
trariamente. Si  nuestro  presupuesto  tuviese  tanto  nú- 
mero de  capítulos  y de  artículos  como  tiene  el  presu- 
puesto de  Italia,  el  de  Francia  y el  de  otras  naciones, 
donde  se  quiere  realmente  que  haya  esa  claridad  que 
permite  conocer  perfectamente  lo  que  es  necesario  pa- 
ra cada  servicio  aunque  no  sea  militar  la  persona  que 
examine  el  presupuesto , sí  no  estuvieran  englobadas 
las  materias,  sería  la  mejor  defensa  para  que  el  Con- 
greso no  cortara  por  lo  sano.  Llegaríamos,  v.  gr.,  al 
material  de  ingenieros;  se  vería  que  se  consignaban 
10  millones  para  componer,  por  'ejemplo,  200  ó 300 
cuarteles,  cuyos  nombres  se  indicarían  allí,  y á na- 
die se  le  ocurriría  hacer  una  rebaja  al  ver  que  para 
ese  número  de  cuarteles  tan  solo  se  destinaban  10  mi- 
llones; pero  el  Congreso,  que  tiene  el  buen  sentido  que 
hay  generalmente  en  España,  al  ver  ese  barullo  dice: 
lo  que  es  muy  grande,  mucho  tapa;  y da  esos  tajos,  y 
hace  muy  bien,  por  la  razón  que  S.  8.  ha  dicho,  de  que 
si  viene  crecido  un  artículo,  de  él  se  sacan  las  cantuta-, 
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des  necesarias  para  cubrir  la  rebaja  que  ha  hecho  el 
Congreso,  Por  consiguiente,  ya  lo  saben  los  Sréfc.  Dipu- 
tados: cuantío  venga  el  presupuesto  de  la  Guerra  po- 
déis dar  tajos  a derecha  é izquierda,  en  la  seguridad 
de  que  en  barullo  grande,  queda  todavía  de  dónde  sacar 
lo  que  quitéis,  y téngase  en  cuenta  que  es  confesión 
del  general  Reina,  representante  del  Gobierno  en  la  Co- 
misión y como  alto  empleado  del  ramo  de  Guerra. 

Trasportes,  Ya  que  S.  S.  me  proporciona  la  ocasión 
de  hablar  délos  trasportes,  como  yo  se  la  he  propor- 
cionado de  hablar  de  los  ingenieros,  voy  si  hacerme  : 
cargo  de  lo  relativo  á los  trasportes. 

Efectivamente,  se  consignó  en  el  presupuesto  una 
crecidísima  cantidad  para  este  servicio,  muy  superior 
á laque  se  consigna  en  todos  los  presupuestos  de  Eu- 
ropa; pero  a pesar  de  ser  tan  crecida,  no  solo  no  basta 
para  los  trasportes,  sino  que  la  rebaja  de  15,000  hom- 
bres que  se  ha  hecho  hoy,  ha  sido  porque  el  Ministro 
se  encuentra  con  que  al  finalizar  el  semestre  ha  con- 
sumido lo  que  tenia  consignado  para  ése  servicio  du- 
rante todo  ei  año.  ¿Por  qué?  Porque  no  de  cumplen  las 
prescripciones  legales;  porque  las  tropas  de  infantería 
se  convierten  en  tropas  de  cabal  feria;  porque  no  pue- 
den ir  más  que  embarcadas;  porque  cuando  hay  una 
gran  parada  se  traen  las  tropas  en  ferro-carril  desde 
Toledo  ú otros  puntos,  cuyas  distancias  hasta  la  corte, 
pueden  recorrerse  en  dos  6 tres  jomadas;  porque  lo 
mismo  sucede  en  Barcelona;  porque  hay  autoridades 
que  viajan  muy  frecuentemente  y que  en  algunos  ca- 
sos creen  que  deben  hacerlo  en  tren  especial,  y segu- 
ramente que  con  despilfarres  de  esta  clase  no  es  posi- 
ble que  haya  crédito  posible  en  un  capítulo  del  presu- 
puesto *no  digo  de  España,  sino  de  cualquier  presu- 
puesto de  Europa,  Aquí  hay  una  revista  de  12  ó 14,000 
hombres  y se  traen  las  tropas  por  ferro-carril,  aunque 
la  revista  no  se  prepare  eu  pocas  horas,  aunque  se  sepa 
con  un  mes  de  anticipación  que- va  atener  lugar,  como 
sucedió  cuando  se  ibá  á celebrar  el  matrimonio  Regio,  I 
pues  todos  sabían  que  la  festividad  militar  había  de  j 
ser  el  día  34  de  Enero,  Y todo  esto  se  hace  cuando  las 
tropas  están  en  los  cantones  por  falta  de  cuarteles  en 
Madrid,  y cuando  pueden  venir,  por  ejemplo,  dé  Toledo 
en  tres  marchas  de  tres  ó cuatro  leguas.  Lo  mismo 
digo  si  vienen  de  Alcalá  ó de  Guadalajara,  y una  cosa 
semejante  sucede  en  los  demás  distritos. 

Tenemos  un  contrato  con  las  empresas  de  ferro-car- 
riles, que  es  lo  más  original  del  mundo  y hecho  sin 
intervención  de  la  Administración,  y por  consiguiente 
contra  la  ley  de  Contabilidad.  Aun  no  se  han  revisado 
las  cuentas,  y cuando  se  haga  tendrán  que  devolver 
esas  empresas,  como  yo  demostraré  en  su  dia,  bastan- 
tés  millones  al  Estado.  Así  no  es  posible  marchar.  Y no 
es  porque  haya  escasez  en  el  presupuesto;  es  por  ese 
lujo  de  que  he  hablado  antes. 

Dice  S.  S.  que  en  Madrid  no  hay  cuarteles.  Tiene 
S,  S«  razón-,  pero  en  cambio  hay  un  Ministerio  de  la 
Guerra  que  no  será  seguramente  inferior  al  que  ten- 
gan en  Prusia,  Sé  dipe  que  con  este  edificio  se  obtendrá 
una  economía,  porque,  por  ejemplo,  la  Dirección  de  ad- 
ministración militar  qü^  pagando  50  ó 600,000 
reales  de  alquiler,  cuando  vaya  á ese  edificio  no  pa- 
gará nada,  (El  Sr , Reina:  Paga  5.000  duros.)  Bueno; 
pero  para  saber  sí  de  aquí  ha  de  resultar  economía,  es 
necesario  examinar  sí  la  construcción  dél  edificio 
cuesta  más  que  el  capital  de  esa  renta.  Si  cuesta  más, 
no  hay  economía.  La  economía  existirá  cuando  el  ca- 
pital qué  se  empleé  sea  el  correspondiente  á un  rédito  1 


representado  por  el  alquiler  que  $e  paga.  Si  se  hace  un 
| edificio  di  mucho  lujó  con  habitaciones  para  que  Al- 
guien viva  dentro,  seguramente  que  no  ha  de  haber 
economía. 

Por  lo  demás,  ese  edificio  es  una  obra  que  honra 
muchísimo  al  cuerpo  dé  ingenieros,  cómo  todas  las  que 
hace  ese  distinguido  cuerpo;  pero  yo  no  se  si  podrá  de- 
cir lo  mismo  la  Administración  del  Estado;  porque  su 
señoría,  que  como  yo  es  viejo  en  el  servicio,  sabe  que 
ese  edificio  se  ha  comido  gran  parte  de  los  fondos  de 
cuerpos  extinguidos,  sé  ha  comido  todo  el  cuartel  del 
Soldado,  y según  presumo  se  ha  comido  también  la  in- 
demnización del  cuartel  de  Guardias.  Digo  esto,  por- 
que veo  que  el  cuartel  de  Guardias  sé  ha  indemnizado 
y no  se  ha  hecho,  y creo  que  entre  construir  habita- 
ciones para  el  capitán  general  en  el  edificio  de  dos 
Consejos  y construir  el  cuartel  de  Guardias,  es  preferi- 
ble esto  ultimo,  pudiendo  vivir  el  capitán  general  en 
su  casa,  como  han  vivido  hasta  aquí  todos.  Yo  creo  que 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  rodeado  de  los  indecentes 
cuarteles  que  tenemos  en  España,  y más  especialmente 
en  Madrid,  es  como  una  persona  qi\e  saliera  con  un 
sombrero  nuevo  y lustroso  6 guantes  á pasear  por  el 
Prado  descalzo  y con  el  resto  deltrage  remendado  y 
andrajoso. 

De  manera  que  tenemos  un  Ministerio  de  la  Guerra 
que  puede  figurar  en  primera  línea  entre  los  de  todas 
las  Naciones  del  mundo,  y esto  no  me  lo  negará  el  señor 
general  Reina.  En  cambio  no  tenemos  más  que  un  cuar- 
tel en  Madrid,  y le  hemos  ido  quitando  todas  sus  depen- 
dencias. Tenía  pabellones  y los  hemos  suprimido  para 
establecer  un  batallón  más,  y en  cambio  de  esto  se  da 
habitación  á todos  los  que  tienen  sueldos  crecidos  que 
les  permiten  vivir  holgadamente. 

De  esto  es  de  lo  que  yo  me  quejo.  Queremos  un  lujo 
en  ciertas  dependencias  que  no  podemos  sostener,  y por 
consiguiente,  las  obras  que  hacemos  representan  más 
cantidad  que  el  rédito  de  lo  que  queremos  economizar. 

Es  decir,  señores,  que  aun  cuando  economicemos  el 
alquiler  de  ciertas  dependencias,  no  hacemos  una  ver- 
dadera economía,  porque  no  está  en  relación  con  el  ca- 
pital que  gastamos. 

Ha  dicho  el  señor  general  Reina  que  no  tenemos  edi- 
ficios porque  el  Estado  no  paga,  y eso  que  sé  trata  de 
cantidades  insignificantes;  y sin  embargo,  8.S.  nos  ha 
hablado  de  obras  de  importancia  que  ha  hecho,  con  lo 
cual  ha  imitado  á Dios  en  el  milagro  de  los  panes  y 
los  peces. 

No  discutiré,  porque  no  es  de  este  debate,  si  los  es- 
cribientes y ordenanzas  están  mejor  reunidos  que  se- 
parados, Yo  creo  que  estarían  mejor  asignados  á las 
dependencias  en  que  deben  servir;  y si  faltan  á su  de- 
ber porque  los  oficiales  de  las  dependencias  no  los  vi- 
gilan convenientemente,  en  sentando  la  mano  á los  que 
falten  al  deber  ó vigilancia,  será  lo  mismo  ó tal  vez 
mayor  que  la  que  hoy  existe  en  ese  batallón,  que  se 
compone  de  unas  2.000  plazas,  gran  parte  supuestas. 
Recordará  S,  S,  que  el  año  pasado  hablé  de  algunos 
criados  que  de  este  ^batallón,  se  enviaron  al  Cardenal 
Moreno  y á unas  monjas.  (El  iSr.  Rema;  No  era  exacto.) 
Sí  era  exacto.  (El  Sr\  Reina : Era  del  Patriarca  de  las 
Indias.)  Repito  qué  se  trataba  del  Cardenal  Moreno  por 
un  lado,  y por  otro  de  unas  monjas  que  después  redi- 
mieron al  criado  por  mano  de  un  alto  militar  á quien 
S.  S,  y yo  conocemos. 

Dice  8.  S.  que  si  no  se  pagan  los  enganches  debo 
dirigir  el  cargo  á quien  ha  dispuesto  de  ios  fondos  No 
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tengo  pnconvenieüfe;  pero  creo  que  no  es  solo  al  que 
ha  dispuesto  de  esos  fondos  á quien  deben  dirigirse  los 
cargos.  No  dejará  de  haber  en  la  Cámara  quien  por  su 
parentesco  con  personalidades  del  Consejo  de  redención 
y enganches  sepa  lo  que  en  esto  ocurre,  y yo  le  roga- 
rla nos  dijera  si  las  12,000  redenciones  han  ingresado 
en  el  fondo  general;  porque  si  no  es  así,  ya  que  siem- 
pre se  están  sacando  ejemplos  de  lo  que  antes  se  ha  he- 
cho, yo  diria  que  ahora  se  hace  lo  mismo  que  antes. 

Que  el  Gobierno  no  tiene  fondos  para  pagar  á los 
sustitutos  de  Ultramar,  Tiene  razón  S.  S,;  pero  no  de- 
jará de  comprender  que  si  no  se  buscase,  como  en  ini 
concepto  se  busca  únicamente  que  haya  más  redención, 
esto  estaba  salvado  con  permitir  á los  individuos  á 
quienes  se  está  mandando  á sus  casas  con  Ucencia  has- 
ta Setiembre,  que  presentaran  el  sustituto  aun  después 
dedos  dos  meses,  á contar  del  ingreso  en  caja,  marcados 
por  la  ley;  porque  hoy,  si  no  presentan  el  sustituto  an- 
tes del  15  de  Mayo,  ya  no  se  les  admite,  y no  tienen  más 
remedio  que  pagar  la  redención,  ó tener  un  hombre 
preso  en  la  casa  y mantenido.  Dice  á esto  S,  3,  que 
procuren  buscar  personas  de  bien  para  que  los  sustitu- 
yan; pero  me  parece  que  no  siempre  es  fácil  encontrar 
personas  tan  de  bien  entre  los  que  se  dedican  á esos  ofi- 
cios, que  no  son  por  cierto  carrera  de  obispo. 

Que  en  la  paz  hay  que  prepararse  para  la  guerra; 
no  lo  niego;  pero  la  preparación  está  en  la  organiza- 
ción del  ejército,  no  en  la  cifra  de  la  fuerza  armada, 
Precisamente  el%abajo  orgánico  de  todas  las  Naciones 
consiste,  como  sabe  3,  S,  mejor  que  yo,  en  tener  el  me- 
nor número  de  hombres  posible  en  la  paz,  y la  mayor 
facilidad  de  concentración  para  la  guerra.  Es  decir,  que 
las  cantidades  que,  siguiendo  la  expresión  del  8r*  Rei- 
na, malgastamos  aquí  en  esos  8 6 9.000  hombres  más, 
debíamos  emplearlas  en  esos  trasportes  que  8*  S.  queria 
y yo  también  deseo,  y en  procurar  medios  de  concen- 
trar las  fuerzas  en  un  momento  dado;  entonces  nos  bas- 
tarían 80  ó 90*000  en  vez  de  los  100.000  hombres  que 
hoy  tenemos,  gracias  á la  mala  organización  de  nues- 
tro ejército,  fundada  en  el  principio  contrario  al  que 
sirve  de  base  para  todos  los  ejércitos  del  mundo.  En 
otras  partes  se  reúne  el  mayor  número  posible  de  sol- 
dados bajo  el  mando  del  menor  numero  de  oficiales, 
hasta  cierta  proporción;  y aquí  se  coloca  él  mayor  nu- 
mero de  oficiales  para  mandar  cada  uno  el  menor  nú- 
mero de  soldados.  Podrá  ser  efecto  de  la  guerra,  y no 
lo  critico;  pero  ello  es  que  resulta  una  enormidad;  y si 
á esto  se  agrega  que  tenemos  un  efectivo  mayor  que 
el  que  necesitamos,  tiene  que  sobrevenir  un  mal  muy 
grave  para  el  país. 

Respecto  á las  torres  telegráficas,  sabe  S,  3.  que 
yo  no  las  he  criticado;  solamente  las  he  citado  por  lo 
que  S.  S,  ha  confesado  después,  por  estar  construidas 
como  no  debían  construirse  y por  haberse  invertido 
en  ellas  el  material  de  construcción,  ó mejor  dicho,  de 
reparación  de  cuarteles:  teniendo  el  Ministro  de  la 
Guerra  un  capítulo  incomensurable  de  gastos  impre- 
vistos, y teniendo  la  facultad  de  hacer  economías,  que 
muchas  puede  hacer  sin  lastimar  el  personal,  pudiera 
haber  atendido  de  otra  manera  á la  construcción  de  esas 
torres  telegráficas,  muy  útiles  si  la  instrucción  que  en 
ellas  se  da  es  la  conveniente,  porque  si  no  se  da  la  ins- 
trucción necesaria  en  ellas,  podría  suceder  que  el  dia  , 
que  las  necesitáramos  no  valieran  para . nada*  Pero  ; 
como  yo  supongo  que  merced  á la  actividad  é inteli- 
gencia del  señor  general  Reina,  esas  torres  estarán 
pauy  bien  montadas,  es  indudable  que  han  de  produ- 


cir grandísimos  resultados,  y no  me  quejo  de  su  coste 
sino  de  que  el  gasto  salga  de  donde  no  debía  salir;  y 
S-  S.  ha  venido  á darme  la  razón  en  esto. 

En  lo  referente  á la  construcción  de  dos  vías  fér- 
reas, desde  luego  comprendo  como  3.  3.  que  es  conve- 
niente que  los  ingenieros  de  ferro-carriles  sean  verda- 
deros, ingenieros  de  ferrocarriles;  pero  yo  me  permi- 
tirla preguntar  á S.  8,  si  antes  de  la  construcción  de 
esas  líneas  no  hay  otros  medios  para  que  puedan  ins- 
truirse los  iegenieros,  y hasta  practicar,  sin  necesidad 
de  nn  gasto  tan  crecido  que  grave  considerablemente 
el  presupuesto,  no  solo  por  la  construcción  sino  por  el 
sostenimiento,  para  una  cosa  que  no  tendría  utilidad 
práctica  en  el  momento,  mucho  más  si  se  tiene  en 
cuenta  el  tiempo  de  seracio  de  nuestros  soldados  en 
España,  efecto  de  la  desconfianza  que  aquí  hay  sobre 
el  fondo  de  redención  y de  enganches,  por  la  cual  no 
hay  un  personal  de  soldados  veteranos,  como  sucede  en 
todos  los  ejércitos,  y especialmente  en  cuerpos  facul- 
tativos, en  que  tan  apreciados  son,  como  sabe  el  señor 
Reina*  Precisamente  el  cuerpo  de  ingenieros  tiene  la 
gloria  de  ser  el  que  más  atiende  á sns  clases  por  los 
ascensos,  no  solo  en  el,  ejército,  sino  dentro  del  cuerpo, 
y concediéndoles  puestos  de  confianza,  plazas  de  con- 
serje, etc.,  lo  cuál  hace  que  tenga  un  personal  un  poco 
más  veterano  que  otros  institutos;  pero  no  todo  lo  dis- 
tinguido y veterano  que  el  mismo  señor  general  Reina 
con  los  recursos.de  otras  Naciones  y con  el  crédito 
en  el  fondo  de  redenciones  tendrán  en  esos  mismos 
cuerpos* 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  REINA:  3 eme  olvidó  antes  cuando  contesté 
al  señor  general  Salamanca  haberle  dado  satisfacción 
acerca  de  lo  que  él  llamaba  Memoria,  por  la  cual  se 
subvenia  á los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Efectivamente,  el  señor  general  Salamanca  ha  da- 
do á entender  en  su  segundo  discurso  que  está  algo  en- 
terado de  esas  cosas.  Se  ha  destinado  á esas  obras  el 
importe  de  la  renta  del  cuartel  del  Soldado  y del  edi- 
ficio deSan  José,  donde  estaba  la  Academia  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor,  que  pertenecían  , al  Estado;  ¡advirtién- 
dose  únicamente  en  el  presupuesto  que  pasa  ese  gasto 
á la  Memoria  y que  ha  de  satisfacerse  exclusivamente 
con  la  cantidad  que  aquellos  edificios  produjeron  al 
venderse. 

Su  señoría  nos  ha  puesto  el  símil  del  sombrero  al 
hablar  de  la  obra  del  Ministerio  de  la  Guerra*  Quizás 
S*  8.  tenga  razón;  pero  debe  tener  presente  que  más 
vale  tener  sombrero  que  no  tener  nada;  y si  ahora  te- 
nemos sombrero,  mañana  procuraremos  hacernos  levi- 
tas y pantalones  y llegaremos  á tener  el  trage  comple- 
to; pero  si  no  se  empieza  por  algo,  nunca  tendremos 
nada, 

8u  señoría  cree  que  no  tenemos  economías  con  ha- 
ber reunido  las  dependencias.  Pues  yo  creo  que  sí,  y 
además  se  ha  conseguido  quitar  una  corruptela,  que  era 
vivir  en  los  edificios  destinados  á las  dependencias  mili- 
tares una  infinidad  de  familias  que  no  se  sabia  de  dón* 
de  procedían  y que  vivían  a costa  del  presupuesto;  hoy 
puedo  presentarle  un  ejemplo  á 8.  S*,  y es  qué  es^ 
tando  próximo  el  derribo  del  edificio  de  Santo  Tomás, 
ya  verá  las  familias  que  salen  de  allí.  No  tengo  incon- 
veniente en  que  S*  8.  haga  los  cálculos  (y  para  esto 
me  presto  en  lo  poco  que  yo  pueda  ayudarle)  de  lo  que 
se  ha  gastado  en  esos  edificios  para  reunir  todas  las 
depéndencias,  y de  lo  que  ee  gastaba  antes;  y hast^ 
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haciendo  el  cálcalo  del  tanto  por  ciento  que  produce 
el  capital  invertido  en  estas  obras,  tengo  la  seguridad 
de  que  S.  S.  quedarla  satisfecho  dei  trabajo. 

No  se  ha  gastado  nada  para  hacer  masa  al  capitán 
general;  y tenga  entendido  B:  S.  que  esa  autoridad  en 
lugar  de  ganar  con  esa  reforma,  va  perdiendo,  porque 
desde  tiempo  inmemorial  sabe  S.  B.  que  á la  capitanía 
general  de  Castilla  la  Nueva  se  le  abonaba  una  peque- 
ña cantidad  para  casa,  porque  las  demás  viven  en  edi- 
ficios del  Estado;  pero  hoy  se  le  da  habitación,  que 
desde  luego  supone  mucho  ménos  que  la  cantidad  que 
recibía  antes.  Lo  invertido  en  esa  habitación  es  insig- 
nificante, y puedo  asegurar  á S.  S.  que  no  merece  nos 
ocupemos  de  ello. 

Llama  despilfarro  S.  g.  en  la  parte  de  trasportes  á 
los  viajes  que  hacen  los  cuerpos  por  los  caminos  de 
hierro.  Su  señoría  está  en  un  error.  Unica  y exclusiva- 
mente cuando  el  Gobierno  manda  un  cuerpo,  batallón 
ó compañía  para  un  objeto  dado  y urgente  del  servi- 
cio, es  .cuando  lo  paga  el  Estado,  como  v.  gi\,  cuan- 
do marchó  á Cartagena  un  Batallón  de  ingenieros; 
pero  cuando  vienen  á paradas,  á relevo  de  guarniciones 
por  el  camino  de  hierro,  es  un  contrato  particular  que 
hace  el  cuerpo  con  la  compañía;  á ésta  la  tiene  cuenta; 
le  rebaja  la  cantidad  que  tiene  señalada  para  los.  coches 
de  tercera,  segunda  y primera  clase,  y el  soldado  paga 
de  su  haber  la  parte  que  le  corresponde,  y la  paga  con 
gusto  por  no  venir  á pié.  Esto,  como  S,  3.  comprende,  no 
se  les  puede  prohibir  á los  cuerpos  que  lo  hagan,  á no 
ser  que  el  Gobierno  lo  mande  como  medio  de  acostum- 
brar las  tropas  á las  marchas;  por  consecuencia,  esos 
gastos  no  se  . aplican  al  capítulo  de  los  trasportes.  Y 
cuando  viajan  las  .autoridades,  claro  es  que  como  no 
sean  llamadas  por  el  Gobierno,  y aún  siéndolo,  no  lo 
paga  el  Estado;  y yo  de  mí  se  decir  que  estando  man- 
dando un  cuerpo  de  ejército  fuíllamado  por  el  Gobier- 
no, y hé  viajado  por  mi  cuenta,  y creo  que  á todos  les 
pasará  lo  mismo. 

Yo  siento  muchísimo  que  una  persona  tan  ilustra- 
da como  3.  S.  no  hubiera  sido  individuo  de  la  Junta 
consultiva  cuando  se  acordó  la  actual  organización  del 
ejército;  allí,  con  sus  luces,  hubiera  podido  mejorarla 
algo;  pero  crea  S.  S.,  y bien  lo  sabe,  que  no  responde 
ese  mayor  número  de  oficiales  á conseguir  una  buena 
organización  militar.  Todos  comprendemos  las  dificul- 
tades que  trae  consigo;  pero  ha  habido  necesidad  de 
atender  á otras  consideraciones  que  3,  3,  no  puede  ol- 
vidar, y que  aquellos  dignísimos  generales  no  debían 
dejar  de  tener  presentes  en  aquellos  momentos,  y que 
desgraciadamente  han  de  tener  aplicación  por  mucho 
tiempo  en  España. 

Dice  g.  g.  qne  cuando  llegue  el  caso  de  hacer  esos 
ferro-carriles  es  necesario  tener  muy  presente  su  cos- 
te, los  gastos  de  entretenimiento  y demás,  porque  de 
otro  modo  no  darían  resultado  en  proporción  á los  gas- 
tos. Los  militares  necesitan  hacer  esos  caminos  pa- 
ra tener  práctica,  pues  si  bien  han  demostrado  apti- 
tud durante  la  última  guerra  * en  la  cual,  no  solo  los 
han  servido  á gusto  de  las  compañías,  sino  que  hau 
sentado  vías  y han  hecho  otra  porción  de  operaciones 
relativas  al  servicio  y construcción  de  las  vías  férreas, 
con  la  práctica  lo  liarán  con  completo  conocimiento  de 
causa  y sin  dejar  nada  que  desear.  Por  otra  parte,  esta 
instrucción  no  es  exclusiva  para  los  ingenieros;  es  pro? 
pia  de  todo  el  ejército,  porque,  como  sabe  B.  S,,  hay 
absoluta  necesidad  de  hacer  uso  de  las  vías  férreas 
para  el  trasporte  de  las  tropas;  y para  mayor  facilidad, 


es  preciso  que  en  todas  las  armas  haya  la  instrucción 
suficiente,  tanto  para  hacer  el  embarque  y desembar- 
que en  el  menor  tiempo  posible,  como  para  saber  qué 
número  de  individuos  cabe  en  cada  wagón  y la  coloca- 
ción conveniente  de  la  infantería,  artillería  y caballe- 
ría, cosa  que  realmente  no  es  tan  fácil  como  á primera 
vista  parece.  Esa  no  es,  pues,  instrucción  exclusiva  del 
ingeniero;  lo  es  dé  todo  el  ejército,  y S,  3.  comprende^ 
rá  la  importancia  de  que  el  muéstrala  tenga  muy  com 
pléta. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Voy  á ser 
muy  breve. 

Respecto  á la  cuestión  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
ha  dicho  el  Sr,  Reina  cosas  que  yo  ya  sabia  respecto 
de  la  palabra  Memoria*  Precisamente  porque  la  Memo- 
ria no  acompaña  al  presupuesto,  y porque  soló  los  que 
se  dedican  á estos  estudios  son  los  qne  conocen  este 
asunto,  es  por  lo  que  yo  he  dicho  lo  que  ha  oido  el 
Congreso.  Para  pagar  un  gasto  se  habla  de  una  Memo- 
ria en  el  presupuesto;  pero  como  en  éste  no  hay  tai 
Memoria,  tienen  los  Diputados  que  aprender  realmente 
de  memoria  lo  que  á ese  gasto  se  refiere. 

Dice  S.  S.  que  teniendo  hoy  sombrero,  mañana  le- 
vita y más  tarde  pantalones,  llegaremos  á tener  un 
trage  completo.  Cierto;  pero  como  yo  en  los  muchos 
años  que  llevo  de  servicio  he  visto  qu#hemos  gastado 
siempre  el  dinero  en  reponer  y conservar  lujoso  el  som- 
brero, me  temo  mucho  que  no  solo  no  lleguemos  á te- 
ner nunca  completo  él  trage,  sino  que  lleguemos  á cu- 
brir nuestras  carnes,  Valiera  más  una  chaqueta  que 
abrigara  bien  el  pecho  para  que  no  se  constipara,  que 
no  hacer  ver  el  sombrero  del  Ministerio  de  la  Guerra 
siempre  lujoso  y flamante. 

Dice  S.  S,  que  ya  veré  cuántas  familias  salen  del 
edificio  de  Santo  Tomás.  Yo  no  quiero  que  haya  un  in- 
cendio en  el  Ministerio  de  la  Guerra;  pero  si  lo  hubiera, 
ya  vería  S,  S.  las  que  saldrían  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra. (El  Reina:  Ninguna.)  Muchas;  y si  S.  S.  quiere, 
yo  le  diré  particularmente  las  que  saldrían  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  que  no  serian  por  cierto  ménos  que 
las  que  podrian  salir  de  Santo  Tomás.  De  todas  mane- 
ras, yo  creo  preferible  que  vivan  en  Santo  Tomás  200 
familias  que  no  que  S.  S.y  el  director  general  de  inge- 
nieros, tenga  que  hacer  una  habitación  al  presidente 
del  Tribunal  Supremo,  por  ejemplo,  que  es  Grande  de 
España,  que  tiene  6.000  duros  de  sueldo,  que  tiene  car- 
ruaje, que  tiene  unos  gastos  de  material  muy  crecidos, 
y que  podría  vivir  á su  costa,  por  lo  tanto,  en  una  casa 
decorosa.  Por  lo  demás,  los  que  viven  en  Santo  Tomás 
serán  los  porteros,  los  sargentos  y escribientes  y sus 
familias. 

Dice  3.  B.  que  no  se  ha  gastado  , nada  en  la  capíta- 
níagencral.  Supongo  que  g.  S.  querrá  decir  en  la  ha- 
bitación del  capitán  general,  porque  para  habilitar  la 
oficina  yo  sé  que  se  ha  gastado  mucho.  {El  Sr.  Meina: 
Por  Guerra  nada.)  El  contribuyente  mira  solo  lo  que 
se  gasta,  y no  se  detiene  á pensar  si  lo  paga  Guerra  ó 
lo  paga  Hacienda.  Lo  mismo  es  qué  3,  3.  haga  un  gas- 
to y luego  lo  pague  Hacienda,  que  lo  haga  un  arqui- 
tecto y lo;  pague  después  Guerra;  el  hecho  es  que  todo 
se  gasta  del  presupuesto. 

Dice  S.  g.  respecto  á organización,  que  la  que  tie- 
ne el  ejército  obedece  á otras  miras  que  á las  de  una 
verdadera  organizació  n.  Es  cierto,  y esto  ya  lo  indiqué 
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yo  antes*  Que  hay  que  atender  al  personal  que  ha  crea- 
do la  guerra;  que  hay  que  atender  á los  que  han  der- 
ramado su  sangre  por  la  Patria1  de  modo  que  no  se 
convierta  su  situación  en  un  castigo  en  vez  de  premio, 
es  evidente;  pero  yo  creo  que  esto  se  pudiera  haber 
conseguido  haciendo  una  separación  de  lo  permanente 
y de  lo  eventual  en  esa  organización  misma. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Si  á,  V.  $,  le  parece,  se  en- 
tenderá que  está  consumiendo  el  tercer  turno. 

El  Sr*  SALAMANCA  T NEGRETE:  Aunque  no 
he  de  decir  ya  más  que  cuatro  palabras,  podrá  con 
efecto  entenderse  que  consumo  el  tercer  turno,  prévia 
la  vénía  de  S*  S* 

Sabe  el  Sr.  Reina  perfectamente  que  en  los  ejérci- 
tos extranjeros  sucede  lo  mismo  cuando  hay  exceso 
de  personal,  aunque  allí  tienen  cuidado  de  llevar  á la 
reserva  un  personal  gratuito  como  le  teníamos  nos- 
otros antes  con  nuestras  antiguas  milicias  provincia- 
les. Cuando  por  efecto  de  una  guerra  hay  un  personal 
excedente,  porque  fuerza  es  crearle  y no  dehe  dejár- 
sele después  abandonado,  ese  personal  excedente  se 
adhiere  al  presupuesto  de  la  Guerra  de  una  manera 
perfectamente  visible,  de  modo  que  las  Cámaras  y el 
país  ven  siempre  lo  que  les  cuesta  su  verdadera  orga- 
nización militar,  y ven  también  lo  que  les  cuesta  esa 
organización  eventual,  en  la  cual  figuran  4 ó 6.000  ofi- 
ciales que  tienen  en  actividad  porque  les  prestan  ser- 
vicios en  vez  de  enviarlos  á sus  casas.  Hay  de  este  mo- 
do la  debida  claridad,  la  debida  separación,  mientras 
que  haciendo  una  organización  como  la  que  aqui  ha  he- 
cho la  Junta  consultiva  de  Guerra,  aparece  todo  como 
una  organización  permanente,  y por  tanto  la  disminu- 
ción de  esa  organización  permanente  está  á la  volun- 
tad del  Ministro* 

J como  por  desgracia  eu  España,  y en  esto  no  cri- 
tico al  actual  Gabinete  ni  á ninguno,  hay  siempre  por 
nuestras  luchas  políticas  y por  nuestras  circunstan- 
cias, la  necesidad,  en  el  corto  período  de  cada  mando, 
de  ascender  á cierto  personal,  resulta  que  el  mal  de  los 
excedentes  que  tenemos  es  un  mal  crónico,  es  nn  mal 
que  en  esta  forma  no  desaparecerá.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  RÍCINA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  s*  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  REINA:  Solo  dos  palabras  para  deshacer  un 
error* 

Me  recomendaba  el  Sr*  Salamanca  que  cuidase 
mucho  de  no  hacer  un  lujoso  pabellón  para  el  presi- 
dente del  Supremo  Tribunal  No  se  hace  ningnn  pabe- 
llón ni  en  el  edificio  que  se  va  á construir,  y que  uo 
se  ha  empezado,  ni  en  ningún  departamento  de  Guer- 
ra. Unicamente  tiene  habitación  el  Ministro:  en  otras 
épocas  la  han  tenido  los  directores,  y aún  se  conserva- 
ban en  la  Dirección  de  ingenieros,  al  hacerme  yo  cargo 
de  ella,  una  magnífica  cocina*  que  he  regalado  al  cuartel 
de  inválidos  y un  baño  de.  mármol  que  he  regalado  al 
hospital  militar.  Pero  repito  que  no  se  hará  habitación 
para  el  presidente  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra*» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  aquel  constaba,  en  la  forma 
siguiente: 

((Articulo  t.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
ia  Península  para  el  año  económico  de  1878  á 1879  se 
fija  en  100.000  hombres* 


Art*  2*°  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  se  considere  necesaria  para  consolidar  la 
pacificación  de  dicha  Antilla.  La  de  los  ejércitos  de 
Puerto-Rico  y Filipinas  en  el  próximo  año  económico 
será  de  3*571  y 10,475  hombres  respectivamente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo*» 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  fijándola 
fuerza  permanente,  del  ejército  para  el  servicio  de  la 
Nación  durante  el  año  económico  de  Í87S-79*  (Véase 
el  Apéndice  segundo  d este  Diario*) 


1 El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr*  Perez  Cossio,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  sección  cuarta. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  casación 
civil*  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  39,  se- 
sión del  15  de  Junio  de  1877;  Apéndice  cuarto  al  Dia- 
rio núm.  44,  sesión  del  21  de  ídem;  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm , 63,  sesión  de  3 de  Julio;  Apéndices  ter- 
cero y cuarto  al  Diario  núm.  11,  sesión  de  Í,°  de  Mar- 
go de  1878;  Diario  núm.  17,  sesión  del  12  de  idmi ; 
Diario  núm.  18,  sesión  del  13  de  ídem,  y Diario  núme- 
ro 19,  sesión  del  i 4 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen.  El 
Sr.  Escobar  (D,  Angel)  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra. 

ElSr*  ESCOBAR  (D,  Angel):  Señores  Diputados, 
en  el  día  de  ayer  y en  la  sesión  antepróxima  nos  decía 
el  Sr*  Linares  que  el  proyecto  de  casación  venia  reves- 
tido de  tal  autoridad  que  todos  los  que  tomamos  parte 
en  este  debate  teníamos  que  empezar  por  rendir  un 
tributo  de  consideración  á ese  dictamen  de  la  Comi- 
sión* En  efecto,  si  se  considera  que  lo  ha  presentado  el 
Gobierno  de  acuerdo  con  la  Comisión  de  Códigos,  que 
ha  pasado  ya  y ha  sido  aprobado  por  el  Senado,  y por 
último,  la  respetabilidad  también  de  la  Comisión  de 
este  Cuerpo  Oolegislador  que  ha  dado  dictamen  sobre 
esta  importante  materia,  comprendereis  que  yo,  cuya 
pequenez  reconozco,  tenga  que  empezar  por  recomen- 
darme á la  benevolencia  de  la  Cámara  para  ver  de  de- 
cir algo  contra  un  proyecto  de  ley  que  reúne  tal  suma 
de  respeto,  tal  suma  de  autoridades*  Hay  otra  razón 
también,  Sres.  Diputados,  por  la  cual  yo  demando 
vuestra  consideración  y vuestra  benévola  atención,  y es 
porque  me  propongo  no  repetir  argumentos  que  se  ha- 
yan usado  en  esta  materia,  no  solo  de  los  dichos  en  su 
elocuente  discurso  por  el  Sr.  Linares,  sino  también  por 
cuantos  se  han  manifestado  en  la  larga  discusión  de 
tan  importante  materia  en  el  Senado,  y comprenderéis 
que  al  entrar  yo  en  un  terreno  que  puede  decirse  que 
está  segado,  he  de  necesitar  todavía  más  de  vuestra 
benevolencia  para  cumplir  con  mi  misión* 

No  tengo  que  deciros,  señores  de  la  Comisión,  que 
al  hablar  contra  el  proyecto  puesto  á discusión  tengo 
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que  combatir  precisamente  la  reforma  sustancial  que 
entraña,  cuya  reforma  consiste  en  el  trámite  del  pirér 
vio  examen.  Esta  es  una  novedad  en  nuestra  jurispru- 
dencia, esta  es  una  novedad  en  la  tramitación  y en  el 
enjuiciamiento,  novedad  que  yo  califico  de  peligrosa  y 
que  quiero  probaros,  y creo  he  de  conseguirlo,  que  es 
realmente  peligrosa. 

, Nos  decia  ayer  el  Sr.  Danvila,  sin  manifestarse 
grandemente  entusiasmado  de  la  bondad  del  proyecto, 
que  si  se  establece  el  trámite  del  préyio  examen  no 
era  tanto  por  las  ventajas  que  habia  de  traer,  cuanto 
por  la  necesidad  de  no  haber  otro  medio  de  conseguir 
los  fines  que  se  propone  el  recurso  de  casación.  Y en 
efecto,  Sres.  Diputados,  en  el  preámbulo  que  presenta 
la  Comisión  en  el  proyecto  manifiesta  que  el  objeto  del 
recurso  de  casación  y del  prévio  examen  consiste  prin- 
cipalmente en  dos  fines:  la  unidad  de  la  jurisprudencia 
y el  descargar  de  negocios  á la  Sala  que  lia  de  conocer 
en  el  fondo  .de  los  recursos  de  casación,  y que  estos 
dos  fines  no  se  llenan  ni  se  pueden  llenar  sino  por  me- 
dio de  un  tribunal  ad  Hocr  de  una  Sala  ad  hoct  que  re- 
suelva el  trámite  del  prévio  examen. 

Pues  yo  voy  á probar  qué  no  es  necesario  esto,  que 
no  es  necesaria  la  creación  de  una  Sala  para  satisfacer 
esos  fines  que  os  proponéis,  con  mayor  ventaja  para  los 
intereses  públicos  y para  el  porvenir  de  la  jurispruden- 
cia y de  la  administración  de  justicia  en  España,  la 
unidad  de  la  jurisprudencia;  y por  esto  se  dice  que  es 
preciso  que  haya  una  sola  Sala,  porque  si  hay  más  de 
una  los  fallos  no  pueden  ser  uniformes,  y tal  vez  en- 
tonces lo  que  sucederá  será  que  venga  á causarse  un 
mal  en  lugar  de  producirse  un  beneficio.  Pues  eso  se 
consigue  con  el  sistema  de  la  ley  de  1856,  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil.  Tanto  ese  fin,  como  el  de  descar- 
gar á la  Sala  que  ha  de  conocer  en  el  fondo  de  los  re- 
cursos, del  número  grande  que  la  agobia,  esos  dos  fines 
se  realizan  con  el  sistema  establecido  en  la  ley  de  1856, 
en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

No  es  necesario  un  tribunal  de  prévio  examen,  no 
es  necesario  ese  trámite,  no  es  necesario  sino  disponer 
qne  se  entablen  precisamente  los  recursos  de  casación 
en  las  Audiencias,  y solo  en  apelación  á la  Sala  del  Tri- 
bunal Supremo.  Este  era  el  sistema  establecido  en  la 
ley  de  1856,  y esto  responde  á los  fines  que  vosotros  os 
proponéis,  Pero  reúne  también  otras  ventajas  que  se 
truecan  en  inconvenientes  en  la  novedad  que  introdu- 
cís. Y voy  á probarlo. 

En  primer  lugar,  el  sistema  de  la  ley  de  1856  es 
más  uniforme  que  el  que  vosotros  proponéis:  es  una  ir- 
regularidad completa;  el  procedimiento  entraña  una 
verdadera  anomalía.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  vuestro 
Sistema  es  que  el  recurso  que  se  entable  por  quebran- 
tamiento de  forma,  se  entable  en  las  Audiencias  en  el 
término  de  diez  dias,  y que  los  recursos  que  se  enta- 
blen por  quebrantamiento  de  ley  ó de  doctrina  se  en- 
tablen ante  el  Tribunal  Supremo.  ¿Y  qué  disponía  la 
ley  de  1856?  Que  los  recursos  de  casación,  así  fueran 
por  quebrantamiento  de  forma,  como  por  quebranta- 
miento de  ley  ó de  doctrina,  se  entablaran  en  el  tér- 
mino de  diez  dias  ante  la  Audiencia  respectiva,  ante  la 
Audiencia  que  hubiere  dictado  la  sentencia.  ¿No  es  esto 
más  conforme  ató  razón,  no  es  esto  más  uniforme?  La 
anomalía  resalta  más  aún  si.se  considera  que  cuando 
se  entabla  un  recurso  que  pudiera  llamarse  misto,  por 
quebrantamiento  en  la  forma  y en  el  fondo,  ó sea  del 
procedimiento  y de  una  ley  6 doctrina,  entonces  se  en- 
tabla ante  la  Audiencia,  pero  manifestando  el  proposi- 


to de  entablarlo  ante  el  Tribunal  Supremo  por  el  que- 
brantamiento de  fondo.  ¿No  es  esto  una  anomalía? 

Pues  no  es  esa  la  única  de  las  qne  voy  á hablaros, 
porque  vuestra  reforma  extraña  grandes  inconvenien- 
tes; no  es  solo  el  qne  produce  la  anomalía  de  interpo- 
ner unos  recursos  ante  las  Audiencias  y otros  ante  el 
Supremo,  sino  que,  y sobre  esto  os  llamo  toda  la  aten- 
ción, vuestra  reforma  produce  el  efecto  de  tener  en 
incierto  por  mucho  tiempo  los  derechos  resueltos  en  la 
-sentencia. 

j Según  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  todos  los  re- 
cursos se  entablaban  ante  las  Audiencias,  sin  necesidad 
de  nuevo  poder,  por  los  mismos  procuradores  que  ha- 
bían representado  ¿ los  interesados  y que  se  considera- 
ban como  partes  ante  los  tribunales  superiores,  en  el 
término  de  diez  dias;  y si  no  se  entablaba  en  ese  térmi- 
no, el  recurso  no  procedía  y la  sentencia  podía  ejecu- 
tarse: llamóos  mucho  la  atención  sobre  este  parti- 
cular. 

¿Qué  sucede  con  la  reforma  que  proponéis?  Un  pe- 
ligro extraordinario,  y es  que  dejais  en  suspenso  por 
mucho  tiempo  el  derecho  resuelto  por  una  sentencia. 
Decís  que  no  se  necesita  más  que  pedir  la  certificación 
en  las  Audiencias  manifestando  el  propósito  de  enta- 
blar el  recurso  ante  el  Supremo,  y para  eso  concedéis 
diez  dias,  y concedéis  cuarenta  ó cincuenta  días  para 
entablar  el  recurso  ante  el  Supremo,  contados  desde 
aquel  en  que  la  certificación  se  ha  entregado  á la  par- 
te. Gomo  no  hay  término  para  expedir  esa  certificación, 
podrá  pedirse  en  el  término  de  esos  diez  dias,  y es  se- 
guro que  los  interesados  la  pedirán;  pero  la  mala  fé 
puede  conseguir  que  esa  certificación,  que  ha  de  ser 
expedida  por  un  escribano  de  cámara,  no  sea  entrega- 
da á la  parte  en  quince  ó veinte  dias,  ó tres  ó cuatro 
meses,  y desde  la  fecha  en  que  se  entregue  han  de  con- 
tarse los  cuarenta  días  en  los  recursos  de  la  Península 
y de  las  Baleares  y los  cincuenta  en  los  que  precedan 
de  Canarias;  sumad,  y vereis  que  por  lo  ménós  en  tres 
meses,  cuando  más  pronto  (que  la  mala  fé  puede  hacer 
durar  hasta  cuatro  ¡ó  cinco  meses),  no  se  entabla  re- 
curso ninguno  contra  la  sentencia  dictada  por  los  tri- 
bunales superiores,  y mientras  tanto  los  ¿erechos  qne 
ha  reconocido  esa  sentencia  están  en  incierto.  Podréis^ 
decirme:  «pero  es  que  ese  fallo  se  puede  cumplir,  se 
puede  llevar  á efecto,  dando  fianza  suficiente  la  parte 
qne  ha  obtenido  el  triunfo  en  ese  negocio.»  Pero  no  es 
eso  lo  que  yo  digo,  porque  en  primer  lugar,  imponéis 
un  sacrificio  á la  parte  en  el  hecho  de  exigirle  que  pres* 
te  una  fianza:  y en  segundo  lugar,  dejais  en  una  incer- 
tidumbre aflictiva  á la  persona  qne  h¿  obtenido  ,una 
sentencia  favorable,  no  puliendo  disponer  de  la  cosa 
que  se  le  ha  concsdido. 

¿Qué  sucedía  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil? 
Que  si  dentro  de  los  diez  dias  no  se  entablaba  recla- 
mación ni  recurso  alguno , era  firme  y ejecutoria  la 
sentencia;  pero  sí  aquella  persona  que  trataba  de  en- 
tablarle por  haberle  perjudicado  la  sentencia,  reclama- 
ba en  él  término  de  diez  dias  y no  comparecía  en  él  de 
treinta  ante  el  Tribunal  Supremo,  se  le  acusaba  la  re- 
beldía, se  declaraba  desierto  el  recurso  y firme  la  sen- 
tencia dada  por  el  Tribunal  superior. 

Comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  esta  es  una 
ventaja  inmensa  del  sistema  antiguo  y que  el  actual 
ofrece  un  gran  peligro  porque  dejáis  inciertos  los  de- 
rechos de  una  sentencia  y pasarán  cuatro  ó cinco  me- 
ses sin  que  adquiera  carácter  de  ejecutiva. 

Para  que  comprendáis  la  diferencia,  suponed  (juq 
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se  trata  de  un  pleito  en  que  se  ejercita  una  acción 
reivindicatoría  y que  el  litig,aiite  obtenido  lá  rei- 
vindicación de  una  finca,  que  esa  toca  se  cntrfi§ar  pre- 
via fianza  para  cumplimentar  provisionalmente  el  fa- 
llo; pero  ¿puede  disponer  de  ella?  ¿Puede  contratar  res- 
pecto de  ella?  ¿No  será  siempre  una  cosa  litigiosa?  Pues 
cu  esa  si'uacion  indeterminada  y en  ese  estado  de  iu- 
certidumbre,  pasan  cinco  ó seis  meses  sin  que  haya 
medios  en  vuestro  proyecto  para  salir  de  él,  sino  que, 
por  el  contrario,  vuestro  proyecto  mismo  lo  crea. 

Examinemos  otro  de  los,  defectos  que  entraña  el 
trámite  de  previo  examen.  Es  un  principio' de  derecho 
que  todas  las  partes  han  de  tener  verdaderas  condicio- 
nes de  igualdad  dentro  de  un  juicio,  dentro  de  una 
instancia  y dentro  de  un  recurso;  y es  también  un 
principio  de  derecho  que  es  necesario  ilustrar  al  tri- 
bunal, cnanto  sea  posible,  para  preparar  un  fallo  jus- 
to y arreglado  á la  ley.  Pues, bien,  vuestro  proyecto,  ni 
produce  la  verdadera  igualdad  en  la  defensa  de  las  par- 
tes dentro  de  este  recurso,  ni  prepara  tampoco  el  áni- 
mo del  tribunal  para  un  fallo  acertado;  y os  lo  voy  á 
probar. 

Suponed  que  se  entabla  un  recurso  de  casación  ante 
ese  tribunal,  ante  esa  Sala  de  previo  examen.  Si  no 
comparece  la  otra  parte,  se  falla  solo  con  el  recurso, 
ni  más  ni  ménos  que  con  el  recurso,  sin  ilustración 
ninguna  del  tribunal,  porque  no  ha  comparecido  la 
otra  parte;  y por  consiguiente,  solo  por  el  hecho  de  la 
presentación  del  recurso  se  falla  si  procede  ó no  su 
admisión.  Por  consiguiente,  ya  se  establece  una  dife- 
rencia, una  desigualdad  en  el  derecho  de  las  partes, 
dentro  del  juicio,  Pero  se  apercibe  la  parte  que  ha  ob- 
tenido el  triunfo  de  que  la  otra  parte  entabla  el  recur- 
so, y lo  entabla  efectivamente;  y entonces  ¿cuál  es  él 
procedimiento  que  establecéis  dentro  de  ese  negocio? 
Una  nota  sucinta,  decís,  que  presentará  la  parte,  con- 
tradiciendo la  admisión  del  recurso  (aunque  le  son  des- 
conocidos los  términos  en  que  se  ha  formulado),  y con- 
testará la  otra  parte  con  otra  nota  sucinta.  Ante  todo, 
voy  á dirigir  una  pregunta  á los  señores  de  la  Comi- 
sión, Estas  notas  ¿se  han  de  e .tender  eh  papel  sellado? 
Porque  si  se  extienden  en  papel  sellado , habéis  hecho 
muy  mal  en  llamarlas  notas ; debíais  haberlas  llamado 
alegatos,  y establecer  francamente  la  discusión  por  es- 
crito, ¿No  se  extienden  en  papel  sellado?  Y no  creáis 
que  ésta  es  una  minuciosidad:  pues  entonces  faltareis  á 
los  preceptos  de  la  ley  de  Enjuiciamiento , faltareis  al 
artículo  7.°  de  la  misma,  que  establece’ que  todas  las 
actuaciones  judiciales  se  han  de  extender  en  papel 
sellado, 

Pero  de  cualquier  modo,  esa  tramitación,  ese  pro- 
cedimiento, es  un  procedimiento  ya  anacrónico,  es  un 
procedimiento  que  no  está  conforme  con  los  adelantos 
del  siglo;  porque,  como  decia  muy  híen  ayer  el  Sr,  Li- 
nares, para  la  ilustración  del  Tribunal  son  mejores  los 
informes  orales,  que  la  discusión  por  escrito,  y vos- 
otras Yais  á establecer  una  discusión,  pero  nna  discu- 
sión vergonzante*  ¿Por  qué  no  la  llamáis  alegato*!  ¿Por 
que  la  llamáis  solo  nota1!  Bs  todas  maneras,  no  es  una 
discusión  amplia  y formal  como  se  necesita  para  pre- 
parar la  ilustración  dél  Tribunal  y el  mejor  acierto  en 
sus  fallos. 

¿Qué  es  lo  que  disponía  la  ley  de  Enjuiciamiento 
que  yo  invoco?  Pues  el  procedimiento  es  muy  sencillo: 
en  el  término  de  diez  dias,  ante  la  misma  Audiencia 
que  dictó  la  sentencia,  se  entabla  el  recurso  de  casa- 
ción, lo  mismo  en  la  forma  que  en  el  fondo,  io  mismo 


por  quebrantamiento  de  algún  trámite  del  juicio  que 
por  quebrantamiento  de  ley  ó de  doctrina  legal;  y sí  la 
Audiencia  no  admite  el  recurso  de  casación,  entonces 
tiene  la  parte  el  de  alzada  ó apelación  para  ante  el 
Tribunal  Supremo;  y en  esa  instancia  se  entregan  los 
autos  á las  partes  para  instrucción,  los  abogados  com- 
parecen, y previo  informe  en  estrados,  falla  la  Bala, 
¿No  es  este  procedimiento  mucho  mejor  y puede  sus- 
tituir con  ventaja  al  vuestro?  ¿No  habéis  visto  que  no 
deja  inciertos  los  derechos  de  las  partes,  que  hay  igual- 
dad en  el  derecho  de  defensa,  y ofrece  ilustración  al 
Tribunal  para  preparar  un  fallo  acertado  y justo?  Pues 
esto  es  lo  que  yo  propongo,  y esto  se  ha  establecido  ya 
anteriormente  en  España* 

Es  que  entonces  se  aglomerarán  muchos  negocios 
en  la  Bala  primera  del  Tribunal  Supremo;  y como  nos- 
otros no  queremos  agobiar  con  un  gran  trabajo  á los 
magistrados,  que  por  regla  general  son  personas  de 
mucha  edad,  establecemos  la  Sala  de  prévio  examen. 
Pues  con  el  sistema  que  yo  propongo  se  consigue  el 
mismo  fin,  porque  no  han  de  ir  al  Tribunal  Supremo 
sino  las  apelaciones  que  se  interpongan  por  haber  de- 
negado la  Audiencia  la  admisión  del  recurso,  y com- 
prendereis que  no  serán  muchos  los  casos  que  vayan 
en  apelación  al  Tribunal  Supremo.  De  este  modo  se 
consigue,  en  primer  lugar,  la  unidad  de  la  jurispruden- 
cia, y en  segundo  descargar  al  Tribunal  Supremo  de 
los  recursos  que  no  se  han  de  fallar  en  el  fondo,  que  es 
lo  que  deseáis  que  se  consiga  con  el  establecimiento  de 
la  Sala  de  prévio  examen* 

Aunque  no  es  una  novedad,  habéis  dedicado  en  este 
proyecto  un  título,  que  es  el  8*°,  á tratar  de  los  re- 
cursos interpuestos  por  el  ministerio  fiscal;  y por  más 
que  de  estos  recursos  se  haya  hablado  en  la  ley  de 
1856,  en  la  de  1870  y en  la  actual,  yo  quiero  llama- 
ros la  atención  para  que  lo  suprimáis  de  vuestro  dic- 
tamen. ¿Por  qué?  Porque  realmente  esto  es  introducir 
un  principio  que  desnaturaliza  la  índole  del  procedi- 
miento 'Civil!  Es  condición  necesaria  en  todo  procedi- 
miento civil  el  que  se  entable  y se  siga  á petición  de 
parte,  nunca  de  oficio,  absolutamente  nunca,  cual- 
quiera que  sean  los  fines  que  se  propongan.  Todo  ne- 
gocio civil  y todas  las  actuaciones  que  se  practiquen 
en  este  negocio  han  de  ser  á instancia  de  parte.  ¿Por 
qué,  pues,  establecéis  un  recurso  interpuesto  por  el 
ministerio  fiscal? 

Observad  bien  las  consecuencias  que  esto  puede 
tener*  Se  interpone  un  recurso  por  el  ministerio  fiscal, 
no  para  desnaturalizar  una  ejecutoria,  sino  precisa- 
mente para  fundar  la  jurisprudencia;  porque  dice  el 
proyecto: 

«Podrá  igualmente  el  ministerio  fiscal,  en  interés 
de  la  ley,  interponer  en  cualquier  tiempo  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina  legal  en 
los  pleitos  en  que  no  haya  sido  parte,  en  cuyo  caso  se- 
rán citadas  y emplazadas  las  que  intervinieron  en  el 
litigio,  para  que  si  lo  tienen  por  conveniente  se  pre- 
senten ante  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  término  de 
veinte  dias. 

Las  sentencias  que  se  dicten  en  estos  recursos  ser- 
virán únicamente  para  formar  jurisprudencia  sobre  las 
cuestiones  legales  discutidas  y resueltas  en  el  pleito, 
pero  sin  que  por  ellas  pueda  alterarse  la  ejecutoria  en 
lo  más  mínimo,  ni  afectar  el  derecho  de  las  partes.» 

Tenemos,  pues,  Sresfc  Diputados,  que  en  su  origen 
este  recurso  falsea  el  principio  esencial  de  todo  proce- 
dimiento civil,  en  qué  no  se  puede  ni  debe  obrar  á ex- 
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citación  dpi  representante  de  lé  ley,  del  ministerio  pd» 
Mico, 

Debollainaros  la  atenciOE  sobre  las  consecuencias 
que  esto  puede  traer  y que  realmente:  traerá. 

Una  persona  que  ha  litigado  y que  ha  obtenido  una 
sentencia  desfavorable  en.  el  tribunal  de  segunda  ins- 
tancia, no  entabla  el  recurso  de  casación,  no  por  des» 
conocimiento  de  su  derecho,  sino  ,pór  imposibilidad  de 
entablarlo,  porque,  al  ñn,  los  recursos  son  costosos.  Esa 
sentencia  llegad  ser  ejecutoría,  y despúes  de  serlo;  al 
cabo  de  más  Ó ménos  tiempo,  porque  para  hacerlo  no 
tiene  término  fijo-  el  ministerio  .fiscal  entabla  el  recur- 
so solo  en  interés  de  la  ley,  y el  Tribunal  Supremo  deci- 
de después  de  mucho  tiempo,  trascurrido  desde  que  la 
sentencia  es  ejecutoria,  que  dicha  sentencia  fue  injus- 
ta, que  en  ella  hubo  infracción  dé  ley  ó de  doctrina 
legal, 

¡Ah,  señores  de  la  Demisión!  No  consignéis  eso  en 
la  ley,  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  es  gran  amargura 
para  un  litigante  que  no  ha  querido  ó no  ha  podido 
ejercitar  el  recurso  de  casación,  venir  á decirle  des- 
pués de  mucho  tiempo: ¿ cite  han  engañado;  has  sido 
víctima  de  una  sentencia  injusta,  pero  ya  no  es  posi- 
ble revocarla:  el  derecho  en  que  tal  vez  fundaras  tu 
propia  felicidad  y el  porvenir  de^sUs  hijos,  lo  has  per- 
dido'definitiva  mente;  pero  el  Tribunal  que  dictó  ese 
fallo  na  cumplió  ¿on  su  deber:  infringió  una  ley  al 
pronunciarlo.))  Y es  un  desprestigio  para  las  Audien- 
cias esa  tardía  censura  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia. 

Yo  deseo  que  desechéis  eso,  que  no  deis  ni  siquie- 
ra la  posibilidad  de  que  venga  á ser  una  cosa  evidente 
la  contradicción  del  principio  que  vosotros  conocéis: 
r'é  judicata  pro  veritáte  hahetur  sed  no?i  est  semper  ve - 
ritas. 

Pues  bien;  aquí  establecéis  un  procedimiento  que 
no  es  nuevo,  un  procedimiento  que  estaba  en  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  y en  todos  nuestros  procedimien- 
tos, pero  que  ai  fin  entraña  un  vicio  gravísimo  que  yo 
os  ruego  rechacéis;  porqué  en  resumen  viene  á decir- 
se: tu  tienes  razón,  pero  no  te  la  han  dado,  y nuestros 
tribunales,  que  debían  haber  aplicado  la  ley,  no  la  han 
aplicado.  Es  un  desprestigio  para  ese  tribunal  que  ven- 
ga el  Supremo  manifestando  que  en  la  sentencia  ha 
habido  un  quebrantamiento  de  ley,  un  quebrantamien- 
to de  doctrina  legal.  Por  eso  os  pido  que  quitéis  ese 
tituló;  y si  no  queréis  quitarle,  as  ruego  que  le  com- 
plementéis con  la  responsabilidad  del  tribunal  que  dic- 
tó la  sentencia.  ¿Sabéis  por  qué?  En  desagravio  de  los 
intereses  de  la  justicia,  en  desagravio  de  la  justicia 
desconocida,  de  la  justicia  hollada,  ¿Sabéis  por  qué? 
Para  interesar  á esos  mismos  magistrados  y hacer  que 
estudien  la  ley  y la  apliquen  con  rectitud.  Me  diréis: 
¿qué  responsabilidad  se  ha  de  exigir?  Yo  no  exijo  la 
responsabilidad  pecuniaria.  Es  demasiado  exigua  la 
dotación  de  un  magistrado  para  qué  se  me  haya  ocur- 
rido esta  idea.  No;  yo  exijo  otra  responsabilidad  qüe  in- 
fluye mucho  en  la  delicadeza  de  esos  funcionarios ¡j  yo 
exijo  una  corrección  disciplinaria,  una  nota  en  su  hoja 
dé  servicios -que  les  sirva  para  ascender  ó no  ascender 
en  su  carrera;  pero  de  cualquier  modo,  deseo  que  al 
lado  dé  la  declaración  hecha  de  oficio  dé  que  se  ha 
quebrantado  una  ley,  venga  la  responsabilidad  del  tri- 
bunal que  haya  dictado  la  sentencia  en  que  existe  esé 
quebrantamiento,  esa  violación  de  la  ley. 

Os  he  probado,  Sres.  Diputados,  y en  mi  concepto 
cumplidamente,  respecto  del  trámite  del  previo  exa- 


men, que  el  procedimiento  seguido,  aconsejado  y esta- 
blecido por  la  ley  de* Enjuiciamiento  civil  es  preferible 
al  trámite  del  previo  examen,  primero,  porque  se  ahoiv 
ra  una  Sala  del  Tribunal  Supremo.,  y segunda,  porque 
el  fin  que  se  propone  la 'Comisión  está  llenada,  si  esé 
fin  es  el  unificar  la  jurisprudencia  y descargar:  de  ne- 
gocios al  Tribunal  que  ha  de  conocer  en - el  fondo  de 
esos  recursos.  Y esto  es  mucho  más  necesario  en  este 
momento  ch  que,  como  decía  ayer  muy  bien  el  señor 
Linares,  habéis  ido  extendiendo  las  facultades  de  la 
Sala  de  prévio  examen,  hasta  el  puntó  de  invadir  las 
atribuciones  que  estaban  reservadas  á la  Sala  que  ha 
de  conocer  en  el  fondo  de  los  recursos.  Yo  participo  de 
la  opinión  del  Si\  Linares  de: que  todo  quebrantamiento 
de  ley,  de  disposición,  ó de  jurisprudencia  pertenece 
á la  resolución  dél  recurso  en  el  fondo;  no  en  la  for- 
ma. Pues  bien;  cuanto  mayor  sea  el  ensanche  dé  facul- 
tades que  .deis  á esa  Sala,  tanto  más  recomendable  es 
mi  procedimiento  dé  que  se  entable  el  recurso  ante  la 
Audiencia,  y solo  en  grado  de  apelación  ante  el  Tribu- 
nal Supremo.  ¿Es  que  no  reconocéis  aptitud  y compe- 
tencia en  las  Audiencias,  para  eso?  Pues  si  les.  habéis 
concedido  lo  más,  ¿por  qué  nó  les  otorgáis  lo  ménos? 
¿Han  podido  resolver  en  el  fondo  el  negoció  y no  lo  han 
de  poder  resolver  en  el  hecho  externo,  de  si  se  ha  enta- 
blado á tiempo  el  recurso,  de  si  es  definitiva  la  senten- 
cia, y por  último,  de  si  la  ley  que  se  dice  quebrantada 
está  ó no  vigente? 

De  esto  pueden  perfectamente  conocer  esos  tribu- 
nales, dejando  el  derecho  á íds  que  se  consideren  agra- 
viados de  reclamar  en  alzada  ante  el  Tribunal  Supre- 
mo, y entonces  en  la  sustanciacion  de  alzadas  conse- 
guir vuestro  objeto,  que  es  descargar  de  trabajo  al 
Supremo,  porque  serán  pocos  los  que  se  alcen  de  las 
sentencias  de  las  Audiencias,  y conseguir  también  al 
mismo  tiempo  la  unidad  de  jurisprudencia,  evitando 
asimismo  la  incertidumbre  en  el  fallo  de  las  Audien- 
cias, que  viene  en  daño  gravísima  de  los  intereses  pú- 
blicos y de  los  intereses  de  la  justicia. 

Puesto  que  me  he  propuesto  no  repetir  ninguno  de 
los  argumentos  y hablar  en  sentido  puramente  foren- 
se, voy  á recordaros,  señores  de  la  Comisión,  un  aforis- 
mo de  filosofía  del  Derecho,  que  dice:  melior  es  ab  vnitio 
intacta  jura  servare  cuam  vulnérala  causa  remedium 
querere,  lo  cual  quiere  decir  en  traducción  libre;  (íes 
mucho  mejor  precaver  que  tener  que  remediar.» 

La  verdad  es  que  una  discusión  sobre  casación  ci- 
vil no  había  venida  nunca  á estos  Cuerpos  legislativas; 
y esta  es  la  ocasión,  esta  es  la  oportunidad.  Sed  flexi- 
bles, señores  de  la  Comisión;  considerad  los  males  que 
puede  traer  ese  procedimiento  que  intentáis,  esas  re- 
formas que  ideáis;  á.  tiempo  estáis  de  no  establecer  un 
tramité  que  es  muevo  y desconocido  en  nuestro  foro,  y 
que  ha  de  ocasionar  muchísimos  perjuicios  sin  mejo- 
rar el  enjuiciamiento  establecido.  La  persistencia  en  la 
Opinión  consignada  en  el  proyecto  hará  muchísima  ho- 
nor á la  perseverancia  con  que  procuráis  llevar  ade- 
lante vuestros  planes;  pero  no  hará  ninguno  á vuestro 
deber,  cuyo  cumplimiento  exige  en  estos  momentos 
que  miréis  más  por  el  porvenir  de  la  administración 
do  justicia,  grandemente  perjudicada,  á mi  juicio,  con 
el  proyecto  sometido  á discusión. 

Sobre  todo,  es  ruego  que  modifiquéis  ese  título  re- 
lativo á los  procedimientos  que  se  incoan  por  él  minis- 
terio fiscal;  que  le  quitéis  de  la  léy  ó que  le  comple- 
mentéis; quitarlo  fuera  preferible,  porque  ese  titula  en- 
traña una  anomalía  en  el  procedimiento^  porqué  as  un 
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recurso  de  oficio  en  un  procedimiento  que  tiene  que 
ser  á instancia  de  parte,  y además  porque  en  m resul- 
tado ocasiona  una  amargura;  para  el  litigante,  á quien 
se  le  dice  en  la  Gaceta  oficial  que  lia  sido  víctima  de 
una  sentencia  injusta,  y un  desprestigio  para  el  tribu- 
nal que  ha  .dictado  ese  fallo. 

Si  esto  hubiese  de  prevalecer,  entonces  la  conse- 
(juencia  inmediata  debia  ser  la  responsabilidad  de  jos 
magistrados  que  sentenciaron,  perq  no  una  responsa- 
bilidad pecuniaria,  sino  una  corrección  disciplinaria 
para  que  se  esmeren  en  el  estudio  de  las  leyes  y las 
apliquen  con  justicia. 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Como  de  la 
Comisión  la  tiene  V.  3. 

El  8r.  TORO  Y MOYA;  Señores  Diputados,  había 
pensado  np  dar  a las  frases  que  tengo  la  honra  de  di- 
rigir al  Congreso  las  proporciones  de  un  discurso,  y no 
me  arrepiento  de  ello.  El  Sr.  Escobar,  haciendo  ex- 
traordinarios esfuerzos,  muy  plausibles,  sin  duda,  por- 
que lo  que  S.  S.  expresa  lo  siente  según  la  forma  en 
que  io  manifiesta,  se  ha  limitado  á escoger  alguno  que 
otro  punto  de  los  que  contiene  el  proyecto;  para  esta- 
blecer un  debate  parcial;  y yo,  que  me  había  propues- 
to estribarme  principalmente  en  el  discurso  del  señor 
Danvila,  que  sentó  ayer  con  brillantes  toda  la  doctrina 
y planteó  los  cimientos  de  toda  la  materia  necesaria 
para  combatir  cuantos  ataques  vinieran  de  parte  de 
los  impugnadores  del  proyecto,  tengo  por  fuerza  que 
variar  de  rumbo  si  he  de  seguir,  cual  es  inexcusable, 
al  8r.  Escobar  en  el  que  se  ha  trazado,  para  no  entre- 
tener á la  Cámara  más  tiempo  del  necesario. 

El  fin  del  Sr,  Escobar  ha  sido  rebatir  la  reforma 
esencial  que  entraña  el  proyecto,  ó sea  la  innovación 
de  la  Safa  de  previo  examen  que  contiene;  pero  no  ha 
podido  contenerse  en  ese  límite  que  parecía  .trazarse, 
y en  medio  de  la  demostración  ha  descendido  á im- 
pugnar el  recurso  especialísimo  extraordinario  den- 
tro del  extraordinario  que  se  permite  pueda  incoar  el 
ministerio  fiscal  cuando  entienda  ser  indispensable 
producirlo  en  interés  supremo  de  la  ley;  para  mante- 
ner, on  una  palabra,  la  uniformidad  de  la  jurispruden- 
cia que  juzgue  menoscabada;  y lanzado,  aunque  de 
esta  manera  irregular  el  ataque*  necesaria  será  salir 
al  encuentro. 

El  Sr.  Escobar  piensa  que  no  debe  permitirse  el 
recurso  é invita  á la  Comisión  á que  lo  retire  de  su 
proyecto,  ó por  lo  ménos,  si  no  lo  retira,  á que  se  en- 
trometa el  precepto  de  que  si  llega  á casarse  una  sen- 
tencia, que  se  exija  la  responsabilidad  á ios  magistra- 
dos que  la  hayan  dictado, 

Precisamente  la  teoría  relativa  á la  intervención 
del  fiscal  ha  sido  objeto  de  largas  y empeñadas  discu- 
siones. Opiniones  muy  respetables  defienden  que  los 
fiscales  debían  intervenir  sin  distinción:  en  todos  los 
recursos,  con  no  escaso  fundamento.  Siendo  cual  es  el 
principio  de  la  casación,  más  que  el  interés  privado, 
aunque  tenga  un  importante  papel,  el  interés  público, 
la  firmeza  de  la  ley,  al  ministerio  fiscal  incumbe  de 
lleno  sostenerlo. 

Considere  el  3i\  Escobar  cómo  habiendo  esta  legí- 
tima aspiración,  es  mucho  permitirse  en  el  proyecto 
que  se  pueda  entablar  el  recurso  de  casación  en  el  ca- 
so muy  señalado  de  que  el  fiscal  entienda  que  no  se 
puede  pasar  por  otro  punto.  El  interés  do  la  ley  es  su- 
perior á todo;  y cuando  el  representante  de  ella,  á la 
altura  en  que  se  encuentra,  estima  que  ha  sido  vulne- 


rada, está  en  su  derecho  y es  plausible  concederle  el 
remedio  facultándole  para  incoar  recurso* 

La  Comisión  no  puede  ni  debe  retirar  la  reforma, 
si  tal  nombre  pudiera  dársela.  No  lo  es  realmente.  Vi- 
no en  la  ley  de  1856,  de  que  S.  S>  es  tan  partidario 
que  quiere  que  hoy  se  reproduzca:  en  todo,  y la  man- 
tuvo la  de  1870;  pero  fuera  o no  una  innovación,  de- 
beríamos apresurarnos  á introducirla  por  beneficiosa 
y aceptable. 

Lo  que  no  ha  podido  menos  de  producirme  extra- 
ñeza  es  que  el  Sr.  Escobar  sostenga  con  fé  que  en  to- 
da sentencia  que  se  case  á petición  fiscal,  haya  nece- 
saria é inexcusableme até  ,de  exigirse  la  responsabili- 
dad á los  magistrados  que  la  hubieren  dictado-  Esto  es 
tan  peligroso  que  nó  puede  sostenerse  en  ningún  ter- 
reno. Los  magistrados,  en  la  multitud  de  asuntos  á que 
tienen  que  atender,  pueden  equivocarse,  cometer  un 
error;  pero  no  merecen  por  ello,  en  mucho  m enpoco, 
ser  sometidos  á una  amonestación  y ménos  á un  casti- 
go, pues  somos  falibles,  y lo  que  es  natural,  en  armo- 
nía con  las  condiciones  del  hombre,  no  puede  ser  dig- 
no de  reprensión,  pomo  sernos  dado  enmendar  la  na- 
turaleza. 

Si  alguna  vez  pudiera  contraerse  responsabilidad, 
tendría  que  ser  de  tal  género  que  hubiese  que  tomar 
medidas  enérgicas,  que  incoar  procedimientos  sérios 
é imponer  severa  corrección.  Mas  ese  no  es  el  caso  á 
que  se,  alude,  sino  al  de  una  apreciación  del  magistra- 
do formada  en  el  pleito;  esto  es?  en  caloroso  combate 
sostenido  en  contrarío  sentido  por  las  partes,  en  el  en- 
cuentro de  opiniones,  distintas,  ¿Y  de  qué  manera  se 
habia  de  exigir  la  responsabilidad?  Dice  3-  3.  que 
amonestando*  imponiendo  una  corrección  disciplinaria, 
sin  oir,  está  claro,  al  corregido.  Pues  eso  no  puede 
traerse,  á una  ley,  porque  de  ella  ha  de  alejarse  todo 
lo  que  es  repugnante  y opresor. 

De  caerse  de  otro  lado  en  tal  escollo,  no  podría  limi  - 
tarse á las  sentencias  casadas  á instancia  fiscal;  habría 
que  extenderse  á cuantas  tuviesen  igual  éxito  á peti- 
ción de  los  particulares,  ¿Por  qué  no?  A una  misma 
causa  se  han  de  seguir  igual  efectos.  No  hay  razón 
para  obrar  de  un  modo  distinto  en  un  caso  que  en  otro, 
Y de  esta  manera,  si  en  todo  habría  de  ser  reprendido 
el  magistrado,  valia  más  abandonar  la  casación,  pues 
si  por  una  parte  ganaba  en  firmeza  la  ley  , por  otra*  per- 
día con  el  desprestigio  de  la  autoridad,  su  inseparable 
compañera.  . 

Estas  observaciones  son  más  que  suficientes  para 
qué  se  comprenda  que  ni,  se  puede  retirar  del  proyecto 
la  facultad  que  confiere,  como  la  conferian  las  dos  le- 
yes de  casación  anteriores , al  ministerio  fiscal  para  de- 
ducir recursos,  ni  ménos  para  que  se  exija,  la  respon- 
sabilidad en  ningún  caso1  á los  magistrados  por  error 
de  apreciación. 

El  Sr.  Escobar  después  de  haber  empezado  á tratar 
de  la  Sala  previa,  intercalo  su  impugnación  al  recur- 
so de  casación  del  ministerio  fiscal  y después  de  este 
paréntesis  volvió  otra  vez  á ocuparse  de  la  Sala  prévia. 
En  uno  y otro  período  ha  ido  reseñando  los  inconve- 
nientes que  á su  juicio  existen  para  que  se  innove  la 
Sala,  esquivando  tratar  la  cuestión  bajo  el  aspecto  ver- 
daderamente científico. 

Mis  opiniones  en  este  punto:  avanzan  á juzgar  que 
habiendo  como  existe  aglomeración  de  asuntos  en  la 
Sala  primera  cual  demostró  ayer  hasta  la  saciedad  el 
señor  Danvila,  y sin  haberla,  de  todas  suertes  debería 
crearse  Sala  de  admisión. 


418 


15  DE  MAR20  DE  1878. 


Ello  es  indudable:  por  la  ley  vigente  de  1870  la 
Sala  de  casación  hoy  tiene  dos  misiones;  dos  potestades: 
la  de  admitir  ó negar  los  recursos  y la  de  fallar  en  el 
fondo  los  admitidos.  ¿Qué  sucede  separándosele  la  pri- 
mera para  qué  la  desempéñe  otra  Sala?  Que  el  trabajo  se 
divide  y simplifica,  logrando  holgura  en  las  dos,  y por 
este  medio  que  ambas  contribuyan  á que  se  consigala 
brevedad;  que  es  uno  dé  los  principios  que  se  reco- 
mienda por  la  ciencia  que  ha  de  presidir  en  todo  pro- 
cedimiento, y uniformar  con  más  seguridad  la  juris- 
prudencia, disipando  las  in certidumbres  de  la  ley,  prin- 
cipio primordial  de  la  casación. 

La  divisibilidad  contribuye  además  al  perfecciona- 
miento y á la  prontitud  en  toda  obra,  lo  mismo  física 
que  mental;  en  tal  manera,  que  aun  cuando  cu  Sala  pri- 
mera deí  Tribunal  Supremo  no  hubiese  que  resolver  so- 
bre la  admisión  y sobre  lo  principal,  con  un  trabajó  in- 
soportable y dilación  por  tanto  en  los  negocios,  con 
perjuicio  de  los  interesados  en  pérdida  de  tiempo  y ma- 
' yor  gasto,  se  debería  instituir  la  Sala  de  prévio  examen. 

La  tradición  de  su  origen  abona,  de  otra  parte,  su 
existencia.  De  Francia  se  ha  copiado  por  todas  las  Na- 
ciones la  casación;  prueba  inconcusa  déla  bondad  de  su 
principio  cuando  todo  el  mundo  civilizado  ha  Tenido 
á rendirle  culto.  Pues  si  en  aquel  Estado  desde  que  se 
fundó  la  casación^  ha  subsistido  con  ella  la  Sala  de 
calificación,  ¿qué  razón  puede  haber  para  qué  al  im- 
portar la  una  no  se  importe  toda  la  institución  ínte- 
gra? Que  ha  subsistido  allí  siempre  es  indudable,  y 
aun  antés.  Sabido  es  que  la  casación  nació  en  aquella 
Nación  al  revés,  puede  decirse;  nació  con  el  recurso  de 
proposición  de  error  que  introdujo  en  1331  Felipe 
de  Valois,  en  que  se  discutía,  no  el  derecho,  no  la  in- 
terpretación de  la  ley,  sino  el  hecho*  El  recurso  antes 
de  resolverse  se  pasaba  á los  Maüres  de  la  Requetts 
para  inquirir  si  podía  cursarse:  á tan  remoto  origen  se 
remonta  el  prévio  examen. 

La  experiencia  ensenó  la  esterilidad  del  recurso  de 
proposición  de  error  y ía  necesidad  de  fundar  el  de 
casación  eii  1567,  encaminado  á los  altos  propósitos 
enunciados  de  unificar  la  jurisprudencia;  innovación 
afortunada,  porque  se  ha  mantenido  en  Francia  cons- 
tantemente desdé  entonces,  ¿ pesar  de  la  profunda 
transformación  que  sufrió  él  alto  Tribunal  que  de  ellos 
conocía  en  la  época  tempestuosa  dé  1790,  y prevaleció 
también,  no  obstante  las  impugnaciones  qué  más  ade- 
lante se  levantaron;  y desde  entonces  siempre  también 
ha  coexistido  el  prévio  examen,  ya  con  el  nombre  de 
Baureau,  ya  con  el  de  Cámara,  sin  consideración  algu- 
na al  mayor  ó menor  número  de  asuutos,  Abona,  pues, 
la  institución  de  una  Sala  de  calificación  tan  respeta- 
ble autoridad,  sin  pensar  para  nada  en  la  aglomeración. 

Descuella  por  cima  de  todas  una  consideración 
que  me  parece  de  tanto  peso  que  solo  por  ella  no  de- 
bería titubearse  ni  por  un  momento  en  constituir  la 
Sala  dé  admisión.  No  es,  ni  puede  reputarse  como  buen 
sistema  que  la  misma  que  ha  de  conocer  en  el  fondo 
sea,  como  sucede  boy,  la  qué  decida  cuáles  han  de  se- 
guir adelante  y cuáles  han  de  morir,  sin  que  en  lo  su- 
cesivo lé  vuelva  á molestar,  tasándose  su  propio  tra- 
bajo. 

Obedece  indudablemente  la  creación  del  proyecto 
á una  imperiosa  necesidad:  a la  dé  río  poder  la  Sala 
primera  marchar  con  el  desembarazo  indispensable,  én 
bien  dé  los  litigantes  y del  país,  por  el  cumulo  inmen- 
so dé  litigios  que  le  agobia  y de  que  ha  de  descartar- 
le otra  Sala  tomando  á su  cargo  resolver  sobre  la  ad- 


misión; Sala  que  por  cierto  no  va  á costar  al  Erario  can- 
tidad alguna,  y que  por  Otra  parte  puede  desempeñar 
holgadamente  su  cometido  por  no  tener  hdy  trabajo 
excesivo  que  se  lo  impida;  pero  aunque  no  obedeciera 
á tal  necesidad,  hubiera  pocos  ó muchos  pleitos  en  ca- 
sación, la  Sala  previa  es  de  todas  suertes  indispensable 
como  lo  enseña  la  historia  de  Francia,  cuna  de  la  ins- 
titución; lo  requiéré  la  divisibilidad  del  trabajo,  cotí 
que  se  logra  mayor  prontitud  y perfeccionamiento,  y 
lo  demanda  evitar  que  una  misma  Sala  declare  los  re- 
cursos de  que  ha  de  conocer. 

Ante  esta  conclusión  se  estrellan  las  observaciones 
con  que  el  Sr.  Escobar  ha  tratado  de  combatir  la  inno- 
vación y toda  clase  de  objeciones.  Las  examinaré,  no 
obstante,  para  que  el  Congreso  se  acabe  de  persuadir. 

Su  señoría  se  ha  declarado  partidario  del  sistema 
de  lá  ley  de  1856,  á que  desea  se  vuelva.  «Entablándo- 
se, dice,  el  recurso  én  la  Audiencia,  se  evita  qué  la 
ejecutoria  esté  por  mucho  tiempo  en  incierto;  porqué 
si  bien  por  la  fianza  se  puede  llevar  á cabo,  es  éh  vir- 
tud de  una  obligación  que  otorgan  las  partes  para  po- 
der conseguir  su  objeto;  pero  aun  así  la  ejecutoria  sh 
gue  en  incierto,  hasta  que  liega  el  casó  dé  qué  se  re- 
suelva él  recurso  de  casación.»  Su  señoría  ha  querido 
inculcar  que  es  más  expedito  y pronto  acudir  á la 
Audiencia  que  al  Tribunal  Supremo.  La  experiencia 
precisamente  nos  ha  enseñado  y enseña  todo  lo  con- 
trarío. 

La  ley  de  1870,  que  fué  la  que  planteó  la  innova 
clon  de  que  los  recursos  se  entablasen  ante  el  Tribu- 
nal Supremo,  obedeció  al  convencimiento  que  llegó  á 
adquirirse  en  el  tiempo  que  venia  rigiendo  la  del  En- 
juiciamiento, de  que  promovidos  ante  la  Sala  senten- 
ciadora, se  producían  dilaciones  y mayores  gastos.  Por 
éste  sistema  acontecía  que  si  no  se  admitía  el  recurso 
del  recurrente,  interponía  éste  alzada;  ésta  tenia  que  ir 
al  Tribunal  Supremo,  éste  había  dé  resolverla.  Se  pro- 
ducía, en  una  palabra,  un  incidente  largo  y costóse;  que 
desaparece  por  el  proyecto  como  desapareció  por  la  ley 
de  1870:  ¿cómo  puede  sostenerse  asi  que  el  sistema  de 
la  del  Enjuiciamiento  sea  preferible?  Por  el  nuevo,  al 
par  de  lograr  mayor  prontitud  y economía  de  gastos, 
no  están  las  ejecutorias,  como  se  ha  significado,  por 
más  tiempo  en  incierto,  sino  ménos,  por  ser  menor 
también  el  que  trascurre  hoy  en  admitirse  ó negarse 
el  recurso,  y trascurrirá  mañana  con  verificarlo  la  Sala 
de  calificación,  si  el  dictamen  que  se  discute,  como  es 
de  esperar,  prospera. 

Hay  testimonios  muy  elocuentes  dé  que  el  siste- 
ma de  la  ley  de  56  no  merece  seducir,  como  susten- 
ta el  Sr.  Escobar,  hasta  el  extremo  de  haber  de,  vol- 
ver á él  por  completo,  como  única  tabla  de  salvación. 
Entre  otros  que  seria  prolijo  enumerar,  se  cuenta  con 
lo  que  escribió  en  una  importante  Memoria,  casi  des- 
pués de  su  publicación,  un  célebre  é inolvidable  magis- 
trado, cuya  profundidad  de  conocimientos  ba  sido  reco- 
nocida por  todo  el  mundo,  el  Marqués  de  Gerona,  pre- 
sidente cabalmente  de  la. Sala  primera,  en  qué,  como 
ahora,  se  ventilaban  los  recursos.  Sin  desconocer  la 
bondad  dé  la  casación,  antes  bien  ensalzándola,  enun- 
ciaba los  inconvenientes  con  que  se  tropezaba  para  el 
planteamiento  de  la  nueva  institución;  y siendo  así  que 
en  el  año  y meses  trascurridos  desde  lv°  de  Marzo  del 
57,  en  que  se  publicó  la  primera  sentencia,  hasta  30 
de  Junio  de  1858  no  Se  hablan  resuelto  más  que  cin- 
cuenta recursos,  se  lamentaba  de  la  excesiva  carga  que 
sobre  la  Sala  pesaba,  significando  la  necesidad  que  ha- 
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Ma  de  poner  remedio  para  que  no  sofriese  la  adminis- 
tración de  justicia  el  retardo  peligroso  que  temía  an- 
dando el  tiempo/  Si  tai  se  presentía  con  un  numero  de 
recursos  reducido  como  el  indicado ■ ¿qué  puede  decir- 
se hoy  llegando  al  que  ya  conocen  los  gres*  Diputados? 

Este  hombre  eminente  estaba  destinado  sin  duda 
para  iniciar  las  grandes  reformas  del  procedimiento  de 
tan  vital  interés,  para  la  Patria,  Con  su  instrucción  de 
1858,  objeto  de  tantos  debates,  se  levantó  un  clamoreo 
general,  y ya  no  se  dejó  aguardar  la  aparición  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento,  pues  con  su  opúsculo  bien  puede 
afirmarse  que  fué  también  el  que.  despertó  la  idea  de 
la  necesidad  de  una  gala  prévia  que  aliviase  el  trabajo 
de  la  encargada  de  los  fallos,  y hacer  mas  fructífera  la 
casación,  toda ' vez  que  no  tardó'  mucho  la  Comisión  de 
Códigos  y el  Tribunal  Supremo  en  proponerla,  sin  que 
desde  entonces  al  dia  haya  decaído  el  pensamiento 
en  tan  altas  corporaciones.  No  comprendo  cómo  el  señor 
Escobar,  que  no  puede  ménos  de  reconocer  esta  autori- 
dad de  que  viene  precedida  la  reforma,  pretende  rebe- 
larse contra  ella. 

Se  ha  fundado  principalmente  en  que  con  ella  no 
se  consigue  unificar  la  jurisprudencia,  que  es  su  esen- 
cial objeto;  y muy  al  contrario,  entiende  que  se  com- 
plica, porque  los  fallos  que  dicte  la  Sala  de  admisión 
pueden  invadir  las  atribuciones  de  la  Sala  de  casación 
en  el  fondo.  No;  eso  que  ha  podido  y puede  suceder  en 
Francia,  no  puede  acontecer  en  España.  En  aquélla 
Nación  la  Cámara  de  Requetts  está  investida  de  facul- 
tades discrecionales  omnímodas  para  dar  el  pase  á los 
recursos,  mientras  que  la  que  se  ha  de  establecer  en 
la  nuestra  ha  de  someterse  á siete  limitaciones  que  no 
le  permiten,  invasiones  como  las  que  allí  ocurren. 

El  Sr.  Escobar,  no  obstante,  se  rocela  porque  si  bien 
en  cinco  no  ve  peligro,  lo  encuentra  en  dos  de  ellas:  á 
saber,  las  de  los  números  4.°  y 7.°,  én  que  se- declara 
no  viable  el  recurso  si  la  ley  invocada  estuviere  dero- 
gada, ó se  citase  doctrina  legal  que  no  merezca  tal 
concepto  ú opiniones  de  jurisconsultos  que  carezcan 
de  fuerza  de  ley  en  el  país.  Su  temor  pende  sin  duda 
de  no  haberse  fijado  eu  el  verdadero  sentido  de  las  li- 
mitaciones; en  sospechar  qué  al  decidir  la  admisión,  la 
Sala  pueda  descender  á hacer  aplicación  de  la  ley,  doc- 
trina ú opinión.  No;  su  misión  no  es  ni  puede  ser  la 
de  penetrar  en  el  fondo.  Be  concreta  al  examen  externo, 
á un  simple  hecho,  como  lo  es  saber  si  la  ley  está:  dero- 
gada, la  doctrina  no  merece  el  concepto  de  tal  ó la  opi- 
nión del  jurisconsultomo  tiene  fuerza  por  la  legislación 
del  país,  sin  que  se  roce  en  nada  con  el  derecho  que  las 
disposiciones  encarnan. 

No  quiere  esto  decir  que  no  deje  de  ser  difícil  la 
misión  encomendada  en  estas  limitaciones  á la  Sala, 
pero  no  tanto  que  no  so  pueda  dominar  la  dificultad 
sin  rozamientos  ni  conflictos.  Está  en  manos  expertas, 
en  magistrados  Henos  dé  saber  y de  experiencia  que 
han  de  guiarse  por  los  buenos  principios  y por  ideas 
respetables.  Nuestros  magistrados  han  respondido  siem- 
pre á la  confianza  que  en  ellos  tiene  depositada  la  so- 
ciedad; y buena  prueba  es  que  mientras  no  hubo  Có- 
digo penal  y no  tenían  más  limitación  qué  su  cónciem 
eia,  han  sido  modelo  de  rectitud  y así  han  sido  conside- 
rados por  todo  el  m lindo  por  la  exactitud  de  sus  resolu- 
ciones, ¿Por  qúé  no  ha  de  abrigarse  la  halagüeña  espe- 
ranza de  que  esos  sacerdotes  de  la  justicia  han1  de  obrar 
con  escrupulosidad  y acierto  sin  excederse  en,  sus  atri- 
buciones? Por  nnestro  proyecto  no  cabe  lo  efectúen. 

Esto  Mo-puede  suceder  en  Francia  con  la  Bala  de 


previo  examen:  en  algunos  casos  admite  un  recursó;  va 
á la  Sala  de  casación,  y ésta  decide  que  no  ha  debido 
admitirse,  porque  no  era  corriente  la  doctrina  cuya 
infracción  se  citaba,  ó porque  la  ley  que  se  suponía  in- 
fringida estaba  derogada  ó no  regia,  Pero  esta  irregu- 
laridad qo  cabe  sobrevenga  en  España;  no  puede  afec- 
tar de  ninguna  manera  á los  fines  y propósitos  del  pro- 
yecto que  sostiene  la  Comisión. 

. Y pues  ningún  otro  punto  digno  de  refutación  re- 
cuerdodél  discurso  debSr.  Escobar,  concluyo  rogando 
a|  Congreso  mantenga  opinión  favorable  al  proyecto, 
tal  como  lo  ha  presentado  la  Comisión. 

El -Sr.  ESCOBAR  (D.  Angel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S; 

El  Sr.  ESCOBAR  (D.  Angel):  El  Sr.  Toro  y Moya, 
pomo  individuo  de  la  Comisión,  al  impugnar  mis  ob- 
servaciones ba  empezado  manifestando  que  no  solo  fio 
debia  desecharse  el  procedimiento  extraordinario  den- 
tro del  recurso  extraordinario  de  casación  instruido 
por  el  fiscal,  sino  que  ha  habido  autores  que  han  creí- 
do, y esto  ha  sido  objeto  de  larga  discusión  en  el  seno 
de  la  Comisión,  que  el  fiscal  debía  intervenir  en  todos 
los  recursos  por  interés  de  la  jurisprudencia  y por  bien 
en  el  cumplimiento  de  la  ley.  Eso  seria  preferible,  eso 
seria  una  ventaja,  eso  seria  lógico;  lo  que  no  es  lógico 
es  que  en  pleitos  en  que  no  ha  sido  parte  el. fiscal;  en 
que  ha  habido  una  ejecutoria  con  la  cual  se  han  aquie- 
tado las  partes,  y después  de  pasar  mucho  tiempo,  poi- 
que no  sé  fije  plazo  para  esos  recursos  extraordinarios, 
pueda  el  fiscal  entablar  el  recurso  en  nombre  de  la  ley, 
y para  cumplimiento  de  la  ley  y venga  el  Tribunal 
Supremo  á decir  que  aquella  sentencia,  ya  ejecutoria- 
da,  que  tiene  la  santidad  de  la  cosa  juzgada,  ha  in- 
fringido una  ley;  y vuelvo  á decir  lo  que  decía  antes: 
¡qué  amargura  para  la  parte  A quien  se  dice:  no  has 
tenido  razón  á pesar  de  la  ejecutoria  que  en  tu  favor 
tienes!  ¿Qué  censura  tan  amarga  para  el  tribunal  á 
quien  se  ie  dice  has  faltado  á la  justicia  cuando  ya 
nada  se  puede  remediar  y solo  se  hace  por  el  gusto:  de 
llevar  á la  Gaceta  y á la  Colección  legislativa  la  publi- 
cación de  una  sentencia  que  forme  jurisprudencial  por 
éso  os  decía  yo  antes:  ¿queréis  que  tenga  algún  fin  y 
algún  resultado  práctico  eso,  ya  que  efectivamente  en 
principios  de  derecho  no  se  puede  sostener,  por  más 
que  yo  haya  reconocido  que  está  en  la  ley  del  56  y del 
70  y en  el  proyecto  que  ahora  presentáis?  ¿Queréis  que 
tenga  alguna  utilidad?  Pues  entonces  proponed  la  res- 
ponsabilidad de  los  magistrados  que  hayan  infringido 
la  ley. 

Pero  dice  B.  3.:  «¿sabe  ei  Sr.  Escobar  que  eso  es  una 
cosa  muy  grave?»  Ya  lo  sé,  por  eso  lo  pido;  yo  estimo 
mucho  á la  magistratura;  creo  que  no  hay  mal  deseo 
cuando  falla  un  pleito  , y que  si  se  é^ivoca  lo  hace 
con  todo  el  dolor  de  su  corazón;  pero  queMs  ese  recur- 
so, es  necesario  que  propongáis  algún  fin.  ¿Qué  fin  es 
ese?  ¿Solo  el  deseo  de  decir  á una  Sala  que  se  ha  equi- 
vocado para  amargura  del  cliente  y para  amargura 
del  mismo  tribunal  que  ha  padecido  la  equivocación? 
No ; porque  entonces , , aunque  solo  establezcáis  esa 
corrección  del  tribunal;  aun  cuando  solo  impongáis 
esa  responsabilidad  en  el  caso  de  que  se  entable,  ó 
cuando  haya  ése  récurso  extraordinario,  como  ese  re- 
curso puede  entablarse  en  todos  los  casos,  absolutamen- 
te eñ  todos,  solo  con  esa  corrección  estimuláis  á los  ma- 
gistrados al  .estudio  de:  los  expedientes  y al  mejor, 
acierto  en  sus  fallos,  .Comprended Lo  bien;  no  es  que-.:se 
establezca  en  todos  los  ca&os;  sino  solo  cuándo  lo  recia- 
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me  el  ministerio  fiscal,  solo  en  casos  extraordinarios; 
pero  como  tiene  el  derecho  de  reclamarlo  en  todos  los 
casos,  siempre  estimuláis ' a los  magistrados  á que 
estudien  filen  las  cuestiones  y á qne  cumplan  con  su 
deber. 

Becia  también  el  Sr.  Toro  y Moya:  «pero  ¡esa  cor- 
rección disciplinaria,  sin  oir  á los  magistrados!))  Seño- 
res Diputados,  pues,  bien,  eso  se  podrá  luego  reglamen- 
to, pero  de  cualquier  manera.  ¿Qué?  Después  de  todo, 
¿qué  es  lo  que  se  invoca?  ¿Una  responsabilidad  peen- 
niaria  á un  funcionario  público,  á quien  apenas  se  le  dá 
lo  necesario  para  subvenir  á las  necesidades  de  su  fami- 
lia? ¿No  es  mucho  más  práctico  una  advertencia  en  su 
hoja  de  servicios,  que  realmente  de  ha  de  estimular  más 
al  cumplimiento  de  su  deber?.¿No  seria  eso  más  bien  nn 
desagravio  á la  justicia  conculcada,  á la  ley  infringida? 
Realmente,  cuando  se  dice  después  de  mucho  tiempo: 
a éste  tribunal  ha  infringido  una  ley,  ó ha  infringido 
una  doctrina  legal;  por  consecuencia  procede  la  respon- 
sabilidad de  los  magistrados,  ún  apercibimiento,  una 
nota  en  su  hoja  de  servicios;))  esto  es  bastante.  Será 
mucho  tal  vez,  es  cierto;  pero  será  el  cumplimiento  de 
ese  recurso  extraordinario,  que  no  se  justifica  ni  puede 
justificarse  dentro  de  los  buenos  principios  del  derecho; 
porque  os  vuelvo  á repetir:  ese  procedimiento  de  oficio 
m un  negocio  civil,  que  solo  puede  incoarse  á instancia 
de  parte,  no  puede  considerarse  como  un  desagravio  á 
la  ley  infringida,  ni  tampoco  como  medio  de  estimular 
á los  magistrados  en  el  cumplimiento-de  su  deber,  sin 
la  responsabilidad  de  éstos  que  la  complementa. 

Hay  muchos  casos,  Sres.  Diputados,  en  que  está  es- 
tablecida también  esa  pena.  Si  se  recusa  con  causa  y 
no  se  da  por  recusado  un  magistrado  determinado,  ¿no 
se  le  impone  una  corrección?  Pues  bien;  si  se  acredita 
en  público,  si  se  acredita  por  medio  de  una  sustancia- 
clon  y por  medio  de  un  recurso  extraordinario  que  los 
magistrados  de  un  tribunal  han  faltado  á su  deber,  jus- 
tó es  también  castigarles  y exigirles  alguna  responsa- 
bilidad. 

Entrando  ya  después  el  Sr.  Toro  y Moya  en  el  trá- 
mite del  prévio  examen,  venia  defendiéndole  fundado 
en  diferentes  razones.  Una  de  ellas  es  que  considera  de 
necesidad  el  que  haya  dos  Salas:  una  Sala  de  admisión, 
y otra  Sala  para  fallar  los  recursos.  Pues  póngase  S,  S. 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Danvila,  su  compañero  de  Comi- 
sión, porque  ayer  nos  decía  el  Sr.  Danvila  lo  siguiente. 
La  razón  que  nos  daba  el  Sr.  Danvila  para  el  estable- 
cimiento de  la  Sala  de  prévio  examen,  para  ése  nuevo 
trámite,  era  evitar  la  aglomeración  de  negocios  en  el 
Tribunal  Supremo,  y otra  de  las  razones  era  la  unidad 
de  la  jurisprudencia,  ni  más  ni  rhénos,  Y anadia  en  el 
calor  de  su  discurso:  «Si  me  dais  otro,  procedimiento 
por  el  que  pueda  conseguirse- ese  mismo  fin,  yo  lé  acep- 
taré sin  vacilar;  pero  como  yo  no  le  encuentro,  como 
yo  no  ie  veo,  por  esa  razón  la  Comisión,  no  porque  crea 
que  es  un  recurso  mejor,  sino  porque  es  un  recurso  ne- 
cesario (estas  eran  las  palabras  de  S.  S.),  ha  tenido  que 
establecer  la  Sala  de  prévio  exámem» 

Ese  nuevo  trámite  que  vosotros  establecéis  eu  este 
proyecto  es  realmente  un  expedienté,  es  realmente  un 
específico;  pero  no  porque  tengáis  confianza  en  que  ha 
de  producir  opimos  frutos.  Pues  bien;  si  vuestro  obje- 
to es  que  no  haya  negocios;  el  medio  es  muy  sencillo. 
Conozcan  las  Audiencias  de  esos  recursos,  y solo  en 
grado  de  apelación  vayan  al  Tribunal  Suprémo ; y 
vuelvo  á preguntar:  ¿habría  muchas  personas  qué  acur 
dirían  en  alzada  al  Tribunal  Supremo?  No,  porque  ese 


recurso  dé  alzada  impone  gastos  y una  tramitación 
dilatoria,  y son  muy  pocos  los  que  acuden  en  alzada 
al  Tribunal  Supremo.  Por  consiguiente,  ya  teneis  me- 
nos negocios  para  la:  Sala  que  ha  de  resolver  en  el  fon- 
do del  negocio. 

Pero  es  necesario  que  haya  unidad  en  la  jurispru- 
dencia. Pues  si  es  la  misma  Sala  la  que  había  de  en- 
tender en  la  admisión  de  ios  recursos  y m su  resolu- 
ción; si  en  la  Gaceta  no  se  publican  más  que  las  sen- 
tencias en  que  sé  declara  no  admisible  el  recurso;  si 
esa  misma  Sala  habla  de  conocer  en  alzada  de  la  ad- 
misión ó nó  admisión  de  los  recursos,  ¿no  comprendéis 
que  entonces  no  podría  haber  más  recursos  que  puede 
haber  ahora?  Esto  es  indudable. 

Por  lo  demás,  yo  he  oido  con  mucha  atención  al 
Sr.  Toro  y Moya  y he  advertido  que  las  ventajas  que 
yo  considero  que  tiene  la  ley  de  Enjuiciamiento  sobre 
este  sistema  de  prévio  examen,  no  las  ha  desconocido, 
así  como  que  los  inconvenientes  del  prévio  examen  no 
los  ha  impugnado;  porque  vuelvo  á preguntar:  ¿sabe 
S.  S.  cuál  es  el  mayor  inconveniente?  Pues  es  la  poca 
unidad  de  esa  ley  y la  poca  regularidad  en  el  acto  de 
entablar  el  procedimiento,  ¿Se  trata  de  recursos  en  la 
forma?  Ante  las  Audiencias.  ¿Se  trata  de  recursos  por 
quebrantamiento  de  ley?  Ante  el  Tribunal  Supremo. 

Acerca  del  otro  inconveniente,  relativo  á lo  incier- 
to de  los  fallos,  S.  S.  no  me  ha  entendido  ó yo  no  he 
sabido  explicarme  con  claridad:  seguramente  será  esto 
último,  porque  S.  S.  es  demasiado  discreto  para  no  ha-  r 
berme  entendido,  Yo  lo  que  he  dicho  á S.  S.  es,  que 
suponiendo  un  litigante  que  trate  de  burlar,  no  de 
entablar  el  recurso,  sino  de  valerse  del  recurso  como 
medio  para  dilatar  el  cumplimiento  de  úna  sentencia, 
le  dais  un  arma  poderosa  por  el  prévio  examen,  que 
le  quitaba  completamente  la  legislación  antigua,  por- 
que por  la  legislación  antigua  tenia  que  reclamar  den- 
tro del  término  de  diez  días  y comparecer  dentro  del 
de  treinta;  y si  no  comparecía  en  estos  treinta  di  as,  con 
un  solo  acuse  de  rebeldía  se  le  declaraba  desierto  ei 
recurso  y firme  la  sentencia. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  solo  durante  cuaren- 
ta días  estaba  incierto  el  fallo  , estaban  inciertos , los 
derechos  que  habían  venido  á resolverse  por  medio  de 
una  sentencia.  Pero  ¿qué  va  á resultar  con  el  procedi- 
miento que  proponéis?  Que  si  una  persona  pide  una 
certificación  para  entablar  el  recurso  y la  pide  el  úl- 
timo dia  de  los  diez  que  la  ley  le  concede;  si  influye 
para  que  no  la  den  esa  certificación  en  mucho1  tiempo; 
si  pasan  de  esta  manera  uno,  dos  ó tres  meses,  y si 
después  que  han  pasado  estos  dos  ó tres  meses  tiene 
todavía  cuarenta  dias  en  España  y cincuenta  cuando 
se  trata  de  un  recurso  de  Canarias  para  comparecer 
ante  el  Tribunal  Supremo  entablándolo,  podrá  fácil- 
mente cometer  este  abuso  sin  faltar  por  esto  á la  ley, 

Y digo  yo:  ¿pues  no  esr  mejor  ei  sistema  antiguo,  que 
dejaba  inciertos  por  ménos  tiempo  los  derechos  consig- 
nados en  una  sentencia?  ¿Pues  no  es  peor  la  tramitación 
del  prévio  examen,  que  da  armas  á la  mala  fé  para  dejar 
inciertos  los  fallos  por  tres,  por  cuatro,  por  cinco  me- 
ses y hasta  por  un  año?  ¿No  es  preferible  lo  consigna- 
do en  la  ley  de  Enjuiciamiento  y no  lo  que  habéis  es- 
tablecido en  vuestro  proyecto,  que  puede  producir  un 
gran  perjuicio  á los  intereses  de  los  particulares,  por- 
que es  posible  que  obtengan  una  sentencia  y luego  pa- 
sen días  y meses  sin  que  adquiera  el  carácter  de  eje- 
cutoria? 

Tampoco  he  oido  nada  al  Brt  Toro  y Moya  respecto 
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á la  otra  observación  de  la  desigualdad  de  la  defensa 
de  las  partes  dentro  de  este  procedimiento.  Yo  no  he 
oído  nada  á S.  S.  Sabéis  que,  como  antes  dije,  la  defen- 
sa de  las  partes,  al  tratarse  de  la  admisión  ó no  admi- 
sión, al  tratarse  de  ese  trámite  de  previo  examen  es 
importantísima,  porque,  como  habéis  pido,  entraña  & 
veces  tantas  dificultades  el  aclarar  si  está  ó no  está  vi- 
gente una  ley,  que  se  dan  casos  en  Francia  de:  que 
muchas  veces  los  recursos  admitidos  por  la  Sala  de 
prévio  examen  van  á la  que  conoce  de  los  recursos  en 
el  fondo,  y ésta  revoca  realmente  las  providencias  de 
la  anterior,  diciendo;  «te  has  equivocado;  has  creído 
que  estaba  vigente  una  ley  que  no  lo  está;  has  admi- 
tido un  recurso  que  no  debías  admitir.» 

i Ah,  Sres.  Diputados!  ¡Ah,  Sr.  Toro  y Moya,  qué  cen- 
sura tan  grande  merece  esa  conducta  de  los  tribunales 
franceses!  Y vosotros  no  establecéis  la  verdadera  igual- 
dad entre  esos  tribunales,  porque  uno  de  ellos  viene  á 
quedar  de  hecho  como  superior  gerárquico  del  otro. 
Para  esto,  mejor  es  que  conozcan  en  primera  instancia 
las  Audiencias  y que  vaya  ei  Tribunal  Supremo  á re- 
vocar sus  providencias  cuando  las  crea  injustas;  si  no, 
se  dará  el  espectáculo  de  que  se  admita  un  recurso 
improcedente  y pueda  venir  otra  Sala,  que  tiene  igual 
autoridad,  que  tiene  la  misma  gerarquía,  diciendo  á la 
primera:  te  has  equivocado;  y esto,  pugna  abiertamen- 
te con  todos  los  principios  del  derecho  y yiene  á intro- 
ducir en  ellos  una  gran  perturbación*  Pero  ya  indica- 
ba antes  que  no  habla  oido  decir  nada  al  Sr*  Toro  res- 
pecto de  otro  argumento  que  yo  he  hecho  y que  con- 
sidero poderoso. 

¿No  es  verdad  que  es  conveniente  y justo,  que  el  de- 
recho aconseja  establecer  una  perfecta  igualdad  de  las 
partes  para  la  defensa*?  Pues  yo  decía:  esta  igualdad  no 
se  establece  en  el  proyecto  que  nos  ocupa.  Se  presenta 
un  recurso  por  una  de  las  partes,  y la- otra  no  lo  cono- 
ce, no-sabe  que  se  ha  interpuesto  ese  recurso.  Pues  sin 
su  audiencia  se  resuelve  si  es  admisible  ó no  es  admi- 
sible. 

Yo  respeto  mucho  la  autoridad  del  Tribunal  Supre- 
mo y las  condiciones  de  rectitud  y ciencia  de  los  ma- 
gistrados que  van  á formar  la  Sala  de  prévio  examen; 
pero  la  verdad  es  que  por  el  solo  hecho  de  entablar  un 
recurso,  sin  más  trámites,  cuando  la  otra  parte,  que  no 
sabe  nada,  que  no  se  la  cita,  no  comparece,  se  resuelve 
acerca  de  la  admisión  del  recurso.  Esta  es  una  des- 
igualdad que  entraña  vuestro  proyecto,  ¿ lo  que  no  po- 
déis dar  contestación  porque  no  la  tiene. 

Pues  vamos  al  caso  de  que  se  apercibe  la  otra  de 
que  se  ha  entregado  el  recurso,  ¿Qué  defensa  le  dais? 
¿Qué  derecho  le  concedéis  para  que  pueda  ilustrar  el 
juicio  del  tribunal?  Pues  nada  más  que  el  de  presentar 
una  nota  sin  conocimiento  de  la  manera  cómo  se  ha 
formado  el  recurso. 

Acerca  de  esta  nota  he  hecho  una  pregunta  á la 
Gomision  y no  he  obtenido  respuesta.  Esa  nota  ¿va  en 
papel  sellado?  Yeo  que  no  se  me  contesta. 

Si  la  nota  va  en  papel  sellado,  no  merece  ese  nom- 
bre, porque  es  una  actuación  judicial  á la  que  no  he 
visto  aplicar  en  ninguna  ley  el  nombre  de  nota;  será 
alegato;  y si  es  tm  alegato,  establecéis  en  realidad  el 
procedimiento  escrito,  y esto  viene  á ser  un  retroceso 
en  nuestras  costumbres  jurídicas.  De  todos  modos,  lla- 
madlo por  su  nombré,  llamadlo  alegato. 

¿Pero  no  ha  de  extender  esa  nota  ó alegato  en  pa- 
pel sellado?  Entonces  infringís  el  art.  7.*  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  que  establece  que  todas  las  ac- 


tuaciones se  han  de  extender  en  el  papel  correspon- 
diente, en  el  papel  que  determina  la  ley. 

Pero  se  dice  que  presenté  una  nota  solo  respecto 
déla  admisión  la  parte  que  combate  el  recurso,  y que 
la  parte  que  lo  ha  presentado  entregue  también  una 
nota.  Señores,  ¿da  bastante  ilustración  al  tribunal  este 
procedimiento,  que  yo  digo  que  es  un  procedimiento 
antiguo  que  no  responde  á los  fines  actuales  de  la  jus- 
ticia? ¿Es  buen  procedimiento  éste?  Por  eso  os  decia 
que  es  preferible  y más  sencillo  el  que  existia  antes, 
Solo  van  en  alzada  las  causas  .de  apelación  dé  las  Au- 
diencias- y cuando  se  apela,  se  entregan  los  autos  á .las 
partes* 

Pues  hoy  si  no  se  entregan  los  autos  por  la  refor- 
ma que  la  Gomision  ha  hecho,  y que  yo  aplaudo,  se 
puede  entregar  el  apuntamiento  á la  otra  parte  por 
cierto  término.  De  esta  manera  se  instruirían  las  par- 
tes; y con  la  ilustración  súficiente,  esa  Sala  de  previo 
pxámen,  que  se  supone  tau  sabia  que  no,  necesita  ilus- 
tración ninguna,  podrá  resolver  con  más  acierto  y con 
más  justicia  que  por  este  trámite  deficiente,  que  por 
esta  defensa  incompleta  que  estableceis.cn  vuestro  pro:-, 
yecto,.- 

Decia  el  Sr,  Toro  y Moya  que  yo  me  habla  fijado 
en  ciertas  limitaciones  que  se^le  ponen  á la  Sala  de  pré- 
vio examen  y que  no  existen  en  Francia,  porque  allí 
no  hay.  correctivo  ninguno,  y que  aquí  solo  se  ponen 
esas  limitaciones  para  determinar  los  casos  én  que  se 
puede,  resolver  sobro  la  admisión.  Yo,  señores,  lo  que 
creo  es  que  los  individuos  de  la  Gomision  han  extendi- 
do un  horizonte  grandísimo  delante  de  esa  Sala  de  pré- 
vio  examen,  cuyo  nombre  es  muy  modesto  y cuyas  fa- 
cultades son  vastísimas,  y una  de  dos:  ó se  necesita  más 
nombre  para  tantas  facultades  ó méu os  facultades  para 
nombre  tan  modesto. 

Lo  que  he  dicho  sobre  los  casos  A,  ° y 7,°  del  ar- 
tículo 35  del  proyecto,  es  una  cosa  de  fondo,  porque, 
como  decia  muy  bien  el  Sr.  Linares,  es  ardua  materia 
conocer  qué  ley  está:  vigente  en  la  actualidad  en  Espa- 
na*  y cual  sea  verdadera  doctrina  legal;  y por  consi- 
guiente, si  eso  lo  ha  de  resolver  la  Sala  de  previo  exa- 
men con  este  procedimiento  deficiente,  ¡ah,  señares!  ei 
tiempo  me  dará  la  razón,  ya  vereis  qué  cosas  más  pe- 
regrinas salen  de  esa  flamante  Sala  de  prévio  exámen. 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

■ El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Silvela):  La  tiene  S.  8, 

El  Sr.  TOSO  Y MOYA;  El  Sr.  Escobar  ha  vuelto 
á insistir  en  sus  argumentos  respecto  al  recurso  que 
puede  entablar  conforme  al  proyecto  el  ministerio  fis- 
cal, y se  ha  fijado  principalmente,  si  mal  no  he  com- 
prendido, en  que  había  yo  afirmado  que  había  que  oir 
á los  magistrados.  Yo  no  he  manifestado  tal  cosa.  Lo 
que  he  dicho  es,  que  para  el  objeto  de  imponer  correc- 
ciones, tan  graves  como  la  que  S.  S.  pide,  había  que 
establecer  ese  medio;  y principalmente,  lo  que  he  sos- 
tenido ha  sido  que,  de  exigir  la  responsabilidad  cuan- 
do se  tratase  de  un  recurso  que  hubiese  entablado  el 
ministerio  fiscal,  habría  que  hacerla  extensiva  á todos 
los  recursos  que  produjesen  los  particulares.  Su  señoría 
ha  declamado  sobre  ser  grave  y muy  triste  para  un  li- 
tigante que  haya  perdido  un  pleito  en  la  Audiencia,  el 
que  resulte  después  que  á virtud  del  recurso  entablado 
por  el  ministerio  fiscal,  la  sentencia  que  le  había  sido 
adversa  debiera  haberle  sido  favorable;  será  todo  lo 
grave  y triste  que  se  quiera,  y el  litigante  podrá  creer- 
se lastimado;  pero  de  un  lado,  cúlpese  á sí  mismo  que 
guardó  silencio  no  promoviendo  casación;  y de  otro^ 
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las  leyes  no  pueden  atender  á los  casos  particulares. 

El  interés  publico,  eñ  mantener  la  pureza  de  la  le- 
gislación libre,  sin  ineertidumbres,  de  qué  se  unifique 
la  jurisprudenoía,  está  por  cima  del  particular;  Ser 
puede  sensible,  pero  más  sensible  seria  que  la  ley  no  se 
cumpliera  o se  tergiversase  con  daño  de  la  unidad;  y 
es  de  absoluta  precisión  mantener  el  recurso  que  se  da 
al  ministerio  fiscal. 

Él  Sr.  Escobar  ha  vuelto  á repetir  la  objeción  de 
la  desigualdad,  qué  es  una  délas  plagas  que  debe  pur- 
garse de  toda  ritualidad.  Supone  qué  con  no  incoarse 
el  recurso  en  la  Audiencia  por  el  sistema  de  1856 
lleva  desventajas  el  recurrido  enfrente  del  recurrente, 
y me  increpó  por  haberme  desentendido  de  ella  a!  con- 
testar. Ciertamente  que  no  me  he  ocupado  de  ella,  pero 
porque,  como  signifiqué  al  terminar,  no  me  he  propué^ 
to  tratar  más  que  las  que  considerase  dignas  de  refu- 
tación, ¿Lo  es  la  que  tanto  decanta  sobre  desigualdad? 
Seguramente  que  no,  porque  es  Imaginarla,  en  un  todo 
fantástica,  Al  que  inicia  el  recurso  se  le  emplaza  ál 
entregarse  la  certificación  de  la  sentencia,  y lo  mismo 
á su  adversario.  Del  escrito  formulando  el  recurso  se 
da  copia  de  los  que  el  recurrente  presenta  para  todos 
los  emplazados;  y si  nota  de  oposición  á la  admisión  del 
recurso  puede  presentar  una  parte,  con  dota  pueden 
contestar  las  demás,  ¿Dónde  está  aquí  la  desigualdad? 

Otro  de  los  cargos  que  me  ha  dirigido  es  que  no  he 
contestado  á la  pregunta  de  si  las  notas  han  de  exten- 
derse ó no  en  papel  sellado  ó simple.  No  lo  verifiqué 
porque  no  me  parecía  propio  de  una  discusión  ante  él 
Congreso  tratar  de  cosa  tan  nimia,  ni  al  responder  á 
un  discurso  es  posible  ocuparse  de  tantas  pequeneces. 
Pero  una  vez  que  S,  S,  lo  desea,  débo  manifestar  qué 
las  notas  han  de  extenderse  en  papel  común,  como  en 
lo  criminal.  Queda,  pues,  satisfecha  la  curiosidad  qué 
tanto  preocupaba  a S,  S,  Esto  prescindiendo  dé  que 
la  cuestión  no  es  ni  puede  ser  objeto  de  la  casación, 
sino  de  la  ley  del  papel  sellado. 

Quisiera  él : Sr.  Escobar  qué  la  vista  de  admisión 
fuese  pública  con  asistencia  de  letrados,  Sin  compren- 
der que  con  las  notas  basta  para  excusar  el  dispendio 
y que  sin  vista  pública  no  se  entorpéce  al  tribuna],  y 
que  la  publicación  en  la  Gaceta  dél  proveído  es  la  ma- 
yor de  las  garantías,  pues  él  magistrado  ha  de  esme- 
rarse para  no  ser  desfavorablemente  juzgado  por  la  opi- 
nión. 


No  creo  que  necesito  extenderme  más  acerca  de  las 
rectificaciones  qne  há  hecho  S,  Sv,  porque  me  parece 
qúe  lás  principales-  quedan  contestadas,  y no  hemos  de 
ser  tan  nimios  qúé  hayamos  dé  tener  presentes  absolu- 
tamente todas  las'  observaciones  qúéhaga  un  Sr,  Dipu- 
tado al  impugnar  Su  proyecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sllvela):  Estando  para 
terminar  las  horas  de  Reglamentó,  se  suspende  este 
débate.» 


Sé  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Incompatibilida- 
desia  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  m'  Gracia  t JuSTieiA.--^Bxcmós,  se- 
ñores: Por  Real  orden  de  6 de  Febrero  último  se  auto- 
rizó á D.  Pelayo  Camps  y de  Matas,  Diputado  á Cortes, 
para  usar  en  España  el  titulo  de  Marqués,  que  le  fué 
concedido  por  Su  Santidad  Pió  IX. 

De  orden  dé  S;  M,  lo  digo  á Y.  EE,  para  conocimien- 
to de  ese  Cuerpo  Colegisladór.  Dios  guarde  á V.  BE, 
muchos  años,  Madrid  i i de  Marzo  de  1878,=Fernan- 
do  Calderón  y OoIlantes,=Senores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.)) 


Se  leyó  y quedó  sobra  la  inesa  el  nuevo  dictamen 
siguiente: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Yalderrobres,  provincia  de 
Teruel;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Pascual  de  Liñan,  que  ha  presentado  su  credencial  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  dé  1878.=Juan 
Pérez  Sanmillan,=íJerónimo  Antón  Ramirez^=^T.  Gar- 
cía López, =Antonío  Hernández  y Lopez,=M.  Óchoa  y 
Llácer.» 


El  St^  VICEPRESIDENTE  {Silvela}:  Orden  dél  dia 
para  mañana;  continuación  del  debate  pendiente  y dic- 
támenes que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  20. 


(MGÍRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Memoria  extraordinaria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  sobre  los  contratos 
y operaciones  realizados  por  el  Gobierno  con  destino  d la  renovación  y entrete- 
nimiento de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  desde  14  de  Mayo  de  1877  á 9 de 

Marzo  de  1878, 


A LAS  CORTES. 

Cumpliendo  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  el 
precepto  consignado  en  el  párrafo  duodécimo,  arh  16 
de  su  ley  orgánica,  da  respetuosamente  cuenta  á las 
Córtes:  primero,  del  resultado  que  ha  ofrecido  el  exa- 
men de  los  contratos  originales  para  la  adquisición  de 
fondos  en  concepto  de  préstamos  ó anticipos  celebrados 
por  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  y pagados 
con  los  expedientes  instruidos  ai  efecto  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  á la  toma  de  razón  conforme  á lo  es- 
tablecido en  el  art.  39  de  la  ley  de  Contabilidad  vigen- 
te, y segundo,  de  las  Reales  órdenes  que  autorizan  ope- 
raciones del  Tesoro  para  entretenimiento  y renovación 
de  la  deuda  dotante,  comunicadas  también  en  cumpli- 
miento deí  mismo  artículo,  desde  i 4 de  Mayo  del  año 
anterior,  fecha  de  la  última  Memoria,  hasta  fin  del  mes 
próximo  pasado.  * 

La  misión  que  las  citadas  leyes  imponen  al  Tribu- 
nal y los  puntos  sobre  que  ha  de  versar  el  examen  de 
los  contratos  y resoluciones  indicados,  se  fijan  detalla- 
damente en  el  art.  56  del  reglamento  aprobado  en  8 de 
Noviembre  de  1871  para  la  ejecución  de  su  ley  orgá- 
nica, y con  arreglo  á él  ha  creido  de  su  deber,  de  con- 
formidad con  el  dictamen  del  ministerio  fiscal,  elevar 
la  presente  Memoria  extraordinaria  por  los  hechos  que 
se  expresarán. 

En  i 4 de  Mayo  de  1877  se  ajustaba  la  negociación 
de  fondos  para  entretenimiento  y renovación  de  la  dem 
, da  flotante  á las  reglas  dictadas  por  Reales  órdenes  de 
5 de  Octubre  de  1876  y 11  de  Enero  y 16  de  Marzo  de 


1877,  que  eran  en  resúmen  las  siguientes;  se  expedían 
pagarés  á cargo  dé  la  Tesorería  Central  á seis  meses 
fecha,  con  descuento  á razón  de  8 por  106  anual,  sin 
garantía  en  unos  contratos  y garantidos  otros  con  bo- 
nos Sel  Tesoro  á 50  por  100,  que  se  depositaban  en  el 
Banco  de  España,  sin  derecho  á reclamar  aumento  por 
baja  en  la  cotización  de  los  mismos;  se  recibían  para 
la  liquidación  85  por  100  en  efectivo  metálico  y el  lo 
por  100  restante  en  los  valores  admitidos  ó que  se  ad- 
mitieran en  las  subastas  que  la  Dirección  general  de  la 
deuda  celebra  trimestralmente  conforme  al  Real  decre- 
to de  26  de  Junio  de  1874  por  el  tipo  con  que  fueron 
aceptadas  las  proposiciones;  por  todo  su  valor  los  pro- 
cedentes de  capitales  é intereses  de  la  tercera  parte  del 
80  por  íGO  de  propios  en  virtud  de  ventas  anteriores 
ai  28  de  Octubre  de  1868,  los  libramieatos  y cartas  de 
préstamos  procedentes  de  contratos  por  suministros  al 
ejército  y los  de  obras  públicas,  expropiación  de  terre- 
nos, trasporte  de  tropas:  por  los  ferro-carriles,  contra- 
tas de  varios  Ministerios  y otros  servicios  que  viene  sa- 
tisfaciendo el  Tesoro  con  arreglo  á los  señalamientos 
que  hace  y hará  en  lo  sucesivo  en  uso  de  sus  atribu- 
ciones y según  lo  permitan  los  fondos  disponibles. 

Gontinuó  igual  método  hasta  terminar  el  anterior 
año  económico.  Al  empezar  el  actual,  por  Reales  órde- 
nes de  16  y 30  de  Julio,  7 de  Agosto  de  1877  y l.°  de 
Enero  último,  cuyas  copias  se  acompañan  con  los  nú- 
meros 3,  4,  5,  6,  y 7,  se  dispuso  la  admisión  por  todo 
*su  valor  efectivo  como  metálico  de  las  carpetas  repre- 
sentativas de  intereses  de  la  deuda  pública  interior 
vencidos  en  i * de  Julio  y 1T°  de  Enero  citados;  de  los 
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intereses  de  Iconos  y de  las  facturas  de  intereses  y amor- 
tización de  deuda  interior  correspondientes  al  segundo 
semestre  de  i 8 72  y anteriores;  y se  resolvió  además 
que  se  operase  sin  garantías  derogando  la  Real  orden 
de  16  de  Marzo  de  1877,  que  autorizó  la  pignoración 
de  bonos. 

Las  razones  que  tuvo  en  cuenta  el  Gobierno  para 
la  admisión  de  los  mencionados  valores  se  expresan  en 
las  mismas  Reales  ójdenes,  y han  sido,  en  resumen,  el 
deseo  de  realizar  lo  antes  dable  el  pago  de  lo?  intere- 
ses de  la  deuda,  colocando  el  crédito  del  Estado  á la 
altura  á que  tiene  derecho  y el  propósito  de  dar  á los 
acreedores  las  facilidades  posibles  para  la  más  pronta 
realización  de  lós  suyos  rekpectiyos. 

Estas  determinaciones  parciales  y de  carácter  tran- 
sitorio, que  si  bien  na  se  hallan  autorizadas  por  ningu- 
na ley,  tampoco  están  expresamente  prohibidas  por 
ningún  precepto  legal,  las  adoptó  el  Gobierno  apre- 
miado por  la  carencia  de  recursos  normales  y propios 
y con  el  laudable  ñu  de  sostener  é ir  mejorando  en  lo 
posible  las  condiciones  déí  Tesoro;  no  constituyen,  á 
juicio  del  Tribunal,  motivo  concreto  de  observación; 
pero  dan  sí  lugar  á reproducir  por  punto  general  lo  que 
en  idéntico  caso  y con  igual  objeto  tuyo  la  honra  de 
exponer  a las  Cortes  al  final  de  su  Memoria  de  26  dé. 
Junio  de  1871. 

Destinada  la  deuda  flotante  desde  la  ley  de  5 de 
Agosto  de  18ol  á facilitar  los  recursos  que  el  Gobierno 
necesite  para  llenar  con  regularidad  el  servicio  anual 
dé  cada  presupuestó,  mientras  se  realizan  los  ingresos 
destinados  á cubrirle,  adquiriendo  fondos  anticipados 
de  establecimientos  y particulares  por  los  medios  or-’ 
diñarlos  del  crédito,  emitiendo  billetes,  descontando7 
pagarés  y negociando  giros  á los  plazos  que  juzgue 
oportuno,  es  evidente  que  esas  operaciones  solo  debe- 
rían aportar  metálico  efectivo  á las  cajas  del  Tesoro- 
pero  necesidades  públicas  imprescindibles  le  obligaron 
desde  hace  muchos  anos,  á recoger  créditos  y ,á  satis- 
facer obligaciones  y servicios  por  medio  de  la  menciona- 
da deuda  flotante,  expidiendo  pagarés  y giros  con  des- 
cuentos, comisiones  y garantías,,  y convirtiendo  el  im- 
porte de  aquellos  descubiertos  en  una  deuda  con  inte- 
rés á plazos  fijos  y renovables.  Ya  las  Cortes  al  decla- 
rar en  17  de  Julio  de  1876  leyes  del  Reino  todos  los 
.decretos  de  carácter  legislativo  expedidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  desde  20  de  Setiembre  de  1873 
hasta  aquella  fecha,  dieron  sanción  legal  ála  admisión 
¿n  las  operaciones  del  Tesoro,  de  los,  créditos  vencidos 
.y  amortizados  y de  los  cupones  de  la  deuda  pública, 
determinada  por  las  Reales  órdenes  de  14  de  Setiem- 
bre de  1875  y 8 de  Enero  siguiente  que  se  hallan  com- 
prendidas. con  los  números  69  y 72  en  el  índice  que  á 
la  misma  ley  acompaña;  y como  por  una  parte  no  pue- 
de afirmarse  que  hayan  desaparecido  todas  las  causas 
que  hicieron  necesarias  aquellas  resoluciones,  ni  cons- 
te de  una  manera  terminante  por  otra  que  la  expresa- 
da declaración  baste  á legalizar  las  operaciones  poste- 
riores de  igual  clase,  el  Tribunal  considera  que  solo  á 
las  portes  en  su  elevado  criterio  compete  apreciar  lo 
más  conveniente  y resolver  acerca  de  este  punto. 

Muy  beneficioso  seria  para  el  Tesoro  y grandes  ven- 
tajas habría  de.  reportar  al  crédito  del  Estado,  encerrar 
.la  deuda  flotante  en  sus  naturales  límites  y genuina 
aplicación,  porque  así  se  establecerla  igualdad  entre  los 
. acreedores  por  ¡todas  clases  de  deudas  en  beneficio  doi 
.Tesoro.  El  Tribunal  considera  que  á esos  fines  han  de 
conducir  los  deseos  y las  resoluciones  del  Gobierno, 


guiado  por  el  propósito  de  amortizar  la  deuda  fiotante 
que  existe,  y de  acercarse  más  ó ruónos  lentamente, 
pero  conj  perseverancia,  á la  nivelación  completa  de  los 
presupuestos. 

Los  contratos:  originales  que  con  los  expedientes 
instruidos  al  efecto  ha  pasado  el  Gobierno  á la  toma  de 
razón  del  Tribunal,  en  el  ultimo  período  indicado,  se 
hallan  comprendidos  en  los  dos  adjuntos  estados,  que 
expresan  las  fechas  en  que  se  comunicaron  aquellos, 
las  de  la  toma  de  razón  por  este  Tribunal,  la  importan- 
cia metálica,  interés  ó descuento  y comisión,  plazo,  va- 
lores pignorados  en  garantía  y cláusulas  especiales  de 
emisión,  liquidación  y reembolso. 

El  estado  núm.  i.°  se  refiere  á las,  operaciones  con- 
certadas desdé  fin  de  Abril  de  1877  hasta  la  termina- 
ción del  año.  económico  de  1876-77,  y además  las  esti- 
puladas en  21  de  Diciembre  de  1875  y 9 de  Julio  si- 
guiente-, señaladas  con  los  números  426  y 427  del  re- 
gistro de  toma  de  razón,  que  par  sus  fechas  debieron 
ser  objeto  de  anteriores  Memorias,  si  á su  tiempo  se  hu- 
biese llenado  aquel  requisito.  El  estado  núm.  2.°  com- 
prende los  contratos  celebrados  durante  el  actual  año 
económico. 

Los  padreados  con  los  números  426  y 427  del  estado 
número  l.°  y con  el  428  del  núm.  2.°,  sé  realizaron  para 
proveer  mensualmente  de  fondos  á las  minas  de  Alrna^ 
den,  y tienen  por  base  dos  convenios  escriturados  en 
20  de  Mayo  de  1870  para  la  explotación  de  aquellas 
minas. 

Estos  anticipos  deben  reembolsarse  según  dichos 
contratos,  con  los  excedentes  que  resulten  á favor  del 
Tesoro  en  cada  campaña  anual  de  trabajos  y produc- 
tos, dé  cuya  venta  quedó  exclusivamente  encargada  la 
casa  de  Rostchild  de  Londres  durante  el  período  de 
treinta  años. 

Aun  cuando  en  las  condiciones  7.a  del  primer  con- 
venio y del  segundo,  se  fijan  ios  medios  de  cubrir 
aquellas  obligaciones  con  caudales  propios  del  Estado, 
considera  el  Tribunal  que  podrían  quizá  evitarse  en 
parte  los.  descuentos  y comisiones  que  se  abonan  por 
.esos  anticipos,  utilizando  el  Tesoro  otro  procedimiento 
que  le  causara  ménos  quebrantos,  pero  se  habrá  creído 
sin  duda  más  expedito  y conveniente  el  que  se  adoptó 
y continúa  para  cubrir  dicha  obligación  preferente  y 
reproductiva.  Gon  este  motivo  debe  manifestar  el  Tri- 
bunal que  no  ha  tenido  conocimiento  de  las  referidas 
.escrituras  hasta  que  se  le  pasaron  para  la  toma  de  ra- 
zón los  expedientes  de  los  anticipos  expresados,  á pesar 
deque  la  primera  entrega -del  préstamo  se  concertó 
por  el  art.  6.-  de  una  de  ellas  para  el  30  de  Junio  de 
1870,  es  decir,  después  de  publicada  la  ley  orgánica 
de  -25  del  mismo  mes,  por  la  cual  se  le  atribuía  la  fa- 
cultad de  examinar  y tomar  razón  de  los  contratos  de 
esta  clase.  Pudiera  el  Tribunal  i^acer  algunas  observa- 
ciones respecto  de  dichos  contratos,  pero  como  quiera 
que  la  ley  de  23  de  Marzo  de  1870,  origen  de  ellos, 
dispuso  en  su  art.  6.°  que  el  Gobierno  diese  cuenta  á 
las  Cortes  en  el  preciso  término  de  dos  meses  del  uso 
que  hiciera  de  la  autorización  que  la  misma  ley  le  con- 
cedía, lo  cual  verificó,  según  resulta. del  apéndice  cor- 
respondiente al  Diario  de  las  Sesiones  del  Congreso  de 
26  de  dicho  mes  de  Mayo,  no  teniendo  conocimiento 
oficial  de  si  recayó  acuerdo  sobre  aquellos  contratos 
escriturados,  se  limita  á consignarlos  hechos  en  debi- 
do respeto  y acatamiento  á las  facultades  de  las  Qórtes. 

De  los  demás,  contratos  que  comprende  el  estado 
número  señalados  con  Íqs. números  419  al  423 
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y el  125  corresponden  á varios  anticipos,  he chos  por  el 
Banco  de  España,  y el  num,  121  á otro  del  Banco  Hi- 
potecario, 

Acerca  de  los  primeros  expondrá ; el  Trienal  su 
parecer  al  tratar  de  los  demás  de  sn  clase  t|ne  com- 
prende el  estado  núm.  2,°,.  manifestando  ahora  respecto 
al  designado:  con  el  núm.  424,  que, , sí  bien  las  condício- 
oes  de  liquidación  y descuento  se  ajustaron  á las  Bea- 
les  órdenes  de  5 de  Octubre  de  1856.  y -L-l  de  Enero  y 
18  de  Marzo  ya  citadas,  que  establecieron'  reglas  para 
las  negociaciones  de  fondos,  y con  este  préstamo  se  fa- 
cilitaron medios  al  Tesoro  para  cubrir  atenciones  ur- 
gentes y de  preferencia  en  el  extranjero,  se  observa  en- 
tre sus  condiciones  la  admisión  como  metálico  de  va- 
lores vencidos,  la  falta  de  expresión  de  la  fecha  de  la 
entrega  denlos  cupones  que  se  recibían  y la  del  de- 
vengo del  descuento  por  el  importe  dé  los  mismos,  cu- 
yas circunstancias,  además  de  las  especiales  del  con- 
trato, h acen  que  ét  resultado-  sea: hasta  que 
se  liquide  .definitivamente,  y el  Banco  Hipotecario  cum- 
pla su  compromiso  y rinda  al  Tesoro  la  cuenta  espe- 
cial convenida, 

Eespecto  de  los  contratos  incluidos  en  el  Estado 
número  2 A los  señalados  con  los  números  433*  139  y 
440  se  celebraron  con  varios  capitalistas cediendo  pa~ 
garós  á cargo  de  la  Tesorería  central,  letras  al  de  las 
Administraciones  económicas  de  las  provincias  y letras 
asimismo  del  Tesoro,  aceptadas  porda  Comisión  de  Ha- 
cienda de  España  en  París  y á cargo  de  la  misma,  con 
descuento  anual  de  8 por  100  en  el  primer  contrato  y de 
9 por  100  y Va  por  100  de  comisión  en  los  dos  restantes. 
El  Tribunal  reconoce  que  los  auxilios  que  recibió  el  Te-* 
som  por  estos  contratqs  le  han  sido  ménos  gravosos  que 
los  de  otros  préstamos  análogos  realizados  en  años  an- 
teriores, cuyo  descuento  y comisión  se  estipularon  á 
mayores  tipos.  Cúmplele,  no  obstante,  observar  que  sí 
bien  la  admisión  de  valores  vencidos  y amortizados  ve- 
rificada en  el  contrato  núm.  433  está  ajustada  á la  Eeal  ■ 
orden  de  5 de  Octubre  de  1876  y á las  demás  resolu- 
ciones anteriormente  indicadas,  no  lo  está  el  señalado 
con  el  núm.  439,  puesto  que  se  desconoce  la  cantidad 
de  valores  que  se  habrán  admitido,  que  podrá  haber 
llegado  al  50  por  100  del  anticipo,  como  igualmente 
la  parte  de  metálico  que  se  habrá  recibido,  y porque 
. la  condición  5 * del  contrato  pudiera  dar  ocasión  al  abo- 
no de  intereses  antes  de  la  formalízacion  de  los  valores 
estipulados-,  y en  cuanto  al  contrato  marcado  con  el 
número  440  no  se  determina  eñ  él  la  fecha  del  ingreso 
del  préstamo  en  el  Tesoro,  al  paso  que  se  fija  la  del 
devengo  del  descuento  á contar  desde  la  del  mismo  con- 
trató; cuyos  hechos  ha  considerado  el  Tribunal  que  de- 
ben mencionarse  en  la  presente  Memoria,  pero  sin  de- 
jar de  consignar  por  esto  que  el  importante  contrato 
últimamente  citado  reúne  condiciones  favorables  para 
el  Tesoro  y para  el  crédito,  así  por  realizarse  todo  él 
en  efectivo  metálico  y á entregar  en  la  Comisión  de 
Hacienda  de  España  en  París,  como  por  ser  el  descuen- 
to y comisión  inferiores  á otros  de  igual  índole,  y por 
que  la  garantía  quede  domiciliada  en  el  Banco  de  Es- 
paña y se  han  establecido  también  las  convenientes  for- 
malidades de  seguridad  y justificación  para  el  caso  de 
la  venta. 

Los  préstamos  verificados  directamente  por  el  Banco 
de  España  que  se  comprenden  en  el  estado  num;  l.ü  con 
los  números  419  al  23  y 425,  y en  el  astado:  núm,  2+° 
con  los  números  429  al  43 i,  436  y 438*  441  al  444 
y el  43  7 contra  delegaciones  á cargo  del  mismo  estable- 


cimiento, todos  á reintegrar  con  el  producto  de  las  can* 
tribucioires  directas,  de  cuya  recaudación  está  encar- 
gado, ascienden  desde  la  última  Memoria  á 83.500,000 
pesetas.  Unidos  estos  á los  11,063,043  realizados  por 
cuenta  de  la  recaudación  del  actual  presupuesto  antes 
de.  que  empezase  á:  regir,  según  se  demostró  en  aquel 
documento,  sin  contar  con  las  responsabilidades  sub- 
sidiarias citadas  entonces,  cuya  suma  dará  á conocer 
el  resultado  de  la  liquidación  que  \se  practica  entre  el 
Banco  y el  Tesoro  por  el  servicio  de  la  recaudación, 
.componen  un  total  de  95,163.043  pesetas.  Los  ingresos 
calculados  en  el  presupuesto  corriente  por  las  expresa- 
das contribuciones,  suman  200,900.000  pesetas,  car- 
pendiendo  al  primer  semestre  del  ejercicio  65.450,000 
pesetas,  ó sea  la  mitad  de  aquella  suma,  deducidos 
35,000,000  que  se  reservan  para  satisfacer  el  citado 
establecimiento  los  intereses  y amortización  de  las  obli- 
gaciones creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876, 
Comparada  esa  cifra  con  la  de  los  préstamos  hechos 
hasta  el  dia,  que  conoce  el  Tribunal,  resultan  anticipa- 
dos  por  el  Banco  29,713,043  pesetas  más,  ó sea  próxi- 
mamente .los  32.725,000  pesetas  a que  debe  ascender 
el  importe  del  tercer  trimestre  del  presupuesto,  del 
cual  podrá  rebasar  por  la  aplicación  de  los  productos 
da  dichas  contribuciones  á las  responsabilidades  subsi- 
diarías á que  también  e§tan  afectos. 

Estos  anticipos  tienen  por  base  lo  estipulado  en  la 
13.a  del  contrato  - celebrado  en  4 de  Agosto  dé  1876 ' 
con  el  mismo  establecimiento  para  la  recaudación  de 
las  contribuciones  que  le  concedió  la  mencionada  ley 
de  3 de  Junio  del  mismo  año.  Por  esa  basé,  se  convino 
en  que  el  Gobierno  podría  tomar  anticipado , indepen- 
dientemente de  lo  que  se  estipula  en  la  9.a,  el  importe 
total  dé  las  cantidades  que  debía  recaudar  en  un  tri- 
mestre, deducidas  las  consignaciones  que  para  intere- 
ses y amortización  de  obligaciones  designa  la  precita- 
da ley,  abonando  á aquel  por  el  anticipo,  lo  que  corres- 
pondiera á razón  del  interés  anual  corriente  en  Tas  ope- 
raciones del  referido  establecimiento  con  el  Tesoro,  á 
condición  de  que  la  cantidad  que  se  le exigiera:  y las 
que  por  cualquier  otro  concepto  le  adeudare  éste,  no 
excediesen,  reunidas,  del  capital  efectivo  del  Banco; 
verificándose  siempre  el  reintegro  con  la  recaudación 
del  trimestre  inmediato  y de  los  siguientes,  si  el  pri- 
mero no  alcanzase  á cubrir  la  totalidad  del  anticipo. 
Lo  que  resulta  anticipado  hasta  el  dia  se  halla,  á juicio 
. del  Tribunal,  dentro  de  lo  establecido  en  la  expresada 
loase  13.*,  que  es  la  que  viene  aplicándose  siempre  para 
tales  operaciones,  sin  duda  porque  la  9, * ofrece  en  su 
realización  mayores  dificultades;  así  que  por  esta  cir- 
cunstancia, y porque  los  anticipos  dé  que  se  deja  he- 
cha mención,  tienen  la  ventaja  sobre  los  demás  que  re- 
cibe el  Tesoro,  de  ser  siempre  en  efectivo  metálico  y 
con  menor  descuento,  puesto  que  antes  era  de  7 por 
10.0  anual  y desde  31  de  Octubre  del  año  próximo  pa- 
sado lo  es  de  6 por  100,  el  Tribunal  no  los  hubiera  com- 
prendido en  la  presente  Memoria;  pero  ha  creído  de  su 
deber  verificarlo,  como  lo  hizo  en.  la  última,  limitando* 
se  á consignar  las  indicaciones  precedentes,  toda  vez 
que  el  contrato  que  sirve  dé  base  para  tales  anticipa- 
ciones, fué  celebrado  precisamente  para  llevar  á efecto 
la  ley  de  3 dé  Junio  anterior  ya  referida,  y que  el  Go- 
bierno ha  de  dar  cuenta  de  61-  á las  Cortes  según  en 
ella  se  dispuso. 

Una  modificación  ha  sufrido  lo  que  se  estableció,  en 
el  contrato  de  4 de  Agosto  de  1876  para  la  emisión  de 
las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  creadas  por  la 
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mencionada,  ley  de  8 de  Junio  respecto  al  pago  de  los 
intereses  y amortización  de  las  de  la  serie  exterior,  do- 
miciliada en  España,  que  provisionalmente  satisfacía 
el  Banco,  y se  le  ha  encargado  en  definitiva  por  Real 
orden  de  9 de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  me- 
diante una  comisión  de  7s  por  100,  por  considerar  que 
el  pago  en  la  Península  favorece  los  intereses  del  Te- 
soro y los  de  los  rentistas  españoles  én  cuyo  poder  se 
hallan,  en  gran  parte,  aquellos  valores;  pero  como  tam- 
bién ese  contrato  es  del  conocimiento  de  las  Cortes  por 
conducto  directo  del  Gobierno,  según  la  referida  ley, 
se  limita  el  Tribunal' á consignar  este  hecho  en  la  Me- 
moria. 

Según  expuso  en  la  ultima  que  tuvo  la  honra  de 
elevar  á las  Cortes,  la  deuda  flotante  ascendía  en  í.° 
de  Abril  de  1877  por  todos  conceptos  á 125.438.709 
pesetas  16  céntimos.  De  esta  cantidad  pertenecían 
19.561.538  pesetas  17  céntimos  al  saldo  de  la  existen- 
te en  fin  de  Junio  de  1876  y 105.877. 170  pesetas  69 
céntimos  á la  emitida  por  cuenta  del  máximun  autori- 
zado para  el  año  de  1876-77.  En  los  tres  meses  siguien- 
tes hasta  fin  de  Junio,  en  que  terminó  el  presupuesto, 
tuvo  un  aumento  de  i 13.272.905  pesetas  9 céntimos 
y una  disminución  de  117*49 1.981  pesetas  27  cénti- 
mos, quedando  reducida  en  1,°  de  Julio  de  1877  á 
121.219,629  pesetas  98  céntimos,  de  cuya  cantidad 
pertenecían  Ti ,821.654  pesetas  85  céntimos  al  saldo 
de  la  existente  en  fin  de  Junio  de  1876  y 109.394.975 
pesetas  13  céntimos*  á la  perteneciente  al  año  econó- 
mico de  1876-77  según  el  adjunto  estado  núm.  8;  y 
como  el  límite  concedido  por  el  art,  5.°  adicional  de  la 
ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876  fué  de 
í 7 4. 29 0.9 7 6; pesetas  96  céntimos,  quedó  un  saldo  á fa- 
vor del  permiso  de  64.896.601  pesetas  83  céntimos; 
resultando  por  tanto  que  la  deuda  flotante  funcionó 
dentro  de  sus  límites.  Entrado  el  año  económico  de 
1877^78  dió  principio  en  una  nueva  emisión  con  arre- 
glo £ lo  determinado  en  el  art.  64  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  i i de  Julio  de  1877,  que  fijó  en  la  cuarta 
parte  del  total  importe  del  presupuesto  de  gastos  del 
citado  año  económico  el  máximun  á que  durante  el 
mismo  podrá  llegar  la  deuda  flotante  del  Tesoro  para 
cubrir  obligaciones  del  referido  presupuesto. 

A fin  de  conocer  el  importe  de  esa  cuarta  parte,  ha 
tomado  el  Tribunal  la  suma  de  los  gastos  ordinarios, 
la  de  los  extraordinarios  y la  de  los  de  ventas  de  bie- 
nes desamortizados,  cuyo  procedimiento  fué  el  que 
adoptó  con  respecto  al  anterior  presupuesto,  expresan- 
do en  la  última  Memoria  la  razón  de  incluir  en  ese 
cálculo  los  gastos  áe  ventas,  que  es  aplicable  al  presen- 
te, porque  constituyendo  éstos  una  Obligación  anual  co- 
mo las  ordinarias  y las  extraordinarias,  y no  haciendo 
distinción  alguna  la  ley,  parece  que  los  comprende  á 
todos,  por  más  que  los  de  ventas  tengan  ingresos  taxa- 
tivos en  la  misma  ley  para  responder  de,  sus  obligacio- 
nes propias;  pero  como  los  ingresos  y los  gastos  por 
uno  y otro  concepto  no  se  realizan  en  el  tiempo  y con 
la  antelación  necesarios,  es  evidente  que  el  Tesoro  ne- 
cesita de  anticipos  y por  consecuencia  de  la  deuda  flo- 
tante para  satisfacer  todas  las  obligaciones  y servicios 
autorizados  por  la  ley. 

Así  que,  importando  el  presupuesto  de  gastos  ordi- 
narios y extraordinarios  autorizado  por  la  citada  ley 
de  11  de  Julio  último  734.485,458  pesetas  81  cénti- 
mos, y el  de  los  gastos  afectos  al  producto  de  las  ven- 
tas de  bienes  desamortizados  33.943.337  pesetas, ósea 
en  juuto768.428.795  pesetas  81  céntimos,  el  límite  fija- 


do para  la  deuda  flotante  durante  el  periodo  del  actual 
presupuesto,  ó sea  la  cuarta  parte;  de  dicha  cifrares 
el  de  192.107.198  pesetas  95  céntimos* 

Resulta,  por  tanto,  que  la  expresada  deuda  fué  en  el 
primer  mes  dél  mismo  de  49.538,088  pesetas  37  cénti- 
mos según  el  estado  adjunto  núm.  9.°,  habiendo  teñido 
un  aumento  de  270.670.971  pesetas  63  céntimos  duran- 
te los  meses  siguientes  hasta  Diciembre  de  1877,  y una 
disminución  de  124.551,622  pesetas  67  céntimos,  que- 
dando en  circulación  por  fin  de  dicho  mes  195.657.437 
pesetas  83  céntimos  según  el  estado  núm/  10;  y co- 
mo el  máximun  autorizado  es,  como  queda  dicho,  de 
192,107.198  pesetas  95  céntimos,  aparece  un  exceso 
por  fin  de  Diciembre  de  1877,  ó sea  al  principiar  la  se- 
gunda mitad  del  presupuesto  actual,  de  3.550.238  pe- 
setas 38  céntimos.  * 

Las  cansas  de  este  exceso  no  proceden  á juicio  del 
Tribunal  de  lo  emitido  para  cubrir  obligaciones  del 
actual  presupuesto.  El  art.  1,°  de  la  ley  de  11  de  Ju- 
lio de  1877,  dictada  para  saldar  el  descubierto  proba- 
ble del  Tesoro  por  fin  del  ejercicio  de  1877-78,  dispo- 
ne cque  para  atender  al  pago  de  la  actual  deuda  flo- 
tante del  Tesoro  que  representa  descubiertos  de  época 
anterior  á l.°  de  Julio  de  1876  y al  de  la  que  pueda 
producir  el  déficit  del  presupuesto  correspondiente  al 
año  económico  de  1876-77,  el  Gobierno  podrá  enaje- 
nar en  la  forma  que  considere  más  beneficiosa  y al  ti- 
po que  acuérde  el  Consejo  de  Ministros,  los  bonos  del 
Tesoro  que  existen  en  cartera,  los  que  están  afectos  á 
operaciones  de  la  deuda  flotante,  y los  que  garantizan 
subsidiariamente  las  obligaciones  del  Tesoro  y el  Ban- 
co de  España,  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876, 
unos  y otros  á medida  que  se  y&yan  liberando j> 

El  Gobierno,  dentro  de  esa  autorización,  estimando 
sin  duda  más  beneficiosa  para  el  crédito  y el  Tesoro  la 
pignoración  que  la  venta,  ha  dado  en  garantía  los  bo- 
nos necesarios  para  las  negociaciones  de  25  millones 
de  pesetas  y 25  millones  de  francos,  hechas  en  13  y 22 
de  Noviembae  último  por  los  contratos  números  439  y 
440  del  estado  núm,  2,°;  y cOn  sü  importe  y lo  necesa- 
rio de  las  negociaciones  ordinarias  corrientes,  satisfizo 
6.200.000  pesetas  del  saldo  de  11.824.654  pesetas  85 
céntimos  pendientes  del  año  económico  de  1875  a 76, 
y los  109.394.975  pesetas  13  céntimos,  total  deuda  flo- 
tante del  año  económico  de  1876  á 77  en  circulación 
en  l .°  de  Julio  de  1877,  ó sea  un  total  de  115.594,975 
pesetas  13  céntimos,  quedando  solamente  por  satisfa- 
cer de  la  que  representa  descubiertos  de  época  anterior 
á l.°'de  Julio  de  J876  la  cantidad  de  5.624.654  pese- 
tas 85  céntimos,  que  pertenecen  5,600,000  á pagarés  á 
cargo  de  la  Sociedad  del  Timbre,  y las  de  24.654  pese- 
tas 85  céntimos  restantes  á letras  á cargo  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero,  cuyo  pla- 
zo sin  duda  aún  no  ha  vencido;  de  suerte  que,  rebajan- 
do como  natural  y lógico  la  expresada  cantidad  total 
de  115.594.975  pesetas  13  céntimos  dalos  195.657,437 
pesetas  37  céntimos,  importe  de  la  deuda  en  circula- 
ción en  1,°  de  Enero  del  ano  actual,  emitida  por  cuen- 
ta del  presupuesto  de  1877  á 78,  queda  reducida  la 
perteneciente  á obligaciones  del  mismo  á 80.062.462 
pesetas  24  céntimos,  que  es  ménos  de  la  mitad  d'e  los 
192.  i 07. 198  pesetas  95  céntimos,  máximun  autoriza- 
do, como  queda  dicho,  por  el  art,  64  de  la  ley  actual  de 
presupuestos;  por  lo  que  entiende  el  Tribunal  que  lá 
deuda  flotante  en  circulación,  aunque  superior  al  per- 
miso por  la  razón  y demostraciones  expuestas,  se  halla 
dentro  de  la  expresada  autorización  en  cuanto  á las 
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obligaciones  del  presupuesto  para  que  fué  concedida, 
y que,. siendo  la  causa  de  la  cifra  .total  á que  asciende 
la  forma  en  que  estimó  el  Gobierno  hacer  uso  de  la  au- 
torización que  le  concedió  el  referido  art.  1 .?  de  la  ley 
¿e  11  de  Julio  de  1877,  como  según  el  8^de  la  mis- 
ma el  Gobierno  ha  de  dar  cuenta  á las  Cortes  del  uso 
que  ha  hecho  de  esa  autorización,  considera  el  Tribu- 
nal que  su  misión  está  limitada  á dejar  consignadas 


ha  acordado,  de  conformidad  con  el  Ministerio  Fiscal, 
elevar  al  superior  conocimiento  de  las  Córtes,  que, 
apreciándolas  con  su  recto  y superior  criterio,  resol- 
verán lo  más  justo  y conveniente, 

Madrid  9 de  Marzo  de  1878;=Femaudo  Alvarez, 
presidente,=Juan  Pedro  Martínez.— Juan  Alonso.=Ri- 
cardo  Chacon.=Ignacio  Suarez  Inclán.==Y.  Saenz  de 
Llera —Joaquín  Primo  de  Rivera— Francisco  Bote- 
Ua.—Manuel  Tomé  y Yercuysse,  secretario  general. 


las  precedentes  observaciones  en  está  Memoria,  la  cual 


é 
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(Námero  1<) 


Estado  demostrativo  de  los  contratos  de  anticipos  de  fondos  al  Tesoro  y operaciones  de  la  Deuda  fi<flm¡ieciéntes  al  ejercicio  de  1876-77  y anteriores  que  han  pasado  á la  toma  de  razón  del  Tribunal  des- 
pués de  la  última  Memoria  extraordinaria  de  14  de  Mayo  de  1877,  i/j Bfjj|  se  incluyan  m la  que  se  eleva  á las  Córtes  en  9 de  Marzo  de  1878, 


^ & 
£■! 


FECHA  DEL  CONTRATO 


419 


28  Abril  1877, 


420 


421 


422 


423 


424 


18  Mayo, 


29  Idem. 


10  Junio; 


Idem, 


2o  Ídem . . . 


FECHA 
de  1a 

torna  do  razón. 


i 2 Mayo  1877 


BOMBEE 

del 

préstemela. 


CLASE. 

de  .mone- 
dad ñl 
anticipo. 


Banco  de  España. , 


9 Junio, 


Ei  mismo 


9 ídem , 


17  Julio, 


Idem, 


23  Idem, 


El  mismo 


El  mismo  . 


Pesetas 


Idem . 


Idem, 


Idem. 


El  mismo 


Banco  Hipotecario. 

* 


Idem.  . 


Idem. 


r.íHíum  efi 

CASTIDAD 

anticipada 


PLAZO, 


5.000,000 


3,000,000 


5,000,000 


7,500.000 


TIPO 
d©  interés 
anual 


3,000.000 


10,500.000 


7% 


7 7o 


7 7o 


7% 


7 7c 


8 7« 


VALORES 
n pago  del  anticipo. 


CAMBIO 
(le  los 
mismos. 


fis  de  pago  á can-  ^ 

• por  Letras  sobre  > » 

Ivincías J 


L 


paciones  á cargo  de  ¡ 

Piedad  del  Timbre,  J) 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro. 


TIPO 

de  valor 
dado  á la 
garantía. 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


El  Banco  anticipa  al  Tesoro  la  expresada  suma  el  día 
1,°  de  Mayo  de  1877  y á reintegrar  con  el  producto 
de  la  recaudación  de  contribuciones  más  inmediata, 
en  el  Concepto  de  que  las  cartas  de  pago  que  expida 
la  Tesorería  central  en  equivalencia  de  las  cantidades 
que  reciba  á cuenta  de  dicho  anticipo  podrán  ser  can- 
jeadas por  letras  sobre  provincias,  si  así  conviniese  al 
Banco,  ínterin  se  realiza  el  ingreso  de  los  productos  de 
contribuciones  con  que  ha  de  ser  reintegrado. 

Este  anticipo  es  desde  luego  al  Tesoro , á reintegrar 
con  el  producto  de  la  recaudación  de  contribuciones, 
siendo  las  demás  condiciones  iguales  á las  del  anticipo 
precedente. 

Este  anticipo  se  entregará  ai  Tesoro  el  dia  1*  de  Junio 
próximo,  á reintegrar  como  el  precedente  con  el  pro- 
ducto de  la  recaudación  de  contribuciones,  y con  igua- 
les condiciones  que  ese, 

r Este  anticipo  se  destina  ai  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da pública  correspondientes  al  actual  semestre,  á cuyo 
efecto  el  Banco  de  España  pondría  desde  luego  á dis- 
posición del  Tesoro  en  Londres,  al  cambio  que  se  con- 
viniera, 5 millones  de  pesetas,  y entregaría  al  Tesoro 
el  í*°  de  Julio  2,500,000  pesetas.  El  reintegro  dél  an- 
ticipo es  como  el  precedente. 

/ Este  anticipo  es  desde  luego  y á reintegrar  con  el 
producto.de  la  recaudación  de  contribuciones,  en  da 
inteligencia  de  que  las  cartas  de  pago  que  el  Tesoro 
expida  en  equivalencia  de  las  cantidades  que  reciba 
por  este  anticipo  podrán  ser  canjeadas  por  letras  sobre 
provincias  si  así  conviniere  al  Banco,  ínterin  se  realiza 
el  ingreso  de  los  productos  de  contribuciones  con  que 
ha  de  ser  reintegrado. 

r Este  anticipo  es  desde  luego.  El  Tesoro  expedirá  seis 
delegaciones  por  1,750,000  pesetas  cada  una  á la  orden 
del  Banco  Hipotecario  y á cargo  de  la  Sociedad  del 
Timbre,  vencederas  la  primera  el  8 de  Agosto  de  1877 
y las  demás  en  igual  dia  de  los  meses  sucesivos  hasta 
el  de  Enero  de  187St  las  cuales  deberán  ser  aceptadas 
j por  la  Sociedad  del  Timbre,  Se  admiten  en  la  cesión 
de  las  delegaciones  7,500,000  francos  que  el  Banco 
pondrá  desde  luego  á disposición  del  Tesoro  en  París, 
regulándolos  á peseta  por  franco , y el  resto  hasta  el 
.completo  del  .anticipo,  un  millón  de  pesetas  en  cu- 
pones de  la  deuda  del  3 por  100  interior  correspon- 
dientes al  vencimiento  de  1;*  de  Julio  de  1877,  por  el 
valor  de  sus  segundas  mitades  y en  los  términos  que 
viene  satisfaciéndose  esta  Obligación,  y 2 millones  de 
pesetas  en  metálico  en  la  Tesorería  central,  Se  esti- 
pula como  condición  del  descuento  de  las  seis  dele- 
gaciones que  .el  Banco  Hipotecarlo  ha  de  reembolsar 
1 en  París  por  cuenta  del  Tesoro  Ion  7,500  francos  en  los 
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FECHA  DEL  CONTRATO 

FECHA 
de  la 

toma  d.e  razón. 

NOMBRE 

del 

prestamista. 

CLASE 

de  mone- 
da del 
anticipo. 

CANTIDAD 

anticipada. 

PLAZO. 

424 

1 

25  Junio  1877,  . . . 

23  Julio  1877 

Banco  Hipotecario. . 

Pesetas 

10.500.000 

)> 

425 

29  idem  . ........ 

17  Idem,  , . 

Banco  de  España. . . 

Idem . . 

5.000,000 

» 

426 

21  Diciembre  1875. 

19  Noviembre.  .... 

fSres.  Weisweiller  y 
Baüer,  en  represen- 
tación de  los  seño- 
ree de  Rothschild1 
de  París  y Lóndres. 

1 ■ » 

Varios. 

421 

f 9 Julio  1876. 

Idem.  r. - 

Los  mismos. ...... 

n 

Varios. 

TIPO 
de  interés 
anual. 


8 7o 


i 7o 


i 


gítcionesá  cargo  de 
ríedad  del  Timbre. 


as  de  pago  á can- 
por  letras  sobre 
ivincias. 


1 y 


i y 
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VALORES 

gen  pago  .del  anticipo.’ 


CAMBIO 
de.  los 
mismos. 


1 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro. 


ü cargo  de  los  se— 
esN.M.Rüthschild  j 
¡jos,  y orden  de  los 
Weisweiller  y ' 
fier.  . ...... 


TIPO 

do  valor 
dado  á la 
garantía. 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


vencimientos  de  B de  Agosto,  8 de  Setiembre,  8 de 
Octubre,  8 de  Noviembre,  8 de  Diciembre  de  1877,  y 
8 de  Enero  de  1878,  á razón  de  1.250.000  francos  cada 
vencimiento,  debiendo  igualmente  comprar  por  cuenta 
y de  acuerdo  con  el  Tesoro  los  citados  francos,  rendir 
al  mismo  cuenta  especial  y devolverlo  el  beneficio,  ó 
percibir  él  quebranto  que  ocasione  dicho  reembolso,  y 
los  intereses  á razón  de  8 por  100  anual  de  los  dias  in- 
dispensables para  verificarlo,  sin  violentar  los  cambios. 
El  Banco,  Hipotecario  renuncia  á toda  comisión  y cor- 
retaje en  esta  operación. 

/'Éste  anticipo  se  hace  desde  luego  al  Tesoro  á reinte- 
grar en  los  primeros  ingresos  que  obtenga  por  virtud 
, de  la  ley  de  extinción  del  déficit,  y en  todo  caso  con 
lia  recaudación  de -contribuciones  de  que  dicho  Banco 
í se  halla  encargado;  en  la  inteligencia  de  quedas  cartas 
I de  pago  que  expide  la  Tesorería  central  en  equivalen- 
cia de  las  cantidades  que  recibe  podran  ser  canjeadas 
, por  letras  sobre  provincias  sí  así  conviniere  al  Banco, 
'ínterin  realizan  los  ingresos  necesarios  á su  reembolso. 

fíe  estipuló  que  para  cubrir  las  atenciones  del  estable- 
cimiento de  Almadén  desde  Diciembre  de  1875  á Junio 
de  1876,  ó sea  por  la  campaña  de  1875-76,  los  señores 
WeisweíUer  y Baíxer,  en  representación  de  los  señores 
Rothschild  é hijos,  de  Londres,  remitirían  mensual- 
mente  los  fondos  necesarios  al  efecto,  calculados  en  5 
ó 6.000  libras  esterlinas  cada  mes,  que  girará  el  Te- 
soro á cargo  de  los  segundos  y orden  de  los  primeros 
señores  á los  vencimientos  de  30  de  Junio  de  1876  á 
30  de  Junio  de  1877,  en  la  proporción  que  designen 
Los  Sres.  Veisweiller,  quedando,  éstos  con  el  encargo 
de  remitir  su  producto  en  oro  ó plata  al  estableci- 
miento de  Almadén  con  el  descuento  di  chó.— Los  se- 
ñores áe  Rothschifd  importarían  los  giros  del  Tesoro  á 
los  excedentes  anuales  que  , á tenor  de  las  escrituras 
de  20  de  Mayo  de  1870,  resulten  á favor  del  Gobierno. 
Si  después  de  hechas  las  respectivas  imputaciones 
quedase  remanente  á favor  del  Tesoro,  éste  girará  con- 
tra los  Sres,  Rothschild  á la  vista  al  aprobarse  por  el 
Tesoro  las  cuentas  por  liquidar  en  30  de  Junio  de  1876 
y 1877,  cuyo  abono  se  hará  al  cambio  cotizado,  sin 
deducción  de  comisión  ni  gastos-;  y si  por  el  contrario 
resultase  alcance  á favor  de  los  Sres.  Rothschild,  lo 
satisfará  el  Gobierno  dentro  de  los  quince  dias  de  la 
respectiva  cuenta  rendida,  mediante  remesas  á la  vista 
sobre  Lóndres.  La  comisión  de  1 por  100  es  por  los  giros 
al  30  de  Junio  de  76,  y la  de  2 por  100  sobre  los  giros 
tal  30  de  Junio  de  1877,  deducidos  gastos  de  envío, 

; Igual  en  todo  al  anterior , pero  con  el  destino  á las 
[operaciones  de  campana  de  1876-77. — Los vencimien- 
1 tos  son  de  30  do  Junio  dé  1877  y 30  de  Junio  de  1878. — 
ÍLa  comisión  en  igual  forma  respectivamente  al  30  de 
j Junio  de  1877  y 1878.— La  liquidación  y saldo  se  es- 
| tí  pulo  también  en  la  misma  forma  que  el  convenio 
( precedente,  deducido  el  1 y lU  por  100  para  gastos. 


Madrid  9 de  Marzo  de  !878,=B1  Presidente,  Femando  Alvares, 
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Estado  demostrativo  de  los  contratos  de  anticipos  de  fondos  al  Tesoro  pertenecientes  al  , 
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FECHA.  DEL  CONTRATO 


18  Julio  1877. 


24  ídem. 


12  Agosto. 


29  ídem. 


l.°  Setiembre. 


FECHA 
de  la 

í toma  de  razón* 


NOMBRE 

del 

prestara  ieta* 


1 9 Noviembre  1877. 


CLASE 

de  mono- 
da  del 
anticipo 


ÍSres.  'WeisweMer  y 
Baüer,  en  represen 
tacion  de  los  seño 
res  de  Bothschild1 
de  París  y Londres 


í 1 Agosto . 


27  Idem. 


5 Setiembre. 


19  Noviembre. 


; 


Banco  de  España. 


El  mismo* 


El  mismo, 


Marti*  de  Manzanedo. 


Pesetas 


Idem.  . 


Idem. 


Idem. 


CANTIDAD 
ant  idpada . 


5.000.000 


12.000,000 


5,000.000 


5.527.101 


PLAZO, 


TIPO 
de  Interés 
anual. 


Varios. 


8% 


7% 


7% 


8 7o 


h 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  20. 


(NUMERO  3.) 

877-78  que  han  pasado  d la  toma  de  razón  del  Tribunal , y que  ha  decidido  se  incluyan  en  la 
Cortes  en  9 de  Marzo  de  1878, 


VALORES 

ricn  pag'o  del  anticipo. 


i cargo  de  los  se- 
esH.M.Rothschild 
jos,  y orden  de  los 
Weisweiller  y 


CAMBIO 
de  los 
mismos. 


as  de  pago  á can- 
por  letras  sobre 
■viadas 


paciones  á cargo  de 
dedad  delTimbre. 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro. 


TIPO 

de  valor 
dado  á la 
garantía. 


6 de  pago  á can-*] 
por  letras  sobre 
lucias. ........ 


res  i cargo  de  la 
taía  central. , . * 


Bonos  del  Tesoro. . 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


\ 


1 Igual  en  todo  al  del  estado  num,  L°  señalado  con  el  nú- 
mero 426,  pero  con  destino  á las  operaciones  de  la  cam- 
paña de  1877-78  hasta  donde  alcance  el  saldo  de  34,027 
lübras  esterlinas,  16  sueldos  y 9 dineros  que  resultan  á 
I favor  del  Tesoro  de  las  cuentas  de  ventas  de  azogoes- — 
* Los  giros  serán  á los  vencimientos  de  30'  de  Junio  de  1878 
l y de  1879,  en  la  proporción  que  designen  los  Sres.  Weis- 
weiller.  — La  comisión  de  1 por  100  sobre  los  giros 
f de  30  de  Junio  de  78  y de  2 por  100  sobre  los  de  1879, 
deducidos  el  1 y % por  10  0 para  gastos.— La  liquida- 
ción y saldo  con  las  mismas  formalidades  que  las  es- 
tipuladas en  anteriores  contratos  números  426  y 427. 

Este  anticipo  es  á reintegrar  con  el  producto  de  la  re- 
caudación de  contribuciones  de  que  el  Banco  está  en- 
cargado; eti  la  inteligencia  de  que  las  cartas  de  pago 
que  expida  el  Tesoro  en  equivalencia  de  las  cantidades 
que  reciba  podrán  ser  canjeadas  por  letras  sobre  pro- 
vincias, si  asi  conviniere  al  Banco,  ínterin  se  realiza 
el  ingreso  de  ios  productos  de  contribuciones  con  que 
lia  de  ser  reintegrado.  El  interés  se  abona  desde  la  fe- 
cha de  la  entrega  hasta  la  del  reembolso. 


Este  anticipo  es  á realizar  con  el  producto  de  la  renta 
/ del  sello.  El  Tesoro  expedirá  seis  delegaciones  de  2 mi- 
llones de  pesetas  cada  una  á la  orden  del  Banco  de 
España  y á cargo  de  la  Sociedad  del  Timbre,  al  ven- 
cimiento del  día  8 de  los  meses  de  Febrero  á Julio 
de  1878,  que  serán  descontadas  por  el  Banco  al  7 por 
100  anual,  prévia  aceptación  de  las  mismas  por  la  So- 
ciedad, tres  desde  luego,  y las  otras  tres  el  15  de  Se- 
tiembre próximo.  En  el  caso  de  que  el  Banco  necesite 
realizar  las  delegaciones  cuyos  plazos  excedan  de  cua- 
tro meses,  el  Tesoro  se  obliga  á canjear  éstas  por  letras 
sobre  provincias  á 90  dias  fecha,  prévia  la  correspon- 
diente liquidación  de  intereses  al  respecto  dicho  de  7 
por  100  anual, 

^Este  anticipo  es  á reintegrar  con  el  producto  de  la  re- 
caudación de  contribuciones,  á cargo  del  Banco.  El 
, interés  se  cuenta  desde  la  fecha  del  ingreso  del  antici- 
po hasta  la  de  su  reembolso,  en  la  inteligencia  de  que 
\ las  cartas  de  pago  que  expida  el  Tesoro  en  equivalen- 
cia de  las  sumas  que  reciba  podrán  ser  canjeadas  por 
letras  sobre  provincias  si  asi  conviniese  al  Banco,  ín- 
terin se  realiza  el  ingreso  de  los  productos  de  contri- 
ciones con  que  ha  de  ser  reintegrado. 

Renovación  del  contrato  núm,  410  del  registro  de  toma 
de  razón:  la  renovación  se  verifica  con  arreglo  á la 
i Real,  orden  de  1 i de  Enero  próximo  pasado  por  los 
) pagarás  vencidos  el  9 de  Agosto  de  1877,  expidiéndose 
i nuevos  pagarés  en  los  mismos  apuntes  que  los  venció- 
dos  y por  la  cantidad  misma;  se  ceden  con  el  descuento 
de  8 por  100,  liquidándose  85  por  100  en  efectivo  me- 
tálico y el  15  por  100  restante  en  los  valores  que  de- 
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FECHA 
de  la 

tgma  de  razón. 


433  1 .°  Setiembre  -i .877, 


19  Noviembre  1877. 


Marq.  de  Manzanéelo, 


435  26  idem. 


436  9 Octubre* 


437  22  ídem. 


438  31  idem* 


439 


13  Noviembre* 


o Octubre. 


20  ídem** 


9 Noviembre. 


í 4 Diciembre. 


Banco  de  España. 


El  mismo* 


1 9 ídem 


NOMBRE 

del 

prestamista. 


Sres.  Urquijo  y Aren- 
zana 


clase 

de  mone- 
da del 
antici  po< 


Pesetas 


Idem.  * 


Idem . 


Idem . 


Banco  de  España. 


Sres.  Urquijo  y Aren- 
zana*  ,*.***.*,. 


CANTIDAD  , 
anticipada 


Idem . 


Idem , 


5.527.101 


5'.000.000 


5.000.000 


7.500.000 


PLAZO, 


6 */f 


Varios. 


5.000.000 


25.000.000 


Varios. 


TIPO 
de  interés 
anual. 


8 Yo 


7 Yo 


7 Yo 


9 % 


e Yo 


9 Yo 


* 


|a$  de  pago  á can-  ( 
por  letras  sobre  > 
ubvincias 


era 
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VALORES 
en  p&go  üfll  anticipo. 


,rás  ¿ cargo  de  la 
íorería  central. , , , 


CAMBIO 
de  los 
mismos. 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro. 


Bonos  del  Tesoro* 


TIPO 

de  valor 
dado  á la 
garantía* 


CONDICIONES  ESPECIALES- 


f termina  la  Real  orden  de  o de  Octubre  de  1876,  am- 
pliados por  la  do  I i de  Enero  dicha : se  admiten  como 
metálico  ios  pagarés  vencidos,  retirando  en  el  acto  el 
i Id  por  100,  que  será  sustituido  con  los  valores  á que 
J'sé  refieren  aquellas  Reales  órdenes,  concediendo  el 
.plazo  de  sesenta  dias  para  el  ingreso  de  los  mi  amóte, 
1 que  no  devengaran  interés  basta  que  se  formalice  la 
* entrega,  recibiendo  entonces  los  pagarés  de  su  impor- 
te. Continuará  ia  misma  garantía  de  bonos,  sin  que 
, baya  derecho  á reclamar  reposición  alguna  en  ningún 
Vcaso. 

!Este  anticipo  es  á reintegrar  con  el  producto  de  la  re- 
caudación de  contribuciones,  de  que  se  baila  encar- 
gado el  Banco , y las  condiciones  de  interés  y reem- 
bolso son  iguales  á las  dél  contrato  núin*  431,  de  29 
de  Agosto  de  1877- 

¡ Este  anticipo  es  en  todo  igual  al  anterior  en  descuento 
» ly  época  desde,  que  ha  de  principiar  el  devengo  y forma 
(del  reembolso. 


paciones  á cargo  \ 
Banco  de  España  / 
: I reintegrar  con  la> 
pudacion  de  con»  i 
Melones.  . . / 


/ Este  anticipo  se  hace  con  arreglo  á la  fórmula  acepta- 
1 da  por  el  Banco  de  España,  aprobada  por  Real  orden 
de  22  de  Octubre  de  1877,  ó sea  á reintegrar  con  el 
producto  de  la  recaudación  de  contribuciones,  á los 
vencimientos  de  31  de  Enero  de  1878  por  1.250*000 
pesetas,  é igual  cantidad  al  último  día  de  los  meses 
sucesivos,  basta  el  de  Junio  inclusive  del  mismo  año: 
el  descuento  es  desde  la  fecha  del  ingreso  del  metálico 
en  Tesorería  basta  la  de  los  respectivos  vencimientos, 
y la  cesión  de  las  delegaciones  habrá  de  hacerse  por 
mediación  del  agente  de  cambios  que  los  mencionados 
, Sres*  Urquijo  y Areozana  designen. 


las  de  pago  á can- 


ras  á cargo  de  las 
Ministra  clones  eco- 
Mcas  de  las  pro- 
pias  


Bonos  del  Tesoro  con 
el  cupón  corriente*  * 


IE1  reembolso  de  este  anticipo  es  con  el  producto  de  la 
recaudación  de  contribuciones  á carg*o  del  Banco;  en 
la  inteligencia  de  que  las  cartas  de  pago  que  el  Tesoro 
expida  en  equivalencia  de  las  cantidades  que  reciba, 
podrán  ser  canjeadas  por  letras  sobre  provincias,  si 
así  conviniese  al  Banco,  ínterin  ingresa  el  producto  de 
contribuciones  con  que  ha  de  ser  reintegrado. 

/ Este  anticipo  se  hace  tomando  en  negociación  los  se- 
j ñores  Urquijo  y Árenzana  25  millones  de  pesetas  en 
letras  á cargo  de  las  Administraciones  económicas  de 
1 las  provincias*  De  esa  cantidad  tomarán  desde  luego 
110  millones  de  pesetas  por  iguales  partes  á los  venci- 
Imíentos  de  31  de  Agosto,  30  de  Setiembre,  31  de  Oo 
1 tabre,  30  de  Noviembre  y 31  de  Diciembre  de  1878  con 
leí  descuento  del  9 por  100  anual,  quedando  facultados 
^ t,  ^aquellos  señores  hasta  el  31  de  Diciembre  próximo, 
0 Vpara  tomar  en  todo  ó en  parte  los  15  millones  restan- 
tes á ios  mismos  plazos,  en  idénticas  proporciones  y con 
Jel  mismo  descuento.  La  liquidación  de  los  25  millones 
ise  verificará  como  mínimun  el  50  por  100  en  efectivo 
I y el  resto  en  carpetas  de  intereses  de  la  renta  perpétua 
f del  3 por  100  interior  del  vencimiento  de  L°  de  Enero 
de  1878,  de  títulos  del  2 por  100  amortizables_y  de 
subvenciones  de  ferro-carriles  de  igual  vencimiento, 

1 debidamente  requisitados  por  ia  Dirección  general  de 
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FECHA  DEL  CONTRATO 


439 


440 


13  Noviembre  1877 


22  idem  . * , 


FECHA 
do  la 

toma  de  razan* 


14  Diciembre  1877, 


Idem. 


NOMBRE 

del 

prestamisla* 


CLASE 

da  mono- 
da  del 
anticipo 


gres.  II  rquijo  y Aren- 
zana 


D.  Leopoldo  Weraer 


Pesetas 


Francos 


CANTIDAD 

anticipada. 


25.000.000 


25.000.000 


PLAZO. 


Varios. 


TIPO 
do  interés 
anual 


9 7c 


10  Julio  78. 


9% 


Vi  ftl 


7*1?. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  20. 


VALORES 

loa  paSO  anticipo. 


. á cargo  de  las ' 

¡ínistraciones  eco- 
cas  de  las  pro- 1 


CAMBIO 
de  los 
mismos- 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro, 


[á  cargo  de  la . 
Ion  de  Hacienda' 
tíña  en  parís. . 


Bonos  del  Tesoro  con 
el  cupón  corriente 


TIPO 

de  valor 
dado  é.  la 
garantía. 


"i 


65% 


Peseta 

por  £ldem* 
franco.  1 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


65% 


j la  deuda.  De  los  10  millones  que  se  toman  en  firme  ha- 
brán de  satisfacerse  dichos  señores  por  lo  ménos  el  50 
por  100  en  efectivo  antes  del  10  de  Diciembre  inme- 
diato, y el  resto  en  valores  antes  del  10  de  Enero  si- 
guiente* El  pago  de  los  15  millones  de  pesetas  á que 
dichos  señores  tienen  Opción,  bien  usen  de  su  derecho 
en  todo  ó en  parte*  habrá  de  efectuarse  en  los  mismos 
términos  y proporciones  que  los  10  millones  que  to- 
man en  firme,  si  bien  los  plazos  de  entrega  serán  de 
31  de  Diciembre  para  el  efectivo  y el  10  de  Enero  pró- 
jimo para  los  valores*  El  descuento  de  las  letras  se  hará 
á partir  desde  la  fecha  de  las  mismas  para  las  que  ha- 
yan de  liquidarse  en  efectivo  y para  las  que  represen- 
tan entregas  de  facturas  desde  i.°  de  Enero  próximo 
leu  que  vencen  los  valores  equivalentes.  La  garantía  de 
bonos  se  depositará  en  el  Banco  de  España  á disposi- 
ción de  dichos  señores  con  el  cupón  corriente,  de  bien- 
ido  expedirse  un  resguardo  por  cada  una  de  las  letras 
que  se  cedan  por  el  Tesoro  y expresando  eu  ellas  la 
garantía.  81  las  letras  no  fuesen  satisfechas  á sus  ven- 
[cimientos,  los  Sres.  Urquíjo  y Arensana  podrán  ena- 
jenar ía  garantía  correspondiente  á las  que  se  en- 
cuentran en  aquel  caso,  pero  por  mediación  de  agen- 
te de  cambios  y de  Bolsa,  y sin  que  en  manera  alguna 
pueda  disponerse  de  la  garantía,  ni  realizar  su  venta 
sin  previo  aviso  al  Tesoro  con  quince  dias  de  anti- 
cipación* La  comisión  de  50  céntimos  por  iOO  se  abo- 
nará sobre  el  valor  de  las  letras  que  se  les  cedan  por 
esta  operación , y el  contrato  será  intervenido  por  el 
agente  de  cambios  y Bolsa  que  los  precitados  señores 
^designen* 

Este  anticipo  es  á entregar  en  lapomision  de  Hacienda 
de  España  en  París  contra  letras  del  Tesoro  aceptadas 
por  la  misma  y á cargo  de  ella,  en  los  apuntes  que 
dicho  Sil  Werner  señale*  La  liquidación  de  las  letras 
habrá  de  verificarse  precisamente  en  efectivo  en  la 
citada  Comisión,  cuya  dependencia  las  entregará  á las 
personas  á quien  se  hallen  endosadas,  prévio  el  in- 
greso del  efectivo  con  el  descuento  á partir  desde  la 
fecha  del  contrato,  siendo  de  cuenta  del  Tesoro  el  tim- 
bre francés  de  las  letras*  La  garantía  de  bonos  se  de- 
posita en  el  Banco  de  España  á la  orden  del  Tesorero 
bentral  y en  la  cantidad  que  á cada  letra  corresponde. 
'Los  resguardos  que  expida  el  Banco  por  esta  operación 
serán  endosados  por  ei  tesorero  central  á los  participes 
en  ella,  estampando  en  cada  letra  que  se  ceda  el  nú- 
mero del  resguardo,  su  fecba^y  la  cantidad  nominal  en 
pesetas,  de  la  garantía  que  les  está  afecta.  No  podrá  en 
ningún  caso  y bajo  ningún  concepto  exigirse  aumento 
de  garantía;  y en  el  caso  de  que  no  fuesen  satisfechas 
las  letras  á su  vencimiento , podrán  los  tenedores  de  ellas 
enajenar  la  garantía,  pero  con  preciso  aviso  al  Tesoro 
con  ocho  dias  de  anticipación , y habrá  de  verificarse 
la  venta  por  mediación  de  agente  de  cambios  y Bolsa 
de  esta  plaza,  y en  este  caso  el  Tesoro  abonará  el  in- 
terés de  9 por  100  anual  por  la  suma  que  deje  de  rein- 
tegrarse hasta  el  completo  reembolso  de  las  letras;  tau> 
bien  abonará  los  gastos  de  la  venta  si  los  hubiese, 
previa  cuenta  justificada,  si  ésta  obtuviese  Ía  aproba- 
ción. Si  la  cuenta  excediese  del  05  por  100,  quedan 
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►K  0V 

: ° 

■ p* 

. & 

FECHA  DEL  CONTRATO 

FECHA 
da  la 

toma  do  razón. 

NOMBRE 

del 

prestamista. 

CLASE 

de  m pue- 
da del 
anticipo. 

cantidad 

anticipada. 

PLAZO.  , 

1 440 

Noviembre  1877. 

14  Diciembre  1877. 

D.  Leopoldo  ’Werner. 

Francos 

25.000.000 

10  Julio  78. 

441 

30  ídem, 

14  ídem 

Banco  de  España.. . 

Pesetas 

5.000.000 

» 

442 

18  Diciembre.  .... 

7 Enero  1878.  . . . 

El  mismo 

Idem.  . 

5.000.000 

* 

)) 

443 

6 Enero  1878 , . . , 

21  ídem ......... 

El  mismo 

Idem . . 

O 

O 

o 

e 

<3 

iC 

)) 

444 

30  ídem 

16  Febrero. ...... 

El  mismo 

Idem . . 

5.000.000 

TIPO 


anual. 


9 % 


0/ 

lü 


6 °/o 
6 % 

6% 


is  á cargo  de  la 
j3lon  de  Hacienda 
SspEiSa  en  París.  ¿ 
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VALORES 
0EThi«-g  del  anticipo. 


ts  ríe  pago  á can* 
por  letras  sobre 
viñetas. 


cambio 
de  los 
miemos. 


Peseta 

por 

franco. 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro. 


Bonos  del  Tesoro  con 
el  cupón  corriente . . 


tipo 

* 

do  valor 
dado  á la 
garantía; 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


^obligados  los  tenedores  á rendir  al  Tesoro  cuenta  de 
las  ventas  dentro  de  tercero  día  de  haberse  verificado, 
y devolver  en  el  mismo  período  el  sobrante  que  resul- 
te; quedando  obligado  el  Tesoro  á satisfacer  la  cantidad 
que  falte  en  el  caso  de  que  por  baja  de  los  bonos  no 
o/  / baste  el  producto  de  su  venta  á cubrir  el  completo  re- 
/D  \ embolso.  La  Comisión  de  Hacienda  abonará  al  propo 
1 Dente  Vi  por  100  de  comisión  sobre  las  letras  que  se 
[cedan,  sin  que  pueda  nunca  exigirse  al  Tesoro  corre- 
' taje  ni  otros  gastos;  y sj  por  mútuo  acuerdo  se  convi- 
niese ampliar  esta  operación  por  mayor  suma,  será  en 
\ condiciones  idénticas  á las  estipuladas  en  la  presente. 

¡ Este  anticipo  es  desde  luego  y á reintegrar  con  el  pro- 
ducto de  la  recaudación  de  contribuciones,  de  que  el 
Banco  se  baila  encargado:  el  descuento  es  desde  la  fe- 
cha del  ingreso  á la  del  reembolso,  en  la  inteligencia 
de  que  las  cartas  de  pago  que  expida  el  Tesoro  por  las 
cantidades  que  reciba  podrán  ser  canjeadas  por  letras 
sobre  provincias  si  así  conviniese  al  Banco,  ínterin  se 
realiza  el  ingreso  de  los  productos  de  contribuciones 
con  que  aquel  ha  de  ser  reembolsado. 

Este  anticipo  es  en  todo  igual  al  precedente. 

Este  anticipo  es  desde  luego  y á reintegrar  en  igual 
forma  que  los  dos  anteriores. 

i Este  anticipo  es  á entregar  en  el  Tesoro  el  dia  l.°  de 
J Febrero  próximo,  con  las  mismas  condiciones  que  los 
( precedentes. 


Madrid  9 de  Marzo  de  i 878.  = El  Presidente,  Fernando  Alvares, 


18  15  DE  MARZO  DE  1878. 


3.) 

Ministerio  m Hacienda* — Excmo.  Sr.:  Coa  esta 
fecha  digo  al  director  general  del  Tesoro  lo  que  signe: 
«Excmo.  Sr,:  Dispuesto  el  Gobierno  de  S,  M*  á satisfa- 
cer con  religiosa  puntualidad  los  intereses  de  la  deuda 
pública,  y deseando  realizar  lo  más  pronto  posible  el 
pago  del  cupón  vencido  en  1,°  de  Julio  corriente,  Su 
Majestad  el  Bey  {Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  que 
las  carpetas  .representativas  de  intereses  de  la  deuda 
pública  interior  vencidos  en  i.°  del  actual,  se  admitan 
desde  luego  por  todo  su  valor  nominal  en  pago  del  85 
por  100  á metálico  que  para  la  negociación  de  pagarés 
con  y sin  garantía  autorizan  las  Reales  órdenes  de  5 
de  Octubre  del  ano  próximo  pasado  y 16  de  Marzo  ul- 
timo, sin  perjuicio  de  seguir  admitiéndose  en  la  liqui- 
dación de  dichos  pagarés,  y por  el  15  por  100  restan- 
te, los  valores  que  tienen  derecho  á entregar  los  que  se 
interesan  en  las  negociaciones  á que  se  refieren  las 
Reales  órdenes  mencionadas,— De  la  de  S.  M.  lo  comu- 
nico á Y.  E,  para  los  efectos  consiguientes  á su  cum- 
plimiento.»  De  la  propia  Real  orden  lo  digo  á Y.  E. 
para  su  conocimiento  ó iguales  fines.— Dios  guarde 
á Y.  E.  muchos  años,  Madrid  16  de  Julio  de  1877. — 
Orovio. — Señor  Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino.— Es  copia. — Alvarez. 

(HUMERO  <±,> 

Ministerio  be  Hacienda.— Exorno.  Sr. : Al  director 
general  del  Tesoro  digo  hoy  lo  que  sigue:  «Exorno,  se- 
ñor: En  atención  á que  las  proposiciones  que  se  pre- 
sentan en  esa  Dirección  general  para  la  adquisición  de 
pagarés  del  Tesoro  con  garantía  de  bonos  son  de  es- 
casa importancia,  jo  cual  es  debido  á la  puntualidad 
con  que  se  vienen  satisfaciendo  los  vencimientos  por 
deuda  flotante';  y considerando  que  al  operar  sin  ga- 
rantía se  robustece  el  crédito  á que  aquel  tiene  dere- 
cho por  la  regularidad  de  sus  pagos,  el  Rey  (Q,  D.  G.)' 
se  ha  servido  disponer  que  desde  esta  fecha  dejen  de 
admitirse  por  ese  centro  las  proposiciones  que  al  mis- 
mo se  hagan  para  la  adquisición  de  pagarés  con  ga- 
rantía, considerándose  por  consecuencia  derogada  la 
Real  orden  de  16  de  Marzo  ultimo,  que  autorizó  lá 
pignoración  de  'bonos  en  las  negociaciones  á que  la 
misma  se  refiere —Be  Real  orden  lo  comunico  á Y.  E. 
para  los  efectos  consiguientes  á su  cumplimiento.» 
De  la  propia  orden  lo  digo  á Y.  E.  para  iguales  fines. — 
Dios  guarde  á Y.  E,  muchos  años.  Madrid  16  de  Julio 
de  1877. — Oro  vio. — Señor  presidente  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,— Es  copla.— Alvares. 

(INÚMRTRO  S.) 

Ministerio  de  Hacienda. — Excmo.  Sr. : Con  está 
fecha  digo  al  director  general  del  Tesoro  lo  que  sigue: 
«Excmo.  Sr.:  En  el  deseo  de  proporcionar  á los  acree- 
dores del  Tesoro  por  intereses  de  los  diferentes  efectos 
que  representa  la  deuda  del  Estado  las  mayores  facili- 
dades para  que  realicen  sus  créditos  por  tal  concepto 
con  toda  la  celeridad  posible;  y teniendo  en  cuenta  que 
por  Real  orden  fecha  18  del  actual  se  dispuso  admitir 
como  efectivo  en  pago  del  85  por  100  á metálico  de 
las  operaciones  sobre  pagarés  del  Tesoro  las  carpetas 
representativas  de  intereses  de  la  deuda  pública  inte- 
rior vencidos  en  1,°  del  corriente,  el  Rey  (Q,  D.  G.)7 
considerando  que  deben  colocarse  en  idénticas  circuns- 
tancias los  intereses  de  bonos  vencidos  hasta  la  fecha, 
se  ha  servido  mandar  que  en  las  proposiciones  que  se 


reciban  en  ese  centro  desde  el  dia  de  mañana,  se  ad- 
mitan también  como  metálico  por  todo  su  valor  efec- 
tivo en  la  liquidación  de  los  pagarés  que  el  Tesoro  ne- 
gocia, las  carpetas  representativas  de  dichos  intere- 
ses.— De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  E,  para  los  efec- 
tos consiguientes  á su  cumplimiento.»  Do  la  propia 
Real  órden  lo  digo  á Y.  E.  para  su  conocimiento  y de- 
más efectos.—Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid 
30  de  Julio  de  1877. — Orovio  — Señor  presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino —Es  copia. — Alvarez. 

(SWTJMElítO  6;) 

Ministerio,  du  Hacienda. — Excmo.  Si%;  Al  director 
general  del  Tesoro  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 
«Excmo.  Sr.:  Dispuesto  por  Reales  órdenes  de  18  y 30 
de  Julio  último  que  las  carpetas  representativas  de  in- 
tereses de  la  deuda  interior  correspondientes  al  semes- 
tre vencido  en  l.°  de  dicho  mes,  y las  de  intereses  de 
bonos  vencidos  hasta  la  fecha,  sean  admitidas  por  su 
valor  líquido  en  pago  del  85  por  100  á metálico  de  los 
pagarés  que  negocia  el  Tesoro,  con  arreglo  á la  Real 
órden  de  5 de  Octubre  del  año  próximo  pasado;  y con- 
siderando que  en  las  facturas  por  intereses  y amorti- 
zación de  deuda  interior  de  la  época  correspondiente 
al  segundo  semestre  de  1872  y anteriores  que  resultan 
sin  satisfacer,  concurren  idénticas  circunstancias  que 
las  que  aconsejaron  las  disposiciones  de  las  referidas 
Reales  órdenes,  y que  según  lo  que  preceptúa  la  de  17 
de  Abril  dei  corriente  año,  aquellas  deben  satisfacerse 
desde  luego  en  metálico , el  Rey  ^Q.  D.  G.)  se  ha  dig- 
nado mandar  que  en  las  proposiciones  que  desde  el  dia 
de  mañana  se  presenten  en  ese  centro  para  la  negocia- 
ción ordinaria  de  pagarés,  se  admitan  las  referidas 
facturas  en  iguales  condiciones  que  las  que  determi- 
nan las  Reales  órdenes  de  16  y 30  de  Julio  anterior- 
mente citadas.— De  la  de  S.M,  lo  comunico  á Y.  E,  para 
los  efectos  consiguientes  á su  cumplimiento:»  De  la 
propia  Real  órden  lo  digo  á Y,  E.  para  iguales  fines. — 
Dios  gnarde  á Y.  E.  muchos  anos.  Madrid  7 de  Agosto 
de  1877  —Orovio. — Señor  Presidente  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino-Es  copia. — Alvarez. 

crráMEjuo  y, y 

Ministerio  de  Hacienda. — Excmo*  Sr.:  Con  esta 
fecha  digo  al  director  general  del  Tesoro  público  lo 
siguiente:  «Exorno.  Sr.:  En  el  deseo  de  colocar  el  cré- 
dito del  Estado  á la  altura  á que  éste'tiene  derecho  por 
la  exactitud  con  que  el  Tesoro  atiende  al  pago  de  los 
intereses  de  la  deuda  pública;  y con  el  propósito  de 
que  los  correspondientes  al  semestre  que  vence  en  esta 
fecha  se  satisfagan  en  el  término  más  breve  posible, 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  que  además  de 
los  efectos  que  con  arreglo  á las  Reales  órdenes  vigen- 
tes viene  admitiendo  esa  Dirección  general  por  el  85 
por  100  á metálico  y 15  por  100  en  valores  respecti- 
vamente, de  las  operaciones  que  se  verifican  con  el 
Tesoro  en  pagarés  á cargo  del.  mismo,  se  admitan  en 
las  proposiciones  que  se  presenten  desde  el  dia  de  ma- 
ñana, por  su  valor  efectivo  y en  pago  del  85  por  100 
en  metálico  anteriormente  citado,  las  carpetas  repre- 
sentativas de  intereses  de  ja  deuda  interior  correspon- 
dientes al  semestre  vencido  con  fecha  de  hoy.— De  Real 
orden  lo  comunico  á Y.  E.  para  su  cumplimiento.»  De 
la  propia  orden  lo  traslado  á Y,  E.  para  su  conocimien- 
to-—Dios  guarde  á Y.  B.  muchos  años.  Madrid  l.°  de 
Enero  de  1878. — Orovio. — Señor  presidente  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino Es  copia.— Alvarez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  20. 


DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejér 
cito  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico  de- 1878-79, 


AL  SENADO. 

Él  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l * La  fuerza  del  ejército  permanente  de  la 
Península  para  el  año  económico  de  1878  á 1879  se 
fija  en  100.000  hombres,  ' 

Art.  2.°  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 


será  la  que  se  considere  necesaria  para  consolidar  la 
pacificación  de  dicha  Antilla,  La  de  los  ejércitos  de 
Puerto-Rico  y Filipinas  en  el  próximo  año  económico 
será  de  3.571  y 10.475  hombres  respectivamente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  a lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1878  — Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente  — Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  SecretarÍo.=Ecequiel  Ordonez,  Di- 
putado Secretario. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  20. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  probable  de  la  fuerza  que  se  pide  para  el  ejército  per- 
manente de  la  Península  en  el  año  económico  de  1878  á 1879. 


hombres 

de  tropa. 

G¿ 

de  |n 

De  Jefes 
y oficiales. 

lBALLO 

XA, 

De  trepa. 

'S 

Dé  tiro. 

ñlULAS  , 
de  tiré,  car- 
ga y potros. 

TOTAL 
dé  caLaltoSj 
muías  y pe- 1 
tros. 

70.441 

503 

12 

>> 

143 

658 

10.730 

453 

638 

' >> 

2.025 

3,116| 

4.901 

79: 

57 

)) 

262 

398; 

13.928 

1.434 

9,794 

)) 

» 

11.228 

100.000 

2.469 

10.501 

í) 

2.430 

15.400 

» 

>> 

20 

» 

» 

20 

Í.0Ü0 

2 

i) 

» 

» 

2 

» 

» 

10 

n 

j) 

10 

500 

» 

r> 

» 

)> 

305 

4 

55 

)> 

n 

59 

63 

» 

)) 

)) 

240 

» 

» 

»> 

» 

)) 

35 

)> 

i) 

í 

í 

n , 

1.365 

» 

d 

)) 

1.365 

» 

ñ 

.)> 

52 

52 

102.143 

3.840 

10.586 

» 

2.483 

16.909 

212 

» 

» 

)> 

» 

» 

. . 57.000 

420 

i) 

» 

120 

540 

¡ 

1.471 

7 

)> 

)> 

2 

9 

5 

10.040 

70 

1) 

» 

20 

90 

O 

4 

n 

» 

» 

4* 1 

600 

2 

» 

)) 

1 

3 

218 

» 

12 

» 

12 

900 

)> 

» 

» 

70.441 

503 

12 

n 

143 

658 

i 

4. 615 

5 ■ 

25 

» 

' ' p 

10 

35 

i 

2.425 

205 

370 

i) 

L000 

1.575 

7.040 

230 

370 

■ » 

1.010 

1.610 

ARMAS  É INSTITUTOS. 


Infantería . 
Artillería. . 
Ingenieros. 
Caballería  * 


Total  del  ejército  permanente. 


Academia  del  cuerpo  de  Estado  Mayor 

Tropas  de  Administración  | Acatídemia 

Tropas  do  sanidad, , . .......... 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar. , , . 

Milicias  de  Canarias . . . , < ; ■ 

Inválidos. 

Escuela  de  tiro 


cuerpo, . . , ... v .v. ........  . ■ . 

Ganado  de  los  establecimientos  de  administración  militar. 


Total  general. 

DISTRIBUCION  POR  ARMAS. 

INFANTERÍA. 

Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos. 


60  Regimientos  de  línea  de  á 2 batallones  con  6 com- 
pañías y fuerza  de  950  hombres  cada  regimiento 


compañías  y fuerza  de. 


hombres  cada  uno 

i Batallón  de  escribientes  y ordenanzas, 

i Batallón  provisional  de  Canarias 
Academia 

100  Batallones  de  reserva - 


ARTILLERÍA. 

egim  ientos  a pié  de  2 batallones  con  6 
y fuerza  923  hombres  por  regimiento, 
egimientos  montados  de  á 6 baterías,  1: 
cou  4 piezas  y la  restante  de  deposite 
485 hombres,  115  caballos  de  silla  y 20' 
regimiento  . . . . 

Suma  y sigue , 


4 IB  DE  MARZO  DE  1878. 


CABALLOS 

HURAS 
de  liro,  car- 
ga y potros. 

ARMAS  É INSTITUTOS. 

HOMBRES 
de  tropa. 

DÉ  SILLA. 

Da  jefes  | _ ± 
y elídales,  j 

Deliro. 

TOTAL  ¡ 

de  caballos, 
muías  y pe-, 
iros. 

Suma  anterior . , , , . . . 

7.040 

230 

370 

! y.  » 

1,010 

1.610 

2 Regí  mi  entos  de  posición  deá  6 baterías  con  565  hom- 

bres,  115  caballos  de  silla  y 260  mulos  cada  uno. 

1.130 

82 

148 

ti 

520 

750 

3 Regimientos  de  montaña  de  á 6 baterías  con  fuerza 

\k 

de  629  hombres,  64  caballos  de  silla  y 165  mulos 

-¡ 

\ 

cada  uno  , . . < 

1,887 

123 

69 

495 

687 

Escuadrón  de  remonta  . . . . 

194 

18 

39 

ti 

ti 

57 

- Com  pañía  de  obreros  

400 

» 

ti 

i) 

ti 

» 

Academia . , . 

79 

ti 

12 

ti 

ti 

12 

10.730 

453 

638 

- )>  . 

2.025 

3.116 

INGENIEROS. 

4 Regimientos  de  2 batallones  con  4 compañías  y fuer- 

za  de  851  hombres,  6 caballos  de  silla  y 12  muías 

X 

cada  regimiento ' . . 

3.404 

24 

ti 

ti 

48 

72 

1 Regimiento  montado  de  2 batallones  con  fuerza  de 

1,331  hombres,  100  caballos  desilla  y 214  mulos. 

1.331 

55 

45 

J) 

214 

3i'4 

Brigada  topográfica , , 

80 

ti 

ti 

ti 

ti 

Sección  de  obreros 

33 

» 

» 

ti 

ti 

» 

Academia * . . . 

53 

» 

12 

ti 

ti 

12 

4.901 

79 

57 

» 

262 

398 

CABALLERIA, 

Escuadrón  de  Escolta  Real.  

24  Regimientos  de  á 4 escuadrones  con  fuerza  de  420 

150 

18 

109 

ti 

ti 

127 

hombres,  46  caballos  de  jefes  y oficiales  y 370  de 

tropa  cada  regimiento  , . . 

10,080 

i.  104 

8.880 

' » 

ti 

9,984 

2 Escuadrones  de  cazadores  con  125  hombres  y 108 

caballos  cada  uno 

250 

28 

188 

)> 

ti 

216 

Subdireccíon  de  remonta  y cria  caballar 

» 

6 

» 

ti 

ti 

6 

4 Establecimientos  de  remonta,  con  166  hombres  y 59 

caballos  cada  uno 

664 

76 

160 

ti 

» 

236 

2 Depósitos  de  instrucción  y doma,  con  720  hombres  y 

55  caballos  cada  uno 

1.440 

110 

» 

ti 

ti 

110 

i Establecimiento  central  de  instrucción  de  reclutas  en 

Alcalá  de  Henares. . 

726 

77 

350 

ti 

ti 

427 

4 Depósitos  de  caballos  sementales,  con  fuerza  de  108 

hombres  cada  uno  y 400  potros  entre  todos 

432 

» 

ti 

ti 

» 

20  Comisiones  de  reserva  . . 

20 

' » 

ti 

>) 

123 

Academia 

166 

15 

107 

ti 

ti 

» 

í'3.928 

í.  434 

9,794 

ti 

ti 

11.228 

Academia  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  ejército. 

i ■ - * " ‘ 

» 

ft 

20 

ti 

ti 

20 

• 

TROPAS  DE  ADMINISTRACION  MILITAR- 

14  Secciones  de  obreros  que  forman  la  brigada  con  fuer- 

za de,  , . , , . , 

1.000 

2 

n 

ti 

ti 

2 

Academia 

)) 

n 

10 

ti 

ti 

10 

TROPAS  DE  SANIDAD  MILITAR-. 

Brigada  sanitaria . 

1.000 

2 

10 

ti 

ti 

12 

500 

>> 

H*. 

ti 

)> 

o 


APÉNDICE 


SEGUNDO  AL  NÚM,  20. 


' 

CABALLOS 

— , 

ARMAS  É INSTITUTOS. 

hombres 

de  tropa. 

DB  í 

De  jefes 
y oficiales 

illa. 

De  tropa- 

De  tiro. 

mulas 

de  tiro,  car- 
ga y potros. 

TOTAL 
de  caballos, 
muías  y po- 
tros* 

. COMPAÑÍAS  FIJAS  Y PELOTONES  DE  MAR* 

Compañía  de  lanzas  de  Ceuta 

55 

88 

21 

21 

16 

16 

35 

4 

% 

55 

» 

59 

Compañía  do  mar  do  Geuta 

» 

Pelotones  de  mar  de  Melílla. . 

» 

:}) 

)) 

)> 

}) 

» 

Pelotones  de  mar  del  Peñón . 

tí 

\\ 

)> 

» 

)) 

Pelotones  de  mar  de  Alhucemas 

» 

» 

í> 

J) 

» 

Pelotones  de  mar  de  Chafarinas . . 

M 

)> 

» 

Pelotones  do  mar  del  falucho  de  comisiones 

)> 

» 

>) 

)> 

Sección  de  moros  del  Slff, . 

50, 

tí 

)) 

» 

ti 

)) 

í) 

)> 

)) 

305 

4 

5o 

)> 

» 

59 

Cuadros  de  las  milicias  de  Canarias 

63 

M 

í> 

1/ 

1/ 

)> 

» 

Escuela  de  tiro . . 

9K 

j 

Ov 

» 

» 

» 

1 

1 

Cuerpo  de  inválidos 

240 

» 

W 

)> 

)> 

» 

Caballos  de  generales , jefes  y oficiales  que  no  figuran  en 
cuerpo 

\\  * 

)) 

1.365; 

II 

l.oOt) 

w 

)>  ! 

.GANADO  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  ADMINISTRACION  MILITAR.: 

Be  las  factorías  de  subsistencias  * . 

Vi 

7 

í rt 

De  las  factorías  de  utensilios- 

1K 

II 

Vs  i 

1/ 

IV 

1> 

OU 

O 

DO 

O 

1/  1 

II 

)) 

4 

4 

W 

» 

» 

52 

62 

Madrid  7 de  Marzo  de  Í878.=E1  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Ceballos. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  2Q. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  probable  de  la  fuerza  que  se  pide  para  el  ejército  per- 
manente de  Puerto-Rico  en  el  año  económico  de  1878  d 1879. 


ABMAS. 

hombres. 

OAEAL1 

Jefes 

y oficíales. 

jOS  be 

Trapa, 

MULOS. 

i 

t 

TOTAL  5 

de  eabatki 

y mulíSi  ¡¡ 

Infantería  veterana 

2.251 

13 

)) 

» 

13 

; Caballería  Ídem  . , 

10 

» 

, . 10 

i 

11 

Artillería 

665 

8 

8 

48 

.64 

Guardia  civil 

.500 

32 

174  1 

)> 

206 

Compañía  obreros  de  ingenieros 

120 

y 

• -» - : 

» 

)> 

Sección  sanitaria, 

25 

)> 

» 

» 

}> 

Caballos  de  generales,  jefes  y oficiales  que  no  figuran  en 
cuerpos 

» 

21 

» 

n 

21 

Totales 

3.571 

74 

192 

49 

315 

DISTRIBUCION  POR  ARMAS. 

INFANTERÍA  VETERANA. 

■ 

3 Batallones  con  G compañías  y fuerza  cada  uno  de  700 

plazas 

3.100 

11 

» 

>> 

11 

1 Academia  de  alumnos \ • 

16 

» 

» 

í> 

1 Compañía  disciplinaria  fija  en  la  isla  de  Vieques 

135 

2 

» 

» 

2 Í 

' 

2.351 

13 

» 

» 

13  j 

CABALLERÍA  VETERANA, 

■ 1 Sección  de  escolta  del  Excmo.  señor  capitán  general 

10 

» 

10 

í 

u 

artillería. 

i Batallón  con  4 compañías  y fuerza  de .\  . . 

503 

2 

)} 

» 

l 

* ! 

1 Sección  de  obreros  compuesta  de 

35 

» 

>> 

?> 

1 Compañía  de  montaña  ídem  de, , , , 

138 

6 

8 

48 

62 

* 

665 

8 

8 

48 

64 

GUARDIA  CIVIL, 

Plana  mayor,  . , . , . . . , 

» 

1 

r> 

» 

7 

3 Compañías  de  infantería  al  respecto  cada  una  de  100  plazas. 

300 

15 

M 

» 

15 

2 Escuadrones  de  caballería  al  respecto  cada  uno  de  100 
plazas . 

200 

10 

174 

)> 

184 

■ 

' 500 

32 

174 

» 

206 

8 


15  DE  MABEO  DE  1878. 


ARMAS. 

hombres. 

CABAL 

Jefes 

y oficiales. 

LOS:  DE 
De  tropa. 

molos* 

TOTAL 
de  caballo* 
y mulo*. 

INGENIEROS.  ■ 

; i Compañía  de  odreros  con  fuerza  de.  . . , 

120 

» 

)) 

» 

SANIDAD  MILITAR. 

i Sección  sanitaria  compuesta  de 

25 

» 

» 

» 

generales,  jefes  y oficiales  que  no  figuran  en  cuerpo. 
Generales  empleados. , . 

5 

. ,M  . 

}> 

5 

Jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor 

» 

0 

)) 

)> 

6 

Ayudantes  de  campo 

)> 

3 

i) 

» 

3 

Comandantes  militares  de  los  departamentos. 

7 

» 

)> 

7 

» 

21 

» 

21 

Madrid  7 de  Marzo  de  Í878.—E1  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Cekallos. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.-  20. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  probable  de  la  fuerza  que  se  pide  para  el  ejército  per - 
manente  de  Filipinas  en  el  año  económico  de  1878  á 1879. 


. 

CABALLOS 

ARMAS  É INSTITUTOS. 

HOMBRES 

m SILLA* 

TOTAL 

de  tropa* 

D&  jefes 
y oG  cíalos. 

De  tropa- 

De  tire 
y carga. 

de  caballos. 

Infantería - , - - - 

5.642 

14 

)) 

» 

14 

Artillería 

i. 670 

14 

10 

100 

123 

Ingenieros * * V . . i ; ; . . , 

Caballería +.  * * 

.442 

2 

)> 

8 

10 

157 

15 

120 

w 

13  o 

Guardia  civil. 

2.360 

>r 

)> 

í> 

» 

Tropas  de  sanidad, , , , . 

112 

)> 

» 

)) 

)) 

Compañías  sueltas 

92 

» 

» , 

D 

>> 

10.475 

.45 

130 

108 

282 

Caballos  de  generales,  jefes  y oficiales  que  no  figuran  en  cuerpo 

» 

32 

)) 

.» 

32 

Total 

10.475 

77 

130 

108 

314 

DISTRIBUCION  POR  ARMAS, 

INFANTERÍA* 

7 Regimientos  de  á 6 compañías  y fuerza  de  806  hombres 
cada  uno 

5.642 

14 

» 

14 

ARTILLERÍA. 

1 Regimiento  peninsular  con  3 batallones  de  5 compañías 
á pié  y una  de  montaña  y fuerza  de  791  hombres  cada 
batallón  más  50  de  banda 

1.632 

14 

lo  ; 

100 

123 

í Compañía  de  obreros  de  la  maestranza , . * * 

38 

» 

i> 

1.670 

14 

10 

loo 

123 

INGENIEROS, 

i Batallón  do  obreros  con  4 compañías  y fuerza  de 

442 

2 

8 * 

10 

CABALLERÍA. 

i Escuadrón  de  lanceros  de  Filipinas 

157 

15 

120 

135 

GUARDIA  CIVIL. 

2 Tercios  de  á 8 compañías  y fuerza  total  de  cada  uno  1,000 
hombres  , , - 

3.000 

92 

» 

» 

92 

1 Sección  de  Guardia  civil  veterana  de  6 subdivisiones  y fuer- 
za  de 

360 

13 

I> 

)> 

» 

2,360 

105 

» 

j> 

92 

3 
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ARMAS  t INSTITUTOS. 


SANIDAD  MILITAR. 

i Brigada  sanitaria  compuesta  de, . . . 


COMPAÑIAS  SUELTAS. 

Compañía  de  dotación  de  las  islas  Marianas 


CABALLOS  DE  GENERALES,  JEFES  Y OFICIALES  QUE  NO  FIGURAN  EN 

CUERPO. 


De  generales  empleados*  * 

De  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor, 

De  jefes  de  media  brigada. 

De  ayudantes  de  campo,  . 


HOMBRES 

de  trtfps. 


i 12 


92 


CABALLOS 


De  jeTeí 
y ofída lea, 


16 

2 

8 


32 


De  iropa. 


De  lira 

y carp. 


TOTAL 

de  Cabal  los. 


16 

2 

8 

32 


Madrid  7 de  Marzo  de  1878,=E1  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Ceballos, 
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DE  LAS 


SESIONES  BE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PUMA  DEL  ESLIO.  SI.  D.  «URDO  LOPEZ  DE  A UU. 


SESION  DEL  SÁBADO  16  DE  MARZO  DE  1878. 


SUMABIO.  Abrese  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Fa  san  á la  Comisión 
de  Actas  los  antecedentes  á la  elección  de  Sevilla,  reclamados  por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena.=El  Sr.  Virar 
pide  que  habiendo  reconocido  el  Sultán  de  Joló  la  soberanía  de  España,  quede  sometida  á la  misma  la  re- 
ferida isla  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectifican  ambos  señores.— El  Sr.-Ferez 
Hernández  ruega  rengan  al  Congreso  las  comunicaciones  diplomáticas  que  mediaron  entre  la  Santa  Sede  y 
el  Gobierno  inmediatamente  después  d©  promulgada  la  Constitución  rigente,  y una  nota  de  Boma  con  mo- 
tilo de  la  presentación  de  las  bases  sobre  instrucción  púbHca.=3£l  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece 
comunicar  el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado,=El  Sr.  Candan  se  lamenta  de  que  la  Comisión  de  Casos  de 
reelección  no  haya  dado  dictamen  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  por  haber  aceptado  un  cargo 
gratuito,  aunque  honorífico. = Contestación  del  Sr,  Ferez  Sanmillan,  como  presidente  de  la  Comisión  de 
Casos  de  reeleccion.=Kectifican  ambos  seño  res  .=0e  den  del  día:  Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas.— Sin 
discusión  se  aprueba  el  relativo  á la  elección  del  distrito  de  Valderrobres,  y es  admitido  el  Sr.  Liñan,== 
Continúa  el  debate  pendiente  sobre  casación  civil,— Discurso  del  Sr.  Fabió,=Bel  Sr,  Aurioles,  de  la  Co- 
misión .=B,ectificaciones  de  los  dos  señores  y del  Sr.  Escobar  (D,  AngeI).=Se  declara  discutida  la  totali- 
dad.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Diñan  ,=Froce  diendose  á la  discusión  por  artículos  del  dictamen  sobre 
casación  civil,  sin  debate  se  aprueba  el  l.°=S©  lee  el  2*  y una  enmienda  del  Sr.  Isasa.=Da  Comisión  no 
la  admite  ,=Discurso  del  Sr.  Xsasa  en  apoyo  de  la  enmienda .=Se  suspende  esta  discusión .=¡Se  lee,  y 
queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  la  Comisión  d©  Incompatibilidades  relativo  á los  casos  de  los  seño- 
res Los  Arcos  y Vivar.=Pasa  á la  misma  Comisión  la  nota  remitida  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia de  las  gracias  otorgadas  por  el  mismo  desde  el  15  de  Febrero  de  1870  hasta  hoy  á varios  señores 
Diputados. la  de  Presupuestos  una  exposición  de  varios  acreedores  del  Estado  por  deuda  del  per- 
sonal.=A  la  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  délos  números  14  al  19.= 
Orden  del  día  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictámenes  que  se  han  leido,  y demás 
asuntos  señalados.=Se  levanta  Xa  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  siguien- 
te comunicación  y los  documentos  á que  se  refiere: 
«Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos.  Señores: 
Tengo  la  honra  de  remitir  á V.  BE,  copias  de  las  comu- 
nicaciones dirigidas  por  el  gobernador  de  Sevilla  á los 
jueces  de  primera  instancia  de  los  distritos  de  San  Vi- 
cente y de  La  Magdalena,  que  en  la  sesión  de  ayer  re- 
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clamó  el  Sr.  Conde  de  Xi  quena,  á fin  de  que  se  sirvan 
unir  estos  documentos  á los  que  constituyeme!  acta  de 
elección  parcial  del  distrito  de  San  Vicente  en  aquella 
capital.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  los  expre- 
sados fines.  Dios  guarde  á Y.  EE.  .muchos  años.  Madrid 
16  de  Marzo  de  1878.— Francisco  Rom  ero,  ^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  La  he  pedido  para  hacer  un  ruego 
al  Sr,  Ministro  de  Estado;  pero  puesto  que  S.  S,  no  se 
halla  presente  y es  un  asunto  importante,  suplico  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  lo  trasmita. 

Hace  dias  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  dijo 
que  el  Sultán  de  Joló  se  había  sometido  al  Rey  D.  Al- 
fonso XII,  y que  reconocía  la  soberanía  de  la  pación 
española.  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  pues- 
to que  el  Sultán  de  Joló  reconoce  la  soberanía  del  Rey 
D,  Alfonso  XII,  se  sirva  reformar  el  protocolo  formado 
en  virtud  de  la  malhadada  nota  del  Sr.  Calderón  Oo- 
Uantes,  de  14  de  Abril,  que  hizo  que  desapareciese  la 
verdadera  soberanía  que  el  Gobierno  debe  tener  sobre 
dicha  sultanía,  y al  mismo  tiempo  que  ya  que  se  ha 
sometido  el  Sultán  quede  también  sometida  la  isla  de 
Joló  á la  soberanía  de  España’ 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  tendré  mucho  gusto  en  trasmitir  al  señor 
Ministro  de  Estado  el  ruego  que  ha  expuesto  el  Sr,  Vi- 
var; pero  yo  rogaría  al  Sr.  Vivar  y á todos  los  señores 
Diputados  qué  al  hacer  un  ruego  ó una  pregunta,  no 
la  acompañaran  de  afirmaciones  de  tal  género  que  en- 
vuelven gravedad  y que  exigirían  un  inmediato  débate. 
B1  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  acepto  el  ruego  dél  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  y debo  decirle  a S.  S.  quedo  cum- 
pliré, como  hoy,  diciendo  siempre  la  verdad  de  los  he- 
chos. La  soberanía  de*  la  isla  de  Joló  la  tiene  perdida 
España  con  la  malhadada  nota  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado y el  protocolo  que  hizo  siendo  Ministro  de  Estado, 
Ef  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  nó  voy  á discutir;  dejo  la  gloria  de  hacer 
semejantes  afirmaciones  a los  Diputados  que  quieran 
hacerlas;  pero  sería  lo  más  prudente,  y creo  que  hasta 
lo  más  patriótico,  porque  ai-fin  todos  somos  españoles, 
que  no  se  sentarán  ciertas  afirmaciones  sin  provocar 
inmediatamente  el  debate,  y el  debate  én  este  caso  no 
podrá  tener  lugar  si  no  está  precisamente  á la  vista  de 
los  Diputados  él  protocolo  á que  se  refiere  S.  S.  y en  el 
cual  podrán  examinar,  no  la  verdad  de  los  hechos,  sino 
la  verdad  de  su  apreciación,  que  puede  ser  verdad  en 
su  conciencia,  pero,  al  fin,  como  apreciaciones  huma- 
nas, equivocada,  y ésta-  de  seguro  lo  es. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE,  La  tiene  Y,  SV  para  recti- 
ficar. 


El  Sr.  VIVAR;  Expongo  la  verdad  de  los  hechos, 
la  verdad  del  tratado  y la  verdad  del  protocolo.  . 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Per 62  Hernández 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  preguntar  al  de  Estado  si  tiene  inconveniente  en 
traer  al  Congreso  las  comunicaciones  diplomáticas 
que  mediaron  entre  la  Santa  Sede  y el  Gobierno  espa- 
ñol, inmediatamente  después  de  promulgada  la  Cons- 
titución vigente,  así  como  una  nota  de  Roma  dirigida 
al  Gobierno  español  con  motivo  de  la  presentación  de 
las  actuales  bases  para  reformar  la  instrucción  publi- 
ca, presentadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  año 
pasado. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Eí  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  que  tendré  muchísimo  gus- 
to en  trasmitir  el  deseo  de  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de 
Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Candan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAN D AU:  Por  haber  cometido  la  inocen- 
tada de  aceptar  el  cargo  gratuito  de  individuo  de 
la  comisión  de  la  Exposición  de  París,  me  he  visto 
sometido  á las  deliberaciones  de  la  Comisión  encarga- 
da de  resolver  los  casos  de  reelección.  Desde  el  mo- 
mento en  que  én  tan  poco  envidiable  posición,  dadas 
mis  ideas  sobre  la  materia,  me  he  visto  colocado,  me 
sentí  cohibido  pira  ejercitar  el  derecho  que  como  Di- 
putado de  la  Nación  me  corresponde. 

Excuso  decir  que  he  permanecido  condenado  al  si- 
lencio en  este  banco,  esperando  que  la  Comisión  vi- 
niera á proponer  la  solución  sobre  el  caso  én  que  yo 
me  encuentro. 

He  visto  que  la  Comisión  ha  dado  dictámen  sobre 
una  pordon  de  casos  de  reelecdon  y ha  omitido  el  ha- 
blar sobre  el  que  se  refiere  al  Diputado  que  en  este 
momento  dirige  la  palabra  al  Congreso. 

Me  atrevo,  pues,  á suplicar  á la  Comisión,  puesto 
que  veo  que  alguno  de  sus  dignos  individuos  se  halla 
en  su  puesto,  que  nos  diga  qué  inconveniente,  qué  obs- 
táculo ha  encontrado  para  no  traer  acfuí  un  dictámen 
que  nos  restituya  nuestro  prestigio  como  Diputados,  ó 
que  desde  luego  nos  lance  de  este  sitio.  Me  parece  que 
han  pasado  ya  días  bastantes  para  que  la  Comisión 
haya  estudiado  el  caso  en  que  se  me  ha  querido  supo: 
nér  incurso,  y para  que  haya  dado  dictámen  á fin  de 
que  concluyamos  de  saber  sí  somos  ó no  somos  Di- 
putados, 

Él  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S- 

El  Sr.  PEREZ  SANMIIiIiAN:  He  pedido  la  pala- 
bra, como  presidente  de  la  Comisión  de  incompatibili- 
dades, para  contestar  al  Sr.  Candau,  y dejarle,  á mi 
juicio,  completamente  satisfecho. 

La  Comisión  de  Casos  de  incompatibilidad  ha  exa- 
minado todas  las  listas  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  en  la  cual  hay  una  que  se  refiere  á los  seño- 
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res  Diputados  nombrados  para  la  Comisión  de  la  Ex- 
posición general  de  París*  para  estudiar  él  estado  de  la 
ganadería,  para  inspeccionar  las  obras  de  la  cárcel- 
modelo,  para  formar  parte  de  la  Junta  dé  cárceles,  y 
eo  fin,  para  diferentes  Comisiones,  todas  ellas  gratui- 
tas y honoríficas,  porque  siempre  es  liu  honor  venir  á 
formar,  parte  de  una  Comisión,  cualquiera  que  sea  su 
objeto. 

Desde  el  primer  dia  creyó  la  Comisión  que  no  de- 
bía ocuparse  de  la  situación  de  esos  Bros,  Diputados, 
que,  como  el  Sr,  Candan,  han  sido  nombrados  para  esos 
cargos  gratuitos  y honoríficos;  porque  está  plenamente 
persuadida  que  no  han  incurrido  en  caso  de  incompa- 
tibilidad ni  por  un  solo  momento;  que  están  investidos 
de  su  derecho  de  Diputados  de  la  Nación,  y que  pueden 
ejercer  su  cargo  tan  cumplidamente  como  han  veni- 
do haciéndolo  hasta  aquí.  Partiendo  de  este  supuesto, 
acordó  la  Comisión  que  estaba  en  el  caso  de  no  dar 
dictamen  sobre  el  en  que  se  encuentra  el  Sr,  Can- 
da u y otros  Bres.  Diputados*  Presentará,  pues,  el  dic- 
tamen sobre  los  casos  en  que  debe  recaer  resolución 
del  Congreso,  y en  el  preámbulo  hará  alguna  indica- 
ción respecto  de  los  que  ni  por  nn  momento  han  per- 
dido su  carácter  de  Diputado  por  haber  aceptado  esos 
cargos* 

Creo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfe- 
cho, asi  el  Sr.  Candau,  como  todos  los  demás  Sres.  Di- 
putados que  se  encuentren  en  su  caso. 

El  Sr.  GANDATJ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  CANDAD:  Yo  felicito  á la  Comisión  de  Ca- 
sos de  reelección  y á su  digno  presidente  el  Sr.  Perez 
Sanmillan  por  las  explicaciones  que  acaba  de  dar  en 
este  momento,  y le  agradezco  la  justicia  que  las  ha 
inspirado. 

Desde  este  momento  yo  me  considero  ya  con  fuer- 
za moral  bastante  para  ejercer,  de  la  manera  modesta 
con  que  yo  lo  hago  siempre,  los  derechos  de  Diputado; 
pero,  sin  embargo,  ha  de  permitirme  mi  amigo  el  se- 
ñor Perez  Sanmillan  que  le  diga  que  no  comprendo 
de  q no  manera  va  á terminar  este  asunto. 

Su  señoría,  para  no  quebrantar  en  lo  más  mínimo 
la  autoridad  del  Diputado,  dice:  «es  tan  evidente  que 
los  Sres.  Fulano  y Zutano  (entre  los  cuales  ha  tenido 
la  bondad  de  incluirme)  no  están  sujetos  á reelección, 
no  han  incurrido  en  incompatibilidad,  que  no  nos  atre- 
vemos ni  siquiera  á dar  dictamen, y Pues  yo  pregunto: 
una  vez  sometidos  á su  examen,  ¿cómo  vamos  á salir 
de  esta  situación?  Precisamente  por  haber  sido  someti- 
dos á su  examen,  es  preciso  que  recaiga  un  acuerdo 
del  Congreso  para  sacamos  de  éste  purgatorio  en  que 
hemos  estado.  Proclámase  nuestra  inocencia;  pero  el 
resultado  es  que  no  senos  lleva  á la  gloria,  sino  que  se 
nos  deja  en  el  purgatorio,  donde  yo  no  quisiera  estar 
más  tiempo,  ya  que  contra  mi  voluntad  y por  inocen- 
cia he  estado  en  él  hasta  ahora. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILIiÁN:  Yo  creía  haber  de- 
jado satisfechos,  tanto  al  Sr.  Candau,  como  al  Sr,  Mo- 
yano,  como  á todos  los  demás  Sres.  Diputados  que  se 
encuentran  en  el  mismo  caso,  y á los  que  no  nombré 
por  no  recordar  sus  nombres,  desde  el  momento  en  que 
dije  que  la  Comisión  creia  que  no  debía  ni  siquiera  dar 
dictamen  sobre  su  situación.  Pero  no  habiendo  sido  así, 
yo  desde  ahora  ofrezco,  á nombre  de  la  Comisión,  y 
creo  que  no  me  desairarán  mis  compañeros  que  la  Co- 


misión dará  dictamen;  y sin  que  yo  pueda  anticipar  el 
acuerdo  definitivo  de  este  dictamen,  desde  luego  hago 
presente  á ios  Sres.  Diputados  que  mi  ó pin  ion  és  que 
el  dictámen  dirá  que  ni  por  un  solo  momento  han  es- 
tado en  situación  de  incompatibilidad  ni  el  Sr.  Candan, 
ni  ninguno  dé  los  Sres.  Diputados  que  se  encuentran 
en  su  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candan  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CANDAD:  Acepto  con  mucho  gusto  y gra- 
titud él  procedimiento  que  el  Sr.  Perez  Sanmillan  ha 
ideado.  He  parece  completamente  satisfactorio  y que 
terminará  de  una  manera  reglamentaria  esta  cuestión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas. » 

Leído  el  reproducido  sobre  el  acta  del  distrito  de 
Yalderrobres,  provincia  de  Teruel  ( Véase  el  Diario  nú- 
mero  i 5,  sesión  del  9 del  actual ; Diario  núm.  i 6,  sesión 
del  í i de  ídemi  y Diario  núm.  20,  sesión  del  i 5 de  ídem), 
en  el  qué  se  proponía  la  admisión  dél  Sr.  D.  Pascual 
de  Liñan,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esté 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Liñan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Liñan* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  casación  civil. 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  39,  sesión  del 
15  de  Junio  de  1877;  Apéndice  cuarto  al  Diario  núme- 
ro 44,  sesión  del  21  de  idem;  Apéndice  quinto  al  Diario 
núm.  63,  sesión  del  3 de  Julio;  Apéndices  tercero  y cuar- 
to al  Diario  núm.  11,  sesión  del  íúde  Marzo  de  1878; 
Diario  núm,  17,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núme- 
ro 18,  sesión  del  13  de  idein;  Diario  núm.  19,  sesión  del 
14  de  ídem,  y Diario  núm.  2 0 , sesión  del  15  de  ídem.) 

El  Sr.  Fabié  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  PABIÉ:  Señores  Diputados,  deploro  el  mo- 
mento en  que  me  resolví  á tomar  la  palabra  sobre  este 
grave  asunto,  movido  por  su  importancia  y en  vista  de 
que  solo  habían  pedido  la  palabra  dos  Sres.  Diputados 
para  debatir  la  totalidad  del  dictámen.  Lo  deploro  con 
más  motivo  que  nunca,  porque  si  en  cualquiera  otra 
ocasión  no  hubiera  podido  cautivarla  atención  de  los 
Sres.  Diputados  por  la  falta  de  condiciones  que  en  mí 
reconozco  para  ello,  hoy  el  estado  de  mí  salud  será 
parte  á que  todavía  esté  más.  infeliz  de  lo  que  suelo 
cuando  tengo  la  honra,  que  pocas  veces  alcanzo,  de 
dirigir  mi  voz  ai  Congreso.  Por  esta  razón/  más  que 
un  discurso,  voy  á hacer  una  sérié  de  observaciones, 
no  tanto  .sobre  el  proyecto  que  se  discute,  como  so- 
bre algunas  de  las  cosas  que  he  oido  en  el  curso  de 
este  debate.  Porque  teniendo  gran  resonancia  cuanto 
aquí  se  dice,  conviene  que  á ciertas  opiniones  mani- 
festadas con  ía  solemnidad  que  aquí  siempre  se  mani- 
fiestan, se  opongan  otras,  sí  por  ventura  existen,  que 
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no  sean  conformes  de  todo  punto  á aquellas  que  antes 
se  han  manifestado.. 

Ya  he  dicho  antes  que  el  asunto  que  se  discute  es 
de  la  mayor  importancia;  y esto  es  tan  obvio  que  casi 
no  merece  la  pena  de  demostrarse.  Diré,  sin  embargo, 
que  siendo  el  Estado,  según  las  doctrinas  generalmente 
aceptadas,  la  institución  encargada  de  la  realización 
del  derecho,  es  evidente  que  aquella  institución  parcial, 
que  tiene  la  misión,  no  solo  de  realizarlo  entre  los  parí 
ticulares,  sino  también  de  aplicarlo  en  materia  como 
la  penal,  que  tiene  y no  puede  ménos  de  tener  un  ca- 
rácter público;  tratándose,  digo,  de  este  género  de 
instituciones,  cuanto  con  ellas  se  relaciona  no  puede 
ménos  de  tener  la  mayor  importancia.  Y si  se  conside- 
ra que  aquí  nos  ocupamos,  si  naya  dé  la  organización, 
de  las  atribuciones  del  primero  y mas  alto  de  los  tri- 
bunales de  la  Ración,  claro  está  que  pocos  asuntos 
pueden  someterse  á la  deliberación  del  Congreso  que 
tengan  una  importancia  superior  á la  de  éste.  Com- 
prendiéndolo así,  yo  me  explico  muy  bien  que  el  otro 
dia  el  3i\  Linares  Rivas,  á quien  siento  no  ver  en  su 
sitio,  porque  me  he  de  ocupar  de  algunas  de  las  cosas 
que  dijo,  tomara  el  asunto,  por  decirlo  así,  desde  su 
germen  y principio,  empezara  por  examinar  el  estado  1 
de  los  estudios  jurídicos  de  España,  y siguiera  por  el 
análisis  del  estado  también  de  nuestra  legislación,  para 
venir  á hacer  sus  observaciones  concretas  y determi- 
nadas sobre  el  proyecto  que  se  discuta.  Oreo  que  abre- 
viará mi  trabajo  el  seguir  yo  un  orden  análogo;  y voy 
á seguirlo  porque  difiero  eseneialmente  .de  las  opinio- 
nes por  aquel  señor  manifestadas,  que  si  bien  fueron 
contradichas  por  la  Comisión,  no  lo  han  sido  con  eí  cri- 
terio, con  los  principios  y con  las  ideas  que  sobre  este 
particular  yo  abrigo. 

Lamentábase  el  gr.  Linares  del  estado  en  que  se 
hallan  los  estudios  jurídicos  en  España;  el  Sr.  Danvi- 
vila,  en  nombre  de  la  Comisión,  rechazó  esta  aprecia- 
ción; y yo  siento  no  participar  dél  optimismo  de  S.  3. 
Creo,  señores,  como  manifestaba  elSr.  Linares,  que  no 
es  satisfactorio  el  estado  de  los  estudios  jurídicos  en 
España,  como  no  lo  es  el  estado  de  ningún  género  de 
estudios;  pero  si  somos  imparciales  debemos  reconocer 
que  el  derecho,  ramo  de  ios  conocimientos  humanos,  es 
aquel  que  ménos  imperfectamente  se  estudia,  se  co- 
noce y se  desenvuelve  entre  nosotros, 

Ro  he  de  anticipar  yo  una  discusión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  instrucción  pública;  materia  es  ésta  á 
que  tengo  afición  especialísima,  y si  ha  lugar  á ello, 
me  propongo  terciar  en  el  solemne  debate  que  muy 
pronto  entablará  el  Congreso  acerca  de  esta  importan- 
tísima materia,  Pero  no  puedo  ménos  de  decir  que,  en 
efecto,  siendo  la  organización  de  nuestros  estudios  ju- 
rídicos más  perfecta  que  la  de  cualquiera  otra  rama  de 
la  ciencia  entre  nosotros,  todavía  deja  mucho  que  de- 
sear, y en  lo  que  yo  difiero  esencialmente  del  Sr.  Li- 
nares es  en  el  sesgo  y tendencia  que  S.  S.  indicó  que 
quiere  que  se  dé  a esa  clase  de  estudio. 

Lamentábase  el  Sr.  Linares,  y como  que  sentía  que 
se  diese  en  la  facultad  de  derecho  grande  amplitud  al 
estudio  del  romano  y dél  canónico,  y dejaba  entender 
que  era  preciso  dar  mayor  latitud  y desenvolvimiento 
á los  estudios  que  yo  llamaré  de  filosofía  del  derecho. 
Ho  creo  ser  sospechoso  al  contraponerme  á este  punto 
de  vista,  porque  los  3res.  Diputados  qm  me  conocen 
saben  mi  afición  á cierto  linaje  de  estudios,  que  me 
ha  valido  en  otras  discusiones  las  críticas  y las  cen- 
suras amistosas  y corteses  siempre,  pero  censuras  al 


fin,  por  el  sesgo  que  yo,  por  efecto  de  esta  afición  mia, 
solía  dar  á mis  peroraciones. 

Pues,  con  todo  eso,  declaro  que  seria  un  inal  gra- 
vísimo sustituir  al  estudio  del  derecho  real  y concreto, 
al  estudio  de  la  legislación  positiva,  ya  de  los  pueblos 
antiguos;  ya  de  la  Iglesia  católica,  el  estudio  de  lo  que 
yo  llamaré  derecho  abstracto,  y otros  llaman  y suele 
llamarse  filosofía  del  derecho. 

Decía  el  Sr,  Linares  que  el  cetro  de  la  ciencia  en 
ésta  como  en  otras  especialidades  estaba  en  Alemania, 
y yo  no  podía  ménos  de  extrañar  que  quien  tal  afir- 
mación hacia  manifestára  el  punto  de  vista  que  acabo 
de  indicar;  porque,  ¿qué  es  lo  que  pasa  en  Alemania? 
¿por  qué  ha  llegado  allí  el  derecho  á su  mayor  altura? 
Por  la  importancia  que  se  ha  dado  al  estudio  de  la  le- 
gislación antigua  y especialmente  del  derecho  roma- 
no, ilustrado  por  tantas  y tantas  notabilidades  como 
desde  finés  del  pasado  siglo  han  consagrado  la  activi- 
dad de  su  espíritu  á desenvolver,  á escudriñar  los  ar- 
canos de  la  ciencia  del  derecho  con  el  criterio  y con  la 
luz  que  arroja  el  conocimiento  de  la  legislación  posi- 
tiva del  pueblo  romano;  y esto  es  tanto  más  notable, 
cuanto  que  justamente  la  Alemania,  si  bien  influida 
como  todas  las  Raciones  de  Europa  y todas  las  civili- 
zaciones modernas  por  la  civilización  romána,  no  lo  ha 
sido  tanto  como  los  pueblos  latinos,  entre  los  cuales 
debe  contarse  muy  especialmente  á España. 

Por  no  incurrir  en  la  nota  de  pedantería  no  cito  á 
Savigny,  ni  á Miebhur,  ni  á Blenk,  ni  á Oans,  ni  otra 
porción  de  sábios  que  han  ilustrado  esta  rama  del  de- 
recho y son  precisamente  los  que  han  contribuido  ala 
inmensa  reputación  que  en  ella  han  alcanzado  los  sa- 
bios alemanes.  Pues  bien;  España,  cuya  legislación  ci- 
vil y positiva  se  funda  tan  sustancialmente  en  el  dere- 
cho romano,  que  puede  decirse  que  la  mayor  parte  de 
sus  especialidades  ó tratados  son  todavía  tales  como 
los  concibió  y desarrollé  la  inteligencia  romana,  ya  en 
las  leyes  que  se  dieron  por  los  diferentes  poderes  en- 
cargados de  darlas,  ya  por  los  jurisconsultos  que  bri- 
llaron en  los  diversos  periodos  de  aquella  civilización, 
¿cómo  ha  de  abandonar  esos  estudios?  AI  contrario;  si 
llega  el  caso,  yo  pediré  al  Gobierno  que  amplíe  esos 
estudios;  que  no  bastan  dos  cursos  de  la  lustitutü  de 
Jümnimá-i  para  dar  sólido  fundamento  á los  conoci- 
mientos jurídicos  délos  que  hayan  de  ser,  no  ya  juris- 
consultos, que  de  esto  me  ocuparé  luego,  sino  abogados 
ó jueces  encargados  de  la  aplicación  del  derecho  po- 
sitivo. 

No  estamos  ya  en  aquel  período  de  nuestra  historia 
en  que  sin  duda  por  haber  dado  una  importancia  ex- 
cesiva al  estudio  del  derecho  romano  hubo  una  reac- 
ción natural,  por  más  que  en  mi  concepto  fuese  exage- 
rada, contra  ese  linaje  de  estudios;  no  estamos  ya  en 
el  caso  de  que  tengan  las  Cortes  del  Reino,  como  en- 
tonces acontecía,  que  pedir  diariamente  al  Rey  que 
pusiese  coto  al  afan  de  resolver  las  cuestiones  de  de- 
recho civil  con  el  criterio  de  las  leyes  romanas;  eso  ha 
pasado  ya,  por  fortuna,  bajo  cierto  aspecto,  y por  lo 
tanto,  no  puede  haber  el  menor  peligro  en  que  se  dé 
un  desenvolvimiento  conveniente  y proporcionado  al 
estudio  de  esa  rama  importantísima  del  derecho. 

Lo  que  sí  es  deplorable  es  que  aun  siendo  mejor, 
como  ya  he  dicho,  que  la  de  otras  facultades  la  orga- 
nización de  la  de  derecho,  no  tengamos  fuera  de  esos 
dos  cursos  de  instituid  de  J'uMiniano,  de  elementos, 
por  tanto,  de  derecho  romano,  ningún  otro  curso  en 
que  sé  amplíen  tan  necesarios  conocimientos;  conocí- 
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mientos  que  si  en  Ies  tiempos  modernos  no,  en  otros 
anteriores  cupo  á España  la  gloria  de  haber  tomado 
una  parte  grandísima  en  su  florecimiento;  dígalo  aquel 
Arzobispo  de  Tarragona,  D.  Antonio  Agustín,  encarga- 
do  de  la  corrección  del  Corpus  jur-is  cinilis,  en  unión 
de  otros  sábios  de  Europa:,  tan  estimado  era  por  su 
competencia  y saber  jen  esta  rama  espeeialísima  de  la 
ciencia. 

En  cuanto  ai  derecho  canónico,  hay  verdaderas  y 
en  mí  concepto'  graves  preocupaciones,  que  por  fortu- 
na no  han  influido  tanto  como  era  de  temer  ;en  la  orga- 
nización de  nuestros  estudios  jurídicos,  porque  hace 
mucho  tiempo,  que  se  oye  un  incesante  clamoreo  en 
contra  de  la  extensión  que  se  al  estudio  del  dere- 
cho canónico  en  muestras  Universidades,  creyendo  que 
es  ya  pasada  la  época  en  que  al  . estudio  de  este  dere- 
cho debo  dársele  la  amplitud  que  en  otros  tiempos  se 
le  ha  dado.  ¡Dios  quiera  que  no  se  ceda  mi  un. mo- 
mento siquiera  ¡á  ésta,  que  yo  ¿entiendo  que  es  una 
preocupación  de  cierta  parte  de  la  opinión  pública]  Es 
verdad,  ¡señores,  que  la  unidad  de  fueros,  qua  otras  re- 
formas modernas  quitan  importancia  práctica  al  dére^ 
cho  canónico,  pero  la  tendrá  siempre  aun  bajo  este 
aspecto.  Juristas  han  de  ser  los  provisores  de  los  obis- 
pados y arzobispados  :del  Eeino;  juristas  quieren  que 
sean  nuestras  leyes  con  gran  sabiduría;  y para  que 
sean  giiriptas  y para  qua  puedan  desempeñar  cumpli- 
damente su  cargo,  menester  es  que  sepan  con  profun- 
didad el  derecho  canónico  positivo;  pero  ¡ésta  que  se- 
ria una  razón  eficaz  y poderosa  para  mantener  s ules  - 
indio,  no  es  para  mí  la  razón  decisiva.  La  decisiva  es 
la  gran  importancia,  la'  gran  influencia  que  ha  tenido 
el  derecho  canónico  en  el  desenvolvimiento  del  dere- 
cho ‘moderno,  y muy  especialmente  en  el  desenvolví- 
miento  del  derecho  español:  importancia  saludable, 
importancia  de  la  mayor  trascendencia,  como  ¡no  podía 
ménos  de  tenerla. 

La  Iglesia,  que  entre  otras  cosas  es  la  depositaría 
de  la  moral,  la  maestra  de  la  moral,  no  puede  menos 
de  tener  el  criterio,  par  decirlo  así,  mas  general  y com-  1 
p ron  si  yo  con  que  han  de  resolverse  en  cada  momento 
yen  cada  punto  las  cuestiones  jurídicas;  porque  ¡sabido 
es,  que  el  derecho  no  es  otra  cosa  que  mía  ¡esfera  más 
limitada  y concreta  de  la  moral,  una  esfera  compren- 
dida dentro  de  la  esfera  de  la  moral*  En  virtud  de  es- 
to, señores,  por  decirlo  así,  la  humanización,  la  mora- 
lización del  derecho  moderno  en  todas  las  Naciones  de 
Europa  se  debe  muy  principalmente,  me  atrevo  á de- 
cir qué  casi  exclusivamente,  á la  influencia  saludable 
del  derecho  canónico.  • 

También  ha  pasado  ya  el  tiempo  en  que  las  quejas 
de  los  jurisconsultos  y hombres  políticos  sobre  esta  ma- 
teria eran,  por  decirlo  así,  diarias  y cada  vez  más  agu- 
das* No  cabe ‘dudar  que  ¡el  Poder  eclesiásti  co,  en  cuanto 
á lo  humano,  como  tocio  Poder  que  vive  en  esta  esfera, 
región  de  la  naturaleza,  tiende  á da  elevación,  4 la  ex- 
tensión de  sus  facultades,  á la  absorción  de  otros  Po- 
deres; pero,  por  ventura,  ¿existe ¡aún  este  peligro?  Guan- 
do existia,  me  ¡explico  la  preocupación  de  que  los  ju- 
risconsultos y políticos  del  tiempo  ¡estaban  inspirados* 
Pero  hoy  ¡esa  preocupación  no  tiene  razón  de  ser;  hoy 
no  puede  venir  por  ahí  ningún  peligro. 

No  quiero  entrar  en  otro  orden  ¡de  consideraciones, 
y no  quiero  refutar  ¡si  será  bastante  á «sustituir  á esta 
saludable  influencia  de  la  Iglesia  en  el  derecho  la  que 
pueden  tener  las  escuelas  filosóficas:  indicaré  solo  que 
en  mi  sentir  no  pueden  tenerla,  y creo  que  en  esto  -.tam- 


poco' me  presentaré  divos  otros  como  jsospech  oso;  y basta 
para  demostrarlo  una  sola  indicación* 

La  filosofía  en  general,  y la  filosofía  del  derecho 
en  ¡particular,  ¡está  dividida  en  sectas,  ¡en  parcialidades 
y en  opiniones  no  solo  distintas,  sino  diámetro  Imente 
opuestas  y contrarias.  En  materia  de  moral  estamos 
hoy,  por  decirlo  así,  bajo  una  influencia  funestísima; 
menesteres  decirlo,  bajo  la  influencia  positivista,,  que 
en  moral  da  lugar  y origen  4 la  ¿escuela  del  determí- 
nismo,  es  decir,  ¡á  la  esquela^que  niega  la  libertad: hu- 
mana, y que  por  tanto  niega  toda  ¡regla  de  moral  y 
y niega 'toda  sanción,  toda  base,  todo  principio  filosó- 
fico de  derecho.  ¡Es,  pues,  indudable  que  la  influencia 
moral  de  la  Iglesia  no  puede  ser  ventajosamente  sus- 
tituida, ni  siquiera  convenientemente  sustituida  por  el 
mero  espíritu  filosófico*  Por  lo  tanto,  es  menester  que 
prosigamos  estudiando  el  derecho  canónico;  es  menes- 
ter que  lo  analicemos  y estudiemos  bajo  el  punto  de 
vista  qué  dejo  indicado,  para  ver  la  influencia  que  ha 
ejercido  y todavía  puede  ejercer  y habrá  de -ejercer  en 
el  desenvolvimiento  del  derecho  moderno,' 

Las  consideraciones  que  acerca  de  Jo  que  jes  el  es- 
píritu filosófico  en  la  ciencia  del  derecho  Bcabo  de  ha- 
cer, ¿explican  mi  temor  y dan  razón  á la  opinión  que 
he  manifestado  acerca  de  lo  que  podrá  ¡espetarse  del 
desenvolvimiento  excesivo  del  derecho  meramente  abs- 
tracto en  los  ¡estudios  de  la  facultad  de  derecho.  Es 
menester,  sobre  todo  para  los  jóvenes  que. empiezan  4a 
carrera  de  jurisprudencia,  que  se  les  proporcione  el 
-conocimiento  del  derecho  ¡real  y concreto,  del  derecho 
positivo,  dél  derecho  tal  cual  si  ha  determinado  ¡en  las 
■diferentes  ¡épocas  de  la  historia  por  los  diferentes  mo- 
tivos, por  las  diferentes;  circunstancias,  por  las  diferen- 
tes razones  que  ha  habido  para  que  véngan  á surgir 
las  diversas  leyes  que  han  servido  dé  norma  A las  ac- 
ciones humanas. 

Solo  después  de  este  conocimiento  ¡es  cuando  puede 
ser  provechoso  el  estudió  filosófico  .del  derecho;  No  se 
c rea  que  esto  es  empirismo ; Aste  es , u n proeedi  mi  ent  o 
natural  en  todo  linaje  de  éstú dios,  peré  muy  princi- 
palmente en  las  ciencias  que  tienen  por  ¡objeto  las  ma- 
nifestaciones del  espíritu  húmán  o.  14  he  dicho  en  otras 
ocasiones,  hablando  dé  materias  íanálogas  á la  presen- 
té, que  es  un  error,  y error  gravísimo,  ¡el  creer  que 
los  hechos  que  se  producen  en  la  historia  son  meros 
accidentes  que  han  podido  ocurrir  ó dejar  de  ocurrir; 
que  han  podido  presentarse  de  una  manera  diametral- 
mente opuesta  á como  , se  lian  presentado.  Es  princi- 
pio de  la  escuela  á que  yo  tengo  la  honra  de  pertene- 
cer que  todo  lo  real  es  racional,  y no  hay  nías -medio 
para  determinar,  pa-ra  llegar  á /comprender  la  razón 
del  derecho,  ó lo  que  es  lo  .mismo,  pata  elevarse  á la 
esfera  de  la  filosofía  del  derecho,  que  averiguar,  inves- 
tigar la  razón  especial  y concreta  de  cada  uno  de  los 
hechos  ¡que  &e  han  producido  en  Ja  esfera,  del  derecho 
real  y positivo* 

Entiendo,  pué^j  que  para  el  mejoramiento  de  la  edu- 
cación jurídica,  que  para  que  las  reformas  que  se  lle- 
ven á cabo  en  este  ramo  de  la  vida  socjal  sean  todo  lo 
fructíferas  que  yo  deseo  que  sean,  es; menester*  sí,  mo- 
dificar en  absoluto  el  estudio  del  ;deta^^ 
pero  modificarlo  en  ehsentido  que  dejo  indicado,  am- 
pliando el  estudio  de  las: legislaqiones  ¡antiguas,  singu- 
larmente del  derecho  romano,  no  abandonando  ^el  es- 
tudio del  derecho  canónico  y colocando  después,  cqmo 
cima,  como  coronamiento  de  estos  estudios,  lá  filosofía 
del  derecho* 
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No  basta  sin  duda  una  reforma,  por  profunda  que 
sea,  de  los  estudios  jurídicos  en  la  facultad  de  derecho 
para  producir  el  resultado  á que  se  debe  aspirar,  para 
que  sea  entre  nosotros  la  organización  judicial,  y muy 
especialmente  la  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  la 
más  alta  representación  de  la  magistratura,  lo  que  toa- 
dos debemos  desear  que  sea;  es  decir,  una  institución 
compuesta  de  hombres  que  á uua  moralidad  irrepro- 
chable, pase  la  palabra,  que  sin  duda  tienen  todos  los 
que  visten  la  honrosa  toga  española,  unan  el  más  alto 
grado  de  la  ciencia,  unan  la  cualidad  de  verdaderos  ju- 
risconsultos, cualidad  que  no  puede  ser  nunca,  como 
daba  á entender  el  Sr.  Linares  Rivas,  una  cosa,  no  digo 
yo  común  ni  ordinaria,  pero  siquiera  algún  tanto  gene- 
ral. El  ser  jurisconsulto  es  cosa  que  requiere,  como  de- 
cía Cicerón,  la  noticia  de  las  cosas  divinas  y humanas  y 
la  ciencia  de  lo  justo,  y de  lo  injusto,  y exige,  por  tanto, 
no  solo  una  capacidad  extraordinaria,  sino  además  una 
actividad  y una  constancia  casi  ideales  en  el  trabajo* 
Por  esto  son  tan  pocos  los  que  merecidamente  han  pa- 
sado á la  historia  con  el  calificativo  de  jurisconsultos. 

Roma  fué  un  país  eminentemente  jurídico;  el  pue- 
blo romano  puede  calificarse  en  la  historia  como  el  pue- 
blo del  derecho;  la  misión  que  trajo  al  mundo  fué,  y 
en  esto  todos  estamos  conformes,  la  constitución  y de- 
terminación del  derecho  civil,  y sin  embargo,  bastará 
una  página  para  comprender  los  nombres  de  los  que 
en  aquella  Nación,  que  vivió  tantos  siglos,  alcanzaron 
el  nombre  de  jurisconsultos.  Lo  que  tiene  es  que  por  un 
espíritu  de  cortesía,  que  por  una  especie  de  eufemis- 
mo se  da  el  nombre  de  jurisconsulto,  entre  nosotros 
(creo  que  en  el  extranjero  no  pasa  esto),  á todo  el  mun- 
do, y muy  especialmente  al  que  es  mero  abogado. 

Los  abogados  pueden  ser,  pero  no  tienen  necesidad 
de  ser  jurisconsultos;  les  basta  conocer  el  derecho  po- 
sitivo de  un  país,  les  basta  conocer  las  reg-las  de  her- 
menéutica, les  basta  tener  la  educación  literaria  que 
se  necesita  para  el  ejercicio  de  cualquier  profesión  li- 
beral, para  ser  excelentes  abogados,  si  á ello  reúnen 
ciertas  cualidades  intelectuales  y personalísimas  que 
son  indispensables  para  el  ejercicio  de  la  abogacía. 

Otro  tanto  sucede  ó debe  suceder  con  los  que  son 
jueces  en  los  grados  inferiores  de  lagerarquía  judicial; 
tampoco  es  menester  quer  sean  jurisconsultos;  y si  fue- 
ra necesario  esto , la  verdad  es  que  no  habría  orga- 
nización judicial  posible , porque  aunque  sea  mucha 
nuestra  vanidad  y amor  propio  nacional,  yo  no  sé  cómo 
habíamos  de  disponer  en  cada  momento  de  la  historia, 
en  cada  año  de  400  ó 500  jurisconsultos  que  serian  ne- 
cesarios para  que  pudieran  desempeñar  cargos  de  jue- 
ces personas  que  tuvieran  esa  cualidad. 

Para  ser  miembro  del  Tribunal  Supremo  ya  es  otra 
cosa:  allí  se  necesita  ser  jurisconsulto,  porque  desde 
aquellas  alturas  debe  dominarse  toda  la  ciencia  del  de- 
recho; para  estar  allí  se  deben  conocer  todas  las  legis- 
laciones positivas  de  todas  las  Naciones  cultas  del  mun- 
do, y se  deben  tener,  por  decirlo  así,  como  regla  y cri- 
terio, los  principios  racionales  que  regulan  y determi^ 
nan  y van  haciendo  que  se  desenvuelva  la  ciencia  del 
derecho  en  el  mundo.  ¿Y  cómo  se  conseguirá  esto?  Sien- 
to emitir  aquí  una  idea  que  tal  vez  os  parecerá  extra- 
vagante, ¿Bastará  por  ventura  seguir  grado  á grado 
todos  los  pasos,  todos  los  peldaños  de  la  carrera  judi- 
cial? Yo  entiendo  que  no.  Esto  preparará,  sin  duda,  bajo 
el  punto  de  vísta  práctico,  á los  magistrados  de  una 
manera  perfecta;  pero  desde  el  punto  de  vista  teórico, 
tal  vez  hasta  sea  un  inconveniente  este  procedimiento. 


Por  oso  yo,  meditando  muchas  veces  sobre  estas 
materias,  he  echado  y echo  de  ménos  ciertas  institu- 
ciones, que  por  desgracia  han  desaparecido  de  entre 
nosotros.  Me  refiero  á aquellos  Colegios  mayores  en  los 
cuales  se  entraba  después  de  haber  obtenido  el  grado 
supremo  de  las  facultades,  y se  vivía  años  y años  con- 
sagrado al  estudio,  ya  del  derecho,  ya  de  la  teología, 
ya  de  otros  ramos  de  la  ciencia. 

Solo  de  este  modo  es  como  se  pueden  crear  verda- 
deros jurisconsultos,  solo  de  este  modo  es  como  puede 
haber  un  plantel  en  España,  como  en  otra  cualquier 
Nación,  de  hombres  consagrados  al  estudio  de  la  cien- 
cia abstracta,  de  la  ciencia  pura,  de  La  ciencia  por  ia 
ciencia,  porque  aquellos  mortales  verdaderamente  di- 
chosos eran  ajenos  á toda  clase  de  necesidades,  eran 
ajenos  á la  premia  que  no  puede  menos  de  obrar  en 
los  hombres  que  se  agitan  en  el  mundo,  dentro  de  las 
circunstancias  y accidentes  de  la  vida.  Asegurado  su 
presente  y su  porvenir,  no  tenían  que  ocuparse  más 
que  dél  estudio;  y así  se  llegaba  a alcanzar  aquellos 
grados  de  saber  que  daban  luego  motivo  y ocasión  y 
posibilidad  de  que  se  escribiesen  esos  tratados  que  hoy 
nos  maravillan,  esos  tratados  que  en  la  ciencia  jurídi- 
ca calificamos  muchas  veces,  en  mi  entender  con  no- 
toria ligereza,  de  fárrago,  pues  el  que  algunas  veces  ha 
tenido  que  penetrar  en  ellos,  se  persuade  de  que  allí  á 
cada  paso  brotan  torrentes  de  ciencia  y de  que  lo  que 
muchas  veces  se  nos  ofrece  como  una  innovación  pe- 
regrina de  los  tiempos  modernos,  es  cosa  que  tenían 
sabida  y que  tenían  hasta  olvidada  los  sabios  juriscon- 
sultos de  aquellos  tiempos*  Así  Antonio  Gómez,  por 
ejemplo,  comentador  do  las  léyes  de  Toro,  y autor  de 
las  Varias  teesotuefonesj  tiene,  á propósito  del  comenta- 
rio de  una  de  aquellas  leyes,  un  tratado  de  la  posesión, 
qne  se  anticipa  casi  completamente  al  que  ha  dado 
tanta  fama  ai  ilustre  Savigny, 

Yo  no  sé  si  habrá  medios  prácticos  de  llegar  á esto 
fin;  pero  desearía  que,  como  en  otros  tiempos,  tuviéra- 
mos algo  que  sustituyese  á esos  Colegios  mayores,  en 
los  cuales  se  reclutasen  las  más  altas  dignidades  de  la 
magistratura  y de  otras  carreras  del  Estado,  y si  no  to- 
das esas  dignidades,  por  lo  ménos  a una  parte  conside- 
rable de  ellas. 

Me  extienda  más  de  lo  que  pensaba  sobre  esta  ma- 
teria, que  desde  Inego  reconozco  que  no  tiene  sino  una 
relación  indirecta  con  el  proyecto  que  se  discute;  pero 
que  habiendo  sido  suscitada  por  otro  orador  al  tratar 
de  este  mismo  asunto,  me  ha  dado  ocasión  á que  yo 
emita  estas  ideas  desaliñadas  que  acaba  de  oir  el  Con- 
greso. 

Paso  á ocuparme  de  otro  asunto,  que  si  bien  está 
relacionado  más  directamente  cou  el  proyecto,  tampo- 
co se  refiere  á él  de  una  manera  precisa,  determinada 
é inmediata.  Hablo  do  otra  cuestión  suscitada  también 
por  el  Sr*  Linares  Rivas  muy  oportunamente, 

Decia  este  Sr,  Diputado,  y en  mi  concepto  tenia 
mucha  razón,  que  era  poco  ménos  que  imposible  que 
la  casación  diera  de  sí  los  resultados  que  de  ella  debían 
esperarse,  sin  que  existiera  un  Código  civil,  porque  de 
la  casación  civil  se  trata.  En  efecto,  señores,  si  la  ca- 
sación ha  de  producir,  no  sólo  la  unidad  de  la  juríspru- 
¡ dencia,  sino  otra  cosa  no  ménos  importante,  y en  mi 
sentir  todavía  más  necesaria,  como  es  la  responsabili- 
dad judicial,  para  que  ésta  puede  hacerse  efectiva  es 
indispensable  la  existencia  de  un  Código  civil.  Pero, 
señores,  ¿es  cosa  llana  y fácil  hacer  un  Código  civil  en 
España?  ¿Es  cosa  que  en  las  circunstancias  y en  el  mo- 
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mentó  actual  de  nuestra  civilización  sea  de  desear  si- 
quiera? Sobre  esto  yo  declaro  que  abrigo  las  más  pro- 
fundas dudas.  Por  una  parte,  veo  que  todas  las  Nacio- 
ciones  de  nuestra  raza,  justamente  aquellas  que  han 
establecido  la  casación  civil . tienen  un  Código  civil 
también.  Hasta  la  Nación  portuguesa,  que  carecía  de 
él  hasta  hace  poco  tiempo,  no  hace  muchos  años  que 
ha  publicado  uno,  que  es  generalmente  elogiado  y que 
creo  que,  en  efecto,  merece  Los  elogios  que  se  le  tri- 
butan; y triste  cosa  parecerá  que  después  de  la*  tradi- 
cional competencia  que  ha,  existido  siempre  entre  Por- 
tugal y España,  demos  como  cosa  corriente  é irreme- 
diable que  se  nos  aventaje  en  tener  un  Código  civil. 

pues  con  todo  esto,  yo  abrigo  fuertes  dudas  sobre 
la  conveniencia  y posibilidad  de  la  formación  de  un 
Código  civil;  y las  abrigo,  porque  Portugal  tiene  sobre 
nosotros  la  ventaja,  en  medio  de  otros  inconvenientes 
en  el  orden  de  su  importancia  social  y política,  de  ser 
un  territorio  ocupado  por  una  sola  raza,  de  ser  una 
Nación  que  habla  una  sola  lengua,  de  ser  un  pueblo  que 
ha  sufrido  las  mismas  influencias  desde  su  formación 
hasta  nuestros  días;  por  lo  tanto,  el  desen volvimiento 
del  derecho  civil  en  ese  país  es  y ha  sido  uniforme,  so- 
bre todo  desde  que  la  tendencia  feudal  y particularista, 
desde  que  aquel  movimiento  de  la  Edad  Media,  que  dio 
por  origen  que  cada  grupo,  cada  pueblo  y casi  cada  fa- 
milia y cada  profesión  ó industria  tuviesen  una  legisla- 
ción especial,  dejaron  de  existir  y de  ejercer  su  influen- 
cia. Pero  ¿sucede  lo  mismo  en  España?  Esta  es  la  grave 
cuestión,  la  inmensa  dificultad.  Las  sociedades  son,  por 
decirlo,  materia  incohercible;  de  poco  sirve  que  nos- 
otros fabriquemos  aquí  el  molde  de  un  estado  jurídico, 
las  rúbricas,  las  reglas  á que  hayan  de  someterse  los 
actos  humanos  que  caen  bajo  la  jurisdicción  del  dere- 
cho civil,  si  estos  hechos,  si  estos  actos  son  distintos, 
son  diversos  y hasta  opuestos  entre  sí.  Pues  este  es,  por 
desgracia,  el  estado  cíe  España  en  esta  clase  de  asuntos; 
yo  creo  que  no  habría  una  cosa  más  peligrosa  ni  más 
perturbadora  que  publicar  un  Código  civil  que  privase 
de  su  derecho  especial  al  antiguo  principado  de  Cata- 
luña; yo  no  sé  si  podrían  aplicarse  las  mismas  reglas 
que  á Cataluña  á las  cuatro  provincias  de  origen  vas- 
co, y no  sé  sí  la  constitución  de  la  familia  aragonesa 
consentiría  ya  que  se  privase  á las  viudas  de  los  dere- 
chos que  aquella  legislación  les  da;  no  Sé  si  en  los  pue- 
blos que  gozan  del  fuero  de  tronc-aUdad  dentro  de  la 
misma  Castilla  están  preparados  para  la  abolición  de 
este  derecho. 

Y,  señores,  ¿se  puede  tocará  estos  asuntos,  qne  son, 
por  decirlo  así,  la  esencia,  el  espíritu  y la  vida  de  los 
pueblos,  de  una  manera  ligera  y arbitraria?  La  prueba 
de  que  esto  no  puede  hacerse,  de  que  es  ocasionado  á 
graves  peligros,  está  en  que  la  Comisión  de  Códigos, 
que  viene  funcionando  hace  tantos  años,  ha  preparado, 
oreo  que  no  solo  uno,  sino  diferentes  proyectos  de  Có- 
digo civil,  y no  ha  habido  hasta  ahora  ningún  Gobier- 
no que  se  haya  c reido  con  fuerza  suficiente  para  po- 
nerlos en  vigor;  y-  sin  embargo,  por  una  desgracia 
propia  de  nuestro  país,  al  lado  de  tales  inconvenientes 
existe,  no  puede  negarse,  la  apremiante  necesidad  de 
un  Código  civil?  necesidad  que  tuvo  su  origen  y prin- 
cipio desde  la  reforma  jurídica  de  1812.  Hasta  esta  fe- 
cha el  desenvolvimiento  del  derecho  en  España  había 
sido,  por  decirlo  así,  histórico;  se  había  ido  desplegan- 
do á medida  de  las  necesidades  de  los  tiempos;  había 
tenido  su  progreso  y su  decadencia;  desde  el  adveni- 
miento de  la  dinastía  de  Barbón  habia  alcanzado  gran- 


des mejoras;  pero  por  virtud  también  de  los  hechos 
históricos  (pues  yo,  á pesar  de  mis  convicciones  con- 
servadoras, no  soy  sistemático,  no  soy  enemigo  decla- 
rado y jurado  de  ciertas  cosas),  por  una  necesidad 
social  y política  irresistible,  en  1812  dejamos  los  pro- 
cedimientos tranquilos,  que  yo  califico  de  históricos, 
y emprendimos  los  procedimientos  revolucionarios;  y 
España  tiene  desde  entonces,  no  diré  la  suerte  ni  la 
desgracia,  sino  la  cualidad  de  contarse  entre  las  Na- 
ciones quo.yo  llamaré  revolucionarias,  para  distinguir- 
las de  otras,  en  las  cuales,  aunque  también  ha  habido 
revoluciones,  han  procedido  y proceden  en  todas  sus 
reformas,  así  políticas  como  jurídicas  y de  toda  espe- 
cie, de  un  modo  que  yo  llaman  a evolutivo,  histórico; 
como  por  ejemplo,  sucede  en  Inglaterra  y en  casi  toda 
la  Alemania,  En  1 8 1 2 en  España  se  procedió  en  el  órden 
jurídico  como  en  todos  ios  órdenes  de  la  vida  social; 
se  negó,  digámoslo  así,  en  oí  orden  histórico,  se  de- 
claró nulo,  ineficaz  y funesto  todo  cuanto  existía,  y se 
estableció  un  plan  ideal  y abstracto  en  este  mismo  or- 
den jurídico. 

No  pudo  desde  luego  desenvolverse  ni  aplicarse 
aquel  plan  en  todas  sus  consecuencias;  los  sucesos  lo 
impidieron,  y aunque  no  lo  hubieran  impedido  los  su- 
cesos, hubieran  sido  para  ellos  un  obstáculo  insupera- 
ble las  condiciones  mismas  del  país.  Esto  lo  reconocen 
los  hombres  menos  sospechosos  que  se  han  consagrado 
al  estudio  del  derecho,  y muy  especialmente  al  de 
aquella  reforma;  pero  el  gérmen  estaba,  ya  por  decir- 
lo así,  puesto  y sembrado.  Aquel  punto  de  vista,  aquel 
intento  había  de  dar  sus  naturales  consecuencias  * po  r- 
que jamás  se  vierte  una  idea  en  el  terreno  de  la  histo- 
ria ó se  produce  alguna  en  la  humanidad  sin  que  á la 
corta  ó á la  larga  dé  de  sí  todas  las  consecuencias  que 
envuelve;  y en  vano  la  reacción  de  Í8Í  4 trató  de  poner 
un  impedimento  insuperable  á aquella  reforma,  por- 
que el  año  de  1820  con  la  revolución  política  surgie- 
ron también  y tendieron  á realizarse  y á ponerse  en 
práctica  todas  las  reformas  jurídicas  que  los  legislado- 
res de  Cádiz  habían  imaginado  más  bien  que  procura- 
do realizar.  La  nueva  reacción  de  i 823  no  fué,  no  pudo 
ser  más  poderosa.  El  ano  1836,  y como  señal  de  ello,  el 
Reglamento  py'ovisional  de  aquella  fecha  vino  á recoger 
aquellos  gérmenes  y á darles  en  cierta  manera  unidad 
y vida.  Estamos,  pues,  desde  entonces  en  una  situación 
verdaderamente  anómala,  verdaderamente  transitoria, 
más  transitoria  que  suelen  serlo  y lo  son  todas  las  de 
la  humanidad. 

No  es  posible  ni  por  un  momento  volver  á encau- 
zar el  curso  del  desenvolvimiento  histórico  de  nuestro 
derecho,  poniéndonos  de  un  salto  hacia  atrás  en  los  úl- 
timos tiempos  del  reinado  de  Carlos  i Y;  eso  es  huma- 
namente imposible;  no  podemos  partir  de  ahí  para  mo- 
dificar lo  que  era  entonces  la  organización  de  los  tri- 
bunales; no  podemos  pensar  en  la  creación  de  los  al- 
caldes mayores,  de  los  corregidores,  de  las  Audiencias 
tales  como  existían  entonces,  de  las  Chancíllelas,  que 
coexistían  con  las  Audiencias,  del  Consejo  y de  su  Sala 
de  justicia;  en  nada  de  esto  es  posible  pensar,  seria 
absurdo.  Es,  por  lo  tanto,  indispensable  caminar  hacia 
delante;  es,  por  lo  tanto,  indispensable  proceder  en  el 
camino  de  las  reformas  con  la  lentitud  y prudencia  que 
estas  materias  exigen,  pero  resueltamente,  decidida- 
mente. Y para  proceder  resuelta  y decididamente,  á 
pesar  de  todos  los  obstáculos  que  antes  he  enumerado 
y venciéndolos  en  lo  posible,  es  menester  pensar  seria- 
mente en  hacer  un  Código  civil;  y es  menester  pensar 
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seriamente  en  hacer  uniCñdigO  civil  porque  sin  él  la 
organización  judicial  pata  este  ramo  del  derecho  la 
creo  completamente  imposible.  En  mi  concepto,  el  pro- 
blema es  arduo,  pero  no  de  imposible  realización.  Lo 
que  habrá  que  hacer  es  apartarse  del  camino  seguido 
por  otras  Naciones  que  lo  han  encontrado  muy  llano  y 
fácil,  pues  su  estado  social,  por  otra  parte,  leader mitia 
copiar  al  pié  de  la  letra,  ó poco  menos,  el  Código  Napo- 
león, es  decir,  el  Gódigo  civil  francés  que  ha  servido  y 
sirve  de  base  á la  legislación  en  muchos  países  de 
Europa, 

Nosotros  no  podemos,  no  debemos  hacer  esto;  es 
menester  que  hagamos  un- Gódigo  inspirado  en  nues- 
tros antecedentes  jurídicos,  y que  tenga  tales  condicio- 
nes que  deje  la  mayor  latitud  posible  en  todas  sus  pres- 
cripciones á la  libelad  y á la  iniciativa  individuales; 
esto  es,  que  las  rúbricas  y los  preceptos  legales  sean, 
por  decirlo  así,  la  enumeración  de  principios,  la  con- 
signación de  ideas  generales,  y éste  será  el  modo  de 
salvar,  si  no  todos,  la  mayor  parte  de  los  inconvenien- 
tes que  el  estado  social  y político  que  aún  existe  en 
España  ha  creado  al  calor  de  las  instituciones  históri- 
cas los  fueros,  las  legislaciones  y privilegios  especiales 
de  distintas  regiones  de  la  Península, 

Decia  al  principio  de  esta  parte  de  mi  discurso  que  ! 
se  relacionaba  más  especialmente  con  el  asimto  de  que 
trataba;  y en  efecto,  ¿cómo  es  posible  que  haya  un  sis- 
tema de  casación  normal,  filosófico,  y con  sus  natura- 
les consecuencias,  donde  no  hay  una  legislación  deter- 
minada, concreta  y clara?  Se  ha  dicho  que  precisa- 
mente porque  no  la  hay  era  menester  la  casación  pa- 
ra fijar  la  jurisprudencia;  pero  en  mi  concepto  jamás 
se  ha  entendido  ni  jamás  ha  creído  ningún  hombre  teó- 
rico ni  práctico,  ocupado  en  la  ciencia  del  derecho,  que 
la  jurisprudencia  sirve  para  eso,  porque  la  jurispru- 
dencia tiene  por  objeto  suplir  el  silencio  de  la  ley,  com- 
pletar la  ley  y resolver  los  casos  que  surgen  fuera  de 
la  ley;  pero  para  armonizar  leyes  distintas,  para  resol- 
ver antinomias,  para  eso,  no  puede  ni  debe  venir  la  ju- 
risprudencia; y ese,  señores,  es  el  caso  de  nuestro  de- 
recho positivo. 

Como  me  dirijo,  sobre  todo  en  estos  momentos,  á 
personas  peritísimas  en  materia  de  derecho,  no  tengo 
para  qué  decir  hasta  qué  punto  es  un  caos,  poco  ménos 
que  insondable,  nuestra  legislación  civil. 

No  comprendiendo  más  que  los  de  carácter  gene- 
ral,  todo  el  mundo  sabe  que  nuestra  colección  de  Códi- 
gos forma  11  gruesos  tomos  en  folio,  existiendo  ade- 
más los  fueros  locales  y cartas-pueblas,  vigentes  toda- 
vía en  algunos  casos  y en  alguna  parte  de  muestro  ter- 
ritorio. Por  lo  tanto,  la  existencia  de  antinomias  y de 
contradicciones  es  grandísima,  sin  que  hayan  bastado  á 
cortarlas  las  compilaciones  que  se  han  hecho  en  Espa- 
ña desde  la  primera  mandada  formar  en  tiempo  délos 
Reyes  Católicos,  hasta  la  nueva,  hecha  en  tiempo  de 
Felipe  II,  que  indudablemente  son  mejores  que  la  des- 
dichada Novísima  Recopilación  encargada  al  3r.  Re- 
guera y Yaldelemar,  de  quien  tan  acerba  como  justa 
crítica  hizo  uno  de  nuestros  jurisconsultos  contempo- 
ráneos más  famosos.  La  verdad  es  que  esas  compila- 
ciones no  han  hecho  más,  por 'decirlo  así,  que  poner  de 
relieve  y llamar  la  atención  sobre  esas  mismas  contra- 
dicciones que  presenta  nuestro  derecho  positivo. 

Ahora  bien;  si  la  jurisprudencia  debe  servir  para 
resolver  este  problema,  ¿cómo  es  posible  que  la  casa- 
ción dé  el  resultado  principal  que  debe  dar,  que  es  la 
responsabilidad  judicial?  ¿Es  posible  exigir  responsa- 


bilidad á un  juez  que  no  puede  tener  en  muchos  casos 
la  seguridad  -perfecta  de  aplicar  una  ley  en  realidad 
vigente?  Señores,  para  que  la  casación  seá  lo  que  debe 
ser,  en  mi  concepto,  según  dejo  indicado,  es  necesario 
que  traiga  como  consecuencia  indeclinable  la  respon- 
sabilidad judicial;  porque  no  debe  ser  la  casación  lo 
que  ha  venido  siendo  hasta  hoy,  esto  es,  una1  instancia 
más  en  los  negocios  judiciales.  Eso  no  puede  ni  debe 
ser;  su  índole  es  contraria  completamente  á eso;  debe 
ser  un  recurso  verdaderamente  extraordinario;  debe 
ser  un  recurso,  del  cual  ha  de  hacerse  uso  en  muy 
contados  y determinados  casos;  únicamente  en  aquellos 
en  que  haya  procedido  con  error  voluntario  Ó involun- 
tario él  juzgador,  á juicio  al  ménos  de  una  de  las  par- 
tes. Siempre  lo  creerá  así  la  ofendida;  pero  asesorada, 
como  debe  estarlo,  por  un  letrado  imparciál  y compe- 
tente, acabará  por  persuadirse  de  que  no  tiene  razón, 
y el  recurso  no  llegará  á entablarse  más  que  en  los 
casos  en  que  estrictamente  proceda, 

Señores  Diputados,  si  es  indispensableda existencia 
de  un  Código  civil  para  que  la  casación  tenga  la  sig- 
nificación y carácter  que  debe  tener,  es  más  indispen- 
sable todavía  que  el  tribunal  encargado  de  este  recur- 
so extraordinario  sea  la  cima,  el  coronamiento  de  un 
orden  judiual  organizado  de  una  manera  conveniente. 
Sucede  en  esta  parte  de  nuestras  instituciones  sociales 
y políticas  lo  mismo  que  ha  sucedido  con  lo  que  res- 
pecta á la  determinación  de  nuestro  derecho  positivo. 
También  en  el  año  12;  para  abreviar,  porqué  deseo  po- 
ner término  á mi  peroración,  también  en  el  año  12 
se  procedió  á la  reforma  en  el  orden  judicial  de  una 
manera  auáloga  ¿ lo  que  trató  de  hacerse  en  la  legis- 
lación; es  decir,  de  una  manera  radical  y verdadera- 
mente revolucionaria,  prescindiendo  de  nuestros  ante- 
cedentes históricos  y trazando  un  plan  ideal  de  orga- 
nización judicial.  Los  hechos  reales  y concretos  fueron 
un  obstáculo  insuperable  á su  planteamiento  y hemos 
luchado  entre  lo  ideal  y lo  real  para  venir  á parar  á 
un  estado  de  cosas  verdaderamente  insostenible  en  mi 
concepto. 

Yo,  Srcs.  Diputados,  entiendo  que  uno  de  los  sínto- 
mas de  nuestra,  no  se  díga  irremediable  decadencia, 
es  nuestra  organización  judicial  y la  manera  de  fun- 
cionar de  nuestros  tribunales  de  justicia.  Yo  siento  de- 
cir esto;  pero  lo  digo  porque  profeso  la  opinión  de  que 
si  nos  hemos  de  corregir  de  nuestras  faltas,  de  que  si 
hemos  de  entrar  en  el  camino  verdadero  del  progreso, 
es  menester  que  no  nos  hagamos  ilusiones,  que  empe- 
cemos por  reconocer  nuestros  defectos,  por  confesar  con 
alta  cara  lo  que  nos  falta,  y no  hacernos  la  ilusión  de 
que  estamos  en  un  estado  poco  ménos  que  perfecto  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida  social.  Lo  he  dicho  antes, 
aunque  necesitaba  decirlo  en  orden  á la  instrucción 
pública,  y por  eso  no  digo  ahora  lo  que  ha  oido  el  Con- 
greso en  lo  que  se  refiere  á nuestra  organización  judi- 
cial. Y esto  no  es  ninguna  revelación,  esto  es  una  cosa 
que  conocen,  no  solamente  los  jurisconsultos  y los  en- 
cargado? de  preparar  y modificar  nuestra  manera  de  ser 
en  él  orden  legal,  sino  que  lo  sabe  todo  él  mundo.  ¿Qué 
desdichado  mortal  no  ha  tenido  algo  que  ver  con  la 
justicia?  ¿Quién  no  ha  tenido  relaciones  más  ó ménos 
inmediatas  con  nuestros  tribunales?  Pues  todos  esos  no 
ignoran  que  nuestra  organización  judicial  deja  mucho 
que  desear. 

Ahora  bien:  ¿es  posible,  es  práctico,  es  siquiera  ra- 
cional empezar  la  reforma  por  el  procedimiento  de  ca- 
sación? Yo  entiendo  que  no,  y que  para  que  este  pro- 
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qedimiento  sea  eficaz,  práctico  y productivo  de  resol- 
tados, es  necesario  abordar  en  primer  término  y ante 
todo  la  reforma  de  nuestro  orden  judicial 

Señores,  yo  sé  que  abundando  en  estas  ideas  algún 
Sr.  Ministro  posterior  á la  restauración,  encargó  á la 
Comisión  de  Códigos  un  plan  de  organización;  y sé  que 
la  Comisión  de  Códigos,  cumpliendo  su  encargo  con  el 
celo  de  que  ha  dado  tantas  muestras,  llevó  en  efecto  á 
cabo  su  cometido  y presentó  al  Sr,  Ministro  nn  plan 
completo  de  reforma  judicial,  que  en  mi  sentir,  y por 
lo  que  yo  de  él  sé  {que  no  es  más  que  de  referencia), 
era  en  general  muy  aceptable,  supuesto  que  los  gér- 
menes de  nuestro  antiguo  derecho,  en  cuanto  á la  or- 
ganización de  los  tribunales,  habían  completamente 
desaparecido,  y no  habla  que  pensar  en  aprovecharlos; 
es  decir,  que  ya  necesaria  ¿Irremisiblemente  el  hom 
bre  más  conservador  de  España  tiene  que  proceder 
more  revolucionario  en  éste  como  en  otros  puntos.  Las 
tradiciones,  los  hábitos  jurídicos  hablan  desaparecido; 
ya  no  existia  ni  el  recuerdo  siquiera  de  aquellos  alcal- 
des de  elección  popular  que  en  mi  ciudad  de  Sevilla  se 
sentaban  en  una  de  las  salas  de  su  cabildo  á adminis- 
trar justicia  ciertos  dias  de  la  semana;  ya  no  existía 
ni  podia  existir  nada  que  recordase  la  costumbre  pa- 
triarcal de  que  los  Reyes  oyesen  los  pleitos;  ya  habla 
desaparecido  por  completo  todo  vestigio  tradicional  é 
histórico  en  nuestra  manera  de  ser  judicial;  ha  sido 
indispensable,  como  he  dicho  antes,  proceder  more  re- 
volucionario, de  una  manera  ideal  Y en  efecto,  yo  en- 
tiendo, por  las  noticias  que  tengo  de  ese  plan,  que  obe- 
dece á los  buenos  principios,  á los  principios  general- 
mente admitidos  por  todos  los  hombres  de  ciencia  en 
esta  materia,  y que  dejando  subsistente  la  institución 
del  juez  municipal  moderna,  sin  duda  ninguna,  pero 
conveniente  con  tal  de  que  se  la  purgue  de  ciertos  vi- 
cios, y con  tal  de  que  se  sustraiga  en  absoluto  á toda 
influencia  política,  dejando  subsistente,  digo,  el  juez 
municipal,  se  creaba  el  tribunal  colegiado  de  primera 
y única  instancia,  porque  yo  entiendo  que  lo  racional 
y lo  filosófico  en  un  buen  orden  de  procedimiento  de- 
be ser  esto:  el  negocio  se  debe  fallar  por  uno  ó por  va- 
rios jueces,  y dar  sobre  esto  el  recurso  de  nulidad  ó de 
casación  pura  y simplemente* 

. Esto  creo  yo  que  la  sana  razón  lo  aconseja,  porque 
aquel  antiguo  sistema  de  apelaciones  y de  súplicas  in- 
terminables tiene  nn  inconveniente,  que  á nosotros  no 
se  nos  alcanza,  como  dejaron  de  conocerle  los  que  lo 
establecieron,  y es  que  la  verdad  legal,  por  decirlo  así, 
pierde  todas  sus  condiciones  morales,  pierde  sus  con- 
diciones verdaderas;  porque  si  eran  posibles  cinco  ins- 
tancias, como  sucedía  en  ciertos  procedimientos,  pu- 
diendo  haber  en  ellas  tres  sentencias  conformes  y dos 
sentencias  conformes  en  otro  sentido,  la  verdad  es  que 
no  hay  gran  razón  para  creer  qne  las  tres  fueran  más 
justas  que  la£  dos*  Yo  entiendo,  pues,  que  era  filosófi- 
co, y que  se  debía  venir  á esto;  á una  organización  ju- 
dicial, que  dejando  por  una  parte  al  juez  municipal,  y 
por  otra  al  juez  instructor  para  lo  criminal  y para  al- 
gunas materias  civiles,  establezca  el  tribunal  colegia- 
do de  primera  y única  instancia  y el  recurso  de  casa- 
ción, suprimiendo  los  tribunales  de  apelación  que  exis- 
ten en  Francia,  y de  cuya  organización  yo  me  aparta- 
taria,  como  de  otras  muchas  cosas  del  sistema  francés, 
Y esto  que  yo  aquí  manifiesto,  no  lo  revelo,  no  cometo 
ninguna  especie  de  imprudencia  al  hablar  de  ello,  por- 
que él  Sr.  Danvila,  individuo  de  la  Comisión,  habló  la 
otra  tarde  de  esto.  Pero  el  £i\  Danviia  nos  dijo  que  el 


Gobierno  no  había  puesto  en  práctica  aquella  reforma 
por  razón  de  presupuesto,  por  las  angustias  del  Tesoro; 
y yo,  señores,  no  pude  ménos  de  maravillarme  de  esto, 
porque  según  las  noticias  que  yo  tengo,  y no  sé  si  serán 
exactas,  la  verdad  es  qne  el  aumento  de  gastos  que 
traerá  consigo  el  plan  tal  como  está  imaginado,  es  de 
un  millón  y pico  de  pesetas,  en  el  supuesto  de  que  se  dé 
indemnización  á los  testigos  cuando  hayan  de  acudir 
ante  el  tribunal  sí  son  vecinos  de  otro  pueblo,  porque 
entre  otras  ventajas  este  sistema  tiene,  la  del  estableci- 
miento del  juicio  oral  y público. 

Pues  bien,  aun  sin  suprimir  esa  indemnización,  yo 
entiendo  que  se  podrá  plantear  la  reforma,  no  ya  con 
ese  aumento  de  gastos,  que  en  mi  concepto  nunca  se- 
ria razón  bastante  para  dejarla  de  plantear,  porque,  se- 
ñores, yo  sé  que  en  todos  los  ramos  de  la  Administra- 
ción pública  se  procede  de  una  manera  estricta  en 
punto  de  economía;  pero  ¿no  habrá  ninguno,  no  habrá 
ningún  gasto  que  pueda  cercenarse  en  beneficio  de  la 
administración  de  justicia?  ¿No  entienden  los  Sres.  Di- 
putados qne  hay  otras  muchas  necesidades  sociales,  sin 
duda  ninguna  de  importancia,  pero  que  la. tendrá  mu- 
cho menor  que  la  buena  administración  de  justicia? 

Yo  declaro  que  la  razón  de  economía  no  me  ha  con- 
vencido, sobre  todo  cuando  es  tan  exiguo  el  aumento 
de  gasto;  pero  hay  la  circunstancia  de  que  á mi  enten- 
der este  sistema  puede  plantearse  sin  ese  inconveniente 
y quizás  con  verdadera  economía*  ¿Qué  hay  que  hacer 
para  esto?  Una  cosa  que  yo  propongo  y que  con  más 
amplitud  desenvolveré  en  otras  discusiones  si  tengo 
Ocasión  do  tomar  parte  en  ellas;  hacer  una  reforma  ur- 
gentísima, la  más  vital  que  España  necesita  para  su 
administración;  esa  reforma  es  la  de  la  división  terri- 
torial La  división  territorial  de  España  no  obedece  á 
nada;  tuvo  su  razón  de  ser  en  su  tiempo*  Fué  plantea- 
da por  el  Sr*  Búrgos,  y el  Sr.  Burgos,  que  habia  sido 
prefecto  en  España  bajo  la  dominación  francesa,  y que 
estaba  influido  por  aquellas  ideas,  nos  quiso  traer  una 
copia  de  los  departamentos,  procediendo,  á pesar  de  sus 
ideas  conservadoras,  de  una  manera  revolucionaria, 
porque  lo  único  que  ha  producido,  no  sé  si  grave  ó no 
grave,  no  sé  si  fecundo  ó infecundo,  no  sé  si  bueno  ó 
malo,  es  que  todo  espíritu  tradicional,  que  todo  espí- 
ritu de  agrupación  social  haya  desaparecido  y ya  no 
hay  en  realidad  el  reino  de  Sevilla,  ni  el  reino  de  Cór- 
doba, ni  el  reino  de  Jaén;  no  hay  más  que  las  provin- 
cias de  Jaén,  de  Córdoba  y de  Sevilla.  Esto  tiene  sus 
ventajas  y sus  inconvenientes-,  pero  el  haber  hecho  de 
España  49  provincias,  si  bien  entonces  pudo  ser  práctico 
y conveniente,  hoy,  con  la  facilidad  de  las  comunica- 
ciones, con  los  adelantos  de  la  época  presente,:  con  el 
telégrafo,  con  el  correo  diario,  no  se  concibe  la  nece- 
sidad de  semejante  división.  Yo  reduciría  mucho  el  nú- 
mero de  provincias;  creo  que  con  esto  se  producirían 
infinitos  bienes,  y entre  otros,  haciendo  aplicación  á la 
materia  de  que  tratamos*  el  que  no  fueran  necesarios 
49  tribunales  de  primera  y única  instancia,  que  croo 
eran  los  que  se  proponían  en  el  plan  presentado  al  Go- 
bierno por  la  Comisión  de  Códigos;  esos  tribunales  po- 
drían reducirse,  y con  esta  sola  reducción  habría  una 
verdadera  economía. 

No  llevándose  á cabo  la  reforma  de  nuestra  orga- 
nización judicial,  claró  está  que  el  planteamiento  de  la 
casación  ofrece  gravísimas  dificultades.  Yo  me  atre- 
verla á rogar  al  Gobierno  que  pensara  maduramente 
sobre  esta  cuestión,  y se  resolviese  á traer  la  reforma 
, de  la  organización  judicial;  esto  Ib  primero,  esto  antes 
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que  la  codificación,  que  creo  también  necesaria  para 
ehejercicio  y funcionamiento  normal  y fructuoso  de  la 
casación;  siquiera-  que  empecemos  por  un  plan  com- 
plato  de  organización  judicial. 

Estos  son  los  puntos  de  vista  generales  que  se  me 
ocurrían  respecto  á lo  que  podríamos  llamar  oportuni- 
dad del  proyecto  que  se  discute;  pero  he  oidú  en  el 
seno  de  la  Comisión  una  razón  que  me  maravilla,  y 
siento  cierto  embarazo  al  ocuparme  de  ella.  Se  ha  di- 
cho; la  cosa  tendrá  todos  los  inconvenientes  que  se 
quiera;  será  más  ó menos  oportuno,  será  más  ó ménos 
científico  el  proyecto;  pero  el  caso  es  que  existe  con  el 
sistema  actual  de  casación  un  verdadero  embarazo,  un 
verdadero  atasco,  digámoslo  así,  en  el  Tribunal  Supre- 
mo, y esto  hay  que  resolverlo. 

Señores,  yo  creo  que  está  razón  no  se  debía  babor 
dado  ya  que  existiera;  creo  más;  creo  que  no  existe  y 
voy  á hacer  una  demostración  aritmética  de  que  en 
efecto  no  puede  existir. 

Sin  duda  el  numero  de  recursos  es  excesivo  por 
tas  causas  que  en  el  proceso  de  mí  discurso  he  apun- 
tado; porque  con  una  legislación  confusa  abundan,  sino 
ios  motivos,  los  pretestos  al  ménos  de  casación.  Se  ha 
dicho  que  en  un  año,  creo  que  en  el  ultimo,  han  pasa- 
do de-  6O0f:  acepto  que  hayan  llegado  á ese  número. 
Pues  bien;  yo  entiendo  que  se  pueden  resolver  en  un 
año  esos  600  recursos:  digo  más,  que  se  deben  resol- 
ver. La  Sala  primera  tiene  10  magistrados  para  las 
ponencias.  Pues  yo  conozco  otro1  tribunal  análogo  que 
tiene  cuatro  ponentes  y celebra  sesión  dos  veces  á la 
semana,  y en  el  último  año  ha  resuelto  300:  no  será 
mucho  que  el  Tribunal  Supremo  pueda  resolver  con 
más  de  doble  numero  de  ponentes  los  600  negocios: 
esto  me  parece  evidente.  Los  magistrados  acostumbra- 
dos al  trabajo,  con  hábitos  de  trabajo,  como  no  pue- 
den ménos  de  tenerlos  eu  virtud  de  su  larga  carrera-, 
no  dejarán  de  tener  posibilidad  y medros  físicos  é inte- 
lectuales de  despachar  las  ponencias.  Y en  cuanto  á 
las  vistas,  no  se  me  alcanza  la  razón  que  existe  para 
.que  no  haya  más  que  una  vista  diaria;  yo  creo  qué 
puede  haber  dos,  tres,  y aun  más,  por  una  razón  muy 
sencilla,  por  una  razón,  por  decirlo  así,  científica; 
porque  yo,  que  soy  poco  amigo  de  entrar  en  los  deta- 
lles de  las  cosas,  creo  que  en  éste  debo  entrar.  En  los 
recursos  de  casación  ¿de  qué  se  trata?  De  una  cuestión 
de  derecho,  de  la  infracción  de1  una  ley,  punte  que  nó 
puede  discutirse,  ni  debe  discutirse,,  ni  hay  fórmula  de 
que  se  discuta,  sino  brevemente.  Yo  entiendo  que  eu 
una  instancia  ordinaria,  cuando  se  ventila  el  asunto; 
por  decirlo  así,  en  su  totalidad,  cuando  hay  que  anali- 
zar extensísimas  pruebas,  cuando  hay  que  ocuparse 
de!  examen  de  numerosos  hechos,  haya  letrado,  que  in- 
vierta necesariamente,  no  quiero  decir  abusivamente, 
s us  y siete  dias  en  un  informe,  hablando  en  cada  uno 
de  eUos  tres  ó cuatro  horas.  Pero  esto  ¿es  necesario,  es 
siquiera  posible  en  un  recurso  de  casación?  Yo  de  bue- 
na fé  creo  que  no.  Aunque  por  poco  tiempo  yo  he  prac- 
ticado, en  algunos  recursos  de  casación  he  entendido, 
y he  ocupado  brevemente  la  atención  del  tribunal,  por- 
que la  índole  de  estos  recursos  se  presta  á hablar  muy 
poco.  Creo,  pues,  que  no  es  razón,  que  no  puede  ser  ra- 
zón para  haber  traído  aquí  este  proyecto,  y para  que 
le  votemos,  lo  qué  se  ha  llamado  atrasó  det  Tribunal 
Supremo, 

Y con  esto  entro  ya  en  la  cuestión  más  fundamen- 
tal del  proyecto  mismo,  conviene  á saber,  en  el  esta- 
blecimiento que  en  él  se  hace  dé  la  Sala  dé  prévio  éxá-” 


men.  Sobre  esto,  en  realidad,  tengo  que  decir  muy 
poco,  porque  mi  amigo  el  Sr,  Escobar  dedicó  ayer  su 
discurso  casi  enteramente  á esta  materia  y no  disto 
mucho  de  su  sentir,  aunque  presente  con  cierta  timi- 
dez y con  cierta  vaguedad  mi  opinión,  porque-  ño  la 
tengo  completamente  formada.  Yo  miro  con  recelo  el 
establecimiento  de' ese  trámite  prévio;  y lé  miro  con  re- 
celo por  dos  causan.  En  primer  lugar,  porque  sí  la¡j  ea- 
J sacion  llaga  á ser  algún  dia  lo  que  debe  ser;  si  es  un 
verdadero  recurso  extraordinario,  del  que  solo,  se  use 
en  raros  casos,  no  veo  inconveniente  alguno  en  que 
desde  luego  el  tribunal,  encargado  de  la  casación  exa- 
mine en  su  fondo,  es  decir,  en  sí  misma  la  cuestión 
que  se  le  somete.  En  todo  caso,  la  verdad  es  que  el 
repeler,  ..sin  forma  de  juicio  y sin  las  garantías  de  ese 
juicio,  un  recurso,  me  parece  cosa  por  todo  extremo 
peligrosa. 

Pero  hay  más,  y es  uñó  de  los  temores  que  me 
asaltan;  Aunque  se  quite  á ese  trámite  prévio  la  solem- 
nidad y la  forma  de  juicio,  se -dejan,  sin  embargo,  al- 
gunas garantías,  por  decirlo  así,  algunos  medios  á las 
pártéS',  tanto  á los  recurridos  como  á los  recurrentes, 
supuesto  que  se  permite  que  se  presente  uña  nota  por 
el  recurrente  y que  se  presente  otra  nota  por  el  re- 
currido. 

Hacho  me  ha  llamado  la  atención  esto  de  la  nota, 
entre  otras*  razones,  porque  yo  no  sé  lo  que  en  sentido 
jurídico?  significa^  esto;  m sé  qué  derechos  va  á dar  á 
los  que  van  á presentar  ésa  nota.  Ya  sabérnos  lo  quees 
una  nota,  en  muchos  casos;  no  quiero  hablar  de  las  no- 
tas de  calificación  de  los  estudiantes,  etc.,  pero  sabe- 
mos lo  que  es  una' nota  puesta  eu  un  expediente.  ¿Ya 
á ser  esto?  Yo  creo  que  no;  sencillamente  esto  será  un 
escrito  breve;  pero  en  fin,  esta  brevedad  ¿quién  la  va 
á juzgar?  ¿El  abogado?  ¿Quién  va  á tasar  y medirla 
extensión  de  la  nota?  Y no  habiendo  quien  la  tase  y 
mida,  yo  me  temo  que'  esa  nota  se  convierta  en  un 
verdadero  alegato , ¡Qué  digo  me  temo!  Lo  natural  es 
que  así  suceda;  y entonces  tenemos  un  peligro  nuevo, 
á saber:  que  en  lugar  de  abreviar,  se  alargue  conside- 
rablemente ,1a  sustanciacíon  de  esos  negocios. 

Hq  habrá  discusión  oral;  y ya  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados que  me  escuchan  y son  ó han  sido  magistrados, 
lo  eficaz  que  es  la  discusión  oral  en  los  negocios-  pero 
habrá  una  discusión  escrita.  Estos  son  defectos  que,  en 
mi  concepto,  todavía  pueden  subsanarse,  aun  dejando 
el  trámite  prévio,  aurt  coriendo  el  peligro  de  que  ten- 
gamos dos  instancias  en  vez  de  una  en  el  periodo  de  la 
casación.  Yo  creo  que-  el  proyecto  debe  aprobarse;  yo 
no  me  he  de  oponer  á que  el  proyecto  Siga  adelanté,  y 
estas  cosas  qüe  no  he  hecho  masque  indicar  brevemen- 
te, porquería  índole  del  discurso  que  yo  pensaba  pro- 
nunciar no  me  daba  lugar  á ocuparme  de  una  mañera 
concreta  y práctica  de  otros  pormenores,  estas  cosas,  es- 
tos pormenores  y otros  qüe  dejo  de  señalar,  en  gracia  á 
la  brevedad,  supongo  quí  se  subsanarán  por  medio  de 
enmiendas  que  han  presentado  algunos  Sres.  Diputados, 
porque  no  quiero  suponer  que  en  materia'  como  ésta  se 
adopté  el  sistema  de  repeler,  por  decirlo  así,  de  oficio 
toda-  modificación.  He  díchó: 

El  Sr.  ATTBIOLES;  Pido  lü¡.  palabra. 

El  Sr.  PBESIDEK^E^La  tiene  Y.  S. 

EI  Sr.  ABRIOLES:  Señores^  las  relaciones  que  fue- 
ra de  este  recinto  fue'  unén  en-  uno  de  los  centros  ofi- 
cíales con,  el  3r:.  Fabié,  hañ  estimulado  á mis  dignos 
compañeros  do  Comi  sión  para  que  sea  ya  el  .que- tenga 
la  honra  dé  contéstele; , y aunque  me  agrada  mucho 
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discutir  con  el  Sr*  Fabié,  de  quien  constantemente  hay 
mucho  que  aprender,  por  su  ilustración,  que  ha  reve- 
lado en  este  diam  los  que  pudieran  tener  alguna  duda 
acerca  de  ella,  es  lo  cierto  que  cuando  fijo  mí  consi- 
deración en  lo  que  acaba  de  manifestar  en  todo,  su  dis- 
curso y lo  comparo  con  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute,  apenas  me  queda  algún  punto  en  que  pueda  de- 
batir oportunamente  con  Si  S.,  como  no  sea  entrando 
en  algunas'  digresiones  históricas  acerca  de  las  cuales 
no  estoy  enteramente  conforme  con  lo  que  ha  expuesto. 
En  la  primera  parte  de  su  discurso,  porque  si  no  he 
comprendido  mal  lo  ha  dividido  en  dos  partes.  Sí  S.  ha 
censurado  el  plan  de  enseñanza  jurídica;  y como  & S. 
mismo  reconoce,  esto  corresponde  á un  proyecto  de 
ley  que' está  pendiente  del  examen  y deliberación  del 
Congreso  bajo  el  nombre  de  bases  d&  imúrucoion  pú&li* 
m.  Por  lo  demás,  yo  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  S*  & en  todo  lo  que  se  refiere  á la  necesidad  del 
estudio  del  derecho  romano  y del  canónico,  lo  mismo 
antes  que  ahora;  del  primero,  porque  ha  de  ser  siem- 
pre el  origen  de  todo  derecho,  principalmente  en  ma- 
terias civiles,  en  las  que  podrá  haber  por  los  adelantos 
modernos  modificaciones,  pero  no  alteraciones*  funda- 
mentales sobre  lo  que  aquellos  hombres  ilustres1  esta- 
blecieron. T en  cuanto  al  derecho  canónico,  creo  su 
estudio  más  esencial  ahora  que  en  los  tiempos  pasados, 
por  lo  mismo  que  hay  tantos  puntos  de  discusión  en  el 
día  acerca  de  las  relaciones  entre  el  Estado  y la  Iglesia, 
y es  de  mayor  necesidad  que  en  otras  épocas  el  cono- 
cimiento profundo  de  esta  rama  del  derecho. 

Pero  hay  un  punto  en  el  cual  no  estoy  de  acuerdo 
con  a a,  y en  el  que  hasta  cierto  límite  ha  venido  á 
darme  la  razón.  Condeso  que  desde  el  primer  momen- 
to en  que  se  sometió  á discusión  este  proyecto  de  ley, 
se  manifestó  por  el  ilustre  orador  Linares  una  opi- 
nión acerca  de  los  j ti  riconsultos  españoles  (no  hablo  de 
los  actuales,  me  refiero  á los  que  ya  murieron)  con  la 
cual  ha  coincidido  en  cierto  modo  el  Si\  Fabié,  y que 
me  parece  notoriamente  injusta.  Si  alguna  duda  me 
cupiera  acerca  de  la  opinión  contraria  que  sustento,  la 
hubiera  desvanecido  S.  S,,  que  ha  dicho,  con  mucha 
zon/que  el  célebre  Tratado  de  la  posesiona  escrito 
por  Savigny  viene  á ser,  hasta  cierto  punto,  una  am- 
pliación, una  continuación,  un  tratado  á que  sirvió 
de  base  la  obra  de  Antonio  Gómez;  y yo,  señores,  en- 
tiendo que  todos  los  adelantos  modernos  en  materia  de 
jurisprudencia  y de  codificación  y de  filosofía  del  de- 
recho, así  en  Alemania,  como  en  Italia  y en  las  demás 
Naciones  que  nos  han  precedido  ©n:  la  senda  de  la  civi- 
lización, son  perfectamente  conocidos  en  España  por 
nnest ros  jurisconsultos.  Ge  elle  nos  dio  una  prueba 
evidente  el  9r,  Linares,  cuando  dirigió,  aunque  con  for- 
mas muy  cortesas,  severas  censuras  á los  jurisconsul- 
tos españoles;  y sin  embargo,  S*  S¿>  que  pertenece  á esa 
distinguida  clase,  se  mostraba  muy  conocedor  de  los 
escritos  publicados  por  los  jurisconsultos  alemanes, 
italianos  y franceses,  sosteniendo  que  la  Francia  ha 
quedado  muy  postergada  á esas  otras  Naciones  en  los 
adelantos  sobre  materias  jurídicas.  No  quiero  citar 
nombres  propios;  pero  es  lo  cierto  que  sin  salir  de  este 
último  periodo  que  ha  invocado  el  Sr.  Fabié;  de  fines 
del  siglo  pasado  hasta  el  presente,  ha  habido  juriscon- 
sultos eminentes  en  España,  cuyos  escritos  los  hacen 
dignos  de  memoria  imperecedera;  y sin  salir  de  htépoAj 
ca  actual  hay  trabajos  que  hacen  honor  ¿ sus  autores 
en  materia  de  legislación,  de  los  cuales  unos  están  en 
rigor  y han  merecido  elogios  de  todos  los  jurisconsul- 


tos españoles  y extranjeros  que  los  conocen,  y otros 
que  si  no  se  han  puesto  en  vigor,  como  sucede  con  el 
Código  civil,  ha  sido  por  las  dificultades  que  una  obra 
de  esta  clase  ofrece  en  una  Nación  como  la  española, 
que  ss; halla  en  circunstancias  tan  especiales  que  la 
diferencian  completamente-  de  todas  las  demás  Na- 
ciones, 

Viniendo  luego  el  Sr.  Fabié  á aproximarse  más  á 
las  materias  que  están  sometidas  á disensión,  ó sea  el 
proyecto  de  ley  que  estamos  debatiendo,  no  he  podido 
comprender  bien  si  S,  S.  es  partidario  de  lo  antiguo  ó 
de  lo  moderno  eu  materia  de  organización  judicial; 
pero  como  conozco  perfectamente  la  ilustración  ¡le 
Si  S.,  presumo  que  su  ánimo  no  ha  sido  defender  lo 
pasado.  Ni.  bajo  el  nombre  de  partidario  del  sistema 
histórico,  ni  como  adicto  al  sistema  filosófico,  puede 
defenderse  lo  antiguo,  si  bien  ha  calificado  de  revolu- 
cionario el  cambio  inaugurado  en  el  ano  de  1812.  Yo 
no  sé  en  el  estado  á que  habrían  llegado  las  cosas  en 
España  por  causas  que  son  de  todos  conocidas  y que  no 
es  éste  él  momento  oportuno  de  enumerar,  yo  no  sé 
que  hubiera  otro  medio  de  iniciar  reformas  sino  revo- 
lucionariamente. El  sistema  judicial,  por  ejemplo,  que 
es  el  que  ha  examinado  el  Sr,  Fabié,  fundado  sobre*  la 
base  de  jueces  legos  con  asesores,  no  podía  reformarse 
de  otro  modo  que  suprimiéndolo  por  completo;  porque 
ciertamente  S.  S.  no  lo*  defenderá. 

Pero  ha  pintado  un  cuadro  tan  lúgubre  da  la.  si-* 
tuacion  actual  de  nuestra  organización  judicial  y de 
nuestras  leyes  y de  nuestros  Códigos,  que*  me*  parece 
que  ha  exagerado  S.  S,  algún  tanto  su.  colorido.  Tene- 
mos un  Código  penal,  que  si  no  es  perfecto,  porque  la 
perfección  no  es  dada  á 1&  humanidad,  al  menos  pue- 
de figurar  entre  los  más  notables  de  la  Europa  culta; 
y hay  publicado  un  proyecto  de  Gódigo  civil,  qué  si  no 
ha  llegado  á plantearse,  ha  sido  por  causas  graves  de 
interés  público  que  el  mismo  Sr.  Fabié  reconoce  y ha 
tenido  la  franqueza  de  manifestar.  Hay  urna  ley  hipo- 
tecaria que  hace  honor  á sus  autores;  hay  una  refor- 
ma completa  en  el  Gódigo  de  Comercio  y en  la  ley  de 
Enjuiciamiento  mercantil;  y la  verdad  es  que  en  todo 
este  sistema  de  legislación  se  ya  siguiendo,  hasta 
cierto  punto,  el  sistema  histórico,  á que  parece  propen- 
der la  opinión  favorable  del  Sr.  Fabié, 

por  lo  demás,  teniendo  en  cuenta  las  circunstan- 
cias especiales  de  España,  entiendo  que  no  es  fácil 
empresa  la- de  plantear  desde  luego  un  Código  civil 
que  uniforme  la  legislación  en  todas  las  provincias  de 
la  Monarquía,  y me  parece  que  es  mucho  más  fácil, 
mucho  más  espedí to  el  ir  introduciendo  reformas  par- 
ciales por  medio  de~leye&  particulares  y concretas,  en 
términos  que  quede  poco  al  Código  civil  para  unifor- 
mar todos  los  ramos  de  la  legislación  civil,  que  acer- 
tadamente lia  expresado  con  la  erudición  que  le  dis- 
tingue el  Sr.  Eabié: 

Ha  censurado  S;  S.  que  se  generalice  tanto  como  en 
la  época  actual  se  acostumbra  el  calificativo  de  juriscon- 
sulto, V ha  sostenido  que  en  su  opinión  no  se  necesita 
serlo  para  desempeñar  bien  la-  profesión  de  abogado-, 
ni  tampoco  para  ejercer  rectamente  Im  funciones  de 
juez;  siendo1  absolutamente  indispensable:  la  condición 
de  jurisconsulto,  y do  jurisconsulto  eminente,  para  ser 
individuo  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  Pues  yo 
pregunto  á:9.  9,:  ¿cuál  va  á- ser  el,  plantel  de  donde  pue- 
dan sacárse  los  ministros  del  Tribunal  Supremo  si  no 
salen  del  orden  judicial  o de  la  distinguida  clase  de  los 
abogados?  No  podía  ocultarse  esta  dificultad  á la  clara 
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penetración  dei  Sr.  Fabié;  y así  es  que  nos  ha  recor-  I 
dado,  amalgamando  y fundiendo  lo  antiguo  con  lo  mo-  | 
derno,  lo  que  pasaba  con  los  Colegios  mayores  y con 
otros  establecimientos  de  aquel  tiempo. 

Señores,  la  institución  de  los  Colegios  mayores,  co- 
mo todo  lo  que  se  refiere  á esas  épocas  pasadas,  es 
completamente  inconciliable  con  el  sistema  y con  las 
instituciones  actuales.  La  carrera  judicial  bien  orga- 
nizada no  puede  menos  de  ir  ofreciendo  esas  ejecuto- 
rias (que  con  plausible  deseo  reclama  el  Sr,  Fabié  en 
los  que  lian  de  llegar  al  alto  puesto  de  ministro  del 
Tribunal  Supremo:  de  otra  manera,  ¿cómo  quiere  S.  S, 
conocer  esas  relevantes  dotes  de  imparcialidad,  de  ilus- 
tración, asiduidad  y celo  en  el  trabajo,  sino  por  medio 
de  una  larga  carrera,  en  que  sucesivamente  se  van  acre- 
ditando tales  condiciones?  La  creación  de  los  Colegios 
mayores  estaba  en  armonía  con  todas  las  instituciones 
de  aquel  tiempo,  instituciones  de  privilegio  y de  file- 
ros especiales,  merced  á lo  cual  solamente  en  la  ciu- 
dad de  que  es  natural  el  Sr,  Fabié,  había,  si  mal  no  re- 
cuerdo, treinta  ó cuarenta  y tantas  jurisdicciones  ex- 
cepcionales; de  modo,  que  el  primer  embarazo  con 
que  tropezaba  la  'administración  de  justicia  era  el  de 
las  competencias,  que  badán  interminables  los  litigiosl 

No  cabe  defender  el  pasado  en  materia  de  organi- 
zación judicial;  si  aquello  tenia  razón  de  ser  y estaba 
,en  armonía  con  las  instituciones  entonces  en  vigor,  no 
puede  concillarse  nada  de  ello  con  las  instituciones 
modernas  ni  con  el  sistema  constitucional  que  feliz- 
mente nos  rige 

Sentado  esto,  vamos  acercándonos  un  poco  ai  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute.  En  todo  lo  que  constituye 
la  primera  parte  del  discurso  del  Sr,  Fabié,  y casi  en 
la  mayor  parte  de  lo  que  últimamente  ha  manifestado, 
si  bien  en  todo  se  demuestra  su  grande  ilustración,  no 
ha  expuesto  S.  S.  consideraciones  que  puedan  influir  , 
en  apreciar  ni  la  oportunidad,  ni  la  justicia  ó injusti- 
cia del  proyecto  que  nos  ocupa;  pero  aproximándose 
más  á sus  disposiciones,  nos  ha  manifestado  que  no 
puede  ser  oportuna  la  reforma  á que  se  dirige,  porque 
no  habiendo  una  codificación  clara  y metódica  de  de- 
recho civil,  es  imposible  que  pueda  ejercitarse  con 
fruto  el  recurso  de  casación. 

Se  comprende  perfectamente  que  en  el  estado  á 
que  había  llegado  nuestro  derecho  criminal  no  pudie- 
ra haber  reiurso  de  casación  sin  que  antes  se  promul- 
gara un  Código  criminal;  ¿por  qué?  Porque  habían 
caldo  en  completo  desuso  todas  nuestras  leyes  pena- 
les, y el  castigo  de  los  delitos  dependía  exclusivamen- 
te de  lo  que  se  llamaba  el  arbitrio  judicial.  Por  mane- 
ra, que  propiamente  no  podía  llegar  el  caso  de  infrac- 
ción de  ley  ni  de  fallo  contrario  á sus  prescripciones 
en  el  sistema  que  regía  antes  de  plantearse  el  Código 
penal  de  1848.  jPero  en  materia  civil!  Pues  qué,  ¿por- 
que nos  falte  un  Código  metódico  y ordenado  en  los 
términos  que  desea  el  Sr,  Fabié,  por  eso  deja  de  haber 
leyes  claras  y terminantes  que  determinan  el  derecho 
de  los  ciudadanos  y á las  cuales  deben  subordinarse 
los  tribunales  de  justicia  en-Ios  pleitos  que  entre  ellos 
se  promuevan? 

En  los  cuarenta  años  que  lleva  de  existencia  el  re- 
curso de  casación,  si  bien  al  principio  era  conocido  con 
el  nombre  de  recurso  de  nulidad,  según  el  Real  de- 
creto de  1838,  ¿ha  habido  sobre  este  punto  alguna  di- 
ficultad práctica  para  declarar  si  hay  lugar  ó no  á la 
casación  de  los  fallos  contra  los  cuales  se  interponen 
los  recursos?  De  ninguna  manera;  esa  ño  es  la  dificül- 


! tád  práctica  que  la  experiencia  haya  demostrado;  lo 
que  sucede  es  que  con  motivo  del  cumulo  de  leyes 
que  han  venido  coleccionándose  en  los  términos  que 
el  Sr.  Fabié  con  su  conocida  erudición  nos  ha  mani- 
festado, es  más  difícil  la  resolución  de  los  pleitos  en 
materia  civil  que  si  hubiera  un  Código  concreto,  espe- 
cial y determinado,  equivalente  ó igual  al  que  existe 
en  materia  criminal;  y esta  mayor  dificultad  hace  que 
sea  más  útil  y necesario  el  recurso  de  casación.  Así  es 
que  yo  no  he  oido  á nadie  combatir  en  abstracto  la 
conveniencia  del  recurso,  si  bien  el  Sr.  Fabié,  coinci- 
diendo en  este  punto  con  otros  oradores  que  le  han 
precedido  en  e>1  uso  de  la  palabra,  sostiene  que  sería 
oportuno  antes  de  perfeccionar  hasta  donde  sea  posi- 
ble el  procedimiento,  establecer  éste  ó loá  otros  Códi- 
gos; organizar  la  carrera  judicial  de  ésta  ó de  la  otra 
manera,  á lo  cual  me  parece  que  fácilmente  podría 
contestarse  manifestando  que  hay  completa  indepen- 
dencia entre  una  cosa  y otra. 

La  codificación  debe  establecerse  de  la  mejor  ma- 
nera que  pueda  hacerse;  unificarse  el  derecho  civil  de 
todos  los  españoles,  y la  organización  judicial  debe  ser 
lo  más  perfecta  que  se  pueda;  pero  independientemen- 
te de  la  organización  judicial  y de  la  codificación  pue- 
de existir  el  recurso  de  casación,  como  viene  sustan- 
ciándose hace  largo  tiempo. 

Que  haya  ó no  tribunales  colegiados  que  adminis- 
tren justicia  en  primera  instancia,  que  haya  ó do  Au- 
diencia del  territorio,  ¿qué  importa  eso  para  que  exista 
el  recurso  de  casación  contra  el  fallo  que  en  última 
instancia  sb  dicte  y cause  ejecutoria?  No  hay  imposi- 
bilidad de  ninguna  clase  para  que  pueda  tramitarse  y 
decidirse  el  recurso  de  casación.  A mí  me  parece  que  su 
señoría  lo  ha  examinado  bajo  un  punto  de  vista  incoin- 
pleto,  porque  ha  creído  que  es  inseparable  del  recurso 
de  casación,  y debe  ser  su  consecuencia  necesaria  y su 
principal  objeto  el  de  exigir  la  responsabilidad  judi- 
cial. Y en  este  punto  creo  que  no  solo  es  incompleta, 
sino  además  equivocada  semejante  opinión,  porque  el 
objeto  principal  del  recurso  de  casación,  como  sabe 
muy  bien  S.  S,,  se'  dirige  pura  y simplemente  á uni- 
formar la  jurisprudencia,  á que  sean  juzgados  con  ar- 
reglo á una  misma  ley,  dándole  á sus  disposiciones  una 
misma  aplicación,'  un  mismo  sentido  y una  misma  in- 
teligencia, todos  los  ciudadanos  españoles,  ya  perte- 
nezcan á una  provincia,  ya  estén  sometidos  á una  Au- 
diencia territorial  ó á otra:  uniformar,  pues,  la  juris- 
prudencia es  el  objeto  principal  del  recurso  de  casación, 
y no  exigir  la  responsabilidad  á los  magistrados  que 
sin  culpa  hayan  infringido  la  "ley. 

El  Congreso  conocerá  que  en  la  posición  oficial 
que  ocupo  fuera  de  este  recinto,  no  puedo  admitir  ni 
entrar  siquiera  á examinar  la  comparación  á que  se  ha 
descendido  en  el  discurso  á que  tengo  el  honor  de 
contestar. 

Si  siempre  deben  evitarse  comparaciones  de  esa 
índole,  que  pueden  promover  rivalidades  entre  distin- 
tos cuerpos  del  Estado,  la  obligación  de  impedirlas  es 
mucho  más  estrecha  en  el  Congreso  por  los  que  están 
investidos  del  carácter  de  legisladores;  y cuando  no 
está  presente  ninguno  de  los  que  pudieran  ser  repre- 
sentantes legítimos  de  una  dé  las  corporaciones  que 
al  parecer  no  ha  salido  muy  bien  librada  de  los  auto- 
rizados lábíos  del  Sr.  Fabié  (El  Sr.  Fabié  pide  la  pala- 
bra.); yo  me  alegraré  que  el  Sr.  Fabié,  como  lo  espero, 
rectifique  después  este  punto,  para  que  no  se  crea  que 
las  palabras  de  S,  S,  envuelven  ofensa  de  ninguna  es- 


pecié;  pero  corno -pudiera ¡p^recerlo  contra.  su  propósi- 
to, he  hegho  esta^ipdiQaQí,on  precisaniente  con  fin  de 
que  ,S.  ST  *tenga  la  , bondad  :de  aclarar  sus  coñceptps, 
disipando  todo  género  de  dudas,  aunque  yp  uunca  las 
he  tenido  acerca  de  la  rectitud  de  sus  intenciones. 

Y dicho  esto,  debo  ■ sip¡  rectificar  noti- 

cia evivocada, de. S..  S.  La^Qomision,  que yo^epa,mo  ha 
hablado  de  atasco  de  nipguna  clasP  en  el  ;pribupalj  Su- 
premo* Lo.  que - ha  dicho  es  que  ha  .-surgido,  respecto  ,al 
despacho  de  los  recursos  de  casación  una  dificultad 
análoga  á la  que,  por  el  n u mero  excesivo  de  ellos  sur- 
gió hace  pocos  años,  y que  entre  acudir  al  remedio 
que  .entonces  se  aplicó  de  constituir  dos; secciones  para 
resolverlos,  ó establecer  como  remedio  la  Saja  de  pré- 
vio  examen,  se  ha  adpptadp  este  ultimo  sistema.  Esto, 
y nada  más,  .es  ;l'o  que  yo  he,  oido  ¡manifestar,  y lo,  que 
realmente  ^sñ^edado.  XribmiáL^gémQ  po  puede 
dar  salida  al  cíunulp  de  .recursos  de  casación  que  allí 
se,  aglomeran;  y no  ba&j;a  decir  que  es  fácil  qpe  en 
cada  uno  de  los  dias  hábiles  se  despachen  dos  ó niás 
recursos  de  casación,  porque  la  p.osipilidad  no  está  su- 
jeta  á discusión,  ni  debe  f estarlo  nunca,  cuando  cfypca 
contra  la  realidad  de  .las  cosas ; y lo  cierto  es  que  ha 
habido  recurso  ep  que  han  invert i dp  veinticuatro 
dias,  de  los  cuales  ¡se  ocuparon  dpce  días  en,  la  vista  del 
recurso,  de  ¡casación,  yrhabióndpse?aqprdado:que  había 
lugar  á ella, , fu  e preciso  citar  nu  evameiijte  á ; vista,  se- 
gún el  procedimiento  de  la  ley,  de,  1870;  duplicidad,  de 
trámites  que  ajuicio,  de  la  Qo  mis  ion  es : inútil , para  de- 
cidir sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  invirfciépíose  en; 
este  spgundo , trámite  ^ptros,  doce, días.  Ahora  ^®nxei 
S,  3,  si  después. de. c,prceiiar: los  dos  lueses  de^acaeio- 
nes  y los  dias  feriados,  es  posible  que,  se  ¡despachen 
más  de  200  ó recursos  ele  casapiou ...al  cabo  de 
cada  año. 

Porque, b^y  upa  cosa  .evidente,  ge  -puede,  marchar I 
de  prisa,  pero,  á costa  de  la  rectitud  de  los  fallos  de  los  i 
tribunales;  y la  primera  condición  de  la,  Justicia,  corno 
sabe  perfectamente  el  &r.  Eabié,  es  que  ,se  administre 
rectamente.  Después  corresponde  que, e^o:$e  realíce 
con  brevedad  n y , últimamente  con  economía, , con  la 
mayor  economía  que  se,  pueda-  pero  Ja  primera  candi- 
cion  es  que, se  administro  con  rectitud  la  justicia,  Rien- 
do esto  así,  claro, es  que  no  se  puede  sacrificar  la.  rec- 
titud á la  brevedad  .en  pl  ^macbB^.vXQleulBido  las  po- 
sas hasta  el  punto  de  que  |¡Lda  dja  resuelvan  dos  ó 
tres  recursos  de  casación.  Esa  brevedad,  por  ntra  par- 
te, seria  inqompatible  ponía  defensa  de  los  intereses  de 
los  recurrentes  y de  los  recurridos.  Para  llevar  ,á  cabo 
el  .sistema  idead  o por  .plrSi\  Pablé,  era  fipepsarjo  con- 
ceder, al. presidente  de  la  Sala  de  qasacion amplías  atri- 
buciones para  que  cuando  ql  tribunal  se  considerara 
suficientemente  ilustrado  sobre  una  ,cuestiont.  retirara 
el  uso  de  la  palabra,  á los  que  acudieran  á defender  los 
derecho  s que  allí  se  ventilaban. 

No  basta  exponer,  el  mal;  es.  necesario,  establecer  el 
remedio  que  puede  apile  arsenal  defecto  de  que  nqsi:la- 
meotamos..  Sí  ha  de  haber,  pues,,, amplia  libertad  en  Ja 
defensa  de  los  derechos  y de  los  intereses,  á veces  cuan- 
tiosísimos, que  se  cuestionan  con  motivo  dedos  recur- 
sos de  casación,  es  necesario  que  no¡  se. sacrifique  á la 
brevedad'  del  despacho  la  rectitud  de  los  fallos;  y el 
Sr.  Eabié  sabe  perfectamente  que  en, los  de  esta  índole 
hay  dos  cosas,  ambas  de  suma  importancia:  una  la  re- 
solución de  si  procede  ó no  la,  casación,  y después  de 
la  conformidad  de  todos  los  magistrados  sobre  la  parte 
dispositiva  de  la  sentencia,  cuestión  de  fondo,  viene 


ptgá  y Quqstí pn . qii  e,  no  ,ppqas  veces j m dificilísima,. . á sa- 
ber, la  de  redacción  de  los  considerandos, 

Y esto  no  debe  extrañarse  cuando  se  r^exioiie 
que.  las  ¡sentencias  -se¡  publican . en  la  Qacqta,  y sirven 
de  Jurisprudencia;  hasta  ¡ tal  punto , que  rara  es..  la:  vista 
de  uiijplcito  úeasta  jpdpie  en  que  no.se  invocan  como 
.precedente,  ibíen  doctrinas  que  .§e  han  sustentado  en 
otros  fallos  anteriores  dol  mismo  Tribunal  Supremo, 
bien  resol ucion es  que  orneases  parecidos  ó análogos. se 
han  jadoptádp:  ¡de  donde  se  infiere  evidm^emente  que 
es  necesario  mpci^a  circunspección jú  redactarlas.  No 
basta  que  los  |Minjst ros  estén  conformes  en  la  resolu- 
ción definitiva-,. sino  que  tienen  además  que  discutir  y 
aprobar  unp  íP.or  uno  todos  los  considerandos  y c^da 
una  de  l<asjfrases  y palabras  que  contienen. 

Hay,  ppes,  .¡un  .hecho,  que  &0  n ec,e§ar Lo ; reconocer, 
cpn  tanto:  jqás  motivo,  cuanto  que  es  el  origen  princi- 
pal de  la  púnica  reforma  sustancial  que  en  qste  proyoc- 
: to  de  ley  se  propone. 

El  hecho  consiste, en  que  la  Sala. primera  no  pue^n 
dar  salida  al  cuín ulo  de  .recursos  de  Gasaciqn.  ciue  .exLS’ 
ten  en  el  Tribunal  Supremo  en,  materia  civil;  y siendo 
éstada,  situación,  hay  que  reconoce  rio  y esiaecesario 
apjiqar ¡ el  remedio,  porque,  como  sabe  muy  bien , el 
,gr,  Eabié,  la  justicia  retardada  .equivale  á injusticia 
manifiesta..  ¿P¡u  es  qué  txxq&ío j hay  de  que  .desaparezca 
.#st.e  obstáculo?' No  le  llame.  S.  S,  atasco,  no;  llán^ele  lo 
. que  .es  en  realidad, nonn^ulacipn  deunuchos, asuntos  ¡en 
, ehTribupabSnpiBuio.  ¿Qué  remedio  existe?  Pues  no.  hay 
más  que  dos,  ó al  ménps  no.  encuentro  ninguno,  más- ó 
yolyer,  al  sisteraa  de  Jas  ¡dos  secciones,  que  es:  funesto, 
primero,  porque  110  se  qdnsigue.el  principal  objeto  dc 
Ja  casación,  que  es  uniformar  la  jurisprudencia,  .y  se- 
gundo, .porque  es  un  .remedio  temporal  é interino.  Des- 
de  i el  - momento  en  que  las  dos  secciones , vuelven  já 
reunirse  en  una  .Sala,  reaparece  de  nuevo  la  dificultad, 
como,  ha  reaparecido  ;desde¡  el  momento  en  que  han  ido 
aglomerándose  numerosos  asuntos,  según  sucedió  antes 
de  que  se  formaran  las  dos  secciones* 

No  pu  di  endo  ,■  en  su  virtud  adoptarse  .este  .sistema, 
no  quedan,  más  que  dos  medios;  ó disminuir  .hasta  tal 
punjo  ios;  casos  en  que,  proceder  el  recurso  de  casación , 
que  sea  una  garantía,  exclusi  vamente  concedida  á un 
escaso  número  ,de:M  Jigotes,,  ó el  establecimiento  de  la 
,j||ía  dofP^Y^o  ^áíBfteín,  p^ra  que  dividiéndose  el  tra- 
bajo entre  las  dos  Sajas,  pueda  .fácil mente  desempe- 
rnarse sin  menoscábo.  de  la  administración  de  justicia. 
.Pero*  sobre  este,  punto  no  he  podido  comprender  bien  la 
. opipion  concreta  del  $rm  Eabié,  que,  sef  inclinaba,  á la 
tésis  del  Sr.  Linares  unas  veces,,  y ¡otras ; veces  á la?del 
.-Sr.  Escpbar,  respecto  á l^s  Mmamfestacipnes  que  estos 
dos  dignísimos  Sres.  Diputados  han  hecho  en  los  días 
. anterioués, 

. Ppr  lo  qiie  pecueijdo  tde:  las  obseryacíones ¡ del.  ^enor 
Escobar,;  á que  pqutestó  $1 

Sr,  Toro  y Moya,  nic  parece  quú  el, Sr,  Escobar, desna*- 
turalizaba  en . cierto . modo  la  índole  ,-de  las  at|ibqcio- 
.qes;de  la  Saja  de  previo  examen  para  oponerse  ai  es- 
tablecí miento  de 'ella.  Porque,  quería  ’S,  S,  que  se  re- 
adujera  la:  ¡interposición  ¡del  recurso,  pura  y simplemen- 
te, ante  el  tribunal  sentenciador  de  la  Audiencia  del 
territorio,  y que  solo  en  el  caso  de  denegarse  su  admi- 
sión se  venga  en  alzada  á virtud  de  queja  al  Tribunal 
Supremo;  y que  no  se  necesitaba  para  nada  de  esa  Sa- 
la de’ previo  examen,  puesto  que  si^  había  de  concre- 
tarse al  estudio  de  las  solemnidades  extrínsecas  del.  re- 
curso para  resolver  si  Lse.  bahía  cumplido , ó no  con 
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ellas,  esto  ya  lo  había  resuelto  el  Tribunal  que  hubiera 
diíitMo  ó pronunciado  la  sentencia  contra  Ja  cual  se 
interpusiera  la  casación. 

Señores,  por  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Se- 
nado y sometido  hoy  á la  deliberación  del  Congreso, 
son  las  atribuciones  de  la  Sala  de  previo  examen  mu- 
cho más  extensas  que  lo  que  indicaba  el  Sr.  Escobar, 
Podrán  esas  atribuciones  merecer  ó no  la  aprobación 
de  S*  3.;  pero  es  lo  cierto  que  no  se  limitan  á exami- 
nar si  el  recurso  se  ha  interpuesto  en  tiempo,  y si  se 
ha  verificado  ó no  el  depósito;  en  una  palabra,  que  no 
se  limita  al  examen  de  si  se  han  cumplido  ó no  las  so- 
lemnidades propiamente  llamadas  extrínsecas,  sino  que 
además  se  extiende  al  de  si  La  ley  que  se  supone  infrin- 
gida está  ó no  en  vigor,  lo  cual  es  de  suma  importan- 
cia, sin  que  esto  sea  penetrar  en  la  esfera  de  acción  de 
la  Sala  que  ha  de  reconocer  del  fondo  del  recurso*  (El 
Sr.  Escobar  la  palabra  para  rectificar.) 

Además  hay  otro  punto  importantísimo  sometido  á 
la  Sala  de  previo  exáínén,  que  se  dirige  a depurar  sí 
puede  aplicarse  la  ley  que  se  supone  infringida  ala 
naturaleza  de  la  acción  y de  las  excepciones  propues- 
tas; de  modo  que  se  someten  á la  Sala  de  admisión 
cuestiones  gravísimas,  que,  al  paso  que  han  de  desem- 
barazar de  mucho  trabajo  á la  que  conozca  del  asunto 
en  la  esencia,  exigen  cuidadoso  estudio  y mucho  es- 
mero y constituyen  dificultades  que  no  pueden  equi- 
pararse de  ninguna  manera  á las  que  estaba  llamada  á 
resolver  la  Audiencia  que  habla  dictado  el  fallo  contra 
el  cual  se  interponga  el  recurso* 

Decía  el  Sr*  Fabié  que  en  su  opinión  no  habla  en  la 
Comisión  una  oposición  sistemática  á admitir  las  en- 
miendas que  contribuyan  al  mejoramiento  del  proyecto. 
En  esto  ha  interpretado  3.  S,  fielmente  las  opiniones  de 
la  Comisión,  la  cual  espera  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  muy  ocupado  estos  días  en  la  otra 
Cámara,  quede  un  poco  Ubre  de  aquellas  atenciones 
para  proceder  juntamente  al  examen  de  todas  las  en- 
miendas con  el  propósito  de  admitir  aquellas  que  sin 
desnaturalizar  este  proyecto  contribuyan  á mejorarlo* 

Pero  el  Sr*  Fabié  ha  llamado  la  atención  de  la  Co- 
misión hacia  una  cosa  que  viene  practicándose  sin  di- 
ficultad alguna  desde  1870,  y no  sé  por  qué  ha  extraña- 
do S*  S*  que  se  consigne  en  el  proyecto.  Sobre  este  pun- 
to se  ha  contestado  ya  al  Sr*  Escobar  lo  que  la  Comi- 
sión entiende;  me  refiero  á esas  notas  brevísimas  que 
pueden  presentarse  para  impugnar  la  admisión  del  re- 
curso, notas  establecidas  en  el  recurso  de  casación  cri- 
minal y que  vienen  redactándose  sin  embarazo  ni  di- 
ficultad de  ninguna  clase, 

A 3*  3*  no  lé  parece  bien  el  nombre  de  notas,  por- 
que decia  el  Sr.  Fabié:  ¿qué  se  entiende  por  notas?  ilo- 
tas se  llaman  las  que  pone  un  oficial  de  la  Secretaria* 
de  un  Ministerio  en  los  expedientes  que  despacha;  no- 
tas se  llaman  las  censuras  de  los  estudiantes;  hay  no- 
tas musicales  y notas  diplomáticas;  es  una  palabra  muy 
genérica,  que  comprende  cosas  más  ó ménos  importan- 
tes y de  más  ó ménos  extensión,  porque  notas  diplomá- 
ticas hay  de  muchas  hojas  de  papel  y hasta  de  libros 
enteros;  en  España  hemos  tenido  no  hace  muchos  años 
un  grave  conflicto  internacional  en  que  hay  notas  que 
forman  libros. 

¿Pero  en  qué  consiste  que  los  litigantes  y sus  abo- 
gados directores  han  sabido  comprender  lo?  que  la  ley 
ha  querido  decir,  y hacen  lo  que  la  ley  dispone?  Hemos 
empleado  la  palabra  nota  porque  es  la  misma  de  la  ley 
¿a  casación  criminal,  y la  Comisión  se  ha  propuesto  no 


reformar  de  la  legislación  hoy  existente  más  quedo  que 
sea  absolutamente  indispensable  para  facilitar  la  recta 
y breve  y económica  administración  de  Justicia;  por 
eso  ha  adoptado  la  misma  palabra  que  emplea  la  legis- 
lación actual:  nota,  minuta.  Y lo  ha  hecho  también  para 
evitar  la  duda  que  se  ocurría  al  Sr*  Escobar  sobre  si  la 
nota  se  había  de  escribir  en  papel  simple  ó en  papel 
sellado.  Llamándola  nota  y no  alegato  ni  escrito,  queda 
perfectamente  resuelta  la  dificultad  en  sentido  de  que 
no  es  necesario  escribirla  en  papel  sellado* 

Pero  todavía  ocurría  al  Sr.  Escobar  otra  dificultad 
en  su  concepto  más  grave.  Es,  decia  S,  S*,  que  la  ley 
del  papel  sellado  establece  que  todos  los  documentos 
que  se  unan  á los  autos  han  dé  ir  escritos  en  papel  de 
aquella  clase*  En  primer  lugar,  ¿quién  ha  dicho  al  se- 
ñor Escobar  que  los  legisladores  de  hoy  no  tienen  las 
mismas  facultades  que  los  que  redactaron  aquella  ley 
y no  pueden  alterar  Lo  que  en  la  mistna  se  dispone? 
Pero  no  hay  necesidad  de  llegar  á esté  extremo;  la 
duda  no  existe;  las  cosas  quedan  tales  como  están,  y se 
presentan  las  notas  expresivas  de  los  motivos  que  el 
litigante  cree  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  que  no 
se  admita  el  recurso  de  casación, 

¿Y  de  dónde  ya  á sacar  el  litigante,  decia  el  Sr,  Es- 
cobar, y no  recuerdo  si  también  el  Sr.  Fabié,  los  datos 
para  esa  nota?  Pues  es  muy  sencillo;  si  el  que  interpone 
el  recurso  ha  de  dar  copia  de  él,  ¿puede  ofrecer  alguna 
dificultad  á la  parte  contraria  el  redactar  la  nota  expre- 
siva de  los  motivos  que  en  su  concepto  se  oponen  á su 
admisión? 

En  resúmen,  Sres*  Diputados,  la  reforma  fundamen- 
tal, la  más  esencial  que  se  propone  en  este  proyecto  de 
ley,  está  reducida  al  estable  cimiento  de  la  Sala  de  píé- 
vio  examen*  Todo  lo  demás  es  secundario  y sugerido 
por  la  experiencia,  como  que  se  reduce  á que,  en  ves 
de  presentar,  como  estaba  mandado  por  la  ley  del  año 
1870  para  la  interposición  del  recurso,  solamente  un 
certificado  comprensivo  de  la  sentencia  contra  la  cual 
se  interponía,  le  acompañe  el  apuntamiento;  de  modo 
que  se  establece  este  término  medio  entre  el  sistema 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que  disponía  la  re- 
misión de  los  autos  originales,  y el  sistema  de  la  ley 
de  1870,  que  se  limita  á la  remisión  dé  una  certifica- 
ción comprensiva  de  la  sentencia  contra  la  cual  se  re- 
curre, certificación  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
era  insuficiente  para  el  examen  y decisión  del  recurso. 
Se  adopta,  pues,  un  término  medio  tanto  más  justo, 
cuanto  que  el  apuntamiento  comprende  todo  lo  sustan- 
cial del  pleito,  y en  su  redacción  están  conformes,  han 
estado  conformes  ó han  manifestado  su  conformidad 
los  litigantes*  De  modo,  que  con  esta  reforma  se  econo- 
miza tiempo,  se  desmitiuyen  gastos,  y por  consiguien- 
te, se  evitan  dilaciones  innecesarias. 

Sé  proponen  otras  reformas  que  ya  se  examinarán 
más  detenidamente  en  su  día;  porque  he  visto  que  en- 
tre las  enmiendas  presentadas  hay  una  relativa  á este 
punto,  por  la  sencilla  razón  de  que  entre  tantos  juris- 
consultos eminentes,  ó entre  tantos  abogados,  según 
quiera  llamarles  el  Sr*  Fabié,  como  hay  en  esta  Gáma- 
.ra,  no  es  posible  que  haya  uniformidad  de  pareceres 
acerca  de  todos  los  datos  y pormenores  comprendidos 
en  éste  proyecto  de  ley*  Una  de  las  que  la  Comisión 
creía  quejara  una  reforma  necesaria  é importante,  acre- 
ditada por  la  experiencia,  era  que  después  de  discutir- 
se el  fallo  de  casación  independientemente,  pero  sin  ne- 
cesidad de  nueva  vista,  como  dispone  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  de  í 856,  se  dicté  sentencia  en  el  fon- 
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do.  Sin  embargo,  sobre  esto  hay  una  enmienda  para 
que  preceda  vista  al  segundo  fallo.  Examinaremos  en 
su  día  este  punto;  pero  entre  tanto,..  (Un  Sr.  Diputado: 
Si  la  piden  las  partes,)  Enhorabuena:  si  la  piden  las 
partes;  pero  ¿para  qué  la  han  de  pedir  las  partes  y qué 
objeto  tiene  esa  vista?  De  todas  maneras,  ya  lo  veremos 
y lo  examinaremos  en  su  dia;  pero  bueno  es  que,  como 
ahora  se  discute  la  totalidad  del  proyecto,  y el  Sr,  Es- 
cobar ü otro  Sr.  Diputado  ha  hablado  contra  esa  refor- 
ma, bueno  es  manifestar  que  ha  sido  sugerida  por  la 
experiencia;  por  más  que  haya  personas  ilustradas  que 
opinen  de  otra  manera,  menester  es  respetar  las  opi- 
niones de  todos. 

Digo  que  esa  reforma  ha  sido  hija  de  la  experien- 
cia, porque  en  la  nueva  vista  no  hay  que  alegar  nada, 
absolutamente  nada,  que  no  se  haya  alegado  en  la  pri- 
mera; así  es  que  la  segunda,  como  se  observa  en  la 
práctica,  tiene  que  ser  necesariamente  una  reproduc- 
ción deria  anterior,  y si  algo  se  adiciona,  será  contra 
la  redacción  de  los  considerandos  en  que  se  funda  el 
fallo  de  casación.,  jétenlo  bien  los  Sres,  Diputados;  a 
esto  se  reduce  la  vista  sobre  el  fondo,  según  ha  demos- 
trado la  experiencia  en  los  ocho  , años  que  lleva  de  es- 
tar en  vigor  la  ley  de  casación  civil  de  1870.  De  modo 
que  sobre  este  punto  en  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute no  se  hace  más  que  restablecer  lo  que  venia  ya 
dispuesto  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1856. 

No  recuerdo,  porque  apenas  he  tomado  apuntes,  si 
me  queda  algo  por  contestar  de  las  observaciones  del 
Sr.  Fabié;  pero  en  resúmen,  manifestaré  que  estando 
como  estoy  conforme  con  la  mayor  parte  de  las  opi- 
niones de  S.  S.  en  todo  lo  que  no  se  refiere  en  concreto 
y determinadamente  ai  proyecto  de  ley  puesto  á la  de- 
liberación del  Congreso,  es  lo  cierto  que  el  estado  de 
nuestra  legislación  civil  hace  más  necesario  el  recurso 
de  casación  que  si  tuviéramos  un  Código  civil  con- 
creto, breve,  determinado  y perfecto;  que  la  opinión  de 
8.  S.  sobre  La  conveniencia  de  un  Código  general  para 
todos  los  españoles  es  la  opinión  de  que  participan  los 
hombres  pensadores;  pero  la  diferencia  está  en  cómo 
ha  de  llegarse  á ese  bello  ideal,  si  es  mejor  ir  hacien- 
do reformas  parciales  como  la  de  Ayuntamientos,  la 
de  desamortización,  la  de  matrimonio  civil  y otras 
consignadas  en  leyes  especiales,  ó si  es  mejor  plantear 
desde  luego  y en  globo  todas  las  reformas  en  un  Códi- 
go civil  y declararlo  vigente  en  España;  y yo  me  in- 
dino á que  es  preferible  el  sistema  de  ir  haciendo  las 
reformas  y unificando  los  derechos  de  todos  los  espa- 
ñoles lenta  y paulatinamente  por  medio  de  leyes  espe- 
ciales; por  último,  que  la  Comisión  no  rehúsa  por  sis- 
tema el  admitir  las  enmiendas  que  contribuyan  á me- 
jorar el  proyecto  de  ley;  y como  muchos  de  los  extre- 
mos que  en  detalle  han  tratado  el  Sr.  Fabié  y los  demás 
Hres.  Diputados  que  le  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  se  refieren  á puntos  acerca  de  los  cuales  hay 
pendientes  enmiendas,  luego  que  llegue  el  momento 
de  discutirlas,  la  Comisión  tendrá  mucho  gesto  en  ma- 
nifestar si  las  admite  ó si  se  opone  á ellas,  y en  este 
último  caso  expondrá  las  razones  que  sirvan  de  fun- 
damento á su  opinión. 

Ruego  al  Sr.  Fabié,  y concluyo,  que  si  se  me  ha 
olvidado  algo  de  lo  que  S.  S,  ha  manifestado  y por  esta 
mon  no  he  podido  contestarle,  se  sirva  indicármelo  y 
tendré  mucho  gusto  en  suplir  esta  falta. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Silvela);  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  FABIÉ:  Tengo  la  costumbre  de  ser  brevísi- 


mo en  mis  rectificaciones  siempre  que  me  hallo  en  el 
caso  de  hacerlas,  y sentiré  no  poder  ser  consecuente 
con  esta  costumbre,  porque  el  Sr.  Anidóles  me  ha  atri- 
buido algunas  cosas  de  las  cuales  habré  de  ocuparme 
con  algún  detenimiento  por  la  importancia  que  en  sí 
tieuen,  ó al  menos,  pdr  la  que  yoles  doy. 

Siguiendo  el  órden  del  discurso  del  Sr,  Aunóles, 
empezaré  diciendo  que  debo  haber  tenido  la  desgracia 
de  no  explicarme  bien  en  lo  que  expuse  acerca  de  los 
estudios  jurídicos  en  España,  porque  yo  no  dije  que  es- 
tos estudios  estuviesen  en  un  estado  sumamente  deplo- 
rable; al  contrario,  empecé  manifestando  que  en  mi  opi- 
nión esta  era  la  rama  de  la  ciencia  que  más  especial- 
mente se  cultivaba  entre  nosotros,  pero  que  todavía  de-'' 
jaba  mucho  que  desear. 

Insisto  en  esto  porque,,  como  ya  he  dicho  antes,  en- 
tiendo que  se  presta  un  verdadero  servicio  al  país  di- 
ciéndole  con  franqueza  sus  defectos,  confesando  aquí 
todas  sus  faltas  y no  empeñándose  en  el  imposible,,  que 
además  resulta  con  frecuencia  ridículo,  de  suponernos 
los  más  instruidos,  los  más  sabios,  los  más  valientes  y 
hasta  los  más  ricos,  porque  el  Sr.  Aurioles  sabe  que 
desgraciadaménte  hay  todavía  un  gran  numero  de  es- 
pañoles, quizá  la  mayoría,  que  abriga  la  creencia  de 
que  España  es  la  Nación  más  rica  del  mundo,  con  lo 
cual  se  favorece  otro  defecto  innato  de  nuestro  carác- 
ter, que  es  el  de  la  pereza;  porque  si  en  efecto  somos 
los  más  ricos,  no  tenemos  que  trabajar,  y justamente 
lo  que  yo  quiero  es  manifestar  al  país,  con  esta  ó con 
cualquiera  otra  ocasión,  que  tiene  que  trabajar  mu- 
cho, que  debe  empezar  para  él  una  época  de  regene- 
ración, cuyo  lerna  sea  el  del  famoso  Golbert  (que  ya  dije 
otro  di  a al  hablar  de  materias  más  apropiadas  á la 
cita),  laborare.  Hay  qué  trabajar  y trabajar  mucho,  y 
en  esta  materia  hay  que  estudiar  y estudiar  mucho. 
En  este  particular  me  pongo  de  parte  del  Sr.  Linares; 
hay  que  trabajar  y trabajar  mucho  en  los  estudios  del 
derecho;  porque  si  bien  es  cierto  que  en  otra  época  íba- 
mos tan  adelantados  como  los  que  más  en  la  ciencia 
del  derecho;  si  bien  es  cierto,  por  ejemplo  (y  siento  re- 
currir á estas  cosas  que  luego  son  objeto  de  amarga 
crítica),  que  tuvimos  los  doctores  Coroneles  y otros  doc- 
tores que  fueron  catedráticos  de  derecho  en  la  Univer- 
sidad de  París,  que  era  entonces,  como  ha  sido  casi 
siempre  una  de  las  primeras  del  mundo,  hace  algún 
tiempo  que  no  tenemos  ningún  doctor  que  pueda  po- 
ner cátedra  en  ninguna  Universidad  de  Europa. 

Hay  que  decir  estas  cosas  con  franqueza,  aunque 
por  ello  se  resienta  nuestro  amor  propio;  y esto  se  re- 
laciona con  otra  manifestación  optimista,  también  del 
Sr.  Aurioles,  que  siento  no  poder  aceptar.  No  quiero 
citar  nombres  propios,  y no  los  citaré;  pero  por  más 
que  tengamos  escritores  muy  recomendables  en  dife- 
rentes ramos  del  derecho,  yo,  que  soy  ante  todo  impar- 
cíah  debo  preguntar:  ¿en  qué  ramos  de  él  hemos  hecho 
algo  que  deje  rastro  y que  sea  digno  de  tomarse  en  cuen- 
ta para  el  progreso  de  la  ciencia,  de  algunas  decenas 
de  años  á esta  parte?  Y no  digo  más,  porque  si  bien  me 
gusta  ser  franco,  me  duele  serlo  cuando  se  trata  de 
materias  como  esta. 

Tampoco  he  tenido  la  suerte  de  hacerme  entender 
por  el  Sr.  Aurioles  en  lo  que  se  refiere  á mi  opinión 
sobre  la  organización  de  los  tribu  nales, españoles.  Creo, 
sin  embargo,  que  me  expresé,  ó por  lo  menos  en  mi 
ánimo  estaba  el  expresarme  con  mucha  claridad.  Yo 
no  podía  llegar  hasta  el  absurdo  de  decir  que  era  par- 
tidario de  la  organización  judicial  antigua*  que,  copiq 
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me  contento  con  la  calificación  de  oacro  abogado;  pero 


ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Aurioles,  era  insostenible,  lo 
nüsmo  en  el  terreno  de  la  práctica  que  en  el  de  la  teo- 
ría, por  la  razón  que  ha  aducido  S.  S.  y por  otras  va- 
rias, y especialmente  por  una  muy  fundamental  que  es 
* la  raíz  de  lo  que  S.  S,  ha  dicho,  y es  que  en  la  división, 
por  decirlo  así,  mecánica  del  Poder,  que  existia  en  los 
antiguos  tiempos,  se  daba  lugar  á las  jurisdicciones 
señoriales,  ó mejor  dicho,  feudales,  que  ni  en  la  teoría 
ni  en  la  práctica  pueden  defenderse, 

Pero  lo  que  yo  he  querido  decir  y he  dicho  es  que 
por  efecto  de  la  manera  con  que  se  intentó  llevar  á ca- 
bo la  reforma  de  1812,  manera  que  no  he  criticado 
tampoco,  porque  he  dicho  que  la  hacían  fatal  y noce- 
■,  saria  sus  antecedentes  históricos,  no  hahian  podido  con 
posterioridad  aprovecharse  los  elementos  tradicionales 
- é históricos  que  podrían  existir  en  nuestra  Patria, 
como  se  han  aprovechado  en  daciones  de  esas  que  he 
llamado  de  carácter  evolutivo  y de  procedimientos  his- 
tóricos, por  ejemplo,  en  Inglaterra,  podrá  decirse  que 
no  eé  científica  la  organización  de  aquellos  tribunales; 
pero  es  muy  eficaz,  muy  respetable  y tiene  grandes 
garantías.  ¿Y  por  qué?  Porque  todavía  conserva  gran 

■ parte  de  ¡sus  elementos  tradicionales  é históricos. 

Esta  era  mi  opinión;  ; pero. añadiendo  que  en  el  mo- 
mento actual , y al  punto ¡ que  habíamos  llegado , era 
preciso  proceder  more  revolucionaria^  es  decir,  obran- 
do a prioíH,  tratándose  la  materia  como  sí  fuera  una 
tabla  rasa. 

EISr.  Aurioles  ha  defendido,  sin  que  . yo  la  ataque, 
nuestra  legislación  ^actual,  diciendo  que  había  hecho 
de  ella  una  t -triste  y medrosa  pintura.  En  su  defensa 
nos  ha  aducido  el  Sr.  Aurioles  algunos  trabajos  legis- 
lativos hechos  en  época  moderna;  entre  otros,  el  Códi- 
go penal  y el  proyecto  de  Código  civil  Yo,  señores, 

■ soy  el  primero  en  reconocer,  y he  reconocido  siempre, 
el  mérito  del  libro  primero  del  Código  penal  vigente, 
como lo  imaginaron  é hicieron  sus. autores,  porque  ese 
Código  penal  no  ha  tenido  la  mejor  fortuna  en  mí  en- 
tender. 'Reformas-  posteriores  '< lo  han  modificado  de  tal 
suerte/  que  de  haber  sido,  como  era,  una  aplicación 
de  los  buenos  principios  que  ^ en  materia  de  derecho 
penal  han  regido1  y rigen  en  ■ la  ciencia,  hay,  en  él. ac- 
tualmente cosas:  tan  absurdas  y monstruosas  como  la 
determinación  arbitraria  ¿de  la  responsabilidad,  la  ca- 
lificación arbitraria  de  ^autores  y co-autores  para  sa- 
tisfacer el,  en  mí  ■ concepto,  vano  empeño  de  compren- 
der dentro  del  Código  cierto-genero  de  delitos.  Y en 
cuanto  t al  libro  segundo,  nunca^ ha;  merecido  el  elogio 
que  mereció  el  primero.  De  modo  que,  si  bien  es  cierto 
que  hemos  hecho  un  Código  digno  de  una  dación  cul- 
ta, hemos'  tenido  la  desgracia  de  que  .al  poco  tiem- 
po de  ponerlo  en  vigor  se  hayan  introducido  en  él;  re- 
formas que  le;  hacen  desmerecer  mucho  de  su  primiti- 
vo mérito. 

En  cuanto  al  Código  civil,  claro  está  que  no  ha- 
biéndolo puesto  en  vigor,  no  ha  podido  someterse  á la 
experiencia,  que  seria  su  mejor  prueba;  y sobre  todo, 
lo  que  probaria  lo  dicho  por  el  8r.  Aurioles  seria  una 
cosa  que  yo  no  be  negado  nunca,  y es  la  altísima  com- 
petencia, la  gran  capacidad,  la  ciencia  profunda  de  los 
individuos  que  en  diferentes  épocas  han  compuesto  la 
Comisión  de  Códigos,  lo  cual  no  está  por  cierto  en  con- 
tradicción con  lo  que  añtes  he  manifestado,  Y con  esto 
contesto  á otro  de  los  conceptos  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Aurioles. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  soy  ufi;  mero  abogado/ que 
no  aspiro  ni  aspiraré  nunca^  al  tífchto  de  jurisconsulto; 


creo  que  el  que  haya  hombres,  como  los  hay  en  Espa- 
ña, que  están  al  tanto  de  lo  que  se. sabe  en  otras  Ra- 
ciones del  mundo  en  el  orden  ál  derecho,  no  es  por 
desgracia  bastante  para  que  una  dación  figure  en  el 
areópago  de  esta  ciencia;  es  preciso  que  cuente  con 
personas  que  no  solo  sepan  lo  que  saben  los  demás, 
sino  que  hagan  adelantar  la  ciencia,  que  sepan  más  do 
lo  que  los  demás  saben. 

Yiniendo  ya>á  los  casos  que  dicen  relación  más  di- 
recta con  el  asunto  que  se  discute,  ha  afirmado  el  se- 
ñor Aurioles  que  no  necesitamos,  ;al  ménos  tan  peren- 
toriamente como  yo  he  dado  á entender,  modificar 
nuestro  derecho  civil  porque  teníamos  una  legislación 
completa. 

Yo  entiendo  que  lo  que  tenemos  es  una  legislación 
superabundante,  , y esto  me  parece  que  no  es  ni  siquie- 
ra materia  de  discusión,  sobre  todo  entre  el  Sr.  Curió- 
les y el  modesto  Diputado  que  dirige  la  palabra  al 
Congreso,  Ya  indiqué,  y creo  que  no  mo  negará  esto 
3,  3.  que  aun  suponiendo  (lo  que  como  sabe  muy  bien 
el  Sr.  Aurioles  no  es  exacto)  que  \& Novísima  Recopila- 
ción hubiera  derogado  y quitado  toda  fuerza  y vigor 
á los  Códigos  anteriores,  dentro  de  la  misma  Novísi- 
ma Recopilación  el  3r.  Martínez  Marina,  que  era  el 
crítico  á quien  antes  me  refería,  ha  encontrado  no  sé 
cuántas  antinomias  y enantes  leyes  contradictorias 
sobre  unos  mismos  puntos*  ¿Es  ésto  tener  leyes  con- 
cretas? ¿Es  éste  el  estado  que  debe  alcanzar  una  le- 
gislación para  que  con  ella  sea  hacedera,  fácil  y eficaz 
el  establecimiento  de  la  casación?  Ysin  que  elSr.  Mar- 
tínez Marina  se  hubiese  tomado  aquel  trabajo  discu- 
tiendo con  el  Sr,  Reguera  y Yaldelobar,  cualquiera,  por 
poco  práctico  que  sea  en  el  manejo  de  esta  clase  de 
libros,  encontrará  fácilmente  estas  antinomias  dentro 
de  la  Novísima  Recopilación ; y no  digo  nada  si  sobre 
cualquier  punto  de  derecho  concreto  y práctico  que 
verse  un  recurso  de  casación  ponemos  á contri bucion, 
Como  suelen  poner  Lósi  abogados,  y como  yo  los  he 
puesto  cuando  desempeñaba  las;  funciones  de  tal,  toda 
la  legislación  histórica  desde  las  Doce  tablas;  hasta  la 
fecha.  Por  consiguiente,  en  medio  de  este  océano  pro- 
fundo  de  leyes,  claro  está  que  no  - es  del  toda  ewacto  de- 
cir que  tenemos  leyes  concretas  para  todo.  Oreo  que 
justamente  est o es  lo  que  nos*  falta:  leyes  concretas 
para  todo  to  civil. 

He  insistido  bastante  en  lo  de  la  responsabilidad 
judicial  de  un  modo  condicional,  suponiendo  que  el 
recurso  de  casación  sea  lo  que  yo  en  el  orden  ideal  en- 
tiendo que  debe:  ser,  y'lo  que  ¡debe  ser  en  el  órdemrcai, 
dada  la  teiffrencia  de  la  legislación  moderna;  porque 
al  decir  ideal  no  entiendo  yo  esta  palabra  sino  en  le 
sentido  filosófico;  lo  ideal  es  la  idea  de  la  cosa,  y la 
realidad  es  la  realidad  del  ideal;  por  consiguiente  al 
decir  ideal  no  aludo  á lo  contrario  de  lo  real,  sino  á 
lo  que  debe  ser  la  determinación  de  lo  ideal,  a lo  real: 
y sobre  esto  he  dicho  bastante  con  cierta  indicación 
puramente  abstracta  que  antes  hice. 

Así,  pues,  yo  entiendo  que  cuando  el  recurso  de 
casación  sea  lo  que  debe  ser,  será-  exigible  la  respon- 
sabilidad judicial,  que  hoy  reconozco  que  no  lo  puede 
ser,  sin  que  por  esto  entienda  yo  tampoco  que  lleve, 
por  decirlo  así,  aparejada  la  ejecución  contra  los  jue- 
ces que  la  dictaron  la  casación  de  una  sentencia,  por- 
que en  esto  habría  que  proceder  como  en  toda  materia 
penal;  habría  que  establecer  un  verdadero  procedimiei> 
to  para  determinar  la  responsabilidad  del  juez  infrac-' 
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tar  de  la  ley:  no  se  entienda,  par  ejemplo,  que  al  juez 
ó á los  magistrados  á quienes  se  diga:  tí  vosotros  habéis 
infringido  la  ley,»  van  á sufrir  desde  luego  una  pena,  ó 
se  va  á hacer  con  ellos  lo  qué  aquel  célebre  Rey  que 
mandó  cubrir  con  la  piel  de  un  juez  prevaricador  el 
asiento  del  que  le  había  de  suceder,  No  es  ésto,  ni  á 
nadie  podría  ocurrírsele  cosa  parecida. 

Voy  é ocuparme  del  punto  más  delicado  y para 
mí  más  grave  de  cuantos  ha  tocado  el  Sr,  Au  rióles. 
No  he  hecho  ni  he  pretendido  hacer  comparaciones  en- 
tre ninguno  de  los  altos  Cuerpos  del  Estado.  Conozco 
bien  cuán  peligrosas  son  siempre;  y aun  cuando  no 
soy  muy  práctico  en  estas  cosas,  tengo  bastantes  anos 
para  procurar  üo  cometer  inconveniencias,  Lo  único 
que  he  dicho  es  que  la  razón  que  había  oido  alegada 
como  uno  de  los  fundamentos  cardinales  de  este  pro- 
yecto, era  el  embarazo  en  que  se  encontraba  el  Tribu- 
nal Supremo  por  el  cúmulo  de  negocios  que  tenia;  y 
yo  me  he  limitado  a decir,  obrando  como  creo  que 
debo  obrar  en  este  caso  y como  exigen  las  convenien- 
cias parlamentarias,  que  no  podia  creer  que  existiera 
ese  embarazo,  por  la  sencilla  razón  de  que,  en  mi  con- 
cepto, el  número  de  negocios  no  puede  ser  un  embara- 
zo para  el  Tribunal  Supremo;  y de  aquí  toda  la  serie 
de  consideraciones  que  alegué  en  consecuencia  y que 
ha  refutado  el  Sr,  Aunóles;  y yo,  por  altísimos  respetos, 
y sobre  todo  por  la  consideración  que  he  de  tener  y 
tengo  siempre  á los  altos  Cuerpos  del  Estado,  y más 
aán  al  que  debe  ser  el  dispensador  supremo  de  la  jus- 
ticia, no  he  de  refutar  lo  que  ha  dicho  S.  S,,  y desde 
luego  me  contento  con  hacer  la  protesta  de  que  yo  no 
he  establecido  comparaciones  y que  sí  hubiera  en  mis 
palabras,  pues  no  la  ha  habido  ni  podido  haber  en  mi 
intención,  cualquier  cosa  que  fuese  lo  más  levemente 
ofensiva  á ese  alto  Cuerpo,  yo  la  retiraría,  yo  la  retiro, 
yo  la  doy  por  no  dicha,  porque  basta  que  yo  sea  un 
hombre  de  las  ideas  que  todo  el  mundo  sabe  que  ten- 
go, es  decir,  un  hombre  conservador,  para  que  mire 
ante  todo  por  el  privilegio  de  las  instituciones  del 
Estado, 

Yo  insisto,  sin  embargo,  en  creer  que  no  puede  ser 
ni  debe  ser  una  razón  para  el  establecimiento  de  nin- 
guno de  los  resortes  que  se  establecen  en  la  ley  de 
casación,  que  no  debe  ser  razón  para  ello  la  acumula- 
ción de  recursos,  y creo  que  vale  más  defender  sustaiv 
ciaimente,  defender  en  el  fondo  estos  resortes,  sobre 
todo  la  no  vedad  importante  de  la  Sala  de  prévio  exa- 
men. Yo  quisiera  que  se  afrontara  con  valor  la  cues- 
tión, y que  se  dijera  es  conveniente  en  términos  doc- 
trinales el  establecimiento  de  la  Sala  de  prévio  exá- 
men  ó de  admisión.  Sobre  esto  he  sido  bastante  franco; 
he  dicho  que  no  tengo  opinión  formada,  qué  deseo 
para  formarla  (no  teniendo  ahora  ocasión  de  tenerla 
porque  no  soy  ni  siquiera  individuo  de  la  Comisión); 
ver  cómo  funciona  prácticamente,  y deseo  verlo  parque 
desde  luego  lo  que  se  nota  es  que  se  ha  tenido  un  gran 
temor  en  España  al  establecimiento  de  ese  trámite.  Ya 
aquí  se  ha  dicho  estos  días  que  un  magistrado  digní- 
simo que  escribió  sobre  , ésta  materia,  lo  propuso,  te- 
niendo gran  autoridad  porque  la  merecía  por  su  cien- 
cia y por  sus  antecedentes,  y planteado  ya  directa- 
mente el  recurso  de  casación  cotí  este  nombre,  en  el 
año  de  1855  no  se  estableció,  ni  en  la  reforma  poste- 
rior del  año  1870  se  ha  establecido  tampoco,  lo  cual 
me  indica  que  ésta  es  una  materia  opinable,  y que  en 
general  hasta  ahora  las  opiniones  han  sido  adversas  al 
establecimiento  de  la  Sala  de  prévio  examen. 


Yo  me  he  limitado  á hacer  algunas  indicaciones 
sobré  los  inconvenientes  que  esto  puede  tener  y que 
son,  en  suma,  los  siguientes;  primero, someter  á la  ar- 
bitrariedad judicial  una  cosa  tan  importante  como  la 
admisión  ó no  admisión  de  los  recursos;  segundo,  que 
dando  latitud  á la  discusión  escrita  qué  por  medio  de 
las  notas  sé  va  al  fin  y al  cabo  ¿ establecer,  se  con- 
vertirá este  nuevo  trámite  én  una  verdadera  instancia; 
pero  esto  lo  he  dicho  solo  como  observación,  porque 
repito  que  no  tengo  opinión  formada  sobre  el  caso. 

El  Sr.  Auriolés  ha  concluido,  por  lo  que  á mi  dis- 
curso se  refiere,  manifestando  su  opinión  sobre  la  ma- 
nera de  hacer  la  reforma  de  nuestra  legislación  civil, 
partiendo  de  un  error  que  me  ha  atribuido  (y  por  eso  * 
ésto  es  una  verdadera  rectificación};  error  que  consis- 
te en  suponerme  á mí  partidario  decidido  y hasta  en- 
tusiasta de  ia  codificación,  y yo  creo  que  bástante  cla- 
ramente se  deduce  dé  mi  discurso  que  no  lo  soy;  que 
lo  que  hay  es  que  al  punto  á que  han  venido  las  co- 
sas, creo  indispensable  la  codificación,  que  habiéndose 
lo  antiguo  hecho  indispensable  en  la  práctica  por  in- 
finitas razones,  la  codificación,  sobre  todo  para  la  or- 
ganización de  los  tribunales  de  justicia  y para  la  tra- 
mitación de  los  asuntos  que  en  ellos  han  de  tener 
lugar,  me  parees  completamente  imprescindible  en 
materia  civil,  entiéndase  bien;  porque  de  materia  cri- 
minal no  hay  para  qué  hablar,  puesto  que  ya  existe 
la  codificación.  Y ya  que  digo  esto,  diré  que  yo  siento 
manifestar  al  Sr.  Auriolés  que  no  puedo  ser  partidario 
de  las  reformas  hechas  parcialmente , porque  en  mí 
concepto  tienen  grandísimos  inconvenientes,  entre 
otros,  el  dé  agravar  el  mal  que  én  esta  materia  muy 
principalmente  ya  sufrimos,  que  es  el  de  la  confu- 
sión y.,... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Yo  sentiría 
limitar  al  Sr,  Pablé  la  exposición  de  sus  interesantes 
consideraciones;  pero  me  creo  en  la  obligación  de  re- 
cordarle el  objeto  con  que  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr,  RABIÉ:  Yoy  sólo  á rectificar  éste  concepto, 
y concluyo  haciendo  constar  esta  rectificación,  á saber, 
que  el  Sr.  Auriolés  me  atribuya  una  opinión  respecto  á 
codificación  que  en  efecto  no  es  la  mía. 

Ei  Sr.  AURIOLES : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AURIOLES:  Hay  un  punto  importante  que 
debo  apresurarme  á rectificar  desde  luego , porque  las 
palabras  con  que  ha  manifestado  el  Sr.  Rabié  éu  Opi- 
nión respecto  á la  Sala  de  admisión  ó prévio  examen, 
parece  que  envuelven  algún  cargo,  aun  cuando  no  ha- 
ya sido  éste  el  propósito  de  S.  S,,  contra  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  porque  no  manifiestan  franca- 
mente sus  opiniones  en  este  punto;  y no  es  eso;  es  que 
acerca  de  él  hay  tanta  diversidad  de  opiniones  cuantos 
son  los  jurisconsultos  qúe  lo  examinan;  esto  es,  sobré 
la  conveniencia  ó no  conveniencia  del  establecimiento 
de  la  Sala  de  prévio  examen. 

No  ha  inducido,  no  ha  estimulado  á los  individuos 
de  la  Comisión;  entiéndase  bien,  á proponer  esta  refor- 
ma, ó mejor  dicho,  á aceptarla,  el  que  la  consideren 
conveniente  en  principio,  no;  la  proponen  porque  res- 
ponde á una  necesidad  del  momento;  esta  es  la  verdad 
de  los  hechos.  Dice  él  Sr.  rabié  que  no  debía  suceder 
asi,  porque  ésa  necesidad  no  debiera  existir,  ¿Qué 
qniéré  S,  S.  que  yo  lé  diga?  La  necesidad  ha  sobreve- 
nido, por  más  que  el  Sr.  Rabié  diga  que  no  debiera 
existir.  ¿Qué  lé  hemos  de  hacer?  ¿Hemos  dé  rebelarnos 
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contra  lo  que  la  experiencia  nos  ensena,  y los  hechos 
nos  demuestran?  No  hay  más  remedio  que  aceptar  los 
hechos;  y si  necesitan  remedió,  aplicarles  el  que  pa- 
rezca más  conveniente,  Y nada  más  sobre  el  estableci- 
miento do  la  Sala  de  admisión. 

Ha  vuelto  á insistir  3.  S.  en  lo  de  las  notas;  ya 
vendrá.- la  discusión  de  esa  enmienda,  y entonces  vere- 
mos sí  es  una  nueva  instancia,  ó si  es  lo  que  S.  S.  ha 
querido  dar  á entender, 

Pero  hay  otro  punto  concreto  que  no  puedo  ménos 
de  rectificar,  á saber:  que  en  el  estado  de  nuestra  le- 
gislación civil,  no  corresponde  el  establecimiento  con 
éxito  del  recurso  de  casación.  Pues  aquí  invoco,  como 
• he  invocado  anteriormente,  la  existencia  del  hecho, 
¿Pues  que  dificultades  ha  ofrecido  en  la  práctica  la 
existencia  de  ese  recurso  desde  el  año  38,  en  que  se 
estableció  con  el  nombre  de  recurso  de  nulidad,  que  en 
la  forma  y en  el  fondo  venia  á ser  el  mismo;  que  luego 
se  consignó  con  el  de  casación  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  de  1866?  Pues  por  lo  mismo  que  es  tan 
difícil  fijar  bien  das  leyes  que  deban  aplicarse  á cada 
litigio,  es  de  mayor  necesidad  el  establecimiento  del 
recurso  de  casación,  ¿Olvida  el  Sr.  Fabié  que  cuando 
se  trató  de  establecer  que  se  fundaran  los  fallos  defini- 
tivos se  consideraba  por  todos  que  era  imposible,  ab- 
solutamente imposible,  que  se  pudieran  exponer  los 
considerandos  que  habían  de  servirles  de  fundamento 
en  materia  civil,  atendido  el  estado  de  nuestra  legisla- 
ción? Pues  la  experiencia  ha  yenido  á demostrar  que 
no  es  imposible,  y que  lejos  de  serlo,  cada  diase  redactan 
los  considerandos,  ó sea  la  exposición  de  motivos,  con 
mayor  perfección,  hasta  el  punto  de  que  con  su  lectu- 
ra y la  de  los  resultandos  se  forma  idea  completa  áe  la 
cuestión  que  se  ha  promovido  y de  la  justicia  de  la 
resolución  que  se  pronuncia,  Yea  3,  S.  cómo  no  se 
pueden  sostener  las  teorías  contra  la  realidad  de  las 
cosas,  de  la  que  S,  8.  es  muy  partidario,  y de  la  que  lo 
soy  yo  también,  Y no  digo  más,  porque  el  Congreso  se 
halla  fatigado,  están  para  terminar  las  horas  de  Re- 
glamento, y para  rectificación  me  parece  que  basta  lo 
dicho. 

El  Sr,  ESCOBAR  (D.  Angel):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S, 

Él  Sr.  ESCOBAR  (D,  Angel):' No  podéis  creer,  se- 
ñores Diputados,  que  es  una  oficiosidad  en  mí  el  ocu- 
paros muy  pocos  momentos,  porque  ya  habéis  podido 
notar  que  el  Sr.  Aurioles  con  repetición  ha  citado  mi 
nombre,  atribuyéndome  conceptos  que  yo  no  he  ex- 
puesto, y que  me  creo  en  el  caso  de  rectificar. 

El  Su  Aurioles  afirmaba  que  yo  creía  innecesaria 
la  creación  de  la  gala  de  admisión,  porque  se  le  atri- 
buían pocas  facultades,  y ponderaba  las  facultades  que 
el  art.  35  le  concede  diciendo  que  es  materia  á propó- 
sito para  una  Sala  resolver  los  puntos  que  se  le  seña- 
lan. Precisamente  es  todo  lo  contrarío,  porque  yo  decía 
que  las  facultades  que  se  conceden  á la  gala  de  previo 
examen  eran  tan  grandes,  eran  tales,  que  invadían  el 
terreno  de  la  gala  que  había  de  resolver  sobre  el  fondo 
de  los  recursos. 

Y tan  es  cierto  eso,  que  el  Sr.  Toro  y Moya  nos  ve- 
nia á demostrar  eso  mismo  con  el  ejemplo  de  lo  qne 
sucede  en  la  práctica  en  una  Nación  donde  se  halla 
establecido  eso  que  ahora  se  quiere  establocer  eu  Es- 
paña; con  el  ejemplo  de  lo  que  sucede  en  Francia.  El 
Sr.  Toro  y Moya  decía  qne  en  muchas  ocasiones  la  Sa- 
la de  admisión  en  Francia  admitía  recursos  que  des- 


pués la  gala  qué  conocía  en  el  fondo  del  asunto  decía 
que  habían  estado  muy  mal  admitidos;  lo  cual  de- 
muestra que  hay  rozamientos,  que  hay  confusión  de 
facultades,  que  hay  conflictos  de  jurisdicción.  Ya  lo 
decía  yo  ayer  y lo  repito  hoy;  esto  es  tanto  más  peli- 
groso entre  nosotros,  cuanto  que  establecéis  dos  Salas 
con  iguales  facultades,  con  igual  jurisdicción  la  una 
que  la  otra,  debiendo  resultar  necesariamente  roza- 
mientos y conflictos;  pues  no  podrá  ménos  de  haber 
ocasiones  en  que  la  gala  que  ha  de  conocer  del  fondo 
del  asunto  tenga  qne  decir  á la  otra  Sala  que  se  ha 
equivocado.  Esta  es  realmente  una  falta  de  considera- 
ción á la  gerarquía  social  y á la  unión  y consideración 
que  debe  reinar  entre  los  Poderes  públicos.  Por  eso  os 
decia  yo  ayer  que  era  más  sencillo  dejar  las  cosas  co- 
mo estaban  en  el  ano  56.  Admitiendo  las  Audiencias  los 
recursos  de  casación  como  entonces  sucedía,  aunque 
concedierais  todas  esas  grandes  facultades  que  esta- 
blecéis en  el  art,  35  de  este  proyecto,  si  las  Audien- 
cias no  cumplían  bien,  vendría  la  alzada  al  Tribunal 
Supremo  y se  decidiría  si  estaba  bien  ó mal  acordada 
la  admisión  del  recurso,  sin  conflictos  ni  rozamientos 
de  ninguna  clase,  porque  realmente  hay  diferencia 
entre  ambos  tribunales,  hay  superioridad  por  parte  del 
Tribunal  Supremo  respecto  de  las  Audiencias, 

Pero  si  en  vez  de  esto  establecéis  dos  Salas  con 
iguales  facultades,  con  igual  jurisdicción,  y dais  á la 
Sala  de  prévio  exámen  tan  grandes  facultades , resul- 
tará, como  nos  lo  demostraba  el  Sr.  Toro  y Moya,  que 
habrá  rozamiento  y que  habrá  cierta  superioridad  en 
la  una  respecto  de  la  otra,  en  el  momento  en  que  la 
Sala  de  prévio  exámen  no  juzgue  bien  de  aquello  que 
la  habéis  confiado , que  en  mi  concepto  es  excesivo, 
porque  es  invadir  las  facultades  de  la  Sala  que  ha  de 
conceder  el  recurso.  Esto  es  lo  que  yo  decia  ayer,  y 
hay  mucha  distancia  entre  esto  y lo  que  me  ha  atri- 
buido el  Sr,  Aurioles,  porque  S.  S,  supone  que  yo  de- 
cia qne  era  innecesaria  la  Sala  de  trámite  prévio  por- 
que se  la  daban  pocas  facultades,  Al  contrario,  en  mi 
opinión,  la  dais  demasiadas,  y hay  ese  peligro  que  con- 
firma la  práctica  en  el  país  y en  el  punto  donde  está 
establecida.  Y por  eso  yo  decía:  huid  de  ese  peligro  y 
conceder  á las  Audiencias  las  facultades  que  tenían 
por  la  ley  de  1856.  ¿Por  qué  si  habéis  dado  á las  Au- 
diencias facultades  para  resolver  en  el  fondo  no  las 
han  de  tener  para  resolver  en  la  forma?  Yo  creo  que 
en  esto  no  hay  inconveniente , porque  en  el  momento 
que  la  Audiencia  no  juzgue  bien,  hay  el  derecho  de  al- 
zada ó de  apelación  ante  el  Tribunal  Supremo ; y si  el 
Tribunal  Supremo  revoca  el  fallo  de  la  Audiencia,  no 
hay  realmente  conflicto  de  jurisdicción,  porque  al  fin 
es  el  superior  gerárquico  de  la  Audiencia  el  que  ha 
dictado  el  fallo.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  AURIOLES : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  ATIRIOLES:  Yo  desearía  convencer  al  señor 
Escobar  de  que  la  equivocación  no  está  en  mis  opinio- 
nes,  sino  en  las  de  3.  3.,  que  quiere  llevar  el  recurso 
del  prévio  exámen,  tal  como  se  establece  en  esta  ley, 
á la  Audiencia  que  ha  dictado  el  fallo  contra  el  cual 
se  interpone  la  casación.  A esto  se  refiere  el  Sr.  Esco- 
bar, y de  aqní  nace  la  diferencia  de  opiniones  sustenta- 
das por  S.  S.  y que  yo  he  tenido  el  honor  de  rebatir. 
Porque  de  otro  modo,  si  el  Sr.  Escobar  no  se  propone 
suprimir  la  Sala  de  prévio  exámen  que  ha  de  crearse 
en  el  Tribunal  Supremo,  si  este  proyecto  llega  á ser 
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ley,  ¿cómo  hace  desaparecer. S.  S.  esa  especie  de  roza- 
miento que  dice  ha  de  haber  entre  la  Sala  de  admisión 
y la  que  conozca  del  recurso  en  el  fondo?  Para  supri- 
mir semejante  obstáculo  y la  contradicción  en  que  pue- 
den, á su  juicio,  incurrir  ambas  Salas,  el  Sr.  Escobar 
establece  que  el  recurso  se  interponga  ante  el  tribunal 
sentenciador;  ¿no  es  esto?  (El  Srr  Escobar  hace  un  signo 
afirmativo,)  Pues  bien,  eso  no  es  posible,  porque  cons- 
tituye un  sistema  nuevo  que  aun  reducido  al  recurso 
que  se  interponía  ante  el  tribunal  sentenciador,  cuan- 
do era  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina  legal,  viene 
desacreditado,  y por  eso  se  reformó  en  la  ley  de  1870. 
Efectivamente,  lo  que  disponía  la  ley  de  1856  era  la 
interposición  del  recurso  ante  la  Audiencia;  pero  ¿qué 
sucedió  y qué  ha  demostrado  la  experiencia?  Que  siem- 
pre que  se  denegaba  el  recurso,  lo  cual  sucedía  con 
mucha  frecuencia,  penetrando  á veces  la  Audiencia  del 
territorio  en  el  fondo  del  recurso  mismo,  habla  que 
sustanciar  uno  de  alzada  ante  el  Tribunal  Supremo,  y 
para  evitar  los  inconvenientes  y las  dilaciones  y ios 
gastes  de  tal  procedimiento  se  dispuso  por  la  ley  de 
J870  que  el  recurso  se  interpusiera  ante  el  Tribunal 
Supremo. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Escobar  cómo  si  hay  equivoca- 
ción no  ha  nacido  de  mis  palabras,  sino  de  la  opinión 
que  S.  S,  ha  sustentado  respecto  de  este  punto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE '(Sil vela):  Se  suspende 
por  breves  momentos  esta  discusión* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sí Ivela):  Va  á entrar 
á jurar  on  Sr*  Diputado.» 

Juró  y tomo  asiento  el  Sr.  Linan,  anunciándose  que 
ingresaba  en  la  sección  quinta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Continua  la 
discusión.» 

Habiendo  hablado  tres  Sres.  Diputados  en  contra  y 
tres  en  pró,  se  pasó  á la  disensión  por  artículos  y leído 
el  i.°,  fue  aprobado  sin  debate  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  i.0  B1  conocimiento  de  los  recursos  de 
casación  corresponde  exclusivamente  al  Tribunal  Su- 
premo*» 

Se  leyó  el  2*°,  que  decía: 

«Art.  2*G  El  recurso  de  casación  se  da  únicamente 
contra  las  sentencias  definitivas  pronunciadas  por  las 
Audiencias  y contra  la  de  los  amigables  componedores, 
y solo  en  los  casos  establecidos  por  esta  ley.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez);  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Isasa  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sírva  acordar  que  el  art,  2*°  del  proyecto  de  ley 
de  casación  civil  quede  redactado  de  la  siguiente 
manera: 

«El  recurso  de  casación  se  da  únicamente  contra 
las  sentencias  definitivas  pronunciadas  por  las  Au- 
diencias y contra  las  de  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia, conforme  al  art*  688,  regla  15.a  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  y solo  en  los  casos  establecidos 
por  la  ley* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1878 —Santos 
de  Isasa.=Fernando  Vida*=Juan  Perez  Sanmillan — 


EÍ  Conde  de  Canillas  de  Torneros*=Feliciano  Perez  Za- 
mora*^==Salvador  de  Albacete*— Francisco  Barca*» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela)*  El  Sr*  Dan- 
víla,  como  individuo  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra 
para  declarar  si  admite  ó no  la  enmienda* 

El  Sr.  DAN  VILA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda* 

El  Sr.  MARTIN  VEÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr* VICEPRESIDENTE  (Silvela):  ¿Para  qué,  se^ 
ñor  Diputado? 

El  Sr*  MARTIN  VEÍTA:  Para  recordar  á la  Mesa 
que  sobre  el  mismo  artículo  tengo  presentada  otra  en- 
mienda, y desearla  que  coincidiendo  con  la  del  Sr*  Isa- 
sa}  aunque  presentada  anteriormente,  manifestara  la 
Comisión  si  la  aceptaba  ó nq,  porque  se  separa  bastan- 
te de  la  del  Sr*  Isasa* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  enmienda 
del  Sr*  Isasa  se  ha  colocado  en  primer  término  porque 
se  separa  más  del  dictamen  de  la  Comisión;  cuando  se 
haya  discutido  y tomado  ó no  en  consideración,  enton- 
ces manifestará  la  Comisión  lo  que  tenga  por  conve- 
niente respecto  á la  enmienda  de  S*  S,;  por  de  pronto, 
no  puede  anticiparse  esa  declaración. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Isasa* 

El  Sr*  ISASA:  He  tenido  el  honor  de  presentar  va- 
rias enmiendas  á este  importantísimo  proyecto  de  ley. 
No  todas  son,  á mi  parecer,  de  igual  importancia,  pero 
sí  creo  que  todas  ellas  debieran  ser  admitidas  por  la 
Comisión,  Se  me  figuraba  que  esta  primera  lo  seria; 
me  ha  sido  muy  sensible  el  desengaño.  Siento,  que  la 
Comisión  no  la  haya  admitido,  principalmente,  porque 
me  obliga  á sostenerla;  y en  verdad,  quizás  ninguno 
de  los  Diputados  presentes,  ninguno  de  los  que  han 
asistido  á este  debate  esté  más  cansado  que  el  que  tie- 
ne el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  de  la  dis- 
cusión del  recurso  llamado  de  casación. 

Sea  porque  mi  temperamento  no  es  á propósito  para 
consagrarme  mucho  tiempo  á un  mismo  asunto,  sea 
porque  he  comprendido  que  lo  más  principal  se  ha  ex- 
puesto ya,  y que  en  los  elocuentes  discursos  de  los  se- 
ñores Escobar,  Linares  y Fabié  está  discutida  la  cues- 
tión y es  ya  conocida  la  opinión  de  la  Comisión , lo 
cierto  es  que  no  entro  en  el  debate  con  mucho  gusto, 
con  mucha  afición,  en  este  momento. 

Pero  esta  situación  de  mi  ánimo  traerá  una  ven- 
taja; traerá  la  ventaja  de  la  brevedad.  Por  otra  parte, 
yo  oreo  que  estamos  obligados  á ella  eri  este  caso  de 
una  manera  muy  especial  los  que  nos  consagramos  á 
esta  clase  de  estudios,  los  que  ejercemos  la  profesión 
de  abogados,  los  que  por  este  título  tomamos  parte  en 
esta  discusión.  La  hay  muy  especial,  porque  cierta- 
mente no  ha  sido  lo  usado,  no  ha  sido  lo  más  frecuen- 
te en  la  reforma  de  nuestra  legislación  ver  que  los  Go- 
biernos hayan  traído  á los  Cuerpos  Colegisladoms  los 
proyectos  de  ley  por  medio  de  los  cuales  se  hayan  ve- 
rificado aquellas  reformas.  Casi  todas  se  deben  á leyes 
de  autorización;  y cuando  hay  un  Gobierno  tan  parla- 
mentario y un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tan  aman- 
te de  las  buenas  prácticas,  tan  respetuoso  á las  condi- 
ciones intrínsecas,  verdaderas  y legítimas  del  sistema, 
que  no  ha  querido  iniciar  la  primera  reforma  en  ma- 
teria de  legislación  sino  con  ei  concurso  del  Parla- 
mento, tenemos  un  deber  muy  especial  de  no  molestar 
demasiado,  de  no  hacer  difusa  la  discusión,  de  tratar 
los  puntos  concretos  que  creamos  que  son  dignos  dé 
examen,  de  poner,  en  fin,  de  nuestra  parte  cuanto 
creamos  útil  al  mejoramiento  de  la  ley,  pero  sin  em- 
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barazar  demasiado  el  debate  y deseando  llegar  pronto 
á su  término. 

El  art.  2 ° á qué  hé  tenido  el  honor  de  presentar  la 
enmienda  que  se  discute,  dice  que  se  da  el  recurso  de 
casación  contra  las  sentencias  pronunciadas  por  las 
Audiencias  y contra  las  de  los  amigables  componedo- 
res, y solo  en  los  casos  establecidos  eñ  esta  ley.  Yo 
propongo  que  se  diga  que  el  recurso  se  da  contra  las 
sentencias  de  las  Audiencias;  lie  añadido  contra  las  de 
los  Juzgados  de  primera  instancia  en  los  casos  que  de- 
termina m enmienda,  y he  suprimido  lo  de  los  amiga- 
bles componedores. 

Me  dirijo  á la  Cámara  y creo  tener  obligación  de 
hablar,  y asi  he  de  procurar  hacerlo,  de  modo  queme 
entiendan  hasta  los  profanos  en  la  ciencia  del  de- 
recho. 

La  primera  ley  que  introdujo  el  recurso  de  casa- 
ción, la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1855,  estable- 
cía que  contra  las  sentencias  definitivas  de  las  Audien- 
cias no  cahia  más  que  el  recurso  de  casación  ante  el 
Tribunal  Supremo  en  ios  casos  y en  la  forma  que  la 
misma  ley  determina.  Esto  era  fácilmente  inteligible  á 
todo  el  mundo. 

Hay  en  la  organización  de  los  tribunales,  hay  en  la 
manera  de  administrar  la  justicia  dos  instancias;  dos 
grados,  el  del  Juzgado  y el  de  lá  Audiencia,  el  del  tri- 
bunal inferior  unipersonal  y el  del  tribunal  inferior  su- 
perior colegiado.  Las  sentencias  que  la  Audiencia  pro- 
nuncia tienen  el  carácter  de  ejecutorias,  y esas  sen- 
tencias solo  pueden  quedar  sin  efecto  porque,  se  las 
declare  nulas  por  ser  contrarias  á la  ley;  y para  obte- 
ner esto  se  ha  de  acudir  al  Tribunal  Supremo,  á aquel 
que  está  en  el  más  alto  grado,  á aquel  que  está  sobre 
todos  los  tribunales  de  la  Kacion,  y qüe  tiene  por  prin- 
cipal misión  la  de  velar  por  la  recta  administración  de 
justicia  y establecer  una  jurisprudencia  uniforme. 

Gomo  la  cosa  era  natural  y lógica,  todos  Ja  enten- 
dían bien;  pero  yo  no  sé  cómo  la  entenderán  ahora  los 
profanos,  cuando  los  que  tenemos  alguna  obligación 
de  entenderlo  debemos  declarar,  y yo  por  mi  parte  ai 
ménos  lo  declaro  , que  m difícil  de  entender,  que  no 
hay  ya  ni  esas  dos  instancias,  ni  esos  dos  grados,  ni 
esa  ejecutoria  solo  de  las  Audiencias , ni  ese  paso  na- 
tural de  las  Audiencias  al  Tribunal  Supremo  para  in- 
terponer el  recurso  de  casación;  que  ahora  se  va  al  Tri- 
bunal Supremo  desde  dos  partes,  desde  la  Audiencia  ó 
desde  el  Juzgado,  dos  partes  conocidas;  que  se  puede 
saltar  por  el  segundo  grado  de  esa  gerarquía;  que  no 
existe  la  gerarquía,  y que  se  puede  ir  también  desde 
cualquier  parte;  que  se  puede  ir  desde  la  casa  del  ciu- 
dadano particular,  nombrado  amigable  componedor, 
que  en  su  modesto  gabinete  ó en  su  humilde  tienda, 
por  una  jurisdicción  que  indudablemente  es  la  más 
respetable  de  todas,  porque  es  la  jurisdicción  que  li- 
bremente eligen  los  ciudadanos,  ha  pronunciado  una 
sentencia  que  no  ha  parecido  bien  á alguno  de  los  que 
le  nombraron  y contra  la  cual  se  puede  recurrir,  dice 
el  proyecto,  sé  puede  recurrir  de  una  vez,  de  golpe,  de 
un  salto,  al  Tribunal  Supremo. 

Yo  espero  que  esto  se  explique  en  sabio,  porque 
indudablemente  necesita  una  explicación  científica; 
para  los.  profanos  yo  creo  que  ha  de  ser  muy  difícil 
de  entender.  Y estas  cosas,  que  parecen  triviales;  esto 
que  en  suma  es  la  armonía  del  conjunto,  esto  que  es  el 
sistema  y el  orden  dé  las  piezas  de  Construcción  de  un 
edificio,  ó de  una  cosa  cualquiera,  creo  yo  que  no  debe 
mirarse  con  menosprecio,  ni  tenerlo  por  cosa  baladí, 


Para  mí,  quiza  sea  á causa  de  mi  temperamento,  desde 
la  primera  vez  que  vi  esta  irregularidad,  este,  para 
mí,  desconcierto  en  la  ley  de  casación,  siempre  que  la 
leo,  siempre  qué  fijo  en  ella  la  vista,  me  hace  el  efecto 
de  un  objeto  mal  colocado,  de  un  objeto  que  está  fuera 
de  su  sitio,  y que  de  todos  reclama  adecuada  colocación. 

Esta  irregularidad  tiene  su  historia,  que  es  nece- 
sario contar;  y por  cierto  que  lo  que  yo  no  comprendo 
es  que  deSpues  dé  esa  historia,  y precisamente  por  la 
manera  como  ha  venido,  se  la  sostenga,  se  la  quiera 
sancionar,  se  la  quiera  dar  carta  dé  naturaleza  en  el 
sistema  armónico  de  la  ley.  La  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  de  í 8 55,  ai  establecer  las  reglas  de  procedimien- 
to en  los  juicios  llamados  de  amigables  componedores,, 
dijo,  y con  esta  disposición  terminan  las  consagradas  á 
aquél  objeto,  que- la  sentencia  que  estos  pronunciaran, 
ya  los  dos  primeramente  nombrados  porque  estuvieran 
de  acuerdo,  ya  lá  del  tercero,  que  dirimiese'la  discor- 
dia, causaba  ejecutoria*  Y no  anadia  más:  digo  mal, 
causaba  ejecutoria,  y se  cumplirla  de  la  manera  que  en 
la  misma  ley  estaba  dispuesto  se  llevasen  á efecto  las 
ejecutorias. 

Ocurrió  un  caso  de  un  juicio  de  amigables  compo-. 
nedores  en  que  pronunciada  la  sentencia  ó el  lando, 
como  entonces  se  llamaba,  uno  de  los  interesados  cre- 
yó que  no  estaba  obligado  á cumplirla  porque  adolecía 
de  un  vicio  de  nulidad:  y como  no  encontró  en  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  el  procedimiento  que  debia  es- 
cogitar  para  reclamar  aquella  nulidad,  que  él  creía  que 
le  agraviaba,  y que  debía  ser  declara  la  por  los  tribu- 
nales, anduvo  de  uno  á otro  lado,  de  una  á otra  instan- 
cia, de  uno  á otro  tribunal,  pidiendo  justicia,  hasta  que 
al  fin  llegó  al  Tribunal  Supremo  y se  declaró  que  con- 
tra las  sentencias  que  causaban  ejecutoria  no  habia 
más  recurso  que  el  de  nulidad  que  establece  una  de 
las  leyes  del  libro  11  de  la  novísima  Becopilacion;  re- 
curso que  habla  de  entablarse  en  el  término  de  sesen- 
ta dias. 

La  jurisprudencia  vino  á suplir  la  omisión  de  la 
ley  de  procedimientos;  vino  á declarar  que  contra  las 
sentencias  de  los  juicios  da  amigables  componedores 
podía  darse  un  recurso  de  nulidad;  mas  á pesar  de  la 
indicación  del  modo  cómo  el  recurso  de  nulidad  podía 
entablarse  y del  tribunal  ante  quien  podia  interponer- 
se, el  caso  no  quedó  completamente  esclarecido,  las 
opiniones  no  pudieron  estar  conformes,  y ocurrió  des- 
de entonces  que  algunos  entendieron  que  podia  irse 
desde  luego  al  Tribunal  Supremo  con  este  recurso  de 
nulidad,  que  no  podría  ser  hoy  otro  que  el  recurso  de 
casación,  mientras  que  otras  personas  creyeron  que 
podia  ejercitarse  esa  acción  de  nulidad  contra  el  laudo 
de  los  amigables  componedores  ante  el  tribunal  de 
primera  instancia,  con  arreglo  al  artículo  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  que  dice  que  para  las  contiendas 
entre  partes  que  no  tengan  determinada  una  tramita- 
ción especial,  debe  seguirse  la  establecida  para  el  jui- 
cio ordinario. 

En  este  estado  vino  la  reforma  de  la  ley  de  casa- 
ción de  1870,  y queriendo  regularizar  este  punto,  es- 
tableció que  contra  las  sentencias  ó laudos  de  los  ami- 
gables componedores,  se  daba  el  recurso  de  casación 
ante  el  Tribunal  Supremo  por  dos  causas:  por  haberse 
dictado  el  laudo  fuera  del  plazo  que  los  arbitradores 
tuvieran  señalado  en  la  escritura  de  compromiso,  ó 
por  haberse  extralimitado  de  las  facultades  que  sé  les 
concedieron  ó de  ios  términos  ó límites  á que  estaba 
reducido  su  compromiso. 
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¿Era  esto  bastante?  ¿Era  esto  conveniente?  La  ley 
rige  todavía,  y mientras  no  se  derogue,  como  tal  ley 
debe  respetarse;  mas  al  proponer  hoy  su  reforma,  ¿ba 
debido  conservarse  esto?  ¿Ha  debido  creerse  suficiente 
la  disposición  de  la  ley  de  1870,  ó es  necesario  resol- 
ver esta  materia  de  otra  manera  distinta  de  como  se 
resolvió  allí?  Este  es  el  tema  de  mi  enmienda,  y este 
es  el  objeto  principal  de  este  desaliñado  discurso  con 
que  tengo  el  sentimiento  de  molestar  á la  Cámara, 

Lo  que  el  proyecto  propone,  que  es  lo  que  nosotros 
podemos  disentir  aquí,  no  salva  las  dificultades,  no 
resuelve  la  cuestión  en  su  generalidad,  y en  lo  que 
resuelve  creo  que  no  está  acertado;  porque  ¿son  los 
casos  indicados  los  únicos  que  pueden  dar  lugar  á la 
nulidad  de  una  sentencia  de  amigables  componedores? 
¿No  puede  haber  otras  causas  de  nulidad  que  no  sean 
las  de  haberse  dictado  la  sentencia  fuera  del  plazo  ó 
término  señalado  de  la  escritura  de  compromiso  ó fuera 
de  las  cuestiones  sometidas  á la  deliberación  do  los 
arbitradores?  ¿No  puede  haberse  otorgado  la  escritura 
de  compromiso  por  personas  incapaces?  ¿No  puede  es- 
tar viciada  por  alguno  de  los  que  se  llaman  vicios  de 
nulidad  de  los  contratos?  ¿No  puede  ser  nula  porque  el 
consentimiento  que  en  ella  aparezca  no  sea  legítimo, 
no  sea  espontáneo  porque  haya  habido  error,  fuerza  ó 
miedo? 

¿Esa  escritura  no  puede  ser  nula  porque  no  esté 
redactada  con  las  formalidades,  con  los  requisitos  y 
conteniendo  las  cláusulas  que  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  determina  y establece  que  ha  de  contener,  so  pe- 
na de  nulidad?  Y el  laudo  mismo  de  los  amigables 
componedores,  ¿no  puede  ser  nulo  por  otras  causas, 
aun  por  causas  de  las  que  afectan  á la  honra  de  las 
personas,  que  prohadas  pueden  evitar  que  se  cometa 
gravo  injusticia,  pueden  evitar  que  un  tercer  arbitra- 
dor  abuse  de  la  confianza  en  él  depositada,  despojando 
de  su  fortuna  á un  inocente?  Pues  si  estas  causas  y 
otras  pueden  ocurrir,  yo  pregunto  en  primer  término: 
para  esas  otras  causas  ¿qué  recursos  entiende  la  Comi- 
sión que  quedan?  ¿Oree  que  las  puertas  de  la  justicia 
deben  cerrarse  ó que  se  deben  abrir  á quien  venga  á 
reclamar  de  nulidad  de  un  laudo  por  algunos  de  esos 
motivos? 

Yo  espero  que  se  me  ha  de  contestar  que  induda- 
blemente el  juicio  debe  abrirse,  que  indudablemente 
se  han  de  oir  las  razones  de  nulidad  que  alegue  el  que 
se  considere  agraviado,  no  por  el  fondo  de  la  sentencia 
sino  por  una  nulidad  cometida  en  su  daño,  ¿Y  cómo? 
Y ¿ante  quién?  Esto  es  lo  que  no  dice  el  proyecto,  y por 
no  decirlo,  es  necesario  declararlo  aquí*  No  díciéndolo  el 
proyecto,  evidentemente  debe  ser  ante  un  juez  de  pri- 
mera instancia  en  las  formas  de  un  juicio  ordinario 
con  su  segunda  instancia,  y después  de  ésto,  y contra 
ei  fallo  de  la  Audiencia,  el  recurso  de  casación*  Cues- 
tión difícil  seria  la  de  determinar  hoy,  en  el  estado  de 
nuestra  legislación,  si  para  interponer  esa  demanda  ha- 
brá algún  término  distinto  del  que  la  ley  concede  en 
general  para  reclamar  sobre  nulidad  ó validez  de  un 
contrato,  del  término  general  que  existe  para  las  ac- 
ciones personales*  Pues  una  de  estas  dos  cosas:  ó hay 
ó no  hay  acción  de  nulidad  en  esas  causas*  Si  no  la 
hay,  indudablemente  se  autoriza  un  atropello,  se  auto- 
riza una  iniquidad,  se  puede  autorizar  una  injusticia 
enorme,  un  gravísimo  abuso  contra  el  que  pone  su 
cuestión  en  manos  de  arbitradores,  y puede  verse  un 
día,  no  solo  condenado  en  aquella  cuestión,  sino  hasta 
despojado  de  su  fortuna,  por  causas  extrañas  que  se 


hayan  traído  á aquel  juicio  que  tiene  términos  y limi- 
taciones tasadas,  Y si  hay  acción  de  nulidad  es  nece- 
sario que  convengamos  en  una  conclusión  que  á mi 
me  parece  lastimosa,  es  á saber,  que  las  sentencias  de 
los  amigables  componedores  son  atacables,  sou  discu- 
tibles, son  justiciables  solo  por  causa  de  nulidad  cier- 
tamente; pero  que  por  unas  causas  de  nulidad  el  pro- 
cedimiento que  ser  debe  seguir  es  el  de  interponer  de 
un  salto  y de  primera  intención  el  recurso  de  casación 
ante  el  Tribunal  Supremo,  y por  todas  las  demás  cau- 
sas el  procedimiento  que  debe  seguirse  es  el  de  una 
demanda  ordinaria  ante  un  juez  de  primera  instancia, 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Señor  Dipu- 
tado, están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  y 
lo  indico  á S*  S,  por  si  le  conviniera  cortar  su  discur^ 
so  y dejarlo  para  el  dia  próximo. 

El  Sr,  ISASA:  Creo  que  podré  concluir  en  breves 
instantes,  porque  abreviaré  los  razonamientos* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Pues  puede 
V.  S*  continuar* 

El  Sr*  ISASA:  Después  de  todo,  para  la  Comisión, 
para  las  personas  entendidas,  y aun  creo  que  para  las 
profanas  también,  el  asunto  es  claro,  y me  parece  que 
he  expuesto  su  parte  fundamental  para  que  pueda 
comprenderse  el  objeto  de  la  enmienda*  Yo  lo  que  digo 
en  conclusión  es,  qiie  he  visto  muchas  lamentaciones 
y me  he  lamentado  yo  mismo,  como  nos  hemos  dolido 
todos  los  que  hemos  estudiado  derecho,  de  la  antinomia 
jurídica;  pero  nunca  creí  que  hubiera  ocasión  de  asis- 
tir á su  creación,  al  acto  de  formarla.  Cuando  por  vi- 
cisitudes de  las  edades  y por  complicaciones  de  los 
tiempos,  leyes  de  diversas  épocas  se  contradicen  y 
luego  se  encuentran  reunidas  en  un  Código  ó en  una 
compilación,  la  antinomia  tiene  su  explicación;  pero 
que  la  antímonia  se  produzca  y llegue  á enamorar, 
hasta  el  punto  de  presentarla  como  una  cosa  bella, 
como  una  cosa  aceptable  al  formarse  la  ley,  eso  no  lo 
habla  creído  yo  jamás,  ni  me  figuré  que  podría  asistir 
á un  acto  en  que  se  produjera*  ¿Qué  sucede?  ¿Que  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  está  deficiente  en  este  pun- 
to? Pues  no  penséis  que  queda  lleno  el  vacío  y corre- 
gida la  falta  cou  traer  á la  ley  de  casación  un  concepto, 
un  detalle,  un  particular^  qúe  en  vez  de  salvar  los  in- 
convenientes, lo  que  hace  es  aumentarlos*  ¿Cuál  es  la 
doctrina  verdadera,  cuáles  los  principios  en  que  de 
seguro  la  Comisión  y todos  los  que  en  este  momento 
prestamos  atención  á este  asunto,  hemos  de  estar  con- 
formes? He  de  decirlo  brevemente  para  concluir,  por- 
que no  quiero  limitarme  á hacer  la  censura,  sino  que 
voy  á indicar  la  fórmula  que  remedie  el  inconveniente 
que  hoy  se  toca,  y que,  como  he  dicho  antes,  no  se 
subsana  con  el  artículo  de  la  ley  de  casación,  sino  que 
se  empeora* 

Las  sentencias  de  los  amigables  componedores  no 
son,  ni  pueden,  ni  deben  ser  en  buenos  principios  dis- 
cutibles por  injustas;  contra  esas  sentencias  no  puede 
ni  debe  dar  la  ley  recurso  de  ninguna  especie  por  ra- 
zón de  agravios;  en  ese  punto  son  ejecutorias.  Aque- 
llos jueces  libremente  elegidos  por  los  interesados  que, 
examinado  el  asunto,  lo  han  resuelto  con  equidad  sin 
tener  que  someterse  á ciertas  formas  de  juicio  ni  res- 
petar axioma  ni  principio  alguno  de  derecho,  sin  otra 
ley  que  la  de  su  conciencia,  han  pronunciado  una  sen- 
tencia inatacable  bajo  ei  punto  de  vista  de  la  justicia; 
pero  esa  sentencia  puede  ser  nula,  contra  esa  sen- 
tencia debe  darse  recurso  de  nulidad,  si  por  acaso  en 
su  origen,  en  el  procedimiento  ó en  el  acto  de  formu- 
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larse,  ya  los  contrayentes  del  compromiso,  ya  los  arbi- 
tiradores,  han  cometido  faltas  que  induzcan  á anularla, 
y esta  es  la  garantía  que  debe  haber  para  ese  juicio, 
desgraciadamente  no  tan  usado,  no  tan  frecuente  como 
debiera  ser-  pero  á ia  ley  le  hasta  disponer  las  cosas  de 
modo  que  dé  sus  beneficios  puedan  utilizarse  todos;  á 
la  ley  basta  poder  decir  que  los  ciudadanos  pueden  te- 
ner por  jueces  aquellos  que  elijan,  y pueden  estar  se- 
guros de  que  les  será  administrada  justicia  en  forma 
y con  arreglo  á una  ritualidad,  sujetándose  á un  pro- 
cedimiento, dando  las  garantías  indispensables  para 
que  la  justicia  se  cumpla  en  el  fondo  y én  las  formas. 

Debe  darse,  pues,  el  recurso  de  nulidad;  pero  ¿an- 
te un  Juzgado  de  primera  instancia?  Existiendo  ya  una 
sentencia,  habiendo  un  laudo  de  amigables  compo- 
nedores, ¿no  seria  bastante  el  recurso  )de  apelación, 
ante  la  Audiencia  para  sostener  en  ella  las  . causas  de 
nulidad  que  pudieran  afectar  á la  misma?  Un  memo- 
rial, una  exposición  de  las  causas  de  nulidad,  un  ofre- 
cimiento de  la  prueba,  una  aceptación  de  ella  en  los 
cases  en  que  estuviera  justificada,  la  contestación  del 
contrario  y la  sentencia,  señan  todos  los  trámites  ne- 
cesarios, y contra  esta  sentencia  el  recurso  de  casación 
como  contra  cualquiera  otra  de  las  pronunciadas  pol- 
las Audiencias,  sin  introducir  irregularidades  y per- 
turbaciones gerárquicas  en  el  orden  judicial,  sin  ne- 
cesidad de  producir  esas  que  me  he  atrevido  á llamar 
antinomias;  porque  efectivamente,  de  quedar  las  co- 
sas como  se  propone  en  el  proyecto,  lo  que  se  produ- 
cirá es  una  contradicción  en  esta  materia  importan** 
tísima  en  el  orden  jurídico,  que  podrá  traer  muchos 
inconvenientes  para  los  interesados,  siendo  además  pe- 
ligrosa para  los  ciudadanos,  como  lo  son  siempre  la 
oscuridad  y la  íncertidumbré  en  las  leyes,  y perturba- 
dora en  el  orden  dé  la  administración  de  justicia.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPHESIDHNTK  (Silvela):  Habiendo  pa~ 
sado  las  horas  de  Reglamento , se  suspende  la  dis- 
cusión.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

« Ministerio  óe  Guacia  y J ustk¡ia. — Excmos,  señores: 
De  Real  orden,  y en  respuesta  á la  comunicación  de 
Y.  EE.  de  11  del  actual,  en  que  se  pide  nota  de  las  gra- 
cias concedidas  por  este  ■•■Ministerio  á los  Sres.  Diputa- 
dos desde  la  reunión  del  actual  Congreso  en  15  de  Fe- 
brero de  1876,  tengo  el  honor  de  manifestarles,  como 
oportunamente  se  puso  en  conocimiento  de  ese  Gueupo 
Colegislador,  que  en  21  de  Marzo  de  1876  se  hizo  mer- 
ced de  título  del  Reino,  con  la  denominación  de  Mar- 
qués de  Estella,  á D.  Fernando  Primo  de  Rivera;  en  S 
de  Enero  de  1877  se  nombró  presidente  de  la  Audi  encía 
de  Madrid  á D,  Pedro  Borrajo  de  la  Bandera,  que  lo  era 
de  Sala  del  mismo  tribunal,  y magistrado  de  la  de  Cá- 
ceres  á D.  José  Arroquia  y Fernandez  de  Baeza;  y en 
11  de  Julio  del  mismo  afio  fue  nombrado  fiscal  del 


Tribunal  Supremo  D.  Ricardo  Alzugaray.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  11  de  Marzo  de  1878.= 
Fernando  y Calderón  Collantes.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen- 
de  la  Comisión  de  Incompatibilidades  relativo  á los  se 
ñores  Los  Arcos  y Yivar.  (Yéase  el  Apéndice  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  varios  acreedores  del  Estado  por  deuda  del 
personal,  en  solicitud  de  que  en  la  nueva  ley  se  con- 
signe mayor  cantidad  de  la  señalada  para  la  amorti- 
zación de  aquella. 


Se  leyó,  y pasó  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  8 del  corrien- 
te, en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior: 

«Número  14.  Don  Pablo  Jacobo  Fernandez,  vecino 
de  León,  solicita  el  abono  de  las  mesadas  que  se  le 
adeudan  como  empleado  en  el  ferro-carril  del  Noroeste. 

Núm.  15.  Dona  Angela  Iglesias  y Gómez  repro- 
duce la  petición  que  dirigió  á las  Cortes  en  la  legisla- 
tura anterior,  solicitando  una  pensión  vitalicia  por  los 
méritos  que  contrajo  en  la  campaña  del  Norte  sirvien- 
do en  los  hospitales. 

Núm.  16.  Yarios  empleados  de  la  compañía  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste  solicitan  que  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  les  sean  abonados  los  haberes  que 
aquella  les  adeudaba,  toda  vez  que  el  Gobierno  por  de- 
creto de  9 de  Febrero  se  ha  incautado  de  las  obras  iel 
mismo* 

Núm.  17.  Don  Manuel  Martínez,  D.  Carlos  de  Tor- 
res y D.  Cesáreo  Gil  piden  á las  Cortes  se  sirvan  de- 
clarar ley  del  Reino,  que  todo  español  mayor  de  edad, 
que  goce  de  los  derechos  civiles,  pueda  presentarse  en 
juicio  sin  que  sea  obligatorio  procurador. 

Níím.  18.  El  Ayuntamiento  de  Navalcarnero  ma- 
nifiesta al  Congreso  que  no  puede  satisfacer  las  cuotas 
señaladas  á aquel  Municipio  por  encabezamiento  de 
consumos,  y solicita  rebaja  en  ellas  para  el  próximo 
año  económico. 

Núm.  19.  Los  porteros  de  la  Audiencia  de  Madrid 
solicitan  se  Ies  declaren  de  abono  sus  años  de  servicio 
y con  derecho  á jubilación.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  los  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se, y la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


APENDICE. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  Incompatibilidades , relativo  á los  Sres.  Los  Arcos  y 

Vivar. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
los  casos  de  incompatibilidad  de  algunos  Sres.  Dipu- 
tados, ba  examinado  los  relativos  á los  Sres.  D.  Ja- 
vier María  Los  Arcos  y D.  Antonio  "Vivar  y Gazzino, 
nombrados,  el  primero  comandante  de  ejército  y el  se- 
gundo coronel  de  infantería  de  marina. 

Por  el  art.  14  de  la  ley  de  23  de  Junio  de  1870, 
que  debe  ser  aplicado  en  la  actualidad,  el  Diputado 
deja  de  serlo  en  el  momento  que  acepta  del  Gobierno 
ó de  la  Casa  Real  empleo,  comisión  con  sueldo,  hono- 
res ó condecoraciones;  pero  esta  prohibición  no  se  ex- 
tiende al  caso  en  que  la  gracia  ó empleo  aceptados 
sean  de  escala  ó se  hayan  concedido  por  méritos  de 
guerra,  según  la  jurisprudencia  sentada  por  las  Cor- 
tes aprobando  el  dictámen  referente  á los  Sres.  D.  Ar- 
senio  Martínez  Campos,  D.  Fernando  Primo  de  Rivera 
y D.  José  Pascual  de  Bonanza  en  la  sesión  del  dia  1 6 
de  Mayo  de  1876. 

En  este  último  caso  se  encuentran  los  Sres,  Dipu- 
tados á quienes  se  contrae  el  presente  dictámen. 

Don  Javier  María  Los  Arcos,  comandante  graduado, 
capitán  del  cuerpo  de  ingenieros,  obtuvo  el  empleo  de 


comandante  de  ejército  como  justa  recompensa  del  ce- 
lo, actividad  ó inteligencia  que  demostró  en  el  desem- 
peño de  sn  cargo  á la  terminación  de  la  pasada  guer- 
ra civil.  D.  Antonio  Vivar  y Gazzino,  capitán  de  fra- 
gata, fué  nombrado  coronel  de  infantería  de  marina 
con  sueldo  y sin  antigüedad  por  los  servicios  que  pres- 
tó en  la  isla  de  Puerto-Rico  como  comandante  del  va- 
por Hernan-Cortés,  y de  conformidad  con  el  parecer 
emitido  acerca  de  los  referidos  Servicios  por  la  Junta 
superior  consultiva  do  la  Armada. 

Fundada  en  estas  breves  consideraciones,  y sin  per- 
juicio de  ampliarlas  oportunamente  sí  fuere  necesario, 
la  Gomisiou  es  de  dictámen  que  los  Sres.  Diputados 
D.  Javier  María  Los  Arcos  y D.  Antonio  Vivar  y Gaz- 
zino no  han  perdido  su  carácter  de  tales  Diputados  por 
los  empleos  que  respectivamente  han  recibido  del  Go- 
bierno de  S,  M.  por  méritos  de  guerra,  y por  lo  tanto 
que  deben  continuar  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1878.!=! 
Juan  Perez  Sanmillan,  presidente, =Saturnino  Areni- 
Ilas.=Gaspar  NuñezdeArce  “M  anu  el  Rei  g Forquet.= 
Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga.=Adolfo  Merelles,  se- 
cretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMIA  BEL  n SI!.  1:  MUm  LOPES  DE  HUÍ. 


SESION  DEL  LUNES  18  DE  MARZO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  a las  tres  menos  cuarto  *=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasan  á la  Co- 
misión de  Reforma  del  reglamento  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo  dos  comunicaciones  del  Ministerio 
de  la  Guerra  para  que  sean  comprendidos  en  aquel  los  individuos 'del  cuerpo  de  sanidad  militar  y los  que 
pertenecen  al  cuerpo  militar  de  ingenieros  de  la  armada.  =Ei  Sr.  Cadenas  reclama  una  relación  de  las  can- 
tidades que  se  hayan  cobrado  del  empréstito  forzoso  de  1873  y un  estado  de  la  susericion  obtenida  en  las 
obligaciones  de  aduanas, =Gontestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ."Rectifican  ambos  señores.=EI  se- 
ñor Salamanca  mega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  remisión  al  Congreso  del  espediente  de  suspensión  de 
venta  de  un  terreno  llamado  los  Titea  de  Tortosa;  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el  relativo  al  ascenso  del 
Sr.  Miret;  otro  referente  al  indulto  del  brigadier  Villaeampa;  el  concerniente  al  Jefe  que  debe  mandar  las 
fiierzas  cuando  concurran  las  de  ejército  y voluntarios;  reclama  igualmente  diferentes  notas  relativas  á re- 
denciones y enganches,  y pregunta  ademas  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  si  puede  comunicar 
á la  Cámara  las  condiciones  de  la  paz  de  Cuba*=Discurso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mimstrog*= 
Rectificación  del  Sr*  Salamanca,  anunciando  una  interpelación  sobre  este  asunto*==Huevo  discurso  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,— Rectifica  el  Sr.  Salamanca *=301  Sr.  Villarroya  reclama  una  nota 
de  las  fincas  reivindicadas  por  el  Gobierno  español  en  Italia  durante  los  últimos  cinco.  años*=3e  acuerda 
comunicar  esta  petición  al  Sr,  Ministro  de  Estado*— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  á la  peti- 
ción de  documentos  hecha  por  el  Sr,  Salamanca ,=Reetificaeipnes  de  este  Sr*  Diputado  y del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra*=EI  Sr.  Rodrigues  Correa  desea  vengan  al  Congreso  todos  los  documentos  que  esistan  en 
los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Ultramar,  relativos  á las  tentativas  de  pacificación  de  Cuba  hechas  por 
los  Gobiernos  anteriores.=Contestacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros *=¡Reetifica  el  Sr*  Ro- 
dríguez Correa,=El  Sr*  Alba  Salcedo  pregunta  si  el  Gobierno  tiene  conocimiento  de  ciertas  cuestiones  re- 
lacionadas con  el  buen  nombre  de  la  primera  autoridad  militar  de  Madrid,  sobre  cuyo  asunto  anuncia  una 
iuterpelacion.=El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  aplaza  contestarla  .^Incidente  con  este  motivo, 
en  que  toman  parte  el  Sr.  Alba  Salcedo;  él  Sr*  Presidente,  el  Sr.  Marqués  de  Muros,  que  pide  la  lectura 
del  art,  157  del  Reglamento,  relativo  á las  interpela  ció  nes.=EI  Sr.  Alba  Salcedo  pregunta  si  el  Gobierno 
sabe  los  puntos  sobre  que  ha  de  versar  la  interpelación  .^Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros*— Insiste  el  Sr,  Alba  Salcedo  en  manifestar  el  objeto  de  la  interpelacion.=Obse,rvacion  del  so- 
ñor Presidente , 1 Sr*  Alba  Salcedo  índica  el  objeto  de  la  interpelación,— Diseur so  del  Sr,  Presidente 

del  Consejo  de  Ministros*=Rectifieaciones  de  ambos  señores *=Gr den  del  dla;  Dictamen  de  la  Comisión  de 
Incompatibilidades  acerca  de  los  Sres.  Vivar  y Los  Arcos, ~Se  lee  y aprueba  sin  discusión, =Continúa  el 
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debate  pendiente  sobre  casación  civil. =Discur  so  del  Sr.  Danviia  sobre  la  enmienda  del  Sr,  lsasa*=Eecti 
fican  este  Sr»  Diputado  y el  Sr,  Danvila.=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Juaticia.=No  se  toma  en 
consideración  la  enmiendat=Se  lee,  admite  y aprueba  como  art.  2,°s  una  del  Sr,  Martin  Veña*=Sin  debate 
se  aprueba  el  art/  3, Q— Se  lee  el  4.°  y una  enmienda  del  Sr.  Isasa  Comisión  no  admite  una  parte;  re- 
tira ésta  el  Sr.  Isasa,  y queda  aprobado  el  artículo  con  el  resto  de  la  enmienda,=Se  lee  el  5/*  y una  en- 
mienda del  Sr.  Isasa.— Da  Comisión  no  la  admite. —Discurso  del  Sr*  Isasa  en  defensa  de  la  misma.=Del 
Sr.  Atirióles,,  como,  de  la  Comisionarse  retira  la  enmienda.— Suspéndese  esta  discusión. =CJued a sobre  la 
mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Incompatibilidades,  relativo  al  caso  del  Sr,  3alavema,=Se  leen  por 
primera  vez  varias  enmiendas  al  proyecto  de  ley  sobre  casación  civil  y una  al  de  bases  para  la  de  instrucción 
pública.^Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacian  contestando  á las 
preguntas  del  Sr.  Salamanca  y Negret©  sobro  el  ingreso  en  caja  de  soldados  para  TJltramar.= Orden  del 
dia  para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y demás,  asuntos 
señalados. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior  (16  del  actual),  quedó  aprobada. 


Varios  Gres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  reformando  el  reglamento  de  la  Real 
y militar  Orden  de  San  Hermenegildo  las  siguientes 
comunicaciones: 

«Ministerio de  la. Guerra. — Excmos.  Sres,:  Enterado 
el  Bey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de,  V,  EE.,  fecha 
14  del  corriente,  en  la  que  se  interesa  sé  remita  á ese 
Congreso  el  expediente  promovido  por  el  cuerpo  de  sa- 
nidad militar  con  objeto  de  que  se  les  declare  con  de- 
recho á la  cruz  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo;  y no 
habiendo  en  este  Ministerio  más  documentos  referentes 
á dicho  asunto  que  una  comunicación  del  director  ge- 
neral del  citado  cuerpo  pidiendo  lo  anteriormente  ex- 
presado, la  cual  se  remitió  á informe  del  Consejó  Su- 
premo de  Guerra- y Marina,  ha  tenido  á bien  disponer 
3.  M.  se  ponga  en  conocimiento  de  V.  EE.  en  contes- 
tación á su  citado  escrito.  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  SÉ,  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á V.  EE,. 
muchos  años,  Madrid  16  de  Marzo  de  1878,=Frands- 
go  de  CebalIos.=3eñores  Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados. 


Ministerio  de  la  Guerra.— Exornes.  Sres.:  El  Mi- 
nistro de  Marina  en  Real  orden  de  13  del  actual  me 
dice  lo  siguiente; 

«En  el  art,  10  del  proyecto  de  ley  presentado  alas 
Cortes  por  Y.  E.  para  la  reforma  del  reglamento  de  la 
Beal  y militar  órden  de  San  Hermenegildo  se  nota  la 
omisión  del  cuerpo  militar  de  ingenieros  entre  los  de 
la  armada  qué  tendrán  derecho  á ingreso  én  la  refe- 
rida Orden;  y como  dicho  cuerpo  desde  su  creación  en 
1770,  al  restablecerse  por  Real  decreto  de  7 de  Junio 
de  4848  y reformarse  en  1,°  de  Noviembre  de  1869, 
ha  sido  y continua  siendo  un  cuerpo  militar,  por  con- 
secuencia de  lo  cual  han  ingresado  hasta  él  dia  en  la 
Orden  cuantos  individuos  del  mismo  han  cumplido  las 
condiciones  de  su  reglamento;' el  Rey  (Q,  D.  G.)  ha  te- 
nido á bien  disponer  signifique-a  Y.  E,  la  conveniencia 
de  que  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  subsane 
la  indicada  omisión,  incluyendo  entre  los  cuerpos  de 
la  armada  que  tienen  derecho  á ingresar  en  la  Real  y 
militar  Órden  de  San  Hermenegildo,  al  de  ingenieros; 
recomendándole  á la  vez  la  urgencia  en  el  asunto,  para 


que  la  Comisión  nombrada  por  el  Congreso  de  Sres.  Di- 
putados tenga  de  ello  conocimiento  al  emitir  su  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  citado.  De  Real  orden 
lo  digo  á Y.  E.  para  su  conocimiento  y fines  que  se 
expresan,)) 

Y habiendo  sido  una  omisión  el  no  incluir  á la  ex- 
presada clase  en  el  art,  i O del  proyecto  de  referencia, 
lo  pougo  en  conocimiento  de  V.  EE.,  de  Real  órden,  á 
fin  de  que  so  sirvan  hacerlo  presente  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  informe  del  mismo,  para  que  lo 
tenga  en  cuenta  al  ocuparse  del  mencionado  artícu- 
lo, De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  i 6 
de  Marzo  de  18 78. =Fr ancisco  de  Cebadlos  — Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  Diputados,)) 


El  Sr.  PRESIDELE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CADENAS;  Para  dirigir  dos  ruegos  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Entre  las  partidas  que  á favor  del  Tesoro  figura* 
ban  en  la' Memoria  que  presentó  el  Sr.  D.  Pedro  Sala- 
verria  en  22  de  Abril  de  1876,  hay  una  de  i 54  mi- 
llones dé  reales  procedentes  del  empréstito  nacional 
forzoso  de  1873;  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  se  sirva 
enviar  al  Congreso  una  relación  de  cuanto  se  ha  co- 
brado posteriormente  á aquella  fecha  por  ese  concep* 
to,  expresando  en  ella  los  meses  y el  año  á que  cor- 
responden. 

El  otro  ruego  es  para  que  igualmente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  enviar  al  Congreso  mi  es- 
tado de  la  suscricion  obtenida  en  las  obligaciones  de 
aduanas  en  los  dias  que  oficialmente  ha  estado  abier- 
ta al  público.  Nada  más* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oio- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Respecto  á los  datos  que  el  Sr.  Diputado  acaba  de 
pedir,  referentes  al  empréstito  forzoso,  se  mandarán 
inmediatamente. 

Los  otros  no  están  en  el  Ministerio;  es  una  Opera- 
ción que  ha  hecho  el  Banco  bajo  su  responsabilidad. 
(Él  Sr.  Cadenas  pide  la  palabra^}  Yo  comunicaré  al 
Banco  la  petición  del  Sr.  Diputado,  y le  daré  la  debida 
respuesta,  cuando  la  haya  obtenido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CADENAS:  Si  mis  noticias  son  exactas, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debe  saber  que  hasta  el  28 
del  pasado,  dia  último  en  que  estuvo  abierta  tasasen- 
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cion a las  obligaciones  á que  antes  me  he  referido,  hubo 
una  sección  de  la  Dirección  del  Tesoro  que  estuvo  has- 
ta las  doce  de  la  noche,  para  saber  á cuánto  ascendían 
oficialmente  las  suscriciones  de  que  se  tomó  razón  en 
la  Dirección  citada.  Por  consiguiente,  yo  creo  que  el 
Sr,  Ministro  ha  confundido  indudablemente  mi  pfegun- 
ta,  que  es  bien  sencilla  por  cierto,  puesto  que  al  parecer 
se  refiere  á toda  la  demás  suscricion  que  después  ha 
Lecho  el  Banco  nacional,  y que  yo  no  sé  hasta  qué  pun- 
to podrá  esto  favorecer  al  Banco,  Pero,  en  fin,  yo  me 
refiero  exclusivamente  á la  relativa  á los  dias  que 
anuncio  la  Gaceta  que  estarla  abierta  la  suscricion  para 
todo  el  que  quisiera  ir  á ella. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  da  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  He  contestado  muy  claramente  al  Sr,  Diputado, 
La  suscricion  la  hizo  el  Banco;  yo  podré  tener  más  ó 
ménos  noticias  acerca  de  ella;  pero  ya  he  dicho  al 
Sr.  Diputado  que,  deseando  yo  deferir  á su  pregunta, 
pediría,  al  Banco  las  noticias  que  desea. 

Hay  un  contrato  éntre  el  Banco  y el  Ministro  de 
Hacienda  y una  operación  que  el  Banco  hizo  por  sí,  y 
como  esta  operación  tiene  un  carácter  que  es  necesario 
en  su  día  desentrañar,  he  dicho  que,  como  no  tenia  co- 
nocimiento de  ella  de  oficio,  me  dirigirla  al  Banco,  de- 
seoso de  satisfacer  ál  Sr.  Diputado, 

El  Sr,  CADENAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  CADENAS:  Yo  debo  haberme  explicado  nía» 
lísimameute. 

Empiezo  por  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda por  la  atención  qne  tiene  al  contestarme  tan 
ampliamente;  pero  estos  datos  que  yo  pido  no  tiene  su 
señoría  que  reclamarlos  al  Banco  de  España,  sino  sen- 
cillamente á la  Dirección  del  Tesoro,  porque  para  algo 
estuvo  abierta  hasta  las  doce  de  la  noche  del  último 
día  de  suscricion,  y fué  indudablemente  para  saber  el 
número  de  suscríoiones  que  hubo.  Este  es  un  dato  que 
puede  dar  el  Tesoro,  aparte  de  que  en  su  día  ya  se  ser- 
virá el  Sr.  Ministro  enviar  á las  Górtes,  y si  no  los  Di- 
putados podremos  proporcionárnoslo,  el  de  las  suScri- 
cioues  que  ha  habido  posteriormente  á los  dias  que 
£on  arreglo  á los  anuncios  de  la  Gaceta  ha  debido  es- 
tar abierta  la  suscricion. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Hay  una  suscricion  á dinero,  y en  eso  no  tiene 
nada  qne  ver  el  Tesoro.  El  capitalista  que  lleva  20  mi- 
llones, por  ejemplo,  al  Banco  en  dinero  y no  en  paga- 
rés, verifica  una  operación  libre  en  la  cual  nada  tiene 
que  mezclarse  el  Tesoro. 

Pero  ya  he  dicho  antes  que  deferir  deseaba  á la 
indicación  de  S.  8.;  lo  que  hay  es  que  no  quería  des- 
entrañar hasta  dónde  llegan  los  deberes  del  Gobierno 
y los  derechos  del  Banco  en  esa  cuestión,  lo  cual  podrá 
ser  objeto  de  discusión  en  su  dia.  Hoy  no  se  trata  más 
que  de  una  pregunta,  y no  quería  que  en  este  momen- 
to quedara  envuelta  en  la  contestación  á esa  pregunta 
ninguna  de  las  soluciones  que  el  asunto  pueda  tener. 
Esto  no  obsta  para  que  §,  S.  tenga  todos  los  datos 
que  desea,  porque  yo  se  los  pediré  al  Banco,  que  es  el 
que  los  tiene. 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  S A LAMAN  G A Y NEGRETE:  He  pedido  la 
palabra  para  rogar  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
traiga  á la  Cámara  el  expediente  de  exclusión  de  ven- 
ta, como  bienes  nacionales,  del  terreno  llamado  Los  Ti- 
tés  en  Tortosa,  y para  recordar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  la  pregunta  que  tengo  hecha  sobre  el  ascenso 
de  Míret  á coronel;  otra  que  le  hice  en  la  legislatura 
pasada,  sobre  si  en  concurrencia  dé  fuerzas  del  ejército 
y Voluntarios  está  dispuesto  que  tome  el  mando  el  más 
caracterizado,  y para  suplicar  á S.  S.  que  envíe  al 
Congreso  los  siguientes  datos:  noticia  de  las  redencio- 
nes hechas  desde  i,ü  de  Enero  de  77  á la  fecha,  y reem- 
plazo; cantidades  abonadas  al  Consejo  de  redenciones 
por  este  concepto;  ídem  por  el  débito  que  el  Gobierno 
tiene  con  dicho  Consejo;  número  de  enganchados  y reen- 
ganchados en  igual  plazo  en  el  ejército  de  la  Penínsu- 
la, con  separación  de  sustitutos,  y plazo  del  enganche 
o reenganche;  número  de  enganchados  y reengancha- 
dos que  han  cesado  en  el  premio  en  este  año  antes  de 
cumplir  su  compromiso  por  baja  definitiva  ó haber  cu- 
bierto plaza  como  quintos  de  años  anteriores,  y año  que 
representan;  cantidades  y meses  que  adeuda  el  Conse- 
jo á los  cuerpos  por  enganches  y reenganches  de  indi- 
viduos en  las  filas  del  ejército  dé  la  Península  y Ultra- 
mar; ídem  por  premios  y pluses  á enganchados  ó reen- 
ganchados cumplidos  de  España  y Ultramar;  cantidad 
que  adeuda  el  Gobierno  al  fondo  ¿e  enganches,  y ex- 
pediente original  de  indulto  del  brigadier  Yillacampa, 
preso  en  Búrgos, 

Y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  voy  á 
dirigirle  un  ruego  y una  pregunta,  EL  21  ó 22  del  mes 
pasado  pregunté  al  Sr,  Ministro  de  Estado  por  las  con- 
diciones de  la  paz  de  Cuba;  S.  S.  manifestó  qne  el  Go- 
bierno no  las  sabia  oficialmente  ni  tenia  más  noticias 
que  las  particulares;  que  tan  pronto  como  las  tuviera 
vendría  el  expediente  á la  Cámara.  Pedí  entonces  que 
viniera  la  correspondencia  que  hubiera  habido  entre 
las  autoridades  de  Cuba  y el  ministro  español  en  Was- 
hington con  el  Gobierno;  á los  pocos  días  repetí  la  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  contestó  en 
igual  forma;  algunos  dias  después,  un  Diputado  de  es- 
tos bancos  dirigió  otra  pregunta  análoga  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  á su  vez  contestó  de  la  misma 
manera  que  sus  compañeros  de  Gabinete  lo  habían  he- 
cho, Pero  como  yo  haya  leído  en  el  Ewtracto  de  las 
sesiones  del  Senado  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
manifestó  que  las  condiciones  de  la  paz  eran  honrosí- 
simas, supongo,  y no  sin  razón,  que  8.  S.  es  él  único 
que  está  en  el  secreto,  y por  lo  mismo  le  suplico  que 
por  un  efecto  de  deferencia  á la  Cámara,  y especial  á 
mi  persona,  se  sirva  ponernos  en  el  secreto  y hacer  que 
sepamos  cuáles  son  las  condiciones  de  la  paz  de  Cuba. 

También  pregunté  sobre  el  número  de  hombres  af- 
inados y cabecillas  importantes  que  se  habían  presen- 
tado, rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  día  que 
hice  esta  pregixuta,  que,  si  no  lo  sabia,  tuviera  la  bon- 
dad de  preguntarlo  por  telégrafo;  Creo  qne  hace  ocho 
ó diez  dias  que  dije  eso,  y ruego  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  sirva  satisfacer  esta  curiosidad. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Comenzaré  por  decir  al  señor 
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general  Salamanca,  que  sí  no  recuerdo  mal  en  este 
momento,  que  me  parece  que  recuerdo  bien,  lo  que  yo 
dije  en  el  Senado  contestando  á indicaciones  que  se 
me  hicieron  para  que  manifestara  el  estado  de  las  co- 
sas, fué,  que  según  resultaba  de  los  telégramas  diri- 
gidos á S.  M,  el  Bey  y al  Gobierno  de  S.  M.  por  el  Ga- 
sino Español  déla  Habana,  corporación  tan  conocida  por 
sus  celosos  y entusiastas  sentimientos  españoles  y acu- 
sada en  tantas  ocasiones  hasta  de  intransigencia,  no  pe- 
dia méuos  de  creer  que  las  condiciones  de  capitulación, 
otorgadas  á los  insurrectos  de  la  isla  de  Cuba,  serian 
honrosísimas  para,  las  armas  españolas.  No  conocién- 
dolas en  su  integridad,  como  no  las  conocia  entonces, 
ni  las  conocían  mis  dignos  compañeros,  no  hubiera  po- 
dido dar  yo  por  mí  solo  un  juicio  definitivo,  por  eso 
cité  al  Gasino  Español  de  la  Habana  entonces,  porque 
lo  único  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tenia  era  un  telé- 
grama,  en  que  se  le  anunciaban  los  decretos  publica- 
dos en  la  Gaceta , pero  no  el  expediente  completo, 
pero  no  los  pormenores,  como  hacían  falta  para  poder 
juzgar  con  pleno  conocimiento  de  causa  una  cuestión 
de  tanta  importancia;  y como  yo  no  tenia  más  que 
este  telégrama,  lo  mismo  que  mis  dignos  compañeros; 
como  sabia  bien  lo  que  mis  dignos  compañeros  habían 
contestado,  y lo  habian  contestado  de  acuerdo  conmi- 
go, naturalmente  al  haber  de  pronunciar  algunas  pa- 
labras en  el  Senado,  en  lugar  de  referirme  á mi  juicio 
propio,  me  referí  al  del  Casino  Español  de  la  Habana, 
Me  parece  estar  completamente  seguro  de  esto,  y no 
otra  cosa  fné  lo  que  hice  en  el  Senado, 

Por  lo  demás,  esa  capitulación  y sus  condiciones 
no  han  podido  sorprender  al  Gobierno  de  S.  M,  Hacia 
ya  tiempo  que  de  parte  de  los  insurrectos  se  habian 
presentado  esas  proposiciones,  y lo  mismo  el  general 
en  jefe  de  aquel  ejército  de  operaciones  como  el  gene- 
ral gobernador  de  la  isla,  habian  comunicado  esas  pro- 
posiciones al  Gobierno  y le  habian  pedido  instruccio- 
nes, Gomo  era  natural,  el  Gobierno  habla  dado  estas 
instrucciones,  habla  fijado  los  puntos  que  eran  comple- 
tamente aceptables  para  una  capitulación,  y habia  de- 
jado al  propio  tiempo,  en  todo  aquello  que  no  era  de 
esencia,  sino  que  era  accidental,  la  natural  libertad 
que  qn  tales  casos  se  ha  dejado  siempre,  aun  sin  estar 
á tantas  leguas  como  estaban  los  dignísimos  generales 
que  mandan  en  la  isla  de  Cuba,  á las  personas  coloca- 
das en  su  situación,  con  la  responsabilidad  que  ellos 
tienen  sobre  sí,  y con  el  gran  conocimiento  de  cansa 
que  su  intervención  inmediata  en  los  negocios  Ies  ofre- 
ce naturalmente. 

Desde  que  el  señor  general  Salamanca  hizo  su  pre- 
gunta, lo  mismo  que  algún  otro  Sr.  Diputado,  y desde 
que  yo  pronuncié  las  palabras  á que  el  señor  general 
Salamanca  ha  aludido  en  el  dia  de  hoy,  en  el  Senado, 
han  cambiado  las  circunstancias,  ha  llegado  el  correo 
de  Cuba,  y el  Gobierno  tiene  hoy  detalles  mucho  más 
precisos  y mucho  más  completos  que  los  que  tenia 
cuando  esas  preguntas  se  le  dirigieron. 

No  es,  pues,  por  falta  de  detalles,  ni  por  falta  de 
conocimiento  de  causa  ya  á estas  horas,  por  lo  que  el 
Gobierno  no  entra  desde  luego  en  el  debate  á que  el 
señor  general  Salamanca  parece  estimularle.  Lo  que 
el  Gobierno  puede  decir  en  este  momento,  es,  que  des- 
pués de  conocidos  todos  los  detalles  y todas  las  cir- 
cunstancias, no  puede  menos  .de  declarar  que  la  ca- 
pitulación celebrada  con  los  insurrectos  de  la  isla  de 
Cuba  por  el  general  en  jefe  de  aquel  ejército  con  apro- 
bación dél  capitán  general,  está  dentro  de  las  condi- 


ciones y de  las  instrucciones  esenciales  aceptadas  por 
el  Gobierno  de  S,  M, 

Lo  segundo,  que  tengo  que  declarar  es,  que  en 
las  modificaciones  sobre  accidentes,  que  aquellas  dig- 
nas autoridades  han  podido  introducir,  el  Gobierno  de 
S.  M,j*  teniendo  presentes  todas  las  circunstancias  y 
atendiendo  á las  grandes  razones  que  ha  habido  para 
ello,  plenamente  acepta  la  responsabilidad  de  lo  capi- 
tulado. Y después  de  asumir  de  esta  suerte  toda  la  res- 
ponsabilidad de  lo  que  ha  acontecido  en  la  isla  de  Cu- 
ba, ruego  al  señor  general  Salamanca  que  hasta  que 
el  telégrafo  anuncíe,  como  espero  que  anunciará  antes 
de  mucho,  la  sumisión  del  ultimo  cabecilla,  la  sumi- 
sión del  último  jefe  que  queda  con  las  armas  en  la  ma- 
no, no  se  entre  en  este  debate. 

Espero  que  este  ruego  y esta  indicación,  que  están 
conformes  con  Los  precedentes  de  todas  las  Naciones  y 
de  todos  los  Gobiernos  en  cuestiones  de  esta  importan- 
cia, serán  aceptados  por  el  señor  general  Salamanca.  (El 
Sr,  Salamanca  y Negrete  pide  la  palabra)  Pero  en  todo 
caso,  como  el  señor  general  Salamanca  comprenderá,  el 
Gobierno  no  podría  méuos  de  reservarse  su  opinión  so- 
bre este  asunto,  si  de  cualquier  manera  y contra  su 
propia  voluntad  este  debate  se  empeñara. 

No  cree  el  Gobierno  que  ha  llegado  su  hora  toda- 
vía; cree,  sin  embargo,  que  está  muy  próxima.  La  su- 
misión de  todos  los  elementos  que  en  la  isla  de  Cuba 
representaban  la  pretensión  á la  independencia  es 
completa  á estas  horas,  y 1.a  guerra  ha  podido  decirse 
bien  y debidamente  terminada.  Lo  único,  como  he  di- 
cho antes,  que  queda,  es  saber  si  un  jefe,  que  no  repre- 
senta ya  los  intereses  ó las  pretensiones  á la  indepen- 
dencia ó á la  separación  de  la  madre  patria,  sino  que 
más  bien  representa  intereses  de  raza  y se  encuentra 
ahora  completamente  aislado  dentro  de  todos  los  ele- 
mentos unidos  y conformes  de  la  raza  europea , está 
dispuesto  á someterse  ó no;  todas  las  probabilidades 
son  de  que  se  someterá  también  prontamente;  si  no  se 
sometiera,  el  Gobierno  tiene  también  la  seguridad  de 
que  su  resistencia*  seria  inútil  y obra  de  poquísimos 
dias.  Así  se  lo  aseguran  las  autoridades  y personas  que 
están  en  el  caso  de  podérselo  asegurar,  y que  hasta 
ahora  no  han  asegurado  nada  en  vano. 

Por  estas  razones,  y por  lo  mismo  que  tan  próximo 
creo  el  caso  de  poder  entrar  con  completo  conocí; 
miento  de  causa  en  el  juicio  de  lo  acontecido  en  la  isla 
de  Cuba,  de  las  condiciones  de  la  paz  y de  los  resulta- 
dos de  la  capitulación,  que  con  este  nombre  se  ha  ce- 
lebrado aquella  á que  se'  han  sometido  los  rebeldes,  es- 
pero y confio  en  que  el  señor  general  Salamanca  no 
insistirá  en  su  deseo,  aplazando  para  más  adelante,  co- 
mo el  Gobierno  también  desea,  esta  importante  dis- 
cusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negre- 
te tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Después  de 
la  excitación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, excusado  es  que  yo  diga  que  no  puedo  entrar  en 
este  debate,  mucho  más  cuando  ofrece  un  plazo  muy 
breve;  y aun  cuando  yo  no  esté  completamente  de 
acuerdo  con  la  opinión  de  $.  S,  respecto  á la  próxima 
pacificación  total,  sin  embargo,  como  ese  plazo  ha  de 
pasar,  porque  no  hay  ninguno  que  no  se  cumpla,  en- 
tonces  podremos  discutir  esta  cuestión.  Pero  yo  creo, 
y permítame  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  se  lo  diga,  que  si  bien  pudiéramos  aplazar  y de- 
biéramos aplazar  un  debate  que  tal  vez  afectara  al  re- 
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saltado  de  esa  paz,  ó que  al  ménos  pudiera  achacarse 
que  lo  que  se  hahia  dicho  aquí  le  había  perjudicado, 
en  nada  afecta  á ésto  el  que  sepamos  por  el  Gobierno 
las  condiciones  de  paz  que  todos  y cada  uno  de  nos- 
otros hemos  leido  insertas  de  una  manera  oficial  en 
los  diarios  de  la  Habana,  Si  las  sabemos  todos  particu- 
larmente; sí  nodos  en  nuestra  conciencia,» 

El  Sr.:  PRESIDENTE;  Manténgase  S.  S.  en  el 
campo  de  su  derecho. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NÉGRETE;  Entonces, 
gi\  Presidente,  tendré  qüe  anunciar  una  interpelación, 
porque  alargando  un  poco-  la  explicación  de  mi  pre- 
gunta, yo  no  quería  entrar  en  la  interpelación  que  pri- 
mero anuncié^  presto  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  me  ha  excitado  á que  no  entre  en  ella. 

Yo  ruego,  pues,  AS,  S,  me  conceda  un  poco  de  in- 
dulgencia; y sí  S.  S.  creé  que  el  Reglamento  na  vse  lo 
permite,  tendré  que  anunciar  ai  Gobierno  una  inter- 
pelación sobre  lo  depresivo  que  á mí  me  parece  para  la 
Cámara  el  que  leamos  en  los  periódicos  oficiales  unas 
condiciones  de  paz  que  el  Gobierno  no  nos  comunica. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Anuncia.  S,  S,  la  interpe- 
lación? 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  anuncio 
desde  este  momento,  y yo  rogaria  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  me  contestase  en  el  acto, 
puesto  que  no  he  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
porque  S,  S.  me  ha  pedido  que  no  entre  en  ella. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  A mí  me  parece  que  he  com- 
prendido el  deseo  del  señor  general  Salamanca;  y sin 
perjuicio  de  estar  dispuesto  á contestar  á su  interpe- 
lación en  los  términos  en  que  anuncié  antes  que  podía 
contestar,  lo  cual  equivale  á decir  que  ño  he  de  con- 
testar, que  estoy  dispuesto  á entrar  en  la  interpelación, 
y negarme  luego  á entrar  en  ella,  me  parece,  digo,  que 
en  lugar  de  esto,  habiendo  comprendido  como  creo 
haber  comprendido  los  deseos  del  señor  general  Sala- 
manca, quizá  pueda  satisfacerlos  con  las  pocas  pala- 
bras que  voy  á pronunciar  en  este  momento. 

Es  verdad  que  el  Gobierno  ha  podido  traer  aquí,  ha 
podido  traer  á los  Cuerpos  Oolegisladóres,  lo  que  ha  pu- 
blicado el  Diai'io  oficial  de  la  Habana,  y que  se  ha  pu- 
blicado también  en  otros  periódicos,  ¿Qué  inconvenien- 
te habia  de  tener  el  Gobierno  de  S.  M.?  Pero  no  es  eso 
solo;  no  es  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  crea  eso  digno 
y propio  del  conocimiento  de  los  Sres.  Diputados;  es 
que  cree  que  con  traer  eso  no  haría  nada,  no  haría 
más  que  poner  oficialmente  sobre  la  mesa  del  Congre- 
so lo  que  oficialmente  está  entregado  ya  á la  opinión 
pública  por  medio  de  un  periódico  oficial. 

Si  no  se~ha  de  hablar  nada  de  esto,  ¿á  qué  hacer  lo 
que  el  señor  general  Salamanca  desea?  No  tengo  en 
ello  más  inconveniente  que  éste.  Cuando  haya  llegado 
el  caso  á que  he  aludido  antes,  y que  espero  que  sea 
pronto,  no  por  mi  propio  juicio,  aunque  mi  propio 
juicio  eso  cree  en  vista  de  todos  los  detalles,  sino  por 
el  juicio  de  los  dignos  generales  que  mandan  en 
la  isla  de  Cuba,  entonces  el  Gobierno,  no  solamente 
traerá  los  decretos  oficiales, . sino  que  está  dispuesto  á 
dar  con  ellos  y con  sus  antecedentes  todas  las  explica- 
ciones que  se.  le  piden  y que  deba  dar  á los  Cuerpos 
Colegisladores,  y lo  hará  entonces  todo  de  una  vez  y lo 
hará  bien,  habiéndose  preferido  en  todos  tiempos,  siú 


que  ninguna  Cámara,  ni  nacional  ni  extranjera*- se  haya 
visto  deprimida  por  eso,  esperar  un  poco  para  tener 
pleno  conocimiento  dé  las  cosas,  á recibir  noticias  in- 
completas y prácticamente  infructuosas,  puesto  que, 
por  la  misina  actitud  patriótica  del  señor  general  Sala- 
manca en  el  día  de  hoy,  no  habla  de  recaer  sobre  este 
asunto  ninguna  discusión. 

A mí  me  parece  que  con  estas  explicaciones  podrá 
darse  pon  satisfecho  el  señor  génerai  Salamanca,  expli- 
caciones que  en  resúmen  se  reducen  á que  no  habria 
dificultad  en  dar  cuenta  aquí  dél  texto  de  lo  publicado 
en  el  Diario  oficial  de  la  Habana,  pero  qué  creía  com- 
pletamente inútil,  y á que,  cuando  el  Gobierno  presente 
aquí  ese  decreto,  lo  .presentará  dándo  acerca  de  él  todas 
las  explicaciones  á que  ciertamente  tiene  derecho  esta 
Cámara,  á que  tiene  derecho  lá  otra  Cámara,  á que  tie- 
ne derecho  el  país,  y que  el  Gobierno  no  pretende  ex- 
cusar en  manera  alguna. 

mm  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  m PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Después  de 
las  explicaciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y de  la  forma  en  que  se  ha  dirigido  a mí,  no 
he  do  insistir,  por  más  que  yo  crea  que  está  deprimida 
la  Cámara  hasta  el  punto  dé  no  saber  lo  que  oficial- 
mente sabe  todo  el  mundo. 

Declaradas,  por  decirlo  así,  por  S,  S.  oficiales  las 
bases  publicadas  en  el  Di¿i?Ho  oficial  de  Cuba | quiere 
decir  que  se  puede  tratar  sobre  ellas,  como  yo  ofrezco 
al  Gobierno  hacerlo  en  su  día  y breve  plazo  con  ampli- 
tud, pues  estoy  lejos  de  hallarlas  conformes  ¿ lo  que 
debiéramos  esperar  de  los  elementos  del  ejército  de 
Cuba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yillarroya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  YILLARROYA:  He  pedido  la  palabra  para 
suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  traiga  al  Congreso 
una  nota  de  las  fincas  reivindicadas  por  el  Gobierno 
español  en  Italia  en  los  últimos  cinco  años,  expresiva 
al  mismo  tiempo  de  su  capital  y renta.  Ruego  á la  Me- 
sa se  sirva  trasmitir  al  Sr,  Ministro  éste  ruego  que  le 
hago. 

Al  mismo  tiempo  quisiera  dirigir  una  excitación 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Todo  el  mundo  sabe 
que  á consecuencia  de  la  triste  situación  que  están 
atravesando  los  maestros  de  escuela,  se  Ies  permitió 
por  un  decreto  de  Octubre  de  1874  que  pudieran  redi- 
mir á sus  hijos  del  servido  militar  con  el  importe  de 
sus  haberes  no  pagados.  Esta  disposición  se  hizo  exten- 
siva á las  reservas  posteriores;  mas  ahora  no  se  ha  he- 
cho así,  seguramente  por  olvido;  y yo  excitarla  al  Go- 
bierno de  3.  M.  á.que  hiciera  este  año  lo  que  seha  he- 
cho en  años  anteriores 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  pre- 
gunta del  Sr,  Yillarroya  se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Estado, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebadlos):  Debo 
decir  al  señor  general  Salamanca  qué  vendrán  á lá  Cá- 
mara todos  cuantos  documentos  me  pide  en  el  dia  de 
hoy;  pero  como  es  ya  muy  considerable  el  número  de 
los  que  gfe  me  han  pedido,  así  en  esta  Cámara  como  en 
la  otra,  ruego  á 3.  S.  que  do  achaque  á descortesía  ni 
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á falta  de  consideración  si  no  viniesen  con  la  prontitud 
que  fuera  de  desear.  Ha  necesitado  formar  un  nego- 
ciado aparte  en  el  Ministerio  para  que  pueda  dar  abas- 
to á todos  estos  pedidos^  y se  compone  de-  un  oficial, 
dos  auxiliares  y cuatro  escribientes.  Esto  le  probará 
á S,  3.  el  deseo  que  tengo  de  satisfacer  é todos  cuan- 
tos me  piden  documentos. 

Respecto  á la  pregunta  sobre  el  Br.  Miret,  diré  á 
su  señoría  que  ignoro  la  gracia  que  se  le  habrá  con- 
cedido por  las  últimas  operaciones.  El  general  en  jefe 
de  aquel  ejército  le  reclamó  como  un  hombre  á quien 
creía  especial  para  aquella  guerra  por  sus  condiciones 
de  carácter  y por  su  práctica;  y en  efecto,  las  esper- 
ranzas  que  concibió  el  ilustre  general  que  hoy  une  á 
los  laureles  conquistados  en  la  Península  los  ,que  aca^ 
ba  de  conquistar  con  la  pacificación  de  Cuba,  no  se 
han  defraudado,  porque  MIret  ha  prestado  muy  buenos 
servicios.  Be  le  ha  hecho  coronel  de  milicias  y se  le  ha 
dado  una  cruz;  posteriormente  llevó  á cabo  una  sor- 
presa en  la  cual  cogió  prisioneros  á dos  cabecillas  im- 
portantes, al  uno  después  del  otro,  y ambos  daban  bas- 
tante que  hacer.  En  esta  situación,  el  general  en  jefe 
preguntó  si  estaba  autorizado  para  ascenderle,  y el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  le  dijo  que  lo  mismo  á ese  que  á 
otros,  cuando  servían  á sus  órdenes,  estaba  autorizado 
para  recompensarles.  Por  consecuencia,  el  Gobierno 
hasta  esta  fecha  ignora  qué  recompensa  se  le  habrá 
dado  por  el  general  en  jefe. 

Respecto  á lo  que  ha  preguntado  S.  S.  del  mando 
de  fuerzas,  tengo  las  comunicaciones  del  general  en 
jefe  de  aquel  ejército,  y si  mi  memoria  no  me  es  Infiel, 
dice  que  no  conocía,  cuando  dio  aquella  orden  del  día, 
una  disposición  que  aquí  se  había  dictado;  pero  que  en 
el  momento  que  la  recibió,  matu  propio  dijo  que  en  las 
localidades  donde  hubiese  jefe  práctico,  fuese  éste  di- 
rector, digámoslo  así,  de  las  operaciones  estratégicas, 
y anadia  otras  razones  que  en  este  momento  no  recuer- 
do. Dado  el  reglamento  de  aquellas  milicias,  en  que  el 
coronel  es  un  paisano,  el  teniente  coronel  y el  mayor 
un  veterano,  no  he  tenido  inconveniente  en  aprobarlas. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  el  negociado 
que  ha  creado  para  satisfacer  mis  pedidos;  pero  como 
yo  los  he  hecho  á distintas  dependencias  de  Guerra, 
no  creo  que  tenga  que  trabajar  mucho  en  los  míos  di- 
cho negociado,  y que  divididos  así  pueden  venir  todos 
pronto. 

Respecto  á la  segunda  parte,  ó sea  al  cabecilla  Mi- 
ret,  como  yo  no  puedo  estar  conforme  con  la  facultad 
que  S,  S,  ha  dejado  al  general  eu  jefe  de  aquel  ejérci- 
to, le  anuncio  desde  este  momento  una  interpelación 
sobre  este  asunto,  con  el  objeto  de  ver  si  puedo  conse- 
guir que  B.  S.  retíre  esa  autorización  que  ilegalmente 
ha  concedido. 

Y respecto  á la  tercera,  ó sea  al  mando  de  fuerzas 
en  concurrencia  de  voluntarios  y de  tropas,  ruego 
á S.  S.  traiga  esa  comunicación  á la  Cámara,  pues  la 
sucinta  explicación  que  nos  ha  dado  no  es  suficiente 
para  que  podamos  enterarnos. 

El  Sr.  Ministré  de  la  GUERRA  (Cobaltos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cehallos^'Al  de- 
cir con  ingenuidad,  y no  en  son  de  crítica,-  que  había 


establecido  un  negociado  especial,  he  dicho  una  ver- 
dad, y cuando  S,  S.  quiera  saber  el  estado  en  que  m 
hallan  los  trabajos  relativos;  á las  peticiones  hechas  por 
los  Bree.  Diputados  y Senadores,  no  tiene  más  que  pa- 
sarse por  el  Ministerio  y lo  verá. 

Respecto  á la  interpelación  referente  á Miret,  po- 
dría excusarse,  puesto  que  ya  he  dicho  que  yo  he  con- 
cedido la  autorización  indicada  y estoy  dispuesto  á sos- 
tenerla: de  todos  modos,  quizá  podamos  tratar  esta 
cuestión  cuando,  se  reciban  las  noticias  de  la  gracia 
que  á'Miret  se  le  haya  concedido  por  su  última  haza- 
ha;  mientras  tanto,  ruego  á S.  S,  que  tenga  un  poco  de 
paciencia. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  sé  por  qué 
se  ha  incomodado  S.  S,?  puesto  que  yo  no  he  hablado  en 
son  de  crítica,  sino  para  congratularme  del  estableci- 
miento de  esa  oficina  y dar  las  graetovS,  á S¿  B.  Por  lo 
demás,  no  necesito  yo  ir  allá  para  ver  los  trabajos; 
cuando  aquí  Los  traigan,  si  vienen  pronto,  comprenderé 
que  ha  trabajado  mucho;  y sí  tardan,  es  que  ha  traba- 
jado poco. 

Respecto  al  cabecilla  Miret,  precisamente  porque 
no  es  un  hecho  es  por  lo  que  procede  la  interpelación, 
para  ver  si  yo  convenzo  á S*  S.  de  que  es  ilegal,  y uti- 
lizando el  telégrafo  que  tiene  á su  disposición,  varía  las 
órdenes,  porque  los  servicios  que  puede  haber  prestado 
ese  sujeto  no  serán  mayores  que  los  que  han  prestado 
en  toda  la  guerra  pasada  y en  la  presente  los  volunta- 
rios que  no  han  sido  agraciados  con  el  empleo  de  co- 
ronel, y los  coroneles,  tenientes  coróneles  y comandan- 
tes de  aquel  ejército  que  no  recibirán  empleos  con  tan- 
ta prodigalidad,  de  seguro,  mereciéndolos  más. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
dríguez Correa. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Después  de  oir  Las 
palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á 
propósito  de  los  datos  pedidos  por  el  señor  general  Sa- 
lamanca relativos  á la  paz  de  Cuba,  en  obsequio  á la 
brevedad,  y con  objeto  de  no  hacer  nuevas  reclamacio- 
nes cuando  ya  no  tenga  tiempo  para  ello,  ruego  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejó,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y al  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  que  unan  á todas  las 
condiciones  de  la  paz  cualquier  detalle,  cualquier  paso 
que  se  haya  dado  durante  la  insurrección  de  Cuba  para 
conseguir  igual  resultado;  porque  me  propongo  demos- 
trar que  si  gran  gloria  ha  conquistado  España  por  su 
historia  colonial  en  los  tiempos  pasados,  no  te  cabe  me- 
nor á la  Metrópoli,  es  decir,  á los  diferentes  Gobiernos 
que  se  han  sucedido  en  España  durante  la  guerra  ci- 
vil, por  los  asuntos  de  Cuba,  puesto  que  desde  el  pri- 
mer dia  se  ha  emprendido  el  mismo  sistema  que  al  fin 
y al  cabo  ha  venido  á triunfar.  Ruego,  pues,  al  Gobier- 
no que  se  sirva  traer  todos  los  datos  que  sobre  dicha 
cuestión  existan  en  los  Ministerios  de  Guerra  y de  Ul- 
tramar, desde  la  primera  ida  del  general  Dulce  hasta  la 
fecha. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra, 

Et  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  B.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  sé-  si  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar existirán  todos  los  datos  que  el  Sr,  Rodrigues 
Correa  desea;  de  todas  suertes,  por  parte  del  Gobierno 
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no  puede  haber  inconveniente  alguno  en  que  se  conoz- 
can todas  las  tentativas  dé  pacificación  que  haya  ha- 
bido desde  el  principio  de  la  insurrección  hasta  ahora: 
y mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar verá  ios  datos  que  acerca  de  esto  haya  en  su 
Ministerio,  pedirá  los  que  faiteo,  inquirirá  los  que  deba 
inquirir;  y crea  el,8r.  Rodríguez  Correa  que  en  esto 
como  en  todo,  el  Gobierno  se  apresurará  á facilitar 
cuantas  luces  se  necesiten  para  que  se  fórme  un  com- 
pleto juicio  de  las  cosan. 

Por  lo  demás,  S.  S*  sabe  perfectamente,  lo  saben 
todos  los  gres.  Diputados  y lo  sabe  todo,  el  mando,  que 
el  Gobierno  no  ha  negado  á ningún  español,  absoluta- 
mente: á ninguno,  el  patriotismo  con  que  se  ha  condu- 
cido en  esta  cuestión  de  Cuba;  y que  creyendo  que  el 
general  en  jefe  de  aqijel  ejército  y el  gobernador  ge- 
neral han  realizado  un  gran  servicio  para  la  Patria; 
creyendo  por  su  parte  que  ha  cumplido  plenamente 
con  su  deber,  estima  lo  mismo  que  el  Sr,  Rodríguez 
Üorrea  que  el  triunfo,  en  ésta  ocasión  triunfo  de  la 
constancia  y del  patriotismo,  pertenece  en  efecto  so- 
bre todo  á la  Metrópoli,  á la  madre  España* 

El  Sr*  RODRIGUEZ  CORSEA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Doy  las  gracias 
al  Sr*  Presidente  del  Consejo  por  sus  afectuosas  decla- 
raciones, y al  mismo  tiempo  le  ruego  que  insista  mu- 
cho con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  una  á 
ios  datos  que  existen  en  su  departamento  los  que 
haya  en  el  de  Ultramar* 


El  Srl  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  ¡Y.  S* 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  Es  de  suponer  que  el 
Gobierno  tendrá  conocimiento  de  una  cuestión  de  la 
que  se  ha  ocupado  hr  prensa  y se  han  ocupado  tam- 
bién todos  los  círculos  de  Madrid.  Esta  cuestión  está 
relacionada  con  el  buen  nombre  que  tener  debe  la 
primera  autoridad  militar  de  este  distrito.  Siento  te- 
ner que  verter  estas  palabras  y dirigírselas  á un  Go- 
bierno presidido  por  el  Sr.  Cánovas,  tan  celoso  siem- 
pre y en  todas  ocasiones  del  principio  de  autoridad* 
No  basta  para  sostener  el  principio  de  autoridad  ocu- 
par un  alto  puesto*,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S*  que  se  ciña 
á La  pregunta,  sí  es  pregunta  lo  que  intenta  hacer,  ó 
anuncíela  interpelación,  si  es  interpelación* 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  para 
hacer  una  pregunta  necesito  fundamentarla;  pero  si 
S.  S,  no  lo  permite,  anuncio  una  interpelación  sobre 
este  asunto,  sobre  el  cual  iba  solo  á hacer  una  pre- 
gunta* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  anunciada  la  in- 
terpelación. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 
m Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno  no  sabe  nada,  abso- 
lutamente nada  que  pueda  perjudicar  at  buen  nombre 
de  la  dignísima  primera  autoridad  militar  de  este  dis- 
trito, Corno  la  pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo,  dentro  de 
sus  propios  límites,  se  ha  reducido  á esto,  me  parece 
que  ya  queda  contestada.  Por  lo  demás,  y en  cuanto  á 
la  interpelación,  el  Gobierno,  en  uso  de  su  derecho^  se 
reserva  el  contestarla. 


El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  "ALBA  SALCEDO:  Aceptada  por  el  Gobier- 
no de  S*  M*  la  interpelación  para  cuando  tenga  por  con- 
veniente que  yo  la  explane,  diré  en  concreto  que  la 
interpelación**, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Cuando  llegué  el  día  de  ex- 
planar la  interpelación,  tendrá  S.  S.  derecho  para  de- 
cir eso* 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  ¡Si  voy  á decir  sobre  qué, 
Sr.  Presidente! 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Cíñase  S.  S.  á anunciar  la 
interpelación. 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  ¡Si  voy  á indicar  sobre 
qué  va  á ser  la  interpelación!  Si  S,  S*  no  quiere  que  lo 
haga,  me  sentaré. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  lo  ha  hecho  ya: 
la  interpelación  es  concreta. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  No  lo  he  hecho,  Sr.  Pre^- 
sidente*  La  prueba  es  evidente.** 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Yoy  á servir  ó un  co- 
lega anunciando  el  objeto  de  la  interpelación  que  va 
á explanar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Está  anunciada,  Sr.  Va- 
llm:  S*  S¿  puede  anunciar  interpelaciones  por  cuenta 
propia,  pero  no  por  cuenta  de  ningún  Sr,  Diputado* 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  lectura  del  ar- 
ticulo del  Reglamento  que  da  derecho  á los  Sres.  Di- 
putados para  anunciar  interpelaciones  y el  objeto  de 
ellas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Qué  artículo  del  Reglamen- 
to quiere  S,  S,  que  se  lea? 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Si  S.  S*  me  obliga  con 
esa  pregunta  á contestarle  concretamente,  le  diré  que 
todo  el  capítulo  que  se  refiere  al  derecho  da  los  señores 
Diputados  sobré  interpelaciones  y preguntas* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  ((Títu- 
lo Ib*  Art*  156.  Cualquier  Diputado  tiene  el  derecho  de 
interpelar  á los  Ministros,  anunciándolo  con  anteriori- 
dad de  palabra  por  escrito,  pero  expresando  en  am- 
bos casos  de  un  modo  explícito  el  objeto  de  la  inter- 
pelación.» 

El  Sr*  Marqués  de  MUROS:  Basta,  Sr.  Secretario. 
Señor  Presidente,  con  permiso  de  S*  S* , sí  es  que 
mi  colega  y amigo  el  Sr,  Alba  Salcedo  no  puede  indi- 
car el  objeto  de  la  interpelación,  pido  á S.  S.  que  me 
autorice  para  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Vallin,  uo  esta  dentro 
del  Reglamento  la  intervención  de  S*  S.  en  este  inci- 
dente. Su  señoría  puede  pedirla  palabra  para  hacer  pre- 
guntas ó anunciar  interpelaciones,  pero  no  para1  salir  á 
la  defensa  del  Sr*  Alba  Salcedo,  á quien  nadie  ha  ataca- 
do, y que  ^iene  medios  propios  para  defenderse.  No 
puedo  conceder  la  palabra  á S*  S, 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  ha- 
cer una  pregunta  ai  Gobierno  de  S.  M, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  ¿Conoce  el  Gobierno  de 
S.  M,  el  punto  concreto  ó los  puntos  que  voy  á tratar 
en  la  interpelación  que  he  anmmciado? 

El  Sr,  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
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{Cánovas,  del  Castillo):  B!l  Sr.  Alba  Salcedo  lia  dirigido 
una  pregunta  al  Gobierno,  que  todos  los  Sres.  Diputados 
han  o i ció,  que  realmente  no  era  muy  concreta,  pero 
con  eso  y todo  bastaba  para  comprender  su  tendencia. 

Ha  preguntado  si  el  Gobierno  tenia  noticias  de  algo 
que  podia  perjudicar  al  buen  nombre  de  la  dignísima 
persona  que  ejerce  la  primera  autoridad  militar  en 
Madrid;  y el  Gobierno  ha  contestado  que  no  tenia  noti- 
cias de  nada  que  pudiera  perjudicarle,  y podia  añadir, 
como  añado  ahora,  que  tiene  la  completa  seguridad  de 
que  ni  el  Sr.  Alba  Salcedo  tampoco,  porque  tiene  la 
perfecta  seguridad  de  que  no  hay  nada,  absolutamen- 
te nada  que  pueda  perjudicar  al  únen  nombre  de  esa 
dignísima  autoridad. 

El  Sr  Alba  Salcedo  ha  dicho  despúes  que  anuncia- 
ba una  interpelación,  al  parecer  acerca  del  capitán  ge- 
neral de  Madrid.  El  tema  del  asunto  parecía  ser  la 
persona  del  capitán  general;  y el  Gobierno,  encontrán- 
dose delante  de  una  interpelación  tan  singular,  inter- 
pelación sobre  una  persona  y sobre  el  buen  nombre  de 
una  persona,  creyendo  que  esto  no  es  tema  ni  asunto  de 
interpelación,  en  uso  de  su  derecho  no  la  ha  contestado. 

Esto  es  lo  que  aquí  ha  acontecido  hasta  ahora;  pe- 
ro esto  no  quiere  decir,  que  si  el  Sr.  Alba  Salcedo  hu- 
biera anunciado  una  interpelación  concreta  que  no  se 
refiriese  á personas,  trayendo  á discusión  el  nombre  de 
esa  dignísima  autoridad,  el  Gobierno,  conociendo  los 
puntos  de  la  interpelación  que  se  le  hacia,  no  hubiera 
podido  contestar  de  otra  manera. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  No  pensaba  hacer  al  Go- 
bierno más  que  una  pregunta,  y empecé  á fundarla. 
Excesivamente  celoso  del  Reglamento  el  digno  señor 
Presidente,  creyó  que  no  estaba  dentro  de  él,  y me  ví 
en  ia  necesidad  de  anunciar  una  interpelación  con  ar- 
reglo al  art.  i 57  del  Reglamento.  Si  S.  S.  me  lo  per- 
mite, explicaré  de  una  manera  explícita  el  objeto  que 
va  á tener  mi  pregunta.  El  Sr.  Presidente  se  dignará 
decirme  si  me  autoriza  á que  dentro  del  Reglamento 
lo  haga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Alba  Salcedo,  cuando 
S.  S.  indicó  la  interpelación,  que  venia  precedida  de  una 
pregunta  en  que  se  hablaba  del  buen  nombre  de  una 
dignísima  autoridad,  desde  el  momento  en  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  dijo  que  no  estaba  dispuesto  á contes- 
tar á la  interpelación,  razones  que  todos  los  Sres.  Di- 
putados comprenderán  obligaban  á la  Presidencia  á 
aconsejar  que  hasta  tanto  que  la  interpelación  pudiera 
ser  contestada,  no  se  tocara  ninguna  especie.  Tratába- 
se del  buen  nombre  de  una  autoridad,  y como  la  inter- 
pelación no  iba  á ser  contestada  en  el  acto,  lo  natural 
era  que  mo  se  hiciera  indicación  ninguna. 

Después  de  estas  breves  consideraciones,  que  yo  sé 
muy  bien  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  tendrá  en  cuenta,  su 
señoría  puede  concretar  más  el  objeto  de  la  interpela*- 
clon  anunciada. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Tres  palabras.  Concréta- 
se mi  interpelación,  como  antes  he  dicho,  á sucesos 
que,  si  el  Gobierno  no  los  conoce,  los  conoce  todo 
Madrid;  Esos  hechos  están  relacionados  con  la  con- 
ducta de  esa  primera  y dignísima  autoridad  de  Ma- 
drid, y relacionados  también  con  su  conducta  con  la 
segunda  autoridad  militar  de  este  distrito,  conducta 
que  yo  me  permito  calificar  de  anárquica,  porque  es 
atentatoria  á la  Ordenanza. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno,  que  tiene  con  efec- 
to conocimiento  de  la  situación  en  que  se  halla  el  se- 
ñor general  que  desempeñaba  el  cargo  de  segundo  cabo 
de  lá  capitanía  general  de  Madrid,  después  de  tener 
pleno  conocimiento  de  esto,  tiene  la  seguridad,  y pue- 
de afirmar  que  la  conducta  del  señor  capitán  general 
de  este  distrito  no  le  ofrebe,  ni  pnede  ofrecer  al  Con- 
greso, ni  al  Sr.  Alba  Salcedo,  ningún  motivo  de  cen- 
sura. 

Cree  más:  cree  que  los  motivos  que  han  colocado 
al  dignísimo  general  Beaumont  en  la  situación  actual, 
dejando  de  continuar  prestando  ^us  excelentes  servi- 
cios al  Gobierno,  son  una  cuestión  de  índole  particular 
que  no  afecta  absolutamente  nada  al  servicio  público, 
que  ño  toca  á los  intereses  públicos,  y en  que  el  Go- 
bierno no  tiene  para  qué  intervenir,  y mucho  ménos 
tiene  que  intervenir  el  Poder  legislativo.  Cree  también 
que  no  se  ha  visto  nunca  que  cuestiones  de  esta  natu- 
raleza sean  tratadas  en  los  Cuerpos  Colegislad  o res. 

El  Gobierno  tiene  él  absoluto  derecho  de  separar  á 
todos  sus  funcionarios,  sin  necesidad  por  ello  de  dar 
cuenta  á los  Cuerpos  O olegislado  res,  porque  eso  seria 
la  invasión  de  unos  poderes  por  los  otros.  El  nombra- 
miento y separación  de  sus  empleados,  prerogativa  es 
de  la  Corona;  prerogativa  es  del  Ministerio  responsa- 
ble, sobre  la  cual,  en  cuanto  no  se  relacione  directa- 
mente con  los  intereses  públicos,  no  cabe  más  que  la 
apreciación  íntima  del  Gobierno,  que  no  tiene  para  qué 
dar  explicaciones. 

Si  hubiera  aquí  algún  interés  público  mezclado;  si 
hubiera  aquí  alguna  cosa  realizada  que  pudiera  perju- 
dicar á los  intereses  públicos,  la  cuestión  variaria  de 
especie;  pero  cuando  no  hay  nada  de  eso...  [El  ¿V.  Sa - 
gasta-.  No  io  sabemos.)  El  Gobierno  lo  sabe  y lo  afirmé, 
y en  todo  caso,  eso  ha  de  resultar  de  la  interpelación 
cuando  ésta  se  explane.  Preguntar  al  Gobierno  por  qué 
admite  la  dimisión  á un  funcionario,  ó por  qué  no  con- 
tinúa al  lado  de  otro,  sin  relacionarlo  con  ningún  inte- 
rés público,  con  ningún  servicio  público,  repito  que 
es  invadir  las  facultades  discrecionales  del  Gobierno, 
que  son  el  patrimonio  del  Poder  ejecutivo. 

Por  lo  demás,  es  claro  que  yo  he  entrado  en  algu- 
nas más  explicaciones  que  el  Sr.  Alba  Salcedo;  pero 
no  habíamos  de  continuar  por  mucho  tiempo  en  esta 
série  de  equívocos  en  que  estamos  hace  ya  un  rato.  Su 
señoría  ha  estado  ménos  concreto  que.  yo  en  lo  referen- 
te á que  el  digno  general  Sr.  Beaumont  no  va  á con- 
tinuar  desempeñando  su  cargo  de  segundo  cabo;  pero 
ha  dicho  lo  suficiente  para  que  yo  me  crea  en  el  deber 
de  explicarlo.  Pues  bien,  á mí  me  basta  con  responder 
á la  pregnnta,  que  es  á lo  que  contesto  en  este  mo- 
mento; á mí  me  basta  con  repetir,  que  en  esos  moti- 
vos, no  hay  envuelta  ninguna  cuestión  de  orden  pú- 
blico, de'  servicio  público,  de  interés  público.  Y con 
estas  indicaciones,  y diciendo  esto  á las  Górtes  y al 
Congreso  de  Sres,  Diputados,  me  parece  que  basta 
para  que  el  Congreso  se  pueda  dar  por  satisfecho. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  St.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Aunque  yo  no  he  dicho 
nada  de  cuanto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ha  tenido  por  conveniente  decir  á la  Cámara,  yo, 
el  dia  que  explane  mi  interpelación,  demostraré  á su 
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soñarla  que  los  hechas  tienen  alguna  más  importancia 
déla  que  S,  S.  cree/ Entonces  también. diré  yo  cuáles 
son  mis  opiniones  sobre  si  los  Cuerpos  Golegisladores 
tienen  ó no  derecho  para  ocuparse  de  estos 1 y di  otros 
asuntos.:  5 

El  Bk  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido,  la  palabra 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.;  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Los  Sres,  Diputados  tienen  un 
incontestable  derecho  para  hablar  de  todo*  para  tratar 
de  todo;  pero  el  Gobiernen  tiene  también  el  derecho  de 
no  contestar,  de  no  discutir,  de  no  entrar  & fondo  en 
aquellos  casos  que  toquen  á sus  atribuciones.  Así  que- 
d an  establee  ido  s los  r ecípr  o é os  der  ech  os  del  Poder  ej  o- 
cuti vo  y del  Poder  legislativo. 

Por  consiguiente,  S,  S,  ha  anunciado  la  interpela- 
ción; el  Gobierno  ncf  tiene  por  conveniente  entrar  en 
ella;  en  la  ocasión  y en  la  forma  en  qué  S.-  8.  entre,  el 
Gobierno  se  ceñirá  también  al  cumplimiento  estricto 
de  su  deber;  y respetando,  como  há  de  respetar  plení- 
símameute,  el  derecho  de  todos  los  Sres,  Diputados’ para 
discutir  todo  lo  que  quieran,  y usando:  á su  vez  del 
que  le  corresponde  cómo  representante  del  Poder  eje- 
cutivo para  resppndér  en  los  términos  que  juzgué  opor- 
tuno, mantendrá,  como  no  puede  menos  de  mantener, 
la  facultad  discrecional  de  la  Corona  y del  Poder  eje- 
cutivo para  nombrar  y separar  libremente  los  funcio- 
narios públicos, 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  pide  V.  S. 
la  palabra,  Sr,  Alba  Salcedo? 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Para  rectificar,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  suplico  á Y.  S.  que  lo 
haga  con  la  concisión  que  reclama  la  extensión  que 
tiene  ya  este  asunto. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO;  Voy  á hacerlo  en  breví- 
simas palabras.  Respetando  los  altísimos  deberes  que 
competen  al  Gobierno  de  S.  M.,  respetando  también  la 
reserva  que  se  debe  en  determinados  casos  y la  mesu- 
ra que  reclaman  los  asuntos  que  tienen  gravedadsuma, 
yo  también  en  aquellos  momentos  obraré  con  la  cir- 
cunspección y con  la  reserva  que  debemos  guardar  el 
Gobierno  y los  Diputados. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dei  dictamen  de 
ia  Comisión  de  Incompatibilidades  relativo  á los  seño- 
res Los  Arcos  y Vivar,  w 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  21,  sesión  del  16  del  actual),  dijo 

Bi  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  Sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Fundada  en  estas  breves  consideraciones,  y sin 
perjuicio  de  ampliarlas  oportunamente  si  fuere  nece- 
sario, la  Comisión  es  de  dictamen  que  los  Sres,  Dipu- 
tados D.  Javier  Mar  a Los  Arcos  y D.  Antonio  Vivar  y 
Gazzino  no  han  perdido  su  carácter  de  tales  Diputados 
por  los.  empleos  que  respectivamente  han  recibido 
del  Gobierno  de  S-  M.  por  méritos  de  guerra,  y por 


lo  tanto  que  deben  continuar  en  el  ejercicio  de  au 
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El  Sn  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  casáciom  civil. 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  ímé.  39,  '.-sesión  del 
1 5 de  Junio  de  187-7 ; Apéndice  cuarto  al Diario  núme- 
ro 44,  sesión  del  21  de  ídem ; Apéndice  quinto  al  Diario 
ttúm.  63, sesión  del  3 de  Julío\  Apéndices  tercero  y cuar- 
to al  Diario  núm.  11,  sesión  del  i.°  de  Marzo  de  1878; 
Diario  :ñúmr  1 7 ■ sesión  del  12  de.  ídem;  Diario  nume- 
ro 18 ; sesión  del  í 3 de  Ídem ; Dia  r ío  núm . 19,  sesión  del 
i 4 de  ídem;  Diario  núm.  20,  sestomdeli  15  de  ídem,  y 
Diario  núm.  21,  sesión  del  16  de  ídem .)  . 

Sigue,  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Isasa 
al  arte  2.* 

El  Sr.  Dan vila  tiene  ]a  palabra  como  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  DAN  VIL  A : Señores  Diputados,  nada  estaba 
tan  lejos  de  mí  ánimo  en  el  dia  de  hoy  como  volver  á 
molestaros:  tan  píonto  haciendo  uso  de  da  palabra  en 
defensa  del  proyecto  que  está  sometido  ¿ vuestra  deli- 
beración; otra  voz,  por  cierto  más  autorizada  que  la 
mia,  la  del  digno  presidente  de  la  Comisión,  era  la  que 
debia  dar  una  contestación  cumplida  á las  observacio- 
nes del  Sr.  Isasa;  pero  una  afección  que.  por  fortuna 
será  pasajera,  nos  impide  á todos  el  oir  su  elocuente 
voz,  y os.  proporciona  el  disgusto  también  de  que  yo 
haya  de  tomar  parte  accidental  en  esta  discusión,  lo 
cual  siento,  por  otra  circunstancia  que  no  ha  de  pasa- 
ros desapercibida. 

El  último  dia  el  Sr/Isasa  exigía  de  la  Comisión  que 
al  contestar  sobre  la  enmienda  que  la  Comisión  no  ha 
aceptado^  la  Comisión  contestara  en  sabio;  y coino  esta 
Comisión  no  la  forman  sabios,  sino  personas  que  creen 
que  conocen  algo  el  derecho,  yo  me  voy  á permitir  al- 
gunas observaciones  respecto  á la  enmienda  que  ahora 
se  discute.  El  punto  que  comprende  la  enmienda  dél 
Sr,  Isasa  es  un  punto  concreto,  determinado,  si  bien  la 
enmienda  abraza  diferentes  extremos.  Esta  enmienda 
trata  en  primer  término  de  que- Ai  recurso  de  casación 
se  ^conceda  contra  las  sentencias  que  dictan  los  jueces 
da  primera  instancia  en  materia  de  desahucio;  en  se- 
gundo término,  por  Omisión,  viene  á tratar  dei  punto 
á que  el  Sr,  Isasa  daba  mayor  importancia,  el  de  que 
se  elimine  del  proyecto  de  casación  el  recurso  extraor- 
dinario que  se  concede  contra  el  fallo  de  los  amigables 
componedores  cuando  lo  han  dictado  fuera  del  término 
estipulado  ó han  resuelto  cuestiones  que  no  estaban 
sometidas  á su  deliberación.  Fácil  me  seria,  puesto  que 
se  trata  de  una  reforma  importantísima  en  esta  mate- 
ria, reforma  que  nace  déla  ley  de  20  de  Junio  de  1870; 
fácil  me  seria,  repito,  concretándome  solo  á la  disposi- 
ción que  constituye  hoy  el  derecho  vigente,  analizar  é 
indicar  las  razones:  que  existen  para  mantener  aquella 
reforma  y para  rogar  á la  Cámara  que  desestime  la 
enmienda  presentada  por  el  Sr,  Isasa;  pero  como  toda 
reforma  en  la  ciencia  del  derecho  no  se  hace  general- 
mente sin  algunas  razones,  sin  algunos  precedentes, 
sin  algo  que  aconseje  perturbaciones  accidentales  y 
pasajeras  en  una  materia  tan  grave  cómo  la  materia 
del  derecho,  bueno  será  que  restablezcamos  por  lo  me- 
nos los  términos  del  estado  jurídico  de  esta  cuestión 
antes  de  realizarse  , la  reforma  de  1870,  porque  de  esta 
suerte  averiguaremos  pronto  si  la  reforma  que  se  hizo 
en  1870,  y que  mantiene  hóy  la  Comisión,  respondía  á 
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necesidades  YérdaderamenteíapremiaBtés  de  la  ciencia ¿ 
ó fuó  solo  un  capricho  que  vino  á crear  esas  anbimo- 
nias  y dificultades  á que  el  Sr.  Isasa  se  referia  en  la 
última  sesión. 

Y -clara- &s  que  al  invocar  ’lbs  precedentes  dé  esta 
materia,  al  recordar  ib  que  pudiera  llamarse  historia 
verdaderamente -del  puíato  cuestionable,  soló  pretendo 
llevar  mi  pequeño  óbolo  al  esclarecimiento  de  esta 
cuestión,  para  qué  todos  los  Sres.  Diputados  formen 
cabal  juicio  del  punto  que  hoy  se  somete  á su  ielibe- 
ración. 

El  Sr,  Isasa,  mi  digno  amigó,  no  puede  ignorar, 
porque  su  talento  es  grande,  que  la  materia  de  los  ar- 
bitrado res  es  acaso  una  de  las  que  se  remontan  á la 
mayor  antigüedad,  y que  aun  prescindiendo  de  este 
punto,  en  él  cual  pudiera  hacer  algunas  excursiones 
históricas,  siempre  descollarían  en  ella  tres  principios 
fundamentales:  ei  principio  de-que  dentro  de  nuestra 
legislación  española  el  compromiso  voluntario  por  su- 
misión espontánea  délas  partes:á  personas  que  hacen 
la  misión  de  jueces  reúne  caracteres  propios  y espe- 
ciales en  España,  y él  arbitraje  de  derecho,  importa- 
ción del  romano,  trasmitido  después  á nuestra  legisla- 
ción de  partidas,  es  el  que  ha  conservado  su  carácter 
jurídico  más  exquisito;  y que además  de  estos  dos  pun- 
tos de  vista  en  materia  dé  arbitraje,  tenemos  un  terce- 
ro, qué  es  el  arbitraje 'forzoso,  importado  de  la  vecina 
Nación  por  nuestro  Código  de  comercio,  y establecido 
para  las  cuestiones  que  acontecen  entre  los  socios  por 
el  Código  mercantil. 

En  España  podemos  invocar  la  legislación  antigua 
del  Fuero  Juzgo,  ia  del  Fuero  Yiejo  de  Castilla,  la  de 
algunos  fueros  especiales,  la  de  Partida  y la  Novísi- 
ma Recopilación;  pero  en  todos  esos  Códigos,  como  su- 
cede siempre  en  toda  institución  naciente,  se  observa 
cierta  confusión  en  los  términos  de  la  institución  mis- 
ma, y que  ha  venido  á desvanecerse  por  completo  en 
nuestros  dias  marcando  una  línea  á lo  que  en  derecho 
se  llama  juicio  arbitral  y señalando  forma  concreta  á 
lo  que  en  derecho  se  llama  juicio  de  amigables  com- 
ponedores. 

¿Cuáles  eran  los  recursos  que  establecieron  las  le- 
yes de  Partida  que  rompieron  la  monotonía  del  anti- 
guo derecho  y distinguieron  el  juicio  arbitral,  el  jui- 
cio de  los  arbitri  juris  y el  juicio  dé  los  amigables 
componedores?  ¿Guales  eran  los  principios  de  la  ley  de 
Partida  m este  punto?  El  Sr.  Isasa  sabe  bien  que  las 
Partidas  comenzaron,  al  tratar  de  los  arbitra  dores,  por 
no  conceder  derecho  de  apelación,  por  establecer  el 
recurso  de  revisión  ál  juicio  de  dos  hombres  buenos  y 
por  sancionar  el  recurso  de  nulidad;  y sabe  también 
el  Sr.  Isasa  que  esta  materia^  cuando  fué  trasladada  á 
la  Novísima  Recopilación,  adquirió  un  carácter  más 
concreto,  porque  allí  se  permitió  el  derecho  de  apela- 
ción, si  bien  entre  los  autores  existía  cierta  divergen- 
cia sobre  si  el  derecho  de  apelación  debía  utilizarse 
en  los  cinco  días  que  era  el  plazo  general  paralas 
apelaciones,  ó debia  utilizarse  dentro  de  los  diez  días, 
según  parecía  inferirse  de  lo  que  establecieron  las 
Partidas;  mantúvose  el  juicio  de  reducción  al  arbitrio 
de  dos  hombres  buenos,  que  nunca  llegó  á realizarse, 
y sé  estableció  el  recurso  de  nulidad  contra  toda  sen- 
tencia ejecuto  ría. 

Y es  notable  ciertamente,  y el  Sr.  Isasa  lo  recor- 
dará, que  una  ley,  creo  que  es  la  4.a,  título  17,  libro  lí 
dé  la  Novísima  Re  o api  La  oion , establee  ia  lo  que  después 
ha  venido  jé  ser  precepto  terminante  dentro  de  la  ley 


dé  Enjuiciamiento  civil,  á saber:  que  el  falló  de  los 
amigables  componedores  es  ejecutarlo  siempre  que  se 
hubiera  dictado  dentro  del  término  fijado  en  el  ‘compro- 
miso y hubiera  versado  sobre  las  cuestiones  compren- 
didas en  él.  De  modo  que  la  innovación  de  1870,  man- 
tenida boy  por  la  Comisión,  tiene  su  origen  en  una  ley 
recopilada,  que  eligía  que  las  sentencias  sé  llevaran  á 
efecto  desde  luego,  qué  se.  consideraran  como  ¡ejecuto- 
rias solo  en  esos  dos  casos,  y que  la  persona  que  tecla- 
mase  la  ejecución,  dél  fallo  de  un  amigable  compone- 
dor debía  dar  fianza  para  responder  de  los  daños  que 
pudieran  resultar  á la  otra  parte  de  la  no  ejecución  de 
la  sentencia  dictada. 

Así  las  cosas,  llegamos  á ia  ley  de  . Enjuiciamiento 
civil,  y esta  ley  establece  dos  titulas  diferentes  respec- 
to del  juicio  arbitral,  en  el  cual  se  concede  recurso  de 
casación  contra  el  fallo  de  los  jueces  arbitrado  res,  ó 
árbitros  'de  derecho,  en  los  mlsñios  casos  en  que  las 
leyes  lo  conceden  respecto  dedos  demás  juicios,  y está 
Mece  también  uín  juicio  especial  de  amigables  compo- 
nedores , que  es  el  que  principalmente  vamos  á dis- 
cutir. 

En  ese  juicio  M encuentran  dos  cosas  muy  diferen- 
tes, Se  advierten  en  primer  término  las  circunstancias 
esenciales  que  ¡debe  contener  toda  escritura  de  com- 
promiso; y después  de  marcar  taxativamente  todas  las 
que  debe  contener  una  escritura  de  ésta  índole,  dice 
uno  de  los  artículos; 

<tLa  escritura  que  no  tenga  tales  circunstancias 
será  nula  y de  ningún  valor  ni  efecto. n 

Be  suerte  que  la  ley  establece  y declara  la  nuli- 
dad de  aquella  escritura  en  que  se  falte  á alguna  de 
las  condiciones  en  virtud  de  las  cuales  las  partes  han 
sometido  á los  arbitradores  sus  cuestiones.  Se  estable- 
ce, por  tanto,  que  si  se  falta  a alguna  de  las  condicio- 
nes esenciales  del  compromiso,  el  compromiso  es  nulo, 
Y aquí  comienzo  á contestar  á aquel  verdadero  inter- 
rogatorio que  el  Sr.  Isasa  hacia  á la  Comisión  la  otra 
tarde  respecto  á la  clase  de  acciones  que  correspon- 
derían para  pedir  la  nulidad  contra  el  compromiso  y 
contra  la  ejecutoria. 

Contra  el  compromiso,  paréceme  que  el  buen  juicio 
del  Sr.  Isasa  comprenderá  que  siempre  que  falte  algo-, 
na  de  las  circunstancias  esenciales  en  la  escritura  de 
arbitraje,  la  acción  de  nulidad  es  perfecta  y puede  uti- 
lizarse desde  la  primera  instancia;  porque  si  hay  m 
artículo  que  dice  que  el  compromiso  en  que  falten  de- 
terminadas circunstancias  es  nulo,  esta  nulidad  debe 
declararse  por  virtud  de  un  juicio  iniciado,  entablado 
y proseguido  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley 
de  Enjuiciamento  civil.  Por  consiguiente,  la  opinión  de 
la  Comisión  , que  era  la  que  S.  S.  buscaba  respecto  de 
este  punto,  es,  que  siempre  que  el  compromiso  carezca 
* de  una  de  las  condiciones  que  taxativamente  marca  la 
ley,  el  medio  que  tienen  los  interesados  para  obtener  la 
nulidad  de  la  escritura  es  el  juicio  ordinario  seguido 
ante  un  juez  de  primera  instancia,  con  apelación  á la 
Audiencia  y con  recurso  de  casación  en  su  caso, 

Pero  este  título  de  amigables  componedores  acaba 
con  un  artículo  en  que  terminantemente  se  declara 
que  la  sentencia  de  los  amigables  componedores  es  eje- 
cutoria y se  llevará  á efecto  del  modo  determinado  en 
el  título  que  habla  de  la  ejecución  de  las  sentencias, 
De  suerte  que,  respetando  el  articuló  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil  lo  que  habia  consignado  ya  una  ley 
recopilada  y lo  que  algo  más  antes,  en  tiempo  nada 
mónos  que  de  Justinteo,  se  habla  dicho,  á saber,  que 
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la  sentencia  arbitral  tenia  la  fuerza  de  cosa  juzgada  y 
debía  fletarse  á efecto;  un  articulo  de  la  ley  de:  Enjui- 
ciamiento civil  ha  declarado  perfecta  y élararheiité  que 
la  sentencia  dictada  por  los  amigables  componedores, 
es  ejecutoria  y se  llevará  á efecto  por  los  medios  que 
a ley  marca  en  el  título  que  trata  de  la  ejecución  de 
las  sen  ten'Cfas. 

Y élitro  aquí  dé  lleno  en  la  Cuestión  que  provoca- 
ba el  Sr.  Isasa.  El  $r,  Isasa  decía:  «¿Gomo  compagináis 
esta  decIaraGion  de  la  ley  y los  términos  del  proyecto 
con  la  severidad  de  las  formas  judiciales  y el  ir  al  Tri- 
bunal Supremo,  no  ya  desde  el  fallo  de  los  árbitros, 
no  ya  desde  él  juzgado  de  primera  instancia,  sino  des- 
de el  fallo  que  un  mercader  ó un  comerciante  cual- 
quiera puede  pronunciar  desde  su  despacho,  para 
que  legítimamente  exista  él  recurso  de  casación?»  Y 
se  escapaba  á la  inteligencia  y buen  juicio  dél  séfior 
Isasa  que  no  es  el  recurso  de  casación  él  recurso  ex- 
traordinario que  se  concede  observando  rigorosamen- 
te los  dos  grados  del  órden  judicial.  No;  y de  esto  la 
enmienda  de  S,  S.  nos  ofrece  una  prueba  evidente.  ¿No 
pide  S.  S.  dentro  de  la  ley  que  se  conceda  el  recurso 
de  casación  contra  las  sentencias  de  los  jueces  dé  pri- 
mera instancia  en  materia  dé  desahucio?  Pues  S.  S.  mis- 
mo, que  pide  esto  y establece  desde  él  primer  grado 
del  orden  judicial  él  recurso  de  casación,  ¿no  compren- 
de que  cometía  um  antinomia,  una  verdadera  Incon- 
secuencia, dando  el  recurso  de  casación  respecto  del 
juicio  de  desahucio  y negándole  respecto  del  juicio  de 
amigables  componedores?  No;  el  recurso  de  casación, 
y esto  lo  sabe  S.  S;  perfectamente,  tiene  una  misión 
más  elevada,  tiene  un  fin  más  exquisito:  es,  digámoslo 
as!,  usando  de  la  Miz  expresión  de  un  distinguido  es- 
critor, el  litigio  que  se  entabla  entre  la  ejecutoria  y la 
ley;  Por  consiguiente,  Se  entabla  aquí  un  litigio  para 
saber  si  la  ejecutoria  es  tal  ejecutoria  y si  la  ley  ha 
sido  infringida.  Por  lo  tanto,  esta  es  la  misión  esencial 
de  la  casación;  y allí  donde  se  encuentra  una  ejecuto- 
ria, nazca  ésta  de  un  Juzgado  de  primera  instancia  ó 
proceda  dél  Fallo  de  un  amigable  componedor,  allí  está 
la  misión  de  la  casación.  No  necesitamos,  pues,  para 
nada  de  la  gradación  del  orden  judicial,  porque,  repi- 
to, la  casación  implica  siempre  la  existencia  de  una 
verdadera  ejecutoria,  ¿Se  ha  concedido  el  carácter  de 
verdadera  ejecutoria  al  fallo  de  los  amigables  compo- 
nedores? Sobre  esto,  no  solo  los  precedentes  históricos, 
sino  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  tiene  un  texto  ter 
minante  y claro,  pues*  siempre  que  haya  una  ejecuto- 
ria vendrá  esa  cuestión  esencial  de  la  casación. 

Por  consiguiente,  La  Comisión  entiende  que  desde 
el  momento  en  que  un  artículo  declara  ejecutoria  el 
fallo  de  los  amigables  componedores, desaparecen  real- 
mente todas  las  observaciones  de  un  orden  secundario 
que  en  materia  de  gerarquía  judicial  se  permitió  ha- 
cer el  Sr.  Isasa,  Hay  que  distinguir,  y creo  que  con 
ello  quedará  contestado  el  discurso  de  S.  S,,  hay  que 
distinguir  entre  lo  que  constituye  verdaderamente  el 
contrato  y las  acciones  que  contra  el  contrato  de  com- 
promiso se  permiten,  y lo  qué  constituye  la  ejecutoria 
y lo  que  por  razón  de  la  ejecutoria  se  consiente  con- 
tra ella.  Contra  el  pacto,  .contra  el  convenio,  contra 
él  compromiso,  cabe  la  acción  de  nulidad  por'  todos 
los  trámites  y con  arreglo  al  sistema  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil;  contra  la  ejecutoria,  contra  los  ac- 
tos de  los  jueces  arbltradores,  no  cabe  más  que  el  re- 
curso áe  casación;  y no  cabe  más  que  'este  recurso, 
porque  contra  la  ejecutoria  seria  anómalo  un  juicio 


ante  la  Audiencia  del  territorio,  que,  después  de  todo, 
no  es  tribunal  que  pueda  casar  una  sentencia,  y seria, 
anómhlo  qué  después,  contra  el  fallo  de  la  Audiencia 
áe  concediera  en  último  término  el  recurso  de  casa- 
ción , que  es  él  temperamento  que  me  pareció  que  in- 
dicaba el  Sr.  Isasa. 

Oreo  que  con  esto  queda  completamente  contestado 
el  discurso  de  S,  S,,  que  ha  confundido,  á mi  parecer, 
el  compromiso  y la  acción  de  nulidad  que  contra  el 
compromiso  se  puede  ejercitar,  y el  último  recurso  que, 
en  un  interés  más  alto  que  el  interés  de  los  particula- 
res, permite  la  ley,  la  casación  ante  el  Tribunal  Su- 
premo. 

Fáltanos  tan  solo  averiguar,  porque  esa  es  nuestra 
misión,  el  por  qué,  la  razón  fundamental  de  esa  refor- 
ma de  1!870,  que  tan  poca  aceptación  ha  tenido  para 
él  Sr.  Isasa. 

Publicada  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  sabe  S.  S. 
que  la  jurisprudencia  no  acertó  á fijar  la  clase  de  re- 
cursos que  cabían  contra  la  ejecutoria  de  los  amigables 
componedores,  y lucharen  entre  sí  el  texto  del  último 
artículo  de  la  ley,  que  habla  del  Juicio  de  los  amigables 
componedores,  y la  razón  que  se  impone  en  determi- 
nadas ocasiones  al  buen  juicio  de  todos  los  hombres, 
' que  permite  que  cuando  se  ha  cometido  una  injusticia, 
cuando  efectivamente  ha  habido  una  trasgreden  de  la 
ley,  se  haga  uso  dél  recurso  supremo  que  la  ley  ha 
establecido,  no  solo  para  unificar  la  jurisprudencia, 
sino  para  que  no  se  cometan  grandes  injusticias. 

Publicada,  pues,  la  ley  de  ■Enjuiciamiento  civil,  re- 
cayeron, como  es  forzoso  reconocer  y como  se  ha  reco- 
nocido en  la  alta  Cámara,  valias  decisiones  en  1866  y 
en  1868,  por  las  que  se  creyeron  subsistentes  los  re- 
cursos que  las  leyes  recopiladas  concedían  para  recla- 
mar Re  nulidad  centra  el  juez  de  primera  Instancia 
dentro  del  término  de  sesenta  dias,  mientras  que  en 
otras  ocasiones  se  estimó  que  estaba  vigente  él  recurso 
que  las  leyes  de  Partida  reconocieron  también,  de  ape- 
lar dentro  de  diez  días  del  fallo  de  los  amigables  com- 
ponedores. 

En  estas  alternativas,  ¿no  le  llama  la  atención  al 
Sr,  Isasa  el  que  en  una  persona  que  era  un  verdadero 
jurisconsulto,  el  Sr.  D.  Pedro  Gómez  de  la  Sema,  que 
según  mis  noticias  había  tomado  parte  en  la  redacciou 
del  título  del  juicio  arbitral  y dél  juicio  de  ios  amiga- 
bles componedores  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
publicara  unos  artículos  en  el  abo  1868,  precisamente 
para  demostrar  lo  que  ya  no  ofrece  duda  alguna  para 
todos  los  hombres  de  ciencia?  ¿Sabe  S.  S.  lo  que  dijo  el 
Sr.  La  Serna?  Pues  dijo  terminantemente  lo  que  es 
claro  en  esta  cuestión:  que  el  fallo  de  los  amigables 
componedores  no  puede  impugnarse  nunca  por  injus- 
ticia de  ese  mismo  fallo.  Hayan  hecho  lo  que  hayan 
querido  los  amigables  componedores,  las  partes  antes 
dé  nombrarlos  han  debido  procurar  adquirir  la  con- 
ciencia de  su  justificación;  pero  desde  el  momento  en 
que  los  han  nombrado,  pueden  pronunciar  libremente 
sus  fallos  y no  hay  revocación  alguna  posible  porque 
estos  fallos  sean  injustos;  pero  sí  hay  casos,  como  el 
mismo  Sr.  La  Serna  reconocía,  en  que  los  arbltradores 
proceden  fuera  dé  sus  atribuciones,  en  que  proceden 
fuera  de  su  compromiso,  y entóneosles  necesario  esta- 
blecer el  recurso  de  casación;  y con  efecto,  tan  fuertes 
fueron  las  razones  que  él  autor  del  título  17  de  la  ley 
de  Emjúieáamiento  expuso,  que  el  ano  1870,  el  reformar- 
se la  casación,  ciertamente  pírr  hombres  que  no  están 
conformes  con  nuestros  principios,  se  estableció,  fun- 
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dándose  en  lo  que  la  experiencia  di  otaba que  contra 
el  fallo  de  los  amigables  componedores  se  permitiera 
el  recurso  de  casación  en  dos  casos:  cuándo  los  ar'bi- 
tradores  hubieran  fallado  fuera  de  los  términos  del 
compromiso,  y cuando;  hubieran  resuelto  puntos  que 
estaban  también  fuera  de  sus  atribuciones. 

En  estos  casos,  ¿qué;  acontecía?  En  el  primero,  que 
no  existía  verdadera  sentencia  arbitral*  porque  la  sen- 
tencia publicada  fuera  del  término  del  compromiso  era 
evidentemente  nula;:  y en  el  segundo:  también  resulta- 
ba evidentemente  nula,  porque  los  ariu  tractores:  no  te- 
nían facultad  para  resolver  más  que  aqEuelIo  para  lo 
que  se  les  habla  designado  como  tales  arbitradores. 
Por  consiguiente,  en  estos  dos  casos  en  los  cuales  po- 
dían comprometerse  los  intereses  ó la  tranquilidad  de 
las  familias,  la  justicia  en  fin,  la  ley  no  pedia  dejar 
desamparados  tan  altos  intereses,  ni  consentir  que  los 
fallos  de  los  amigables  componedores  vinieran  á reci- 
bir una  sanción  jurídica;  por  eso  no  permitía  que  ad- 
quiriesen ese  carácter  aquellos  fallos  que  estaban  da- 
dos fuera  del  término  legal  ó que  resolvían  cuestiones 
no  fijadas  en  la  escritura  de  compromiso,. 

Aquí  tiene,  pues,  el  Sr.  Isasa  la  historia  de  esta  re- 
forma, que  la  Comisión  mantiene  porque  la  considera 
perfecta.  Estas  consideraciones  que  así  impro  visada- r 
mente  he  tenido  que  emitir  en  el  dia  de  hoy  para  con- 
testar cumplidamente  y . como  merecía  & S,,  de  igual 
manera  que  hubiera' tenido  el  gusto  de.  manifestarlo  á 
cualquier  Sr.  Diputado,  le  habrán  convencido  de  que 
hay  rabones  que  aconsejan  el  mantenimiento  de  la  re- 
forma de  1870  en  este  punto. 

Por  lo  demás,  me  resta  tan  solo  úna  observación. 
El  Sr.  Isasa  comenzaba  su  discurso  condoliéndose  de 
que  habia  experimentado  ciertos  desengaños  porque  la 
Comisión  se  había  levantado  á.  decir  que  no  aceptaba 
su  enmienda;  y como  tal  vez  el  Sr.  Isasa  hubiera  oido 
alguna  indicación  de  que  algo  dentro  de  su  enmien- 
da era  forzoso  aceptarlo,  debo  manifestar  á.  eso  que  al 
levantarme  el  otro  dia  á decir  que  no  la  admitía,  lo 
dije  porque  habiendo  venido  después  una  ley  especial 
que  establece  que  la  sentencia  de  los  jueces  en  mate- 
ria de  desahucio  es  ejecutoría,  es  claro  que  es  suscep- 
tible de  casación,  como  el  laudo  de  los  amigables  com- 
ponedores y cualquier  otro.  En  cuanto  á lo  demás  que 
8.  S,  ha  indicado  haciendo  observaciones  sobre  sí  la  re- 
forma debía  tener  por  objeto  permitir  la  apelación  á la 
Audiencia  contra  el  fallo  de  los  amigables  componedo- 
res, y la  apelación  del  fallo  de  la  Audiencia  ante  el 
Tribunal  Supremo,  la  Comisión  no  puede  admitir  ese 
temperamento,  porqué  le  considera  algún  tanto  irregu- 
lar y anticuado.  Ese  es  el  procedimiento  que  estable- 
cieron las  leyes  de  Partida  en  algunos  casos  y las  le- 
yes recopiladas  en  otros;  allí  se  permitía  contra  el  fallo 
de  los  amigables  componedores  abrir  una  nueva  ins- 
tancia que  en  último  caso  daba  lugar  al  recurso  de  ca- 
sación; pero  dejo  al  juicio  de  S,  S;  si  en  el  momento 
que  la  ley^  declara  ejecutorio  el  fallo  de  los  amiga- 
bles componedores  es  posible  abrir  un  juicio  ante  la 
Audiencia,  Una  ejecutoria  no  tiene  más  medio  de  ca- 
sarse que  por  el  Tribunal  Supremo  porque  contenga 
grandes  injusticias,  porque  se  haya  dictado  fuera  de 
término  ó porque  baya  resuelto  cuestiones  que  no  eran 
de  sú  competencia. 

Por  consiguiente,  la  Oomision  no  puede  aceptar  el 
razonamiento  del  Sr.  Isasa,  que  representa  un  retroce- 
so en  materia  de  casación,  que  es  cabalmente  lo  que 
ha  debido  evitarse  por  la  ley  de  1 87 0,  respecto  de  cuyo 


punto  la  Comisión  mantiene  la  integridad  de  los  fun- 
damentos de  los:  que  hicieron  el  título.  17  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento, 

Creo  dangfeae;  decir  en  esta  interi- 

nidad á,  queda  fuerza  de  las-  circunstancias  me  ha 
traído.  La  Comisión,  admitiendo  la  enmienda  en  la  par- 
te que  se  refiere  á la  casación  de  las  sentencias  de  los 
jueces  de  primera  instancia  en  los  juicios  de  desahucio, 
ruega  al  Congreso  se  sirva  desestimarla  en  todo  b 
demás. 

El  Sr.  PEESIDEHTE:  El  Sr,  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ISASA:  Me  propongo  ser  sumamente  breve, 
y debo  encerrarme  dentro- de  los  límites  de  la  rectifi- 
cación. 

No  sabia  yo  que  el  Sr,  Danvila  tuviese  aficiones, 
permítame  S.  S.  que  se  lo  diga  y sin  ofensa  de  nadie, 
aficiones  progresistas;  pero  me  ha  parecido  que  las  tie- 
ne, al  ver  el  empeño  y el  énfasis  con  que  ha  dejado 
caer  como  una  losa  de  plomo  sobre  mis  observaciones 
la  calificación  de  anticuado,  que  es  como  decir:  «usted 
ya  no  es  progresista, » ofensa  la  más  grave  que  se  po- 
día hacer  en  otros  tiempos  á un  liberal  español.  ¿Con- 
que esas  tenemos  ahora?  La  reforma  de  1870  resulta 
ya  que  es  un  progreso.  Yo,  francamente,  no  la  habla 
considerado  ni  como  progreso  ni  como  retroceso;  yo 
la  habia:  estimado  solamente  como  una  reforma  qne  ha- 
bía querido  llenar  un  vacío,  suplir  una  qmisíon  que  in- 
dudablemente había  en  nuestra  legislación;  y estudián- 
dola detenida  y desapasionadamente,  yo  creía  que  en 
lo  que  habla  dispuesto  no  estuvo  acertada,  y que  en  su 
propósito  habla 'sido  sumamente,  escasa,  puesto  quemo 
había  dado  solución  á toda  la  dificultad,  ni  á la.  mitad 
de  la  dificultad  siquiera;  y creo  yo  que  estas  cosas  no 
hay  que  mirarlas  bajo  el  prisma  del  progreso  ni  del  re- 
troceso, sino  apreciar  si  la  cosa  es  ó no  efectivamente 
buena. 

Ha  sido  inútil  esfuerzo  del  Sr,  Danvila  empeñarse 
en  demostrar  que  contra  la  sentencia  ejecutoria  del  jui- 
cio de  amigables  componedores  no  se  puede  dar  recur- 
so  por  injusta,  ¿Acaso  dije  yo  otra  coba?  Qué  no  cabe 
más  recurso  que  el  de  nulidad;  en  esto  estamos  con- 
formes; pero  ¿es  solamente  el  recurso  de  nulidad  que 
puede  formularse  en  un  recurso  de  casación,  como 
dispone  hoy  la  ley  vigente  y como  se  propone,  en  el 
proyecto  sometido  á discusión?  Esta  es  la  primera 
cuestión;  y en  esto  creo  que  hemos  adelantado  algo 
con  saber  que,  á juicio  del  Sr.  ©anvila,  juicio  para  ¡ni 
y para  las  muchas  personas  que  le  conocen  respetabi- 
lísimo, y á juicio  también  de  la  Comisión,  hay  casos  de 
nulidad  que  no  están  comprendidos  en  los  que  sirven 
de  motivo  para  el  recurso  de  casación.  Esto. y a es  algo, 
hay  aqui  una  declaración  importante,  y en  este  punto 
vamos  conformes;  en  io  que  no  podemos  estarlo  es  en 
esa  divergencia  de  procedimientos  que  el  Sr.  Danvila 
manifiestamente  ha  declarado  hoy  no  solo  que  existia 
{que  el  existir  seria  cuestión  de  hecho  sujeta  á nuestra 
reforma),  sino  que  debe  existir  y debe  conservarse 
como  buena,  como  progresista;  para  unos  casos  la  nu- 
lidad por  medio  de  un  recurso  ante  el  Tribunal  Supre- 
mo, y para  otros  la  nulidad,  por  medio  de  una  acción  en 
forma  de  demanda  ordinaria  ante  un  Juzgado  de  pri- 
mera instancia.  Era  necesario  explicar  la  razón  de 
esta  diferencia,  y el  Sr.  Danvila  ha  creído  darla  com- 
pleta y satisfactoria  diciendo  á la  Cámara,  pero  in- 
terrogándome para  que  yo  contestase  sobre  este  punto: 
«¿qué  cosa  más  llana  que  distinguir  la  nulidad  que 
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afecta  al  compromiso,  de  aquellas  otras  que  afectan  á 
la  sentencia  ó laudo  que  han  pronunciado  los  amiga- 
bles componedores?»  Pues  yo  declaro  que  para  mí  es 
muy  difícil  esta  distinción,  y puedo  asegurar  que  será 
muy  difícil  en  la  práctica.  Es-  evidente  que  si' no  ha 
llegado  é pronunciarse  el  laudo  y sobre  el  compromi- 
so ocurriese  una  cuestión,  entonces  la  distinción  es 
sencillísima;  pero  cuando  el  lando  se  ha  pronunciado, 
¿es  fácil  esa  distinción?  Y sobre  todo,  ¿de  qué  servíriá 
á nadie  esa  acción  que  el  Sr,  Danvila  cree  que  puede 
ser  remedio  contra  cualquier  iniquidad  ó contra  cual-  i 
quier  atropello  cometido  en  forma  de  una  escritura 
pública?  ¡Distinción  de  casos!  Ese  es  el  más  grave  en- 
tre los  defectos  que  á mi  juicio,  y sometiéndome  al  de 
ios  inteligentes,  hay  en  el  proyecto!  Esos  mismos  que 
se  proponen,  como  el  laudo  fuera  de  los  términos  del 
compromiso,  que  en  suma  quiere  decir  extramandato, 
y que  podría  formularse  sin  necesidad  de  apelar  á ca- 
suísmos  siempre  graves  y delicados  en  las  leyes,  ¿se 
presentarán  en  la  realidad  de  la  vida  tan  despojados  de 
las  cuestiones  de  hecho,  que  pueda  en  efecto  llevarse  el 
asunto  de  su  nulidad  de  una  manera  escueta  y limpia 
m un  recurso  de  casación  ante  él  Tribunal  Supremo? 

Si  no  estuviera  obligado  á contenerme  en  una  rec- 
tificación, yo  explicarla  este  caso  práctico  y venamos 
como  sobre  si  se  ha  cumplido  ó no  se  ha  cumplido  el 
término,  si  se  ha  prorogado  ó1  no,  si  los  interesados 
están  comprometidos!  ó no  á ello,  puede  ocurrir  á veces 
una  cuestión  previa  que  es  necesario  resolver  antes 
del  recurso  de  casación.  Pero  la  distinción  del  Sr,  Dan- 
vila es  cierta,  solo  que  me  parece  incompleta.  El  laudo 
puede  ser  nulo,  á mi  juicio  (y  sin  embargo,  creo  que 
no  será  comprensivo  de  todo  lo  que  én  la  vida  prácti- 
ca  puede  ocurrir);  ei  laudo  puede  ser  nulo  por  susf  pro- 
pios términos,  por  su  relación  con  una  nulidad  en  el 
compromiso  y por  una  nulidad  intrínseca  y exclusiva 
del  compromiso  mismo;  y aunque  parece  que  esto  lo 
puede  comprender  todo,  repito  que  no  estaña  seguro 
de  haber  comprendido  todos  los  Casos  posibles.  Pues 
qué,  ¿son  cosas  tan  llanas  estas?  Sirva  de  ejemplo  el 
caso  la  nulidad  por  los  términos  del  laudo  mismo 
de  la  sentencia.  Pues  qué,  ¿no  dicen  nuestras  leyes  de 
enjuiciamiento,  no  enseña  nuestra  jurisprudencia  que 
uno  do  los  casos  de  casación  en  lo  civil  ante  el  Tribu- 
nal Supremo,  y da  revisión  de  una  definitiva  ante  el 
Consejo  piemr  de  Estado  en  lo  contencioso-administra- 
tivo,  puede  ser,  y ha  ocurrido  en  muchas  ocasiones, 
que  sea  el  de  la  contradicción  en  los  términos  de  una 
sentencia?  ¿Quiere  convencerme  el  Sr.  Danvila  que  los 
laudos  que  han  de  pronunciar  personas  imperitas,  que 
los  laudos  que  han  de  pronunciar  personas  no  acostum- 
bradas á formular  su  pensamiento  de  esta  manera,  han 
de  estar  exentos  de  esos  defectos  que  las  leyes  con  mucha 
sabiduría  suponen  posibles  en  los  más  altos  Poderes, 
en  los  cuerpos  más  ilustrados,  en  las  personas  más  dig- 
nas de  la  magistratura?  Pero  no  sigo,  porque  estoy  cu 
una  rectificación  y no  he  de  insistir;  me  basta  con  el 
ejemplo.  (Un  Sr,  Diputado:  No  se  conoce,)  No  so  cono- 
cerán casos,  pero  la  ley  los  supone  en  lo  contencioso- 
administrativo. 

No  recuerdo  casos  deque  se  haya  revisado  una  sen- 
tencia por  ose,  ní  creo  que  por  ningún  otro  motivo,  en 
la  jurisdicción  contencioso-administrativa;  pero  en  lo 
civil  recuerdo  perfectamente  el  caso  de  una  sentencia 
casada  por  la  doctrina  legal  (que  ha  sido  llamada  así, 
pero  que  es  doctrina  dé  sentido  común,  porque  en  nues- 
tra» leyes  dé  enjuiciamiento  no  está  dicho,  ó por  lo  me- 


nos yo  no  recuerdo  que  en  ninguna  parte  se  haya  creído 
necesario  decir  que  la  sentencia  háya  de  ser  cótoforítoe 
eii  sus  términos,  que  no  se  contradiga),"  pero  ha  ocur- 
rido el  caso  y se  ha  declarado  la  nulidad  de  la  senten- 
cia como  contraria  á la  doctrina  legal  que  exige  que 
las  sentencias  no  contengan  Soluciones  contradi ctüñás, 
(El  Sr, Averióles:  Los  arbitradores  no  están  sujetos  á eSas 
reglas.) 

Contesto  que  ésas  reglas  son  comunes  á toda  cláse 
dé  ^entétícias:  la  ejecutoria  dé  términos  contradictorios 
es  nula,  sea  quieto  quiéra  el  que  la  haya1  pronunciado; 
más  todavía,  és  imposible  dé  entender  y cumplir. 

Péro  la  explicación  dél  Sñ  Danvila,  la  solución 
que  da  á la  dificultad,  ¿puéde  satisfacer  nos?  Señores, 
creo  qué  lá  materia  és  delicáda,  Creo  que  debe  medi- 
tarse; la  práctica  ha  enseñado  las  imperfecciones  de 
una  ley,  y puesto1  que  vamoé  á hacer  dtoá  reforma, 
procuremos  nó  déj'ar  esas1  mismas  imperfeccione^  que 
ya  la  experiencia  nos  ha  enseñado.  ¿Qué  recurso  es  él 
indicado  por  el  Sr.  Danvila,  qué  remedio  hay?  Yoy  á 
reseñarlo  prácticamente.  Como  la  sentencia  de  ami- 
gables componedores  eá  ejecutoria,  se  acude  coto  ella 
a un  Juagado  de  primera  instancia  y sé  pide  sü  cum- 
plimiento por  el  procedimiento  de  embargo  y apremio, 
Pero  esa  sentencia  puedé  estar  fundada-  hasta  en  una 
falsedad,  puede  éstar  fundada  en  una  causa  que  sea 
nula  de  derecho,  en  un  compromiso  vicioso  ó nulo. 
El  remedio  indicado  por  el  Sr.  Danvila  consiste  én 
pedir  la  nulidad  en  un  juicio  ordinario.  ¡Gran  consue- 
lo para  el  desgraciado  qué  se  viera  en  tal  situación! 
Por  un  lado  lá  ejecución  de  la  sentencia,  irremediable, 
imposible  de  contener,  la  ruina1  de  una  familia,  y por 
otro,  para  buscar  un  remedio  á esa  ruina  qué  noj  se  ha 
podido  evitar,  nn  juicio  ordinario  de  cuatro'  anos.  No 
puede  satisfacerme  la  solución. 

Y concluyo  mi  rectificación  diciendo  que  al  itídí- 
car  yo  fórmulas  era  por  un  exceso  de  buéüá  fe,  porque 
yo  discuto  esto  técnicamente,  deseo  que  la-  ley  salga 
lo  más1  clara  y lo  más  perfecta-posiblé;  pero1  yo  no  ve^ 
nía  obligado  á dar  solución;  bastábame  censurar  lo  que 
se  propone;  mas  no  he  incurrido  en  el  error  qué  rúe  ha 
atribuido  el  Sr,  Danvila,  dé  sUpotíer  quto  una  setoténcia 
sea  ejecutoría  y á la  ver  sea  apelable. 

No;  y claro  es  que  si  yo  propoma  como  remedio  la 
apelación,  era  empezando  por  remediar  que  la  senten- 
cia no  fuese  ejecutoria,  ó no  lo  fuera  sino  en  un  solo 
efecto,  y pudiera  interponerse1  la  apelación.  Pero  ya  he 
dicho  que  yo  no  tengo  que  proponer  las  reformas,  putos 
á ello  no  estoy  obligado.  Si  de  las  reformas  Se  tratara, 
yo  diría  las  que  me  parecieran  más  conven! etotes;  pero 
como  de  ello  no  se  trataba,  he  creído  que  bastaba  -qtío 
hiciera  las  observaciones  que  he  expuesto  coto  la  léáíi- 
tad  y con  la  buena  fé  con  que  yo  discuto  esté  asunto 
y con  que  discuto  todos.  He  dicho. 

El  Br.  DANVILA;  Pido  la  palabra  paraj  rectificar. 

El  Sr.  V ICE  PRESIDENTE  (Silvela):  Latktoe  V;-S, 

El  Sr.  DANVILA;  No  creé,  Sres.  Diputados*  que -la 
emisión  de  una' opinión  en  materia  tato  importante  como 
la  que  discutimos  tenga  absolutamente  nada  que'  ver. 
con  las  escuelas  políticas  en  que  desgraciadamente  esta 
dividido  este  país.  YO  entenderé  muchas  veces  por  pro- 
greso cosas  y cuestiones  que  entenderá  de  una  manera 
distinta  el  Sr.  Isas*.  Yo  entiendo  qué  progreso  es,  y too 
puede  negarse,  el  conjunto  de  leyes  publicadas  en  1870; 
podrán  ser  examinadas  con  más  ó menos  razbn,  coto 
más  ó ménos  fundamento,  por  causa'  dé  lá  escuela  po- 
lítica que  entotoces  doitoinabaj  pero  no  puedo  negarse 
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que  eran  un  progreso  dentro  de  nuestra  época,  y lo  se- 
rán dentro  de  nuestra  historia;  y como  este, proyecto 
encuentra  cosas  que  estaban  razonablemente  propues- 
tas, cabalmente  por  eso  es  por  lo  que  la  Gomislon  sos- 
tiene alguna  de  aquellas  soluciones.  Si  tratando  de  des- 
lindarse el  carácter  de  la  reclamación  que  se  permite 
contra  el  compromiso  y la  que  se  permite  contra  la 
ejecutoria,  ó sea  el  acto  por  el  cual  el  compromiso  se 
lleva  á cabo,  he  dicho  que  no  se  puede  entrar  á discu- 
tir la  justicia  ó injusticia  de  la  sentencia  de  ios  ami- 
gables componedores,  no  he  hecho  más  que  repetir  lo 
que  sobradamente  sabe  el  Sr.  Isasa,  lo  que  saben  todos 
los  Sres.  Diputados,  y lo  que  ha  sido  la  causa  ocasional 
en  este  punto  de  la  reforma  de  1870. 

Y creo  necesario  insistir  bien  sobre  la  tésis  que  he 
sostenido,  porque  no  digo  otra  cosa  que  lo  que  estable- 
ce terminantemente  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 
Guando  ocurre  un  compromiso  y falta  alguna  de  las 
solemnidades,  de  los  requisitos  y las  circunstancias  que 
exige  la  misma  ley,  el  otorgamiento  de  la  escritura  de 
compromiso,  como  la  misma  ley  dice,  es  nulo  y de 
ningún  valor  ni  efecto.  Cuando  esto  sucede,  esa  nulidad 
no  puede  pedirse  más  que  por  aquellos  medios  que  po- 
nen las  leyes  á disposición  de  los  litigantes  para  que 
éstos  puedan  hacerla  reclamación  y conseguir  sus  de- 
seos, Dice  el  Sr.  Isasa  que  se  escaparán  muchos  casos 
que  habrá  algunas  determinaciones  que  no  sean  justas, 
que  habrá  laudos  quesean  completamente  nulos  y que 
sin  embargo  no  estarán  comprendidos  dentro -del  ar- 
tículo de  la  ley.  Pues  si  esos  casos  se  presentan,  repito 
yo  al  Sr,  Isasa  que  no  se  puede  pedir  la  nulidad,  por- 
que la  ley  señala  taxativa  y determinadamente  los  ca- 
sos en  que  la  demanda  de  nulidad  será  admisible.  Fue- 
ra de  esos  casos  no  se  concederá  derecho  ninguno.  Y 
como  entra  aquí  en  este  punto  la  verdadera  divergen- 
cia entre  S.  8,  y yo,  voy  á ver  si  facilito  la  explicación 
de  este  punto. 

El  Sr.  Isasa  no  tanto  combate  la  institución  del 
recurso  de  casación  sobre  el  fallo  de  . los  amigables 
componedores  por  su  espíritu,  por  su  tendencia  y por 
su  significación  jurídica,  sino  porque  dentro  de  los 
términos  propuestos  por  la  Comisión  la  ley  de  1870 
no  comprende  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir;  y 
yo  a esto  tengo  que  contestar  á 3.  S.  con  varias  obser- 
vaciones. La  primera,  que  las  leyes  no  pueden  ser  y 
es  ventajoso  que  no  sean  casuísticas;  no  pueden  com- 
prender todos  los  casos;  .sientan  principios  generales,  y 
los  tribunales  fallan  por.  esos  principios  genérales  es- 
tablecidos. La  segunda  observación  es  que  la  Comi- 
sión entiende,  como  entendieron  los  legisladores  de 
1870,  que.  el  recurso  de  casación  es  un  recurso  ex- 
traordinario solo  que  debe  concederse  en  determina- 
dos casos,  que  solo  tiene  razón  de  ser  en  los  casos  que 
determina  el  proyectó  que  discutimos.  En, tercer  lu- 
gar, he  de  decir  que  el  Sn  Isasa,  parece  confundir 
aquí  dos  cosas  diferentes,  la  signiñcacion  jurídica  del 
recurso  de  casación  contra  el  fallo  de  los  amigables 
componedores,  que  es  una  cuestión  abstracta,  con  los 
casos  en  que  el  recurso  puede  tener  lugar;  y eso  no 
puede  discutirse  en  este  artículo,  sino  en  el  siguiente. 
81  el  .Br.  Isasa  lee  el  art,  .4.°,  verá  que  en  él  se  dice 
que  el  recurso  de  casación  se.  admite  en  los  casos  que 
el  mismo  artículo  enumera;  pero  en  el  :2.\  que  es  el 
que  nos  ocupa,  se  dice  sencillamente  que  contra  cL  fa- 
llo de  los  amigables  componedores  se  ha  de  admitir  el 
raen  rao  de  casación. 

Trátase,  pues,  de  una  cuestión  abstracta,  de  una 


cuestión  de  principio,  y no  me  parece  lógico  entrar 
ahora  á discutir  los  casos  especiales  en  que  el  recurso 
puede  tener  lugar,  cuando  hay  un  artículo  posterior 
que  trata  de  ellos. 

Y- 'hechas  estas  pequeñas  rectificaciones,  me  limito 
á decir  que  la  Comisión  entiende  que  es  razonable  el 
recurso  de  casación,  y que  lo  que  8,  8.  pide  no  es  la 
reforma  de  la  ley  de  casación,  sino  la  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil.  Decia  S,  3.  que  no  proponía  la  an- 
tinomia de  que  la  sentencia  ejecutoria  fuese  en  apela- 
ción á la  Audiencia,  sino  que  no  fuera  ejecutoria  la 
sentencia.  Pues  hé  aquí  que  como  cabalmente  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  hace  ejecutorio  el  fallo  de  los 
amigables  componedores,  lo  que  S,  S.  viene  á pedir  es 
la  reforma  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Declarar  que  no  debe  ser  ejecutorio  el  fallo  de  los 
amigables  componedores,  que  es  lo  que  en  su  esencia 
viene  á pedir  S.  3,,  es  reformar  la  ley  do  Enjuicia- 
miento civil,  y yo  dejo  al  juicio,  del  Congreso  si  se 
debe  reformar  en  el  actual  momento,  discutiendo  una 
enmienda,  el  art,  836  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 
Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Oollantes}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Gallantes):  Siento,  Sres,  Diputados,  que  el  cumpli- 
miento de  mi  deber  en  otro  sitio  igualmente  respetable 
que  éste  me  haya  tenido  alejado  los  días  anteriores  de 
esta  importante  discusión;  y lo  siento,  no  porque  yo 
pretenda  haber  podido  ilustrarla,  sino  por  lo  mucho  que 
hubiera  podido  aprender  de  los  dignos  Sres,  Diputados 
que  han  tomado  parto  en  el  debate,  y muy  especial- 
mente de  la  ilustradísima  y docta  Comisión  que  lo 
sostiene. 

Yo  sostengo  la  obra  de  la  Comisión,  y no  es  cierta- 
mente por  amor  paternal;  yo  he  tenido  poquísima  in- 
tervención en  la  elaboración  de  este  proyecto;  se  dis- 
cutió muy  detenidamente  por  las  personas  más  doctas 
y competentes  en  la  materia  y que  mayores  motivos 
teuian  para  conocerla,  en  el  seno  de  la  Comisión  codi- 
ficadora; yo  no  pnde  asistir  más  que  á cortas  sesiones; 
acepté, el  trabajo,  y solo  me  permití  introducir  una  al- 
teración bastante  importante  en  el  proyecto  primitivo 
de  la  Comisión  codificadora;  pero  no  lo  hice  tampoco 
por  convencimiento  propio  y exclusivo;  tenia  algún 
antecedente  en  que  apoyarme;  la  opinión  de  la  Comi- 
sión codificadora  no  habia  sido  unánime,  y ha  habido 
alguna  persona  muy  respetable,  á la  que  todos  debe- 
mos consideración,  que  opinaba  en  el  sentido  que  yo 
he  resuelto  este  asunto. 

La  Comisión,  lo  mismo  que  el  Gobierno,  están  dis- 
puestos á aceptar  todas  aquellas  enmiendas  de  los  se- 
ñores Diputados  que  realmente  mejoren  la  ley;  pero 
las  que  alteren  sus  bases  esenciales,  las  que  las  desna- 
turalicen, no  pueden  aceptarlas,  porque  eso  seria  aban- 
donar el  proyecto,  y valdría  más  retirarlo  que  no  pre- 
sentar .después  un  trabajo  informe  y contradictorio. 
Las  bases  de  la  ley  son:  la  Sala  de  prévío  examen, 
acerca  de  la  cual  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno^  pue- 
den transigir,  ni  han  transigido  cuando  esta  ley  antes 
de  venir  aquí  se  ha  discutido  en  otro  sitio;  la  aplica- 
ción de  ia  casación  a los  actos  de  la  jurisdicción  vo- 
luntaria, y la  aplicación  del  recurso  di  casación  á los 
juicios  de  amigables  componedores.  Estas  son  las  bases, 
y sobre  ellas  no  puede  el  Gobierno  admitir,  y lo  siente 
mucho  porque  reconoce  la  competencia  del  8r,  Isaisa  y 
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de  los  demás  señores  que  han  firmado  la  enmienda,  no 
puede  admitir  ninguna  que  contradiga  esas  bases:  en 
todo  lo  demás,  ya  verán  los  gres.  Diputados  que  no  hay 
ése  espíritu  de  intransigencia  que  á mí  se  me  atribuyó 
dias  pasados,  ni  de  parte  dól  Gobierno  ni  de  parte  de  la 
Comisión.  ¿Qué  extraño  es  que  las  bases  de  una  ley  se 
sostengan  con  vigor,  lo  mismo  por  la  Comisión  que  por 
el  Gobierno,  porque  transigir  en  los  puntos  esenciales 
de  la  ley  vale  tanto  como  abandonarla?  Esta  es  la  ra- 
zón por  la  que  la  Comisión  y él  Gobierno  no  admiten 
la  enmienda  del  ár;  Isasa,  y las  razones  que  la  contra- 
dicen las  ha  expuesto,  á mi  juicio  de  una  manera  con- 
cluyente, el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  ha- 
blado, Sr*  Danvila, 

Yo-creo  mejorar  lo  existente,  y creo  que  es  real- 
mente un  progreso,  y no  sé  por  qué  el  Sr.  Isasa  extra- 
ñó que  hubiera  usado  esta  palabra  el* individuo  de  la 
Comisión;  no  se  trata  aquí  de  progresistas,  ni  de  reac- 
cionarios, ni  de  conservadores  en  el  sentido  político  de 
la  palabra;  pero  á la  ilustración  de  S,  8*  no  se  puede 
ocultar  que  la  ciencia  y todos  los  conocimientos  hu- 
manos son  progresivos,  y se  llama  un  progreso  cuando 
un  punto  científico  doctrinal  cualquiera  se  mejora,  ó 
se  rectifican  los  errores  en  que  las  generaciones  que 
nos  precedieron  han  incurrido*  ¿Quién  duda  que  ha 
sido  un  progreso  científico  grande  la  reforma  de  nues- 
tra legislación  penal,  hecha  en  18á8  y en  1850?  Nadie 
•lo  duda*  ¿Quién  niega  que  con  todos  sus  defectos,  que 
los  tiene,  y graves,  y se  procurarán  reformar,  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  en  cuanto  ordenó  el  procedimien- 
to que  andaba  disperso  en  todos  nuestros  Códigos,  ha 
sido  un  progreso  científico?  En  este 'Sentido  ha  dicho  el 
Sr.  Danvila  que  realmente  la  ley  era  un  progreso  cien- 
tífico, no  en  el  político;  porqué  yo,  siendo  como  soy 
conservador,  acepto  el  progreso  en  la  ciencia  y en  los 
conocimientos  humanos,  pues  de  no  aceptarlo,  la  hu- 
manidad entera  estaría  condenada  al  estancamiento,  y 
precisamente  el  ideal  de  la  humanidad  es  caminar  á 
la  perfección,  aunque  no  le  sea  nunca  dado  alcanzarla. 

El  estado  actual  de  la  legislación  y de  la  jurispru- 
dencia en  esta  materia  es  el  siguiente.  Y yo  creo  que 
los  Sres,  Diputados  comprenderán  la  gran  ventaja  que 
tiene  este  proyecto,  y no  solo  este  prefecto,  sino  la  re- 
forma que  se  hizo  en  1870,  porque,  sea  dicho  de  paso, 
yo  que  no  estoy  animado  de  ningún  espíritu  de  con- 
tradicción hacia  lo  que  en  otras  épocas  se  haya  hecho, 
aun  cuando  lo  hayan  hecho  mis  adversarios  políticos, 
yo  reconozco  lo  bueno  que  se  hizo  en  materia  de  legis- 
lación desde  1868  hasta  1875,  y lo  acepto,  no  solo  en 
esta  materia,  sino  en  mucho  que  se  estableció  en  el 
Código  penal,  en  la  ley  de  procedimiento  criminal;  y 
he  aceptado  esta  reforma  que  repito  no-es  de  la  Comi- 
sión codificadora  actual  ni  del  Gobierno,  sino  que  se 
hizo  en  1870*  Porque,  ¿qué  se  hace  hoy?  Acudir  á un 
juez  de  primera  instancia  con  el  recurso  de  nulidad 
que  establece  la  ley  recopilada;  y es  cjecntoría,  no  cabe 
duda,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr,  Danvila;  la  llama  así  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  la  ha  llamado  así  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  en  una  ó en  varias  desús  senten- 
cias* Pues  Contra  una  ejecutoria  no  cabe  más  que  el 
recurso  de  casación,  porque  de  lo  contrario  seria  ne- 
cesario empezar  reformando,  y no  ha  entrado  eso  ni  en 
el  ánimo  del  Gobierno  ni  en  el  de  la  Comisión  codifi- 
cadora, seria  necesario  empezar  reformando  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil.  Pues  bueno;  se  establece  de  nue- 
vo un  juicio  ante  un  juez  de  primera  instancia,  se  ape- 
la á lá  Audiencia  y luego  viene  el  recurso  de  casación, 


para  obtener  el  mismo  resultado  que  se  obtendrá  ape- 
lando al  recurso  extraordinario  de  casación  después 
que  la  sentencia  de  los  amigables  componedores  haya 
causado  efecto,  ¿Pues  no  ven  los  Sres*  Diputados  que 
en  este  procedimiento  hay  una  gran  ventaja  y una  eco- 
nomía de  tiempo  y de  dinero?  Evidentemente, 

Por  otra  parte,  las  causas  de  nulidad  contra  las 
sentencias  de  los  amigables  componedores  son  taxati- 
vas en  la  ley  recopilada:  de  manera  que  los  inconve- 
nientes que  encuentra  en  este  proyecto  el  Sr,  Isasa  uo 
se  remediarían  con  volver  al  antiguo  sistema,  porque 
con  la  demanda  de  nulidad  que  se  interpusiera  ante  el 
juez  de  primera  instancia*  que  se  siguiera  después  ante 
ía  Audiencia,  y que  por  último  fuera  como  recurso 
de  casación  al  Tribunal  Supremo,  no  se  remediarían 
las  injusticias  que  se  hubieran  cometido  en  esa  sen- 
tencia. 

De  modo  que  hay  economía  de  tiempo  y de  dinero, 
que  son  dos  condiciones  que  deben  tenerse  muy  en 
cuenta  por  los  legisladores  en  materia  de  procedimien- 
tos, en  la  cual  deben  regir  dos  principios:  hacerlos  lo 
más  económico  posible  para  los  que  tengan  necesidad 
de  ejercitar  las  acciones  judiciales,  y terminarlo  en  el 
menor  tiempo  posible,  con  tai  de  que  la  brevedad  no 
perjudique  al  acierto  en  los  fallos  de  los  tribunales. 

El  sistema  de  la  Comisión,  ven  los  Sres.  Diputados 
que  es  más  económico  y ofrece  iguales  garantías,  por- 
que en  último  resultado  el  fallo  decisivo  ha  de  ser  pro- 
nunciado por  el  Tribunal  Supremo.  Por  este  motivo  yo 
ruego  al  Congreso  se  sirva  desechar  la  enmienda  dei 
Sr.  Isasa  en  esta  parte,  no  en  la  otra;  y suplico  á S*  S. 
que  me  perdone  si  no  la  admito,  á pesar  de  la  consi- 
deración que  S,  S*  me  merece:  no  la  puedo  aceptar 
porque  afecta  á una  de  las  bases  esenciales  dé  la  ley*» 
Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  dei  Sr.  Isa- 
sa, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Hay  una  se- 
gunda enmienda  del  Sr.  Martin  Vena,  respecto  de  la 
cual  ha  manifestado  la  Comisión  que  estaba  dispuesta 
á aceptarla*  Si  la  Comisión  persiste  en  su  idea,  la  en- 
mienda formará  parte  del  artículo  y sé  discutirá  con  él. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collautes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S* 
El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Callantes):  He  pedido  la  palabra  par  a-manifestar 
que  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  la  Comisión  que  ha 
aceptado  la  enmienda.  Yo  había  tenido  la  honra  de 
hablar  con  los  individuos  de  la  Comisión,  y acepté 
tambion  la  enmienda,  porque  en  realidad  se  refiere  á 
una  contradicción  involuntaria  en  que  se  había  incur- 
rido en  el  proyecto.  Ha  habido  una  reforma  posterior 
á la  redacción  del  proyecto,  y aparece  una  contradic- 
ción, porque  hay  ejecutorías  que  no  proceden  de  las 
Audiencias  y contra  las  cuales  se  debe  admitir  el  re- 
curso de  casación.  Admito,  por  consiguiente*  la  en- 
mienda, y suplico  al  Congreso  se  sirva  admitirla  á 
su  vez. 

El  Sr,  MARTIN  VENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V,  S, 
El  Sr*  MARTIN  VENA:  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  y á la  Comisión  por  haber  acep- 
tado mi  enmienda,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Mar- 
tin Vena,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con*, 
sideración,  ei  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativa 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis-  : 
cusían  sobre  el  art.  2.°  con  la  enmienda. 

B1  Su-  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  articu- 
lo: queda  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Bl  recurso  de  casación  se  da  únicamente  contra 
las  sentencias,  definitivas  pronunciadas  por  las  Audien- 
cias, contra  las  que  dicten  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia en  las  demandas  de  desahucio,  y contra,  las  de 
ios  amigables  componedores,  y solo  en  los  casos  esta- 
blecidos por  esta  ley  o) 

No  habiendo  ningún  Su,  Diputado  que  pidiera  la  par 
labra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Leído  el  art,  3,°,  fué  aprobado  sin  debate  alguno  en 
la  forma  siguiente: 

«Aid,  3.a  Tienen  el  concepto  de  definitivas  para  los 
efectos  del  artículo  anterior,  ademas  de  las  sentencias 
que  terminan  el  juicio: 

1. °  Las  que  recayendo  sobre  un  incidente  ó artícu- 
lo ponen  término  al  pleltor  haciendo  imposible  su  con- 
tinuación, 

2, °  Las.  que  declaren  haber  ó no  lugar  á oir  á un 
litigante  que  baya  sido  condenada  en  rebeldía. 

3;°  Las,  pronunciadas;  eu  actos  de  jurisdicción  vo- 
luntaria en  los  casos  establecidos  por  la.  ley,»  - 

Su  lqyój  el  que  decía: 

«A#t,  4,®  El.  recurso  de  casación  ha;  de  fundarse 
en  alguna  dalas ; causan  siguientes: 

1 Ser  lasarte,  dispositiva  de  la  sentencia  contra 
ley  ó;  doctrina  legal. 

2. °  Haberse  quebrantado;  alguna’  de  las  formas 
esenciales  del  juicio, 

3, °  Haber  los  amigables  componedores  dictado  la 
sentencia,,  ó fuera  del  plaeo  señalado  en  el  compromi- 
so, ó resuelto  puntos  no  sometidos  á su  decisión ,» 

El  Siv  SECRETARIO*  (Garrido^  Estrada):  A este 
artícnlp.hay  una,  enmienda,  del  Sr.  Isasa^  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva?  aprobar  las  siguientes  enmiendas,  al  artícu- 
lo 4°  del  proyecto  de  ley  de  casación  civil; 

El  num,  í ,°  dirá:  «Ser  la,  sentencia,  contra-  ley  ó 
doctrina  legal.» 

El  núm.  3,°  quedará,  suprimido^ 
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El  Sr>  BANVIIiA:  pido  la  palabra. 

B1  Su.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Tiene  la  pa- 
labra; el  Sr.  D anvi  la. 

El  Sr.  DANVILA:  La  Comisión  admite  la,  enmien- 
da eu  lo  que  se  refiere^ al  núm,  i.0,  del  art.  4.a,  pero  no 
m lo:  que  se  refiere  al  núm.  3.a  del  mismo  artículo. 

El  Sr,  ISAS  A:  Pido,  la:  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La- tiene  Si  S, 

El  Sr,  ISAS  A:  En  lo  relativo  al  párrafo  tercero,  la 
enmienda,  era  la  consecuencia  de  lo  que  he  sostenido 
sobre  si  debía  darse  recurso  dé  casación  contra  las  sen- 
tencias de  los  amigables  componedores.  Resuelto  por  la 
Cámara  que  debe  darse  recurso,  como  está  dispuesto  en 
el  art,  2.a  ya  aprobado,  mi  enmienda  al  núm.  3,a  del 
articulo  4.a  no  tiene  objeto,  porque  yo  no  discutía  si  ha 
dé  ser  establecido  el  recurso  en  estos  ó los  otros  térmi- 
nos, sino  la  totalidad  de;  ese  número. 

Retiro,  pues  , mi  enmienda  en  esa  parte^  y acepta- 
da en  lo  que  se  refiere  al  primer  número,  no  tengo  más 
qúe.;  añadir,  sino  dar  las  gracias,  á la  Comisión  por  ha- 
borla,  aceptado. 


El  Sr,  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  Queda  re- 
tirada.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción la  parte  de  la  enmienda  aceptada  por  la  O o misión, 
el  acuerdo  del  Congreso:  fué  afirmativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  4.a  con  la  enmienda  admitida  por 
la  Comisión  respecto  del  párrafo  primero.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  ia 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y fuó 
aprobado  en  esta  forma: 

«Art,  4,°  El  recurso  de  casación  hade  fundarse  en 
alguna  de  las  causas  siguientes: 

1. a  Ser  la  sentencia  contra  ley  ó doctrina  legal. 

2. a  Haberse  quebrantado  alguna  de  las  formas 
esenciales  del:  juicio, 

3. °  Haber  los  amigable#  componedores  dictado,  la 
sentencia,  ó fuera  del  plazo  señalado  en  el  compromi- 
so, ó resuelto  puntos  no  sometidos  á su  decisión.» 

J El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  «Artícu- 
lo. 5.a: 

Sé  considerará  como  infracción  de  formas  esencia- 
les del  juicio  para  los  efectos,  del  núm*  2.a  del  artículo 
anterior: 

L°  La  falta  de  emplazamiento  en  primera  ó se- 
gunda instancia  de  lasj  personas  que  hubieran  debido 
ser  citadas,  para  el  juicio, 

2. °  La  falta  de  personalidad  en  alguna  de  lasí  par- 
tes ó en  el  procurador  que  la  haya  representado. 

3. a  La  falta,  de  recibimiento  á prueba  en  alguna  <fo 
las  instancias  cuando  procediere  con  arreglo  á de- 
recho, 

4. a  La  falta  de  citación  para  alguna:  diligencia  de 
prueba  ó para  sentencia  definitiva  en  cualquiera  dé  las 
instancias. 

5. a  La;  denegación  de  cualquier  di ligencia  de  prue- 
ba admisible  según  las*  leyes,  y cuya  falta  pueda  pro- 
ducir indefensión. 

6. a  La  incompet.eBcia.de  jurisdicción  cuando  esto 
punto  no  haya  sido  resuelto  por  elí  Tribunal  Supremo. 

7. a  Haber  concurrido  A dictar  sentencia  uno  ó.  más 
jueces  cuya  recusación,  fundada  en  causa  legal  é in- 
tentada em  tiempo  y forma,  hubiese  sido  estimada. 

8. a  Haber  sido  dictada  la.  sentenciar  por  menor  nú 
mero?  der  jueces  que^  el  señalado  por  la  ley,» 

A este  artículo-  hay  una  enmienda  del  Sr.  láitsá; 
que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  las  siguientes  adiciones  al  art; 
del  proyecto  de  ley  de.  casación  civil: 

«Primera  y bajoiel  núm,  l.°  en  ei  orden  de  los* dé  di- 
cho artículo:  «La  repulsa  de  plano  deda  demanda  de- 
bidamente formulada,  cuya,  admisión  y sustanciaron 
procedan  conforme' á derecho.» 

Segunda,  bajo  el  número  que  corresponda  después 
de  los  contenidos  en  dicho  artículo:  ((Defecto  en  las 
formas  establecidas  parada  convocación,  celebración  y 
deliberación  de  las  Juntas  en  los?  juicios  de  testamen- 
taría, abíntestato,  concursos  de  acreedores  y quiebras,» 

Tercera,  bajo  el  número  final  correspondente:  «Fal- 
ta de  personalidad  ó representación  en  alguno  dedos 
que  hayan  concurrido  con  su  voto  ¿ formar  La  mayoría 
de  la  Junta,  en  los  casos  en  que  su  deliberación  cons- 
tituya acuerdo,  en  los  juicios  citados  en  el  númemian- 
terior.» 
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Torneros  — Salvador  de  Albacete,=Feliciano  Pe¡rez  Za- 
mora.~ Juan  Peres  SahmiIlan.=Franci3eo  Barca.» 

m m DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  vlCEPBESIDEHTE(Silvela):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silv  el  f;í  El  Isasa 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ISASA:  Al  tener  el  honor  de  sostener  mi 
enmienda  al  art.  2,°  del  proyecto,  ya  manifesté  que, 
aunque  había  presentado  varias,  no  todas  eran,  en  mi 
humilde  entender,  ni  las  apreciaba  yo  como  de  igual 
importancia;  y anuncié  . también  que  deseaba  ser  su- 
mamente breve,  todo  lo  breve  que  pudiera,  y había 
empezado  por  no  tomar  parte  en  la  discusión  de  la  to- 
talidad, movido  del  mismo  deseo;  entre  otras  razones 
que  me  parecían  muy  poderosas,  por  la  de  correspon- 
der dignamente  á la  conducta  del  Gobierno,  que  ha- 
bía traído  este  proyecto  de  ley  á la  deliberación  de 
las  Oórtes.  Llevamos  mucho  tiempo  de  ver  que  las  re- 
formas más  importantes  Introducidas  en  la  legisla- 
ción patria  solian  hacerse  por  leyes  de  autorización;  y 
cuando  este  Gobierno,  y especialmente  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  se  manifiesta  tan  atento,  tan  de- 
ferente, tan  respetuoso  al  Parlamento,  que,  al  iniciar 
su  primera  reforma,  apartándose  de  ese  que  yo  creo 
mal  camino  de  las  autorizaciones,  ha  traído  á las  Oór- 
tes el  proyecto  en  su  conjunto  para  que  pueda  discu- 
tirse en  su  totalidad  y en  sus  más  pequeños  detalles, 
era  un  deber  nuestro  no  embarazar  la  discusión  con 
prolijidades,  no  entretenerla  con  discusiones  inútiles, 
y aun  en  aquello  que  creyéramos  que  debía  Ser  obje- 
to de  nuestras  observaciones,  proceder  con  la  mayor 
parsimonia. 

Quiero  cumplir  con  este  deber  que  reconozco,  que 
me  impongo  yo  mismo,  que  me  impone  mi  conciencia 
como  Diputado,  y por  lo  mismo  cumpliré  lo  que  he 
anunciado:  que  no  todas  las  enmiendas,  para  que  no 
tomen  miedo  los  Síes.  Diputados  que  todavía  me  hon- 
ran con  su  asistencia,  que  no  todas  las  enmiendas  que 
he  presentado,  han  de  ser  por  mi  parte  motivo  de  una 
explicación  igualmente  detenida;  pero  tengo  el  senti- 
miento de  anunciarles  que  ésta  que  acaba  de  ponerse 
á disensión  es  la  qne  yo  llamo  verdaderamente  mí  en- 
mienda y la  que  yo  quisiera  poder  discutir  con  toda 
amplitud,  para  la  que  yo  quisiera  disponer  de  medios 
y facultades,  de  que  ciertamente  carezco  y lo  deploro, 
porque  el  asunto  lo  merece,  porque  ella  va  directa- 
mente á tratar  y á exclarecer  una  cuestión  capital  en 
la  discusión  que  nos  ocupa.  La  cuestión  del  recurso  de 
casación  en  su  esencia  y en  sus  resultados. 

Quizá  parecerá  esto  algo  extraño  por  los  términos 
en  que  la  enmienda  está  formulada:  quizá  parecerá 
que  no  es  fácil  darle  esa  extensión  y que  no  puede  te- 
ner esa  amplitud;  más  pronto  revelaré  yo  el  secreto  de 
mi  pensamiento,  que,  como  vale  poco,  estoy  deseando 
decirlo,  y comprenderá  la  Comisión  y comprenderá  la 
Cámara  que  en  efecto,  á mi  entender,  la  enmienda  es 
de  capital  importancia. 

El  proyecto  dice  en  qué  casos  procede  el  recurso 
de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  y enumera 
las  formas  por  las  cuales  puede  darse  aquel  recurso 
extraordinario:  es  decir,  el  proyecto,  despueS  de  decla- 
rar, como  declara  la  ley,  que  contra  las  ejecutorias  no 
hay  más  que  un  recurso*  el  de  casación,  .establece  los 
dos  modos,  por  los  cuales  puede  ser  casada  ó anulada 


una  sentencia,  y dice:  «el  primero  es  por  infracción  de 
ley  ó de  doctrina  legal;  el  segundo,  por  quebrantamien- 
to de  las  formas  esenciales  del  juicio*  y determina,  enu- 
mera y tasa  las  formas  que  deben  tener  ese  carácter, 
esa  consideración  y que  deben  reputarse  esenciales 
del  juicio,  por  cuyo  quebrantamiento  solamente,  como' 
cuestión  de  forma,  puede  ser  casada  y anulada  una  eje- 
cutoria.» 

Pues  bien;  al  añadir  yo  tres  casos  más  á los  siete  ü 
ocho  que  enumera  el  proyecto,  no  ha  sido  mi  ánimo 
solamente  advertir  su  omisión,  que  es  manifiesta,  que 
es  evidentísima,  porque  eso  se  revela  á los  ojos  de  las 
personas  inteligentes  y aun  á los  ojos  de  los  profanos; 
he  querido  y pretendo,  mirando  más  lejos  y ahondan- 
do más,  demostrar  que  ese  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma  (me  atreverla  á decirlo  pi- 
diendo toda  clase  de  dispensas)  está  por  definir  toda- 
vía; y en  último  término,  añadiré  que  por  lo  mismo  que 
la  ley  está  conforme,  ha  llevado  la  perturbación  y la 
duda  al  recurso  por  quebrantamiento  de  ley;  de  donde 
ha  venido  á resultar  {será  sin  duda  efecto  de  que  yo  no 
lo  entiendo,  pero  procuraré  explicarlo  para  ver  si  to- 
dos lo  entienden  lo  mismo)  que  ni  en  la  definición,  ni 
en  la  primera  clasificación,  es  decir,  en  los  primeros 
actos,  en  las  primeras  evoluciones,  de  toda  operación 
científica,  el  proyecto  de  ley  y la  Ley  actual,  y todo  lo 
que  se  ha  estado  legislando  en  esta  materia  y se  viene 
olí  servando  en  la  práctica,  adolece  de  un  grave  vicio, 
del  vicio  de  la  Inexactitud. 

Por  ésta  razón  digo  que  ésta  es  mi  enmienda,  que 
discutiéndola  voy  á discutir  todos  esos  puntos  que 
acabo  de  indicar,  y que  después  de  discutida  y des- 
echada (supongo  que  la  Comisión  no  va  á admitirla  y 
la  desechará),  seré  sumamente  breve  y lacónico  en  las 
demás  que  tengo  formuladas,  y dejaré  campo  y tiempo 
á otras  Sres,  Diputados,  dignísimos  jurisconsultos  que 
tienen  presentadas  enmiendas  á otros  artículos  para 
sostenerlas  sin  que  embaracemos  mucho  la  discusión 
ni  perdamos  el  tiempo. 

Me  parece  que  no  se  rechazará  como  cosa  extraña 
al  asunto  que  se  debate  que  investiguemos,  en  primer 
término,  de  dónde  ha  venido  esa  enumeración  de  loe 
casos  de  infracción  en  la  forma  por  los  que  pueda  darse 
el  recurso  de  que  nos  ocupamos. 

El  Código  fundamental  de  1812,  que  nunca  debe 
citarse,  que  nunca  puede  recordarse  sin  tributarle  el 
homenaje  de  respeto  y consideración  que  por  tantos 
títulos  merece,  iniciando  las  reformas  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  anunció  el  recurso  de  nulidad  con- 
tra las  sentencias  en  que  se  hubieran  cometido  graves 
infracciones  en  las  solemnidades  ó en  las  formas  del 
juicio. 

Nó  he  de  tomar  de  más  atrás  la  historia  porque  de 
más  atrás  no  conducirla  al  propósito  de  exclarecer  el 
punto  que  estoy  discutiendo;  y realmente  el  primer  re- 
curso de  nulidad  que  se  ideó  fué  contra  las  formas  del 
juicio  para  dos  efectos,  según  decía  la  misma  Consti- 
tución, para  reponer  el  juicio  al  estado  que  tuviera 
cuando  se  cometió  la  infracción,  y para  exigir  la  res- 
ponsabilidad á los  jueces  que  la  hubieran  cometido. 

Respecto  á nulidad  por  Infracción  de  ley,  respecto 
á nnlidad  en  el  fondo,  todos  sabemos  que  la  Constitu- 
ción de  1812  estuvo  á bastante  distancia  de  las  ideas 
que  hoy  creemos  más  acertadas,  más  discretas,  de  me- 
jor éxito  sobre  este  particular,  porque  ideó  aquel  ex- 
pediente, que  nunca  pasó  de  ilusorio,  de  las  propues- 
tas del  Tribunal  Supremo,  oyendo  antes  las  dudas  de 
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las  Audiencias  al  Rey  sobre  resolución  de  tales  dudas 
para  quedas  Cortes  deliberasen. 

Las  reformas  de  1829  y 1830  en  materia  mercan- 
til dieron  á este  recurso  formas  que  a mí  no  me  pare- 
cen todavía  hoy  inaceptables,  y sentiré  que  por  este 
motivo  se  me  llame  anticuado,  EL  sistema  estaba  redu- 
cido á lo  siguiente:  al  par  debían  llevarse  en  el  juicio 
la  cuestión  del  respeto  á la  ritualidad,  y la  cuestión 
de  justicia;  á la  par  debían  llevarse  los  recursos  de  nu- 
lidad y los  de  apelación,  y allá  cuando  se  pronunciaba 
la  última  sentencia  de  aquel  procedimiento  que  podia 
ser  de  revista,  venia  el  recurso  de  injusticia  notoria 
por  quebrantamiento  de  las  formas  esenciales  del  jui- 
cio ó por  infracción  de  una  ley  clara  y manifiesta. 
Estas  leyes  no  tasaron,  no  determinaron,  no  seña- 
laron los  casos  de  infracción  de  forma;  dijeron  solo  en 
términos  generales  aquellas  faltas  de  solemnidad,  aque- 
llas faltas  de  ritualidad  que  afecten  á la  esencia  del 
juicio,  qúe  causen  un  agravio  notorio  á alguna  de  las 
partes.  Así  estaban  las  cosas  cuando  se  dictó  el  Beal 
decreto  de  4 de  Noviembre  de  1838,  que  fué  donde  por 
primera  vez,  si  yo  no  recuerdo  mal,  se  hizo  la  distin- 
ción importantísima  y necesaria  del  recurso  de  nulidad 
por  infracción  de  ley  y de  doctrina  legal  (que  también 
lo  admitió  en  este  último  concepto,  aunque  de  una  ma- 
nera no  muy  clara)  y del  recurso  por  quebrantamien- 
to de  forma;  y se  hizo  la  primera  enumeración  de  las 
causas  que  podian  producir  la  nulidad  de  un  juicio, 
señalando  como  tales  la  falta  de  emplazamiento,  la 
falta  de  personalidad,  la  falta  de  citación  para  prue- 
ba* etc.,  etc.  La  ley  de  1855,  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil  copió,  alterándolo  á poco,  lo  que  el  decreto  de 
4 de  Noviembre  de  1838  habia  dispuesto;  y la  refor- 
.ma  de  1870  lo  recogió  á su  vez,  haciendo  una  va- 
riante no  muy  feliz,  como  fué  la  de  eliminar  de  entre 
las  causas  de  informalidad,  que  podian  dar  lugar  á la 
anulación  de  una  sentencia,  la  de  inadmisión  de  una 
prueba  que  fuese  pertinente  y que  debiera  admitirse; 
es  decir,  la  principal  defensa  de  un  interés  en  litigio. 
El  proyecto  que  se  presenta  al  Congreso  subsana 
este  defecto,  enmienda  y corrige  la  ley  de  1870  inclu- 
yendo esa  causa  que  en  aquella  ley  sé  omitió,  y viene 
á hacer  una  reseña  ó enumeración  de  causas  por  las 
que  puede  anularse  una  sentencia.  Pues  mi  enmienda 
propone  sencillamente  que  se  aumenten  tres  causas. 
La  Comisión,  sin  embargo,  no  la  admite;  y lo  primero 
que  he  debido  averiguar  son  las  razones  que  haya  po- 
dido tener  la  Comisión  para  no  admitirla.  Se  ha  toma- 
do la  enumeración  de  causas  en  el  año  38  del  juicio 
civil  ordinario.  Era  difícil  entonces  tomarla  de  otros 
juicios  ni  aun  de  ese  mismo.  ¡Qué  confusión  se  habia 
producido,  qué  corruptela  tan  constante  no  existia  en 
nuestra  administración  de  justicia!  No  habla  ley  de  En- 
juiciamiento civil;  teníamos  solo  las  leyes  de  nuestra 
Recopilación,  que  no  eran  conformes  entre  sí,  y Unas 
prácticas  que  con  razón  eran  miradas  como  el  princi- 
pal daño  de  nuestra  administración  de  justicia.  Por 
esto  creo  yo  que  el  decreto  de  1838  empezó  enumeran- 
do las  causas  por  la  falta  de  emplazamiento  y siguió 
con  otras  solemnidades  esenciales.  Luego  las  copió  la 
ley  de  1855  y hemos  segukkr  copiando.  Es  ya  hora  de 
que  nos  paremos  á reflexionar  sobre  e ste  punto.  Pues 
qué,  ¿ño  hay  más  causas  que  éstas?  ¿Por  qué  seguimos 
así  copiando?  ¿Hay  alguna  razón  para  esto,  ó es  nece- 
sario meditar  más  y formularlas  de  nueva  manera? 

Yo  he  presentado,  debo  decirlo,  por  vía  de  ejemplo 
nada  más,  tres  casos  que  no  están  entre  los  del  pro- 


yecto. Los  del  proyecto  todos  los  conocemos,  y hay  al- 
gunos tau  esenciales,  como  la  falta  de  citación  para 
sentencia  en  segunda  instancia,  que  yo  quisiera  que  la 
Comisión  tuviese  la  bondad  de  decirme  donde  está  su 
importancia  y en  qué  consiste  la  esencialidad  de  esa 
fórmula.  Eáto  venia  en  el  decreto  de  1838,  y después 
se  ha  seguido  copiando;  pero  hoy  ¿se  podría  anular  un 
juicio  y una  sentencia  por  la  no  citación  para  senten- 
cia en  segunda  instancia?  Con  arreglo  á la  ley,  se  ha  de 
celebrar  una  vista;  no  tienen  que  acudir  las  partes,  y 
citadas  ó no,  una  vez  acordada  la  vista,  tienen  el  de- 
recho de  la  defensa  por  sus  letrados  ó por  sí  mismos, 
en  los  contados  casos  en  que  la  ley  lo  permite,  Pero  en 
cambio  no  están  Los  casos  que  yo  he  citado  como  ejem- 
plo, y que  han  de  permitirme  que  explique  y defienda 
los  señores  que  me  favorecen  con  su  atención. 

La  enumeración  del  proyecto  empieza  por  La  falta 
de  emplazámiento;  y yo  pregunto:  ¿y  si  antes  se  ha  co- 
metido alguna  falta?  Pues  que,  ¿está  dicho  que  todo 
juez  en  todo  caso  admite  una  demanda  debidamente 
formulada,  y cuya  sustanciacion  debe  decretar  canfor- 
me  á derecho?  Esta  es  la  primera  falta  qué  observo,  y 
que  me  parece  un  poco  grave : la  de  la  presentación 
del  interesado  ante  la  jnsticia;  es  la  primera  audiencia 
que  la  justicia  le  da,  pero  en  vez  de  admitírsele,  le  re- 
chaza, le  demanda,  y entonces  el  interesado  sigue  sus 
recursos^  sobre  esto  hay  una  apelación,  y puede  sobre- 
venir una  casación. 

El  segundo  caso  que  yo  he  puesto  está  tomado  de 
algunos  artículos  de  la  ley  de  Enjuiciamiento;  defectos 
en  las  formas  dispuestas  por  la  ley  para  la  convocación, 
celebración  y deliberación  de  las  juntas  en  los  juicios 
universales;  me  parece  que  es  una  cuestión  importante 
de  forma,  como  que  sobre  ella  puede  haber  un  juicio. 
Y por  ultimo,  he  señalado  la  falta  de  personalidad  de 
alguno  de  los  que  hayan  concurrido  con  su  voto  á for- 
mar mayoría  en  esas  juntas.  Son  dos  casos  por  los  cua- 
les podrían  impugnarse  los  acuerdos  de  las  juntas. 

La  Comisión  no  admite  la  enmienda;  y después  de 
haberla  explicado,  ahora  me  toca  á mí  preguntar:  y 
¿por  qué  no  la  admite?  ¿Porque  no  son  estas  formas 
esenciales?  No  puede  decir  eso  la  Comisión.  ¿Porque 
no  son  formas?  Tampoco;  ninguna  cuestión  de  fondo  se 
trata  en  ninguno  de  esos  casos:  cuando  se  dice  defec- 
tos de  forma  en  la  convocación,  celebración  y delibe- 
ración de  una  junta,  no  se  dice  nada  contra  el  acuerdo 
fundamental  de  la  junta;  se  trata  solo  de  la  forma,  y 
es  un  defecto  de  forma,  como  le  llama  la  ley  misma, 
¿Será  posible  que  se  me  diga  que  no  son  cuestiones  de 
forma?  Yo  quisiera  que  la  Comisión  lo  meditara  bien, 
porque  cada  uno  de  sus  individuos  aisladamente  lo 
sabe  mucho  mejor  que  formando  Comisión;  yo  casi  no 
discutirla  con  ninguno  de  ellos,  y con  alguno,  imposi- 
ble; pero  formando  Comisión,  ya  es  otra  cosa,  ya  me 
atrevo  á discutir,  y aun  me  atrevo  á temer  que  no  ten- 
gan acierto  en  sus  deliberaciones. 

¿Se  dirá  que  están  esas  formas  en  las  comprendi- 
das en  el  artículo  á que  se  refiere  la  enmienda?  Por 
Dios  no  lo  digáis,  no  es  posible  que  io  digáis;  la  repul- 
sión de  una  demanda  no  está  en  ninguno  de  los  ca- 
sos enumerados  en  el  proyecto. 

No  puede  decirse  tampoco  que  los  defectos  de  for- 
ma en  la  convocación,  celebración  y deliberación  de  la 
junta,  sean  el  defecto  de  forma  de  la  citación ; no  es 
eso;  ni  siquiera  tampoco  que  la  falta  de  personalidad, 
el  defecto  de  forma  que  consiste  en  la  falta  de  persona- 
lidad del  que  con  su  voto  concurra  á formar  mayoría, 
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gea  el  defecto  mismo  de  falta  de  personalidad,  ó de  po- 
der, ó del  litigante,  ó de  su  procurador;  porque  prescin- 
diendo 4e  si  :es  parte  ó no,  considerando  que  lo  sea  en 
el  juicio  aquel  de  cuya  falta  de  personalidad  se  trata, 
aquí  solo  se  habla  del  caso  del  que  con  su  voto  haya 
concurrido  á formar  la  mayoría.  Por  consiguiente,  son 
casos  y cosas  perfectamente  distintas,  ¿Qné  otra  cosa  se  r 
me  podra  decir?  ¿Se  dirá  que  esas  son  cuestiones  de  fon- 
do? No  lo  son;  y no  basta  para  llamar  á una  cosa  forma 
ó fondo  darle  éste  ó aquel  nombre;  es  necesario  que  se 
le  dé  con  propiedad.  No  son  cuestiones  de  fondo  las  que 
índico,  sino  ■cuestionsk.de  forma,  atendidas  su  índole  y 
naturaleza  propia,  que  es  lo  primero  que  debe  conside- 
rarse para  darles  definición  exacta, 

Pero  si  cupiera  alguna  duda  sobre  ia  definición  y 
sobre  la  clasificación  de  esos  casos,  si  pudiera  haber 
alguno  como  yo,  de  escasa  inteligencia,  que  mo  lo  en- 
tendiera, yo  le  remitiría,  al  efecto,  al  resultado,  en  vis- 
ta del  cual  es  imposible  la  duda, 

¿En  qué  se  distingue  una  cuestión  de  fondo  de  una 
cuestión  de  forma?  El  resultado  que  puede  producir, 
el  efecto  que  ha  de  tener,  el  objeto  á que  se  dirige  lo 
determinan.  En  una  cuestión  de  fondo  se  declara  un 
derecho  y se  resuelve  ’ la  contienda  entre  las  partes 
que  lo  litigan,  declarando  á quién  pertenece  conforme 
á las  leyes;  mientras  que  en  una  cuestión  de  forma,  lo 
único  que  se  discute  es  la  validez  6 nulidad  de  una  ri- 
tualidad ó de  un  procedimiento,  y cuando  se  declara 
nulo,  lo  único  que  se  hace  es  reponerle  al  estado  que 
tenia  antes,  al  estado  que  tenia  al  cometerse  la  nuli- 
dad, Cuando  se  ha  repelido  una  demanda  ad  limine  y 
cuando  en  una  junta  se  han  cometido  defectos  de  for- 
ma y sobre  esto  surge  una  cuestión,  la  jurisprudencia 
no  decide  que  el  demandante  tenga  ni  deje  de  tener 
razón  en  el  fondo  de  su  litigio,  en  el  derecho  que  quie- 
re ventilar,  ni  que  el  acuerdo  de  la  junta  sea  justo  o 
injusto;  lo  que  decide  es,  si  no  se  ha  guardado  la  for- 
malidad debida,  que  debe  anularse  la  sentencia  y re- 
ponerse el  juicio  á aquel  estado  anterior  ala  infor- 
malidad cometida,  mandando  al  juez  que  admita  y 
sustancie  la  demanda  ó que  el  juicio  se  reponga  al  es- 
tado que  tuviera  antes  de  la  infracción, 

Pero  en  este  último  punto,  en  esta  contestación,  si 
me  la  dierais,  señores  de  la  Comisión,  tendríais  razón  des- 
pués de  todo,  solo  que  más  valiera  que  no  la  tuviéseis. 
La  ley  ha  dicho:  no  hay  más  formas  que  éstas;  la  realidad 
ha  enseñado  sus  impurezas,  sus  iniquidades;  y la  ju- 
risprudencia ha  tenido  que  declarar  nulidades  por  esas 
y por  todas  las  formas  por  cuya  violación  se  haya  co- 
metido una  iniquidad.  No  es  posible  apreciarlo  en  un 
juicio  de  quebrantamiento  de  forma,  pues  se  apreciará 
en  un  juicio  diciendo  que  es  de  fondo;  porque  en  últi- 
mo resultado,  infracción  de  ley  es;  y como  este  recurso 
se  da  por  infracción  de  ley,  se  declara  infringida  la  ley 
aunque  sea  de  forma,  y quedará  anulada  la  sentencia; 

Esta  es  la  solución  del  conflicto,  de  ese  conflicto 
grave  en  que  se  pone  á un  magistrado  de  conciencia 
recta  cuando  se  le  hace  dudar,  cuando  se  le  obliga  á 
dudar  entre  la  observancia  del  tecnicismo  de  la  ley  y 
la  inspiración  de  ^conciencia.  ¿Y  no  se  han  de  pre- 
sentar esos  recursos?  Se  presentan,  los  hay,  los  tene- 
mos en  la  práctica,  y los  que  estamos  en  el  secreto  de 
las  cosas  sabemos  que  aun  tratándose  de  recursos  so- 
bré la  cuestión  de  forma,  se  deciden  como  de  fondo  y 
se  anulan  las  sentencias, 

Pero  se  ha  sancionado  la  confusión  de,  las  cuestio- 
nes de  forma  con  Las  de  fondo;  se  ha  sancionado  el  de- 


fecto’grave  de  que  adolece  la  ley,  que  ere!  de  su  in- 
exactitud. 

Yo  he  puesto  esos  tres  casos  por  vía  de  ejemplo,  y 
el  proyecto  de  ley,  prescindiendo  de  los  últimos,  que  se 
refieren  á su  competencia,  á la  recusación,  y á las  sen- 
tencias dictadas  por  menor,  número  de  jueces  que 
el  dispuesto  por  la  ley  , es  decir,  los  casos  generales, 
enumera  cinco  especiales  que  se  refieren  terminante  y 
exclusivamente  al  juicio  ordinario.  Yo  voy  á añadirá  los 
tres  que  he  presentado  antes  como  ejemplo,  y para  ter- 
minar este  argumento  que  voy  desarrollando,  otros 
cinco  casos,  es  decir,  otros  tantos  como  propone  lá  Co- 
misión, Debo  advertir  que  voy  á indicar  solo  casos  de 
forma,  infracciones  de  procedimiento,  con  referencia  á 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  dejando  los  generales, 
como  son  los  relativos  á congruencias;  porque  de  esto 
no  hay  para  qué  hablar,  y y cméndomeá  otros  que  han 
de  parecer  de  mayor  rareza. 

Primer  caso,  ¿Se  dará  el  recurso  de  casación  en  la 
forma  ó en  el  fondo  en  el  caso  comprendido  en  el  ar- 
ticulo 67  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil?  Éste  ár- 
enlo dice  así:  «Las  sentencias  definitivas  y las  interlo- 
cutorias,  que  decidan  un  artículo,  serán  apelables,  den- 
tro de  cinco  dias. 

<íArt.  406,  Son  parte  legítima  para  promover  el 
juicio  voluntario  de  testamentaría: 

l.°  Los  herederos  ó cualquiera  de  ellos. 

El  cónyuge  que  sobreviva, 

3.°  Los  legatarios  de  parte  alícuota  del  caudal,  ó 
cualquiera  de  ellos,» 

Cuestión:  si  se  inició  bien  el  juicio,  voluntario,  ó sí 
es  prudente  el  necesario  de  testamentaría,  si  es  ó no 
parte  legítima  la  que  viene  pidiendo  ó iniciando  el 
juicio. 

Tercer  caso.  Artículo  483,  que  se  refiere  al  tercer 
período  de  la  testaméntenla: 

«Si  los  interesados  ó alguno  de  ellos  pidieren  den- 
tro de  los  ocho  dias  que  se  les'entreguen  con  los  autos  la 
liquidación  y partición  para  examinarlas,  lo  decretará 
el  juez  por  el  término  de  quince  dias  para  cada  uno.» 

Cuarto  caso. 

«Art,  901,  No  habiendo  conformidad,  convocará  el 
juez  á las  partes  á juicio  verbal,  previniéndoles  que  en 
él  habrán  de  presentar  las  pruebas  sobre  los  hechos  en 
que  no  estuvieren  de  acuerdo.» 

Cuestión:  desviar  el  juicio  de  estos  términos  ó en- 
cerrarle en  ellos. 

Quinto  y último  caso,  y dispensadme  que  haya  lle- 
gado á este  número,  pero  yo  quería  igualarlos  á los  del 
proyecto: 

«Art. . 910.  Si  la  sentencia  condenare  al  pago  de  una 
cantidad  ilíquida  procedente  de  perjuicios,  el  que  la 
haya  obtenido  presentará  relación  de  ellos  con  la  soli- 
citud que  deduzca  para  el  cumplimiento  de  la  ejecu- 
toria.» 

Cuestión:  sí  se  ha  presentado  el  asunto  sobre  su 
verdadera  base,  ó si  puede  haber  juicio  sobre  otra  base 
distinta. 

He  concluido  esta  enumeración,  y siento  haberos 
molestado  tanto  con  ella;  voy  á terminar  este  punto  con 
una  observación.  ¿Es  cuestión  de  forma  ó de  fondo  la 
notificación?  ¿Hay  cosa  más  necesaria,  más  indispensa- 
ble ni  más  frecuente  en  el  enjuiciamiento  que  ¡la  noti- 
ficación? La  notificación  nula  puede  causar  un  perjui- 
cio enorme,  casi  irreparable;  en  la  notificación  nula  no 
se  puede  fundar  un  procedimiento  válido.  Contra  la 
notificación  nula  ¿cabe  el  recurso  de  casación?  Yo  no 
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he  visto  este'  caso  entre  los  enumerados  por  la  Comisión, 


y no  confundamos  las  citaciones  y los  emplazamientos 
con  la  notificación,  porque  son  cosas  filen  distintas. 

Resulta,  pues,  de  todo  esto,  que  la  ley  dice  una 
cosa,  pero  como  no  es  exacta,  la  realidad  enseña  otra. 
Hay  multitud  de  recursos  por  quebrantamiento  de  for- 
ma, por  infracción  de  la  ley  de  procedimientos,  que 
pueden  influir  en  la  formalidad  y en  el  resultado  del 
juicio,  que  no  están  enumerados  entre  los  casos  que 
este  proyecto  presenta-  pero  que  no  obstante,  son  cier- 
tos y positivos,  y se  aducen  y valen  como  infracciones 
de  ley. 

Resulta  también,  y me  parece  que  lo  dejo  demos- 
trado, que  estos  recursos  por  quebrantamiento  dé  forma 
están  en  La  más  perfecta  confusión. 

Otra  observación  general  debo  hacer  sobre  la  defi- 
nición y clasificación  de  ambos  recursos. 

¿Es  verdad  que  en  el  recurso  por  infracción  de  ley 
solo  quepa  la  infracción  dé  la  ley  cómo  la  entendemos, 
como  es,  de  la  ley  pública,  de  esa  ley  en  cuyo  interés 
principalmente  decís  que  se  ha  introducido  el  recurso 
de  casación,  de  esa  ley  que  es  necesario  que  aparezca 
clara  y cuyos  preceptos  es  necesario  que  se  entiendan 
y se  apliquen  de  una  manera  uniforme  por  todos  los 
tribunales?  Pues  tampoco  esto  es  exacto  y todos  hemos 
convenido  en  esta  parte  sin  discusión,  creyéndolo  per- 
fectamente necesario  y justo;  todos  hemos  convenido 
en  que  pueden  anularse  las  sentencias  cuando  infrin- 
gen lo  que  se  llama  ley  privada  del  caso,  de  aquellos 
casos  que  llamamos  en  el  oficio,  si  se  me  permite  la 
frase,  pleitos  de-interpretacion  de  clausuláis,  y se  de- 
clara que  al  apreciar  la  voluntad  del  testador  ó la  del 
contratante  en  este  testamento  ó en  aquel  contrato  no  ha 
sido  acertada,  no  ha  sido  cierta,  no  ha  sido  atinada,  la 
que  ha  dado  la  Audiencia,  la  que  ha  dado  la  ejecutoria, 

Pero  si  hemos  de  aspirar  á una  definición  verdade- 
ra y á úna  clasificación  exacta,  es  necesario  distinguir 
estos  recursos  de  aquellos  otros  en  que  hay  una  infrac- 
ción de  la  ley  pública,  porque  en  aquellos  lo  que  se  re- 
suelve verdaderamente  es  un  caso  de  injusticia,  porque 
en  aquellos  no  se  dicta  jurisprudencia,  porque  en  aque- 
llos lo  que  se  falla  es  si  la  escritura  ó cláusula  que  se 
discute  dice  lo  que  se  ha  entendido  en  la  ejecutoría,  ó 
■si  defie  entenderse  de  otra  manera,  sin  pasar  á más,  sin 
que  pueda  llevarse  á más  distancia  ó más  lejos  el  acuer- 
do de  la  casación.  Cierto  que  esto  seria  argumento  para 
los  poco  amigos  del  recurso  de  casación;  cierto  que  aquí 
ocurre  una  observación  que  á mí  no  deja  de  imponerme 
un  poco.  Es  posible  llegar  hasta  , el  último  tribunal  de 
la  Nación,  llegar  á aquel  tribunal  en  que  existe  la  in- 
falibilidad jurídica,  aquel  que  indudablemente  ofrece 
la  última  y mayor  garantía  á los  interesados  y á los 
ciudadanos;  es  posible  llegar  cuando  la  cuestión  se  plan- 
tea de  una  manera  que  después  de  todo  parece  la  más 
sencilla,  cuando  está  reducida  á saber  cómo  ha  de  en- 
tenderse una  cláusula  escrituraria,  y no  es  posible  lle- 
gar á él,  y se  dice  que  es  un  progreso  en  la  legislación, 
y se  repite  y se  sostiene  como  una  cosa  justa  y conve- 
niente no  llegar  á él  precisamente  en  los  casos  en  que 
los  intereses  sean  más  complejos,  en  que  la  duda  sea 
mayor,  y en  que,  por  consiguiente,  la  solución  pueda 
ofrecer  mayores  dificultades- Pero  hechas  estas  obser- 
vaciones, paso  adelante;  digo  que  á mí  me  impone  y 
creo  que  debería  ser  muy  meditado  este  punto,  sobre 
todo  si  blasonamos  tanto  de  progreso.  Hay  grandes  ga- 
rantías para  contender  acerca  de  la  inteligencia  de  un 
concepto  escrito,  y no  hay  ese  recurso  ni  esa  garantía 


acerca  de  cuestiones  y dudas  y conflictos  expresados 
dé  otra  manera  más  ocasionada  á dificúltadesr 

Creo  qué. he  demostrado  qué  el  llamado  recurso  de 
casación  ptfr  quebrantamiento  de  forma,  aunque  tasado 
en  el  proyecto,  aunque  restringido,  se  ha  salido  del 
camino,  ha  roto  él  cauce  y anda  por  donde  puede,  pa- 
sándose muchas  veces  al  campo  del  recurso  de.  casar- 
cion  por  infracción  de  ley;  de  manera  que  aquel  es  im- 
perfecto, es  casuístico,  es  casi  ineficaz,  mientras  que 
este  otro  con  los  aluviones  agregados  que  le  han  veni- 
do, resulta  un  recurso  poco  definido,  un  recurso  no 
muy  uniforme,  un  recurso  bastante  misterioso;  uno  en 
el  nombre  pero  trino  en  la  realidad:  recurso  por  que- 
brantamiento de  ley,  así  se  llama;  recurso  por  injusti- 
cia, así  es  en  muchos  casos;  y recurso  por  quebranta- 
miento de  formas,  de  todas  las  formas  que  no  están  se- 
ñaladas en  los  casos  especiales  de  la  ley  y que  afectan, 
sin  embargo,  esencialmente  al  procedimiento.  Pues 
francamente,  si  yo  tengo  alguna  razón  en  esto,  ¿no  era 
cosa  de  pensar,  antes  de  proponer  si  ha  de  venir  al  Su- 
premo el  apuntamiento  de  la  Audiencia  y si  se  ha  de 
crear  la  Sala  de  pré\io  examen,  que  son  las  dos  gran- 
des novedades  que  aquí  se'  introducen,  no  era  cosa  de 
pensar  y de  examinar  si  está  bien  definido  el  asunto, 
si  está  bien  clasificado  en  su  primera  séñe? 

Me  falta  una  última  demostración.  Como  yo  descon- 
fió de  mis  impresiones  y dudo  siempre  de  haber  acer- 
tado én  la  reflexión  de  un  asunto,  aunque  lo  medito 
mucho,  que  es  lo  único  que  yo  acostumbro  á hacer,  y 
como  no  me  haréis  la  ofensa  de  creer  que  no  he  leído 
lo  que  se  ha  escrito  del  recurso  de  casación  en  España 
y fuera  de  España,  aunque  no  todo,  pero  algo  he  leído, 
sé  lo  difícil  que  es,  en  materia  de  casación,  hacer  re- 
formas basadas  en  esos  métodos.  Pero  ¿dónde  está,  y 
aquí  es  por  donde  yo  habría  empezado,  dónde  está  he- 
cho el  estudio  que  nos  enseñe  el  resultado  de  la  expe- 
riencia de  veintidós  años  en  este  asunto?  ¿Pues  no  vale 
la  pena  de  estudiar  una  experiencia  de  tantos  años? 
¿No  vale  la  pena  de  que  se  la  vea,  de  que  se  la  ponga 
en  uú  cuadro  que  sea  como  el  espejo  de  sus  actos  y de 
sus  resultados?  Yo  no  he  tenido  tiempo  de  hacer  tanto; 
pero  he  ido  á ver  si  estaba  equivocado  en  mis  temores, 
en  mis  dudas,  en  esto  que  yo  creía  confusiones,  que 
hacían  imposible  la  marcha  de  este  recurso,  y he  exa- 
minado los  resultados  de  la  jurisprudencia  durante  seis 
años,  tres  anteriores  y tres  posteriores  á la  reforma  de 
1870,  ó sean  los  años  1866,  67  y 68  y los  años  1873, 
74  y 75. 

Gomo  no  tenia  tiempo  para  todo  lo  que  debía  ha- 
cer, que  estas  cosas  requieren  mucho  desahogo  y mu- 
cha calma,  elegí,  separé  aquellos  casos  eu  que  se  ba- 
hía declarado  la  casación  de  las  ejecutorias,  porque 
indudablemente  esas  sentencias  son  las  que  tienen  más 
sentido,  las  que  más  valen,  las  que  contienen  la  esen- 
cia del  recurso  y de  la  jurisprudencia,  y de  219  de- 
claraciones de  nulidad  que  se  registran  en  esos  seis 
años,  pertenecen  al  grupo  que  yo  llamo  de  infracciones 
de  leyes  sustantivas  i 10;  al  grupo  de  las  infracciones 
por  errónea  interpretación  de  cláusulas  44,  y al  grupo 
de  las  infracciones  de  leyes  adjetivas,  de  leyes  de  pro- 
cedimiento, sin  contar  ésas  cinco  formas  de  que  el  pro- 
yecto habla,  65;  de  modo  que  vienen  á estar  por  mitad 
los  recursos  por  infracción  de  ley  y los  otros  por  injus- 
ticia y por  quebrantamiento  de  leyes  adjetivas. 

Creo  que  he  manifestado  lo  principal  que  me  pro- 
ponía exponer*  y debo  ahora  decir,  como  hice  al  tratar 
de  la  primera  enmienda,  algo  de  lo  que  á iní  me  parecé 
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que  debiera  hacerse.  Excusado  es  decir  que  el  proyecto 
pasará,  que  lo  aprobaremos,  que  será  ley,  y ley  tan  im- 
perfecta como  la  que  ahora  existe,  y de  cuya  reforma 
¿abrá  que  tratar  al  día  siguiente  de  su  promulgación: 
de  eso  no  hay  que  hablar;  podemos  darlo  como  cosa 
cierta;  pero  veamos  lo  que  se  debía  hacer  para  poner 
esta  cuestión  en  su  verdadero  terreno.  Es  necesario  de- 
finir bien  el  recurso  y clasificarlo;  es  necesario  definir 
el  recurso  en  la  forma,  y es  necesario  que  la  reforma 
tienda  á dos  objetos:  primero,  á hacer  observar  siem- 
pre las  formalidades  del  juicio,  que  no  falte  nunca  esta 
garantía  á los  interesados,  haciendo  que  toda  ley  de 
forma  que  pueda  traer  un  perjuicio  irreparable  sea 
ventilada  ó pueda  serlo  ante  el  Tribunal  Supremo,  y 
sea  motivo  de  una  declaración  de  jurisprudencia;  y 
segundo  objeto,  aquel  que  la  Constitución  de  1812  in- 
dicó como  muy  principal  al  conceder  al  Tribunal  Su- 
premo la  atribución  de  anular  las  sentencias  ejecuto- 
rias, el  objeto  interesantísimo  de  la  administración  de 
justicia. 

Yo  no  pretenderé  nunca  porque,  aunque  no  soy  muy 
viejo  tengo  bástante  experiencia  en  esto,  lo  que  á la 
juventud  suele  ocurrir  en  materias  de  este  linaje.  Se 
ha  anulado  una  sentencia,  porque  un  tribunal  ha  que- 
brantado una  forma,  ó una  ritualidad  del  juicio:  pues 
¿qué  cosa  más  natural,  dice  la  inexperiencia,  que  im- 
poner las  costas,  que  imponer  una  multa,  que  imponer 
una  reprensión  y toda  clase  de  apercibimientos  al  tri- 
bunal que  cometió  la  infracción?  No,  Sabemos  que  las 
cuestiones  no  se  presentan  con  esa  sencillez;  pero  sí. 
creo  que  en  todos  estos  casos  debe  ser  cuestión,  debe 
ser  motivo  de  deliberación  para  el  tribunal,  que  está 
colocado  en  la  cúspide  de  la  magistratura,  si  en  efecto 
hay  algo  que  decir  al  tribunal  que  ha  incurrido  en 
esas  infracciones,  mirándolas  con  aquella  benevolencia, 
con  aquella  templanza  que  da  la  experiencia,  Conside- 
rando que  el  error  es  mucho  más  fácil  de  cometer 
que  otros  vicios,  que  lo  que  debe  atribuirse  á error,  no 
debe  achacarse  á otras  causas;  declárese  eu  buen  hora 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  que  no  hay  otra  cosa  que 
proveer,  pero  en  los  demás  procúrese  la  enmienda  para 
lo  futuro.  Hoy  se  dá  una  acordada  en  casos  extremos, 
tan  extremos,  que  son  muy  contados.  Debiera,  pues,  ser 
siempre  objeto  de  deliberación,  para  que  así  hubiera 
un  medio  más  de  ejercer  la  inspección  sobre  la  admi- 
nistración de  justicia,  la  índole  de  la  falta  cometida. 
Digo  más;  no  es  que  yo  pida  el  rigor  para  los  tribuna- 
les solamente:  el  rigor  debe  ser  igual  para  todos  los  j 
que  de  un  modo  ú otro  contribuimos  ó debemos  con- 
tribuir á la  recta  administración  de  justicia.  He  dicho, 

El  Sr;  AUBIOIiES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr,  Au- 
nóles, como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

ElSr,  ATIRIOLES:  Hubiera  deseado  que  con  per- 
miso del  Sr.  Presidente  me  hubiera  autorizado  el  señor 
ísasa  para  explicar  el  concepto  que  daba  á su  en  mi  en- 
dala  Comisión,  porque  real  y verdaderamente  no  es 
que  la  rechace,  ni  que  La  desestime,  sino  que  la  con- 
sidera comprendida  en  los  casos  expresamente  mar- 
cados en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

A juicio  déla  Comisión  la  enmienda,  que  ha  defen- 
dido con  tanta  elocuencia  el  Sr.  Isasa  no  comprende 
tres  reformas  relativas  al  recurso  por  defecto  en  la  sus- 
tanciacion,  sino  que  la  primera  se  refiere  al  recurso 
por  infracción  de  ley  ó de  doctrina  legal  y las  otras 
dos  se  limitan  al  que  procede  por  quebrantamiento  en 
la  forma.  Más  claro:  la  primera  parte  de  la  enmienda 


del  Sr.  Isasa  dice  lo  siguiente:  cese  comprenderá  entre 
las  adiciones  bajo  el  número"  primero  en  el  orden  de 
los  del  art,  5.°:  «La  repulsa  de  plano  de  la  demanda  de- 
bidamente formulada,  cuya  admisión  y sustanciacion 
procedan  conforme  á derecho,» 

Pues  bien,  la  Comisión  podrá  estar  equivocada, 
pero  entiende  que  esta  causa  de  casación  afecta  al  fon- 
do de  la  cuestión  misma  y que  constituye  un  motivo  de 
recurso  de  nulidad  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina 
legal:  y si  yo  hubiera  tenido  la  fortuna  de  haber  po- 
dido interrumpir  al  Sr.  Isasa  y haber  dicho  el  sentido, 
en  que  la  Comisión  había  aceptado  este  artículo,  se  hu- 
biera podido  concretar  la  discusión  á ver  sí  efectiva- 
mente era  recta  y legítima  la  inteligencia  que  la  Co- 
misión le  dá. 

A mí  me  basta  para  demostrar  que  éste  es  el  ver- 
dadero sentido  del  proyecto  de  ley  llamar  la  atención 
del  Congreso  sobre  los  razonamientos  del  Sr.  Isasa; 
porque  S.  S,s  permítame  que  se  lo  diga,  se  apasiona 
hasta  tal  punto,  que  se  contesta  á sí  mismo;  y voy  á 
probáselo  recordando  toda  su  peroración  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin.  Su  señoría  se  responde  á sí  propio, 
porque  limitando  la  enmienda  á tres  puntos,  á tres  in- 
fracciones de  forma,  luego  nos  ha  dicho  que  son  infi- 
nitos los  que  pueden  ocurrir,  y nos  ha  puesto  por  ejem- 
plo cinco  ó seis;  y yo  cuando  oia  razonar  de  este  modo 
ai  Sr,  Isasa,  me  preguntaba  en  silenció:  pues  sí  admi- 
tiéramos la  enmienda  de  S.  S.,  ¿qué  habríamos  adelan- 
tado si  todavía  quedan  en  su  concepto  numerosos  mo- 
tivos para  interponer  el  recurso  de  casación  por  que- 
brantamiento de  forma?  Pero  por  fortuna  esto  no  es 
exacto,  porque  en  mi  opinión  todo  ello  nace  de. que 
ai  parecer  el  Sr.  Isasa  entiende  que  debe  ser  motivo  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma  toda  infracción 
de  ley  en  los  trámites  del  juicio. 

Acerca  de  esto  yo  no  dudo  que  habrá  diversidad  de 
opiniones;  pero  sostengo  que  no  puede  ser,  ni  ha  sido 
nunca,  ni  lo  será,  que  toda  violación  de  trámite  sírva 
de  fundamento  al  recurso.  ¿A  dónde  iríamos  á párar  si 
cualquiera  infracción  de  ley,  cause  ó no  perjuicios  ir- 
revocables, si  toda  violación  legal  en  el  procedimiento 
ha  de  ser  motivo  para  el  recurso  de  casación?  Solo 
pueden  admitirse  las  que  ocasionen  perjuicios  irrepa- 
rables. 

Pero,  en  fin,  no  anticipemos  la  contestación  á los 
razonamientos  del  Sr.  Isasa,  Estamos  en  el  primer  caso 
de  nulidad  ó de  casación,  cuando  el  juez  rechaza  de 
plano,  á limine  fuditii  como  dicen  los  latinos,  la  de- 
manda. 

Pues  bien;  la  Comisión  dice:  ese  motivo  está  com- 
prendido, no  en  los  recursos  de  casación  por  quebran- 
tamiento en  la  forma,  sino  en  los  que  se  promueven 
porque  el  fallo  es  contrario  á ley  ó doctrina  legal;  y 
cita  para  demostrar  su  tésis  el  art.  2.°,  en  que  definien- 
do cuáles  son  las  sentencias  definitivas,  establece  entre 
otras  las  que  recayendo  sobre  un  incidente  ó artículo, 
ponen  término  al  pleito  haciendo  imposible  su  con- 
tinuación. 

Sostiene  el  Sr,  Isasa,  al  menos  lo  oigo  decir  en  voz 
baja  á los  señores  que  se  sientan  á su  lado,  que  no  as 
quebrantamiento  de  la  forma;  pero  no  encuentro  una 
infracción  de  ley  más  de  fondo  que  aquella  que  hace 
imposible  la  continuación  del  juicio,  y así  lo  define  el 
proyecto  y no  podía  ser  de  otra  manera..  ¿Me  quiere  de- 
cir el  Sr.  Isasa  si  el  repeler  de  plano  una  demanda,  si 
el  no  dar  lugar  á sustanciarla,  no  es  el  mayor  motivo 
de  casación  en  la  esencia  que  puede  darse  por  la  evi- 
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dente  denegación  de  justicia  que  esta  providencia  en- 
vuelve? 

Pero  como  he  manifestado  al  principio,  me  basta- 
han  los  razonamí entos  del  Sr*  Isasa  para  convencerle 
del  error  en  que  se  halla,  porque  nos  ha  dicho  que 
contra  esa  resolución  del  juez  repeliendo  de  plano  la 
admisión  de  la  demanda*  cabe  su  alzada  ante  la  Au- 
diencia del  territorio*  Enhorabuena;  yo  admito  el  pro- 
cedimiento que  ha  indicado  el  Sr.  Isasa.  ¿Qué  resulta? 
Que  el  Tribunal  superior  sentenciará  el  recurso  de  ape- 
lación* y que  contra  el  fallo  que  recaiga  y que  ya  cau- 
sa ejecutoría,  procederá  inmediatamente  el  de  casación 
por 'infracción  de  ley  ó de  doctrina  legal.  De  manera 
que,  entiéndase  bien,  la  Comisión  rechaza  la  enmienda 

Su  Isasa  en  lo  que  se  refiere  á su  primer  extremo, 
porque  lo  considera  comprendido  en  ei.art*  2°  del  pro- 
yecto en  que  se  trata  de  los  recursos  de  casación  por 
ser  la  sentencia  contraria  á ley  ó doctrina  legal, 

Y voy  á ver  si  puedo  contestar  á S*  S.  respecto  á 
otros  puntos  con  sus  mismos  razonamientos,  que  me 
sirven  perfectamente  para  cumplir  mi  , encargo,  aun- 
que no^veni^  preparado  para  usar  hoy  de  la  palabra  y 
molestar  la  atención  del  Congreso:  ya  le  molesté  basr 
tante  anteayer,  y además  esto  me  ofrece  alguna  difi- 
cultad por  la  poca  costumbre  que  tengo  de  hablar  en 
phblico. 

Dice  el  Sr.  Isasa:  en  la  parte  del  proyecto  de  ley 
que  trata  del  quebrantamiento  en  la  forma,  la  Comisión 
se  ha  limitado  á repetir  lo  que  venia  establecido  en  le- 
yes anteriores,  y esto  no  se  explica  ahora.  Se  compren- 
de perfectamente,  anadia  el  Sr,  Isasa,  que  se  dejasen 
tantas  lagunas,  se  cometieran  tantos  errores  en  la  enu- 
meración de  esos  casos,  cuando  se  redactó  el  Real  de- 
creto de  4 de  Noviembre  de  1838  porque  ,en  aquella 
época  no  teníamos  ley  de  procedimiento  civil,  la  curia 
abusaba  muy  frecuentemente,  no  sé  si  agregó  su  se- 
ñoría que  entonces  estaba, desmoralizada,  por  no  ha- 
berse metodizado  el  orden  de  proceder,  y nada  tenia  de 
particular  que  al  enumerar  los  motivos  de  casación 
por  quebrantamiento  en  la  formarse  incurriera  en  de- 
fectos  y anomalías  y se  dejaran  esos  grandes  vacíos, 
porque  yo,  así  á la  ligera,  he  enumerado  en  mi  enmien- 
da tres  motivos  de  casación,  pero  además  traigo  ano- 
tados aquí  otros  cinco  ó seis  que  expondré  á la  consi- 
deración de  la  Cámara  por  via  de  ei emolo,  pues  hav 
muchos  más* 

Conociendo  como  conozco  la  ilustración  de  S*  8., 
me  maravillaba  verle  emplear  ese  órden  de  razona- 
mientos, Pues  qué,  ¿es  verdad  que  en  1838  no  estaba 
fijado,  como  ha  dicho  S*  el  orden  de  procedimiento 
á pesar  de  que  en  aquella  época  se  había  publicado  el 
Reglamento  provisional  para  la  administración  de  jus- 
ticia, se  habia  puesto  en  vigor  el  título  5*°  de  la  Cons- 
titución de  1812  y se  habían  introducido  otras,  mu- 
chas  reformas  con  la  división  de  territorio  y la  crea- 
ción de  los  Juzgados  de  primera  instancia  y otras  no- 
vedades que  hablan  venido  planteándose  desde  1833 
en  adelante?  Mas,  en  fin,  si  á pesar  de  todas  esas  re- 
formas se  encontraba,  tan  atrasada,  á juicio  de  S*  S.,  la 
administración  de  justicia  y el  procedimiento,  ¿qué  ne- 
cesidad había  de  establecer  nuevas  causas  de  casación? 
Pues  qué,  ¿en  esa  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  que 
se  fijó  el  orden  de  proceder,  no  están  determinadas  las 
caus  as  del  re  curso  ? p o|  qu  eb  rapamiento  de  forma , y sin 
embargo  son  las  mismas  con  leves  alteraciones  que  no 


lia  época  cuando  se  promulgó  la*  Real  cédula  de  Enero 
de  1855  para  Ultramar,  no  tiene  S.  S.  también  esta- 
i hlecido  el  recurso  de  casación  por  infracción  de.  ley  ó 
de  doctrina  legal  y por  infracción  de  forma  ó . de  pro- 
cedimiento, y sin  embargo,  al;  enumerar  los  casos  que 
producían  la  casación  en  . este  concepto  no  se  hizo  más 
que  conservar  con  ligeras  variantes  lo  mismo  que  las 
leyes  anteriores  habían  establecido?  ¿Oree  ¡3.  8.  quedos 
ilustrados  jurisconsultos  que  redactaron  tales  disposi- 
ciones se  dejaron  llevar  de  la  ignorancia  ó de  la  negli- 
gencia, y se  limitaron  á copiar  sin  detenerse  á conside- 
rar lo  que  copiaban?  Precisamente  estas  reformas  han 
sido  hechas  por  los  jurisconsultos  más  eminentes  de 
España  en  aquellos  tiempos* 

No  tengo  nada  que  decir  de  los  que  redactaron  el 
Real  decreto  de  1838,  porque  realmente  el  Ministro 
ilustradísimo  que  le  firmaba  no  fué  el  que  lo  redactó, 
sino  un  eminente  jurisconsulto,  del  cual  hemos  sido 
compañeros  en  el  Consejo  de  Estado  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  actual  y el  que  en  este  momento  tie- 
ne el  honor  de  ocupar  la  atención  del  Congreso,  el  se^ 
ñor  Gallardo.  ¿Y  que  diré  de  los  que  redactaron  la  Real 
cédula  de  Enero  de  1855?  Está  refrendada  por  uno  de 
los  jurisconsultos  que  más  han  sobresalido  entre  nos- 
otros, por  D.  Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  cuya  ilustra- 
ción nadie  puede  poner  en  duda;  pero  está  formada  por 
un  jurisconsulto  á quien  no  nombro  porque  todavía  fe- 
lizmente para  España  se  encuentra  entre  nosotros.  Y 
lo  mismo  digo  de  la  ley  de  Enjuiciamento  civil,  que 
aunque  refrendada  por  el  Sr,  Euente  Andrés,  fué  tam- 
bién redactada  por  el  ilustradísimo  y malogrado  señor 
Gómez  de  la  Serna  y el  Sr,  D.  Manuel  Cortina;  Me  ha- 
bia propuesto  no  hablar  más  que  de  los  que  ya  habían 
fallecido,  y por  eso  no  hablo  de  los  que  intervinieron 
en  las  grandes  reformas  de  1870,  No  hay,  pues,  per- 
suádase el  Sr*  Isasa,  cargo  ninguno  que  poder  hacer  á 
esos  eminentes  jurisconsultos;  ellos  opinaron,  como  opi- 
nan los  individuos  de  la  Comisión,  que  no  es  posible 
descender  á la  enumeración  detallada  y minuciosa  de 
todos  los  casos  en  que  el  procedimiento  pueda  en  lo 
sustancial  infringirse  y en  los  que  por  consiguiente 
pueda  darse  lugar  al  recurso  de  casación,  sino  que 
basta  establecer  reglas  generales  á que  atenerse.  Y lo 
mismo  sucede  en  cuanto  á la  primera  parte  de  la  en- 
mienda que  la  Comisión  considera  comprendida  en  la 
explicación  relativa  á lo  que  se  entiende  por  sentencia 
definitiva  para  los  casos  del  recurso  por  infracción  de 
ley  ó doctrina  legal.  No  los  rechazará,  pues,  la  Comi- 
sión como  improcedentes,  sino  por  la  convicción  de 
que  están  incluidos  en  los  ocho  casos  que  vienen  enu- 
merados en  el  proyecto,  como  lo  vamos  á ver. 

Lo.  primero  á que  alude  la  enmienda  se  reduce  al 
defecto  en  das  formas  de  convocatoria  de  todos  los  que 
deben  ser  citados  para  un  juicio  universal  de  testa- 
mentaría, de  ab-intestato  ó de  quiebra;  y lo  segundo, 
á la  falta  de  personalidad  ó representación  bastante  de 
quien  concurre  á las  juntas,  en  los  juicios  universales, 
siempre  que  su  deliberación  constituya  acuerdo  por  el 
voto  de,  aquel  interesado*  Pues  bien;  no  podía  ocultarse 
á la  ilustración  del  Sr.  Isasa  que  el  primero  de  estos 
dos  casos  de  ritualidad  está  comprendido  en  la  falta 
de  citación  y emplazamiento.  Importa  poco  que  8*  §*, 
empleando  las  mismas  palabras  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  le  llame  convocatoria  para  la  celebración 
y deliberación  de  la  junta,  p o rque  siempre  que  existe 
defecto  en  la  convocatoria,  hasta  el  punto  de  invali- 


han pasado  inadvertidas  al  buen  juicio  del  Sr.  Isasa 
que  las  que  se  han  fijado  después?  Pnes  qué,  ¿en  aque- 


darla, hay  falta  de  citación;  y*si  no,  qu©  me  diga  S.  S. 
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(^uó  diferencia  hay  entre  citación  y convocatoria:  si  la 
citación  no  ;es  llamar  al  juicio  á aquel  que  tiene  interés 
directo  en  su  sustanciacion  y en  el  fallo  que  haya  de 
recaer,  confieso  á S.  S.  que  no  entiendo  lo  que  es  cita- 
ción m convocatoria. 

Una  y otra  se  distinguen,  sin  embargo,  en  que  se 
llama  convocatoria  cuando  el  llamamiento  es  extensi- 
vo á un  número  considerable  de  personas,  algunas  ve- 
bes  desconocidas,  y citación  cuando  se  refiere  á perso- 
nas determinadas,  cuyos  nombres  y residencias  se  co- 
nocen, ó no  conociéndose  pueden  ser  citadas  por  los 
periódicos  oficiales;  y el  emplazamiento  no  es  otra 
cosa  que  la  designación  del  período  de  tiempo  en  que 
uno  debe  concurrir  al  juicio.  Si  estamos,  pues*  confor- 
mes en  que  esto,  y no  otra  cosa,  significan  la  citación 
y el  emplazamiento,  es  evidente  que  la  segunda  parte 
de  la  enmienda  del  Srj  Isasa  se  halla  comprendida  en 
la  falta  de  este  trámite  que  se  designa  en  el  proyecto 
como  motivo  de  nulidad  por  quebrantamiento  de  for- 
ma, sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  ordinarias  por 
razón  las  de  irregularidades  en  la  celebración  y deli- 
beración de  las  juntas* 

Asi  lo  ha  comprendido  S*  S.,  porque  calculando  que 
éste  era  el  pensamiento  de  la  Comisión,  ha  procurado 
defender  que  limitaba  el  motivo  de  nulidad  ó de  casa- 
ción en  la  segunda  parte  de  la  enmienda  al  caso  en  que 
el  voto  de  un  concurrente  á la  junta  fuera  decisivo 
por  haber  formado  parte  de  la  mayoría. 

Pues  bien,  tratando  yo  de  unir  este  párrafo  de  la 
enmienda  con  el  anterior,  iba  á demostrar  que  el  ter- 
cer punto  está  precisamente  comprendido  en  la  falta 
de  personalidad  ó de  poder  para  comparecer  en  juicio 
á que  el  art.  5*°  se  refiere;  y desearla  que  el  Sr.  Isasa, 
yaque  se  ha  tomado  el  trabajo  de  examinar  el  núme- 
ro de  sentencias  dadas  por  el  Tribunal  Supremo  du- 
rante seis  años  y de  establecer  la  línea  divisoria  entre 
lo  que  se  refiere  al  fondo  y al  quebrantamiento  de  for- 
ma, hubiera  practicado  la  operación,  al  parecer  más 
sencilla,  de  enumerar  cuáles  son  los  motivos  de  casa- 
ción por  violación  de  forma  que  á juicio  de  S,  S.  pu- 
dieran comprenderse  en  el  proyecto  de  ley;  porque  lo 
cierto  es  que  por  vía  de  ejemplo  designó  estos  dos 
comprendidos  en  su  enmienda,  que  además  traía  otros 
cuatro  ó cinco  y que  son  infinitos  los  casos  de  igual 
naturaleza  que  pudieran  enumerarse  por  este  sistema. 
Expresándose  en  esos  términos  es  imposible  que  hubie- 
ra acuerdo  entre  las  opiniones  de  S.  S.  y las  de  la  Co- 
misión. No  se  ha  limitado  el  Sr.  Isasa  á criticar  que 
no  están  comprendidas  entre  las  causas  de  nulidad  por 
quebrantamiento  de  forma  todas  las  que  á juicio  de 
S.  S.  debieran  dar  motivo  al  recurso,  sino  que  además 
ha  criticado  como  poco  esencial  una  de  las  causas 
enumeradas  en  el  proyecto,  y que  si  no  recuerdo  mal 
consiste  en  la  falta  de  citación  para  definitiva.  No  he 
podido  comprender  en  toda  su  extensión  el  argumen- 
to de  S.  S,  respecto  de  este  punto*  porque  el  defecto  de 
citación  para  definitiva  produce  yerdadera  indefensión 
y está  bien  designado  en  el  artículo. 

Se  ha  extendido  mucho  S,  S.  acerca  de,  las  dificul- 
tades que  ofrece  establecer  la  diferencia  entre  lo  que 
constituye  infracción  de  ley  por  quebrantamiento  en 
la  forma  y nulidad  en  el  fondo,  y con  este  motivo  ha 
criticado... 

El  Sr.  VTCE í?BE SI DEHTE  (Silvela):  Están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento,  y si  S.  S.  tuviera 
que  extenderse  mucho  todavía,  podría  cortar  en  este 
punto  su  discurso  y dejar  lo  demás  para  mañana. 


El  Sr,  ATIRIOLES:  Yo1  estoy  á las  órdenes  del  se- 
ñor Presidente;  pero  mañana  por  razón  de  las  ocupa- 
ciones que  tengo  fuera  de  este  sitio,  no  sé  la  hora  á 
que  podré  asistir  ai  Congreso,  Si  el  Sr,  Poesi dente  me 
lo  permite,  concluiré  en  breves  instantes. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Süvela):  Si  S.  S,  puede 
terminar  en  breves  momentos,  todavía  puede  hacerlo 
dentro  de  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  AUBIOXiES:  Manifestaba  el  Sr.  Isasa  que 
muchas  veces,  á pesar  de  que  se  trataba  solo  de  una 
infracción  en  los  trámites , habla  que  interponer  ei  .re- 
curso por  infracción  en  el  fondo;  y que  si  la  injus- 
ticia y la  ilegalidad  resaltaban  de  tal  modo  qu.e  j;e- 
pugnaba  á la  conciencia  de  magistrados  rectos  acep- 
tar aquella  ilegalidad,  habia  ejemplares  cié  qué, el  re- 
curso se!  admitía,  pero  .constituyendo  una  verdadera 
irregularidad,  porque  la  violación  que  $e  había  come- 
tido no  ora  más  que  deforma,  y sin  embargo,  se  ad- 
mitía el  recurso  por  ser  el  fallo  contrario  á ley  ó doc- 
trina legal.  Y en  fin,  ampliando  S.  S.  el  razonamiento 
en  este  sentido,  censuraba  hasta  con  acritud  que  se 
considerara  como  infracción  de  ley  el  haber  faltado  al 
cumplimiento  de  la  cláusula  de  un  contrato;  lo  cual,  en 
opinión  de  S.  S.,  no  constituye  ni  podia  constituir  más 
qiie  una  verdadera  injusticia* 

Señores,  cuando  se  falta  al  cumplimiento  de  una 
cláusula  testamentaria,  ó á la  condición  de  pn,  contra- 
to, se  infringe  la  ley  que  manda  que  se  cumpla  lo 
convenido  y lo  estipulado,  y que  también  sé  ejecútela 
voluntad  del  testador.  (El  Sr.  Imsa:  Yo  no  lo  he  pues- 
to en  duda.)  No  lo  ha  puesto  en  duda  nadie,  pero  sos- 
tiene S.  S;  que  constituye  una  injusticia  y no  infrac- 
ción de  ley.  Pues  si  hay  una  ley  que  ha  sido  infringi- 
da en  sus  preceptos  y además  se  falta  á lo  prevenido 
en  el  testamento  y al  cumplimiento  del  contrató,  claro 
está  que  se  viola  la  ley  que  manda  que  el  contrato  y 
el  testamento  se,  cumplan.  i 

j¿e  parece  esto  evidente;  pero  todavía  agregaré  que 
se  falta  además  en  cuestiones  de  esta  índole  á las  doc- 
trinas legales  que  deben  observarse  para  la  recta  inte- 
ligencia de  los  contratos  y testamentos  sobre  cuyo  ge- 
nuino sentido  se  suscita  duda.  Nunca  acierto  á expli- 
carme la  razón  que-  hay  para  dirigir  censuras  á los 
tribunales  porque  establecen  á veces  alguna  modifica- 
ción en  la  jurisprudencia,  ó porque  cometen  ciertas 
omisiones  al  dictar  los  fallos  definitivos. 

La  jurisprudencia,  permítame  el  Sr.  Isasa  que  use 
de  la  palabra,  es  progresiva,  como  todas  las  cosas  hu- 
manas. Esto  en  primer  lugar,  y en  segundó,  no  es  ra- 
zonable exigir  que  siempre  y en  todos  los  casos  opinen 
lo  mismo  unos  magistrados  que  otros.  A su  lado  tiene 
el  Sr.  Isasa  jurisconsultos  muy  distinguidos;  que  se  les 
Interrogue  acerca  de  todos  y cada  uno  de  los  artículos 
de  este  proyecto,  y seguro  es  que  cada  uno  de  ellos 
emitirá  una  opinión  diferente.  Pues  si  esto  es  así,  ¿cómo 
pretende  S.  S.  que  los  magistrados  han  de  profesar 
siempre  las  mismas  teorías,  las  mismas  opiniones?  ¿Que 
no  ha  de  ser  progresiva  la  jurisprudencia*  como  lo  son 
todos  los  conocimientos  científicos? 

Pues  qué*  cuando  S,  8.  estudiaba,  ¿no  aprendió,  co- 
mo hemos  aprendido  todos,  que  los  capitales  de  ios 
censos  eran  imprescriptibles?  Y sin  embargo,  después 
ha  visto  establecido  por  fallos  del  Tribunal  Supremo 
que  los  capitales  de  los  censos  se  prescriben  lo  mismo 
que  los  réditos  que  de  ellos  proceden.  Es,  pues,  indu- 
dable que  cambia  á veces  la  jurisprudencia,  sin  que 
por  eso  corresponda  formar  cargo  ninguno  á los  ma- 
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gistrados  que  introducen  la  reforma;  antes  por  el  con- 
trario,  puede  verificarse  ésta  con  gran  ventaja  para  la 
recta  administración  de  justicia. 

Habló  S,  S,  de  la  responsabilidad  de  los  tribunales 
que  hayan  pronunciado  sentencia  contra  los  cuales  se 
interpone  recurso  de  casación;  pero  como  ya  esto  se  dis- 
cutió anteayer,  bástame  decir  que  asi  como  las  Audien- 
cias ejerciendo  actos  de  jurisdicción  disciplinaria  im- 
ponen correcciones  ó apercibimientos,  ó dirigen  adver- 
tencias á los  jueces  de  primera  instancia,  de  la  misma 
manera  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  puede  dirigir 
amonestaciones  ó advertencias  á las  Audiencias  cuyos 
fallos  con  motivo  del  recurso  de  casación  se  sometan 
á su  examen  y conocimiento.  En  este  punto  no  hay  di- 
ficultad de  ningún  género,  ni  cabe  otra  cosa,  cuando 
sé  entiende  ía  ley  de  distinta  manera,  y no  media,  por 
otra  parte,  motivo  de  responsabilidad  que  pueda  dar 
lugar  á un  procedimiento  criminal  contra  los  magis- 
trados que  dictaron  la  sentencia  objeto  del  recurso  de 
casación* 

Decía  $.  fí,  también  á este  propósito  que  los  minis- 
tros del  Supremo  cuando  casan  una  sentencia,  debían 
preocuparse  de  la  responsabilidad  eii  que  habían  podi- 
do incurrir  los  magistrados  que  la  hablan  dictado.  ¿Por 
ventura  sabe  S.  S.  que  en  tales  casos  deje  de  cumplir- 
se respecto  á los  inferiores  la  obligación  que  al  Tribu- 
nal Supremo  incumbe?  Me  parece,  por  tanto, que  no  hay 
motivo  ninguno  para  semejante  censura,  mucho  me- 
nos si  se  tiene  en  cuenta  que  las  leyes  tienen  estable- 
cidas para  este  caso,  como  para  todos  los  demás,  atri- 
buciones bastantes,  en  virtud  de  las  cuales  las  Audien- 
cias ejercen  su  autoridad  de  inspección  sóbrelos  jueces, 
del  mismo  modo  que  el  Tribunal  Supremo  las  ejerce 
también  sobre  todas  las  Audiencias  del  territorio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Señor  Dipu- 
tado, han  pasado  las  horas  de  Regla  mentó  r 

E1  Sr.  ATIRIOLES:  He  concluido,  Sr.  Presidente. 
Réstame  solo  rogar  al  Congreso  se  sirva  no  admitir 
las  enmiendas  del  Sr.  Isasa,  que  la  Comisión  considera 
comprendidas  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

EÍ  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  S.  fí. 

El  Sr.  ISASA:  He  pedido  la  palabra,  primero,  pafa 
manifestar  que  renuncio  á rectificar,  y segundo,  para 
decir  que  retiro  la  enmienda. 

■ El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Se  suspende 
ésta  discusión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativo  al  Sr.  Sa- 
la verría.  ( Vedse  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  22, 
que  es  el  de  ésta  sesión,) 


Sé  leyeron  por  primera  yez  y pasaron  á la  Comisión 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  seño- 
res Diputados,  cuatro  enmiendas  del  Sr.  Groizard  á 
ios  artículos  41,  48,  56  y 59  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  casación  civil.  (Veáse  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  co- 
misión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Alvares  (D.  Fer- 
nando) al  dictamen  sobre  el  proyectó  de  ley  estable- 
ciendo bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción 
publica,  ( Yeáse  el  Apéndice  tercero  á este  Diario), 


fíe  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  la  siguiente  comunicación; 

«Ministerio  be  la  Gobernación. — Excmos.  fíresj  En 
contestación  á su  atenta  comunicación  de  9 dei  actual, 
relativa  á la  pregunta  del  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Sa- 
lamanca y Negrete  sobre  ingreso  en  caja  de  los  quin- 
tos del  actual  reemplazo  y la  manera  de  atender  á una 
cifra  mayor  de  soldados  que  para  la  que  hay  crédito  en 
el  presupuesto,  así  como  sobre  el  numero  de  mozos  que 
habrán  de  sortearse  para  Ultramar,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á bien  resolver  se  manifiéste  á V.  EE.,  primero, 
que  por  Real  orden  de  15  de  Enero,  expedida  por  el 
Ministerio  de  la  Guerrra  en  cumplimiento  del  art,  17 
dél  Reglamento  de  22  de  Octubre  ultimo  para  ingreso, 
permanencia  y baja  en  el  ejército  de  los  mozos  decla- 
rados soldados  con  arreglo  á la  ley  de  10  de  Enero  de 
i 877,  se  comunicó  á este  Ministerio  haberse  fijado  por 
el  Consejo  de  Ministros  en  70.000  el  número  de  hom- 
bres que  debían  desde  luego  ingresar  en  activo  cor- 
respondientes al  llamamiento  de  este  año  para  las  aten- 
ciones del  ejército  en  la  Península  y Ultramar,  siendo 
éste  el  contingente  que  se  ha  llamado  á las  armas  por 
Real  orden  de2¡3  de  Febrera  último,  en  consonancia  con 
lo  dispuesto  en  el  art.  18  de  dicho  Reglamento;  y se- 
gundo, que  en  cuanto  al  número  de  hombres  que  han  de 
sortearse  para  Ultramar,  será  fijado  por  el  Ministerio 
de’ la  Guerra,  según  se  determina  en  el  art.  l,fl  de  las 
instrucciones  que  en  6 dél  corriente  Marzo  ha  dictado 
sobre  el  asunto.  Dé  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á vue* 
cencías  muchos  años,  Madrid  16  de  Marzo  de  1878.=: 
Francisco  Romero,=Excmos,  Sres*  Secretarios  del  Con- 
greso de  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del  día 
para  mañana;  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse  y 
demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


mM  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  22. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  de  Incompatibilidades  relativo  al  Sr.  Salaverría. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  que  entiende  en  los  casos  de  incom- 
patibilidad parlamentaria  ha  examinado  el  del  señor 
D,  Pedro  Salaverría,  nombrado  gobernador  del  Banco 
de  España  por  Real  decreto  de  i 4 de  Enero  de  1877;  y 
■ Considerando  que  según  el  art,  31  de  la  Constitu- 
ción, los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó la  Real 
Casa  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea  de 
escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó conde- 
coraciones, cesarán  en  su  cargo  si  dentro  de  los  quin- 
ce dias  inmediatos  á su  nombramiento  no  participan  al 
Congreso  la  renuncia  de  la  gracia; 


Considerando  que  el  Si\  Salaverría  no  solo  no  par- 
ticipó* su  renuncia,  sino  que  tomó  posesión  del  cargo  y 
le  desempeñó  durante  algunos  meses, 

Tiene  la  honra  da  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  el  Sr.  D.  Pedro  Salaverría  se  halla  com- 
prendido en  el  art  3 i de  la  Constitución,  y ha  cesado 
por  consiguiente  en  su  cargo  de  Diputado  por  los  dis- 
tritos de  Burgos  y Villadiego, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  18i8.=Juan 
Perez  Sanmillan, presidente— Gaspar Nuñez  de  Arce,= 
Saturnino  Arenillas,— Gabriel  Fernandez  de  CadórnL 
ga.=Manuel  Reig  y Forquet,= Arcadlo  Roda —Adolfo 
Merelles, 


■ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  32, 


ÜÉ  LAS 

SESIONES  1E 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Groizard,  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  easacion 

civil. 


Ai  artículo  41: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  enmienda  y adición  siguien- 
tes al  art.  41  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  casación  civil: 

La  circunstancia  primera  de  dicho  artículo  que- 
dará redactada  en  la  forma  siguiente: 

«Primera*  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de 
ellos  en  el  apuntamiento  de  la  Audiencia  ó en  la  sen- 
tencia, sea  insuficiente  para  apreciar  con  exactitud  su 
valor  y sentido  .» 

Adición  que  se  debe  poner  en  párrafo  aparte  des- 
pués de  la  circunstancia  segunda: 

«También  podrá  pedir  el  recurrente,  y la  Bala  de- 
berá ordenar  se  remita  y una  á los  autos,  certificación 
de  cualquiera  diligencia  de  prueba  practicada  en  el 
pleito,  si  concurren  respecto  de  ella  las  mismas  cir-’ 
cuustanciasjí 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1878  —Ale- 
jandro G-roizard,=German  Gamazo*=Josó  Nieto  Alva- 
res :=  Juan  de  Mata  Zonta.=Vicente  Cuadrillero.=Ba- 
turnino  Arenillas,=FranciscG  Barca, 


Al  artículo  48: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  La  enmienda  siguiente  al  pro- 
yecto de  ley  de  casación  civil: 

El  art,  48  se  redactará  de  la  manera  siguiente: 
«Redactarán  también  los  secretarios  una  nota  ex- 


presiva de  los  puntos  de  hecho  comprendidos  en  el 
apuntamiento  y en  ia  sentencia  de  la  Audiencia  en 
cuanto  se  relacionen  con  los  motivos  de  casación,  ha- 
ciendo mención  especial  de  la  parte  dispositiva  de  la 
sentencia  y de  Las  leyes  y doctrinas  que  se  citen  como 
infringidas,  y del  concepto  en  que  se  alegue  que  lo  han 
sido*  A cada  uno  de  los  magistrados  que  deben  com- 
poner la  Sala  se  entregará,  dos  días  antes  del  señalado 
para  la  vista,  una  copia  de  la  nota. 

Igual  copia  y en  el  mismo  día  se  entregará  á cada 
una  de  las  partes,» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1878.=A!e- 
jandro  Groizard.=German  Gamazo.^José  Nieto  Alva- 
rez,^ Vicente  Cuadrillero *=Juan  de  Mata  Zorita >=El 
Marqués  de  Mi rasol,= Francisco  Barca*— Saturnino 
Arenillas, 


AL  artículo  56: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  enmienda  siguiente  al  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  casa- 
ción civil: 

El  art*  56  se  redactará  en  ia  forma  siguiente: 

«El  Tribunal  dictará  sentencia  dentro  de  quince 
dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  terminación 
de  la  vista. 

La  sentencia  hará  las  declaraciones  que  procedan 
sobre  todas  las  leyes  y doctrinas  citadas  como  infri  rí- 
gidas al  interponer  el  recurso. 

El  magistrado  ponente  la  presentará  redactada  con 


% 13  DE  MARZO  DE  1878. 

* 


arreglo  á lo  decidido  por  la  Sala,  aunque  su  voto  haya 
sido  contrario. » 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  i878,==Al?- 
jandro  Groizard.=German  Gamazo.^José  Nieto  Alva- 
rez.=Juán  de  Mata  Zorita  —Vicente  Cuadrillcro.=Sa- 
turnino  ArenílIas.=Francisco  Barca. 


Al  artículo  59: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  de  casación  civil: 


El  art,  59  se  redactará  de  la  manera  siguiente: 
<(En  las  sentencias  en  que  se  declare  no  haber  lu- 
gar al  recurso,  se  condenará  al  recurrente  al  pago  de 
todas  las  costas* 

' Será  potestativo  en  la  Sala,  apreciando  los  motivos 
en  que  se  haya  fundado  el  recurso,  acordar  la  devolu- 
ción del  deposito  ó condenar  al  recurrente  ¿ su  pérdida 
total  ó la  de  La  mitad  de  su  importe,» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  187S.=Ale~ 
jandro  Groízard— Germán  Gamam^José  Nieto  Al  va- 
rez  — El  Marqués  de  Mirasol —Juan  de  Mata  Zoritas 
Vicente  Cimdnllero.=Saturnino  AreniUas.=Fraucisco 
Barca. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  22. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Alvarez  ( D . Fernando ),  á la  base  décimacuarki  del  diclámen 


sobre  el  proyecto  de  ley 


Pedimos  al  Congreso  que  la  base  décimaeuarta  del 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  prospecto  de  bases 
para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública  se  re- 
dacte de  este  modo: 

uDécimacuarta.  Se  organizará  la  inspección  de  la 
instrucción  pública  en  todos  los  ramos,  ejerciendo  los 
Diocesanos  la  que  por  su  ministerio  les  corresponde 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art,  2.*  del  concordato 
rigente.  El  Gobierno  les  facilitará  ios  medios  de  real  i- 


de instrucción  pública. 


zarla  dándoles  la  representación  debida  y necesaria  en 
el  Consejo  de  instrucción  pública  y en  las  Juntas  pro- 
vinciales. Para  desempeñar,  el  magisterio  y el  profeso- 
rado es  necesario  justificar  buena  conducta  religiosa 
y moraLb 

Palacio  del  Congreso  Id  de  Marzo  de  1878  “Fer- 
nando  AIvarez,=Félix  BerdugoÉ=El  Duque  de  Alme- 
nara Alta.=Alejandro  Pidal  y Mom— El  Marqués  de 
Montoliu.=Luis  Mayans.=Cláudio  Moyana, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  H CÚIITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


nm  h limo.  su.  v.  ama»  loib  it  atau. 


SESION  DEL  MARTES  19  DE  MARZO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Q'ueda  sobre  la  me- 
sa el  estado  reclamado  por  el  Sr,  Salamanca  de  las  cantidades  que  han  ingresado  en  el  Tesoro  por  conce- 
siones de  títulos  de  Castilla.— Igualmente  quedan  sobre  la  mesa  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Cadenas  el 
dia  7 del  mes  c órnente  .=P  asa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  exposición  de  Doña  María  Mercedes  Par- 
do en  solicitud  de  pensión.— El  Sr.  Ciruelos  reclama  el  expediente  promovido  por  el  cuerpo  militar  admi- 
nistrativo sobre  derecho  á la  cruz  de  San  Hermenegildo.=El  Sr.  Ministro  de  Xa  Guerra  ofrece  su  remi- 
sion*=ORDErí  del  día:  Dictamen  de  la  Comisión  de  Casos  de  incompatibilidades  respecto  del  Sr.  Salaver- 
ría.=3e  lee,  y aprueba  sin  debate,  y so  acuerda  comunicar  lo  resuelto  al  Gobierno— Continúa  la  discusión 
sobre  casación  civil.=S©  lee  el  art.  5 .^^Discurso  del  Sr.  Groizard  en  contra.— Del  Sr.  Danvila,  de  la  Co- 
misión .^Rectifican  los  Sres,  Groizard  y Danvila,— Discurso  del  Sr.  Isasa,  segundo  en  contra.  =Del  señor 
Danvila,  de  la  Comisión,— Sin  más  debate  se  aprueba  el  art.  Se  lee  el  6,°  y una  enmienda,  que  la  Co- 
misión no  admite,  del  Sr.  Sil  vela  (D.  Luis).=Diseurso  de  este  Sr,  Diputado  en  apoyo  de  la  enmienda,  =Del 
Sr.  Toro  y Moya,  de  la  C o misión. =Ree  tifie  ación  del  Sr.  Silvela.— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,=Reetiñea  el  Sr,  Silvela  (D.  Duis),  y retira  la  enmienda.— Se  lee  otra  del  Sr,  Isasa,  y admitida 
por  la  Comisión,  se  aprueba  el  art.  0,°  con  la  enmienda ,=Ii os  artículos  7.a.  y 8,°  se  aprueban  sin  discu- 
aion.=Se  lee  el  9,°  y una  enmienda  del  Sr.  Isasa,  que  la  Comisión  admite,  y se  aprueba  el  artículo  con  la 
enmienda,=EI  art,  10  se  aprueba  sin  debate,=Se  lee  el  11  y una  enmienda  del  Sr,  Isasa  pidiendo  la  su- 
presión, y d©  acuerdo  con  la  Comisión,  así  se  aprueba,— Se  lee  el  12  y una  enmienda  del  Sr.  Silvela  (Don 
Luis),  que  la  comisión  no  admite —Discurso  de  este  señor  en  apoyo  de  la  enmieñda,=DeI  Sr.  Toro  y Mo- 
ya, de  la  Comision.^Rectificacion  de  ambos  señores.=Iío  se  toma  en  consideracion.=Sin  más  debate  se 
aprueba  el  art.  12  {ahora  ll).=Se  lee  el  13  (ahora  12),  y una  enmienda  del  Sr.  Isasa,=La  retira,  y se  aprue- 
ba el  artículo,=Se  lee  el  14  (ahora  13),  y otra  enmienda  del  Sr,  Isasa.— La  acepta  la  admisión,  y con  ella 
queda  aprobado  el  artículo,— Entre  el  14  y 15  hay  otra  enmienda  del  Sr.  Isasa,  que  la  Comisión  no  admi- 
to, y en  su  virtud  queda  retirada,=Se  aprueba  el  art.  14  (antes  15),  y el  15  (antes  16),  retirada  una  enmien- 
da del  Sr.  Isasa.=Se  lee  el  17  de  antes  (ahora  16).=Discurso  del  Sr,  Linares  Rivas  en  contra  .—Del  señor 
Toro  y Moya,  de  la  C omisión  .^Rectificaciones  de  ambos  señor  es,=Diseur  so  del  Sr.  López  (D.  Elias)  en 
coELtra,=Del  Sr,  Danvila,  de  la  Comisión,— Rectificación  del  Sr,  Lopes,  =Dis curso  del  Sr.  González  Va- 
Harino  en  contraf=Del  Sr,  Danvila,  de  la  Comision(=Reetificacion  de  aqueL=Q;ueda  aprobado  el  articu- 
lé 
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19  DE  MAREO  DE  1878, 


Io.=Se  suspende  esta  discusiom=Se  pasa  á la  Comisión  una  enmienda  á este  proyecto,  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa*  dos  dictámenes  de  ia  Comisión  de  Ineompatibilidades*=Se  lee 
asimismo,  anunciando  su  impresión  y reparto,  el  dictamen  de  la  Comisión  Ajando  las  fuerzas  navales  para 
el  presente  año,— Pasa  á la  Comisión  sobre  las  bases  para  la  instrucción  pública  una  exposición  de  maes- 
tros de  obras  para  que  se  establezcan  las  carreras  de  maestros  de  obras  y agrimens ores .=Or den  del  dia 
para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente-  dictámenes  que  se  han  leído,  y demás  asuntos  seña- 
lados,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  fuá  aprobada. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  dé  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  docu- 
mento a que  se  refiere: 

« Mini  ster  iq  ue  H ac  ienda  E x cm  os . Sr es . : De  ór  den 

de  S.  M.  el  Bey  (Q,  D.  G.)  remito  á V,  BE.  la  relación 
adjunta,  en  que  se  detallan  las  cantidades  ingresadas 
en  él  Tesoro  por  el  impuesto  especial  sobre  Grandezas 
y títulos,  por  los  concedidos  desde  Enero  de  1875  bas- 
ta la  fecha  que  el  Sr,  Diputado  D,  Manuel  Salamanca 
y Negrete  pidió  en  la  sesión  del  Congreso  correspon- 
diente al  13  del  actual.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
anos,  Madrid  16  de  Marzo  de  1878.=¡El  Marqués  de 
Orovio.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunica- 
ción y las  notas  a que  se  refiere : 

^Ministerio de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  En  con- 
testación á su  comunicación  de  8 del  actual,  de  órden 
de  S,  M.  el  Bey  (Q.  D,  G.)  remito  á Y.  EE.  las  tres 
notas  adjuntas,  en  las  cuales  constan  los  datos  que  el 
Sr.  Diputado  D.  José  de  Cadenas  pidió  en  la  sesión 
celebrada  ppr -el  Congreso  en  el  dia  7 del  corriente 
mes.  Dios  guarden  Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  16  de 
Marzo  de  i 878.=E1  Marqués  de  Orovio,=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
exposición  de  Doña  María  de  las  Mercedes  Pardo  y Ba» 
surto,  vecina  de  Madrid,  huérfana  del  coronel  de  Mi- 
licias provinciales  D.  Manuel  Pardo  y Peñaranda,  soli- 
citando que  en  atención  á los  méritos  prestados  por  su 
difunto  padre,  se  la  conceda  una  pensión  que  la  nive- 
le con  las  de  su  clase,  desde  el  dia  siguiente  al  fa- 
llecimiento de  su  citado  padre. 


El  Br.  CIRUELOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  Sr.  Diputado? 

El  Sr,  CIRUELOS:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  pro- 
movido en  el  año  de  i 871  por  el  Cuerpo  militar  ad- 
ministrativo solicitando  se  le  declare  con  derecho  á 
obtener  la  cruz  de  San  Hermenegildo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  H. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Tendré 
mucho  gusto  en  complacer  al  Sr,  Diputado  mandando 
el  expediente  que  desea.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


EISr.  PRESIDENTE:  Dictamen  déla  Comisión  de 
Incompatibilidades  acerca  del  caso  en  que  se  halla  el 
Sr.  D.  Podro  Salaverría.» 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  22,  sesión  del  18  del  actual) t dije 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  so 
puso  á votación  y fuá  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«La  Gomision  de  Incompatibilidades  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sírva  declarar  que  el  se- 
ñor D.  Pedro  Salaverría  se  halla  comprendido  en  el  ar- 
tículo 31  de  la.  Constitución,  y ha  cesado,  por  consi- 
guiente, en  su  cargo  de  Diputado  por  los  distritos  de 
Burgos  y Yilladiego.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Gobierno  de  S.  M.  para  los  efectos  oportunos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  ia  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  da  ley  de  casación  civil. 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  39,  sesión  del 
15  de  Junio  de  1877;  Apéndice  cuarto  ál  Diario  núme- 
ro 44,  sesión  del  21  de  ídem ; Apéndice  quinto  al  Diario 
núm.  63,  sesión  del  3 de  Julio ; Apéndices  tercero  y cuar- 
to al  Diario  núm,  11,  sesión  del  L°  de  Marzo  de  1878; 
Diario  núm , 17,  sesión  del  12  de  Idem;  Diario  núme~ 
?'o  18,  sesión  del  13  de  $déM;  Diario  ñtífth\  19,  sesión  del 
14  de  idem;  Diario  núm.  20,  sesión  del  15  de  ídem; 
Diario  núm.  21,  sesión  del  16  de  ídem,  y Diario  núme- 
ro 22,  sesión  del  18  de  idem.) 

Abrese  discusión  sobre  el  art,  5,° 

Él  Sr.  GROIZ  ARD:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  . 

El  Sr.  GROIEARD:  Si  ocupaciones  atendibles  y 
profesionales  no  me  hubieran  impedido  asistir  al  Con- 
greso en  los  dias  que  se  discutió  la  totalidad  de  este 
proyecto  de  ley,  yo  hubiera  tomado  parte  en  la  mis- 
ma, y enfrente  de  los  principios  y de  las  bases  que 
sustenta  y desenvuelve  la  Comisión  en  este  dictamen, 
hubiera  yo  presentado  las  que  hubiese  considerado 
más  arregladas  al  concepto  jurídico  que  tengo  for- 
mado acerca  de  este  asunto;  pero  no  habiendo  podi- 
do asistir  á aquel  solemne  debate,  no  abrigo  más 
pretensiones  que  la  de  procurar  mejorar,  en  cuanto 
me  sea  posible,  las  bases  mismas  en  que  la  Comisión 
ha  calcado  su  dictamen.  A esto  obedecen  algunas  en- 
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núendas  que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  y las 
breves  observaciones  que  voy  á hacer  en  este  mo- 
mento/ 

El  Congreso  no  habrá  olvidado  el  'discurso  tan  nu- 
trido de  doctrina  que  en  el  dia  de  ayer  pronunció  el 
Sr.  Isasa.  Defendía  S.  S.  la  necesidad  de  extender  los 
límites  dentro  de  los : cuales  el  recurso  de  casación 
por  este  proyecto  de  ley  se  desenvuelve,  y á este  efec- 
to señalaba  tres  casos,  que  debían,  en  su  concepto, 
motivar  el  recurso  de  casación  en  la  forma  y que  ana- 
dia á la  lista  de  ios  que  presenta  La  Comisión  en  su 
dictamen.  La  Comisión  no  tuvo  á bien  admitir  la  en- 
mienda del  Sr.  Isasa;  pero  los  que  como  el  Sr,  Isasa 
pensábamos,  tuvimos  ai  ménos  la  complacencia  de  sa- 
ber que  la  diferencia  que  habia  entre  la  Comisión  y 
el  Sr,  Isasa  y los  que  con  el  Sr,  Isasa  opinábamos  res- 
pecto á este  punto,  era,  más  bien  que  una  diferencia 
esencial  y trascendental,  una  diferencia  accidental  y 
de  poca  importancia. 

La  Comisión,  por  los  autorizados  labios  del  señor 
Atirióles*  nos  manifestó,  no  que  negaba  ni  dejaba  de 
reconocer  que  respecto  de  la  materia  del  recurso  de 
casación  uo  eran  ciertos  los  casos  que  indicaba  el  se- 
ñor Isasa,  sino  que  rechazaba  la  enmienda  porque  es- 
timaba que  algunos  de  ellos  eran  materia  de  recurso 
de  casación  en  el  fondo,  y otros  porque  juzgaba,  que 
aun  cuando  debieran  dar  recurso  de  casación  en  la 
forma,  estaban  comprendidos  en  uno  de  los  casos  mar- 
cados y señalados  en  el  dictamen  de  la  Comisión, 

Pues  ha  llegado  el  caso  y el  momento  de  que  la 
Comisión,  que  con  tanta  lealtad  y con  tauta  firmeza 
sostuvo  ciertas  doctrinas,  tenga  hoy  el  valor  y la  con- 
secuencia de  sus  opiniones,  y solamente  con  este  obje- 
to la  ruego  que  admita  una  variación  en  uno  de  los  ca- 
sos del  artículo  que  se  debate,  variación  que  es  uua 
consecuencia  lógica  de  lo  sostenido  en  el  día  de  ayer 
por  la  Comisión.  Solo  para  eso  es  para  lo  que  he  pedi- 
do la  palabra-,  á ñu  de  ver  sí  al  ruónos  de  la  discusión 
que.  hubo  ayer  podemos  obtener  un  resultado  prácti- 
co y algo  que  demuestre  que  no  son  estériles  estos  de- 
bates tranquilos  y serenos , ajenos  al  campo  de  la  po- 
lítica, en  los  que  los  hombres  que  por  nuestra  profe- 
sión debemos  tener  formada  idea  sobre  estos  conceptos 
jurídicos,  venimos  aquí  á sostener  nuestras  opiniones 
en  beneficio  y provecho  de  la  misma  Comisión,  que  no 
aspiramos  á combatir  de  una  manera  radical,  sino  que 
procuramos  mejorar  todo  lo  posible. 

Según  el  articulo  que  se  discute,  se  considerarán 
infracciones  esenciales  de  las  formas  del  juicio  para  los 
efectos  del  núm.  2,°  del  artículo  anterior  el  4,°,  que 
dice; 

«■La  falta  de  citación  para  alguna  diligencia  de 
prueba  ó para  sentencia  definitiva  en  cualquiera  de  las 
instancias.» 

No  habrán  olvidado  los  gres.  Diputados  que  en  el 
dia  de  ayer  siguieron  las  peripecias  del  debate,  que  el 
digno  individuo  de  la  Comisión,  que  en  su  nombre  se 
levantó  á oponerse  á la  enmienda  del  Sr,  Isasa,  dijo,  no 
ima,  sino  dos  y más  veces,  que  la  parte  más  importan- 
te de  dicha  enmienda,  aquella  en  que  el  Sr.  Isasa  ha- 
bia hecho  un  gran  hincapié  para  llevar  al  ánimo  de  la 
Comisión  el  convencimiento  de  la  necesidad  de  que  se 
incluyera  en  el  artículo  puesto  á discusión,  era  el  que 
reclamaba  el  recurso  en  la  forma  para  los  defectos  in- 
herentes á las  violaciones  que  se  cometiesen  en  la  con- 
vocación dé  las  Juntas  de  los  juicios  universales;  y una 
y otra  vez  el  Sr.  Au  rióles,  mi  amigo  particular,  dijo 


que  esa  precaución  que  el  Sr.  Isasa  quería  tomar  era 
inútil*  porque  los  defectos  que  en  la  convocación  de 
esas  juntas  se  cometieran  estaban  comprendidos  den- 
tro del  caso  4.°  del  artículo,  puesto  que  lo  mismo  era 
convocación  que  citación . 

Pues  esto  obliga  hoy  mucho  á La  Comisión,  porque 
no  todos  pueden  participar  de  su  doctrina;  porque  pue- 
de haber  algunos  que  sin  faltar  al  respeto  que  se  me- 
rece ia  Comisión  en  general,  y en  particular  el  Sr.  Au- 
nóles que  llevaba  la  palabra  en  su  nombre,  crean  que 
no  es  lo  mismo  citación  que  convocatoria  a una  junta 
de  un  juicio  universal. 

Yo  no  he  de  venir  á entretener  al  Congreso  con 
una  cuestión  técnica;  pero  só  muy  bien,  y me  basta 
indicarlo,  que  los  tratadistas,  á que  tan  aficionado  se. 
muestra  el  Sr.  Aurioles,  han  discutido  muchísimo 
acerca  de  si  era  lo  mismo  citación  que  emplazamiento. 
La  mayor  parte,  sobre  todo  los  antiguos  tratadistas, 
han  sostenido  que  eran  cosas  idénticas  ; después  algu- 
nos de  ellos,  sobre  todo  el  que  inició  la  idea  contra- 
ría, Gregorio  López,  empezaron  á hacer  distinciones 
entre  citación  y emplazamiento,  y esas  distinciones 
han  tomado  cierto  cuerpo  y autoridad  en  la" ley  de  En- 
juiciamiento cíyíI;  pero  lo  que  no  se  ha  visto  nunca 
confundido  ha  sido  la  citación  con  la  convocación  á una 
junta;  es  ésta  doctrina  nueva  que  ha  salido  de  los  ban- 
cos de  la  comisión  con  un  objeto  importante;  con  el  de 
decimos  que  no  se  admita  la  enmienda  del  Sr  Isasa,  por- 
que  citación  era  lo  mismo  que  convocación,  y porque 
nos  bastaba  para  lograr  el  objeto  que  el  Sr.  Isasa  se 
proponía  con  invocar  lo  que  dice  el  .art.  4.°  Así,  pues, 
yo  entiendo  que  para  ser  lógicos  hoy  con  lo  que  se 
sostenía  ayer,  hay  que  buscar  un  medio  para  que  en  lo 
sucesivo,  todas  aquellas  personas  que  tengan  el  derecho 
de  asistir  á una  junta  en  un  juicio  universal,  á laf  que 
no  hayan  sido  debidamente  convocadas,  tengan  el  ca- 
mino expedito  para  venir,  con  la  autoridad  de  la  Co- 
misión, á invocar  el  art.  4.°  para  obtener  un  recurso 
de  casación  en  la  forma.  Y para  esto  se  necesita,  á mi 
juicio,  que  la  Comisión  haga  uña  pequeña  variante  en 
el  art.  4.°  en  la  forma,  que  estime  más  oportuna;  puede 
decirse;  la  falta  de  citación  ó de  convocación  á cual- 
quier diligencia  en  que  ia  ley  exija  llamamiento  espe- 
cial. Cito  esto  en  forma  de  ejemplo;  pero  la  Comisión 
puede  fijar  cualquier  otra  redacción;  lo  que  no  podré 
menos  de  confesar  es  que  el  art.  6.°,  en  su  núm,  4.°, 
tal  como  está  redactado,  está  en  pugna  con  la  doctrina 
en  virtud  de  la  cual  se  pretendía  ayer  que  el  Congreso 
desechase  la  enmienda  del  Sr,  Isasa,  que  éste  retiró^ 
porque  el  artículo  no  habla  siquiera  de  la  citación  de 
una  manera  genérica,  en  cuyo  caso  podría  confundirse 
con  la  citación  de  la  junta,  sino  que  habla  de  la  cita- 
ción en  dos  sentidos  específicos;  la  citación  para  al- 
guna diligencia  de  prueba,  ó la  citación  para  senten- 
cia definitiva.  Y como  no  es  posible  sostener  que  en  las 
juntas  en  los  juicios  universales  se  trate  de  citación 
para  diligencia  de  prueba,  ni  para  sentencia  definitiva, 
nos  vamos  á encontrar  con  que  viene  á ser  inútil  acu- 
dir á los  tribunales  de  justicia  ni  al  Tribunal  Supremo 
invocando  la  doctrina  de  la  Comisión,  porque  el  tribu- 
nal contestará  con  el  texto  de  la  ley  y dirá:  «La  Co- 
misión tendrá  mucha  autoridad;  pero  si  quiso  decir  lo 
que  no  dice,  ¿por  qué  no  lo  dijo?»  Para  evitar  esto  yo 
suplico  á la  Comisión,  ó que  vuelva  sobre  la  doctrina 
de  ayer,  en  cuyo  caso  habrá  dejado  de  justificar  la 
oposición  que  hizo  á la  enmienda  del  Sr.  Isasa,  ó que 
consecuente  con  esa  doctrina,  y es  lo  que  yo  deseo,  es- 
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túdie  y proponga  una  redacción  que  haga  posible  lo 
que  dice;  esto  es,  que  los  defectos  en  la  convocación 
de  las  juntas  puedan  dar  lugar  á casación  de  la  forma, 
porque  constituyen  faltas  de  citación  de  las  previstas 
en  él  art.  4.*  Concluyo  suplicando  ¿ la  Comisión  que 
acceda  á lo  que  acabo  de  manifestar,  puesto  que  no  es 
ni  más  ni  menos  que  una  consecuencia  de  su  doctrina. 

El  8r.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  DAN  VIDA:  El  Sr,  Groizard,  bajo  la  modes- 
ta forma  de  nna  pequeña  variación,  ha  venido  á repro- 
ducir exactamente  en  ei  dia  de  hoy  la  parte  esencial 
de  la  enmienda  del  Sr,  Isása,  retirada  por  su  autor  al 
terminar  la  sesión  do  ayer;  y como  concluida  la  discu- 
sión de  las  enmiendas  qué  se  presentan  á un  articulo, 
no’  hay  medio  reglamentario  para  proponer  variaciones 
al  mismo,  sino  combatirlo  ó aceptarlo,  la  primera  difi- 
cultad con  que  tropiezan  las  observaciones  dé  mi  que- 
rido amigo  el  Sr,  Groizard  es  la  rigurosidad  del  Regla- 
mento y de  la  discusión.  No  encuentra,  por  tanto,  la 
Comisión  término  hábil,  cuando  ya  ha  pasado  la  época 
de  las  enmiendas  y se  disente  nn  artículo,  para  entrar 
á discutir  variaciones  que  no  son  en  el  fondo  más  que 
reproducción  de  enmiendas  ya  discutidas, 

Pero  el  Sr.  Groizard  conoce  perfectamente  que  la  va- 
riación que  propone  es  esencialísima,  y tiene  por  ob- 
jeto, exactamente  lo  mismo  que  la  enmienda  del  señor 
Isasa,  ampliar  el  recurso  por  quebrantamiento  de  for- 
ma, que  trae  el  proyecto,  á otros  casos  que  los  auto- 
res del  proyecto  no  han  considerado  conveniente  am- 
pliarlo; y el  Sr,  Groizard  ha  de  comprender  también 
que  no  es  fácil  cuando  la  discusión  se  improvisa  en  este 
sitio,  como  nos  sucedió  ayer  al  Sr,  Aurioles  y á mí,  no 
es  fácil  cuando  se  levanta  un  individuo  de  la  Comisión 
á emitir  una  opinión  determinada,  que  la  Comisión  en 
el  acto,  de  una  manera  instantánea,  se  ponga  de  acuer- 
do con  todos  sus  compañeros,  y que  lo  que  dice  ese  in- 
dividuo sea  la  expresión  unánime  de  toda  la  Comisión, 
El  Sr,  Anrioles  en  la  tarde  de  ayer  se  hizo  eco  induda- 
blemente de  las  convicciones  particulares;  pero  sobre 
todo  lo  que  ayer  indicó  el  Sr,  Aurioles  tengo  yo  una 
razón  especial  que  apoya  lo  dicho  por  mi  digno  compa- 
ñero {¡Le  Comisión,  y que  contradice  la  enmienda  del  se- 
ñor Isasa  y las  variaciones  que  hoy  propone  el  Sr.  Groi- 
zard. ¿Por  qué  las  leyes  de  casación  no  han  aceptado 
como  motivos  de  casación  por  quebrantamiento  deforma 
todo  defecto  en  convocatoria,  celebración  y deliberación 
en  los  juicios  universales?  ¿Es  que  los  autores  de  la  ley 
mo  han  tenido  presente  que  en  esta  clase  de  juicios  ó 
de  actos  verbales  se  podría  infringir  la  ley  y coineter- 
se  injusticia?  Esto  no  podría  escaparse  á la  alta  pene- 
tración de  los  autores  de  la  ley,  Pero  entiendo,  y en  ello 
va  á convenir  el  Sr.  Groizard,  que  existe  otra  razón 
para  no  admitir  la  enmienda  dél  Sr,  Isasa,  una  razón 
que  no  se  dijo  ayer  tarde  por  la  precipitación  con  que 
se  Llevó  el  debate  a última  hora,  una  razón  particular, 
que  yo  creo  de  mucha  importancia,  No  se  han  llevado 
ni  se  pueden  llevar  esos  defectos  de  forma  en  la  con- 
vocación, celebración  y aprobación  de  las  juntas  en  los 
juicios  universales  á que  constituyan  motivos  de  casa- 
ción por  quebrantamiento  de  las  formas,  porque  la  ca- 
sación no  se  concede  cuando  existe  un  recurso  ordi- 
nario que  el  interesado  puede  agotar  antes  que  acudir 
al  recurso  de  casación;  y voy  á demostrar  que  en  todos 
los  casos  citados  ayer  por  el  Sr.  Isasa,  como  en  la  va- 
riación que  hoy  propone  el  Sr.  Groizard,  nos  encontra- 
mos en  ese  caso. 


El  Sr.  Isasa  decía:  asolemnidad  en  la  convocación, 
celebración  y aprobación  dé  las  juntas  en  los  abintes- 
tatos,  en  las  testamentarías,  en  los  recursos  y en  las 
quiebras.»  Pues  yo  me  encuentro  dentro  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento;  en  los  abíntestatos,  cuando  se  trata  de 
la  declaración  de  heredero,  con  los  artículos  374  y 375, 
que  permiten  un  juicio  ordinario;  en  las  testamenta- 
rías, en  el  período  de  los  inventarios,  me  encuentro  con 
el  art.  437,  que  permite  igual  recurso;  en  él  avalúo  el 
articulo  460,  y en  la  división  el  art,  490;  todos  estos 
tres  artículos  permiten  juicios  ordinarios  respecto  da 
ios  acuerdos  que  los  interesados  tomen  en  las  juntas 
que  tienen  que  celebrarse  para  el  inventario,  para  el 
avalúo  y para  la  división.  En  los  concursos  me  encuen- 
tro también  lo  mismo.  En  la  pieza  primera  existe,  el 
artículo  517;  en  la  segunda  el  587,  y en  é|  convenio  el 
629;  y lo  mismo  podría  decirse  respecto  de  las  quie- 
bras. Y si  dentro  de  la  ley  se  encuentra  que  las  conse- 
cuencias de  las  juntas  que  se  celebran  en  los  juicios 
universales  consienten  una  demanda  y un  juicio  ordi- 
nario que  ha  de  venir  á terminar  en  su  dia  por  un  re- 
curso de  casación,  ¿no  seria  nn  contrasentido  venir  á 
establecer  dentro  de  los  motivos  de  casación  por  que- 
brantamiento de  las  formas  esos  mismos  defectos  que 
pueden  ser  motivo  de  una  discusión  más  amplia  que 
aquella  que  tendría  lugar  por  ese  otro  sistema?  Vean, 
pues,  los  Sres.  Isasa  y Groizard  cómo  habla  un  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  tenia  otras  razones  para  no 
haber  admitido  ayer  la  enmienda,  y para  no  consentir 
en  ei  dia  de  hoy  la  variación  que  intenta  introducir  en 
el  art.  5.°  el  Sr.  Groizard.  Creo  que  estas  indicaciones 
bastarán  para  que  el  Congreso  se  persuada  de  que  den- 
tro del  art.  5.°  no  hay  omisión  esencial,  respecto  de 
este  punto,  que  impida  establecer  el  recurso  de  casa- 
ción, sino  que,  por  ci  contrario,  facilita  qne  este  recur- 
so pueda  introducirse  en  su  tiempo  y lugar.  Por  todas 
estas  razones,  la  Comisión  espera  que  el  Congreso  se 
servirá  aprobar  el  art,  5.° 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  la  pala* 
bra  para  rectificar. 

El  Sr,  GROIZARD:  Voy  á concretarme  exclusiva- 
mente á la  rectificación,  porque  la  doctrina  que  ha 
emitido  el  Sr.  Danvíla  supongo  yo  que  será  impugna- 
da por  el  Sr.  Isasa,  que  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr,  Danvíla  me  ha  hecho  un  cargo  inmerecido, 
sí  bien  con  la  cortesía  que  S.  S.  acostumbra  tener 
siempre;  me  ha  dicho  que  yo  he  venido  aquí  á repro- 
ducir la  enmienda  del  Sr.  Isasa,  Esto  no  es  exacto;  yo 
he  venido  aquí  á hacer  uso  de  un  derecho,  el  de  im- 
pugnar el  art.  5.°  que  está  puesto  á discusión,  y decir 
por  qué  no  doy  mi  voto  al  núm.  4.°  de  ese  artículo, 
Pero  como  uno  no  cumple  con  sus  deberes  diciendo 
sencillamente:  ayo  opino  tal  cosa,»  sino  que  es  necesa- 
rio exponer  las  razones  en  que  se  funda,  de  aquí  que 
yo  haya  tenido  que  adoptar  una  de  dos  fórmulas:  ó ex- 
poner simplemente  las  razones  que  yo  tenia  para  ne- 
gar mi  voto,  ó usar  una  fórmula  muy  frecuente  en  el 
Parlamento,  qne  se  reduce  á rogar  á la  Comisión  que 
retire  esa  parte  del  artículo,  que  lo  examine  de  nuevo 
y que  con  arreglo  á mis  razones,  si  le  convencen,  le 
redacte  en  otra  forma,  ¿Es  esto  reproducción  de  nin- 
gún género  de  la  enmienda  del  Sr.  Isasa,  retirada  ayer? 

Y voy  ahora  á la  segunda  rectificación.  Me  ha  ma- 
ravillado ciertamente  lo  que  ha  expuesto  hoy  el  señor 
Danvíla.  Yo  creía  que  los  individuos  de  la  Comisión 
cuando  se  levantan,  como  ayer  el  Sr.  Aurioles,  no  están 
en  el  caso  de  sostener  que  todos  sus  compañeros  par- 
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ticipen  de  sus  opiniones ; pero  cuando  se  levanta  uno 
en  nombre  de  una  Comisión,  y no  da  más  que  una  ra- 
zón, y esa  tan  cardinal  como  la  de  decir:  «no  rechaza 
esencialmente  la  Comisión  lo  que  ayer  dijo  el  Br,  Isa- 
sa; pero  propone  que  no  se  admita  su  enmienda,  por- 
que está  ya  incluida  en  el  núm.  ±.°  de  este  artículo,» 
¿hay  derecho  para  después,  cuando  en  virtud  de  esa 
manifestación  se  lia  retirado  la  enmienda , venir  aquí 
á decir  que  rechaza  ia  enmienda,  no  porque  esté  ya 
comprendida  en  el  artículo,  sino  por  razonas  de  fondo 
que  aconsejan  desecharla?  Pues  esto  es  lo  que  ha  suce- 
dido ayer  y lo  que  pasa  hoy.  Ya  hacia  yo  mal  en  creer 
que  ía  Comisión  tuviese  el  valor  de  las  consecuencias 
de  la  doctrina  que  mantuvo  ayer.  Pero  si  lá  Comisión 
estaba  convencida  de  que  no  tenia  razón  en  lo  que 
dijo  ayer,  y que  sí  la  tenia  en  lo  que  ha  dicho  hoy,  en 
lugar  de  levantarse  ayer  el  Sr.  Aurioles,  debió  haberse 
levantado  el  3r.  Danvila  á explicarnos  la  teoría  que 
está  en  contraposición  con  la  que  á nombre  de  la  Co- 
misión se  hacia. 

La  Comisión,  pues,  comprenderé  que  nosotros,  que 
debemos  defender  lo  que  llamamos  buenas  doctrinas, 
debemos  aprovechar  todos  los  flancos  que  nos  deje  des- 
cubiertos la  Comisión, 

Y con  esto  he  concluido  y no  impugno  la  nueva 
doctrina  hoy  defendida  por  la  Comisión,  porque  me  pa- 
rece que  será  mejor  impugnada  por  la  autorizada  voz 
del  Sr,  Isasa,  que  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  como  de  la 
Comisión. 

Ei  Sr.  BANVILA:  Yo  no  he  negado  ni  puedo  negar 
al  Sr.  Groizard  su  derecho  perfecto  para  impugnar  el 
artículo  5.°  del  proyecto;  pero  el  Sr.  Groízard  tampo- 
co puede  negarme  el  mío  de  interpretar  como  me  pa- 
reciera la  tendencia  de  esa  impugnación,  que  sin  duda 
por  una  mera  casualidad  convenía  con  lo  esencial  de 
la  enmienda  del  Sr.  Isasa, 

Respectó  de  la  segunda  rectificación  del  señor 
tígpízardf  he  dicho  antes  lo  bastante  para  que  el  Con- 
greso comprenda  que  además  de  lo  que  indicó  el  señor 
Aurioles  en  la  tarde  de  ayer,  otro  individuo  de  la  Co- 
misión tiene  otra  razón  fundamental  para  no  haber 
aceptado  la  enmienda  del  Sr,  Isasa,  y para  no  poder 
admitir  en  el  dia  de  hoy  la  variación  que  propone 
plantear. 

Yo  no  he  tratado  de  desautorizar  las  palabras  de 
mi  compañero  el  Sr.  Aunóles,  He  dicho  sencillamente 
que  tenia  una  razón  más,  y la  razón  es  que  después  de 
osas  juntas,  cuyos  defectos  podían  ser  para  elSr.  Isasa 
motivo  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma, 
creía  yo  que  habla  un  remedio  ordinario,  razón  por  la 
cual  no  negaba  que  contra  los  defectos  de  forma  en  la 
celebración  de  estas  juntas  diera  motivo  al  recurso  de 
casación.  Estos  recursos  vendrán  después,  más  tarde, 
después  que  se  siguiera  un  juicio  ordinario;  pero  como 
el  Sr.  Isasa  ha  pedido  la  palabra  para  cosumir  otro 
torno,  espero  si  hay  alguna  novedad  en  el  debate,  y 
me  reservo  contestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  contra. 

El  Sr,  ISASA:  Con  harto  sentimiento  tengo  que 
usar  de  la  palabra,  y creo  que  para  dar  un  testimonio 
del  verdadero  deseo  que  me  anima  de  no  prolongar  in- 
útilmente el  débate,  hice  bastante  ayer  renunciándola 
para  rectificar  y retirando  la  enmienda. 

Siento  que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que 


ha  contestado  al  Sr.  Groizard  se  haya  creído  en  el  caso 
de  reproducir  una  cuestión  debatida  y de  acometer 
nuevamente  á un  adversario  que  había  huido  reposada- 
mente. 

Yo  no  he  pecado  nunca  de  terco  en  las  cuestiones, 
si  bien  en  las  enmiendas  por  mí  apoyadas  he  emitido 
las  opiniones  que  he  creido  convenientes,  como  las 
emitiré  en  lo-que  queda  por  discutir  todavía.  Expues- 
tas las  doctrinas  de  la  Comisión  por  un  lado  y las  mias 
por  otro,  ahí  quedan,  y la  opinión  juzgará;  no  trabaja- 
mos, solo  para  hacer  una  ley,  punto  importantísimo; 
trabajamos  para  defender  ■ opiniones  y doctrinas  que 
labrarán  en  el  ánimo  de  los  que  duden,  y que  podrán 
tener  su  resultado  un. dia;  yo  he  sostenido  mis  ideas, 
mis  opiniones,  y no  me  empeño  en  rectificar, 'ni  en  re- 
petir, ni  en  hacer  que  prevalezcan  hoy. 

Pero  el  Sr.  Danvila  me  ha  obligado  á decir  algo  de 
la  manera  que  me  permite  el  Reglamento  ya  en  el  es- 
tado dé  la  discusión  con  motivo  de  las  doctrinas  que 
ha  expuesto,  reproduciendo  en  parte  y adicionando  en 
otras  las  que  ayer  expuso  el  Sr.  Aurioles. 

Se  discute  (restablezcamos  el  tema  del  debate),  se 
discute,  Sres,  Diputados,  si  una  cosa  que  las  leyes  lla- 
man defecto  de  tal  forma,  en  tal  juicio,  cuando  pue- 
da dar  motivo  de  recurso  extraordinario  de  casación, 
ha  de  ser  ventilada  en  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  ley  ó en  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  forma;  y yo  he  tenido  la  candidez  de  creer  que 
la  ley  no  era  consecuente  consigo  misma  ó que  no  es- 
taba bien  definido  el  recurso  de  casación,  y bien  clasi- 
ficado y desligado  el  de  fondo  del  de  forma  cuando  se 
lleva  al  de  fondo  una  cuéstion  que  las  leyes  mismas  no 
dicen  que  sea  más  ni  sea  otra  cosa  que  una  cuestión 
de  defecto  en  la  forma  del  juicio.  Yo  no  insisto  en  esto; 
pero  es  una  opinión  qiié  no  puedo  abandonar.  Y sien- 
do éste  el  tema  de  la  discusión,  se  me  dice  por  el  se- 
ñor Danvila,  se  me  dijo  ayer:  «es  que  el  Sr,  Isasa  olvi- 
da que  se  necesita  una  sentencia  definitiva,  y que  solo 
cuando  hay  esa  sentencia  definitiva  es  cuando  puede 
yenir  el  recurso  de  casación  en  la  forma.» 

No  he  olvidado  esto:  yo  creo  que  el  requisito  ó 
condición  de  la  sentencia  definitiva  es  común  á los  re- 
cursos de  casación  por  quebrantamiento  de  ley,  y á 
los  recursos  por  quebrantamiento  de  forma,  y que  por 
tanto  la  distinción  que  hacia  el  digno  individuo  que 
ayer  hablaba  sobre  este  punto,  era  solo  de  su  inven- 
ción, y no  podía  explicar,  ni  daba  razón  ninguna  para 
contradecir  lo  que  yo  habla  expuesto  en  cuanto  á la 
confusa  clasificación  que  se  hacia  de  los  recursos  de 
casación. 

Hoy  el  Sr.  Danvila,  como  una  última  razón,  dice: 
sobre  estos  defectos  de  forma  hay  el  recurso  ordinario. 
¿Quién  lo  ha  negado?  ¿Pues  no  sabemos  todos  que  el 
recurso  de  casación  es  extraordinario,  y que  solo  tiene 
lugar  después  de  haberse  agotado  todos  los  ordinarios 
que  conceden  las  leyes?  Esos  mismos  defectos  que  enu- 
mera el  art.  5.°  que  se  discute,  ¿no  están  sujetos  tam- 
bién á todos  los  recursos  ordinarios  que  las  leyes  auto- 
rizan, antes  de  poder  acudir  al  recurso  extraordinario 
de  casación?  Pues  cuando  en  un  juicio  ha  habido  una 
infracción  tan  grande,  como,  por  ejemplo,  la  de  no  ad- 
mitir la  prueba,  ó la  de  no  admitir  una  prueba  perti- 
nente propuesta  por  una  de  las  partes,  ¿qué  es  lo  que 
sucede?  Que  si  eso  ha  ocurrido  en  primera  instancia, 
se  necesita  pedir  la  reforma;  y negada,  apelar;  y per- 
dida la  apelación,  resignarse  por  de  pronto  y esperar 
á que  termine  el  juicio;  y una  vez  llegada  la  sentencia 
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definitiva,  interponer  el  recurso  de  casación  contra  la 
sentencia  definitiva  cierta  menté,  pero  por  aquel  defecto 
dé  forma,  respecto  del  cual  se  liaBian  agotado  los  re- 
cursos ordinarios*  Pues  en  la  convocación,  celebración 
y deliberación  de  las  juntas  de  los  juicios  universales 
sucede  una  cosa  parecida; 

¿Qué  importa  qué  el  recurso  ordinario  para  subsa- 
nar él  defecto  de  forma  cometido  se  sustancio  en  uhar- 
tí  c u lo , ■ en . u n i nc  idente  ó en  u n j u ic  i o píen  ó?  Si  emprc 
es  un  requisitó  indispensable  que  se  discuta  previa- 
mente en  la  primera  y segunda  instancia  si  el  defecto 
procede  de  aquella,  ó sólo  en  segunda  si  es  en  ésta  en 
donde  se  ha  cometido;  mas  luego  que  no  ha  podido  re- 
pararse por  medio  de  los  recursos  ordinarios,  y lia  recaí- 
do sentencia  definitiva,  viene  el  recurso  de  casación, 
y en  esté  caso  era  en  el  qué  deseaba  yo  saber  si  el  re- 
cu rso  de  c asa  ci  on  hab  i a de  In  t r o d uní  rs  e p or  ’ cue  sti  o n 
dé  fondo  ó por  cuestión  de  forma,  Xo  creo  que  es  im- 
propiamente, y lo  seguirá  siendo  después  de  la  nueva 
léy,  por  la  cuestión  de  fondo;  S;  S.  cree  que  por  la  de 
forma:  yo  he  expuesto  mis  opiniones,  S;  S.  ha  expuesto 
las  suyas;  la  opinión  competente  de  las  personas  enten- 
didas dirá  quién  tiene  razón. 

El  Sr.  DANYILA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S¿ 

El  Sr.  DAT5TVILA:  Oreo  poder  decir  que  por  mi 
parte  no  ha  sido  reproducida  la  cuestión,  que  á mi  jui- 
cio quedó  terminada  en  la  tarde  de  ayer. 

El  Sr*  Groizard,  combatiendo  ei  art.  5.°  del  pro- 
yecte, ha  propuesto  una  variación  para  lo  cual  estaba 
en  su  derecho,  como  yo  estaba  también  eñ  el  mió  para 
apreciar  la  trascendencia  y el  espíritu  de  esa  variación. 
Por  consiguiente,  la  cuestión  ha  venido  planteada  por 
el  Sr*  Groizard  y nO  la  ha  planteado  la  Comisión,  que 
no  plantea  más  cuestiones  que  las  que  envuelve  el'  pro- 
yecto* 

Yo  no  he  hecho  más  que  añadir  una  razón,  á mi  juh 
ció  fundamental,  para  sostener  la  impugnación  que  en 
el  día  de  ayer  hizo  el  Sr*  Aunóles  de  la  enmienda  del 
Sr,  Isasa.  Todo  queda  pues,  dicho,  todo  queda  consig- 
nado, poique  después  de  todo,  las  razones  que  alega  una 
Comisión  no  forman  parte  de  el  texto  de  ía  ley.  Podrán 
servir  para  explicar  esta  misma  ley,  y naturalmente  el 
dia  de  mañana,  cuando  se  trate  de  examinar  este  asun- 
to, se  examinarán  unas  y otras  razones,  y se  podrá 
apreciar  cuál  es  la  más  fundada. 

Por  lo  demás,  el  Sr*  Isása,  en  las  breves  considera^ 
clones  que  ha  expuesto,  y no  por  ser  breves  dejan  de  ser 
fundamentales,  ha  manifestado  una  opinión  con  la  cual 
no  estoy  conforme.  El  recurso  de  casación  por  qu ábran- 
tamiento  de  forma  nace  en  el  mismo  juicio  y se  sus- 
tancia en  el  mismo  juicio;  pero  cuando  la  ley  dice  que 
en  ese  juicio  puede  iniciarse  una  cuestión  á la  cual  se 
le  señala  una  tramitación  ordinaria,  sale  esto  ya  de  ja 
esfera  de  la  razones  que  el  legislador  ha  tenido  para 
fijar  taxativamente  los  casos  de  casación  por  quebran- 
ta miento  de  forma*  De  suerte,  que  en  este  punto  esen- 
cial y fundamental  no  estamos  de  acuerdo. 

Y contestadas  las  dos  observaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Isasa,  no  me  ocurre  nada  más  que  decir.» 

lío  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  5.°,  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  5,°  Se  considerará  como  infracción  de  formas 
esenciales  del  juicio  para  los  efectos  del  num.  2.°  del 
artículo  anterior: 

¿ i * La  falta  de  emplazamiento  m primera  ó segun- 


da instancia  de  las  personas  qufr  hubieran  debido  ser 
citadas  para  el  juicio* 

2?  La  falta  de  personalidad  en  alguna  de  las  par- 
tes ó en  el  procurador  que  la  haya:  representado. 

' 3.°  La  falta  de  recibimiento  á prueba  en  alguna  de 
las  instancias  cuando  procediere  con  arreglo  á de- 
recho. 

4. °  La  falta  de  citación  para  alguna  diligencia  de 
prueba  ó para  sentencia  definitiva  en  cualquiera  de  las 
instancias. 

5. °  La  denegación  de  cualquiera  diligencia  de  prue- 

ba admisible  según  las  leyes,  y cuya  falta  pueda  pro- 
ducir indefensión.  . 

6. °  La  incompetencia  de  jurisdicción  cuando  este 
punto  no  haya  sido  resuelto  por  él  Tribunal  Supremo, 

Haber  con  cu  rrido  á dictar  sentencia  uno  ó más 
jueces  cuya  recusación,  fundada  en  causa  legal  é in- 
tentada en  tiempo  y forma,  hubiese  sido  estimada. 

,8l°  Haber  sido  dictada  la  sentencia  por  menor  nú- 
mero de  jueces  que  el  señalado  por  la  ley.» 

Se  ley  ó el  art,  6 ,9,  que  decía: 

«Art.  6,°  No  se  da  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  ó de  doctrina  legal  en  los  juicios  de  menor 
cuantía,  en  los  posesorios,  en  los  ejecutivos,  ni  en  nin- 
gún otro  después  del  cual  pueda  promoverse  otro  jui- 
cio sobre  el  mismo  objeto;  pero  son  procedentes  los  que 
se  fundan  en  el  quebrantamiento  de  alguna  de  las  for- 
mas del  juicio  expresadas  en  él  artículo  anterior. 

Tampoco  se  da  recurso  contra  los  autos  que  dictan 
las  Audiencias  en  los  expedientes  sobre  ejecución  de 
sentencias,  á no  ser  que  en  ellos  se  resuelvan  puntos 
sustancíales  no  controvertidos  en  el  pleito  ni  decidi- 
dos en  éstas,  ó se  provea  en  contradicción  con  lo  eje- 
cutoriado.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artícu- 
lo hay  una  enmienda  del  Sr.  Silvéla  (D.  Luis)  que 
dice  así: 

eLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  enmienda  siguiente  al  proyec- 
to de  ley  de  casación  civil: 

«El  art,  6,°  se  redactará: 

«No  se  , da  recurso  de  casación  por  infracción  dé  ley 
ó de  doctrina  legal  cuando  el  importe  del  litigio  no 
exceda  de  5.000  pesetas;  pero  serán  procedentes  los 
que  se- funden  en  el  quebrantamiento  de  alguna  dé  las 
formas  del  juicio* 

Tampoco  se  da  recurso  contra  los  autos  que  dicten 
las  Audiencias  en  los  expedientes  sobre  ejecución  de 
sentencias  eu  pleitos  que  excedan  de  la  indicada  suma, 
á no  ser  que  en  ellos  se  resuelvan  puntos  sustanciales 
no  controvertidos  ó se  provea  en  contraposición  con  lo 
ejecutoriado* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1878.=Luis 
Silvela.=Jeróuimo  Antón  Bamirez.=;Francisco  de  la 
Iglesia—  Cayetano  Sánchez  Bus  tillo  .= Luis  higuera 
y Silvela*=Manuel  Martin  Yeña,=DLego  López  Gu- 
tiérrez.» 

El  Sr*  TOBO  Y MOYA:  Pido  la  palabra; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  da  la 
Comisión. 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  manifestar  que  no  admite  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sil  vela  (D,  Luis)  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

EISr.  SILVELA  (D.  Luis):  Señores  Diputados,  no 
puedo  negar  que  estoy  acostumbrado  á dirigir  mi  pa- 
labra á un  concurso  mucho  más  numeroso  que  el  Coa* 
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gí&M  al  menas  mucho  más  numeroso  que  el  Congreso  ¡ 
cuando  del  recurso  de  casación  civil  se  trata;  y sin 
embaído  de  esto*  es  la  concurrencia  á que  hoy  tengo 
que  dirigirme  de  condiciones  tan  diferentes  de  aque- 
lla, á que.  estoy  ordinariamente  acostumbrado,  que  bien 
conoceréis,  sin  que  yo  lo  diga,  que  me  embarga  tal 
temor,  que  si  no  mé  ayudáis  con  vuestra  benevolencia, 
será  imposible  qué  pueda  combinar  ninguna  idea  y que 
pueda  exponerla  con  alguna  claridad,  Contando  yo, 
pues,  con  esta  vuestra  benevo leticia,  que  por  mucha 
quesea  nunca  será  excesiva  ni  bastante  para  que  yo  pue- 
da vencer  este  natural  temor,  entro  desdé  luego  en  el 
objeto  de  mi  enmienda. 

En  él  pasado  dia  se  motejó  a la  Comisión  de  pro- 
gresista. Pues  bien,  señores,  la  Comisión  en  este  ar- 
tículo 6.*  que  se  discute,  en  vez  de  progresista,  ha  de 
ser  motejada  forzosamente  de  conservadora , entera-* 
mente  de  conservadora;  pero  á mi  entender  ha  de  ser  mo- 
tejada, como  pueden  serlo  muchas,  de  conservadora  de 
lo  malo,  porque,  ámi  entender,  este  artículo  no  es  más 
que  una  copia  de  lo  que  desde  el  año  1838  se  viene 
diciendo,  de  lo  que  se  ha  repetido  después  en  1855  y 
de  lo  que  nuevamente  se  ha  repetido  en  1870;  y por 
consiguiente,  yo  pienso  qué  éste  es  uno  de  los  artículos 
que  no  han  sido  verdaderamente  objeto  dé  discusión  en 
el  seno  de  la  Comisión  de  Códigos. 

Este  art.  6.*  dispone  que  no  se  dará  recurso  de  ca- 
sación en  el  fondo  en  los  juicios  ejecutivos,  en  los  in- 
terdictos, en  los  juioios  posesorios,  ni  ningún  otro  jui- 
cio en  el  cual  quepa  después  volver  á tratar  del  mismo 
asunto.  Y en  verdad  que  esto  viene,  como  decía  hace 
poco,  admitido  inconcusamente;  y yo  estoy  seguro  que 
en  la  Comisión  esto  no  ha  m objeto  de  debate;  y sin 
embargo,  entiendo  yo  que  á esto  viene  principalmente 
encaminada  mi  enmienda,  á qne  en  los  juicios  ejecuti- 
vos, en  los  posesorios  y en  todos  aquellos  otros  juicios 
en  que  pueda  volverse  á tratar  del  mismo  asunto,  aunque 
bajo  otra  forma  diversa,  es  indispensable  que  exista  el 
recurso  de  casación  en  el  fondo. 

Contiene  mi  enmienda  otra  segunda  parte,  cual  es 
que  á pesar  de  ésto,  no  se  admita  el  recurso  de  casar- 
clon  en  los  pleitos  cuya  cuantía  no  sea  superior  á 5.000 
pesetas.  Pues  bien;  por  estar  admitido  tradlcí ocalmen- 
te lo  que  el  art.  6.°  del  proyecto  establece,  y además 
de  esto,  porque  á mí  confieso  que  me  ha  hecho  grande 
efecto  saber  que  este  proyecto  habla  sido  tratado  lar- 
gamente en  el  seno  de  la  Comisión  de  Códigos,  donde 
se  sientan  jurisconsultos  tan  respetables  y tan  umver- 
salmente respetados,  no  me  atrevía  á impugnar  éste  ni 
ningún  otro  punto.  Existe,  sin  embargo,  Sres.  Diputa- 
dos, para  mí  una  razón  puramente  personal,  como  di- 
ríamos ahora  hablando  en  el  lenguaje  moderno,  una 
especie  de  razón  subjetiva,  es  decir,  una  razón  que  no 
puede  convencer  más  que  al  humilde  Diputado  que  tie- 
ne el  honor  de  dirigir  sn  palabra  al  Congreso,  que  me 
decidió  á presentar  la  enmienda.  Esta  razón  es  la  de 
haber  encontrado  ciertas  palabras  en  un  libro  que  mi 
buen  padre  manejaba  bastante,  y que  era  loe  Comen- 
tarios al  decreto  de  4 de  Noviembre  de  1838,  donde 
por  primera  vez  se  estableció,  al  ruónos  de  una  mane- 
ra formal  y seria,  el  recurso  de  casación  bajo  el  nom- 
bre, á mi  juicio  exacto,  de  recurso  de  nulidad.  Preci- 
samente al  lado  de  uno  de  los- artículos  que  sé  ocupaba 
de  que  no  podía  intentarse  el  recurso  de  casación  en 
.el  fondo  en  los  juicios  posesorios  y ejecutivos,  estaban 
las  palabras  que  sobre  mí  han  ejercido  tan  gran  in- 
fluencia. 


Decia  el  comentario  del  Sr.  Pacheco:  «Kcf  debe  dar- 
se el  recurso  de  casación  en  el  fondo,  porque  queda 
otro  recurso  ordinario  suficiente  para  los  interesados, 
y por  tanto,  habiendo  otro  recurso  ordinario  no  cabe 
el  extraordinario  dé  casación.»  Las  palabras  que  mi 
buen  padre  puso  al  lado  de  ese  comentario  eran  poco 
más  ó menos  las  siguientes:  .«Esto  puede  ser  suficiente 
para  las  partes;  pero  ¿ y el  interés  de  la  ley?  ¿No.  es  con- 
veniente, justo  y necesario  que  se  establezca  jurispru- 
dencia acerca  de  estos  juicios?  ¿Se  ha  dado  el  recurso 
de  casación  en  interés  dé  las  partes  únicamente?  ¿No 
existe  sobre  ese  interés  particular  el  interés  general 
de  la  unificación  de  la  jurisprudencia?)) 

Esas  palabras,  que  tal  vez  tendrán  algún  valor  para 
los  Sres.  Diputados,  lo  tenían  tan  grande  para  mí  que 
me  dieron  el  mucho  que  necesito,  dada  mi  insuficien- 
cia, para  dirigir  mi  palabra  al  Congreso. 

Lo  que  propone  la  Comisión  da  el  siguiente  resul- 
tado. Existen  leyes  que  tienen  tai  privilegio  que  sobre 
ellas  cabe  el  recurso  de  casación,  es  decir,  cabe  que  sé 
establezca  una  jurisprudencia  uniforme,  y hay  otras 
leyes  tan  sumamente  desdichadas  que  á ellas  no  llega 
ese  inmenso  beneficio.  ¿Y  qué  leyes  son  éstas  á las  cna- 
les  no  llega  el  beneficio  de  la  jurisprudencia  unifor- 
me? Pues  son  esas  leyes  que  tratan  de  los  juicios  eje- 
cutivos, de  los  juicios  posesorios,  y especialmente  los 
interdictos,  y delpues  otras  muchas  que  no  sabemos 
cuáles  son,  acerca  de  las  cuales  cabe  que  haya  Otro 
juicio.  Digo  que  no  sabemos  qué  leyes  son  esas,  y que 
no  pueden  determinarse  fácilmente;  porqué,  en  efecto, 
si  un  tribunal,  y así  se  ha  sentado  muchas  Veces  cómo 
jurisprudencia,  declara,  por  ejemplo,  que  no  cabe  de 
ninguna  manera  el  fallar  la  cuestión  tal  como  ha  sido 
planteada,  pero  que  puede  volverse  á fallar  de  otra  ma- 
nera distinta;  es  decir,  que  porque  el  letrado  se  equi- 
vocó y dirigió  su  demanda  contra  quien  no, debía,  ó 
porque  el  tribunal  creyó  que  no  la  dirigió  contra  quien 
debia,  se  le  reserva  el  derecho  para  que  haga  uso  dé 
esa  acción  contra  otra  persona  y cabe  otro  juicio  sobre 
lo  mismo  que  ha  sido  objeto  del  primitivo,  no  há  lugar 
al  recurso  de  casación,  No  cabe  tampoco,  y esto  es  im- 
portantísimo, sobre  una  porción  de  cuestiones  de  la  mo-# 
derna  ley  Hipotecarla. 

Bien  sabe  la  Cámara  que  en  ella  se  han  establecido 
una  porción  de  juicios  ó,  á manera  de  juicios,  expedien- 
tes, en  los  cuales  se  va  á buscar  la  formación  de  uüa 
nueva  titulación;  no  hablemos  ya  del  expediente  pose- 
sorio; hablemos  del  expediente  de  dominio,  es  decir,  de 
aquel  que  forma  una  persona  que  no  tiene  título  escri- 
to ni  'inscripto,  y que  quiere  hacer  una  información 
que  constituye  un  verdadero  título  de  dominio.  Pues 
acerca  dé  este  punto  no  cabe  el  beneficio  de  uniformar 
■la  jurisprudencia.  Tampoco  cabe  qne  se  establezca 
jurisprudencia  sobre  qué  documentos  tienen  fuerza 
ejecutiva,  y esto  puede  ser  muy  importante,  tanto, 
que  entre  esos  documentos  están  los  billetes  de  Banco. 
Si  se  volviese  á reproducir  la  cuestión  que  todos  cono- 
cemos, si  los  billetes  de  Banco  tienen  ó nó  fuerza  eje- 
cutiva, es  decir,  aquella  cuestión  referente  á saber  si 
los  españoles  cuando  llevan  en  el  bolsillo  un  billete  de 
1.000  pesetas  llevan  realmente  4.000  reales,  este  asun- 
to está  fuera  de  la  casación.  Están  también  los  inter- 
dictos, es  decir,  todo  lo  que  á la  posesión -interina  y 
momentánea  se  refiere.  De  manera  que  hay  otro:  el  de- 
clarar cuándo  hay  lugar  al  interdicto  no  es  digno 
de  casación;  declarar  qué  doenmentos  tienen  fuerza 
ejecutiva,  no  es  digno  de  casación;  pero  si  se  tr&úvtU 
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una  ley  escrita  en  lemosin,  y que  probablemente  no 
entenderán  tal  como  está  escrita  ninguno  de  los  dig- 
nísimos magistrados  que  con  mucha  razón  se  sientan 
en  el  Tribunal  Supremo;  si  se  trata  de  una  ley  de  las 
Doce  Tablas,  perdida  en  el  onus  inmensus  camélorum 
del  corpus  juris,  se  da  recurso  de  casación.  Leyes,  pues, 
importantísimas  no  son  dignas  de  ese  recurso,  ¿Y  por 
que  no? 

En  primer  lugar,  se  dice  que  la  casación  no  cabe 
más  que  contra  las  verdaderas  ejecutorias  y que  no 
habiendo  sentencia  ejecutoria  no  cabe  recurso,  y no 
siendo  ejecutorias  éstas  de  las  que  acabo  de  ocuparme, 
nó  pueden  ser  objeto  de  casación.  Antes  de  examinar 
esta  doctrina,  lícito  me  será  manifestar  que  el  princi- 
pio de  que  la  casación  no  se  da  más  que  contra  las 
sentencias  ejecutorias  debe  ser  uno  de  esos  princi- 
pios elásticos  y complacientes  quer con  facilidad  se  dejan 
quebrantar;  y prueba  de  ello,  que  se  halla  violentado 
y quebrantado  en. el  mismo  dictamen  de  la  Comisión, 
La  Comisión,  en  efecto,  dice  que  contra  esas  que  no  son 
sentencias  ejecutorias  cabe  la  casación  en  la  forma; 
luego  es  preciso  convenir  en  que  ese  es  un  principio 
á medias,  un  medio  principio  reducido  á lo  que  al 
fondo  se  refiere,  pero  no  á la  forma.  Si  cabe  el  recur- 
so, como  la  Comisión  propone,  tratándose  de  defec- 
tos de  sustanciacion , tratándose  dq  lo  que  general- 
mente se  llama  quebrantamiento  3e  forma,  el  prin- 
cipio no  es  absoluto  y los  principios  para  merecer  tal 
nombre  han  de  ser  absolutos.  A mi  entender  hay  una 
contradicción  en  el  proyecto  de  la  Comisión;  además, 
la  forma  no  es  más  que  la  garantía  para  obtener  y al- 
canzar la  justicia  sustantiva  ó del  fondo,  y puede  muy 
bien  suceder  que  dándose  la  garantía  de  la  forma  por 
error  del  juez,  por  equivocación  del  juez,  no  se  obten- 
ga la  justicia  y sea  completamente  inútil  la  garantía 
si  no  se  anade  otra  cosa. 

De  tal  suerte,  que  sí,  por  ejemplo,  una  persona  ha 
interpuesto  una  demanda  ejecutiva,  y al  tramitar  esa 
demanda  ejecutiva  y en  el  juicio  á que  dé  lugar  se  ha 
infringido  una  forma  importantísima,  de  esas  que  son 
dignas  de  ser  amparadas  por  el  recurso  de  casación, 
# como,  por  ejemplo,  sí  no  hubo  citación  para  sentencia 
en  segunda  instancia,  entonces  cabe  el  recurso  de  ca- 
sación; pero  si  á pesar  de  esa  violación,  ó sin  esa  vio- 
lación, se  ha  dictado  una  sentencia  radical  y sustan- 
cialmente injusta,  entonces  no  cabe  en  modo  algnno 
el  recurso  de  casación.  Pues  qué,  ¿es  la  forma  mucho 
más  importante  que  el  fondo?  Si  la  forma  no  es  más 
que  la  madera  de  ser  de  las  cosas,  ¿puede  ser  ésta  mu- 
cho más  importante  que  la  esencia?  Pues  qué,  ¿cabe 
que  se  dé  el  recurso  de  casación  por  lo  accidental,  que 
es  la  forma,  y no  se  dé  por  lo  esencial?  Se  ve,  por  lo 
tanto,  á mi  entender,  de  úna  manera  clara,  dos  cosas: 
primera,  que  ese  principio  no  es  principio;  segunda, 
que  ése  principio  á medias  no  puede  sostenerse,  á mí 
entender,  ante  la  humildad  de  estas  sencillas  conside- 
raciones que  acabo  de  exponer,  que  son,  más  bien  que 
de  otra  cosa,  de  buen  sentido. 

Pero  ¿no  son  ejecutorías  las  sentencias  que  en  los 
juicios  posesorios  y en  los  juicios  ejecutivos  se  dictan? 
Señores,  la  palabra  ejecutoria  á no  dudarlo,  un 

origen  que  revela  perfectamente  lo  que  significa.  Eje- 
cutorio es  todo  lo  que  se  ejecuta,  y estás  sentencias  se 
ejecutan:  bajo  el  punto  de  vista,  por  consiguiente,  de 
la  etimología  y de  la  verdad  délas  cosas,  estas  senten- 
cias son  Verdaderamente  ejecutorias,  porque  se  ponen 
en  ejecución  y se  ejecutan  quizá  en  forma  más  dura. 


en  forma  más  ejecutiva  qué  en  ninguna  otra  de  las 
sentencias  ejecutorias. 

Se  dice:  es  que  después  de  ese  juicio  puede  haber 
otro  juicio  que  recaiga  sobre  lo  mismo;  y esto,  señores, 
yo  lo  niego,  enteramente  lo  niego.  Cabe  que  haya  otro 
juicio  para  otra  cosa  parecida,  para  otra  cosa  seme- 
jante, pero  no  para  lo  mismo.  A quien  se  le  ha  negado 
la  posesión  interina  de  una  cosa  cualquiera,  esa  pose- 
sión inmediata,  esa  posesión  en  que  se  pone  al  despo- 
jado por  una  razón,  digámoslo  así,  de  orden  público, 
ya  no  la  puede  obtener  por  la  forma  y por  los  medios 
que  dan  los  interdictos:  ¿cabe  que  haya  un  juicio  or- 
dinario? Sí,  cabe  que  haya  un  juicio  plenario  posesorio; 
pero  no  para  la  posesión  interina,  sino  para  la  pose- 
sión plenária;  no  para  la  posesión,  como  cuestión  de 
orden  público,  sino  para  otra  distinta  posesión:  no  ca- 
be, por  consiguiente,  que  vuelva  á ponerse  en  tela  de 
juicio  lo  que  ya  ha  sido  objeto  de  un  primer  juicio;  no 
cabe  otro  juicio  para  esa  posesión  momentánea,  para 
esa  posesión  que  se  obtiene  por  medióle  los  interdic- 
tos. Pero,  señores,  aunque  supusiéramos,  y yo  quiero 
suponerlo,  que  había  para  el  interés  individual,  que 
habia  para  el  interés  particular  lesionado  otros  recur- 
sos, cuantos  recursos  queráis,  ¿no  es  verdad  que  esto 
de  hablar  única  y exclusivamente  del  interés  particu- 
lar es  repugnante  al  recurso  de  casación?  Pues,  seño- 
res, ¿qué  es  lo  qne  se  dice  que  es  el  recurso  de  casa- 
ción? ¿Qué  significa  el  interés  individual,  el  interés 
del  litigante  en  el  recurso  de  casación?  El  interés  in- 
dividual no  es  más  que  la  fuerza  que  hace  llegar  has- 
ta el  Tribunal  Supremo  los  asuntos,  para  que  el  Tri- 
bunal Supremo  dicte  jurisprudencia  en  beneficio  de 
todos.  El  interés  individual,  pues,  es  la  fuerza,  es  el  re- 
sorte: el  pleito  no  es  más  que  un  mero  pretesto,  un 
caso,  como  si  dijéramos  en  una  Sala  de  clínica,  un  caso 
para  que  el  tribunal  pueda  dictar  jurisprudencia  uni- 
forme. Pues  bien;  si  existe  aquí  la  fuerza,  que  es  el  in- 
terés individual,  que  quiere  llevar  el  asunto  al  Tribu- 
nal Supremo;  si  existe  el  pleito,  que  es  el  caso,  ¿por  qué 
motivos  no  se  da  aquí  el  recurso  de  casación  en  interés 
de  todos,  absolutamente  de  todos,  para  uniformar  la 
jurisprudencia?  Yo  quisiera  que  se  me  contestase  á esta 
pregunta.  ¿Es  que  no  h&y  interés  en  uniformar  la  ju- 
risprudencia en  este  punto?  Esta  seria  á mi  juicio  la 
única  contestación  suficiente  y congruente  con  la  pre- 
gunta que  yo  hago.  * 

Pero  todavía  puede  decirse:  es  que  de  esta  manera 
van  á ir  al  Tribunal  Supremo  gran  número  de  recur- 
sos si  se  admite  que  se  interpongan  contra  las  senten- 
cias dictadas  en  los  juicios  posesorios.  Si  tal  se  dijese, 
yo  contestarla:  ahí  está  para  no  dejarlos  pasar  en  nú- 
mero excesivo  la  Sala  de  prévio  examen,  que  ya  vere- 
mos si  ésta  es  la  Sala  de  prévio  exámen  francesa,  cuyo 
principal  defecto  consiste  en  no  saber  claramente  cuá- 
les son  sus  atribuciones,  lo  cual  constituye  al  mismo 
tiempo  su  principal  mérito. 

Pues  bien,  podría  decirse:  es  que  hay  interés,  é in- 
terés público,  en  qne  no  se  eternicen  los  pleitos  ejecu- 
tivos y los  pleitos  posesorios;  es  que  esos  pleitos  se  de- 
ben resolver  pronto , y no  deben  dar  lugar,  á muchos 
recursos. 

Ciertamente  que  en  los  juicios  ejecutivos  debe  pro- 
curarse que  sean  en  realidad  ejecutivos;  cierto  es  que 
nada  menos  ejecutivo  hoy,  gracias  á las  disposiciones 
de  la  ley,  que  lo  que  se  Uáma  un  procedimiento  eje- 
cutivo; exige  dicho  procedimiento  reformas  mucho 
más  prontas  é inmediatas  que  la  del  recurso  da  casa- 


clon,  y por  no  haberlo  hecho  ya  se  están  produciendo 
resultados  que  difícilmente  pueden  calcularse.  El  ca- 
pital se  va  apartando,  y con  muchísima  razón,  del  prés- 
tamo  hipotecario,  precisamente  por  la  cuestión  de  las 
ejecuciones;  y es  sabido  que  particularmente  en  Anda- 
lucía el  préstamo  hipotecario  va  revistiendo  la  forma 
del  retro,  no  por  otro  motivo  sino  por  el  que  acabo  de 
indicar.  Seguramente  que  este  defecto  en  el  juicio  eje- 
cutivo no  está  en  el  resurso  de  casación;  está  en  otra 
parte  que  seria  muy  fácil  señalar  y á mi  entender  muy 
fácil  también  de  remediar. 

Pero  ¿es  que  se  alargarán  demasiado  los  juicios 
ejecutivos  admitiendo  la  casación?  Pues  en  ese  caso  es 
preciso  adoptar  otro  principio  en  esta  materia  de  casa- 
ción, en  España  desconocido,  aceptado  en  la  vecina 
Francia,  que  es  de  donde  los  demás  países  han  tomado 
el  recurso  de  casación,  el  de  que  las  sentencias  dicta- 
das por  las  Audiencias  sean  verdaderas  ejecutorias,  y 
se  llevan  á efecto  sin  fianza.  Una  excepción  hay,  y es 
en  los  casos  de  divorcio,  cuya  sentencia  no  se  podia 
ejecutar;  pero  á excepción  de  este  caso,  si  yo  no  estoy 
en  error,  en  todos  los  demás  no  se  ejecutan  sin  fianza. 

pues  desde  el  momento  en  que  la  sentencia  dictada 
en  estos  juicios,  y á mi  entender  asta  merece  pensarse 
detenidamente,  desde  el  momento  en  que  las  senten- 
cias dictadas  también  en  todos  los  demás  juicios  lle- 
varan consigo  la  condición  de  ser  verdaderas  ejecuto- 
rias, no  habría  gran  inconveniente  en  que  se  aceptase 
la  modificación  propuesta,  que  tiende  á disminuir  los 
recursos  de  casación  en  el  fondo.  Además,  y precisa- 
mente para  contestar  á una  observación  que  yo  temí 
que  se  me  hiciera  acerca  del  número  de  recursos  que 
habrían  de  afluir  al  Tribunal  Supremo,  he  puesto  la  li- 
mitación de  las  5,000  pesetas,  Si  eso  no  es  bastante,  si 
esa  limitación  no  es  suficiente,  no  debe  haber  más  que 
la  que  traiga  tras  sí  el  establecimiento  de  la  Sala  de 
próvio  examen. 

Una  vez  que  se  haya  establecido  que  contra  las 
sentencias  definitivas  en  cualquier  clase  de  juicios  cabe 
interponer  el  recurso  de  casación , entonces  existirá  ia 
uniformidad  de  la  jurisprudencia,  entonces  podrá  ser 
verdad  aquel  deseo  del  Sr,  D.  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo en  sus  comentarios  á que  he  aludido:  «La  razón 
práctica  del  Tribunal  Supremo  vendrá  á ser  la  razón 
práctica  de  todo  el  fuero  de  la  Monarquía,» 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Toro  y Moya  tiene  la 
palabra  como  individuo  de  la  Comisión, 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Empiezo  por  felicitar  al 
Sr,  Sil  vela  (D.  Luis),  porque  la  primeraa  vez  que  ha 
elevado  su  voz  en  el  Congreso  ha  cautivado  á la  Cá- 
mara de  tal  manera,  que  puede  de  hoy  en  adelante 
contarse  entre  los  oradores  parlamentarios,  y figurar 
dignamente  su  nombre  al  lado  del  de  los  Silvelas,  em- 
pezando por  el  de  su  ilustre  padre.  -Y  me  encuentro  tan 
favorablemente  impresionado,  que  desearía  que  la  en- 
mienda se  prestase  á poder  ser  admitida;  pero  es  de  tal 
naturaleza,  que  la  Comisión  entiende  que  no  puede  ser- 
lo de  ninguna  manera. 

La  enmienda  es  de  maestro,  porque  es  elástica; 
tiene  dos  fases  completamente  distintas:  por  la  una  se 
aspira  á que  el  recurso  se  extienda,  y por  la  otra  á que 
se  restrinja.  Se  quiere  que  ,se  extienda  al  proponer  se 
conceda  en  los  interdictos,  en  los  juicios  ejecutivos  y 
cu  todos  los  demás  en  que  después  pueda  haber  otro 
sobre  el  mismo  asunto,  y al  mismo  tiempo,  si  bien  no 
se  ha  descendido  á una  demostración  cumplida  de-.ello, 


se  pretende  que  en  los  negocios  ordinarios  no  pueda 
darse  el  mencionado  recurso  cuando  no  exceda  la  can- 
tidad de  20,000  rs.  Este  me  parece  que  es  el  aspecto 
doble  de  la  enmienda  que  ha  sostenido  el  Sr,  Sílvela, 
Lo  primero  que  se  desea  choca  con  los  principios 
radicales  en  materia  de  casación,  y esto  lo  ha  recono- 
cido S,  3,  La  casación  es  un  recurso  extraordinario,  y 
en  tésis  general  no  puede  permitirse  cuando  hay  otro 
remedio  ordinario.  El  proyecto  se  ha  atemperado  á este 
principio,  estableciendo  el  recurso  para  cuando  la  sen- 
tencia es  definitiva,  pero  definitiva  do  tal  suerte  que 
no  pueda  entablar  después  un  recurso  ordinario;  y 
como  en  los  juicios  posesorios,  en  los  ejecutivos,  en  los 
actos  de  jurisdicción  voluntaria  y otros  puede  promo- 
verse sobre  la  misma  cuestión  en  ellos  suscitada  por 
la  parte  que  se  cree  lastimada,  claro  es  que  disponien- 
do de  este  medio  ordinario,  no  cabe  el  extraordinario 
de  la  casación.  Su  señoría  fuerza  el  argumento  y sig- 
nifica que  entonces  hay  contradicción  en  el  artículo* 
porque  mientras  por  nn  lado  se  niega  la  casación  en 
el  fondo  en  los  juicios  posesorios  y ejecutivos  y en 
los  demás  que  no  se  expresan  de  un  modo  terminante 
en  él,  por  otro  se  permite  en  la  forma.  He  parece  que 
el  Sr,  Silvela  no  lo  ha  meditado  bastante.  No  existe 
contradicción  de  ningún  género.  El  quebrantamiento 
de  forma  no  puede  remediarse  sino  en  el  mismo  juicio; 
afecta  á la  integridad  del  juicio,  y no  hay  por  tanto 
medio  de  mantenerla  por  otro  juicio,  de  donde  nace  la 
necesidad  de  acudir  á la  casación  para  subsanar  la 
falta  y rehacer  los  daños,  de  otra  manera  irreparables, 
que  se  siguen  de  ella;  en  los  interdictos  y demás  se  dis- 
cute, en  una  palabra,  si  realmente  ha  habido  ó no  jui- 
cio, porque  no  puede  haberlo  cuando  se  infringen  los 
trámites  esenciales,  y esenciales  son  en  esos  juicios 
todos  los  referentes  á la  forma;  no  se  puede,  por  con- 
siguiente, ir  á otro  distinto  para  deliberar;  tiene  que 
resolverse  necesariamente  dentro  de  aquel  donde  ha 
habido  la  sustanciaron  viciosa,  y no  puede  verificarse 
de  Otro  modo  que  por  la  casación. 

Decía  el  Br,  Diputado  que  acaso  el  fundamento  que 
haya  podido  tener  la  Comisión  para  no  permitir  el  re^ 
curso  en  el  fondo  sobre  interdictos,  ejecutivos,  etc., 
haya  sido  el  de  no  acrecentar  los  recursos.  En  esta 
parte  me  parece  que  S,  S,  ha  ido  más  allá  de  lo  que 
hubiera  querido  ir.  La  Comisión  al  discutir  una  cues- 
tión tan  séria  no  se  ha  inspirado  ni  podia  inspirar- 
se en  la  contingencia  del  mayor  ó menor  número  de 
recursos.  Ha  obedecido  á miras  más  elevadas:  á las  del 
interés  público,  á la  conveniencia  del  Estado,  á asegu- 
rar el  derecho  de  las  partes,  sin  peligro  de  la  jurispru- 
dencia que  se  ha  de  mantener  en  el  juicio  ordinario, 
adonde  puede  recurrir  el  que  se  estime  agraviado. 

A su  propósito  de  atribuir  á la  Comisión  el  pensa- 
miento de  cortar  el  número  de  recursos,  al  no  permitir- 
los en  esos  juicios  que  pueden  convertirse  r en  uno  or- 
dinario, se  ha  deslizado  á significar  que  bastante  se  es- 
catiman ya  con  la  Sala  de  previo  exámen,  de  que  ha 
hablado  con  cierto  desden,  cuya  especie,  aunque  de 
soslayo,  no  puedo  ménos  de  recoger.  La  Sala,  de  paso 
también  sea  dicho,  sobre  que  tanto  se  ha  debatido  y 
resta  por  lo  visto  debatir,  en  vez  de  desden  merecerá, 
y el  tiempo  lo  dirá,  general  aplauso.  Lo  ha  merecido 
en  Francia,  á pesar  de  los  inconvenientes  que  ofrece  la 
omnímoda  potestad  de  que  se  halla  revestida  para 
admitir  ó no  los  rebursos;  con  mayor  motivo  lo  ha  de 
merecer  en  España,  que  ha  de  obrar  con  pié  forza- 
do, ateniéndose  á las  limitaciones  que  el  proyecto  le 
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impone.  La  Sala  así  constituida  no  mermará  los  recur- 
sos. Hará  que  se  faciliten  y que  lo  sean  y se  cursen  los 
que  deben  cursarse. 

Dejando  ya  á un  lado  su  paréntesis  sobre  la  Sala  de 
admisión,  prosigo  á ocuparme  de  la  segunda  parte  de  la 
enmienda.  Atento  á ella,  me  parece  que  no  se  han  hecho 
más  que  ligeras  indicaciones,  casi  puede  afirmarse  que 
se  ha  abandonado.  Yo,  sin  embargo,  necesito  demostrar, 
pues  a!  cabo  no  está  por  expreso  retirada,  que  no  puede 
en  manera  alguna  admitirse*  Es  bien  extraño  que  el  se- 
ñor Silvela  haya  pensado  en  que  se  permita  el  recurso 
de  casación  en  los  juicios  posesorios  y en  los  ejecuti- 
vos, en  que  puede  darse  lugar  á un  segundo  juicio,  y 
al  mismo  tiempo  pida  que  se  restrinja  cuando  se  trate 
de  negocios  que  no  excedan  de  20.000  rs.  Me  parece 
ser  ésta  la  otra  parte  de  la  enmienda,  sobre  la  que  su 
señoría  no  tendría  gran  convicción,  toda  vez  que  si  la 
tuviera,  contando  con  lo  fácil  de  su  palabra,  hubiera 
fincado  en  ella  empeño. 

Mas  una  vez  que  la  enmienda  está  hecha  con  esa 
extensión,  y que  yo,á  nombre  de  la  Comisión,  no  la  he 
admitido,  tengo  por  fuerza  que  dar  la  razón. 

En  el  recurso  de  casación  no  se  mira  á la  mayor  ó 
menor  cantidad  de  lo  que  se  litiga,  sino  al  mejor  ser- 
vicio publico  de  que  no  se  infrinjan  las  leyes  y se  uni- 
fique la  jurisprudencia.  Dado  este  prisma,  claro  que  lo 
mismo  cabe  el  remedio  en  los  grandes  que  en  los  pe- 
queños litigios,  lo  mismo  se  puede  quebrantar  la  ley  y 
la  doctrina  en  uno  de  20.000  rs.  adelante  que  en  otro 
de  menor  cantidad.  Y como  lo  que  importa  es  salvar  la 
ley  y la  doctrina,  el  recurso  acude  á donde  quiera  que 
sobreviene  el  quebrantamiento,  sin  considerar  para  na- 
da la  cantidad. 

Yerdad  es,  como  podría  argüirse,  que  lo  propio 
puede  entonces  en  los  asuntos  de  menor  cuantía.  Asis- 
ten, sin  embargo,  muchas  consideraciones  para  que  á 
ellos  no  se  extienda,  cual  no  se  extiende,  el  proyecto. 
La  costumbre,  ó lo  que  es  igual,  la  constante  práctica, 
lo  tiene  reconocido.  Ni  por  la  ley  de  1855  ni  la  de  1870 
se  permitían  ni  se  permiten.  Que  en  ellas  no  se  proce- 
dió por  capricho,  es  inconcuso.  Tftvose  en  cuenta,  entre 
otras  razones,  la  potente  de  que  en  asuntos  de  escasa 
monta  no  parece  propia  la  solemnidad  y la  pompa  que 
cu  los  de  mayor  cuantía.  Desdice  elevarlos  hasta  la  fil- 
tiraa  gerarquía  del  Poder  judicial.  Por  algo  se  les  su- 
jeta á una  tramitación  especial  más  pronta  y econó- 
mica. No  seria  natural  y lógico  que  mientras  por  un 
lado  se  procuraba  que  se  recibiese  tan  satisfactorio  be- 
neficio, por  otro  se  abriese  la  puerta  á ia  casación,  ex- 
poniéndose á mayores  dispendios  que  el  valor  de  la 
cosa  litigiosa.  Pues  ia  Comisión  no  ha  hecho  más  que 
respetar  esos  precedentes  y hacerlos  suyos  en  el  pro- 
yecto. 

Su  señoría  á este  propósito  ha  hablado  de  progresis- 
tas y conservadores,  y decía  que  en  este  casó  éramos  de- 
masiado conservadores.  No  lo  ha  meditado  seguramen- 
te 8.  8.  De  seguro  que  nadie  que  lo  piense  puede  acu- 
samos de  exagerados  en  este  punto,  En  todo  caso,  lo  que 
se  podría  calificar  de  tal  es  su  aspiración  de  no  dar 
cabida  al  recurso  sino  para  la  cantidad  en  disputa  de 
20.O00  rs.  Ni  la  ley  provisional  de  casación  de  1870, 
ni  la  de  Enjuiciamiento  civil  de  1855,  ni  el  decreto  de 
4 de  Noviembre  de  1838,  ni  ninguna  otra  disposición 
reciente  han  tomado  ese  temperante.  En  lo  antiguo 
tampoco  para  los  recursos  de  injusticia  notoria  se  tuvo 
en  cuenta  la  mayor  ó menor  suma  cuestionada.  Es  me- 
nester remontarse  allá  á 1390,  en  que  se  normalizó  el  ¡ 


célebre  recurso  de  segunda  suplicación,  llamado  de  «MU 
y quinientas, í>  para  encontrar  la  tasa,  previniendo  no 
pudiera  admitirse  como  no  excediera  él  pleito  de  3.000 
doblas.  Ahora  dígase  quiénes  el  que  procura  retroceder. 

Las  consideraciones  expuestas  me  parece  que  son 
más  que  suficientes  para  demostrar  que  no  puede  per- 
mitirse que  se  restrinja  el  recurso  dé  casación  hasta  el 
punto  que  8.  S,  ha  significado  en  su  enmienda,  ni  para 
extenderlos  á los  juicios  posesorios  ejecutivos  y todos 
aquellos  después  de  los  que  puede  entablarse  un  liti- 
gio ordinario  sobre  el  propio  asunto;  y concluyo  vol- 
viendo á felicitar  á mi  digno  compañero  por  la  mane- 
ra que  ha  sabido  presentarse  la  vez  primera  ante  el 
Congreso, 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Luis):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y,  & 
para  rectificar. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Luis):  Ante  todo  debo  dar  las 
: gracias  al  digno  individuo  de  la  Oo misión  que  de  un 
modo  tan  lisonjero  ha  calificado  las  insignificantes  pa- 
labras que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar  en  este 
sitio,  calificación  que  no  la  merecen,  pero  que  haré  lo 
posible  por  merecerla  en  adelante*  Dicho  esto,  voy  á 
ocuparme  brevemente  de  rectificar  aquello  en  que  no 
he  tenido  la  fortuna  de  ser  claro,  pues  si  lo  hubiese  si- 
do, me  hubiera  comprendido  por  una  persona  de  tan 
elevada  Inteligencia  como  el  Sr.  Toro  y Moya. 

Decía  yo  que  los  principios  en  que  al  parecer  se 
funda  él  recurso  de  casación,  según  muy  comunmente 
se  dice,  exigen  que  no  se  dé  más  que  contra  las  ejecuto* 
rías;  y el  Sr,  Toro  y Moya  indicaba  que  no  es  esto  lo 
que  establece  el  proyecto,  sino  que  dice  «sentencia 
definitiva.»  Pues  si  el  proyecto  dice  sentencia  definiti- 
va y no  ejecutoria,  y así  es  la  verdad,  y si  no  se  admi- 
te, por  consiguiente,  la  doctrina  de  que  solo  contra  las 
ejecutorias  se  da  el  recurso  de  casación,  siendo  sen- 
tencias definitivas  las  que  se  dan  en  los  interdictos,  en 
los  juicios  ejecutivos,  ¿por  qué  no  se  admite  contra  eso 
el  recurso  de  casación?  Era  mucho  más  natural  decir 
lo  que  ordinariamente  se  dice:  a pesar  de  ser  senten- 
cias definitivas,  no  son,  sin  embargo  sentencias  ejecu- 
torias, y solo  contra  ejecutorias  se  da,  porque  si  el  re- 
curso- cupiera  contra  toda  sentencia  definitiva,  debe 
admitirse  forzosamente  contra  las  sentencias  de  que  nos 
ocupamos  ^porque  nadie  negará  que  son  verdadera- 
mente sentencias  definitivas;  si  contra  las  sentencias 
definitivas  se  da  el  recurso  de  casación,  con  arreglo  ¿ 
esta  doctrina,  debe  darse  forzosamente  contra  las  dic- 
tadas en  los  juicios  ejecutorios  y posesorios. 

Decíase  después  que  el  recurso  de  casación  es  un 
recurso  extraordinario;  y,  señores,  no  conozco  yo  cosa 
que  dé  lugar  á mayores  equivocaciones  que  el  presti- 
gio de  ciertas  palabras.  Parece  que  con  decir  es  uu 
recurso  extraordinario  está  ya  todo  dicho.  Pues  bien, 
¿por  qué  los  recursos  de  cas ion  se  dice  que  son  ex- 
traordinarios y en  qué  sentido  se  dice  que  son  extraor- 
dinarios? El  recurso  de  casación  desde  el  punto  mismo 
en  que  por  la  ley  está  establecido,  es  un  recurso  iau 
ordinario  como  cualquiera  otro;  no  es  un  recurso  en 
este  sentido  extraordinario,  ¿Por  qué  se  dice  que  es 
recurso  de  casación  extraordinario?  Pues  á mi  enten- 
derse dice  que  es  extraordinario  por  dos  razones. 

Es  la  primera  la  de  que  mediante  el  recurso  de  ca- 
sación se  salta  frecuentemente,  se  salta  sobre  otro  prin- 
cipio ó sobre  algo  establecido  en  lo  que,  por  ejemplo,  es 
doctrina  corriente  y admitida;  y así  se  consignaba  en 
i ia  Constitución  de  1812,  que  decía  que  todos,  absol u- 
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tamente  todos  los  pleitos,  se  terminaran  en  el  territorio 
de  cada  Audiencia;  Pues  bien,  sin  embargo  de  esto,  se 
daba  el  recurso  de  casación;  y por  esta  razón;  por  sal-, 
tar  por  cima  dé  ese  principio  se  llamaba  recurso  ex- 
traordinario. La  segunda  razón  es  ja  de  que  ese  recur- 
so, por  sus  condiciones  propias,  inmediatamente  que 
se  dicte  la  sentencia  puede  interponerse,  pero  sin  im- 
pedir, sin  embargo,  la  ejecución  de  la  sentencia,  á 'dife- 
rencia de  lo  que  acontece  con  otros  recursos  parecidos; 
por  eso  es  verdaderamente  extraordinario.  El  ser  pues, 
extraordinario  no  es  motivo  ni  razón  suficiente  para 
que  se  niegue  en  los  juicios  ejecutivos  y en  los  inter^ 
díctos. 

Decíase  que  estos  juicios  ejecutivos  y los  interdic- 
tos no  son  juicios.  En  primer  lugar,  hay  aquí  la  mis- 
ma contradicción  en  la  Comisión.  Pues  qué,  ¿son  jui- 
cios los  actos  de  jurisdicción  voluntaria?  Pues  si  los 
actos  de  jurisdicción  voluntaria  no  son  juicios,  ¿por  qné 
se  admite  en  ellos  el  recurso  de  casación  como  propo- 
ne el  proyecto?  Luego  no  es  un  principio  verdadero  el 
que  el  recurso  de  casación  no  cabe  sino  en  las  senteu-  i 
das  que  recaen  sobre  verdaderos  juicios.  Pero  ¿no  es 
juicio  el  juicio  ejecutivo!  ¿Qué  de  esencial  le  falta  al 
juicio  ejecutivo?  ¿No  hay  controversia  entre  partes,  no 
hay  sentencia,  no  se  la  llama  juicio?  Y aun  tratándose 
de  ciertos  interdictos,  ¿no  son  verdaderos  juicios? 

La  Comisión  indicaba,  y con  esto  voy  á terminar, 
que  no  le  importaba  mucho  el  número  de  los  recursos 
de  casación,  y sin  embargo,  cuando  se  le  ha  dicho  por 
qué  existe  Sala  de  prévio  examen,  ha  contestado:  xten 
último  caso,  esta  Sala  de  prévio  examen  es  una  nece- 
sidad, es  un  expediente,  porque  el  número  de  recursos 
es  tal  que  tiene  abrumado  al  Tribunal  Supremo.»  Esto 
me  parece  que  es  preocuparse  precisamente  del  núme- 
ro de  recursos,  tanto  que  esta  preocupación  es  la  que 
da  origen,  razón  y fundamento  á este  proyecto  ó al 
rnénos  á la  Sala  de  prévio  examen. 

Y á propósito  de  esto  he  de  hacer  una  rectificación 
en  el  sentido  más  estricto  de  la  palabra.  Yo  he  dicho:  la 
Sala  de  prévio  examen  se  crea  por  el  gran  número  de 
recursos  de  casación  que  se  presentan,  y como  el  pro- 
yecto marca  taxativamente  los  casos  en  que  dehe  re- 
chazar los  recursos,  resulta  una  Sala  de  prévio  exa- 
men completamente  distinta,  enteramente  diversa  de 
ll  Sala  de  prévio  examen  establecida  en  Francia,  Y 
anadia  yo:  la  fíala  de  prévio  exámeu  establecida  en 
Francia  puede  ser  un  remedio,  precisamente  porque 
sus  atribuciones  son  vagas,  porque  no  están  bien  deter- 
minadas. Una  Sala  de  prévio  examen  con  atribuciones 
vagas  puede  ser  eficaz;pero  una  fíala  de  prévio  examen 
con  las  facultades  tan  determinadas  como  la  que  aquí 
se  establece,  me  temo  que  no  sea  eficaz.  Y si  la  Sala  de 
prévio  examen  se  trae  aquí  como  un  expediente  para 
salir  del  paso,  no  debemos  olvidar  que  la  primera  con- 
dición de  los  expedientes  es  que  sean  eficaces.  Yo  no 
he  de  demostrar  que  la  Sala  de  prévio  exámeu  tal  co- 
mo aquí  se  establece  ha  de  ser  ineficaz;  el  tiempo  se 
encargará  de  demostrarlo.  Su  ineficacia  ha  de  resultar 
de  que  sus  atribuciones  son  taxativas;  si  se  quiere  que 
sea  eficaz,  déjensele  atribuciones  vagas  porqne  las  co- 
sas y las  Instituciones  hay  que  tomarlas  tales  como 
ellas  son. 

Y terminada  esta  parte  de  mi  rectificación , voy  á 
ocuparme  de  la  segunda  parte  de  mi  enmienda.  No  es- 
taba yo  equivocado  al  decir  que  la  Comisión  propendía 
alo  tradicional  é histórico,  ¿Qué  se  ha  dicho  respecto  de 
A segunda  parte  de  mi  enmienda,  que  propone  que  no 


se  conceda  recurso  de  casación  en  los  litigios  cuyo  im- 
porte no  exceda  de  20.000  reales?  Se  me  ha  dicho  que 
esto  no  es  tradicional;  pero  que  es  tradicional  la  cos- 
tumbre respecto  de  los  juicios  de  menor  cuantía.  Es 
decir,  que  la  Comisión  ha  dicho  lo  que  me  decía  un 
ilustrado  catedrático  cuando  le  preguntaba  la  razón 
de  una  ley  que  no  entendía.  Aquel  ilustrado  catedrá- 
tico me  contestaba,  en  latín  por  supuesto:  «Non  omnia 
que  a majoribus  nos  tris  ir  adita  sunt  raíio  redi  potest,n 
que  en  castellano  significa:  :<t No  en  todas  las  cosas  que 
nuestros  antepasados  nos  han  legado  se  puede  hallar  la 
razona  Esto  es  lo  que  me  ha  contestado  la  Comisión: 
que  no  hay  más  razón  que  la  costumbre,  y me  parece 
que  ésta  es  una  razón  poco  científica. 

Pues  bien,  si  se  establece  que  no  puede  aplicarse  el 
recurso  de  casación  á los  juicios  de  menor  cuantía,  ¿á 
qué  queda  reducido  el  asunto?  A la  cuestión  de  cantidad. 
Y si  se  trata  de  cantidad,  ¿debe  concederse  en  un  litigio 
de  3 ó de  8 ó de  20.000  reales?  ¿Es  esta  cuestión  de  prin- 
cipios? De  ninguna  manera.  Esta  es  una  cuestión  de 
cantidad,  y nada  más.  Yo  no  he  fijado  la  cantidad  ex 
dbundantia  coráis ; la  he  puesto  para  contestar  á la  ob- 
servación que  pudiera  hacérseme  respecto  al  número  de 
los  recursos  de  casación;  pero  si  la  Comisión  cree  que 
quitándola  cantidad  no  seta  de  aumentar  excesivamen- 
te el  número  d^jgs  recursos,  yo  desde  ahora  retiro  esta 
parte  dé  mi  enmienda.  Verdad  es  que  luego  voy  á re- 
tirarla toda,  pero  ésta  la  retirarla  con  mucho  gusto. 
Hay  una  gran  inconveniencia  en  admitir  el  recurso  en 
unos  juicios  y negarle  en  otros;  inconveniente  que  no 
existe  al  limitarse  á asuntos  que  no  son  de  cierta  cuan- 
tía. Cuando  se  concede  el  recurso  en  todo  linaje  de  asun- 
tos, puede  el  Tribunal  Supremo  establecer  jurispruden- 
cia sobre  toda  clase  de  asuntos;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  se  dice  que  en  unos  juicios  se  concede  y 
en  otros  se  niega,  resulta  que  hay  leyes  que  tienen  el 
privilegio  de  que  sobre  ellas  puede  haber  recurso  de 
casación,  y hay  otras  que  no  le  tienen.  Es  cuanto  tenia 
que  decir. 

El  fír.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Cal- 
derón y Collantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Odiantes):  Más  que  para  contestar  al  discurso  que 
ha  pronunciado  el  Sr.  Silvela  {D.  Luis),  me  levanto  pa- 
ra cumplir  con  muchísimo  gusto  un  deber  de  cortesía 
con  S.  S,  El  Sr.  Silvela  habla  por  primera  vez  en  el 
Congreso;  pero  venia  precedido  de  una  envidiable  re- 
putación como  profesor  de  la  Universidad,  y entiendo 
que  S.  S.,  que  con  tanto  ingenio  ha  defendido  su  en- 
mienda, ha  justificado  esta  reputación.  Yo  me  com- 
plazco, por  lo  tanto,  en  pagar  este  tributo  de  conside- 
ración y aprecio  á S.  S.  Si  no  fuera  por  esto,  si  no  fue- 
ra porque  S.  S,  pudiera  traducir  mi  silencio  como  úna 
falta  de  consideración,  que  está  por  cierto  muy  lejos 
de  mi  ánimo,  realmente  no  tendría  que  decir  nada  para 
impugnar  la  enmienda  presentada  por  S.  S. 

Yo  no  dudo  de  la  sinceridad  de  ningún  Sr.  Dipu- 
tado cuando  habla  en  este  sitio,  no  tengo  derecho  para 
ello,  no  puedo  hacerlo,  no  puedo  escatimar  á ningún 
Sr.  Diputado  el  derecho  de  presentar  enmiendas,  no 
pretendo  tampoco  negar  el  que  3.  S.  tiene  , para  defen- 
der esta  enmienda;  péro  si  no  fuera  por  este  respeto 
que  debo  tenerle,  y tengo  á todos  los  que  se  sientan  en 
estíos  escaños,  me  atrevería  á decir  que  el  Sr.  Silvela  no 
tiene  gran  confianza  en  la  enmienda  que  ha  presenta- 
do. Porque,  con  efecto,  la  doctrina  que  ha  sentado  el 
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Sr.  Silvela  d udo  que  tenga  siquiera  un  solo  defensor 
fuera  de  este  sitio;  no  ha  tenido  jamás  ninguna  Na- 
ción del  mundo  que  la  defienda,  y no  esperaba  yo  cier- 
tamente que  lo  que  es  axiomático,  que  lo  que  es  in- 
concuso, que  lo  que  no  se  discute  en  ninguna  parte, 
pudiera  ser  objeto  de  controversia  en  el  Parlamento 
español,  Verdad  es  que  el  recurso  de  casación  se  ha 
establecido  en  Francia  y que  de  osa  Nación  le  hemos 
tomado  nosotros;  pero  esta  ley  tiene  tales  ventajas  res- 
pecto de  lo  que  en  Francia  existe,  que  yo  tengo  la  es- 
peranza de  que  así  como  nosotros  hemos  copiado  mu- 
chas veces  leyes  francesas,  esta  Nación,  si  su  amor 
propio  no  se  lo  impide,  porque  es  muy  poderoso  en  la 
Nación  vecina,  ha  de  tomar  de  nosotros  mucho  de  lo 
que  se  refiere  á la  casación.  Hasta  ese  punto  llevo  yo 
mí  aprobación  á esta  ley,  por  lo  mismo  que  en  ella  no 
he  tenido  más  que  una  pequeña  participación. 

Que  los  juicios  que  ex  ceptúa  esta  ley  del  recurso 
de  casación  han  estado  constantemente  exceptuados, 
sin  que  sobre  ello  haya  habido  una  sola  opinión  en 
contra,  porque  no  podía  haberla,  eso  es  una  cosa  in- 
cuestionable por  varias  razones,  en  primer  lugar,  por- 
que si  se  trata  de  los  interdictos,  no  es  cuestión  de  de- 
recho : es  una  cuestión  de  hechos , puramente  de  he- 
chos. ¿Qué  prueba  el  que  propone,  un  interdicto?  Que 
está  en  posesión  de  una  cosa  y quej^a  sido  perturba- 
do en  ella;  materia  de  hecho  que  tiene  que  resolverse 
según  la  prueba  que  se  dé;  pues  la  materia  de  hechos 
y de  pruebas  no  es,  no  puede  ser  materia  de  recurso 
de  casación,  porque  el  recurso  de  casación  no  puede 
ser  más  que  la  inteligencia  de  las  disposiciones  lega- 
les independientemente  de  los  hechos , aceptando  los 
hechos:  por  consiguiente*  se  ve  que  en  los  juicios  po- 
sesorios es  imposible,  sin  falsear  la  naturaleza,  el  ob- 
jeto y la  índole  del  recurso  de  casación  el  admitirlo, 
porque  en  materia  de  hechos , y hechos  son  los  inter- 
dictos posesorios,  no  cabe  el  recurso  de  casación. 

En  el  juicio  ejecutivo,  yo  convengo  con  el  Sr.  Sil- 
vela  en  que  puede  ser  distinto;  pero  también  le  puedo 
dar  una  contestación  completamente  satisfactoria.  Yo 
convengo  con  la  doctrina  de  S.  S.  sin  exagerarla  dema- 
siado, con  cierta  limitación;  pero  el  recurso  de  casa- 
ción se  ha  establecido  más  bien  en  interés  social,  que 
en  el  interés  de  las  mismas  partes  que  lo  ejecutan,  Y 
digo  qne  admito  el  principio  con  cierta  limitación, 
porque  al  fin  es  imposible  que  la  ley  prescinda  com- 
pletamente del  interés  délas  partes  que  litigan;  es  im- 
posible que  mire  con  indiferencia  que  una  injusticia 
notoriamente  cometida  contra  una  ley  suprema  del 
Beino  subsista : yo  reconozco  que  el  interés  principal 
está  en  que  haya  una  sola  jurisprudencia,  una  juris- 
prudencia uniforme  en  toda  España;  en  que  un  tribu- 
nal no  la  aplique  en  un  sentido  y otro  la  aplique  en  sen- 
tido diverso;  en  qne  la  suerte  de  los  litigantes  de  la 
Coruña,  por  ejemplo,  no  sea  distinta  de  los  litigantes 
de  Granada;  en  una  palabra,  el  interés  eminentemente 
social  de  las  leyes  está  en  que  se  apliquen  en  el  mis- 
mo sentido,  que  sea  uniforme  la  jurisprudencia  de  la 
Nación:  éste  es  el  interés  supremo  primordial  del  re- 
curso de  casación.  Pero  no  puede  presciudirse  dei  in- 
terés de  las  partes;  no  es  solo  el  instrumento,  como  ha 
dicho  el  Sr.  Silvela,  por  el  cual  se  elevan  los  autos  al 
primer  tribunal  de  la  Nación,  no;  es  que  al  mismo  tiem- 
po van  á ejercitar  su  derecho  propio  personal,  que  no 
puede  separarse  del  interés  que  tiene  la  sociedad  eí  el 
cumplimiento  de  las  leyes. 

Pero  aceptando  la  nota  de  su  respetable  señor  pa- 


dre, con  quien  yo  tuve  la  honra  de  conversar  muchísi- 
mas veces  y de  aprender  de  él  grandes  cosas,  particu- 
larmente en  la  ciencia  del  derecho  y de  la  administra- 
ción, debo  decir  al  Sr,  Silvela  que  el  ilustre  padre  de 
S.  S.  no  era  muy  partidario  del  recurso  de  casación. 
Cuando  se  estableció  en  1856  yo  pertenecía  á la  Au- 
diencia de  Madrid,  y tuve  la  honra  y la  satisfacción  de 
conversar  con  él  varias  veces  sobre  esto:  no  era  parti- 
dario del  recurso  de  casación,  no  quería  que  se  esta- 
bleciese en  la  forma  y en  la  época  en  que  se  ha  esta- 
blecido, y yo  participaba  de  su  opinión.  No  voy  ahora 
contra  él;  le  acepto,  creo  qne  es  una  gran  mejora;  pero 
también  creo  que  establecer  una  única  instancia  para 
la  justicia  ó injusticia  intrínseca  de  los  asuntos,  ofrece 
una  gran  dificultad  y tal  vez  un  gran  peligro,  porque 
á la  ilustración  del  Sr.  Silvela  y á la  de  los  demás  se- 
ñores Diputados  no  puede  ocultarse  que  el  recurso  de 
casación  se  dá  contra  la  ilegalidad  de  la  sentencia,  pero 
no  contra  la  injusticia  de  la  sentencia,  que  son  cosas 
distintas:  esto  no  se  ocultará  ciertamente  á la  ilustra- 
ción del  Sr,  Silvela,  Una  sentencia  puede  ser  notaría- 
mente  injusta,  puede  ser  hasta  inicua,  y no  ser  casada 
porque  no  se  quebrante  con  ella  ninguna  ley,  ¿No  pue- 
de haber  una  injusticia  notoria,  manifiesta,  profundísi- 
ma, que  lastíme  derechos  respetables,  en  dar  por  pro- 
bado el  hecho  qne  no  lo  éste  realmente?  Pues  contra 
eso  no  cabe  recurso  de  casación;  esa  es  una  injusticia 
intrínseca  de  la  sentencia,  y el  reenrso  de  casación  no 
hasta  para  repararla,  porque  no  hay  ley  infringida, 
porque  el  Tribunal  Supremo  al  conocer  del  recurso  de 
casación,  tiene  que  aceptar  los  hechos  tales  como  la 
Audiencia  ó el  tribunal  sentenciador  los  ha  tenido  por 
suficientemente  probados. 

Pero  dejando  este  orden  de  consideraciones  que 
nos  llevaría  demasiado  lejos,  yo  he  de  decir  solamente 
que  no  hay  nada  en  el  mundo  que  no  esté  sujeto  á 
controversia  y contradicción,  por  lo  cual  muchos  creen 
que  no  remedia  grandes  males  el  recurso  de  casación, 
y sin  embargo,  le  admiten;  y sobre  todo,  otros,  como 
el  ilustre  padre  del  Sr.  Silvela,  no  oponiéndose  en  prin- 
cipio al  recurso  de  casación,  creía  que  debía  ir  prece- 
dido y acompañado  de  otras  garantías  que  no  venían 
establecidas  en  la  única  instancia  tal  como  se  consig- 
naba en  la  ley. 

Pasando  de  aquí  á otro  orden  de  consideraciones, 
y á contestar  al  argumento  verdaderamente  fundamen- 
tal del  Sr;  Silvela,  yo  acepto  la  nota  manuscrita  que 
puso  á los  comentarlos  del  Sr.  Pacheco  sobre  el  decre- 
to-ley de  i de  Noviembre  de  1838,  y en  la  cual  decía, 
impugnando  la  doctrina  dei  Sr.  Pacheco,  que  sostenía 
que  contra  estos  asuntos  no  puede  darse  recurso  de 
casación  porque  esto  no  se  discute  en  ninguna  parte, 
decía  el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín),  según  ha 
dicho  S.  S.,  y lo  creo:  cí¿Y  el  interés  de  la  ley?  ¿No  hay 
interés  en  saber  si  la  ley  se  aplica  bien  en  estos  juicios 
posesorios  y ejecutivos,  y cómo  se  abandona  este  inte- 
rés y se  dice  que  es  el  interés  primordial  el  recurso 
de  casación?» 

Tiene  una  contestación  satisfactoria  y sentiré  que 
áS,  'S.  no  le  satisfaga.  Es  que  todos  los  errores  de  doc- 
trina que  se  hayan  podido  cometer  en  el  juicio  ejecu- 
tivo y en  los  juicios  de  posesión,  son  subsanables,  auu 
bajo  el  punto  de  vista  doctrinal,  en  el  juicio  que  des- 
pués del  ejecutivo  puede  estBlarse;  y*al  conocer  dei 
recurso  de  casación,  el  Tribunal  Supremo  puede  resta- 
blecer la  doctrina  que  haya  sido  violentada,  lo  mismo 
en  el  juicio  de  posesión,  que  en  el  juicio  ejecutivo,  y 


TfÚMEBO  23. 


481 

if — : — sí s — 1 1 ■ - — 


por  consiguiente,  queda  á salvo  el  interés  de  la  juris- 
prudencia* puesto  que  el  Supremo,  y aun  los  tribuna- 
les inferiores,  tienen  medios  para  restablecer  la  buena 

doctrina. 

Respecto  á lo  que  S.  S,  ha  indicado  en  cuanto  á la 
¡Sala  de  previo  examen,  como  eso  merece  un  debate 
más  detenido,  porque  es  una  de  las  principales  noveda- 
des que  se  introducen  en  el  proyecto;  como  es  una  cosa 
qué  se  va  á plantear  ahora  en  España  y merece  llamar 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  creo  que  no  debe- 
mos ahora  tratarla  de  pasada;  cuando  llegue  el  momen- 
to oportuno,  yo  me  complaceré  en  discutir  con  S*  8.  y 
con  los  demás  Sres.  Diputados  que  quieran  discutir 
esta  cuestión,  que  es  una  de  las  capitales  de  la  ley,  y 
entonces  veremos  qué  es  esa  Sala  que  ahora  se  estable- 
ce, y veremos  también  lo  que  es  la  Sala  que  hay  en 
^rancia.  Yo  por  de  pronto  siento  una  proposición  con- 
traria á la  de  mi  digno  contendedor  Sr,  Silvela,  y es  que 
sí  hubiera  de  establecerse  una  Sala  tal  como  en  Fran- 
cia existe,  yo,  como  individuo  de  la  Comisión  de  Códi- 
gos, na  la  habría  propuesto,  como  Senador  no  la  votarla 
y como  Ministro  no  la  hubiera  aceptado;  yo  rechazo 
um  Sala  como  esa,  no  la  votar ia.  Pero  no  hay  que  an- 
ticipar cuestiones,  y con  lo  que  he  tenido  la  honra  de 
exponer  á la  consideración  del  Congreso,  y especial- 
mente, á la  del  Sr,  Silvela,  creo  que  S.  3.  debe  quedar 
satisfecho,  y concluyo,  como  concluía  el  Sr,  Toro  y 
Moya,  enviando  mi  felicitación  al  Sr.  Silvela  por  el  bri- 
llante estreno  que  ha  hecho  en  el  Congreso,  aunque  no 
Inesperado,  porque  S*  S.  venia  precedido,  como  profe- 
sor de  derecho,  de  una  envidiable  reputación. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Luis):  Realmente  la  rectifica- 
clon  no  la  tengo  yo  que  hacer;  temo  mucho  que  tenga 
que  hacerla  el  Congreso,  porque  han  sido  tales  los  elo- 
gios que  inmerecidamente  me  ha  tributado  el  Sr,  Mi- 
nistro, de  Gracia  y Justicia,  que  estoy  seguro  que  el 
Congreso  ha  de  rectificar  este  juicio,  y yo  me  alegra- 
rla mucho  de  engañarme  en  esto.  Debo  tan  solo  recti- 
ficar una  cosa,  y es  la  relativa  á ia  confianza,  ai  entu- 
siasmo, por  decirlo  así,  con  que  yo  he  sostenido  esta 
enmienda.  La  sostengo  porque  la  creo  bueua;  y hasta 
tal  punto  llega  esta  creencia,  que  si  de  mí  dependiera 
la  haría  pasar  al  proyecto  de  ley;  pero  comprendo  que 
no  puede  irse  contra  lo  tradicional  é histórico  y ad- 
mitido en  España,  y estoy  dispuesto  á retirar  la  en- 
mienda. 

Por  lo  demás,  me  admira  haber  oído  decir  que  esto 
rose  discute  en  ninguna  parte:  es  verdad;  pero  no  se 
discute  en  ninguna  parte  porque  lo  contrario  está  ad- 
mitido en  todas.  En  Francia  únicamente  se  niega  el 
recurso  contra  los  fallos  dictados  por  los  jueces  de  paz; 
en  todos  los  demás  se  da  recurso  de  casación.  No  estoy 
tan  solo  como  ha  supuesto  el  Sr.  Ministro;  aparte  del 
jurisconsulto  que  he  citado,  y que  quizá  tánicamente 
para  mí  puede  mirar  con  singular  respeto,  podría  citar 
al  Sr.  Seíjas  Lozano,  el  que  sostenía  las  doctrinas  que 
yo  he  tenido  la  honra  de  mantener  aquí,  de  modo  que 
esto  no  se  discute  donde  se  ha  reconocido  la  verdad  de 
lo  que  digo;  y solamente  en  España,  en  donde  por  des- 
gracia no  se  ha  reconocido,  es  donde  se  discute. 

Siento  decir  que  no  me  han  convencido  las  razones 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  No  es  solo  el  in- 
terdicto de  recobrar  el  único  que  existe  en  España;  hay 
el  interdicto  de  adquirir  la  posesión,  en  el  cual  se  nece- 
sita presentar  un  título  suficiente  para  adquirir  la  po- 


sesión, y por  consiguiente,  cabe  que  la  jurisprudencia 
diga  cuáles  son  los  títulos  bastantes  y suficientes  para 
adquirir  la  posesión,  y que  sobre  eso  recayese  juris- 
prudencia uniforme.  En  cuanto  al  juicio  ejecutivo, 
nunca  he  abrigado  la  duda  de  que  pueda  volverse  á 
discutir  la  cuestión  en  juicio  ordinario;  pero  insisto  en 
que  eu  la  práctica  no  falta  jurisprudencia  en  este  pun- 
to, sobre  qué  títulos  tienen  fuerza  ejecutiva,  y el  ejemplo 
que  he  citado  de  los  billetes  de  Banco  me  parece  bastan- 
te para  demostrar  la  conveniencia  de  que  sobre  el  jui- 
cio ejecutivo  se  diera  recurso  de  casación.  Los  inte- 
resados pueden  en  efecto,  acudir  á un  juicio  ordinario; 
pero  eso  no  basta,  porque  eu  ese  juicio  ordinario  lo 
que  los  interesados  discuten  es  que  se  les  pague,  pero 
no  que  se  les  pagúe  ejecutivamente,  que  es  el  punto 
acerca  del  cual  conviene  la  uniformidad  de  jurispru- 
dencia para  saber  los  títulos  verdaderamente  ejecuti- 
vos. Insisto  en  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  de  tal  modo  me  ha  confundido  con  sus 
elogios  que  no  puedo  agradecérselos  bastante;  y dicho 
esto,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada  la 
enmienda  del  Sr,  Silvela  (D,  Luís), 

La  adición  del  Sr.  ísasa  al  art,  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  la  siguiente  adición  al  art,  6/  del 
proyecto  de  ley  de  casación  civil: 

«Después  de  las  palabras  «sobre  él  mismo  objeto,)} 
se  añadirá:  «excepto  los  casos  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 3.°,  núm.  8.°)} 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1878.=Santos 
de  Isasa— Fernando  Vida,=Juan  Perez  3anmillaní= 
Salvador  de  AIbacete,=El  Conde  de  Canillas  de  Tor- 
neros,=EraucLsco  Barca ,=Felic laño  Perez  Zamora,)/ 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  su 
señoría,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  6.*  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Art,  6.°  No  se  da  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  ley  ó de  doctrina  legal  en  los  juicios  de 
menor  cuantía,  en  los  posesorios*  en  los  ejecutivos,  ni 
en  ningún  otro  después  del  cual  pueda  promoverse 
otro  juicio  sobre  el  mismo  objeto,  excepto  los  casos 
comprendidos  en  el  art.  3.°,  nüm.  3;  pero  son  proce- 
dentes los  que  se  fundan  en  el  quebrantamiento  de  al- 
guna de  las  formas  del  juicio  expresadas  en  el  artícu- 
lo anterior. 

Tampoco  se  da  recurso  sobre  los  autos  que  dictan 
las  Audiencias  en  los  expedientes  sobre  ejecución  de 
sentencias,  á no  ser  que  en  ellas  se  resuelvan  puntos 
sustanciales  no  controvertidos  en  el  pleito  ni  decidi- 
dos en  éstas,  ó se  provea  en  contradicción  con  lo  eje- 
cutoriado.» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  artícu- 
los 7*5  y 8.°  en  los  siguientes  términos: 

«Art.  7.a  Para  que  puedan  ser  admitidoslcs recur- 
sos de  casación  fundados  en  quebrantamientos  de  for- 
ma, es  indispensable  que  se  haya  pedido  la  subsana- 
clon  de  la  falta  en  la  instancia  eu  que  se  cometió,  y 
reproducido  la  petición  en  la  segunda  instancia  cuan- 
do la  infracción  proceda  de  la  primera. 
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Art,  8.®  Será  admisible  el  recurso  aunque  no  haya 
precedido  la  reclamación  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, siempre  que  la  infracción  sé  haya  cometido  en 
la  secunda  instancia,  cuando  el  hacerla  fuera  ya  im- 
posible.» 

Se  leyó  el  art.  9.°,  que  decia: 

«Art,  9,°  El  que  intentare  interponer  recurso  de 
casación  depositará  en  el  establecimiento  destinado  al 
efecto: 

Mil  pesetas  cuando  fueren  conformes  de  toda  con- 
formidad las  sentencias  de  la  primera  y segunda  Ins- 
tancia en  los  recursos  por  infracción  de  ley  ó de  doc- 
trina legal;  en  los  que  se  interpongan  contra  las  sen-  1 
tencias  de  los  amigables  componedores  y las  pronun- 
ciadas en  los  autos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Quinientas  pesetas  cuando  el  recurso  sé  interponga 
por  quebrantamiento  de  forma.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  adición  dél  Sr.  ísasa,  que  dice  así: 

«Lós  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  adi- 
ción ál  art.  9.*  dél  proyecto  de  ley  de  casación  civil: 

Después  de  las  palabras  «conformes  de  toda  con- 
formidad,» se  añadirán  las  siguientes:  «ó  mas  gravosa 
todavía  ía  dé  segunda  que  iá  de  primera  instancia.}) 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878,=Santos 
de  Isasa.=Luis  8ÍIvela,=E&uardó  Gassét  Mathéu*= 
José  Nieto  Alvarez,=JoaqmnNuñez  de  Prado ;==E¡1  Con- 
de  de  Canillas  de  Tórneros.—Baltasar  López  de  Ayala.» 

B1  Sr.  TOBO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S. 
como -de  la  Comisión. 

El  Sr,  TORO  Y MOYA:  La  Comisión  admite  la 
adición. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  9.°  con  la  adición.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  9.°  El  que  intentare  interponer  recurso  de 
casación . depositará  en  él  establecimiento  destinado  al 
efecto: 

Mil  pesetas  cuando  fueren  conformes  de  toda  con- 
formidad las  sentencias  de  la  primera  y segunda  instan- 
cia, 6 más  gravosa  todavía  la  de  segunda  que  la  de  pri- 
mera en  los  recursos  de  infracción  de  ley  ó de  doctri- 
na legal;  en  los  que  sé  interpongan  contra  las  senten- 
cias de  los  amigables  componedores  y Tas  pronuncia- 
das én  ios  autos  de  jurisdicción  yol úntartá. 

Quinientas  pesetas  cuando  él  recurso  se  iriterponga 
por  quebrantamieftto  de  forma.» 

Sin  debate  alguno  se  puso  á votación  él  art.  10  y 
fué  aprobado  en  los  siguientes  términos: 

«Art.  10.  En  los  casos  en  que  la  cantidad  objetó 
del  litigio  sea  inferior  á 3.000  pesetas,  el  depósito  no 
excederá  déla  sexta  parte  de  su  valor,  si  el  recurso  que 
se  inteuta  interponer  se  fundase  en  infracción  de  ley  ó 
doctrina  legal,  ó fuéSe  contra  el  fallo  de  amigables 
componedores,  Ó pronunciado  en  autos  de  jurisdicción 
voluntarla,  ni  de  la  dozava  parte  si  se  fundare  en  que- 
brantamiento de  forma. » 

Se  leyó  el  11,  que  decía: 

«Art.  11.  Si  litigare  por  pobre  la  parte  que  inter- 
ponga el  recurso,  y éste  fuera  desestimado,  pagará 
cuando  llegue  á fnéjór  fortuna  la  suma  á que  en  su 
caso  hubiere  debido  ascender  él  depósito.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Isasa,  que  dice  así: 


«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  acordarla  supresión  dél  art.  li  del  proyec- 
to de  ley  dé  casación  civil  por  estar  comprendida  su 
disposición  en  el  art.  102, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1878.=3antos 
de  Isasa.=Fer nando  Yida— Salvador  de  Albacete. 

El  Conde  de  Canillas  de  Tomeros.=Juan  Peréz  San- 
millan  — Feliciano’  Pe rez  2amora,=Franciséo  Barca.» 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  B\ 

El  Sr,  TORO  Y MOYA:  La  Comisión  admito  la 
enmienda;  por  consiguiente,  queda  suprimido  el  ar- 
ticulo. 

El  Sr  SECRETARIO  (Martínez):  Art.  12,  que  pasa 
á ser  el  11  en  virtud  de  haberse  admitido  la  enmienda 
dél  Sr.  Isasa,  y quedar  por  lo  tanto  suprimido  dicho 
artículo. 

Dice  así: 

«Art.  I i . El  que  se  proponga  interponer  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  ó doctrina  legal,  pre- 
sentará ante  la  Sala  que  hubiere  dictado  la  sentencia, 
dentro  del  término  impróroga ble  de  diez  dias,  contados 
desde  él  siguiente  al  de  la  notificación  que  se  le  hubie- 
re hecho  dé  aquella,  un  escrito  manifestando  su  inten- 
ción de  interponer  el  recurso  y solicitando  qué  se  le 
expida  para  ello  certificación  literal  de  la  sentencia,  y 
de  la  de  primera  instancia  si  en  la  segunda  hubieren 
sido  aceptados  y no  reproducidos  textualmente  todos 
sus  resultandos  y considerandos. 

Pasados  los  diez  días  sin  solicitarlo,  la  sentencia 
quedará  firme.» 

A este.artículo  hay  presentada  una  enmienda  del 
Sr.  Silvela  (D.  Luis),  que  dice: 

«Los  Diputados  que- suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  enmienda  siguiente  al  proyec- 
to de  casación  civil: 

«Al  final  del  párrafo  primero  del  art.  12  se  añadirá: 

«También  podrá  solicitarse  se  desglosen  del  pleito 
y se  remitan  al  Tribunal  Supremo  alguno  ó algunos  de 
ios  documentos  que  obren  en  él,  ó la  diligencia  de  la 
confesión  judicial  que  hayan  prestado  cualquiera  de 
los  litigantes,  siempre  que  concurran  las  circunstan- 
cias siguientes: 

Primera.  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de 
ellos  en  el  apuntamiento  ó en  la  sentencia  sea  insufi- 
ciente para  poder  apreciar  con  exactitud  la  intención 
y la  voluntad  de  los  interesados. 

Segunda.  Que  sean  de  un  indujo  tan  directo  y ne- 
cesario, que  de  su  inteligencia  pueda  depender  lá  de- 
cisión del  recurso. 

De  esta  pretensión  se  dará  vista  al  colitigante  por 
término  improrogable  de  tercero  dia.  Al  evacuarla  po- 
drá solicitar  también  por  su  parte  el  desglose  y la  re- 
misión de  documentos  que  reúnan  las  condiciones  In- 
dicadas. 

La  Sala,  oido  el  magistrado  ponente,  acordará  lo 
que  proceda,  y contra  su  decisión  no  se  da  ulterior  re- 
curso, salvo  auto  para  mejor  proveer  que  el  Tribunal 
Supremo  podrá  dictar  ordenando  el  desglose  y re- 
misión,» 

En  los  artículos  14  y siguientes  se  harán  las  mo- 
dificaciones necesarias.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  dé  1878.=Lms 
Silvela.=¿Frauci30ü  de  Laiglesia.=Cayetano  Sánchez 
Bustillo— Luis  Figuera  y Silvéla.=Manuel  Martin 
Yéñar.=í)iégor  Afiton  Ra- 

mírez.» 
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El  Sr.  TORO  Y MOYA : Pido  la  palabra, 

jgl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  La  Comisión  siente  no  po- 
der admitir  la  enmienda  del  Sr.  Silvela. 

El  Sr,  SIRVELA  (D.  Luis):  Pido  la  palabra  para 
apoyarla. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  {Silvela):  La  tiene  Y;  S. 

El  Sr.  SILVELA  {D.  Luis):  Señores  Diputados^  se- 
rta indisculpable  en  mí,  sí  después  de  haberos  moles- 
tado tanto  tiempo,  insistiese  en  este  propósito  al  defen- 
der esta  segunda  enmienda;  yo  creo  que  aquí  real- 
mente el  que  necesita  enmienda  soy  yo  por  molestaros 
demasiado,  y con  esta  idea  y con  este  pensamiento  en- 
tro á defender  esta  enmienda,  que  creo  que  efectiva- 
mente tiene  importancia, 

propone  la  Comisión  en  su  dictamen  que  se  inter- 
ponga el  recurso  de  casación,  ó mejor  dicho,  que  al 
interponerlo  vengan  al  Tribunal  Supremo,  no  solo  la 
copia  testimoniada  de  la  sentencia,  no  solo  el  apunta- 
miento dé  segunda  instancia,  sino  ciertos  y determi- 
nados documentos  que  reúnan  las  condiciones  que  en 
elart.  41  se  marcan.  Propongo  yo  que  venga  efecti- 
vamente al  Tribunal  Supremo,  desde  luego,  la  copia 
testimoniada  de  la  sentencia  contra  la  cual  se  recur-  ; 
re;  que  venga  también  el  apuntamiento;  que  vengan 
asimismo  los  documentos  que  reúnan  las  mismas  con- 
diciones que  la  Comisión  propone.  ¿Qué  diferencia  hay, 
por  consiguiente,  entre  la  enmienda  y el  artículo?  Pues 
hay  tres  diferencias:  es  la  primera,  y voy  procurando 
ser  lo  más  breve  posible,  el  momento  en  que  se  pide 
que  vengan  esos  documentos*  La  Comisión  propone 
que  esos  documentos  no  vengan  sino  después  de  ha- 
berse discutido  si  el  recurso  es  ó no  admisible;  y yo 
propongo  que  esos  documentos  vengan  antes  que  esa 
cuestión  se  decida,  á fin  de  que  el  Tribunal  Supremo 
resuelva  en  presencia  de  esos  documentos  sí  el  recur- 
so es  ó no  admisible. 

La  segunda  diferencia  consiste  en  una  mera  cues- 
tión de  procedimiento.  La  Comisión  propone  que  el 
mismo  Tribunal  Supremo  sea  el  que  pida,  mejor  dicho, 
el  que  ordene,  mediante  la  petición  de  las  partes,  que 
esos  documentos  se  desglosen  y vengan  al  recurso  11- 
brando  para  ello  la  orden  ó el  mandato  correspondien- 
te á la  Audiencia;  y yo  propongo  que  eso  se  pida  en  la 
Audiencia,  y que  se  pida  al  mismo  tiempo  que  se  so- 
licita la  copia  de  la  sentencia  para  Interponer  la  ca- 
sación. 

Añado  yo,  y ésta  es  otra  diferencia,  que  no  solo 
podrá  el  litigante  tener  derecho  á pedir  que  vengan 
estos  documentos  sino  también  la  diligencia  de  la  con- 
fesión judicial,  que  hayan  prestado  los  litigantes  du- 
rante el  pleito. 

Señores,  á mi  entender,  la  índole,  la  naturaleza  de 
este  recurso  se  opone  á que  venga  otra  cosa  que  la  sen- 
tencia, y todo  lo  más  los  documentos;  la  índole  de  este 
recurso  se  opone,  no  ya  á que  vengan  los  autos  como 
venían  al  principio,  sino  ei  apuntamiento  ó se^i  el  ex- 
tracto de  esos  autos.  En  1855,  cuando  se  estableció  ei 
recurso  de  casación,  y en  1838,  cuando  se  estable- 
ció el  recurso  de  nulidad,  estaba  todavía  muy  reciente 
esa  tercera  instancia  ante  el  Tribunal  Supremo,  y la 
verdad  es  que  en  aquellas  fechas  los  recursos  de  casa- 
ción se  parecían  bastante  á una  tercera  instancia,  sobre 
todo  recordando  que  el  Tribunal  Supremo,  como  hoy, 
en  contra  de  los  principios  que  rigen  en  esta  materia, 
dictaba  sentencia  en  el  fondo  después  de  haber  decla- 
rado la  casación. 


Pues  bien;  entiendo  yó  que  es  algo  contrario  á ios 
principios  del  recurso  de  casación  el  que  vénganlos  au- 
tos ó el  apuntamiento,  así  como  es  contrario  á dichos 
principios  el  que  el  Tribunal  Supremo  sea  quien  falle 
en  el  fondo,  porque  los  principios  de  casación  exigen 
que  una  vez  declarada  la  casación,  sea  la  Audiencia  la 
que  dicte  una  nueva  sentencia.  El  recurso  de  casa- 
ción no  consiste  en  otra  cosa  que  en  la  comparación 
de  una  parte  de  la  sentencia  con  otra  parte  de  la  mis- 
ma sentencia;  no  en  la  comparación  de  la  sentencia 
con  la  ley.  Si  dados  los  resultandos,  ó sean  los  hechos, 
los  considerandos  casan  perfectamente  con  aquellos,  y 
el  fallo  es  la  consecuencia  natural,  por  más  que  se 
haya  cometido  una  injusticia,  como  ha  dicho  perfecta- 
mente el  Sr.  Ministro,  esa  sentencia  no  es  ilegal;  pero 
si  no  casan  bien  los  resultandos  con  los  considerandos; 
si  dados  los  hechos  se  aplica  una  ley  que  no  es  perti- 
nente ó se  hace  una  aplicación  distinta  de  la  que  se 
debiera,  entonces  esa  sentencia  es  casable,  por  más  que, 
aunque  esto  sea  difícil,  pueda  haber  justicia  en  el  fon- 
do. Por  esto  entiendo  yo  que  es  un  poco  opuesto  á los 
principios  de  casación  el  que  venga  siquiera  el  apun- 
tamiento; que  es  en  cierto  modo  perjudicial  el  que 
vengan  los  autos,  porque  el  tribunal  que  encuentra 
una  injusticia,  forzosamente  se  siénte  inclinado  á repa- 
rarla por  más  que  no  haya  ilegalidad.  Es  indispensable, 
porque  al  fin  16  se  tienen  organizadas  las  cosas  de 
manera  que  no  pueda  venir  sola  la  sentencia.  Para  eso 
seria  necesario  que  en  la  redacción  de  la  sentencia  no 
interviniera  solo  el  juez;  que  sucediera  lo  que  sucede 
en  Francia,  que  intervienen  las  partes  á fin  de  que  no 
acontezca  lo  que  en  algún  caso  puede  acontecer,  esto 
es,  que  no  se  consiguen  los  hechos  con  toda  exactitud. 

Cuando  en  la  sentencia  se  insertan  las  condiciones 
de  cada  uno  de  los  litigantes;  cuando  el  tribunal  falla 
y tiene  que  fallar  por  las  conclusiones  del  demandante 
-y  del  demandado,  es  posible  que  al  Tribunal  Supremo 
no  venga  más  que  la  sentencia,  y aun  que  venga  al  lado 
de  la  sentencia  otra  cosa,  ciertos  documentos;  pero  es- 
tos documentos  han  de  tener  un  carácter  particular. 
Los  documentos  con  que  puede  acompañarse  en  Fran- 
cia el  escrito  en  el  que  se  interpone  el  recurso,  han  de 
tener  un  especial  carácter,  ó han  de  contener  las  leyes 
publicas , pero  que  no  tengan  carácter  general,  como 
acontece  cuando  el  recurso  se  interpone  por  haberse 
infringido  unas  ordenanzas  municipales  ó un  bando 
de  policía  y buen  gobierno;  pues  respecto  de  esto,  se 
da  también  en  Francia  el  recurso  de  casación  ó la  ley 
especial  de  las  partes,  ó sea  el  contrato.  Entonces  es 
indispensable  que  se  acompañe  esa  ley  que  no  tiene 
un  carácter  tan  general  que  pueda  ser  conocida  de  to- 
dos los  magistrados,  y hay  algunos  fallos  desechando 
el  recurso  por  no  haberse  acompañado  esa  ley  que  no 
es  general.  También  se  desechó  un  recurso  por  no  ve- 
nir acompañado  de  la  ley  particular  que  debía  apli- 
carse, esto  es,  la  ley  del  contrato.  A excepción  de  esos 
documentos,  no  se  admiten  otros  en  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Francia. 

Pues  bien;  yo  entiendo  que  en  buenos  principios  no 
se  podía  admitir  más  que  esto;  pero  no  ha  habido  aquí 
valor  para  modificar  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  á 
fin  de  que  pudiera  establecerse  después  el  recurso  de 
casación.  En  este  punto,  no  pudiendo  hacerse  la  refor- 
ma, es  preciso  ir  un  poco  en  contra  de  los  principios 
de  la  casación.  Pues  bien;  han  devenir  ciertos  docu- 
mentos; y ¿cuándo  han  de  venir  esos  documentos* 
según  la  Comisión?  Pues  estos  documentos,  según 
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la  Comisión,  no  lian  do  venir  sino  después  de  que  la 
Sala  de  préyío  examen  haya  resuelto  que  el  recurso 
sea  admitido;  lo  cual  supone  que  esos  documentos 
son  totalmente  indiferentes  para  resolver  la  cues- 
tión de  admisión,  y por  esto  vienen  oportunamente,  es 
decir,  cuando  se  va  á resolver  la  cuestión  de  si  ha 
habido  ó no  infraccionen  la  Sala  que  conoce  en  el 
asunto.  Pues  pregunto  yo  á la  Qsmision:  ¿es  cierto  que 
esos  documentos  no  son  necesarios  antes  de  que  se  de- 
cida la  cuestión  de  admisión  para  ella,  y que  son  to- 
talmente indiferentes?  Esta  es  la  cuestión,  á mi  en- 
tender, claramente  presentada.  Pues  bien,  á mi  juicio, 
esos  documentos  pueden  ser  indispensables  en  España, 
como  lo  son  en  Francia,  para  resolver  la  cuestión  de 
admisión,  y por  eso  la  primera  reforma  que  yo  pro- 
pongo es  que  vengan  los  documentos;  ¿cuando?  Para 
la  admisión. 

Aquí  es  indispensable  que  diga  poquísimas  pala- 
bras sobre  el  carácter  que  á mi  juicio  tiene  esa  Sala  de 
prévio  examen.  No  es,  á mi  entender,  exacto,  como  me 
parece  haber  oído  aquí,  que  la  Sala  de  prévio  examen 
se  ocupe  de  todo  aquello  que  es  puramente  de  forma 
y no  penetra  dentro  del  recurso.  Yo  creo  que  la  Sala 
de  prévio  examen  resuelve  algunas  cuestiones  impor- 
tantísimas de  fondo,  pero  respecto  a las  cuales  se  es- 
pera que  haya  rozamiento  co*  la  Sala  de  casación;  ,y 
entre  estas  cuestiones  está  una  importSntísima,  á sa- 
ben si  la  ley  está  ó no  vigente.  Esta  no  es  cuestión 
que  esté  alrededor  del  recurso;  no  es  cuestión  de  for- 
ma, es  cuestión  importantísima,  vital,  para  muchos 
pleitos,  y la  resuelve  la  Sala  de  prévío  examen,  Y aho- 
ra pregunto  yo,  recordando  lo  que  indicaba  respecto 
al  carácter  que  tienen  los  documentos  que  se  admiten 
y que  acompañan  á la  interposición  del  recurso  en 
Francia;  ¿és  completamente  Indiferente  que  vengan  los 
documentos  en  una  ó en  otra  ocasión  cuando  de  esta 
cuestión  importantísima  se  trata?  Ya  está  en  los  labios 
de  todos  vosotros  aquella  ley,  en  observancia  todavía 
entre  nosotros,  que  dice  que  los  fueros  municipales  son 
ley  de  donde  fueren  usados  y guardados;  y ahora  bien, 
¿no  es  posible  que  en  muchos  ó en  algunos  casos,  con 
uno  solo  bastaría,  precisamente  el  documento  que  se 
pide,  el  que  hubiere  de  acompañar  el  escrito  de  inter- 
posición del  recurso,  sea  un  documento  en  el  cual  cons- 
te ese  fuero  municipal?  Todos  sabéis  perfectamente  que 
hay  muy  pocos  magistrados,  que  hay  muy  pocas  per- 
sonas que  tengan  y posean  toda  la  legislación  ám  su 
Patria;  yo  no  soy  bastante  rico  para  poseerla,  porque 
necesitaría  tener  en  mi  poder  todos  los  fueros  munici- 
pales, por  si  acaso  estuvieren  usados  y guardados. 

Pues  bien;  puede  ser  la  cuestión  presentada  en  el 
recurso  la  de  aplicación  de  un  fuero  municipal  que  solo 
exista  en  un  viejo  pergamino  olvidado,  y de  cuyo  olvi- 
do ie  sacó  el  interés  individual;  y ese  pergamino  sa- 
cado á luz  por  el  interés  individual,  demostrando  que 
está  usado  y guardado,  es  precisamente  el  documento 
que  se  pide,  el  que  ha  de  venir  para  la  interposición 
del  recurso;  y á jjesar  de  esto  vosotros  decís;  no  cabe 
que  ningún  documento,  absolutamente  ninguno,  ejerza 
influencia  alguna  en  la  admisión  del  recurso  de  casa- 
ción* Yo  no  pongo  más  que  este  ejemplo,  que  me  pare- 
ce bastante  concluyente,  para  que  se  deduzca  de  aquí 
que  puede  ser  necesario  tener  conocimiento  de  los  do- 
cumentos al  tiempo  de  la  admisión. 

La  diferencia  segunda  de  mi  enmienda  se  refiere 
al  procedimiento.  El  procedimiento  de  la  Comisión  es 
pl  siguiente;  se  interpone  un  recurso,  pasa  por  la  Sala 


de  prévio  examen  que  le  ha  admitido,  y,  el  recurrente, 
al  examinar  los  autos  y el  apuntamiento,  ai  manifestar 
la  conformidad  ó pedir  las  adiciones  que  cree  conve- 
niente, solicita  el  desglose  de  los  documentos  que  cree 
necesario  que  vengan  á los  autos;  pasan  los  autos  al 
recurrido,  y puede  suceder  que,  éste  en  consecuencia 
de  los  documentos  pedidos  por -su  adversario,  necesito 
otros  nuevos  documentos  y la  propone.  Entonces  el  tri- 
bunal, en  vista  de  ambas  peticiones,  dirige  orden  á la 
Audiencia  para  el  desglose  de  los  documentos;  pero  como 
puede  suceder  que  el  recurriólo  haya  pedido  también 
documentos,  es  necesario  que  de  estos  documentos 
tenga  noticia  el  recurrente;  y para  esto  se  le  entregan 
los  autos  para  su  Instrucción  por  el  término  de  ocho 
dias. 

Otra  cosa  puede  acontecer,  y es  que  como  el  letra- 
do de  Madrid  no  tiene  conocimiento  completó  de  los 
documeñtos  no  los  pida  bien,  y otras  veces  la  Audien- 
cia, examinando  el  asunto  con  ligereza,  se  equivoca  y 
envía  otro  documento  ó solamente  una  parte.  Entonces 
es  indispensable  que  digan  el  recurrente  y el  recurri- 
do que  no  son  esos  ios  documentos.  Hay  nueva  órdeíL 
para  pedir  los  documentos,  y es  natural  que  los  inte- 
resados los  vean  y digan;  esos  son  los  documentos  que 
hemos  pedido.  Pues  bien;  en  el  procedimiento  que  pro- 
pongo, ai  tiempo  de  pedirse  la  certificación,  el  que  la 
pida  reclame  los  medios  que  necesita  para  presentarse 
ante  el  Tribunal  Supremo  y pida  los  documentos;  ¿á 
quién?  á quien  los  tiene,  que  es  la  Audiencia,  la  cual 
resuelve  este  puuto  dando  vista  al  solicitado,  el  cual  á 
su  vez  puede  pedir  nuevos  documentos.  Este  procedi- 
miento, como  veis,  no  solo  tiene  la  ventaja  de  dar 
los  documentos  en  el  momento  que  son  necesarios  pa- 
ra interponer  el  recurso,  sino  que  además  es  ménos  re- 
ducido y menos  costoso;  y es  más  lógico  y natural  por- 
que el  letrado  que  ha  seguido  el  pleito  en  el  fondo  y 
conoce  sus  entrañas  es  el  que  puede  conocerlos  docu- 
mentos mejor  que  el  letrado  de  Madrid  que  no  va  á ha- 
cer más  que  impugnar  ó defender  la  sentencia.  Solo  el 
que  ha  conocido  del  fondo  del  pleito  es  el  que  tiene 
más  conocimiento  de  los  documentos  y sabe  los  que 
son  pertinentes  para  el  recurso.  De  aquí  también  que 
la  Audiencia  pueda  concederlos  ó negarlos  con  más 
acierto  que  el  Tribunal  Supremo. 

Pero  es  más:  yo  he  de  demostrar  que  hay  un  ar- 
tículo que  es  indispensable  que  el  Tribunal  Supremo 
desde  el  primer  día  lo  deje  cesante,  porque  es  indis- 
pensable cumplirle,  y el  Tribunal  Supremo  cumple 
lo  que  puede,  pero  no  cumple  aquello  que  es  absolu- 
tamente imposible. 

Dice  el  art.  41; 

«El  recurrente  devolverá  los  autos  con  un  escrito 
manifestando  quedar  instruido,  y en  él  podrá  pedir 
también  y ordenar  la  Sala  que  se  desglosen  del  pleito 
principal  y que  se  una  á ellos  alguno  ó algunos  docu- 
mentos que  obren  en  él,  siempre  que  concurran  las 
circunstancias  siguientes: 

Primera.  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de 
ellos  en  el  apuntamiento  de  la  Audiencia  ó en  la  sen- 
tencia sea  insuficiente  para  poder  apreciar  con  exac- 
titud la  intención  y voluntad  de  los  interesados.» 

pues  bien,  ¿dónde  está  la  voluntad  de  las  partes? 
Está  expresada  en  el  documento.  ¿Y  quién  tiene  el  d«* 
aumento?  La  Audiencia.  ¿Cómo,  pues,  va  á saberse  sí 
la  exposición  que  ha  hecho  el  apuntamiento  es  exacta? 
Esto  es  imposible,  y sin  embargo  tiene  que  resolver  el 
Tribunal  Supremo  que  el  documento,  venga  ó no  solo, 
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por  lo  que  digan  el  apuntamiento  ó la  sentencia,  no 
yon  exactos*  De  donde  resulta  que  el  Tribunal  Supre- 
mo se  encaminará,  hácia  la  buena  doctrina,  que  con- 
siste en  pedir  todos  los  documentos,  y dejará,  pues, 
cesante  ese  artículo,  porque  está  en  la  imposibilidad 
de  saber  si  la  relación  que  bace  el  apuntamiento  es 
exacta  ó no.  Se  dirá:  es  que  las  partes  han  consentido 
el  apuntamiento*  Pues  entonces,  pregunto  yo:  ¿para 
qué  han  de  venir  los  documentos?  Repito,  pues,  que  el 
Tribunal  Supremo  dejará  cesante  este  artículo  dejan- 
do que  los  interesados  soliciten  los  documentos  que 
crean  necesarios.  Por  consiguiente,  en  cuanto  al  fon- 
do y á la  forma  de  la  enmienda,  entiendo  yo  que  ésta 
es  una  de  las  que  la  Comisión  debiera  aceptar,  porque 
no  tocando  al  fondo,  á la  esencia,  lo  que  yo  propongo 
es  más  lógico,  más  natural,  más  económico  y más 
práctico. 

He  de  concluir  indicando  que  yo  manifiesto  en  mi 
enmienda  que  entre  los  documentos  venga  la  confe- 
sión judicial*  Bien  saben  los  Sres.  Diputados  que  cabe 
la  casación  por  no  ajustarse  la  sentencia  en  la  confe- 
sión; por  consiguiente,  esto,  si  no  lo  queréis  llamar 
documento,  es  una  diligencia,  indispensable  á veces, 
para  resolver  la  casación.  La  confesión  judicial  puede, 
pues,  venir  y puede  pedirse*  Si  la  COinision  me  dice 
que  la  confesión  judicial  es  un  documento,  entonces 
yo  he  conseguido  mi  objeto*  Pero  como  tal  vez  alguien 
pensará  de  otra  manera,  ¿qué  inconveniente  habría  en 
ponerlo  aquí,  con  lo  cual  se  demostrarla  además  otra 
cosa,  que  de  las  actuaciones  judiciales  no  puede  ve- 
nir más  que  la  confesión  judicial,  y que  de  ninguna 
manera  bajo  el  nombre  de  actuaciones  judiciales  po- 
dían venir  ai  Tribunal  Supremo  todos  los  autos? 

Concluyo  dando  las  gracias  al  Congreso  por  la  be- 
nevolencia que  me  ha  dispensado,  y suplicándole  que 
admita  mi  enmienda* 

■ El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Toro  y Moya  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  TORO  Y MOYA : Señores  Diputados,  á pe- 
sar de  los  esfuerzos  loables  que  ha  hecho  e.l  Sr.  Siivela 
para  sostener  su  enmienda,  la  Comisión  no  puede  ad- 
mitirla. Comprende  tres  extremos:  uno  principal,  en  el 
que  ha  discurrido  S,  S*  discretamente,  por  prestarse 
efectivamente  ¿ más  empeñada  discusión,  y otros  dos 
secundarios.  De  paso  ha  hecho  escursion  á dos  artícu- 
los de  este  mismo  proyecto,  deslizando  indicaciones 
que  yo  uo  debo  dejar  sin  rebatir  ante  todo,  aunque  no 
sean  de  la  cuestión  del  momento* 

Ha  hablado  S.  S.  sobre  si  lo  que^debiera  remitirse 
al  Tribunal  habría  de  ser  en  lugar  del  apuntamiento 
los  autos,  si  bien  casi  casi  al  mismo  tiempo  ha  venido 
á convenir  en  que  sea  solamente  el  apuntamiento.  No 
es  de  este  momento,  como  digo,  debatirlo;  pero  la  Co- 
misión no  puede  dejar  desapercibida  la  enunciativa  que 
afecta  de  cierta  manera  el  proyecto*  El  apuntamiento 
encierra,  si  no  lo  mismo  que  les  autos,  por  lo  ménos 
todo  lo  esencial  que  las  partes  han  consentido,  decla- 
rando por  expreso  hallarse  con  él  conforme.  Tiene,  por 
consiguiente,  toda  la  autoridad  indispensable  para  bajo 
su  base  discutir  ante  el  Tribunal  Supremo  sin  necesi- 
dad de  los  autos* 

El  otro  punto  es  c;oncerniente  á una  cuestión  gra- 
vísima, quizá  una  de  las  mas  importantes  que  pueden 
promoverse  sobre  casación.  Es  la  referente  á si  el  tri- 
bunal que  ha  casado  lá  sentencia  es  el  que  debe  pro- 
nunciar ó no  la  de  fondo  por  separado  ó lá  Audiencia 
de  la  Sala  sentenciadora*  No  hay  que  ahondar  demasia- 


do para  persuadir  que  debe  ser  el  Tribunal  Supremo, 
como  la  Comisión  propone.  Nadie  mejor  qúe  la  Sala 
primera  que  ha  resuelto  haber  habido  infracción  de  ley 
ó de  doctrina,  puede  conocer  toda  la  extensión  del  que- 
brantamiento y subsanarlo  para  armonizar  la  jurispru- 
dencia* El  sistema  de  recusar  el  pleito  después  de  ca- 
sada una  sentencia  al  tribunal  que  la  dictó  para  fallar 
en  el  fondo,  que  se  mantiene  aún  en  otros  países,  ha  que- 
dado en  España  desacreditado*  Rigió  para  los  recursos 
de  nulidad  por  el  decreto  de  4 de  Noviembre  de  1838; 
pero  se  desechó  ya  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  por 
los  incouvéhiéntesquela  experiencia  habla  enseñado,  y 
desde  entonces  no  ha  vuelto  á prevalecer.  No  debo  ex- 
tenderme á más  sobre  este  particular  por  no  ser,  como 
ya  he  anunciado,  materia  del  artículo  que  se  discute. 
Cuando  llegue  el  que  del  misino  sé  ocupa,  si  sé  provo- 
ca debate,  la  Comisión  responderá  con  la  debida  ampli- 
tud en  la  materia,  que  por  ser  de  suyo  hasta  cierto 
punto  ardua,  no  puede  tratarse  de  soslayo. 

Y eutro  de  lleno  á dilucidar  sobre  los  tres  extre- 
mos que  abraza  la  enmienda* 

El  primero,  á décir  verdad,  no  lo  he  comprendido 
perfectamente;  lo  explicaré,  sin  embargo,  para  ver  si 
está  conforme  con  el  pensamiento  de  S.  S.  Me  parece 
que  ha  sido  ó es  el  de  que  los  documentos  que  el  re- 
currente ha  de  pedir  en  el  Supremo  los  pida  eñ  la  Sala 
juzgadora  al  iniciar  el  recurso,  entre  otros  fines,  con  el 
de  que  lleguen  en  tiempo  que  pueda  conocer  de  ellos 
lo  mismo  la  Sala  de  admisión  que  la  primera.  Si  es  tal 
su  idea,  como  parece  de  su  asentimiento  (El  Sr¡  Süve- 
la  hace  signos  í ifirmaúvvé^,  le  diré  que  no  es  de  impor- 
tancia alguna  que  los  documentos  vengan  antes  ó des- 
pués que  la  Sala  de  calificación  dé  el  pase  al  recurso* 
Esta  no  conoce  en  el  fondo;  y no  conociendo,  para  nada 
necesita  inspeccionarlos*  Su  misión  esta  circunscrita 
á juzgar  si  el  recurso  viene  en  condiciones,  ésto  es,  si 
se  han  llenado  las  limitaciones  del  articulo.  Los  docu- 
mentos no  pueden  en  su  virtud  influir  én  poco  ni  mu- 
cho eii  tal  examen. 

La  cuestión  no  es  verdaderamente  esa*  Lá  cuestión 
en  puridad  de  la  enmienda  está  reducida  á si  el  recur- 
rente, ó parte  agraviada,  ha  de  pedir  los  documentos 
ante  el  Supremo  ó ante  la  Audiencia  dél  territorio,  y 
S,  S,  pretende  que  debe  practicarse  ante  el  ultimo  de 
estos  tribunales.  Consideraciones  insuperables  ló  es- 
torban. En  primer  lugar,  la  Sala  sentenciadora  desde 
el  momento  en  que  falla  y se  inicia  el  recurso,  termina 
su  jurisdicción;  y terminando,  ya  no  puede  adoptar 
providencias  sobre  remisión  de  documentos,  ni  ningu- 
na otra  más  que  las  de  mandar  guardar  y cumplir  los 
que  el  superior  le  comunique.  Y en  segundo  lugar, 
existe  una  razón  poderosísima  para  que  sea  ante  el  Su- 
premo donde  se  pidan  los  documentos.  Los  letrados  de 
las  Audiencias,  por  muy  ilustrados  que  sean,  chal  yo 
reconozco  que  lo  soii,  es  preciso  convenir  en  que  por 
mucho  que  sepan  no  pueden  estar  al  corriente  dé  lo 
que  es  una  casación,  que  no  manejan  diariamente  co- 
mo los  de  la  corte,  que  constantemente  están  en  la  ma- 
teria* Su  continua  práctica  les  enseña  á gradúar  el  va- 
lor del  recurso,  á pesar  bien  las  dificultades  para  do- 
minarlas, y á meditar  con  exactitud  qué  documentos 
ó datos  son  los  que  éon viene  que  formen  parte  de  ese 
mismo  recurso  para  realizar  todo  aquello  que  le  apo- 
ya. Y la  prueba  clara  de  lo  que  estoy  anunciando  es  lo 
que  pasa  en  Francia,  cuna  de  la  institución,  donde  hay 
un  número ; preciso  y determinado  de  abogados  que 
entienden  en  la  casación;  de  tal  manera,  que  fuera  do 
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silos,  ningún  otro  puede  tomar  á su  cargo  la  defensa  . 
de  un  recurso,  ¿Y  por  qué?  Porque  el  letrado  de  la  ca- 
pital de  la  Nación,  naturalmente  tiene  una  instrucción 
más  vasta,  más  á propósito,  más  adecuada  para  llenar 
el  cometido  y sostener  ios  recursos  ante  el  tribunal 
competente. 

Los  abogados  de  la  corte,  de  otro  lado,  alejados  del 
caloroso  palenque  de  la  segunda  instancia,  obran  con 
más  calma  y frialdad  que  los  de  la  Audiencia,  que  apa- 
sionados por  la  pérdida  del  negocio,  pueden  ofuscarse 
y no  acertar  á conocer  todo  aquello  que  puede  servir 
para  el  buen  giro  del  recurso.  No  puede, pues,  modifi- 
carse el  artículo  en  el  sentido  de  que  se  pidan  los  do- 
cumentos al  iniciarse  la  casación, 

Paso  á ocuparme  ahora  del  punto  relativo  á la  con- 
fesión judicial.  Su  señoría  aspira  á que  al  solicitarse 
los  documentos,  pueda  pedirse  la  diligencia  en  que  la 
hubiese  prestado  cualquiera  de  los  litigantes.  Supongo 
yo  que  ésta  es  una  especie  de  hipótesis  la  que  estable- 
ce para  el  evento  de  que  no  se  resuelva  que  se  puedan 
pedir  los  documentos  al  iniciar  el  recurso,  que  sea  lí- 
cito al  recurrente  y recurrido  pretenderla  ante  el  Tri- 
bunal Supremo.  Pues  no  es  necesaria  la  ampliación. 
Está  . dentro  del  articulo.  Su  señoría  sabe  perfectamente 
queda  ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  el  280  define  lo 
que  sé  entiende  por  documentos,  y que  alnfim.  5.°  cuen- 
ta como  tal  atoda  diligencia  judicial.»  Es,  á su  virtud, 
la  declaración  judicial  un  documento  y puede  venir 
como  cualquier  otro.  En  este  concepto  es  indudable 
que  no  hay  necesidad  de  modificar  ó ampliar  el  ar- 
tículo. 

Examinados  los  extremos  que  la  enmienda  abraza, 
me  parece  que  el  Sr.  Sílvela  ha  debido  convencerse  de 
que  no  es  admisible,  y que  el  artículo  debe  mantenerse 
tal  como  se  encuentra,  y así  espera  la  Comisión  que  se 
sirva  declararlo  el  Congreso. 

El  Sr.  3ILVELA  (D.  Luis):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPKESIDETÍTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  SILVELA  (D,  Luis);  Voy  á empezar,  seño- 
res Diputados,  por  una  rectificación,  á mi  entender  im- 
portante, que  es  la  relativa  á que  venga  ó no  venga  el 
apuntamiento  y á que  se.  dicte  la  sentencia  en  el  fondo 
por  el  mismo  Tribunal  Supremo.  Yo  indicaba,  no  ente- 
ramente dentro  de  mi  enmienda,  sino  razonándola  un 
poco,  que  en  la  naturaleza  del  recurso  de  casación  no 
estaba  el  que  viniese  el  apuntamiento  ni  los  autos;  que 
si  venían  los  autos  en  1855,  era  porque  aquel  recurso 
de  casación  se  parecía  más  que  el  actual  y de  lo  que 
debe  parecerse  todo  verdadero  recurso  de  casación  á 
una  tercera  instancia.  Esto  es  lo  que  yo  decía,  á mí  en- 
tender con  toda  claridad;  pero  ya  que  no  se  habia  hecho 
la  reforma  necesaria,  indispensable,  en  la  redacción  de 
las  sentencias,  creía  yo  que  no  podía  menos  de  admi- 
tirse que  viniera  el  apuntamiento.  Entiendo,  pues,  que 
tratando  de  este  asunto  concreto,  debe  venir,  por  más 
que  es  preciso  pensar  en  que  ni  el  apuntamiento  venga. 

Por  lo  demás,  yo  indicaba  también  que  los  buenos 
principios  de  la  casación  reducen  al- tribunal  de  ca- 
sación á romper  las  sentencias,  y que  por  consiguien- 
te, dictar  sentencia  en  el  fondo,  no  es  conforme  ente- 
ramente á los  principios  de  la  casación.  En  esto  mo- 
mento no  discuto  si  debe  ó no  hacerse  esto;  pero  sí  lo 
traía  á colación  para  demostrar  qué*  á mi  juicio,  debe 
pensarse  que  en  un  período  más  ó ménos  largo  no  ven- 
gan al  Tribunal  Supremo  ni  el  apuntamiento  ni  los 
autos. 


He  de  explicar  también  rectificando  qué  es  lo  que 
yo  indicaba  desde  luego  en  orden  al  momento  en  que 
hayan  de  venir  los  documentos,  y yo  deciaren  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  los  documentos  no  vienen,  y esto 
no  se  me  podrá  negar,  hasta  que  habiendo  pasado  el 
recurso  por  la  Sala  de  prévio  examen,  se  va  á tratar  de 
si  la  sentencia  debe  ó no  casarse  por  las  cosas  que  casa 
la  Sala  de  casación,  porque  también  la  Sala  de  admi- 
sión casa  por  ciertos  y determinados  motivos.;  y decia 
yo:  esto  me  parece  mal,  porque  puede  ser  interesante  é 
indispensable  á la  Sala  de  admisión  el  conocer  el  texto 
de  la  ley,  porque  puede  ser  interesante  é indispensable 
á la  Sala  de  admisión  el  conocer  el  documento  que  se 
pide,  y citaba,  por  ejemplo,  el  caso  de  que  un  fuero 
municipal  estuviera  usado  y se  tratara  de  su  aplica- 
ción; y como  es  indispensable  conocer  el  texto  de  este 
fuero  municipal,  decia  yo:  ¿por  qué  no  se  hace  aquí  lo 
que  se  hace  en  Francia,  que  los  documentos  vienen  á 
la  Sala  de  admisión?  La  verdad  es  que  el  conocimiento 
de  la  ley  es  indispensable  para  saber  si  está  vigente  ó 
si  está  derogada  por  otra  ley  posterior. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  la  manera  de  pedir  es- 
tos documentos,  yo  be  de  decir  que  también  me  causa 
admiración  este  otro  principio  de  que  inmediatamente 
que  la  Sala  dicta  sentencia,  concluye  su  jurisdicción. 
Pues  yo  me  atreverla  á hacer  la  siguiente  pregunta  a. 
la  Comisión:  ¿qué  principios  son  éstos  que  rigen  en 
ocasiones  sí,  y en  ocasiones  no?  Pues  cuando,  se  trata 
del  recurso  de  casación  en  ia  forma,  ¿por  qué  dais  á la 
Sala,  cuya  jurisdicción  ha  concluido  por  haber  dictado 
sentencia,  el  derecho  nada  ménos  que  de  admitir  ó no 
admitir  el  recurso  de  casación?  Si  son  principias  tan 
fáciles  y tan  elásticos,  ¿por  qué  no  tienen  elasticidad 
cuando  se  trata  del  asunto  en  cuanto  al  fondo?  Esto 
tendrá  una  contestación  distinta  de  la  que  se  da;  se 
podrá  decir,  en  este  caso  sí  y en  este  otro  no;  pero  no  se 
podrá  decir  como  tínica  razón  que  dictada  la  sentencia 
concluye  la  jurisdicción  de  ia  Sala  que  la  ha  dictado, 

Decia  el  Sr.  Toro  y Moya,  y con  esto  concluyo,  que 
los  letrados  de  Madrid,  más  conocedores  de  la  natura- 
leza del  recurso  de  casación,  podrán  pedir  los  docu- 
mentos con  más  acierto  que  los  letrados  de  provincia. 
Y para  probarlo  añadía  que  reconociendo  en  los  letra- 
dos una  pericia  especial  para  este  asunto  algo  compli- 
cado del  recurso  ¿e  casación,  algo  á lo  que  sin  duda 
no  llegan  inteligencias  ménos  educadas,  decia  que  en 
Francia  hay  abogados  que  solamente  tienen  la  misión 
de  defender  recursos  de  casación;  y esto  es  perfecta- 
mente exacto. 

Por  eso  en  Francia  los  letrados  que  piden  los  docu- 
mentos para  presentarlos  al  tribunal  son  los  que  han 
defendido  el  pleito  en  segunda  instancia;  y no  los  letra- 
dos de  casación,  sino  los  que  están  adscritos  á las  Au- 
diencias, Pero  ¿qué  puede  suceder?  Que  los  letrados  pi- 
dan más  documentos  porque  cuando  se  trata  de  eso,  sue- 
len recordar  aquello  de  que  contra  el  vicio  de  pedir 
hay  la  virtud  de  no  dar;  puede  suceder,  y de  seguro 
sucederá,  que  pidan  más;  pocas  veces  sucederá  que  un 
letrado  pida  ménos  délo  necesario;  y ¿qué  hará  la  Au- 
diencia? Darle  lo  que  sea  preciso;  y en  caso  de  duda, 
algo  más,  en  lo  cual  no  hay  perjuicio  ninguno. 

Entiendo,  pues,  que  no  hay  motivo  para  rechazar 

esta  enmienda,  que  facilita  el  asunto,  hace  la  tramita- 
ción más  sencilla  y conserva  más  derechos  á los  liti- 
gantes; razones  todas  en  virtud  de  las  cuales  yo  espera- 
1 ba  que  la  Comisión,  retirando  los  artículos  que  á este 
asunto;  se  refiere,  hubiera  aceptado  la  enmienda. 
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El  Si\  TOBO  Y MOY  i:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  ([Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  TOBO  Y MOYA:  En  lo  concerniente  á los 
dos  episodios  que  S,  S,  trajo  al  debate  sin  corresponder 
A él,  nos  encontramos,  con  que  S*  S,  dice  que  debía  pen- 
sarse, aunque  boy  no  se  haga,  en  dos  cosas:  en  que  no 
vengan  los  autos  y el  apuntamiento  para  resolver  la 
casación,  y en  que  la  sentenci^que  ha  de  pronunciar- 
se, después  de  casada  la  reclamada,  deba  dictarse,  no 
por  el  Tribunal  Supremo,  sino  por  la  misma  Sala  sen- 
tenciadora; pues  si  todo  se  reduce  á pensar  para  lo  fu- 
turo, la  Comisión,  que  ha  de  atenerse  al  presente,  lo 
que  piensa  es  sostener  el  proyecto. 

Andando  el  tiempo,  no  sabemos  lo  que  puede  pasar; 
pero  hoy  por  hoy  su  propósito  no  es  ni  puede  ser  otro. 

Dejando  á un  lado  estos  puntos  incidentales,  tengo 
que  insistir  en  las  observaciones  que  he  hecho  respec- 
to do  los  tres  extremos  que  abraza  la  enmienda.  Lo 
principal,  lo  más  esencial  que  S.  S,  ha  dicho  para  'de- 
fender que  los  documentos  deberían  conocerse  por  la 
Sala  de  previo  examen,  ha  sido  que  puede  haber  cues- 
tión sobre  si  un  fuero  municipal  está  vigente  ó no, 
¿Cree  S.  S,  que  los  fueros  municipales  son  documen- 
tos? Los  fueros  municipales  son  ley  en  los  pueblos  don- 
de rigen,  y no  documentos;  en  este  concepto,  si  hu- 
biera que  conocerlos,  el  que  haya  de  aplicarlos  irá  á 
buscarlos  á la  colección  correspondiente,  sin  necesidad 
de  ir  eí  buscar  esos  originales  de  que  hablaba  S.  S,,  y 
verá  si  efectivamente  está  ó no  en  vigor. 

En  cuanto  á si  la  petición  do  documentos  ha  de 
efectuarse  ante  la  Sala  sentenciadora  o ante  la  del 
Tribunal  Supremo,  ha  significado  el  Sr.  Siivela  que 
cedíante  á que  en  el  recurso  por  quebrantamiento  de 
forma  conoce  la  primera  después  de  haber  fallado  ya, 
hay  contradicción  en  que  no  se  haga  lo  mismo  cuando 
se  trata  del  recurso  por  infracción  de  ley,  y que  así 
como  no  concluyo  su  jurisdicción  por  haber  fallado  el 
pleito,  de  igual  suerte  puede  seguir  conociendo  y de- 
cretando que  vengan  documentos  tratándose  del  recur- 
so en  el  fondo. 

Niego  la  pandad:  la  ley  da  derecho  á las  Audien- 
cias para  seguir  resolviendo  cuando  se  incoa  el  recur- 
so en  la  forma,  pero  no  para  cuando  se  trata  del  fondo. 

No  creo  deba  extenderme  en  más  consideraciones, 
por  haber  desvanecido  por  completo  los  principales 
argumentos  expuestos.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Siivela 
(D.  Luis),  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Siivela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  i i (antes  12).» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  1 i,  ¡El  que  se  proponga  interponer  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina  legal, 
presentará  ante  la  Bala  que  Subiere  dictado  la  senten- 
cia/dentro del  termino  improrogable  de  diez  días, 
contados  desde  el  siguiente  al  de  la  notificación  que 
se  le  hubiere  hecho  de  aquella,  un  escrito  manifestan- 
do su  intención  de  interponer  el  recurso  y solicitando 
que  se  le  expida  para  ello  certificación  literal  de  la 
sentencia,  y de  la  de  primera  instancia  si  eii  la  se-  : 
gunda  hubieren  sido  aceptados  y no  reproducidos  tex- 
tualmente todos  sus  resultandos  y considerandos. 

Pasados  los  diez  dias  sin  solicitarlo,  la  sentencia 
quedará  firme.» 


Be  leyó  el  art.  12  (antes  13),  que  decía: 

«Art.  12.  La  Audiencia  mandará  dar  la  certifica- 
ción que  se  hubiere  solicitado  dentro  del  término  se- 
ñalado en  el  artículo  anterior,  y que  se  emplace  á las 
| otras  partes  para  su  comparecencia  ante  la  Sala  de 
admisión  del  Tribunal  Supremo,  que  por  ahora  lo  sera 
la  tercera  del  mismo  Tribunal,  dentro  del  término  de 
cuarenta  dias  en  los  pleitos  procedentes  de  la  Penín- 
sula é islas  Baleares,  y de  cincuenta  en  los  que  lo  sean 
de  las  Canarias,  el  cual  empezará  á correr  desde  el 
siguiente  al  de  la  entrega  de  la  certificación  á la  par- 
te que  la  hubiere  solicitado,  cuya  fecha  se  hará  cons- 
tar por  diligencia  puesta  al  pié  de  dicho  documento.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  articu- 
lo hay  presentada  una  enmienda  del  Sr.  Isasa,  que 
dice  así:  ■ 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  13  del  proyecto  de  ley  de  casación 
civil: 

«En  vez  de  las  palabras  «ante  la  Sala  de  admisión 
del  Tribunal  Supremo,  que  por  ahora  lo  será  la  terce- 
ra del  mismo  Tribunal,»  se  dirá:  «ante  el  Tribunal  Su- 
premo.» 

Palacio  del  Congreso  fi  de  Marzo  de  18T8.==San- 
tos  de  Isasa.=Luis  Sil  vela. =Eduardo  Oasset  y Ma- 
theu.^José  Nieto  Alvarez—J  oaqiún  Nuñez  de  Prado*= 
El  Conde  de  Canillas  de  Torneros.— Baltasar  López  de 
Ayala.» 

* El  Sr.  ISAS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Siivela):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ISAS  A:  Es  con  el  objeto  de  decir  que  retí  - 
ro  la  enmienda,  sin  perjuicio  de  sostener  otra  presen- 
tada al  art.  35  sobre  las  facultades  de  la  Sala  de  ad- 
misión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Siivela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art  12  (antes  13).» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á vo¿acion  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  13  (antes  14),  que  decía: 

«Art.  13.  Si  se  pidiere  la  certificación  fuera  del  tér- 
mino señalado  en  el  artículo  anterior,  la  denegará  la 
Audiencia  expresando  en  el  auto  que  se  dicte  la  fecha 
de  la  sentencia,  la  de  su  notificación  y la  de  la  presen- 
tación del  escrito  en  que  se  hubiere  pedido  la  certifi- 
cación. 

Del  auto  denegatorio  se  dará  copia  certificada  en  el 
acto  de  la  notificación  al  que  la  hubiere  solicitado,  para 
que  si  lo  estima  conveniente  pueda  recurrir  en  queja 
ante  la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supremo  en  el 
término  de  quince  dias  en  los  pleitos  procedentes  de 
Audiencia  de  la  Península  é islas  Baleares,,  y de  trein- 
ta para  la  de  las  Canarias,  contados  desde  el  día  si- 
guiente al  de  la  entrega,  que  se  expresará  por  diligen- 
cia puesta  al  pié  de  la  certificación. 

Pasado  este  término,  ningún  recurso  se  podrá  uti- 
lizar.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  dos  adiciones  dél  Sr.  Isasa,  que  dicen  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  las  siguientes 
adiciones  al  art.  14  del  proyecto  de  ley  de  casación 
civil: 

Después  de  las  palabras  «fuera  del  término  se- 
ñalado en  el  artículo  anterior,»  se  añadirá;  «ó  de  sen- 
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tencias  ó autos  de  los  comprendidos  en  las  reglas  ge- 
nerales de  los  párrafos  primero  y segundo  del  art,  6,°, 
ó de  providencias  de  mera  tramitación,  la  denegará  la 
Audiencia  en  auto  motivado,  en  el  que  se  expresará 
además  la  fecha  de  la  sentencia,»  etc. 

Y cómo  final  del  misino  artículo  se  añadirá  este 
párrafo:  «La  Audiencia  podrá  acordar,  á instancia  de 
parte,  la  continuación  del  procedimiento  á pesar  de  la 
expedición  de  la  copia  certificada  á que  se  refiere  el 
párrafo  segundo  de  este  artículo,» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878 —Santos 
de  Isasa.— Luis  Silvela,=Eduardo  Gasset  Matheu,=El 
Conde  de  Canillas  de  Torneros.=Joaqnin  Nunez  de  Pra- 
do*=Balíasar  López  de  Ayal&.=JosS  Nieto  Alvarez.» 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S, 
El  Sr.  DAN  VIL  A:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda. 

M Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
ensión sobre  el  art  13  (antes  14,)» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  a votación  y fué  aprobado  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Art.  13*  Si  se  pidiere  la  certificación  fuera  del 
término  señalado  en  el  artículo  anterior  ó de  sentencias 
ó autos  de  los  comprendidos  en  las  reglas  generales  de 
los  párrafos  primero  y segundo  del  art.  6.*,  ó de  pro- 
videncias de  mera  tramitación,  la  denegará  la  Audien- 
cia en  auto  motivado,  en  el  que  se  expresará  además 
la  fecha  de  la  sentencia,  la  de  su  notificación  y la  de 
la  presentación  del  escrito  en  que  se  hubiere  pedido 
lá  certificación. 

Del  auto  denegatorio  se  dará  copia  certificada  en 
el  acto  de  la  notificación  al  qne  la  hubiere  solicitado, 
para  que  si  lo  estima  conveniente  pueda  recurrir  en 
queja  ante  la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supremo 
en  el  término  de  quince  dias  en  los  pleitos  proceden- 
tes de  Audiencia  de  la  Península  é islas  Baleares,  y de 
treinta  para  la  de  Canarias,  contados  desde  el  dia  si- 
guiente al  de  la  entrega,  qne  se  expresará  por  diligen- 
cia puesta  al  pié  de  lá  certificación. 

Pasado  este  término,  ningún  recurso  se  podrá  uti- 
lizar. 

La  Audiencia  podrá  acordar,  á instancia  de  parte, 
la  continuación  del  procedimiento,  á pesar  de  la  expe- 
dición de  la  copia  certificada  á que  se  refiere  ¿el  pár- 
rafo segundo  dé  éste  articulo,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Entre  los  artícu- 
los 14  y 15,  y como  artículo  nuevo,  propone  el  señor 
Isasa  la  adición  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  acordar  qne  entre  los 
artículos  14  y 15  se  adicione  el  siguiente: 

«Artículo..,  Para  interponer  el  recurso  de  queja  de 
que  habla  el  artículo  anterior,  será  necesario  depositar 
500  pesetas  en  el  establecimiento  destinado  al  efecto.» 

palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  !878,=Santos 
•de  lsasa,=Luís  Silvela.==El  Conde  de  Oanillas  de  Tor- 
neros —Eduardo  Gasset  Mathem==José  Nieto  Alya- 
rez,=Baltasar  López  de  Ayala.= Joaquín  Nunez  de 
Prado,» 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S, 
El  Sr,  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  puede  admitir 
esa  adición  ó artículo  que  se  propone. 

El  Sr,  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S( 


El  Sr,  ISASA:  Mi  idea  era  esta.  Sí  para  el  recurso 
de  casación,  que  al  fin  es  un  recurso,  en  cierta  manera 
ordinario,  se  exige  un  depósito,  y se  condena  á su  pér- 
dida á aquel  que  ha  interpuesto  el  recurso  sin  razón, 
¿por  qué  no  había  de  exigirse  también  un  depósito  al 
que  interpone  un  recurso  de  queja,  que  es  siempre  y 
en  todos  conceptos  un  recurso  extraordinario?  ¿Por 
qué  no  condenarle  á su  pérdida  por  haber  cometido  el 
atrevimiento  de  quejaffee  de  cosas  para  que  no  tenia 
derecho  á formular  quejas  injustas?  Pero  puesto  que  la 
Comisión  no  admite  la  adición,  yo  no  tengo  empeño  en 
sostenerla,  y la  retiro. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada,  u 
Se  leyó  el  art,  14  (antes  i 5),  que  decía  así: 
a Art.  14,  El  recurrente  presentará  ante  el  Tribu- 
nal Supremo,  dentro  del  término  señalado  en  el  artículo 
anterior,  el  recurso  de  queja,  acompañando  la  copia 
certificada  de  la  providencia  denegatoria. 

La  Sala,  sin  más  trámites,  dictará  la  resolución  que 
proceda,  contra  la  cual  no  se  da  ulterior  recurso,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  adición  del  Sr.  Isasa,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  Siguiente  adi- 
clon  al  art,  15,  proyecto  de  casación  civil: 

«Después  de  las  palabras  «providencia  denegato- 
ria» se  añadirán  las  siguientes:  «y  el  documento  que 
acredite  la  constitución  del  dex>ósito  prevenido.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878,— Santos 
de  Isasa,=Luis  Silvela,— Eduardo  (xasset  Matheu,=El 
Conde  de  Canillas  de  Torneros.=José  Nieto  Alvarez.= 
Baltasar  López  de  Áyala,=Joaquin  Nuñez  de  Prado.» 
El  Sr,  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  La  tiene  V.  8, 
El  Sr,  ISASA:  La  enmienda  de  qne  se  trata  era 
consiguiente  á la  anterior:  retirada  ésta,  retiro  tam- 
bién la  que  se  refiere  al  artículo  que  está  puesto  á d& 
cusíon. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  14  (antes  15.)» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  30 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  15  (antes  16),  que  decía: 

«Art.  15,  Cuando  el  Tribunal  Supremo  confirmare 
el  anto  denegatorio,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la. 
Audiencia  qne  lo  dictó  para  los  efectos  legales  que  pro 
cedan. 

Cuando  revocare,  dirigirá  carta-orden  á la  Audien- 
cia para  que  mande  dar  la  certificaeion  solicitada,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Hay  una  adición 
del  Sr,  Isasa,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  qué  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  16  del  proyecto  de  casación  civil: 

«Después  de  ías  palabras  «anto  denegatorio,»  se 
añadirán  las  qué  siguen:*«condénará  al  recurrente  p 
las  costas  y á la  pérdida  del  depósito  y lo  pondrá  en  co- 
nocimiento, etc,» 

Y después  de  las  que  dicen:  «cuando  revocare,» 
estas  otras:  «mandará  devolver  el  depósito  y dirigi- 
rá, etc,»  ; . 

Palacio  dél  Congreso  9 de  Marzo  de  1878.=San- 
tos  de  Isasa,=Lms  Silvela.=Bl  Conde  de  Canillas  de 
Torneros.=José  Nieto  Alvarez,=Eduardo  Gasset  Ma- 
theu.=Baltasar  López  de  Ayala  =Joaquin  Nimez  9e 
Prado.» 
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El  Sr,  13  AS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  -(Sil-véla):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ISAS  A:  Itetiro  esta  enmienda  por  igual  ra- 
zón que  he  manifestado  ál  hablar  de  la  anterior. 

EL  3r.  SECRETARIO  {Martinez):  Queda  retirada 
la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Ab resé  dis- 
cusión sobre  este  artículo. ■» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  . aprobado. 

Se  leyó,  el  1 6 {antes  i 7),  que  decia: 

«Art.  16.  En  el  mismo  día  en  qne  se  entregue  la 
certificación  a la  parte  que  se  propónga  interponer  el 
recurso  de  casación'  se  remitirá  al  Tribunal  Supremb: 
í°  Gerti  ficación  literal,  autorizada  por  el  presiden- 
te de  la  Sala  que  dictó  la  sentencia,  de  los  vót os  reser- 
vados, si  los  hubiere,  y negativa  en  el  caso  de  no  ha- 
berlos. 

2,°  El  apuntamiento  dé  los  autos j) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Silvela):  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS  ■ Señores  Diputados,  me 
he  propuesto  no  hacer  ningún  discurso  ni  presentar 
ninguna  enmienda  á este  proyecto  de  ley,  con  el  ob^ 
jeto  político  de  que,  partiendo  todas  las  alteraciones  de 
la  mayoría,  no  haya  inconveniente,  ni  por  parte  del 
Gobierno,  ni  por  parte  de  la  Comisión,  en  admitirlas. 
Le  manera  que  la  Cámara  podrá  notar  la  sobriedad 
conque  yo  procedo  en  la  discusión  de  este  proyecto, 
sobriedad  que  después  de  todo  está  justificada,  porque, 
los  dignísimos  jurisconsultos  que  tienen:  asiento  en 
esta  Cámara  han  presentado  tal  suma  de  enmiendas,  y 
tan  atinadas,  que  hacen  inútiles  las  que  yo  pudiera  ha- 
ber presentado. 

Pero  sin  tener  carácter  de  enmienda  m darle  las 
proporciones  de  un  discurso,  algunas  Ugerísímas  ob-  ¡ 
servacionos  tengo  que  hacer  respecto  de  este  artículo. 
No  sé  si  lo  . que  yo  voy  á decir  tendrá  ó no  perfecta 
oportunidad  en  este  momento;  pero  debe  disculpárse- 
me si  no  la  tuviere,  porque  habiendo  examinado  este 
proyecto,  no  encuentro  otro  artículo  en  que  pueda  en- 
cajarlos. 

Según  este  artículo,  inmediatamente  que  se  pida 
certificación  para  interponer  un  recurso  de  casación, 
han  de  remitirse  por  la  Sala  sentenciadora  al  Tribunal 
Supremo  una  certificación  de  votos  reservados  y el 
apuntamiento.  Y yo  os  pregunto:  ¿con  qué  objeto  se 
hace  esto?  ¿Con  el  de  ilustrar  solamente  á la  Sala  que 
haya  de  fallar  sobre  el  recurso  de  casación,  ó para  que 
el  recurso  se  prepare  y las  cosas  vayan  de  manera  que 
cuando  llegue  el  caso  de  dictar  sentencia  haya  un  per-  i 
fecto  conocimiento  por  parte  de  todos  y la  sentencia  , 
ssa  más  arreglada  á derecho?  Gon  este  último  objeto 
sin  duda  alguna;  pero  este  objeto  no  se  conseguirá  sos- 
teniendo el  artículo  tai  como  está,  si  no  se  hace  en  él 
una  variante  muy  radical  á mi  juicio. 

Una  de  las  bases  que  tiene  la  Sala  de  casación  para 
dictar  sentencias  atinadas,  es  un  recurso  propuesto 
dentro  de  todas  las  condiciones  más  perfectas  que  sea 
posible.  ¿Gomo  se  ha  de  proponer  el  recurso  con  todas 
las  condiciones  más  perfectas  que  sea  posible?  Tenien- 
do la  suma  de  datos  y antecedentes  que  sea  necesaria 
para  proponerlo,  sin  que  vengan  otros  posteriores  á la 
interposición  qué  puedan  modificar  de  alguna  manera 
lo  que  quedó  indicado  al  establecer  ese  mismp  recurso,  i 


•Yo,  por  consiguiente,  ló  que  quisiera  es  que  la  Co- 
misión no  encontrara  obstáculo  pára  que  en  éste,  ó éñ 
otro  articuló  si  aquí  no  encajá  bien,  el : indicar : que  la 
certificación; de  voto reservado  y él  apuntamiento  sé 
pusieran  á disposición  dé  la  parte  á quien  interesa  ¡él 
rééursó  al  tiempo  de  propófiérló.  Porque  indudable- 
mente, señores,  ó la  certificación  de  votos  y el  apunta- 
miento. no  significan  nada,  ó tienéirufia  infiúéncia  gr  an- 
de en  el  juicio  qne  sé  abre  ante  la  Sala  de  eásáoioh. 
Para  que  este  juicio  vaya  perfect amenté  tramitado,  lo 
mismo  en  el  fondo  que  én  la  forma;  es  indispensable 
qfié  desde  sú  origen  haya los datoé  necesarios  para que 
el  que  lo  propone  sepa  bien  lo  qne  hace.  Be  manera, 
que  ésos  documentos,  ó tienen  objeto  ó no  lo  tienen;  y 
si  lo  tienen-,  lo  han  de  tener  desde  el  primer  instante; 
y nada  más  esencial  al  que  propone  él  recurso  que  el 
poder  ilustrarse  cún  ellos,  .puesto  qué  están  ya  éñ  el 
tribunal  de  casación,  y con  arreglo  á lo  que  se  ésta  ble- 
ce  én  el  proyecto , quedarán  durmiéñdó  hasta  que  no 
pueda  utilizarlos  convenientemente  el  que , cómo  ha. 
dicho,  propone  él  recursé. 

Yo,  que  creo  que  én  este  precepto  dé  que  se  remita 
el  apuntamiento  hay  una  falta  de  lógica  y una  falta  de 
fond por  la  materia  misma  de  que  trata  el  recurso  de 
casación,  creo  que,  dadas  las  imperfección és  qne  he 
apuntado  al  discutir  de  una  manera  general  éste  dic- 
tamen, y que  no  han  de  remediarse  én  breve  plazo,  hay 
que  transigir  con  esas  inconsécuénciás,  porque,  des- 
pués de  todo,  vienen  á contribuir  á que  desaparezcan 
un  tanto  las  dificultades  qué  existen  héy  para  qué  ese 
recurso  sea  eficaz. 

Por  consiguiente,  transigiendo  con  ellas,  yo  deseó 
que  produzca  todo  el  resultado  que  la  ley  se  propone 
al  hacer  qne  el  apuntamiento  y certificación  ya  men- 
cionada vengan  al  tribunal  de  casación.  Por  eso  pido  á 
la  Comisión  qne  se  fije  en  este  particular.  No  hay  nin- 
gún artículo  en  que.se  diga  que  esa  certificación  y 
ese  apuntamiento  sé  den  á conocer  al  récúirente  en 
tiempo  oportuno  para  que  utilice  al  interponér  el  re- 
curso los  datos  que  le  pueden  suministrar,  sino  que 
podrá  instruirse  de  ellos  .cuando  el  mal  esté  hecho.  Si 
la  parte  no  tiene  más  que  la  certificación  de  la  senten- 
cia, y si  han  de  venir  al  tribunal  la  de  votos,  reservados 
y el  apuntamiento,  claro  está  que  puede  incurrir  én  al- 
guna falta  M no  conbce  más  que  la  primera,  y que  esta 
falta  puede  desaparecer  de  la  manera  que  yo  propongo. 

Así,  pues,  deseo  se  limite  é que  en  éste  ó en  cual- 
quier otro  artículo  se  diga  que  la  certificación  de  vo- 
tos reservados  y el  apuntamiento  se  ponga  á disposi- 
ción de  la  parte  que  interpónga  el  recurso  para  que  lo 
haga  con - acierto.  Groo  qne  én  esto  no  hay  incónve^ 
niente  alguno,  que  con  ésto  se  proporciona  más1  ilus- 
tración al  recurrente  y que  siendo  una  cósa  útil,  debe 
estimarse. 

El  3r.  TOBO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  La  Comisión  desearla  cor- 
responder á la  Invitación  llena  de  buena  fé,  asilo  com- 
prende, que  la  dirige  el  Sí.:  Linares;  pero  por  las  razo- 
nes que  va  á exponer.  Conceptúa  no  convencerse  su 
señoría  de  que  no  puede  acordar  sé  la  modificación  en 
este  artículo. 

Es  cierto  que  en  ningún  artículo  se  habla  de  que 
se  entregue  la  certificación  de  vótós  reservados  y M 
apuntamiento  á la  parte  recurrente  páí a qué  'pueda 
entablar  el  recurso:  ¿debe  esto  cónce&éráe? : Esta  es  lá 
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cuestión,  que  no  es  ni  puede  ser  en  verdad, ni  de  mayo- 
ría ni  de  minoría.  La  marcha  de  estos  debates  y la 
conducta  que  observan  los  individuos  de  la  Gomisiqn, 
están  reyelando  que  no  penetra  en  ellos  para  nada  la 
política.  Unos  impugnando,  como  S.;S.,  y otros  defen- 
diendo,, no  se  hallan  inspirados  más  que  del  común  de- 
seo de  hacer  una  cosa  buena  y de  servir  al  paísppor 
consiguiente,  esté  seguro  el  Sr.  Linares  de  que  si  la 
Comisión  comprendiera  que  era  necesario  lo  que  pro- 
pone, lo  acordaría  desde  luego.  Poner  los  votos  reser- 
vados á disposición  de  las  partes,  ¿Cree  S.  8.  que  éso  se 
puede  hacer?  Pues  ¿por  qué  son  reservados  los  votos? 
Los  votos  reservados  van  al  Tribunal  Supremo  para  su 
conocimiento  interior.  Me  hacen  observar,  en  este  mo- 
mento que  después  de  la  admisión  cuando  los  autos,  ó 
mejor  el  rollo/ se  encuentra  en  Sala  primera,  se  entre- 
ga para  instrucción,  es  muy  cierto,  y voy  á recoger  la 
objeción.  Bou  reservados  los  votos  realmente,  hasta  que 
sq  admite  el  recurso  y se  comunican  los,  autos  a las 
partes,  pero  ni  estos  ni  el  apuntamiento  son  necesarios 
para  formular  el  recurso.  El  Sr.  Linares,  que  es*un  le- 
trado tan  entendido  y práctico,  estoy  seguro  que  en  el 
fondo  de  su  conciencia  estará  persuadido  de  ello.  Lo 
uno,  porque  con  la  certificación  basta;  y lo  otro,  pesque 
el  interesado  cuida  siempre  de  remesar  las  copias  del 
apuntamiento  y,  demás  datos  conducentes  para  el  de- 
bido acierto,  y si  no  se  le  piden.  No  hay  para  qué  ven- 
gan de  oficio.  Es  una  minuciosidad  que,  á mí  juicio, 
no  debe  ser  objeto  de -la  ley. 

Por  estas  razones,  aunque  sintiéndolo  mucho,  la 
Comisión  no  puede  aceptar  modificación  alguna  en  el 
artículo. 

El  Sr.  BINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Siento-  muchísimo  que 
la  Comisión,  no  solamente  no  admita  las  observaciones 
que  tuve  la  honra  de  hacerle,  sino  que  tampoco  dé  sa- 
lida á la  dificnltad  que  he  propuesto,  porque  dé  las 
palabras  del  Sr.  Toro  y Moya,  representante  de  la  Co- 
misión, no  se  deduce  que  haya  quedado  resuelta  la 
cuestión  que  yo  planteo,  ni  en  este  artículo,  ni  en  otro 
alguno.  Yo  pregunto:  sí  el  tribunal  lo  que  se  propone 
es  el  esclarecimiento  de  la  verdad  y el  conocimiento 
de  la  justicia  por  todos  los  medios  posibles,  ¿qué  difi- 
cultad puede  haber  en  que  esos  documentos,  el  apun- 
tamiento y la  certificación  de  votos  reservados,  que  ya 
no  son  secretos,  en  vez  de  dormir  en  secretaría,  se  en-  ¡ 
tregüen  á la  parte  que  interpone  el  recurso,  para  que 
ésta,  con  conocimiento  de  causa  y teniendo  á la  vista 
todos  los  antecedentes  que  luego  el  tribunal  ha  de 
pesar  en  su  conciencia,  se  Ilustre  dentro  de  los  límites 
naturales  y prudentes,  y no  se  vea  obligada  á rectifi- 
car  después  que  la  tramitación  avance? 

Ya  sé  yo  que  luego  se  dan  á la  parte  recurrente, 
por  vía  de  instrucción,  esos  documentos;  pero  si  se  le 
han  de  dar  después,  ¿por  que  no  se  le  dan  antes  para 
que  no  incurra  en  equivocación  al  interponer  el  re- 
curso? Esto  no  tiene  salida  alguna. 

A esto  dice  la  Comisión:  ¿no  somos  hombres  prác- 
ticos? ¿No  es  hombre  práctico  el  Sr.  Linares?  ¿No  sabe 
que  las  partes  envían  particularmente  copia  del  apun- 
tamiento, y que,  por  consiguiente,  no  se  necesita  la  co- 
municación oficial  de  ese  mismo  apuntamiento?  Pues 
en  esto  mismo  está  la  demostración  de  una  necesidad  á 
que  debe  atender  la  ley.  Si  precisamente  hasta  aquí  se 
ha  venido  supliendo  por  los  particulares  lo  que  la  ley 


tenia  de  deficiente,  y sé  mandaba  además  de.  la  certi- 
ficación déla  sentencia^  la  copia  del  apuntamiento,  y 
aun  la  de  algunos  otros  documentos,  esto  demuestra 
claramente  que  lo  que  están  haciendo  los  interesados 
debía  hacerlo  la  ley,  y.  esto  tampoco,  tiene  salida.  Pues 
si  esto  no  es  una  cosa  ilícita,  sino  que  es  una  necesidad 
sentida  por  todo  el  mundo,  la  ley  actual  debe  atender 
á ella. 

Pero  además,  yo  declaro  que  generalmente  en  los 
recursos  siempre  tiene  .el  letrado  la  certificación  déla 
sentencia' y el  apuntamiento;  pero  puede  haber  algún 
caso,  como  á mí  me  ha  sucedido,  en  que  no  se  le  re- 
mita más  que  certificación  de  la  sentencia;  y ese  solo 
caso  basta  para  que  yo  desee  que  puesto  que  tenemos 
aquí  los  documentos  en  el  Tribunal  Supremo,  se  comu- 
niquen á la  parte  que  quiera  interponer  el  recurso  á 
fin  de  que  no  incurra  en  error,  y luego  haya  necesidad 
de  rectificaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Toro  y 
Moya  tiene  la  palabra,  , ' 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  Toda  la  dificultad  consis- 
te  en  si  el  apuntamiento  y ios  votos,  reservados  han  de 
entregarse  ó ponerse  de  manifiesto  ala  parte  recurren 
te  antes ,de  entablar  el  recurso,  porque  después  de  en- 
tablado es  indudable  que  ha  de  tener  conocimiento  de 
ellos  al  entregársele  los  autos  para  instrucción;  eu 
otros  términos,  á si  son  indispensables  al  recurrente 
para  redactar  el  recurso.  Podrian,  es  cierto,  ayudar  en 
algo  para  el  trabajo;  pero  absolutamente  precisos  no 
le  son,  como  no  lo  han  sido  hasta  el  día.  Con  la 
certificación  del  fallo  reclamado  ha  sido  suficiente, 
y lo  es  por  contener  todo  cuanto  conduce  á poder 
citar  las  leyes  y doctrinas  que  se  juzguen  infringi- 
das. ¿Se  va  á hablar  de  error  en  los  hechos?  No  se 
puede.  Ha  de  limitarse  puramente  el  recurso  al  error 
de  derecho.  Pues  los  errores  de  derecho  están  en  la 
sentencia  y no  en  el  apuntamento  ni  en  los  votos 
reservados.  Lo  único  que  se  va  a impugnar  son  las 
infracciones  de  ley  ó doctrina  que  pueda  contener,  y 
por  consiguiente  con  conocer  el  fallo  basta.  Los  votos 
reservados  y el  apuntamiento  servirán  de  instrucción, 
para  el  tiempo  de  la  vista  y ésta  la  tienen  las  paites 
más  adelante  antes  de  celebrarse,  con  lo  cual  es  su- 
ficiente. 

Crea  el  Sr.  Linares  que  si  la  Comisión  lo  enten- 
diera de  otra  manera  no  se  opondría  á sumoeion. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  El  Sr.  Lina- 
res tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  No  voy  á rectificar,  sino 
voy  á anunciar  á la  Comisión  que  mejor  examinado 
este  asunto,  me  propongo  presentar  una  enmienda  al 
artículo  25,  que  yo  rogarla  se  sirviera  mirarla  con  be- 
nevolencia y admitirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  López 
(Don  Elias)  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr  . LOPEZ  (D,  Elias):  No  me  propongo  impug- 
nar el  artículo  del  proyecto  de  ley  sometido  á discu* 
sion,  sino  que  tan  solo  voy  á hacer  una  pregunta  á la 
Comisión,  yá  rogarle  que  me  dé  alguna  explicación 
para  ver  si  puedo  resolver  anticipadamente  una  duda 
que  el  párrafo  segando  del  artículo  que  se  discute  me 
ha  ofrecido  y ofrecerá  seguramente  en  la  práctica; 
Seguíi  el  arfi  17,  ó mejor  dicho,  el  16,  el  mismo  dia  que 
se  entregue  á la  parte  la  certificación,  se  remitirá  al 
Tribunal  Supremo  certificación  literal  de  los  votos  re- 
servados y el  apuntamiento.  Es  indudable  que  la  remi- 
sión del  apuntamiento  responde  á algún  objeto,  es  para 
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algo,  responde  á un  fin  importantísimo  en  el  recurso, 
y esto  lo  demuestra  el  hecho  natural  de  haberse  reco- 
nocido esta  necesidad  y de  haberse  reformado  en  esta 
parte  la  actual  ley  de  casación,  que  es  una  de  las  más 
importantes. 

Ahora  bien,  si  esto  es  una  cosa  inconcusa,  si  el 
apuntamiento  tiene  im  objeto,  un  fin,  ¿qué  valor,  qué 
electo  legal,  en  relación  cflg  la  sentencia,  habrá  de  dar- 
se al  apuntamiento  en  el  caso  en  que  tratándose  de' un 
hecho  que  si  bien  no  está  sujeto  á la  casación  dada  la 
Indole  del  recurso,  podrá,  sin  embargo,  entrañar  la  cues- 
tión más  importante;  si  ese  hecho  está  en  oposición  con 
los  resultandos  de  la  sentencia,  ó si  se  ha  omitido  en  la 
sentencia  ese  hecho  que  puede  ser  trascendental  y del 
que  se  hace  mérito  en  el  apuntamiento,  en  este  con- 
flicto que  puede  ocurrir  y que  á mí  me  ha  ocurrido, 
si  bien  no  con  relación  al  apuntamiento,  sino  con  rela- 
ción á los  votos  reservados*  en  este  caso,  qué  valor  ha- 
brá de  darse  al  apuntamiento  y qué  valor  á la  senten- 
cia? Se  dirá  que  el  único  objeto  que  el  apuntamiento 
tiene,  es  el  de  ver  si  las  partes  quieren  que  venga  ai- 
gup  documento,  y en  su  virtud  pedirle  antes  de  darse 
sentencia.  Pero  esto  no  me  basta,  porque  pueden  muy 
bien  referirse  hechos  que  no  estén  en  los  documentos 
del  pleito,  sino  que  afecten  á diligencias  que  se  hayan 
practicado  y que  vienen  a afectar  la  cuestión  prin- 
cipal. 

Esta  duda  que  puede  ocurrir  en  la  práctica,  desea- 
ría que  la  Comisión  me  la  resolviera. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  El  Sr.  Dan- 
vi  la  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión,  en  pro. 

El  Sr,  DANVILA:  El  Sr,  L,opez,  más  que  impug- 
nar el  arh  17,  ha  venido  á presentarnos  un  caso  prác- 
tico; y sin  duda  impresionado  por  este  caso,  hace  dos 
preguntas  á la  Comisión. 

Reconoce  que  algún  objeto  tiene  la  traida  del  apun- 
tamiento, y esto  es  incuestionable. 

Pero  además,  el  Sr,  López  pregunta:  cuando  los 
hechos  que  se  consignen  en  la  sentencia  estén  en  con- 
tradicción con  ios  hechos  que  resulten  del  apuntamien- 
to, ¿deberá  darse  valor  y preferencia  al  apuntamiento 
ó á la  sentencia?  Para  mí  la  cuestión  es  bien  sencilla. 
Ei  Tribunal  Supremo  por  casación  no  puede  conocer 
de  los  hechos  sino  cuando  se  cite  una  ley  ó una  doc- 
trina que  haya  sido  infringida  por  el  tribunal  que 
dictó  la  sentencia;  y si  el  recurso  de  casación  se  funda 
en  estas  circunstancias,  entonces  el  Tribunal  Supremo 
indudablemente  puede  y aun  debe  examinar  los  he- 
chos del  apuntamiento,  cotejar  su  exactitud  con  la 
sentencia,  y aceptando  una  de  las  reformas  y noveda- 
des que  introduce  el  proyecto,  pedir  los  autos  hasta 
para  mejor  proveer,  lo  cual  no  se  consentía  antes;  de 
suerte  que  en  esta  parte,  y después  que  este  proyecto 
sea  ley,  la  dificultad  propuesta  por  el  Sr.  López  podrá 
quedar  desvanecida.  Si  el  recurso  de  casación  no  ver- 
sa sobre  los  hechos,  sino  sobre  infracción  de  una  ley 
o doctrina  que  en  nada  se  refiera  á los  hechos,  el  Tri- 
folio al  de  casación  tiene  que  admitir  como  punto  indis- 
cutible los  resultandos  de  la  sentencia  contra  lá  cual 
sa  recurre. 

Podría  suceder  que  aun  en  último  caso,  y aun  tra- 
tándose de  una  cuestión  de  fondo  y no  de  apreciación  de 
hachos,  existiera  esa  contradicción  entre  la  verdad  y 
la  realidad,  es  decir,  entre  la  verdad  legal  y la  verdad 
matemática.  En  ese  caso  entiendo  yo  que  si  hubiera 
un  tribunal  de  justicia,  que  faltando  á la  exactitud  que 
resulta  del  apuntamiento,  que  es  un  documento  que 


tienen  aceptado  las  partes,  produjera  en  su  sentencia 
un  hecho  completamente  contrario  á la  verdad,  tal  vez 
podria  caber  contra  los  magistrados  que  así  procedie- 
ran un  recurso  de  responsaMlidad,  pero  nunca  dentro 
de  la  casación  seria  motivo  bastante  para  que  existiese 
la  duda  que  hoy  nos  ha  propuesto  el  Sr.  López.  Oreo 
que  convencido  como  está  S:  S.  de  la  bondad  de  traer 
el  apuntamiento  á los  autos,  que  pür  lo  ménos  siempre 
ilustrará:  la  conciencia  judicial  cuando  la  conciencia 
judicial  necesite  y exija  esa  ilustración,  entiendo  que 
dados  los  términos  de  la  cuestión  :que  ha  planteado  la 
reforma  y la  novedad  que  entraña  el  proyecto,  por  la 
cual  el  Tribunal  Supremo  puede  traer  siempre  qué 
quiera  á los  autos  toda  clase  de  documentos  para  mejor 
proveer,  de  hoy  en  adelante  tal  vez  no  sea  ‘posible  ese 
caso  práctico  que,  anuncia  S.  8*,  y queá  mi  juicio  ten- 
drá solución,  dentro  de  otro  orden  de  ideas,  que  no  con- 
sidero oportuno  examinar  en  la  presente  ocasión. 

El  Sr.  LOPEZ, p.  Elias):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  S.  g. 
para  rectificar, 

El  Sr.  LOPEZ  (D.  Elias):  No  para  rectificar,  sino 
solamente  para  dar  las  gracias  á la  Comisión,  y muy 
principalmente  ai  digno  Individuo  de  ella  que  sé  ha 
servido  contestarme  al  manifestar  las  ideas  y deseos 
que  yo  tenia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela): ;E1  Sr.  Gon- 
zález Vallarino  tiene  la  palabra,  , tercero  en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Yo,  voy  á hacer 
solamente  breves  observaciones  á los  dignos  individuos 
de  la  Comisión, 

En  el  proyecto  en  realidad  nos  encontramos  con 
un  sistema  que.  no  es  ni  el  de  los  . votos  reservados,  ni 
el  de  los  votos  particulares  publicados,  porque  si  hu- 
biera de  ser  el  verdadero,  el  antiguo  sistema  de  los 
votos  reservados,  no  debían  darse  á conocer  esos  votos 
á las  partes  que  contienden  ante  el  Tribunal  Supremo 
en  ningún  caso.  La  Comisión  ha  podido,  yo  no  lo  nie- 
go, adoptar  este  sistema,  que  por  mucho  tiempo  estuvo 
vigente,  y ha  podido  también,  penetrándose  de  que 
carece  de  importancia  la  reserva  y secreto  de  los  votos 
cuando  las  sentencias  se  fundamentan  y cada  magis- 
trado, con  la  mayoría  ó con  la  minoría,  ha  de  dar  la 
razón  jurídica  de  la  parte  dispositiva  ó fallo  de  esa 
sentencia  misma,  establecer  que  se  comuniquen  á las 
partes,  establecer  que  las  partes  antes  de  interponer 
el  recurso  puedan  estudiar,  y al  interponerlo  hacerse 
cargo  de  los  votos  reservados. 

¿De  qué  sirve  la  comunicación  de  votos  reservados 
después  de  la  interposición  del  recurso?  Pues  solo  pue- 
de servir  para  crear  un  tercer  término  en  las  cuestio- 
nes,, porque  no  son  tan  sencillas  las  que  se  ventilan 
ante  los  tribunales  de  justicia, siquiera  se  crea  otra  cosa 
por  los  que  no  conocen  estos  asuntos,  que  no  se  haga 
posible  en  la  decisión  de  un  pleito  que  exista  la  opinión 
de  la  mayoría  que  formó  la  sentencia,  la  opinión  dé  los 
magistrados  que  reservaron  sus  votos,  y la  opinión  del 
letrado  que  interpuso  el  recurso.  Me  parece  que  de- 
jarla ley  tai  como  está  hoy,  para  obtéuer  únicamente 
contradicciones,  sin  conseguir  la  reserva  del  voto  parti- 
cular, es  indefendible.  Puede,  la  Gomision  optar  por  uno 
de  los  dos  sistemas,  porque  esto  que  la  Comisión  pro- 
pone no  es  sistema  ni  puede  ser  admitido:  el  sistema 
de  considerar  materia  del  recurso  los  votos  reservados, 
y comunicarlos  á quien  le  interesa  su  conocimiento,  ó 
el  sistema  de  considerar  que  esos  votos  reservados  que 
los  magistrados  producen  en  algunos  casos  pueden  con* 
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aiderarse  como  una  cuestión , por  decirlo  así,  interior, 
que  el  prestigio  de  los  tribu  nales  exige  no  se  revele* 

Yo,  desde  luego- guiado  por  el  espíritu  liberal  que 
debe  informar  á todas  estas  leyes  de  garantía,  y mu- 
cho más  en  la  de: casación,  que  es  una  ley  liberal  por 
su  origen , entiendo  que  lar  Comisión  debe  seguir  el 
sistema  de  dar  á conocer  los  votos  reservados;-  pero  si 
mi  opinión  no  prevalece,  prevalezca  siquiera  la  opinión 
contraria,  pués  la  prefiero  al  actual  sistema.  Resérvese 
en  todo  caso  el  voto,  aun  después  de  interpuesto'  el  re^ 
curso;  no  se  enseñe  al  litigante  un  camino  quizá  más 
acertado  que  el  que  él  buscaba,  y que  está  ya  iniciado 
dentro  del  procedimiento,  cuando  no  puede  seguir  ese 
camino,  porque  las  acciones  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia en  España  no  :$on  siempre  acciones  de  buena  fé 
en  el  sentido  legal  de  .esta  palabra,  y los  litigantes: 
quedan  comprometidos  eu  las  demandas  y en  ios  re- 
cursos  de  casación  á lo  escrito  al  comenzar  el  pleito 
ó al  interponer,  el  recurso;  pero  si  al  recurrente  se  le 
ha  de  dar  conocimiento  de  los  votos  reservados,  comu- 
níquesele  antes  de  que  funde  la  solicitud  dé  casación 
para  que  pueda  hacer  valer  en  favor  de  lá  justicia  las 
razones  alegadas  por  el  magistrado  ó magistrados  que 
consignaron  su  opinión  por  escrito*  Al  tener  la  honra 
de  exponer  estas  breves  observaciones,  creo  que  defien- 
do el  prestigio  de  la  justicia. 

El  Sr,  DANVIL  A:  Pido  la  palabra* 

m.Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Dauvila,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra 
en  pro* 

EL  Sr.  DANVILA:  El  Sr*  González.  Tallarín  o ha 
planteado  otra  vez  la  misma  cuestión  sostenida  por 
el  Sr*  Linares  Rivas , aun  limitándola  á los  votos  re- 
servados; y como  este  Sr,  Diputado  • ha  anunciado  que 
presentaría  una  enmienda  concreta  sobre  este  puntó 
al  art,  25,  el  Sr.  González  Va li&rino  no  extrañará  que 
la  Comisiona  se;  resérve  un  poco  su  derecho  para  medi- 
tar todo  lo  que  pueda  respecto  á la  conveniencia  de 
alterar  lo  que  S*  S.  llama  sistema,  y que  á mi  juicio  no 
es  más  que  un  trámite. del  recurso. 

Desde  luego  yo  comprendo  que  los  votos  reserva- 
dos responden  á un  orden  de  respetabilidad  y de  pres- 
tigio para  ios  tribunales  de  justicia;  de  tal  suerte,  que 
la  ley  encarga  al  magistrado  que  disienta  de  la  ma- 
yoría, que  firme  la  sentencia  contraria,  á su  opinión  y 
que;  salve  m responsabilidad  de  su  voto  de  una  manera 
que  quede  reservada  eñ  el  mismo  tribunal,  para  que 
su  prestigio,  repito,  no  padezca  en  lo  más  mínimo, 

Estos  votos  han  de  quedar  reservados  hasta  que 
haya  una  gestión.  ¿Dónde  empieza  esta  gestión?  Esto 
es  lo  que  hay  que  deslindar*  Puede  ser  desde  el  mo- 
mento en  que  se  anuncie  el  recurso  de  casación , y 
puede  ser  también  desde  el  momento  en  que  este  re- 
curso esté  admitido.  En  esto  cabe  discutir;  en  esta  ex- 
tensión caben  diversas  opiniones,  y puesto  que  el  se- 
ñor Linares,  repito,  nos  ha  anunciado  que  va  á presen- 
tar una  enmienda  concreta  sobre  este  punto,  yo  lo  que 
puedo  ofrecer  al  Sr,  González  Yallaríno,  á;  nombre  de 
la  Comisión,  es  que  cuando  llegue  el  art*  25,  porque 
ahora  no  está  muy  bien  ajustada  la  Observación  qúe 
ha  hecho  S*  S' , la  Comisión  meditará  éste  puntó  y emi- 
tirá una  opinión  concreta  sobre  él,  y espero  que  con 


estas  explicaciones  quedará  satisfecho  mi  querido  ami- 
gó el  Sr-’  González^  Valkfiño.  - 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLA  BINO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S,  - ' 

El  Sr.  GONZALEZ  VÁLLARINÓ:  Sé  que  efecto 
vaiñenté  Merezco  Ciérta  atetobión  y olería  considera- 
ción á S;  S.,  y se  lo  ágrádézcb  mncho.  No  creá  por  eso 
S;  S;  que  echo  de  Menos  su  discu rsó;' lo  que  sí  echa- 
ré de  ménos  será  qué  la  falta  de  este  discurso  no  me 
dé lx  aceptación  dé  la  enmienda  que  muchos  creen 
qiié une  ha  prometido.))  ?• 

Sin  más  debate,  sé  puso  á votación  el  art,  i 6 (an- 
tes 17),  y fue  aprobado.)) 

El  Sr.  VICEPRE  BIDENTE  (Mo  reno  Nieto);  Sé  sus* 
pende  esta  discusión,)) 


Se  leyó  por  primera,  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor* 
dando  se  imprimí  era  y repartiera,  una  adícioii  del  se- 
ñor Linares  Rivas  al  art,  25  dé!  dictamen  s obré  el  pro- 
yectó de  ley  de  casación  civil.  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  mm\  23,  que  es  el  dé  esta  sesión.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres*  Diputados,  dos 
dictámenes  dé  la  Comisión  dé  Incompatibilidad,  relati- 
vos á varios  Sres*  Diputados;  (Véase  el Apéndice  segun- 
do á ésée  Diario*) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  a cordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  él  proyecto  de  ley 
fijando  las  fuerzas  navales  para  él  año  económico  de 
1878  a 1879.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á esté  Diario*) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  . entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  Instrucción  püblica  una  instancia 
de  la  comisión  de  maestros  dé  obras,  en  representa- 
don  de  toda  la  clase,  solicitando  que  én  la  nueva  ley  de 
instrucción  publica  se  restablezcan  las  carreras  de 
maestros  de  obras  y agrimensores,  en  las  escuelas  de 
Bellas  Artes  de  España,  anulando  en  esta  parte  el 
Real  decreto  de  5 de  Mayo  de  187  h 


;Ei  |r,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión 
pendiente;  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y de- 
más asuntos  señalados. 

Se  levanta  la  sesiono) 

Eran  las  seis  y media* 


TEES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  23. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición,  del  Sr.  Linares  Rivas,  al  art  25  del  dictámen  reproducido  referente  al 

proyecto  de  ley  sobre  casación  civil. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  adición  ai  art.  25  del  proyecto 
sobre  casación  civil: 

«Tan  pronto  se  presente  un  procurador  con  poder 
bastante  expresando  que  va  á proponer  recurso  de  ca- 


sación, se  le  pondrá  de  manifiesto  la  certificación  de 
votos  reservados  que  al  asunto  haga  referencia,» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Marzo  de  1878,= An- 
selmo Linares  Rivas  .=Juan  Peíez  Sanmillan  ^Je- 
rónimo Antón  Ramirez.=Aie;jandro  (íroizard,=Luis 
Silvela  — Santos  de  Isasa.=Ricardo  de  Balparda. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  23. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


COMISO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  Incompatibilidad  relativos  á varios  señores 

Diputados, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
ios  casos  de  incompatibilidad  de  algunos  Sres.  Dipu- 
tados ha  examinado  el  relativo  al  Sr.  D.  Aquilino  Her- 
ce,  ascendido  por  méritos  de  guerra  á comandante  del 
ejército,  y el  de  Df  Juan  Ola  vi  jo  y Royan  á coronel  de 
artillería  de  la  armada  por  gracia  especial;  y resul- 
tando que  dichos  señores  han  hecho  renuncia  de  los  re- 
feridos empleos,  renuncia  que  consta  les  fuó  admitida, 
la  Comisión  propone  al  Congreso  se  sirva  declararlos 
compatibles. 

palacio  del  Congreso  i 9 de  Marzo  de  18t8.=Juan 
Perez  Sanmillan,  presidente,=GasparNuaezdeArce  1= 
Gabriel  Fernandez  de  Oadórniga,'=  Arcadlo  Roda 
Saturnino  Aren! llas.= Adolfo  Merelles,  secretario. 


La  Comisión  que  entiende  en  los  casos  de  incom- 
patibilidad parlamentaria  ha  examinado  detenidamen- 
te las  listas  de  los  Sres,  Diputados  nombrados  desde  la 
última  legislatura  para  desempeñar  comisiones  en  ser- 
vicios dependientes  de  los  Ministerios  de  la  Goberna- 
ción y de  Fomento.  De  dichas  listas  resulta  que  fueron 
nombrados 

Para  la  Junta  de  reforma  penitenciaria, 

Sres,  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda, 

D,  Elias  López  y González. 

D.  Federico  VUIalba. 

D.  Ramón  de  Campoamor. 

D.  Pedro  Borrajo  de  La  Bandera. 


Para  la  Junta  de  inspección  y vigilancia  de  la  crh'cel 
modelo. 

Sres.  D.  Ignacio  José  Escobar. 

D.  Felipe  González  Yallarino. 

D.  Juan  García  López, 

D.  Antonio  Hernández  y López, 

D,  José  Alvarez  Marino. 

Para  el  Consejo  superior  de  Sanidad. 

Sres,  D,  Lino  Penuelas. 

D.  Luis  Silvela, 

D.  Plácido  Jove  y Hévia, 

Para  la  Comisarla  Regia  de  España  en  la  Exposición 
univB'sal  de  París , 

gres,  D,  Francisco  de  Paula  Oandau, 

D,  Alberto  Nicolás  Quintana. 

D,  Carlos  Sedaño, 

Para  la  Comisión  encargada  de  informar  acerca  del . 
estado  de  la  ganadería. 

Sres.  D.  Claudio  Moyano. 

Conde  de  la  Encina, 

D.  Luis  Figuera  y Sil  vela, 

D,  Narciso  Maeso. 

D,  Gregorio  Ayneto, 

Marqués  de  Villalobar. 

D.  José  F1  oreja  cha 
D,  Antonio  Hernández, 
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gres,  D.  José  Oñate. 

Conde  de  las  Almenas, 
' 


Para  el  Consejó  de.  instrucción  pública. 

Br.  Marqués  de  Pidal, 

(Jomo  todos  estos  cargos  son  honoríficos  y gratui- 
tos, es  indudable  que  ninguno  de  los  mencionados  se- 
ñores ha  incurrido  al  aceptarlos  en  incompatibilidad; 
por  lo  que  la  Comisión  creyó  en  un  principio  que  este  ¡ 


asunto  estaba  fuera  de  discusión,  y que  ni  siquiera  de» 
bia  dar  dictamen  acerca  del  particular;  pero  habién- 
dose reconocido  después  la  necesidad  de  terminar  esta 
cuestión  de  una  manera  reglamentaria  por  medio  de 
un  acuerdo  del  Congreso,  tiene  la  honra  de  proponer 
j al  mismo  se  sirva  declarar  que  no  há  lugar  á deliberar 
sobre  los  expresados  casos. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Marzo  de  1878.=Juan 
Perez  Sanmülan,  presí dente,=Gaspar  Nuñez  de  Ar- 
ce — Arcadio  Roda.=Gabriel  Fernandez  de  Cadórni- 
ga^gaturníno  Arenillas.  —Adolfo Merel les,  secretario. 


APÉNDICE  TEBOEEO  AL  NÜM.  23. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


DicMmen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto. de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 

para  el  año  económico  de  1878-79. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año 
económico  de  1878-79  lo  ha  examinado  detenidamen- 
te; y considerando  conveniente  ampliarlo  á establecer 
las  que  también  han  de  existir  en  las  provincias  ultra- 
marinas, ha  conferenciado  con  el  Sr.  Ministro  del  ramo, 
y de  conformidad  con  él  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufragarse 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península,  durante  el 
ejercicio  económico  de  1878  á 1879,  serán  las  si- 
guientes; 

BUQUES  BLINDADOS* 

Una  fragata  blindada  de  1.000  caballos,  armada 
por  doce  meses. 

Dos  fragatas  blindadas  de  1,000  caballos,  en  situa- 
ción económica. 

Una  fragata  blindada  de  SOO  caballos,  en  situación 
económica. 

Una  fragata  idem  de  500,  en  situación  especial, 

BUQUES  DE  HÉLICE, 

De  primera  clase , 

Una  fragata  de  500  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Cuatro  ídem  de  600,  en  situación  económica. 


De  segunda  clase . 

Una  corbeta  de  200  caballos,  armada  por  doce 
mese&. 

Una  idem  de  160  caballos,  armada  por  doce  meses. 

Una  idem  de  300,  en  situación  económica. 

Una  idem  de  160,  en  situación  económica. 

De  tercera  clase. 

Una  goleta  de  130  caballos,  armada  por  doc« 
meses. 

BUQUES  DE  RUEDAS. 

De  primera  clase. 

Un  vapor  de  500  caballos,  en  situación  económica. 

De  segunda  clase. 

Un  vapor  de  200  caballos,  armado  por  doce  meses. 

Uno  idem  de  350,  en  situación  económica. 

BUQUES  ESCUELAS. 

Una  fragata,  escuela  naval  flotante,  armada  por 
doce  meses. 

Una  idem  de  800  caballos,  escuela  de  cabos  de  ca- 
non y de  marinería,  armada  por  doce  meses. 

Dos  idem  de  vela,  escuelas  de  marinería  , armadas 
por  doce  meses. 
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BUQUES  TRASPORTES. 

Uno  de  hélice  de  300  caballos,  en  situación  eco- 
nómica. 

Uno  de  vela  de  i 60  toneladas,  armado  por  doce 
meses. 

COMISION  HIDROGRAFICA. 

Un  vapor  de  ruedas  de  i 60  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Uno  ídem  de  100  caballos,  armado  por  Ídem. 

Art.  2.°  Además  de  los  buques  expresados  en  el 
artículo  l.°  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é ánviolabíUdad  de  las  aguas  |/íriM;íé^ 
clónales  de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  jde  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afec- 
tos al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  ios 
buques  siguientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Un  vapor  de  ruedas  de  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Tres  Idem  id.  de  120,  armados  por  doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  ídem  Id. 

Doce  Idem  de  20  caballos,  idem  id. 

Cuarenta  y cinco  escampavías  y cinco  trincaduras, 
armadas  por  idem  id. 

Art.  3.°  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  precedentes  y el  servi- 
cio de  los  arsenales  déla  Península,  se  fijan: 

Cuatro  mil  setecientos  marineros. 

Tres  mil  novecientos  soldados  de  infantería  de  mar 
riña. 

Art.  4.°  Las  fuerzas  navales  en  el  apostadero  de  la 
Habana  serán  las  que*  se  consideren  necesarias  para 
consolidar  la  pacificación  de  dicha  Antilla. 

Art.  5.°  La  escuadra  del  apostadero  de  Filipinas  se 
compondrá  de  los  buques  siguientes,  armados  todos  por 
doce  meses: 


BUQUES  RE  SECUNDA  CLASE. 

De  hélice . 

Una  corbeta  de  300  caballos. 

Dos  idem  de  i 60  idem. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

Be  hélice , 

Una  goleta  de  130  caballos. 

Un  aviso  de  Í37  idem. 

Tres  goletas  de  100  idem. 

Trasporten. 

Dos  de  160  caballos. 

FUERZAS  SUTILES. 

De  hélice. 

Ocho  cañoneros  de  30  caballos. 

Diez  ídem  de  20  idem. 

De  vela. 

Once  falúas. 

% 

Ponton . 

Uno. 

A^t*  6.°  Para  tripular  ia  escuadra  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior  y atender  al  servicio  de  las  esta- 
ciones navales  y arsenal,  habrá  2.300  marineros  y 450 
soldados. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Marzo  de  1878 —Ma- 
nuel Pavía,  presidente.=Fernando  de  GrabrieL=Lo- 
renzG  Guillelmír=Enrique  Ledesma.=Ní  colas  Argén - 
tú=Gaspar  Salcedo. 
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PRESIDENCIA  DEL  EX®).  SR.  I).  ABELARDO  LOPEZ  DE  AXALA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  20  DE  MARZO  DE  1878. 


SUMARIO , Abres©  a las  tres  menos  cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior, =A  propuesta 
del  Sr.  Viema  queda  reproducida  la  solicitud  de  pensión  de  la  viuda  del  general  Castañeda.^El  Sr,  Vi- 
var pregunta  si  la  cantidad  que  acaba  de  entregar  el  Banco  Colonial  ha  sido  toda  en  metálico  ó parte  en 
créditos  de  los  vapores-eorreos.^Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,=:Rectifiean  ambos  señores  — 
El  Sr,  Salamanca  y Hegrete  reclama  el  espediente  promovido  por  D,  Francisco  Llombat  en  queja  del 
Ayuntamiento  de  Tortosa-  ruega  que  se  pregunte  al  gobernador  de  Tarragona  lo  que  el  Ayuntamiento  de 
Torios  a debe  á los  maestros  de  primera  enseñanza,  lo  que  adeuda  á la  Diputación  provincial  y al  Tesoro 
público,  y anuncia  una  interpelación  sobre  la  situación  de  la  justicia  militar  .“Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  .“Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el  anuncio  de  ínter  jfelaeion.= 
M Sr.  Muñiz  pregunta  si  son  ciertos  los  rumores  que  corren  respecto  á si  el  pretendiente  D.  Carlos  esta 
dispuesto  & reconocer  el  actual  orden  de  cosas  á cambio  de  que  se  le  reconozcan  sus  derechos  de  Infante 
de  España —Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi  rustro  s.=Pasa  á la  Comisión  de  Presupues- 
tos una  exposición  de  la  Junta  directiva  de  la  Asociación  de  propietarios  de  Madrid  sobre  traslación  del 
archivo  notarial  de  esta  capital.  =E1  Sr.  Perez  Lacas  aña  reclama  una  nota  de  las  encomiendas  segregadas 
en  la  provincia  de  Badajoz  de  la  Orden  de  Caballería  de  Santiago;  otra  de  la  fecha  en  que  fueron  incorpo- 
radas á la  Corona,  y noticia  de  si  el  Estado  ha  indemnizado  á los  que  eran  poseedores  de  las  encomien- 
das,=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  la  remisión  de  los  documentos  re  clamados  ,=0eu>ejní  del  mA:  Con- 
tinúa el  debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de  casación  civil,=3e  lee  el  art,  17  (antes  18),  y una  enmienda 
al  mismo  del  Sr,  Martin  Veña,—La  Comisión  no  admite  la  enmienda,  pero  sí  otra  del  Sr,  isasa  al  mismo 
artículo. =Discurso  del  Sr.  Martin  Vena  en  apoyo  de  la  enmienda ,=Del  Sr,  Danvila,  de  la  Comisión ,= 
Rectifica  el  Sr,  Martin  Vena,  y retira  la  enmfenda,=Se  lee  la  del  Sr.  Isasa,  admitida  por  la  Comisión,  y 
el  art,  17  .^Observación  del  Sr,  Martin  Vena. ^Contestación  del  Sr,  Danvila  .^Modificación  propuesta  por 
el  Sr.  Perez  Sanmillan,  que  la  Comisión  admite,  y queda  aprobado  el  art,  17.=LiO  es  asimismo  el  18,  des- 
pués de  una  indicación  del  Sr.  Danvila.— Se  lee  el  art,  19,.  y queda  aprobadq.=Iiectura  del  20  y de  una 
enmienda  del  Sr.  Martin  Vena,  que  la  Comisión  admite,  la  cual  sustituye  al  art.  20.=Se  leen,  y son  apro- 
bados sin  discusión,  los  artículos  21,  22  y 23.=Igualmente  se  lee  y aprueba  el  art,  24  con  una  adición  del 
Bramares,  admitida  por  la  C o misión. =Sin  debate  se  aprueban  los  artículos  25,  26,  27  y 28,=S©  lee  el 
29  (antes  30),  y una  enmienda  del  Sr.  Isasa,  que  la  Comisión  no  admite,— Discurso  del  Sr.  Isas  a, =Del  se- 
ñor Aunóles,  de  la  C omisión  .=Reetific  aciones  de  ambos  seño  res.  —Se  retira  la  enmienda  .por.su  autor, 
y se  lee  nuevamente  el  art.  2¿.=:Discursq  del  Sr.  González  Vallar  ino.— Del  Sr,  Aunóles, , de  Comi- 
sión, =Rectifieaciones  de  los  Sres.  González  Vallarino,  Aurioles,  Groizard  é Isasa,=Queda  aprobado  el 
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artículo  con  las  enmiendas *=Se  lee  el  30  (antes  31), =Indica'ciones  del  3r.  Groizard*  contestadas  por  el 
8r,  DaxLYÜa.=t3ueda  aprobado  el  artículo,— Se  lee  el  31  (antes  32),=Indicacionos  de  los  S res v Gama- 
za  y Alvarez  Bugallal,  contestadas  por  el  Sr.  Aurioles*— Queda  aprobado  el  artículo. =Sin  debate  lo 
quedan  el  32  (antes  33)  y el  33  (antes  34).=Se  lee  el  34  (antes  35)  y una  enmienda  del  Sr*  Isasa,  que 
la  Comisión  no  admite  en  parte .=Diseur so  del  Sr.  Isasa  en  apoyo.=Del  Sr.  Alonso  Martínez,  de 
la  Comision,=Se  retira  la  enmienda  en  la  parte  no  admitida*=Se  aprueba  el  artículo,  redactado  con  U 
parte  adimtida,— Sin  debate  se  aprueban  los  artículos  35,  36,  37  y 38  (antes  36  , 37,  38  y 39),=ge 
lee  el  39  (antes  40),  y una  enmienda  del  Sr.  Isasa,  no  admitida  por  la  Comision,=Indie aciones  del  se- 
ñor Isasa,  contestadas  por  el  Sr.  Toro  y Moya,— Queda  retirado  el  artículo*— 3e  lee  el  40  {antes  41)  y 
una  enmienda  del  Sr.  Groisard,  que  admite  la  Comisión,  aprobándose  el  artículo  con  la  enmienda.^ 
Sin  debate  quedan  aprobados  los  41  al  40  (antes  42  al  47).— Se  lee  el  47  (antes  48),  y una  enmienda 
del  Sr.  Martin  Veña*=La  Comisión  no  la  admite,  y no  se  toma  en  consideración.— Se  admite  otra  del  se- 
ñor Groizard,  y se  aprueba  el  artículo  con  esta  enmienda. =Sin  debate  se  aprueban  desde  el  48  al  54 
(antes  49  al  55)*=Sé  lee  el  55  (antes  56)  y dos  enmiendas  del  Sr.  González  Vatlarino,  admitida  una  por  la 
Comisión,  y otra  que  no  admite .=Discurs o del  Sr.  Gr oizará  contra  el  artículo  y la  enmienda  admitida*^ 
Del  Sr.  Toro  y Moya,  de  la  Comisión.— Be ctiñcacion  de  aquel .=Se  suspende  esta  discusión.— Sin  debate 
se  aprueban  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Incompatibilidades,  relativos  á los  casos  del  Sr.  Herce  y 
otros  varios  Sres*  Diputados.  =P#sa  á la  misma  Comisión  una  comunicación  del  Gobierno  participando  ha- 
ber concedido  la  cruz  del  Mérito  militar  al  Sr*  Diputado  Jiménez  García*=Se  leen  por  primera  vez,  y pa- 
san á las  respectivas  Comisiones,  enmiendas,  del  Sr,  Berdugo  al  dictamen  de  la  información  parlamenta- 
ria sobre  amortización  de  la  deuda,  y de  los  Sres.  Marqués  de  Pidal  y Polo  al  de  bases  sobre  instrucción 
pública.=A  la  de  Presupuestos,  una  exposición  del  Sr*  Alemany  y Pujol  pidiendo  se  consigne  en  los  mis- 
mos una  cantidad  para  premiar  servicios  heroicos  como  los  prestados  por  el  recurrente, =Orden  del  día 
para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados.=Se  levanta  la  sesión 
á las  siete* 

Be  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vierna  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  VIERNA;  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, para  reproducir  una  proposición  que  tiene  por 
objeto  conceder  una  pensión  a la  señora  viuda  del  ge- 
neral Castañeda,  y que  quedó  pendiente  de  votación 
definitiva  en  la  legislatura  anterior  ordinaria* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
lo  que  reclama  S.  S.7  y á su  tiempo  se  procederá  a la 
votación  definitiva,  tan  pronto  como  la  Comisión  de 
Gorfeccion  fe  estilo  dé  su  opinión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tenga  la  bondad  de  decir  á la  Cámara  si  la 
cantidad  que  acaba  de  entregar  el  Banco  Hispano-Co- 
lónial  para  el  empréstito  cubano  ha  sido  toda  en  me- 
tálico, ó si  ha  sido  parte  en  créditos  de  los  vapores- 
córreos  para  las  Antillas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Me  es  imposible  contestar  á la  pregunta  del  señor 
Diputado;  porque  yo  no  puedo  tener  en  la  memoria  una 
cosa  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Ultramar. 

La  Mesa  podrá  trasmitir  la  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  para  que  éste  á su  vez  pueda  satisfa- 
cer los  deseos  dél  Sr.  Diputado;  pero  jo  confieso  fran- 
camente que  no  lo  puedo  saber. 


EISr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr*  VIVAR:  Puesto  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda ignora  lo  que  afecta  al  empréstito  cubano,  yo 
lé  suplico,  y si  no  á la  Mesa,  que  tenga  la  bondad  íe 
poner  mi  pregunta  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
yio):  Nada  más  natural  que  yo  no  sepa  una  cosa  que 
pertenece  al  departamento  de  Ultramar, 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La. tiene  V.  S, 

El  Sr,  VIVAR:  Yo  creí  que  el  haber  pedido  los 
5 millones  que  faltaban  para  el  completo  del  em- 
préstito cubano  era  una  cosa  que  debía  conocer  todo  el 
Consejo  de  Ministros,  pero  puesto  que  no  es  asi,  ruego 
á la  Mesa  que  trasmita  mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Las  cosas  se  conocen  y acuerdan  en  Consejo  de 
Ministros,  pero  la  realización  se  verifica  por  el  Minis- 
tro á quien  corresponde.  Por  esta  razón,  aunque  yo  co- 
nozco el  empréstito  cubano,  es  imposible  que  dé  satis- 
facción en  el  acto  á un  detalle  del  mismo  que  no  es  de 
mi  dépsyrtamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la 
pregunta  del  Sr.  Vivar, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Salamanca  y Néefe 
te  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Para  suplicar 
al  Sr,  Ministro  déla  Gobernación  se  sirva  traer  ala  Cá- 
mara el  expediente  promovido  por  D.  Francisco  Llom- 
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bat  y otros,  á nombre  del  gremio  de  constructores  na- 
vales de  Tortosa,  en  queja  del  Ayuntamiento  de  aquella 
capital  por  haber  intentado  el  derribo  de  sus  viviendas 
hallándose  dentro  de  ellas,  y desposeerlos  del  terreno 
titulado  Los  Tités ,.  que  ocupan  para  construcción  dé 
buques,  constituyéndose  en  juez  y parte;  cuyo  espe- 
diente está  en  el  Ministerio  en  alzada  del  acuerdo  de  la 
Diputación  inhibiéndose  de  su  conocimiento  por  in- 
competencia. 

Al  mismo  tiempo,  que  se  sirva  pedir  al  gobernador 
de  Tarragona  una  relación  de  lo  que  el  Ayuntamiento 
de  Tortosa  adeuda  á los  maestros  de  primera  enseñan- 
za, por  sueldos  y por  material,  las  providencias  toma- 
das para  obligarle  al  pago,  y resultado  obtenido,  que 
no  ha  sido  ninguno. 

Otra  nota  de  lo  que  dicho  Ayuntamiento  adeuda  á 
la  Diputación  provincial,  y las  gestiones  hechas  para 
é pago* 

Y por  ultimo,  Lo  que  adeuda  al  Tesoro  público,  y, 
las  gestiones  hechas. 

Al  Sr,  Ministro  de  W Querrá  le  suplico,  y ruego  á 
la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento,  que  man- 
dé lo  antes  posible  los  documentos  referentes  á justicia 
militar  que  tengo  pedidos.  Y para  cuando  lleguen, 
anuncio  al  Gobierno  una  interpelación  sobre  la  situa- 
ción de  la  justicia  militar,  que,  á mi  juicio,  es  la  nega- 
ción de  la  justicia  del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Kobledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr;  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tendré  mucho  gusto  en  remitir  los  documen- 
tos y datos  pedidos  por  el  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la 
pregunta  de  S.  S. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Muñiz. 

El  Sr.  MUÑIS:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.  Hace  dias  que  en 
los  círculos  políticos  de  Madrid  y en  los  de  París  corre 
un  rumor  que  puede  estar  relacionado  con  los  viajes 
de  ciertos  personajes.  Se  dice  que  se  trata  y está  muy 
adelantada  la  negociación  del  reconocimiento  del  ac- 
tual órden  de  cosas  por  D.  Garlol  el  pretendiente  que 
ha  ensangrentado  nuestro  suelo,  á cambio  de  que  se  le 
reconozcan  los  derechos  de  Infante  de  España  y todos 
sus  honores  y preeminencias. 

Yo  deseo  saber  si  hay  algo  de  esto,  si  ese  rumor  es 
cierto;  reservándome  extenderme  en  otras  considera- 
ciones según  sea  la  contestación  que  el  Gobierno  dé. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Oastillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R 
El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno  no  tiene  la  menor 
noticia  de  que  el  Pretendiente,  que  tanta  inocente  san- 
gre ha  hecho  derramar  en  España,  piense  renunciar  á 
sus  quiméricos  derechos  y prestar  obediencia  á las  le- 
yes de  la  Patria  de  sus  antepasados.  Lejos  de  eso,  no 
ha  mucho  he  tenido  ocasión  de  leer  en  algún  periódi- 
co extranjero  una  declaración  de  esa  persona,  en  la 
cual  hace  constar  que  mantiene  todas  sus  pretensiones 
y que  se  propone  volver  á sostenerlas  con  las  armas 


tan  pronto  como  le  sea  posible.  Lejos,  pues,  de  tener  el 
Gobierno  conocimiento  de  que  trate  de  renunciar  á 
sus  imaginarios  derechos,  de  lo  que  tiene  noticia  es  de 
lo  que  acabo  de  anunciar,  ó sea,  de  todo  lo  contrario, 

Por  fortuna,  esto  no  pasa  ni  puede  pasar  del  terre- 
no de  las  intenciones;  lo  que  el  Sr.  Muñiz  puede  de- 
sear saber,  es,  cuáles  son  las  de  esa  persona,  y las  in- 
tenciones son  las  que  acabo  de  manifestar.  Por  lo  de- 
más, me  parece  que  el  Sr.  Muñiz,  la  Cámara  y el  país 
pueden  .estar  tranquilos  respecto  de  la  realización  de 
intenciones  semejantes. 

Como  falta  la  base,  como  falta  la  razón,  porque  ni 
siquiera  el  pretendiente  á la  Corona  desea  abandonar  la 
posición  rebelde  que  ocupa,  y que  ocuparon  su  padre 
y su  abuelo,  clarees  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  ne- 
cesidad de  examinar,  ni  por  un  momento  siquiera,  la 
cuestión  de  si  podía  concederle  algo  en  cambio  de  ese 
reconocimiento/  Creo,  por  tanto,  casi  ocioso  lo  que  voy 
á decir;  y es,  que  con  ninguna  condición  ni  por  ningún 
motivo  entraría  el  actual  Gobierno  en  tratos  con  el 
Pretendiente.  (Bien,  bien;  muestras  generales  de  apro- 
bación.) 

El  Sr,  MTLNTZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  por  la  bondad  que  ha 
tenido  al  contestar  á mí  pregunta  y por  la  tranquili- 
dad que  sus  palabras  llevan  á los  intereses  liberales  de 
nuestra  Pátría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr,  Donde  de  Rascón 
tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  Conde  de  RASCON:  Para  presentar  una  pe- 
tición de  la  Junta  directiva  de  la  asociación  de  pro- 
pietarios de  Madrid,  á ñn  de  que  en  los  presupuestos 
se  consigne  una  cantidad  para,que  el  archivo  notarial 
de  esta  capital  sea  trasladado  desde  el  punto  en  que 
está  á otro  más  conveniente. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á la 
Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Lacasaña  tiene 
la  palabra,  _ 

Él  Sr.  PEREZ  IiACASAÑA;  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  una  nota  en  que  se  haga  constar: 

L°  Cuántas  y cuáles  encomiendas  se  segregaron  de 
la  Orden  de  caballería  de  Santiago  en  la  provincia  de. 
Badajoz  y fueron  enajenadas  á empeño  á los  diputa- 
dos del  medio  general  de  la  Nación  genovesa. 

2. °  La  fecha  en  que  todas  fueron  incorporadas  á lá 
Corona  en  virtud  de  pacto  que  se  estableciera  al  tiem- 
po de  su  egresión;  y 

3, *  Si  el  Estado  ha  indemnizado  en  concepto,  de 
partícipe  Lego  por  la  supresión  de  los  diezmos  a algu- 
no ó algunos  de  los  que  eran  poseedores  de  dichas,  en- 
comiendas al  verificarse  la  reversión,  ó á sus  sucesores. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Él  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  traerán  al  Gongreso  los  documentos  que  desea 
el  Sr,  Diputado, 
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GEDÉN  DEL  DIA. 


El  Sr.  BBESIDEITTE:  Continúa  la  discusión  del 
.dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  dé  casación  civil. 
{Yéasé7  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  39,  sesión  dél 
15  de  Jwtió  de  1877;  Apéndice  cuarto  & 7 Biariof^ppfl 
ro  44,  sesión  del  21  de  Mein;  Apéndice  quinto  al  Diario 
núm . 63,  deZ  3 cié  Mtí%,  Apéndices  tercero  y 

cuarto  al  Diario  núm.  11,  sesión  del  O de  Marzo  de 
1878;  Diario  núm.  17,  sesión  del  1 2 de  idem\  Diario 
num,  18,  sesión  del  13  de  idém\  Diario  núm,  19, 'sesión 
del  14  de  Ídem ; Diario  Mwmm  20,  sesión  del  lo  de  ídem; 
Diario  mmi.  21,  sesión  del  1 6 de  ídem ; Diario  num.  22, 
sesión  del  18  de  ídem , y Diario  núm.  23,  sesión  del  19 
de  ídem .} 

Sigue  el  débate1  sobre  los  artículos,  ú 

Sé  leyó  el  17  (antes  18),  que  decía: 
fl®  17,  Si  el  que  solicitaré  la  certificación  estu- 
viese mandado  defender  en  concepto  de  pobre,  se  le 
requerirá  para  que  manifieste  si  tiene  abogado  y pro- 
curador que  le  defiendan  y represénten  ante  el  Tribu- 
nal Supremo;  bajo  la  prevención  de  que,  no  teniéndo- 
los ó no  aceptando  los  qué  déslgbe,  se  le  nombrarán 
dé  oficio, 

SÜ  respuéstAse  hará  constar’  por  diligencia  que  se 
extenderá  al  pié  de  la  certificación.» 

El  Sr,  SECBETABIO  (Garrido  Estrada):  A este 
judíenlo  hay  dos  enmiendas.  La  del  Sr.  Martin  Teña 
dice  así; 

«Si  el  que  solicitare  la  certificación  estuviese  man- 
dado defender  en  concepto  de  pobre,  la  Audiencia  re- 
mitirá al  T/ibunal  Supremo  las  certificaciones  de  que 
hablan  los  artículos  i 4,  párrafo  segundo,  y 17,  en  sus 
respectivos  cásos,  y prévio  el  emplazamiento  preveni- 
do eii  el  art,  13. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  lS77.=Manuel 
Martin  Vená.= Luis  Gavina  .“Jerónimo  Antón  Ramí- 
rez.,—El  Marqués  de  Francos,===Gárlos  María  Perier.= 
Manuel  Azcárraga.» 

El  Sr.  BAW  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DATíVlLA:  La  Comisión  admite  la  enmien- 
da formulada  por  el  Sr,  Isasa  á este  mismo  artículo;  y 
admitida  ésa  enmienda,  no  admite  por  consiguiente  la 
del  Sr.  Martin  Vena, 

El  Sr.  MARTIK  VEÑA;  Pido  la  palabra  para  apo- 
yar ini  enmienda. 

El  Sr.  FBE  SI  DENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MABTIK  VEH A:  SenOrés  Diputados,  difícil 
es  la  posición  delDiputado  que  tiene  en  estos  momen- 
tos la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  aí  levantarse  á 
sostener  las  enmiendas  que  tiene  presentadas. 

Se  trata  de  un  proyecto  qué,  como  decía  muy  opor- 
tunamente el  Sr.  Danvüa  la  otra  tarde,  lleva  un  con- 
junto de  respetabilidad  y de  ciencia  por  haber  sido 
confeccionado  por  la  Comisión  de 'Códigos,  Comisión 
compuesta  de  lo  más  eminente  en  la  magistratura  y en 
el  foró:  proyecto  que,  como  también  hemos  sabido  des- 
pués por  boca  del  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, ha  sidó  reformado  por  él,  y que  por  último  ha 
sido  aprobado  por  el  Senado. 

Además  de  estás  considéracionés,  tiene  para  mí 
otra  dé  mucho  peso;  cual  es  la  de  que  há  sido  acepta- 
do por  la  Gomísion  de  este  Congreso,  Comisión  com- 
puesta de  personas  que  me  merecen  la  mayor  conside- 


ración y respeto,  y sobre  todo  la  dignísima  que  la  pre- 
side, Sr.  ÁtóhsÓ  Martínez,  persona  dé  mi  especial ( cari- 
ño, y á cuyo  lado  lié  aprendido  en  el  espacio  de  algu- 
nos años  io  poco  qüé  so.  Así  es  que  mi  situación  era 
muy  crítica  al  redactar  las  enmiendas;  dudé  mucho, 
déspuos  dé  formularlas,  si  debía  presentarlas  ó no;  pero 
tal  era'  el  convencimiento  que  abrigaba  de  que  con 
ellas  mejoraba  el  proyecto  que  sé  discute,  qué  ál  fin  do 
dudé  en  presentarlas,  y las  presenté. 

Desde  qué  tomé  asiento  en  estos  escaños  nie  pro- 
puse tomar  uná  parte  muy  insignificante  en  las  cues- 
tiones políticas,  porque  según  opinión  de  por  aquí, 
con  ellas,  aunque  sé  pierde  el  tiempo,  gana  sin  embar- 
go el  sistema  représéntativo;  y es  opinión  también  dé 
fuera  de  aquí,  que  se  pierde  lastimosamente  el  tiempo 
en  esas  cuestiones,  de  cuya  opinión  yo  en  cierto  modo 
participo. 

Al  mismo  tiempo  pié  propuse  no  dejar  de  tomar 
parte  en todüs  los  proyectos  de  ley  qúese  discutieran, 
relativos  al  procedimiento  judicial,  ¿ fin  de  contribuir 
con  mi  insignificante  óbolo  al  bello  ideal  que  hace 
tiempo  germina  en  mi  mente,  cual  es,  la  brevedad  en 
los  términos  judiciales  y la  economía  en  los  pleitos. 

En  las  dos  leyes  de  esta  clase  qne  se  han  disentido 
durante  la  vida  del  actual  Congreso,  he  tomado  parte: 
primeramente  en  la  ley  de  desahucio,  á la  cual  pre- 
senté siete  enmiendas,  dé  las  cuales  fueron  admitidas 
seis,  y hoy  puedo  vanagloriarme  de  ello  porque  he  re- 
cibido muchos  plácemes  por  los  excelentes  resultados 
que  la  ley  de  desahucio  está  dando  en  razón  á su  bre- 
vedad y economía, 

A este  fin  tienden  también  las  enmiendas  que  ten- 
go presentadas  ai  proyecto  de  casación  civil;  á abreviar 
términos  y á economizar  gastos. 

Es  muy  respetable  y digna  de  consideración  la  cla- 
se que  no  puede  litigar,  si  no  es  en  concepto  de  pobre. 
La  ley  le  tiene  reconocidos  los  beneficios  de  que  no 
tenga  necesidad  de  hacer  uso  de  papel  sellado,  que  no 
pague  derechos  á los  curiales  y se  la  represente  y de- 
fienda también  de  oficio.  Desgraciadamente,  muchas 
veces  acontece  que  la  ejecutoria  de  pobreza  es  una  co- 
raza que,  puesta  en  cuerpo  avieso,  sirve  para  herir  á 
mansalva  y para  perjudicar  intereses  muy  respetables. 

Si  el  que  ha  obtenido  la  ejecutoria  es  el  demanda- 
do, suele  con  esa  ejecutoria  escarnecer  la  justicia,  por- 
que es  muy  frecuente,  sobre  todo  en  esta  corte,  que 
hayan  obtenido  el  beneficio  de  pobreza  muchos  que 
tienen  una  ostentación  y viven  con  un  lujo  superior  al 
de  sus  defensores  y representantes,  y que  á veces  se 
les  ve  haciendo  alarde  de  esto  paseando  en  carruaje 
por  la  Fuente  Castellana. 

Pues  por  si  estos  beneficios  que  se  conceden  á los 
que  litigan  en  concepto  de  pobres  no  fueran  bastantes, 
la  actual  ley  de  reforma  de  la  de  casación  les  concede 
otros  dos  también  muy  importantes.  Por  el  arfe,  17  se  les 
otorga  uno  que  tal  vez  puesto  en  ejecución  hará  inefi- 
caces la  mayor  parte  de  las  ejecutorias,  y consiste  en 
que  se  requiera  al  que  haya  iniciado  el  recurso  de  ca- 
sación para  que  nombre  abogado  que  le  defienda  y pro- 
curador que  le  represente  en  el  Tribunal  Supremo. 
Este  requerimento  es  personal,  hay  que  buscar  al  inte- 
resado, y dicho  se  está  que  si  no  ha  obtenido  una  eje- 
cutoria favorable,  si  ha’  sido  condenado  á hacer  ó en- 
tregar alguna  cosa,  tiene  en  su  mano  el  medio  de  elu- 
dir el  cumplimiento  de  esa  misma  ejecutoria. 

Supongamos  que  es  un  litigante  de  buena  fó,  que 
es  cuanto  se  puede  suponer;  supongamos  también,  por- 
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cine  esto  es  muy  frecuente,  que  no  vive  en  la  población 
donde  está  la  Audiencia;  en  tal  caso,  después  de  man- 
dar que  se  extienda  la  certificación  de* la  sentencia, 
hay  que  librar  orden  al  juez  de  primera  instancia,  y 
éste  al  Juez  municipal  del  pueblo  donde  resida  ó don- 
de tenga  vecindad  el  litigante,  para  que  se  le  requie- 
ra con  el  objeto  indicado,  ¿Se  conseguirá  de  este  modo 
lo  que  la  ley  se  propone?  De  ninguna  manera,  parece 
una  cosa  muy  sencilla  la  de  que  pedida  la  certificación 
se  requiera  ai  litigante  como  si  estuviera  en  los  estra- 
dos dei  tribunal  y fuera  cosa  fácil  el  hacerlo. 

Se  dice  qué  esto  ha  de  hacerse  con  los  que  se  ha- 
yan defendido  en  concepto  de  pobre,,  y como  el  90  por 
100  de  los  que  litigan  en  este:  concepto  se  valen  de 
abogado  y procurador  nombrados  tie  oficio,  el  requeri- 
miento será  inútil;  porque  ¿qué  ha  de  decir  él  que  ha 
perdido  el  pleito?  que  se  le  nombre  abogado  y procu- 
rador de  la  misma  clase;  y volverá  la  orden  por  el  mis- 
mo conducto,  y,  cuando  menos,  se  habrán  perdido  tres  ó 
cuatro  meses  en  perjuicio  del  que  haya  obtenido  la  eje- 
cutoría. Esto  en  el  supuesto  de  que  el  litigante  lo  sea 
de  buena  fé;  que  no  siéndolo,  habrá  muchas  dificulta- 
des para  encontrarle.  Yo  he  tenido  el  caso  práctico  de 
uno  á quien  se  fué  á requerir  y contestó  su  familia: 
«hace  ocho  días  que  ha  salido:  para  Manila;»  y después 
de  dos  años  se  encontró  en  Getafe  á dicho  individuo. 

Y no  se  diga  que  no  hay  necesidad  de  hacer  este 
requerí  miento  al  interesado,  sino  al  procurador  que  le 
represente  en  la  Audiencia;  pues  la  ley  habla  del  que1 
haya  pedido  la  certificación,  y de  todos  modos  el  re- 
querimiento hecho  al  procurador  seria  ineficaz.  ¿Qué 
había  de  contestar  el  que  hubiera  representado  aun  li- 
tigante en  concepto  de  pobre?»  Yo  no  sé  si  tendrá  abo- 
gado que  le  defienda  y procurador  que  le  represente 
ante  el  Tribunal  Supremo;  yo  no  puedo  designar  á nin- 
guno, porque  desde  el  momento  en  que  los  designase 
contraería  la  obligación  personal  de  pagar  los  honora- 
rios y derechos  que  devengaran,  y nadie  tiene  el  dine- 
ro para  emplearlo  de  este  modo.»  Por  consecuencia,  el 
resultado  seria  siempre  el  de  hacer  el  requerimiento 
en  persona  al  interesado. 

Pues  bien;  lo  que  yo  propongo  en  mi  enmienda  al 
artículo  i 7 en  relación  con  el  art,  20,  salva  esta  dificul- 
tad y concilla  los  derechos  de  todos;  yo  propongo  que  la 
certificación  de  la  sentencia  se  remita  directamente  al 
Tribunal  Supremo,  y que  se  dé  el  término  de  diez  dias 
al  que  haya  perdido  el  pleito  y haya  Iniciado , el  recur- 
so de  casación,  para  que  designe  abogado  y procura- 
dor, y que  pasado  ese  término  se-les  nombre  de  oficio. 
Por  consecuencia,  aunque  la  enmienda  de  mi  aprecia- 
ble amigo  el  Srj  Isasa,  que  admite  la  Comisión,  se  di- 
ce que  viene  á ser  lo  mismo  que  la  miá,  sin  embargo 
es  diferente,  porque  la  enmienda  del  Sr.  Isasa  dice  que 
en  el  escrito  en  que  se  inicie  el  recurso  de  casación  se 
designe  procurador  y abogado,  y esto  va  á ofrecer  mu- 
chos inconvenientes  en  la  práctica,  mientras  que  mi 
enmienda  es  mucho  más  radical,  porque  para  formu- 
lar el  escrito  iniciando  el  recurso,  la  ley  autoriza  al 
abogado  y al  procurador,  y esto  basta  para  entablar 
el  recurso;  si  la  ley  exigiera  la  firma  del  litigante,  ya 
entonces  seria  otra  cosa;  pero  no  es  así,  y sucederá, 
como  he  dicho  antes,  que  dirá  el  procurador;  oyo  no 
só  si  mi  cliente  tendrá  abogado  y procurador  que  le 
representen  en  el  Tribunal  Supremo;»  y en  este  caso, 
¿qué  hace  la  Audiencia?  ¿qué  hará  el  Tribunal  Supre- 
mo? Pues  no  podrá  menos  de  requerir  al  litigante;  y 
de  todos  modos,  esto  puede  dar  lugar  a iiicQn venien- 


tes que  los  legisladores  debemos  evitar.  Por  consecuen- 
cia, espero  que  la  Comisión  se  sirva  admitir  mi  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra como  de  la  Comisión. 

Él  Sr.  DANVILA:  Si  no  fuera  tan  notorio  al  Con- 
greso y al  país  elinterés  que  nuestro  digno  compañero 
ei  Sr,  Martin  Vena  se  toma  siempre  que  se  trata  de 
reformas  legislativas , su  discurso  de  hoy  lo  demostra- 
rla cumplidamente,  porque  el  Sr:  Vena  ha  querido  sos- 
tener su  enmienda  tal  vez  sin  darse  explicación  de^ue 
la  enmienda  del  Sr.  Isasa,  que  es  la  que  la  Comisión 
tiene  admitida,  es  mucho  más  radical  que  la  suya,  y 
que  el  espíritu  de  la  enmienda  de  S.  Sv  está,  digámoslo 
así,  dentro  de  la  del  Sr,  Isasa;  y breves  palabras  bas- 
tarán para  demostrar  esta  proposición. 

Hasta  ahora,  señores,  habia  ocurrido  constantemen- 
te que  cuando  el  recurrente  en  materia  de  casación 
era  pobre,  no  designaba  abogado  y procurador  ante  la 
Audiencia  ni  ante  el  Tribunal  Supremo:  ocurría  mu- 
chas veces,  y esto,  casi  por  regla  géner al,  que  los  re- 
currentes pobres  solo  buscaban  el  recurso  de  la  casación 
como  un  medio  de  dilación,  y comenzaban  por  presen- 
tar solicitudes  al  Tribunal  Supremo  pidiendo  les  nom- 
brase por  abogado  y procurador  personas  que  iban  su- 
cesivamente e casándose,  hasta  que  por  fin  tenia  que 
venirse,  tras  de  una  larga  serié  de  dilaciones,  á nom- 
brarse de  oficio.  La  enmienda  del  Sr,  Isasa  ataca  ra- 
dicalmente este  sistema  y obliga  al  litigante  á que 
en  el  acto  de  solicitar  en  la  Audiencia  la  certificación 
para  acudir  al  Tribunal  Supremo,  tenga  el  deber  inex- 
cusable de  designar  letrado  y procurador  que  se  en- 
carguen de  sostener  su  recurso. 

El  Sr.  Veña  contra  esto  no  nos  ha  hecho  más  que 
una  sencilla  pregunta,  á saber:  y cuando  el  litigante 
no  quiera  hacer  esta  designación,  ¿qué  va  á suceder? 
Pues  va  á suceder,  como  comprenderás.  S,,  que  negán- 
dose a hacer  La  designación,  se  encontrará  él  Tribunal 
Supremo  desde  luego  en  el  caso  de  hacer  la  designa- 
ción de  oficio;  y por  consiguiente,  el  mal  que  trata  de 
remediar  con  suma  justicia  la  enmienda  del  Sr.  Vena, 
á juicio  de  la  Comisión  desaparecerá  por  completo.  Ha 
concluido  ya  el  sistema  de  dilación  que  venían  utili- 
zando los  recurrentes  pobres  para  que  el  recurso  de  ‘ 
casación  no  fuera  un  recurso  extraordinario,  sino  un 
expediente  dilatorio;  y de  hoy  en  adelante,  con  la  en- 
mienda del  Sr.  Isasa  este  sistema  desaparecerá  por 
completo, 

por  lo  demás,  el  Sr.  Martin  Veña  se  ha  referido  á 
una  enmienda  que  tiene  presentada  al  art.  20  y que 
la  Comisión  se  propone  aceptar  porque  cree  que  la  de- 
signación de  plazos  que  en  ella  se  hace  es  más  conve- 
niente que  dejar  indefinidamente  á la  Sala  la  resolu- 
ción del  término  para  la  comparecencia  del  litigante 
pobre.  Pero  no  puede  la  Comisión  admitir  del  mismo 
modo  la  enmienda  que  discutimos,  porqne  ha  aceptado 
otra,  á nuestro  juicio  mucho  más  radical,  la  del  señor 
Isasa,  que  tiene  la  ventaja  de  reprimir  los  abusos  que 
en  el  espíritu  de  La  Comisión,  y en  el  del  autor  de  la 
enmienda,  se  quieren  atajar.  Es  cuanto  tengo  que  de- 
cir al  Sr.  Martin  Veña. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MARTIN  VEÑA:  Yo  celebraré  mucho  que 
no  tengamos  que  lamentar  las  consecuencias  que  lie 
indicado.  Por  lo  demás,  no  insisto;  no  es  cuestión  de 
amor  propio  sostener  mi  enmienda,  y la  retiro,  dando 
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20  DE  MARZO  DE  1878, 


gracias  á la  Comisión  por  las  benévolas  frases  con  que 
me  ha  contestado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda  re- 
tirada la  enmienda. 

La  del  Sr,  Isasa  que  ha  admitido  la  Comisión  di- 
ce asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  art.  17  j 
quede  redactado  de  la  manera  siguiente: 

«Si  el  que  solicitare  la  autorización  estuviese  man- 
dado' defender  en  concepto  de  pobre,  deberá  manifestar 
en  el  mismo  escrito  en  que  pida  la  certificación,  si  tie- 
ne abogado  y procurador  que  le  defiendan  y represen- 
ten ante  el  Tribunal  Supremo, . designándolos  en  su 
caso;  bajo  la  prevención  de  que  no  teniéndolos,  ó no 
aceptando  los  que  hubiere  designado,  se  le  nombrarán 
de  oficio,» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  187S.=Santos 
de  Isasa,=El  Conde  de  Canillas  de  Torneros,—  Luis 
Si  1 ve  la Joaquín  Nuñez  de  Prado. = José  Nieto  Al- 
varez*=Eduardo  Gasset  Matheu.=Baltasar  López  de 
Ayala.» 

El.Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  17  (antes  18)  con  la  enmienda, 

*El  Sr.  NARTIN  VEfÍA:  pido  la  palabra  contra  el 
artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MARTIN  VENA;  Había  indicado  antes  que 
tenia  que  ocuparme  de  un  segundo  extremo  relativo  á 
las  consecuencias  de  ia  defensa  por  pobre,  y lo  haré 
brevísimameüte,  porque  comprendo  que  la  Cámara  de- 
sea que  termine  este  debate. 

No  puedo  ménos  de  llamar  la  atención  de  la  Comi- 
sión sobre  la  redacción  de  este  artículo,  al  que  no  be 
querido  presentar  otra  enmienda  porque  no  se  diga 
que  las  presento  á todoé,  Se  dice  que  remitida  la  cer- 
tificación se  nombre  abogado  y procurador,  privilegio 
que  se  aostiene  en  favor  del  litigante  en  concepto  de 
pobre,  y que  no  tienen  los  demás  litigantes,  que  á mí 
juicio  debieran  ser  de  iguah*condicion,  Si  el  litigante 
por  pobre,  enit regada  la  certificación,  dentro  del  térmi- 
no de  cuarenta™  dias  no  interpone  el  recurso  con  arre- 
gio á lo,  que  diapone  el  art.  20,  se  debe  tener  por  de- 
caído el  derecho;  pero  por  la  redacción  de  este  articu- 
lo se  continúa  el  recurso  á pesar  de  no  haber  hecho 
para  ello  manifestación  alguna  el  recuiTente,  Hago 
presente  esto  á la  Comisión,  para  que  si.  le  parece  con- 
veniente, en  este  ó en  otro  artículo  haga  ia  variación 
correspondiente. 

Dice  el  art,  25,  que  ahora  será  24: 

«La  parte  que  Jtm  Mere  obtenido  la  certificación  de  la 
sentencia  presentará  en  la  Sala  de  admisión  del  Tribu- 
nal Supremo  el  escrito  formalizando  ei  recurso  de  ca-  ' 
sacien  en  el  término  de  cuarenta  dias  en  los  pleitos  pror 
cedenttís  de  la  Península  é islas  Baleares,  y de  cincuen- 
ta en  ios  de  Ganarlas,  cuyo  término  empezará  á correr 
desde  el  día.  siguiente  al  dé  la  entrega  de  la  certi- 
ficación. 

Pasado  dicho  término,  quedará  firme  la  sentencia 
y no  podrá  admitirse  el  recurso  aunque  no  se  haya 
acusado  la  rebeldía  por  la  parte  contraria.)) 

Yo  creo  que  aquí  hay  una  desigualdad,  un  privile- 
gio concedido,  al  litigante:  por  pobre. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra, 

Bi  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  KAN  VIL  A:  La.  Comisión  ha  estudiado  ca- 
balmente la  duda  que  se  le  ofrece  ai  Sr,  Martin  Yeña,  y 


así  como  al  recurrente  rico  se  le  conceden  cuarenta 
dtas  para  interponer  el  recurso,  verá  el  Sr.  Vena  y verá 
el  Congreso  que  en  los  artículos  sucesivos  se  señala 
plazo  durante  el  cual  ha  de  entregarse  la  certificación 
ai  litigante  por  pobre  y ha  de  hacerse*  si  el  litigante 
no  la  hubiera  hecho  la  designación  de  abogado  y pro- 
curador. Hay  un  artículo  en  que  se  señalan  quince  dias 
para  que.  el  abogado  y procurador  designados  por  el 
litigante  ó nombrados  de  oficio:  puedan  formalizar  el 
recurso;  de  modo  que  la  Comisión  se  ha  fijado  en  esta 
cuestión  de  plazo,  y nada  más  lejos  de  su  ánimo  que 
favorecer  al  litigante  por  pobre,  que  ya  tiene  m bene- 
ficio tan  grande  y que  le  constituye,  como  sabe  el 
Congreso,  en  posición  muy  ventajosa  relativamente  al 
que  pleitea  por  rico.* 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El.Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Es  una  mera  cues- 
tión de  redacción  la  que  me  obliga  á pedir  la  palabra. 
Donde  dice:  bajo  M prevención  de  que  no  teniéndo- 
los, etc,,  creo  yó  que  debe  decir:  bajo  la  pt'memion  de 
que  no  designando  ó no  aceptando  los  que  se  le  desig- 
nen, etc. 

El  Sr.  DAN  VIDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  admitir  la  modificación  propuesta  por  el  se- 
ñor P-erez  Sanmíllam» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  em  contra,  se  puso  á votación  ©1  artículo  y 
fué  aprobado  con  la  variación  propuesta,  y aceptada 
por  la  Oomisíon,  en  la  forma  siguiente: 

«Si  el  que  solicitare  la  autorización  estuviese  man- 
dado defender  en  concepto  de  pobre,  deberá  manifestar 
en  el  mismo  escrito  en  que  pida  la  certificación, si  tie- 
ne abogado  y procurador  que  le  defiendan  y represen- 
ten ante  el  Tribunal  Supremo,  designándolos  en  m 
caso;  bajo  la  prevención  de:  que  no  designando*  ó no 
aceptando  los  que  se  hy  designen,  se  le  nombrarán  de 
ofició.)) 

Se  leyó  el  art.  18  (antes  19),  que  decía: 

«La  Audiencia  mandará  remitir  al  Tribunal  Supre- 
mo ia  certificación  de  la  sentencia  ó del  auto  denega- 
torio, previos  los  emplazamientos  de  que  hablan  los  ar- 
tículos 12  y 13  en  sus  respectivos  casos.» 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  Unicamente  para  decir  que  en 
los  números  12  y 13  que  expresa  este  artículo  debe 
ponerse  la  numeración  que  les  corresponda,  teniendo 
en  cuenta  que  se  ha  suprimido  un  artículo.» 

Sin  más  debate  se  puso,  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Igualmente  lo  fue  el  19  (antes  20),  en  la  forma  si- 
guiente 

«Recibida  la  certificación  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  en  el  Tribunal  Supremo,  la  Sala  de  ad- 
misión acordará,  en  el  casó  de  haber  designado  el 
recurrente  abogado  y procurador,  que  se  les  requiera 
para  que  manifiesten  si  aceptan  la  defensa  y represen- 
tación. 

Si  contestaren  afirmativamente,  se  entregará  la 
certificación  al  procurador,  para  que  en  el  preciso  téi> 
mino  de  veinte  dias  presente  el  recurso  que  corros-' 
ponda.» 

Se  leyó  el  art.  20  (antes  21),  que  decía: 

«Si  el  interesado  no  hubiere  designado  ahogado 
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y procurador,  el  Tribunal  Supremo  mandará  que  los 
decanos  de  los  respectivos  Colegios  nombren  á los  que 
se  hallen  en  turno. 

Lo  mismo  acordará  si  los  elegidos  por  la  parte  ó 
alguno  de  ellos  no-  aceptasen  el  cargo  » 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A este  ar- 
tículo ¡Wy  una  enmienda  del  Sr,  Martin  Vena,  que 
dice  así: 

a(M  art,  21  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 'i 

üm  el  interesado  no  hubiere  designado  abogado  y 
procurador,  ni  comparecido  éste  en  su  nombre  con  po- 
der después  de  diez  dias  de  remitida  la  -certificación 
por  la  Audiencia,  mandará  la  Sala  del  Tribunal  Supre- 
mo que  los  decanos,  de  los  respectivos  Colegios  nom- 
bren á los  que  se  hallen  en  tumo.  Lo  mismo  acordará 
si  los  elegidos  por  la  parte  ó alguno  de  ellos  no  acep- 
tasen el  encargo.» 

Palacio,  del  Congreso  3 de  Julio  de  1 877.=ManueI 
Martin  Yeña  — Luis  . GaviEa.=Jerónlmo  Antón  Rami- 
rcz.=El  Marqués  de  Francos,— Carlos  María  Períer.= 
Manuel  Azcárraga.» 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  DANVILA:  La  Comisión  debe  manifestar 
que  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrase  discusión  sobre  el 
artículo  20  (antes  21)  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
ctSi  el  interesado  no  hubiere  designado  abogado 
y procurador,  ni  comparecido  éste  en.  su  nombre  con 
poder  después  de  diez  dias  de  remitida  la  certificación 
por  la  Audiencia,  mandará  la  Sala  del  Tribunal  Supre- 
mo que  los  decanos  de  los  respectivos  Colegios  nom- 
bren á los  que  se  hallen  en  turno. 

Lo  mismo  acordará  si  los  elegidos  por  la  parte  ó 
alguno  de  ellos  no  aceptasen  el  encargo,» 

Sin  dolíate  alguno  fueron  aprobados  los  artículos 
21  (antes  22),  22  (antes  23)  y 23  (antes  24),  en  la  forma 
siguiente: 

<tArh  21.  Hecho  el  nombramiento  de  abogado  y 
procurador,  acordará  la  Sala  que  se  entregue  ai  último 
la  certificación  de  la  sentencia  ó del  auto  denegatorio, 
para  que  dentro  del  término  de  veinte  dia$  presente  el 
recurso  que  corresponda,  autorizado  con  la  firma  del 
abogado. 

Art(  22.  Si  el  letrado  designado  por  la  parte  ó nom- 
brado de  oficio  no  considerase  procedente  el  recurso, 
lo  expondrá  por  escrito,  pero  sin  razonar  su  opinión, 
eu  el  término  de  tres  dias,  y en  el  de  otros  dos  se  nom- 
brará nuevo  letrado,  que  si  no  opinare  como  el  ante- 
rior, lo  expondrá  por  escrito  en  igual  término  y forma, 
nombrándose  en  los  dos  dias  siguientes  otro  tercer  le- 
trado que  por  escrito  manifestará  también  su  opinión 
dentro  del  tercero  día,  si  fuere  conforme  con  los  ante- 
riores. 

Art.  23.  Cuando  los  tres  abogados  convinieren  en 
la  improcedencia  del  recurso,  se  pasará  el  espediente 
al  ministerio  fiscal  para  que  lo  Interponga  m el  tér- 
mino de  diez  días,  sj;  lo  estima  procedente  en  derecho; 
en  otro  caso  lo  devolverá  con  la  nota  de  visto. 

En  e#te  último  caso  la  Sala  declarará  no  haber  lu- 
gar á la  admisión  del  recurso,  y comunicará  esta  re- 
solución á la  Audiencia  en  que  se  haya  seguido  el 
pleito.» 


Se  leyó  el  24  (antes  25)  primero  del  título  3.°,  que 
decía: 

TITULO  III. 

DE  LA  INTERPOSICION  Y ADMISION  DEL  RECURSO  POR  IN- 
FRACCION DE  LEY  Ó DE  DOCTRINA, 

«Art.  24.  La  parte  que  hubiere  obtenido  la  certifi- 
cación, de  la  sentencia,  presentará  en  ia  Sala  de  admi- 
sión del  Tribunal  Supremo  el  escrito  formalizando  el 
recurso  de  casación  en  el  término  de  cuarenta  dias  en 
los  pleitos  procedentes  de  la  Península  é islas  Balea- 
res, y de  cincuenta  en  los  de  Ganarlas,  cuyo,  término, 
empezará  á correr  desde  el  día  siguiente  al  de  la  en-? 
trega  de  la  certificación. 

Pasado  dicho  término,  quedará  firme  la  sentencia 
y no  podrá  admitirse  el  recurso,  aunque  no  se  haya 
acusado  La  rebeldía  por  la  parte  contraría.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A este 
artículo  hay  una  adición  del  Sr.  Linares  Bivas,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honr$  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art  25  del  proyecte 
sobre  casación  civil: 

((Tan  pronto  s,e  presente  un  procurador  con  poder 
bastante  expresando  que  va  á proponer  recurso  de  ca- 
sación, se  le  pondrá  de  manifiesto  la  certificación  de 
votos  reservados  que  al  asunto  haga  referencia.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Marzo  de  i878.==An- 
selmo  Linares  Bivas.^Juam  Perez  Sanmillan.==Jeró- 
nimo  Antón  Kami rez, —Alejandro  Groizárd.— Lips  Sil- 
Yela,=Santos  de  Isasa.=Ricardo  de  Balparda.» 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  La  Comisión  admi- 
te la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  24  con  la  enmienda,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Art  24.  La  parte  que  hubiere  obtenido  la  certifi- 
cación de  la  sentencia  presentará  en  la  Sala  de  admi- 
sión del  Tribunal  Supremo  el  escrito  formalizando  el 
recurso  de  casación,  en  el  término  de  cuarenta  dias  en 
los  pleitos  procedentes  de  la  Península  é islas  Baleares, 
y de  cincuenta  en  los  de  Ganarías,  cuyo  término  empe- 
zará á correr  desde  el  día  siguiente  al  de  la  entrega  de 
la  certificación. 

Pasado  dicho  término,  quedará  firme  la  sentencia 
y no  podrá  admitirse  el  recurso,  aunque  no  se  haya 
acusado  la  rebeldía  por  la  parte  contraria. 

Tan  pronto  se  presente  un  procurador  con  poder 
bastante  expresando  que  va  & proponer  recurso  de 
casacíon,:se  Le  pondrá  de  manifiesto  la  certificación  de 
votos  reservados  que  al  asunto  haga  referencia.» 

Abierta  discusión  sobre  los  artículos  25,  26,  27, 
y 28  (antes  26,  27,  28  y 29),  y no  habiendo  quién  pi- 
diera la  palabra  en  contra,,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  25.  Al  escrito  en  que  se  interponga  el  recur- 
so acompañarán: 

l-.°;  El  poder  que  acredíte  la  legítima  representa- 
ción del  procurador,  á no  haber  sido  nombrado  de 
oficio, 
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2.°  La  certificación  de  la  sentencia. 

S<°  B1  documento  con  que  se  justifique  haberse  he- 
cho el  depósito  prevenido  en  los  artículos  9.*  y 10* 

4."  En  los  pleitos  sobre  desahucio  presentará  tam- 
bién el  inquilino  recurrente  el  documento  que  acredite 
tener  satisfechas  las  rentas  vencidas,  las  que  según  el 
contrato  deba  adelantar,  y el  importe  del  inquilinato 
correspondiente  á los  cuarenta  dias  que  esta  ley  con- 
cede para  la  interposición  del  recurso. 

No  presentándose  el  documento  señalado  en  el  nú- 
mero 3.°  de  este  artículo,  y en  su  caso  el  del  núm.  4.*, 
ee  mandará  devolver  el  escrito  á la  parte  recurrente, 

AH.  26,  No  se  considerará  al  recurrente  relevado 
de  la  obligación  de  constituir  el  depósito  por  alegar  que 
ha  venido  á pobreza  posteriormente  y ofrecer  justifi- 
cación de  este  hecho. 

Art.  27,  En  el  escrito  se  citará  con  precisión  y cla- 
ridad la  ley  ó doctrina  que  se  crea  infringida  y el  con- 
cepto en  que  lo  haya  sido. 

Sí  fueren  dos  ó más  los  fundamentos  ó motivos  del 
recurso,  se  expresarán  en  párrafos  separados  y nume- 
rados. 

Art.  28,  Con  el  escrito  se  presentarán  tantas  co- 
pias del  mismo  cuantas  sean  las  partes  litigantes U 
Se  leyó  el  29  (antes  30) , que  decía : 

((Los  recurrentes  en  casación  ó queja  acreditarán 
ante  la  Audiencia  respectiva  haber  formalizado  el  re- 
curso en  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  plazo  legal,  lo 
cual  deberán  hacer  en  el  término  de  diez  dias  en  los 
pleitos  procedentes  dé  la  Península  é islas  Baleares, 
y de  veinte  en  los  de  Ganarías , á contar  desde  el  si- 
guiente al  en  que  espira  dicho  plazo  legal 

No  haciéndolo,  acordará  la  Audiencia  que  se  lleve 
á efecto  la  sentencia  recurrida,  »■ 

El  Sr,  SE  ORE  T A RIO  (Garrido  Estrada):  al  ar- 
tículo 29  (antes  30)  hay  una  enmienda  áeISr.  Isasá,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  supresión  del 
artículo  30  dd  proyecto  de  casación  civil. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  Í878.=Santos 
de  Isasa.=Luis  Silvela.=Eduardó?  Gasset  Hath eu.— El 
Conde  de  Canillas  de  Torneros™ José  Nieto  Alvaréz.— 
Joaquín  Nudez  de  PradOi=Báltasair  Lopez.de  Ay  ala,  )> 
El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

B1  Sr.  DANVILA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda, 

B1  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  3;  8. 

Él  Sr,  ISASA:  La  enmienda  propone  la  supresión 
del  artículo  que  llevaba  el  número  30  en  el  proyecto; 
no  és  una  cuestión  esencial  ni  importante-  pero  me  pa- 
rece que  este  articulo  está  demas  y que  podrá  ser  oca- 
sionado á los  males  que  trata  de  evitar  en  las  actua- 
ciones por  los  perjuicios  de  los  interesados.  En  primer 
lugar,  yo  creo  que  no  está  en  la  ley  actual  vigente,  ni 
estaba  tampoco  en  la  de  Enjuiciamiento  civil;  es  una 
novedad,  si  no  estoy  equivocado,  y siendo  una  novedad, 
conviene  meditar  si  es  ó,  no  provechosa. 

El  objeto  del  artículo  parece  ser  éste,  y voy  á ex- 
plicarlo, para  ver  si  lo  entiendo  ó si  es  que  estoy  equi- 
vocado. 

Dado  el  testimonio  para  interponer  un  recurso  de 
casación,  ó dada  la  copia  certificada  del  auto  denega- 
torio del  testimonio  para  que  pueda  interponerse  un 
recurso  de  queja,  hay  un  plazo  en  que  la  Audiencia 


nada  puede  hacer  ni  ningún  otro  tribunal;  el  plazo  de 
que  dispone  el  que  ha  obtenido  el  testimonio  ó el  que 
ha  obtenido  la  copia  certificada  para  interponer  ya  el 
recurso  de  casación,  ya  el  recurso  de  queja:  Si  no  usa 
de  su  derecho  el  que  podría  ser  recurrente,  segunda 
ley  vigente  y según  la  práctica  constantemente  obser- 
vada, el  que  había  obtenido  la  ejecutoria  acudía  a! 
Tribunal  Supremo  pidiendo  la  declaración  de  que  ha- 
bla quedado  desierto  el  recurso,  y una  certificación 
del  auto  ó providencia  en  que  así  se  declarase;  con  la 
cual  se  presentaba  á la  Audiencia  para  que  pudiera 
darse  cumplimíenio  á la  ejecutoría.  Según  parece,  este 
artículo,  cuya  supresión  he  pedido  Un  mi  enmienda, 
pretendía  evitar  este  trabajo  á la  parte  que  hubiera 
obtenido  la  ejecutoria,  disponiendo  que  si  pasado  el 
término  para  interponer  el  recurso  de  casación,  ó el 
recurso  dé  queja,  el  recurrente  qué  había  obtenido 
aquellos  documentos  para  utilizar  el  recurso  no  justi- 
fica en  la  Audiencia  en  el  plazo  de  diez  días  quedo  ha 
utilizado,  la  Audiencia  debe  tenerla  ejecutoria  por 
firme  y podrá  proveer  sobre  su  cumplimiento. 

Creo  que  este  es  el  objeto  del  articuló;  es  decir,  que 
en  vez  de  ser  el  que  ha  obtenido  la  ejecutoria  quien 
tiene  que  molestarse  en  procurar  por  sus  intereses  y 
traer  una  prueba  positiva  de  que  el  recurso  no  se  ha 
interpuesto,  el  artículo  dispone  que  sea  el  recurrente 
quien  tenga  que  justificar  que  efectivamente  el  recur- 
so se  ha  interpuesto,  pues  no  haciéndolo  asi  sé  tendrá 
por  no  interpuesto  y la  Audiencia  podrá  proceder.  Oreo 
que  este  es  el  objeto  del  artículo,  Pues  bien;  en  primer 
lugar,  yo  advierto  que  ya  en  lo  que  dispone  respecto 
de  ios  recursos  de  queja  es  necesario  tener  presente  lo 
que  se  ha  acordado  por  la  Cámara  al  aprobar  el  airt.  14, 
en  que  se  ha  dicho  que  la  Audiencia  podrá  acordar,  á 
instancia  de  parte,  la  continuación  del  procedimiento 
á pesar  de  la  expedición  de  la  copia  certificada  á q m 
se  refiere  el  párrafo  anterior  del  mismo  artículo.  De 
manera  que  el  recurso  de  queja  no  interrumpe  siem- 
pre el  procedimiento,  sino  que  la  Audiencia,  á pesar  de 
haber  dado  copia  certificada  de  un  auto  para  poder  in- 
terponer aquel  recurso,  está  en  aptitud,  tiene  faculta- 
des para  declarar  que  continué  el  procedimiento;  y 
siendo  esto  ya  cosa  acordada,  no  puede  quedar  este  ar- 
tículo como  se  ba  presentado,  pues  que  contiene  una 
disposición  contraria  á un  artículo  ya  aprobado. 

En  segundo  lugar,  este  plazo  que  se  señala  para  los 
recurrentes  en  la  casación  (no  hablo  ya  de  los  recursos 
de  queja,  porque  de  éstos  no  se  debe  decir  ya  nacía  aun 
quedando  él  artículo),  el  plazo  que  sé  señala  és  muy 
angustioso,  y creo  yo  que  puede  dar  lugar  á compli- 
caciones é incidentes.  Dice  el  artículo  que  propone  la 
Comisión,  que  en  el  plazo  de  diez  dias  ha  de  justificar 
el  recurrente  haber  formulado  el  recurso  ante  el  Tri- 
bunal Supremo.  Reflexione  la  Comisión  sobre  esto,  y 
verá  que  el  plazo  puede  ser  insuficiente  en  muchas 
ocasiones.  El  plazo  de  cuarenta  dias  hay  que  concedér- 
sele  por  entero  al  recurrente,  y suponiendo  que  el  re- 
curso se  ha  interpuesto  en  el  último  día  de  ese  plazo, 
en  lo  cual  no  hace  más  que  usar  de  su  derecho,  le  que- 
dan solo  diez  dias  más  para  probar  ante  la  Audiencia 
que  interpuso  el  recurso.  Pues  supongamos  que  la  in- 
terposición del  recurso  se  ha  hecho  en  tiempo  de  va- 
caciones, cuando  el  Tribunal  Supremo  por  su  regla- 
mento y por  sus  prácticas  no  despacha  en  Sala  de  va- 
caciones más  que  una  vez  por  semana. 

Entre  tanto  corre  el  plazo  para  sustancíación  y 
tramitaciones  en  la  Audiencia:  pide  «1  recurrente  eft 
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el  Supremo  una  certificación  para  acreditar  que  inter- 
puso el  recurso,  y se  acuerda  el  día  de  despacho  de  una 
semana  y se  despacha  en  otra,  y entre  tanto  ha  podido 
acudir  eL  que  ha  obtenido  la  ejecutoria  á la  Audiencia 
diciendo;  «ya 'ha  trascurrido  el  plazo,  la  ejecutoria  es 
firme;  cúmplase;»  y viene  La  complicación  consiguien- 
te, y hasta  incidentes  graves  y difíciles  de  resolver, 
pero  estos  son  defectos  leves.  Lo  que  hay  que  conside- 
rar es  el  objeto  del  artículo,  ¿Para  qué  sirve  el  artícu- 
lo? ¿Que  necesidad  hay  de  que  la  ley  procure  tanto  por 
el  particular,  por  el  interesado?  Pues  si  el  que  ha  ob- 
tenido la  ejecutoria  tiene  interés,  como  es  de  suponer, 
en  acreditar  ante  la  Audiencia  que  trascurrió  el  plazo 
y el  recurso  no  se  ha  interpuesto, J que  queda  desierto, 
que  la  ejecutoria  es  firmé,  éi  lo  hará  por  el  procedí- 
miento  regular  y más  propio  de  estos  asuntos,  que  es 
acudir  al  Tribunal  Supremo,  ante  el  cual  se  le  ha  em- 
plazado; y cuando  c,ha  trascurrido  el  plazo,  pide  una 
certificación  dé  que  no  se  ha  interpuesto  el  recurso. 
Gestionando  en  favor  de  causa  propia,  sucederá  que  las 
más  de  las  veces  el  plazo  de  diez  dias  será  largo;  an- 
tes de  ios  diez  dias  ya  llevará  el  interesado,  a quien 
importa  mucho  hacer  que  la  ejecutoria  quede  firme, 
ya  llevará  la  certificación  que  acredite  ante  la  Audien- 
cia que  el  recurso  está  desierto;  mientras  que  Interpo- 
niéndose La  ley  y viniendo  á hacer  de  procurador  por 
el  interesado,  en  vez  de  favorecerle  le  puede  perjudi- 
car, porque  para  un  caso  diez  dias  serán  muchos,  y 
para  otro  oaso  serán  pocos,  y vienen  cuestiones  y vie- 
nen incidentes  que  complican  el  procedimiento  y que 
causan  un  daño  más  grave  que  el  que  el  artículo  del 
proyecto  se  propone  evitar. 

Por  lo  tanto,  declaro  que  no  entiendo  el  artículo  de 
la  ley.  Siento  haber  molestado  á la  Cámara,  y ruego  á 
la  Comisión  que  retire  el  artículo,  que  lo  medite,  y en- 
tonces quizás  proponga  su  supresión. 

El  Sr.  AURIQLES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  La  tiene  Vi  S. 

El  Sr.  AURIOLES;  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  supresión  de!  artículo 
que  propone  el  Sr.  Isasa;  pero  debe  manifestar  con 
franqueza  que  está  absolutamente  de  acuerdo  con  su 
señoría  en  el  propósito  de  que  se  eviten  dilaciones  in- 
necesarias, á fin  de  que  la  justicia  se  administre  con  la 
mayor  brevedad  y con  la  mayor  rectitud  que  sea  posi- 
ble. Podrá  haber  diferentes  apreciaciones  acerca  de  los 
medios  que  se  proponen  en  el  proyecto  de  ley  y los  que 
indicó  el  Sr.  Isasa;  pero  en  el  propósito,  en  el  objeto, 
en  el  fin  á que  nos  dirigimos,  hay  absoluta  conformi- 
dad. Pues  bien;  aquí  me  ha  recordado  un  dignísimo 
individuo  de  la  Comisión  que  os  te  artículo  constituye 
una  reforma  á solicitud  de  un  ilustre  jurisconsulto  que 
ejerce  la  profesión  en  Madrid,  y con  el  que  tiene  bas- 
tante amistad  el  Sr.  Isasa;  y después  de  discutida  la 
reforma  ampliamente,  el  abogado  á quien  aludo,  que 
no  pertenece  al  actual  Congreso,  pero  que  ocupa  un 
puesto  en  la  otra  Cámara,  después  de  discutido  am- 
pliamente este  punto,  no  se  observaron  las  dificutades 
que  hoy  ocurren  al  Sr.  Isasa. 

La  Comisión  desde  luego  no  tiene  dificultad  en  que 
se  aumenten  los  plazos  de  los  diez  y de  los  veinte  días 
que  en  el  articulo  se  fijan,  hasta  duplicarlos,  porque  le 
parece  que  dentro  do  ese  período  pueden  satisfacerse  to- 
das las  necesidades  y cubrirse  todas  las  exigencias  que 
eiSr.  Isasa  ha  expuesto,  y que  realmente  son  dignas  de 
atención;  pero  con  lo  que  no  puede  conformarse  es  con 
que  no  se  declare  terminantemente  que  pasado  el  perío- 


do que  se  establezca,  sea  de  diez,  sea  de  veinte  dias,  ó 
doble  respectivamente  cuando  se  trate  de  la  provincia 
de  Canarias,  quede  expedito  el  camino  en  la  Audiencia 
para  que  el  litigante  que  ha  obtenido  en  su  favor  la 
ejecutoria  pueda  pedir  su  cumplimiento,  porque  esto  no 
es  solo  de  interés  privado,  sino  también  de  interés  pú- 
blico, en  atención  á que  no  basta  que  se  pronuncien 
sentencias  para  terminar  ios  litigios  si  después  las  sen- 
tencias no  se  llevan  á cabo  desde  el  momento  que  se 
presenta  un  obstáculo  á la  ejecución  del  falló,  obstácu- 
lo que  consiste  en  la  interposición  dei  recurso , y no 
está  demás  (necesariamente  ha  de  convenir  en  ello  el 
Sr.  Isasa)  que  se  declare  que  terminado  el  plazo  para  las 
diligencias  que  han  de  practicarse  en  el  Supremo,  y 
desierto,  digámoslo  así,  el  recurso,  removido  él  obstácu- 
lo, pueda  la  Audiencia  acordar  la  ejecución  dél  fallo 
que  ha  quedado  siú  cumplirse. 

Me  parece  que  con  estas  explicaciones  se  desvanece- 
rán las  dudas  del  Sr.  Isasa.  La  Comisión,  por  otra  parte, 
no  tiene  dificultad  ninguna  en  que  el  término  que  le  ha 
parecido  corto  al  Sr.  Isasa,  y que  realmente  lo  es,  de 
diez  y de  veinte  días,  se  duplique  á veinte  y á cua- 
renta, según  se  trate  de  pleitos  sustanciados  en  La  Pe- 
nínsula ó en  la  Audiencia  de  Canarias. 

Con  esta  modificación,  si  el  Sr.  Isasa  tiene  la  bon- 
dad de  retirar  su  enmienda,  y el  Congreso  aprueba  el 
artículo  con  la  modificación  indicada,  la  Comisión  se 
dará  por  satisfecha. 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ISASA:  Yo  no  tengo  interés  en  sostener  la 
enmienda,  pero  tengo  oí  mismo  interés  que  la  Comi- 
sión y todos  los  gres,  Diputados  en  que  no  haya  con- 
tradicciones en  la  ley;  al  ménos,  que  las  que  senos 
ocurran  y sean  manifiestas  las  dejemos  aparte,  y tam- 
bién que  no  hagamos  que  la  ley  sirva  para  Lo  contra- 
rio de  aquello  que  pretendemos,  y que  evidentemente 
es  bueno. 

El  Sr.  Aunóles  no  ha  contestado  nada  á mi  obser- 
vación sobre  la  contradicción  que  hay  entre  este  ar- 
tículo y el  II,  ya  aprobado,  respecto  al  recurso  de 
queja,  y es  necesario  dejar  esto  claramente  estableci- 
do. Por  esto  creo  que  la  Comisión  no  haría  nada  de- 
más en  retirar  el  artículo,  meditarlo,  compararlo  con 
la  enmienda  del  art,  14  ya  aprobado,  y ponerlo  más  en 
concordancia.  Yo  no  tengo  interés  en  sostener  mi  en- 
mienda; pero  cuando  veo  una  contradicción  en  la  ley, 
no  quiero  que  se  pase  por  ella,  al  ménos  sin  que  la  Co- 
misión diga:  la  hemos  visto  y nos  parece  que  no  hay 
contradicción. 

No  justificándose  lo  que  se  dice  en  el  párrafo  pri- 
mero  del  art;  30,  ahora  29,  se  dispone  en  el  segundo 
lo  siguiente:  «No  haciéndolo,  acordará  la  Audiencia 
que  se  lleve  á efecto  la  sentencia  recurrida;))  de  don- 
de se  desprende  que  mientras  el  recurrente  en  queja 
está  disponiendo  del  plazo  para  interponer  el  recur- 
so, la  Audiencia  no  puede  acordar  que  se  lleve  á efec- 
to la  ejecutoria  ó el  procedimiento  en  el  cual  no  ha 
admitido  la  preparación  de  un  recurso  de  casación.  Y 
esto  no  es  así,  porque  se  ha  acordado  al  aprobar  el 
artículo  14  que  el  recurso  de  queja  por  denegación  de 
testimonio,  cuando  se  da  copia  certificada  para  inter- 
poner aquellos  recursos,  no  impide  que  la  Audiencia 
pueda  mandar  que  continúe  el  procedimiento;  y si  el 
artículo  29  queda  tal  como  lo  propone  la  Comisión,  la 
Audiencia  no  podrá  hacer  lo  que  según  el  art  14  pue- 
de acordar.  (El  Sr.  Alonso  Martínez:  Lo  uno  es  permi- 
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sivoylo  otro  preceptivo.)  Dígase  entonces  ai  ménos: 
«sin  perjuicio  de  la  facultad  del  art,  i4/i> 

Bu  cuanto  al  plazo  de  los  veinte  ó de  los  cuarenta 
días,  según  se  trate  de  las  Audiencias  de  la  Península 
y dé  las  Baleares  ó de  la  de  Canarias,  no  . tengo  que 
decir  más  sino  que  se  incurre  en  el  defecto  que  se 
trata  de  subsanar*  A la  dilación  inevitable  de  cua- 
renta dias,  cuando  se  ha  pedido  certificación,  habrá 
que  esperar  veinte  dias  más  para  que  pueda  el  recur- 
rente venir  á justificar  que  lo  ha  interpuesto,  y si  no 
lo  justifica,  para  que  se  entienda  que  el  recurso  está 
desierto:  son,  pues,  sesenta  días;  y añadiendo  los  festi- 
vos y teniendo  en  cuenta  que  eso  puede  ocurrir  en 
época  de  vacaciones,  resulta  que  en  algunos  casos  ha- 
brá una  dilación  de  tres,  cuatro  ó seis  meses. 

¿Y  qué  necesidad  hay  deesa  dilación?  Yo  conven- 
go con  el  Sr.  Aunóles  en  que  la  ejecutoria  no  afecta 
solo  al  interés  individual;  pero  también  es  cierto  que 
no  hay  ejecutoria  que  se  mueva  sino  á instancia  de 
parte.  Pues  bien,  dejando  la  cuestión  al  interés  parti- 
cular, no  habrá  esa  dilación,  porque  ya  procurará  re- 
ducir los  plazos  todo  cuanto  sea  posible.  De  lo  contra- 
rio, un  litigante  temerario;  con  solo  haber  pedido  cer- 
tificación para  interponer  el  recurso,  habrá  paralizado 
el  asunto  tres  ó cuatro  meses, 

PidíT,  pues,  á la  Comisión  qué  estudie  esto,  para  yer 
si  realmente  hay  la  contradicción  que  yo  indico  y ha- 
cerla desaparecer,  ó para  admitir,  mi  enmienda  si  es 
más  conforme  con  lo  que  la  Comisión  y 'yo  deseamos. 
Él  Sr.  ATIRIOLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ADR! OLES:  La  Comisión  no  encuentra  la 
contradicción  que  supone  el  Sr.  Isasa.  Por  lo  demás, 
S,  S.  tiene  razón:  si  existe  contradicción  entre  los  ar- 
tículos ya  aprobados  y los  que  ahora  se  discuten,  hay 
que  hacer  que  desaparezca.  Pero  es  de  tenerse  en  cuen- 
ta no  solo  lo  que  está  aprobado  y lo  que  se  está  discu- 
tiendo, sino  los  artículos  sucesivos,  y desde  luego  me 
encuentre  que  el  primero  de  los  artículos  comprendi- 
dos en  las  disposiciones  comunes  á todos  los  recursos 
de  casación  determina  lo  siguiente: 

«Podrá  la  Audiencia  decretar  la  ejecución  de  la 
sentencia,  á petición  de  la  parte  que  la  hubiere  obteni- 
do, aunque  se  haya  interpuesto  recurso  de  casación,  «i 
presta  antes  fianza  bastante,  á juicio  del  mismo  Tribu- 
nal, para  responder  de  cuanto  recibiese  ó pudiese  re- 
cibir, si  se  declarase  la  casación.» 

Por  manera  que  durante  la  sustanciacion  del  re- 
curso puede  pedirse  la  ejecución  del  fallo  contra  el 
cual  se  interpone,  y la  Audiencia  podrá  acceder  á esta 
solicitud,,  estimando  bastante  la  fianza  del  que  pide  el 
cumplimiento  de  la  sentencia. 

pues  una  disposición  análoga  contiene  el  art,  14, 
á que  se  refiere  el  Sr.  Isasa,  de  que  sea  potestativo  en 
las  Audiencias  acceder  á la  pretensión  de  que  se  eje- 
cute el  fallo  que  quedó  firme;  y en  el  artículo  que 
ahora  se  discute,  que  es  el  29,  ya  se  establece  un  pre- 
cepto terminante,  porque  no  se  deja  ya  al  arbitrio  de  la 
Audiencia  acceder  ó no  á semejante  solicitud,  sino  que 
desde  el  inomento  en  que  trascurra  el  plazo  durante 
el.  cuál  esta  pendiente  en  el  Supremo  el  incidente  so- 
bre admisión  del  recurso,  debe  llevarse  á efecto  la  eje- 
cutoria. Vea,  pues,  el  Sr.  Isasa  como  no  hay  contra- 
dicción alguna  entre  los  artículos  14  y 101  por  un 
lado,  y el  art.  29,  que  ahora  se  discute,  por  otro. 

Y en  cuanto  al  término,  la  Comisión,  aceptando  las 
indicaciones  deS,  ha  admitido  que  se  aumente,  por-  I 


que  pudiera  en  circunstancias  especiales  y en  casos  ex* 
traordinarios  ser  verdaderamente  angustioso  el  período 
de  los  diez  y de  los  veinte  días;  pero  todavía  se  puede 
adoptar  un  término  medio.  Si  parece  excesivo  ei  dupli- 
car este  término,  puede  aumentarse  á quince  y ¿ treinta 
dias,  porque*  como  comprende  el  Congreso,  esto  es  com- 
pletamente discrecional,  no  tiene  reglas  matemáticas 
y fijas  á que  subordinarse,  y depende  exclusivamente 
de  la  prudencia  de  los  legisladores,  calculando  las  dis- 
tancias y las  dilaciones  que  naturalmente  ocurren  en 
asuntos  de  está  índole;  por  manera  que  podrán  quedar 
los  plazos  reducidos  á quince  y á treinta  días  en  vista  de 
las  indicaciones  del  Sr.  Isasa  y para  conciliar  las  opi- 
niones de  otros  Sresí  Diputados  que  también  pertene  * 
cen  á la  clase  de  jurisconsultos. 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sn  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ISASA:  Creo  que  no  puede  servir  para  in- 
.terpretar  lo  que  puede  disponerse  en  el  art.  29,  lo  que 
se  establece  en  el  10 i.  La  cuestión  de  que  las  ejecuto- 
rias, puedan  llevarse  á efecto  mediante  fianza,  no  obs- 
tante que  se  haya  pedido  certificación  para  interponer 
el  recurso  de  casación  y se  haya  interpuesto,  no  tiene 
nada  que  ver  con  la  ejecución  de  las  sentencias  á que 
se  refiere  el  art.  29,  que  trata  precisamente  de  los  ca- 
sos en  que  no  se  presta  fianza,  Son  dos  cosas  perfecta- 
mente distintas  y no  sirve  para  nada  la  una  á la  otra. 

Yo  siento  molestar  á la  Cámara  y á la  Comisión; 
pero  creo  que  el  arh  29  no  tiene  más  que  un  objeto, 
ni  puede  tener  más  que  una  explicación,  que  es  la  de 
imponer  al  que  ha  pedido  los  documentos  para  ínter* 
poner  un  recurso  de  casación  ó de  queja,  la  necesidad 
de  probar  que  lo  ha  interpuesto,  so  pena  de  que,  si  no 
lo  hace  pasado  cierto  término , el  término  que  señala 
el  artículo  ó el  que  se  establezca,  la  sentencia  ejecu- 
toria se  tenga  por  firme  y por  concluido  ei  recurso  de 
casación  que  se  quiera  intentar;  es  decir,  no  imponer 
á la  parte  que  ba  obtenido  la  ejecutoria  la  obligación 
ni  el  gasto  de  que  acuda  al  Tribunal  Supremo  para  sa- 
car de  allí,  no  la  presunción,  porque  haya  trascurrido 
el  plazo  que  tenia  para  interponer  el  recurso,  sino  la 
verdad,  la  certeza  positiva  de  que  no  se  ha  interpuesto 
dentro  dei  término  legal,  que  es  lo  que  á mí  me  parece 
más  claro  y más  justo  y lo  que  debe  establecerse  para 
favorecer  al  que  ha  obtenido  la  ejecutoría,  puesto  que 
el  artículo  dispone  que  sea  el  recurrente  quien  tenga 
que  probar  que  ha  interpuesto  el  recurso,  previniéndose 
que,  de  no  hacer  esa  prueba,  pasados  los  quince  ó los 
veinte  dias,  ó los  que  se  establezcan,  sin  que  la  parte 
que  ha  obtenido  la  ejecutoria  tenga  que  hacer  ningún 
gasto,  sin  que  tenga  que  decir:  «ya  ha  pasado  el  plazo 
dentro  del  cual  podía  interponerse  el  recurso ,»  la  sen- 
tencia es  firme;  pensando  y meditando  yo  sobre  el  ar- 
tículo que  se  discute,  esta  es  la  única  ventaja  que  en- 
cuentro puede  tener. 

Pues  bien;  pese  la  Comisión  esa  ventaja  con  los 
inconvenientes  que  tiene  el  dar  un  plazo  que  si  es  muy 
breve  puede  causar  perjuicios,  que  si  es  muy  largo 
aumenta  una  dilación  más;  que  muchas  veces  por  cau- 
sas extraordinarias  puede  no  venir  la  certificación  y 
producirse  un  incidente;  y por  último,  que  puede  darse 
el  caso,  y lo  propongo  á la  Comisión,  de  que  la  parte 
que  haya  obtenido  la  ejecutoria  no  sea  tan  indolente  y 
tan  poco  amiga  de  gastar,  que  no  vaya  al  Tribunal  Su- 
premo, y cumplidos  los  cuarenta  dias  no  pida  que  se 
declare  desierto  el  recurso,  y verá  como  esa  ventaja  es 
bien  pequeña.  Si  erque  ha  obtenido  la  ejecutoría  le 
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presenta  antes  á la  Audiencia  al  segundo  ó tercer  día 
después  de  declarar  desierto  el  recurso,  justificando 
este  extremo,  ¿habrá  que  esperar  todavía  á que  pasen 
los  quince  dias  para  una  justificación  contraria  que 
ya  es  imposible? 

Creo,  pues,  que  lo  mejor  es  dejar  esto  al  interés  de 
las  partes,  al  interés  privado,  que  es  buen  procurador 
de  sí  mismo,  y no  perturbar  el  procedimiento  ni  au- 
mentar las  dilaciones  cuando  lo  que  se  quiere  es  evi- 
tarlas, 

Él  Sr*  ATIRIOLES:  Pido  la  palabra. 

El  VICEPRESIDENTE  (Sálvela):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  AGRIOLES:  Parece  imposible  que  no  nos 
entendamos  en  una  cuestión  tan  sencilla  y clara.  El 
Sr.  Isasa  nos  habla  á la  vez  de  dos  cosas  diferentes, 
primero  nos  habla  de  contradicciones  entre  el  art.  14 
y el  29  que  se  discute,  contradicciones  que  no  exis- 
ten, y después  ataca  de  frente  este  artículo  porque  lo 
supone  injusto  y perjudicial  á los  litigantes. 

Deslindemos  ambos  extremos  y nos  entenderemos 
fácilmente,  porque  al  principio  he  contestado  al  dis- 
curso de  S.  S,  haciéndole  ver  que  no  había  contradic- 
ción, y no  he  descendido  á otros  pormenores  creyendo 
que  su  argumentación  se  dirigía  tan  solo  á que  se  su- 
primiera el  art.  29  para  que  su  precepto  no  chocara 
con  el  14.  Al  parecer,  está  ya  convencido  el  Sr.  Isasa 
de  que  no  hay  tal  contradicción;  pero  S.  S*,  que  es  un 
adalid  infatigable,  cuando  ve  que  no  existe  lo  que  su- 
ponía, ataca  el  artículo  en  su  fondo,  en  el  precepto  que 
contiene^  y dice:  ¿por  qué  se  ha  de  obligar  á la  parte 
que  ha  obtenido  la  ejecutoria  en  la  Audiencia  (no  sé 
.si  habré  entendido  biená  S.  S,)  á que  acuda,  al  Tribu- 
nal Supremo  para  obtener  una  certificación  expresiva 
de  que  en  el  plazo  fijado  en  el  art.  29  no  ha  llegado  á 
formularse  el  recurso,  y se  la  obliga  también  á acudir 
después  con  esa  certificación  á la  Audiencia  pidiendo 
el  cumplimiento  de  la  ejecutoria?  ¿No  es  esta  la  argu- 
mentación de  B.  S.?  (El  Si\  Isasa : La  que  supongo  yo 
déla  Comisión,)  Pues  esa  suposición  es  completamente 
gratuita:  lea  S,  B,  el  art.  29,  y verá  como  no  hay  nada 
de  lo  que  imagina.  No  podemos  rnénos  de  estar  de 
acuerdo. 

Dice  el  art,  29:  «Los  recurrentes  en  casación  ó que- 
ja acreditarán  ante  la  Audiencia  respectiva  haber  for- 
malizado el  recurso  en  el  Tribunal  Supremo  dentro  del 
plazo  legal,  etc.» 

Ya  ve  el  Sr.  Isasa  que  la  parte  recurrida  no  tiene 
que  acreditar  nada;  que  la  que  tiene  que  acreditar  la 
interposición  del  recurso  es  la  recurrente:  esa  es  la  que 
tiene  que  probar  que  dentro  del  término  prefijado  ha 
interpuesto  el  recurso;  y si  no  lo  justifica,  la  Audiencia 
tiene  expedito  el  camino  para  mandar  que  se  cumpla 
la  ejecutoria  sin  necesidad  de  que  la  parte  requerida 
acuda  para  nada  al  Tribunal  Supremo, 

Este  es  el  propósito  de  la  Comisión  al  sostener  el 
artículo,  porque  no  ve  contradicción  alguna  con  el  14, 
reformado  en  virtud  de  la  enmienda  del  Sr.  Isasa,  ni 
encuentra  tampoco  que  haya  dificultades,  ni  inconve- 
nientes, ni  gastos,  ni  dilaciones  de  ningún  género, 
examinando  bien  el  artículo  que  se  discute;  por  mane- 
ra que,  si  el  Sr.  Isasa  lo  comprende  del  mismo  modo 
que  la  Comisío'i,  si  no  ve  contradicciones  de  ninguna 
clase,  no  hay  motivo  para  que  insista  en  que  se  admi- 
ta su  enmienda. 

r En  este  punto  hay  absoluta  conformidad  entre  to- 
dos los  individuos  de  la  Comisión;  no  hay  las  diferen- 
cias que  ha  podido  haber  en  otros.  Todos  los  que  la 


componemos,  que  somos  los  cinco  Diputados  que  nos 
sentamos  ahora  en  este  banco, f porque  desgraciada- 
mente el  señor,  secretario  está,  enfermo,  como  sabe  el 
Congreso,  y otro  Sr.  Diputado  no  ha  venido  en  la  le- 
gislatura actual,  estamos  de  acuerdo  en  las  explica- 
ciones que  acabo  de  dar,  y nos  alegraremos  infinito 
■que  S. . S,  quede  satisfecho  con  estas  explicaciones* 

EL  Sr*  ISASA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V,  S, 
El  Sr.  ISASA:  No  he:  quedado  plenamente  satisfe- 
cho. (El  Atirióles:  ¿No  queda  S*  S*  convencido?)  Con- 
vencido, no;  y como  mí  enmienda  se  referia  á la  su- 
presion  del  artículo,  la  retiro,  sin  perjuicio  de.  que  la 
Comisión  modifique  el  artículo,  como  ha  manifestado, 
en  el  sentido  de  aumentar  los  plazos*» 

Leído  el  art.  29  (antes  3 OÍ,  con  la  modificación 
propuesta  por  la  Comisión,  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo* 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINÜ:  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr*  GONZALEZ  VALLARINO:  Voy  á usar- 
la brevemente,  como  conviene  á esta  discusión,  por- 
que mi  objeto  no  es  otro  que  aclarar  el  concepto  de 
la  ley. 

No  estoy  conforme  con  cuanto  ha  dicho  el  señor 
Isasa,  y esto  prueba  que  aquí  no  existe,  como  se  dice, 
una  contra-comision,  sino  solamente  varios  Diputa- 
dos guiados  por  el  deseo  del  acierto.  Pero  lo  que  yo 
creo  es  que  de  la  discusión  entre  el  Sr.  Aurioles  y el 
señor  Isasa  no  ha  salido  la  verdad,  ni  nada  que  á la 
verdad  se  parezca;  porque  el  Sr.  Aurioles  combatía 
sus  propias  opiniones  en  vez  de  combatir  las  del  se- 
ñor Isasa. 

Decía  el  Sr,  Aurioles:  «el  Sr.  Isasa  no  quiere  que 
el  recurrido  se  vea  en  la  necesidad  de  justificar  que 
ha  quedado  el  recurso  desierto,  pidiendo  la  certifica- 
ción al  Tribunal  Supremo  y llevándola  á la  Audiencia 
de  donde  procedía  el  recurso;»  y precisamente  el  señor 
Isasa  ha  dicho  lo  contrario-  de  manera  que  estaban 
sus  señorías  argumentando  en  idéntico  sentido,  por 
más  que  se  contradecían  por  el  lugar  que  ocupan, 
puesto  que  uno  apoyaba  una  enmienda  y el  otro  de- 
fendía el  texto  del  artículo.  Pero: prescindiendo  de  esto, 
que  tiene  poca  importancia  y que  solo  sirve  para  pro- 
bar que  no  se  han  podido  entender  los  ilustres  aboga- 
dos que  discutían  este  punto,  y entrando  en  lo  que 
nos  interesa,  ó sea  en  la  defensa  de  la  ley,  tal  como 
conviene  á los  litigantes  de  buena  fe,  la  verdad  es  que 
el  artículo  ha  perdido  con  la  modificación  aceptada 
por  la  Comisión  alargando  el  plazo  que  fija  el  artícu- 
lo 30  para  justificar  la  interposición  del  recurso*  Tie- 
ne este  articulo  una  razón  de  ser,  valiosa  y útil,  como 
lo  son  todas  las  razones  prácticas;  hay  que  confesar, 
aunque  cueste  trabajo,  qué  los  litigantes,  al  pedir  la 
certificación  de  la  sentencia  para  interponer  un  re- 
curso y venir  al  Tribunal  Supremo  con  esa  sentencia, 
no  siempre  se  proponían  sostener  la  ley  ó la  doctrina 
legal  que  se  supone  infringida,  sino  que  en  muchas 
ocasiones  lo  hacían  solamente  porque  les  convenía 
alargar  hasta  donde  pudieran  las  actuaciones,  para 
impedir  el  cumplimiento  de  una  sentencia  que  . les 
causaba  perjuicio,  por  más  que  en  el  fondo  fuera  jus- 
ta;-así,  pues,  no  entregaban  la  certificación  acompa- 
ñada d;el  recurso,  valiéndose  de  los  trámites:  concedi- 
dos & los  litigantes  de  buena  fé,  con  el  solo  objeto  de 
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ganar  tiempo,  como  se  dice  vulgarmente.  Acudia  el 
recurrido  ante  el  Tribunal  Supremo  y acusaba  la  re- 
beldía, y si  al  acusar  la  rebeldía  sin  otro  trámite  pe- 
dia la  certificación  del  auto  en  que  se  declaraba  el  re- 
curso desierto,  se  le  expedia  la  certificación,  como  sa- 
ben los  señores  de  la  Comisión  que  se  expiden  estas 
certificaciones  en  este  caso,  por  su  cuenta:  y si  no  lo 
hacia  así,  tenia  que  esperar  á la  tasación  de  costas ; se 
impugnaban  los  derechos  del  procurador  ó cualesquie- 
ra otros  devengados  en  esta  ligera  tramitación  que  se 
daba  al  incidente,  y tardaba  en  acreditarse  ante  la  Au- 
diencia que  el  recurso  estaba  desierto,  meses  y meses. 

Pues  este  gravísimo  inconveniente,  que  puede  lla- 
marse una  necesidad  sentida,  ha  dado  lugar  sin  duda 
alguna  á este  artículo,  que  ahora  me  parece  á mí  que 
no  le  parecerá  al  Sr.  Isasa  tan  fuera  de  lugar  como 
cuando  apoyaba  su  enmienda.  Pues  bien;  si  en  una  ley 
de  procedimientos  basta  para  justificar  un  artículo  una 
razón  práctica,  una  razón  de  conveniencia  que  á todos 
los  litigantes  de  buena  fe  favorezca;  si  por  otra  parte 
lo  único  que  aquí  pudiera  decirse  en  cuanto  princi- 
pios procesales  es  que  aquel  á quien  interesa  debe  ha- 
cer la  gestión  para  que  un  recurso  se  declare  desierto, 
no  puede  decirse  que  este  principo  se  infringe.  Toda 
vez  que  el  que  recurre  está  interesado  también  en  jus- 
tificar que  ha  interpuesto  el  recurso,  ¿qué  dificultad 
nos  queda  aquí?  ¿La  del  plazo?  Pues  no  lo  es.  Esa  no  es 
verdadera  dificultad.  Aun  suponiendo  que  todos  los  re- 
cursos  se  interpongan  el  último  día  hábil,  diez  dias  son 
término  suficiente  para  obtener  la  certificación  que  da 
el  Tribunal  Supremo  inmediatamente  que  se  interpone 
el  recurso,  y remitirla  á la  Audiencia. 

Es  verdad  que  respecto  del  término,  que  parece  que 
puede  ser  distinto  durante  las  vacaciones,  porque  el 
Tribunal  Supremo  no  cuenta  los  dias  que  durante  ellas 
trascurran  para  la  interposición  del  recurso,  pudiera 
existir  alguna  diferencia  en  el  modo  de  contar  estos 
términos;  pero  creo  que  la  Comisión,  el  Tribunal  Su- 
premo y cuantos  intervienen  en  esta  discusión  y apli- 
quen en  su  día  la  ley,  entienden  y entenderán  que  los 
cuarenta  dias  después  de  los  cuales  han  de  empezar  á 
correr  los  que  ía  ley  concede  para  acreditar  la  inter- 
posición del  recurso,  no  han  de  contarse  por  los  dias 
que  trascurran,  ni  siquiera  por  los  hábiles,  según  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  sino  como  plazo  legal  y 
descontando  en  los  que  comprendan  las  vacaciones  del 
Tribunal  Supremo. 

T en  cuanto  á que  la  sentencia  sé  puede  ejecutar 
con  perjuicio  de  las  partes,  yo  diré  que  cuando  el  per- 
juicio proviene,  como  en  el  caso  presénte,  de  que  una 
de  las  partes  deja  de  hacer  uso  de  su  derecho,  ese  per- 
juicio no  es  atendible  ante  la  ley,  por  más  que  pueda 
ser  evidente  ó incontestable.  Términos  hay  para  inter- 
poner las  apelaciones  y para  todas  las  actuaciones  ju- 
diciales, y el  que  los  deja  trascurrir  sin  usar  de  su 
derecho  se  perjudica,  y lo  único  que  aqui  debemos  dis- 
cutir es  si  el  término  es  ó no  suficiente;  y si  el  térmi- 
no es  suficiente,  el  perjuicio  que  por  no  utilizar  este 
medio  pueda  venir  sobre  el  recurrente  no  es  uno  de 
esos  perjuicios  que  deba  tener  en  cuenta  el  legislador. 
Ha  de  suscitarse  en  la  práctica  una  dudar  no  habiendo 
presentado  ante  la  Audiencia  la  certificación  que  acre* 
dite  haber  interpuesto  el  reburso  dentro  del  término 
señalado  en  el  art.  29,  y mandada  ejecutar  una  sen* 
tencia,  ¿podrá  suspenderse  ó no  su  ejecución  en  el 
momento  en  que  la  certificación  se  presente?  Esta  es 
una  duda  que  yo  creo  que  la  Comisión  resolverá  ma- 


nifestando que  el  que  tuvo  la  certificación  y no  la  pre- 
sentó dentro  de  los  diez  dias  ante  la  Sala  sentenciado- 
ra, desde  el  momento  que  la  presente  obtendrá  la  pa- 
ralización de  las  actuaciones.  Ofrece  esto  mayor  estu- 
dio, porque  no  se  sabe  al  dejar  sin  efecto  los  trámites 
que  se  yenian  realizando  ya,  de  cuenta  de  quién  han 
de  ser  los  gastos  ocasionados. 

Yo,  pues,  encuentro  el  artículo  aceptable,  y pido 
únicamente  á la  Comisión  que  lo  deje  en  los  términos 
que  venia  redactado,  y que  agregue  una  sola  palabra 
que  es  muy  necesaria  en  las  leyes  de  procedinfiento. 
Parece  por  los  términos  del  artículo  que  la  providencia 
se  ejecutará  de  oficio  por  la  Audiencia  luego  que  pasen 
los  diez  dias,  y yo  quisiera  que  se  intercalaran  en  el  ar- 
tículo y en  el  lugar  oportuno  las  siguientes  palabras: 
á instancia  de  parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aurioles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AURIOLES:  Señores,  es  bien  sabido  que  las 
declaraciones  que  hacen  en  el  Congreso  los  individuos 
de  una  Comisión  que  presentan  un  proyecto  de  ley  no 
constituyen  ni  pueden  constituir  lo  que  equivocada- 
mente se  denomina  interpretación  auténtica.  La  opi- 
nión legítima  sobre  este  punto  consiste  en  que  la  ley  ó 
el  proyecto,  mientras  se  está  discutiendo,  corresponde 
á los  que  le  discuten;  pero  después  que  se  promulga, 
su  aplicación  incumbe  á los  encargados  de  ejecutarla 
según  entiendan  la  letra  y el  espíritu  de  sus  preceptor 
Por  manera  que  las  manifestaciones  que  el  Sr.  Valla- 
riño  quiere  que  haga  la  Comisión,  y que  ésta  va  á ex- 
poner, no  pueden  sin  embargo  influir  en  el  ánimo  de  los 
que  en  su  día  estén  llamados  á la  aplicación  de  la  ley. 

La  Comisión,  en  lo  que  se  refiere  al  plazo,  ha  adop- 
tado un  término  medio,  accediendo  á los  deseos  del  se- 
ñor Isasa  que  tan  mal  le  ha  pagado,  porque  luego  este 
aumento  del  plazo  servia  de  motivo  á S.  S.  para  diri- 
girle un  cargo,  siendo  así  que  lo  hábia  aumentado 
defiriendo  á sus  deseos.  Pues  bien;  ahora  resulta  que 
el  aumento  de  los  diez  y veinte  di  as  no  le  agrada  al 
Sr.  Vaharina;  por  donde  se  ve  evidentemente  demostra- 
do lo  que  tuve  la  honra  de  manifestar  en  uno  de  éstos 
di  as  últimos  defendiendo  á los  magistrados  de  ciertas 
censuras  que  contra  ellos  se  lanzaban  en  buenas  for- 
mas, en  formas  corteses,  pero  censuras  al  fin,  porque 
modificaban  su  opinión  ó porque  sucesivamente  todos 
los  que  se  iban  reemplazando  en  los  tribunales  de  jus- 
ticia no  opinaban  de  la  misma  manera. 

Y con  tal  motivo  decia  yo  al  Sr.  Isasa:  pues  qué, 
¿cree  8.  8.  que  la  docena  de  dignísimos  jurisconsultos 
y Diputados  á la  vez  que  le  rodean  en  ese  sitio  opinan 
todos  de  la  misma  manera?  Pues  aquí  ve  demostrado 
8.  Ü como  no  todos  los  que  se  sientan  á su  lado,  y que 
pertenecen  á la  misma  clase  y á la  misma  Carrera,  opi- 
nan de  igual  modo. 

He  celebrado  infinito  que  el  Sr.  Valiatino  haya  usa- 
do de  la  palabra,  y he  de  manifestar  francameiíte  que 
por  mi  voto  hubiera  hablado  S.  S.  en  defensa  del  pro- 
yecto, consumiendo  uno  de  los  tumos  sobre  la  totalidad 
ó impugnando  una  délas  enmiendas,  con  cuyo  motivo 
se  suscitó  aquí  una  pequeña  diferencia  sobre  si  podía 
ó no  usar  de  la  palabra.  Yo  entiendo  que  las  Comisio- 
nes, siempre  que  lo  estimen  por  conveniente,  pueden 
ceder  la  palabra  á uno  de  los  Sres*  Diputados  para  que 
consuman  turno  en  lugar  de  la  Comisión.  Pero,  en  fin, 
ya  esto  pasó*  y hoy  el  Sr.  Tallarme  ha  estado  de  com- 
pleto acuerda  con  mis  opiniones,  con  la  sola  diferencia 
de  que  S.  Si  se  ha  expresado  con  mayor  precisión  y 
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eloctitecia.  Sí  r vám e de 1 di s cu lp a de  no  haberme  expli-  ¡ 
Gado1  desde  el  principió  con  la  claridad  ^suficiente,  que 
no  conocía  el  art,  14  como  habla,  quedado  redactado 
después  dé.  admitida  la  enmienda  del  Sr.  Isasa,  y por 
esó  fió  Vela  hí  encontraba  la  supuesta  contradicción, 
hasta  que  me  dijeron  mis  ilustrados  compañeros  que 
el  art.  14,  tal  como  había  quedado^  no  es  el  que  venia 
comprendido  en  él  proyecto  dé  ley,  sino  que  en  él  se  ha 
refundido  con  posterioridad  la  enmienda  del  Sr.  Isasa, 
y por  consiguiente  estaba  variado. 

Abandonada;  sin  embargo,  la  impugnación  al  ar- 
tículo 29  en  cuanto  se  refiere  á la  figurada  contra- 
diccloh  entre  süs  disposiciones  y las  del  art.  14,  que- 
da reducida  la  observación  del  Sr.  Vallarme,  después' 
dé  la  brillante  defensa  que  ha  hecho  del  primero  de 
estos  artículos,  á que  se  adicione  su  último  período  con 
el  inciso  de  á instancia  de  parte,  y la  Comisión  no  tie- 
ne dificultad  ninguna  en  que  para  mayor  claridad  sé 
intercalen  esas  palabras,  Pero  además  S.  S.  desea  que 
la  Comisión  manifesté  su  Opinión  acerca  dé  lo  que  ha 
de  hacer  la  Audiencia  cuando  trascurrido  el  plazo 
dentro  del  cual  el  recurrente  debe  justificar  haber  in- 
terpuesto el  recurso,  y principiada  la  ejecución  dé  la 
sentencia  contra  la  cual  se  ha  interpuesto,  el  recur- 
rente acredita  que  efectivamente  lo  interpuso,  aunque 
lo  haga  constar  después  pasado  el  término  establecido. 
Pues  á la  Comisión  le  parece  que  aquí  no  puede  sur- 
gir dificultad  ninguna,  porqué  desde  el  momento  en 
que  se  le  presenta  al  tribunal  superior  una  certifica- 
cacion  fehaciente  y expresiva  dé  que  el  recurso  está 
interpuesto,  debe  suspenderse  la  ejecución  dé  la  sen- 
tencia, á no  ser  que  se  pida  su  cumplimiento  á virtud 
de  lo  qué  dispone  el  art,  101;  pero  fuera  de  la  disposi- 
ción comprendida  en  este  artículo,  la  Comisión  opina, 
cómo  al  parecer  también  el  Sr.  Yallarino,  qtie  desde  él 
momento  en  que  se  presente  la  cértiñoacion  por  el  re-  i 
cúrrente  para  acreditar  que  el  recurso  ha  sido  presen- 
tado, a úii  cuando  haya  trascurrido  ei  plazo,  como  que 
recurrido  ha  solicitado  el  cumplimiento  de  la  eje- 
cutoria, la  Audiencia,  siquiera  no  sea  más  que  por  res- 
peto á la  certificación,  qiie  ha  de  ser  expedida  natu- 
ralmente per  el  funcionario  del  Tribunal  Supremo  que 
tiene  á su  cargo  verificarlo,  y sobre  todo  por  la  buena 
féy  la  justicia  que  han  de  resplandecer  principalmen- 
te en  los  procedí  mi  entos  judiciales,  la  Audiencia,  re- 
pito, no  puede  inénos  de  suspender  el  cumplimiento  dé 
la  ejeemoria. 

En  cnanto  á la  condenación  de  costas  á que  aludía 
el  Sr.  Yallarino,  debe  recaerf  á juicio  de  la  Comisión, 
contra  aquel  que  haya  sido  moroso  en  acreditar  la  in- 
terposición* del  recurso;  pero  este  y otros  puntos  no 
pueden  ser  objeto  de  la  ley.  En  todo  lo  relativo  ai  pro- 
cedimiento queda  siempre  en  vigor  la  regla  general 
superior  á todo,  que  es  la  dé  la  apreciación  exacta  de 
ios  hechos;  porque  pudiera  suceder  muy  bien  que  se 
comprobara  que  por  una  causa  legítima,  por  fuerza 
mayor,  ó por  otro  motivo  fundado  que  no  .se  puede 
prever,  ha  dejado  dé  presentarse  la  certificación  én 
tiempo  oportuno.  Queda,  pues,  esté  puntó  sobre  la  con- 
denación de  costas,  respecto  al  dial  á veces  sé  inter- 
pone también  recurso  de  casación;  queda,  digo,  esté 
punto  como  relativo  á la  buena  fé  de  dos  litigantes  ó á 
su  temeridad,  sometido  á la  apreciación  de  los  tribu- 
nales. 

Oreo  que  el  Sr.  Yallarino  quedará  satisfecho  con 
las  explicaciones  que  ha  (fado  la  Comisión,  y espero 
que  el  Congreso  se  servirá  aprobar  el  artículo  con  la 


modificación  referente  á ios  plazos  de  quince  y treinta 
diaé;  para  que  no  sean  tan  extensos  como  ál  parecer  so- 
licitaba él  Sr.  Isasá,  ni  tan  reducidos  cómo  en  el  pro- 
yecto sé  proponía,  Nos  hemos  inclinado  á consignar 
éste  t ér  rnin  ó in  edio , á fin  de  qué  se  c onc  i 1 1 en  en  cu  an- 
to sea  posible  lás  opiniones  de  jurisconsultos  tan  ilus- 
trados como  los  que  se  han  ocupado  en  este  asunto. 
Espera  también  la  Comisión  que  el  Congreso  aprobará 
el  inciso  qué  ha  solicitado  él  Sr.  Yallarino,  dé  qué  la 
Audiencia  ejecutará  el  fallo  contra  el  cual  ¡se  intentó 
deducir  el  recurso  de  casación  á instancia  de  parte,  sí 
el  recurrente  no  acredita  haberlo  interpuesto. 

El  Sr.  GONZALEZ  V ALLA  BINO : Pifió  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPEE  SILENTE  (Sil vela):  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  GONZALEZ  VA  LLABINO:  Unicamente 
para  dar  lás  gracias  al  Sr.  Aurioles  por  la  benevolen- 
cia con  que  me  ha  tratado,  y para  manifestar  que  yo 
no  he  dicho  qué  bus  palabras  sean  por  sí  solas  una  in- 
terpretación auténtica  dé  la  ley,  por  más  qué  no  pueda 
negarse  que  las  discusiones  que  aquí  tienen  lugar  son 
una  fuente  de  conocimientos  para  la  inteligencia  délas 
leyes. 

El  Sr.  GBOIZABD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPEESILEN  TE  (Silvéla):  La  tiene  Y.  8., 
segundo  én  contra. 

ELSr.  GBOIZAED:  Voy  á decir  breves  palabras, 
porqué  en  realidad  el  Sr.  Yallarino  me  ha  precedido  en 
las  observaciones  qué  iba  á hacer. 

Voy  á suplicar  á la  Comisión  que  se  sirva  retirar 
este  artículo  para  redactarle  de  nuevo,  porque  de  otro 
modo  esta  misma  discusión  puede  ser  peligrosa  si  se 
consulté  por  los  tribunales  cuandó  traten  de  la  aplica- 
ción de  éste  texto  legal.  La  cosa  no  deja  dé  tener  im- 
portancia; nos  bailamos  con  el  art.  25,  én  el  cual  se 
fija  el  plazo  de  cuarenta  dias  para  interponer  el  recurso 
dé  casación,  y que  establece  que  pasado  esé  plazo  el 
Tribunal  Supremo  declarará  firme  la  sentencia;  y des- 
pués viene  este  artículo  que  discutiendo  estamos,  que 
habla  dé  dos  plazos:  uno  dé  cuarenta  dias  para  que  el 
Tribunal  Supremo  declare  desierto  el  recurso,  y otro 
de  diez  dias  que  se  fijan  para  que  el  recurrente  cumpla 
con  la  Obligación  que  le  impone  de  acreditar  ante  la 
Audiencia  que  há  interpuesto  el  recurso  ó no  lo  há 
interpuesto.  Esta  obligación,  como  todas,  puede  eludir- 
se, y puede  suceder  que  efectivamente  no  acredite  den- 
tro de  esos  cuarenta  dias,  más  esos  otros  diez,  que  se 
há  interpuesto  el  recurso;  y en  ese  cáso  dice  la  Comi- 
sión lo  siguiente:  «La  Audiencia  acordará  que  sé  lleve 
á efecto  la  sentencia  recurrida.» 

Había  duda  antes,  aunque  ya  no  debe  haberla  des- 
pués de  la  discusión,  sobre  la  trascendencia  y efectos 
de  ésta  declaración;  pero  yo  creo  que  lo  único  que  se 
quiere  decir  es  qué  la  sentencia  sé  podrá  ejecutar  sin 
fianza.  ¿Nó  es  verdad  esto?  Pues  si  esto  es  lo  que  quie- 
re decir  la  Comisión,  ¿por  qué  no  retira  él  artículo 
y lo  redacta  para  decirlo  así  de  una  manera  clara  y 
terminante?  ¿Por  qué  no  dice  que  en  ese  caso  la  sen- 
tencia se  puede  ejecutar  sin  fianza?  Yo  bien  sé  que  to- 
dos estamos  conformes  en  esto;  pero  lo  que  no  lo  está 
es  la  redacción  del  artículo.  Llegado  él  caso,  si  él  Tri- 
bunal no  tiene  duda  respecto  dél  sentido  de  la  ley,  su 
obligación  es  aplicarla  desde  luego;  y solo  cuando  el  ■ 
texto  le  parezca  oscuro,  acudir  debe  á las  discusiones 
qué  aquí  han  tenido  lugar,  para  mejor  apreciar  sil  es- 
píritu y alcance;  ¿ ' 

Pero  puede  suceder,  y esto  demuestra  la  necesidad 
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de  una  esmerada  redacción,  puede.  suceder  otra  cosa 
distinta  que  ya  indicado  el  Se.  YAU^rino;  puede 
acontecer  que  dentro  de;  los  cuarentavas  en  el  Tribus 
nal  Supremo  se  interponga  el  recurso,  y por  conse- 
cuencia, que  no  se  declare  desierto,  y que  interpuesto 
legalmente  el  recurso,  no  se.  acredite  sin  embargo  an- 
te la  Audiencia  el  hecho;  y en  ese  caso,  ¿qué  se  hace? 
Sobre  esjfco  el  Sr.  Aurioles  ha  dicho  una  cosa  graye 
porque  no  está  en  la  ley:  en  ese,  caso,  ha  manifestado, 
cuando  venga  el  interesado  y acredite  por  medio  de 
certificación  ante  la  Audiencia  que  dentro  del,  plftzq 
interpuso  ante  el  Tribunal  Supremo  el  recurso,  sus,- 
penderá  la  ejecución  de  la  sentencia  que  se  estaba 
practicando  sin  fianza.  ¡Pues  no  es  nada;  es  casi  un 
procedimiento  e^peqial  lo  que  está  omitido.  en:  el  ar- 
tículo! Por  confuiente,  es  indispensable,  si  son  estas 
las  opiniones  de  la  Comisión,  con  las  cuales,  yo  estoy 
conforme,  os  indúspensab^  que  las  traduzca  en  decla- 
raciones legales;  que  no  quede  el  artículo,  después  de 
este  debate,  sujeto  álps  interpretaciones  de  Ion  tribu- 
nales,  1qe¡  cuales  nq  deben  ajustar  sus  providencias  á lo 
que  Aquí  decimos  al  discutir  las  leyes,  sino  á lo  que 
preceptúan,  establecen  y declaran. 

El  Sr.  AURIODES:  Pido  la  palabra, 

Bi  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  La  tiene, Y,  S, 

El  Sr*  AUBIOIiES;  Cualquiera  que  sea  la,  redac- 
ción, desengáñense  los  Sres,  Diputados,  cualquiera  que 
sea  la  redacción  que  se,  dé¡  al  artículo,  podrán  surgir 
dificultades  y dudas  que.  hay  que  diajar  a la  ilustración 
del  tribunal  á quien  se  soipaetan:  y la  prueba  de  ello  la 
suministra  el  mismo  £>r,  Groízard,  porque  dice  su  ser 
ñoría;  pa^adq.  el  término  dentro  del  cual  el  recurrente 
debe,  acreditar  ante  la  Audiencia  la  interposición  del 
recurso,  y precediéndose  á la  ejecución  del  fallo  contra 
el  cual,  se  ha  interpuesto*  ¿habrá  necesidad  de  prestar 
fianza?  A lo  cual  contesto,  desde  luego,  que;  cuando  á 
una  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr*  Groizard  p ocur- 
re esta,  duda,  es  posible  que  ocurra  también  aceren  de 
si  ahora  nos  está  alumbrando  el  sol;  exactamente  lo 
mismo;  porque  ¿cuál  es  el  objeto  de  la  fianza?  Pues  no 
es  más.que  ga^qtir  al  recurrente  mientras  el  recurso 
se  sustancia,  y está  en  duda  si,:ba,  de  prevalecer  la  eje- 
cutoria ó si  va  á ser  anulada,  por  el  Tribunal  Supremo; 
pero  desde  e.l  momento  en  que  ppr  n¡o  presentar  la  cer- 
tifican ipn  en  ei  tribunal  sentenciador  el,  recurrente  den- 
tro del  plazo,  prefijado,  la  Audiencia  debe  proceder  á la 
ejecución  del  fallo,  contrael  cual  se  interpuso,  la  casa- 
ción, es.  evidente  que  no  hay  ni  puede  haber  necesidad 
de  la  fianza,  porque. carece  de. objeto;  pues, si  ya  la  sen- 
tencia es  firme,  y en  esjef  sentido  procede  el  tribunal 
superior  á.  su  cumpljrhi.ento;,  ¿qué  objeto  tiene  la  fianza? 
Por  consiguiente,  upes.  nepesagí.0:  que  1q;  diga  explíci- 
tamente, la  ley,  porque  eso  resulta,  de  la  letra  y del  es- 
píritu de  todos  sus  artículos,  y así  como,  en  el  1 01  se  es- 
tablece q,pe  papa  la  ejecución  dé  la  seutencia  haya  de 
prestarse  la  fianza  cuando,  esté  pendiente  el  recurso,  es 
cl%ro  que  cuando  no  lo  esté,  la  fianza  no  tiene  objeto 
ninguno. 

Creo,  pue^  que  en  cuanto  á este  extremo,  si  el  se- 
ñor Groízard,  cuya  ilustración  tengo  mucho  gusto  en 
proclamar,  lo  medita,  bien,  no  le^  puede  quedar  dificul- 
tad ni  duda  de  ninguna  , clase  de.  la  inutilidad  absoluta 
de  la  fianza  para  los  efectos;  del  art.  2$, 

'mmm  fe  presentado  otra,  observación,  relativa 
al  caso  rmsimq  y ha$fa;  cierto  punto  fantástica,  que 
muy  pocas  veces  ó nunca  podrá  ocurrir,  de  que  tras^ 
envido  término  sin  que  el  recurrentQ  acredite  ante 


la  Audiencia,  que,  ha  formalizado  el  recurso,  y princi- 
piada la  ejecución  de , la  sentencia,  se  presente  la,  cer- 
tificación ya- fuera  del  plazo  en  que  debió  verificarse; 
y seria  bueno  que  el  parecer  de  la  Comisión  y lo  que  h© 
tqnido  la,  honra  de  manifestar  á su  nombre  para  cuan- 
do pueda  llegar  ese  caso,  por  raro  que  sea,  se  consig- 
nara, en,  la  ley.  Pues  esto  es  imposible , porque  entre 
otras.  dificultades  que  of  reo  cria  el  establecerlo  en  los 
términos. que  S.  S.  indico,  serla  la  mayor  la  de  que  des- 
cenderíamos á una  enumeración  de  casos  entre  los  cua- 
les era fácil  que  dejaran  de  comprenderse  algunos  dig- 
nos, de  consideración;  y para  obviar  este  inconveniente 
se  fija  una  regla,  general  y bien  terminante,  en  cuya 
virtud  ei  recurrente  debe  acudirá  la  Audiencia  á acre- 
ditar dentro  de  tantos,  dias  que  ha  formalizado'  el  re- 
curso* y si  no  lp, acredita  en  el  plazo  establecido,  m deja 
expedito  el  camino  para  la  ejecución  del  fallo,  Ko  cabe 
precepto  más  explícito;  y.  aunque  podra  suceder  que 
ocurra  alguna  ves  el  caso  que  he  calificado  de  fantás- 
tico, para  tal  eventualidad,  interpelada  la  Comisión  por 
él;Srf  Yallarino , ha  dicho  su  modo  de  pensar  en  este 
punto,  fundáhdolo-en  las  reglas  generales  de  adminis- 
tración de  justicia,  por  las  cuales  resolverán  lqs  tribu- 
nales lo  que  en  derecho  proceda,  según  las  circunstan- 
cias que  en  cada  caso  se  comprueben,  viniendo  de  esta 
manera,  á formarse  la  jurisprudencia  que  respecto  de 
esta  ley,  como  dn  todas,  ha  de  haber  necesariamente* 

Porque  ocurren  aquí  cosas  singulares:  se  redacta  y 
presenta  una  ley  comprensiva  de  disposiciones  genera- 
les, y sus,  impugnadores  dicen  que  falta  este  y el  otro 
caso;  á lo  que  se  contesta  que  no  se  ha  omitido  ningu- 
no, porque  todos,  se  hallan  comprendidos  en  la,  regla 
general  cuya  aplicación  está  confiada  á los  tribunales 
de  justicia.  Por  la  inversa,  si  se  presenta  uua:ley  ca- 
suística, sps  adversarios,  la  califican  de  defectuosa, 
porque  fuera  de  los,  casos  que  comprende  podrán  ocur- 
rir otros  infinitos;  y nunca  se  sabe  cómo  acertar,  Ver- 
daderamente esto  es  ventajoso*  porque  ofrece  el  pro  y el 
contra  y da  motivo  á la  discusión  y á que  se  esclarez- 
can y resuelvan,  en  la  discusión  de  las  leyes,  muchas 
dificultades,  Pero  es  necesario  no  exagerar  el  razona- 
miento hasta  el  punto  de  que  se  haga,  completamente 
imposible  el  planteamiento  de  una  ley  en:  la  que  más 
que  á otra  cosa  se  ha  atendido  á satisfacer  las  necesi- 
dades que  la  práctica  diaria  y constante  de  ios  tribu- 
nales ha  demostrado. 

Me  parece  haber  contestado  á todas  las  observacio- 
nes del  Sr.  Groizard,  y me  siento. 

El  Sr.  GBQIZABD:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Silvela}:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  GROIZARD:  Np  voy  á pronunciar  más  que 
dos  palabras, 

Ei  Sr.  Aurioles  olvida  por  lo  visto  cómo*  según  sus 
palabras,,  va  á quedar  redactado  el  artículo;  porque  no 
admitiendo,  más  enmiendas  que  la  importantísima,  y 
que  yo  aplaudo,  de  que  no  pueda  ejecutarse  la  senten- 
cia sino  á instancia  ¿aparte,  vendrá  a quedar  da  esta 
manera;  «uO:  acreditándose  en  el  término  de  los,  diez 
dias  la  interposición;  en  el  Tribunal  Supremo  del  recur- 
so, podrá  acordar  la  Audiencia  que  se  lleve  á efecto  la 
sentencia  á instancia  do  parte.»  Puqs  ahora  bien;  este 
texto  constituye  una  obligación  para  la  Audiencia,  que 
no.  tiene  más  limitación  quef  la. de  no  poder  ser  cumpli- 
da sin  que  lo  pida  la  parte  que  ha  obtenido  la  sen- 
tencia. 

Asá  es  que  d§sdq  el  monfCnto  en,  que  esparte  pida 
á la  Audiencia,  que  ejecute  la  sentencia*  np  • tiene  más 
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remedio  que  ejecutarla,  mientras  no  haya  otro  precep- 
to legal  que  la  autorice,  para  suspender  el  procedi- 
miento; y como  ese  precepto  no  existe  en  el  artículo 
tal  como  está  redactado,  ya  á resultar  que,  á pesar  de 
la  opinión  muy  autorizada  de  la  Comisión,  los  tribu- 
nales se  atendrán  al  texto  de  la  ley  y ejecutarán  la 
sentencia  contra  los  deseos  manifestados  por  la  Comi- 
sión. Si  la  Gofiiision  cree  que  en  el  caso  examinado  se- 
ria lo  mejor  y lo  más  procedente  la  suspensión  del  pro- 
cedimiento, ¿qué  inconveniente  tiene  en  retirar  el  ar- 
tículo y redactarlo  de  nuevo? 

El  Sr.  ISAS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silyela):  La  tiene  V,  S, 
para  rectificar. 

*B1  Sr.  ISASA;  Tengo  que  hacer  dos  rectificaciones, 
y estoy  arrepentido  de  haber  propuesto  esta  enmienda, 
porque  creia  que  Ibamos,  á adelantar  mucho  esta  tarde 
en  la  discusión  de  este  proyecto.  Me  había  propuesto 
no  hablar  más  sobre  este  particular;  pero  se  me  han 
atribuido  dos  opiniones  que  no  he  sostenido,  que  no  he 
manifestado,  y necesito  hacer  dos  rectificaciones;  de 
concepto. 

Yo  no  he  desconocido  que  el  objeto  único  que  pue- 
de explicar  la  existencia  de  este  artículo  en  la  ley  es 
economizar  gastos  á la  parte  que  ha  obtenido  la.  ejecu- 
toria; creo  que  esto  ya  lo  han  dicho,  y no  hay  para  que 
atribuirme  que  lo  desconocía.  Eso  podia  remediarse 
siempre,  porque  pudiera  decirse  que  esas  certificacio- 
nes del  Tribunal  Supremo,  fueran  no  de  cuenta  del  que 
las  haya  solicitado,  sino  de  cuenta  del  que  hubiera 
perdido  el  pleito;  por  consiguiente,  eso  no  seria  nunca 
bastante  motivo  p$ra  una  novedad  que  se  introduce  en 
el  procedimiento,  porque  siempre  conviene  evitar  aque- 
llo que  no  existe  en  las  leyes  anteriores,  que  no  está 
en  la  práctica. 

Tampoco  es  necesario  pedir  en  el  Tribunal  Supre- 
mo ó acusar  la  rebeldía,  porque  otro  articulo  ya  apro- 
bado declara  que  terminado  el  plazo  se  tiene  por  de- 
sierto el  recurso  sin  necesidad  de  acusar  la  rebeldía;  de 
manera  que  el  beneficio  de  los,  gastos  y del  tiempo  no 
justifica  la  ley. 

Otra  rectificación  se  refiere  á habérseme  atribuido 
que  yo  he  sostenido  que  esta  es  una  cuestión  de  plazo. 
Dije  desde  luego  que  me  parecía  un  plazo  angustioso; 
pero  la  cuestión  está  en  el  fondo  del  artículo,  que  rec- 
tificando debo  decir  que  cada  vez  me  parece  peor,  por 
una  razón  sencillísima.  Se  trata  de  saber  sí  se  da  ó no 
curso  á una  ejecutoria,  si  se  la  t iene  por  tál  ejecutoria, 
y la  ley  va  á decir:  para:  eso  basta  el  trascurso  de  diez 
ó quince  dias  que  establece  la  presunción  de  que  no 
se  ha  interpuesto  el  recurso,  y por  consiguiente,  que 
ha  quedado  realmente  ejecutoría  la  sentencia;  y yo  di- 
go: estas  cosas  son  demasiado  delicadas  para  fundarlas 
en  presunciones;  lo  que  se  ha  de  exigir  es  que  conste 
en  la  Audiencia  que  el  recurso  está  desierto,  y entre 
la  presunción  que  se  autoriza  como  bastante  y esta  ne- 
cesidad que  yo  creo  positiva  de  acreditar  que  el  re- 
curso no  so  ha  interpuesto,  opto  por  este  segundo  cri- 
terio. 

Digo  que,  cada  vez  me  convenzo  más  de  que  el  ar- 
tículo no  está  perfectamente  claro, porque,  por  más  que 

Sr.  Au rióles rió  parezca  lo  contrario,  yo  creo  que  so 
puede  perder  una.  certificación  en  el  correo,  y creo  que 
ea  cosa,  que  puede  ocurrir  con  mucha  frecuencia  que 
pasados,  loa  cuarenta,  dias  que  se:  estable  campara  in- 
terponer el,  recurso,  y los  diez  ó quinceí  dentro  de  los 
puaiea  ha  de  justificar  en  la  Audiencia  haberlo  inter- 


puesto, se  haya  perdido  durante  este  tiempo  eu  el  cor- 
reo la  certificación  , y á los  pocos  dias  pida  y obtenga 
el  cumplimiento  de  la  ejecutoria  el  que  la  ganó,  y des- 
pués venga  aquel  que  ha  debido  interponer  el  recurso 
y justifique  que  lo  tenia  interpuesto;  en  este  caso  creo 
que  con  la  ley  se  ha  producido  Un  mal,  como  los  seña- 
res Diputados  comprenden  que  se  producirá,  por  es- 
timarse más  una  presunción  que  una  verdad  legal,  que 
es  la  que  debia  exigirse  para  considerar  interpuesto  el 
recurso. 

El  Sr , AURIOLES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  V ICE  PRESIDEN  TE  (Sil  vela) : La  tiene  V.S. 

El  Sr.  AURIOLES:  Señores,  aunque  resultara  el 
mal  que  el  Sr.  Isasa  pronostica,  todavía,  si  son  mayo- 
res los  beneficios  que  dimanan  de  esta  disposición  que 
sus  inconvenientes,  el  artículo  por  sí  mismo  está  jus- 
tificado. Sabemos  que  todas  las  cosas  humanas  pueden 
ser  en  parte  buenas  y en  parte  perjudiciales,  y siempre 
que  la  bondad  sobrepuje,  hay  que  aceptar  con  todos 
sus  inconvenientes  la  disposición  que  trata  de  adop- 
tarse, 

Pero  me  admira  que  un  jurisconsulto  tan  ilustrado 
como  el  Sr,  Isasa  hable  contra  las  presunciones.  (El 
Sr  Isasa:  Orzo  que  son  peores  que  la  verdad  positiva.) 
Pues  dígame  3.  S.  cuál  es  el  fundamento  de  la  pres- 
cripción y de  la  mayor  parte  de  los  derechos,  como  por 
ejemplo,  la  legitimidad  de  los  hijos;  ia  familia  y la  pro- 
piedad, y otros  muchos  que  se  me  ocurren, en  este  mo- 
mento. Cuando  yo  oia  á 3,  Sh  hablar  en  contra  de  un 
artículo  que  tiene  por  fundamento  la  presunción,  me 
admiraba  ver  á dónde  le  conduce  el  ardor  con  que 
combate;  porque  estoy  seguro  deque  3.  S.,  examinan- 
do el  punto  imparcialmente  y con  ánimo  sereno,  ha  de 
comprender  las  funestas  consecuencias  á donde  nos 
llevarla  el  negar  derechos  fundados  en  1a  presunción. 

Pero  aquí  hay  más,  señores;  porque  existe  un  pre- 
cepto terminante  en  virtud  del  cual  se  le  dice  al  que 
interpone  el  recurso  de  casación:  adentro  de  quince 
días  has  de  acreditar  $n  la  Audiencia  que  el  recurso  ha 
sido  formulado;  y si  no  lo  acreditas,  el  tribunal  queda 
en  la  plenitud  de  sus  atribuciones  para  disponer  que 
se  lleve  á efecto  la  sentencia  recurrida.» 

¿Qué  hay  aquí  de  presunción?  Lo  que  existe  es  el 
deseo  de  evitar  que  ios  litigantes  maliciosos  prolon- 
guen indefinidamente  la  ejecución  de  los  fallos,  que 
serian  firmes  si  no  se  hubiera  interpuesto  contra  ellos 
el  recurso  de  casación. 

Vea,  pues,  el  3r.  Isasa,  como  estamos  absolutamen- 
te de  acuerdo  en  opiniones,  porque  yo  después  de  todo 
creo  y me  halaga  la  idea  de  que  las  opiniones  de  S.  3, 
están  de  acuerdo  con  las  de  la  Comisión  en  este  punto: 
sin  embargo,  hemos  discutido  para  mayor  esclareci- 
miento del  extremo  á que  se  refiere  el  arL  29,  y no 
tengo  más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  29  (an- 
tes 30),  y fue  aprobado  en  los  términos  siguientes: 
«Art.  29.  Los  recurrentes  en  casación  ó queja  acre- 
ditarán ante  la  Audiencia  respectiva  haber  formaliza- 
do el  recurso  en  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  plazo 
legal,  lo  cual  deberán  hacer  en  el  término  de  quince 
dias  en  los  pleitos,  procedentes  de  la  Península  é islas 
Baleares,  y de  treinta  en  la  de  Canarias,  á contar  desde 
el  siguiente  al  en  que  espira  dicho  plazo  legal,  á ins- 
tancia de  parte. 

No  haciéndolo,  acordará  la  Audiencia  que  aedleví 
á efecto  la  sentencia  recurridas 
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Se  leyó  el  30  (antes  31),  qn©  decía: 

«Arfe*  30,  Si  dentro  del  término  del  emplazamiento 
compareciese  la  parte  que  obtuvo  la  sentenciád  se  le 
entregará  la  copia  del  recurso,  á fin  de  que,  si  lo  tiene; 
por  conveniente,  pueda  presentar  dentro  de  seis  dias 
una  sucinta  nota  contradiciendo  la  admisión  del  re- 
curso, pero  sin  entrar  en  el  examen  é impugnación  de 
los  motivos  de  casación  alegados. 

Acompañará  también  tantas  copias  de  la  nota  cuan- 
tas sean  las  partes  litigantes,  á cada  una  de  las  cuales 
se  entregará  un  ejemplar,  ' 

f|  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela)/  El  Sr.  Groí- 
zard  tiene  la  palabra  en  contra  dé  este  articulo. 

El  Sr,  GBQIZARD:  Más  bien  que  a impugnar  el 
articuló,  voy  á hacer  una  sencilla  pregunta  á la  Co- 
misión, 

En  este  artículo  se  habla  de  sucintas  netas,  frase 
que  está  eu  realidad  poco  en  armonía  con  nuestras  an- 
tiguas costumbres  forenses.  Este  término  nota  dentro 
del  procedimiento,  no  se  yo  que  hubiese  ninguna  ne- 
cesidad de  traerlo  á la  ley:  creo  yo  que  era  preferible; 
y en  esto  dirijo  un  ruego  ¿ la  Comisión,  que  sustituyese 
la  palabra  nota  sucinta  por  la  do  escrito  sucinto.  Pero 
si  á esto  no  accediese  la  Comisión,  todos  los  que  de*- 
seamos  esa  sustitución  nos  contentaríamos  con  que  se. 
nos  dijera  qué  es  esa  nota,  cómo  se  ha  de  presentar, 
si  ha  de  ser  anónima  ó ha  de  ir  firmada  por  el  intere- 
sado, ó ha  de  serlo  por  algún  letrado,  si  ha  de  ser  cor- 
ta ó ha  de  ser  larga;  en  fin,  que  sepamos  algo  de  lo 
que  ha  de  ser  esa  nota,  que  hasta  ahora  desconocemos 
y no  tenemos  antecedentes  para  poder  formar  juicio 
acerca  de  ella.  Sabemos  únicamente  que  se  habló  dé 
notas  al  establecerse  el  recurso  de  casación  en  mate- 
ria criminal;  pero  tampoco  ignoramos  que  la  palabra 
dló  lugar  á grandes  discusiones  en  el  Tribunal  Supre- 
mo, porque  no  sabían  tampoco  ¿os  magistrados  qué 
eran  esas  notas,  y tardaron  mucho  en  detér minar  lá 
forma  en  que  debían  de  presentarse  para  ser  admi- 
sibles. 

Suplico,  pues,  á la  Comisión,  en  primer  término, 
que  si  no  tiene  meonvenienté  sustituya  la  palabra  no- 
ta  por  la  de  escrito  breve,  ligero,  sucintó;  y si  tiene 
incon veniente  en  hacer  esto,  que  nos  diga  al  mérios 
cómo  entiende  que  deben  extenderse  esas  notas  y qué 
condiciones  deben  tener. 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra: 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V,S, 
El  Sr.  DANVILA:  La  Comisión  ha  encontrado  la 
palabra  nota  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
cuando  se  estableció  la  Sala  de"  previo  examen,  y allí 
consta  esa  palabra,  que  no  podía  ni  puede  sustituirse 
por  la  de  asmío,  porque  éste  supone  un  procedimiento 
y una  discusión  escrita  y la  necesidad  de  usar  papel  i 
sellado,  y como  la  nota  va  á ser  en  papel  común,  no  se 
le  puede  dar  el  nombre  de  escrito,  porque  el  papel  se- 
llado es  el  que  se  usa  en  las  actuaciones  judiciales 
El  Sr,  Groizard  comprenderá  qué  cuando  se  dice 
una  nota  se  supone  que  se  habla  de  una  nota  Ver  da-  ¡ 
deramente  instructiva;  pero  desea  que  se  díga  las  di- 
mensiones que  ha  de  tener  esta  nota;  y yo  por  mí 
cuenta,  y creo  que  en  nombre  de  todos  los  individuos 
de  la  Comisión,  diré  que  esa  nota  será  todo  lo  breve  ó 
todo  lo  larga  que  necesite  la  contradicción  ó la  admi- 
pión  del  recurso.  Por  consiguiente,  no  se  puede  dar  so-  | 


bre  este  punto  uña  contestación  concreta,  porque  la 
extensión  de  la  nota  dependerá  de  las  circunstaiibiasj> 

Sin  más  debate  se  puso  á vótacroh  el  articuló  y fué 
aprobado. 

Se  leyó  si  31  (antes  32),  que  décia: 

«Art,  3i,  Podrá  lá  parte  recurrente  presentar  den- 
tro'de  tercero  día  otra  sucinta  nota  de  contestáciou  ¿ 
la  de  que  habla  el  articuló  que  precede;  pero  sin  am- 
pliar ni  aclarar  los  motivos  de  casación,  ni  alegar 
otros  nuevos/» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo. 

Él  Sr:  GAMAS  O:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  S/ 

El  Sr.  GAMAZO: 
un  poco  este  artículo* 

Me  asalta  la  duda  de  qué  objetó  tendrá  la  nota  que 
ha  de  presentar  el  recurrente  en  aquellos  casos  en  que 
lá  impugnación  del  recurso,  ó lá  oposición  á que  él 
recurso  se  admita,  se  funde  en  falta  de  claridad  en  loa 
motivos,  de  precisión  en  la  citación  de  las  leyes  esta- 
blecidas, porque  creo  que  se  le  ha  de  permitir  siquiera 
aclarar  su  pensamiento.  Si  hubiera  teñido  la  desgra- 
cia de  expresarlo  antes  con  oscuridad  aparente,  ¿no  sé 
le  ha  de  permitir  decir:  tal  frase  significa  tal  cosa  de- 
terminada? 

Comprendo  bien  el  objeto  que  la  Comisión  se  ha 
propuesto  m determinar  qué  no  se  podrán  alegar  nue- 
vos motivos  de  casación;  pero  qué  no  se  pueden  dar 
explicaciones  de  ninguna  clase  sobre  los  motivos  ale- 
gados, me  parece  un  poco  fuerte,  me  parece  tanto  como 
condenar  estas  notas  de  parte  de  los  reucrrentes  á la 
inutilidad^ 

Pero  W la  Comisión  hubiera  entendido  que  éstas 
notas  no  debían  formar  parte  integrante  del  expedien- 
te, que  debían  ser  meros  datos  instructivos  que  se  han 
de  circular  á todos  los  magistrados  que  compónganla 
Sala,  no  valia  la  pena,  á mi  parecer,  de  haber  consig- 
nado este  pensamiento  en  los  artículos  31  y 32.  Sí  este 
medio  ha  de  ser  un  medio  extrajudicial,  un  medio  que 
no  conste  en  el  expediente,  no  necesitan  las  partes  que 
la  ley  las  autorice;  lo  vienen  haciendo  de  mucho  tiem- 
po atrás,  ya  sobre  la  admisión,  ya  sobre  el  fondo  y 
hasta  en  las  apelaciones* 

¿Es  esto  lo  que  quieren  decir  los  artículos  31  y 32? 
Pues  entonces  declaro  que  nb  veo  la  necesidad  de  ponerlo 
en  la  ley;  y tal  vez  porque  la  Comisión  ha  entendido 
esto  es  por  lo  que  se  ha  negado  á que  las  notas  sirvan 
de  comentario  auténtico  á los  escritos  del  recurso. 

Pero  vuelvo  á mi  argumento:  sí  las  notas  exterior 
mente,  visiblemente  no  sirven  para  nada,  no  hay  para 
qué  consignar  en  la  ley  un  articulo  como  éste.  La  fa- 
cuitad  de  elevar  á cada  magistrado  una  nota  instruc- 
tiva del  asuntó  y suministrarle  impresos  ó manuscri- 
tos con  mejor  ó peor  letra  los  datos  con  que  el  litigan- 
te cree  qué  puede  formarse  más  ilustradamente  su 
juicio,  esa  nó  se  le  ha  quitado  á ningún  litigante*  fie- 
pito,  pues,  que  para  que  las  notas  tuvieran  alguna  uti- 
lidad, respetando  como  debe  respetarse  el  derecho  de 
la  parte  recurrente  a que  fuera  de  los  términos  legales 
no  menoscabe  la  fuerza  de  la  ejecutoria  por  la  cita  de 
nuevas  leyes,  por  ampliación  de  motivos,  etc.,  deben 
siquiera  tener  alguna  utilidad,  la  de  desvanecer  dudas 
ó cónceptós  oscuros,. y contribuir,  eu  fin,  ¿ disipar  al- 
gunos argumentos  que  el  recurrido  haya  alegado  con- 
tra la  admisibilidad  del  recurso;  y como  esto  no  Id  po- 
drá hacer  en  la  mayoría  de  loé  casos  sin  alegar  álgiiña 
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aclaración  ó explicación,  entiendo  que  en  el  artículo,, 
sin  menoscabo  del  pensamiento  de  la  Comisión pudie- 
ra su  p rimi  rs  e la  p ala  b ra  aclarar,  $ in  ampliar  los  mo- 
ti  vos  de  casación  ni  alegrar  otros  nuevos.  Creo  que  con 
esta  supresión,  quedarla  el  artículo  m conformidad  con 
el  pensamiento  de  la  Comisión  y dando  satisfacción  á 
nii  deseo,  que  es  que  la  nota-  por  parte  del  recurrente 

tenga  alguna  utilidad. 

El  Sr.  ATIRIOLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V>  & 

El  fflé  ATIRIOLES;  La  Comisión  no  tiene  dificul- 
tad alguna  en  admitir  la  supresión  que  el  Sr.  Camazo 
prepone;  pero  se  ve  en  el  caso  de  manifestar  que  no  es 
tan  inútil  como  S,  S.  pretende  la  redacción  de  este  ar- 
tículo; que  el  pensamiento,  que  ha  guiado  á la  Comi- 
sión es  bien  conocido  y se  revela  muy  á las  claras, 
porque  sobre  todo  desea  que  no  baya  amplia  discusión 
sobre  la  admisión  dél  recurso;  pero  al  mismo  tiempo 
no  quiere  privar  á los  litigantes  de  que  puedan  am- 
pliar los  medios  de  defensa  que  á su  derecho  conven- 
gan para  ilustrar  el  juicio  de  ios  ministros  del  Tribunal 
Supremo. 

La  argumentación  del  Sr;  Gñmazo  se  desvanece  por 
sí  misma  solo  al  considerar  que  no  están  las  notas  á 
cjne  se  alude  en  éstos  artículos  en  el  caso  de  las  notas: 
privadas  y confidenciales  á que  se  ha  referido  S,  S.;  se 
trata  de  algo  más;  no  és  un  escrito  formal,  sino  una 
nota  instructiva,  porque  el  articulo  dice:  meompaña- 
rán  también  tantas  copias  de  las  notas  cuantas  sean  las 
partes  litigantes,  á cada  una  de  las  cuales  se  entregará 
una  copia.»  Por  manera  que  aquí  ve  S.  S.  de  un  modo 
patente  la  diferencia  que  hay  entre  ellas  y las  que 
S.  S.  indica,  porque  de  éstas  ningún  litigante  entrega 
copia  á su  contrario,  y de  las  que  en  el  artículo  se 
mencionan  debe  entregarse,  una  copia  á cada  litigante 
para  que  pueda  impugnarlas. 

1 Creo  que  con  ésta  ligerísima  indicación  habrá  que- 
dado satisfecho  el  Sr.  Gamazo  y encontrará  digno  de 
sü  aprobación  él  artículo,  accediéndose,  como  por  la 
Comisión  se  accede  con  mucho  gústó,  á que  se  supri- 
ma el  verbo  aclarar  y quéde:  pero  sin  ampliar , etc,  Por 
lo  démás,  S.  S.,  que  tan  éhténdido  y práctico  es,  com- 
prende de  Seguro  que  no  se  puéde  marearla  extensión 
ni  aun  el  giro  que  haya  de  darse  á la  redacción  de  ta- 
lé^ notás;  como  tampoco  es  posible  qué  nuestro  Regla- 
mentó  marqué  el/ giro  qué  haya  de  dar  á su  discurso 
cada  Diputado,  y sin  embargo,  cuando  evidentemente 
se  sépara  de  la  cuestión,  él  Presi  den  té  le  llama  á ella; 
porque  hay  cosas  qué  sin  necesidad  de  estar  terminan- 
temente'escritas  en  un  Reglamento  ó en  una  ley,  son 
de  buen  sentido. 


El  Sr. 
EISr. 


GAMASSO: 


Pi¿0,la 


)ra  para  rectificar. 

iilvéiá);  La  tiene  Y.  S. 

El  >Sr,  Ó-ÍAÍSi^^q.  £¡u  planto  á la  redacción  qnéEíá 
Comisión  ha  dq^Q  %{  artículo,  nada  tengo  que  decir; 
pero  las  deí  Sr.  Áúrioles, quéifie parecen 

un  anco  ^^^rad|ctprias  con  lo  que  antes  se  ha1  dicho, 
creo  o ponen  á todos  en  el,  caso  dé  pensar  si  con 
^up  aquí  se  ,diqe.  hay  tribuna- 

íes  y particulares  ^e  conéiderén  á: ^oferto . a¿  las  íú- 
vostigacionés  de  la  empresa  arrendataria  del  timbre. 
Sobre  este  particular  entiendo  qpe  np  se  han  de  con- 
siderar interpretación  auténtica  las  palabras  de  la  do- 
misión;  que  .es  mas  poderoso  quo  ¿tqj|¡l  lqs  intereses  el 
interés  fie  una  empresa  a quien  conviene  ensanchar  la 
esfera  de  sus  negocios. . . 

No  tengo  más  que  decir. 


El  Br.  VICEPRESIDENTE  {Sil vela):  El  Br.  Alva- 
res Bugallal  tiene  ía  palabra. 

B1  Sr.  ALVARES  EUGALLAL:  Lo  quq  acabo  de 
oír  en  esta  discusión  sobre  las  notas  en  él  Tribunal  Su- 
premo y sobre  su  utilidad  , me  parece  que  no  debia 
haber  extraviado  tanto  la  atención- de  los  Sres.  Dipu- 
tados con  especies  qué  aquí  se  han  vertido  en  una 
cuestión,  qpe  ya  está  resuelta  en  la  práctica.  Llámense 
notas  ó,  escritos,  ante  el  Tribunal  de  Justicia,  siempre 
que  se  entabla  discusión  acerca  de  la  admisión  de  un 
recurso,  hay  un  escrito  con  carácter  de  tal,  firmado  por 
letrado,  porque  es  materia  técnica,  y en  él  papel  cor- 
respondiente, puesto  que  los  tribunales  no  pueden  ad- 
mitir- nada  en  papel  común, 

Por  consiguiente,  desearia  que  algún  individuo  de 
ia  Comisión  restableciera  este  sentido,  que  es  ya  el  dé 
la  práctica  en  la  admisión  de  los  recursos  de  casación, 
y que  no  fu  era.  esta  discusión  motivo  para  que  después, 
al  aplicarse,  esta  ley,  nos’ encontremos  con  nuevas  difi- 
cultades, cómo  las  hubo  cuando  por  primera  vez  se 


No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera., 
la  palabra  sobre  el  art.  3í  (antes  32),  se  puso  á vota- 
ción y fué  aprobado. 

Bin  debate  alguno  lp  fueron  el  32  y 33  (antes  33  y 
34)  en  la  forma  siguiente: 

(í  Art,  32  Trascurridos  los  plazos  expresados  en  los 
artículos  anteriores.,  mandará  la  Sala  qué  pasen  los  au- 
tos al  magistrado  ponente  para  su  instrucción,  citadas 
las  partes  presentes. 

Art.  33.  Dentro  de  lo^  diez  dias  siguientes  ál  de  la 
última  citación  pronunciará  la  Sala  el  fallo  que  corres- 
ponda, arreglado  á una  de  las  tres  fórmulas  siguientes: 
Primera,  «No  há  lugar  á la  admisión  del  ré  curso; 
se  condena  al  pago  de  I&q costas  á la  parte  recurrente, 
á la  que  se  devolverá  el  depósito  constituido,  y dése  co- 
municación de  este  apto  a la  Audienpia  Para 
efectos  legales  correspondientes. » 

Segunda.  «Admitido  el  recurso,  y pase  á la  Sala 
primera.» 

Tercera,  ti  Admitido  respéoíp  á la  infracción  de  ley, . . 
ó de  doctrina...  señalada  en  el  núm...  no  há  lugar  res- 
pecto á las  demás  infracciones  alegadas,  y pase  a la 

Bala  primera.»  t ■ .T.  ' 

Be  leyó  el  art.  34  (antes  35),  que  decía  asi: 

«Art.  34.  El  primero  de  los  fallos  formulados  en  el 

articulo  anterior , se  dictará:  ^ ¿ - 

i ° Guando  La  certificación  se  hubiere  pedido  o el 
recurso  interpuesto  fuera  de  los  términos  icspec  na 

Mite.S6iM.4os m «st.  tóy,  4 

61  depósito,  6 el  te.Mj.4e  *S»  Wtonor  .1  lee  corro» 

nbndé  con  arreglo  á los  artículos  9,  y jv*  . 

P 2°  Guando  la  sentencia  control, que  se, re, ^r0 _ ° 
mg&  el  concepto  de  definitiva  ó . no  sea  snsceptiMe  del 
S Jfso  de  casación  ;?or  la  naturaleza  o cuantía  del 

•^3*  C0T1  Precisión  y cla- 

ridad las  leyes  qne  . se  suponga-  infringidas  y el  con- 

cepto  e^^°d100 ^LtÍvígentc  la, ley  que  se  cjte  como 

infringida.  ó ñoctrind  citadas  se  refieren  á 

JioJZtioLJno  deducidas  ni  pegadas  oportu- 

^-tecid/^un.oV8e  4 * 

de  las  p'uSas,  ín  alegar  ley  adoctrina  queM ¡g|g 
late  teja' infringido.  13S 
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7.c  Cuando  se  citen  como  doctrina  legal  principios 
de  derecho  que  no  merezcan  tal  concepto,  ó las  opi- 
niones de  lo^  jurisconsultos  á que  la  legislación  del 
país  no  dé  fuerza  de  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada) : A este  ar- 
tículo hay  una  enmienda  del  Sr.  Isasa,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  dé 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  en- 
mienda ll  .artj  85  de!  proyecto  de  ley  de  casación  civil: 

«Los  números  A*,  5.ü  y *J?  del  art,  35  quedan  su- 
primidos.» 

: Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1 878*— Santos 
de  Isasa.— Eduardo  Gasset  Hatheuj==<El  Conde  de  Ca- 
nillas de  Torneros.=José  Nieto  Alvarez.— Baltasar  Ló- 
pez de  Ayala;=Joaquin  Ntiñez  de  Prado,=Andrés  Pe- 
dreñom 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Latiene  Y.S. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El.Sr*  ‘PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  ISAS  A:  De  cuantas  enmiendas  he  tenido  el 
honor  de  presentar  á este  proyecto  de  ley,  algunas  de 
las  cuales  la  Comisión  se  ha  servido  admitir  por  creer- 
las indudablemente  útiles  y benefic losas,  ésta  es  la  úl- 
tima que  exigirla  que  yo  molestase  mucho  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara,  si  me  propusiera  desarrollar 
por  completo,  como  lo  merece, la  importancia  del  asün-  ¡ 
to  á que  se  refiere. 

Indicada  en  el  proyecto  la  idea,  que  pronto  será  ley, 
de  la  creación  de  una  Sala  de  prévio  examen,  una  Sala 
del  Tribunal  Supremo  que  decláre  qué  recursos  pue- 
den admitirse  y qué  recursos  deben  ser  desechados, 
habla  dos  temperamentos  entre  las  personas  que  no 
están  mny  enamoradas  de  esa  idea:  ó el  de  combatir 
el  proyecto  en  este  punto  abiertamente  pidiendo  que 
no  se  creara  esa  Sala,  ó el  de  reducir  las  facultades  de 
la  misma  á aquellos  puntos  sobre  los  cuales  sus  decla- 
raciones no  podrían  traer  graves  inconvenientes;  én L 
eso,  como  en  otras  muchas  cosas,  estamos  de  acuerdo 
la  Comisión  y los  que  no  nos  manifestamos  muy  sa- 
tisfechos y gozosos  de  la  creación  de  esa  Sala;  estamos 
conformes  en  los  principios;  la  Comisión  y nosotros 
entendemos  que  es  un  peligro  para  la  unidad  de  la  ju- 
risprudencia, último  y superior  objeto  deseado  y bus- 
cado en  el  recurso  de  casación,  el  dividir  la  continen- 
cia de  la  causa,  el  repartir  las  declaraciones  que  pue- 
den producir  jurisprudencia  entre  dos  Cuerpos  ó entre 
dos  Salas  distintas  de  un  mismo  Cuerpo;  porque  seria 
posible  la  contradicción,  seria  posible  que  no  resultase 
conformidad  entre  las  declaraciones  dé  una  y otra  Sa- 
la, y entonces  se  habría  malogrado  el  objeto  principal 
que  tienen  estos  recursos,  el  objeto  á que  aspira  la  ley 
y que  todos  deseamos:  el  de  uniformar  la  jurisprudencia. 

Hemos  creído  que  podría  optarse  entre  estos  dos 
temperamentos:,  por  el  de  reducir  las  atribuciones  que 
el  proyecto  de  ley  da  á la  Sala,  limitándolas  á aquellos 
puntos  en  los  cuales  las  declaraciones  que  la  Sala  haga 
no  pueden  nunca  venir  á producir  un  conflicto  con  las 
que  salgan  de  la  Sala  primera;  y por  eso  he  tenido  el 
honor  de  presentar  la  enmienda  pidiendo  que  se  su- 
priman los  tres  números  que  en  el  artículo  llevan 
el  4.fl,  el  5.*  y el  7.°  Yo  por  mi  parte  haría  concesión 
de  alguno  por  ver  si  podíamos  llegar  á un  pensamien- 
to en  que  todos  creyéramos  que  no  corría  grave  peli- 
gro la  unidad  de  la  jurisprudencia;  por  mi  parte  digo, 


porque  al  fin  la  enmienda  está  firmada  por  mí  en  pri- 
mer lugar,  y en  cumplimiento  de  mi  deber  la  estoy 
sosteniendo;  pero  no  sé  si  luego  se  emitirían  otras  oph 
üiühes  al  discutirse  el  artículo;  por  mi  parte,  digo,  ce- 
dería en  lo  relativo  al  núm.  7.*,  qhe  dice.  «Cuando  se 
citen  como  doctrina  legal  principios  de  derecho,  que 
no  merezcan  tal  concepto,  ó las  opiniones  de  los,  juris- 
consultos á que  la  legislación  del  país  no  dé  fuerza 
de  ley.» 

Sobre  el  primero  de  los  conceptos  de  dicho-núme- 
ro es  preciso  reconocer  que  á veces  no  puede  darse  el 
nombre  de  doctrina  legal  á cosas,  á principios  que  de- 
ben proclamarse,  que  se  inician  y que  se  presentan 
como  fundamento  de  un  recurso  y prosperan.  Ei  otro 
dia,  con  motivo  del  sostenimiento  de  otra  enmienda, 
tuve  ocasión  de  citar  uno  de  esos  aforismos;  una  sen- 
tencia que  en  su  parte  resolutiva  sea  contradictoria, 
no  estará  conforme  confias  disposiciones  legales  que 
dicen  que  las  sentencias  deben  ser  claras,  y con  los 
principios  y doctrinas  legales  que  así  lo  exigen.  Pero 
una  sentencia  que  sea  clara  y cuyos  términos  al  pare- 
cer no  sean  contradictorios,  pero  que  envuelvan  real- 
mente un  contraprincipitf  que  sea  de  buen  sentido 
aunque  no  esté  declarado  en  las  leyes  precisamente, 
porque  tal  vez  en  fuera  de  ser  muy  claro  no  haya 
ocurrido  qué  fuera  preciso  consignarlo  en  la  ley,  es 
nula  de  derecho,  y contra  ella  no  cabe  citar  una  doc- 
trina legal  concreta  que  esté  en  vigor,  que  esté  en  un 
cuerpo  jurídico  ó que  esté  en  las  opiniones  de  juris- 
consultos cuyas  doctrinas  y cuyos  estudios  tengan  la 
reputación  bastante  para  que  pasen  por  doctrina  legal, 

Supongamos  una  sentencia  que  absuelve  á uno  del 
pago  de  una  cantidad  del  capital  de  una  deuda,  y que 
por  un  error,  por  una  de  esas  ofuscaciones  que  ocur- 
ren, le  condena  sin  embargo  al  pago  de  los  intereses  ó 
cosa  por  el  estilo.  Yo  no  he  de  molestaros  citando  ca- 
sos especiales  que  ocurren  en  la  práctica;  es  necesario 
invocar  la  doctrina  de  sentido  nomnn  de  que  ei  que 
no  deTbe  un  capital  no  debe  pagar  los  intereses  de  ese 
capital;  y sin  embargo,  esto  podría  muy  bien  no  lla- 
marse doctrina  legal  propiamente  dicha. 

Renuncio  á hablar  del  núm.  7 .°,  porque  lo  creo  igual 
al  núm.  5,°  y lo  cedería  también,  «Cuando  la  ley  ó 
doctrina  citadas  se  refieren  á acción  ó excepciones  no 
deducidas  ni  alegadas  oportunamente,»  siempre  que 
esto  se  redacte  de  un  modo  claro,  porque  parece  muy 
tasada  la  expresión  si  se  la  limita  á la  acción  ó á las 
excepciones.  La  reconvención  propiamente  no  es  la  ac- 
ción ni  la  excepción;  por  eso  tiene  su  nombre  propio. 
En  vez  de  decir  frases  y conceptos  que  puedan  dar 
lugar  á dudas,  ¿no  seria  mejor  redactar  el  artículo  di- 
ciendo: «cuando  se  refieran  á cuestiones  no  debatidas, 
no  discutidas  oportunamente  en  el  pleito;»  algo  que  fa- 
cilite, algo  que  permita  declarar  con  propiedad  si  la 
cita  es  de  todo  punto  impertinente,  ó si  la  cita  puede  y 
debe  ser  discutida,  para  saber  si  se  ha  de  apreciar  ó no 
en  definitiva? 

Pero  cediendo  en  todo  esto,  y no  discutiendo  por 
el  cansancio  de  la  Cámara,  por  el  que  tiene  ia  Comi- 
sión y por  el  que  tengo  yo,  y por  el  deseo  de  concluir 
la  discusión  de  este  proyecto,  no  insistiendo  por  mi 
parte  sobre  esos  números,  digo  que  eu  lo  que  no  puedo 
ceder  de  ninguna  manera  es  en  que  sé  mantenga  el  nú- 
mero 4.°,  en  que  se  diga  que  la  Sala  de  prévio'exámen 
pueda  determinar  sin  discusión  oral  de  los  letrados, 
sin  las  formalidades  de  un  juicio,  sin  un  debate  so- 
I lemne,  á puertas  cerradas,  por  más  que  se  publique 
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luego  la  sentencia,  si  e$tá  ó no  está  vigente  una  ley. 
Este  os  uno  de  los  puntos  más  graves  que  pueden  ocur- 
rir en  España,  y es  indudablemente  uno.  dejos  que  más 
justifican  la  necesidad  del  recurso  de  casación,  pues 
precisamente  entre  todos  los  argumentos  ó razones  que 
justificaran  el  recurso,  dado  el  estado  de  nuestra  legis- 
lación civil  y la  confusión  que  todos  en  ella  reconoce- 
mos, no  podria  aducirse  otra  más  pertinente,  ni  más 
eficaz,  ni  más  al  alcance  de  todos,  que  la  de  buscar  en 
las  declaraciones  de  la  jurisprudencia  cuáles  son  las 
leyes  que  .están  ó no  en  vigor,  y cuál  es  el  sentido  en 
que  lian  de  aplicarse  las  que  se  tienen  como  vigentes. 
Si  la  Sala  de  previo  examen  dice  que  no  está  vigente 
una  ley  que  se  cita  para  sostener  el. 'recurso,  y no  hay 
más  discusión  sobre  esto,  ¿qué  se  hace  si  sobre  esa  mis-r 
ma  ley  y sobre  su  estado  y sobre  su  vigor  hay  una  de- 
claración distinta  de  la  Sala  primera?  Si  la  Sala  de  pré- 
vio  examen,  por  el  contrario,  dice  que  está  vigente  una 
ley,  ¿queda  Ia  Sala  primera  en  la  plenitud  de  sus  fa- 
cultades para'  decir  luego  al  negar  el  recurso  que  la 
ley  no  está  vigente?  Si  no  tiene  esa  plenitud  de  facul- 
tades, será  porque  se  las  haya  coartado  la  Sala  de  .pré- 
vib  examen  de  una  manera  irregular,  introducida  . por 
la  ley,  sí,  pero  irregular  considerada  racionalmente;  y 
si  tiene  esas  facultades,  es  muy  posible  que  después  de 
haber  dicho  la  Sala  de  próvio  examen,  ó de  haber  sen- 
tado que  una  ley  estaba  vigente,  al  resolver  luego  el 
recurso  diga  la  Sala  primera  en  definitiva  que  no  lo 
está.  Be  manera  que,  sobre  lo  más  esencial,  sobre  lo 
más  fundamental  que  hay  en  materia  de  legislación, 
en  lo  que  más  se  necesita  la  jurisprudencia,  vamos  á in- 
currir en  una  cosa  que  es  tan  mala  y tan  perniciosa 
como  la  creación  de  aquellas  dos  Salas  ó de  aquellas 
dos  secciones  de  la  Sala  primera,  cuyos  resultados  son 
bien  conocidos  de  todos  los  señores  que  componen  la 
Comisión;  después  de  cuyo  ensayo  no  parece  posible 
que  ninguna  persona  que  supiera  lo  que  había  pasado 
y los  conflictos  que  se  hablan  producida  muchas  veces, 
se  pudiera  acudir  nuevamente  á esa  división  de  Salas 
y de  continencia  de  las  causas,  que  habría  de  traer 
como  único  resultado  el  hacer  imposible  el  único  efec- 
to positivo  y justo  que  puede  esperarse  de  los  recur- 
sos de  casación. 

Yo  no  necesito  hablar  ante  el  reducido  número  de 
personas  que  asiste  ¿ esta  discusión,  todas  más  ilus- 
tradas que  yo;  yo  no  necesito  argüir  con  la  cita  de  le- 
yes, con  la  exposición  de  casos,  los  conflictos,  los  ver- 
daderos conflictos  que  pueden  resultar  con  motivo  de 
la  grave  cuestión  de  decir  si  está  ó no  vigente  una  ley. 
¿Necesito  yo  presentar  argumentos  para  convencer  á 
la  Comisión  ni  á nadie  de  que  esta  cuestión  no  puede 
tratarse  en  esas  sucintas  notas,  que  hemos  quedado  al 
ñu  en  no  saber  si  son  escritos  formales  ó si  se  pueden 
considerar  como  una  especie  de  volantes?  Yo  ofenderla 
grandemente  á íá^Gomision  y á todos  los  que  me  escu- 
chan, si  tratara  de  demostrar  que  buscando  la  manera 
de  terminar  brevemente  las  cuestiones  se  incurre  en 
el  lamentable  error  de  ahogar  la  defensa  y la  discu- 
sión por  solo  el  deseo  de  evitar  abusos  que  alguna 
que  otra  vez  pueden  presentarse^suponiendo  que  asun- 
tos tan  graves  pueden  tratarse  por  medio  de  sucintas 
notas,  por  medio  de  esa  especie  de  billetes  ó cartitas, 
o cosa  parecida,  con  cuyos  elementos  va  a decidirse  la 
cuestión  de  si  está  en  vigor  ó no  lo  está  una  ley  que 
se  ha  citado  como  apoyo  de  un  recurso, 

¡Cuántos  casos  de  gravísima  duda  no  podrían  citar- 
se! La  ley: de  partida  que  condena  á la  mujer  adúltera 


á la  pérdida  de  la  dote,  ¿está  vigente,  ó no  lo  está?  Si 
alguno  cita  en  un  recurso  una  ley  del  Fuero  Viejo  de 
Castilla,  y el  impugnador  presenta  esta  tésis:  «el  Fue- 
ro Viejo  de  Castilla  no  ha  sido  nunca  un  Código  con 
autoridad  legal  en  España,»  ¿podría  tratarla  en  sucin- 
tas notas? 

Los  casos  y cuestiones  que  podría  citar  serian  nu- 
merosísimos, Uno  no  más  para  terminar.  Hay  una  ley  en 
el  Fuero  Juzgo  sobre  prescripciones,  que  "dice:  omnes 
catfsw,  sive  bonm , sive  malee,  ant  etiam  criminales,  quoe 
infra  XXX  anuos  definitce  non  fue?;intt„  nullo  modo 
repetantur„m)> 

La  historia  de  esta  ley  ha  sido  curiosa.  Pasó  inte- 
gra á los  usatges  de  Barcelona  desde  su  primera  con- 
fección, si  se  me  permite  la  frase,  desde  su  primera 
formación  en  tiempos  de  D.  Bamon  Berenguer:  los  có- 
dices más  antiguos  latinos  la  contienen,  tal  como  esta- 
ba en  el  Fuero  Juzgo;  allí  se  aplicó  entre  los  godos  in- 
dudablemente, aun  antes  de  que  se  fusionaran  las  ra- 
zas y ann  antes  de  que  hubiera  una  ley  de  clases,  pero 
no  de  razas:  esa  ley  ó usatge  se  ha  observado  siempre 
y está  vigente  hoy  en  Cataluña,  y se  aplica  por  aque- 
llos tribunales  y por  el  Tribunal  Supremo,  y lleva  eL 
nombre  de  usatge  aomnes  causee 

¿Está  vigente  en  Castilla?  Yo  no  daré  una  opinión; 
lo  que  digo  es  que  no  está  eu  práctica,  cosa  rara,  en 
Castilla,  donde  la -observancia  del  Fuero  Juzgo  ha  sido 
permanente,  donde  se  ha  conservado  como  Código  ge- 
neral, donde  se  encargaba  su  observancia  y cumpli- 
miento en  el  siglo  pasado,  en  la  célebre  Real  cédula 
del  Sr,  Eey  IX  Carlos  III,  cuyo  tenor  no  necesito  deta- 
llar, encomendando  á la  Chancillería  de  Granada  que 
no  fuera  tan  aficionada  á las  Partidas  y que  fallase  los 
pleitos  por  el  Fuero  Juzgo  en  lo  que  no  estuviese  de- 
rogado, Aquí  esa  ley  no  está  en  práctica;  pero  ¿quién 
niega  á nadie  el  derecho  de  proponer  en  un  recurso,  si 
le  conviene,  la  cita  de  esa  ley?  ¿Puede  eso  discutirse  en 
sucinta  nota  y de  esa  manera  oscura  que  se  propone 
en  el  proyecto?  Be  ninguna  manera. 

Y no  digo  más,  porque  la  Comisión  me  índica  que 
está  dispuesta  á aceptar  la  enmienda  en  este  punto;  y 
yo,  agradeciendo  y quedando  en  esto  satisfecho,  con- 
vencido de  que  en  efecto  no  se  necesitaba  más  que  lla- 
mar la  atención  de  personas  tan  ilustradas  como  las 
que  forman  la  Comisión  para  que  lo  admitiera,  le  doy 
las  gracias  y me  siento. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sílvela);  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Debería  ante  todo 
excusar  mi  silencio,  pero  ya  le  excusó  por  mí  mi  ami- 
go y colega  el  Sr.  Danvíla;  yo  hubiera  deseado  tomar 
parte  en  esta  discusión,  pero  un  catarro  pertinaz  me 
lo  ha  impedido.  He  pedido  ahora  la  palabra  por  el  de- 
seo que  tengo  de  decir  algunas  que  basten  á satisfacer 
al  Sr,  Isasa,  aunque  en  realidad  no  pueda  tener  .esa 
pretensión,  toda  vez  que  yo  mismo  eu  este  punto  del 
proyecto  de  ley  no  puedo  declararme  completamente 
satisfecho,  ¿Por  que  hemos  de  hacernos  ilusiones  y 
ocultar  la  verdad  de  las  cosas?  Aquí  discutimos  todos 
de  buena  fé;  vamos  á hacer  por  primera  vez  un  ensayo 
que  tiene  algo  de  aventurado,  el  de  la  Sala  de  admi- 
sión; algo  aventurado,  atendiendo  á la  índole,  á la  na- 
turaleza, á la  gravedad  y á la  trascendencia  de  las 
atribnciones  que  el  proyecto  da  á esa  Sala. 

A este  propósito  yo  debo  decir  una  cosa;  el  señor 
Isasa  se  ha  quejado  de  que  la  Comisión  no  haya  ex- 
plicado con  toda  claridad  cuál  es  el  sentido,  el  valor  y 
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el  alcáñcAdé  e&a  suciñtá  nota  á qüé  sé  refiéré  él  pro: 
yecfó:  yo,  si  lié  de  decir  lo 'qué  piénsó,  no  quiero  ocul- 
tarle qué  rñí'ópin'ioh  péfsóüái  no  ha  sido  favorable  ál 
sis  tenia  que  ertábléóe  el  proyecto  en  esté  plinto-,  yo,  por 
16  mismo  qfié  éoú  táh  delicadas  las  átribucionés  qué 
se  dan  á la  Sala  de  admisión,  y que  se  rozan  tanto  coñ 
las  éséndiáles  de  la  8ála  dé  casación,  hubiera  estable- 
cido por  mi  gtistó  éí  rnisiñd  ¿istémá  que  se  sigue  en  él 
Concejo  de  Éétádo;  és  decir,  habría  establecido  Iqué 
pará  negar  un  recurso  hubiera' precedido  la  yiáta  pu- 
blica; cuando  el  recursó  sé  hubiera  concedido,  no  ha- 
bla necesidad  del  informe;  pero  para  negado  háhria 
establecido  el  informe:  esté  habría  sido  mi  sistema,  si 
mi  voto  hubiera  prevalecido  en  la  Comisión;  no  hábiem 
do  prevalecido  este  sistema,  que  era  él  que  yo  creía 
mejor,  se  estableció,  huyendo  dé  la  vista  publica,  él 
método  de  las  notas:  claró  és  que  al  decir  «uña  sucin- 
ta nota))  el  proyecto  de  ley  índica  de  una  manera  bien 
trasparente  que  ésas  notas  no  se  han  dé  confundir 
con  difusos  alegatos,  que  sé  han  de  redactar  como 
se  redactan  los  considerandos  de  una  sentencia;  no  es 
que  sé  exija  á los  letrados  que  défiefidáu  á las  partes 
interesadas  que  renuncien  á formular  ninguna  de  l&S 
razones  que  se  opongan  á la  admisión  dé  un  recurso 
ó que  abonen  su  procedencia;  lo  que  se  les  pide,  toda 
vez  qué  se  dirigen  á magistrados  entendidos  y encane- 
cidos en  la  administración  de  justicia,  es  que  conden- 
sen su  pensamiento,  que  le  formulen  con  la  misma  pré^ 
cisión  que  le  formularían  sí  ellos  estuvieran  encarga- 
dos de  motivarla  sentencia,  dé  redactar  los  consideran- 
dos del  fallo. 

Por  consiguiente , yñ  que  no  haya  vista  publica, 
claro  és  que  ha  de  ser,  y no  puede  ménos  de  ser  Uña 
actuación  judicial,  toda  vez  que  hay  que  comunicarla 
á la  otra  parte  contendiente,  y esto  claro  es  que  no  púé- 
de  hacerlo  nadie  más  que  el  Tribunal.  Ese  hecho  bas- 
tarla para  caracterizar  esa  nota,  distinguiéndola  dé  las 
netas  üfíciósas  y confidenciales  qué  sé  entregan  á los 
magistrados  por  los  clientes  Ó á los  consejeros  de  Es- 
tado cuando  Sé  trata  de  un  pleito  en  la  vía  contencio- 
sa ó administrativa.  Se  trata  dé  una  actuación  judicial 
qué  ha  dé  comunicarse  por  él  Tribunal  á la  otra  parte 
contendiente,  y que  hñ  de  figurar  en  el  expediente; 
nota  que  deberá  sér  tan  extensa  Como  eXija  la  índole, 
la  naturaleza  y la  delicadeza  dé  las  cuestiones  legales 
que  se  ventilen  sobre  la  procedencia  6 improcedencia 
del  recurso  entablado;  pero  siempre  sucintas,  siempre 
con  eí  pensamiento  condensadlo;  en  suma:  en  la  forma 
qué  redactamos  las  notas  que  hoy  entregamos  dé  una 
manera  confidencial  en  pleitos  dé  grande  interés,  á los 
magistrados  y á los  consejeros  de  Estado.  Expuestas 
estas  consideraciones,  voy  ahora  á la  parte  que  ha  dé 
satisfacer  más  al  8r.  Isasa.  La  Comisión  acepta  desde 
luego  la  supresión  del  núm.  4.°  del  art.  35,  porque  en 
efecto  es  una  cuestión  dé  la  más  alta  importancia  el 
resolver  si  una  ley  ó tm  fuero  está  en  vigor,  y además, 
porque  manteniendo  el  núm,  4.°  del  art.  35,  puede  dar- 
se el  caso  de  que  haya  nn  verdadero  conflicto  entre 
las  resoluciones  de  la  Sala  dé  admisión  y él  falló  de  la 
Sala  de  casación  que  entiende  éu  el  fondo  del  asunto. 
Al  cabo  no  se  trata  dé  averiguar  más  que  si  está  vi- 
gente una  ley  ó un  fuero;  la  Sala  de  admisión  puede 
admitir  el  recurso  fundándose  en  que  la  ley  qué  se 
cita  como  infringida  estaba  en  vigor,  y luego  la  Sala 
de  casación,  resolviendo  esta  cuestión  en  él  fondo,  de- 
clarar ño  haber  lugar  al  recurso,  fundándose  en  que 
aquella  misma  ley  no  estaba  vigente;  resultaría,  pues. 


un  Óhóqtiq  que  pér^udicáriá  á M administráéión  de  jus- 
ticia, y que  débé  procurar  é Vitarse  eñtre;d:os_  Salas  per- 
tenecientes al  primer  Tribunal  de  la  dación.  Suprime, 
pues,  la  Comisión  con  mucho1  gusto  eTmim.  4.°;  y toda- 
vía van  más  álíá  sus  complácéñCiáé  hácíá  el  Sr.  Isas  a, 
y mejor  dicho,  sus  complacencias,  ño  háciá  el  Sr.  ísasa, 
sitió  ál  servicio  publico,  pórqüé  íá  Comisión,  de  buéha 
fé,  éñ  una  cué^tióñ  qué  no  tieiíef  ñádá  áe  política,  ño 
busca  más  qtie  lo  hiéjói*. 

Éccoñóciéndo  lá  importancia  de  algññás  dé  las  ob- 
servaciones qué  há  sometido  á lá  deliberación  dél  Con- 
greso el  Sf . Isasa  respecto  del  núm.  5;%  modifica  la 
Comisión  la  redacción  de  ése  número  en  estos  ó pare- 
cidos términos:  «Cuando  la  ley  ó doctrina  legal  cita- 
da ño  se  refieran  á cuestiones  oportunamente  debati- 
das eñ  el  pleito.»  En  vez  de  hablar  de  acción  y de 
pré^enpeioñés  donde  éí  Sr.  Isásaha  echado  de  ménos 
la  reconvención,  nos  parece  majo!  ésta  fóímá,  Después 
de  todo,  hartó  graVe  es  quelá  Sala  de  admisión  ten- 
ga, efitré  otras  átribucionés,  la  dé  desechar  Ciertos  re- 
cursos porqué  lá  ley  ó doctrina  que  se  citan  fió  se  re- 
ñérán,  á su  juicio,  á las  cuestiones  qué  sé  ñau  ventila- 
do. Reconociéndolo  ásí  lá  Comisión,  ha  convenido  éñ 
modificar  la  redacción  de  éste  artículo  y siéfite  no  po- 
der complacer  ai  Sr.  Isasa  én  todo  lo  demás:  lá  Comi- 
sión entiende  que  en  las  otras  partes  del  artículo  débe 
sostened  la  redacción  que  tienen. 

El  Bti  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (SílVela):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  ISASA:  Retiro  la  enmienda  en  lá  párté  que 
nó  ha  sido  admitida  por  la  Comisión  ál  nfiin.  7.°  del 
artículo  '34  (antes  3íy. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Clárridó  Estrada):  Queda 
retirada. 

El  Sr,  V I C ÉFÍt ÉSIDÉbT TE  (Silvia);  Sé  Va  á vo- 
tar el  articuló  cón  las  modificaciones  introducidas  por 
la  Comisión,» 

Puesto  á Votación  el  artículo,  quedó  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

«Art.  34.  EÍ  primero  de  los  fallos  forüiuládóis  en  el 
artículo  anterior  ée  dictará: 

ir°  Cuando  la  certificación  sé  hubiere  pedido  5 él 
recurso  interpuesto  fuera  de  los  términos  respectiva- 
mente sénaládos  en  está  ley,  ó ño  se  haya  constituido 
el  depósito,  ó él  realizado  sea  inferior  ál  qué  corres- 
ponde coñ  arreglo  á los  artículos  9°  y ifi. 

3.°  Cuando  lá  sentencia  contra  que  se  recurre  na 
tenga  el  ‘concepto  de  definitiva,  6 no  sea  susceptible  del 
recurso  de  casación  por  lá  naturaleza  ó cuantía  déljui- 
cío  en  que  hubiere  recaído. 

3. a  Cuándo  no  se  hayan  citado  con  precisión  y cla- 
ridad las  leyes  que  se  supongan  infringidas  y éi  con- 
cepto en  que  lo  han  sido. 

4. °  Cuando  la  ley  ó doctrina  legal  hitada  nó  sé  re- 
fieran á Cuestiones  oportunamente  debatidas  éñ  él 
pleito. 

5. °  Cuando  él  recurso  Sé  refiera  n la  apreciación 
dé  las  pruebas,  siñ  alegar  ley  ó doctrina  qué  al  hacer- 
la se  haya  infringido. 

6. °  Cuando  se  citen  Córñó  doctrina  legal  principios 
de  derecho  qué  no  merezcan  tal  cónceptó,  ó las  opi- 
niones de  los  jurisconsultos  á que  la  legislación  dél 
país  no  dé  fuerza  de  léy.» 

Siñ  debate  alguno  fueron  aprobados  los  artículos 
35,  36,  37  y 38  (ántéS  3fi,  37,  33  y 39),  en  lá  formé  sh 
guienté: 

«Art.  35.  El  segundo  de  los  fallos  Formulados  m el 
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articulo  34  se  dictará  cuando  no  concurra  ninguna  de 
las  cir  constancias  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
Art.  36,  Corresponde  dictar  el  tercero  de  los  fallos 
formulados  en  el  art,  34,  cuando  el  recurso  se  fundase 
á la  vez  en  motivos  comprendidos  en  los  dos  artículos 
que  preceden, 

Art,  37.  Contra  los  fallos  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores  no  se  da  recurso  alguno, 

Art,  38.  Las  sentencias  que  se  dicten  con  arreglo 
á la  fórmula  primera  seráu  motivadas  y se  publicarán 
en  la  Gaceta  y en  la  Colección  legislativa. 

Lo  mismo  se  practicará  respecto  á las  sentencias 
arregladas  á la  fórmula  tercera,  en  los  puntos  en  que 
se  estime  no  haber  lugar  á la  admisión  del  recurso,» 

Se  leyó  el  39  (antes  40),  primero  del  título  4.°,  que 
decia: 

TITULO  IV. 

¡>JE  la  SUSTANCIACION  Y DECISION  DE  LOS  RECURSOS  ADMITI- 
DOS PpR  INFRACCION  DE  LEY  Ó DE  DOCTRINA. 

a Art.  39.  Recibidos  en  la  Sala  primera  los  autos, 
dictará  providencia  mandando  se  haga  saber  su  venida 
alas  partes  que  estuvieren  personadas,  y que  se  en- 
treguen á la  recurrente  para  instrucción  por  término 
de  diez  días.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A este  ar- 
tículo hay  una  enmienda  del  Sr.  Isasa,  que  dice  asi: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 40  del  proyecto  de  ley  de  casación  civil: 

El  art,  40  quedará  redactado  en  esta  forma: 
«Recibidos  en  la  Sala  primera  los  autos,  dictará 
providencia  mandando  se  haga  saber  su  venida  á las 
partes  que  estuvieren  personadas,  y que  pasen  al  rela- 
tor para  formar  el  apuntamiento.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878,=Santos 
de  Isasa.==Luis  Silvela,=El  Conde  de  Canillas  de  Tor- 
neros.=Baltasar  López  de  Ayala.=Eduardo  Gasset 
Matheu  — Joaquín  Nuñez  de  Prado,— José  Nieto  Al- 
varez,» 

El  Sr,  TORO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sí lvela):  La  tiene  Y,  S. 
El  Sr.  TORO  Y MOYA:  La  Comisión  no  admite  la 
enmienda. 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr,  ISASA:  Yo  la  retirarla  desde  luego,  sobre 
todo  si  había  de  dar  lugar  á una  discusión  como  la 
que  ha  habido  sobre  el  art.  29, 

Yo  no  he  presentado  esta  enmienda  más  que  para 
pedir  una  explicación  á la  Comisión. 

El  procedimiento  después  de  estar  admitido  el  re- 
curso y de  haber  pasado  á Sala  primera,  el  procedi- 
miento que  el  proyecto  propone,  se  desvía  bastante  del 
antiguo  procedimiento.  Quizá  el  apuntamiento  en  el 
Tribunal  Supremo  se  ha  suprimido  porque  se  entienda 
que  el  apuntamiento  de  la  Audiencia  puede  servir;  pero 
este  es  un  argumento  que  no  me  convence;  el  apunta- 
miento para  el  recurso  debe  ser  otro  distinto. 

Hay  aquí  en  este  título,  se  inicia  en  el  art.  39  que 
se  discute,  que  habrá  unas  actas  y unas  notas,  y unas 
ocupaciones  y unas  obligaciones  y unos  desempeños 
nuevos  del  relator,  que  no  están  en  uso,  que  no  son 
de  nuestras  antiguas  leyes  y que  no  están  en  práctica; 
y quisiera  yo  saber  qué  motivos  hay  para  estas  nove- 
dades, sobre  todo  si  se  atiende  á que  el  proyecto  intro- 


duce diferencias  notables  en  este  punto,  que  debieran 
ser  comunes  entre  el  procedimiento  del  recurso  de  ca- 
sación en  el  fondo  y el  recurso  de  casación  en  la  forma. 
En  el  recurso  de  casación  por  cuestión  de  forma  hay 
apuntamiento,  cuando  allí  el  extracto  tiene  que  ser  por 
fuerza  mucho  más  ligero,  mucho  más  breve,  puesto 
que  no  hay  masque  recordar  los  antecedentes  del  asun- 
to y la  cuestión  que  surgió  sobre  si  se  habia  cumplido 
esta  ó aquella  ritualidad  del  procedimiento,  que  es  lo 
que  da  lugar  al  recurso. 

Pues  bien,  para  este  recurso  hay  apuntamiento,  y 
para  el  otro,  ó sea  para  el  recurso  en  el  fondo,  hay  ac- 
tas y notas,  y viene  después  el  relator  á desempeñar 
un  papel  que  no  tiene  por  nuestras  antiguas  leyes;  el 
relator  ha  de  dar  á la  Sala  una  nota  de  las  condicio- 
nes de  hecho  y de  derecho,  y á la  verdad  estas  notas 
no  se  comunican  á los  litigantes  (El  Sr:  Alonso  Marti - 
mz\  Hay  una  enmienda  del  Sr.  Groizard,  que  admite 
la  Comisión.)  ¿Es  sobre  esto?  Pero  en  ñu,  hay  tales  di- 
ferencias, que  en  una  parte  se  llama  á los  secretarios 
secretarios  solamente,  y en  otra  secretarios  relatores; 
¿y  es  posible  que  varíen  hasta  de  nombre  según  el  re* 
curso  sea  sobre  el  fondo  ó sobre  la  forma?  Hay,  por  lo 
tanto,  una  omisión  así,  de  despacho,  al  redactar  este 
artículo,  y yo  quisiera  que  la  Comisión  tuviera  la  bon- 
dad de  suspender  esta  discusión,  retirando  ese  artícu- 
lo, que  es  como  la  Comisión  puede  suspenderla,  sin 
perjuicio  de  que  se  siguieran  discutiendo  otros,  pero 
no  dando  por  aprobado  el  de  que  se  trata,  que  deja  ya 
iniciado  un  procedimiento  para  el  recurso  de  casación 
en  el  fondo,  que  tal  vez  no  sea  aceptable, 

A mí,  á la  verdad,  lo  que  más  me  ha  llamado  la 
atención  es  esa  nota  en  que  se  plantea  la  cuestión  sin 
que  lo  sepan  los  interesados;  porque  eso  quisiera  yo 
en  todos  los  pleitos,  tener  el  derecho  de  plantear  la 
cuestión  por  mí  solo. 

Yo  supongo  que  los  secretarios  lo  han  de  hacer 
con  imparcialidad,  pero  me  parece  que  esto  no  es  pro- 
pio de  su  cargo.  Las  cuestiones  no  pueden  tener  más 
planteamiento  ni  otra  iniciación  que  la  "de  los  litigan- 
tes, y en  el  acto  de  discutirlas  aula  Sala,  la  del  magis- 
trado ponente.  Así,  pues,  si  ha  de  haber  apuntamiento, 
yo  sostendré  mi  enmienda:  se  formará  el  apuntamien- 
to, se  comunicará  á las  partes,  y como  es  sabido,  se  ha- 
rán las  adiciones  oportunas,  si  hubiera  que  hacerlas, 
y el  recurso  seguirá  las  tramitaciones  que  marca  la  ley. 

No  tengo  tampoco  un  grandísimo  interés  en  soste- 
ner mi  enmienda;  loque  yo  deseo  es  que  la  Comi- 
sión, sí  está  convencida  de  la  bondad  de  esto,  tenga  á 
bien  explicarlo,  y si  no,  se  sirva  retirar  ei  artículo  para 
que  puedan  hacerse  en  él  las  modificaciones  nece- 
sarias. 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr.  TORO  Y MOYA:  La  Comisión  indicó  que 
no  admitía  la  enmienda,  con  objeto  de  oir  las  explica- 
ciones del  Sr.  Isasa.  En  vista  de  ellas,  los  individuos 
de  la  Comisión  han  conferenciado  y convenido  en  re- 
tirar el  artículo  para  redactarlo  de  nuevo  si  lo  estiman 
. conveniente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda 
retirado  ei  art.  39  (antes  40).^ 

Se  leyó  el  art  40  (antes  41),  que  decia: 

«Art.  40.  El  recurrente  devolverá  los  autos  con  un 
escrito  manifestando  quedar  instruido,  y en  él  podrá 
pedir  también  y ordenar  la  Sala  que  se  desglosen  del 
pleito  principal  y que  se  una  á ellos  alguno  ó algunos 
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documentos  que  obren  en  él,  siempre  que  concurran 
las  circunstancias  siguientes: 

Primera,  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de 
ellos  en  el  apuntamiento  de  la  Audiencia  ó en  la  sen- 
tencia sea  insuficiente  para  poder  apreciar  con  exacti- 
tud la  intención  y voluntad  de  los  interesados. 

Segunda,  Que  sean  de  un  indujo  tan  directo  y ne- 
cesario, que  de  su  inteligencia  pueda  depender  la  de- 
cisión del  recurso.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A este  ar- 
tículo hay  una  enmienda  y adición  del  Sr.  Groizard, 
que  dicen  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  enmienda  y adición  siguientes 
al  art.  4i  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  casación  civil: 

La  circunstancia  primera  de  dicho  artículo  queda- 
rá redactada  »en  la  forma  siguiente: 

aprimera.  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de 
ellos  en  el  apuntamiento  de  la  Audiencia  ó en  la  sen- 
tencia sea  insuficiente  para  apreciar  con  exactitud  su 
valor  y sentido.» 

Adición  que  se  debe  poner  en  párrafo  aparte  des- 
pués de  la  circunstancia  segunda: 

«También  podrá  P&dir  el  recurrente,  y la  Sala  de- 
berá ordenar,  se  remita  y una  álos  autos  certificación 
,de  cualquiera  diligencia  de  prueba  practicada  en  ei 
pleito,  si  concurren  respecto  de  ella  las  mismas  cir- 
cunstancias.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  i878.=Ale- 
jandro  Groizard.=German  Gamazo.==José  Nieto  Alva- 
rez.=Juan  de  Mata  Zorita. =Yicente  Cuadrillero*=Sa- 
turniño  A reniIlas,=Er ancisco  Barca.» 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  La  tiene  Y,  S. 
El  Sr.  TORO  Y MOYA:  La  Comisión  tiene  el  gus- 
to. de  manifestar  que  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  con  la  Enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Art  40;  El  recurrente  devolverá  los  autos  con  un 
escrito  manifestando  quedar  instruido,  y en  él  podrá 
pedir  también  y ordenar  la  Sala  que  se  desglosen  del 
pleito  principal  y que  se  una  á ellos  alguno  ó algunos 
documentos  que  obren  en  él,  siempre  que  concurran 
las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  -Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de 
ellos  en  el  apuntamiento  de  la  Audiencia  ó en  la  sen- 
tencia sea  insuficiente  para  poder  apreciar  con  exacti- 
tud su  valor  y sentido. 

Segunda.  Que  sean  de  un  influjo  tan  directo  y ne- 
cesario, que  de  su  inteligencia  pueda  depender  la  de- 
cisión del  recurso. 

También  podrá  pedir  el  recurrente,  y la  Sala  de- 
berá ordenar  se  remita  y una  á los  autos,  certificcaion 
de  cualquiera  diligencia  de  prueba  practicada  en  el 
pleito,  si  concurren  respecto  de  ella  las  mismas  cir- 
cunstancias.» 

Igualmente  fueron  aprobados  sin  ninguna  discusión 
los  artículos  41,  42,  43,  44,  45  y 46  (antes  42,  43,  44, 
45,  46  y 47),  en  los  términos  siguientes: 

«Art.  41,  Devueltos  los  autos  por  la  parte  recur- 
rente, se  entregarán  por  su  orden  á los  demás  litigan- 
tes que  se  hubiesen  presentado,  para  instrucción,  y por 
igual  término  de  diez  días  á cada  uno. 


Podrán  también  pedir  el  desglose  y remisión  de 
documentos,  siempre  que  concurran  las  circunstancias 
expresadas  en  el  articulo  anterior. 

Art.  42.  Si  la  parte  que  haya  obtenido  la  sentencia 
no  se  hubiese  presentado,  continuará  la  sustaneiacion 
del  recurso  Sin  oiría;  pero  si  se  personare  antes  de  la 
vista  del  recurso,  se  la  tendrá  por  parte,  mandando 
que  se  entiendan  con  la  misma  las  diligencias  sucesi- 
vas, sin  que  en  ningún  caso  pueda  retroceder  ni  para- 
lizarse la  sustaneiacion. 

Art,  43.  Si  alguna  do  las  partes  hubiere  pedido  el 
desglose  y remisión  de  documentos,  acordará  la  Sala, 
luego  que  todas  hubieren  manifestado  hallarse  instrui- 
das, que  pasen  los  autos  al  magistrado  ponente,  y en 
vista  de  su  informe  acerca  de  dicha  pretensión  dicta- 
rá la  resolución  que  corresponda,  contra  la  cual  no  se 
dará  ulterior  recurso. 

Art.  44.  Cuando  hubiere  tenido  lugar  la  unión  á 
los  autos  de  documentos  traídos  del  pleito  principal, 
se  dará  vísta  para  instrucción  á cada  una  de  las  par- 
tes litigantes  por  un  término  que  no  podra  exceder  de 
ocho  días. 

Art.  45.  Instruidas  las  partes,  declarará  la  Sala 
conclusos  los  autos  y mandará  que  se  traigan  á la  vis- 
ta con  las  debidas  citaciones. 

Art.  46.  El  secretario  formará  un  acta  expresiva 
de  las  actuaciones  é incidentes  que  hayan  tenido  lugar 
durante  la  sustaneiacion  del  recurso. 

Se  leyó  el  47  (antes  48),  que  decía: 

«Art.  47.  Redactarán  también  los  secretarios  una 
nota  expresiva  de  los  puntos  de  hecho  y de  derecho 
que  han  sido  objeto  del  debate,  en  cuanto  se  relacionen 
con  los  motivos  de  casación;  de  la  parte  dispositiva  de 
la  sentencia,  y de  las  leyes  y doctrinas  que  se  citan 
como  infringidas,  y del  concepto  en  que  se  alegue  que 
lo  han  sido. 

A cada  uno  de  los  magistrados  que  deben  compo- 
ner la  Sala  se  entregará  dos  dias  antes  del  señalado 
para  la  vista  una  copia  de  la  nota.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A este  ar- 
tículo hay  dos  enmiendas:  la  del  Sr.  Martin  Vega  di- 
ce así: 

«Por  el  acta  y nota  expresadas  en  los  dos  artículos 
anteriores,  el  secretario  cobrará  los  derechos  que,  le 
correspondan  con  arreglo  al  arancel,  pero  ninguno  por 
reconocimiento  de  autos. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1877.=Mamiel 
Martin  Vena.— Luis  Gavina— Jerónimo  Antón  Ramí- 
rez.—El  Marqués  de  Francos.==Oárlos  María  Períer.== 
Manuel  de  Azcárraga.» 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  La  Comisión  no  admítela 
enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  ¿Hay  algún 
Sr.  Diputado  firmante  de  la  enmienda  que  desee  apo- 
yarla?)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  hiciera  uso 
de  la  palabra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  on 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

' El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  en- 
mienda del  Sr.  Groizárd  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  ¿o 
proponer  al  Congreso  la  enmienda  siguiente  al  proyec- 
to de  ley  de  casación  civil: 

El  art,  48  se  redactará  de  la  manera  siguiente: 

«Redactarán  también  los  secretarios  úna  nota  ex- 
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presi  va  de  los  puntos  de  hecho  comprendidos  en  el 
apuntamiento  y en  la  sentencia  de  la  Audiencia  en 
cuanto  se  relacionen  con  los  motivos  de  casación,  ha- 
ciendo mención  especial  de  la  parte  dispositiva  de  la 
sentencia  y de  las  leyes  y doctrinas  que  se  citen  como 
infringidas,  y del  concepto  en  que  se  alegue  que  lo  han 
Sido.  A cada  uno  de  los  magistrados  que  deben  com- 
poner la  Sala  se  entregará,  dos  días  antes  del  señalado 
para  la  vista,  una  copia  de  la  nota. 

Igual  copia,  y en  el  mismo  día,  se  entregará  á ca- 
da una  de  las  partes,)) 

Palacio  *del  Congreso  18  de  Marzo  de  t87S.=Alc- 
jandro  Gr  oí  zar  d—  Germán  Gamazo  — José  Nieto  Alva- 
rez,=Yicente  Cuadrillero  — Juan  de  Mata  Zorita.=El 
Marqués  ele  Mirasol,  = Francisco  Barca,  =3aturaino 
Arenillas  j> 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  La  Comisión  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  GROJZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Nada  más  que  para  dar  las  gra- 
cias á la  Comisión  y hacerle  una  advertencia:  que  ad- 
mitida esta  enmienda  resulta  una  contradicción  por 
haber  sido  retirado  el  art.  39  (antes  40),  Yo  me  felici- 
to de  que  se  haya  admitido  la  enmienda,  pero  mi  leal- 
tad me  obliga  á decir  que  hay  aquí  dos  ideas  incom- 
patibles; si  hay  apuntamiento  no  puede  haber  nota,  y 
si  hay  nota  no  puede  haber  apuntamiento. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela}:  La  tiene  Y.S. 

El  Sr.  DANVTLA;  La  Comisión  acepta  el  sistema 
que  representa  la  enmienda  delSr,  Groizard,  y por  esto 
ha  retirado  el  artículo  á fin  de  redactarlo  en  armonía, 
con  el  espíritu  de  esta  enmienda.» 

Abierta  discusión  sobre  el  artículo  con  la  enmien- 
da, y no  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Art.  47.  Redactarán  también  los  secretarios  una 
nota  expresiva  de  los  puntos  de  hecho  comprendidos  en 
el  apuntamiento  y en  la  sentencia  de  la  Audiencia  en 
cuanto  se  relacionen  con  los  motivos  de  casación,  ha- 
ciendo mención  especial  de  la  parte  dispositiva  de  la 
sentencia  y de  las  leyes  y doctrinas  que  se  citen  como 
infringidas,  y del  concepto  en  que  se  alegue  que  lo 
han  sido, 

A cada  uno  de  los  magistrados  que  deben  compo- 
ner la  Sala  se  entregará,  dos  dias  antes  del  señalado 
para  la  vista,  una  copia  de  la  nota. 

Igual  copia,  y en  el  mismo  dia,  se  entregará  á 
cada  una  de  las  partes.» 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  48,  49,  50,  51,  52, 
53  y 54  (antes  49,  50,  51,  52,  53,  54  y 55),  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Art.  48.  El  señalamiento  de  día  para  la  vista  se 
hará  por  el  presidente  de  la  Sala  siguiendo  el  orden 
de  fechas  de  las  providencias  declarando  conclusos  los 
autos,  á no  ser  que  exijan  la  alteración  de  este  orden 
circunstancias  especiales  de  apreciación  exclusiva  del 
presidente, 

Art,  49.  Solo  podrá  suspenderse  la  vista  de  los  plei- 
tos en  el  dia  señalado: 

1/  Por  impedirlo  la  continuación  de  un  pleito  ya 
empegado. 

2.*  Por  faltar  el  numero  de  magistrados  necesarios 
para  dictar  sentencia, 


3. °  Por  muerte  ó cesación  del  procurador  de  cual- 
quiera de  las  partes. 

4. °  Por  fallecimiento  de  cualquiera  de  los  liti- 
gantes. 

5. °  Por  solicitarlo  todos  los  procuradores  de  las 
partes, 

6. °  Por  enfermedad  del  abogado  de  la  parte  que 
pidiese  la  suspensión,  siempre  que  se  comprobase  su- 
ficientemente á juicio  de  la  Sala  y se  solicitase  cua- 
renta y ocho  horas  antes  de  la  señalada  para  la  vista, 
á no  ser  que  la  enfermedad  hubiese  sobrevenido  des^ 
pues  de  este  periodo. 

7. °  Por  la  defunción  de  la  esposa  ó cualquiera  de 
los  descendientes  ó ascendientes  del  abogado  defensor, 
ocurrida  dentro  de  los  nueve  dias  anteriores  al  señala- 
do para  la  vista. 

Art.  50.  En  el  caso  de  suspensión  de  la  vista  se 
volverá  á señalar  el  dia  en  que  deba  celebrarse,  tan 
pronto  como  haya  desaparecido  el  motivo  de  la  suspen- 
sión, sin  alterar  el  orden  de  los  señalamientos  que  ya 
estuviesen  hechos. 

Art.  51.  Ni  antes  de  la  vista  ni  en  el  acto  de  verifi- 
carse puede  admitir  la  Sala  ningún  documento  que  las 
partes  presenten,  ni  permitir  su  lectura,  como  tampo- 
co la  alegación  de  hechos  que  no  resulten  de  los  autos. 

Art,  52.  Las  vistas  de  los  recursos  empezarán  con 
la  lectura  de  la  sentencia  que  á ellos  hubiere  dado  lu- 
gar; de  la  certificación  de  votos  reservados,  y del  acta 
formada  por  el  relator,  y después  informarán  por  su 
órden  los  abogados  defensores,  los  cuales  podrán  leer  la 
parte  que  Ies  pareciese  necesaria  de  los  documentos 
cuya  unión  se  hubiere  estimado. 

Terminados  los  informes,  el  presidente  de  la  Sala 
pronunciará  la  fórmula  de  visto,  sal  yo  sí  estimare  ne- 
cesario que  los  abogados  repliquen  mutuamente. 

Art.  53,  Para  la  vista  de  los  recursos  deberán  con- 
currir el  presidente  de  la  Bala  y seis  magistrados,  uno 
de  los  cuales  será  el  ponente. 

Si  faltase  el  presidente  de  Sala,  será  reemplazado 
por  el  del  Tribunal;  y si  éste  se  hallara  ausente  ó im- 
pedido, ó fuere  incompatible,  presidirá  la  Sala  el  ma- 
gistrado más  antiguo. 

Art.  54.  El  que  haya  presidido  la  vista  del  pleito 
señalará  el  dia  en  que  haya  de  tener  lugar  su  discu- 
sión y votación.  Para  ello  el  ponente  someterá  de  pala- 
bra á la  deliberación  de  la  Sala  los  puntos  de  hecho. 
Los  fundamentos  de  derecho  y la  decisión  que  á su  jui- 
cio deba  recaer,  pero  sin  llevar  formulado  el  proyecto 
de  sentencia.» 

Se  leyó  el  55  (antes  56),  que  decia: 

«Art.  55.  El  Tribunal  dictará  sentencia  dentro  de 
quince  dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  ter- 
minación de  la  vista. 

El  magistrado  ponente  la  presentará  redactada  con 
arreglo  á lo  decidido  por  la  Sala,  aunque  su  voto  haya 
sido  contrario,  y en  ella  se  hará  expresión  de  los  nom- 
bres del  abogado  ó abogados  que  interpusieron,  defen- 
dieron é impugnaron  el  recurso.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A este  ar- 
tículo hay  dos  enmiendas.  La  del  Sr,  González  Yallari^ 
no  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  art.  56  del  proyecte  de  ley  de 
casación  civil  quede  redactado  en  la  siguiente  manera: 

«EL  Tribunal  dictará  sentencia  dentro  de  quince 
dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  terminación 
de  la  vista. 
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El  magistrado  ponente  la  presentará  redactada  con 
arreglo  á lo  decidido  por  la  Sala*  aunque  su  voto  haya 
sido  contrario,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  i878.=FeIi- 
pe  González  Yallarino.=Antonio  Hernández  y Lüpez'.= 
Juan  Perez  Sanmülan,— Angel  Esc6bar.=Luis  Silve- 
ia.=Santos  de  Isasa.=Angel  Echalecu.» 

La  del  Sr.  Groizard  es  como  sigue: 

ítLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  enmienda  siguiente  al  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  casa- 
ción civil: 

El  art.  56  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

ítEl  Tribunal  dictará  sentencia  dentro  de  quince 
dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  terminación 
de  la  vista. 

La  sentencia  hará  las  declaraciones  que  procedan 
sobre  todas  las  leyes  y doctrinas  citadas  como  infrin- 
gidas al  interponer  el  recurso. 

El  magistrado  ponente  la  presentará  redactada  con 
arreglo  á lo  decidido  por  la  Sala,  aunque  su  voto  haya 
sido  contrario,» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1878,=Ale- 
jandro  Groizard.=German  Gamazo,— José  Meto  Alva- 
rez.=Juan  de  Mata  Zorita.=Yicente  Cuadrillero,=Sa- 
turnino  Aren  illas. ^Francisco  Barca.» 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil  vela):  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  La  Comisión  tiene  acepta- 
da una  parte  de  esta  enmienda,  que  es  la  que  ha  pre- 
sentado el  Sr.  González  Vallarino,  para  que  se  suprima 
el  nombre  de  los  letrados  en  las  sentencias \ pero  la  otra 
parte  no  puede  admitirla. 

El  Sr,  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Me  creo  obligado  á'  defender 
en  breves  palabras  ios  motivos  de  esta  parte  de  la  en- 
mienda, dando  gracias  á la  Comisión  por  haber  admi- 
tido la  otra.  El  motivo  que  he  tenido  para  formular  esta 
enmienda  consiste  en  salir  á los  incon venientes  que  po- 
drían resultar  del  mismo  sistema  que  se  sigue  por  la 
Comisión. 

En  el  proyecto  que  discutimos  hay  un  artículo  que 
ya  hemos  aprobado,  que  autoriza  no  solamente  á citar 
como  infringida  una  ley,  sino  diversas  leyes,  y que 
obliga  al  fundamentar  el  recurso  á presentar  esas  in- 
fracciones en  párrafos  separados.  Puesta  consecuencia 
de  este  principio  es  que  sobre  cada  uno  de  los  funda- 
mentos en  que  se  base  el  recurso  tenga  el  Tribunal 
Supremo  obligación  de  hacer  la  oportuna  declaración. 
¿Qué  inconveniente  puede  haber  en  admitir  esta  en- 
mienda? Apenas  lo  concibo;  conozco  la  jurisprudencia 
que  ha  empezado  á seguir  en  este  punto  el  Tribunal 
Supremo , y como  justamente  esa  jurisprudencia  me 
parece  que  tiene  graves  inconvenientas,  trataba  de  evi- 
tarlos, El  Tribunal  Supremo  ha  dicho  en  diversas  sen- 
tencias que  cuando  estima  que  se  ha  infringido  algu- 
na de  las  leyes  citadas,  no  tiene  necesidad  de  declarar 
si  han  sido  violadas  ó úo  las  demás,  y esta  es  una  cosa 
altamente  perjudicial, 

Eu  primer  lugar,  ¿cuál  es  el  interés  de  las  cuestio- 
nes de  casación?  La  Comisión  nos  lo  ha  dicho  siempre 
que  en  este  debate  ha  tenido  que  relacionar  sus  pala- 
bras con  la  índole  de  la  - casación-  el  interés  publico. 
Cuantas  más  declaraciones  haya  sobre  la  manera  de  en- 
tender las  íeyes  del  Reino,  tanto  más  pronto  se  unifica 
la  jurisprudencia,  y más  ventajas  reporta  el  recurso  da 


casación.  Por  consiguiente,  hay  un  interés  directo  en 
que  siempre  que  los  letrados  citen  leyes,  infringidas,  el 
Tribunal  Supremo,  oráculo  de  la  justicia  y que  está 
llamado  á explicar  el  sentido  de  las  leyes,  diga:  «ese 
sentido  que  a la  ley  se  da  es  propio  ó impropio,  es  bue- 
no ó es  malo.» 

De  esta  manera,  lejos  de  acumular  trabajo  sobre  el 
Tribunal  Supremo,  que  es  lo  que  aquí  á toda  costa  se 
quiere  evitar,  se  obtendría  la  ventaja  de  ahorrar  mu- 
cho tiempo,  de  evitar  muchas  dilaciones  y muchos  plei- 
tos; porque  claro  es  que  si  se  han  infringido,  por  ejem- 
plo, tres  leyes,  y el  Tribunal  Supremo  dice  solo  que  se 
ha  infringido  una,  guardando  silencio  sobre  las  demás, 
este  silencio  le  ahorra  trabajo  por  el  pronto,  pero  en  lo 
sucesivo  puede  dar  lugar  á una  série  de  pleitos,  y más 
tiempo  se  ganaría  si  el  Tribunal  en  cada  pleito  hiciera 
las  declaraciones  doctrinales  inherentes  á les  funda- 
mentos todos  del  recurso.  De  este  modo  iríamos  apren- 
diendo la  manera  de  entender  las  leyes  y se  evitarían 
todos  los  pleitos  que  sobre  la  aplicación  de  ..esas  leyes 
explicadas  por  el  Tribunal  Supremo  pudieran  versar. 

Pero  hay  nna  consideración  de  índole  tal,  que  hace 
me  maraville  de  que  esta  enmienda  no  se  admita. 

Yo  conozco  que  la  ocasión  no  es  muy  oportuna  para 
extenderme  sobre  este  punto;  pero  voy  á hacer  un  es- 
fuerzo para  ver  sí  logro  convencer  á la  Comisión,  con- 
siguiendo, en  beneficio  á la  justicia,  el  objeto  que  me 
propongo.  No  voy  á inventar  dificultades;  voy  tan  solo 
á sacar  las  consecuencias  que  se  desprenden  de  algu- 
nos casos  prácticos,  para  demostrar  á la  Comisión  los 
grandes  perjuicios  que  van  á venir  si  no  se  entra  en 
este  sistema.  Una  sentencia  condena  á la  pérdida  de 
una  finca  porque  estima  que  el  demandante  ha  justi- 
ficado su  derecho  y ha  demostrado  que  el  título  de 
compra  y venta,  en  virtud  del  cual  poseía  el  deman- 
dado, no  tenia  valor  legal.  Pues  esta  cuestión  se  lleva 
en  casación  al  Tribunal  Supremo,  y el  Tribunal  Su- 
premo decide  tan  solo  si  se  ha  infringido  ó no  la  ley  en 
lo  que  se  refiere  al  valor  que  tenga  el  título  traslativo 
de  dominio  de  la  finca.  El  demandado,  sin  embargo,  ha 
podido  alegar  además  otras  excepciones  que  estima- 
das pueden  hacerle  ganar  el  pleito;  podrá  decir:  «aun- 
que mis  títulos  sean  ineficaces,  ha  prescrito  ia  cosa 
por  concurrir  las  condiciones  que  la  ley  requiere, 
esto  es,  justo  titulo,  buena  fé  y tiempo  marcado  por  la 
ley.»  ¿Por  qué  el  Tribunal  no  ha  de  resolver  sobre  este 
motivo  de  casación?  ¿Porqué  no  decir  sise  han  violado 
ó no  las  leyes  que  de  la  prescripción  tratan?  Un  Ayun- 
tamiento, por  vía  de  reconvención  pide  que  unas  fincas 
que  habia  enajenado  sin  llenar  las  condiciones  de  la 
ley  vuelvan  á su  poder  y se  declaren  de  su  propie- 
dad. La  Audiencia  ampara  esta  petición;  y traído  es- 
te negocio  en  casación,  el  Tribunal  Supremo  decla- 
ra que  efectivamente  debía  de  anularse  la  venta  por- 
que el  Ayuntamiento  no  habia  tenido  facultad  para 
enajenar,  ¿No  hay  aquí  una  segunda  cuestión?  El  com- 
prador ha  podido  decir  á ese  Ayuntamiento,  por  ejem- 
plo: eso  que  me  pides,  lo  pides  por  una  reconvención , 
después  de  contestada  la  demanda;  y como  la  reconven* 
don  no  se  puede  utilizar  sino  contestada  1a  demanda, 
esta  cuestión,  si  se  dejara  sin  resolver  en  el  recurso 
por  haber  decidido  la  primera,  podría  dar  lugar  á que 
perdiera  el  pleito  en  el  fondo  el  que  hubiese  obtenido 
lá  casación.  Podría  presentar  otros  ejemplos;  pero  hay 
sobre  todo  una  série  de  infracciones  de  ley,  que  son 
frecuentemente  materia  de  recursos  de  casación,  que 
si  se  fija  en  ellas  un  poco  la  Comisión,  comprenderá  la 
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absoluta  necesidad  que  hay  de  acceder  á la  que  yo  pro- 
pongo; que  son  todas  aquellas  que  se  refieren  á la  fal- 
tado congruencia  entre  la  demanda  y la  sentencia, 
-Tiene  el’ recurso  al  Tribunal  Supremo,  y dice  éste:  «se 
casa  la  sentencia  porque  no  hay  congruencia.»  Y yo 
pregunto:  ¿se  ha  resuelto  aquí  algo  sobre  la  acción,  la 
excepción?  No;  porque  se  ha  dejado  sin  examinar  el 
fondo  del  asunto.  No;  porque  el  pleito  ha  quedado  de 
todo  punto  sin  ser  apreciado  todavía. 

Hablando  á personas  competentes  y en  hora  tan 
avanzada,  no  quiero  insistir  más,  y concluyo  rogando 
ala  Comisión  que  vuelva  sobre  su  primer  juicio,  pues- 
to que  no  hay  inconveniente  ninguno  en  aceptar  mi 
enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Toro 
y Moya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  Yoy  á ver  si  en  muy  po- 
cas palabras  logro  convencer  al  Sr.  Grpízard  de  no  ser 
admisible  $u  enmienda;  y lo  siento,,  porque  observo  que 
g;  B.  so  muestra  muy  convencido,  y me  es  penoso  ha- 
ber de  discutir ; tratándose  de  persona  de  las  condicio- 
nes y relevantes  dotes  del  Sr.  Groizard.  A mi  juicio, 
confúndanse  dos  cosas  distintas:  la  parte  expositiva 
con  la  dispositiva;  en  ésta  el  Tribunal  resuelve  ímica- 
mente  si  ha  lugar  ó no  al  recurso,  ni  más  ni  ménos, 
¿Cómo  ha  de  hacer  en  ella  declaraciones  sobre  todas  y 
cada  una  de  las  leyes  que  se  han  invocado?  No  es  ni 
puede  permitirse. 

El  sentido  de  la  enmienda  es  ese,  por  más  que  S.  S. 
haga  signos  negativos,  y dice  asi:  «La  sentencia  hará 
las  declaraciones  que  procedan  sobre  todas  las  leyes  y 
doctrinas  citadas  como  infringidas  al  interponer  el  re- 
tpuim» 

Su  señoría,  como  era  de  esperar  de  su  ilustración, 
por  más  que  sea  ese  el  sentido  de  la  enmienda,  significa 
que  donde  han  de  efectuarse  las  declaraciones  es  en  los 
considerandos.  Pues  tampoco  pueden  tener  cabida  en 
ellos  según  lo  entiende  ia  Comisión,  Equivaldría  á pre- 
tender enseñar  cómo  ha  de  fundamentarse  una  senten- 
dia.  El  Tribunal  demasiado  sabe  que  al  redactar  los 
considerandos  ha  de  ocuparse  de  las  cuestiones  que  ha 
habido  en  el  pleito  y de  sentar  doctrina  sobre  ellas 
en  cumplimiento  de  la  ley.  Por  supuesto  que  hay  ade- 
más que  tener  presente  que  como  el  recurso  pasa  pri- 
mero por  la  Sala  de  admisión,, en  esta  queda  purificado 
y expedito  para  que  luego  la  primera  resuelva  en  el 
fondo.  Esta  tiene  que  ocuparse  necesariamente  de  todo  j 
lo  que  ¡el  Sr,  Groizard  desea,  pero  no  declarando  acerca 
de  cada  una  de  las  citas  hechas,  sino  exponiendo  sobre 
ellas  lo  conducente.  Juzgo  que  esto  debe  satisfacer  al 
Sr,  Groizard. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  V ICE  PRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GROIZARD:  Señores,  yo  siento  en  realidad 
que  un  punto  de  tanta  importancia,  porque  para  mí  la 
tiene,  tengamos  casi  que  ventilarlo  entre  los  pocos  se- 
ñores Diputados  que  estamos  aquí. 

El  Sr.  Toro  y Moya  concede  todo  lo  que  yo  creía  que 
se  debía  conceder,  á saber:  que  el  Tribunal  Supremo 
tiene  el  deber  de  hacer  declaraciones  doctrinales  en  los 
considerandos  sobre  todos  los  fundamentos  del  recurso. 
Pues  nada  más  que  eso  he  pedido  yo,  y nada  más  que 
eso  desean  algunos  amigos  mips  que  están  á mi  lado  y 
que  tienen  interés  en  que  esta  idi&qii||§  no  se  de- 
tenga. 

Pues  ¿es  posible  que  estando  ¿encuerdo  lós^qñoim 
de  la  Comisión  y nosotros  en  una  cosa,  mo  encontremos 


fórmula  para  decirlo?  Si  la  Comisión  y nosotros  estamos 
completamente  de  acuerdo  en  que  en  todos  los  recur- 
sos de  casación  se  fundamenten  todas  las  cuestiones  en 
párrafos  separados,  citando  todas  las  leyes  infringidas; 
si  estamos  conformes  en  que  á cada  una  de  esas  citas 
corresponda  una  declaración  doctrinal  del  Tribunal, 
¿cómo  es  posible  que  no  encontremos  una  fórmula  para 
que  esto  se  díga?  Si  hay  buen  deseo  por  parte  de  la  Co- 
misión, y es  indudable  que  le  hay,  ¿cómo  no  hemos  da 
llegar  á una  avenencia? 

Dice  el  Sr.  Toro  y Moya  que  no  admite  la  enmien- 
da porque  pide  que  el  Tribunal  haga  declaraciones,  y 
que  las  declaraciones  se  hacen  en  la  parte  dispositiva, 
y que  en  ésta  no  ha  de  hacer  el  Tribunal  otra  cosa  que 
decir  si  há  lugar  ó no  há  lugar  al  recurso.  Pues  esta- 
mos conformes;  no  hay  más  diferencia  sino  que  nos- 
otros creemos  que- esas  declaraciones  doctrinales  se  ha- 
cen en  los  considerandos,  es  decir,  en  la  parte  exposi- 
tiva de  las  sentencias. 

Pero  me  dice  el  Sr.  Toro  y Moya  una  cosa  que  nú 
acabo  de  comprender.  ¿Quiere  el  Sr.  Groizard,  dice  su 
señoría,  que  se  diga  á los  tribunales  en  esta  ley  la 
manera  con  que  han  do  redactar  las  sentencias?  Pues 
justamente,  Sr.  Toro  y Moya,  no  hay  ocasión  más  pro- 
picia que  una  ley  de  casación  para  decir  á los  tribu- 
nales cómo  han  de  dictar  las  sentencias.  El  mayor  de- 
fecto que  tiene  esta  ley  es  el  no  haber  comenzado  por 
decir  á las  Audiencias  de  qué  manera  debían  redactar 
las  sentencias.  Y tanto  es  así,  que  la  ley  de  casación 
criminal  tiene  como  base  fundamental  el  decir  á los 
jueces  de  qué  manera  han  de  redactar  las  sentencias, 
llegando  hasta  el  punto  de  que  se  les  obligue  á consig- 
nar los  hechos  uno  por  uno  y á hacer  declaraciones 
formularias  de  si  están  probados  ó no;  sistema  que 
acabará  por  prevalecer  en  España  cuando  la  ley  de 
casación  civil  se  plantee  como  debe  plantearse,  es  á 
saber,  al  calor  del  concepto  que  de  la  casación  debe 
formarse,  no  bajo  el  punto  de  vista  de  satisfacer  con 
una  ley  como  ésta  las  urgencias  del  Tribunal  Supremo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Si  V.  S.  se 
propone  ser  muy  extenso,  puede  quedar  en  el  uso  de 
la  palabra  para  mañana. 

El  Sr,  GROIZARD:  Yoy  á terminar,  porque  esta- 
mos casi  solos,  por  más  que  sean  muy  competentes 
las  pocas  personas  que  me  escuchan,  necesitándose 
mucha  confianza  y gran  fé  en  lo  que  se  defiende,  para 
hacerlo  en  estas  circunstancias. 

Concluyo,  pues,  rogando  á la  Comisión  que  olvi- 
dando el  calor  con  que  he  discutido  este  punto,  bus- 
que el  medio  de  consignar  en  la,Iey  que  el  Tribunal 
tenga  obligación  de  hacer  eso  que'S.  S.  dice  y nos- 
otros decimos  que  realmente  debe  hacerle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  &e  suspenda 
esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Discusión  de 
los  dictámenes  delaCoinision  de  Incompatibilidades,» 

Leído  el  relativo  á los  Sres.  Diputados  D.  Aquilino 
Herce  y D.  Juan  Clavija  y Royan.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm v 23,  sesión  del  19  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  yiCERRESIBENTE  (Sil veía):  Abrese  dis- 
cusión .sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  s* 
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puso  á votación  el  dictamen  y fué  aprobado,  declaran* 
doles  compatibles, 


Igualmente,  y sip  debate  alguno,  fuá  aprobado  el 
siguiente  díctámen: 

«La  Comisión  que  entiende  en  los  casos  de  incom- 
patibilidad parlamentaria  ha  examinado  detenidamen- 
te las  listas  de  los  Sres,  Diputados  nombrados  desde  la 
última  legislatura  para  desempeñar  comisiones  en  ser- 
vicios dependientes  de  los  Ministerios  de  la  Goberna- 
ción y de  Fomento,  De.  dichas  listas  resulta  que  fue- 
ron nombrados 

Para  la  Junta  de  refomia  penitenciaria, 

Sres,  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda, 

D.  Elias  López  y González. 

D.  Federico  Villalba. 

D.  Ramón  de  Campoamor. 

D.  Pedro  Borrajo  de  la  Bandera, 

Para  la  Junta  de  inspección  y vigilancia  de  la  cárcel 
modelo . 

Sres.  D.  Ignacio  José  Escobar, 

D.  Felipe  González  Yallarino. 

D,  Juan  García  López, 

D.  Antonio  Hernández  y López. 

D.  José  Alvarez  Marino. 

Para  el  Consejo  superior  de  sanidad , 

Sres,  D.  Lino  Péñuelas, 

D.  Luis  Silvcla. 
p,  Plácido  Jo  ve  y Hévia, 

Para  la  Comisaría  Régia  de  España  en  la  Exposición 
universal  de  París, 

Sres,  D.  Francisco  de  Paula  Can  dan, 

D.  Alberto  Nicolás  Quintana, 

D,  Carlos  Sedaño, 

para  Xa  Comisión  encargada  de  informar  acerca  del 
estado  de  la  ganadería , 

JSres.  D,  Claudio  Moyano, 

Conde  de  la  Encina. 

D,  Luis  Figuera  y Silvela. 

D,  Narciso  Maeso. 

D,  Gregorio  Ayneto, 

Marqués  de  Villalobar, 

D.  José  Florejachs. 

D.  Antonio  Hernández, 

D.  José  Oñate, 

Conde  de  las  Almenas. 

Para  el  Cornejo,  de  instrucción  pública, 

Sr,  Marqués  de  Pidal, 

Como  todos  estos  cargos  son  honoríficos  y gratui- 
tos, es  indudable  que  ninguno  de  los  mencionados  se- 
ñores ba  incurrido  al  aceptarlos  en  incompatibilidad; 
por  lo  que  la  Comisión  creyó  en  un  principio  que  este 


asunto  estaba  fuera  de  discusión  y que  ni  siquiera 
debía  dar  dictamen  acerca  del  particular;  pero  habién- 
dose reconocido  después  la  necesidad  de  terminar  esta 
cuestión  de  una  manera  reglamentaria  por  medio  de 
un  acuerdo  del  Congreso,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  mismo  se  sírva  declarar  que  no  bá  lugar  á deliberar 
sobre  los  expresados  casos.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra, — Excrnos,  señores'.  El 
Rey  (Q.  D.  G.J  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
decreto  siguiente: 

<í Teniendo  en  consideración  los  servicios  y circuns- 
tancias del  brigadier  D.  Gregorio  Jiménez  García,  y 
muy  particularmente  los  que  ha  prestado  como  jefe  de 
brigada  en  el  ejército  del  Norte,  vengo  eiütQncederle, 
á propuesta  del  general  en  jefe  del  mismo,  y de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  la  gran  cruz  del  Mérito 
militar,  de  la  designada  para  premiar  servicios  espe- 
ciales. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Marzo  de  1878.^Alfou- 
so.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Caballea.» 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á V.  EE,  para 
conocimiento  del  Congreso.  Dios  guarde  á V,  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  18  de  Marzo  de  1878,=FrancÍsco 
de  Ceballos  — Excmos,  Sres,  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acoi> 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Berdugo  al  párrafo  tercero  del 
artículo  l.°  del  dictamen  sobre  información  parlamen- 
taria de  amortización  de  la  deuda  pública.  {Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  númm  24,  que  es  el  de  esta 
sesión ,) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á 
la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran 
a los  Sres.  Diputados , dos  enmiendas  de  los  Bros.  Polo 
ai  art.  í,°  y del  Sr.  Marqués  de  Pidal  al  párrafo  seguir 
do  de  la  base  14.a  del  dictamen  definitivo  sobre  ei  pro- 
yecto de  ley  de  instrucción  pública.  { Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos 
una  instancia  de  D.  Miguel  Alomany  pidiendo  se  con- 
signe en  los  mismos  la  cantidad  que  se  considere  ne- 
cesaria para  el  premio  que  obtuvo  por  el  hecho  heróico 
de  salvar  de  un  naufragio  á los  tripulantes  del  falucho 
San  Antonio  en  las  costas  de  Canarias,  y por  el  qw 
mereció  el  ingreso  en  la  órden  civil  de  beneficencia 
con  cruz  de  primera  clase. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Siívela):  Orden  del 
día  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente, y demás  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 

. DOS  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  24, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Berdugo,  al  dictámen  de  la  Comisión  de  Información  parla 
mentaría  de  amortización  de  la  deuda  pública. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párrafo 
tercero  del  art.  L°  del  dictámen  de  la  Comisión  de  In- 
formación parlamentaria  de  amortización  de  la  deuda 
pública; 

fíEl  párrafo  tercero  del  art,  í.°  del  proyecto  de  ley 
para  amortización  de  la  deuda  pública  se  redactará 
diciendo: 

«Estas  amortizaciones  serán  en  io  sucesivo  trimes- 


trales, celebrándose  por  consiguiente  cuatro  en  vez  de 
una,  cada  ejercicio,  á contar  desde  el  de  1878  á 
dividiéndose  entre  las  cuatro  subastas  por  partes  igua- 
les la  cantidad  señalada  por  la  ley  de  creación  para 
cada  clase  de  estas  deudas j> 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1878,=Fé- 
lix  Berdugo.==Luís  Gavlña.=Pedro  Bosch  y Labrús.= 
Ramón  Soldevila.  = Saturnino  Arenillas.  = Miguel 
Ochoa.^José  Nieto  Alvarez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTJM,  24. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  definitivo  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  esta 
blcciendo  bases  para  la,  formación  de  la  de  instrucción  ¡pública. 


Del  Sr.  POLO  al  art.  l.á: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública: 

Dirá  exclusivamente  el  art.  l.°: 

«El  objeto  de  esta  ley  es  mejoran  constantemente 
la  instrucción  pública  para  que  obtenga  la  generali- 
zación, intensidad  y progresos  que  la  civilización  re- 
clama, y para  que  fomente,  además  de  los  sentimientos 
patrióticos  y las  virtudes  cívicas,  la  moralidad  y las 
virtudes  domésticas  de  la  dación. 

Para  ello  ciará  á la  enseñanza  la  extensión  necesa- 
ria, acrecerá  gradual  y grandemente  los  sacrificios  que 
hacen  para  sostenerla  el  Estado,  las  provincias  y los 
Municipios,  garantizará  eficazmente  con  la  inamo  vilí- 
dad  en  sus  cargos  la  justicia  en  la  elección  y ascenso 
de  Jos  profesores  oficiales,  y concederá  gran  importan- 
cia íi  todo  el  profesorado  y gran  libertad  en  el  ejercicio 
de  su  ministerio.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1878.— José 


Polo  de  Bemabé.—Graspar  Nunez  de  Arce.— El  Conde 
de  Kaseon.=Luis  de  Eute.=Lino  Peñuel as ,=Ei cardo 
Mnñiz.— Antonio  Navarro  y Eodrigo. 


Del  Sr.  Marqués  de  FIDAL  al  párrafo  segundo"  de 
la  base  1 A*: 

Pedimos  al  Congreso  que  después  del  párrafo  se- 
gundo de  la  base  i 4.a  del  dictamen  de  la  Comisión  del 
proyecto  de  ley  de  instrucción  pública  se  añada  lo  si- 
guiente: 

«Son  deberes  del  cargo  de  los  profesores  no  con- 
tradecir con  sus  actos  públicos  fuera  de  la  enseñanza, 
las  doctrinas  fundamentales  á que  deben  atenerse  en 
sus  explicaciones  de  cátedra.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1878.— El 
Marqués  de  pidaL=El  Marqués  de  Montoliu.— EL  Mar- 
qués de  Hoyos.=B¡l  Conde  del  Llobregai=Hipólito 
Finat.— Elias  Perez  LacasañaT=Oonde  de  YiamanueL 


HÚMERO  25. 
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MAMO 


DE  LAS 


SEsniES  ii  titira 


CMGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEC  ROO.  SIL  II.  ADELARRO  LOPEZ  DE  HALA. 


SESION  DEL  JUEVES  21  DE  MARZO  DE  1878. 

SUMARIO-  Abroa©  á Xas  doa  y media*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*— El  Sr.  Bosch  y I* a- 
brús  reclama  copia  de  las  tarifas  convencionales  que  Francia  concedo  á España  por  el  último  convenio  *= 
Se  acuerda  comunicar  esta  petición  al  Sr.  Ministro  de  Estada  *=^Igual  resolución  recae  respecto  del  de  Ha- 
cienda acerca  de  la  petición  del  Sr,  Garmendia  para  que  se  presente  ©1  expediente  de  subasta  relativo  al  sur- 
tido de  22  millones  de  papeletas  impresas  para  declaraciones  de  fincas  rústicas  y urbanas  para  los  ami- 
Uaraimentos.^El  Sr.  González  (D.  Venancio)  recuerda  que  tiene  pedidos,  entre  otros  documentos,  un  balan- 
ce de  las  cantidades  reintegradas  al  consejo  de  redenciones  y enganches;  el  expediente  sobre  sustitución  de 
los  bonos  robados  á la  Diputación  de  Cuenca;  un  estado  demostrativo  del  en  que  se  encuentren  los  traba- 
jos para  rectificar  el  catálogo  de  los  montes  públicos;  las  nóminas  de  gratificaciones  del  personal  de  telé- 
grafos y el  expediente  de  concesión  de  la  laguna  de  Fuentepiedra*=Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  D*  Francisco  Bios  y Olmo  solicitando  mejora  de  su  haber  como  retirado -=E1  Sr.  Muñes  de 
Prado  avisa  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo*— Se  acuerda  comunicarlo  al  Gobierno*=ODá- 
ee  cuenta  de  una  proposición  para  que  se  nombre  una  comisión  parlamentaria  que  formule  las  resoluciones 
necesarias  para  que  la  seguridad  personal  sea  un  hecho  .=Discur  so  del  Sr.  Candau  en  apoyo,— Del  3r.  Mi- 
nistro de  la  Gobemacion.—Alusion  personal  del  Sr.  Rodríguez  Correa*=Rectificaciones  de  los  Sres.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Rodríguez  Correa  y Candau  *=Se  retira  ia  proposición.— Retírase  asimismo  por 
la  Comisión  sobre  fuero  de  guerra  este  díctámen.^OuDEiNF  del  día:  Continúa  la  discusión  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  casación  civil*— Enmienda  del  Sr.  Groizard  al  art*  65*=Despues  de  breves  indicaciones  del  se- 
ñor Toro  y Moya,  como  de  la  Comisión,  no  se  toma  en  consideración  ia  enmienda,  y se  aprueba  el  articu- 
lo con  la  enmienda  del  Sr.  Vallarino.=La  Comisión  reproduce  el  art.  39  anteriormente  retirado,  y sin  de- 
bate se  aprueba.=Se  lee  el  art,  56  (antes  57),  y una  enmienda  del  Sr*  Antón  Ramirez.—Iia  Comisión  no 
la  admite.=Diseurso  de  este  señor  en  apoyo  de  lá  enmienda .=D el  Sr.  Borrajo,  como  de  la  C omisión *= 
BeetifLeaeion  de  aqueL=ÁNo  se  toma  en  consideración  la  emnienda.=Se  aprueba  el  artículo  *=Quedan  asi- 
mismo aprobados,  con  levísimas  alteraciones  algunos,  todos  los  restantes  del  proyecto,— Se  anuncia  que 
el  proyecto  pasará  al  Senado  para  los  efectos  del  art,  10  de  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  Colé- 
gisladores.=Pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos  dos  exposiciones:  una  de  los  representantes  de  varias 
empresas  de  ferro -carriles  sobre  cotización  de  obligaciones  de  los  mismos,  y otra  de  los  propietarios  de 
bosques  situados  en  las  jurisdicciones  municipales  de  las  faldas  del  Monseny  sobre  que  se  imponga  un  de- 
recho á los  carbones  de  procedencia  extranjera —Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  p endientes. =Se 
levanta  la  sesión  ó las  siete. 
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Se  abrió  a las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  tiene  la  pa* 
labra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBTJS:  He  pedido  la  palabra 
para  suplicar  al  Sr,  Ministro  de  Estado  se  sirva  mandar 
al  Congreso  una  copia  de  las  tarifas  convencionales  que 
Francia  concede  á España  en  virtud  del  último  con- 
yenio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Estado  el  ruego  de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garmendia  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARMENDIA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  niego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y ya  que 
no  está  en  su  banco,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tírselo. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenga  la  bon- 
dad de  traer  al  Congreso  el  expediente  relativo  á la  su- 
basta que  tuvo  lugar  en  la  Dirección  general  dé  - Con- 
tribuciones el  dia  17  de  Noviembre  último,  referente  al 
surtido  de  22.322.000  papeletas  impresas  para  decla- 
raciones de  flacas  rústicas  y urbanas  y de  ganadería 
necesarias  para  la  rectificación  de  los  amillaramieutos 
de  la  riqueza  territorial  y sus  agregadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de  su 
señoría. 


El  |f,  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Si\  GONZALEZ  (D.  Venancio):  En  una  dé  las 
primeras  sesiones  de  la  présente  legisla  tura  tuve  él 
honor  de  reclamar  del  Gobiérnó  el' envío  a ésta  Cámara 
de  algunos  éxpediéntéé  y de  ciertos  datos  que  yo  cOñ- 
sideraba  necesarios  para  Cuando  llegase  el  momento  dé 
que  se  reuniera  la  Comisión  de  presupuestos,  y comen- 
zara la  Cámara  á ocuparse  de  este  importante  asunto.  ¡ 
Vinieron  algunos  de  esos  expédientés,  pero  faltan  va- 
rios; y como  al  fin  parece  que  ya  se  va  á reunir;  la  Có~ 
misión  de  Presupuestos,  deseo  recordar  al  Gobierno  el 
envío  Sé  los  antecedentes  pedidos  y que  faltan,  que  son: 
por  érMinisterio  de  Hacienda  ún  balance  de  las  can- 
tidades reintégrádas  ál  Consejo  dé  rédénciúnéé J y éh- 
ganebés  durante  el  último  ejercicio,  y lo  que  vá  dél 
corriente,  en  cumplimiento  del  art.  5.°  de  la  ley  de  pré- 
supuéstos&e  76-77,  y dél  63  de  la  vigeñté. 

El  expedienté  seguido  eñ  la  Dirécción  del  Tés  oro 
para  sustituir  los  bonos  robados  por  lós  carlistas  á la 
Diputación  de  Cuenca  y á áóé  propietarios  délpuebló 
de  Ciriieíós,  T 

A FSr.  Ministro  dé  Fomento  le  téñgo  pedí dó  también, 
y ñq  he  tenido  él  gusto  de  saber  qué  le  haya  rémitidó, 
un  estado  demostrativo  dél  'en  que  sé  éucuéntráu  los 
trabajos  para  réctificar  él  catálogo  dé  mofités  públicos. 
El  Congreso  sabe  que  en  un  proyecto  de  ley  que  está 


á la  orden  del  día,  se  dispone  de  los  montes  enajena- 
dos para  aplicarlos  á la  amortización  de  cierta  clase 
de  deuda,  y considero  para  la  discusión  de  ese  proyec- 
to, de  todo  puntó  indispensable,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  nos  diga  á qué  altura  va  la  rectificación  del 
catálogo  de  montes. 

También  tengo  pedidas  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación las  nóminas  de  gratificaciones  del  personal  de 
telégrafos  por  comisiones  de  servicio  que  se  hayan  des- 
empeñado del  director  abajo,  y tampoco  tengo  noticia 
de  que  hayan  venido  esos  documentos. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  desearé,  como  nueva  peti- 
ción, reclamar  de  los  Sres,  Ministro  dé  Hacienda  y de 
Fomento  qué  remitan  el  expediente  de  concesión  de  las 
lagunas  de  Fuéntepiedfa  para  su  desecación,  con  to- 
dos los  demás  datos  referentes  á éste  ásuhto  que  ya  en 
él  Ministerio  de  Fomento,  ya  en  la  Dirección  dé  propie- 
dades en  el  de  Hacienda,  existan  desde  que  fue  conce- 
dida esa  laguna. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  én  co* 
nocimíento  del  Gobierno  de  S.  M.  las  peticiones  y de- 
seos de  S.  3.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  Garrido  Estrada,  de  Don 
Francisco  Ríos  y Olmo,  ex-maestro  de  los  talleres  del 
establecimiento  central  del  cuerpo  de  ingenieros,  re- 
tirado por  ihüpiá^  solicitando 

mejora  de  su  haber  como  tal  retirado. 


Él  Gongréso  quedó  enterado  de  que  el  Sr,  Nuñez  do 
Prado  no  podia  asistir  á las  sesiones  por  bailarse  en- 
fermo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Sé  va  a dar  cuenta  dé  úna 
proposición  qué  se  servirá  leer  el  Sr.  Secrétario, 

M 3r.  SECRETARIO  (Martiúéz);  Dice  así: 

J quV  su^^en  ruegan  al  Üongreso 

se  sirva  acordar  el  nombramiento  de ' úna  Comisión 
qné,  previa  una  íñfórihácion  parlámentaria  para  acre- 
di  tár  la  ineficacia  dé  los  medios  hasta  ahora  emplea- 
dos en  la  persecución  del  bandolerismo,  proponga  las 
resoluciones  que  consideré  oportunas  y necesarias  para 
que  la  seguridad  personál  sea  un  hecho,  como  así  lo 
demanda  y exige  él  crédito  de  todo  país  y GÓbíéfhd  ci- 
vilizado. 

■Palacio  del  Congreso  21  dé  Marzo  de  1R78  ¿^Fran- 
cisco de  Paula  Candau.=Venahcio  González.  = Nieta 
Alvaréz.=Federlco  Bás.=Manuel  de  la  Puente  y Pe- 
Ílon5=J.pS'é;  Gorbáchó.==El  Duque  dé  HórriáchueldK» 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Tfené  lá  palabra  el  señor 
Candan. 

El  Sr.  CANDAU:  Señores  Diputados,  si  lós  ihté- 
resés  públicos  que  "soii  objetó  dé  la  délibéraciqn  dél 
Parlamentó  y qüé  constituyen  él  primordial  de  la  vida 
de  los  Gobiernos  se  discutieran  con  la  preferencia  que 
merecen,  estoy  seguro  de  que  ya  habrían  deliberado 
acerca  del  asunto  a que  la  proposición  qué  a ¿abé  dé 
leerse  se  réfiere,  y no  seria  yo  cifer fcáménte, r qué  me 
reconozco  como  él  Diputado  ménós  autórizádo  en  la 
Cámara,  el  que  estuviera  encargado  de  sostenerla.  1 
no  digo  esto  porque  censúrelos  deBáíéé "doctrinales  que 


edil  frecúéúcíá  ocupad  vuestra  atención.  Soy  hombre 
je  mi  época,'  muy  amante  :del  progreso  y doy  grandí- 
■gima  importancia  áeúegéúeró  'd;e  cuestiones  porto  que 
contribuyen  al  mejora  miento  dé  las  'leyes,  y M^s  aún 
qué  por  eso,  por-  lo  que  contribúyeii  á la  ilustración 
■ del  pueblo.  ’ . 

Peré  la  Vérdáji  és,Lséñorés,que  los  intéreéés  públi- 
cos tien^  y según  ésa  gradación,  deben 

Alcanzar  más  ó^Méqo/  preferencia,  .porque  íó  .mismo 
Wc'efflcbí?  los  • interés ; iñdiyidútóés.  iáíhora  bien;  ¿qué 
interés  hay  que  ppeda  creerse  superior  aí  de  la' ^ segu- 
ndad personal,  qué  es  él  primordial,  él  principal'  obje- 
to de  la  vida  social?  Ninguno;  y tengo  1 a seguridad  de 
qué  todos  nosotros  véis  ésta  cuestión  lo  mismo  que  jo, 

Désgraciadanieñté,  e¿  la  región  de  los:  hechos  no 
sucede  lo  mismo,  y en  los  actos  del  Gobierno  de  S.  M. 
no  se  conoée  ciertamente  que  los  individuos  que  lo 
cóüstitiiyén  estén  penetrados ' de  estas  ideas.  Y asegu- 
ro que  este  féúóméno  no  iné  sorprende* 

Generalmente  sucede  que  cuando  los  hombres  pú- 
blicos se  inspiran  en  lá  fuerzá  poderosa,  dé  su  talento 
ó én  el  inmenso  alcánce  de  sn  érüdicióh,  con  la  prime- 
ra vi  vén  en  el  porvenir  y con  la  segunda  viven  en  el 
pasado,  y por  el  porvenir  y por  él  pasado  abandonan 
lo  que  un  ilustre  Diputado  llaiilábá  en  cierta  ocasión 
las  impzirezas  de  la  realidad. 

Sin  embargo,  yo  creo  qiie  'és  preciso  qúe  ante 
todo,  y sobre  todo,  los  Gobiernos  vivan  para  el  présen- 
te, porque  viviendo  paia  el  présente,  viven  también 
paira  el  porvenir;  porque  viviendo  para  él  presente,  é 
inspirándose  noble  y honradamente  en  sus  necésida-. 
des,  preparan  un  porvenir  para  las.  generaciones  Veni- 
deras sólido  y béneficioso.  Y de  esta  falta*  de  esta  des- 
atención, que  el  Gobierno  de  & M,  ha  tenido  para  las 
necesidades  del  présente,  y Sobretodo,  para  la  más  su- 
prema de  todas,  qué  es  la 'seguridad  personal,  provie- 
ne el  que  yo  venga  á 'acusarle  én  este  día. 

Cuando  se  constituyó : él  Gobierno  de  la  restaura- 
ción, una  gran  parte  del  entusiasmo  que  en  ciéttas  per- 
sonas causó  el  hecho  que  le  dio  nácimiéuto,  y una  no 
menor  parte  de  la  benevolencia  con  que  otros  le  reci- 
bieron, fué  porqué  se  creyó  que  á la  raíz  de  aquellos 
sucesos,  poseedor  el  Gobierno  del  principio  de  autori- 
dad en  toda  su  integridad,  estaba  en  mejores  condicio- 
nes’para  dotar  al  país  de  la  primera  de  todas  las  con- 
diciones que  constituyen  y clasifican  á los  países  en  ci- 
vilizados y no  civilizados,  la  seguridad  personal.  Pudo 
muy  bien  el  Gobiérnó  dé  S.  M.  desatender  ó desdeñar 
esta  parte  de  sus  obligaciones,  mientras  toda  su  aten- 
ción estaba  embargada  por  las  necesidades  de  la  guer- 
ra civil;  pero  ésta  ha  terminado  hace  ya  dos  años  y sin 
embargo  en  las  más  ricas  comarcas  del  país  no  se  ha 
visto  que  haya  mejorado  el  estado  de  la  seguridad  per- 
sonal; antes  al  contrario,  lo  que  se  ha  visto  és  qué  los 
facinerosos  que  antes  estaban  relegados  ;á  los  campos 
y a ios  yermos,  han  llevado  su  osadía,  por  Ja  impuni- 
dad en  qué  vlveh,  hasta  atentar 'á  la  seguridad  persó- 
ral  y de  lá  propiedad  en  poblaciones  importantísimas, 
dtfndé  reside  el  Gobierno  de  S,  M.,  á;Í0  pasos  del  tem- 
plo dé  las  leyes.  Y en  Verdad,  señores,  qué  el  Gobierno, 
desatendiendo  el  deber  Más  estrecho  de  Yú  misión,  có- 
mete un  acto  de  suicidio;  y hñ  solo  córheté  un  acto  de 
suicidio, 'sino  que  cólábdrW  sm  sábcrló,  y quizá  sin  con- 
. óiéílciá  d e su  ' r'éspúnsa  bilid a d , al  desprestigio,  del  Po- 
der público,  altísimo,  de  qué  és  delegado.  Porque,  sé- 
M^'q^Mene|^éñ  úna  óósa;  hay  que  té- 

hér  éu  óúoútá  que  dadás  las  noéióúeú  únívérsalés:qúe 


tiene  el  pueblo  dé  la  naturaleza  é índole  del  Poder  pú- 
blico, existe  tal  soíi darí dad  entré  los  intereses  del  país 
y de  las  instituciones  que  lo  simbolizan,  siquiera  en  la 
inas  elevada  gérárquía,  que  no  se  cóncibé  ía  consoli- 
dación de  las  mismas  sino  cuando  tienen  coústánte  é 
incansable  celo  para  que  el  pueblo  vea  en  él ' el  ente 
moral  que  se  llama  Estado,  Ya  salvaguardia  de  sus  in- 
teréséé,  y no  la  satisfacción  de  intereses  'tradiciónales. 

Yo,  señor  es,  no  voy  á discutir  hoy  con  los  espíritus 
éstációúariGS  la  importancia  que  pueden  tener  los  ele- 
mentos tradi cionalés  en. este  país;  pero  lo  qué  digo  y 
repito  és*  que  no  es  posible  la  consolidación  de  nues- 
tras instituciones  si  los  Gobiernos  no  se  preocupan  más 
de  lo  que  hasta  ahora  ío  ha  hecho  él  actual  de  necesi- 
dades públicas  tan  importantes  y tan  vitales  como 
son  el  atender  á la  seguridad  de  las  personas  de  los 
ciudadanos  y desús  propiedades.  Y, séñorés, [¿él  que  al 
hacer  estas  Indicaciones  sobre:  el  triste  estado  eñ  que 
sé  encuentra  ésta  cuestión  y éstos  sácratísimós  intere- 
ses en  España  exagero?  ¿Es  que  se  me  pueden  deman- 
dar pruebas  y hechos  detallados  para  la  'demostración 
de  que  én  España  vivimos  respecto  á segundad  per- 
sonal con  ménos  quizá  aún  dé  ja  qué -exiéte  én  ÍMár-- 
ruécós?  Pues  sí  estóce  me  pidiera  por  álgiiho  de  vos- 
otros, que  no  lo  temo,  porqué  én  vuéstrá  cbnciéncia 
está  el  conocimiento  de  que  digo  la  verdad,  ú i "ésto  se 
mó  demandara  cómo  recurso  de  defensa  pór  el  Go- 
bierno, me  negaría  á ello.  ¿Por  qué?  Pórqúé  yo,  respe- 
tando la  honra  de  mi  país,  no  hé  dé  “hacer  una  relación 
detallada  de  todos  los  salvajes  atéútadós  que  se  han  co- 
metido, qúe  se  están  cometiendo  diáhámehté  contra 
la  'seguridad  de  las  personas,  y con  ello  dar  pábulo  ó 
pretesto  para  que  ñíei*a  de  aquí,  'donde  con  tanta  in- 
justicia se  nos  juzga,  se  viera  en  ellos  una  prueba  que 
éü  crlrW^ff®  :;.^®C3£e  la  absurda  frase  do  qué  el 
Africa ' empieza  en  íós  pirineos.  Po  r esté  'Mismo  senti- 
miento patriótico,  y de  amor  á la  tierra  qué  Míe  vio 
nacer  no  he  querido  prestarme  á lo  que  con  ráéóúés  y 
cón  justicia  me  demandaban  ciudadanos  pacíficos  que 
ocupan  importantes  posiciones  sociales. 

No  hace  muchos  días  qué  he  sido  dúVitadb  Y úna 
reunión  de  primeros  contri  bu  y entes  y capitalistas  que 
pensaban  formar  una  sociedad  de  seguros  mútiios  con- 
tra los  secuestradores.  Alarmadas  las  Glasés  ■acomoda - 
das,  sobre  todo  las  que  eñ  pueblos  pequeños  Viven,  las 
que  por  su  profesión  tienen  necesidad  de  circular  por 
nuestros  abandonados  campos,  alarmados  con  él  esta- 
do créciéúte  del  bandolerismo,  y,  sobre  tódo,  'cÓB  la 
indiferencia  del  Gobierno  respecto  de  su  represión;  per- 
didas las  esperanzas  qúe  hablan  concebido  y qúe  'fun- 
daban en  el  primer  Gobierno  de  la  restauración,  no  han 
Visto  salvación  para  sus  personas  é intereses  én  él  Po- 
der público,  y han  recurrido  á constituir  úna  sdciédad 
de  seguros  Mutuos  contra  los  bandoleros.  Bepito  que1 
no  quise  prestarme,  ni  dar  mi  asentimiénto  a esta  Idea 
salvadora,  á pesár  de  qué  comprendo  la  'necesidad  que 
la  lia  lTéyádó  á los  espíritus  dé  sfis  autores.  Seria  una 
gran  vergiíéúza  para  ún  país  civilizado  lá  existencia 
dé  una  soéicdad  sémejante,  porque  áéuóaria  que  aquí 
se  ha  olvidado  la  noción  más  elemental  dedo  qúe  es  la 
vida  social 

Pero  s!  por  honra  de  mi  país  y pór  liorna  del  Go- 
bierno mismo  á qúien  combato,  he  Mchazado  e%  idea, 
no  ha  sido  sin  compMmetériné  solemhéMeúte  á traer 
esta  importante  cuestión  al  debate,  y á pedir  á vues- 
tro patriotismo  que  pongáis  remedió  y fin  al  estado  de 
intranquilidad  qué  afligen  nuestrós  pueblos  y especial- 
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mente  á los  agrícolas,  ya  que  el  Gobierno  los  ha  olvi- 
dado con  desden;  y cumpliendo  esta  promesa,  he  pro- 
vocado esta  discusión. 

No  voy  á darle  la  extensión  que  algunos  han  creído 
y que  pudiera  darle;  no  voy  á tratar  la  cuestión  gene- 
ral deña  inseguridad  en  que  viven  los  ciudadanos;  si 
estos  extensos  límites  diera  á mi  discurso,  ocuparla 
mucho  tiempo  vuestra  atención*  fatigaría  vuestro  áni- 
mo y entristecerla  vuestros  corazones.  Talinseguri dad 
hay  para  los  intereses  , de  l os  vif|n  en  los  campos 

especialmente,  sin  que  tampoco  puedan  estar  tranqui- 
los los  habitantes  de  las  ciudades,  que  si  os  sometiese 
á que  escucharais  el  relato  de  los  hechos  que  la  acre- 
ditan, todo  el  espacio  de  una  sesión  no  me  bastarla.  He 
tenido,  pues,  necesidad  de  consagrar  mis  observacio- 
nes á un  crimen  especial,  que  es  el  que  sintetiza  mejor 
cuál  es  la  situación  moral  en  que  viven  las  provincias 
y ios  pueblos,  precisamente  en  las  comarcas  más  ri- 
cas de  España:  hablo  de  lo  que  se  llama  secuestro  per- 
sonal. 

De  todas  las  formas  qu  e revisten  los  atentados  contra 
las  personas  y los  bienes,  no  hay  ninguno  más  feroz, 
más  horrible  y que  más  acredite  el  estado  de  disolu- 
ción en  que  está  nuestra  sociedad,  que  la  del  secuestro. 
Porque  después  de  todo,  señores,  el  atentado  que  se  lle- 
va á cabo  en  un  solo  acto  y que  tiene  por  objeto  arre- 
batar los  intereses  materiales,  produce  es,  verdad,  el 
perjuicio  que  es  consiguiente  y una  alarma  que  desa- 
parece en  el  mismo  momento  en  que  el  acto  se  lleva  á 
cabo;  pero  el  secuestro  personal,  el  secuestro  que  no 
solo  somete  á la  víctima  á un  horrible  tormento  que 
únicamente  pueden  inventar  las  imaginaciones  feroces- 
el  secuestro  que  pone  la  adicción  en  los  corazones  de 
las  familias  de  los,  secuestrados;  el  secuestro  personal 
que  concluye  con  toda  la  fortuna  de  las  familias;  el  se- 
cuestro personal  que  termina 'mu chas  veces  por  el  ase- 
sinato de  la  víctima,  cuando  á pesar  de  sacriñcar  todos 
sus  intereses  y el  porvenir,  de  sus  hijos  no  tiene  rique- 
zas para  llenar  la  codicia  de  los  secuestradores,  ¡ah!: 
señores!  el  secuestro  personal  es  el  crimen  más  refina- 
do, el  que  más  honda  perturbación  lleva  a la  sociedad. 
Y porque  esto  es  así,  es  por  lo  que  lo  he  elegido  como 
tema  concreto  del  debate  que  mi  proposición  provoca. 
Cierto  es  que  este  crímenno  es  nuevo,  cierto  es  que  hace 
años  que  se  está  perpetrando  en  la  Península;  pero  no 
es  menos  cierto  que  ningún  Gobierno  se  ha  encontra- 
do en  las  circunstancias  favorabilísimas  en  que  ha  vi- 
vido y vive  el  actual  para  combatirlo  y borrarlo  de  las 
tristes  tablas  de  nuestra  criminalidad.  ¿Y  qué  ha  hecho, 
el  Gobierno  de  S.  M,  para  cumplir  con  esto  primer  de- 
ber de  su  existencia?  Absolutamente  nada.  Recuerdo, 
señores,  que  en  la  anterior  legislatura  se  ocupó  el  Con- 
greso en  discutir  una  ley  que  tenia  por  objeto  la  re- 
presión y castigo  de  este  delito;  y en  mi  concepto  por 
extravío  en  el  procedimiento  y abandono  déla  Admi- 
nistración no  ha  dado  resultado  alguno,  quedando  por 
lo  tanto  en  pié  la  necesidad  de  que  se  ocupe  la  Cáma- 
ra de  estudiar  y analizar  el  por  qué  ha  sido  ineficaz  la 
ley  y por  qué  ha  sido  ineficaz  la  acción  del  Gobierno. 

Desde  luego,  los  autores  de  aquella  ley  han  de  en- 
contrar una  fácil  explicación  de  su  fracaso.  Por  buena 
que  sea  una  ley,  por  acertadas  que  sean  sus  disposi- 
ciones, cuando  dé  su  ejecución  y cumplimiento  se  en- 
cargan elementos  administrativos  nulos,  la  ley  es  com- 
pletamente ineficaz.  Pues  vamos  á ver  qué  cooperación 
ha  prestado  el  Gobierno,  jefe  de  la  administración  pu- 
blica y de  la  fuerza  armada,  para  el  planteamiento  y 


aplicación  de  esa  ley.  Adres  elementos  administrati- 
vos ¿e  les  puede  hacer  cargos  por  esta  falta,  que  son: 
la  Guardia  civil  como  fuerza  armada  á este  servicio 
destinada,  los  que  llamamos  agentes  de  seguridad  y 
los  tribunales  de  justicia;  veamos  lo  que  cada  uno  de 
ellos  contesta  á las  quejas,  cada  vez  más  vehementes, 
de  los  pueblos  entregados  á merced  de  los  malhechores 

Cuando  se  acusa  de  ineficaz  la  intervención  de  la 
Guardia  civil,  contesta  que,  aparte  de  la  corta  fuerza 
que  tiene,  disminuida  por  las  funciones  decorativas  á 
que  con  tanta  frecuencia  se  la  destina,  haciendo  hono- 
res en  procesiones  cívicas  y religiosas;  aparte  de  Ja 
disminución  de  fuerza  que  le  producen  los  servicios  de 
ordenanza  y otro  género  de  servicios  en  cuyos  porme- 
ñores  yo  no  estoy  porque  no  pertenezco  á la  profesión; 
aparte  de  esto,  digo,  se  queja,  y en  mi  concepto  no  sin 
fundado  motivo,  de  que  los  tribunales,  con  deplorable 
frecuencia,  ponen  en  libertad  á las  veinticuatro  horas 
á los  criminales  que  les  entrega,  ño  obstante  las  notas 
desfavorables  de  conducta  de  que  van  siempre  acom- 
pañados. Nq  voy  á decir  si  estas  manifestaciones  tie- 
nen mucha  ó poca  fuerza;  eso  resultará  de  la  informa- 
ción parlamentaria  cuya  apertura  pide  mi  proposición; 
y sin  que  yo  vaticine  sus  resultados,  voy  á hacer  una 
recomendación  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Es 
conveniente,  necesario,  que  3.  S.  quite  pretesto  para 
esto,  procurando  que  el  servicio  que  presta  la  benemé 
rita  Guardia  civil  sea  solo  dentro  de  su  instituto,  por- 
que para  cierta  ciase  de  actos  á que  asiste  como  ele- 
mento decorativo  tiene  S,  S.  fuerza  armada  que  la 
sobra;  y le  recomendaré  también  que  inquiera  si  es 
cierto  que  se  dan  órdenes  para  que  preferentemente 
se  atienda  por  el  instituto  de  la  Guardia  civil  á perso- 
najes de  positiva  ó figurada  importancia  social  ó polí- 
tica. No  os  ese  el  servicio  que  la  ley  encomienda  á Ja 
Guardia  civil,  que  si  se  quiere  que  dé  resultados,  ha 
de  ejecutarse  en  los  campos  poco  poblados,  especial- 
mente en  aquellos  que,  cubiertos  de  monte  y de  male- 
za, sirven  de  albergue  seguro  a Los  bandidos;  el  servi- 
cio que  le  está  encomendado  y que  principalmente  ha 
de  ejercer  es  de  visitar  con  frecuencia  esas  hospede- 
rías, tabernas,  ventas  ó como  se  quieran  llamar,  que 
existen  en  las  veredas  apartadas  de  las  carreteras  y 
de  las  vías  férreas,  y que  ordinariamente,  casi  siem- 
pre, son  albergue  de  los  bandidos  y el  lugar  donde  se 
preparan  y se  fraguan  esos  secuestros  cuya  frecuencia 
perturba  y llena  de  temor  á nuestros  pueblos. 

Después  de  la  Guardia  civil  contribuyen  también  ¿ 
la  seguridad  de  las  personas,  ó es  un  instituto  que  tie- 
ne por  objeto  atender  á ese  servicio,  el  de  agentes  de 
orden  publico.  Este  cuerpo  de  vigilantes  ya  sabéis,  se- 
ñores, que  no  se  conoce  más  que  en  las  capitales  de 
las  provincias  y en  la  corte;  los  demás  pueblos,  donde 
residen  las*  nueve  décimas  partes  de  españoles,  las  nue^ 
ye  décimas  partes  de  los  contribuyentes  .que  concur- 
ren con  su  dinero  á costearlo,  no  le  tienen,  ¿Y  qué  he  de 
decir  de  la  manera  de  cumplir  con  su  deber,  de  la  ma- 
nera de  llenar  sus  delicadas  funciones  estos  agentes  de 
orden  público  que  vosotros  no  sepáis  mejor?  ¿Por  ven 
tura  no  es  Madrid  en  donde  una  grañ  parte  de  vosotros 
residís  y ios  demás  pasáis  largas  temporadas?  ¿No  es 
en  Madrid  donde  éste  cuerpo  es  más  numeroso,  y don- 
de con  sus  actos  debía  demostrar  su  vitalidad?  Pues 
bien  io  sabéis;  ni  una  sola  noche  pasamos  la  vista  por 
los  periódicos  que  no  encontremos  en  ellos  noticias  de 
robos  y de  ataques  más  ó ménos  escandalosos  contra  la 
seguridad  de  los  habitantes  de  la  corte;  y cuenta  que 
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habéis  sido  siempre  pródigos  para  dotar  este  servicio 
en  la  capital  de  la  Monarquía,  Hay  un  agente  de  or- 
den público  por  cada  300  habitantes;  y debe  no  olvi- 
darse que  además  de  esos  agentes  hay  un  tercio  de 
la  Guardia  civil  que  reside  constante  y perennemente 
aquí.  Pues  ya  veía  si  con  esta  fuerza*  y aquí  va  el  car- 
go al  Gobierno*  si  con  esta  fuerza  bien  organizada, 
obligando  á sus  individuos  á que  cumplan  con  su  de- 
ber y dándoles  un  procedimiento  al  cual  se  sometieran 
para  que  su  intervención  fuera  fecunda,  ya  veis  si  ha- 
bría posibilidad,  si  no  de  evitar  por  completo  los  crí- 
menes, porque  esto  no  es  posible,  al  ménos  disminuir- 
los en  gran  parte.  Porque,  señores,  tened  presente  que 
esos  agentes  solo  tienen  que  vigilar,  espantando  con 
ello  á los  yagos  y criminales,  y si  éstos  llevaran  su  osa- 
día hasta  hacerles  frente  con  las  armas,  hay  en  Madrid 
además  un  soldado  por  cada  40  habitantes  que  acu- 
dirían en  auxilio  de  la  fuerza  de  vigilancia.  Ninguna 
dudad  del  mundo  se  puede  comparar  con  Madrid  en 
punto  á,  fuerza  armada,  porque  cuenta  con  un  3 por 
100,  sino  es  el  4,  de  la  población  de  fuerza  pública* 

Pues  ahora  bien,  ¿si  no  podemos  atribuir  el  desarro- 
llo que  la  criminalidad  ha  tomado  en  Madrid  á la  falta 
de  fuerza  pública,  ¿á  qué  se  debe  atribuir?  A su  mala 
organización;  y aquí  entra  la  responsabilidad  evidente, 
clara  y palpable  del  Gobierno, 

El  otro  elemento  que  debe  contribuir  con  su  inter- 
vención á cumplir  este  servicio  son  los  tribunales  de 
justicia;  y como  éstos  tienen  que  respetar  el  procedi- 
miento que  la  ley  les  impone,  manifiestan  en  contes- 
tación á las  justas  quejas  del  país  que  su  acción  queda 
completamente  anulada  y enervada  si  no  se  ofrecen 
pruebas  do  la  criminalidad,  y que  cualesquiera  que 
sean  los  antecedentes  del  individuo  puesto  bajo  su  au- 
toridad, tienen  que  decretar  la  libertad  si  no  se  acom- 
pañan datos  concluyentes  y concretos  de  su  crimen. 

No  es  mi  ánimo  discutir,  por  el  respeto  que  á los 
tribunales  de  justicia  tengo,  si  este  gravísimo  mal  que 
lamentamos  se  debe  á la  imperfección  del  procedimien- 
to instructivo  del  proceso  ó si  es  debido,  por  el  contra- 
rio, al  ménos  en  gran  parte,  á que  muchos  jueces  se 
cuidan  más,  ó casi  exclusivamente,  dé  la  legalidad  del 
fallo  que  del  procedimiento  inquisitivo.  Yo  digo  esto  por- 
que he  oido  á muchos  jueces  vanagloriarse,  y con  ra- 
zón, fundar  sus  títulos  para  la  consideración  de  sus  su- 
periores, en  que  sus  fallos  hayan  sido  confirmados  y 
no  revocados;  pero  he  visto  muy  pocos  que  se  vanaglo- 
ríen como  debían  vanagloriarse,  porque  es  un  servi- 
cio importantísimo  y más  positivo,  de  haber  ensancha- 
do el  descubrimiento  de  un  crimen  distinto  de  aquellos 
que  se  les  habian  encomendado  averiguar;  en  una  pa- 
labra, de  haber  ejercitado  su  celo  con  buen  resultado 
en  el  descubrimiento  de  los  delitos.  De  modo  que  sin 
que  yo  mengüe  en  lo  más  mínimo  la  respetabilidad 
que  merecen  los  tribunales  de  justicia  por  la  legalidad 
de  sus  fallos,  considero  que  pudieran  excogitarse  pro- 
cedimientos que  fueran  más  eficaces,  que  obligaran  á 
los  jueces,  si  es  que  había  necesidad  de  obligarles,  á 
que  desarrollaran  más  su  misión  investigadora,  porque 
quizá  y sin  quizá  no  fuera  tan  deplorablemente  fre- 
cuente la  carencia  de  pruebas  para  la  corrección  y 
castigo, 

Y la  prueba,  señores,  de  que  es  muy  posible  que 
encontremos  la  poca  eficacia  con  que  intervienen  los 
tribunales  de  justicia  en  la  persecución  dé  estos  crí- 
menes én  lá  circunstancia  indicada  ú otra  análoga  nos 
la  ofrecen  Los  procesos  de  secuestros*  Es  una  noción  de 


buen  sentido,  que  todos  vosotros  creeis,  la  de  que  en 
proporción  á que  un  crimen  para  su  perpetración  exi- 
ja mayor  período  en  la  preparación  y más  cómplices 
para  su  ejecución,  se  hace  más  fácil  sti  descubrimien- 
to. Se  comprende,  se  explica,  tiene  excusa  que  un  cri- 
men cometido  por  uno  ó dos  individuos  permanezca 
mucho  tiempo  oculto;  pero  en  este  caso,  en  estos  crí- 
menes de  que  me  estoy  ocupando  concurren  circuns- 
tancias diversas.  No  hay  un  crimen  que  exija  más  len- 
ta preparación  y más  personal  para  su  perpetración 
que  el  del  secuestro. 

El  secuestro,  como  el  buen  sentido  enseña,  exige: 
primero,  el  conocimiento  de  las  circunstancias  socia- 
les y de  intereses  de  la  víctima,  para  escoger  aque- 
llas que  puedan  dar  una  gran  suma  por  su  rescate; 
segundo,  la  preparación  de  un  sitio  á propósito  para 
llevar  á cabo  el  crimen;  tercero,  la  elección  del  momen- 
to á propósito  para  atraer  á la  víctima  á donde  va  a ser 
secuestrada;  cuarto,  el  hecho  material  del  secuestro; 
quinto,  la  preparación  dé  los  lugares  y personas  que 
han  de  custodiar  la  víctima  hasta  tanto  que  se  haya  pro- 
ducido la  ruina  de  su  familia  ó la  muerte  del  secues- 
trado; sexto,  las  personas  que  han  de  llevar  las  comu- 
nicaciones ó cartas  y que  han  dé  recibir  el  precio  del 
rescate,  y sétimo,  las  personas  que  se  han  de  encargar 
de  dar  soltura  á la  víctima  ó la  muerte  sí  no  aprontan 
las  sumas  que  se  piden. 

Ahora  bien,  señores,  esta  combinación  de  detalles 
no  pueden  llevarla  á cabo  los  criminales  vulgares; 
exigen  tanto  conocimiento  de  las  circunstancias  de  la 
víctima;  exigen  tal  combinación  de  accidentes,  que  es 
imposible,  absolutamente  imposible,  que  las  piense  ni 
dirija  un  criminal  cualquiera;  hay,  pues,  unos  que  se 
encargan  de  plantear  el  problema  y otros  de  llevarlo 
á cabo* 

Y si  es  cierto  que  cuanto  sea  mayor  el  número  de 
los  que  intervienen  en  un  crimen,  es  más  fácil  su  des- 
cubrimiento, ¿en  qué  consiste  que  .concurriendo  esta 
razón,  más  que  en  delito  alguno , en  el  secuestro,  es 
sin  embargo  el  que  ménos  resultados  ofrece  en  su  in- 
vestigación? Hace  dos  años,  en  las  puertas  de  Sevilla, 
tercera  capital  de  España,  fué  asaltada  una  diligencia 
por  15  facinerosos;  han  pasado  veinticuatro  meses,  y 
hasta  ahora  solo  se  sabe  que  no  se  sabe  nada.  El  año 
pasado,  én  la  provincia  de  Cádiz,  fué  secuestrado  un 
labrador,  el  Sr,  Au  rióles,  y permaneció  en  esta  horri- 
ble situación  desde  el  mes  de  Abril  hasta  el  mes  de 
Setiembre.  Grandes  esfuerzos  harían,  no  ló  dudo,  si  se 
quiere,  todos  los  elementos  administrativos  y guber- 
nativos para  el  descubrimiento  del  infeliz  secuestrado; 
pero  el  hecho  es  que  no  pareció  hasta  que  su  familia 
tuvo  que  sacrificar  la  mayor  parte  de  su  fortuna.  Ayer 
de  mañana  ha  sido  secuestrada  otra  persona  en  la  pro- 
vincia de  Gerona,  es  decir,  en  el  opuesto  confio  de  la 
Península,  y el  secuestrado  ha  sido  puesto  eb  libertad, 
no  por  el  celo  de  los  elementos  gubernamentales  y ad- 
ministrativos, ó ál  ménos  no  lo  ha  dicho  la  prensa,  sino 
por  otras  causas,  esto  es,  porque  le  habrá  costado  un 
fuerte  rescate.  Por  consiguiente,  ya  ven  los  señores 
Diputados  que  cuando  una  familia  tiene  la  desgracia 
de  ser  objetivo  de  los  malhechores,  es  en  vano  que 
confie  en  la  acción  tutelar  del  Gobierno;  ya  sabe  que 
no  tiene  más  remedio,  absolutamente  más  remedio,  si 
quiere  conseguir  la  libertad  del  secuestrado,  que  sa- 
crificar el  porvenir  de  todos  los  individuos  de  la  misma. 

Si  creéis  que  ésta  pintura  está  recargada  con  ne- 
gros colores,  os  invito  á que  hagais  una  visita  á las 
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provincias,  sobre  todo  á las  aerícolas  del  Mediodía,  ¿Sa- 
béis el  espectáculo  que  os  ofreo^^áB  á:  propósito  de  estos 
hechos?  Pues  no  será  otro  sino  el  de  ver  que  los  que  se 
dedican  á la  profesión  más  pacifica,  más  contrariad  los 
hábitos  dé  fuerza,  que  la  población  agrícola  tiene  que 
vestir  el  traje  de  guerrillero,  y de  esta  manera  ir  á cui- 
dar sus  campos.  Es  tai  la  situación  de  este  país,  de  la 
cual  tan  poco  se  cuida  y se  ha  cuidado  este  Gobierno 
autoritario,  que  hoy  se  necesita  para  ejercer  la  profe- 
sión agrícola  más  valor  personal  que  el  que  se  exige 
á los  que  profesan  la  vida  militar.  Porque  al  fin,  el  mi- 
litar deja  las  armas  y las  descarga  el  día  que  si  firma 
un  contrato  de  paz,  ó él  en  que  es  sofocada  una  Insur- 
rección; pero  para  el  labrador  que  tiene  que  cuidar  de 
sus  intereses  en  los  campos,  no  hay  paz,  no  hay  tram- 
quilidad  nunca.  Jamás  puede  soltar  las  armas,  y hasta 
cuando  se  entrega  al  azaroso  sueño  que  le  impone  su 
rudo  ejercicio,  tiene  que  colocar  la  carabina  al  alcance 
de  su  mano  para  defenderse  de  los  malhechores,  no 
perseguidos  ó no  sabidos  perseguir  por  las  autoridad 
des.  ¡Y  qué  lucha,  Sres.  Diputados!  ¡Qué  lucha!  Ko  es 
ciertamente  como  la  lucha  militar.  El  militar,  por  re- 
gla general,  combate  frente  á frente  y contra  fuerzas 
civilizadas,  con  fuerzas  humanitarias,  y sabe  que  si  la 
suerte  del  combate  le  es  adversa,  será, tratado  con  con- 
sideración; pero  el  infeliz  que  está  luchando  con  el  ban- 
dolerismo, porque  no  puede  contar  con  el  apoyo  del 
Gobierno,  sabe  que  no  tiene  más  remedio  que  matar  6 
morir.  ¿Es  esto  vida?  ¿Es  esto,  vida  de  pueblo  culto?  ¿Es 
esto  un  país  civilizado?  No. 

Pero  aun  hay  más:  porque  hay  que  tener  presente 
te  el  Inri  que  el  Gobierno  pone  á esa  víctima  que 
abandona  á la  ferocidad  de  los  bandoleros.  Guando  una 
de  esas  victimas,  que  por  regla  general  son  grandes 
contribuyentes,  se  presenta  al  Poder  público,  le  dice 
virtualmente  las  siguientes  frases:  «Poder  público,  tu 
primer  deber  es  garantirme  la  seguridad  de  mi  per- 
sona y de  mis  bienes;  no  cumples  con  este  deber,  y yo 
tengo  necesidad  de  desempeñar  funciones  que  son  tu- 
yas y que  olvidas,  no  obstante  que  para  ello  me  sacri- 
ficas con  los  impuestos;  autorízame  para  hacerme 
hombre  de  fuerza  usando  una  carabina  con  la  cual 
combatiré  contra  los  malhechores  que  tu  debías  vigi- 
lar y tener  en  prisión  si  fueras  verdadero  Gobierno: n Y 
el  Estado  tiene  el  valor  de  contestarle  «Bueno,  yo  man- 
tengo la  seguridad  de  los  que  llevan  mi  acción  y no 
puedo  negar  que  te  tengo  abandonado;  te  otorgo  como 
gracia  el  que  tú  te  defiendas,  pero  págame  una  con- 
tribución por  la  gracia.»  Decidme,  Sres.  Diputados:  ¿tie- 
ne esto  otro  nómbrenlas  que  el  dé  un  insulto  á la  mora- 
lidad? ¿Puede  llamarse  estado  social,  ¡qué  digo  estado 
social!  puede  llamarse  estado, moral  aquel  en  que  esto 
sucede?  No.  Si  se  pidiera  á.ese  Gobierno,  á ese  Poder  pú- 
blico autorización  para  usar  un  arma  como  instrumento 
de  diversión,  sea  en  buen  hora;  pero  cuando  se  pide  pa- 
ra defensa,  ya  que  él  olvida  el  deber  que  tiene  de  ha- 
cerla, el  imponer  un  tributo  por  ello  es  el  sarcasmo 
más  horrible  que  se  puede  estampar  en  la  frente  de 
una  víctima. 

Pues  bien,  gres.  Diputados,  á esta  situación  es  pre- 
ciso poner  remedio;  ni  un  soló  dia;  puede  continuar  la 
indiferencia  con  que  este  Gobierno  viene  mirando  esta 
cuestión;  y esta  urgencia  del  remedio  la  demandan,  pri- 
mero, el  crédito  del  país;  segundo,  el  crédito  del  Go- 
bierno, y tercero,  la  armonía  que  debc  existir  y que  na 
puede  ménos  de  existir  entre  gobernantes  y gobernados 
se  han  de  consolidar -aquí  elevadas,  instituciones. 


Tened  presente  una  cosa;  tened  presente  que  hoy  el 
pueblo  español  conoce  perfectamente  cuáles  son  los  de- 
beres que  le  impone  el  estado  social  para  con  el  ente 
moral  que  se  llama  Estado;  los  conoce  perfectamente 
y cumple  con  ellos;  y si  por  las  circunstancias  aflicti- 
vas en  que  ,se  encuentra,  no  se  apresura  á cumplirlos, 
se  le  lanza  una  nube  de  comisiones,  de  apremios  y 4e 
comisionados  que,  semejantes  á las  aves  de  rapiña,  le 
devoran  sus  propias  entrañas.  Pero  a la  vez  que  conoce 
cuáles  son  sus  deberes,  tiene  una  nocion  muy  clara, 
muy  exacta  ,de  los  que  tienen  los  Poderes  del  Estado 
para  con  él.  Constantemente  se  ocupa  en  comparar  la 
religiosidad  con  que  él  cumple  los  suyos  y la  falta  que 
comete  el  Estado  para  con  él;  con  asiduidad  está  estu- 
diando este  problema,  y cuando  ve  que  no  puede  ar- 
monizar estos  deberes,  ó mejor  dicho,  que  ellos  no  ss 
cumplen  de  la  misma  manera  y con  igual  armonía,  co- 
mienzan a debilitarse  los  sentimientos  de  adhesión  á 
esas  instituciones  por  cuya  conservación  debe  mirar 
más  que  nadie  el  Gobierno.  Y si  no  vigila,  si  pontinúa 
como  ha  vivido  hasta  aquí  olvidándose  por  completo  de 
los  intereses  de  los  pueblos,  desdeñando  á las  clases 
productoras  para  encariñarse  con  clases  blasonadas  que 
representan  sí  gloriosos  recuerdos  históricos,  pero  nin- 
gún interés  social  de  actualidad;  si  continúa  en  esa 
senda,  yo  no  dudo  que  el  Gobierno,  yo  no  dudo  que  el 
Poder  público  cuente  con  la  sumisión  de  los  pueblos; 
pero  no  es  esa  la  aspiración  que  debemos  tener  todos 
aquellos  que  hemos  jurado  lealtad  á lo  existente  y cuyo 
juramento  estamos  resueltos  á cumplir  con  toda  clase 
de  sacrificios.  Si  al  Gobierno  le  basta  acercar  á eleva- 
das instituciones  un  pueblo  sometido,  nosotros  tenemos 
La  nobilísima  aspiración  de  acercarlas  un  pueblo  adic- 
to. Esa  es  la  diferencia  que  existe  entre  el  Gobierno 
actual  y nosotros.  He  dicho. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBIpiNAOION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  á pesar  de  las  censuras, 
que  han  debido  ser  muy  graves  por  el  tono  con  que  las 
ha  hecho,  que  constituyen  el  fondo  del  discurso  del  se- 
ñor Gaudau,  habéis  de  permitir  que  yo  empiece  en  tono 
natural  y tranquilo,  porque  pienso  que  debe  andar  muy 
desprovista  de  temas  la  política  cuando  necesita  S.S. 
tomar  pié  forzado  para  un  discurso  en  hechos  que  han 
tenido  existencia  y la  tienen  en  todas  las  sociedades  y 
en  todos  los  tiempos,  y cuando  necesita  S.  S.  recurrir 
á ^sos  hechos,  precisamente  en  el  momento  en  que  se 
presentan  en  disminución,  para  hacer  y fulminar  los 
cargos  que  ha  fulminado  el  Sh  Gandan  contra  el  Go- 
bierno de  S.  M. 

¿Será  que,  no  contento  el  Sr.  Gandan  con  que  pue- 
da el  Gobierno  resolver  con  fortuna  las  cuestiones  po- 
líticas, quiera  exigirle  la  facultad  que  solo  tiene  el  Ha- 
cedor del  mundo  para  arrancar  del  corazón  humano 
las  malas  pasiones,  para  hacer  que  todos  se  inclinen  al 
bien,  para  que  pueda  penetrar  en  las  intenciones,  para 
que  haga  milagros,  para  que  haga,  en  una  palabra, 
verdaderos  imposibles?  Mucho  pedir  es  para  los  que  no 
tienen  tales  pretensiones,  pero,  al  fin,  esto  demuestra 
que  vamos  creciendo  mucho  en  la  consideración  del 
Sr.  Candan. 

El  Sr.  Oandau,  que  ha  hecho  un  discurso  no  tan 
encaminado  á defender  la  seguridad  personal  como  á 
ver  si  podía  turbar  la  seguridad  del  Gobierno,  ha  con- 
cluido, como  han  visto  los  Sres.  Diputados,  trayendo  al 
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debate  la  cuestión  política  , hablando  de  instituciones, 
hablando  do  adhesiones,  hablando  del  porvenir,  de  con» 
solidarse  ó debilitarse  esas  instituciones,  de  si  se  pre- 
sentan pueblos  adictos  6 pueblos  sumisos;  ha  dicho,  en 
fin,  que  SYS.  tiene  la  receta  de  presentar  pueblos  en- 
tusiasmados; y en  verdad  que  ya  que  el  Si\  Candan  ha 
traído  la  política  á este  debate al  impugnar  algunas 
de  sus  observaciones  he  de  echar  de  ménos  la  receta 
que  el  Sr*  Candan * llamado  como  doctor  á la  cabecera 
del  enfermo,  debiera  haber  aplicado* 

Señores,  condeso  que  me  encuentro  en  gravísima 
dificultad  para  contestar  á un  discurso  Reno  de  decía» 
mamones  y afirmaciones,  como  las  de  qne  este  Gobier- 
no abandona  la  tranquilidad  individual  y entrega  des- 
armado al  contribuyente  y consiente,  por  la  impuni- 
dad que  tienen  los  criminales,  que  éstos  dejen  los 
campos  y penetren  en  las  ciudades*  A afirmaciones  de 
este  género,  que  no  han  ido  seguidas  de  ninguna  de- 
mostración,  no  puede:  contestare  sino  oponiendo  afir- 
maciones contrarias;  y yo  no  quiero  seguir  ese  siste- 
ma, yo  no  quiero  exponer  afirmaciones  escuetas  y 
desmidas,  porque  eso  es  bueno  para  los  señores  de  la 
oposición,  que  cuentan  de  antemano  con  el  aplauso  y 
la  aprobación  de  sus  amigos.  Pero  yo  me  dirijo  al  país; 
yo  apelo  á la  razón  de  todos,  porque  sé  que  no  he  de 
contar  en  todo  mi  auditorio  con  un  asentimiento  cie- 
go y anticipado  á mis  palabras* 

¿De  cuándo  acá,  Sres*  Diputados,  se  ha  hecho  car- 
go á Gobierno  alguno  porque  se  cometan  crímenes  or- 
dinarios? ¿De  cuándo  acá  se  puede  ver  sin  dolor  que  sé 
levanta  un  Diputado  de  la  importancia  del  Sr.  Gandau 
ante  la  Representación  nacional  á decir  que  podemos 
confundirnos  con  Marruecos,  que  estamos  en  tma  si- 
tuación que  no  es  propia  de  un  país  civilizado?  ¿Es 
que  los  crímenes  á esta  hora  y en  estos  tiempos  son 
patrimonio  exclusivo  de  la  pobre  España?  ¿Es  que  no 
se  cometen  crímenes  horribles,  que  la  policia  no  puede 
evitar,  en  todas  las  capitales  del  mundo  civilizado?  Yo 
apelo  á la  buena  fé  del  mismo  Sr.  Gandau,  que  tanto 
se  ocupa  de  esto,  para  que  vea,  para  que  compare  la 
estadística  criminal  de  Madrid  con  la  estadística  cri- 
minal de  las  capitales  de  Europa  y de  todo  el  mundo 
civilizado,  y tengo  la  seguridad  de  que  el  balance  nos 
ha  de  ser  favorable*  No  trato,  al  decir  esto,  de  entonar 
un  himno  á nuestras  costumbres;  eso  depende  de  que 
la  capital  de  España  es  menos  populosa,  y los  grandes 
centros  de  población,  facilitando  los  medios  de  conse- 
guir la  impunidad,  atraen  á sí  los  elementos  de  crimi- 
nalidad de  las  demás  poblaciones  del  país*  Crímenes 
tan  atroces,  mucho  más  atroces,  se  cometen  en  todas 
partes;  si  aquí  se  organiza  un  dia  una  partida  de  se- 
cuestradores, vemos  en  otros  países  organizarse  parti- 
das de  extranguladores  que  asaltan  los  trenes  para  ro- 
bar y matará  los  viajeros  indefensos*  Se  ve  en  las  calles 
de  las  capitales  cometer  crímenes  atroces  que  quedan 
muchas  veces  impunes,  porque  eso,  señores,  no  hay  que 
imputarlo  á ningún  Gobierno,  porque  esa  es  una  des- 
gracia de  la  justicia  humana,  que  naturalmente  no 
tiene  los  medios  para  impedirlo,  ni  para  remediarlo 
todo.  Yo  que  aplaudo  el  celo  del  Sr*  Gandan,  y estoy 
dispuesto  á aplaudir  y cooperar  á todo  esfuerzo  útil  y 
efectivo  que  se  encamine  á impedir  que  haya  críme- 
nes, siempre  aconsejaré  á mis  conciudadanos,  cual- 
quiera que  sea  el  puesto  que  ocupe,  qne  no  quieran 
denigrar  á la  madre  Pátría,  que  no  por  esforzar  sus 
argumentos  y dar  pié  á sus  elocuentes  declamaciones 
quieran  arrojar  sobre  el  nombre  de  la  Patria  esos  tris- 


tes baldones,  que  son  tatt  inmerecidos  y tan  injustos* 
En  todas  partes  hay  crímenes:  el  crimen  parece  patri- 
monio de  la  triste  humanidad:  en  todas  partes  los  Gi> 
Memos,  celosos  por  la  defensa  de  los  intereses  públi- 
cos, luchan  noche  y dia  con  los  criminales,  y sin  em- 
bargo, Sres.  Diputados,  no  siempre  la  victoria  corona 
sus  esfuerzos*  Eso  mismo  sucede  aquí  en  nuestros  dias. 

Pero  aparte  de  esto,  ¿por  qué  no  se  invocan  más 
que  ios  crímenes,  que  han  conseguido  escapar  á la  vi- 
gilancia de  la  policía,  ó á la  persecución  de  los  tribu- 
nales, y no  se  invocan  aquellos  que  se  han  descubier- 
to, aquellos  que  se  han  prevenido  y evitado?  ¿Es  que 
ya  ningún  crimen  se  evita,  ningún  crimen  se  castiga? 
Cuando  se  invocan  sentimientos  tan  levantados;  cuan- 
do uno  se  constituye  en  defensor  de  un  interés  tan;  al- 
to como  la  seguridad  personal,  y cuando  se  tiene  la 
posición  del  Sr.  Gandau,  cuando  se  tienen  sus  antece- 
dentes y sus  casi  probables  consiguientes  de  haber 
ocupado  este  puesto  y casi  de  volverlo  á ocupar,  es 
preciso  hablar  con  madurez  y con  juicio,  es  preciso  no 
dejarse  inspirar  dé  la  pasión,  sino  examinar  las  cosas 
con  elevación  de  miras,  considerando  que  los  Ministros 
no  tienen  ningún  interés  en  contra  del  interés  públi- 
co, ¿Qué  mayor  honra  para  este  Gobierno  y para  todos 
los  Gobiernos,  cuál  podía  ser  su  mayor  gloria  que  la 
de  poder  presentarse  en  todas  partes  y decir:  «en  nues- 
tro tiempo  no  se  ha  cometido  la  más  pequeña  estafa, 
no  se  ha  verificado  el  más  pequeño  hurto,  no  se  ha 
perpetrado  el  más  ligero  crimen,  sin  que  enseguida  de 
haberlo  realizado  nos  hayamos  apoderado  de  sus  au- 
tores?)) ¿Puede  haber,  ni  hay  ningún  interés  en  contra 
de  éste  tan  capital  y tan  manifiesto? 

Pero  ya  se  ve:  el  Sr*  Gandau,  que  conoce  su  posi- 
ción política  en  esta  Cámara,  cree  cumplir  perfecta- 
mente su  deber  con  decir:  ■«  diariamente  se  suscita  y 
levanta  nuestra  indignación  por  salvajes  atentados;  si 
alguien  me  pidiera  la  prueba  de  esto,  yo  no  la  daña; 
si  el  Gobierno  me  la  pidiera,  yo  no  se  la  daña  por 
honra  al  país.»  ¡Oh!  Al  país  no  sede  honra  de  esa  ma- 
nera; cuando  se  arrojan  á su  frente  esas  afirmaciones, 
la  mejor  manera  de  honrar  al  país,  de  honrarse  á sí 
mismo  y de  honrar  á la  Cámara^  es  denunciar  los  he- 
chos, exponerlos  con  claridad,  para  que  la  Cámara 
pueda  formular  su  juicio  sobre  la  conducta  del  Gobier- 
no, para  saber  si  el  Gobierno'  ha  sido  moroso  y negli- 
gente en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y para  exigir 
la  responsabilidad  que  el  Sr*  Gandau  pretende  que  se 
nos  exija* 

La  verdad  es  qne  con  una  afirmación  de  este  gé- 
nero, envolviéndose  en  una  generosidad  de  esta  espe- 
cie, es  sumamente  sencillo  formular  una  acusación 
contra  el  Gobierno,  por  más  que  no  haya  hechos  en 
qué  apoyarlo;  porque  ya  se  ve,  parapetándose  uno  tras 
de  una  consideración  tan  elevada  y’ de  un  interés  tan 
alto  como  es  la  honra  de  la  Pátria,  fácilmente  puede 
uno  echarla  de  generoso  de  balde,  que  es  lo  que  ha 
hecho  el  Sr.  Gandau,  sin  correr  el  riesgo  de  quedar 
mal  en  la  empresa*  Su  señoría  siguirá  diciendo  que 
todos  los  dias,  que  cada  minuto,  que  á cada  instante 
un  crimen  horrendo  llega  á su  noticia  y á noticia  de 
todo  el  mundo,  y que  solo  por  la  consumación  de  ese 
crimen  el  Gobierno  se  encuentra  bajo  el  peso  de  una 
acusación, 

Pero  después  el  Sr.  Gandau  ha  dicho  que,  como  no 
podía  hablar  de  tantas  cosas,  iba  á concretar  sus  ob- 
servaciones al  delito  del  secuestro*  Su  señoría  ha  pin- 
tado el  secuestro  con  'unos  colores  que  á mí  me  han 
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parecí  do,  después  de  todo,  tibios,  al  tratar  de  demos- 
trar el  horror  que  inspira  ese  crimen  y del  que  es  víc- 
tima de  semejante  atentado;  y ha  dicho ’tambien,  sin 
probarlo,  porque  ya  se  sabe  que  esto  es  un  sistema, 
que  este  Gobierno  se  ha  encontrado  en  condiciones  ex- 
cepcionales, que  éste  es  el  único  Gobierno  que  ha  de- 
bido concluir  con  esos  crímenes,  que  el  Gobierno  de  la 
restauración  ha  tenido  en  sus  manos  tales  medios  que 
no  concibe  3,  3.  cómo  hay  todavía  un  secuestrador.  No 
nos  ha  dicho  cuales  eran  los  medios  que  el  Gobierno 
tenia  para  conseguirlo,  y yo  se  los  pido,  porque  yo 
creo  que  hará  una  obra  de  caridad  á este  Gobierno  y á 
los  Gobiernos  que  le  sucedan  diciendo  cuales  son  los 
medios  que  el  Gobierno  tenia  y ha  abandonado;  que 
cuando  el  Sr.  Candau  lo  asevera  es  que  los  conoce. 

Pero  despnes  anadia  S.  S.:  «¿y  qué  ha  hecho  ei  Go- 
bierno? Nada^  las  leyes  son  ineficaces,  como  sucede  siem- 
pre que  se  confia  su  ejecución  á elementos  administrati- 
vos nulos.))  Señores,  ¡acusar  de  esta  manera,  en  estos 
términos,  á toda  la  Administración  de  España,  para 
cuya  defensa,  en  este  momento  y con  este  motivo,  solo 
teudria  yo  que  decir  que  sobré  poco  más  ó ménos  creo 
será  tan  buena  como  la  Administración  á que  ha  perte- 
necido el  Sr.  Candan,  es  realmente  una  cosa  injusta.  ¿No 
me  admitirá  el  Sr.  Gandan,  de  pasada,  que  puede  haber 
paridad  de  condiciones,  sin  grandes  diferencias,  que 
note  el  mundo  entre  la  Administración  de  3.  S.  y la  que 
ahora  existe,  que  será  la  misma  en  su  mayor  parte? 
Yo  creo  que  es  injusto  el  lanzar  acusaciones  de  esta 
naturaleza,  aunque  se  hagan  con  la  elocuencia  con  que 
las  hace  el  Sr.  Candau  y con  la  fe  de  3.  8.,  á juzgar 
por  el  tono  apasionado^de  su  discurso.  Y decía  S.  3.  que 
estos  elementos  administrativos  eran  tres;  la  Guardia 
civil,  los  agentes^de  seguridad  y los  tribunales  de  justi- 
cia, Bespecto  dé  la  Guardia  civil  se  queja,  según  3.  3., 
de  que  los  tribunales  ponen  eñ  libertad  á los  reos.  Yo 
no  sé  si  la  Guardia  civil  se  queja  de  esto,  porque  hay 
mucha  diferencia  de  la  queja  déla  Guardia  civil  para  in- 
vocarla en  este  sitio,  al  lamento  que  puede  haber  teni- 
do un  cabo,  un  sargento,  ó un  teniente,  que  por  casua- 
lidad haya  hablado  con  el  Sr.  Gandau,  porque  en  estas 
cuestiones  cabe  diversidad  de  apreciaciones;  pero  de 
seguro  , y en  esta  apreciación  sí  que  estamos  todos 
conformes,  la  Guardia  civil  es  poca:  el  Sr.  Candau  lo  ha 
afirmado  así. 

Señores  Diputados,  ¿qué  culpa  tiene  el  Gobierno  de 
que  la  Guardia  civil  sea  poca?  ¿Qué  culpa  tiene  el  Go- 
bierno de  que  pesen  sobre  el  Estado  tantas  necesidades 
que  no  pueda  atender  á este  servicio  con  toda  lá  hol- 
gura, con  todo  el  lujo  que  es  necesario?  ¿Qué  culpa 
tiene  el  Gobierno  de  no  poder  colocar  un  guardia  civil 
en  cada  caserío,  de  no  poder  cubrir  todos  los  caminos, 
porque  esto  es  imposible? 

Y á este  propósito  es  oportuno  decir  las  causas  de 
los  secuestros.  Las  causas  de  los  secuestros  son,  en  pri- 
mer término,  lo  despoblado  de  nuestro  país  en  algunas 
provincias,  que  no  es  fácil  de  remediar;  y én  segundo 
término,  el  que  por  recuerdos  de  otras  Administracio- 
nes, de  otro  régimen  y aun  del  actual,  que  no  ha  po- 
dido llegar  á la  reparación  de  tantos  vicios,  el  Estado 
no  ha  podido  ofrecer  seguridad  suficiente  á los  labran 
dores;  y hoy  resulta  que  sea  por  estas  causas,  sea  por 
otras,  los  secuestradores  tienen  protección  y amparo 
en  los  centros  de  más  población  én  donde  no  puede  pe- 
netrar la  Guardia  civil. 

Es  menester  no  pedir  imposibles  al  Gobierno.  Es- 
tamos aquí  ante  el  país  y es  necesario  decirle  toda  la 


verdad;  En  vez  de  negarse  á prestar  su  apoyo  á la  ad- 
ministración de  justicia,  como  se  ha  negado  el  señor 
Oandau,  apoyo  que  exige  más  valor,  que  impone  más 
responsabilidad  que  da  de  hacer  un  discurso  contra  el 
Gobierno..,  (El  Sr . Candau:  ¿Cuándo  me  he  negado?) 
Su  señoría  ha  dicho  que  ha  sido  invitado  á formar  par- 
te de  una  sociedad  de  labradores  y propietarios  contra 
los  secuestradores  y que  se  ha  negado;  pero  en  cam- 
bio ha  ofrecido  venir  á hacer  un  discurso  contra  él  Go- 
bierno. En  vez  de  negarse  á prestar  ese  concurso,  hay 
que  despertar  el  interés  de  todos;  hay  necesidad  de 
que  los  propietarios  y labradores  sepan  que  los  Go- 
biernos pueden  hacer  mucho  á favor  del  orden  públi- 
co; pero  no  pueden  hacer  milagros,  no  pueden  hacer 
imposibles,  y que  para  que  los  tribunales  de  justicia  y 
los  Gobiernos  cumplan  con  sus  deberes  es  necesario 
que  encuentren  apoyo , que  encuentren  adhesión  en 
todos  los  ciudadanos  honrados. 

Pero  el  Sr.  Oandau,  que  estaba  resuelto  esta  tarde 
á negarlo  todo,  la  ha  emprendido  por  falta  de  celo  con 
los  tribunales  de  justicia,  sin  notar  que  él  mal  está  en 
lo  que  dejo  indicado.  ¿Qué  han  de  hacer  los  tribunales 
de  justicia  cuando  muchas  veces  los  mismos  secues- 
trados no  se  prestan  á dar  una  declaración,  cuando  no 
encuentran  nadie  que  se  atreva  á designar  á los  auto- 
res de  los  delitos?  Pues  qué,  ¿van  á hacer  Imposibles  ó 
milagros?  ¿No  sabe  el  Sr.  Candau,  que  dirige  cargos 
porque  no  se  castigan  ciertos  delitos,  que  hoy  la  vagan- 
cía  no  es  delito?  ¿No  sabe  que  la  policía  recoge  á los  va* 
gos,  á aquellos  que  tienen  nota  de  sospechosos,  á los  que 
son  ladrones  de  oficio,  los  entrega  á los  tribunales,  y 
por  falta  de  pruebas  una  y otra  vez  los  ponen  en  la  ca- 
lle sin  que  puedan  detenerlos  tampoco  en  prisión  por- 
que la  ley  no  admite  la  prisión  preventiva,  sino  cuando 
al  delito  corresponde  cierta  pena,  y en  este  caso  no  se 
hallan  comprendidos  los  hurtos?  Dadnos  en  las  leyes 
los  medios,  y entonces  nos  podréis  exigir  responsabili- 
dades; apelad  al  país,  no  hagaís  catilmarias  contra  los 
Gobiernos.  Dirigid  al  país  enseñándole  sus  deberes,  y 
cuando  el  país  ayude  ai  cumplimiento  de  la  ley,  acu- 
sadnos si  faltamos  á nuestros  deberes:  mientras  tanto, 
tendremos  que  entrar  en  un  terreno  en  que  yo  siento 
entrar,  pero  que  es  el  único  en  que  podremos  discutir, 
en  el  terreno  de  las  comparaciones  para  saber  si  esto 
Gobierno  ha  hecho  más  ó ménos  que  otros  Gobiernos. 

¿Se  puede  ser  Ministro  de  la  Gobernación,  y perdó- 
neme S.  S.  que  le  haga  este  argumento  acl  hominem , 
que  yo  desearía  no  hacerle;  se  puede  tener  una  fuerza 
de  seguridad  pública  como  la  que  hay  en  Madrid,  con 
una  organización  buena  ó mala,  y no  echar  de  ver  los 
males,  cruzarse  de  brazos,  correr  los  tiempos,  y cuando 
esa  fuerza  tiene  la  misma  organización  levantarse  des- 
de los  bancos  de  enfrente  y decir  que  la  policía  está 
mal  organizada?  El  cuerpo  de  orden  público  de  Madrid 
satisface  cumplidamente  su  misión,  y al  juzgar  esta 
fuerza  se  hace  también  con  una  gran  ligereza. 

Parece  que  exige  un  gran  esfuerzo  de  inteligencia 
en  los  que  no  tienen  ninguna  responsabilidad,  salir  di- 
ciendo cuando  se  comete  un  delito  que  la  policía  está 
mal  organizada,  y cuando  se  ha  dicho  esto,  la  intélí- 
gencia  debe  reposar  y quedar  satisfecho  el  que  ha  pro- 
nunciando esa  sentencia;  pero  cuando  se  tiene  un  car 
go  público  y la  responsabilidad  que  este  cargo  impo- 
ne,  entonces  se  comprende  que  no  se  pueden  confun- 
dir las  atribuciones,  las  facultades  de  los  diferentes 
institutos  armados.  Sin  una  confusión  tan  deplorable 
¿podia  haber  equiparado  el  Sr.  Candau  los  agentes  di 
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árdan  público  con  los  soldados  de  la  guarnición  de  Ma- 
drid? (El  Si\  Gandau:  No  he  dicho  eso,)  Eso  ha  dicho 
g,  g,,  y en  las  cuartillas  estará:  que  habla  un  agente 
por  cada  300  habitantes*  un  batallón  de  la  Guardia  ci- 
y\\  y la  guarnición  de  Madrid;  que  no  había  ninguna 
capital  que  tuviera  tanta  fuerza,  y que  aquí  bastaba 
con  que  ios  agentes  vigilaran. 

Ya  lo  creo;  con  eso  basta;  no  tienen  otra  cosa  que 
hacer  los  agentes;  pero  ¿qué  ayuda  pueden  prestar  los 
soldados  á los  agentes  de  orden  público?  ¿Se  trata  aca- 
so de  dar  una  batalla  entre  los  hombres  honrados  y la 
fuerza  pública  contra  los  ladrones  que  vienen  forma- 
dos en  columna?  No  se  trata  de  eso;  se  trata  de  impe- 
dir altercados  en  las  calles  y de  procurar  que  el  orden 
publico  se  conserve  en  los  sitios  públicos;  y para  esto 
¿qué  importa  que  haya  muchos  ó pocos  soldados?  Pues 
quéf  ¿se  puede  confundir  así  la  misión  de  los  distintos 
institutos  armados?  Esto  basta  para  demostrar  ia  debi- 
lidad del  argumento. 

También  hay  un  error  en  lo  que  se  exige  de  los 
agentes  de  orden  público:  no  se  les  puede  exigir  la  pre- 
visión délos  delitos;  á la  noticia  de  los  delitos  que  se 
preparan,  llegan  las  autoridades  en  todos  tiempos  por 
denuncias  y confidencias,  y no  se  puede  pedir  qué  ios 
agentes  conozcan  los  planes  de  los  malvados.  Mientras  j 
do  aparece  el  hecho,  no  se  puede  exigir  responsabilidad 
al  agente  de  orden  público;  en  su  deber  está  evitar  si 
puede  el  delito,  pero  no  se  le  puede  exigir  responsabi- 
lidad porque  no  pueda  evitarlo. 

El  Sr.  Gandau  ha  recordado,  y mucho  me  alegro 
de  ello,  el  hecho  ocurrido  en  una  casa  de  una  calle 
céntrica  de  Madrid,  ¿Qué  supone  esto  respecto  al  nú- 
mero y vigilancia  de  los  agentes?  Aunque  hubieran  es- 
tado formadas  las  tropas  en  la  Carrera  de  San  Geróni- 
mo, el  hecho  se  hubiera  verificado  de  la  misma  mane- 
ra; esta  es  la  verdad,  y apelo  á la  buena  fe  y al  buen 
sentido  que,  ai  faltan  en  los  enemigos  dei  Gobierno, 
tengo  la  seguridad  de  que  no  faltan  en  la  opinión  pú- 
blica. ¿Ha  habido  acaso  nadie  que  haya  acudido  en 
queja  á la  autoridad  en  esos  momentos?  ¿Ha  habido  al- 
gún vecino  que  por  casualidad  haya  sospechado  lo  que 
sucedía  en  la  casa  á que  me  refiero?  ¿O  es  que  los  agen- 
tes de  orden  público,  para  velar  por  la  seguridad  de 
los  ciudadanos,  pueden  entrar  á las  dos  ó las  tres  de  la 
madrugada  en  las  casas  para  ver  si  en  ellas  ocurre  al- 
gún delito?  ¿A  qué  hablar  de  si  los  agentes  de  orden 
publico  y de  la  policía  son  dos  ó cuatro?  ¿Qué  cargos 
son  estos  contra  el  Gobierno? 

Por  más  que  el  Si\  Gandau  haya  hecho  esforzadas 
declamaciones,  no  sé  cómo  se  puede  corregir  el  que 
los  tribunales  no  encuentren  prueba  cuando  se  les  en- 
tregan ios  presuntos  autores  del  hecho.  ¿Será  por  me- 
dio de  alguna  ley  de  procedimientos?  No  sé  qué  ley  de 
procedimientos  puede  penetrar  en  el  espíritu  del  autor 
de  un  crimen  ó del  testigo,  y arrancarle  la  verdad  que 
no  quiere  confiar;  ¿es  quizá  la  tortura?  ¿Quizá  amena- 
zarlos con  la  muerte  ó colgarlos  y torturarlos  mien- 
tras van  declarando?  Pues  no  conozco  otros  medios  y 
éstos- están  abolidos  por  bárbaros, 

Pero  el  Sr*  Gandau  nos  ha  hecho  un  argumento 
terrible,  porque  todavia  no  se  han  descubierto  los  se- 
cuestradores de  la  diligencia  de  Huelva.  Señores,  ¿es 
que  el  único  delito  que  no  se  ha  descubierto  todavía 
en  España  es  el  del  secuestro  de  La  diligencia  de  Huei- 
va?  ¿Pues  no  se  cometen  en  las  calles  ele  Madrid  aten- 
tados como  el  que  ha  recordado  S.  S,  y como  otro  que 
yo  voy  á recordar,  el  cometido  contra  el  Rey  IX  Ama- 


deo en  los  tiempos  en  que  el  Sr*  Candan  era  Ministro 
de  la  Gobernación?  (El  Sr.  Gandau:  No  fué  en  mi  tiem- 
po*) Pero  poco  después  vino  S*  S.  al  poder,  y no  cum- 
pliría el  Sr.  Candan  con  su  situación  como  hombre  pú^ 
blico  si  siendo  Ministro  hiciera  corte  de  cuentas  el  día 
de  su  entrada  en  el  Ministerio,  y no  se  ocupara  de  los 
tribunales  porque  creyera  que  la  justicia  no  debía  im- 
perar sino  desde  que  S,  8.  se  sentase  en  ese  banco. 

Ha  propuesto  S,  S,  una  visita  á Andalucía;  antes 
de  hacer  esa  visita  yo  ruego  á los  Bres,  Diputados  que 
mediten  un  poco  sobre  lo  que  ha  pasado  en  Andalucía 
y lo  que  viene  pasando  desde  épocas  remotas,  desde 
los  tiempos  del  absolutismo  en  que  existían  como  hé- 
roes legendarios  los  José  María  y los  Diego  Corrientes; 
desde  entonces  el  mal  del  bandolerismo  en  aquellas 
provincias  ha  desaparecido  por  periodos  do  tiempo  re- 
lativamente cortos,  pero  no  se  ha  extinguido  nunca. 
Quizá  los  Diputados  de  otras  provincias  no  tengan 
conocimiento  de  ciertas  celebridades;  pero  el  Sr,  Gan- 
dan y yo  las  conocemos;  el  Sr.  Gandau  y yo  desde  ha- 
ce muchos  años,  casi  desde  niños,  hemos  oido  hablar  de 
Zamarrilla,  de  Manuel  Díaz, de  Navarro. el  de  Lucena,  de 
Jordán  y de  tantos  y tantos  criminales  como  entonces 
había,  (Un  S?.  Diputado-  Y Pacheco.)  Y Pacheco;  que 
era  un  hombro  que  cuando  la  autoridad  estaba  en  ma- 
nos tan  fuertes  como  las  del  general  Narvaez,  tenia 
aterrorizada  á la  provincia  de  Córdoba,  y al  estallar 
la  revolución  de  Setiembre  fué  fusilado  en  una  de  las 
calles  de  aquella  capital. 

Todos  sabemos  que  ha  habido  una  multitud  de  esas 
odiosas  celebridades,  cuyos  nombres  conocemos  el  se- 
ñor Gandau  y yo.  ¿Y  por  qné  medios  se  ha  hecho  fren- 
te al  bandolerismo  en  Andalucía?  Unas  veces  se  ha  in- 
dultado á los  criminales,  y viven  en  sus  casas  todavía 
algunos  célebres  jefes  de  partidas,  y quizás  alguno  de 
ellos  haya  sido  elector  del  Sr.  Gandan,  como  sucede 
con  Juan  Caballero,  el  de  Estepa,  que  repito  está  in- 
dultado y quizás  haya  sido  elector  del  Sr,  Gandau* 
Otras  veces  se  han  abierto  suscriciones  públicas  para 
pagar  un  asesino  contra  esos  bandoleros,  es  decir,  para 
pagar  la  traición  de  uno  de  sus  compañeros;  otras  ve-* 
ces,  Sres.  Diputados,  se  ha  tenido  que  recurrir,  como 
en  los  años  72  y 73,  á esas  terribles  matanzas  en  que 
eran  muertos  ochenta  y tantos  bandoleros  sin  forma- 
ción de  cansa.  Estos  han  sido  los  medios.  No  sé  qué  es 
lo  que  dice  el  Sr,  Rodríguez  Correa,  y me  alegraría 
saberlo,  porque  podria  yo  ignorar  algún  medio  y po- 
dría S.  S.  alegarle,  (El  S?.  Rodríguez  Correa:  Pido  la 
palabra.)  Pues  de  todos  estos  medios  ha  habido  necesi- 
dad de  eGhar  mano,  y todos  ellos  revelan  que  los  me- 
dios ordinarios  han  sido  impotentes  siempre  contra  se- 
mejantes crímenes.  ¿Y  qué  ha  sucedido  ahora?  Que  las 
Cortes  del  Reino  han  hecho  lo  que  no  se  habia  hecho 
nunca:  han  hecho  una  ley  dura,  durísima,  para  los  se- 
cuestradores, y esa  ley  se  ha  aplicado  en  todas  aquellas 
provincias  donde  ha  tenido  lugar  algún  secuestro,  Y 
por  cierto  el  Sr.  Gandau  vive  sin  duda  lejos  del  mal, 
porque  en  la  provincia  de  su  naturaleza  no  ha  habido 
necesidad  de  constituir  el  tribunal  á que  se  refiere  esa 
ley*  (El  Br\  Gandau:  Pero  yo  soy  desinteresado.)  Su  se- 
ñoría es  desinteresado  personalmente;  pero  no  toma  de 
ahi  su  titulo  dejándose  llevar  del  calor  de  su  perora- 
ción, concentrándose  en  el  objeto  político  que  se  pro- 
ponía  y en  el  que  yo  me  alegro  que  encuentre  más 
abundante  y fecunda  tarea  para  poder  desenvolver  su 
aptitud;  porque  mientras  tanto  á mí  me  bastará  con 
presentar  á la  consideración  del  Congreso  y dei  país  los 
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cargos  que  se  han  dirigido  al  Gobierno  suponiendo 
gratuitamente  que  abandona  el  interés  público  y que 
es  indiferente  ante  los  atentados  contra  la  seguridad 
individual*  i Y cosa  rara!  Hasta  aquellas  medidas  de 
precaución  y de  policía  que  debieran  merecer  mucho 
el  aplauso  del  Sr,  Candau,  como  es  la  discreción  en 
cuanto  a conceder  licencia  de  armas,  á fin  de  que  és- 
tas no  se  encuentren  en  poder  de  los  secuestradores; 
hasta  esas  medidas,  olvidando  su  fundamento  y bus- 
cando tan  solo  cargos  contra  el  Gobierno,  las  ha  invo- 
cado el  Sr.  Candau  con  tanta  imparcialidad  que  nos  ha 
dicho  que  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  exige  el 
dinero  á los  contribuyentes,  les  quita  las  armas  para 
defenderse*  Juzgue  el  país  del  fundamento  con  que  el 
Sr*  Candau  se  ha  mostrado  tan  indignado  esta  tarde. 

El  Sr*  PRESIDENTE : El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Cuando  me  alu- 
dió el  Sr*  Ministro,  fué  en  ocasión  en  que  yo  quise  re- 
cordarle algunos  que  otros  hechos*  No  tiene  nada  de 
extraño  que  un  Gobierno  que  cree  que  solamente  ro- 
bándole á Dios  la  facultad  que  tiene  para  prevenir  los 
sucesos  futuros,  según  la  interpretación  que  da  de 
Dios  el  Gobierno  de  S*  M.,  pues  para  Dios  no  hay  pasa- 
do ni  futuro  porque  todo  es  presente;  no  extraño,  digo, 
que  un  Gobierno  que  cree  tal  cosa,  no  encuentre  más 
medio  para  defenderse  que  ignorar  por  completo  hasta 
la  misión  de  la  policía  en  los  países  civilizados;  tam- 
poco extraño  que  crean  escuchar  alusiones  en  todas 
partes  Gobiernos  que  diariamente  están  presenciando 
sucesos  de  secuestros,  robos  y escándalos.  La  torpeza 
siempre  ha  sido  quejumbrosa;  la  torpeza  nunca  ha  en- 
contrado medios,  y siempre  ha  pedido  á todo  el  mun- 
do los  medios’que  ella  ignora.  Yo  no  niego  que  el  Go- 
bierno tenga  buena  fé;  lo  que  yo  niego  es  que  tenga 
condiciones  para  ser  buen  Gobierno,  como  me  niego  á 
mí  mismo  el  que  tenga  yo  condiciones  para,  ser  un 
orador  como  el  Sr.  Castelar,  por  más  qüe  naturalmen- 
te yo  lo  deseo;  como  quiera  que  yo  en  la  prensa  he 
aludido  muchas  veces  al  estado  horrible  en  que  se  en- 
cuentra la  Nación  española,  digno  solo  de  los  tiempos  del 
más  vulgar  y rastrero  absolutismo,  aludí  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  recordándole  que  no  es  extraño  que 
un  Gobierno  que  sabe  que  en  Madrid  se  hiere  á palos  á 
los  ciudadanos  oh  los  sitios  públicos,  y defiende  ó amino- 
ra aquellos  sucesos;  que  ve  que  en  las  boardillas  de  la 
población  en  verano  andan  á tiros  los  ciudadanos;  que 
se  sacan  muertos  como  de  los  hospitales  de  las  casas  de 
los  vecinos  honrados  de  Madrid  y nada  sucede  por  esto, 
y luego  (y  de  esto  no  tengo  seguridad)  ha  aparecido 
en  alguna  administración  de  provincia  colocado  algún 
individuo  que  tenia  causa  abierta  por  secuestrador;  en 
donde  tales  cosas  han  sucedido,  en  donde  tales  sin  ra- 
zones pasan,  es  claro  que  el  Gobierno  es  responsable 
de  ellas,  como  yo  también  soy  responsable  de  todas  las 
torpezas  qué  aquí  haya  cometido  y que  al  escucharlas 
los  Sres.  Diputados  habrán  dicho:  es  muy  torpe  el  se- 
ñor Rodríguez  Correa  y no  ha  sabido  sacar  mejor  par- 
tido de  la  alusión , pero  sin  embargo  las  cosas  que  ha 
dicho  son  exactas.  No  encuentro  quizás  la  manera  de 
herir  los  sentimientos  délos  Sres.  Diputados;  pero  créan- 
me los  Sres;  Diputados,  cuando  á los  Gobiernos  les  pa- 
san estas  cosas,  se  retiran,  dejan  el  puesto,  confiesan  su 
torpeza  y no  traen  de  las  Marianas  dos  mil  y tantos  cri* 
mínales  para  lanzarlos  sobre  ¡la  Nación  española* 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Enumeraba  yo,  Sres,  Diputados,  los  medios 
que  en  otras  ocasiones  se  habían  opuesto  al  bandole- 
rismo, y repitiendo  una  frase  mía  me  interrumpió  el 
Sr*  Correa;  yo  oí  la  repetición  de  mi  frase  y me  pare- 
ció que  S*  S.  anadia  nn  medio  nuevo,  y creyendo  esto, 
le  aludí.  Ahora  creo  que  en  efecto  no  tenia  ningún  me- 
dio nuevo  que  añadir  y ya  me  felicito  de  haberle  alu- 
dido porque  al  fin  he  dado  ocasión  para  dos  cosas,  al 
mismo  tiempo  que  para  desahogar  un  poco  su  amor 
oposicionista  al  Gobierno  en  los  términos  que  el  Con- 
greso ha  oido,  acreditarse  sin  duda  para  sí  y para  sus 
correligionarios  de  hábil,  censurando  nuestra  torpeza. 
Como  en  la  comparación  de  torpezas  ahora  no  pode- 
mos entrar  á discutir,  yo  no  tengo  para  qué  hacerlo; 
pero  sí  celebro  y me  alegró,  dejar  bien  consignado,  que 
el  Sr*  Correa,  individuo  de  ese  partido  tan  liberal,  há 
encontrado  la  primera  ocasión  de  hablar  en  el  Parla- 
mento para  censurar  á este  Gobierno  de  gobierno  y 
representación  de  un  partido  tan  reaccionario,  porque 
nosotros  hemos  creido  que  podíamos  devolver  á sus 
hogares  á dos  mil  y tantos  individuos  que  habían  sido 
expulsados  de  él  sin  causa,  y que  el  Sr*  Correa  cree- 
ría, y debe  creerlo  su  partido,  que  el  Gobierno  sin  cau- 
sa ha  debido  tenerlos  en  las  Marianas  expuestos  á la 
inclemencia  del  clima  y no  abriéndoles  nunca  las 
puertas  de  la  Patria  porque  sin  duda  estas  medidas 
reaccionarlas  ofenden  á los  sentimientos  liberales  del 
Sr.  Correa. 

El  Sr*  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  RODRIGUEZ  CORREA:  De  la  irresponsa- 
bilidad de  mi  acto  al  hablar  nadie  es  mejor  juez  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  puesto  que  ha  sido  una 
interrupción  espontánea  á su  discurso  la  que  yo  le  hi- 
ce, y él  me  aludió  directamente*  Por  consecuencia,  no 
podía  yo  haber  buscado  ocasión  ninguna  de  lucirme 
ante  mis  compañeros  y de  sacar  á relucir  mi  partido; 
ha  sido  espontánea  alusión  de  S.  S.,  y por  lo  tanto,  yo 
he  venido  al  debate  traído  á él  por  S.  S.}  que  ha  reco- 
gido mi  alusión. 

Respecto  á lo  de  Las  Marianas,  tiene  razón  S.  S,;  no 
es  momento  de  discutir  esto;  pero  yo  ruego  á S*  S. 
que  tenga  presente  que  este  partido,  tan  liberal  m 
aquel  momento,  salvaba  á la  Nación  española  de  mu- 
chísimos y graves  compromisos  en  que  se  había  colo- 
cado por  causas  que  otro  dia,  si  S*  S*  quiere  traer  al 
debate,  las  discutiremos* 

Pero  respecto  á lo  de  las  Marianas  ha  afirmado  una 
cosa  bastante  inexacta  S,  S.  Primeramente  ninguno  de 
aquellos  ciudadanos  tenia  hogar  según  ellos  mismos; 
por  consecuencia,  no  podíamos  devolverlos  á sus  hoga- 
res porque  no  los  tenían*  Ninguno  de  aquellos  indivi- 
duos tenia  ni  hogar  prestado  porque  ninguno  tuvo  si~ 
quiera  un  pariente,  un  amigo  que  preguntase  por  ellos 
en  todo  el  tiempo  que  estuvieron  deportados.  En  se- 
gundo lugar,  aquel  Gobierno  se  hallaba  usando  de  fa- 
cultades dictatoriales,  y no  encontrará  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ningún  país  del  universo,  el  más 
liberal  que  me  cite,  los  Estados  Unidos,  en  el  cual  no 
se  hallen  casos  iguales,  y hasta  Inglaterra  ha  suspendí' 
do  el  Babeas  Corpus  y observado  la  misma  regla  con 
los  crimínales,  como  hizo  con  los  fenianos. 

Por  consiguiente,  ni  con  respecto  á nuestro  deseo 
de  mezclarnos  en  el  debate,  ni  con  respecto  al  hecho 
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de  haber  vuelto  á sus  hogares  á quien  no  lo  tiene,  ha 
dioho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nada  que  sea 
exacto.  Ruego,  por  lo  mismo,  á 3.  3.,  que  tiene  tanto 
talento  y tan  buena  voz,  que  otro  dia  tenga  más  exac- 
titud en  aquello  que  diga. 

El  3r.  Ministro,  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  [apalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  rectificar  verazmente.  Yo  no  me  he 
ocupado  del  partido  constitucional;  yo  no  he  entrado  á 
examinar  si  salvó  ó no  salvó  á la  sociedad  en  su  tiem- 
po; yo  no  me  he  ocupado  de  si  el  partido  constitucio- 
nal deportó  á las  Marianas  por  virtud  de  facultades 
dictatoriales  ó por  virtud  de  facultades  ordinarias;  yo 
n0  he  hecho  más  que  hacer  constar  que  el  3r,  Correa 
censuraba  la  vuelta  á España  de  los  que  fueron  depor- 
tados á las  Marianas,  perdiendo  de  vista  que  han  vuel- 
to, porque  el  Gobierno  cree  que  para  defender  el  orden 
público  no  necesita  facultades  extraordinarias,  y sí  solo 
el  reconocimiento  de  los  derechos  de  todos  los  ciuda- 
danos, dejando  al  Sr.  Correa  la  responsabilidad  de  sus 
dichos.  Yo  reconozco  por  ciudadanos  lo  mismo  á los 
que  viven  en  palacios  con  artesonados  y magnífico 
lujo,  que  á los  que  viven  en  las  chozas.  El  partido  cons- 
titucional, ó el  Sr.  Rodríguez  Correa,  no  reconoce  co- 
mo ciudadanos  á esos  que  dice  que  no  tienen  hogar. 
Sea  en  buen  hora. 

Terminaré  por  decir  que  todos  los  actos  de  tiranía 
se  han  explicado  siempre,  y esto  sin  meterme  en  dis- 
cusión, tomando  por  excusa  La  salud  del  Estado. 

El  Sr,  RODRIGUE#  CORREA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUE#  CORREA:  Yo  no  he  nega- 
do, Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la  condición  de  ciu- 
dadano á ningún  español,  de  los  cuales  quizá  yo  sea  el 
último.  Yo  no  he  dicho  eso;  yo  he  dicho  que  no  tenían 
hogar;  pero  no  les  he  negado  por  eso  la  condición  de 
ciudadanos  españoles,  (El  Sr.  Gisdert:  No  hay  nadie  que 
viva  en  España  sin  hogar.)  11  Sr.  Gisbert  explicará  lo 
que  es  hogar:  muchas  ciudadanos  hay  en  España  sin 
hogar,  y de  todos  modos  nosotros  no  vamos  á hacer 
ahora  la  estadística  de  los  ciudadanos  que  tienen  ho- 
gar. Los  que  estaban  en  las  Marianas  por  una  disposi- 
ción dictatorial  del  Gobierno,  eran  ciudadanos  españo- 
les, como  lo  eran  también  los  que  el  dia  29  de  Diciem- 
bre estaban  en  el  Saladero  por  otra  disposición  del  Go- 
bierno. Yo  no  he  negado,  pues,  á esos  individuos*  la 
condición  de  ciudadanos;  pero  como  el  Gobierno  ha  re- 
conocido que  nos  hallamos  en  tiempos  normales,  tan 
normales  que  podían  volver  á España  esos  dignos  in- 
dividuos de  las  Marianas,  el  Gobierno  es  responsable 
del  orden  publico.  El  Gobierno  ha  aceptado  el  Poder, 
y ie  ejerce  con  facultades  completamente  normales: 
por  consiguiente,  tiene  el  deber  de.  curar  á la  Nación 
de  los  males  de  que  nosotros  no  podemos  curarla,  por- 
que no  estamos  en  el  Poder,  dejando  de  invocar  á Dios 
y llamarle  en  su  auxilio. 

El  Sr,  O ANDAD:  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANDAU:  Empiezo  por  recomendarme  á la 
benevolencia  de  la  Cámara  y á la  del  Sr.  Presidente  si 
por  acaso  no  puedo  encerrarme  en  los  estrechos  limi- 
tes que  marca  el  Reglamento  para  las  rectificaciones, 
teniendo  como  tengo  necesidad  de  defenderme  délos 
ataques  personales  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 


El  Sr.  Presidente  sabe  que  por  no  molestar  dema- 
siado á la  Cámara  y porque  no  invierta  mucho  tiem- 
po en  esta  discusión  he  presentado  la  proposición  que 
antes  he  apoyado  en  vez  de  hacer  una  interpelación, 
privándome  de  ese  modo  del  derecho  de  hacer  un  se- 
gundo discurso,  Ruego,  pues,  á S,  S.,  tenga  presente 
esta  circunstancia,  y me  conceda  toda  la  indulgencia 
que  el  Reglamento  le  permita. 

Voy  á seguir  en  mi  rectificación  el  mismo  orden 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  seguido  en  su 
discurso.  Para  sincerarse  de  los  cargos  que  hice  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  el  Sr,  Ministro  se  ha  parapetado  en  la 
impotencia  de  todo  Gobierno  para  moralizar  el  país 
cuyos  destinos  rige.  He  visto.  gres.  Diputados,  con  ver- 
dadero escándalo  esta  afirmación  de  mi  amigo  el  señor 
Romero  Robledo;  revela  tal  pobreza  de  ingénío  el  con- 
cepto que  S.  S.  manifiesta  tener  del  Estado  y del  Go- 
bierno que  lo  representa,  que  francamente  no  comprem 
do  cómo  con  semejante  nocion  es  S.  S,  Ministro  de  la 
Gobernación  hace  ya  tres  años.  Pues  si  la  acción  del 
Gobierno  no  es  con  una  buena  administración  y una 
acertada  iniciativa  en  las  leyes,  moralizadora  de  la  so- 
ciedad, ¿quiere  hacerme  el  favor  de  decirme  el  señor 
Romero  Robledo  qué  es  el  Gobierno?  ¿Tan  modesto  es 
S,S.  que  reduce  á defenderse  y cobrar  impuestos  la 
misión  del  Gobierno?  Pues  precisamente  por  este  pobre 
concepto  que  de  su  misión  tiene  el  Gobierno,  lo  consi- 
dero responsable  de  nuestro  estado  social,  y me  quejo 
de  su  permanencia  en  el  Poder.  Considero  su  política 
como  la  menos  á propósito  para  moralizar  las  costum- 
bres del  país,  porque  es  demoledora,  porque  no  se  ocu- 
pa de  los  fundamentales  y grandísimos  intereses  de  la 
sociedad,  parapetándose  y escudándose  en  la  impoten- 
cia de  la  voluntad  para  moralizar  la  conciencia  públi- 
ca. Acerca  de  esto  no  tengo  más  que  decir  sino  que 
tomo  acta,  como  la  habrán  tomado  los  Sres,  Diputados, 
de  la  declaración  del  Sr.  Romero  Robledo,  para  hacer 
la  definición  del  pobrísimo  concepto  que  este  Gobierno 
y su  Ministro  de  la  Gobernación  tienen  de  la  misión 
que  S,  M,  les  ha  confiado. 

Su  señoría  se  dirige  á mí  con  vehemencia  pidién- 
dome la  receta  para  lograr  que  los  crímenes  fueran 
imposibles  y para  moralizar  el  país. 

Evitar  en  absoluto  que  haya  crímenes  es  imposi- 
ble, Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  no  hay  receta  que 
baste  á eso;  pero  sí  para  aminorarlos  y para  moralizar 
la  sociedad.  ¿Sabe  3,  S.  cnál  es  la  receta?  La  que  S.  S. 
no  ha  sabido,  no  ha  querido  ó no  ha  podido  propinar 
al  enfermo:  una  buena  administración,  una  perseveran- 
te vigilancia  sobre  ella  para  imponer  celo  y asiduidad 
á los  dependientes  de  S,  S,;  esa  es  la  receta, 

Nos  decía  el  Sr.  Ministro  que  si  comparásemos  la 
criminalidad  de  este  país  con  la  de  cualquier  otra  Na- 
ción civilizada  de  Europa  nos  encontraríamos  con  que 
estábamos  en  la  misma  situación  moral.  Señor  Minis- 
tro, yo  no  niego  que  esas  Naciones  civilizadas  sean  ¿ 
veces  de  tiempo  en  tiempo  teatro  de  crímenes  más 
horribles  aún  de  los  que  se  perpetran  en  esta  noble  Pa- 
tria nuestra;  pero  no  me  niegue  S.  S.  la  exactitud  de 
mis  afirmaciones,  escudándose  en  estos  argumentos 
comparativos,  porque  en  países  donde  se  perpetran 
horribles  atentados  rara  vez  deja  de  seguir  la  represión 
casi  inmediata,  el  castigo  más  severo,  á la  perpetración 
del  crimen,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  esta  desdi- 
chada Patria,  donde  rara  vez  el  castigo  sigue  ni  me- 
diata ni  inmediamente  á la  comisión  del  delito,  y en  es- 
pecial de  secuestro,  y en  ese  de  que  nos  ocupábamos. 
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entiéndalo  Meo  elSr.  Romero  y Robledo,  jamás  he  vis** 
to  castigará  los  cómplices  y encubrí dores/  Porque  lo 
que  me  duele  (é  importarla  poco  que  á mí  me  doliera  si 
no  le  doliera  al  país),  lo  que  duele  es  que  aun  en  el  raro 
caso  de  que  lleguen  á castigarse  esos  delitos,  nunca 
llega  ni  alcanza  la  represión  más  que  á los  elementos 
groseros  que  ejecutan  los  hechos,  y jamás  he  visto  que 
alcance  á las  personas  relativamente  superiores  que  los 
preparan  y dirigen.  Antes  al  contrario,  lo  que  se  ha 
visto  en  este  desdichado  país,  y ya  lo  ha  indicado  mi 
amigo  el  Sr*  Rodríguez  Correa,  es  que  ha  habido  tíé- 
cesidad  de  ir  á una  oficina  pública  y arrancar  de  su 
asiento  á uno  de  los  oficiales,  que  era  un  encubridor 
de  secuestradores,  y llevarle  ante  el  juez.  Decidme,  se™ 
ñores  Diputados:  ¿puede  calificarse  de  buena  y.  celosa 
una  Administración  que  tiene  el  descuido  de  colocar 
en  un  puesto  oficial  á un  jefe  de  secuestradores?  Pues 
si  no  tiene  la  previsión  necesaria  para  librarse  del  con- 
tagio y de  la  deshonra  de  llamar  compañero  á un  se»  ; 
cuestrador,  ¿cómo  ha  de  tener  el  superior  grado  dé  pre- 
visión que  sé  necesita  para  el  descubrimiento  y cásti-  , 
go^de  los  crímenes?  Bi  no  se  salva  á sí  misma  del  ■com- 
pañerismo de  un  secuestrador,  ¿cómo  ha  de  salvar  a 
los  demás?  Aquí  tiene,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  receta,  que  no  yo,  que  tengo  poca  imagi- 
nación para  inventarlas,  la  receta  que  S.  £j  pide  tan 
cándidamente  para  aminorar,  si  no  para  extinguir  por 
completo,  el  bandolerismo. 

Si  esa  Administración  tuviera  conciencia  de  la  gra- 
vedad del  mal,  si  csé  Gobierno  tuviera  conciencia  de 
la  Urgente  necesidad  que  tiene  de  ponerle  remedio, 
ante  todo  y sobré  todo,  habría  adoptado  una  organiza- 
ción en  las  fuerzas  que  tiene  destinadas  á vigilar  por 
la  seguridad  de  los  ciudadanos,  que  hicieran  eficaz  su 
intervención;  pero  confiada  y dividida  la  acción  repre- 
siva éntre  taíitas  autoridades  ¿orno  provincias  hay  en 
España;  cuando  se  trata  dé  la  persecución  de  un  crimen 
por  sú  índole  especial,  por  la  multitud  de  agentes  que 
á su  perpetración  concurren,  rara  vez  dejan  de  tras- 
pasar los  limites  de  dos,  de  tres  y á veces  de  cinco  pro- 
vincias, ¿no  comprende  S.  S.  qué  falta  la  unidad  de 
pensamiento  y acción  tan  necesarias  para  que  la  vi- 
gilancia primero  y que  la  persecución  después,  par»  j 
tiendo  de  un  solo  centro  y sin  ser  debilitadas  por  au- 
toridades de  distinto  carácter,  predisposición  é Índole, 
&ea  fecunda  eii  resultados? 

Ya  tiene  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  la  prue- 
ba que  me  pedia,  demostrando  al  pedirla  quó^ni  B*  S, 
ni  el  Gobierno  á que  pertenece  han  sabido  analizar  la 
índole,  la  naturaleza  ni  la  gravedad  de  los  males  de.  que 
me  quejo,  que  de  eso  y no  de  su  falta  de  deseo  me  la- 
mento y por  lo  que  sostengo  mi  censura  y acusación. 
Me  ha  pedido  S.  £*  demostraciones  de  mis  asertos;  ya 
las  tiene.  Sn  señoría,  no  obstante  los  sentimientos  de 
benévola  amistad  que  siempre  ha  tenido  conmigo  y 
que  yo  le  agradezco  con  toda  mi  alma,  no  ha  podido 
escapar  á un  sistema  que  le  es  propio,  y que  por  se- 
guirlo constantemente  constituye  una  manera  de  ser 
propia  de  S.  S.,  que  es  el  de  devolver  ataque  por  ata- 
que; S,  S,  no  sabe  defenderse  más  que  de  este  modo,  y 
preciso  es  admitir  los  paralelos  á que  tan  afectó  es.  Por 
eso  me  decía  esta  tarde  que  los  elementos  administra- 
tivos que  existían  en  el  país  en  la  época  que  yo  tuve 
la  honra  de  ocupar  él  sitio  que  hoy  Ocupa  S*  S,,  eran, 
poco  más  ó rúenos,  iguales  á los  que  hay  hoy  , que  qui- 
zás serian  los  mismos,  y por  consiguiente,  que  no  ha- 
bía que  acusar  á B.  S.  de  faltas  en  la  constitución  de 


ellos,  que  había  encontrado  organizados  y constituidos 
como  yo  los  tenia.  Esto  no  es  verdad;  y siento  mucho 
tener  que  llevar  mi  memoria  á la  época,  en  que  tuve  la 
desdicha  de  Ocupar  aquel  puesto. 

Rué  por  tan  poco  tiempo,  fué  en  circunstancias  tan 
azarosas,  había  entonces  tan  graves  obstáculos  para  la 
cuestión  de  orden  público,  que  era  imposible  que  me 
dedicara  á una  cuestión  que,  aunque  de  importancia 
vital,  no  tenia,  sin  embargo,  la  gravedad  que  otras. 
Siempre  que  se  trate  de  esta  cuestión  y S.  S.  la  rela- 
cione con  los  Gobiernos  de  qué  yo  tuve  la  honra  de  for- 
mar parte,  con  los  de  mis  amigos  y aun  con  los  de  mis 
adversarios  en  aquella  época,  üo  olvide  S.  S*  una  cosa, 
si  es  que  no  quiere  pasar  pór  hombre  apasionado  é in- 
justo. 

Los  Gobiernos  de  aquel  período  (y  3.  Si  entonces 
inició  su  carrera  gubernamental)  tenían  sobre  si  una 
cuestión  que  era  la  cuestión  de  las  cuestiones;  la  cues- 
tión de  orden  público,  siempre  amenazadora,  siempre 
embargando  toda  su  atención,  todos  sus  esfuerzos, 
como  necesariamente  sucede  en  todos  los  países  en  los 
períodos  revolucionarlos* 

¿Pero  SS*  SS,  se  encuentran  en  ese  caso?  Sí  en  el 
primer  período  de  este  Gobierno  lo  estuvieron,  y así  lo 
he  reconocido  y por  eso  no  he  formulado  mis  acusacio- 
nes hasta  hoy,  es  lo  cierto  que  desde  la  terminación 
de  la  guerra  civil  ese  Gobierno  no  ha  tenido  que  dis- 
traer ninguno  dé  los  elementos  de  fuerza  de  que  dis- 
pone para  calmar  las  agitaciones  políticas,  para  aten- 
der á las  amenazas  de  las  barricadas,  de  los  clubs,  de 
las  conspiraciones.  Tío;  S.  S.  y el  Gobierno  á que  perte- 
nece han  estado  en  condiciones  las  más  favorables,  que 
ha  habido  en  España,  porque  han  podido,  de  dos  años 
á esta  parte,  libres  de.  toda  agitación  y peligro  político, 
consagrar  todos  sus  esfuerzos  y toda  su  atención,  a la 
seguridad  individual,  ya  que  la  pública  no  exigía  nin- 
guna. Esta  es  la  diferencia  entre  el  actual  Gobierno  dé 
S.  M.  y los  Gobiernos  que  tuvieron  la  desdicha  de  re- 
gir los  destinos  de  este  país  durante  el  período  revolu- 
cionario; si  S.  S.  no  sabe  comprender  esta  diferencia, 
lo  siento  por  S.  S.,  pero  ei  país  la  comprende  y sabe 
apreciaría. 

Decía  S.  S.  que  una  de  las  circunstancias  que  ha- 
cen más  frecuente  el  crimen  de  secuestro  en  nuestro 
país  era  la  despoblación,  ó mejor  dicho,  la  concentra- 
ción de  la  población  agrícola  que  en  alguna  comarca 
deja  desiertos  los  campos.  No  falta  á S.  S.  razón  para 
invocar  este  hecho,  pero  no  tanto  como  S.  S,  supone. 
Cierto  es  que  en  las  provincias  del  Mediodía  suelen 
ocurrir  con  más  frecuencia  esos  crímenes,  pero  no  es 
tanto  debido  á la  circunstancia  que  el  Siv  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  citado,  cuanto  á otra  que  S*  B*  ha 
omitido  y que  yo  expondré,  ya  que  S.  S.  me  pide  mí 
opinión  y los  comprobantes  de  todas  mis  afirmaciones* 

El  crimen  del  secuestro  jamás  se  intenta  sino  con- 
tra las  ciases  acomodadas;  como  tiene  por  objeto  exi- 
gir grandes  sumas,  claro  es  que  no  se  ha  de  ejecutar 
en  labradores  modestos  que  tengan  poco  capital*  Ahora 
bien;  en  las  provincias  del  Mediodía  es  donde  se  pre- 
senta el  fenómeno  social  de  que  las  personas  acomoda- 
das que  tienen  grandes  capitales,  residan  en  pueblos 
pequeños,  circulan  y viven  en  los  campos  para  atender 
á sus  intereses,  y hé  ahí  por  qué  no  siendo  mayor  la  per^ 
versidad  que  en  otras  provincias,  el  secuestro  se  comete 
con  más  frecuencia.  Y la  prueba  de  que  no  es  conve- 
niente del  todo  la  Observación  del  Sr.  Ministro,  es  que 
recientemente  el  último  secuestro  realizado  lo  ha  sido 
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gh  Gerona,  y en  está  provincia  está  tan  repartida  la 
población,  que  no  existen  esas  grandes  zonas  que  por 
no  estar  pobladas  constituyen  el  albergue  de  los  mal- 
hechores, 

Y ahora  voy  ¿afirmar  á S:  S.  una  cosa.  Planteado 
por  mí,  y creo  que  demostrado,  que  el  crimen  del  se- 
cuestro no  puede  idearse  más  que  por  personas  que 
tengan  algún  más  ilustrado  criterio  y su  razón  más 
desarrollada  que  los  criminales  vulgares,  claro  es  que 
si  esto  es  cierto,  y ni  S,  S.  ni  nadie  me  lo  podrá  negar 
porque  basta  el  buen  sentido  para  confirmarlo  y de- 
mostrarlo, hay  que  buscar  la  raíz  de  esos  crímenes,  no 
en  esos  campos  despoblados,  de  que  S,  S.  nos  hablaba, 
Bino  que  hay  que  buscarla  en  el  centro  de  las  pobla- 
ciones, y.  con  eb ejemplo  que  antes  he  citado,  hay  que 
buscarla  hasta  en  las  oficinas  del  Estado, 

Siguiendo  en  el  orden  de  mis  rectificaciones,  debo 
ahora  ocuparme  de  un  hecho  que  me  ha  atribuido  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que,  si  fuera  cierto, 
me  baria  indigno  de  sentarme  entre  vosotros.  Bu  seño- 
ría ha  supuesto  que  yo  me  he  negado  á prestar  mi 
cooperación  a los  tribunales  de  justicia  para  que  éstos 
persigan  y castiguen  el  crimen  de  secuestro.  No  es 
esto  exacto,  Sr.  Ministro;  yo  no  he  dicho  semejante 
cosa;  yo  no  podría  pensar  así  y mucho  ménos  tener  la 
tontería  cínica  de  decirlo-,  lo  que  yo  he  dicho  y sosten- 
go es  que,  viendo  las  clases  acomodadas  de  mi  país, 
que  pasa  mi  ano  y otro  año  sin  que  el  Gobierno  com- 
prenda que  la  principal  misión  que  tienen  los  altos 
Poderes  del  Estado  es  mirar  por  la  seguridad  de  los 
ciudadanos;  viendo  pasar  dos  anos  sin  divisar  posibili- 
dad deque  este  Gobierno  cumpla  con  su  deber,  habían 
decidido  formar  una  Asociación  de  seguros  mútuos  con- 
tra el  secuestro.  Su  señoría  ha  apelado  al  testimonio 
de  las  cuartillas,  y yo  apelo  también  á él;  tengo  la  se- 
guridad positiva  y evidente  de  que  las  cuartillas  no 
han  de  decir  más  que  lo  que  acabo  de  manifestar.  A lo 
que  se  ine  invitó,  para  que  yo  cooperase,  fué  á que  se 
formara  una  Asociación  de  propietarios  labradores, 
para  que,  en  el  caso  de  ser  víctima  alguno  de  los  aso- 
ciados de  secuestro,  acreditado,  como  está,  que  aban- 
donado el  país  de  la  protección  de  los  Poderes  públicos 
estos  crímenes  solo  terminan  sacrificando  las  fortunas 
de  los  secuestrados,  acudiéramos  todos  con  parte  de 
nuestro  peculio  á salvar  á aquella  víctima.  Yo  no  he 
querido  acceder  á ese  ruego,  yo  no  he  querido  coope- 
rar á ese  pensamiento,  por  más  que  lo  creo  justifica- 
do por  los  hechos;  y no  he  querido  hacerlo,  porque  se- 
ria inferir  una  gran  ofensa  á mi  país  y al  Gobierno,  ¡ 
¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  imputación  que  me 
ha  hecho  el  Sr.  Homero  Robledo,  diciendo  que  yo  no 
quería  cooperar  á la  acción  de  los  tribunales  para  la 
persecución  de  los  crímenes?  ¿Es  que  S,  S.,  viéndose 
acusado,  más  que  por  mi  desautorizada  palabra,  por 
el  testimonio  de  su  conciencia,  busca  copartícipes  en 
la  responsabilidad  que  sobre  S,  S,  pesa  porque  no  cum- 
ple el  deber  que  por  razón  de  su  cargo  tiene  de  au- 
xiliar á los  tribunales?  Pues  busque  S,  S,  cómplices 
de  su  pasividad  por  otra  parte,  no  en  mí,  que  soy  un 
hombre  honrado,  dispuesto  siempre,  no  solo  á auxiliar 
á ios  tribunales  de  justicia,  sino  á todos  los  que  llevan 
la  representación  del  poder  público,  para  que  sean  per- 
seguidos los  crímenes  y castigados  sus  autores. 

Lo  mismo  tengo  que  decir  de  otro  hecho  que  me.  1 
ha  atribuido  el  Sr.  Romero  Robledo  y que,  sí  fuera 
cierto  habría  motivo  para  que  se  calificara  mí  argu- 
mentación de  grotesca.  Bu  señoría  ha  supuesto  que  yo  ! 


sai 


había  pedido  que  las  fuerzas  del  ejército  acuarteladas 
en  Madrid  y con  organización  militar  vigilaran  por  la 
seguridad  de  la  población.  Yo  no  he  dicho  eso,  Sr.  Mi- 
nistro: haciendo  el  recuento  de  las  fuerzas  con  que 
cuenta  el  Poder  público  y las  autoridades  de  Madrid 
para  ia  conservación  del  orden  público,  decia  que  ha? 
bia  1.000  vigilantes  de  orden  público  y un  tercio  de  la 
Guardia  civil,  que  no  tienen  otro  objeto  que  garantir 
la  seguridad  individual,  y anadia  que  por  cada  300 
habitantes  hay  un  vigilante;  y que  en  el  caso  en  que 
éstos  al  desempeñar  su  misión,  se  encontraran  con 
fuerza  mayor  que  no  pudieran  repeler,  hay  un  solda- 
do por  cada  40  habitantes  que  vendrían  en  su  auxilio 

¿Es  esto  decir  que  los  soldados  tengan  que  aten- 
der al  servicio  de  vigilancia?  No:  de  este  hecho  dedu- 
cía yo  que  los  vigilantes  tenian  más  desahogo  para 
dedicarse  al  servicio  de  inspección  y vigilancia,  que 
pueden  hacerlo  más  cumplidamente  en  razón  á que, 
si  la  fuerza  délos  criminales  fuera  mayor  que  la  suya, 
tendrían  en  su  auxilio  la  más  importante  que  pueden 
prestarles  las  fuerzas  del  ejército.  No  se  me  supongan, 
pues,  intenciones,  deseos,  ni  propósito  de  convertir  á 
los  soldados  de  la  guarnición  en  agentes  de  orden  pú- 
blico, porque  esto  seria  absurdo  y hasta  grotesco  el 
pensarlo. 

No  liabia  hecho  más  que  una  ligera  indicación  del 
crimen  ocurrido  á cuarenta  pasos  de  este  augusto  re- 
cinto, y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  decia: 
¿cómo  puede  el  Gobierno  evitar  esto? 

En  casos  particulares  le  seria  difícil,  pero  no  im- 
posible; mas  yo  le  diré  á S.  S,  que  la  mejor  manera  de 
evitarlo  es  vigilar  mucho,  es  cuidar  de  que  la  repre- 
sión sea  eficaz,  os  auxiliar  á los  tribunales  de  justicia, 
porque  ese  es  el  deber  primordial  de  S.  S.,  y al  mismo 
tiempo  porque  de  este  modo  se  puede  contribuir  a la 
extinción  de  la  vagancia;  vigilar  para  que  los  tribuna- 
les encuentren  siempre  la  prueba,  de  los  crímenes  cu- 
yo castigo  les  está  encomendado.  Si  los  crimínales  es- 
tán viendo  que  la  represión  y el  castigo  no  vienen  nun- 
ca, ¿cómo  quiere  S.  S.  que  no  tengan  la  osadía  de  que 
han  dado  muestra,  viniendo  á cincuenta  pasos  de  este 
recinto,,  del  templo  de  las  leyes,  á pisotear  la  ley  ata- 
cando la  seguridad  personal,  que  es  lo  más  sagrado 
qno  la  misma  defiende? 

El  Sr.  Romero  Robledo  me  pedia  también  receta 
para  estos  males,  y yo,  que  estoy  agradecido  á S,  S.  por 
la  bondad  con  que  me  distingue,  si  bien  á riesgo  de 
pasar  p?r  petulante,  voy  á darle  esta  receta  que  he 
aprendido  en  la  vida  práctica  que  llevo  allí  donde  S,  S. 
no  va  nunca;  en  los  pueblos. 

El  Sr.  Romero  Robledo  sabe  que  las  pruebas  de  los 
crímenes  están  reducidas  casi  en  todos  los  casos  ai 
testimonio  testifical.  ¿Y  no  sabe  S,  B.  que  los  testigos 
que  declaran  en  una  causa  tienen  que  temer  mucho  de 
los  criminales  contra  quienes  declaran?  Tienen  que  te- 
mer la  venganza  de  los  criminales  ejercida  fácilmente 
por  efecto  del  abandono  en  que  el  Poder  público  tiene 
á ios  pueblos,  y tienen  que  temer  los  mandatos  del  juez, 
que  son  gravosos  para  ellos.  Y si  el  Br.  Ministro  de  la 
Gobernación  me  pide  la  prueba  práctica  de  esto,  ya 
que  de  todas  mis  afirmaciones  y palabras  las  pide,  se 
la  voy  á dar  á S.  S.  refiriéndole  un  caso  que  puede 
multiplicar  por  el  número  de  procesos  que  hay  en  Es- 
paña, que  puede  multiplicar  por  el  número  de  pueblos 
que  hay  en  toda  la  Nación. 

Ocurre  en  un  pueblo  de  que  S,  S.  es,  por  ejemplo, 
juez  municipal,  un  delito:  su  señoría  instruye  las  dili- 

138 


532 


21  BE  MARZO  DIB  1878, 


pericias  oportunas  para  comprobar  él  hecho  y sus  cir- 
cunstancias y va  a declarar  un  desgraciado  testigo.  Se 
le  redíibe  la  declaración,  y una  vez  terminadas  las  pri- 
meras diligencias,  se  remiten  al  Juzgado  de  primera 
instancia,  y el  Juzgado,  respetando  la  ley  de  procedi- 
mientos, que  no  ha  tenido  presente  esto,  llama  al  testi- 
go para  ratificarse  á la  cabeza  del  partido  judicial,  pero 
se  trata  de  un  testigo,  que  es  jornalero,  y tiene  que 
perder  un  día  en  el  viaje  á la  cabeza  del  partido,  otro 
cu  el  que  se  le  toma  la  declaración  y otro  en  el  viaje 
de  regreso  á su  pueblo.  Pierde,  por  consiguiente,  tres 
dias  de  jornal.  ¿Le  parece  á S.  3.  que  pueden  hacer  esto 
todos  los  testigos?  Ciertamente  que  no,  y si'  3.  S.  refle- 
xiona sobre  este  hecho  tan  tribiat  como  frecuente,  ha 
de  calificarlo,  dado  su  buen  juicio,  como  constitutivo  de 
una  prueba  de  esas  que  me  pide' para  tomar  en  cuenta 
mis  observaciones.  Y no  desprecie  ésta  como  poco 
á propósito  para  aplicar  la  escasez  de  prueba  eu  qué  se 
escudan  los  tribunales; 

Gomo  S*  S.  por  fortuna  suya  no  ha  vivido  con  las 
angustias  que  vive  un  jornalero,  le  parece  qué  es  de 
poca  Importancia  imponerle  el  sacrificio  de  un  jornal 
durante  tres  dias,  en  los  que  síi  familia  no  comerá,  y 
quizá  quiera  imponer  este  ayuno  en  pro  de  los  fueros 
de  la  justicia. 

La  Ley  impone  á ese  jornalero,  como  á cualquier 
Otro  ciudadano,  la  obligación  de  concurrir  ante  el  juez 
siempre  que  se  le  llame;  y como  sabe  que  cada  llama- 
da del  juez  le  costará  la  pérdida  de  tres  jornales,  cuan- 
do le  llama  la  primera  vez  dice  que  no  ha  visto  nada, 
absolutamente  nada,  porque  de  este  modo  se  libra  de 
los  peligros  de  la  venganza,  muy  ciertos  en  un  país  en 
donde  los  desertores  de  presidio  andan  sueltos  y en 
mayor  número  que  los  encarcelados,  y libra  ¿ su  fami- 
lia del  ayuno  de  tres  dias, 

¿Oree  S,  3.  que  esto  estorba  poco  para  la  instruc- 
ción de  los  procesos?  ¿Hay  6 no  razón  para  quejarso  de 
que  los  tribunales  de  justicia  no  reciban  todo  el  auxi- 
lio que  debieran  recibir  para  el  castigo  de  los  crímenes? 

Siento  mucho,  Sreé  Diputados,  tener  que  dar  estas 
explicaciones;  pero  me  he  visto  obligado  á ello  por  la 
insistencia  con  que  el  Sr.  .Ministro  de  la  Gobernación 
me  está  pidiendo  pruebas  dé  todo  lo  que  digo,  y yo 
quiero  darle  más  porque  le  doy  demostraciones.  Ya  las 
tiene  S,  S.;  que  se  rían  los  amigos  que  tiene  detrás;  si 
sérién  es  porque  no  conocen  la  vida  de  los  pueblos,  es 
porque  no  sabed  los  sacrificios  que  se  imponen,  los 
gravámenes  á que  se  sujeta  á los  que  en  ellos  viven. 

También  me  acusaba  el  Sr.  Ministro  dé  la  Gober- 
nación porque  desconocía  las1  tendencias  conservado- 
ras del  orden  público  a que  iba  encaminada  la  prohi- 
bición de  usar  armas. 

Permítame  el  Sr,  Ministro  que  le  diga  que  no  apre- 
ció esas  próhibicidfies  de  la  manera  que  3,  S.;  y si  eso 
ha  sido  el  objeto  que  sé  han  propuesta  los  que  han  es- 
tablecido la  necesidad  de  obtener  licencia  dé  armas, 
han  sido  poco  previsores  porque  no  lo  han  logrado. 
Yo  no  tengo  noticia,  Sr,  Ministro,  de  que  á ningún  cri- 
minal de  oficio  le  háyá  faltado  ni  la  licencia  de  armas 
ni  el  armá;  quiénes  suelen  quedarse  sin  ellas  son  los 
hombres  honrados,  para  quienes  el  impuesto  que  tienen 
que  pagar  es  un  sacrificio;  pero  los  ladrones  que  con 
lo  que  roban  tienen  para  pagar  la  licencia,  no  carecen 
nanea  de  ella  ni  dé  arma,  así  como  tampoco  les  falta 
ni  el  pasaporte;  ni  la  cédula  de  vecindad,  ni  documen- 
tácidú  Oficiar,  No  hay  gentes  mejor  documentadas  en 
España  que  los  criminales;  tengo  la  seguridad  de  que 


si1  á la  mayor  parte  de  lo&  individuos  ,de  esta  Cámara 
en  nuestros  viajes  nos  pidieran  la  documentación,  ten- 
dríamos todos  que  ir  á la  cárcel  por  vagos  é indocta 
mentados;  al  naso  que  ninguno  de  los  grandes  crimi- 
nales, tenga  cuidado  con  mis  palabras  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  porque  no  huelga  ninguna,  va  nun- 
ca á la  cárcel  por  indocumentado. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  creo  que  las  ob- 
servaciones del  Sr.  Ministro  .hayan  quitado  importancia 
á mi  afirmación.  El  hecho  es  evidente;  yo  voy  á pedir 
un  arma,  no  para  entregarme  á divertimientos  de  caza 
ü otros  análogos,  sino  para  la  seguridad  de  mi  perso- 
na, para  desempeñar  funciones  que  son  de  la  obliga- 
don  del  Gobierno  y que  éste  no  cumple;  y sin  embar- 
go, este  Gobierno  tiene  valor  para  exigirme  una  con- 
tribución para  ello.  Si  no  se  tratara  de  una  cosa  tan 
serla  diría  yo  que  estopeen  una  frase  gráfica  se  defi- 
ne: yo  cometo  la  falta  y tú  cumples  la  penitencia. 

No  recuerdo  que  en  el  discurso  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  baya  ninguna  otra  afirmación  impor- 
tante que  me  obligué  á rectificar;  pero  antes  de  sen- 
tarme be  de  hacerme  cargo  de  un  concepto  que  yo  in- 
diqué en  mi  discurso  y que  el  Sr,  Ministro  ha  aprecia- 
do de  ese  modo  burlesco  que  tanto  agrada  á los  ami- 
gos que  se  sientan  cerca  de  S.  Si  Hablé  por  incidencia 
al- principio  de  mi  discurso  de  aquellos  hombres  sabios 
que  en  alas  de  su  génior  ó erudición  cuando  eran  Poder 
vivían  m el  porvenir  ó en  el  pasado,  siendo  así  que  la 
obligación  de  un  Gobierno  es  vivir  en  el  presente.  No 
hice  más  que  esta  ligera  Indicación,  porque  yo  procu- 
ro no  ser  agresivo;  esto  no  está  en  las  condiciones  de 
mi  carácter;  podré  ser  más  ó ménos  apasionado,  no 
puedo  remediarlo  porque  es  cuestión  de  temperamen- 
to; agresivo  jamás.  Pero  eL  tono  con  que  3.  3.  ha  re- 
vestido estas  indicaciones  me  obliga  á explicarlas  un 
poco,  con  permiso  del  Gongreso  y del  Sr,  Presidente. 

Quejábame  yo  en  esta  parte  de  mi  discurso  de  que 
cuando  los  Gobiernos  están  inspirados  por  esas  pode- 
rosas inteligencias  que  entreven  el  porvenir,  ó por  esas 
grandes  erudiciones  que  conocen  perfectamente  el  pa- 
sado, aquellos  suelen  no  tener  en  cuenta  más  que  los 
ideales  del  porvenir  que  profetizan,  y estos  otros,  ins- 
pirados por  su  erudición  en  las  lecciones  deL  pasadOj 
no  tienen  más  tendencia  que  á imita.'  lo  antiguo.  Este 
desconocimiento  del  presentaba  dado  por  resultado  que 
en  este  país  se  hayan  querido  plantear  sistemas  de  go- 
bierno apoyándolos  exclusivamente  sobre  clases  socia- 
les que  no  son  aquellas  que  constituyen  el  núcleo  dé  la 
fuerza  de  los  Poderes  públicos;  y como  en  pendant  hay 
otros  que  apreciando  la  importancia  de  las  clases  so- 
ciales, no  por  lo  que  son  hoy,  sino  por  lo  que  fueron  y 
representaron  en  otros  tiempos,  quieren  colocar  como 
pedestal  de  su  política  y de  las  instituciones  fuerzas 
que  no  son  las  dominantes  en  la  época-  presente.  Gomo 
yo  creo  que  lo  más  desastroso  que  puede  haber  para 
los  poderes  públicos  es  enajenarse  las  simpatías  de  las 
clases  sociales  que  en  el  siglo  XIX  constituyen  el  nú- 
cleo de  las  fuerzas  sociales  y políticas,  hé  ahí  por  qué 
yo  veía  eu  la  cuestión  de  seguridad,  que  ¿ quien  mas 
afecta  es  á las  clases  sociales,  en  la  cuestión  de  segu- 
ridad abandonada  y maltratada  por  el  Gobierno,  la 
creación  de  elementos  que  ciertamente  no  son  favora- 
bles á la  consolidación  de  elevadas  instituciones,  por  la 
cual  he  hecho  y estoy  dispuesto  á hacer  tantos  sa- 
crificios. 

Yo  debo  aquí  la  verdad  ánodos,  porque  al  aceptar 
el  cargo  de  Diputado  y entrar  en  este  recinto  así  lo 
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prortieftí;  yo  debo  la  verdad  á todos  los  Poderes  publi- 
có^ cualquiera  que  sea  su  altura,  porque  al  prestar  ju- 
ramenté de  lealtad  al  Bey  me  comprometí  á decirle  la 
verdad  desde  este  sitio,  y de  decírsela  con  la  sraceri* 
d^d  de  un  representante  del  país,  afecto  á su  persona 
y á la  alta  mstitucion  que  representa,  y no  con  el  tono 
lisonjero,  cuando  no  adulador,  de  los  que  visten  la  li- 
brea dcí  cortesano. 

EÍlSr*  PBESI&EITOE:  El  3r,  Ministro  de  la  Gober- 
nación  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  G OBE  RH  AGI  Om  (Homero  y 
Boblédo):  Comienzo  por  decir,  Sres.  Diputados*  que  no 
Yoy  á hacer  un  segundo  discurso,  porque  no1  tengo 
fuerzas  para  ello  ni  quizás  medios;  me  voy  á limitar  á 
hacer  aquellas  afirmaciones  concretas  que  son  conve- 
nientes para  la  mayor  ilustración  del  debate. 

El  Sr.  Gandau  ha  tocado  al  principio  de;  su  discur- 
so una  cuestión  que  es  demasiado  grave  para  tratada 
de  ligero;  ha  dicho  S*  S.  que  en  su  sentir  el  Gobierno 
debe  ser  mor  atizador,  Y yo,  en  efecto,  no  comparto  mis 
Ideas  con  las  del  Sr.  Candau  en  este  particular,  porque 
yo  comprendo- que  al  Gobierno  le  basta  ser  moral.  No 
comprendo'  que  el  Estado  se  pueda  meter  é sacerdote 
ai  á maestro,  y sl  el  Gobierno  hubiera  de  ser  morali- 
za dor,  tendría  naturalmente  que  ser  todo  esto  y que 
llevar  al  derecho  escrito  el  cumplimiento  de  la  moral; 
yo  soy  un  poquito  más  liberal,  y me  quedo  más  acá* 
(j?i  $t\  Candau\  El  Gobierno  há  de  ser  juez,}1  Tampoco 
1É  misión  del  Gobierno  es  la  de  ser  juez,  porque  el  Go* 
bíerno  no  administra  justicia,  sino  que'  lá  justicia  está 
confiada  á los  tribunales.  El  Gobierno  debe  inspirarse 
en  sus  actos  en  sentimientos  de  justicia  y en  princi- 
pios de  justicia;  pero  de  ahí  á que  el  Gobierno  sea  mo- 
ral izado  r y se  dedique  á conseguir  que  las  gentes  sean 
justas,  hay  una  grande  diferencia.  Esa  es  úna-  cuestión 
que  ha  dividido  las  opiniones,  y yo  pertenezco  en  este 
punto  á ia  escuela  más  liberal.  Esto  nada  tieiie  de!  par- 
ticular; lo  que  sí  lo  tiene  es  que1  á 8.  8.  le  ha  conveni- 
do parecer  hoy  más  liberal  que  yo,  y sin  embargo  ha 
tenido  la  poca  habilidad  de  presentarme  como  más  li- 
beral que  S.  S,  Pero  ya  digo  que  es  una  cuestión  ar- 
dua, una  cuestión  grave  para  tratada  en  este  momen- 
to, la  cuestión  de  á dónde  llega  la  esfera  del  Estado;  y 
por  consecuencia  me  basta  con  consignar  la  diferencia 
qué  me  separa  del  Sr,  Gandau, 

Pero  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  iio  sé  por 
qué  el  Sr.  Candau  se  ha  acalorado,  pues  al  bape¿í«u 
una  interrupción  esta  tarde,  ha  resultado  que  opiníif 
como  yo.  Hablaba  S,  S.  de  sus  recetas  con  entusiasmo 
y deeia;  ((¿Dónde  ha  aprendido  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  no  hay  medios  y recetas  para  impedir 
que  la  criminalidad  aumente?»  Y yo  le  interrumpí  pre- 
juntando;  ¿para  que  la  criminalidad  desaparezca  para 
siempre?  «No,  eso  es  imposible,»  me  contestó  ei  señor 
Candau,  Pues  eso,  Sres*  Diputados,  es  lo  qué  yo  había 
sostenido.  Yo  he  afirmado,  y el  Sr,  Gandau  conviene 
conmigo,  que  á un  Gobierno  no  sale  pueden  hacer  car- 
gos porque  se  cometan  crímenes,  ¿Su  señoría  dice  qué 
no  hay  medio  de  impedir  que  haya  crímenes?  ¿No  es 
verdad?  ¡Qué  cosa  más  hermosa,  una  sociedad  en  que  se 
pudiera  rasgar  el  Código  criminal]  ¿Su  señoría  admite 
cine  eso  es  imposible?  Pues  entonces,  queda1  reducida  la 
cuestión  á sfc  se  cometen  más  ó ménos  crímenes  en  una 
época  dada.  ¿Es  esa  lá  cuestión?  El  Sr.  Gandau  me  dice 
que  sL  Pues  pura  no  molestar  á los  Sers»  Diputados* 
déspuieg  de  la  sesión,  si  el  Sr.  Gandan  quiere,  haremos 
un  trabajo  dé  comparación,  doritro  cíe  este  último  pe- 


ríodo de  tres  anos,  con  otros  períodos  de  otros  Gobier- 
nos que  le  han  precedido,  á ver  si  con  efecto  los  crí- 
menes han  aumentado  ó han  disminuido.  Ese  es  el 
trabajo  que  debiera  haber  traído  hecho  S*  SÍ  esta  tarde. 

Por  de  pronto,  por  lo  que  está  ála  vista,  resulta 
que  ningún  Gobierno  ha  tenido  en  esta  cuestión  tanta 
fortuna  como  éste*  Y eso  no  solo  debe  atribuirse  á la 
fortuna,  sino  también  á su  celo  y á su  interés  en  ha- 
cer todo  eso  que  el  Sr.  Gandau  nos  recomendaba,  Pero 
¡ah,  Sres,  Diputados!  un  crimen,  cuando  se  ejecuta, 
lleva  con  velocidad  el  espanto  y la  indignación  á todo 
el  País;  los  sacrificios,  las  inquietudes,  las  molestias  de 
ia  autoridad  para  impedir  que  se  cometan  los  críme- 
nes, éso  no  cunde  con  tanta  velocidad,  ni  son  tan  co- 
nocidos én  todo  el  país,  Disfruta  él  país  de  lés  benefi- 
cios dé  ésbs  sacrificios,  dé  ésas  inquietudes  y vigilias 
de  sus  autoridades  para  contribuir  á toda  costa  á la 
conservación  del  orden  público,  pero  no  se  cuida,  por 
lé  general,  de  investigar  los  crímenes  que  se  hayan  im- 
pedido. Si  se  pudiera  hacer  la  estadística  de  los  críme- 
nes que  se  han  impedido,  yo  daría  una  prueba  conclu- 
yente al  Sr.  Gandan;  pero  desde  Mego  le  puedo  arrojar 
á S.  8.  el  siguiente  reto;  y es,  que  busque  un  período 
en  que  haya  habido  ménos  perturbaciones  en  el  órden 
público  y ménos  delitos  comunes,  Y esta  no  es  cues- 
tión de  declamar  ni  de  expresarse  con  calor,  sino  que 
es  una  cuestión  de  números,  que  recordando  sucesos, 
cada  uno  puede  hacer* 

Dice  el  fflr.  Gandau,  sin  ver  que  sus  dardos  pasan 
por  encima  de  este  Gobierno  y alcanzan  á todos  los  Go- 
biernos que  ha  habido;  decía  8*  Ba  no  sé  que  jamás,  ja- 
más, jamás,  y no  sé  cuántos- jamases  establecía  él  se- 
ñor Gandau,  habia  él  visto  que  fuera  castigado  por  ios 
tribunales  un  secuestrador.  ¿Y  qué  he  de  decir  yo  á 
esto?  Mucha  fortuna  ha  tenido  él  Sr*  Candau  para  el 
acto  de  que  su  corazón,  tan  sensible  á la  desgracia 
ajena,  no  se  hubiera  sentido  conmovido  con  el  espec- 
táculo del  castigo,  que  al  fin  la  pena  y el  castigo,  aun- 
que se  ejerza  en  el  delincuente,  lastima,  hiere  y con- 
muévelos sentimientos  de  los  hombres  honrados*  Pero 
yo,  algo  más  joven,  he  tenido  la  desgracia  de  ver  ahor- 
cados algunos  individuos  por  secuestradores,  y por  sen- 
tencia de  los  tribunales*  Pero  ¿á  qué  sigo  adelante?  ¿Por 
ventura  cree  S.  8*  quedos  presidios  de  España  están  va- 
cíos? ¿Gree  que  los  que  están  allí  no  están  por  sentencia 
de  los  tribunales?  ¿Cree  que  allí  no  hay  secuestradores? 

‘ ¿A  qué  se  argumenta  de  esta  manera,  cerrando  los  ojos 
¡a  ia  evidencia?  El  Sr*  Candan  ha  debido  estar  ciego,  ó 
no  ha  vivido  en  este  país,  cuando  dice  que  no  ha  visto 
nunca  á los  tribunales  condenando,  pero  si  S.  S.  quiere 
la  prueba  de  esto,  haga  una  excursión  á los  presidios 
de  Ceuta,  Cartagena  y Granada,  y pregunté  por  qué  es- 
tán allí  y en  virtud  de  qué  causa, 

Pero  el  Sr,  Candau  quería  producir  efecto;  es  na- 
tural, porque  es  un  orador  parlamentario  y de  empuje 
y de  bríos,  y hoy  era  su  función;  había  anunciado  la 
proposición  desde  ayer,  y decía  y nos  ha  hablado  que 
nunca  ha  visto  á los  tribunales  (cometiendo  S;  S,,  hom- 
bre conservador,  una  falta  contra  aquello  de  ser  mora- 
lizador),  decía  que  no  habla  visto  á los  tribunales  que 
ejercieran  su  acción  sobre  las  personas  que  dirigen  los 
secuestros,  sino  sobre  ios  instrumentos  groseros.  ¿Qiié 
daba  á entender  con  esto  8*  8.?  ¿Es  que  S.  S.  cree  que 
los  autores,  que  los  directoras  délos  secuestros  son  las 
clases  acomodadas,  y apela  en  busca  de  un  aplauso  á 
levantar  el  odio  de  clases  contra  clases?  Yo  no  lo  com- 
prendo; yo  no  lo  sé;  pero*  de  lo  único  que  tengo  evi- 


53 4 21  DE  MARZO  DE  1878, 


delicia  es  que  la  acción  de  los  tribunales  en  España 
hace  ya  mucho  tiempo,  desde  que  viene  rigiendo  el 
sistema  representativo,  alcanza  por  igual  al  chico  y al 
grande,  al  noble  y al  plebeyo  y á todas  las  clases,  por- 
que no  hay  privilegios  contra  la  ley. 

Pero  el  Sr,  Candan  ha  querido  sacar  un  gran  par- 
tido, lo  mismo  que  el  Sr.  Correa,  de  un  acto  que  aquí 
ha  mencionado  como  diciendo:  ahí  sí  que  va  á quedar  esta 
cuestión  pesando  sobre  el  Gobierno,  Decía  que  habia 
habido  un  empleado  en  la  Administración  que  era  se* 
cuestrador,  y de  esto  ha  querido  sacar  un  gran  parti- 
do. Pues  este  partido  está  deshecho  con  esta  pregunta. 
Pregunte  el  Sr.  Candau  quién  ha  entregado  á los  tri- 
bunales ese  secuestrador;  si  ha  sido  por  ventura  la  ac- 
ción, la  denunciar,  la  iniciativa  de  algún  partido  polí- 
tico ó de  alguna  persona,  ó si  ha  sido  la  Administración 
misma  la  que  lo  ha  arrancado  de  su  puesto  y lo  ha  en- 
tregado á los  tribunales  y entonces  tiene  que  convertir 
en  elogíalo  que  antes  parecía  censura,  porque  nadie  está 
libre,  ni  hay  Administración  que  pueda  decir  que  por 
alguna  rendija,  por  algún  descuido,  no  le  pudiera  sor- 
prender con  un  nombre  supuesto  un  malvado.  Lo  que 
tiene  que  hacer  la  Administración  es  saber  inquirirlo, 
castigarlo;  y si  nosotros  no  lo  hubiéramos  inquirido  y 
castigado  estaría  muy  en  su  lugar  el  cargo  de  S,  8.; 
pero,  puesto  que  lo  hemos  hecho,  ¿por  qué  S.  S.  no  nos 
da  los  plácemes  y el  aplauso,  en  vez  de  tributarnos  solo 
las  censuras?  Ya  se  ve,  S,  S.  ha  hecho  cargos  tan  pe- 
regrinos como  el  de  decir  que  la  investigación  délos  se- 
cuestros no  da  siempre  resultados  por  la  división  de  las 
autoridades*  Me  parece  que  esto  es  lo  que  ha  dicho  8.  8. 
¿Y  qué  quiere  S.  S.,  si  el  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que 
tiene  el  deber,  y lo  cumple,  de  perseguir  á los  crimina- 
les y de  impedir  los  crímenes,  ese  mismo  deber  lo  tie- 
nen los  tribunales  de  justicia,  y si  la  Constitución  divi- 
de y organiza  así  los  Poderes,  y nosotros  respetamos 
esta  organización  y esta  división?  ¿Qué  argumentos 
son  éstos? 

Ha  vuelto  el  Sr.  Gandan  sobre  los  elementos  admi- 
nistrativos. Yo  le  contesto  al  Sr.  Gandau  con  una  ob- 
servación ligera,  pero  de  tal  índole,  que  creo  que  no 
podrá  suscitar  debate  entre  Sv  S.  y yo,  apelando  en  es- 
to á un  interés  común*  Pero  ¿que  quiere  S,  8.  que  yo 
le  diga?  ¿Quiere  que  contra  su  afirmación  ponga  la 
mia,  que  tiene  en  esto  la  garantía  mejor  de  ser  since- 
ra y veraz? 

Yo  creo  que  la  Administración  actual,  óigalo  S. 
es  la  mejor  Administración  que  ha  habido  en  España," 
y porque  creo  que  es  la  mejor  es  por  lo  que  en  el 
círculo  de  mis  facultades  la  sostengo  y la  conservo, 
porque  si  no  lo  creyera  así,  la  sustituirla  por  otra.  Y 
cuando  se  trata  de  la  Administración,  ¿puedo  hacer  yo 
más  que  defenderla,  mantenerla  en  sus  puestos,  mos- 
trarme satisfecho  de  su  conducta  en  lo  que  de  mí  de- 
pende, y protestar  enérgicamente  contra  las  acusacio- 
nes que  sin  prueba  ni  fundamento  se  la  dirigen?  Por- 
que, después  de  todo,  las  acusaciones  que  aquí  se  le 
dirigen,  dada  la  libertad  de  estos  debates,  no  podrían 
hacerse  sin  pruebas  de  ninguna  especie  fuera  de  ellos, 
y yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Gandau  se  im- 
pondría respecto  de  este  punto  ciertos  límites.  El  he- 
cho es  que  las  afirmaciones  que  8.  8.  ha  hecho  aquí 
no  descansan  sobre  fundamentos  tan  sólidos  que  nos 
obliguen  á creerlos* 

Su  señoría  me  ha  echado  en  cara  que  yo  tenia  un 
sistema  especial,  que  mí  sistema  consistía  en  atacar,  y 
yo  me  creo  en  el  caso  de  decir  dos  palabras  sobre  mi 


sistema.  Yo  tengo  el  sistema  que  tiene  todo  el  mundo: 
defiendo  mis  actos  porque  los  creo  ajustados  á los  más 
rectos  principios  de  justicia;  pero  además,  como  somos 
hombres  políticos,  cuando  veo  la  injusticia  y oigo  ia 
severidad  de  los  cargos  que  me  dirigen  otros' que  han 
ocupado  este  banco;  como,  después  de  todo,  lo  que  ha- 
blamos  aquí  io  qye  el  país;  como  lo  que  respecto  de  mí 
se  dice,  luego  lo  sabe  el  país,  y por  elLo  podrá  juagar 
mi  conducta  y formar  opinión  exacta  respecto  de  mí 
persona,  quiero  yo  también  que  el  país,  recordando  un 
protocolo  que  se  refiere  á S.  S.,  pueda  formar  juicio 
comparativo  entre  8.  k y yo.  De  esta  manera  es  indu- 
dable que  el  país  nos  conocerá  á los  dos  y comparará 
la  conducta  de  uno  y otro.  Es  necesario  que  el  país 
sepa  cuando  oye  fulminar  cargos  al  Gobierno  desde  la 
oposición,  lo  que  hay  respecto  de  esos  cargos,  y que  al 
mismo  tiempo  qué  examinando  y reflexionando  sobre 
esos  cargos  calcule  lo  que  debe  esperar  del  Gobierno, 
sepa  también  que  los  que  dirigen  esos  cargos,  que  los 
predicadores  del  momento  no  tienen  una  gran  autori- 
dad, y esa  política  del  presente  de  que  habla  8.  s.,  es 
la  de  todo  lo  que  vive,  la  de  todo  lo  que  se  mueve,  la 
de  todo  lo  que  pasa  en  cada  instante*  Esa  es  la  política 
toda;  y política  es  también  que  sepamos  quién  es  cada 
cual,  y los  servicios  de  los  unos  y de  los  otros.  De  se- 
guro que  complacería  mucho  á S.  8.  que  yo  renuncia- 
ra á una  política  y á un  sistema  que  no  es  mío,  que  es 
de  todo  el  mundo.  Si  así  fuera,  8.  S.  tendría  carta 
blanca  para  decir  todo  lo  que  quisiera,  y yo  tendría 
que  sellar  mis  labios  como  sí  8.  8.  no  hubiera  pecado 
nunca  y hubiera  vestido  una  tánica  blanca  la  cual  no 
se  habia  manchado  jamás. 

Pero  en  fin,  después  de  esto,  todos  los  argumentos 
de  Sr.  Cándan  reposaban  en  hechos  tan  ciertos  como 
el  que  voy  á exponer.  Decía  8.  S.  defendiéndose  de  ese 
que  llama  sistema  mió:  «¿Cómo  quiere  comparar  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  hace  8.  8,  con 
lo  que  yo  he  tenido  que  hacer  en  las  ocasiones  en  que 
he  sido  Ministro?  ¿No  recuerda  el  8r,  Romero  Robledo 
que  nosotros  teníamos  que  luchar  con  grandes  compli- 
caciones y que  8,  8,  encontró  la  cuestión  de  órden  pú- 
blico resuelta?»  Para  contestar  á esto,  ñoñeces  i tari  a ha- 
blar más;  me  bastaría  rogar  á los  Sres.  Diputados  que 
volviesen  la  vista  atrás,  que  recordasen  cómo  estaba 
el  país  cuando  vinimos  al  poder  hace  tres  años.  Nos- 
otros al  llegar  al  poder  nos  encontramos  con  una 
guerra  formidable  en  su  mayor  apogeo,  y desde  aque- 
lla época  hasta  ahora  hemos  tenido  la  fortuna,  me 
atreverla  á decir  el  mérito  si  no  temiera  pecar  de  in- 
modesto, de  prestar  servicios  que  merecen  la  gratitud 
del  país.  Pero  por  lo  mismo  que  se  reconoce  que  he- 
mos hecho  cosas  que  son  dignas  de  gratitud,  por  fortu- 
na, que  también  la  fortuna  se  cotiza  en  la  vida  de  ios 
Gobiernos;  por  lo  mismo  que  hemos  hecho  cosas  que 
merecen  el  agradecimiento  de  la  Pátria,  por  eso  venís 
ya  a pedirnos  imposibles,  á pedirnos  que  nos  coloque- 
mos fuera  de  la  esfera  de  lo  real  para  vivir  en  medio 
de  esa  atmósfera  que  crea  vuestra  imaginación,  ya 
que  no  tenéis  flanco  por  donde  acometemos. 

Otra  rectificación  tengo  que  hacer  para  tranquili- 
zar al  8r.  Gandau,  Decía  S.  8.  que  yo  le  había  imputa- 
do por  error  que  8.  8.  se  habia  negado  á prestar  su 
cooperación  á los  tribunales;  que  yo  habla  asegurado 
con  error  que  8.  8,  se  habia  negado  á prestar  su  auxi- 
lio á los  tribunales.  He  de  decir,  para  dejar  las  cosas 
en  su  verdadero  lugar,  á lo  que  8.  8.  se  ha  negado.  El 
Sr.  Gandau  se  ha"  negado  á formar  parte  de  una  socie- 


SÚMELO  25. 


535 


dad  de  seguiros  mútuos  contra  los  secuestros.  Esa  so- 
ciedad creía  ye  en  conciencia  que  seria  una  sociedad 
resuelta  á afrontar  todo  género  de  peligros  , á hacer 
frente  á los  criminales,  á acudir  á los  tribunales,  á pres- 
tarles su  auxilio  cual  se  debe  y como  se  debe,  y que 
dispuesta  á comprometer  hasta  su  vida  para  cumplir 
gn  encargo  y luchar  contra  los  criminales,  no  había 
de  desdeñar  ningún  medio  de  defenderse  y de  hacer 
que  los  secuestros  fueran  imposibles,  Pero  el  Sr.  Gan- 
dan me  ha  rectificado  diciendo;  «no  era  para  nada  de 
esto,  no  era  para  llegar  á los  tribunales  á los  secues- 
tradores; era  Sencillamente  para  pagar  los  secuestros, 
para  que  en  vez  de  que  le  costara  á uno  solo,  lo  paga- 
ran entre  varios;»  es  decir  que  eran  unos  señores  que 
daban  una  prima  para  salvar  el  capital,  y que  sin  acu- 
dir á los  tribunales  daban  el  dinero  de  muy  buena 
gana.  Ya  está  hecha  la  rectificación;  esté  tranquilo  el 
Sr.  Candau;  pero  resulta  que  no  ha  hecho  S.  S.  una 
cosa  muy  meritoria,  y que  lo  hubiera  sido  mucho  más 
formar  una  liga  contra  los  secuestradores,  ¿Qué  duda 
tiene?  Pues  qué  ¿no  se  forman  con  otros  fines  asociacio- 
nes que  ayudan  á la  acción  del  Gobierno  y que  sirven 
para  que  realice  los  mismos  derechos  que  la  Constitu- 
ción establece?  ¿Pues  qué  tenia  de  particular,  si  la  si- 
tuación era  excepcional,  que  se  formara  una  asociación 
para  ayudar  al  Gobierno  en  este  tan  sagrado,  intere- 
sante y primordial  interés  de  la  seguridad  personal? 

Pero  ha  seguido  el  Sr,  Gandan,  y esta  es  otra  rec- 
tificación, y me  ha  dado  la  receta,  y ha  creído  darme 
hasta  las  pruebas,  dicléndomo  con  mocho  énfasis;  ¿No 
quería  el  Ministro  de  ia  Gobernación  pruebas?  Pues  ahí 
van,  tibí  las  tiene;»  y yo  ni  las  he  visto,  ni  sé  dónde 
están. 

En  primer  lugar  ha  sentado  el  Sr,  Candau  dos  he- 
chos con  los  cuales  yo  estoy  de  acuerdo.  Es  una  difi- 
cultad con  que  tropiezan  los  tribunales  y tropezarán 
en  mucho  tiempo,  el  miedo  que  se  apodera  del  ánimo 
de  los  que  han  sido  víctimas  ó son  testigos  de  un  de- 
lito, de  la  venganza  que  contra  ellos  puedan  tomar  los 
criminales.  Y es  una  dificultad,  anadia  el  Sr,  Gandan 
apostrofando  al  Gobierno,  los  gastos  que  se  ocasionan 
á los  que  prestan  su  declaración,  al  acudir  ante  el  Juz- 
gado, si  por  casualidad  viven  en  un  pueblo  que  no  sea 
cabeza  de  partido  judicial;  y decía  el  Sr.  Candau  á ren- 
glón seguido  de  establecer  esta  doctrina;  «¿No  ve  el  Go- 
bierno como  ha  faltado  á su  deber?  ¿No  ve  que  si  obliga 
á un  jornalero  á perder  tres  dias  de  jornal,  puesto  que 
tiene  que  dejar  su  pueblo  para  ir  á ratificarse  en  su  de- 
claración, no  ve  que  lo  condena  á la  miseria,  no  ve  que 
falta  á las  leyes?»  Y yo  debo  decir  al  Sr.  Candau:  ¿no  ve 
S,  S,  que  lo  manda  la  ley?  Si  la  ley  es  defectuosa,  ad- 
viniendo que  esta  ley  está  hecha  por  los  representan- 
tes más  avanzados  del  liberalismo,  por  los  que  se  tie- 
nen por  el  non  plus  ultra  del  liberalismo,  ¿no  tiene  el 
Sr.  Gandau  su  iniciativa  de  Diputado?  Pues  ejercítela,  y 
en  vez  de  dirigir  un  cargo  por  esto  al  Gobierno,  pro- 
cure S.  S,  mejorar  la  ley,  Pero  entre  tanto  ¿qué  signi- 
fica apostrofarnos  á nosotros  porque  cumplimos  las  le- 
yes? Pues  entonces,  el  Sr.  Gandan  no  se  va  á cansar  de 
apostrofarnos,  porque  este  Gobierno  no  puede  nunca  de- 
jar de  cumplir  las  leyes, 

Pero  sigamos  adelante.  Señores  Diputados,  ¿qué 
prueba  es  esa  que  indicaba  el  Sr,  Gandau?  Yo  supongo 
que  este  Gobierno,  por  encima  de  la  ley,  inspirándose  en 
un  sentimiento  generoso,  adivinando  los  deseos  de  S,  5., 
da  un  auxilio  á los  jornaleros  que  tengan  que  ir  á de- 
£lararf  no  solo  para  que  no  pierdan  los  tres  dias , sino 


para  que  vuelvan  con  algún  ahorro  á su  casa  ; esto  es, 
que  va  á pagar  prontamente  el  trabajo  que  pierden: 
es  una  hipótesis  para  el  debate.  Y yo  pregunto  al  se- 
ñor  Gandau:  puesto  que  S,  S,  se  entretenía  en  esto  y 
decía  que  estas  eran  las  pruebas  , ¿son  pruebas  estas? 
Esto  era  un  argumento,  y yo  había  pedido  á S,  S,  rela- 
ción de  hechos,  porque  los  argumentos  no  son  pruebas. 
Y cuando  el  Sr.  Gandau  se  entretenía  en  hacer  este  ar- 
gumento, sin  duda  se  olvidaba  de  aquello  del  miedo, 
porque  ¿cree  el  Sr.  Gandau  que  cuando  se  le  pague  el 
viaje  al  testigo  se  le  quita  el  miedo?  Porque  esta  era 
otra  parte  del  argumento.  Ya  ve,  pues,  8:  8.  que  he  es- 
crito la  receta,  que  la  he  apuntado;  pero  la  encuentro 
defectuosa,  necesito  algunos  gramos  más  sobre  esta 
materia. 

Una  de  las  pocas  cosas  que  me  quedan  que  rectifi- 
car es  el  argumento  que  ha  hecho  el  Sr,  Gandau  sobre 
la  cuestión  de  usó  de  armas,  y del  cual  parecía  dedu- 
cirse un  cargo  al  Gobierno.  Señores  Diputados,  si  ios 
mayores  elimínales  son  los  que  están  mejor  documen- 
tados, el  Gobierno  no  tendría  que  dar  más  que  una  ins- 
trucción á sus  agentes,  que  seria  prender  á todo  el  que 
tuviera  documentos,  para  apoderarse  de  aquellos.  Pero, 
señores,  ¿puede  argüirse  de  esta  manera?  El  exigir  ese 
documento  que  acredita  la  personalidad,  sí  bien  es  ver- 
dad que  los  crimínales  suelen  tenerlo,  ¿no  es  cierto  que 
establece  dificultades  é imposibilita  algo  la  comisión 
de  delitos?  Pero  además  decía  eL  Sr,  Candau  que  esto 
no  resuelve  nada;  y añadía  S,  S.  {y  se  me  olvidó  antes 
contestar  á esto),  anadia  S.  S.,  que  parece  que  aspira  á 
representar  á las  aldeas  enfrente  de  las  capitales  de 
provincia  y de  Madrid,  que  no  habia  policía  en  los  pue- 
blos. Pues  vea  el  Sr.  Gandau  lo  que  son  las  cosas:  apar- 
te de  que  hay  policía  en  los  pueblos,  costeada  por  los 
Municipios,  porque  ese  es  su  deber,  porque  ios  alcaldes 
tienen  el  deber  de  velar  por  el  orden  público  y de 
atender  á los  gastos  que  la  conservación  del  órden  pú- 
blico exige;  aparte  de  esto,  estando  satisfecho  el  servi- 
cio público  m este  punto,  es  posible  y hasta  relativa- 
mente fácil  que  en  una  capital  populosa  quede  impu- 
ne un  crimen;  lo  que  es  casi  imposible  es  que  en  un 
pueblo  deje  de  averiguarse  un  crimen.  Esto  es  lo  que 
sucede;  de  modo  que  no  sé  á qué  viene  el  argumento 
de  la  falta  de  policía;  á no  ser  que  el  Sr.  Gandau  quie- 
ra para  sus  queridas  aldeás,  en  oposición  á lo  que  su- 
cede en  las  capitales  de  provincia  y en  la  corte,  que 
tengan  lujo  de  agentes  de  órden  público  para  lucirlos 
en  las  procesiones,  (Bisas,) 

Ultimamente,  no  he  entendido  al  Sr.  Gandau,  por 
más  que  lo  he  procurado,  cuando  ha  acabado  su  dis- 
curso ahora  y cuando  acabó  antes  hablando  de  clases 
sociales  y de  otras  y de  otras.  Lo  único  que  distinguí 
fuá  que  á unas  las  calificó  de  blasonadas.  Supongo  que 
serán  las  que  tienen  blasón  y que  se  referiría  á las 
clases  aristocráticas,  y parecía  inferirse  que  el  señor 
Gandau  quería  hacer  el  cargo  al  Gobierno  de  que  pre- 
tendía apoyarse  sobre  no  sé  qué  clase,  sobre  la  clase 
blasonada.  A esto  no  tengo  que  decir  más  que  una  cosa. 
Hay  verdaderamente  en  este  país  personas  que  pertene- 
cen á unas  clases  que  por  sus  títulos  recuerdan  ó man- 
tienen un  testimonio  vivo  de  nuestra  historia  nacional; 
pero  ¿qué  privilegios  tienen  esas  clases  con  relación  á 
contribuciones  y derechos  políticos,  para  que  el  señor 
Candau  se  haya  alarmado  esta  tarde  y haya  supuesto 
que  nosotros  intentamos  fundar  el  Estado  sobre  una  de 
esas  clases?  Yo  quisiera  que  estas  cosas  no  se  dije- 
ran para  producir  efecto,  sino  que  se  demostraran  por* 
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que  habiendo  aquí  perfecta  igualdad  civil,  no  sé  á qué 
habla  S.  S.  de  esa  diferencia  de  clases;  si  S.  S.  quiere 
hablar  de  esto,  hable  claro,  diga  qué  clases  son  esas 
y qué  privilegios  tienen, 

Ei  Sr.  Candan  ha  rendido  tributo  en  su  proposición 
á una  cosa  que  parece  se  va  á poner  de  moda,  la  infor- 
mación parlamentaria.  Ahora  parece  que  á cada  cues-* 
tion  que  se  deja  ver,  el  último  figurín  es  pedir  la  infor- 
mación parlamentaria,  aunque  la  cuestión  no  merezca 
información  alguna;  ya  contesté  á esto  tratando  de 
otro  asunto,  y ahora  voy  á hacerlo  brevemente. 

Una  información  parlamentaria  tiene  por  objeto 
averiguar  algo,  ¿Y  qué  se  trata  de  averiguar  aquí?  ¿Se 
trata  de  averiguar  que  se  cometen  crímenes?  Ya  lo  sa- 
bemos, ¿Se  trata  de  averiguar  que  puede  haber  defec- 
tos en  las  leyes?  Lo  sabemos  también;  y sobre  todo,  el 
Sr.  Candau,  que  conoce  esos  defectos  hasta  en  sus  deta- 
lles, puede  pedir  que  se  corrijan:  la  información  no  tie- 
ne objeto;  aquí  no  se  puede  votar  más  que  si  el  Gobier-  ; 
no  merece  ó no  confianza,  si  vela  ó no  por  los  intereses  j 
públicos;  y á esto  digo  lo  que  antes:  es  muy  fácil  invo-  i 
car  los  crímenes  que  se  cometen;  lo  que  no  es  fácil  de 
invocar  es  la  inquietud,  el  celo,  la  vigilancia  asidua  de 
los  que  tienen  á su  cargo  la  tranquilidad  pública.  Seria 
fuera,  de  proposito  que  yo  me  levantara  á decir  que 
paso  malas  noches,  que  me  ocupo  constantemente  en 
velar  por  el  órden  público  y por  la  tranquilidad  indi- 
vidual; ¡si  ese  es  mi  deber;  si  eso  debe  suponerse  por 
todo  el  mundo! 

Pero  ¿por  qué  cuando  eL  Sr.  Candau  se  levanta  á 
atacar  á diestro  y siniestro  á los  tribunales,  á los  agen- 
tes de  órden  público,  á la  Guardia  civil,  omite  citar  ios 
hechos  heroicos  como  el  que  ha  ejecutado  hace  pocos 
dias  la  Guardia  civil  en  Murcia  defendiendo  una  casa 
contra  el  asalto  de  unos  malhechores,  quedando  herida 
el  jefe  de  la  Guardia  y muertos  seis  de  los  asaltadores? 
Aquí  no  hay  palabras,  ¡oh  patriotismo!  aquí  no  hay  pa- 
labras para  los  que  cumplen  con  su  deber;  aquí  no  hay 
más  que  censuras  para  los  que  no  hacen  imposibles. 

El  Sr.  CANDAD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESI DENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANDAD:  Ni  siquiera  he  de  emplear  diez 
minutos  en  contestar  al  segundo  discurso  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  porque,  ha 
sido  tal  vuestra  benevolencia  conmigo  esta  tarde,  que 
seria  en  mí  grave  falta  entreteneros  por  más  tiempo. 
Nada  tengo  que  rectificar  en  cuanto  á los  argumentos 
que  antes  empleé  para  demostrar  el  estado  aflictivo  en 
que  ©1  país  se  encuentra  y el  abandono  censurable,  si  no 
reprensible,  del  Gobierno  en  la  cuestión  que  más  afec- 
ta al  órden,  cual  es  la  seguridad  individual.  No  altero 
ni  un  solo  concepto,  ni  una  sola  frase,  ni  una  sola  pala- 
bra; lo  que  he  dicho  escrito  está;  lo  que  me  ha  contes- 
tado el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  escrito  está  tam- 
bién; apelo  del  voto  de  simpatía  queda  mayoría  ha  dado 
ó la  peroración  del  Sr,  Ministro,  al  juez  superior  de  to- 
dos, al  país;  él  leerá  lo  que  yo  he  dicho,  leerá  y sabrá 
lo  que  me  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y por  más  que  S.  S.  haya  escrito  un  capítulo  de 
la  historia  del  doctor  Panglós,  el  país  verá  que  es  cier- 
to lo  que  el  Diputado  de  oposición  ha  dicho,  y conside- 
rará el  discurso  de  S.  S.,  no  como  la  defensa  de  la  ver- 
dad, sino  como  la  defensa  de  la  posición  obligada  en 
que  su  carácter  de  Ministro  le  coloca.  X puesto  que  su 
señoría  ha  dicho  que  nuestro  estado  es  satisfactorio, 
que  la  seguridad  adquiere  mayores  proporciones  que  ; 
en  ningún  otro  país,  y que  el  Gobierno  ha  cumplido 


con  todos  sus  deberes,  no  quedándole  nada  que  hacer 
en  este  asunto,  ya  lo  sabe  el  país:  los  males  de  que  se 
queja  constantemente,  y de  que  se  hace  órgano  la  pren- 
sa y encuentran  eco  en  el  Parlamento,  en  concepto  del 
Sr,  Ministro  ni  son  males  ni  tienen  gravedad,  y sobre 
todo,  no  tienen  remedio,  y por  lo  tanto  el  Gobierno  no 
se  propone  aplicarles  remedio  alguno.  Está  dicho,  {fíw- 
more$¿) 

No  voy  á decir  más  que  dos  palabras  explicando 
al  Sr.  Ministro,  que  por  lo  visto  no  lo  ha  comprendido, 
el  procedimiento  á que  obedece  la  proposición  que  he 
presentado  en  unión  de  otros  Sres.  Diputados,  No  es 
porque  sea  moda  pedir  informaciones  parlamentarias 
por  Lo  que  la  preposición  mía  la  pide;  es  porque  no 
encuentro  otro  medio  para  realizar  el  fin  patriótico 
que  ella  envuelve.  ¿De  qué  se  trata?  Se  trata  de  resi*- 
denciar  á la  Administración  en  todos  sus  ramos,  in- 
cluso la  administración,,  de  justicia,  por  el  celo  con 
que  debe  desempeñar  sus  más  importantes  funciones. 
Los  que  creemos  que  el  Gobierno  y la  Administración 
que  dirige  no  cumplen  con  sus  deberes  por  falta  da 
inteligencia  y quizá  por  falta  de  celo,  provocamos  un 
juicio  de  residencia;  y yo  pregunto:  ¿ante  quién  se 
hace  ese  juicio  de  residencia?  No  puede  hacerse  sino 
ante  el  Parlamento,  porque  el  Parlamento  es  el  único 
que  tiene  derecho  y autoridad  bastante  para  residen- 
ciar á la  Administración.  Vea,  pues,  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  que  no  es  por  un  capricho,  que  no  es 
por  una  cuestión  de  moda,  sino  porque  no  encuentro 
otro  medio  más  que  el  que  solicito  en  mí  proposición, 
para  que  se  realicen  los  fines  de  residenciar  á la  ac- 
tual Administración,  poniendo  de  manifiesto  sus  vi- 
cios, sus  defectos,  su  falta  de  práctica  ó su  falta  de 
celo,  ó tal  vez  su  elogio.  Si  después  de  practicada  la 
información  parlamentaria,  reconociéramos  que  la  Ad- 
mínistracion  habla  cumplido  con  su  deber  y nada  ha- 
bía que  hacer,  como  sostenía  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, tanto  mejor  para  S.  Sq  y si,  por  el  contra- 
rio, de  los  resultados  de  la  información  aparecía  que 
eran  ciertas  las  quejas  de  que  me  he  hecho  eco  esta 
tarde,  entonces  ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación lo  que  le  correspondería  hacer,  que  seria,  aban- 
donar ese  puesto  y que  le  reemplazase  en  él  otro  que 
tuviera  distinta  conciencia  de  la  que  S.  S.  tiene  acer- 
ca de  estos  asuntos.  Yo  no  sé,  no  me  explico  por  qué 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ba  de  ser  uno 
de  los  residenciados  en  la  información  parlamentarla, 
se  opone  á que  ésta  tenga  efecto.  ¿Está  convencido  su 
señoría  de  que  ningún  esfuerzo  ha  omitido  la  Admi- 
nistración de  que  es  jefe,  para  remediar  los  males  de 
que  me  he  quejado?  Pues  entonces,  acéptela  8.  S-,  y 
de  ella,  lejos  de  resultar  censuras  para  él,  resultarán 
aplausos. 

Hé  aquí  lo  que  me  importaba  rectificar. 

Conozco  el  cansancio  de  la  Cámara  y su  impaciencia 
porque  esta  discusión  termine;  y puesto  que  el  Gobier- 
no so  halla  satisfecho  del  celo  é inteligencia  con  que  mi- 
ra por  los  altos  intereses  públicos,  por  más  que  se  haya 
opuesto  á que  se  practique  esta  información  y á que 
tenga  lugar  un  juicio  de  residencia  sobre  su  propia 
conducta  en  una  cuestión  tan  fundamental,  quiero 
evitar  al  Congreso  la  molestia  de  una  votación,  y re- 
tiro  mi  proposición.  (Muestras  de  impaciencia*) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  f 
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Robledo):  Señores  Diputados,  dispensadme;  pero  no  es 
posible  por  la  impaciencia  de  concluir  esté  debate, 
que  yo  conozco  que  no  tiene  razón  de  ser  sú  prosecu- 
ción, dejar  pasar  ciertas  cosas  sin  que  el  Gobierno  con- 
signe lo  que  & su  interés  importa, 

No  es  exacto  lo  que  el  Sr.  Candau  ha  querido  hacer 
constar;  el  Gobierno  ni  ha  desconocido  esos  males,  ni 
ha  dicho  que  tiene  que  abandonar  intereses  públicos. 
Gobierno  ha  dicho  que  está  vigilante,  que  persigue, 
que  evita,  que  perseguirá  y evitará  todo  atentado  al 
órden  público  ó á la  seguridad  individual;  que  en  ese 
punto  está  dispuesto  á no  omitir  celo;  pero  ha  dicho 
también  el  Gobierno  ante  el  país  y ante  la  Represen- 
tación nacional,  que  no  reconoce  más  medios  para 
cumplir  estos  fines,  que  son  altísimos,  que  la  reforma 
de  las  leyes,  que  la  confección  de  leyes  nuevas;  que  no 
valen  las  censuras  para  remediar  esos  males.  El  Go- 
bierno cree  que,  hasta  donde  humanamente  es  posible, 
persigue  los  delitos  aplicando  las  leyes  existentes;  pero 
se  reserva  traer  algunas  que  ha  anunciado  en  el  dis- 
curso de  la  Corona  y que  salvarán  ciertos  defectos. 
Otra  cosa  que  me  conviene  hacer  constar,  Ei  Go- 
bierno no  se  niega  á que  se  le  residencie;  el  Gobierno 
está  residenciado  constantemente,  está  acusado  todos 
los  dias  por  las  oposiciones.  Si  no  está  acusado,  si  no 
está  residenciado,  ¿qué  es  lo  que  ha  habido  aquí  esta 
tarde?  Ei  Gobierno,  no  cuidándose  de  palabras  que  ca- 
recen de  sentido  aun  cuando  son  muy  huecas,  con- 
siente en  que  se  le  residencie,  puesto  que  ha  estado  res- 
pondiendo constantemente  de  sus  actos  durante  tres 
años;  lo  que  el  Gobierno  no  quiere  es  que  con  habili- 
dades que  no  lo  son  se  pretenda  hacer  flotar  dudas 
sobre  Administraciones  que  no  pueden  tolerar  la  som- 
bra de  la  duda. 

También  es  necesario  que  conste  otra  cosa.  El  se- 
ñor Gandan  ha  retirado  su  proposición  para  que  la 
mayoría  no  se  moleste;  pero  ha  sido  después  de  que  la 
minoría  constitucional  se  había  tomado  el  trabajo  de 
desaparecer  de  ahí,  sin  duda  porque  no  ie  parecía  bien 
votar  la  proposición.  Esta  es  la  generosidad  del  señor 
Candan:  á cada  cual  lo  suyo. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  COBRE  A:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Candau  tiene  la  pa^ 
labra. 

Ei  Sr.  CANDAU:  No  tengo  que  hacer  más  que  iwM 
declaración. 

EL  Gobierno  sostiene  que  no  hay  necesidad  de  ha- 
cer más  que  lo  que  hasta  aquí  se  ha  hecho.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación*.  Que  hará  lo  que  ha  anuncia- 
do.) Gomo  no  nos  ha  anunciado  el  programa  de  io  que 
hará,  yo  dudo  que  tengan  remedio  estos  males.  Puesto 
que  el  Gobierno  califica  de  inmejorable  la  Administra- 
ción que  está  ¿ sus  órdenes,  y dice  que  va  á mejorar- 
la, no  comprendo  que  pueda  mejorarse  lo  que  es  in- 
mejorable. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Yo  no  he 
usado  ese  adjetivo.) 

81  S.  8.  no  se  ha  atrevido  á calificarla  de  inmejora- 
ble, reconoce  implícitamente  que  puede  mejorarse,  y á 
eso  va ‘encaminada  mi  proposición;  porque  cuando  se 
demuestra  ante  un  Parlamento  que  un  Ministro  no  ve 
claro  ai  calificar  de  buenos  los  procedimientos  de  la 
Administración,  se  ve  obligado  á mejorar  lo  que  debe 
ser  objeto  de  mejora.  La  verdad  es  que  no  se  quiere 
practicar  la  información. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á Y.  S.  que  tenga 
cuenta  que  el  Sr;  Ministro  da  la  Gobernación  ha  ex- 


presado conceptos  propios,  y que  por  tanto  3.  8*  tiene 
muy  poco  que  rectificar,  y yo  le  suplico  que  á la  rec- 
tificación se  ciña. 

El  Sr.  CANDAU:  Ha  estado  S.  S,  tan  benévolo 
conmigo  esta  tarde,  que  yo  seria  un  ingrato  si  dijera 
una  palabra  mas.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
yo  compareceremos  mañana  ante  el  país  que  leerá 
nuestras  palabras  y juzgará. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr,  Rodríguez  Correa? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Por  haber  sido 
aludida  la  minoría  constitucional;  y habiendo  tercia- 
do yo  involuntariamente  en  este  debate,  debo  decir 
que  la  minoría  constitucional  no  ha  abandonado  el  sa- 
lón para  no  votar  la  proposición  del  Sr/  Candau,  sino 
que  estaba  advertida  por  dicho  señor  de  que  no  iba  á 
insistir  en  que  sé  votase.  Por  esó  han  abandonado  el 
salón  muchos  dé  mis  compañeros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  proposición  del  Sr.  Candau. 


El  Sr.  ARNAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  T.  S. 

El  Sr,  ARNAU:  En  nombre  de  la  Comisión  encara 
gada  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  modifica- 
ción del  fuero  de  guerra,  retiro  el  dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  casación  civil, 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  39,  sesión  del 
15  de  Junio  de  1877;  Apéndice  cuarto  al  Diario  núme- 
ro 44,  sesión  del  2í  de  idem;  Apéndice  quinto  al  Diario 
núm  63,  sesión  del  3 de  Julio , y Apéndices  tercero  y 
.cuarto  al  Diario  núm.  11,  sesión  del  1/  dije  Marzo  de 
1878;  Diario  núm.  17,  sesión  del  12  de  ídem ; Diario 
núm.  18,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm  19,  sesión 
| geí  14  de  idem;  Diario  núm , 20,  sesión  del  15  cíe  idem ; 
jKarío  núm.  21,  sesión  del  í 6 de  idem;  Diario  núm.  22, 
Mmou  del  18  de  idem ; Diario  núm , 23,  sesión  del  19  de 
idem , y Diario  núm.  24,  sesión  del  20  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  art.  55  (antes  56).,  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Toro  y Moya  sobre  la  enmien- 
da del  Sr,  Groizard. 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Ayer  se  dió  cuenta  de  la 
enmienda  del  Sr.  Groizard  y la  apoyó  su  autor.  Insistió 
después  de  defender  la  Comisión  su  negativa  ¿ admi- 
tirla, y necesito  contestar  á las  observaciones  que  dicho 
Sr.  Diputado  hubo  de  hacer. 

Estábamos  acordes  por  las  manifestaciones  recí- 
procas, casi  familiares,  que  hicimos  aquí,  en  un  punto 
esencial.  La  enmienda  en  la  parte  que  se  impugna  por 
la  Comisión  dice: 

«La  sentencia  hará  las  declaraciones  que  procedan 
sobre  todas  las  leyes  y doctrinas  citadas  como  infrin- 
gidas al  interponer  el  recurso;» 

Argüia  yo  que  no  sé  podia  aceptar  en  razón  á que 
las  declaraciones  no  se  hacen  más  que  en  la  parte  dis- 
positiva. El  Sr.  Groizard  consignó  qué  no  era  esto  su 
pensamiento,  sino  el  de  que  éstas  se  hicieran  en  loe 
considerandos. 
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La  Comisión  no  puede  deferir  á esta  solución,  y se 
explica  fácilmente*  El  Sr.  Groizard,  así  como  reconoce 
que  las  declaraciones  no  caben  en  la  parte  dispositiva, 
debiera  convenir  en  que  tampoco  pueden  hacerse  en 
los  considerandos,  Ni  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  ni 
la  del  Poder  judicial,  que  determina  la  forma  y modo 
de  fundamentar  las  sentencias,  ni  ninguna  otra,  pres- 
cribe que  se  consignen  declaraciones  en  los  conside- 
randos. Débese  en  ellos  hacer  mérito  de  las  cuestio- 
nes de  derecho  que  se  han  ventilado  en  los  autos,  pero 
sin  descender  á hacer  declaraciones. 

Él  Sr,  Groizard  arguye  diciendo  que  estamos  de  to- 
das maneras  acordes,  pues  que  yo  he  manifestado  que 
el  tribunal  al  resolver  ha  de  ocuparse  de  las  leyes  y 
doctrinas  que  se  hayan  citado  como  infringidas.  Indu- 
dablemente; pero  en  la  manera  que  desea  el  |Srv  GroU 
zard  no  puede  prescribirse.  En  primer  lugar,  no  es  ne- 
cesario, porque  hay  la  Sala  de  pbévio  examen  que 
purga  el  recurso  de  todo  lo  que  no.  es  indispensable,  y 
deja  libre  á la  primera  para  que  decida  como  cor- 
responde;  y en  segundo,  no  es  posible;  y vamos  á ejem- 
plos materiales  que  lo  hagan  más  tangible.  Dos  clases 
de  sentencias  puede  pronunciar  el  Tribunal  Supremo: 
primera:  no  há  lugar  al  recurso;  y segunda:  há  lugar  al 
recw'so.  En  este  segundo  caso,  si  se  han  citado  multi- 
tud de  leyes  y de  doctrinas,  ¿hay  necesidad  (á  esto  pro- 
pende la  enmienda  del  Sr.  Groizard)  de  sentar  teoría  le- 
gal sobre  todas  y cada  una  de  las  leyes  y doctrinas  in- 
vocadas? Si  el  Tribunal  Supremo  entiende  que  hay  un 
motivo  bastante  para  casar  la  sentencia,  me  parece 
que  no  puede  ni  debe  exigírsele  que  dé  solución  sobre 
los  demás.  Si,  por  el  contrario,  declara  no  haber  lugar 
al  recurso,  y en  el  escrito  del  recurrente  se  han  citado, 
como  ha  habido  casos  de  que  tendrá  conocimiento  el 
Sr.  Groizard,  40,  50  y aun  116  leyes  y doctrinas,  ¿ha 
de  ir  el  Tribunal  á hacer  declaraciones  una  por  una  de 
todas  ellas?  Lo  natural,  lo  lógico,  lo  que  corresponde 
hacer,  es  dejar  al  prudente  arbitrio  del  Tribunal  llenar 
los  vacíos  de  detalle  que  en  la  ley  no  se  pueden  pre- 
ver. Tan  alto  Cuerpo,  custodia  de  la  justicia,  para  que 
tenga  la  respetabilidad  que  todos  le  tributamos,  no 
puede  obrar  comprimido  con  reglas  inflexibles.  Ha  de 
disponer  de  cierta  amplitud,  inspirándose  en  su  buen 
criterio,  cual  se  ha  inspirado  hasta  el  dia,  á que  se  del^ 
el  gran  prestigio  de  que  en  el  país  goza,  siendo  la  mal 
jor  y más  preciosa  garantía  de  la  justicia,  y en  él  W 
inspirará  siempre.  Es  su  deber  resolver  sobre  todas  las 
cuestiones  discutidas  en  el  juicio,  apreciando  las  leyes 
y doctrinas  citadas,  como  infringidas  que  sean  concer- 
nientes á la  acción  y excepciones  ventiladas;  pero  con 
cierto  prudente  arbitrio  con  que  jamás  se  han  lastima- 
do ni  se  lastimarán  los  sagrados  fueros  de  la  justicia. 

Es  tarde;  esta  ley  va  haciéndose  muy  pesada  y fa- 
tigosa, hasta  parados  que  impugnan  el  proyecto,  y 
debo  ya  concluir,  pues  con  las  consideraciones  expues- 
tas hay  bastante  para  que  comprenda  el  Sr.  Groizard 
que  la  Comisión,  puesta  de  acuerdo  sobre  este  punto, 
ya  que  ayer  no  pedia  estarlo  porque  llegó  el  momento 
de  la  dispersión  cuando  de  él  nos  ocupábamos,  no  pue- 
de ménos  de  hallarse  unánime  sobre  que  la  enmienda 
no  debe  admitirse.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discu  sien  sobre  el 
artículo  55  (antes  56)  con  la  enmienda  aceptada^por  la 
Comisión.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art  55.  El  Tribunal  dictará  sentencia  dentro  de 


quince  dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  ter- 
minación de  la  vista. 

El  magistrado  ponente  la  presentará  redactada  con 
arreglo  á lo  decidido  por  la  Sala,  aunque  su  voto  baya 
sido  contrario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Antes  de  proce- 
der á la  discusión  del  art,  56,  la  Secretaría  tiene  que 
manifestar  que  el  art.  30  (antes  40)  fué  retirado  por 
la  Comisión  para  examinar  una  enmienda  del  Sr.  IsasEi; 
pero  retirada  á su  vez  la  enmienda  por  su  autor,  la  co- 
misión  mantiene  el  art,  39. 

El  Sr,  PRESIDENTA;  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobada 
en  la  forma  siguiente: 

«Art.  39  . Recibidos  en  la  Sala  primera  los  autos, 
dictará  providencia  mandando  se  haga  saber  su  venida 
á las  partes  que  estuvieren  personadas,  y que  se  en- 
treguen á la  recurrente  para  instrucción  por  término 
de  diez  días.» 

Se  leyó  el  56  (antes  57)f  que  decía: 

«Si  el  Tribunal  estimase  que  en  la  sentencia  se  ha 
cometido  la  infracción  de  ley  ó de  doctrina  en  que  se 
funda  el  recurso,  declarará  haber  lugar  á él  y casará 
la  sentencia,  mandando  devolver  el  depósito  si  se  hu- 
biere constituido. 

A continuación,  aunque  separadamente,  dictará  la 
sentencia  que  corresponda  sobré  la  cuestión  objeto  del 
pleito,  con  arreglo  á lo  que  exigen  la  ley  ó la  doctrina 
quebrantadas  en  la  sentencia  de  la  Audiencia. 

Podrá,  sin  embargo,  acordar  para  mejor  proveer  el 
desglose  y remisión  de  documentos  que  obren  en  el 
pleito,  ó que  se  remita  certificación  de  cualquier  escri- 
to, actuación  ó diligencia  practicada  en  el  mismo,  y 
aun  ordenar  la  remisión  de  todo  el  pleito  cuando  lo  es- 
time absolutamente  necesario  para  fallarlo  con  el  de- 
bido conocimiento. 

En  todo  caso  ge  dictará  la  segunda  sentencia  sin 
nueva  vista.» 

El  Sr.  SE  GR ET  ARIO  (Martínez):  A este  articula 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Antón  Ramírez,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  presentan  y proponen 
ni  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  57  del  dic- 
Kmen  de  la  Comisión  en  ei  proyecto  sobre  casación 
Rvil: 

El  segundo  párrafo  del  citado  art,  57  quedará  re- 
ducido á los  términos  siguientes: 

«A  continuación,  aunque  separadamente,  dictará 
la  sentencia  que  corresponda  sobre  la  cuestión  objeto 
del  pleito.» 

Y el  último  párrafo  del  mismo  artículo  se  sustitui- 
rá con  el  siguiente: 

«La  segunda  sentenciase  dictará,  prévia  nueva 
vista,  cuando  lo  solicitare  cualquiera  de  las  partes.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  i 87 8. ^Jeró- 
nimo Antón  Ramírez.=Angel  Esc  obar  .=Felipe  Gon- 
zález Yallarmo,==  Saturnino  Aremllas.=El  Conde  de 
Canillas  de  Torneros,=Santos  de  Isasa,— Luis  SilvelíM 

El  Sr.  BORRAJO  DE  XiA  BANDERA:  Pídh  lapa* 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  como  da  la 
Comisión. 

El  Sr.  BORRAJO  DE  LA  BANDERA:  La  Comi- 
sión no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Antón  Ramtre?  ttou* 
la  palabra, 
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El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  Señores  Diputados, 
aunque  á oscuras  puede  decirse,  y á última  hora,  una 
vez  presentada  mi  enmienda  á la  deliberación  del  Con- 
greso, me  considero  en  el  deber  de  decir  las  razones 
que  be  tenido  para  presentarla.  Quisiera,  sin  embargo, 
contar  con  autoridad,  de  que  carezco,  para  manifestar, 
aunque  en  breves  palabras,  por  la  hora  ya  poco  á pro- 
pósito, las  opiniones  particulares  que  profeso  con  rela- 
ción á la  cuestión  de  moda*  que  así  llamaré  yo  con 
permiso  de  elevadas  autoridades  al  recurso  de  casa- 
ción* Quiero  decir  con  esto  que  mis  opiniones  parti- 
culares no  son  en  sentido  favorable  á la  institución  de 
ese  recurso  en  el  tiempo  y forma  que  ha  venido  á nues- 
tro procedimiento;  pero  sea  la  moda,  sea  la  importa- 
ción, sea  lo  que  quiera,  revistiendo  esta  moda  con  el 
traje  de  los  adelantos  de  la  ciencia,  es  un  hecho  que 
viene  establecido  hoy  y que  forma  parte  de  nuestro 
sistema  de  enjuiciar. 

Digo  que  no  estoy  conforme  con  la  institución  del 
recurso  de  casación,  acaso  por  los  estrechos  límites  á 
que  se  le  reduce,  atendida  la  situación  en  que  nuestra 
legislación  se  encuentra  con  relación  á los  Códigos,  por- 
que para  mí  el  recurso  de  casación  tiene  por  objeto  se^ 
Saladamente  el  fijar  lá  jurisprudencia  sobre  la  base  del 
hecho  dado  de  la  existencia  de  leyes  codificadas,  de  le- 
yes claras,  escritas  y conocidas  de  todo  el  mundo,  y de 
esto  estamos  muy  distantes. 

Por  último,  he  oido  recientemente  de  labios  auto- 
rizadísimos en  este  sitio,  no  hace  mucho,  confirmando 
las  ideas  que  generalmente  se  tienen  con  relación  al  ob- 
jeto de  los  recursos  de  casación,  que  con  ellos  se  va  á 
buscar  la  legalidad  más  bien  que  la  justicia.  Y no  ha  po- 
dido menos  de  doler  me  mucho  que  se  hayan  oido  expre- 
siones en  el  sentido  de  decir  que  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  puede  salir  una  sentencia  estrictamente  le- 
gal y que  sin  embargo  sea  una  injusticia.  Esta  sola  idea 
no  cabe  en  mi  pobre  entendimiento  y en  el  amor  que 
á ia  justicia  profeso.  Yo  amo  mucho  la  legalidad,  pero 
no  amo  mónos  la  justicia;  y cuando  precisamente  al 
Tribunal  Supremo  se  va  á buscar  justicia,  es  un  dolor 
que  pueda  ocurrir  el  caso,  como  sin  duda  puede  ocur- 
rir, de  que  el  Tribunal  Supremo  que  se  llama  de  Jus- 
ticia dictase  una  legalidad  que  al  mismo  tiempo  fuese 
una  injusticia.  Yo  empezada  por  borrar  el  nombre  del 
tribunal  augusto  donde  se  encuentra  el  pontificado  de 
la  justicia;  justicia  quiero,  legalidad  también;  pero 
hermanándolas  de  manera  que  no  se  riñan  y que  la 
conciencia  publica  no  tenga  que  lamentar  que  un  tri- 
bunal justo  llamado  á administrar  justicia  produzca  la 
legalidad  y tolere  la  injusticia* 

Creo  yo  que  por  mucho  correr  no  se  adelanta  más; 
así  es  que  en  nuestro  afau  de  hacer  progresos  nos  des- 
bocamos á veces  en  la  carrera.  Yo  soy  partidario  de  ir 
adelante;  yo  soy  partidario  de  la  aceleración  y progreso 
de  las  ideas  y de  las  ciencias,  ¿Gomo  no  lo  he  de  ser 
al  tratarse  de  la  ley  de  procedimiento?  Pero  soy  tam- 
bién partidario  de  que  aceleremos  despacio,  festina 
lente.  Estoy  conforme  con  esto;  aceleremos  el  paso, 
pero  lentamente* 

Teníamos  una  situación  en  materia  de  procedimien- 
to, insufrible  ya  en  época  que  yo  empezaba  á ejercer 
la  profesión  de  abogado.  No  teníamos  Código  de  pro- 
cedimientos; nos  lamentábamos  todos  de  no  tenerle;  no 
había  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  había  magistra- 
do, no  había  letrado  que  no  tuviera  muchas  ocasiones 
en  que  lamentarse  de  esta  falta;  era  un  vacío  muy 
grande,  El  Sr,  Marqués  de  Gerona,  Ministro  de  Gracia 


y Justicia  en  1853,  fué  uno  de  los  que  indudablemen- 
te, por  su  experiencia  de  antiguo  magistrado,  conocía 
ese  gran  vacío,  y resolvió  publicar  aquella  célebre  Reai 
instrucción  de  80  de  Setiembre  de  1858,  en  que  aca- 
so por  remediar  el  mal  que  se  proponía  fué  más  allá  de 
donde  debía  ir,  y por  eso  tuvo  poca  vida,  Pero  ya  en  la 
exposición  queáS.  M*  elevaba  con  ocasión  de  dicha  ins- 
trucción decía:  aLa  mejora  del  actual  sistema  de  ins- 
trucción judicial  es  sin  duda  la  más  apremiante  exi- 
gencia de  nuestra  época,  y equivale,  si  no  sobrepuja  én 
ventajosos  resultados  á los  que  pueden  esperarse  de  fin 
buen  Código  civil  ó penal*  La  jurisprudencia  suple  hoy 
en  muchas  ocasiones  los  defectos  de  la  ley  civil,  como 
suplía  antes  el  vacío  de  las  penales. 

Entonces  ya  teníamos  Código  penal,  pero  no  tenía- 
mos, como  no  tenemos  Gódigo  civil,  sí  bien  contába- 
mos ese  onus  multo rum  cameUorurn,  ese  inmenso  hú- 
mero de  volúmenes  donde  teníamos  como  tenemos  es- 
parcida la  legislación,  esperando  el  Justlnianó  que  la 
haya  de  codificar. 

Pues  bien,  en  el  ano  1853  se  lamentaba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracía  +y  Justicia  en  los  términos  que  he  leí- 
do, y vino  el  año  de  1856  la  ley  de  Enjtíiciainénto  ci- 
vil con  los  defectos  de  toda  obra  humana,  pero  habien- 
do producido  un  gran  adelanto,  habiendo  evitado  mu- 
chos males,  habiendo  regularizado  el  procedimiento,  de 
cuya  mejora  se  está  tratando  constantemente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á S.  S.  que  están 
para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  Yo  no  seré  muy  ex- 
tenso, Sr.  Presidente,  porque  es  muy  tarde,  lo  conozco, 
y será  muy  poco  lo  que  habré  de  decir;  voy,  pues,  á 
concretarme  á la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  La  ley  de  Enjuicia- 
miento, en  el  año  de  1856,  fué  la  que  vino  á establecer 
por  primera  vez  en  España  el  recurso  de  casación,  por 
más  que  existían  los  recursos  de  nulidad;  entonces  fué 
cuando  se  empezó  á nombrar  el  recurso  de  casación. 
La  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  entre  otras  cosas,  trajo 
la  gran  novedad,  para  mí  la  mayor  y más  importante, 
de  que  al  cabo  de  un  siglo  vino  á echar  abajo  la  Reai 
cédula  de  Carlos  III  de  1778,  qué  prohibía  que  los 
tribunales  fundaran  sus  sentencias.  Esta  fué  una  nove- 
dad altamente  favorable  para  la  administración  de  jus- 
ticia, porque  desde  entonces  se  supo  el  cómo  y el  por 
qué, la  razón  de  los  autos  y de  las  sentencias  judiciales, 
que  antes  de  esa  época  se  ignoraban:  el  fallo  lo  dicta- 
ban los  jueces  y tribunales,  pero  sus  fundamentos  no 
se  decían,  y no  los  sabían  ni  el  litigante  ni  el  público; 
pero  desde  ese  gran  adelanto  qne  yo  no  me  cansaré  de 
elogiar,  se  sabe  qne  el  juzgador  trabaja,  que  da  la  ra- 
zón de  la  manera  de  administrar  justicia. 

Pues  bien,  al  mismo  tiempo,  la  ley  de  Enjuicia- 
ciamiento  nos  obligó  á que  al  entablar  las  demandas 
fijáramos  numerados  los  puntos  'de  hecho  y los  funda- 
mentos de  derecho,  y como  fundamentos  de  derecho,  sa- 
bido es  que  pueden  entrar  una,  dos  ó más  leyes  ó doc- 
trinas legales  infringibles.  Se  sigue  el  juicio  en  prime- 
ra instancia,  se  falla  definitivamente  en  segunda,  y 
naturalmente,  el  que  lo  gana  en  segunda,  está  muy 
contento  y nada  tiene  que  hacer  con  relación  á ese  fallo 
definitivo;  pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  del  que  lo 
pierde.  Este  se  encuentra  con  que  lo  ha  perdido  y ne- 
cesita, sí  quiere  acudir  en  casación  ante  el  Tribunal 
Supremo,  citar  el  punto,  ley  ó doctrina  que  cree  infrin- 
gida* En  hora  buena  entabla  su  recurso,  va  al  Tribu- 
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nal  Supremo,  éste  le  admite  el  recurso,  y dice  si  el  re- 
currente tiene  ó no  razón.  Si  se  ha  infringido  en  efecto 
la  ley  que  ha  citado  como  infringida,  ó La  doctrina  le- 
gal  deciara  haber  lugar  al  recurso  y casa  la  sentencia 
en  favor  del  recurrente.  En  cambio  al  recurrido  que  se 
encuentra  con  que  en  casación  ha  perdido  la  sentencia 
definitiva,  ¿qué  camino  le  queda  si  no  solo  habla  invo- 
cado para  la  defensa  de  su  derecho  un  fundamento, 
una  doctrina  legal,  sino  dos  ó más  de  que  no  habla  una 
palabra,  ni  tenia  para  qué  hablar  el  recurrente,  porque 
le  bastaba  una  y gana  en  efecto  el  recurso?  Aquí  tene- 
mos que  el  recurrido  se  encuentra  con  que  la  Sala  sen- 
tenciadora había  infringido  uno  de-  los  fundamentos  de 
derecho  en  que  apoyaba  su  derecho  el  recurrido,  y que 
los  otros  de  que  no  se  quejó,  porque  no  tenía  necesidad 
de  quejarse  el  recurrente,  han  quedado  vírgenes.  ¿Pues, 
es  justo*  es  natural  que  el  Tribunal  Supremo  diga  há 
lugar  al  recurso  de  casación,  y que  en  su  consecuencia 
pierde  el  pleito  el  recurrido,  sin  que  tenga  éste  derecho 
á que  ese  mismo  tribunal  juzgue  del  objeto  del  pleito 
con  los  demás  fundamentos,  y solo  ha  de  juzgar  de  la 
parte  exclusiva  de  las  circunstancias  ó fundamentos  de 
derecho  que  el  recurrente  invocó  como  infringidos? 
Este  y nada  más  que  éste  es  el  objeto  de  la  enmienda 
con  que  estoy  ocupando  la  atención  del  Congreso. 

El  art.  57,  hoy  56,  dice:  «Si  el  tribunal  estimase  que 
en  la  sentencia  se  ha  cometido  la  infracción  de  ley  ó 
de  doctrina  en  que  se  fonda  el  recurso,  declarará  ha- 
ber lugar  á él  y casará  la  sentencia,  mandando  devol- 
ver el  depósito  si  se  hubiese  constituido,» 

«A  continuación  (dice  después  el  artículo)  aunque 
separadamente  dictará  la  sentencia  que  corresponda 
sobre  la  cuestión  objeto  del  pleito,  con  arreglo  á lo  que 
exigen  la  ley  ó la  doctrina  quebrantadas  en  la  senten- 
cia de  la  Audiencia.» 

Yo  pido  en  mi  enmienda  que  se  supriman  las  pala- 
bras, con  arreglo  á lo  que  exigen  la  ley  ó la  doctrina 
quebrantadas  en  la  sentencia  de  la  Audiencia,  y pro- 
pongo esta  supresión  volviendo  precisamente  por  la 
integridad  de  las  atribuciones  que  la  ley  general  de  or- 
ganización judicial  concede  ai  Tribunal  Supremo,  El  ar- 
tículo #78  de  esa  ley  dice  que  la  sétima  de  las  atribucio- 
nes del  Tribunal  Supremo  es  conocer  de  las  cuestiones 
de  fondo  cuando  se  hubiere  declarado  que  há  lugar  al 
recurso  de  casación.  Además  de  esto  hay  que  notar  que 
yo  no  pretendo  ninguna  cosa  nueva;  pues  esto  lo  tiene 
ya  establecido  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1856 
y la  hoy  vigente  de  casación  de  1870,  en  la  cual  hay 
el  art.  67  que  dice:  «Si  el  tribunal  estimase  que  la  eje- 
cutoria es  contra  ley  ó doctrina  legal  en  cuya  infrac- 
ción se  hubiere  fundado  el  recurso,  declarará  haber  lu- 
gar á él,  casando  y anulando  la  ejecutoria  y mandando 
devolver  el  depósito,  si  se  hubiese  constituido,  y diri- 
girá orden  á la  Audiencia  de  que  proceda  para  que  re- 
mita ios  autos,  Remitidos  al  Tribunal  Supremo,  man- 
dará pasen  al  relator  para  que  amplíe  el  apuntamien- 
to. Ampliado  se  observarán  la  tramitación  y disposicio- 
nes de  los  artículos  57  al  64  de  esta  ley.  Celebrada  la 
vista,  el  tribunal  pronunciará sobre  el  objeto  del  pleito 
la  'sentencia  procedente,  conforme  á los  méritos  de  los 
autos  y á lo  que  exigiesen  la  ley  ó doctrina  legal  in- 
fringida en  la  Sentencia,» 

El  art  1060  déla  ley  de  Enjuiciamiento,  decía:  «dic- 
tará el  tribunal  ia  sentencia  que  crea  conforme  á los 
méritos  de  los  autos  y á lo  que  exigiesen  la  ley  ó doc- 
trina quebrantadas  en  la  ejecutoria.» 

Este  proyecto  introduce  la  novedad  de  no  decir  que 


se  falle  según  los  méritos  de  los  autos,  pero  yo  vengo  á 
pedir  que  se  falle  sobre  el  objeto  del  pleito  ¡ no  solo  sobre 
el  punto  en  que  se  fundó  el  recurso  de  casación  ha- 
ciendo caso  omiso  de  los  demás,  acaso  más  valederos 
en  justicia. 

He  concluido  con  esta  parte  de  mi  enmienda,  y voy 
¿ ocuparme  brevísimamente  del  ultimo  extremo  que  la 
misma  comprende. 

El  ultimo  párrafo  del  art.  56  (antes  57),  dice:  «Que 
en  todo  caso  se  dictará  la  segunda  sentencia  sin  nueva 
vista,»  y mi  enmienda  dice:  «Que  la  segunda  senten- 
cia se  dictará  previa  nueva  vista,  cuando  io  solicitare 
cualquiera  de  las  partes.»  Entiendo  yo  que,  cuando  el 
tribunal,  según  el  párrafo  tercero  de  este  artículo  pue- 
de llegar  hasta  el  caso  de  ordenar  ia  remisión  de  todo 
el  pleito,  cuando  lo  estime  necesario  para  proveer  con 
el  debibo  conocimiento,  es  lógico  y natural  que  haya 
nueva  vista,  y estoy  persuadido  también  de  que  el  Tri- 
bunal Supremo  nada  perdería  en  celebrar  nueva  vista 
ofreciendo  esta  garantía  á los  litigantes,  que  quedarían 
de  este  modo  más  satisfechos,  puesto  que  habían  sido 
oidos  antes  de  dictar  la  nueva  y última  sentencia  sobre 
su  derecho. 

Oreo  que  por  estas  razones,  la  Comisión  se  servirá 
admitir  mi  enmienda. 

Ei  Sr.  BORRAJO  DE  LA  BANDERA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  ñ. 

El  Sr.  BORRAJO  DE  LA  BANDERA:  Señores  Di- 
putados, al  levantarme  á contestar  al  Sr,  Antón  Ramí- 
rez tengo  que  comenzar  como  empezó  ayer  el  ilustre 
presidente  de  la  Comisión,  excusando  mi  silencio  en  es- 
te debate,  si  bien  afortunadamente  yo  no  puedo  justifi- 
car el  mió  por  razones  de  salud.  Otra  clase  de  motivos 
me  han  imputado  á guardar  silencio  en  esta  discusión: 
el  temor  que  siempre  me  embarga  cuando  tengo  que 
hablar  en  este  recinto  aunque  sea  ante  escasísima  con- 
currencia; ei  respeto  que  este  mismo  lugar  me  inspi- 
ra y la  poca  práctica  que  tengo  de  hablar  en  público, 
hacen  siempre  difícil  mi  palabra.  Por  io  demás,  como 
esta  Comisión  se  compone  de  distinguidos  juriscon- 
sultos, y de  dignos  individuos  de  la  Comisión  codifica- 
dora, en  cuyo  seno  se  elaboró  este  proyecto,  parecía 
lógico  que  sus  primitivos  autores  fueran  los  defenso- 
res del  dictamen,  como  en  efecto  lo  han  sido  con  la 
brillantez  y lucimiento  que  era  de  esperar  de  su  co- 
nocida ilustración  y competencia, 

Ei*  cuanto  á las  enmiendas  que  se  han  discutido, 
debo  decir  que  yo  estaba  de  acuerdo  con  la  mayor 
parte  de  ellas,  y aun  he  tenido  el  honor  de  indicar  va- 
rias á los  dignos  individuos  que  las  han  presentado.  No 
podía  yo  por  tanto  intervenir  en  el  debate  para  im- 
pugnar enmiendas  con  las  cuales  estaba  conforme. 

Y como  no  me  ha  solicitado  el  deseo  de  levantar- 
me á hacer  un  nuevo  discurso  cuando  tantos  se  han 
pronunciado  en  éste  debate,  ni  podía  tener  la  preten- 
sión de  exponer  otras  razones  sobre  las  que  ya- se  han 
expuesto  y rebatido  en  este  dictámen,  me  limitaré  al 
contestar  al  Sr.  Antón  Ramírez,  á hacer  breves  obser- 
vaciones á su  discurso. 

No  recorreré  como  S.  S.  ha  hecho  la  historia  del  re- 
curso de  casación,  ni  hablaré  de  su  conveniencia  ó In- 
conveniencia al  establerse.  Punto  es  este  que  ya  eátá 
ejecutoriado  y sancionado  por  la  ley,  y que  se  ha  de- 
batido suficientemente  al  discutirse  la  totalidad  deí 
proyecto:  tampoco  haré  referencia  á la  circular  del  se- 
ñor Marqués  de  Gerona,  ni  á los  vicios  que  en  concepto 
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de  Sr.  Antón  Ramírez  tiene  la  ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil, Trátase  únicamente  de  saber  si  el  Tribunal  Supremo 
tiene  obligación  de  pronunciar  su  fallo  sobre  todos  y 
cada  uno  de  los  puntos  en  que  se  ha  hecho  consistir  el 
recurso;  y en  cuanto  á esto,  S.  Si  olvida  que  habiéndo- 
se establecido  por  este  proyecto  de  ley  una  Sala  de  ad- 
misión, ó llamémosla  de  prévio  examen,  no  han  de  pasar 
á la  Sala  de  casación  más  que  aquellas  cuestiones  con- 
cretas y determinadas  que  esta  Sala  haya  considerado 
pueden  dar  lugar  á ia  casación*  Por  esta  razón  entien- 
do, y con  esto  contesto  á mi  amigo  el  £i>  Groizard,  que 
las  cuestiones  en  las  cuales  se  ha  fijado  la  Sala  de  prévio 
examen  ó de  admisión  del  recurso,  son  las  únicas  sobre 
las  que  tiene  obligación  Ja  Sala  de  casación  de  pronun- 
ciar sentencia  6 dictar  fallo,  (El  S?\  Groizard*  Acaba 
de  decir  lo  contrario  otro  señor  individuo  de  la  Comi- 
sión,) 

No  sé  tampoco  si  los  demás  señores  de  la  Comisión 
opinarán  del  mismo  modo:  mi  opinión  es  ésta,  y creo 
que  con  su  aquiescencia  me  demuestran  los  demás  se- 
ñores de  la  Comisión  que  participan  de  ella.  (El  señor 
pmz  San  Mülan\  El  Sr.  Toro  y Moya  ha  dicho  lo  con- 
trario,) 

En  cuanto  á establecer  un  nuevo  informe  después 
de  los  que  preceden  á la  declaración  del  recurso,  en- 
tiendo que  no  gana  en  brevedad  ni  en  economía  la  ad- 
ministración de  justicia  con  esta  reforma.  Ya  estuvo 
establecido  este  sistema  anteriormente,  y fué  necesario 
pensar  en  suprimirlo,  porque  ocurrían  conflictos  de 
gravedad.  Podían  ocurrir,  y ocurrieron  en  efecto,  ca- 
sos, que  habiendo  fallado  la  Sala  admitiendo  el  re- 
curso de  casación,  y declarando  casable  la  sentencia, 
pasó  á nueva  vista  como  entonces  ocurria,  y fueron 
tantas  las  dilaciones,  tantos  los  entorpecimientos  que 
hubo,  que  vinieron  á fallar  el  pleito,  al  ménos  en  su 
mayoría,  distintos  magistrados  por  haberse  renovado  la 
Sala,  y ai  dictarse  la  sentencia  en  el  fondo,  se  puso  esta 
en  contradicción  con  lo  que  habia  resuelto  la  misma 
Sala  al  declarar  casable  la  sentencia,  resultando,  por 
tanto,  un  conflicto  que  debe  procurarse  evitar. 

Por  esta  razón  y porque  en  el  proyecto  que  la  Co- 
misión ha  sometido  á la  deliberación  de  ia  Cámara  se 
subsana  la  falta  de  los  informes  orales  con  la  presen- 
tación de  notas  en  las  cuales  se  tratan  los  puntos  de 
derecho,  única  cuestión  de  que  puede  conocer  el  Tribu- 
nal al  resolver  el  fondo  del  recurso,  creo  que  se  satis- 
farán las  exigencias  del  Sr,  Ramírez,  y espero  que  su 
señoría  retirará  la  enmienda*  * . 

El  Sr.  ANTON-  RAMIBEZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S.  . 

Ei  Sr*  ANTON  RAMIREZ:  Tengo  el  sentimiento 
de  decir  que  á pesar  de  la  respetabilidad  que  para  mí 
tiene  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  acaba  de 
contestarme,  no  me  ha  convencido  lo  que  S,  S*  ha  dicho. 

Precisamente  porque  la  Sala  de  prévio  examen  es 
ia  llamada  á determinar  si  el  recurso  es  ó no  admisi- 
ble, y la  Sala  primera  la  llamada  á resolver  la  cuestión 
en  ei  fondo,  es  por  lo  que  yo  propongo  mi  enmienda 
para  evitar  que  el  recurrido  que  ha  perdido  el  pleito 
vea  que  la  Sala  de  casación  no  ha  resuelto  todos  aque- 
llos puntos  que  la  Sala  de  admisión  no  pudo  determi- 
nar porque  no  venían  invocados  en  el  recurso  como  in- 
fringidos, y sin  embargo  habían  sido  objeto  del  pleito. 

Insisto,  pues,  en  la  conveniencia  y necesidad  de  la 
nueva  vista. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S*  que  se  limíte 
á rectificar, . porque  está  haciendo  un  nueyo  discurso. 


El  Sr,  ANTON  RAMIREZ:  Pues  bien;  en  mí  opi- 
nión no  reemplazan  bastante  á la  vista  esas  notas  de 
que  habla  el  proyecto,  y concluyo  manifestando  que  no 
retiro  mi  enmienda;  el  Congreso  determinará  lo  que 
crea  más  conveniente,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr,  Antón 
ítamirez,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

Abierta  discusión  sobre  el  arfc,  56  (antes  57),  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso 
á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  57  (antes  58)  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Art,  57.  El  término  para  dictar  sentencia  en  el 
caso  del  párrafo  último  del  artículo  anterior,  empeza- 
rá á contarse  desde  el  dia  siguiente  al  de  haberse  re- 
cibido en  la  Sala  las  actuaciones  ó documentos  que  se 
hubiese  mandado  remitir.» 

Se  leyó  el  58  (antes  59)  que  decía  así: 

«Art.  58.  En  las  sentencias  en  que  se  declare  no  ha- 
ber lugar  al  recurso,  se  condenará  al  recurrente  ai  pa- 
go dertodas  las  costas  y á la  pérdida  del  depósito,  si  se 
hubiere  constituido,  al  que  se  mandará  dar  la  aplica- 
ción señalada  por  la  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr*  Groizard,  que  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  de  casación  civil; 

351  art.  59  se  redactará  de  la  manera  siguiente: 

«En  las  sentencias  en  que  se  declare  no  haber  lu- 
gar al  recurso,  se  condenará  al  recurrente  al  pago  de 
todas  las  costas. 

«Será  potestativo  en  la  Sala,  apreciando  los  motivos 
en  que  sé  haya  fundado  el  recurso,  acordar  la  devolu- 
ción del  depósito  ó condenar  al  recurrente  á su  pérdida 
total  ó la  de  la  mitad  de  su  importe,» 

«Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1878*=Ale- 
jandro  Groizard —Germán  Gamazo— José  Meto  Álva- 
rez.=El  Marqués  de  Mirasol —Juan  de  Mata  Zorita*= 
Vicente  Cuadrillero*=Satumino  Arenillas.=Francisco 
Barca.» 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  DANVILA:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  los  términos  siguientes: 

«Art.  58.  En  las  sentencias  ‘en  que  se  declare  no 
haber  lugar  al  recurso,  se  .condenará  al  recurrente  al 
pago  de  todas  las  costas* 

Será  potestativo  en  la  Sala,  apreciando  los  motivos 
en  que  se  haya  fundado  el  recurso,  acordar  la  devolu- 
ción del  depósito  ó condenar  al  recurrente  á su  pérdi- 
da  total  ó la  de  la  mitad  de  su  importe.» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  artículos' 
59,  60,  6 i y 62  (antes  60,  61,  62  y 63),  en  la  forma 
siguiente; 

«Art,  59*  El  recurso  de  casación  por  quebrantamien- 
to de  forma  se  interpondrá  en  la  Sala  que  hubiere  dic- 
tado la  sentencia,  dentro  de  ios  diez  dias  siguientes  al 
de  su  notificación  á la  parte  que  lo  proponga. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  interpuesto,  que- 
dará de  derecho  firme  la  sentencia. 
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Arfe;  60.  En  el  escrito  en  que  se  formalice  el  recur- 
so se  expresará  el  caso  ó casos  del  art  5.°  en  que  se 
funda,  y las  reclamaciones  que  se  hubieren  hecho  para 
obtener  la  siibsanácidn  de  la  falta,  ó que  no  ha  sido  po- 
sible hacerlo  por  haber  tenido  lugar  en  la  última  ins- 
tancia y cuando  ya  no  era  posible  solicitar  su  en- 
mienda. 

Art.  6 i.  Con  el  escrito  en  que  se  interponga  el  re- 
curso 'se  presentará  el  documentó  en  que  se  acredite 
haberse  hecho  el  depósito  prevenido  en  el  art.  9.ü  de 
esta  ley. 

Sin  este  documento  no  se  admitirá  el  escrito,  á no 
estar  mandado  ayudar  y defender  en  concepto  de  pobre 
el  recurrente. 

Art.  62,  Presentado  el  recurso,  la  Sala  examinará: 

i*  Si  la  sentencia  es  definitiva  ó merece  el  concep- 
to de  tal  con  arreglo  al  art.  3.°  de  esta  ley. 

2,&  Si  ha  sido  interpuesto  dentro  del  término  legal. 

3. °  Si  se  funda  en  alguna  dé  las  causas  taxativa- 
mente señaladas  en  el  art.  5.°  de  esta  misma  ley, 

4, °  Si  la  omisión  ó falta  ha  sido  reclamada  oportu- 
namente, pudiendo  haberlo  sido  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 7."  y S.° 

Art.  63,  Concurriendo  todas  lás  circunstancias  ex- 
presadas en  el  articulo  anterior,  la  Sala,  dentro  de  ter- 
cero dia,  dictará  auto  admitiendo  el  recurso  y man- 
dando se  cite  y emplace  á las  partes  para  su  compa- 
recencia ante  el  Tribunal  Supremo,  dentro  del  término 
de  quince  días,  á contar  desde  el  siguiente  al  de  la  úl- 
tima notificación  de  la  sentencia  en  los  pleitos  proce- 
dentes de  la  Península  á islas  Baleares,  y de  treinta 
para  los  que  lo  sean  de  las  Canarias,  y que  se  remitan 
los  autos  á dicho  Tribunal,  con  certificación  d3  los  vo- 
tos reservados,  si  los  hubiera  habido,  respecto  de  la 
infracción  en  la  forme!  ó negativa  en  otro  caso.» 

El  Sr.  D AH VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr;J  DAN  VIDA : La  Comisión  sustituye  la  pala- 
bra «sentencian  por  la  de  «auto;»  es  una  mera  equi- 
vocación. » 

Puesto  á votación  el  artículo,  quedó  aprobado  en 
los  términos  propuestos  por  la  Comisión, 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  64,  65,  66,  67,  68, 
69,  70,  71,  72,  73,  74,  75,  76,  77,  78,  79,  80  y 81 
(antes  65,  66,  67,  68,  69,  70,  71,  72,  73,  74,  75,  76, 
77,  78,  79,  80,  81  y 82),  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  64.  No  concurriendo  todas  las  circunstancias 
expresadas  eu  el  art.  63,  la  Sala  sentenciadora  dictará 
auto  motivado  declarando  no  haber  lugar  a la  admi- 
sión del  recurso  y que  se  entregue  copia  certificada 
del  escrito  y del  auto  á la  parte  que  se  suponga  agra- 
viada, si  lo  pidiese,  expresándose  al  pié  de  ella  el  dia 
en  que  tiene  lugar  su  entrega. 

Art.  65.  Con  la  copia  certificada  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  podrá  la  parte  recurrir  en  queja 
ante  la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supremo,  dentro 
de  Los  términos  respectivamente  señalados  eii  ei  arfe  14, 
pasados  los  cuales  sin  ejecutarlo  no  se  admitirá  el  re- 
curso y se  pondrá  en  conocimiento  de  la  Audiencia 
esta  resolución. 

Ari  66.  Si  el  que  intenta  recurrir  en  queja  estu- 
viese declarado  pobre,  la  Audiencia  remitirá  la  copia 
certificada  á la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supre- 
mo, haciéndolo  saber  al  interesado. 

Art,  67.  Recibida  la  certificación  en  el  Tribunal 
Supremo,  acordará  que  al  recurrente  se  nombre  abo- 
gado y procurador,  al  primero  de  los  cuales  se  entre- 


gará aquella  para  que  formalice  el  recurso  de  queja 
dentro  del  término  de  diez  dias. 

Art.  68.  Si  el  abogado  nombrado  de  oficio  no  esti- 
mare procedente  la  queja,  se  pasará  la  certificación  al 
fiscal  para  que  la  formalice  si  la  hallare  fundada:  en 
otro  caso  la  devolverá  con  la  nota  'Disto,  y se  ejecutará 
lo  prevenido  en  el  párrafo  segundo  del  art.  24  de  es- 
ta  ley. 

Si  antes  de  volver  el  fiscal  los  autos  se  presentase 
el  interesado  manifestando  tener  abogado  y procura- 
dor que  lo  defiendan,  se  les  requerirá  para  que  mani- 
fiesten si  aceptan  el  cargo;  y contestando  afirmativa- 
mente, se  entregará  la  copia  certificada  al  procurador, 
para  que  con  la  debida  dirección  presente  el  recurso 
de  queja  en  el  término  de  diez  dias. 

Art.  69.  Presentado  el  recurso  de  queja,  la  Sala, 
sin  más  trámites,  dictará  dentro  de  quinto  dia  la  re- 
solución que  corresponda,  y contra  ella  no  se  da  ulte- 
rior  recurso. 

Art.  70.  Guando  el  Tribunal  Supremo  revocase  el 
auto  denegatorio  de  la  admisión  del  recurso,  lo  admi- 
tirá por  sí  y dirigirá  orden  á la  Audiencia  para  que 
remita  los  autos  con  la  certificación  y citaciones  pre- 
venidas en  el  art.  64. 

Art,  71.  Si  el  Tribunal  Supremo  confirmase  ei 
auto  denegatorio,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Au- 
diencia que  Lo  dictó,  para  los  efectos  correspondientes, 

Art.  72.  Recibidos  los  autos  en  la  Sala  de  casa- 
ción y personada  la  parte  recurrente  dentro  del  tér- 
mino del  emplazamiento,  acordará  que  pasen  al  secre- 
tario relator  para  la  formación  del  apuntamiento. 

¡-  Art.  73.  Los  secretarios  relatores  formarán  ios 
apuntamientos  siguiendo  el  orden  riguroso  de  las  fe- 
chas en  que  se  hubiese  acordado  este  trámite. 

Art.  74.  Hecho  el  apuntamiento,  acordará  la  Sala 
que  se  entregue  con  los  autos  á las  partes  por  su  Ar- 
den y término  de  diez  dias  á cada  una,  para  su  ins- 
trucción. 

Art.  75,  Al  devolver  los  autos,  las  partes  manifes- 
taran su  conformidad  con  el  apuntamiento,  ó en  otro 
caso  propondrán  las  adiciones  ó rectificaciones  que 
crean  necesarias. 

Art.  76.  Conformes  las  partes  con  el  apuntamien- 
to, ó hechas  en  él  las  reformas  que  haya  estimado  el 
Tribunal,  prévio  el  informe  del  magistrado  ponente, 
declarará  conclusos  los  autos  y mandará  que  se  traígan 
á laxista  con  citación  de  las  partes. 

Ari*  77.  En  el  señalamiento  de  dia  para  la  vista  y 
demás  trámites  sucesivos  se  observará  lo  dispuesto 
en  los  artículos  desde  el  49  al  55  inclusive-  sin.  más 
diferencia  que  la  de  que  la  vista  consistirá  en  la  lectu- 
ra del  apuntamiento  y eu  los  informes  de  los  abogados 
defensores. 

Art  78.  El  término  para  dictar  sentencia  será  de 
diez  dias. 

Art.  79.  En  las  sentencias  en  que  se  declare  haber 
lugar  al  recurso  de  casación,  se  mandará  devolver  el 
depósito  á la  parte  recurrente  y los  autos  á la  Audien- 
cia de  que  procedan,  para  que  reponiéndolos  al  estado 
que  tenían  cuando  se  cometió  la  falta,  los  sustancie  y 
determine  ó haga  sustanciar  y determinar  con  arreglo 
á derecho,  y se  acordarán  además  las  correcciones  y 
prevenciones  que  correspondan  según  la  gravedad  de 
la  infracción. 

Art  80.  Cuando  se  declare  no  haber  lugar  al  re- 
curso, se  condenará  al  recurrente  al  pago  de  las  costas 
y a la  pérdida  del  depósito  sí  se  hubiere  constituido, 
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TITÚX.0  VI. 

PE  LOS  RECURSOS  POR  QUEBRANTAMIENTO  LE  FORMA  Y A LA  | 
VEZ  POR  INFRACCION  DE  LEY  Y LE  DOCTRINA. 

Arfc  Si.  El  que  se  proponga  interponer  recurso  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma  y á la  vez  por 
infracción  de  ley  ó de  doctrina,  formalizará  el  relativo 
al  quebrantamiento  de  forma  con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  los  artículos  di  y 62. 

En  un  otrosí  del  mismo  escrito  hará  la  protesta  for- 
mal de  interponer  en  su  caso  y lugar  el  relativo  á la 
infracción  de  ley  ó de  doctrina  ante  el  Tribunal  Su- 
premo, 

El  escrito  se  presentará  dentro  de  loá  diez  dias  si- 
guientes al  de  la  notificación  de  la  sentencia  á la  par- 
te que  intente  el  recurso,  pasados  los  cuales  sin  ha- 
cerlo quedará  de  derecho  firme  la  sentencia,  aunque 
se  haya  protestado  interponer  el  de  infracción  de  ley 
ó de  doctrina.)) 

Se  leyó  el  82  {antes  83),  que  decia  así: 

«Art  82-  Para  la  admisión  y sustanciacion  del  re- 
curso se  observará  lo  dispuesto  en  el  art  63  y siguien- 
tes del  título  5.°  de  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Isasa,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente 
adición  al  art.  83  del  proyecto  de  ley  de  casación  civil: 

Después  de  las  palabras  «esta  ley,»  se  añadirá  este 
párrafo: 

«Entendiéndose  con  relación  al  art,  72,  que  cuando 
el  Tribunal  Supremo  confírme  el  auto  denegatorio  de 
la  admisión  del  recurso  por  quebrantamiento  de  forma, 
quedará  de  derecho  fírme  la  sentencia' de  la  Audiencia, 
si  se  hubiere  denegado  la  admisión  por  no  concurrir 
las  circunstancias  primera  ó segunda  dei  art.  63.  Pero 
si  &1  recurso  no  hubiere  sido  admitido  por  no  concurrir 
las  circunstancias  tercera  ó cuarta  d©  dicho  artículo, 
la  Audiencia,  recibida  que  sea  la  comunicación  po- 
niéndolo en  su  conocimiento,  con  arreglo  al  art,  72, 
mandará  dar  al  recurrente  la  certificación  prevenida 
m el  art,  13,  y el  recurso  se  interpondrá  con  sujeción 
atas  artículos  25  y siguientes.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1878,=sSantos 
de  Isasa,“Luis  Silvela,=Eduardo  Dasset  Matheu.=El 
Conde  de  Canillas  de  Torneros.  ==  Baltasar  López  de 
Ayala*= Joaquín  Nuñez  de  Prado. = José  Nieto  Al- 
varez.»  ■ 

El  Si\  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  DANVILA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. » 

Leida  por  segunda  vez  ia  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Abierto  debate  sobre  el  artículo,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  83  (antes  84),  que  decia: 

«Art.  83,  Declarado  por  el  Tribunal  Supremo  no 
haber  lugar  á la  admisión  del  recurso  por  quebranta- 
miento de  forma,  y practicada  y aprobada  la  tasación 
de  costas,  mandará  la  Sala  que  se  entreguen  los  autos 
¿ la  parte  recurrente,  para  qué  en  ©1  término  preciso 
de  veinte  dias,  que  empezarán  á correr  desde  el  si- 


guiente al  de  la  notificación  de  la  providencia,  forma- 
lice el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  ó de 
doctrina  , con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
27  y 28  de  esta  ley.» 

El  Sr,  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  DAN  VIDA:  La  Comisión  tiene  que  rectifi- 
car un  mero  error  de  copia,  cual  es  suprimir  las  pala- 
bras «á  la  admisión,»  poniendo  en  su  lugar  «al  re- 
curso,» 

Puesto  á votación  el  artículo,  fué  aprobado  en  la 
forma  indicada  por  la  comisión. . 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  desde  el  85  (antes  86} 
hasta  el  98  (antes  99)  en  los  siguientes  términos: 

«Art.  84.  Con  el  escrito  en  que  se  interponga  el 
recurso  se  presentará  el  documento  que  acredite  ha- 
ber hecho  el  depósito  prevenido  en  los  artículos  9.9  y 
10  de  esta  ley,  sin  el  cual  se  mandará  devolver  el  es- 
crito á la  parte  que  lo  hubiese  presentado. 

Art.  85.  El  recurso  se  sustanciará  y fallará  con 
arreglo  á lo  dispuesto  én  los  artículos  30  y siguientes 
de  esta  ley,  con  las  modificaciones  siguientes: 

La  primera  de  las  fórmulas  expresadas  en  el  ar- 
tículo 33  será  la  de 

«No  há  iugar  á la  admisión  del  recurso:  se  conde- 
na á la  parte  recurrente  al  pago  de  las  costas,  áéyoí- 
vi endósele  ei  depósito  constituido,  y los  autos  á la 
Audiencia  de...  con  la  certificación  correspondiente.» 

Art.  86.  Cuando  se  declare  admitido  el  recurso,  se 
sustanciará  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  39  y 
siguientes  del  título  4.°  de  esta  ley. 

TITULO  VII. 

DE  LOS  RECURSOS  CONTRA  LAS  SENTENCIAS  LE  LOS 
AMIGABLES  COMPONEDORES. 

Art.  87.  Gon  el  escrito  formalizando  el  recurscr  de 
casación  contra  las  sentencias  de  los  amigables  com- 
ponedores se  presentará: 

1, -  El  testimonio  de  la  escritura  de  compromiso. 

2, °  El  del  fallo  y su  notificación  al  recurrente. 

3, °  El  documento  que  acredite  la  constitución  del 
depósito  que  corresponda  con  arreglo  á los  artícu- 
los 9.°,  10  y 11  de  esta  ley. 

Si  el  plazo  señalado  en  la  escritura  de  compromi- 
so hubiese  sido  prorogado,  y el  recurso  se  fundase  en 
haberse  pronunciado  el  fallo  fuera  de  término,  se 
acompañará  además  testimonio  de  la  escritura  de 
próroga. 

Ningún  otro  documento  será  admisible. 

Art,  88.  En  el  recurso  se  expresará  en  que  causa 
de  las  referidas  en  el  núm,  3.°  del  art.  4,°  se  funda  el 
recurso,  ó si  se  entabla  por  ambas,  expresándose  los 
motivos  de  casación  en  párrafos  separados  y nume- 
rados, 

Art,  89.  Ei  término  para  interponer  el  recurso  será 
de  veinte  dias,  que  empezará  á correr  desde  el  siguien- 
te al  de  la  notificación  del  fallo  á la  parte  recurrente. 

Art.  90.  El  recurso  se  presentará  ante  la  3ala  de 
admisión,  la  cual  acordará  que  se  cite  y emplace  á 
los  demás  interesados  para  que  comparezcan  á usar  de 
su  derecho  ante  ella  en  el  término  de  quince  dias  en 
los  negocios  procedentes  de  la  Península  é islas  Ba- 
leares, y de  treinta  para  los  de  las  Ganarías. 

Art  91,  En  ia  sustanciacion  y decisión  de  estos 
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recursos  se  obseryará  lo  dispuesto  en  el  título  5.°  de 
esta  ley. 

Art.  92.  . Cuando  la  Sala  estimare  que  ios  amiga- 
bles componedores  han  dictado  el  fallo  fuera  del  ter- 
mino señalado  en  el  compromiso,  casará  su  sentencia, 
Art,  93.  Si  el  recurso  se  fundare  en  haber  resuelto 
los  amigables  componedores  puntos  no  sometidos  á su 
decisión,  casará  su  sentencia  únicamente  en  el  punto 
ó puntos  en  que  consista  el  exceso. 

TITULO  VIH. 

1>E  LOS  RECURSOS  INTERPUESTOS  POR  EL  MINISTERIO  FISCAL, 

Art.  91,  El  ministerio  fiscal  podrá  interponer  el 
recurso  de  casación  en  los  pleitos  en  que  sea  parte,  su- 
jetándose á las  regias  establecidas  en  los  títulos  pre- 
cedentes, pero  sin  constituir  depósito. 

Art.  95,  Podrá  igualmente  el  ministerio  fiscal,  en 
Interés  d^  la  ley,  interponer  en  cualquier  tiempo  el  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina 
legal  en  los  pleitos  en  que  no  haya  sido  parte,  en  cuyo 
caso  serán  citadas  y emplazadas  las  que  intervinieron 
en  el  litigio,  para  que  si  lo  tienen  por  conveniente  se 
presenten  ante  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  térmi- 
no de  veinte  dias. 

Las  sentencias  que:  se  dicten  en  estos  recursos  ser» 
viran  únicamente  para  formar  jurisprudencia  sobre 
las  cuestiones  legales  discutidas  y resueltas  en  el 
pleito,  pero  sin  que  por  ellas  pueda  alterarse  la  ejecu- 
toria en  lo  más  mínimo,  ni  afectar  el  derecho  de  las 
partes. 

Estos  recursos  se  entenderán  admitidos  de  derecho, 
y se  interpondrán  indirectamente  en  la  Sala  de  casación, 
Art.  96.  Cuando  el  ministerio  fiscal,  en  el  caso  del 
artículo  24,  creyese  oportuno  interponer  el  recurso  de 
casación,  la  sentencia  que  acerca  de  él  recaiga  apro- 
vechará ó perjudicará  á la  parte  que  hubiese  intentado 
promoverla. 

Art.  97.  Cuando  fuere  desestimado  el  recurso  de 
casación  interpuesto  por  el  ministerio  fiscal  en  pleitos 
en  que  hubiere  sido  parte,  las  costas  causadas  á la  con- 
traria deberán  reintegrarse  con  los  fondos  retenidos 
procedentes;  de  la  mitad  de  los  depósitos,  cuya  pérdida 
haya  sjdo  declarada. 

Lo  mismo  se  decretará  cuando  el  fiscal  se  separase 
del  recurso  que  hubiera  interpuesto,  ó aun  cuando  sin 
haber  llegado  a ínter  ponerlo  formalmente,  hubiere  com- 
parecido ante  el  Tribunal  Supremo  la  parte  contraría 
por  haber  sido  citada  y emplazada, 

Art,  98.  El  pago  de  las  costas  de  que  habla  el  ar- 
tículo precedente  se  hará  por  el  orden  riguroso  de  an- 
tigüedad y con  arreglo  á lo  que  permitieren  los  fondos 
existentes.)) 

Se  leyó  el  99  (antes  10.  Q),  que  decía: 

«Art,  99.  Los  recursos,  de  casación  contra  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  las  Audiencias  de  Ultramar 
se  interpondrán  ante  .las  mismas  en  la  forma  prevenida 
por  las  leyes  y disposiciones  vigentes  en  aquellas  pro- 
vincias, arreglándose  las  partes  al  interponerlos  y las 
Audiencias  al  decretar  su  admisión  o denegación,  á las 
formalidades  y condiciones  requeridas  por  las  mismas. 

Los  autos  de  estas  Audiencias  en  que  se  deniegue  la 
admisión  del  recurso  de  casación  serán  suplicables  en 
el  tiempo  y CU;  la  forma  prescritos  por  las  referidas  le- 
yes y disposiciones.)) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez)  ; A este  artículo 


hay  dos  enmiendas;  la  del  Sr.  Silyela  (D,  Luis)  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  enmienda  siguiente  al  proyec- 
to de  ley  de  casación  civil: 

El  art.  100  se  redactará  en  estos  términos; 

«Los  recursos  de  casación  contra  las  sentencias 
pronunciadas  por  las  Audiencias  de  Cuba  y Puerto-Ri- 
co  se  regirán  por  las  disposiciones  de  la  presente  ley, 
salvas  las  modificaciones  siguientes: 

1. a  El  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
ó de  doctrina  legal  no  será  admisible  más  que  en  los 
pleitos  cuya  cuantía  llegue  á 25.000  pesetas. 

2. a  El  depósito  que  ha  de  constituirse  para,  la  ad- 
misión del  recurso  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina 
legal  será  de  5,000  pesetas  si  [acuantia  del  pleito  ex- 
cede de  50.060  pesetas,  y de  2,500  si  no  pasa  de  esta 
cifra. 

El  depósito  en  los  recursos  por  infracción  de  las 
formas  sustanciales  del  juicio  será  de  2,500  pesetas, 
cualquiera  que  sea  la  cuantía. 

El  depósito  para  interponer  el  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley  ó de  doctrina  podrá  hacerse  á 
voluntad  de  las  partes  en  la  Península,  ó en  Cuba  y 
Puerto-Rico:  el  necesario  para  interponer  el  recurso 
por  infracción  de  las  formas  del  juicio  solo  podrá  ha- 
cerse en  estos  últimos. 

3. a  La  remisión  ai  Tribunal  Supremo  de  los  docu- 
mentos, apuntamiento  y de  los  autos,  en  los  casos  en 
que  con  arreglo  á esta  ley  sea  procedente,  se  efectuará 
en  testimonio  íntegro  y literal. 

4. a  El  plazo  para  interponer  ante  el  Tribunal  Su- 
premo el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  ó de 
doctrina  legal,  y el  del  emplazamiento  para  compare- 
cer ante  el  Tribunal  Supremo  en  el  que  se  funde  en  e! 
quebrantamiento  de  jas  formas  sustanciales  del  juicio, 
será  el  de  seis  meses. 

El  plazo  para  acudir  en  queja  por  negativa  de  la 
copia  testimoniada  de  la  sentencia  será  el  de  tres 
meses.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  íS78.=Luis 
Sil vela.— Francisco  de  Laiglesia,=ManueI  Martin  Ve» 
ña.=Cayetano  Sánchez  BustIUo,=Luis  higuera  y Sil- 
vela.— Diego  López  Gutierrez.=Jerómmo  Antón  Ra- 
mírez,)) 

El  Sr.  BORRAJO  DE  LA  BANDERA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  BORRAJO  DE  LA  BARBERA:  La  Comi- 
sión no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Luis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  8ILVELA  (D,  Luis):  He  pedido  la  palabra 
para  retirar  mi  enmienda,,  manifestando  que  ai  presen- 
tarla no  he  tenido  más  objeto  que  expresar  mi  deseo  de 
que  se  hicieran  extensivos  á Ultramar,  príncipemente 
á Cuba  y Puerto-Rico,  los  beneficios  de  esta  ley,  que 
indudablemente  son  grandes.  Conseguido  este  objeto, 
retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda,  retirada. 

La  del  Sr,  Yida  dice  así: 

«Los  -Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 100  del  titulo  9.°  del  proyecto  de  ley  sobre  casación 
civil: 

«Art.  100,  Los  recursos  de  casación  contra  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  las  Audiencias  de  la  Habana 
y Puerto-Rico  continuarán  interponiéndose  ante  las 
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mismas,  en  la  forma  y con  las  solemnidades  y condi- 
ciones prevenidas  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  no 
reformada,  é instmccion  .de  9 de  Diciembre  de  1805, 
dictada  para  su  aplicación  en  aquellas  provincias. 

Asimismo  se  interpondrán  ante  la  Audiencia  de  Ma- 
nila los  recursos  dé  casación  contra  las  sentencias  pro- 
nunciadas por  ella,  con  sujeción  á los  preceptos  de  la 
Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855  y demás  disposi- 
ciones dictadas  para  su  cumplimiento. 

Dos  autos  de  las  Audiencias  de  la  Habana  y de 
Puerto-Rico  en  que  se.  denegare  la  admisión  del  recur- 
so de  casación  serán  apelables  en  el  tiempo  y forma 
prescritos  por  la  referida  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
é instrucción  de  9 de  Diciembre  de  1865, 

Los  mismos  autos  de  denegación  y los  de  admisión 
del  recurso  dictados  por  la  Audiencia  de  Manila,  serán 
apelables  conforme  á lo  prevenido  para  ambos  casos 
por  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855. 

Todos  los  fallos  que  pronunciare  el  Tribunal  Supre- 
mo en  los  recursos  de  casación  y en  las  apelaciones 
procedentes  de  la  Audiencia  de  Manila,  serán  comuni- 
cados por  medio  de  certificación,  y no  en  virtud  de  Real 
provisión,  como  ha  venido  verificándose  hasta  el  ||A 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1878.=]?er- 
nando  Yida.=Manuel  de  Azcárraga.=EscoIástico"  de 
la  Parra.=Santos  de  Isasa,— Salvador  de  Albacete  — 
Germán  Gamazo  —Diego  Suarez.» 

El  Sr,  DANVILA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  La  Comisión  admite  la  enmien- 
da del  Sr,  Vida, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  99  (antes  100)  con  la  enmienda  aceptada  por 
la  Comisión,  n 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  99.  Los  recursos  de  casación  contra  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  las  Audiencias  de  la  Habana 
y de  Puerto-Rico  continuarán  interponiéndose  ante  las 
mismas,  en  la  forma  y con  las  solemnidades  y condi- 
ciones prevenidas  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  no 
reformada,  é instrucción  de  9 de  Diciembre  de  1865, 
dictada  para  su  aplicación  en  aquellas  provincias. 

Asimismo  se  interpondrán  ante  la  Audiencia  de  Ma- 
nila los  recursos  de  casación  contra  las  sentencias  pro- 
nunciadas por  ella,  con  sujeción  á los  preceptos  deja 
Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855  y demás  disposi- 
ciones dictadas  para  su  cumplimiento. 

Los  autos  de  las  Audiencias  de  la  Habana  y de 
Puerto-Rico  en  que  se  denegare  la  admisión  del  recur- ' 
so  de  casación  serán  apelables  en  el  tiempo  y forma 
proscritos  por  la  referida  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
é instrucción  de  9 de  Diciembre  de  1865. 

Los  mismos  autos  de  denegación  y los  de  admisión 
del  recurso  dictados  por  la  Audiencia  de  Manila,  serán 
apelables  conforme  á lo  prevenido  para  ambos  casos 
por  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855. 

Todos  los  fallos  que  pronunciare  el  Tribunal  Supre- 
mo en  los  recursos  de  casación  y en  las  apelaciones 
procedentes  de  la  Audiencia  de  Manila,  serán  comuni- 
cados por  medio  de  certificación,  y no  en  virtud  de 
Real  provisión,  como  ha  venido  verificándose  hasta  el  , 
dia.» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  artículos 
desde  el  loo  al  109  (antes  101  al  lioj  en  la  forma  si- 
guiente: 


TITULO  X. 

DISPOSICIONES  COMUNES  Á TODOS  LOS  RECURSOS  DE  CASACION. 

ít  Art,  1 00,  Podrá  la  Audiencia  decretar  la  ejecución 
de  la  sentencia  á petición  de  la  parte  que  la  hubiere 
obtenido,  aunque  se  haya  interpuesto  y admitido  el, re- 
curso de  casación,  si  presta  antes  fianza  bastante,  á 
juicio  del  mismo  Tribunal,  para  responder  de  cuanto 
recibiese  ó pudiese  recibir  si  se  declarase  la  casación. 

Art,  101.  Si  litigare  por  pobre  la  parte  recurrente 
y el  recurso  fuere  desestimado,  pagará  cuando  llegue 
á mejor  fortuna  la  suma  en  que  hubiere  debido  consis- 
tir el  depósito  y el  importe  de  las  costas  á cuyo  pago 
hubiese  sido  condenada. 

Art,  102.  En  cualquier  estado  del  recurso  puede 
separarse  de  él  el  que  lo  haya  intentado,  presentando 
su  procurador  poder  especial- otorgado  al  efecto,  ó sus- 
cribiendo el  interesado  el  escrito  de  separación,  en  el 
cual  deberá  ratificarse. 

La  Sala  tendrá  por  separado  al  recurrente,  conde- 
nándole al  pago  de  las  costas  y del  deposito  en  su  caso. 

Art  103.  Cuando  la  separación  del  recurso  por 
infracción  de  ley  ó doctrina  legal  se  hiciese  antes  de 
ser  admitido  por  la  Sala,  se  mandará  devolver  todo  el 
depósito,  y la  mitad  cuando  se  hiciese  después  de  ad- 
mitido y antes  del  señalamiento  para  la  vista,  dándose 
á la  otra  mitad  la  aplicación  ordinaria. 

En  los  recursos  por  quebrantamiento  de  forma  so- 
lamente se  devolverá  la  mitad  del  depósito,  cualquiera 
que  sea  el  tiempo  en  que  se  haga  la  separación  antes 
del  señalamiento  de  dia  para  vista,  IJeeho  esto,  no 
tendrá  lugar  la  devolución. 

Art,  104.  El  auto  en  que  se  estime  la  separación 
í del  recurso  se  comunicará  á la  Audiencia  de  que  pro- 
ceda el  pleito,  y so  notificará  á las  partes  que  hubiesen 
comparecido  ante  el  Tribunal  Supremo. 

Art,  105.  La  mitad  del  importe  del  depósito  á cuya 
pérdida  hubiere  sido  condenado,  el  recurrente  en  todo 
ó en  parte,  según  las  disposiciones  de  esta  ley,  se  en- 
tregará á la  parte  que  hubiere  obtenido  la  ejecutoria 
reclamada,  como  indemnización  de  perjuicios,  conser- 
vándose la  otra  mitad  en  el  establecimiento  publico  en 
que  se  hubiese  hecho,  para  los  efectos  expresados  en 
el  art.  103. 

Art.  106.  Las  sentencias  en  que  se  declare  por  la 
Sala  de  casación  haber  ó no  haber  lugar  al  recurso,  y en 
que  por  la  de  admisión  se  resuelva  no  haber  lugar  á la 
del  recurso  en  todos  ó en  alguno  de  sus  extremos,  se 
publicarán  en  la  Gaceta  de  Madt'id  é insertarán  en  la 
Colección  legislativa. 

Podrá  el  Tribunal  decretar,  sí  concurrieren  cir- 
cunstancias especiales  de  su  exclusiva  apreciación,  que 
no  se  verifique  la  publicación  ó que  se  haga  suprimiém 
do  los  nombres  propios  de  las  personas  interesadas  en 
el  pleito  y el  do  la  Audiencia  y Juzgado  en  que  se  si- 
guío  el  litigio, 

Art,  107.  No  habrá  ulterior  recurso  contra  las  sen- 
tencias en  que  se  declare  haber  ó no  lugar  al  de  casa- 
ción. 

Art,  108.  El  que  interponga  recurso  de  súplica  de 
auto  dictado  en  algún  incidente. en  los  casos  en  que 
esta  ley  no  prohíba  ulterior  recurso,  presentará  con  el 
escrito  tantas  copias  cuantas  sean  las  partes  colitigan- 
tes, á cada  una  de  las  cuales  se  entregará  un  ejem- 
plar, para  que  sí  lo  tienen  por  conveniente  contesten 
dentro  de  tercero  dia,  pasado  cuyo  término,  la  Sala 
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dictará  la  resolución  que  corresponda,  prévio  informe 
del  magistrado  ponente* 

Art  109*  Hecha  en  su  caso  tasación  de  las  costas, 
se  librará  certificación  de  las  sentencias  que  dicte  el 
Tribunal  Supremo  sobre  admisión  y resolución  defini- 
tiva de  los  recursos,  la  cual  se  remitirá  á la  Audiencia 
de  donde  proceda  el  pleito  para  su  cumplimiento,» 

Se  leyó  el  110  {antes  11  i),  que  decía; 
íiArt  110*  En  cualquier  estado  del  recurso  en  que 
las  partes  dejaren  de  promover  su  sustanciad on  en  el 
término  de  un  año,  á contar  desde  la  notificación  de  la 
última  providencia  que  se  hubiere  dictado,  se  declara- 
rá desierto. 

Trascurrido  este  plazo,  el  secretario  dará  cuenta  á 
la  Sala  para  que  recaiga  la  anterior  declaración,  con- 
tra la  cual  no  se  da  ulterior  recurso*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez)  ; A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Martin  Vena,  que  dice  así: 

«El  art  111  quedará  redactado  en  los  términos  si- 
guientes: 

ctEn  cualquier  estado  del  recurso  en  que  el  recur- 
rente dejare  de  promover  su  sustanoiacion  en  el  térmi- 
no de  un  año,  á contar  desde  la  notificación  de  la  últi- 
ma pro  videncia  que  se  hubiese  dictado,  se  declarará 
desierto,  á ménos  que  la  causa  de  la  suspensión  no  le 
fuere  imputable*» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1877*=Manuel 
Martin  Yeña*=Luis  Gavina —Jerónimo  Antón  Rami- 
rez*=EI  Marqués  de  Francos.=Cárlos  María  Perier,= 
Manuel  de  Azcárraga,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martin  Yeña  ó cual- 
quiera de  los  señores  firmantes  de  la  enmienda  tiene 
la  palabra  para  apoyarla.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  dióse  segun- 
da lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  sí 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  negativo* 

Sin  debate  alguno  se  aprobó  el  artículo;  como  asi- 
mismo el  11  i (antes  112),  último  del  dictamen,  en  los 
siguientes  términos: 


DISPOSICION  TRANSITORIA* 

«Art.  ií  1*  Los  recursos  en  que  á ia  publicación  de 
esta  ley  no  haya  recaído  auto  firme  de  admisión,  se 
pasarán  en  el  estado  en  que  se  hallen  á la  Sala  de  este 
nombre,  para  que  acerca  de  ella  resuélvanlo  que  pro- 
ceda, arreglándose  á las  prescripciones  de  dicha  ley. 
Si  el  recurso  estuviere  admitido,  continuará  su 
sustanoiacion  en  la  Sala  primera  con  sujeción  á lo  dis^ 
pu  esto  en  esta  Ley* » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez) : Habiéndose  he- 
cho algunas  modificaciones  en  este  proyecto  de  ley,  se 
remitirá  al  Senado,  después  de  su  aprobación,  para  que 
tenga  cumplimiento  el  art*  10  de  la  ley  de  relaciones 
entre  ambos  Cuerpos  Oolegisladores. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  dos 
instancias;  una  de  varios  representantes  de  compañías 
de  ferro-carriles  en  construcción,  solicitando  se  .modi- 
fique el  art.  17  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
fijándose  taxativamente  una  cantidad  alzada  para  cada 
compañía,  y otra  de  los  propietarios  de  bosques  situa- 
dos en  las  jurisdicciones  municipales  de  las  faldas 
orientales  de  Monseny  y comarcas  adyacentes  supli- 
cando se  sirvan  acordar  la  imposición  á los  carbones 
de  procedencia  extranjera,  de  un  derecho  de  aduanas 
equivalente  al  25  por  100  de  su  valor* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Discusión  de  los  dictámenes  sobre  los  proyectos  de 
ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  1878-79,  instruc- 
ción pública  y sobre  las  proposiciones  de  ley  de  caza 
y amortización  de  la  deuda* 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


DRESIMIE1A  DEL  mío.  SU.  D.  «MUDO  LOPEZ  DE  AUU. 


SESION  DEL  VIERNES  22  DE  MARZO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Quedan  sobre  la  me- 
sa los  documentos  relativos  á la  Caja  de  Ultramar  y sobre  la  defensa  del  Pirineo,  reclamados  respectivamen- 
te por  los  Sres,  Salamanca  y JTegrete  y Be  Gabriel,— El  Congreso  queda  enterado  de  la  renuncia  que  hace 
del  cargo  de  Diputado  el  Sr,  Jiménez  (D.  Gregorio).=El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  manifiesta  que  en  la  se- 
sión de  mañana  contestará  á las  preguntas  y á la  interpelación  del  Sr.  Vivar, =Este  Sr,  Diputado  hace 
presente  que  además  de  sus  preguntas  sobre  los  vapores-correos,  tendrá  que  hablar  del  abandono  en  que  el 
Gobierno  tiene  á la  provincia  de  Puerto-Bico,=Pregunta  del  Sr.  Torres  Mendosa  acerca  de  la  enfermedad 
que  sufre  la  caña  de  azúcar  en  Puerto-Rico,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,— Interpelación 
sobre  la.  división  en  secciones  de  los  distritos  de  la  provincia  de  Toledo  ,=La  explana  el  Sr.  González  (Don 
Venancio).=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,— Segundo  discurso  del  Sr,  González,— Idem  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gofo  ernacion*=ÜR  den  del  día:  Discusión  del  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 
para  el  año  de  1878-79,— Se  lee  el  dictamen  y la  modificación  hecha  por  la  Comisión  en  el  art,  4,ü— Dis- 
curso del  Sr,  Vivar  en  contra,— Del  Sr,  Ministro  de  Marina, =Rectific  ación  de  aquel,— Discurso  del  señor 
Salcedo,  de  la  Comision,=Reetifieaeion  del  Sr,  Vivar, =Discurso  del  Sr,  Conde  de  Rascón  en  eontra,= 
Del  Sr,  Ministro  de  Marina,=Rectific ación  del  Sr,  Conde  de  Rascon,=Pr océdese  á la  discusión  por  ar  tí  cu- 
los.=Sin  debate  se  aprueban  los  tres  primeros.=El  4,°  con  una  modificación  propuesta  por  la  Comision,= 
El  5,°  y e,"  sin  variación,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  e sillo, =Discusion  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  Información  parlamentaria  sobre  amortización  de  la  deuda,  =Discur so  del  señor 
Si! vela,  primero  ©n  contra  de  la  totalidad,— Del  Sr,  Cos-Gayon,  de  la  Comisión,  =D el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda,=Se  suspende  esta  discusion.=Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  fuerzas  nava- 
les—Pasa  á la  comisión  de  Amortización  de  la  deuda  una  enmienda  del  Sr,  Polo,=A  la  de  Presupuestos 
una  exposición  de  varios  propietarios  de  bosques  de  las  faldas  del  Monseny  para  que  á los  carbones  extran- 
jeros se  imponga  un  derecho  á su  introducción  en  la  Península  ,=Quedan  sobre  la  mesa  tres  comunicacio- 
nes del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  contestando  á las  preguntas  del  Sr.  Diputado  Vivar  sobre  ampliación  del 
empréstito  de  Cuba,  establecimiento  de  una  comunicación  directa  con  Puerto-Rico,  y el  expediente  sobre 
un  concurso  para  el  establecimiento  de  vapores-correos  trasatlánticos.— Orden  del  dia  para  mañana:  conti- 
nuación de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media, 
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23  DE  MARZO  DE  1878. 


$0  abrió  ¿ las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Be  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados  la  siguiente  comunicación,  así 
como  los  documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  le  la.  Guerua.— rExcmos.  Sres,;  De 
orden  de  3.  M,,  y consecuente  al  escrito  de  Y,  EE.  de 
19  del  pasado,  son  adjuntos  los  documentos  señalados 
con  los  números  1,°,  2.°  y 3,°  en  el  índice  que  se  acom- 
paña, relativos  á la  Caja  general  de  Ultramar,  pedidos 
por  el  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete  en  la 
la  sesión  del  18  del  mismo,  no  verificándolo  de  la  dela- 
ción numérica  de  las  raciones  abonadas  por  el  Estado  á 
individuos  no  pertenecientes  al  ejército,  colonos  pre- 
sentados y sus  familias,  reclamados  por  Y.  BE.  en  co- 
municación separada  de  19  del  pasado,  ya  citada,  por 
haberse  pedido  al  capitán  general  de  la  isla  en  6 del 
actual,  según  tuve  el  honor  de  participar  á Y,  BE.  en 
igual  fecha. 

Respecto  de  la  nota  pedida  por  el  referido  Sr.  Di- 
putado D.  Manuel  Salamanca  y Negrete,  de  las  canti- 
dades cobradas  ó acreditadas  desde  1,°  de  Enero  de 
Í869  por  pasajes  de  ida  y regreso  á España  de  jefes, 
oficiales  y tropa,  se  carece  de  datos  en  este  Ministerio 
por  ser  de  la  competencia  del  de  Ultramar.  Dios  guarde 
á Y.  BE,  muchos  años.  Madrid 21  de  Marzo  de  1878.= 
Fran<*co  de  Geballos.=:3eñores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. » 


Igualmente  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa, 
para  conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  los  documen- 
tos que  se  mencionan  en  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  de  la  Guerra,— Excmos.  Sres.:  De 
orden  de  S,  M.,  y consecuente  al  escrito  de  Y.  EE,  de 
8 del  actual,  adjuntos  tengo  el  honor  de  incluirles  los 
documentos  que  expresan,  en  lo  posible,  cuanto  de- 
sea saber  el  Sr,  Diputado  D.  Femando  da  Gabriel  res- 
pecto á las  defensas  de  la  frontera  del  Pirineo  y crédito 
concedido  para  ellas  en  la  ley  de  presupuestos  vigente. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos,  Madrid  21  de  Mar- 
zo de  1878 —Francisco  de  Ocballqs.=3eñores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.)) 


Dioso  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Jiménez 
(D.  Gregorio}  participando  que  no  pudiendo  conciliar 
en  la  presente  Legislatura  el  cumplimiento  de  Los  debe- 
res que  le  impone  el  mando  militar  que  le  está  confia- 
do, con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
ALbocacer,  provincia  de  Castellón,  renunciaba  el  se- 
gundo; y el  Congreso  acordó  quedar  enterado,  y que 
se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efec- 
tos oportunos. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAHAE  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Solamente  para  anunciar  al  Sr,  Vivar 
que  én  el  dia  de  mañana  contestaré  á la  colección  de 


preguntas  que  me  ha  dirigido  S.  S,  y á la  interpela- 
ción que  tiene  anunciada  sobre  el  correo  directo  de 
Puerto-Rico. 

Bl  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR;  Además  de  las  preguntas  que  he 
hecho  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  el  servicio  de 
correos  en  lo  relativo  á la  interpelación,  tengo  que  ocu- 
parme del  abandono  en  que  el  Gobierno  tiene  á la  leal 
provincia  de  Puerto-Rico. 


El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  He  pedido  la  pa. 
labra  para  hacer  una  manifestación  a!  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  sobre  una  Real  orden  inserta  en  la  Gama 
de  hoy,  interesándose  por  uno  de  los  asuntos  más  im- 
portantes para  la  provincia  de  Puerto-Rico,  Be  trata 
de  un  asunto  grave  para  dicha  provincia,  como  es  la 
enfermedad  de  la  caña  de  azúcar,  que  se  está  desarro- 
llando de  una  manera  alarmante  en  el  departamento 
de  Mayagliz,  que  tengo  el  honor  de  representar.  Con 
este  motivo  tengo  que.  dirigir  un  pláceme  .al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  la  Real  orden  á que  aludo;  plá- 
ceme á que  estoy  seguro  se  adherirán  los  demás  se- 
ñores Diputados  por  Puerto-Rico,  puesto  que  se  trata 
de  remediar  una  verdadera  calamidad  para  la  pro- 
vincia. 

Los  antecedentes  de  la  pregunta  ó súplica  que  ten- 
go que  dirigir  al  Sr.  Ministro  se  reducen  á que  la  Real 
orden  á que  me  refiero  dispone  el  nombramiento  de 
una  Comisión  que  haga  el  estudio  conveniente  sobre 
la  enfermedad  de  la  caña. 

Y á esto  debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  que  ya  el 
año  pasado  la  Diputación  provincial  de  Puerto-Rico 
nombró  una  Comisión  de  sus  dignos  individuos  y otras 
personas  competentes  en  la  materia,  y que  esta  Comi- 
sión hizo  el  estudio  sobre  el  terreno  y hasta  presentó 
su  dictamen.  Había  dudas  sobre  si  la  enfermedad  de 
la  caña  se  produce  en  los  terrenos  bajos  y pantanosos, 
ó si  depende  de  otras  causas  que  posteriormente  se  han 
estudiado;  pero  sea  como  fuere,  aquí  tengo  la  certifi- 
cación de  la  Diputación  provincial  demostrando  que  la 
Comisión  se  nombró  en  Octubre  del  año  pasado  y quo 
dicha  Comisión  hizo  su  estudio  sobre  el  terreno;  y co- 
mo quiera  que  la  Real  orden  de  que  se  trata  determi- 
na que  se  haga  ese  estudio,  acaso  será  para  que  éste 
sea  más  en  grande.  No  habiendo  tiempo  de  que  dicha 
Real  orden  haya  sido  recibida  por  el  gobernador  general 
de  Puerto-Rico,  ni  éste  haya  adoptado  otras  medidas 
que  las  que  su  notorio  celo  le  haya  sugerido,  tengo 
que  manifestar  al  Sr.  Ministro  que  habiéndose  presen- 
tado en  el  mes  anterior  á la  autoridad  superior  de 
aquella  provincia  dos  Comisiones  de  Mayagüez,  com- 
petentemente anto  rizadas,  para  gestionar  la  adopción 
de  medidas  necesarias  al  efecto  de  cortar  el  mal,  ya 
reconocido  como  calamidad  pública,  ruego  á S.  B.  q'uo 
dentro  de  los  buenos  propósitos  que  dicha  Real  orden 
demuestra,  se  sirva  dirigir  telégramas  ai  gobernador 
general  de  Puerto-Rico  autorizándole  para  que  coopfr 
re  eficazmente  al  mejor  y más  cumplido  éxito  de  las 
reclamaciones,  seguramente  atendibles,  de  dichas  Ca- 
misiones. 

En  ello  tengo  tanto  mayor  interés,  cuanto  que  por 
desgracia  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  al  ménos  en 
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dicha  provincia,  no  tenemos  la  mejor  fama  de  que  el 
Gobierno  atiénda  ménos  ó más  nuestras  excitaciones. 
De  todos  modos,  ya  he  dicho  que  el  asunto  de  que 
se  trata  es  grave,  y que  sin  duda  por  la  circunstancia 
que  antes  indico,  yo  no  he  recibido  de  Maya giiez  exci- 
tación alguna  acerca  del  particular. 

Reitero,  pues,  mi  ruego  al  Sr.  Ministro,  en  la  con- 
fianza de  qué  será  atendido. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Morded):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
fie  la  Merced):  Empiezo  por  manifestar  al  Sí\  Torres 
Mendoza  que  por  parte  del  Gobierno  'sé  ha  de  atender 
y atiende  á todos  los  Diputados  de  la  provincia  de  Puer- 
to-Rico como  á los  demás  8rés.  Diputados  de  las  di- 
ferentes provincias  de  España,  porque  á ello  tienon  de- 
recho; y el  Gobierno  tiene  también  grande  complacen- 
cia en  que  los  intereses  de  la  provincia  de  Puerto-Rico 
ocupen  su  atención.  Por  mi  parte,  desdé  el  momento 
en  que  por  medio  del  Sr.  Balaguer,  en  otra  sesión  y 
por  medio  de  la  prensa  ha  llegado  á mi  conocimiento 
la  enfermedad  de  la  caña  en  dicha  provincia,  he  pro- 
curado dictar  cuantas  disposiciones  he  creido  conve- 
nientes, No  tenía  conocimiento  oficial  del  nombrahciien- 
to  de  esa  Comisión,  ni  del  dictamen  de  que  acaba  de 
hacer  mención  el  Sr.  Torres  Mendoza;  pero  me  basta 
que  S.  S.  lo  diga;  y para  mí  es  una  gran  satisfacción 
que  ese  trabajo  esté  tan  adelantado,  porqué  eso  me 
autoriza  para  que  inmediatamente  por  telégrafo  me 
dirija  á aquel  gobernador  general,  ordenándole  que 
ponga  en  práctica  los  medios  que  propone  esa  Comi- 
sión, si  cree  que  son  bastantes  eficaces  para  evitar  él 
mal  qué  produce  la  enfermedad  de  la  caña.  Oreo  que 
con  esto  quedará  convencido  el  Sr,  Torres  Mendoza  y 
los  demás  Sres.  Diputados  de  Puerto-Rico  de  que  pué- 
deu  contar  con  el  Gobierno  para  todo  cuanto  pueda  re- 
dundar en  beneficio  de  la  prosperidad  de  aquella  im- 
portante provincia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Torres  Mendoza  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  nueva  prueba 
que  acaba  de  dar  del  interés  que  se  toma  por  la  provin- 
cia de  Puerto-lUco. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D,  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D.  Yenancio):  La  he  pedido 
para  anunciar  al  Sr,  Ministro  déla  Gobernación  una  in- 
terpelación sobre  la  división  de  distritos,  para  los  efec- 
tos de  la  ley  electoral,  que  se  ha  hecho  en  la  provincia 
de  Toledo,  y que  no  está  conforme  con  lo  que  la  pro- 
pia ley  dispone  para  estos  casos.  Si  el  Sr.  Ministro  está 
dispuesto  á contestar  á la  interpelación,  suplico  al  so- 
üor  Presidente  me  dé  la  palabra  para  explanaría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  tengo  inconveniente  en  contestar  á la  in- 
terpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Voy  á ser  muy 
breve,  Sres.  Diputados,  porque  la  importancia  del  asun- 
to requiere  que  hable  mucho,  oí  puedo  creer  que  el 
floto  del  Gobierno  de  que  voy  á ocuparme  tenga  otra 


causa  qué  el  no  haber  fijado  bastante  su  atención  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  La  manera  como  la 
Diputación  provincial  de  Toledo  le  proponía  la  división 
en  secciones  de  los -distritos  de  aquella  provincia.  To- 
dos los  Sres.  Diputados  recordarán  que  cuando  llegó  ei 
momento  de  publicar  en  la  Gaceta  la  división  territo- 
rial de  los  diferentes  distritos  de  la  Península,  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  había  tenido  tiempo  bas- 
tante, sin  duda,  de  preparar  esos  trabajos,  y tuvo  ne- 
cesidad de  comenzar  la  publicación  con  cierta  preci- 
pitación,'que  luego  no  se  Observó  en  el  resto  de  la  pu- 
blicación, porque  la  Gaceta  fue  muy  despacio  dando  á 
luz  esa  división.  En  esos  dias  llegó  á mi  conocimiento 
que  la  Diputación  provincial  de  Toledo,  oida  par  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  como  todas  las  demás 
de  España,  respecto  de  la  forma  en  que,  convendría 
dividir  en  secciones  los  distritos  de  aquella  provincia 
para  la  elección  de  los  Diputados  á Cortes,  nose  ha- 
bla acomodado  á lo  que  dispone  la  ley  electoral  para 
ello.  Cerciorado  yo  de  la  exactitud  de  este  hecho,  tuve 
el  honor  de  acercarme  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
no  al  Sr.  Ministro,  para  ver  si  con  efecto  era  el  caso 
que  la  Diputación  de  Toledo  proponía  una  división  que 
no  estaba  basada  en  la  división  territorial  vigente.  Mí 
sorpresa  fué  grande  cuando  vi  que,  con  efecto,  para 
nada  se  había  tenido  en  cuenta  el  artículo  de  la  ley 
electoral  restablecida.  No  me  alarmó  demasiado,  sin 
embargo,  en  aquellos  momentos,  ni  tenia  medios  de 
hacer  ninguna  gestión  como  no  fuera  extraoficial;  y 
aunque  practiqué  algunas  para  hacer  notar  el  error, 
todas  fueron  inútiles,  porque  de  la  noche  á la  mañana 
encontré  en  la  Gaceta  la  división  publicada  como  ofi- 
cial y basada  en  una  división  de  distrito  qne  no  es  la 
que  establece  la  ley  de  l.°  de  Enero  de  1871,  man- 
dada observar  en  esté  punto  por  el  art.  í.°  de  ladey 
electoral  restablecida. 

Quise  entonces  saber  en  qué  podían  haberse  funda- 
do la  Diputación  provincial  de  Toledo  y el  Ministerio 
de  la  Gobernación  para  hacer  esta  división  arbitraria, 
y sin  que  yo  responda  de  la  exactitud  de  la  respuesta, 
se  me  dijo  qné  la  Diputación  y el  Ministerio  hablan 
considerado  vigente,  después  de  la  publicación  de  la 
ley  electoral  que  hoy  lú  está,  otra  ley  hecha  en  la 
Asamblea  Nacional  el  13  de  Febrero  de  1873,  sin  pro- 
cedimiento parlamentario  alguno,  sino  publicada  lisa 
y llanamente  en  la  Gaceta , en  la  cual  aquella  Asam- 
blea, en  uso  de  su  soberanía,  alteró  lá  división  territo- 
rial de  la  provincia  dé  Toledo,  derogando  en  esta  parte 
la  ley  de  l.°  de  Enero  de  1871.  Esta  ley  parece  qne 
por  la  Diputación  provincial  se  habia  considerado  vi- 
gente, aun  después  de  la  publicación  del  art.  1?  de  la 
ley  electoral  que  hoy  lo  está,  y el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, no  sé  si  después  de  haber  estudiado  la  cues- 
tión detenidamente,  aceptó  el  proyecto  de  división  que 
la  Diputación  le  proponía. 

Mi  encargo,  pues,  en  este  instante  se  reduce  á de- 
mostrar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  ha 
equivocado  al  interpretar  el  art.  de  la  ley  electoral, 
y que  está  en  el  caso  de  llevarla  á puro  y debido  cum- 
plimiento en  esta  parte,  esperando  que  después  que  lo 
haya  demostrado,  tenga  3.  S,  la  bondad  de  manifes- 
tarme si  con  efecto  está  dispuesto  á modificar  la  divi- 
sión en  secciones  de  la  provincia  de  Toledo  que  hoy. 
establece  la  ley  electoral,  porque  en  otro  caso  yo  me 
vería  en  la  necesidad  de  presentar  una  proposición  de 
ley  con  este  objeto. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  hubiera  fija- 
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do  en  ios  trámites  que  llevó  en  esta  Cámara  y en  la 
otra  la  discusión  de  la  ley  electoral  vigente,  se  habría 
convencido  al  interpretar  su  art,  l.°  que  el  propósito 
de  una  y otra  Cámara,  al  tiempo  de  publicar  esa  ley, 
había  sido  el  de  restablecer  en  toda  su  pureza,  en  cuan- 
to  á la  división  territorial,  la  ley  de  l.°  de  Enero  de 
.1871. 

Yo  voy  á permitirme  recordar  á S.  S.  con  los  textos 
en  la  mano,  los  trámites  que  llevó  la  discusión  de  esta 
ley,  las  alteraciones  que  sufrió  desde  que  salió  de  ma- 
nos  del  Gobierno  para  venir  aquí  como  proyecto,  hasta 
que  fué  sancionada  por  S,  H,,  y estoy  seguro que  S.  S.  ha 
de  convencerse  de  que  la  interpretación  auténtica  de  la 
ley  es  precisamente  la  contraria  de  la  que  ha  tomado 
por  base  de  su  acuerdo.  Trajo  el  Gobierno  el  proyecto 
de  ley  electoral,  y para  restablecer  interinamente  la  de 
1865  dijo  en  el  art.  L°  dé  su  proyecto:  «Para  que  rija 
en  las  elecciones  generales,  si  llegaran  á verificarse 
antes  de  la  formación  y publicación  de  una  nueva  ley 
electoral  de  Diputados  á Górtes,  se  restablece  con  ca- 
rácter provisional  la  de  18:  de  Julio  de  1865,  con  las 
modificaciones  de  continuar  haciéndose  las  elecciones 
por  la  actual  división  de  distritos,  y de  reducir  la  cuo- 
ta de  la  contribución  territorial  para  ser  inscrito  como 
elector  á 25  pesetas  anuales. 

La  Comisión  que  en  esta  Cámara  tuvo  encargo  de 
informar  sobre  esta  ley,  presentó  su  dictamen  copian- 
do literalmente  el  proyecto  del  Gobierno  tal  como  aca- 
bo de  leer;  pero  en  el  curso  de  la  discusión  hubo  de 
hacérsele  observaciones  sobre  el  contenido  de  este  ar- 
tículo, y hube  yo  de  acercarme  á los  Sres.  Diputados 
que  componían  la  Comisión  para  preguntarles  si  en- 
tendían que  el  texto  del  art.  l.°  restablecía  en  toda  su 
integridad  la  ley  de  l.°  de  Enero  de  1871  en  cuanto  á 
las  divisiones  territoriales,  porque  si  no  lo  entendian 
así,  yo  me  vería  en  la  necesidad  de  presentar  una  en- 
mienda, Los  Sres.  Diputados  que  componían  la  Comi- 
sión me  hicieron  presente  que  á su  juicio  la  ley  esta- 
ba bastante  clara  para  demostrar  que  la  ley  de  l.°  de 
Enero  de  1871  habla  de  quedar  en  su  fuerza  y vigor  y 
en  toda  su  integridad;  pero  esto  no  obstante,  al  retirar 
el  dictamen  para  redactarlo  de  nuevo  con  ocasión  de 
una  enmienda  presentada  al  art.  4.°,  el  dictamen  re- 
formado reapareció  en  esta  Cámara  redactado  con  una 
variante  esencialísima  que  voy  á leer. 

Hemos  visto  que  la  primitiva  decía:  «Continuarán 
haciéndose  las  elecciones  por  la  actual  división  de  dis- 
tritos,» sin  decir  más.  Pues  bien,  la  Comisión  reprodu- 
jo él. dictamen  redactando  ese  mismo  artículo  en  esta 
forma:  «Para  que  rija  en  las  elecciones  generales,  si 
llegaran  á verificarse  antes  de  la  formación  y promul- 
gación de  una  nueva  ley  electoral  de  Diputados  á Cor- 
tes, jse  restablece  con  carácter  provisional  la  de  18  de 
Julio  de  1865  con  las  modificaciones  de  continuar  ha- 
ciéndose las  elecciones  por  la  actual  división  y organi- 
zación de  distritos,  establecida  en  la  ley  de  l.°  de  Ene- 
ro de  1871,»  La  Comisión  creyó  que  era  bastante  para 
que  no  pudiera  entenderse  de  otra  manera  que  como 
yo  lo  entendía  la  ley  que  se  estaba  formando;  anadió 
que  la  división  territorial  habla  de  ser  precisamente  la 
establecida  en  la  ley  de  l.°  de  Enero  de  1871,  y por 
eso  añadió  las  frases  que  acabo  de  leer. 

El  proyecto  fué  aprobado  en  esta  Cámara  con  esta 
modificación;  pasó  al  Senado  y en  el  Senado,  sufrió  to- 
davía otra  variante  en  apoyo  de  mis  opiniones.  En  el 
Senado  se  creyó  que  no  quedaba  bastante  claro  toda- 
vía que  la  ley  de  1.a  de  Enero  había  de  quedar  resta- 


blecida y pop  tanto  derogadas  todas  las  que  la  hubie- 
ran derogado  en  mucho  ó en  poco,  y entonces  hizo  una 
nueva  variación,  que  consistió  en  suprimir  el  adjetivo 
actual,  y dijo:  «con  las  modificaciones  de.  continuar  ha- 
ciéndose las  elecciones  con  la  división  y organización 
de  distritos  establecida  en  la  ley  de  i.Q  de  Enero  da 
1871.»  Ya  no  dice  el  Senado  con  la  actual  división, 
sino  con  la  división  establecida  em  aquella  ley  y no  por 
ninguna  otra.  Dió  esta  variación  lugar  al  nombra- 
miento de  Comisión  mista,  y esta  Comisión  aceptó  la 
redacción  del  Senado  en  toda  su  integridad;  la  tengo 
aquí  copiada,  y no  la  leo  porque  es  exactamente  igual 
á la  qne  acabo  de  leer. 

Aceptada  por  la  Comisión  mista  da  redacción  dsi 
Senado,  claro  está  que  esa  es  la  que  quedó  en  la  ley 
cuyo  texto  es  hoy;  «con  las  modificaciones  de  continuar 
haciéndose  las  elecciones  por  la  división  y organiza 
cion  de  distritos  establecida  en  Ja  ley  de  i°  dé  Enero 
de  1871;»  y conforme  con  este  artículo,  que  restablecía 
la  de  1871,  el  artículo  de  esta  ley,  tal  como  había  de 
quedar  restablecido,  se  redactó  diciendo:  «continuará 
la  organización  y división  de  distritos  (también  aquí 
se  suprimió  la  palabra  actual)  establecida  por  la  ley 
de  1,°  de  Enero  de  1871.» 

Oreo,  Sres,  Diputados,  que  las  modificaciones  en 
los  diferentes  trámites  por  que  pasó  este  dictamen  re- 
velan la  tendencia,  el  propósito  manifiesto  de  que  cual- 
quiera ley  que  hubiera  derogado  en  poco  ó en  mucho 
la  ley  de  L°  de  Enero  de  1871,  se  entendiese  deroga- 
da, puesto  que  esa  ley  se  restablecía  en  toda  su  inte- 
gridad. 

Y sí  no  estuviera  bien  claro  el  texto  de  la  ley,  yo 
apelaría  á los  mismos  señores  que  me  evitaron  la  mo- 
lestia de  tener  que  hacer  una  enmienda  á los  señores 
Silvela  {D.  Francisco),  Isasa  y algnn  otro  cuyo  nombra 
no  recuerdo,  que  componían  aquella  Comisión,  que 
unánimemente  me  dijeron  que  podía  desde  luego  ex- 
cusarme el  trabajo  de  presentar  una  enmienda  en  ra- 
zón á que,  á su  juicio,  la  inteligencia  de  la  ley  no  ofre* 
cia  género  de  duda. 

Pues  bien,  señores,  ha  venido  á decirse  después  por 
la  Dipuacíon  provincial  de  Toledo,  y no  sé  si  á aceptarse 
por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  repito 
que  en  la  precipitación  con  qne  se  hicieron  estos  tra- 
bajos cabe  muy  bien  que  la  cuestión  no  haya  podido 
estudiarse  con  el  debido  detenimiento,  y que  no  haya 
llamado  la  atención  del  Sr,  Ministro,  ha  venido  á de- 
cirse que  las  leyes  que  hayan  derogado  con  posterio- 
ridad la  ley  de  i*  de  Enero  de  187 i en  cuanto  a la 
división  de  distritos,  deben  considerarse  como  comple- 
mentarias de  esa  misma  . ley,  y por  tanto,  que  la  ley 
electoral  vigente,  que  restablece  la  ley  de  l.°  de  Enero 
en  todo  su  vigor,  ha  querido  restablecer  también  las 
leyes  derogatorias  de  la  misma.  Esta  doctrina  me  pa- 
rece muy  peligrosa. 

Yo  comprendo  que  esto  se  dijera  respecto  de  una 
ley  aclaratoria;  pero  no  puede  decirse  de  una  ley  de- 
rogatoria, puesto  que  la  ley  de  1.°  de  Enero  había  di- 
cho que  la  división  territorial  de  Toledo  fuera  ésta,  y la 
determinaba;  y la  Asamblea  Nacional,  dijo:  «Se  dero- 
ga la  ley  de  l.°  de  Enero  y la  división  territorial  de 
Toledo  será  esta  otra.»  No  hay,  por  consiguiente,  aquí 
complemento  alguno;  hay  una  derogación  expresa  y 
manifiesta,  y cuando  las  Cortes  actuales  han  querido 
restablecer  en  toda  su  integridad  la  ley  de  i.ú  de  Ene- 
ro, evidente  es  que  han  querido  dejar  derogadas  las 
que  la  habían  derogado.  Esto  es  tan  claro  y sencillo, 
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que  no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  del 
Congreso,  porque  tengo  la  esperanza  de  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  de  poner,  puesto  que  hay 
tiempo,  remedio  á esta  equivocación,  restableciendo  y 
aplicando  en  teda  su  pureza  el  art  l.°  de  la  ley  electo- 
ral vigente;  y con  esta  esperanza  le  ruego  asi  lo  haga 
para  no  tener  yo  que  hacer  uso,  en  otro  caso,  de  los 
derechos  que  el  Reglamento  me  concede. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

É¡fer,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  que  lo  que  le  parece  tan  claro  al 
Sr.  González  no  le  haya  parecido  lo  mismo  á algunas 
Corporaciones  que  no  lo  han  entendido  así  cuando  se 
examinó  esta  cuestión,  sobre  la  cual  naturalmente  se 
formó  expediente. 

La  ley  de  i.°  de  Enero  de  1871  sufrió  por  la 
Asamblea  Nacional  una  modificación  parcial  en  lo  reía* 
tivo  á la  división  de  la  provincia  de  Toledo.  No  fué  ésta 
una  ley  que  alterara  la  primer^,  fué  por  su  naturaleza 
complementaria,  puesto  que  modificaba  un  extremo, 
una  parte  insignificante  de  aquella  otra  ley. 

Cuando  se  hizo  la  vigente,  se  .estableció  que  las 
elecciones  continuarían  haciéndose  por  la  división  de 
distritos  que  se  habían  hecho  las  elecciones  generales, 
Y yo  hago  al  Sr,  González  una  observación  que  es  muy 
clara,  ¿puede  continuar  lo  que  no  existe  en  el  momen- 
to que  se  dice  que  contin de?  Cuando  la  ley,  después  de 
todas  las  modificaciones  que  ha  sufrido  en  su  redac- 
ción, aunque  ninguna  de  ellas  altera  su  esencia,  dice 
terminantemente  que  las  elecciones  continuarán  ha- 
ciéndose con  arreglo  á la  división  de  la  ley  de  i.?  de 
Enero,  y cuando  ésta  ha  sido  modificada  por  una  ley 
que  no  está  derogada  expresamente,  ¿es  tan  claro  que 
la  ley  ha  resuelto  lo  que  el  Sr.  González  sostiene,  y es 
tan  claro  que  no  pueda  sostenerse,  quizá  con  más  apa- 
riencias de  fundamento,  lo  que  ha  sostenido  la  Dipu- 
tación de  Toledo?  En  todo  caso,  el  Congreso  verá  que 
pueden  aducirse  razones  en  prueba  de  una  y de  otra 
interpretación.  Y cuando  había  esta  duda,  ¿qué  debía 
hacer  el  Gobierno?  ¿Seguir  la  opinión  de  las  Corpora- 
ciones á quienes  habla  consultado,  ó desechar  por  com- 
pleto la  opinión  de  estas  Gorpo raciones  é imponer  la 
suya  propia?  ¿No  habría  incurrido  en  tal  caso  en  ma- 
yor responsabilidad  y no  se  le  podía  impugnar  con 
mayor  razón? 

Aquí,  señores  hay  dos  cosas:  cuando  más,  una  cues- 
tión dudosa  en  que  cabe  división  de  pareceres,  sin  que 
yo  quiera  exponer  en  este  momento  cuál  me  parece 
más  fundado;  y después,  una  interpretación  de  la  ley 
y de  la  conducta  del  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
el  Ministro  ha  resuelto  yéndose  con  el  parecer  de  las 
Corporaciones  á quienes  babia  consultado.  ¿Quiere  el 
Sr.  González  que  yo  dicte  en  este  momento  una  reso- 
lución contraria?  Pues  eso  no  puedo  hacerlo,  porque 
para  eso  be  tomado  las  garantías  que  he  visto  más 
acertadas  para  interpretar  y cumplir  fielmente  la  ley. 
¿Oree  el  Sr.  González  que  la  ley  no  está  cumplida? 
Pues  eso  pertenece  al  Poder  legislativo,  y yo  no  lo 
puedo  hacer,  ni  puedo  hacer  otras  manifestaciones  que 
las  que  he  hecho, 

El  Sn  GONZALEZ  {D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  (B.  Venancio,):  He  oido  con  sa- 
tisfacción al  SrT  Ministro  de  la  Gobernación  que  para 


resolver  este  asunto  se  había  instruido  expediente.  Si 
el  expediente  no  está  reducido  al  informé  general  que 
se  pidió  á todas  las  Diputaciones  provinciales  para  que 
remitieran  el  proyecto  de  división  en  secciones  en  cum- 
plimiento de  ia  ley  electoral;  si  se  ha  oido  á alguna 
Corporación  más  que  á la  Diputación  provincial  solo 
para  ese  objeto,  como  parece  que  se  deduce  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  hablaba 
de  Corporaciones  oídas;  si  en  el  expediente  se  ha  oido 
al  Consejo  de  Estado  ó siquiera  á su  Sección  de  Gober- 
nación, yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que  para  poder  yo  ha* 
cer  uso  de  mis  derechos  ulteriores,  tenga  la  bondad  de 
traer  ese  expediente  al  Congreso.  Si  como  yo  creo,  ai 
hablar  S.  S,  de  expedientes  ha  calificado  así  el  simple 
proyecto  formado  por  la  Diputación  provincial  de  To- 
ledo de  división  en  secciones,  que  podía  partir,  y par-* 
tió  en  efecto,  de  un  error  en  la  inteligencia  de  la  ley, 
yo  tengo  que  rectificar  algún  error  que  me  atribu- 
ye S,  S. 

Y debo  comenzar  por  decir  que  he  vteto  con  dis^ 
gusto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hacer  suya  la 
equivocación,  mejor  dicho,  hacer  suya  la  confusión  la- 
mentable en  que  incurrió  la  Diputación  llamando  ley 
complementaria  á una  ley  derogatoria,  porque  S.  S.  no 
ha  Calculado  sin  duda  la  gravedad  que  esto  pedia  tener. 
Las  leyes  electorales  de  1870,  lo  mismo  la  ley  electo- 
ral propiamente  dicha  que  la  de  1.*  de  Enero  en  cuan* 
to  á la  división  territorial,  sufrieron  durante  el  período 
republicano  muchas  modificaciones,  muchas  deroga- 
ciones, y entre  otras,  recordará  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  que  sufrieron  la  de  haberse  dado  derecho 
electoral  á los  que  no  eran  mayores  de  edad,  la  de  ha* 
berse  puesto  el  derecho  de  sufragio  en  los  21  ó 22  anos, 
¿Llamaría  Y.  S.  ley  complementaria  de  la  electoral  esa 
ley  que  alteró  el  sufragio?  Eso  es  ley  derogatoria,  y 
como  tal  no  pudo  considerarse  en  vigor  cuando  se  res- 
tableció la  ley  que  la  derogaba. 

Si  en  lugar  de  restablecerse  la  ley  de  1865  se  hu- 
biera restablecido  la  ley  de  1870,  como  se  hizo  para 
traer  estas  Cortes,  ¿no  habría  tenido  S,  S,  necesidad  de 
decir,  como  se  dijo  al  convocar  estas  Cortes,  que  se 
restablecía  la  ley  del  70  en  toda  su  integridad?  Modifi- 
cada estaba  la  ley  dei  70  cuando  vinimos  á esta  Gáma- 
ra,  y á nadie  se  ocurrió  que  tenían  derecho  á tomar  par- 
te en  las  elecciones  que  dieron  por  resultado  esta  Ga- 
znara los  menores  de  25  años.  Pues  según  la  doctrina 
del  Sr.  Ministro  de  lá  Gobernación,  la  ley  que  dio  el  de- 
recho de  sufragio  á los  menores  de  25  años  era  com- 
plementaria de  la  ley  electoral,  y al  restablecerse  la 
ley  de  1870  parecía  natural  que  se  hubiese  dejado  en 
vigor  esa  ley  complementaria  de  la  de  1870.  Esta  doc- 
trina no  puede  sostenerse  aunque  en  la  ley  se  haya  em- 
pleado el  verbo  continuar , , 

No  puede  continuar,  dice  S.  8.,  no  puede  decirse 
que  continúe  lo  que  no  está  vigente  cuando  eso  se  dice, 
¿Pero  ignora  S.  S.  que  acababan  de  hacerse  unas  elec- 
ciones por  la  ley  del  70  y por  la  división  territorial 
del  71,  y que  la  palabra  continuar  dicha  á una  Cá- 
mara producto  de  esas  leyes  no  puede  estar  más  pro- 
piamente empleada?  No  quiere  significar  ese  verbo  de 
ninguna  manera,  y es  preciso  dar  tortura  al  artículo  de 
ley  para  entenderla  como  dice  ¿el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, no  quiere  significar  que  no  ha  habido  en 
los  autores  de  la  ley  el  propósito  deliberado  de  dejar 
en  vigor  todas  lás  leyes  que  en  poco  Ó en  mucho  hu- 
bieran derogado  la  ley  del  71,  como  hubo  en  el  Go- 
bierno, cuando  dispuso  las  elecciones  que  dieron  pos 
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resultada  esta  Cámara,  el  propósito  de  derogar  todas 
las  modificaciones  de  la  ley  electoral  del  70. 

No  he  pedido  ni  podía  pedir  en  este  momento  á su 
señoría  una  resolución;  sé  que  éste  no  es  sitio;  sé  que 
S.  S,  no  está  en  el  caso  de  comprometerse  á dar  una 
resolución.  Lo  que  pedí  á S.  S,  es  que  me  dijera  si  es- 
tá dispuesto  á revirar  esa  resolución,  lo  cual  está  en 
sus  facultades,  y hacer  que  la  ley  se  cumpla,  para  lo 
cual  tiene  S.  S.  muchos  medios.  Puede  ilustrarse  para 
esa  resolución  con  el  Consejo  de  Estado,  puesto  que  se 
trata  de  interpretación  de  una  ley,  y eso  no  és  atribu- 
ción legislativa,  sino  del  Poder  ejecutivo,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado;  lo  que  deseaba  era  que  S.  S.  me 
ofreciera  revisar  el  expediente,  y que  oidas  las  Corpo- 
raciones que  no  lo  estén,  y que  se  acostumbra  á oír 
en  estos  casos,  adopte  una  resolución,  porque  de  lo 
contrario,  estoy  dispuesto  á presentar  una  proposición 
de  ley  derogando  el  acuerdo  de  la  Asamblea  nacional. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  P*Lo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Congreso  habrá  observado  en  mi  anterior 
contestación  que  no  he  querido  sostener  opinión  nin- 
guna, é insisto  en  ese  propósito  no  entrando  á contes- 
tar á los  argumentos  del  Sr,  González, 

He  demostrado  la  duda  y he  manifestado  que  ante 
esa  duda  he  seguido  ei  informe  de  la  Corporación  que 
había  sido  consultada;  si  he  dicho  Corporaciones,  ha- 
brá sido  una  pequeña  equivocación,  porque  este  espe- 
diente no  ha  tenido  ninguna  especialidad  con  relación 
á la  división  de  los  distritos  en  todo  el  país. 

Ahora  que  el  Sr,  González  ha  formulado  de  una 
manera  nueva  su  pretensión,  diciendo  si  estoy  dis- 
puesto. no  á manifestar  opinión  alguna,  sino  á mejorar 
el  expediente  pasándolo  á consulta  de  otras  Corpora- 
ciones para  ver  si  puede  recaer  otra  resolución  si  así 
lo  aconsejan  ó consultan  otras  Corporaciones,  no  tengo 
inconveniente  en  acceder  á los  deseos  de  S.  Sí» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  8r,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para 
el  año  económico  de  1878-79.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  nÜMm  23,  sesión  del  19  del  actual),  dijo 

El  Sr.  DE  GABRIEL  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto,  Si\  Di- 
putado? 

EL  Sr.  DE  GABRIEL:  Con  el  objeto  de  manifestar 
al  Congreso,  para  que  de  ello  tenga  la  debida  noticia 
antes  de  que  empiece  ¿ discutirse  este  proyecto  de 
ley,  que  la  Comisión  ha  modificado  uno  de  sus  artícu- 
los para  darle  mayor  amplitud  y comprensión  de  la  que 
tiene  en  el  dictámen  que  acaba  de  leerse. 

Sí  el  Sr.  Presidente  lo  permite,  el  Sr.  Secretario  del 
Congreso  que  está  de  turno,  y que  lo  tiene  ya  en  su  po- 
der, puede  leer  el  art,  ya  ampliado,  que  es  al  que 
me  he  referido. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  se  servirá 
leer  la  modificación  introducida  por  la  Comisión  en  el 
articula  4,° 


El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así; 

«Las  fuerzas  navales  en  el  apostadero  de  la  Haba- 
no serán  las  que  se  consideren  necesarias  para  conso- 
lidar la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba,  cubrir  el  ser- 
vicio de  la  de  Puerto-Rico  y el  que  deba  desempeñar 
en  la  América  Septentrional.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre. la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores.  Diputados,  nunca  me  he 
levantado  en  esta  Cámara  con  más  ánimos  que  en  ei 
dia  de  hoy.  Yoy  á tener  el  gusto  de  discutir  con  un 
ilustre  general  de  marina,  persona  muy  entendida  en 
todos  Los  asuntos  navales.  Así  que  no  espereis  aquellas 
discusiones  borrascosas  de  la  legislatura  pasada,  ni 
creáis  que  se  van  á reproducir  en  este  recinto  debates 
que  .afectaban  al  régimen  parlamentario,  por  lo  impro- 
cedentes é inconvenientes  que  eran.  La  razón  que  ten- 
go, señores,  para  decir  esto,  es  porque  he  visto  que 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Marina,  tan  luego  como  tomó 
asiento  en  el  banco  ministerial,  puso  en  práctica  una 
parte  de  los  problemas  que  yo  defendí  en  la  ultima  1c* 
gislatura  ordinaria:  aquellos  problemas  que  el  cuarto 
Ministro  de  Marina  de  la  restauración  me  combatió  y 
los  señaló  como  absurdos,  porque  he  visto  que  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Marina  no  ha  querido  hacer  causa  co- 
mún con  aquel  cuarto  Ministro  y con  el  Gobierno  y con 
esa  mayoría  que,  guiada  por  el  que  la  dirigía,  daba  su 
voto  en  contra  de  ios  problemas  que  yo  presenté  aquí 
en  la  discusión  de  los  presupuestos  últimos. 

Esto,  Sres.  Diputados,  os  demostrará  que  la  razón 
siempre  ha  de  prevalecer;  por  más  que  el  voto  de  la 
mayoría  apoyando  las  inconveniencias  de  los  Minis- 
tros no  den  la  razón  á los  Diputados  de  la  oposición,  y 
después  los  decretos  de  otro  Ministro  haciendo  solida- 
rio  al  Consejo  de  Ministros  vienen  á darle  la  razón. 

Así  ha  sucedido,  Sres,  Diputados,  cuando  yo  pedí 
en  esta  Cámara,  guiado,  no  de  fines  políticos,  sino  en 
bien  de  los  intereses  públicos,  la  supresión  de  la  Di- 
rección del  material  en  el  Ministerio  de  Marina  creada 
expresamente  para  una  determinada  persona,  y que 
jamás  llegó  á desempeñarse,  por  más  que  figurase  en 
los  presupuestos.  Así  ha  sucedido,  Sres.  Diputados,  con 
la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Marina,  que  tam- 
bién combatí  por  inconveniente,  y respecto  á la  cual 
el  ilustre  Sr.  Ministro  de  Marina  actual  me  ha  dado 
después  la  razón.  Y así  ha  sucedido,  Sres.  Diputados, 
con  la  reforma  que  pedia  yo  aquí  del  Consejo  Supre- 
mo de  la  Armada,  cuya  reforma  en  este  momento  no 
examinaré,  que  se  ha  hecho  en  una  forma  anticons- 
titucional, porque  esa  reforma  debía  haberse  hecho 
por  medio  de  una  ley,  puesto  que  por  una  ley  había 
sido  creado  ese  Consejo;  pero  al  fin  ha  venido  á esta- 
blecerse tal  como  yo  io  pedia.  Y no  es  que  Lo  recla- 
mase yo  solo;  lo  reclamábamos  los  Diputados  de  la 
sección  económica,  porque  todos  procurábamos  que  se 
hiciesen  economías  en  el  presupuesto  para  bien  del 
país.  Por  consiguiente*  comprenderá  la  Cámara  lo 
tisfecho  y contento  que  estaré  al  ver  resueltos  algunos 
problemas  en  el  mismo  sentido  que  yo  lo  solicitaba,  y 
en  contra  de  las  opiniones  del  anterior  Sr.  Ministro  de 
Marina,  en  contra  del  Gobierno  de  que  formaba  parte, 
y en  contra  de  los  70  votos  de  La  mayoría  que  comba- 
tieron á los  22  de  la  Oposición  en  determinada  vota- 
ción. Espero,  pues,  de  la  situación  en  que  s,e  halla  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Marina  que  siguiendo  en  esta 
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legislatura  combatiendo  por  mi  parte  algunos  de  los 
actos  de  S,  S.  y del  Gobierno  de  S.  ¿L,  obtendré  igua- 
les resultados,  y que  en  la  próxima  legislatura  vendré 
aquí  á darme  por  satisfecho  como  lo  hago  en  este  mo- 
mento. 

Voy  á entrar  ahora  en  el  examen  del  proyecto  de 
ley  fijando  las  fuerzas  navales;  pero  antes  debo  dar  un 
pláceme  a la  Comisión  por  haber  introducido,  de  con- 
frnunidad  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  una  reforma  en 
el  proyecto  que  el  Sr.  Ministro  presentó  á la  Cámara. 
Esa  reforma  consiste  en  incluir  en  el  proyecto  las  fuer- 
zas navales  destinadas  á nuestras  posesiones  de  Ultra- 
mar, aunque  no  comprendo,  sin  duda  alguna  habrá  sido 
por  no  haberse  entendido  bien  la  Comisión  y el  Sr.  Mi- 
nistro, ó porque  la  Comisión  no  haya  pedido  al  Sr.  Mi- 
nistro todos  los  datos  necesarios  para  fijar  con  exacti- 
tud su  pensamiento,  no  comprendo  que  solo  se  hayan 
señalado  las  fuerzas  navales  que  se  destinan  á Filipi- 
nas, y no  se  haya  hecho  lo  mismo  con  las  de  Cuba, 
máxime  cuando  aquella  guerra  está  casi  terminada,  y 
cuando  se  necesita  tener  algún  conocimiento,  uo  mu- 
cho, ele  los  buques  que  operan  en  nuestro  mar  de  las 
Artillas,  porque  fácilmente,  como  yo  demostraré,  podía 
haberlo  hecho  la  Comisión. 

Comprendo  perfectamente  el  sentimiento  que  ha- 
brá tenido  el  Sr.  Ministro  de  Marina  al  señalar  las  fuer- 
zas navales  para  el  servicio  de  la  Península:  esas  fuer- 
zas navales,  8res.  Diputados,  es  menester  que  lo  sepáis, 
es  menester  que  os  fijéis  en  ello,  están  reducidas  para 
la  protección  de  nuestro  comercio,  para  la  protección 
de  nuestro  país  y para  los  problemas  que  se  están  re- 
solviendo en  Oriente,  á una  fragata  blindada,  á otra  de 
madera,  que  es  una  escuela  de  instrucción,  y la  cual  no 
m puede  considerar,  Sres.  Diputados,  como  fuerza  de 
combate,  porque  en  los  países  que  están  en  guerra,  los 
beligerantes  consideran  y respetan  esa  clase  de  buques 
y nanease  Ies  ataca  ni  entran  en  combate. 

Por  consiguiente,  ese  buque  de  instrucción  es  tan 
solo  para  este  objeto,  no  sirve  más  que  para  aprendi- 
zaje de  los  guardias  marinas  y oficiales  y no  es  posi- 
ble contar  con  él  para  casos  de  guerra.  Hay  además 
una  corbeta  de  Í6G  caballos  y un  vapor  de  ruedas, 
fuerzas  insignificantes  que  valiera  más  no  tenerlas* 

Si  pena  ha  tenido  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  y estoy 
bien  seguro  de  ello,  al  señalar  estas  fuerzas,  mayor  la 
habrá  tenido  cuando  al  levantarse  una  y otra  vez  en 
esta  Cámara  el  Sr,  De  Gabriel,  que  por  cierto  está  ahora 
en  la  Comisión,  á pedir  que  vaya  un  buque  á Oriente, 
ha  contestado  que  no  tenía  buque  que  mandar.  Hace 
dias  el  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  dijo  que  es  destinaba 
á ese  objeto  la  goleta  Africa,  y después  hemos  visto 
que  se  encuentra  en  Oriente^el  vapor  Blasco  de  Garay. 
tSabeis  qué  representación  tenemos  hoy  en  Oriente? 
Pues  tenemos  allí  el  mismo  buque  que  en  el  ano  1848 
nos  representó  en  la  expedición  ájtalia,  y ya  compren- 
dereis la  diferencia  que  hay  entre  los  buques  de  esta 
época  y los  de  hace  treinta  años. 

Se  me  dirá,  tal  vez,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
tiene  culpa  de  esto.  Yo  digo  que  la  tiene,  y muy  gran- 
de, y particularmente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  cuando  en  esta  Cámara  pedíamos  econo- 
mías hasta  por  valor  de  34  millones  de  reales  presen- 
tando nú  presupuesto  que  se  hizo  hace  cuatro  años  en 
el  Ministerio  de  Marina  por  las  mismas  personas  que 
hicieron  el  que  hoy  rige,  debió  haber  aceptado  lo  que 
proponíamos  y con  esos  34  millones  se  hubiera  podido 
reconstruir  algún  tanto  nuestro  material  flotante,  He 


cometido  una  equivocación:  llevamos  solo  nueve  meses 
de  presupuestos,  y para  ser  exacto  diré  que  sería  26 
milloues  el  importe  de  lo  que  hasta  el  presente  hasta 
el  dia  de  hoy  se  hubiera  economizado.  Pues  bien,  con 
esos  26  millones  podíamos  haber  adquiri  do  tres  ó cuatro 
buques  ligeros  que  hoy  nos  representarían  bien,  -y  en 
ellos  se  enarbolaria  con  dignidad  la  bandera  española 
en  las  aguas  de  Oriente.  Pero  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  no  quiso  que  dejara  ese  banco 
(Señalando  al  ministerial)  un  Ministro  que  al  fin  tuvo 
que  abandonarlo  por  los  ataques. que  se  le  dirigieron  en 
los  Cuerpos  Coiegisladores  y porque  la  opinión  pública 
estaba  contra  él,  ha  sido  el  autor  de  que  esto  suceda. 
Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  hubiese 
penetrado  de  que  no  se  trataba  de  una  cuestión  políti- 
ca, sino  que  se  miraba  por  los  intereses  públicos  y por 
el  honor  de  la  bandera  española,  hubiese  hecho  salir  á 
aquel  Ministro  y estoy  seguro  de  que  si  entonces  le  hu- 
biera sustituido  el  que  hoy  desempeña  ia  cartera  de 
Marina,  esos  26  millones  se  hubiesen  destinado  á la  re- 
construcción  de  nuestro  material  flotante. 

La  Cámara  comprenderá  que  si  yo  le  concedo  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  sentimiento  y pena  por  el  tran- 
ce por  que  está  pasando,  yo  no  la  tengo  ménos  al  de- 
ciros, para  que  sepáis  esta  tarde  y mañana  lo  sepa  el 
país,  el  estado  de  nuestro  material  flotante. 

Sí  esos  buques  que  se  os  piden  como  fuerzas  nava- 
les para  el  año  venidero  tuviesen  de  reserva  una  poten- 
te escuadra  de  combate,  yo  habría  de  decir  muy  poco; 
pero  no  hay  nada  de  eso,Sres.  Diputados.  Si  mañana  tu- 
viésemos necesidad  de  armar  nuestra  escuadra  de  com- 
bate, que  se  compone  hoy  de  seis  fragatas  blindadas  y 
otras  seis  de  madera,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  sola- 
mente podría  poner  al  servicio  de  la  Patria  dos  fra- 
gatas blindadas.  Hay  otra  que  después  dejmber  estado 
trece  años  en  construcción,  salió  del  arsenal  donde 
se  puso  su  quilla  para  irvá  Cartagena,  donde  perma- 
nece inmóvil,  no  pudiendo  prestar  servicio  por  el  estado 
lamentable  en  que  se  encuentra.  Y entienda  la  Cámara 
que  se  trata  de  un  buque  cuyo  coste  no  baja  de  30  á 
40  milloues  de  reales. 

Otra  fragata  se  encuentra  en  la  necesidad  de  pasar 
á Cádiz,  donde  hay  que  quitarla  la  coraza  para  que 
pueda  entrar  en  dique  y ser  reconocida,  y se  tiene  el 
convencimiento  de  que  estará  podrida;  otra  no  podrá 
servir  más  que  de  batería  flotante,  como  un  castillo 
puesto  en  la  boca  de  un  puerto;  y por  último,  la  sexta 
tiene  sus  calderas  en  tal  mal  estado  que  para  que  pue- 
da prestar  servicio,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  dado 
orden  de  que  se  construyan  sus  calderas  en  el  arsenal 
del  Ferrol. 

Por  consiguiente,  si  necesitásemos  en  un  momento 
dado  esos  buques  de  combate,  no  tendríamos  más  que 
dos  en  disposición  de  prestar  servicio. 

¿Qué  he  de  decir  dé  los  buques  de  madera?  Todos 
ellos  se  encuentran  mal  artillados  y algunos  quebran- 
tados, Ademas  no  son,  digámoslo  así,  verdaderos  bu- 
ques de  c^nbate  por  más  que  harán  siempre  servicio 
si  llegásemos  á tener  una  lucha  con  cualquier  Nación. 

Aquí  teneis,  Sres.  Diputados,  el  estado  de  nuestro 
material  flotante,  ¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  de  S.  M, 
durante  tres  años  y medio  que  lleva  eri  el  Poder?  Abso- 
lutamente nada;  sin  embargo,  aquí  hemos  votado  pre- 
supuestos que  han  pasado  de  27  millones  de  pesetas,  y 
no  pocos  créditos  supletorios,  á pesar  de  lo  cual  el  ma- 
terial siempre  ha  venido  á ménos.  El  importe  que  el  ac- 
tual Gobierno  ha  recibido  para  marina  en  el  tiempo  que 
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lleva  rigiendo  los  destinos  de  la  Patria  suma  98  millo- 
nes de  pesetas  y los  créditos  extraordinarios  ascienden 
á más  de  4 millones.  Yo  tengo  gran  confianza  en  el  ac- 
tual gr.  Ministro  de  Marina;  espero  que  se  fijará  en  es- 
to, y comprenderá  que  no  hay  otro  remedio  que  recons- 
truir nuestra  armada:  si  hemos  de  defender  nuestras 
costas,  proteger  nuestro  comercio,  llevar  nuestra  repre- 
sentación á países  lejanos  y salir  airosos  en  cualquier 
complicación,  hay  que  atender  á la  marina  y recons- 
truir el  material  dotante.  Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro 
venga  á esta  Cámara  y diga  la  verdad  al  país  acerca 
del  estado  de  la  marina,  proponiendo  los  medios  que  en 
su  alta  ilustración  crea  convenientes  para  mejorarla. 
Espero  más;  espero  que  S.  S.,  dentro  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, hará  entender  á sus  compañeros  de  Gabinete,  y 
especialmente  al  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  alma  de  todos 
ellos,  la  necesidad  de  prestar  una  atención  preferente  á 
este  asunto, 

Muestra  historia  registra  con  orgullo  los  nombres 
de  los  Sres.  Duques  de  Tetuan  y de  Valencia,  así  como 
el  del  Ministro  de  Marina  general  Armero,  que  supo  im- 
buir en  esos  jefes  de  los  partidos  que  han  gobernado  á 
España  que  una  Nación  como  la  nuestra,  verdaderamen- 
te marítima,  con  costas  dilatadas  y posesiones  riquísi- 
mas,, tenia  gran  necesidad  de  buena  marina.  A los  ocho 
años  de  discordias  que  recientemente  hemos  tenido  aquí, 
han  sucedido  los  tres  años  y medio  que  lleva  en  el  po- 
der este  Gobierno,  sin  que  haya  pensado  ni  tenido  en 
cuenta  lo  que  necesita  la  marina  nacional.  Mientras  los 
buques  se  destruían,  mientras  se  iban  arruinando  los  ar- 
senales, solo  se  han  ocupado,  con  raras  excepciones,  en 
arreglar  el  personal  del  Ministerio  de  Marina  y en  dar 
una  ú otra  forma  al  Consejo  de  la  Armada,  que  se  ha 
modificado  cada  año. 

Si  las  fuerzas  navales  que  el  Gobierno  de  S,  M.  pide 
para  la  Península,  como  acabo  de  decir,  son  insuficien- 
tes, no  son  más  abundantes  las  de  las  Antillas.  Yo  ten- 
dré mucho  cuidado  al  tratar  délas  fuezas  navales  en 
las  Antillas,  porque  comprendo  el  estado  excepcional  en 
que  está  aquella  parte  del  territorio  español,  y no  he  de 
profundizar  ni  entrar  en  detalles  minuciosos  porque  no 
lo  considero  conveniente;  pero  sí  diré  que  jamás  en  épo- 
ca alguna  hemos  tenido  en  las  Antillas  ménos  fuerzas 
que  actualmente,  puesto  que  están  reducidas  anua  fra- 
gata de  segunda  clase,  de  madera;  cinco  buques  de  se- 
gunda clase,  de  hélice,  que  pueden  llamarse  avisos;  tres 
buques  de  tercera  clase,  y 28  cañoneros,  de  los  cuales 
la  mitad  seguramente  están  inútiles.  Esto  es  todo  lo  que 
tenemos  en  las  Antillas. 

El  año  1849,  en  que  yo  era  muy  niño  y estaba  en 
América,  teníamos  más  fuerzas  que  ahora.  Se  dirá  á 
esto  que  el  país  es  pobre,  que  no  hay  dinero;  lo  que  no 
hay  es  interés,  lo  que  no  hay  es  actividad,  porque  muy 
fácil  hubiera  sido,  io  mismo  en  el  presupuesto  de  Amé- 
rica que  en  el  de  Filipinas,  separar  10  millones  de  rea- 
les cada  año,  y con  esto  se  hubiera  podido  reconstruir 
y reformar  el  material  de  esas  escuadras.  En  un  pre- 
supuesto como  el  de  América,  que  importa  más  ele  5 
millones  de  pesos;  como  el  de  Filipinas,  que  asciende  á 
más  de  2 millones  de  pesos,  ó como  el  de  la  Península, 
que  siempre  ha  pasado  de  100  millones  de  reales,  con 
solo  10  millones  de  reales  que  sé  hubieran  sacado 
anualmente  para  este  objeto,  se  habría  reconstruido  el 
material  dotante  y seria  mucho  mejor  que  el  que  te- 
nemos. 

Es  menester  entrar  en  reformas  radicales,  y no  es- 
perar para  hacerlas  á que  lleguen  momentos  de  per- 


turbación, sino  que  es  preciso  acometerlas  en  tiempo 
de  paz,  y no  cuando  se  dan  esos  manifiestos  y progra- 
mas en  momentos  revolucionarios;  los  programas  y ¡L 
manifiestos  deben  darse  en  esta  Cámara;  aquí;  por  los 
hombres  de  orden,  discutiendo  esas  reformas  radicales 
que  los  tiempos  reclaman. 

Si  es  interesante,  gres.  Diputados,  tener,  fuerza  en 
las  Antillas  para  la  protección  de  aquellas  costas  llenas 
de  laberintos,  no  io  es  ménos  que  nuestra  bandera  esté 
bien  representada  en  Costa-Firme,  en  el  seno  mejicano  y 
en  las  costas  de  la  Union  americana,  y na  lo  es  ménos 
que  un  sinnúmero  de  españoles  que  recuerdan  siem- 
pre á la  madre  Patria,  vean  de  cuando  en  cuando  la 
gloriosa  bandera  de  Castilla.  Yo  espero  y confío  que  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  se  fijará  detenidamente  en  esta 
cuestión,  y se  apartará  algún  tanto  de  la  tradición,  por 
muy  apegado  que  esté  á ella.  De  este  modo  remedia- 
remos el  tiempo  de  tres  años  y medio  que  hemos  per- 
dido por  culpa  del  Gobierno  de  3.  M.,  y llegará  un  día 
en  que  podamos  decir  que  la  restauración  va  siendo 
provechosa  á los  intereses  del  país,  lo  cual  hasta  ahora 
en  esta  parte  de  que  tratamos  no  lo  ha  sido. 

Dejando  las  Antillas,  voy  á trasladarme  al  golfo  de 
Guinea,  Yo  pudiera,  Sres  Diputados,  decir  mucho  so- 
bre el  golfo  de  Guinea,  He  estado  en  aquella  colonia 
de  gobernador  general;  he  hecho  alli  varios  viajes  con 
buques  que  he  mandado;  pero  deseando  tratar  este 
asunto  especialmente  con  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
haré  ligeras  indicaciones,  que  creo  oiréis  con  gusto, 
pues  nuestros  hombres  públicos  por  mucha  intruccion 
que  tengan  sobre  ciertos  asuntos,  no  conocen,  sin  em- 
bargo, algunas  particularidades.  El  año  1858  nos  esta- 
blecimos permanentemente  en  el  golfo  de  Guinea;  y 
hasta  el  año  1873,  en  que  gobernaba  el  país  un  Minis- 
terio radical,  y era  Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  Gasset 
y Artime,  puede  decirse  que  no  se  atendió  aquella  es- 
tación más  que  para  enterrar  dinero,  porque  desde  e! 
ano  58  en  que  se  llevó  una  colonia  á Fernando  Poó,  ha- 
bíamos enterrado  allí  más  de  150  millones  de  reales;  y 
si  el  antiguo  gobernador,  M,  Lellager,  volviera  á aquel 
país,  lo  encontraría  en  el  mismo  estado  que  cuando  hi- 
zo entrega  al  señor  jefe  de  marina  Chacón:  exactamen- 
te en  el  mismo  estado;  no  hay  allí  de  la  moderna  época-, 
más  qne  la  casa  misión  de  los  jesuítas,  la  iglesia  ca- 
tólica y la  aduana  de  piedra,  qne  se  está  viniendo  aba- 
jo; eso  es  lo  único  que  hemos  hecho,  siendo  así  que 
desde  el  año  58  llevamos  gastado  en  la  colonia  de  Fer- 
nando Póo  más  de  150  millones  de  reales.  El  punto  prin- 
cipal nuestro  es  el  golfo  de  Guinea,  por  más  que  se 
haya  dicho  que  Fernando  Poó  era  la  llave  del  golfo,  lo 
cual  no  es  exacto;  porque  desde  que  hay  cañones  da 
grande  alcance,  monitores  y buques  blindados,  no  hay 
más  puertas  que  las  que  se  cierran  materialmente;  y te- 
nemos en  el  golfo  de  Guinea  puntos  importantes,  do 
gran  porvenir  para  la  Nación  española  cuando  se  co- 
mience á explotar,  como  ya  se  está  grandemente  ex- 
plotando por  los  ingleses  la  costa  africana ; el  punto 
principal  es  la  desembocadura  del  Moony,  codiciada 
por  nuestros  vecinos  de  aquí  y del  golfo  de  Guinea,  y 
estoy  completamente  seguro  de  que  muchos  Ministros 
de  Ultramar  lo  han  desconocido  completamente.  ¿I 
creáis  que  las  fuerzas  navales  que  teníamos  en  el  golfo 
de  Guinea  son  bastantes  para  vigilar  este  punto?  No, 
Sres.  Diputados;  allí  no  tenemos  más  qué  muy 'poca 
fuerza,  allí  no  tenemos  más  que  una  insignificante 
fuerza. 

El  presupuesto  de  Fernando  Póo  hasta  la  época  d<? 
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jl  revolución  costaba  á la  Nación  de  7 á 8 millones  de 
reales»  La  revolución,  comprendiendo  que  no  podía  se 
guir  esto  orden  de  cosas,  le  redujo  hasta  3 millones. 
Posteriormente,  como  he  dicho,  cuando  era  Ministro  de 
Ultramar  él  Sr.  Gassét  y Artime,  en  vista  de  las  indi- 
caciones de  ios  gobernadores  generales  de  Femando 
Póo,  en  vísta  de  que  no  era  posible  sostener  ese  pre- 
supuesto, redujo  el  importe  de  los  gastos  de  aquella 
estación  naval,  entregada  ya  á la  marina,  pero  con 
participación  del  Ministerio  de  Ultramar;  y de  paso 
diré  que  esta  mezcla  de  poderes  sobre  una  misma  cosa 
hace  que  se  desatiendan  y no  se  tomen  gran  interés 
por  ellas. 

El  Sr.  Gassct  y Artíme,  en  el  Ministerio  radical  de 
que  formó  parte,  hizo  que  ese  presupuesto  de  166.000 
duros  se  rebajase  á la  cantidad  de  67.006;  y cuál  no 
habrá  sido  mi  asombro,  Sres.  Diputados,  al  ver  que  sin 
necesidad  de  ninguna  clase  se  ha  vuelto  á elevar  ese 
presupuesto  por  estos  Gobiernos  de  la  restauración  en 
211-000  duros,  en  más  de  4=  millones  de  reales.  Yo  no 
sé  si  se  habrá  vuelto  á aquélla  época  en  que  yo  le  decía 
alSr,  Ministro  de  Ultramar,  siendo  gobernador  de  Fer- 
nando Póo,  que  no  era  posible  sostener  empleados  en 
el  Ministerio  de  Ultramar  con  cargo  al  presupuesto  de 
Fernando  Póo,  en  cuyo  Ministerio  se  pasaban  tres  ó 
cuatro  años  sin  ir  á aquella  posesión;  pero  creo  que 
ahora  pasará  una  cosa  igual,  porque  no  comprendo  que 
un  presupuesto  que  antes  importaba  67.000  duros  se 
haya  aumentada  hasta  211.000. 

lo  no  puedo  pedir,  Sres.  Diputados,  fuerzas  para 
nuestra  estación  en  el  golfo  de  Guinea,  pero  sí  estoy 
en  el  derecho,  tengo  el  deber  de  pedir  fuerzas  á propó- 
sito para  aquellas  aguas,  fuerzas  más  baratas  y que 
presten  mejor  servicio  que  las  actuales;  y esas  fuerzas, 
¡o  sabe  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  seria 
tener  en  el  golfo  de  Guinea  un  cañonero  pequeño  como 
el  Salamandra  ó el  Cocodrilo  y dos  ó tres  lanchas  de 
vapor,  que  con  pocos  gastos  en  sus  equipajes  y ménos 
en  el  movimiento  de  sus  máquinas  pudiesen  pasearse 
por  el  golfo,  entrar  en  la  desembocadura  de  ese  rio 
caudaloso  llamado  Níger,  y que  frente  á Santa  Isabel  tie- 
no  algunas  bocas,  entrar  en  el  rio  Galabar,  recorrer  las 
factorías  y demás  establecimientos  que  allí  tienen  las 
diferentes  Naciones  que  hay  en  el  mismo  seno  del  golfo 
y hasta  extenderse  á San  Pablo  de  Loanda  y entablar 
relaciones  con  los  naturales  de  la  costa.  Esas  fuerzas 
que  pido  son  tan  insignificantes  que  su  coste  es  infi- 
nitamente menor  que  el  que  hoy  hay  que  concederle  á 
una  goleta  que  deja  caer  el  ancla  cuando  llega  y no  la 
vuelve  á levantar  hasta  su  regreso  á España;  y no  la 
levanta  porque  para  levantarla  gasta  mucho  combus- 
tible y el  combustible  es  oro  que  se  va  por  las  chime- 
neas de  los  buques. 

Insisto  en  decir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  estu- 
die esta  cuestión,  y para  ello  no  le  faltarán  en  su  Mi- 
nisterio Memorias  y escritos  de  los  gobernadores  y de 
los  comandantes  que  han  estado  en  aquellas  aguas,  y 
yo  estoy  seguro  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  con  gran 
acierto  resolverá  lo  más  conveniente  en  bien  de  los 
intereses  del  país  y en  bien  de  la  representación  de 
España  y del  dominio  que  tenemos  sobre  aquellas  re- 
giones. 

Lo  mismo  que  he  dicho  de  las  Antillas  y de  la  Pe- 
nínsula, digo  del  Fio  de  la  Plata.  Sepa  la  Cámara , y 
mañana  lo  sabrá  el  país,  que  nunca  hemos  tenido  mé- 
nos  representación  en  el  Rio  de  la  Plata  que  la  que  te- 
nemos hoy  dia,  Desdo  que  por  primera  vez  fuó  la  fra- 


gata Feria , desde  que  fueron  déspues  dos  corbetas,  dos 
bergantines,  dos  grandes  fragatas  mandadas  por  almi- 
rante, hoy  solo  tenemos  una  corbeta  antigua  de  200 
caballos;  jamás  hemos  tenido  ménos  representación. 

Esto,  como  la  Cámara  comprenderá,  no  indica  más 
que  el  mal  estado  de  nuestro  material  dotante. 

No  puedo  decirle  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  re- 
forme en  esta  parte  las  fuerzas  navales  de  la  estación 
del  Rio  de  la  Plata,  porque  me  diría  que  no  tiene  un 
buque  á propósito  para  mandarlo  allí.  Su  señoría  ten- 
dría muchísima  razón  en  decir  esto;  pero  yo  insisto  en 
que  desde  la  época  que  ese  Gobierno  se  sienta  en  ese 
banco  y con  los  98  millones  de  pesetas  que  esta  Cáma- 
ra le  ha  dado  paja  el  sostenimiento  de  la  marina,  podia 
haber  construido  y reformado  buques,  y tendríamos 
hoy  la  representación  que  yo  reclamo. 

Dejando  el  Rio  de  la  Plata,  me  voy  á otra  distancia 
bastante  larga,  cual  es  el  extremo  de  Oriente,  ó sea  Fi- 
lipinas. Nuestras  fuerzas  de  Filipinas  son  las  que  se 
hallan  más  arregladas  y más  conformes  con  la  época 
actual.  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  ha 
sido  comandante  general  de  aquel  apostadero,  lo  ha 
mandado  con  gran  acierto,  como  todas  las  cosas  que 
hace  S.  S,,  ménos  algunos  puntos  importantes  é&  su 
departamento,  y por  eso  pienso  combatirlos  encesta 
Cámara  según  mi  criterio;  pero  aquí  expondremos  uno 
y otro  nuestras  razones  y la  Cámara  se  la  dará  á quien 
la  tenga. 

Son  las  fuerzas  navales  que  tenemos  en  las  islas  Fi- 
lipinas las  más  conformes  con  los  adelantos  de  la  épo- 
ca; y si  respecto  de  ellas  se  hubiera  seguido  la  mar- 
cha qne  yo  he  indicado,,  si  se  hubieran  separado  del 
presupuesto  de  aquellas  islas  10  millones  de  reales 
cada  año,  desde  1868  hasta  la  fecha,  hubieran  podido 
reunirse  en  estos  diez  años  100  millones  de  reales  con 
los  cuales  se  hubiera  reformado  completamente  el  ma- 
terial de  aquellas  fuerzas,  le  tendríamos  en  buen  esta- 
do, y artillados  según  los  adelantos  de  la  época.  Así* 
pues,  con  la  corbeta  que  tenemos,  con  siete  avisos,  dos 
trasportes  y 18  cañoneras,  llenaríamos  satisfactoria- 
mente y de  conformidad  con  nuestros  recursos,  el  ser- 
vicio de  aquel  Archipiélago. 

No  crean  los  Sres,  Diputados  que  todo  el  servicio 
está  allí  reducido  al  perseguimiento  de  los  piratas.  Por 
cierto  que  á este  propósito  he  de  decir  que  no  regis- 
tra la  historia  época  más  fatal  que  la  del  Gobierno  ac- 
tual, en  la  cual  los  piratas  j oléanos  se  han  permitido 
llegar  hasta  nuestros  destacamentos,  hasta  nuestras 
fortalezas,  hasta  nuestros  castillos.  Jamás  ningún  Go- 
bierno ha  conocido  una  época  tan  desgraciada  como  la 
que  ha  alcanzado  este  Gobierno. 

Gran  pena  me  dan  algunas  palabras  que  estoy 
oyendo.  La  culpa  de  que  los  piratas  joloanos  hayan  lle- 
vado su  atrevimiento  hasta  el  punto  que  he  dicho,  no 
está  en  que  allí  mande  un  marino;  la  culpa  está  en  las 
notas  del  Sr.  Galderon  Odiantes,  de  las  cuales  habló 
aquí  el  otro  dia,  sin  que  todavía  el  Sr.  Ministro  haya 
tenido  valor  de  venir  aquí  á dar  una  cumplida  contes- 
tación. Esas  notas,  que  no  quiero  calificar,  porque  ya 
lo  hice  el  otro  dia,  son  las  que  han  dado  lugar  á esos 
protocolos  que  ha  tenido  que  llevar  a cabo  con  gran 
sentimiento  suyo  el  Sr.  Silvela;  pero  que  debían  haberse 
evitado,  comprendiendo  como  debia  comprenderse-  que 
rebajaba  la  bandera  española.  Los  marinos  españoles 
en  Filipinas,  como  en  todas  partes,  saben  cumplir  siem- 
pre sus  deberes,  porque  son  españoles  y no  necesitan 
ser  marinos.  Hay  cosas  que  los  hombres  que  se  sien- 
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tan  en  esos  bancos  no  las  pueden  decir  ní  aun  por  lo 
bajo...  Me  alegro  que  se  ria  el  Sr.  Blduayem  Esos  di- 
chos forman  jpendant  con  lo  que  oímos  el  ano  pasado á 
otro  hombre  de  Estado  que  sé  sienta  en  esos  bancos  (Se- 
ñalando al.  del  Ministerio)  que  denla  que  para  arreglar 
nuestra  marina  era  necesario  quemar  los  arsenales  y 
desarmar  lá  escuadra. 

Señores,  nos  hallábamos  en  el  Archipiélago  de  Fi- 
lipinas. Os  decía  antes  que  no  era  solo  para  el  perse- 
guimiento de  los  piratas  joloanos  y para  el  resguardo 
de  nuestras  costas  para  lo  que  allí  necesitamos  nues- 
tra marina.  Nuestra  marina  necesita  allí  buques  de 
poco  costo,  pero  que  sean  á propósito.  La  Cámara  habrá 
comprendido  que  yo,  aunque  sea  marino,  no  he  venido 
á pedir  aquí  gollería^ -para  la  marina;  que  no  he  veni- 
no más  que  á pedir  lo  que  creo  conveniente  para  el 
bien  del  pais.  El  año  pasado  pedí  una  rebaja  de  34  mi- 
llones de  reales,  cuya  cantidad  no  puede  pagar  el  país; 
pero  ya  que  la  paga  y se  gasta,  debían  haberse  em- 
pleado en  mejorar  nuestro  material  dotante,  en  poblar 
nuestros  arsenales,  en  llevar  la  vida  á esos  estableci- 
mientos donde  en  otro  tiempo  gran  número  de  indivl- 
duosrganaban  su  sustento  lanzando  á los  mares  mag- 
nídcite  buques  con  la  bandera  nacional. 

pues  bien;  nosotros  necesitamos  en  ol  mar  de  la 
China  buques  á propósito  que  le  recorran  desde  Singa- 
poro  hasta  el  golfo  de  Petchely  y que  lleven  también 
á las  costas  de  la  China  la  bandera  española.  Hace  fal- 
ta también  que  las  islas  Marianas  vean  nuestro  pabe- 
llón, que  sepan  quiénes  son  sus  dueños,  porque  no  lo 
saben;  porque  se  pasan  años  y años  sin  que  allí  se  vea 
la  bandera  española.  Hace  falta  asimismo  que  nues- 
tros buques  lleguen  al  Tonkin  y á la  Gochinehina;  allí 
donde  derramamos^miestra  sangre  y dejamos  enterra- 
dos nuestros  tesoros;  allí  donde  fuimos  á auxiliar  á una 
Nación,  en  beneficio  de  la  cual  fuimos  allí  á combatir 
sin  haber  sabido  sacar  partido  de  los  sacrificios  que  hi- 
cimos en  una  campaña  de  dos  años  en  aquellas  remo- 
tas tierras. 

Nuestros  buques  no  deben  abandonar  por  los  gran- 
des intereses  que  China  tiene  con  las  islas  Filipinas, 
no  deben  abandonar  esos  puertos  abiertos  á las  Nacio- 
nes de  Europa. 

El  comercio  dé  ceolíes  que  China  hace  con  las  An- 
tillas necesita  constantemente  nuestra  atención;  es  más, 
Sres.  Diputados,  la  contracosta  de  Luzon  sabe  muy 
bien  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  no  ha  sido  reconoci- 
da por  nuestros  buques,  y tal  vez  el  dia  menos  pensa- 
do recíba  el  Gobierno  la  noticia  de  que  en  esa  tierra 
española  hay  colonias  de  extranjeros.  Es  verdad  que 
todo  esto  nada  de  particular  tiene,  porque  después, 
aquí  en  la  Península,  el  Gobierno  tiene  un  Ministerio 
de  Ultramar  que  no  sirve  para  otra  cosa  que  para  dar 
credenciales  y aumentar  los  gastos  del  Tesoro. 

Como  he  dicho  antes,  en  el  proyecto  de  fuerzas  na- 
vales sé  pide  para  el  servicio  de  la  Penínoula  una  fra- 
gata de  primera  clase,  una  fragata  de  segunda  clase, 
que  ya  dije  que  era  escuela  de  instrucción,  una  corbeta 
y una  goleta.  La  corbeta  ó vapor  de  ruedas  tendrá  que 
ser  lá  que  se  encuentra  en  las  aguas  de  Oriente,  la  fra- 
gata de  segunda  clase  és  la  escuela  de  instrucción  de 
guardias  marinas,  y nos  queda  por  junto  una  fragata 
blindada  y una  goleta  de  160  caballos;  ésto  es,  señores 
Diputados,  lo  que  hoy  constituye  la  escuadra  del  Me- 
diterráneo; no  es  posible,  y yo  creo  que  el  Sr/ Ministro 
de  Marina  esté  conforme  conmigo,  no  es  posible  llamar 
escuadra  á una  fragata  y á una  goleta;  es  como  si  se 


llamase  ejército  á un  batallón  d a un  regimiento,  y 
pusiese  al  frente  de  él  un  capitán  general  de  ejército; 
y al  llamar  escuadra  á una  fragata  y una  goleta,  lo 
mismo  que  al  llamar  ejército  un  regimiento;  poniendo 
á su  frente  á un  capitán  general  de  ejército,  no  se  con- 
sigue otra  cosa  más  que  traer  grandes  gastos  para  el 
país.  Yo  no  puedo  negar  que  sea  necesario  eu  algunas 
comisiones  que  haya  una  alta  gerarquía  á su  frente, 
pero  no  hay  necesidad  de  que  vaya  en  una  fragata,  pue- 
de ir  en  un  aviso;  por  consiguiente,  donde  quiera  que 
Lo  reclamen  las  circunstancias  puede  ir  un  almirante; 
pero  para  ir  por  las  costas  de  España,  cuando  todas 
ellas  están  mandadas  por  tres  capitanes  generales  de 
departamento,  una  escuadra  de  un  solo  buque  con  au- 
tonomía propia,  es  una  cosa  que  no  se  comprende,  má- 
xime que  en  los  tiempos  presentes  todo  se  dispone, 
como  todo  el  mundo  sabe,  por  el  alambre  de  los  Minía- 
te ríos. 

Yo  tengo  que  concederle  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
que  las  Naciones  marítimas  necesitan  tener  escuadras 
y que  necesitan  navegar  y hacer  enseñanza  y aprendi- 
zaje en  las  escuadras;  pero  aquellas  Naciones  que  como 
la  nuestra  no  pueden  tenerlo  porque  nos  faltan  recur- 
sos y buques,  sería  más  conveniente  que  puesto  que 
ei  Sr,  Ministro’  de  Marina  pide  en  el  presupuesto  dos 
fragatas  armadas  por  los  doce  meses  del  año,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  una  fragata  por  veinticuatro  meses, 
armase  en  determinada  época  seis  fragatas  durante 
cuatro  meses,  y esos  cuatro  meses  estuviesen  constan- 
temente trabajando  y funcionando  en  escuadra  esas 
seis  fragatas,  y entonces  ya  seria  una  verdadera  es- 
cuadra, y entonces  podría  saber  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na  y el  país  que  en  un  momento  dado  podia  formar  una 
escuadra  de  seis  buques  de  combate  que  se  armaban 
pronto  y que  podía  acudir  á las  necesidades  que  ocur- 
rieran; por  lo  demás,  una  sola  fragata  y una  goleta,  eso 
no  es  escuadra,  ni  aun  dos,  ni  tres;  á lo  sumo  seria  una 
división,  porque  io  menos  qué  podemos  conceder  para 
una  escuadra  son  seis  grandes  buques  que  pudieran  di- 
vidirse en  dos  divisiones. 

Se  me  dirá,  como  se  me  dijo  en  la  legislatura  pa- 
sada, que  esa  escuadra  6 ese  barco  sirve  para  la  ense- 
ñanza: lo  que  necesitamos,  Sres.  Diputados,  es  la  en- 
señanza práctica,  es  la  enseñanza  de  mar,  porque  los 
ejercicios  doctrinales  pueden  aprenderse  en  tierra  mu- 
chos de  ellos,  y otros  en  los  buques  desarmados  que  se 
encuentran  en  los  arsenales;  lo  que  necesitamos  son  bu- 
ques de  prácticas  de  mar,  aquellas  escuelas  que  sabe 
muy  bien,  porque  ya  se  lo  he  oído  recordar  en  la  otra 
Cámara  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  aquellas  escuela# 
ideadas  por  el  ilustre  general  Pareja,  escuelas  que  sa- 
llan de  la  Península,  se  dirigían  a las  Antillas,  pasaban 
seguidamente  al  Bio  de  la  Plata,  montaban  el  Cabo  de 
Buena-Esperanza,  iban  al  Archipiélago  filipino,  iban 
después  al  mar  de  la  China,  y regresando  por  el  Oabo 
de  Buena  Esperanza,  venían  á hacer  nna  campaña  de 
dos  años  después  de  haber  hecho  un  buen  aprendizaje 
de  mar. 

Yo  no  dudo,  y el  Sr.  Ministro  de  Marina  estará 
conforme  conmigo,  que  á pesar  de  los  grandes  inven- 
tos y á pesar  de  que  se  ve  en  el  porvenir  la  marina  de, 
los  torpedos  y de  los  monitores,  las  naves  perfeccio- 
nadas de  Colon  y de  Magallanes  han  de  Imperar  siem- 
pre, mientras  exista  el  Cabo  de  las  Tormentas  y haya 
que  montar  el  Cabo  de  Buena-Esperanza. 

También  he  visto  en  el  proyecto  de  fuerzas  nava- 
les que  se  pide  este  año  la  supresión  de  dos 
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escuelas;  es  decir,  que  en  el  presupuesto  anterior  te- 
níamos seis,  y hoy  se  nos  piden  solo  cuatro;  y se  ha 
suprimido  un  buque  escuela  de  marinería  y otro  bu- 
que escuela  de  aprendices  navales.  Yo  comprendo,  se- 
ñores Diputados,  lo  exhausto  que  está  el  Tesoro  públi- 
co y sé  el  afan  que  tenemos  todos  de  que  lo  que  nos- 
otros votamos  y damos  al  Gobierno  se  emplee  bien  y 
no  se  malgaste,  á fin  de  que  se  saque  el  mayor  partido 
posible  de  ese  mismo  estado  de  pobreza  en  que  nos 
encontramos*  Todo  el  mundo  sabe,  nadie  ignora  que 
las  marinas  son  sumamente  caras,  que  exigen  mucho 
gasto,  pero  también  que  son  todavía  más  caras  si  ese 
dinero  se  malgasta.  Por  consiguiente,  dentro  de  nues- 
tros pocos  recursos  estudiar,  trabajar  con  interés  y con 
gran  inteligencia  para  aprovechar  de  la  mejor  mane- 
ra posible  esos  pocos  recursos  de  que  podemos  dis- 
poner. 

A mi  juicio  la  instrucción  que  se  da  en  esos  bu- 
ques y en  la  escuadra  del  Mediterráneo  debian  amal- 
gamarse y darse1  una  instrucción  teórico-práctica  que 
diera  resultados  positivos,  que  hoy  no  se  obtienen  por 
el  método  que  Se  sigue,  resultados  positivos  que  hi- 
cieran que  cuando  hubiese  que  sacar  esa  gente  que  re- 
cibe instrucción  en  los  buques  escuelas  de  la  escuadra 
de  instrucción,  pudiera  responder  á los  grandes  inte- 
reses que  van  siempre  envueltos  dentro  de  los  buques 
y m el  pabellón  que  enarboian  sus  mástiles. 

Comprendo  bien  la  desastrosa  herencia  que  ha  reci- 
bido elSr.  Ministro  de  Marina,  los  trabajos  que  necesi- 
ta hacer,  los  deberes  que  le  impone  el  mucho  tiempo 
qae  lleva  en  la  armada,  las  consideraciones  que  le  im- 
pone el  compañerismo;  pero  creo  que  debo  llamar  su 
atención  hacia  estas  cosas  para  que  S.  S.,  que  se  halla 
en  el  penúltimo  escalón  de  su  carrera,  puesto  que  tal 
vez  llegue  pronto  á ser  almirante,  pueda  decir:  en  la 
época  en  que  yo  fui  Ministro  reconstruí  esta  armada, 
formé  un  material  dotante,  del  cual  me  honro  siendo 
su  almirante  por  los  beneficios  que  con  ella  he  de 
atraer  á la  Patria. 

pasando  á las  fuerzas  del  resguardo  marítimo  debo 
decir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  yo  desearla  que 
esas  antiguas  escampavías  que  se  dedican  al  resguar- 
do de  nuestras  costas  fueran  sustituidas  por  lanchas 
cañoneras  ó buques  de  vapor,  que  es  lo  que  requiere  la 
época  actual.  Su  señoría  no  necesita  más  que  un  momento 
para  decretar  la  desaparición  de  esos  buques  cuyas 
máquinas  son  ya  antiguas,  que  producen  gran  gasto 
de  combustible  y que  nunca  llenan  el  objeto  que  el 
Gobierno  se  propone  y su  sustitución  ó reemplazo  por 
buques  de  hélice,  y sí  no  los  hay,  debe  tratarse  de  ad- 
quirirlos, pero  no  sostener  fuerzas  inútiles  é inser- 
vibles. 

Digo  lo  mismo  de  i l falúas  que  se  piden  para  el 
archipiélago  de  Filipinas.  Sabe  muy  bien  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  que  estas  11  falúas  son  de  la  época 
del  general  Alava,  y hace  muchos  años  que  debían  ha- 
ber desaparecido:  y así  como  tenemos  18  cañoneras, 
que  hicieron  desaparecer  cincuenta  y tantas  falúas, 
así  también  ruego  á S.  S.  haga  desaparecer  esas  11,  y 
que  tengamos  las  fuerzas  correspondientes  á la  época 
en  que  vivimos. 

He  hablado  de  las  escuelas:  y como  quiera  que  el 
otro  dia  un  Diputado  gallego  de  esta  Cámara,  el' señor 
D.  Cándido  Martínez,  preguntó  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
riua  si  se  pensaba  trasladar  la  escuela  naval  dotante, 
que  se  encuentra  en  el  departamento  del  Ferrol,  al  de 
Cádiz,  considero  necesario  dar  mi  Opinión  en  este  sitio 


porque  soy  andaluz  y porque  pertenezco  á la  marina 
y creo  poder  estar  al  corriente,  de  este  asunto. 

La  escuela  naval  dotante  se  dispuso  que  estuviese 
en  el  Ferrol  por  una  de  esas  cosas  que  se  hacen  en 
nuestro  país  por  influencias  políticas,  por  influencias 
electorales;' porque  por  lo  demás,  ni  el  cíelo  tenebro- 
so, corno  decía  el  preámbulo  del  decreto  en  que  eso  se 
dispuso,  ni  porque  llovía  mucho  en  el  Ferrol,  eran  ra- 
zones bastante  poderosas  para  que  allí  se  estableciera 
la  escuela;  pero  como  en  algún  punto  había  de  esta- 
blecerse, como  dominaba  entonces  en  el  Ministerio  de 
Marina,  digámoslo  así,  el  elemento  gallego,  la  escuela 
se  estableció  en  el  Ferrol:  allí  lleva  ya  ocho  años,  y 
las  influencias  andaluzas  quieren  llevársela  á Cádiz 
porque  así  Ies  conviene  y les  hace  falta.  A pesar  de 
esto,  ryo  comprendo  que  semejante  traslación  seria  una 
cosa  muy  grave,  porque  después  de  haberse  hecho 
grandes  gastos  y de  tener  establecida  la  escuela  en  el 
Ferrol,  por  más  que  no  hubiera  razón  para  ello,  no 
hay  que  atender  á otras  razones  tan  malas  como  aque- 
llas y que,  en  resúmen,  no  harían  más  que  producir 
perjuicios  de  gran  consideración  ai  Tesoro  público. 
Con  esto  creó  que  quedamos  desahuciados  los  andalu- 
ces, y los  gallegos  se  convencerán  de  que  no  debe  sa- 
lir la  escuela  del  Ferrol, 

Debo  hacer  alguna  aclaración,  á mi  juicio  impor- 
te, porque  veo  que  sé  repite  fcon  gran  frecuencia  esto 
de  pedir  para  marina  un  número  crecido  de  soldadas, 
cuando  la  marina  verdaderamente  no  los  utiliza;  y yo 
hubiera  deseado  que  la  Comisión,  fijándose  en  esto  y 
tratándolo  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  hubiese  pre- 
cisado bien  el  número  de  soldados  que  se  necesitan  en 
los  buques  y hubiera  dicho  que  el  resto  era  para  auxi- 
liar al  ejército,  es  decir,  para  dárselos  al  Ministerio  de 
la  Guerra,  porque  sí  no,  la  Cámara  comprenderá,  y no 
lo  digo  en  mal  sentido,  que  es  un  engaño  que  se  hace 
al  país. 

Pide  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  70.000  hombres 
y todos  creemos  que  el  Ministerio  dé  la  Guerra  tiene 
70.000  hombres  en  el  ejército,  io  cual  no  es  cierto, 
puesto  que  además  de  esos  70,000  hombres  tiene  los 
que  le  da  la  marina,  que  son  4.000,  puesto  que  vienen 
á ser  dos  regimientos  de  dos  batallones,  cada  uno  de 
los  cuales  consta  de  1.000  hombres;  y como  la  Cáma- 
ra con  su  poder  podía  suprimir  esos  4.000  hombres, 
quiere  decir  que  ese  número  ménos  gravaría  al  Teso- 
ro público,  ó por  lo  ménos  su  coste  podría  emplearse 
en  construir  un  aviso  que  nos  representarla  como  de- 
bíamos estar  representados  en  Oriente.  Hoy,  Sres,  Di- 
putados, de  siete  batallones  de  infantería  de  marina  que 
tenemos,  no  danguarnicion  en  ios  buques  200  hombres: 
es  decir,  que  para  200  hombres  y 10  oficiales  tenemos 
siete  batallones  organizados,  como  los  siete  batallo- 
nes mejores  del  ejército.  Ya  sé  que  estas  tropas  pres- 
tan grandes  servicios;  pero  es  menester  qne  sepamos 
á quién  y cómo  se  lo  prestan,  y que  sepamos  que  el 
Ministerio  de  Xa  Guerra  tiene  las  fuerzas  que  aquí  le 
damos,  más  las  que  le  da  la  marina. 

Nanquier o molestaros  más,  Sres.  Diputados.  Verda- 
deramente pudiera-  decirse  que  el  dictamen  de  la  Co- 
misión no  ha  sido  atacado  por  mí  porque  tiene  poca 
fuerza;  no  he  hecho  más  que  emitir  consideraciones 
generales,  indicando  al  Sr,  Ministro  de  Marina  ei  modo 
como  yo  creo  que  puede  reconstruirse  la  marina,  y por 
lo  tanto,  no  puedo  continuar  haciendo  uso  de  la  pala- 
bra; pero  antes  de  concluir  debo  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  que  si  alguna  cosa  he  podido  decir  que  ha^ 
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ya  molestado  á S.  S.  la  retiro  desde  luego ; S.  S.  me 
merece  gran  respeto;  he  visto  que  á pesar  de  que  su 
antecesor  combatió  actos  míos  y que  fueron  apoyados 
por  el  Gobierno,  S,  S.  los  ha  llevado  á cabo,  y esto  es 
suficiente  para  que  yo  esté  agradecido  á S,  S.;  y asi 
dirá  hoy  la  Cámara,  dirá  mañana  el  pals¿  que  al  Dipu- 
tado de  oposición,  á quien  antes  se  combatió,  se  le  ha 
venido  á dar  lá  razón  por  el  Gobierno  dé  SÍ  M,,  que  sé 
empeñó  en  sostener  á un  Ministro  que  era  funesto  á los 
intereses  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Su  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Señores  Dipu- 
tados, el  Sr,  Vivar,  consecuente  con  lo  que  practicó  en  la 
anterior  legislatura,  ha  censurado  el  proyecto  de  ley 
fijando  las  fuerzas  navales  para  el  ano  económico  próxi- 
mo, que  está  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara. 
Su  señoría  ha  empezado  manifestando  que  el  material 
naval  que  está  en  uso  es  inadecuado  para  el  objeto  á que 
se  le  destina,  y esta  apreciación  facultativa  de  S,  S.  és 
exacta;  pero  no  hay  modo  de  remediarlo  por  ahora, 
porque  el  estado  del  Erario  público  no  lo'pérmite,  El 
señor  Vivar,  que  es  oficial  de  marina,  sabe  muy  bien 
lo  que  ha  aumentado  el  coste  de  construcción  de  los 
buques  de  guerra  y de  los  efectos  navales  de  todas 
clases.  Un  navio  antiguo  de  120  cañones,  que  era  el 
baluarte  flotante  dé  más  importancia,  costaba  7 ú 8 
millones  de  reales;  una  fragata  blindada  como  la  Te - 
tuanf  que  incendiaron  los  cantonales  en  Cartagena,  cos- 
tó 10  millones  de  reales.  En  el  buque  acorazado  Dm - 
Uus,  que  se  está  construyendo  para  la  marina  italiana, 
se  llevan  gastados  70  millones  de  reales  y todavía  no 
ha  salido  á la  mar.  Tiene  un  blindaje  de  un  espesor  de 
61  centímetros,  y además  monta  cuatro  cañones  dea 
100  toneladas  cada  uno. 

El  disparo  de  un  canon  de  á 36,  que  era  la  arti- 
llería más  potente  que  lenian  antes  los  navios,  costaba 
30  pesetas:  el  tiro  de  ios  cañones  de  100  toneladas 
con  bala  ojival  cuesta  654  pesetas.  En  una  progre- 
sión no  tan  elevada,  pero  siempre  ascendente,  ha  su- 
bido el  precio  de  las  anclas,  lonas,  járcias,  máquinas 
y cuanto  constituye  el  apresto  de  los  buques  de  guer- 
ra. Así  no  es  extraño  que  ei  presupuesto  de  la  marina 
suba  de  año  en  año  en  todos  los  países.  Aquí  sucede 
ai  contrario;  baja,  y tiene  que  bajar,  porque  el  estado 
del  Erario  es  muy  angustioso.  Yo  tendría  el  mayor 
gusto  por  la  marina  en  general,  y por  mí  en  particu- 
lar, pues  seria  párá  mí  una  satisfacción,  en  que  se  pu- 
diera variar  completamente  el  estado  actual  del  mate- 
rial flotante  que  tenemos. 

Dicho  lo  expuesto  de  la  manera  tosca  que  es  pro- 
pia de  un  viejo  marino  que  no  entiende  de  oratoria, 
voy  á contestar  á todos  los  particulares  que  ha  tratado 
en  su  discurso  el  Sr.  Vivar. 

Yo  tengo  mucho  gusto  en  debatir  con  S.  Si,  pri- 
mero, porqué  es  Diputado,  y segundo,  porque  es  ofi- 
cial de  marina;  y he  de  darle  ante  todo  las  gracias 
por  las  frases  benévolas  que  me  ha  dirigido,  * 

Ha  dicho  el  Sr.  Vivar  que  aplaude  la  supresionYiel 
Consejo  Supremo  de  la  Armada  y su  refundición  en  el 
de  la  Guerra,  pero  que  no  aplaude  la  forma  en  que  se 
ha  hecho,  porque  para  realizarlo  en  ella  no  habla  auto- 
rización. 

Dispénseme  S.  Sv  que  le  diga  que  está  equivocado. 
En  el  año  1868  sé  dió  una  ley  llamada  del  Almirantaz- 
go, y esta  ley  comprendía  la  Secretaría  del  Ministerio, 


el  Consejo  y el  Tribunal  del  Almirantazgo.  Por  acuer- 
do de  las  Cortes  Constituyentes  de  1873  se  mandó  di- 
solver el  Almirantazgo;  por  consiguiente,  se  disolvió  la 
Secretaría,  el  Gonsejo  y el  Tribunal,  y se  facultó  al 
Ministerio  de  Marina  para  que  diera  á las  dependencias 
centrales  dél  ramo  la  organización  y la  forma  que  cre- 
yera convenientes  y beneficiosas  á los  intereses  del 
país;  bajo  este  concepto  se  hizo  primero  en  el  Tribunal 
del  Almirantazgo,  convertido  en  Consejo  Supremo  de 
la  Armada,  lá  reforma  de  1873,  y se  ha  hecho  después 
la  que  acaba  de  realizarse,  y para  la  que  estaba  el  Go- 
bierno autorizado,  como  he  hecho  Ver.  Por  consiguien- 
te, no  ha  habido  acto  alguno  de  ilegalidad  en  esto. 

Ha  hablado  también  el  Sr,  Vivar  de  que  á Oriente 
ha  ido  un  vapor  de  ruedas  á representar  nuestra  ban- 
dera. También  está  S.  S.  en  un  error;  el  vapor  no  ha 
ido  allí  para  representar  nuestra  bandera,  sino  para 
ponerse  á las  órdenes  de  la  legación  española  para  el 
caso  en  que  fuera  necesario  embarcarla  y trasladarla 
á otro  punto,  ó hacer  lo  propio  con  respecto  á algún 
consulado. 

Ha  dicho  el  Sr.  Vivar  que  no  tenemos  en  el  dia  más 
que  dos  fragatas:  existe  hoy  una  armada  solamente  en 
la  Península;  pero  hay  otras  dos  que  están  completa- 
mente listas,  aunque  en  estado  de  desarme  para  evitar 
gastos;  y hay  además  otra,  la  Sá&únto,  que  lo  estará 
dentro  de  unos  meses,  puesto  que  se  está  fundiendo  el 
eje  en  el  Ferrol  para  que  lleve  una  hélice  de  cuatro 
aspas. 

De  aquí  ha  pasado  S.  S.  á los  apostaderos  de  Ultra- 
mar. El  Sr.  Vivar,  que  es  un  inteligente  oficial  de  ma- 
rina, sabe  que  el  apostadero  de  la  Habana  data  del  ano 
1760,  y que  no  solamente  tiene  á su  cargo  la  defensa 
del  litoral  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico,  sino  que 
mantiene  estaciones  ó buques  surtos  en  el  seno  mejica- 
no y eñ  las  provincias  que  fueron  del  antiguo  vi  reí- 
nato  de  Santa  Fé.  Este  apostadero,  aunque  ahora  tiene 
pocos  buques,  tiene  una  numerosa  escuadra  sutil  ó de 
cañoneros,  y el  dia  en  que  por  la  pacificación  se  des- 
armen los  cañoneros,  volverá  á ir  á aquel  apostadero 
una  fragata  blindada  más,  que  con  la  allí  existente 
constituirá  el  núcleo  principal  que  siempre  ha  habido 
para  la  formación  de  aquella  fuerza  naval. 

Ha  hablado  también  3.  S.  del  apostadero  de  Filipi- 
nas, y en  esto  puedo  hablar  con  alguna  más  extensión, 
porque  lo  mandé  durante  tres  años.  Su  señoría  ha  di- 
cho las  fuerzas  y la  dotación  que  allí  hay,  pero  ha  di- 
cho una  cosa  que  no  es  del  todo  exacta:  que  á las  islas 
Marianas,  que  dependen  de  las  Filipinas,  no  van  buques 
de  guerra.  Yo  puedo  decir  á 8.  S.  que  durante  los  tres 
años  que  allí  estuve,  fué  cada  año  un  buque  de  guer- 
ra, y recuerdo  perfectamente  que  uno  de  los  que  fue- 
ron iba  mandado  por  un  brillante  oficial  de  la  arma- 
da, el  Sr.  Sánchez,  que  dió  una  descripción  geográ- 
fica é hidrográfica  de  aquellas  islas,  que  mereció  ser 
inserta,  no  solo  en  el  Anuai'io  de  España,  sino  en  los 
de  otros  países. 

.El  Sr,  Vivar  se  ha  ocupado  de  la  estación  del  Bio 
de  la  Plata:  allí  existe  ahora  solamente  un  buque*  por- 
que sabe  S.  S,  que  la  escasez  de  barcos  no  permite  man- 
dar más  fuerzas ; pero  tanto  allí  como  á Filipinas  se 
mandarán  cuando  sea  posible;  y respecto  á Fernando 
Póo,  se  teiidrán  muy  en  cuenta  las  indicaciones  y ante- 
cedentes del  Sr.  Vivar,  que  ha  permanecido  allí  como 
comandante  de  buque  y como  gobernador  déla  colonia. 

Respecto  á la  escuadra  del  Mediterráneo , se  formó 
por  miras  políticas  y de  conveniencia  pública;  y Gft 
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esa  escuadra  el  año  pasado  se  embarcó  S.  M.  el  Rey  y 
recorrió  primero  las  costas  del  Mediterráneo,  y luego 
tas  del  Océano;  después  pasó  la  escuadra  á visitar  la 
capital  del  Reino  lusitano,  y allí  sabe  S*  S*  que  dejó  muy 
buen  nombre  por  la  disciplina  y por  el  orden  en  que 
estaban  los  buques,  que -eran  entonces. tres  fragatas 
blindadas,  una  de  madera  y un  aviso. 

En  cuanto  á las  escuelas,  ojalá  pudiera  hacerse  lo 
que  S*  ha  indicado,  y contáramos  con  excelentes  bu- 
ques trasportes  en  que  hicieran  largas  navegaciones 
los  guardias  marinas,  porque  darían  los  resultados  que 
dieron  las  urcas  Santa  María  y Trinidad  y mandadas 
por  los  tenientes  de  navio  Srés*  Mdnfcojo  y Patero.  Pero 
el  Sr.  Vivar  sabe  que  este  material  quedó  ya  fuera  in- 
utilizado, y por  consiguiente  no  hay  medio  dé  hacer 
esa  campaña* 

Acerca  déla  escuela  flotante  ya  dije  aquí  el  otro 
día  (yen  la  otra  Cámara  tengo  pendiente  una  interpe- 
lación sobre  el  mismo  asunto)  que  la  escuela  naval  no 
se  moverá  del  Ferrol  , porque  no  hay  razón  plausible 
que  aconseje  la  traslación,  y porque  esto  ocasionaría 
gastos  y perjuicios  de  consideración. 

Oreo  que  he  contestado  á los  puntos  que  ha  trata- 
do el  Sr;  Vivar;  y antes  de  sentarme  debo  hacer  una 
manifestación  á la  Cámara*  Con  poca  práctica  de  h am- 
blar en  publico,  no  será  extraño  que  haya  dicho  algu- 
na palabra  inconveniente:  si  así  fuese,  ruego  al  Con- 
greso la  tenga  por  retirada,  en  el  concepto  de  que  ni 
ahora  ni  nunca  puede  ser  mi  ánimo  faltar  á la  consi- 
deración qne  para  mí  merecen  todos  y cada  Uno  dé  los 
Sres*  Diputados,  á quienes  doy  gracias  por  la  bondad 
con  que  me  han  dido* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

Ei  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  razón  tenia 
cuando  me  levanté  á decir  que  entraba  con  buen  ánimo 
y muy  contento  en  esta  discusión;  ya  habéis  oido  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  conforme  conmigo.  Para 
no  molestaros  más,  os  diré  ahora  tan  solo  que  aquella 
patente  que  se  me  quiso  dar  cierto  dia  en  la  primera 
legislatura,  indudablemente  se  habrá  convencido  el Go- 
bierno de  que  no  la  merezco,  cuando  en  tantos  puntos 
ha  opinado  como  yo  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  y puede 
aplicársele  á los  que  la  idearon,  que  faltos  de  juicio 
añadieron  á su  historia  una  página  triste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  Comisión* 

El  Sr*  SALCEDO;  Después  del  elocuente  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  contestando  al  del  Sr.  Dipu- 
tado que  se  ha  dignado  combatir  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, ó mejor  dicho,  que  ha  usado  de  la  palabra  para 
hablar  sobre  él,  puesto  que  ha  manifestado  que  no  le 
hacía  la  oposición,  excusado  parece  qne  la  Comisión 
diga  nada  absolutamente  sobro  un  debate  que  pue- 
de darse  por  agotado.  Sin  embargo,  un  deber  de  cor- 
tesía cumple  llenar  á esta  misma  Comisión,  y enco- 
mendado al  individuo  que  ménos  títulos  tiene  para  ha- 
cerlo, voy  á contestar  á mi  particular  amigo  el  señor 
Vivar. 

El  Sr*  Vivar,  más  bien  que  oponerse  al  dictamen 
lúe  se  discute,  báse  ocupado  de  discutir  el  futuro  y el 
vigente  presupuesto  de  Marina,  Poco  ha  dicho  del  pro- 
yecto de  ley  de  fuerzas  navales;  mas  como  S.  S.  se  mues- 
tra muy  partidario  de  las  economías*  debo  tranquili- 
zarle anunciándole  algunas  que  encierra  este  proyecto, 
sin  que  por  ello  se  ocasione  el  menor  perjuicio  en  el 
servicio,  por  lo  mismo  que  he  dicho  al  empezar,  y por 


lo  mismo  que  tengo  el  convencimiento  de  que  la  dis- 
cusión está  agotada  después  de  las  palabras  dél  señor 
Ministro  de  Marina  y déspues  de  las  mismas  declara- 
ciones del  Sr*  Vivar,  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Diputa- 
do, me  ha  de  permitir  el  Congreso  que  yo  no  le  siga 
paso  á paso  en  todo  su  discurso.  Prescindiendo  desde 
luego  ó haciendo  per  completo  caso  omiso  de  la  excur- 
sión que  S.  S.  ha  hecho  á propósito  del  servicio  que 
prestan  las  fuerzas  navales  en  los  distintos  mares  de 
Europa,  Africa  y América  y de  todo  el  globo,  puesto 
que  eso  es  completamente  ajeno  de  la  discusión,  no 
puedo  ménos  de  felicitarme  de  haberlo  o ido,  y creo  qué 
se  felicitará  también  el  Congreso,  porque  el  Sr.  Vivar 
tiene  conocimientos  y práctica  en  éstas  materias,  y de 
ello  nos  acaba  de  dar  una  prueba.  Su  señoría  ha  echado 
de  ménos  dos  escuelas  de  instrucción  en  el  proyecto;  y 
yo  á este  objeto  diré  á S;  S.  que  debe  estar  satisfecho, 
porque  el  año  pasado  encontraba  excesivo  el  numero 
de  buques  escuelas  de  marinería,  y en  el  presenté  se 
ha  refundido  la  del  departamento  de  Cádiz  en  la  de  cabos 
de  cañón  que  se  encuentra  en  el  mismo  departamento  á 
bordo  de  la  fragata  Tilla  dé  Madrid , dispuesta  para  re- 
cibir hoy  800  aprendices  marineros  y 200  de  cabos  de 
cañón,  lo  cual  permite  suprimir  un  buqué  que  pasa  á 
prestar  otro  servicio  en  el  dia  urgente,  llenándolo  muy 
cumplido  la  fragata  Villa  de  Madrid^  destinada  al  doble 
objeto,  y á cual  más  importante,  de  la  instrucción  de 
cabos  de  cañón  y de  la  marinería. 

Desde  luego  habrá  notado  el  Sr,  Vivar,  porque  es 
punto  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta,  que  el  número 
de  marineros  que  se  piden  en  este  proyecto  de  ley  es 
cerca  de  2.000  ménos  que  el  año  pasado,  y sin  embar- 
go, elde  buques  que  sé  presentan  armados  ó en  dispo- 
sición de  armarse  en  un  plazo  brevísimo  no  ha  dismi- 
nuido* 

Su  señoría  me  ha  de  permitir  con  esté  motivo  que 
haga  saber  al  Congreso,  porque  S,  3*  no  lo  ignorará  se- 
guramente, una  particularidad  de  grandísima  impor- 
tancia para  nuestra  marina  y para  el  país  todo:  esta  es, 
que  el  año  en  qué  estamos  es  el  primero,  desde  el  62 
acá,  en  que  no  ha  habido  necesidad  de  recurrir  á los 
quintos  terrestres  para  tripular  nuestros  buques  de 
guerra;  es  decir,  que  este  año  es  el  primero,  después 
de  tan  largo  período  de  tiempo,  en  que  los  individuos 
que  componen  las  reservas  marítimas,  y qne  segura- 
mente proceden  todos  de  las  industrias  de  mar  ó de  la 
marina  mercante,  base  y fundamento  de  toda  marina 
de  guerra,  son  más  qué  suficientes  para  atender  al  ser- 
vicio de  la  de  nuestro  país.  Su  señoría  qüe  es  oficial 
de  la  armada,  y el  Congreso  .que  tiene  Sobrada  ilustra- 
ción para  conocer  de  estos  asuntos,  comprenden  y sa- 
ben perfectamente  que  no  es  posible  la  existencia  de  la 
marina  de  guerra  en  este  país  tíi  en  ninguno  dél  mun- 
do sin  que  haya  marineros,  y que  éstos  se  hacen  y for- 
man únicamente  contando  con  una  marina  mercante 
y con  industrias  marítimas  florecientes  que  sirvan  de 
escuela  y núcleo  provechoso  y útil  á toda  marina  mi- 
litar. Esta  circunstancia  es  un  feliz  augurio,  es  un  in- 
dicio seguro  de  prosperidad  para  lá  marina  de  guerra 
española;  siendo  de  lamentar  qué  el  triste  estado  á que 
nuestras  discordias  civiles  ha  conducido  al  Erario  pú-* 
blico  no  permita  emprender  por  el  momento  las  im- 
portantes construcciones  que  reclama  la  imprescindi- 
ble reconstitución  del  costosísimo  material  marítimo* 
Su  señoría  sabe;  y el  país  recordará  con  profundísima 
pena,  que  en  las  épocas  de  nuestros  grandes  armamen- 
tos en  el  siglo  anterior  adolecían  éstos,  entre  otros,  de 
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un  Tríelo  radical,  de  un  mal  gravísimo  con  el  cual  es 
imposible  tener  úna  verdadera  marina,  ni  por  lo  tanto 
poder  marítimo.  Me  reñero  á nuestras  grandes  escua- 
dras y armamentos  durante  los  tres  primeros  reinados 
de  la  casa  de  Borbom  Su  señoría  sabe,  y la  marina  lo 
recordara  con  inmenso  dolor,  que  era  regla  constante 
en  aquellos  portentosos  al  par  que  fantásticos  y ruino- 
sos armamentos*  incurrir  siempre  en  los  mismos  de- 
fectos, y en  los  mismos  errores;  armamentos  y marina 
tal,  señores,  que  habiendo  comenzado  por  no  tener  en 
el  año  primero  del  siglo  pasado  un  buque  con  que  tras- 
portar á Felipe  Y.  ¿ Italia,  y que  cuatro  después  pagaba 
todo  su  material  y personal  con  un  millón  de  reales  es- 
casos al  año,  llegó  á tener  antes  de  terminar  el  siglo 
800  buques,  entre  ellos  cerca  *de  80  navios  de  línea. 
Pues  bien;  la  gran  debilidad  de  esas  armadas,  de  esa 
marina  toda,  verdadero  coloso  en  que  no  se  sabe  qué 
admirar  más,  si  la  rapidez  con  que  se  formó  y los  in- 
mensos recursos  que  en  ella  se  invirtieron,  ó su  des- 
aparición casi  instantánea  como  verdadero  desplome 
de  un  gran  edificio  que  de  repente  se  hunde  por  falta 
de  base,  era  la  carencia  absoluta,  ó por  lo  menos  en  la 
proporción  irtdispensablej  déla  gente  de  mar.  Su  señoría 
sabe  que  los  grandes  desastres  que  registra  la  historia 
de  nuestra  marina  de  guerra,  imputados  con  notoria 
injusticia  las  más  de  las  veces  á los  marinos,  con  otras 
concausas  todas  sobradamente  eficientes  y que  dieron 
por  fatal  é inevitable  resultado  su  total  ruma,  no  pro- 
cedieron más  que  de  la  falta  de  hombres  de  mar,  en 
una  palabra,  de  la  falta  de  marinos  que  siempre  ha  ha- 
bido en  este  infortunado  país. 

Es»  pues,  un  feliz  augurio  y un  signo  de  prosperi- 
dad, como  he  dicho  antes,  de  que  debe  felicitarse  la  ma- 
rina y el  país  todo,  que  este  ano,  desde  el  de  1862,  sea 
el  único  en  que  las  industrias  marítimas  y la  marina 
mercante  hayan  proporcionado  el  suficiente  contin- 
gente para  las  fuerzas  navales  que  se  piden  en  este  pro- 
yecto. 

Su  señoría  ha  querido  dirigir  un  cargo,  no  sé  si  al 
Sr.  Ministro  ó á la  Comisión,  porque  no  ha  incluido  en 
el  dictamen  que  se  discute  el  detall  de  las  fuerzas  que 
componen  las  del  apostadero  de  la  Habana,  La  Comi- 
sión lo  ha  tenido  á la  vista;  mas  estimándose  como  muy 
excepcionales  las  circunstancias  en  que  aun  se  encuen- 
tra nuestra  gran  Antilla,  y teniendo  en  cuenta  la  ín- 
dole de  los  servicios  especialísimos  que  á la  marina 
pueden  en  ella  serle  encomendados,  ha  omitido  cuida- 
dosamente este  pormenor,  consultando  antes  al  Sr.  Mi- 
nistro del  ramo,  como  lo  ha  hecho,  y encontrándole 
dispuesto  á satisfacer  esta  indicación  de  la  Comisión, 
así  como  las  referentes  para  incluir  en  el  dictamen  las 
fuerzas  del  apostadero  de  Filipinas,  para  de  esta  mane- 
ra dar  cumplimiento,  excepto  en  lo  que  pudiera  ser, 
sobre  inconveniente  peligroso,  al  precepto  constitucio- 
nal que  dispone  que  todos  los  años  fijarán  las  Cortes,  á 
propuesta  del  Bey,  las  fuerzas  de  mar  y tierra;  y la  Co- 
misión ha  tenido  además  en  cuenta  para  obrar  así  res- 
pecto á las  pertenecientes  á nuestras  provincias  ultra- 
marinas, lo  que  ha  hecho  el  ejército  desde  el  año  ante- 
rior. Ya  ve  3,  S.  que  no  ha  habido  olvido  al  no  consig- 
nar el  detall  de  las  fuerzas  del  apostadero  de  la  Habana, 
ni  desacuerdo  entre  el  Sr,  Ministro  y la  Comisión  al 
incluir  las  del  de  Filipinas  y referirse  á las  primeras 
en  los  términos  que  lo  hace  el  dictamen  que  se  discute. 

De  la  escuadra  de  instrucción,  no  tengo  nada  que 
decir;  estoy  conforme  con  S*  S.  y lamento  que  sea  de 
tan  osca&a  fuerza;  pero  si  esa  escuadra  se  desorganiza, 


no  será  posible  reforzarla  cuando  el  estado  del  Tesoro 
público  lo  permita,  ó las  necesidades  de  la  Nación  lo 
reclamen,  con  los  buques  que  sea  posible  habilitar.  De 
esta  manera  es  como  únicamente  pueden  realizarse  los 
deseos  de  S.  3.,  que  seguramente  son  los  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  y del  país,  al  ménos  mientras  no  podamos 
obrar  como  lo  hacen  Naciones  realmente  marítimas,  pero 
ménos  agobiadas  de  cargas  y obligaciones  sagradas  que 
debe  cumplir  ante  todo.  Entonces  esa  escuadra  adqui- 
rirá la  instrucción  conveniente  que,  como  comprende- 
rá k S.,  no  es  seguramente  la  que  por  indispensable  se 
exigía  en  épocas  no  remotas  por  el  tiempo  trascurri- 
do, pero  mucho  por  las  importantes  reformas  y pro- 
gresos por  que  ha  atravesado  el  material  naval. 

Nada  tengo  que  decir  á S.  S,,  q m desconozca  el 
país,  sobre  el  punto  de  su  discurso  en  que  se  ha  ocupa* 
do  de  los  batallones  de  infantería  de  marina;  pero  sí 
debo  hacer  alguna  indicación  antes  de  sentarme.  Esta 
es,  que  los  batallones  de  marina,  de  una  ú otra  manera, 
sirven  á la  Patria,  y precisamente  cuando  abandonan 
su  instituto  es  para  compartir  con  el  ejército  los  peli- 
gros y fatigas  de  la  guerra.  No  es  cierto  que  el  gasto 
de  esta  fuerza  pese  sobre  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Marina  únicamente;  porque  desde  el  momento  en 
que  desempeñan  sus  servicios  en  alternativa  con  el 
ejército,  el  Ministerio  de  la  Guerra  sufraga  los  gastos 
que  originan.  Además,  3.  S,  xlo  ignora  que  en  circuns- 
tandas  críticas  se  utilizan  estos  batallones,  la  Guardia 
civil  y los  Carabineros,  sin  tener  para  nada  en  cuenta 
el  instituto  de  que  proceden,  y sí  el  que  la  Patria  re- 
clama sus  servicios  contra  los  enemigos  de  su  reposo  ó 
la  integridad  del  territorio.  Su  señofía  sabe  perfecta- 
mente, y nadie  los  desconoce,  los  importantes  servicios 
que  ha  prestado  en  todos  tiempos  la  infantería  de  ma- 
rina, por  ser  una  tropa  habituada  á las  fatigas  y pe- 
nalidades de  la  mar,  como  á las  más  rudas  campañas 
de  tierra,  Y seria  injusto,  y la  marina  no  lo  desea  ni 
S.  S,  tampoco*  seguro  estoy  de  ello,  que  existiendo  es- 
tas razones,  que  por  recompensa  de  tan  señalados  ser- 
vicios, fueran  á disolverse  tan  beneméritos  batallones  ó 
á incorporarlos  al  ejército.  ¿Y  para  qué,  8res.  Diputa- 
dos? Para  disminuir  ilusoriamente  el  presupuesto  de 
gastos,  puesto  que  lo  que  bajara  el  de  Marina  había 
de  aumentar  el  de  Guerra,  Debo  deoír  al  Congreso, 
y no  al  Sr.  Yivar,  que  bien  sabido  lo  tiene,  que  las 
fuerzas  militares  únicas  que  durante  mucho  tiempo  se 
han  embarcado  para  Cuba  y Ultramar,  en  general 
completamente  organizadas  en  batallones  ó regimien- 
tos según  lo  estaban  en  la  Península,  han  sido  las  de 
infantería  de  marina,  y ellas  han  dado  quizás,  ó mejor 
dicho,  seguramente,  la.  norma  para  que,  desistiendo 
del  malísimo  sistema  de  sorteo,  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra haya  enviado  cuerpos  completos  del  ejército  de  la 
Península  á Cuba  cuando  las  exigencias  de  la  guerra 
lo  han  reclamado. 

Creo,  pues,  que  los  batallones  de  infantería  do  ma- 
rina, que  han  prestado  tan  señalados  servicios  en  la 
primera  como  en  la  última  guerra  civil,  que  los  han 
prestado  distinguidísimos  y desde  el  origen  de  la  in- 
surrección cubana  en  nuestra  gran  Antilla,  y que  han 
compartido  con  el  ejército  sus  glorias  y sus  peligros, 
deben  seguir  sirviendo  en  su  verdadero  instituto,  que 
es  la  marina,  para  que  así,  el  día  que  vuelvan  . esos  su- 
fridos y esforzados  batallones  á la  Península,  puedan 
prestar  en  los  departamentos  marítimos  el  servicio  que 
les  es  propio  y peculiar,  sin  cambiar  el  uniforme  que 
para  honra  suya  y de  la  marina  antigua  y moderna 
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disten,  relevando  del  que  en  gran  parte  desempeñan  j 
las  fuerzas  del  ejército  de  tierra,  y que  es  ajeno  á su  1 
instituto* 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectifican  ' 
EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  3, 

El  Sr.  VIVAR:  En  primer  lugar,  para  darle  las 
gracias  al  Sr.  Salcedo  por  la  contestación  que  se  ha 
servido  darme;  y en  segundo,  para  hacer  una  ligera 
rectificación. 

Yo,  en  vista  de  las  palabras  que  ha  dicho  el  señor 
Salcedo,  si  S,  S,  y la  Comisión  creen  que  ha  habido 
algún  cargo  porque  he  dicho  no  hayan  incluido  en  el 
dictamen  las  fuerzas  navales  destinadas  á Cuba,  pue- 
de creer  que  retiro  ese  cargo  en  vista  de  las  conside- 
raciones que  ha  expuesto.  Ai  mismo  tiempo  debo  de- 
cir que  yo  he  tenido  también  esas  mismas  considera- 
ciones al  tratar  de  Cuba,  porque  si  no  las  hubiese  te- 
nido, me  hubiera  podido  entender  más  y hubiese  dicho 
cosas  que  no  creo  conveniente  decirlas  en  estos  mo- 
mentos; pero  como  quiera  que  esas  fuerzas  es  una  co- 
sa evidente,  real,  rara,  que  la  ven  amigos  y enemigos, 
yo  no  conceptué  necesario  dejar  de  señalarlas. 

Puede  tener  presente  la  Comisión  que  en  vista  de 
las  explicaciones  que  ha  dado  no  existe  cargo  ninguno. 
El  Sr,  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S.,  segundo  en  contra. 

El  Sr,  Conde  de  RASCON:  No  me  levanto  á com- 
batir el  dictamen  de  la  Comisión;  aprovecho  este  de- 
bate para  dirigir  una  excitación  al  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina sobre  un  asunto  que  me  parece  de  grande  impor- 
tancia, Este  asuntb  en  su  ejecución,  en  su  raíz,  perte- 
nece ai  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  pero  en  su  parte 
técnica  es  de  la  especial  incumbencia  del  Sr,  Ministro 
de  Marina, 

Hubiera  aplazado  estas  observaciones  para  cuando 
se  discutieran  los  presupuestos,  si  no  las  creyera  urgen- 
tes por  la  posibilidad  de  que  la  guerra  de  Oriente,  que 
parece  terminada,  tomase  cierto  carácter  de  gravedad 
y se  generalizase  si  interviene  en  ella  la  primera  Po- 
tencia marítima  de  Europa  y del  mundo,  la  Inglater- 
ra, Me  refiero  al  lamentable  estado  de  abandono  en  que 
se  encuentra  la  isla  Cabrera,  no  pojr  este  Gobierno,  sino 
por  todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  durante 
el  siglo  actual. 

La  isla  Cabrera,  situada  á 40  leguas  de  la  costa  de 
Argel,  á 10  ti  11  millas  de  Mallorca,  enfrente  de  la 
desembocadura  del  Estrecho,  a la  entrada  del  Mediter- 
ráneo, como  centinela  de  las  Baleares,  tiene  una  posi- 
ción estratégica  de  primer  órden, 

lo  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  convendrá 
conmigo  en  que  hay  pocas  islas  en  el  Mediterráneo, 
quizá  ninguna  que  tenga  la  importancia  estratégica 
de  la  isla  Cabrera,  Su  extensión  es  tan  considerable  y 
su  suelo  tan  fértil,  que  puede  ser  habitada  completa- 
mente, y cultivada  para  dar  productos  que  contribu- 
yan á mantener  su  guarnición;  tiene  un  puerto  al  abri- 
go de  todos  los  vientos , un  fondeadero  natural , en  el 
cual  pueden  penetrar  los  buques  de  mayor  porte  de 
todas  las  marinas  actuales,  y esta  isla  sin  embargo  se 
halla  en  un  estado  tal  de  abandono,  que  solo  hay  en 
£ila  dos  6 tres  soldados,  asistentes  ó criados  de  un  go- 
bernador nominal  que  casi  nunca  reside  en  la  isla.  Esta 
isla,  que  tiene  uná  importancia  tan  considerable,  podría 
con  muy  poco  gasto,  con  pocos  sacrificios  que  hiciera 
el  Gobierno  en  dos  ó tres  años,  dar  un  producto  de 
Sran  consideración,  porque  servirla  de  'fondeadero  á 


: los  buques  que  van  desde  el  Mediterráneo  al  Océano  y 
desde  el  Océano  al  Mediterráneo,  atravesando  el  estre- 
cho de  Gibraltar  en  los  malos  períodos  de  la  navega- 
ción, Yo  bien  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  me  con- 
testará como  se  contesta  á todas  las  indicaciones  de 
esta  clase,  diciendo  que  no  Se  pueden  hacer  grandes 
gastos,  qué  no  se  puede  recargar  el  presupuesto;  pero 
como  la  cantidad  para  asegurar  la  posesión  de  esta 
isla,  para  ponerla  en  buenas  condiciones  de  defensa, 
para  sostener  una  guarnición  regular,  para  fortificar 
el  puerto,  es  tan  exigua  en  comparación  de  las  venta- 
jas que  con  ella  obtendríamos,  yo  espero  no  dejará  de 
consignarse,  ó por  lo  ménos  de  preparar  su  consigna- 
ción en  el  presupuesto.  Téngase  en  cuenta  que  si  esta- 
llase una  guerra  general  y cualquiera  Nación  se  apo- 
derase de  ella,  seria  grande  la  deshonra  para  nuestro 
país,  grande  nuestra  ignominia,  y mayor  aún  el  peli- 
gro de  las  Baleares,  que  teniendo  tan  cerca,  fuerzas  ex- 
tranjeras, no  serían  ya  nuestras. 

Ante  la  gravedad  y la  importancia  de  este  hecho, 
realmente  ha  de  resultar  insignificante  la  cantidad  que 
pueda  costar  el  mantenimiento  de  una  compañía  de 
artillería  que  se  puede  destacar  de  las  Baleares  ó de 
cualquiera  de  las  capitanías  generales  del  litoral,  el 
sostenimiento  de  cierto  número  de  cañones  que  defen- 
dieran el  puerto,  y el  gasto  que  ocasionara,  como  digo, 
una  compañía  ó sección  de  artillería.  Yo  creo,  por  lo 
tanto,  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  atenderá  mis  indi- 
caciones. 

Como  he  dicho  al  principio,  en  la  discusión  de  pre- 
supuestos se  puede  tratar  ampliamente  esta  cuestión; 
pero  creo  que  si  S.  S.  está,  como  creo,  de  acuerdo  con 
estas  ideas,  preparará  de  la  manera  que  por  su  parte 
puede  hacerlo  esté  asunto,  de  suerte  que  cuando  llegue 
aquí  el  caso  de  la  discusión,  pueda  tener  el  Congreso 
conocimiento  exacto  de  los  medios  más  adecuados  para 
conseguir  lo  que  yo  propongo. 

Nosotros  conservamos  el  Peñón  de  la  Gomera,  Yo 
no  he  de  decir  que  se  abandone  esa  posesión  ni  ningu- 
na otra;  pero  no  debemos  olvidar  que  el  Peñón  déla 
Gomera  no  tiene  ninguna  de  las  condiciones  de  la  isla 
Cabrera,  Allí  no  hay  agua  potable  y hay  que  llevar  la 
que  necesitan  sus  habitantes  para  beber  y para  las  de- 
más necesidades,  mientras  que  en  la  isla  Cabrera  hay 
aguas  abundantes  que  nos  envidian  las  marinas  de  to- 
dos los  países;  y á pesar  de  las  malas  condiciones  del 
Peñón  de  la  Gomera,  hay  en  él  un  presidio  que  podría 
estar  muy  bien  en  la  isla  Cabrera.  Pues  si  en  el  presu- 
puesto  se  consignan  cantidades  para  la  conservación  del 
Peñón  de  la  Gomera,  ¿por  qué  no  se  han  de  consignar 
también  para  atenderá  esta  isla,  que  es  mucho  más  im~ 
portante? 

Por  esto  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Marina  sé  fije  en 
estas  consideraciones,  que  aunque  no  son  directamen- 
te dé  su  departamento,  entran  sin  embargo  dentro  de 
su  incumbencia,  porque  se  refieren  á las  fuerzas  nava- 
les de  España,  pues  ellas  tienen  por  objeto  hacer  notar 
á S.Sl  los  peligros  que  puede  haber  de  abandonar  á su 
destino  isla  tan  importante  como  la  de  Cabrera,  y cuya 
posesión  pueden  ambicionar  algunas  Naciones  marí- 
timas. 

El  Sr.  Ministro  de  MARIN  A (Pavía)!  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Con  mucho 
gusto  voy  á contestar  al  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar mi  amigo  el  Sr,  Conde  de  Rascón, 
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Su  señoría  ha  hablado  del  estado  actual  de  abando- 
no en  que  se  encuentra  la  isla  Cabrera,  y en  lo  princi- 
pal a a puede  comprender  que  lo  que  ha  dicho  no 
corresponde  al  departaxnento.de  mi  cargo,  sino  al  de  la 
Guerra. 

Uno  de  los  primeros  encargos  que  tienen  las  fuer- 
zas navales  destinadas  á las  Baleares,  es  vigilar  la  isla 
Cabrera;  pero  la  primera  mira  de  la  defensa  de  las  Ba- 
leares se  halla  en  el  puerto  de  Mahon.  Allí  está  la  es- 
cuadra de  instrucción,  allí  hay  una  fragata  blindada, 
otra  de  hélice  y dos  avisos.  Hay,  por  tanto,  la  fuerza 
necesaria  para  la  defensa  de  aquella  isla;  Está  estudián- 
dose además  todo  lo  concerniente  á los  torpedos,  por- 
que el  puerto  de  Mahon  es  muy  á propósito  para  defen- 
derle por  este  medió. 

De  todos  modos,  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Conde 
de  Rascón  respecto  de  la  isla  Cabrera,  que  con  efecto 
presenta  condiciones  muy  aceptables,  será  tomado  en 
consideración  por  el  Gobierno  cuando  se  discutan  los 
presupuestos,  y S.  S.  podrá  estar  al  tanto  de  lo  que  se 
haga  respecto  de  este  asunto, 

El  Srt  Conde  de  RASCON;  Pido  lá  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCONA  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  por  su  contestación;  pero  debo  hacerle 
una  observación  que  me  parece  oportuna  en  este  mo- 
mentó,  si  bien  no  habría  de  explanarla  porque  no  es 
ocasión  oportuna  de  hacerlo.  Es  verdad  que  el  entre- 
tenimiento, fortificación  y guarnición  de  la  isla  Ca- 
brera y de  cualquiera  otra  Isla  pertenece  en  España  al 
Ministerio  de  la  Guerra;:  pero  en  los  países  bien  orga- 
nizados, en  los  países  donde  se  ha,  estudiado  perfecta- 
mente la  manera  de  defender  las  costas  y de  fortificar- 
las, sabe  bien  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  no  es.  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  sino  el  de  Marina,  el  que  es- 
tudia, prepara  y dirige  las  . fortificaciones  y defensa  de 
las  costas,  y que  lio  es  la  artíller ía  de  tierra,  la  artillería 
del  ejército,  sino  la  artillería  marítima,  la  que  defiende 
las  costas;  porque  es  muy  distinto  ejercitarse  en  la  ar- 
tillería atacando  á baterías  Sotantes,  que  ejercitarse 
atacando  á baterías  fijas,  y por  muchas  consideracio- 
nes técnicas  que  no  son  de  este  lugar,  pero  que  conoce 
el  Sr,  Ministro  de  Marina;  y yo  estoy  seguro  que  S,  S.3 
que  conoce  la  posición  estratégica  marítima  de  la  isla 
Cabrera,  y que  habrá  pasado  muchas  veces,  así  como 
sus  subordinados,  por  ella,  sabe  lo  peligroso  que  seria, 
por  más  que  sea  muy  importante  la  Mola  de  Mahon,  y 
no  he  de  ser  yo  el  que  escatime  nada  de  lo  que  pueda 
hacer  falta  y nada  de  lo  que.se  pueda  pedir  para  la 
Mola  de  Mahon,  lo  peligroso  que  seria  y el  gran  peli- 
gro que  correrían  las  Baleares  si  se  estableciese  una 
Potencia  extranjera  en  la  isla  Cabrera.  Yo  estoy  se- 
guro que  las  observaciones  que  S.  S*  haga  como  Minis- 
tro de  Marina  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  esta  im- 
portante cuestión  serán  suficientes  para  que  se  atien- 
da á la  isla  Cabrera  y se  establezca  en  ella  una  bate- 
ría en  la  entrada  del  puerto,  para  que  esté  asegurada 
su  posesión  en  cualquiera  de  las  eventualidades- que 
puedan  ocurrir* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  No  ha- 
biendo más  Sres,  Diputados  que  tengan  pedida  la  pa- 
labra sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  por 
artículos. 

El  Sr*  DE  GABRIEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La 
tiene  V,  gt 


El  Sr.  DE  GABRIEL  {de  la  Comisión):  Para  cono- 
cimiento de  las  Sres.  Diputados  y el  país,  ¡voy  á dar  á 
los  taquígrafos  la  nota  de  las  fuerzas  navales  que  hoy 
existen  en  el  apostadero  de  la  Habana,  á fin  de  que  se 
sirvan  hacerla  insertar  en  el  Diario  de  las  Sesiones  y 
en  el  JExti'acto,  * 

ESCUADRA  DEL  APOSTADERO  DE  LA  HABANA* 

BUQUES  BLINDADOS  DE  PRIMERA  CLASE. 

Una  fragata  de  1.000  caballos. 

De  hélice  de  primera  clase. 

Una  fragata  de  600  ídem. 

BUQUES  DE  SECUNDA  CLASE. 

De  hélice . 

Una  corbeta  de  300  ídem. 

Una  ídem  de  115  ídem. 

Dos  cruceros  dé  250  Idem. 

De  ruedas. 

Dos  vapores  de  350  Idem. 

Uno  ídem  de  400  ídem. 

Uno  Ídem  de  230  ídem, 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE, 

De  hélice. 

Un  aviso  de  137  ídem. 

Un  vapor  de  90  ídem, 

De  ruedas. 

Dos  vapores  de  120  idem. 

FUERZAS  SUTILES. 

De  hélice , 

Veinticinco  cañoneros  de  40  caballos. 

Uno  idem  de  15  idem* 

Cuatro  lanchas  de  vapor. 

De  ruedas. 

Un  vapor  de  28  caballos. 

De  vela * 

Tres  pailebots. 

PONTONES. 

Tres* 

Para  tripular  esta  escuadra  y dotar  los  arsenales 
de  la  Habana  y Puerto-Rico  son  necesarios  3.200  ma- 
rineros y 300  soldados  de  infantería  de  marina* 

Además  se  necesitan  para  guardia  de  arsenales  y 
guarnición  del  apostadero  300  hombres  de  infantería 
de  marina*» 


MPMEíto  se. 
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Sin  debate  alguno  se  pudieron  á votación  los  seis 
artículos  de  que  constaba  el  dictamen,  y fueron  apro- 
bados en  los  términos  siguientes: 

íi Artículo  1,°  Las  fuerzas  navales  para  Las  atencio- 
nes del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufragarse 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península-,  durante  el 
ejercicio  económico  de  1878  á 1879,  serán  las  si- 
gu  i entes: 

BUQUES  BLINDADOS, 

Una  fragata  blindada  de  1,000  caballos,  armada 
por  doce  meses. 

Dos  fragatas  blindadas  de  1.000  caballos,  en  situa- 
ción económica. 

Una  fragata  blindada  de  800  caballos,  en  situación 

económica. 

Una  fragata  ídem  de  500,  en  situación  especial, 

BUQUES  DE  HELICE. 

Be  primera  clase . 

Una  fragata  de  500  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Cuatro  idem  de  600,  en  situación  económica. 

De  segunda  clase . 

Una  corbeta  de  200  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  idem  de  160  caballos,  armada  por  doce  meses. 

Una  ídem  de  300,  en  situación  económica. 

Una  idem  de  160,  en  situación  económica, 

* 

Be  tercera  clase . 

Una  goleta  de  130  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

BUQUES  DE  RUEDAS. 

Be  primera  clase. 

Un  vapor  de  500  caballos,  en  situación  económica. 

Be  segunda  clase . 

Un  vapor  de  200  caballos,  armado  por  doce  meses* 

Uno  ídem  de  350,  en  situación  económica. 

BUQUES  ESCUELAS. 

Una  fragata,  escuela  naval  dotante,  armada  por 
doce  meses* 

Una  idem  de  800  caballos,  escuela  de  cabos  de  ca- 
non y de  marinería,  armada  por  doce  meses. 

Dos  idem  de  vela,  escuelas  de  marinería,  armadas 
por  doce  meses. 

BUQUES  TRASPORTES. 

Uno  de  hélice  de  300  caballos,  en  situación  eco- 
nómica. 

Uno  de  vela  de  160  toneladas,  armado  por  doce 
meses. 

COMISION  HIDROGRÁFICA. 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
doce  meses. 


Uno  idem  de  100  caballos,  armado  por  idem. 

Art.  2.°  Además  de  los  buques  expresados  en  el 
articulo  l,1"  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afec- 
tos al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los 
buques  siguientes; 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Un  vapor  de  ruedas  de  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Tres  idem  id,  de  120,  armados  por  doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  idem  id. 

Doce  idem  de  20  caballos,  idem  id. 

Cuarenta  y cinco  escampavías  y cinco  trincaduras, 
armadas  por  idem  id. 

Art.  3.°  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  precedentes  y el  servi- 
cio de  los  arsenales  de  la  Península,  se  fijan: 

Cuatro  mil  setecientos  marineros* 

Tres  mil  novecientos  soldados  de  infantería  de  ma- 
rina, 

Art.  4.°  Las  fuerzas  navales  en  el  apostadero  de  la 
Habana  serán  las  que  se  consideren  necesarias  para 
consolidar  la  pacificación  de  la  Isla  de  Cuba,  cubrir  el 
servicio  de  la  de  Puerto-Rico,  y el  que  deba  desempe- 
ñar la  marina  en  la  América  Septentrional. 

Art.  5.°  La  escuadra  del  apostadero  de  Filipinas  se 
compondrá  de  los  buques  siguientes,  armados  todospor 
doce  meses: 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE. 

Be  hélice , 

Una  corbeta  de  300  caballos. 

Dos  ídem  de  160  ídem, 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

Be  hélice . 

Una  goleta  de  130  caballos. 

Un  aviso  de  137  idem. 

Tres  goletas  de  100  Idem, 

Trasportes. 

Dos  de  160  caballos, 

FUERZAS  SUTILES. 

De  hélice . 

Ocho  cañoneros  de  30  caballos. 

Diez  idem  de  20  idem. 

Be  vela . 

Once  falúas, 

Ponion . 

Uno. 

Art.  6.°  Para  tripular  la  escuadra  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior  y atender  al  servicio  de  las  esta- 
ciones navales  y arsenal,  habrá  2.300  marineros  y 450 
soldados  jj 
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El  Sri  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  proyec- 
to de  ley  pasará  a la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VIGEBEE8IDEH  TE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  díctame:!  de  la  Comisión  de  información  par- 
lamentaria de  amortización  de  la  deuda  pública,  a 
Leído  dicho  dictamen  {Vejas®  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm.  i 5,  sesión  del  9 del  actual)  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.  El  Sr.  Sil- 
vela  (D.  Enmciscb)  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  SIIíVEIjA(D.  Francisco):  Señores  Diputados, 
á pesar  de  la  importancia  indudable  de  este  proyecto,  y 
de  haber  pedido  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad, 
no  he  de-hacer  un  discurso  largo  y proporcionado  á ! 
lo  que  en  realidad  merecería  su  naturaleza. 

No  pensaba  ciertamente  hablar  en  las  condiciones 
en  que  lo  hago.  La  presentación  del  proyecto  habla  he- 
cho surgir  en  mí  la  idea  de  una  pura  cuestión  de  mé^ 
todo  que  me  proponía  tratar  ante  vosotros,  es'á  saber, 
la  de  que  este  proyecto,  subordinado  en  todas  sus  con- 
diciones al  de  la  ley  de  presupneetos,  debía,  ó haber 
formado  parte  de  él,  ó haberse  discutido  después  que 
los  presupuestos  sé  aprobasen;  y con  este  objeto  hube 
de  acercarme  á la  Mesa  para  presentar  una  proposi- 
ción en  la  que  se  indicara  este  pensamiento,  con  el  de- 
seo de  que  la  Cámara  si  la  encontraba  justa  y el  pen- 
samiento aceptable,  lo  acordara  así,  sin  menoscabar  en 
lo  más  mínimo  las  facultades  del  Si\  Presidente  para 
acordar  el  orden  de  la  discusión,  y apelando  única  y 
exclusivamente  á los  acuerdos  de  la  Cámara.  Pero  la 
indicación  de  que  esto  pudiera  parecer  como  una  pro- 
posición de  no  há  lugar  á deliberar  7 que  no  son  admi- 
sibles en  los  proyectos  de  ley,  bastó  para  que  deseoso 
yo  de  no  suscitar  dificultad  alguna  reglamentaria  re- 
tirara esta  proposición,  y para  que,  deseando  hacer 
constar  mis  opiniones,  pidiera  la  palabra  en  contra. 
Creo  que  estas  explicaciones  son  necesarias  para  que 
no  encontréis  una  desproporción  grande  entre  la  ín- 
dole y la  naturaleza  del  proyecto  y las  breves  consi- 
deraciones que  acerca  de  él  voy  á hacer. 

Las  cuestiónes  de  Hacienda,  señores,  han  llegado  á 
adquirir  una  importancia  tal,  á preocupar  de  tal  modo 
la  opinión  de  las  gentes,  que  creo  ha  llegado  él  mo- 
mento de  que  no  sea  lícito  para  nadie  examinarlas  ni 
tratarlas  con  aquella  atención  distraída  con  que  en 
otras  épocas  podía  esto  hacerse.  Nadie  que  directa  ó in- 
directamente tenga  intervención  y responsabilidad  en 
la  gestión  de  los  negocios,  públicos  puede,  en  el  esta- 
do actual  de  las  cosas,  dejar  de  dedicar  su  atención  y 
su  pensamiento  á estas  cuestiones;  y ese  es  el  motivo  de 
que  yo,  que  por  mis  estudios  y mis  aficiones  no  me  de- 
dico á estos  asuntos,  haya  dirigido  mi  atención  al  pro- 
yecto sometido  á la  discusión  del  Congreso. 

Se  halla  la  gestión  de  la  Hacienda  pública  en  ma- 
nos de  una  persona  que  merece  toda  la  confianza  de  la 
mayoría,  que  por  su  administración  vigorosa,  acertada 
y afortunada  hace  muy  llevadera  la  obligación  que 
tenemos  todos  los  que  pertenecemos  aLpartido  liberal 
conservador,  dé  apoyar  con  gran  amplitud  la  gestión, 
así  política  como  financiera,  de  este  Gobierno,  y de  no 
pretender  el  absurdo  verdaderamente  ridículo  de  que 
todas  y cada  una  de  las  soluciones  que  se  traigan  por 
el  Ministerio  estén  acomodadas  al  modelo  y norma  de 


nuestras  opiniones  particulares,  y quizás  de  nuestro  ca- 
pricho  y hasta  de  nuestra  preocupación.  No  existe  en 
la  mayoría,  ya  avezada  y experimentada  en  los  asun- 
tos políticos,  idea  semejante,  y no  soy  de  los  que  dejan 
de  comprender  que  aquí  se  vota  por  grandes  sumas, 
por  grandes  totalidades,  y que  uno  de  ios  primeros  de*- 
beres  de  los  hombres  de  partido  es  someter  su  opinión 
individual,  en  aquello  que  no  envuelva  una  cuestión 
de  principios,  á la  amplitud  que  todo  Gobierno  necesi- 
ta para  la  gestión  de  la  política  y de  la  Hacienda. 

En  este  sentido,  ciertamente  que  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  tendrá  el  apoyo  de  la  mayoría,  que  le  ve  con 
gusto  recoger  el  fruto  de  las  circunstancias  favorables 
por  que  el  país  atraviesa,  y del  que  esperamos  que  ha 
de  darnos  buena  Hacienda , ya  que  el  estado  de  las  cosas  •, 
la  vigorosa  iniciativa  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y el  patriotismo  de  la  mayoría  y de  las  mi- 
norías parlamentarias  dan  á S.  S,  buena  política. 

Pero  el  proyecto  presentado  hoy  á la  deliberación 
de  la  Cámara,  y que  no  ha  nacido  de  una  manera  di- 
recta del  mismo  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  creo  que  ea 
un  campo  enteramente  libre  y en  el  que  S,  S.  no  po^ 
drá  ver  que  haya  el  menor  propósito  de  suscitarle  di- 
ficultades ni  obstáculos,  pero  que  sin  embargo  en- 
vuelve cuestiones  de  tal  índole,  y se  presentan  con  una 
ausencia  de  método  financiero,  en  mi  sentir,  de  tul 
modo  grave,  que  exige,  que  pone  en  el  deber  á los  que 
tal  opinión  lealmente  profesamos,  y á los  que  creyén- 
dolo así  queremos  conservar  para  las  eventualidades  . 
del  porvenir  alguna  autoridad  sobre  estas  materias, 
principalmente  de  orden,  de  método,  de  regularidad  en 
el  procedimiento,  nos  pone  en  el  deber,  digo,  de  hacer 
algunas  indicaciones  y de  dejar  sentados  nuestros  pun- 
tos de  vista  y nuestras  opiniones  sobre  la  materia. 

Se  trata,  señores,  de  uü  sistema  de  amortización  do 
la  deuda.  Yo  no  he  de  entrar  en  el  fondo  de  esta  cues- 
tión, sobre  la  cual  se  pudieran  escribir  y se  han  escrito 
libros  voluminosos;  pero  no  puedo  ménos  de  llamar  U 
atención  de  los  Sres,  Diputados,  no  puedo  ménos  de 
llamar  la  atención  del  sentido  público  acerca  de  un  he- 
cho  que  es  para  mí  de  la  mayor  gravedad,  de  la  noto- 
riedad más  absoluta;  es  á saber:  que  la  amortización  de 
las  deudas,  cuando  se  realiza  extinguiendo  deuda  con- 
solidada creando  otra  tanta  cantidad  igual  de  deuda 
flotante,  es  un  procedimiento  que  no  es  menester  díS« 
cutirlo,  respecto  del  cual  no  hay  que  buscar  fórmulas 
para  su  realización  más  ó ménos  buenas  ó más  ó mé- 
nos malas;  es  un  procedimiento  que  hay  que  desechar 
en  absoluto,  por  encantador  que  sea,  por  mucho  que 
nos  enamore  el  fin  que  por  un  camino  tan  extraviado 
se  trata  de  buscar  y de  perseguir.  Es  este  un  punto, 
señores,  que  de  tal  manera  se  impone  al  sentido  común, 
al  que  se  subordinan  de  tal  modo  todas  las  inteligen- 
cias, cuando  se  enuncia,  que  en  la  vida  particular,  se- 
ñores Diputados,  cuando  vemos  á una  persona  que  arras- 
tra y que  prolonga  su  situación  social  por  un  medio 
tan  extraviado  corno  el  de  extinguir  unas  deudas  crean- ■ 

1 do  otras  más  onerosas,  más  apremiantes,  deesa  perso- 
na decimos  que  vive  por  un  sistema  que  yo  no  me 
atrevo  á repetir  aquí  porque  respeto  demasiado  el  nom- 
bre augusto  de  la  Nación  española,  para  que  ni  siquie- 
ra en  forma  de  comparación  le  aplique  determinadas 
frases;  este  no  es  un  sistema  de  orden  y de  regularidad, 
únicas  bases  posibles,  estables  y duraderas  para  el  cré- 
dito público,  como  para  el  crédito  de  los  particulares. 

Se  dice  en  el  dictámen  de  la  Comisión  que  la  opi- 
nión pública  reclama  la  amortización;  y yo  ciertamem 


HUMERO  26,  50 


te  no  he  de  negar  ni  discutir  en  este  momento  un  he 
cho  que  puede  ser  cierto , aunque  esto  de  la  opinión 
pública  es  cosa  de  la  que  más  fácilmente  se  habla  que 
se  prueba  y se  demuestra  de  una  manera  incuestiona- 
U&  y clara;  pero  si  la  opinión,  publica  reclama  esas 
amortizaciones  en  aquel  estadq  de  la  Hacienda  del  país 
en  el  que  es  preciso  hacerlas  dentro  de  esa  fórmula  que 
he  indicado  á los  3res.  Diputados,  de  amortizar  deuda 
consolidada  aumentando  deuda  flotante,  el  primer  de- 
ber de  los  hombres  públicos  y de  los  que  consagran  su 
vida  y adquieren  su  autoridad  política  y social  dedi- 
cándose á cuestiones  de  Hacienda,  no  es  ciertamente 
ponerse  al  servicio  de  esa  opinión  pública  en  cuestio- 
nes técnicas,  en  cuestiones  que  la  opinión  pública  no 
puede  dominar  y no  tiene  derecho  á decidir,  como  pue- 
de tenerlo  en  grandes  asuntos  de  nacionalidad  y de  po- 
lítica; su  primer  deber  es  ponerse  enfrente  de  ella,  com- 
batirla en  todo  lo  que  tenga  de  erróneo,  de  équívocado, 
de  exagerado,  y decir  la  verdad  en  todos  los  tonos,  to- 
dos los  dias  y de  todas  las  maneras. 

■Yo  tengo  aquí  para  mí,  en  el  fondo  de  mi  concien- 
cia, la  idea  de  que  algo  de  este  pensamiento  hay  en  la 
mente  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  alguno*  si  no 
de  todos  los  individuos  de  la  Comisión;  y creo  que 
cumplo  una  parte  de  ese  deber  ayudando  quizá  á lo 
que  en  el  fondo  es  su  verdadero  pensamiento  y opo- 
niéndome á una  que  puede  ser  preocupación  muy  la- 
mentable para  el  país  y para  el  porvenir  de  orden  y de 
arreglo  que  es  indispensable  en  su  Hacienda, 

Las  amortizaciones  de  las  deudas,  señores,  son  los 
últimos  gastos  que  puede  hacer  un  país,  y todo  el  mun- 
do en  Europa  que  se  ocupa  de  cuestiones  financieras 
reconoce  hoy  los  peligrosos  espejismos  de  que  han  sido 
víctimas  las  Hac Iones  y los  hombres  de  Hacienda  con 
esta  eterna  cuestión  de  las  amortizaciones. 

La  amortización  de  la  deuda  puede  ser  fecunda 
cuando  un  país  se  encuentra  en  uua  situación  desaho- 
gada, cuando  tiene  sus  impuestos  bien  establecidos, 
cuando  tiene  la  seguridad  de  que  ninguno  de  ellos 
lastima  y hiere  ninguna  fuente  de  riqueza  pública, 
cuando  tiene  cubiertas  todas  sus  atenciones  reproduc- 
tivas; pero  en  las  situaciones  apuradas  y difíciles,  las 
amortizaciones  son'  un  negocio  condenado  absoluta- 
mente por  todos  cuantos  se  ocupan  de  Hacienda  pú- 
blica de  una  manera  científica  y séria. 

Pero  no  quiero  penetrar  en  el  fondo  de  la  cuestión 
ni  salirme  de  un  punto  de  vísta  que  es  sobre  el  que 
yo  reclamo  la  atención  de  la  Cámara,  de  la  opinión 
pública,  si  mi  voz  tiene  algún  eco  en  ella;  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  y del  Gobierno  de  3.  K,  de 
suyo  seno  al  fin  y al  cabo  no  ha  salido  este  proyecto, 
sino  que  le  ha  aceptado  como  obra  ajena;  y este  con- 
cepto es  el  que  no  me  cansaré  de  repetir  y de  exponer 
como  resumen  de  todas  mis  opiniones  sobre  este  punto; 
que  para  la  solución  de  los  problemas  políticos  plan- 
teados en  los  Parlamentos  no  es  menester  tratar  las 
cuestiones  con  toda  su  extensión;  basta  tratar  el  pro- 
blema de  actualidad,  el  que  se  impone  por  sí  solo,  el 
que  constituye  una  razón  decisiva  sobre  el  punto  que 
se  discute;  y aquí  el  problema  que  se  impone,  y aquí  el 
dato  de  que  no  se  puede  prescindir,  es  que  he  indica- 
do al  principio  de  mi  discurso;  es,  que  como  estamos 
on  una  situación  en  la  que  (no  nos  hagamos  ilusiones 
ni  se  las  hagamos  concebir  á nadie)  no  podemos  tener 
la  menor  esperanza  de  que  la  deuda  consolidada  se 
amortice  sino  por  medio  de  aumentos  en  la  deuda  flo- 
tante, esto  constituye  una  operación,  no  solamente  rui- 


nosa, sino  evidentemente  absurda  y en  la  que  no  se 
puede  pensar. 

En  estas  circunstancias,  y cuando  no  hemos  exa- 
minado todavía  cuáles  son  los  recursos  de  que  podemos 
disponer,  y cuando  no  hemos  discutido  aquí  con  la 
buena  fé,  con  la  lealtad  , con  el  patriotismo  de  que  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara  han  dado  ya  prenda  segura 
de  que  discuten  las  cuestiones  de  presupuestos  más 
especialmente  que  ningunas  otras,  se  nos  presenta  un 
proyecto  de  ley  que  crea  una  obligación  de  esta  impor- 
tancia, y de  una  manera  anticipada  se  impone  á la 
discusión  que  va  á venir  después, ''del  presupuesto,  en 
que  se  discutirán  los  gastos  y los  ingresos, 

¿Y  se  hace  esto,  Sres.  Diputados,  porque  tengamos 
una  noticia  anticipada  pero  segura  de  que  hay  mar- 
gen, como  se  dice  en  términos  financieros,  de  que  hay 
margen  bastante  para  contraer  este  género  da  obliga- 
ción nueva  y no  exigible  legalmente,  de  que  tenemos 
una  situación  próspera  y desahogada  dentro  del  presu- 
puesto, y de  que  nos  podemos  mover  con  libertad  den- 
tro de  él  para  hacer  efectiva  sin  violencia  y sin  mayor 
daño  del  país  la  suma  de  que  se  va  á disponer  en  este 
proyecto? 

Yo,  Sres.  Diputados,  he  echado  la  vista  para  ello 
sobre  el  proyecto  de  presupuestos  y la  Memoria  qué  le 
precede,  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
cuya  buena  fé,  cuyo  conocimiento  de  los  asuntos  que 
trata  y cuya  franqueza  y claridad  para  hablar  al  país 
ofrecen  una  garantía  cierta  de  exactitud  y de  verdad 
para  todos  cuantos  le  conocen;  y tomando  exclusiva- 
mente los  datos  de  ios  presupuestos , me  vais  á permi- 
tir que  os  recuerde  cuál  es  la  situación  de  la  Hacienda 
que  anticipadamente  podemos  comprender  que  existe, 
dentro  de  qué  margen  nos  podemos  mover  para  cum- 
plir un  compromiso  tan  grave  como  el  que  entraña  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute. 

Tenemos  como  resumen  general  dé  nuestra  deuda 
una  carga  anual  de  100  millones  de  pesetas  de  deudas 
convenidas,  de  las  que  fueron  objeto  de  reducción  en-  la 
ley  de  1876;  de  Iá9  millones  de  pesetas  de  deudas  ín- 
tegras: todo  lo  cual  suma  una  cantidad  próximamente 
de  1,000  millones  de  reales,  á los  que  hay  que  añadir 
los  33  millones  de  pesetas  correspondientes  á los  bonos 
del  Tesoro  que  se  habrán  de  pagar  con  los  productos 
de  los  bienes  nacionales;  pero  si  existiese  déficit;  habrá 
de  atenderse  al  que  exista  con  el  producto  de  las  con- 
tribuciones ordinarias,  añadiendo  á esto  un  presupues- 
to general  que  asciende  á 250  millones  de  pesetas,  y 
para  el  año  1882  el  aumento  del  cuartillo  por  los  in- 
tereses de  la  deuda,  que  asciende  á 25  millones  de  pe- 
setas. 

Se  ha  saldado  el  presupuesto  del  ano  anterior,  se- 
gún la  Memoria  presentada,  con  61  millones  de  défi- 
cit, y para  este  año  se  confiesa  en  un  presupuesto  se- 
riamente meditado  un  déficit  de  7 millones  de  pese- 
tas; 8 es  lo  que  importará,  si  no  estoy  equivocado,  la 
amortización  establecida  en  éste  proyecto;  cantidad 
que  sin  más  diferencia  que  la  de  un  millón  de  pesetas 
vamos  á tener  que  tomar  de  la  deuda  flotante;  de  ma- 
nera que  con  un  déficit  de  7 millones,  y con  un  pre- 
supuesto en  tales  condiciones,  sé  propone  una  amorti- 
zación tan  lujosa,  si  se  me  permite  la  palabra,  de  deu- 
das que  no  habían  sido  objeto  de  convenio,  y respecto 
de  las  cuales  no  existe,  por  consiguiente,  la  obligación 
legal  contraida  de  verificar  la  amortización.  ¿Es  acaso 
que  este  presupuesto  está  de  tal  modo  desahogado  en 
sus  recursos  que  con  facilidad  se  le  pueden  agregar 


566 


22  DE  MARZO  DE  1378. 


atros  nuevos,  ó que  no  hay  en  él  muchos  que  podrán 
ser  absolutamente  necesarios,  y por  los  cuales  yo  creo 
que  nadie  que  hable  de  buena  fé  puede  hacer  car- 
gos al  Gobierno,  puesto  que  no  se  borran  en  un  día  las 
consecuencias  de  las  desdichas  de  tantos  años,  pero 
que  son  recursos  ¿olorosísimos  como  recursos  ordina- 
rios en  un  presupuesto  y en  un  país  normalmente  es- 
tablecidos? ¿lío  hay  10  millones  de  pesetas  como  im- 
porto de  la  redención  militar,  otros  12  que  se  calculan 
como  importe  de  ejercicios  cerrados,  y un  impuesto  so- 
bre el  azúcar  que  se  eleva  en  un  ano  al  100  por  ,100, 
réforma  de  impuesto  no  verificada  en  país  alguno?  ¿No 
hay,  en  uua  palabra,  recursos  onerosísimos  á los  que 
será  forzoso  apelar,  pero  que  representan  el  último  lí- 
mite de  la  violencia  sobre  el  contribuyente?  Pues  en 
un  presupuesto  de  esta  naturaleza,  que  ofrece  por  lo 
tanto  tan  escaso  margen  para  ninguna  clase  de  ale- 
grías ni  de  esperanzas,  y que  á pesar  de  todos  estos 
esfuerzos  se  presenta  con  un  déficit  de  7 millones  de 
pesetas,  se  coloca  como  preámbulo,  y antes  de  haber 
examinado  y apurado  sus  recursos  y sus  gastos  nece- 
sarios ó indispensables,  un  carga  de  8 millones  de  pe- 
setas que  se  han  de  cubrir  por  medio  de  deuda  flotante. 

Sí  tuviéramos  un  sobrante  en  el  presupuesto,  habría 
que  pensar,  á mi  juicio,  en  muchas  cosas  antes  que 
pensar  en  destinar  una  cantidad  considerable  á la 
amortización  de  deuda,  en  beneficio  en  primer  térmi- 
no de  la  deuda  misma,  En  lo  primero  que  piensa  un 
país  que  se  halla  en  estas  circunstancias,  es  en  la  mo- 
dificación de  los  impuestos  de  naturaleza  más  doloro- 
say  más  contrarios  al  desenvolmiento  de.  la  riqueza 
pública  y á la  satisfacción  de  las  necesidades  sociales, 
que  es  en  último  término  la  misión  verdadera  de  los 
Gobiernos,  y habría  que  pensar,  por  ejemplo,  en  separar 
la  redención  militar  del  capítulo  de  los  recursos  ordi- 
narios, en  modificar  esc  impuesto  horrible  establecido 
sobre  la  correspondencia  pública,  que  reduce  en  unos 
pocos  meses  en  millones  el  número  de  cartas  que  cir- 
culan entre  los  españoles,  atacando  de  la  manera  más 
ruda  y directa  á uno  de  los  servicios  del  Estado  que 
él  monopoliza  y tiene  la  obligación  de  dar  con  más 
amplitud  á todos  los  ciudadanos.  Habría  que  pensaren 
la  modificación  de  otros  impuestos  excesivamente  ele- 
vados: habría  que  pensar  después  en  si  convenia  mejor 
fomentar  el  desenvolvimiento  de  las  obras  públicas, 
aM mentar  nuestros  sedientos  campos  por  medio  de  ca- 
nales de  riego,  completar  la  red  de  nuestros  imperfec- 
tos caminos  de  hierro  y de  nuestros  más  imperfectos 
caminos  vecinales  y provinciales*  para  aumentar  la  ri- 
queza y para  crear  recursos  para  el  dia  en  que  haya 
de  pagarse  el  */4  por  100  más  á la  deuda  perpétua. 
En  lo  último  en  que  había  que  pensar  es  en  mejorar 
las  condiciones  de  los  acreedores,  cuando  los  acreedo- 
res no  tienen  un  derecho  concreta  y determinadamen- 
te establecido  para  que  esas  condiciones  se  mejoren. 
Esta  es  la  última  de  las  necesidades  á que  atiende  un 
país  en  el  orden  del  desenvolvimiento  de  sus  atencio- 
nes. No  desconozco  yo  que  tiene  una  importancia  ver- 
dadera, que  la  puede  tener  en  el  porvenir;  pero,  en 
beneficio  de  los  acreedores  mismos,  entiendo  que  el  or- 
den con  que  deben  emplearse  ios  créditos  y aun  los 
sobrantes  de  un  presupuesto  es  precisamente  el  con- 
trario de  lo  que  en  el  proyecto  se  propone, 

Pero  desgraciadamente  no  pasa  esta  argumenta- 
ción y no  pasan  estas  observaciones  que  á la  ligera  he 
emitido,  de  mera  ilusión  ó de  mera  anticipación  del 
porvenir;  porque  repito  (y  vuelvo  á mi  argumento  cons- 


tante- que  es  el  único  que  yo  deseo  fijar  en  la  mente  de 
todos  losSres.  Diputados),  no  se  trata  de  sobrantes,  ni 
de  empleo  de  productos  que  haya  de  exceso  en  el  pre- 
supuesto, sino  de  destinar  á la  amortización  de  la  deu- 
da consolidada  esos  7 millones  de  pesetas  de  déficit, 
que  será  preciso  tomar  de  la  deuda  flotante,  aun  en  el 
supuesto  sobradamente  lisonjero  que  quizás  el  mismo 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  lo  abrigue,  de  que  se  limi- 
te el  déficit  á los  7 millones  calculados. 

Aquí  hubo  un  dia  en  que  inspirándose  en  este  mis- 
mo pensamiento  patriótico  de  disminuir  por  medio  de 
la  amortización  las  cargas  perpétuas  del  país,  so  pre- 
sentó á la  consideración  de  la  Cámara  un  impuesto  nue- 
vo, un  recurso  independientemente  de  los  del  presu- 
puesto, y que  se  habia  de  consagrar  todo  él  á un  obje- 
to determinado  y concreto,  cual  era  la  amortización  de 
la  deuda.  He  refiero  á la  proposición  del  Sr.  Aranas 
sobre  el  impuesto  del  cuartillo  por  ciento. 

Desgraciadamente  el  que  descubre  un  impuesto  no 
descubre  un  filón,  ni  una  riqueza  nueva,  ni  un  ele- 
mento nuevo  de  producción,  porque  el  impuesto  no  es 
más  que  el  medio  de  obtener  del  gran  receptáculo  de 
la  riqueza  pública  una  parte  de  su  fuerza,  una  parte 
de  su  savia,  y en  , él  lo  que  hay  que  estudiar  es  que 
esto  se  obtenga  con  el  menor  gasto,  con  el  menor  sa- 
crificio posible  y de  modo  que  no  se  resienta  alguna 
parte  importante  de  la  gran  masa  de  la  riqueza  públi- 
ca de  suerte  que  se  inutilice  para  lo  sucesivo  en  la 
producción,  Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  la 
creación  de  un  recurso  especial  para  realizar  una  fun- 
ción especial  tenia  más  explicación,  más  fundamento 
que  lo  que  ahora  quiere  hacerse,  que  es  la  simple  dis- 
posición de  los  recursos  del  presupuesto  que  vamos  á 
discutir  después,  y de  una  parte  del  presupuesto  que 
se  va  á pedir  á la  deuda  flotante  para  verificar  esta 
misma  amortización.  El  pensamiento  en  su  origen  po- 
dida haber  tenido  defectos  y dificultades  que  no  estoy 
ahora  en  el  caso  de  disentir,  pero  representaba  una 
idea  más  práctica  y que  se  podio  separar  más  de  la  dis- 
cusión del  presupuesto  que  la  que  ahora  se  nos  presen- 
ta, Pero  se  me  dirá  quizás  que  aquí  se  procede,  no  den- 
tro de  una  absoluta  libertad  para  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda pública  y para  el  orden  en  la  distribución  de 
sus  gastos,  sino  que  se  procede  dentro  de  los  límites 
de  un  compromiso,  como  lo  es  la  ley  de  arregio  de  la 
deuda  de  1876.  Pero  ¿qué  es  lo  que  se  decía  en  esta 
ley  de  arreglo  de  la  deuda,  y qué  compromiso  es  el 
que  vamos  á someter  á la  aprobación  del  Congreso  con 
este  proyecto  de  ley?  Esto  es  lo  que  hay  que  examinar 
muy  despacio;  porque  si  se  tratara  de  cosas  útiles  y 
beneficiosas  al  país,  pudiéramos  ligeramente  aceptar 
el  compromiso  que  se  nos  presenta;  pero  no  tratándo- 
se de  cosas  útiles  para  el  país,  sino  solo  de  cargas, 
vale  la  pena  de  regatearlo  y de  no  reconocernos  obli- 
gados á la  ligera.  El  compromiso  que  existe  en  la  ley 
de  arreglo  de  la  deuda  sobre  este  particular,  está  con- 
tenido en  un  artículo  adicional  donde  se  dice  que  el  Go- 
bierno presentará  en  la  próxima  legislatura  un  pro- 
yecto de  ley  respecto  de  la  amortización  especial  de 
las  deudas  del  6 por  100  que  la  disfrutaban  á la  par 
por  las  leyes  de  su  creación. 

Hay,  pues,  el  compromiso  de  presentar  un  proyec- 
to de  ley,  y yo  no  voy  á pretender  de  ninguna  manera 
del  Gobierno,  que  lo  eluda.  Pero  ¿hay  compromiso  en 
este  artículo  en  primer  lugar  para  lo  que  yo  pretendo, 
á saber,  que  esta  cuestión  de  la  amortización  de  las 
deudas  no  se  discuta  ni  se  decida  hasta  que  tengamos 


un  conocimiento  perfecto  y acabado  de  cuálessonnues- 
tros  recursos  y nuestros  gastos  para  el  próximo  año 
económico?  ¿Hay  en  este  compromiso  alguna  condición 
que  impida  que  se  destinen  exclusivamente  á la  amor- 
tizacion  de  las  deudas  los  productos  de  las  ventas  de 
determinados  bienes,  ó los  sobrantes  del  presupuesto,  ó 
algún  recurso  especial  que  se  creara  sobre  el  particu- 
lar? Y en  una  palabra  ¿hay  alguna  dificultad  de  que  este 
compromiso  se  llene  señalándose  para  un  porvenir  más 
ó ménos  próximo  el  principio  de  su  cumplimiento?  No; 
este  compromiso  naturalmente  interpretado,  á lo  que 
obliga  á la  Nación  española  es  á no  olvidar  indefinida- 
mente la  situación  de  las  deudas  amortizables,  sino  á 
pensar  en  ellas,  á trazarles  un  porvenir;  pero  de  nin- 
guna manera  á comprometer  recursos  considerables, 
ni  ménos  á mantener  las  leyes  de  su  creación,  sino  por 
el  contrario,  á trazar  medios  y recursos  dentro  de  la 
posibilidad,  dentro  de  las  facultades  reales  y positivas 
de  la  Nación  que  las  contrajo.  De  otra  manera,  lo  que 
vendría  á hacerse,  en  vez  de  ser  el  cumplimiento  estric- 
to del  convenio  sobre  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda, 
son  verdaderas  modificaciones  del  convenio,  y las  alte- 
raciones que  los  valores  públicos  sufren  con  estas  mo- 
dificaciones anuales,  aun  cuando  sean  completamente 
ajenas  á la  voluntad  y al  deseo  del  Gobierno,  consti- 
tuyen sin  embargo,  señores,  es  preciso  reconocerlo  dis- 
cutiendo de  buena  fé,  un  mal  verdadero  para  el  país, 
una  sucesión  anual  de  desequilibrios  lamentables  que 
no  constituyen  y que  no  favorecen  al  estado  moral  de 
los  negocios  financieros  en  un  pueblo. 

Guando  esto  se  hace  por  grandes  necesidades  ó per- 
turbaciones públicas;  cuando  esto  se  hace  como  lo  han 
hecho  todos  los  Gobiernos  en  España  con  perfecta  in- 
tegridad de  pensamiento  qne  todo  el  mundo  absoluta- 
mente les  reconoce,  las  consecuencias  para  nada  tienen 
que  preocupar  á esos  Gobiernos;  son  efecto-  del  estado 
violento,  anormal,  de  las  crisis  rudas  por  que  un  país 
atraviesa;  pero  cuando  en  una  situación  normal  y es- 
tablecida se  crean  uno  y otro  año  leyes  que  de  esta 
manera  alteran  las  condiciones  de  los  valores  públicos, 
no  se  hace  esto  por  una  necesidad  verdaderamente  ex- 
presa y justificada;  se  hace  una  cosa,  Sres,  Diputados, 
que  no  está  en  armonía,  que  no  responde  al  sistema  de 
Hacienda  que  debiera  existir  en  una  situación  norma- 
lizada, regular,  que  marche  y que  funcione  como  la 
que  está  á la  cabeza  de  esta  mayoría,  como  la  que 
constituye  y representa  el  Gobierne)  actual. 

La  Comisión  lo  dice  en  el  notable  preámbulo  que 
precede  al  proyecto  de  ley;  la  Comisión  lo  dice  en  ese 
notable  trabajo,  que  examinado  sin  ningún  espíritu 
de  crítica,  es  sin  embargo,  por  lo  que  se  lee  entre  los 
renglones,  me  atrevo  á decirlo,  una  de  las  refutacio- 
nes más  elocuentes  que  se  pueden  hacer  al  mismo  pro- 
yecto que  nos  presenta  la  Comisión;  porque  con  dificul- 
tad se  puede  escribir  un  párrafo  más  feliz  que  el.  que 
lm  escrito  la  Comisión  pintando  cuáles  son  las  verda- 
deras bases  del  crédito  de  un  país;  y como  no  se  fun- 
da en  amortizaciones,  acerca  de  cuyos  efectos  prác- 
ticos ningún  hombre  de  negocios  se  hace  ni  se  puede 
hacer  verdadera  ilusión;  come  el  verdadero  crédito 
de  un  país  se  funda  pura  y exclusivamente  en  el  or- 
den, en  ia  regularidad  de  los  servicios,  en  la  escru- 
pulosidad con  que  atiende  al  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  tales  como  las  pacta,  tal  y como  Las  esta- 
blece cada  año,  en  la  seguridad  de  qne  no  necesita 
apelar  á medios  ruinosos  para  mantenerse  en  la  situa- 
ción en  que  actualmente  se  encuentra;  en  estas  y en 


otras  cosas,  como  dice  el  mismo  preámbulo,  del  pro- 
yecto de  la  Comisión,  es  en  lo  que  se  funda  el  crédito 
de  un  país,  respecto  del  cual,  en  la  situación  de  publi- 
cidad en  que  vive  la  moderna  Europa,  no  son  posibles 
ningún  género  de  artificios  para  que  se  desfigure  la 
verdad  y la  realidad  de  las  cosas. 

Tenga  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (y  no  tome  esto 
á consejo,  porque  no  tengo  yo  ciertamente  autoridad 
para  dárselos,  sino  que  es  la  expresión  de  la  voz  de  mi 
conciencia  y de  mi  escrupulosidad  y de  mí  buena  fé, 
la  más  absoluta  que  S.  S.  pueda  desear  en  las  perso- 
nas que  á él  se  dirijan),  tenga  S.  S.  más  confianza,  más 
fé  en  su  propia  fuerza,  en  la  fuerza  del  Gobierno  á que 
pertenece;  no  bá  menester,  para  mantener  el  crédito,  de 
ese  género  de  artificios  que  representan  los  proyectos 
de  amortizaciones  de  las  deudas.  Las  bases  de  nuestro 
crédito  son  hoy  firmes,  y cuanta  mayor  regularidad  y 
menos  temeridades  en  la  propuesta  de  recursos  y de 
amortización  vea  el  país  y vean  los  pueblos  extranje- 
ros, como  ese  crédito  tiene  hondas  raíces  que  nacen  del 
estado  de  paz  de  la  Nación,  del  restablecimiento  de 
instituciones  fundamentales  que  normalizan  él  curso 
de  su  historia,  del  apaciguamiento  de  las  pasiones  en 
todos  que  trae  á los  partidos  á la  lucha  legal  y fe- 
cunda del  Parlamento  y de  los  comicios;  como  estas  y 
no  otras  son  las  verdaderas  raíces  del  crédito,  sin  ne- 
cesidad de  esos  proyectos,  sin  necesidad  de  esos  artifi- 
cios, el  crédito  vivirá  y se  mantendrá  á la  altura  á que 
mantenerse  y vivir  debe,  por, la  seguridad  de  que  ios 
compromisos  contraídos  se  cumplirán  fiel  y puntual- 
mente. 

Yo  solo  me  permitiré,  para  concluir,  aconsejarle  que 
medite,  que  píense  sobre  una  máxima,  no  debida  á los 
moderados  economistas,  no  debida  á ios  financieros  del 
día,  sino  sacada  del  libro  de  los  libros,  del  mayor  ori- 
gen de  las  ciencias  y de  los  saberes;  que  medite  sobre 
un  versículo  muy  práctico  del  Ecclesiasies  si  no  re- 
cuerdo mal,  que  dice:  ((mejor  es  que  rió  prometas,  que  no 
que  prometas  y no  pagúese 

BI  .Sr.  COS-GAYOXV:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  3. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  dos  im- 
pugnaciones ha  dirigido  el  Sr,  Siivela  al  dictamen  de 
la  Comisión:  la  una  respecto  al  método  de  discusión  del 
dictamen  mismo;  la  otra  respecto  de  las  condiciones 
que  en  materia  de  amortización  ia  Comisión  nombrada 
por  el  Congreso  propone  q\ie  éste  conceda  en  beneficio 
del  crédito  público.  Me  ocuparé  brevemente  de  la  una 
y de  la  otra;  brevemente,  entre  otras  razones,  porque  el 
discurso  del  Sr,  Siivela,  aunque  ha  parecido  dirigirse 
al  dictamen  de  ia  Comisión,  es  la  verdad  que  no  le  ha 
atacado  directa  ni  indirectamente,  de  cerca  ni  de  lejos. 

Pa  récele  mal  á S.  S.  que  en  este  momento  venga  á 
disensión  este  dictamen.  Nosotros  no  lo  hemos  traído 
sino  en  cumplimiento  do  un  encargo  expreso  del  Con- 
greso, el  cual  dice  así:  «El  Congreso  de  los  Diputados 
acuerda,  en  uso  de  la  prerogativa  que  le  concede  el  ar- 
ticulo 42  de  la  Constitución,  el  nombramiento  de  una 
Comisión  especial  elegida  por  el  método  ordinario  que 
el  Reglamento  del  mismo  prescribe,  que  se  denomina* 
rá  Comisión  parlamentaria  de  la  amortización  de.  la 
deuda  pública,  con  el  encargo  de  estudiar  y preparar 
durante  el  interregno,  oyendo  al  Gobierno  de  S.  M.,  y 
con  conocimiento  del  sistema  que  éste  se  proponga  se- 
guir en  la  formación  del  presupuesto  próximo  inme- 
diato, el  oportuno  proyecto  de  ley  para  la  amortización 
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en  la  mayor  escala  posible  de  la  deuda  pública  hoy 
existente.» 

Además,  respecto  del  tiempo  en  que  había  de  dar 
terminados  sus  trabajos  esta  Comisión,  se  ordenó  lo  si- 
guíente:  «Someterá  al  Congreso  en  la  próxima  legis- 
latura precisamente,  y antes  de  la  clausura  de  la  ac- 
tuar siendo  pasible,  si  esta  solamente  se  suspendiere, 
el  resultado  de  aquellos,  formulado  en  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley.» 

De  manera  que  la  cuestión  de  procedimiento  está 
resuelta  ya  por  el  Congreso  desde  la  legislatura  an- 
terior. 

La  Comisión,  en  cuyo  nombre  tengo  la  honra  de  es- 
tar en  este  momento  hablando,  ba  desempeñado  su  co- 
metido de  la  manera  que  ha  podido,  y qué  es  notorio 
después  de  todo*  Ha  pedido  la  cooperación  de  todos 
aquellos  que  ha  creído  que  podían  prestarle  su  ilustrado 
consejo,  y ha  tenido  la  satisfacción  de  que  los  conse- 
jos que  ha  pedido  le  hayan  sido  dados  con  gran  bene- 
volencia; le  han  sido  sometidos  trabajos  que  revelan  un 
gran  estudio  y una  profunda  meditación;  han  tomado 
interés  en  sus  tareas  la  prensa,  las  corporaciones  eco- 
nómicas de  las  provincias,  y ha  podido  contar  con  el 
auxilio  de  muchos  Diputados  y Senadores  que  le  han 
dispensado  la  honra  de  asistir  á sus  sesiones  y de  ilus- 
trarla con  su  dictamen.  Por  último,  ha  presentado  este 
proyecto. 

Yo  no  me  apoyaré,  sin  embargo,  en  estas  considera- 
ciones, que  después  de  todo  dejarían  á salvó  la  respon- 
sabilidad de  la  Comisión,  para  rehuir  el  debate  ¿obre 
procedimiento  que  ha  provocado  el  Sr.  Silvela. 

Su  señoría  viene  á hacerse  partidario  de  una  idea 
completamente  nueva.  Su  señoría  viene  aquí  á propo- 
ner lo  contrario  de  lo  que  en  la  legislatura  pasada  fuó 
de  común  acuerdo  por  todos  ios  lados  de  la  Cámara  re- 
conocido. Convinimos  todos  entonces  en  que  era  nece- 
sario abandonar  el  sistema  absurdo  que  se  está  siguien- 
do en  la  discusión  de  las  cuestiones  financieras  en  Es- 
paña de  algunos  anos  á esta  parte,  y que  consiste  en 
creer  que  no  deben  tratarse  las  cuestiones  que  intere- 
san á la  Hacienda  más  que  una  sola  vez;  que  todo  lo 
que  á Hacienda  se  refiere  tiene  que  estar  incluido  ne- 
cesariamente en  la  ley  de  presupuestos;  que  no  ha  de 
haber  más  legislación  de  Hacienda  que  la  ley  de  pre- 
supuestos única.  En  todas  partes  las  leyes  de  presu- 
puestos no  son  realmente  sino  la  recopilación  de  los 
medios  de  que  el  Estado  dispone  para  cubrir  los  gastos 
que  al  mismo  tiempo  se  fijan;  pero  todas  las  reformas 
importantes  sobre  impuestos,  todas  las  reformas  Impor- 
tantes sobre  los  gastos,  son  siempre  objeto  de  una  ley 
especial.  Jamás  una  ley  referente  al  arreglo  de  la  deuda 
ha  sido  considerada  como  debiendo  formar  solo  un  ar- 
tículo de  la  ley  de  presupuestos. 

También  se  ha  hecho  partidario  el  Sr.  Silvela  de 
otra  idea  que  tiene  en  esta  Cámara  un  ilustre  defensor 
que  la  patrocina  todos  los  años,  pero  que  hasta  ahora 
no  había  podido  pasar  de  una  Opinión  singular.  Una 
y otra  y otra  vez,  al  discutirse  los  presupuestos,  se  ha 
tratado  esta  cuestión,  y tantas  veces  como  se  ha  sus- 
citado en  esta  Cámara  y en  todas  las  anteriores*  el 
Congreso  ha  decidido  qué  los  gastos  se  discutan  antes 
que  los  ingresos. 

Aunque  se  quisiese  discutir  desde  luego  los  presu- 
supúestos,  habría  que  empezar  por  el  asuntó  que  nos 
ocupa.  La  discusión  de  los  presupuestos  empieza  por  las 
obligaciones  generales.  Sóbre  la  primera  Sección,  Casa 
Real , no  hay  discusión;  sobre  la  segunda,  Cuerpos  Co- 


legisladores,  tampoco;  habría  que  comenzar  por  la  sec- 
ción tercera,  es  decir,  por  los  gastos  de  la  deuda  pú^ 
Mica;  de  suerte  que  por  aquí  teníamos  que  empezar  de 
todas  maneras. 

Dejando  ya  á un  lado  la  cuestión  de  procedimien- 
to, vamos  al  fondo  de  la  cuestión  cuya  resolución  se 
propone  en  el  dictámen  de  lá  Comisión*  El  argumento 
principal  que  ha  expuesto  el  Sr.  Silvela,  manifestando 
además  con  repetición  su  propósito  de  que  conste  que 
en  efecto  es  su  principal  argumento,  consiste  en  que 
es  absurdo,  en  que  es  contra  el  sentido  común,  en  que 
es  opuesto  á toda  clase  de  lógica,  opuesto  á todo  inte- 
rés del  Estado  y á toda  consideración  financiera  y eco- 
nómica, el  amortizar  deuda  consolidada  cuando  para 
hacer  esto  es  preciso  crear  deuda  flotante.  Basta  ríame 
á mi  para  dejar  completamente  aniquilado  el  argu- 
inento  del  Sr.  Silvela,  manifestar  que  nosotros  no  pro- 
ponemos la  amortización  de  una  sola  peseta  de  deuda 
consolidada,  y por  consiguiente,  que  todo  el  ataque  del 
Sr.  Silvela  se  dirige  á otra  parte,  pero  no  contra  el  dic- 
tamen de  la  Comisión.  No  desconoce  ésta  las  graves 
razones  que  se  pueden  alegar  para  probar  lo  que  elo- 
cuentemente ha  probado  8.  S.,  y sin  necesidad  de  tanta 
-elocuencia  podríamos  dar  desdé  luego  como  demostra- 
do, y consiste  en  afirmar,  y yo  lo  afirmo  de  la  misma 
manera  que  el  Sr.  Silvela,  que  és  absurdo,  que  es  iló- 
gico y falto  de  sentido  común  y todo  lo  que  8*  Siquie- 
ra, el  amortizar  deuda  perpetua  creando  deuda  flotan- 
te. Sobre  esto  entiendo  que  no  puede  haber  disensión; 
lo  declaro  axiomático  é indiscutible.  Pero  se  nos  dirá, 
y esto  no  és  tratar  de  esté  dictámen,  sino  del  presu- 
puesto de  gastos  de  las  obligaciones  generales:  ¿por 
qué  estáis  sosteniendo  esa  partida  de  9 millones  de  pe- 
setas que  se  dedica  en  el  presupuesto  á pagar  la  amor- 
tización de  la  deuda  perpétua,  cuando  no  hay  sobrante 
en  el  presupuesto?  Yo  podría  decir  que  en  ese  punto 
fui  de  los  vencidos;  me  opuse  hasta  donde  mis  fuerzas 
alcanzaron,  á que  eso  se  decretara  en  la  Comisión  de 
Presupuestos  de  1876,  cuando  se  discutió  la  ley  de  ar- 
reglo de  lo  deuda;  pero  no  desconozco  otra  clase  de 
consideraciones  que  muy  á menudo  se  desconocen  aquí: 
esos  9 millones  de  pesetas  fueron  fijados  en  aquella 
ley  que  contiene  el  arreglo  que  se  hizo  con  los  acree- 
dores, én  virtud  del  cual  los  acreedores  cada  año  que 
pasa  devengan  1.000  millones  de  reales  ménos  contra 
el  Tesoro  español:  ^por  consiguiente,  por  absurdo  que 
sea  el  amortizar  deuda  perpetua  al  mismo  tiempo  que 
no  hay  sobrante  en  el  presupuesto,  no  se  puede  olvi- 
dar tampoco  que  acaso  la  mente  del  legislador  cuan- 
do estableció  este  gasto  de  9 millones  de  pesetas  se 
fijó  principalmente  en  que  esa  cantidad,  que  después  de 
todo  no  desequilibra  grandemente  los  recursos  del 
presupuesto,  puede  considerarse  en  cierto  modo  como 
consecuencia  de  un  pacto  en  virtud  del  cual  se  daná 
los  acreedores  cada  año  1.000  millones  dé  reales  mé- 
nos de  aquello  á que  teman  derecho. 

Pero  como  quiera  que  sea,  esta  cuestión  vendrá  á 
su  tiempo:  cuando  discutamos  la  sección  tercera  de  las 
obligaciones  generales  del  Estado,  discutiremos  los  9 
millones  de  pesetas.  Si  al  Sr.  Silvela  le  parecen  mal, 
podrá  proponer  entonces  que  se  rebajen,  y el  Congreso 
decidirá  que  se  conserven  ó que  se  borren:  la  decisión 
será  completamente  indiferente  para  la  suerte  de  este 
proyecto  que  ahora  discutimos,  Por  consiguiente,  para 
entonces  lo  dejamos. 

Dice  el  Sr.  Silvela,  y tiéne  muchísima  razón:  su- 
mando las  partidas  qné  en  tal  capítulo  están  destina* 
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das  ó la  deuda,  y las  que  están  destinadas  en  tales  otros, 
y sumando  algo  más  de  lo  que  se  debe  sumar,  porque 
también  quería  sumar  las  partidas  destinadas  al  pago 
f amortización  de  los  intereses  de  los  bonos  que  tienen 
recursos  especíales,  y no  se  pagan,  corno  cree  el  Sr*  Sil- 
vela,  con  deuda  flotante;  pero,  en  fin,  sumando  lo  que 
debe  sumarse,  resulta  que  pagamos  cantidades  muy 
grandes  para  la  deuda*  Es  cierto,  señores,  es  muy  cier- 
to; pero  debo  advertir  una  cosa,  y es,  que  en  mi  con- 
cepto, esto,  después  de  todo,  tiene  también  algo  de 
consolador,  y diré  por  qué  manifiesto  esta  opinión.  Ha- 
bíase creído,  y se  creyó  por  personas  sumamente  com- 
petentes^ que  el  arreglo  de  la  deuda,  tal  como  está  acor- 
dado por  las  Cortes  actuales,  ofrecía  la  dificultad  in- 
mensa de  no  ser  realizable;  que  los  recursos  del  país 
no  podriau  crecer  tanto  como  se  necesita  para  que  pa- 
sados los  cinco  primeros  años  se  pudieran  pagar  los 
intereses  que  ya  están  estipulados,  y mucho  menos 
podría  el  aumento  ser  de  la  consideración  necesaria 
para  que  al  cabo  de  algún  más  tiempo  el  país  pudiera 
pagar  los  intereses  de  la  integridad  de  su  deuda*  Aca- 
so en  esta  creencia  ó en  este  temor  fue  en  lo  que 
principalmente  tuvo  su  origen  la  idea  de  amortizar 
deuda  porpétua* 

Pues  bien,  señores;  si  por  otros  conceptos  es  triste 
y desconsolador  que  tan  grandes  cantidades  estemos 
hoy  pagando  á la  deuda,  en  cambio  tiene  el  aspecto 
consolador  de  que  nos  ha  dado  la  demostración  de  que 
el  país  podrá  pagar,  en  cuanto  tenga  concluidas  sus 
obligaciones  de  deuda  amortizable,  iá  integridad  de  su 
deuda  perpétua*  La  demostración  es  tan  grande,  que  uo 
hay  Objeción  posible.  Treinta  y dos  millones  de  reales 
importa  la  deuda  perpétua:  la  totalidad  de  sus  intere- 
ses asciende  á 960  millones  de  reales:  hoy  se  paga  en 
deuda  una  cantidad  mucho  páyor  de  1.000  millones. 
Luego  hoy,  sin  contar  con  el  desarrollo  natural  de  los 
recursos  del  país  en  lo  venidero,  hoy  mismo , si  el  país 
no  tuviera  que  pagar  las  deudas  amortizables,  tendría 
más  que  suficiente  en  su  actual  presupuesto  para  pa- 
gar la  Integridad  de  los  intereses  de  la  deuda  perpe- 
tua. Por  lo  tanto,  toda  la  cuestión  de  Hacienda  está  en 
las  deudas  amortizables.  Todos  los  problemas  que  tiene 
que  resolver  el  país  en  materias  financieras , quedan 
resueltos  con  cumplir  religiosamente  sus  compromisos 
respecto  de  las  deudas  amortizables,  para  que  ¿ medi- 
da que  vayan  dejando  de  ser  una  car^a  para  los  presu- 
puestos del  Estado,  éste  sft  halle  en  disposición  de  pa- 
gar en  totalidad  los  intereses  de  su  deuda  perpétua. 

Aparte  de  esta  consideración,  que  bastaría  por  sí 
sola  para  procurar  por  iodos  los  medios  posibles  se  ace- 
lere el  cumplimiento  de  los  compromisos  que  en  mate- 
ria de  deudas  amortizables  tiene  contraidos  el  país,  ha- 
bía una  razón  de  justicia  contra  la  cual  era  imposible 
oponer  consideración  ni  objeción  de  ninguna  clase. 
Estábamos  dando  el  triste  espectáculo  desde  hace  dos 
años,  de  amortizar,  sin  necesidad  verdadera,  deuda  per- 
pétua, al  mismo  tiempo  que  no  amortizábamos  las  deu- 
das amortizables,  aunque  respecto  de  éstas  últimas  ca- 
recía por  completo  el  Estado  de  la  única  razón  que  en 
materia  de  deuda  puéde  tener  para  no  pagar,  que  es  la 
de  no  poder;  porque  la  amortización  de  las  deudas 
amortizables  significa  una  cantidad  muy  exigua,  inca- 
paz de  influir  de  una  manera  notable  en  el  aumento . 
del  presupuestó*  En  el  arreglo  de  1876  sé  había  apla- 
zado este  pago  para  el  año  siguiente;  al  año  siguiente 
se  sometió  esta  Cuestión  ¿ una  Comisión  para  que  pre- 
sentara su  dictamen  en  la  legislatura  siguiente;  ¿ha- 


bíamos nosotros  de  venir  pidiendo  otro  aplazamiento? 

El  dictamen  de  la  Comisión  tiene  tres  partes.  En  la 
primera  se'  dice  que  el  Estado  pagará  lo  que  debe  á sus 
acreedores  por  deuda  amortizable;  en  la  segunda,  que 
no  se  emitirá  papel  para  obligaciones  dé  ferro-carri- 
les, ó lo  que  es  lo  mismo,  que  las  subvenciones  que  el 
Estado  tiene  necesidad  de  dar  á las  compañías  de  fer- 
ro-carriles para  completar  su  red  y cumplir  sus  com- 
promisos, se  darán  en  dinero  dentro  de  los  límites  de 
la  posibilidad,  y no  se  seguirán  dando  en  un  papel  qué 
sale  al  mercado  con  un  precio  vil,  que  no  vale  á las 
compañías  lo  que  cuesta  al  Estado,  'que  se  cotiza  por 
una  quinta  parte  de  su  valor  y que  compromete  y 
obliga  al  Estado  para  lo  venidero  por  cinco  veces  el 
auxilio  que  las  compañías  constructoras  reciben. 

La  tercera  y ultima  parte  del  dictamen  no  prome- 
te ni  da  nada  nuevo  á los  acreedores*  Estos  tienen  con- 
cedido por  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  el  producto 
dentro  de  ciertos  límites,  de  la  venta  de  los  bienes  des- 
amortizados en  lo  sucesivo;  y no  haciendo  más  que  re- 
cordar y reproducir  ese  precepto*  el  dictamen  de  la 
Comisión  da  á los  acreedores  lo  que  sea  resultado  ó pro- 
ducto de  las  leyes  que  el  Gobierno  tlefie  ya  presenta- 
das ó piensa  presentaros  respecto  de  la  venta  de  los 
montes  y déla  redención  de  los  censos.  A esto  está  re- 
ducido el  dictamen  de  la  Comisión;  nada  os  propone- 
mos sobre  deuda  consolidada;  no  hay,  pues,  razón  para 
declamar  sobre  el  absurdo  de  pagar  deuda  consolidada 
con  deuda  flotante*  Siento  no  tener  buena  memoria  para 
concluir  repitiéndoos  el  versículo  del  Ecclesiastes  que 
recomienda  el  pago  exacto  y completo  de  las  deudas 
que  se  contraigan;  pero  como  vosotros  tenéis  mejor  me- 
moria, y se  lo  acábaís  de  oir  al  Sr,  Silvela  , mé  conten- 
to con  suplicaros  que  lo  tengáis  presente  al  votar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  SIL  VEDA  (D*  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  rectifican 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mi-* 
nistro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  No  tengo  necesidad  realmente  de  decir  una  sola 
palabra  en  este  momento,  después  de  la  contestación, 
á mi  juicio  concluyente,  que  el  digno  individuo  de  la 
Oomísion,  presidente  de  la  misma,  Sr.  Cos-Gayon,  ha 
dado  al  Sr.  Diputado  que  ha  hablado  en  contra  del  dic- 
tamen. Pero  primeramente  me  ha  dirigido  palabras  tan 
benévolas  y tan  inmerecidas,  que  yo  no  hubiera  podido 
ménós  de  manifestarle  por  ellas  mi  agradecimiento;  y 
tengo,  por  otra  parte,  tal  debilidad  por  el  talento,  por  el 
patriotismo,  por  la  elocuencia,  por  la  habilidad,  como 
disoutidor,  del  Sr.  Silvela,  que  también  verdaderamente 
me  hubiera  sentido  impresionado  por  S.  S.,  y me  hu- 
biese retirado  de  este  sitio  sin  decir  una  palabra.  No 
puedo,  señores,  extenderme  como  quisiera,  y como  .ten- 
dré ocasión  de  hacerlo  otro  día,  sóbrelas  di  versas. cues- 
tiones que  ba  tocado  el  Sr.  Sil  vela;  pero  no  puedo  mé- 
nos  de  manifestarle  una  cosa  que  be  sentido  mucho 
oiría  én  sus  labios. 

Ha  dicho  S.  S.  que  teníamos  el  compromiso  de  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley.  ¿Hay  ‘ alguien,  señores,  que 
de  buena  fe  crea  que  cuando  una  ley  hecha  por  el 
Congreso  y por  el  Senado,  y sancionada  por  la  Corona 
con  el  fin  de  presentar  un  proyecto  sobre  la  amortiza- 
ción de  las  deudas  amortizables;  que  cuando  el  Congre- 
so y el  Senado  ante  la  paz  dél  país  han  contraído  ese 
compromiso  sagrado  con  Iqs  acreedores;  cuando 
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nombra  una  Comisión  de  su  seno  para  que  abra  una  in- 
formación parlamentaria,  y cuando  esa  Comisión,  des- 
pués de  haber  oido  a gran  numero  de  Sres.  Diputa- 
dos/ Senadores  y hombres  especíales  en  estos  asuntos, 
ha  traído  un  proyecto,  hemos  cumplido  con  presentarlo 
aquí  y darle  al  olvido! 

El  compromiso  que  había  contraido  la  Nación  es- 
pañola es  dar  ana  cantidad  para  realizar  la  amortiza- 
ción de  las  deudas  amorfcizables  dentro  de  los  térmi- 
nos posibles,  teniendo  en  cuenta  la  ley  de  su  creación; 
y el  Gobierno  español  y los  Cuerpos  Oolegisladores  fal- 
taríamos á nuestros  más  grandes  deberes  sí  en  este 
momento  no  hubiéramos  traído  el  primer  dia  de  la  le- 
gislatura el  cumplimiento  de  una  obligación  tan  sa- 
grada, contraída  por  la  dación  con  los  acreedores  del 
Estado,  Comprendo  perfectamente  que  la  habilidad  de 
un  discutido^  de  un  abogado  acostumbrado  á defen- 
der con  gran  talento  muchas  causas,  pueda  haber  pre- 
sentado sus  Ideas  como  ahora  las  ha  presentado;  pero 
estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Silvela  y todos  los  demás 
Sres.  Diputados,  cuando  votaron  esa  ley  y votaron  que 
se  nombrase  esa  Comisión,  cuando  esa  Comisión  ha 
dado  su  dictamen,  han  creído  en  su  conciencia  que  no 
teníamos  más  remedio  que  dar  una  cantidad  para  la 
.amortización  de  las  deudas  amortizables. 

Señores,  yo  debo  declarar  aquí,  y lo  debo  declarar 
el  primer  dia  eñ  que  hago  uso  de  la  palabra  acer- 
ca de  esta  cuestión,  que  estoy  firmemente  resuelto  á 
que  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  se  cumpla.  ¿Qué  se 
diría  de  nosotros  si  cada  dia,  sí  á cada  hora  variára- 
mos este  arreglo?  ¿N o hemos  ido  á buscar  á los  acree- 
dores á las  plazas  extranjeras  y en  la  capital  de  Espa- 
ña? ¿No  les  hemos  preguntado  cuáles  eran  los  medios 
que  creian  convenientes  para  salir  de  la  situación  en 
que  nos  encontrábamos?  ¿No  les  hemos  ofrecido  el  pa- 
go de  una  cantidad?  Pues  es  necesario  cumplirlo,  y 
cumplirlo  cualesquiera  que  sean  ios  sacrificios  que  se 
imponga  la  Nación  española,  porque  ante  todo  es  pre- 
ciso  que  la  Nación  española  sea  honrada  y cumpla  sus 
compromisos  con  sus  acreedores.  Esto  de  variar  cada 
dia  el  arreglo  de  la  deuda,  esto  de  proponer  todos  los 
dias  arreglos  diferentes,  no  dice  nada  bien  en  favor  de 
la  moralidad  de  un  pueblo  que,  si  ha  podido  tener  des- 
gracias, hoy  tiene  trabajo,  hoy  tiene  laboriosidad,  hoy 
tiene  fuerza  bastante  para  cumplir  todas  sus  obliga-* 
clones,  cualesquiera  que  sean. 

' El  Sr.  PRESIDENTE-  Advierto  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  que  están  para  terminar  las  horas  de  Regla- 
mento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  En  dos  palabras  voy  á concluir. 

También  se  ha  escapado  á S,  S.  una  palabra  que  no 
creo  que  haya  tenido  intención  de  que  salga  de  sus  la- 
bios. Su  señoría  ha  querido  suponer  que  este  proyecto 
de  ley  es  como  una  especie  de  artificio  de  crédito. 

Señores,  el  cumplimiento  de  una  ley  formulada  por 
pna  Comisión  del  Congreso  y que  todos  estamos  obli- 
gados á discutir  ya  cumplir,  ¿es  artificio  de  crédito?  Es, 
señores,  el  cumplimiento  de  una  obligación  sagrada  á la 
que  todos  estamos  obligados,  y yo  espero  que  el  Con- 
. greso  y el  Senado  no  olvidarán,  para  cumplir  noble  y 
lealmente,  los  grandes  sacrificios  que  han  hecho  los 
acreedores  del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  So  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  fijando  las 
fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1 87  8*7  9 
( Véase  el  Apéndice  primero  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Polo  de  Bernabé  al  párrafo 
primero  del  art.  l.°  del  dictamen  de  la  Comisión  de  In- 
formación parlamentaria  sobre  amortización  de  la  úeiu 
da  pública.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,  lastres  comunicaciones 
siguientes  y los  documentos  que  á las  mismas  se  re- 
ferían. 

((Ministerio  de  Ultramar.— Excmos.  Sres.;  Para  sa- 
tisfacer la  pregunta  del  Diputado  Sr.  Vivar  en  la 
sion  del  Congreso  de  20  del  corriente,  tengo  el  honor 
de  remitir  á V,  EE.  copia  autorizada  de  la  Real  ónien 
de  aprobación  de  la  ampliación  del  empréstito  de  Cuba 
en  cantidad  de  5 millones  de  pesos  para  elevar  dicho 
empréstito  hasta  el  máximo  de  2o  millones,  previsto 
por  el  contrato  aprobado  en  30  de  Setiembre  de  1876, 
como  único  documento  oficial  que  se  refiere  á la  pre- 
gunta del  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Vivar.  De  Real  or- 
den ló  digo  á V.  EE,  para  su  conocimiento  y por  con- 
testación á su  oficio  fecha  de  ayer.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Marzo  de  1878  = 
José  Eiduayen  —Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres,:  En  vista 
de  la  comunicación  de  Y.  EE.,  fecha  2 i del  mes  próximo 
pasado,  anunciando  á este  Ministerio  que  el  Sr,  Di- 
putado D.  Antonio  Vivar  habia  dirigido  una  pregunta 
al  Gobierno  sobre  el  establecimiento  de  una  comunica- 
ción directa  con  Puerto-Rico,  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  GL) 
se  ha  servido  disponer  que  se  remita  á V.  EE.,  para  los 
oportunos  efectos,  el  expediente  á que  se  refiere  dicha 
pregunta,  como  tengo  el  honor  de  verificarlo.  De  Real 
orden  lo  digo  á Y.  EE,  para  los  efectos  consiguientes, 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Mar 
zo  de  1878.=José  Elduayen.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  ios  Diputados. 


Ministerio  de  Ultramar.— Excmos.  Sres.:  En  vis* 
ta  de  la  comunicación  de  Y,  EE.,  fecha  21  del  mes  pró- 
ximo pasado,  anunciando  á este  Ministerio  que  el  señor 
Diputado  D.  Antonio  Vivar  habia  dirigido  una  pregun- 
ta al  Gobierno  sobre  el  estable  cimiento  de  una  comu- 
nicación directa  con  Puerto-Rico,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,) 
se  ha  servido  disponer  que  se  remíta  á V,  EE.,  para  los 
finas  oportunos,  el  expediente  del  concurso  para  la  con- 
tratación del  nuevo  servicio  de  vapores-correos  trasat- 
lánticos, como  tengo  el  honor  de  verificarlo.  De  Real 
orden  lo  digo  á V.  EE.  para  los  efectos  consiguientes. 
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á Y EE  muchos  anos*  Madrid  22  de  Mai- 
Si eSs  =J°sé  Elduayen.=Señores  Secretarios  del 


Congreso  de  los  Diputados.» 


tranieros  á su  introducción  en  la  Península  un  derecho 
de  aduanas  equivalente  al  25  por  Í00  de  &u  va  or. 


mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
, atanda  de  los;  propietarios  de  bosques  de  las  fald 

W^°  - >1m  i “ “rb°M  8í- 


P1  Sr  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente;  so- 

bre el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública,  y el  re 
lativo  á la  proposición  de  ley  de  caza. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  26, 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  defmüivanienle,  fijando  las  fuerzas  navales  para  el 

año  eeonómicA i de  1878-79. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M. , ha  apro- 
bado el  siguiente 

PKOYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufragarse 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península,  durante  el 
ejercicio  económico  de  1878  á 1879,  serán  las  si- 
guientes: 

BUQUES  BLINDADOS. 

Una  fragata  blindada  de  1.000  caballos,  armada 
por  doce  meses. 

Dos  fragatas  blindadas  de  1.000  caballos,  en  situa- 
ción económica. 

Una  fragata  blindada  de  800  caballos,  en  situación 
económica. 

Una  fragata  ídem  de  500,  en  situación  especial. 

BUQUES  DE  HÉLICE. 

De  primera  clase . 

Una  fragata  de  500  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Cuatro  ídem  de  600,  en  situación  económica. 


De  segunda  clase , 

Una  corbeta  de  300  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  ídem  de  160  caballos,  armada  por  doce  meses. 

Una  ídem  de  300,  en  situación  económica. 

Una  idem  de  160,  en  situación  económica. 

De  tercera  clase . 

Una  goleta  de  130  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

BUQUES  DE  RUEDAS. 

De  primera  clase. 

Un  vapor  de  500  caballos,  en  situación  económica. 

De  segunda  clase . 

Un  vapor  de  300  caballos,  armado  por  doce  meses. 

Uno  ídem  de  350,  en  situación  económica. 

BUQUES  ESCUELAS. 

Una  fragata,  escuela  naval  flotante,  armada  por 
doce  meses. 

Una  ídem  de  800  caballos,  escuela  de  cabos  de  ca- 
non y de  marinería,  armada  por  doce  meses. 

Dos  idem  de  vela,  escuelas  de  marinería , armadas 
por  doce  meses. 
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BUQUES  TRASPORTES. 

Uno  de  hélice  de  300  caballos,  en  situación  eco- 
nómica. 

Uno  de  vela  de  160  toneladas,  armado  por  doce 
meses. 

COMISION  HIDROGRÁFICA. 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Uno  ídem  de  100  caballos,  armado  por  ídem. 

Art  2°  Además  da  los  buques  expresados  en  el 
artículo  l.°  con  destino  á. las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é inviolabilidad  de  las  aguasjurisdic- 
dónales  de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afee- 
tos  al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  ios 
buques  siguientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Un  vapor  de  ruedas  do  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Tres  ídem  id.  de  120,  armados  por  doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  ídem  id. 

Doce  idem  de  20  caballos,  ídem  id. 

Cuarenta  y cinco  escampavías  y cinco  trincaduras, 
armadas  por  idem  id. 

Art  3.*  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  precedentes  y el  servi- 
cio de  los  arsenales  de  la  Península,  se  fijan: 

Cuatro  mil  setecientos  marineros. 

Tres  mil  novecientos  soldados  de  infantería  de  ma- 
rina. 

Art.  4.°  Las  fuerzas  navales  en  el  apostadero  de  la 
Habana  serán  las  que  se  consideren  necesarias  para 
consolidar  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba,  cubrir  el 
servicio  de  la  de  Puerto-Rico,  y el  que  deba  desempe- 
ñar la  marina  en  la  América  Septentrional. 

Art.  5,°  La  escuadra  del  apostadero  de  Filipinas  se 
compondrá  de  los  buqués  siguientes,  armados  todospor 
doce  meses: 


BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE. 

De  hélice.  p 

Una  corbeta  de  300  caballos. 

Dos  ídem  de  160  idem. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

De  hélice . 

Una  goleta  de  130  caballos. 

Un  aviso  de  137  idem. 

Tres  goletas  de  100  idem. 

Trabar  tes. 

Dos  de  i 60  caballos. 

FUERZAS  SUTILES. 

De  hélice , 

Ocho  cañoneros  de  30  caballos. 

Diez  idem  de  20  idem. 

Be  vela . 

Once  falúas. 

Ponton. 

Uno. 

Art.  6.°  Para  tripular  la  escuadra  ú que  se  refiere 
el  artículo  anterior  y atender  al  servicio  de  las  esta- 
ciones navales  y arsenal,  habrá  2.300  marineros  y 450 
soldados. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  .de  Karzo  de  1878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente  “Eduardo  Garrido 
Extrada,  Diputado  Secretario,  =Ezequí el  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  20. 


DIÁR 

DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Polo,  al  párrafo  primero  del  art.  l.°  del  dictámen  de  la  Co- 
misión de  Información  parlamentaria  sobre  amortización  de  la  deuda  pública. 


En  la  creencia  de  que  las  Cortes  votarán  la  conti- 
nuación de  las  amortizaciones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  honra  de  proponer  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Co- 
misión sobre  amortización  de  la  deuda  pública. 

Al  final  del  párrafo  primero  del  art*  í*°  se  añadirá: 
apero  destinándose  á realizarla  solamente  la  ter- 
cera parte  de  ^cantidad  que  correspondería  según  las 


leyes  de  su  creación , y debiéndose  aumentar  á ésta  se- 
gún se  aumente  la  tercera  parte  de  intereses  que  se 
paga  á la  deuda  del  3 por  i 0 0 . n 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  lS78.=José 
Polo  deBernabé*=Adolfo  Merelles*=Víctor  Balaguer.= 
Enrique  Yiüarroya.=Aut orizamos  la  lectura:  El  Con- 
de de  Eascon— Cándido  Martínez.— Raspar  Nuñez  de 
Arce* 
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PRESIDENCIA  DEL  RKMO.  Sil.  D.  ABELARDO  LOPES  DE  AVALA. 


SESION  DEL  SABADO  23  DE  MARZO  DE  1878. 

SUMARIO;  Abrese  á las  dos  y media,=3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=&ueda  enterado  el 
Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda,— lio  queda  asimismo  de  una  comu- 
nicación del  Ministerio  de  Fomento  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  el  catálogo  de  los  montes  públi- 
cos—Sr.  López  Domínguez  presenta  una  exposición*  que  pasa  ala  Comisión  respectiva,  de  D.  Melchor 
Lopes  Sánchez,  confinado  en  Sevilla,  sobre  indulto,  y reclama  después  un  estado  en  que  conste  la  fecha  en 
que  comenzaron  los  trabajos  de  la  carretera  de  Cádiz  á Málaga,  por  la  costa,  y otro  de  las  carreteras  que 
por  cuenta  del  Estado  se  hayan  construido  ó estén  por  terminar  en  la  provincia  de  M álaga.  ^Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento, —Pregunta  del  Sr*  Balparda  acorea  de  si  el  Gobierno  se  propone  reformar  la 
legislación  minera,— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento*— El  Sr.  Gavina  pregunta  si  para  la  Expo- 
sición de  París  serán  hombrados  algunos  individuos  que  representen  las  provincias  ífitr  amar  inas  .^^Contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ,=Pasa  a la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  los  mineros 
y fabricantes  de  Motril  acerca  del  impuesto  que  pesa  sobre  la  industria  minera  *=E1  Sr*  Roda  (D*  Arcadlo) 
redama  una  nota  de  las  carreteras  en  construcción  .^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento*— El  señor 
Beíg  (D.  Eduardo)  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacer  que  se  establezca  de  una  vez  el  sistema 
métrico  de  cima!. = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento. =Dáse  cuenta  de  uña  proposición  pidiendo 
que  el  Congreso  declare  que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  dar  explicaciones  acerca  de  los  actos  del  capi- 
tán general  de  Madrid* —Discurso  del  Sr,  Alba  Salcedo  en  apoyo*  ,=  Del  Sr*  Ministro  de  la  Gnerra*=: 
Beatifican  ambos  señores.=El  Sr.  navarro  y Rodrigo  (B.  Carlos)  usa  de  la  palabra  para  defender  á un  ausen- 
te*—Rectifica  el  Sr.  Alba  Salcedo,  y retírala  proposición— Se  acuerda  se  rectifique  el  error  cometido  en  el 
Extracto  confundiendo  el  nombre  de  Sr.  Alba  Salcedo  (D*  Gaspar)  con  el  de  otro  Sr*  Diputado.=ORi>EÑ  del 
m:  Continua  la  discusión  pendiente  sobre  amortización  de  la  deuda  pública.=Dáse  cuenta  de  una  propo- 
sición para  que  se  suspenda  este  debate  hasta  estar  aprobados  los  presupuestos  *=Diseur  so  del  Sr*  Rute  en 
apoyo*=DeI  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mimstros.=Rectificacionés  de  ambos  señores,— Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Süvela  (D.  Francisco)  *™De  los  Sres*  Torres  de  Mendoza  y Martínez  (D,  Cándido)*— Discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministro  s*=DeI  Sr,  S agasta.— Rectificaciones  de  ambos  señores.=En  vo- 
tación nominal  se  desecha  la  proposición*— Continúa  la  discusión  del  dictamen.— Rectificaciones  de  los 
Sres*  Sil  vela  (D.  Francisco),  Ministro  de  Hacienda  y C os- Gayón  ,=Se  suspende  esta  discusion.=ftuedan 
sobre  la  mesa  tres  comunicaciones  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  remitiendo  documentos  pedidos  por  los 
Sros*  Berdugo,  sobré  bonos  existentes  en  cartera  y saldo  con  el  Banco;  Bosch  y Labrús  sobre  importación 
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y exportación,  y el  expediente  sobre  la  causa  de  beatificación  de  la  venerable  Sor  María  de  Jesús  de  Agre- 
da*=Se  leen,  y quedan  asimismo  sobre  la  mesa,  dos  dictámenes  de  La  Comisión  de  Peticiones  comprensL 
vo b de  los  números  e al  19  y el  de  la  de  Actas  sobre  la  de  San  Vicente  y admisión  del  Sr.  Conde  de  CantL 
llana  t=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  varios  tenedores  de  la  deuda  sobre  la  cifra 
asignada  en  los  mismos  para  amortización  del  8 por  IDO  interior *=A  la  de  Instrucción  pública  una  en* 
minucia  del  Sr*  Perier*= Orden  del  dia  para  el  martes;  continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás 
asuntos  señ  alado  s.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Srés.  Diputados  piden  la  palabra* 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  de  las  Cortes  inspectora  de  la  deuda  pú- 
blica habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Senador  Don 
Manuel  Becerra  y secretario  al  Sr,  Diputado  D.  Ignacio 
José  Escobar. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación  si- 
guiente; 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos,  Sres.:  En  con- 
testación á la  petición  que  el  Sr,  Diputado  D.  Ve- 
nancio González  se  sirvió  hacer  en  la  sesión  del  dia  2 i 
del  actual,  de  que  se  remitiera  á|  Congreso  un  estado 
demostrativo  del  en  que  se  encuentren  los  trabajos  para 
rectificar  el  catálogo  de  los  montes  públicos,  debo  de- 
cir á V,  EE.  para  que  tengan  la  bondad  de  trasmitir- 
lo á dicho  Sr,  Diputado,  que  en  este  Ministerio  de  mi 
eargo  no  se  tienen  aún  datos  ningunos  sobre  los  tra- 
bajos de  la  Comisión  nombrada  al  efecto,  y que  ésta,  á 
su  vez,  tampoco  tiene  otros  que  los  preparatorios  para 
dar  principio  á su  cometido,  en  cuanto  sola  provea  de 
los  recursos  necesarios,  cuyo,  expediente,  incoado  ya, 
se  resolverá  con  toda  brevedad,  según  las  órdenes  qne 
he  dado  al  efecto.  De  Real  orden,  lo  digo  á V.  EE,  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  añqs.=Madrid  23  de  Marzo  de  1 878. =0*  El 
Conde  de  Toreno— Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr,  IjOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Para  presentar  al 
Congreso  un  exposición  de  D.  Melchor  López  Sánchez, 
confinado  en  Se  villa  por  efecto  do, .una  cansa  qué  se  le, 
formó,  en  tiempo  del  cantonalismo,. 

Venia  dicho  confinado,  comprendido  en  el  Real  de- 
creto de  amnistía  concedido  por  S,  M.  el  Rey  á su  ad- 
venimiento al  T ronp  y en  las  listas,  de  indulto  acorda- 
das por  el  Ministerio  de  Giacia  y Justicia;  pero  por  re- 
clamación del  Ministerio  de  la  Guerra  se  suspendió  la 
aplicación  del  indulto.  Yo  me  peimito.  lla.Lnar  la  aten- 
ción de  los  señores  de  la  Comisión  á que  haya  de  pa- 
sar esta,  petición,  porque  parece  oportuna  ahora  que  se 
trata  de  jurisdicción  militar. 

Ya  que  astpy  de  pié,  voy  a permitirme  hacer  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  Desearía  que  S.  S. 
se  sirviese  remitir  ai  Congreso  un  estado  en  el.  que 
conste  la  fecha  en  que  dieron  comienzo  los  trabajos.  de 


la  carretera  de  Cádiz  á Malaga,  por  la  costa,  los  trozos 
de  la  misma  puestos  ya  en  explotación  y las  cantida- 
des invertidas  en  ellos,  con  objeto  de  ver  si  há  lugar  ó 
no  á tenerlo  en  cuenta  para  la  discusión  de  los  presu- 
puestos. Deseada  que  á este  estado  acompañase  otro  de 
las  demás  carreteras  que  por  cuenta  dél  Estado  se  han 
construido  ó estén  por  terminar  en  La  provincia  de  Má- 
laga, y las  cantidades  en  ellas  invertidas  durante  estos 
tres  últimps  añqs,  para  proceder  á lo  que  haya  lugar 
según  lo  que  dé  de  si  el  asunto. 

El  Sr.  SECRETABIO  (Martínez):  Pasará  la  expo- 
sición á la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
En  cuanto  vaya  al  Ministerio  daré  las  órdenes  oportu- 
nas para  que  se  remitan  inmediatamente  ios  datos  re- 
ferentes á las  carreteras  de  la  provincia  de  Málaga  qu* 
ha  pedido  el  Sr,  López  Domínguez, 


El  Sr.  BALPAEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALPAEDA:  La  he  pedido  para  dirigir  m 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Es  notorio  el  lamentable  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  legislación  relativa  á uno  de  Los  principales  ra- 
mos de  la  riqueza  española,  la  industria  minera,  á con- 
secuencia de  disposiciones  , qué  obedecen  á sistemas  tal 
vez  contrarios,  como  lo  son  la  legislación  que  regía  en 
1868  y las  bases  que  se  dictaron  en  29  de  Diciembre 
de  aquel  mismo  año.  El  actual  Sr.  Ministro  de  FomcD- 
to  en  varias  .disposiciones  ha  reconocido  la  necesidad 
de  reformar  esta  legislación,  y tengo  entendido  que  no 
solo  lo  ha  reconocido,  sino  que  ha  preparado  con  gran 
diligencia  y celo  un  proyecto  de  ley.  Ruego,  pues,  ai 
Sr.  Ministro  que  tenga  la  bondad  de  presentar  á las 
Cortes  lo  antes  posible  ese  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra.  . . ■ 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  & 

El-  Sr.  Ministro,  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Tengo  el  gusto  de  ofrecer  al  Sr,  Balparda  que  dentro 
de  esta  legislatura  vendrá  el  proyecto  de  ley  referente 
á minas  para  que  sea  examinado  por  las  Cortes, 


El  Sr.  GAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  La  tieiíe  V.  S, 

El  Sr.  GAVINA:  Voy  á dirigir  una  pregunta  y á 
hacer  un  . ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

Siempre  que  se  han  verificado  ésos  grandes  certa- 
, menos  de  la  industria,  dé  las  arfes  y deL  comercio, 
y pn  una  .palabra,  de  lavCivili^apion,  que  se  llaman  ex- 
. pos, icí  enes  uní  versales,  el  Ministerio  de  Ultramar ha  creí- 
do conveniente  nombrar  una  Comisión  especial  que.  en 
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&llaa  16  representase.  Su  señoría  lle  va  muy  poco  tiempo 
©a  el  Ministerio , por  lo  que  no  le  habrá  sido  posible 
atender  sino  á las  ocupaciones  más  urgentes  desde 
que  de  él  tomó  posesión.  EL  antecesor  de  S.  3.,  sin  duda 
por  la  larga  enfermedad  que  ha  padecido,  y qué  no  le 

permitido  en  mucho  tiempo  más  que  despachar 
desde  su  casa  los  asuntos  más  precisos , no  realizó 
tampoco  el  nombramiento  de  esa  Demisión  especial. 
m que  para  la  próxima  Exposición  de  París  se  ha 
nombrado  una  comisión  compuesta  de  personas  muy 
dignas  é ilustradas,  pero  en  ella  no  tienen  representa- 
ción alguna  las  provincias  de  Ultramar,  sin  duda  por- 
que en  ios  propósitos  del  3r.  Ministro  entrarla  nom- 
brar después  la  correspondiente  Comisión. 

por  lo  tanto  me  permito  excitar  el  celo  del  actual 
Sr.  Ministro  para  que  inmediatamente  proceda  al  nom- 
bramiento de  la  Comisión  especial;  los  muchos  objetos 
que  van  á enviar  las  provincias  ultramarinas,  la  índole 
especial  de  sus  productos,  que  no  son  similares  á los  de 
la  península,  y que  tanta  importancia  tienen  para  nues- 
tra agricultura  y para  el  porvenir  de  España  en  la 
cuestión  colonial,  exige  una  Comisión  de  representan- 
tes de  esas  provincias  y de  personas  que  tengan  acre- 
ditados sus  servicios  en  lo  referente  á la  agricultura  é 
industria  de  Ultramar  para  que  se  encargue  de  esos 
asuntos  en  la  Exposición  de  París. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  UI/FRAMAR  (Marques  del  Pazo 
dé  la  Merced):  Como  ha  manifestado  bien  ei  Sr.  Gavi- 
na, naturalmente  el  poco  tiempo  que  tengo  la  honra 
de  estar  en  el  Ministerio  de  Ultramar  no  me  ha  per- 
mitido tener  conocimiento  de  los  deseos  manifestados 
por  el  Sr.  Diputado;  pero  desde  luego  me  llama  la  aten- 
ción que  mi  digno  antecesor,  que  habla  naturalmente 
tomado  parte  en  el  nombramiento  de  la  Comisión  que 
se  acordó  en  Consejo  de  Ministros,  no  hubiese  influido, 
como  en  otros  ocasiones  para  que  se  nombraran  per- 
sonas que  representasen  especialmente  las  provincias 
de  Ultramar.  Por  mi  parte  lo  que  he  podido  hacer  des- 
de que  he  entrado  en  el  Ministerio,  ha  sido  proponer  un 
comisionado  á mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  en  representación  de  esas  provincias,  al  que 
pueden  agregarle,  corno  se  ha  hecho  en  otras  ocasio- 
nes, personas  de  conocimientos  especíales  que  le  pue- 
dan auxiliar.  La  índole  de  la  Comisión,  presidida  por 
una  augusta  persona,  no  me  parece  que  permite  el 
nombramiento  de  personas  que  representen  á las  pro- 
vincias de  Ultramar  de  una  manera  independiente  y 
especial;  pues  el  derecho  que  pudieran  alegar  para 
esto  las  provincias  de  Ultramar  lo  pudieran  alegar 
también  otras  provincias  que  se  encuentran  en  condi- 
ciones especiales;  y esas  representaciones  especiales 
pudieran  ofrecer  algunas  dificultades,  como  creo  que 
ya  las  han  ofrecido  en  otras  ocasiones.  Así,,  pues,  solo 
puedo  decir  al  3r,  Gavina  que  si  se  accede  al  nombra- 
miento de  un  comisionado  por  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, yo  procurar©  asesorarme  para  que  sea  nombrada 
la  persona  más  idónea  en  la  representación  de  nues- 
tras provincias  ultramarinas. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gavina  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  GAVINA:  Comienzo  dando  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  do  ultramar  por  su  respuesta  y por  el 
nombramiento  de  ese  comisionado,  de  que  yo  no  tenía 
noticia.  Indudablemente  esto  prueba  el  celo  de  S,  3., 
<1*1©  inmediatamente  que  ha  temado  posesión  deiMmis-  ¡ 


terig  ha  adoptado  esa  medida;  pero  no  es,  sin  embar- 
go, bastante  en  mi  concepto,  porque  si  bien  haciendo 
desde  luego  la  salvedad.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Suplico  á V.  3.  se  ciña  á 
rectificar. 

El  Sr.  GAVINA:  Yóy  á rectificar.  Presidida  la 
Comisión  por  uña  augusta  persona,  es  excusado  decir 
que  la  Comisión  especial  que  se  nombrara  por  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  había  de  estar  bajo  la  dependen- 
cia de  esta  persona  que  representa  el  cargo  de  comi- 
sario especial  de  España,  Esta  seria  una  subcomisión 
bajo  la  dependencia  de  S,  M.  el  Bey  D.  Francisco,  pero 
que  funcionaría  exclusivamente  para  los  asuntos  de  las 
provincias  le.  Ultramar. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  al  antecesor  de  3.  3.,  ya 
he  dicho  que  con  su  enfermedad  no  habrá  teñido  tiem- 
po bastante  más  que  para  despachar  en  sü  casa  los 
asuntos  muy  urgentes;  y eso  le  habrá  impedido  nom- 
brar esa  Oomísion  especial  que  siempre,  en  todas  las 
Exposiciones  anteriores,  se  ha  nombrado.  En  algún 
preámbulo  de  alguno  de  estos  nombramientos  pueda 
3.  3.  ver  admira bl emente  tratada  la  necesidad  de  que 
nuestras  provincias  de  Ultramar  tengan  su  represen- 
tación especial,  por  la  índole  también  especial  de  sus 
productos  y trabajo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Él  Sr.  Toro  y Moya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  TOBO  Y MOYA:  Es  para  presentar  una  ex- 
posición que  elevan  al  Congreso  multitud  de  mineros 
y fabricantes  pidiendo  se  suprima  en  los  futuros  pre- 
supuestos el  impuesto  del  1 por  100  establecido  sobre 
el  producto  bruto  de  los  minerales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r.  Roda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BODA  (D.  Arcadlo):  Es  para  rogar  al  señor 
Ministro  de  Fomento  que  se  dígne  traer  al  Congreso  lo 
más  pronto  que  le  sea  posible  una  nota  que  compren- 
da el  námero  de  carreteras  que  hay  en  construcción 
en  España,  las  fechas  en  que  se  comenzaron,  las  obras 
que  falten  por  hacer  en  cada  una  de  ellas  y aquellas 
que  se  hayan  sacado  á subasta  en  el  tiempo  que  3,  S. 
ha  sido  Ministro. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministró  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Desde  luego  estoy  dispuesto  á traer  al  Congreso  lo  que 
el  Sr.  Boda  pide;  pero  yo  me  permitiría  á mí  vez  ro- 
garle á 3.  S.  que  se  enterase  de  los  datos  que  ya  se  han 
enviado  á esta  Cámara  á petición  de  algunos  señores 
Diputados,  porque  me  parece  que  en  ellos  están  in- 
cluidos todos  los  que  8,  S.  me  ha  pedido;  pero  si  nota- 
ra que  falta  alguno,  yo  tendré  mucho  gusto  en  traerlo 
inmediatamente. 

El  Sr.  BODA  (D,  Arcadlo):  Desde  luego  procuraré 
enterarme  de  si  en  los  datos  que  se  han  mandado  & 
esta  Cámara  se  encuentran  los  que  yo  necesito,  y si 
faltasen  algunos,  yo  lo  pondré  oportunamente  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro,  á.  quien  desde  luego  doy 
las  gracias  por  la  buena  disposición  que  demuestra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reig  tiene  la  palabra; 

El  8r.  REIG  (D,  Eduardo):  Todos  los  Sres,  Diputa- 
dos saben  que  existe  una  ley  haciendo  extensivo  á to- 
dos los  dominios  españoles  el  sistema  métrico  decimal 
de  pesas  y medidas;  y como  son  muchas  las  autorida- 
des que  tienen  en  completo  abandono  lo  que  previene 
la  ley,  y por  otra  parte  muchos  ingenieros  industríales 
tienen  que  abandonar  sus  puestos  por  el  poco  apoyo 
que  encuentran  en  las  autoridades,  me  permito  llamar 
la  atención  del  Su  Ministro  de  Fomento  para  que  ha- 
ciendo respetar  las  leyes,  sean  éstas  una  verdad  y se 
llegue  á plantear  el  sistema  de  unificación  de  pesas  y 
medidas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

■ El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tendré  mucho  gusto  en  tener  muy  en  cuenta  la  exci- 
tación del  Sr.  Reig  para  redoblar  una  vez  más  las 
órdenes  y las  excitaciones  que  se  dirigen  constante- 
mente desde  el  Ministerio  de  Fomento  á fin  de  que 
vaya  generalizándose  el  sistema  métrico  decimal;  pero 
S>  S,  sabe  que  esa  no  es  una  de  las  cosas  que  se  obtie- 
nen fácilmente,  que  en  todas  partes  há  costado  tra- 
bajo y tiempo  el  obtenerlo,  y no  puede  llamar  la  aten- 
ción ni  á S.  S.  ni  á nadie  que  en  España  tarde  tam- 
bién en  verse  realizados  los  deseos  de  S,  S,,  que  son  los 
de  la  generalidad  de  las  personas  ilustradas;  pero  yo, 
deseoso  como  lo  estoy  siempre  de  complacer  á S.  S,  y 
á todos  los  demás  Sres.  Diputados,  tendré  muy  en  cuen- 
ta sus  ■excitaciones  para  excitar  una  vez  más  el  celo 
de  las  autoridades  y de  los  funcionarios  que  de  mí  de- 
pendan. 

El  Sr.  REIG  (D.  Eduardo);  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y no  esperaba  ménos  del 
celo  de  S.  S.,  confiando  que  hará  todo  lo  que  sea  posi- 
ble para  que  sea  una  verdad  la  unificación  del  siste- 
ma de  pesas  y medidas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sé  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  presentada  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

<t Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  dar 
explicaciones  acerca  de  los  actos  del  capitán  general 
de  Madrid  en  él  ejercicio  de  su  cargo,  y muy  especial- 
mente en  cuanto  se  refiere  al  relevo  del  general  segun- 
do cabo  dé  este  distrito: 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  1878.=Leó- 
poldo  dé  Alba  Saleé  do.  =Rafael  Antonio'  de  Orense  — 
Yentura  García  ' Sancho.  == Andrés  de  Cápua.— Luís  de 
Ruté.^Émilio  Castelar.— El  Marqués  ílelSardoáljj 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  pata  apoyarla. 

ETSr.  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  si  en 
los  presentes  tiempos  sé  reunieran  las  Cortes  como  en 
la  época  de  Carlos  1,  solo  para  votar  los  subsidios  y dar 
medios  de  gobernar  á los  altos  Poderes-  sí  se  congre- 
garan las  Cortes  para  ceñir  siis  actos,  sus  acuerdos  y 
sus  déüberaciories  á "la  pauta  que  el  Poder  ejecutivo  les 
trazara,  el  Parlamento  español  no  habría  llegado  á ser 
un  preciado  timbre  de  gloria  párala  madre  Patria,  y 
sí  solo  la  parte  decorativa  de  la  Monarquía  constitucio- 
nal. Definida  ésta  con  la  lacónica  frase  de. que  wel  Bey 
reina  y no  gobierna^  entiendo  que  los  Ministros  son 


los  responsables,  y que  á pedir  á ellos  cuenta  tenemos 
derecho  todos  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, 
cuenta  no  solo  de  sus  actos  personales  como  Ministros, 
sino  de  todos  aquellos  que  realizan  sus  subordinados, 
supuesto  que  si  tienen  libertad  de  acción  para  nom- 
brarlos, deben  ser  para  nosotros  la  garantía  de  acerta- 
do cumplimiento  y los  únicos  responsables,  máxime 
cuando  se  hacen  solidarios  del  proceder  de  los  qua 
mandan  á sus  órdenes. 

En  dias  anteriores  iba  á dirigir  un  ruego  al  Go- 
bierno respecto  al  relevo  de  la  segunda  autoridad  mi- 
litar de  este  distrito;  y al  fundamentar  este  ruego, 
asaz  celoso  nuestro  digno  Presidente  del  Reglamento, 
hízome  una  indicación  con  la  campanilla.  Decidido  yo 
á persistir  en  la  pregunta,  anuncié  una  interpelación, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  que  me  parecía  haber 
escuchado  de  los  labios  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  los  representantes  del  país  no  tenía- 
mos derecho  á exigir  al  Gobierno  estrecha  cnenta  so- 
bre todos  sus  actos.  Debió  ser  esto  una  equivocación 
mia,  puesto  que  después  he  visto  en  el  Extracto  oficial 
que  había  padecido  un  error;  pero  este  error  le  pade- 
cieron también  otros  muchos  Diputados  y algunos  pe- 
riódicos ministeriales.  (El  Sr4  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Pues  á los  señores"  taquígrafos  con  esó,  por- 
que 3^o  nunca  corrijo:)  Como  se  han  dado  ya  casos  de 
enmendarse  los  extractos  de  las  sesiones,  nada  tiene 
de  particular  que  se  haya  corregido  en  esta  ocasión. 

Recono  cid  ó de  S.  M.  nues- 

tro perfecto  derecho,  con  arreglo  á la  Constitución  y 
Reglamento,  ál  exigirle  cuenta  dé  sus  actos,  voy,  pues, 
al  objetó  concreto  de  la  proposición. 

Nó  hay  nadie  en  Madrid  que  desconozca  algunos 
hechos,  que  como  dije  el  otro  día,  redundan  en  despres- 
tigio dé  una  autoridad  que  la  Ijérce  por  delegación  del 
Ministro  áe  la  Guerra,  como  éste  ejerce  parte  del  Poder 
ejecutivo  por  delegación  del  SÓberano,  Estos  hechos  que 
redundan  en  desprestigio  de  una  autoridad  militar,  y 
redundan  en  desprestigió  porqué  la  fuerza  moral  no  se 
tiene  si  la  opinión  la  niega  á los  que  creen  contar  con 
ella,  han  debido  llamar  la  atención  del  Gobierno^  te- 
niendo en  cuenta  que:  ño  estamos  en  épocas  en  que  un 
Duque  de  Lerma,  un  Conde-Duque  de  Olivares,  ó un 
Príncipe  dé  la  Paz  eran  los  dueños  absolutos  de  la  co- 
sa pública,  velando  con  sus  imprudencias  y su  vali- 
miento el  poderío  del  Monarca.  Pero  si  bien  uo  estamos 
en  tan  ominosos  tiempos,  hay  por  desgracia  quien  usur- 
pe, no  solo  las  prerogativaS'  del  Poder  ejecutivo,  sino  las 
prerogatívas  dél  Soberano,  como  sucede  con  él  capitán 
general  deí  distrito  de  Oastilla  la  Nueva. 

Y lo  más  extraño  es  que  estos  actos  tengan  pin 
base  asuntos  personales,  cuestiones  ajenas  en  un  todo 
al  cumplimiento  del  deber  en  servicio  del  Estado.  Halo 
reconocido  así  el  mismo  Presidente  del  Consejo  dé  Mi- 
nistros el  lunes  pasado.  De  estos  actos  arbitrarios  rea- 
lizados por  el  capitán  general  dé  Castilla  la  Nueva  s© 
ha  hechó  solidário  él  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  desde 
el  momento  en  que  no  se  ha  apresurado  á destituirá 
la  indi  cada  autoridad,  ál  capitán  general  dé  provincia, 
como  le  llama  la  Ordenanza,  que  abusaba  de  éu  mando 

porque  había  quién  Se  hubiese  permitido  emitir  juicios 

sobre  actos  ajenos  al  servicio,  realizados  por  el  capi- 
tán general  en  un  sitio  público.  ¡Y  qué  actos!  Un  capi- 
tán general  que  ostentando  en  su  carruaje  él  distintivo 
que  le  daba  á conocer  como  el  propio  de  su  autoridad, 
se  permitió  lanzar  infectivas  á un  digno  Diputado  -A 
la  minoría  constitucional,  á un  Diputado  de  tm 
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político  que  con  su  presencia  arreste  sitio  está  prestan- 
do importantes  servicios  á la  Monarquía  que  tan  dig- 
namente simboliza  D,  Alfonso  XII. 

Yo  siento  tener  necesidad  de  evocar  este  recuerdo 
por  no  haber  visto  que  el  Sr.  Sagasta,  tan  celoso  de  la 
respetabilidad  de  los  Sres.  Diputados,  tan  celoso  del 
respeto  que  los  Gobiernos  y sus  delegados  deben  guar- 
dar á los  representantes  del  país,  se  haya  levantado  en 
este  sitio  para  dirigir  los  severos  cargos  que  debía  al 
Gobierno.  Comprendo  que  la  cuestión  es  de  suyo  harto 
delicada;  comprendo  que  el  Sr,  Sagasta  sabia  que  no 
podian  promoverse  aquí  ciertas  cuestiones  sin  ¡faltar 
quiza  á determinadas  conveniencias,  pero  ya  que  me 
he  visto  obligado  á colocarme  en  tan  desventajoso  ter- 
reno, dispuesto  estoy  á decir  todas  las  verdades. 

La  conducta  del  capitán  general  de  Castilla  la  Nue- 
va en  el  suceso  á que  aludo  viene  á confirmar  lo  que 
la  opinión  pública  dice  respecto  á él  por  los  continuos 
conflictos  en  que  pone  al  Gobierno,  confiictos  de  los 
cuales  sale  el  Gobierno  procurando  contemporizar  con 
ios  deslices  del  capitán  general  de  Madrid,  teniendo  en 
cuenta,  según  publica  voz,  sus  grandes  servicios  á la 
restauración  de  la  Monarquía,  servicios  que  yo  me  per- 
mito negar,  puesto  que  son  puramente  ilusorios,  y que 
aun  no  siéndolo,  jamás  debieran  anteponerse  al  respe- 
to que  se  debe  á la  Constitución  y á la  Ordenanza. 

lo  comprendo  cierto  género  de  respetos  hácia  ge- 
nerales que  no  cito,  pero  cuyos  nombres  son  conocidos 
de  la  Cámara;  á los  generales  que  iniciaron  el  movi- 
miento restaurador  que  los  Sres,  Cánovas  del  Castillo 
y Romero  Robledo  venian  preparando  en  la  esfera  ci- 
vil; mas  el  capitán  general  de  Madrid,  que  lo  es  en 
1878  como  lo  era  en  30  de  Diciembre  de  1874,  no  hizo 
entonces  otra  cosa,  no  hizo  más  que  dejarse  ir  con  la 
corriente,  porque  le  faltó  decisión  para  oponerse  á la 
corriente  misma  de  la  opinión  y de  los  sucesos  que 
estaban  en  la  conciencia  de  todos;  ni  quitó  ni  puso  Rey, 
No  hizo  otra  cosa  que  asistir  al  triunfo,  porque  era  el 
(mico  medio  para  conservar  la  capitanía  general  de 
Castilla  la  Nueva,  cuyo  puesto  hubiera  sabido  defender 
con  el  rewólver  en  la  mano,  como  nos  ha  dicho  en  el 
Congreso.  (Murmullos.)  Comprendo  que  mis  palabras 
deben  causar  murmullos  en  algunos  bancos.  (En  todos.) 
En  todos., . también  lo  comprendo.  Pocos  tienen  el  va- 
lor de  sentir  lo  que  dicen,  y casi  ninguno  el  de  decir 
lo  que  siente.  Yo,  en  cambio,  digo  cuanto  siento. 

Volviendo  al  punto  concreto  de  la  proposición,  diré 
que  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  recibió  de 
un  dignísimo  general,  reconocido  como  dignísimo  por 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  que  le 
diera  curso,  la  dimisión  de  su  cargo,  cuyo  desempeño 
estimaba  incompatible  con  la  permanencia  del  Sr,  Pri- 
mo de  Rivera  en  la  capitanía  general.  El  Sr.  Primo  de 
Rivera,  en  lugar  de  cumplir  con  su  deber  cursando 
esa  dimisión,  la  devolvió  al  interesado  dicíéndole  que 
la  redactara  de  otra  manera.  Como  el  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva  no  quería  se  supiera  oficialmente 
que  dimitía  el  segundo  cabo  por  diferencias  con  su 
autoridad,  no  la  quiso  dar  curso,  é inmediatamente, 
cometiendo  un  nuevo  abuso  de  autoridad,  faltando  de 
nuevo  al  cumplimiento  de  su  deber,  y atentando  á la 
Ordenanza,  dirige  a los  cuerpos...  {Ríase  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  qne  tengo  aquí  la  Ordenanza  para 
probarlo),  dirige  á los  cuerpos  la  siguiente  orden  ge- 
neral: 

í<  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva. — Estado 
Mayor, — Sección  primer  a ñr  a He  dispuesto 


quede  encargado  desde  el  dia  de  hoy  del  mando  del  go- 
bierno militar  de  esta  plaza  y provincia  el  excelentísimo 
señor  mariscal  de  campo  D.  José  María  Chacón.  Lo  digo 
á Y.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  14  de  Marzo  de 
1 8 7 8 . ==  P r í m o d e Ri  v er  a.=Ex  c elentí si  m o seño  r g o b er- 
nador  militar  de  esta  plaza.» 

Yo  creia  que  siendo  de  decreto  el  nombramiento  de 
gobernador  segundo  cabo,  y ya  que  el  capitán  general 
se  permitía  atentar  á la  potestad  Real,  debía  haber 
dicho  en  lugar  de  «el  excelentísimo  capitán  general,» 
«S.  M.  D.  Fernando  Primo  de  Rivera  ha  tenido  á bien.» 
Y en  prueba  de  ello  leeré  de  entre  los  artículos  dé  la 
Ordenanza  un  párrafo  en  que  se  dice:  «Los  capitanes 
generales  de  provincia  solo  podrán  remover  dentro  de 
la  de  su  mando  las  tropas  que  sirven  á sus  órdenes 
cuando  el  destino  que  tuvieren  no  procediese  señala- 
damente de  resolución  mia,». 

Queda,  pues,  demostrado  que  el  capitán  general  ha 
usurpado  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  y ha 
menospreciado  las  prerogativas  de  S.  M,  El  general 
Beaumont,  que  sabia  lo  que  el  deber  le  mandaba,  no 
quiso  retirarse  el  dia  15;  no  hizo  entrega  del  mando 
hasta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  haciéndose  so- 
lidario de  los  desaciertos  del  espitan  general,  aprobó 
su  conducta,  Entonces  acató  respetuoso  la  órden  de 
sn  señoría. 

Y no  se  me  díga  que  el  nombramiento  del  general 
Chacón  es  con  carácter  interino,  pues  el  servicio  no 
podia  quedar  abandonado,  porque  ni  aun  en  este  caso 
ha  debido  ser  nombrado  el  general  Chacón;  ¿por  qué? 
Porque  no  es  el  general  más  antiguo  con  mando  de 
armas  en  este  distrito,  como  terminantemente  previe- 
ne la  Ordenanza,  según  leeré  si  á ello  se  me  obliga. 

El  nuevo  gobernador  militar  nombrado  auetoritate 
propria  por  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  se 
creyó  desde  luego  nombrado  en  propiedad  gobernador 
militar  de  Madrid,  y del  contexto  de  la  orden  se  des- 
prende que  no  fué  una  equivocación’,  porque  en  el  tras- 
lado que  se  díó  al  general  Beaumont  se  dice  lo  mismo; 
se  creyó,  repito,  nombrado  gobernador  militar  de  Ma- 
drid, puesto  que  desde  el  dia  14,  en  que  yo  anuncié 
mi  pregunta  al  Gobierno,  firmaba  las  comunicaciones 
no  con  la  antefirma  de  gobernador  militar  interingt 
sino  como  tal  gobernador  militar,  y del  18  al  20,  en 
que  se  extendió  el  decreto,  fué  gobernador  interinó.,  es 
decir,  que  los  altos  centros  militares  comprendieron 
sus  errores  y quisieron  enmendarlos  ya  demasiado 
tarde. 

Lo  mas  extraño  del  caso  es  que  confesado  por  el 
Gobierno  que  había  presentado  la  dimisión  el  general 
Beaumont,  reconocido  por  el  Gobierno  que  era  un  ge- 
neral dignísimo,  declarado  por  el  Gobierno  sus  exce- 
lentes servicios,  para  hacer  más  patentes  las  debilida- 
des que  el  Gobierno  tiene  para  con  determinados  per- 
sonajes, se  dice  en  la  Gaceta  del  21: 

«Tengo  en  relevar  del  cargo  de  segundo  cabo  de 
la  capitanía  general  de  Gastiila  la  Nueva*  gobernador 
militar  de  la  provincia  y plaza  de  Madrid,  al  mariscal 
de  campo  D.  Pedro  Beaumont  y Peralta.» 

Ya  no  son  excelentes  sus  servicios,  ya  no  ha  obra- 
do con  lealtad,  ya  no  es  un  general  dignísimo*  ya  ni 
siquiera  se  reconoce  que  había  presentado  la  dimisión 
de  su  cargo. 

Tal  vez  habría  necesidad  de  dar  á luz  el  decreto  en  - 
forma  tan  desusada  porque  así  placía  al  capitán  gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva,  porque  el  Sr.  Cobaltos  no  se 
- : , . 150 
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había  impuesto  lo  bastante  al  capitán  general  de  este 
distrito.  Si  la  destitución  ó relevo  del  general  segundo 
cabo  obedecía  á apreciaciones  emitidas  por  un  acto 
que  dejo  suficientemente  indicado,  ha  debido  el  capí- 
tan  general  de  Castilla  ia  Nueva  desposeer  de  su  em- 
pleo á todos  los  generales,  jefes,  oficiales  y hasta  el 
último  trompeta  de  este  distrito  militar;  ni  uno  solo 
ha  dejado  de  ocuparse  de  ese  hecho,  y creo  que  esto 
no  favorece  mucho  á la  autoridad  del  capitán  gene- 
ral, cuya  inconveniente  conducta  he  oido  censurar  á 
muchos. 

Dirá  tal  vez  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  es  que  el 
hecho  á que  alude  el  Sr,  Alba  Salcedo  como  originario 
del  relevo  no  es  un  hecho  ó un  atentado  realizado  como 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  Podrá  ser,  aun- 
que en  ese  caso  han  debido  evitarse  todas  esas  mur- 
muraciones, y sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuyo 
pundonor  soy  el  primero  en  reconocer,  que  la  sociedad 
indica,  por  desgracia,  cuál  sea  el  sitio  y cuál  la  forma 
para  no  dar  motivo  á que  nadie  murmure  en  ningún 
sentido  de  quien  la  suerte  le  ha  elevado  á un  puesto 
tan  importante,  donde  tanta  autoridad  hay  que  tener  y 
tanto  prestigio  moral,  pues  no  en  vano  se  manda,  el 
primer  distrito  militar  de  íá  Monarquía  española. 

Así,  pues,  deseo  escuchar  de  labios  del  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  cómo  disculpa  la  conducta  del  capitán 
general,  cómo  no  desaprueba  sus  actos,  cómo  se  expli- 
ca para  que  la  opinión  pública  no  califique  á S.  S,  de 
débil  y no  crea  que  el  capitán  general  puede  más 
en  nuestro  país  que  el  Poder  ejecutivo,  y no  solo  que  el 
Poder  ejecutivo,  pues  que  se  permite  desconocer  la  Re- 
gia prerogativa  del  Monarca. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  {Caballos):  Señores 
Diputados,  empiezo  protestando  con  toda  la  energía 
propia  de  mi  carácter,  á pesar  de  la  debilidad,,,  (Gran- 
des rumores.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  las  tribunas  habrá  or- 
den, ó se  cumplirá  inmediatamente  el  Reglamento, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos):  Señor 
Presidente,  sabido  es  que  las  tribunas  aplauden  todo  lo 
que  viene  de  las  oposiciones  é interrumpen  las  defen- 
sas justas  y razonadas  que  los  Ministros  hacen  de  sus 
netos, 

Y continúo,  porque  los  rumores  de  las  tribunas  para 
mí  significan  poco,  y de  todos  modos  no  me  han  de  im 
pedir  que  me  defienda  de  los  cargos  que  se  me  hacen. 

Decía,  Sres. Diputados,  que  protesto  enérgicamente, 
á pesar  de  la  debilidad  que  se  me  supone,  contra  las 
apreciaciones  que  el  Sr,  Diputado  Alba  Salcedo  ha  hecho 
del  valor  y de  las  condiciones  del  capitán  general  del 
distrito  de  Gastilla  la  Nueva.  ¡Cómo,  Sres,  Diputados* 
negar  el  valor  en  primer  término  á un  general  español, 
y negárselo  á un  hombre  que  tiene  recibidas  en  la 
guerra  honrosas  y gloriosas  heridas  por  defender  la  li- 
bertad! (El  Sr.  Alba  Salcedo : Yo  no  le  he  negado  el  va- 
lor), Señor  Alba  Salcedo,  mientras  S,  S.  ha  estado  ha- 
blando, yo  no  le  he  interrumpido;  si  S.  S,  quiere  con 
esas  interrupciones  cortarme,  porque  no  tengo  prácti- 
ca en  el  Parlamento,  lo  siento  por  S,  S,f  pues  sin  estar 
acostumbrado  á estas  luchas  ni  poseer  el  don  déla  pa- 
labra, me  siento  con  fuerzas  bastantes  para  defender 
mi  derecho. 

Empiezo,  Srea.  Diputados,  por  descartar  la  cues- 


tión política,  y voy  á tratar  solo  de  la  cuestión  mlh-, 
tar:  aquí  se  han  evocado  recuerdos  contra  los  cuales 
se  ha  protestado,  y yo  no  necesito  ocuparme  de  ellos; 
voy,  pues,  á tratar  solo  de  la  cuestión  de  la  Ordenanza. 

Señores  Diputados,  á esta  cuestión  se  la  ha  queri- 
do revestir  de  una  importancia  y de  unas  proporciones 
que  realmente  no  tiene:  es,  por  el  contrario,  una  cm^ 
tiou  tan  sencilla,  que  nó  necesito  cansar  mucho  vues- 
tra atención  para  que  os  penetréis  de  ella. 

El  general  Beaumont,  cuyos  servicios  yo  nunca  ha 
negado  y cuya  respetabilidad  soy  el  primero  en  reco- 
nocer, habla  anunciado  su  dimisión  al  Gobierno  de 
S,  M,,  y el  Gobierno  tuvo  por  conveniente  admitírsela. 
Anuncióla  también  al  capitán  general,  y lo  hizo  por 
escrito,  perb  en  unos  términos  que  la  Ordenanza  no 
consiente,  porque  la  Ordenanza  no  consiente  disgustos 
entre  el  inferior  y el  superior;  lo  único  que  permite  es 
el  derecho  de  queja,  y por  esta  circunstancia  el  capi- 
tán general  devolvió  el  documento  para  que  se  refor- 
mara. Como  ei  general  Beaumont  anunció  su  dimisión 
y dejó  de  dar  la  órden  general,  dejando  también  de  ir 
á dar  el  parte  de  costumbre  al  capitán  general,  y era 
su  deber  hacerlo  todos  ios  dias,  el  capitán  general  dis- 
puso que  el  general  á quien  por  sucesión  de  mando  la 
correspondía  se  encargara  del  despacho,  entiéndase 
bien,  del  despacho,  porque  si  la  órden  del  dia  está  mal 
redactada,  nada  tiene  que  ver  con  el  capitán  geno- 
ral,.,  (Rimares),  Señores,  yo  he  escuchado  en  silencio 
cuantos  textos  se  me  han  citado,  y ruego  á SS,  SS,  que 
me  oigan  de  la  misma  manera  porque  tengo  derecho 
á ello. 

El  capitán  general  con  estos  antecedentes  y tenien- 
do en  cuenta  que  el  servicio  no  podía  quedar  abando- 
nado* dispuso  que  se  encargara  del  despacho  del  go- 
bierno militar  de  la  plaza  el  general  Chacón,  porque 
si  bien  el  Sr,  Alba  Salcedo  ha  dicho  que  el  general  Jao 
quetot  es  más  antiguo  que  el  general  Chacón,  hay  que 
tener  presente  que  el  general  Jaequetot  no  reside  en 
esta  corte;  manda  la  división  de  caballería  de  este  dis- 
trito militar,  y tiene  su  residencia  en  Alcalá  de  Hena- 
res: debo  declarar  que  esta  cuestión  no  hubiera  dura- 
do  veinticuatro  horas  á no  haberla  tratado  yo  con  la 
consideración  que  me  merecen  los  señores  generales  á 
quienes  afecta,  porque  para  mí  todos  los  generales 
son  muy  respetables,  y repito  que  la  cuestión  no  hu- 
biera durado  veinticuatro  horas  si  no  se  hubiese  que- 
rido hacer  de  ella  una  cuestión  política. 

El  capitán  general  con  fecha  14  de  Marzo  me  dijo 
lo  siguiente: 

tfExcmo,  Sr.:  En  vista  de  no  haberse  presentado 
á mi  autoridad  en  dos  dias  consecutivos  el  general  go- 
bernador de  esta  plaza  á darme  cuenta  de  las  noveda- 
des diarias,  ni  asistido  á la  órden  general  del  dia  de 
hoy,  y habiendo  recibido  en  este  momento  su  dimisión 
fundada  en  motivos  qne  no  pueden  admitirse  en  bue- 
nos principios  militares  y que  requieren  explicación, 
por  lo  cual  se  la  he  devuelto  para  que  lo  haga  en  los 
términos  que  corresponde,  he  dispuesto  para  que  el 
servicio  no  se  retrase  y padezca,  y ménos  hoy  con 
profusión  de  licencias  que  tiene  que  despachar  dicho 
centro,  que  se  encargue  del  despacho  interinamente 
el  general  que  por  antigüedad  le  corresponda,=Lo 
que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  & 
por  si  merece  su  aprobación  y á los  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á Y,  E,  muchos  años.  Madrid  Ü 
de  Marzo  de  1878.=Eemando  primo  de  Rívera,= 
Excelentísimo  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,» 
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Señores^  ¿hay  aquí  nada  de  infracción,  nada  da 
usurpación  de  atribuciones,  ni  nada  de  separación? 
Pues  no  hay  más  que  una  cosa  muy  sencilla:  que  el 
captan  general  de  Madrid,  en  consideración  al  general 
segundo  cabo,  de  quien  ha  sido  siempre  amigo,  no  le 
quiso  mortificar,  ni  le  llamó  como  pudo  y acaso  debió 
hacerlo  para  pedirle  explicaciones,  no  sobre  la  dimi- 
sión, sino  relativamente  á su  ausencia  en  los  actos  del 
servicio;  lejos  de  eso  se  limitó  á dar  la  orden  general 
i que  me  he  referido. 

por  consecuencia,  ¿hay  aquí  nada  de  usurpación? 
¿Tiene  este  asunto  las  proporciones  qué  se  le  há  que- 
rido dar?  ¿Tiene  alguna  importancia?  Se  explica  fácil- 
mente  todo  lo  sucedido  en  cuatro  palabras.  El  Gobier- 
no aprobó  la  conducta  del  capitán  general  de  Madrid, 
y después  de  otros  hechos,  de  ios  que  no  quiero  hacer 
referencia  ni  calificar  en  este  momento  porque  incum- 
ben á mi  persona;  después  de  haber  tenido,  ó mejor 
dicho;  después  de  haber  andado  sobrado  en  considera- 
ciones respecto  del  general  Beaumont,  el  Ministro  de 
la  Guerra  se  vio  obligado  á aconsejar  á S.  M.  el  relevo 
de  dicho  general,  No  hay  para  qué  traer  á este  asunto 
sus  servicios  anteriores;  yo  no  los  he  puesto  en  duda, 
Bi  los  he  negado;  pero  sí  por  sus  servicios  anteriores  se 
hubiera  de  consentir  el  que  se  menoscabará;  la  disci- 
plina, el  Su  Alba  Salcedo  estarla  en  su  derecho  ha- 
ciéndonos un  cargo  de  debilidad.  No  he  sido  débil;  he 
obardo  como  previene  la  Ordenanza,  si  bien  reconoz- 
co haberme  mostrado  demasiado  amigo  del  general 
Beaumont. 

ElSr.  KAVAREO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Pido 
la  palabra. 

El  Su  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Su  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra; 

EL  Sr.  ALBA  SALCEDO : Ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  para  justificar  la  tramitación  seguida  res- 
pecto al  relevo  del  general  Beaumont  y á las  causas 
que  la  motivaron,  que  esta  digna  autoridad  dejó  de  asis- 
tir dos  dias  consecutivos. á la  orden.  ¿Sabe  el  Sr.  Mi- 
nistro si  el  capitán  general  de  este  distrito  tiene,  como 
debe,  señalada  hora  para  estar  en  su  despacho  á fin  de 
dar  la  orden  á los  generales?  Pues  no  la  tiene,  y se  ha 
dado  el  caso  uno  y otro  dia  de  tenerse  que  ir  los  ge- 
nerales sin  despachar  con  el  capitán  general  por  no  ha- 
ber asistido  á dar  las  órdenes. 

No  se  le  ocurrió  al  capitán  general  quejarse  de  esta 
falta  del  segundo  cabo  hasta  el  día  14;  no  se  le  ocurrió 
hasta  este  dia,  y cuando  el  general  Beaumont  habla  ya 
dimitido,  nombrar  arbitrariamente  para  el  cargo  de 
gobernador  militar  al  general  Chacón.  ¡Y  qué  casuali- 
dad! Al  mismo  tiempo  que  dice  el  capitán  general  para 
justificar  su  conducta  que  no  asistía  á la  orden  el  go- 
bernador militar,  éste  no  faltaba  un  solo  dia  á su  ofi- 
cina 4 la  capitanía  general,  y al  ir  el  general  Chacón 
a tomar  posesión  de  su  cargo  no  ha  encontrado  un  ex- 
pediente atrasado.  Podrá,  por  tanto,  el  capitán  general, 
porque  asi  le  plazca,  asegurar  que  durante  dos  dias  no 
se  le  había  presentado  á tomar  la  orden  el  gobernador 
militar;  poro  bien  puede  ser  porque  el  capitán  general 
no  haya  ásistídft  á su  despacho,  como  no  ha  asistido 
muchas  Veces. 

Acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  que  era  deber  del 
capitán  general  haber  llamado  al  segundo  cabo,  ¿Por 
qué  ho  le  llamó?  ¿Es  que  quería  gastar  complacencias? 
Pues  no  ha  debido  gastarlas,  y un  Gobierno  como  el  de 


que  S,  & forma  parte,  que  dice  aspira  á conservar  in- 
cólume la  disciplina  en  el  ejército,  menos  que  otro  al- 
guno. Si  el  general  Beaumont  habla  faltado  al  cumplí- 
miento  de  sú  . deber,  debió  formársele  consejo  de  guerra 
y no  apelar  á subterfugios  para  explicar  actos  qúe  la 
opinión  pública  tiene  ya  calificados. 

Antes  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  dijera, 
ya  había  yo  indicado  que  tantas  irregularidades  se 
achacarían  á mala  redacción  de  la  orden  de  la  plaza; 
pero  es  el  caso  que  también  está  mal  redactada  la  Real 
órden  que  se  le  pasó  al  general  Beaumont,  y hay  que 
confesar  que  son  demasiados  errores. 

Guando  S.  S.  empezaba  su  peroración  dijo  que  yo 
había  negado  el  valor  al  general  de  que  nos  ocupamos. 
No,  Sr.  Ministro,  ni  lo  negué  ni  lo  reconocí;  no  tenia 
para  qué  ocuparme  de  su  valor  colectivo  ó individual, 
puesto  que  hay  diferentes  clases  de  valor,  porque  si  de 
valor  me  hubiese  ocupado,  hubiera  podido  venir  á mí 
mente  el  recuerdo  de  los  colores  que  tiene  la  banda  de 
la  cruz  de  San  Fernando,  banda  que  adornó  el  pecho 
del  ilustre  0‘Donnell,  que  adorna  el  del  general  Espar- 
tero, y que  también  ostenta  el  general  Primo  de  Ri- 
vera, tal  vez  por  un  capricho  de  la  fortuna. 

Queda  sentado  que  no  hablé  de  valor;  ni  lo  negué 
ni  Lo  reconocí.  No  bahía  para  qué. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos);  Yo  ce- 
lebro muchísimo  haber  oído  al  Sr.  Alba  Salcedo  las 
últimas  explicaciones  que  acaba  de  dar  respecto  al 
valor  del  general  Primo  de  Rivera. 

Si  el  capitán  general  de  este  distrito  no  llamó  al 
gobernador  militar,  fué  porqué  habiendo  éste  presen- 
tado su  dimisión  y sabiendo  que  se  le  iba  ¿ aceptar, 
no  creyó  que  debía  mortificarle  haciéndole  comparecer 
ante  su  presencia  para  reconvenirle  por  haber  faltado 
á la  órden  del  día. 

En  cuanto  á que  el  general  Beaumont  haya  esta- 
do en  la  oficina,  eso  nada  significa;  tenia  el  deber  de 
dar  parte  de  las  novedades  diarias  al  capitán  general; 
si  ha  habido  dos  ó tres  dias  en  que  no  le  ha  encontra- 
do á la  hora  fijada,  para  la  orden  del  dia  por  las 
muchas  ocupaciones  que  sobre  el  capitán  general  pe- 
san, era  su  deber  esperarle;  por  consecuencia,  todo 
eso  de  entregarlo  á la  Ordenanza,  todas  esas  vueltas 
á la  dimisión  y á la  mala  redacción  del  oficio  no  tie- 
nen absolutamente  nada  que  ver  con  lo  que  he  mani- 
festado. 

El  capitán  general,  en  uso  de  sus  facultades  y para 
que  no  se  resintiera  el  servicio,  nombró  quien  se  en- 
cargase del  despacho  ó del  mando,  como  3,  3.  quie- 
ra decir;  por  lo  tanto,  la  órden  comunicada  al  general 
Beaumont  no  es  ni  más  ni  ménos  qne  lo  que  consig- 
naba el  capitán  general,  y que  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra por  un  exceso  de  consideración  ha  pasado  al  gene- 
ral Beaumont. 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Garlos);  Pido 
la  palabra  para  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  va  á dar 
lectura  dél  art.  140  del  Reglamento,  que  se  refiere  á 
este  caso. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  «Articulo  140.  Si 
la  alusión  fuese  relativa  á un  ausente  ó persona  que 
hubiese  fallecido,  y un  Diputado  quiere  hablar  en  su 
defensa,  se  preguntará  al  Congreso.» 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D#  Garlos);  Con 
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permiso  del  Sr.  Presidente,  diré  para  qué  me  he  le- 
vantado á pedir  la  palabra. 

El  ausente  es  un  compañero  vuestro  y hermano 
mío,  á quien  ha  creido  con  veniente  aludir  el  SrT  Alba 
Salcedo;  y para  hacer  una  declaración  en  su  nombre, 
pido  yo  la  vénia  de  la  Presidencia  y de  la  Cámara.» 

Hecha  la  pregunta  que  determina  el  artículo,  y 
habiendo  recaído  acuerdo  afirmativo,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos}!  Yoy 
á decir  muy  pocas  palabras,  porque  voy  á limitarme  á 
hacer  una  declaración,  la  cual  no  haría  si  el  Sr.  Alba 
Salcedo  se  hubiera  limitado  a defender  su  proposición 
y á censurar  la  conducta  del  Gobierno  en  el  conflicto 
surgido  entre  el  capitán  general  y el  digno  general  ser 
gundo  cabo.  Respecto  de  este  punto  yo  acompaño  al 
Sr.  Alba  Salcedo  con  toda  mi  simpatía;  pero  en  nombre 
de  mi  hermano,  postrado  en  cama  hace  tres  dias,  debo 
hacer  la  siguiente  declaración:  que  es  totalmente  ex- 
traño á la  interpelación  y á la  proposición  delSr.  Alba 
Salcedo  y al  sesgo  que  le  ha  dado.  Habiéndose  referi- 
do el  Sr.  Alba'’ Salcedo  á un  suceso  lamentable  que 
ha  tenido  lugar  en  sitio  bastante  público  de  Madrid 
entre  el  señor  capitán  general  y mi  hermano,  debía  su 
señoría  comprender  la  índole  de  este  asunto,  debía 
comprender  que  ese  asunto  estaba  limitado  á una  es- 
fera privada  y que  no  podía,  ni  debía  tener  la  solemni- 
dad oficial  que  S.  S.  le  ha  dado,  por  más  que  fuera 
. público  y conocido  de  todo  Madrid;  debiendo  añadir 
que,  dadas  las  relaciones  que  hay  entre  S,  S.,  pertene- 
ciente á un  grupo  de  oposición,  y esta  minoría,  me  ha 
extrañado  que  S,  S.  se  refiriera  á este  asunto  sin  con- 
tar con  nuestra  aprobación  ó sin  consultarlo  al  ménos. 
Ahora  debo  concluir  declarando  que  ese  asunto 
acaso  puede  y acaso  debe  en  su  dia  ser  tratado  públi- 
camente, cuando  se  agoten  los  recursos  privados,  y en- 
tonces habrá  que  lamentar  todavía  más  que  la  lamen- 
table intervención  del  capitán  general  de  Madrid,  otras 
funestas  intervenciones.  No  tengo  más  que  decir, 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Alba  Salcedo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,.,  (Murmullos  en  la  mayoría .)  ¿No  quieren  sus 
señorías  que  hable  más  del  Ministro  déla  Guerra?  Pues, 

. no  hablaré,  porque  ya  he  dicho  bastante. 

Es,  en  efecto,  exacto  como  ha  indicado  el  Sr,  Na- 
varro y Rodrigo,  que  no  he  contado  con  nadie  para  ini- 
ciar este  debate.  Me  ha  arrastrado  á él  mí  propia  con- 
ciencia, y ha  tenido  mucha  parte  en  mi  decisión  el 
que  no  se  creyera  que  no  estaba  dispuesto  á abordar 
la  cuestión  después  del  excesivo  celo  de  la  Presidencia 
en  la  sesión  en  que  muy  someramente  anuncié  este 
asunto.  Yo  sentiré  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  crea 
que  me  ha  llevado  á presentar  la  proposición  que  se 
discute  otra  cosa  que  no  sea  la  simpatía  que  le  pro- 
feso, otra  cosa  que  no  sea  lo  que  yo  he  estimado  como 
un  acto  que  podia  afectar  y afecta  seguramente  á una 
colectividad  política  hacia  la  que  tengo  grandes  afini- 
dades. Dicho  esto,  retiro  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Queda  retirada. 


El  Sr.  SALCEDO  (D,  Gaspar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Es  para  suplicará 
la  Meca  se  sirva  ordenar  lo  conveniente  á fin  de  que 


se  subsane  en  lo  posible  el  error  cometido  en  la  redac- 
ción del  Extracto  de  la  sesión  de  ayer,  en  el  cual  figu„ 
ra  el  nombre  de  otro  Sr.  Diputado  en  lugar  del  mió. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  subsanará  el 
error. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  a dar  cuenta  de  otra 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben,  fundándose  en  &i 
art.  8 ° de  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  C0I9- 
guiadores;  atendiendo  á las  razones  expuestas  por  el 
Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  en  el  discurso  pronunciada 
contra  la  totalidad  del  proyecto  que  se  discute,  y con- 
siderando que  la  respuesta  dada  por  la  Comisión  deja 
en  pié  todos  los  argumentos  aducidos  en  favor  del  apla- 
zamiento de  la  discusión  del  proyecto,  piden  al  Con- 
greso que  se  suspenda  la  discusión  pendiente  hasta  la 
aprobación  de  los  presupuestos. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1878^^1 
Marqués  de  Muros.=El  Conde  de  Xiquena,=sJosé  Hia- 
to AIvarez.=Luis  de  Rute —José  López  Domínguez,^ 
Gaspar  Nuñez  de  Arce.=Gándido  Martínez;» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rute  tiene  la  palabra 
para  apoyar  la  proposición  de  que  se  ha  dado  lectura. 

El  Sr.  RUTE:  Señores  Diputados,  está  la  Cámara 
bajo  la  impresión  de  un  debate  que  ha  suscitado  pa- 
siones y que  ha  despertado  enconos,  y es  necesario, 
cuando  vamos  á tratar  de  cuestiones  financieras,  de 
cuestiones  en  que  el  mismo  interés  nos  une  á todos, 
acallar  la  pasión  y debatir  con  calma,  con  serenidad 
y con  templanza,  como  conviene  en  discusiones  de  esta 
clase.  Impórtame  antes  de  entrar  á defender  la  propo- 
sición, consignar  dos  declaraciones,  una  que  á todos 
nos  importa,  y otra  que  importa  especialmente  á los 
individuos  de  la  mayoría.  Es  la  primera,  que  no  ha 
sido  el  ánimo  de  los  firmantes  de  la  proposición  que 
está  sobre  la  mesa,  que  no  ha  entrado  de  ninguna  ma- 
nera en  su  pensamiento  dirigir  una  censura  directa  al 
digno  Presidente  de  esta  Cámara.’  Como  quiera  que  al- 
gunos hayan  podido  creer  esto,  como  quiera  que  esto 
se  ha  dicho  en  alguna  parte,  impórtame  consignar  que. 
yo  no  hubiera  de  ninguna  manera  apoyado  esta  pro- 
posición, que  ninguno  de  sus  firmantes  la  hubiera 
tampoco  suscrito  si  ella  envolviera,  aunque  indirecta- 
mente, un  voto  de  censura.  Hay  precedentes  de  que  co 
menzada  una  discusión,  yno  solamente  comenzada,  sino 
habiendo  terminado  el  debate  sobre  un  voto  particular 
presentado  por  un  individuo  de  la  Comisión,  se  ha  sus- 
pendido la  discusión  del  dictamen,  y se  ha  aplazado; 
pudiera  recordaros  la  sesión  del  23  de  Marzo  de  1866 
éntre  otras.  No  puede,  por  consiguiente,  considerarse 
de  ninguna  manera  como  un  ataque  al  derecho  del 
Presidente  de  fijar  el  orden  de  los  debates,  el  pedir  nos- 
otros hoy  que  se  suspenda  la  discusión  de  este  pro- 
yecto. 

Impórtame  además  consignar,  y esta  es  la  segunda 
declaración,  que  esta  cuestión  no  es  una  cuestión  po- 
lítica. Como  cada  vez  que  un  individuo  de  la  minoría 
se  levanta  aquí  y expone  sus  ideas  parece  que  hay  el 
propósito  de  hacer  creer  á los  individuos  de  la  mayo- 
ría-que  solo  se  trata  de  intereses  de  pitido,  impórtame 
consignar  que  no  hay  ningún  interés  de  partida  detras 
de  la  proposición  que  hemos  presentado.  Son  garantías 
de  esta  afirmación,  en  primer  lugar,  las  firmas  de  los 
individuos  puestas  al  pié  de  la  proposición,  entre  las 
cuales  figura  algún  individuo  de  la  mayoría, 


HÚMERO  27. 


581 


Basta  además  mí  palabra  y también  la  considera» 
cioh  que  habéis  de  tener  presente,  de  que  yo  no  voy  á 
dirigir  ni  un  solo  cargo  alGobíerno  ni  puedo  dirigirlo 
¿ esa  mayoría  que  en  esta  cuestión  ha  demostrado,  por 
iniciativa  de  uno  de  sus  más  importantes  individuos, 
por  la  iniciativa  dél  primer  Vicepresidente  de  esta  Cá- 
mara, á quien  hace  poco  disteis  vuestros  votos,  que  en 
esta  clase  de  cuestiones  prefiere  y antepone  el  interés 
de  la  Patria  al  aparente  interés  de  partido  de  la  agru- 
pación política  que  forma.  No  hay,  por  consiguiente,  en- 
vuelta en  la  proposición  censura  d la  Mesa,  no  hay  tam- 
poco cuestión  política:  pedimos  que  se  aplace  la  discu- 
sión de  la  ley  de  amortización,  y la  pedimos  fundándo- 
nos en  que  está  de  tal  manera  ligada  esta  cuestión  á 
todo  el  organismo  de  los  presupuestos,  que  no  es  posi- . 
ble  formarnos  siquiera  idea  de  la  responsabilidad  y de 
los  medios  de  amortizar  una  parte  de  la  deuda  ínterin 
no  conozcamos  en  su  totalidad  el  sistema  de  Hacienda 
que  este  Gobierno  se  propone  seguir. 

Sin  dada  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ba  pre- 
sentado los  presupuestos  y ha  podido  conocerlos  la  Cá- 
mara; pero  no  puede  la  Cámara  entrar  á discutir  una 
cuestión  cualquiera  relacionada  con  la  cuestión  de  Ha- 
cienda ínterin  no  sepa  el  sistema  que  haya  de  adop- 
tarse, no  ya  por  el  Ministerio,  sino  por  la  Cámara  mis- 
ma, en  la  resolución  del  problema  económico.  Interin  la 
Comisión  nombrada  por  esta  Cámara  que  entiende  en 
los  presupuestos  no  los  examine  y no  establezca  las  ba- 
ses de  la  discusión,  es  inútil,  completamente  inútil,  que 
se  presenten  aquí  proyectos  ligados  con  el  que  ha  traí- 
do el  Ministerio  sobre  presupuestos;  pero  que  no  sabe» 
nos  qué  unión  y qué  enlace  podrán  tener  con  el  que 
hayamos  de  examinar,  que  no  es  seguramente  ei  que 
el  Ministerio  ba  presentado.  La  Comisión  ha  de  intro- 
ducir en  él  modificaciones,  y las  Cortes  solo  pueden  es- 
tudiar y conocer  el  asunto  cuando  la  Comisión  haya 
terminado  su  cometido. 

Razones  adujo  en  apoyo  del  aplazamiento  el  señor 
Silvela,  y todas  las  razones  que  en  apoyo  de  esto  adujo, 
las  hacemos  nuestras;  lo  cual  os  probará  que  no  vamos 
á buscar  ningún  argumento,  ninguna  razón  política, 
porque  no  queremos  se  convierta  en  cuestión  de  par- 
tido una  que  á todos  igualmente  nos  interesa  porque 
afecta  al  bienestar  y á la  riqueza  del  país.  De  la  mis- 
ma argumentación  de  la  Comisión  al  contestar  al  se- 
ñor Sil  vela,  del  mismo  texto  del  preámbulo  que  enca- 
beza el  dictamen,  se  desprende  que  no  es  posible  cono- 
cor  á fondo  está  cuestión,  que  no  es  posible  debatirla 
aquí  ínterin  no  se  conozcan  en  su  integridad  los  pre- 
supuestos para  el  próximo  ejercicio. 

Preciso  es  que  yo  os  recuerde  los  precedentes  de 
este  asunto. 

Hay  deudas  amortizables  que  son:  las  acciones  de 
carreteras  y obras  publicas,  y las  obligaciones  de  fer- 
ro-carriles; ambas  importan  una  suma  respetable; 
2.300  ó 2.400  millones  de  reales  importa  la  de  ferro- 
carriles, y hay  además  la  deuda  consolidada,  de  la  cual 
se  ocupa  la  Comisión  también  proponiendo  medios  de 
amortización  para  ella;  amortización  que  no  es  .obliga- 
toria, Se  habia  suspendido  la  amortización  de  las  deu- 
das amortizadles  desde  1874;  no  había  necesidad,  no 
habla  deber,  no  habia  obligación  en  el  Estado  de  amor- 
tizar la  deuda  consolidada.  El  Sr.  Sala  venda  al  presen- 
tar unos  presupestos  con  sobrantes,  pudo  creer  conve- 
niente amortizar  una  parte  do  aquella  deuda  consoli- 
dada, y dedicó  á aquel  fin  una  suma,  Compréndese  este 
pensamiento  en  un  Ministro  cuando  presenta  un  siste- 


ma de  Hacienda  dentro  del  cual  hay  sobrantes  en  el 
presupuesto;  luego,  en  la  práctica,  resultó  que  en  vez 
de  sobrantes  hubo  déficit;  luego,  además,  resultó  que 
en  los  dos  presupuestos  posteriores  presentados  por  el 
Sr.  Barzanallana  y por  el  Sr.  Orovio;  lejos  de  haber  so- 
brantes hubo  también  déficits,  y no  obstante  esto,  se 
sentaba  el  principio  de  la  amortización  do  la  deuda 
consolidada,  sin  fijarse  en  que  habiendo  déficit  era 
preciso  cubrirle  con  deuda  Sotante  y contraer  así  com- 
promisos de  carácter  más  urgente,  y que  obligan  al 
Estado  á mayores  sacrificios  para  atender  á una  obli» 
gacion  que  no  resulta  de  la  misma  índole  de  la  deuda. 

Yo  no  entraré  en  la  cuestión  de  si  debe  ó no  ahora 
dedicarse  fondos  á esta  amortización;  solo  puede  tra» 
tarse  y discutirse  esto  cuando  se  conozca  en  qué  esta- 
do se  halla  el  Tesoro,  cuáles  son  las  obligaciones  del 
Estado,  en  qué  situación,  en  fin,  se  encuentra  todo  el 
sistema  de  la  Hacienda  pública. 

Resulta  de  lo  que  decia  ayer  el  Sr.  Cos-Gayon  al 
contestar  al  Sr.  Silvela,  que  pedia  tratarse  esta  cues- 
tión, así  como  cuando  se  discuten  los  presupuestos 
pueden  también  tratarse  algunas  cuestiones. antes  que 
otras,  sin  tener  presente  cómo  haya  de  resolverse  estas 
segundas;  es  decir,  decia  el  Sr.  Cos-Gayon:  cuando  se 
está  discutiendo  el  presupuesto  del  Estado,  también 
para  cada  parte  de  él  se  necesita  conocer  el  resto  de 
ese  presupuesto,  y ese  resto  no  se  puede  conocer  hasta 
que  esté  discutido.  Pero  esta  razón  viene  en  apoyo,  des- 
pués de  todo,  de  lo  que  decía  el  Sr.  Silvela;  porque 
cuando  ya  están  presentados  los  presupuestos  por  la 
Comisión  para  que  el  Congreso  los  discuta,  entonces, 
sometido  ya  todo  el  sistema  de  Hacienda  á vuestra 
consideración,  y sometido,  no  ya  por  el  Poder  ejecuti- 
vo, sino  por  la.  Comisión  que  vosotros  habéis  nombra- 
do para  proponerle,  en  ese  caso  ya  cabe,  haciéndose 
cargo  del  total  organismo  del  presupuesto,  discutir  ca- 
da parte  do  él, 

Pero  aquí  no  sucede  nada  de  esto;  aquí  ha  necesi- 
tado la  Comisión  destacar,  desmembrar  del  presupues- 
to una  cuestión  importante  de  él,  y traerla  á discusión, 
para  que  resolvamos  con  relación  á un  presupuesto 
que  aún  no  conocemos,  que  no  puede,  ni  debe  conocer 
la  Cámara,  sin.  confundir  atribuciones  del  Poder  ejecu- 
tivo y del  legislativo. 

Y las  razones  del  Sr.  Cos-Gayon,  que  confirman  las 
del  Sr.  Silvela,  vienen  á confirmarse  también  por  ias 
razones  aducidas  en  el  preámbulo  del  dictamen  de  la 
Comisión.  La  Comisión,  como  nosotros,  ha  necesitado 
conocer  todo  el  sistema  de  Hacienda,  y por  eso  tiene 
que  hacer  referencia  á cada  paso  á las  declaraciones 
del  Ministro  sobre  el  presupuesto,  sobre  sus  propósi- 
tos respecto  á los  demás  ramos  de  la  Administración, 
y esos' propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  le 
deben  bastar  al  Poder  ejecutivo,  porque  en  vano  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tendrá  planes  que  luego  la 
Comisión  de  Presupuestos,  y más  tarde  la  Cámara, 
pueden  destruir,  variando  completamente  el  sistema 
presentado. 

Veamos,  pues,  las  razones  que  la  Comisión  alega 
en  el  preámbulo  de  su  dictamen. 

Dice  el  preámbulo: 

aLa  Comisión  parlamentaria  nombrada  por  el  Con- 
greso con  el  especial  encargo  de  estudiar  y presentar 
en  esta  legislatura , oyendo  al  Gobierno  de  S.  M.  y con 
conocimiento  del  sistema  á que  obedezca  la  formación 
debnuevgpremptiesto,  el  oportuno  proyecto  de  ley,»  etc. 

Es  decir,  que  la  Comisión  necesita  conocer  este 
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presupuesto;  es  decir,  que  se  halla  en  el  mismo  caso 
que  nosotros;  y como  ni  la  Comisión  ni  nosotros  le  co- 
nocemos, nada  podemos  hacer  en  este  particular» 

Dice  después  que  la  amortización  no  basta  para  le- 
vantar el  crédito;  por  lo  cual  él  proyecto  que  ahora 
se  presenta  no  tiene  importancia  ni  trascendencia  nin- 
guna si  no  va  acompañado  de  otras  medidas  que  con 
su  eficacia  den  por  resultado  la  proyectada  amortiza- 
ción. 

Pero  como  nosotros  no  conocemos  esas  otras  medi- 
das que  han  de  venir  en  el  proyecto,  de  aquí  que  no 
podamos  decidir  este  punto.  Dice,  pues,  la  Comisión: 
«La  amortización  puede  ser  y es  sin  duda  un  excelen- 
te auxiliar,  un  procedimiento  conveniente  para  levan- 
tar ó mejorar  el  crédito,  porque  significa  y no  puede 
ménos  -dé 'significar  recursos  en  el  Estado.,,))  «Pero  la 
amortización  por  sí  sola,  la  amortización  sin  las  c¿r- 
czmstancias  anteriormente  indicadas,  no  puede  ser  fruc- 
tuosa, ni  en  buenos  principios  sostenibie.» 

Pues  no  se  puede  realizar  la  amortización  antes  de 
que  sepamos  si  con  efecto  existen  ésos  recursos  en  el 
presupuesto;  y como  eso  no  podemos  saberlo  hasta  que 
el  presupuesto  se  discuta,  claro  es  que  no  podemos 
tampoco  tomar  acuerdo  sobre  este  punto.  Además,  el 
presupuesto  presentado  viene  ya  con  déficit,  y hay  la 
circunstancia  de  que  el  importe  'del  déficit  es  con  poca 
diferencia  igual  á la  cantidad  que  se  destina  á amorti- 
zación de  la  deuda  consolidada. 

La  verdad  es  qué  si  aquí  se  pudiera  creer  que  ha- 
bía segundas  intenciones,  no  dejarla  de  hacerlo  sospe- 
char el  exámen  del  presupuesto,  Al  ver  que  el  déficit 
importa  una  suma  casi  igual  á la  que  se  destina  á la 
amortización  de  la  deuda  consolidada,  se  podría  sos- 
pechar que  el  Gobierno  tiene  el  propósito  de  dejar  á la 
Cámara  suprimir,  con  la  amortización,  el  déficit,  y dar 
así  nivelado  el  presupuesto,  cumpliendo  por  una  parte 
el  compromiso  contraído  con  los  que  desean  que  se 
destine  alguna  cantidad  á la  amortización  de  la  deuda 
consolidada  con  la  presentación  de  aquella  cifra,  y lo- 
grando or  otra  parte  que  las  Oórtes  nivelen  el  presu- 
puesto echando  abajo  esa  suma.  Pero  no  quiero  fijar- 
me en  tales  sospechas,  cuyo  examen  me  alejaría  del 
fondo  de  la  cuestión. 

Se  dice  también:  «mediante  la  amortización  ha 
de  ser  mayor  en  adelante  la  disminución  de  la  carga 
que  los  intereses  de  la  deuda  harán  pesar  sobre  el 
país.» 

Pues  esto  no  puede  saberse  hasta  conocer  con  exac- 
titud si  esas  cargas  pueden  ser  más  ó ménos  ligeras, 
y si  pueden  sostenerse  mejor  ó peor  con  medios  que 
solo  pueden  arbitrarse  forzando  los  impuestos  ó va- 
riando el  sistema  de  tributación  ó aumentando  la  deu- 
da dotante. 

Por  otro  lado  confiesa  la  Comisión  «que  ha  tenido 
que  atenerse  á sil  encargo,  á pesar  dé  que  hay  quién 
crea  y sostenga  que  debía  anteponerse  á la  amortiza- 
ción de  la  deuda,  sobre  todo  de  la  consolidada,  el  pa- 
go de  mayor  suma  de  intereses.» 

Es  decir  que  la  Comisión  da  el  dictamen  sin  pen- 
sar sí  todavía  podrían  estas  Cortes,  aleccionadas  por 
la  experiencia  de  dos  legislaturas,  acordar  procedi- 
mientos diversos  de  los  votados  otros  años,  y decidir 
que  convenía  destinar  esos  fondos  á pagar  mayor  in- 
terés ó á amortizar  Una  parte  de  nuestra  deuda  pú- 
blica. Es  decir  que  pudiera  ser  ineficaz  el  encargo  de 
la  Comisión,  si  luego  al  discutir  el  presupuesto,  ilus- 
trados los  representantes  del  país  por  la  mayor  expe- 


riencia, venían  á acordar  que  no  se  amortizase  deu- 
da consolidada;  posa  que  por  otra  parte  no  podremos 
resolver  mientras  no  conozcamos  todo  el  sistema  de 
Hacienda  que  más  tarde  ha  de  examinar  el  Poder  le- 
gislativo. 

Sin  duda  que  las  razones  que  alega  la  Comisión 
para  haber  preferido  la  amortización  de  deuda  del  6 
por  iOO  antes  de  ocuparse  de  la  amortización  déla 
deuda  consolidada,  son  respetables  y dignas  de  consi- 
deración; pero  no  pueden  apreciarse  en  toda  su  inte- 
gridad hasta  más  tarde,  por  cuanto  los  medios  pro- 
puestos no  responden,  después  de  todo,  á la  razón  fun- 
damental que  sé  da  en  el  preámbulo,  que  es  la  de 
cumplir  con  los  compromisos  adquiridos  y satisfacen 
deudas  sagradas;  porque  desde  el  momento  en  que 
vuestro  proyecto  cambia  completamente  de  sistema 
respecto  á la  amortización,  lastímense  intereses  por 
un  lado,  mientras  se  consagra  por  otra  parte  la  legiti- 
midad de  un  derecho  que  por  esta  ley  resultará  le- 
sionado. 

De  manera  que  hay  contradicción  entre  las  razo- 
nes que  se  exponen  para  presentar  al  Congreso  este 
dictamen  y lo  que  se  establece  en  el  mismo,  en  pro- 
vecho tan  solo,  á mi  juicio,  de  los  acaparadores  da 
deuda  amortizable. 

Dice  también  la  Comisión: 

«...la  situación  general  de  la  Hacienda  y del  Tesoro 
van  sensiblemente  mejorando  á la  sombra  de  la  paz  y 
del  orden  públicos,  sino  que  el  Gobierno  de  S.  M.  confia 
en  qne  la  economía  en  los  gastos  y la  mejora  constan ** 
te  que  en  la  mayor  y más  equitativa  recaudación  de  los 
impuestos  se  observa,  permitirán  al  Tesoro  hacer  frente 
con  los  recursos  ordinarios  á esta  obligación,  así  como 
á la  que  en  el  presupuesto  del  año  próximo  figurará  de 
nuevo  respecto  á las  amortizables  de  carreterM  obras 
públicas  y ferro  carriles.*) 

¿Podemos  nosotros  pasar  por  esta  afirmación  de  la 
Comisión,  que  después  de  todo  está  solamente  fundada 
en  una  aseveración  del  Ministro,  que  desconoce  .cuál 
será  la  resolución  de  las  Cortes?  Claro  que  no:  yo  no 
digo  qne  esta  afirmación  no  encontrará  su  fundamento 
cuando  hayamos  discutido  los  presupuestos;  yo  no  digo 
que  esta  proposición  de  ley  no  nos  parecerá  beneficiosa 
cuando  hayamos  disentido  los  presupuestos;  lo  que  digo 
es  que  la  razón  en  que  se  apoya  la  Comisión  no  tiene 
todavía  hoy  fuerza  alguna,  porque  por  grandes  que 
sean  el  buen  deseo  y los  conocimientos  del  Ministro, 
por  exactos  que  aparezcan  los  datos  presentados,  en  esta 
clase  de  cuestiones  es  preciso  atenernos  á lo  qne  el  Po- 
der legislativo  examine,  vea  y resuelva  y no  á lo  que 
piense  el  Poder  ejecutivo.  En  estas  cuestiones  principal- 
mente conviene  recordar  el  dicho  de  que  entre  amigos 
con  verlo  basta. 

Por  otra  parte,  el  proyecto  anuncia  otras  leyes  com- 
plementarias de  ésta,  sin  las  cuales  la  que  se  discuto 
queda  por  consiguiente  incompleta.  De  manera,  que 
resulta  vaguedad  en  la  ley  por  cuanto  sin  conocer  los 
presupuestos  uo  pueden  apreciarse  ni  el  cuánto  ni  el 
cómo  de  las  deudas  que  vau  á amortizarse.  Además  de 
vaguedad,  resulta  inexactitud  eu  muchas  de  sus  apre- 
ciaciones; y ¿podemos  desde  ahora  dar  por  verdadero 
lo  que  resultará  acaso  inexacto  el  dia  que  examinemos 
los  presupuestos?  No  tiene,  por  consiguiente,  el  proyecto 
. que  se  ha  presentado  ninguno  de  los  caractéres  que 
debe  tener  en  primer  lugar  una  ley.  La  primera  con- 
dición de  una  ley  es  que  haya  claridad,  precisión. en  el 
articulado,  y no  cabe  esa  claridad  ni  esa  precisión  cuan- 


do  son  completamente  desconocidos  los  datos  en  que 
ya  á apoyarse  la  resolución  que  toméis,  cuando  nos  es 
imposible  saber  por  ahora  el  cuánto  y el  cómo  de  la 
amortización. 

Por  esto  creo  que  es  interés  de  la  mayoría,  como  de 
la  minoría,  que  es  interés  de  todo  el  Congreso,  de  los 
amigos  del  Gobierno  como  de  los  que  le  combaten, 
suspender  la  disensión  de  este  proyecto  hasta  que  co- 
nozcamos el  sistema  general  de  los  presupuestos,  por- 
que ínterin  esto  no  suceda,  el  proyecto  actual  no  tiene 
ninguna  de  las  condiciones  que  deben  tener  las  leyes; 
y creo  también  que,  como  en  esto  no  hay  espíritu  de 
partido,  la  mayoría,  de  acuerdo  con  lo  ayer  expuesto 
por  el  Sr,  Silvela  en  un  discurso  que  contiene  verdade- 
ramente el  nhcleo  de  razones  esenciales  para  el  apla- 
zamiento de  esta  ley,  apoyará  con  sus  votos  la  propon 
lición  que  he  sometido  á vuestro  examen. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores  Diputados,  me  propon- 
go decir  pocas  palabras  para  apoyar  la  declaración  del 
Gobierno  de  que  no  puede  aceptar  la  proposición  so- 
metida en  este  momento  al  juicio  del  Congreso,  En  es- 
tas breves  palabras  lo  más  importante  acaso  que  ten- 
go que  hacer  es  recordar  los  precedentes  de  la  cuestión 
de  que  se  está  tratando,  porque  en  realidad  los  prece- 
dentes resuelven  á mi  juicio  la  cuestión. 

Todos  los  Sres,  Diputados  recordarán  que  este  Con- 
greso, mediante  la  legítima  iniciativa  de  algunos  se- 
ñores Diputados,  votó  un  acuerdo  solemne,  en  virtud 
del  cual  se  impuso  la  Obligación  de  nombrar  una  Co- 
misión que  estudiara  un  proyecto  de  ley  de  amortiza- 
cien,  que  sirviera  de  complemento  a lá  ley  de  arreglo 
de  la  deuda.  Esta  Comisión  parlamentaria  debia  pre- 
sentar dentro  de  aquella  legislatura,  6 cuando  se  re- 
anudaran sus  sesiones,  si  era  suspendida,  y de  todas 
suertes  antes  de  la  legislatura  actual,  el  proyecto  de 
ley  que  resultara  de  sus  estudios  y tareas,  y que  es  el 
que  actualmente  está  sometido  á vuestra  deliberación. 
De  manera  que  el  Congreso  tomó  desde  entonces  este 
compromiso  formal,  uo  solamente  el  de  redactar  esta 
ley  por  medio  de  una  Comisión  de  su  seno,  sino  el  de 
presentar  el  dictamen  que  diera  esta  Comisión  á la  de- 
liberación de  las  Cortes  dentro  de  aquella  legislatura; 
es  á saber,  dentro  de  la  pasada  legislatura.  Aquí  está 
el  texto,  que  no  leo  por  no  molestar  innecesariamente 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados. 

Al  lado  de  esta  Obligación  habia  otra  que  corre  pa- 
ralela con  ésta,  y que  viene  de  la  misma  ley  de  arre- 
glo de  la  deuda,  votada  por  las  Cortes  y sancionada 
por  la  Corona.  La  ley  general  de  arreglo  de  la  deuda 
en  uno  de  sus  artículos  estableció  que  se  presentarla  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  especial  para  determi- 
nar la  amortización  de  las  deudas  amortizables  al  6 
por  lijo. 

Dados  estos  antecedentes,  se  está  tratando  aquí,  y 
|p£  es  ni  más  ni  menos  la  cuestión  concreta,  de  si  ha 
de  llevarse  ahora  adelante  la  discusión  de  esta  ley,  ó 
ha  de  dejarse  para  más  tarde.  Siendo  ésta  la  tésis,  sien- 
do esto  lo  que  especialmente  se  discute,  juzgad,  seño- 
res Diputados,  de  la  importancia  que  tienen  estos  pre- 
cedentes: prescripción  de  una  ley,  como  digo,  expresa 
y solemne,  de  las  más  solemnes  que  pueden  hacer  los 
Ouerpos  Colegisladores  y que  puede  sancionar  8,  M.; 
prescripción  también  de  una  resolución  parlamentaria 


solemnísima,  y que  está  traducida  en  el  dictámen  qua 
ahora  se  discute.  Lo  mismo  la  una  que  la  otra,  sin  te- 
ner en  cuenta  los  presupuestos  futuros,  sin  relacionar- 
se con  los  presupuestos  de  los  años  sucesivos,  exigían 
de  una  manera  completa  desde  hace  un  año  que  ha- 
bían de  presentarse  las  disposiciones  que  contiene  esta 
ley  á la  deliberación  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  El 
Gobierno,  pues,  no  ha  hecho  sino  cumplir  un  deber 
imperioso,  que  pudiera  decir  estricto,  al  conformarse 
por  su  parte  con  el  dictámen  de  la  Comisión,  y venir 
aquí  á discutirle,  aun  antes  de  que  llegue  la  discusión 
de  los  presupuestos.  Porque,  no  me  cansaré  de  repe- 
tirlo, para  no  hacer  esto,  necesitaba  desconocer  abier- 
tamente la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  y desconocer  la 
solemne  decisión  parlamentaria  á que  he  aludido  dis- 
tintas veces. 

Pero  después  de  citar  estos  precedentes  que  á mi 
juicio  resuelven  la  cuestión  de  oportunidad,  porque 
según  ellos  es  una  cuestión  ya  plenamente  resuelta  á 
estas  horas,  permítame  el  Sr.  Rute  que  me  admire  de 
la  especie  de  confusión  que  reina  en  este  debate. 

No  voy  yo  á negar  ahora,  ni  tengo  para  qué,  la 
opinión  de  los  que  sostienen  que  no  debe  amortizarse 
deuda  como  sistema  general,  y sobré  todo  deuda  con- 
solidada, mientras  esté  en  déficit  el  presupuesto  ge- 
neral del  Estado;  que  no  deben  aplicarse  los  ingresos 
ordinarios  de  los  presupuestos  á la  amortización  de 
deuda  perpetua  mientras  no  haya  ingresos  que  res- 
pondan á todas  las  necesidades  del  país,  ¿Pero  es  eso 


¿Es  esa  la  cuestión  que  aquí  esencialmente  se  discute? 
¿Es  esa  la  cuestión  que  más  esencialmente  ha  de  traer 
esa  nueva  obligación  al  Estado? 


La  cuestión  es  totalmente  diferente;  la  cuestión 
no  es  de  amortizar  deuda  perpetua  en  primer  térmi- 
no; la  cuestión  es  cumplir  con  el  compromiso  solemne 
de  la  Nación  de  amortizar  la  deuda  que  por  su  natu- 
raleza y por  las  condiciones  de  su  creación  tiene  el 
carácter  de  amortlzable.  Quedó  en  la  ley  de  arreglo 
de  la  deuda  aplazado  esto,  aunque  por  corto  plazo,  se- 
gún el  espíritu  y la  letra  de  la  ley;  ¿pero  habrá  quien 
niegue  que  esta  obligación  de  la  amortización  de  las 
deudas  amortizables  es  tan  respetable  como  la  del 
pago  de  los  intereses  de  la  deuda  consolidada? 

¿Qué  diferencia  hay  entre  la^ obligación  que  el  país 
tiene  de  pagar  su  deuda  amomzable  y la  obligación 
que  el  país  tiene  de  pagar  los  intereses  de  su  deuda 
perpetua?  ¿Habrá  álguien  que  pueda  establecer  dife- 
rencia entre  obligación  y obligación  ó tener  la  una  por 
más  sagrada  que  la  otra?  (I?Z  Sr,  González  (D.  Venan;- 
cío):  Pido  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  pro- 
yecto.) 

Pudo,  y sin  duda  se  hubiera  hecho,  si  los  recursos 
de  la  Nación  lo  hubiesen  entonces  consentido,  y no  hu-^ 
Mera  estado  en  el  ánimo  del  Gobierno  tratar  esta  cues- 
tión con  grandísima  prudencia  y resolverla  con  cierta 
lentitud,  pudo,  y debió  tal  vez,  resolverse  en  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  la  cuestión  de  las  deudas  amorti- 
zables. El  sistema  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  fue 
resolver  desde  luego  la  cuestión  de  los  intereses  y de- 
jar para  la  próxima  legislatura,  precisamente  para  la 
próxima,  la  cuestión  de  la  amortización  de  las  deudas 
amortizables.  ¿Era  posible  que  el  Gobierno  continuara 
volviendo  la  espalda  á esta  obligación  ineludible?  ¿Era 
posible  que  las  Cortes  volvieran  la  espalda,  por  su  par- 
te, á una  obligación  de  tal  Indole?  Las  Cortes,  al  nom- 
brar la  Comisión  á que  antes  me  he  referido,  dieron 
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buena  muestra  dé  que  creían  urgente  que  esta  cues- 
tión se  resolviera*  y el  Gobierno,  á su  vez,  se  confor- 
mó con  este  proyecto  de  ley  para  el  arreglo  de  la  cues- 
tión, porque  no  ha  habido  un  instante  siquiera  en  que 
no  la  haya  juzgado  urgente,  urgentísima,  de  las  más 
urgentes  que  podían  someterse  á su  resolución.  Hay 
en  este  proyecto  de  ley  alguna  parte  que  ciertamente 
se  refiere  á amortización  de  deuda  consolidada;  pero 
precisamente  la  parte  de  este  proyecto  de  ley  que  á 
eso  se  consagra  no  hace  más  que  repetir  lo  que  en  an- 
teriores leyes  está  determinado,  y no  está  fundada  en 
destinar  á semejante  obligación  las  rentas  publicas, 
los  ingresos  del  Estado,  sino  que  destina  ios  capitales, 
aquello  que  realmente  y en  principio  ha  estado  afecto 
siempre  y parece  que  por  su  naturaleza  debe  estar 
afecto  á ese  género  de  obligaciones.  Destina  lo  que 
quede  de  la  desamortización  de  capitales  del  Estado, 
porque  no  hay  nada  más  natural  que  cambiar  el  Esta- 
do lo  que  le  sobra  de  sus  capitales  por  amortización  de 
la  deuda.  Esto  que  ha  estado  determinado  en  varias 
leyes,  se  confirma  aquí  en  un  artículo  del  proyecto, 

¿Hay  capital,  hay  dominio  publico  enajenable,  hay 
riqueza  permanente  en  el  Estado?  ¿Qué  cosa  más  na- 
tural que  destinarlo  al  pago  de  la  deuda  pública? 

Pero  se  ha  hecho  siempre  de  esa  manera,  y por 
eso  esto  no  puede  ser,  á mi  juicio,  objeto  de  ninguna 
razonable  impugnación, 

81  el  Sr.  Sute,  si  cualquier  otro  Sr.  Diputado 
quiere  impugnar  el  que  se  dediquen  recursos  del  pre- 
supuesto, el  que  se  dediquen  ingresos  del  Estado  á 
amortizar  deuda  consolidada,  ya  tendrá  esa  cuestión; 
y cuando  esa  cuestión  venga,  en  el  momento  y en  el 
lugar  en  que  realmente  deba  venir,  allí  podrá  ser  dis- 
cutida y podrá  ser  resuelta/ Por  de  pronto,  aquí  no  se 
trata  de  éso  ahora:  cuando  por  una  concesión,  que  los 
momentos  de  angustia  por  que  estaban  pasando  los 
acreedores  del  Estado  justificaban,  se  destinó  alguna 
parte  del  presupuesto  dé  ingresos  á la  amortización 
de  deuda  consolidada  por  medio  de  la  ley  dé  presu- 
puestos, entonces,  en  aquel  momento  era  el  oportuno 
de  haberlo  combatido,  y ahora  cuando  eso  se  presente 
en  ios  presupuestos  venideros  y cuando  eso  se  discuta, 
será  tiempo  de  volverlo  á examinar.  No  niego  eso, 
porque  estoy  tratando,  frente  á frente  de  la  proposi- 
ción que  se  discute,  ©na  cuestión  de  oportunidad,  y 
como  cuestión  de  oportunidad,  esto  á mi  juicio  no 
puede  tener  ninguna  respuesta. 

Aquí  no  se  trata  de  dar  ó no  dar  ingresos  del  pre- 
supuesto para  amortizar  deuda  consolidada:  aquí  no  se 
trata  sino  de  una  obligación  del  Estado,  tan  sagrada 
como  la  de  satisfacer  los  intereses  de  la  deuda.  Aquí 
no  se  hace  respecto  á la  amortización  de  la  deuda  con- 
solidada más  que  lo  que  estaba  hecho.  Por  consecuen- 
cia, no  hay  qué  confundir  las  cuestiones. 

He  parece,  por  el  contrario,  que  por  lo  mismo  que 
las  cuestiones  de  Hacienda  no  deben  ser  cuestiones  de 
partido,  y por  lo  mismo  que  creo  firmemente*  que  no 
lo  son  para  el  Sr,  Rute,  lo  que  hay  que  i hacer  es  tra- 
tarlas con  completa  claridad  y franqueza.  Por  hoy  esto 
solo  se  ventila,  y se  ventila  en  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  han  impuesto  á esta  Cámara  y al  Go- 
bierno disposiciones  de  carácter  legislativo  anteriores, 
á saber:  si  se  ha  de  cumplir  con  la  obligación  contrai- 
da por  el  Gobierno  desde  que  creó  ciertas  deudas,  de 
amortizarlas,  y si  ha  de  continuar  destinando  á la 
amortización  de  la  deuda  consolidada  lo  que  queda  del 
dominio  del  Estado, 


Por  lo  demás,  no  quiero  entrar,  porque  no  es  esté 
él  momento  oportuno  tampoco,  en  iá  cuestión  de  si  se 
hace  poco  ó se  hace  mucho,  ó si  no  se  hace  todo  lo  que 
tal  vez  reclamarían  los  acreedores  del  Estádo  por  deu- 
das amortizables.  De  todas  suertes,  siempre  será  cierto 
para  elSr.  Rute  que  ha  de  valer  más  para  esa  clase  de 
acreedores  el  hacer  lo  que  se  hace  que  el  nO  hacer  na- 
da, La  verdad  es  que  por  las  circunstancias  en  qué  nos 
hemos  encontrado,  el  Sr.  Rute  sabe  de  sobra,  y lo  sabe  to- 
do el  mundo,  que  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  está  muy 
distante  de  dar  á los  acreedores  del  Estado  todo  lo  que 
ellos  pretendían.  Se  les  ha  concedido  solamente  una 
parté,  y una  parte  qué  pudiera  llamarse  mínima,  de 
sus  pretensiones;  nada  más  que  la  tercera  parte  desús 
intereses,  al  menos  por  ahora,  ¿Qué  tiene  de  particular 
que  al  lado  dé  esto,  al  completar  el  arreglo  con  él  de 
las  deudas  amortizabas  se  impóngan  también  sacrifi- 
cios á esta  clase  de  acreedores?  Lo  que  hay  es,  que  á 
cada  uno  de  estos  acreedores  se  imponen  sacrificios 
proporcionales,  semejantes,  en  relación  con  el  género 
de  deuda  de  que  se  trata.  ¿No  se  amortiza  á la  par?  Pues 
esa  es  la  ventaja  para  el  Estado,  y ese  es  el  sacrificio 
que  esta  clase  de  acreedores  tiene  que  soportar  . ¿No  se 
Ies  abona  nada  por  la  falta  de  amortizaciones  anterio- 
res? Pues  éste  es  otro  sacrificio  que  hacen  en  relación 
con  la  disminución  de  intereses  que  sufren  los  acree- 
dores por  deuda  consolidada,  además  de  que  en  mate- 
ria de  intereses  todo  el  mundo  ha  hecho  ya  el  mismo 
sacrificio,  el  sacrificio  proporcional  al  interés  que  debe 
cobrar  del  Estado, 

Por  estas  consideraciones,  que  me  parecería  inútil 
explanar  ocupando  por  más  tiempo  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados,  ruego  á todos  los  señores  que  apoyan 
la  política  del  Gobierno  que  rechacen  la  proposición 
que  se  discute. 

El  Sr,  RUTE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RUTE:  Señores  Diputados,  yo  lamento  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  haya  venido 
¿ terciar  en  esta  discusión,  dirigiendo,  con  sobre  á míT 
una  carta  al  Sr.  Sil  vela.  (El  Silvéla  {D,  Fi'amisco) 

pide  la  palabra)  Todo  el  fondo  de  la  argumentación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lejos  de  ir 
dirigido  á la  cuestión  de  oportunidad,  va  principal- 
mente  encaminado  á tratar  la  cuestión  en  su  esencia 
y en  su  fundamento,  no  á combatir  la  proposición  que 
está  sobre  la  mesa;  esta  proposición  la  ha  combatido 
solo  en  pocas,  aunque  expresivas  palabras,  en  términos 
que  luego  examinaré. 

Hay  en  el  razonamiento  de  8.  8,  una  gran  parte  de 
inexactitud.  Supone  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  este  dictamen  presentado  por  la  Comi- 
sión es  solo  relativo  á las  deudas  amortizables,  sin  re- 
cordar que  en  ese  mismo  dictamen  se  habla  de  amor- 
tización de  deuda  consolidada,  y se  prejuzga  por  con- 
siguiente la  solución  que  á ella  ha  de  darse  cuando 
semejante  problema  se  presente.  Por  lo  tanto,  se  da  ya 
un  pié  forzado  para  la  resolución  de  todas  las  cuestio- 
nes económicas  que  inás  interesan  al  país.  Hay  en  su 
consecuencia  un  graye  error  en  la  apreciación  de  su 
señoría,  que  no  ha  sido,  después  de  todo,  más  que  la 
repetición  de  las  consideraciones  qué  el  Sr.  Cos-Gayon 
sometió  ayer  á la  Cámara,  Esta  Comisión  se  ha  ocupado 
de  la  amortización  de  la  deuda  consolidada  en  la  parte 
dispositiva,  y en  el  preámbulo  la  ha  prejuzgado  y la 
trae  resuelta  al  Congreso. 

No  he  de  entrar  yo  á discutir  con  S,  S:  sobre  si 
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conviene  ó no  conviene  amortizar  tales  deudas;  porque 
si  hay  recursos  en  el  Estado,  si.  hay,  "bienes -en  el  Esta- 
do, si  hay  medios  con  que  atender  á sus  obligaciones, 
es  necesario  atender  primero  á las  más  sagradas,  y 
ver  si  queda  algo  para  estas  otras  que  son  secundarias 
al  lado  de  compromisos  solemnes;  y desde  el  momento 
en  que  hay  déficit  en  los  presupuestos,  desde  el  mo- 
mento en  que  la  suma  total  de  los  recursos  comparada 
con  la  suma  total  de  los  gastos  revela  una  diferencia 
entre  los  gastos  y los  ingresos,  siendo  aquellos  supe- 
riores á éstos,  no  puede  decirse  que  haya  recursos, 
que  haya  bienes  del  Estado  para  atender  á tal  ó cual 
capitulo  de  la  deuda.  Hay  que  examinar  la  totalidad, 
el  conjunto  de  las  obligaciones;  hay  que  examinar  la 
totalidad,  el  conjunto  de  los  recursos,  y por  la  compa- 
ración de  estas  dos  totalidades  podrá  únicamente  apre- 
ciarse si  hay  ó no  medios  para  atender  á la  amortiza- 
ción. 

Él  Sr.  PRESIDENTE;  Suplico  á Sj  S.  que  se  ciña 
á la  rectificación. 

El  Sr.  RUTE:  Tiene  razón  S.  3.;  voy  á atenerme  á 
la  rectificación. 

Después  de  oponer  estas  ligeras  consideraciones  á 
las  que  ha  expuesto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  debo  venir  á la  cuestión  de  oportunidad,  á la 
cuestión  de  la  proposición  que  se  discute,  y á rectifi- 
car sobre  ella  conceptos  equivocados. 

Yo  he  empezado  por  recordar  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  ésta  no  es  una  cuestión  política,  y en  prueba 
de  ello  he  citado  las  firmas  de  la  proposición  que  está 
sobre  la  mesa,  y los  argumentos  aducidos  ayer  por 
nuestro  digno  primer  Vicepresidente  al  combatir  la 
totalidad  del  dictamen;  y cuando  con  estos  preceden- 
tes se  levanta  un  individuo  de  la  minoría  y bajo  su  pa- 
labra honrada  os  asegura  que  no  hay  nada  de  política 
en  la  cuestión  que  se  debate,  se  levanta  á su  vez  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á contestar,  y 
¡se  comprende  fácilmente  que  el  solo  acto  de  interve- 
nir en  al  debate  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cambia  por 
completo  el  aspecto  de  la  cuestión  y viene  á revestirla 
de  un  carácter  político  que  no  debe  tener,  porque  se 
trata  de  una  cuestión  que  interesa  por  igual  á todos 
los  partidos,  porque  interesa  á la  Patria. 

No  ha  hecho  de  esto  cuestión  de  Gabinete  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  ha  tenido 
buen  cuidado  de  recordar  á la  mayoría  que  cuestión 
política  es  para  el  Gobierno  el  que  no  se  apruebe  el 
aplazamiento.  Compárese  la  conducta  del  Gobierno  y 
la  de  esta  minoría;  recuerden  los  Sres.  Diputados  los 
precedentes  con  que  la  cuestión  vino  aquí;  recuerden 
los  argumentos  aducidos  por  el  Sr.  Silvela,  y compren- 
derán que  esta  cuestión  debe  plantearse  cuando  se 
plantee  la  de  presupuestos*  Hoy  es  completamente  in- 
útil, hoy  su  discusión  es  inconveniente,  y no  sola  es  in- 
conveniente por  no  ser  posible  que  juzguemos  con  en- 
tero conocimiento  de  los  datos  necesarios,  sino  que  lo 
% porque  no  puede  plantearse  esta  ley  hasta  que  se 
plantee  la  de  presupuestos.  Así,  pues,  si  no  hay  prisa, 
si  no  hay  urgencia^para  plantear  esta  ley  porque  no 
puede  empezar  á llevarse  á efecto  hasta  el  mes  de  Ju- 
bo, ¿por  qué  os  empeñáis  en  traerla  con  anticipación 
presentando  desmembrado  forzosamente  el  organismo 
económico  del  Estado  y prejuzgando  una  de  las  cues- 
tiones más  importantes? 

Termino,  pues,  rogando  al  Congreso  tenga  presen- 
te que  á pesar  de  la  intervención  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  pl  debate,  que  á pesar  de 


sus  aseveraciones,  la  cuestión  que  se  debate  no  . es  po- 
lítica, sino  es  de  aquellas  que  debemos  resolver  tenien- 
do en  cuenta  que  la  primera  condición  de  un  proyec- 
to es  la  claridad,  es  la  precisión,  para  que  merezca 
después  de  sancionado  el  respeto  que  á todos  nos 
debe  merecer  la  majestad  de  las  leyes.  (Bien  en  la  iz- 
quierda) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  g. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  séá  título  de  qué  desea- 
ría el  Sr.  Rute  que  el  Gobierno  trajera  en  los  presu- 
puestos una  cifra  para  el  pago  de  la  amortización  de 
estas  deudas,  si  antes  no  hay  una  ley  que  determine 
esta  obligación;  porque  después  de  todo,  el  presupues- 
to no  es  más  que  el  resumen  económico  de  lo  que  dan 
de  sí  lás  distintas  leyes  que  arreglan  los  varios  servi- 
cios del  Estado;  y por  consecuencia,  lo  primero  es  que 
la  obligación  exista,  y cuando  la  obligación  exista,  y 
no  antes,  es  cuando  se  incluye  en  Los  presupuestos  el 
crédito  correspondiente.  Así,  pues,  la  lógica  exige,  á 
mi  juicio,  en  este  caso  que  primero  se  examine  si  el 
Estado  se  encuentra  ó no  en  situación  de  aceptar  esta 
obligación,  de  reconocerla,  de  crearla,  y ixna  vez  he- 
cho esto,  procederá  llevarla  á los  presupuestos,  y no 
antes  en  manera  alguna. 

No  se  trata  de  una  cantidad  que  pueda  ó no  desti- 
narse á tal  ó cual  objetó;  no  se  trata  de  una  obligación 
que  hay  que  reconocer  ono  reconocer,  porque  entonces, 
si  las  Cortes  opinasen  que  no  debía  cumplirse  la  Obli- 
gación de  amortizar  las  deudas  que  por  su  origen  son 
amortízables,  seria  inútil  llevar  la  cuestión  ¿ los  pre- 
supuestos; pero  si  lejos  de  esto  creen  y opinan,  como 
opina  el  Gobierno  y como  ha  opinado  la  Comisión  par- 
lamentaria, que  es  obligación  del  Estado  atender  á esta 
amortización,  entonces  cabe  fijar  el  crédito  para  ella  y 
llevarlo  luego  á los  presupuestos  generales  del  Estado* 
No  estoy,  pues,  conforme  en  la  cuestión  de  método 
con  el  Sr.  Rute. 

Por  lo  demás,  yo  tengo  bastante  franqueza  y al 
mismo  tiempo  bastante  tolerancia  y bastante  costum- 
bre de  discutir,  para  dirigirme  á donde  quiero. diri- 
girme, y para  no  hacer  que  me  dirijo  á una  parte  y 
dirigirme  á otra.  Si  yo  hubiera  estado  aquí  ayer,  si  mi 
digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hu- 
biese tenido  naturalmente  una  obligación  más  inme- 
diata que  yo  de  asistir  á este  debate,  yo  hubiera  en- 
trado en  él  y hubiera  procurado  refutar  como  hubiese 
podido  el  discurso  del  Sr.  Silvela;  pero  como  ayer  no 
estuve  y hoy  estoy,  como  ahora  es  el  Sr.  Rute  el  que 
presenta  una  proposición,  al  autor  de  esa  proposición 
me  dirijo  lealmente.  No  hay  aquí  nada  de  particular: 
con  la  misma  franqueza  con  que  he  contestado  hoy  al 
Sr.  Rute  hubiera  contestado  ayer  á mi  íntimo  amigo  el 
Sr.  Silvela. 

No  me  parece,  después  de  estas  indicaciones,  que 
debo  prolongar  más  tiempo  el*  debate;  pero  no  he  de 
sentarme  sin  decir  una  palabra  acerca  del  cargo  que 
el  Sr*  Rute  me  ha  dirigido  por  haber  hecho  de  ésta 
una  cuestión  política.  He  declarado  terminantemente 
lo  contrario;  en  cierto  sentido  cuestión  política  no  pue- 
de ménos  de  ser,  como  todas  las  que  atañen  al  Gobier- 
no; pero  lo  que  he  dicho  es  que  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda no  son  en  realidad  cuestiones  de  .partido,  y qué 
con  muchísimo  gusto  había  oido  esto  de  labios  del  se^ 
ñor  Rute.  Hice  en  esta  parte  toda  la  justicia  que  me- 
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recia  al  Sr,  Rute;  pero  porgue  no  sea  una  cuestión  de 
partido,  ¿dejará  de  ser  una  cuestión  de  gobierno? 
Cuando  un  Gobierno  acepta  un  pensamiento  y le  pro- 
pone, ¿no  es  natural  que  lo  defienda?  Las  prácticas 
parlamentarias,  la  lealtad  del  sistema,  la  lealtad  mis- 
ma interior  de  los  Gobiernos,  ¿consienten  que  haya  Mi- 
nistros que  aprueben  pensamientos,  que  los  propongan 
y sostengan,  y que  sus  compañeros  los  dejen- aislados, 
permaneciendo  indiferentes  y no  aceptando  como  yo 
acepto  la  responsabilidad  de  cuánto  hacen  mis  compa- 
ñeros? Pues  esto  os  en  teoría  constitucional  de  una 
evidencia  completa,  de  una  evidencia  á mi  juicio  ab- 
soluta; yo  no  he  hecho  otra  cosa,  y cumplo  con  mi 
deber* 

Respecto  de  la  manera  noble  y franca  con  que  el 
Sr.  Eute  ha  discutido  esta  cuestión,  reconozco  que  no 
le  lleve  á ella  ningún  interés  de  partido,  sino  su  propia 
conciencia;  reconozco  que  puede  haber  individuos  de 
la  minoría  y algunos  muy  dignos  de  la  mayoría  á 
quienes  su  convicción  les  lleve  á pensar  en  esto  como 
el  Sr*  Eute,  Todo  esto  reconozco;  pero  ¿quiere  esto  de- 
cir que  yo  no  acepte  la  responsabilidad  de  mis  compa- 
ñeros? Esto  el  mismo  Sr,  Ente  imparciahnente  no  lo 
puede  pedir  ni  desear,  porque  sé  que  á pesar  de  las 
diferencias  políticas  que  nos  separan  no  deja  de  pro- 
fesarme una  leal  estimación,  á que  yo  correspondo. 

El  Sr*  EUTE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr*  RUTE;  Tiene  razón  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  cualquiera  que  sea  la  distancia  que 
nos  separe,  hay  siempre  de  mí  para  con  S*  S*  el  mismo 
cariño,  el  mismo  respeto  y la  misma  admiración;  pero 
precisamente  porque  le  reconozco  las  dotes  que  tiene, 
me  lamento  de  que  venga  aquí  haciendo  cuestión  po- 
lítica una  cuestión  que  no  tiene  este  carácter,  violen- 
tando su  sentido  y cambiando  su  significación.  Habla 
S,  S*  de  la  responsabilidad  del  Gabinete  en  las  medidas 
de  cada  uno  de  sus  Ministros,  de  esa  responsabilidad 
colectiva  que  yo  no  niego  ni  he  pretendido  negar  al 
presentar  la  proposición.  Puede  perfectamente  el  señor 
Presidente  del  Consejo  hacerse  solidario  de  las  medidas 
que  pi’oponga  aquí  cada  uno  de  sus  compañeros,  sin 
por  eso  hacer  cuestión  de  Gobierno  el  que  sea  precisa- 
mente en  este  momento,  y no  dentro  de  unos  días,  des- 
pués de  conocer  el  sistema  general  de  gastos  é ingre- 
sos del  Estado,  cuando  tratemos  de  la  amortización, 
cuando  llegue  la  oportunidad  de  debatir  un  proyecto  á 
cuya  aprobación  no  nos  oponemos  ahora.  Yo  comprendo 
perfectamente  la  responsabilidad  del  Sr;  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  comprendo  la  lealtad  con  que  de- 
fiende el  sistema  de  su  compañero  el 'Sr.  Ministra  de 
Hacienda;  pero  creo  que  debía  reservarse  esa  lealtad  y 
esa  responsabilidad  para  cuando  fuera  el  momento  opor- 
tuno de  recordarla.  Un  Gobierno  no  debe  hacer  cues- 
tión de  Gabinete  el  que  tal  cuestión  se  resuelva  con 
unos  dias  de  anticipación,  el  que  una  ley  se  discuta 
antes  que  otra  ó simultáneamente  con  ella.  Si  hubiera 
una  necesidad  de  gobierno,  si  hubiera  una  apremiante 
necesidad  deque  esta  ley  se  discutiese  y aprobase  inme- 
diatamente, comprendo  que  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo pudiera  defender  aquí  esa  tésis;  pero  cuando  esta 
ley  no  se  ha  de  plantear  inmediatamente,  cuando  nada 
hace  comprender  la  urgencia,  cuando  hasta  el  mismo 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  puede  tener  tampoco  esa 
urgencia,  puesto  que  no  ha  de  usar  inmediatamente  de 
las  facultades  que  hoy  pide,  creo  que  no  está  en  su  ter- 


reno el  Sr.  Presidente  del  Consejo  convxrtiendo  en  cues- 
tión de  Gobierno  la  que  es  pura  y sencillamente  una 
cuestión  de  oportunidad.  Nosotros  no  hemos  dado  pre- 
testo á que  el  Gobierno  adopte  esa  actitud,  pues  ha- 
brán observado  los  Sres*  Diputados  que  no  ha  salido 
de  mis  labios  ni  una  razón  de  carácter  político,  ni  un 
ataqué  al  Ministerio,  ni  una  agresión  á los  que  apoyan 
moondicionalmente  su  conducta. 

El  Sr*  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos,  comprendereis  que  habré  de  ser  sumamente  breve, 
porque  no  me  creo  con  derecho  á entrar  en  el  fondo 
del  debate,  y porque  las  rectificaciones  que  pudiera  y 
debiera  hacer  por  conceptos  que  se  me  hayan  atribui- 
do, deben  tener  su  natural  sitio  y terreno  cuando  vol- 
vamos á entrar  en  la  discusión  del  fondo  del  proyecto. 
Pero  comprendereis  también  que  no  puedo  permane- 
cer en  silencio  después  de  la  discusión  habida  entre  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr.  Rute, 
y sobre  todo  después  de  las  palabras  con  que  el  prime- 
ro terminó  su  discurso  que,  si  yo  no  he  oido  mal,  eran 
las  de  que  rogaba  á todos  los  amigos  del  Gobierno  vo- 
taran en  contra  de  la  proposición  que  se  discute. 

Yo  había  presentado  una  proposición  análoga,  que 
espontáneamente  retiré  de  la  mesa  en  el  día  de  ayer, 
y me  cumplía  hacer  algunas  manifestaciones  muy  so- 
brias sobre  este  punto. 

A mi  propia  dignidad  y á la  de  los  amigos  que  sus- 
cribieron conmigo  esa  proposición,  cumple  manifestar 
que  no  podemos  yer  sin  sentimiento  que  de  esto  sé  ha- 
ga una  cuestión  política,  una  cuestión  de  Gabinete, 
porque  refiriéndose  la  proposición  única  y exclusiva- 
mente á un  procedimiento  relativo  al  debate  de  un  pro- 
yecto que  no  ha  sido  presentado  por  ei  Gobierno  de 
S.  M,  y no  tratándose  en  ella  más  que  de  estudiar  en 
otra  forma  las  mismas  soluciones  que  se  presentan, 
para  modificarlas  quizá,  pero  no  para  desecharlas  por 
completo,  y por  una  función  tan  propia  y tan  especial 
de  la  Cámara  popular  como  es  la  da  regatear  siquiera 
fuera  hasta  con  exageración  la  distribución  de  algu- 
nos de  los  recursos  del  presupuesto,  habíamos  entendi- 
do y entendíamos  que  esto  era  y no  podía  ménos  de  ser 
una  cuestión  libre,  Pero  no  hay  medio  de  negar  á un 
Gobierno,  en  virtud  de  las  razones  que  él  aprecie,  la  fa- 
cultad de  declarar  á las  cuestiones  que  tenga  por  con* 
veniente  cuestiones  de  Gabinete.  Planteado  el  dilema 
entre  una  cuestión  de  Gabinete,  es  decir,  entre  una 
cuestión  de  existencia  del  Ministerio,  y aunque  solo 
fuera  del  Ministro  de  Hacienda,  pero  mucho  más  del 
Ministerio,  que  es  como  aquí  se  ha  planteado;  planteado 
el  dilema  entre  una  cuestión  de  existencia  del  Ministe- 
rio y el  procedimiento  que  ha  de  seguirse  en  el  debato 
de  un  proyecto  de  ley,  por  importante  que  sea,  yo  no  res- 
pondería a las  declaraciones  que  hice  en  mí  discurso,  yo 
no  responderla  á lo  que  considero  que  es  un  deber  ele- 
mental y sagrado  de  todos  los  hombres  públicos  y de 
todos  los  partidos  políticos,  que  es  apoyar  las  grandes  sin 
mas,  las  grandes  totalidades;  yo  no  responder  ía  á esto  que 
manifesté  ayer  al  empezar  mi  discurso,  sino  declarara 
boy  que  hecha  la  cuestión  de  Gabinete,  yo  no  he  de  vo- 
tar la  proposición  ni  podrán  votarla  los  amigos  que  con* 
migo  la  suscribieron;  pero  en  este  concepto,  y fundán- 
dome en  esta  declaración  del  Sr,  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  y en  esta  forma  en  que  el  debate  se 
plantea,  quiero  que  quede  con  perfecta  claridad  la  sí- 
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tu&cion  mis.’  en  gsís  concepto  no  lie  dG  vot^r  tampoco 
en  contra  de  la  proposición,  porque  me  hallo  conforme 
con  el  principio  que  en  ella  se  contiene. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra 
como  firmante  de  la  proposición, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Señores  Diputa- 
dos me  levanto  con  tanto  más  disgusto,  cuanto  que  no 
ñolo  tengo  poca  costumbre  de  hablar  en  público  sino 
que  mi  palabra  es  naturalmente  embarazosa;  pero  bas- 
ta á mi  propósito,  llamar  la  atención  del  Congreso,  há- 
cia  las  últimas  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Sil  vela, 
nuestro  amigo  y compañero, 

Yoy,  pues,  á explicar  con  este  motivo  la  razón  de 
aparecer  mi  firma  al  pió  derla  proposición  que  se  dis- 
cute, toda  vez  que  á mí  no  me  gusta  ir  más  allá  de 
donde  quiera  ir  y ménos  permitiría  que  pudieran  lle- 
varme, como  suele  decirse,  de  aquí  para  allá,  sin  pre- 
vio y espontáneo  consentimiento  de  mi  parte. 

Encontrábame  ayer  en  él  escritorio  del  Congreso 
redactando  los  términos  de  una  nota  que  habla  de  en- 
tregar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  le  sirviese 
de  gobierno  en  la  redacción  de  un  telegrama  que  su 
señoría  había  de  dirigir  á Puerto-Breo,  cuando  tuvo  la 
bondad  de  acercárseme  uno  de  los  dignos  firmantes,  de 
esta  proposición  al  efecto  de  que  la  firmase;  lo  que  ve- 
rifiqué después  de  enterado  de  que  la  proposición-  era 
en  apoyo  de  la  que  en  el  día  anterior  había  suscrito  el 
Sr,  Sílvela  (D,  Francisco)  y otros  Diputados  de  la  ma- 
yoría. (El  8r¡  Rute  pide  la  palabra  para  defender  á un 
ausente.)  Gomo  yo  no  ataco  á persona  alguna,  antes 
bien  en  la  á que  me  refiero  tengo  una  ilimitada  con- 
fianza, ignoro  el  motivo  de  pedir  la  palabra  para  una 
defensa  de  que  afortunadamente  no  hay  necesidad; 
pero  interesábame  explicar  la  forma  en  que  yo  puse 
mi  firma,  y esto,  no  por  respetos  ai  Gobierno,  cuales- 
quiera que  ellos  fuesen,  sino  por  respeto  á mi  propia 
dignidad. 

Los  gres.  Diputados  pueden  ver  (Mostrando  lapj'O - 
posición)  que  entre  la  proposición  y mi  firma  hay  un 
espacio  no  pequeño  en  la  primera  plana,  encontrándo- 
se igualmente  en  blanco  la  segunda;  y firmó  en  esta 
forma,  porque  entendí  y esperaba,  según  las  manifes- 
taciones que  se  me  hicieron,  que  esta  proposición  iba 
á ser  suscrita,  no  solo  por  algunos  de  los  amigos  más 
íntimos  del  Sr.  Silvela,  sino  también  por  otros  dignos 
individuos  de  los  demás  lados  de  la  Cámara,  puesto  que 
h proposición,  en  su  fondo,  pedia  lo  mismo  que  la  ante- 
rior del  Sr,  Silvela;  por  lo  que  no  tuve  inconveniente 
en  acceder,  llevado  de  esa  misma  confianza  á que  antes 
me  he  referido.  No  Labia,  pues,  otra  firma  antes  ni  des- 
pués de  la  mia. 

Si  mi  objeto  hubiera  sido  hacer  un  cargo  al  digno 
Secretario  Sr.  Martínez,  que  ha  dado  lectura  á la  pro- 
posición, ciertamente  se  lo  hubiera  dirigido,  por  no  ha- 
ber leído  mi  nombre  el  primero,  como  por  lo  que  obser- 
vo es  el  lugar  preferente  en  que  se  encuentra,  gracias 
á la  extremada,  y para  mí  inesperada,  galantería  de 
los  demás  dignos  firmantes,  que  á pesar  de  sobrar  mu- 
cho papel  en  blanco  sobre  mi  firma,  me  dispensaron, 
no  obstante,  en  mi  ausencia  el  honor  de  firmar  corre- 
lativamente por  debajo  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  que  S.  S,  puede  re^ 
tirarla  firma,  yo  le  suplico  que  abrevie  cuanto  le  sea 
posible  las  razones. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 


El  Sr.  TOREES  DE  MENDOZA:  Yoy  á terminar, 
Sr,  Presidente, 

Yo  les  agradezco  su  fina  galantería;  pero  como  no 
puedo  aceptar  el  puesto  preferente  que  me  han  reserva- 
do, me  es  forzoso  retirar  mi  firma  de  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Perdóneme  el  se- 
ñor Torres  de  Mendoza  y perdóneme  el  Congreso  que 
manifieste  que,  si  bien  encontrándonos  en  la  tercera 
legislatura  de  las  actuales  Cortes,  debiera  ya  estar 
acostumbrado  á toda  clase  de  mimstenalísmos,  me 
maravilla  la  nueva  fórmula  de  mínisterialismo  del  se- 
ñor Torres  de  Mendoza. 

Dice  S.  S.  que  ha  firmado  este  papel  (Mosteando  la 
proposición  oficial)  en  blanco,  y no  es  extraño,  señor 
Torres  de  Mendoza,  pues  la  proposición  estaba  escrita 
cuando  S,  S.  firmó.  Lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Torres  de 
Mendoza  es  lo  que  sé  acostumbra  en  tales  casos,  á sa- 
ber: por  cortesía  firmó  dos  ó tres  dedos  más  abajo  de 
la  fecha  para  que  los  futuros  firmantes  lo  verificasen 
encima,  y éstos,  á su  vez,  también  por  cortesía,  han 
firmado  debajo. 

Voy  ai  objeto  principal  dé  la  alusión.  He  leido  des- 
de la  tribuna  la  firma  del  Sr.  Torres  de  Mendoza,  para 
mí  muy  respetable/ después  de  la  del  Sr.  Marqués  dé 
Muros,  mi  digno  amigo,  y la  razón  es  muy  sencilla, 
porque  junto  á la  del  Sr.  Torres  de  Mendoza,  como  pue- 
de ver  el  Congreso,  está  la  del  Sr,  Laiglesia  borrada  y 
tachada,  y las  tachaduras  cogen  en  parte  el  nombre 
del  Sr,  Torres  de  Mendoza;  y en  la  duda  de  si  el  nom- 
bre del  Sr.  Torres  de  Mendoza  estaba  realmente  tacha- 
do, he  empezado  por  la  firma  del  Sr.  Marqués  de  Mu- 
ros, cuyo  nombre  está  siempre  muy  claro,  y al  cual 
no  alcanza  ninguna  tachadura;  luego  que  he  visto  que 
el  del  Sr,  Torres  de  Mendoza  no  se  habia  borrado,  lo 
he  leido  igualmente. 

Después  de  estas  manifestaciones^  se  penetrará  el 
Congreso  de  que  he  procedido  con  lealtad  y buena  fé, 
y de  que  no  tenia  para  qué  aludirme  y obligarme  á 
molestarle  el  Sr.  Torres  de  Mendoza.  (El  Sr.  Sagastapide 
la  palabra.) 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PR  SI  DENTE:  ¿Con  qué  Objeto? 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOzJÍ^Para  hacer  cons- 
tar que  al  decir  yo  que  habia  firmado  en  blanco,  he 
querido  expresar  que  por  debajo  de  la  proposición  de 
que  se  trata  no  habia  firma  alguna  cuando  yo  firmé, 
antes  ni  después  de  la  mía.. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Para  sustituir 
con  mi  firma,  si  es  necesario,  la  del  Sr,  Torres  de 
Mendoza. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  sustituida. 

El  Sr.  Sagasta  ¿para  qué  ha  pedido  la  palabra? 

Él  Sr.  SAGASTA:  La  he  pedido  porque  así  como 
hay  Sres.  Diputados  que  retiran  sus  firmas  cuando  las 
cuestiones  sé  hacen  de  Gabinete,,  yo,  por  lo  contrario, 
quiero  que  conste  la  mia. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Y si  hace  falta 
alguna  más,  que  conste  la  mia  también. 

EL  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  No  me  sorprendí 
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que  hoy  sobren  firmas  en  sustitución  de  la  mia,  cual- 
quiera de  las  cuales  hubiera  podido  sustituirla  en  ei 
dia  de  ayer,  cuando  la  proposición  se  encontraba  en 
blanco.  Lo  que  he  querido  decir,  .y  Jo  que  creo  habrán 
entendido  los  Sres*  Diputados,  es  de  que  á mí  no  me 
gusta  ir  adonde  me  quieran  llevar,  sino  adonde  yo 
quiera  ir.  He  firmado,  pues,  en  la  confianza  de  que 
hablan  de  firmar  algunos  de  los  amigos  más  íntimos 
del  Sr.  Sil  vela;  pero  habiéndome  encontrado  ahora  con 
que  dichas  firmas  no  existen,  me  considero  en  el  deber 
de  retirar,  como  retiro,  la  mia. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra, 

B1  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Las  pocas  palabras  que  voy  á 
pronunciar  tienen  por  objeto  responder  á las  nobles  y 
elocuentes  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Sil  vela,  estable- 
ciendo de  una  manera  todavía  más  clara  que  la  esta- 
blecida, si  ello  es  posible,  que  á mí  bien  claro  me  pa- 
recía que  estaba,  lo  que  he  pretendido  al  dirigirme  á 
la  Cámara, 

No  he  pronunciado,  y los  Sres.  Diputados  lo  recor- 
darán bien,  no  he  llegado  á pronunciar  las  palabras 
cuestión  de  Gabinete.  (El  Si\  Sagasta:  ¿Es  libre  la  cues- 
tión?) A eso  voy  ahora.  Acostumbro  á discutir  las  co- 
sas de  manera  que  queden  lo  más  claras  que  yo  acier- 
te á establecerlas,  y para  ello  no  puedo  formularlas  de 
una  vez;  por  consiguiente,  el  Sr.  Sagasta  no  debe  en- 
contrar extraño  que  necesite  algún  tiempo  aunque  bre- 
ve para  desenvolver  del  todo  mi  pensamiento. 

■ No  he  llegado  á pronunciar  la  frase  cuestión  de  Ga- 
binete por  lo  que  pudiera  tener  de  arrogante  y para  no 
dar  lugar  á cierta  especie  de  exclamaciones  como  las 
que  con  motivo  de  mis  palabras  se  han  hecho  ó solían 
indicarse  en  ciertos  bancos;  he  hablado  con  más  mo- 
destia que  eso;  he  procurado  establecer,  también  de  la 
manera  más  clara  que  me  ha  sido  posible,  que  ésta  en 
efecto  no  debia  ser  una  cuestión  de  partido,  aunque 
indudablemente  como  cuestión  de  partido  la  ha  toma- 
do a!  fin  el  Sr,  Sagasta  al  decir  que  puesto  qne  habia 
razones  para  retirar  las  firmas,  esas  mismas  razones 
debían  ser  para  que  otros  las  pusieran. 

Yo  reconozco,  á pesar  de  estas  declaraciones  del 
Sr.  Sagasta,  que^aquí  no  hay  cuestión  de  partido;  re- 
conozco más,  y dígo  esto  en  contestación  al  Sr,  Silva- 
la,  reconozco  que  no  hay  aquí  cuestión  política.  ¿Por 
qué?  Porque  después  de  votar  en  distintos  campos  en 
esta  cuestión  concreta,  si  á ello  fuéramos  llamados,  el 
Sr.  Sil  vela  y yo  podremos  tener  y tendremos  induda- 
blemente las  mismas  opiniones  políticas,  las  mismas 
sol  aciones  políticas  para  todas  las  cuestiones. 

■ Pero  puede  una  cuestión  - no  ser  de  partido;  puede 
una  cuestión  no  ser  política,  y ser  sin  embargo  una 
cuestión  de  gobierno,  una  cuestión  de  conducta  y de 
responsabilidad  de  todo  el  Gobierno;  una  solución  eco- 
nómica que  si  otros  tienen  el  derecho  de  combatir,  el 
Gobierno  tiene  la  obligación  ineludible  de  defender. 

De  esta  clase  es  la  cuestión  que  nos  ocupa;  cues- 
tión de  gobierno,  cuestión  de  administración,  cuestión 
de  conducta,  cnestion  económico -administrativa  que 
toca  á la  conducta  del  Gobierno,  á la  dirección  que  el 
Gobierno  da  á los  negocios  públicos. 

Pues  bien,  formulada  y presentada  en  estos  térmi- 
nos, á mí  juicio  exactos,  sin  exagerar  su  importancia, 
sin  quitársela,  sino  señalándole  nada  más  que  la  qne 
tiene?  es  á saber,  que  este  Gobierno  opina  en  una  cues- 


tión económico-administrativa  de  una  manera  deter- 
minada, ¿cuál  era  su  deber?  En  primer  lugar,  afirmar 
á nombre  de  todo  el  Gobierno  esta  opinión  expuesta  por 
uno  solo  de  los  Sres.  Ministros;  hacer  constar  de  esta 
suerte  que  esta  cuestión  de  conducta  es  una  cnestion 
cuya  responsabilidad  incumbe  al  Gobierno  entero.  En 
segundo  lugar,  rogar  á la  Cámara,  que  á una  proposi- 
ción de  la  índole  de  la  que  se  discute,  se  diera,. no  un 
voto  favorable,  sino  antes  por  el  contrarío,  un  voto  ne- 
gativo. Y como  aunque  yo  rogara  esto  á los  Sres,  Di- 
putados de  la  oposición,  no  podia  abrigar  la  menor  es- 
peranza de  ser  escuchado,  naturalmente  he  tenido  que 
dirigirme  con  este  ruego  á los  señoras  que  componen 
la  mayoría.  Todo  esto  es  lógico,  modesto,  nace  de  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  sin  que  nadie  lo  pueda  remedia i\ 

Por  tanto,  cuando  estas  cuestiones  ocurren,  y ocur- 
ren muchas  veces  en  los  Parlamentos  y muchas  veces 
también  hasta  dentro  de  los  partidos  mismos,  porque 
es  posible  tener  identidad  absoluta  de  opiniones  polí- 
ticas y no  estar  de  acuerdo  en  una  cuestión  económi- 
ca concreta;  cuando  esto  ocurre,  los  Gobiernos  que  m 
estiman,  desde  luego  hacen  constar  su  responsabi- 
lidad y se  presentan  á arrostrar  las  consecuencias  de 
esa  responsabilidad  misma.  Esto  es  lo  único  que  yo  he 
hecho  antes  en  cumplimiento  estricto  de  mi  deber,  te- 
niendo lá  seguridad,  la  plenísima  seguridad,  en  lo 
cual  no  hago  más  que  la  justicia  debida  al  Sr,  Sagas- 
ta, de  que  colocado  S,  S.  en  mi  lugar  en  una  cuestión 
idéntica,  habría  hecho  otro  tanto,  porque  estos  son  los 
deberes  de  las  personas  que  se  hallan  en  esta  posición, 
y estoy  completamente  seguro  de  que  así  como  yo  no 
falto  á estos  deberes,  no  faltaría  tampoco  á los  suyos 
el  Sr.  Sagasta. 

Éi  Sr.  SAGASTA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  SAGASTA:  El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  puro  sutil  se  hace  ya  impalpable.  Dice  su 
señoría  que  ésta  no  es  cuestión  política,  y que  sin  em- 
bargo es  una  cuestión  de  gobierno.  No  voy  á entrar 
ahora  en  el  fondo  de  estas  distinciones,  no  voy  á dis- 
cutir cómo  se  puede  entender  que  una  cuestión  no  sien- 
do política,- es  una  cuestión  de  gobierno.  Yo  creo  que 
es  política  toda  cuestión  que  afecta  á la  existencia  de 
los  Gobiernos,  ó cuando,  menos  á su  autoridad  moral, 
porque  los  Gobiernos  no  pueden  dejar  de  ser  políticos. 
¿Es  que  este  Gobierno  no  es  político?  Pues  si  no  es  po- 
lítico este  Gobierno,  no  sé  lo  que  este  Gobierno  puede 
ser.  Pero  prescindiendo  de  esto,  yo  pregunto  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  ¿se  creería  su  se- 
ñoría autorizado  á continuar  presidiendo  ese  Gobierno; 
se  creería  el  Gobierno  autorizado  para  continuar  en 
ese  banco  si  la  proposición  presentada  por  mi  amigo 
el  Sr.  Rute  fuera  aprobada?  Esta  es  toda  la  cuestión. 
Si  S.  S,  no  se  cree  autorizado  á continuar  en  ese  ban- 
co una  vez  aprobada  la  proposición,  no  hay  duda,  ésta 
es  una  cuestión  esencialmente  política,  una  cuestión 
de  Gabinete, 

Pero  si  no  es  así,  no  es  cuestión  política,  no  es 
cuestión  de  Gabinete,  es  una  cuestión  única  y exclusl- 
vamente  de  delicadeza  hacia  un  compañero,  de  amis- 
tad ó de  lo  que  se  quiera.  ¿Qué  empeño  puede  tener  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  eu  que  se  discuta  este  pro- 
yecto antes  que  los  presupuestos  del  Estado,  toda  yez 
que  no  puede  regir  hasta  que  no  se  aprueben  los  pre- 
supuestos? Esta  es  propiamente  una  cuestión  de  tiem- 
po, de  oportunidad;  si  no  ha  de  regir  esta  ley,  repito, 
antes  qne  la  de  presupuestos,  ¿qué  necesidad  hay 


S89 


NÚMERO  27/ 


qae  se  discuta  antes  de -que- se  discutan  los  presupues- 
tos? ES'!  pues,  cuestión  de.  oportunidad,  insisto,  y el  se- 
gar Silvela  y sus  amigos  pueden  votar  confiadamente 
la  proposición,  si  creen,  como  parece,  que  lo  reclama 
gu  conciencia  y que  está  dentro  de  sus  convicciones, 
sin  que  falten  ni  á su- partido,  ni  al  Gobierno,  ni  al 
gr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Gastillo):  Pido  la  palabra. 

BISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Sin  duda  el  Sr.  Sagasta  ba  que- 
rido ganarme  á sutil  eskta  tarde,  porque  lo  ha  estada 
tanto,  que  ha  excedido  los  límites  de  mi  comprensión, 
y aun  creo  que  los  de  la  comprensión  de  la  mayor  par- 
te de  los  circunstantes. 

Por  de  pronto,  es  bien  singular  que  3.  S.  rechace  la 
división  de  los  asuntos  en  políticos,  administrativos  y 
económicos,  que  es  común  y está  aceptada  por  todo  el 
mundo  y que  se  puede  decir  que  es  técnica.  (El  señor 
Sagasta-.  No  es  eso.)  Hay  asuntos  que  por  afectar  á la 
organización  de  los  Poderes  públicos,  al  derecho  dé  los 
ciudadanos  y á las  pre rogativas  de  la  Corona  , son 
completamente  políticos.  La  manera'  de  apreciar  estas 
cuestiones  es  la  que  constituye  los  partidos  militantes 
en  política,  Pero  las  cuestiones  de  conducta,  como  por 
ejemplo  la  manera  de  llevar  á cabo  el  arreglo  de  la 
deuda,  ¿han  servido  nunca  para  formar  los  partidos? 
Los  partidos  se  forman  por  la  comunidad  de  principios 
políticos,  con  arreglo  á los  cuales  consideran  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos,  el  sistema  de  constituir  los  Po- 
deres públicos,  y el  modo  de  funcionar  esos  mismos 
Poderes. 

Como  eso  es  permanente,  como  eso  es -por  su  natu- 
raleza durable,  por  lo  mismo  alrededor  de  esta  clase 
de  ideas  se  forman  los  partidos  políticos.  Ahora  bien, 
como  aquí  se  estaba  tratando  de  las  obligaciones  que 
tienen  los  partidos  políticos;  como  esta  delicada  cues- 
tion  era  la  que  había  tratado  el  Sr.  Sagasta,  yo  no  he 
podido  ménos  de  decir,  refiriéndome  ai  Sr,  Silvela, 
mí  cosa  completamente  cierta,  es  á saber:  que  el  se- 
ñor Silvela  puede  estar,  como  yo  tengo  la  convicción 
de  que  está  conforme  en  opiniones  con  este  Gobierno, 
aunque  difiera  en  cuanto  al  punto  de  si  ha  de  discu- 
tirse ó no  boy  el  arreglo  de  las  deudas  amortizables. 
¿Es  esto  alguna  sutileza? 

No  está  la  sutileza  siquiera  en  negarlo;  esa  sí  que 
seria  sutileza  si  pudiera  tener  alguna  eficacia;  porque 
como  he  dicho  antes,  la  doctrina  al  parecer  opuesta  á 
mi  doctrina  es  tal,  que  lo  primero  que  sucede  es  que  yo 
no  la  comprenda. 

Por  lo  demás,  después  de  declarar  que  esta  no  es 
una  cuestión  de  partido,  ni  siquiera  del  orden  funda- 
mental de  los  partidos,  y por  consecuencia  política, — 
porque  ¿quién  duda  que  una  resolución  semejante  po- 
dría presentarla  un  Ministerio  radical,  un  Ministerio 
republicano  y hasta  un  Ministerio  absolutista? — después 
de  haber  dicho  esto  y .establecido  ya  que  es  una  cues- 
tión de  conducta,  he  rogado  á los  Sres.  Diputados  que 
apoyan  en  general  la  conducta  del  Gobierno  que  re- 
chacen la  proposición  que  se  discute.  Quiere  el  Sr.  Sa- 
gasta por  lo  visto  más  claridad  en  lo  que  he  dicho  res- 
pecto á las  consecuencias  de  un  voto  édntrario,  y fran- 
camente, yo  creia  que  no  se  necesitaba.  Salvo  en  las 
ocasiones  graves  en  que  es  preciso  usar  las  grandes 
fórmulas  para  herir  la  imaginación  y para  llamar  la 
atención  de  los  circunstantes,  hasta,  las  más  empeña- 


das cuestiones  de  Gabinete  suelen  en  los  Parlamentos 
presentarse  en  términos  más  modestos:  una  d:e  las  fór^ 
muías  más  usuales  es  esta:  si  la  mayoría  de  la  Cámara 
votara  én  contra  déla  solución  que  apoya  el  actual 
Gobierno,  el  Gobierno  tendría  que  considerar  si1  podía 
ó no  continuar  en  este  banco.  (Rumores  en  ios  bancos  de 
la  izquierda»)  Perdónenme  los  Srés.  Diputados  de  en- 
frente, que  no  he  dicho  que  sea  ésta  mi  fórmula;  he 
dicho  que  con  esta  fórmula  he  visto  plantear  ias  cues- 
tiones de  Gabinete;  ppró  pues  que  el  Sr.  Sagasta  no 
quiere  esta  manera  mitigada,  y digámoslo  así,  dulce, 
de  presentar  las  cosías,  ¿qué  inconveniente  he  de  tener 
en  presentarlas  como  S,  & quiere?  Yoy  á complacerle 
diciendo  que  el  Gobierno  no  permanecería  un  instante 
en  este  banco,  y más  después  de  está  discusión,  sí  esa 
proposición  fuera  votada. 

B1  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  SAGASTA:  Queda  probado  lo  que  nosotros 
deseábamos  oir,  que  el  Gobierno  hace  de  ésta  cuestión 
una  cuestión  de  Gabinete.  Para  esohapodiíhf  él  smar 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  excusarse 'de  los 
discursos  que  ha  pronunciado  y de  las  sutilezas  de  que 
ha  hecho  gala.  Queda  demostrado  que  ésta  esmna  cues- 
tión de  Gabinete  y que  en  tai  concepto  se' va  á' Votar: 
nosotros,  sin  embargó,  la  minoría  córistrtúdional  y creo 
que  las  demás  oposiciones,  seguimos  considerando  esta 
cuestión,  no  como  política,  sino  como  cüestioh  que 
afecta  exclusivamente  á los  intereses  materiales  del 
país,  sin  que  tenga  relación  alguna  con  la  política’, 
pero  cada  cual  vote  con  arreglo  á su  conciencia; 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lá  tiene  ¥§; 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Quiero  únicamente  recordar  á 
los  Sres.  Diputados,  para  justificar  ciertas  coMidéra- 
clones  qué  he  expuesto,  que  yo  las  expuse  expresamen- 
te para  contestar  á las  palabras  del  'Sr,  SUvela;  no  pa- 
ra discutir  con  el  Sr.  Sagasta,  que  hasta  aqii el  momen- 
to no  había  tomado  parte  alguna  en  la  discusión,  si  mal 
no  recuerdo. 

El  Sr.  Silvela  habla  hecho  aquí  algunas  indicacio- 
nes referentes  á los  motivos  dé  sú  conducta,  á los  que 
consideraba  sus  deberes  voluntarios  para  con  el  Go- 
bierno, y á lo  que  creía  qué  exigían  dé  él  á nn  tiempo, 
su  opinión  particular  y su  conciencia  política.  Yo  me 
levanté  y dije:  esas  palabras  necesitan  una  explica- 
ción por  mi  parte.  Debo  decir  al  Sr.  Silvela,  porque 
á él  solo  me  dirigía  en  este  caso,  que  tiene  razón  en 
que  esta  no  es  cuestión  de  partido,  en  que  esta  no 
es  cuestión  de  política;  que  una  divergencia  sobre 
cuestiones  de  administración  ó de  procedimiento  no 
puede  establecer  entre  nosotros  disidencia  alguna  po- 
lítica; pero  con  eso  y todo,  hay  aquí  una  cuestión  de 
conducta  del  Gobierno,  que  éste  no  puede  ménos  de 
tomar  en  séria  consideración.  Si  hubiera  tratado  solo 
con  el  Sr.  Sagasta,  conociendo  el  carácter  de  S.  S.,  su 
manera  de  ser,  y la  forma  tan  franca  con  que  le  gus- 
ta discutir,  hubiera  empezado  por  decir  do  que  he  di- 
cho después,  y que  no  debía  ser  múymecesario,  cuan- 
do el  Sr,  Silvela  á quien  contestaba/  lo  entendió  en  el 
mismo  sentido  que  el  Sr.  Sagasta  lo  ha  entendido.  La 
prueba  de  que  no  era  necesaria  tanta  franqueza  coma 
el  Sr,  Sagasta  pide,  es  que  por  lás  meras  palabras  que 
yo  había  dicho,  el  Sr,  Silvela  comprendió,  y compren- 
dió bien,  la  importancia  que  el  Gobierno  daba  á esta 
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votación;  pero  el  Sr.  Silvela  trató  la  cuestión  en  cier- 
tos términos,  y en  esos  términos  le  contesté  para  dejar 
completamente  esclarecida  la  materia. 

En  cuanto  al  Sr.  Segaste,  tenga  S.  S.  por  cierto  que 
tan  franco  como  quiera  que  yo  sea  lo  seré,  porque  na- 
da me  sorprenderla  tanto  que  porque  use  reservas  na- 
turales en  la  discusión  (y  suelo  analizar  las  cuestiones 
y no  me  gusta  entrar  de  lleno  en  ellas  antes  de  ha- 
berlas preparado  convenientemente)  se  dudara  de  mi 
franqueza.  No  hay  hombre  politizo  que  pueda  tener  la 
pretensión  de  ser  más  franco  qué  yo  en  este  banco  y en 
todas  partes;  todo  lo  que  de  mí  quiera  saber  el  Sr.  Sa- 
gasta , pregúntemelo  y esté  S.  S.  seguro  de  que  no 
quedará  sin  contestación. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  De  cualquier  manera,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  debe  agradecerme  mu- 
cho el  haberle  obligado  á expresarse  con  la  franqueza 
con  que  últimamente  lo  ha  verificado,  porque  en  otro 
caso,  si  todos  los  Sres,  Diputados  de  la  mayoría  hubie- 
sen hecho  lo  que  el  Sr;  Silvela  y los  quede  rodean,  que 
pensaban  abstenerse,  nosotros  habríamos  ganado  la  vo- 
tación y hubiera  tenido  que  cerrar  el  Congreso. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra."8 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Debo  manifestar  al  Sr.  Sagasta 
la  absoluta  persuasión  en  que  estoy,  en  contra  de  la 
opinión  que  al  parecer  tiene  S.  S.,  de  que,  salvo  el  se- 
ñor Silvela  por  motivos  tan  justos  como  los  que  ha  ex- 
puesto, y tal  vez  algún  otro  Sr,  Diputado,  con  estas  de- 
claraciones y sin  ellas,  la  mayoría  que  apoya  al  Go- 
bierno ha  de  seguir  apoyándole.  ( Rumores  en  los  ban- 
cos de  la  izquierda.)  Esta  es  mi  opinión,  que  opongo  á 
la  de  SS.  SS.» 

Puesta  á votación  la  proposición,  y habiéndose  pe- 
dido por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  fue- 
ra nominal,  resultó  desechada  por  158  votos  contra 
72,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada. 

Ordoñez, 

Cánovas  del  Castillo  {D.  Antonio). 

Orovio  (Marqués  de). 

Romero  Robledo. 

Toreno  (Conde  de). 

Gutiérrez  Cámara. 

Cabezas. 

Finat. 

Oisneros. 

Guillelmi. 

Reig  (D.  Manuel). 

Albacete. 

Balenchana. 

Solís  (Vizconde  de). 

Salcedo  (D.  Gaspar). 

Viudas. 

Dacarrete. 

Campoamor, 

Acapulco  (Marqués  de). 

Perez  Zamora. 

Suarez  Inclán. 

Ayneto, 

Vida. 


Fernandez  Jiménez, 

Torre-Isabel  (Conde  de). 

Toro  y Moya. 

Antón  Ramírez. 

Santa  Cruz. 

Fernandez  Cadórniga. 

Marín  y Duro. 

Castañon, 

Díaz  del  Moral. 

Danvila. 

Retortillo  (Marqués  de). 

Ledesma. 

Gasset. 

Salgado  y López. 

Cantero. 

Cos-Gayon. 

Aranaz. 

Maldonado  Macanaz. 

Martin  de  Oliva. 

Arenillas. 

Malpica  (Marqués  de). 

Gisbert. 

Alzugaray. 

Fontes, 

López  (D.  Elias). 

Sedaño. 

Pelletan. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Cárdenas, 

Azcárraga. 

Arnan. 

Borrajo. 

Ochoa. 

De  Dios. 

Aceña. 

Hernández  López. 

Villalobar  (Marqués  de), 

Guilhou. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de), 
Rivas. 

Liñan. 

González  Conde. 

García  López. 

Muñoz  Herrera. 

Maeso. 

Gómez  Ortega. 

Marrón. 

Muñoz  Vargas. 

Reina. 

Moreno. 

Casa-Jímenez  (Marqués  de). 
Agramonte  (Conde  de). 

Jiménez. 

Navarro  Díaz. 

De  Lorenzo. 

Martin  Vena. 

Alvarez  Mariño. 

Alvarez  (D.  Fernando), 

Fontan. 

Rodrígnez  de  Castro. 

Alonso  Vallejo. 

Cruzada. 

Garrido. 

Boguerin. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Car-bailo, 

Castellano. 
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Señores  que  dijeron  sí : 


Perez  Garchitorena. 

Rubio. 

Escudero  (D*  Francisco). 

Hoyos  (Marqués  de)* 

Aurioles. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la), 
Basanta. 

Guirao. 

González  Vallarme, 

Conde  y Luque, 

Herce. 

Estéban  Coilantes. 

Roda* 

Berdugo. 

Morcillo, 

De  Gabriel. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Zabalburu. 

Larios  (Marqués  de). 

García  Asensio, 

Yillalba. 

Grotta* 

Fabra  (D.  Mío). 

González  Vázquez. 

Canalejas. 

Cabrera. 

López  y López. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Miranda  Bueno. 

Gosalvez. 

Cuadrillero* 

Zorita. 

Escobar. 

López  Guijarro, 

Bañeros* 

Oñate  p.  Antonio). 

Díaz  Herrera. 

Zambrana, 

Via-Manuel  (Conde  de). 

Perier. 

Moreno  Nieto. 

Mucháda. 

García  Camba, 

Echalecu* 

Eojas* 

Bogaraya  (Marqués  de). 

Tavíel  de  Andrade, 

Miranda  (D.  Fausto), 

Botella  (D.  Francisco). 

Perez  Lacasaña. 

Pedreño* 

Argenti. 

Turull. 

Soldevila. 

Pons. 

Cedrun, 

Domínguez, 

Perez  Sanmillan. 

Orestan 

Cayero, 

Otero  y Rosillo. 

Caramés. 

Alvarez  Bugallal. 

De  Miguel. 

Montes  y Verde-Soto* 

Sr.  Presidente. 

Total,  158. 


Martínez  (D*  Cándido)* 

Arias* 

Parra, 

López  Dominguez, 

González  p*  Venancio). 

Zayas* 

Rascón  (Conde  de)* 

Mirasol  (Marqués  de). 

Nieto  Alvarez. 

Gamazo* 

Navarro  y Rodrigo  (D*  Carlos), 
Orense. 

Villa  rr  o ya, 

Mayans. 

Éalaguer. 

Perez  López. 

Barrio  Ayuso, 

Alba  Salcedo. 

Ras  y Moró. 

Moyano, 

Muros  (Marqués  de), 
Campo-Sagrado  (Marqués  de). 
Cadenas. 

Rodríguez  Correa. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Balparda. 

Garmendia, 

Pellón. 

Diloa . 

Muñiz. 

Polo* 

Hermida, 

Groizard. 

Sagasta. 

Rute. 

Albareda. 

Nunez  de  Arce* 

Merelles* 

Romero  Ortiz. 

Castelar. 

Veragua  puque  de). 

Alonso  Martínez. 

Barca* 

Vivar, 

Salamanca  y Negreta. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Fabra  y Floreta, 

Vázquez  de  Puga* 

Rodriguez  Gayoso, 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Ferreras* 

Angulo, 

Reig  p*  Eduardo). 

Peñuelas, 

Linares  Rivas* 

Pastor  y Magan, 

Vierna, 

Candau. 

Vega  Armijo  (Marques  de  la). 

San  Bernardo  (Conde  de), 
González  Goyeneche, 

Gambel, 

Benayas* 

León  y Castillo, 
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Bayonrlel  Yalle. 
Corbacho, 

Pinedo. 

Avila  Ruano. 
Hornachuelos  (Duque  de). 
González  Fiori, 

Escrig. 

Anglada, 

Total,  72. 


ORDÉIS'DÉL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Informacítin  parlamentaria 
sobre  amortización  de  la  deuda  publica.  ( Ftoe  eí  Apén- 
dice noveno  al  Diario  núm.  15, sesión  del  9 del  actual, 
y Diario  núm,  26,  sesión  del  22  de  idem) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen.  El 
Sr,  González  (D.  Venancio)  tiene  la  palabra,  segundo 
en  contra. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Señor  Presiden- 
te, si  no  he  leído  mal  el  Batracio  oficial,  el  Sr,  Silvela 
quedó  en  el  uso  de  la  palabra  al  terminarse  la  sesión 
de  ayer,  y yo  no  quisiera  perjudicarle  en  su  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Gomo  no  se  encuentra  pre- 
sente el  Sr.  Silvela,  por  eso  le  había  concedido  á S,  S, 
la  palabra. » 

Habiendo  entrado  en  este  momento  en  el  salón  el 
Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sil- 
vela  para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, habia  pedido  la  palabra  para  rectificar  en  la  sesión 
de  ayer,  y aunque  este  linaje  de  discusión  exige  para 
tener  algún  interés  realizarlo  en  el  momento  mismo  en 
que  los  conceptos  se  han  emitido  equivocadamente,  no 
quiero  dejar  de  hacerlo  sobre  algunos  muy  capitales; 
pero  comprenderán  todos  que  las  especiales  circuns- 
tancias en  que  yo  estoy  colocado,  me  obligan  á con- 
cretarme á una  legítima  y verdadera  rectificación.  Asi 
es  que  os  molestaré  por  muy  breves  momentos,  concre- 
tándome á los  puntos  verdaderamente  capitales  y esen- 
ciales, y á los  errores  que  equivocadamente  se  me  han 
atribuido. 

Es  el  primero  de  todos  el  de  suponer  que  no  he  re- 
conocido la  verdadera  situación  de  la  cuestión,  desen- 
tendiéndome del  convenio  sobre  arreglo  de  la  deuda. 
Yo  tengo  que  restablecer  la  verdad  de  este  concepto  y 
llamar  sobre  él  muy  particularmente  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados, 

El  convenio  con  los  acreedores  no  comprende  ab- 
solutamente la  cuestión  de  amortizables  tal  como  hoy 
está  planteada  en  el  proyecto.  El  espíritu  del  conve- 
nio me  atrevo  á afirmar  que  fué  completamente  opues- 
to á esto.  Se  convino  con  los  acreedores  él  estableci- 
miento de  una  renta  para  las  amortizables,  y la  cues- 
tión de  amortización  se  entendió  subordinada  á la 
existencia  de  sobrantes  en  el  presupuesto,  bajo  la  base 
equivocada,  como  se  ha  visto  después,  de  que  existían 
esos  sobrantes;  y como  se  estableció  la  amortización 
de  9 millofies  para  el  consolida -do*  ante  el  reconoci- 
miento de  esa  amortización  para  una  deuda  que  no  la 


tenia  por  su  creación,  surgió  deápueS  la  idea,  relati- 
vamente muy  legítima,  de  establecer  alguna  esperan- 
za de  amortización  para  las  deudas  llamadas  amorti- 
zables; y en  virtud  de  esté  principio  fué  como  se  es- 
tableció en  un  artículo  adicional  la  promesa  de 
sentar  un  proyecto  de  ley  relativo  á la  amortización 
de  esas  deudas.  Sobre  esta  promesa  descansa  lo  que  se 
llama  derecho  de  los  acreedores;  sobre  esta  promesa 
descansa  una  información  que  entiendo  yo  que  debe 
tener  un  límite  más  amplio  del  que  se  le  ha  atribuí 
do,  porque  en  esta  información  se  debió  entrar  á exa- 
minar si  efectivamente  había  medios  para  realizar  la 
amortización  en  los  términos  en  que  debía  reali- 
zarse; pero  no  envolvía  la  obligación  de  restablecer  las 
primitivas  condiciones  de  estas  deudas  amortizables, 
para  lo  cual  hubiera  sido  más  sencillo  estipular  en  el 
convenio  que  conservarían  la  amortización  que  por  su 
ley  de  creación  Ies  estaba  concedida.  Conste,  pues,  que 
no  ha  formado  parte  del  convenio  la  obligación  de  la 
amortización  que  ahora  se  pide,  sino  que  el  convenio 
se  inspiraba  en  el  espíritu  enteramente  opuesto,  redu- 
cido á que  las  obligaciones  y compromisos  de  la  Nación 
española,  reconocidos  por  la  .consignación  de  un  inte- 
rés para  la  deuda  perpétua  y para  la  amortizare  y 
que  además  se  procurarla  en  el  término  más  breve  po- 
sible atender  ¿ la  amortización  con  los  sobrantes  que 
hubiere,  puesto  que  los  acreedores  extranjeros  y na- 
cionales tuvieron  él  buen  acuerdo  de  no  pretender  lo 
que  el  mismo  Sr.  Cos-Gayon’decia  y declaraba  que  era 
un  absurdo  financiero  indiscutible,  la  amortización  de 
deuda  consolidada  con  deuda  flotante. 

La  segunda  rectificación  es  la  relativa  al  concepto 
de  deuda  consolidada  que  yo  había  dado  á la  deuda 
amortizable,  y que  en  su  sentir  autorizaba  al  Sr,  Cos- 
Gayon  para  afirmar  que  mi  argumentación  estaba  des- 
truida sin  más  que  hacer  observar  al  Congreso  que  yo 
decía  que  se  iba  á emplear  deuda  flotante  en  amortizar 
deuda  consolidada,  siendo  así  que  ni  un  céntimo  de 
consolidado  se  amortizaba.  Aparte  de  los  artículos  que 
hay  en  el  proyecto  relativos  terminantemente  á ia 
deuda  consolidada,  lo  que  yo  quena  decir  y decía  era. 
que  se  sustituxa^una  deuda  de  naturaleza,  si  no  en 
absoluto  y en  términos  filosóficos,  en  términos  finan- 
cieros, y en  realidad  permanente,  por  una  deuda  exigí* 
ble  á corto  plazo;  porque  una  deuda  á cíen  años  y una 
amortización  suprimida  por  un  convenio  como  el  que 
aquí  tenemos  significa  una  verdadera  deuda  consoli- 
dada, llamándose  en  términos  ordinarios  y financieros 
deuda  flotante  la  que  se  contrae  á un  término  breve, 
que  suele  ser  por  regla  general  el  de  noventa  dias. 
Esto  es  lo  que  se  llama  deuda  flotante,  y en  este  senti- 
do hablaba  yo,  y el  Sr.  Cos-Gayon  lo  comprendía  per- 
fectamente; pero  por  la  necesidad  de  buscar  argumen- 
tos en  un  campo  tan  estéril  como  el  que  S.  8.  tenia 
que  trabajar  en  el  día  de  ayer,  acudía  á esta  argu- 
mentación, no  encontrando  otra  mejor  en  el  fondo  de 
su  convicción,  que,  como  resulta  de  todo  su  discur- 
so, estaba  en  un  todo  conforme  con  lo  que  yo  sostenía. 

Esta  rectificación  á las  observaciones  del  Sr,  Oos- 
Gayón  creo  que  alcanza  también  á las  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  respecto  del  cual  únicamente  tengo  qué 
añadir  que  yo  agradezco  en  el  alma  las  frases  lisonje- 
ras con  que  se  ha  dignado  calificar  mi  discurso,  y que 
yo  atribuyo  pura  y exclusivamente  á su  consideración 
y amistad  particular,  no  á que  las  haya  merecido. 
Sabe  S.  S.  que  si  yo  he  tomado  parte  en  esta  discusión 
y combatido  este  proyecto,  nada  tiene  esto  que  ver  con 
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el  concepto  que  S,  S,  me  merece  como  Ministro  de  Ha- 
cienda, y que  sincera  y lealmente,  sin  ningún  género 
de  reserva,  me  apresuró  antes  que  ninguna  otra  cosa 
. á reconocer  en  mi  discurso. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Es  lamentable,  señores,  que  después  de  las  expli- 
caciones que  aquí  lian  tenido  lugar,  un  hombre  del  ta- 
lento  del  Sr.  Silvela  venga  á pronunciar  las  palabras 
que  hemos  oído  en  el  dia  de  ayer,  y que  ha  repetido 
hoy.  Hay  deuda  flotante,  hay  deuda  perpetua,  hay  deu- 
da amortizadle,  y hay  en  esta  deuda  amortízatele  deu- 
das de  tan  corto  plazo,  que  á alguna  solo  le  falta  un 
año,  y otras  han  de  ser  amortizadas  en  tres  ó cuatro, 
no  me  acuerdo  de  los  años;  pero  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados saben  que  las  acciones  de  carreteras  tienen  pla- 
zos cortísimos  para  su  amortización* 

¿Cree  el  Sr*  Silvela  que  las  deudas  amortizabas 
han  de  ser  tratadas  lo  mismo  que  las  deudas  perpétuas? 
Es  una  cosa  que  no  podría  menos  de  asustar  á los 
acreedores  del  Estado  el  que  después  de  las  leyes  que 
aquí  se  han  hecho  llegase  un  Gobierno  ó un  Congreso 
español  á tratar  de  igual  manera  á las  deudas  amorti- 
zares que  á las  perpétuas*  Así  es,  señores,  que  la  ley 
fijó  independientemente  de  lo  que  pudiera  resolverse 
sobre  las  deudas  perpétuas,  que  se  haría  una  ley  espe- 
cial para  las  amortizables,  reconociendo  el  derecho  que 
tenian  á la  amortización  por  las  leyes  de  su  creación* 
Be  esta  manera  quedaban  completamente  separadas  las 
deudas  perpétuas  de  las  amortizables,  que  son  y han 
sido  en  todos  los  países  una  cosa  distinta* 

Pero  aquí  mismo,  sin  Ir  más  lejos,  subsistía  la  pri- 
mera guerra  civil,  subsistía  la  segunda,  y nosotros,  que 
eg  dábamos  nada  para,  amortización  de  deuda  perpé- 
tua, dábamos  amortización  á las  amortizables,  y eso 
que  teníamos  déficit  en  los  presupuestos;  déficit  de  que 
no  hay  que  asustarse  tanto,  porque  los  déficits  nacen 
precisamente  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  del 
Estado;  deuda  amortizable  hay  en  todos  los  países  de  , 
Europa,  y sin  embargo  han  pasado  diez  J veinte  ó más 
años  con  déficit.  No  hay,  pues,  que  asustarse  ni  desco- 
nocer la  diferencia  entre  unas  deudas  y otras;  no  hay 
que  desconocer  lo  que  ha  pasado  en  los  países  extran-  ¡ 
jeros  y en  nuestro  mismo  país*  Nosotros  hemos  pasado 
por  grandes  vicisitudes;  nosotros  hemos  pasado  por 
grandes  miserias,  y sin  embargo  de  eso  no  hemos  des- 
conocido el  pago  de  las  deudas  amortizables,  y había 
déficit  un  año  y otro  ano  en  el  presupuesto.  No  parece, 
señores,  sino  que  los  déficits  son  una  especie  de  enfer- 
medad de  estos  años.  Las  Naciones  han  vivido  con  dé- 
ficits, y sin  embargo  han  ido  mejorando  y ha  llegado 
el  caso  de  que  no  tengan  ninguno.  Ahí  está  Inglaterra; 
después  de  su  guerra  continental,  ¿qué  deuda  tan  in- 
mensa no  la  quedo?  Y sin  embargo,  ¿desconoció  el  pago 
de  los  intereses  de  su  deuda?  ¿Desconoció  él  pago  de 
los  servicios  que  tenía  que  cumplir?  ¿Desconoció  sus 
obligaciones?  ¿No  vivió  con  déficits,  que  cada  año  dis- 
ftLinuian  adoptando  medidas  de  crédito  para  atender 
más  fácilmente  al  pago  de  los  intereses,  y vivió  un  año 
y otro  año  con  déficits  hasta  que  llegó  un  día  en  que 
fiíjo:  yo  puedo  amortizar  mi  deuda  perpétua  y puedo 
venir  á una  liquidación  con  mis  acreedores  con  los  so- 
brantes que  tengo  en  el  presupuesto?  ¿Tiene  esto  duda? 
¿Debemos  asustarnos,  debemos  hacer  ruido  aquí  porque 
después  de  lo  que  hemos  pasado  y de  la  guerra  que 


hemos  tenido  y de  los  disgustos  y errores  que  todos 
hemos  padecido,  hayamos  tenido  que  liquidar  el  pre- 
supuesto pasado  con  un  déficit  da  1 8 millones  de  pese- 
tas? Pues  yo  no  encuentro  otro  ejemplo  semejante  cuan- 
do reviso  los  déficits  de  los  presupuestos  de  muchos 
países;  yo  no  encuentro  pueblo  ninguno  que  en  cir- 
cunstancias como  las  que  ha  pasado  la  Nación  españo- 
la haya  tenido  un  déficit  tan  pequeño.  Es  preciso,  pues, 
y siento  mücho  tenerlo  que  repetir;  la  ley  nos  obligaba 
á dar  á las  deudas  amortizables  una  cantidad  para  su 
amortización  independientemente  de  los  9 millones,  de 
los  que  vendrá  á tratarse  en  su  dia,  en  su  lugar  á propó- 
sito, con  la  libertad  y la  amplitud  que  quieran  los  seño- 
res Diputados* 

Ya  só  yo  que  aquel  dia  habrá  algunos  Sres*  Dipu- 
tados que  hagan  la  cuenta,  no  sé  si  tendrán  razón;  sé, 
sin  embargo,  lo  que  hay  en  todo  eso,  pero  no  quiero 
anticipar  ideas;  harán  la  cuenta  y dirán:  si  se  puede 
tomar  deuda  flotante  al  8 por  100  y está  el  consolida- 
do á 13  por  100,  no  tiene  cuenta  amortizar  deuda  per- 
pétua; otros  Sres.  Diputados  habrá  que  dígan  lo  con- 
trarío y creerán  que  eso  es  una  operación  ruinosa; 
pero  entonces  lo  examinaremos  y entonces  veremos  si 
económicamente  ésta  es  una  operación  que  se  debe 
hacer  teniendo  en  cuenta  que  hay  que  atender  á otras 
consideraciones.  Pero  no  es  esa  la  cuestión  ■ de  hoy; 
los  9 millones  para  amortizar  deuda  perpétua  vienen 
en  el  presupuesto;  no  vienen -en  esta  ley;  aquí  lo  que 
viene  es  una  confirmación  de  io  que  leyes  anteriores 
han  dicho*  Esas  leyes  hablan  aplicado  á la  amortiza- 
ción de  deuda  perpétua  todos  los  recursos  del  Estado 
que  no  tuvieran  otro  destino*  ¿Habia  pagarés  destina- 
dos á la  amortización  de  los  bonos?  Pues  esto  no  se 
aplicaba  á la  amortización  de  la  deuda  perpétua*  ¿Pero 
habia  otros  recursos  que  no  estaban  destinados  á nin- 
gún otro  objeto?  Pues  esos  recursos  se  ha  dicho  que  se 
destinen  á la  amortización  de  la  deuda  perpétua*  Todo 
io  que  se  venda  de  bienes  nacionales,  decía  la  ley  del 
Sr.  Salaverría,  se  destinará  á este  objeto,  y esta  ley 
dice  que  se  destinará  todo  lo  que  resulte  de  los  montes 
que  se  puedan  vender,  todo  lo  que  resulte  del  patrimo- 
nio del  Estado  que  se  pueda  vender;  que  todo  eso  se 
destinará  á la  amortización  de  la  deuda  perpétua;  es 
decir,  que  aquí  no  se  ha  hecho  más  que  repetir  lo  que 
ya  venia  establecido*  De  manera  que  lo  que  trae  este 
proyecto  sobre  amortización  de  la  deuda  perpétua  no 
es  una  cosa  nueva,  sino  una  confirmación  ó una  repro- 
ducción de  las  leyes  existentes* 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  se  ha  dicho  aquí  so- 
bre deuda  perpétua  podrá  ser  muy  razonable,  porque 
io  son  siempre  los  discursos  de  los  Sres.  Diputados 
aunque  contengan  apreciaciones  distintas  ó no  estén 
bastante  apoyadas  en  razonamientos  fuertes;  pero  tiene 
su  lugar  en  otro  dia  y en  otra  discusión.  Lo  que  aquí, 
se  ha  presentado  es  pura  y simplemente  la  amortiza- 
ción de  las  deudas  amortizables.  Y yo  voy  á decir  á los 
Sres,  Diputados  qué  es  lo  que  se  ha  hecho  en  el  año 
pasado  y en  los  anteriores  cuando  se  ha  tratado  de  ha- 
cer algún  arreglo  en  las  deudas*  Siempre  han  prece- 
dido á las  leyes  de  presupuestos;  en  todas  ocasiones  las 
leyes  para  contraer  una  obligación,  han  precedido  al 
presupuesto,  que  en  definitiva  no  es  más  que  un  resú- 
men de  los  gastos  y de  los  ingresos*  Y esto  ha  sido 
porque  era  necesario,  como  ha  dicho  muy  bien  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  reconocer  pri- 
mero la  obligación,  y colocarla  después  en  el  presu- 
puesto* Sin  que  estuviera  antes  discutida  esta  cuestión 
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no  se  podía  llevarla  al  presupuesto,  á no  ser  haciendo 
una  ley  de  arreglo  de  la  deuda  dentro  del  presupuesto. 

El  año  pasado  decían  los  Srés,  Diputados:  ¿por  qué 
ese  alan  de  quererlo  traer  todo  al  presupuesto?.  I-  no 
dejaban  de  tener  razón  Lo§  Brés,  Diputados.  Aunque  no 
hubiera  habido  aquí,  Como  hay,  la  obligación  proce- 
dente de  lá  ley  de  arreglo  de  la  deuda;  aunque  no  hu- 
biera habido  el  acto  parlamentario  de  haberse  nombra- 
do una  Comisión,  y aunque  no  hubiera  dado  dictamen 
esa  Comisión,  nosotros  hubiéramos  tenido  que  hacer 
alguna  cosa  para  discutir  ampliamente  aquí  esta  cues- 
tión antes  de  qué  viniera  el  presupuesto.  Nosotros  no 
hubiéramos  podídó  excusarnos  de  cumplir  ésta  Obliga- 
ción. ¿Es  acaso  ésta  una  obligación  tan  pequeña?  El 
deber  y la  obligación  que  tiéne  él  Estado  con  sus  acree- 
dores, después  de  lo  que  ha  pasado,  ¿no  merecía  la  pe- 
na de  que  este  proyecto  viniera  cuanto  antes?  ¿Qué  hu- 
bieran dicho  los  acreedores  del  Estado  si  hubiéramos 
optado  por  un  aplazamiento?  Aplazamientos  excesivos 
ha  habido,  señores,  y estos  aplazamientos  e : c es  i vos 
han  obrado  en  contra  del  crédito  del  Estado  y del  ho- 
nor dé  la  Nación,  porque  no  hay  Nación  qué  pueda  vi- 
vir sin  crédito,  y el  crédito  no  se  puede  restablecer  si 
los  Gobiernos  y las  Cámaras  no  hacen  todo  lo  posible 
para  cumplir  sus  obligaciones.  Tenia  mucha  razón  el 
Sr.  Sil  vela  cuando  decia:  «es  necesario  tener  mucho 
cuidado  para  prometer,  pero  es  necesario  tener  más 
fortaleza  para  pagar.  Pues  esto  está  prometido  en  esas 
leyes;  é&to  no  puede  desconocerse:  sobre  el  más  ó sobre 
él  ménos  se  podrá  discutir,  pero  la  Nación  no  puede 
desconocor  y borrar  de  sus  obligaciones  el  pago  de  las 
deudas  amortizables  que  tenían  la  amortización  por  su 
origen;  esto  no  se  puede  desconocer. 

Deseando,  pues,  dar  á los  Cuerpos  OolegisladoreS 
toda  la  amplitud  necesaria,  toda  la  meditación  que  te- 
nían derecho  atener  en  todas  las  cuestiones  y cumplien- 
do nn  mandato  parlamentario  que  dio  á la  Comisión, 
es  como  se  ha  presentado  este  dictámen.  Si  después  de 
todas  estas  solemnidades  aplazamos  hoy  de  nuevo  esto, 
realmente  seria  en  contra  del  decoro,  de  la  dignidad  y 
■ del  crédito  de  la  Nación, 

El  Sr.  Sil  vela,  cuyov  talento  es  tan  claro,  pero  que 
está  poco  habituado  al  examen  de  estos  asuntos,  ha 
tenido  tal  vez  que  hablar  sin  la  meditación  necesaria, 
porque  en  todas  estas  cosas  se  necesita  haber  pensado 
algo;  há  equivocado  lamentablemente  lo  que  hay  de 
distinto  entre  las  deudas  perpetuas  y las  deudas  amor- 
tizables. To  creo  que  después  que  el  Sr.  Sil  vela  piense 
detenidamente  en  su  casa  sobre  estos  asuntos  con  la 
atención  que  dáá  otros  muchos,  se  convencerá  de  que 
no  ha  podido  ménos  de  presentarse  este  proyecto  de 
ley  y que  no  puede  ménos  de  discutirse  con  toda  la 
amplitud  que  necesita;  que  el  confundirla  con  las  deu- 
das perpétuas  y el  traer  aquí  otras  cuestiones  que  son 
distintas,  que  son  diferentes,  y que  no  tienen,  entrada 
en  este  proyecto  de  ley  es  traer  á este  débate  una  gran 
confusión  que  no  es  conveniente  ni  á la  dignidad  con 
que  deben  tratarse  las  coSas  por  separado  ni  al  bien 
de  los  acreedores  del  Estado,  que  están  esperando  que 
la  Nación  les  haga  la  justicia  qué  merecen  y que  no 
les  puede  negar;  que  podrá  hacer  sacrificios,  pero  que 
no  podrá  jamás  abandonar  sus  compromisos. 

El  Sr.  SIL  VEDA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco);  Es  un  punto,  se- 


ñores Diputados,  muy  grave  y una  equivocación  muy 
profunda  la  que  se  me  atribuye  para  qué  yo  no  insis- 
ta, aun  á riesgo  de  molestaros,  en  ella,  siquiera  sea  con 
brevísimas  palabras,  porque  ésta,  más  que  una  cues- 
tión de  Hacienda,  es  una  cuestión  de  derecho,  y en  ella 
yo  no  puedo  consentir  quedar  bajo  él  peso  de  una 
equivocación  tan  grave  y tan  inexplicable.  Una  y otra 
vez  declaro  que  en  el  convenio  celebrado  con  los  acree- 
dores, absolutamente  nada  se  ha  convenido  sobre 
amortización  de  esta  cíase  de  deuda.  No  estamos  aquí 
frente ’á  frente  del  problema  de  tener  que  cumplir 
una  Obligación  convenida  con  los  aereáores;  ésta  noés 
la  cuestión  planteada,  porque  las  deudas  amortizables 
fueron  objeto  de  convenio  como  las  demás,  y lo  que  en 
el  convenio  se  las  prometió  fué  lo  que  se  dice  en  el  ar- 
tículo l.°,  que  es  que  «la  deuda  consolidada  del  3 por 
100  interior  y exterior,  así  como  las  amortizables  al 
6 por  100  procedentes  de  carreteras,  obras  públicas  y 
obligaciones  por  subvenciones  á ferro-carriles,  deven- 
garán al  año  desde  1.°  de  Enero  de  1877,  la  tercera 
parte  de  su  actual  interés.)) 

T hubo  otra  promesa  y otra  obligación  solemne  en 
el  convenio  respecto  de  esta  misma  deuda;  es  á saber: 
qne  «llegado  el  caso  negociará  con  los  tenedores  de 
ambas  clases  de  deuda  respecto  á los  aumentos  del 
interés  en  los  plazos  que  se  establezcan  hasta  volver  al 
interés  íntegro,  al  3 y 6 par  100  respectivamente.)) 

Y forma  parte  también  del  mismo  convenio  la  idea 
capital  de  que  si  én  el  presupuesto  había  sobrantes, 
esos  sobrantes  se  habían  de'  destinar  en  una  ó en  otra 
forma  á la  amortización  de  deuda.  Esos  son  los  com- 
promisos solemnes  y á los  cuales,  si  faltara  la  Nación, 
faltaría  efectivamente  á su  honor  y á su  crédito,  por- 
que no  podemos  considerar  que  son  compromisos  sa- 
grados los  de  las  leyes  de  creación  de  las  deudas  des- 
pués de  una  declaración  de  suspensión  de  pagos  y de 
un  convenio.  Hemos  pasado  por  inmensas  desgracias, 
notorias  á todo  el  mundo,  que  nos  relevan  de  responsa- 
bilidad moral  en  ese  particular,  y es  preciso  tornar  nues- 
tra obligación  desde  la  fecha  del  convenio  y no  antes, 
porque  esto  nos  llevarla  muy  lejos  con  otras  clases  de 
deudas  y con  otro  género  de  obligaciones  tan  sagradas 
ó más  como  éstas.  Restablezcamos,  pues,  los  términos 
de  la  cuestión,  que  parte  y no  puede  ménos  de  partir 
exclusivamente  del  convenio.  Pues  bien;  en  el  convenio 
no  hay  más  que  ésto,  un  compromiso  de  satisfacer  in- 
terés á esta  clase  de  deuda,  un  compromiso  de  aumen- 
tar el  interés  y de  estudiar  la  cuestión  en  el  año  de 
1882  y un  compromiso  de  atender  á la  amortización 
de  la  deuda  con  los  sobrantes  del  presupuesto. 

Y como  quiera  que  se  establece  terminantemente 
bajo  la  condición  de  la  existencia  de  los  sobrantes,  has- 
ta tal  punto  que  cuando  se  conoció  que  no  había  so- 
brantes se  reclamó  por  la  opinión  pública  y por  órga- 
nos muy  autorizados  de  ella,  y se  dijo  y se  sostuvo  que 
no  habla  obligación  de  hacer  amortización  de  deuda 
perpetua;  pero  siempre  bajo  el  supuesto  del  sobrante. 
-Así  como  bajo  este  supuesto  se  habla  establecido  una 
amortización  para  la  deuda  perpétua,  por  un  artículo 
adicional  se  dijo  que  se  presentaría  una  ley  sobre  amor- 
tización de  esta  clase  de  deuda  amortizadle,  sin  deter- 
minar ni  los  límites,  ni  la  importancia,  ni  la  significa** 
clon  de  esa  ley,  ni  los  términos  que  se  hubieran  de  es- 
tablecer para  la  amortización,  ni  ninguna  condición 
limitativa  del  Gobierno  y de  las  Cámaras  que  pueden 
aplazarla  amortización,  a fijarlas  para  el  mismo  ano 
de  1882  si  se  cree,  oportuno,  que  es  cuando  se  debía 
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estudiar  de  nuevo  el  estado  de  la  Hacienda  española; 
ea  una  palabra;  sin  limitar  en  lo  más  mínimo  ese  de- 
recho. 

Nos  encontramos,  pues,  con  una  cuestión  de  conve- 
niencia y no  con  una  cuestión  de  derecho*  Yo  no  ne- 
garé que  dentro  dei  terreno  de  la  conveniencia  pueda 
sostenerse  de  buena  fé  que  es  conveniente,  qne  es  útil 
para  el  crédito  de  la  Nación  que  se  dediquen  32  millo- 
nes de  reales  á la  amortización  de  la  deuda;  pero  no  se 
me  diga  que  es  un  derecho,  que  hay  obligación  por 
parte  del  Estado  de  hacer  la  amortización  de  esa  deuda 
y que  España  no  puede  faltar  á ese  compromiso  adqui- 
rido sin  perder  el  honor.  Puede  faltar  porque  á nada  se 
ha  comprometido,  y la  Nación  española  será  en  adelan- 
te tan  honrada  como  lo  es;  absolutamente  tanto,  por- 
que nadie  tendrá  derecho  á reclamar  otra  cosa.  La  Na- 
ción española  puede  decir:  he  examinado  el  estado  de 
mis  presupuestos,  me  he  convencido  de  que  no  hay  so- 
brantes, no  tengo  esperanza  de  tenerle  ni  en  este  año, 
ni  en  ei  que  viene;  tengo  por  el  contrario  déficit  en  el 
presupuesto,  y no  puedo  consignar  nada  para  amorti- 
zación. A propósito  de  déficit  he  de  decir  que  á mí  no 
me  asustan  los  presupuestos  con  déficit;  y tanto  no  me 
asustan,  que  si  se  presentaran  hoy  sin  él,  estaría  per- 
suadido de  que  no  saldrían  verdad.  Oreo,  pues,  que  la 
dación  española,  examinando  sus  recursos  y conside- 
rando que  no  solo  no  hay  sobrante,  sino  que  hay  défi- 
cit, que  no  tiene  esperanzas  de  tener  sobrantes  en  dos 
ó tres  años,  está  en  el  caso  de  decir  que.no  destina  á la 
amortización  más  que  esté  ó el  otro  pequeño  recurso, 
y que  aplaza  la  amortización  para  ei  año  de  82  ó para 
cuando  lo  tenga  por  conveniente. 

Estos  son  los  términos  del  debate,  estos  los  térmi- 
nos del  convenio  para  el  arreglo  de  la  deuda,  y no 
otros*  A las  deudas  amortizables  no  se  les  ha  conce- 
dido amortización;  no  se  ha  hecho  más  que  señalarlas 
interés. 

EL  artículo  adicional  sobre  estas  deudas  está  toda- 
vía más  fuera  de  la  cuestión  que  los  otros,  puesto  que 
deja  en  absoluta  libertad  al  Gobierno*  No  le  dice  más 
sino  que  piense  en  algo  que  se  refiera  á la  amortiza- 
ción de  esas  deudas* 

Yo  no  vengo  aquí  á hacer  una  mistificación,  sino 
á pedir  una  cosa  que  esté  apoyada  en  la  realidad,  en 
la  posibilidad,  que  es  lo  más  real  que  hay  en  el  mun- 
do. Yo  creo  que  el  Gobierno  diga  que  no  puede  amor- 
tizar este  año,  ni  el  que  viene,  que  en  1882  podrá  dis- 
poner de  tales  ó cuales  recursos,  no  acudiendo  á la 
deuda  dotante  podrá  hacer  una  cosa  buena  ó mala, 
económicamente  considerada,  útil  ó perjudicial,  se- 
gún lo  entiendan  los  que  patrocinan  una  ú otra  idea; 
pero  en  cualquier  caso  legal,  y que  no  infringiría  en 
poco  ni  en  mucho  el  convenio. 

Este  es  el  punto  sobre  el  cual  no  puedo  ménos  de 
insistir;  los  Sres*  Diputados  han  oido  á unos  y á otros 
y resolverán  después* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Gro- 
vlo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  s* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores  Diputados,  parece  imposible  que  un  hom- 
bre de  derecho  y de  ley  acabe  de  sostener  lo  que  ha 
sostenido  todavía  boy,  si  cabe,  con  más  ingenio  que 
ayer* 

¿De  dónde  nacen  los  derechos?  De  las  leyes*  ¿Pues 
acaso  las  leyes  que  crearon  las  deudas  amortizables  no 


dieron  derecho  á la  amortización?  01  Sr,  Bilvela:  ¿Y  la 
deuda  perpetua  del  3 por  100?)  Continuaré,  pues  no 
puedo  decirlo  todo  en  un  momento.  Tenían  estas  deu- 
das derecho  á la  amortización  por  las  leyes  de  su  crea- 
ción* Se  había  suspendido  el  pago  de  los  intereses  y 
el  de  la  amortización,  y la  Nación  vino  á un  arreglo 
con  sus  acreedores.  ¿Pero  no  hubo  más  que  el  conve- 
nio con  los  acreedores  extranjeros?  ¡Ah,  Sr.  Silvela! 
¿Olvida  S*  S.  las  declaraciones  que  se  han  hecho  en 
una  délas  salas  de  este  edificio?  ¿Ignora  que  ha  habido 
una  Comisión  permanente,  que  yo  tuve  la  honra  de 
presidir,  que  tuvo  frecuentes,  constantes  conferencias 
con  los  acreedores  por  deudas  amortizables?  ¿Sabe  este 
Sr.  Diputado  lo  que  esos  acreedores  pedian?  (M  jgn  Sil- 
vela : To  no  conozco  más  que  la  ley.)  Pues  consecuen- 
cia del  convenio  de  París  y Lóndres,  consecuencia  de 
las  conferencias  que  hubo  en  esa  sala,  consecuencia 
de  haber  oido  á ios  acreedores  del  Estado,  £S  esa  ley, 
en  la  que  S*  S*  no  encuentra  derecho  por  parte  de  los 
acreedores  de  deudas  amortizables  del  6 por  100.  Pues 
si  después  de  haber  hecho  el  convenio  se  hizo  esa  ley; 
sí  eso  se  acordó  después  de  haber  oido  á los  acreedo- 
res y de  haber  tenido  en  cuenta  sus  exposiciones,  ¿cómo 
dice  S*  S.  que  no  hay  derecho  por  parte  de  los  acree- 
dores? ¿Olvida  S*  S*  ei  art*  6*°  de  esa  ley?  ¿Acaso  tiene 
más  valor  el  art.  1*°  que  el  art*  6*°,  cuando  ambos  for- 
man parte  de  una  misma  ley,  aprobada  por  las  Górtes 
y sancionada  por  la  Corona? 

Los  acreedores  por  deudas  amortizables  que  tienen 
un  derecho  legítimo  por  las  leyes  de  sp  creación,  le 
tienen  también  por  el  art*  6,°  de  esa  ley,  y no  es  dado 
al  Estado  desconocerlo.  La  ley  que  ahora  se  discute  no 
es,  por  otra  parte,  más  que  el  complemento  déla  que 
se  hizo  el  año  pasado  restableciendo  la  amortización 
de  las  deudas  que  la  tienen  por  su  creación.  ¿Cómo  un 
hombre  tan  ilustrado  como  el  Sr.  Silvela  puede  decir 
qu£  no  hay  derecho?  Hay  derecho  legítimo,  y no  le 
puede  desconocer  ei  Gobierno,  ni  le  puede  desconocer 
tampoco  el  Congreso;  y porque  no  se  desconoce  es 
por  lo  que  esta  discusión  va  sosteniéndose  como  ha 
visto  0.  S*  que  la  sostiene  ei  Gobierno,  que  de  ningún ' 
modo  quiere  poner  en  duda  ni  que  se  desconozca  en 
lo  más  mínimo  el  derecho  que  tienen  los  acreedores 
por  deudas  amortizables,  no  solo  por  las  leyes  de  su 
creación,  sino  también  por  un  artículo  de  la  ley  que 
tiene  tanto  valor  como  el  primero* 

Conste,  pues,  que  el  Sr*  Silvela  ha  padecido  en  es- 
to un  error,  disculpable  en  todos  los  hombres  ménos 
en  S*  S*,  que  tiene  más  claridad  de  talento  que  otros 
muchos,  y que  yo  sobre  todo;  error  que  consiste  en 
decir  que  en  este  punto  no  puede  haber  en  todo  caso 
más  que  conveniencia,  cuando  en  realidad  ha  y derecho 
nacido  déla  ley, no  solo  de  su  creación,  sino  de  arreglo 
de  la  deuda;  por  eso  el  Gobierno  le  ha  sostenido  y lo 
sostendrá* 

El  Sr*  COS-GAYON;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y*  S* 

EL  Sr*  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  las  recti- 
ficaciones que  yo  tendría  que  hacer  en  gran  parte  son 
ya  innecesarias  después  de  las  explicaciones  que  aca- 
ba de  dar  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y sin  embargo 
algo  debo  decir  para  evitar  que  el  Sr.  Silvela  siga  atri- 
buyéndome á mí  una  confusión  que  solamente  S.  S.  es 
quien  padece.  Yo  no  he  dicho  ayer  qne  lo  que  la  Co- 
misión propone  que  se  haga  en  materia  de  deudas 
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amortizables  sea  el  resaltado  del  cumplimiento  de  nin- 
gún convenio;  el  Sr.  Silvela  en  este  punto,  como  en 
otros,  confunde  lo  relativo  á ios  intereses  de  la  deuda 
con  lo  relativo  al  capital,  y lo  relativo  a la  deuda  con- 
solidada con  lo  relativo  á las  amortízables,  hasta  tal 
punto  que  se  opone  á la  amortización  de  las  deudas 
amortízables  en  virtud  de  los  dos  artículos  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  que  aplazan  para  1882  toda 
variación  en  ia  manera  de  pagar  los  intereses  de  la 
deuda  y que  destinan  los  sobrantes  del  presupuesto  á 
ía  amortización  de  la  deuda.  El  primero  de  esos  dos 
artículos  dice  asi:  «La  deuda  consolidada  al  3 por  100 
interior  y exterior,  así  como  las  amortízables  al  6 
por  100  procedentes  de  carreteras,  obras  públicas  y 
obligaciones  por  subvenciones  á ferro-carriles,  deven- 
garán al  año  desdé  l.°  de  Enero  de  1877  la  tercera 
parte  de  su  actual  interés.  Desde  |*°  de  Enero  de  1882 
la  deuda  consolidada  interior  y exterior  devengará  1 V* 
por  100  anual  y 2 lA  las  amortizables  al  6 por  100. 
Este  interés  será  desde  entonces  un  mínimum  que  ga- 
rantiza el  Estado.» 

Aquí  se  habla  de  los  intereses  de  la  deuda  consoli- 
dada dél  3 por  100  y de  las  amortízables,  pero  no  de 
la  amortización  del  capital  de  las  deudas  amortízables 
al  6.  (El  Sr.  Silvela  pide  la  palabra.)  Etl  la  segunda  de 
las  prescripciones  legales  antes  aludidas  se  lee  lo  si- 
guiente; 

«Los  sobrantes  del  presupuesto  de  ingresos  des- 
pués de  satisfechas  las  obligaciones  contraidas  con  los 
acreedores  por  ésta  Téy,  se  destinarán  precisamente  á 
la  amortización  de  capital  de  la  deuda  perpétua  del 
Estado.» 

Por  lo  tanto,  ni  el  uno  ni  el  otro  artículo  de  la  ley 
tiene  que  ver  con  la  amortización  de  las  deudas  amor- 
tízables  al  6 por  100,  única  cosa  respecto  de  la  cual 
propone  á las  Cortes  nuevas  declaraciones  la  Comisión 
en  el  dictamen  que  se  está  discutiendo. 

Xa  en  este  punto  el  Sr.  Sil  vela  ha  creído  de  toda 
necesidad  hacer  alguna  concesión;  ya  ha  comprendido 
que  muchas  de  las  cosas  que  anoche  dijo  refiriéndose 
á la  deuda  consolidada,  absolutamente  tienen  nada  que 
ver  con  el  actual  proyecto;  y para  evitar  esta  dificul- 
tad nos  ha  explicado  de  qué  manera,  sí  no  con  toda 
propiedad,  en  cierto  modo  y en  cierto  sentido  aproxi- 
mativo,  por  decirlo  así,  se  puede  llamar  deuda  perpe- 
tua á aquella  qué  como  las  obligaciones  de  ferro-car- 
riles  ha  de  amortizarse  en  cien  años.  Pues  respecto  de 
esto  tengo  que  hacerle  al  Sr.  SU  vela  la  misma  obser- 
vación que  hice  ayer  respecto  de  la  deuda  consolidada. 
La  O omisión,  así  como  ayer  sostenía  yo,  y continúo 
sosteniendo  que  no  propone  la  amortización  de  una 
sola  peseta  de  deuda  consolidada,  de  la  misma  manera 
afirmo  que  no  propone  la  amortización  de  una  sola  pe- 
seta de  deuda  que  sea  ámortizablé,  no  ya  á cien  años, 
pero  ni  á cincuenta,  ni  á cuarenta,  ni  á diez,  ni  á dos. 
Hay  una  inexactitud  en  decir  que  toda  la  deuda  con- 
sistente en  obligaciones  del  Estado  por  forro-carriles 
es  amortízable  á los  cien  anos,  aunque  es  cierto  que 
tiene  una  amortización,  en  la  cual  no  debe  entrar  cada 
año  sino  una  centésima  parte,  de  tal  manera  que  el 
primer  año  se  amortiza  una  centésima,  y el  segundo 
año  se  amortiza  otra  centésima,  y el  tercer  año  se  amor- 
tiza otra  centésima,  y así  sucesivamente. 

En  todo  caso,  si  hubiéramos  de  considerar  aquí  como 
deuda  perpétua  lo  que  sea  amortízable  á cíen  anos,  solo 
podríamos  tener  por  tal  aquella  pequeña  parte  de  la 
consistente  en  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carri- 


les que  hubieran  de  amortizarse  al  llegar  aquel  largo 
plazo;  y coumnosotros  no  proponemos*  que  se  amortice 
una  sola  peseta  de  deuda  amortizable  cuyo  plazo  de 
amortización  no  haya  vencido,  no  hay  para  qué  averi- 
guar si  hay  otras  deudas  amortízables  cuyo  plazo  de 
amortización  esté  más  lejos  ó más  cerca. 

Sobre  lo  qué  es  deuda  amortízable  y lo  que  es  deu- 
da perpétua,  yo  realmente  siento  que  se  me  obligue  á 
tener  que  recordar  las  definiciones  que  reducen  esta 
cuestión  á términos  muy  sencillos.  Es  y sollama  deuda 
perpétua  aquella  deuda  del  Estado  de  la  cual  no  se  debe 
el  capital;  y es  y se  llama  deuda  amortizable  aquella 
deuda  del  Estado  de  la  cual  el  Estado  tiene  la  obliga- 
ción de  reembolsar  el  capital.  Es  así  que  las  acciones 
de  carreteras,  las  acciones  de  obras  públicas,  las  obli- 
gaciones del  Estado  por  ferro-carriles,  cuya  amortiza- 
ción hoy  se  propone,  son  clases  de  deuda  cuyo  capital 
debe  el  Estado;  luego  son  deudas  amortizables,  y deu- 
das amortizables,  no  á este  plazo  largo  ó á este  plazo 
corto,  sino  deudas,  como  he  rdicho  antas,  cuya  amor- 
tización nosotros  no  pedimos  sino  para  el  caso  en 
que  el  plazo  de  amortización  esté  completamente  ven- 
cido. 

Ha  recordado  el  Sr.  Silvela  que  hay  algunos  ar- 
tículos en  el  proyecto  de  la  Comisión  que  dicen  clara- 
mente que  se  destinan  á la  amortización  de  la  deuda 
consolidada  algunos  recursos.  T yo  insisto  pmo 
proponemos  ningún  recurso  nuevo  para  amortización 
de  la  deuda  consolidada;  porque  si  bien  es  cierto  que 
recordamos,  que  volvemos  á consignar,  que  propone- 
mos que  la  ley  vuelva  á consignar  otra  vez  el  precep- 
to de  que  los  productos  venideros  de  la  desamortiza- 
ción por  montes  públicos  y por  redención  de  censos 
se  dediquen  á la  amortización  de  deuda  consolidada, 
desde  que  se  publicó  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del 
Estado  de  21  de  Julio  de  1876,  y con  arreglo  á la  ju- 
risprudencia desde  entonces  establecida,  los  productos 
de  la  desamortización  que  no  estén  afectos  por  leyes 
anteriores  á otras  atenciones  se  dedican  á la  amortL 
zacion  de  deuda  consolidada.  Por  lo  tanto,  al  respetar 
nosotros  el  precepto,  no  podemos  venir  aqui  á ufanar- 
nos diciendo  que  damos  nuevos  recursos  á la  amorti- 
zación de  deuda  perpétua.  Tendría  razón,  sí  nosotros 
dijéramos  eso,  quien  nos  contestara  que  tratábamos  de 
engañar  á los  acreedores  del  Estado.  Lo  único  que  nos- 
otros hacemos,  repito,  es  recordar  el  precepto  para  que 
se  vea  que  no  está  olvidado,  y que  hemos  establecido, 
como  una  regla  de  conducta  á que  creemos  que  el  Es- 
tado en  lo  sucesivo  tiene  que  atenerse,  el  cumplimien- 
to estricto  y preciso  de  lo  que  en  la  ley  de  arreglo  da 
la  deuda  del  Estado  se  prometió  á los  acreedores. 

Siento  mucho  que  el  Sr.  Silvela  haya  desconoci- 
do la  obligación  que  tieúe  el  Estado  de  amortizar  las 
deudas  amortizables  al  6 por  100.  Aunque  este  de- 
recho no  esté  consignado  en  la  ley  de  21  de  Junio, 
de  1876  en  términos  detallados  y precisos,  aun  cuan- 
do la  ley  no  hubiera  hablado,  ni  siquiera  hubiese  he- 
cho la  promesa  de  la  disposición  primera  transitoria, 
aunque  el  Congreso  por  un  acuerdo  solemne  del  año 
pasado  no  hubiese  determinado  nombrar  una  Comi- 
sión que  le  propusiera  los  medios  de  amortizar  deuda 
en  la  mayor  cantidad  posible,  aunque  no  hubiera  nada 
de  estas  solemnes  promesas,  alguna  de  las  cuales  tie- 
ne la  sanción  legislativa,  la  obligación  del  Estado  no 
puede  ménos  de  subsistir  porque  está  consignada  en 
las  leyes  de  creación  de  las  respectivas  deudas,  leyes 
que  no  son  ménos  sagradas  que  la  de  arreglo  de  la 
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deuda;  antes,  al  contrario,  son  leyes  que  se  han  hecho 
coa  mayor  libertad  por  el  legislador. 

Nosotros,  pues,  no  proponemos  otra  cosa  que  el  cum- 
plimiento de  las  leyes,  y aun  en  esto  no  hemos  pro- 
puesto tampoco  el  cumplimiento  estricto  de  las  obli- 
gaciones del  Estado,  porque,  como  ha  explicado  antes 
perfectamente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, todavía  exigimos  á estos  acreedores,  sin  tener  la 
grandísima  necesidad  que  teníamos  cuando  hicimos  el 
arreglo  de  la  deuda  perpétua,  nuevos  sacrificios.  Ellos 
tenían  derecho  á que  se  les  amortizaran  sus  títulos  por 
sorteo  y á la  par,  y nosotros  proponemos  que  se  amor- 
ticen por  subasta,  y á tipo  que  no  ha  de  ser  á la  par. 
Además,  prescindimos  de  que  no  han  tenido  amortiza- 
ción en  anos  anteriores,  y eso  se  ha  hecho  sin  dere- 
cho f porque  yo  agradecería  al  Sr.  Sil  vela  que  me  dije- 
ra cuál  es  el  derecho  en  virtud  del  cual  el  Estado  ha 
suspendido  la  amortización. 

El  Estado  no  puede  invocar  más  que  un  solo  de- 
recho, que  es  el  derecho  de  la  imposibilidad  material; 
el  único  derecho  que  puede  haber  para  no  pagar  las 
deudas  en  ya  legitimidad  se  reconoce,  es  el  no  poder  . 
Pues  bien;  yo  os  pregunto:  puede  decirse  que  el  país 
tiene  derecho  á dejar  de  cumplir  sus  obligaciones  por- 
que no  puede  destinar  á la  amortización  de  las  deudas 
amortizables  7. SO 0.0 00  pesetas,  cifra  que  muy  pru- 
dentemente han  dejado  de  expresar  los  que  han  im- 
pugnado el  dictamen  de  la  Comisión? 

Había  sido  suspendida  esa  amortización  como  ha- 
bla sido  suspendido  él  pago  de  los  intereses;  pero  al 
llegar  al  restablecimiento,  siquiera  fuese  parcial,  del 
pago  de  los  intereses,  el  país  se  encontró  con  la  impo- 
sibilidad material,  reconocida  unánimemente  por  to- 
dos ios  acreedores,  do  cumplir  sus  compromisos  en  to- 
talidad. ¿Pero  puede  ahora  sostenerse  formalmente  que 
la  Nación  española  no  puede  pagar  30  millones  de 
reales  para  satisfacer  compromisos  sagrados? 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Siivela,  y advierto  á 3.  3.  qne  van  á 
pasar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  SIIiVELA  (D.  Francisco):  Dos  palabras  na- 
da más  para  desvanecer  un  error  que  debe  ser  material. 

Me  resigno  á quedar  bajo  el  peso  de  la  inculpa- 
ción de  que  no  entiendo  de  Hacienda,  porque  ya  me 
he  apresurado  á reconocerlo  yo  misino;  pero  me  es 
muy  doloroso  quedar  bajo  la  inculpación  de  que  no 
sé  leer. 

Ha  afirmado  el  Sr.  Oos-Gayon,  y me  costaba  tra- 
bajo creer  lo  que  oia,  que  los  dos  párrafos  del  art.  1.*, 
uno  que  se  refiere  á la  reducción  del  interfe,  y otro  á 
que  en  el  año  de  1882  se  ha  de  tratar  del  aumento  de 
interés,  no  hacian  referencia  á las  deudas  amor- 
tizables, y estos  artículos  dicen  lo  que  los  Sres.  Dipu- 
tados van  á oir: 

«La  deuda  consolidada  del  3 por  100  interior  y 
exterior,  así  como  las  amortizables  al  6 por  100  pro- 
cedentes de  carreteras,  obras  públicas  y obligaciones 
por  subvenciones  á ferro-carriles,  devengarán  al  año, 
desde  i.°  de  Enero  de  1877,  la  tercera  parte  de  su  ac- 
tual interés. 

Desde  l.°  de  Enero  de  1882  la  deuda  consolidada 
interior  y exterior  devengará  i {U  por  100  anual,  y 
B Vi  las  amortizables  al  6 por  100. 

Este  interés  será  desde  entonces  un  mínimun  que 
garantiza  el  Estado,  y durante  el  referido  año  de  1882 
el  Gobierno  negociará  con  los  tenodores  de  ambas  cla- 
ses de  deuda  respecto  á los  aumentos  del  interés  en  ■ 


los  plazos  que  se  establezcan  hasta  volver  ai  interés 
íntegro  al  3 y 6 por.  100  respectivamente.» 

O yo  no  sé  leer,  ó el  Sr.  Oos-Gayon  en  sus  ocupa- 
ciones ha  olvidado  lo  que  dice  la  ley  dei  arreglo  de  la 
deuda  y el  convenio  con  los  acreedores.  Es  lo  único 
que  tenía  que  manifestar. 

El  Sr.  CÜS-GAYGN:  Pido  la  palabra  para  una  pe- 
queña rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y.  3. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Dos  palabras  nada  más. 

Ese  artículo  de  la  ley.  de  21  de  Julio  de  1876  se 
refiere  á los  intereses  dé  la  deuda;  hay  otro  que  se  re- 
fiere á la  amortización,  que  es  el  art.  l.°  adicional,  y 
en  el  proyecto  que  se  discute  ni  habla  poco  ni  mucho 
ni  nada  de  int erases.  Por  consiguiente,  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  proyecto  el  artículo  que  ha  leído  el  se- 
ñor Sílvela;  el  que  tiene  aplicación  al  ,caso  actual  es 
el  art.  l.°  de  los  adicionales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,  las  tres  comunicaciones 
siguientes  y los  documentos  á que  se  refieren: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE.  los  dos  ad- 
juntos documentos  relativos  á la  existencia  en  cartera 
de  bonos  del  Tesoro  y al  saldo  con  el  Banco  de  España 
en  28  de  Febrero  próximo  pasado,  que  este  Ministerio 
ha  hecho  formar  para  satisfacer  el  pedido  de  datos  del 
Sr,  Diputado  D.  Félix  Berdugo,  que  comprende  además 
de  los  expresados  los  antecedentes  que  fueron  remiti- 
dos á esa  Secretaría  por  este  departamento  en  11  dei 
corriente  mes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años .= 
Madrid  21  de  Marzo  de  1878 —El  Marqués  de  Oro- 
vio.=Señores  Diputados  Secretarlos  del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda, —Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  8.  M.  él  Rey  (Q.  D.  G.),  y para  completar  los  datos 
remitidos  á Y.  EE.  por  este  Ministerio  en  13  del  mes 
actual,  á virtud  de  la  reclamación  hecha  en  la  sesión 
del  Congreso  correspondiente  al  dia  8 del  mismo,  re- 
mito á Y.  EE.  el  adjunto  expediente  que  correspon- 
do al  instruido  en  la  Dirección  general  de  la  deuda 
pública,  sobre  conversión  y abonos  de  intereses  de 
una  lámina  del  o por  100,  de  reales  vellón  2.353.049 
y 1 9 maravedís,  perteneciente  á la  causa  de  beatifica- 
ción de  la  venerable  sor  María  de  Jesús  de  Agreda. 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anos.  Madrid  22  de  Mar- 
zo de  1878.=E1  Marqués  de  Orovio.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  8.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  remito  á Y.  EE.  los  adjuntos 
estados  formados  por  la  Dirección  general  de-  aduanas, 
que  contienen  los  datos  sobre  importación  y exporta- 
ción, pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D.  Pedro  Bosch  y La- 
brús  en  la  sesión  que  el  Congreso  celebró  el  12  del  ac- 
tual, según  comunicación  de  Y.  EE.  dirigida  á este 
Ministerio  con  fecha  del  siguiente  dia.  Dios  guarda 
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á V.  EE.  muchos  anos,  Madrid  20  de  Marzo  de  1878,= 
El  Marqués  de  Orovio,=Seuores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso,  )> 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dio- 
lamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  detenida- 
mente la  de  elección  parcial  del  distrito  de  San  Vicen- 
te, provincia  de  Sevilla: 

Resultando  que  ni  en  el  acta  de  escrutinio  gene- 
ral, ni  tampoco  en  ninguna  de  las  parciales,  hay  pro- 
testas ni  reclamación  de  ningún  género; 

Resultando  que  lo  mismo  el  acta  general  que  las 
demás  parciales  están  en  forma  legal,  y 

Considerando  que  la  omisión  de  la  actas  del  tercer 
dia  de  elección  de  los  colegios  Museo,  Alameda  y Mon- 
gíbar,  asunto  de  que  entienden  ya  los  tribunales  de  Jus- 
ticia, constituye  el  hecho  punible  de  que  trata  el  ar- 
tículo 173  déla  ley -electoral,  en  su  párrafo  duo- 
décimo; 

Y considerando,  por  último,  que  sería  perjudicial 
en  alto  grado  para  el  sistema  representativo  que  esta 
Comisión  sentase  aquí  el  precedente,  que  siempre  se- 
ría funesto;  de  que  tan  solo  la  omisión  de  un  acta  par- 
cial era  en  la  general  bastante  causa  para  su  nulidad, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  San  Vicente, 
y admitir  como  Diputado  por  el  mismo  al  Sr.  Conde  de 
Cantillana,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Marzo  de  i878.=^=Juan 
Perez  Sanmillan,  presidente.^ erónimo  Antón  Rami- 


re2.=Ántonio  Hernández  y Lope2.=*ruan  García  Ló- 
pez—Miguel  Ochoa  Hacer,  y 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  gres.  Diputados , los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativos  á las 
designadas  con  los  números  6 al  19,  el  Apén- 

dice primero  al  Diario  núm.  27,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados las  enmiendas  del  Sr.  Períer  á las  bases  3.a,  6.a, 
7.a,  8.a,  9.a  y 10  del  art,  i.;°  del  dictamen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  de  instrucción  pública.  (Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  á este  Diario,) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  varios  tenedores  de  deuda  del  Estado  pi- 
diendo que  la  suma  de  9 millones  de  pesetas  consig- 
nada en  el  presupuesto  actual  para  la  amortización  del 
3 por  100  interior  continúe  en  los  venideros. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  el  martes  próximo  : continuación  del  de- 
bate pendiente ; dictámenes  de  peticiones  y el  relativo 
á la  ley  de  instrucción  pública  y caza. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  APENDICES. 


NUM.  27. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


COKGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  6,  Doña  Eloísa  Glandia  y Cobos,  hermana 
de!  teniente  coronel  de  infantería  D,  Angel,  muerto  en 
Úastrourdiales  á consecuencia  de  las  heridas  que  re- 
dbió  en  la  acción  de  Onton,  acude  á las  Córtes  para 
fjue  por  las  mismas  se  le  conceda  la  pensión  extraor- 
dinaria que  le  fué  ofrecida  por  orden  de  25  de  Junio 
de  im; 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
íi  la  de  Gracias  y pensiones, 

Nttm.  7.  Dona  Antonia  Oampoy  y España,  viuda 
del  comandante  de  la  Guardia  civil  D,  José  Risueño  y 
Perez,  muerto  de  resultas  de  antiguas  heridas  y sufri- 
mientos en  la  última  campaña,  solicita  para  sí  y sus 
hijos  tos  beneficios  del  Real  decreto  de  8 de  Julio  de 
1870, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Núin.  8,  Los  fabricantes  de  chocolates  de  la  Coru- 
|| solicitan  el  abono  de  25  céntimos  de  peseta  por  cada 
kilogramo  de  dicho  género  que  exporten  para  nuestras 
colonias  y puertos  extranjeros,  en  equivalencia  á los 
derechos  transitorios  y municipales  que  por  los  produc- 
ios de  que  se  compone  pagan. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar  respecto  de  esta  petición. 

Núin.  9.  Don  Aquilino  de  Prada  Gallego  solicita 
uua  pensión  de  gracia,  fundado  en  haber  perdido  á su 
hijo  Quintín  en  ia  acción  de  San  Pedro  Abanto  sir- 
viendo en  el  regimiento  de  infantería  de  Sevilla,  y te- 
ner más  de  60  años. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
¿ la  do  Gracias  y pensiones, 
híüin,  io.  Doña  Angela  Tuesta,  viuda  del  teniente 
coronel  de  infantería  D,  Juan  Ibañez  y Pavía,  solicita 
por  gracia  especial  la  pensión  que  le  hubiese  corres- 


pondido si  su  matrimonio  se  hubiera  verificado  pose- 
yendo ya  aquel  el  empleo  que  exige  la  legislación  vi- 
gente. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar respecto  de  esta  petición. 

Num.  li.  Dona  Manuela  Yazquez,  vecina  de  Sonto, 
en  la  provincia  de  Orense,  solicita  que  por  el  departa- 
mento de  Marina  se  le  abonen  los  alcances  de  masita 
que  le  correspondan  como  heredera  de  su  hijo  Ignacio 
Domínguez,  que  murió  sirviendo  en  el  segundo  bata- 
llón de  infantería,  perteneciente  al  mismo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Ministerio  de  Marina. 

Núm.  12.  Doña  Francisca  Puebla  Subirá,  viuda  del 
médico-cirujano  D.  Ramón  Cerda,  muerto  del  cólera 
en  1854,  solicita  la  pensión  que  le  corresponda  en  vir- 
tud de  la  ley  de  28  de  Noviembre  de  1855,  y que  en 
dicho  año  le  otorgó  el  Congreso,*  quedando  pendiente 
en  el  Senado, 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar respecto  de  esta  petición, 

Núm.  13.  El  Ayuntamiento  de  Guadalupe,  provin- 
cia de  Oáceres,  solicita  se  Incluya  en  el  presupuesto 
general  de  gastos  la  partida  consignada  para  pago  del 
maestro  de  escuela  de  aquella  villa,  según  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  de  3 de  Junio  de  1861,  expedida  por 
el  Ministerio  de  Hacienda. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á ia  de  Presupuestos. 

Núm.  14,  Don  Pablo  Jacobo  Fernandez,  vecino  de 
León,  solicita  gl  abono  de  las  mesadas  que  se  le  adeu- 
dan como  empleado  en  el  ferro-carril  del  Noroeste. 

La.  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Ministerio  de  Fomento. 

Númv  lo.  Doña  Angela  Iglesias  y Gómez  repro- 
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duce  la  petición  que  dirigió  á las  Cortes  en  la  legisla- 
tura anterior  solicitando  una  pensión  vitalicia  por  los 
méritos  que  contrajo  en  ia  campaña  del  Norte  sirvien- 
do en  los  hospitales.  ' , 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar respecto  a esta  petición. 

Núm.  Varios  empleados  de  la  compañía  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste  solicitan  que  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  les  sean  abonados  los  haberes  que 
aquella  les  adeudaba,  toda  vez  que  el  Gobierno  por  de- 
creto de  9 de  Febrero  se  ha  incautado  de  las  obras  del 
mismo. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición*  se 
remita  al  Ministerio  de  Fomento. 

Nñm.  17.  Don  Manuel  Martines  D.  Carlos  de  Tor- 
res y D.  Cesáreo  Gil  piden  ¿ las  Cortes:  se  sirvan  de- 
clarar ley  del  Beino  qué  todo  español  mayor  de  edad, 
que  gocé  de  los  derechos  civiles,  pueda  presentarse  en 
juicio  sin  que  sea  obligatorio  procurador. 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á d^ 
liberar  respecto  de  esta  petición, 

Nftrn.  18.  BI  Ayuntamiento  de  Navalcarnero  ma^ 
nifiésta  ai  Congreso  que  no  puede  satisfacer  las  cuotas 
señaladas  á aquel  Municipio  por  encabezamiento  de 
consumos,  y solicita  rebaja  en  ellas  para  el  próxiruo 
año  económico. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Ministerio  de  Hacienda, 

Ntun.  19.  Los  porteros  de  la  Audiencia  de  Madrirf 
solicitan  se  Ies  declaren  de  abono  sus  anos  de  servicio 
y con  derecho  á jubilación. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  no  há  luger  á de> 
liberar  respecto  de  esta  petición. 

Palacio  del  Congreso  21  ;i|e  Marzo  de  1878;^bI 
Conde  de  Torreísabel,  presidente.=Pablo  García  züfih 
ga.— B1  Marqués  de  Víllál&r— El  Conde  de  Agrá- 
monte.=Enrique  Guilhou,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Perier,  al  dictamen  definitivo  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública. 


Los  Diputados  que  suscriban  tienen  el  honor  d|  pre- 
sentar al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  art,  t.° 
dei  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  bases 
para  la  Ley  de  instrucción  pública: 

La  base  segunda  se  redactará  así: 

«Segunda,  La-  enseñanza  oñcial  se  dará  en  estable- 
cimientos públicos  y en  los  privados  que  se  sujeten  al 
régimen  oñcial,)) 

La  base  sexta  se  redactará  de  esta  manera: 

«Sexta.  Para  fundar  ó regir  un  establecimiento 
privado  de  enseñanza,  aunque  no  sea  de  los  ‘sometidos 
al  régimen  oñcial,  es  menester  ser  español,  de  25  años 
de  edad,  hallarse  en  el  goce  de  los  derechos  civiles  y 
políticos  y destinar  al  objeto  un  local  de  las  debidas 
condiciones  higiénicas.  El  Gobierno  podrá  inspeccionar 
lo  relativo  á este  punto  y ¿ la  protección  de  la  moral 
y el  orden  público. 

La  enseñanza  privada  podrá  obtener  carácter  aca- 
démico, previos  el  examen  y demás  requisitos  que  se 
establecerán  en  la  ley  y en  los  reglamentos.)) 

La  base  sétima  se  redactará  del  siguiente  modo: 


«Sétima.  La  enseñanza  doméstica  estará  sujeta  ¿ 
las  reglas  de  la  privada  en  lo  tocante  al  modo  de  adqui- 
rir el  carácter  académico.» 

La  base  octava  se  suprimará. 

La  base  novena  se  suprimirá. 

La  base  décima  se  redactará  en  esta  forma: 
«Décima.  La  primera  enseñanza  y la  de  artes  y ofi- 
cios será  gratuita  para  los  que  no  puedan  pagarla.  El 
Gobierno  y los  Asentamientos  estarán  obligados  á es- 
tablecer escuelas  de  primera  enseñanza  en  todo  grupo 
de  población,  sea  aglomerada  ó diseminada;  y la  ley  y 
los  reglamentos  determinarán  los  estímulos  oportunos 
para  lograr  la  general  asistencia  á las  mismas  de  los 
niños  que  no  reciban  la  enseñanza  doméstica.  La  doc- 
trina católica  será  parte  esencial  de  la  enseñanza  y 
educación  en  las  escuelas  de  primeras  letras.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Marzo  de  1878,— Cár- 
los  María  Perier,— Miguel  García  Camba. ^Jerónimo 
Antón  Ramirez.=J  oaquin  Fontes  y Contreras.í=Diego 
González  Conde —El  Marqués  de  Montoliu,=José  Ma- 
nuel Diaz  de  Herrera. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DI  ID).  Sil.  I.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AULA. 


SESION  DHL  MARTES  26  DE  MARZO  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media  .—Be  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Quedan  sobre  la  me- 
sa dos  comunicaciones  de  Gobernación  acerca  de  los  documentos  reclamados  por  el  Sr,  Salamanca  y Ne- 
níete, relativos  á los  débitos  del  Ayuntamiento  de  Tortosa  y al  espediente  de  D.  Francisco  Llombart.= 
Igualmente  quedan  sobre  la  mesa  los  antecedentes  reclamados  por  el  mismo  Sr.  Diputado,  referentes  al  ejer- 
cito de  Cuba.— Se  lee,  y pasa  á las  secciones,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  referente  á la  car- 
rera consular. =Q,ueda  sobre  la  mesa  un  estado  de  los  kilómetros  de  carretera  subastados  y mandados  su- 
bastar durante  el  ejercicio  de  1877-78,  que  reclamó  el  Sr,  Martin  de  Oliva.  ^Asimismo  quedan  sobre  la 
mesa  los  expedientes  reclamados  por  el  Sr.  Gaviña,  de  los  profesores  auxiliares  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  esta  corte,  —Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  de  D.  Pablo  Aldamiz  sobre  reconocimien- 
to de  un  credito,=A  la  de  Actas  la  credencial  presentada  por  D.  Pedro  de  la  Casa  y Navarro,  electo  por  el 
distrito  de  Jaca.=A  la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  las  clases  pasivas  de  Madrid  sobre 
exención  del  deseuento,=El  Sr.  Marques  de  Trives  pide  conste  su  voto  con  la  mayoría  sobre  la  proposi- 
oion  del  Sr.  Rute.—El  Sr.  Conde  de  Xiquena  se  adhiere  al  de  la  minoría  sobre  el  mismo  asunto,  y pide  la 
palabra  para  contestar  á las  alusiones  que  le  dirigió  el  Sr.  Torres  de  Mendoza  con  motivo  de  haber  retira- 
da su  firma  de  la  proposición  autes  cita&a,=El  Sr.  Presidente  1$  reserva  la  palabra  para  cuando  se  entre 
en  la  discusión  de  amortización  de  la  deuda.=íll  Sr.  Villarroya  ruege,  al  Sr,  Ministro  de  lá  Gobernación 
remita  al  Congreso  el  expediente  relativo  4 la  inundación  del  Júcar;  al  de  Hacienda,  el  expediente  sobre  nu- 
lidad de  venta  de  los  quintos  de  Casa-Blanca  y Cañada  Lobosa,  en  lá  provincia  de  Ciudad-Real,  y recuerda 
al  de  Estado  la  nota  pedida  de  las  fincas  reivindicadas  en  Italia  de  cinco  años  a esta  parte.— El  Sr,  Minis- 
tro de  Estado  contesta  4 esta  pregunta,  y además  á las  que  en  otra  sesión  le  dirigieron  los  Sres,  Balaguer, 
Vivar  y Perez  Hernández,  relativamente  al  convenio  con  China,  al  reconocimiento  de  la  soberanía  de  España 
por  el  Sultán  de  doló,  y á las  observaciones  de  la  Santa  Sede  con  motivo  del  art.  II  de  la  Constitución  y á 
las  bases  sobre  instrucción  públiea,=Rectifica?ilos  Sres.  Villarroya,  Balaguer,  Perez  Hernández  y Vivar,==EI 
Sr,  Jove  y Hevia  se  adhiere  al  voto  de  la  mayoría  sobre  la  proposición  del  Sr,  Rute.=3?asa  á la  Comisión 
de  Instrucción  pública  una  exposición  de  los  maestros  de  instrueeion  primaria  de  la  provincia  de  Gaste- 
llon.=A  la  de  Presupuestos,  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Villanueva  y Geltrú  pidiendo  quede  por 
ahora  en  suspenso  la  ley  sobre  rectificación  de  amillaramientos,— El  Sr.  Vivar  explana  la  interpelación 
que  tenia  anunciada  sobre  el  servicio  de  los  vapores- correos  de  las  Antillas  y acerca  de  la  situación  en 
que  se  halla  la  provincia  de  Puerto-Rico, =Di3cursQ  del  Sr,. Ministro  de  Ultramar  en  eontestacion,=Réc- 
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tificacíones  de  estos  dos  señores,  quedando  el  Sr.  Vivar  con  la  palabra  para  mañana^^El  Sr.  Sedó  pide  sq 
ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  que  le  dirige  para  que  tenga  la  bondad  de 
mandar  al  Congreso  todos  los  documentos  relativos  á la  denuncia  que  el  juez  de  primera  instancia  del  par- 
tido de  Reus  ha  mandado  en  comunicación  á su  Ministerio  haciendo  presente  que  doscientos  y tantos  in^ 
dustriales  del  mismo  partido  no  están  matriculados  con  arreglo  á la  industria  que  ejercen.=El  Congreso 
acuerda  reunirse  mañana  en  secciones  á primera  hora.=Acuerda  asimismo  nombrar  los  individuos  que 
faltan  en  la  Comisión  encargada  de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  Estado  Mayor  del  ejercí-, 
to.— Quedan  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra,  remitida  á petición  del  Sr,  Sa- 
lamanca y Negrete  sobre  compra  y venta  de  ganado  para  el  arma  de  caballería,  y el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Actas  sobre  la  de  Jaca  y admisión  del  Sr.  La  Casa  y :Navarro.=d?asan  á las  respectivas  Comisio- 
nes: una  exposición  del  Ayuntamiento  y director  del' Instituto  de  segunda  enseñanza  de  JPonferrada  para 
que  se  le  subvencione  con  una  cantidad  igual  á la  que  debían  producir  las  láminas  intrasferibles  en  que 
fueron  convertidos  los  bienes  del  fundador,  y otra  de  Doña  María  Cristina  Berenguer  solicitando  una  pen- 
sion.=Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  que  acabada  leerse,  y demás  asuntos  señaIados.=Se  levanta 


la  sesión  á las  seis  y tres  cuartos, 

Se  abrió  á Tas  dos  y inedia,  y leída  el  Acta  del  23 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y los 
documentos  á que  la  misma  se  refiere: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos,  señores: 
En  contestación  al  atento  oficio  de :V.  .BE.,  fecha  de  ayer, 
en  que  se  sirven  reclamar  de  este  Ministerio  una  rela- 
ción de  lo  que  el  Ayuntamiento  de  Tortosa  adeuda  á 
los  maestros  de  primera  enseñanza  por  sueldos  y mate- 
rial, con  expresión  de  las  providencias  tomadas  para 
obligarle  al  pago,  y el  resultado  obtenido;  otra  de  lo 
que  el  mismo  Ayuntamiento  adeuda  á la  Diputación 
provincial;  y por  último,  otra  de  ío  que  debe  al  Teso- 
ro, debo  manifestar  á V*  BE.  que  los  datos  para  formar 
la  primera  y la  última  de  estas  relaciones  existen  y 
deben  reclamarse  á los  Ministerios  de  Fomento  y Ha- 
cienda; y que  pedidos  por  telégrafo  al  gobernador  de 
la  provincia  los  referentes  á la  segunda,  ó sea  á la  cuan- 
tía dé  los  débitos  del  Ayuntamiento  de  Tortosa  á la  Di- 
putación provincial,  resultan  ascender  éstos  á la  suma 
de  171.487  pesetas  con  50  céntimos,  en  esta  forma:  por 
contingente  dé  76.  á 77,  1 8.095  con  56 ; por  los . tres  tri- 
mestres. del  corriente  año  28.095,23;  por  gastos  del 
somaten  general  3.940,88,  y por  atrasos  del  72  al  75 
121-355,83.  La  Diputación  provincial,  en  vista  dé  la  in- 
eficacia de  sus  gestiones  oficiosas  para  conseguir  el  pago 
de  estos  débitos*  no  ha  podido  menos  de  ejercitar  su  de- 
recho en  la  forma  oficial,  expidiendo  los  apremios  opor- 
tunos contra  el  Ayuntamiento.  De  Real  orden  lo  digo 
á V*  EE,  para  los  efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
de iV.  BE.  muchos  anos.  Madrid  22  de  Marzo  de  1878,= 
Francisco  Romero  .=Señorés  Diputados  Secretarios:  del 
Congreso.}) 


Diosé  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos,  seño- 
res: Tengo  el  honor  de  participar  á V.  EE;  qué  el  ex- 
pediente promovido  por  D.  Francisco  Llombart  y otros 
á nombre  del  gremio  de  constructores  navales  dé  Tor- 
tosa, á qué  se  refiere  la  comunicación  de  V.  EE.  de 
21  del  actual,  fue  remitido  á consulta  de  la  sección  de 


Gobernación  del  Consejo  de  Estado  con  fecha  2 de  Ene- 
ro último,  en  cuyo  alto  Cuerpo  se  halla  pendiente  del 
Indicado  tramite.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para 
su  conocimiento  y efectos  correspondientes.  Dios  guar-, 
de  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  22  de  Marzo  de 
i 878  .= Francisco  Romero.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres,  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres,:  Remi- 
to á Y.  EE,  copias  de  los  documentos  podidos  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  en  la  sesión  del 
dia  13  de  Febrero  próximo  pasado,  y que  se  expresan 
en  el  adjunto  índice;  no  haciéndolo  del  expediente  de 
cazadores  de  Madrid  por  haber  sido  remitido  á esa 
Cámara  en  12  de  Octubre  de  1876,  á petición  de  dicho 
Sr.  Diputado,  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anos.  Ma- 
drid 25  de  Marzo  de  1878.=Francisco  de  CebaIlQs,= 
Señores  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,*V  pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á 
los  Sres.  Diputados,  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  U 
carrera  consular,  remitido  por  el  Senado.  ( Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  28,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Sé  leyó,  y quedó  sobre  ía  mesa,  á disposición  de  los 
Sres  Diputados”  el  estado  á que  se  refiere  la  siguiente 
comunicación: 

«Ministerio  de  Fqmenvo.— Excmos.  Sres,:  Como 
ampliación  de  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Manuel  Martin  dé  Oliva  y de  orden  de  S.  M.  el" 
Rey  (Q.  D.  G.),  tengo  la  honra  de  remitir  á V.  EE.  un 
estado  que  comprende  los  kilómetros  de  las  carreteras 
del  plan  general  subastados  y mandados  subastar  du- 
rante el  ejercicio  de  1877-78,  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años,  Madrid  23  de  Marzo  de  1878,=CL  El  Com 
de  de  Toreno,=SeSofes  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  sé  leyeron,  y quedaron  sobre  lá  mesa, 
ó disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes 
á que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 


HÚMERO  as. 


601' 


aMmis^ERio  de  Fomekto.— Éxcmos,  Sres.:  Recla- 
mados particularmente  per  el  Diputado  .Sr,  Gavina  al- 
gunos expedientes  de  profesores  auxiliares  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  esta  corte  que  solicitan  ser 
nombrados  catedráticos  supernumerarios  conformé  al 
decreto  de  6 de  Julio  del  año  próximo  pasado,  remito 
adjuntos  a T.  EE.  los  de  D.  Luis  Boa  y Yeidrof  y Don 
Adolfo  Moreno  y Pozo,  únicos  en  que  ha  caldo  resolu- 
ción definitiva.  Los  demás,  unos  se  hallan  pendientes 
de  consulta  del  Consejo  dé  Instrucción  pública;  y otros 
en  poder  del  rector  dé  esta  Universidad,  quien  no  les 
ha  dado  curso;  ateniéndose  á la  circular  de  15  de  Di- 
ciembre último,  por  nó  ser  actualmente  los  interesa- 
dos profesores  auxiliares.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años,  Madrid  23  de  Marzo  de  1878,=C,  El  Conde  dé 
Toreno,— Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados,)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  D,  Pablo  Aldamiz,  vecino  de  Bilbao,  soli- 
citando se  incluya  en  el  actual  presupuesto  de  1878 
á 79  un  crédito  de  11,833  pesetas '31  céntimos,  queá 
favor  del  mismo  se  reconoció  por  Real  orden  de  15  de 
Noviembre  próximo  pasado,  como  indemnización  á los 
servicios  que  durante  la  última  guerra  civil  prestó  el 
vapor  Nieves,  de  su  propiedad,  en  trasportes  mili- 
tares, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  491,  presentada  en  Secretarla  por  D,  Pedro 
de  la  Casa  y Navarro,  electo  Diputado  á Cortes  por  él 
distrito  de  Jaca,  provincia  de  Huesca, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  .palabra  el  señor 
Reina. 

El  Sr.  REINA:  La  he  pedido,  gr:  Presidente,  para 
presentar  ¿ la  Mesa  una  exposición  firmada  por  indivi- 
duos dé  todas  las  clases  pasivas  de  Madrid,  pidiendo  á 
las  Cortes  se  les  exima  del  descuento  que  sufren,  ó por 
lo  menos  que  se  modifique. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á ia  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marques  de  Trives 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES ; Ruego  á la  Mesa  que 
haga  constar  mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  vota- 
ción que  recayó  en  la  sesión  última  sobre  la  proposi- 
ción del  Sr.  Rute* 

El  Sr,  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Donde  de  XIQUENA:  Para  unir  mi  voto  á 
ios  de  la  minoría  en  la  votación  qué  recayó  sobre  la 
proposición  del  Sr.  Rute,  y para  contestar  á las  alusio- 
nes que  en  la  última  sesión  me  dirigió  el  Sr,  Torres  de 
Mendoza  con  motivo  de  haber  retirado  éste  su  firma 
de  la  proposición  á que  me  he  referido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  ée  entre  en  la  dis-, 
cusion  del  proyecto  que  se  estaba  discutiendo  cuando 
S.  S,  fue  aludido,  el  Presidente  tendrá  mucho  gusto  en 
conceder  la  palabra  al  Sr,  Conde  de  Xiquena. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA;  Me  atrevo  á hacer 
observar  al  Sr.  Presidente  que  la  alusión  no  se  me  di- 
rigió en  nada  pertinente  á ese  proyecto,  sino  sobre  un 
incidente  relativo  á dicha  proposición;  y hé  aquí  poi- 
qué he  creido  que  este  era  el  momento  más  oportuno; 
pero  estoy  á las^  órdenes  de  ShS:  y usaré  de  la  palabra 
cuando  tenga  á bien  concedérmela; 

El  gr,  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á & S,  ia 
palabra  para  cuando  llegúe  esa  discusión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Donde  de  la  Encina):  Cons- 
tará el  voto  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  en  el  Diario  de 
las  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villarroya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  VILLARROYA:  Para  dirigir  dos  ruegos;  al 
Gobierno  de  S*  M.;  uno  de  ellos:  al  gr.  Ministro  dé  la 
Gobernación,  á fin  de  qué  se  sirva  traer  á la  Cámara 
el  expediente  ultimado  en  su  Ministerio  sobre  cumpli- 
miento de  la  ley  dé  30  de  Junio  dé  1-865,  relativo  á la 
inundación  del  Júcar,  y otro  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, para  que  se  sirva  traer  el  expediente  seguido  en  la 
Dirección  de  propiedades  y derechos1  del  Estado  sobre 
nulidad  de  venta  de  los  quintos  dé  Casa-Blanca  y Ga- 
nada-Lobosa, de  la  encamiénda  de  Zacatena,  término 
de  Daimiel,  provincia  dé  Ciudad-Real. 

Ya  que  estoy  de  pié  y vecí  en  su  banco  al  Sr,  Mi- 
nistró de  Estado,  me  permito  reiterarle  la  súplica  que 
le  hice  dias  pasados  para  que  traiga  á la  Cámara  una 
nota  expresiva  de  las  fincas  reivindicadas  en  Italia  de 
cinco  anos  a esta  parte , manifestando  también  las 
cantidades  que  cada  una  representa  y la  renta  que 
produce. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra, 

EL  gr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela);  Reconozco, 
señores,  que  estoy  en  deuda  con  varios  Sres.  Diputa- 
dos que  han  tenido  á bien  dirigirme  algunas  pregun- 
tas acerca  de  asuntos  de  mi  Ministerio;  pero  me  lia  si- 
do imposible  acudir  á las  sesiones  del  Congreso,  por- 
que, como  todos  los  Sres.  Diputados  saben,  he  tenido 
discusiones  estos  días  en  el  Senado  que  no,  me  era  dado 
abandonar.  Sírvame  esta  manifestación  de  excusa  para 
todos  los  Sres.  Diputados  que  esperaban  contestación 
de  mi  parte. 

Empezaré  por  la  primera  pregunta  en  el  orden 
cronológico;  por  la  que  tuvo  la  bondad  de  dirigirme  el 
Er.  Balaguer*  Su  señoría  preguntó  acerca  de  un  trata- 
do celebrado  entre  España  y China*  manifestó  que  ha- 
biendo querido  averiguar  lo  que  había  acerca  de  este 
convenio,  no  había  podido  tener  noticia  alguna  en  el 
Ministerio,  y había,  visto  ha  poco  con  sorpresa  publica- 
do en  el  Boletín  ó Gaceta  de  Macao  el  texto  del  conve- 
nio. Me  será  muy  fácil  explicar  lo  que  ha  causado,  ex- 
trañeza  á S.  S,  Hace  años  que  se:  viene  negociando  con 
China  un  convenio,  principalmente  para  la  inmigra- 
ción de  coolíes  ó trabajadores  chinos  en  nuestras  pro- 
vincias ultramarinas.  Ha  sufrido  distintas  vicisitudes; 
durante  bastante  tiempo  se  formaron  proyectos  y con- 
traproyectos, y pareció  difícil  su  realización;  pero,  co- 
mo sucede  muchas  veces  en  las  negociaciones,  se  pre- 
sentó una  oportunidad,  la  aprovechó  el  activo  é .inteli- 
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gente  ministro  de  España  en  Pekin,  y se  ha  firmado. 
Este  ha  venido  ciertamente  cuando  no  Lo  podian  espe- 
rar en  el  Ministerio  de  Ultramar  por  las  comunicacio- 
nes anteriores,  y está  hoy  sujeto  á examen  de  ese  Mi- 
nisterio antes  de  otorgarle  ó no  la  ratificación. 

Por  lo  demás,  sobre  eso  de  saber  cosas  del  país  por 
informes  de  fuera,  que  suele  ser  una  de  las  quejas  que 
más  veces  se  formulan  por  la  prensa  ó por  los  señores 
Diputados,  bueno  es  dejar  consignado  que  esto  no  es- 
falta  peculiar  de  este  gobierno  ni  aun  del  país,  sino 
que  en  los  países  más  aficionados  á la  publicidad  su- 
cede lo  propio.  Recuerdo  haber  leído,  no  sin  cierta  com- 
placencia, en  un  número  del  Times,  un  artículo  lamen- 
tándose el  periódico  de  haber  sabido  por  la  prensa  de 
San  Petersburgo  y de  Yiena  algunas  resoluciones  del 
Gobierno  inglés;  y añade  el  Times  en  son  doliente,  que 
aceto  sucede  de  continuo  con  su  Gobierno  j>  De  manera 
que  aun  el  Gobierno  ingles,  tan  aficionado  á la  publi- 
cidad, se  ve  censurado  por  su  prensa  y por  los  Diputa- 
dos en  muchas  ocasiones;  y esto  consiste,  no  en  desidia 
ni  indiferencia,  sino  en  que  no  se  da  por  los  dos  Go- 
biernos que  intervienen  en  un  acto  internacional  la 
misma  importancia  ni  la  misma  urgencia.  En  el  caso 
presente  nada  tiene  de  extraño  ni  reparable  que  firma- 
do el  tratado  en  China  haya  podido  tenerlo  y publi- 
carlo el  Boletín  de  Macao  mientras  navegaba  para  Es- 
paña el  ejemplar  que  nos  estaba  destinado. 

Aquí  no  se  le  ha  dado  publicidad  porque  antes  ha 
de  examinarlo  el  Ministerio,  y realmente  un  convenio 
no  tiene  fuerza  ni  eficacia  alguna  hasta  tanto  que  es  ra- 
tificado. 

Conste,  pues,  que  realmente  se  pudo  creer  bastante 
tiempo  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  por  las  noticias 
mismas  del  negociador  del  tratado,  que  tardarla  en  ce- 
lebrarse; que  -él' ministro,  de  España  ha  aprovechado 
una  ocasión  oportuna  y lo  ha  realizado,  y que  está  pen- 
diente de  estudio  eu  el  Ministerio  de  Ultramar,  Es 
cuanto  tenia  que  decir  para  satisfacer  la  justísima  cu- 
riosidad del  Sr,  Balaguer  en  una  materia  de  suma  im- 
portancia, porque  el  problema  de  la  inmigración  de 
coolíes  en  nuestras  provincias  ultramarinas  puede  in- 
fluir muchísimo  en  la  riqueza  de  aquellas  provincias. 
Por  lo  mismo  hay  que  estudiar  detenidamente  el  tra- 
tado antes  de  llevar  á efecto  su  ratificación. 

Otra  pregunta  me  fué  dirigida,  la  segunda  en  or- 
den, por  el  Diputado  Si\  Vivar,  relativa  á documentos 
diplomáticos  con  respecto  á Joló.  Debo  decir  á S,  S.  que 
con  posterioridad  á los  que  se  trajeron  aquí,  y á los 
que  fueron  Objetó  de  amplia  discusión  por  el  Congreso, 
que  por  cierto  no  considero  conveniente,  no  se  ha  es- 
crito ningún  documento,  diplomático.  Lo  que  ha  acon- 
tecido es  que  España,  al  propio  tiempo  que  arreglaba 
de  una  manera  decorosa  y digna  las  dificultades  que, 
en  la  navegación  y tráfico  hablan  ocurrido  con  dos 
grandes  Potencias,  mantenía  enérgicamente  la  ocupa- 
ción de  la  bahía  de  Jaló,  y que,  gracias  al  esfuerzo  de 
nuestro  bizarro  y sufrido  ejército,  que  lo  mismo  en 
aquellas  apartadas  regiones  que  en  las  demás  sostiene 
tan  alta  la  bandera  nacional,  se  han  persuadido  los  jo- 
loanos  de  la  inutilidad  de  Sus  ataques  y comprendido 
la  conveniencia  de  someterse.  Parece  én  efecto,  según 
las  noticias  telegráficas  y que  necesitan  ampliación  por 
el  correo,  que  el  Sultán  ha  hecho  su  sumisión  al  Rey 
D.  Alfonso  XII  y sus  sucesores,  y que  han  vuelto  á en- 
trar, por  consiguiente,  en  condiciones  completamente 
normales  y de  verdadera  paz  aquellos  dominios  bajo 
la  bandera  española.  (El  Sr.  Vivar  pide  la  palabra.) 


Otra  de  las  preguntas  que  se  me  han  dirigido  ha 
sido  por  el  Si\  Perez  Hernández,  Este  Sr.  Diputado 
deseaba  que  se  trajera  un  despacho  posterior  á la  vo- 
tación delarh  11  de  la  Gonstitucion  del  Estado,  y 
también  indicó  deseos  de  que  vinieran  las  observacio- 
nes hechas  por  la  Santa  Sede  á las  bases  de  la  ley 
instrucción  pública  que  está  puesta  á discusión. 

Saben  los  Sres.  Diputados  la  circunspección,  la 
prudencia  que  suele  guardarse  en  punto  á dar  publi- 
cidad á documentos  diplomáticos,  y debe  haber  aún 
mayor  reserva  cuando  se  trata  de  documentos  emana- 
dos de  la  Santa  Sede,  que  ella  misma  parece  no  desti- 
na á la  publicidad,  y que  mantiene  vínculos  con  una 
Hacion  eminentemente  católica  como  la  española,  muy 
diferentes  de  las  relaciones  entre  Gobiernos  tempom- 
les.  Con  respecto  al  primer  documento,  no  creo  que  in- 
sista el  Sr.  Perez  Hernández  en  su  presentación,  toda 
vez  que  habiendo  manifestado  que  su  objeto  era  pedir 
un  documento  eu  que  resultase  la  Opinión  del  Gobier- 
no .acerca  de  si  estaba  en  vigor  el  Concordato  después 
de  sancionada  la  Gonstitucion,  consta  esto  mismo  qua 
deseaba  de  una  manera  más  pública  y solemne,  toda 
vez  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  lo  mismo 
que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  mantienen  los  pun- 
tos de  vísta  que  aquí  han  expresado  en  discusiones  so- 
lemnes, y pueden  servir  de  punto  de  partida  para  las 
apreciaciones  de  S,  S,  Ho  habiendo  documento  alguno 
posterior  á esos  solemnes  decretos,  y constando  en  ellos 
cuanto  acerca  del  Concordato  y del  art,  il  opina  el 
Gobierno,  se  hace  de  todo  punto  innecesaria  la  presea 
tacion  de  papel  alguno. 

En  cuanto  á la  ley  de  instrucción  pública  * no  hay 
observaciones  concretas  de  la  Santa  Sede  relatiyasá  las 
bases  que  actualmente  están  presentadas,  y que,  como 
sabe  el  Congreso,  fueron  modificadas,  y por  consiguien- 
te no  serian  tampoco  de  interés  en  el  debate.  Atendida 
esta  circunstancia,  y atendido,  repito,  á que  creo  que 
se  debe  .proceder,,  si  cabe,  con  más  mesura  y con  más 
prudencia  cuando  se  trate  de  documentos  emanadas  de 
la  Santa  Sede  y no  destinados  por  ella  á la  publicidad, 
excusando  el  traerlos  á las  discusiones  políticas,  ruego 
al  Sr,  Perez  Hernández  desista  de  su  empeño,  cuya  in- 
utilidad habrá  de  reconocer.  Conste,  pues,  con  respecto 
á la  primera  parte  de  su  pregunta,  que  no  hay  documen- 
to ninguno  del  Gobierno  que  establezca  una  opinión 
distinta  á la  que  ha  mantenido  en  solemnes  debates  pú- 
blicos por  boca  de  los  Sres,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia y Presidente  del  Consejo , y que  hoy  reitera.  Y con 
respecto  á laley  de  instrucción  pública,  conste  también 
no  hay  observación  ninguna  relativa  á las  bases  actua- 
les reformadas  que  son  las  que  se  van  á discutir.  Da- 
das estas  explicaciones,  creo  que  se  dará  por  satisfecho 
8.  S.  (El  Sr.  Perez  Hernández  pide  la  palabra.) 

Con  respectó  á la  pregunta  del  Sr,  Villarroya,  no  he 
podido  ocuparme,  to.dayía  del  examen  de  los  documen- 
tos de  donde  han  de  resultar  los  datos  que  desea.  Groo 
á primera  vista  que  sus  resultados  pudieran  ser  satis- 
factorios para  el  Gobierno  español  en  el  sentido  de  que 
se  han  hecho  reivindicaciones  considerables;  pero  re- 
pito que  como  la  materia  de  relaciones  internacionales 
es  compleja  y delicada,  me  he  de  reservar  examinarlos* 
y si  no  hay  inconveniente  en  que  vengan  al  Congreso, 
los  enviaré  con  el  mayor  gusto;  pero  si  ios  tienen,  ape- 
larla al  patriotismo , prudencia  y circunspección  del  se- 
ñor Villarroya,  que  estoy  seguro  que  no  le  había  de  fal- 
tar á S.  S.,  como  á ningún  Diputado  español.  (El  Sr. 
tlacoyo,  pide  la  palaltm.) 
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Blgr.  PRESIDENTE:  El  Sí.  Villarroya  tiene  la 
palabra. 

'ÉlíUtí  VILD  ARBOYA:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
2or  Ministro  de  Estado.  Esté  seguro  S.  S.  que  si  los  do» 
aumentos  á que  yo  me  reñero  no  pudieran  venir  por  las 
razones  expuestas  por  S,  S.,  yo  desde  luego  las  respe- 
taría y anularla  el  ruego  que  acabo  de  hacer, 

Al  mismo  tiempo  suplico  á la  Mesa  haga  presente 
á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda 
los  deseos  que  he  indicado  anteriormente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  $e  pon» 
drán  en  su  conocimiento. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Eakguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUEB:  La  había  pedido  para  presen- 
tar una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Yillanueva  y 
Qeltru  pidiendo  á las  Cortes  que  se  sirvan  acordar  po- 
ner en  suspenso  la  ley  que  autorizó  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  la  .rectificación  de  los  amillaramientos, 
ínterin  no  se  hagan  los  reglamentos,  puesto  que  se  si- 
guen con  esto  graves  perjuicios  á los  propietarios  ter- 
ritoriales de  aquel  distrito. 

Después  de  esto,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permi- 
te, voy  á decir  algunas  palabras.  Yo  no  había  pedido 
la  palabra  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  tenido 
la  bondad  de  contestar  ¿ una  pregunta  mia,  y desearía 
Iiacer  una  sola  rectificación,  que  consiste  en  lo  si- 
guiente: 

Cuando  yo  manifesté  mí  estrañeza  por  haber  vi^to 
publicado  en  la  Gaceta  de  Macao  el  convenio  con  Chi- 
na, la  manifesté  á consecuencia  de  haber  enviado  un 
recado  de  atención  al  Ministerio  de  Ultramar. 

El  oficial  del  Ministerio  que  tenia  esos  documentos 
á so  cargo,  y á quien  se  había  encargado  la  reserva, 
los  reservó  en  efecto  como  era  natural,  é hizo  bien.  De 
ello  no  me  quejo;  pero  no  deja  de  causar  estrañeza  que 
lo  que  aquí  estaba  reservado  lo  hubieran  publicado  los  i 
periódicos  portugueses  de  Macao.  ^ 

Relativamente  á la  otra  cuestión,  debo  decir  que 
me  satisface  por  completo  la  contestación  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  darme  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 
Creo  que  vale  la  pena  de  fijarse  mucho  en  este  conve- 
nio antes  de  proceder  á una  ratificación  del  tratado,  y 
me  basta  que  S.  S.  haya  reconocido  la  importancia  del 
asunto. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Conde  de  la  Encina):  La  ex- 
posición presentada  por  S,  S,  pasará  á la  Comisión  de 
Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Porez  San millan tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BEREZ  SANMILL.AN:  He  pedido  la  pala- 
bra para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
tuto; y como  no  está  en  su  banco  y la  pregunta  no 
urge,  ruego  á la  Mesa  me  reserve  la  palabra  para 
despnes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S.  S.  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  JQVE  gsr  HÉVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  itfOVE  Y HÉVIA:  No  habiendo  podido  asis- 


tir á la  sesión  del  sábado,  mego  á la  Mesa  se  sirva  ha- 
cer constar  mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  vo- 
ta ci  on  no  mi  nal  qu  e recayó  sobre  la  p r o posi  cien  d el  se- 
ñor Rute, 

El  Sr.  SECBETABIO  (Conde  de  la  Encina):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Hernández  tie- 
ne, la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  La  he  pedido  para 
manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  mi  extrañeza.de 
que  no  conteniendo  la  primera  nota  que  tuve  el  honor 
de  pedir  á S.  S.  hace  diez  ó doce  dias  más  que  aque- 
llos puntos  de  vista  que  han  expuesto  aquí  en  la  Cá- 
mara los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  no  comprendo  qué  in- 
conveniente pudiera  tener  S.  S.  ni  el  Gobierno  do  & M, 
en  traer  lo  que  pedí,  y que  puede  servir  de  base  para 
la  discusión  de  la  ley  de  instrucción  publica. 

Al  mismo  tiempo  debo  . indicar  que  los  reparos  he- 
chos por  la  Santa  Sede  ,á  las  bases  presentadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  conviene  tenerlos  á la  vista, 
pues  no  han  sido  tan  modificadas  las  bases  que  dejen 
de  ser  pertinentes  para  sostener  los  derechos  que  el 
Concordato  tiene  reconocidos  á la  Santa  Sede,  en  lo  que 
se  refiere  á la  instrucción  pública. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ñuñez  de  Arce  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  de  ios  maestros  de 
primeras  letras  de  la  provincia  de  Castellón,  pidiendo 
qué  cuando  ée  discuta  la  base  Ib11  del  proyecto  de  ley 
de  instrucción  pública  se  declare  que  el  Estado,  y no 
los.  Municipios,  se  encargue  de  la  satisfacción  de  los 
haberes  de  los  maestros  de  primera  enseñanza. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yi  va r tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VI V AB:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Dias  pasados  califiqué  de  funesta  la  nota  de  14  de 
Abril,  suscrita  por  el  Sr.  Calderón  poliantea,  que  dió 
por  resultado  el  protocolo  firmado  después  por, el  señor 
Silvela;  y ahora  suplico  á este  Sr.  Ministro  traiga  la 
nota  y el  protocolo,  para  que  después,  de  examinada  vea 
la  Cámara  como  estuve  en  mi  lugar  ai  hacer  la  indi- 
cada calificación. 

Ahora,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  ¿e  Ultramar  dice 
que  está  ;di$puesto  á contestar  á la  interpelación  que 
le  tengo  anunciada,  pido  la  palabra  con  ese  objeto. 

El  Sr.  rP  RESIDEN  TE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  siento  molesta- 
ros con  más  frecuencia  de  la  que  yo  quisiera;  pero  los. 
deberes  que  se  han  impuesto  los  rqpresantantes  ,del 
país,  particularmente  aquellos  que  se  encuentran  en  la 
situación  en  que  yo  me  hallo  en  esta  Cámara,  hacien- 
do la  oposición  al  Gobierno  de  S.  M,,  y más  especial- 
; mente  la  circunstancia  de  que. el  cuerpo  á que  perte- 
nezco tiene  en  esta  Cámara  pocos  representantes,  me 
obligan  á abusar  de  vuestra  benevolencia. 
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Dias  pasados  me  levanté  á combatir  el  proyecto 
referente  á las  fuerzas  navales,  y hoy  vengo  á ser  nú 
procurador  de  la  provincia  que  represento,  de  la  pro- 
vincia de  Puerto-meo*  que  se  halla  completamente 
abandonada  por  el  Gobierno  de  3.  M.,  que  no  la  atien- 
de absolutamente  en  nada,  pues  parece  que  el  Gobier- 
no tiene  el  propósito  de  crearse  grandes  enemigos  en 
aquella  provincia  donde  siempre  hemos  tenido  y tene- 
mos tan  grandes  amigos.  Tengo  un  gran  placer  en  que 
se  halle  sentado  en  ese  banco  como  Ministro  de  Ultra- 
mar el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced:  nada  de  lo 
que  voy  á decir  esta  tarde  corresponde  á actos  de  su  | 
señoría,  pero  afecta  grandemente  á los  Sres.  Ministros 
sus  antecesores*  y muy  especialmente  al  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  que  siento  en  el  alma  no 
se  halle  hoy  en  ese  banco. 

A pesar  de  esto,  creo  que  ios  Sres.  Ministros  presen- 
tes pueden  contestar  á cuantas  observaciones  pueda 
yo  hacer.  Los  Sres.  Ministros  de  Estado  y de  Gracia  y 
Justicia  son  bastante  ilustrados  para  no  recordar  la  cé- 
lebre sesión  que  debió  tener  lugar  en  el  Consejo  de  Mi- 
nistros para  alterar  grandemente  el  pliego  de  condi- 
ciones hecho  por  el  Ministerio  de  Ultramar  y favore- 
cer á una  empresa  particular.  Ellos  podrán  contestar- 
me, porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  no  lo  era 
entonces,  no  puede  tener  conocimiento  de  los  acuerdos 
que  entonces  tomó  el  Consejo  de  Ministros.  Dados  los 
nobles  sentimientos  del  Sr.  Elduayen,  supongo  que  se 
hará  solidario  de  los  acuerdos  del  Consejo  de  Ministros 
y de  todas  las  cuestiones  de  Puerto-Rico  de  que  pien- 
so tratar  esta  tarde;  pero  S.  S.  me  permitirá  que  le 
diga  con  franqueza  que  no  puede  ser  solidario  de  esos 
actos,  como  no  puede  serlo  de  otros  llevados  á cabo 
por  ese  Gobierno,  tales  como  la  separación  dei  Sr.  Bu- 
galla! del  cargo  que  desempeñaba,  y la  destitución  del 
gobernador  de  la  provincia  de  Madrid.  No  puede,  pues, 
S.  8.  hacerse  solidario  de  esos  actos,  como  no  puede 
serio  de  otros  llevados  á cabo  por  otras  personas,  por 
muy  altas  y muy  respetables  que  sean,  por  consiguien- 
te, yo  suplico  al  Sr.  Elduayen  que  en  lo  que  voy  á de- 
cir no  vea  nada  que  pueda  afectar  á S.  S.  Su  señoría 
no  ha  hecho  acto  alguno  desde  que  está  en  el  Ministe- 
rio; hace  poco  que  ha  entrado  en  él,  y estando  abiertas 
las  Cortes  queda  muy  escaso  tiempo  á los  Ministros 
para  ocuparse  de  los  asuntos  de  su  departamento. 

Mi  interpelación,  gres.  Diputados,  tiene  dos  obje- 
tos: uno  comprende  el  mal  estado  de  correos  de  Puerto- 
Rico  por  la  Península,  y el  otro  el  abandono  en  que  e! 
Gobierno  de  S.  M.  tiene  á la  leal  provincia  de  Puerto- 
Rico.  Voy  á examinar  la  primera  parte,  por  referirse 
¿ un  punto  concreto  y terminante,  y después  me  ocu- 
paré de  la  segunda. 

Yo  no  pensaba,  Sres.  Diputados,  ser  representante 
de  la  dación  cuando  examinaba  los  motivos  por  que  la 
isla  de  Puerto-Rico  no  tenia  comunicación  directa  con 
la  madre  Patria,  no  obstante  que  desde  aquella  isla  hay 
cuatro  empresas  de  grandes  vapores  extranjeros  que  se 
dirigen  á Europa.  Los  intereses  comerciales  de  aquella 
isla,  la  necesidad  que  el  Gobierno  tiene  de  que  por  me- 
* dio  de  la  bandera  española  se  reciban  las  comunica- 
ciones de  aquella  Antilla,  las  consideraciones  políticas 
que  se  deben  tener  para  qné  los  naturales  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  estrechen  los  lazos  con  la  Península,  y 
otras  muchas  razones,  hubieran  debido  ser  siempre 
puntos  notables  para  que  el  Gobierno  de  S,  M.  se  fijase 
en  la  comunicación  directa  de  Puerto-Rico  con  la  Pe- 
nínsula, Así  es  que,  tan  luego  como  estuve  investido 


del  cargo  de  Diputado,  fuí  al  Ministerio  de  Ultramar 
á enterarme  de  las  razones  y de  los  inconvenientes  que 
hubiese  para  no  establecer  esa  línea.  En  el  Ministerio 
de  Ultramar  no  pude  adquirir  otras  noticias  sino  que 
se  oponía  el  Ministerio  de  Marina;  y en  el  Ministerio  de 
Marinará  donde  fui  con  igual  objeto,  que  se  oponía 
el  Ministerio  de  Ultramar,  Traté  de  buscar  expedien- 
tes, comunicaciones  ó algo  que  me  afirmase  dónde  es- 
taban los  inconvenientes,  y nada  pude  conseguir;  y por 
lo  tanto,  creí  que  era  lo  mejor  desde  aquel  momento 
iniciar  un  expediente  para  que  se  obtuviesen  los  re- 
sultados que  tanto  la  isla  de  Puerto-Rico  como  sus  re- 
presentantes deseábamos.  Y efectivamente,  hace  cerca 
de  dos  años  que  los  Diputados  de  Puerto-Rico  hicimos 
una  petición  al  Gobierno  en  demanda  de  comunicación 
directa  de  aquella  isla  con  la  Península.  Siendo  esta 
ya  la  base  del  expediente,  pasó  á informe  del  Ministe- 
rio de  Marina,  el  cual  no  pudo  Ménos  de  informar  bien. 
[Y  cuál  seria  mi  asombro,  Sres.  Diputados,  cuando  vi 
que  ese  expediente  se  dirigió,  no  á un  centro  oficial, 
sino  á una  casa  particular  para  que  diese  informe!  Se 
dirigió  á la  empresa  López,  y la  empresa  López,  entre 
otras  consideraciones,  señaló  que  debía  oírse  á Cuba  y 
Puerto-Rico;  y en  el  Ministerio  de  Ultramar,  atendien- 
do á la  indicación  de  la  empresa  López,  se  encarriló  el 
expediente  á Cuba;  y por  consiguiente,  me  convencí  ya 
de  dónde  estaba  la  demora,  de  dónde  estaba  el  interés 
en  que  no  se  estableciese  la  comunicación  directa  entre 
Puerto-Rico  y la  Península.  Comprendiendo  que  á la 
empresa  actual  de  vapores-correos  no  se  le  podía  exi- 
gir que  estableciese  la  comunicación  directa  entre 
Puerto-Rico  y la  Península  ■ porque  no  hay  derecho, 
porque  no  hay  ningún  artículo  del  contrato  que  la 
obligue  á ello,  esperé  á que  siguiese  la  tramitación  del 
expediente,  siempre  en  la  confianza  de  que  el  resulta- 
do seria  conceder  lo  que  los  Diputados  de  Puerto-Rico 
pedíamos. 

En  este  estado  apareció  en  la  Gaceta  el  dia  30  de 
Diciembre  último  el  pliego  de  condiciones  para  la  con- 
tratación del  servicio  de  correos  de  las  Antillas,  y cuál 
seria  mi  asombaSkal  ver  que  en  el  art.  2.°  se  decía:  ael 
Gobierno  se  reserva  establecer  esta  comunicación  di- 
recta cuando  lo  tenga  por  conveniente,  y sin  que  sa- 
tisfaga subvención  alguna  á la  empresa.»  Y un  articu- 
lo siguiente,  en  que  decía  que  en  el  caso  de  que  se  es- 
tableciese la  comunicación  se  concedería  á la  empresa 
dos  días  más  por  viaje. 

La  Cámara  comprenderá  qne  este  primer  artículo 
nada  quiere  decir,  porque  si  el  Gobierno  se  reserva  el 
establecer  la  comunicación  directa  sin  subvención  al- 
guna, desde  luego  puede  hacerlo.  No  se  vela  en  estos 
artículos  más  que  un  interés  para  la  empresa  por  sí 
llegaba  un  Gobierno  que  sustituyese  á ese  que  actual- 
mente rige  los  destinos  del  país  y establecíala  comu- 
nicación, tuviera  la  casa  dos  dias  en  cada  viaje. 

Pero  lo  mar  notable  es  que  en  el  Negociado  de  po- 
lítica del  Ministerio  de  Ultramar,  donde  hay  un  digno 
y recto  funcionario,  uno  de  esos  funcionarios  tan  duros 
como  el  roble,  se  había  hecho,  en  vista  de  las  consul- 
tas del  Ministerio  de  Marina,  un  pliego  de  condiciones 
en  el  cual  aparecían  grandes  ventajas  para  los  intereses 
públicos.  Y no  podía  ménos  de  ser  así,  porque  ese  ilus- 
trado funcionario,  que  lleva  muchos  años  en  ese  Minis- 
terio y ha  sido  respetado  por  todos  los  Gobiernos  que 
se  han  sucedido  desde  antes  del  año  68*  con  grandes 
conocimientos  de  las  empresas  marítimas  de  otros  paí- 
ses, con  gran  conoelmientp  de  la  contratación  de  los 
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servicios  de  correos  en  otra  parte,  con.  conocimiento  de 
los  adelantos  que  ha  habido  en  estos  últimos  años,  y 
teniendo  además  presente  que  se  trata  de  un  servicio 
que  ha  de  durar  otros-  diez  años , hizo  un  pliego  de  con- 
diciones procurando,  como  era  natural  y como  corres- 
ponde á todo  celoso  funcionario,  las  mayores  ventajas 
para  los  intereses  del  país. 

En  ese  pliego  de  condiciones  proponía  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  que  la  nueva  empresa  de  vapores-cor- 
reos tocase  en  tres  expediciones  en  Puerto-Rico*  Pasó 
ese  pliego  de  condiciones  al  Consejo  de  Estado  y con 
tinta  encarnada  se  notan  alteraciones,  no  pocas,  que  se 
hacen,  no  en  beneficio  del  país,  sino  en  beneficio  de  la 
empresa  que  habla  de  quedarse  con  el  servicio.  El 
Consejo  de  Estado  paso  ese  pliego  de  condiciones  al 
Consejo  de  Ministros,  los  cuales,  como  era  natural,  se 
reunieron,  y ya  he  dicho  antes  que  entonces  no  era  Mi- 
nistro el  Sr.  Elduayen.  Los  Sres.  Ministros  tuvieron 
ana  larga  discusión,  ó debieron  tenerla  en  vista  de  las 
reformas  que  introdujeron;  se  juzgaron  con  más  com- 
petencia que  los  centros  de  Ultramar  y Marina;  mos- 
traron conocer  bien  lo  que  es  el  servicio  de  líneas  tras- 
atlánticas y las  condiciones  de  los  buques;  parecía  que 
los  Sres.  Ministros  eran  unos  veteranos  almirantes  in- 
gleses, porque  trataron  del  precio  de  pasaje,  de  la  sa- 
lida de  los  buques,  de  higiene  naval:  en  fin,  todo  cuan- 
to, con  gran  trabajo*  hombres  científicos  y experimen- 
tados en  ios  centros  de  Marina  hablan  de  examinar,  lo 
hizo  el  Consejo  de  Ministros  para  alterar  notablemente 
en  beneficio  de  la  empresa  López  y en  perjuicio  de  los 
intereses  públicos  el  pliego  de  condiciones. 

Cuando  examinó  el  pliego  de  condiciones  publica- 
do en  la  Gaceta,  comprendí  la  razón  que  tenia  nn  hom- 
bre público,  muy  respetado  por  los  Sres.  Ministros  y 
muy  considerado  por  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo 
cuando  dijo  la  siguiente  frase:  ((excusado  es  que  el  Go- 
bierno de  S,  M.  pierda  el  tiempo  en  hacer  expedientes 
y formar  pliegos  de  condiciones  para  el  servicio  de  cor- 
reos y trasportes  á las  Antillas;  basta  un  solo  decreto 
con  dos  artículos;  primero,  el  servicio  de  correos  y 
trasportes  se  adjudica  á la  casa  López;  segundo,  la  casa 
López  hará  cuanto  le  dé  La  gana.»  Repito  que  cuando 
examiné  el  pliego  de  condiciones  comprendí  la  verdad 
contenida  en  la  frase  de  ese  hombre  público. 

Otra  frase  no  ménos  notable  es  la  de  otro  funciona- 
rio que  dijo  que  más  valiera  que,  en  vez  de  haber  he- 
cho nuevo  pliego  de  condiciones,  se  hubiera  prorogado 
el  que  se  hizo  en  1868;  y tengan  en  cuenta  los  seño- 
res Diputados  que  muchos  de  los  que  apoyan  al  actual 
Gobierno  de  S.  M,  señalaban  aquel  pliego  de  condicio- 
nes y aquel  contrato  como  uno  de  . los  puntos  negros 
que  había  para  lo  que  vino  en  Setiembre  del  mismo  año 
de  1868. 

Era  natural  que  el  Consejo  de  Ministros  razonase  los 
motivos  que  tenia  para  variar  tan  notablemente  el  plie- 
go de  condiciones  formado  por  tos  centros  facultativos 
de  Ultramar  y Marina  para  el  servicio  délos  vapores- 
correos,  y entre  otras  muchas,  tengo  aquí  anotadas  nue- 
ve consideraciones,  por  las  cuales  se  penetrará  la  Cá- 
mara del  interés  que  habia  dentro  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  por  favorecer  á una  determinada 
casa,  á fin  de  que  obtuviese  más  de  las  pingües  ganan- 
cias que  ha  obtenido  en  estos  diez  años,  durante  lós 
cuales  ha  llegado  á ser  una  de  las  más  poderosas  de  Es- 
pana.  Tan  poderosa  es,  Sres.  Diputados,  que  el  año  68 
contaba  esa  casa  con  una  flota  reducida,  que  no  llega- 
ba su  valor  á 80  millones,  y hoy  cuenta  con  una  flota 


de  i 4 vapores  y con  un  material  que  pasa  de  t50  mi- 
llones; tan  poderosa  es  que  en  el  empréstito  cubano  se 
ha  suscrito  por  un  millón  y medio  de  pesos  que  le  de- 
bía el  Gobierno  de  S*  M.;  tan  poderosa  es,  á costa  del 
Tesoro  público,  que  la;  actividad  y el  génío  del  jefe  que 
dirige  esa  casa  está  llevando  á cabo  una  obra  que  será 
notable  en  esta  época:  me  refiero  al  dique  de  Cádiz,  qué 
presupuestó  en  10  millones  y pasa  hoy  de  20  lo  que  en 
él  se  lleva  gastado;  tan  poderosa  y tan  potente  es  esa 
casa,  que  le  está  debiendo  el  Gobierno  de  S.  M*  más 
de  20  millones,  á no  ser  que  haya  embebido  esos  20  mi- 
llones en  los  últimos  cinco  millones  de  duros  por  que  .se 
ha  suscrito  para  el  empréstito  cubano,  cosa  que  no  he 
podido  averiguar;  tan  poderosa  y potente  es  esa  casa, 
que  ha  variado  completamente  la  Sota  desde  el  año  68 
al  presente;  y tan  poderosa  es,  señores,  que  uo  sólo  no 
se  contenta  con  estas  pingües  ganancias,  sino  que 
hace  que  en  su  beneficio  se  varíe  un  pliego  da  condi- 
ciones hecho  en  los  centros  facultativos  del  Ministerio 
de  Ultramar,  y que  se  varíe  en  el  Consejo  de  Ministros. 

Yo  quisiera  saber  qué  negociado*  qué  empleados, 
qué  escribientes  había  en  aquel  momento  en  el  Conse- 
jo de  Ministros  que  examinaran  y estudiaran  el  pliego 
de  condiciones,  que  no  es  pequeño,  y que  hicieran  que 
los  Sres.  Ministros  fijaran  con  su  ilustración  y especia- 
les conocimientos  sobre  el  arte  naval  y sobre  la  higie- 
ne naval  un  pliego  de  condiciones  distinto  del  qué  á 
fuerza  de  constancia  y desvelos  hablan  formulado  dos 
centros  facultativos. 

Cuando  yo  leí,  Sres.  Diputados,  el  pliego  de  condi- 
ciones, lo  primero  que  se  me  ocurrió  fue  decir:  si  á la 
empresa  López  se  la  hubiese  encomendado  la  redac- 
ción del  pliego  de  condiciones  para  el  servicio  de  los 
vapores-correos,  no  lo  hubiera  hecho  tan  favorable 
para  sus  intereses  como  el.Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  era  el  alma  de  aquella  discusión* 

Para  molestar  lo  ménos  posible  la  atención  de  los 
gres.  Diputados  voy  á presentarles  primeramente  un 
punto  que  por  lo  sencillo  y por  lo  claro  les  hará  desde 
luego  formar  una  idea  exacta  de  lo  que  se  hizo  en  ei 
Consejo  de  Ministros. 

Con  arreglo  á las  tarifas  de  las  líneas  extranjeras, 
con  arreglo  á la  economía  que  producen  hoy  las  má- 
quinas, con  arreglo  al  aumento  que  han  tenido  los 
trasportes  á Cuba  y á Puerto-Rico,  el  celoso  y digno 
funcionario,  que  no  me  cansaré  de  elogiar  aquí  esta 
tarde,,  señaló  una  tarifa  para  los  trasportes  militarás. 
Aquí,  en  el  pliego  de  condiciones,  están  marcadas  las 
alteraciones  hechas  por  el  Consejo  de  Ministros.  Ese 
digno  funcionario  señaló  para  los  viajes  de  la  Penínsu- 
la á Puerto-Rico  las  cantidades  siguientes:  300  pese- 
tas en  primera  clase,  275  en  segunda  y 75  en  tercera. 
Pues  bien,  señores,  ¿quién  habia  en  el  Consejo  de  Mi- 
nistros que  estuviese  tan  interesado  por  la  casa  López 
que  no  contento  con  los  precios  señalados  en  la  tarifa 
anterior,  elevó  á 315  pesetas  las  300  señaladas  para 
primera  clase,  y á 287  las  275  marcadas  para  la  se- 
gunda? Convendría  saber  al  país  quién  era  el  Ministro 
que  de  ese  modo  se  interesaba  por  que  el  precio  de  los 
pasajes  aumentase  en  favor  de  la  casa  López*  ¡Cuál  de 
los  Ministros,  señores,  diría:  {(¡ahí  esa  es  una  casa  des- 
graciada, es  menester  aumentar  un  poco  más  la  ta- 
rifa!» 

No  contento  el  Consejo  de  Ministros  con  aumentar 
el  pasaje  de  la  Península  á Puerto-Rico,  quiso  hacer 
más,  y cuando  el  centro  facultativo,  él  que  reunía  to- 
dos Iqs  datos  j antecedentes  necesarios  para  fijar  el 
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precio 'del  pasaje  á Cuba,  propuso  que  el  de  primera 
clase  fuese  de  375  pesetas,  alguno  de  los  Sres.  Minis- 
tros To  aumentó  é 385,  así  come  el  de  segunda,  fijado 
por  el  centro  facultativo  en  350,  lo  elevó  á 360,  dejan- 
do él  de  tercera  lo  mismo  que  lo  habla  señalado  el  cen- 
tro facultativo  del  Ministerio  de  Ultramar,  porque  ya 
sin  duda  esto  le  pareció  demasiado. 

La  Cámara  comprenderá  por  lo  que  acabo  de  de- 
cir, que  no  puede  caber  duda  alguna  en  que  dentro 
del  Gobierno  existe  álgtíien  que  favorecía  constante- 
mente á la  empresa  que  habla  de  quedarse  cón  los  va- 
pores-correos. T no  se  mendiga  que  en  aquel  momen- 
to no  podía  Saberse  quién  fuese  la  empresa  que  iba  á 
quedarse  con  los  vaporés^cóívéós.  A pesar  de  que  bien 
fuese  en  subasta  ó en  concurso  la  opinión  general  en 
España  y América,  la  de  todos  los  que  conocen  este 
asunto,  era  la  de  que  no  hábia  "posibilidad  de  que  se 
quedase  cóíl  eí  servicio  de  los  Vaporés-correos  más  que 
la  casa  López,  tét  •'se-fitebiése  '-mantenido  lo  qué  pedia  él 
centró  facultativo  del  Ministerio  dé  Ultramar,  si  la  con- 
tratación sé  hubiese  verificado  por  medio  de  subasta, 
podía  temerse  que  la  empresa  López  no  se  quedase 
con  ese  servicio;  pero  como  el  Gobierno  de  £x  M,, 
á pesar  dé  lo  Opinado  por  el  centro  del  Ministerio  da  Ul- 
tramar de  que  sé  adjudicase  el  servicio  pór  medio  de 
subasta  y se  do  llevase  él  mejor  postor,  varió  en  esta 
parte  las  condiciones  y señaló  el  concurso,  ya  no  fué 
posible  competir  con  la  casa  López. 

Los  Sres.  Diputados  saben  perfectamente  la  dife- 
rencia que  hay  de  un  concurso  á una  subasta;  en  el 
concursó  puede  no  elegirse  al  mejor  postor,  sino  que 
se  puede  adjudicar  el  servicio  á quien  el  Gobierno  ten- 
ga por  uon veniente.  Claro  es  que  si  el  servicio  se  hu- 
biese adjudicado  tan  sólo  por  medio  de  una  subastadla 
empresaáctual  de  vapores-correos  podía  temer  él  que 
dejara  de  seguir  prestando  ese  servicio. 

Vuelvo  á decir  que  la  primera  alteración  que  hizo 
el  Consejo  de  Ministros  en  el  pliego  de  condiciones  fué 
echar  abajo  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultramar, 
de  que  el  servicio  se  adjudicase  por  subasta  y no  por 
concurso.  La  segunda  fué  que  habla  consignado  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  en  el  art.  2.°  que  las  tres  expedi- 
ciones de  los  vapores-correos  tocasen  en  Puerto-Rico 
al  regreso  á la  Península,  y habiendo  pedido  el  Canse- 
jo  de  Estado  qué  solo  tocase  la  expedición  dé!  25  de 
cada  mes,  el  Consejo  de  Ministros  determinó  que  no 
tocase  allí  ninguna,  reservándose  el  derecho  de  dispo- 
ner que  se  hiciera  lo  que  se  proponía  cuando  se  tuvie- 
se por  conveniente. 

Vino  un  tercer  considerando.  El  Ministerio  de  Ultra-  * 
mar,  con  la  pericial  opinión  del  Ministerio  de  Marina, 
señaló  el  número  de  dias  que  los  vapores  debían  tar- 
dar desde  las  Antillas  á la  Península.  La  Cámara  co- 
noce perfectamente  que  los  Oentros  facultativos  al  se- 
ñalar esos  días  lo  hiciérón  conociendo  bien  la  veloci- 
dad de  los  buques,  la  fuerza  de  las  máquinas,  la  dis- 
tancia que  habían  de  recorrer;  en  fin,  todos  los  puntos 
facultativos  que  esos  centros,  que  para  eso  los  paga  el 
Estado,  püédén  apreciar;  pero  el  Consejo  de  Ministros, 
con  más  ilustración  que  los  centros  á que  me  refiero, 
aumentó  los  dias  de  las  expediciones.  De  continuar  ha- 
ciendo esto,  yo  creo  que  eVSr.  Presidente  del  Gonsejo 
de  Ministros  debía  procurar  que  desapareciese  el  Mi- 
nisterio que  había  propuesto  lo  que  dejo  indicado.  No 
sé  á qué  obedecerá  esto,  puede  ser  que  séa  porque  yo 
me  lo  imagine;  pero  creo  que  será  para  que  con  me- 
nos andar  puedan  desempeñar  ese  •servicio  los  vapores 


que  tiene  la  empresa  actual,  porque  si  no,  se  habla  de 
ver  en  el  caso  de  traer  otros  nuevos.  Por  consiguiente, 
en  esto  se  ve  más  el  interés  que  había  hacia  esa  com- 
pañía por  parte  del  Consejo  de  Ministros. 

¿Quién  ignora,  quién  puede  dudar  que  hoy  día  se 
hace  en  diez  y seis  dias  él  viaje  de  ida  de  Cádiz  á Cu- 
ba y en  quince  el  de  regreso?  Pero  los  Sres.  Ministros 
españoles  quiéren  que  el  primero  sea  en  di éz  y ocho 
dias  y el  segundó  en  diez  y siete,  porque  efecto  de  los 
grandes  conocimientos  navales  que  tienen,  les  parece 
que  así  és  mejor. 

Viene  después  un  cuarto  considerando,  por  él  cual 
se  desigua  la  cabida  que  debían  tener  los  vapores- cor™ 
reos  que  hicieran  el  servicio  á las  Antillas.  Respecto 
de  este  considerando,  digo  lo  mismo  que  del  anterior; 
los  celosos  funcionarios  dél  Ministerio  de  Marina,  co- 
nociendo las  toneladas  que  miden  los  vapores  de  dos  li- 
neas francesas  de  Saint  Nazaire  á las  Antillas  y de 
dos  líneas  alemanas  y de  una  inglesa,  pedían  vapores 
de  3,000  toneladas;  pero  entonces  era  menester  que 
la  empresa  que  infalibiémente  habla  de  quedarse  con 
el  servició  alterase  la  cabida  de  algunos  de  esos  vapo- 
res, y para  evitar,  esto  él  Consejo  de  Ministros  tuvo  á 
bien  rebajar  el  número  de  toneladas  que  pedían  los 
centros  facultativos  de  los  Ministerios ; de  Marina  y de 
Ultramar. 

Yiene  después  él  quinto  considerando,  que  es  el 
qué  expuse  primero  á vuestra  consideración,  con  e! 
propósito  de  convenceros  del  gran  interfe  que  el  Con- 
sejo de  Ministros  tenia  aquel  día  por  da  empresa  á quo 
me  refiero,  él  que  habla  del  aumento  dé  los  precios 
que  el  Ministerio  de  Ultramar  había  puesto.  Ahora  va 
á oir  la  Cámara  las  consideraciones  que  tuvo  en  cuen- 
ta él  Gonsejo  de  Ministros  para  aumentar  el  tipo  de 
los  precios  señalados  por  el  Ministerio  de  Ultramar, 
que  tendría  presente  qué  en  el  año  último  han  ido  á 
Cuba  37.000  hombres  y echaría  las  cuentas  de  lo  que 
el  aumento  de  precio  habla  de  producir  á la  nueva 
empresa  de  vapores-correos. 

Pues  para  aumentar  el  precio  del  pasaje,  él  Conse- 
jo de  Ministros  dijo:  « Considerando  que  los  precios  ac- 
tuales señalados  para  el  pasaje  oficial  son  razonables 
y que  su  rebaja  exigirla  naturalmente  de  parte  de  los 
concurrentes  á la  contratación  de  este  servicio  la  de- 
manda de  una  mayor  subvención,  » 

Y por  ésta  sola  razón  aumenta  el  pasaje  en  las  can- 
tidades qué  he  dicho  antes. 

Creo  que  la  Cámara  no  dudara  que  habia  un  inte- 
rés especial  en  favorecer  á esa  empresa  determinada; 
y á mí  me  extraña  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, tan  celoso  por  el  beneficio  del  Tesoro  público, 
y que  otras  veces  no  tiene  inconveniente  en  rebajar 
cantidades  asignadas  para  gastos  de  Guerra  y Marina, 
en  lo  que  S.  S,  no  tiene  tanta  competencia,  no  se  baya 
fijado  en  un  artículo  del  pliego  de  condiciones  que  po- 
día haber  hecho  desaparecer  sin  detrimento  del  con- 
curso ó de  la  subasta.  Este  artículo  es  el  21,  que  dice; 

«En  el  caso  de  ser  los  buques  adquiridos  en  el  ex- 
tranjero, el  contratista  queda  relevado  del  pago  délos 
derechos  que  correspondan  al  Estado  por  su  introduc- 
ción, abanderamiento  y matrícula,  así  como  de  los  que 
correspondan  al  cargo  de  cada  buque,  según  su  porte.)) 

Yo  no  puedo  ménos  de  suponer  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  desconócelo  que  significa  ese  artículo:  por- 
que si  lo  supiese,  estoy  seguro  de  que  le  habría  borrado. 
Pór  ese  artículo  la  casa  López  puede  cambiar  toda  su 
escuadra  sin  pagar  derecho  alguno  al  Estado,  cprno  io 
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hizo  con  la  escuadra  que  antes  tenia*  ¿Sabe  la  Cámara 
lo  que  son  los  cargos  de  los  buques?  Pues  por  ese  ar- 
tículo pueden  venir  los  buques  atestados  de  efectos  de 
maquinaria,  de  lencería,  de  loza,  etc*,  sin  pagar  dere- 
cho alguno*  ¿Dónde  está  marcado  el  límite  dé  los  car- 
gos que  deben  tener  esos  vapores  que  se  dedican  á al- 
tas navegaciones?  Y cuenta,  señores,  que  el  derecho  de 
abanderamiento  y matrícula  no  es  despreciable;  no  ba- 
jará en  los  vapores  de  la  casa  López  de  5*000  duros;  y 
los  derechos  á la  Hacienda,  según  ios  aranceles,  tam- 
poco bajan  de  igual  cantidad. 

Repito  que  me  extraña  que  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  ha  cercenado  servicios  que  va  á tener  que 
reponer  en  el  presupuesto  de  Marina,  no  baya  hecho 
desaparecer,  en  bien  del  Tesoro  público,  un  artículo 
que  solo  proporciona  grandes  ventajas  á la  empresa 
López.  Con  esos  aumentos  de  pasaje,  con  esos  privile- 
gios de  no  pagar  derechos,  es  como  las  empresas  se  ha- 
cen tan  poderosas  y ricas  como  la  de  los  vapores-cor- 
reos á las  Antillas;  de  esa  manera  es  como  se  constru- 
yen diques  de  20  millones  de  reales,  como  se  levantan 
emprétitos  por  millón  y medio  de  pesos,  y como  se  hace 
acreedor  al  Estado  por  más  de  20  millones  de  reales* 
Si  tuviese  que  pagar  los  derechos  naturales  y mante- 
ner los  vapores  en  el  estado  que  reclama  la  época  ac- 
tual, no  realizarla  tan  pingües  ganancias*  Yo  me  alegro 
mucho  de  que  haya  una  casa  española  en  situación  tan 
próspera,  y esa  empresa  hace  perfectamente  bien  en 
buscar  la  mayor  ganancia  posible;  pero  á nosotros,  re: 
presentantes  del  país,  y más  particularmente  al  Go- 
bierno, corresponde  velar  por  los  intereses  públicos  y 
no  atender  al  negocio  de  una  casa  particular* 

Todas  esas  ganancias  de  la  casa  López  son  debidas 
al  Tesoro  público*  Todos  hemos  visto  que  vienen  sus 
buques  vacíos  desde  la  Habana  á Cádiz;  todos  sabemos 
que  las  acciones  de  esa  empresa  no  se  encuentran  por 
ninguna  parte,  aunque  haya  personas  interesadas  en 
buscarlas*  Yo  tenia  entendido  que  percibían  un  2¿  por 
i 00,  después  me  he  asegurado  que,  como  pedia  ver- 
se- en  los  libros  de  la  compañía,  no  reparte  más  que 
un  Ib;  pero  fíjense  los  Sros.  Diputados  en  lo  que  repre- 
senta un  16  por  100  en  un  capital  de  más  de  150  mi- 
llones; es  una  ganancia  exagerada. 

Viene  luego  otro  considerando,  que  es  el  sexto,  y en 
el  que  se  disminuye  el  personal  facultativo  que  el  Mi- 
nisterio de  Marina  creyó  que  debia  haber  en  los  bu- 
ques* Esto  es  una  cosa  notable,  y yo  no  la  comprendo; 
porque  parece  imposible  que  el  Ministro  de  Marina  se 
pusiese  en  contradicción  con  lo  que  dias  antes  había 
afirmado  al  mandar  la  consulta  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar, marcando  el  personal  que  habían  de  tener  los  bu- 
ques para  su  seguridad  y para  las  maniobras*  Pues  el 
Consejo  de  Ministros  disminuye  este  personal.  Yo  no 
comprendo  este  gran  interés  que  se  está  notando  en  to- 
dos estos  considerandos  á favor  de  esta  empresa*  ¿Qué 
elementos  había  en  este  Consejo  de  Ministros  que  tan- 
to interés  tenia  para  una  empresa  particular  y tan  poco 
para  los  intereses  públicos? 

Viene  otro  considerando*  el  sétimo,  en  el  cual,  es 
claro,  la  parte  facultativa  habla  querido  que  los  bu- 
ques tuviesen  ciertas  condiciones  higiénicas  propias 
de  ios  climas  tropicales,  y pedia  portillos  de  luz,  y pe- 
dia otras  reformas  con  arreglo  á los  adelantos  moder- 
nos, Pues  el  Consejo  de  Ministros  echa  también  abajo 
este  parecer  facultativo. 

Viene  otro  considerando,  el  octavo,  que  ¿ mi  juicio 
m significa  otra  cosa  más  que  hacer  desaparecer  á los 


Imitadores  del  concurso,  por  si  alguna  compañía  espa- 
ñola, adquiriendo  esos  magníficos  vapores  que  se  en- 
cuentran en  Hamburgo  y otros  puertos,  quería  hacer  la 
competencia  á esa  empresa  privilegiada,  á esa  empre- 
sa de  que  parece  forma  parte  el  Gonsejo  de  Ministros* 

El  Sr.  BRESIDEHTB;  Señor  Diputado,  suplico  á 
3*  S*  que  medite  acerca  de  las  palabras  que  ha  pro- 
nunciado, porque  pueden  tener  un  alcance  que  segu- 
ramente no  está  en  la  mente  de  S*  3. 

El  Sr*  VIVAR:  Tiene  3*  3*  razón;  no  está  en  mi 
mente  dar  ese  aLcance  á mis  palabras;  queria  decir  la 
empresa  que  favorece  el  Gobierno  de  3*  M*  (El  Sr * Mi- 
nistro de  Ultramar:  El  Gobierno  no  favorece  ninguna), 
según  va  notando  en  la  relación  que  voy  haciendo  de 
los  considerandos.  (El  Srm  Ministro  de  Ultramar:  El  Go- 
bierno no  va  notando  eso*)  Después  me  contestará  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar. 

Viene  luego,  Sres*  Diputados,  ei  noveno  consideran- 
do, y voy  á leerlo,  porque  al  hacerle  no  se  tuvo  en 
cuenta  el  art*  21  que  antes  he  leído*  Dice  así:  «Consi- 
derando que  tratándose  de  una  empresa  subvenciona- 
da por  el  Gobierno,  no  debe  permitirse  que  los  benefi- 
cios de  la  subvención  se  utilicen  por  las  industrias  ex- 
tranjeras, lo  que  se  evitará  exigiendo  que  los  vapores 
emprendan  y rindan  viajes  en  puertos  españoles*  efec- 
tuando en  los  mismos  sus  aprovisionamientos  y repa- 
raciones*)) Por  este  considerando  ve  la  Cámara  el  inte- 
rés que  tenia  el  Gobierno  de  3.  M*  en  que  los  vapores 
no  se  aprovisionasen  en  puertos  extranjeros*  Señores, 
en  los  viajes  de  la  Península  á las  Antillas,  y de  las 
Antillas  á la  Península,  solo  podían  tocar  nuestros  va- 
pores-correos en  las  islas  Madera  y Terceras  ó en  la  is- 
la de  San  Thomas,  y allí  solamente  podian  aprovisio- 
narse de  gallinas,  huevos  y algunos  racimos  de  pláta- 
nos, Pues  el  Gobierno  hace  este  considerando  para  que 
la  subvención  no  se  gaste  en  eso;  y en  cambio  lo  que 
dice  el  art.  21  de  que  los  vapores  que  vengan  á aban- 
derarse no  hayan  de  pagar  los  derechos  establecidos 
ni  tampoco  los  de  los  cargos  que  debían  percibir  las 
aduanas,  con  todo  eso  no  hay  consideración  de  ningu- 
na clase;  esto  puede  quedar  libre  de  derechos.  La  sub- 
vención quedaba  libre  para  emplearse  en  los  gastos 
que  debia  satisfacer  ai  Tesoro;  y en  cambio  se  les  pro- 
híbe que  puedan  tocar  en  las  islas  Terceras  y comprar 
gallinas,  huevos  y plátanos,  que  es  lo  que  allí  hay. 

Creo,  3res.  Diputados,  que  he  expuesto  á la  Cáma- 
ra, y mañana  sabrá  el  país,  quiénes  son  los  que  tienen 
interés  por  que  esos  grandes  servicios  se  lleven  á cabo 
como  corresponde,  y quiénes  son  los  que  tratan  de  ali- 
viar ó de  aumentar  las  cargas  públicas. 

Antes  de  abrirse  las  Cortes,  y debiendo  verificarse 
el  dia  30  de  Enero  el  concurso*  solicitamos  varios  Di- 
putados del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  ampliase  el  plazo  con  el  objeto  de  que  habiendo 
una  discusión  en  esta  Cámara  como  la  de  hoy,  y te- 
niendo en  cuenta  que  el  nuevo  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar examinaría  y no  estaña  conforme  con  aquel  plie- 
go de  condiciones.*.  (EZ  S?\  Ministro  de  Ultramar : No 
consta  tal  cosa;  son  otras  las  razones*)  Era  la  intención 
que  tenían  los  Diputados*  (El  Sr,  Ministro  de  Ultratnar: 
Será  la  de  3*  S.,  pero  no  la  de  todos  los  Diputados 
de  Puerto-Rico, ) No  fué  en  una  exposición,  sino  en 
un  B.  L*  M* 

Habiéndose  visto  publicado  en  la  Gaceta  el  pliego 
de  condiciones  para  el  concurso  que  habia  de  verifi- 
carse el  dia  30  de  Enero,  y deseando  que  antes  de  que 
tuviera  lugar  se  discutiera  aquí  esta  cuestión,  los  Di- 
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putados  firmamos  irn  B(  L,  M.  para  que  en  vista  de  ce- 
lebrarse el  concurso  aquel  día  se  celebrara  un  mes  6 
mes  y medio  después,  con  objeto  de  que  hubiese  habi- 
do la  discusión  que  hoy  tenemos.  Yo  estoy  seguro  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  vista  de 
las  razones  que  he  expuesto  en  éste  sitio,  habría  vuelto 
á examinar  el  pliego  de  condiciones,  porque  creo  que 
son  atendibles;  yo  estoy  seguro  que  los  Sres,  Ministros 
que  me  escuchan,  Sres;  Conde  de  Toreno  yCeballos,  que 
asistirían  al  Consejo  aquel  día,  no  hubiesen  aprobado 
el  pliego  de  condiciones;  yo  les  hago  este  favor.  [Y  có- 
mo no  se  lo  he  de  hacer  cuando  si  á la  empresa  López 
se  la  hubiera  dicho  que  formulara  un  pliego  de  condi- 
ciones no  lo  hubiera  hecho  mejor  que  el  que  ha  servi- 
do para  el  concurso! 

Voy  á terminar  esta  primera  parte  de  mi  Interpe- 
lación rogando  y suplicando  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  si  S.  S,  ve  un,  modo  hábil  para  que  se  benefi- 
cien y no  se  perjudiquen  los  intereses  del  Tesoro,  que 
lo  haga;  y al  mismo  tiempo  que,  puesto  que  la  desgra- 
ciada provincia  que  representó,  y que  el  Ministerio  de 
su  digno  cargo  le  señaló  en  el  primitivo  pliego  de  con- 
diciones que  los  vapores  españoles  tocarían  á su  regreso 
tres  veces,  y que  el  Consejo  de  Estado.señaló  que  fuese 
una,  la  expedición  del  dia  25,  hágalo  S.  S.,  que  con 
ello  llevará  la  tranquilidad  á la  isla  de  Puerto-Rico, 
para  lo  cual  creo  suficiente  que  publique  un  decreto 
en  que  se  diga  que  al  ponerse  en  ejecución  el  nuevo 
convenio,  tocarán  los  vapores  en  Puerto-Rico  al  re- 
gresar á la  Península.  Créalo  S.  S.:  un  decreto  de  esa 
naturaleza  llevará  la  tranquilidad  y el  sosiego  á aque- 
lla isla,  Y voy  á entrar  ahora  en  la  segunda  parte  de 
mi  interpelación. 

Señor  Presidente,  con  el  objeto  de  que  al  contes- 
tarme el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sea  está  discusión 
completamente  pacífica  y conforme  con  mis  deseos  y 
mis  propósitos,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y al 
Gobierno  que  no  vuelvan  sobre  aquellas  palabras  que 
al  parecer  les  incomodaron,  pues  desde  ahora  digo  que 
no  tienen  intención  ninguna,  ni  afectan  en  lo  mas  mí- 
nimo al  Gobierno  de  S.  M. 

Versa,  Sres.  Diputados,  la  segunda  parte  de  mi  in- 
terpelación sobre  el  abandono  en  que  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  tiene  á la  leal  provincia  de  Puerto-Rico;  y 
digo  leal,  porque  cuando  en  distintas  épocas  todas  las 
provincias  de  la  Monarquía  ardían  en  guerra  civil; 
cuando  la  insurrección  reinaba  en  todas  partes,  aque- 
lla provincia,  la  más  lastimada,  la  más  vejada,  la  más 
perjudicada  por  los  actos  de  los  Gobiernos,  ha  perma- 
necido siempre  pacífica,  leal,  amante  de  España  y que- 
riendo ser  siempre  española.  No  hace  afin  un  año  me 
levanté  en  esta  Cámara  á combatir  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  la  falta  de  cumplimiento  del  art.  2.°  adi- 
cional ala  ley  de  presupuestos  de  Í876;  hoy  debo  ha- 
cerlo al  Sr.  Ministro  del  mismo  ramo  por  la  falta  de 
cumplimiento  del  art.  7 i de  la  ley  de  presupuestos  de 
1877,  y me  cabe  el  temor  de  tener  que  levantarme  el 
ano  venidero  á combatir  el  artículo  que  se  ponga  en  el 
presupuesto  de  este  año. 

Muchas  quejas  tiene  la  leal  provincia  de  Puerto- 
Rico  del  Gobierno  de  S.  M,  No  van  á ser  solo  mis  pala- 
bras las  que  apoyen  este  dicho;  va  á apoyarlas  también 
lo  dicho  por  el  antecesor  del  Sr.  HÜduayen,  por  los  mis- 
mos capitanes  generales  de  aquella  provincia,  y por 
todos  los  españoles  en  ella  residentes.  Documentos  ten- 
go aquí  que  prueban  la  certeza  de  mi  aserto,  y los  leeré 
oportunamente. 


Todos  los  Sres.  Diputados  couocen  la  ley  de  22  de 
Marzo  de  1878,  por  la  cual  se  abolió  la  esclavitud  en 
la  isla  de  Puerto-Rico,  acto  magnánimo  que  merece 
toda  clase  de  elogios,  pero  que  no  ha  tenido  lugar 
como  se  acordó.  Aquella  ley  marcaba  el  plazo  de  sais 
meses  para  indemnizar  á los  propietarios  de  esclavos, 
para  pagarles  lo  que  les  correspondía  por  una  propie- 
dad legítimamente  adquirida  al  amparo  de  las  léyest 
La  ley  de  22  de  Marzo  aboliendo  la  esclavitud  en  PúerT 
to-Rieo,  la  alteró  el  Gobierno  de  8.  M,  por  decreto  de 
Junio  de  1875,  el  cual  señaló  el  plazo  de  diez  y seis 
anos  para  la  indemnización  á los  dueños  de  esclavos, 
y creó  unas  cédulas  llamadas  de  esclavos,  las  cuales 
habían  de  devengar  interés  y habían  de  ser  amortiza- 
das en  ese  plazo.  Llevamos  cinco  años  de  abolición  de 
la  esclavitud,  y nó  se  han  pagado  más  que  dos  años  de 
intereses  y uno  de  amortización.  Para  atender  á los 
gastos  de  la  indemnización  se  creó  un  derecho  de  ex- 
portación, el  cual  lé  habían  de  pagar  los  poseedores 
de  los  mismos  esclavos,  es  decir,  que  aquellos  á quié- 
nes se  quitaba  la  propiedad  eran  los  que  se  habían  de 
indemnizar  cobrándoseles  la  indemnización,  pero  no 
percibiéndola;  siendo  de  notar  que  lo  que  se  habla  de 
haber  dedicado  á ese  servicio  tan  sagrado,  se  ha  dedi- 
cado á otros  servicios  que  pudiéramos  llamar  de  puro 
lujo.  Entiéndalo  bien  la  Cámara;  se  despojó  á los  due- 
ños de  esclavos  de  su  propiedad;  se  establecieron  unos 
derechos  para  pagar  á esos  mismos  dueños  de  esclavos 
la  indemnización;  se  les  cobran  esos  derechos,  y la  in- 
demnización no  se  Ies  paga.  Al  paso  que  vamos,  tenien- 
do en  cuenta  que  en  cinco  años  no  se  han  pagado  más 
que  dos  años  de  intereses  y uno  de  amortización,  los 
diez  y seis  años  del  decreto  se  convertirán  en  cin- 
cuenta. 

Yo  considero  que  los  700.000  duros  consignador 
en  el  presupuesto  es  uu  pago  tan  sagrado  y mejor  que 
cualquier  otro,  porque  para  cubrirlo  hay  una  contri- 
bución especial  y hasta  debe  formar  uu  fondo  aparte 
que  no  entre  eu  la  centralización  del  Tesoro  de  Puerto- 
Rico.  En  este  estado  está  la  cuestión  de  la  esclavitud. 

Yoy  á tratar  ahora  de  la  cuestión  de  los  azúcares, 
y para  que  forméis  concepto  oyendo  opiniones  más  au- 
torizadas que  la  mía,  voy  á leer  lo  que  el  dia  28  de 
Noviembre  de  1876  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  A consecuencia  de  una 
comunicación  del  capitán  general  de  Puerto-Rico  al 
Gobierno  de  S.  M.,  en  la  que  le  manifestaba  el  estado 
lamentable  y angustioso  en  que  se  encontraba  la  isla 
de  Puerto-Rico,  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  lo  siguiente.  Hablaba  de  la 
cuestión  azucarera,  que  hacia  cinco  años  se  sentía  én 
Puerto-Rico,  particularmente  en  alguno  de  sus  depar- 
tamentos, que  había  hecho  que  los  propietarios  abando- 
naran las  haciendas  del  campo,  y decía  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar: 

«Innecesario  es  que  este  departamento  entre  nue-? 
vamente  en  detalles  sobre  una  cuestión  que  desde  hace 
tantos  años  viene  debatiéndose,  supuesto  que  en  el  Mi- 
nisterio de  su  digno  cargo  se  hallan  todos  los  antece- 
dentes y constan  las  poderosas  razones  que  existen 
para  acordar  la  franquicia  de  que  se  trata,  y que  aho- 
ra con  elocuentes  y sentidas  frases  gestiona  en  la  prein- 
serta comunicación  la  autoridad  superior  de  la  isla.  No 
es  ni  puede  ser  inconveniente  para  acordarla,  el  que  la 
ley  de  presupuestos  de  2 1 de  Julio  último  en  su  art  %. 
adicional , reconociendo  en  principio  la  equidad  de  esta 
medida,  ordene,  no  obstante,  llevarlaá  cabo  bajo  ciertos 
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procedimientos,  y se  necesita  para  ello  la  información 
¿que  alude  la  Real  orden  de  5 de  Setiembre  próximo 
pasado^  Y no  es  m puede  ser  inconveniente,  pues  si  en 
épocas  normales  fuera  siempre  justo  igualar  por  lo  me- 
nos  las  condiciones  de  los  azúcares  de  Puerto-Rico  y 
los  de  la  Península,  para  hacer  á aquellos  posible  su 
competencia  con  éstos,  en  las  criticas  circunstancias  en 
queda  isla  se  encuentra,  destruidas  sus  cosechas T ani - 
qmláda  la  agricultura  y cerrados  los  que  antes  eran  sus 
■ -ti((turales  mercados  en  el  Norte  de  América,  es  ya  ur- 
gentemente indispensable  acudir  con  poderoso  auxilio  d 
remediar  en  lo  posible  tan  funestos  accidentes,  y deber 
del  Gobierno  es  el  no  aplazarlo, — Si  ante  el  precepto  le- 
gislativo que  consigna  la  referida  ley  de  presupuestos, 
en  circunstancias  diferentes,  el  Poder  ejecutivo  no  se 
creyera  autorizado  para  acudir  á las  Cortes  en  deman- 
da, de  la  justa  concesión  que  se  pide,  todo  escrúpulo 
debe  cesar  ante  la  idea  de  que  la  suprema  necesidad 
de  la  vida  mercantil  y económica  de  Puerto-Rico  así  Lo 
reclama,  y todavía  con  mayor  motivo  lo  exigen  eleva- 
das consideraciones  morales  y políticas  que  no  se  ocul- 
tan al  ilustrado  criterio  de  Y,  E.— -Aparte,  pues,  de  que 
la  información  dispuesta  por  ese  Ministerio,  según  la 
E M orden  de  5 de  Setiembre,  se  Heve  á efecto;  sin 
perjuicio  también  de  lo  preceptuado  en  el  referido  ar- 
tículo 2.°  adicional  (información  que  en  su  día  eviden- 
ciará seguramente  el  monopolio  que  á costa  de  la  pro- 
meia  española  trasatlántica  han  disfrutado  los  cose- 
cheros de  azúcar  en  la  Península},  entiende  el  Ministro 
que  suscribe  que  este  asunto  es  superior  á determina- 
dos intereses  de  localidad,  que  está  fuera  de  los  relati- 
vamente estrechos  límites  de  las  tarifas  aduaneras,  y 
solo  cabe  apreciarlo  dentro  de  las  más  altas  esferas  de 
la  Administración  pública,  puesto  que  abraza  un  im- 
portantísimo y trascendental  punto  de  política  colo- 
nial—En  la  presente  situación  de  la  isla,  y para  reme- 
diar las  desdichas  de  nuestros  hermanos  en  aquella 
provincia,  podía  tenerse  presente  lo  que  la  legislación 
de  la  Península  determina  en  lo  relativo  á la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  qué  acude  con 
generosa  y equitativa  solicitud- á remediar  los  males 
que  causen  en  los  pueblos  los  pedriscos,  las  inundacio- 
nes ú otras  calamidades  extraordinarias  por  las  cuales 
ocurran  pérdidas  en  las  cosechas  ó ganados,  perdonan- 
do una  parte  de  la  cuota  ó cupo  correspondiente;  y 
cuando  los  efectos  de  la  calamidad  merecen  mayor 
consideración,  propone  el  Gobierno  á las  Górtes  el  me- 
dio de  reparación  que  cree  justo*  Las  circunstancias 
son  perfectamente  análogas,  y pudiera  V,  E.,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  formular  el  oportuno 
provecto  de  ley  á ñn  de  que  se  sirvan  acordar,  por  un 
periodo  prudencial,  la  absoluta  escemion  de  derechos 
arancelarios  á los  azúcares  de  Puerto-Rico;  sin  perjui- 
cio de  que  cuanto  antes  sea  posible  se  fijen  en  los  tér- 
minos acordados  por  las  Górtes  del  Reino  los  derechos 
arancelarios  de  aquella  mercancía,  ó se  declare  la  ab- 
soluta y definitiva  franquicia  que  reiteradamente  tiene 
solicitada  este  Ministerio,  fundándose  en  el  evidente  de- 
recho que  para  obtenerla  asiste  á los  habitantes  de  aque- 
lla provincia  española*» 

Continuaba  después  citando  diferentes  Reales  ór- 
denes que  había  dirigido  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
sobre  el  mismo  objeto* 

Aunque  hoy  es  mayor  la  necesidad,  aunque  hoy  se 
^enentra*  e!  Gobierno  en  el  deber  de  decretar  inme- 
diatamente la  libre  introducción  en  la  Península  del 
«usseabado,  antes  la  tenia  también,  puesto  que  ade- 


más de  la ! sequía,  estaba  sufriendo  la  isla  de  Puerto- 
Rico  los  horrores  del  huracán  de  San  Felipe,  y á mí 
juicio,  al  decretar  el  modo  como  se  habla  de  indemni- 
zar á los  dueños  de  esclavos,  era  el  momento  oportuno 
para  decretar  también  la  libre  introducción  del  moa- 
cabado  en  la  Península.  ¿Qué  cosa  más  justa,  Sres*  Di- 
putados; si  los  productos  de  la  Península  van  á la  isla 
de  Puerto- Rico,  á una  provincia  hermana,  y pagan  un 
7 por  1Q0  por  su  avalúo,  qué  cosa  más  justa  que  ios 
productos  de  esa  provincia  hermana,  que  lo  quiere  ser 
á pesar  de  todo  lo  que  hace  ese  Gobierno,  vengan  á la 
Península  de  igual  modo?  Esto  se  hace  con  las  Nacio- 
nes extranjeras;  reciprocidad  de  derechos,  y no  se  quie- 
re tener  con  una  provincia  hermana;  y cuéntese  que  es 
una  provincia  hermana  que  está  separada  por  los  ma- 
res, uña  provincia  á la  que  es  necesario  atraer,  porque 
el  Gobierno  sabe  que  es  necesario  aumentar  el  cariño  i 
España  de  las  provincias  de  Ultramar,  en  vez  de  tomar 
medidas  un  día  y otro  dia,  que  no  hacen  más  que  las- 
timar á aquellos  hermanos  nuestros;  y todo  ¿por  qu  é?  Por 
favorecer  amigos  particulares  á unos  cuantos  caballe- 
ros de  mi  provincia  que  se  oponen  á eso.  ¿Por  qué  otras 
provincias  de  España  como  las  Baleares,  como  Barce- 
lona, etc*,  desean  la  introducción  del  moscabado  y la  re- 
baja de  derechos?  Porque  se  viene  á traer  á España  una 
industria  de  la  cual  somos  tributarios  al  extranjero,  pa- 
gándole un  fruto  que  tenemos  en  nuestro  propio  suelo. 

¿No  debe  tener  interés  el  Gobierno  en  hacer  que  las 
fabricaciones  y todo  el  comercio  dé  Puerto-Rico  sea  con 
la  madre  Patria  y con  bandera  española?  Asi  decía  con 
razón  el  Sr.  Ralaguer  que  muere  la  marina  mercante; 
pues  ahí  tiene  un  medio  de  levantarla  y de  enaltecer- 
la, Mil  y pico  de  buques  entran  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico,  y entre  todos  no  llegan  á 200  los  espa- 
ñoles. 

Ya  habéis  oido,  Sres,  Diputados,  lo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  decía  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  No 
comprendo  cuando  leo  esto  cómo  después  de  enterar- 
se de  ello  él  Sr.  Ministro  de  Ultramar  salía  tranquilo  de 
su  despacho  y directamente  no  se  iba  á la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  á hacer  allí  cuestión  de  Mi- 
nisterio el  cumplimiento  de  lo  que  parecía  pedia  de 
todo  corazón.  ¿Es  que  llegaba  después  allí  y se  ablan- 
daba ante  la  mirada  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?  En  1876,  entre  otras  muchas  cosas,  decía  el 
gobernador  general  de  Puerto-Rico  al  Gobierno,  ha- 
blando déla  sequía,  lo  que  váísá  oir: 

«Los  desastrosos  efectos  de  esta  uueva  plaga  sehi- 
cieron  sentir  pronto  en  los  arcas  del  Real  Tesoro,  cu- 
yas rentas  ó ingresos  por  importación  y exportación 
decrecieron  necesariamente  al  decrecer  también  el  pro- 
ducto y consumo  de  la  isla*  Entre  tanto,  los  Estados- 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  que  ningún  interés 
tienen  en  que  se  desarrolle  gran  prosperidad  para  es- 
tas provincias  españolas  y que  tal  vez  podrían  tener  al- 
guna en  que  progresen  ménos;  los  Estados-Unidos,  que 
tantas  veces  y de  tan  varios  modos  han  reflejado  sus 
simpatías  en  favor  de  la  insurrección  que  impone  sa^ 
orificios  á la  riqueza  de  la  gran  Antilia  y al  Erario  de 
ía  Nación  que  la  civilizó;  los  Estados-Unidos,  que  aspi- 
ran á reconstituir  las  fincas  azucareras  del  Sur  de  su 
territorio  asoladas  por  una -guerra,  y que  al  efecto  di- 
ficultan el  concurso  á sus  mercados  de  ese  producto 
extranjero,  aumentáron  los  derechos  de  importación  á 
los  azúcares  de  Puerto-Rico  y los  aumentaron  á man- 
salva, dado  el  hecho  de  no  tener  el  fruto  de  esta  pro- 
vincia otro  mercado  que  el  de  aquellas  plazas  norte- 
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americanas,  por  los  fuertes  derechos  que  ha  de  pagar, 
si  huyendo  de  semejante  tiranía  concurre  á los  merca- 
dos de  la  Metrópoli —De  lo  expuesto  se  infiere  que  01 
productor  de  azúcar  no  encuentra  recompensados  sus 
afanes  con  el  precio  que  ese  artículo  alcanza,  y que 
unida  esta  dificultad  á las  muchas  otras  anteriormente 
señaladas,  es  inevitable  el 'abandono  del  cultivo  de  la 
caña,  y en  tal  caso,,  es  del  mismo  modo  ineludible  la 
ruina  de  la  provincia, -^-Puerto-Rico  tiene  que  lamen- 
tar hoy  otra  desgracia  todavía  más  grave  que  las  án-  1 
tenores,  EL  huracán  de  San  Felipe  ha  destruido  en  su 
carrera  muchas  fábricas  de  las  haciendas,  ha  troncha- 
do gran  parte  de  la  caña  y producido  sério  quebranto 
en  los  elementos  de  vitalidad  de  esta  provincia.  Es  cier- 
to que  el  interés  particular  reparará  pronto  mucho  de 
lo  destruido  por  tan  fatal  fenómeno  y que  el  esfuerzo 
de  la  caridad  acudirá  en  auxilio  de  los  pequeños  pro- 
pietarios más  necesitados;  pero  estos  medios  compren- 
de bien  V,  E*  que  son  ineficaces  si  á la  vez  no  se  abren 
al  porvenir  de  Puerto-Rico  más  anchos  horizontes  y no 
se  hace  brillar  en  ellos  algún  destello  de  esperanza  que 
reanime  las  fuerzas  del  ya  rendido  agricultor. — Cuan-  I 
do  Puerto-Rico  se  servia  del  esclavo  para  fabricar  azú- 
car, era  disculpable  que  Málaga  y Granada,  precisadas 
á trabajar  con  brazos  libres,  buscasen  la  ventaja  de  ún 
sistema  proteccionista  que  las  pusiera  en  condiciones 
de  fomentar  su  industria.  Sin  embargo,  preciso  es  con- 
fesar que  dicha  protección,  perjudicial  para  los  intere- 
ses de  esta  Antilla,  ha  sido  y sigue  siendo  de  mayor 
utilidad  al  azúcar  de  remolacha  francés  que  álos  mis- 
mos productores  andaluces,  en  cuyo  exclusivo  favor  se 
estableció;  pues  siendo  insuficiente  la  producción  sa- 
carina dé  Andalucía  para  el  abasto  de  la  Metrópoli,  ésta 
tuvo  que  aceptar  y consumir  el  jugo  de  la  remolacha 
extranjera  en  vez  de  la  caña,  que  no  por  ser  antillana 
deja  de  ser  española.  Pero  las  circunstancias  han  cam- 
biado completamente  desde  entonces  en  lo  relativo  á es- 
ta provincia,  pues  hoy  produce  azúcar  pagando  jornales 
más  caros  que  en  Andalucía,  con  trenes  más  imperfec- 
tos, y con  el  gravamen  de  un  impuesto  en  la  exportación 
dél  fruto.  Estas  condiciones  relativamente  desventajo- 
sas hacen  ya  de  todo  punto  insostenible  un  privilegio 
cada  día  más  Intolerable  y odioso,  por  ser  cada  dia  más 
injusto,— Si  las  provincias  andaluzas  lo  meditasen,  ; 
comprenderían  que  Puerto-Rico  no  puede  perjudicarlas 
concurriendo  con  sus  azúcares  á los  mercados  penin- 
sulares; pues  los  precios  del  fruto  gravados  con  el  ma- 
yor coste  de  producción,  con  los  derechos  de  exporta- 
ción, con  los  fletes,  y con  las  grandes  mermas,  impedi- 
rán siempre  toda  rivalidad, — Ellas  tendrán  asegurada 
la  fácil  venta  de  su  cosecha,  por  sólo  la  posibilidad  de 
vender  con  provecho  vendiendo  más  barato*  Y si  á tal 
consideración  de  interés  agregan  los  propietarios  an- 
daluces otras  de  patriotismo  más  altas  y poderosas  que 
aquellas,  no  cabe  dudar  que  cederán  en  una  resisten- 
teucia  favorable  ai  producto  extranjero,  con  perjuicio 
grave  de  esta  provincia,  que  lejos  de  solicitar  un  pri- 
vilegio, solo  pretende  ser  mirada  como  española*  Tiem- 
po es  ya  de  dar  satisfacción  á tan  legítima  demanda* 
Razones  de  inmensa  trascendencia  política,  y aun  eco- 
nómica, péfectamente  conocidas  de  V.  E.  y del  Gobier- 
no de  S*  M*  {Q.  D.  G*},  aconsejan  el  inmediato,  el  ins- 
tantáneo planteamiento  de  la  franquicia  para  la  im- 
portación en  la  Península  de  los  azúcares  moscabados 
de  Puerto-Rico,  llevando  á cabo  la  reforma  arancelarla 
que  las  Cortes  autorizaron  en  virtud  de  tina  enmienda 
patrocinada  por  ei  Gobierno  mismo  al  disc  utirse  la  ley 


de  presupuestos* — Es  precisó  que  los  habitantes  de  este 
suelo,  agobiado  bajo  el  peso  de  tantas  calamidades, 
vean  llegar  de  la  Metrópoli  el  remedio  de  ios  males 
que  lloran*  Conviene  mucho  al  interés  nacional  que  el 
Gobierno  de  S*  M.  procure  consolarlos  con  la  fundada 
esperanza  de  un  porvenir  más  lisonjero;  pues  de  otro 
modo  pudieran  persuadirse  de  que  están  olvidados,  y 
comprender  acaso  que  nada  deben  esperar  de  la  Nación 
magnánima  por  cuya  honra  jamás  omitieron  sacrificio 
alguno.  Hacer  la  justicia  y el  bien  en  Puerto-Rico,  es 
enaltecer  en  América  el  prestigio  y autoridad  de  España, 
es  fortificar  los  vínculos  materiales,  y estrechar  los  po- 
líticos y morales  que  deben  existir  éntrela  Península  y 
sus  colonias;  es  herir  mortalmente  al  ñlibusterismo 
que  combate  la  integridad  de  la  Patria  en  las  maniguas 
de  la  Vecina  Antilla;  es,  en  fin,  demostrar  á los  pueblos 
el  interés  que  tienen  en  ser  leales.» 

Esto,  Sres,  Diputados,  lo  decía  la  primera  autori- 
dad de  Puerto-Rico,  la  que  conocía  el  país,  la  que  sen* 
tia  los  efectos  que  producía  en  él  Al  abandono  del  Go- 
bierno de  S,  M,  en  el  mes  de  Octubre  de  1876:  esta- 
mos en  Marzo  de  1878,  y nada,  absolutamente  nada 
se  ha  hecho  en  la  cuestión  azucarera  en  beneficio  de 
la  isla  de  Puerto-Rico*  Y cuenta,  señores,  que  cuando 
los  Diputados  por  Puerto-Rico  se  presentaron  ai  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  después  que  se 
votó  aquí  la  enmienda  al  art*  2.°  adicional  de  la  ley 
de  presupuestos,  á decirle  que  iba  á ser  larga  la  tra- 
mitación si  se  consideraba  necesario  consultar  á todas 
las  provincias,  les  contestó  que  cuando  habla  buena 
fé  en  diez  dias  se  podiau  despachar  los  expedientes* 
Pues  bien;  cuando  van  ya  trascurridos  dos  anos  sin 
haber  despachado  el  de  que  me  ocupo,  en  vista  de  la 
contestación  dada  por  el  Sr*  Presidente  dei  Consejo  de 
Ministros,  ¿podré  decir  yo,  podrá  decir  nadie  que  hay 
buena  fé  en  este  asunto? 

No  me  cansaré,  Sres,  Diputados,  de  leer  esta  tarda 
todos  cuantos  documentos  puedan  contribuir  á que  el 
Gobierno  de  S,  M*  adquiera  el  convencimiento  de  de- 
cretar mañana  mismo  la  abolición  de  los  derechos 
arancelarios  de  los  azúcares  de  Puerto-Rico,  ó por  lo 
ménos  la  libre  introducción  de  ios  azúcares  mosca- 
bados* ¿Qué  más  pueden  desear  los  industriales  anda- 
luces que  aumentar  los  majares  de  caña  en  las  tier 
ras  andaluzas?  Si  hay  falta  de  trabajo  en  la  provincia 
de  Málaga  ¿no  conviene  que  vengan  las  bodegas  de 
los  buques  llenos  de  moscabado  para  que  los  trabaja- 
dores andaluces  no  estén  parados  durante  seis  meses 
del  año?  Porque  hay  que  tener  presente  qne  la  tierra 
andaluza  no  da  fruto  más  que  para  seis  meses  de  fa- 
bricación* ¿No  se  quejan  los  trabajadores  de  la  provin- 
cia de  Málaga  de  falta  de  trabajo?  Pues  que  vengan 
las  bodegas  de  los  buques  cargados  de  esa  materia, 
prima,  y verán  aquellos  trabajadores  cómo  tienen  ma- 
teria prima  con  qne  trabajar* 

Yo  siento,  Sres*  Diputados,  tener  que  molestaron 
leyendo  documentos  que  posible  es  que  ya  conozcáis; 
pero  comprendereis  el  deber  qne  tengo  de  levantarme 
aquí  á tratar  de  esta  cuestión*  Oreo  que  tendréis  el 
convencimiento  de  que  no  debo,  ni  por  un  momento, 
dejar  de  presentar  á la  consideración  del  Gobierno  de 
S*  M*  todo  cuanto  pueda  ilustrarle,  todo  cnanto  pueda 
darle  á conocer  que  debe  variar  el  camino  que  está  si- 
guiendo en  este  particular* 

Al  despedirse  el  último  capitán  general  de  Puerto- 
Rico  de  los  habitantes  de  aquella  isla,  les  decía*  entre 
otras  oosas,  lo  siguiente; 
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«El  comercio  de  exportación  castigado,  en.  las.  pla- 
zas extranjeras  con  imposiciones  onerosas,  ha  de  con- 
llevar ung^existencia,  difícil*  mientras  no  tenga  el  de» 
reclio  de  désagravíarse  en  los  mercados  de  la  Metró- 
poli Asi  os  lo  dije  en  circular  de  2 de  Enero  de  1876, 
y así  también  lo  repetí  después  en  carta  ..oficial,  fecha 
.12  de  Octubre  del  mismo  ano,  leída  en  el  Parlamento 
por  un  Sr,  Diputado.  Habiendo,  pues,  cumplido  los  de- 
beres que  me  imponía  el  destino,  no  tengo  yo  la  culpa 
de  que  s resulte  todavía  desatendido  vuestro  legítimo 
deseo  en  lo  concerniente  á mercados  para  la  venta  y 
cambio  del  fruto  que  constituye  la  principal  produc- 
ción de  la  isla.  El  asunto  es  de  gran  importancia  y me- 
rece refiexivo  estudio.  Por  eso  tal  vez  marcha  con  la 
lentitud  que  conocéis;  pero  antes  ó después,  aun  mar- 
chando despacio,  ha  de  llegar  á una  resolución,  y no 
cabe  temer  que  deje  de  ser  justa  la  que  entonces  se 
dicte.  Por  mi  parte  nunca  cesaré  de  pretender  con  ver- 
dadero afan  que  sean  recíprocas,  directas,  equitativas, 
fáciles  y constantes,  como  parece  natural,  las  relación 
nes  comerciales  entre  los  indivlduosj  los  pueblos  y las 
provincias  de  una  Patria  misma.» 

Hablando  de  que  la  Patria  jamás  puede  ser  ingra- 
ta y olvidadiza,  concluye  la  despedida  de  esa  autoría 
dad  de  este  modo: 

((Permaneced  ñeles  á ella,  y eludiréis  los  inconve- 
nientes, riesgos  y sangrientos  desastres  que  siempre 
brotan  de  las  revoluciones  Insensatas,  de  las  innova- 
ciones perturbadoras,  de  la  anarquía,  que  todo  lo  seca 
y esteriliza,  y de  los  desórdenes  siempre  fecundos  en 
desventuras. 

Fijad  la  esperanza  de  vuestra  futura  dicha  en  las 
ventajas  que  proceden  de  la  paz,  de  la  instrucción  y 
del  trabajo;  pues  tales  bienes,  aunque  se  alcanzan  len- 
tamente, se  alcanzan  de  seguro,  con  el  curso  del  tiem- 
po. Recoged  en  los  desengaños  ajenos  la  provechosa 
enseñanza  que  ha  da  serviros  para  repeler  teorías  tan 
halagüeñas  como  falsas  y funestas  parala  humani- 
dad en  materias  de  religión,  de  libertad  y de  indepen- 
dencia. De  ese  modo,  y avanzando  en  el  rumbo  que 
tracen  la  moral  y la  justicia,  sereis,  sin  duda,  ricos, 
fuertes  y respetados  á la  sombra  del  glorioso  pabellón 
español.» 

Dignas  de  meditación  son  las  palabras  de  esta  au- 
toridad refiriéndose  á la  pequeña  Antílla.  Es  menester, 
Sres,  Diputados,  no  hacer,  por  más  que  sea  inconscien- 
temente, caqsa  común  con  esos  centros  que  hay  re- 
partidos en  América,  y que  no  procuran  más  que  au- 
mentar el  numero  de  enemigos  de  España.  Téngase 
presente  que  esos  centros  están  muy  cerca  de  La  pro- 
vincia de  Puerto-Rico;,  que  hay  uno  de  ellos,  un  cen- 
tro de  simpatizadores  de  la  insurrección  cubana  en  San 
Thomas,  que  se  encuentra  á menos  de  tres  horas  de 
distancia  de  Puerto-Rico , y que  hay  otro  centro  de 
filibusteros  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  dista 
también  muy  poco  de  la  pequeña  Antílla,  el  cual  está 
en  comunicación  constante  con  la;  plaza  de  Nueva-York, 
donde  reside  la  junta  revolucionaria  de  filibusteros  que 
ano  y otro  día  trabajan  contra  la  Nación  española. 

Lo  digo  y lo  repito;  téngalo  muy  presente  el  Go- 
bierno de  3.  M.;  es  menester  no  hacer  causa  común, 
aunque  sea  sin  quererlo,  con  esos  centros.  Yo  confío  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  seguirá  la  misma 
senda  que  sus  antecesores,  que  abordará  esta  cuestión 
en  Consejo  de  Ministros,  y que  hará  ver  al  Sr.  Presi' 
dente  del  Consejo  de  Ministros  que  no  no  tiene  esas 
condiciones  de  indiferencia  y apatía  que  ha  manifes- 


tado antes,  Yo  espero  que  no  ha  de  pasar  este  año  sin 
que  se  establezca,  si  no  el  cabotaje  ó la  libre  introduc- 
ción de  los  xnos c abados,  al  ménos  una  reciprocidad,  en 
los  derechos  de  los  frutos  que  produce  la  Península  y 
los  que  produce  Puerto-Rico. 

Si  S,  8,  no  presta  toda  su  atención  á esto,  si  no  se 
para  bien  en  los  párrafos  que  h&  leído  y en  estas  con- 
sideraciones de  personas  que  conocen  aquel  país,  acaso 
tenga  que  arrepentirse  el  Gobierno  español. 

Dejando  la  cuestión  de  los  azúcares,  paso  á la  de  los 
presupuestos  de  Puerto-Rico.  El  antecesor  de  3,  S,  for- 
mó un  presupuesto  en  Agosto  de  1877,  que  rigió  en 
Pue  rto^Ric  o des  de  G ct  u br  e d el  mismo  año ; p ero  este 
.presupuesto  no.se  trajo  á las  Cámaras  como  debiera, 
porque  aunque  el  art.  18  de  la  Gonstitucion  dice  que 
la  provincia  de  Puerto-Rico  se  regirá,  por  leyes  .espe- 
ciales, las  leyes,  sean  ó no  especiales,  solo  se  hacen  en 
Cortes  con  el  concurso  de  la  Gerona,  y ora  se  trate  de 
aplicar  las  que  existen  ó de  reformarlas,  no  pueden  re- 
gir en  Puerto-Rico  solo  por  Reales  decretos.  Por  Lo  mé- 
nos, para  la  formación  de  ¿sos  presupuestos,  ya  que  no 
se  discutieron  en  las  Cortes,  pudiera  haberse  contado, 
como  era  natural,  con  los  Diputados  de  aquella  pro- 
vincia, que  naturalmente  se  han  ido  cansando  de  venir 
aquí  un  año  y otro  y no  conseguir  nada:  tres  Diputa- 
dos había  entonces,  uno  de  los  cuales  murió  con  este 
sentimiento.  T es  preciso  no  desconocer  que  . cuando  á 
Los  Diputados  de  Puerto-Eico  les  pregunten  sus  electo- 
res por  qué  no  vienen  á las  Cortes,  las  palabras  que 
contesten  han  de  causar  mayor  efecto  que  Lasque  aquí 
pudieran  decir  los  dé  los  demás  distritos  de  España,  31 
se  hubiera  consultado  á los  Diputados  de  Puerto-Rico, 
habrían  aconsejado  al  8r.  Ministro  de  Ultramar  la  rebaja 
de  los  grandessueldosquese  gozan  en  aquella  isla  y que 
ya  no  tienen,  razón  de  ser;  aludo  á los  sueldos  del  in- 
tendente, del  regente,  del  Obispo  y otros  parecidos,  que 
se  han  aumentado  sin  razón  alguna  y en  momentos  en 
que  la  isla  estaba  más  pobre.  No  sé  qué  interés  público 
pudiera  haber  para  que  á un  jefe  económico  se  le  con- 
virtiera en  intendente  aumentándole  considerablemen- 
te el  sueldo.  (El  S?\  Daearrete : No  es  exacto.)  Sí  lo  es; 
habia  un  jefe  económico,  y de  la  noche  á la  mañana  se 
convirtió  su  cargo  en  el  de  intendente  por  otra  perso- 
na que  lo  relevó. 

Otra  reforma  que  hubieran  aconsejado  los  Diputa- 
dos de  Puerto-Rico  era  la  supresión  del  Consejo  de  Ad- 
ministración, que  no  tiene  razón  de  ser  y debía  desapa- 
recer. Otra  reforma,  puesto  que  las  cajas  del  tesoro  de 
Puerto-Rico  estaban  exhaustas,  y siguiendo  ejemplos 
anteriores,  hubiera  sido  que  el  ramo  de  ingenieros  ci- 
viles pasase  al  de  militares,  con  lo  que  se  suprimiría  un 
capítulo  importante  del  presupuesto. 

Cuando  tantas  economías  reclamaba  la  opinión  en 
aquella  isla,  no  encontró  otra  que,  la  salida  de  un 
batallón;  y con  este  batallón  salieron  también  los  ca- 
pitales extranjeros,  que  huían  por  temor  de  que  falta- 
ran ios  elementos  de  seguridad  y mantenimiento  del 
orden,  y dejaron  de  ir  ios  que  estaban  preparados  para 
emplearse  en  la  industria  de  aquel  país, 

Ya  dije  el  otro  día;  que  la  provincia  de  Puerto-Rico 
debía  pagar  un  |6  por  100  del  presupuesto  do  Peruana- 
do  Póo-,  y como  lo  que  está  en  el  presupuesto  de  Puer- 
to-Rico asciende  á 88,000  y pico  de  duros,  y.yo:  no  co- 
nozco más  presupuesto  de  Fernando  Póp  que  el  que 
hizo  el  Gobierno  radical  y asciende  a 67,000,  resulta 
que  no  es  un  16  sino  un  50  por  100  lo  que  paga  Puer- 
to-Rico. 
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Otra  cosa  á que  atiende  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  es  á sostener  el  Ministerio  de  Ultramar  por  la  can- 
tidad de  22.000  duros,  y yo  no  diré  sobre  esto  más  si- 
no que  al  saludar  los  Diputados  de  Puerto-Rico  á un 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tuvieron  la  pena  de  oírle 
decir  que  tres  veces  había  pasado  por  el  Ministerio,  y 
que  las  tres  veces  había  sido  aumentando  el  presu- 
puesto de  aquella  provincia.  Como  quiera  que  lo  paga 
la  provincia  que  represento,  justo  es  que  yo  diga  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  vea  si  puede  descargar 
algún  tanto  los  ya  agobiados  gastos  de  aquel  exhausto 
Tesoro. 

Antes  de  terminar  quisiera  que  el  Gobierno  me  di- 
ga si  considera  á Puerto-Rico  como  provincia  española, 
porque  en  ese  caso  no  comprendo  cómo  van  ya  dos  le- 
gislaturas y no  está  representada  en  la  otra  Cámara 
esa  provincia.  Vinieron  en  la  primera  legislatura  dos 
Senadores;  terminó  su  misión  aquel  Senado;  llevamos 
ya  dos  legislaturas*  y la  provincia  de  Puerto-Rico  no  se 
encuentra  representada  en  la  alta  Cámara.  Yo  creo  que 
Puerto-Rico,  como  cualquier  otra  provincia  española, 
debía  tener  representación  en  el  Senado,  y suplico  ai 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  haga  lo  posible  para  que  la 
tenga. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Celebro  infinito,  8res,  Diputados,  que  el 
Sr.  Vivar,  al  empezar  su  discurso,  haya  querido  ex- 
cluirme de  la  responsabilidad  que  supone  recala  en  el 
Gobierno  actual  por  la  conducta  que  ha  seguido  con 
la  provincia  de  Puerto-Rico,  porque  de  esta  manera  no 
podrán  suponer  S,  S,  ni  el  Congreso  que  sea  ciertamen- 
te ni  la  ofensa  ni  el  que  me  hayan  molestado  en  lo  más 
mínimo  sus  palabras  lo  que  me  obligue  á hacer  las  de- 
claraciones que  la  Cámara  va  á tener  la  dignación  de 
oírme  en  la  tarde  de  hoy. 

No  sé  realmente  cuál  es  el  propósito  del  Sr,  Vivar 
en  la  interpelación  que  hoy  ha  dirigido  al  Gobierno; 
pues  si  salva  al  Ministro  de  Ultramar,  que  es  el  tunco 
responsable  de  los  gastos  de  su  departamento,  no  sé,  no 
tratándose  de  política  general,  en  lo  cual  es  responsa- 
ble todo  el  Gobierno,  qué  resultado  es  el  que  S.  S.  pue- 
de obtener  de  su  interpelación,  como  no  sea  el  de  ha- 
cer las  alusiones  que  ha  hecho,  y que  ciertamente  son 
da  aquellas  que  no  deben  permitirse  jamás  en  esta  re- 
cinto, respecto  á los  altos  Cuerpos  del  Estado  y respec- 
to á los  Ministros  que  tan  dignamente  Ocupan  su  sitio. 

Toda  la  primera  parte  del  discurso  de  8.  S,,  fúnda- 
se en  el  dictamen,  en  la  opinión  del  oficial  del  nego- 
ciado, que  ni  es  facultativo  ni  ha  soñado  en  serlo;  y 
no  ha  tenido  8.  8*  inconveniente  en  decir  que  el  Con- 
sejo de  Estado,  solo  para  favorecer  los  intereses  de  una 
empresa,  ha  modificado  las  condiciones  formuladas  por 
ese  oficial  de  negociado.  El  Gobierno  de  S,  M.  solamen- 
*te  puede  consentir  esas  aseveraciones  haciéndose  soli- 
dario de  las  responsabilidades  de  esos  mismos  actos. 

¿Qué  es  lo  que  se  propone  8,  $|  en  esa  interpelación? 
¿Es  proteger  los  intereses  de  Puerto-Rico?  ¿Es  defender 
los  intereses  de  aquella  provincia?  Pues  al  hacerlo  su 
señoría  en  la  forma  en  que  lo  que  ha  hecho,  y en  la 
manera  que  ha  procedido,  á quien  ha  dirigido  los  más 
graves  cargos  ha  sido  á sus  compañeros  de  diputa- 
ción, y á todos  los  que  le  han  precedido  en  esta  y en 
las  anteriores  diputaciones,  que  con  más  experiencia 
de  Parlamento,  que  con  más  conocimiento  de  la  políti- 
ca é inspirándose  en  sentimientos  de  prudencia  que 


no  ha  tenido  3.  S.  esta  tarde  ai  leer  ciertas  comunica- 
ciones de  que  no  puede  hacer  uso,  porque  no  han  lle- 
gado á su  poder  por  ningún  camino  directo,  ni  oficial, 
ni  han  sido  tampoco  traídas  al  Congreso*  han  mirado 
mejor  por  los  intereses  de  la  provincia  de  Puerto-Rico 
que  8.  3.  ¿Por  qué  defienda  8.  8,  los  intereses  de  Puerto- 
Rico  haciendo  aparecer  al  Gobierno  como  oponiéndose 
constantemente  al  desarrollo  y á la  prosperidad  de  aque- 
lla provincia?  ¿Cuáles  son  esos  actos  que  ha  podido  citar 
su  señoría  del  actual  Gobierno  que  justifiquen  tal  aseve- 
ración? Sn  señoría  ha  envuelto  en  la  interpelacionde 
esta  tarde  á todos  los  Gobiernos,  desde  el  ano  de  1868 
hasta  la  fecha,  y por  el  contrario,  el  actual  Gobierno 
ha  modificado^  precisamente  en  todas  las  materias  de 
que  se  ha  ocupado  S.  8.,  ha  modificado  profundamen- 
te la  resolución  y los  procedimientos  respecto  á las 
provincias  de  Ultramar.  Me  parece  que  S.  S,  se  ha 
inspirado  en  unas  ideas  que  suelen  ocurrirse  á los  que 
uo  tienen  bastante  experiencia  del  Parlamento,  que 
la  de  hacer  aparecer  en  público,  y para  que  llegue  á 
conocimiento  de  ia  provincia  que  representa,  las  gran- 
des gestiones  que  han  hecho  en  favor  de  los  intereses 
de  sus  provincias,  y yo  estoy  en  el  deber  de  declarar 
qne  todos  los  demás  Sres,  Diputados  que  no  han  toma- 
do parte  en  esta  interpelación,  y los  que  le  han  prece- 
dido á 8.  S.  en  ese  puesto,  han  contribuido  más  que  su 
señoría  á ia  resolución  de  todas  las  cuestiones  que  pu- 
dieran afectar  á aquellas  previncias, 

¿Cuáles  son  los  actos  de  este  Gobierno  que  justifl* 
quen  su  falta  de  atención  hacia  los  intereses  de  Puerto- 
Rico?  ¿Cuáles  son  los  intereses  de  aquella  provincia  á 
que  no  haya  atendido  de  la  manera  más  cumplida,  no 
haciendo  en  esto  otra  cosa  que  llenar  un  sagrado  de- 
ber? Yo  no  he  oido  á 8.  8,  más  que  los  puntos  si- 
guientes: 

Que  el  servicio  del  correo  entre  la  isla  de  Puerto- 
Rico  y la  Península  no  se  hace  directamente,  ¿Es  que 
esta  cuestión  se  ha  promovido  por  el  actual  Gobierno? 
¿Es  que  la  isla  de  Puerto-Rico  tenia  algún  servicio  de 
vapores  directos  entre  aquella  provincia  y España,  ó 
es,  por  el  contrario,  que  desde  1868  se  está  agitando 
esa  cuestión  por  todos  los  Diputados  de  aquellas  pro- 
vincias, por  otros  que  uo  la  representan,  por  sus  auto- 
ridades, por  las  Corporaciones  de  dicha  isla,  ó es  que 
todos  ellos  no  han  manifestado  el  mismo  deseo?  ¿Es  una 
cuestión  nueva  la  que  8,  8.  trae?  Por  consiguiente,  ¿en 
qué  favorece  S.  S.  los  intereses  de  la  isla  al  promover 
hoy  esta  cuestión,  cuando  sabe  perfectamente  que  en 
estos  momentos,  y como  8.  S.  lo  ha  dicho,  ha  sido 
cuando  por  primera  vez  se  ha  establecido  en  el  pliego 
de  condiciones  para  el  concurso  que  ha  de  regir  en  e! 
mes  de  Setiembre  que  se  pueda  establecer  un  servicio 
directo  en  una  de  las  tres  expediciones  mensuales  en- 
tre la  isla  de  Puerto-Rico  y la  Península?  ¿Qué  deberá 
por  eso  á 8,  8,  la  provincia  de  Puerto-Rico?  Pues  en 
todo  caso  no  !e  deberá  más  que  el  baber  podido  intere' 
sar  el  amor  propio  del  Consejo  de  Ministros  y el  del 
Ministro  de  Ultramar,  si  es  que  amor  propio  pudiera 
traerse  á esta  cuestión,  y el  demostrar  que  todo  lo  que 
se  ha  hecho  hasta  ahora  respecto  al  servició  de  cor- 
reos estaba  muy  bien  hecho. 

¿Pero -es  que  ha  sido  arbitrario  que  los  anteriores. 
Ministros  de  Ultramar  y los  Gobiernos  anteriores  no 
hayan  querido  el  establecimiento  de  ese  correo?  ¿Es 
que  S,  S.  quiere  hacer  creer  que  el  Gobierno,  cualquie- 
ra que  éste  sea,  cualesquiera  que  sean  las  personas  ó 
los  partidos  que  ocupen  el  Poder^  no  tienen  jamás  el 
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interés  de  hacer  cuanto  Ies  sea  posible  en  favor  de  to- 
das y cada  una  de  las  provincias?  ¿Es  esa  la  idea  que 
tiene  S,  S*  del  Gobierno?  Lo  que  hay  es  que  el  Ministro 
de  Ultramar,  en  este  caso,  como  los  demás  Ministros 
en  otros  distintos  y el  Gobierno  en  general,  tienen  que 
atender  al  resolver  cada  una  de  las  aspiraciones,  cada 
una  de  las  pretensiones  de  cualquiera  de  las  provincias 
de  España,  tienen  que  atender,  repito,  á su  unión,  á su 
enlace  con  los  intereses,  con  Los  deseos,  con  los  dere- 
chos de  otras  provincias,  y por  eso  es  Gobierno  para 
ser  regulador  y compensador  de  todos  esos  intereses  y 
de  todos  esos  derechos* 

Desde  el  año  de  1868  que  se  estableció  por  prime- 
ra vez,  que  se  formuló  la  pretensión  de  un  servicio  di- 
recto entre  Puerto-Rico  y la  Península,  se  empezó  á 
formar  un  expediente,  animado  aquel  Ministro  y aquel 
Gobierno  de  los  mismos  deseos  que  el  actual,  para  po- 
derlo verificar.  Dificultades  que  se  encontraron  para 
ello:  una,  que  es  general  ¿ casi  todas  las  cuestiones  de 
España,  la  cuestión  de  gastos:  encontrarse  con  un  ser- 
vicio contratado  en  el  cual  no  estaba  estipulada  la  con- 
dición de  que  los  vapores  en  sus  viajes  de  regreso  to- 
casen en  Puerto-Rico,  y por  consiguiente,  la  empresa 
encargada  de  ese  servicio,  si  se  la  ponía  esa  condición, 
seguramente  habría  de  reclamar  una  indemnización  y 
una  compensación  al  aumento  de  gastos  que  iba  á te- 
ner* La  otra  dificultad  consistía  en  averiguar  si  ese  ser- 
vicio afectaba  ó no  á los  intereses  y á los  derechos  de 
las  demás  provincias  ultramarinas;  es  decir,  si  se  per- 
judicaba ó no  el  servicio  de  correos  directos  entre  la 
isla  de  Guba  y España.  Entonces  el  Gobierno  estimó 
oportuno  esta  pretensión  que  había  nacido  de  una  co- 
municación del  gobernador  general  de  Puerto-Rico;  la 
pasó  á informe  del  Ministerio  de  Marina,  la  pasó  á in- 
forme del  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  la 
paso  á informe  del  director  general  de  correos,  y la 
pasó  también  (y  esto  era  lo  que  creia  S*  S*  que  debia 
causar  asombro),  á la  empresa  que  tenia  á su  cargo  el 
servicio  directo  de  correos  entre  ia  isla  de  Cuba  y la 
Península,  La  pasó  también  á su  informe , y si  no  la 
hubiera  pasado  habría  faltado  á su  deber,  puesto  que 
si  se  la  iba  á imponer  una  condición  nueva,  natural  era 
oir  su  opinión,  puesto  que  se  iban  á variar  las  condi- 
ciones del  contrato  que  el  Estado  tenia  hecho  con  esa 
empresa. 

De  modo  que  eso' que  S.  S.  pintaba  aquí  como  uno 
de  los  grandes  escándalos  Llevados  ¿ cabo  por  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  á quien  S.  S.  se  ha 
propuesto  presentar  hoy  como  el  único  que  resuelve 
todas  las  cuestiones  dei  Consejo  de  Ministros,  á quien 
hay  que  acudir  para  que  las  decida,  y á quien  ha  su- 
puesto protector  de  una  empresa  determinada,  no  ha 
tomado  esa  resolución,  muy  natural  por  cierto.  Esa 
medida  la  adoptó  otro  Ministro  de  Ultramar  que  no  era 
de  esta  situación,  que  no  era  de  este  Gobierno,  y la  to- 
mó debidamente  tomada* 

¿Y  qué  resultó  de  todos  estos  informes?  Pues  de 
ellos  resultó,  en  primer  lugar,  que  el  correo  necesita- 
ría cuatro  dias  más  tocando  en  Puerto-Rico  al  regreso 
dé  la  isla  de  Cuba  á la  Península,  lo  cual  conduce  á 
que  los  viajeros  que  vienen  de  Cuba,  y que  son  en  ma- 
yor número  que  los  de  Puerto-Rico,  por  cuya  caja  se 
paga  el  servicio  de  ese  correo,  tardarían  cuatro  dias 
más  en  llegar  á la  Península.  Se  corría  además  eh  pe- 
ligro de  que  si  hubiera  otra  línea  de  vapores  extrahje- 
ros  que  saliera  de  Cuba  para  Europa,  se  aprovecharían 
de  él  esos  viajeros,  perjudicándose  las  Líneas  españolas, 


con  gran  daño  también  de  los  intereses  de  la  isla  de 
Cuba  y de  la  Península;  y que  los  mismos  correos,  las 
mismas  cartas,  vendrían  con  preferencia,  como  sucede 
todavía,  por  las  líneas  extranjeras,  en  vez  de  venir  di- 
rectamente por  los  paquetes  españoles. 

Todos  esos  dictámenes  eran  contestes,  siendo  de 
notar  que  había  además  otro  grave  inconveniente. 
Retrasándose  el  correo  cuatro  dias,  saliendo  de  la  Ha- 
bana los  dias  5,  15  y 25,  tardando  veinte  dias  en  lle- 
gar á ia  Península,  no  habría  tiempo  en  ningún  punto 
de  España,  excepto  en  el  de  llegada  del  correo,  para 
contestar  á las  cartas,  viniendo  á retrasarse  la  contes- 
tación nada  ménos  que  diez  dias;  ¿No  es  esto  digno  de 
consideración?  ¿Es  esto  que  el  Gobierno  no  quiera  mi- 
rar por  los  intereses  de  Puerto- Rico,  ó es,  por  el  con- 
trarío, que  hace  todo  lo  que  debe  hacer  teniendo  en 
cuenta  todos  los  intereses  que  puede  lastimar,  y todos 
los  derechos  que  puede  perjudicar,  inclusos  los  de 
Puerto-Rico,  que  ni  una  sola  vez  ha  dicho  que  se  com- 
promete á pagarla  parte  que  puede  correspondería 
en  el  servicio  de  correos?  Pues  ese  servicio  de  correos 
ha  costado  hasta  hoy  2 millones  de  reales  mensuales 
á la  isla  de  Cuba.  ¿Está  S.  S*  dispuesto  á que  se  im- 
ponga en  Puerto-Rico  algún  arbitrio,  alguna  contri- 
bución, algún  recurso  para  pagar  la  parte  que  á aque- 
lia  isla  pueda  corresponderle  en  ese  gasto?  ¿No  está 
dispuesto  S.  S*?  Pues  entonces,  ¿por  qué  ha  venido 
aquí  á hacer  esas  reclamaciones,  por  qué  ha  promovido 
cuestiones  que  me  han  obligado  á mí  á decir  algo  que 
no  tenia  necesidad  de  decir,  apareciendo  como  con- 
trario á los  intereses  de  aquella  isla? 

Precisamente,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  ha  aten- 
dido, no  solo  á las  reclamaciones  que  se  le  han  hecho, 
sino  á otras  cosas  que  no  podía  perder  de  vista*  Con- 
tando, como  antes  he  dicho,  con  que  tenia  que  conce- 
der una  indemnización  á la  empresa  actual,  que  se  las- 
timaban los  intereses  y derechos  de  los  habitantes  de 
la  isla  de  Cuba,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho?  En  el  pliego 
de  condiciones  que  para  el  servicio  de  correos  ha  de 
empezar  á regir  en  el  mes  de  Setiembre,  reservarse  lá 
facultad  para  establecer  eso;  y esto  lo  ha  hecho  con 
toda  la  prudencia  que  debe  tener  el  Gobierno,  porque 
la  cuestión  no  estaba  bástante  madura  para  decir  des- 
de luego  que  se  estableciera. 

En  el  deseo  de  servir  el  Gobierno  á la  isla  de  Puer- 
to-Rico en  este  sentido , naturalmente  ha  procurado 
abrir  la  puerta,  facilitar  la  realización  de  ese  deseo; 
pero  reservándose  la  facultad  de  disponerlo  sin  indem- 
nización á la  empresa,  cuando  vea  que  puede  conciliar 
los  intereses  de  Cuba  y la  Península  con  los  Intereses  de 
Puerto-Rico*  Vea,  pues,  S*  S,,  como  he  indicado  ante- 
riormente, que  sus  gestiones  en  el  día  de  hoy  no  han 
favorecido  á la  provincia  que  representa,  y habría  sido 
mucho  mejor  que  hubiera  expuesto  sus  opiniones  par- 
ticularmente, como  lo  han  hecho  otros  dignísimos  indi- 
viduos que  representan  también  á Puerto-Rico,  á los 
cuales  ha  expuesto  el  Gobierno  sus  propósitos  y sus 
deseos¿ 

Pero,  francamente,  como  á mí  me  ha  parecido  que 
3.  S,,  en  la  parte  de  su  discurso  relativa  al  correo  di- 
recto entre  la  isla  de  Puerto-Rico  y la  Península,  no  le 
guiaba  tanto  el  deseo  de  que  se  estableciese  esa  línea 
como  el  de  examinar  el  pliego  de  condiciones  que  ha- 
bia  servido  para  este  último  concurso, no  doy  gran  im- 
portancia á esta  primera  parte.  Y permítame  S.  una 
franqueza:  he  visto  á S.  S.  muy  preocupado,  desde  el 
primer  día  que  se  abrieron  las  Cortes,  del  concurso 
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que  se  ha  celebrada  para  la  nueva  línea  que  se  ha  de 
establecer  para  la  continuación  del  actual  servicio;  he 
Visto  el  .deseo  de  que  ese  concurso  se  retrasase,  y al 
.mismo  tiempo  que  ese  deseo  de  3*  S.,  el  deseo  de  otras 
personas  de  que  ese  concurso  no  se  celebrase,  y aun 
después  áq,  celebrado,  de  crear  todas  las  dificultades 
posibles  para  impedirlo*  Y he  visto  que  esta  tarde  lo 
que  ha  hecho  principalmente  el  Sr*  Vivar  ha  sido  que- 
rer  presentar  aquí  la  crítica  de  un  proyecto  de  pliego 
,de  condiciones,  que,  como  todo  proyecto;  naturalmente 
.está  sujeto  á las  modificaciones  que  crean  conveniente 
introducir  los  demás  centros,  los  jefes  superiores,  y 
por  último,  el  Consejo  de  Ministros. 

El  servicio,  de  correós  entre  la  isla  de  Cuba  y la 
.Península*  especialmente  en  estos  momentos  y en  las 
circustancias  por  que  venimos  atravesando  hace  dies 
anos,  es  de  úna  importancia  tan  excepcional,  que  no 
puede  considerarse  ciertamente  como  otro  servicio 
.cualquiera,  pues  en  el  estado  de  insurrección  en  que 
se  encontraba  aquella  isla,  en  la  necesidad  en  momen- 
tos determinados  de  que  el  Gobierno  pudiese  disponer, 
como  ha  dispuesto^  y con  grandísimos  resultados,  de 
una  dota,  que  es  la  que  realmente  tiene  y puede  lla- 
marse así,  la  actual  empresa  de  vapores;  ese  servicio, 
repito,  no.se  le  ha  ocurrido  absolutamente  á nadie  que 
pueda  ni  deba  hacerse  por  subasta;  y no  necesito  en- 
trar para  demostrarlo  en  cierto  género  de  considera- 
ciones que  de  ningún  lado  pueden  salir  ménos  que  de 
este  banco,  ¿Es  que  cree  élSr.  Vivar  que  el  servicio 
del  correo  entre  Cuba  y España  se  puede  entregar  á 
una  empresa  extranjera?  ¿Es  que  S*  S*  si  fuese  Gobier- 
no podría,  en  ningún  caso,  entregar  un  servicio  de  esa 
naturaleza  á personas  que  no  le  ofreciesen  confianza 
completa,  no  solo  en  los  medios  materiales  de  ejecutar 
.el  servicio,  que  de  eso  habría  muchísimo  que  hablar, 
sino  otra  clase  de  confianza,  de  la  cual  depende  la  se- 
guridad del  Estado  y hasta  la  integridad  del  territo- 
rio? Por  consiguiente,  ¿á  qué  viene  el  Sr.  Vivar  con 
cierto  tono  á comunicarnos  su  impresión  extraordina- 
ria al  ver  que  se  ha  abandonado  la  subasta  y se  ha 
aceptado  el  concurso? 

Y no  solo  responde  esto  á grandes  necesidades  y 
deberes  públicos,  sino  que  hasta  en  el  decreto  de  con- 
tratación está  expresamente  exceptuado,  porque  no 
puede:  ser  por  contrata,  Pero  dada  ya  y admitida  la  ba- 
se de  que  no  puede  ser  más  que  por  concurso,  ¿por  qué 
el  Sr.  Yivar  toda  esta  tarde  nos  ha  estado  enumerando 
las  variaciones  que  se  han  hecho  en  el  proyecto  del 
pliego  de  condiciones,  no  de  un  facultativo,  simo  de  un 
empleado  administrativo  como  otro  cualquiera , al  cual 
únicamente  se  Le  ha  dicho:  aforme  Yd,  un  pliego  de 
condiciones  del  mejor  servicio  posible,»  y no  otra  cosa? 
Pasa,  la  tarde  el  Si\  Yivar  con  grandes  consideraciones 
para  demostrarnos  que  el  Conseja  de  Ministros,  y sobre 
todo,  que  el  .Sr.  Presidente  del  Gbnsejo  de  Ministros, 
que  no  se  cala  de  los  labios  de  8-  S.,  enmienda  y pone 
con  lápiz  encarnado  ó azul  modificaciones  á los  artícu- 
los. ¿Qué  importancia  tienen  todas  esas  modificaciones? 
Entre  el  servicio  más  perfecto  y el  servicio  más  conve- 
niente, ¿no  sabe  el  Sr.  Yivar  que  hay  una  inmensa  dis- 
tancia? ¿Para  qué  quería  aquí  el  Gobierno  vapores  de 
mayor  porte  que  los  actuales  pudiendo  entrar  en  mu- 
chos mónos  puertos,  podiendo^  servir  ménos  para  las 
necesidades:  de  la  guerra  y de  - los  trasportes?  ¿Para  qué 
quería,  repito,  cierta  ciase  de  condiciones  que  se  tra- 
ducen constantemente  en  un  gran  desembolso  por  par- 
te del  Estado?  ¿Por  qué  el  8r*  Yivar  ha  olvidado  com- 


pletamente á lo  que  responde  ese  pliego  de  condi- 
ciones? 

El  pliego  de  condiciones  de  ese  servicio  público, 
como  de  todos  los  servicios  públicos,  debe  reunir  la 
mejor  ejecución,  el  mejor  desempeño  posible,  compa- 
tible con  la  mayor  economía  ó con  los  medios  de  eje- 
cución de  ese  servicio.  Y lo  que  ha  hecho  el  Sr,  Yivar 
respecto  del  pliego  de  condiciones  de  los  vapores-cor* 
reos,  puede  aplicarlo  respecto  de  todbs  los  demás  plie* 
gos  de  condiciones  de  cualquiera  de  las  obras  públicas 
que  salen  á subasta  diariamente,  y puede  demostrar 
S.  S*  que,  en  efecto,  era  mejor  haber  hecho  un  puente 
de  piedra  en  vez  de  hacerle  de  hierro,  é de  hierro  en 
vez:  de  hacerle  de  ladrillo,  con  lo  cual  no  habría  dicho 
nadas.  S.,  porque  todo  depende  del  precio  delser- 
viclo* 

¿Se  quería  tener  un  servicio  mejor?  Pues  claro  es 
que  la  subvención  habla  de  ser  infinitamente  mayor, 
Y no  es  ésta  una  cosa  caprichosa*  Bl  Sr.  Yivar,  que  co- 
noce la  historia  de  todas  las  empresas  de  vapores  que 
ha  habido  en  España,  debe  saber  la  historia  de  ese  ser- 
vicio de  Correos  desempeñado  por  la  marina  de  guer- 
ra^ que  3.  S*  pértenece*  ¿Qué  empresa  ha  prosperado? 
¿Cuál  ha  sido  el  fin  de  esas  empresas?1  Yo  no  tengo  que 
recordar  por  qué  se  ha  vuelto  á abandonar  ese  servi- 
cio por  ios  buques  de  guerra;  el  Sr*  Yivar  y el  Congre- 
so lo  saben  perfectamente.  Pero  lo  que  sí  sé  es  que  por 
ese  servicio  se  pagan  en  toda  Europa  subvenciones  su* 
periores  á la  que  paga  España;  y sé  que  para  estable- 
cer ese  servicio  hay  puntos  en  Europa  en  donde  el  Go- 
bierno ha  dado  el  capital  para  la  construcción  de  bu- 
ques. Dé  el  Sr*  Yivar  al  Gobierno  español  medios  igua- 
les ó parecidos  á los  que  acabo  de  indicar,  y tenga  su 
señoría  la  seguridad  de  que  no  será  el  Gobierno  actual 
el  que  no  desee  tener  el  servicio  más  completo  que  sea 
posible. 

Pero  decía  el  Sr,  Yivar:  ano  es  esto  solo  lo  que  se 
ha  hecho  por  esa  empresa;  se  ha  hecho  muchísimo 
más;  esa  empresa  no  ha  pagado  derechos  de  entrada 
por  los  buques  que  construye  en  el  extranjero,  ni  paga 
nada  por  el  cargo.»  Y anadia  el  Sr.  Yivar:  a; Señores,  lo 
que  esto  representa!  Cinco  mil  duros  lo  menos  repre- 
senta el  cargo,  y qué  sé  yo  cuántos  miles  de  duros  lo 
demás,  y todo  esto  es  en  perjuicio  del  Tesoro  español)) 

Aplique  S*  S*  eso  á todos  los  ferro-carriles,  á mu- 
chas industrias,  á una  infinidad  deservicios  públicos, 
cuya  más  económica  ejecución  favorece  el  Gobierno 
eximiendo  de  los  derechos  de  aduanas  la  tubería  para 
la  conducción  de  aguas,  el  material  para  las  1 líneas 
férreas  y otra  porción  de  cosas, 

¿Pero  es  que  el  Gobierno  hacia  esa  concesión  á una 
empresa  determinada?  Eso,  por  más  que  el  Sr*  Vivarlo 
haya  querido  indicar,  sabe  bien  3,  S,  que  no  es  exacto, 
y S*  3.  mismo  se  ha  contradicho,  porque  en  otra  parte 
de  su  discurso  ha  manifestado  que  si  se  hubiera  dado 
un  plazo  mayor,  habrían  venido  no  sé  cuántas  empre- 
sas para  hacer  ese  servicio. 

Créame  S*  S.:  desde  los  primeros  días  le  preocupa 
este  asunto;  desde  el  día  en  que  las  Cortes  se  abrieron 
no  se  propuso  sino  que  ese  concurso  no  se  celebrara;  no 
he  podido  ver  otra  cosa  en  lo  que  hace  S*  8.  Y créame 
también  el  Sr*  Vivar:  ese  Consejo  de  Ministros  en  el 
cual  declara  S.  S*  que  el  Ministro  de  Marina  no  es  pe- 
rito, pero  qué  sí  lo  es  el  Oficial  del  Ministerio  dé  Ultra- 
mar que  ha  redactado  el  pliego  de  condiciones,  ese 
Consejo  de  Ministros,  al  introducir  algunas  modifica- 
ciones en  ese  pliego  de  condiciones,  no  ha  tenido  más 
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que  un  propósito:  el  de  hacer  posible  el  servicio*  el 
de  facilitar  la  concurrencia  del  mayor  número  posible 
de  personas* 

Desgraciadamente  no  han  concurrido  tantas  como 
hubiera  sido  de  desear;  pero  ha  habido  más  de  una 
proposición  y más  de  dos*  y desde  el  momento  en  que 
hubo  en  aqueL  acto  otra  empresa,  además  de  la  actual, 
3.  S.  no  ha  tenido  derecho  para  decir  hada  de  lo  que 
ha  dicho  de  ese  concai;so*  Lo  que  sí  sé  es  que  ha  re- 
sultado de  ese  mal  pliego  de  condiciones  una  econo- 
mía al  país  de  66  millones  en  los  diez  años  del  contra- 
to. Si  esto  no  es  mirar  por  los  intereses  del  Estado,  si 
esto  no  ha  sido  procurar  por  todos  los  medios  posibles 
las  mayores  ventajas  para  este  servicio  y para  el  país, 
declaro  que  tío  sé  lo  que  S*  S.  entiende  por  economías 
y por  intereses  públicos*  Y debe  llamar  la  atención  del 
3t\  Vivar  que  esto  que  tan  alarmado  le  ha  traído,  qué 
esos  secretos  que  ha  guardado  por  tanto  tiempo,  han 
pasado  desapercibidos  para  la  prensa,  en  la  cual  no  ha 
habido  un  solo  artículo  referente  á esa  cuestión;  ni  un 
solo  periódico  ha  defendido  lo  que  8*  S.  defiende,  y 
añado  más,  ni  un  solo  Diputado  que  haya  hecho  lo  que 
S,  S.  Por  consiguiente,  yo  creo  que  cuando  se  va  en 
tan  buena  compañía,  y cuando  se  resuelven  las  cues- 
tiones por  parte  del  Gobierno  con  tan  poca  oposición 
como  la  que  hasta  ahora  hemos  tenido,  puede  decirse 
que  el  caso  actual  es  uno  de  los  más  extraordinarios  y 
mas  favorecidos  en  que  puede  encontrarse  un  Gobier- 
no, Y me  parece  que  no  se  me  ha  Olvidado  decir  nadé 
respecto  de  este  punto  que  ha  tratado  el  Sr*  Vivar, 

Lo  único  que  habia  dejado  sin  contestación  han  si- 
do algunas  aseveraciones  de  8.  8*,  que  no  me  parece 
que  las  ha  pensado  lo  bastante;  de  tal  manera  vela  á 
la  empresa  «López  y compañía»  por  todas  partes  en 
este1  servicio  y en  todo  lo  que  á Ultramar  se  refiere, 
que  ha  manifestado  que  un  hombre  público  muy  im- 
portante le  habia  dicho  que  se  podía  reducir  este  con- 
trato á dos  artículos,  uno  en  que  se  concediera  á la  ca- 
sa López  el  servicio  de  correos:  y otro  en  que  se  otor- 
gase a la  casa  López  la  facultad  de  hacer  íó  que  le 
diese  la  gana;  y que  otro  hombre  público  habia  atri- 
buido á la  casa  López  nada  ménos  que  el  ser  la  causa 
principal  de  la  revolución  de  Setiembre* 

Confieso  que  la  cosa  me  ba  sorprendido  mucho, 
máxime  cuando. esa  casa  López  ha  continuado  duran- 
te todo  el  período  de  la  revolución,  y aquellos  Go- 
biernos, como  el  actual,  han  estado  muy  satisfechos 
del  servicio;  porque  una  empresa  que  ha  trasporta- 
do 380.000  hombres  y no  ha  tenido  una  sola  desgra- 
cia, ni  un  solo  siniestro,  y ha  hecho  el  servicio  con 
la  puntualidad  que  todo  el  mundo  reconoce,  franca- 
mente, no  podía  yo  conciliar  cómo  haciendo  todas  es- 
tas cosas  la  casa  López,  habia  sido  causa  de  la  revo- 
lución de  Setiembre. 

Yo  ya  sé  lo  que  quería  decir  S*  3.  (El  pfr.  Vivar: 
P|  Sí,  pues  porque  lo  sé,  es  por  lo  que  creo  que  las 
cosas  se  deben  decir  clara  y francamente;  porque  lo  sé 
es  por  lo  que  creo  que  no  se  pueden  dejar  cubiertas 
con  cierto  velo,  y ese  es  el  que  me  propongo  descorrer 
en  este  momento* 

¿Qué  ha  querido  decir  8*  3?  ¿Ha  querido  dar  á en- 
tender S*  8.  que  el  contrato  era  tan  escandaloso  que  el 
país  se  sublevó?  ¿Es  eso  lo  que  ha  querido  decir  S*  S., 
ó no  ha  querido  decir  nada  más  que  soltar  algunas  fra- 
ses para  producir  efecto?  Porque  el  pintar  el  estado  de 
prosperidad  y de  grandeza  de  esa  empresa,  que  se  ha. 
pérmitido  interesarse  por  30  millones  en  el  empréstito 


cubano  y entregar  ahora  otros  20,  y decir,  no  que  los 
había  entregado,  sino  que  los  pagaba  en  trasportes,  todo 
éso  á nada  conduce;  ya  sabe  S.  8.  lo  que  se  ha  contes- 
tado acerca  del  particular,  porque  del  Ministerio  de 
Ultramar  se  le  ha  remitido  la  Real  orden  manifestán- 
dole las  condiciones  del  empréstito ; allí  constan  las 
épocas  én  que  el  Banco  hispano-colonial  ha  de  entre- 
gar los  5 millones  de  pesos,  y el  punto  donde  los  ha 
de  entregar.  Por  consiguiente,  8.  8.  no  tiene  que  pre- 
guntar al  Ministro  de  Ultramara!  se  han  entregado  y 
dónde  se  han  entregado;  pero  repito  que  no  sé  cuál 
es  el  propósito  del  Sr.  Yívar  al  traer  á cuento  la  pros- 
peridad de  la  casa  López,  cuando  podía  haber  citado 
la  de  todas  las  anteriores,  que  en  efecto  han  fracasado* 

Y concluía  8*  3*  con  lo  que  me  parece  que  habia 
sido  el  principio  de  su  oración,  ahora  y en  cuantas 
ocasiones  se  ha  ocupado  de  este  asunto;  lia  concluido 
su  señoría  pidiendo  que  el  Ministró  de  Ultramar,  aun- 
que haya  celebrado  un  contrato,  modifique  ese  pliego 
de  condiciones  y haga  un  contrato  nuevo*  Pues  yo 
tengo  el  sentimiento  de  decir  á 8*  S*  que  no  lo  puedo 
hacer,  que  no  lo  hada  en  ningún  caso,  porque  en  todo 
ese  expediente  no  he  visto  jamás  otra  cosaque  ese 
propósito  de  que  se  llegue  á faltar  á alguna  de  las 
condiciones,  cualquiera  que  sea  la  forma,  para  formu- 
lar una  protesta  y por  ella  anular  ese  contráte;  y yo 
á eso  no  me  presto,  aun  dado  el  caso  dé  que  pudiera 
hacerlo,  que  no  lo  puedo  hacer*  Estoy  ligado  por  las 
cláusulas  del  contrato,  consecuencia  del  concurso,  que 
ha  sido  aprobado  por  m Consejo  de  Ministros,  y de  esto 
ya  soy  responsable:  ya  no  puede  decir  S.  8.  lo  que  ha 
dicho  de  todos  los  antecedentes  de  este  negocio:  de 
éste  soy  yo  el  responsable,  y en  él  voy  acompañado  de 
la  Opinión  unánime  del  Consejó  de  Estado,  de  la  Junta 
de  jefes  del  Ministerio  de  Ultramar,  á la  que  no  tenia 
necesidad  de  oír,  y de  la  del  oficial  del  negociado  y de 
la  Dirección;  por  consiguiente,  aquí  estoy  para  res- 
ponder á 8.  S.  de  todos  los  cargos  que  quiéra  hacerme 
por  este  acto* 

Y paso  á la  segunda  parte  de  su  discurso,  referente 
al  abandono  en  que  por  parte  del  Gobierno  se  tiene  á 
la  provincia  de  Puerto  Rico*  Y aquí  me  ha  de  permi- 
tir 3,  8.  un  consejo  de  amigo;  no  es  el  Ministro  de  Ul- 
tramar quien  se  lo  da. 

¿Cree  S*  8¡  que  es  propio  de  un  Diputado  español, 
que  es  propio  de  un  representante  de  la  provincia  de 
Puerto-Rico,  expresarse  como  sé  ha  expresado  ésta 
tardé,  constantemente  exponiendo  los  agravios,  las 
quejas  que  tiene  aquella  provincia  á pesar  de  su  leal- 
tad, diciendo  qué  la  responsabilidad  que  caiga  sobre 
este  Gobierno  será  inmensa,  y haciendo,  en  fin,  pronós- 
ticos que  S,  8*  no  tiene  derecho  á hacer  aquí?  Pues  que, 
¿acaso  es  esto  un  concurso  de  provincias  en  donde  cada 
uña  va  á exponer  sus  quejas  y aquella  que  se  considera 
agraviada  ejerce  un  derecho  que  no  se  puede  con- 
sentir á ningún  individuo  y á ninguna  colectividad? 

¿Cuál  es  el  abandono  en  que  tiene  este  Gobierno  á 
la  provincia  de  Puerto-Rico?  Ha  hablado  8,  3.  del  cum- 
plimiento dé  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud.  No 
quiero  repetir  las  frases  poco  respetuosas  que  8*  S*  ha 
expuesto  relativamente  al  cumplimiento  de  esa  ley;  Ib 
único  que  tengo  que  decir  és  qué  si  no  ha  habido  cum- 
plimiento pór  parte  de  algún  Gobierno  en  ío  que  al  Go^ 
bienio  obligaba  ésá  ley,  no  ha  sido  ciertamente  por  el 
que  rige  los  destinos  del  país  desde  1875*  La  ley  de 
1873  estableció  una  indemnización  para  los  propieta- 
rios de  esclavos  y autorizó  al  Gobierno  para  levantar 
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un  empréstito  con  este  objeto.  Ha  intentado  hacerlo  en 
tres  ocasiones  distintas,  mas  no  há  habido  medio  de 
reunir  los  fondos.  Ya  se  haga  ese  empréstito  en  una 
forma  ó en  otra,  ¿se  queja  S,  B.  de  que  la  provincia  de 
Puerto-Rico  tenga  que  pagar  á los  propietarios  de  est- 
ela vos  esa  indemnización?  Pues  qué,  ¿no  tiene  que  sa- 
tisfacer el  país  por  medio  de  la  tributación  todas  las 
obligaciones  que  las  leyes  le  imponen?  Si  se  hubiese 
hecho  el  empréstito,  ¿no  se  hubiera  afectado  alguna  de 
las  rentas  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  no  se  hubiese  esta- 
blecido algún  derecho  sobre  algunos  artículos  para  el 
pago  de  los  intereses  y amortización  de  ese  emprésti- 
to? Pues  lo  que  no  se  ha  hecho  desde  1873  á 1875  se 
ha  hecho  desde  entonces  hasta  la  fecha,  y S.  S.  no  tie- 
ne el  derecho  de  venir  aquí  con  datos  inexactos  á decir 
que  no  se  cumple  con  esa, obligación.  Hasta  fin  del  ano 
1877  se  han  satisfecho  Büd.320  pesos  por  intereses,  y 
255.500  por  amortización,  y en  carta  de  19  de  Ene- 
ro del  corriente  ano  el  gobernador  general  dice  ctque 
aquella  Intendencia  habla  anunciado  la  apertura  del  pa- 
go de  la  amortización  correspondiente  á los  billetes 
premiados  en  les  dos  sorteos  realizados  el  11  de  Mayo 
de  1877  por  los  presupuestos  de  1875  á 1876  y 1876 
á 1877.» 

Es  decir,  que  lo  que  se  ha  pagado  á los  propietarios 
de  esclavos  por  indemnizapion,  se  ha  pagado  por  el 
Gobierno  que  rige  los  destinos  del  país  desde  1875, 
Están  repartidos  los  títulos  á todos  los  propietarios;  se 
pagan  los  intereses,  como  ha  visto  el  Congreso,  con  la 
posible  exactitud;  ya  daríamos  algo  en  la  Península  por- 
que se  pudiesen  pagar  los  intereses  de  otra  deuda  con 
la  misma  puntualidad. 

Resulta,  pues,  que  en  lo  relativo  al  pago  de  la  in- 
demnización á los  propietarios  de  esclavos,  no  tiene 
por  qué  quejarse  la  provincia  de  Puerto-Rico,  si  es  que 
S.  S.  es  intérprete  de  tal  queja.  Su  señoría  tiene  dema- 
siada tendencia  á tomar  la  parte  por  el  todo  y á hacerse 
representante,  no  solo  de  su  distrito,  no  solo  de  su  pro^ 
vincia,  sino  de  los  demás  Diputados  de  Puerto-Rico, 
puesto  que  parece  que  habla  en  nombre  de  los  ausen- 
tes y hasta  de  los  muertos,  porque  nos  ha  dicho  que  se 
habia  muerto  uno  con  el  sentimiento  de  que  no  se  re- 
mediara el  mal  á que  se  ha  referido  S.  8,  Su  señoría 
toma  el  Congreso  por  su  persona,  y dice:  «aquí  vengo  á 
juzgaros,  aquí  vengo  á hacer  esto  ó lo  otro,»  y olvida 
que  es  el  Congreso,  que  es  la  suma  de  Diputados  la  que 
hace  esas  cosas.  Puede  criticar  8.  8.,  puede  presentar 
una  proposición  de  acusación;  pero  éstos  no  serán  más 
que  conatos  de  acusación,  pues  no  se  llevará  adelante 
mientras  el  Congreso  no  admita  la  proposición  y mien- 
tras no  dé  dictamen  una  Comisión  especial  y no  lo 
apruebe  el  Congreso.  Su  señoría  no  tiene  más  derechos 
que  ningún  otro  Si\  Diputado,  incluso  los  que  son  Mi- 
nistros. 

Es  otra  de  las  cuestiones  por  Las  que,  según  dice, 
S.  S.  tiene  grandes  agravios  la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  la  de  los  derechos  sobre  los  azucares.  ¿Qué  he  de 
decir  yo  á 8.  8.  sobre  este  particular? 

Su  señoría,  que  se  cree  revestido  con  tantas  facul- 
tades sobre  el  Gobierno,  pide  al  Gobierno  una  cosa  que 
éste  no  puede  hacer,  que  acuerde  la  supresión  dé  los 
derechos  de  importación  de  los  azucares  de  Puerto-Ri- 
co, y no  lo  puede  hacer  por  respeto  al  mismo  Congreso. 
Lo  que  ha  sido  votado  por  el  Congreso  y por  el  Senado 
y sancionado  por  8.  M.,  ¿cómo  podría  el  Gobierno  anu- 
larlo? ¿No  podía  el  Sr,  Vivar  haber  pedido  eso  el  año 
pasado  cuando  se  discutían  los  presupuestos,  demos- 


trándonos su  competencia  en  la  materia,  y sin  necesL 
dad  de  fundarse  en  la  autoridad.de  una  comunicación 
del  gobernador  general  de  Puerto-Rico,  de  la  que  ha 
dado  8.  8.  una  segunda  edición  esta  tarde,  porque  ya 
la  conocía  el  Gobierno,  ó en  una  alocusion  de  esa  mis- 
ma dignísima  autoridad,  sino  en  la  suma  de  razones 
suficientes  para  llevar  el  convencimiento  el  ánimo  de 
todos?  Tenga  S.  8.  la  seguridad  de  que  si  cuenta  con  la 
mayoría  de  los  Diputados  y Senadores , el  Gobierno 
tendría  mucho  gusto  en  cumplir  la  ley  que  do  aquí 
saliera,  como  hoy  tiene  el  sentimiento  de  cumplir  ésta 
que,  según  8.  8.,  lastima  los  intereses  de  Puerto-Rico, 

Pero  no  es  éste  el  momento  de  tratar  esa  cuestión; 
muy  pronto  nos  vamos  á ocupar  de  los  presupuestos, 
y entonces  será  momento  oportuno.  Así,  pues,  lo  repito; 
vaya  S.  S.  haciendo  cosecha  de  razonamientos,  vaya 
reuniendo  datos  para  demostrar  que  la  ley  actual  es 
injusta  y perjudicial  para  aquella  provincia,  y que  la 
supresión  de  derechos  es  ventajosa  para  el  resto  de 
España,  y el  Gobierno  tendrá  la  mayor  satisfacción  en 
aplicar  la  ley  que  las  Cámaras  acuerden  y 8.  M.  san- 
cione; pero  no  venga  S*  S,  con  tenebrosa  voz  á anun- 
ciarnos lo  que  va  á suceder;  nada  de  lazos  que  unan  ó 
ropan  y separen  las  relaciones  entre  aquella  provincia 
y la  madre  patria,  porque  nadie  que  tenga  verdadero 
interés  por  esa  provincia  puede  venir  á emplear  cierta 
clase  de  argumentación  que  colocarla  al  Gobierno  y á 
la  Cámara  misma  en  situación  imposible  de  acceder  á 
peticiones  de  tal  manera  hechas. 

Pasando  por  alto  la  cuestión  de  presupuestos,  de 
que  ya  me  ocuparé  luego,  voy  á tratar  de  otra  cues- 
tión que  ha  tocado  el  Sr.  Vivar,  lia  pedido  S.  8.  que 
vengan  inmediatamente  los  Senadores  por  Puerto-Rico; 
y me  extraña  que  haga  esta  petición  m público,  cuan- 
do sabe,  como  todos  los  Sres.  Diputados,  la  razón  que 
hay  para  que  ya  no  hayan  venido.  Los  Senadores  se 
eligen  por  unas  Diputaciones  provinciales  y por  unos 
Ayuntamientos;  la  ley  de  Ayuntamientos  y la  de  Dipu- 
taciones provinciales  que  se  ha  de  aplicar  á PueHo- 
Iiico  hace  seis  ó siete  dias  que  ha  sido  devuelta  por 
el  Consejo  de  Estado;  desde  el  primer  momento  me  he 
ocupado  de  examinarla,  y apenas  termine  su  examen, 
la  someteré  al  de  mis  dignos  compañeros  de  Gabinete, 
los  cuales  resolverán  lo  que  sea  más  conveniente. 

Vengo  ya  á la  cuestión  de  presupuestos,  de  qu©S¿& 
no  ha  hecho  más  que  algunas  indicaciones  generales, 
quejándose  siempre  de  lo  gravemente  perjudicada  que 
está  la  isla;  y aquí  siento  tener  que  insistir  en  algunas 
consideraciones  que  me  parece  que  son  contrarias  á los 
intereses  de  la  misma.  ¿Se  puede  quejar  la  provincia  de 
Puerto-Rico  de  que  se  la  tiene  desatendida  é inmensa- 
mente gravada,  cuando  solo  paga  3 por  iOQ  de  su 
propiedad  territorial,  y cuando  pagando  antes  una  can- 
tidad superior,  este  Gobierno  la  ha  reducido  por  dos 
veces?  ¿Cree  8.  S.  que  esto  no  es  atender  á aquella  pro 
vincia?  Pues  si  en  esta  discusión  entrásemos,  yo  acaso 
podría  demostrar  que  se  ha  hecho  en  favor  de  Puerto- 
Rico  lo  que  no  se  hace  por  ninguna  otra  provincia  de 
España,  y no  debia  tener  S,  8.  tanto  empeño  en  que  él 
país  lo  sepa,  en  que  lo  sepan  las  demás  provincias,  en 
que  esto  salga  del  banco  azul  y en  provocar  este  gé- 
nero de  debates.  ¿Es  quizá  que  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  está  desatendida  en  obras  publicas?  Señores,  yo  no 
quiero  cansar  la  atención  del  Congreso  leyendo  mu- 
chas hojas  en  las  que  solamente  en  extracto  constan  las 
obras  ejecutadas  desde  1875  hasta  la  fecha;  pero  bus- 
que el  Sr.  Vivar  entre  las  provincias  de  Galicia,  por 
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ejemplo^  que  tienen  igual  población  que  Puerto-Rico, 
puntos  en  que  se  hayan  hecho  más  obras,  y esto  en 
época  de  penuria  para  toda  España, 

En  instrucción  pública,  en  telégrafos,  en  montes; 
todo  se  ha  creado  desde  1875  hasta  la  fecha*  Y hablo 
fle  esta  manera,  porque  a mi  no  me  resulta  de  ello 
ningún  loor;  todo  es  de  mis  antecesores*  Tal  vez  fuera 
más  modesto  si  solo  se  tratase  de  defender  mí  propia 
obra;  pero  cuando  se  viene  á hacer  un  cargo  al  Gobier 
no  porque  ha  desatendido  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
y yo  recorro  con  la  vista  los  diferentes  ramos,  y veo 
el  resultado  que  esto  da,  no  puedo  decir  más  sino  que 
yo  hubiese  deseado  que  á la  provincia  que  represento 
se  le  hubiese  atendido  de  una  manera  parecida  y se 
hubiese  hecho  en  ella  la  mitad  de  lo  que  se  ha  hecho 
en  Puerto-Rico. 

Voy  á decir  cuatro  palabras  sobre  presupuestos:  su 
señoría  me  parece  que  toma  los  datos  con  demasiada 
ligereza;  el  otro  día,  hablando  dei  presupuesto  de  Fer- 
nando Póo,  y creo  que  también  lo  ha  repetido  hoy,  el 
otro  dia,  hablando  con  motivo  de  las  fuerzas  navales, 
nos  dijo  S*  S.  que  ese  presupuesto  se  habla  aumentado 
de  una  manera  tan  extraordinaria  que  era  el  doble  de 
lo  que  venia  siendo  antes.  Yo  me  quedé  asombrado, 
porque  cogí  en  seguida  el  presupuesto,  y me  encontré 
con  que  na  hay  nada  de  esto,  sino  que  S.  S.  no  lee  con 
bastante  atención.  Ni  el  presupuesto  de  Fernando  Póo, 
ni  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  son  superiores  á lo 
que  eran  en  1874  á 1875;  lo  que  hay  es  que  como  en 
esos  años  y en  otros  anteriores  uo  se  pudieron  satisfa- 
cer todas  las  atenciones,  naturalmente  por  el  ejercicio 
de  presupuestos  cerrados,  viene  aquí  la  cifra  del  nue- 
vo presupuesto,  y se  dice:  presupuesto  de  este  año, 
tanto:  es  decir,  el  que  habla  anteriormente,  poco  más 
ó menos;  y « obligaciones  que  resultan  y ejercicios 
cerrados,))  tanto;  y se  suman  ambas  partidas,  que  así 
podian  dar  una  suma  doble  como  una  suma  triple  del 
presupuesto.  ¿Dónde  hay,  pues,  esas  alteraciones  del 
presupuesto?  ¿Es  acaso  en  la  Intendencia?  La  Intenden- 
cia no  ha  costado  un  solo  real  de  aumento  en  el  pre- 
supuesto; es  una  cuestión  de  nombre,  en  que  se  resol- 
vía que  el  que  desempeñaba  el  cargo  anterior  de  jefe 
económico  fuese  en  adelante  intendente,  y en  su  con- 
secuencia se  le  daba  un  nombramiento  con  un  nuevo 
título  para  que  pudiese  ejercerle. 

Pues  si  eso  que  S.  S*  ha  indicado  como  lo  más  im- 
portante del  presupuesto  no  tiene  la  exactitud  que  fue- 
ra de  desear,  ¿qué  diremos  de  lo  demás?  Su  señoría 
viene  pidiendo  la.  supresión  del  Consejo  de  Hacienda, 
aunque  no  se  compone  más  que  de  dos  individuos,  y 
á ello  no  se  puede  acceder  por  una  i;azon  sencilla;  por- 
que se  necesita  un  tribunal  de  primera  instancia  que 
falle  en  lo  con  teñe  i o so-administrativo;  porque  como 
Puerto-Rico  es  una  provincia  que  se  rige  por  las  leyes 
de  España,  hay  allí  también  materia  contencioso-ad- 
ministrativa  que  requiere  un  Consejo  de  administra- 
ción; y me  parece  que  no  es  una  grande  cosa  un  Con- 
sejo de  administración  que  se  compone  solo  de  dos  in- 
dividuos. Supongo  que  el  Sr,  Vivar  no  se  figurará  que 
se  han  creado  estas  plazas  para  favorecer  solo  á algu- 
nas personas.  Pero  propone  S,  S,  otra  economía  que 
me  extraña  en  una  persona  tan  joven  y que  está  tan 
al  corriente  de  los  adelantos  modernos,  y es  que  se  su- 
priman los  ingenieros  civiles  y se  vuelva  á los  inge- 
nieros militares.  En  efecto,  no  solamente  allí,  sino  en 
Filipinas  y en  la  isla  de  Cuba,  durante  muchos  años, 
3Qlg  se  han  conocido  los  ingenieros  militares;  pero  era 


cuando  realmente  aquellas  países  eran  colonias,  cuan* 
do  aquello  se  regia  militarmente,  cuando  no  se  aten- 
día ninguna  de  las  nuevas  necesidades;  pero  después' 
á consecuencia  de  reiteradas  instancias  y reclamacio- 
nes de  los  gobernadores  generales,  hace  ya  por  lo  mé- 
nos  doce  años  se  acordó  enviar  ingenieros  de  caminos, 
canales  y puertos,  y posteriormente  ingenieros  de 
montes. 

No  necesito  decir  los  grandes  resultados  que  esto 
ha  proporcionado;  además,  da  la  casualidad  de  que  en 
el  correo  de  ayer  el  dignísimo  general  Laserna  me  vie- 
ne anunciando  que  con  aquel  ingeniero  jefe  va  á desar- 
rollar una  cantidad  tal  de  obras,  que  seria  imposible 
que  con  otra  persona  se  hubieran  podido  emprender. 

Voy  á hacer  á S.  S*  una  observación  respecto  á los 
correos.  ¿Cuál  es  la  fecha  de  Puerto-Rico  á que  S.  S.  se 
ha  referido?  Pues  será  la  fecha  del  dia  2.  ¿Y  cuál  es  la 
fecha  de  Cuba?  La  del  o*  Es  decir,  que  con  tres  dias 
más  de  fecha  está  en  comunicación  constante  Puerto- 
Rico  con  la  península,  y m puede,  pues,  sin  grave 
perjuicio  de  aquellas  provincias,  suprimirse  los  inge- 
nieros civiles,  y no  me  refiero  precisamente  á estos 
ingenieros,  sino  á los  ingenieros  de  montes. 

Si  S,  S.  conoce  tanto  la  provincia,  sabrá  que  ios 
servicios  que  ha  prestado  este  cuerpo  en  ella  son  supe- 
riores á todo  encomio.  El  abandono  de  aquellos  montes, 
la  entrega  á los  particulares,  la  corta,  como  por  des- 
gracia ha  sucedido  en  nuestra  Península,  han  puesto 
aquel  país  en  unas  condiciones  tales,  que  de  seguir  así 
desaparecería  la  agricultura,  sobre  todo  en  aquellas 
grandes  laderas  en  que  las  lluvias  torrenciales  de  aque- 
llos países  exigen,  más  que  en  ningún  otro,  la  conser- 
vación de  este  arbolado;  y eso  se  ha  conseguido  desde 
que  han  ido  los  ingenieros,  desde  que  se  ha  cortado  el 
abuso  de  la  tala  de  los  montes,  desde  que  se  ha  quita- 
do que  todo  el  mundo  se  apoderara  de  los  terrenos  del 
Estado* 

No  es,  pues,  posible  acceder  á esos  ruegos,  y no 
creo  que  S.  S.  fuera  más  afortunado  sí  hubiese  venido 
el  presupuesto  á las  Cortes*  Positivamente  tengo  la 
seguridad,  como  la  experiencia  me  m ha  demostrado 
en  veintidós  años  de  carrera,  tengo  la  seguridad  que 
cuando  el  presupuesto  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar venga  á las  Cortes*  lejos  de  disminuirse  los  gastos* 
aumentarán  en  la  proporción  que  han  aumentado  los 
de  la  Península,  Alguna  razón  ha  habido  para  que  esos 
presupuestos,  habiendo  pasado  tantos  partidos  políti- 
cos por  el  Poder,  no  haya  habido  más  que  uno  que  los 
presentara,  y eso  en  una  época  en  que  era  imposible 
discutirlos,  y no  ciertamente  porque  ese  individuo, 
que  al  fin  formaba  parte  de  un  Gobierno,  temiese  su 
discusión;  repito  que  tengo  la  seguridad  que  se  han 
inspirado  en  las  razones  que  acabo  de  indicar,  y que 
el  dia  en  que  empiecen  á examinarse  estos  gastos,  el 
dia  en  que  vengan,  no  ya  las  pretensiones  de  una  pro- 
vincia respecto  de  las  demás,  como  las  que  ha  formu- 
lado el  Sr.  Vivar,  sino  las  de  un  distrito  en  concurren- 
cia con  otro,  queriendo  tener  cada  uno  toda  la  clase 
de  servicios  de  los  otros,  queriendo  tener  las  carrete- 
ras, los  institutos,  los  maestros  de  escuela,  todo  género 
de  servicios  públicos,  las  provincias  de  Ultramar  será 
imposible  que  puedan  seguir  en  la  situación  en  que 
han  vivido  hasta  la  actualidad. 

Yo  no  me  he  propuesto  hoy  al  contestar  al  Sr.  Vi- 
var más  que  demostrarle  lo  injustificado  y lo  infun- 
dado de  sus  pretensiones  para  hacer  cargos  al  Gobier- 
no del  cual  tengo  la  honra  de  formar  parte  t y üqbU- 
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r lores?  ¿Cree  que  está  en  el  caso  de  los  Gobiernos  que 


ner  que  nunca  la  provincia  de  Puerto -Rico'há  sido 
mirada  con  mayor  atención  y consideración  que  por 
el  actual  Gobierno,  y que  S,  S.  no  tenía  ni  motivo  ni 
pretesto  ni  aun  derecho  para  juzgar  el  acto  del  con- 
curso para  el  servicio  de  los  correos  trasatlánticos;  y 
ya  he  dicho  que  respondo  de  todo  y de  todos  los  trá- 
mites que  ha  seguido  el  expediente. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEP residente  (Sil vela):  La  tiene  3,3, 
para  rectificar. 

El  Sr,  VIVAR:  Voy  á ver  si  puedo  rectificar  al- 
gunas afirmaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar, 

Dlce  S.  S,  que  yo  he  cometido  inexactitudes,  y desde 
luego  puedo  decirle  que  quien  ha  cometido  inexactitu- 
des ha  sido  S.  S,  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  creo  que 
no  dudará  que  yo  no  traigo  otros  sentimientos  que  los 
nobles  de  mirar  por  la  provincia  que  represento  y por 
el  bien  del  país;  si  3.  3.  se  imagina  que  yo  tengo  otros, 
está  en  un  error  y no  tiene  derecho  para  atribuirme 
más  que  esos  sentimientos  que  he  indicado. 

Su  señoría  ha  querido  esta  tarde  separarme  de  mis 
compañeros  los  Diputados  de  Puerto-Rico.  Por  desgra- 
cia separado  estoy  de  todos  los  que  no  se  sientan  en 
estos  bancos;  pero  yo  desearía  que  todos  estuviéramos 
.unidos  para  el  interés  de  Puerto-Rico,  Su  señoría  cree 
que  yo  no  tengo  autoridad  para  tratar  de  los  asuntos 
de  la  provincia,  ni  tengo  representación.  En  la  Cáma- 
ra están  los  Diputados  de  Puerto-Rico;  que  se  levanten 
y digan  si  están  ó no  conformes  con  mis  opiniones,  y 
los  que  no  hayan  venido  debían  haberlo  hecho  porque 
estaba  anunciada  la  interpelación;  por  consiguiente, 
aunque  S.  3,  tenga  veinte  años  de  práctica  parlamenta- 
ria, yo,  en  la  poca  que  tengo,  espero  que  los  Diputados  de 
Puerto-Rico  dígan  algo  esta  tarde,  aunque  sea  en  ob- 
sequio de  3,  3,,  porque  hoy  pueden  decirlo  en  obsequio 
del  Gobierno  y mañana  lo  sabrá  el  país,  y dentro  de  un 
mes  Puerto-Rico,  No  digo  más. 

Oree  S.  S,  que  yo  perjudico  con  estas  gestiones  á 
mi  provincia.  Su  señoría  puede  creer  todo  lo  que  gus- 
te; pero  á mí  me  complacen  y me  halagan  mucho  las 
manifestaciones  y los  testimonios  de  aprecio1  que  reci- 
bo de  aquella  isla,  y me  complace  y me  halaga  más 
que  esta  discusión  pueda  llegar  allá  por  el  próximo 
correo.  Su  señoría  no  quiere  mandar  ningún  consuelo 
á Puerto-Rico;  yo  se  lo  quiero  mandar  para  que  vea 
quién  procura  por  el  bienestar  de  aquella  provincia. 

Ha  dicho  8,  S.  que  yo  no  tenia  derecho  para  leer 
aquilas  comunicaciones  que  ha  oído  el  Congreso,  Su 
señoría  no  debe  ignorar  que  la  carta  del  capitán  general 
de  Puerto-Rico  que  yo  he  leido  obra  en  un  expediente 
íntegro  que  ha  estado  en  este  Cuerpo,  Su  señoría  debe 
recordar  que  cuando  en  la  legislatura  pasada  combatí 
al  3r,  Ministro  de  Hacienda  por  la  falta  de  cumplimien- 
to del  art,  2,  ° adicional  de  la  ley  de  presupuestos,  hice 
que  se  trajera  á la  Cámara  ese  expediente;  de  suerte 
que;  teniendo  conocimiento  de  él,  he  podido  traer  al 
Congreso  ese  documento,  como  lo  he  hecho  esta  tarde, 
demostrando  con  esto  que  digo  ahora  que  S,  8.  no  tie- 
ne razón. 

He  notado  también  que  3.  3,,  con  la  grau  práctica 
parlamentaria  que  tiene,  ha  tratado  de  mezclar  en  los 
ataques  que  yo  he  dirigido  a]  Gobierno  de  S.  M.  por  lo 
que  ha  hecho  respecto  de  Puerto-Rico,  desde  que  rige 
los  destinos  del  país,  á todos  los  Gobiernos  anteriores, 
y yo  no  comprendo  qué  ha  querido  S,  S,  hacer  con  esto. 

¿Quiere  3t  8,  compararse  con  los  Gobiernos  ante- 


le han  precedido?  Si  así  lo  cree,  yo  nada  tengo  qué  de- 
cir á esto.  Yo  nada  he  dicho  de  ios  Gobiernos  anterio- 
res; me  he  ocupado  solo  del  presente  y he  tratado  la 
cuestión  desde  1875  hasta  el  día,  en  lo  cual  he  estado 
en  mi  derecho.  Lo  que  ha  hecho  S.  3.  al  querer  incluir 
en  mis  ataques  á los  Gobiernos  anteriores,  ha  sido  apro- 
vecharse de  su  gran  práctica  parlamentaria  para  uo 
contestar  uno  por  uno  á todos  los  puntos  que  yo  he  tra- 
tado aquí  esta  tarden  ¿Qué  me  ha  dicho  3,  3,  respecto 
del  aumento  de  los  fletes  para  el  trasporte  de  ios  pasa- 
jeros en  Cuba?  ¿Qué  me  ha  dicho  de  esas  reformas  he- 
chas por  el  Consejo  de  Ministros  en  beneficio  de  em- 
presas particulares  y del  poco  interés  dél  mismo  por 
este  servicio  público?  De  eso  debió  ocuparse  3,  S.;  por* 
que  ios  precios  los  puso  el  negociado  de  política  del 
Ministerio  de  Ultramar,  y no  hay  duda  que  el  concur- 
so hubiera  dado  el  mismo  resultado  sin  ese  aumento 
respecto  á la  empresa  que  ha  de  hacer  el  servicio,  ¿01- 
vida  3,  3.  que  de  ordinario  van  á Cuba  anualmente 
12.000  soldados?  Eso  es  lo  que  3,  S,  debió  haber  reba- 
tido, ese  interés,  que  como  he  dicho  antes,  ha -tenido  el 
Consejo  de  Ministros  por  una  empresa  que  ha  tenido 
buen  cuidado  de  decir  que  era  la  única  que  estaba  en 
el  caso  de  poder  hacer  ese  servicio. 

Dice  S.  S.  que  el  servicio  no  podrá  hacerse  bien  por 
la  subasta.  Pues  sí  la  subasta  era  mala,  ese  cargo  de 
8,  S,  es  para  el  Ministerio  de  Ultramar,  que  la  propuso; 
de  suerte  que  según  S,  S,  ni  el  Ministro  de  Ultramar 
ni  los  que  después  opinaron  por  que  debiera  hacerse 
el  servicio  por  subasta  tienen  suficiente,  inteligencia  y 
capacidad.  Si  en  el  pliego  de  condiciones  no  hubiera 
visto  establecida  la  subasta,  quizá  no  hubiera  pensado 
en  ella;  pero  una  vez  que  el  Ministerio  de  Ultramar, 
propuso  la  subasta  y se  echó  después  abajo  establecien- 
do ei  concurso,  debo  pensar  que  la  subasta  hubiera  sido 
mejor,  no  para  que  la  empresa  hubiera  dejado  de  hacer 
el  servicio,  sino  para  alcanzar  en  él  mejores  condicio- 
nes y mayores  ventajas. 

Yo  he  tenido  buen  cuidado  al  explanar  mi  interpe- 
lación de  no  traer  aquí  la  cuestión  de  Cuba.  A pesar  de 
mí  poca  práctica,  á pesar  de  mi  poca  ilustración,  he 
tenido  muy  buen  cuidado  de  no  ocuparme  de  la  cues- 
tión de  Cuba,  aunque  podría  hacerlo  con  muchos  datos 
y con  grande  extensión.  ¿Y  por  qué  me  he  abstenido 
de  hacerlo?  Porque  la  isla  de  Cuba  no  se  encuentra  boy 
en  el  mismo  caso  que  las  demás  provincias  de  España, 
Hasta  que  esté  por  completo  pacificada,  hasta  que  na- 
die diga  allí  ¡muei'a  España!  y todos  digan  ¡viva  Es- 
paña) no  debemos  tratar  de  la  cuestión  de  Cuba,  por- 
que no  se  encuentra  en  las  mismas  circunstancias  que 
todas  las  demás  provincias  de  la  Monarquía* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sílvela):  Ruego  á su 
señoría  que  en  el  calor  de  la  improvisación  no  exceda 
los  límites  que  el  Reglamento  señala  para  las  rectifi- 
caciones hablando  de  la  isla  de  Cuba, 

El  Sr.  VIVAR:  Tendré  presente  la  observación  de 
su  señoría. 

No  es  posible  que  yo  haya  dicho  que  hubieran  ve- 
nido al  concurso  grandes  empresas  de  vapores;  he  di- 
cho que  si  hubiera  habido  más  tiempo,  que  si  se  hu- 
biera dado  mayor  plazo  para  el  concurso,  se  hubieran 
pudido  obtener  mayores  ventajas  para  llevar  á cabo  ese 
servicio  y sus  condiciones;  las  empresas  españolas  hu- 
biesen tratado  de  ver  si  podían  adquiridlos  vapores  que 
se  pedían  en  el  pliego  de  condiciones  y hubiesen  veni- 
do al  concurso,  con  lo  cual  hubieran  ganado  mucho, 
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por  lo  demás,  no  crea  el  Sr*  Ministra  de  Ultramar 
que  hubiesen  venido  empresas  extranjeras,  porque  en 
el  pliego  de  condiciones. se  marcan  las  que  ha  de  tener 
la  empresa  que  haya  de  hacer  ese  servicio,  así  como 
las  condiciones  de  los  buques*  Yo  no  he  combatido, 
pues,  esos  artículos  que  aseguran  las  condiciones  es- 
pañolas de  los  buques,  como  ha  dicho  el  3r.  Ministro 
de  Ultramar.  ¿Cómo  no  he  de  querer  yo  que  sean  las 
empresas  españolas  las  que  hagan  este  servicio  y las 
que  crucen  los  mares  en  toda  la  extensión  posible? 
¿Por  qué  pido  yo  la  libre  introducción  del  moscabado 
en  la  Península?  Para  que  se  vea  precisamente  que  la 
mayor  parte  de  los  buques  que  van  á aquella  isla  son 
españoles,  y además  por  las  ventajas  que  esto  ha  de 
proporcionar  á la  marina  mercante  y por  la  igualdad 
que  ha  de  haber  y debe  haber  entre  provincias  her- 
manas. 

El  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  á pesar  de  su  recono- 
cida ilustración,  ha  dicho  una  cosa  en  la  cual  com- 
prenderá B.  S*  que  no  ha  estado  exacto;  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  sé  necesitan,  por  tocar  al 
regreso  en  Puerto-Rico,  cuatro  dias  más  para  la  ex- 
pedición, y el  Sr.  Ministro  do  Ultramar  sabe  perfecta- 
mente  que  en  el  pliego  de  condiciones,  del  cual  S.  S. 
se  hace  responsable  y solidario,  el  Gobierno  no  concede 
á esa  empresa  con  tal  objeto  más  que  dos  dias;  pónga- 
se S,  S.  de  acuerdo  con  lo  que  defiende  y con  lo  que 
dice,  de  modo  que  esos  dos  dias  más  que  ha  dicho  sú 
señoría  han  sido,  sin  duda,  resultado  de  la  práctica 
parlamentaria  que  hace  veintidós  años  tiene  S.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  señaló  algunos  artícu- 
los del  primitivo  pliego  de  condiciones,  y dijo  que  te- 
nían falta  de  madurez;  pues  esos  artículos  con  esa.  fal- 
ta de  madurez  que  dice  8.  S.,  han  procedido  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  y del  Consejo  de  Estado,  que  ha 
dado  dictamen  sobre  ellos;  por  consiguiente,  la  censu- 
ra no  es  parí  mí,  la  censura  es  para  su  antecesor,  que 
firmó  esos  artículos  de  ese  pliego  de  condiciones,  y 
para  el  Consejo  de  Estado,  que  los  admitió;  y donde  se 
encuentra  la  madurez  y toda  la  perfección  posibles  es 
en  el  Consejo  de  Ministros  que  los  varió  completamen- 
te* Pero  como  los  ha  variado  y enmendado  en  contra 
de  los  intereses  públicos,  yo  los  combato,  mientras  que 
si  esa  variación  hubiera  sido  en  bien  de  los  intereses 
públicos,  yo  los  alabarla* 

Dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  en  el  Consejo 
de  Ministros  estaba  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Ya  lo  sa- 
bia, y ya  sé  que  llevaría  allí  su  voto  facultativo,  así 
como  también  habrá  llevado  la  conformidad  á sus  com- 
pañeros. Pues  justamente  por  aso  se  ha  variado  el  pri- 
mitivo pliego  de  condiciones,  y se  han  variado  los  in- 
formes facultativos  que  primitivamente  dio  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina.  Y a propósito  de  esto,  voy  á decirle 
Sr.  Ministro  dé  Ultramar  que  los  jefes  que  han  infor- 
mado en  el  Ministerio  de  Marina  son  facultativos;  por 
consiguiente,  las  razones  que  se,  han  expuesto  y las 
condiciones  que  se  han  consignado  en  ese  pliego  para 
ios  buques,  son  facultativos*  Yo  no  sé  sí  ese  jefe  del  ne- 
gociado de  política  será  facultativo  para  poder  hacer 
un  pliego  de  condiciones;  lo  que  sé,  como  dije  antes, 
es  que'  es  una  ilustrada  persona  que  lleva  muchos  años 
en  ese  Ministerio,  respetado  por  todos  los  Ministros  de 
todos  los  colores  políticos  que  en  el  trascurso  de  diez  ó 
doce  años  han  regido  los  destinos  de  este  país,  y que 
sino  es  facultativo  para  hacer  un  pliego  de  c.ondicio- 
n6s>  lo  es  porque  tiene  gran  práctica  para  hacer  esos 
trabajos.  Sin  embargo,  S.  que  le  conoce,  sabe  mejor 


que  yo  si  es  ó no  facultativo;  pero  yo  desearía  saber 
dónde  están  los- facultativos  para  hacer  es  ó pliego-  de 
condiciones.  Una  cosa  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar cuyo  alcance  verdaderamente  yo  no  he  podido 
comprender.  Dice  3.  S.  que  desde  que  se  trató  del  con- 
curso yo  he  procurado  que  no  se  verificase,  lo  cual 
me  ha  extrañado,  porque  creo  que  anteriormente  he  di- 
cho bien  claro  cuál  ha  sido  mi  propósito.  Bien  lo  sabe 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  yo  no  estoy  ligado  á los 
hombres  de  negocios;  yo  no  soy  más  que  un  hombre 
dé  mar,  que  se  encuentra  aquí  por  circunstancias  que 
sabe  S.  S*;  pero  que  ni  conoce  los  negocios,  ni  le  im- 
portan las  subastas. 

Yo  examino  los  asuntos  del  Gobierno  bajo  el  punto 
de  vista  del  bien  del  país,  porque  creo  que  cumplo  un 
deber  y porque  no  podría  estar  én  este  sitio  si  no  mi- 
rase por  los  intereses  públicos.  Su  señoría  sabe  el  des- 
interés que  yo  tengo  en  este  asuntó,  que,  después  de 
todo,  no  me  proporciona  más  qué  ios  disgustos  consi- 
guientes á este  género  de  discusiones,  porque  yo  desea- 
ría poder  levantarme  siempre  á dar  el  parabién  al  Go- 
bierno, en  lugar  de  combatirle, 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sabe,  puesto  que  ya  se 
ha  discutido  aquí  el  proyecto  de  fuerzas  navales,  que 
voy  teniendo  alguna  satisfacción  en  este  asunto,  lo  mis- 
ino que  en  lo  que  combatí  el  ano  pasado*  Y esperó  que 
S.  S.  ha  de  establecer  cuáiido  se  abra  el  servicio  dé 
correos  en  Octubre,,.  (El  óV.  Ministro  de  XJltfamár ; No 
lo  ha  obtenido  S.  3*)  ¿Cómo  que  no?  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar : Como  que  está  en  él  pliego  de  condiciones,} 
Ya  sé:  que  yo  no  lo  he  obtenido,  porqué  a pesar  de  ha- 
berlo dicho  el  Consejó’ dé  Estado-  lo  há  echado  abajó  ei 
Gobierno;  pero  yo  no  le  envidio  la  gloria  que  ha  con- 
quistado por  esto. 

Pues  con  solo  ese  art,  £.*,  en  que  el  Gobierno  sé  re- 
serva ese  derecho,  estoy  seguro  de  que  por  efecto  de 
esta  discusión  sé  ha  de  establecer  la  líneá  al  empezar 
el  servicio*  No  será  por  mí,  será  en  virtud  de  que  - las 
cosas  caen  siempre  del  lado  á que  se- inclinan,  y por- 
que la  razón,  la  justicia  y la  equidad,  por  más  qué  haya 
quien  se  oponga,  ha  de  prevalecer,  si  no  hoy,  mañana 
ó pasado,  poro  ha  de  prevalecer;  estas  son  mis  opinio- 
nes y á esté  fin  voy  siempre  á parar. 

Decia,  pues,  que  yo  no  tengo  más  interés  que  él  de 
la  provincia  de  Puerto-Rico;  .y  llevado  de  este  interés, 
pedí  el  aplazamiento  del  concursó,  como  saben  muy 
bien  loé  dignos  compañeros  que  me  ayudaron  y firma- 
ron conmigo  el  B*  L,  M*  que  dirigirnos  al  Sr.  Presiden- 
te dél  Consejo  de  Ministros  porque  teñíamos  la  confian- 
za de  que,  en  vísta  de  ésta  discusión,  si  mañana  hubie- 
ra de  verificarse  él  concurso  sé  baria  bajo  otras  bases, 
porque  realmente  así  lo  éréo  dél  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, por  más  que  S.  3*,  con  la  nobleza  que  le  caracte- 
riza, haya  querido  ásúmir  toda  la  responsabilidad  de 
esos  actos. 

Dice  S.  3.  que  ño  tienen  importancia  las  modifica- 
ciones que  se  han  introducido.  Yo  sé  la  concedo,  y 
grande;  porque  hay  mucha  diferencia  entre  tener  va- 
pores de  gran  andada  y tenerlos  de  poca,  y me  extraña 
que  S.  3,,  que  ha  considerado  importante  el  retraso 
que  pueden  sufrir  los  vapores  por  tocar  en  ‘Puerto- 
Rico,  aplauda,  sin  embargo,  qué  estando  fijado  en  el 
pliego  de- condiciones  el  plazo  de  diez  y seis  dias,  haya 
concedido  el  Gobierno  un  día  más.  Yo  sé  á qué  obede- 
ce esa  variación:  al  deseó  dé  qué  los  vapores  de  la  em- 
presa de  que  trato  ésta  tarde  estuvieran  dentro  de  las 
condiciones,  porque  si  se  hubiese  sostenido  el  andar 
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que  fijaba  el  primitivo  pliego,  esos  vapores  no  habrían 
tenido  condiciones.  Si  yo  hubiera  visto  en  los  conside- 
randos que  dio  el  Consejo  de  Ministros  esa  razón,  no 
habría  hablado  tal  vez  de  es«;  pero  es  menester  decir 
las  cosas  con  verdad,  y no  de  un  modo  embozado  que 
da  lugar  á que  cada  cual  las  interprete  á su  manera,  y 
mucho  más  si  hay  una  série  de  coincidencias  que  van 
todas  encaminadas  á favorecer  á la  empresa,  y no  se 
halla  dato  alguno  en  pro  de  los  intereses  del  país. 

Lo  que  me  ha  preocupado  siempre,  lo  digo  con 
toda  sinceridad,  es  el  deseo  de  tener  la  comunicación 
directa  entre  Puerto-Rico  y la  Península,  porque  la 
considero  justa  y equitativa.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  entienden) 
Dé  8.  8.  mañana  un  decreto  diciendo  que  al  empezar 
el  servicio  tendrá  Puerto-Rico  la  comunicación  direc- 
ta, y he  concluido  la  interpelación, 

¿Cómo  ha  de  creerse  por  las  palabras  que  he  dicho 
esta  tarde  que  el  servicio  de  correos  que  se  aprobó  en 
1868  fué  un  motivo  para  la  revolución  de  Setiembre? 
No;  yo  creo,  y ya  lo  he  dicho  dias  pasados,  que  los 
programas  y los  manifiestos  que  dan  los  hombres  pú- 
blicos, y me  refiero  al  programa  de  Manzanares  y al 
manifiesto  de  Cádiz,  no  se  han  de  dar  en  esos  momen- 
tos, sino  aquí,  y esas  bellas  palabras  de  los  inspirados 
poetas  y esos  bellos  escritos  de  los  literatos  conven- 
dría más  que  se  dijeran  aquí,  significando  á dónde  so 
marchaba  y les  fines  que  se  traían,  y evitaríamos  los 
dias  de  luto  que  ha  tenido  la  Patria  por  todos  esos 
escritos. 

Orea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  lo  que  he 
hecho  esta  tarde  pienso  repetirlo  muchas;  siempre  que 
se  trate  de  cuestiones  que  interesen  á mi  provincia  no 
cesaré  un  dia  y otro,  por  más  que  esto  me  moleste  y 
moleste  á S.  S. 

Si  he  tratado  de  la  prosperidad  de  la  empresa,  ya 
dije  que  tenia  mucho  gusto  en  ello,  que  desearla  que 
prosperase  más;  pero  no  me  agrada  que  prospere  á 
costa  del  Tesoro  público.  Yo  que  conozco  como  muy 
pocos  la  organización  de  esa  empresa;  yo  que  sé  que 
allí  hay  muy  buena  dirección  y que  se  va  siempre  á la 
prosperidad  de  la  empresa,  desearía  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  en  el  servicio  de  trasportes  y correos  para  las 
Antillas  tuviese  también  presente  el  negocio  para  el 
Tesoro  público;  y digo  más:  lo  diré  con  toda  franqueza; 
el  Gobierno,  en  mi  concepto,  podía  haber  sacado  parti- 
do de  una  empresa  que  ha  establecido  14  vapores  para 
ese  servicio,  y que,  si  no  se  hubiera  visto  auxiliada  por 
el  Gobierno,  se  hubiese  arruinado;  y creo  que,  del  mis- 
mo modo  que  ha  protegido  á esa  empresa  por  medio 
del  trasporte  de  las  tropas,  del  mismo  modo  podía  ha- 
ber mirado  por  los  intereses  del  Tesoro,  que  es  lo  que 
cumple  hacer  á los  hombres  que  se  sientan  en  ese  ban- 
co, y sacar  partido  de  la  necesidad  que  esa  empresa 
tiene  de  la  Nación. 

Voy  á entrar  ahora  en  la  segunda  parte  de  la  in- 
terpelación, en  lo  que  afecta  al  abandono  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  por  parte  del  Gobierno,  y dejo  ya  el  ser- 
vicio de  los  vaporés-correso,  pues  me  parece  que  ya  he- 
mos hablado  bastante  sobre  el  particular. 

Decía  S.  S.  que  por  qué,  perteneciendo  yo  á esta 
Cámara,  no  traigo  aquí  un  proyecto  de  ley  para  fomen- 
tar los  intereses  de  aquella  provincia.  Déme  S.  8,  la 
mayoría,  déme  S.  S;  los  votos  que  necesitarla  para  que 
se  aprobase  ese  proyecto  de  ley,  y verá  cómo  lo  traigo; 
pero  como  es  S.  Si  el  que  tiene  la  mayoría  y los  votos 
á su  disposición,  claro  es  que  nada  adelantaría  yo  con 


traerle.  Que  deje  el  Gobierno  Ubre  esa  cuestión  y no 
diga  á la  mayoría  lo  que  ha  de  votar,  que  le  haga  ¡bre- 
sente  las  consideraciones  que  yo  he  hecho  esta  tarde 
aquí,  y verá  S.  S.  entonces  cómo  se  aprueba  ese  pro- 
yecto de  ley.  Pues  qué,  ¿no  había  yo  de  conceder  á esta 
Cámara  esajusticia?  Pues  qué,  ¿no  he  de  creer  yo  que 
esta  Cámara  había  de  considerar  á todas  las  provincias 
como  provincias  hermanas?  Pues  qué,  ¿no  votaremos 
aquí  mañana  los  recursos  que  se  nos  pidan  y quieran 
darse  á las  provincias  de  Andalucía  y de  Cataluña  por 
la  situación  especial  en  que  se  encuentran?  ¿Pues  por 
qué  no  lo  hemos  de  hacer  también  con  respecto  á la 
isla  de  Puerto-Rico?  Pero  ya  se  ve,  el  principal  inte- 
resado en  no  hacerlo  ya  he  dicho  y repito  que  es  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Por  lo  demás,  crea  S.  S,  que  la  manera  ó forma  que 
yo  haya  podido  emplear  aquí  esta  tarde,  lo  mismo  qim 
lo  que  yo  pueda  hacer  aquí  y fuera  de  aquí,  y todo 
cuanto  jo  pueda  querer  para  mi  provincia;  nada  de 
eso  implica,  porque  siempre  se  ha  de  resolver  esto  pc§ 
la  razón  y la  justicia.  No  crea  S.  S.  que  yo  perjudico  i 
la  provincia  de  Puerto-Rico  porque  haya  tratado  la 
cuestión  de  los  correos,  ni  la  cuestión  de  cabotaje,  ni 
la  de  los  presupuestos;  si  el  Gobierno  de  S.  M.  no  io 
hace,  lo  siento  por  él,  porque  detrás  de  ese  Gobierno 
vendrá  otro  que  lo  hará. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (SUvela):  Señor  Vivar, 
están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  y como 
creo  que  8.  S,  deseará  concluir  en  esta  sesión,  se  lo 
indico  por  si  puede  concretar  sus  observaciones. 

El  Sr.  VIVAR:  Sí  señor,  voy  á concluir,  porque 
deseo  no  ocuparme  ya  más  de  este  asunto. 

Decia  8.  S.  que-  ía  isla  de  Puerto-Rico  está  mejor 
que  otras  provincias  y que  lo  que  yo  quiero  para  ella  ' 
es  un  privilegio.  Pues  yo  diré  á 8.  S.  que  no  quieru 
privilegio  alguno  para  aquella  provincia,  que  no  quie- 
ro más  que  una  estricta  igualdad  en  todo  con  las  de- 
más; ya  lo  saben  mis  comitentes;  no  quiero  que  la 
provincia  de  Puerto-Rico  sea  otra  cosa  que  son  las 
Baleares  y las  Ganarlas,  en  todo,  hasta  en  la  cuestión 
del  servicio  de  las  armas. 

Su  señoría  empezó  á tratar  de  los  presupuestos 
de  Puerto-Rico,  y al  hacerlo  cometió  una  inexacti- 
tud , porque  ha  dicho  que  los  presupuestos  que  ha 
hecho  este  Gobierno  son  más  económicos  que  lo* 
de  1874-75, 

Respecto  á presupuestos,  diré  á S.  S.  que  este  Go« 
biemo  no  tiene  la  honra  de  haberse  adelantado  a ha- 
cerlos. Ha  habido  presupuestos  en  el  ano  de  1870-71, 
que  son  los  más  económicos,  hechos  por  el  Sr,  Moret. 
Estos  estuvieron  rigiendo  hasta  que  entró  el  partido 
constitucional,  el  cual,  no  habiendo  estado  en  el  Po- 
der más  que  un  año,  ha  hecho  más  que  este  Gobierno 
en  todo  el  tiempo  que  lleva,  porque  en  ese  año  el  par- 
tido constitucional,  por  medio  del  Sr,  Romero  Orto, 
publicó  unos  presupuestos  en  28  de  Setiembre  de  1871; 
es  decir,  que  los  publicó  á los  ocho  meses  de  estar 
en  el  Gobierno,  al  paso  que  este  Gobierno,  que  lleva 
tres  años  en  el  Poder,  los  ha  presentado  en  Agosto 
de  1877;  de  modo  que  ha  tenido  todo  el  año, de  1875, 
el  de  1876  y parte  del  de  1877,  hasta  Agosto,  sin  pre- 
sentarlos. 

Respecto  á lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
de  que  la  Intendencia  no  aumentó  los  gastos,  yo  no  voy 
¿ decir  más  que  una  cosa,  y es:  que  dejando  las  cosas 
tal  como  están  hoy  día,  en  lugar  de  haber  un  inten- 
dente haya  un  jefe  económico.  (Vn  Sr,  Diputado*,  Eso 
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no  puede  ser*)  ¡Ya  lo  creo  que  no  puede  seri  Si  mañana 
¿ un  comandante  general  se  le  dice:  «va  Vd.  á ser 
capitán  general,»  querrá  "mejor  ser  capitán  general  que 
comandante  general.  Por  lo  demás,  tan  servida  estaba 
aquella  provincia  con  un  administrador  económico 
como  con  un  intendente. 

Yo  no  puedo  negar  los  servicios  que  prestan  en 
puerto-fíico  los  ingenieros  civiles;  lo  que  yo  pido  es 
que  si  tenemos  ingenieros  militares  é ingenieros  civi- 
les, y con  la  amalgama  de  éstos  se  puede  conseguir 
que  disminuya  el  personal  y el  gasto  que  para  su  pago 
ae  destina,  se  haga.  Si  los  ingenieros  militares  no  pue- . 
den  sustituir  á los  ingenieros  civiles,  que  no  los  sus- 
tituyan; pero  si  pueden  sustituir  á otros,  no  veo  la  ra- 
zón que  haya  para  no  procurar  de  esta  manera  una 
economía  en  los  gastos  del  Estado.  No  lo  digo  más  que 
por  economía,  para  que  se  paguen  ios  créditos  que  se 
piden  en  el  presupuesto. 

Respecto  á la  indemnización,  S.  S.  ha  dicho  lo 
mismo  que  yo:  no  se  han  pagado  más  que  dos  plazos 
de  intereses  y uno  de  amortización.  Llevamos  trascur- 
ridos cinco  años  desde  que  se  publicó  la  ley,  y hay  bi- 
lletes amortizados  que  no  se  pagan.  Por  consiguiente, 
S,  ha  dicho  lo  mismo  que  yo.  Yo  sé  también  que  en 
el  mes  de  Enero  el  gobernador  anunció  que  pagaría; 
pero  espero  á recibir  la  noticia  de  que  lia  pagado. 

Voy  á terminar,  porque  ya  he  dicho  que  no  quiero 
molestar  más  á la  Cámara.  A pesar  de  mí  poca  expe- 
riencia parlamentaria,  á pesar  de  que  no  llevo  más 
tiempo  que  el  que  todos  sabéis,  la  experiencia  de  un 
año  me  ha  hecho  ver  que  los  Gobiernos  cambian  de 
modo  de  pensar,  y que  lo  que  creen  malo  y absurdo  en 
una  legislatura  lo  consideran  bueno  en  otra  y lo  con- 
ceden al  Diputado  que  lo  ha  pedido. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
déla  Merced):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Como  el  Sr,  Vivar  me  ha  anunciado  que 
asta  función  va  á repetirse,  yo  me  resigno  a ello  y no 
me  propongo  contestar  á nada  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho 
en  su  rectificación;  no  quiero  hacer  constar  más  que 
una  sola  cosa. 

Ha  vuelto  á insistir  S.  3,  en  que  el  pliego  de  coudL 
dones  y todo  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  á favor  de  una 
empresa,  y tengo  que  negar  tal  aseveración.  No  se  ha 
hecho  lo  que  3.  S.  supone  á favor  de  ninguna  empresa; 
y como  S.  S,  no  puede  presentar  prueba  alguna  de  tal 
afirmación,  yo  tendría  derecho  á suponer  en  S,  S.  re- 
presentación de  otras  empresas  y de  otros  intereses,  (El 
¿Sr.  Vivar:  Pido  la  palabra.)  En  el  discurso  le  llamé  a 
S.  S.  la  atención  sobre  eso,  y antes  de  levantarme  yo  á 
hablar,  S,  S,  tuvo  que  retirar  alguna  de  esas  aprecia- 
ciones después  de  haberle  llamado  oportunamente  la 
atención  el  Sr.  Presidente.  Su  señoría  vuelve  á insistir 
ahora  en  lo  mismo,  y yo  tengo  precisión  de  negarlo. 
M el  pliego  de  condiciones  se  ha  hecho  para  lo  que  S.  8. 
supone,  ni  S,  S.  viene  aquí  á sorprender  con  ciertas  ci- 
fras y con  ciertas  cosas. 

Dice  S,  S,  que  yo  he  hablado  del  trasporte  de  la 
tropa.  Pues  la  tarifa  que  S,  S.  ha  citado  se  mantiene 
lo  mismo  en  el  pliego  de  condiciones.  Pero  enseguida 
áecia  el  Sr.  Vivar:  «como  se  han  trasportado  18,000 
hombres  á 2 duros,  ó sean  10  pesetas,  haga  el  Congre- 
so el  cálculo.»  Pues  aun  cuando  se  hubiese  aumenta-, 
do  mucho  más,  seria  lo  mismo  porque  sucede  en  eso  lo 
propio  que  en  las  tarifas  de  los  caminos  de  hierro;  cuan-  : 


do  se  hace  la  concesión  se  otorga  un  derecho  que  tiene 
en  ementa  la  empresa. 

Es  completamente  indiferente  que  se  ponga  esa 
cantidad  ú otra  mayor,  pues  en  este  último  caso  se 
traduce  en  una  disminucion  .de  subvención  de  parte 
del  Gobierno,  Se  podía  haber  rebajado  á la  mitad  la 
tarifa  del  trasporte  de  los  oficiales  y de  la  tropa;  pero 
hubiera  habido  un  aumento  en  la  subvención,  porque 
en  el  cálculo  de  la  empresa  entraña  lo  que  había  de 
obtener  por  el  pasaje,  y lo  que  perdiese  en  esto  procu- 
rarla obtenerlo  en  la  subvención.  Por  consiguiente,  ¿á 
qué  me  habla  de  ocupar  en  enseñar  esto  á S.  S.  si  es- 
toy en  la  creencia  de  que  S.  S.  lo  sabia  de  sobra? 

Lo  que  sí  necesito  hacer  constar,  porque  ese  es  un 
deseo  de  S,  S„  es  que  todo  lo  que  se  ha  hecho  relativa- 
mente al  servicio  de  correos  para  Puerto-Rico,  que  to- 
do lo  que  se  haga  en  el  dia  de  mañana,  no  se  ha  hecho 
ni  se  hará  por  los  discursos  de  S.  &,  sino  porque  ei 
Gobierno  cumple  con  un  deber  atendiendo  á esa  pro- 
vincia como  á las  demás.  Ei  Gobierno’  atiende,  no  á 
manifestaciones  tan  ruidosas  como  las  de  S.  8„  que  ha 
consumido  una  tarde  en  esto,  sino  alas  indicaciones  de 
otros  Sres.  Diputados  de  Puerto- Rico  que  no  necesitan 
dar  estos  espectáculos  públicos  para  interesarse  por  su 
provincia.  En  el  pliego  de  condiciones,  S.  S.  no  ha  te- 
nido nada  que  ver,  y sin  embargo,  el  Gobierno,  con  pre- 
visión, ha  dicho  que  se  reserva,  establecer  m una  de 
las  expediciones,  el  correo  directo  entre  Puerto-Rico  y 
la  Península. 

Para  terminar,  lo  único  que  digo  á S.  S.  es  que  lo 
que  ha  hecho  esta  tarde  no  influirá  en  lo  que  haga  el 
Gobierno  por  Puerto-Rico;  lo  que  debe  hacer  lo  hará 
aun  á pesar  de  S.  S.,  y no  por  S.  S, 

El  Sr.  VITAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  V I CERRE  SILENTE  (Silvela):  Tiene  Y.  S. 
la  palabra;  pero  le  ruego  que  sea  sumamente  breve 
porque  van  á terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr,  VIVAR:  Pues  en  ese  caso  me  veo  precisado 
á pedir  el  segundo  tumo  de  ¡la  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil-vela).:  Se  le  reser- 
vará á a; 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Sedó  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  SEDÓ:  Es  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  y puesto  que  no  está  en  su  banco, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsele.  El  ruego  consis- 
te en  lo  siguiente:  según  noticias  que  tengo  por  fide- 
dignas, el  juez  de  primera  instancia  del  partido  de  Reus 
ha  mandado  una  comunicación  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda denunciando  á doscientos  y tantos  industriales 
que  dice  no  están  matriculados  con  arreglo  á la  indus- 
tria que  ejercen.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  creo  que 
está  instruyendo  el  oportuno  expediente  en  averigua- 
ción de  esto,  y mi  ruego  se  reduce  á suplicar  al  señor 
Ministro  tenga  la  bondad  de  mandar  al  Congreso  todos 
los  documentos  relativos  acata  denuncia,  con  objeto  de 
que  veamos  en  qué  consiste  que  un  juez  se  haya  in- 
miscuido en  cuestiones  puramente  de  Hacienda, 

El  Sií  SECRETARIO  (Conde  de  laEncina):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Habiendo  di- 
ferentes asuntos  que  han  de  ser  objeto  de  la  reunión 
de  las  secciones,  se  va  á preguntar  al  Congreso  sí 
acuerda  la  reunión  para  mañana. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Conde  de 
la  Encina),  el  Congreso  acordó  reunirse  en  secciones 
mañana  á primera  horra. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  nota  sobi#  la  reunión  dé  las  secciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  dé  la  Encina):  Es  la 
que  sigue: 

«La  Comisión  encargada  de  informar  acerca  del 
proyecto  de  ley  referente  al  Estado  Mayor  general  del 
ejército,  sé  halla  ¿n  él  caso  previsto  en  el  párrafo  2,° 
artículo  75  dél  Reglamento  interior  deí  Congreso,  por 
haber  sido  nombrado  Senador  del  Reino  el  Sr.  Conde  de 
Torres  Cabrera,  y haber  renunciado  el  cargo  de  Dipu- 
tado los  Sres.  II.  Juan  Carnicero  y San  Román  y Don 
Gregorio  Jiménez  García,  elegidos  respectivamente 
por  las  secciones  segunda,  sexta  y sétima  para  formar 
parte  de  dicha  Comisión,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  proceder  al  nombramiento  de  los  indi- 
viduos que  faltan  dé  la  Comisión?)) 

Él  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyó,  quedando  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres  i Diputados  los  documentos  á que  se  refiere, 
la  sfgménte  comunicación: 

cÍMenisterio  de  la  Guerra. — Eremos.  Sres.:  De 
orden  de  S.  M,,  y para  satisfacer  los  déseos  del  Sr.  Dipu- 
tado D.  Manuel  Salamanca  y légrete;  adjunto  remito 
á Y.  SE;  la  relación  de  compra,  baja  y existencia  de 
ganado  en  el  arma  de  caballería,  en  el  período  de  Ene- 
ro de  187  6 al  primero  del  actual,  de  que  tratan  los  pár- 
rafos tercero  y cuarto  de  la  comunicación  de  Y,  EE,  de 
12  dé!  actual.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 24  de  Marzo  de  1878,==Francisco  de  Ceballos,= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados.)) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  él  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Jaca,  provincia  dé  Huesca; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Pedro 
de  la  Gasa  y Navarro,  que  ha  presentado  su  credencial 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  do  1878,=Juan 
Pérez  Sanmxilan,  presidente.=Jnan  García  Lopez.= 
Antonio  Hernández  y Lo  pez. =§ Jerónimo  Antón  Ramí- 
rez.=Miguel  Ochoa  Llácer,  secretario.» 


Se  mandó  pasar  á la  Go misión  de  Gracias  y Pen- 
siones una  instancia  de  Doña  María  Cristina  Berengues, 
huérfana  y pobre  de  solemnidad,  en  que  solicita  una 
pensión  en  recompensa  de  los  méritos  contraídos  por  su 
hermano  D,  Pedro,  muerto  gloriosamente  batiéndose 
con  la  facción  llamada  «Los  Hierros))' en  la  provincia 
de  Bdrgos, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  y director  del  Instituto  de 
segunda  enseñanza  de  Ponfcrrada,  solicitando  se  con- 
signe en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
para  subvención  de  aquel,  una  cantidad  igual  á la  que 
debían  producir  las  láminas  iotrasferíbles  en  que  fue- 
ron convertidos  los  bienes  del  fundador  de  dicho  esta- 
blecimiento. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  Orden  del  dia 
para  mañana:  los  asuntos  pendientes  y él  dictamen 
que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y tres  cuartos. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  88. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGKESO  DEJLOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera  consular,  remitido  por  el  Senado. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  do  S.  M, , ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ  ÍIÉ  DE  ü CAMERA  CD1ULAS. 

Artículo  i/  La  carrera  consular  es  especial  y se 
divide  en  las  categorías  siguientes: 

Primera,  Cónsules  generales. 

Segunda,  Cónsules  de  primera  clase. 

Tercera,  Cónsules  de  segunda  clase. 

Cuarta . Vicecónsules, 

Quint?,  Aspirantes, 

Ait  2.*  Todos  los  cargos  correspondientes  a tlas 
categorías  citadas  serán  precisamente  desempañados 
por  individuos  de  la  carrera  consular,  salvo  la  libre 
facultad  que  compete  al  Ministro  para  proveer  una  de 
cada  tres  vacantes  que  ocurran  en  las  categorías  se- 
gunda, tercera  y cuartán  siempre  que  las  nominados 
sean  españoles  que  se  Layan  distinguido  en  el  -desT- 
rmpeño  de  otros  cargos  públicos  y reúnan  para  el 
cargo  respectivo  las  condiciones  requeridas  por  las 
leyes  que  regulan  los  ascensos  de  los  empleador 
Art.  3,°  Existirán  además  las  clases  de  agentes 
que  á continuación  se  expresan,  sin  que  tengan  el 
carácter  de  empleados  públicos. 

Primera.  Vicecónsules  honorarios. 

Segunda,  Agentes  consulares  t delegados  de  iqs 
cónsules  en  sus  respectivas  demarcaciones,  para  que 
loa  auxilien  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

El  Ministro  de  Estado,  oyendo  al  jefe  de  misión, 
acordará  la  creación  de  vicecónsules  honorarios,  fijará 


en  cada  caso  las  funciones  limitadas  de  carácter  pura- 
mente nomercial  que  se  les  encomienden  y hará  los 
nombramientos  para  estos  cargos. 

El  Ministro  podrá  dar  categoría  de  cónsul  honora- 
rio á los  expresados  vicecónsules  sin  que  por  eso  dejen 
de  depender  de  los  cónsules  de  carrera, 

Art,  4.°  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleado? 
de  la  carrera  consular,  para  todos  los  efecto?  legales, 
serán  los  siguientes: 


Cónsul  general 10.000 

Cónsul  de  primera  clase  . ....  7.500 

Cónsul  de  segunda  clase 5.000 

Vicecónsul 3.000 


La  diferencia  que  exista  entre  dichos  sueldos  y el 
haber  tot-al  fijado  en  la  ley  de  presupuestos,  es  mera- 
mente asignación  para  gastos  de  residencia  oficial. 

Corresponderá  además  al  cónsul  el H5  por  100  délos 
derechos  obvencionales  del  consulado,  donde  éstos  no 
excedan  de  50.000  pesetas,  y el  2 Va  por  i 00  de  la  can- 
tidad en  que  la  recaudación  pase  de  la  expresada  cifra, 
Art,  J> ¿ Las  placas  de  la  sección  de  comercio  y con- 
sulados en  el  Ministerio  de  Estado  se  proveerán  en  las 
vacantes  que  ocurran,  y segu-p  las  categorías  que  esta- 
blece el  sueldo  regulador ? en  individuos  del  cuerpo  con- 
sular que  hayan  servido  en  diferentes  países,  los  cuales 
conservarán  su  categoría  en  la  carrera  y su  puesto  en 
el  escala  fpn  respectivo,  sin  perjuicio  de  que  en  todos  los 
actos  dej  servicio  tengan  la  consideración  y atribucio- 
nes que  les  correspondan  por  la  categoría  administra- 
tiva que  les  atribuya  su  sueldo  regulador  con  respecto 
á los  demás  empleados  del  propio  Mi  msterip. 
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4§t  6.°  En  la  carrera  consular  se  ingresará  por  la 
quinta  categoría,  mediante  concurso,  reuniendo  las 
condiciones  siguientes: 

Primera.  Ser  español  y mayor  de  18  años. 

Segunda.  Acreditar  buena  conducta. 

Tercera.  Escribir  y hablar  con  corrección  el  fran- 
cés y poseer  además  conocimientos  de  otra  lengua  viva. 

Cuarta.  Presentar  título  de  licenciado  en  derecho 
civil,  6 en  administración*  A falta  de  estos  títulos,  el 
de  bachiller  en  artes,  acreditando  además  por  certifica- 
ciones universitarias  haber  cursado  las  siguientes  asig- 
naturas: 

Derecho  internacional. 

Elementos  de  derecho  civil. 

Derecho  mercantil. 

Economía  política. 

Art.  7.°  El  número  de  aspirantes  no  excederá  de 
uno  por  cada  consulado. 

Los  que  se  presenten  al  concurso  que  habrá  de 
abrirse  para  la  provisión  de  las  plazas  vacantes  de  as- 
pirantes, serán  clasificados  en  la  forma  que  determi- 
nará el  reglamento  que  se  publique  para  la  ejecución 
de  esta  ley. 

Art,  8.°  Los  aspirantes  no  disfrutarán  sueldo  del 
Estado,  pero  se  les  contará  el  tiempo  de  servicio  y ser- 
virán en  el  concepto  de  auxiliares  en  los  consulados 
que  los  necesiten,  mediante  la  retribución  de  1,500  pe- 
setas, que  les  abonará  el  cónsul  del  tanto  por  ciento 
que  le  corresponda  por  derecho  de  recaudación, 

Art.  9.*  Para  ascender  á vicecónsul  se  requiere: 

Primero,  Ser  mayor  de  25  años. 

Segundo.  Haber  servido  con  buena  nota  tres  años 
al  rnénos  de  aspirante,  acreditándolo  por  certificación 
de  sus  jefes. 

Tercero.  Escribir  en  el  término  que  se  le  señale  una 
Memoria  relativa  al  comercio  del  país  en  que  haya  ser- 
vido, ü otro  trabajo  análogo  que  á este  propósito  se  le 
encomiende. 

Art.  10,  Los  aspirantes  ascenderán  á vicecónsules, 
proveyéndose  de  cada  tres  vacantes  una  por  rigorosa 
antigüedad,  otra  por  elección  entre  los  de  su  clase  que 
ocupen  la  primera  mitad  de  la  escala  y tengan  cuatro 
años  de  servicios  como  aspirantes,  y otra  por  líbre  elec- 
ción del  Gobierno  entre  todos  los  aspirantes  ó los  em- 
pleados públicos  á que  se  refiere  el  art,  2.° 

4 En  igual  forma  se  ascenderá  en  las  categorías  se- 
gunda, tercera  y cuarta  de  esta  carrera. 

Los  cónsules  de  primera  clase  ascenderán  á cónsu- 
les generales,  proveyéndose  de  cada  tres  vacantes  una 
por  rigorosa  antigüedad,  otra  por  elección  entre  los  de 
su  ciase  que  ocupen  la  primera  mitad  de  la  escala  y 
tengan  cuatro  años  de  servicios  como  cónsules  de  pri- 
mera clase,  y otra  por  elección  del  Gobierno  entre  to- 
dos los  cónsules  de  primera  clase  que  cuenten  dos  años 
de  servicio  en  dicha  categoría, 

Art.  11.  Bolamente  los  licenciados  en  derecho  civil 
pueden  desempeñar  en  lo  sucesivo  ios  consulados  ó vi- 
ceconsulados en  que  se  ejerza  jurisdicción  plena,  y los 
que  no  reúnan  esta  cualidad  están  incapacitados  para 
optar  a estas  plazas  por  antigüedad  ó en  otra  forma. 

Art.  1 2.  A los  empleados  activos  ó cesantes  que  ha- 
yan servido  ó sirvan  en  lo  sucesivo  por  espacio  de  dos 
añqs,  sin  contar  las  licencias,  en  los  consulados  de  la 
China,  Japón,  Nueva-Orleans,  Yeracruz  y Sierra-Leona, 
se  les  abonará  para  todos  los  efectos  legales  una  ter- 
cera parte  como  de  servicio  activo  por  el  tiempo  que 
permanezcan  en  dichos  países* 


Igual  abono  se-hará  á los  empleados  que  sirvan  en 
los  consulados  ó vi ceconsu lados  de  nueva  creación  que 
el  Gobierno  determine,  prévio  expediente  en  que  se  oiga 
á la  sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  del  Consejo 
de  Estado. 

bíingun  funcionario  de  la  carrera  consular  podré 
ser  destinado  sin  ascenso  mas  de  una  vez  al  servicio 
de  los  consulados  ó viceconsulados  de  que  trata  este 
artículo. 

Art.  13,  Los  individuos  de  la  carrera  consular  que 
no  acepten  destino  de  su  categoría  que  se  les  confiera, 
sin  fundarse  en  excepción  legal  ó en  causas  atendibles, 
á juicio  del  Ministro,  quedarán  excluidos  dei  número 
de  los  de  su  clase  para  el  ascenso,  y no  podrán  obte- 
nerlo mientras  no  llenen  por  segunda  vez  el  plazo,  re- 
querido para  pasar  de  una  categoría  á la  superior  in- 
mediata, á contar  desde  el  dia  en  que  se  les  aplique 
esta  disposición. 

Art.  14.  Hingun  empleado  de  esta  carrera  podrá 
ser  destituido  de  su  categoría  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia de  tribunal  competente. 

El  Ministro  pasará  el  tanto  de  culpa  á la  autoridad 
judicial  cuando  estime  que  resultan  presunción  vehe- 
mente ó claros  indicios  de  criminalidad. 

La  sentencia  condenatoria  por  delito  priva  además 
al  interesado  de  todos  sus  derechos  como  individuo  de 
la  carrera  consular. 

Tampoco  podrá  ser  declarado  cesante  ningún  indi- 
viduo de  la  carrera  consular  sino  en  virtud  de  expe- 
diente que,  previa  orden  del  Ministro,  se  instruya  por 
el  centro  correspondiente,  con  audiencia  por  escrito  del 
interesado,  constituyendo  tribunal  para  el,  caso  los  em- 
pleados en  el  Ministerio  do  Estado  que  se  designen  en 
el  reglamento. 

El  Ministro  puede  conformarse  ó no  con  su  deci- 
sión. 

La  cesantía  de  un  empleado  podrá,  no  obstante  lo 
dicho,  decretarse  sin  las  formalidades  expresadas: 
Primero.  Por  supresión  de  empleo;  pero  si  volviera 
á crearse  la  plaza  suprimida  ú otra  análoga  en  su  ob- 
jeto y fines,  el  empleado  que  la  desempeñaba  tendrá 
derecho  preferente  para  ocuparla,  si  reúne  las  cir- 
cunstancias prescritas  en  esta  ley.  Se  le  reservan  ade- 
más los  derechos  que  las  leyes  generales  conceden  á 
los  cesantes  por  supresión. 

Segundo.  Por  renuncia  voluntaria  del  empleo. 
Tercero.  Por  injustificado  abandono  del  mismo. 
Cuarto,  Por  no  regresar  ai  punto  del  destino 
cuando  termina  el  plazo  de  Ucencia,  á menos  que  sa 
acrediten  causas  legítimas  para  ello. 

Quinto.  Cuando  los  actos  ó circunstancias  que  mo- 
tiven la  cesantía  sean  de  naturaleza  tal  que  no  con- 
venga ó sea  posible  depurarlos  en  un  expediente  pú- 
blico; pero  en  este  caso  se  remitirán  con  reserva  á in- 
forme de  la  sección  correspondiente  del  Consejo  de 
Estado  los  documentos  necesarios  para  que  pueda  emi- 
tir dictamen. 

Sin  perjuicio  de  cuanto  queda  dispuesto,  podrá  el 
Gobierno  suspender  libremente  de  su  cargo  á cual- 
quier empleado  de  la  carrera  consular, 

Art*  15.  El  nombramiento  para  los  empleados  da 
la  carrera  consular  de  las  dos  primeras  categorías  se 
hará  por  Real  decreto,  y elde  las  restantes  por  Real 
órden,  expresando  en  cada  caso  el  artículo  de  esta  ley 
en  que  se  halle  comprendido  el  agraciado. 

Art  16.  El  Gobierno  abonará  á los  empleados  da 
la  carrera  consular  los  gastos  de  viaje  para  tomar  po- 
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sesión  de  sus  destinos,  los  que  verifiquen  en  comisión 
del  servicio,  ó cuando  sean  trasladados  ó ascendidos  ¿ 
otro  punto,  y los  de  regreso  cuando  sean  declarados  ce- 
santes, todo  ello  en  la  forma  que  determine  el  regla- 
mento; pero  este  abono  no  tendrá  lugar  cuando  la  tras- 
lación haya  sido  solicitada  por  los  interesados,  ó la  ce- 
santía haya  sido  á consecuencia  de  dimisión  de  los 
mismos, 

Art.  17,  Para  los  derechos  de  cesantía,  jubilación, 
abonos  de  tiempo  de  servicio,  viudedades  y orfandades, 
se  sujetarán  los  empleados  de  la  carrera  consular  á lo 
ya  dispuesto  ó á lo  que  prescriban  en  lo  sucesivo  las 
leyes  genérales  para  los  demás  empleados  civiles,  sal- 
vo lo  dispuesto  en  el  art.  12. 

Art.  18,  Los  individuos,  así  activos  como  cesantes, 
que  después  de  hecha  la  revisión  de  escalafones  y ex- 
pedientes según  el  art  Lc  de  las  disposiciones  transi- 
torias de  esta  ley  permanezcan  en  el  de  su  clase,  que- 
darán comprendidos  en  la  carrera  con  los  derechos  que 
legalmente  tengan  adquiridos,  y desde  entonces  les 
serán  aplicables  los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Art.  19.  Solo  se  concederán  honores  de  la  categoría 
superior  inmediata  al  tiempo  de  la  jubilación,  como 
recompensa  de  merecimientos  especiales,  previo  expe- 
diente justificativo. 

Art.  20.  Cuando  la  conveniencia  del  servicio  lo 
exija,  podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado  que  los  oón- 
* soles  generales  ingresen  en  la  carrera  diplomática. 

También  podrán  en  casos  especiales  pasar  á des- 
empeñar cargos  de  la  carrera  diplomática  ios  cónsules 
de  primera  clase  que  hubiesen  ingresado  en  la  consu- 
lar recorriendo  todos  sus  grados. 

En  ambos  casos  el  ingreso  tendrá  lugar  en  la  mis- 
ma categoría  administrativa  según  los  sueldos  regu- 
ladores respectivos. 

Sirviendo  estos  dicho  puesto  duraute  cuatro  años  en 
comisión,  podrá  el  Gobierno  conceder,  á petición  suya, 


la  categoría  que  les  corresponda  en  la  carrera  diplomá- 
tica, prévio  informe  de  la  sección  de  Estado  y de  Gra- 
cia y Justicia  del  Consejo  de  Estado;  pero  dejarán  da 
pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  consular. 

Art.  21.  Por  el  Ministerio  de  Estado  se  publicará, 
previos  los  trámites  establecidos,  el  oportuno  regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  presente  ley,  luego  que 
sea  aprobada  y sancionada, 

disposiciones  transitorias. 

Artículo  1/  El  Ministro  de  Estado  nombrará  una 
Comisión  que,  en  el  más  breve  plazo  posible,  efectúe  la 
revisión  de  escalafones  en  los  términos  que  disponga  el 
reglamento. 

Como  consecuencia  de  esta  revisión,  examinará 
además  la  Comisión  los  expedientes  personales  sobre  los 
que  estime  conveniente  emitir  dictamen  por  hallar  en 
ellos  motivos  para  que  el  Ministro  resuelva  acerca  do 
la  inclusión  ó exclusión  de  los  interesados  en  el  esca- 
lafón de  la  carrera. 

Art.  2.°  Mientras  exista  la  cíase  de  cesantes,  serán 
éstos  llamados  á ocupar  en  sus  respectivas  categorías, 
ó con  ascenso  si  corresponde,  dos  de  cada  tres  vacantes 
que  ocurran,  concediéndose  la  primera  por  rigorosa 
antigüedad  y la  segunda  por  elección. 

Los  cesantes  que  vuelvan  al  servicio  activo  tendrán 
derecho  á que  se  les  cuente  la  mitad  de  la  duración  de 
su  actual  cesantía  tan  solo  para  llenar  el  tiempo  que 
se  requiere  para  el  ascenso  inmediato. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  23  de  Marzo  de  1878.=®  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente  ™E1  Conde  de  la  Ho- 
rnera, Senador  Secretario,=El  Conde  de  Casa-Galindo, 
Senador  Secretario. 
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CONGRESO  GE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AMA. 


SESION  DEL  MIERCOLES  27  DE  MARZO  DE  1878. 

StlMABIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=F1  Congreso 
queda  enterado  de  los  decretos  mandando  proceder  á nueva  elección  de  Diputado  en  los  distritos  de  Ca- 
bra, Cieza,  Ibiza  y Daimiel,=Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  redamados  por  el  Sr.  Salamanca  so- 
bre convocatoria  de  la  academia  de  caballería,  y los  relativos  & la  carretera  de  Cádiz  á Málaga,  pedidos 
por  el  Sr.  Lopes  Do  mingues  .=3  e lee,  y manda  imprimir,  el  dictamen  sobre  reuniones  públicas.— Pregun- 
ta del  ¡Sr,  Conde  de  Bascon  acerca  de  las  partidas  que  han  aparecido  en  el  llano  de  Barcelona.=Contesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Pregunta  del  Sr,  Perez  Sanmillan  acerca  de  si  el  Gobierno  se  propo- 
ne reformar  la  ley  de  1877  referente  al  ferro-carril  del  [Noroeste  por  lo  que  respecta  á la  palabra  rescindir.^ 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  .=Bectific  ación  del  Sr.  Perez  Sanmillam=EI  Sr,  Conde  de  Si- 
quena  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  traer  al  Congreso  una  nota  relativa  al  número  de 
electores  del  distrito  de  San  Vicente  de  SevilIa.=Qb  ser  vacien  del  Sr,  Perez  Sanmillan,  como  presidente 
de  la  Comisión  de  Actas,=Fl  Sr,  Conde  do  Xíquena  insiste  en  su  petición,  y se  acuerda  comunicarla  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Continúa  la  interpelación  del  Sr,  Vivar  sobre  el  servicio  de  correos  ma- 
rítimos. ^Segundo  discurso  de  este  Sr,  Diputado.=Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar .^Rectificaciones  de  es- 
tos dos  señores.=Queda  terminado  este  asunto,  =For  indicación  de  la  Presidencia,  se  reserva  el  Sr.  Sala- 
manca para  la  sesión  de  mañana  el  derecho  de  explanar  la  interpelación  sobre  la  justicia  militar,— Oudert 
del  día:  Beunion  de  secciones. =3e  suspende  la  sesión  á las  cinco  menos  cuarto,=*=Contmúa  á las  cinco  y 
euarto.=El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de 
hoy,_=A  petición  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  da 
las  cuentas  definitivas  de  1805-ee.=Sm  debate  se  aprueba  el  acta  de  Jaca,  quedando  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  La  Casa,=Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  casación  civil  ,=Explie  aciones  de 
los  Sres,  Conde  de  Xiquena  y Torres  de  Mendoza  sobre  las  firmas  puestas  en  la  proposición  del  Sr.  Rute.= 
Continúa  la  discusión  del  dictamen  sobre  amortización  de  la  deuda,— Discurso  del  Sr,  González  (D,  Ve- 
nancio), en  contra  ,=Se  suspende  esta  discusion.=Jura  el  Sr.  La  Gasa,— Pasa  á la  Comisión  de  Actas  la 
credencial  presentada  por  el  Sr,  Agrela^A  la  de  Incompatibilidades  el  nombramiento  de  magistrado  del 
Tribunal  Supremo  hecho  en  favor  del  Sr,  Borrajo,=Se  publican  y archivan  como  leyes  las  relativas  al 
tratado  de  comercio  con  Francia,  y la  de  aprobación  de  cuentas  del  año  1864-65,=:$e  lee,  y anuncia  su 
impresión,  la  Memoria  remitida  por  la  Comisión  Inspectora  de  la  deuda,=Quedan  sobre  la  mesa  los  do- 
cumentos remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  gratificaciones  reglamentarías  satisfechas 
a empleados  de  telégrafos,  a petición  del  8r,  González  (D.  Venancio),=Oraen  del  dia  para  mañana;  conti- 
nuación de  la  discusión  pendiente  y demás  asuntos  señalados,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  ménos 
cuarto. 
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Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
cuatro  comunicaciones  que  á continuación  se  ex- 
presan. 

«Ministerio  de  la  Gobernación. —Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Bey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decretó  siguiente] 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  7 del  actual  el  distrito  de 
Cabra,  provincia  de  Córdoba,  visto  el  art,  13Í  dé  la 
ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Articulo  único.  A los  veinte  dias  d|  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Cabra,  provincia  de  Cór- 
doba. 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Marzo  de  1878,—AIfon- 
so  — K1  Ministro  de  la  Gobernación*  Francisco  Rome- 
ro y Robledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  ES.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V,  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  17  de  Marzo  de  1878  —Francisco 
Romero,=Beñores  Diputados  Secretarios  del  Gongreso. 


Ministerio  de  la  GoBERNACiGN.“Excmos  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  8 del  mes  actual  el  distrito 
de  Cíeza,  provincia  de  Mhrcia,  visto  el  art.  131  de  la 
ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Cieza,  provincia  de 
Murcia. 

Dado  en  Palacio  á 18  dé  Marzo  dé  i 878. =A1- 
fonso.=l!  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  a Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demas  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  18  de  Marzo  de  1878.— Francisco  Rome- 
ro,—Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  13  del  actual  el  distrito  de 
Ibiza,  provincia  de  Baleares,  visto  el  art.  131  de  la  ley 
electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  vengo  en  decretar 
ló  siguiente: 

Articulo  único.  A ios  veinte  dias  dé  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  dé  Ibiza,  provincia  de  Ba- 
leares, 


Dado  en  Palacio  á 20  de  Marzo  de  1878,=Alfon- 
so —El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo. » 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE*  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE*  muchos 
años.  Madrid  20  de  Marzo  de  1878,=Francisco  Rome- 
ro-Señores Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  7 del  mes  actual  el  distrito 
de  Daimiel,  provincia  de  Ciudad-Real,  visto  el  articu- 
lo 131  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  A los  veinte  días  de  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Daimiel,  provincia  do 
Ciudad-Real 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Marzo  de  Í878.=Alfon- 
so,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V,  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  17  de  Marzo  de  1878.=Francisco 
Romero  ,==Señor&s  Diputados  Secretarios  del  Congreso,)) 


Se  leyó,  quedando  sobre  la  mesa  para  conoci- 
miento de  los  Sres,  Diputados  los  documentos  á que  se 
refiere,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.,  y para  satisfacer  los  deseos  del  gr.  Dipu- 
tado D,  Manuel  Salamanca  y Negrete,  adjunto  remito 
á V.  EE.  copia  de  los  documentos  que  expresa  el  ad- 
junto índice,  referente  á la  convocatoria  celebrada  en 
la  academia  de  caballería  el  año  próximo  pasado.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  26  de  Marzo  de 
1878.— Francisco  de  CebaIlos,= Señores  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  ley,  quedando  sobre  la  mesa  á dis- 
posición de  los  Sres,  Diputados  los  estados  que  en  la 
misma  se  mencionan,  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  de  Fomento. — Excmos,  Sres,:  De  órden 
deS.  M.  el  Rey  ¡Q.  D.  G,)  tengo  la  honra  de  remitir 
á Y.  EE.  dos  estados  que  comprenden  los  datos  reía- 
tivos  á carreteras  dé  las  provincias  de  Cádiz  y Málaga, 
pedidos  en  la  sesión  del  sábado  23  del  corriente  por 
el  Sr.  Diputado,  D.  José  López  Domínguez.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Marzo 
de  Í 878.=C.  El  Conde  de  Toreno.—Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas,  ( Véase-  el  Apéndice  primero  al  Diario  número 
29*  que  es  el  $e  esta  sesión.) 
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El  Sr:  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  El  Sr.  Conde 
de  Rascón  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Conde  de  RASGON:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sírva  decir 
al  Congreso  si  las  partidas  que  han  aparecido  .en!  los 
llanos  de  Barcelona  y en  las  cercanías  de  Agramnnt 
hace  cinco  dias,  tienen  la  importancia  que  les  atribu- 
yen las  cartas  recibidas  de  Cataluña,  y si  conoce  el 
carácter  y tendencias  de  esas  partidas  armadas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballos):  Pido  la 
mlabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  La  tiene  S*  S 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Con 
efecto,  cerca  de  Barcelona  y en  la  provincia  de  Lérida 
se  levantaron  dos  partidas,  ambas  insignificantes,  am- 
bas sin  bandera.  Perseguidas  por  las  tropas  activamen- 
te, han  desaparecido,  sin  que  se  sepa  dónde  han  ido  á 
parar.  Es  cuanto  puedo  decir  á 3.  3,,  según  noticias  ofi- 
ciales recibidas  antes  de  ayer  en  el  Ministerio, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):.  El  Sr,  Perez 
Saumillan  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Tengo  que  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Lamento;  y rogaría  á 
la  Mesa  me  concediera  exponer  la  pregunta,  porque  es 
compleja. 

El  año  pasado  se  dio  una  ley  con  relación  á la  cons- 
trucción de  los  ferro-carriles  del  Noroeste.  En  esa  ley  se 
hizo  una  alteración  en  el  art,  5,*,  que  para  mí  pasé  des- 
apercibida, en  la  cual  se  establecía  que  si  no  cumplía 
la  empresa  ciertas  condiciones  de  la  concesión  se  con- 
sideraría rescindida,  en  vez,  á mi  juicio,  de  haber  pues- 
to caducada,  con  arreglo  á la  ley  general  de  ferro- 
carriles de  1855,  de  donde  partían  esas  concesiones, 
porque  la  palabra  caducidad  y el  verbo  caducar  tienen 
su  significación  y tienen  su  efecto  en  la  ley,  muy  di- 
ferentes de  las  que  tienen  la  palabra  rescisión  y el 
verbo  rescindir.  Este  año  la  compañía  no  cumplió  la 
condición  que  se  estableció  en  la  ley  de  9 de  Enero  de 
1877,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  usando  de  la  fa- 
cultad, ó mejor  dicho,  cumpliendo  el  encargo  que  se 
le  daba  en  la  ley,  ha  declarado  rescindida  la  concesión 
de  esas  líneas,  se  ha  incautado  el  Estado  de  ellas  y ha 
nombrado  un  Consejo  para  que  intervenga  en  la  explo- 
tación. Sobre  esto  nada  tengo  que  decir;  pero  mi  pre- 
gunta es  la  siguiente,  y sabe  S.  S,  que  ya  le  he  habla- 
do sobre  este  asunto:  ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  á traer  al  Cougreso  una  ley  que  explique  y 
modifique  la  de  1877,  á fin  de  evitar  al  Estado  ios 
grandes  perjuicios  que  se  le  van  á irrogar  de  man- 
tenerse la  palabra  i-escindir  que  usa  la  ley  de  1877 
en  contra  del  verbo  caducar,  y de  la  palabra  caducó 
dad  que  debía,  emplearse  con  arreglo  á la  ley  de  ferro- 
carriles? Si  está  dispuesto,  yo  le  doy  las  gracias;  pero 
si  no  lo  está*  usaré  del  derecho  que  me  concede  el  Re- 
glamento presentando  una  proposición  de  ley. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  v.S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
3STo  puedo  dar  una  contestación  tan  completa  como 
quisiera  al  Sr.  Perez  Sammillan  en  este  momento; 
pero  lo  que  sí  puedo  decir  á S.  S.  es  que  respecto  de 
todos  los  extremos  de  que  se  ha  ocupado  en  las  pala- 
bras que  acaba  de  pronunciar,  se  está  ocupando  tam- 


bién en  este  momento  el  Gobierno  y está  estudiando  lá 
forma  en  que  ha  de  traer  á la  Cámara  este  asunto.  Por 
lo  mismo  que  ha  de  venir  á la  Cámara  eñ  una  ú otra 
forma,  podrá  S.  S,  ocuparse  de  esta  cuestión  como  lo 
tenga  por  conveniente.  No  necesita,  pues,  S.  8.  apresu- 
rarse á tomar  la  iniciativa  en  este  asunto,  pues  llega- 
do el  caso,  podrá  S.  S,  ocuparse  de  él  como  mejor  le 
parezca. 

El  Sr*  PEREZ  SAMMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  8* 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  lo  que  acaba  de  decir.  Yo 
no  me  apresuro  nunca,  y menos  en  esta  clase  de  cues- 
tiones. Esperaré,  pues,  tranquilamente  á que  S,  8.  cum- 
pla sn  palabra,  ó mejor  dicho,  realice  lo  que  ha  mani- 
festado respecto  de  este  asunto.  Estudiada  por  el  Go- 
bierno la  cuestión  de  la  manera  que  debe  hacerlo, 
planteada  como  le  parezca,  vendrá  aquí  el  asunto  como 
nos  ha  dicho  S,  S,,  y llegado  este  caso,  yo  tomaré  en  él 
la  parte  que  deba  tomar*  Entretanto,  repito  que  quedo 
cdmpletamente  satisfecho,  y que  espero  que  8.  S* 
cumpla  la  palabra  que  ha  dado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil  vela):  El  Sr.  Conde 
de  Xiquena  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Conde  de  XI QUENA  : Para  rogar  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitir  á la  mayor  brevedad  posible  al  Señor 
Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  que  me  veo  en  la 
necesidad  de  dirigirle  para  que  con  toda  urgencia  se 
sirva  pedir  al  gobernador  de  Sevilla,  y remitir  al  Con- 
greso, nota  del  número  de  electores  que  componen  los 
colegios  primero,  segundo  y tercero  de  aquella  capital, 
para  que  conste  de  una  manera  oficial,  y pueda  tener- 
se presente  en  la  ya  próxima  discusión  que  debe  tener 
lugar  acerca  del  acta  de  Sevilla,  el  número  preciso, 
exacto,  oficial,  de  electores  inscritos  en  los  tres  cole- 
gios citados,  para  que  deduciendo  de  éste  los  que  han 
votado,  pueda  saberse  cuántos  son  los  que  se  han  visto 
en  la  última  elección  despojados  del  derecho  que  la  ley 
les  concede  de  poder  elegir  su  representante  en  Cortes* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego 
de  S*  3. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  ¿Para  qué  la 
pide  8.  8.1 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Lo  que  ha  dicho  el 
Sr,  Conde  de  Xiquena  tiene  relación  con  los  asuntos  de 
qué  se  ocupa  la  Comisión  de  Actas,  y como  presidente 
de  la  misma,  me  creo  en  el  deber  de  dar  una  contesta- 
ción á lo  que  aquí  se  ha  dicho,  para  que  el  Sr,  Conde 
de  Xiquena  y los  demás  Sres.  Diputados  queden  com- 
pletamente satisfechos. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Tiene  S.  S* 
la  palabra. 

EL  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Si  no  he  oido  mal, 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  se  ha  dirigido  al  Gobierno,  no 
sé  si  por  conducto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
ó por  conducto  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
para  que  se  pida  al  gobernador  de  Sevilla  una  lista  qué 
comprénda  el  número  de  electores  que  componen  el 
distrito  de  San  Vicente  de  aquella  ciudad,  á fin  de  te- 
nerla presente  para  cuando  se  discuta  el  acta  que  está 
á la  orden  del  dia.  Y yo  tengo  que  decir  al  Congreso  y 
al  Sr*  Conde  de  Xiquena  que  ese  dato  que  pide  es  com- 
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pintamente  inútil,  porque  en  el  expediente  que  está  en 
la  Secretaría  constan  todos  los  antecedentes  necesarios 
para  formar  juicio  sobre  esa  acta.  La  Comisión  los  ha 
tenido  presentes,  y en  su  -vista  ha  dado  su  dictamen,  y 
yo  oreo  que  no  deben  tenerse  presentes  otros  para  for- 
mar juicio.  Por  otra  parte,  ¿qué  fruto  va  á sacar  el  Con- 
greso de  que  el  gobernador  de  Sevilla  mande  esa  lista, 
de  la  cual  resulte  que  el  distrito  de  San  Vicente  tiene 
12.000  electores,  por  ejemplo,  y que  no  han  votado  más 
que  6.000?  Pues  qué,  ¿se  puede  obligar  al  elector  á que 
vaya  á ejercitar  su  derecho? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil  vela):  Señor  Dipu- 
tado, Y.  S.  comprenderá... 

El  Sr.  PEREZ  SANMXLLAN : He  concluido , se-- 
ñor  Presidente. 

El  Sr.  Conde  de  XIQTJENA : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela) : Tiene  Y.  S. 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Conde  de  X2QTJENA:  Siento  mucho  que  el 
señor  presidente  de  la  Comisión  de  Actas,  mi  amigo  el 
Sr.  Perez  Sanmillan,  considere  inútil  ó-  improcedente 
para  la  discusión  del  acta  del  distrito  de  San  Yicente 
de  Sevilla,  que  está  como  ha  dicho  8.  3.,  á la  orden  del 
dia,  y por  lo  tanto,  ha  de  tener  lugar  muy  pronto  su 
discusión,  el  dato  que  yo  he  pedido  y que  es  en  mi  sentir 
completamente  necesario,  toda  ves  que... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Su -señoría 
comprenderá  que  eso  no  es  rectificación.  Puede  Y.  S. 
deshacer  algún  error  que  se  le  haya  atribuido,  pero  no 
entrar  en  el  fondo  del  debate. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Acatando  la  indica- 
ción dei  Sr,  Presidente,  renuncio  por  completo  á rec- 
tificar cualquiera  de  las  indicaciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Perez  Sanmillan,  limitándome  á insistir  en  el  rue- 
go que  he  dirigido  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
seguro  de  que  no  ha  de  ser  desatendido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  el  ruego  de  S,  S. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Continúa  el 
debate  acerca  de  la  interpelación  del  Sr.  Vivar  sobre  el 
servicio  de  los  vapores-correos  de  las  Antillas  y acerca 
de  la  situación  en  que  se  halla  la  provincia  de  Puerto- 
Rico.  (Véjase  el  Diario  mmit  29,  sesión  del  26  dél  actual*) 

El  Sr,  Vivar  tiene  la  palabra  para  consumir  el  se- 
gundo turno. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  en  el  momento 
de  empezar  á rectificar  en  el  día  de  ayer  lo  que  tuvo  á 
bien  contestarme  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y ha- 
biéndome llamado  ai  orden  la  Presidencia  en  vista  de 
que  yo  tenia  necesidad  de  extenderme  más  de  lo  que 
quisiera,  pedí  consumir  este  tumo  á fin  de  poder  des- 
vanecer los  errores  cometidos  por  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar. 

Consideraba  S.  S,  que  no  era  prudente  lo  que  yo 
había  hecho  en  el  dia  de  ayer  en  esta  Cámara.  A mí  me 
extrañó  mucho  esta  opinión  de  S.  S,,  porque  después 
que  los  Diputados  se  acercan  al  Gobierno  solicitando 
que  atienda  á sus  provincias,  sin  conseguir  nada  abso- 
lutamente, como  ha  sucedido  á los  Diputados  de  Fuer- 
to-Rico,tque  hace  tres  años,  como  sabe  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  vienen  gestionando  para  que  se  establez- 
ca el  servicio  directo  de  correos  entre  Puerto-Rico  y 
la  Península,  lo  mismo  que  én  la  cuestión  de  la  refor- 
ma del  arancel,  sin  que  se  haya  resuelto  absolutameu^ 


te  nada  eu  favor  de  la  provincia,  digo  que  cuando  los 
Diputados  no  consiguen  nada  dél  Gobierno  particular- 
mente, vienen  á esta  Cámara  á ver  si  lo  pueden  con- 
seguir; y cuando  aquí  les  sucede  lo  mismo,  no  tienen 
que  hacer  más  sino  lo  que  han  hecho  los  dignos  Dipu- 
tados de  Puerto-Rico  que  residen  allí:  irse  á sus  dis- 
tritos, y decir  á sus  electores  que  esperen  mejores 
tiempos,  y lo  mismo  ños  sucederá  á los  que  nos  encon- 
tramos en  esta  Cámara. 

Hace  dos  años  que  eran  repetidas  y frecuentes  las 
excitaciones  que  hacíamos  á los  Sres,  Mmistros  de  Ha- 
cienda y Ultramar;  constantemente  recibíamos  buenas 
palabras;  pero  ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que, 
á pesar  de  la  comunicación  que  ayer  leí,  dirigida  por 
el  antecesor  de  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á pe- 
sar de  las  fundadas  razones  que  en  ella  se  exponían, 
á pesar  de  las  consideraciones  políticas  que  eu  ella  se 
hacían,  á pesar  de  que.  se  expresaba  la  urgente  nece- 
sidad de  que  desde  luego  se  rebajase  el  arancel,  nada 
sé  ha  conseguido. 

Yo  creo,  por  consiguiente,  que  no  estuvo  exacto  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  decir  que  la  discusión  en- 
tablada por  mí  en  el  dia  de  ayer  no  era  oportuna  ni 
conveniente,  ¿Cómo  le  parece  á 8.  3.  que  debemos 
cumplir  nuestra  misión? 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  protestaba  enérgica- 
mente'de  que  yo  hubiese  dicho  que  el  Gobierno  da 
8.  Mm  al  reformar  el  pliego  de  condiciones  para  el  ser- 
vicio de  correos  á las  Antillas,  favorecía  á una  deter- 
minada empresa.  Tengo  que  aclarar  esto,  tanto  por  la 
energía  con  que  se  expresaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, cuanto  por  lo  que  es  en  sí  el  hecho  que  yo  pre- 
sentaba á la  Cámara,  Es  lo  cierto  que  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  y con  autorización  del  antecesor  de  8.  8., 
se  habia  formado  un  pliego  de  condiciones  reformando 
el  vigente,  que  es  el  que  se  había  hecho  hace  diez 
años.  Ese  pliego  estaba  estudiado  con  arreglo  ¿ los 
adelantos  de  la  época;  y teniendo  presente  que  va  á 
regir  otros  diez  años,  se  pasó  al  Consejo  de  Estado,  que 
hizo  algunas  variaciones,  y después , cuando  pasó  al 
Consejo  de  Ministros,  se  hicieron  en  ese  pliego  modifi- 
caciones tan  notables,  que  así  como  al  salir  ese  pliego 
de  condiciones  del  Ministerio  de  Ultramar  todas  las 
empresas  se  hallaban  en  situación  de  tomar  parte  en 
el  concurso,  no  sucedió  luego  lo  mismo,  porque  el 
pliego  de  condiciones  reformado  por  el  Consejo  de  Mi- 
nistros estaba  ajustado  á la  flota  que  tiene  la  empresa 
de  López;  de  modo  que  esa  empresa  entraba  en  el  con- 
curso con  un  material  ajustado  perfectamente  á las 
condiciones  acordadas  en  Consejo  de  Ministros,  y Ife* 
vaba,  por  tanto,  ventaja  sobre  todas  las  demás  empre- 
sas, lo  cual  no  habría  sucedido  si  el  Consejo  de  Minis- 
tros hubiera  aprobado  el  pliego  que  salió  del  MiiflstC; 
rio  de  Ultramar  con  la  opinión  del  Ministerio  de  Mari- 
na y con  el  parecer  del  Consejo  de  Estado, 

Hó  ahí  por  qué  decía  yo  que  al  rebajar  la  cabida 
de  los  buques  se  tenia  el  propósito  de  hacer  que  los 
vapores  de  la  compañía  López  pudiesen  admitirse  eu 
el  nuevo  concurso.  Lo  mismo  digo  respecto  de  la  re- 
forma que  se  hizo  también  en  el  Consejó  de  Ministros 
en  cuanto  á las  condiciones  higiénicas  de  los  buques 
lo  cual  contribuyó  á que  la  empresa  López  contase 
con  un  material  que  llenaba  las  condiciones  exigidas 
por  el  Consejo  de  Ministros:  no  debia,  pues,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  extrañar  que  yo  dijese  que  las  re- 
formas del  Consejó  dé  Ministros  favorecían  á una  casa 
determinada. 


Jgl  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  comparó  ayer  las 
concesiones  que  se  han  hecho  en  el  pliego  de  condi- 
ciones con  las  concesiones  que  se  hacen  á las  líneas 
férreas,  A mi  juicio,  no  se  ha  fijado  bien  S.  S.  en  que 
la@  concesiones  hechas  á las  vías  férreas  son  efecto  de 
leyes  hechas  por  las  Qórtes,  al  paso  que  las  concesiones 
hechas  á la  empresa  de  vapores  son  efecto  de  un  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  Hay  una  diferencia  grande 
entre  lo  que  se  acuerda  en  Consejo  de  Ministros  y io 
que  se  aprueba  en  las  Cámaras;  y S, . S.  mismo  lo 
reconoció  así  ayer  cuando  dijo  que  hay  una  gran  di- 
ferencia entre  las  leyes  y los  decretos. 

Quena  S,  S.  hacer  constar  que  nada  de  cuanto  se 
haga  en  bien  de  la  provincia  que  represento  será  debi- 
do á las  gestiones  de  los  Diputados  de  oposición,  Yo 
no  sé  qué  interés  tendría  S,  S,  al  decir  esto;  yo  creo 
que  lo  que  se  haga  lo  mismo  en  beneficio  de  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  que  en  beneficio  de  cualquier 
otra  provincia  será  porque  así  se;  considere  justo,  y Lo 
que  en  bien  de  las  provincias  digan  así  los  Diputados 
de  la  oposición  como  los  de  la  mayoría  dehe  ser  aten- 
dido por  el  Gobierno  siempre  que  sea  justo  y favora- 
ble, Por  consiguiente,  nada  adelantaba  S,  S.  con  decir 
que  por  la  discusión  que  yo  traia  á esta  Cámara  se 
iban  á seguir  perjuicios  á Puerto-Rico.  Yo  no  lo  creo 
así,  ni  lo  espero:  antes  al  contraído,  habiendo  visto  que 
desde  que  están  abiertas  las  Córtes  ni  los  Diputados 
de  oposición  ni  los  de  la  mayoría  hemos  conseguido 
nada,  puede  ser  que  por  medio  de  estas  discusiones 
se  alcance  lo  que  hasta  la  fecha  tranquilamente  no  se 
lia  obtenido, 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  la  petición 
para  la  escala  en  Puerto-Rico  provenia  del  año  68.  Será 
exacto,  puesto  que  lo  dice  S,  S,;  pero  el  expediente 
que  ha  remitido  á esta  Cámara  empieza  diciendo  que 
por  iniciativa  de  los  Diputados  de  Puerto-Rico  en  el 
* mes  de  Setiembre  de  1876  se  pidió  informe  á Marina 
y al  representante  de  la  empresa  y se  incoó  ese  ex- 
pediente, Como  dije  en  el  día  de  ayer,  he  tratado  de 
buscar  los  antecedentes  que  sobre  esto  hubiera  en  el 
Ministerio  de  Ultramar,  y nunca  me  los  han  presentado: 
por  consiguiente,  puede  creer  S.  8,  que  se  empezó  á 
gestionar  para  que  ios  vapores  de  las  Antillas  hicie-  1 
sen  á su  regreso  escala  en  Puerto-Rico  desde  el  mes 
de  Setiembre  de  1876,  fecha  en  que  llegué  á esta  ca- 
pital desde  mi  provincia. 

Nos  decía  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  á fin  de 
que  hubiese  á quien  adjudicar  el  servicio  de  correos, 
el  Gobierno  de  £j.  M,  hizo  algunas  variaciones  en  el 
pliego  de  co  adiciones  que  habla  salido  de  su  departa- 
mento, Puesto  que  todas  esas  alteraciones,  absoluta- 
mente todas,  no  venían  más  que  á favorecer  á la  em- 
presa que  debía  quedarse  con  el  servicio;  puesto  que 
todas,  absolutamente  todas,  eran  perjudiciales  á los 
intereses  públicos,  y puesto  que  el  servicio  empezará  á 
regir  en  el  mes  de  Octubre  de  este  ano,  y hay  tiempo 
suficiente,  ¿por  qué  no  se  anunció  el  concurso  con  el 
primitivo  pliego  de  condiciones,  y si  no  se  hubieran 
presentado  Imitadores  haberlo  entonces  reformado, 
evidenciando  en  otro  concurso  las  razones  que  el  Go- 
bierno tenia  para  hacer  esa  variación?  Yo  creo  que  esto 
hubiera  sido  lo  más  natural,  y así  se  habría  evitado  el 
Gobierno  los  graves  cargos  que  yo  le  he  hecho  en  esta 
discusión. 

Es  notable,  Sres.  Diputados,  que  algunas  veces 
veamos  levantarse  á los  ¿res.  Ministros  para  decirnos 
que  ellos  sé  sujetan  completamente  á los  pareceres  y 
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á los  informes  de  los  centros  oficiales  y del  Consejo  de 
Estado,  y nos  dan  esto  como  una  razón  poderosa  para 
defender  Los  actos  que  ejecutan,  y que  en  esta  ocasión 
precisamente  se  haya  variado  todo  cuanto  han  dicho 
los  centros  facultativos  y todo  cuanto  ha  manifestado 
el  Consejo  de  Estado.  De  modo  que  vea  la  Cámara  y 
verá  el  país  la  confianza  que  podemos  tener  en  un  Go- 
bierno que  con  razones  contrarias  defiende  sus  incali- 
ficables actos. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  demostraba  gran  em- 
peño en  hacer  aparecer  que  yo  me  encontraba  ¡solo  en 
esta  discusión;  pero  g,  S.  debía  haber  demostrado  es- 
to rebatiendo,  la  comunicación  oficial  que  al  Ministro 
de  Hacienda  dirigió  el  antecesor  de  S,  S.,  que  en  esa 
parte  estaba  á mi  lado,  aun  cuando  no  io  estuviese 
más  que  por  escrito.  Todas  las  razones,  todas  las  con- 
sideraciones que  yo  he  expuesto  en  esta  Cámara  para 
que  se  atienda  á la  provincia  de  Puerto-Rico,  están 
contenidas  en  la  comunicación  del  anterior  Ministro 
de  Ultramar  al  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr,  Elduayen, 
que  nos  ha  dicho  que  se  ha  hecho  solidario  de  sus 
antecesores,  se  habrá  de  hacer  solidario  de  esa  comu- 
nicación, pensando  lo  mismo  que  su  antecesor  pensa- 
ba; y como  en  la  comunicación  se  dice  que  se  atienda 
á la  provincia  de  PnertoRico,  que  el  Gobierno  se  fije 
en  la  cuestión  arancelaria  y que  no  espere  á resolverla 
cuando  estén  abiertas  las  Cámaras  y cuando  se  discu- 
tan los  presupuestos,  porque  está  autorizado  para  re- 
solverla antes,  B,  S.  puede  demostrar  ya  alguna  más 
energía  que  la  que  demostró  su  antecesor  para  que 
se  lleve  á la  práctica  lo  que  suscribió  bajo  su  firma. 
Pero  una  cosa  es  salvar  la  responsabilidad  de  lo  que  se 
dice  en  un  documento  que  pasa  de  uno  á otro  Minis- 
terio, y otra  es  ponerse  unMinistro  enfrente  de  otros 
en  el  Consejo  sosteniendo  lo  que  es  razonable  y justo, 
y de  no  conseguirlo  abandonar  su  puesto,  por  apeteci- 
do que  sea, 

No  estamos  solos  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ante- 
cesor del  Sr.  Elduayen  y yo:  ahí  está  la  comunicación 
del  capitán  general  de  Puerto-Rico,  que  también  opi- 
naba de  la  manera  que  nosotros;  ahí  esta  el  Casino  es- 
pañol de  Puerto-Rico,  y bien  sabe  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  que  los  Casinos  españoles  en  las  Antillas  son 
el  centro  del  españolismo. 

A fin  de  demostrar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que 
no  estoy  solo,  que  los  pensamientos  que  he  expuesto 
no  son  míos,  sino  que  más  bien  pudiera  decir  que  soy 
el  eco  de  lo  que  han  dicho  el  anterior  Ministro  de  Ul- 
tramar, las  autoridades  de  Puerto-Rico  y el  elemento 
español  de  aquella  isla,  voy  á tomarme  el  trabajo  de 
leer  un  documento,  y creo  que  con  esto  se  convencerá 
S.  B.  y al  levantarse  convendrá  conmigo  en  que  no  es- 
toy solo,  en  que  todos  los  españoles  están  conmigo.  Es 
verdad  que  lo  único  que  me  falta  es  120  votos  de  la  ma- 
yoría, que  si  los  tuviese  estaría  acompañado  de  lo  úni- 
co que  necesito  para  llevará  cabo  mis  propósitos;  pero 
no  porque  me  falten  120  votos  dejo  de  tener  razón, 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Y las  oposiciones.)  No 
porque  me  falten  i 20  votos  de  la  mayoría  y las  opo- 
siciones, sino  lo  estuvieran,  como  dice  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  dejan  de  estar  conmigo  su  antecesor 
el  Sr.  Martin  de  Herrera,  como  consta  por  la  comuni- 
cación que  he  leído,  y 8.  S.  mismo  porque  dijo  ayer 
que  se  hacia  solidario  de  los  actos  de  su  antecesor. 

Decía  el  Gasino  español  de  Puerto-Rico  al  Br.  Mi- 
nistro de  Ultramar: 

«La  Directiva  del  Casino  español  de  Puerto-Rico 
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cumpliendo  con  uno  de  los  deberes  más  sagrados  que 
le  imponen  el  amor  á la  nacionalidad  y el  deseo  de  es- 
trechar los  lazos  de  cariño  robustecidos  con  las  rela- 
ciones mercantiles  entre  la  Metrópoli  y las  Antillas, 
á Y.  E.  respetuosamente  expone:  Que  desde  el  año  de 
ISIS,  en  que  se  abolió  la  esclavitud,  viene  en  cons- 
tante descenso  la  producción  sacarina,  ramo  principal 
de  la  riqueza  de  este  país,  como  Y,  E.  podrá  ver  por  el 
estado  núm.  3 que  se  acompaña;  disminución  que  ha 
ido  aumentándose  más  con  las  sequías,  los  huracanes 
y otras  calamidades  que  con  toda  exactitud  describió, 
el  Gobierno  general  déla  provincia  en  su  notable  carta 
oficial  dei  12  de  Octubre  de  1876,  Pero  lo  que  más  ha 
contribuido  á que  la  decadencia  de  nuestra  principal 
producción  vaya  siguiendo  su  lenta  pero  segura  mar- 
cha hacia  una  ruina  ya  inevitable,  si  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  {Q.  D.  G.)  con  tiempo  no  lo  remedia,  es  la  per- 
sistencia sistemática  que  prevalece  en  las  esferas  gu- 
bernamentales de  mantener  á esta  isla  segregada  déla 
vida  mercantil  de  la  Península,  como  si  Puerto-Rico 
fuera  extranjera,  como  si  no  formara  parte  integrante 
de  la  Monarquía  española.  Este  sistema,  siempre  fu- 
nesto á la  larga,  era,  sin  embargo,  tolerable  cuando 
existia  aquí  la  esclavitud,  cuando  los  hacendados  te- 
nían brazos  propios  con  que  explotar  sus  prédios;  pero 
desde  el  momento  en  que  por  la  abolición  de  aquella 
les  fué  necesario  valerse  de  los  trabajadores  libres  pa- 
gándolos á precios  mucho  más  subidos  que  pagan  los 
suyos  los  productores  déla  Metrópoli,  no  sin  notoria 
injusticia  podía  continuar  esta  isla  desterrada  de  los 
mercados  nacionales»  Así  lo  hau  reconocido  cuantos 
han  visto  la  lamentable  postración  económica  á que  se 
ve  reducido  este  país;  y autoridades  y Diputados  y 
prensa  periódica  hace  tres  años  vienen  clamando  en 
vano  porque  no.  se  sacrifique  esta  bella  parta  de  los  do- 
minios de  S.  M.  á la  raquítica  producción  azucarera  de 
Andalucía,  que  gozando  de  un  monopolio  irritante  que 
no  se  explica  habiendo  un  Gobierno  tan  patriótico  é 
ilustrado  como  el  que  por  fortuna  rige  los  destinos  de 
la  Patria,  es  causa  de  la  ruina  de  esta  Antilla,  de  la 
decadencia  de  la  marina  mercante  española  y de  la 
paralización  del  comercio  y de  la  industria  peninsula- 
res, como  elocuentemente  demostraron  ai  excelentísi- 
mo Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  navieros  y almace- 
nistas de  frutos  coloniales  de  Gádlz  y Barcelona,.,  (és- 
tos pueden  unirse  á los  anteriores  para  que  se  vea  que 
no  estoy  solo)  en  sus  exposiciones  de  4 de  Agosto  y i 4 
de  Setiembre,  El  Círculo  Hispano-Ultramariuo  de  esta 
última  ciudad  también  ha  alzado  su  voz  patriótica  lla- 
mando la  atención  del  mismo  Consejero  de  S,  M,  acer- 
ca de  las  tristes  consecuencias  políticas  y financieras 
que  podría  acarrear  ese  sistema  de  ciega  protección  en 
favor  de  los  intereses  de  finos  pocos  contra  los  intere- 
tes  de  toda  la  Nación. 

Por  éso  no  es  ya  Puerto-Rico  solo  quien,  viendo  el 
comercio  entre  España  y sus  posesiones  ultramarinas 
muerto, clama  por  que  se  modifique  esa  legislación  que 
aniquila  la  riqueza  española  sacarina,  naval,  industrial 
y mercantil  de  ambos  lados  del  Atlántico,  sino  que 
nuestros  hermanos  de  la  Península  alzan  también  su 
autorizada  voz  pidiendo  ál  Exorno.  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  no  sé  haga  víctimas  del  monopolio  azuca- 
rero andaluz  á los  productores,  consumidores  y co- 
merciantes de  la  gran  mayoría  de  Las  demás  provincias 
del  Reino. 

penosa  ha  sido,  Exorno.  Sr1?  la  impresión  que  ha 
causado  aquí  la  noticia  de  que,  lejos  de  haber  sido 


atendidas  las  luminosas  observaciones  de  este  Gobier- 
no general  y las  reclamaciones  de  los  Diputados;  que 
lejos  de  haberse  hecho  uso  de  las  facultades  que  con- 
cede la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876, 
se  habían  aumentado  los  ya  enormes  derechos  que  pe* 
saban  sobre  nuestros  azúcares,  hasta  tal  puntó,  que 
vienen  á devengar  los  100  kilogramos  40  pesetas  10 
céntimos  entre  derecho  arancelario,  transitorio  y re- 
cargo municipal  al  par  que,  contra  lo  que  previene  la 
ley  de  presupuestos  de  1872,  se  ha  reducido  á la  mi- 
tad el  exiguo  derecho  que  pagaban  los  azúcares  anda- 
luces. 

Esto  equivale  á la  prohibición  absoluta;  y con  pro- 
fundo dolor  lo  decimos:  se  trata  á Puerto -Rico  en  Es- 
paña peor  que  en  tierra  extranjera.  Dejamos  al  claro 
talento  de  Y.  E.  calcular  el  fundamento  aparente  que 
esta  conducta  pueda  dar  á la  propaganda  de  los  ene- 
migos de  la  gloriosa  nacionalidad  española.  Hay  ver- 
dades amargas  que  el  decoro  nacional  y la  lealtad  de 
los  exponentes,  nunca  desmentida,  impiden  formular» 
Pero  si  bajo  el  ponto  de  vista  político  nos  imponemos 
patriótico  silencio,  no  conviene  hacerlo  así  bajo  el  as- 
pecto económico;  y por  lo  tanto,  pasamos  á someter  á 
la  alta  consideración  de  Y,  E,  algunas  breves  observa- 
ciones.)) 

Pasa  el  Casino  español  á manifestar  que  la  cuarta 
parte  de  lo  que  consume  Puerto-Rico  proviene  de  la 
Península;  el  5 por  100  de  su  exportación  es  para  la 
Península;  por  consiguiente,  el  95  por  100  va  al  ex- 
tranjero. De  un  millón  ochocientos  mil  y pico  de  quín- 
tales de  azúcar  que  exporta  Puerto-Rico,  solo  vienen  á 
la  Península  7.000  quintales. 

«Si,  pues,  cuando  regia  el  arancel  de  25  de  Setiem- 
bre de  1865,  en  que  devengaba  el  moscabado,  único 
azúcar  que  se  fabrica  en  Puerto-Rico,  18  pesetas -45 
céntimos,  no  conseguíamos  remesar  a la  Metrópoli  más  # 
que  el  1 por  100  del  que  cosechaba  la  isla,  ¿qué  resul- 
tará ahora  que  la  misma  cantidad  devenga  40  pesetas 
10  céntimos?  Resulta,  Bxcmo.  Sr.,  que  el  comercio  de 
las  Antillas  con  la  madre  patria  ha  quedado  comple- 
tamente prohibido  por  el  nuevo  arancel.  ¿Y  es  justo 
que  cuando  de  este  modo  absoluto  se  nos  cierran  las 
puertas  de  los  mercados  patrios  se  estén  recibiendo 
aquí  sin  derecho  alguno  las  harinas  de  Castilla , que 
paga  el  consumidor  antillano  de  14  á 17  duros  barril, 
cuando  pudiera,  á no  existir  un  enorme  derecho  pro- 
tector, pagarlas  á la  mitad  si  en  las  mismas  condicio- 
nes se  admitiese  la  concurrencia  de  las  de  los  Esta- 
dos-Unidos? No  nos  quejamos,  empero,  de  que  así  se 
proteja  ese  valioso  artículo  de  la  producción  nacional 
Resignados  estamos  á hacer  cualquier  sacrificio  por 
tal  de  que  prosperen  las  demás  provincias  de  la  Na- 
ción; lo  que  pide  el  Casino  español , lo  [que  pide  esta 
Antilla,  es  lo  que  no,  sin  faltar  ¿ la  equidad,  se  le  pue- 
de negar;  que  así  como  Puerto-Rico  consume  el  prin- 
cipal producto  de  Castilla  sin  derecho  alguno,  consu- 
ma Castilla  y el  resto  de  España  nuestros  > azúcares 
bajo  idénticas  condiciones.  Aún  pedimos  menos,  exce* 
lentísimo  señor:  pedimos  qué  así  como  los  demás  ar- 
tículos de  la  agricultura  y de  la  industria  nacionales  se 
introducen  aquí  en  bandera  española  con  solo  un  gra- 
vamen fiscal  de  7 por  100  sobre  su  valor,  se  admitan 
siquiera  en  la  Península  nuestros  moscabados  satisfa- 
ciendo igual  módico  derecho.  En  todo  comercio,  así 
entre  Naciones  distintas  como  entre  las  provincias  de 
la  misma  Nación,  debe  haber  estricta  reciprocidad  en 
las  transacciones,  deben  estar  establecidos  los  derechos 
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]>ajo  la  más  severa  igualdad.  Esto  reclama  la  justicia, 
esto  exige  la  equidad,  esto  se  practica  en  todos  los 
países  civilizados  de  la  tierra,  y esto,  en  fin,  conviene 
á los  intereses  de  España  en  América. 

Una  de  las  consecuencias  más  funestas  para  ia  Pe- 
¿ínsula  y para  esta  isla  que  trae  la  prohibición  sub- 
sistente de  enviar  nuestro  más  valioso  producto  á la 
Metrópoli,  son  los  cambios.  Para  mandar  fondos  allá, 
tenemos  que  pagar  un  giro  que  no  baja  por  lo  general 
de  un  12  por  100.  Así  es  que  las  casas  importadoras, 
que  entre  sus  gastos  consignan  muchos  millares  de 
pesos  por  cambios  al  año,  prefieren  hacer  sus  compras 
en  los  pocos  mercados  extranjeros  que  nos  toman  nues- 
tros azúcares  porque  á ellos  van  á parar  nuestros  fru- 
tos y allí  quedan  situados  nuestros  fondos.  Si,  pues,  se 
nos  abrieran  los  mercados  patrios,  una  gran  parte  de  los 
capitales  de  esta  isla  que  ahora  están  en  los  Estados- 
Unidos  y en  Londres  radicarían  en  España,  empleán- 
dose en  los  artículos  de  la  industria  y de  la  agricul- 
tura patrias]  pues  tendríamos  á nuestro  favor,  mejor 
dicho,  en  favor  de  la  riqueza  nacional,  el  derecho  di- 
ferencial de  bandera  y el  más  bajo  tipo  de  los  cam- 
bios. Además  la  juventud  peninsular,  que  aqui  se 
crea  una  posición  con  su  honrado  trabajo*  podría  con 
poco  quebranto  socorrer  más  á menudo  á sus  familias 
residentes  en  la  madre  Patria*  facilitando  asi  el  pago 
puntual  de  las  contribuciones  y el  desarrollo  de  la  pro- 
piedad en  nuestras  provincias  europeas. 

El  consumo  de  azúcar  aumentaría  en  la  Metrópoli, 
lo  mismo  que  aquí  el  de  frutos  peninsulares;  se  for- 
marían en  España  grandes  y numerosas  refinerías;  se 
aumentarían  las  fábricas  de  conservas  y licores  y otros 
artículos  análogos;  resucitaría  la  marina,  y se  evitaría 
que  Puerto-Rico  llegase  con  el  tiempo  á verse  en  la 
imposibilidad  material  de  cubrir  las  atenciones  de  su 
presupuesto.» 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  estoy  tan 
solo  como  S.  S.  decía;  yo  tengo  de  mi  parte,  además 
del  antecesor  de  B*  S.,  á las  autoridades  de  Puerto-Rico, 
ala  provincia  que  represento,  á Cádiz  y Barcelona  y á 
todo  el  pueblo  español.  Por  tanto,  se  me  figura  que 
& S,  va  quedándose  más  solo  que  yo,  porque  aunque 
Sv  3;  ha  querido  como  separarme  de  mis  compañeros 
de  diputación,  que  son  15,  yo  desearía  que  esos  que  es- 
ten  al  lado  de  S.  S.  se  levantasen  y lo  dijeran,  aun 
aquellos  que  tiene  á sus  órdenes  én  el  Ministerio  de 
Ultramar.  Y conste  que  si  no  se  levantan  y se  ponen  al 
lado  de  S.  S.  y en  contra  mia,  están  á mí  lado;  puesto 
que  de  otro  modo,  dirían  que  el  Gobierno  había  obrado 
con  justicia  y con  razón  habiendo  eliminado  del  nuevo 
servicio  de  correos  la  comunicación  directa  con  Puerto- 
Rico  que  pedia  el  Consejo  de  Estado,  y declararían  que 
va  por  sus  trámites  naturales  el  asunto  del  arancel. 
Pero  esto  no  lo  han  de  decir  y sn  silencio  demuestra 
que  están  conmigo. 

Me  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  como  una 
gran  cosa>  ¿qué  va  á dar  la  provincia  de  Puerto-Rico 
para  la  subvención  de  la  línea  de  vapores-correos?  Se 
me  figura  que  esto  no  es  muy  sério.  ¿Se  le  ha  pregun- 
tado á Puerto-Rico  si  da  con  gusto  ios  22.000  duros 
para  el  sostenimiento  del  Ministerio  de  Ultramar  ó las 
33.000  y pico  para  el  sostenimiento  de  Fernando  Póo? 
¿Se  le  ha  preguntado  si  da  con  gusto  200.000  y pico 
duros  para  clases  pasivas  que  residen  fuera  de  Puerto- 
Rico?  Creo  que  esto  no  es  sério;  porque  seria  admitir 
una  exagerada  descentralización  decir  á aquella  pro- 
vincia; si  quieren  Vds,  vapores-correos  páguenlos;  ó 


si  nosotros  pudiéramos  oponernos  á conceder  los  esti- 
pendios que  se  le  señalan. 

Además,  si  en  la  mente  de  S/Si  estuviese  que  Pu'er- 
to^Eico  arreglase  sus  gastos  en  conformidad  con  sus 
recursos*  yo  nada  diría;  pero  si  Puerto-Rico  es  una 
provincia  española  igual  á las  otras  provincias  de  la 
Península,  el  Gobierno  debe  establecer  allí  la  escala  de 
los  vapores-correos,  sin  preguntar  á Puerto-Rico  lo 
que  ha  de  dar,  porque  esos  gastos  deben  salir  de  la 
masa  común  de  la  Nación.  Y á propósito  de  esto,  debo 
decir  que  de  la  masa  común  debiera  haber  salido  la 
indemnización  de  la  esclavitud,  lo  que  hubiera  sido 
más  justo  y razonable  que  el  haber  impuesto  una  in- 
demnización á los  propietarios  para  que  de  ella  hubie- 
se salido  la  indemnización. 

Una  de  las  razones  en  que  fundaba  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  la  bondad  del  pliego  de  condiciones,  era 
la  de  que  la  prensa  no  le  habla  combatido;  en  ese  caso 
pudiera  yo  decidir  la  bondad  de  algunos  actos  del  Go- 
bierno por  lo  más  ó ménos  combatidos  que  han  sido  por 
la  prensa.  Si  eso  es  tan  lógico,  que  8,  B:  cree  bueno  el 
pliego  de  condiciones  porque  no  lo  ha  combatido  ia 
prensa,  muy  mala  debió  ser  la  cuestión  del  hipódromo 
cuando  tanto  lo  combatió  la  prensa.  Ya  que  S.  S.  es 
tan  amante  de  lo  que  dice  la  prensa,  yo  le  invito  á que 
lea  la  opinión  de  la  misma  respecto  del  Gobierno  de 
S,  M.,  porque  verá  que  no  desea  otra  cosa  sino  que 
pronto  deje  su  puesto,  la  mayor  parte  de  los  periódicos. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  llevado  de  su  larga 
experiencia  parlamentaria  y teniendo  en  cuenta  la 
poca  que  yo  tengo,  me  daba  consejos  en  el  dia  de  ayer, 
que  yo  admito  con  gusto;  pero  yo  no  puedo  ménos  de 
darle  también  otros,  aunque  con  ménos  autoridad,  y así 
le  digo  que  la  defensa  oficiosa,  que  no  otro  nombre 
debo  darle,  que  há  hecho  S,  SÍ  de  la  cuestión  de  los 
azúcares,  ha  sido  más  bien  perjudicial,  porque  en  la 
actividad  de  que  S.  S.  ha  dado  tantas  pruebas,  no  sé 
comprende  que  esté  conforme  con  la  larga  tramitación 
que  ha  tenido  ese  expediente;  y además,  porque  si  su 
señoría  hubiese  atendido  las  razones  édndicaciones  que 
yo  en  cumplimiento  de  nada  más  que  de  mi  deber 
hice  en  la  tarde  del  dia  de  ayer,  el  debate  hubiese  sido 
más  corto,  hubiésemos  cansado  ménos  á la  Cámara  y 
no  hubiésemos  tratado  ciertas  cuestiones  que  involun- 
tariamente, y solo  porque  S.  S.  quiso  igualar  aquí  pro- 
vincias qué  no  pueden  ser  iguales,  me  vi  obligado  en 
el  dia  de  ayer  á explanar. 

Otra  cosa  tengo  que  decirle  á S.  S+J  y es  que  voy 
viendo  que  abusa  mucho  de  la  palabra  integridad  del 
territorio,  y S.  S.,  creo  yo  que  sin  meditarlo  bien,  nos 
decia  ayer  que  la  integridad  del  territorio  dependía  de 
una  empresa  de  vapores-correos.  Yo  creo  que  en  esto 
no  estaba  S.  S.  muy  acertado  y creo  que  comprenderá 
que  no  se  debe  tratar  tan  amenudo  y con  tanta  facíii* 
dad" de  la  integridad  del  territorio,  máxime  tratándose 
de  las  posesiones  ultramarinas. 

También  pudiera  decirle  á S.  S;,  pero  no  quiero 
cansar  más  á la  Cámara,  que  estoy  algo  más  acompa- 
ñado y presentarle  otro  documento  importante  del  Cen- 
tro hispano-ultr amarino  de  Mayagüez. 

Creo  haber  rectificado  los  principales  puntos  qué 
tocó  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Y termino  supli- 
cándole a S,  S.  que  sé  fije  en  ia  cuestión  de  los  azuca- 
res y en  la  escala  én  Puerto-Rico  al  regreso  de  los  va- 
pores-correos. 

Y antes  de  sentarme,  pues  que  se  me  pasó  en  el  día 
de  ayer,  le  diré  que  otra  queja  que  tiene  Puerto-Rico  e§ 
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que  habiéndose  creado  un  impuesto  sobre  las  cédulas 
de  vecindad  y un  6 por  i 00  de  recargo  á la  importa- 
ción, en  sustitución  de  la  rebaja  del  50  por  100  hecha 
ala  contribución  llamada  subsidio,  ha  desaparecido 
esta  rebaja  y han  quedado  las  sustituciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pa- 
zo de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Dícese  vulgarmente,  y ha  llegado  ya  á ser 
un  adagio,  que  nunca  segundas  partes  fueron  buenas; 
y no  me  reñero  en  esto  ciertamente  al  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Diputado  Vivar;  me  reñero 
á lo  poco  que  tengo  yo  que  decir  en  el  dia  de  hoy, 
pues  no  tendré  nada  más  que  repetir  los  mismos  ar- 
gumentos que  ayer  presenté  en  justa  defensa  del  Go- 
bierno, que  no  habían  sido  siquiera  examinados  ni  co- 
nocidos por  S.  S.  Yo  esperaba  al  méuos  en  el  dia  de 
hoy,  que  puesto  que  el  Sr,  Vivar  iba  á consumir  un 
segundo  turno,  nos  habla  de  presentar  razones  que  en 
la  sesión  anterior  no  habla  podido  exponer  para  esta- 
blecer la  linea  directa  de  vapores  de  regreso  de  Puer- 
to-Rico á la  Península,  ó nuevas  razones  que  le  fueran 
propias,  producto  de  sus  estudios,  relativamente  á la 
cuestión  arancelaria  de  ios  azñcares. 

Pero,  en  efecto,  el  Sr.  Diputado  Yivar  no  ha  hecho 
hoy  otra  cosa  que  repetir  lo  mismo  que  ayer  expuso, 
esto  es,  que  no  se  encuentra  solo  (por  más  que  la  so- 
ledad reine  en  esos  bancos)  que  siempre  habla  en  noim 
bre  de  todo  el  mundo;  que  si  sus  compañeros  de  pro- 
vincia no  se  levantan  á hablar,  en  el  mismo  sentido 
que  S-  SM  es  porque  están  con  él,  y si  los  Diputados 
no  concurren,  es  porque  están  de  acuerdo  con  sus 
ideas;  que  pide  prestados  al  Gobierno  para  que  le  auxi- 
lien en  esta  tarea  1 20  Diputados  de  la  mayoría;  y cuan- 
do le  hago  la  observación  de  que  los  Diputados  de  la 
oposición  tampoco  están  con  S.  S,,  me  contesta;  «pues 
á pesar  de  todo  esto,  represento  aquí  al  país,  á la  pa- 
ción entera.» 

No  parece  sino  que  la  tendencia  de  S.  S.  es  á ab- 
sorber todos  ios  poderes,  todos  los  derechos,  todas  las 
representaciones;  para  S.  8.  no  hay  ni  Gobierno,  ni 
Congreso,  ni  Senado,  ni  ley;  no  hay  más  que  el  crite- 
rio y la  voluntad  de  8.  3.  Si  8.  S.  hace  observaciones, 
aunque  no  sean  propias  y tenga  que  limitarse  á dar- 
nos extensas  lecturas  de  comunicaciones  de  goberna- 
dores generales  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  funcionarios 
del  Gobierno,  formando:  por  consiguiente  parte  de  ese 
mismo  Gobierno,  dice  S,  tí.  que  esas  son  las  opiniones 
del  país,  y combate  a ese  mismo  Gobierno  con  los  do- 
cumentos de  sus  propios  funcionarios.  Da  lectura  S.  S- 
para  tratar  la  cuestión  arancelaria  (sobre  la  cual  no  ha 
dicho  una  sola  palabra  de  cuenta  propia,  y que  podía 
haber  dicho  en  tiempo  oportuno);  da  lectura,  repito,  á 
exposiciones  dei  Gasino  español,  de  corporaciones  de 
esas  provincias  interesadas,  y dice  cosas  conocidas  de 
todo  aqnel  que  tiene  obligación  de  saberlas ; de  modo 
que  el  procedimiento  de  ,S.  S.  es.  lo  más  singular:  pide 
una  suma  de  expedientes  á un  Ministerio ; lee  la  nota 
de  un  oficial  de  negociado;  coge  la  nota  del  director, 
y aquella  la  convierte  en  observaciones  propias  y nos 
da  lectura  de  esos  documentos. 

¿Cree  S.  3-  que  ese  es  modo  de  discutir,  ñi  que  eso 
conduce  á nada  absolutamente  práctico?  ¿Que  grave- 
dad entrañan  todos  los  cargos  que  ha  hecho  S,  8.  al 
Gobierno,  cuando  necesita  apelar  á esos  recursos  para 
hacer  los  cargos  á ese  mismo  Gobierno? 


El  Sr,  Vivar  eñ  el  dia  de  hoy,  repitiendo  lo  que  ayer 
expuso  á la  Cámara,  ha  vuelto  á tratar  de  la  cuestión 
del  correo  directo  de  Puerto-Rico  á la  Península.  Dije 
yo  ayer  que  esa  cuestión  había  sido  promovida  en 
1868,  y S.  S.  me  ha  negado  este  hecho,  como  si  en  ello 
hubiera  algún  agravio  para  mi  Pues  tengo  el  senti- 
miento de  decir  al  Sr.  Vivar  que  estoy  mejor  enterado 
que  S,  S.  El  gobernador  superior  de  Puerto-Rico,  en 
comunicación  de  7 do  Mayo  de  1868,  se  dirigió  al 
Ministerio  de  Ultramar  remitiendo  varias  instancias  de 
comerciantes  y agricultores  de  aquella  isla  en  solici- 
tud de  que  los  vapores-correos  españoles  tocasen  á su 
regreso  de  la  Habana  á Cádiz  en  aquella  capital. 

Tiene  3.  S.  la  fecha,  tiene  el  nombre  da  la  persona 
que  suscribió  la  comunicación,  tiene  algunas  de  las 
exposiciones  de  esos  comerciantes  en  un  expediente 
que  se  halla  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y allí  puede 
verlo  S.  S*  Pero  que  se  hubiera  dirigido  esa  comunica- 
ción en  esa  fecha  ó en  otra,  ¿qué  probarla  en  este  de- 
bate? Lo  que  debía  haber  probado  8.  3.  era  la  conve- 
niencia, la  necesidad,  la  absoluta  necesidad  de  estable- 
cer el  correo  directo  al  regreso  da  los  vapores  á la  Pe- 
nínsula; lo.  que  debía  haber  hecho  S,  S,  era  desvanecer 
los  inconvenientes  y las  dificultades  que  hay  en  este 
asunto;  lo  que  debió  haber  demostrado  S,  S..  era  que 
Puerto-Rico  no  está  servido  sin  el  correo  directo  de 
la  misma  mañera  con  una  diferencia  de  veinticua- 
tro horas,  por  cuya  razón  preguntaba  yo  ayer  á S.  & 
cuál  era  la  fecha  de  las  cartas  que  había  recibido  de 
Puerto-Rico  y cuál  la  fecha  délas  cartas  de  la  Habana. 
Lo  que  debía  haber  probado  8,  S.T  y para  ello  debe 
tener  mayores  conocimientos  que  yo,  es  que  el  regreso 
á la  Península  tocando  en  Puerto-Rico  no  alarga  el 
nñmero  de  dias  que  invierten  los  vapores  en  el  regre- 
so, y que  el  tocar  en  Puerto-Rico  en  determinadas 
estaciones  no  ofrece  gravísimos  peligros.  Todo  eso  era 
lo  que  debia  haber  probado  S.  S.;  pero  como  no  lo  ha 
hecho,  no  necesito  esforzar  razones  en  contrario.  Lo 
que  yo  ayer  demostré  á S,  8,  era  que  tan  lejos  de  tener 
motivos  de  queja,  no  la  provincia  de  Puerto-Rico,  sino 
S.  S.  que  quiere  aparecer  quejoso  respecto  de  esa  cues- 
tión, sucede  todo  lo  contrario;  que  constantemente  des- 
de que  se  habla  iniciado  esa  cuestión  hasta  ahora,  el 
Gobierno  habla  procurado  por  todos  los  medios  posí" 
bles,  cumpliendo  con  su  deber,  armonizar  los  intere- 
ses  de  Puerto-Rico  con  los  de  Cuba  y la  Península, 
Y la  prueba  de  que  el  Gobieruo  había  hecho  en  este 
sentido  todo  lo  posible,  era  que  cuando  se  había  for- 
mado el  nuevo  pliego  de  condiciones,  se  había  estable- 
cido en  el  art.  2.°  que  el  Gobierno  se  reservaba  la  fa- 
cultad de  que  uno  de  los  tres  correos  mensuales  tocase 
á su  regreso  en  Puerto-Rico;  no  habiéndolo  establecido 
desde  luego  por  una  razón  muy  sencilla,  y es,  que  no 
estaban  vencidas,  ni  lo  están  todavía  en  aste  momento, 
todas  las  dificultades  que  para  ello  existen. 

El  Gobierno  tiene  el  deber,  no  solo  de  atender  i la 
petición  de  Puerto-Rico,  sino  también  á las  de  Cubado 
la  misma  manera,  porque  esta  isla  alega  un  derecho 
que,  por  más  que  parezca  á 8.  8.  poco  atendible,  es  de 
grandísima  importancia.  Este  derecho  nace  de  que  el 
gasto  de  correos  le  satisfacen  exclusivamente  las  cajas 
de  la  isla  de  Cuba,  sin  que  8.  S.  haya  podido  decir  que 
ni  siquiera  una  sola  vez  se  ha  indicado  que  Puerto-Rico 
contribuiría  con  una  parte  proporcional  á ios  gastos 
qué  se  hacen  para  ese  servicio,,  es  decir,  pagando,,  por 
ejemplo,  la  cuarta  parte,  en  cuyo,  caso  quedaría  zan- 
jada una  de  las  dificultades  de  la  cuestión.  Su  señoría 
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olvida,  además,  que  los  vapores-correos  á la  ida  á Guba 
tocan  en  Puerto-Rico,  y esta  isla  tiene  ese  servicio  sin 
que  contribuya  con  nada  para  él. 

Además,  el  Gobierno  no  es  con  declamaciones  ni 
con  palabras  como  tiene  que  resolver  esta  cuestión, 
sino  con  datos,  con  antecedentes,  y tratando  de  exami- 
nar esos  datos  y esos  antecedentes  es  como  se  coloca 
m estado  de  poder  apreciar  los  efectos  que  producirla 
el  servicio  directo  de  correos  entre  Puerto-Rico  y la 
Península,  Así  puede  apreciar  exactamente  el  perjui- 
cio que  resultarla,  porque  se  aprovecharían  las  líneas 
extranjeras  para  conducir  la  correspondencia.  Pero  no 
os í esto  solo.  Ha  tenido  que  examinar  también  todos  los 
ditos  que  le  condujeran  á saber  qué  produciría  el  tras- 
porte del  correo  directo  desde  allí  aquí  para  toda  la  cor- 
respondencia. 

Pues  en  efecto,  toda  la  correspondencia  de  Puerto- 
Rico  para  la  Península  asciende  en  tres  meses  á 10.000 
pesetas;  10.000  se  pagan  por  cada  viaje  redondo  á los 
vapores  de  la  grande  Antilla;  conque  deduzca  el  se- 
ñor Vivar  la  inmensa  ventaja  que  tiene  Puerto-Rico  al 
no  contribuir  con  una  parte  proporcional,  pero  repito 
que  el  Gobierno  ha  procurado  hacer  todo  lo  que  ha  po- 
dido en  favor  de  la  provincia  de  Puerto-Hice,  y debe 
estar  grandemente  agradecida.  Hasta  en  este  servicio, 
que  es  en  parte  caprichoso,  la  ha  atendido  estableciendo 
en  la  condición  segunda  que  el  Gobierno  se  reserva  el 
derecho  de  fijar  que  en  una  de  las  expediciones  los 
vapores  toquen  en  Puerto  Rico. 

Pero  el  Sr.  Vivar  tiene  unas  pretensiones  muy  es- 
peciales; habla  aquí  como  si  á Puerto-Rico  se  la  trata- 
se mal  ¿Y  cuáles  son  las  quejas  que  ha  formulado  su 
señoría?  Que  la  línea  de  vapores,  como  acabo  de  indicar, 
no  toca  á su  regreso  á la  Península  en  Puerto-Rico,  y 
la  cuestión  arancelaria,  sobre  la  que  dije  ayer  que  no 
era  este  el  momento  oportuno,  ni  yo  habla  de  entrar 
en  ella,  y que  lo  que  debía  haber  hecho  el  Sr.  Vivar 
era,  cuando  esa  cuestión  se  trajo  al  Congreso,  haber 
demostrado  los  conocimientos  y los  estudios  que  tiene 
sobre  la  materia. 

Por  lo  demás,  ¿qué  queja  puede  tener  la  provincia 
de  Puerto-Rico  en  esta  materia,  que  no  la  tengan  to- 
das las  provincias,  no  solo  de  España,  sino  también  de 
Europa,  América  y Asia?  Porque  Cataluña,  natural- 
mente, ¿no  pide  ciertas  condiciones,  no  pide  ciertas  ta- 
rifas arancelarias  para  ciertos  productos?  ¿No  las  piden 
Andalucía  y Asturias  para  otros?  Y porque  no  se  acce- 
da á fijar  el  arancel  y las  tarifas  que  creen  más  con- 
venientes para  sus  productos,  ¿se  le  ocurre  á ninguna 
de  ellas  decir  que  el  Gobierno  las  tiene  abandonadas  y 
olvidadas,  que  no  se  las  considera  como  provincias  de 
la  Ración  española,  ó hacen  todo  lo  contrario  de  lo  que 
hace  el  Sr.  Vivar,  que  pone  como  ejemplo  de  patrio- 
tismo á los  Diputados  de  Puerto-Rico?  ¿Qué  hacen  las 
demás  provincias?  ¿Para  qué  es  el  Congreso?  ¿Para  qué 
estamos  aquí  reunidos?  Para  que  cuando  llegue  esa 
discusión,  en  momento  oportuno,  cada  uno  alegue  ra- 
zones de  conveniencia,  razones  de  utilidad,  pero  no  in- 
dividual, ni  siquiera  provincial,  sino  las  de  la  Nación 
entera,  de  la  cual  es  representante  el  Gobierno.  . 

Aquí  se  viene  á discutir,  y aquel  que  sale  vencido 
üo  se  pone  en  un  estado  de  semi-rebelíon,  como  dice 
&1  Sr.  Vivar  que  hacen  los  Diputados  de  Puerto-Rico, 
que  al  ver  que  no  se  pone  la  expedición  de  correo  di- 
recto y que  no  se  rebajan  las  tarifas  de  los  azúcares, 
se  retiran  á sus  casas,  y alguno  hasta  se  muere,  como 
dijo  ayer  S.  &,  vista  tanta  iniquidad.  Y hoy  nos  ha  in- 


dicado el  gr.  Vivar  por  cuenta  propia,  porque  no  tie- 
ne autorización  para  decirlo,  que  ios  demás  tendrán 
que  hacerlo.  Y no  diga  el  Sr.  Vivar  que  cuándo  no  se 
levantan  á decir  lo  contrario,  es  que  están  conformes 
con  S.  S.;  porque  yo  vuelvo  la  tesis  y digo  que  cuan- 
do no  se  levantan  es  que  no  están  conformes  con  su 
señoría  y que  no  quieren  agravar  la  situación  de 
Puerto-Rico  con  esta  discusión  inconveniente  para  la 
provincia. 

¿Y  cómo  es  posible  que  estén  al  lado  de  S.  S.,  si  re- 
cuerdan lo  que  dijo  ayer  el  Sr.  Vivar?  Pues  ayer,  lleva- 
do de  esa  exageración  propia  de  su  carácter,  decía:  «yo 
quiero  que  la  provincia  de  Puerto-Rico  sea  lo  mismo 
que  las  demás  provincias  de  España;  yo  quiero  que  se 
le  imponga  la  misma  contribución;  yo  quiero  que  dé 
su  contingente  militar j>  ¿Quiere  el  Sr.  Vivar  que  con- 
tribuya á los  gastos  generales  del  Estado  como  es  na- 
tural, como  las  demás  provincias  de  España,  y ha  de 
querer  S.  S.  que  se  apliquen  á aquellos  aranceles  las  mis- 
mas tarifas  que  tienen  todas  las  provincias  de  España? 
Pues  bien;  al  paso  qne  niego  al  Sr.  Vivar  que  la  refor- 
ma arancelaria  en  la  cuestión  de  los  azúcares , sí  se 
hace,  le  deba  nada  la  provincia  á S.  8.;  así  como  si  se 
establece  el  correo,  en  nada  habrá  infinido  3.  S.;  de  io 
que  sí  puede  estar  segura  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
porque  es  la  primera  vez  que  aquí  se  ha  dicho  y se  ha 
llamado  la  atención  de  los  Representantes  del  país  sobre 
ello,  y estas  cosas  no  pasan  desapercibidas,  es  de  que 
sí  alguna  vez  se  impone  á la  propiedad  de  Puerto-Rico 
un  tipo  de  contribución  como  á la  de  la  Península,  si 
se  la  exige  su  contingente  militar  como  á las  demás 
provincias  de  España,  si  se  la  impone  la  obligación  de 
contribuir  á las  cargas  del  Estado,  al  Sr.  Vivar  deberá 
todos  esos  beneficios  la  provincia  de  Puerto-Rico. 

8i  célebre  quiere  hacerse  8.  S.  por  su  celo  e inte- 
rés en  favor  de  Puerto-Rico,  crea  que  pocas  cosas  pue- 
den darle  tanta  celebridad  como  la  aplicación  de  todas 
esas  cargas  á aquella  provincia. 

Señores,  no  quisiera  volver  á hablar  del  correo  di- 
recto, sobre  el  cual  S.  3.  no  ba  dicho  ni  una  sola  pala- 
bra en  defensa  suya,  limitándose,  como  ayer,  á hacer 
un  examen  critico  de  alguna  de  las  condiciones  del 
proyecto  de  pliego  que  se  formó  en  el  Ministerio,  y yo 
no  tengo  la  cu^pa  de  que  8.  S.  no  me  haya  entendido 
ayer.  Ayer  dije  que  los  pliegos  de  condiciones  de  esa 
naturaleza,  hechos  por  facultativos  y por  no  facultivos, 
varían  en  su  forma,  en  su  composición;  son  una  relación 
tal  entre  las  obligaciones  que  se  imponen  y los  benefi- 
cios que  se  han  de  reportar,  que  pueden  hacerse  todas 
las  combinaciones  imaginables.  Se  puede  pretender, 
como  ayer  dije,  el  servicio  más  perfecto,  se  puede  re- 
ducir á la  mitad  ó á la  cuarta  parte  el  pasaje  de  los 
marinos  y de  los  empleados,  se  puede  establecer  cual- 
quier otra  solución;  pero  todo  eso  se  traduce  en  una 
cifra  representada  por  la  subvención,  y por  consiguien- 
te, solo  el  Consejo  de  Ministros  es  el  apto  y capaz  para 
resolver  los  términos  de  esos  pliegos  de  condiciones. 
Bien  es  verdad  que  S.  8.  nos  indicó  ayer,  y hoy  al  vol- 
ver á hacer  el  examen  de  algunos  de  los  artículos  de 
ese  pliego  de  condiciones  parecía  querer  indicárnosla 
también,  una  moral  que  yo  desearía  que  no  prevale- 
ciera. 

Nos  decía  hoy  S.  S.  que  por  qué  se  habían  reduci- 
do las  dimensiones  de  los  buques,  tales  como  las  había 
propuesto  el  oficial  del  negociado,  y añadía  el  gr.  Vivar: 
«Si  alguna  demostración  hubiera  que  hacer  del  empe- 
ño que  el  Consejo  de  Ministros  tenia  por  favorecer  á 
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una  empresa  determinada,  la  tendríamos  en  esos  ar- 
tículos que  re.ducian  las  dimensiones  de  los  buques, 
ajustándolas  á las  que  tienen  los  de  la  actual  empresa.» 
Al  oir  esto  al  Sr*  Vivar,  me  decía  á mi  mismo:  pero 
¿qué  importaba  á las  empresas  que  hubieran  de  tomar 
partean  el  concurso  que  las  dimensiones  de  los  buques 
fueran  iguales  á las  que  tienen  los  de  ía  actual  empre- 
sa, ó inferiores  ó superiores?  Esas  empresas  hablan  de 
proveerse  de  buques,  y les  era  indiferente  por  tanto  la 
dimensión  que  se  fijara,  Pero  inmediatamente  recorda- 
ba una  cosa  que  nos  dijo  ayer  S*  3.,  á saber:  que  el 
Gobierno  Labia  cometido  una  falta  capital  no  aprove- 
chando la  ocasión,  porque  si  la  actual  empresa,  que 
cuenta  con  14  buques  que  valen  más  de  100  millones, 
nó  se  quedaba  con  el  servicio,  se  vería  obligada  á ven- 
derlos ó malbaratarlos,  y si  el  -Gobierno  hubiese  sido 
celoso  por  los  intereses  del  país,  lo  que  debía  haber 
hecho  era  poner  á la  empresa  en  ese  caso. 

De  modo  quedo  que  el  Gobierno  debía  haber  hecho, 
según  el  Sr*  Vivar,  era  arruinar  á una  empresa  por 
el  solo  gusto  de  arruinarla  y como  recompensa  de  diez 
años  de  excelentes  servicios,  en  los  cuales,  por  más 
que  esto  sorprenda  al  Sr.  Vivar,  ha  prestado  grandes 
servicios  para  ía  integridad  del  territorio;  ha  prestado 
el  inmenso  servicio,  apenas  repetido  hace  muchos  años 
por  ninguna  Nación,  aun  por  aquellas  bastante  más 
poderosas  que  la  nuestra,  de  haber  llevado  37-000  hom- 
bres á la  isla  de  Cuba,  de  lo  quemo  hay  apenas  ejem- 
plo; y si  S*  S,  no  cree  que  el  rápido  trasporte  de  aque- 
llos hombres  contribuyó  á traer  la  pacificación  de  Cuba 
al  estado  en  que  se  encuentra,  se  engaña  lastimosa- 
mente. 

Debo  sincerarme  de  un  cargo  que  nos  ha  hecho  el 
8r,  Vivar,  y que  si  fuera  cierto,  tenga  S.  3.  la  seguri- 
dad de  que  yo  seria  el  primero  en  reconocer  y confesar 
su  exactitud*  Ha  supuesto  S,  S,  que  yo  he  dicho  que 
el  Gobierno  no  atenderla  ninguna  de  las  indicaciones 
de  8.  8*  por  ser  Diputado  de  oposición,  y yo  no  he  di- 
cho semejante  cosa,  ni  podía  decirla,  y mucho  ménos 
en  este  recinto* 

Él  Gobierno  tiene  el  deber  de  hacer  justicia  á todo 
el  país,  de  atender  las  indicaciones  de  todos  los  Dipu- 
tados, y el  Ministro  que  en  este  momento  tiene  la  hon- 
ra de  dirigir  su  palabra  al  Congreso  ha  dado  repetidas 
pruebas  de  que  no  es  falta  de  consideración  y respeto 
á los  Diputados  de  oposición  lo  que  tiene  en  tedio  gé- 
nero de  relaciones  y de  discusiones.  No  hace  muchos 
dias  que  por  un  motivo  contrario  me  he  visto  cen- 
surado en  la  prensa  por  algunos  no  muy  afortunados 
en  las  luchas  electorales  de  Puerto-Rico,  por  la  mane- 
ra con  que  he  contestado  y tratado  á un  digno  indi- 
viduo de  la  oposición  en  el  otro  Cuerpo,  entre  cuyas 
opiniones  y las  mias  me  parece  que  hay  bastante  más 
diferencia  que  la  que  pueda  haber  entre  las  del  señor 
Vivar  y las  mias. 

No,  el  Gobierno  no  ha  de  faltar  á sus  deberes  por- 
que sea  Diputado;  de  oposición  el  que  reclame  su  cum- 
plimiento: lo  que  yo  he  querido  era  dejar  ciara  y ter- 
minantemente definida  la  situación  del  Sr.  Vivar.  Lo 
que  he  dicho  es  que  con  su  actitud  y su  conducta  y 
sus  palabras  estaba  causando  inmensos  perjuicios  á 
la  provincia  de  Puerto-Rico,  trayendo  aquí  cuestiones 
que  no  debieran  ser  objeto  de  discusión  en  estos  mo- 
mentos*; y que  como  á £.  $*  no  le  vela  más  que  inspi- 
rado por  el  deseo; de  demostrar  que  todo  cnanto  se  ob- 
tuviera en  el  sentido  que  indicaba  era  debido  á esa  ac- 
titud y á esa  conducta  en  el  Congreso,  debía  declarar 


que  por  todo  lo  que  el  Gobierno  hiciese  en  esta  y 
otras  cuestiones  que  pudiesen  afectar  á la  provincia  de 
Puerto-Rico,  no  le  deberla  esa  provincia  nada  á 3.  S., 
no  se  lo  deberla  tampoco  al  Gobierno,  que  no  hacia  más 
que  justicia  cumpliendo  con  su  deber,  como  he  dicho 
anteriormente. 

Conste,  pues,  y no  le  sirva  esto  á S.  S.  para  la  rec- 
tificación, que  yo  no  he  dicho  nada  de  lo  que  ha  indi- 
cado 8*  8,  respecto  á ios  Diputados  de  oposición.  Y g 
necesitase  alguna  demostración  de  esto,  me  bastaría 
recordarle  una  cuestión  que  ha  vuelto  á tocar  en  el  día 
de  hoy,  que  no  creía  yo  conveniente  ni  oportuno  que 
hubiera  tocado  en  el  de  ayer,  y es  la  referente  á la  es* 
cía  vitad  de  Puerto-Rico* 

¿Es  que  la  ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud  de 
Puerto-Rico  la  ha  presentado  éste  Gobierno  y la  han 
votado  estas  Cortes?  ¿Tiene  la  culpa  el  Gobierno  actual 
de  que  haya  una  ley  sobre  tan  importante  cuestión?  El 
Gobierno,  lo  único  que  ha  hecho,  ya  lo  repetí  en  el  día 
de  ayer,  ha  sido  cumplir  fiel  y Raímente  lo  que  la  ley 
mandaba,  lo  que  durante  dos  anos  no  se  había  hecho, 
y procurar  por  todos  los  medios  posibles  que,  ya  que 
imponía  una  carga  pesada  á aquella  provincia  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  cumpliese  exactamente  las  obli- 
gaciones que  había  contraído  con  los  antiguos  propic- 
iarles de  esclavos*  Pero  ¿cree  S*  8*  que  es  conveniente 
ni  oportuno  promover  esa  cuestión  ahora?  Yo  lo  dejo  á 
su  consideración  y á su  patriotismo,  para  que  vea  las 
consecuencias  que  eso  puede  traer* 

Por  lo  demás;  terminaré  estas  breves  palabras  de- 
volviendo á S.  8.  un  consejo  que  parece  ha  querido 
darme. 

Tanto  en  el  día  de  ayer  como  en  el  de  hoy,  ha  que- 
rido 3.  8.  asustar  algún  tanto  al  Gobierno  de  8*  M*  acha- 
cando, no  á sus  intenciones,  sino  contra  su  voluntad, 
el  que  actos  repetidos  como  los  que  S.  8.  supone  eje- 
cuta el  Gobierno  con  la  provincia  de  Puerto-Rico,  fa- 
voreciesen el  desarrollo  de  los  planes  de  los  qne  se  em 
cuentran  en  San  Thomas  y en  otros  puntos  cercanos  á 
la  isla  de  Puerto-Rico*  Pues  yo  á mi  vez  le  digo  á su 
señoría:  piénselo  bien  el  Sr*  Diputado  por  Puerto-Rico 
dirigiéndose  al  país,  piénselo  bien,  si  cuando  está  ha- 
blando de  aquella  provincia  y dice  que  no  tiene  más 
que  agravios  recibidos  de  este  Gobierno,  no  contribuyo 
ciertamente  más  que  el  Gobierno  á fomentar  los  pla- 
nes de  los  que  se  encuentran  en  San  Thomas  y sus  cer- 
canías. He  dicho. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Vivar 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á empezar  rectificando,  porque 
lo  considero  lo  más  importante,  la  última  parte  del  dis- 
curso de  S.  8* 

Ya  dije  ayer,  y creo  que  con  las  palabras  que  voy 
á pronunciar  ahora  quedará  bien  aclarado  este  punto, 
que  los  pueblos  se  disgustan  y toman  actitudes  no  con- 
venientes á causa  de  la  conducta  de  los  Gobiernos;  ya 
dije  ayer  que  era  preferible,  en  lugar  de  dar  progra- 
mas como  el  de  Manzanares,  y manifiestos  como  el  do 
Cádiz,  discutir  en  esta  Cámara  las  cuestiones  de  con- 
veniencia para  quedos  pueblos  sean  sumisos  y obedien- 
tes, y advertir  á los  Gobiernos  cuando  marchan  por 
una  senda  extraviada,  81  8*  8.  cree  que  yo  hago  más 
daño  á los  intereses  de  la  Patria  y me  acerco  más  á 
esos  clubs  que  se  encuentran  en  San  Thomas,  Santo 
Domingo  y New- York,  con;  el  acto  que  he  verificado 
en  la  tarde  de  ayer  y en  la  de  hoy,  yo  no  soy  de  esa 
opinión;  yo  creo  que  los  que  se  acercan  más  á los  que 
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se  encuentran  en  San  Thomas,  Santo  Domingo  y New- 

¥oík„. 

El  Sr¿  VICEPRESIDENTE  (Sílvela):  Su  señoría 
está  emitiendo  opiniones  nuevas  y no  rectificando,  y yo 
le  ruego  que  fije  su  atención  en  el  objeto  para  que  fia 
pedido  y se  le  lia  concedido  la  palabra* 

El  Sr.  VIVAR;  Estaba  tratando  de  ese  punto  para 
contestar  á una  alusión  personal* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Es  que  S*  S. 
no  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales,  porque 
eso  no  es  permitido  en  debates  de  esta  naturaleza. 

El  Sr.  VIVAR:  Pues  si  S*  S,  no  me  lo  permite,  no 
continuaré;  me  basta  con  lo  dicho  para  que  el  buen  cri- 
terio de  los  que  me  escuchan  comprenda  el  resto  de 
jni  pensamiento. 

Iba  á decir  únicamente  que  preferia  mi  conducta 
á que  los  actps  del  Gobierno  se  traduzcan  de  época  en 
época  y de  situación  en  situación  por  medio  de  pro- 
gramas y manifiestos. 

Ahora  paso  á rectificar  por  el  orden  con  que  ha 
pronunciado  su  discurso  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar* 
Dice  S*  S.  que  yo  no  tengo  pensamiento  propio,  que 
jne  fie  concretado  á io  que  han  dicho  autoridades  res- 
petables y algunos  centros.  Yo  estoy  conforme:  yo  no 
hago  alarde  detener  pensamiento  propio  en  este  asun- 
to; yo  no  fie  venido  aquí  más  que  á pedir  lo  que  creo 
conveniente  á los  intereses  de  mi  provincia;  pero  ya 
queS^S.  decía  que  yo  no  tenía  pensamiento  propio, 
podía  habernos  dicho  cuál  era  el  suyo  respecto  á la 
cuestión  de  los  azúcares,  Que  ha  tenido  buen  cuidado 
de  no  revelárnoslo. 

Bu  señoría  ha  dicho  que  yo  he  cometido  una  in- 
exactitud por  haber  expuesto  á la  Cámara  que  ei  expe- 
diento de  la  escala  de  los  vapores-correos  en  Puerto-RL 
cg  databa  desde  el  dia  ÍO  de  Setiembre  de  1876.  Si  su 
señoría  hubiese  mandado  á la  Cámara  el  documento 
que  nos  ha  leído  en  unión  del  expediente  de  la  escala 
de  los  vapores-correos  de  Puerto-Rico,  que  se  encuen- 
tra en  Secretarla,  yo,  aun  cuando  S.  S*  dice  que  he  es- 
tudiado á la  ligera  el  expediente,  hubiese  visto  ese  do- 
cumento y no  hubiese  padecido  esa  equivocación;  pero 
si  S,  S.  guarda  en  el  Ministerio  ese  documento,  y no  lo 
trae  hasta  que  se  ha  entablado  la  discusión  en  la  Cá- 
mara, yo  no  puedo  partir  más  qué  de  los  antecedentes 
que  S*  S,  remite.  Hubiese  mandado  S.  S.-ese  documen- 
to que  nos  ha  leído,  y yo  hubiese  dicho  entonces  que 
la  incoación  del  expediente  relativo  á la  escala  tuvo 
efecto  en  el  año  1868  y que  la  iniciativa  partió  del 
capitán  general  de  Puerto-Rico* 

Ayer  nos  decía  él  Sr,  Ministro  de  Ultramar  la  im- 
portancia que  tiene  el  que  la  correspondencia  de  Cuba 
venga  en  bandera  española.  La  correspondencia  que 
recibimos  hoy  de  Puerto-Rico,  y que  según  nos  ha  di- 
cho S*  S.  tarda  un  dia  más,  viene  en  bandera  extran- 
jera, Pues  nosotros  pedimos  y queremos  que  se  esta- 
blezca la  escala  de  Puerto-Rico  para  que  íá  correspon- 
dencia venga  en  bandera  española,  sin  ocuparnos  de 
ri  tarda  ó no  un  dia  más,  ni  de  que  al  mismo  tiempo 
salgan  vapores  extranjeros. 

Yo  debo  decir  á S.  8,  que  ha  demostrado  estar  muy 
poco  enterado  del  servicio  de  correos  entre  Europa  y 
América,  porque  á pesar  de  tener  el  servicio  con  la 
bandera  española,  todos  los  dias  salen  de  la  Habana  va- 
pores extranjeros  con  correspondencia,  y llega  ésta  á 
España  con  muy  pocos  dias  de  diferencia.  Sostiene  el 
Sr*  Ministro  que  hay  grandes  perjuicios  en  establecer 
escala  de  los  vapores-correos  en  Puerto-Rico.  Facul- 


tativamente yo  le  demostraría  á S.  S.,  si  no  me  detu- 
viera la  consideración  de  que  esto  no  es  una  cátedra  de 
ciencia  naval,  que  no  hay  inconveniente  alguno  en  que 
tal  cosa  suceda,  porque  Puerto-Rico,  pór  su  derrote, 
está  al  paso  de  España  ¿ Cuba,  Su  señoría  consideraba 
como,  cosa  importante  el  que  los  vapores  toquen  á la 
ida  en  Puerto-Rico  cuando  para  ir  en  vapor  de  Cádiz  a 
la  Habana  hay  que  pasar  irremisiblemente  por  Puerto- 
Rico.  Lastimoso  es  que  una  persona  tan  ilustrada  co- 
mo el  Sr,  EIduayen  desconozca  la  situación  de  Puerto- 
Rico,  al  menos  que  aparente  desconocerla,  y más  las** 
timoso  aún  que  mañana  sepa  el  país  lo  que  S.  8.  ha 
dicho  sobre  el  servicio  de  correos  y sobre  los  inconve- 
nientes que  hay,  según  S,  S.,  para  que  los  vapores  to- 
quen en  Puerto-Rico  cuando  vengan  de  Cuba  á España, 
La  derrota  de  Cuba  tocando  en  Puerto-Rico  es  una 
cosa  muy  sencilla,  natural  y propia,  lo  mismo  por  el 
canal  viejo,  que  tendrá  que  hacerse,  que  como  se  hace 
hoy  por  el  canal  nuevo,  y el  retardo  será  solo  en  expe- 
dición de  un  solo  dia,  y siendo  los  vapores  lo  que  de- 
ben de  ser,  entonces  bastarían  los  diez  y siete  dias  que 
se  piden  hoy  para  el  regreso  de  Cuba  á la  Península. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Nada  de  aso 
se  refiere  á las  consideraciones  expuestas  por  S*  S.  y 
no  puede  ser  objeto  de  rectificación.  Yo  suplico  á 8,  S. 
que  considere  cuál  es  el  estado  de  la  Cámara;  y la  ne- 
cesidad de  que  se  reúna  en  secciones. 

Ei  Sr*  VIVAR:  Admito  por  completo  la  responsa- 
bilidad qué  me  echa  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  por- 
que quiero  que  Puerto- Rico  sea.  una  provincia  españo- 
la; la  admito  por  completo*  Yo  quiero  que  Puerto-Rico 
sea  una  provincia  española,  y digo  esto  refiriéndome  á 
lo  que  el  Sr:  Ministro  de  Ultramar  indicaba  de  que 
aquella  provincia)  estaba  beneficiada  respecto  de  las 
demás* 

No  quiero  privilegios;  quiero  igualdad,  y nada  más 
que  igualdad. 

Afirma  el  Sr*  Ministro  que  el  Gobierno,  a pesar  de 
los  centros  facultativos,  está  en  el  derecho  de  arreglar 
como  le  parezca  y tenga  por  conveniente  el  pliego  de 
condiciones*  Yo  m puedo*  negar  esté;  pere*  sobre  lo  que 
Hamo  la  atención  de  la  Cámara,  y mañana!  se.  la  llama- 
rá al  país,  es  sobre  que  se  haya  hecho  en  Consejo  de 
Ministros  una  reforma  tan  beneficiosa  para  la  empresa 
fuera  cual  fuese  la  que  habla  de  quedarse  con  el  ser- 
vicio* 

También  me  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  in- 
dicando ó la  vez  que  no  era,  muy  moral  el  pensamien- 
to que  yo  habia  expresado,  que  si  quería  que  el  Go- 
bierno arruinase  á la  empresa,  de  vapores^correos.  Yo 
creo  que  la  Cámara  comprenda;  que  yo  no  puedo  tener 
esos  deseos.  Yo  considero,  á esa  empresa  mucho  más  que 
lo,  que  le  parece  al  Su  Ministro  de  Ultramar;  y lo  que 
dije  ayer,  y repito  ahora,  es  que  deseo,  que  el  Gobierno, 
en  bien  de  los  intereses  públicos^  aproveche  las  venta- 
jas que  tenga,  en  el  país  para  realizar  es©  servicio  con 
más  economía,  pero  no  que:  arruine  á la  empresa  ac- 
tual. Yo  quisiera  que  se  hqbiese  establecido  otra  em- 
presa más,  y de  esc  modo  tendríamos-  dos,,  y adelanta- 
ría la  marina  mercante. 

El  Sr,  Ministro-  de  Ultramar  ha.  hecho  grandes  elo- 
gios de  la  actual  empresa  do;  vapores-correos*  No  es- 
catimo yo  elogios  á esa  empresa  ni  á otras,  que  pres- 
tan servicios  al  Estado;  pero  es  menester  que  se  ten- 
ga en  cuenta  que*  todos,  esos  servicios-  M hacen  por- 
que los.  pago,  el  Estado;  muy  bien  pagados.  Por  con- 
siguiente, son  servicios  que  se  remuneran,  y no  creo 
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que  hace  falta  dar  ese  bombo  que  se  viene  dando  á la 
empresa  López,  porque  ha  conducido  37,000  soldados; 
lo  que  la  empresa  quisiera  es  haber  conducido  100,000, 
porque  asi  sede  hubiera  pagado  más.  Si  hubiera  hecho 
algunos  otros  servicios;  si,  por  ejemplo,  hubiera  tras- 
portado gratis  la  mitad  de  esos  37,000  soldados,  en- 
tonces seria  ocasión  de  darle  las  gracias. 

En  la  cuestión  de  la  esclavitud,  sepa  el  Sr,  Minis- 
tro, y me  parece  que  lo  be  dicho  bien  claro,  que  lo  que 
yo  quiero  es  que  se  pague  la  indemnización;  que  así 
como  se  pagan  sueldos  de  Obispos,  de  capitán  general, 
de  regente,  etc,,  se  paguen  los  700.000  duros  consig- 
nados en  el  presupuesto,  á los  dueños  de  los  . esclavos. 
Termino  diciendo  á S.  S.  que  lo  que  el  Gobierno 
haga  respecto  á la  cuestión  arancelaría  y respecto  á la 
comunicación  directa  con  Puerto-Rico,  me  tiene  sin 
cuidado  que  sea  por  propia  iniciativa  del  Gobierno,  por 
acceder  á los  ruegos  de  los  Diputados  de  la  mayoría  ó 
por  mis  indicaciones.  Yo  no  Pusgo  gloría  de  ninguna 
clase;  no  estoy  haciendo  méritos  para  nuevas  eleccio- 
nes; lo  que  hago  es  el  cumplimiento  de  un  deber  que 
me  he  impuesto.  Guando  la  noticia  de  esta  discusión 
llegue  á Puerto-Rico,  al  recto  juicio  de  aquellos  habi- 
tantes quedará  la  elección  entre  las  opiniones  de  S.  S. 
y las  que  yo  he  emitido.  Yo  desde  aquí  les  digo  que 
nada  me  Importa  el  arte  de  S,  S.  para  alejarlos  de  mí, 
pues  deben  comprender  demasiado  quiénes  son  los  que 
uno  y otro  dia  procuramos  por  sus  justos  intereses. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  No  merecería  ciertamente  una  rectifica- 
ción lo  que  tengo  que  decir;  pero  todas  las  personas, 
siquiera  sean  Ministros,  tenemos  nuestras  debilidades, 
y como  el  Sr.  Yivar  me  ha  querido  suponer  hasta  ig- 
norante del  expediente,  y con  la  autoridad  que  le  da  el 
pertenecer  á un  cuerpo  facultativo  de  la  armada  ha 
dicho  que  es  obligatorio  en  lo  referente  al  derrotero  de 
los  buques  para  irpila  Habana  tocar  en  Puerto-Rico,  para 
demostrarle,  primeramente  que  conozco  el  expediente, 
y segundo  que  S,  S,  está  completamente  equivocado, 
lé  leeré  el  dictamen  del  Ministerio  de  Harina  precisa- 
mente sobre  esta  misma  cuestión, 

«Ministerio  de  M ar in a , ™Exc mo , Si v;  Situado  el 
puerto  de  la  Habana  en  la  latitud  de  23a  N,  y longitud 
76°  O,,  y los  de  la  Península  á donde  regresan  los  va- 
pores-correos de  la  empresa  de  A.  López  y Compañía 
entre  los  paralelos  de  36°  á 43°  N,  y en  la  longitud  que 
para  el  cálculo  puede  considerarse  de  0°,  así  como  el 
puerto  de  la  capital  de  la  isla  de  Puerto-Rico  en  18°  N. 
y 60*  O,  es  indudable  que  los  referidos  vapores  que  to- 
casen en  este  último  puerto  en  su  travesía  al  regresar 
á la  Península  experimentarían  determinado  retraso, 
Al  hacer  dicha  travesía  directamente  á la  Penínsu- 
la, como  hoy  sucede,  tienen  eu  su  favor  para  el  desem- 
boque por  el  canal  nuevo  de  Bahama  la  corriente  co- 
nocida por  el  nombre  de  Gulf-Stream,  ventaja  que  per- 
derían en  su  derrota  desde  la  Habana  á Puerto-Rico, 
teniendo  en  este  último  caso  que  bajar  de  latitud  al 
ganar  los  16°  en  longitud  que  separan  las  capitales  de 
las  dos  provincias  ultramarinas. 

La  travesía  de  la  Habana  á Puerto-Rico  puede  ha- 
cerse en  cuatro  dias,  ó sean  noventa  y seis  horas;  pero 
hay  que  tener  presente  que  con  las  brisas  de  proa  que 
en  ella  se  exper) mentan,  los  buques  perderían  en  su 
marcha  por  término  medio  unas  dos  millas  por  hora,  ó 


sea  como  unas  200  millas,  que  equivalen  á veinte 
horas. 

Al  salir  de  Puerto-Rico  los  buques  para  continuar 
sus  viajes  á la  Península,  no  se  encontrarían  eu  tan 
buena  situación  como  si  se  hallaran  en  el  mismo  me- 
ridiano y 8 ó 10°  más  altos  en  latitud. 

Esta  diferencia  Ies  causará  un  retraso  de  unas  diez 
y seis  horas,  que  agregadas  á las  veinte  ya  citadas, 
más  doce  por  la  estada  en  Puerto-Rico  para  la  corres- 
pondencia, pasajeros  y carga,  compondrían  un  total  de 
unas  cuarenta  y ocho  horas  de  retraso.» 

Me  parece  que  con  esto  queda  contestado  S,  s. 

En  cuanto  á si  se  han  de  agradecer  los  servicios 
que  presta  la  empresa  de  López,  ó si  no  se  han  de 
agradecer  porque  son  recompensados,  yo  diré  á:S.  S, 
que  ei  oficial  de  la  armada  que  presta  sus  servicios, 
sin  embarga  de  que  son  retribuidos  se  agradecen 
también  por  el  Gobierno  y por  la  Patria,  cuando  por 
su  importancia  merecen  serlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  ia  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Lo  que  ha  leído  el  Si\  Ministro  de 
Ultramar  es  un  informe  del  Ministerio  de  Marina,  del 
cual  yo  tenia  conocimiento,  y no  viene  á demostrar  en 
conclusión  más  sino  que  para  la  venida  se  alargaría  el 
viaje  en  lo  que  respecta  á la  navegación  en  la  parte 
material,  ó en  el  aumento  de  una  singladura,  que  es 
como  se  dice  técnicamente,  las  veinticuatro  horas  to- 
cando en  Puerto-Rico,  Yo  no  he  negado  eso;  por  el  con- 
trario, en  el  día  de  ayer  lo  dije;  por  consiguiente,  no 
sé  lo  que  ha  conseguido  S,  S,  con  leer  ese  documento. 

En  el  viaje  de  ida  no  digo  que  sea  obligatorio  el 
entrar  en  Puerto-Rico;  precisamente  en  la  travesía  de 
Cádiz  á la  Habana  los  vapores  pasan  por  enfrente  de 
Puerto-Rico  y entran  allí  si  les  conviene  ó si  deben 
entrar. 

Respecto  á la  cuestionada  si  se  deben  agradecer  \m 
servicios  da  la  empresa  López,  estoy  perfectamente  con- 
forme en  que  se  agradezcan;  pero  creo  que  no  tienen 
tanta  importancia  desde  el  momento  que  esos  servicias 
son  retribuidos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Queda  ter- 
minada esta  interpelación. 


E1  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Había  pen- 
diente otra  del  señor  general  Salamanca;  pero  como  la 
hora  es  avanzada  y probablemente  S,  S.  tendrá  que  ex- 
tenderse algo  en  su  discurso,  podrá  3.  S.,  si  le  parece, 
comenzar  mañana  á primera  hora. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Desde  luego 
tendré  que  ser  algo  extenso  en  mi  interpelación,  por 
tratarse  de  la  justicia  militar  en  general.  De  consi- 
guiente, desde  luego  creo  que  será  mejor  que  empiece 
mañana  á primera  hora. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Se  suspende 
la  sesión.» 

El  Congreso  pasa  á reunirse  en  secciones. 

Eran  las  cinco  ménos  cuarto. 
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A las  cinco  y cuarto, -dijo 


m Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Con- 
tinúa la  sesión.» 


Pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

para  la  proposición  de  ley  relativa  á la  adquisición  del 
cuadro  eJDoña  Juana  la  Loca .» 

Sres.  Cárdenas* 

Castelar, 

Nuñez  de  Arce. 

Pida!  (D*  Alejandro), 

Moreno  Nieto. 

Marqués  de  Guadalest. 

Balenchana. 

Para  el  proyecto  de  ley  sobre  emisión  de  obligaciones  de 
las  empresas  de  ferro-carriles. 

gres.  Bayo. 

Alonso  Martínez. 

Garrido  (D.  Estéban). 

Perez  Sanmilían, 

López  (D.  Elias). 

Perez  Garchitorena. 

Isasa, 

Mista  para  el  proyecto  de  ley  sobre  casación  civil * 

Sr&s.  Antón  Ramírez. 

Alonso  Martínez. 

Toro  y Moya* 

Aunóles* 

Danvila. 

Perier. 

Isasa* 

para  el  'proyecto  de  ley  orgánico  de  la  carrera  consular . 

Sres.  Acapulco  (Marqués  de)* 

Fernandez  Jiménez. 

Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda* 

De  Gabriel* 

Jove  y Hévia. 

Díaz  del  Moral. 

Prives  {Marqués  de). 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  tas  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  sobre  pensión  á Doña 
Isabel  de  la  Kscosura  y Coronel.  { Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario*) 

Del  Sr*  López  y González,  sobre  reforma  del  artícu- 
lo 571  de  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial. 
{Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Conde  del  Llobregat,  sobre  creación  de  una 
granja  sencíco  la-modelo  en  el  monte  de  Irisas!,  pro- 
vincia de  Guipúzcoa.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 

También  autorizaron  la  lectura  de  una  proposición 


del  Sr.  Azoárraga  sobre  reforma  de  varios  artículos  del 
Reglamento  del  Congreso.  (Véase  el apéndice  quinto  á 
este  Diario*) 

Las  secciones  segunda,  sexta  y sétima  han  nom- 
brado para  forman  parte  dé  la  Comisión  sobre  él  pro- 
yecto de  ley  referente  al  Estado  Mayor  general  del 
ejército,  en  reemplazo  de  los  Sres,  Conde  de  Torres- 
Cabrera,  Carnicero  y Jiménez  Palacios,  á ios  Sres*  Cá- 
ramos, Azcárraga  y Ledesma. 


v El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  "HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Para  reproducir  el  proyecto  de  ley  de  las  cuentas 
generales  de  1865-66,  que  quedó  pendiente  en  la  ulti- 
ma legislatura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  reprodu- 
cido* 

(Véase  el  Apéndice  sexto  peste  Diario.) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dicta- 
men de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  distrito  de 
J aca* » 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  num>  28,  se- 
sion  del  26  del  actual)^  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr,  D.  Pedro  de  la  Casa  y Navarro,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abrese 
disensión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado ei  Sr.  La  Casa  y Navarro, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  La  Casa  y Navarro. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  pro- 
cede á la  aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  ca- 
sación civil.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 


El  Sr:  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Conti- 
núa la  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  de  In- 
formación parlamentaria  de  amortización  de  la  deuda 
pública,  ( Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm.  i '5,* 
sesión  del  9 del  actual \ Diario  mwi.  26,  sesión  del  22  de 
idem , y Diario  núi?i.  27,  sesión  del  23  de  ídem). 

El  Sr.  González  (D.  Venancio)  tiene  la  palabra,  se- 
gundo en  contra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQTJENA:  Señor  Presidente,  en 
la  sesión  de  ayer  pedí  la  palabra  para  contestar  á al- 
gunas alusiones  que  se  me  habían  dirigido  el  sábado 
último* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  S*  & 

El  Sr.  Conde  de  XIQITBNA:  Molestaré  por  muy 
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breves  momentos  la  atención  del  Congreso , y le  ruego 
me  dispense  el  verme  obligado  a retrasar,  aunque  sea 
por  pocos  minutos,  la  discusión  del  proyectó  de  ley 
de  que  se  ocupa;  pero  me  es  imposible  dejar  de  con- 
signar aquí  una  declaración  terminante  é inequívoca 
que  de  tal  manera  manifieste  el  verdadero  sentido  dé 
las  palabras  de  mi  amigo  el  - Sir:  Tor  res  de  Mendoza  ¿i 
explicar  el  por  qué  apareció  su  nombre  al  fin  de  la 
proposición  ¡defendida  por  él  Sr.  Ente  en  la  sesión  á 
que  me  refiero,  que  no  puedan  por  nadie  torcidánién- 
te  interpretarse,  ni  atribuir  la  forma  con  que  S.  S.  se 
sirvió  honrar  la  proposición  de  que  se  trata  á los  me- 
dios poco  regulares  que  usara  el  Diputado  que  la  so- 
licitó. Como  quiera  que  yo  fui  el  que  se  acercó  ai  se-" 
ñor  Torres  de  Mendoza  á pedirle  sú  firma,  cfimpleme 
dejar  aquí  consignado  de  una  manera  clara -y  termi- 
nante cómo,  de  qué  manera  y en  qué  forma  pedí  y 
conseguí  la  firma  de  S>  S. 

La  proposición  estaba  completamente  redactada;  el 
señor  Torres  de  Mendoza  la  leyó;  no  una,  sino  dos  veces, 
declarándose  conforme  con  su  contenido;  y habiéndo- 
me manifestado  deseos  de  conocer  quién  era  el  Dipu- 
tado que  la  apoyaria  ante  el  Congreso,  y quiénes  los 
que  la  firmarían,  puée  en  ^ii  conocimiento  qúe  el  pri- 
mero, según  todas  las  probabilidades,  seria  el  Sr.  Rute, 
y que  la  firmarían,  además  de  varios  individuos  de  la 
Oposición  de  S.  M.  algún  amigo  del  Sr.  Silvela. 

Está  és  la  relación  de  lo  que  pasó,  esto  es  lo  que 
me  he  considerado  en  él  deber  dé  déjár  consignado 
aquí;  y llenado  así  el  objeto  que  me  ha  movido  á pedir 
la  palabra,  dando  las  gracias  tanto  ai  Sr,  Rute  por 
haberse  en  la  sesión  del  sábado  mostrado  tan  cariño- 
samente dispuesto  á salir  á mi  defensa,  como  también 
al  Sr.  Torres  de  Mendoza  por  las  fráses  cariñosas  que 
me  dedicó,  concluyo  rogando  al  Cófigreso  qué  me  pér- 
done  el  haberme  atrevido  á molestar  su  atención  con 
im  incidente  dé  tan  escaso  interés. 

Ei  Sr.  TORRES  DE  MENDOS! A:  Pidé  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Meto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Siento  verme 
obligado  de  nuevo  á tener  que  usar  de  la  palabra;  pe- 
ro la  verdad  es  que  después  de -las  manifestaciones 
que  ha  hecho  el  Sr,  Conde  de  Xiquena,  no  me  es  posi- 
ble callar. 

Con  efecto,  estoy  conformé  en  casi  todo  lo  que  ha 
manifestado  S.  S:;  pero  yo  lie  de  reprodúcíT  sus  mis- 
mas ^palabras,  para  que  de  Una  vez  el  Congreso  pueda 
formar  su  criterio. 

Bl  Sr,  Conde  de  Xiquena  me  hizo  el  honor  de  acer- 
cárseme á pedir  mi  firma;  5ro  mé  enteró  dos  ó tres  ve- 
ces de  la  proposición,  y de  que  la  misma  no  tenia  firma 
alguna;  por  éso  dije  qué  firmé  en  blanco;  no  que  estu- 
viese el  papel  en  blanco,  preguntó  al  Sr.  Conde  de  Xb- 
quena  quién  la  iba  á apoyar  y quiénes  la  iban  á firmar, 
y S.  S.  me  contestó  lo  mismo  que  acaba  de  indicar, 
esto  es,  qua  la  iba  á apoyar  una  dignísima  persona, 
amiga  mía  también,  el  Sr.  Rute,  indicándome  de  igual 
modo  que  ibah  á firmarla  amigos  íntimos  del  Sr.  Sil- 
vela;  y esto  me  bastó,  porque  era  suficiente  saber  que 
la  proposición  de  qué  se  trataba,  según  tengo  ya  mani- 
festado, era  la  reproducción  de  la  dél  Sr.  Silvela,  fir- 
mada en  parte  por  sus  amigos  más  íntimos.  Pero  llegó 
el  momento  de  leerse  la  proposición,  y entonces  pude 
hacer  una  observación  qué  debo  exponer  al  Congreso. 
Yo  puse  mi  firma  en  la  segunda  plana  y en  segundo 
término  de  la  misma,  esperando,  como  dijé  ái  Sr.  Con- 


de de  Xiquena,  que  figurasen  previamente  htras  firmas 
más  Caracterizadas  y aitó  toas  directamente  interesa- 
das que  la  mía;  porque  como  el  Congreso  sabe,  ésta 
aparece  pocas  veces  suscribiendo  proposiciones;  y á pe- 
sar de  esto,  al  leerse  la  proposición,  ví  que  mi  toma 
aparecía  en  primer  término,  siendo  así  que  yo  creí  que 
mí  firma  éstáríá  la  ultima  ó aparéceriá  entré  las  de  los 
deriiás  firmantes  figurándo  las  dé  los  amigos  man -ínti- 
mos del  Sr.  Silvela.  Como  éstos  ño  figuraban ; tuve  que 
adoptar  la  resolución  que  el  Congreso  ha  visto. 

Esto  es  lo  que  ha  ocurrido  en  este  asunto,  renun- 
ciando desde  luego,  á más  explicaciones,  aunque  reco- 
nociendo como  reconozco  con  gusto  en  mi  amigo  él  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  la  buena  fé  de  qué  toe  tiene  da- 
das tantas  muestras. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Hiato):  El  se- 
ñor González  (D.  Venancio)  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señoras  Diputa- 
dos, ño  es  püsible  llegar  á un  débate  en  condiciones 
más  desventajosas  que  éstas  én  que  yo  vengo  á tomar 
parte  en  ei  presente.  Aparte  de  la  situación  de  mi  áni- 
mo por  razones  que  todos  conocéis,  y estoy  seguro  que 
deploráis,  no  tiene  la  tranquilidad  necesaria  para  abor- 
dar cuestiones  de  suyo  áridas  y difíciles;  vengo  á un 
debate  agotado,  porque  no  podéis  olvidar  que  ios  ar- 
gumentos que  en  pró  del  proyecto  puesto  á discusión, 
aunque  no  son  muchos  ni  dé  gran  peso  ciertamente, 
han  sido  expuestos  en  su  totalidad,  así  por  la  Comisión 
como  por  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y contestados  victoriosamen- 
te, como  recordareis  también,  por  mis  amigos  los  se- 
ñores Silvela  y Rute,  tanto  en  la  discusión  sobre  el 
fondo  como  en  la  que  ei  último  sostuvo  sobre  la  pro- 
posición incidental  que  se  hizo  el  dia  pasado  cuestión 
de  Gabinete;  cuestión  incidental  que  yo  considero  gra- 
ve en  sus  efectos  y en  su  trascendencia,  porque  tengo 
para  mí  que  puede  ser  el  núcleo  de  una  bola  de  nieve 
con  la  cual  juguetean  en  estos  momentos,  entregando- 
a § á distracciones  infantiles,  algunos  gres.  Ministros, 
pero  cuyo  volumen  puede  llegará  ser  amenazador  por 
sus  proporciones  para  la  existencia  de  alguno  de  ellos. 
Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  la  discusión  en  elter- 
reuo  de  la  práctica,  á que  yo  suelo  ser  tan  aficionado, 
no  presenta  tampoco  ningún  aspecto  seductor. 

Hecha  cuestión  de  Gabinete  la  cuestión  de  forma, 
la  cuestión  de  procedimiento  mejor  dicho,  y hecha  con 
el  empeño  con  que  la  hizo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  el  dia  pasado,  el  Gobierno  ño  puede  mé~ 
nos  de  hacer  cuestión  de  Gabinete  también  la  cuestión 
de  fondo.  Sería  contra  todas  las  reglas  de  la  lógica, 
sería  contra  todos  los  antecedentes  de  los  partidos  po- 
líticos que  el  Gobierno  abandonara  la  cuestión  dé  fon- 
do, una  vez  que  sobre  la  urgencia  del  proyecto  ha  te- 
nido necesidad  de  hacer  uso  de  su  autoridad  moral 
sobre  la  mayoría  para  imponerse  á una  fracción  de  la 
mayoría  misma  que  no  opinaba  en  este  sentido,  Si, 
pues,  la  cuestión  de  fondo  no  puede  menos  de  ser  cues- 
tión de  Gabinete,  claro  está  qué  el  peso  de  los  númerd 
ha  de  agobiar  la  debilidad  de  mis  razones,  el  peso  de 
Los  votos  ha  de  ahogar  la  voz  de  la  oposición. 

Y considerando  la  cuestión  en  esté  terreno  pura- 
mente práctico,  diré  más.  Diré  que  no  necesito  fatigar 
gran  cosa  la  atención  del  Congreso  para  combatir  una 
ley  que,  yo  sé  lo  anuncio  desde  ahora  al  Sr,  Ministro 
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dé  Hacienda,  nace  muerta;  porque  no  puede  ménós  de 
naóér  muerta  toda  ley  de  índole  económica  que  es  pre- 
ciar hacer  cuestión  de  Gabinete,  porque  las  leyes  de 
índole -econdínioa  que  se  hacen  cuestione^  de  Gabinete 
prevalecen  por  el  mohiento;  pero  se  hacen  impractica- 
bles á los  poicos  dias  y matan  indefectiblemente  a los 
Ministros. 

No  sé  yo  si  al  hacer  cuestión  do  Gabinete  la  que 
estarnos  discutiendo,  el  Siv  Presidente  del  Conseco  de 
Ministros  ha  podido  llevar  delante  de  sí  algún  cálculo, 
alguna  consideración  política  de  previsión.  No  hace 
muchos  dias,  Gres*  Diputados,  que  yo  os  recordaba 
quedos  presupuestos  durante  la  situación  actual  vie- 
ñen  sacrificando  cada  año  un  Ministro.  No  es  esto  qu-e 
p quiera  anunciar  al  de  Hacienda  la  suerte  que  pue- 
de esperarle  en  este  presupuesto.  No  lo  creo;  pero  quién 
sabe  sí  en  las  grandes  pruebas  de  previsión  política 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  veni- 
do dando  en  esto  de  resolver  crisis*  piensa  en  el  fondo 
de  su  alma  como  yo  respecto  del  resultado  de  la  dis- 
cusión de  presupuestos,  y quiere  que  no  le  sorprenda 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y que  S.  S.  vaya  acostum- 
brándose á la  idea,  por  medio  de  incidentes  como  el 
que  la  otra  tardó'  tuvo  lugar  aquí,  levantándose  una 
persona  de  tanta  importancia  en  la  mayoría,  como  que 
es  el  primer  Vicepresidente  de  la  Cámara;  üua  perso- 
na de  tan  legítima  autoridad,  como  que  es  un  orador 
distinguido;  una  persona  cuyos  lazos  y cuyos  vínculos, 
así  por  su  historia  política  como  por  su  identidad  de 
ideas  con  él  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
os  son  ¿ todos  notorios,  á combatir  una  ley  prohijada 
por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y á declarar  después, 
y esto  es  lo  grave,  á declarar  después  de  hecha  esa 
ley  cuestión  de  Gabinete,  que  no  podía  Votarla.  Son 
estas  cuentas  que  habrá  de  arreglar  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  con  sus  compañeros.  Me  ocupo 
solamente  de  ellas  como  incidente  de  la  demostración 
que  yo  venia  haciendo,  de  que  puede  ser  tiempo  perdi- 
do todo  este  que  voy  á invertir  entreteniéndoos  con 
esta  discusión, 

Pero,  Sres,  Diputados,  si  por  todas  estas  considera- 
ciones de  indolé  tan  diversa  que  acabo  de  indicaros  ló- 
gicamente, yo  debería  haberos  ahorrado  la  molestia  dé 
oirme  un  discurso  en  esta  cuestión,  no  he  podido  ha- 
cerlo teniendo  en  cuenta  la  gravedad  que  el  proyecto 
envuelve,  porque  el  partido  constitucional  no  puede 
dejar  de  protestar  una  vez  más,  como  protestará  siem- 
pre que  vea  la  Obstinación  en  este  funesto  sistema,  co- 
mo protestará  siempre  contra  esa  obstinación  en  seguir 
el  mal  camino.  No  podemos  ver  con  indiferencia  que 
cuando  hace  cuatro  dias  habéis  obligado  uno  de  los  in- 
gresos más  importantes  del  presupuestó,  que  cuando 
habéis  privado  a los  presupuestos  en  doce  años  subsi- 
guientes de  un  ingreso  importantísimo  para  cambiar 
la  forma  de  una  parte  de  la  deuda  flotante  y para  de- 
jar abierto  el  camino  á la  creación  de  otra  nueva;  que 
cuando  venimos  viviendo  con  esos  apuros  de  que  me 
ocupé  en  una  de  las  pasadas  sesiones  pintando  la  situa- 
ción del  país  de  una  manera  desaliñada,  pero  exacta, 
oo  podemos  consentir  que  tomando  el  otro  extremó  de 
vuestro  sistema,  os  permitáis  la  arrogancia  de  creer 
que  podamos  amortizar  y amortizar  nada  menos  que 
deuda  consolidada,  y amortizar  deuda  consolidada  den- 
tro de  un  límite  indefinido;  porque  ésta  ¡es- la  gravedad 
del  proyecto  que  está  puesto  á discusión;  y si  el  señor 
Presidente  del  Consejo  hubiera  pensado  solamente  en 
esta  círciinstanoíaj  estoy  seguro  de  que  hubiera  vuelto 


la  vista  horrorizado  ante  quien  de  hubiera  indicado  la 
conveniencia  de  hacer  cuestión  de  Gabinete  la  presente. 

Yo  creo  que  él  Gobierno  no  ha  meditado  bien  la 
gravedad  del  proyecto,  y desde  ahora  declaro  que  en 
el  puesto  dél  Sr.  Ministro  dé  Hacienda,  no  solo  no  ha- 
bría cónsentido  que  él  Sr;  : Providente  del  Góñsejó  hu- 
biera hecho  cuéstion  de  Gabinete  úna  cuestión  de  esta 
naturaleza,  sino  que  habría  rechazado  con  la  mayor 
energía  la  responsabilidad  inmensa  que  sobré  el  Minié.1 
t ro  echará  esta  ley  "si  llega  rá  serlo. 

No  tratamos  aquí  de  esos  detalles  menudos  de  si 
hemos  de  continuar  ó no  consighando  én  los  presu- 
puestos esos  9 mílionés  de  pesetas  para  la  amortiza- 
ción, que  vienen  figurando  desdé  hace  dos  años  y qué 
se  consignaron  en  la  suposición  de  que  habría  sobran- 
te en  el  presupuesto  de  1876-77,  cuando  antes  de  po- 
nerse en  práctica  se  vio  qué,  lejos - de  haber  sobrantes, 
había  un  gran  déficit;  no  tratamos'  tampoco,  de  la  cues- 
tión relativamente  menuda  de  si  sé  puede  y se  debe  vol- 
ver la  amortización  á las  amórtizables  después  del  ar- 
reglo hecho  en  ‘Junio  del  76;  esta  es  uná  cuéstion  ^ecún^ 
daría  que  no  desdeño;  me  ocu  paré  de  ella  después;  pero 
ahora  tengo  que  darle  dé  mano,  porque  sé  íe  adelanta 
con  imponente  gravedad  lo  dispuesto  su  los  artículos 
3/  y 4*,  que  establecen  la  amortización  de  ia  deuda 
consolidada  sin  límite  determinado. 

Para  quitar  importancia  á la  cuestión  ha  venido  la 
Gomision  repitiendo  constantemente  con  una  serenidad 
que  me  pasmaba,  y ha  repetido  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y el  misino  Sr,  Presidente  del  Oonsejo,  qué  aquí 
no  íbamos  á hacer  nada  huevo,  que  íbamos,  eu  puntór  á 
las  amortizables,  á cumplir  un  acuerdo  parlamentario  y 
una  promesa  hecha  en  la  ley  de  arreglo;  que  íbamos  á 
satisfacer  deudas  sacratísimas , recuerdo  bien  la  pala- 
bra; y qué  respecto  del  consolidado  no  hacíamos  más  que 
lo  que  venia  hecho:  y tengo  presente  y recuerdo  hasta  una 
frase  del  Sr.  Oos-Gayon,  digné  individuo  dé  la  Comisión, 
que  decía:  a ni  una  peseta  de  amortización  de  consoli- 
dado venimos  á autorizar.»  Entonces,  ¿para  qué  sé  han 
escrito  los  artículos  3.ü  y 4.°?  Entonces,  ¿imé  se  prétéi^ 
de  con  ellos?  ¿O  es  que  cree  el  Sr.  Oos-G^on  que  no 
autoriza  amortización  de  consolidado  porque  no  llev^ 
al  presupuesto  una  cantidad  mayor  que  la  de  esos  9 mi- 
llones de  pesetas  que  vienen  figurando  en  él  desde  los 
dos  ejercicios  anteriores?  ¿O  es  qué  el  Sr.  Cosr-Gayon 
cree  que  no  introduce  novedad  en  el  presupuesto  por- 
que no  se  halle  consignada  allí  una  partida  de  amorti- 
zación con  los  productos  de  la  venta  de  los  montes  y 
de  la  redención  de  los  censos? 

Señores  Diputados,  ante  el  texto  del  proyecto  es 
excusado  que  yo  esfuérce  mis  argumentos.  ¿Qué' jes  lo 
que  nos  dice  la  Comisión  en  el  proyecto?  Los  artícu- 
los 3.°  y 4.°  dicen  lo  siguiente: 

<íArt.  3.°  Se  destina  á la  amortización  de  deuda 
consolidada  toda  la  parte  quecorresponda  al  Tesoro  de 
la  venta  de  propiedades  y derechos  del  Estado  que  por 
leyes  anteriores  no  tuviese  ya  señalada  aplicación  es- 
pecial. 

Art.  4.°  Asimismo  se  destinará  á la  amortización 
de  deuda  consolidada: 

l.°  El  importe  de  ios  censos  que  se  redíman, 

2°  El  producto  que  correspónda  al  Tesoro  de  la 
venta  de  montes-públicos  cuya  conservación  como  bie- 
nes de  propios  y comunes  de  los  pueblos  no  convenga 
-previo  informe  pericial.» 

Uecordará  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  con  una 
insistencia  que  yo  extraño  no  haya  llamado  la  atención 
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de  .S¡  8.,  he  venido  en  sesiones  anteriores  reclaman- 
do del  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  estado  demostrati- 
vo del  en : que  se  encontraban  los  trabajos,  para  ia  rec- 
tificación del  catálogo  de  montes,  y ha  debido  3.  3, 
comprender  qne.no  podía  yo  llevar  en  la  reclamación 
de:  esos  datos  otro  objeto  que  el  de  venir  en  conocí** 
miento  del -número  de  hectáreas  de  montes  qne  el  Cuer- 
po de  ingenieros  declaraba,  vendibles  para  poder  cal- 
cular la  cantidad  qne  por  el  art.  $ * que  acabo  de  leer 
se  pone  á disposición  de  S.  3.  para  la  amortización  de 
la  deuda  consolidada. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  no  hacemos  no- 
vedad, como  decía  el  Sr.  Gos-Gayon,  con  estos  articu- 
las sobre  lo  que  hoy  existe?  Hacemos  tal.  no  vedad,  que 
hacemos  lo  más  peligroso  que  hacerse  puede’ en  estas 
materias:  poner  la  llave  de  las  oscilaciones  del  crédito 
público  en  manos  de  los  Ministros  de  Hacienda. 

Porque  yo  pregunto  al  Sr.  Cos-Gayon,  como  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  una  vez  investido 
con  estas  facultades  un  Ministro  de  Hacienda,  una  vez 
que  sea  ley  el  articulo  en  que  se  Le  autoriza  para  in- 
vertir en  amortización  de  consolidado  todo  el  producto 
de  la  Venta  de  montes,  S.  S.  sabe  bien  que  la  rectificar 
clon  del  catálogo  de  montes  no  necesita  ser  objeto:  de 
una  ley,  puesto  que  el  catálogo  está  publicado  por  un 
decreto,  y el  Gobierno  tiene  en  sus  manos  el  medio  de 
rectificar  ese  catálogo  y de  declarar  vendibles  todos  los 
montes  que  tenga  por  conveniente;  y como  puede  ven- 
der todos  los  montes  que  tenga  por  conveniente,  resul- 
ta que  la  cantidad  que  puede  obtener  con  destino  al 
servicio  de  la  amortización  del  consolidado  es  indeter- 
minada. Pues  se  publicará  mañana-  y no  quiero  hacer 
la  hipótesis  ni  el  supuesto  de  que  sea  el  Si\  Orovio,  ni 
otro  Ministro  de  Hacienda  en  que  podamos  pensar,  el 
que  pueda  hacer  uso  de  esa  autorización;  pero  necesito 
seguir  desenvolviendo  la  hipótesis  para  desenvolver  á 
la  vez  el  argumento;  supongamos,  que  mañana  Se  pu- 
blica, y se  publicará  de  hecho,  el  catálogo  rectificado, 
y que  se  pone  á la  venta,  bajo  las  condiciones  que  se 
establézcanla  la  ley  para  la  venta  de.  los  montes,  ley 
que  está  prShma  á traerse,  según  parece,  un.  número 
determinado,  pero  grande  siempre , de  propiedades  de 
este  género  de  las  que  hoy  pertenecen  al  Estado  y á los 
propios:  no  es  posible  fijar  qué  es  lo  que  estos  montes 
van  á producir  en  las  subastas,  y por  consiguiente,  pa- 
ra hacer  uso  de  esa  autorización  el  Ministro  tiene  que 
atenerse  á cálculos,  y á cálculos  que  no  pueden  basar- 
se sino  sobre  la  cantidad  de  hectáreas  de  monte  pues- 
tas á la  venta.  Pues  una  vez  que  tenga  este  dato,  un 
Ministro  que  quiera  amortizar  consolidado  comienza  á 
hacemos  cuenta,  del  género  de  la  liquidación  del  pre- 
supuesto que  nos  ha  presentado  el  Sr.  Orovio,  y nos 
demuestra  como  dos  y dos  son  cuatro  que  dispone  de 
80  ó 100  millones  de  pesetas,  como  producto  de  la  venta 
de  montes,  para  destinarlos  á la  amortización  del  conso- 
lidado; y con  una  tan^oiemne  garantía,  con  una  garan- 
tía tan  firme  como  es  el  producto  de  los  montes  públicos, 
¿quién  puede  disputarle  á un  Ministro  el  derecho  de  anun- 
ciar subastas  cuando  lo  tenga  por  conveniente  para  la 
amortización  del  consolidado? Las  subastas  se  anuncian 
y se  cotizan,  porque  el  Ministro  sabe  bien  que  en  este 
país  no  se  cotizan  solo  los  actos  del  Poder  legislativo; 
se  cotizan  hasta  los  pensamientos  y las  palabras  de  su 
señoría,  por  más  que  algunas  veces  las  crea  indiferen- 
tes; aquí  se  cotiza  todo,  y anunciada  la  subasta,  el  con- 
solidado sube  porque  se  ve  en  lontananza  un  medio  de 
retirar  de  la  circulación  una  cantidad  determinada  de 


ese  papel.  Perneóme  el  producto  Ae  la  venta  de  los  mon- 
tes no  es  todavía  una  cosa  cierta,  no  es  lodavíamia  can- 
tidad líquida  que  aplicar,  viene  á resultar  una  de, dos 
cosas:  ó que  el  Ministro  no  cumple  su  palabra  recogien- 
do los  valores  que  se  han  presentado  en  la  subastará 
que  tiene  que  cubrir  el  importe  de  esas  mismas  subas- 
tas yendo  al  otro  extremo  del  pensamiento,  al  sistema 
de  buscar  prestado  el  dinero  necesario,  ínterin  los  mon- 
tes producen  lo  suficiente;  á ahondar  más  y más  la  si- 
ma de  la  deuda  del  Tesoro  en  tanto  que  pueda  dispo- 
ner en  cantidad  bastante  de  la  venta  de  los  montes 
para  cubrir  la  subasta.  No  puede  suceder  más  que  una 
de  estas  dos  cosas,  que  ambas  producirían  la  baja;  en 
el  primer  caso,  8.  3.,  no  S,  SJ  nosotros  que  le  damos 
esa  autorización,  habremos  abierto  aquí  un  manantial 
inagotable  de  agios;  en  el  segundo,  S.  S.  tendría  que 
faltar  á la  seriedad  que  debe  tener  todo  Gobierno  al 
cumplir  una  ley  hecha  por  las  Cortes.  Tomad  el  cami- 
no qué  queráis;  cualquiera  qne  él  sea,  será  siempre 
muy  funesto;  yo  creo  que  debíamos  ahorramos,  los  dos, 
echando  abajo,  cuando  ménos,  los  artículos  3-.*  y 4 ? de 
ese  proyecto. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  ya  veis  si  tiene  gravedad 
la  autorización  que  se  quiere  que  concedamos  al  Go- 
bierno; ya  veis  si  se  impone  grave  responsabilidad  so* 
bre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  ya  veis  si  puede  abru- 
mársele con  obligaciones  y deberes,  que  estoy  seguro 
qne  3.  3.  no  soportará  con  gusto;  ya  veis  si  merecía 
esta  cuestión  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de.  Mi- 
nistros, antes  dé  haber  hecho  cuestión  de  Gabinete  el 
proyecto  que  se  debate,  hubiera  meditado  sobre  la  tras- 
cendencia de  dos  de  sus  más  importantes  artículos,  y 
no  se  hubiese  dejado  alucinar  por  la  palabra  del  señor 
Cos-Gayon  ni  por  sus  afirmaciones  terminantes  de  que 
no  aumentábamos  aquí  en  una  sola  peseta  la  amortiza- 
ción del  consolidado. 

No  aumentábamos  una  peseta,  y lo  triste  no  seria 
aumentar  una  peseta  ni  muchos  miles  de  pesetas;  lo 
triste,  lo  importante,  es  aumentar  una  cantidad  inde- 
finida. Eso  es  lo  que  no  se  puede  hacer,  esa  es  la  auto- 
rización que  no  se  puede  dar  á ningún  Gobierno. 

¿Y  cuándo  hacemos  esto,  Sres.  Diputados?  ¿Y  cuán- 
do pretendemos  destinar  los  últimos  restos  de  nuestra 
fortuna,  lo  único  que  nos  quedaba  amparado  bajo  los 
principios  que  aconsejara  el  decreto  de  1861  sobre  mon- 
tes y toda  la  legislación  que  desde  entonces  acá  viene 
poniéndose  en  práctica  que  obedece  al  mismo  princi- 
pio; cuando  recogemos  esos  únicos  restos  que  quedan 
ya  de  la  fortuna  pública  en  España  para  entregarlos, 
para  destinarlos  á la  amortización  de  una  deuda  cuyo 
capital  no  puede  exigírsenos  por  virtud  de  las  leyes  de 
sn  creación?  ¡Ah,  señores,  cuánto  siento  tener  que  vol- 
veros á recordar  cuadros  parecidos  á los  del  otro  dia! 
¿Cuándo  se  hace  esto?  Cuando  por  uña  ley  reciente  se 
acaba  de  retirar  de  los  10  presupuestos  venideros  más 
inmediatos  una  cantidad  tan  considerable  de  ingresos 
que  asciende  á 108  millones;  cuando  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro do  Hacienda,  ai  hacer  el  presupuesto  próximo, 
tendrá  que  tener  en  cuenta  estos  ingresos  ménos, 
millones  de  reales  que  solamente  por  aduanas:  y con- 
tribuciones directas  tenemos  ya  consumidos  en  cada 
año  para  el  porvenir;  y digo  que  los  tenemos  ya  con- 
sumidos, puesto  que  no  son  aplicables  al  presupuesto 
en  que  respectivamente  debían  ingresar;  cuando  hemos 
de  liquidar  el  presupuesto  corriente  con  un  déficit  por 
desgracia  (yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tuviera  razón)  cuatro  veces  mayor  por  lo  ménos  (Jel 
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que  S.  8.  nos  ha  anunciado;  cuando  S.  S.  tiene  hoy  to- 
¿avía,  despees  de  la  última  trasformacíom  hecha,  una 
deuda  flotante  que  comienza  de  nuevo  á crecer  y cre- 
cerá en  grandes  proporciones  al  llegar  el  principio  del 
semestre  de  deuda  que  vence  en  Junio,  y,  sobre  todo, 
al  liquidar  el  presupuesto  actual;  cuando  se  espera  den- 
tro de  poco  tiempo  otra  conversión,  otra  trasformacion 
como  las  dos  anteriores,  para  la  cual  tenemos  prepara- 
da la  renta  de  tabacos;  cuando,  en  una  palabra,  nece- 
sitamos para  vivir  y para  sacar  al  Tesoro  de  sus  aho- 
gos diarios,  continuar  este  sistema  funesto  de  empeñar 
las  rentas  y de  hacer  completamente  ilusorios  los  re- 
cursos de  presupuestos  sucesivos.  En  esta  situación, 
que  para  cualquier  particular  sería  la  más  angustiosa 
en  que  pudiera  encontrarse,  á nosotros  nos  parece  que 
el  Estado  puede  permitirse  el  lujo  de  amortizar  deuda 
consolidada  y de  consagrar  á esto  una  cantidad  indefi- 
nida, todo  lo  que  nos  queda  hoy  disponible  de  la  fortu- 
na pública. 

Pero  ¿á  qué  estoy  yo  esforzándome  en  demostrar 
todo  lo  absurdo  que  es  en  sí  este  desvarío?  Pues  ¿no 
nos  ha  confesado  el  Gobierno  mismo,  no  lo  confesaba  y 
reconocía  hace  pocos  dias  el  3r.  Ministro  de  Hacienda, 
que  no  pedia  aceptarse  el  principio  de  amortizar  deu- 
da consolidada  cuando  era  menester  amortizarla  con 
dinero  que  se  tomaba  prestado,  cuando  no  se  podía 
amortizar  con  recursos  propios  del  presupuesto?  ¿No  lo 
ha  reconocido  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?  ¿No  lo  reconoció  la  Comisión  en  el  preámbu- 
lo del  proyecto  mismo  que  estamos  discutiendo? 

Porque,  Sres,  Diputados,  es  muy  peregrino  el  ra- 
zonamiento de  la  Comisión.  En  un  párrafo  elocuentísi- 
mo alega  todas  las  consideraciones  en  virtud  de  las 
cuales  es  todo  lo  más  antieconómico,  Lo  más  absurdo 
amortizar  deuda  consolidada  de  la  manera  que  lo  va- 
mos a hacer,  y multiplica  todas  las  razones  que  os  estoy 
dando  y muchas  más  que  á mí  no  se  me  ocurren  en 
este  momento;  pero  á renglón  seguido  dice:  á pesar  de 
todas  estas  razones  que  aconsejaba  no  proponer  á las 
Cortes  lo  que  vamos  á propon er,  como  formamos  una 
Comisión  parlamentaria  y se  nos  ha  dado  el  encargo 
de  traer  á las  Oórtes  la  manera  de  amortizar  la  mayor 
cantidad  posible  de  deuda,  tenemos  que  cumplir  nues- 
tro encargo  y venimos  á someteros  este  proyecto  con- 
tra todo  eso  que  hemos  dicho  en  eL  párrafo  anterior. 
X jJ  razón  suprema  que  se  nos  da  es  la  razón  que  se 
apropiaba  el  otro  dia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministro?:  tenemos  que  obedecer  un  acuerdo  parlamen- 
tario; tenemos  que  obedecer  un  artículo  de  la  ley  de 
arreglo  de  las  deudas;  no  podemos  menos  de  proponer 
que  se  amortice  deuda,  porque  nos  han  dicho  que  estu- 
diemos la  manera  de  hacerlo. 

Al  oir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  se  me  ocurrió  otra  idea  que  la  que  recuerdan  esos 
grandes  señores  acostumbrados  á muchos  gastos  por- 
que tienen  muchos  ingresos,  que  habiendo  venido  su 
fortuna  á una  gran  merma,  á reducirse  casi  á la  nuli- 
dad, cuando  el  mayordomo  les  hace  presente  las  obli- 
gaciones perentorias  que  pesan  sobre  la  casa  solo  se 
les  ocurre  contestar:  vea  Yd.  la  manera  de  arreglar  eso, 
y antes  no  me  vuelva  Yd,  á hablar  del  asunto;  que  la 
primera  vez  que  Yd.  me  hable  me  traiga  resuelta  la 
manera  de  salir  de  todos  estos  apuros. 

Este  es,  ni  más  ni  mónos,  el  encargo  que  se  le  dio 
á la  Comisión:  propongan  Veis,  la  manera  de  amorti- 
zar la  mayor  cantidad  de  deuda  posible.  Pero  ¿y  los  re- 
cursos? Hay  que  buscarlos  por  medios  como  los  que 


han  aconsejado  la  última  emisión  de  obligaciones  de 
aduanas;  hay  que  sacarlos  pidiendo  prestado,  y mucho 
más  caro,  el  mismo  dinero  que  vamos  á destinar  á este- 
objeto,  abriendo  más  y más  la  gran  sima  de  la  deuda 
del  Tesoro  para  permitimos  el  lujo  de  pagar  lo  que  no 
había  derecho  á exigir.  Greo  que  con  una  respuesta  de 
aplazamien+o,  ó con  haber  reducido  el  encargo  á sus 
verdaderos  límites,  que  en  último  resultado  para  mí  no 
es  tan  absurdo  el  acuerdo  parlamentario  ó la  ley  que 
creó  esta  Comisión,  la  Comisión  hubiera  cumplido  su 
cometido  sin  necesidad  de  traer  en  el  proyecto  los  ar- 
tículos 3°  y 4 

No  es  que  yo  me  oponga,  gres.  Diputados,  á que  se 
restablezca  la  amortización  de  las  deudas  amortizables 
en  la  proporción  que  las  leyes  de  su  creación  estable- 
cen; pero  siempre  teniendo  en  cuenta,  y Dígalo  bien  la 
Comisión,  que  en  estas  materias  no  se  puede  prescin- 
día nunca  de  lo  últimamente  hecho  y acordado  con  los 
acreedores;  partiendo,  como  decía  bien  el  otro  dia  el 
Sr.  Silvela,  del  último  arreglo;  pues  no  debe  la  Comi- 
r slon  olvidar  que  en  el  último  arreglo  se  redujeron  los 
intereses  de  las  amortizables,  y los  acreedores  acepta- 
ron por  toda  compensación  la  promesa  que  envolvía 
ese  artículo.  Esto  creó  un  nuevo  estado  de  cosas,  que 
en  estas  cuestiones  económicas  no. puede  nunca  olvi- 
darse para  las  resoluciones  sucesivas,  . y que  no  pode- 
mos desconocer,  teniendo  que  comparar  esa  clase  de 
valores  con  los  demás  del  Estado.  Yo  no  me  opongo, 
repito,  á que,  teniendo  en  cuenta  el  último  arreglo  (y 
por  eso  entiendo  que  de  esto  no  debería  hablarse  hasta 
que  dicho  arreglo  llegue  ab  límite  que  se  le  marcó,  al 
año  1882),  se  devuelva  á las  amortizables  la  amortiza- 
ción justa  y equitativa  en  relación  á sus  leyes  de  crea- 
ción y á los  desastres  por  que  han  tenido  que  pasar  en 
nuestro  país  todos  los  acreedores  del  Estado. 

Yo  no  me  opongo  tampoco,  por  más  que  esté  abu- 
sivamente introducida,  á que  se  conserve  la  amortiza- 
ción de  consolidado  en  la  proporción  que  viene  esta- 
blecida en  el  presupuesto;  ¿sabéis  por  qué?  He  de  decir- 
lo, porque  no  quiero  que  se  me  oponga  el  argumento 
de  contradicción;  porque  llevo  en  estas  materias  hasta 
el  fanatismo  mí  respeto  por  los  hechos  consumados, 
en  atención  á que,  como  dije  antes,  aquí  se  cotiza  hasta 
el  abuso;  y lo  llevo  hasta  el  punto  de  creer  que  una 
vez  establecida  una  reforma  en  cualquier  valor  públi- 
co, siquiera  sea  injusta  y absurda  como  la  que  ahora  se 
intenta,  no  se  puede  tocar  á ese  valor  sin  tocar  á todos 
los  demás  y hacer  general  la  reforma. 

Se  establecieron  los  9 millones  de  pesetas  para  pa- 
gar con  el  sobrante  del  presupuesto;  pero  hubo  un  Mi- 
nistro que  entendiendo  el  artículo  como  lo  tuvo  por 
conveniente,  y olvidando  que  él  mismo  demostraba 
que  no  existia  sobrante,  sino,  por  el  contrario,  déficit, 
anunció  sin  embargo  las  subastas  y pagó  los  9 millo- 
nes en  un  año.  Vino  después  el  presupuesto  que  hoy 
rige,  y aunque  tampoco  existen  sobrantes,  se  consideró 
subsistente  el  artículo,  y se  incluyó  en  el  presupuesto 
la  partida  necesaria.  Dos  años  de  amortización,  siquie- 
ra haya  sido  por  un  medio  tan  poco  conforme  con  la 
ley  como  el  que  acabo  de  mencionar,  han  creado  nn 
derecho,  y yo  llevo,  repito,  hasta  el  fanatismo  mí  res- 
peto á esos  derechos,  hasta  el  extremo  de  que  conside- 
ro peligroso  é inconveniente  por  el  momento  disputar 
la  consignación  en  el  presupuesto  de  los  9 millones  de 
pesetas,  Pero,  señores,  de  respetar  no  solo  la  ley,  sino 
el  abuso,  y limitarnos  á esos  9 millones,  hasta  lo  que 
pretende  la  Gomision,  ¿qué  diferencia  no  existe?  De  ese 
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respeto  á autorizar  á un  Ministro  para  proceder  á amor- 
tizaciones indefinidas  cuando  lo  tenga  por  conveniente 
y para  consagrar  á este  objeto  todos  los  restos  de  la 
fortuna  pública,  ¿qué  diferencia  no  encontramos? 

i Pagamos  deudas  sacratísimas,  decia  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  repitiendo  ideas  de  la 
Comisión,  y además  queremos  que  cese  el  absurdo  (de 
que  somos  autores  debió  decir  3*  3.)  de  que  se  es- 
té amortizando  consolidado  y no  se  amorticen  las 
deudas  amortizabas.  Pero  yo  pregunto  á 3.  3.  y al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿no  era  deuda  sacratísima  el 
empréstito  de  750  millones  de  pesetas  adelantados  por 
los  contribuyentes?  ¿Sirvió  de  obstáculo  la  considera- 
ción de  que  era  deuda  sacratísima,  que  se  habia  exi- 
gido para  concluir  la  guerra  civil,  y que  la  agricultu- 
ra atravesaba  una  época  de  las  más  calamitosas  en 
este  país  para  someterlo  á un  arreglo?  Pues  si  á ese 
arreglo  le  sometisteis,  como  sometisteis  las  amortiza- 
bles,  y si  tan  apasionados  estáis  boy  por  el  puritanismo 
de  la  equidad  que  queréis  devolverlas  la  amortización 
de  las  leyes  de  creación,  como  yo  desearía  para  todas, 
¿por  qué  no  la  lleváis  á cabo  respecto  á esa  otra  deu- 
da? ¡Ahí  me  dirán  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y el 
3r.  Ministro  de  Hacienda,  esta  es  una  cuestión  zanjada: 
‘el  empréstito  de  750  millones  se  esta  convirtiendo  en 
deuda  dei  2 por  100  amortizable,  y de  ello  nú  tenemos 
ya  que  ocuparnos;  se  han  resignado  ya  los  que  ade- 
lantaron aquellos  750  millones,  á que  se  les  dé  en 
cambio  ese  valor.  Es  verdad;  pero  en  el  mismo  caso  se 
encuentran  todos  los  acreedores  que  fueron  objeto  de 
la  ley  de  18  76;  y lié  aquí  por  qué  yo  indicaba  hace 
dias  al  Sr.  Ministro  que  no  se  podía  tocar  á astas  cosas 
sin  tocar  á todos  los  valores;  que  no  se  podía  tocar 
estas  cosas  hasta  que  el  arreglo  haya  sido  efectivo  en 
todas  sus  partes;  y que  no  se  podía  tocar  á lás  amorti- 
zables,  con  el  objeto  de  volverlas  á las  leyes  de  su 
creación,  hasta  que  ese  arreglo  hayá  llegado  al  perio- 
do en  que,  según  la  ley,  están  las  Cortes  autorizadas 
para  discutir  y pensar  si  en  la  cuestión  de  intereses  y 
de  amortizaciones  se  podía  adelantar  algo. 

Porque,  Sres,  Diputados,  no  es  tan  larga  la  fecha 
para  que  hayamos  olvidado  cuál  fué  el  origen  de  esos 
artículos  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  que  estable- 
cieron la  creación  de  una  Comisión  parlamentaria  y 
que  impusieron  la  necesidad  de  traer  aquí  un  proyec- 
to para  la  amortización. 

Todos  recordáis  bien,  digo  mal,  la  mayoría  debe 
recordarlo  mejor  que  las  minorías,  porque  al  fin  y al 
cabo  las  minorías  quisieron  poner  coto  á lo  que  se  ha- 
cía entonces  y á lo  que  fué  cansa  de  crear  este  com- 
promiso, mientras  que  la  mayoría,  desoyendo  nuestra 
voz,  creyó  que  existían  sobrantes  en  el  presupuesto, 
creyó  que  iba  á dar  uu  excedente  el  producto  de  las 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  que  íbamos  á entrar 
en  el  mejor  de  los  mundos,  y que  toda  la  solución  de 
la  cuestión  de  Hacienda  consistía  en  aquellos  dos  fa- 
mosos arreglos,  en  el  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  y 
en  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado;  todos  recordáis, 
no  podéis  menos  de  recordarlo,  que  habiendo  destinado 
al  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  los  productos  de  las 
contribuciones  y las  obligaciones  que  se  emitieron  so- 
bre ellos  y llevan  hoy  el  nombre  de  obligaciones  del 
Banco  y Tesoro,  los  demás  acreedores  del  Estado,  los 
acreedores  por  consolidado  y los  acreedores  por  amor- 
tizables, todos  ellos,  y con  razón,  ponían  el  grito  en  el 
cielo  diciendo  que  se  atendía  única  y exclusivamente 
á la  deuda  del  Tesoro,  y se  desatendía  a las  demás 


deudas  del  Estado,  que  no  cobraban  sus  intereses,  Y la 
discusión  avanzaba,  y el  proyecto  de  ley  en  cuya  vir- 
tud se  emitieron  las  obligaciones  del  Banco  ó Tesoro 
que  se  llevó  con  tanta  premura  como  el  actual,  aunque 
•no  declarándole  cuestión  de  Gabinete,  ese  proyecto  Ub 
adelantando,  ylostenedóres  de  consolidado  seguían  gri- 
tando y los  tenedores  de  amortizables  seguían  diciendo 
que  no  se  hacia  más  arreglo  que  el  de  la  deuda  del  Te- 
soro, y cada  noche  habla  en  la  Comisión  debates  acalo- 
rados y la  Comisión  se  defendía  como  podia;  pero  como 
era  menester  hacer  pasar  aquella  ley,  se  vino  á una 
transacción,  y la  Comisión  dijo  á aquellos  acreedores: 
vpor  de  pronto  hay  9 millones  de  pesetas  para  amor- 
tizar consolidado;  y de  que  ha  y sobrantes  y por  consi- 
guiente de  que  podrán  pagarse  estos  9 millones  se  con- 
vencerán Yds.  con  esta  liquidación;»  y se  les  presen- 
tó un  presupuesto  con  i 9 Va  millones  de  sobrantes, 
Además  se  les  dijo  á los  tenedores  de  amortizables: 
«aunque  ahora  se  van  Yds.  á quedar  en  la  reducción  de 
intereses  como  los  demás,  no  se  alarmen  Yds.  porque  el 
Estado  se  desprende  de  esos  grandes  recursos  para  el 
arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro;  porque  aquí  nombra- 
mos una  Comisión  parlamentaria  que  se  ha  de  encar- 
gar de  volver  á las  amortizables  al  estado  que  antes 
tenían. » 

Esta  es  la  historia  que  todos  recordamos  da  esa 
ley;  pero  se  establecía  esa  Comisión  meramente  como 
una  transacción  entre  unos  y otros  acreedores,  porque 
las  dos  leyes  de  arreglo  de  la  deuda  fueron  coetáneas, 
y las  dos  se  llevaron  á efecto,  medíante  una  promesa 
dé  esta  especie;  y como  he  dicho  antes,  sus  efectos  em- 
pezaron á cotizarse,  no  desde  que  ambas  fueron  leyes, 
sino  desde  que  se  trajeron  á las  Cameras. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  el  acuerdo  de  nombrar 
una  Comisión  con  este  objetó  y el  acuerdo  tomado  de 
esta  manera  y con  éstos  antecedentes,  ¿quién  ha  dicho 
que  impone  la  necesidad  de  traer  aquí  un  proyecto  de 
ley  destinando  á la  amortización  de  consolidado  todo 
cuanto  tenemos,  y restableciendo  la  amortización  en 
las  deudas  amortizables,  tal  como  las  leyes  de  su 
creación  la  establecieron?  Cuando  más,  esa  Comisión 
debió  tener  el  encargo  de  pensar  en  este  objeto  para 
el  ano  de  1882.  Y ni  aún  se  marcó  plazo  fijo  para  dar 
solución  á tan  difícil  problema,  pues  aunque  se  dijo 
que  en  el  interregno  parlamentario  la  Comisión  cura- 
pilera  con  su  encargo,  las  Cortes  no  pueden  imponer 
esa  obligación  á ninguna  Comisión.  Tampoco  se  dijo 
que  hubiera  de  llevar  con  tal  rigor  la  observancia  del 
precepto,  que  fuera  menester  que  trajera  aquí  un  pro- 
yecto destinando  eso  que  ha  sido  el  noli  me  tangen  de 
la  riqueza  pública,  los  montes,  ese  único  ramo  de  ri- 
queza ante  quien  se  han  detenido  todos  los  Ministros 
de  Hacienda  aun  en  los  mayores  apuros. 

Ha  sido  menester  usar  del  crédito  con  la  garantía 
de  bienes  nacionales  durante  el  período  de  la  guerra, 
y no  ha  habido  Ministro  de  Hacienda  que  no  se  vea 
aquí  en  grandes  apuros.  Jamás  se  le  ha  ocurrido  á un 
Ministro  de  Hacienda  contar  con  los  montes  ni- dejar  de 
respetarlos,  no  digo  para  amortizar  deuda  consolidada, 
sino  ni  para  levantar. fondos  con  que  salir  del  día,  y 
ahora  resulta,  señores,  qíte  hoy  podemos  permitirnos 
el  lujo,  por  lo  visto,  de  no  respetar  nada  de  cuanto  los 
antecesores  del  3i\  Orovío  y nuestros  antecesores  en  el 
Congreso  han  respetado. 

Pero  me  he  separado  algún  tanto  del  camino  que 
me  había  trazado,  puesto  que  me  propongo  demostrar 
al  Congreso  y ál  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la  déy 
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tal  como  viene  no  pnede  eleva rnos,  no  puede  ser  fecun- 
da en  el  sentido  de  levantar  el  crédito  público  ni  en  un 
átomo. 

Después  que  el  proyecto  sea  ley,  si  llega  á serlo,  y 
dado  que  adquiriera  toda  la  fuerza  necesaria  para  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pudiera  sin  tenáor  de  cier- 
tos peligros  ponerla  en  práctica  mañana,  el  resultado 
para  et  crédito  publico  és  perfectamente  idéntico;  por- 
que, Sres.  Diputados,  no  se  necesita  que  yo  lo  diga 
aquí,  ni  que  lo  diga  la  prensa,  ni  que  Lo  diga  nadie  para 
que  das  gentes  que  se  dedican  á comerciar  con  los  va- 
lores públicos  sepan,  y sepan  desde  ahora,  que  si  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  virtud  de  esta  ley  amor- 
tiza en  el  ano  venidero  100  millones  de  deuda  conso- 
lidada, por  más  que  ios  amortice  al  decir  de  la  ley  con 
el  producto  de  montes;  como  el  producto  de  montes  nos 
está  haciendo  falta  para  obligaciones  más  perentorias 
y le  ha  de  hacer  falta  á S*  SU  S.  §.  ha  de  tener  necesi- 
dad de  llevar  á cabo  operaciones  que  disminuyan  más 
y más  los  ingresos  permanentes  del  porvenir,  y ha  de 
verse  cada  día  más  obligado  á hipotecar  la  renta  de 
tabacos  ú otra  cualquiera  de  las  pocas  que  quedan  ya 
que  puedan  satisfacer  las  aspiraciones  y los  deseos  de 
los  que  se  dedican  á prestar  dinero  al  Gobierno. 

Y la  razón  es  muy  sencilla;  S.  S.  ha  prohijado  este 
proyecto  de  ley  en  el  supuesto  de  que  con  los  bonos 
que  tiene  en  cartera  no  tiene  necesidad  para  nada  de 
apelar  á ese  género  de  operaciones  y tiene  de  antema- 
no saldados  todos  los  descubiertos  que  van  á quedar 
en  el  Tesoro  por  fin  del  corriente  ejercicio.  Y dice  S,  S;: 
asegurados  como  tengo  los  descubiertos  del  Tesoro 
por  ña  del  corriente  ejercicio,  yo  no  necesito  apelar  de 
nuevo  á operaciones  sobre  las  de  aduanas,  y lo  que  in- 


grese por  venta  de  montes  me  puedo  permitir  aplicar- 
lo á la  amortización  de  consolidado. 

Aunque  sea  anticipar  un  poco  esa  discusión  que  ha 
de  venir  con  el  presupuesto,  por  estar  tan  íntimamente 
unida  á la  presente,  yo  quiero  que  el  Congreso  me  dis- 
pense un  instante  más  de  atención,  y se  haga  cargo 
de  la  manera  cómo  el'Sr.  Ministro  de  Hacienda  liquida 
los  descubiertos  del  Tesoro  y los  calcula  para  fin  del 
ejercicio,  á fin  de  que,  á primera  vista,  y sin  necesidad 
de  que  yo  rectifique  una  sola  cifra,  y sin  necesidad  de 
que  yo  alteré  su  colocación,  con  lo  cual  bastaría  para 
obtener  un  resultado  bastante  distinto,  se  convenza  el 
Congreso  de  que  la  cuenta  del  Sr.  Ministro  es  una  ver- 
dadera cuenta  de  la  lechera. 

Oid,  Sres.  Diputados,  cómo  analiza  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  el  activo  y el  pasivo  del  Tesoro  para  de- 
mostraros que,  con  efecto,  á la  terminación  del  presente 
ejercido  S,  S,  lo  encontrará  tan  desahogado  que  con 
7.700.000  pesetas  próximamente  que  valen  los  bonos 
que  confiesa  tener  en  cartera,  y con  los  que  tenga  dis- 
ponibles para  entonces  por  haberlos  retirado  del  Banco 
de  España,  donde  se  encuentran  en  garantía  de  las 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  tendrá  S.  S.  bastante 
para  enjugar  todos  estos  descubiertos. 

Fijad  bien  vuestra  atención  en  la  calidad  de  las 
partidas,  porque  observareis  según,  vaya  leyendo,  que 
todo  lo  que  figura  en  el  pasivo  son  obligaciones  efi- 
caces desde  ahora,  y exigíbles,  no  desde  éste  momen- 
to, sino  desde  hace  unos  meses,  mientras  que  lo  que 
figura  en  el  activo  son  partidas  que  no  pueden  exi- 
girse sino  á largo  plazo,  y muchas  de  ellas  son  com- 
pletamente ilusorias.  Las  obligaciones  presentan  en  su 
liquidación  y pago  el  estado  siguiente: 


Gasa  Real 

Cuerpos  Oolegisladores. 

Deuda  pública. . 

Cargas  de  justicia.  , . 

Clases  pasivas 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
Ministerio  de  Estado 


Idem  de  Gracia  y Justica. 


Obliga  clones  civiles . . 
Idem  eclesiásticas . . . 


Idem  de  la  Guerra. , 
Idem  de  Marina .... 
Idem  de  Gobernación 
Idem  de  Fomento . . . 
Idem  de  Hacienda.  , . 


Obligaciones  reco- 
nocidas. 


4.599,999*90 
1.009.624*94 
fí.#|.i04,:84 
2.399.323*25 
17. 79  6. 75  4 ‘48 
534.253‘40 
396.832‘55 
5. 154.904*05 
19.185.404‘53 
72. 438.277“  93 
IS.039.684'77 
22.091.235*67 
26.825.908 
43.490.789*17 


Idem  satisfechas. 


4.599.999*90 

1.009.624*94 

56.778.245*84 

1,915.971*21 

14.466.553*48 

534.253*40 

392.252*55 

4.792.035*05 

12.263.904*53 

61.040.676*93 

13.704.369*77 

19.422.157*67 

22.277.371 

40.280.577*17 


Débitos  por  satisfacer. 


» 

» 

598.859 

483,352 

3,330.201 

» 

4,580 

362,869 

6*871.500 

11.397.601 

4,335,315 

21669.078 

4.548.537 

3.210.212 


Total  del  pasivo,  346.397. 971 ‘33  pesetas. 

Oomo  veis,  todas  las  partidas  que  figuran  en  el  pa- 
sivo, como  os  he  dicho  antes,  son  créditos  exigíbles 
contra  el  Tesoro  inmediatamente;  no  hay  más  aplaza- 
miento posible  para  ellos  que  el  que  se  aplica  cuando 
no  hay  medios  de  pagar  al  momento,  á saber:  esos 
anuncios  que  vemos  todos  los  dias  en  la  Gaceta,  ó dar 
á los  acreedores  esas  cartas  de  préstamo,  famosas  que 
se  entregan  para  poder  formalizar,  ú otro  cualquier 
recurso  análogo  de  los  que  se  emplean,  buscando  como 
pretesto  la  contabilidad. 

Pero  vengamos  al  activo.  Cuando  os  lea  las  parti- 
das que  le  constituyen,  no  solo  os  convencereis  de  que 
son  insuficientes,  sino  que  han  de  realizarse,  sí  se  ha- 


cen efectivas,  en  una  fecha  tal,  que  no  puede  ménos  de 
oirse  con  sonrisa  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
cuente  con  alguna,  de  estas  sumas  para  compensar  los 
descubiertos  del  Tesoro  dentro  de  este  ejercicio. 

El  activo  además  de  las  existencias  en  caja  se  deta- 
lla como  sigue:  «Anticipaciones  á las  Cajas  de  Ultra- 
mar...» ¿Os  parece,  Sres.  Diputados,  que  se  hallan  las 
provincias  de  Ultramar  por  desgracia  todavía  en  dispo- 
sición de  reintegrar  al  Tesoro  dentro  de  este  ejercicio 
de  las  cantidades  que  se  Ies  han  anticipado?  ¿Os  pare- 
ce que  la  desdichada  isla  de  Cuba,  á pesar  de  que  la 
guerra  toca  á su  término,  según  ha  dicho  el  Gobierno, 
está  en  disposición  de  reintegrar  al  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula dentro  de  este  ejercicio  de  las  cantidades  antí- 
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cipádas  para  embarque  de  tropas  y para  los  demás 
gastos  de  la  guerra?  Pues  esta  partida  representa  nada 
menos  que  61  millones  de  pesetas,  {El  Sr . Ministj'o  de 
Encienda:  Pero  no  la  que  se  lia  de  reintegrar.)  Si  no  es 
la  que  se  ha  de  reintegrar,  ¿por  qué  la  comprende  su 
señoría  en  el  activo  del  Tesoro?  (i££  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Está  rebajada.)  Sé  lo  que  está  rebajado,  y ya 
llegaré  á ese  punto;  entre  tanto  diré  a S,  S.  que  si  se 
ha  de  rebajar,  no  sé  qué  razón  ha  habido  para  ponerla 
en  el  actiyo,  como  no  sea  la  de  que  nos  desvanezcamos 
con  el  gran  número  de  guarismos  acumulados  supér- 
finamente  en  esa  liquidación.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: El  objeto  es  presentar  todo  lo  que  se  nos  debe.) 
Suplico  á 3.  S.  que  tenga  un  poco  más  de  paciencia, 
que  ya  tendrá  ocasión  de  dar  sus  explicaciones. 

Digo  y repito  que  habiendo  de  rebajarse  las  par- 
tidas que  8,  S,  rebaja  después,  no  comprendo  cómo  se 
traen  aquí  para  que  figuren  en  un  activo  completa- 
mente ilusorio. 

Pero  hablemos  de  otras  partidas  que  no  vienen  des- 
pués rebajadas. 

«Anticipaciones  por  obligaciones  de  instrucción 
primaria  y otros  conceptos  que  deben  reintegrar  dife- 
rentes Corporaciones,  y las  hechas  á los  que  sufrieron 
pérdidas  en  las  inundaciones  de  1861,  i 1.350.170,» 

Esta  partida  importa  nada  menos  que  lí  millones 
de  pesetas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  44  millones  de  rea- 
les con  que  contamos.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Tampoco  eso  se  cobra.)  Pero,  Sr.  Ministro,  si  voy  leyendo 
las  partidas  del  activo;  luego  llegará  á lo  que  3.  S.  de- 
sea, (El  Sr.  Ministi'O  de  Hacienda:  Es  que  S.  S,  explica 
las  partidas  en  un  sentido  que  no  es  el  verdadero.)  Los 
bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  série  en  car- 
tera, los  dados  en  garantía  subsidiaria,  las  obligacio- 
nes del  Banco  de  España  y del  Tesoro  que  se  librarán 
á medida  que  éstas  se  amorticen,  y las  que  garantizan 
operaciones  de  la  deuda  dotante  actual,  su  clasificación 
es  como  sigue: 


En  cartera  10.001.000 

En  garantía  de  obligación. ....  208,731.500 

En  garantía  de  deuda  flotante . , 126.046.500 


Total.....  ..........  . 344.779.000 


T yo  pregunto  otra  vez:  ¿por  qué  se  computan  ios 
bonos  afectos  á operaciones?  ¿Estarán  éstos  liberados 
para  cuando  se  necesiten?  Los  únicos  que  pueden  com- 
putarse son  los  que  se  hallan  en  cartera. 

Y continúa  la  relación  del  activo: 

«Los  pagarés  de  bienes  desamortizados  pendientes 
de  vencimiento,  y los  inmuebles  en  estado  de  venta, 
por  los  cnales.no  se  saca  partida  alguna.  Suma  por 
consiguiente  el  activo,  6 6 1.933. 8 9 6*89.» 

En  una  palabra,  el  activo  del  Tesoro  comprende  661 
millones  de  reales  contra  346  que  hemos  visto  que 
figuran  en  el  pasivo.  Y aquí  viene  ahora  aquello  que 
tanto  excitaba  la  impaciencia  del  Sr.  Ministro. 

Nos  dice  enseguida  que  la  pacificación  de  Cuba, 
por  próxima  que  esté,  no  puede  estarlo  tanto  que  po- 
damos concretar  las  partidas  de  anticipación  á las  ca- 
jas de  Ultramar  para  considerarlas  realizables;  que  lo 
anticipado  á los  Ayuntamientos  y á otras  Corporacio- 
nes está  en  el  mismo  caso,  por  el  estado  de  penuria  en 
que  las  Corporaciones  se  encuentran.  Y le  ha  faltado  á 
S.'S,  decir:  porque  no  pueden  pagamos  cuando  nosotros 


no  les  pagamos,  porque  no  pueden  reintegrarnos  esta 
cantidad  cuando  nosotros  les  ponemos  cada  dia  más  di- 
ficultades para  abonarles  los  intereses  de  sus  láminas 
único  y casi  exclusivo  ingreso  con  que  cuentan. 

Y dice  después  3.  S,  que  los  bonos  del  Tesoro,  su- 
puesto el  importe  de  las  obligaciones  garantizadas  par 
ellos,  que  se  amortizan  en  cada  trimestre,  no  quedarán 
todos  liberados  hasta  el  año  1880. 

¿Pero  no  le  parece  al  Sr,  Ministro  que  valía  la  pena, 
tratándose  de  una  liquidación  de  esta  especie,  de  haber 
hecho  la  cuenta,  puesto  que  sabe  S.  S.  á qué  operacio- 
nes están  afectos  y cuáles  son  sus  vencimientos?  (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  [Si  viene  después!)  No  viene 
después;  yo  demostraré  á S.  S.  que  no  viene  desppag. 
Porque  3.  S.  calcula  después  una  partida  que  no  es 
exacta;  porque  S.  S.  calcula  después  una  partida  ar- 
bitraria, como  le  ha  parecido  conveniente,  para  redu- 
cir los  descubiertos  á lo  que  ha  creído  con  veniente  tam- 
bién. Lo  procedente  era  hacer  la  liquidación  y decir: 
10  millones  de  bonos  en  cartera,  en  concepto  de  bienes 
existentes  en  el  Banco  de  España  que  han  de  retirarse 
por  amortizar  las  obligaciones  por  garantía,  tanto.  T 
ponernos  la  partida  con  la  misma  separación  y con  la 
misma  minuciosidad  que  Q . S.  ha  observado  cuando 
nos  anotaba  partidas  que  á sabiendas  había  de  deducir 
después, 

Y por  último,  afirma  3.  3.  que  los  atrasos  de  pre- 
supuestos cerrados,  cuyo  crecido  importe  pasa  de  240 
millones  de  pesetas,  tanto  por  la  época  remota  de  que 
proceden  muchos,  cuanto  por  la  íudqle  especial  de  los 
valores  que  los  constituyen,  no  pueden  tampoco  reali- 
zarse en  plazo  breve,  sino  en  cantidad  muy  inferior  á 
su  total  cuantía. 

Por  estas  razones  calcula  S.  3,  que  los  anticipos  he- 
chos á Ultramar  solo  producirán  hasta  fin  del  ejercicio 
próximo  12.500.000  pesetas.  ¿Oreen  los  Sres.  Diputa- 
dos que  esto  será  posible,  dado  el  estado  de  la  isla  do 
Cuba?  Cuando  acaba  de  ampliarse  un  empréstito  tan 
considerable,  como  el  de  aquella  Antilla,  ¿no  es  hacerse 
ilusiones  suponer  que  en  el  ejercicio  próximo  nos  de- 
volverá 50  millones  de  reales? 

Por  descubiertos  de  Ultramar  12  millones  de  pese- 
tas. Es  decir,  que  S.  S,  considera  que  en  el  ejercicio  prá 
xirno  las  provincias  de  Ultramar  van  á estar  en  el  caso 
de.  poder  reintegrarnos  12  millones  de  pesetas  de  los 
52  que  nos  deben. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamen- 
to,^ si  S.  S.  tiene  que  extenderse  algo  todavía,  puede 
suspenderse  esta  discusión,  reservándole  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Me  interrumpe 
3,  3,  precisamente,  Sr.  Presidente,  en  un  instante  en 
el  cual,  sí  yo  interrumpiese  mi  discurso,  tendría  que 
molestar  al  Congreso,  cuando  lo  reanudase  mañana, 
teniendo  que  leer  otra  vez  estos  datos.  Son  escasos  los 
minutos  que  me  restan,  y suplico  á 3.  3.  que  me  per- 
mita  continuar,  ahorrando  al  Congreso  la  molestia  de 
pedirle  próroga,  porque  no  lo  merece  ningún  discur- 
so mió. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Conti- 
núe V.  3. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Es  decir,  que  el 
Sr.  Ministro  supone  que  las  provincias  de  Ultramar  nos 
han  de  poder  dar  en  el  próximo  ejercicio  48  millones 
de  reales  por  reintegro  de  las  anticipaciones  que  seles 
han  hecho,  Señores,  cuando  está  tan  reciente,  cuando 
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hace  t m poco  que  hemos  tratado  de  la  Hacienda  de 
Ultramar,  y sobre  todo  de  la  de  Cuba;  cuando  acaba- 
mos de  realizar  un  empréstito  tan  considerable  como 
el  ultimo  que  se  realizó  allí;  cuando  está  realizándose 
todavía,  y cuando  el  Gobierno  no  podrá  ménos  de  ne- 
cesitar fuertes  sumas,  aunque  no  sea  más  que  por  el 
sostenimiento  del  ejército  que  allí  hay,  ¿no  es  hacerse 
ilusiones  suponer  que  en  el  ejercicio  próximo  vamos  á 
poder  realizar  48  millones  de  reales  por  reintegros 
que  nos  hagan  las  cajas  de  Ultramar?  ¿río  es  ésta  una 
partida  que  á.  primera  vista  se  ve  que  se  ha  puesto 
^olo para  levantar  el  activo? 

{(Bonos  del  Tesoro  primera  y segunda  série  dispo- 
nibles: "Í.^OO.OqO  pesetas,  Bonos  realizables  hasta  fin  de 
1879,  154,896.000.» 

¿Quiere  el  Siv  Ministro  de  Hacienda,  porque  es  es- 
cusado  que  aquí  discutamos  sin  datos  sobre  el  más  ó 
ménos,  y S..S,  acaba  de  interrnpirme  diciendo  que 
viene  después  consignada  la  suma  de  los  bonos  que  se 
van  á liberar  y que  se  completa  en  la  suma  de  liqui- 
dación; quiere  ¡S,  g.  traer  al  Congreso  una  relación 
certificada,  por  la  cual  podamos  deducir  que  hasta 
fines  del  ejercicio  próximo  puede  liberar,  esté  en  con- 
diciones de  liberar  esta  suma  do  154  millones  de  pe- 
setas en  bonos?  Porque,  como  digo  , es  escusado  que 
discutamos  sobre  el  más  ó el  ménos  no  estando  aquí 
los  datos. 

«Valores  presupuestos  75  millones.»  Este  es  un 
cálculo  que  no  está  aconsejado  por  ninguna  de  las 
condiciones  en  que.  se  encuentra  en  el  país  la  recau- 
dación. 

Todo  el  mundo  sabe  las  dificultades  de  la  recau- 
dación: S,  S.  ha  demostrado  en  esta  misma  Memo- 
ria á que  me  vengo  refiriendo,  cuál  es  la  partida  que 
ha  recaudado  en  el  semestre  vencido  del  presupuesto 
actual;  S.  S,  ha  podido  deducir  por  ella  la  proporciona- 
lidad en  que  ha  de  estar  lo  que  recaude  el  resto  del  ejer- 
ciclo  presente,  y lo  que  se  ha  recaudado  en  los  presu- 
puestos anteriores.  Setenta  y cinco  millones  de  pesetas 
ha  puesto  B.,  B,  aquí:  si  le  hacían  falta  100,  no  sé  por 
qué  ha.  dejado  de  ponerlos.  Porque  aquí  se  ha  de  calcu- 
lar lo  que  es  realizable,  y esto  depende  del  prisma  con 
que  se  vea  la  situación  del  país.  Su  señoría  lo  está 
viendo  por  un  prisma  de  color  de  rosa.  Y yo  aseguro 
á 8.  S,  que  si  Dios  no  se  apiada  de  nosotros,  y las  pro- 
vincias del  Mediodía  y del  Oriente  de  España  no  ven 
pronto  remediada  su  ya  comprometida  cosecha,  que  de 
todos  modos  será  mucho  ménos  que  mediana,  la  situa- 
ción del  pueblo  contribuyente,  especialmente  por  ter- 
ritorial, es  tal  y tan  angustiosa,  que  no  puede  resistir 
& pérdida  de  más  de  una  cosecha:  y que  el  hambre 
será  consiguiente  á la  pérdida  de  aquella,  y la  recauda- 
ción sg  resentirá,  y si  hoy  es  difícil,  lo  ha  de  ser  mu- 
cho más  en  el  ejercicio  venidero,  ¡Quiera  Dios  que  sea 
yo  quien  se  equivoque!  ¡Quiera  Dios  que  S.  g.,  que  ve 
las  cosas  bajo  un  aspecto  tan  halagüeño,  sea  el  que 
acierte! 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hace  subir  en  este 
concepto  el  activo  que  considera  realizable  en  las  par- 
tidas  de  que  antes  hablábamos  y que  tanto  le  impa- 
cientaban, á 661  millones  de  pesetas,  y dice  con  estos 
datos: 

«Calculando  lo  que  pueda  aumentarse  en  descu- 
bierto hasta  la  terminación  del  ejercicio  del  presu- 
puesto del  presente  año  económico,  es  fácil  fijar  la 
situación  que  en  la  indicada  fecha  presentará  el  Teso- 
ro público, 


En  Diciembre  último  existían  valo- 


res por.  41.689,953*59 

y que  los  realizables  hasta  fin  de  Ju- 
nio eran, , . 244,396,600 


ó en  junto 286.085.953f59 


Se  ha  demostrado  también  que  el  pa- 
sivo, es, , . . V . 346  397.971*33 

y calculando  el  descubierto  que  pueda  haber  poste- 
riormente en  65  millones,  resulta  un  pasivo  probable 
de  441  millones  contra  el  activo  antedicho  y un  des- 
cubierto probable  también  de  125  millones  de  pesetas 
que  puede  considerarse  saldado  con  el  producto  de  la 
imposición  de  obligaciones  sobre  la  renta  de  aduanas.» 

¡Oon  qué  parquedad  está  calculado  el  aumento  que 
puede  haber  en  el  déficit!  Sí  S*  S.  continúa  en  ese 
puesto,  como  yo  espero,  á pesar  de  esos  pequeños  in- 
cidentes que  estos  días  han  podido  turbar  su  tranqui- 
lidad, yo  me  propongo  recordarle  esta  cifra  de  65  mi- 
llones el  día  en  que  venga  á pedirnos  autorización  pa- 
ra convertir  la  deuda  dotante  que  estará  g,  g.  creando, 
dentro  de  muy  poco,  en  alguna  nueva  emisión  de  obli- 
gaciones del  Tesoro  para  enjugar  éste  y otros  descu- 
biertos. ¿De  qué  sirve  que  yo  diga  que  esa  cifra  ha  de 
aumentar  mucho  más?  Bu  señoría  lo  tiene  en  su  con- 
ciencia ■ no  puede  menos  dé  creerlo, 

Y lo  que  no  me  explico  es  que  dé  por  saldado  el 
descubierto  que  confiesa,  para  fin  del  ejercicio,  con  el 
producto  de  la  negociación  que  acaba  de  hacer  sobre 
aduanas. 

¿Cómo  se  puede  dar  por  saldado  ese  descubierto  con 
los  productos  de  aduanas  que  estaban  convenidos  de 
antemano?  Lo  cierto  es  que  con  esos  productos  no  ha 
tenido  S.  g,  ni  ha  podido  tener  bastante  para'  enjugar 
los  216  millones  de  deuda  flotante  que  tenia  á fines  de 
Diciembre;  lo  cierto  es  que  los  pagos  hechos  en  esa  fe- 
cha estaban  por  bajo  de  las  obligaciones  vencidas,  y sü 
señoría  hábia  tenido  necesidad  de  aumentar  la  deuda 
flotante  hasta  216  millones.  La  negociación  no  ha  pro- 
ducido más  que  160  millones,  y sin  embargo,  su  seño- 
ría cuenta  con  ios  productos  de  esa  negociación  para 
enjugar  el  descubierto  que  ha  de  tener  el  Tesoro,  no  á 
fines  de  este  ejercicio,  sino  á fines  dervenidero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Re- 
cuerdo dé  nuevo  á S,  S,  que  van  á pasar  las  horas  de 
Reglamento. 

El  Sr.  ©OÑZAXiEZ  (D,  Venancio):  Voy  á terminar, 
Sr,  Presidente,  porque  no  quiero  dejar  interrumpido 
mi  discurso.  Me  faltaba  que  decir  alguna  cosa;  pero 
hade  venirla  ocasión  en  la  discusión  de  presupuestos, 
y no  puedo  tener  la  pretensión  de  imponer  al  Congre- 
so el  sacrificio  fie  oírme  en  otra  sesión,  aparte  fie  que 
mis  ocupaciones  en  esta  ocásion  no  me  permiten  asis-: 
tir  con  la  asiduidad  que  yo  desearla. 

Quiero,  pues,  por  lo  tanto,  qué  os  fijéis  solamente  res- 
péctó  dé  la  situación  del  Tesoro  en  la  .gravedad  que 
tiene  el  proyecto  puesto  á discusión;  quiero  que  quedé 
consignado  que  yo  no  me  opongo  al  restablecimiento 
de  la  amortización  de  las  deudas  amortizables  en  una 
proporción  equitativa,  y que  no  considero  equitativo 
el  restablecimiento  pura  y simple  de  la  ley  de  su  créa- 
don;  que  no  me  opongo  tampoco,  porque  me  lo  impo- 
ne, como  he  dicho  antes,  el  respeto  que  en  estas  ma- 
terias me  infunden  los  hechos  consumados,  á que  se 
conserve  la  amortización  de  los  9 millones  de  pesetas, 
Y no  me  opongo  solo  por  esta  consideración,  no  por- 
que pueda  reconocer  en  ningún  caso  lo  absurdo  del 
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principio  que  acoñSejd  ai  Gobiérne»  págár  esos  .9  millo- 
nes de  pésetas  y hacer  las  subastas,  cuando  no  tenia 
sobrantes  en  el  presupuestó  n¡  podía  cuMplir  1&  condi- 
ción con  que  sé  le  habla  concedido  esa  autorización. 
El  partido  constitucional  no  puede  menos  de  protestar, 
y protesta  enérgicamente  ctíhtra  la  autorización  que 
pretendéis  dar  al  Gofeiérho  párá  la  ámortizaciofi  dé 
consolidádo  de  Una  manera  indefinida,  porqué  éfetó  es 
lo  mismo  que  poner  en  manos  del  Ministro  de  Hacien- 
da la  lléve  de  las  oscilaciones  de  la  Bolsa.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPBÉSIDÉÍirTÉ  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende ésta  discusión. 


El  ¡|¡  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nfiétó):  Ya  á 
entrar  a jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  él  S i\  L&  Gasa  y Navarro, 
anuüciánáoáé  que  ingresaba  en  la  sección  sexta. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  ereden- 
cía!  nfiin.  492,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Maria- 
no Agrela  y Moreno,  electo  Diputado  á Cortes  por  el 
segundo  distrito  de  Granada. 


Se  mando  pasar  á ia  Comisión  de  Incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia,  y Justicia.— Eremos,  seño- 
res: El  Bey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  espedir  con  ésta 
fecha  el  decreto  siguiente: 

«De  conformidad  con  lo  prevenido  en  él  árt,  144 
de  la  ley  provisional  sobre  organización  del  Poder  ju- 
dicial, vengo  en  promover  á la  plaza  de  magistrado  del 
Tribunal  Supremo,  vacante  por  jubilación  de  D.  José 
Fermín  de  Muro,  á D,  Pedro  Borrajo  de  la  Bandera,  pre- 
sidente de  la  Audiencia  de  esta  corte.» 

Y siendo  D.  Pedro  Borrajo  de  la  Bandera  Diputado 
á Cortes^  tengo  el  honor  de  comunicárselo  á Y.  EE. 
para  conocimiento  de  ese  Cuerpo  Colégisladou  Dios 
guarde  á Y.  EE-  muchos  anos.  Mádrkl  25  de  Marzo  de 
1878.==sFernando  Calderón  y Coílantes.— Señores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dioso  cuenta,  y él  Congreso  quedó  enterado,  dé  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  dé  Gracia  y Justicia  — Ex  omos,  seño- 
res: De  Beal  orden  tengo  el  honor  de  remitir  A Y.  EÉ, 
para  los  efectos  oportunos  ©Ti  ésé  hitó  Cuerpo  el  ad- 
junto ejemplar  original  dé  la  ley  qué  con  fecha  24  dél 
actual  se  ha  servido  sanción ár  S.  M.  él  Bey  (Q,.  D.  G.), 
autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  dé 
comercio  entre  España  y Francia.  ’bióS’^u'árdéA  ‘ir,  EÉ. 
muchos  anos.  Madrid  20  dé  Marzo  de  ÍS78.— Fernando 
Calderón  y CoÍíantés.=Séfiórés  Diputados  Seérétaribs 
del  Congreso.» 


Sé  leyó  y quedó  publicada  como  íéjr,  áébrdaSdó  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  SI.  él  Bey  autorizando 
al  Gobiérne»  para  ratificar  el  convenio  dé  céifiéi*ci¿> 
tré  Espáná  y Francia,  (fíase  el  Apéndice  óctávó  a est'é 
Diáríó.) 


ígüainióhté  ¿e  dio  cuenti,  y el  Congréso  qüédó  étí- 
térádo,  dé  la  óoiñuni  dación  siguiente; 

«MmisTERió  dé  Gracia  y JuSTiciA.—ExCinos-  señó- 
Vés;  í)é  Béal  Órdén  tengo  él  íiónor  dé  réiáitir  á V,  éé. 

. para  los  efectos  oportunos  en  ése  alto  Cuerpo  él  adjun- 
to ejemplar  original  de  la  ley  qué  con  fecha  24  dél  ac- 
tual sé  ha  servido  sancionar  $m  M.  el  feey  (Q.  D.  Gj 
aprobando  las  cuentas  generales  dél  ÉSt&dd  dél  año 
económico  dé  iáé4-65P  Dios  guíirde  á V.  ÉÉ.  muchos 
anos,  Madrid  26  de  Marzo  dé  1 878.=Féiíiando  CakÍF> 
ron  y Cólláñtes.=SéñÓirés  Diputados  Sécrétariós  áél 
Cóngrésó.» 


Se  leyó  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  ss 
archivase,  la  sancionada  por  ’S.  M.  el  ítay  aprobando 
las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  pertene- 
cientes al  año  económico  áe  1864-65.  (Véase  el  Apéndi- 
ce noveno  á este  Diario.) 


Sé  leyó  y Acordó  que  Sé  imprimiera  y répariiérít.  a 
los  Sres.  Diputados  la  Memoria  presentada  por  lk  Co- 
misión dé  las  Cortes  inspectora  dé  íá  deuda  ‘pública, 
(féase  el  Apéndice  décimo  á éste  Diario.) 


Seléyóyquédó  Sobre lá  inésa,  para  cohbfiiifaféntó  M 
íos  árés.  Diputados,  fas  copias  á qué  se  refiere  lá  Si- 
guiente comunicación: 

ííMiNiSTÉk'tónÍE  la  Gober nación ..—Brótaos,  seS'ófes: 
A consecuencia  de  la  reclamación  íiécha  j)ot  él  Sr.  di- 
putado D.  Venancio  González  en  lá  sésion  dél  di'á  1Ü  fra 
Fébreró  próximo  pasado,  tengo  el  honor  dé  refmtír 
á Y.  TESÉ.  983  copias  autorizadas  de  las  nominas  dé  g*ra- 
tificácionés  reglamentarias  pdr  coTniSionés  del  servidlo 
dé  telégrafos,  satisfechas  á las  empleados  del  irámo  te- 
áe  l.°  de  Eneró  de  1875  hásta  la  fecha,  únicás  qué  hás- 
to  ahora  existen  én  la  Ordenación  de  pagos  por  obliga- 
ciónes  de  éste  Ministerio,  y cuyo  porméhór  y provincias 
á qué  pertenecen  se  expresan  en  él  adjunto  ihvehtafió. 
Bife  gtfaMe  á y,  fcE.  taüchos  'afaos,  Mádrid  i!$  déMfcr- 
zo  'de  í878í=jFrancisco  Bomero.=ExceléhtI^ihJtfs  sé- 
ñórós  Diputados  Seciétalrios  dercóngrésó.» 


El  m VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto): 
del  diayará'm^anh:  éontihtiación 
dígñté;  díétam'én  ^Sébre  él  proyéctó  de  tilátrtfccibn  pú- 
blica, ¿y  déñSSs  asuntos  péífdiéfités, 

Se  Tévañtá  la  Sésion.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


DIEZ  APENDICES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  29, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTE 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  reuniones  pfiblicas,  presentado  al 
Congreso  por  el  Gobierno,  después  de  examinarlo  con  el 
detenimiento  que  su  índole  y su  importancia  requiere, 
ha  acordado  reproducirlo,  introduciendo  en  él  solo  al- 
gunas modificaciones  que  se  juzgaron  conducentes  al 
más  adecuado  desenvolvimiento  de  su  objeto. 

En  elarl  i."  la  Comisión  ha  creído  llenar  una  omi- 
sión, hija  al  parecer  de  olvido  ó casual  inadvertencia, 
estableciendo  que  los  avisos*  de  reuniones  que  hayan  de 
verificarse  se  darán  con  veinticuatro  horas  de  antela- 
ción á las  autoridades  á que  dicho  artículo  se  refiere. 

La  adición  hecha  al  art.  3.°  para  que  las  autoridades 
concedan  ó nieguen  en  el  plazo  de  cuarenta  y ocho  horas 
los  permisos  que  de  ellas  se  soliciten  para  celebrar  reu- 
niones en  sitios  públicos  y lugares  de  tránsito,  ha  pa- 
recido á la  Comisión  tanto  más  necesaria,  cuanto  que 
da  á las  autoridades  mismas  una  regla  fija  á que  ate- 
nerse en  este  punto,  al  propío  tiempo  que  ofrece  una 
nueva  garantía  al  derecho  de  reunión,  cuyo  pacífico  y 
ordenado  ejercicio  se  trata  de  asegurar.  Dejar  á las 
autoridades  sin  los  medios  necesarios  para  prevenir  los 
inconvenientes  y males  que  son  posibles  en  la  prácti- 
ca de  este  derecho,  cuando  las  reuniones  se  verifican 
en  la  vía  pública,  seria  en  la  ley  una  imprevisión  fu- 
nesta; dotarlas  de  facultades  discrecionales  y que  pue- 
dan convertirse  en  causa  de  abusos  por  parte  de  cual- 
quier Gobierno,  habria  sido  incurrir  en  el  defecto  con- 
trario, no  ménos  lamentable  en  realidad. 

Pero  después  de  reformado  el  art.  3.ü  del  modo  que 
ee  indica,  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  verían  reali- 
zado su  deseo  de  que  el  derecho  de  que  se  trata  esté 
asegurado  para  todo  fin  licito  y tan  garantido  de  res- 


tricciones arbitrarías  como  de  los  abusos  que  á su 
sombra  y en  su  ejercicio  pudieran  cometerse  si  se  hu- 
biere conservado  el  caso  tercero  del  art.  5.*  Estable- 
cíase allí  que  toda  reunión  que  en  cualquier  forma  em- 
barazase el  tránsito  público,  podría  ser  disuelta  en  ei 
acto.  Bosíble  ha  parecido  á fos  que  suscriben  que  las 
facultades  que  se  daban  á la  autoridad  pudieren  dege- 
nerar, sin  el  recto  juicio  dé  ésta,  en  un  verdadero  peli- 
gro para  el  derecho  de  reunión  cuando  hubiese  de 
ejercitarse  en  lugares  de  tránsito.  Mas  la  ley  no  debe 
confiar  á la  prudencia  de  sus  ejecutores  lo  que  por  sí 
misma  pueda  asegurar  con  sus  preceptos;  y penetrada 
de  esta  verdad  la  Comisión,  y creyendo  qne  se  acerca 
más  á ella  suprimiendo  que  conservando  el  referido 
caso  tercero  del  árt,  5,°,  no  ha  vacilado  en  suprimirlo. 

Tampoco  han  tenido  los  que  suscriben  que  sepa- 
rarse del  espíritu  del  proyecto  al  hacer  en  el  art.  6,ü  la 
modificación  con  que  aparece.  Han  cuidado  con  parti- 
cular esmero  de  que  no  pierdan  su  indispensable  con- 
sonancia con  lo  prescrito  en  la  Constitución  del  Esta- 
do; procurando  á la  par  evitar  todo  riesgo  de  aprecia- 
ciones inciertas  ó dudosas  en  materia  de  suyo  tan  de- 
licada como  son  siempre  las  que  se  rozan  con  la  reli- 
gión y el  culto.  A tal  necesidad  cree  haber  provisto  la 
Comisión  estableciendo  en  el  referido  art.  6.°  que  las 
procesiones  del  culto  católico  son  única  y exclusiva- 
mente las  que  no  quedarán  sometidas  á las  formalida- 
des de  la  ley,  así  como  las  reuniones  de  éste  mismo  y 
de  los  demás  cultos  tolerados  que  se  verifiquen  en  los 
templos  y cementerios,  Los  legisladores  que  tan  bella 
ofrenda  consagraron  al  culto  católico  en  el  art,  1 1 de 
la  Constitución,  le  deben  ahora,  sin  duda  alguna-,  el 
testimonio  de  preferencia  que  en  éste  proyecto  de  ley 
se  le  tributa. 

Tales  son,  sumariamente  expuestas  y sin  otros  co* 
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mentarlos  que  los  indispensables,  las  modificaciones 
acordadas  por  la  Comisión.  Por  tanto,  ruega  al  Con- 
greso se  dígne  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  El  derecho  de  reunión  pacifica,  que 
concede  á los  españoles  el  art*  13  de  la  Constitución, 
puede  ejercitarse  por  todos,  sin  más  condición  cuando 
la  reunión  haya  de  ser  pública,  que  la  de  dar  los  que 
la  convoquen  conocimiento  escrito  y firmado  del  obje- 
to, sitio,  dia  y hora  de  la  reunión,  veinticuatro  horas 
antes  al  gobernador  civil  en  las  capitales  de  provincia, 
y á la  autoridad  local  en  las  demás  poblaciones, 

Art,  2,°  Por  reunión  pública  para  los  efectos  de 
esta  ley  se  entiende  la  que  haya  de  constar  de  más  de 
20  personas,  y haya  d|  celebrarse  en  edificio  donde  no 
tengan  su  domicilio,  habitual  los  que  la  convoquen, 
Art*  3.°  Las  reuniones  públicas,  procesiones  cívi- 
cas,, séquitos  y cortejos  de  igual  índole,  necesitan,  para 
celebrarse  en  las  calles,  plazas,  paseos  ó cualquier  otro 
lugar  de  tránsito,  el  permiso  previo  y por  escrito  de 
las  autoridades  Indicadas  en  el  art*  1 Este  permiso  se 
concederá  ó negará  en  el  plazo  de  cuarenta  y ocho 
horas, 

Art.  4,*  A toda  reunión  pública  puede  asistir  la 
autoridad  personalmente  ó por  medio  de  sus  delegados, 
En  caso  de  asistir  personalmente,  ocupará  el  sitio  de 
preferencia,  pero  sin  presidir  ni  mezclarse  en  las  dis- 
cusiones. 


Art.  5,°  La  autoridad  mandará  suspender  6 disol- 
ver en  el  acto; 

Toda  reunión  pública  que  se  celebre  fuera  d& 
las  condiciones  de  esta  ley, 

2°  Todas  aquellas  que  habiéndose  convocado  con 
arreglo  á ella  traten  de  objetos  no  consignados  en  el 
aviso  ó se  verifiquen  en  sitio  diverso  del  designado, 

3.°  Las  definidas  y enumeradas  en  el  art,  189  del 
Código  penal. 

Y 4,°  Aquellas  en  que  se  cometa  ó se  trate  de  co- 
meter cualquiera  de  los  delitos  especificados  en  el  tí- 
tulo 3,°,  libro  2.°  del  mismo  Código, 

En  todos  estos  pasos  la  autoridad  dará  inmediata- 
mente cuenta  al  Gobierno  y en  los  dos  últimos  pasará 
además  al  tribunal  competente  el  oportuno  tanto  de 
culpa. 

Art,  G*°  No  están  sujetas  á las  prescripciones  de 
esta  ley: 

1*°  Las  procesiones  del  culto  católico* 

2. °  Las  reuniones  de  este  mismo  culto  y las  de  lofí 
demás  cultos  tolerados  que  se  verifiquen  en  los  tem- 
plos ó cementerios. 

3. °  Las  que  se  verifican  en  las  asociaciones  y es- 
tablecimientos autorizados* 

4. °  Las  que  tienen  lugar  en  las  funciones  de  teatro 
y demás  espectáculos  públicos. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1878.=Lop0 
Gisbert,  presidente.  = Saturnino  Alvar ez  Bugalla!^ 
Genaro  de  Dios,=Saturnino  Arenillas —Ricardo  Alzu- 
garáy*=José  María  Santonja, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚ  NT,  29, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  leij,  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  sobre  pensión  á Doña  Isabel  de 

la  Escosura  y Coronel 


Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Isabel  de  la  Es- 
cosura y Coronel,  viuda  de  D.  Patricio  de  la  Escosura 
y Morrogb,  Senador  del  Reino  y Ministro  que  ha  sido 


de  la  Gobernaciou  y plenipotenciario  de  S,  M.  O.  en  las 
cortes  de  Lisboa  y Berlín,  la  pensión  de  3.750  pesetas 
anuales,  para  sí  y su  hijo  D.  Emilio, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1878.=E1 
Marqués  de  Sardoal —Emilio  Castelar.=Ramon  Rodrí- 
guez Correa.=Cayetano  Sánchez  Bustillo.=José  Mo- 
reno Nieto.=Francisco  Silvela,=Ramon  Campoamor. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  29, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  y González,  sobre  reforma  del  art.  571  de  la 

ley  de  organización  del  Poder  judicial. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  EL  art.  571  de  la  ley  provisional 
de  la  organización  del  Poder  judicial  se  adicionará  con 
el  siguiente  párrafo: 

«Sin  embargo,  los  porteros  de  planta  del  Tribunal 


Supremo  y de  la  fiscalía  del  mismo  serán  de  Real 
nombramiento,  á propuesta  del  presidente  ó del  fiscal 
de  dicho  Tribunal.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  1878,=Anto- 
nio  Oñate.=Elías  López  y González —Manuel  Martin 
Ve£a.=Enrique  Ledesma.=Manuel  Benayas  Portocar- 
rero.=Francisco  de  las  Rivas  y Urtiaga.=Leoncio  Mi- 
randa. 


* 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  29. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Conde  de  U&bregat,  sobre  creación  de  una  granja 
sericícola-modelo  en  el  monte  de  Irisasi,  provincia  de  Guipúzcoa. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i,°  Se  crea  una  granja-modelo  para  la 
cria  en  gran  escala  de  los  attacidos  del  roble  y de  to- 
das las  demás  especies  de  gusanos  de  seda  que  con- 
veoga  ensayar  entre  las  actualmente  conocidas  en  Es- 
paña ó que  se  importen  de  otros  países, 

Art.  2,°  Para  la  instalación  de  la  granja  y de  los 
bosques  que  deben  alimentar  los  insectos  productores 
de  seda,  se  destinan  300  hectáreas  del  monte  de  Iri- 
sas!, situado  en  la  provincia  de  Gruipúzcoa,  partido  ju- 
dicial de  San  Sebastian*  término  del  pueblo  de  Usur- 
bil:  de  ellas,  100  hectáreas  serán  de  las  pobladas  con 
monte  bajo  de  roble  y despobladas  las  200  hectáreas 
restantes, 

Art  3.°  Be  concede  la  explotación  de  ia  granja  se- 
ricícola á D,  Federico  Perez  de  Nueros,  que  tan  nota- 
bles adelantos  ha  obtenido  en  este  ramo  con  solo  sus 
recursos  personales,  entendiéndose  que  los  trabajos  que 
practique  eu  la  organización  y dirección  de  la  granja 
se  considerarán  prestados  en  comisión  especial,  útil  á 
toda  la  Nación, 

Art.  4, 9 El  concesionario  recibirá  del  Estado  las 
300  hectáreas  expresadas  en  el  art,  sujetándose  á 
las  prescripciones  siguientes: 

Primera,  Por  medio  de  siembra  ó plantación  cubri- 
rá con  roble  los  claros  que  puedan  existir  en  las  i 00 
hectáreas  de  mónte  bajo  que  se  le  entregan. 

Segunda.  Cubrirá  igualmente  las  200  hectáreas 
despobladas,  excepto  la  parteen  que  edifique,  con  es- 


pecies arbóreas  de  su  elección,  pero  que  sean  útiles 
para  la  producción  de  la  seda. 

Tercera,  El  concesionario  tendrá  obligación  de  re- 
servar en  todas  las  especies  de  gusanos  de  seda  que 
crie,  suficiente  número  de  mariposas  para  servir  todos 
los  pedidos  de  semillas  que  se  le  dirijan  en  tiempo  opor- 
tuno de  las  diferentes  provincias  de  España;  y cual- 
quiera que  sea  el  precio  de  estas  semillas  en  Europa, 
no  podrá  cobrar  más  de  50  céntimos  de  peseta  por  cada 
gramo  de  semilla,  sin  distinción  de  especie. 

Cuarta,  El  concesionario  dirigirá  cada  ano  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  nna  relación  de  los  trabajos  que 
haya  practicado,  tanto  en  la  repoblación  de  ios  terrenos 
como  en  la  cría  de  las  especies  sericícolas,  expresando 
minuciosamente  ios  métodos  aplicados  y los  resulta- 
dos obtenidos.  La  remisión  de  estas  Memorias  no  cesa- 
rá hasta  que  el  conjunto  de  las  presentadas  forme  una 
obra  completa  teórica-práctica^  que  pueda  servir  de 
guia  clara  y segura  á todos  cuantos  deseen  fundar  eu 
España  establecimientos  análogos, 

Art.  5. 9 En  compensación  de  las  obligaciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior  disfrutará  el  concesio- 
nario de  las  facultades  siguientes: 

Primera,  En  las  100  hectáreas  pobladas  actualmen- 
te de  monte  bajo  podrá  destruir  toda  planta  que  no  sea 
roble,  pero  llenando  los  huecos  que  resulten  con  esta 
especie  vejetah 

Segunda,  Podrá  podar  los  robles  de  monte  bajo 
hasta  hacerles  adquirir  la  forma  y dimensiones  que  más 
convengan  para  la  cria  fácil  y económica  de  los  gusa- 
nos de  seda. 

Tercera.  Podrá  cercar  los  terrenos  que  se  le  entre- 
gan del  modo  que  crea  más  eficaz  para  impedir  la  en- 
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tfada  de  ganados  y todo  perjuicio  que  provenga  de 
mano  airada. 

Cuarta,  Podrá  erigir  torres  de  Observación  para  ale- 
jar las  aves  insectívoras. 

Art.  6.°  Esta  concesión  subsistirá  cuarenta  y cinco 
anos  siempre  que  ei  monte  esté  dedicado  al  objeto  que 
la  motiva,  no  pudiendo  hacerse  en  él  nada  que  no  se 
refiera  á la  sericicultura;  pero  si  el  concesionario  por 
espacio  de  cinco  años  consecutivos^  salvo  el  caso  de 
fuerza  mayor,  abandonara  las  erial  de  gusanos  de  seda 
y dejase  de  servir  los  pedidos  de  semilla  que  se  le  di- 
rijan, se  declarará  caducada  la  concesión  y el  monte 
volverá  á poder  del  Estado  sin  que  el  concesionario, 
tenga  derecho  á indemnización  alguna  por  ningún 
concepto. 

Art.  7.a  Esta  concesión  con  todos  sus  derechos  y 
obligaciones  será ■ trasmisible,  previa  la  aprobación  del 
Ministro  de  Fomento. 

Art,  8,°  El  concesionario  queda  libre  del  pago  de 


toda  contribución  directa  en  los  diez  primeros  años  de 
la  explotación  do  la  granja  sericícola,  á contar  desde 
el  dia  en  que  se  le  haga  entrega  oficial  de  los  terrenos 
que  deben  constituirla. 

Art,  9.°  El  deslinde  y amojonamiento  de  las  300 
hectáreas  á que  se.  refiere  esta  concesión,  se  hará  por 
los  ingenieros  del  cuerpo  de  montes  y será  de  cuenta 
del  Estado. 

Art.  10.  Todo  lo  relativo  á las  servidumbres  legí- 
timamente establecidas  en  el  monte,  aprovechamiento 
de  pastos,  haleche  y hoja  seca,  en  favor  de  ios  vecinos 
de  los  pueblos  colindantes,  se  arreglará  por  los  inge- 
nieros del, cuerpo  dq.montes.de  acuerdo  con  el  conce- 
sionario, cdnctliafidó  todos  Ms  intereses,  : 

Art,  11.  El  gobierno  adoptará  las  disposiciones 
necesarias  para  la  ejecución  de  esta-  ley  y para  que  no 
se  cometa  abuso  alguno  á la  sombra  de  esta  concesión. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Marzo  de  1878,^E1 
Conde  de  Llobregat, 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  29. 

MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Preposición,  delSr.  Azcárraga,  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Reglamento 

del  Congreso. 


Los  Diputados  que  suscriben,  con  el  fin  da  evitar 
(indas  y entorpecimientos,  piden  á la  Cámara  se  sirva 
aprobar  el  siguiente 

PROÍECTO  DE  RESTO  DEL  REGLAMENTO  DE  CONGRESO, 

Artículo  1.a  Los  artículos  11,  15  y el  2*°  particu- 
lar del  art*  33  se  redactarán  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  11*  La  elección  de  cada  uno  de  los  Vicepre- 
sidentes se  verificará  separadamente,  escribiendo  un 
nombre  en  cada  papeleta,  y quedando  elegido  en  cada 
votación  el  que  obtuviere  mayor  número  de  votos, 

Art.  15,  En  la  segunda  y ulteriores  legislaturas  se 
constituirá  definitivamente  el  Congreso  en  cuanto  hu- 
biere número  competente  de  Diputados,  y entre  tanto 
seguirá  funcionando  la  Mesa  anteriormente  elegida, 
basta  que  quede  hecha  la  elección  de  la  nueva, 

Art.  33* — 2.°  Para  la  elección  de  Vicepresidentes 
será  necesaria  mayoría  absoluta;  pero  si  no  resultare 
elección  en  la  primera  votación,  se  repetirá  ésta  y que- 
dará elegido  el  que  tenga  mayor  número  de  votos*  En 
caso  de  empate,  se  procederá  á nueva  elección  entre 
los  dos  que  hayan  obtenido  igual  número  de  votos,  y 
si  no  resultare  decidido  el  empate,  se  observará  lo  pre- 
venido en  el  art*  10  .» 

Art  2.°  El  art,  76  se  redactará  de  esta  manera: 
«Art  76,  Si  por  ausencia,  enfermedad  ó nombra- 
miento para  algún  cargo,  cesare  un  individuo  en  al- 
guna Gomision,  subsistirá  esta  y podrá  dar  dictámen 
mientras  queden  seis  individuos  de  ella. 

Si  bajaren  de  este  numero  nombrarán  las  seccio- 
nes respectivas  los  que  faltaren,  y si  ya  éstas  se  hubie- 
sen renovado,  las  designadas  con  el  mismo  número. 


Art,  3,a  Las  disposiciones  relativas  a Comisiones 
de  Etiqueta  y Mensaje  se  refundirán  en  un  solo  título, 
que  será  el  22,  en  esta  forma: 

a Art.,,,  El  Congreso  no  asiste  en  cuerpo  á ningún 
acto  fuera  de  las  sesiones, 

Art,,*,  Para  poner  en  las  Reates  manos  el  Mensa- 
je y contestación  al  de  S,  M*,  irá  una  Comisión  com- 
puesta del  Presidente,  dos  Secretarios  y 24  Diputados* 
Art.***  En  la  misma  forma  y número  asistirá  una 
Comisión  de  Diputados  al  acto  del  matrimonio  del  Rey 
ó del  Príncipe  sucesor  inmediato  á la  Corona,  y al  acto 
de  presentación,  después  de  nacido,  del  dicho  inmedia- 
to sucesor  á la  Corona, 

Art,,*  Cuando  ocúrra  el  fallecimiento  de  un  Di- 
putado, una  Gomision  compuesta  del  Presidente  y do- 
ce individuos  acompañarán  su  cadáver  á la  última 
morada, 

Art,*.  Para  todas  estas  Comisiones  turnarán  los 
Diputados  por  órden  de  lista  de  juramento* 

Art**.  Estas  Comisiones  irán  siempre  precedidas  ds 
los  maceros  y acompañadas  de  un  número  de  porteros. 

Art*,,  El  Presidente  puede  delegar  la  presidencia 
de  estas  Comisiones  en  uno  de  los  Vicepresidentes, 
Art..*  Los  Diputados  asistirán  á estas  Comisiones 
de  uniforme  ó en  traje  de  rigurosa  etiqueta,  llevando 
la  insignia  de  su  cargo  en  la  forma  que  se  acuerde. 
Con  igual  traje  se  presentarán  en  los  dias  en  que 
el  Rey,  el  sucesor  á la  Corona,  el  Regente  ó Regencia 
asistan  á las  Córtes,  y siempre  que  como  tales  Diputa- 
dos acudan  al  Palacio  de  S.  M* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Marzo  de  i878.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga.=Enrique  de  Orozco*=Ramon  Sol- 
devila,=Joaquin  Rañeres,=Antonio  Onafe* 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  29. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  la  aproba- 
ción de  las  cuentas  generales  definitivas,  correspondientes  al  año  1865-66. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l."  Se  aprueban  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  eco- 
nómico de  1855-66,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y examinadas 
y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  de 
1865-66  durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  importan  238.613.536  escudos  753  milésimas,  en  esta 
forma : 


Por  los  recursos  concedidos  por  el  citado  presupuesto,  según  el  estado  letra  B,  que  acom- 
paña al  mismo,  y disposiciones  que  contiene  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865 

Por  el  donativo  para  la  guerra  con  Chile  y el  Perú. 


Por  resultas  de  los  presupuestos  cerrados  de  1850  á 1859, 

Por  idem  del  de  1860 

Por  idem  del  de  1861 ... 

Por  el  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

Por  idem  del  de  1863-61 

Por  idem  del  de  1864-65 


4.191.037*383 

271.192*266 

304.753*957 

589.501*941 

1.101.076*642 

1.654.685*716 


230.128.033*307 

369.955*541 


8.115.547*905 

238.613.536*753 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  ascienden 
á 204.177.927  escudos  669  milésimas,  que  proceden: 

Délos  recursos  ordinarios  del  presupuesto.  . . . , 202.485.263*076 

Dé  los  extraordinarios  con  destino  á los  gastos  de  la  guerra  con  Chile 

y el  Perú 369,955*541 

De  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1859..  146.985*073 

Idem  de  18  60 34.279*496 

Idem  de  1861 49.818*751 

Idem  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 147.365*185 

Idem  de  1863-64 335.388*257 

Idem  de  1864-65 608.872*290 

1.322.709*052 


204.177.927*669 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasñeren  al  presupuesto  inmediato  ascienden  á,',  34.435.609*084 
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en  los  que  están  comprendidos  32.425.102  escudos  306  milésimas,  que  proceden  de  atrasos  hasta  fin  de  1849  ( 
resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  adelante  y otros  conceptos  especiales,  cuyos  ingresos  se  aplicarán  al 
presupuesto  del  año  en  que  se  realícen: 

Art,  3.°  Los  gastos  liquidados  como  propios  del  presupuesto  ordinario  de  1865-66  se  fijan  en  la  cantidad 
de  263.246.825  escudos  14  milésimas,  á que  ascienden  los  derechos  reconocidos  á los  diferentes  acreedores 
del  Estado  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  en  esta  forma: 


Por  Ins  servicios  que  comprende  el  estado  letra  A,  unido  al  mismo  presupuesto,  escudos.  . 232.801,545*741 


Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1859, 

Por  ídem  del  de  1860 . . * 

Por  ídem  del  de  1861 . . . . . . , > „ 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863, 

Por  idem  del  de  1863-64. . 

Por  ídem  del  de  1864-65.. , T ........  . . . . 


Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados,  libradas  en  suspenso  hasta  fin 

de  -i  856 . . : 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa .. 


10.663,769*310 
1, 686.081*939 
- 2.488,982*604 
2.873.649*170 
4:669,303*318  . 
8:0 1 5. 0 81  f 064 

29.796,867*405 

14,389*097 

634.022*771 


30,445.279*273 


Que  suman  los  dichos 263.246.825*014 

Los  pagos  líquidos  ejecutados  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  del  mismo 
presupuesto  de  1865-66  importan  229.045.974  escudos  741  milésimas,  cuya  inversión  ha 
sido  como  sigue: 

En  servicios  del  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  A . . . . . , 222.171.054*137 

En  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 

1859 , . . v 115.515*119 

En  idem  del  de  1860.  . , , , . 91.284*204 

En  idem  del  de  1861 . 1,203.354*575 

En  idem  dél  de  1862  y seis  primeros,  meses  de  1863.  1.121,551*871 

En  idem  del  de  1863-64, 2.433*169*305 

En  idem  del  de  1864-65. . 1.854706*858 

6.819.581*932 

En  idem  de  id.  librados  en  suspenso  hasta  fin  de  1856.  14,389*097 

En  idem  procedentes  de  la  guerra  de  Africa*.  ......  40.949*575 

— 6.874920*604 


229.045.974*741 


Y por  lo  tanto,  los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  se  elevan  ÉL* , 34.200,850*273 

Que  proceden: 

De  obligaciones  propias  del  presupuesto  de  1865-66 10.630,491*604 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados.  . . . ..,*,,_ 22.977.285*473 

De  obligaciones  procedentes  de  la  guerra  de  Africa., 593.073*196 

— 34.200. 850*273 


Igual. 


Art*  4.a  Se  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1865-66  y con  aplicación  al  que 
se  halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  10.630.491  escudos  ,604  milésimas  á que,  según m 
expresa  en  el  art.  3.°,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  de  1865-06. 

Art.  Se  anulan  los  créditos  importantes  7.967.061  es.cndos  369  milésimas  que  resultan  sobrantes  m 
los  diferentes  capítulos  después  de  cubiertos  los -servicios  del  presupuésto  ordinario  á que  fueron  destinados, 

Art.  6.°  Se  trasfieren  al  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1866-67,  en  virtud  de  la  disposición 
segunda  estampada  al  final  de  la  sección  sexta  de  dicho  presupuesto  y qqe  constituye  parte  integrante  de  la 
ley  de  3 de  Agosto  de  1866,  según  el  art.  24  de  la  misma,  44.000  escudos  con  destino  á la  construcción  dé  la 
línea  telegráfica  de  Halaga  á Almería;  y se  aprueba  la  trasferencia  de  los  859,642  que  resultaron. ¡sin  invertir 
al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  a que  correspoude  la  cuenta  que  se  aprueba  por  esta  ley  del  crédito 
de  600.000  escudos  concedido  por  la  de  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus 
bienes  ¿ consecuencia  de  las  inundaciones, 

Art  7.°  Los  derechos  reconocidos  :á  favor  de 4a  Hacienda, por  recursos  del  presupuesto  extraordinario  ¡ 
l§6§-66 ^ sqjaj^L  en  54785.947  escudos  145  milésimas,  en  esta  forma; 
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46.015. 498*666 


por  recursos  del  mismo  presupuesto,  comprendidos  en  el  estado  letra  G. 48.916.293*1 40 

Pqp  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  18o0  á 1859. 2 13.252*  733 

Por  ídem  del  de  1860. 123.930*829 

Por  idem  del  de  1861 210.573*242 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 1.460.692*153 

Por  idem  del  de  1863-64 3.815.411*029 

Por  idem  del  de  1 SOIDOS 43.647*119 

5.867.507*105 

Por  Idem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar. . 2.146*900 

5.869.654*005 

54.785.947*145 

Los  ingresos  realizados  se  elevan  á 47.440.776  escudos  986  milésimas, 
y proceden : 

De  recursos  del  presupuesto  exraordinario  de  1865-66 

pe  resultas  de  los  ejercicios  de  1850  á 1859 2.547*289 

De  idem  del  de  1860 2.85,7*572 

De  idem  del  de  1861 % 5.728*970 

De  ídem  del  de  1862  y, seis  primeros  mese3  de  1863. , 89.352*031 

De  Idem  del  de  1863-64.  . 1.322.600*558 

Db  idem  del  de  1864-65 45 

1.423.131*420 

De  Idem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del 

servicio  militar 2.146*900 

1.425.278*320 

47.440.776,986 

y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  á los.  presupuestos  sucesivos. 7.345.170*159 

de  los  que  4.743.423  escudos  218  milésimas  proceden  de  ¿resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  adelante, 
de  atrasos  hasta  fin  de  1849  por  ventas  auteriores  á 1."  de'  Mayo  de  1855  y hasta  fin  de  1858  por  pagarés  ven- 
cidos de  compradores  de  fincas  y rendimientos  de  censos’  y otros  conceptos. 

Árt.  8.°  Los  gastos  liquidados  del  presupuesto  extraordinario  de  1865-66  importan  73.266.481  escudos 
559  milésimas,  de  los  cnaíes  corresponden: 

A los  servicios  comprendidos  en  el  estado  letra  C. 64.709.727*255 

A obligaciones  procedentes  de  la  ley  de.  12  de  Mayo  de  1865  por  entregas  al  Real  Patri- 
monio á cuenta  del  25  por  100  del  valor  de  las  fincas  procedentes  del  mismo  y reserva- 
das para  el  Estado 1.000.000 

A resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1859 3.495*531 

A idem  de  1860 ■ ; 2.094*231 

A idem  de  1861 11.514*948 

A idem  do  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 . 4,019.533*877 

A idem  de  1863-64 , . . 2.108.440*750 

A ídem  de  1864-65 1.236.317*009 

7.381.396*346 

A idem  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio- militar.  .....  175.357*958 

7.556.754*304 


73,266.481*559 


Los  pagos  efectuados  ascienden  á 64.207.549*754  escudos,  á saber: 

Por  obligaciones  dei  presupuesto  extraordinario  de  1865-66 

Por  entregas  al  Eeal  Patrimonio  á cuenta  del  25  por  100  del  valor  de 
tas  fincas  procedentes  del  mismo  y reservadas  para  el  Estado ...... 

Por  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  de  1862  y 
seis  primeros  meses  de  1863 1.696 

1863- 64 , 14.529*484 

1864- 65 75.610 

91.835*484 

Por  Idem  de  1859. — Pondo  de  sustitución  del  servicio 
militar 175.357*958 


62.940.356*312 

1.000.000 


267.193*442 


64.207.549*754 
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T por  consiguiente,  las  obligaciones  pendientes  de  pago  al  cerrarse  el  ejercicio  ascienden 

a escudos . ¡ i i 'v , i : . ...  JÁ  . í , .v.Y.'.  9,058.931*805 

según  se  explica  en  la  siguiente  demostración: 

Por  obligaciones  contraídas  y no  satisfechas -procedentes  de  servicios  no 
comprendidos  en  el  presupuesto  extraordinario  de  1865-66  que  pasan 
al  de  1866-67  en  concepto  de  resnltas,  y que  no  se  hallan  incluidos 
en  los  que  señalaron  para  material  extraordinario  las  leyes  de  l.°  ¿e 

Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 25  de  Hayo  de  1863 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  igual  procedencia . 


igual 


Art.  9.°  Se  anulan  los  créditos  del  presupuesto  extraordinario  de  1865-66  por  valor  de  2.095.352  escudos 
438  milésimas  que  resultan  sobrantes  después  .de  cubiertos  los  gastos  á que  estaban  destinados;  y sé  trasfleren 
al  presupuesto  inmediato  de  1866-67,  como  aumento  á los  créditos  autorizados  en  Al  los  sobrantes  délos  abier- 
tos y no  invertidos  durante  el  ejercicio  de  1865-66  para  servicios  del  material  extraordinario,  autorizados  pol- 
las citadas  leyes  de  i.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 2o  de  Mayo  de  1863,  que  á una  suma  im- 
portan 39.327.285  escudos  908  milésimas. 

Art.  í 0.  El  presupuesto  general  de  1865-66  se  considera  definitivamente  liquidado  en  esta  forma: 

Los  ingresos  del  presupuesto  ordinario  ascienden,  según  el  art.  2.°  de  esta  ley,  á escudos.  . 204.17M92®fe 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  según  el  art.  7,ü  de  la  misma,  importan,  . .... . . . . , . 47.440.77 6*986 


En  junto 

Los  pagos  del  presupuesto  ordinario,  que  se  expresan  en  el  art.  3.*, 

suman 229.0  45.974*741 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  explicados  en  el  art.  8.°,  se  elevan  á 64.207.549*754 

M'%1 \ — - 

En  total:.  


y por  consiguiente,  el  saldo  ó déficit  del  presupuesto  general  de  1865-66  suplido  con  la 

deuda  dotante  del  Tesoro,  queda  fijado  en  la  cantidad  de. 41.034,81 9'840 

Cuya  Clasificación  es  la  siguiente: 

Exceso  de  las  obligaciones  sobre  los  recursos  del  presupuesto  ordinario 

de  1865-60. — Déficit  del  mismo 

Diferencia  entre  la  recaudación  obtenida  y los  pagos  ejecutados  con 
aplicación  al  presupuesto  extraordinario  de  dicha  época. — Déficit  del 
mismo h.  ....  , 7 . . 

Que  suman 41.634.819*840 


Igual 


Madrid  22  de  Abril  de  1870.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Sala  ver  ría. 


24,868.047*072 

16.766.772*768 


251.618.704*655 


293.253. 52  4' 495 


1.769.370*943 

7.289.560*872 

— — _ O.OfiS.OSDSGé 
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DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 

Proyecto  de  ley  aprobado  definitivamente  sobre  casación  civil. 


ÁL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ese  Guerpo  Colegislador,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  CASACION  CIVIL 

TÍTTTLÜ  PEIMEBO, 

DE  LOS  CASOS  EN  QUE  PROCEBE  EL  RECURSO  DE  CASACION. 

Artículo  i,°  El  conocimiento  de  los  recursos  de  ca- 
sación corresponde  exclusivamente  al  Tribunal  Su- 
premo. 

Art,  2.°  El  recurso  de  casación  se  da  únicamente 
contra  las  sentencias  definitivas  pronunciadas  por  las 
Audiencias,  contra  las  que  dicten  los  jueces  de  primera 
instancia  en  las  demandas  de  desahucio,  y contra  las 
de  los  amigables  componedores,  y solo  en  los  casos  es- 
tallecidos  por  esta  ley, 

Art,  3.°  Tienen  el  concepto  de  definitivas  para  los 
electos  del  artículo  anterior,  además’ de  las  sentencias 
que  terminan  el  juicio: 

1. °  Las  que  recayendo  sobre  un  incidente  ó artícu- 
lo ponen  término  al  pleito  haciendo  imposible  su  con- 
tinuación. 

2. °  Las  que  declaren  haber  ó no  lugar  á oir  á un 
litigante  que  haya  sido  condenado  en  rebeldía. 

3. *  Las  pronunciadas  en  actos  de  jurisdicción  vo- 
luntaria en  los  casos  establecidos  por  la  ley, 

Art,  El  recurso  de  casación  ha  de  fundarse  en 
alguna  de  las  causas  siguientes: 

1.*  Ser  la  sentencia  contra  ley  ó doctrina  legal 


2. °  Haberse  quebrantado  alguna  de  las  formas 
esenciales  del  juicio, 

3, °  Haber  los  amigables  componedores  dictado  la 
sentencia,  ó fuera  del  plazo  señalado  en  el  compromi- 
so, ó resuelto  puntos  no  sometidos  á su  decisión. 

Art.  Se  considerará  como  infracción  deformas 
esenciales  del  juicio  para  los  efectos  del  núm.  2.°  del 
artículo  anterior: 

l.°  La  falta  de  emplazamiento  en  primera  ó segun- 
da instancia  de  las  personas  que  hubieran  debido  ser 
citadas  para  el  juicio. 

2®  La  falta  de  personalidad  en  alguna  de  las  par- 
tes ó en  el  procurador  que  la  haya  representado. 

La  falta  de  recibimiento  á prueba  en  alguna  de 
las  instancias  cuando  procediere  con  arreglo  á de- 
recho, 

i.0  La  falta  de  citación  para  alguna  diligencia  de 
prueba  ó para  sentencia  definitiva  en  cualquiera  de  las 
instancias. 

5. °  La  denegación  de  cualquier  diligencia  de  prue- 
ba admisible  según  las  leyes,  y cuya  falta  pueda  pro- 
ducir indefensión, 

6. °  La  incompetencia  de  jurisdicción  cuando  este 
punto  no  haya  sido  resuelto  por  el  Tribunal  Supremo, 

7. °  Haber  concurrido  á dictar  sentencia  uno  ó más 
jueces  cuya  recusación,  fundada  en  causa  legal  é in- 
tentada en  tiempo  y forma,  hubiese  sido  estimada. 

8. °  Haber  sido  dictada  la  sentencia  por  menor  nú* 
mero  de  jueces  que  el  señalado  por  la  ley, 

Art.  6.°  No  se  da  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  ó de  doctrina  legal  en  los  juicios  de  me- 
nor cuantía,  en  los  posesorios,  en  los  ejecutivos,  ni  en 
ningún  otro  después  del  cual  pueda  promoverse  otro 
juicio  sobre  el  mismo  objeto*  excepto  los  casos  com- 
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prendidos  en  el  art.  3,*,  nüm.  p.#;  pero  son  procedentes 
los  que  se  fundan  en  el  quebrantamiento  de  alguna  de 
las  formas  del  juicio  expresadas  en  tó  artículo  an- 
terior. 

Tampoco  se  da  recurso  contra  los  ahitos  que  dictan 
las  Audiencias  en  los  expedientes  sobre  ejecución  de 
sentencias*  á no  ser  que  en  ellos  se  resuelvan  puntos 
sustanciales  no  controvertidos  en  el  pleito  ni  decidi- 
dos en  éstas,  6 se  provea  en  contradicción  con  lo  eje- 
cutoriado. 

Art.  7.°  Para  que  puedan  ser  admitidos  los  recur- 
sos de  casación  fundados  en  quebrantamiento  de  for- 
ma, es  indispensable  que  se  haya  pedido  la  subsana- 
cion  de  la  falta  en  la  instancia  en  que  se  cometió,  y 
reproducido  la  petición  en  la  segunda  instancia  cuan- 
do la  infracción  proceda  de  la  primera. 

Art.  8.°  Será  admisible  el  recurso,  aunque  no  haya 
precedido  la  reclamación  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior* siempre  que  la  infracción  se  haya  cometido  en 
la  segunda  instancia,  cuando  el  hacerla  fuera  ya  im- 
posible. 

Art.  9.*  El  que  intentare  interponer  recurso  de  ca- 
sación depositará  en  el  establecimiento  destinado  al 
efecto: 

Mil  pesetas  cuando  fueren  conformes  de  toda  con- 
formidad las  sentencias  de  la  primera  y segunda  ins- 
tancia, ó más  gravosa  todavía  la  de  segunda  que  la  de 
primera*  en  los  recursos  por  infracción  de  ley  ó de  doc- 
trina legal;  en  los  que  se  interpongan  contra  las  sen- 
tencias de  los  amigables  componedores  y las  pronun- 
ciadas en  los  autos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Quinientas  pesetas  cuando  el  recurso  se  interponga 
por  quebrantamiento  de  forma. 

Art  10.  En  los  casos  en  que  la  cantidad  objeto  del 
litigio  sea  inferior  á 3. 000  pesetas,  el  depósito  no  exce- 
derá de  la  sexta  parte  de  su  valor,  si  el  recurso  que  se 
intenta  interponer  se  fundase  en  iufraccion  de  ley  ó 
doctrina  legal*  ó fuese  contra  el  fallo  de  amigables 
componedores*  ó pronunciado  en  autos  de  jurisdicción 
voluntaria,  ni  de  la  dozava  parte  si  se  fundare  en  que- 
brantamiento de  forma. 

TITULO  XI. 

DE  LA.  PREPARACION  DEL  RECURSO  DE  CASACION  POR  IN- 
FRACCION DE  LEY  Ó DE  DOCTRINA. 

Art.  11.  p que  se  proponga  interponer  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina  legal,  pre- 
sentará ante  la  Sala  que  hubiere  dictado  la  sentencia, 
dentro  del  término  improrogable  de  diez  dias,  contados 
desde  el  siguiente  al  de  la  notificación  que  se  le  hubiere 
hecho  de  aquella,  un  escrito  manifestando  su  intención 
de  interponer  el  recurso  y solicitando  que  se  le  expida 
para  ello  certificación  literal  de  la  sentencia,  y de  la  de 
primera  instancia  si  en  la  segunda  hubieren  sido  acep- 
tados y no  reproducidos  textualmente  todos  sus  resul- 
tandos y considerandos. 

Pasados  los  diez  diás  sin  solicitarla,  la  sentencia 
quedará  firme. 

Art.  i 2,  La  Audiencia  mandará  dar  la  certificación 
que  se  hubiere  solicitado  dentro  del  término  señalado 
en  el  artículo  anterior,  y que  se  emplace  á las  otras 
partes  para  su  comparecencia  ante  la  Sala  de  admisión 
del  Tribunal  Supremo,  que  por  ahora  lo  será  la  tercera 
del  mismo  Tribunal,  dentro  del  término  de  cuarenta  dias 
en  los  pleitos  procedentes  de  la  Península  é islas  Balea- 


res, y de  cincuenta  en  los  que  lo  sean  de  las  Canarias* 
el  cual  empezará  á correr  desde  el  siguiente  al  de  la 
entrega  de  la  certificación  á la  parte  que  la  hubiere  so- 
licitado* cuya  fecha  se  hará  constar  por  diligencia  pues^ 
ta  al  pié  de  dicho  documento. 

Art,  13.  Si  se  pidiere  la  certificación  fuera  del  tér- 
mino señalado  en  el  artículo  anterior,  ó de  sentencias 
ó autos  de  los  comprendidos  en  las  reglas  generales  de 
los  párrafos  primero  y segundo  del  artículo  6.°,  ó de 
providencias  de  mera  tramitación,  la  denegará  la  Au- 
diencia en  auto  motivado*  en  el  que  se  expresará  ade-, 
más  la  fecha  de  la  sentencia,  la  de  su  notificación  y la 
de  la  presentación  del  escrito  en  que  se  hubiere  pedi- 
do la  certificación. 

Del  auto  denegatorio  se  dará  copia  certificada  en  el 
acto  de  la  notificación  al  que  la  hubiere  solicitado,  para 
que  si  lo  estima  conveniente  pueda  recurrir  en  queja 
ante  la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supremo  en  el 
término  de  quince  dias  en  los  pleitos  procedentes  de 
Audiencia  de  la  Península  é islas  Baleares*  y de  trein- 
ta para  ia  de  las  Ganarías,  contados  desde  el  día  si- 
guiente al  de  la  entrega,  que  se  expresará  por  diligen- 
cia puesta  al  pié  de  la  certificación. 

Pasado  este  término,  ningún  recurso  se  podrá  uti- 
lizar. 

La  Audiencia  podrá  acordar,  á instancia  de  parte, 
la  continuación  del  procedimiento  á pesar  de  la  expe- 
dición de  la  copia  certificada  á que  se  refiere  el  pár- 
rafo segundo  de  este  artículo. 

Art.  1 4.  El  recurrente  presentará  ante  el  Tribunal 
Supremo,  dentro  del  término  señalado  en  el  artículo 
anterior,  el  recurso  de  queja,  acompañando  la  copia 
certificada  de  la  providencia  denegatoria. 

La  Sala*  sin  más  trámites*  dictará  la  resolución 
que  proceda,  contra  la  cual  no  se  da  ulterior  recurso. 

Art.  15,  Guando  el  Tribunal  Supremo  confirmare 
el  auto  denegatorio,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la: 
Audiencia  que  lo  dictó,  para  los  efectos  legales  que 
procedan. 

Cuando  revocare,  dirigirá  carta-órden  á la  Audien- 
cia para  que  mande  dar  la  certificación  solicitada. 

Art.  16,  En  el  mismo  día  en  que  se  entregue  Iz 
certificación  á la  parte  que  se  proponga  interponer  el 
recurso  de  casación,  se  remitirá  al  Tribunal  Supremo: 

1 ,ú  Certificación  literal,  autorizada  por  el  presiden- 
te de  la  Sala  que  dictó  la  sentencia,  de  los  votos  reser- 
vados, si  los  hubiere*  y negativa  en  el  caso  de  no  ha- 
berlos. 

2.°  El  apuntamiento  de  los  autos. 

Art,  17.  Si  el  que  solicitare  la  autorización  estu- 
viese mandado  defender  en  concepto  de  pobre*  deberá 
manifestar  en  el  mismo  escrito  en  que  pida  la  certi- 
ficación, sí  tiene  abogado  y procurador  que  le  defien- 
dan y representen  ante  el  Tribunal  Supremo,  desig- 
nándolos en  su  caso ; bajo  la  prevención  de  que  no  de- 
signándolos ó no  aceptando  los  que  hubiere  designado, 
se  le  nombrarán  de  oficio. 

Art.  18.  La  Audiencia  mandará  remitir  al  Tribu- 
nal Supremo  la  certificación  de  la  sentencia  ó del  auto 
denegatorio,  prévios  los  emplazamientos  de  que  hablan 
los  artículos  11  y 12  en  sus  respectivos  casos. 

Art.  19.  Recibida  la  certificación  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior  en  el  Tribunal  Supremo,  la  Sala  de 
admisión  acordará*  en  el  caso  de  haber  designado  el 
recurrente  abogado  y procurador,  que  se  les  requiera 
para  que  manifiesten  si  aceptan  la  defensa  y represen- 
tación. 
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Si  contestaren  afirmativamente,  se  entregará  la 
certificación  al  procurador,  para  que  en  el  preciso  tér- 
mino de  veinte  dias  presente  el  recurso  que  corres- 
ponda* 

Art.  20*  Sí  el  interesado  no  hubiere  designado 
abogado  y procurador,  ni  comparecido  éste  en  su  nom- 
bre con  poder  después  de  diez  dias  de  remitida  la  cer- 
tificación por  la  Audiencia,  mandará  la  Sala  del  Tri- 
bunal Supremo  que  los  decanos  de  los  respectivos  Co- 
legios nombren  á ios  que  se  hallen  en  turno.  Lo  mismo 
acordará  si  los  elegidos  por  la  parte  ó alguno  de  ellos 
no  aceptasen  el  encargo* 

Alt*  21-  Hecho  el  nombramiento  de  abogado  y 
procurador,  acordará  la  Sala  que  se  entregue  al  mi- 
mo la  certificación  de  la  sentencia  ó del  auto  denega- 
torio, para  que  dentro  del  término  de  veinte  días  pre- 
sente el  recurso  que  corresponda,  autorizado  con  la 
firma  del  abogado. 

Art.  22.  Si  el  letrado  designado  por  la  parte  ó 
nombrado  de  oficio  no  considerase  precedente  el  re- 
curso, lo  expondrá  por  escrito,  pero  sin  razonar  su 
opinión,  en  el  término  de  tres  dias,  y en  el  de  otros  dos 
se  nombrará  nuevo  letrado , que  si  opinare  como  el 
anterior,  lo  expondrá  por  escrito  en  igual  término  y 
forma,  nombrándose  en  los  dos  dias  siguientes  otro 
tercer  letrado  que  por  escrito  manifestará  también  su 
opinión  dentro  de  tercero  día,  si  fuere  conforme  con 
los  anteriores* 

Art*  23*  Cuando  los  tres  abogados  convinieren  en 
la  improcedencia  del  recurso,  se  pasará  el  expediente 
al  ministerio  fiscal  para  que  lo  interponga  en  el  tér- 
mino de  diez  dias,  si  io  estima  procedente  en  derecho; 
en  otro  caso  lo  devolverá  con  la  nota  de visto. 

Én  este  último  caso  la  Sala  declarará  no  haber  lu- 
gar á la  admisión  del  recurso,  y comunicará  esta  re- 
solución á la  Audiencia  en  que  se  haya  seguido  el 
pleito, 

TITULO  III. 

DJG  LA  INTERPOSICION  Y ADMISION  DEL  RECURSO  POR  IN- 
FRACCION DE  LEY  Ó DE  DOCTRINA. 

Art.  24,  La  parte  que  hubiere  obtenido  la  certi- 
ficación de  la  sentencia,  presentará  en  la  Bala  de  ad- 
misión dol  Tribunal  Supremo  el  escrito’ formalizando 
el  recurso  de  casación  en  el  término  de  cuarenta  dias 
m log  pleitos  procedentes  de  la  Península  é islas  Ba- 
leares, y de  cincuenta  en  los  de  Ganarlas,  cuyo  térmi- 
no empezará  á correr  desde  el  día  siguiente  al  de  la  en- 
trega de  la  certificación* 

Pasado  dicho  término,  quedará  firme  la  sentencia 
y no  podrá  admitirse  el  recurso,  aunque  no  se  haya 
acusado  la  rebeldía  por  la  parte  contraria. 

Tan  pronto  se  presente  un  procurador  con  poder  ! 
bastante  expresando  que  va  á proponer  recurso  de  ca- 
sación, se  le  pondrá  de  manifiesto  la  certificación  de  vo- 
tos reservados  que  al  asunto  haga  referencia, 

Art.  25*  Al  escrito  en  que  se  interponga  el  recurso 
acompañarán: 

L°  121  poder  que  acredite  la  legítima  representa- 
ción del  procurador,  á no  haber  sido  nombrado  de  : 
oficio* 

2.°  La  certificación  de  la  sentencia* 

3**  El  documento,  con  que  se  justifique  haberse  he- 
cho el  depósito  prevenido  en  los  artículos  9*&  y 10* 

En  los  pleitos  sobre  desahucio  presentará  tam- 


bién el  inquilino  recurrente  el  documento  que  acredite 
tener  satisfechas  las  rentas  vencidas,  las  que  según  el 
contrato  deba  adelantar,  y el  importe  del  inquilinato 
correspondiente  á los  cuarenta  días  que  esta  ley  conce- 
de para  la  interposición  del  recurso* 

No  presentándose  el  documento  señalado  en  el  nú- 
mero 3.°  de  este  artículo,  y en  su  caso  el  del  núm*  4.°, 
se  mandará  devolver  el  escrito  á la  parte  recurrente* 
Art*  26.  No  sé  considerará  al  recurrente  relevado 
de  la  obligación  de  constituir  el  depósito  por  alegar 
que  ha  venido  á pobreza  posteriormente  y ofrecer  jus- 
tificación de  este  hecho* 

Art*  27*  En  el  escrito  se  citará  con  precisión  y 
claridad  la  ley  ó doctrina  que  se  crea  infringida  y el 
concepto  en  que  lo  haya  sido* 

Si  fueren  dos  ó más  los  fundamentos  ó motivos  del 
recurso,  se  expresarán  en  párrafos  separados  y nume- 
rados, 

Art.  28.  Gon  ol  escrito  se  presentarán  tantas  co- 
pias del  mismo  cuantas  sean  las  partes  litigantes* 

Art*  29*  Los  recurrentes  en  casación  ó queja  acre- 
ditarán ante  la  Audiencia  respectiva  haber  formalizado 
el  recurso  en  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  plazo  le- 
gal, lo  cual  deberán  hacer  en  el  término  de  quince  días 
eo  los  pleitos  procedentes  de  la  Península  é islas  Ba- 
leares, y de  treinta  en  la  de  Canarias,  á contar  desde  el 
siguiente  al  en  que  espira  dicho  plazo  legal. 

N o haciéndolo,  acordará  la  Audiencia,  á instancia 
de  parte,  que  se  lleve  á efecto  la  sentencia  recurrida, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  13* 

Art*  30*  Si  dentro  del  término  del  emplazamiento 
compareciese  la  parte  que  obtuvo  la  sentencia , se  le 
entregará  la  copia  del  recurso,  á fin  de  que,  sí  lo  tiene 
por  conveniente,  pueda  presentar  dentro  de  seis  dias 
una  sucinta  nota  contradiciendo  la  admisión  del  re- 
curso, pero  sin  entrar  en  el  examen  é impugnación  de 
los  motivos  de  casación  alegados* 

Acompañarán  también  tantas  copias  de  la  nota 
cuantas  sean  las  partes  litigantes,  á cada  una  de  las 
cuales  se  entregará  un  ejemplar, 

Art.  31.  Podrá  la  parte  recurrente  presentar  den- 
tro de  tercero  día  otra  sucinta  nota  de  contestación  á 
la  de  que  habla  el  artículo  que  precede;  pero  sin  am- 
pliar los  motivos  de  casación,  ni  alegar  otros  nuevos* 
Art.  32.  Trascurridos  los  plazos  expresados  en  los 
artículos  anteriores,  mandará  la  Bala  que  pasen  los  au- 
tos al  magistrado  ponente  para  su  instrucción,  citadas 
las  partes  presentes* 

Art,  33*  Dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  déla 
última  citación  pronunciará  la  Bala  el  fallo  que  corres- 
ponda, arreglado  á una  de  las  tres  fórmulas  siguientes: 
Primera*  «No  há  lugar  á la  admisión  del  recurso; 
se  condena  al  pago  de  las  costas  á la  parte  recurrente, 
á la  que  se  devolverá  el  depósito  constituido,  y dése  co- 
municación de  este  auto  á la  Audiencia  de*.,  para  los 
efectos  Legales  correspondientes.» 

Segunda,  «Admitido  el  recurso,  y pase  á la  Sala 
primera.» 

Tercera*  «Admitido  respecto  ala  infracción  de  ley..* 
ó de  doctrina*.,  señalada  en  el  núm*.*  no  há  lugar  res- 
pecto á las  demás  infracciones  alegadas,  y pase  á la 
Bala  primera.» 

Art.  34*  El  primero  de  los  fallos  formulados  en  el 
articulo  anterior  se  dictará: 

1**  Guando  la  Certificación  se  hubiere  pedido  ó in- 
terpuesto el  recurso  fuera  de  los  términos  respectiva- 
! mente  señalados  en  esta  ley,  ó no  se  haya  constituido 
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el  depósito,  ó el  realizado  sea  inferior  al  que  corres- 
ponde con  arreglo  a los  artículos,  9.°  y 10. 

2. °  Guando  la  sentencia  contra  que  se  recurre  no 
tenga  el  concepto  de  definitiva  ó no  sea  susceptible  del 
recurso  de  casación  por  la  naturaleza  ó cuantía  del  jui- 
cio en  que^hubiere  recaído. 

3. °  Cuando  no  se  hayan  citado  con  precisión  y cla: 
ridad  las  leyes  que  se  supongan  infringidas  y el  con- 
cepto en  que  lo  han  sido. 

4. °  Cuando  la  ley  ó doctrina  citadas  se  refieran  á 
cuestiones  no  debatidas  oportunamente  en  el  pleito. 

5. °  Cuando  el  recurso  se  refiera  á la  apreciación 
de  las  pruebas,  sin  alegar  ley  ó doctrina  que  al  hacer- 
la se  haya  infringido. 

6. °  Cuando  se  citen  como  doctrina  legal  principios 
de  derecho  que  no  merezcan  tal  concepto,  ó las  opi- 
niones de  los  jurisconsultos  á que  la  legislación  del 
país  no  dé  fuerza  de  ley. 

Art.  35,  El  segundo  de  los  fallos  formulados  en  el 
artículo  33  se  dictará  cuando  no  concurra  ninguna  de 
las  circunstancias  expresadas  en  el  artículo  anterior. 

Art  36,  Corresponde  dictar  el  tercero  délos  fallos 
formulados  en  el  art,  33,  cuando  el  recurso  se  fundase 
á la  vez  en  motivos  comprendidos  en  los  dos  artículos 
que  preceden, 

Art,  37.  Contra  los  fallos  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores  no  se  da  recurso  alguno. 

Art.  38.  Las  sentencias  que  se  dicten  con  arreglo 
á la  fórmnla  primera  serán  motivadas  y se  publicarán 
en  la  Gaceta  y en  la  Colección  legislativa . 

Lo  mismo  se  practicará  respecto  á las  sentencias 
arregladas  á la  fórmula  tercera,  en  los  puntos  en  que 
se  estime  no  haber  lugar  á la  admisión  del  recurso. 

TITULO  IV. 

DE  LA  SUSTANCIARON  Y DECISION  DE  LOS  RECURSOS  ADMITIDOS 
POR  INFRACCION  DE  LEY  Ó DE  DOCTRINA. 

Art,  39.  Recibidos  en  la  Sala  primera  los  autos, 
dictará  providencia  mandando  se  haga  saber  su  venida 
alas  partes  que  estuvieren  personadas,  y que  se  en- 
treguen á la  recurrente  para  instrucción  por  término 
de  diez  dias. 

Art,  40,  El  recurrente  devolverá  los  autos  con  un 
escrito  manifestando  quedar  instruido,  y en  él  podrá 
pedir  también  y ordenar  la  Sala  que  se  desglosen  del 
pleito  principal  y que  se  una  á ellos  alguno  ó algunos 
documentos  que  obren  en  él,  siempre  que  concurran 
las  circunstancias  siguientes: 

Primera,  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de 
ellos  en  el  apuntamiento  de  la  Audiencia  ó en  la  sen- 
tencia sea  insuficiente  para  apreciar  con  exactitud  su 
valor  y sentido. 

Segunda.  Que  sean  de  un  influjo  tan  directo  y ne- 
cesario, que  de  su  inteligencia  pueda  depender  la  de- 
cisión del  recurso. 

También  podrá  pedir  el  recurrente,  y la  Sala  de- 
berá ordenar,  se  remita  y una  á los  autos  certificación 
de  cualquiera  diligencia  de  prueba  practicada  en  el 
pleito,  si  concurren  respecto  de  ella  las  mismas  cir- 
cunstancias. 

Art,  i i.  Devueltos  los  autos  por  la  parte  recurren- 
te, se  entregarán  por  su  orden  á los  demás  litigantes 
que  se  hubiesen  presentado,  para  instrucción  y por* 
igual  término  de  diez  dias  á cada  uno.  . 

Podrán  también  pedir  el  desglose  y remisión  de 


documentos,  siempre  que  concurran  las  circunstan- 
cias expresadas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  42.  Si  la  parte  que  haya  obtenido  la  senten- 
cia no  se  hubiese  presentado,  continuará  la  sustancia- 
clon  del  recurso  sin  oirla;  pero  sí  se  personare,  antes 
de  la  vista  del  recurso,  se  la  tendrá  por  parte,  man- 
dando que  se  entiendan  con  la  misma  las  diligencias 
sucesivas,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  retroceder 
ni  paralizarse  la  sustanciacion. 

Art,  43.  Si  alguna  délas  partes  hubiere  pedido*el 
desglose  y remisión  de  documentos,  acordará  la  Sala, 
luego  que  todas  hubieren  manifestado  hallarse  instrui- 
das, que  pasen  los  autos  al  magistrado  ponente,  y en 
vista  de  su  informe  acerca  de  dicha  pretensión,  dictará 
la  resolución  que  corresponda,  contra  la  cual  no 
dará  ulterior  recurso, 

Art.  44.  Cuando  hubiere  tenido  lugar  la  unión  i 
los  autos  de  documentos  traídos  del  pleito  principal,  se 
dará  vista  para  iustruccíon  á cada  una  de  las  partes 
litigantes  por  un  término  que  no  podrá  exceder  da 
ocho  días. 

Art,  45,  Instruidas  las  partes,  declarará  la  Sala 
conclusos  los  autos  y mandará  que  se  traigan  á la 
vista  con  las  debidas  citaciones. 

Art.  46,  El  secretario  formará  un  acta  expresiva 
de  las  actuaciones  é incidentes  que  hayan  tenido  lugar 
durante  la  sustanciacion  del  recurso. 

Art.  47.  Redactarán  también  los  secretarios  una 
nota  expresiva  de  los  puntos  de  hecho  comprendidos 
en  el  apuntamiento  y en  la  sentencia  de  la  Audien- 
cia en  cuanto  se  relacionen  con  los  motivos  de  ca- 
sación, haciendo  mención  especial  de  la  parte  dispo- 
sitiva de  la  sentencia  y de  las  leyes  y doctrinas  que  se 
citen  como  infringidas,  y del  concepto  en  que  se  ale* 
gue  que  lo  han  sido.  A cada  uno  de  los  magistrados 
que  deben  componer  la  Sala  se  entregará,  dos  dias 
antes  del  señalado  para  la  vista,  una  copia  de  la  nota. 
Igual  copia  y en  el  mismo  dia  se  entregará  a cada 
una  de  las  partes, 

Art.  48.  El  señalamiento  de  dia  para  la  vístase 
hará  por  el  presidente  de  la  Sala  siguiendo  el  orden  de 
fechas  de  las  providencias  declarando  conclusos  1 oes 
autos,  á no  ser  que  exijan  la  alteración  de  este  orden 
circunstancias  especiales  de  apreciación  exclusiva  del 
presidente, 

Art.  49,  Solo  podrá  suspenderse  la  vista  de  los 
pleitos  en  el  dia  señalado: 

1. °  Por  impedirlo  la  continuación  de  un  pleito  ya 
empezado, 

2. °  Por  faltar  el  número  de  magistrados  necesarios 
para  dictar  sentencia, 

3. °  Por  muerte  ó cesación  del  procurador  de  cual- 
quiera de  las  partes. 

4. °  Por  fallecimiento  de  cualquiera  de  los  liti- 
gantes, 

5. °  Por  solicitarlo  todos  los  procuradores  de  las 
partes. 

Por  enfermedad  del  abogado  de  la  parte  que 
pidiese  la  suspensión,  siempre  que  se  comprobase  su- 
ficientemente á juicio  de  la  Sala  y se  solicitase  cuaren- 
ta y ocho  horas  antes  de  la  señalada  para  la  vísta,  ano 
sér  que  la  enfermedad  hubiese  sobrevenido  después  de 
este  período. 

7,°  Por  la  defunción  de  la  esposa  ó cualquiera  de 
los  descendientes  ó ascendientes  del  abogado  defensor, 
ocurrida  dentro  de  los  nueve  dias  anteriores  al  señala- 
do para  la  vista. 
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Art*-  50.  En  el  caso  de  suspensión  de  la  vista  se 
volverá  á señalar  el  dia  en  que  deba  celebrarse,  tan 
pronto  como  haya  desaparecido  el  motivo  de  la.  sus- 
pensión, sin  alterar  el  órdpn  de;  los  señalamientos  que 
ya  estuviesen  hechos* 

Art*  51*  Ni  antes  de  la  vista  ni  en  el  acto  de  veri- 
ficarse puede  admitir  ia  Sala  ningún  documento  que 
las.  partes., presenten,.,  ni  .permitir  - su  lectura,  come 
tampoco,  la  alegación  de,  hechos  que  no  resulten  de  los 
autos* 

Art*  52  Las  Vistas'  de  los  recursos  empezarán  con  la 
lectura  de  la  sentencia  que  á ellos  hubiere  dado  lugar- 
de  la  certificación  de  votbs  reservados^  y del  acta  for- 
mada por  el  relator,  y después  informarán  por  su  orden 
los  abogados  defensores,  los  cuales  podrán  leer  la  parte 
que  les*  pareciere  necesaria  dé  los  documentos  cuya 
unión  se  hubiere  estimado* 

Terminados  los  informes,  ei  presidente  de  la  Sala 
pronunciará  la  fórmula  de  visto,  salvo  si  estimare  ne- 
cesario que  los  abogados  repliquen  mutuamente* 

Art-*  53.  tara  la  vista  de  los  recursos  deberán  con- 
currir el  presidente  de  m Sala  y seis  magistrados,  uno 
dejas!  cuales  será  el  ponente; 

Sí  faltase  el  presidente  dé  Sala,  será  reemplazado 
por  q\  del  Tribunal;  y si  éste  se  hallare  ausénte  ó im- 
pedido, ó fuere  incompatible,  presidirá  í|  Sala  el  ma- 
gistrado más  antiguo* 

Are.  54.  El  que  haya  presidido  la  vista  del  pleito 
señalará  el  dia  en  que  haya  de  tener  lugar  su  discu- 
sión y votación*  Para  ello  él  ponente  someterá  de  pala- 
bra á la  deliberación  de  la  Sala  los  puntos  dé  hecho, 
los  fundamentos  de  derecho  y la  decisipn  que  ásü  juicio 
deba  recaer,  pero  sin  llevar  formulado  el  proyectó  de 
sentencia* 

Art*  55*  El  Tribunal  dictará  sentencia  dentro  de 
quince  dias,  contados  desde  el  siguiente  ál  de  la  ter- 
minación de  ia  vista* 

El  magistrado  ponente  la  presentará  redactada  con 
arregló  á lo  decidido  pór  la  Sala,  aunque  su  voto  haya 
sido  contrario* 

Art*  56*  Si  el  tribunal  estimase  que  en  la  senten- 
cia se  ha  cometido  la  infracción  dé  Ley  ó de  doctrina 
en  que  se  funda  el  recurso,  declarará  haber  lugar  á él 
y casará  la  sentencia,  mandando  devolver  el  depósito 
si  se  hubiere  constituido. 

A continuación,  aunque  separadamente,  dictará  la 
sentencia  que  corresponda  sobre  la  cuestión  objeto  del 
pleito,  con  arreglo  a lo  que  exigen  la  fey  ó la  dbetrina 
quebrantadas  en  la  sentencia  de  la  Audiencia* 

Podrá,  sin  embargo,  acordar  para  mejor  proveer  el 
desglose  y remisión  de  documentos  que  obren  en  el 
pleito,  ó que  se  remita  certificación  dé  cualquier  escri- 
to, actuación  ó diligencia  practicada  en  el  mismo,  y 
aun  ordenar  la  remisión  de  todo  el  pleito  cuando  lo  es- 
time absolutamente  necesario  para  fallarlo  con  el  de- 
bido conocimiento* 

Enlodó  caso  se  dictará  la  segunda  sentencia  sin 
nueva  vista* 

Art.  57*  El  término  para  dictar  sentencia  en  el  caso 
del  párrafo  último  del  artículo  anterior  empezará  á 
contarse  desde  el  dia  siguiente  al  de  haberse  recibido 
en  la  Sala  las  actuaciones  ó documentos  que  se  hubiese 
mandado  remitir.  \ 

Art.  58*  En  las  sentencias  que  se  declare  no  ha- 
ber lugar  al  recurso,  se  condenará  al  recurrente  al  pago 
de  todas  las  costas* 

Será  potestativo  en  la  Sala,  apreciando  los  motivos 


én.  que  se  haya  fundado  el  recurso,  acordar  la  devolu- 
ción del  depósito  ó condenar  al  recurrente  á su  pérdida 
fetfcl-ála  lie  la.  mitad  d.e  .su  importé- 

TITETLO  V* 

OE  LA  INTERPOSICION,  ADMISION  Y SUSTANCIACION  DEL  RE- 
CURSO POR  QUEBRANTAMIENTO  DE  FORMA. 

Art*  El  recurso  de  casación  ppp  quebrantamien- 
to de  forma  se  interpondrá  en : la  Cj&e 
tado  la  sentencia,  dentro  de  los  diez  días  siguientes  al 
de  su  notificación  á lq parte  qup  lo.ppppqpga. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  interp^sto*  que- 
dará de  derecho  firme,  la  sentencia* 

Art,  60*  En  el  escrito  en  que  se  formalíce  él  recur- 
so se  expresará  el  caso  ó casos  del  art*  5.a  en  que  gp 
funda,  y las  reclamaciones  que  se  hubieren  hecho  p^ra 
obtener  la  subsanacion  de  la  falta,  ó que  no.  ha  sídq  po- 
sible hacerlo  por  habqr  tqnido  lugar  en  la  última  ins- 
tancia y cuando  ya  no  era  posible  solicitar  su  en- 
mienda. . 

Art*  61.  Don  el  escrito  en  que  se  iuterponga.ul  re- 
curso se  presentará. el  documento  en  que  se  acredite 
haberse:  hecho  el  depósito  prevenido  .en  el  art*  9*\de 
esta  ley,  , 

Sin  esté  documento  no  se  admitirá  el ¿sgjitg^jt.iio 
estar  mandado  ayudar  y defender  en  concepto  de  pobre 
el  recurrente* 

Art*  62*  Presentado  el  recurso,  la  Sala  examinará: 
i *ü  S,i  la  sentencia  es  definitiva  ó merece  el  concep,- 
to  de  tal  con  arreglo  al  art.  3/  de  esta  ley. 

2*°  Si  ha  sido  interpuesto  dentro  del  término  legal. 
3*°  Sí  se  funda  en  alguna  de  las  causas  taxáiiy^r 
mente  señaladas  en  m art.  5*°  de  esta  misina 

4.°  Si  ia  omisión  ó falta  ha.  sido  reclamada  oportu- 
namente, pudiendo  haberlo  sido  con  arípglo  á los  ar- 
tículos 7.°  y 8,ü 

Art*  63.  Ooncumend9:.t|9ílaS'  las,cirpuñstftncias  ex- 
presada^ en  el  artículo  anterior,  la  Sala , dentro  do 
tercero  dia,  dictará  auto  admitiendo  el  repaso,  y m^- 
dando  se  cite  y emplace  á las  partes  para  gji:  bqm- 
parecencia  ante  el  Tribunal  Supremo*  dentro  del  tér- 
mino dé  quince  dias,  á contar  desde  el  siguíepite  al  de 
la  última  notificación  del  auto  pn  los  pleito?; pro, c,edenters 
de  la  Península  é islas  Baleares,  y de  treinta  para  dos 
.que  lo  sean  de  las  Canarias,  y que  se  remitan  los  autos 
á dicho  Tribunal,  con  certificación  de  los  votos  reser- 
vados, si  los  hubiera  habido,  respecto  de  la  infracción 
en  la  forma,  ó negativa  en  otro  caso, 

Art*  64*  iSfo  concurriendo  todas  las  circunstancias 
expresadas  en  el  art.  62,.  la  Sala  sentenciadora  dictará 
auto,  motivado  declarando  no  haber  lugar  á ía  admi- 
sión del  recurso  y que  se  .entregue  capia  certificada 
del  escrito,  y del  auto  á la  parte  que  se  suponga  agra- 
viada, si  lo  pídieséj  expresándose  al  pié  dé  ella  .el  dia 
en  que  tiene  lugar  su  entrega* 

Art*  65.  Con  la  copia  certificada  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  podrá  la  parte  recurrir. en  queja 
ante,  la  Sala  de  admisión  del,- Tribunal  Supremo,  dentro 
de  loS:  términos  en  el  art*  13, 

pasados  los  cuales  sin  ejecutarlo  no  se,  admitirá  .el  re- 
curso y se;.  pondrá  en  fcoiióM-xiiii^g.  db:la:.Áadfeá¿ia 
esta  resolución, 

Art.  60*  Si  el  que  intenta  recurrir, en  qpeja; estu- 
viese declarado  pobre,  la  Audiencia  remitirá  la,  capia 
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certificada  á la  Sala  dé  admisión  del  Tribunal  Supre- 
mo, haciéndolo  saber  al  interesado. 

Art,  67,  ¡Recibida  la  certificación  en  el  Tribunal 
Supremo,  acordará  que  al  recurrente  se  nombre  abo- 
gado y procurador,  al  primero  de  los  cuales  se  entre- 
gará aquella  para  que  formalice  el  recurso  de  queja 
dentro  del  término  de  diez  días. 

Art,  68.  Si  el  abogado  nombrado  de  oficio  no  esti- 
mare procedente  la  queja,  se  pasará  la  certificación  al 
fiscal  para  que  la  formalice  si  la  hallare  fundada : en 
otro  caso  la  devolverá  con  la  nota  rio,  y se  ejecutará 
lo  prevenido  en  el  párrafo  segundo  del  art,  23  de  es- 
ta ley. 

Si  antes  de  volver  el  fiscal  los  autos  se  presentase 
el  interesado  manifestando  tener  abogado  y procura- 
dor  que  lo  defiendan,  sé  les  requerirá  para  que  mani- 
fiesten si  aceptan  el  cargo;  y contestando  afirmativa- 
mente, se  entregará  la  copia  certificada  al  procurador, 
para  que  con  la  debida  dirección  presente  ú recurso 
de  queja  en  el  término  de  diez  dias, 

Art,  Presentado  ei  recurso  de  queja,  la  Sala, 
sin  más  trámites,  dictará  dentro  de  quinto  dia  la  re- 
solución que  corresponda,  y contra  ella  no  se  da  ulte- 
rior recurso/ 

Art,  70,  Cuando  el  Tribunal  Supremo  revocase  el 
auto  denegatorio  de  la  admisión  del  recurso,  lo  admi- 
tirá por  sí  y dirigirá  orden  á la  Audiencia  para  que 
remita  los  autos  con  la  certificación  y citaciones  pre- 
venidas eu  el  art.  63. 

Art.  7Í,  Si  el  Tribunal  Supremo  confirmase  el 
auto  denegatorio,  lo  pondrá  eñ  conocimiento  de  la  Au- 
diencia que  lo  dictó-  paró  los  efectos  correspondientes, 

Art,  72.  Recibidos  tos  auíos  en  lá  Sala  de  casa- 
ción y personada  la  parte  recurrente  dentro  del  tér- 
mino del  emplazamiento-acordará  que  pasen  ai  secre- 
tario relator  para  la  formación  del  apuntamiento. 

Art,  73.  Eos  secretarios  relatores  formarán  los 
apuntamientos  siguiendo  el  órden  riguroso  de  las  fe- 
chas en  que  se  hubiere  acordado  este  trámite. 

Art,  74,  Hecho  el  apuntamiento,  acordará  la  Sala 
que  se  entregue  con  los  autos  á las  partes  por  su  or- 
den y término  de  diez  diás  a cada  una,  para  su  ins- 
trucción, 

Art,  75,  Al  devolver  los  autos,  las  partes  manifes- 
tarán su  conformidad  con  el  apuntamiento,  ó en  otro 
caso  propondrán  las  adiciones  ó rectificaciones  que 
crean  necesarias, 

Art.  76,  Conformes  las  partes  con  el  apuntamien- 
to, ó hechas  en  él  Las  reformas  que  haya  estimado  el 
Tribunal;  previo  el  informe  del  magistrado  ponente, 
declarará  conclusos  los  áutos  y mandará  que  se  traigan 
á la  vista  con  citación  dé  las  partes. 

Art.  77,  En  el  señalamiento  de  dia  para  la  vista  y 
demás  trámites  sucesivos  se  observará  16  dispuesto 
en  los  artículos  desde  el  48  al  54  inclusive,  sin  más 
diferencia  que  la  de  que  la  vista  consistirá  en  la  lectu- 
ra dél  apuntamiento  y en  los  informes  dé  los  abogados 
defensores, 

Árt,  78,  El  término  para  dictar  sentencia  será  de 
diez  dias. 

Art.  79.  En  las  sentencias  en  que  se  declare  haber 
lugar  al  recurso  de  casación,  se  mandará  devolver  el 
depósito  á ha  parte  recurrente  y los  autos  á la  Audien- 
cia de  que  procedan,  para  que  reponiéndolos  al  estado 
que  teman  cuando  se  cometió  la  falta,  los  sustancie  y 
determine  ó haga  sustanciar  y determinar  con  arreglo 
á derecho,  y se  acordarán  además  las  correcciones  y 


prevenciones  que  correspondan  según  la  gravedad  de 
la  infracción. 

Art.  80.  Guando  se  declare  no  haber  lugar  aire- 
curso,  se  condenará  aireen  rréñte  al  pago  de  las  costas 
y á la  pérdida  del  depósito  si  se  hubiere  constituido. 

TITÜLO  VI. 

DE  LOS  RECURSOS  POR  QUEBRANTAMIENTO  DE  FORMA  Y A XA 
VEZ  POR  INFRACCION  DE  LEY  Ó DE  DOCTRINA. 

Art.  81.  Ei  que  se  proponga  interponer  recurso  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma  y á la  vez  por 
infracción  de  ley  ó de  doctrina,  formalizará  el  relativo 
al  quebrantamiento  de  forma  con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  los.  artículos  60  y 6 i. 

En  un  otrosí  del  mismo  escrito  hará  la  protesta  for- 
mal de  interponer  en  su  caso  y lugar  el  relativo  ¿ la 
infracción  de  ley  ó de  doctrina  ante  el  Tribunal  Su- 
premo, 

EÍ  escrito  se  presentará  dentro  de  los  diez  días  si- 
guientes al  de  la  notificación  de  la  sentencia  á la  par- 
te que  intente  el  recurso,  pasados  los  cuales  sin  ha- 
cerlo quedará  de  derecho  firme  la  sentencia,  aunque 
se  haya  protestado  interponer  el  de  infracción  de  ley 
ó de  doctrina. 

Art,  82,  Para  la  admisión  y sustanciaclon  del  re- 
curso se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  62  y siguien* 
tes  del  título  5/  de  esta  ley. 

Art,  83,  Declarado  por  el  Tribunal  Supremo  no 
haber  lugar  al  recurso  por  quebrantamiento  de  forma, 
y practicada  y aprobada  la  tasación  de  costas,  man- 
dará la  Sala  que  se  entreguen  los  autos  á la  parte  re- 
currente, para  que. en  el  término  preciso  de  veinte  dias, 
que  empezarán  á correr  desde  el  siguiente  al  de  la  no- 
tificación de  la  providencia,  formalice  el  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  ó de  doctrina,  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  los  artículos  27  y 28  de  esta  ley. 

Art.  84.  Qon  el  escrito  en  que  se  interponga  el 
recurso  se  presentará  el  documento  que  acredíte  ha- 
ber hecho  el  depósito  prevenido  en  los  artículos  9.°'y 
10  de  esta  ley,  sin  el  cual  se  mandará  devolver  el  es- 
crito á la  parte  que  lo  hubiese  presentado. 

Art,  85.  El  recurso  se  sustanciará  y fallará  con 
arreglo  a lo  dispuesto  en  los  artículos  30  y siguientes 
de  esta  ley,  con  las  modificaciones  siguientes: 

La  primera  de  las,  fórmulas  expresadas  en  el  ar- 
tículo 33  será  la  de 

«No  há  lugar  á la  admisión  del  recurso:  se  conde- 
na á la  parte  recurrente  al  pago  de  las  costas,  devol- 
viéndosele el  depósito  constituido,  y los  autos  á la 
Audiencia  de.,,  con  la  certificación  correspondiente,» 

Art,  86,  Quando  se  declare  admitido  el  recurso,  sa 
sustanciará  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  39  y 
siguientes  del  título  4/  de  esta  ley. 

TITULO  VII. 

DE  LOS  RECURSOS  CONTRA  LAS  SENTENCIAS  DE  LOS 
AMIGABLES  COMPONEDORES. 

Art,  87,  Con  el  escrito  formalizando  el  recurso  de 
casación  contra  las  sentencias  de  los  amigables  com- 
ponedores se  presentará: 

1. °  El  testimonio  de  la  escritura  de  compromiso 

2. °  El  del  fallo  y su  notificación  al  recurrente. 

3/  El  documento  que  acredite  la  constitución  del 

depósito  que  oorrésponda  con  arreglo  á los  artícu- 
los 9.°  y 10  de  esta  ley. 

Sí  el  plazo  señalado  en  la  escritura  de  compromi- 
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go  hubiese  sido  prorogado,  y el  recurso  sé  fundase  en 
frlpBi  pronunciado  el  fallo  fuera  de  término,  se 
acompañará  además  testimonio  de  la  escritura  de 
próroga. 

Mngun  otro  documento  será  admisible. 

Art, '83.  En  el  recurso  se  expresará  en  qué  causa 
dé  las  referidas  en  el  núm,  3.°  del  art.  se  funda' el 
recurso,  ó;  si  se  entabla  por  ambas,  expré'sáiiddáé  los 
motivos  de  casación  éñ  párrafos  deparados  y nume- 
rados. ■ ■ 

Art.  89.  El  término  para  interponer  el  recurso  será 
de  veinte  dias,  que  empezará  á correr  desde  el  Siguien- 
te al  de  la  notificación  del  fallo  á la  parte  recurrente. 

Art,  90.  El  recurso  sé  presentará  ante  la  Sala  de 
admisión,  la  cual  acordará  que  se  cité  y emplace  á 
ios  demás  interesados  para  que  comparezcan  a usar  de 
su  derecho  ante  ella  en  el  término  de  quince  dias  en 
los  negocios  procedentes  de  la  Península  é islas  Ba- 
leares, y de  treinta  para  los  de  las  Canarias, 

Art.  91.  En  la  sustancia c ion  y decisión  de  estos 
recursos  se  observará  lo  dispuesto  en  él  título  5.°  de 
esta  ley. 

Art-  92.  Cuando  la  Sala  estimare  que  los  amiga- 
bles componedores  han  dictado  el  fallo  fuera  del  tér- 
mino señalado  en  ei  compromiso,  casará  su  sentencia, 

Art.  93.  Si  el  recurso  se  fundare  en  haber  resuelto 
ios  amigables  componedores  puntos  no  sometidos  á su 
decisión,  casará  su  sentencia  únicamente  en  el  punto 
6 puntos  en  que  . consista  el  exceso, 

TITULO  VIII. 

DE  LOS  RECURSOS  INTERPUESTOS  POR  EL  Mí NLSTE RIO  FISCAL, 

Art,  94.  El  ministerio  fiscal  podrá  interponer  el 
recurso  de  casación  en  los  pleitos  en  que  sea  parte,  su- 
jetándose á las  reglas  establecidas  en  los  títulos  pre- 
cedentes, pero  sin  constituir  depósito. 

Art.  95.  Podrá  igualmente  el  ministerio  fiscal,  en 
interés  de  la  ley,  interponer  en  cualquier  tiempo  el  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina 
legal  en  los  pleitos  en  que  no  haya  sido  parte,  en  cuyo 
caso  serán  citadas  y emplazadas  las  que  intervinieron 
en  el  litigio,  para  que  sí  lo  tienen  por  conveniente  se 
presenten  ante  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  térmi- 
no de  veinte  dias. 

Las  sentencias  que  se  dicten  en  estos  recursos  ser- 
virán únicamente  para  fonnar  jurisprudencia  sobre 
las  cuestiones  legales  discutidas  y resueltas  en  el 
pleito,  pero  sin  que  por  ellas  pueda  alterarse  la  ejecu- 
toria en  lo  más  mínimo,  ni  afectar  el  derecho  de  las 
partes. 

Estos  recursos  se  entenderán  admitidos  de  derecho, 
y se  interpondrán  directamente  en  la  Sala  de  casación. 

Art,  96.  Cuando  el  ministerio  fiscal,  en  el  caso  del 
artículo  23,  creyese  oportuno  interponer  el  recurso  de 
casación,  la  sentencia  que  acerca  de  él  recaiga  apro- 
vechará ó perjudicará  á la  parte  que  hubiese  intentado 
promoverla. 

Art.  97.  Cuando  fuere  desestimado  el  recurso  de 
casación  interpuesto  por  el  ministerio  fiscal  en  pleitos 
en  que  hubiere  sido  parte,  las  costas  causadas  á la  con- 
traria deberán  reintegrarse  con  los  fondos  retenidos 
procedentes  de  la  mitad  de  los  depósitos  cuya  pérdida 
haya  sido  declarada. 

Lo  mismo  se  decretará  cuando  el  fiscal  se  separase 
áel  recurso  que  hubiera  interpuesto,  ó aun  cuando  sin 


haber  llegado  á interponerlo  formalmente,  hubiere  com- 
paree  ido  ante  el  T r i b un  al  Su  pre  in  o 1 a p arte  c entra  ri  a 
por  haber  sido  citada  y emplazada. 

Art.  98.  El  pago  de  las  costas  de  que  habla  el  ar- 
tículo precedente  sé  hará  por  el  orden  riguroso  de  an- 
tigüedad y con  arreglo  á lo  que  permitieren  ios' fondos 
existentes. 

TITULO  IX, 

m LA  INTERPOSICIÓN  DE  LOS  RECURSOS  DE  CASACION 
CONTRA  LAS  SENTENCIAS  PRONUNCIADAS  POR  LAS  AUDIEN- 
CIAS DE  ULTRAMAR, 

Art;  99.  Los  recursos  de  casación  contra  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  las  Audiencias  de  la  Habana 
y de  Puerto-Rico  continuarán  interponiéndose  ante  las 
mismas,  en  la  forma  y con  las  solemnidades  y condición 
nes  prevenidas  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  no 
reformada,  é instrucción  de  9 de  Diciembre  dé  1865, 
dictada  para  su  aplicación  en  aquellas  provincias. 
Asimismo  se  interpondrán  ante  la  Audiencia  de 
Manila  los  recursos  de  casación  contra  las  sentencias 
pronunciadas  por  ella,  con  sujeción  á los  preceptos  de 
la  Real  cédula  de  30  de  Enero  dé  1855  y demás  dis- 
posiciones dictadas  para  su  cumplimiento. 

Los  autos  de  las  Audiencias  de  la  Habana  y de 
Puerto-Rico  en  que  se  denegare  la  admisión  del  recur- 
so de  casación  serán  apelables  en  el  tiempo  y forma 
prescritos  por  la  referida  ley  de  Enjuiciamiento  civil  ó 
instrucción  de  9 de  Diciembre  de  186o. 

Los  mismos  autos  de  denegación  y ios  de  admisión 
del  recurso  dictados  por  la  Audiencia  de  Manila,  serán 
apelables  conforme  á 10  prevenido  para  ambos  casos 
por  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855, 

Todos  los  fallos  que  pronunciare  el  Tribunal  Su- 
premo en  los  recursos  de  casación  y en  las  apelaciones 
procedentes  de  la  Audiencia  de  Manila,  sérán  comuni- 
cados por  medio  de  certificación , y no  en  virtud  de 
Real  provisión , como  ha  yenido  verificándose  hasta 
el  día, 

TITULO  X. 

DISPOSICIONES  COMUNES  A TODOS  LOS  RECURSOS  DB¡  CASACION, 

Art.  100.  Podrá  la  Audiencia  decretar  la  ejecución 
de  la  sentencia  á petición  de  la  parte  que  la  hubiere 
obtenido,  aunque  se  haya  interpuesto  y admitido  el  re- 
curso de  casación,  si  presta  antes  fianza  bastante,  ¿ 
juicio  del  mismo  Tribunal,  para  responder  de  cuanto 
recibiese  ó pudiese  recibir  si  se  declarase  la  casación, 

Art,  10  í.  SI  litigare  por  pobre  la  parte  recurrente 
y el  recurso  fuere  desestimado,  pagará  cuando  llegue 
á mejor  fortuna  la  suma  en  que  hubiere  debido  consis- 
tir el  depósito  y el  importe  de  las  costas  á cuyo  pago 
hubiese  sido  condenada, 

Art.  102.  En  cualquier  estado  del  recurso  puede 
separarse  de  él  el  que  lo  haya  Intentado,  presentando 
su  procurador  poder  especial  otorgado  al  efecto,  ó sus- 
cribiendo el  interesado  el  escrito  de  separación,  en  el 
cual  deberá  ratificarse. 

La  Sala  tendrá  por  separado  al  recurrente,  conde- 
nándole al  pago  de  las  costas  y del  depósito  en  su  caso. 

Art,  i 03.  Cuando  la  separación  del  recurso  por 
infracción  de  ley  ó doctrina  legal  se  hiciese  antes  de 
ser  admitido  por  la  Sala,  se  mandará  devolver  todo  «1 
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depósito,  y la  mitad  cuando  se  hiciese  después  de  ad- 
mitido y antes  del  señalamiento  para  la  vista,  dándose 
á la  otra  mitad  la  aplicación  ordinaria. 

En  los  recursos  por  quebrantamiento  de  forma  so- 
lamente. se  devolverá  la  mitad  del  depósito,  cualquiera 
que  sea.  el  tiempo  en  que  se  haga  la  separación  antes 
del  señalamiento  de  dia  para  vísta.  Hecho  esto*  no 
tendrá  lugar  la  devolución, 

Art,  104,  El  auto  en  que  se  estime  la  separación 
del  recurso  se  comunicará  á la  Audiencia  de  que  pro- 
ceda el  pleito,  y se  notificará  a las  partes  que  hubiesen 
comparecido  ante  el  Tribunal  Supremo, 

Art,  105,  La  mitad  del  importe  del  depósito  á cuya 
pérdida  hubiere  sido  condenado  el  recurrente  en  todo 
ó en  parte, .según  l^s  disposiciones.de  esta  ley,  se  en- 
tregará á la  parte  que  hubiere  obtenido  la  ejecutoria 
reclamada,  como  indemnización  de  perjuicios,  conser- 
vándose la  otra  mitad  en  el  establecimiento  público  en 
que  se  hubiese  hecho,  para  los  efectos  expresados  en 
qla^rt.  103. 

Árt.  106.  Las  sentencias  en  que  se  declare  por  la 
Bala  de  casación  haber  ó no  haber  lugar  al  recurso,  y en 
que  por  la  de  admisión  se  resuelva  np  haber  lugar  á la 
del  recurso  en  todos  ó en  alguno  de  sus  extrenioSj  se 
publicarán  en, la  Gaceta  de  Mad?ácl  é insertarán  en  la 
Colección  legislativa. 

Podrá  el  Tribunal  decretar,  si  concurrieren  cir- 
cunstancias especiales  de  su  exclusiva  apreciación,  que 
no  se  verifique  la  publicación  ó que  se  haga  suprimien- 
do los  nombres  propios  de  las  personas  interesadas  en 
el  pleito  y el  de  la  Audiencia  y Juzgado  en  que  se  si- 
guió el  litigio, 

Art.  107.  ,No  habrá  ulterior  recurso  contra  las  sen- 
tencias en  que  se  declare,  haber  ó no  Iqgar  pide  casa- 
ción. 

Art.  108,  El  que  interponga  recurso  de  súplica  de 
auto  dictado  en  algún  incidente  en  los  casos  en  qne 
psta  ley  no  prohíba  ulterior  recurso,  presentará  con  el 
escrito  tantas  copias  cuantas  sean  las,  partes -colitigan- 
tes, á cada  , una  de  las  cuales  se  entregará  un  ejerm- 
piar,  para  que  si  lo  tienen  por  conveniente  contesten 


dentro  de  tercero  dia,  pasado  cuyo  término,  la  Bala 
dictará  la. nosolucion  que  corresponda,  prévio  informe 
del  magistrado  ponente, 

Art.  169.  Hecha  en  su  caso  tasación  de  las  costas, 
se  librará  certificación  de  las  sentencias  que  dicte  el 
Tribunal  Supremo,  sobre  admisión  y resolución  defini- 
tiva. de.  los  recursos,  la  cual  se  remitirá  á la  Audiencia 
de  donde  proceda  el  pleito  para  su  cumplimiento. 

Art.  110.  En  cualquier  estado  del  recurso  en  qpo 
las  partes  dejaren  de  promover  su  sustanciacion  en  el 
término  de  un  año,  a contar  dosde  1^  notificación  de  la 
última  providencia  que  se  hubiere  dictado,  se  declara- 
rá desierto. 

Trascurrido  este  plazo*  el  secretario  dará  cuenta  a 
la  Sala  para  que  recaiga  la  anterior  declaración,  oqn- 
tra  la  cual  no  seda  ulterior  recurso, 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Art.  111,  Los  recursos  en  que  á la  publicación  de 
esta  ley  no  haya  recaído  auto  firme  de  admisión,  se 
pasarán  en  el  estado  en  que  se  hallen  á la  Sala  de  este 
nombre,  para  que  acerca  de  ella  resuelva  lo  que  pro- 
ceda., arreglándose  á las  prescripciones  de  dicha  ley 

Si  el  recurso  estuviere  admitido,  continuará  su 
sustanciacion  en  la  Sala  primera  con  sujeción  á lo  di* 
puesto  en  esta  ley, 

Y habiéndose  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  qué  en 
el  aprobado  por  éste  resultan,  han  sido  designados  para 
formar  parte  de  la  Comisión  mista  que  debe  conciliar 
las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  ios  se- 
ñores D,  Jerónimo  Antón  Eamirez,  IX  Manuel  Alonso 
Martínez,  D,  Bernardo  de  Toro  y Moya,  D.  Pedro  glas- 
eo Au  rióles,  D.  Manuel  Danvila,  D.  Carlos  María  Perier 
y D,  Santos  de  Isasa, 

.Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  l$78.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente  — Ecequiel  Ordouez, 
Diputado,  Seer^tario.^El  Conde  de  la  Encinal*  Diputado 
Secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley,  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  las  cuentas  gene - 
rales  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1864  á 1865. 

ordinario  dé  gastos  del  ano  económico  de  1864-65 
un  aumento  de  3.267.852  escudos. 

Art.  3.°  Sé  aprueban  las  cuentas  generales  defi- 
nitivas dei  Estado,  correspondientes  á los  presupues- 
tos del  año  económico  de  1864-65,  redactadas  por  la 
Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pu- 
blica y examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Eeino, 

Art.  4.°  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 
por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1864-65  y por 
el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores, 
comprendiéndose  además,  por  haberse  incluido  en  la 
cuenta  de  rentas  públicas,  los  que  fueron  concedidos 
por  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864  para  cubrir  los  dé- 
bitos del  Tesoro  procedentes  de  los  déficits  de  los  pre- 
supuestos de  años  anteriores,  se  fijan  definitivamente 
en  la  cantidad  de  394.782*585  escudos  575  milésimas, 
cuya  cantidad  es  la  suma  de  las  que  siguen: 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L.°  Se  aprueba  la  Real  órden  de  16  de  Ju- 
dío de  1865  disponiendo  continuase  abierto  en  el  pre- 
supuesto ordinario  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra para  el  año  económico  de  1864-65  el  capitulo  adi- 
cional <t  Gas  tos  de  la  guerra  de  Africa.»  Asimismo  se 
aprueban  los  gastos  efectuados  ó formalizados  por 
este  concepto,  importantes  183.293  escudos  394  mi- 
lésimas. 

Art,  2*  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito 
que  cao  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  27  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de 
1850  fueron  concedidos  á la  sección  tercera  del  presu- 
puesto de  obligaciones  generales  del  Estado  y al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  produciendo  en  el  presupuesto 
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Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858. 

Del  de  1859 

Del  de  1860. , . 

Del  de  1861 , 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

Del  de  1863-64 

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  por  déficits 

de  anteriores  presupuestos  ordinarios 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65 ...  . ..... 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. ................  

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  causados 
por  déficits  de  anteriores  presupuestos  extraordinarios 


220.500.477,669 


3,745.325,183. 

580.317,298 
. 286.806,665 
341.287,339 
690.568,573 
1.404.174,242 

60,000.009,860 

11.702.846,800 

10.803.270,389 

84.727.501,557 


394.782.585,575 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  derechos  devengados  y 
liquidados  se  fija  definitivamente  en  361.786.078  escudos  102  milésimas,  en  la  forma  que  sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65 201.233.845,372 

Resaltas  de  ejercicios  cerrados. 

De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858 185.611,270 

Del  de  1859 32.245,322 

Del  de  1860 40.166,375 

Del  de  1861 .. . , . . 73.718,390 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 . 205.937,521 

Del  de  1863-64 530.804,400 

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  por  déficits 

de  anteriores  presupuestos  ordinarios 60.000.009,860 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65 11.334.084,916 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 3.422.153,119 

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos1  del  Tesoro  causados 

por  déficits  de  anteriores  presupuestos  extraordinarios 84,727,501,557 

361.786.078,102 


Los  derechos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de  1865-60  en 
concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  se  fijan  en  la  cantidad  de 
32.996.507  escudos  473  milésimas,  en  la  forma  siguiente: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65...  ...  19.266.632,297 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858, 3,559.713,913 

Del  de  1859 548.071,976 

Del  de  1860 . . . . 246.640,290 

Del  de  1861 267.568,949 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 484.631,052 

Del  de  1863-64 873.369,842 

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  por  déficits 

de  anteriores  presupuestos  ordinarios o 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65 368.761,884 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 7.381,117,270 

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  causados 

por  déficits  de  anteriores  presupuestos  extraordinarios .......  » 

32.996.507,473 


Art.  5.’  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el 
ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1864-65,  se  fijan  definitivamente  en  321,338,857  escudos 
828  milésimas,  en  esta  forma: 
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Por  el  presupuesto  ordinario  del  ano  económico  de  1864-65 


224.241.565,676 


Resultas  de  ejercicios \ cerrados , 


pelos  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858  .........  8.260.979,616 

peí  de  1859. 1.834.552,527 

Peí  de  1860  , f *-.  3.160.293,203 

peí  de  186 l . . . .• 2.381.580,928 

De  los  de  1862  y seis  primeras  meses  de  Í863 3.316.802,730 

Del  de  1863-64  7.473.146,648 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856  . 8.400 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65. 64.071.729,628 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 6.395.133*989 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar  (Resul- 
tas de  1859} ...... . . ....  194:672.888 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  im- 
portó 284.282,962  escudos  447  milésimas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65. ... . 217.301.523,929 

Resultas  de  ejercicios  cerrados, 

De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858  . . . . . H 15.236,434 

Del  de  1859.  . . . . . 97.784,616 

Del  de  1860  > . 1.559.932,589 

Del  de  1861 . . , . 123.377,962 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863, 447.091,318 

Peí  de  1863-64.. . 1.451.940,792 

Obligaciones  libradas  én  suspenso  hasta  fin  de  1856.. 8.400 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65,.  ... .... ....  62.839.180,619 

Resultas  de  ejercicios  cerrados.. 243.821,300 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar  (Resul- 
tas de  1859} 194.672,888 


321.338.857,828 


284.282.962,447 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de 
1865-66  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabi- 
lidad, quedan  por  consiguiente  fijos  en  la  cantidad  de  37,055,895  escudos  381  milési- 
mas, como  sigue: 

Por  ei  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65  .....  6.940.041,747 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858. 8.245.743,182 

Del  de  1859  1.736.767,911 

Del  de  1860  1.600.360,614 

Del  de  1861  2.258.202,966 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  2.869.711,412 

Del  de  1863-64 6.021.205,851 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856  ...........  » 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65 1.232.549,009 

Resultas  de  ejercicios  cerrados . 6.151.312.689 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar  (Resul- 
tas de  1859) » 


37!o55.895,381 


Art.  6.a  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  de!  año  económico  de  1864 
á 1865,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  á 
los  presupuestos  de  1865-66  con  arreglo  al  art,  22  de  la  ley  de  contabilidad,  y con  inclusión  también  de  los 
productos  de  la  negociación  de  títulos  del  3 por  100  y de  ia  creación  de  billetes  hipotecarios  que  se  autoriza- 
ron por  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864,  con  aplicación  á ¡os  débitos  del  Tesoro  causados  por  los  déficits  de  los 
presupuestos  anteriores,  cuyos  productos  importaron  144.727,511  escudos  417  milésimas,  es  como  sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado.  394.782.585,575 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas,. ......... 321.338.857,8 28 


Sobrante  m los  recursos  dedos  presupuestos  y de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864,  con  in- 
clusión de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados. * 73.443,727,747 
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Eecursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y ex- 
traordinario del  año  económico  de  1864  á 1865,  en  virtud  de  los  mismos  presupues- 
tos, de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864,  y de  la  resulta  de  ejercicios  cerrados.  , ......  361.786.078,102 

Obligaciones  pagadas,  sin  que  en  ellas  se  incluyan  los  débitos  del  Tesoro  á que  fueron 

aplicados  por  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864  los  recursos  concedidos  por  ia  misma. . . 284.282.962,417 


Sobrante  en  los  recursos  realizados. 


Art.  %*  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y li- 
quidados en  varios  capítulos,  excediendo  los  créditos 
concedidos,  cuyos  excesos  ascendieron  á la  suma  de 
7.444.93  i escudos  556  milésimas. 

Art.  8.ü  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de 
7.793.331  escudos  368  milésimas  én  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1864-65,  por  créditos  que  al  cer- 
rarse el  ejercicio  resultaron  sobrantes  en  varios  capítulos 
después  de  satisfechas  las  obligaciones  á que  se  habian 
destinado. 

Art.  9.°  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto 
ordinario  del  año  económico  de  1865-66,  de  los  859  es- 
cudos 642  milésimas  que  resultaron  sin  invertir  del 
crédito  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861 
para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus  bienes  a 
consecuencia  de  las  inundaciones* 

Art.  1 0.  8é“  aprueba  la  anulación  en  el  presupues- 

to extraordinario  del  año  económico  de  1864-65,  de 
35.929.927  escudos  543  milésimas,  y su  trasferencia 
al  presupuesto  de  1865-66  como  aumento  á los  crédi- 
tos autorizados  en  él  para  servicios  del  material  ex- 
traordinario, por  no  haberse  invertido  en  este  ejercicio 
y proceder  dicha  trasferencia  de  conformidad  con  las 
leyes  de  i .°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861 
y 25  de  Mayo  de  1863, 

Art.  11.  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resul- 
tas del  presupuesto  de  í 864-65,  y con  aplicación  al  que 


77,503,1 15,65o 


se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  lugar  dicho  pago;  de 
los  6.940.041  escudos  747  milésimas  á que  ascienden 
las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  expre- 
sado presupuesto. 

Art.  12.  También  se  autoriza  el  pago  en  concepto 
de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  del  mismo 
ano  económico  de  1864-65,  con  aplicación  al  presu- 
puesto extraordinario  del  año  en  que  se  realice,  de 
1.232.540  escudos  9 milésimas,  por  el  importé  de  obli- 
gaciones no  satisfechas,  procedentes  de  servicios  no 
incluidos  en  ios  señalados  por.  las  citadas  leyes  de  C 
de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 25  de  Mayo 
de  1863. 

Art.  13.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  conceda 
á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupuestos 
del  ano  económico  de  1864-65,  se  entiende  sin  perjui- 
cio de  lo  que  en  su  di-a  se  proponga  y resuelva  acerca 
de  las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  gene- 
ral de  contabilidad  legislativa  del  Congreso. 

Y el  Senado  lo  presenta  á m sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  19  deMarzo  de  1878  —Señora 
El  Marqués  de  Earzanallana,  Presidente.=El  Conde  d# 
la  Hornera,  Senador  Secretaim=B.  El  Conde  de  Oasa- 
Galindo,  Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Almi- 
na,  Senador  Secretario.— Publíquese  como  ley»=Al- 
fonso/=Palacio  24  de  Marzo  de  1878.=El  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Femando  Calderón  y Collantes, 
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DIARIO 

DE  LAS 


SISMES  II  COSTES 


a 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Memoria  presentada  por  la  Comisión  de  las  Cortes,  Inspectora  de  la  deuda 

pública. 


A LAS  CÓHTES. 

Fácil  tarea  es  hoy  para  la  Comisión  Inspectora  de  la 
deuda  cumplir  con  el  precepto  legal  de  dar  cuenta  á 
los  Cuerpos  Colegislado  res  del  desempeño  del  cargo 
que  le  confiaron,  habiéndola  ya  trazado  el  camino  que 
debía  seguir  la  que  cesó  en  i O de  Julio  del  año  ante- 
rior;  así  que  se  limitará  á consignar  los  adelantos  que 
se  lian  obtenido  desde  la  indicada  fecha  hasta  el  dia,  en 
el  importantísimo  servicio  de  la  rendición  de  cuentas 
de  las  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero. 

Según  resulta  de  la  Memoria  que  en  la  referida  fe- 
cha de  10  de  Julio  presentó  la  Oomision  que  ha  prece- 
dido á la  actual,  este  servicio  estaba  tan  atrasado,  que 
no  solo  había  llamado  especialmente  su  atención,  sino 
la  del  Gobierno  y también  la  de  las-  Cortes:  á las  reso- 
luciones que  entonces  se  adoptaron,  debidas  en  gran 
parte  á la  iniciativa  de  éstas,  se  debe  indudablemente 
el  mayor  adelanto  en  este  asunto. 

Según  los  datos  que  entonces  suministró  la  Direc- 
ción de  la  deuda,  en  i 0 de  Julio  del  año  anterior  es- 
taban sin  rendir  por  las  Comisiones  de  Hacienda  en  el 
extranjero  las  cuentas  de  caudales  y efectos  desde  Se- 
tiembre de  1868,  ocasionando  esto  una  perturbación 
general  en  toda  la  contabilidad  do  la  Deuda  y en  la  del 
Estado,  porque  siendo  necesarias  las  cuentas  parciales 
que  hablan  de  rendir  las  Comisiones  para  que  la  Con- 
taduría de  la  deuda  pudiera  comprender  sus  resulta- 
dos en  la  general  que  ha  de  remitir  al  Tribunal  de  las 
del  Reino,  no  podía  aquella  dependencia  llenar  este 
servicio,  ni  el  Tribunal,  por  consiguiente,  examinar  y 
remitir  á las  Górtes  las  cuentas  generales  del  Estado. 

Por  fortuna  en  el  corto  tiempo  trascurrido  ha  cam- 
biado por  completo  la  situación  de  este  servicio.  Desde 


aquella  fecha  se  han  recibido  en  la  Dirección  de  la 
deuda,  rendidas  por  las  Comisiones  de  Hacienda  en  el 
extranjero,  todas  las  cuentas  de  caudales  correspon- 
dientes á los  meses  de  Setiembre  de  1868  hasta  Agosto 
de  1871,  siendo  el  resultado  tan  importante,  que  ya  las 
oficinas  de  la  deuda  han  remitido  al  Tribunal  para  su 
examen  las  cuentas  mensuales  del  ramo  de  deuda  de 
Setiembre  á Diciembre  de  1868,  las  de  Enero  y Fe- 
brero de  1869  y las  definitivas  de  gastos  públicos  y 
presupuestos  por  el  semestre  de  ampliación  del  ejerci- 
cio de  1867-68,  que  tan  necesarias  eran  para  la  forma- 
ción de  las  generales  del  Estado,  Otras  muchas  cuen- 
tas existen  ya  en  la  Dirección  de  la  deuda,  que  si  bien 
no  enlazan  todavía  con  la  última  remitida  de  Agosto 
de  1871,  sin  embargo,  son  trabajo  adelantado  impor- 
tantísimo que  en  un  día  ya  cercano  completará  este 
servicio,  y hacen  creer  fundadamente  que  se  verá  con- 
firmada la  legítima  esperanza  de  la  Comisión  de  que 
no  volverá  á retrasarse  tan  interesante  servicio;  y á fin 
de  que  las  Cortes  puedan  formar  completo  juicio  de  los 
satisfactorios  resultados  que  se  han  obtenido,  la  Comi- 
sión considera  oportuno  acompañar  y someter  á su 
examen  el  adjunto  estado  (núm,  l.c).  Como  en  él  se  ve, 
las  cuentas  que  faltaban  por  rendir  en  Julio  último 
eran  i 08;  las  que  hoy  faltan  son  47,  y de  estas,  33,  que 
corresponden  á la  época  de  Agosto  de  1873  á Febrero 
de  1876,  habrán  de  ser  negativas  en  su  mayor  parte, 
si  no  en  su  totalidad,  porque  suspendidos  los  pagos  por 
obligaciones  de  la  deuda  en  este  período,  no  ha  podido 
haber  operaciones  que  sean  objeto  de  cuentas. 

La  Comisión  ha  creído  oportuno  acompañar  á esta 
Memoria  un  estado  comparativo  de  la  deuda  que  exis- 
tia en  circulación  en  31  de  Diciembre  de  1876  y 31 
de  Diciembre  de  1877  (núm,  2).  De  él  aparece  que 


2 
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la  deuda  en  circulación  no  ha  tenido  en  este  período 
alteración  notable  y que  no  estuviera  prevista  y san- 
cionada por  leyes  especiales.  Sin  embargo,  ha  llamado 
su  atención  que  no  solo  en  el  estado  que  se  acompañé 
sino  en  otros  anteriores,  se  consigne  constantemente 
la  partida  de  pesetas  2.901,419.500  por  títulos  emiti- 
dos para  garantías  de  contratos.  Deseosa  la  Comisión 
de  conocer  qué  clase  de  contratos  están  garantidos 
por  esta  enorme  suma  de  títulos  de  la  deuda  por  tan 
largo  tiempo,  se  ha  dirigido  á la  Dirección  del  Tesoro 
á fin  de  que  ie  facilítaselos  datos  siguientes:  primero, 
qué  numero  de  préstamos  están  garantidos  con  títulos 
de  la  renta  del  3 por  ÍGO  consolidado;  segundo,  la 
cantidad  que  representan  estos  préstamos  y la  de  la 
garantía  qué  á ellos  está  afecta;  tercero,  la  fecha  de 
su  constitución  y el  tiempo  por  el  cual  se  han  efectua- 


do, y cuarto,  cuál  es  la  fecha  del  vencimiento  del  prh 
mer  cupón  que  llevan  unidos  los  referidos  títulos. 

No  se  han  recibido  aun  estos  antecedentes  y noti- 
cias, teniendo  únicamente  la  oferta  repetida  diferentes 
veces  por  la  indicada  Dirección  de  que  ios  reunirá  y re- 
mitirá en  el  más  breve  plazo  que  le  sea  posible,  y por 
esto  no  puede  hoy  formular  Opinión  alguna  concreta  en 
este  punto,  limitándose  únicamente  á llamar  la  atención 
de  las  Cortes  sqbre  él  para  que  al  estado  verdadera- 
mente lamentable  á que  han  llegado  las  cosas,  puedan 
con  su  sabiduría  adoptar  la  resolución  que  consideren 
más  conveniente. 

Madrid  20  de  Mar¿o  de  1878.=C!láudio  Moyano.^-: 
Rodrigo  Soriano.—Lorenzo  Nicolás  Quintana^Víctor 
Balaguer, 
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CONTADURÍA.  GENE! 

Nota  de  las  cuentas  que  han  debido  rendir  las  Comisiones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjera 


cionarios  obligados  á rendirlas,  número  de  las  rendidas,  fechas  en  qu,e  se  han  remitido  y en 

CUENTAS 


n 


AU  DALES- 


De  las  cuentas  de  efectos  solo  se  han  rendido  dos  dentro  de  la  época  á que  se  contrae  esta  nota:  una  do  la  emiái 
sion  que  se  hizo  en  1870  para  la  renovación  de  los  títulos  de  1841  y 1852,  y diferida  de  1851,  que  á su  tiempo  setal 
efectivos  de  reales,  decretado  por  la  ley  de  31  de  Marzo  de  1869;  la  de  la  negociación  de  600  millones  efectivos  dcR 
virtud  de  la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872;  la  de  los  títulos  emitidos  en  virtud  de  la  misma  ley  para  pago  del  do 
exterior  délos  semestres  de  30  de  Junio  y 31  de  Diciembre  de  1873  y 30  de  Junio  de  1874,  y los  de  los  títulos 
tesa  los  cinco  semestres  de  31  de  Diciembre  de  1874  á 31  de  Diciembre  de  1876. 

Madrid  12  de  Marzo  de  1878,=Francisco  Luis  de  Ketes.=Es  copia.=Maldonado.=Es  copia.=El  Diputado 


dolí 

Si".' 
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la  deuda  publica. 


(Número  l.°) 


Setiembre  de  1868  á fin  de  Febrero  de  1878,  con  expresión  de  las  épocas  á que  corresponden  fun- 
- •• ecilido  en  esta  Contaduría  y número  de  lasque  están  por  rendir.  J 


CUENTAS 
á rendir. 

ÉPOCAS  p COMPRENDER. 

CUENTADANTES. 

CDBSi 

rcfc!¡¿ 

funcionarios  p las  han  RENDIDO  y FECHAS  DE  LA  REMISION. 

FECHAS  DE  SU  RECIBO. 

CUENTAS 
sin  rendir 

16 

Setiembre  de  1868  á Diciembre  de  1869 

El  presidente  Si\  Borrajo. 

ií 

11  presidente  Sr.  Creagh:  las  cuatro  primeras  en  17  de  Noviem- 
bre de  1877,  las  tres  siguientes  en  l.°  de  Diciembre  de  1877, 
las  tres  inmediatas  en  17  de  Diciembre  de  idem  y las  seis  res-1 

Las  primeras  en  30  de  Noviembre  de  1877. 
Las  segundas  en  14  de  Diciembre  de  idem. 
I Las  terceras  en  29  de  idpm  dp  idpm 

)) 

lo 

tantes  en  6 de  Febrero  de  1878 | 

Las  últimas  en  1.”  de  Marzo  de  1878.. 
| 

4 

Enero  á Abril  de  1870 

El  r.nmisarin  Sr.  Teiada 

¡ 

¡ISr. Tejada:  la  de  Enero  en  l.°  de  Setiembre  de  1870,  las  de-j 
más  en  24  de  Marzo  de  1871 j 

1 ; 

La  primera  en  5 de  Setiembre  de  1870 ¡ 

Las  rpstantps  pn  97  dpllíorTn  rio  4 0^4  1 

)) 

2 

ATfl.vn  \t  Trmin  rlr»  írlpm 

2 

i 

¡1  comisario  Sr.  Creagh  en  7 de  Agosto  de  1876 

j-ZMio  iTOiOíUOüo  CU  « 1 U.O  lVlcli  ¿A)  Qt5  loil,.  , , ' 

Agosto  25  de  1876 

» 

6 

.Tul i n á.  Dinip.mhrp.  rlp,  Ídem 

El  miomn 

¡1  mismo,  como  presidente,  en  17  de  Setiembre  de  1877 

Setiembre  25  de  1877..  . . 

)) 

0 

11  mismo:  las  seis  primeras  en  10  de  Febrero  de  1877.  . . . 

Las  primeras  en  & Marzo  1877. 

)) 

8 

Enero  á Agosto  de  1871 

El  mismo 

5 

as  dos  siguientes  en  13  de  Abril  de  idem 

Las  secundas  en  19  Abril  idpm 

10 

Setiembre  de  1871  á Enero  de  1872 

i 

El  presidente  Sr.  Borrajo 

« 

» 

!l  mismo  en  28  de  Abril  de  1877 

» 

Mayo  3 de  1877. . . . 

)) 

10 

» 

» 

6 

4 

Julio  a Diciembre  de  1872 

Enero  á 15  de  Abril  de  1873 

El  presidente  Sr.  Tejada 

El  mismo 

5 

i 

¡1  mismo  en  31  de  Octubre  do  1876 

!l  en  idem  de  idem 

Idem  17  idem 

2 

16  Abril  á 24  de  Mayo  de  1873 

El  presidente  Sr.  Oteiza 

2 

!l  mismo  las  de  Lóndres  en  idem 

Idem  id.  id 

Idem  id.  id.  .....  . 

)) 

3 

25  de  Mayo  á Julio  de  1873 

T.os  comisarios  Sres.  Flores  v Alonso. . . 

:] 

¡ISr.  Alonso,  las  de  París  en  22  de  Junio  de  1877  . 

Julio  4 de  1877. ...... 

i )) 

¡1  mismo,  las  de  idem  en  idem  idem. . . . 

Idem  id.  id 

\\ 

2 

Agosto  y Setiembre  de  1873 

T.os  mismos 

* 2 

in  rendir  las  de  Lóndres  del  Sr.  Flores 

Idem  id.  id 

11 

o 

1 

1 

in  rendir  las  de  Lóndres  y París . . 

Idem  id.  id 

</ 

1 

UGl/UIJFv  CLC  lo  • • 

l.°  á 15  de  Noviembre  de  1873 

El  comisario  Sr.  González 

i) 

\) 

» 

)) 

1 

10 

16  de  Noviembre  de  1873  á 13  de  Agosto  de  1874 

El  idem  Sr  Pastor 

» 

» 

10 

6 

14  de  Agosto  de  1874  á Enero  de  1875 

El  riel  errado  Sr.  Alvarez 

» 

» 

6 

2 

l.°  de  Febrero  de  1875  á 9 Marzo  de  idem 

— O — ' 

El  mismo 

» 

» 

2 

11 

10  de  Marzo  de  1875  á Febrero  de  1876 

El  presidente  Sr.  Borrajo 

» 

» 

11 

17 

Marzo  de  1876  á Julio  de  1877 

El  mismo  

11 

ISr.  Creagh:  Marzo  á Mayo  de  1876,  en  20  de  Julio  de  1876; 
Junio,  en  22  de  Julio  de  idem;  Julio,  en  16  de  Agosto  de  idem; 
Agosto,  en  30  de  Setiembre  de  idem;  Setiembre  á Diciembre,  en 
17  de  Setiembre  de  1877;  Enero  de  1877,  en  l.°  de  Octubre  de, 
187/  ; Febrero,  en  31  de  Octubre  de  idem;  Marzo  y Abril,  en  17 
e Noviembre  de  idem;  Mayo  y Junio,  en  l.°  de  Diciembre  de 
d9m>  y Julio,  en  2 de  Enero  do  1878 

Marzo  ¿ Mayo,  en  27  de  Julio  de  1876;  Ju- 
nio, en  28  de  Julio  de  idem;  Julio,  en  23 
de  Agosto  idem;  Agosto,  en  9 de  Octubre 
idem;  Setiembre  á Diciembre,  en  25  Se- 
tiembre 1877;  Enero  de  1877,  en  8 de  Oc- 
tubre idem;  Febrero,  en  8 de  Noviembre 
idem;  Marzo  y Abril,  en  16  de  Noviembre 
idem;  Mayo  y Junio,  en  4 de  Enero  de 
, 1878,  y Julio,  en  7 de  Enero  de  idem - 

6 

7 

Agosto  de  1877  á Febrero  de  1878 

El  mismo 

3 

mismo:  Agosto  en  17  de  Enero  de  1878,  y Setiembre  y Octu-j 
)re  6 de  Febrero  de  idem j 

i ’ J 

La  primera  en  28  de  Enero  de  1878. 

Las  segundas  en  12  de  Febrero  de  1878.. . ] 

! 4 

Para  la  conversión  de  las  amortizables,  que  fué  incluida  en  la  cuenta  general  de  la  deuda  de  1867-68,  y la  otra  emi- 
^ cuenta  general  de  su  época,  estando  pendientes  de  la  rendición  la  correspondiente  al  empréstito  de  1.000  millones 
!za  a la  ley  de  27  de  Julio  de  1871;  la  de  la  negociación  de  1.000  millones  efectivos  de  reales,  llevada  á efecto  en 
J.  * a t5  *a  emisión  decretada  en  15  de  Enero  y 15  de  Febrero  de  1875  para  pago  de  los  intereses  de  deuda 
iza)  q del  2 por  100  emitidos  en  virtud  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  para  pago  de  los  intereses  correspondien- 


:or  Balaguer,. 
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CONTADURÍA  GENER 


Estado  demostrativo  de  la  deuda  en  circulad m en  31  de  Diciembre  de  1876,  de  las  amonúado, 
en  el  mismo  dia. 


DEUDA  CONSOLIDADA. 

Deuda  consolidada  á 5 por  100  reconocida  á los  Estados-Uuidos  

Idem  id.  exterior  á 3 por  100 

Idem  id.  interior  á 3 por  100 ; 

Inscripciones  intrasferibles  á favor  de  las  Corporaciones  civiles . • 

Idem  id.  á favor  del  clero  por  bienes  vendidos  en  virtud  del  Concordato 

Idem  por  renta  líquida  vitalicia. . 

DEUDA  AMORTIZABLE  POR  LEYES  ESPECIALES. 

Acciones  de  carreteras 

Idem  de  ferro-carriles.  

Idem  de  obras  publicas 

Obligaciones  del  Estado  por  ferro  carriles • • — 

Billetes  y pagarés  de  la  deuda  del  material  del  Tesoro 

Títulos  y residuos  de  la  deuda  del  personal 

DEUDA  AMORTIZABLE  DEL  2 POR  100. 

Títulos  y residuos  de  deuda  interior 

Idem  id.  de  deuda  exterior 

DEUDA  CONSOLIDADA  INTERIOR  POR  LA  QUE  NO  SE  ABONAN  INTERESES. 

Títulos  emitidos  para  garantía  de  contratos.  .A • • • • •••  • • ' ' * * Y * ' Y ' l859 

Inscripciones  intrasferibles  por  la  permutación  convenida  con  S.  fe.  en  2o  g . 

Deuda  convertible  en  consolidada • • 


EN  CIRCULACION 
en  31  de  Diciembre  de  13)5, 

■Peseta*. 


3.000.000 
A i 03.91 6.000 
3.543.737.624'i 
383.521.26Ti 
11. 8 13.910' I 
3.619‘S 


18.025.000 
1.500 

13.459.000 
59  2.234.000 

490.764*98 
1 9.5-45.143*02 


2.901.449.600 

358.973.060*43 

216.250.441*01 


12.166.423.832*89 


NOTA.  Las  partidas  de  31 6.737.335  y 285.005.000  que  respectiYame#41a^to Adeuda  Ú 
6.339.000  en  la  primera  y de  5.816.000  en  la  segunda,  con  la  jualje  Copia.=El  Diputado  Secreta 

Madrid  12  de  Marzo  de  1878.=Francisco  Luis  de  Retes.=Es  copia.— Maldonado.  P 
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. verificadas  desde  dicha  fecha  hasta  31  de  Diciembre  de  1877,  y de  la  existencia  en  circulación 


LÍQUIDO 

bajada  la  amortización. 
Pesetas. 

EMITIDO  ] 

Por  creaciones. 
Pesetas. 

3N  1877. 

Por  conversiones. 
Pesetas . 

EN  CIRCULACION 
en  31  de  Diciembre  de  1877. 

Pesetas. 

3.000.000 

» 

)) 

3.000.000 

4.103.916.000 

9.500 

47.000 

4.103.972.500 

3.449.164.388*75 

6.070.456*38 

27.176.292 

3.482.411.137*13 

374.009.847*93 

30.796.574*72 

•670.609*06 

405.476.831*71 

11.813.910*40 

» 

» 

11.813.910*40 

3.619*88 

» 

» 

3.619*88 

18.025.000 

» 

» 

18.025.000 

1.500 

» 

» 

1.500 

13.459.000 

)) 

» 

13.459.000 

592.234.000 

27.729.000 

» 

619.963.000 

203.786*13 

3.568*84: 

» 

207.354*97 

16.808.719*32 

278.692*95 

» 

17.087.412*27 

» 

291.508.123*48 

25.229.211*52 

316.737.335 

» . 

285.005.000 

» 

285.005.000 

2.901.449.500  'f£ 

)) 

2.901.449.500 

358.973.060*43 

» 

» 

358.973.060*43 

209.668.760 

» 

» 

209.668.760 

12.052.731.09*284 

641.400.716*37 

53.123.112*58 

12.747.254.921*79 

rior  aparecen  en  circulación  en  31  de  Diciembre  de  1877,  son  el  líquido  que  resulta  deducida  la  amortización  d$ 
ó á 323.076.335  y en  la  exterior  á 290.822.000. 

Balaguer, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  29. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley,  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  $$C¡pngreso,  referente  á la  ratificación 
del  convenio  especial  de  comercio  celeomdo  entre  España  y Francia. 


iiiph  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M, 
para  ratificar  el  convenio  especial  de  comercio  entre 
España  y Francia,  firmado  en  París  el  8 dé  Diciembre 
de  1877, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Marzo  de  1878  —Señor. 

El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=B.  El  Conde  de  Oasa- 
Galindo,  Senador  Secretario  ~E1  Conde  de  la  Almi- 
lla, Senador  Secretario, =Publíquese  como  ley,=AI- 
fonso,=Palacío  2é  de  Marzo  de  1878,=EI  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Callantes. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y el  Presidente  de  la 
República  francesa,  habiendo  reconocido  la  oportuni- 
dad de  revisar  y completar  las  cláusulas  del  convenio 
de  comercio  del  18  de  Junio  de  1865,  á fin  de  dar  nue- 
va extensión  á las  relaciones  mercantiles  entre  los  dos 
países,  han  resuelto  celebrar  con  tal  objeto  un  conve- 
nio especial,  y han  nombrado  al  efecto  por  sus  pleni- 
potenciarios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  al  Exorno,  Si|  Don 
Mariano  Roca  de  Togores,  Marqués  de  Molins,  Grande 
de  España  de  primera  clase,  Caballero  del  Toison  de 
Oro,  Gran  Cruz  de  Carlos  III,  Gran  Cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  Caballero  de  Calatrava,  de  la  Academia  Espa- 
ñola, Senador  del  Reino,  su  Embajador  en  París. 

Y el  Presidente  de  la  República  francesa  al  señor 


D.  Gastón  Roberto  Morin,  Marqués  de  Banneville,  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros,  Gran  Oficial  de  la  Or- 
den Nacional  de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc,,  etc, 

Y al  Sr.  D.  Julio  Qzenne,  Ministro  de  Comercio  y 
de  Agricultura,  Gran  Oficial  de  la  Orden  Nacional  de 
la  Legión  de  Honor,  etc,,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.°  El  convenio  de  comercio  del  18  de 
Junio  de  1865  continuará  en  vigor  en  todas  las  dispo- 
siciones del  mismo  no  modificadas  por  el  presente. 

Art,  2.a  Los  derechos  establecidos  por  las  tarifas 
A y R,  anejas  al  convenio  de  18  de  Junio  de  1865,  no 
podrán  aumentarse  en  ningún  caso, 

Art.  3,°  Luego  que  se  ponga  en  ejercicio  el  tratado 
celebrado  entre  Francia  é Italia  el  6 de  Julio  de  1877, 
España  aceptará  como  equivalentes  á los  derechos  ad 
valorem , enumerados  en  las  tarifas  convencionales  vi- 
gentes, los  específicos  establecidos  por  dicho  tratado, 
Art,  4=,°  B1  derecho  exigible  á los  vinos  de  Francia 
importados  en  España,  sea  en  pipería  ó en  botellas,  se 
fija  de  la  manera  siguiente,  inclusos  todos  los  derechos 
extraordinarios  ó adicionales: 

Vinos  espumosos  (por  hectolitro),  20  pesetas. 

Vinos  no  espumosos  (idem),  6 pesetas , 

Art,  5,*  El  derecho  exigible  sobre  los  vinos  de  Es- 
paña de  todas  clases,  importados  en  Francia,  sea  en 
pipería  6 en  botellas,  inclusos  los  derechos  extraordi- 
narios ó adicionales,  será  (por  hectolitro)  de  3 francos 
50  céntimos, 

Art.  6."  Los  artículos  de  fabricación  francesa  se- 
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Halados  con  los  números  17,  40  y 260  en  el  arancel 
español  de  17  de  Julio  de  1877,  quedan  sujetos  á su 
importación  en  España,  comprendidos  todos  los  dere- 
chos adicionales  ó extraordinarios,  á la  siguiente  tari- 
fa, á saben 

17.  Plata  en  alhajas  ó joyería,  aunque  tengan  per- 
las ó piedras,  hectógramo  3 pesetas. 

46.  Los  mismos  (cobre,  bronce  y latón)  en  objetos 
dorados,  plateados  y niquelados,  100  kilogramos  250 
pesetas, 

260.  Aderezos  y adornos  de  todas  clases,  excepto 
los  de  oro  ó plata,  el  kilogramo  10  pesetas. 

Art.  7.°  Las  mercancías  de  todas  clases,  originarías 
defino  de  los  dos  países,  importadas  en  el  otroJ:  no  es- 
tarán sujetas  por  consumos  6 arbitrios  para  el  Estado, 
las  provincias  6 los  municipios,  á derechos  superiores 
á los  que  graven  o puedan  gravar  en  lo  sucesivo  las 
mercaderías  similares  de  producoíon  nacional. 

Art,  8.a  Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á 
tratarse  recíprocamente  para  todo  lo  concerniente  á la 
importación,  A la  exportación,  al  tránsito  y á la  nave- 
gación, del  mismo  modo  que  á la  Nación  más  favo- 
recida. 

Art.  9.a  Están  y quedan  abrogados  los  artículos 
relativos  al  comercio  y á la  navegación  que  contienen 
los  antiguos  tratados  concluidos  entre  España  y Fran- 


cia, y el  segundo  artículo  adicional  al  tratado  de  2o  de 
Julio  de  1814. 

Art,  10.  El  presente  convenio  estará  en  vigor  du- 
rante dos  anos,  á contar  desde  la  fecha  del  dia  en 
se  verifique  el  canje  de  las  ratificaciones. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á negociar 
dentro  de  este  término  un  tratado  de  comercio  y de 
navegación;  sin  embargo,  en  el  caso  de  que  dicho  tra- 
tado no  hubiere  podido  ajustarse  al  espirar  el  plazo  de 
los  dos  años,  el  presente  convenio  podrá  prorogarse  da 
común  acuerdo. 

Art.  11.  El  presente  convenio  será  ratificado,  y las 
ratificacionas  se  canjearán  en  París  tan  luego  como  se 
llenen  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes  consti- 
tucionales de  ios  dos  países. 

En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  y sellado  el  presente  convenio. 

Fecho  en  París  el  8 de  Diciembre  de  1877.=Fir- 
mado.=Marqués  de  Molins  — Firmado.=Banneviiie.= 
Firmado.^^J,  Ozenne.=Está  conforme. 

Palacio  del  Senado  23  de  Marzo  de  1878,=E1  Con* 
de  de  la  Romera,  Senador  Se  creta  rio.— B.  El  Conde  de 
Casa-Gaimdo,  Senador  Seeretarlo.=El  Conde  ds  la  Al- 
mina,  Senador  Secretario. 


HÚMERO  30.  645 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXUDO.  SU.  D.  ADEUIIDO  LOPEZ  SE  AYALA. 


SESION  DEL  JUEVES  28  DE  MARZO  DE  1878. 

SUMARIO:  Abrese  4 las  dos  y media,=:Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteríor.==Pasan  á la  Comisión 

respectiva  dos  copias  remitidas  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado  del  proyecto  del  Código  electoral  belga  y 
loa  primeros  resultados  que  ha  dado  en  aquel  país  la  aplicación  de  la  ley  sobre  fraudes  electorales.— A la 
de  Presupuestos  un  estado  de  las  modificaciones  introducidas  en  el  presupuesto  del  Estado  ,=A  la  de  Actas 
diferentes  documentos  relativos  4 la  elección  del  segundo  distrito  de  Granada.— El  Sr,  Salamanca  y He- 
grete  extraña  que  la  Diputación  provincial  de  Madrid  consienta  que  no  ingresen  en  caja  los  quintos  que 
ofrecen  redimirse,  y llama  en  su  lugar  4 los  números  subsiguientes;  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  sucede  en  el  regimiento  de  Soria  para  que  hayan  sido  separados  II  de  sus  oficiales,  y le  ruega  además 
que  al  brigadier  Vülacampa,  enfermo  y preso  en  Burgos,  se  le  guarden  las  consideraciones  que  requiere  su 
gemrquía  y estado  de  salud.— Se  acuerda  comunicar  estas  preguntas  a los  respectivos  Sres,  Ministros.^ 
El  Sr.  Sedó  reclama  una  relación  nominal  de  todos  los  concesionarios  de  ferro -carriles  que  reciben  subven- 
ción del  Estado,  y pide  que  el  Banco  de  España,  al  publicar  sus  estados  mensuales,  manifieste  en  qué  con- 
siste su  capital  en  cartera. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,=Geden  del  día:  Continúa  el  deba- 
te pendiente  sobre  amortización  de  la  deuda.=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. ^Rectificaciones  de 
los  Sres.  González  (D,  Venancio)  y Ministro  de  Hacienda.— Discurso  del  Sr.  Maldonado  Macanaz,  de  la 
Comisión  .^Rectifican  los  Sres.  González  (D.  Venancio)  y Maldonado  Maeanaz.=Diseurso  del  Sr.  Pérez 
Saumillan,  tercero  en  contra,=Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, ^Rectificaciones  de  estos  dos  señores ,=Dis- 
ourso  del  Sr,  Aranaz,  de  la  Comision.=Reetiñcaciones  de  los  Sres.  Perez  Sanmillan,  Aranaz  y Ministro  de 
Hacienda— Se  procede  á la  discusión  por  ar  tí  culos.  =Enmienda  del  Sr.  Cadenas  .=C£ueda  este  señor  en  el 
uso  de  la  palabra  para  mañana,— Se  suspende  la  discusión  .=E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nom- 
brado presidente  y secretario  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  de  carrera  consular,  y secretario  la  del  pro- 
yecto sobre  reemplazos,  en  la  vacante  ocurrida  en  la  misma.  =Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  ex- 
posición de  la  Díga  de  contribuyentes  de  Linares  contra  el  impuesto  del  I por  100  sobre  el  producto  en  bru- 
to de  los  minerales. =Ürden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asun- 
tos señalados ,=Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y media. 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  ha  de  redactar 
un  proyecto  de  ley  electoral  los  documentos  á que  sé 
refiere  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  be  Estado, — Bxcmos.  Sres.:  Por  si  pu- 
diera ser  de  alguna  utilidad  á la  Comisión  de  ley  elec- 
toral, paso  a manos  de  Y,  EE;  la  adjunta  copia  del  des- 
pacho núm,  56,  de  8 del  coriente  mes,  en  que  el  re- 
presentante de  Si  M.  en  Bruselas  da  cuenta  de  los  pri- 
meros resultados  que  ha  dado  la  aplicación  de  la  ley 
sobre  los  fraudes  electorales,  y de  la  impresión  que  ha 
producido  en  los  partidos  liberales. 

En  el  citado  despacho  se  hace  mención  de  otro  del 
año  pasado  núm.  159,  con  el  que  se  remitió  á este  Mi- 
nisterio dicha  ley,  que  no  se  acompaña  por  haberla  en- 
viado al  de  la  Gobernación  en  22  de  Agosto  Último, 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  27  de  Mar- 
zo de  i878.=Manuel  SiIyeIa.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congresos 


igualmente  se  acordó  pasar  á dicha  Comisión  la  si- 
guiente comunicación  y los  documentos  que  en  la  mis- 
ma se  mencionan: 

«Ministerio  de:  Estado.' — Éxcmos.  Sres,:  Por  si  pu- 
diera ser  de  alguna  utilidad  su  conocimiento  á la  Co- 
misión de  ley  electoral,  tongo  él  honor  de  pasar  á ma- 
nos de  Y,  EE.  la  adjunta  copia  del  despacho  núm.  55, 
de  4 del  corriente  mes,  que  me  ha  dirigido  el  ministro 
pleni  potencian  o de  S,  M.  en  Bruselas  „ sobre  el  nuevo 
proyecto  de  Código  electoral  que  ha  presentado  el  Go- 
bierno belga  á la  Cámara  de  Kep regentantes,  y que 
acompaña  impreso  á la  mencionada  copia.  Dios  guarde 
á Y.  ÉE,  'muchos  años,  palacio  27  de  Mayo  de  1878, 
=MánueI  8ilvela,=Sreé.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.)! 


Se  mando  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación  y documento  á que  se  refiere: 
aMi misterio  be  Estado.— Bxemos.  SreS,:  Ruego  á 
V.  EE.  se  sirvan  pasar  á la  Subcomisión  del  presu- 
puesto de  éste  Ministerio  para  el  próximo  ejercicio  de 
1878-79  el  adjunto  estado  de  las  molificaciones  qué 
se  introducen  en  el  mismo  después  del  examen  déte- 
nido  que  he  verificado  posteriormente  á su  redacción 
en  15  dé  Noviembre  'último, 

Yuecertéias  observarán  que  las  citadas  alteraciones, 
no  solo  reftúyén  en  beneficio  del  servicio,  sino  que  pro- 
ducen una  economía  en  el  importe  total  de  los  gastos; 
hallándose  por  otra  parte  completamente  justificados 
los  aumentos,  que  se  proponen  á las  agencias  estable- 
cidas en  Ultramar , cuyos  rendimíentós  compensan  so- 
bradamente las  sti mas  asignadas  para  su  decorosa  do- 
tación. 

De  Real  óráeñ  lo  digo  á Y.  ÉB/para  su  conocimien- 
to y fin  indicado —Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años. 


Madrid  26  de  Marzo  de  1878.=Manuel  Silvela,=Seno- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.  j> 


Él  m PRESIDENTE:  Tiene  lá  palabra  el  £r,  Mar- 
tínez, 

. ELBA  MARTINEZ  (D.  Cándido);  Ruego  á la  Mm 
se  sirva  pasar  á la  Comisión  correspondiente  estos  tres 
testimonios  de  actas  notariales,  referentes  á infraccio- 
nes legales  cometidas  en  los  colegios  electorales  de  San 
Ildefonso  y San  Andrés,  del  segundo  distrito  de  Grana- 
da, con  motivo  de  la  última  elección  de  un  Diputado 
á Cortes,  á fin  de  que  se  tengan  en  cuenta  al  emitir 
dictamen  sobre  el  acta  de  dicho  distrito. 

EL  8r,  SECRETARIO  {OaMó  de  la  Encina):  pasará 
á la  Comisión  dé  Actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Bal- 
parda. 

El  Sr.  BALPARDA:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M,;  pero  como  la  pregunta 
se  refiere  á un  asunto  que  por  las  disposiones  vigen- 
tes está  sometido  á la  exclusiva  competencia  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  teniendo  el 
gusto  de  verle  en  este  momento  en  su  banco,,  ruego  i 
la  Mesa  se  sírva  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para 
cuando  esté. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Mesa  reservará  la  pala- 
bra al  Sr,  Diputado  si  en  efecto  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  dé  Ministros  se  presenta  antes  de  que  se  haya 
entrado  en  la  orden  del  día. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Sa- 
lamanca. 

El  Sr.  S ADAMAN G A ; Para  dirigir  una  pregunta 
aL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y dos  al  de  la  Guer- 
ra; y como  el  primero  se  halla  ahora  en  la  otra  Cáma- 
ra y el  segundo  ha  avisado  que  no  puede  venir á con- 
testar mi  interpelación,  yo  no  dirigiría  estas  pregun- 
tas si  no  se  tratara  de  cuestiones  de  caráctér  urgente 
Así,  pues,  ruego  á la  Mesa  ó al  Sr.  Ministro  de  Hacién- 
: da,  que  se  halla  presénte,  tenga  la  bondad  de  trasmi- 
tírselas. 

Con  respecto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  he 
sabido  que  la  Diputación  provincial  de  Madrid  al  en- 
tregar los  quintos  del  actual  reemplazo  se  ha  permiti- 
do no  ingresar  cu  caja  á individuos  que  bajo  ciertas 
condiciones  ofrecen  lá  redención.  Esto  no  tendría  nada 
de  particular  si  ño  tuvieran  qüe  ingresar  en  cája  los 
números  subsiguientes  como  si  los  primeros  no  hubie- 
sen ingresado.  Otros  años  que  se  ha  hecho  lo  mismo,  se 
han  admitido  como  núme  defectivos  á los  qué  se  Ies 
dispensaba  la  presentación  por  estar  efectuando  la  re- 
dención. Por  consiguiente,  yo  ruego  al  Sr.  Ministró  de 
la  Gobernación  que  se  eó tere  del  asuntó,  y que,  como 
es  de  léy,  los  quintos  qué  se  hayan  de  redimir  ingre- 
sen cubriendo  su  número  hasta  que  se  sustituyan  ó re- 
diman; y que  de  ser  admitidos,  bajo  su  palabra,  por 
decirlo  asi,  como  redimidos,  no  ingrésen  los  números 
siguientes,  á quienes  se  causa  ios  perjuicios  del  sorteó 
de  Ultramar  y otros  consiguientes. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  lá  Guerra,  Le  ruego 
que  tenga  la  bondad  de  enterarse  y decir  ál  Congreso 
qué  sucede  en  el  regimiento  de  Soria,  en  Sevilla,  pues 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 
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se  han  separado  11  jefes  y oficiales  sin  formación  do 
expediente  ni  antes  ni  después,  como  disponen  las  Rea- 
les  órdenes  vigentes;  y ho  solo  se  ha  hecho  eso  con  di- 
chos oficiales,  sino  que  tampoco  sé  les  ha  dado  la  paga 
como  auxilio  dé  marcha,  que  también  está  prevenida; 
habiendo  dado  lugar  que  tengan  que  solicitarla  á otros 
cuerpos  que  fraj  han  dado  efectivamente  en  el  acto*  En 
el  caso  de  que  la  contestación  dél  Sh  Ministro  no  sea 
satisfactoria,  anuncio  una  interpelación  sobre  el  asunto* 

La  segunda  pregunta  ó ruego  que  tengo  que  diri- 
gir al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  refiere  á que  ha  lle- 
gado á mi  noticia  que  él  brigadier  Yillacampa,  qué 
se  halla  gravemente  enfermo  en  el  castillo  de  Bfirgos, 
había  solicitado  traslación  al  hospital,  según  dictamen 
facultativo,  y no  se  le  ha  concedido,  siendo  asi  que  se- 
gún sentencia  del  consejo  de  guerra  del  dia  26  está 
condenado  á ser  despedido  del  servicio,  quedando,  por 
lo  tanto,  sin  carácter  alguno  militar.  Pero  por  el  que 
tiene  hoy  como  'brigadier,  creo  que  tiene  derecho  á 
las  consideraciones  naturales  á su  empleo  y naturales 
¿ la  caridad.  Suplico  al  Sr:  Ministro  que  se  entere  de 
este  asunto  y qúé  haga  se1  Concedan  al  brigadier  Villá- 
campa  las  consideraciones  que  requieren  su  gérárquía 
y el  estado  de  su  salud. 

EL  Sr.  SEÓBETARió  (Conde  de  iá  Encina) : Se 
pondrá  en  conoCimieutó  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  la  Guerra. 


El  Sr,  ^RESIDENTE:  El  Sr*  Sedó  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SEBO:  Para  rogar  al  Gobierno  se  sirva  mam- 
dar  al  Congreso  una  relación  nominal  do  todos  los  con- 
cesionarios, directores  y consejeros  de  administración 
de  ferro-carriles,  Bancos  de  emisión  y Sociedades  anó- 
nimas que  hayan  teñido  ó tengan  alguna  Subvención 
ó auxilio  del  Estado*  Y al  mismo  tiempo,  yá  que  estoy 
de  pié,  si  él  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  dirigiré  otro 
ruego  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  veo  está  en 
su  asiento*  Todos  los  Bancos  dé  emisión,  al  publicar  los 
balances  mensuales,  publican  otro  relativo  á la  parti- 
da llamada  cartera,  expresando  en  qué  consiste  ésta. 
A pesar  de  haber  ofrecido  el  ano  pasado  el  Ministro  de 
Hacienda  Sr.  Rarzanaliana  dar  orden  para  que  el  Ban- 
co de  España  publicara  ese  estado  expresivo  de  los  va- 
lores en  que  consiste  su  cartera,  vemos  que  sigue  pu- 
blicando los  balances  con  el  mismo  sistema  que  antes; 
y por  tanto,  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tu- 
viera la  bondad  de  exigir,  puesto  que  está  en  su  dere- 
cho, que  el  Banco  de  España  cuaudo  publiqué  sus  es- 
tados mensuales,  diga  en  la  Gacela  en  lo  que  consiste 
esa  partida  de  más  de  1.000  millones  de  reales  que 
figura  como  cartera  deL  Banco* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministró  de  Hacienda 
tóné  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  tendrá  en  cuenta  la  reclamación  del 
Sr.  Diputado*» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  disensión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Información  parlamenta- 
ria sobre  amortización  de  la  deuda.  ( Véase  el  Apéndice 


ñoveüó  di  Diario  níwA\  15*  sesión  del  0 del  aetúal\  Dia*' 
rio  núm*  26,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  nüm,  27,  $e~ 
sión  del  23  de  ídem,  y Diario  meato*  29,  sesión  del  27  de 
idem) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Qro- 
Vio):  Siento,  señores,  al  tener  que  contestar  á mi  ami- 
go particular  Sr.  González  que  este  Sr.  Diputado  se 
encontrara  ayer  en  situación  bien  penosa  según  mani- 
festó al  Congreso;  yo  lamento  la  pena  que  le  aflige,  y 
siento  qué  estuviera  cohibido  por  el  tiempo,  circuns- 
tancias las  dos  que  dieron  lugar  á ciertas  exageracio- 
nes por  una  parte,  y á ciertos  errores,  en  mi  ■juicio, 
por  otra,  que  yo  tendré  que  rectificar.  Deseo  ser  muy 
breve,  y voy  á hacer  gracia  al  Congreso  del  preámbu- 
lo obligado  é intencionado  que  el  Congreso  escuchó  de 
los  labios  de  S*  S*  Diputado  de  oposición  él  Sr,  Gonzá- 
lez j sentado  en  ese  banco,  había  ele  hacer  todo  lo  posi- 
ble por  sacár  partido,  con  fruto  ó sin  él,  de  ciertos  in- 
cidentes que  aquí  habían  tenido  lugar.  Pero  después 
de  las  explícitas  y francas  manifestaciones  de  mi  ami- 
go él  Sr*  Sil  vela;  después  de  las  manifestaciones  del  Con- 
greso en  una  votación  pública;  después  de  la  fortaleza 
y vigor  que  demostró  en  defender  la  Unidad  y la  po- 
lítica dél  Gobierno;  después  del  espíritu  que  todos  he- 
mos visto  aquí  y fuera  dé  aquí,  de  que  la  mayoría  con- 
serva el  mismo  deseo,  la  misma  fuerza  de  voluntad,  la 
misma  convicción  de  qué  debe  estar  unida,  dando  esta 
prueba  de  patriotismo,  después  de  otras  muchas  que  ha 
dado , páréceme  que  seria  ocioso  entrar  á discutir 
aquellás  palabras  con  que  ayer  quiso  recrearnos  el  se- 
ñor González.  Este  proyecto  de  ley,  que  tantas  veces 
dijo  que  nacía  muerto  y que  no  seria  Ley,  será  tan  ley 
como  lo  han  sido  otros  que  en  diferentes  ocasiones  han 
recibido  iguales  calificativos  de  los  bancos  de  la  opo- 
sición. No  hay,  pues,  temor  ninguno;  yo  no  le  he  teni- 
do; yo  no  le  puedo  tener,  no  solamente  de  que  el  pro- 
yectó sea  ley,  sino  de  que  el  proyecto  sea  eficaz.  Eficaz 
debe  ser,  porque  es  el  cumplimiento  de  una  Obligación 
Solemne;  eficaz  debe  ser,  porque  lo  reclaman  con  jus- 
ticia y con  razón  los  acreedores  del  Estado,  y eficaz 
debe  ser*  porqué  no  habrá  Gobierno  ninguno  qué  siendo 
ley  deje  de  ejecutarlo. 

" Estoy  enfrente  del  Sr,  González,  y,  señores,  debo 
felicitarme  de  que  de  los  tres  puntos  del  proyecto  de 
ley,  en  dos  de  los  principales  estemos  conformes,  Y 
nó  podía  ser  de  otra  manera  en  un  hombre  tan:  enten- 
dido y tan  práctico,  que  no  se  deja  llevar  del  espíritu 
de  escuela,  ni  de  teorías,  y que  sabe  y conoce  que  la 
gobernación  del  Estado  no  os  un  ideal  teórico , sino 
uña  escuela  práctica  donde  vienen  á probarse  los  estu- 
dios, teniendo  en  cuenta  las  necesidades  del  país,  los 
compromisos  del  Estado,  y sobre  todo,  los  mismos  ob- 
jetos á que  se  dirige  la  Administración  pública* 

El  Sr.  González  dijo,  teóricamente,  científicamente, 
que  la  amortización  de  la  deuda  perpetua,  á pesar  de 
que  no  as  objeto  de  este  proyecto,  ño  debe  hacerse  sino 
con  sobrantes,  y éste  es  un  principió  que  nadie  puede 
negar;  pero  como  ála  véz  los  Gobiernos  necesitan  usar 
del  crédito,  tienen  que  apelar  á medidas  múltiples  pa- 
ra atender  á estas  cosas.  Así  se  lia  visto  en  Inglaterra 
tomar  dinero  al  lo  para  amortizar  ai  8;  en  Francia  se 
ha  visto  hacer  lo  mismo  hasta;  ol  año  de  184=8,  y últi- 
mamente se  ha  visto  combinar  conversiones  con  em- 
préstitos, que  viene  á ser  ío  mismo, 

Pero  habla  más  para  el  Sr*  González,  que  hablaba 
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en  nombre  de  un  partido  que  tan  bien  sabe  represen- 
tar y cuya  voz  llevaba  ayer  con  tanta  elocuencia;  ha- 
bía una  circunstancia  más  importante,  y es  que  en  la 
ley  que  pudiéramos  llamar  todo  un  programa  del  par- 
tido progresista,  firmada  por  el  Sr.. Santa  Cruz  en  11 
de  Julio  de  1856,  se  prescribía  que  si  no  alcanzaban 
los  bienes  nacionales  que  se  vendiesen  á cubrir  los  18 
millones  de  reales  que  se  dedicaban  á la  amortización 
de  la  deuda,  se  cubriría  el  resto  con  fondos  del  Tesoro 
público.  Había,  pues,  consecuencia  de  partido  con  las 
doctrinas  que  siempre  habla  sostenido;  y además,  había 
un  principio  de  respeto  á la  tradición  del  partido,  co- 
mo decía  muy  bien  el  Sr.  González.  Si  teóricamente 
pudiera  yo  condenar,  como  condenan  todos  los  hom- 
bres de  ciencia,,  estas  ó las  otras  cosas,  cuando  se  vie- 
ne al  terreno  práctico,  cuando  hay  una  ley,  los  hom  * 
bres  de  gobierno  bajan  la  cabeza  ante  la  teoría  y se 
inspiran  en  las  necesidades  públicas.  Debo,  pues,  feli- 
citar al  Sr.  González  que  manifestó  estas  doctrinas  que 
están  en  perfecto  acuerdo:  con  los  antecedentes  y con 
el  proceder  que  un  hombre  de  Estado  y verdaderamen- 
te de  Hacienda  debe  sostener. 

Yo  voy  á presentar  también  á vuestra  considera- 
ción cuán  distantes  están  lós  principios  teóricos  de  los 
resultados  prácticos: 

En  las  nueve  subastas  celebradas  desde  Julio  á Fe- 
brero últimos  sa  han  amortizado  cincuenta  y nueve 
millones  y pico  de  pesetas  de  deuda  perpétua,  in virtien- 
do en  su  adquisición  7.489.827  pesetas  con  49  cénti- 
mos y resultando  amortizada  al  cambio  de  12‘60  por 
100,  Lo  que  venia  pagado  por  intereses  de  la  deuda 
equivalía  á T93  por  i 00;  y aunque  los  fondos  destina- 
dos al  efecto  hayan  costado  al  8 por  100  término  me- 
dio, porque  en  esté  período  de  tiempo  ha  dado  el  Ban- 
co la  mayor  parte  de  lo  que  se  ha  necesitado  al  6 y al 
7 por  100,  combinado  esto  con  otras  operaciones  más 
costosas,  da  ese  resultado.  Pues  dadas  estas  condiciones, 
el  quebranto  que  ha  tenido  para  el  Tesoro  esta  amorti- 
zación es  de  4.725  pesetas  con  relación  á las  6.750 
pesetas  pagadas  con  cargo  al  presupuesto.  Yo  llamo  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados  para  que  vean  si  esta 
deuda,  que  dentro  de  cuatro  años  habrá  de  recibir  un 
cuartillo  por  i 00  más,  si  ante  la  necesidad  de  cumplir 
una  obligación  con  los  acreedores,  si  después  que  en  el 
presupuesto  se  ha  hecho  así  una  y otra  vez,  dehe  omi- 
tirse hoy  el  pago  de  esta  obligación  cuando  la  deuda 
dotante  sé  irá  reduciendo  á menor  rédito  cada  día;  yo 
llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  digo,  para 
que  vean  si  esto  puede  excitar  cierta  susceptibilidad  y 
si  puede  ser  objeto  de  controversia. 

La  renta  pública  en  todos  los  países  necesita  cierto 
movimiento,  y á éste  responde  la  amortización;  y esto 
está  demostrado  por  todos  los  partidos,  porque  desde 
la  primera  ley  de  desamortización  se  dijo:  los  bienes 
nacionales  que  se  compraren  se  destinarán  para  amor- 
tizar deuda  con  el  papel  del  Estado,  ó se  cobrará  á di- 
nero y se  empleará  en  la  compra  del  papel  del  Estado. 
Esto  no  se  ha  podido  cumplir  completamente  por  las 
vicisitudes  de  los  tiempos;  pero  desde  el  primer  mo- 
mento que  se  votó  en  España  la  desamortización,  des- 
de ese  momento  se  creyó  que  el  capital  dél  Estado  de- 
bía destinarse  á la  amortización;  y ya  he  dicho  que 
hasta  tal  punto  llegó,  que  la  ley,  que  forma  un  verda- 
dero programa  político  financiero  del  partido  progre- 
sista en  1856,  estableció  que  se  dotase  con  18  millones 
la  amortización,  y solo  cuando  no  bastase  se  sacase  del 
Tesoro.  Tal  importancia  han  dado  todos  lós  partidos  á 


la  amortización  de  la  deuda  y han  mirado  la  necesidad 
de  atender  á los  acreedores  del  Estado,  que  cuando, 
como  he  dicho  antes;  no  hay  tampoco  una  pérdida  sen- 
sible para  los  intereses  del  Estado,  sino  que  puede  ha- 
ber ventaja,  no  me  parece  que  esto  sea  objeto  de  una 
gran  discusión. 

Cualesquiera  que  sean  las  opiniones  que  se  puedan 
tener  sobre  esto,  es  evidente  que  el  Sr.  González,  como 
hombre  de  gobierno,  como  hombre  de  Estado,  dijo  que 
antes  que  todo  es  el  cumplimiento  de  las.  obligaciones, 
que  solamente  porque  se  ha  puesto,  en  el  presupuesto 
lo  acepta,  porque  en  materia  de  crédito  no  hay  que 
volver  la  cara  atrás,  ni  que  sea  mejor  esto  ó aquello, 
sino  qué  hay  necesidad  de  cumplir  lo  establecido. 

Tampoco  estaba  discorde  el  Sr.  González  en  que  -las 
deudas  amortizabas  deben  tener  amortización,  ni  po- 
día estarlo,  porque  sobre  este  punto  la  opinión  es  to- 
davía más  general.  Las  leyes  de  su  creación  se  la  dan, 
asi  como  también  la  ley  de  1876;  pero  en  lo  qué  yo  no 
estoy  conformé  es  en  lo  que  decía  .3.  Sv  respecto  de 
este  particular,  porqueta  ley  de  1876  di  ce.  que  se  ha 
dé  presentar  un  proyecto  de  ley  para  hacer  eficaz  este 
principio,  y nosotros  (¡  con  pena  lo  digo!)  no  hemos  cum- 
plido esto  por  completo  en  la  legislatura  pasada  y por 
eso  lo  presentamos  ahora.  Efectivamente,  si  aquel  Mi- 
nistro presentó  un  proyecto  de  ley,  creyó  que  aunque 
debía  cumplir  con  la  ley  respecto  á la  presentación, 
no  tenia  recursos  para  la  amortización;  los  acreedores 
creyeron  que  esto  no  podia  acomodarles;  hicieron  ma- 
yores reclamaciones,  y últimamente  se  resolvió  en  la 
información  parlamentaria  el  proyecto  de  ley  que  es- 
tamos discutiendo. 

Eesta  el  tercer  punto:  Este  tercer  punto  se  refiere, 
y en  esto  se  expresaba  el  Sr,  González  con  más  firmeza 
y vigor,  á los  artículos  3/  y 4.°,  que  destinan  á ia  amor- 
tización lo  que  resulte  de  la  clasificación  de  los  mon- 
tes, no  de  los  montes  mismos.  Acerca  de  este  punto  en 
otras  ocasiones  ha  habido  lucha  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  de  Fomento,  y lo  recuerdan  perfecta- 
mente los  Sres,  Diputados,  que  no  pueden  olvidar  Ip 
que  ocurrió  sobre  este  asunto;  pero  hoy  hay  perfec- 
to acuerdo  entre  el  ministro  de  Fomento  y el  de  Ha- 
cienda. Los  montes  son  muy  necesarios  por  muchas 
razones;  pero  no  se  puede  negar  que  hay  terrenos  de 
que  s e pu  ede  dis  poner  si  n p erj  ui  c i o d el  país.  El  M inistro 
de  Fomento  y el  de  Hacienda  están  conformes  en  que 
por  causa  de  la  precipitación  con  que  se  han  hecho 
estos  trabajos,  no  existe  una  clasificación  perfecta  de 
los  montes  públicos,  y lo  están  también  en  que  hay 
muchos  terrenos  que  no  tienen  arbolado  y que  porcfti 
razón  debían  estar  ya  puestos  á la  venta.  De  manera, 
que  todas  las  objeciones  que  puedan  hacerse  respecto 
de  este  punto  carecen  de  importancia. 

Estamos  de  acuerdo  el  Ministro  de  Fomento  y yo 
en  que  se  conserven  los  montes  en  que  existe  arbola- 
do, en  que  hay  las  especies  arbóreas  que  deban  con- 
servarse; pero  lo  estamos  también  en  que  no  pueden 
considerarse  como  montes  aquellos  terrenos  que  no 
tienen  más  que  esparto.  Hay  otros  terrenos  que  se  en- 
cuentran en  situación  análoga,  y todos  ellos  pueden 
ser  vendidos  y conviene  que  se  vendan,  dado  el  esta- 
do actual  de  la  Hacienda  de  España.  Pero  todos  esos 
terrenos,  que  debían  haberse  entregado  á la  Adminis- 
trsoion  para  qne  los  enajenara,  sean  pocos  ó muchos, 
no  pueden  alcanzar  la  medida  que  el  Sr.  González  in- 
dicaba. 

En  cuanto  á los  censos,  excuso  decir  que  se  están 
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significan,  reconociendo  que  se  ha  de  amortizar  deuda 


vendiendo  hoy,  y todos  los  Síes*  Diputados  pueden  ver 
'-¡os -Boletines  de Mmes  nacionales  y Qacetas , y allí 

encontrarán  anunciadas  las  ventas  de  los  censos  del 
Estado* 

Las  leyes  que  rigen  sobre  la  materia  indican  lo 
que  se  ha  de  hacer  con  el  patrimonio  del  Estado,  La 
ley  de  21  de  Julio  de  í 876  dice  en  su  art.  5;°  lo  si- 
guiente: «Las  ventas  de  bienes  desamortizados  de  Cor- 
poraciones  civiles  se  verificarán  en  lo  sucesivo  á pa- 
gar en  metálico,  y su  producto  se  empleará  únicamen- 
te en  la  compra  de  deuda  al  3 por  i 00,  por  cuenta  y á 
favor  fie  lás  Corporaciones  civiles*» 

Ya  lo  sabéis;  lo  obtenido  con  ios  bienes  de  Corpo-  i 
raciones  civiles  se  ha  de  dedicar  á comprar  deuda 
perpetua  del  Estado,  El  art,  9.°  dice  lo  siguiente:  «El 
20  por  100  de  las  ventas  de  bienes  de  propios  que  cor- 
responden al  listado  se  destinará  desde  luego  á la 
amortización  do  la  deuda.»  Estos  ya  eran  bienes  del 
Estado. 

Viene  después  el  estado  letra  D,  capitulo  7, L ar- 
ticulo único,  y dice  que  á la  amortización  de  la  deuda 
con  interés  se  aplicarán  todos  los  bienes  del  Estado  en 
general,  Es  decir,  que  todos  Ios  -bienes  del  Estado  en 
general  que  se  hayan  vendido  y se  vendan  después  de 
la  ley  de  1876,  cualquiera  que  sea  su  procedencia,  es- 
tán destinados  á la  amortización  de  la  deuda¿  De  aquí 
resulta  también  que  todos  aquellos  tqr renos  que  esta- 
ban clasificados  como  montes  y que  por  no  tener  arbo- 
lado se  han  de  entregar  al  Estado,  como  bienes  del 
misino  en  general,  han  de  dedicarse  á la  amortización 
de  la  deuda. 

De  manera  que  la  comisión  no  ha  hecho  más  que 
ratificar,  que  confirmar  disposiciones  anteriores  sin 
duda  para  dar  una  satisfacción  á los  acreedores  del 
Estado,  porque  si  esos  artículos  se  desechasen,  no  por 
eso  dejarían  de  estar  esos  bienes  hipotecados  y adju- 
dicados sus  productos  á la  amortización  de  la  deuda. 
Para  convencerse  de  esto  no  tienen  que  hacer  otra  cosa 
los  Sres.  Diputados  que  ver  los  estados  que  mensual- 
mente publica  la  Gaceta  y aquí  contesto  también  á 
otra  indicación  del  Si-i  González,  La  Intervención  ge- 
neral del  Estado  liquida  cada  mes  las  cantidades  obte- 
nidas por  la  venta  de  bienes  del  Estado  y dice:  «20  por 
100  do  propios,  tanto;  venta  de  censos,  tanto;  venta  de 
fincas  de  tal  ó cual  clase,  tanto,»  Y se  obtienen,  por 
ejemplo,  200.000  pesetas  que  se  mandan  á la  Dirección 
de  la  deuda  para  que  se  dediquen  á la  amortización* 
Can  el  producto  de  bienes  de  Corporaciones  civiles  su- 
cede exactamente  lo  mismo;  los  productos  obtenidos 
con  esta  clase  de  bienes  se  liquidan  también  cada  mes 
y se  mandan  á la  Dirección  de  la  deuda  para  que  se 
dediquen  al  objeto  que  La  ley  establece. 

De  manera  que  explicado  esto  como  yo  he  tenido 
el  honor  de  explicarlo  al  Congreso,  y me  alegraré  ha- 
berlo hecho  con  la  claridad  bastante  para  ser  entendi- 
do, no  queda  duda  de  que  el  grj  González  ayer,  por 
efecto  del  estado  de  su  ánimo,  cuya  causa  Lamento,  te- 
niendo que  hablar  de  prisa,  estando  cohibido  por  el 
tiempo  y por  rail  circunstancias  que  sobre  él  pesaban, 
perdió  de  vista  algo  de  lo  que  debía  tener  presente  al 
ocuparse  de  la  cuestión  de  amortización;  pero  una  vez 
explicado,  S*  S,  no  puede  hacer  la  Oposición  en  los  tér- 
minos en  que  lo  ha  hecho.  Una  vez  conforme  S,  S;  con 
si  principio  de  respetar  lo  acordado,  no  cabe  más  que 
discutir  pequeneces,  por  decirlo  así;  es  á saber:  si  la 
amortización  ha  de  ser  á un  tipo  dado,  á tipo  abierto  ó 
en  piras  circunstancias  que  en  último  resultado  nada 


en  la  medida  que  se  pueda.  Y habiendo  demostrado  ade- 
más que  la  Comisión  no  ba  hecho  más  que  ratificar, 
que  confirmar  lo  que  ya  existía  respecto  de  la  deuda, 
no  se  puede  negar  que  3.  S.  está  conforme  en  el  prfn- 
cipioypor  mas  que  haya  alguna  disparidad  en  las  apli- 
caciones, Bu  señoría  decia  que  cualquiera  qué  sea  la 
oposición  qué  se  haga,  estas  cosas  es  necesario  acep- 
tarlas- y yo  me  felicito  del  ejemplo  que  ha  dado  S,  S. 
tratando  las  cuestiones  que  afectan  al  crédito  con  esa 
imparcialidad  que  no  hay  por  lo  regular  en  las  luchas 
políticas  y en  la  discusión  de  las  leyes  que  afectan  de 
una  manera  mucho  más  viva  y fuerte  á la:  organiza- 
ción del  país  y á la  de  los  partidos  políticos, 

Paréceme  que  he  contestado  á lo  dicho  por  el  señor 
González,  porque  dejo  aparte  incidentes  nacidos  de  la 
improvisación,  palabras  que  no  tienen  más:  fuerza,  ni 
más  valor  qué  et  de  una  indicación  más  ó menos  viva 
hecha  en  un  momento  determinado  y por  cuya  razón 
creo  que  no  debo  hacerme  cargo  de  ella. 

Pasó  enseguida  el  Sr,  González  á hablar  del  balance 
del  Tesoro,  y por  la  misma  causa,  porque  estaba  coh i- 
bldo  por  la  campanilla  del  Sr*  Presidente,  porque  S*  S: 
es  un  hombre  que  tiene  una  aptitud  especial  para  esta 
clase  de  asuntos,,  que  les  presta  un  estudio  particular, 
y que  además  suele  aplicar  y aplica  constantemente 
un  juicio  recto  é ímparcial,  tomó  una  parte  de  lo  que 
se  referia  á la  apreciación  del  presupuesto  que  se  esta- 
ba liquidando  por  un  balance  del  Tesoro,  y de  aquí 
que  cometiera  algunos  errores  que  yo  estoy  en  el  caso 
de  rectificar* 

El  balance  del  Tesoro  está  explicado  y lo  voy  á 
explicar  yo  eu  pocos  números,  para  inteligencia  fie 
todos  los  Sres.  Diputados:  «La  deuda  flotante  importa- 
ba en  números  redondos  216  millones;  el  saldo  á favor 
de  los  Ayuntamientos  34  millones;  el  saldo  á favor  de  los 
partícipes  de  las  rentas  2 millones;  obligaciones  atra- 
sadas que  se  satisfacen  por  medio  fie  subastas  23  millo- 
nes; el  préstamo  del  Consejo  de  redenciones  y engan- 
chas 16  millones,  y las  obligaciones  de  presupuestos 
pendientes  de  pago  52  millones:  total  3 M millones,» 

Este  era  el  pasivo  del  Tesoro  en  31  de  Diciembre 
de  1877,  Ei  activo  importaba,  según  allí  se  explica,,  y 
no  quiero  repetir  porque  todos  los  Sres,  Diputados, tie- 
nen ya  el  presupuesto,  661  millones:  había,  pues,  un 
exceso  de  315  millones.  Sabido  es  que  no  es  cobrable 
este  activo  inmediatamente,  ni  aun  siquiera  dentro  del 
presupuesto,  y que  para  juzgar  estas  cosas  bien,  es 
necesario  clasificar  el  activo  y le  hemos  clasificado  en 
La  cantidad  de  286  millones.  Aquí,  por  efecto  también 
de  esa  premura,  padeció  el  Sr,  Gonzalez^un  error  que 
yo  corregí  desde  este  sitio,  y que  luego  tuvo  que  re- 
conocer S,  S* 

Las  cajas  de  Ultramar  nos  deben  61  millones,  y es 
necesario  consignarlos  entre  lo  que  se  nos  debe*  Nos 
deben  6 i millones,  hay  que  ponerlos;  nos  deben  los 
Ayuntamientos  por  atrasos  tanto,  hay  que  ponerlo;  y 
luego  viene  la  clasificación,  porque  mientras  no  se  per- 
donen las  contribuciones  hay  que  ponerlo.  El  error  es 
creer  que  yo  ponía  como  realizables  . los  61  millon  es,  y 
no  era  así, 

Y voy  á ocuparme  de  los  12  millones  qué  se  fija- 
ban como  realizables  por  las  cajas  de  Ultramar. 

Las  cajas  de  Ultramar  tienen  cuentá  corriente  con 
el  Tesoro;  pero  hay  cantidades  de  preferencia,  como  las 
que  yo  designo  de  acuerdo  con  el  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, Hubo  un  tiempo  en  que  ardía  la  guerra  en  lá 
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Península.  cómo  nunca;  estábamos  haciendo  el  último 
esfuerzo;  estábamos  levantando  nn  ejército  de  más  de 
300.000  hombres,  y las  cajas  de  Ultramar  necesitaron 
que  se  las,  suministrara  semanalmente:  un  millón  de 
pesetas.  Ciertamente  que  era  un  sacrificio  grande;  pero 
la  Nacían  española  no  se  detiene  nunca  ante  la  magni- 
tud de  los  sacrificios,  por  grandes  que  sean,  cuando 
tiene  que  salvar  la  integridad  déla  Patria  y atender  á 
la  conservación  de  sus  hermanos  de  Ultramar;  y el  se- 
ñor Salaverría,  mi  digno  antecesor,  convino  con:  la  ca- 
jas de  Ultramar  en.  que  ese  dinero  le  habia  de  ser  de- 
vuelto en  cortísimo  plazo,  pero  qne  daría  semanalmen- 
te el  millón  de  pesetas;  de  modo  que  en  dos  meses  se 
dieron  los  12  millones!  ¿No  Ies  parece  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  si  la  Nación  española,  que  si  la  madre  Pa- 
tria, que  si  la  Metrópoli,  á pesar  de  sus  grandes  apu- 
ros, dio  esa  cantidad,  privándose  de  atender  á sus  pro- 
pias necesidades*  y las  cajas  d©  Ultramar  se  encarga- 
ron de  devolver  estas  cantidades  en  cortísimo  plazo,  y 
no  lo  realizaron,  no  Ies  parece,  repito,  que  el  día  de  la 
paz  es  la  ocasión  de  hacerlo?  Yo  he  consultado  con  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y no  ha  encontrado  inconve- 
niente en  esto;  y tanto  es  así,  que  pueda  decir  á los  se-; 
ñores  Diputados  que,  si  bien  en  cantidades  pequeñas,  , 
en  estos  :dias  se  están  verificando  algunos  reintegros 
por  las  cajas  de  Ultramar.  Por  consiguiente,  yo  supon- 
go qne  este  reintegro  quedará  realizado  dentro  del  año 
que  va  á comenzar  el  i¿°  de  Julio;  no  me  parece  que 
és  una  exageración. 

Explicado  esto,  yo  creo  que  se  convencerá  el  señor 
González  de  qne  no  he  andado  ligero  ni  poco  previsor 
al  preguntar  al  Sf.  Ministro  de  Ultramar  si  este  sagra- 
do préstamo,  que  no  procede  de  cuentas  ordinarias, 
sino  de  ima  cuanta  tan  sagrada-  y mucho  más  , aun 
dada  la  triste  ocasión  en  que  se  encontraba  la  Patria, 
podría  reintegrarse- 

Y digo  lo  mismo  de  las  cantidades  que  se  ponen 
por  lo  que:se  ha  de  cobrar  por  atrasos.  Seguramente, 
si  aquí  vienen  las  calamidades  en  la  medida  que:  el  se- 
ñor González  nos  predecía  anoche,  aunque  ni  él  ni  yo 
lo  deseamos,  si,  vienen,  para  esas  calamidades  no  hay 
cálculos  posibles  en  el  presupuesto;  pero  afortunada- 
mente, gracias  á Dios,  ha  empezado  ya . á llover;  las 
noticias  que  vienen  son  de  que  empiezan  á fecundarse 
los  campos:,  y según  está  el  cielo,  los  pronósticos  que 
nos  hacia  el  Sr*  González  es  de  esperar  no.  se  realicen 
y que  el  país  recogerá  sus  frutos,  y que  nosotros  podre- 
mos recaudar  las  contribuciones  de  una,  manera  re- 
gular. . 

De  todos  modos,  un  Ministro  no  puedo  ménos  de 
contar  con  estos  elementos.  Y yo  diré  también  al  señor 
González  que  al  Sr,  Barzanallana  se  le  decía  el  año 
pasado  que  otros  cálculos  eran  exagerados,  que  no  se 
realizarían,  y sin  embargo,  hemos  visto  que  calculaba 
su  déficit  en  41  millones  de  pesetas  y el  presupuesto 
se  ha  saldado  con  18;  de  modo  que.  cuando  tenemos 
este  dato  tan  fresco,  los  gres.  Diputados  deben  tener 
confianza,  no  en  el  Ministro,  sino  en  las  fuerzas  del  país; 
en  que  Dios  nos  ha  fie  proteger;  y espere  que  los  seño- 
res Diputados  crean  que  los  cálculos  del  Ministro  no 
son  imaginarios,  sino  aconsejados  por  la  prudencia. 

No  parece  sino  que  el  presupuesto  es  una  cuenta,  ¡ 
y no  es  así;  está  sujete  á una  porción  de  circunstan- 
cias que  pueden  variar  y varían  mucho,  y esto  no  es 
extraño.  Yo  he  sido  Ministro  de  Eomente;  he  despa- 
chado muchos  expedientes  de  obras  públicas^  y he  vis- 
to qne  se  presuponía  una  obra  en  30  y costaba  60,  á 


pesar  de  que  el.  presupuesto  se  había:  formado  por  in- 
genieros que  son  hombres  de  ciencia,  á pesar  de  que 
las  matemáticas  están,  sujetas  á reglas  fijas  y á nadie 
se  le  ocurría  decir  que  el  que  había  hecho  el  cálculo 
era  un  mal  ingeniero  si  bahía  ;est adiado  bien  el  ter- 
reno, si  habla  tomado  todas  las  precauciones  debidas 
para  que  .fuera-  exacto  el  cálculo. 

Por  consiguiente,  no  hay  que  hacer  estes,  cuentes 
al  céntimo  del  presupuesto,  porque  el  presupuesto  no 
es  más  que  un  avance,  y se  présente  eii  todos  ios  paí- 
ses nivelado,  sin  que  nunca  haya  sido  una  acusación 
para  ningún  Ministro.  Espero,  pues,  y no  quiero  ' cau- 
sar más  á los  Sres.  Diputados,  que  el  Congreso  y el 
mismo  Sr.  González  se  convencerán  de  que  estoy  muy 
lejos  de  creer,  que  estamos  en  un  estado  de  perfección; 
estoy  de  acuerdo  eii  que  la  gestión  de  este  Gobierno  y 
en  que  mi  gestión  tienen  ¿nuchas  faltas  y defectos; 
pero  estoy  persuadido  de  que  eso  depende  de  muchas 
cosas  que  no  nos  son  imputables;  nosotros  hacemos  to- 
do lo  posible  por  mejorar,  porque^cada  día  se  observe 
upa  ventaja  para  el  país,  y creemos  que  de  esta  ma- 
nera llegaremos  á mejorar  nuestra  situación.  Por  lo 
demás,  creer  que  se  puede  extinguir  el  déficit  en  m 
solo  dia;  creer:  que  en  un  solo  di  a se  puede  llegar  á ira 
estado  completo  de  perfección  en  el  orden  administra- 
tivo, es  un  Ideal,  pero  no  una  cosa  práctica:  en  todo 
esto  es  necesario  tener  buen  deseo,  y éste  lo  tienen  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  como  lo  tiene  el  Sr.  González, 
y contentarse  con  que  vayamos  mejorando,  si  bien 
sintiendo  no  poder  llegar  en  algún  tiempo  á la  perfecr 
clon  que  todos  deseamos. 

El  Sr.  GONZALEZ:  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Tengo  que  co- 
menzar dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
portes  benévolas  frases  con  que  se  ha  hecho  cargo  ds 
mi  discurso  de  ayer  tarde,  teniendo  en  consideración 
las  circunstancias  por  que  yo  pasaba.  Tenga  esto  lo  que 
que  quiera  de  ardid  retórico  para  debilitar  la  fuerza  de 
las  razones  que  yo  aduje  contra  el  proyecto  puesto  al 
debate,  yo,  que  tengo  cabal  idea  de  la  sinceridad  de  los 
sentimientos  de  S.  ÓM  no  puedo  menos  de  repetirlo  las 
gracias. 

Por  lo  demás,  tengo  que  felicitarme  de  la  tranqui- 
lidad de  espíritu  que  observo  en  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ñ quien  no  solo  no  alarma  te  grave  responsa- 
bilidad que  le  impone  la  ley  que  estamos  discutiendo 
en  relación  con  lo  vago  é indeterminado  de  una  de  sus 
autorizaciones,  sino  que  cree  qne  la  ley  será  dey  y 
que  además  será  eficaz.  No  dudo  que  la  ley  sera  ley 
después  de  hecha  la  que  nos  ocupa  cuestión  de  Gabi- 
nete; en  cuanto  fi  que  sea  eficaz,  sentiré  mucho  tener 
que  recordar  á S.  S.  algún  día  no  lejano  que  en  su 
propio  juicio,  tal  vez  no  llegue  á serlo;  de  tedasmane- 
ras,  si  lo  lo.  sentiré  por  S.  S.: 

Contestando  el  Sr.  Ministro  á una  de  mis  afirma- 
ciones, me  rectificaba  y me  decía:» : ¿por  qué  se  asuste 
el  Sr,  González  de  que  tratemos  de  amortizar  deuda 
consolidada  con  dinero  que  se  toma  prestado  haciendo 
á la  vez  deuda  del  Tesoro  cuando  se  mata  deuda  que 
no  tiene  derecho  á exigirlo?  En  todos  los  países  del 
mundo  se  ha  hecho  esto,  añadía  8.  S,,  y debo  decir  al 
Sr.  González  para  tranqmzarle  que  el  quebranto  qúo 
ha  sufrido  el  Tesoro  en  este  concepto  es  insignificante, 
porque,  después  de  todo,  tes  amortizaclones-se  han  he- 
cho cpn  dinero  tan  barato  cuanto  que  la  mayor  parte 
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del  destinado  á esa  operación  ha  sido  dado  por  el  Ban- 
oo  al  7 por  i Oí),  mientras  que  el  interés  que  repre- 
senta el  papel  amortizado  asciende  á mucho  más, i>  y 
me  leía  un  estado,  del  qne  no  he  podido  hacerme 
cargo  porque  no  es  fácil  hacerse  cargo  de  estas  cosas 
por  una  rápida  lectura;  nu  estado  demostrativo  de  esa- 
afirmación*  hecho  sin  duda  donde  suelen  hacerse  la 
mayor  parte  de  esas  demostraciones  que  dejan  tan 
tranquilo  á S.  S.  y que  vienen  de  un  año.  en  otro  des- 
mintiéndose constantemente,  ; 

fío  necesito  esperar  un  año  para  rectificar  el  .error 
que  me  atribuye  S,  S.,  y empiezo  por  preguntar  á S.S.: 
el  fondo  [destinado  á amortización  del.  consolidado  que 
S.  S.  dice,  ¿ha  sido  prestado- por  el  Banco  á interés  del 
7 por  100  y nada  más-  ha  quedado  á ese  tipo  de  inte- 
rés para  el  Tesoro  después  de  la  ultima  operación  , de 
aduanas?  ¿Puede  B.-S.  asegurar  que  los  préstamos  he- 
chos por  |i  Banco  al  1 por  100,  después  dq  ser  conver- 
tidos en  las  nuevas  obligaciones  dpi  Tesoro,  no  han 
costado  á éste  más  que  un  7 por  100? 

Ya  le  demostré  yo  á S.  S,  en  un  discurso  anterior 
que  ei  interés  por  desgracia  era  mucho  más  alto;  pero 
no  necesitaba  otra  demostración  que  LIa  que  tengo 
aquí,  porque  precisamente  hace  ñau  y pocos  dias  qpe  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  accediendo  á un  ruego 
mío,  ó mejor  dicho,  á una  recomendación  que  supongo 
hada  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á ruego  inio,  ha  re- 
mitido la  Memoria  de  las  operaciones  del  Tesoro,  y en 
esa  Memoria,  así,  con  la  premura  con  que  se  pueden  re- 
gistrar estos  datos,  porque  la  he  pedido  en  el  momen- 
to de  oir  á S«  m hacer  el  argumento,  me  he  encontrar 
do  con  dos  operaciones  de  lasque  se  han  convertido  en 
obligaciones  de  .aduanas.  Es  la  primera  operación  una 
to.  25  millones  de  pesetas.  El  tipo  á que  se  concertó  es 
de  9 </a  por  100  por  interés  ytj  por  100  por  comisión; 
es  decir,  á 10  por  i 00,  Se  dieron  en  garantía  de  esa 
operación,  según  la  misma  Memoria,  bonos  del  Tesoro 
con  el  cupón  corriente  á 65  por  100,  cuando  se  coti- 
zaban á 70  en  Bolsa,  y vienen  después,  extractadas  de 
éste  contrato,  algunas  advertencias  respecto  de  sus 
condiciones  en  punto  a los  vencimientos  y á todo  lo 
demás;  de  donde  puede  deducirse  sin  aventurar  cálcu- 
los que  la  operación  no  bajó  de  12  por  100.  Pero  quie- 
ro yo  suponer  que  la  operación  no  tuvo,  más  quebran- 
to para  el  Tesoro  que  el  de  Sb/2  por  100  por  interés  y 
por  comisión  y el  quebranto  que  haya  de  sufrir,  si 
la  garantía  hubiera  de  realizarse,  y que  no  le  han  cos- 
tado más  que  eso  al  Tesoro  estos  25  millones  de  pese- 
tas, que  se  habrán  destinado  probablemente  á amorti- 
zar consolidado,  ó á cualquier  otra  operación,  porque 
en  esto  nadie  signe  al  dinero  en  su  destino.  Resulta  de 
todas  manera  esta  operación,  como  digo,  á 12  por  100. 
De  esta  cantidad,  el  10  por  100  está  descontado  al  ti- 
rón en  la  fecha  de  la  operación,  y la  fecha  da  la  opera- 
ción es  de  13  de  Noviembre  de  1877. 

M vencimiento  está  escalonado  desde  el  31  de 
Agosto  venidero  hasta  31  de  Diciembre  también  de 
este  auo:  es  decir,  que  esta  cantidad  de  35  millones  de 
pesetas  no  tenia  precisión  el  Sr.  Ministra  de  Hacienda 
da  principiar  á pagarla  hasta  el  31  de  Agosto,  ni  de 
concluirla  de  pagar  hasta  el  3 i de  Diciembre,  Supon- 
g°i  siu  embargo,  que,  esta  operación  se  ha  convertido  á 
las  nuevas  obligaciones,  y como  he  dicho  antes,  cuan- 
do: ehpresf, amista  tenia  en  su  poder  descontado  ya  al 
tii'on  el  interés  de  un  10  por  100,  ha  comenzado  á co- 
trar  el  de  las  obligaciones  de  aduanas,  que  lo  deven- 
ga desde  1.°  de  Enero,  según  la  ley  de  su  creación, 


‘ Se  le  ha  hecho  de  rescuento  por  el  Banco  de  España  úni  - 
camente el  6 por  100:  de  manera  que  queda  ,ensu  be- 
neficio toda  la  diferencia  entre  ese  descuento  y el,  in- 
terés que  tenia  descontado  al  tirón  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  operación, 

No  es  este  el  momento  de  que  yo  coja  el  lápiz  y 
diga  á SI  S¡,  xí  cómo,  sale  al  Tesoro  esa  operación;  pero 
¿le  parece  á S,  S.  que  ésta  sale  á 7 por  100  y que  el 
interés  de  estos  25  millones  de  pesetas  no  es  superior 
al  que  devengarían  del  Tesoro  los  títulos  'del  consoli- 
dado que,  se  puedan  haber  amortizado  con  esta  suma? 
¿Le  parece  á S.  S.,que  el  lujo  de  haber  amortizado  con- 
solidado con.  dinero  tomado  á préstamo  bajo  estas  con- 
diciones, no;  ha  impuesto  al  Tesoro  un  sacrificio  mucha 
mayor  que  esas  4.725  pesetas  que  le  han  puesto  á su 
señoría  en  ese  estado? 

Pues  debajo  de  esa  operación  me  encuentro  en  la 
Memoria  del  Tribunal  con  otra  do  otros  2 5.  millones  de 
pesetas  hecha  en  22 -del  mismo,  ines-.de . Noviembre-;  su 
vencimiento  es  á 10  de  Julio  de  1878.  Tampoco  estos 
100  millones  de  reales  eran  una  deuda  que  apremiara 
al  Gobierno  cuando  ha  llevado  á cabo  la:  operación  so: 
bre  la  renta  de  aduanas,  •faipbien  daban  respiro  estos 
100  millones  de  reales;  el  interés  es  del  mismo  modo 
de  9 ?/,  por  i 00  con  Va  por  100  de  comisión.  La  garan- 
tía es  igual  también;  bonos  á 65  por  100  cuando  s,e, co- 
tizaban á 70,  y repito  las  mismas  consideraciones  que 
he  hecho  respecto  á la  operación  anterior.  ¿Os  explicáis 
la  tranquilidad  de  espíritu  del  ,Sr;.  Ministro  de  Hacien- 
da cuando  considera  que  el  consolidado  que  ha  podido 
amortizar  con  estos  fondos  devengaba  un  interés  ma- 
yor que  el  interés  que  le  ha  costado  el  dinero?  ¿No  com- 
prende S.  S.  que  esa  clase  de  aseveraciones  hechas  aquí  , 
en  esta  Cámara,  ante  la  Europa  que  contempla  la  al- 
moneda vergonzosa  que  estamos  haciendo  de  nuestras 
rentas  por  adelantado,  no  puede  producir  otra  efecto 
que  el  de  retraer  los  capitales  que  pudieran,  venir  á qste 
desdichado  país  y aumentar  las  causas  que  tienen  re- 
traídos los  capitales  en  Erancia,  contentándose  cpn  de- 
vengar en  parís  un  interés  de  un  2 ó un  3 por  100,  y 
sin  querer  venir  á devengar  aquí  losrgrandes  intereses 
que  nosotros  les;  ofrecemos?  ¿No  comprende  S:  8.  que  se 
da  una  triste  idea  ante  los  países  extranjeros  de  cómo 
entendemos  nuestra  propia  gestión  económica  al  ve- 
nir aquí  con  datos  de  esta  índole  á demostrar  qué  no 
se  grava  al  Tesoro  amortizando  consolidado  con  dinero 
prestado  en  condiciones  como  éstas? 

Qitaba  el  Sr>  Ministro  de  Hacienda  en  apoyo  de  su 
aseveración  de  que  la  amortización  del  consolidado 
con  el  producto  de  los  montes  que  han  de.,  salir  á la 
venta  no  es  más  que  el  cumplimiento  de  promesas 
repetidas  que  se  vienen  haciendo  á los  tenedores  da  la 
deuda,  la  ley  de  ,1856.  ¡Qué  diferencia  de  circunstan- 
cias, Sres.  Diputados!  Cuando  aL  Sr,  Santa  Cruz  decía 
en  la  discusión  de  esa  ley  Jas.palabras  que  ha  citado  su 
señoría  iqué  diferente  estado,  era  el  de  nuestro  Teso- 
ro y el  de  nuestra  Hacienda!  Teníamos  todavía  por  de- 
lante esa  masa  inmensa  de  bienes  desamorfcizabies, 
con  los  cuales  ha  podido.salvarsela  Hacienda  publica; 
teníamos  todavía  por  delante  recursos  inmensos  para 
que  el  Sr.  Santa  Cruz: pudiera  con  tranquilidad  ofre- 
cer á los  tenedores  de  la  deuda  destinar  parte  de  los 
bienes  nacionales  á amortizar  consolidado.  Pero  ¿por 
ventura  es  ésta  nuestra  situación  financiera  de  hoy?  ¿A 
qué  viene  ese  dato  desconsolador  que  no  puede  servir 
sino  para  que  volvamos  la  vista  atrás  y lamentemos 
los  errores  de  todos?  Si  la  ley  de  31  de  Mayo  se  hu- 
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Mera  cumplido,  otro  seria  el  estado  de  los  valores. pú- 
Micos;  si  la  ley  de  3J  de  Mayo,  dictada  con  aquel  es- 
píritu de  patriotismo  que  inspiró  aquellas  Górtes  para 
dictar  esa  y otras  muchas,  se  hubiera  cumplido,  otro 
seria  nuestro  crédito  ante  los  extranjeros,  otro  serla 
nuestro  estado  financiero. 

Nos  debía  B.  S.  que  los  Ministros  de  Hacienda  y de 
Fomento  están  conformes  en  cnanto  á la  necesidad  de- 
rectificar  el  catálogo  de  montes  para  separar  los  que 
deban  destinarse  á la  venta  por  carecer  de  las  especies- 
arbóreas  qué1  el  cuerpo  de  ingenieros  considera  dignas 
de  conservación.  Siempre  ló  han  estado  en  esta  pórte; 
pero  si  S.  S,  se  propone  sacar  partido  de  los  montes 
que  han  de  salir  á la  venta,  y que  lamentaré  mucho 
que  no  lo  sean  para  levantar  fondos  que  tanta  falta  han 
de  hacer  para  atender  á las  necesidades  perentorias  del 
Tesoro  y que  lo  sean  para  amortizar  consolidado,  creo 
que  es  indispensable  que  lo  mismo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  el  de  Fomento  dediquen  una  atención 
especíalisima  á este  asunto,  de  cuyo  retraso  no  tenia 
yo  idea  en  el  día  dé  ayer;  pero  acabo  de  leer  en  Secre- 
taría una  comunicación  del  Sr.  Ministro  dé  Fomento 
cohtestándó  á una  petición  mía  en  este  sitio  respecto 
del  estado  en  que  se  encuentra  la  rectificación  del  ca- 
talogo, y parece  que  no  tiene  todavía  conocimiento  de 
qué  se  hayan  comenzado  siquiera  los  trabajos,  ni  creo 
que  ló  tenga  la  Comisión  encargada  de  dirigirlos.  Es 
pues,  éste  un  servicio  demasiado  atrasado  para  que  su 
señoría  empiece  á contar  con  él  á fin  de  tener  una  base 
para  levantar  fondos,  y yo  le  recomiendo  que  lo  mire 
con  atención  preferente  si  quiere  conseguir  su  propó- 
sito. Al  misino  tiempo  le  suplico  que  desista  del  fu- 
nesto propósito  de  destinar  esos  fondos  al  objeto  que 
esta  ley  los  quiere  destinar. 

Por  último,  éí'Sr  Ministro  de  Hacienda  me  lanzaba 
su  argumento  A quites,  argumento  qne  ha  utilizado  en 
dias  anteriores  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis-  1 
tros  y que  repite  la  Comisión  cada  vez  que  uno  de  sus 
individuos  se  levanta;  no  se  hace  aquí  más  en  cuanto 
á los  artículos  8.*  y Aü  que  lo  que  está  ya  hecho,  por- 
que ya  las  leyes  anteriores  habían  destinado  á la  amor- 
tización de  consolidado  la  parte  qne  al  Estado  corres- 
ponde de  la  venta  de  bienes  de  corporaciones  civiles* 
Tono  necesitaría  más  que  leerlos  artículos  3,°  y 4.°  para 
convencer  al  Sr.  Ministro  de  que  es  una  cosa  comple- 
tamente distinta  la  parte  que  al  Estado  puede  corres- 
ponder del  producto  de  la  venta  de  bienes  de  corpora- 
ciones civiles,  venta  decretada  por  la  ley  de  desamor- 
tización, y el  producto  de  los  montes  que  también  se 
venden,  poique  S,  S.  sabe  que  entre  los  montes  que 
pueden  sacarse  á la  venta  hay  muchos  que  no  son  de 
corporaciones  civiles. 

Precisamente  los  de  más  valia  entre  los  exceptua- 
dos corresponden  en  su  mayor  parte  al  Estado,  y hay 
también  en  los  montes  del  Estado  grandes  extensiones 
de  terreno  que  deben  salir  á la  venta  por  carecer  de  las 
especies  arbóreas  que  se.exceptuaron  en  él  año  de  í 86  i. 

Tiene,  pues,  la  ley  actual  una  latitud  inmensa  sobre 
lo  acordado  anteriormente.  No  crea  S.  S,  que  se  trata 
de  un  producto  que  no  éxcede,  como  veo  en  la  Memo- 
ria que  ha  sucedido  con  los  productos  de  bienes  de  cor- 
poraciones civiles  en  el  año  anterior,  de  cuatrocientas  y 
tantas  mil  pesetas,  que  es  én  resumen  lo  que  se  ha  des- 
tinado á la  amortización  dé  consolidado  por  virtud  de 
ese  articuló  que  dice  S.  S;  que  no  se  hace  más  que  re- 
producir; ha  de  importar  mucho  más,  y sobre  todo, 
tal  como  está  redactado  el  artículo,  deja  una  puerta 


completamente  abierta  y al  arbitrio  del  Gobierno  pa- 
ra sacar  á la  venta  montes  y destinar  el  producto  ex- 
clusivamente á este  objeto. 

No  ha  faltado  más  á éstas  dos  reformas  para  ser  com- 
pletas, tanto  én  la  latitud  que  dan  ál  proyecto;  de  la 
Comisión,  como  en  todos  sus  demás  efectos,  que  añadir 
la  coleta  consabida  que  yo  echo  domónos  en  esta  ley 
consistente  én  decir  que  los  productos  de  lás  ventas  de 
montes  ingresaran  en  el  Banco  de  España  á disposición 
de  los  tenedores  de  consolidado.  Solo  ésto  falta,  y yn 
siento  que  á la  Comisión  se  le  haya  olvidado,  porque 
estamos  desmiu tiendo  el  sistema.  La  intervención  dol 
curador  ejemplar  se  echa  de  menos.  Piénselo  la  Comi- 
sión para  si  quiere  perfeccionar  su  obra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  yo  habia  creído  que  me  habla  explicado 
claramente;  pero  por  lo  que  dice  el  Sr.  González  y eó 
que  ó no  méha  oido,  ó he  debido  decir  todo  lo  con^ 
trario  de  lo  que  pensaba  decir. 

Traté  de  demostrar  con  la  lectura  de  un  articulo 
(y  no  me  referia  exclusivamente  á los  bienes  de  las  có¥* 
poraciones  civiles,  porque  esto  solo  lo  he  citado  para 
que  se  convenciesen  los  Sres.  Diputados  de  una  cosa 
que  ya  saben,  pero  que  es  preciso  repetir)  que  los  Po- 
deres pfiblicos  habían  sido  tan  celosos  en  procurar  la 
amortización  de  la  deuda  y en  dar  á los  acreedores  del 
Estado  cuanto  podía,  que  habían  dicho:  los  productos 
de  los  bienes  de  corporaciones  civiles,  así  como  el  20 
por  100  de  propios,  sé  destinarán  á la  compra  y á la 
amortización  dé  títulos  de  la  deuda  pública,  y además 
cité  el  estado  letra  D,  capítulo  7,°,  artículo  único,  re- 
ferente á los  productos  de  ventas  sucesivas  de  bienes 
dél  Estado  en  general. 

Con  la  lectura  de  un  artículo  de  esta  especie  yo  me 
habia  quedado  tranquilo  y habia  dicho:  me  parece  que 
no  habrá  nadie  que  pueda  dudar.  Pero  el  producto  do 
los  montes  unas  veces  alarma  al  Sr.  González  por  su 
inmensidad,  y otras  veces  dice  qne  no  es  bastante.  Dice 
S.  S.:  avais  á vender  los  montes  del  Estado,:)  y dice  que 
en  manos  dé  los  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda 
se  pone  una  autorización  inmensa.  Señores,  en  manos 
de  los  Ministros  están  asuntos  mucho  más  graves,  la 
ley  Ies  ha  delegado  cosas  de  mayor  importancia,  y 
nadie  cree  que  han  de  abusar,  porque,  en  primer  lu- 
gar, para  estos  puestos  se  eligen  personas  que  no  han 
de  abusar,  y porque  en  segundo  término  para  impedir- 
lo está  la  intervención  de  los  Cuerpos  Golegisladoresy 
de  la  imprenta.  Por  consiguiente,  ¿puede  suponer# 
señoría  que  hemos  de  abusar  de  esa  autorización? 

Hay  otro  error:  la  Comisión  no  ha  contravenido  á 
las  disposiciones  vigentes  para  lá  venta  de  los  bienes 
del  Estado,  que  prescriben  que  inmediatamente  que  se 
venda  una  finca  dél  Estado  se  haga  La  liquidación  y 
se  ponga  á disposición  de  una  Junta  inspectora  de  la 
deuda,  que  tiene  buen  cuidado,  y hace  muy  bien,  cu 
reclamarla  para  que  esos  fondos  no  se  apliquen  á otro 
objeto.  Además,  la  Comisión  dice  en  el  artículo  últi- 
mo:  «Leyés  especiales  determinarán  la  forma  en  qué  Sfi 
hayan  de  vender  estas  cosas.»  Y efectivamente,  en  el 
Congreso  hay  presentado  un  proyecto  de  ley  én  que  pe 
dice,  por  ejemplo,  que  en  aquellos  censor  que  valen 
muy  poco  no  sé  deben  hacer  muchos  pagarés,  porque 
no  sé  han  de  hacer  20  pagarés  para  pagar  200  t&pÍ 
por  esta  razón,  los  señores  de da  Comisión  que  bapv^ 
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to  que  existe  este  proyecto  de  ley,  han  dicho:  « leyes  es- 
peciales determinarán,»  etc..  Per  o en  esto  no  hay  contra- 
vención á las  disposiciones  vigentes:  precisamente  no 
hace  veinticuatro  horas  que  he  dicho  que  se  pregunta- 
ra al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  qué  estado  estábanlos 
trabajos  para  esas  ventas;  y mis  noticias  no  convienen 
con  las  del  Sr.  González,  pues  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ha  dicho,  y estamos  en  el  caso  de  creerlo,  por- 
que cuando  éL  lo  dice  debe  ser  ciertísímo,  que  todavía 
no  hay  ninguna  finca  que  entregar,  por  más  que  por 
los  ingenieros  de,  aquel  departamento  sé  que  se  están 
haciendo  trabajos  preparatorios  de  mucha  importancia. 

Pues  bien;  resulta  evidentemente  probado  que  los 
artículos  3,°  y 4,°  del  dictamen  de  la  Comisión  no  han 
destinado  ni  una  sola  finca  que  ya  antes  no  estuviese 
destinada  á la  amortización  de  la  deuda  pública,  por- 
que en  ese  artículo  letra  C se  decía:'  <i todos  los  bienes 
del  Estado  en  general.»  Y,  señores,  no  puede  ni  debe 
haber  abuso.  Pues  qué  ¿no  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento interés  en  conservar  los  montes  del  Estado?  Cual- 
quiera que  se  siente  en  la  silla  del  departamento  de 
Hacienda,  ¿no  tiene  interés  en  la  prosperidad  de  los  bie- 
nes públicos,  que  este  ano  producen  más  ingresos  en 
el  presupuesto  por  haberse  aumentado  el  personal  y 
haberse  establecido  el  aprovechamiento  de  una  mane- 
ra más  científica?  No  hay  duda  en  esto;  y voy  á hablar 
de  otro  punto. 

Tampoco  me  ba  entendido,  no  sé  si  porque  me  he 
expresado  mal,  lo  que  yo  he  querido  decir  ai  leer  este 
papel;  pero  antes  me  voy  á ocupar  de  un  argumento  no- 
table del  Sr.  González.  Decía  que  teníamos  en  1856  un 
inmenso  patrimonio  que  vender.  ¿Y  no  somos  hoy  más 
ricos  que  entonces?  Un  presupuesto  de  800  millones 
antes  y de  cerca  de  3.000  como  el  que  tenemos  ahora; 
esta  red  de  ferro-carriles  que  debemos  á la  desamor- 
tización, de  la  cual  yo  no  quito  la  gloria  á nadie,  pues 
ü bien  la  desamortización  ha  tenido  grandes  defectos  y 
faltas,  ha  producido  indudablemente  un  gran  desarro- 
llo en  nuestra  riqueza;  esta  red  de  ierro-carriles,  esta 
red  de  carreteras,  y estos  puertos  y estos  faros,  ¿no  son 
tma  gran  riqueza,  no  son  un  patrimonio  público,  no 
tienen  más  valor?  ¿No  somos  en  su  consecuencia  más 
ricos?  Me  extraña,  pues,  que  el  Sr.  González  haya  queri- 
do establecer  esa  diferencia  entre  lo  que  habia  antes  y 
lo  que  hay  ahora,  y no  esperaba  yo  que  de  esos  ban- 
cos hubieran  salido  esas  frases;  de  otros  bancos  no  lo 
hubiera  extrañado.  No  ha  pensado  bien  en  este  argu- 
mento el  Sr,  González.  Pero  estando  conforme,  aunque 
no  sea  más  que  porque  vienen  en  el  presupuesto  y 
porque  es  una  obligación,  no  merecía  tanto  la  pena  de 
entrar  en  ciertos  pormenores;  porque  repito  que  no  me 
ha  entendido  bien  el  Sr.  González.  Yo  he  leido  un  pa- 
pel, y sin  duda  con  mucha  ligereza,  porque  no  ha  lie-* 
gado  á comprenderme  S.  S,;  y aquí  debo  decir  que  hay 
un  grande  empeño  en  sostener  que  todos  los  datos  de 
la  Administración  son  inexactos,  y que  solo  los  datos 
que  tienen  los  Diputados  son  los  exactos.  ¿De  dónde 
sacan  sus  datos  los  gres.  Diputados,  sino  de  ios  datos  de 
la  Administra  cion?  ¿Pues  acaso  tienen  algunas  o fiel  ciñas 
á su  disposición  los  Sres,  Diputados?  Los  Diputados  no 
tienen  más  datos  que  los  que  trae  la  Administración.  Y 
porque  alguna  vez  resulta,  como  sucede  en  otras  par- 
tes, y más  en  un  país  como  el  nuestro,  lleno  de  cuen- 
tas de  diferentes  maneras,  porque  se  paga  con  papel 
en  unas  partes,  con  dinero  en  otras,  y se  hacen  forma» 
lizaciones  de  esta  especie,  y se  manda  dinero  á la  deu- 
da}  v.  gr.f  voy  á citar  un  caso,  y después  do  citarlo  di- 


rán algunos:  ¡qué  inexactitud,  qué  escándalo!  la  Ad- 
ministración no  sabe  cuentas.  Para  pagar  la  deuda  en 
París,  se  manda  una  letra  v.  gi\,  de  20  millones  de 
pesetas;  esto  ha  salido  del  Tesoro  y no  ha  entrado  en 
la  deuda  pública;  el  Tesoro  da,  y él  dice  que  ha  sali- 
do; pero  la  deuda  no  lo  ha  entrado,  porque  no  ha  pa- 
gado; y viene  un  dato  de  la  deuda  y otro  dato  del  Te- 
soro, y se  dice:  faltan  aquí  20  millones  de  pesetas;  ¡qué 
inexactitud  en  La  Administración!  Pues  esto  está  pa- 
sando todos  los  dias,  cuando  se  quiere  á todas  horas 
pedir  datos  á diferentes  centros  sin  esperar  á que  ter- 
mine el  año;  no  hay  remedio;  esto  tiene  que  suceder, 
pero  la  verdad  es  que  los  datos  de  la  Administración 
son  los  verdaderos,  y que  los  datos  de  los  Sres.  Dipu- 
tados provienen  de  los  que  proporciona  la  Adminis- 
tración. 

No  hay,  pues,  que  acusar  á la  Administración  de 
que  sus  datos  son  inexactos,  ni  de  que  lleva  su  conta- 
bilidad de  una  manera  imperfecta,  por  mas  quesea 
una  contabilidad  más  complicada  que  la  que  ha  tenido 
ningún  país  en  otros  tiempos.  Pero  vamos  á la  cuenta: 
yo  creó  que  no  necesitaba  hacer  lo  que  antes  hice; 
pero  yo  he  presentado  un  dado  perfectisimo;  yo  he  di- 
cho: tantos  millones  se  han  amortizado  y tantos  millo- 
nes ha  costado  esta  amortización  desde  tal  á tal  época. 
Yo  necesitaba  citar  un  término  medio,  porque  si  en 
lugar  de  hacerse  la  operación  al  9 por  100  se  hubiera 
hecho  al  6 por  100  que  el  Banco  dé  España  ha  propor- 
cionado, el  resultado  hubiera  sido  distinto;  por  eso  yo 
he  citado  el  término  medio  de  8 por  100.  Pero  yo  pre- 
gunto: ya  hubiera  sido  al  6,  ó ya  hubiera  sido  al  9 por 
100,  ¿el  resultado  hubiera  sido  una  cantidad  tan  gran- 
de, que  hubiese  podido  traer  el  escándalo  y la  ruina 
de  uu  país,  que  por  tener  que  atender  á sus  acreedores 
trae  un  déficit  en  el  presupuesto  de  9 millones?  Esto 
es  lo  que  yo  pregunto.  Ya  he  dicho  que  en  Inglater- 
ra han  estado  desde  los  años  1798  á 1826  toman- 
do muchas  veces  dinero  casi  á doble  precio  del  pa- 
peí  que  con  él  se  amortizaba;  y hacían  eso  porque 
decían:  anosotros  no  podemos  vivir  sin  dinero,,  y para 
tener  dinero  no  hay  más  remedio  que  vivir  del  crédito; 
¿y  cómo  se  sostiene  el  crédito?  El  crédito  se  sostiene 
pagando  la  deuda  y cumpliendo  los  compromisos;  y si 
nosotros  no  pagamos  la  deuda  ni  la  amortización,  no 
tendremos  crédito:  pues  aunque  nos  cueste  algo  más  el 
amortizar  , tomaremos  dinero  para  llevar  á efecto  la 
amortización.»  Y en  Francia  sucedió  lo  mismo,  y han 
querido  muchas  veces  crear  una  deuda  de  mayor  ré- 
dito para  cumplir  sus  compromisos.  Por  consiguiente, 
aquí  debemos  hacer  lo  mismo,  y mucho  más  si  tenemos 
en  cuenta  que  dentro  de  dos  años  hemos  de  pagar  más 
intereses  que  los  que  ahora  pagamos  en  los  valores  de 
nuestra  deuda.  Sigamos,  pues,  las  lecciones  que  nos 
ofrecen  otros  pueblos.  Suiza  está  hoy  en  una  emigra- 
ción espantosa  por  no  tener  para  dar  de  comer  á sus 
hijos;  Francia  está  también  pasando  por  una  gran  cri- 
sis, y no  por  eso  se  acobardan  ni  se  asustan  de  em- 
prender estas  operaciones.  De  consiguiente,  yo  no  ne- 
cesitaba decir  si  esta  operación  se  hacia  al  9 ó al  6 por 
100;  lo  que  yo  digo  es  que  no  se  sacará  una  diferencia 
que  sea  para  el  Estado  de  tal  gravedad  que  impida  se 
lleve  á efecto  una  operación  tan  útil.  He  dicho. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Son  muy  pocas 
las  rectificaciones  que  me  propongo  hacer  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda;  están  hechas  de  antemano  con  solo 
recordar  lo  que  yo  en  el  día  de  ayer  y en  días  anterio- 
res he  dicho  sobre  esta  materia, 
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Me  dice  3.  3.  ante  todo  que  la .comparacion.de  cir- 
cunstancias y de  épocas  que  yo  hacia  contestando  á su 
argumento  por  lo  acordado  en  1856  no  tiene  funda- 
mento 7 porque  hoy  somos  más  ricos  que  éramos  en- 
tonces, á pesar  de  que  no  tenemos  aquella  masa  in- 
mensa de  bienes  desamortizables  de  que  disponer.  Tal 
vez  tenga  S.  S.  razón,  yo  creo  que  sí,  en  cuanto  á que 
los  españoles  son  más  ricos  hoy  que  entonces;  pero  en 
cuanto  al  Estado,  en  cuanto  á la  situación  de  la  Ha- 
cienda y del  Tesoro,  siento  mucho  no  estar  conforme 
con  3.  S.  ¿Ha  de  echar  mano  S.  S.  de  los  faros  y de  las 
obras  públicas  que  nos  mencionaba,  para  salir  de  la  si- 
tuación angustiosa  en  que  se  ve  cada  dia? 

Me  acusaba  S.  3.  también  de  que  he  incurrido  en 
una  especie  de  monomanía  que  dice  hay  aquí  de  dudar 
de  los  datos  que  proporcionan  al  Ministro  las  oficinas 
de  Hacienda,  y decía;  «¿Por  ventura  los  datos  de  los  se- 
ñores Diputados  son  de  otro  origen?  ¿Qué  datos  tienen, 
sino  los  datos  oficiales?»  Tiene  S.  3.  razón;  no  tenemos 
otros  datos  que  dos  datos  oficiales. 

Pero  ¿cómo  quiere  3.  S.  que  no  dudemos  de  cálcu- 
los como  el  que  acaba  de  leernos,  cuando  todos  los  años 
vemos  desmentidas  las  liquidaciones  del  Tesoro  á los 
ocho  dias  de  haberse  votado  los  presupuestos?  ¿Gótnú 
quiere  S.  S.  que  yo  no  dude  de  los  datos  en  que  apoya 
siempre  sus  aseveraciones  aquí,  si  me  encuentro,  por 
ejemplo,  en  la  liquidación  que  .ha  servido  de  base  al 
presupuesto,  y á que  3.  3.  mismo  se  ha  referido  en  esta 
discusión,  que  calculando  lo  que  lia  de  recaudar  en  el 
segundo  semestre  del  año  córlente  y en  el  semestre  de 
ampliación,  para  poder  deducir,  con  qué  déficit  va  á li- 
quidar el  presupuesto  actual,  al  venir  á la  conclusión  y 
que  lo  liquidará  con  61  millones  de  pesetas  nada  más 
de  déficit,  me  hace  cálculos  como  el  siguiente?  flecan- 
dado  en  el  primer  semestre  por  contribución,  es  decir, 
cuando  paguen  todos  los  que  pueden  pagar  y no  se 
dejen  apremiar,  109  millones  de  pesetas.  Se  recauda- 
rán en  el  segundo,  según  cálculos  de  3.  3.,  cuando  ya 
han  de  pagar  todos  aquellos  que  necesitan  dejarse 
apremiar,  122  millones;  es  decir  que  8.  3.  cree  que, 
contra  lo  que  ha  sucedido  eternamente,  se  ha  de  recau- 
dar por  contribución  en  el  segundo  semestre  más  que 
en  el  primero,  cuando  la  cosecha  está  recientemente 
hecha  y cuando  los  contribuyentes  tienen  algún  más 
desahogo.  Y no  se  contenta  8.  8.  con  esto,  sino  que 
además  en  el  semestre  de  ampliación  se  recaudarán  (y 
esta  cifra  sí  que  ño  sé  de  dónde  ha  podido  salir),  se  re- 
caudarán 355  millones;  es  decir  que  casi  todo  lo  que 
quedó  por  recaudar  en  el  primero  y en  el  segundo  se- 
mestre,  supone  3.  3,  para  su  cálculo  que  se  ha  de  re- 
caudar en  el  semestre  de  ampliación,  cuando  no  queda 
por  pagar  más  que  lo  que  se  recaude  con  el  recargo 
del  10  por  100  de  apremio  y aquellos  á quienes  hay 
que  embargar  sus  fincas.  ¿Gomo  quiere  S.  3.  que  no 
dudemos  de  esta  clase  de  datos? 

Y otro  tanto  sucede  con  los  cálculos  de  las  liquida- 
ciones del  Tesoro,  en  que  S.  3.  ha  insistido.  Nos  aseve- 
ra que  las  cajas  de  Ultramar  tienen  una  cuenta  cor- 
riente con  el  Tesoro  por  la  cual  les  resulta  alcanzado  en 
sesenta  y tantos  millones  de  pesetas;  y de  esto,  dice  su 
señoría,  ¿es  mucho  aventurar , es  mucho  pensar  que 
durante  el  ejercicio  se  vayan  á realizar  12*/*  millones 
de  pesetas  por  este  concepto?  ¿Cómo  quiere  s,  S.  que 
este  dato  nos  inspíre  confianza,  si  no  hace  mucho  tiem- 
po que  ocupándome  yo  aquí  de  una  operación  de  Ul- 
tramar y hablando  precisamente  de  los  descubiertos 
que  aquellas  cajas  tenían  contra  el  Tesoro,  el  Sr,  Mi- 


nistro de  Ultramar  y los  que  defendía, u al  Gobierno  en 
aquella  ocasión  me  ponían  en  duda  que  existiera  cré- 
dito alguno  del  Tesoro  de  la  Península  contra  el  Teso- 
ro de  Ultramar?  ¿Por  qué  antes  de  traer  ese  dato  no  se 
ha  servido  3.  3,  pedir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que 
compruebe  el  dato  del  Ministerio  de  Hacienda  y traer 
aquí  lo  que  resultara  de  acuerdo  las  dos  Secretarlas? 
Esta  es  la  manera  de  proponer  los  datos  y de  que  no 
haya  que  dudar  de  ellos  por  sistema,  como  dice  8.  & 
También  me  rectificaba  3.  S.  respecto  á sus  cálculos 
(no  debo  llamarlos  cálculos),  á las  indicaciones  que  hace 
con  los  números.  Decía  yo  que  no  resultaba  economía 
ninguna  en  amortizar  consolidado  con  dinero  prestado, 
para  lo  cual  consultaba  yo  ijis,  dos  operaciones  que  se 
me  han  venido  más  á la  mano  de  la  Memoria  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  y me  replicaba  3.  3.:  «no  hay  sacrh 
ficto  caro,  no  hay  sacrificio  grande,  aunque  fuera  ma- 
yor del  que  digo,  cuando  se  dirige  á mantener  el  cré- 
dito y á tener  contentos  á los  acreedores.))  En  cuanto  i 
lo  de  tener  contentos  á los  acreedores,  permítame  su 
señoría  que  crea  que  es  una  ilusión  más  de  las  suyas; 
pero  en  cuanto  á levantar  el  crédito,  ¡si  esto  es  lo  que 
yo  niego!  ¡Si  es  que  esas  amortizaciones  parciales  no 
tienen  los  resultados,  y la  experiencia  ha  debido  ense-  1 
fiárselo  ya  á 3.  S.,  de  levantar  el  crédito!  Y esto  por  una 
razón  muy  sencilla:  porque  los  españoles  saben  bien 
que  mientras  3.  S.  esta  amortizando  consolidado  con 
dinero  prestado,  estamos  en  fines  de  Marzo,  es  decir 
tres  meses  después  de  la  fecha  en  que  se  empieza  á 
pagar  el  cupón  vencido,  y el  pago  no  solo  no  está  com- 
pleto, sino  que  no  lo  estará  en  mucho  tiempo  todavía. 
De  manera  que  el  elevar  el  crédito,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  depende  de  esta  clase  de  operaciones  mez- 
quinas ni  de  estos  medios  artificiales:  el  crédito  no  se 
puede  elevar  sino  obedeciendo  á un  sistema  completo, 
pagando  religiosamente,  teniendo  seriedad  en  todas  las 
operaciones,  cumpliendo  lo  mejor  que  se  pueda  los 
compromisos,  y no  viniendo  cada  día  asignando  á cada 
crédito  determinado  lo  mejor  que  se  encuentre  eti 
la  casa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDELE;  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  cuando  se  niega  la  luz,  no  se  puede  se- 
guir discutiendo,  y á este  punto  hemos  llegado.  Mi 
sistema  será  detestable,  pero  yo  encontré  los  fondos  á 
10  y hoy  están  á 13  próximamente.  Siendo  esto  ver- 
dad, mi  gestión  no  debe  ser  tan  mala  como  se  supone. 
Yo  habré  cometido  muchos  errores,  pero  el  crédito  hev 
mejorado  y tengo  derecho  á decir  que  no  es  mala  mi 
administración;  mejor  será  la  del  3r.  González  cuando 
sea  Ministro  de  Hacienda,  de  lo  cual  me  felicitaré. 

Que  los  datos  no  son  exactos  respecto  del  segundo 
semestre  y del  período  de  ampliación.  Aquí  me  parece 
que  el  3r.  González  se  ha  olvidado  del  estudio  que  tiene 
hecho  de  los  presupuestos,  porque  eso  pasa  siempre,  y 
este  año  ha  de  pasar  con  mayor  razón.  Cuando  yo  en- 
tré en  el  Ministerio  de  Hacienda,  no  estaban  planteados 
los  tributos,  tío  estaban  hechos  los  encabezamientos  de 
la  contribución  industrial  ni  estaba  repartida  la  terri- 
torial; no  estaba  hecho  el  padrón  de  la  industria,  y ha 
costado  muchos  meses  llevar  á cabo  todas  esas  opera- 
ciones. pero  una  vez  planteados  y organizados  todos 
los  tributos,  ya  puede  comprender  el  Sr.  González  sí  el 
segundo  semestre  dará  ó no  dará  mayores  rendimien- 
tos que  el  primero.  Aunque  sin  estas  condiciones  H 
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segundo  semestre  había  de  dar  mayores  rendimientos 
que  el  primero;  y es  necesario  en  estas  cuestiones  no 
dejarse  llegar  demasiado  de  la  teoría,  prescindiendo  de  lo 
que  la  práctica  dice  con  sus  resultados.  Sí  el  Sr.  Gon- 
zález hubiera  visto  lo  que  en  años  anteriores  ha  suce- 
dido  en  el  segundo  semestre  y en  el  período  de  amplia- 
ción, no  hubiera  extrañado  que  se  hubieran  presentado 
los  cálculos  de  que  8.  S.  se  ha  ocupado* 

Lo  mismo  digo  respecto  de  Ultramar*  Yo  no  sé  de 
dónde  ha  sacado  8*  S.  la  afirmación  que  ha  hecho.  Yo 
sé  que  es  verdad  el  crédito  que  el  Ministerio  de  Hacien- 
da tiene  contra  el  de  Ultramar,  y no  le  ha  negado  el 
que  desempeña  este  departamento , ni  puede  negarlo 
uunca,  puesto  que  el  Ministerio  de  Hacienda  no  paga 
siu  autorización  del  de  Ultramar*  Este  Ministerio  dice 
ai  de  Hacienda  que  pague  tales  cantidades  á los  em- 
pleados de  su  Secretaría,  tales  otras  por  trasporte  de 
tropas,  da  los  recibos  correspondientes,  y queda  justi- 
ficado el  crédito*  Nadie,  pues,  puede  poner  en  duda  lo 
que  se  refiere  á las  cuentas  de  Filipinas,  Puerto-Rico 
y Ouba;  y cuando  se  discute'  de  esta  manera,  no  hay 
forma  posible  de  discutir.  No  puede,  por  lo  tanto,  ne- 
garse que  el  cálculo  de  los  12  millones  referentes  á 
Ultramar  es  un  cálculo  prudente  que  nadie  puede  po- 
ner en  duda. 

Además,  señores,  ¿hemos  de  discutir  con  tal  encar- 
nizamiento, por  decirlo  asi,  lo  que  se  refiere  á los  cálcu- 
los? ¿Tiene  algo  de  extraño  que  haya  alguna  vez  er- 
rores en  estos  cálculos?  Los  hombres  de  cuenta  y razón, 
los  ingenieros,  los  hombres  de  la  regla  y el  compás, 
¿no  se  equivocan  en  los  cálculos  todos  los  días?  Hacen 
el  presupuesto  de  un  címino,  y unas  veces  por  la  ma- 
yor resistencia  que  el  suelo  ofrece,  otras  por  el  mayor 
precio  de  los  jornales,  y otras,  en  fin,  por  mil  circuns- 
tancias fortuitas,  los  cálculos  son  inexactos,  y nadie 
hace  cargos  al  que  los  hizo.  Así  es  que  yo  no  encuen- 
tro razón  para  que  se  discuta  demasiado  sobre  esto. 
Sobre  otras  cosas  puede  discutirse  en  efecto;  pero  so- 
bre cálculos  no  debe,  en  mi  concepto,  discutirse  con 
tanta  insistencia, 

Respecto  á sí  los  españoles  son  ahora  más  ricos  que 
en  la  época  a que  antes  nos  hemos  referido,  poco  he  de 
decir.  Yo  he  dicho  que  la  Nación  hoy  tiene  un  presu- 
puesto de  cerca  de  3,000  millones  de  reales,  que  ha  au- 
mentado sus  medios  de  comunicación,  y que  por  estas 
y otras  causas  es  indudablemente  hoy  más  rica  que 
antes.  No  he  dicho  ni  he  podido  decir  que  se  vendie- 
ran los  faros  ni  los  telégrafos;  pero  no  puede  negar 
8.  3.  que  se  puede  contar  con  los  ferro-carriles  el  dia 
que  sean  del  Estado, 

No  quiero  hacer  interminable  esta  discusión:  puede 
ser  que  haya  olvidado  alguna  cosa;  pero  como  esta  dis- 
cusión amenaza  ser  larga,  ocasión  se  me  presentará 
para  discutir  sobre  lo  que  ahora  haya  olvidado, 

SI. Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
simplemente  para  una  rectificación  muy  limitada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  y le  ruego 
que  se  ciua  al  Reglamento  en  esta  tercera  rectificación. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio) : No  abusaré  de 
la  benevolencia  de  8,  S,  Unicamente  para  decir  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  no  es  mia  la  negación  de  que 
haya  créditos  á favor  del  Tesoro  de  la  Península  contra 
las  cajas  de  Ultramar.  No  he  sido  yo  quien  lo  ha  dicho; 
yo  he  sido  quien  lo  ha  repetido. 

Por  lo  demás,  no  es  á mí  á quien  toca  contestar  á 
& S.  respecto  al  estado  en  que  encontré  el  crédito  pú- 
blico y la  administración.  Dice  8.  S.  que  encontró  los 


encabezamientos  y todas  esas  otras  cosas  sin  hacer.  Su 
señoría  es  el  tercer  Ministro  de  Hacienda  que  ha  tenido 
esta  situación;  largo  plazo  han  tenido  sus  antecesores 
para  mejorar  la  administración;  ellos  podrán  contes- 
tar á 8,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HAGIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Es  imposible  seguir  discutiendo  de  esta  manera. 
El  Sr.  González  es  muy  amigo  mió,  pero  debe  compren- 
der que  no  puedo  sufrir  que  se  discuta  de  una  manera 
tan  injusta.  ¿Olvida  8.  8.  que  la  ley  de  presupuestos 
tiene  la  fecha  del  17  de  Julio?  ¿Hay  necesidad  de  ata- 
car á nadie  teniendo  eso  en  cuenta?  ¿Es  culpa  de  nadie 
que  todo  lo  que  yo  he  dicho  no  haya  podido  hacerse 
anticipadamente? 

Mis  antecesores  no  tienen  la,  culpa,  porque  aquí 
parece  que  hay  necesidad  de  echar  la  culpa  á alguien, 
y la  culpa  es  de  Ios: sucesos;  no  hay  necesidad  de  cul- 
par á nadie;  mis  antecesores  hicieron  lo  que  pudieron; 
pero  si  se  publicó  la  ley  el  17  y habla  necesidad  de 
concertarse  con  los  pueblos,  ¿no  había  de  pasar  tiempo? 
{El  Sr.  González  ¿Por  qué  no  han  venido  los  presupues- 
tos antes?}  Por  muchas  razones  que  no  son  imputables 
á aquellos  Ministros.  Este  es  asunto  que  ya  está  resuel- 
to; las  Cortes  no  se  pudieron  reunir  por  los  motivos  que 
se  dijeron  entonces,  y esta  cuestión  se  trató  veinte^ 
treinta  y cuarenta  veces.  En  ninguna  parte  se  han  dis- 
cutido los  presupuestos  con  más  minuciosidad  que  se 
discutieron  aquí  el  abo  pasado.  No  es,  pues,  culpa  de 
nadie;  lo  que  sucedió  fué  que  después  de  discutidos  y 
votados  los  impuestos,  hubo  necesidad  de  hacer  mu- 
chas operaciones  que  no  pueden  hacerse  en  un  dia;  pero 
aquí  se  quiere  que  se  hagan  las  cosas  á escape  y re- 
sulten tan  perfectas  como  salió  Minerva  armada  de  pun- 
ta en  blanco  de  la  cabeza  de  Júpiter  ó cosa  así.  Es  ne- 
cesario trabajar  mucho,  y aunque  se  trabaje,  no  se  ha- 
cen^  las  cosas  con  esta  prontitud.  Por  esto  yo  crítico  la 
ligereza  con  que  se  discuten  ciertas  cosas. 

Repito,  pues,  que  no  fué  culpa  de  aquellos  Minis- 
tros, y yo  los  defiendo,  porque  si  no  se  pudo  hacer 
aquello,  fué  por  las  circunstancias.  Habla  que  hacer  el 
empadronamiento  del  subsidio  industrial,  había  que 
mandar  comisiones  á las  provincias,  y se  necesitaba  un 
espacio  de  tiempo  de  tres  ó cuatro  meses.  Y para  una 
reforma  de  esta  importancia,  ¿no  se  habla  de  dar  tiem- 
po al  Gobierno?  ¿Es  culpa  de  alguien?  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maldonado  Macanas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr-  MALDONADO  MACANAZ:  La  tarea  de  la 
Comisión  en  el  dia  de  hoy  es  por  todo  extremo  fácil,  y 
mucho  más  después  del  discurso  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  nutrido  de  datos  y razonamientos. 

Realmente  en  el  discurso  del  Sr,  González  no  hay 
impugnación  ninguna  de  nuestro  dictamen.  Respecto 
a la  primera  de  las  dos  partes  importantes  que  este 
dictamen  contiene,  ó sea  la  relativa  al  restablecí  míen-* 
to  de  las  amortizaciones  y á la  supresión  para  en  ade- 
lante  de  las  emisiones  de  valores  públicos  por  subven- 
ción de  ferro-carriles,  8,  3.  no  nos  ha  dicho  más  sino 
que  él  hubiera  pro  rogado  la  amortización  hasta  1882 
y reducido  su  cuantía. 

No  ha  tenido  en  cuenta  S.  8.  en  esta  parte  que  la 
Comisión , si  bien  ha  considerado  esta  ley  como  un 
complemento  de  la  de  arreglo  de  la  deuda,  ha  impues-' 
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to  á las  deudas  amortiza  bles  rm  sac  ríñelo  no  pequeño, 
de  conformidad  con  la  idea  expuesta  por  S*  S-  de  que 
deben  aplicarse  á estos  valores  las  reglas  dictadas  por 
aquella  ley.  Pues  qué,  ¿hubiera  sido  lo  mismo  el  resta- 
blecer la  amortización  de  estos  valores  en  las  condi- 
ciones de  las  leyes  de  su  creación,  que  llamarlos  á una 
amortización  por  subasta  pública,  es  decir,  sujetando- 
los  á la  ley  de  la  oferta  y de  la  demanda?  ¿No  revela 
esta  resolución  el  espíritu  que  en  la  Comisión  domina 
de  sujetar  esos  valores  á las  condiciones  prescritas  en 
el  arreglo  de  las  demás  'deudas,  sin  llegar  por  eso  has- 
ta el  extremo  de  anular  por  completo  las  leyes  de  su 
creación? 

Pudiera  la  Gomision  quejarse  de  que  el  Sr.  Gonzá- 
lez, al  calificar  de  cosas  menudas  las  que  se  contienen 
en  los  dos  primeros  artículos  del  dictamen,  no  haya 
dado  al  proyecto  toda  la  importancia  que  en  sí  tiene, 
¿Es  cosa  insignificante  el  introducir  en  la  organización 
de  nuestro  crédito  una  medida  tan  reclamada  por  la 
opinión  como  la  supresión  de  las  emisiones  para  sub- 
venciones de  ferro-carriles,  que  repetidas  con  la  fre- 
cuencia con  que  se  han  repetido,  contribuyen  tan  po- 
derosamente á la  depreciación  de  todos  los  valores  del 
Estado?  Bien  es  verdad  que  este  no  es  realmente  un 
mérito  de  la  Gomision,  puesto  que  no  es  más  que  el  re- 
sultado de  la  información  que  el  Congreso  nos  mandó 
abrir  cuando  nos  encargó  nuestro  cometido. 

Por  lo  que  hace  á la  segunda  de  las  dos  partes 
importantes  que  el  proyecto  contiene,  la  principal  ob- 
jeción del  Sr.  González  consiste  en  no  sé  qué  vagos 
temores  de  que  siendo  una  amortización  indefinida  la 
que  se  propone  en  los  artículos  3,°  y del  proyecto, 
diese  al  Gobierno  un  medio  poderoso  para  influir  en  la 
oscilación  de  los  cambios  de  los  valores  públicos.  La 
Comisión  entiende  que  este  temor  es  en  gran  parte,  si 
no  totalmente,  gratuito.  Sí  S.  S.  hubiera  examinado 
con  detención  esos  artículos,  hubiera  visto  que  no  ha- 
cen más  que  consignar  un  principio  cuyo  desenvolvi- 
miento se  dejó  para  leyes  especiales,  algunas  dé  las 
cuales  han  sido  ya  formuladas,  como  son  las  de  enaje- 
nación de  censos  y la  de  desamortización  de  los  bienes 
del  Estado  que  quedan  por  vender,  y alguna  otra  que 
se  ha  de  formular,  como  es  la  de  enajenación  de  mon- 
tes, Hubiera  podido  aguardar  á conocer  esos  proyectos 
el  Sr,  González  para  formular  contra  ellos  sus  obser- 
vaciones, 

Podia  haber  examinado  S.  S.  cómo  se  aplican  ac- 
tualmente á ia  amortización  de  la  deuda  los  productos 
de  la  venta  de  los  bienes  del  Estado  en  las  condiciones 
actuales  de  la  desamortización.  Veinte  subastas  de  deu- 
da se  han  verificado  hasta  el  21  de  Enero  último,  des- 
de que  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  destinó  á este 
objeto  los  productos  de  la  desamortización  y los  de  cor- 
poraciones civiles:  se  ha  amortizado  deuda  perpétua 
por  valor  de  560  millones  de  reales,  y el  producto  de 
la  venta  de  los  bienes  del  Estado  y el  de  corporaciones 
apenas  ha  alcanzado  á cubrir  la  insignificante  parte 
proporcional  de  esta  cantidad,  representada  por  millón 
y medio  de  pesetas*  Con  tal  lentitud  se  recauda  y tan- 
to ha  disminuido  por  la  desamortización  el  patrimonio 
del  Estado* 

La  Comisión  no  cree  haber  dado  lugar  á la  protes- 
ta que  el  Sr,  González  ha  formulado  contra  la  vague- 
dad en  sus  artículos  3*°  y 4.*  del  proyecto;  antes  al 
contrarío,  cree  haber  puesto  completamente  en  claro  la 
situación  de  las  cosas*  El  ¡sistema  establecido  para  la 
aplicación  de  los  bienes  del  Estado  á la  amortización 


de  la  deuda  reúne  requisitos  bastantes  para  desvane- 
cer toda  clase  de  temores*  Por  lo  pronto  no  se  aplica  á 
este  objeto  sino  lo  que  se  va  recaudando,  y esto  con  la 
intervención  de  la  Junta  de  vigilancia  de  la  deuda,  or- 
ganizada con  aquel  fin  por  la  ley  de  Julio  de  1876*  En 
cuanto  á la  enajenación  de  los  montes,  en  el  proyecto 
especial  que  se  ha  de  presentar  se  tomarán  todas  jks; 
precauciones  convenientes  para  que  no  se  reduzca -in- 
consideradamente esta  parte  del  patrimonio  nacional 
determinándose  ya  en  el  que  se  discute  que  se  excep- 
túan los  de  propios  y comunes  que  deban  exceptuarse 
prévio  informe  pericial* 

Dejando  á un  lado  la  parte  política  del  debate,  voy 
á concluir  recordando  al  Sr,  González,  por  lo  que  se 
refiere  al  pesimismo  financiero  que  ha  dominado  en 
todo  su  discurso,  que  es  muy  fácil  engañarse  al  hacer 
pronósticos  sombríos  como  los  que  S,  S,  ha  hecho: 
también  pronosticaba  S,  tí*  al  combatir  el  Mensaje  ai 
principio  déla  legislatura,  que  la  negociación  délas 
obligaciones  de  aduanas  seria  funesta  para  el  Tesoro  y 
para  el  Banco,  y este  es  el  dia  en  que  aquella  negt¿ 
dación  se  ha  llevado  á cabo  mi  que  se  hayan  realiza- 
do aquellos  tristes  augurios.  Creo  que  el  ejemplo  no 
debe  pasar  inadvertido  para  el  Sr.  González, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  El  Congreso  me 
agradecerá  seguramente,  y el  Sr.  Maldonado  Macanas 
no  debe  echarlo  á mala  parte,  que  yo  no  me  haga  car- 
go de  su  discurso,  que,  después  de  todo,  en  la  mayor 
parte  de  su  contestación  no  h|  sido  ni  podia  ser  otra 
cosa  que  una  repetición  de  lo  que  nos  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y hemos  tenido  la  honra  de 
oirle. 

Voy,  pues,  á hacer  una  sola  rectificación* 

Me  ha  acusado  S,  S.  de  pesimismo  sistemático  en 
materias  de  Hacienda,  y dice  que  está  desmentido  mi 
pesimismo  porque  la  operación  sobre  aduanas  no  lia 
dado  los  resultados  funestos  para  el  Tesoro  y para  el 
Banco  que  yo  presagiaba. 

Me  parece  que  él  Sr.  Maldonado  Macanaz  juzga  de- 
masiado pronto  los  efectos  de  esa  operación,  cuya  im- 
portancia ha  debido  aconsejar  á S.  8*  que  no  eche  tan 
pronto  las  campanas  á vuelo.  To  tengo  un  poco  más 
de  cautela  en  estas  cuestiones,  y así  como  no  aventura- 
ré una  sola  palabra  sobre  el  resultado  de  la  suscricion, 
del  mismo  modo  me  resigno  á esperar  algún  tiempo 
para  juzgar  la  operación  en  sus  efectos,  que  no  ha  de 
faltarme  dia  ni  ocasión  en  que  poder  verificarlo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Maldonado  Macanaz 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MALDONADO  MACANAZ:  Si  yo  he  com- 
batido el  pensamiento  de  S*  S.,  es  porque  creo  que  en 
general  no  conduce  á nada  bueno  en  estas  materias  fie 
Hacienda:  no  hemos  llegado,  es  verdad,  á una  situa- 
ción desahogada,  pero  nos  aproximamos  á la  normali- 
dad; y multitud  de  hechos  lo  prueban,  tales  como  la 
recaudación  creciente  de  los  tributos,  la  cifra  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  y el  éxito  favorable  de  diversas 
operaciones  de  crédito,  entre  las  que  ocupa  un  lugar 
preferente  la  realizada  sobre  las  obligaciones  de  adua- 
nas que  antes  cité* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra 
de  la  totalidad. 

El  Sr.  PE  HEZ  SAN  MIELAN:  Señores  Diputados, 
con  más  razón,  con  muchísima  más  razón  que  ini- 
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pairaba  &yer  el  Sr.  González  al  principiar  su  dis- 
curso la  benevolencia-  del  Congreso,  me  levanto  yo  á 
usar  de  la  palabra  ésta  tarde,  y pido  esa  misma  bene- 
volencia á la  Cámara,  primero,  porque  vengo  al  de- 
bate cuando  casi  puede  decirse  que  está  ya  agotado,  y 
segundo,  porqué  no  estoy  bien  de  salud  y tengo  que 
hacer  un  esfuerzo  para  que  me  oíga  el  Congreso  las 
pocas  palabras  que  voy  á pronunciar* 

Pero  antes  debo,  por  decirlo  asi,  marcar  mi  situa- 
ción en  este  débate;  Yo  soy  individuo  de  la  mayoría,  y 
por  lo  mismo  que  este  debate  se  ha  iniciado  con  nn 
discurso  muy  notable  pronunciado  por  otro  individuo 
¿9  la  mayoría  y precedido  de  una  proposición  que,  si 
entonces  no  prosperó,  se  repitió  después  y dió  lugar  á 
una  célebre  votación,  por  lo  mismo  necesito  fijar  mi 
situación,  y al  fijarla  digo  que  permanezco  en  la  ma- 
yoría, que  me  considero  dentro  de  la  mayoría  y que 
me  conceptúo  con  perfecta  libertad  para  usar  déla  pa- 
labra en  este  debate  y para  combatir  este  proyecto;  y 
ai  combatirle,  yo  no  voy  á repetir  uno  solo  de  los  ar- 
gumentos que  aquí  se  han  expuesto  respecto  de  si  de-  i 
bia  ó no  debía  discutirse  antes  que  los  presupuestos. 

Esa  cuestión  está  decidida,  y me  levanto  á comba- 
tir el  proyecto  porque  lo  creo  innecesario  desde  el  pri- 
mer articulo  hasta  el  último,  y en  talj  concepto  juz- 
go que  no  debe  ser  aprobado*  Yo  rogaré  al  Congreso 
que  se  predisponga  á id  idea  de  no  votar  un  proyecto 
que  no  es  indispensable,  que  no  viene  más  que  á au- 
mentar el  largo  catálogo  de  leyes  que  no  tienen  re- 
sultado alguno,  que  son  ineficaces,  que  no  hay  razón 
para  que  se  hagan. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  dé!  debate  tengo  que 
establecer  ciertas  definiciones,  porque  he  advertido  dias 
pasados  que  la  Comisión  al  contestar  al  Sr*  Sil  vela  sen- 
tó ciertos  principios,  estableció  ciertas  definiciones  que 
me  sorprendieron  y que  no  pnde  ménos  de  recoger 
aquel  día,  y quizá  aquellas  palabras  motivaron  el  que 
yo  la  pidiera  en  contra* 

Decía  el  señor  presidente  de  la  Comisiona!  definir 
lo  que  era  deuda  amortizable  y deuda  consolidada:  «el 
8r*  Silvela  debe  saber  que  deuda  consolidada  es  aque- 
lla cuyo  capital  no  se  debej>  Y yo  decía  al  oir  esto: 
pues  si  no  debemos  el  capital  de  la  deuda  consolidada, 
¿de  que  nace  la  obligación  de  pagar  intereses?  (Runo- 
m.)  No  os  impacientéis,  que  ya  andaremos  todo  el  ca- 
mino. 

¿Dónde  se  ha  visto  nunca  qne  se  paguen  intereses 
por  un  capital  que  no  se  debe?  Si  es  cierta  la  definición 
del  señor  presidente  de  la  Comisión,  ¿en  qué  principio 
de  justicia  está  fundado  el  derecho  de  los  acreedores  á 
reclamar  intereses?  ¿En  qué  principio  de  justicia  se  fun- 
da la  obligación  del  Estado  á pagar  esos  intereses?  Lo 
que  hay  es,  señor  presidente  de  la  Comisión,  que  S.  S. 
equivocó  los  términos  al  definir  esta  clase  de  deudas;  lo 
que  hay  es  que  S.  3.,  en  lugar  de  haber  dicho  que  deuda 
consolidada  es  aquella  cuyo  capital  no  se  debe,  debió 
decir  con  todos  los  tratadistas  de  la  ciencia  económica, 
qne  es  aquella  cuyo  capital  no  es  exigible  pagándose 
loa  intereses.  Esto  es  muy  distinto:  no  es  que  no  se  deba 
el  capital;  es  que  no  hay  obligación  de  reembolsarlo; 

^ que  los  tenedores  de  ese  papel  no  tienen  derecho  á 
eligir  del  Estado  el  reembolso  del  capital,  sino  única- 
mente que  se  paguen  los  intereses*  Así  es  que  en  Fran- 
gí y cu  cualquier  parte  donde  se  tienen  mejores  ideas 
que  aquí  de  la  diferencia  que  hay  entre  deuda  conso- 
lidada y deuda  amortizable,  cuando  se  hace  una  emí- 
sion  de  aquella  no  se  emite  capital,  sino  renta,  que 


és  lo  único  que  el  Estado  tiene  obligación  de  pagar. 

Deuda  amortizable,  ya  sabemos  que  es  aquella 
cuyo  capital  se  debe  en  períodos  marcados  en  la  ley  dé 
su  creación. 

He  ereido  necesario  fijarme  en  estas  definiciones, 
porque  pueden  ser  la  base  de  lo  qué  voy  á decir  después. 

Ya  que  he  hablado  de  deuda  consolidada  y de  deuda 
amortizable,  necesito  plantear  y resolver  una  cuestión: 
la  situación  en  que  han  quedado  esas  deudas,  ló  mismo 
la  consolidada  que  la  amortizable,  después  de  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876;  los  derechos  que  se  consignaron 
allí  á favor  de  los  tenedores,  ’y  las  obligaciones  que  com 
trajo  el  Estado;  porque  de  esos  derechas  y de  estas 
obligaciones  ha  de  nacer  necesariamente  la  califica- 
ción de  oportuna  ó inoportuna  que  hagamos  de  esta  ley. 

La  ley  de  21  de  Julio  de  Í876  tuvo  por  objeto, 
como  sabe  el  Congreso,  realizar  un  acuerdo  con  los 
acreedores  del  Estado  por  lo  que  se  llamaba  deuda  con- 
solidada, y el  arreglo  se  redujo  á que  el  Estado  paga- 
ría en  el  primer  año  0,50  por  100,  y en  los  años  suce- 
sivos hasta  1882  el  i por  100,  y desde  Í8S2  se  aumen- 
tarla á 1,25  por  100  y se  trataría  respecto  de  lo  que 
debiera  de  hacerse  para  completar  el  pago  de  los  inte- 
reses en  los  años  sucesivos. 

Esto  fue  lo  que  se  concertó  y redujo  á ley;  ni  más 
ni  menos:  pagar  la  tercera  parte  del  interés  hasta  1882, 
y desde  entonces  en  adelante  1,25  por  100,  y tener  el 
Estado  la  obligación  y los  acreedores  el  derecho  de  tra- 
tar nuevamente  para  volver  á cobrar  hasta  el  3 por  100. 
¿Se  pactó  la  amortización  de  deuda  consolidada?  ¿se 
confirió  en  este  sentido  algún  derecho  á los  acreedores? 
Esto  es  lo  que  ha  parece  que  ha  venido  á sostener  la 
Oomision;  ésto  es  lo  qne  ha  repetido  con  grande  em- 
peño, pero  no  de  úna  manera  clara,  sino  hasta  cierto 
punto  encubierta,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y yo 
pregunto:  ¿dónde  está  ese  artículo?  ¿dónde  está  ese  com- 
promiso? (Un  Sr.  Diputado  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  es  posible  entender ,) 

Se  dice  por  ahí  que  sí  lo  hay*  Yo  quiero  dejar  sen- 
tado que  no  hay  obligación  contraída,  que  no  hay  de- 
I recho  adquirido,  que  no  hay  compromiso  por  parte  del 
Estado.  Lo  que  hay  es  (no  quiero  ocultar  nada  de  las 
esperanzas  que  se  pudieran  dar  á los  tenedores  de  la 
deuda)  que  en  esa  ley  en  su  art*  3.*  se  dijo  que  se  des- 
tinaría á la  amortización  de  deuda  consolidada  el  so- 
brante del  presupuesto;  y como  en  el  presupuesto  que 
se  formó  venia  un  sobrante  de  19  millones  y pico  de 
pesetas  que  habla  de  producir  la  negociación  de  obli- 
gaciones de  Banco  y Tesoro,  se  estableció  en  un  párra- 
fo aparte  del  mismo  artículo  que  he  citado,  que  de  es- 
tos i 9 millones  de  pesetas  sobrantes,  que  eran  un  su- 
perávit del  presupuestóle  aplicaran  en  aquel  año  9 
millones  de  pesetas  á la  amortización  de  deuda  conso- 
lidada. Esto  se  hizo  en  el  concepto  de  que  había  un  so- 
brante, no  como  un  derecho  que  se  concedía  á los 
acreedores  para  siempre;  pero  no  habla  ese  sobrante,  y 
la  prueba  de  que  no  lo  habla  en  aquel  presupuesto,  de 
que  no  lo  hay  en  el  actual  y de  que  no  lo  habrá  en  el 
próximo,  la  tiene  el  Congreso  en  la  Memoria  leída  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  presentar  el  presupues- 
to para  él  próximo  ejercicio* 

Con  esto  solo  está  probado  que  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  el  pasado  y todos  los  que  ha  habido, 
han  infringido  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  han  fal- 
tado á los  compromisos  contraídos  por  la  Nación,  y 
han  querido  echar  sobre  ella  una  carga  que  no  podía 
soportar*  No  hay  absolutamente  sobrante  en  los  presu- 
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puestos;  y si  ño,  que  me  pruebe  lá  Comisión  que  en  el 
presupuesto  de  1876-77,  en  el  de  1877-78  y en  el  ac- 
tual hay  un  solo  real  de  sobrante,  Y no  existiendo  so- 
brante, se  ha  infringido  la  ley,  se  ha  conculcado  la 
misma  ley  que  hoy  invocáis  para  que  se  apruebe  vues- 
tro proyecto. 

¿Qué  se  hizo  respecto  de  la  deuda  amortlzable?  Una 
cosa  muy  distinta:  las  deudas  amortizahles  entraron  en 
el  arreglo  como  la  consolidada,  y se  redujo  su  interés 
de  6 por  100  al  2,  aunque  sobre  esto  del  arreglo  no  sé 
yo  que  ningún  acreedor  delE  stado  se  haya  sometido  á 
esa  reducción,  (El  Sr . Cadenas:  Se  hizo  sin  contar  con 
ellos*)  Ya  lo  sé,  porque  no  se  contó  conmigo  y soy 
portador  de  títulos;  pero  de  todas  maneras,  el  conve- 
nio está  ya  hecho  y debe  llevarse  á efecto;  solamente 
que  yo  no  quiero  que  se  lleve  á efecto  más  qne  en  la 
parte  que  constituye  el  compromiso,  ni  un  real  más 
ni  ménos*  Pues  bien;  en  lo  relativo  á las  deudas  amor- 
tizables  se  estipuló  que  en  los  años  comprendidos  des- 
de 1876  á 1882  no  cobrarían  más  qne  la  tercera  parte 
del  interés  que  disf rutaban,  y que  en  adelante  seguí- 
rian  la  misma  suerte  que  el  consolidado.  Pero  aun 
quedaba  un  punto  que  arreglar,  el  capital  de  la  deu- 
da, porque  aquí  el  Estado  debe  el  capital  antes  que  ios 
intereses;  de  la  deuda  del  capital  nácela  de  los  inte- 
reses, El  Estado  estaba  en  la  obligación  de  amortizar 
aquel  capital  en  un  periodo  determinado  de  años  y mar- 
cado én  la  ley  dé  su  creación  respectiva,  circunstancia 
que  diferencia  á las  deudas  amortizahles  de  la  consoli- 
dada; y como  nada  se  decía  sobre  esto,  á última  hora 
en  un  articulo  adicional  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 
se  estableció  lo  siguiente: 

«Artículo  adicional  l.°  El  Gobierno  presentará  en 
la  próxima  legislatura  un  proyecto  de  ley  respecto  á la 
amortización  especial  de  las  deudas  de  6 por  100  que 
la  disfrutaban  á la  par  por  las  leyes  de  su  creación.» 

De  manera  que  el  Gobierno  ha  debido  presentar  el 
año  pasado  un  proyecto  de  ley  en  que  se  fijase  el  por- 
venir de  esas  deudas  y la  manera  de  restablecer  la 
amortización  qne  disfrutaban  á la  par  por  sus  respec- 
tivas leyes  de  creación.  Este  es  el  verdadero  compro- 
miso; aquí  es  donde  hay  una,  verdadera  obligación  de 
parte  del  Estado  y del  Gobierno  para  presentar  un 
proyecto  de  ley  atendiendo  á ese  objeto;  aquí  reconozco 
que  hay  perfecta  obligación,  v creo  que  el  Gobierno  ha 
faltado  porque  ha  debido  presentar  el  proyecto  de  ley 
hace  mucho  tiempo,  y aun  nosotros  mismos  debíamos 
haber  usado  de  la  iniciativa  del  Diputado,  Es  decir  que 
en  el  último  arreglo  de  la  deuda  el  Estado  no  contrajo 
más  obligación,  en  lo  tocante  á amortización,  que  la 
de  restablecer  el  fondo  de  amortización  de  que  disfru- 
taban las  deudas  amortizahles  en  la  forma  y términos 
convenientes  y posibles;  pero  respecto  á la  consolidada, 
solo  en  el  caso  de  que  hubiera  sobrante  en  el  presu- 
puesto se  destinaría  éste  á su  amortización. 

Después  de  todo  esto,  nos  encontramos  con  este 
dictamen;  y ¿qué  es  este  dictamen?  Los  dictámenes,  así 
como  los  proyectos  que  aquí  vienen  por  iniciativa  par- 
lamentaria, tienen  sú  historia,  que  es  conveniente  pu- 
blicar, porque  sabiendo  el  origen  de  estas  cosas  se  las 
puede  juzgar  y apreciar  las  tendencias  y el  objeto  que 
se  proponen.  Yo  recuerdo  muy  bien,  y creo  qne  todos 
los  Sres*  Diputados  recordarán  que  el  año  pasado  se 
presentó  por  iniciativa  de  algunos  Síes.  Diputados  un 
proyecto  de  ley  que  se  llamó  del  cuartillo  por  ciento, 
que  murió  á manos  del  ridículo  del  Congreso,  y muy 
bien  muerto,  porque  establecía  una  contribución  sobre 


una  porción  de  cosas,  parecida  á lo  que  propone  un 
folleto  qne  me  entregaron  ayer  al  entrar  en  el  Congreso, 
Los  qne  tales  proyectos  proponen  son  unos  arbitristas 
(y  perdóneme  el  Sx\  Aranaz)  que  nunca  faltan,  y antes 
bien  pululan  cuando  una  Hacienda  se  halla  en  situa- 
ción tan  grave  como  la  nuestra,  y tienen  la  pretensión 
con  esas  lucubraciones  extravagantes  de  creer,  que  m 
va  |á  salvar  el  país  con  proyectos  ridículos  qué  no  con- 
ducirían á ningún  resultado. 

Tan  cierto  es  esto,  que  aquel  proyecto  dio  lugar  % 
que  se  uombrára  una  Comisión,  y ésta  ^después  de  ha- 
bario  meditado  y estudiado  mucho  tiempo,  concibió 
tal  idea  del  proyecto,  que  empezó  á hacer  excepciones 
hasta  el  punto  desque  se  quedó  ese  impuesto  sin  ma- 
teria imponible,  pues  se  exceptuaron  todos  los  sueldos, 
los  préstamos,  los  contratos  y no  sé  cuántas  cosas;  de 
manera  que  si  se  hubiera  planteado,  aun  con  una  ad- 
ministración inquisitorial,  no  hubiera  producido  n\ 
para  los  gastos  de  administración.  Pero  aquella  Comi- 
sión tenia  que  ofrecer  algún  resultado,  y presentó  un 
dictamen,  y á pesar  de  que  en  el  dictamen  daba  el  ar- 
ticulado de  la  ley,  dijo  que  aquello  no  podía  discutirse. 

Aranas*  Otra  cosa  fue  lo  que  dijo,)  Eso  vinoé 
decir,  poco  más  ó menos,  cuando  no  se  atrevió  á pro- 
poner ni  su  aprobación  ni  su  desaprobación,  y en  m 
Ingar  propuso  que  se  nombrase  una  Comisión  parla- 
mentaria que  nos  trajera  un  proyecto  sobre  amortiza- 
ción de  la  deuda;  tan  vago  y general  fué  el  acuerdo 
que  propuso  aquella  Comisión,  á pesar  de  que  daba 
dictamen  sobre  la  famosa  proposición  del  cuartillo  por 
ciento*  Pero  después  de  todo,  lo  que  á mí  me  admira 
más  es  que  el  Sr*  Ministro  haya  aceptado  el  proyecto 
que  discutimos;  es  esta  una  de  las  cosas  que  más  ad- 
miración me  han  producido;  no  concibo  que  el  Minis- 
tro de  Hacienda  haya  aceptado  y en  todas  sus  partes 
este  proyecto,  cuando  de  no  haberle  aceptado  no  se 
hubiera  encontrado  en  el  compromiso  que  se  vio  dias 
pasados*  Y aquí  debo  observar  una  cosa,  y es,  que 
el  Sr.  Ministro,  siempre  que  se  levanta  á hablar,  á com- 
batir y á discutir  con  cualquiera  sobre  este  asunto,  lo 
primero  que  nos  dice  es  que  debemos  cumplir  los  coni' 
premisos  contraídos.  Todos  deseamos  cumplir  estos 
compromisos;  ninguno  se  ha  levantado  á decir  que  no 
se  cumplan;  á lo  (mico  que  nos  hemos  opuesto  y que 
nos  oponemos  es  á-  que  se  abrume  al  país  con  cargas 
que  él  no  ha  aceptado.  De  consiguiente,  guarde  el  se- 
ñor Ministro  sus  amonestaciones  para  mejor  ocasión, 
porque  lo  que  es  hoy  nadie  pone  en  cuestión  que  el 
Estado  debe  pagar  sus  compromisos. 

Si  al  concluir  la  guerra  civil,  eu  vez  de  encontrar- 
nos en  una  situación  triste,  nos  hubiésemos  encontrado 
en  una  grande  prosperidad,  nuestra  agricultura  hu- 
biese estado  floreciente,  nuestra  industria  se  encontrase 
en  situación  próspera  y nuestro  comercio  haciendo 
grandes  negociaciones;  en  una  palabra,  si  de  la  noche 
á la  mañana  por  una  ilusión  inconcebible  hubiéramos 
vuelto  á una  situación  muy  próspera,  tanto  que  al 
abrirse  las  primeras  Górtes  de  la  restauración  éstas  hu- 
biesen dicho:  «Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y vigor 
el  pago  de  los  intereses  del  consolidado  y de  las  amo r- 
tizables,  se  restablece  también  para  estas  últimas  la 
amortización  que  tenían  por  las  leyes  de  su  creación; 
en  una  palabra,  el  país  reconoce  que  no  sé  ha  debida 
dejar  sin  pagar  todas  estas  deudas,  y desdo  hoy  en  ade- 
Xante  las  va  á pagar;»  si  todo  esto  hubiera  sucedido, 
¿cree  el  Sr.  Ministro  que  hubiera  habido  un  solo  Dipm 
tado  que  se  hubiera  opuesto  con  su  voto?  Pero  como 
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eso  no  era  posible,  como  no  era  esa  la  situación  de  Es- 
paña ai  abrirse  las  primeras  Cortes  de  la  restauración, 
como  no  era  esa  entonces  la  situación  de  España,  ni  lo 
es  hoy,  de  aquí  que  sostengamos  que  no  debemos  cum- 
plir ni  un  punto  más  del  compromiso  que  hemos  con- 
traído; y en  esto  me  fundo  yo  para  decir  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  debido  aceptar  este  proyecto 
de  ley  que  estamos  discutiendo*  Por  otra  partqfr  este 
proyecto  es  completamente  ineficaz.  ¿Qué  propone  el 
artículo  l.°?  Que  se  restablezca  la  amortización  en  las 
acciones  de  obras  públicas  y carreteras  y obligaciones 
de  ferro-carriles;  pero  con  la  diferencia,  con  la  cual 
estoy  conforme  aunque  conmigo  como  tenedor  de  ese 
papel  no  se  ha  contado  para  nada,  con  la  diferencia  de 
que  la  amortización  en  adelante  será  en  otra  forma.  Yo 
pregunto:  fuera  de  esto  último,  ¿no  estaba  ya  admitido 
ese  compromiso?  ¿Para  qué,  pues,  decir  ahora  que  se 
restablece  esta  amortización?  Y tan  admitido  estaba  ese 
compromiso,  que  en  el  actual  presupuesto  se  han  In- 
cluido las  partidas  siguientes:  ((Amortización  por  ac- 
ciones de  carreteras,  1.767.500  pesetas;  Ídem  de  obras 
públicas,  460.000  pesetas;  ídem  de  obligaciones  de  fer- 
ro-carriles, inclusas  las  de  Alará  Santander,  5.345,000; 
total,  7.503.5QÜ  pesetas.»  De  consiguiente  la  obliga- 
ción estaba  cumplida;  y si  esto  es  así,  inútil  es  consig- 
narla en  este  proyecto.  Todo  lo  más  que  se  hubiera  po- 
dido decir  en  él  seria  que  en  adelante,  en  lugar  de 
amortizar  por  sorteo  por  todo  el  valor  nominal  en  cada 
año,  se  amortizarla  por  semestres  en  licitación  abierta, 
que  es  la  variación  qne  se  consigna  en  esta  ley  después 
del  convenio. 

Pero  el  art.  2.5,  ¿quiere  decirme  la  Comisión  qué 
objeto  tiene?  ¿Ha  reparado  la  Comisión  que  sobre  esto 
se  viene  legislando  desde  1876  acá  en  todas  las  leyes 
de  presupuestos  y en  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda? 
En  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  se  decía  que  todas  las 
subvenciones  concedidas  á los  ferro-carriles,  ya  en  una 
forma  directa  ó ya  en  una  forma  indirecta,  se  paga- 
mu  en  obligaciones  del  Estado,  pero  que  en  adelante, 
cuantas  subvenciones  se  dieran,  se  pagarian  en  me- 
tálico, porque  ya  estaba  prohibida  la  emisión  de  las 
obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles  para  subve- 
nir á concesiones  que  en  adelante  se  hicieran:  por  con- 
siguiente, en  1876  quedó  suspendida,  digámoslo  asi, 
la  plancha  de  emisión  de  las  obligaciones  del  Estado 
por  ferro-camles,  y quedó  confirmado  por  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  y por  la  de  presupuestos.  Siguien- 
do este  mismo  principio,  y queriendo  levantar  el  cré- 
dito por  todos  los  medios  posibles,  el  actual  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  consignado  en  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos*  en  el  art.  17,  que  queda  prohibida  la 
emisión  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles, 
y que  á las  únicas  empresas  que  hoy  tienen  derecho 
á que  se  les  pague  la  subvención  en  esas  obligaciones 
les  dedica  un  nuevo  tipo;  el  40  por  100  de  las  subven- 
ciones directas  se  eleva  á 60,  y el  50  por  100  de  las 
indirectas  ó del  empréstito  en  forma  de  reintegro  se 
baja  á 48,  y esta  suma  se  pagará  en  metálico,  para  lo 
cual  consigna  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento la  cantidad  de  1 1 millones  de  pesetas. 

Y yo  pregunto:  si  está  prohibida  la,  emisión  de  las 
obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles;  en  una  pa- 
labra, si  queda  rota  la  plancha  por  la  ley  de  presu- 
puestos, ¿á  qué  repetir  en  esta  ley  que  en  adelante  no 
se  emitirán  esas  obligaciones  ni  se  subvencionará  á 
ninguna  empresa  en  esta  clase  de  valores?  ¿No  cree  el 
Br.  Ministro  de  Hacienda  que  es  completamente  Inútil 


repetir  esta,  disposición?  Si  está  acordada  en  la  ley  de 
presupuestos,  ¿á  qué  repetirla  en  esta  ley? 

Dije  antes  que  respecto  de  la  deuda  consolidada  no 
hay  contraído  compromiso  alguno,  y yo  acepto  en  esta 
parte  toda  discusión  con  la  Comisión,  en  la,  seguridad 
de  que  no  me  vencerá,  no  me  citará  un  artículo  de  la 
ley  de  arreglo  de  la  deuda  en  el  cual  el*  Estado  haya 
dicho  que.  consignaría  una  cantidad  en  su  presupuesto 
para  amortización.  (El  & ir.  kranaz\  Está  acordado.) 
Señor  Aranaz,  lo  único  que  dice  la  ley  es  que  el  so- 
brante del  presupuesto  se  destinará  á la  amortización 
de  la  deuda  consolidada.  Cuando  S.  S.  tenga  ese  so- 
brante, me  habrá  vencido;  pero  mientras  el  presupues- 
to venga  con  déficit,  estoy  en  mi  derecho  diciendo  que 
se  falta  á la  ley,  á los  pactos  y á todo,  destinando  á la 
amortización  un  solo  real,  una  sola  peseta. 

¿Cree  S.  S.  que  se  levanta  el  crédito  del  Estado 
amortizando  deuda?  ¿Cree  S.  S.  que  adquiriendo  deuda 
dotante  al  8 ó al  9 por  í 00  para  amortizar  deuda  con- 
solidada se  levanta  el  crédito?  Yo  dudo  mucho  que 
8:  S.  lo  crea,  porque  le  supongo  algo  más  entendido  en 
achaque  de  crédito,  y yo  le  voy  á decir  una  cosa. 

En  la  ley  de  arreglo  déla  deuda  de  1851,  dada  por 
el  3i\  Bravo  Murülo,  se  establecía  como  consecuencia 
de  aquella  que  se  destinarían  18  millones  de  reales 
para  amortizar  en  subasta  deudas  diferida  y consol!^ 
dada,  que  eran  las  que  componían  la  renta  perpétua 
del  Estado,  viniendo  la  primera  con  el  trascurso  del 
tiempo,  en  1870,  á ser  consolidada.  Pues  se  estableció 
en  aquella  ley,  para  fomentar  el  crédito  en  España,  se 
decia,  y para  aumentar  y elevar  los  tipos  de  cotización 
de  la  renta,  que  se  emplearían  todos  los  años  18  millo- 
nes de  reales  en  la  amortización  de  deuda  consolidada 
y diferida. 

Yo  no  voy  á examinar  ahora  presupuesto  por  pre- 
supuesto todos  los  que  se  han  presentado  desdé  1851 
hasta  1868;  y cito  esa  fecha  porque  si  entrara  en  ese 
examen  probaria  que  en  la  mayor  parte  de  los  presu- 
puestos, en  todos,  hubo  necesidad  de  acudir  á la  deuda 
flotante  para  cumplir  esa  obligación,  de  lo  cual  resul- 
taron los  2.000  ó 3.000  millones  de  la  Gaja  de  Depó- 
sitos que  tanto  han  embarazado  á todos  los  (roblemos. 

En  1867  era  yo  Diputado  é individuo  de  la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  y al  presentarse  el  proyecto  y 
venir  consignada  esa  partida  délos  18  millones,  yo  me 
opuse  y pedí  que  se  borrara,  y el  Sr|  Ministro  de  Ha- 
cienda de  aquella  época  me  combatió,  como  suele  de- 
cirse, con  todas  sus  fuerzas,  y apeló  al  crédito,  y me 
dijo  que  éste  lo  exigía  y que  no  podía  ménós  de  con- 
signarse esos  18  millones  y realizar  esa  obligación  de 
cualquiera  manera,  Aunque  yo  no  estaba  solo,  porque 
tenia  á mi  lado  una  persona  que  veo  sentada  enfrente 
■y  que  entonces  tenia  las  mismas  ideas  que  yo  en  este 
particular,  y aunque  pedimos  ia  abolición  de  esa  par- 
tida, fuimos  vencidos;  pero  yo  puedo  decir  lo  que  dijo 
cierto  general:  aperdí  la  batalla,  pero  gané  la  campa- 
ña; » porque  al  año  siguiente  se  presentó  el  presupues- 
to, también  era  yo  individuo  de  la  Comisión,  y ya  ve- 
nía borrada  esa  partida.  Entonces,  dirigiéndome  al  se- 
ñor Ministro,  le  dije:  a dígame  S.  H:  ¿cómo  el  año  pasa- 
do, cuando  yo  pedia  la  supresión  de  esa  partida,  se  me 
contestaba  que  atacaba  al  crédito,  y este  añono?  ¿Gomo 
8,  S,  ha  variado  de  opinión?»  No  quiseinsistir  más*  por- 
que no  creía  yo  que  estaba  en  el  caso  de  llevar  al  ex- 
tremo la  argumentación;  pero  el  resultado  fue  que  á 
instancia  mía  desaparecióla  partida  de  18  millones  en 
el  presupuesto,  y desde  íSGS  no  ha  vuelto  á aparecer. 
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y hoy  vengo  á sostener  la  misma  doctrina  que  sostu- 
ve entonces. 

No,  no  se  sostiene  el  crédito  del  país  apelando  á. 
amortizar  deuda  consolidada  creando  deuda  flotante, 
pites  por  barató  que  se  tome  el  dinero  que  constituye 
la  deuda  dotante s es  excesivamente  caro,  y viene  á 
resultar  que  se  amortiza  poco  más  ó menos  igual 
cantidad  de  una  deuda  cuyo  capital  no  es  exiglble  y 
que  no  ahoga  al  Tesoro,  sustituyéndola  con  valores  de 
muy  distintas  condiciones.  Mientras  se  paga  el  inte- 
rés asignado  á la  deuda  consolidada,  nada  se  puede 
pedir  al  Estado;  pero  cuando  en  equivalencia  de  esa 
deuda  no  exigible  se  crea  otra  que  consiste  en  docu- 
mentos que  vencen,  por  ejemplo,  al  plazo  de  noventa 
dias,  máximum  que  la  ley  concede,  se  crean  conflictos 
de  que  luego  se  sale  muy  difícilmente;  De  ahilos  apuros 
del  Tesoro,  de  ahí  las  operaciones  que  ha  hecho  B.  S-, 
y que  yo  examinaré  cuando  se  discutan  los  presupues- 
tos; Esta  era,  pues,  la  situación  en  que  sé  hallaba  la 
deuda  consolidada  cuando  se  hizo  el  arreglo  de  i 87 6, 
El  Estado  no  se  comprometió  á nada;  no  hizo  más  que 
decir  que  los  sobrantes  que  hubiera  en  el  presupuesto 
se  dedicarían  á la  amortización  de  la  deuda  consolida- 
da, Los  Estados  liquidan  su  deuda  por  amortización 
cuando  su  tipo  baja  mucho  de  la  par,  y por  conver- 
sión cuando  por  razón  de  la  situación  próspera  del 
país  excede  el  tipo  de  la  par,  Nosotros  no  estamos  en 
ese  caso,  y por  consiguiente*  si  la  amortización  ha  de 
tener  alguna  vez  lugar,  será  cuando  haya  algún  so- 
brante efectivo  en  el  presupuesto. 

¿Y  qué  es  lo  que  nos  dice  la  Comisión  respecto  de 
esa  amortización  de  deuda  consolidada?  Los  artículos 
3/  y 4,°  del  dictamen  son  gravísimos,  no  por  lo  que  en 
sí  contienen,  sino  por  las  consecuencias  que  pueden  traer, 
y que  yo  considero  graves;  es  decir,  porque  en  mi  con- 
cepto se  pretende  establecer  la  permanencia  de  los  9 
millones  de  pesetas  en  el  presn  puesto'  con  objeto  de 
amortizar  deuda  consolidada,  medida  inconveniente 
que  yo  combatiré  este  año  y todos  con  todas  las  fuer- 
zas qne  tenga  y de  que  pueda  disponer.  Yo  no  puedo 
consentir  que  en  un  presupuesto  con  déficit  confesado 
(porque  al  fin  en  otros  presupuestos  que  le  tuvieron  su- 
ponían sobrantes  sus  autores)  se  destinen  9 millones 
de  pesetas  para  amortizar  deuda  consolidada.  Si  se  hu- 
biera dicho  que  había  sobrante,  enhorabuena,  aunque 
yo  lo  combatirla  lo  mismo;  pero  confesar  qne  hay  un 
déficit  de  7 millones  y pico  de  pesetas,  y yo  aplau- 
do á 8.  S.  porque  lo  dice,  y venir  después  á decir  que 
se  han  de  dedicar  9 millones  de  pesetas  á la  amortiza- 
ción, no  lo  comprendo;  porque  en  último  resultado,  se- 
parando esa  cantidad,  el  presupuesto  queda  nivelado, 
sin  perjuicio  de  las  economías  que  en  él  se  introduzcan. 
Esto  es  lo  más  grave  que  encierran  esos  artículos,  y por 
eso  me  opongo  á ellos  con  todas  mis  fuerzas.  Pero  ten- 
go además  en  mi  apoyo  otras  razones. 

Dice  el  art.  3.°:  «Se  destina  á la  amortización  de 
deuda  consolidada  toda  la  parte  que  corresponda  al 
Tesoro  de  la  venta  de  propiedades  y derechos  del  Es- 
tado que  por  leyes  anteriores  no  tuviese  ya  señalada 
aplicación  especial,  v 

Supongo  que  la  Comisión  se  habrá  puesto  de  acuer- 
do con  el  Ministro  de  Hacienda  y que  sabrá  positiva- 
mente que  hay  alguna  parte  de  los  bienes  vendidos 
cuyo  producto  no  tiene  aplicación  especial;  pero  yo  por 
mi  parte  me  permito  dudar  de  que  esto  sea  cierto,  por- 
que todavía  hay  muchos  bonos  del  Tesoro  en  cartera, 
en  el  Banco  de  España,  en  el  Hipotecario  ó en  el  de 


Castilla,  que  no  tienen  su  correspondiente  pagaré  de 
bienes  nacionales,  esto  es,  que  se  hallan  sin  garantía 
Por  consiguiente,  si  hay  bonos  emitidos  y no  tienen 
rantía,  claro  es  que  sé  pone  esta  condición  á concien- 
cia de  qne  es  imposible  cumplirla.  Esto  no  tiene  con- 
testación; y si  se  me  niega,  pediré  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  traiga  una  relación  de  los  bonos  emiti- 
dos, Shn  los  pagarés  que  Ies  sirven  de  garantía.  Nose 
puede  contestar  de  otra  manera  á mis  observaciones' 
si  se  negasen,  tráigase  aquí  esa  relación,  y se  verá 
quién  tiene  razón,  si  la  Comisión  ó yo. 

Asimismo  dice  el  art 

«Se  destinarán  á la  amortización  de  deuda  consoli- 
dada; 

1. °  EL  importe  de  los  censos  que  se  rediman, 

2. °  El  producto  que  corresponda . al  Tesoro  de  k 
venta  de  montes  públicos  cuya  conservación  como  bie- 
nes de  propios  y comunes  de  los  pueblos  no  convenga, 
prévio  informe  especial,  >3 

Trata,  como  se  ve,  este  art  4.°  del  importe  de  \m 
censos  que  sé  rediman  y después  del  deslinde  de  mon- 
tes, que  debe  hacerse  poniéndose  de  acuerdo  los  seño- 
res Ministros  de  Hacienda  y Fomento  para  resolver  cuá- 
les se  han  de  exceptuar  de  la  venta  por  tener  las  espe- 
cies arbóreas  que  se  quieren  conservar.  Yo  no  quiero 
entrar  á discutir  estos  dos  puntos;  pero  sí  me  voy  á 
permitir  hacer  un  recuerdo  á la  Comisión  y al  Gobier- 
no, muy  oportuno  en  este  momento.  Lo  que  aquí  se 
ofrece  sin  duda  vale  poco;  pero  lo  que  sí  vale  mucho 
es  la  consecuencia  que  esto  puede  producir.  En  1851 
habia  unas  deudas  que  se  llamaron  amortizables  de 
primera  y de  segunda  clase,  que  no  gozaban  interés;  y 
para  fomentar  el  crédito  de  ese  papel,  la  ley  de  arreglo 
de  la  deuda  de  aquella  fecha  dijo  que  se  destinarían  á 
la  amortización  de  esas  deudas,  como  una  cosa  de  po- 
ca importancia*  los  bienes  baldíos  y realengos  que  hu- 
Mera  en  toda  España  y el  20  por  100  de  propios.  Por 
el  mismo  principio  que  se  empleó  para  confiscar  el 
20  por  100  de  los  bienes  de  propios,  puede  llegarse  i 
confiscar  el  25  por  100  de  la  propiedad  particular, 
lo  cual  es  una  cosa  gravísima  que  no  quiera  Dios 
que  se  realice.  Se  dedicaban  también  a la  amortiza- 
ción los  bienes  que  correspondieran  al  Estado  en 
concepto  de  mostrencos,  ó por  tanteo,  ó por  deuda;  y 
por  último,  12  millones  de  reales  que  se  destinaban  ca- 
da año  á ia  amortización,  y esto  fué  lo  único  que  se 
hizo  efectivo. 

Corrieron  los  anos;  las  deudas  amortizabas  no  sa- 
lieron del  estado  primitivo,  y entonces  se  verificó  una 
operación  qne  yo  no  critico,  que  fué  una  operación  lí- 
cita y honrada,  pero  qne  se  verificó  con  grave  perjui- 
cio de  los  intereses  públicos.  Unas  cuantas  personas  se 
dedicaron  á estudiar  á cuánto  ascenderían  las  deudas 
amortizables,  y después  de  tomar*  como  suelo  decirse, 
el  pulso  al  mercado,  se  lanzaron  á comprar  peco  á poco, 
no  de  una  vez,  sino  poco  á poco,  para  no  descubrir  sú 
pensamiento  á los  demás  acreedores,  para  no  levantar 
la  caza;  y luego  que  tuvieron  acaparada  la  mayor  par- 
te de  esas  deudas,  hicieron  un  viaje  á Inglaterra,  tra- 
taron con  los  ingleses,  y aqui  se  cambiaron  los  pape- 
les; les  hicieron  ver  que  era  un  gran  papel  qne  tenia 
como  garantía  12  millones  de  amortización  y todos 
los  bienes  realengos  y los  baldíos,  que  pasaban  de  300 
millones,  y la  quinta  parte  de  los  bienes  de  propios; 
de  modo  que  hicieron  subir  la  hipoteca  que  según 
ellos  tenia  ese  papel,  á 500  millones,  é hicieron  ver 
á los  ingleses  ¿{m  tenian  derecho  á que  el  Estado 
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les  reintegrase  de  su  capital  respondiendo  al  efecto 
con  esos  500  millones  de  reales:  y tal  fué  la  persua- 
sión, (pie  los  ingleses  entraron  en  el  negocio  , y aquel 
papel  que  hasta  entonces  se  habla  cotizado  al  4,  al  6» 
6 á lo  más  al  8,  por  100,  lo  tomaron  los  ingleses  al  50 
por  100.  Hubo  después  meetihgs  en  Londres;  hubo  pre- 
sión sobre  el  Gobierno;  el  Gobierno  cedió  á esa  presión, 
y tuvo  que  convertir  esa  deuda  en  consolidada  con  gra- 
ve perjuicio  del  Estado:  y repito  que  sobre  'esto  no 
hago,  como  es  natural,  cargo  alguno  á la  Comisión 
ni  ál  Gobierno,  p to  refiero  este  precedente. 

Publicada  la  ley  que  se  discute,  pueden  celebrarse 
meeíings  en  Londres  y puede  haber  la  misma  presión 
sobré  el  Gobierno,  que  entonces  hubo;  y yo  pregunto: 
cuando  no  hay  compromisos»  cuando  el  Estado  no  ha 
adquirido  la  obligación  de  pagar  á esos  acreedores  en 
la  forma  que  ahora  se  propone,  ¿á  qué  adquirir  com- 
promisos de  ninguna  clase?  Yo  deseo  que  me  conteste 
el  8r.  Ministro  de  Hacienda  á esta  pregunta:  ¿quién  ata- 
ca el  crédito,  S.  S.  ó yo;  S*  S.  contrayendo  compromi- 
sos, ó yo  resistiéndolos?  Yo  deseo,  como  desean  todos 
los  Sres*  Diputados,  como  desea  la  Nación  toda,  queso 
respeten  los  compromisos  que  haya  adquiridos,  que  la 
Nación  pague  á sus  acreedores  lo  que  se  les  ha  prome- 
tido pagar;  pero  no  quiero  que  se  exija  al  país  un  solo 
real  para  pagar  lo  que  el  país  no  ha  querido  pagar* 
Esto  no  es  atacar  al  crédito;  esto  es  decir  la  verdad;  y 
si  las  circunstancias  del  país  cambian,  si  el  país  me- 
jora su  situación  financiera,  si  llega  á tener  sobrantes 
m su  presupuesto,  entonces  comprendo  que  se  haga  lo 
que  ahora  se  propone*  Se  me  dirá  tal  vez  que  lo  que 
se  ofrece  no  vale  nada:  pues  por  lo  mismo  que  no  vale 
nada,  me  opongo  yo  al  proyecto,  porque  no  quiero  que 
suceda  lo  que  sucedió  el  ano  51,  que  contribuyó  á hacer 
la  fortuna  de  muchos,  lo  cual  repito  .que  no  critico;  es 
una  fortuna  legítimamente  adquirida,  pero  que  trajo 
al  país  gravísimos  compromisos  que  tuvo  que  resolver 
uonvírtiendo  las  a mor  ti  z ables  en  deudas  consolidadas  á 
un  precio  mucho  más  alto  que  el  que  tenia  el  3 por 
100;  es  decir  que  las  deudas  amortizables  que  no  te- 
nían interés  se  consolidaron  á un  tipo  más  alto  que  el 
que  tenia  la  renta  consolidada,  y esto  por  el  compro- 
miso, por  la  oferta,  por  la  hipoteca  hasta  cierto  punto 
que  se  consignó  en  la  ley  del  51;  en  una  palabra,  por 
hacer  bombo* 

Cuando  el  Estado  está  ert  vías  de  nivelar  su  presu- 
puesto, no  comprendo  que  se  quiera  echar  más  cargas 
sobre  el  país  para  impedir  esa  nivelación:  lo  que  se 
debe  procurar  es  organizar  la  administración,  Y debo 
decir  lealmente  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  sí  su 
señoría  cree  que  ha  organizado  la  administración  orga- 
nizando los  altos  centros  que  están  cerca  de  S,  S*,  se 
equivoca  S.  S.,  porque  en  las  provincias  la  adminis- 
tración está  perdida;  los  comisionados  enviados  á las 
provincias  para  verificar  los  amillaramientos  han  co- 
metido abusos  tan  grandes,  que  han  conseguido  que 
todas  las  provincias  estén  en  una  situación  hostil  al  Go- 
bierno, Y créame  S,  S.,  porque  se  lo  dice  un  amigo  del 
Gobierno  que  sé  ha  convencido  de  ello  por  haberlo  vis- 
to en  un  viaje  que  ha  hecho  recientemente.  Lo  que  debe 
hacer  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  es  reservarse  los  dos 
grandes  elementos  del  crédito,  que  son  la  amortización 
y la  conversión;  pero  la  amortización  sin  compromiso 
alguno,  en  la  medida  que  crea  prudente  el  Gobierno  y 
dentro  de  las  condiciones  que  marca  el  presupuesto,  y 
consagrándose  á cumplir  los  compromisos  anteriores 
sin  contraer  otros  nuevos. 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Orovío): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDEN  TE:  La  tiene  Y*  S. 

' El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Orovio): 
Dos  palabras  solamente,  porque  espero  que  el  individuó 
de  la  Comisión  encargado  de  contestar  al  discurso  del 
Sr,  Perez  Sanmülan  lo  ha  de  hacer  concluyentemente; 
pero  hay  dos  cosas  á las  cuales  yo  no  puedo  móuos  de 
contestar  en  él  acto. 

Son  estas  dos  cosas  una  gran  acusación  que  S*  S. 
ha  hecho  á la  Administración,  y la  otra  la  situación  de 
ciertos  contribuyentes*  Ya  he  dicho,  y repito,  que  todos 
los  contribuyentes  del  subsidio  tienen  ahora  mayor  de- 
fensa déla  que  tiene  ningún  español  para  ninguna  cla- 
se de  tributos.  Si  se  les  ha  faltado,  deben  recurrir  á la 
Administración  económica;  si  la  Administración  econó- 
mica no  les  hace  justicia,  deben  recurrir  á la  Direc- 
ción; si  la  Dirección  no  les  hace  justicia,  deben  recur- 
rir ai  Ministro:  y si  el  Ministro  no  les  hace  justicia,  de- 
ben recurrir  á la  vía  contencioso-administrativa,  ¿Se 
pueden  dar  mayores  garantías  al  contribuyente?  ¿Se 
puede  dar  mayor  defensa?  Pues  cuando  hay  otra  de- 
fensa que  individualmente  pueden  hacer  todos  los  con- 
tribuyentes, y cuando  es  corto  el  número  de  los  que 
hasta  ahora  la  han  utilizado,  no  hay  motivo  para  diri- 
gir los  ataques  que  el  Sr,  Perez  Sanmülan,  amigo  ín- 
timo del  Gobierno,  ha  tenido  á bien  dirigirle.  Yo  sé 
que  se  han  cometido  abusos;  pero  ¿en  qué  no  los  hay? 
Yo  mismo  he  tenido  qué  mandar  perseguir  judicial- 
mente algunos,  si  bien  pocos  empleados  de  la  Admi- 
nistración pública,  á fin  de  que  se  les  impusiera  el  de- 
bido castigo,  Pero  ¿esto  es  acaso  nuevo?  Pues  esto  ha 
sucedido  con  todos  los  Gobiernos;  y así  como  después 
de  lo  que  ha  pasado  aquí  en  estos  últimos  años,  los 
Gobiernos  que  nos  han  precedido  han  tenido  que  so- 
meterse á una  necesidad  imperiosa,  dando  entrada  y 
conservando  en  la  Administración  á ciertas  personas, 
nosotros  también  hemos  tenido  que  someternos  á otras 
exigencias,  Pero  cuando  nosotros  vamos  depurando  la 
Administración  todo  lo  que  podemos  y tratamos  de  evi- 
tar este  mal,  parece  me  que  no  hay  motivo  para  que  un 
amigo  particular  mío  venga  á dirigirme  esos  ataques. 
Yo  lo  que  puedo  decir  ai  Sr.  Perez  Sanmillan  es  que 
estoy  oyendo  las  reclamaciones  que  se  me  hacen  todos 
los  dias  y atendiendo  las  que  son  justas. 

El  contribuyente  por  territorial,  ¿no  puede  ir  á la 
vía  contenciosa?  Otra  porción  dé  contribuyentes,  ¿no 
pueden  ir  á la  vía  contenciosa?  ¿Y  puede  ir  el  contri  bu- 
yente  de  subsidio?  Habrá  algún  abuso  por  parte  de  la 
Administración;  pero  tantos  habia  por  parte  del  con- 
tribuyente, que  el  censo  de  24  millones  ha  subido  á 36. 
Se  habrá  equivocado  la  Administración  y habrá  que 
reparar  los  males  que  sé  hayan  hecho  y oir  las  obser- 
vaciones que  se  nos  d' rijan;  pero  cuando  un  tributo  está 
en  ese  caso,  cuando  se  ha  abusado  de  tal  manera  de  no 
pagar,  necesario  es  que  se  busquen  medidas  extraor- 
dinarias á fin  de  conseguir  que  se  dote  el  presupaesto 
de  la  manera  que  debe  estarlo, 

Yá  he  dicho  que  cuando  han  llegado  á mí  las  que- 
jas he  llevado  algunos,  aunque  afortunadamente  pocos 
empleados  á los  tribunales;  y cuando  el  Gobierno  hace 
esto,  no  me  parece  que  merece  que  se  ie  hagan  por 
omisión  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  los  cargos 
que  le  ha  hecho  el  Sr*  Perez  Sanmillan, 

Eespecto  al  otro  ptinto,  no  sé  hasta  cuándo  he  de 
tener  necesidad  de  leer  la  ley.  La  he  leído  antes;  he 
dicho  que  los  bienes  del  patrimonio  del  Estado  que  no 
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estebáh  aplicados  al  pago  de  los  bonos  por  haber  sido 
vendidos  desde  180&  á 1876  estaban  hipotecad 03  á la 
amortización  de  la  djeuda*  He  leído  ya  el  artícelo  de  la 
loy  que  a esto  ..^e  refiere,  y supongo  que  cuando  no  ha* 
replicado  el  orador  que  antes  ha  hablado,  es  que  ha 
quedada  'Cpnv¡e¿6^  el  Congreso,  ¡ 

vHO;.-comgM^á,o-;'  cómo  $e  vuelve  sobre  ego.  y 
cómo  se  critica  á la  Comisión,  cuando  en  realidad  no  lia 
hecho  más  que  repetir  lo  que  casi  era  innecesario  de- 
cir, esto  es,  hao§r  ver  á los  particulares  que  el  Hobíer- 
no  por  sus  intereses  en  la  medida 

que  la  Nación  puede,  Tal  yez  puede  haber  un  exceso, 
un;  lujo  en  decir  eso;  pero  ¿merece  censura  por  ello?  Y 
cuando  esto;  es  olmo,  y evidente,  ¿á  qué  repetir  argu- 
mentos que  no  se  pueden  probar  y que  no, si prueban? 
Al  oír  al  Sr.  Sanrnillan,  no  parece  sino  que  la  Nación 
no  quiere  pagar  los  bonos,  ¿Y  qué  es  lo  que  ha  hecho 
la  Nación?  Encargar  al  Banco  el  pago  de  los  intereses 
y la  amortización  délos  bonos,  para  que  nadie  que;  ten* 
ga  un  bono  pueda  decir;  que  no  se  le  quiere  pagar.  Si 
alguna  duda  podía  caber  en  cuanto  al  deseo  de  pagar 
los  bonos,  y en  realidad  ninguna  debía  haber,  tuvo  que 
quedar  desvanecida  después  de  dar  á los  tenedores  de 
ese  papel  la  garantía  del  Banco  de  España, 

Es  necesario  medir  bien  las  palabras  que  aquí  se 
pronuncian,  porque  pueden  lastimar,  ñolas  operaciones 
de  este  ó el  otro  particular,  lo  cual,  después  de  todo, 
importa  poco,  sino  al  crédito  del  Estado,  y es  necesario 
dejar  bien  consignado  que  los  bonos  tienen  la  misum 
garantía  que  las  obligaciones  del  Bancp  y del  Tesoro; 
el  Banco  de  España  está  encargado  del  pago  de  sus  in- 
tereses y de  su  amortización  reteniendo  parte  de  las 
contribuciones* 

Yo  que  conozco  la  sinceridad  y buen  deseo  del  ser- 
ñor  Sanmillan,  le  ruego  que,  cualquiera  que  sea  el  con- 
cepto que  le  merezcan  los  Ministros,  de  los  cuales  creo 
que  es  amigo  (yo  me  honro  con  su  amistad,  no  creo 
queme  la  haya  retirado,  hoy  mismo  me  la  ha  reiterado 
y yó  se  lo  agradezco),  piense  bien  que  las  palabras  que 
aquí  se  pronuncian  pueden  herir*  aunque  ese  no  sea  el 
ánimo  del  orador,,  el  crédito  del  Estado  y herir  a nues- 
tra pobre  Patria,  que  no  debe  recibir  una  herida  más, 
aun  cuando  sea  contra  la  intención  y el  deseo  del  que 
se  la  infiere. 

El  Sr.  PE^E2¡  SAHHILLAM-;  Pido  la  palabra. 

¿1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILIiAN:  Voy  á rectificar 
brevemente  y á . deshacer  un  concepto  equivocado  que 
me  ha  atribuido  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

En  primer  lugar,  debo  decir  á S.  S,  que  he  empe- 
zado por  manifestar  al  principio  de  mi  discurso  que 
pertenezco  á la  mayoría  y me  honro  con  la  amistad 
de  S,  S*  y de  los  demás  Sres*  Ministros  más  que  lo 
que  S.  §.  puede  honrarse  con  la  mia*  No  es  eso;  la  di- 
ferencia que  hay  entre  S.  S,  y yo  es  que  los  dos  par- 
timos de  puntos  distintos*  Su  señoría  cree  que  diciendo 
la  verdad  se  ataca  [al  crédito  del  país,  y yo  creo,  por  el 
contrario,  que  decir  la  verdad  es  favorecer  al  crédito* 

Por  lo  demás,  no  he  puesto  en  duda  el  crédito  de 
los  bonos  en  el  mercado.  He  recordado,  ya  que  queréis 
destinar  sin  obligación  anterior  una  parte  de  los  bo- 
nos, que.  faltan  por  vender  á la  amortización  del  conso- 
lidado, he;  recordado  á la  Comisión  y he  recordado,  á 
S,  S.  que  hay  muchos  bonos  emitidos  que  no  tienen 
todavía  garantía;  que  si  hay  que  vender  esos  bonos, 
hay  que  crear  pagarés  de  bienes  nacionales,  para  ga- 
rantir los  bonos  emitidos,  y por  consiguiente,  que  no 


se  pueden  aplicar  en  mucho  tiempo  esos  bonos  vendu 
dos  á la  amortización  de  deuda  consolidada, . Y al  de- 
cir esto  repito  que  no  ataco  al  crédito,  porque  ya  sé 
que  los  bonos  emitidos,  tengan  ó no  garantía  cpn  bie- 
nes nacionales,  como  tienen  la  garantía  del  Estado  y 
como  está  encangado  del  pago  dq  sus  intereses  y 
amQFtizáeien  el  Banco  Nacional,  solo  con  decir  esto 
está,  completamente  asegurado  su  pago,  y los  tenedo- 
res tienen  tanta  seguridad  en  el  reembolso  como  si 
tuvieran  el  pagaré  en  sus  mangs*  Por  lo  tanto,  repito, 
que  yo  no  ataco  al  crédito,  sino  que,  por  ei  contrario, 
yo  lo  que  trato  es  de  facilitar  al  crédito  su  camino;  lo 
que  yo  no  qutem,  es  crear  esperanza?  y derechos  que 
no  están  consignados  ep  ninguna  ley;  lo.  que  yo  quie- 
ro es  que  -mío  £e  haga  lo  qué  la  ley  establece,  que  no 
se  creen  compromisos  que  g.  S.,  si  permanece  mucho 
tiempo  ep  ese  puerto,  como  así  se  lo  deseo,  se  vería  en 
el  sensible  caso  de  no  poder  cumplir, 

A posando  que  S.  S.  nos  ha  dicho  que  este  presu- 
puesto  se  saldará  con  un  déficit  de  10  millones  de 
setas,  yo  me  alegraría  mucho,  y me  congratularía  y 
baria  votps  al  cielo  por  que  ose  presupuesto  se  saldase 
sola  cen  un  déficit  de  100  millones  de  pesetas. 

El  Sr*  P?ESIDEííT-E:  El  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Para  insistir  en  que  no  hay  bienes  librea,  en  que 
eseres  un  error,  y en  que  yo  he  dicho  la  verdad,  por- 
que no  parece  más  sino  que  la  verdad  es  de  Pedro  o m 
de  Juan*  Yo  he  sostenido  que  no  hay  bienes  Ubres  qm 
puedan  aplicarse  á la  amortización  de  la  deuda,  y re- 
pito  que  no  hay  ni  puede  haber  un  bono  que  no  tenga 
la  garantía  más  sólida  y más  perfecta  que  pueda  ap&* 
tecerse. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Pemz  Sanmillan  tier 
ne  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sf.  PE$tEZ  SANMIIiItAN;  En  primer  lugar, 
Sr*  Ministro,  las  situaciones  se  estrechan;  todos  los  bie- 
nes nacionales  están  hipotecados  al  pago  de  la  deuda. 
Este  es  un  principio  establecido  desde  que  se  empoza 
ron  á vender  bienes  del  Estado  en  tiempo  de  Gtodoy. 
0odoy  para  emitir  los  vales  reales  hipotecó  en  pago 
de  su  amortización  é intereses  los  bienes  de  capeitar 
nías;  para  amortizar  la  deuda  del  Estado,  se  hau  vendió 
do  también  bienes  del  Estado. 

Yo  he  desafiado  aí  Sr,  Ministro  á que  me  traiga 
aquí  un  estado  de  los  bonos  emitidos  que  están  garan- 
tidos con  pagarés  de  bienes  nacionales*  El  Sr,  Ministro 
me  ha  dado  la  razón,  porque  ha  confesado  que  todos 
los  bonos  negociados  están  garantidos  con  los  pagarés 
de  compradores  de  bienes  nacionales.  Conforme,  señor 
Ministro;  pero  como  S.  S,  dos  pone  en  el  activo  ¿el  ba- 
lance de!  Estado  los  bonos  emitidos,  incluso  los 
negociados,  suponiendo  que  están  garantidos  con  bie- 
nes nacionales,  y por  eso  son  activo,  que  si  no,  serían 
pasivo,  hay  que  rebajar  de  ese  balance  los;  que  110  es- 
tán garantidos  en  ninguna  forma;  porque  el  no  hacer- 
lo  seria  lo  mismo  que  si  un  particular  emitiese  maña- 
na un  pagaré  y lo  negociase  en  la  plaza  con  su  firma; 
seria  insensato  decir  que  aquello  aumentaba  el  activo 
de  su  casa;  no,  aquello  lo  que  aumentaba  era  pasi- 
vo; y si  los  bonos  son  activo  en  el  balance  ©s  porque 
están  garantidos  con  los  bienes  del  Estado,  y 4®  com- 
pensan los  bonos  que  figuran  en  el  pasivo  con  los  bie- 
nes del  Estado  que  figuran  en  el  activo*  Por  ccnsi guien 
te,  queda  en  pié  lo  que  he  sostenido  de  que  hay  mu- 
chos bonos  que  no  están  garantidos  con  pagarés. 
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Sr>  PRESIDENTE:  El  Sr¿  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Hemos  venido  á parar  en  que  no  solo  reciente- 
mente, sino  de  muy  larga  fecha,  todos  los  bienes  del  ¡ 
Estado  están  hipotecados  á la  amortización  de  la  deu- 
da del  Estado:  de  manera  que  en  lugar  de  damos  la 
razón  como  uno,  nós  la  dan  como  veinte.  Si  estaban 
aplicados  á la  amortización  de  la  deuda,  que  esta 
g-ritería?  Si  por  la  ley  de  desamortización  del  año  55  ! 
y por  la  del  año  pasado  están  aplicados  todos  Los  bie-  ! 
nes  del  Estado  á la  amortización  de  la  deuda,  lo  que 
no  es  verdad  completamente,  porque  en  irnos  casos  lo 
están  en  una  mitad  y en  otros  en  dos  terceras  partes, 
quiere  decir  que  además  de  la  garantía  general  hay 
valores  que  tienen  otra  espacial.  He  leido  la  última 
¡eyi  y no  sirve  de  nada;  pero  en  ella  se  dice  que  a la 
amortización  de  deuda  con  interés  se  aplicará  lar  ven* 
ta  de  los  bienes  del  Estado  en  general;  no  hay  ningu- 
na excepción:  nosotros  no  hemos  hecho  aquí  variación 
alguna:  siguiendo  el  espíritu  de  todas  las  leyes  ante- 
riores, que,  como  confiesa  el  mismo  Sr,  Diputado,  to- 
das disponen  lo  propio,  y deseando  obrar  con  buena  fé 
respecto  de  nuestros  acreedores,  les  decimos:  os  damos 
para  la  amortización  de  la  deuda  todo  lo  que  tenemos, 
por  consiguiente,  ante  este  texto  de  la  ley,  además  del 
20  por  100,  me  parece  que  no  se  puede  discutir  y lu- 
char, por  más  que  haya  tenido  que  repetir  esta  tarde 
cuatro  veces  una  misma  cosa.  Y vuelvo  á repetir  lo 
que  antes  he  dicho:  no  sé  qué  interés,  interés  verda- 
deramente de  Estado,  puede  tener  el  Sr,  Diputado  al 
impugnar  una  cosa  tan  clara  como  la  que  he  mani- 
festado. 

En  el  presupuesto  hay  bonos  realizables  y hay  bo- 
nos que  están  en  el  activo  pero  no  son  realizables*  To- 
dos los  que  estamos  autorizados  para  negociar  y no 
los  liemos  negociado,  tienen  doble  garantía;  como  tie- 
nen doble  garantía  las  obligaciones  del  Banco  y Teso- 
ro, que  tienen  además  de  la  garantía  del  Banco  la  ga- 
rantía de  Los  títulos  que  también  servían  para  la  de  los 
antiguos  pagarés.  Por  consiguiente,  aquellos  de  que 
no  se  ha  dispuesto  todavía,  no  pueden  estar  más  que 
en  el  activo*  Hemos  dispuesto  en  este  presupuesto,  y 
calculamos  disponer  de  la  cantidad  que  necesitemos 
de  esos  600  millones,  y todos  los  que  queramos  nego- 
ciar tienen  toda  la  garantía  que  puede  exigir  el  señor 
Diputado. 

No  hay,  pues,  ningún  interés  público,  no  hay  más 
interés  que  el  de  la  verdad.  El  Sr.  Diputado,  de  cuya 
buena  fé  no  dudo  ni  he  podido  dudar,  puede  consultar 
á su  conciencia  y al  interés  público,  y haciéndolo  así  se 
hará  cargo  de  la  razón  con  que  estoy  sosteniendo  este 
debate. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

’ El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILI.AN:  Yo  oreo  que  el  se- 
ñor Ministro  y yo  no  llegaremos  á entendernos;  por 
consiguiente,  no  voy  á hacer  más  que  una  rectífi* 
cacion. 

Kq  llegaremos  á entendernos  S.  SJ  y yo,  m porque 
á SL  S.  le  falte  la  buena  fé,  porque  yo  se  la  reconozco, 
como  S.  S,  no  me  la  ha  negado;  pero  partimos  de  puntos 
de  vista  diferentes.  Su  señoría  se  empeña  en  sostener 
que  no  ha  dispuesto  de  los  bonos  que  no  están  garan- 
tidos con  pagarés.  Ya  sé  que  están  m cartera;  pero 
figuran  en  el  activo  del  balance,  y yo  pregunto:  ¿es- 


tán ó no  garantidos  con  pagarés?  Sí  están  garantidos, 
son  activo.  ¿No  están  garantidos?  Pues  no  ha  debido 
ponerlos  S.  S,  en  el  pasíyo,  porque  desde  el  momento 
en  que  los  pagarés  se  negocian  en  la  plaza  son  pasivo 
del  Tesoro,  porque  él  Tesoro  tiene  obligación  de  pagar 
él  capital  que  recibe  en  un  día  determinado.  No  son 
activo  esos  bonos,  porque  no  hay  pagarés  que  res- 
pondan de  los  intereses  y del  capital.  Por  consiguien- 
te, 6 ha  habido  equivocación  en  el  balance,  ó no  hay 
más  remedio  que  decir:  esos  bienes  qué  vais  á dedicar 
á otra  cosa,  es  necesario  aplicarlos  á garantir  los  bo- 
nos por  medio  de  pagarés  de  bienes  nacionales^ 

Por  otra  parte,  sé  perfectamente  que  las  obligacio- 
nes del  Banco  y del  Tesoro  están  garantidas  con  los 
valores  que  garantizaban  la  deuda  dotante  y con  el 
sobrante  de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  y que 
esos  efectos  están  depositados  en  el  Banco,  de  donde 
los  extraerá  el  Gobierno  á medida  que  se  vayan  amor- 
tizando las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  y que  allí 
tendrá  eL  Gobierno  bonos  y treses;  pero  eso  no  aumen- 
ta ni  disminuye  la  exactitud  de  lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  Ministró  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro.- 
vio).  Tan  diferentes  son  los  puntos  de  vísta  de  que 
partimos  el  Sr.  Diputado  y yo,  qué  creo  no  podremos 
llegar  á entendemos;  solamente  así  se  concibe  la  in- 
sistencia conque  el  Sr.  Peréz  Sanmillan  ésta  soste- 
niendo este  debate,  después  de  las  explicaciones  que 
he  tenido  el  honor  dé  darle. 

Pretende  S.  S.  que  sé  retiré  del  activo  del  Tesoro 
lo  que  se  le  debe,  por  más  que  algún  dia  pueda  per- 
donarse. Ésto  me  parece  que  no  es  lógico.  Todos  ios 
dias  estoy  condonando  atrasos  de  contribuciones;  pero 
mientras  no  los  condono,  tienen  que  aparecer  en  el  ac- 
tivo; mientras  haya  esperanza  de  qué  puedan  realizar- 
se, no  los  puedo  retirar  déi  activo.  Esto  es  claro  y no 
merece  que  me  ocupe  más  de  ello. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

B1  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  dice  que  hó  nos  entendemos  porque  partimos 
de  diferentes  puntos  de  vista.  No  es  eso;  es  que  ó 1 yo 
no  me  he  explicado  bien,  ó S.  S.  no  me  ha  compren- 
dido. 

Yo  no  he*  pretendido  que  S.  S.  retiré  del  activo 'del 
balance  los  bonos  por  ser  bonos.  Dice  S.  S.  qne  no  pue- 
de retirar  del  activo  del  balance  valores  que  pueden 
hacerse  efectivos  mañana,  ¿Qué  bonos  pueden  hacerse 
efectivos?  Desde  el  momento  en  que  S,  S.  ponga  en 
circulación  esos  bonos,  deberá  su  valor  nominal;  y si  los 
tiene  en  cartera,  no  deberá  nada,  pero  tampoco  tendrá 
derecho  á cobrar  nada.  Un  bono  con  un  pagare  es  un 
documento  pór  el  cual  el  Estado  se  compromete  á pa- 
gar 2,000  rs,  amortízables  en  veinte  años.  Si  S,  S.  con- 
serva un  bono  en  cartera,  hará  lo  que  yo  haría  si  co- 
locara en  mi  casa  y no  negociara  un  título  de  2.000 
reales;  habría  gastado  lo  que  me  costara  la  impresión 
del  título.  Un  bono  pasa  á ser  activo  desde  el  momen- 
to en  que  tiene  al  respaldo  un  pagaré  de  Menas  na- 
dónales  que  lo  garantiza;  entonces  el  pasivo  del  bono 
se  compensa  con  el  activo  del  pagaré,  y es  un  valor 
que  debe  figurar  en  el  activo  del  Tesoro,  Por  lo  demás, 
ya  he  dicho  que  hay  bonos  que  no  tienen  pagarés,  que 
se  han  debido  rebajar  del  activo. 

El  Srj  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio)'  Pido  la  palabra  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 
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El  Srv  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Cada  vez  se  enreda  más  el  Sr.  Diputada,  y no  sale 
del  enredo,  ni  es  fácil. 

Tenemos  unos  valores  que  tienen  una  dpMe  garan- 
tía: jamás  he  visto  esta  forma  práctica  de  que  el  bono 
lleve  en  sí  el  pagaré;  aqui  se  han  destinado  á tal  ó 
cual  cosa  1,000  ó 2.000  millones  en  pagarés,  porque 
todos  los  dias  se  han  vendido  bienes  nacionales  (y  esto 
parece  que  no  lo  puede  comprender  el  3r.  Diputado); 
había  pagarés  en  garantía  de  billetes  hipotecarios  ó de 
cualquier  valor  con  diferente  nombre;  pero  se  han  anu- 
lado, ventas,  y al*  anularse  esa-  garantía  de  1.000  ó 
2,000  millones  en  pagarés  que  estaban  en  un  Banco 
cualquiera,  ha  tenido  que  reponerse  en  la  cantidad  pro- 
porcionada a las  ventas  anuladas. 

Aquí  se  ha  repuesto  una  verdadera  garantía,  por- 
que el  año  pasado  se  ha  votado  una  ley  diciendo:  m- 
ponderá  el  Banco,  De  manera  que  los  billetes  hipoteca- 
rios tenían,  una  garantía  equivalente  al  valor  do  los 
mismos  billetes;  pero  como  todos  los  dias  se  están  anu- 
. lando  vientas,  como  se  devuelven  a veces  ñucas  vendi- 
das, ha  habido,  una  falta  de  pagarés  que  se  ha  subsa- 
nado por  diferentes  medios  para  reponer  la  garantía;  y 
como  de  todas  maneras  á esos  billetes;  bien  sea  por  los 
pagarés,  bien  por  otro  medio,  siempre  les  queda  una 
verdadera  garantía,  no  hay  para  qué  atacar  y des- 
acreditar esa  clase  de  valores. 

El  Sr.  PEREZ  SANMIDDAN:  Dos  palabras,  y con* 
cluyo,  dando  mi  palabra  al  Sf.  Presidente  de  no  volver 
á rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  3,  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  EL  3r.  Ministro  de 
Hacienda  está  completamente  equivocado,  y lo  voy  á 
probar  en  cuatro  palabras. 

Dna  cosa  es  lo  que  S,  3,  ha  referido,  y otra  lo  que 
yo  he  dicho.  Ya  sé  yo  que  se  crearon  los  billetes  hipóte* 
canos,  primera  y segunda  série,  así  como  los  bonos 
primera  y segunda  serie,  y que  la  Administración  encar- 
go del  pago  de  los  intereses  y amortización  de  los  bi- 
lletes al  Banco  de  España^  y se  le  dio  tanto  capital  como 
representaban  los  billetes,  en  pagarés  de  bienes  nacio- 
nales; pero  como  todos  los  pagarés  de  cada  ano  no  sé  ha- 
cían efectivos  dentro  del  mismo  año  por  quiebras,  por 
anulación  de  ventas  y por  otras  causas,  resultaba  que 
el  Banco  decia:  «Yo  no  he  podido  hacer  efectivos  al  cabo 
del  año  10  millones,  por  ejemplo;  toma.  Tesoro,  esos  10 
millones  de  pagarés,  y dame  en  cambio  otro  tanto,»  y por 
eso  recibía  la  correspondiente  indemnización.  Pero  aque- 
llas obligaciones  concluyeron,  y han  venido  los  bonos. 
Da  primera  emisión  estaba  perfectamente  garantida  por 
pagarés  de  bienes  nacionales,  fuera  de  esas  eventuali- 
dades que  puede  tener  todo  pagaré;  pero  en  la  segunda 
emisión,  según  tengo  entendido,  se  Creyó  al  hacerla 
que  había  suficiente  número  de  pagarés  para  garantía, 
y no  era  cierto,  por  lo  que  quedaron  sin  garantía  200  ó 
300  millones  de  bonos,  ó no  sé  cuántos,  y precisamen- 
te estos  bonos  que  no  están  garantidos  por  pagarés,  es 
á los  que  yo  me  he  referido,  diciendo  que  no  podían 
figurar  en  el  activo,  sino  en  el  pasivo. 

El  3r.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

Él  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Según  tiene  entendido  S.  3.,  es  decir  que  no  lo  sa- 
be, cuando  se  creó  la  segunda  série  de  bonos  se  depo- 
sitó en  garantía  una  cantidad  insuficiente  de  pagarés. 
Pero  ¿no  sabe  S.  3.  que  después  se  han  destinado  ageste 


objeto  los  pagarés  de  bienes  nací oüálés  vendidos  hasta 
1868,  en  garantía  de  esa  segunda  emisión? 

Su  señoría,  partiendo  de. esos  errores  y con  las ^ fra- 
ses tengo  entendido,  he  oido  decir,  me  parece,  viene 
aquí  creyendo  oponer  grandes  razonamientos:  Es  ver- 
dad que  cuando  se  hizo  la  segunda  emisión  de  bonos 
nó  se  depositó  suficiente  cantidad  de  billetes  en  ga- 
rantía; pero  .también  lo  es  que  en  la  misma  ley  se  de- 
cía que  toSüs  los  bienes  nacionales  que  se  vendieran 
se  aplicarían  á este  fin,  y que  la  ley  de  1 87  6 lo  tuvo 
en  cuenta,  aplicando  á esos  bonos  los  pagarés  de  bie- 
nes vendidos  hasta  1868. 

El  Sr;  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  3.  recuerde 
que  me  díó  palabra  de  no  rectificar  más. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Aranaz. 

El  Sr.  ARANAZ:  Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, con  mucha  razón  á mi  juicio,  que  el  8i\  Perez 
Sanmillan  no  entendía  lo  que  era  la  cartera  del  Tesoro 
con  respecto  á los  bonos;  del  mismo  modo  puedo  yo 
decir,  sin  tratar  de  ofender  al  Sr.  Perez  SanmiUim, 
que  me  parece  que  tampoco  ha  entendido  lo  que  es  el 
dictamen  que  se  discute,  ni  el  origen  de  éste  dictamen 

Cierto  es  que  el  Sr.  Gos-Gayon  dijo  que  la  deuda 
consolidada  era  una  deuda  qué  el  Estado  no  estaba 
obligado  á pagar:  efectivamente,  el  Estado  no  está 
obligado  á pagar  el  capital,  pero  sí  los  intereses,  y no 
ha  querido  decir  otra  cosa  el  Sr,  Cos-Gayon,  coma 
muy  bien  ha  supuesto  el  Sr.  Perez  Sanmillan.  No  ytá 
exigí  ble  el  capital,  pero  sí  los  intereses;  y sí  se  ha  pau- 
sado en  amortizar  deuda  consolidada,  precisamente  es 
porque  se  ha  emitido  mucha  más  de  la  que  puede  so- 
portar el  país;  y como  se  ha  emitido  mucho  más  capí* 
tal,  naturalmente  hay  que  pensar  en  amortizar  esta 
deuda,  como  han  hecho  muchas  Naciones  que  pl| 
dado  ejemplo  en  eso. 

Dice  el  Sr.  Perez  Sanmillan  que  no  hay  Obliga- 
ción de  amortizar  deuda  consolidada:  efectivamente, 
no  se  ha  contraído  ninguna  obligación  de  amortizar 
deuda  consolidada...  (El  Sr.  Perez  Sanmillan:  Acabé* 
ramos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  SanmiUüü 
que  respete  el  derecho  del  Diputado  que  está  en  el  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr.  ARANAZ:  Pero  es  conveniente  amortizarla; 
y tan  es  conveniente,  que  por  eso  se  ofreció  á los  aeree* 
dores  que  podían  amortizarse  9 millones  en  el  presu- 
puesto de  1876,  y no  se  estableció  que  se  amorttearik 
con  los  sobrantes  del  presupuesto,  siuo  que  se  amor- 
tizarían esos  9 millones  como  mínimun,  aunque  no  hu- 
biera sobrantes;  esto  es  lo  que  dice  la  ley  de  presupuse 
tos  que  puedo  leer  al  Sr.  Perez  Sanmillan.  Y eso  mis- 
mo se  estableció  al  discutirse  el  presupuesto  de 
y de  la  misma  manera  viene  puesto  en  el  presupueste 
de  78  á 79.  Y si  se  accedió  á amortizar  deuda  á pesar 
de  todos  los  inconvenientes  que  encuentra  el  Sr.  Pem 
Sanmillan,  se  accedió  porque,  ese  era  un  medio  de  con- 
cordia para  que  todos,  consintieran  en  la  minoración 
de  los  intereses,  y precisamente  con  los  acreedores  es- 
pañoles que  muchos  se  negaban  á la  rebaja  después  de 
haberlo  hecho  los  extranjeros. 

Ha  dicho  el  Sr.  Perez  Sanmillan  que  el  Gobierno 
faltó  al  compromiso  que  tenia  de  traer  el  ano  pasado 
el  arreglo  de  las  deudas  amortizables.  Esto  no  es  cier- 
to, El  Gobierno  cumplió  el  compromiso  que  tenia  de 
traer  un  proyecto  sobre  amortización  de  las  deudas  at 
6 por  100,  y se  nombró  una  Comisión  que  no  llego  a 
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dar  jd^etáíaeji;  pera  no  fué  por  culpa  del  Gobierno;  y sí 
el  Sr.  SanmíUan  no  lo  sabe,  hubiera  sido  mejor  que  no 
; 110  trayendo  en- 

tonces el  proyecto  de  ley. 

Me  ha  atacado  ei  Sr.  Pere?  .fíanmillan  de  una  ma- 
nera que  no  quiero  calificar,  por  haber  tenido  yo  el  pa- 
triotismo de  traer  aquí  un  impuesto  para  amortizar 
deuda  del  Estado  en  grande  escala.  Yo  tengo  el  con- 
vencimiento de  que  esto  es  conveniente  á mi  país;  no 
sé  si  estaré  equivocado;  pero  el  Sr.  Per ez  Samnillan 
debe  respetar  ese  convencimiento,  em  vez  de  calificar 

puayacto  PH&l  es  una  frase  muy 

bonita  para  dipigida > un  compañero,  en  este  sitio...  (El 
Sr.  Pmz  Sanmillan.  Ha  sido  ál  proyecto.) 

La  crítica  sobre  una  obra  recae  sobre  su  autor.  El 
proyecto  que  yp  defiendo,  S.  S.  ha  dicho  que  era  una 
cosa  ridicula;  y yo  probaré  al  Sr,  Perez  Banmillan  que 
lo  ridículo  |s  hablar  de  lo  que  no  se  sabe;  eso  sí  que 
es  ridículo.  El  Sr,  Perez  Samnillan,  á los  dos  dias  de 
presentado  mi  proyecto,  me  dijerop  que  estaba  ha- 
blando en  contra  de  él;  me  acerqué  á S,  S,  y le  pre- 
gunté si  lo  habla  leído,  y me  contestó  que  no.  Pues  do 
mismo  sucede  hoy;  el  Sr,  Pares  Sanmillan  habla  del 
dtefámen  que  ha  dado  la  Comisión  del  cuartillo  por 
ciento  sin  haberle  leido;  porque, si  no,  no  hubiera  dicho 
.esa  frase.  Dice  además  que  el  proyecto  del  cuartillo 
por  ciento  seria  una  cpsa  inútil,  que  no  se  sacarla 
nada  de  él,  porque  se  hablan  exceptuado  una  porción 
de  cosas.  (El  Sr,  Perez  Sanmiliam  ¿Pues  por  qué  la 
Comisión  le  desechó?)  El  proyecto  no  fué  desechado 
por  la  Comisión  del  cuartillo,  sino  que  aquella  Comi- 
sión, comprendiendo  la  gravedad  que  encerraba  el 
proyecto,  lo  cual  prueba  que  no  lo  consideró  ridículo 
como  S,  St,  no  pndiendo  ponerse  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, estando  para  terminar  la  legislatura  y faltan- 
do tiempo  para  discutir  una  cuestión  de  esta  impor- 
tancia, resolvió  acudir  a más  señores;  es  decir,  resol- 
no  que  el  Congreso  se  enterase  del  proyecto  y acor- 
dase, que  una'  Comisión  parlamentaría  lo  estudiase, 
significando  con  esto  que  aceptaba  la  necesidad  de 
amortizar  deuda  consolidada  en  grande  escala. 

Se  nombró  la  Comisión  parlamentaria;  el  resultado 
de  la  Comisión  es  el  dictamen  que  ahora  se  discute; 
y en  ese  dictamen  no  se  dice  del  cuartillo  por  ciento 
nada,  porqiie  se  establecía  por  el  fiietámen  de  la  Comi- 
sión del  cuartillo  que  si  -no  se  encontraba  otra  cosa 
mejor  para  conseguir  ,el  objeto  de  amortizar  engran- 
de escala,  que  se  adoptase  desde  luego  el  proyecte  del 
cuartillo  por  ciento.  Así  dice  el  art,  2.°  (Leyó.) 

Eso  es  lo  que  ha  hecho  la  Gomísion  parlamentaria; 
cumplir  lo  que  el  Congreso  le  habla  encomendado  en 
esa  proposición, 

I^o  quiero  defender  más  el  proyecto  del  cuartillo 
por  ciento;  es  posible  que  yo  me  haya  equivocado;  fes 
muy  posible  que  yo  haya  creído  mal  que  el  país  po- 
dría soportar  un  impuesto  más;  no  quiero  entrar  en 
este  examen;  he  deferido  á lo  que  la  mayoría  de  mis 
compañeros  de  Comisión  han  acordado,  de  que  no  po- 
díamos hoy  establecer  el  impuesto  dej  cuartillo  por 
ciento.  , ■ 

Decía  el  Sr,  Perez  Sanmillan  que  hay  una  ley  que 
ptehibe  la  emisión  de  nuevas  obligaciones  para  pago 
de  subvenciones  á los  ferro-carriles,  Efectivamente,  hay 
una  ley  que  prohíbe  emitir  nuevas  obligaciones  para 
nuevas  concesiones  de  ferrat-carríles,  pero  no  para  los 
que  las  tengan  concedidas ; y el  proyecto  de  ia  Comi- 
sien  se  refiere  á tedas  las  subvenciones  que  fian  de  pa- 


garse después  do  i J de  Julio  ,del  año  actual.;  es  decir 
que  la  ley  á que  S.  S.  se  refiere  no  fia  querido  suspen- 
der las  emisiones  de  subvenciones  concedidas,  sino  que 
no  se  emitan  más  p ara  nu e v as  c onces iones . 

ftíal  puede  haberse  mandado  romper  la  plancha, 
cuando  si  este  dictamen  no  fuese  aprobado,  habría  ne- 
cesidad de  emitir  aún  24  i millones  de  pesetas, 

:No  quiero  decir  nada  sobre  lo  que  se  me  ocurrió  ai 
nombrar  el  Sr.  Perez  Sanmillan  á las  compañías  de 
ferro-carriles,  porque  la  Cámara  sabe  bien  la  afición 
que  el  Sr.  Perez  Sanmillan  tiene  4 ios  ferro-carriles;  y 
no  insisto  más  sobre  este. 

Se  ha  glorificado  aquí  el  Sr. , Perez  -Sanmillam  de 
haber  contribuido  á que  no  se  pusieran,  me  parece  qjue 
en  el  presupuesto  de  18  fi7,  los  3 O millones  que  yenian 
destinándose  para  amortizar  las  deudas  llamadas 
amortizables.  Esa  no.  es  una  gloria  para  el  Sr.  Perez 
Sanmiliap,  no  debe  serlo,  y si  áí  cree  que  es  una  .glo- 
ria, yo  no  se  La  envidio;  eso  fué  faltar  á lo  pactado  con 
los  acreedores  lisa  y llanamente;  eso  es  lo  que  se  está 
haciendo  constantemente,,  , por  lo  cual  el  crédito,  del 
Estado  se  halla  dé  la  manera  que  le  vemos. 

Yo  que  no  tengo  condiciones  de  orador  ni  preten- 
do tenerlas;  no  puedo  extenderme  como  quisiera  para 
combatir  lo  que  el  Sr.  Perez  Sanmillan  ha  tratado  y ha 
repetido  sobre  la  conveniencia  y la  obligación  de 
amortizar  deuda  consolidada.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  contestado  lo  que  se  refería  á los  bonos,  y 
como  realmente  esta  es  una  discusión  que  está  agota- 
da, yo  no  tengo  nada  más  que  decir  al  Sr,  Perez  San- 
millan;  pero  sí  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  el  dic- 
tamen de  la  Comisión. 

BI  Sr.  PEREZ  SAJíMILLAIí:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  PEREZ  SANHILLA  N;  He  pedido  la  pala- 
bra para  rectificar,  para  alusiones  personales  y para 
deshacer  conceptos  equivocados;  para, todo. 

Empezaré  por  el  Sr,  Ministro  y rectificaré  por  últi- 
mo para  que  quede  bien  sentado  y perfectamente  claro 
lo  relativo  a jos  bonos,  Tengo  mucho  interés  en  estp, 
porqué  no  quiero  aparecer  que  he  dicho  una  cosa  por 
otra  y que  he  hablado  fie  una  cosa,  que  no  entiendo,  y 
yo  que  no  entiendo  muchas  cosas,  lo  confieso,  creo  en- 
tender algo'  de  bonos.  1 

La  primera  emisión  á§  bonos  se  hizo el  año  de  4868 
para  reintegrar  á ios  imponentes  de  la  Qaja  de  depósi- 
tos, y 4 estos  bonos  se  les  aplicaron  como  garantía  todos 
ios  pagarés  de  bienes  nacionales  de  los  vendidos  has- 
ta 1868-69;  después  ha  venido  la  segunda  emisión,  he- 
cha por  ¡el  Sr.  Garnacha,  y al  principio,  cuando  se  hizo 
la  emisión,  se  acordó  se  reunieran  una  porción,  no  sé 
cuánto,  pera  se  dispuso  de  una  cantidad  de  bienes  na- 
cionales que  no  llegaba  ni  con  mucho  al  importe  del 
valor  nominal  de  los  bonos  de  la  segunda  emisión;  y 
que  yo  sepa,  ¡desde  entonces  no  se  ha  cubierto  todavía 
por  completo.  Hay  bonos  de  la  segunda  emisión  que  es- 
tán sin  cubrir  por  pagarés  de  bienes  nacionales;  y es- 
tos bonos,  digo  y repito  que  pueden  figurar  en  el  ba- 
lance del  Tesoro,  pero  en  la  parte  del  pasivo,  no  en  eí 
activo,  porque  también  de  balances  entiendo  yo  algu- 
na cosa. 

Un  pagaré,  que  es  el  bono,  figura  en  el  pasivo  en 
cualquiera  de  las  formas  del  pagaré;  y en  el  momento 
en  que  se  negocia  y recibe  el  dinero  que  represente, 
sea  el  Tesoro  ó un  particular,  en  vez  de  dar  el  pagaré 
puede  dar  un  valor  que  le  represente,  y entonces  si 
pagaré  puede  figurar  cómodamente  en  el  activo,  ó se 
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puede  poner  en  el  pasivo  el  pagaré  y la  garantía  en  el 
activo,  y se  compensan. 

Respecto  del  Sr.  Aranaz,  poco  tengo  que  decir  á su 
señoría.  Su  señoría  se  ha  incomodado  porque  yo  he  cali- 
ficado de  ridículo  su  pensamiento,  En  primer  lugar,  yo 
debo  decir  que  no  me  considero  con  autoridad  para  ca- 
lificar de  ridículo  á ningún  Sr.  Diputado;  estaría  loco  si 
tal  hi cera;  pero  por  calificar  un  pensamiento  de  absur- 
do, de  ridículo,  de  extravagante,  ¿puede  ofenderse  algún 
Sr.  Diputado?  Estos  son  calificativos  que  están  admiti- 
dos en  toda  discusión:  por  consiguiente,  no  tome  S¿  3. 
á mala  parte  el  que  haya  calificado  de  ridículo  el  pen- 
samiento del  cuartillo  por  ciento;  pero  nole  puedo  dar 
otra  calificación, 

He  calificado;  con  derecho,  de  ridículo  ese  impuesto 
por  los  resultados;  y cuando  S.  S.  ha  leído  el  preámbulo 
déla  Comisión  para  convencer  al  Congreso  de  que  yo  no 
le  he  leído,  ha  venido  á convencer  al  Congreso  de  que 
quien  no  lo  ha  leído  es  8,  8.,  porque  si  no,  S¿  S:  ha  de- 
bido leer  las  excepciones  que  m el  árt.  2.°  se  propo- 
nían, y todos  los  Srés.  Diputados  lé  hubieran  dicho: 
«pues  para  tan  poco  no  era  necesario  tan  gran  preám- 
bulo;» porque  he  dicho  y repito  ahora  que  el  cuartillo 
por  ciento  tan  solo  le  proponía  S.  y con  las  excepcio- 
nes del  art.  2.Qf  aun  dada  úna  administración  inquisito- 
rial, no  hubiera  producido  ni  aun  para  los  gastos  dé  ad- 
ministración. Por  eso  no  se  atrevieron  á proponerlo  al 
Congreso,  y en  su  lugar  propusieron  la  información 
parlamentaria. 

Ha  dicho  S.  S.  también  que  yo  al  contestar  ai  señor 
presidente  de  la  Comisión  sobre  la  definición  de  la  deu- 
da consolidada  y de  la  amortiza  ble  ine  he  contestado  á 
mí  mismo.  Yo  rectifiqué  respecto  de  este  punto,  porque 
el  señor  presidente  de  la  Comisión,  á pesar  de  la  ilustra- 
ción de  8.  S.,  no  definió  ambas  deudas  como  corres- 
pondía, pues  si  quiso  decir  que  la  deuda  consolidada 
es  la  no  exigible,  debió  decirlo,  en  vez  de  indicar  que 
es  aquella  cuyo  capital  no  se  debe.  Recordaba  yo  á este 
propósito  la  contestación  de  aquél  poeta  á quien  otro  le 
presentó  un  soneto  para  que  le  dijese  su  parecer  acer- 
ca de  él.  No  entendiendo  el  poeta  el  sentido  de  aquella 
composición,  preguntó  al  autor:  ¿qué  quiere  decir 
aquí?— Tal  cosa. — ¿Piles  por  qué  no  lo  dices? 

Ha  tratado  el  Sr.  Aranaz  de  presentarme  ante  el 
Congreso  como  poco  amigo  de  los  ferro-carriles.  Si 
fuera  posible,  que  no  lo  es,  yo  entablarla  un  diálogo 
con  S,  S,,  y de  sus  respuestas  deduciría  la  Cámara  si 
yo  era  amigo  ó enemigo  de  los  ferro-carriles.  Ya  que 
esto  no  sea  posible,  dirigiré  á la  Cámara  algunas  pre- 
guntas y las  respuestas  que  con  su  asentimiento  me 
servirían  para  fijar  los  términos- de  la  cuestión.  ¡Ene- 
migo de  los  ferro-carriles!  ¿Pues  he  votado  yo  en  con- 
tra de  alguna  concesión  de  ferro-carril  que  sirva  á los 
intereses  permanentes  del  Estado?  ¿He  negado  yo  mi 
voto  á las  subvenciones  que  se  han  dado  á líneas  de  ver- 
dadera importancia?  ¿He  negado  yo  mi  voto  á los  au- 
xilios que  se  hau  dado  á lineas  que  con  su  explotación 
correspondían  á las  esperanzas  que  el  país  tenía  pues- 
tas en  ellas?  ¿Me  he  opuesto  yo  á que  se  conceda  lo 
necesario,  lo  legal  á las  líneas  cuyos  concesionarios  es- 
tán dentro  de  la  ley  y cumplen  aquello  á que  se  han 
comprometido?  Pues  si  á nada  de  esto  me  he  opuesto, 
¿cómo  dice  S.  3.  que  yo  soy  enemigo  de  los  ferrocar- 
riles? A lo  que  yo.  me  he  opuesto,  y me  opondré  con 
todas  mis  fuerzas  mientras  tenga  aliento  y corazón, 
es  á que  salgan  de  aquí  concesiones  de  ferro-carriles 
que  no  sirven  más  que  para  el  agió,  negociándolas 


en  la  plaza  por  tanto  más  cuánto  y convírtiéndolas 
en  nná  mercancía,  sin  que  de  ellas  resulte  nunca  el 
ferro-carril.  Si  esto  és  ser  enemigo  de  los  fe rro-caf ri- 
les, tenga  S.  S.  amistad  hacia  ellos  y déjeme  á mí  la 
enemistad,  tal  como  yo  la  tengo. 

Yo  no  soy  individúo  dé  ninguná  compañía,  yo  no 
tengo  ni  he  tenido  jamás  billete  dé  libre  circulación, 
He  pagado  siempre  lo  que  hé  debido  pagar,  no  hé  pe- 
dido favor  á nadie,  y por  eso'  creo  que  tengo  derecho  á 
levantarme  aquí  á pedir  qué  las  empresas  cúmplan  to- 
das sus  obligaciones.  Y dejo  él  ásunto  de  ios' ferro-car- 
riles, y si  soy  ó no  enemigo  suyo,  porque  creó  que  dejo 
las  cosas  en  su  lugar;  y si  no,  que  se  me  conteste. 

Ha  dicho  también  3.  S.  que  yo  me  háhia  vanaglo- 
ríado  de  haber  contribuido  á qué  se  suprimiera  del 
presupuesto  la  partida  de  18  millones  que  se  destina- 
ban á la  amortización,  no  de  deuda  amorfizablé,  señor 
Aranaz,  que  8 .8.  ha  oído  campanas  y no  sabe  dónde, 
sino  á la  deuda  coíisolidada,  (El  Si\  Aranas  Muchas 
gracias.)  Yo  creo  que  3.  :B.  no  tiene  gran  derecho  á e¡r 
pérar  benevolencia  de  mi  parte.  Su  señoría  ha  dicho 
que  yo  me  habla  vanagloriado  de  la  supresión  de  e^os 
18  millones  para  amortizar  deuda  consol ídada,  no 
amortizable,  como  S.  S.  ha  dicho,  y há  echado  sobre 
mí  la  odiosidad  dé  haber  conseguido  esa  supresión, 
porque,  en  concepto  de  8,  S.,  á consecuencia  de  aque- 
lla medida  el  crédito  ha  quedado  reducido  al  estado  en 
que  se  halla.  Esta  es  la  opinión  de  3.  3.  , y yo  por  mi 
parte  reviñdico  para  mí  y para  otro  compañero  mió 
que  ahora  está  sentado  detrás  de  S.  S.?  para  el  señor 
D.  Garlos  Jiménez,  la  gloria  de  haber  contribuido  á la 
supresión  de  ésta  partida.  Ese  compañero  mío  de  aqu^ 
lia  época  me  apoyó  porque  opinaba  dél  mismo  modo 
que  yo  en  esta  materia,  y juntos  tuvimos  la  gloria 
de.perdcr  la  batalla  y ganar  la  campaña,  como  he  di- 
cho antes.  Aquella  partida  desapareció  del  presupues- 
to, y yo  me  alegro  mucho  de  ello,  porque  hay  que  com- 
batir siempre,  como  yo  combato  ahora,  que  se  acuda  á 
la  deuda  flotante  para  amortizar  deuda  consolidada. 
Me  parece  que  no  tengo  ya  nada  que  rectificar,  f me 
siento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr.  Perez  Sanmillan  ha  rectificado  lo  que  yo 
hé  dicho,  perdiendo  de  vísta  que  ha  habido  una  emi- 
sión de  bonos  con  garantía  inmediata,  y otra  emisión 
que  no  tuvo  la  totalidad  de  la  garantía  por  lo  pronto, 
pero  que,  después  por  la  ley  misma  de  creación  de  esos 
bonos,  tuvo  la  garantía  de  todos  los  bienes  nacionales 
que  se  vendieran. 

El  Sr.  PEREZ  SANMIIitiAN:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  Voy  á ser  muy 
breve,  Sr,  Presidente,  pues  voy  á marcharme  ai  mo- 
mento. ‘ 

Confiesa  S.  8.  que  en  efecto  la  segunda  emisión  no 
se  cubrió  toda  ella  con  pagarés  de  bienes  nacionalés; 
pero  dice  que  déspues  se  ha  completado  la  garantía 
con  los  bienes  que  se  vendieran.  Convenido,  Sr^Minís- 
tro,  se  han  vendido  los  bienes;  pero  algunos,  muchos 
pagarés  ño  han  ido  á responder  de  los  bonos,  por  cuya 
razón  los  hay  que  no  tienen  garantía  ¡ todavía.  Esto  be 
dicho  ántés  y repito  ahora,  y sino  sé  cree,- traígase  un 
estado  de  los  bonos  con  iá  garantía  que  cada  uno  tiene. 
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El  Br,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr*  Perez  Samnillan  olvida  las  circunstancias 
de  la  ley  de  creacioTi  de  bonos  de  la  sbghnda  emisión, 
y por  más  que  3.  S.  insista,  yo  insistiré  también  vein- 
te, treinta  y cuarenta  veces.  Los  pagarés  de  todos  los 
bienes  nacionales  que  se  vendieran,  estaban , no  ligera- 
mente aplicados,  sino  de  una  manera  perfecta,  á la 
amortización  de  los  bonos,  y debian  depositarse  en 
ciertos  establecimientos,  y en  ellos  se  han  depositado. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  ARAN  AZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  RRESIDENTE:  El  Sr,  Aranaz  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ARANAZ:  Voy  á rectificar  brevemente. 

Si  yo  he  dicho  que  eran  amortizables  lae  deudas 
para  que  se  destinaban  los  30  millones,  me  he  equivo- 
cado: quería  decir  que  los  30  millones  eran  para  amor- 
tizar deuda  consolidada  y diferida,  Pero  se  quitaron 
sin  que  fuera  justo,  porque  se  había  ofrecido  á los 
acreedores  que  se  pondrían  esos  30  millones,  y debian 
ponerse  siempre. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Perez  Sanmillan 
de  ios  ferro-carriles,  no  lo  quiero  recoger  en  éste  mo- 
mento, Habrá  ocasión  en  que  discutamos  aquí  sobre 
ios  ferro-carriles  en  esta  misma  legislatura,  y enton- 
ces probaré  al  Sr,  Perez  Sanmillan  que  no  es  nunca 
benévolo  para  las  compañías  de  ferro -carriles. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Suplico  ai  Sr*  Perez  Sanmi- 
llan recuerde  que  me  ha  ofrecido  no  rectificar  más* 
Tiene  S*  S,  la  palabra. 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  Voy  á ser  muy  bre- 
ve. En  primer  lugar,  debo  decir  al  Sr,  Aranaz  que  ha 
oido  campanas  y no  sabe  dónde.  No  se  prometió  á lós 
acreedores  un  real  de  amortización  para  renta  conso- 
lidada; y sí  no,  traiga  S*  S*  las  pruebas,  que  yo  estoy 
seguro  que  tendremos  que  esperar  mucho  tiempo* 

Y en  segundo  lugar,  cuando  llegue  ese  dia  para  el 
cual  me  emplaza  el  Sr.  Aranaz,  yo  probare  á S.  S,  que 
si  soy  enemigo  de  lo  injusto,  soy  en  cambio  muy  ami- 
go de  la  justicia. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Terminada  la  discusión  de 
la  totalidad,  se  procede  a la  discusión  por  artículos.  Un 
Sr*  Secretario  tendrá  la  bondad  de  dar  lectura  á la  en- 
mienda del  Sr*  Cadenas*» 

Leída  dicha  enmienda,  en  la  que  se  proponía  susti- 
tuyese al  dictamen,  puesto  que  éste  solo  contenia  cin- 
co artículos  y aquella  27  más  seis  adicionales  (Véase 
ez  Apéndice  primero  al  Diario  mm,  1 6,  sesión  del  I i del 
actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  CADENAS:  Señor  Presidente,  son  las  seis  y 
cuarto,  van  á terminar  las  horas  de  Reglamento;  qui- 
siera concluir  en  una  sesión,  y si  S,  S,  no  ve  inconve- 
niente en'que  se  aplace  esta  discusión  para  mañana, 
yo  se  lo  agradecerla  infinito:  si  no,  estoy  á las  órdenes 
de  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  estuviera  en  las  faculta- 
des de  la  Mesa  abreviar  las  horas  de  sesión,  el  Presi- 
dente tendria  mucho  gusto  en  complacer  á 8*  S.;  pero 
no  hay  ningún  otro  asunto  que  pueda  ponerse  inme- 
diatamente á discusión,  y aunque  lo  hubiera,  cualquier 


Sr.  Diputado  podría  pedir  su  aplazamiento  con  el  mis- 
mo derecho  que  S.  S,  Por  lo  tanto,  no  estando  eso  en 
las  atribuciones  de  la  Mesa,  suplico  a 3,  S.  que  defien- 
da su  enmienda, 

B1  Sr,  CADENAS:  Siento  haber  molestado  á S,  8*; 
me  convenzo  de  que  tiene  razón,  y voy  á entrar  en  el 
asunto. 

Como  el  Sr.  Perez  Sanmillan  ha  tenido  que  explicar 
cuál  es  su  situación  en  este  debate,  yo  tengo  también 
que  explicar  cuál  es  la- mía.  La  mía 'fes'  realmente  más 
difícil  que  la  del  Sr.  Perez  Sanmillan,  porque  desde  el 
momento  en  que  votó  la  proposición  sostenida  brillan- 
temente por  el  Sr.  Rute,  proposición  que  no  era  más 
que  la  reproducción  de  otra  presentada  por  el  digno  pri- 
mer Vicepresidente  de  la  Cámara,  Sr.  Silveia,  yo,  á mi 
entender,  no  debo  pertenecer  á la  mayoría,  y lo  que  es 
más,  creo  que  la  mayoría  no  me  recibiría,  Y como  no 
acostumbro  á pedir  gracia,  acepto  la  posición  en  que 
me  he  colocado,  y estoy  muy  bien  solo.  Mi  principal 
objetivo  había  de  ser  que  el  Congreso  aceptara  mí  en- 
mienda, y como  esto  no  lo  he  de  conseguir  ni  estando 
allende  ni  estando  aquende  del  banco  ministerial,  es- 
toy perfectamente  en  este  sitio,  completamente  solo.  Si 
las  razones  que  yo  aquí  exponga,  si  cuanto  pueda  de- 
cir en  apoyo  de  mi  enmienda  lleva  al  ánimo  de  los  se- 
ñores Diputados  el  convencimiento  de  la  necesidad  de 
hacer  lo  que  mis  compañeros  que  han  firmado  la  en- 
mienda y yo  proponemos  al  Congreso,  de  seguro  que 
los  de  aquí  y los  de  allá  votarán  conmigo. 

Entro  en  esta  discusión  en  un  momento  desfavora- 
ble por  todos  conceptos.  En  primer  lugar,  la  Cámara 
está  cansada  después  de  las  horas  que  lleva  de  discu- 
sión; en  segundo  lugar,  voy  á preceder  á uno  de  los 
oradores  más  elocuentes  de  la  Cámara;  y este  conjunto 
de  circunstancias,  estando  ya  el  debate  agotado,  tanto 
por  el  discurso  pronunciado  el  miércoles  por  el  Sr*  Sil- 
vela,  como  por  el  pronunciado  hoy  por  el  Sr*  González, 
tan  entendido  en  estas  cuestiones,  cuanto  por  el  señor 
Perez  Sanmillan,  hace  que  nada  nuevo  pueda  yo  decir. 

Señores  Diputados,  como  he  sido  individuo  de  la 
mayoría,  concurrí  á la  reunión  preparatoria  celebrada 
en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  allí  oí  uno 
de  los  más  brillantes  discursos  que  con  tanta  frecuen- 
cia pronuncia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  pero  mu- 
cho más  elocuente  en  la  parte  que  se  referia  á la  cues- 
tión más  importante  que  todas  las  cuestiones  políticas, 
cual  es  la  cuestión  económica, 

Salí  de  allí  impresionado,  y á pesar  de  que  yo  te- 
nia ya  de  antemano  contraido  un  compromiso  con  el 
país  de  hablar  de  esta  cuestión,  me  decid!  doblemente 
á ocuparme  de  ella  hasta  donde  mis  fuerzas  alcanza- 
sen. Posteriormente,  los  párrafos  que  en  el  discurso  de 
la  Corona  se  consignaron,  y luego  el  arrebatador  dis- 
curso del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  en  la  parte  re- 
ferente también  á Ja  cuestión  económica,  han  creado 
en  mí  una  triple  obligación  de  ocuparme  de  esta  cues- 
tión, que  para  mí  es  dificilísima,  más  que  nunca  en  el 
momento  presente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión*» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  orgánica  de  la  carrera  consular  babia  ele- 
gido presidente  al  Sr,  Diaz  del  Moral  y secretario  al 
Sr,  Jove  y Hévia* 


Igualmente  quedó  enterado  el  . Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  reem- 
plazo habla  elegido  secretario,  en  Lugar  del  Sr,  Jimé- 
nez {D.  Gregorio)  al  Sr,  Soldevila, 

impuesto'  del  1 por  100  sobre  el  producto  bruto  délos 
minerales. 

Se  mandó,  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Linares  so- 
licitando se  deseche  completamente  y para  siempre  ^1 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña, 
na:  continuación  de  la  discusión  .pendiente,  y demás 
asuntes  que  quedan  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  ia  sesión.» 

Eran  las-seis  y media. 
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DE  LAS 


PRESIDENCIA  DEL  EXIMO.  SR.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  VIERNES  29  DE  MARZO  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior É=(Jueda,  sobre 
iamesa  el  espediente  pedido  por  el  Sr,  Salamanca  sobre  excepción  del  terreno  t>éls  Tüets'é n Tortosa.=  ' 
Pasa  á la  Oomision  de  Presupuestos  una  instancia  de  varios  ingenieros  industríales  pidiendo  se  les  conce- 
dan ios  mismos  derechos  que  a los  ingenier  os  al  servicio  del  Estado  .—Dase  cuenta  de  haberse  constituido 
la  Comisión  encargada  de  informar  la  proposición  de  autorización  para  adquirir  el  cuadro  del  Sr.  Pradi- 
lla.^Igualmente  se  da  cuenta  de  haberse  constituido  la  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
emisión  de  obligaciones  á las  empresas  de  ferro -carriles  y otras  .^Preguntas  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido) 
sobre  si  el  Gobierno  se  cree  con  derecho  para  proteger  á unas  provincias  más  que  a otras,  y si  está  dis- 
puesto á conceder  á Galicia  lo  que  otorgue  á otras  más  privilegiadas.=Qontestacion  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.— Rectifica  el  Sr.  Martínez.  =E1  Sr.  Moyano  reproduce  el  proyecto  de  ley  relativo  á los  deudo- 
res por  compra  de  bienes  nacionales;  pide  se  tenga  en  cuenta  la  situación  aflictiva  de  Castilla  la  Vieja,  y 
presenta  una  exposición  del  Centro  mercantil  de  Valladolid  pidiendo  la  supresión  del  impuesto  de  guerra 
en  la  correspondencia,=Contestacion  dei  Sr,  Ministro  de  Hacienda. =Rectiñcan  estos  dos  señores.=Queda 
reproducido  el  proyecto,  y pasa  la  exposición  á la  Comisión  de  Presupuestos,— El  Sr,:  Rodrigues  Gay  os  o 
llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  del  abandono  en  que  se  encuentran  algunas  carreteras  de  GaEcia,= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ,==Reetiíican  ambos  señores,=El  Sr.  Martínez  (D.  Cándido) 
presenta  una  exposición  de  algunos  empleados  del  ferro -carril  del  Noroeste  en  queja  de  no  habérseles  paga- 
do sus  haberes,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,=Pasa  la  instancia  á la  Comisión  correspon- 
diente.—El  Sr.  Rico  reclama  un  estado  de  la  deuda  flotante  por  lo  que  se  reñer©  al  año  de  1376-77.=Con- 
testacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectiflean, ambos  señores. =E1  Sr.  Muñiz  pregunta  si  el  Gobierno 
estará  dispuesto  a auxiliar  á la  Sociedad  de  conciertos  para  que  pueda  asistir  á la  exposición  de  París.= 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  reforma  del  ar- 
ñeülo  571  de  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial.— Discurso  del  Sr.  Iiopez  González  en  apoyo.=Gb- 
venación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  .^Rectifican  estos  dos  señores.=Se  lee  nuevamente  la  proposición 
y se  desecha,— El  Sr,  Candau  anuncia  una  interpelación  sobre  la  aplicación  abusiva  de  la  iey-municipal.= 
Se  acuerda  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=Pr oposición  de  ley  sobre  crea- 
ción de  una  granja  sericícola  modelo  en  Guipúzcoa —Discurso  del  Sr.  Conde  de  Dlobregat  en  apoyo.=:DeI 
Sr.  Ministro  de  Fomento. =Se  lee  dicha  proposición;  es  tomada  en  consideración,  y pasa  á las  secciones.— 
^asi  asimismo  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  de  los  mineros  de  Dinares  sobre  supresión  del 
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impuesto  del  1 por  100  del  producto  en  bruto  de  los  minerales. =0rden  del  día.:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  amortización  de  la  deuda,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Cadenas,  en  apoyo  de  su  enmiendan 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusioñ,==Queda  s^bre  la  rpesa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra' 
mar,  relativa  al  importe  de  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana  en  circulación  al  terminar  el  año 
de  1877,  y una  nota  de  las  diferencia^  piltre  el  vajor  no?nin^l  dp  los  billetes  y el  efectivo  en  oro  el  primer 
dia  de  cada  trimestre,  reclamadas  PQF  el  Sr.  EplQ,=Qr$en  £ei  dia  para  mañana:  continuación  del  debate 
pendiente;  dictámenes  de  peticiones,  y demás  asuntos  señalados  ,=^Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y media, 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  'anteriora  quedó  aprobada. 


Yarjós  Sim  Diputados  piden  la  palabra, 

Se  leyó,  y quedo  sóbrela  meéa  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados  el  expediente  que  se  menciona  en  la  si- 
guiente comunicación: 

(íMínusterio  du  Hacienda.— Excrnós,  ¿res. : De  orden 
de  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  remito  á V.  BE.  el  adjunto 
expediente,  instruido  en  la  Dirección  general  de  pro- 
piedades y derechos  del  Espado,  sdbre  excepción  del 
terreno  Seis  Tilet$te n Tortosa,  cuya  remisión  al  Con- 
greso se  Sirvió7 pedir  él  Sr.  Diputado  D.  Mánuel  Sala- 
manca y Negrete  en  la  sesión  del  día  18  del  mes  ac- 
tual. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  26  de 
Marzo  de  1878 —El  Marqués  de  Oro  vi  o.— Señores  Di- 
putados Secretarios^  del  Gqngr^sop> 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Vicuña  de  varios  in- 
genieros industriales  de  esta  cor tc¿  solicitando,  les  sean 
concedidos  los  mismos  derechos,  consideraciones  y pre- 
eminencias de  que  gozan  todos  los  ingenieros  al  ser- 
vicio del  Estado  y empleados  de  la  Nación,  con  arreglo 
á los  sueldos  que  hoy  disfrutan. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó,  enterado,  deque 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  au- 
torizando aí  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  del  se- 
ñor Pradilla,  referente  á un  episodio  de  la  vida  de.  Doña 
Juana  la  Loca  había  elegido  presidente  al  Sr.  Gaste- 
lar  y secretario;  al  Sr.  Pidal  y ÍVÍon. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  Gómision  qué  ha  de 
dar  dictamen  sobre  el  proyectó  de  ley  relativo  á la  eíúi- 
sion  de  obligaciones  de  las  empresas  de  ferro  carriles, 
y demás  coñcesionafías  dé  obras  |)ñbnbasy  había  hom- 
brado presidente  al  Sr,  Alonso  Martínez  y secretario  al 
Sr  . Pérez  Sanmíllan. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiéhe  la  palabra  él  Sr,  Mar- 
tinez. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Candido):  Me  levanto  para 
tener  ia  honra  de  dirigir  tres  preguntas  al  Gobierno 
d|  S:  M. 

La  situación  de  Galicia,  con  motivó  de  la  crisis  eco- 


nómica que  pesa  sobre  aquel  infortunado  país,  es  des- 
dpp|oladora;  allí  ya  no  se  ven  más  que  recaudadores  y 
comisionados  de  apremios,  fincas  embargadas  ó vendi- 
das para  el  pago  de  contribuciones,  lugares  ó caseríos 
incultos  y abandonados,  masas  de  desvalidos  que  ya- 
gan por  los  pueblos  y los  campos  implorando  la  cari- 
dad publica  algunos  de  los.  cuale^  pereceni  de  hambre 
por  carecer  de.  un  pedazo  de  pan,  y propietarios  y co- 
lonos, industriales  y comerciantes,  navieros  y persa* 
ñas,  en  fitf,  -íde:  Mas7Iakdlaseá;  sdcMésr  arrúinádas  ú 
hondamente  lastimadas  en  sus  fortunas. 

Las  causas  de  tantas  desgracias  son:  en  primer  iu* 
gar,  las  consecuencias  naturales  de~  la  guerra,  porque 
si  en  Galicia  no  se  levantaron  grandes  partidas  canto- 
nales ni  carlistas,  ni  se  desorganizó  el  ejército,  merced 
al  ca^áctpr  pacíficp  y gespetuosci  al  pdñc|pío|  de  auto- 
ridad de : sus  habitantes,,  en  cambio  Galicia  dió  muchos 
miles  de  hombres  y muchos  millohes  dé  duros  para 
calmar  las  provincias  levantiscas  y someter  á las  re- 
beldes y perturbadoras,  y la  falta  de  brazos  para  el  tra- 
bajo, y la  de  numerario  para  las  transacciones,  debían 
producir  y produjeron  fatale^,  resplta.dos,.  La  segunda- 
causa  consiste  en  la  enormidad  dedos  impuestos,  que 
son  verdaderamente  insoportables;  y la  tercera  es  k 
escasez  de  las  cosechas,  pues  en  particular  en  estos 
años  últimos  se  han  perdido  total  ó parcialmente. 

Y ahora  mismo  se  cierne  sobre  aquellas  comarcas 
: desventuradas  otra  ave  funeraria.  Acabo  de  ver  en  los 
periódicos  extranjeros  que  se  ha  presentado  en  las  Cá- 
maras inglesas  un  proyecto  de  ley  para  impedir  la 
. iinportacion  de  ganado  vacuno. en  el  Beino.IJnidQ,  y la 
extracción;  de  este  ganado’ de  Galicia  para  Ipglatem 
podía  considerarse  como  el  único  .eiernentó  de  la  poca 
vida,  de  la  poquísima,  sangré  que  quedaba  á aquel 
c.üerpo  exánime. 

■ No  se  necesita  sobre  estos  hechos  información  al- 
guna; aquí  hay  cuarenta  y,  cuatro  ¿res,  Diputado.^  ^ 
que  dignamente  representan  á Galicia,  y de  fijo  no 
habrá  uno  soló  que  se  oponga  á,  mis  afirmaciones  ahí 
en  el  banco  azul  se  sientan  tres  ¿res.  Ministros,  el 
de  Gracia  y Justicia,  et  de  Marina  y el  de  l/ltrámar, 
hijos  adoptivos  de  Galicia,  dos  de  los  cuales,  los.  seno  - 
res  Marqueses  dé  Reinpsa  y del  Pazo  dé  la  Merced,  la 
han  representado  también  dignamente,  y los  tres 
conocen  sil  estructura  y sus  necesidades;  y sobre  todo, 
ahí  está  él  gran  proceso,  la  prensa  regional,  escrita 
por  hombres  tan  ilustrados  y celosos  como  mal  re- 
compénsádóA; 

Después  de  las  indicaciones  aducidas,  ruego  á¿ 
bierno  de  S,  M;  sé  sirva  contestar  a las  siguientes  pre- 
guntas: ¿Oree,  eí.  Gobierno  que  tiene  derecho  .para,|r^ 

qí^iar  4 las  otras?  ¿Cree  el 
•Gobierno  que  tiene  derecho  á favorecer  á los  que  lloran 
á gritos  y désateBdér  á los  qué  gimen  en  silencio?  íEStá 
dispuesto  él  Gobierno  á conceder  á Galicia  todo  lo  que 
concedió,  y en  adelante  conceda  á cualquiera  otra  pro- 
vincia, por  renombrada  y privilegiada  que  sea,  á saber: 
las ’náisrhas  franquicias  á los  navieros  ; moratorias  y 
condonaciones  de  ophtribuciones,  cuando  mónos  á con; 
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f^r  desde  la,  guerra  civil;  algunos,  rogíiniantps 
para  aummitar  las  guarniciones;  erl  pago  con  puntuali- 
ce! á todas  las  clases  activas,  y pasivas  que  perciban 
haberes  del  Estado;  subveiiqiGn  al  gran  Hospital  Beal 
4¡pap4ggf|  Y siestas  4^  obras  pútiicas , cuyos,  expe- 
dientes. ’miM}  terminado^  J respecto  á _ .este' extxeinp 
deba:Ít^M  ’te-  ateiicipn  del  Gobierno  de  MI  sobre  la 

imperiosa  y urgente,  necesidad  de  continuar  las  obras 
del  ferro-carril  del  Noroeste,  para  que  no  se  nQ$  catre- 
tonga,  cqn  .promesas,  y de  una  vez  se  realicen  1$  legi- 
timas esperanzas  basta,  aqni  defraudadas,  y de  subas- 
tarías ppcosdíilómqtrós  que  reatan  desde.  Fqz  á.  Yíye- 
rOj  én  la  provincia  de  Lugo',  de  la  carretera  que  enla^ 
zapor  el  litoral  las  Yascongadas  con  las  de  Santander? 
Oviedo,  Lugo  y Qoruña,.  y terecina  en  el  departamento 
del  Ferrol así  como  el  muelle  dé  Bi  v^deq,  en  la  citada 
provincia  de  LugQ,  puerto  de  ío$  más  impprtapte^  con- 
curridos!* seguyos  y desatad  i dos  de  la  upsta.de rGan- 
iabria.  ’ • 9 . T . 

No  pido  tu.  quipro  pue- 

da hacerse:  lo  qu;e  pido  y tengo  derecho  á esperar  es 
qué  la  justicia  sea  igual  para  todos. 

EISr.  MiqistrQ  de  BAQIEWPA  {Haxqqfe  dlé  Oro- 

vioí:  Pido  la.  pMábra, 

J$t  gr.  PBES1IJEJTTB:  lV>  tiene  % S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENTE  A (Marqués  de  Oro- 
vio):  Es  tan  triste  el  cuadro,  que  nos.  bu.  presentado  dp 
su,  país  el  0r,  flLp^tadP,  que  si  recepte  fuera  pierio 
en  la^bl  sqs  d^taUps,  y no  ka  Hubiere  pintadp,  qomq  á 
íní  me  parece,  con  colores  demasiado  vivos,  apenas 
tendríamos  remedio  que  oponer.,  porque  dentro  de  ése 
cuadro,  hay  miseiúajs,  hay  imitas  de  cosechas  y.  degra- 
das de  toda  especié  qué  él  Gobierno mq  puedq  reme- 
diar. El  Gobierno  tiene  que*  atoder  á todas  las  proyin- 
cías  con  gran  'interés,  no  con  particular  interés,,  .por- 
que se  debe  á todas,  ellas  por  igual.  Con  esto  contesto 
¿ja  pregunta  del  Sr.  Diputado,  sobre  si  va  á haber 
privilegios  para  determinadas  provincias.  No  va,  a ba- 
lín privilegio*  para  nadie;  lo  que  hay  es  que  allí  don- 
de se  sienta  un  mal  que  el  Gobierno  pueda  Remediar; 
allí,  acudirá  éí  Gobierno  con  el  remedio. 

Yo  no  puedo  responder  concretamente  al  largo  ca- 
tálogo, de  preguntas  qtie  ha  hecho  el.Sn  Martínez;  pero 
sí  voy  á decirle  que  he  mirado  tanto  por  las  provincias 
do  Galicia,  qué  hay  un  articuló  en:  los  proyectos  de  ley 
do  presupuestos  por, él  cual  se  autoriza  ,al  Gobierno 
para  levantar  un  crédito  de  150  millones  para  em- 
prender inmediatamente  las  obras  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  llevar  á término  ese  camino  tan  importante, 
y dar  trabajo  como  m se  dará  én  ninguna  otra  provin- 
cia de  España;  y esto  sucederá  si  se  apiueba  ese  pro- 
yecto que  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  presentado  pa- 
ra dos  cosas,  primera,  para  levantar  qn  crédito,  con 
que  atender  á las  obras  ’ y éefcúhda,  para  autorizar  al 
Ministro  de  Fomento  para  {qiie  pueda  hacerl^  de  la 
manera  que  sea.  posible  y edi^^iepé  |knirü 
y sin  que  pase  un  mes  después  de  que  él  proyecto  sea 
aprobado  stp  qué  las  obras  sé  hayan  emprendido. 

Las  leyes  han  autorizado  al  Gobierno  para  conce- 
der moratorias  á todos  los  pueblos;  y si  vienen  las  pro- 
vincias de  Galicia  en  la  misma  forma  que  han  venido 
fSconlbé  en  regla  se  les.  aplicará  la 

W con  igualdad  y con  equidad;,  porque  ya  digo  que 
ej  Gobierno  tío  tiene  provincias  preferidas,  ni  creo 
tampoco  qqe  ha  de  haber  ninguna  provincia  que  quie- 
ra ser  preferida,  sino  que,  por  el  contrario,  cuando 
una  provincia  vó  que  otra  sufre,  los  mismos  mples  que, 
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ella,  .deseará  que.  se  haga  con  .esa  provincia  lq  mismo 
que  se  haga  en  la  suya. 

‘ La  una  cuestión  gene- 

ral, y no  puede  aplicarse  á éste  ó al  otro  puerto,  sino  á 
tqdps;  si  dentm  de  la  Iqy  el  Gobierno  oree  que  puede 
encontrar  uh  alivio  y establece  , una  régjá*  ésta  ha  de 
sqr  lo  mismo  para  Gíjon,  .qué'  para  C oruga,  que:  para 
Barcelona.  No  puede  haber  aquí  tampoco  preferencia 
ninguna,  Hi^puesto  eh  Gobierno:  como  e$tá, y de  slio 
tienen  prue,ha$  muchos  Sres,  Diputados,  no  solp.  á .es- 
tudiar con  grande  afam  esta  cuestión,  .sinogá  quitarle 
todp  espíritu  de  exageración,  porque ) puedo  suceder 
que  el  que  sufre  crea,  que  no  hay  ningún  dolor  más 
fuerte  que  el  suyo,  y es.  necesario  que  haya  una  per- 
sona imparcia!  que  aplique  el  criterio  debido  en  cada 
mal, : pues  hay  algunos  males  que  el  Gobierno,  no>  pue- 
de remediar,  como  es  Ia^M|de.  felizmente 

el  tiempo  nos.  demuestra  que  podrán  arralarse  un 
poco  los  campos  y podremos:  esperar  mejor  cosecha  de 
la  qqe,  ,se  esperaba;  repita,  pues,  que  el , Sr . Diputado, 
cqmo  todos,  pueden  estar  seguro  que  igual  interés  de- 
mostrará el  Gobierno:  por  una  .provinera  .que  ppi;  todas 
las  demás,  y que  con  una  misma  - regla  serán  todas 
&tcqdida$;  pero  si  hay  una$  provincias  qt^  sufren  más 

medio  á las  que  sufren,  y también  en  esto  habrá  equi- 
dad é.  igualdad.  p.e  ninguna  manera  puedo  haber,  y 
I s^P-gUiedo,  asegurajrlp.d^déélueeq,  privilegia  pi  prefe- 
rencia ninguna,  sl  tres  provin- 

círs  que  sufren,  á ellas  habrá  que  aplicarse:  algún  v&- 
medío,  y á las  provincias  que  no  sufren,  m,  habrá  que 
aplicársele.  Sí  en  un  . punto  se  han  establecido  y co^ 
brado  lps  impuestos  y na  há,  baM do  desgracias,;  no  se 
podrán  aplicar  Íqs.  beneficios  ^ la^ .-l&y.  sobre,  moratariaiS 
ó perdones;  porque  la  Iey.a4o  ha  establecido  esas  be^ 
neficios:  parados  puntos  que  por  sus  desgracias  lqs  han 
menester;  pero  todos  lqs  pueblos  que  estén  dentro  de 
fas  condicione, s de  la  Ieys  ya  est^;  en-  , Galicia,  m Va- 
lencia ó en  Gataluna,  recibirán  los  beneficios  de  la  mis- 
ma ley;  de  esto  puede,  estar  seguro  M Sr.  Diputado;  no 
habrá  privilegios,  habrá  solo  igualdad  y equidad, 

DI  Sr.  PBDSXDEIíirE:  El  Sr.  Martínez  ticmeilá  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MASTINES  (D<  Cándido):  Dejando  ■ consiga 
nado  que  en  Jo  expuesto  por  mí  no  hay  hipérbole,  co- 
ma demostraré  en  ocasión  oportuna,  no  puedo;  ocnltar 
que  me  satisface  grandemente , el  espíritu.  .•  qfie-ha  in- 
formado la  contestación  del  Sr,  Ministro  dé  , Hacienda, 
porque  en  realidad  lo  que  yo  pido  es  la,  justicia  distrH 
mitiva. 

Dorio  tocante  al  ferror carril  del  Noroe$te,  existe 
una  consideración,  superior  á todas:  Galicia,  ha  contri- 
buido solícita  á la  construcción  de  todos  los  ferro-car- 
riles  de  B,spaha,  y desgraciadamente  para.  Galicia  y 
afortunadamente. para  lasi  demás,  provinc.ia^^óstas  tie- 
nen  ferrorcarriles.y  GaHcia  no* 

Por  lor  demás,  y para  concluir,  el  Congreso.  yebGo^ 
bienio  dp  S.  M.  comprenderán  el  sentimiento  que  mo- 
tiva mi  deseo  de  que  no  .s¡ea  pospuesta  aquella  tierra 
bendita,  donde*  para  mi  orgullo  nací,  y que  para  mi 
honra  represento. 


El  Sr.  PBESIDETÍTE:  El  Sr.  Móyano  tiene  la  pa- 
lábra.. 

El  Sr|  NIOYAÍTO:  Es  para  reproducir  ufi.  proyectó 
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tife  ley;  pkm  este  Incidente'  :á¡  qilé-ha  dado  lujarla  pe- 
tición del  Sr.  Martínez  (D,  fcjár^flfdo) , * ^cá&iáií * & 
decir  algunas  palabras,  qué  serán  muy  pócas. 

'Sí  nn  todo,  la  mayor  parte'  de : lo  que  ha’ dicho  el 
Sr.  Martínez  de  las  ‘ próviíiéias  * de  Galicia;  • p’odriá  yo  po- 
nerlo en  boca  dé  lás 'provincias  dé  Castilla  la  Vieja. 
Oastilla  ;la  Vieja  ño  sé  opoiié  á"qfii&.  Alas  demás 'prdVih- 
cias  ó alguna  sola  provincia'  según  sus ; necesidades  sé 
las  sóeorra-  por  el  Góbié^ñó;  no  hace'  oposición  de  nin- 
gún1 géííer  ó á ninguna  otra  provineiá’  ^érd:püéstb\ijiue 
ségtín  lia  dicho  el'Br;  Ministró  dé  Hácienda  sétrátk  de 
pe® j ún  ufédító  éxlíáordiiiaiio  o sé  trata  de  aplicar 
uña  cantidad  importante  al  -socorro  dé  algunas  pro vín- 
eiás  necesitadas,  yo  le  ruego7  á SI  8h que  toda  vez  que 
habrá  muy  pocas’  qué  lo : estén  láhto 1 opino  las  dé  Cas- 
tilla la  Vieja,  porque  en  ocho  anos  lian  perdido  seis  co- 
sechas, yo  lé  ruego  qué  cuando  se  trate  de  dlMríbúir 
esa  suma,  á las  provincias  necesitadas,  se  sirva  contar 
entre  ellas  á las  de  Castilla  la  Vieja. 

Proyecto  que'  voy  á tener  el  honor  de  reproducir. 
Los  Síes.  • Diputados  recordarán  lás  discusiohés  qué  há 
habido  aquí  diferentes  yeces  relativas  a los  deudores 
por  compra,  rentas  -y"  ééiisos  de  bienes  nacionales;  re- 
cordarán también  qué  dés’pues  de  haber  dado  yo  tiem- 
po más  que  suficiente  para  qué  el  Gobierno  noshubie- 
rá  propuesto  alguna  médida  legislativa  áóbré  él  parti- 
cular, vi endó  que  se  pasaba  mucho  tiempo  sin  que  sé 
presentara;  a ihí  mé  cupo  la  honra  dé  traér  uuá  propo- 
sición dp  ley  á fin  de  canseguir J que  los  deudores  mü- 
rosos  pagarán  las  enürínes  sumas  que  están  debiendo 
ál  Tesoro,  qué  sé  halla  tan  necesitado,  Está  proposición 
dé  ley  fue  tomada  en  consideración  por  él  Cóñgrésd  y 
pasó  á las  secciones;  y en  éste  estado,  éí  Gébiérnó  sé  sir- 
vió présentár  un  proyecto  dé  ley  sobré1  éí':miMo;ágúñ- 
tó.  Este  proyectó  dé  ley  pásó  también  á las'  secciones; 
éstas  nómbr afon  Una  Comisión,  y la  Comisión,  apodera- 
da dé  estos  trabajos,  comprendió  que  aunque  estaban 
basados  sobre  un  mismo  espíritu,  había  sin  embargo 
entré  ellos  'tóeíénóias''  éséifciáíégj  No  me  Voy  á 'ocupar 
en  exponeriásbporqúe  no  puedo;  pero  sé  pudo  éóñse-' 
guir,  mediante  el  buen  deseo  del.  Gobierno,  que  de  los 
dos  trabajos  sé  hiciera  Un  proyécio,  y por  unanimidad 
el  Gobierno  y la  Comisión,  de  la  que  yo  tenia  la  hon~ 
rá  dé  sér  presídenté/  sé  trajo  á la  Cámara  un  dictamen 
que  se  aprobó  por  el  Congreso  y pasó  al  Senado. 

En  el  Senado  se  introduje  ron'  algunas  modificación 
nes,  y esto  pasaba  en  lo  ultimo  de  la  legislatura,  tan 
á lo  Ultimo, que  él  7 de  Julio  acordó  el  Senado  las  mO- 
dificáéiones  que  proponía  la  Coinisíonél  proyecto  qu^ 
le  habla  remitido  el  Congreso,  De  este  acuerdoT  dél  Se- 
nado se  dio  cuenta  en  él  Cóngreso  eí  día  9 de  Julio; 
habiá  que  proceder;  como  saben  los  Bres,  Diputados, 
al  nombra  miento  de  Comisión1  mista;  pero  como  el  11 
dé  aquel  mes  Ue  cerró  la  legislátüra,iio  pudo  tener  lu- 
gar éste  nombramiento,  resultando  de  aquí  que  des- 
pués de  haber  trabajado  mucho  para  encerrar  á los 
deudores  en  un  plazo  que  era  de  tres  meses,  dentro  del 
erial  hubieran,  de  pagar  este  enorme'  descubierto  en 
que  se  encuentran,  que  según  los  datos  oficíales  llegan 
¿ 306  millones,  ó apoderarse  éV Estado  de  esos  bienes 
que  no  han  pagado  y están  disfrutando,  sucedió  que 
las  cosas  quedaron  como  estaban  y completamente  im- 
punes los  compradores  y deudores.  El  Gobierno,  sin 
embargo,  y yo  le  he  de  hacer  -,&sta  justicia  ah  Sr,  Mi- 
nistro actual  de  Hacienda^  se  apresuró,  cerradas  las 
Cortes,  á dar  un  decreto  que  comprendía  alguna  de  las 
medidas  que  se  habían  propuesto  á las  Cortes;  pero 


precisámente  no  sé  podia  ocupar,  y Comprendo  la  ra- 
zón qué  diré  otro  áia;  no  sé  podía  odupaP  de  lo  mas 
importante, 1 jorqué  en  esté  proyécto  íéidó  éh  él  Con- 
greso y pasado  al  Senado  habla  dos  partes,  una' pM 
que  en  lo  sucesivo  no  volviera  á haber  créditos  fait 
grandes,  porque  coi 

sü  obligación,  y otra,;  qtíé  era  íá  más  urgente,  la  ¡$¡j. 
hacer  efectivos'  los  créditos  que  tiene  á su  favor  hasta 
el  día, el  Tesoro, 

péééta  párté  uó;  sqpúdo  hácér  ¿ádá'con  el  décrgó 
to,  sin  duda  portjtíé  no  hubo  acuerdó  entré  el  Señado 
y el  Congreso,,  y Según  úua  circular  de  la  'Directíioii; 
fecha  de  Octubre  ftltimo;  esfe’d'eGreto, , a ' pegar  de  los 
buenos  deséps  dél  Gobierno  y de  los  ínúy  dist  ihgüídckj, 
qúe.piéíepéh  especial  .mención,  ¿tel1  sénbñ  director  del 
ramo,'  no  ha  dadó  'lós  r^ult.ád€ii  que  sé  había  Mp® 
él  Grqb iprno.  Én  esta  situación,  jó  concluyó  pidiénd'o 
al  Congreso  qué  sé  sirva  tener  por  reproducirlo  este 
proyecto  de  ley  según  Reglamento,  para  que  confluiré 
en  el  estado  én  qué  se  eñéonlVábayque  es  el  nombra- 
miento de  la  Comisión  mista  para  que  salgamos  dé  esto 
pronto. 

T para  rio  volverá  méomódar  mas  al  Congreso,  y 
con  permiso  del  Sr.  Presidente,  presento  una  éx posi- 
ción,, que  dirige  á!  ppngrqsq el  Céntre  mercantil  de 
Valladólíd  pidiendo  se  suprima  Lel  impuesto  dé  guerra 
en  la  correspondencia  pública. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez)V  Queda  reprodu- 
cido al  proyectó  dé  ley  (W^y  e?  Ápéndíce  al  Diario 
número  Sí,  $uee/él'deestá sesión)  y la  exposición  pli- 
sará ala  Comisión  correspondiente. 

El  Sr,  Ministró  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra, 

ÉÍ  Sr,  PRESIDEN-TE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio),  No  puedo  dudar  éí  Congreso  de  que  he  de  púnu 
con  el  mismo  interés  qüé  á todas  las  demás  provincias 
á las  dé  Castilla  la  :viejá,’  pérfonéciéndó'  como’perte- 
neZco  a ellas,  y teniendo  la  íntima  convicción  de  que, 
las  grandes  cargas  que  España  ha  tenido  que  sufrir 
desde  los  tiempos  más  antiguos  han  pesado  siempre 
.sobre  las  provincias  dé  Castilla,  Por  consiguiente,  pue- 
de estar  seguro  él  Sr.  Diputado  qúe  estas  provincias 
serán  miradas  pon  igual  equidad  ilué  todaé  las  demás. 

Sin  duda  he:  teñido  la  desgracia  de,  expresarme 
mal,  porque  hallándome  éstudiando  las  necesidades  de 
algunas  provincial  y los  medios  de  remediarlas,  el  Go^ 
bierno  no  sé  ha  ocupado  de  si  tendrá  que  presentar  ó 
no  a las  Cortes  algún  crédito.  No  habiendo,  pues,  to- 
davía nada  decidido,  me  creo  en  el.  deber  dé  decir  es- 
to para  que  no  nazcan  esperanzas  que  luego  no  pue- 
dan ver s é real  i za das . 

Respecto  ¿ la  reproducción  del  proyectó,  como  ha- 
bla sidp  cosa  del  Sr,  Moyano  me  parece  que  esta  muy 
en  su  lugar  la  reproducción,  y por  esta  razón  no  lo 
he  hecho  yo.  Ya  ha  visto  S.  S.  que  yo  hice  por  mi  par- 
te cuanto  pude  respecto  de  ese  asunto;  pero  como  no 
hubo  acuerdo  en  todo  entre  el  Sena dq  y el  Congreso, 
no  pude  incluir  en  el  decreto  sino  lo  qué  se  refería  & 
una  parte,  de  aquel  proyecto.  Realmente  hay  débitos 

grandes  por  bienes  nacionales;  pero  no  alcanzan  la  ci- 
fra que  .ha  dicho  S.  3‘;  porque  entre  ellos  están  tos 
pagarés  de  las  minas  dé  Rio  tinto  que  n ó,  puedo  cobrar, 
y púa  deuda  del  tiempo  de  Ferñaudo  VII  dé  20  millo- 
nes dé  reales,  que.  no  ,se  puede  hacer,  éiqptlvé*  No  |& 
créa  por  esto,  que  el  Gobierno,  ha  descuidado  este  asun- 
to. Los  débitos  pesan  hoy  sobre  pequeñas  fincas  que 
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hay  ííu0J  eífibárgáf  á Miííár és,  por  no  satisfe- 

cho IdápágafeS  qué  á ellas  se  .refieren-#  ¿tW’^ftbií» 
clksy  tbdáá  las  déiiás  qué  hay  que  hacét  hástd  lá  ém- 
tr $gk  al  Estado  y publicación  de  lanueva  veiitá,  re- 
quieren ett  verdad  más  tiempo  fiel  que  seña  de  iieseaf, 
dados  los  buenos  déseos  que  á todos  animánr. 

El  Sr.  táOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S; 

El  Sr,  MO YAÍíÓ:  Empiezo  por  dar  las  gracias  al 
Sr:  Ministro  de  HaciéMa  pbr  las  pálábfás  cpie  ha  dicho, 
f qué  yo  nó  dudaba  oir,  referentes  á las  provincias  de 
Caétillá,  que  cómo  dice  S.  ¡3.;  hah  sido  en  ultimo  resul- 
tado las  qué  han  pagado  áiémpré  casi  todo, 

Respectó  á d¿  /cífestihfr  dé'  'faéüés  hacíóuáíés,  hé  dé 
dédir  qüe  él  importe  de  ios'  débitos'' asciénde ' é 306  mi- 
llones de  reales,  según  los  datos  qué  están  aquí,  m el 
Congreso,  remitidos  por  la  Dirección  del  ramo.  Yo  no  he  . 
hablado  . dé  ésüé  2 Ó millones  díé  reales  á que  ha  héého 
alusión  el  St\  Ministro  de  Hacienda,  ni  tampoco  de  los 
pagarés  de  las  niinas  de  Rí otinto;  que  sin  dudá  forman 
parte  de  otra  relación  separada  que  ía  Dirección  mandó 
aquí,  y qué  irhporíé  136  inillonés  de  reales,  Es  decir, 
que  hay  306  millones  de  débitos  cobrables  y 136  mi- 
llones dé  débitos  incobrables;  total;  442  millones  qüe 
se  íátán  debiendo  aí  Estado  según  los  datos  oficíales 
Yo’ tengo  noticia  de  muchos  que  disfrutan  la  que  no 
han  pagado  al  Estado;  y si  yo  no  rilé  hubiera  propuesto 
ábsteneriúe  de  denunciar  aquí  lós  nóihbreé  dé  los  que 
sé  éncü entran  en  este  casó,  yo  le  diría  aí  Sr.  Ministro 
ríe  Hítciéúda  qüí  éáes  son  íck  qué  deben  cantidades'  im- 
portantes, y respecto  de  los  cuales  no  habría  mád  que 
querer  para  cobrar  ó ocuparles  lo  qué  compraron  y 
disfrutan  sin  pagarlo.  Este  fue  el  objeto1  del  proyecto 
de  ley  que  traje  á las  Cortes,  en:  el  Cual  se  ddban  tres 
meses  para  él  pago,  Si  éñ  Julio  hubiera  llegado  á ser 
ley  aqüél  proyecto,  á estas  horas  yá  él  Estado  ten- 
dría éii  pk  poder  los  bienes  que  Sé  vendieron  y cuyo  im- 
porté nó  Se  h4  cobrado  por  descuido  dé  las  Adminis- 
traciones anteriores.  En  él  momento  eh  qüé  los  déu- 
dorés  sé  péfáuadáíL  de  que  sériaráente  sé  léé  pérsigtié 
hfeta  Cóbrár  10  que  debéh,  no  dáfán  higáf  al  ém- 
bargó;  y si  lo  dieran,  efeáS  ñntías  volverán  á salir  á la 
venta  edil  todas  las  condiciones  dé  lá  légiSíácion  vi- 
gente. 

El  Sr.  Ministro1  do  HÁdíldNDA  (Marqués  dé  Oro- 
vio}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  tá  tieüe  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Orovio): 
No  puede  menos  de  reconocer  el  Sr.  Moyano  que  pu- 
blicado el  decreto  se  dio  tiempo  para  pagar,  pasado  él 
cual  debiá  hacerse  la  publicación  én  los  Boletines  ofi - 
cmes  de  las  obligaciones  que  hablan  de  hacerse  efec- 
tivas; y terminado  el  plazo  en  qüé  habían  de  pagarse 
sin  estar  satisfechas,  había  que  hacer  el  embargo,  la 
tasación  dé  la  finca  y demás  operaciones  necesarias  ¡ 
para  sacarlas  á la  venta.  Lo  qué  yo  puedo  decir  al  sé- 
ñor  Moyano  es  qüe  la  Dirección  dé  propiedades  ha  des- 
plegado tal  celo  en  este  particular,  que  diariamente 
está  dirigiendo  excitaciones  á todos  los  jefes  económi- 
cos délas  provincias  acerca  de  este  asunto,  y no  no  sé 
si  hay  hay  algún  deudor  por  bienes  nací  opales  qué 
foje  de  estar  inscrito  en  las  listas  qué  se  han  püblicA- 
ció  en  los  BoUtines  de  las  provincias.  No  olvide  % S.  | 
qué  hay  qué  dejar  pasar  los  plazos,  y que  hay  qiie  lia- 
cér  una  porción  de  diligencias  hasta  llegar  al  huevó 
Nuncio  de  la  venta.  Yo  no  puedo  hacer  más  qué  ex-  ' 
citar  el  celó  dé  todos  los  empleados  qué  estad  bajo  mi 


dirección  para  qué  cumplan  su  cometido.  Alguno  ha 
■sufrido  hasta  reprensiones  por  haber  faltado  á su  deber 
ó rio  haber  desplegado  todo  el  celó  hecéváfió'  para  que 
cuánto  antes  llegué  él  casó  dé  qué  las  ¿ü cas  estén  en 
díspífeiéíon  id  ééY  VéMídás, . 

De  todóé  hlofdóé,  3.  S,  puede  éstár  següro  áé  que 
éétl|aátlhtÓ  ' be.  fflYaíá  cbü  todo  éi  celo  que  él  mismo 
féqiüére. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodrigué¿  GáyOsb 
tlené  já  pálábrá. 

El  Sr.  RÓjóRlGÜEZ  GAYÓSÓ:  He  pedido  lá  pa- 
labra páda  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  nn  f ne- 
gé qtíé  íiéné  réíáéióh  cóñ  la  é^citacitfh  qüé  le  ha  diri- 
gido el  Sr.  Mártinéz. 

Son  varías  las  quejas' y éXcítác iones  que  sé  reciben 
de  lá  provincia  de  Pontevedra:'  pinrel  abandono  en  qué 
se  halla  la  carretera  dé  Orense  á Vigió;  Hácé  diez  ó 
doce  años  qiié  no  sé  ha  gastado  un  soló*  céntimo  eh  la 
reparación  otdiúáfia  de  íá  mismá,  y eoino  és  hná  de 
las  de  más  tránsito  en  España,  son  tales  los  despérfec- 
toá’qtie  éh  ella  exiátéri,  qué  hace  dos  ánbg  se  éücargó 
al  ingéhléró  jefe  de  agüéllá1  proYifícia  qué  hiciera1  el 
préshpfiésto  de  los  acópiüs  neCéáário^pára  él  Afirmado 
y demás  repara cíóüés  de  éüá  carrétérá. 

Es  mí  trabajo  puramente  de  gabinete,  puesto  que 
é±ísten  los  datos  précisóé  para  háéerlé,  qué  puédé  réá- 
lizáréé  én  títiatm  diás,  y díil  émbárgo  hán  pá^ádouíós 
anos  sin  que  sé  haya  verifiéádo.  Ésto  causa  grandes 
perjuicios,  no  solo  al  coiitérció  y á los  qué  tienen  qüe 
transitar  por  ésa  líüeá,  sido  que  éste  verano,  sí  no  se 
realizan!  ésas  obras,  qüédaírá  ihcoiiitmicádo  uñó  de  ios 
pfincipalés  puertos  de  Europa  pon  las  provincias  de 
España. 

Y ^ucédé  más:  sndedé  qué  las  pér^aüaé  qué  tiéñéü 
medios,  hó  hácen  ya  Viajé^  pót  esa  línea,  sido  qüé  la 
vida  qüe  habiáñ  de  dar  á ésa  líiieá  sé  la  dan  al  inme- 
drátó  Réiüó  de  Portugal,  para  dirigirse  ¿ las  provincias 
dél1  Me  d ro  d ía  dé  Éápañá,  á Madrid  y aún  á|  éxtrahjero  . 

Yro  c^éo  qué  uñá^  püovinéiás'  tári  déégraciadá^,  tan 
páüíficás  y qUe  táü  bién  Cumplen  sü  óbügáclon  dé  cóh- 
tribuir  á las  cargas  del  Estado,  bien  meréciañ  mayor 
solicitud,  por  lo  cual  yo  ruego  y hasta  suplicária  al 
Br.  Ministro  de  Fomento  que  se  sirviera  ádoptar  los 
medios,  que  én  mi  coíicépto  son  bien  sencillo^,  para 
que  las  poblaciones'  dé  Vigo  y Orense  tengan  esa  co- 
municación expedita  y recompuesta  en  él  veranó  pró- 
ximo, porque  dé  lo  contrario  és  casi  seguro  qüe  para 
el  invierno  quedarán  completamente  incomüúicádás. 
Esto  mismo  podrá  comproMréeló  ál  Sr.  Ministró  de 
Fomentó  su  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

También  llamo  la  atención  dél  Sr,  Ministro  dé  Fo- 
mento acerca  de  la  carretera  qué  tiende  á unir  Villa- 
castin  con  Vigo,  cdn  la  dé  Orense  á Ponferrada  f con 
el  férró-cárrli  dél  Noroeste,  Están  hechas  la  mayor  par- 
te de  las  obras  de  fábrica,  f aun  las  de  explanación  de 
está  línea,  y sé  suspendieron  por  falta  dé  pagó  hace 
cuatro  anos,  desde  cuya  época  está  complemente  in- 
comunicada aquella  extensa  comarcar.  Yo  desearía  tam- 
bién qüe  respecto  de  esté  punto  adoptara  el  Sr.  Minis- 
tró de  Fomento  las  medidas  necesarias  para  que  sé  sa¿ 
cafan  á subasta  esas  obras,  á fin  de  poner  en  coniúiii^ 
cácion  una  perdón  de  pueblos  que  no  tienen  vías  dé 
ninguna  clase. 

El  Sr.  Ministro  dé  FOMENTO  (Conde  dé  Tóreñó); 
Pido  la  pákbrá, 
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El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gande  de  Toruna): 
,No  lie  percibido  del  todo  bien  cuanto  el  8r.,  Rodríguez 
Gayoso  ha  tenido  la  bondad  de  decir  dirigiéndose  á mi 
persona;  pero  de  lo  que  he  percibido  me  ha  parecido 
deducir  que  S.  S.  se  queja,  de  la  morosidad  del  inge- 
niero jeie  'de  la  .provincia  de  Pontevedra  por  no  haber 
llevado  á cabo  en  un  largo  espacio  de  tiempo  trabajos 
verdaderamente  perentorios  por  el  mal  estado  en  que 
se  encontraba  una  carretera  que  era  de  necesidad  ur- 
gente reparar. 

De  esta  indicación  del  Sr.  Rodríguez  Gayoso  resul- 
ta que  la  falta,  si  ha  asistido,  como  dice  S.  S.,  ha  de- 
pendido, más  que  del  Ministerio,  del  funcionario  en- 
cargado por  este  mismo  Ministerio  de  ciertos  trabajos 
en  la  provincia  de  Pontevedra.  No  es  ésta  la  primera 
queja  que  ha  llegado  á mi  noticia  de  falta  de  celo  de 
ese  señor  ingeniero;  han  sido  estas  quejas  repetidas,  y 
hace  poco  se  ha  tomado  la  resolución,  imponiéndole  en 
cierto  modo  un  castigo,  de  que  sea  trasladado  de  esa 
provincia  á otra  y que  sea  reemplazado  por  otro  inge- 
niero más  celoso  que  cumpla  allí  con  más  exactitud 
sus  deberes  y resarza  el  tiempo  y los  trabajos  perdidos 
por  morosidad  del  ingeniero  que  ha  sido  trasladado. 
Será,  pues,  asi  lo  espero,  prontamente  complacido  el 
Sr,  Rodríguez  Gayoso  en  cuanto  á que  esos  estudios  se 
remitan  inmediatamente  al  Ministerio,  Si  los  trabajos 
que  hay  que  hacer  en  .esa  carretera  son  de  reparación, 
de  lo  que  propiamente  se  llama  reparación,  yo  procu- 
raré, si  es  que  está  en  condiciones  de  ser  de  las  prefe- 
ridas, como  supongo  que  io  será,  dadas  las  indicaciones 
de  S,  8.,  que  sea  de  las  incluidas  entre  las  que  han  de 
ser  reparadas  en  el  próximo  ejercicio;  si  fuera  pura- 
mente de  conservación  me  .sorprenderla  más,  porque 
realmente  el  año  áltiíno  casi  se  ha  llegado  á poder  dar 
á tpdas  las  provincias  lo  que  los  ingenieros  jefes  de 
cada  una  de  ellas  han  señalado  como  necesario  para  la 
conservación,  Seria  esto  una  nueva  falta  que  habría 
que  imputar  á ese  ingeniero;  pero  yo  creo  que  lo  que 
ha  pasado  allí  es  que  hay  en  estudio  un  proyecto  de 
verdadera  reparación  de  la  carretera.  Si  es  así,  yo  pro- 
curaré enterarme,  y procuraré  también,  y espero  con- 
seguirlo, que  sea  de  las  que  se  reparen  el  año  próximo. 

De  otra  carretera  nos  ha  hablado  el  Sr,  Gayoso,  cu- 
yas obras  de  fábrica,  si  no  concluidas  dei  todo,  están 
terminadas  al  menos  en  su  mayorparte,  faltando  el  afir- 
mado, SI  el  Sr.  Rodríguez  Gayoso  tiene  la  bondad  de 
hablar  particularmente  conmigo  acerca  de  este  asun- 
to, yo  procuraré,  como  hago  siempre,  ver  si  me  es  po- 
sible complacerle;  y si  lo  es,  puede  tener  3,  8.  por  cier- 
to que  nada  me  será  más  grato  que  acceder  á las  indi- 
caciones de  .3,  8.,  como  siempre  procuro  complacer  las 
de  los  demás  Sres.  Diputados, 

El  $r.  RODRIGUEZ  GAYOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

EL  Sr,  RODRIGUEZ  GAYOSO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  é indicarle  una  cosa 
que  no  tiene  relación  directa  con  el  ruego  que  antes 
he  dirigido  á S.  8, 

Ese  ingeniero  que,  según  S.  S.  ha  reconocido,  ha 
sido  bastante  moroso,  puede  considerarse  como  un  cas- 
tigo para  la  provincia  á que  vaya.  La  traslación  de  ese 
ingeniero  se  ha  verificado,  según  tengo  entendido,  á 
Orense;  de  manera,  que  parece  que  me  persigue  desde 
ia  provincia  de  Pontevedra,  donde  yo  vivo,  á la  de  Oren- 
se que  tengo  el  honor  de  representar. 

Yo  quisiera  qué  éste,  que  es  una  verdadera  remo- 


ra, desapareciera  de  la  administración;  porque  así  co- 
mo los  contribuyentes  se  sacrifican  para  levantar  las 
cargas  del  Estado,  que  por  cierto  son  muy  crecidas 
creo  que  los  empleados  que  no  estén  á la  altura  de  sus 
cargos  deben  ser  utilizados  por  el  Gobierno  en  otra 
cosa  que  no  sea  el  estudiar  y dirigir  carreteras. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTÓ  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL,Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno)- 
No  puedo  coutestar  terminantemente  á la  indicación 
que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Gayoso,  relativa  á si  el  inge- 
niero de  la  provincia  de  Pontevedra  ha  sido  trasladado 
á la  de  Orense,  Las  atribuciones  referentes  á traslacio- 
nes de  ingenieros  son  propias  de  la  Dirección  de  obras 
públicas;  asi  es  que  generalmente  no  se  entera  el  Mi- 
nistro sino  por  circunstancias  especíales  de  lo  que  res- 
pecto  de  ese  punto  ocurre,  Pero  como  ese  señor  Inge- 
niero, por  desgracia  suya  y del  servicio,  se  ha  hecho  ur 
tanto  notable  por  la  falta  de  actividad,  han  tenido  oca- 
sión de  hablarme  de  él  algunos  Sres,  Diputados;  los  de 
la  provincia  de  Pontevedra  para  que  saliera  de  ella,  y 
los  de  la  de  Orense  para  que  no  fuera  á esa  provincia. 
(El  S?\  Mico  pide  la  palabra.)  Yo  no  sé  si  por  fin  ha  ido 
á Orense;  pero  si  ha  ido,  debo  decir  al  Sr,  Gayoso  que 
interpondré  mi  influencia  cerca  del  director  de  Obras 
públicas  para  que  ese  señor  ingeniero  vaya  más  lejos, 
á fin  de  que  el  viaje  le  haga  procurar  corregir  su  fal- 
ta de  celo,  que  es  en  realidad  la  única  que  se  le  atri- 
buye* y haciéndole  viajar  un  poco  más  y comprendien- 
do qne,  después  de  ese  viaje  si  no  se  corrige,  tendrá  que 
hacer  otro  y otros,  paréceme  que  acabará  por  desper- 
tarse su  celo. 

Y anticipándome  á lo  que  seguramente  el  Sr.  Rico 
va  á decir  cuando  ha  pedido  la  palabra,  debo  manifes- 
tar á S,  S.  qne  no  está  dentro  de  mis  atribuciones  hacer 
por  hoy  más  en  ciertos  casos  con  los  señores  ingenieros 
que  en  cierto  modo  yen  ciertos  límites  no  cumplen  sus 
deberes,  que  imponerles  el  castigo  de  la  traslación;  m 
menester  que  haya  reincidencia,  ó que  haya  faltas  qne 
tengan  tal  gravedad  que  pueda  Imponérseles  otro  cas- 
tigo con  arreglo  al  reglamento  para  que  las  atribucio- 
nes del  Ministerio  se  extiendan  á más.  Ese  reglamento, 
que  yo  no  he  hecho,  me  parece  escaso  en  cuanto  á la 
penalidad,  y me  parece  que  si  como  el  ingeniero  de 
Pontevedra  hubiera  muchos  que  le  Imitaran  y faltaran 
á sus  deberes,  cosa  que  no  ocurre,  creo  que  la  opinión 
llegaría  á hacerse  lo  bastante  para  que  fuera  necesario 
alterar  uo  solo  ese  reglamento,  sino  otros  privilegios 
que  tiene  el  cuerpo  de  ingenieros,  de  los  cuales  se  ba 
hecho  digno,  que  merece  seguramente,  pero  que  pue- 
de llegar  á perder;  y al  cuerpo  de  Ingenieros  más  que 
á nadie  interesa  el  que  no  haya  quejas  de  esa 'especie, 
como  las  que  ha  formulado  hoy  con  razón  el  Br.  Rodrí- 
guez Gayoso,  que  redundan,  no  solo  en  daño  del  que 
las  comete,  sino  que  pueden  redundar  también  en  daño 
de  Corporaciones  tan  respetables  como  lo  es  el  cuerpo 
de  ingenieros.  Yean,  pues,  lo  mismo  el  Sr.  Rodríguez 
Gayoso  que  el  Sr.  Rico,  que  empiezo  por  darles  la  ra- 
zón, empiezo  por  decirles  que  todos  los  Diputados  y Re- 
presentantes délas  distintas  provincias  comenzarán  des* 
de  ahora  á temblar  porque  el  jefe  que  fué  de  la  pro- 
vincia de  Pontevedra  vaya  á la  suya;  pero  yo  esporo 
que  dado  este  debate,  dadas  las  declaraciones  del  señor 
Rodríguez  Gayoso,  y dadas  las  indicac  iones  que  yo  aca- 
bo de  hacer,  ese  señor  ingeniero,  teniendo  también  m 
cuéntalos  perjuicios  del  viaje,  se  enmendará  é impri- 
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mirá  á su  conducta  un  poco  más  de  actividad,  con  lo 
cual  creo  que  pueda  ser  un  ingeniero  digno. 


El  Sr.  MARTINEZ  (í>¡  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V. 8, 

El  Si%  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Acabo  de  recibir 
por  el  correo,  y tengo  el  honor  de  presentará,  la  Cáma- 
ra una  instancia  de  los  empleados  de  la  empresa  cons^ 
tructora  del  ferro-carril  del  Noroeste,  en  que  exponen 
que  se  les  adeudan  sus  sueldos  de  hace  más  de  tres 
años,  siendo  crédito  preferente  ó de  primera  prelacíon 
y solicitan  que  el  Congreso  adopte  una  resolución  de- 
finitiva que  deje  á salvo  ios  derechos  de  los  suplican» 
tes  en  nn  asunto  tan  vital  para  ellos  como  el  de  que 
se  trata. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro  vio): 
Se  ha  presentado  un  proyecto  de  ley  concediendo  al 
Gobierno  un  crédito  para  que  pueda  atender  á esas 
obligaciones,  y el  Congreso  ha  tomado  ya  resolución. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  la  solicitud 
á la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r.  Rico  tiene  la  palabra. 

EISr.  RICO:  es  para  hacer  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y con  estas  palabras  espero  se  tran- 
quilizará el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Si  la  casualidad 
hizo  que  yo  pidiera  la  palabra  cuando  8.  S.  decía  que 
no  sabia  qué  hacer  con  un  ingeniero,  no  crea  por  eso 
que  yo  deseaba  ocuparme  de  ese  asunto.  Real  y verda- 
deramente es  tan  desgraciada  nuestra  situación  en  ma- 
teria de  obras  publicas,  que  los  ingenieros  no  tienen 
que  molestarse  mucho  en  reparaciones;  se  han  hecho 
tan  pocas,  que  por  holgazán  que  sea- ese  ingeniero,  no 
tiene  mucho  en  qué  emplear  su  actividad. 

El  ruego  que  me  proponía  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  es  el  siguiente:  con  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  se  debían  haber  acompañado  varios  esta- 
dos, y como  no  todos  han  venido,  se  lo  indiqué  á S.  S. 
ai  empezar  la  legislatura;  le  hice  este  ruego,  y aunque 
me  prometió  de  buena  fé,  como  siempre  lo  hace  3.  8., 
tenerlo  presente  y atenderme,  es  lo  cierto  que  no  ha 
venido  uno  de  los  estados  más  importantes;  me  refiero 
ai  que  previene  terminantemente  se  acompañe  á la  ley 
de  presupuestos,  eL  art.  46  párrafo  tercero  de  la  ley  de 
Contabilidad  de  1870,  6 sea  el  estado  de  la  deuda  do- 
tante del  Tesoro  por  lo  que  se  refiere  al  año  económi- 
co de  1876-77,  cuya  liquidación  se  acompaña  ai  pre- 
pvesupuesto;  en  cuyo  estado  no  solo  deben  hacerse 
constar  las  oscilaciones  que  ha  tenido  la  deuda*  flotan- 
te, sino  también  la  suma  á que  ba  ascendido  lo  que  se 
ha  pagado  por  intereses  y quebranto,  y cuál  es  el  tér- 
mino medio  del  tipo  del  interés-  requisitos  todos  esen- 
cialísimos  y muy  convenientes,  cuando  menos,  para  que 
cuando  llegue  la  discusión  de  los  presupuestos,  poda- 
mos entrar  en  ella  desembarazadamente  y con  perfec- 
to conocimiento  del  asunto. 

Como  no  ha  venido,  pues,  ese  estado,  y como  creo 
lúe  no  será  difícil  su  redacción,  y sobre  todo  que  po- 
drá hacerse  antes  que  empiece  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  man- 
de redactarlo,  y que  se  redacte  con  todo  el  esmero  con 


que  esos  documentos  deben  redactarse,  porque  si  die- 
ra la  casualidad  de  que  no  estuviera  como  deba  estar, 
no  deberá  extrañar  3,  8.  de  que  se  tachen  por  los  seño- 
res Diputados  de  inexactos  los  datos  oficiales  que  se 
remiten  á esta  Cámara,  cuando  aquí  se  demuestra  de 
una  manera  palmaria  que  no  son  exactos. 

El  Si.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  son  tantos  los  documentos  que  se  han 
traído  acerca  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  relativos 
unos  al  año  pasado  y otros  que  han  sido  pedidos  pol- 
los Sres.  Diputados,  que  yo,  francamente  lo  confieso, 
no  recuerdo  en  este  momento  si  ha  venido  el  que  re- 
clama ahora  el  Sr,  Rico.  Yo  creía  que  todos  los  que  se 
habían  pedido  estaban  ya  en  el  Congreso;  yo  creía  que 
toda  la  Dirección  del  Tesoro  se  hallaba  ya  á disposición 
de  los  .Sres.  Diputados.  Son  tantos  los  estados  que  se 
han  enviado  á esta  Cámara  por  remesas  en  especie,  por 
cantidades  tomadas  á préstamo,  tipo  del  interés  á que 
han  salido  esos  préstamos,  etc.,  etc.,  que  creia  no  fal- 
taba ya  ninguno;  pero  no  obstante,  si  falta  ese,  porque 
repito  que  ya  he.  perdido  la  memoria  á fuerza  de  man- 
dar estados,  yo  prometo  á 8.  8.  que  vendrá,  y que  ven- 
drá con  toda  la  exactitud  que  saben  y deben  hacerlo 
los  centros  directivos  que  están  bajo  mi  inspección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  8r.  RICO:  Puede  estar  seguro  el  SI,  Ministro  de 
Hacienda  de  que  el  estado  falta:  si  no  faltara  no  lo 
echarla  de  menos  y no  lo  pedirla, 

8e  han  remitido,  es  verdad  muchísimos  estados, 
muchísimos  antecedentes;  pero  esté  seguro  8,  S,  de 
que  no  sabe  todavía  la  Representación  Nacional  cuán- 
to se  ha  pagado  en  los  años  económicos  por  intereses 
de  la  deuda  flotante:  y es  menester  que  lo  sepa,  porque 
aunque  éste  es  un  servicio  del  presupuesto  para  el 
cual  se  propone  un  crédito  de  7.500,000  pesetas,  no 
sabemos  á cuánto  asciende,  ni  los  quebrantos  que 
hay  en  la  deuda  flotante,  ni  lo  que  par  giros  percibe  el 
Tesoro;  cantidades  que  no  figuran  en  los  presupuestos 
atrasados  ni  en  el  corriente;  y estos  datos  son  muy 
dignos  de  tenerse  en  cuenta  y los  representantes  del 
país  deben  tenerlos  á la  mano  cuando  vayan  á discu- 
tir los  presupuestos  para  el  año  que  viene* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Ya  he  dicho  que  creía  haber  mandado  todos  los 
^documentos  y antecedentes  que  se  me  hablan  pedido 
por  los  Sres.  Diputados:  si  todavía  ha  quedado  en  al- 
gún rincón  del  Ministerio  un  papel  que  haga  falta,  tam- 
bién vendrá,  porque  yo  no  deseo  más  sino  que  los  se- 
ñores Diputados  tengan  el  conocimiento  más  claro,  más 
evidente  y más  perfecto  del  asunto.  Por  consiguiente, 
no  tiene  que  replicarme  el  Sr.  Diputado  porque  estoy 
dispuesto  á traer  todo  lo  que  se  quiera,  á traer  cuan- 
to se  desee  respecto  á mi  gestión  administrativa,  á fin 
de  que  se  estudie,  se  examine,  se  critique,  y hasta.se 
condene,  si  es  preciso. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Si \ MuSiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MUNIZ:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go al  Sr,.  Ministro  de  Fomento* 
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He  leído  en  los  periódicos  qué  lá  orquesta  dél  tea- 
tro de  Milán  y la  Sociedad  de  conciertos  de  Turin  van 
á la  exposición  de  París  auxiliadas  por  el  Estado,  Nos- 
otros tenemos  una  Sociedad  de  conciertos  que  es  una 
gloria  del  arte  español;  pero  como  artistas  soii  pobres, 
y no  pueden  costearse  ése  viajé.  Si  él  Gobierno  dé  Su 
Majestad  se  encuentra  desahogado  para  poderles  auxi- 
liar en  ese  viaje,  que  dadas  las  rebajas  que  hacen  las 
empresas  defeiTo-camles  no  podrá  pasar  de  3 á AOÜO 
duros  entre  ida  y vuelta,  no  creó  perdería  el  nombre 
español  oyendo  eü  aquel  grail  certamen  á esos  artistas. 
El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  dé  Tóreiló): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Yi  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de:  Torcho): 
Aun  cuando  todavía  no  me  he  ocupado  dé  una  ínánéra 
directa  del  asunto  que  ha  provocado  el  Si*.  Mnñiz, 
entiendo  que  hay  algo  pendiente  en  el  Ministerio  de 
mi  cargo  relativamente  'á  esté  extremo,  tos  Señores 
que  componed  la  Sociedad  dé  conciertos  tienen  hechas 
algunas  indicaciones  á la  Dirección  general  áe  instruc- 
ción pública  y de  agricultura;  relativamente- A la  for- 
ma en  que’  se  les  podría  auxiliar  para  concurrir  en  este 
verano  á la  exposición  dé  París,  La  Dirección  creó  que 
se  ocupa  dé  este  asunto,  y mé  propondrá  lo  que  á su 
parecer  pueda  hacerse,  y yo  tendré  mucho  gusto,  síes 
posible  y lo  permiten  los  escasos  recursos  con  que  para 
todo  y entre  ello  para  los  gastos  déla  exposición  de  Pa- 
rís, cuenta  el  Gobierno,  en  auxiliar  á esos  señores  para 
que  no  dejen  de  asistir  á exposiciones  y de  ludir  allí 
sus  conocimientos  artísticos. 

El  Sr,  MHNIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  TI  S. 

El  Sr,  MIJNlZ:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  y para  felioitarme  de  la  buena'  dispo- 
sición en  que  se  encuentra  en  favor  de  esa  Sociedad, 


Él  S».  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  Lopes  González? 

El  Sr,  LOPEZ  GONZALEZ:  La  he  pedido  para 
apoyar  brevemente  uná  propóSiCion  dé  ley  quer  tengo 
presentada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dár  cúéñta  de  la 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  López  González,  sobre  reforma  del 
articulo  571  de  la  ley  de  organización  del  Poder  judi- 
cial (Yéase  eí  Apéndice  tercero  al  Diario- núm.  29,  se i*- 
sion  del  27  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  González  tiene 
la  palabra  para  apoj^ar  su  proposición  de  ley. 

Él  Sr.  LOPEZ  GONZALEZ:  No  solo  antecedentes 
históricos  y gubernativos  muy  respeta  bles,  sino  dispo- 
siciones legales  anteriores  á la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial,  demuestran  de  una  manera  notoria  toda  la  ¡ 
justicia  que  encierra  la  proposición  que  en  este  mo- 
mento se  baila  sometida  á la  deliberación  del  Congre- 
so. y con  la  que  está  completamente  conforme  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  quien  siento  no  se  halle 
presente. 

Los  subalternos  del  Tribunal  Supremo,  á quienes 
se  reñere  la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar,  y que  en  este  momento  apoyo,-  ya  desde 
tiempos  muy  remotos  fueron  elegidos  algunos  hasta 
por  juro  de  heredad,  y después  al  abrigo  de  disposi- 
ciones legales,  también  no  lejanas,  de  conformidad  con 


él  reglamento  interior  delTributiál  Supréihó  de 
Octubre  de  1835,  vinieron  siendo  elegidos  dichos  ^ 
balternos  por  S.  M.  á propuesta  del  presidente  de  aquel 
Supremo  Tribunal,  y estos  nombramientos,  como  com- 
prenderá la  Cámara,  llevaban  consigo  todas  las  pree- 
minencias, todas  las  considéraeiQnés,  todos  los  dere- 
chos, en  ñn,  que  son  siempre  inherentes  á todo  nom- 
bramiento Real,  tjéspúes,  éú  una  época  próxima,  al 
publicarse  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  por  el 
artículo  571  de  la  misma,  y ciertamente  dé  úna  limíte- 
ra  involuntaria,  siií  ra¿on  que  justiñeárá  ésta  medida 
y sin  motivo  alguno  tampoco  en  que  pudiera  fundar^ 
la  lesión  que  se  infería  á los  déréchos  adquiridos'  por 
ésos  interesados,  Vinieron  á hacerse  sus  hombraniien- 
tos  tan  solo  por  él  presidente  de  aquel  altó  Cuérp^  y 
á privarles, -como  era  natural,  de  todas  las  considera- 
ciones á que  he  hecho  referencia;  y lo  que  es  más  de 
lamentar,  de  los  derechos  pasivos  que  hahian  adquiri- 
do desde  tiempos  muy  remotos  y al  amparó  de  disp*- 
ciclones  legales. 

Además,  por  si  éstos  perjuicios  tío  fueran  bastantes 
para  justificar  la  reforma  que  sé  propone,  concurra 
también  otra  Circunstancia  muy  dqyna  de  tenerse  en 
cuenta,  y es  la  de  qué  esos  stibálternos  del  primer  tri- 
bunal  de  la  Nación,  que  están  equiparados  Coii  los  de 
los  Cuerpos  Oolegisladores  á los  del  Consejo  de  Estado 
y á los  del  Tribunal  de  Guentas  del  Reino,  han  queda- 
do postergados  en  este  concepto  á los  de  esos  otros 
Cuerpos. 

Fundados  en  unas  jotras  consideraciones  de  noto 
ria  justicia,  los  suba  Iteraos  á qué  me  reñéro  acudieran 
al  Gobierno  de  8.  Mi  solicitando  que  Se  cotítiniiitsen 
haciendo  sus  nombramiento^  en  la  misráa  f ó tina  m 
que  se  venían  haciendo  antes  al  amparó  dé  predeptüs 
legales  y tradiciones  históricas  respetabilísimas,  f el 
Gobierno  do  S.  M.,  como  no  podiá  níénos  de  suceder, 
acogiendo  la  pretensión  de  esos  interesados,  acordé 
pasar  el  expediente  á informe  dél  Consejo  dé  Estado, 
que  fué  de  Opinión  favorable  á aquella  solicitud,  si  Bien 
fué  al  mismo  tiempo  de  parecer  qué  sólo  á las  Cortes 
incumbía  hacer  la  reforma  qué  esta  proposición  tiene 
por  objeto1,  proposición  que  fundada  nó  sólámetité  en 
las  razones  expuestas,  sino  también  hasta  m consíde- 
raciones  de1  equidad,  ruegó  á la  Cámara  áe  sirva  to- 
marla en  consideración. 

Él  Sr:  Ministro  de  HAÜIÉNÜA  (Marqués  de  ¡ffi 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y;  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  tenia  noticia  de  la  proposición  qué  ésta  stobre 
la  mesa  y que  ha  apoyado  el  Sr.  López  y González; 
pero  veo  ya  claramente  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
que  unos  porteros  que  no  tenían  ciertos  derechos  pa- 
sivos los  tengan  y haya  algún  aumento  de  gastos. 

El  Congreso  sabe  mi  deseo  de  no  aumentar  loa 
gastos  del  país;  y una  vez  conocida  la  proposición, 
el  Congreso  vera  si  debe  votarla  y autorizar  nuevos 
gastos. 

El  Sr.  LOPEZ  GONZALEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  GONZALEZ:  He  indicado  ál  co- 
mienzo de  las  pocas  palabras  que  he  tenido  la  honrá  d4 
dirigir  á la  Cámara,  que  xle  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y con  ü asentimiento  expreso, 
me  he  levantado  á apoyar  la  proposición  que  se  hí 
leído. 

Siento  hniy  de1  veras  que  el  Sr,  Ministró  dé  HJ- 
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cienda  se  ponga  en  cierto  modo  en  contradicción  con 
las  esperanzas  fundadas  que  el  de  G-racia  y Justicia 
con  su  conformidad  á mi  proposición  me  había  hecho 
concebir;  y yo  rogaría  á la  Cámara  que  se  sirviera 
tomarla  en  consideración  como  justa,  atendible  y no- 
toriamente humanitaria. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
Yioji  Pido  la  palabra.  ■ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  irl  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Todos  los  dias  se  presentan  individuos  de  clases 
pasivas  pidiendo  se  les  mejoren  sus  cesantías;  el  Go- 
bierno lo  niega  porque  no  está  dentro  de  la  ley,  y por- 
que de  concedería,  vendrían  luego  otros  200  ó 300, 
porque  son  muchísimas  las  personas  que  no  tenían  de- 
rechos pasivos  con  arreglo  á las  antiguas  leyes  y quie- 
ren tenerlos. 

Si  los  individuos  de  que  se  trata  los  tenían,  el  tri- 
bunal de  clases  pasivas  se  los  reconocerá;  si  no  los  tie- 
nen, el  Congreso  verá  si  debe  hacer  una  ley  que  nos 
produzca  nuevos  gastos.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANDAD:  La  he  pedido  para  anunciar  una 
interpelación  al  Gobierno  de  S.  M,,  que  tendrá  por  ob- 
jeto demostrar  la  aplicación  abusiva  que  por  parte  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  está  haciendo  de  la 
ley  orgánica  municipal.  Y como  naturalmente  esta  de- 
mostración hay  que  basarla  sobre  un  hecho , anuncio 
que  me  ocuparé  de  la  suspensión,  dictada  por  Real  or- 
den de  ese  Ministerio,  de  un  individuo  del  Ayunta- 
miento de  Santander. 

Como  ia  cuestión  es  muy  grave,  puesto  que  afecta 
á la  independencia  de  los  municipios  de  España,  y como 
por  otra  parte  el  Sr.  Ministro  á quien  este  asunto  com- 
pete se  encuentra  en  la  otra  Cámara,  me  atrevo  á ro- 
gar á la  Mesa  que  se  sirva  poner  en  su  conocimiento 
el  anuncio  qoe  acabo  de  hacer  para  que  cuando  reúna 
datos  y lo  estime  conveniente  pueda  contestar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  leyó) 

Leída  la  del  Sr.  Gonde  de  Llobregat,  sobre  creación 
de  una  granja  sericícola  modelo  en  el  monte  Ir  isasi,  pro- 
vincia de  Guipítzcoa  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Dia- 
rio mmt  29,  sesión  del  27  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Llobregat 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

El  Sr.  Conde  de  LLOBREGAT : Señores  Diputa^ 
dos,  el  Congreso  acaba  de  oir  las  angustiosas  relacio- 
nes hechas  por  varios  Sres.  Diputados,  acerca  del  triste 
estado  en  que  se  encuentra  la  riqueza  publica  en  Es- 
pañas  y de  la  miseria  que  aqueja  á muchas  pohlacio- 
fifgjj  especialmente  á las  del  litoral  cantábrico.  Yo 
vengo  á proponer  un  remedio  á estos  niales  con  la  crea- 
ción de  un  nuevo  venero  de  riqueza  para  la  Nación  es- 
pañola, que  puede  ser  de  gran  utilidad  y trascenden- 


cia, y envolver  un  gran  porvenir  para  esas  mismas  co- 
marcas que  tanto  se  han  lamentado  por  boca  de  los 
Sres,  Diputados  que  las  representan. 

No  ofenderé  yo,  ciertamente,  la  ilustración  del  Con- 
greso proponiéndome  convencerle  de  las  ventajas  que 
pudiera  traer  para  este  país,  porque  son  harto  claras  y 
notorias,  el  desarrollo  en  grande  escala  de  Las  indus- 
trias sericícolas  y la  propagación  del  gusano  de  seda 
del  roble  al  aire  libre.  Son  tan  evidentes  estas  ventajas 
para  la  agricultura  y para  la  industria,  que  en  verdad 
pudiera  excusar  las  cuatro  palabras  que  voy  á pronun- 
ciar en  apoyo  de  mi  proposición. 

No  se  trata,  señores,  de  ninguna  novedad;  notorio 
y conocido  de  todos  vosotros  es  que  la  industria  sericí- 
cola cuenta  largo  abolengo  en  España,  y que  desde  ei 
tiempo  de  los  árabes,  y en  las  regiones  de  Levante  es- 
pecialmente, llegó  á tal  desarrollo,  que  se  cuenta  que 
en  Sevilla  tan  solo  habla  120.000  telares;  y aun  supo- 
niendo que  el  orgullo  nacional  haya  aumentado  un  cero 
á esta  cifra  y no  hubiese  en  realidad  sino  12.000,  re- 
sultará siempre  probado  hasta  qué  punto  de  prosperi- 
dad llegó  esta  industria  en  nuestro  país.  Por  razones 
complejas  que  no  he  de  detenerme  á examinar  ahora, 
entre  las  que  figura  por  mucho  nuestra  mala  adminis- 
tración, vino  á decaer  considerablemente  esta  rica  pro- 
ducción; en  tiempo’de  Carlos  III  se  trató  de  reanimar- 
la, y aquel  Rey,  que  tanto  se  ocupaba  de  los  intereses 
materiales,  fomentándolos  cnanto  podía,  creo  premios, 
granjas  modelos  y otros  recursos  con  que  procuró  de- 
volver á la  sericultura  su  antigua  prosperidad.  Algo 
logró;  mas  después  de  su  muerte  volvió  á decaer  por 
las  mismas  causas,  mientras  que  en  Francia  y en  Ita- 
lia se  desarrollaba  considerablemente.  Pero  sucedió 
que  según  dice  nn  añejo  refrán  castellano  eda  codicia 
rompe  el  saco;»  y esta  industria  que  se  explotaba  muy 
bien  en  pequeñas  cantidades,  degeneró  al  cultivarse 
en  grandes  proporciones,  porque  por  su  Indole  espe- 
cial, por  la  especie  de  aclimatación  que  tiene  que  su- 
frir el  gusano,  que  no  es  oriundo  de  nuestros  climas, 
como  los  Sres.  Diputados  saben,  necesita  determinadas 
condiciones  de  desarrollo  y de  esmerado  trato,  que  solo 
es  posible  produciéndolo  en  pequeñas  explotaciones; 
en  Francia,  como  en' España,  solían  tener  los  labrado- 
res en  los  confines  de  sus  heredades  una  docena  de  mo- 
reras, y su  mujer  y sus  hijos  pequeños  cuidaban  en  su 
casa  de  los  gusanos  á ratos  perdidos  y obtenían  unas 
cuantas  libras  de  seda  con  que  aliviaban  sus  necesida- 
des; pero  se  creyó,  ante  el  espectáculo  de  alguna  ex- 
plotación afortunada,  que  esta  industria  seria  una  gran 
cosa  si  se  desarrollara  en  mayor  escala;  se  emprendió 
en  proporciones  enormes,  y la  aglomeración  de  gusa- 
nos en  pequeños  locales , mal  cuidados  y en  malas 
condiciones  higiénicas,  trajo  consigo  el  desarrollo  de 
una  terrible  enfermedad  epidémica,  la  pebrina,  que 
llegó  á extinguir  casi  por  completo  el  gusano  de  seda 
de  la  morera,  que  en  las  Naciones  meridionales  de  Eu- 
ropa era  una  grandísima  riqueza. 

Tratóse  entonces  de  remediar  este  mal  tan  grave; 
se  buscaron  con  afan  los  medios  de  conseguirlo,  y se 
recordó  entonces  que  allá,  á principios  de  este  siglo, 
un  mongo,  un  fraile  llamado  el  P.  Inkarrelle,  había  co- 
municado, que  en  el  Norte  de  China  y en  el  Japón  exis- 
tía una  falange  de  estos  preciosos  animalitos,  familia 
rica  en  especies  que  no  necesitaban  de  tanto  cuidado 
y esmero  como  el  gusano  de  la  morera,  porque  eran 
más  fuertes  y vigorosos,  que  se  alimentaban  del  roble, 
estaban  habituados  á clima  más  frío  y á criarse  al  aire 
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libre,  y que  producían  seda  tan  rica  y nías  abundante 
que  la  del  gusano  de  la  morera.  Tratóse  de  aclimatar- 
los en  Europa,  y se  trajeron  semillas  de  eso s attaci&os, 
que  así  se  llaman,  y que  en  unas  partes  dieron  buen 
resultado  y en  otras  no.  Cultiváronse  con  entusiasmo 
y sin  gran  meditación  en  Francia  y en  Italia,  y aun 
cuando  se  gasto  mucho,  sea  que  en  la  Eepública  veci- 
na presidiera  poco  acierto  en  la  elección  de  especies, 
sea  que  sus  condiciones  climatológicas  no  sean  buenas, 
y sea  que  en  Italia  da  escasez  de  robledales  y la  dure- 
za deja  hoja  de  los  qué  hay  no  fueran  á propósito,  el 
hecho  es  que  en  ninguna  parte  han  dado  los  brillantes 
resultados  de  los  ensayos  hechos  en  España  por  el  se- 
ñor Marqués  del  Riscal  y por  otros,  entre  los  que  ei 
Sr,  D,  Féderico  Perez  de  Nueras,  para  quien  se  pide 
la  concesión  déla  granja  modelo,  ha  logrado  vencer 
todas  las  dificultades  y obtenido  en  cuatro  cosechas 
consecutivas  grandísimo  número  de  capullos,  una  bue- 
na cantidad  de  seda  y hasta  una  hermosa  tela  de  20 
metros,  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  ha  tenido  la 
bondad  de  ver  y elogiar»  Estos  resultados  han  produci- 
do gran  movimiento  y un  gran  deseo  de  especulación 
en  las  provincias  de  Cataluña  y Vascongadas,  donde  se 
han  desarrollado  estos  ensayos  por  el  Sr.  Hueros,  pro- 
vincias de  mi  especial  cariño  y por  quyo  porvenir,  como 
comprenderán  los  Sres,  Diputados,  me  intereso  con  toda 
el  alma. 

Por  eso  me  he  decidido  á presentar  esta  propo- 
sición, que  no  puede  menos  de  traer  grandes  utilida- 
des, porque  no  solo  será  un  beneficio  inmenso  para  las 
provincias  del  Norte  y del  Centro,  no  solo  crea  un  pro- 
ducto relativamente  baratísimo,  supuesto  que  es  una 
especulación  que  requiere  poco  dinero,  sino  que  ade- 
más obtendrá  con  ella  la  Nación  grandes  ventajas  de 
toda  suerte.  En  primer  lugar,  contribuirá  á que  no  se 
acabe  de  destruir  el  poco  arbolado  que  nos  queda,  los 
robledales  adquirirán  más  valor  y procurarán  entonces 
los  propietarios  por  todos  los  medios  posibles  repoblar 
nuestros  montes  y tierras  de  secano,  favoreciendo  así 
nuestras  condiciones  climatológicas;  pues  sabido  es 
que  nó  son  reales  órdenes  dictadas  con  el  mejor  deseo 
lo  más  propio  para  conseguir  este  apetecido  resultado, 
sino  que  lo  único  práctico  consiste  en  que  el  agricul- 
tor encuentre  ganancias  y lucro  en  la  conservación  del 
arbolado;  éste  es  el  mejor  medio*  el  solo  eñeaz  para  la 
conservación  de  nuestros  montes.  Además,  se  rehabili- 
taría y volverla  á crearse  una  industria  muy  poderosa 
en  otros  tiempos,  que  tiene  entre  otras  la  ventaja  im- 
portantísima de  dar  trabajo  apropiado  á la  mujer,  y 
que  fomentaría  el  desarrollo  de  una  riqueza  inmensa, 
que  aumentaría  los  ingresos  de  nuestro  Erario,  tan  ne- 
cesitado de  ellos. 

En  virtud,  pues,  de  estas  razones  y ante  tales  hori- 
zontes, bien  pudiera  exigirse  del  Gobierno  que  creara 
granjas  modelos  ó que  subvencionase  al  menos  á los 
particulares  que  se  dediquen  á esta  industria;  pero  ni 
esto  se  pide  siquiera  en  mi  proposición;  no  se  pide  más 
sino  que  se  dé  aquella  protección  moral  que  no  puede 
menos  de  otorgarse  á la  iniciativa  individual;  aquella 
protección  que  es  tan  natural  que  se  conceda  para  que 
pueda  desarrollarse  una  industria  nueva,  y que  con- 
siste en  eximirla  del  pago  de  contribuciones  durante 
los  primeros  años,  y darla  lugar  donde  viva  y se  ali- 
mente. 

Con  esto  creo  que  la  Cámara  comprenderá  que  se 
trata  de  una  cuestión  de  interés  vital  para  el  porvenir 
de  España,  y en  particular  de  las  comarcas  del  Norte 


y del  Centro,  y por  lo  mismo  la  ruego  que  adopte  esta 
proposición,  atreviéndome  á suplicar  á mi  querido 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  tanto  interés 
manifiesta  por  el  desarrolló  de  la  agricultura  y de  }a 
industria  en  nuestro  país,  que  no  desdeñe  el  apoyarla 
uniendo  este  pequeño  título  de  gratitud  más  á los  de 
que  la  Nación  le  es  deudora  por  su  beneficioso  paso 
por  esos  bancos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  lá  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
No  voy,  Sres.  Diputados,  á contestar  con  un  discurso  al 
elocuente  que  acaba  de  pronunciar  mi  amigo  el  señor 
Conde  de  Llobregat.  Todo  cuanto  ha  dicho  S,  S,  |g 
perfectamente  cierto;  realmente  de  las  experiencias  qu& 
ha  llevado  á cabo  el  Sr.  Hueros,  resulta  la  esperanza  de 
que  pueda  crearse  un  nuevo  foco  de  riqueza  en  nues- 
tro país,  y yo  entiendo  que  lo  menos  que  puede  hacer 
el  Gobierno,  que  lo  menos  que  pueden  hacer  las  Cáma- 
ras es  cooperar  por  su  parte  á que  se  desarrolle  en  ma- 
yor escala,  con  la  protección  que  ha  de  prestarle  este 
proyecto.  No  entro  á discutir  todos  los  extremos  qua 
encierra  el  proyecto;  yo  no  hago  ahora  más  que  decir 
á la  Cámara  que  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
la  idea  del  Sr.  Conde  de  Llobregat,  y pedir  á los  seño- 
res Diputados  que  tomen  en  consideración  la  proposi- 
ción de  ley,  á fin  de  que  la  Comisión  que  se  nombre 
estudie  los  detalles  de  la  misma  proposición,  y pro- 
ponga el  proyecto  de  ley  que  ha  de  ser  en  definitiva 
aprobado,  si  así  lo  estima  conveniente  el  Congreso, 

Los  esfuerzos  del  Sr.  Hueros  merecen  ser  auxilia- 
dos y recompensados,  y yo  entiendo  que  como  lo  que 
aquí  se  pide  no  es  una  subvención  á metálico,  ni  un 
auxilio  que  pueda  atacar  en  lo  más  mínimo  á los  inte- 
reses  del  Estado,  la  Cámara  y el  país  deben  felicitarse 
de  poder  cooperar  por  su  parte  á que  se  lleve  á cabo 
este  experimento,  que  yo  espero,  que  yo  creo  firme- 
mente que  puede  dar  grandes  resultados.  Me  limito, 
pues,  á venir  en  ayuda,  si  es  que  ayuda  necesitaba  eí 
Sr.  Conde  de  Llobregat,  para  pedir  á los  Sres,  Diputa- 
dos que  me  escuchan,  que  se  sirvan  tomar  en  conside- 
ración esta  proposición,  en  la  seguridad  de  que  al  ha- 
cerlo prestarán  un  servicio,  no  al  Sr,  Hueros,  sino  al 
país,  que  reclama  que  por  todos  los  medios  se  fomente 
su  riqueza. 

El  Sr,  Conde  de  LLOBREGAT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  LLOBREGAT:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Fomento  por  su  valiosa  coope- 
ración. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y be- 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  á 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  tener  el  honor  de  presentar  á las  Córtes  ura 
exposición  de  los  propietarios  de  minas  en  Linares,  pi- 
diendo que  siquiera  mientras  duren  las  actuales  cir- 
cunstancias, se  Ies  suprima  la  contribución  del  1 por 
100  que  pagan  sobre  el  producto  bruto  de  los  mine- 
1 rales. 


NÚMEBO  31* 


679 


Los  minerales,  sobre  todo,  están  atravesando  una 
crisis  financiera  tan  grave  como  la  de  Cataluña,  por- 
que comprende  distritos  de  toda  Andalucía  y de  Extre- 
madura* El  plomó,  sobre  todo,  ba  rebajado  su  valor  á 
la  octava  parte  en  el  mercado1  inglés,  y apenas  sí  lie- 
rrm  los  propietarios  de  minerales  á obtener  el  i por 
100  que  pagan  al  Gobierno. 

Ruego  á la  Mesa  que  destine  esta  exposición  al  uso 
que  estime  más  conveniente. 

El  Sr.  3ECBETABIO  (Ordüñez):  Pasará  á la  Oo- 
misíon  de  Presupuestos*» 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Si\  PRESIDENTE;  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Información  parlamenta- 
ria sobre  amortización  de  la  deuda  publica*  (Véase  el 
Apéndice  noveno  ^ Diario  mlm . 15,  sesión  del  9 del 
actual;  Diario  núm.  26,  sesión  del  22  de  ídem ; Diario 
íiíím.  27 } sesión  del  23  de  ídem;  Diario  núm,  29,  sesión 
del  21  de  ídem , y Diario  núm.  30  sesión  del  28  del 
actual .) 

Ei  8r.  Cadenas  sigue  en  el  usó  de  la  palabra  en 
apoyo  de  su  enmienda. 

El  Sr.  CADENAS:  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  con 
más  temor  qué  la  primera  vez  que  desde  este  mismo 
sitio  tuve  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  y vosotros 
atención  de  oírme  con  gran  benevolencia*  Hoy  os  la 
pido  nuevamente,  y confio  en  que  me  la  otorgareis. 

Mi  situación  es  más  grave  que  era  entonces,  por 
tin  conjunto  de  circunstancias:  en  primer  lugar,  me 
encuentro  afectado  con  la  enfermedad  de  mi  amigo, 
compañero  y co-autor  de  la  enmienda,  Sr.  González  Alon- 
so, que  hace  dias  se  encuentra  postrado  en  cama  su- 
friendo grandemente,  razón  por  la  cual  uo  puede  venir 
á tomar  parte  en  este  debate,  y que  yo  no  dudo  que 
con  sus  conocimientos  y cou  su  ilustración  hubiera 
podido  prestar  un  gran  servicio  al  país;  en  segundo 
lugar,  saben  los  Sres,  Diputados  que  yo  río  tengo  con- 
diciones oratorias  para  sostener  una  enmienda  que  por 
lo  mismo  que  es  tan  trascendental  se  necesitaba  que 
vinieran  en  su  apoyo  para  desarrollar  todo  cuanto  la 
misma  abraza,  hombres  de  las  condiciones  de  un  señor 
Cánovas  del  Castillo,  de  un  Sr,  Gástela r,  de  uu  señor 
Sagasta,  Alonso  Martínez,  ó de  otras  personas  de  sus  al- 
tas condiciones.  No  es  lo  mismo,  Sres,  Diputados,  ocu- 
parse tranquilamente  en  su  despacho  en  el  estudio  de 
un  proyecto,  de  un  pensamiento  armónico,  digámoslo 
así,  durante  muchos  meses,  que  venir  aquí  á desarro- 
llar ese  mismo  proyecto  cuando  la  Providencia  no  ha 
dotado  al  hombre  que  lo  ha  de  sostener  de  las  cuali- 
dades con  que  ha  favorecido  á otros  muchos  oradores. 

Otro  de  los  Inconvenientes  cou  que  yo  lucho  es  la 
desconfianza  que  tengo  en  la  manera  de  expresarme. 
El  que  ha  oido  ai  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, el  que  ha  oido  al  ilustre  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, el  que  ha  oído  á otra  porción  de  oradores  y los 
oye  con  la  atención  y con  la  admiración  con  que  yo  lo 
hago,  tiene  siempre  que  estar  receloso  de  todo  aquello 
que  va  á decir,  porque  empieza  por  escucharse  mal  á 
sí  propio,  y en  esta  situación  me  encuentro  yo.  Si  á 
eso  se  añade  lo  que  ayer  expliqué  y el  por  qué  me  vela 
solo,  comprendereis,  como  antes  he  dicho,  el  conjun- 


to de  circunstancias  que  hace  mi  situación  doblemen- 
te difícil. 

Las  explicaciones  que  ayer  tuve  el  honor  de  diri- 
gir á la  Cámara  para  fijar  mi  verdadera  posición  en 
este  debate,  con  ánimo  de  no  comprometer  en  nada  á 
las  personas  que  conmigo  firman  la  enmienda,  sus- 
crita por  varios  individuos  de  esa  mayoría,  de  los  cua- 
les unos  votaron  en  contra  de  la  proposición  del  señor 
Rute  y otros  se  abstuvieron  de  votar  porque  no  esta- 
ban aqui¿  y yo  solo  votó  en  favor  de  dicha  preposición; 
esas  explicaciones*  digo,  tuvieron  por  objeto  dejar  á 
mis  dignísimos  compañeros  en  el  lugar  que  Ies  cor- 
responde y cargar  yo  solo  con  la  responsabilidad  de 
mis  actos,  ■ 

pero  todavía  podréis  creer  que  el  paso  que  yo  di 
fué  tal  vez  ligero  al  decir  que  estaba  separado  de  la 
mayoría.  Aquella  razón  era  realmente  poco  fundamen- 
tal, ¿Y  por  qué  lo  era?  Porque  en  una  cuestión  dada* 
eminentemente  económica  y que  no  se  roza  con  nin- 
guna otra  política,  pueden  estar  discordes  con  esa  ma- 
yoría algunos  hombres  pertenecientes  á la  misma,  Hay 
aquí,  sin  embargo*  otros  antecedentes  que  yo  tengo  el 
deber  de  explicar  á la  Cámara,  para  que  se  vea  que  no 
por  causas  ligeras,  sino  por  razones  poderosas,  hice  ayer 
la  franca  manifestación  que  oyó  el  Congreso. 

En  la  anterior  semana,  y aquí  empiezan  los  ante- 
cedentes que  pueden  servir  de  excusa  á esa  mayoría 
con  la  cual  he  estado  unido , considerándome  suma- 
mente honrado,  y á la  vez  de  satisfacción  al  Gobierno 
de  S,  M.,  por  la  actitud  que  he  tomado;  en  la  ültima  se- 
mana, digo*  me  acerqué  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y le  supliqué  que  la  cuestión  económica, 
y sobre  todo  la  que  se  refiere  á la  enmienda  que  he  de 
comenzar  á sostener  esta  tarde , se  declarara  cuestión, 
libre.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tuvo 
la  bondad  dé  contestarme  que  habla ria  con  su  colega 
el  de  Hacienda  y que  al  día  siguiente  me  daría  una 
contestación.  Con  efecto,  al  día  siguiente  S,  S.  me  dijo 
que  no  podía  dejar  Ubre  esta  cuestión  por  razones  que 
yo  debía  comprender. 

En  aquel  momento  surgió  en  mí  mente  la  idea  de 
averiguar  sí  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
me  daba  esta  contestación  con  verdadero  conocimiento 
del  asunto  de  que  yo  me  ocupaba,  y le  dije;  ¿Pues  bien* 
Sr.  Presidente*  yo  ruego  áS.  S.  se  sirva  leer  el  folleto 
que  el  Sr,  Alonso  y yo  publicamos  en  9 de  Noviembre; 
y la  enmienda  que  tengo  presentada*  para  que  S.  S.  se 
imponga  bien  del  asunto. — Descuide  Vd-,  Sr,  Cadenas, 
que  la  leeré  esta  noche,  ,<t  Seno  res,  cuando  yo  oí  decir  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  que  leerla  ese  folleto  y esa 
enmíeuda  en  aquella  noche,  me  convencí  de  la  indife- 
rencia con  que  aquí  se  miran  las  cuestiones  que  real- 
mente interesan  al  país.  ¿Por  qué?  Porque  desde  luego 
se  preferían  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  los  pro- 
yectos del  Ministro  de  Hacienda  y de  la  G omis  ion  á 
los  que  yo  habia  tenido  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso, sin  tener  conocimiento  previo  de  lo  que  signi- 
ficaban y de  lo  que  eran,  sin  haberlos  leído  siquiera, 
puesto  que  se  confesaba  que  aquella  noche  se  leerían. 
Desde  aquel  momento,  Sres,  Diputados,  y á pesar  de  lo 
modesto  y de  lo  tolerante  que  soy,  me  hice  esta  refle- 
xión; mi  deber  es  ir  adelante  con  el  proyecto,  aunque 
eu  la  votación  que  haya  de  recaer  me  quede  completa- 
mente solo.  El  patriotismo  exige  que  yo,  un-  pigmeo 
que  no  puedo  luchar  en  inteligencia  con  ninguno  de 
los  individuos  que  se  sientan  en  ese  banco,  presente  la 
batalla  frente  á frente*  El  país  me  lo  agradecerá;  los 
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votos  estarán  indudablemente  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pero  la  conciencia  de  todos  vosotros  y la  del 
país  estará  conmigo. 

Ríase  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  yo  también 
me  rio  mucho  de  S.  S.  Al  final  veremos  quién  rie  más, 
si  si  S.  ó yo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Si  S.  S.  y el  Sr.  Presidente  lo  permiten,  haré  una 
ligera  observación. 

El  Sr.  CADENAS;  La  intención  basta;  no  tiene  su 
señoría  necesidad  de  molestarse. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  No  es  la  intención;  es  que  yo  no  puedo  permitir 
que  S.  3.  diga  que  yo  me  rio  de  ningún  Sr.  Diputado. 
Cuando  be  visto  que  3.  S.  ha  dicho  que  aunque  el  Con- 
greso dijera  que  no,  cree  S.  3.  que  la  conciencia  del 
país  dirá  que  sí,  me  ha  parecido  que  el  Congreso  de  se- 
ñores Diputados  tiene  bastante  fuerza  legal  y moral 
para  que  yo  me  pusiera  de  su  lado;  pero  no  be  querido 
de  ninguna  manera  hacer  nada  que  pudiera  ofender  á 
3.  S.  ni  darle  motivo  para  la  respuesta  que  S.  3.  ha 
dado  y para  la  insinuación  que  ha  hecho,  pues  yo  no 
creo  que  3.  S.  se  reirá  de  mí  ni  ahora  ni  nunca. 

El  3r.  CADENAS:  Los  Sres.  Diputados  han  visto 
la  risa  que  salió  de  ese  banco.  ¿Hubo  en  ella  intención? 
Pues  mi  risa  la  tiene.  ¿No  la  hubo?  Mi  risa  no  existe. 
(El  Sr,  Ministro  de  Hacienda : Hay  diferencia  entre  lo 
que  se  dice  y lo  que  se  sospecha.) 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  y voy  á reanudar  mi 
peroración,  interrumpida  por  la  satisfacción  que  me  ba 
dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  sin  embargo 
le  hubiese  excusado  con  gusto  con  tal  de  que  no  me 
hubiera  interrumpido.  Desde  aquel  momento,  señores, 
Resolví,  repito,  venir  aquí  á sostener  esta  enmienda,  por 
medio  de  la  cual  han  de  concluir  todas  las  justas  que- 
jas que  en  estos  días  han  Oido  los  Sres.  Diputados  y 
habrá  leído  el  país,  referentes  al  estado  demuestra  Ha- 
cienda, al  de  nuestras  deudas,  al  incumplimiento  de  las 
leyes,  al  atropello  de  las  mismas  y á la  interpretación 
de  que  son  objeto  en  perjuicio  del  crédito  del  país,  que 
por  estas  cansas  no  puede  andar  más  desestimado. 

Entro,  por  consiguiente,  en  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, a la  que  siento  tener  que  ataoar,  aunque  lige- 
ramente, pues  la  Gomision,  señores,  yo  creo,  y lo  digo 
con  entera  lealtad,  que  no  merece  que  se  la  ataque  en 
su  dictamen.  Sobre  esto  estableceré  un  distingo.  La 
cuestión  que  se  ha  suscitado  aquí  estos  dias  sobre 
las  deudas  amor  ti  z ables,  esa  tempestad  que  ha  da- 
do por  resultado  el  que  de  esa  misma  mayoría,  y esto 
es  precisamente  lo  que  me  da  á mí  fuerza,  de  esa  mis- 
ma mayoría,  repito,  hayan  salido  en  este  sitio  los  dis- 
cursos más  severos,  más  fuertes  y más  llenos  de  argu- 
mentos contra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pues  qué, 
¿no  habían  de  hacer  eco  en  esa  mayoría  las  palabras 
que  el  Sr.  Presidente  dirigió,  y que  yo  le  envidio,  á la 
Cámara  en  su  discurso?  El  Congreso  va  á oir  los  dos 
párrafos  más  elocuentes  que  pueden  salir  de  labios  de 
uo  hombre  publico,  y comprenderá  efectivamente  con 
cuánta  razón  bajaría  también  de  ese  sitio  una  persona 
tan  ilustrada  y afecta  al  Gobierno  como  el  Vicepresi- 
dente de  la  Cámara  á sentarse  en  el  banco  del  Diputado 
para  hacer  la  oposición  al  dictamen  de  la  Comisión  y 
al  3r.  Ministro  de  Hacienda.  Este  párrafo  ha  infinido 
también,  como  tiene  qne  influir  en  todos  los  hombres 
que  tengan  amor  á su  Patria,  en  el  ánimo  del  Sr.  Pé- 
rez Sanmillan,  importante  individuo  de  la  mayoría  que 
empieza  á recobrar  su  autonomía,  para  que  en  el  dia 
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de  ayer  pronunciara  uno  de  los  discursos  más  elocuen- 
tes, más  razonados  y de  más  acentuada  oposición  que 
se  pueden  hacer  á un  Ministro  de  Hacienda. 

Decía  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  al  tomar  po- 
sesión de  la  silla  presidencial: 

«¿Quién  duda  que  en  el  momento  que  nos  encon- 
tramos, las  cuestiones  de  Hacienda  y administración 
llaman  poderosamente  la  atención  del  país  y deben 
merecer  un  preferente  lugar  en  nuestras  delibera- 
ciones? ¿Quién  duda  que  el  posible  y progresivo  mejo- 
ramiento de  nuestra  Hacienda,  el  posible  perfeccio- 
namiento de  nuestra  administración,  sondas  cuestiones 
que  en  este  instante  reclaman  más  imperiosamente 
nuestra  atención  más  profunda,  y las  que  no  solo  el 
Gobierno  de  S.  M.,  sino  el  país  entero,  presentan  en 
primer  término  como  objeto  de  nuestras  tareas? 

Yo  por  mi  parte,  señores,  no  niego  mi  deseo,  mi 
firme  propósito  de  procurar  por  cuantos  medios  me 
consienta  el  Reglamento,  que  hagamos  en  este  sentido 
una  campaña  parlamentaria  práctica,  fecunda  y pro- 
vechosa. Acudamos  todos  á este  noble  palenque  dando 
tantos  servicios  verdaderos  se  pueden  prestar  al  país, 
donde  tantos  timbres  de  gloria  se  pueden  conquistar, 
tantos  títulos  á la  estimación  sólida  de  nuestros  con- 
ciudadanos se  pueden  adquirir. 

Empecemos  á corregir,  Sres.  Diputados,  una  gravo 
falta  de  nuestra  raza,  que  consiste  en  mirar  con  des- 
vío todo  lo  Mil  y rechazar  como  ineficaz  todo  lo  que 
aparece  modesto.» 

Señores,  después  de  esto,  ¿qué  personas  que  tengan 
deberes  para  con  su  país,  como  los  tenemos  todos  los 
Diputados,  no  se  dedican  á trabajar  por  el  mejora- 
miento á que  nos  excitaba  el  ilustre  repúblico  que  ahí 
se  sienta? 

Yo  asistí  también,  señores,  a la  reunión  de  la  ma- 
yoría; me  encantó  realmente  el  discurso  que  pronunció 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y decía  su 
señoría: 

«Nuestro  deber  será  consagrar  al  porvenir  el  mis- 
mo derecho  que  hemos  empleado  hasta  aquí,  procu- 
rando que  el  país  se  asocie  á nuestros  actos  políticos 
por  la  bondad  de  los  mismos.  Ningún  Gobierno  solo 
puede  hacer  nada  provechoso . Contamos,  puesf  con  vues- 
tro apoyos 

Yo  pregunto:  el  apoyo  que  nos  pedia  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  ¿era  nuestro  voto?  Si  no  era  más  que 
esto,  señores,  equivalía  á exigimos  que  declarásemos 
infalible  ai  3r.  Ministro  de  Hacienda,  y yo  no  sé  que 
haya  más  infalibilidad  que  ia  del  Soberano  Pontífice  en 
cuanto  al  dogma,  ¿Es  que  se  nos  quería  decir  que  no 
teníamos  derecho,  que  no  debíamos  como  individuos  da 
la  mayoría  estudiar  las  cuestiones,  ni  presentar  otras 
soluciones  ni  otros  proyectos  que  los  que  el  Sr,  Mar- 
qués de  Oro  vio  presentase?  Pues  esto  ero  lo  mismo  que 
entregar  nuestro  criterio,  nuestra  iniciativa,  la  inicia- 
tiva de  la  soberanía  nacional  que  reside  en  estos  Cuer- 
pos con  el  Rey,  ¿á  quién?  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
No  otra  cosa  significa;  porque  sí  no,  ¿por  qué  no  se  han 
declarado  libres  estas  cuestiones?  ¿Pues  no  lo  piden  en 
todos  las  tonos  Diputados  importantes  de  esa  mayoría? 
¿Pues  no  lo  exigen  las  oposiciones?  ¿Pues  no  lo  recla- 
ma también  la  prensa  sin  distinción  de  matices  políti- 
cos? Nadie  duda  de  la  importancia  que  esto  tiene,  y 
en  particular  La  Epoca  por  su  autorizado  carácter  mi- 
nisterial; y esto  lo  digo  sin  tratar  de  rebajar  en  lo  más 
mínimo  á ningún  otro  periódico,  que  en  todos  ellos 
escriben  personas  dignísimas  y de  reconocido  mérito. 
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pues  fri en;  el  periódico  La  Epoca" del  dia  21  del 
actual  decía  lo  siguiente: 

í<No  sabemos  hasta  qué  punto  sea  conven  lente  de- 
clarar cerrada  y de  Gabinete  la  votación  de  los  pro- 
yectos relacionados  con  el  crédito,  pues  se  corre  el 
riesgo  de  que,  entre  la  disyuntiva  de  disolver  un  Go- 
])ierho  ó aprobar  una  medida  que  la  conciencia  recha- 
ce, se  opte  por  esté  último  extremo.» 

Señores,  estas  palabras  soíl  significativas;  ¿y  á pro- 
pósito de  qué  venían?  Pues  venían  á propósito  de  la 
cuestión  siguiente:  se  referian  á La  Correspondencia  de 
mpmá  que  había  dicho  la  noche  anterior: 

«Decían  anoche  algunos  Diputados  que  el  Gobier- 
no deberá  declarar  libre  la  discusión  de  la  enmienda 
del  Sil  Cadenas  al  dictamen  de  la  Comisión  de  ■amor- 
tización de  la  deuda, 

Nosotros  sabemos  que  el  Gobierno,  en  este  como 
en  todos  los  asuntos  que  puedan  afectar  ai  crédito  y á 
la  prosperidad  del  país,  desea  la  más  amplia  discu- 
sión, pero  no  puede  citar  de  antemano  las  cuestiones 
qm  pueden  llegar  á la  eventualidad  de  ser  declaradas 
de  Gabinete, 

Aun  cuando  el  Gobierno  desea  mucha  libertad  y 
gran  controversia  en  los  debates  que  tengan  lugar  so- 
bre los  proyectos  relacionados  con  el  crédito  público  y 
los  intereses  materiales  del  país,  no  declarará  libre 
ninguna  cuestión  que  proponga  soluciones  esencial- 
mente opuestas  á los  proyectos  que  ha  presentado.)) 

Yo  pregunto  al  Stí  Marqués  de  Orovio:  ¿deja  su  se- 
ñoría libre  esta  cuestión?  El  silencio  de  S.  S.  me  hace 
comprender  que  no  la  deja  libre.  Pues  esto  quiere  de- 
cir que  no  considerándose  S,  S.  bastante  fuerte  por  la 
razón  y los  argumentos,  apela  á la  mayoría  para  re- 
solverla con  los  votos,  por  ciegos  é inconscientes  que 
sean. 

Ya  sé  yo,  Sres.  Diputados,  que  no  tenéis  más  que 
m razonamiento  que  oponer  á este  proyecto;  si  no,  de- 
clararíais libre  la  cuestión.  Ese  razonamiento  está  en 
que  sabéis  que  teneis  más  número  de  votos  que  el  que 
puede  reunir  este  proyecto,  que  no  votándolo  las  opo- 
siciones tendría  muy  pocos;  pero  si  teneis  tanta  razón, 
¿porqué  no  dejais  libre  la  cuestión  para  que  se  exami- 
ne el  proyecto  y el  contraproyecto?  Asi  es  como  se 
discute.  Yo  no  he  venido  nunca  á exhibirme;  he  tenido 
mucha  prudencia  en  algunas  cuestiones  que  hoy  ten- 
dré que  examinar;  he  venido  siempre,  no  á pasar  el 
tiempo,  sino  á prestar  un  Servicio  a mi  Patria;  no  á 
censurar  á los  Gobiernos,  lo  cual  es  muy  fácil;  lo  difí- 
cil es  oponer  sistema  á sistema,  pensamiento  á pensa- 
miento, solución  á solución  como  yo  he  hecho. 

Si  os  creéis  con  tanta  fuerza,  ¿por  qué  no  la  decia- 
rais libre?  Con  estos  argumentos,  y sin  el  inconvenien- 
te de  que  la  enmienda  no  sea  apoyada  por  un  hombre 
que  hable  bien,  que  se  explique  con  brillantez,  que  no 
se  le  agolpen  á su  imaginación  más  ideas  que  las  que 
son  convenientes,  el  proyecto  desde  luego  estaría  apro- 
bado, ¿Y  cómo  no  lo  había  de  estar,  señores? 

Pues  qué,  aunque  el  Sr.  Ministro  quiera  hacer  ver 
a la  mayoría  que  lo  blanco  es  negro,  como  después  de- 
mostraré, esa  mayoría  á la  que  no  se  quiere  dejar  li- 
bertad de  pensar,  libertad  de  discurrir,  libertad  de  tra- 
bajar para  traer  soluciones  mejores  que  las  que  trae 
su  señoría,  ¿dejará  de  comprender  que  ese  proyecto 
tiene  nú  objetivo,  que  va  á un  fin,  que  tiende  á un  re- 
sultado, y que  el  que  S,  8.  trae  ni  tiende  á un  resul- 
tado, nf  camina  á un  fin,  ni  representa  más  que  el 
tóatu  quo  para  que  viváis  perfectamente,  porque  yo 


supongo  que  el  Sr.  Ministro  vive  perfectamente?  Pero 
ya  se  ve,  el  rebatir  con  otro  proyecto  el  que  nosotros 
hemos  publicado  en  9 de  Noviembre,  exige  tiempo,  y 
eso:  no  es  fácil  ni  conveniente  para  el  Sr:  Ministro  d© 
Hacienda,  que  sin  duda  lo  necesita  para  dedicarse  á la 
administración.  Y tiene,  señores,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda el  don  de  la  ubicuidad  y hasta  la  ventaja  de  es- 
tirar los  dias  y las  noches,  en  términos  de  que  necesita 
todo  el  tiempo  para  trabajar,  para  hacer  presupuestos 
y para  resolver  todas  las  cuestiones  que,  según  nos  de- 
cía en  el  dia  de  ayer,  se  habla  encontrado  sin  resolver 
en  el  Ministerio.  ¡Qué  censura  tan  injusta  para  su  an- 
tecesor! Sin  embargo,  al  Sr.  Ministro  le  vemos,  es  der 
cir,  le  veis,  porque  yo  no  le  veo,  no  tengo  tiempo  para 
tanto;  al  Sr.  Ministro  se  le  ve  todas  las  noches  en  el 
teatro,  al  Sr.  Ministro  se  lé  ve  en  paseo  todos  los  dias, 
al  Sr.  Ministro  se  le  ve  en  todas  partes,  pues  es  fre- 
cuente leer  en  los  periódicos:  «hoy  asiste  á la  reunión 
tal  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.»  Pues  sí  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  acude  á todos  lados,  ¿cuándo  puede 
trabajar  en  su  Ministerio?  No  lo  comprendo.  (EZ  Sr.  Ca- 
ramés:  Pues  es  muy  fácil.)  -Pues  no  es  tan  fácil,  Sr.  Ca- 
ramés,  y si  S.  B.  lo  cree  tan  fácil,  ¿por  qué  no  se  va  á 
los  bancos  de  enfrente  para  demostrármelo?... 

El  Sr.  PEHSIDElíl'H;  Suplico  al  Sr.  Diputado  qué 
se  dirija  á la  Cámara. 

El  Sr.  CADENAS:  Pero,  Sr,  Presidente,  es  que  se 
me  ha  interrumpido,  y yo,  aunque  no  sea  más  que  por 
cortesía,  tenia  el  deber  de  contestar. 

El  Ir.  PRESIDENTE:  Continúe  Y.  S. 

El  Sr.  CADEHAS:  Perdone  Y.  S.,  Sr.  Presidente. 
Yoy  á continuar. 

Por  el  cargo  que  dirige  el  Sr.  Orovio  á la  Admi- 
nistración, ciertamente  no  se  favorece  gran  cosa  á los 
altos  empleados  de  misma  que  se  encontraban  al 
frente  de  ella  cuando  el  Sr.  Ministro  actual  tomó  po- 
sesión de  la  caldera  de  Hacienda,  como  puede  com- 
prenderse mirando  solo  al  banco:  dé  la  Comisión,  Yo 
les  hago  más  justicia,  yo  se  la  hago  también  al  ante- 
rior Ministro  de  Hacienda.  ¡Y  cómo  no  se  la  he  de  ha- 
cer! Pues  qué,  ¿se  puede  dudar  que  el  Sr.  Barzanallar- 
na  era  una  persona  que  trabajaba  de  dia  y de  noche 
por  mejorar  la  administración,  por  montar  bien  los 
servicios,  porque  la  recaudación  se  aumentara,  por 
allegar  recursos  ál  Tesoro?  Esto  no  se  puede  negar. 
Pues  qué,  sino  hubiera  sido  por  esos  trabajos  del  señor 
Barzanallana,  por  su  feliz  gestión  hasta  cierto  punto, 
¿se  habría  podido  liquidar  el  presupuesto  de  1876-77 
con  un  déficit  de  74  millones  de  reales,  ni  el  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio  habría  pagado  d cupón  á los  pocos 
dias  de  ocupar  la  cartera  de  Hacienda,  con  la  rapidez 
. que  lo  hizo?  No,  señores;  pues  esto  solo  debería  servir 
para  que  S;  S.  fuera  más  agradecido  y sobre  todo  jus- 
to con  su  antecesor, 

Yoy,  pues,  ai  dictamen  de  la  Comisión, 

Señores,  la  Comisión,  no  solo  ha  cumplido,  á mi  jui- 
cio, el  encargo  que  le  estaba  encomendado,  sino  que 
ha  hecho  también  algo  más  que  nadie  le  habia  encar- 
gado. ¿Para  qué  fué  nombrada  esta  Comisión?  Esta  Co- 
misión, Sres.  Diputados,  fué  nombrada  para  lo  qué  ella 
misma  dice  en  el  primer  párrafo  de  su  interrogatorio. 

«Entre  los  graves  y trascendentales  asuntos,  dice* 
que  han  ocupado  la  atención  de  las  actuales  Cortes, 
objeto  constante  ha  sido  siempre  de  su  celo  y de  su 
patriótico  interés  el  mejoramiento  de  nuestro  abatido 
crédito,  venido  á triste  y doloroso  estado  por  causas 
harto  conocidas  y universalmente  lamentadas.  Prueba 
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evidente  son  de  so  celo  y de  su  Interés  las  leyes  que 
han  decretado,  las  proposiciones  que  han  discutido,  y 
el  deseo  constantemente  manifestado  de  estudiar  y 
examinar  bajo  todos  sus  aspectos  el  estado  económico 
del  país,  con  el  propósito  de  regularizar  y normalizar 
la  Hacienda  pública,  base  esencial  sobre  la  que  se  asien- 
ta el  crédito  del  Estado;  y prueba  es  también  de  la 
preferente  atención  con  que  las  actuales  Cortes  se  ocu- 
pan del  mejoramiento  de  nuestro  crédito,  la  Comi- 
sión nombrada  por  el  Congreso  en  su  última  anterior 
legislatura,  y compuesta  de  los  Diputados  que  suscri- 
ben, con  el  encargo  de  presentar  en  la  legislatura  in- 
mediata, de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.  y en  ar- 
monía con  los  próximos  presupuestos,  un  proyecto  de 
ley  que  tenga  por  objeto  la  amortización  eñ  la  mayor 
sama  posible  de  deuda  pública.» 

Se  ye,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión  no  tenia 
más  objeto  que  .estudiar  el  proyecto  del  cuartillo  por 
ciento  y todos  los  demás  medios  posibles  para  allegar 
recursos  y yenirá  una  gran  amortización  de  deuda,  B1 
encargo  que  la  Comisión  tenia  no  podía  referirse  al  asun- 
to de  las  amortiza  bles.  ¿Por  qué?  Porque  la  cuestión  de 
las  amortizables  estaba  resuelta,  completamente  re- 
suelta, y á eso  se  ha  debido  limitar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 

El  art.  I,0  adicional  de  la  ley  de  1876  dice  termi- 
nantemente: «El  Gobierno  presentará  en  la  próxima 
legislatura  un  proyecto  de  ley  para  devolyer  la  amor- 
tización á las  deudas  que  la  tenian  por  las  leyes  de  su 
creacionj) 

En  efecto,  el  Ministro  antecesor  del  Sr,  Orovio, 
respetuoso  á este  precepto  legislativo,  presentó  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  con  dicho  objeto;  se  nombró 
una  Comisión,  y ésta  no  dio  dictamen.  ¿Cuál  era,  pues, 
el  deber  ineludible  del  actual  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da? Venir  á reproducir  ese  proyecto  en  esta  legislatu- 
ra, ¿Cómo?  No  por  medio  de  un  proyecto  aislado,  sino 
en  los  presupuestos;  porque  no  solo  la  cuestión  estaba 
prejuzgada,  sino  resuelta  por  las  Cortes,  y no  habla 
más  remedio  que  cumplir  lo  dispuesto  en  la  ley,  y en 
tal  concepto  el  Ministro  de  Hacienda  ha  debido  incluir 
en  los  presupuestos  que  acaba  de  presentar  un  ar- 
tículo-que  dijera,  poco  más  ó menos:  «En  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  art  i,°  adicional  de  la  ley  de  1876,  se 
restablecen  para  las  deudas  amortizables  los  derechos 
que  tenían  por  las  de  su  creación.»  A esto  estaba  re- 
ducido sencillamente  lo  que  el  Ministro  de  Hacienda 
debía  haber  hecho  para  evitar  todas  las  tempestades 
que  se  han  levantado  aquí,  pudíendo  tan  solo  haber 
añadido  en  el  artículo:  sin  otras  variantes  que  en  vez 
de  ser  la  amortizarían  por  sorteos  se  efectúe  por  subas- 
ta á tipo  abierto;  variantes  que  por  cierto  no  sé  yo  has- 
ta qué  punto  están  en  consonancia  con  todo  lo  demás 
que  se  dice  en  el  dictamen  de  la  Comisión. 

¿Se  pretende  con  verdad  levantar  el  crédito?  Pues 
justo  era  que  á esas  deudas,  perjudicadas  inicuamente 
no  devolviéndoles  la  amortización  desde  ei  primer  día 
en  que  se  presentaron  ios  presupuestos  por  el  Sr.  Sa- 
laverría  en  22  de  Abril  de  1876,  se  les  hubiera  de- 
vuelto ahora  la  amortización  indemnizándolas  de  los 
perjuicios  que  habían  sufrido  durante  cuatro  años. 

pues  qué,  ¿se  puede  conceder  una  amortización  que 
no  está  basada  en  ninguna  ley,  como  la  que  habéis  dado 
á la  deuda  consolidada  (á  la  quesiempr eme  opuse,  como 
se  opusieron  otros  indi  víduos'de  esa  Comisión,  entre  ellos 
mi  amigo  el  Sr.  Gos-Gayon),  y quitárselas  las  deudas 
amortiza  bles,  á esas  deudas  que  han  servido  realmen- 


te para,  el  desarrollo  y fomento  de  la  riqueza  del  país? 
Pues  qué,  ¿no  ha  hecho  eco  en  vosotros  la  notable  con^ 
testación  que  el  Colegio  de  agentes  de  Bolsa  de  Madrid 
ha  dado  al  interrogatorio?  Ese  Colegio,  que  siempre  ha 
prestado  servicios  grandísimos  y que  ha  mirado  cons*. 
tantemente  por  . el  crédito,  dio  una  contestación  al  in- 
terrogatorio digna  y contundente.  Como  yo  no  firma- 
ba esa  contestación,  aunque  tengo  la  honra  de  ser  m*. 
divíduo  de  la  corporación  referida,  por  másqueno  asista 
á la  Bolsa  ni  á las  juntas  que  celebra  desde  que  soy 
Diputado,  creo  que  debo  hacerle  ia  justicia  que, se  me- 
rece dirigiéndole  estas  palabras,  que  por  la  situación 
especial  en  que  me  he  colocado,  como  he  dicho,  me  pa- 
recen imparciales. 

Pero  decia  la  Comisión  á que  me  refiero,  hablando 
de  las  amortizables: 

«Guando  se  medita  un  poco  en  tan  importante  alto 
to,  y se  considera  que  á los  grandes  capitales  emplea- 
dos en  estos  valores  se  debe  el  desenvolvimiento  de  la 
riqueza  del  país  de  veinte  años  á esta  parto,  con  la 
construcción  de  carreteras,  caminos  de  hierro  y otras 
obras  de  utilidad  general,  no  se  comprende  que  hayan 
quedado  relegados  al  olvido,  en  notable  contraste  con 
la  amortización  concedida  á valores  que  en  su  origen 
no  la  tienen.» 

Ya  tienen,  pues,  explicado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y la  Comisión  cuáles  eran  los  deseos  del  Cole- 
gio de  agentes;  su  deseo  manifiesto  era,  porque  m 
podía  ser  otro,  que  se  indemnizara  á esas  deudas  de 
ios  perjuicios  que  se  les  habían  irrogado,  ios  cuales 
formaban  contraste  con  la  amortización  de  la  deuda 
consolidada,  porque  teman  medios  para  ello;  con  solo 
quitar  esa  amortización,  que  yo  no  calificaré  de  la  ma- 
nera que  la  han  calificado  otras  personas,  pero  que  no 
es  conveniente  bajo  ningún  concepto;  con  solo  supri- 
mir los  9 millones  de  la  amortización  de  consolidado, 
está  resuelta  la  cuestión  de  las  deudas  amortizables  y 
sobra  mucho  dinero.  Y,  señores,  ¿es  posible  que  se  pre- 
tenda tener  crédito,  que  el  crédito  mejore  y responda 
á los  trabajos  y sacrificios  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, cuando  éste  empieza  por  desconocer  sacratísimas 
leyes  y obligaciones  y concede  en  cambio  á otras  deu- 
das beneficios  que  no  tenían  por  ninguna  otra  ley,  y 
cuando  el  Marqués  de  Orovio  lo  ha  censurado  bajo  su 
firma?  ¿Es  posible  que  de  esta  manera  haya  crédito  m 
que  éste  se  levante?  Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Ministro  me 
contestará  lo  que  repitió  S.  S,  ayer  cuando  contestaba 
á los  Sres.  González  y Sanmillao:  a la  pi'uéba  de  que  yo 
voy  bient  la  prueba  de  que  velo  y trabajo  por  el  crédito  ■ 
está  en  que  me  encontré  la  Bolsa  á 10.7*  y hoy  está 
á 13  por  100.»  ¡Ah  Sr.  Ministro!  Subir  la  Bolsa  coma  la 
ha  hecho  subir  S.  S.,  es  facilísimo,  y yo  voy  á probarlo, 
porque  lo  que  deje  de  decir  aquí  será  porque  lo  olvide, 
no  porque  me  falte  intención  resuelta  de  decirlo. 

Al  entrar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  Gobier- 
no, se  encontró  con  que  su  antecesor  tenia  en  caja  para 
empezar  á pagar  el  cupón,  sobre  90  millones  de  reales; 
se  encontró  también  con  que  aquel  Ministro  previsor 
había  hecho  un  señalamiento,  que  no  me  meteré  á de- 
cir sí  fué  excesivo  ó insuficiente,  porque  todas  las  co- 
sas pueden  tener  un  término  medio,  pero  al  cabo  había 
un  señalamiento  diario  de  cantidad  fija.  ¿Y  por  qué  hizo 
aquel  señalamiento?  Pues  lo  hizo,  señores,  con  un  fin 
patriótico  y de  gran  previsión;  para  dar  lugar  á la  re- 
caudación de  los  recursos  naturales  del  presupuesto,  y 
para  tener  tiempo  de  allegar  fondos  procedentes  .de  la 
recaudación  de  los  impuestos,  pues  no  quería,  con  T$r 
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200^  apelar  para  pagar  el  cupón  á la  deuda  flotante, 
que  es  él  único  sistema  que  tiene  el  Sr.  Ministro  ac- 
tual El  Sr,  Barzanallana  tenia  otro  mucho  mejor;  este 
3güor  no  se  ocupaba  sino  de  administrar;  no  tenia  con- 
ferencias con  los  bolsistas*  ni  se  le  ocurrió  jamás  lla- 
mar al  Colegio  de  agentes  ni  á ninguno  de  sus  indivi- 
sos, Y como  el  Colegio  de  agentes  y los  hombres  de 
negocios  no  estaban  acostumbrados  más  que  al  sistema 
del  Sr.  Barzanallana,  se  encontraron  sorprendidos  con 
el  del  Sr.  Marqués  de  Orovío*  que  abría  la  puerta  de  su 
despacho  á todos  los  bolsistas*  pues  por  los  periódicos 
se  sabe  los  que  diariamente  conferencian  con  8.  3.  En 
estas  conferencias  les  pintaba  y sigue  pintándoles  la 
situación  con  los  colores  más  halagüeños;  les  decía  que 
pagarla,  que  llevaba  á cabo  grandes  economías*  que  se 
cumpliría  el  contrato  realizado  al  convenio  de  1876; 
en  una  palabra,  que  empezaría  á pagarse  el  cupón  sin 
interrupción  alguna. 

Y con  efecto,  la  Bolsa  respondió.  ¿Gomo  no  había 
do  responder,  si  en  poquísimos  dias  el  Sr.  Ministro  re- 
partió esos  90  millones  de  reales  que  su  antecesor  te- 
nia preparados  para  dar  lugar  á allegar  recursos  sin 
coatraer  más  deuda  flotante?  Pero  se  concluyeron  los 
Amillones,  que  fueron  en  seguida  al  mercado;  porque 
cuando  el  cupón  se  paga  religiosamente,  ese  dinero 
Yueive  otra  vez  á aquel  sitio  para  su  inversión;  de  ahí 
la  subida  de  los  valores  y la  mejora  ficticia  del  orédi- 
to. Concluyó  S,  S,  con  este  dinero,  y en  seguida  dijo;  á 
pignorar.  ¿Y  qué  pignoró?  Pignoró  bonos  que  no  gana- 
ron en  valor  por  los  esfuerzos  de  S.  8.,  como  dice,  sino 
por  los  esfuerzos  de  mí  compañero  el  Sr*  González 
Alonso  y del  Diputado  que  en  este  momento  tiene  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra. 

Pues  bien;  pignoró  bonos  y tomó  dinero  de  todo  el 
que  se  lo  quiso  dar;  y concluyeron  las  garantías,  por- 
que todo  tiene  su  fin;  ¿y  qué  hizo  entonces  el  Sr.  Mi- 
nistro? Una  cosa  muy  sencilla:  á ios  tenedores  de  cu- 
pones les  dijo:  «traedme  cupones  como  dinero.»  Reci- 
bió cupones  en  esta  forma  y les  entregó  pagarés  con 
interés. 

Señores,  ¿cómo  no  ha  de  subir  la  deuda  dotante 
con  este  sistema?  Pues  qué,  ¿era  una  obligación  tan 
apremiante  la  de  pagar  esos  cupones,  para  admitirles 
por  todo  su  valor  y eu  seguida  señalarles  Interes?  Esto 
es  absurdo;  si  esto  es  administrar  bien  y levantar  el 
crédito,  que  venga  Dios  y lo  vea.  Pero  todo  esto  debía 
tener  su  término,  y el  resultado  lo  estamos  tocando; 
desde  hace  dias  se  ha  iniciado  una  baja  en  la  Bolsa,  y 
esto  es  natural.  Pues  qué,  ¿no  nos  viene  diciendo  cons- 
tantemente el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y lo  repite  en 
la  otra  Cámara  : se  pagará  el  capón,  se  cumplirán  todas 
Us  obligaciones,  se  atenderá  á todo ; dejadme  vivir,  de- 
jad que  yo  encauce  la  administración,  que  sudan  más 
de  lo  que  ya  suden  las  rentas * dejad  que  las  rentas  se 
desarrollen ; yo  pagaré . Pues  si  S.  S.  pagará*  ¿por  qué 
tiene  sin  hacerlo  dos  terceras  partes  del  cupón  que 
venció  en  1.*  de  Enero;  por  qué  ahora  mismo  viene 
llamando  la  Cruceta  el  número  500  de,  la  bola  corres- 
pondiente a la  deuda  consolidada?  (El  Sr . Maldonado 
Macanaz:  El  número  5.000  de  las  facturas;  cada  bola 
tiene  diez  facturas*  y se  ha  llegado  al  número  500  de 
las  bolas.)  ¿Y  cuántas  bolas  hay?  (El  S)\  Maldonado 
Macanaz : Ha  concluido  el  sorteo.)  ¿Pero  cuántas  car- 
petas quedan  por  pagar? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Meto):  El  se- 
ñor Diputado  puede  dirigirse  al  Congreso. 

El  Sr,  CADENAS;  Como  me  hablan  interrumpido. 


Sr.  Presidente,  me  hacia  cargó  de  la  interrupción.  El 
silencio  que  aquí  noto  me  explica  que  se  debe  mucho; 
pero  mañana  lo  sabréis. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Meto):  Yo 
mego  á 8,  8.  que  se  dirija  al  Congreso. 

El  Sr;  CADENAS:  Será  complacido  8.  8.,  y espero 
que  los  demás  no  volverán  á interrumpir ; 

Esto  es,  señores*  solo  respecto  de  los  cupones  del  3 
por  100;  porque  en  cuanto  á los  de  las  otras  deudas  no 
tengo  noticia  del  número  que  alcanzan  las  carpetas  en 
su  pago;  de  lo  que  sí  tengo  noticia  es  de  que  las  car- 
petas de  cupones  de  Enero  se  están  descontando,  ¿ pe- 
sar de  lo  levantado  del  crédito,  en  la  plaza  de  Madrid* 
y ayer  se  hizo  alguna  operación  de  este  descuento  al 
4 por  100.  Y yo  pregunto*  y conmigo  el  país:  si  nues- 
tro crédito  está  tan  bien,  ¿cómo  es  que  las  carpetas 
tienen  un  descuento  importante?. 

Pero  hay  todavía  más.  Están  sin  pagar*  Sres.  Di- 
putados, las  carpetas  de  la  subasta  de  intereses  atra- 
sados celebrada  en  Abril  de  1876.  ¡Y  todavía  se  dice 
que  el  crédito  sube!  Solo  una  cosa  hay  que  sé  pague 
con  puntualidad;  ¿cuál  es  ésta?:  Pues  son  las  subastas 
que  mensúalmenfe  se  hacen  para  la  amortización  de 
deuda  consolidada.  Y no  se  me  diga  que  esta  obliga- 
ción está  consignada  en  el  presupuesto;  porqué  -tam- 
bién está  consignado  todo  lo  demás  que  se  paga  ó debe 
pagarse  referente  á la  deuda.  Esto  es  evidente. 

Volviendo  á la  amortización,  diré  que  queda  de- 
mostrado que  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hubiera 
traído  en  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  la 
partida  relativa  al  restablecimiento  de  la  amortización 
de  las  deudas  que  la  tenían,  no  hubiera  habido  estos 
grandes  debates  que  la  Cámara  ha  oido;  y sin  embar- 
go, señores,  hoy  entre  los  interesados  se  dice  que  nos- 
otros los  que  hemos  votado  á favor  de  la  proposición 
del  Sr.  Rute  somos  enemigos  de  las  amortizablesi 
¡Enemigos  nosotros*  por  lo  menos  yo,  de  las  deudas 
amortizables,  cuando  creo  que  aquí  la  verdadera  ma- 
nera de  levantar  el  crédito  es  el  respeto  á las  leyes  y 
su  exacto  cumplimiento!  Por  mi  parte  rechazo  ésa  in- 
culpación. Si  alguno  de  los  demás  individuos  qué  con- 
migo votaron  creen  que  están  en  el  caso  de  hacer  igual 
declaración*  pueden  hacerla;  yo  la  hago  con  la  mayor 
lealtad,  Y la  prueba  de  que  no  soy  yo  enemigo  ni  mu- 
cho ménos  de  que  se  atienda  a esa  clase  tan  perju- 
dicada* es  que  á pesar  de  haber  pedido  varios  intere- 
sados que  las  amortizaciones  sé  efectuaran  en  lo  suce- 
sivo en  subastas  públicas  á tipo  abierto,  yo  creo  que  se 
deben  hacer  por  sorteo,  como  se  hace  con  las  obliga- 
ciones del  Banco  y del  Tesoro,  porque  éso  es  lo  justó* 
y de  esa  manera  sé  reintegrarían  sus  mermados  inte- 
reses de  los  perjuicios  que  se  les  han  irrogado.  Yo  creo 
que  las  amortizaciones  se  deben  hacer  todas  ellas  á la 
par;  y al  hablar  dé  amortizaciones  me  refiero  á las  deu- 
das que  tenían  ese  derecho, 

Y no  se  me  diga  por  la  Comisión  que  én  la enmien- 
da que  hemos  presentado  variamos-  éste  sistema:  no* 
Sres,  Diputados;  nuestro  pensamiento  genuino  está 
consignado  en  el  folleto  publicado  en  9 de  Noviembre, 
ésos  proyectos  que  podrán  ser  malos*  pero  que  es  lo 
más  completo  qne  aquí  se  ha  hecho  y que  han  sido 
aplaudidos  por  toda  la  prensada  Madrid,  por  la  mayor 
parte  de  la  de  provincias  y por  periódicos  autorizados 
del  extranjero.  Pues  bien-  nuestro  genuino  pensamien- 
to, repito,  no  éra  más  que  la  amortización  por  sorteo, 
como  'se  hace  con  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro* 
porque  esto  es  lo  regular  y lo  justo;  pero  como  ng^ 
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otros  dimos  á luz  el  folleto  con  la  antelación  debida 
para  que  todas  las  personas  pudieran  ocuparse  de  él  y 
para  que  se  establecieran  controversias  con  objeto  de 
que  todo  el  mundo  hiciera  las  observaciones  que  tuvie- 
ra por  conveniente,  porque  nb  abrigamos  la  pretensión 
del  acierto  en  todo,  tuvimos  en  cuenta  entre  las  ob- 
servaciones que  se  nos  hacían  por  la  prensa  y por  ah 
gunos  centros,  las  siguientes:  primera,  que  todas  las 
deudas  entrarían  en  la  conversión;  y segunda,  que  la 
amortización  se  establecería  por  subastas  trimestrales 
á tipo  abierto,  ó por  compras  directas  en  Bolsa*  En  su 
vista  modificamos  el  proyecto  de  unificación  en  este 
sentido  y establecimos  las  amortizaciones,  primero  por 
subasta,  después. por  compras  directas,  y en  tercer  lu- 
gar por  sorteos  cuando  no  pudieran  admitirse  por  bajo 
de  la  par,  Esto  sirve  de  contestación  á las  observacio- 
nes que  se  nos  hagan.  Y en  cuanto  á los  tipos  de  con- 
versión pueden  ponerse  los  que  el  Congreso  acuerde, 
pues  nos  basta  con  que  se  acepte  el  pensamiento. 

Para  adoptar  nosotros  aquel  sistema  de  amortiza- 
ciones, hemos  tenido  especial  cuidado  de  explicar  tan 
detalladamente  en  el  dictamen  los  fundamentos  de  la 
medida,  que  los  gres.  Diputados  con  más  ilustración, 
con  más  conocimientos,  puedan  determinar  si  es  apli- 
cable la  amortización  ordinaria,  amortización  qne  con- 
siste en  la  cantidad  consignada  en  el  presupuesto  de 
obligaciones  generales  del  Estado  para  el  servicio  de 
la  deuda,  con  cuya  única  partida  atendemos  á la  amor- 
tización ordinaria  por  sorteos  y al  pago  de  sus  intere- 
ses trimestrales,  y las  amortizaciones  extraordinarias 
qué  proponemos  se  efectúan  con  los  pagarés  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales,  tanto  á pagar  en  bonos 
como  á pagar  en  dinero,  cuyos  recursos  pueden  inver- 
tirse en  las  subastas  á tipo  abierto  y compras  directas 
en  Bolsa,  abreviándose  mucho  la  amortización  por  este 
medio, 

Y para  este  mismo  objeto  destinamos  también  los 
recursos  eventuales  que  explicamos  en  el  siguiente 
párrafo  de  la  enmienda: 

Consisten  estos  recursos  que  llamamos  eventuales: 

1 *°  En  el  importe  total  de:  los  pagarés  suscritos  por 
los  compradores  de  bienes  nacionales  á satisfacer  en 
metálico  por  ventas  posteriores  al  30  de  Junio  de  1876 
hasta  la  promulgación  de  la  presente  ley,  no  afectos 
con  anterioridad  á otras  responsabilidades.  El  importe 
de  estos  pagarés  se  aplicará  desde  luego  á subastas  pu- 
blicas á tipo  abierto  ó á la  compra  de  títulos  de  la  deu- 
da mcianal  por  medio  de  agente  de  Bolsa  nombrado 
por  la  Junta  sindical  en  virtud  de  orden  déla  de  amor- 
tización. El  ahorro  de  intereses  que  produzcan  dichas 
compras  se  aplicará  también  á igual  objeto, 

2.Q  En  el  importe  de  las  cantidades  que,  por  con- 
tribuciones, rentas  é impuestos,  adeuden  las  corpora- 
ciones ó particulares  al  Estado  hasta  30  de  Junio 
de  1875. 

3«°  En  el  de  las  fincas  y censos  que  corresponden 
al  Estado  y se  saquen  á la  venta  ó se  rediman,  aplica- 
dos ya  a la  amortización  de  la  deuda  pública,  que  se 
calculan  en  120  millones  de  pesetas, 

4.°  En  el  producto  de  la  venta  de  los  montes  del 
Estado  cuya  enajenación  pudiera  acordarse;  y 

En  la  disminución  que  en  cada  año  vaya  te- 
niendo la  partida  de  3,208.473  pesetas  consignadas 
para  cargas  de  justicia  en  el  presupuesto  de  obliga- 
ciones generales  del  Estado  de  1876-77,  á medida  que 
@e  efectúe  su  conversión  con  arreglo  al  art,  1,?  adicío- 
pal  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  !876?  que  continuará 


en  su  fuerza  y vigor,  sin  más  variación  que  la- -con- 
siguiente á la  unificación  que  se  propone.  El  impelo 
de  esta  disminución  se  aplicará  también  á subastas 
compras  directas  ó sorteos  trimestrales. 

Los  recursos  que  dejamos  mencionados  los  califa 

camos  de  eventuales,  porque  eventuales  son  aunque  se 

pretenda  por  la  Comisión  y por  el  Ministro  decirnos 
otra  cosa.  Pues  ¿qué  ha  hecho  S.  S|  más  que  copiar  de 
nuestro  proyecto  de  9 de  Noviembre  para  dar  la  ga- 
rantía que  pretende  asignar  á la  deuda  consolidada? 
Esa  garantía  no  se  puede  dar  mientras  no  se  venga  á 
la  unificación.  El  importe  de  la  venta  de  los  montes  de 
la  Nación  está  afecto  á otros  valores,  y no  es  posible 
que  el  Estado  tenga  un  privilegio  qué  el  Código  no 
concede  á un  particular.  De  todas  maneras,  siempre 
constará  que  los  recursos  con  que  queréis  atender  á la 
amortización  de  la  deuda  consolidada  son  los  que  nos- 
otros calificamos  de  eventuales,  porque  eventuales  son, 
repito.  ¿Y  cómo  no  han  de  serlo,  Sres.  Diputados?  Pues 
qué,  ¿es  tan  fácil  disponer  de  los  montes  del  Estadd} 
Pues  qué,  el  otro  recurso  que  propone  la  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿es  un  recurso 
de  inmediata  realización,  para  que  en  él  tengan  gran 
confianza  los  tenedores  de  la  deuda  consolidada? 

La  importancia  que  el  Si\  Ministro  de  Hacienda  y 
la  Comisión  dan  á los  censos  está  en  desacuerdo  con 
la  que  á todos  los  bienes  del  Estado  daba  el  Sr.  Sala- 
verría  en  la  Memoria  que  presentó  á las  Cortes  en  1876. 
Según  esa  Memoria,  dichos  bienes,  incluyendo  los  cen- 
sos y los  solares  del  Retiro,  se  apreciaban  por  aquel  en 
120  millones  de  pesetas,  y sin  embargo  ahora  se  quie- 
re hacer  creer  que  los  censos  han  de  llegar  á valer 
grandes  sumas.  Ya  veremos  el  resultado  que  de  su 
venta  se  obtiene;  yo  entiendo  que  ha  de  ser  muy 
exiguo, 

Y la  razón  es  muy  sencilla.  En  cuanto  á los  mon- 
tes, comprendiendo  la  gravedad  del  asunto,  decimos 
nosotros: 

«Ent raudo  de  nuevo  en  la  cuestión,  y relacionándo- 
se el  presente  proyecto  con  todos  los  recursos  de  ffi 
puede  disponer  el  Estado,  vamos  á hacer  algunas  -indi- 
caciones sobre  los  montes  propios  del  mismo,  con  la 
mesura  y circunspección  que  requiere  una  materia  en 
que  están  comprometidos  los  intereses  agrícolas  y cli- 
matológicos de  España.  Partimos  del  principio  de  que 
es  necesario  á toda  costa  repoblar  nuestros  montes,  y 
sabemos  también  que  á su  desnudez  ha  contribuido 
desgraciadamente  la  desamortización,  practicadla  sin 
condiciones  que  impidiesen  al  comprador  esas  cortos 
de  arbolado,  inspiradas  por  la  codicia  de  realizar  pronto 
el  capital  invertido,  y aun  de  pagar  el  precio  de  la  ven- 
ta con  los  productos  del  carboneo , quedando  el  valor 
del  suelo  como  utilidad  líquida  de  la  operación.  La 
atención  pública  esté  despierta  respecto  de  este  punto, 
y condena  desde  luego  cnanto  tienda  á despoblar  más 
nuestro  territorio.  El  Sr,  Ministro  de  Fomento  estucha 
detenidamente  esta  cuestión  y se  preparan  trabajos  Le- 
gislativos que  pongan  coto  á aquellos  males.  Es  posible 
que  de  este  estudio  resulte  qne  la  conservación  de  al- 
gunos montes  ns  excesivamente  gravosa  al  Estado,  y 
que  por  el  interés  mismo  de  la  población  y reproduc- 
ción se  deban  enajenar  con  la  limitación  y condicioné 
que  aconseja  la  prudencia  y el  interés  vital  que  ertt 
materia  encierra. 

También  es  posible  que  alguna  vez  se  decída  da 
enajenación  de  infinidad  de  dehésaS  boyales  que  apro- 
vechan muy  poco  al  común  de  los  vecinps  y qué  m 
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prestan  á abusos  de  todos  conocidos.  En  ambos  casos 
cteben  admitirse,  en  pago  del  importe  de  dichas  ventas, 
títulos  de  la  deuda  nacional  por  todo  su  valor,  y cons- 
tituir así  un  recurso  extraordinario  para  la  amortiza- 
ción* Para  completar  la  enumeración  de  los  recursos 
extraordinarios,  nos  resta  únicamente  decir  que  los  so- 
brantes del  presupuesto  de  ingresos  se  aplicarán  igual- 
urente  á la  amortización  de  la  deuda  nacional ,» 

Y en  cuanto  á los  censos,  yo  pregunto:  ¿es  esto  un 
nuevo  descubrimiento  que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio?  Novares;  Diputados;  esto  es  antiguo,  y ha  habi- 
do un  período  larguísimo  abierto  por  el  Estado  para  lá 
redención  de  Los  censos,  y el  particular  que  tenía  gra- 
vada una  finca  ha  tenido  buen  cuidado  de  redimir  el 
censo  aprovechando  ia  concesión  dé  habérsele  admitido 
en  pago  deuda  sin  interés  que  alguna  vez  ha  valido  al 
6 y al  8 por  i 00.  Calculen  los  Sres.  Diputados  lo  que 
habrá  quedado  de  esos  censos  de  alguna  importancia. 

Además  existe  la  dificultad  de  no  poderlos  vender 
por  Mt|  dé  título,  y las  ventas  que  se  hagan  tendrán 
que  anularse  en  definitiva.  Pues  qué,  ¿no  se  están  dan- 
do ejemplos  diariamente  de  que  hay  que  anular  infini- 
dad de  ventas  que  hace  el  Estado,  por  carecer  de  títu- 
lo?  Se  venderán  esos  censos;  pero  como  luego  los  regis- 
tradores de  la  propiedad  se  negarán  á Inscribir  esas 
ventas  por  falta  de  títulos,  habrá  que  anularlas*  A mí 
me  ha  pasado  lo  que  voy  á referir:  compré  un  censo 
en  publica  subasta , le  llevé  á inscribir,  lo  que  se  efec- 
tuó porque  constaba  en  el  registro,  Keclamó  después 
el  pago,  dirigiéndome  contra  la  finca  sobre  que  estaba 
impuesto  el  censo;  presenté  el  escrito  al  Juzgado,  pero 
el  Juez  no  admitió  la  demanda  sin  la  presentación  del 
título  primitivo  por  el  cual  se  me  había  vendido  el 
censo.  Acudí  á las  oficinas  de  Hacienda  á pedir  el  títu- 
lo que  necesitaba,  y se  me  dijo  que  no  podía  facilitár- 
seme porque  no  existia.  Acudí  entonces  de  nuevo  al 
jtie::  haciéndole  presente  esta  circunstancia,  y el  juez 
me  dijo:  «no  ha  lugar  mientras  no  se  presente  el  título 
primitivo.»  En  esta  situación,  me  ocurrió  acudir  al 
archivo  de  Simancas,  y después  de  mucho  trabajo  supe 
que  efectivamente  la  escritura  estaba  en  dicho  archi- 
vo, Averiguado  esto,  acudí  de  nuevo  á la  Administra- 
ción haciéndolo  presente  y pidiéndole  que  me  diese 
copia  de  aquella  escritura.  La  Administración  contestó 
que  era  yo  quien  debía  sacóla,  y con  efecto  me  dispo- 
nía á hacerlo  cuando  por  ciertas  causas  hube  de  reti- 
rar la  demanda. 

Y esto  sucedió  cuando  en  el  registro  había  antece- 
dentes, que  ahora  bien  puede  asegurarse  que  no  los 
habrá,  porque  es  preciso  no  olvidar  qué  se  trata  de 
censos  de  6,  8 y 10  rs,  de  renta. 

Después  de  Lo  que  he  tenido  el  honor  de  exponer 
al  Uougreso,  comprenderá  la  razón  con  que  nosotros 
calificábamos  de  recursos  eventuales  los  montes  del 
Estado  y los  censos  que  hoy  vienen  á presentarse  por 
el  Gobierno  y la  Comisión  como  recurso  para  amorti- 
zar deuda  pública. 

Eeconoce  la  Comisión  las  ventajas  de  la  amortiza- 
ci°n*  y yo  que  estoy  conforme  con  ella  no  puedo  sin 
embargo  aceptar  tos  medios  que  propone,  pues  según 
el  dictámen  de  la  misma,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  la  deuda  del  Estado  que  se  vaya  amor- 
tizando por  un  lado  se  anmentará  en  la  fió  tanta  por 
otro;  y la  razón  es  muy  sencilla.  Dice  la  Comisión: 

«Entiende  la  generalidad  que  es  el  procedimiento 
más  á propósito,  muchos  el  único,  para  alcanzar  este 
resultado  digno  de  todo  encomio,  el  de  amortizar  la 


mayor  cantidad  posible  de  la  deuda  pública,  elevada 
ya  á una  cifra,  que  solo  cabe  explicar  por  nuestras  re- 
petidas desgracias  y nuestros  no  escasos  errores  y des- 
aciertos.» 

Conformes  nosotroscon  lo  que  la  Comisión  dice; 
pero  esto  no  puede  hacerse  sino  una  vez  unificadas  las 
deudas,  á fin  de  que  se  alcance  el  objeto  con  solo  los 
recursos  asignados  hoy  dentro  del  presupuesto  para  el . 
servicio  de  la  deuda,  pues  de  lo  contrarío  vendría  á 
gravar  al  contribuyente  con  lo  que.es  imposible  pagar. 

La  Comisión,  que  dice  lo  que  se  expresa  en  el  pár- 
rafo que  acabo  de  leer,  no  tiene  en  cuenta  que  al  mis- 
mo tiempo  de  lamentarse  del  imparte  dé  nuestra  deu- 
da lleva  á cabo  el  Ministerio  de  Hacienda  la  emisión 
de  obligaciones  de  aduanas,  como  si  no  tuviéramos  ya 
bastantes  valores  en  circulación,  y hasta  rentas  em- 
peñadas. 

Ve,  pues,  el  Congreso  que  por  un  lado  se  habla  de  la 
conveniencia  de  amortizar  la  deuda  y por  otro  se  con- 
traen otras  nuevas,  con  la  diferencia  de  que  la  deuda 
que  se  amortiza  hoy  cuesta  ei  i por  100,  y la  que 
se  crea  pasa  de  12  por  100,  como  justificaba  el  otro 
dia  elocuentemente  el  Sr  D.  Venancio  González,  Con  lo 
qne  nosotros  proponemos  en  la  enmienda  no  hay  ne- 
cesidad de  nada  de  estos  quebrantos;  basta  con  los  re- 
cursos naturales  del  presupuesto,  basta  con  la  canti- 
dad consignada  hoy  para  el  servicio  de  la  deuda. 

ttLa  Comisión,  sin  embargo  (dice  en  su  dictámen), 
reconoce  la  justicia  y el  fundamento  de  la  pública  Opi- 
nión al  pedir , juzgando  la  ocasión  favorable  y oportu- 
na, sin  duda,  que  la  amortización  se  extienda  y abarque 
la  mayor  sima  posible , en  la  creencia  de  que  cuanto 
mdyor  sea  aquella , mayor  alza  han  de  tener  en  su 
precio  los  valores  públicos , y mayor  ha  de  ser  también 
en  adelante  la  disminución  de  la  carga  que  los  intere- 
ses de  la  deuda  harán  pesar  sobré  el  país . Ya  los  dig- 
nos é ilustrados  Diputados  que  formularon  el  proyec- 
to, aprobado  por  el  Congreso,  en  él  que  se  proponía  el 
nombramiento  dé  esta  Comisión,  reconociendo  aquella 
justicia  y aquel  publico  deseo  de  actualidad,  expresa- 
ron elocuentemente,  no  solo  que  no  podían  por  ménos 
de  tomarlos  en  cuenta,  sino  que  deseaban  que  se  exco- 
gitase el  procedimiento  más  adecuado,  á fin  de  reali- 
zar con  el  concurso  de  todos  la  amortización  en  gran- 
de esc&la^oniendo  á salvo  de  toda  impugnación  y de 
toda  tibieza  en  cuantas  esferas  de  acción  están  obliga- 
dos á velar  por  la  fortuna  pública,  cualquier  pensa- 
miento'á esta  idea  contrario  y opuesto.  Podrá,  pues, 
haber  y hay  quien  crea  y sostenga  que  debia  antepo- 
nerse á la  amortización  de  la  deuda,  sobre  todo  de  la 
consolidada,  el  pago  de  mayor  suma  de  intereses  que 
los  que  transitoriamente  se  satisfacen  á los  acreedores 
del  Estado;  la  Goniision  qué  suscribe,  sin  embargo, 
nombrada  por  el  Congreso  con  el  encargo  especial  de 
presentar  en  esta  legislatura  un  proyecto  de  ley  ds 
amortización  de  la  mayor  suma  posible  de  deuda,  ha 
debido  atenerse  á su  encargo,  aunque  sin  dejarse  lle- 
var de  exageraciones  que  en  un  país  de  imaginaciones 
vivas  y tan  impresionable  como  el  nuestro  toman  con 
desgraciada  frecuencia  el  iugar  de  la  razón,  produ- 
ciendo no  pocas  veces  desencantos,  y lo  que  es  peor 
aún,  desastrosos  efectos,  pero  aun  dentro  del  propósito 
de  la  amortización,  procurando  no  perder  jamás  de 
vista  lo  que  la  justicia,  la  conveniencia  y el  derecho 
aconsejan,  la  Corhísion,  cumpliendo  este  encargo,  ss 
há  debido  atener  y circunscribir,  y así  lo  ha  hecho,  á 
examinar  y resolver  qué  valores  era  justo  y conve- 
las 
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niente  y debido  amortizar,  en  qué  cuantía  y con  qué 
medios,» 

Precisamente  por  eso  pedimos  nosotros  que  se  haga 
la  amortización;  y no  somos  nosotros  quien  lo  pide,  se- 
ñores Diputados.  [Si  lo  pide  el  país  en  general!  ¡Si  lo 
pide  la  prensa,  en  general!  [Si  lo  piden  los  hombres  de 
negocios!  [Si  lo  pide  el  Colegio  de  agentes  de  Bolsa! 
¡Si  lo  pide  un  partido  respetable!  Pues  qué,  Sres*  Di- 
putados, ¿esto  no  significa  nada  para  que  comprendáis 
que  no:  somos  nosotros  solos  los  que  pedimos  esto,  sino 
que  con  nosotros  están  todo  el  país,  todos  los  hombres 
que  tienen  interés  en  que  concluya  de  una  vez  este 
sistema  que  á nada  conduce,  que  no  tiene  ningún  ob-  : 
jetívo?  Decía  en  esa  contestación  que  dió  el  Colegio  de  j 
agentas  de  Bolsa  al  inteiTogatorio,  lo  siguiente: 

«Deudas  amortizables  son  también  las  del  perso- 
nal y material  del  Tesoro.  Rebajadas  asimismo  en  su 
derecho  de  amortización,  y representando  tan  solo  el 
capital  de  la  primera  72  millones  de  reales,  y menos  i 
de  un  millón  el  de  la  segunda,  debieran  desaparecer 
del  catálogo  de  nuestra  cotización,  dando  un  gran 
paso  hacia  la  unidad  de  deudas,  tantas  veces  y por  to- 
dos deseada. » 

Ta  ve  el  Congreso  como  no  somos  nosotros  quien 
pide  esto;  lo  pide  con  nosotros  el  Colegio  de  agentes  de 
Bolsa,  que  está  inspirado  en  la  opinión  pública,  en  el  de- 
seo de  todos  los  acreedores;  porque  mientras  no  estén 
amparadas  las  deudas  bajo  una  ley  común,  todos  los  dias 
tendremos  lo  que  aquí  estáis  viendo,  A.  unas  deudas  se 
les  quiere  dar  más  garantías  que  á otras;  á las  que  no 
tenían  amortización  se  les  concede  arbitrariamente,  y á 
otras  que  la  tenían  se  Ies  quita.  Señores,  esto  es  un  caos 
que  tiene  que  terminar  alguna  vez.  Es  necesario  que  los 
acreedores  aunque  haya  revoluciones  en  este  país,  no 
teman  por  sus  deudas,  ya  se  llamen  perpetuas,  amorti- 
zábles  6 preferentes,  sino  que  sepan  que  la  verdadera 
garantía  de  sus  títulos  está  en  que  no  hay  más  que  un 
título  en  la  Nación  y fuera  de  la  Nación. 

Y no  es  esta  solamente  opinión  mia;  los  ¡Sres.  Di- 
putados tendrán  muy  presente  uno  de  los  discursos  que 
ha  pronunciado  en  esta  Cámara  el  Sr.  D.  Yenanciü  Gon- 
zález, el  cual  decía  no  solamente  por  propia  cuenta, 
sino  en  nombre  del  partido  constitucional  dirigiéndo- 
se al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  siguiente: 

«Y  yo  pregunto:  cuando  todos  los  acreedores  del  Es- 
tado tienen  igual  derecho,  el  asignar  á un  acreedor  la 
mejor  alhaja  de  la  casa,  dejando  á los  demás  sin  co- 
brar, ¿puede  ser  un  principio  de  moral  ui  de  justicia? 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  si  mi  teoría  de  que  los 
valores  públicos  deben  vivir  y amortizarse  siempre 
bajo  una  misma  ley  tiene  ó no  fundamento.» 

Esto  señores,  es  la  unificación,  y no  daríamos  lugar 
á lo  que  aquí  ha  pasado  si  esa  unificación  existiera,  y 
todo  eí  mundo  estaría  tranquilo.  Entonces  no  se  ataca- 
ría con  tanta  facilidad  á unas  deudas  porque  lo  juzgue 
conveniente  un  Ministro,  ni  á esa  deuda  al  poco  tiempo 
porque  entrara  otro  se  la  favorecerla  en  perjuicio  de 
una  segunda  ó de  una  tercera;  como  no  habría  más 
que  una  ley  común  que  seria  la  garantía  para  la  Na- 
ción y para  el  exterior,  todo  el  mundo  estaría  tran- 
quilo. 

Entonces,  Sres.  Diputados,  cesaria  este  clamoreo 
general,  porque  habría  .verdadera  renta  del  Estado  y 
porque  el  crédito  estaría  Nevadísimo,  no  solo  por  ha- 
ber disminuido  en  gran  cantidad  la  deuda  del  Estado, 
sino  porque  como  seria  fácil  poder  pagar  sus  intereses  1 
religiosamente,  no  inspírarian  ninguna  clase  de  temor 


ni  las  revoluciones,  ni  los  cambios  de  Gobierno,  ni  cuan- 
tos trastornos  puedan  pasar  en  este  país: 

Y por  eso  dijimos  nosotros  oportunamente: 

«Conviene  á la  Hacienda  aprovechar  los  momentos 
actuales  para  regularizar  su  estado;  y también  cqij¡i¿, 
ne  á los  acreedores  conocer  á fondo  la  situación  del  Te- 
soro, para  que  los  valores  públicos  no  queden  expuestos 
á las  oscilaciones  de  la  política  y en  desnivelada  pro- 
porción con  los  verdaderos  recursos  del  Estado,  Los 
acreedores,  tienen  derecho  á que  la  Nación  les  pague 
por  intereses  y amortización  el  máximun  que  permi- 
tan sus  presupuestos  después  de  cubiertas  las  aten- 
ciones oficiales,  y en  este  derecho  en  que  ha  de  fun- 
darse el  arreglo  de  toda  deuda  pública  hemds  basado 
nuestro  proyecto.  Sin.  desentendemos  en  absoluto  de 
lo  pasado,  antes  bien  procurando  conllevarlo  en  la  pro- 
porción que  consienten  las  circunstancias,  no  creemos 
que  se  debe  exagerar  la  fuerza  que  quiera  darse  á com- 
promisos anteriores,  creados  por  un  sentimiento  de  ge- 
nerosidad ejercitado  con  más  ó menos  ilusión  ó con- 
certado; en  momentos  de  inminente  peligro  para  la  Ha- 
cienda ó tal  vez  para  el  Estado. 

Concretándonos  al  arreglo  de  1876,  seria  pernicio- 
so que  cerrando  los  ojos  á la  evidencia  nos  empeñá- 
ramos en  llegar  á 1883  sin  tomar  las  debidas  precau- 
ciones para  que  la  Hacienda  volviera  á satisfacer  en- 
tonces el  interés  de  3 por  100.  Sus  sacrificios  resulta- 
rían estériles,  creando  nuevos  y mayores  danos,  sin  con- 
seguir que  nuestros  fondos  alcanzaran  precio  más  sa- 
bido; porque  si  el  público  llegaba  á entender  que  la 
renta  no  se  pagaba  con  los  productos  del  presupuesta 
de  ingresos,  sino  qne  se  acudía  para  cumplir  con  esta 
obligación  al  antiguo  sistema  de  créditos  que  exigen 
seguidamente  nuevas  emisiones,  tomaría  como  des- 
cuento del  capital,  más  bien  que  como  interés,  lo  que 
anualmente  percibiera,  contribuyendo  este  procedi- 
miento á agravar  el  descrédito  del  papel  del  Estado. 
Necesario  es,  por  lo  tanto,  acabar  con  los  préstamos 
del  Tesoro  para  el  pago  de  amortización  é intereses  de 
la  deuda  pública,  operaciones  que  ofreciendo  al  especu- 
lador un  lucro  que  no  pueden  prometer  la  agricultura, 
el  comercio  ni  la  industria,  paralizan  el  desarrollo  de 
nuestra  riqueza  por  la  absorción  de  capitales  en  las 
arcas  del  Tesoro,  viéndose  éste  al  propio  tiempo  abru- 
mado por  las  exigencias  d^los  capitalistas.» 

Dice  ahora  la  Comisión: 

(( La  Comisión , después  de  examinar  las  diferentes 
opiniones  emitidas,  ha  creído  que  si  algún  otro  proyecta 
podría  ser , en  la  apariencia  al  menos  y por  el  momento, 
más  beneficioso,  ninguno  más  justo  ni  más  conveniente 
que  respetar  la  ley  de  creación  de  estas  deudas , como  de 
todas , y los  derechos  legítimamente  adquiridos  por  sm 
dueños,  optando  en  su  consecuencia  porque  se  vuelva 
á restablecer  desde  el  próximo  ejercicio  la  amortiza- 
ción á estas  deudas  señalada  por  sus  leyes  respectivas. 
Solo  una  modificación  introduce  la  Comisión  en  este  pun- 
to, y es,  que  en  vez  de  la  amortización  á la  par  y por 
sorteo  anual  de  las  acciones  y obligaciones  de  carreteras , 
obras  públicas  y ferro -carriles,  la  amortización  sea  se- 
mestral y á Upo  abierto,  consignándose  para  la  de  cada 
semestre  la  mitad  de  la  suma  que  para  cada  clase  de 
estas  deudas  señala  su  respectiva  ley  de  creación,  y 
amortizándose  tanta  cantidad  de  valores,  á tipos  que  no 
excedan  de  la  par,  cuanta  quepa  dentro  de  la  suma 
para  cada  subasta  señalada.  La  novedad  de  subastas 
semestrales  en  vez  de  anuales,  la  Comisión  la  propone 
en  beneficio  de  los  acreedores;  y en  cuanto  á la  amor- 
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tízacion  por  subasta  y á tipo  abierto  en  vez  do  hacerse 
por  sorteo  y á la  par,  si  la  Comisión  la  propone,  es  por- 
nUe  no  vulnera  esencialmente  derecho  alguno  desde  el 
momento  en  que  es  potestativo  del  acreedor  el  presen- 
ta á la  amortización  sus  títulos  á la  par,  y obligatorio 
para  el  Estado  invertir  en  la  adquisición  de  esos  títulos 
{íii  cantidad  señalada  para  cada  subasta.  Además  de. 
esta  circunstancia,  la  Comisión  ha  tenido  en  cuenta 
en  este  punto  * no  solo  el  precio  á que  se  cotizan  estos 
valores,  sino  que  la  principal  de  estas  deudas  por  su 
cuantía  viene  entregándose  por  el  Tesoro  al  tipo  del  40 
por  i 00  dos  años  hace.» 

¡Yaya  un  modo  de  restablecer  la  amortización,  vi- 
niendo á adquirir  estos  valores  á costa  del  descrédito 
dé  la  propia  firma  del  Tesoro!  Porque  esas  subastas  á 
tipo  abierto,  señores,  vienen  á significar:  «ese  título  que 
representa  100,  ven  á traérnosle  con  otros  muchos, 
puesto  que  yo  tengo  aquí  100  rs.  para  entregárse- 
los al  que  más  barato  me  lo  ofrezca.»  Pero,  señores, 
esto  es  inmoral,  esto  es  el  descrédito  de  la  propia  firma 
del  Tesoro,  como  antes  he  dicho,  y mientras  haya  este 
sistema  no  puede  de  ninguna  manera  haber  crédito. 

Ya  he  explicado  antes  que  sostenemos  nuestra  teo- 
ría de  la  amortización  por  sorteo,  y que  la  responsabi- 
lidad de  lo  que  resolváis  sobre  este  punto  no  nos  al- 
canza á nosotros,  pues  queremos  que  los  valores  amor- 
tizaMes  se  pongan  por  la  cantidad  que  representan. 

Dice  después  la  Comisión: 

«La  Oomisíon  parlamentaria  no  podía,  sin  embar- 
go, dejar  de  tener  en  cuenta  que  al  proponer  que  se  . 
restablezca  la  amortización,  cuatro  anos  hace  en  sus- 
penso, para  las  deudas  que  nos  ocupan,  viene  á aumen- 
tar el  capítulo  de  los  presupuestos  generales  en  unos 
B millones  de  pesetas;  pero  no  debe  olvidarse,  como  la 
Comisión  no  ha  olvidado,  que  sí  la  amortización  de  es- 
tas deudas  estaba  en  suspenso,  lejos  de  haber  sido  de- 
rogada, su  restablecimiento  estaba  ofrecido;  es  además 
justa  y debida,  y es  evidente,  por  último,  que  la  Comi- 
sión que  suscribe,  teniendo  la  misión  de  proponer  que 
se  amortice  la  mayor  suma  de  deuda  posible,  debia 
naturalmente  atender  á las  clases  de  deuda  que  por  su 
ley  de  creación  la  tienen,  con  preferencia  á la  que  solo 
en  la  conveniencia  puede  fundarse.» 

La  Comisión  reconoce,  como  no  podia  menos  de  ha- 
cerlo, que  su  obligación,  su » deber,  su  conciencia  le 
imponen  atender  en  primer  término  á las  deudas  que 
tienen  amortización  en  virtud  de  las  leyes  que  las  crea- 
ron, en  cuyo  caso  no  se  halla  ia  deuda  consolidada,  Y 
apareciendo  así  en  desacuerdo  con  el  Ministro  de  Ha- 
cienda que  quiere  atacar  ahora  á los  acreedores  cre- 
yendo equivocadamente  que  de  esta  manera  va  á sos- 
tener el  crédito,  lo  cual  no  logrará  con  el  sistema  que 
lleva,  quiere,’  repito,  dejar  los  9 millones  de  pesetas 
pava  la  amortización  de  la  deuda  consolidada,  condena- 
da antes  por  el  Sr.  Orovio  como  anómala  é insostenible. 

Y hablando  de  ios  informes  que  han  dado  todos  los 
centros  y algunos  Senadores  y Diputados,  dice  la  Co- 
misión: 

«331  Congreso  podrá  ver  en  la  información  parla- 
mentaria las  contestaciones  que  las  corporaciones  y 
personas  consultadas  han  dado  á la  Oo misión.  Exami - 
nados  esos  informes,  se  ve  que  en  su  gran  mayoría  sos- 
íhmn  la  conveniencia  de  amortizar  deuda ¡ en  lo  que 
difieren  completamente  unos  de  otros  es  en  los  medios 
y en  el  procedimiento.» 

íTa  lo  creo!  Pues  qué,  mientras  no  haya  la  unidad, 
mientras  no  se  llegue  á ese  resultado,  ¿es  posible  amor- 


tizar la  deuda?  Eso  no  puede  ser,  ¿Cómo  ha  de  ser,  si 
vemos  que  cada  ano  viene  importando  más  la  cantidad 
que  se,  necesita  para  la  amortización  de  la  del  2 por 
100?  ¿Cómo  ha  de  ser  también,  si  vemos  igualmente 
que  se  acerca  á pasos  agigantados  el  año  1882,  en  que 
tendremos  que  recargar  el  presupuesto  con  cerca  de 
90  millones  de  reales  más,  lo  cual  es  imposible  que  la 
Nación  soporte,  habiendo  llegado  las  contribuciones  al 
extremo  á que  han:  llegado?  Pues  qué,  ¿no  ha  de  tener 
término  este  sistema  funestísimo  de  estar  consumién- 
dose el  capital  en  lugar  de  vivir  de  una  parte  de  sus 
productos  líquidos? 

Esto  es  lo  que  hoy  se  hace,  Sres,  Diputados,  y sin 
embargo  vemos  que  el  Ministra  de  Hacienda  se  levan- 
ta á contestar  á cualquier  Diputado  y dice;  vbío  podéis 
quejaros;  la  recaudación  va  eu  aumento;  las  contribu- 
ciones se  cobran  perfectamente  sin  contemplación  de 
ningún  género,  ¿Qué  más  se  puede  pedir  de  mi?»  Sí,  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  se  puede  pedir,  y hay  que 
pedir  en  todos  tonos,  que  esas  contribuciones  que  se 
recaudan  no  sean  una  parte  del  capital  particular,  como 
está  sucediendo,  en  vez  de  ser  como  debiera  una  parte 
proporcional  y equitativa  de  los  beneficios  de  la  pro- 
piedad. 

Con  nuestros  proyectos  se  evitan  todos  estos  males 
é injusticias  y se  va  derechamente  á la  realización 
de  un  objetivo  salvador,  el  objetivo  que  necesita  la  Na- 
ción, En  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
hay  ninguno;  no  hay  más  que  el  de  vivir  al  dia,  aun- 
que la  deuda  flotante  importe  cantidades  tan  fabulosas 
como  las  que  hoy  nos  aterran,  desacreditan  y empo- 
brecen, Gon  nuestro  proyecto  se  sabe  que  en  un  nú- 
mero de  años  fijo  la  deuda  del  Estado  queda  reducida 
á 8.000  millones  de  reales,  los  intereses  á 400,  y por 
consecuencia  de  esto  las  contribuciones  vendrán  á re- 
ducirse á 14  por  100  á lo  sumo.  Esta  es  una  solución, 
señores,  á la  que  se  puede  llegar  y se  llega  por  el  me- 
dio que  proponemos,  pero  no  por  los  medios  que  vos- 
otros traéis. 

Yo  comprendería  que  se  rechazara  esta  enmienda  si 
dijéramos;  «para  amortizar  deuda  en  tal  tiempo,  para 
pagar  tales  intereses  en  tal  época,  y para  que  las  con- 
tribuciones en  esa  misma  época  no  pasen  de  í 4 por  100, 
es  necesario  recargar  la  partida  que  en  el  presupues- 
to de  gastos  se  señala  para  el  servicio  de  la  deuda,  eu 
10,  en  20  ó en  25  millones;»  yo  comprenderla  qne  en- 
tonces el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  levantara  y di- 
jera: «esa  preposición  no  puede  aceptarse,  porque  des- 
de el  momento  en  que  se  empieza  por  recargar  los  pre- 
supuestos de  gastos  en  10,  20  ó 25  millones  de  reales, 
no  es  posible  que  el  Gobierno  la  admita,»  Esto , repito, 
lo  comprendería;  pero  lo  que  no  comprendo  es  que  se 
deseche  una  enmienda  en  la  cual  se  demuestra  y se 
justifica  plenamente  que  los  intereses  no  pasarán  de  la 
cantidad  á que  hoy  ascienden,  con  lo  cual  se  ahorra  el 
aumento  de  todos  los  años,  empezando  desde  el  actual, 
que  ya  lo  trae  el  Sr.  Ministro  en  los  presupuestos  que 
ababa  de  presentar,  para  atender  á la  amortización  de 
la  deuda  del  2 por  100,  y del  que  ha  de  tener  en  lo  su- 
cesivo, obligación  de  que  no  se  puede  prescindir,  y que 
ha  de  ser  mucho  mayor  desde  el  año  1882, 

Pero,  Sres.  Diputados,  se  consigue  mucho  más  con 
nuestra  enmienda;  se  consigue  con  ella  anular  la  car- 
tera de  bonos,  esa  caldera  que  desde  el  momento  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  aprecia  á 70  por 
100  para  su  enajenación,  naturalmente  no  ha  de  en- 
contrar comprador  á ese  cambio,  porque  ya  anuncia 
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que  tiene  necesidad  de  negociarlos  para  saldar  la  deu- 
da dotante,  y el  especulador  dirá:  «pues  desde  que 
sé  que  el  Gobierno  se  ve  obligado  á venderlos,  no  mo 
conviene  comprar  hoy,  porque  tengo  seguridad  de  ad- 
quirirlos más  baratos/»  Esto  es  de  sentido  común.  Pues 
bien:  con  nuestra  enmienda  se  anula  la  cartera  de  bo- 
nos y á la  vez  se  pueden  adquirir  por  virtud  de  la  con- 
versión 988  millones  de  reales,  con  los  cuales  hay  so- 
bradamente para  saldar  toda  la  deuda  flotante  y obli- 
gaciones vencidas*  quedando  el  Tesoro  liquidado  de 
una  vez  para  siempre*  con  verdad;  porque  basta  ahora 
no  es  cierto  que  lo  haya  estado. 

Volviendo  al  dictámen  de  la  Comisión,  dice  ésta: 

« Con  forme  la  Comisión  en  que  conviene  amortizar 
deuda  titán  en  la  mayor  escala  posible,  no  lo  está  ni 
puede  estarlo  en  que  para  ello  se  empleen  procedimientos 
que  en  su  modesto  sentir  vendrían  unos  á perjudicar 
más  que  á favorecer  nuestro  crédito  público  f y ott'ós  á 
sumir  al  Tesoro  y al  país  en  nuevas  complicaciones  eco - 
nómicás.  Por  eso  la  Comisión  ha  desechado  toda  idea  de 
conversión  de  la  deuda,  si  había  de  fundarse  en  privar 
al  acreedor  de  una  parte  del  capital  que  posee  legítima-  \ 
mente , que  para  la  Comisión  es  sagrado , aunqttepor 
desgracia  sea  muy  bajo  el  precio  á que  el  Tesoro  le  haya 
emitido , Convertir  lá  deuda  peipétua  reduciendo  el  ca- 
pital y en  último  término  los  intereses,  por  más  que  en 
la  apariencia  se  aumenten,  entiende  la  Comisión  que  es 
una  operación  que  si  bien  puede  aliviar ; disminuyén- 
dolé * el  tieso  dé  los  intereses | seria  en  primer  lugar  ir- 
realizableno  haciendo  la  convei'sion  forzosa,  lo  que  es 
contrario  á la  justicia  y á los  buenos  principios ,» 

Extraño  es  que  á esa  Comisión  le  sea  repulsivo 
amortizar  capitales  por  bajo  de  la  par  y ai  mismo 
tiempo  venga  proponiendo  que  Se  amorticen  en  su- 
basta á tipo  abierto  ias  deudas  que  tienen  derecho  á 
ella.  Hay  cosas  que  riñen  de  verse  juntas.  Pero  ya  me 
figuro  & dónde  se  dirige  ese  tiro:  va  derechamente  á 
nuestro  proyecto,  que  remitimos  á la  Comisión  como 
respuesta  á su  atento  oficio  en  el  que  se  nos  invitaba 
para  que  diéramos  nuestra  humilde  opinión,  y al  que 
con  efecto  contestamos  enviando  el  folleto  de  9 de  No- 
viembre, 

En  ese  documento,  publicado  para  que  fuese  objeto 
de  discusión  de  todo  el  mundo,  porque  todos  tienen 
derecho  á defender  sus  intereses,  nosotros  marcamos  á 
ciertos  valores  unos  tipos  más  bajos  que  los  que  vienen 
hoy  en  la  enmienda*  variaciones  hechas  por  consecuen- 
cia de  las  observaciones  que  se  nos  han  dirigido. 

Para  darles  menos  precios  tuvimos  en  cuenta  el 
cambio  á que  estaban  entonces  esos  valores,  por  más 
que  el  que  ahora  se  les  ha  dado  es  á mi  juicio  más 
justo.  Al  decir  esto  me  refiero  á las  deudas  amortiza- 
bles.  Nosotros  en  la  enmienda  proponemos  que  sean 
admitidas  para  la  conversión  á la  par;  es  decir  que  las 
deudas  amortizables  por  virtud  de  nuestro  proyecto 
van  á tener  amortización  y solo  pierden  1 por  100  en 
sus  intereses,  Ta  veis,  Sres.  Diputados,  la  diferencia 
que  existe  entre  ío  que  la  Comisión  dice  y lo  que  nos- 
otros hemos  propuesto;  y sin  embargo,  aquella  sostie- 
ne y repite  que  lo  primero  que  hace  es  respetar  la 
integridad  del  capital.  Véase,  Sres.  Diputados*  quién 
respeta  más  ese  capital,  si  la  Comisión  6 nosotros,  y 
quién  da  más  capital  también;  para  ello  empecemos 
por  las  deudas  amortizables. 

La  Comisión  admite  las  deudas  amortizables  al 
tipo  á que  las  lleven  á subasta:  no  sabemos,  pues,  cuál 
será  ese  tipo.  Naturalmente,  estando  en  Bolsa  algunos 


de  esos  valores  á 25  por  100,  no  subirá  mucho  más 
de  este  precio  aquel  á que  se  ofrezcan  en  la  subasta/ 
Pues  nosotros- las  ad m itimó s á lá  par  y las  converti- 
mos en  el  nuevo  signo  en  que  se  van  á convertir  las 
diferentes  deudas  del  Estado  y del  Tesoro  con  un  inte- 
rés de  o por  100.  ¿Quién  da  más,  lá  Comisión  ó nos- 
otros? ¿Quién  ataca  al  capital,  quién  merma  el  capital* 
la  Comisión  ó nosotros? 

Probado  ya,  como  creo  haberlo  hecho,  que  á las  deu- 
das amortizables  les  reconocemos  desde  el  primer  mo- 
mento más  capital  y más  interés  qué  la  Comisión  las 
reconoce  de  acuerdo  con  el  Gobierno*  vamos  á ocupar* 
nos  ahora  de  los  demás  valores  privilegiados  que  ven- 
gan á la  conversión*  que  por  cierto  no  hiere  los  intere* 
ses  de  nadie  ni  á nadie  perjudica  desde  el  momento 
en  que  es  voluntaria*  pues  no  aceptamos  la  idea  de  la 
Comisión,  que  cree  debe  hacerse  forzosa. 

Pues  si  fuera  de  esta  manera,  ¿podría  cumplirse  en 
todas  sus  partes  el  convenio  de  1876*  que  es  lo  que 
nosotros  queremos  que  se  respete?  ¿Vendríamos  nos- 
otros á proponeros  semejante  absurdo?  ¿Vendríamos  á 
atacar  una  ley  recientemente  hecha?  Nada  de  esto* 
ñores  Diputados;  nosotros  no  alteramos  los  pactos,  no 
pedimos  que  se  varíe  aquella  ley;  lo  que  hacemos  es 
crear  un  nuevo  signo  para  que  todos  los  qué  tengan 
deuda  de  las  comprendidas  en  aquella  ley  puedan  ve- 
nir si  quieren  á la  conversión;  y como  en  esto  no  hay 
ningún  perjuicio  para  los  intereses  del  Tesoro,  el  qn& 
quiera  vendrá  y el  que  no  quiera  no  vendrá  y sufrirá 
las  consecuencias  de  lo  qué  desgraciadamente  ha  do 
suceder  aquí  antes  dé  dos  años. 

Pues  vamos  á los  valores  privilegiados.  Por  el  princi- 
pio que  la  Oomision  establece,  se  pagará  el  100  por  100 
de  las  deudas;  es  decir  que  la  Comisión  quiere  pagarlas 
deudas  á la  par.  Pues  nosotros  damos  á esos  valores 
privilegiados  mucho  más  de  la  par,  porque  admitimos 
las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  á i 4=0  por  100,  y 
¿ las  obligaciones  dé  aduanas,  cuya  emisión  acaba  de 
realizarse  con  gran  perjuicio  del  país*  operación  la  más 
ruinosa  y la  más  cara  de  cuantas  se  han  hecho*  á pi> 
sar  de  haber  dicho  lo  contrario  el  Sr.  Ministro  da  Bar 
cien  da,  y después  lo  demostraré  al  Congreso;  á ris 
obligaciones  de  aduanas,  repito,  les  reconocemos  mu- 
cho más  capital  que  el  que  les  quiere  dar  la  Comisión. 

Queda,  pues*  probado  que  nosotros  reconocemos  | 
todas  las  amortizables  y á todos  Los  valores  que  tienen 
este  carácter  mucho  más  capital  que  el  que  vosotios 
les  reconocéis;  y sin  embargo,  para  lograr  lo  que  el 
Congreso  acaba  de  oír , no  necesitamos  aumentar  la 
cantidad  que  hoy  figura  en  el  presupuesto  para  el 
servicio  de  la  deuda.  ¿Qué  nos  queda  que  probar?  F& 
ta  únicamente  demostrar  que  la  Oomision  leconoca 
muchísimo  ménos  á la  deuda  consolidada  que  lo  qun 
nosotros  la  reconocemos;  y eso  que  la  Oomision  dice 
que  de  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  profesa  ante  o o 
respeto  á la  integridad  del  capital.  Cualquiera  que  oye- 
se esto  diría:  «¿se  pensará  pagar  el  consolidado  por  todo 
io  que  representan  los  títulos?  Pues  si  es  así,  esta 
una  Comisión  deliciosa;  este  es  un  Ministro  ideal!»  Pero, 
señores*  no  hay  nada  de  eso;  al  mismo  tiempo  que  a 
Comisión  así  lo  dice,  amortiza  la  renta  perpétua  a id 
por  100.  Este  es  el  valor  que  se  le  da  por  el  flamante 
Ministro  y pór  la  imperturbable  Comisión, 

Y nosotros  ¿qué  valor  le  asignamos?  Pues  le  ieco 
nocemos  para  la  conversión  el  32  por  100.  Luego  a 
mos  mucho  más  que  la  Comisión  y el  Ministro. 

Y no  solo  lo  hacemos  en  el  capital  nomina  , si 
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también  en  el  efectivo,  como  voy  á probarlo.  Nosotros 
proponemos  que  en  La  conversión  se  entregue  un  signo 
que  represente  320,000  rs*  por  cada’ millón  nomi- 
nal de  deuda  consolidada  , que  puede  hoy  ser  ad- 
quirida por  130.0 Oü  rs*,  y por  lo  tanto  hay  una  ga- 
nancia real  y positiva  en  el  efectivo,  además  del  bene- 
ficio que  se  obtiene  por  los  mayores  intereses  de  este 
signo  que  desde  el  momento  de  la  conversión  produce 
una  renta  de  16.000  rs.  anuales  al  tenedor  de  un  mi- 
llón de  consolidado,  que  hoy  solo  cobra  10,000,  y eso 
cuando  le  pagan,  Pero  además  hemos  tenido  presente 
lo  que  habrá  tenido  también  en  cnenta  la  Comisión, 
porque  ésta  se  hallaba  obligada  á estudiar  el  asunto 
como  nosotros,  con  la  diferencia  de  que  á su  disposi- 
ción estaban  datos  quizás  más  exactos  que  los  nues- 
tros, pues  la  Gomision  bebe  en  fuentes  oficiales  y nos- 
otros tenemos  que  esperar  á que  nos  traigan  el  agua  á 
casa.  ¿Sabe  el  Congreso  á cómo  salen  por  término  medio 
todas  las  emisiones  de  deuda  perpétua  que  se  han  hecho 
hasta  el  dia?  Pues  salen  á 26  Vs  por  100  unas  con  otras; 
luego  si  nosotros  damos  un  signo  que  representa  32  por 
100,  cobrable  por  medio  de  sorteo  como  se  cobran  las 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  ¿dejaremos  de  dar  más 
capital,  no  solo  del  que  da  la  Comisión,  que  no  da  nin- 
guno, sino  de  aquel  que  recibió  el  Tesoro,  puesto  que 
la  Comisión  confiesa,  sin  duda  para  aminorar. un  tanto 
la  culpa  que  se  le  pudiera  imputar  por  estarse  amor- 
tizando consolidado  á 12  ó 13  por  100,  que  esa  gran 
masa  de  consolidado  ha  producido  demasiado  poco  á la 
Ración?  Esto  es  tanto  más  digno  de  tenerse  en  cuenta, 
cuando  hace  dos  años  hemos  hecho  una  emisión  de  580 
millones  de  pesetas  empeñando  parte  de  las  contribu- 
ciones, y ahora  acabamos  de  hacer  otra  que,  cómo  dije, 
es  la  más  funesta  que  se  ha  realizado, 

En  lo  que  manifiesta  la  Comisión  en  el  párrafo  que 
antes  os  he  leido  de  su  dictámen,  se  ve  que  se  conside- 
ra como  perjudicial  al  crédito  el  amortizar  deuda  cuan- 
do realmente  hay  recursos  propios  y sobantes  en  el  pre- 
supuesto para  verificarlo.  Lo  que  sí  es  funesto  es  el 
sistema  actual,  es  el  sistema  de  crear  valores  privile- 
giados para  extinguir  deuda  que  no  haya  obligación 
de  amortizar,  y pagar  unos  intereses  del  12  por  100 
para  matar  lo  que  solo  devenga  el  1 por  100.  Esto  sí 
que  es  un  sistema  funesto,  Y que  el  dinero  que  toma  el 
Tesoro  sale  á más  del  12  por  100,  señores,  es  evidente; 
ayer  lo  probó  con  toda  claridad  el  digno  individuo  de 
la  minoría  constitucional  Sr,  González,  demostrando 
que  los  intereses  de  los  préstamos  que  se  hacían  no 
eran  al  8 por  100  anual,  como  dijo  el  Ministro,  sino  á 

por  100, 

Y si  no,  véanse  las  Memorias  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, y se  podrá  juzgar  quién  tiene  razón,  si  el  Sr,  Gon- 
zález (D,  Yenancío)  ó el  Bvl  Ministro  de  Hacienda. 

Es  muy  conveniente  amortizar  deuda  cuando  por 
efecto  de  una  conversión  voluntaria  hay  medios  de  ve- 
rificarlo; esto  .es  lo  que  enriquece  al  país;  esto  condu- 
ce á un  término,  Pero  ¿conduce  á algo  tapar  un  agu- 
jero que  hay  á la  derecha  para  abrir  una  sima  á la 
izquierda?  Señores,  ésto  es  absurdo.  Pues  qué,  ¿se  pue- 
de amortizar  deuda  consolidada,  que  tiene  hoy  la  hi- 
poteca de  las  rentas  de  la  Nación,  para  crear  unos  va- 
lores con  una  parte  de  esas  mismas  rentas  que  consti- 
tuyen ia  hipoteca  general,  cuales  son  los  productos  de 
las  aduanas  de  Barcelona  y de  Santander?  Esto  por  lo 
que  á primera  vista  se  sabe  , con  respecto  á esa  hipote- 
ca; y digo  á primera  vísta,  porque  no  se  tuvo  presente 
Sin  duda  que  por  consecuencia  de  la  apertura  del  cah 


mino  de  Gerona  ¿ Francia  y del  establecimiento  de  la 
aduana  de  Port-Bó  no  serán  bastante  probablemente 
los  productos  de  las  aduanas  de  Barcelona  y Santan- 
der y habrá  en  definitiva  que  hacer  uso  de  la  aduana 
de  Málaga,  que  es  efectivamente  la  que  más  utilidades 
da  después  de  aquellas,  por  los  beneficios  que  se  obtie- 
nen en  los  cambios  sobre  aquella  plaza,  pues  aquí  siem- 
pre se  va  buscando  no  la  conveniencia  del  Tesoro,  sino 
la  del.  acreedor  privilegiado. 

Señores,  unos  nacen  con  estrella,  como  dice  el  re- 
frán, y otros  nacen  estrellados.  La  deuda  consolidada 
nació  estrellada;  á las  deudas  amortizab Ies  sé  las  quie- 
re estrellar,  y los  valores  privilegiados  han  nacido  con 
estrella,  y bien  feliz  por  cierto-  Esto  es  irritante;  la  ley 
debe  ser  igual  para  todo  el  mundo,  y así  tendremos 
crédito,  y no  habrá  quejas,  ni  presenciaremos  la  ruina 
de  multitud  de  familias  que  tenian  subvenciones  com- 
pradas á 70,  y se  han  visto  obligadas  á venderlas  á 19; 
¿para  qué?  Para  atender  á sus  más  apremiantes  nece- 
sidades, porque  como  no  se  pagaban  los  intereses,  y 
mientras  cobraban  otros  acreedores  privilegiados,  ellos 
no  tenian  más  remedio  qué  vender  el  capital  á cual- 
quier  precio. 

También  dice  la  Comisión  que  no  es  conveniente 
alterar  en  nada  los  pactos  celebrados  por  la  ley  de  21 
de  Julio  de.  1876, 

Yo  he  dicho  antes  de  llegar  á este  párrafo  que 
nosotros  rio  proponemos  la  alteración  de  esa  ley;  al 
contrario,  deseamos  quo  se  cumpla;  pero  como  aunque 
se  quiera  cumplir  no  se  cumplirá  por  falta  de  medios, 
la  Comisión  quiere  resolver  la  dificultad  viviendo  al 
día,  y mañana  será  imposible  que  sé  pueda  resolver, 
aunque  tiene  que  llegar  á un  término*  Pues  qué,  si  las 
contribuciones  no  fuesen  tan  subidas,  ¿se  darla  lugar  á 
lo  que  está  pasando  en  ia  mayor  parte  de  España? 

¡Esto  es  escandaloso,  señores!  ¿No  vemos  una  lista , 
sin  término  ni  fin,  de  infelices  á quienes  se  les  vende 
su  propiedad  porqué  no  pueden  pagar  la  contribución? 
¿Y  qué  prueba  esto?  Que  los  impuestos  no  están  debi- 
damente repartidos,  y sin  embargo  vemos  que  las  con- 
tribuciones siguen  en  aumento*  Y no  es  qué  se  aumen- 
te, Sres,  Diputados,  por  descubrimiento  de  la  riqueza 
oculta,  no;  es  que  desde  1868  acá  se  viene  aumentan- 
do todos  los  años  esa  misma  contribución;  es  decir, 
que  en  lugar  de  salir  al  i 5 se  ha  ido  aumentando, 
primero  al  17,  después  al  19,  y luego  al  21,  y así  su- 
cesivamente, hasta  que  los  propietarios  tengan  que  ve- 
nir  á decir:  | Esta  do,  encárgate  de  nuestra  propiedad 
porque  no  podemos  más,» 

Puede  cualquiera,  si  gustad  girar  una  visita  á los 
pueblos,  á quienes  dignamente  representamos,  en  los 
cuales,  poco  tiempo  hace,  podíais  ver  á personas  infiu- 
yentes  que  tenian  tres  ó cuatro  yuntas  de  muías,  con 
una  de  las  cuales  iba  á labrar  un  hijo  del  propietario,  y 
con  las  demás  iban  éste  y sus  criados;  pero  vi  ene  un 
mal  año,  el  hijo  cae  soldado,  y á pesar  de  la  posición 
relativamente  desahogada  del  padre,  no  puede  redimir- 
le, y acude  éste  á la  guerra,  y sufriendo  aquel  en  el 
ínterin  otros  años  malos  y multitud  de  gravámenes  y 
calamidades,  hasta  venir  al  extremo  de  que  le  hayan 
vendido  las  dos  yuntas  de  mirlas,  y por  milagro  se  haya 
quedado  con  la  tercera;  y con  esa,  en  los  últimos  años 
de  su  vida,  corre. la  aciaga. suerte  de  tener  que  labrar 
para  recibir  el  dia  ruónos  pensado  la  triste  nueva  de  que 
su  hijo  ha  sucumbido  én  laguerra^  Señores,  ¿se  podrá 
dar  una  situación  más  desesperada?  Pues  si  á ese  hon- 
rado padre  de  familia  no  se  le  hubiera  sacado  una  par- 
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te  de  su  capital  por  contribuciones,  puesto  que  no  se 
atiende  á obtener  puramente  las  utilidades  liquidas, 
este  hombre  hubiera  podido  salvar  á su  hijo  y preser- 
var de  la  ruina  su  pequeño  patrimonio. 

Este  caso  es  menester  que  se  tenga  muy  en  cuenta, 
porque  no  sirve  venir  aquí  á presentar  como  falso  tí- 
tulo de  gloria  el  aumento  de  la  recaudación  de  las  con- 
tribuciones. El  título  verdadero  es  decir:  las  contri- 
buciones que  á mi  entrada  en  el  Ministerio  subían  con 
los  recargos  provinciales  y municipalés  al  25  por  100, 
como  yo  tenia  un  plan  preconcebido  que  he  llevado  á 
cabo  con  tesón  y perseverancia,  esas  contribuciones  han 
bajado  al  16,  Este  es  el  verdadero  titulo  de  gloria  que 
puede  enorgullecer  á cualquier  Ministro  de  Hacienda; 
pero  el  decir  que  se  cobran  bien  las  contribuciones, 
que  se  recauda  mucho  mandando  investigadores  por 
todas  partes  y despachando  apremios  contra  la  mayo- 
ría de  los  contribuyentes,  ese  título  no  quiero  calificar- 
le, no  quiero  darle  el  nombre  que  merece.  Y esto  es  una 
cosa  natural  y lógica  que  no  puede  por  menos  de  su- 
ceder. 

Todos  los  Ministros  de  Hacienda,  como  antes  he  di- 

BÉLGICA. 


cho,  lo  que  quieren  es  vivir  al  día,  vivir  lo  menos  mal 
posible  el  tiempo  en  que  ejerzan  aquel  cargo,  pues  yo 
todavía  no  codozco  ningún  hacendista  qué  haya  dado 
al  país  un  programa  económico  bueno  ó malo  compro, 
metiéndose  á cumplirle  el  dia  que  suba  al  Gobierno- 
hé  aquí  la  razón  de  la  ruina  del  país  y de  los  contribuí 
y entes;  hé  aquí  por  qué  se  vanagloria  un  Ministro  ds 
sacar  3.000  millones  de  contribución,  de  los  cuales  nos 
hablaba  ayer  el  Sr.  Orovio,  en  vez  de  los  mil  y tantos 
que  antes  pagaba,  sin  cuidarse  de  examinar  de  dónde 
salen  y olvidándose  que  salen  del  capital  de  los  parti- 
culares, no  del  interés,  no  de  la  renta,  no  del  fomento  y 
del  desarrollo  de  la  industria  por  consecuencia  de  i 
didas  previsoras  y paternales  dictadas  por  el  Gobier- 
no, De  esto  no  se  ocupa  el  Ministerio;  esto  no  preocupa 
al  Ministro  de  Hacienda.  Y como  prueba  de  la  indife- 
rencia con  que  esto  se  mira,  y de  la  mala  situación  en 
que  está  la  propiedad,  os  voy  á leer  unos  datos  intere- 
santísimos sobre  la  proporción  del  presupuesto  de  gas- 
tos con  el  comercio  exterior  en  varias  daciones. 

El  comercio  exterior  da  la  importación  y exporta- 
ción reunidas: 


Presupuesto  de  gastos * , * , * Francos. , , „ 245.222.000 

Comercio  exterior  especial 2.409.000,000 

b de  tránsito . 2.017.000,000 

Total  francos., 4.426. 000. ÜQQ 

Proporción  sobre  el  comercio  especial . , .. , . 10  por  100 

» sobre  el  ídem  general  daría  5 1x2  por  100, 


HOLANDA, 

Presupuesto  de  gastos.  . . . , , , Florines.  . . . 114,390.000 

Comercio  exterior. . . * , . . , Florines.  , , . 1.185.130.000 

Proporción 9 por  1 00 

REINO  UNIDO  DE  LA  GRAN  BRETAÑA  É IRLANDA, 

Presupuesto  ordinario., . . ... Libras  esterlinas. . „ . 78.790,000 

Servicios  extraordinarios, ........ 15,870.000 


Libras  esterlinas. 


93,660,000 


Comercio  exterior Libras  esterlinas.  ...  628.250,000 

Proporción, * * 15  por  100 

FRANGIA, 

Presupuesto  ordinario , . . . . Francos,  • . ^ 2,736.240,000 

Idem  especial.  ...... , . . . * 384.470,000 


Servicios  especíales,  (Imprenta  Nacional,  Legión  de  Honor  etc.) 56.430,000 

Total  francos,. ,,,,,,,,,  3,177,140.000 


Comercio  exterior, ¿ ^ , . 9.269,000.000 

Proporción,  

Él  presupuesto  anterior  á la  guerra  alemana  era  de. Francos 


Proporción , * * 0 1*  + < . * * * , i ¡ , . . + * * . * ¿ . ,,,*  ♦ * > * * • 


34  por  100  ■ 
2,146,410,000 
24  por  100 
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ESPAÑA. 

Presupuesto  de  Í878-79. — Ordinario.  . . . Pesetas.  . . . 760.200.000 

» Especial ...............  29.430,000 

Total  pesetas . ....  . . ¿ . . 789.630.000 

Comercio  exterior  en  1877. Pesetas. . ...  862.880.000 

Proporción 91*/a  por  100 

BESÚMEN. 


PB.OPIED.AD.  COMERCIO  EXTERIOR. 


Holanda ... 9*/,  por- 100 

Bélgica. ... ... 10 

Inglaterra. 15 

Francia 34 

España.. 91‘/a 


90V, 

90 

85 

66 

8*4 


Ya  ve  el  Congreso  la  proporción  que  hay  entre  el 
comercio  exterior  y el  presupuesto  de  gastos  de  Es- 


¿Y  por  qué  es  esto?  Porque  como  he  dicho  antes,  no 
hay  protección,  y no  se  hace  nada  más  que  procurar 
sacar  al  propietario  lo  que  tiene  sin  ñjarse  de  dónde 
sale.  Aquí  todo  el  sistema  está  reducido  á decir:  ¿nece- 
sitamos aumentar  los  ingresos?  Pues  recarguemos  las 
contribuciones.  ¿Es  preciso  reducir  los  gastos?  Pues  im- 
' pongamos  un  descuento  de  2o  por  100  á los  emplea- 
dos, Pero  en  cambio  no  se  quiere  detener  ningún  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  examinar  si  ese  emplea  do  á quien 
se  descuenta  el  25  por  100  cubre  sus  atenciones  del 
15  al  30  de  cada  mes,  del  mismo  modo  que  las  ha  cu- 
bierto del  i al  15  cuando  tenia  en  su  gabeta  la  canti- 
dad necesaria  para  atender  á sus  necesidades,  Esto  es 
injusto,  esto  es  excitar  la  inmoralidad,  porque  á los 
hombres  no  se  les  puede  probar  hasta  ese  extremo,  no 
se  les  puede  exigir  que  desempeñen  con  pureza  un  des- 
tino que  no  les  da  siquiera  para  cubrir  sus  primeras 
atenciones, 

8L  la  Administración  estuviera  bien  dotada,  si  los 
empleados  públicos  tuvieran  la  seguridad  de  ser  con- 
servados en  sus  destinos  cualquiera  qiíe  fuera  su  Opi- 
nión política  , siempre  que  cumplieran  con  su  deber,  yo 
aseguro  al  éñ  Marqués  de  Orovlo  que  hoy  estarla  por 
lomónos  averiguado  el  25  por  100  de  esa  propiedad 
que  hay  oculta,  pues  lo  que  se  les  hace  insoportable  á 
los  contribuyentes  es  el  mal  reparto  en  los  tributos. 
Créalo  el  Si\  Marqués  de  Ürovio;  yo  le  aseguro  á B.  S. 
que  si  hubiera  traído  un  artículo  en  el  presupuesto  di- 
ciendo: «en  lo  sucesivo  no  se  hará  descuento  á los  em- 
pleados,» y al  mismo  tiempo  se  dijera:  «esta  diferen- 
cia se  cubrirá  con  el  aumento  que  tengan  las  rentas 
en  este-  año,  y si  no  obtuvieran  lo  bastante  para  satis- 
facer lo  que  importa  ia  obligación  que  representa  aquel 
descuento,  desde  el  año  próximo  volverá  á establecer- 
se,» yo  lo  hubiera  votado,  y esté  seguro  el  Sr.  Marqués 
de  Orovio  que  del  resultado  que  la  administración  le 
diera  se  sacaría  .ese  25  por  100.  Porque  es  necesario 
tener  en  cuenta,  Sres*  Diputados,  que  el  empleado  que 
va  á una  provincia  y dice,  por  ejemplo:  «voy  con  16.000 
reales,»  y se  encuentra  al  llegar  al  punto  de  su  desti- 
no con  que  en  efecto  lleva  el  sueldo  nominal  de  16.000 
reales,  pero  no  cobra  más  que  12,  ¿cree  el  Sr,  Minis- 


tro de  Hacienda  que  si  percibiera  el  sueldo  íntegro 
que  le  marca  su  nombramiento  y pudiera  cubrir  con 
holgura  sus  atenciones,  aunque  modestamente,  no  ob- 
tendría mejores  resultados  que  los  que  están  dando  en 
la  actualidad  los  empleados,  alguno  de  los  cuales  se  en- 
cuentra con  su  cesantía  ó con  que  es  trasladado  y ya 
tiene  percibida  del  habilitado  ia  paga  del  mes  porque 
de  lo  contrario  no  hubiera  tenido  para  mandar  á la 
plaza?  Juzgue  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  sí  mis- 
mo: á pesar  de  no  tener  una  numerosa  familia;  á pesar 
de  ser  soltero  {Es  viudo),  será  viudo  pero  está  en  estado 
de  merecer  {Risas),  juzgue  S.  a. por  sí  propio,  ¿podría 
vivir  holgadamente  S.  S.  con  el  sueldo  líquido  que  le 
queda  de  Ministro?  No  es  posible:  como  no  soy  emplea- 
do tengo  derecho  á hablar  así  exponiendo  las  cosas 
como  son.  ¿Puede  vivir  holgadamente  S.  S.?  Pues  lo  que 
yo  veo  es  que  8.  B.  cuando  no  es  Ministro  anda  á pié; 
y esto  no  lo  digo  en  desdoro  suyo.  Yo  si  tengo  una 
berlina,  es  porque  vivo  extramuros  * y tengo  muchos 
negocios.  Xo  no  critico  á B.  3.  ni  trato  de  deprimirle, 
ai  contrario^  lo  que  quiero  es  hacer  comprender  que 
desde  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  abajo,  nin- 
gún empleado  tiene  para  atender  á sus  más  precisas 
necesidades  con  los  sueldos  que  la  Nación  , les  tiene  se- 
ñalado. 

Pues  qué,  cuando  una  elevadísíma  persona,  compa- 
ñero nuestro,  fué  con  una  misión  á Londres,  ¿no  se  ad- 
miraban los  ingleses  de  los  sueldos  que  aquí  tienen  los 
Ministros?  Y preguntaban:  «¿qué  sueldo  tiene  un  Minis- 
tro en  España?  ¿Y  un  Subsecretario?  ¿Y  un  administra- 
dor de  provincia?)}  Tanto,  Y preguntaban:  «¿Y  diga  us- 
ted: son  honrados?  j Sí  no  tienen  para  vivir!» 

Es  conveniente,  pues,  quitar  ese  descuento  y estu- 
diar una  fórmula  por  la  cual  venga  á estimularse  al 
funcionario  público,  para  que  sin  ser  odiosos  los  im- 
puestos, porque  buen  cuidado  tendrán  también  de  que 
no  lo  sean,  se  venga  á sacar  lo  que  ese  descuento  im- 
porta. 

Comprendo,  Bres.  Diputados,  que  os  estaré  siendo 
insoportable;  lo  juzgo  por  mi  cansancio,  y no  sé  cómo 
teneis  paciencia;  pero  no  creáis  que  con  estas  frases  os 
doy  á entender  que  voy  á concluir,  porque  tengo  que 
ser  todavía  algo  extenso.  Estoy  abusando  de  vosotros, 
pero  creo  que  la  importancia  de  la  cuestión  que  se 
ventila  bien  merece  dedicar  una  parte  del  tiempo  que 
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estén  abiertas  las  Cortes  del  Reino  para  escuchar  tan 
atentamente,  y con  la  benevolencia  que  vosotros  lo  ha- 
béis hecho  conmigo  esta  tarde,  .á  un  hombre  .que  no  es 
político,  por  más  que  haya  estado,  conformo  y oree  se-, 
guir  estándolo  con  la  política  del  Gobierno,  aunque  en 
la  cuestión  económica  nos  separe  un  gran  abismo. 

Yo  tengo  la  desgracia  de  no  dejarme  guiar  más 
que  por  mi  criterio  y por  mi  conciencia,  lo  cual  es  un 
mal  para  ciertas  cosas;  y en  todas  aquellas  cuestiones 
en  que  yo  lo  crea  conveniente,  con  arreglo  á mi  crite- 
rio y á mi  conciencia,  estaré  con  vosotros,  como  lo  he 
estado  hasta  aquí;  en  las  que  no  lo  crea  conveniente, 
haré  lo  que  hice  al  discutirse  la  contestación  al  Men- 
saje, Me  abstuve  entonces  de  votar,  y lo  hice  por  los 
párrafos  que  relativamente  á la  Hacienda  se  hablan 
puesto  en  labios  de  S,  M.  Yo  debí  haber  votado  la  en- 
mienda del  Si\  D,  Venancio  González;  no  la  votó,  por- 
que de  haberlo  hecho  iba  á reconocer  y convenir  en 
ciertos  puntos  del  discurso  del  Diputado  de  la  minoría 
constitucional  con  los  cuales  no  estaba  conforme;  a no 
haber  sido  por  eso,  siguiendo  mi  conducta  indepen- 
diente, hubiera  votado  á favor  de  aquella  enmienda. 

Llegó  la  cuestión  del  hipódromo  y tuve  el  gran  sen- 
timiento de  no  votar  á favor  del  Br.  Conde  de  Toreno, 
como  creo  que  lo  tendrían  otros  muchos  Diputados  que 
se  abstuvieron,  á pesar  de  reconocer  en  aquel  el  tipo 
de  la  honradez.  31  hubiera  yo  votado  en  el  sentido  que 
dejo  indicado,  no  tendría  derecho  para  decir  hoy  que 
si  la  suma  gastada  en  el  hipódromo  se  hubiese  dedica- 
do á otra  cosa,  nos  ahorraríamos  de  oír  quejas  pareci- 
das á las  justísimas  que  esta  misma  tarde  formulaba 
el  Sr.  D.  Cándido  Martínez.  Esas  quejas  prueban  que 
hay  que  emplear  los  recursos  de  la  Nación  con  gran 
tino  y en  obras  de  utilidad. 

* ¿Se  quería  haber  empleado  en  festejos  parte  de  esos 
recursos?  ¿Qué  cosa  más  natural  entonces  que  haber 
pagado  sus  jornales  íntegros  en  esos  dias  á los  traba- 
jadores qne  tiene  el  Ayuntamiento  de  Madrid?  Esto  ha- 
bría sido  una  limosna  bien  hecha,  y que  además  de  pro- 
porcionar, un  bien  á esas  familias  cuyos  individuos  no 
podían  trabajar  en  esos  mismos  días,  aunque  no  tuvie- 
ran pan  que  llevar  á su  boca,  habría  contribuido  á que 
se  batieran  palmas.  El  tino,  la  oportunidad  en  el  em- 
pleo de  los  recursos  de  la  Nación  es  lo  que  consolidan 
los  Gobiernos. 

Señor  Presidente,  estoy  fatigado,  me  falta  bastante 
que  decir  y están  próximas  á terminar  las  horas  de 


Reglamento;  si  no  hay  inconveniente  en  ello,  yo  agra- 
decería á S.  B.  que  suspendiera  este  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  dimisión.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados  la  comunicación  siguiente  y los  datos 
á que  se  .refiere: 

«Ministerio  mfüLTRAMAR,— Excmos.  Sres.:  Recibi- 
da en  este  Ministerio  su  comunicación  de  9 del  cor- 
riente, manifestando  el  deseo  expresado  por  el  Sr.  Di^ 
putado  D,  José  Polo  de  Bernabé  de  conocer  el  importe 
de  los  billetes  del  Banco  español  de  la  Habana  que 
hallaban  en  circulación  al  terminar  el  año  1877,  y en 
notada  las  diferencias  entre  el  valor  nominal  de  ios 
billetes  y el  efectivo  en  oro  el  día  primero  de  cada  tri- 
mestre, desde  el  primero  de  1870  hasta  fin  del  año  an- 
tes citado,  tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  EE.,  res- 
pecto al  primer  extremo,  qne  la  circulación  de  billetes 
en  fin  de  Diciembre  de  1877  era  la  siguiente: 

Por  cuenta  propia  del  Banco,  pesos.  . 15.902.772l7G 

De  los  emitidos  para  procurar  recur- 
sos extraordinarios  al  Tesoro.  ....  45.905.039*10 

Estos  datos  resultan  de  los  estados  semanales  de 
situación  del  Banco  Español  de  la  Habana,  que  se  pu- 
blican constantemente  por  este  Ministerio  en  la  Gaceta 
oficial  de  Madrid , 

Respecto  al  segundo  extremo,  el  adjunto  estado  det 
precio  oficial  del  oro  al  principio  dé  cada  trimestre 
desde  el  año  de  1870,  responde  cumplidamente  al  de- ' 
seo  del  Br.  Polo  de  Bernabé,  que  Y.  BE.  expresan  en  m 
citada  comunicación  á que  contesto. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocímíriv 
to  y á los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos años —Madrid  29  de  Marzo  de  1878.=José  EL 
duayen.—Señores  Secretarios  del  Gongreso  de  Dipu- 
tados.)} 


El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  los  asuntos  señalados  y los  dic- 
támenes de  peticiones. 

Be  levanta  la  sesioné) 

Eran  las  seis  y medía. 


APENDICE, 


APÉNDICE  AL  NÜM.  81, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  reproducido  por  el  señor 
Moyano,  referente  al  cobro  de  débitos  por  compra  de  bienes  nacionales. 

para  dictar  las  disposiciones  que  exija  la  ejecución  de 
esta  ley,  y para  aplicarla  en  cuanto  sea  posible  á los 
compradores  y redimentes  de  censos ; también  queda 
autorizado  el  Ministro  de  Hacienda  para  facilitar  cuan- 
to sea  posible  que  los  compradores  de  bienes  naciona- 
les puedan  pagar  los  plazos  en  distintos  puntos  de 
aquellos  en  que  los  pagarés  estén  domiciliados .» 

T habiendo  el  Senado  designado  para  formar  parte 
de  la  Comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  á los  Sres.  D.  Tomás 
Bodriguez  Bubí,  D.  José  Magaz,  D.  Gregorio  Abril, 
D.  Pedro  Becerra  Carrasco,  D*  Manuel  Maria  Alvarez, 


un  registro  en  que  consten  circunstanciadamente  las 
fincas  embargadas  por  la  Hacienda  por  falta  de  pago 
de  los  compradores  y el  nombre  y vecindad  de  éstos. 

La  omisión  de  alguna  ñoca  en  este  registro  sujeta 
á responsabilidad  á los  jefes  económicos  y de  interven- 
ción, la  cual  se  les  exigirá  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
previo  expediente  en  que  se  les  dará  audiencia. 

Art.  12.  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda 


Conde  de  Pallares  y D.  Juan  de  la  Concha  Castañeda, 
lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Diputados 
para  los  efectos  prescritos  en  el  art.  10  de  la  ley  de  19 
de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  7 de  Julio  de  1877.=E1  Marqués 
de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  de  Oasa-Galin- 
do.  Senador  Secretario ,=E1  Señor  de  Bubianes,  Senador 
Secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  ha  modificado  los  artículos  10,  11  y i é, 
y suprimido  el  12  y 18,  pasando  á ser  12  el  que  antes 
era  14,  del  proyecto  de  ley  remitido  por  ese  Cuerpo  Co- 
legislador,  relativo  al  cobro  de  débitos  á la  Hacienda 
por  compra  de  bienes  nacionales,  los  cuales  son  como 
sigue: 

|krt.  10.  Las  disposiciones  consignadas  en  los  pre- 
cedentes artículos  son  aplicables  á los  actuales  deudo- 
res de  plazos  y á los  que  resulten  serlo  en  lo  sucesivo. 

Art.  í i.  Las  Administraciones  económicas  llevarán 
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PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  30  DE  MARZO  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y medía.=Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anteríor^=Quedán  sobre  la  me- 
sa; eomumicacion  relativa  á las  nominas  de  gratificaciones  del  personal  de  telégrafos;  documentos  re- 
clamados á Guerra  por  el  Sr.  Salamanca  el  12  del  actual;  relación  de  los  títulos  del  Reino  concedidos  des-' 
de  Enero  de  1875  basta  la  fecha  y copia  de  las  tarifas  que  Francia  concede  á España  en  virtud  del  último 
convenio  de  comercio  *=Queda  enterado  el  Congreso  dol  nombramiento  de  la  Comisión  mista  hecho  por  el 
Senado  para  entender  en  el  proyecto  de  casaeion  civil.— Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  adición 
al  de  Marina  para  las  obras  del  dique  de  la  Campana  del  Ferrol.==EI  Sr*  Goyeneche  pregunta  si  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á atender  á la  provincia  de  Cuenca  en  la  medida  que  lo  haga  á otras  que  se  encuen- 
tren necesitadas,=Cóntestacion  delSr,  Ministro  de  Hacienda  •^Rectifican  estos  dos  señores.=El  Sr*  Vivar 
llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  necesidad  de  preparar  nuestras  fuerzas  navales  por  si  llega  á 
estallar  la  guerra  entre  Inglaterra  y Rusia *= Contestación  del  3r.  Ministro  de  Hacienda.— Rectifican  ambos 
señora s.= Se  acuerda  comunicar  á Gobernación  la  petición  del  Sr,  Ruiz  Capdepon  para  que  remita  al  Con- 
greso el  expediente  en  virtud  del  cual  se  ha  nombrado  un  delegado  Regio  para  poner  en  orden  la  adminis- 
tración de  la  Real  acequia  del  Júcar,— Pasan  á la  Comisión  de  Instrucción  pública  diferentes  solicitudes  de 
loa  Institutos  de  segunda  enseñanza. ^E1  Sr,  Jove  y Hévia  manifiesta  que  no  todas  las  provincias  del  litoral 
han  prestado  su  delegación  para  las  proposiciones  que  se  dice  dirigirán  al  Gobierno  algunos  Sres,  Diputa- 
dos .^Observación  del  8r.  Ministro  de  Hacienda*— Pregunta  del  Sr.Balparda  acerca  de  si  los  emigrados  fue- 
ristas que  se  mantienen  dentro  del  terreno  legal,  están  en  diversa  condición  que  los  demás  emigrádos.=Oon- 
testacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ,=Rectifie  aciones  de  ambos  señores*~El  Sr,  Rius  y Taulet  se  queja 
de  que  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  Barcelona  están  instalados  en  locales  poco  decorosos  para  la  ad- 
ministración de  justicia  *= Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia— Rectifican  ambos  señores  P= 
El  Sr*  Taviel  y Andrade  anuncia  una  interpelación  acerca  de  la  política  que  piensa  seguir  en  vista  de  la 
gravedad  que  ha  tomado  la  cuestión  de  Oriente.— El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  declara  que  el  Go- 
bierno se  ve  en  la  necesidad  de  no  contestar  á la  interpelación.  =Pa$a  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  los  acreedores  prestamistas  del  Consulado  de  Cádiz,  pidiendo  que  los  de  averia  antigua  sean 
Equiparados  á los  de  avería  moderna— El  Sr*  Conde  de  Rascón  pregunta  si  el  Gobierno  tiene  conocimiento^ 
de  las  prisiones  hechas  en  Barcelona  y sabe  que  carácter  puedan  tenen=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,— Rectifican  estos  dos  señores *=S©  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  manifestación  del  Sr.  Benayas  para  que  excite  él  celo  de  los  empleados  de  correos  á fin  de  que  las 
redacciones  de  los  periódicos  de  Madrid  ño  se  vean  privadas  de  ciertas  publicaciones  extranjeraSisORÉEN 
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del  día.;  Continúa  ©I  debata  pendiente  sobre  amortización  do  la  deuda,  y ©n  ©1  uso  de  la.  palabra  el  aesor 
Cadenas. =Se  suspende  por  algunos  minutos  la  sesión  para  que  descanse  ©1  orador,=Continúa  su  discurso 
y no  pudiendo  terminarlo,  queda  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  deí  lunes.— Se  lee,  y anuncia  su 
impresión,  el  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  del  Sr,  Pr adilla. =Que dan  sobre 
la  mesa  dos  comunie aciones,  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición  de  los  Sres.  Gonzalo 
(D.  Venancio)  y Garmendia,  con  el  extracto  de  las  cuentas  de  redención  y enganches,  y expediente  de  su- 
basta  para  la  adquisición  de  cédulas  para  los  amillaramientos.=Pasa  á la  Comisión  la  lista  de  las  peticio- 
nes presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  20  al  25.=Ürden  del  dia  para  el  lunes:  sorteo 
de  las  secciones;  continuación  del  debate  pendiente;  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y demás  asuntos  seaa^ 
lados,=:Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  cuatro  comunicaciones  que 
á continuación  se  expresan  y los  documentos  á que  se 
refieren: 

«Ministerio de  la  Gobernación— Ex  cmos.  Sres.; Su 
Majestad  él  Rey  (Q.  D.  if.)  se  ha  servido  disponer  se 
manifieste  á Y.  EE,  que  las  nóminas  de  gratificaciones 
del  personal  del  cuerpo  de  telégrafos  que  reclamó  el 
Diputado  Sr.  D.  Venancio  González  de  la  Ordenación 
general  de  pagos  de.  este  Ministerio,  se,  remiten  por 
conducto  de  M#e. 

pide  del  excelentísimo  señor  director  general  de  dicho 
cuerpo  y de  correos,  no  pueden  enviarse  por  no  existir 
ninguna  desde  l.°  de  Enero  de  1875,  fecha  marcada  por 
el  expresado  Sr.  Diputado.,  De  Real  prden  lq  digo  á 
V.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  29  de  Marzo  de 
1878.—  Frapc'sco  Romero. —Señores  Secretarios  deí 
Congreso  de  Diputados. 


Ministerio:  de  la  Guerra.-— Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.,  y para  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Dípm. 
tado  D.  Manuel  Salamanca,  adjunto  remito  á Y.  EE, 
Ios  -documentos  señalados  con  los  números  del  1 ai.í4 
en  el  adjunto  Indice,  y que  Y.  EE.  interesaban  en  el 
segundo  párrafo  de  la  comunicación  de  12  del  actual. 
Das  prisiones  militares  de  Barcelona  y demás  puntos 
de  España  son  consideradas  como  dependencias  de  las 
capitanías  generáles  respectivas,  resolviéndose  todos 
sus  asuntos  por  las  autoridades  del  distrito,  por  cuya 
razón  no  existen  datos  de  ellas  en  este.  Ministerio.  Dios 
guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  29  de-  Marzo  de 
1878.“Franciscode  Cebados.— Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.  , 


Ministerio  de  Ultramar  ’ — Excmos.  Sres.  : Ten- 
go el  honor  de  pa¿ar  á manos  de  Y.  EE,  la  adjunta 
relación  de  los  títulos  del  Reino  concedidos  por  esté 
Ministerio  desde  l.°  ¿fe  Enero  de  1875  hasta  la  fecha, 
reclamada  por  . Y.  EE.  á instancia  del  Sr.  Diputado  Don 
Manuel  Salamanca  y Negrete.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  29  de  Marzo  de  Í8?8.?^66£EÍ- 
duayen.=Señores 'Secretarios  -Diputados  del  Congreso, 


Ministerio  de  Estado .— Excmos.  Sres.:  En  con* 
testación  al  escrito  de  22  del  actual,  en  que,  por  re- 
clamación del  Diputado  D.  Pedro  Bosch  y Labrús,  me 
piden  Y.  EE.  copia  de  las  tarifas  que  Francia  conce- 
de á España  en  virtud  del  convenio  comercial  recien- 
temente celebrado  con  aquella  lS[acloii}  tengo  la  honm 
de  incluir  un  ejemplar  de  la  última  edición  oficial  de 
los  aranceles  de  aduanas  franceses;  ad virtiendo  que 
los  derechos  que  pagarán  allí  nuestros  productos  son 
lós  señalados  en  tarifa  convencional,  excepción  hecha 
de  los  artículos  expresamente  especificados  en  el  men- 
cionado convenio.  Gomo  el  documento  adjunto  es  do 
liso  diario  en  estas  oficinas,  sería  muy  conveniente  su 
pronta  devolución.  De  Real  órden  lo  digo  á V,  EE.  para 
los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Palacio  30  de  Marzo  de  4878.=Manuel  Silvela  — 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,» 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación; 

« Al  Oonoreso  de  los  Diputados. — Conforme  ai  ar- 
tículo 94  deL Reglamento  interior  del  Senado,  formarán 
parte  de  láv  Comisión  iniétá  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
casación  en  materia  civil  los  Sres.  Senadores  D.  Flo- 
rencio Rodríguez  Vaamonde,  D.  José  Fernandez  de  la 
Hoz,  D.  Francisco  Esteban,  D. 'Cirilo  Alvarez,  D.  José 
Gómez  Sillero,  D.  Julián  Gómez  Inguanzo  y D.  Joa- 
quín María  Paz. 

Y el  Seriado  lo  pone  en  conocimiento  del  Cpogresí) 
de  los  Diputados  para  que  pueda  tener  efecto  lo  pres- 
crito en  el  art.  40  de  la.ley  de  19  de  Julio  de  1837. 
Palacio  del  Senado  29  de  Marzo  de  1878.=Marqué3  de 
Barzauallana,  Presi dente.=El  Conde  de  la  Romera,  Se- 
nador Secretario.— El  Señor  de  Rubianés,  Senador  Se- 
cretario.)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  dé  Presupuestos  la 
comunicación  siguiente; 

«Ministerio  de  Marina.— Excmos,  Sres.:  Para  la  ter- 
minación dé  las  obras  del  dique  dé  la  Campana  del 
Ferrol  en  la  parte  que  fia  de  afectar  al  presupuesto  de 
4878  á 79,  será  necesaria  cuando  ruónos  la  cantidad 
de  un  millón  de  pesetas,  y lo  manifiesto  á Y.  Eli,  de 
Real  órden  para  los  fines  que  se  estimen  procédeiifés. 
Dios  guárde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Mari 
zo  de  Í87é.=Fránciscq  de  Paula  Pavía. ^Señores  Se- 
cretarios del  Congreso  dé  Diputados j¿ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Goyeneché 
tiene  la  palabra. 
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Bl  Si*,  GONZALEZ  GOYENECHE:  Hé  levanto  á 
dírigil un  rúego  al  Gobierno  de  S.  M.,  y en  particular 
¿ los  Sres.  Ministros  de  Hacienda y Fomento. 

En  el  día  de  ayer  se  levantaron  dos  Sres.  Diputados 
¿ pedir  auxilios  al  Gobierno  para  las  provincias  de 
Castilla  la  Vieja  y Galicia ; nos  pintaron  con  negros 
colores,  peror  desgraciadamente  exactos,  la  situación 
angustiosa  de  las  dos  comarcas,  y tuvimos  el  gusto  de 
oír  de  labios  del  Si\  Ministro  de  Hacienda  que  estaba 
dispuesto  ¿ auxiliarlas  en  todo  cuanto  pudiera.  Pero 
hay  otras  provincias  que  pasan  por  situación  análoga  á 
las  que  acabo  de  citar;  la  provincia  de  Cuenca  ha  vis- 
to durante  mucho  tiempo  perdidas  sus  cosechas  y des- 
truidos sus  campos  por  la  sequía,  siendo  consecuencia 
de  ello  la  falta  de  trabajo  á los  pobres  proletarios,  que 
se  ven  en  la  necesidad  de  emigrar  para  buscarlo  en  co- 
marcas más  favorecidas. 

. Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  de 
fomento  qúé  teniendo  en  cuenta  la  paralización  de  las 
obras  públicas  en  aquella  provincia,  atiendan  cuanto 
puedan,  y en  la  medida  que  sea  justo,  á fomentar  los 
trabajos,  llevando'  el  consuelo  á innumerables  familias; 

BISr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

m Sr;  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  B. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Contestaré  al  Sr:  Diputado  reproduciendo  lo  mis- 
mo que  dije  ayer:  si  la  provincia  de  Cuenca  está  en  esa 
situación  y hay  medios  de  favorecerla,  se  emplearán  en 
la  misma  medida  que  á todas  las  demás.  Pero  yo  roga- 
ría a ios  Sres.  Diputados,  respetando  siempre  el  dolor 
con  que  exhalan  esas  quejas,  que:  si  reconocen  que,  los 
remedios  para  esos;  males  son  superiores  á las  fuerzas 
del  Gobierno,  evitaran  que  se  formase  opinión  en  el 
sentido  de  que  el  Gobierno  puede  remediar  esos  males, 
cuando  desgraciadamente,  si  son  tales  como  nos  los  pin- 
tan, todos  los  esfuerzos  del  Gobierno  serian  ineficaces. 

El  Sr.  GONZALEZ  GOYENECHE : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  GOYENECHE:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  oferta  que 
acaba  de'hacérme  de  atender  á la  provincia  de  Cuenca 
cu  la  medida  qué  á las  demás*  que  es  lo  único  que  yo 
pedía  á S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  VITAR:  Para  hacer  algunas  indicaciones, 
que  espero  serán  acogidas  por  el  Gobierno  de  S.  M.t  re- 
presentado eii  este  instante  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Según  las  noticias  de  los  periódicos,  llegadas  á esta 
corte  anoche  y hoy  por  la  mañana,  se  ve  la  actitud  que 
han  tomado  tanto  la  poderosa  Albíon  como  el  coloso 
ttel  Norte;  por  esta  actitud  podemos  creer  que  muy 
pronto  el  Mediterráneo  va  á ser  teatro  de  grandes  em- 
presas. Ya  se  habla  de  trasportes  qué  la  Gran  Bretaña 
busca  en  las  Naciones  extranjeras ; se  habla  de  expe- 
diciones de  29.000  hombres  que  deben  entrar  por  el 
estrecho  de  Gibraltar,  y basta  se  ha  soltado  la  terrible 
palabra  de  corsarios. 

Las  posesiones  qué  tenemos  en  el  Mediterráneo,  ó 
m las  islas  Baleares,  por  la  escasez  de  recursos  en  que 
se  encuentra  la  Nación  carecen  tanto  del  material  de 
artillería  como  del  material  naval  de  que  debieran  es- 


tar dotadas; para  resistir  á cualquier  embate  que,,  como 
he  dicho  antes,  pudiera  tener  lugar.  Asi  que  me  atrevo 
á indicar  al  Gobierno  de  S.  M.  que  se  activen  todas  las 
fuerzas  navales  que  se  encuentran  en  nuestros  arsena- 
les, y que  el  puerto  de  Mahon  y la  bahía  de  Rosas  sean 
los  dos  puntos  más  avanzados  del  Mediterráneo  donde 
se  concéntre  tanto  la  marina  mercante  como  esos  bu- 
ques de  instrucción  que  están  diseminados  en  los  de- 
más puertos ; todo  esto,  como  asimismo  los  estudios^ 
que  sé  están  haciendo,  y.que  no  deben  abandonarse,  so- 
bre buques  torpedos;  lo  creof  muy  necesario  para  qué 
si  llega  un  momento  en  que  sea  preciso  g ¿n  estos 
tiempos  en  que  los  derechos  de  las  Naciones  solo  pue- 
den defenderse  con  la  fuerza,  hacer  uso  de  nuestros 
medios,  no  nos- encontremos  de  ningún  moda  despre- 
venidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:.  EiSr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Lás  observaciones- -qué  acaba  de  hacer  el  Sr.  Di- 
putado y los  temores  que  ha  mostrado  no  tienen  hasta 
ahora  más  fundamento  que  ciertas,  noticias  qué  nos  ha 
dado  la  prensa.  Nuestra  posición  geográfica  nos  pone 
bastante  distantes  de  esas  complicaciones,  que por 
otra  parte,  sí  llegaran  á realizarse,  lo  que  yo  no  d:eseo>  tal 
vez  pudieran  servir  para  dar  salida  á nuestros  produc- 
tos,  como  sucedió  en  otras  guerras.  Debe  tener  enten- 
dido él  Sr,  Vivar  que  ningún;  antecedente  hay,  ningu- 
na; sospecha,  de  que,  cualesquiera  que  sean.- las:  compli- 
caciones que  haya  en  los  países  que  ha  citado,  pueda 
peligrar  en  ninguna  parte  nuestro  territorio.  Así  es, 
qué  el  Gobierno  no  tiene  que  • tomar  medidas  especia- 
Ies  para  esos  casos  de  la  naturaleza  que  ha  indicado 
su  señoría.  Pero  ol  Gobierno  de  S.  Mm  qué  en  todo 
tiempo  debe  estar  vigilante,  había  tomado  ya  medidas 
y había  procurado  tener  las  islas  Baleares  y demás 
puntos  de  nuestro  territorio  en  el  Mediterráneo  sufi- 
cientemente dotados  en  la  medida  de  nuestros  escasos 
recursos  para  que  estuviesen  en  disposición  de  hacer 
frente  á cualquier  eventualidad. 

Por  consiguiente,  puede  estar  seguro  el  Sr,  Dipu- 
tado que  el  Gobierno,  desdé.  que  ..está  ,.en,  .ésíóVpüéstü, 
no  se  ha  descuidado  de  poner  en  hü&ti  estado  de  de- 
fensa todo  el  territorio,  como  lo  prueba  consignar  en 
el  presupuesto  para  la  defensa  de  los  puertos  una  can- 
tidad, y hace  dos  anos  que  sé  están  haciendo  expe- 
riencias y se  han  reunido . ciertos  elementos  que  son 
hoy  de  mucha  importancia  aun  á las  Naciones  débiles 
para  defenderse  contra  las  fuertes;  por  tanto,  no  debe 
existir  temor  alguno.  * . . . 

Además  de  eso,  el  Gobierno  se  ha  ocupado  antes  de 
ahora  de  éstas  medidas  y no  tiene  que  temer  el  Sr.  Di- 
putado que  haya  en  este  concepto  falta  ninguna  que 
pueda  poner  en  descuido  los  altos  intereses  que  el  Go- 
bierno de  S.  M,  está  dispuesto  á defender. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

lí  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Sin  duda  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  me  ha  comprendido,  porque  yo  no  he  dicho  que  el 
Gobierno  tome  medidas  especiales  ni  qué  haya  faltado 
al  cumplimiento  de  su  deber.  Lo  que  be  dicho  es  que 
ciertos  buques  que  se  encuentran  diseminados  en  va- 
rios puntos,  como  el  Ferrol,  Yigo,  la  Carraca  y Carta- 
gena, pudieran  estar  sin  aumento  ninguno  del  presu- 
puesto en  el  puerto  de  Mahon  y en  la  bahía  de  Rosas 
como  puntos  avanzados  para  lo  que  pudiera  suceder 
en  el  Mediterráneo,  NO  tengo  temor  de  ninguna  clase; 
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no  .hago  más  que  hacer  estas  indicaciones,;  porque 1 por  r 
más  que  el  Gobierno  de  S.  M.  dígaíque  no  tiene : tíóti- 
cías  oñ cíales 3 la-  verdad  ;es  ¡que  boy  preocupa  á toda  la . 
capital  de  la  Monarquía  los . telégramas  que, acerca  de. 
la  cuestión  de  Oriente  se  han  recibidOj  porda  actitud  de 
Inglaterra:  y ; Rusia,  Vr 

Y ya  que.  estoy  de  pié,  debo  decirle  al  8u  Ministro 
de  Hacienda  que  á pesar  de  ser  Diputado,  de:  oposición, 
no  Obstante  que  sé  que  el  Gobierno  no  puede  ocupar  á, 
los  Diputados  sin  anuencia  y voluntad  de.  ellos  ó em- 
plearlos, yo,  como  jefe  de  la  armada,  me  ofrezco  al  Go- 
bierno rde  S,  M;  para  que  tanto  ¿tasan»  centro  naval, 
como  á' bordo  de  un  ^bú  que,  pueda 'ocupar  mis  débiles 
servicios.  - csn  ■ mí  ::  m-o  ■ 

El  Sr.:  Ministro  . de  < Hi, CIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA.  (Marqués  de;  Oro^- 
vio):  El  Gobierno ' sabe  .de  antemano  que  todos  los  seño- 
resíEiputadosrestán  dispuestos  á defender  á la  Patria, 
y agradece  mucho  al  Sr,  Vivar  el  ofrecimiente  publico 
que  acaba  de  hacer,  y que  el  Gobierno  lo  acepta  con 
buena  voluntad  y lo  aceptará  de  todos  los  Sr-es,  Dipu- 
tados, cualquiera  que  sea  el  banco  en  que  se  sienten  y. 
las  apmiones  que  sustenten.. 

Después  de  ©st ó,  debo  decir  á S,  S,  lo  mismo  que 
he  dicho  antes.  El  Gobierno  se  ocupa  hace  mucho  tiem- 
po déla  defensa  de  nuestros  puertos  por  medio  de  los 
torpedos;  que  son  hoy  el  medio  más  económico  y pode- 
roso. El  ¡Gobierno  no  puede  decir  aquí,  y yo  menos  por-* 
que  en  todo  caso  Lo  dirá  el  Sr.  Ministro  del  ramo, : si 
conviene  mañana  tener  un  buque  ál  frente  de  Carta- 
gena ó dél  Ferrol,  ó defender  las  Baleares;  -pero  el  Go- 
bierno distribuirá  . las  fuerzas  según  la  conveniencia, 
teniendo  naturalmente  en  cuenta  ias  noticias  y los  su- 
cesos que  pueden  venir.  No  puedo  ser  más  explícito,  y 
me  parece. qué^esto  satisfará  al  Sr.  Diputado  y al  Con- 
greso, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruíz  Capdepon  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  110125  CAPDEPON:  He  sido  sorprendido,  lo 
mismo  quedo  habrá  sido  el  público  en  general  de  la 
provincia  de  Valencia,,  con  la  noticia  publicada  por 
algunos  periódicos  ministeriales,  de  que  por  el  Minis- 
terio de  Fomento^  se  ha  nombrado  un  delegado  Regió 
que  pase  á Valencia,  examine  y ponga  en  orden  la  ad- 
ministración de  la  Real  acequia  del  Júca-r,  y con  la  in- 
dicación de  que  ¿gual  medida  piensa  tomar  dicho  se- 
ñor Ministro  respecto  á los  riegos  del  Turia;  y siendo 
éste  un  asunto  de  gravedad  inmensa  para  aquella  pro- 
vincia, y más  en  las  actuales,  circunstancias,  en  que 
tan  afligida  se ' hália  por  la  sequía  y por  otros  , males, 
me  he  levantado  para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  o sea  suplicarle  que  dicte  las  órdenes 
oportunas  para  que  se  traiga  al  Congreso  á disposición 
de  los  gres,  Dipútaibs .el. .espediente  en .cuya  virtud se 
hayan  adoptado  estas  résqlucíonés. 

No  estando  presente  S,  S.,  yo  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  comunicarle  este  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qonde  de  la  Encina):  Be 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento 
el  ruego  de  S.  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El'Sr.  Gulrao  tiene  la  pa- 
labra. 


; El  Sr,:  GUIRAO : He  pedido  1.a  palabra  para  tener 
el  honor  de  elevará  manos  ¡del  Sr,  Presidente  una  muh 
tifcud  de  solicitudes  de  la  mayor  parte  de  los  Institu- 
tas  de  segunda  enseñanza  ;de  España^  En  ellas  ruegan 
á las  Cortes  tomen  en  ¡consideración:  las  justísimas  ra- 
zones -en i que  ¡apoyan  su  demanda;  y estando  nombrada 
uná  .Gomislon  que  entiende  en  ¡ las  bases  de.  una  ley 
de  ínstruabion  pública,  que-  muy  pronto  deba -discutir-- 
! se:  por-  el  Gongreso,  y reservándome-,  apoyar  está  peti- 
ción ¡de  mis  dignísimos  compañeros  dé  profesión  en ■ su 
día  determinado,,  ihe, atrevo  á rogar  á la  Mesa  se  sirva 
pasarlas  con  toda  urgencia  . á la  Comisión,  á ¡fin  de:  qne 
pueda.; tomarlas  en  consideración,  y se  .concreten  Ase; 
determinen  algunas  de  las  bases:  de  la  misma  ley  quo 
está"  puesta  á la  discusión  idéfi  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  JoVe  y Hévia  llena 
la  palabra,: 

El  Sr..  JOVE  Y HÉVIA:  He  pedido  la  palabra 
con  objeto  de  dirigir  un  modesto,  ruego  á mí  respetable 
amigo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Todos  los  periódicos  reproducen  uh  suelto  en  el 
que  se  manifiesta  que  algunos  dignísimos.  Diputados, 
en  representación  de  todas  las  demás  provincias  del 
litoral  marítimo, -piensan  acercarse  ó se  han  acercado 
ya  á S.  S,  con  objeto  de  presentarle  algunas:  proposi- 
ciones. 

Yo  debo  advertir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aun- 
que supongo  que  estas'  mismas  personas  se  lo  adverti- 
rán, que  pueden  ser  representantes  de  muchos  de  ios 
distritos  electorales  del  litoral  marítimo,  pero  no  fie 
todos,  porque  hay  muchos,  en  cuyo  nombre  hablo,  qüe 
no  solo  no  hembs  sido  convocados  á ésas  reuniones,  en 
que  al  parecer  se  tomaron  los  acuerdos,  sino  que  no 
hemos  tenido  noticia  de  ellas  hasta  después  de  efec^ 
tuadas,  y que  por  consiguiente' no  hemos  podido  pres- 
tar nuestra  delegación  para  esta  representación.  Espito 
que  los  mismos, Diputados  lo  dirán,  porque  aquí  no 
hay  nadie  que  quiera  atribuirse  una  representación  que 
no  tiene, 

Mé  importa  esta  manifestación  de  mi  parte,  par- 
que1 si  son  ciertas  las  medidas  que  piensan  proponer, 
según  ios  mismos  periódicos  indican,  hay  algunas  que 
creolmpracticables,  y otras  que  creo  contraproducen- 
tes á los  mismos  intereses  que  todos  estamos  llamados 
á defender,  y son  los  del  desarrollo  y progreso  de  la 
industria  naviera.  Tengo  motivos  para  conocer  la  ilus- 
tración, la  circunspección,  la  calma  de  verdadero 
hombre  de  Estado,  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da procede  en  todos  los  asuntos,  y por  esta  parte  estoy 
completamente  tranquilo;  pero  era  necesaria  esta  de- 
claración, porque  así  como  estoy  siempre  resuelto  á 
aceptar  todas  las  responsabilidades  dé  mis  actos,  no 
acepto  jamás  la  de  aquellos  en  que  no  he  tenido  inter- 
vención. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de'  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno*  al  examinar  las  exposiciones  que  dia- 
riamente llegan  á sus  manos,  reclamando  la  mejora 
de  ciertos  ramos  de  la  Administración^  obra  siempre 

con  gran  parsimonia,  procurando  tomar  los'  informes 

necesarios  y haciéndose  cargo,  de  las  razones,  causas  y 
motivos  de  esas  peticiones,  Téndrágpor  consiguiente» 
muy  en  cuenta  las  observaciones  que  acaba  de  hacer 
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el  Sr.  Jove  y Hévia,  á quien  por  mí  parte  debo  dar  las 
gracias  por  los  favores  que  con  sus  palabras  me  ha  dis- 
pensado* 


El  gr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Raiparda  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  B ALFARDA:  La  había  pedido  en  una  de 
las  ultimas  sesiones  para  tener  el  honor  de  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno;  y como  la  pregunta  se  refe- 
ría á asuntos  especialmente  sometidos  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  no  teniendo  el  gusto  de  verle 
en  su  banco  en  aquélla  sesión , había  suplicado  á la 
Mesa  me  reser  vara  la  palabra  para  otro  día. 

Gomo  pudiera  hacerse  inoportuna  esta  pregunta, 
dejando  pasar  rél  tiempo,  y como  boy  tampoco  tengo 
el  gusto  de  ver  en  su  sitio  al  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  voy  á dirigir  la  pregunta,  suplicando 
a la  Mesa,  si  es  que  alguno  de  los  Sres.  Ministros  pre- 
sentes no  tiene  á bien  contestarla,  se  sirva  comuni- 
carla al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para 
que  se  sirva  contestar  cuando  tenga  ocasión. 

Guando  aquí  se  discutió  la  política  general  del  Go- 
bierno con  motivo  de  la  contestación  ál  discurso  de  la 
Corona,  entre  ios  puntos  qué  se  tocaron  se  trató  del 
relativo  á la  situación  én  que  se  hallaban  los  emigra- 
dos políticos,  y todos  oimos  con  viva  satisfacción  al- 
gunas importantes  manifestaciones  del  Gobierno*  El 
Gobierno  dijo  entonces  que  las  condiciones  generales 
de  la  política  habian  mejorado  tanto,  que  la  conserva- 
ción del  orden  público  ofrecía  ya  tanta  seguridad,  que 
el  Gobierno  se  hallaba  en  el  caso  de  -suavizar  la  triste 
condición  de  los  emigrados  políticos,  reduciendo  las 
condiciones  en  que  éstos  podían  entrar  en  España  al 
mmimun  posible.  El  Gobierno  dijo  que  todos  ios  emi- 
grados podían  volver  á España,  con  sola  la  condición 
de  prometer  el  acatamiento  y respeto  á las  leyes  dé 
nuestro  país.  Repito  que  la  Cámara  oyó  con  viva  satis- 
facción estas  manifestaciones,  porque  todos  tenemos  el 
sentimiento  de  que  los  emigrados  políticos  no  deben 
continuar  en  la  triste  situación  de  emigrados,  sino  en 
cuanto  Lo  hagan  necesario,  absolutamente  necesario, 
las  condiciones  de  la  política  y la  conservación  del  or- 
den público. 

Tres  emigrados  políticos  residentes  en  París,  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Echevarrieta  y otros  dos  seño- 
res i quienes  no  tengo  el  honor  dé  conocer,  en  vista  de 
estas  manifestaciones  parece  que  se  acercaron  á la  em- 
bajada española  en  París  Solicitando  sus  pasaportes 
para  Madrid,  y les  fueron  negados.  Estos  señores  han 
publicado  este  hecho  en  una  carta  que  se  ha  insertado 
én  varios  periódicos . de  España  y del  extranjero.  Con 
esto  solo  no  habría  motivo  alguno  para  mi  pregunta; 
yo  hubiera  respetado  las  causas  que  tenía  el  Gobierno 
de  S.  M.  para  proceder  de  este  modo,  sobre  todo  míen* 
tras  no  me  constaran  las  condiciones  especiales  en  que 
esos  tres  señores  pudieran  hallarse  y las  razones  que 
hubieran  aconsejado  al  Gobierno  de  S.  M*  óá  nuestro 
embajador  en  París;  pero  es  el  caso  que  al  publicar 
ésta  carta  algunos  periódicos  que  gozan  fama  de  mi- 
nisteriales, hah  dicho  una  cosa  muy  grave,  y es  que 
las  manifestaciones  del  Gobierno  de  S.  M.  que  se  hicie- 
ron con  carácter  general,  que  se  hicieron  con  un  ca- 
rácter aplicable  á los  emigrados  por  cualquier  causa 
política,  cualquiera  que  fuese  su  condición,  no  se  re- 
ferían a los  fueristas,  no  se  referían  a los  que  de  cual- 


quier modo  pudieron  contrariar  el  cumplimiento  dé  la 
ley  de  21  de  Julio  de  181$. 

Estas  afirmaciones  de  los  periódicos  ministeriales 
me  han  movido  á hacer  la  pregunta  al  Gobierno.  No  es 
que  yo  crea  que  el  Gobierno  es  responsable,  ni  moral- 
mente siquiera,  de  lo  que  los  periódicos  digan,  cual- 
quiera que  sea  el  color  de  estos  periódicos;  pero  el  Go- 
bierno sabe  perfectamente  que  la  opinión  atribuye  á 
esos  periódicos,  entre  otras  cosas,  que  beben  en  buenas 
fuentes,  y como  el  concepto  es  muy  grave,  y pudiera 
Llevar  al  país  que  tengo  el  honor  de  representar  más 
alarma,  más  inquietud  de  laque  ya  hay;  como  además 
no  puedo  creer  que  el  Gobierno  de  S.  M,,  en  su  alta  sa- 
biduría, y el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  tiene  alta  reputación  de  hombre  de  Estado,  puedan 
aceptar  el  concepto  de  los  periódicos  á que  he  aludido, 
no  tengo  duda  alguna  de  que  la  pregunta  será  contes- 
tada á satisfacción  completa  mia  y de  todos  mis  com- 
pañeros, que  han  creído  oportuno  hacerla. 

La  pregunta  es,  pues,  si  los  fueristas  que  se  contie- 
nen dentro  del  terreno  legal,  y son  los  únicos  fueristas 
que  yo  conozco,  porque  yo  no  conozco  hoy  que  fueris- 
ta alguno  pueda  salirse  de  él,  sí  los  fueristas  que  están, 
como  estamos  todos  nosotros,  dispuestos  á trabajar,  den- 
tro del  terreno  legal,  por  la  derogación  de  la  ley  de  21 
¿e  Julio,  están  en  diversa  situación  con  respecto  á los 
asuntos  de  que  antes-  me  he  ocupado,  en  diversa  situa- 
ción y peor  que  los  demás  emigrados  políticos  de 
España. 

No  dudo,  pues,  que  el  Gobierno  satisfará  cumplida- 
mente estos  que  pudieran  llamarse  hasta  cierto  punto 
escrúpulos,  si  no  afectasen,  como  he  dicho  antes,  á la 
tranquilidad  de  las  Provincias  Vascongadas. 

El  Sr.  Ministro  de  HAGIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vid):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Gomo  la  pregunta  ha  sido  dirigida  al  Sr*  presi- 
dente dei  Consejo  de  Ministros,  no  me  toca  á mí  res- 
ponder; pero  ^simplemente  diré  al  Congreso  que  las 
Provincias  Vasccngadas  están  bajo  un  régimen  distin- 
to del  resto  de  la  Monarquía* 

Hay  allí  un  ejército  de  ócu pación,  hay  allí  leyes  y 
disposiciones  respecto  del  orden  público  diferentes  de 
las  nuestras,  y esto  es  necesario  que  yo  lo  recuerde  á 
los  Sres.  Diputados,  rnieütras  la  pregunta  es  contestada 
de  una  manera  que  yo  ño  puedo  hacerlo,’ porque  uo 
tengo  conocimiento  de  las  causas  especiales  ni  de  las 
circunstancias  que  en  esas  provincias  militan;  pero 
quiero  establecer,  repito,  la  diferencia  que  hay  entre 
las  provincias  de  Oastilla  y las  Vascongadas. 

El  Sr.  BALFARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balparda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  BALPARDA:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Mi- 
nistro  de  Hacienda  la  indicación  que  acaba  de  hacer; 
pero  no  creo  que  puede  satisfacer,  ni  con  mucho,  á la 
pregunta  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  al  Gobier- 
no, y á la  cual  espero  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  dará  en  su  dia  cumplida  satisfacción. 

Por  lo  demasíes  exacto  que  desgraciadamente 
aquellas  provincias  no  están  en  iguales  condiciones 
legales,  por  lo  que  respecta  al  orden  público,  que  las 
demás  de  España;  es  cierto  que  pesa  sobre  ellas  una 
ocupación  militar;  es  cierto  que  pesa  sobre  ellas  un 
estado  de  guerra,  y como  sí  esto  no  fuera  bastante, 
tiene  el  Gobierno  respecto  de  ellas  facultades  extraor- 

181 


698  50  DE  MARZO  DE  1878, 


diñarlas  y discrecionales*  Todo  esto  es  verdad;  todo 
esto,  por  más  sensible  que  á nosotros  nos;  sea,  y por 
más  que  lo  consideremos  innecesario,,  es  cierto,  y con- 
tra ello  oportunamente  presentaremos  una  proposición 
de  ley,  probablemente  en.  esta  legislatura.  Pero  todo 
.esto  no  afecta,  en  mi  sentir,  al  fondo  de  la  pregunta; 
todo  eso  lo  que  hace,,  por  el  contrario,  es  colocar  en 
mejores  condiciones  legales,  si  cabe,  á los  fueristas, 
q|re  á los  políticos  de  las  otras  provincias -4e  España; 
porque  es  claro  que  allí  donde  el  Gobierno  tiene  esas 
garantías  de  orden  publico,  , es  donde  menos  necesita 
la  situación  excepcional  de  los  partidos  políticos,  allí 
es  donde  el  Go  bienio!,*  (El  Sr.  presidente  agita  la  cam- 
panilla.) 

He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  H 
El  SrJ  Ministro  da  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Señores*  me  parece  que  es  muy  claro  que  un  país 
donde  ha  habido  una.guerra  civil,  como  todos  sabe- 
mos, y que  tiene  todavía  un  régimen,  especial  y un 
ejército  3de  ocupación,  me  parece  que  está  en  situación 
.muy  distinta  al  resto  de  la  Península,  y que  no  puede 
haber  allí  mayores  libertades  que  las  que  hay  aquí* 
A su  tiempo,  repito,  será  , contestada  la  pregunta  del 
Sr.  Diputado,  porque  yo  no  tengo  noticia  de  casos  es- 
peciales; pero  no  ia  pedia  dejar  pasar  sin  esta  indíca- 
rcion  de  mi  parte,  siquiera  yo  tenga  gran  deseo  de 
que  ese.  país  entre  en  un  régimen  normal,  y de  que  la 
Constitución  y las  leyes  que  aseguran  todas  las  liber- 
tades estén  emvigor  en  toda  la  Monarquía*  La  situa- 
ción excepcional  en  que  aquellas  provincias  se  encuen- 
tran son  causa  bastante  para  no  tratar  este  asunto  á la 
ligera,  y para  que  se  píense  bien,  en  interés  de  aquellos 
habitantes,  como  en  el  nuestro,  cuándo  ha  de  llegar  el 
caso  de  que  esas  provincias  entren  en  el  régimen  ge- 
neral de  la  Nación. 

El  Slr.  B ALFARDA ; Señor  Presidente,  sencillamen- 
te para  decir  dos  palabras* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
rectificar* 

Elgr.  BAIiFARDA:  Para  decir  que  no  tengo  por 
exacta  la  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de 
que  en  aquel  país  existe,  régimen  especial*  El  régimen 
especial  de  aquel  país,  por  desgracia,  ha  desaparecido* 
El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

11  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Hay  régimen  especial:  hay  un  estado  de  guerra* 
¿No  es  régimen  especial? 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rius  y Taulet  tiene 
la  palabra. 

EL  Sr.  RIUS  Y TAULET:  Ruego  al  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  me, permita  dirigirle  una  pregunta 
que  me  obliga  á hacerle  mi  deseo  de  que  en  nada  se 
menoscabe  el  decoro  Je  ios  tribunales  de  justicia* 
¿Sabe  S.  S*  que  en  Barcelona,  á consecuencia  del 
incendio  del  Palacio  Real , los  Juzgados  de  primera 
instancia  que  en  dicho  edificio  se  hallaban  estableci- 
dos desde  Í87Q,  han  tenido  que  instalarse  en  locales 
que  no  tan  solo  no  son  convenientes,  sino  que  hasta, 
sin  exageración  alguna,  pueden  calificarse  de  indeco- 


rosos para  la  administración,  de  justicia?  ^Sabe  S.  g.  que 
algunos  de  dichos  Juzgados  han  debido  instalarse  en 
casas  particulares  que  no  reúnen  las  condiciones  que 
requiere  la  importancia  del  servicio  á que  se  destinan? 
¿Sabe  S*  S*  que  otro  de  aquellos  Juzgados,  el  del  dis- 
trito de  Palacio  de  la  expresada  ciudad,  ha  sido  ix Iti- 
mámente  requerido  de  <d¡eshauqio¿  no  sabiendo  dónde 
haya  de  trasladarse,  como  no  sea  á la  plaza  publica? 

, ¿Sabe  S*  S.  qne  otro  de dichos  Juzgados,  el 4ei  distrito 
de  San  Beltran,  ha  debido  refugiarse  en  la.  cárcel  pu- 
blica,.cuyos  tristes  umbrales  se  vea  en  la  necesidad  de 
pisar  los  que  han  de  acudir  al  mismo,  para  sus  asuntes 
particulares?  ¿SabeS*  S,  que  la  opinión  pfibUca  un  día 
y otro  dia  viene  reclamando  imperiosamente  que  .cese* 
como  corresponde,  aquel  gravísimo  escándalo?  Sí  toda 
esto  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi  cia,,  toda  vez 
que  yo  no  puedo  suponer  que  S,  S*  lo  ignore  ó lo  des- 
conozca^ ¿se  halla  S*  S.  dispuesto  á dar  una  nueva  pru& 
ba  del  interés  que  le  inspira  el  prestigio  de  la  admi- 
nistración de  justicia  haciendo  que  en  Barcelona  ios 
Juzgados  de  primera  instancia  se  instalen  en  locales 
que  correspondan  á la  importancia  de  sp  servicio? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA.fGalde* 
ron  y Colíantes):  Pido  la.  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Colíantes):  Me  ha  preguntado  el  Sr.  Diputado  si 
sé  tantas  cosas,  que  todas  ellas  confieso  que  no  pueda 
saberlas,  pero  algunas  sí.  Sé  que,  con  efecto,  no  solo  en 
Barcelona,  sino  en  otras  poblaciones  de  importanciíij 
desgraciadamente  los  Juzgados  no  están  instalados  con 
el  decoro  que  yo,  tanto  como  el  que  más,  desearía,  y 
esto  depende  de  la  exigüidad  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio que  está  á mi  cargo.  Los  casos  particulares 
que  cita  S*  S*  de  haber  desahuciado  á uno  y haber  te- 
nido que  ir  no  sé  á dónde  á administrar  justicia,  extra- 
ño que  el  presidente  de  la  Audiencia,  de  cuyo  celo  é 
ilustración  no  tengo  el  menor  motivo  para  dudar,  no 
me  haya  dado  el  menor  conocimiento  de  esos  hechos, 
que  considero,  si  no  inexactos,  de  tan  escasa  significa- 
ción, qne  aquel  dignísimo  funcionario  no  ha  c reido  ne- 
cesario ponerlos  en  conocimiento  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  ni  tampoco  lo  han  comunicado  directa  ni 
indirectamente  los  jueces  de  primera  instancia;  de  esos 
hechos  particulares  y concretos  no  tengo  el  menor  co- 
nocimiento* 

Los  presupuestos  del  Ministerio  de  mi  cargo  los 
pasé  al  de  Hacienda,  creo  que  el  primero,  y están  en  la 
Comisión  de  Presupuestos:  si  el  Congreso,  en  su  alta 
ilustración,  dota  esos  presupuestos  con  los  medios  nece- 
sarios para  que  en  Barcelona  y en  otros  puntos  que  se 
hallan  en  las  mismas  condiciones  se  instalen  los  Juzga- 
dos con  el  decoro  debido,  nadie  tendrá  en  ello  más  sa- 
tisfacción que  yo*  Pero  he  seguido  un  sistema  que 
creía  merecería  la  aprobación  de  los  señores  de  enfren- 
te; he  profesado  el  principio  inviolable,  constante,  de 
no.  aumentar  el  presupuesto  de  mi  Ministerio  ni  un  solo 
céntimo,  y he  conseguido  rebajarlo  en  millones 
respecto  del  presupuesto  del  año  anterior,  y en  otros 
2 Va  millones  respecto  del  presupuesto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  es  sobre, quien  pesa  la  tremen- 
da responsabilidad  de  atender  á todos  los  servicios  pú- 
blicos, presentaba  como  tipo,  como  ideal  suyo;  no  solo 
no  llegué  á ese  presupuesto,  sino  que  lo  rebajé  en  2 Vs 
millones. 

Yo  creo -que  España  está  en  situación  de  vivir,  como 
pueda  y no  gastar  un  céntimo  más  dé  lo  absolutamente 
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indispensable, ' Una  Nación  que  no  ha  podido  por  las 
desgracias  que  ha  Sufrido  pagar  religiosamente  los  in- 
tereses-de  su  deuda,  que  es  el  primero  de  los  deberes 
de  toda  Nación  culta,  y sobre  todo  de  toda  Nación  hon- 
rada,  no  tiene  derecho,  en  mi  concepto  y según  mis 
principios  de  severa  moralidad,  á gastar  un  maravedí 
que  no  sea  absolutamente  necesario;  y como  los  jueces 
de  Barcelona  no  se  han  quejado,  y como  el  ■ presidente 
de  aquella  Audiencia  tampoco  me  ha  dado . parte  de 
esús  hechos,  creo  que  no  se  administra  allí  la  justicia 
tan  mal  como  da  á entender  el  celoso  Srv  Diputado  á 
quien  contesto.  4 

Por  lo  demás,  si  el  Congreso  en  su  alta  ilustración 
cree  que  debe  aumentarse  la  dotación  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia;  yó  me  alegraré  de  ello;  pero  por 
mi  parte  no  he  faltado  ni  faltaré  á mí  propósito  de  no 
aumentar  los  gastos  de  mi  departamento  ni  en  un  solo 
céntimo. 

♦El  Sr.  RIUS  Y TAULET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RIUS  Y TAULET:  Agradezco  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y.  Justicia  la  dignación  que  ha  tenido  de 
contestar  á mis  preguntas;  mas  ya  que  S.  S.  se  mani- 
fiesta ignorante  de  lo  que  en  Barcelona  ocurre  respec- 
to de  los  locales  de  los  Juzgados  de  primera  infancia, 
permítame  que  le  haga  nn  ruego:  tal  es  el  de  que  se 
sirva  dirigirse  ai  digno  señor  presidente  de  aquella  Au- 
diencia pidiéndole  informes  acerca  de  los  locales  an 
qae  se  hallan  establecidos  dichos  Juzgados,  y por  ellos 
podrá  S.  S.  convencerse  de  que  es  altamente  deplora- 
ble, por  no  decir  escandaloso,  lo  que  allí  sucede. 

Baste  decir  al  Sr.  Ministro  que  ha  llegado  á mi  no- 
ticia que  hace  muchas  semanas  sé  presentaron  los  es- 
cribanos del  Juzgado  del  distrito  de  Palacio  al  señor 
presidente  de  dicha  Audiencia  manifestándole  que  el 
referido  Juzgado  habla  sido  requerido  de  desahucio 
por  el  dueño  de  la  casa  en  que  se  hallaba  establecido, 
y que  no  tenia  á dónde  ir  como  no  fuese  á la  plaza  pu- 
blica. Dejo  a la  ilustración  del  Congreso  y al  alto  cri- 
terio del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  conside- 
m ei  eso  es  ó no  escandaloso;  si  eso  reclama  ó no  de 
parte  del  Gobierno  una  resolución  pronta  y eficaz  que 
ponga  término  á la  vergonzosa  situación  en  que  hoy 
se  encuentran  los  Juzgados  de  primera  instancia  en 
Barcelona.  La  opinión  publica,  sin  diversidad  de  pare- 
ceres, la  prensa  toda  de  aquella  capital,  sin  distinción 
de  matices  políticos,  unánimemente  la  demandan. 

Yo  abrigo,  pues,  la  lisonjera  esperanza  de  que  el 
Gobierno  no  ha.de  mirar  con  indiferencia  la  resolución 
de  asunto  tan  importante. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Goliantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  Siento  que  el  Sr;  Rius  y Taulet  no  me 
baya  hecho  esas  indicaciones  privadamente;  lo  que 
puedo  decir  es  que  los  Diputados  y Senadores  de  Bar- 
celona me  han  hablado  de  varias  necesidades  de  la 
administraciou  de  justicia  en  aquella  capital,  pero  nin- 
$§§|j  consté  ésto,  ninguno  más  que  Si  S.  me  ha  signb 
ficado  los  hechos  á que  S.  S.  se  ha  referido;  ninguno 
m ha  dicho  esos  casos  ocurridos  con  tal  ó cual  Juz- 
gado; para  lo  que  me  han  hablado  es  para  aumentar  la 
dotación  personal  dé  los  jueces  de  primera  instancia, 
d lo  cual  me  he  negado,  no  porque  no  reconozca  que 
la  dotación  de  los  magistrados  y más  aún  de  los  jue- 
^ y promotores*  no  sea  exigua,  lo  reconozco  que  lo 


es,  lo  lamento  más  que  nadie,  pero,  las  circunstancias 
del  país  no  permiten  aumentarla  y dotar  á esa  bené- 
meríta  clase  como  debiera  ostar  dotada. 

Repito  que  dos  Diputados  y Senadores  que; me  han 
hablado  para  que  propusiese  un  aumento  al  sueldo 
personal  de  los  jueces,  no  me  han  dicho  una  sola  pa- 
labra de  todo  lo  que  ha  referido  S,  S;  Extraño,  pues, 
que  al  celo  de  esas  dignísimas  personas  haya  mereci- 
do más  cuidado  el  sueldo  personal  de  los  jueces  que 
la  administración  de  justicia.  Doy  crédito  á cuanto  me 
dicen  pública  y privadamente  los  Diputados;  pero  to- 
do aumento  necesita  la  instrucción  de  un  expediente, 
y tá  base  de  ese  expediente  ha  de  ser  alguna  reclama- 
ción de  mis  subordinados,  y éstos  no  me  han  dicho  una 
palabra;  y como  tengo  entera  confianza  en  el  celo  ó 
ilustración  dsl  señor  presidente  de  la  Audiencia  de 
Barcelona  y de  todos  los  jueces,  porque  por  eso  preci- 
samente se  les  conserva,  creoque  por  lo  menos  ha  de 
haber  alguna  exageración  en  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Rius  y Taulet.  De  todas  suertes,  yo  ofrezco  á S.  S.  di- 
rigirme al  presidente  de  la  Audiencia  hoy  mismo  par- 
ra que  me  diga  cuál  es  el  estado  de  los  locales,  no  de 
la  administración;  de  justicia,  que  de  eso  tengo  conoci- 
miento, y no  hay  que  confundir  las  dos  cosas,  cuál  es 
él -estado  de  los  locales  destinados  á los  Juzgados,  y se- 
gún lo  que  me  díga,  yo  me  reservo  el  derecho  de  pro- 
poner al  Congreso  loque  crea  necesario  para  remediar 
esa  situación,  si  es  tan  triste  como  S,  8.  dice,  consul- 
tando siempre  la  economía,  de  que  estamos  muy  nece- 
sitados, pues  yo  quisiera  que  todos,  así  los  Sres.  Dipu- 
tados como  los  Ministros,  contribuyéramos  á la  posi- 
ble rebaja  en  los.  gastos  para  conseguir  la  nivelación 
de  los  presupuestos,  que  es  la  primera  necesidad  que 
siente  esta  Nación  si  ha  de  salir  algún  dia  de  la  tris- 
te situación  económica  en  que  se  encuentra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RIUS  Y TAULET:  Señor  Presidente,  habla 
pedido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.;  pero  le  su- 
plico que  rectifique  brevemente. 

B1  Sr.  RIUS  Y TAULET:  Asilo  haré,  Sr..  Presiden-* 
te.  He  pedido  la  palabra,  porque  no  puedo  dejar  pasar 
sin  rectificación  la  suposición  de  que  haya  exagerado 
la  situación  en  que  se  encuentran  en  Barcelona  los 
Juzgados  de  primera  instancia. 

Ante  todo,  agradezco  al  Sr.  Ministro  su  ofrecimien- 
to de  dirigirse  hoy  mismo  al  señor  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Barcelona  pidiéndole  informes  acerca  de  los 
locales  en  que  aquellos  Juzgados  se  hallan  establecidos; 
mas  para  que  comprenda  S.  S.  que  no  ha  habido  exa- 
geración alguna  en  lo  que  llevo  expuesto,  puedo  ase- 
gurarle que  así  los  Colegios  de  abogados  y procura- 
dores, como  el  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  dando 
ai  asunto  la  importancia  que  tieno,  han  conferenciado 
con  el  digno  señor  presidente  de  la  Audiencia  de  aquel 
territorio  á fin  de  hallar  pronto  remedio  ¿ dicha  ne- 
cesidad. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  11  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes);  Pues  cada  vez  me  extraño  más;  permí- 
tame 3,  3,  que  se  lo  diga,  y doy  entero  crédito  á sus 
palabras;  pero  los  Sres.  Diputados  y S,  S.  mismo  com- 
prenderán que  á mi  se  ine  hace  difícil  creer  que  ha- 
biéndose practicado  por  el  Ayuntamiento  y el  ilustre 
Colegio  de  abogados  de.  Barcelona,  corporaciones  am- 


30  DE  MAREO  DE  1878. 


700 


tes  tan  respetables,  esas  diligencias  ante  el  presidente 
de  aquella  Audiencia,  ese  dignísimo  funcionario  haya 
faltado  á su  deber  no  trasmitiéndome  esas  quejas.  Sin 
embargo,  repito  qué  aun  cuando  yo  debiera  esperará 
que  el  presidente  de  la  Audiencia  me  las  comunicase, 
yo  le  preguntaré  lo  que  haya  sobre  el  particular,  y en 
su  vista  acordaré  lo  que  proceda;  pero  S.  S.  misino  par- 
ticipará de  mi  estrañeza  de  que  siendo  ciertas  todas 
esas  diligencias  practicadas  por  el  Ayuntamiento  y el 
Colegio  de  abogados  de  Barcelona,  el  presidente  de 
aquella  Audiencia  no  me  las  haya  trasmitido  á esta 
fecha. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr:  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Para  anunciar 
una  interpretación  al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  la  políti- 
ca que  piensa  seguir  en  vista  de  la  “gravedad  que  ha 
tomado  la  cuestión  de  Oriente,  porque  considero  insu- 
ficientes las  explicaciones  que  ha  dado  á mi  amigo  el 
Sr,  Vivar, 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  deGraciay 
Justicia  tiene  lá  palabra. 

El  Sr,  Ministro  dé  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  Señores,  el  Congreso  comprenderá  que 
á la  pregunta  ó interpelación  que  ha  anunciado  mi 
digno  ániígo  el  Sr.  Taviel  de  Andrade  el  Gobierno  no 
puede  contestar.  El  Gobierno  ha  dicho  respecto  de  ese 
asunto  lo  único  que  podía  y debía  decir;  pero  en  la 
eventualidad  de  los  sucesos  que  puedan  sobrevenir, 
¿cómo  és  posible  que  eí  Gobierno  pueda  decir  lo  que 
el  Gobierno  va  á hacer  el  día  de  mañana?  Eso  no  es  po- 
sible, ni  nadie  puede  exigí rseío.  Por  consiguiente,  el 
Gobierno  se  ve  en  la  necesidad  de  no  poder  contestar 
á S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Laiglésia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ItAIGrLESIA:  La  he  pedido  con  el  objeto  de 
presentar  una  exposición  que  dirigen  al  Congreso  va- 
rios acreedores  por  antiguos  créditos  del  consulado  de 
Cádiz,  y ruego  á la  Mesa  la  páse  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, 

El.  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á lá  Comisión  de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  O onde  de  Rascón  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr*  Condé  de  RASCON:  Ya  que  ei  Sr.  Ministro 
de  Gracia-  y Justicia,  hablando  de  los  Juzgados  de  Bar- 
* celona,  nos  ha  dicho  que  tiene  conocimiento  del  estado 
de  la  administración  de  justicia  en  aquellos  Juzgados, 
nomo  supongo  lo  tendrá  de  todoS  los  dé  España,  yo  me 
dirijo  á S.  S.  para  preguntarle  si  tiene  conocimiento  de 
las  prisiones  verificadas  en  Barcelona  el  miércoles  y 
jueves  últimos,  y si  sabe  qué  carácter  tienen,  porque 
han  producido  cierta  alarma  en  aquella  capital. 

El  3n  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Odiantes):  Yo  me  tomarla  la  liberad  de  pregun- 
tar al  Sn  Conde  de  Rascón  si  esas  prisionera  que  Sr  S, 
alude  han  sido  decretadas  por  una  autoridad  guberna- 


tiva, ó si  lo  han  sido  por  un  tribunal  de  justicia , por- 
que en  el  primer  caso  yo  no  tengo  motivos  para  cono- 
cer de  ellas,  y en  el  segundo  los  tribunales  pueden  de- 
cretarlas con  entera  independencia  con  arreglo  á la  ley 
de  procedimientos,  que  exige  qué  lo  sean  con  auto  mo- 
tivado, y lo  hacen  bajo  su  exclusiva  responsabilidad, 
sin  tener  yo  sobre  ellos  autoridad  alguna. 

Él  Sr,  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ElSivConde  de  Rascón  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Según  las  noticias  re- 
cibidas, las  prisiones  se  han  hecho  por  supuestas  cons- 
piraciones; y cómo  no  se  hallan  en  estado  de  guerra 
las  provincias  de  Cataluña,  claro  es  que  han  tenido 
que  hacerse  con  intervención  de  los  Juzgados,  porque 
de  otro  modo  no  ha  podido  ser  no  estando  abierto  un 
proceso  militar  ni  establecidas  comisiones:  militareis 

Se  han  hecho  esas  prisiones  en  los  barrios  excén- 
tricos de  la  población  y en  personas  de  ínfima  clase; 
pero,  según  parece,  son  bastante  numerosas  y conti- 
nuaban el  último  día  á la  salida  del  correo;  .de  modo 
que  me  extraña  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia no  tenga  conocimiento  de  ellas,  aun  cuando  se  hk 
yan  hecho  bajo  la  responsabilidad  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y:  Gollantes):  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Caldo- 
ron  y Collantes):  Aun  cuando  Cataluña  no  está  por  for- 
tuna, en  estado  excepcional,  es  posible  que  las  causas 
se  formen  militarmente,  porque  pueden  ser  por  deli- 
tos militares  ó por  delitos  conexos  con  los  militares^  y 
en  tales  causas  serán  tribunales  militares  los  que  en- 
tiendan de  ellas.  De  que  un  territorio  cualquiera  no 
esté  en  estado  de  guerra,  no  se  infiere  que  necesaria- 
mente todas  las  causas  se  hayan  de  formar  por  los  jue- 
ces ordinarios,  porque  tampoco  Madrid  se  halla  en  esta- 
do de  sitió  y saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  los 
tribunales  de  guerra  han  entendido  y fallado  en  varias 
causas.  Por  consiguiente,  es  posible  que  los  tribunales 
de  guerra  hayan  decretado  esas  prisiones;  és  posible  que 
hayan  sido  hechas  por  disposición  de  la  autoridad  gu- 
bernativa, porque,  aun  en  el  estado  de  completa  norma- 
lidad en  que  felizmente  se  encuentran  aquellas  provifr 
cias,  la  autoridad  gubernativa  puede  decretar  prisiones 
preventivas  con  la  restricción  que  impone  la  ley  de  En- 
juiciamiento criminal  de  que  no  duren  más  que  veinti- 
cuatro horas,  ó á lo  sumo  setenta  y dos,  poniendo  i los 
detenidos,  después  de  ese  plazo,  á disposición  del  Juz- 
gado. 

De  suerte  que  ha,  podido  suceder  que  las  detened 
nes  preventivas  hayan  sido  acordadas  por  la  autoridad 
gubernativa  en  uso  de  sus  legítimas  atribuciones;  que 
ha  podido  suceder  que  á pesar  de  no  encontrarse  aquel 
territorio  en  estado  de  guerra,  funcionen  en  las  cansas 
actuales  los  tribunales  militares  para  la  tramitación 
de  delitos  militares  ó de  delitos  conexos  con  otros  de 
disciplina,  y por  último,  que  puede  haber  sucedido 
también  que  se  hayan  decretado  esas  prisiones  por  los 
jueces  de  primera  instancia,  y éstos:  no  tienen  obliga- 
ción de  dar  parte  sino  cuando  la  gravedad  del  caso 
lo  exija,  porque  cuando  ño  sucede  esto,  dan  sus  esta- 
dos á la  Audiencia  diciendo  cuándo  se  inician  las  cau- 
sas y la  marcha  de  la  tramitación,  y la  Audiencia  los 
remite  al  Ministerio  para  su  examen | pero  lo  hace  tan 
solo  semestralmente.  Así,  pues,  el  Ministro  de  Gracia 
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y justicia  no  puede  tener  cono cimiento  de  todas  la$ 
causas  que  se  instruyen  en  las  400  ó 50.0.  J liados  de 
España. 

Oreo  que  esto;  satisfará  á mi  amigo  el.Siv;  Conde  de 
gascón,  y sí:  no,  yo  tendré  mucho  gasto  en  continuar 
gati  s faciendo  su  s deseos* 


BlrSr.  PRESIDENTE:  El  Br.  Benayas  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BENAYAS:  Aunque  no  se  encuentra  en  el 
banco  azul  ei  Sr  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  él 
jefe  superior  de  correos,  á quien,  yo  iba  á dirigirme, 
me  dirigiré  a los  otros  Bros-  Ministros  que  están  en  el 
salón* 

Hay  algunas  redacciones  de  periódicas  de  Madrid 
que  han  dejado  de  recibir  números  de  publicaciones  ex- 
tranjeras, sobre  todo  alemanas;  y dada  la  actual  curio- 
sidad que  escita  la  situación  actual  de  la  política  euro- 
pea, yo  me  atrevo  á rogar  ai  Br.  Ministro  de  la  Gober- 
nación m sírva  tener  todo  el  celo  debido  con  los  seño- 
res empleados  de  correos,  á fin  de  que  en  las  redac- 
ciones de  los  periódicos  do  esta  capital  puedan  leerse 
las  publicaciones  á que  me  refiero. 

Los  periódicos  que  no  se  han  recibido  son  precisa- 
mente de  aquellos  que  se  distinguen  en  Europa,  no 
solo  por  su  ilustración,  sino  porque  no  juzgan  el  Go- 
bierno del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  de  la  manera  roas 
benévola,  y por  esta  coincidencia  mi  suplí ea  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ha  de  ser  mayor. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
La  súplica  de  B*  B,i> 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Información  parlamentaria 
sobre  amortización  de  la  deuda  pública.  (Véase  el  Apén- 
dice noveno  al  Diario  núm>  13,  sesión  del  9 del  actual; 
Diario  núm.  26,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  núm.  27, 
sesión  del  23  de  Ídem ; Diario  núm.  29,  sesión  del  27  de 
ídem;  Diario  núm.  30,  sesión  del  28  de  idem,  y Diario 
nimro  31,  sesión  del  29  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas 
á la  totalidad  del  dictamen,  y S.  S*  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CADENAS:  Señores  Diputados,  á pesar  de 
que  estoy  enfermo,  voy  á continuar  la  tarea  que  me 
he  impuesto  desde  anteayer.  Por  tal  motivó  me  habréis 
de  dispensar  que  no  entre  á tratar  la  cuestión  con  toda 
la  latitud  que  la  importancia  del  asunto  exige,  pues 
entiendo  que  no  hay  sobre  el  tapete  ningún  otro  de 
más  YitaL  interés  para  el  porvenir  de  la  Nación, 

Me  parece  que  en  la  sesión  de  ayer  expliqué  con 
bastante  claridad  la  independencia  con  que  me  he  pror 
puesto  tratar  esta  cuestión.  Probó  que  la  gestión  de  la 
Hacienda  era  mala;  indiqué  el  abismo  en  que  segura^ 
mente  caeremos  si  seguimos  por  el  camino  que  ha 
emprendido  el  actual  Ministro  del  ramo*  Probé  que  ejl 
dictamen  de  la  Comisión  de  Información  parlamenta?- 
ria  no  resuelve  ni  poco  ni  mucho  el  difícil  problema 
amortUar  deuda  en  grande  escala.  Sostuve  que  todo 


lo  que  no  sea  venir  á resolver  dicho  problema  por  me- 
dio de  una  operación  de  conversión  y unificación,  com- 
binada con  una  anualidad  de  intereses,  era  no  hacer 
nada.  Dije,  que  aceptándose  por  las  Cortes  la  enmienda 
que  se  discute,  se  lograba  el  objeto  con  solo  los  recur- 
sos naturales  del  presupuesto,  y sin  pasar  en  un  cénti- 
mo de  la  cantidad  consignada  actualmente  para  el  ser- 
vicio de  Ja  deuda.  Añadí  que  con  nuestra  combinación 
se  saldan  los  descubiertos  del  Tesoro,,  sin  que  para  ello 
hubiera  necesidad  de  negociar  la  cartera  del  Tesoro,  y 
que  pqr  este  medio  se  evitarían  las  complicaciones  que 
han  de  venir  todos  dos  años,  y principalmente  en  el  de 
1882,  y sobre  lo  cual  decimos  en  la  enmienda: 

«Itera  conseguir  nuestro  propósito  concillando  los 
intereses  de  la  Nación  cop.  los  de  los  tenedores  de  va- 
lores públicos;  para  adquirir  las  sumas  necesarias  qon 
objeto  de  saldar  todos  Ips  descubiertos  del  Tesoro,  sin 
hacer  nuevos  empréstitos  ni  hipotecar  ninguna  renta, 
como  tampoco  recargar  el  presupuesto  de  gastos 
señalando  en  él  nicguna  cantidad  para  intereses  y 
amortización  con  destino  al  reintegro  del  capital,  im- 
parte de  dichos  descubiertos;  para  rebajar  cuanto  antes 
la  cuota  de  las  contribuciones,  y para  poder  suprimir 
brevemente  el  oneroso;  descuento  que  hoy  pesa  sobre 
los  sueldos  de  los  servidores  de  la  Nación,  con  cuyo 
estímulo,  se  mejorarán  las  rentas  públicas  y la  admi- 
nistración en  genera^  debe  acudirse.  pronta  y resuel- 
tamente á la  unificarían  de  todas  las  deudas  del  Esta- 
do y del  Tesoro,  y a la  amortizacion  .de  su  mayor  parte, 
Ú fin  de  que  la  devolución  del  referido  capitaly  el  pago 
de  sus  intereses  se  realice  exclusivamente  con  el  im- 
porte de  la  suma  consignada  en  ei  presupuesto  vigen- 
te, para  el  servicio  de  la  deuda*  Con  la  operación  de 
que  tratamos  se  consigue  el  objeto  y se  remedian  todos 
los  males  é inconvenientes  expuestos,  porque  aumenta 
el  interés  que  el  rentista  cobra  actualmente,  y el  te- 
nedor tiene  seguridad  de  realizar  un  efectivo  mucho 
mayor  que  ei  precio  á que  hoy  se  cotizan  nuestros  di- 
ferentes valores  públicos.  La  unificación  tiene  tam- 
bién la  conveniencia  para  el  Gobierno  de  no  necesitar 
acuerdo  préyio  con  los  acreedores  nacionales  y extran- 
jeros, puesto  que  la  conversión  es  voluntaria* 

Teniendo  en  cuenta  las  anteriores  consideraciones, 
proponemos  desde  luego  una  emisión  de  títulos?  de  deu- 
da nacional  de  España,  por  la  suma  de  5.308,  718*000 
pesetas  con  5 por  100  de  interés  anual,  pagaderos  par 
trimestres  vencidos,  de  las  cuales  han  de  amortizarse 
8.508,718.000  en  el  período  de  cuarenta  y ocho  añas 
& lo  sumo,  con  solo  los  recursos  ordinarios  aplicados 
para  el  servicio  de  la  deuda  en  el  presupuesto  vigente, 
aun  suponiendo  que  toda  ella  se  amortice  á la  par.  Se- 
ñalamos como  garantía  especial  afecta  al  pago  de  los 
294,870,234  pesetas  $4  céntimos  a que  ascienden  anual- 
mente los  intereses  y amortizas;  0%  te  renta  de  tabacos, 
que  deberá  arrendarse  en  la  forma  y condiciones  que  se 
expresan  en  otro  proyecto  que  cqn  esta  misma  fecha  te- 
nemos el  honor  de  presentar  al  Congreso,  y las  contri- 
buciones directas  en  cantidad  bastante  para  completar 
el  importe  de  dichos  intereses  y la  amortización  de  los 
referidos  3*508.718,000  pesetas  j^el  nuevo  signo,  ínte- 
rin no  quede  reducido  á la  suma  de  2.000  millones,  que 
será  el  máximun  de  la  deuda  perpetuado  la  Nación,)) 
Se  ve,  pues,  ¡señores  ? que  nosotros,  como  ayer  pro- 
bé, nq  gravamos,  ni  ahora  ni  en  lo  sucesivo,  el  presu- 
puesto de  la.  Nación,  como  se  gravará  si  no  aceptáis  el 
proyecto,  pues  con  arreglo  al  convenio  de  1876  hay 
que  ir  aumentando  progresiva  y anualmente  la  amorta 
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zacion  de  la  deuda  del  2 por  100,  deuda  que  represen- 
ta el  descrédito  de  la  Nación  y el  atropello  mayor  que 
jamás  se  ha  cometido  por  ningún  Gobierno. 

Justifiqué  también  que  en  el  próximo  año  de  1882, 
y en  cumplimiento  de  la  ley  que  antes  os  he  citado, 
hay  sucesivamente  que  ir  aumentando  la  partida  des- 
tinada al  servicio  dé  la  deuda  con  la  respetable  suma 
de  90  millones  de  reales,  que  ni  puede  pagar  la  Nación, 
ni  es  posible  bajo  ningún  pretesto  cargar  sobre  los  des- 
graciados contribuyentes,  por  las  razones  que  ayer  ex- 
pliqué también.  Demostré  qué  por  el  medio  que  nos- 
otros proponemos  se  evita  ese  recargo  en  los  presu- 
puestos venideros,  pues  no  hay  qué  hacerse  ilusiones, 
ni  al  Ministro  actual  ni  al  que  baya  de  su  ceder  le  le 
será  posible  cumplir  lo  pactado  con  los  acreedores  ex- 
tranjeros. Sobre  este  punto  decimos  en  la  enmienda: 

«Entre  las  grandes  ventajas  que,  á nuestro  entender, 
resultarán  en  primer  término  con  el  arrendamiento  de 
la  renta  de  tabacos,  no  espiertámente  la  menor  el  que 
el  Tesoro  deje  de  verse  constantemente  apurado  para 
adquirirlos  fondos  necesarios  con  destino  á los  gastos 
de  fabricación  y administración,  que  calculamos  im- 
portan un  88  por  100  sobre  ei  producto  íntegro  de  la 
renta,  fijada  en  101.835.300  pesetas  en  el  presupuesto 
vigente.» 

Ei  anterior  cálculo  no  es  aventurado,  sino  que  se 
funda  én  datos  oficiales  suministrados  al  Parlamento  y 
que  por  tanto  no  pueden  menos  de  ser  exactos. 

Decíamos  nosotros: 

«Cierto  es  que  para  atender  al  pago  de  los  tabacos 
en  rama,  viene  el  Tesoro  desde  1873  reservando  en  las 
cajas  respectivas  la  tercera  parte  de  la  recaudación 
integra  que  realiza  por  la  mencionada  renta;  pero  no 
es  ménos  evidente  que  esta  reserva  le  impone  la  forzo- 
sa necesidad  de  postergar  otras  obligaciones  cuyo  pago 
y el  de  los  demás  gastos  de  fabricación  y administra- 
ción de  tabacos  tiene  al  fin  que  efectuar  por  medio  de 
operaciones  de  deuda  dotante,  cuyo  coste  no  bajará 
ciertamente  de  un  12  por  i 00  al  año;  es  decir  que  so- 
bre 40.812.360  pesetas  presupuestadas  en  el  ejercicio 
vigente  para  dichos  gastos,  representa  un  recargo 
anual  de  4.897.483  pesetas  que  deben  considerarse 
como  aumento  de  aquellos,  y de  cuyo  gravamen  es 
preciso  librar  al  Tesoro.» 

La  Comisión  es  posible  que  conteste;  «El  Sr.  Cade- 
nas quiere  hipotecar  una  renta,  y esto  no  se  halla  en 
armonía  con  sus  principios.»  Pues  la  Comisión  está 
equivocada,  ¿De  qué  se  trata  aquí,  señores?  Se  trata 
de  crear  un  nuevo  signo  de  tanto  valor  para  el  ren- 
tista como  lo  es  la  deuda  del  5 por  i 00  francés,  y es 
preciso  darle  una  garantía  tal  que  no  pueda  á aquel 
quedar  duda  de  que  llegado  el  trimestre  percibe,  no 
solo  los  intereses,  sino  la  amortización  que  le  cor- 
responde. Hasta  ahora  de  nada  ha  servido  al  tene- 
dor de  cualquiera  de  los  muchos  valores  en  circulación 
que  en  su  título  aparezca  la  obligación  de  pago,  cuando 
ésta  no  se  cumple,  pues  nadie  ignora  que  en  España 
solamente  han  cobrado  con  religiosidad,  tanto  sus  in- 
tereses como  el  capital,  por  virtud  de  amortización,  los 
valores  privilegiados  que  no  han  sufrido  ninguna  clase 
de  quebranto.  Pues  si  hoy  lo  que  nosotros  pretendemos 
¿s  crear  un  nuevo  signo  para  qué  todos  esos  diferentes 
valores  vengan  á unificarse,  necesariamente  hay  que 
darles  una  garantía  que  no  ofrézca  la  menor  duda; 
y hemos  dicho:  ¿qué  rentas  tiene  hipotecadas  el  Go- 
bierno? Tiene  hipotecada  una  parte,  aunque  pequeña, 
de  la  renta  del  timbre,  otra  parte  de  las  contribucio- 


nes y otra  de  las  aduanas.  T como  esta  última  es  la  que 
más  puedo  perjudicar  á los  intereses  del  Tesoro,  porque 
no  va  á poder  atender  á las  obligaciones  de  las^  provin- 
cias más  importantes,  y es  urgente  liberarla,  hemos  di- 
cho: á!  nuevo  signo  preciso  es  darle  una  sólida  garan- 
tía; hipotequemos,  pues,  especial  y perpétuamente  la 
renta  de  tabacos,  y como  transitoria,  la  parte  que  ya 
lo  está  de  las  contribuciones  directas,  Interin  no  m 
amortizan  los  3.508.718.000  pesetas  en  el  periodo  da 
treinta  y seis  años.  De  mauera  que  nosotros  no  pre* 
tendemos  hipotecar  más  que  una  sola  renta,  y propo- 
nemos para  ello  que  ésta  salga  á subasta,  á fin  de  que 
por  medio  de  su  arrendamiento  sepa  el  Gobierno  Ha 
cantidad  fija  cón  que  puede  contar  anualmente.  No  hay, 
por  tanto,  contradicción  alguiía,  toda  vez  que  el  nuevo 
signo  no  va  á ser  un  papel  privilegiado,  sino  ia  única 
deuda  de  la  Nación. 

Hemos  declarado  que  somos  enemigos  del  arrenda- 
miento de  las  rentas,  pues  creemos  que  si  en  España 
hubiera  una  administración  celosa,  entendida  y bien 
dotada,  las  utilidades  que  se  ha  de  llevar  el  arrenda- 
tario debieran  quedar  á favor  del  Tesoro,  Pero,  seño- 
res, este  es  un  ideal  que  vemos  no  puede  realizarse,  y 
lo  estamos  tocando,  sin  ir  más  lejos,  con  la  renta  del 
timbre. 

Véase  lo  que  producía  el  sello  del  Estado  antes 
de  pasar  á una  empresa  'particular;  compárese  con  lo 
que  hoy  produce,  y se  convencerán  los  Sres.  Diputados 
que  la  administración  fué  impotente  y no  supo  admi- 
nistrar. Ni  pruede  ser  otra  cosa,  por  las  causas  que  ayer 
expliqué,  y que  no  hay  para  qué  repetir.  Pues  si  es 
evidente  que  las  rentas  producen  más  cuando  se  en- 
tregan al  interés  particular,  y el  Tesoro  no  por  esta  su 
va  á privar  de  una  participación  en  el  aumento  que 
tenga  esta  misma  renta,  sino  que  va  á obtener  la  ma- 
yor parte  de  esas  utilidades,  además  del  20  por  100  de 
aumento  sobre  la  cantidad  que  antes  se  recaudaba,  be- 
neficioso es  á todas  luces  el  arrendamiento.  En  lo  que 
proponemos,  pues,  no  hay  perjuicio,  sino  todo  lo  con- 
trario, y aunque  yo  sea  opuesto  al  arrendamiento  de  las 
rentas,  la  verdad  es  que  ante  las  necesidades,  ante  \m 
conveniencias  de  la  Nación,  ante  la  urgencia  de  alle- 
gar recursos  at  Tesoro,  hay  que  prescindir  de  ensíla- 
las y de  teorías,  hay  que  venir  al  terreno  de  la  prácti- 
ca y á donde  se  saquen  más  productos  para  los  íntere' 
ses  del  mismo.  Y no  soy  yo  quien  tiene  esta  teoría,  ni 
tampoco  mi  amigo  el  Sr.  González  Alonso,  Señores,  ¡si 
esto  no  es  nuevo,  si  esta  es  indudablemente  la  teoría 
del  gobierno,  y no  puede  ser  otra  cosa,  como  se  justifica 
con  el  testimonio  de  tan  ilustrada  persona  como  el  se- 
ñor Marqués  de  Barzanallana!  Y para  que  el  Congreso 
vea  que  yo  no  soy  de  los  que  pretenden  engalanarse 
con  plumas  ajenas,  diré  que  el  pensamiento  está  toifia- 
do  del  presupuesto  de  1867-68. 

Decía  el  art,  13  de  aquel  presupuesto: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  sin  exceder  del 
presupuesto  de  gastos,  pueda  plantear  lá  reforma  in- 
dustrial y administrativa  del  ramo  de  sales,  variando 
el  sistema  ahora  establecido,  y para  arrendar  en  su- 
basta pública  su  fabricación  y venta,  y en  su  caso  del 
tabaco,  suministrando  sus  productos  á los  consumido- 
res con  las  mejores  condiciones  posibles;  en  el  concep- 
to de  que  el  arrendatario  deberá  prestar  una  garantía 
efectiva  suficiente  á responder  de  todas  las  eventuali- 
dades del  contrato  y del  valor  que  tengan  las  perte- 
nencias, edificios  y efectos  que  deban  serié  entregados, 
y que  el  Tesoro  obtenga  del  arriendo  un  beneficio  rúe- 
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¿\o  anual  en  toda  la  época  de  su  duración,  que  repre- 
sente al  menos  un  10  por  100  sobré  el  producto -líqul- 
do  realizado  en  el  año  de  mayores  rendimientos  del  úl- 
timo quinquenio,  y tomando  en  cuenta  para  formar 
este  producto  líquido  las  ventajas  obtenidas  en  los  úl- 
timos contratos  de  arrastres.» 

No  hay,  pues,  inconveniente,  Sres,  Diputados,  á mi 
luiciO,  en  que  esta  renta  sé  arriende  y venga  á servir 
de  garantía  al  nuevo  signo,  porque  en  nada  se  lasti- 
man los  intereses  del  Estado;  por  el  contrario,  ganan 
mucho  desde  el  momento  en  que  nosotros  decimos:  tipo 
para  la  subasta,  20  por  100  dé  aumento  sobre  la  can- 
tidad mayor  que  haya  producido  esa  renta;  lo  cual 
constituye  ya  un  primer  beneficio  positivo;  y añadimos 
después:  en  los  cinco  primeros  años  50  por  1-00  del  au- 
mento que  se  obtenga  para  el  Tesoro,  63  Ya  en  los  cin- 
co anos  siguientes,  y 75  por  100  en  los  cinco  últimos 
del  contrato.  Dicho  se  está,  Sres.  Diputados,  que  las 
ventajas  son  evidentes.  Además,  la  renta  de  aduanas 
quedará  libre,  así  como  las  contribuciones,  una  vez 
amortizada  la  parte  del  nuevo  signo  qué  antes  he 
dicho  j y esto  es  otra  ventaja. 

Pero  no  hay  que  ir  tan  lejos  á buscar,  como  fun- 
damento á esta  medida,  lo  que  en  el  presupuesto  de 
1867-68  se  dijo.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  debe 
ignorar  que  en  el  año  pasado  había  el  pensamiento  de 
arrendar  la  renta  de  tabacos  para  hacer  sobre  ella  una 
emisión  de  valores  privilegiados,  á la  cual  hemos  de 
venir  antes  do  dos  ó tres  años  si  es  que  no  se  acepta 
esta  enmienda:  desde  ahora  nos  oponemos  al  empeño  de 
rentas  con  tal  objeto.  Gomo  ya  hubo  ése  pensamiento, 
repito,  se  incoó  el  expediente,  se  oyó  á todos  los  centros, 
teniendo  á la  vista  los  datos  y antecedentes  que  exige 
una  cuestión  de  esta  índole  y de  esta  importancia,  oyén- 
dose por  último  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  el  cual 
aprobó  las  condiciones  para  la  Subasta  pública  con  las 
bases  que  nosotros  proponemos.  De  manera  que  yo  no 
vengo  á traer  una  cosa  nueva  y que  no  se  haya  estudia- 
do, ni  nua  cosa  impracticable.  Resulta,  pues,  que  cuando 

nos  diga  que  pretendemos  hipotecar  una  nueva  renta, 
que  todas  las  vamos  á tener  empeñadas,  qué  así  la  Admi- 
nistración queda  anulada,  que  en  la  renta  del  tabaco  so- 
bre todo  es  preciso  ejercer  una  gran  vigilancia,  que  no 
puede  entregarse  por  completo  esa  renta  á manos  ex- 
trañas, contestaremos  presentando  ese  expediente  per- 
fectamente formado,  que  se  halla  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, con  nn  informe  del  Consejo  de  Estado  tan  bri- 
llante, como  lo  son  todos  los  que  emite  aquel  alto 
Cuerpo.  De  manera  que  si  alguno  tiene  escrúpulo  res- 
pecto de  este  punto,  puede  desecharlo  desde  el  mo- 
mento en  que  he  dado  estas  explicaciones. 

Por  eso  decíamos  nosotros,  hablando  del  proyecto 
relativo  al  arriendo  del  tabaco: 

((El  aumento  de  20  por  100  que  suponemos  desde 
luego  en  el  primero,  es  seguramente  más  bajo  de  lo  que 
en  la  práctica  puede  alcanzarse*  tratándose  de  un  con- 
trato que  ha  de  durar  quince  años  y de  una  renta  so- 
bre la  cual  se  halla  ya  formada  la  opinión . Que  su  ac- 
tual administración  es  susceptible  de  mejoras  impor- 
tantes; que  el  tabaco  que  se  expende  no  corresponde  ni 
al  gusto  de  los  consumidores,  cada  vez  más  exigente, 
ni  á las  necesidades  crecientes  del  consumo;  que  el  con- 
trabando suple  estas  faltas  con  una  superioridad  incon- 
testable; que  los  actuales  medios  de  fabricación  son 
imperfectos  y costosos,  todo  esto  lo  sabe  la  generalidad 
de  las  gentes  y lo  han  de  tener  en  cuenta  las  empresas 
que  vengan  en  competencia  á hacerse  cargo  de  este 


servicio  público.  Por  fortuna  creemos  que  no  será  el 
20  por  100,  sino  mucho  más,  lo  queda  renta  subirá  eh 
la  subasta,  en  la  cual,  para  facilitar  la  concurrencia, 
no  debe  exigirse  á los  Imitadores  un  anticipo  cuantio- 
so é innecesario,  sino  únicamente  la  fianza  ó garantía 
que  pida  la  naturaleza  del  contrato.»  ; 

Hasta  ahora,  cuando  se  ha  tratado  de  arrendar  una 
renta,  no  se  han  tenido  en  cuenta  ciertas  condiciones 
que  en  mi  concepto  son  las  más  interesantes  en  esta 
clase  de  asuntos.  Aquí  no  se  ha  mirado  otra  cosa  al 
arrendarla  sino  que  el  Tesoro  obtenga  un  adelanto,  y 
con  él  ir  viviendo:  consumido  el  mismo.  Dios  dirá: 
eso  es  lo  que  aquí  se  ha  hecho  y se  ha  dicho  siempre. 

Bu  nuestro  proyecto  se  propone  todo  lo  contrarío, 
porque  se  busca  con  preferencia  el  anmento  de  la  ren- 
ta, y para  que  las  empresas  que  vengan  sean  varias, 
porque  no  todas  pueden  disponer  de  los  inmensos  ca- 
pitales que  se  necesitan  para  esta  clase  de  empresas, 
se  dan  todas  las  facilidades,  exigiendo  solo  la  garan- 
tía necesaria  para  responder  del  buen  cumplimiento 
del  servicio,  pero  no  pidiendo  ningún  adelanto,  porque 
si  asi  lo  hiciéramos,  las  empresas  calcularían  en  esta 
forma  poco  más  ó menos:  capital  que  necesitamos  ade- 
lantar, tanto;  interés  de  este  capital,  cuanto;  amorti- 
zación del  mismo  en  período  de  quince  años,  tanto; 
capital  que  se  necesita  además  para  el  desenvolvi- 
miento y mejora  de  la  renta,  tanto;  interés  de  ese  ca- 
pital, cuanto;  total,  tantos  millones.  ¿Y  qué  resultaría 
de  aquí?  Que  la  empresa  díria  que  no  le  era  posible 
pasar  en  la  subasta  de  un  tipo  dado,  porque  necesitaba 
mucho  dinero  para  la  amortización  é intereses  del  ca- 
pital que  empleaba,  lo  cuál  tenia  forzosamente  , que  sa- 
lir del  negocio;  esto  es  lógico,  es  de  sentido  común  y 
no  puede  criticarse  á ninguna  empresa  porqué  así  lo 
haga.  Aquí  lo  que  hay  que  hacer  es  contribuir  á que  la 
que  se  encargue  dé  la  operación  no  tenga  más  cálcu- 
los que  hacer  que  los  siguientes: 

Capital  que  se  necesita  para  la  fianza,  30  millones 
de  pesetas.  ¿Y  en  qué  ha  de  consistir  esa  fianza?  Pues 
esos  30  millones  de  pesetas  se  han  de  consignar  en 
deuda  nacional  al  5 por  100  por  todo  su  valor,  porque 
el  Gobierno  que  no  admite  como  garantía  el  signo 
creado  por  él  desacredita  su  propia . firma.  Pero  hay 
más:  al  establecer  esta  condición  tenemos  en  cuenta 
otra  circunstancia  muy  atendible.  Siempre  que  se  ha 
tratado  de  estos  anticipos,  los  que  han  adelantado  los 
capitales  han  dicho:  «interés* del  capital  que  anticipa- 
mos, 8,  9 ó 10  por  100,»  cuando  no  ha  pasado  de  este 
tipo;  y por  la  forma  que  nosotros  proponemos,  el  interés 
es  el  mismo  que  paga  la  Nación  por  su  deuda  única. 
Ya  tenéis  aquí  otro  gran  beneficio  para  los  intereses 
de  ésta. 

Volviendo  al  dictamen  de  la  Comisión,  repetiré 
nuevamente  que  éste  no  resuelve,  como  lo  manifesté 
ayer,  el  difícil  problema  de  evitar  los  aumentos  que 
anualmente,  y sobre  todo  el  año  1882,  ha  de  tener  el 
presupuestó  dé  gastos.  Es  preciso  arbitrar  otros  me- 
dios y que  sepa  la  Nación  hasta  dónde  llegan  sus  sa- 
crificios, á fin  de  que  pueda  decir:  hoy  tenemos  sobre 
nuestra  propiedad  un  peso  enorme,  pero  de  aquí  no 
pasamos;  vamos  á mejorar  y no  á empeorar ; porque 
esto  es  lo  que  aterra  aquí,  señores,  y esto  es  lo  que  ten- 
drá que  suceder  si  no  se  sigue  otro  camino,  si  no  se 
acepta  este  ú otro  proyecto  análogo,  con  más  ó rnénos 
modificaciones. 

Lo  que  debemos  buscar  es  el  perfeccionamiento,  la 
mejora  para  la  Nación:  lo  que  hace  falta  es  saber  que 


704 


30  DE  MAE20  DE  X878. 


hoy  se  destinan  para  los  intereses  y amortización  de 
las  diferentes  deudas  290  millones  por  ejemplo,  pero 
que  de  aquí  no  se  pasa,  mientras  que  con  lo  que  la 
Comisión  propone  se  sabe  .positivamente  que  cada  ano 
se  ha  de  ir  aumentando  el  presupuesto  de  gastos,  re- 
cargando á la  vez  al  contribuyente,  de  donde  sale  todo. 
Por  eso  decíamos  nosotros: 

«Aunque  se  elevara  el  presupuesto  de  ingresos  por 
contribuciones  y rentas  á la  suma  de  750  millones  de 
pesetas  realizadas  dentro  de  cada  ejercicio,  cuya  cifra 
viene  Siendo  el  ideal  de  nuestros  más  acreditados  ha- 
cendistas, y cuya  realización,  dadas  las  condiciones 
económicas  de  nuestro  país,  es  por  ahora  difícil,  no 
lograríamos  satisfacer  sino  una  tercera  parte  de  los 
intereses  que  devengan  nuestras  diferentes  clases  de 
deudas,  siendo  ilusorias  cuantas  esperanzasen  han  da- 
do y puedan  darse  á los  acreedores  para  mejorar  la  si- 
tuacíon  de  sus  créditos. 

Es  preciso,  por  tanto,  hablar  el  lenguaje  de  la  ver- 
dad y de  la  leal  franqueza  á los  tenedores  de  la  deu- 
da pública,  y es  necesario  que  éstos  y la  Nación  toda 
comprendan  que  los  sacrificios  que  se  imponen  á los 
pueblos  por  una  parte,  y por  otra  á los  acreedores, 
han  de  conducir  á una  situación  próspera  en  un  pe- 
ríodo de  tiempo  corto  con  relación  á la  vida  de  las  Na- 
ciones, en  el  que  el  crédito  público  pueda  llegar  al  es- 
tado floreciente  que  admiramos  con  envidia  en  otros 
países. 

Para  ello  es  necesario  y urgente  venir  en  primer 
lugar  á una  conversión  de  las  deudas  del  Estado  y 
del  Tesoro;  conversión  voluntaria  para  los  acreedores, 
y no  impuesta  en  manera  alguna,  pero  que  no  duda- 
mos será  aceptada  por  la  mayoría,  siendo  notorias  las 
ventajas  que  ha  de  proporcionarles;  en  segundo  lugar, 
pagar  los  intereses  del  nuevo  signo  y amortizar  la  ma- 
yor parte  del  capital  únicamente  con  las  sumas  con- 
signadas en  el  presupuesto  actual  para  el  servicio  de 
las  deudas,  siendo  evidente  que  si  hoy  es  difícil  satis- 
facer una  obligación  de  294.870,284  pesetas  anuales, 
imposible  será  abonar  desde  i 8 82  una  cantidad  bas- 
tante mayor,  mucho  más  cuando  en  cumplimiento  de 
la  ley  de  2 í de  Julio  de  1876  ha  de  ir  aumentando 
, aquella  progresivamente  hasta  que  los  intereses  de  3 
y 6 por  100  vuelvan  á ser  satisfechos  por  completo;  y 
en  tercer  lugar,  hacer  que  las  actuales  rentas  produz- 
can todo  lo  que  deben  producir,  ya  sea  arrendándolas 
ó ya  mejorando  su  administración.)) 

Es  decir  que  nosotros  confirmamos  cuanto  antes  os 
he  dicho,  mejorando  su  administración . Pero  como  no 
vemos  medio  de  mejorarla,  es  por  lo  que  proponemos 
el  arrendamiento,  siempre  que  se  asegure  un  cánon  por 
lo  ménos  de  20  por  100  sobre  el  mayor  producto  de 
esa  renta,  y además  una  gran  participación  en  los  be- 
neficios; de  manera  que  lo  que  proponemos  es  siempre 
conveniente  y ventajoso. 

Y decimos  en  la  enmienda: 

nEl  país  ha  visto  que  la  exigua  amortización  de  la 
deuda  consolidada,  acordada  por  el  art  3.*  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  con  los  sobrantes  del  presu- 
puesto de  ingresos,  fué  solo  una  ilusión,  puesto  que  no 
hubo  tal  sobrante  y sí  un  déficit  considerable,  habién- 
dose apelado  para  dicha  amortización,  así  como  para 
el  pago  de  los  intereses  pactados,  á operaciones  de 
deuda  flotante  del  Tesoro,  gravosas  para  el  Estado  y 
perjudiciales  siempre  al  crédito  del  país.» 

Señores,  que  estas  operaciones  son  gravosas,  está 
plenamente  justificado  en  los  presupuestos  de  la  Na- 


ción. Por  el  que  en  el  año  pasado  nos  presentó  el  señor 
Barzanaliana,  podemos  apreciar  el  coste  dé  la  emisión 
de  las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  y por  con- 
siguiente, la  cantidad  liquida  que  recibió  el  mismc;  y 
ante  esta  justificación  :uq  hay  para  qué  hacer  argu- 
mentos ni  molestar  á los  Sres.  Diputados.  ¿Se  puede  se- 
guir este  sistema?  Ya  dije  ayer  que  no  era  posible,  y 
lo  probé,  y no  tengo  para  qué  insistir  en  ello.,  Pero,  hay 
más,  ahora  mismo  se  acaba  de  hacer  la  tan  decantada 
emisión  de  las  obligaciones  de  aduanas,  que  ha  salido 
á un  precio  exorbitante.  Triste  cosa  es,  señores, 
siempre  que  el  gobierno  ha  hecho  empréstitos  ó emisio- 
nes, se  haya  tenido  que  abonar  una  comisión  impar- 
tante,  y tiempo  es  ya  de  concluir  con  este  sistema  taB 
gravoso  y perjudicial  para  los  intereses  del  Tesoro. 

El  amor  propio  de  los  hombres  que  manejan  la  Han 
cienda  se  rebela  contra  un  sistema  por  medio  del  cual 
pueden  concluir  los  sacrificios  del  Erario  público;  y 
una  de  las  cosas  por  que  desagrada  la  enmienda,  es  que 
por  primera  vez  se  propone  que,  en  lugar  de  abonar 
una  comisión,  se  va  á recibir  por  el  Tesoro  el  importa 
del  5 por  100  que  ha  de  entregar  todo  aquel  que  ven- 
ga á la  conversión. 

Señores,  ó yo  estoy  equivocado,  ó la  emisión  de  obti- 
gaciones  de  aduanas  ha  salido  muy  próximamente  | 
73  Vs  por  100:  YOy  á demostrarlo  al  Gongreso,  y después 
de  esa  demostración,  el  país  y la  Cámara  juzgarán  si 
puede  servir  de  titulo  de  gloria  al  Marqués  de  Orovlo 
venir  á decir:  nuestro  crédito  está  á gran  altura,  pues- 
to que  acabamos  dé  hacer  una  emisión,  cuyas  obligacio- 
nes en  definitiva  salen  colocadas  á 73  V»  por  100  en  m 
de  88,  como  ha  manifestado  el  Srr  Ministro  de  Hacien- 
da terminantemente. 

Recordará  la  Cámara  que  el  día  6 del  actual 
supliqué  al  Ministro  tuviera  la  bondad  de  enviara! 
Congreso  ciertos  datos  relativos  al  movimiento  de  fon- 
dos entre  las  cajas  de  Barcelona,  Zaragoza,  Baleares, 
Santander,  Navarra,  Alava  y la  central.  El  Sr.  Ministra 
de  Hacienda  envió  en  efecto  esos  datos;  yo  los  he  estu- 
diado, porque  para  eso  lps  pedí;  de  ellos  se  han  sacado 
copias  por  la  Secretaría  del  Congreso,  y os  las  voyá 
leer,  porque  el  asunto  es  tan  importante  como  gr|| 
y de  gran  trascendencia. 

DIRECCION  GENERAL  DEL  TESORO, 

Nota.  por  meses  de  las  remesas  materiales  de  fondos 
verificadas  desde  if  de  Abril  de  1876  hasta  fin  de  Fe- 
brero  de  1878,  desde  la  caja  de  la  Administración 
económica  de  Santander  á las  de  Burgos,  Alam  y 
Navarra. 


Remesas  £ la  caja  de  Búrgos.  Pesetas. 


En  Noviembre  de  1876 625.000 

Marzo  de  1877 •- 125. 000 

Abril 375.000 

Mayo  . , . . . . 125.000 

Junio.  100.000 

Agosto 575*000 

Setiembre 450.000 

Noviembre 250. 006 

Enero  de  1878. 200.000 

Febrero , . 150.000 


Total 2.975.000 
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Remesas  4 la  caja  de  Alava.  Pesetas. 


En  Noviembre  de  1876 250,000 

Diciembre.  . . 250.000 

Enero  de  1877 750.000 

Marzo. . . . . ¡ 800.000 

Junio,  y ......; , , 100.000 

julio;.- 200.000 

Agosto... 270.000 

Noviembre. 250.000 

Diciembre ...... 200.000 

Febrero  de  1878.  . 446.000 


Total. 3,516.000 


Remesáis-  á la  caja  de  Navarra.  Pegatas, 


En  febrero  de  1877 125.000 

Marzo.  . , * * . . . , . 200.000 

Abril  ........... ...  160.000 

Mayo u:, . . , , 500.000 

Junio. ............  650.000 

Julio v * 1.4G0.000 

Agesto . . , 230,000 

Diciembre : 520.000 

Enero  de  1878.  , 200.000 


Tota!.  ........  3.985,000 


BESÚMER 


Remesado  á la  caja  de  Burgos, .......  2,975.000 

Idem  i la  de  Alava.  ...» 3.51  G. 000 

Idem  á la  de  Navarra  . 3.985,000 

En  junto,  10.476,000 


Madrid  14  de  Marzo  de  1878.~José  Magaz.=Fir- 
mado  — Es  copia. 


total. 

Pachas.  Pegatas,  Céntimos,  Pesetas.  Céntimos. 


1.106.000  , 

298.461,88 
237,401,83 
644,999,42 
í.  267,450 
1,968.708,60 
2.831.500 

2.382.750 

1.335.000 
1,563.800 
4.293,932 

1.162.000 

- — — 19.092.003,63 

764.000 

1.061.750 

1.825.750 


24,394,282,48 


Madrid  15  de  Marzo  de  1S78.=E1  director  gene* 
rál.=Firmado.=José  Magaz.  J 

Nota.  De  las  pesetas  24,394.282,48  á que  ascien- 
de la  anterior  relación,  pesetas  21.269.282,48  fueron 
negociadas  á metálico,  y el  resto,  pesetas  3.125.000 
que  están  comprendidas  en  los  giros  de  Noviembre 
último,  corresponden  á letras  expedidas  en  virtud  del 
contrato  celebrado  en  13  de  Noviembre  citado  con  los 
Sres.  Urquijo  y Arenzana. 

No  se  comprenden  en  esta  nota  los  giros  hechos  & 
cargo  de  la  Administración  económica  de  Barcelona  y 
orden  del  Banco  de  España,  porque  éstos  se  formalizan 
en  la  Tesorería  central  para  saldar  las  reservas  de 
contribuciones  que  hace  dicho  establecimiento,)) 

Y aunque  temo  molestaros,  voy  á leeros  la  última: 

DISECCION  GrBNEBAL  DEL  TESOBO, 


1877 


Enero. . . 
Febrero . 

, Marzo,  . . 

I Abril.  * . 
Mayo,  , 
Junio . , 
Julio.  . 

J Agosto. 
Setiembre . 
Octubre . . . 
Noviembre. 
Diciembre . 


1878 


Enero.  , , 
Febrero. 


DISECCION  CtENEBAL  DEL  TESOBO, 


Nota  por  meses  de  las  letras  expedidas  por  esta  Direc- 
ción general  desde  l.°  dg  Abril  de  1876  hasta  fin  de 
Febrero  último , á cargo  de  la  Administración  econó- 
mica de  Barcelona, 


total 

Fochas,:  Pesetas.  Céntimos,  Pesetas.  Céntimos. 


/Abril 

208.624,88 

[ Mayo.  ..... 

360.500 

1 Junio 

143.537 

\ Julio 

294.015,22 

1876/ Agosto, .... 

185.000 

j Setiembre,  , 

984.907 

í Octubre 

688.000 

l Noviembre. . 

501.908,75 

\Diciembre.  , 

110,000 

Nota  por  meses  de  las  remesas  materiales  de  fondos 
verificadas  desde  1.*  de  Abt'ü  de  1876  hasta  fin  de 
Febrero  de  1878  desde  la  caja  de  la  Administración 
económica  de  Barcelona  á tas  de  Baleares  y 
ragoza. 


Remesas  á la  caja  de  Baleares  (Palma).  Pesetas, 


En  Abril  de  1876 250,000 

Junio, , i * 250.000 

Setiembre, 125,000 

Noviembre  . , 125.0.00 

Diciembre . 250.000 

Abrii  de  1877 250.000 

Junio.  . 125.000 

Julio . . , , , . 250.000 

Enero  de  1878 300,000 


Total, 1,925.000 
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Rebosas  i la.  oaja  de  Zar  agros  a. 

Pesetas. 

Julio  de  1876 . . . . , 

25,379 

Julio  de  1877 . 

250.000 

Octubre  de  ídem 

125,000 

Febrero  de  1818 

400.000 

Total, . 

800.279 

RESUMEN, 

Bemesado  á las  Baleares , . 1 .925,00  0 

Idem  á Zaragoza * , 800.279 


En  junto  pesetas.  ....  2,725.279 


Madrid  i 4 de  Marzo  dé  1878^Firmada=José 
Magaz,=Es  copia.» 

Estos  datos,  Sres.  Diputados,  tienen  una  importan- 
cia tal,  que  no  queda  duda  de  que  cuanto  voy  á expo- 
ner está  plenamente  justificado  con  las  cifras  oficiales 
remitidas  por  el  Sr,  Marqués  de  Orovio. 

Ajeno  estaba  3.  S.  de  toda  la  importancia  de  mi 
pedido. 

Incautándose  el  Banco  de  la  recaudación  de  La 
aduana  de  Santander,  el  Tesoro  no  puede  disponer  de 
dichos  fondos  "para  atender  á las  necesidades  del  ejér- 
cito del  Norte,  hoy  consignadas  sobre  las  cajas  de  Bur- 
gos, Alava  y Navarra.  Para  no  desatender  tan  sagradas 
como  perentorias  obligaciones,  necesariamente  se  ha  de 
ver  forzado  el  Tesoro  a remitir  desde  Madrid  las  canti- 
dades que  hay  que  situar  en  dichas  tres  provincias.  Las 
estrechas  y limitadas  condiciones  del  mercado  no  le 
han  de  permitir  efectuarlo,  y tendrá  que  pagar  por  lo 
tanto  un  sobrecambío  de  gran  importancia  que  no  creo 
exagerado  fijarlo  en  un  34¿  por  i 00,  término  medio 
que  según  mis  noticias  ha  llegado  á satisfacer  el  Te- 
soro en  algunas  ocasiones,  (El  Sr.  Ministro  de  Ultra - 
mar:  ¿Son  oficiales  esos  datos?)  Tan  oficiales,  que  se 
fundan  en  ios  que  antes  he  Leído , remitidos  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y los  expongo  para  que  puedan 
luego  ser  rebatidos  por  el  mismo  y por  la  Comisión. 
Con  esto  queda  contestada  la  interrupción  de  mi  amigo 
el  3r.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  añadiéndole  que, 
según  mis  noticias,  el  Tesoro  ha  llegado  á satisfacer  en 
algunas  ocasiones  sobre  cambios  mayores  á los  que  yo 
calculo  tendrá  que  pagar  por  las  causas  que  iba  expo- 
niendo: y continúo  haciéndolo. 

De  las  notas  que  han  sido  enviadas  á las  Cortes  por 
el  Ministro  de  Hacienda,  y que  antes  os  he  leído,  apa- 
rece que  en  el  período  de  diez  meses  se  han  remesado 
desde  la  Administración  de  Santander  á otras  provin- 
vincias  las  cantidades  siguientes: 


Paratas. 


A la  de  Alava,  3.516.000 

A la  de  Burgos.  ........  , . , , , -,  . 2,975.000 

A La  de  Navarra. .... , .......  , , 3,985,000 

O sea  un  total  de.  ......  10.476.000 

Oalculandoen  un  3 Vspor  100, como  queda  dicho,  lo 
que  el  Tesoro  tendrá  que  abonar  por  la  traslación  de 


estas  sumas  desde  Madrid,  representa  un  quebranto  de 
reales  vellón  1,466,640  en  el  referido  período  de  diez 
meses,;  y como  las  obligaciones  á que  se  destinan  dichas 
remesas  se  devengan  mensual  ruéúte,  es  evidente  qne  el 
gasto  de  movimiento  de  fondos  que  al  Tesoro  se  le  ori- 
ginará en  un  año  será  en  totalidad  el  de  reales  vellón 
1.759,968,  y en  el  período  de  los  doce  años  durante 
los  cuales  el  Gobierno  no  puede  disponer  de  la  recau- 
dación de  la  aduana  de  Santander,  se  elevará  dicho  que* 
branto  á rs.  vn, ; 21 . 1 1 6 . é;Í6 . . (El  [sr,  Ministro  de  Haden- 
da:  Entonces  no  habra  ya  ejército  del  NTorte.)  Hoy 
hay:  ¿me  puede  responder  el  3r,  Ministro  de  Hacienda 
de  que  tal  vez  en  aquella  fecha  no  le  haya  mayor?  (El 
8r,  Ministro  de  Hacienda:  ¿Cómo  estarán  los  giros  en- 
tonces?) Muchísimo  más  caros,  Sr.  Ministro,  á no  ser 
que  sus  sucesores  en  ese  cargo  sean  más  previsores  qus 
lo  es  S,  S,,  y obliguen  al  Banco  Nacional  á responder 
á las  necesidades  de  su  creación,  evitando  la  horrible 
crisis  que  nos  amenaza  y de  la  que  acaso  tendré  que 
ocuparme;  pero  en  fin,  ,8.  S.  puede  interrumpirme  todo 
lo  que  guste,  y yo  tendré  el  placer  de  contestarle.  Con 
esas  ilusiones  venimos  viviendo  hace  mucho  tiempo  y 
á ellas  debemos  sin. duda  alguna  nuestro,  ftoi'ecknte 
estado. 

Y continúo  mi  argumentación.  . 

Y no  se  diga  que  estas  sumas  pueden  remesarse  en 
numerario.  Esto  acarrearla  un  nuevo  conflicto  a la  pla- 
za de  Madrid,  que  sin  necesidad  de  sacarla  metálico 
efectivo  para  hacer  remesas  á provincias,  los  billetes 
del  Banco  tienen  un  descuento  permanente,  y no  cm- 
mos  que  el  Ministro  de  Hacienda  lleve  su  imprevisión 
hasta  el  punto  de  proporcionarnos  un  conflicto  más, 
puesto  que,  con  arreglo  á los  datos  antes  expuestos,  se- 
ria preciso  retirar  anualmente  de  este  mercado  reales 
vellón  50,284.860, 

No  se  puede  sacar,  señores,  á la  plaza  de  Madrid 
esa  cantidad  de  numerario..,  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: ¿No  viene  ese  numerario  á Madrid?)  Sí,  Sr.  Mi- 
nistro; pero  no  á las  cajas  del  Tesoro;  porque  como  su 
señoría  va  entregando  la  recaudación  de  las  provin- 
cias al  Banco  sin  exigir  á éste  garantías  para  que  le 
entregue  á la  par  todos  los  fondos  que  necesite  para 
satisfacer  las  obligaciones  de  aquellas,  es  evidente  que 
ó habrá  que  remesar  numerario,  ó pagar  los  sobrecam- 
bios á que  antes  me  he  referido. 

Yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  me 
interrumpa  con  la  frecuencia  que  lo  hace,  porque  así 
podrá  dispensarme  si  por  efecto  de  mi  poca  costum- 
bre de  hablar  en  el  Parlamento,  aunque  no  de  mala 
fé,  hago  yo  otro  tanto  cuando  S,  S.  me  conteste. 

Y sigo,  á pesar  de  -todo,  con  mi  argumentación* 

Yamos  ahora  á la  aduana  de  Barcelona.  Con  el  im- 
porte de  la  recaudación  de  esta  aduana  ha  venido 
atendiendo  la  Administración  económica  de  aquella 
provincia  á las  urgentes  obligaciones  de  las  cajas  de 

| Baleares  y Zaragoza,  Las  remesas  efectuadas  á las 
mismas  durante  un  año  ascienden  á pesetas  1,925.000 
y 800.279  respectivamente. 

Además,  el  Tesoro  ha  negociado  á metálico  giros 
sobre  Barcelona  por  valor  de  pesetas  15.967.003,63  en 
el  último  año  de  1877. 

Incautado  el  Banco  de  la  recaudación  de  dicha 
aduana,  es  evidente:  primero,  que  el  Tesoro  tendrá 
que  subvenir  directamente  á las  necesidades  de  las 
cajas  de  Baleares  y Zaragoza;  y segundo,  que  no  po- 
drá disponer,  como  hasta  ahora  lo  ha  hecho,  de  la  re^ 
cau dación  sobrante  de  la  mencionada  aduana. 
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Esto  permitía,  señores,  un  gran  desahogo  al  Tesoro 
y le  ha  proporcionado  siempre  utilidades  grandes  y 
facilidad  en  sus  operaciones. 

Por  el  primer  concepto,  y según  lo  que  he  expues- 
to al  hablar  dé  la  aduana  de  Santander,  tendrá  el  Te- 
soro que  abonar  un  sobrecambio  de  3 Va  por  i 00  so- 
bré ¡aplaza  de  Zaragoza  y 4 por  100  en  la  de  Palma 
por  1&  docilitad  de  las  transacciones  con  las  islas  Ba- 
leales. 

Bs  diñcilísima,  señores,  la  traslación  de  fondos  á 
dichas  islas,  corno  todos  vosotros  conocéis. 

El  quebranto,  pues,  que  él  Tesoro  tendrá,  será  el 
siguiente;  0 

jtvn.  112.039  por  remesar  3.200.116  á Zaragoza. 

308.000  por  id.  7/700.000  á Baleares. 


420,039  total  quebranto  que  representará  en 
los  doce  años  de  duración  del  contrato  de  aduanas 
5.010.468  reales.  Pero  además  puede  calcularse  que 
el  Tesoro  ha  obtenido  un  beneficio  de  2 por  100,  tér- 
mino medio,  por  los  giros  que  ha  negociado  sobre 
la  plaza  de  Barcelona^  y desde  el  momento  en  que  no 
dispone  de  fondos  sobrantes  en  la  misma  sufre  el  per- 
juicio que  antes  le  reportaba  dicha  bonificación. 

De  esta  aseveración  pueden  responder,  señores,  las 
cotizaciones  oficiales;  pero  no  quiero  distraeros,  y con- 
tinúo. 

Calculando  un  movimiento  anual  de  15.967.003 
pesetas  63  céntimos,  tomando  por  base  el  obtenido  en 
1817,  se  eleva  aquel  perjuicio  á la  respetable  suma  de 
reales  vellón  í. 277.360  anuales,  ó sea  15.808.323  en 


el  período  de  los  doce  años  de  duración  del  contrato. 

Todas  estás  cifras,  como  veis,  están  tomadas  de  las 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  há  remitido  al  Con- 
greso en  virtud  de  mi  pedido,  y que  constituyen  la  base 
y fundamento  de  este  gravísimo  cargo  que  le  estoy  di- 
rigiendo, y al  que  supongo  no  podrá  contestarme  ni 
con  sóiidds  argumentos  ni  con  otros  datos  oficiales  bas- 
tantes á destruir  los  que  yo  expongo. 

Pero  este  quebranto  será  mucho  mayor  teniendo 
en  cuenta  que  una  parte  de  la  recaudación  de  la  adua- 
na de  Barcelona  se  venia  destinando  á atender  á las 
necesidades  de  aquella  provincia,  y que  ahora  el  Te- 
soro tiene  que  subvenir  á las  mismas  desde  su  caja 
central. 

Esto  es  claro,  señores:  si  con  aquellos  productos 
había  para  atender  á todas  lás  necesidades,  y se  dispo- 
ne ahora  sean  entregados  al  Banco  Nacional,  es  eviden- 
te que  desde  Madrid  habrá  que  hacer  remesas  para  que 
las  obligaciones  del  Tesoro  no  quéden  desatendidas  por 
completo  en  dichas  provincias. 

Este  quebranto,  que  es  importante,  no  puedo  cal- 
cularlo hoy  por  desconocer  el  desnivel  que  entre  los 
ingresos  y los  gastos  de  la  Administración  de  Barcelo- 
na vendrá  á operarse. 

De  manera  que  la  operácion  hecha  entre  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y el  Banco  puede  ser  calificada,  de 
completamente  ruinosa;  y para  que  no  os  quede  duda 
de  ello,  por  más  que  en  ia  conciencia,  de  todos  vosotros 
está  que  cuanto  yo  aseguro  aquí  es  completamente 
exacto,  voy  á leeros  un  breve  y en  mi  concepto  claro 
estado  en  el  que  aparecen  con  todos  sus  detalles  los  re- 
sultados que  el  Tesoro  obtiene  en  la  emisión: 


La  emisión  de  obligaciones  con  garantía  de  la  renta  de  aduanas  por  un  valor  nóúaihal  de  rs,  vn,  640,006.000 
ha  sido  negociada  con  ei  Banco  Nacional,  según  contrato  publicado  en  lá  Gaceta  de  14  dé  Febrero  del  coiv 
dente  año,  al  tipo  de  88  por  100,  debiendo  producir  un  efectivo  de*. V.  . . 563.200,000 

Hay  que  deducir: 

Comisión  de  negocíacíohque  se  abona  ai  Banco,  1 por  400 - 6,400.000 

Capón  de  1,°  de  Abril  próximo,  que  se  le  bonifica  por  completo 9,600.000 

— 16.000.000 

Liquido 547,200,000 

i Además  debe  rebajarse  de  este  producto  líquido  lo  siguiente: 


Por  la  comisión  de  1,50  por  100  sobre  la  recaudación  de  rs.  vn,  901.600.000  que 
el  Banco  realizará  en  los  doce  años  para  atender  al  pago  de  intereses  y amor- 

sacien,,  # v. , . . . .13,824.000 

Par  el  quebrante  que  el  Tesoro  sufrirá  al  tener  que  remesar  fondos  para  el  pago 
de  las  obligaciones  de  guerra  consignadas  sobre  las  cajas  de  Alava,  Burgos  y 

Navarra,  según  demostración  hecha, 21.116.616 

Por  el  mismo  quebranto  al  tener  que  proveer  de  fondos  á las  cajas  de  Baleares  , y 

Zaragoza,  ... 5.040,468 

Par  la  bonificación  que  dejará  dé  percibir  el  Tesoro  al  no  efectuarlos  girosnobre 

Bar&elona  que  ya  he  mencionado,.' 15,308.303 

Por  los  corretajes  de  negociación  y gastos  de  emisión  que  son  de  cuenta  del  Te- 
soro con  arreglo  al  art,  45  del  contrato,  800.000 

— — 56:109.407 


Resultará,  pues,  que  1®  emisión  de  obligaciones  de  aduanas  por  640  millones  de  reales  vellón  ha* 

krá  producido  líquido  al  Tesoro, . 47 1.090. 593 

? el  quebranto  de  la  operácion  se  elevará  á la  suina  de 168,969,407 


Total  igual  á la  emisión. *.< 640.000,000 


Habrán  salido  negociadas  las  obligaciones  de  aduanas  á 73,50  por  loo. 
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Por  bien  de  mi  'país  y per  amor  al  mismo  desearía 
que  todo  esto  fuera  rectificado  por  el  Sr.  Ministro.  (El 
Sr.  Mi?iistro  de  Hacienda:  Se  rectificará,  y se  verá  que 
eso  no  tiene  fundamento  alguno.)  Me  alegraré  que  3,  3* 
lo  rectifique,  f El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Y conmigo 
todos  los  que  lo  oyen.)  No  solo  me  alegraré,  y perdone 
el  Sr,  Presidente  que  me  dirija  ai  Sr,  Ministró,  puesto 
que  3,  3,  se  dirige  á mí;  no  solo  me  alegraré,  repito* 
que  3.  S.  rectifique  para  mayor  claridad  de  lá  cuestión, 
sino  que  me  alegraré  doblemente  por  mi  país,  como 
antes  he  dicho,  porque  tiempo  es  ya  de  que  no  se  ha- 
gan operaciones  que  nos  conduzcan  más  precipitada- 
mente á la  ruina  á que  vamos  derechos* 

Ahora  va  á oír  el  Congreso  otra  demostración-  que 
no  deja  de  tener  importancia,  y que  debe  servir  de  es- 
tímulo al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á los  que  están 
encargados  de  lá  administración  pública,  á fin  de  que 
estudien  la  manera  de  obtener  iguales  beneficios  para 
el  Tesoro  que  los  que  ha  sabido  alcanzar  el  Banco  Na- 
cional con  la.  operación  de  que  me  he  ocupado;  con 
la  demostración  que  voy  á leeros  se  aprende  mucho; 
al  menos  yo  así  lo  crea,  y el  Congreso  podrá  juzgarlo 
si  me  escucha. 

Beneficios  que  ha  obtenido  el  Banco  Nacional  con 
el  contrato  de  las  obligaciones  sobre  la  renta  de 
aduanas: 

Desconocido  el  resultado  de  la  suscricion  obtenida 
con  arreglo  al  art,  5.°  del  referido  contrato,  me  es  im- 
posible saber  la  cantidad  exacta  de  las  obligaciones 
que  en  definitiva  le  han  quedado  en  cartera  á dicho 
establecimiento;  pero  según  lo  que  de  público  se  dice, 
puede  calcularse  que  se  eleva  á 100  millones  de  reales. 
Yo,  señores,  hace  días  pedí  este  dato  al  Sr.  Minis- 
tro  de  Hacienda,  y me  contestó  que  vendría  á su  tiem- 
po al  Congreso,  sin  que  yo  sepa  haya  venido  hasta 
ahora.  Por  consiguiente,  si  en  la  cifra  hay  alguna  di- 
ferencia, no  se  me  culpe,  puesto  que  pedí  el  anteceden- 
te en  tiempo  oportuno;  cúlpese  al  Sr.  Ministro  de  no 
haberle  remitido. 

El  Banco  ha  cedido  la  comisión  de  1 por  100  y el 
importe  del  cupón , sobre  los  540  millones  restantes,  á 
los  particulares  que  se  han  interesado  en  la  suscricion, 
y por  consiguiente  el  coste  de  las  que  le  han  quedado 
en  cartera  es  el  siguiente: 

Por  i 00  millones  de  reales  á 88  por  100* 

reales  vellón 88.000,000 

A deducir: 

Por  el  i por  100  de  comisión  sobre  lo 

que  ha  suscrito 1.000,000 

Por  el  1 %( importe  del  cupón  de  l.°.de 

Abril  ídem 1.500,000 

Por  la  comisión  de  cobranza  durante  los 
doce  años,  sobre  los  921.600.000  rs. 
que  ha  de  realizar  por  producto  délas 
aduanas*. 13,824*000 

(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : En  doce  anos,) 

Pero  esa  comisión  ¿dejará  de  producirle  al  Banco 
un  interés  desde  el  primer  año*  y permítame  el  señor 
Ministro  que  se  lo  díga,  ya  que.S.  8.  me  . interrumpe 
y lo  ignora?  Esto  es  lógico*  y aquí  debemos  argumen- 
tar de  muy  buena  fé  como  yo  lo  bago,  y como  no  dudo 
ha  de  hacerlo  S,  3,  cuando  me  conteste, 

Y continúo,  Sres.  Diputados.  A las  tres  partidas  que 
os  acabo  de  leer,  hay  que  añadir,  para  sacar  el  total 


beneficio  que  al  Banco  reporta  la  operación,  la  ¿gu 
guíente: 

Por  la  bonificación  de  cambios  que  ha  de  produ- 
cirle dicha  recaudación  sobre  las  plazas  de  Barcelona 
y Santander,  que  bien  puede  fijarse  en  un  2 por  100 
reales  vellón  18,416.000, 

Resulta,  pues,  un  total  beneficio  á favor  del  Banco 
de  rs.  vn.  34,740.000,  que  deducido  de  los  88  millones 
de  reales  de  coste  que  han  tenido  para  este  estableci- 
miento los  100  millones  de  reales  que  por  falta  de 
datos  he  tenido  que  calcular  le  habían  quedado  en  car- 
tera, le  resultarán  adquiridos  éstos  por  53,260,000  rea 
les*i5  sea  al  precio  de  53,26  céntimos  por  100.  Pero 
voy  todavía  á exponeros  los  mayores  beneficios  qu% 
obtiene  aquel  acreditado  establecimiento. 

Por  el  beneficio  anual  de  la  amorti- 
zación  3,89  por  loo 

Por  intereses  á razón  de  nn  6 por  100 
anual  sobre  las  obligaciones  adqui- 
ridas á 53,26.. . . 11,27  » 


Total  de  interés  anual. 
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¡Ah  8res.  Diputados!  Si  por  una  hora  pudiera  yo 
ser  un  Cánovas  del  Castillo,  un  Castelar,  un  Eche- 
garay,  un  Alonso  Martínez,  un  Bagasta,  un  Pid^l,  un 
Moyano  ó cualquiera  de  los  grandes  oradores  de  esta 
Cámara,  ¡qué  partido  no  sacaría  de  esta  demostracioB, 
de  esta  demostración  que  por  más  que  se  empeñe  des- 
pués el  Sr.  Ministro  en  decir  lo  contrario,  en  definiti- 
va la  Operación  resulta  á lo  que  he  dicho!  Y puesto 
que  es  una  cuestión  de  sumo  interés  para  el  país,  yo 
ruego  á los  Sres,  Diputados  se  sirvan  estudiarla  per- 
fectamente en  sus  casas,  para  que  cuando  se  me  con- 
teste digan  en  su  conciencia,  y á mi  me  lo  revele  su 
cara,  si  creen  que  la  razón  está  de  mi  parte* 

Y sin  embargo,,  señores*  el  Banco  Nacional  ha  he- 
cho en  esta  operación  de  capitán  Araña;  ha  embarcado 
la  gente  y se  ha  quedado  en  tierra,  ¡Y  cómo  no  habla 
de  quedarse  en  tierra,  Sres,  Diputados,  á pesar  del  bene- 
ficio que  le  reportan  los  100  millones  de  reales  que  lie* 
va  en  la  operación!  Pues  qué,  ¿el  Banco  Nacional  había 
de  dejar  de  tener  en  cuenta  los  argumentos  que  le  hi- 
cimos al  saber  que  había  suscrito  la  totalidad  dé  la 
emisión  sobre  la  renta  de  aduanas,  no  soló  por  lo  qua 
se  infringían  sus  estatutos,  sino  por  el  grave  peligro 
que  corría  con  inmovilizar,  su  cartera  y exponerse  á que 
en  un  dia  no  lejano  pueda  venir  un  Gobierno  reparador 
que,  con  razón  ó sin  ella,  reconozca  derecho  de  prioridad 
á la  deuda  perpótua  y á las  demás  amortizabas  con  cu- 
yas emisiones  se  han  desarrollado  las  obras  públicas 
en,  la  Nación?  Esto  no  lo  desconoce  aquel  establecimien- 
to, y en  prueba  de  ello  diré  que  el  Banco  ha  tenido 
constantemente  abierta  la  suscricion  de  las  oblígacio* 
nes  de  aduanas  para  cederlas  á cuantos  las  han  soücl 
tado  en  cualquier  día,  toda  vez  que  su  verdadero  ne- 
gocio está  en  la  comisión,  en  el  giro  sobre  las  placas1 
de  Barcelona  y Santander  y en  las  demás  condiciones 
del  contrato,  á cual  más  ventajosas. 

Yo  siento  seros  molesto  y pesado;  pero  comprende- 
reis* señores,  que  estas  cuestiones  no  se  pueden  tratar 
con  ligereza  ni  venir  á hablar  de  ellas  como  se  trata 
una  cuestión  política.  Las  cuestiones  eqpnómicas  son 
áridas,  son  pesadas,  son  monótonas;  pero  en  definitiva 
son  las  que  verdaderamente  interesan  al  país  y por  W 
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pe  io^  pueblos  claman,  Eü  las  provincias  ño  se  hace 
política,  sino  lo  que  se  desea  es  buena  Hacienda,  por 
que  én  ella  fundan  su  esperanza,  aunque  equivocada- 
mente por  desgracia,  según  vemos, 

* poseso  decíamos  nosotros: 

«Las  necesidades  del  Tesoro  continúan  obligando  á 
los  Gobiernos  á colocar  en  gran  peligro  á nuestro  pri- 
mer establecimiento  de  crédito,  y éste  á su  vez,  contra 
su  voluntad,  á exponer  las  fortunas  de  muchas  fami- 
lias. Poro  apreciando  lo  mucho  que  vale  su  entendido 
Consejo  de  gobierno,  y conociendo  el  celo  é inteligen- 
cia de  sus  dignos  directores,  esperamos  que  se  fijen 
detenidamente  en  la  urgente  necesidad  de  convertir  su 
actual  cartera  de  valores  en  otros  moyiUzablés  y de  fá- 
oü  realización  en  cualquier  momento,  si  quieren  pre- 
venir conflictos  cuya  aparición  ve  todo  el  mundo.  Con 
nuestro  proyecto  se  evita  ese  peligroso  escollo  y se  colo: 
ca  al  Tesoro  en  situación  de  saldar  su  deuda  dotante  y 
otras  atenciones , sin  exponer  al  Banco  al  riesgo  que 
puede  traerle  el  haber  adquirido  las  obligaciones  de 
aduanas,  en  ya  operación,  repetimos,  ño  resuelve  la 
aflictiva  situación  del  Tesoro,  y acabará  por  desacredi- 
tar aun  más  los  valores  públicos  j según  antes  hemos 
demostrado.  Si  la  cartera  del  Banco  resulta  canjeada 
con  beneficio  inmediato  del  mismo  por  la  operación  So- 
bre aduanas,  en  cambio  la  odiosidad  que  engendra  to- 
do privilegio  perjudicará  al  crédito  del  establecimiento 
y ah  del  papel  que  se  ha  querido  favorecer  en  perjuicio 
de  los  demás.  El  Banco  ganará  efectivamente  con  la 
conversión  de  una  parte  de  los  anticipos  anteriores  que 
tiene  hechos  al  Tesoro  al  módico  interés  de  6 por  100 
anual,  en  otros  valores  que  tomados  al  tipo  de  85,50, 
amortizables  en  doce  años  por  trimestres,  van  á produ- 
cirle entre  intereses  y amortización  más  de  9 por  100; 
pero  el  Tesoro  resulta  perjudicado  evidentemente  abo- 
nando ahora  9 por  lo  que  antes  le  costaba  6. 

La  demostración  que  acabo  de  leer  fiíé  redactada 
antes  de  conocer  los  datos  relativos  á los  productos  de 
las  aduanas  de  Barcelona  y Santander  y á los  puntos  á 
que  se  atendía  con  los  mismos,  así  cómo  ignorábamos 
el  movimiento  de  fondos  de  unas  á otras  Administra- 
ciones que  antes  he  referido , y de  los  giros  de  la  cen- 
tral á aquellas  plazas,  que  tantos  beneficios  han  repor- 
tado al  Tesoro  por  efecto  de  los  cambios,  y de  los  cua- 
les se  priva  en  lo  sucesivo. 

EVSr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  antes  de 
que  continúe  S.  S.,  un  Sr.  Secretario  tendrá  la  bondad 
de  leer  el  árt.  13 -i  dél  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  «Art.  134.  Para 
que  un  discurso  pueda  prorogarse  más  tiempo  que  el 
de  una  sesión,  se  necesita  el  acuerdo  del  Oongreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  según  el  mismo  Re- 
glamento las  horas  ordinarias  de  la  sesión  que  están 
acordadas  &on  cuatro,  y como  ya  han  pasado  con  al- 
gún pequeño  exceso  estas  cuatro  horas  desde  que  su 
señoría  empezó  á hacer  uso  de  la  palabra,  á fin  de 
que  S.  8.  y el  Presidente  queden  dentro  del  Reglamen- 
to, la  Cámara  ha  de  acordar  sí  puede  continuar  S.  3, 
en  el  uso  de  la  palabra,  ó si  ya  está  suficientemente 
ilustrado  acerca  de  la  enmienda  de  S,  8, 

Un  Sr.  Secretarlo  se  servirá  hacerla  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  el  Sr.  Cadenas  continúe  en  el  uso  de  la  pa- 
labra? 

Así  lo  acordó  el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  continúa 
en  el  uso  dé  la  palabra. 


El  Sr.  CADENAS:  Doy  mil  gracias  á la  Cámara  pol- 
la galantería  que  ha  tenido  conmigo  concediéndome 
la  autorización  reglamentaria  párá  que  siga  ocupán- 
dome de  este  asunto  que  comprendéis  es  de  tanto  ín- 
teres; por  mí  parte  voy  también  á procurar  ser  lo  más 
breve  posible.  No  es  decir  esto  que  el  asunto  deba  tra- 
tarse con  precipitación  como  cuestión  balad!,  sino  por 
el  contrarío,  con  mucha  calma. 

Voy  á ocuparme  de  un  asunto  importantísimo  y 
sobre  el  cual  hemos  callado  mucho  tiempo  por  patrio- 
tismo. Me  refiero  á los  bonos  del  Tesoro,  cuyos  valores 
han  servido  de  título  de  gloria  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, para  poner  en  lábios  de  S.  M,  el  Rey  un  párrafo 
laudatorio  en  el  discurso  de  apertura  del  Parlamento. 
Yo  me  alegro  de  ello,  porque  de  esa  gloria  que  S.  S.  se 
quiere  apropiar,  algo  más  nos  pertenece  al  Sr.  Gonzá- 
lez Alonso  y á mí  que  al  Sr.  Marqués  de  Orovío,  á cuya 
conciencia  apelo. 

Los  Sres.  Diputados  que  formaron  parte  de  la  - Co- 
misión general  de  Presupuestos  oü  1876  y de  las  sub- 
comisionés,  recordarán  que  el  Sr.  Salaverría  presentó 
sus  presupuestos  en  22  de  Abril  de  aquel  ano. 

En  15  de  Enero  del  mismo  se  cotizaban  los  bonos 
del  Tesoro  á 53,20;  pero  á la  sola  lectura  del  presu- 
puesto subieron  hasta  64  por  100. 

Se  reunió  la  subcomisión  de  Hacienda  para  tratar 
délos  presupuestos  presentados  por  el  Sr.  Salaverría, 
cuyo  plan  era  realmente  armónico  y obedecía  á.  un 
vasto  pensamiento.  En  él  se  proponia  la  anulación  de 
la  cartera  de  bonos  del  Tesoro,  cuyos  valores  eran  los 
únicos  que  la  constituían.  Esta  medida  tenía  que  pro- 
ducir necesariamente  sus  efectos.  Y así  sucedió.  Los 
bonos  obtuvieron  una  gran  subida  en  Bolsa,  con  lo 
cual  ño  se  consiguió  otra  cosa  que  enriquecer  gran- 
demente á los  tenedores  de  esos  valores,  sin  que  por 
ello  el  Tesoro  resultara  beneficiado.  Natural  era  que 
nos  opusiéramos  al  pensamiento  del  Ministro,  en  cuan- 
to á este  extremo,  y al  hacerlo  nos  apoyábamos  én  un 
principio  de  justicia,  á Saber.  Los  compradores  de  bie- 
nes nacionales  que  habian  acudido  á las  subastas  para 
adquirir  tal  ó cual  finca,  la  habian  pujado  hasta  subirla 
á una  cantidad  tres  ó cuatro  veces  mayor  del  precio 
por  que  salió  á subasta.  Al .hacerlo  así,  tuvieron  en 
cuenta  que  sú  importe  podían  abonarlo  en  un  valor  fá- 
cil de  adquirir  por  poco  más  del  50  por  ÍO0  de  su  no- 
minal. Se  les  perjudicaba,  pues,  con  el  proyecto  del 
Ministro,  y los  argumentos  aducidos  sobre  este  punto 
por  el  Sr.  González  Alonso  y por  mí,  hubieron  de  cau- 
sar efecto  en  el  ánimo  del  Sr,  Salaverría,  cuando  desde 
luego,  y aunque  provisionalmente,  retiró  el  artículo. 
No  podía  pasar  desapercibido  para  aquel  digno  Minis- 
tro queda  anulación  de  la  cartera  del  Tesoro  había  de 
causar  la  ruina  de  los  que  de  buena  fé  habían  adqui- 
rido bienes  nacionales,  contando  con  que  el  Tesoro  ten- 
dría que  negociar  su  cartera  más  ó méños  pronto,  pues 
de  lo  contrario  quedaban  á la  merced  dé  los  tenedores 
de  bonos,  á los  cuales  habría  que  comprar  estos  valo- 
res á los  precios  que  ellos  quisieran  fijar.  Esto  era  ló- 
gico y no  podia  méuós  de  suceder.  La  Bolsa  es  un  mer- 
cado de  contratación  igual  al  mercado  de  granos  y se- 
millas ó al  de  caldos,  en  los  cuales  cuando  la  demanda 
es  mayor  que  la  oferta  suben  rápidamente  los  precios; 
y esto  sucedió  con  los  bonos,  que  indudablemente  ha- 
brían llegado  al  cambio  de  la  par,  si  á ello  no  nos  hu- 
biéramos opuesto.  Pasaron  algunos  dias,  y como  el  se- 
ñor Ministro  no  resolvía  nada,  me  permití  hablarle  del 
asunto,  y le  dije:  «¿no  se  decide  Vd.  á retirar  definítí- 
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vamente  el  artículo  referente  á la  anulación  de  la  car- 
tera de  bonos/  con  lo  cual  no  logrará  Yd.  más  que 
acrecer  la  fortuna  de  sus  tenedores?  ¿Ha  pensado  Yd. 
en  los  inmensos  perjuicios  que  Ya  i irrogar  á los  com- 
pradores de  bienes  nacionales?  ¿Ha  meditado  Vd,  sobre 
la  situación  en  que  queda  colocado  si  continúa  siendo 
Ministro,  y si  no  en  la  que  se  ya  á bailar  el  que  venga  á 
sustituirle?  ¿Ha  pensado  Vd.,  por  ultimo,  en  la  grave 
situación  en  que  puede  verse  cualquier  partido  políti- 
co que  suceda  al  actual  Gobierno?»  «Tiene  Yd,  razón, 
me  dijo  el  Sr.  Ministro,  m anana  diré  á la  G omisión  que 
retiro  el  artículo. 

Así  lo  hizo,  y los  bonos  volvieron  á buscar  el  cam- 
bio de  58  á 59  por  100  durante  el  año  de  1877,  y los 
compradores  de  bienes  nacionales  continuaron  hacien- 
do sus  pagos  con  las  facilidades  y beneficios  á que  te- 
nían derecho. 

Si  en  lo  que  acabo  de  referir  estoy  equivocado,  per- 
sonas hay  sentadas  en  el  banco  de  la  Comisión  que  po- 
drán rectificar,  y desde  luego  me  conformo  con  lo  que 
ellos  digan,  pues  tal  es  la  veracidad  y concepto  que 
me  merecen. 

Pues  bien;  vino  después  el  presupuesto  del  Sr,  Bar- 
zanallana,  y este  Ministro,  que  se  encontraba  en  mía  si- 
tuación difícil,  que  había  entrado  á serlo  cuando  no  te- 
nia ninguna  responsabilidad  de  nada  de  lo  que  el  pre- 
supuesto de  1876  contenía,  porque  se  lo  había  encon- 
trado votado  por  las  Cortes  y sancionado  por  la  Gerona; 
que  tenía  que  ateuder  además  á la  amortización  de  la 
deuda  consolidada,  cuya  absurda  medida  censuraba  dm 
ramente  un  dia  y otro  día  el  Sr.  Marqués  de  Orovío;  que 
tenía  que  sufrir  las  consecuencias  de  que  la  emisión  de 
las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  no  hubieran 
dado  la  cantidad  que  el  Sr,  Salaverría  se  propuso,  como 
era  natural,  porque  aún  recordarán  los  Sres.  Diputados 
la  discusión  que  hubo  con  motivo  de  aquel  proyecto, 
la  Oposición  que  tan  rudamente  yo  le  hice,  calificándole 
de  injusto  é insuficiente,  diciendo  que  no  se  comprendía 
que  se  propusiera  una  emisión  de  580  millones  de  pe- 
setas cuando  la  cantidad  que  por  deuda  Sotante  había 
que  satisfacer  ascendía  á dicha  suma,  y como  esta  emi- 
sión no  se  podía  colocar  á la  par,  claro  era  que  había  de 
resultar  un  déficit  en  el  presupuesto,  como  resultó  en 
efecto. 

Señores  Diputados,  recuerdo  que  dije  al  Sr,  Minis- 
tro: «Ya  que  S.  S.  ha  sido  tan  benévolo  que  me  ha  ad- 
mitido la  variante  de  que  se  pagarían  en  primer  tér- 
mino las  letras  y pagarés,  admita  S.  S*  siquiera  el  que 
se  exprese  que  la  emisión  de  obligaciones  sea  en  cantidad 
bastante:  á producir  580  millones  de  pesetas  efectivas, 
con  lo  cual  está  resuelto  el  problema.»  Si  así  se  hubiera 
hecho,  no  habría  resultado  después  el  déficit  con  que  se 
encontró  el  Sr.  Barzanallana  y cuyas  fatales  consecuen- 
cias tocamos  hoy. 

En  estas  cuestiones  no  debe  haber  amor  propio,  y 
el  que  entonces  hubo  ha  costado  muy  caro  á la  Nación, 
Mi  enmienda  de  aquella  época  comprendía  muchísimo 
más,  porque  tendía  á pagar  con  esos  70  millones  de 
pesetas  anuales  los  intereses  y amortización  de  las  obli- 
gaciones y además  la  amortización  de  la  deuda  con- 
solidada. Todo  esto  se  lograba  aplazando  á veinte  años 
el  pago  total  de  í a emisión,  en  vez  d©  doce  en  que 
hoy  se  efectúa. 

Pero  yo  decía  más;  yo  decia  al  Sr.  S alave  r ría:  «La 
deuda  del  Tesoro  no  son  589  millones  de  pesetas,  sino 
que  es  mayor.»  Y le  preguntaba:  «Pues  qué,  ¿no 
tiene  S.  S.  por  deuda  del  Tesoro  todas  las  obligaciones 


vencidas?  ¿No  lo  son  los  cupones  atrasados?  ¿No  pueden 
también  considerarse  en  ese  caso  los  haberes  del  clero? 
¿Puede  S.  S.  dejar  de  reconocer  como  una  obligación 
vencida  esos  cupones,  cuando  una  gran  parte  de  log 
mismos  los  está  admitiendo  S.  S.  por  todo  su  valoren 
operaciones  con  el  Tesoro?» 

Los  resultados  de  cuanto  dejo  expuesto  no  se  hicie- 
ron, esperar,  pues  al  hacerse  la  nueva  emisión  del  ^ 
por  100  amortizable  vinieron  á fundirse  en  ésta  todos 
aquellos  créditos. 

Por  consecuencia  de  todo  esto,  el  Sr,  Barzanallana 
se  encontró  con  un  déficit  considerable,  y para  enju- 
garlo presentó  dos: soluciones:  una,  la  segunda  emisión 
de  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  ó sobre  la  rentado 
aduanas,  á la  cual  nos  opusimos  en  beneficio  del  Banco 
Nacional,  como  también  el  mismo  se  opuso,  á mi  juicio 
con  razón.  La  otra  solución  que  el  Ministro  proponía 
era  la  venta  de  los  bonos  en  cartera  al  tipo  de  50  por 
100.  Desde  el  momento  que  un  Gobierno  anuncia  si- 
quiera que  piensa  enajenar  una  parte  de  su  cartera,  los 
que  desean  adquirir  los  valores  que  la  constituyen  pro- 
curan  por  todos  los  medios  posibles  obligar  á aqueU 
que  los  coloque  en  condiciones  desventajosas,  y así  su- 
cedió entonces,  pues  bonos  que  se  cotizaban  en  aquella 
época  á 59  por  ÍOO  bajaron  hasta  el  517». 

Ya  ve¿  pues,  el  Congreso  la  pérdida  tan  extraordi- 
naria que  iba  á experimentar  la  cartera  del  Tesoro, 
que  no  hay  que  olvidar  es  el  Tesoro,  de  la  Nación  al  que 
todos  contribuimos  á sostener. 

Pues  bien,  así  como  nos  opusimos  á la  anulación  de 
la  cartera  de  bonos  cuando  el  Sr.  Salaverría  lo  propu- 
so, teníamos  que  oponemos  por  deber,  por  patriotismo, 
como  lo  hubiérais  hecho  cualquiera  de  vosotros  si  hu- 
bierais asistido  á aquellas  discusiones;  y para  hacerlo 
presentamos  tm  contraproyecto,  con  el  fin  patriótico 
de  aumentar  el  valor  de  la  cartera  nacional. 

Y esto  era  lógico.  ¿Que  hace,  señores,  el  particular 
que  para  salir  de  apuros  y cumplir  honradamente  sus 
compromisos  necesita  vender  una  finca,  por  ejemplo, 
un  olivar?  Lo- primero  que  hace  es  alzar,  vinar  y terciar 
la  tierra;  después  es  despestugar,  y si  es  época  á -propó- 
sito, hacer  la  corta;  luego  cavar  de  piólas  olivas,  apo- 
zarías si  el  olivar  es  de  riego  y disponer  que  se  les  eche 
el  agua.  Gon  estas  labores  la  finca  se  convierte  en  mi 
huerto  agradable  á todo  el  mundo;  y cuando  tiene  esta 
vista,  entonces  dice:  « voy  á vender  mi  propiedad,  y ven- 
gan á verla  los  que  quieran  comprarla,»  :y  la  finca  pro- 
ducirá en  venta  un  25  ó un  30  por  100  más  que  si  va 
el  comprador  y ve  el  olivar  endurecido,  las  plantas 
como  cambrones  y la  tierra  llena  de  yerba. 

Pues  bien,  esto  lo  ejecuta  un  propietario  entendido 
ó un  buen  administrador,  y á esta  idea  obedecía  la  pre- 
sentación de  nuestro  contraproyecto,  fundado  además 
en  el  cumplimiento  de  cuanto  se  disponía  en  el  decreto 
ley  de  28  de  Octubre  de  1868,  no  derogado  por  ninguna 
otra  disposición  posterior,  como  puede  atestiguarlo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ai  cual  agradecería  me  dijese 
la  disposición  en  virtud  de  la  cual  estén  anulados  los 
derechos  que  los  bonos  tenían  por  la  ley  de  su  crea- 
ción, y entonces  me  daré  por  convencido;  pero  no  me  la 
citará  8.  S. 

Ahora  va  á ver  el  Congreso  los  resultados  que  ob- 
tuvo el  Tesoro  con  la  aceptación  de  la  parte  ménos  im- 
portante del  contraproyecto,  ó sea  la  referente  al  pago 
de  los  intereses  por  el  Banco  Nacional. 

Gomo  se  ha  hablado  mucho  de  este  proyecto,  por- 
que la  ociosidad  es  causa  de  que  se  hable  de  lo  que  im 
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$$  entiende,  tenga  necesidad  de  explicar  cómo  se  apro- 
bó para  que  desaparezcan  ciertas  nubes  . formadas  sin 
fundamento  y sin  conocimiento  de  la  materia  y de  los 
antecedentes  del  asunto. 

para  ello  basta  examinar  la  cuestión  con  un  me- 
diano sentido  eomun;  y digo  esto  porque  un  proyecto 
(píe  se  presenta  á las  Cortes  en  contra  de  otro  del  Go- 
bierno, es  del  dominio  público  mucho  tiempo  antes  de 
su  discusión,  y si  llega  á ser  aprobado,  es  porque  real- 
mente  no  hay  nada  que  decir  en  su  contra, 

No  cabe,  pues,  en  negocios  públicos,  en  negocios 
que  son  del  dominio  de  todo  el  mundo,  en  los  que  to- 
dos se  pueden  interesar,  atribuir  miras  bastardas  á un 
proyecto  que  ha  de  pasar  por  comisiones  y subcomi- 
siones, que  ha  de  discutirse  dentro  del  país  y fuera  de 
él  que  ha  de  ser  objeto  de  una  ley,  y que  puede  des- 
echarse en  último  término  por  las  Cortes  déla  Nación. 
Esto,  repito,  es  de  sentido  común,  señores,  ¡Y  en  qué 
valores  se  decía  qne  podía  haber  miras  interesadas! 
En  uno  cuyo  mercado  es  tan  escaso,  que  con  200  bo- 
nos que  se  compren  ó vendan  puede  producirse  una 
ate  ó una  baja  de  ó 2 por  100;  y sobre  todo,  en 
m papel  que  hay  que  comprar  al  contado,  que  no  es 
como  una  operación  de  consolidado  que  puede  reali- 
zarse á fecha;  en  los  bonos  no  sucede  eso.  Y como  hay 
personas  entendidas  que  me  escuchan,  debo  insistir 
machísimo  sobre  este  particular, 

Pero  todavía  hay  más,  gres.  Diputados,  El  Ministro 
de  Hacienda  actual,  el  Sr,  Marqués  de  Groyio,  era  pre- 
sidente de  la  Comisión  especial  que  había  de  dar  dic- 
tamen sobre  los  medios  de  arbitrar  recursos  para  sal- 
dar la  deuda  flotante  del  Tesoro.  El  proyecto  de  bonos 
estuvo  cerca  de  dos  meses  discutiéndose  por  aquella 
Oomísíon  por  si  debía  ó no  aceptarse;  llegó  el  momen- 
to de  la  solución  definitiva,  y la  Comisión  llamó  á su 
seno  á los  autores  del  proyecto  para  oirles,  y como  ya 
tenia  resuelto  desecharle,  quería  sin  duda  tener  esta 
cortesía  con  sus  autores.  Fuimos  á la  Comisión,  asistió 
i ella  el  Sr,  Ministro  Barzanallana,  la  presidió  el  señor 
Marqués  de  Oro  vio,  y con  efecto,  después  de  una  larga 
discusión  el  proyecta  fu  ó desechado  por  la  oposición 
que  hicieron  personas  qne  me  están  escuchando.  Nos- 
otros dijimos  que  llevaríamos  el  asunto  á la  Cámara, 
pues  era  y es  tan  interesante  para  el  país  que  con  los 
propios  recursos  que  tiene  en  cartera  el  Tesoro  salga 
del  estado  de  penuria  en  que  se  encuentra,  sin  hacer 
nuevas  emisiones,  que  si  hay  algún  medio  de  verifi- 
carlo, no  debe  dudarse  un  momento  en  proceder  á su 
ejecución.  Pues  con  los  bonos  sucedia  eso;  con  dar  valor 
¿aquella  cartera,  no  habla  necesidad  ni  de  la  segunda 
emisión  de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  ni  de 
la  que  acaba  de  verificarse  sobre  aduanas,  con  lo  cual 
se  demuestra  que  todos  los  beneficios  que  ha  obtenido 
el  Banco  hubieran  quedado  en  favor  de  la  Nación, 
Pues  bien,  se  desechó  por  completo  el  proyecto, 
como  antes  he  dicho;  siendo  conveniente  que  os  haga 
presente  antes  de  pasar  adelante  que  los  bonos  del  Te- 
soro subieron  desde  51  y2  por  100  á que  se  cotiza- 
ban cuando  fué  conocido  el  proyecto  del  Sr.  Barzana- 
Uana,  á 64  por  100  cuando  nuestro  contraproyecto 
hié  presentado.  Ahora  bien,  se  supo  que  aquella  tarde 
bahía  sido  desechado  el  proyecto,  y así  vinieron  di- 
ciéndolo  ios  periódicos  de  la  noche:  á esta  noticia  los 
bonos  volvieron  á bajar.  ¡Cómo  no  hablan  de  bajar,  si 
so  veta  que  se  iba  á arrojar  por  la  ventana  la  cartera 
Tes®¡  Pero  al  dia  siguiente  de  haber  tomado  tal 
resolución,  me  encontraba  en  el  salón  de  conferencias 


y el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  se  mé  acercó  y me  dijo:  asea 
enhorabuena,  Sr,  Cadenas,  ha  triunfado  Vd,;  el  proyec- 
to ha  sido  admitido;  siempre  fué  ese  mi  pensamiento;  yo 
no  creía  que  había  más  solución  que  esa;  pero  no  he  po- 
dido hacer  la  contra  en  este  proyecto  á la  opinión  del 
Sr , Presidente  de  Consejo  de  Ministros  y tampoco  á la 
del  Sr , Mínisti'o  de  Hacienda',  la  verdad  es  que  cuando 
hay  medios  para  salir  de  apuros  con  lo  que  hoy  consti- 
tuye la  cartera  del  Tesoro , no  se  comprendía  como  des- 
de el  primer  momento  no  fué  aceptado  el  proyecto  de  su 
señoría,  esto  es  lógico / yo  les  acabo  de  convencer,  y ven- 
go á decir  á Vdm  que  está  aceptado t y que  si  Vdr  quiet  e 
oir  el  dictamen  de  la  Comisión , se  va  á leer  dentro  de 
breves  momentos . También  tengo  que  hacerles  otro  rue- 
go en  nombre  de  la  misma,  y esi  que  ya  que  el  amor  pro- 
pio de  Vds.  ha  quedado  salvado  (señores,  como  si  las 
cuestiones  de  amor  propio  tuvieran  nada  que  ver  con 
lo  que  tanto  interesa  al  país)  y el  Gobierno  cede  acep- 
tando el  proyecto,  les  rogamos  desistan  de  sostenerlo  en 
su  integridad , porque  esto  nos  crearía  um  conflicto  y se 
lo  crearía  principalmente  al  Ministro  de  Hacienda  al 
ver  que  se  acepta  un  proyecto  contrario  al  suyo , Contes- 
té al  Sr.  Marqués  de  Orovio  hablaría  con  mi  compañe- 
ro él  Sr.  González  Alonso. 

Así  lo  hice  en  efecto,  y habiendo  al  fin  asentido, 
manifesté  á aquel  cuán  grande  era  nuestro  sentimiento 
por  los  perjuicios  que  al  Tesoro  se  le  irrogaban,  y lle- 
vamos nuestra  lealtad  hasta  el  punto  de  que  cuando 
se  discutió  aquí  el  proyecto  de  bonos  se  nos  aludió  va- 
rias veces;  debimos  haber  contestado,  prescindiendo  de 
esa  lealtad,  cuando  de  esas  mismas  alusiones  se  des- 
prendía alguna  cosa  que  en  lo  más  mínimo  pudiera 
afectarnos;  pero  como  habíamos  dado  palabra  al  señor 
Orovio  de  no  hacer  oposición,  nos  mantuvimos  en  si- 
lencio, ¡Los  hombres  públicos  tienen  que  hacer  á veces 
grandes  sacrificios,  Sres.  Diputados!  Con  la  aceptación 
de  una  pequeña  parte  del  proyecto,  los  bonos  subieron 
hasta  73,50  por  iGO.  Ahora  vais  á ver  el  beneficio  queá 
consecuencia  deesa  subida  obtúvola  cartera  del  Tesoro, 

He  dicho  que  los  bonos  del  Tesoro  bajaron  hasta 
51  por  100  al  conocerse  el  proyecto  del  Sr.  Barzana- 
llana. Los  que  existían  en  cartera  y los  que  hablan  de 
irse  liberando  á medida  que  se  amortizarán  las  obliga- 
ciones de  Banco  y Tesoro,  ascendían  en  números  redon- 
dos á 383  millones  de  pesetas,  y vendidos  éstos  al  tipo 
de  50  por  100  que  habla  calculado  el  Sr,  Ministro,  hu- 
bieran producido  solo  7.56  millones  de  reales.  Con  nues- 
tro proyecto  se  eleváronlos  bonos  hasta  73,50  por  100, 
adquiriendo  por  consiguiente  la  cartera  del  Tesoro  un 
valor  de  reales  vellón  efectivos  1.126  millones,  y por 
consiguiente,  el  aumento  de  valor  que  se  obtuvo  fuá  de 
360  millones  de  reales  efectivos. 

Me  parece  que  bien  vale  la  pena  de  ocuparse  en 
traer  proyectos,  eu  discutir,  como  yo  lo  hago  siempre, 
presentando  otros,  ninfea  por  hacer  la  oposición  á los 
Ministros  ni  por  exhibirme,  porque  no  tengo  condicio- 
nes oratorias  para  ello,  sino  únicamente  para  alcanzar 
resultados  positivos  en  beneficio  de  los  intereses  del  país. 

De  haberse  aceptado  íntegramente  nuestro  proyec- 
to;  los  bonos  hubieran  alcanzado  el  cambio  de  90  por 
i 00,  y el  valor  de  la  cartera  se  habría  elevado  á rea- 
les 1,378.800,000.  Se  ha  perjudicado,  pues,  el  Tesoro 
con  no  aceptar  por  completo  el  proyecto,  en  la  suma  de 
252.800,000  reales.  Esto  es  evidente,  señores,  y voy  á 
demostrar  que  no  hay  ilusión  en  el  cambio  de  los  bo- 
nos que  yo  fijo. 

De  aceptarse  la  totalidad  del  proyecto,  repito,  la 
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cartera  habría  mejorado  en  612.800.000  rs,,  en  vez  dé 
aumentar  solamente  en  360  millones  a que  ha  ascen- 
dido  el  beneficio  por  la  aceptación  de  solo  una  parte 
de  lo  que  propusimos; 

He  dicho  qué  habrían  podido /venderse  a 90  por  100; 
y como  aquí  todos  los  Srésl  Diputados  saben  hacer  cuen- 
tas, y los  hay  muy  sutiles/  podrían  decir:  ¿de  dónde 
saca  el  Sr.  Cadenas  que"  los  bonos  iban  á subir  á 90? 
Pues  sí,  señores;  "solamente  con  lá  supresión  del  10  por 
100  con  qué  indebidamente  están  gravados,  en  con- 
tra de  la  ley  de  creación  de  los  mismos,  el  valor  de  és- 
tos representaba  ya  83  por  10 Ó,  y él  7 por  100  restan- 
te se  hubiera  obtenido  con  seguirse  vendiendo  los  bie- 
nes nacionales  á pagar  en  bonos,  como  dispone  dicha 
ley,  pues  precisamente  á estos  valores  están  hipoteca- 
dos, entre  otras  cosas,  los  Montes  del  Estado  que  hoy 
quiere  vender  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  apli- 
carlos á la  amortización  de  la  deuda  consolidada,  y que 
ni  puede  ni  debe  hacerlo  mientras  no  se  yenga  á una 
conversión  generar  voluntaria,  por  medio  de  la  cual 
queden  libres  dichas  hipotecas. 

Yo,  señores,  siento  no  ser  jurisconsulto,  porque  de 
esta  cuestión  sacarla  gran  partido;  pero  si  á un  parti- 
cular no  le  es  dado  vender  una  ñuca  hipotecada  sin 
satisfacer  con  su  producto  la  hipoteca,  tampoco  puede 
el  Estado  disponer  del  que  obtenga  en  la  venta  de  sus 
bienes  nacionales  sin  atender  con  él  á la  amortización 
de  los  bonos  dei  Tesoro.  Esto  es  lógico,  y para  que  no 
quede  duda  y sepa  el  país  y sepan  las  Cortes  que  los 
compradores  de  bienes  nacionales,  así  como  los  tene- 
dores de  bonos,  tienen  derecho  á cuanto  dejo  expuesto, 
voy  á léer  al  Congreso  lo  que  dice  cada  bono,  porque 
esta  es  una  cuestión  importante  que  yo  me  alegraría 
fuera  tratada  por  alguno  dé  los  jurisconsultos  que  me 
éácuchah,  usando  dé  los  medios  que  le  concede  el  Re- 
glamento, y harian-un  gran  servicio  á su  país.  Dice  así: 

«El  portador  dé  este  bono  tiene  derecho  al  reinte- 
gro ó amortización  del  capital  de  200  escudos  que  re- 
presenta y al  cobro  de  la  renta  de  12  escudos  anuales, 
pagados  por  ■■semestres  vencidos,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  decreto  del  Gobierno  provisional  de  la  Na- 
ción, fecha  28  de  Octubre  de  1868. 

El  pago  de  la  renta  y amortización  del  capital 
por  medio  de  sorteos,  qué  han  de  celebrarse  en  fin  de 
cada  uno  dé  los  años  de  1869  á 1888,  se  garantiza  con 
el  depósito  en  eí  Banco  de  España  dé  pagarés  de  com- 
pradores de  bienes  desamortizados  como  nacionales  de 
los  que  constituyen  el  patrimonio  de  la  Corona  y de  las 
minas  y montes  del  Estado  cuya  enajenación  se  de- 
cretase. 

Esta  clase  de  bonos  están  considerados  como  efec- 
tos púBliéos  y serán  admisibles  por  su  valor  nominal 
en  pago  de  los  bienes  nacionales  que  se  enajenen  por 
el  Estado.» 

Fíjense  en  esté  último  párrafo  los  Sres.  Diputados, 
y estoy  seguró  de  que  me  darán  la  razón. 

El  que  "compró  un  bono  que  tenia  estas  condiciones 
y estaba  asegurado  por  dichas  leyes,  ¿quiere  decirme 
el  Congreso  si  hay  derecho  para  negarle  que  ai  com- 
prar una  finca  vaya  á pagarla  con  bonos?  Tengo  la  se- 
guridad de  que  no  le  hay,  pues  no  éxistejiinguna  ley 
derogando  la  que  á este  sé  refiere;  no  existe  absoluta- 
mente ninguna:  todo  cuanto  se  ha  dicho  respectó  á este 
particular  carece  de  exactitud,  y he  visto  con  grán  sen- 
timiento que:  álleerse  párrafos  de  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876  se  añaden  cosas  que  la  ley  no  dice.  Esto  suce- 
dió en  la  discusión  sostenida  ||  otra  tarde  por  el  señor 


D.  Yehanció  González  y posteriormente  por  el  Sr, 
rez  Sanmillan,  á quienes  se  les  contestaba  interpretan- 
do la  ley,  no  quiero  decir  otra  frase;  de  una  manera 
diferente  de  lo  que  la  misma  ley  dice;  y vamos  á lle- 
gar-al  caso  de  tener  que  decir  á un  Ministro:  sírva- 
se Y.  B.  leer  la  ley,  que  yo  tengo  aquí  otra  para  cote- 
jarla; que  la  ley  no  se  ha  leído  bien,  yo  lo  probaré* 
pero  antes  de  hacerlo  es  necesario  que  el  Congreso  sepa 
que  el  haber  negado  á los  bonos  él  derecho  de  ser  ad- 
mitidos en  los  pagos  de  bienes  nacionales,  vendidos  coa 
posterioridad  al  1.1  de  Julio  de  1876,  no  ha  conducido 
absolutamente  á nada  bueno;  y digo  que  á nado  bueno, 
porqne  podría  haber  conducido  á algo  malo  para  el 
Tesoro,  y á algo  bueno  para  los  acreedores  de  la  bfa- 
clon;  péro  aquí  ha  sucedido  lo  contrario,  ha  sido  malo 
para  los  acreedores  de  la  Naoion  y ha  sido  pésimo  gara 
los  intereses  del  Tesoro. 

¿Y  todo  por  qué?  Porque  hubo  un  Ministro  un  dia 
que  haciéndose  cargo  de  la  razón,  retiró  un  artículo  de 
una  ley;  y en  su  virtud,  aparecimos  nosotros  como 
triunfadores  en  aquella  cuestión;  y habia  necesidad  de 
que  en  definitiva,  no  apareciéramos  vencedores,  y sebo, 
preferido  perjudicar  para  esto  los  intereses  de  la  Na- 
ción; este  es  el  secreto.  Cuando  se  toma  una  medida, 
lo  natural,  lo  justo,  lo  de  sentido  práctico,  y no  digo 
de  sentido  común  porque  se  ha  encarecido  tanto  esté 
género  que  yo  no  le  encuentro,  es  llevar  un  pensa- 
miento que  conduzca  á beneficiar  ó los  intereses  del 
Tesoro  ó los  intereses  de  los  acreedores.  Pero,  señores, 
se  decía:  hay  necesidad  de  hacer  subir  á todo  trance 
el  consolidado.  Pues  ¿qué  hay  que  hacer?  Muy  senci- 
llamente, se  dijo;  aplicar  todo  el  importe  de  las  ventas 
de  bienes  nacionales  desde  l.°  de  Julio  á la  amortiza- 
ción de  dicha  deuda,  X ahora  verá  el  Congreso  lo  con- 
traproducente que  esto  ha  sido.  ¿Por  qué?  Porque  los 
teuedores  de  la  renta  perpetua,  con  mejor  instinto,  han 
comprendido  que  ló  que  se  ha  estado  haciendo,  y lo 
que  se  seguirá  verificando,  es  irse  comiendo  una  parte 
del  capital,  y no  la  renta. 

Gon  efecto,  va  á ver  el  Congreso  todo  lo  que  ha 
producido  tan  salvadora  medida,  Al  presentar  el  señor 
Salaverría  el  presupuesto  de  22  de  Abril  de  1876  se 
cotizaba  el  consolidado  á 16*80  por  100,  Al  aprobarse 
los  presupuestos  estableciendo  la  amortización  bajó  el 
consolidado  á 12*92.  ¿Se  tenia  fó  en  ei  resultado  de  esa 
amor'izacion,  y se  tenia  conciencia  de  que  salía  de  los 
productos  naturales  de  nuestro  presupuesto?  No,  So 
sabia  que  tenía  que  salir  de  la  deuda  flotante. 

Al  presentar  los  presupuestos  el  Sr.  BarzanallMa 
en  27  de  Abril  de  1877  se  cotizaba  el  consolidado  á 
i 1,25  por  100,  En  2 de  Julio,  cuando  ya  eran  ley  y se 
llevaba  un  año  de  amortización,  se  cotizaba  á 10,50. 
Me  parece  que  el  resultado  que  se  había  obtenido  en 
el  mejoramiento  del  crédito  no  podía  ser  más  contra- 
producente. 

Queda,  pues,  demostrado  que  los  tenedores  de  la 
renta  perpétua  perdieron  con  concedérseles  amortiza- 
ción; el  instinto  de  las  Bolsas  no  se  deja  sorprender 
con  ilusiones  engañosas,  cuyas  tristes  realidades  se  to- 
can tan  pronto  como  ha  sucedido  en  esta  ocasión,  y ló 
prueba  en  que  aun  cuando  ha  oido  al  Sr.  Marqués  de 
Orovio  decir  que  iba  á pagar  con  rapidez  el  cupón,  no 
responde  con  alza^  comprendiendo  que  solo  puede  hacerlo 
á espensas  de  aumentar  la  deuda  flotante,  y aun  así  y 
todo  no  es  tanta  la  rapidez  en  el  pago,  pues  ampliando 
lo  que  ayer  os  dije,  y ya  que  el  director  de  la  deuda 
no  nos  lo  ha  explicado,  manifestaré  que  de  doce  mil  y 
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pico  de  carpetas  que  hasta  ahora  se  han  presentado, 
según  mis  noticias,  solo  fie  consolidado,  únicamente  van 
satisfechas.  5,000;  no  hablemos  de  las  demás  deudas, 
porque  éstas  se  satisfacen  con  más  lentitud  aún;  pero 
en  fin,  las  que  11111  verdadero  interés  en  pagar  los 
intereses,  esas,  á pesar  de  qoe  el  cupón  venció  en  l.°  de 
Enero,  no  van  pagadas  más  que  cinco  mil  y pico  repito. 
El  Congreso  puede  sacar  la  consecuencia  de  si  debe 
haber  seguridad  en  que  el  cupón  se  pague.  Se  cumpli- 
rá el  comento  de  1876,  no  me  cansaré- ele  repetirlo  ^ 
decia  el  Sr*  Marqués  de  Orovío,  pero  ahora  veremos 
cómo  lo  hará. 

Ayer  decía,  y repito  hoy:  «Esta  demostración  prue- 
ba plenamente  que  las  medidas  propuestas  por  los  se- 
ñores Salavema  y Barzanallana,  no  modificadas,  puede 
decirse,  por  el  actual  Ministro,  han  producido  en  nues- 
tros valores  un  efecto  desastroso;  porque  no  en  vano  se 
da  el  ejemplo  de que  el  Estado,  aprovechando  esa  de- 
predación,  compre  en  las  subastas  el  descrédito  dé  su 
propia  firma,  o 

Las  subastas,  señores,  son  las  que  matan  el  crédito. 

Decía  la  otra  tarde  mi  particular  amigo  el  Sr,  Gos- 
Gayoo,  contestando  ai  Sr.  Sílvela,  y lo  decía  de  muy 
buena  fé:  «El  día  en  que  quede  extinguida  toda  la  deu- 
da dei  Tesoro  y las  deudas  amortizares,  se  pagarán 
por  completo  los  intereses  do  la  deuda  pública. » 

¡Ya  lo  creo!  Si  pudiéramos  hacer  un  paréntesis  y 
declino  vamos  á pagar  las  obligaciones  que  tenemos 
contraídas  hoy  y vamos  á seguir  en  este  estado,  sin  nue- 
vas obligaciones  hasta  que  se  amorticen  las  deudas  á 
pe  antes  me  he  referido,  entonces  sí.  Pues  ese  es  el  se- 
creto, que  no  podemos  estar  en  este  estado  y tenemos 
necesidad  dó  tomar  una  resolución  pronta  y radical.  Y 
así  y todo,  aunque  el  dia  de  mañana  pudiéramos  pagar 
la  integridad  del  3‘por  100  por  consecuencia  de  haber 
desaparecido  las  deudas  amortizabas  antiguas  y las 
privilegiadas;  porque  al  cabo  ¿cómo  habían  de  desapa- 
recer cuando  al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Gos-Gayon 
decía  eso  se  estaba  haciendo  una  nueva  emisión?  Pues 
quá,  señores,  ¿no  hay  que  atender  á obras  públicas  de 
suma  importancia,  como  nos  decía  la  otra  tarde  con 
gran  elocuencia  el  Sr,  Silvela?  ¿No  hay  que  concluir  la 
red  de  ferro-carriles,  la  de  carreteras  generales  y de 
caminos  vecinales,  los  puertos,  en  fin,  todo  aquello  que 
contribuye  á desarrollar  la  riqueza  y á fomentarla?  El 
dia  que  se  vea  protección  por  parte  del  Gobierno  y que 
se  dediquen  sumas  á esas  apremiantes  necesidades,  en- 
tonces habrá  en  España,  yo  no  lo  dudo,  grandes  imita- 
dores de  Cataluña,  donde  se  trabaja  sin  descanso  para 
ponerse  á la  altura  de  la  primera  Nación  en  cuanto  á 
industria,  Pero,  señores,  i si  no  hay  estímulo,  si  no  se 
hace  nada  para  llegar  á ese  ideal,  si  ya,  por  el  contra- 
rio, no  pensamos  más  sino  que  dentro  de  doce  años 
desaparezcan  las  deudas  amortizables  antiguas  y las 
deudas  privilegiadas!  ¡Lástima  grande  que  no  sea  ver- 
dad tanta  belleza!  (Muestras  de  impaciencia ,) 

Mas  cansado  estoy  yo  qué  los  señores  de  la  mayoría 
que  me  escuchan,  por  muy  cansados  que  estén;  y estoy 
enfermo,  y llevo  tres  horas  efectivamente. 

Esto  tiene  que  venir  á su  término;  hay  que  pensar 
&n  dar  protección  á la  industria,  hay  que  ser  libre-cam- 
bista en  lo  que  convenga  á la  Nación,  y proteccionis- 
tas en  aquello  que  sea  también  conveniente  para  el 
Jais*  Parece  mentira  que  los  Gobiernos  no  se  preocu- 
pen de  la  construcción  de  ésos  mismos  caminos  de 
hierro,  de  que  antes  hé  hablado,  dé  esas  carreteras, .de 
esos  caminos  vecinales,  cuando  dentro  del  pala  hay  una 


masa  tal  de  riqueza  qué  fomentar,  que  ella  por  sí  sola 
bastaría  en  muy  pocos  años  para  pagar  toda  nuestra 
deuda,  ¿Dónde  hay  país  más  rico  que  el  nuestro  en  lo 
que  se  refiere  á minas?  Ninguno.  Hay  puntos  en  Espa- 
ña donde  nó  hay  más'que  ir  á arrancar  el  mineral  que 
está  en  la  superficie  del  terreno,  sin  necesidad  de  bus- 
carle en  las  entrañas  de  la  tierra.  Nuestros  minerales 
dañan  grandísima  utilidad;  pero  como  no  hay  caminos, 
el  importe  de  los  arrastres  sé  ileva  el  beneficio  de  ésa 
misma  riqueza.  En  Extremadura,  tratándose  de  la  fos- 
forita, ¿no  se  da  el  ejemplo  de  que  no  sé  pueda  explo- 
tar más  que  la  que  rinde  el  60  por  100,  porque  si  rin- 
de menos  se  llevan  los  gastos  de  trasporte  todo  el  pro- 
ducto? Pues  esto  bien  merece  llamar  la  atención. 

Y volviendo  á la  cuestión  de  bonos,  decía  antes,  se- 
ñores Diputados,  que  no  hay  ninguna  ley  por  la  cual 
se  hayan  derogado  los  derechos  que  tienen  los  tenedo- 
res de  bonos  para  que  se  les  admitan  éstos  en  pago  de 
bienes  nacionales,  ni  mucho  méíios  disposición  legal 
alguna  para  aplicar  todos  los  bienes  de  la  Nación,  como 
aquí  se  quiere  hacer,  á la  amortización  de  la  deuda 
consolidada.  A propósito  de  esta  cuestión  sumamente 
importante,  tan  importante  como  que  si  no  sé  hubiera 
interpretado  la  ley  de  la  manera  que  se  ha  hecho,  los 
bonos  valdrían  á 90  por  100  (ya  ve  el  Congreso  si  eso 
era  importante  para  la  Nación);  y á propósito;  repito, 
decía  el  Ministro  de  Hacienda  contestando  al  Sr,  Gon- 
zález (D.  Venancio): 

«El  art,  9,°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  dice: 
«El  20  por  100  de  las  ventas  de  bienes  de  propios  que 
correspóndan  al  Estado,  se  destinarán  desde  luego  á la 
amortización  de  la  deuda.» 

Perfectamente,  Sr.  Ministro.  Nadie  niega  que  este 
20  por  100  corresponde  al  Estado,  y hasta  ahora  va 
bien  S*  S.;  pero  continuaba  diciendo  S.  S,,  y aquí  en- 
tra la  inexactitud  más  evidente:  «Sigue  luego  cresta- 
do letra  JD,  capítulo  7.°,  artículo  único,  en  que.  se  dice 
que  á la  amortización  do  la  deuda  con,interés  se  apli- 
carán todos  los  bienes  del  Estado  en  general.» 

Pues  bien,  Sr,  Ministro,  yo  digo  á S.  S,  que  esto  és 
falso  en  absoluto,  y que  se  pretende  engañár  á la  Na- 
ción después  de  haberla  perjudicado,  pues  el  estado 
letra  JD  no  dice  semejante  cosa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués" de  Oro- 
vio):  Yo  probaré  á S.  S.  que  él  con  acuerdo  del  Conse- 
jo de  Estado  en  un  expediente. 

El  Sí.  CADENAS:  Aquí  es  donde  yo  quería  coger 
á S.  S.;  á este  terreno  es  al  que  yo  esperaba  lograr 
traerle  para  cogerlo,  repito,  en  sus  propias  redes,  y pro- 
barle la  infracción  legal. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  ha  hecho  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado  y 
de  todos  los  centros  consultivos. 

El  Sr,  CADENAS:  Gon  respecto  al  Consejo  de  Es- 
tado, ¿cree  S.  S,  que  puede  aquel  alto  cuerpo  interpre- 
tar una  ley  que  es  fundamental,  con  relación  al  asunto 
que  se  ventila? 

. Está  B.  S>  equivocado  y no  podrá  tener  excusa  por 
mucho  que  se  esfuerce. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  es  cosa  mia;  estaba  ya  hecho  cuando  yo  entré 
en  el  Ministerio* 

El  Si\  CADENAS:  La  contestación  de  m & prueba 
que  no  tiene  conciencia  de  que  esa  ley  fué  bien  inter- 
pretada, ni  por  las  oficinas,  ni  por  la  asesoría,  ni  por 
el  Consejo  de  Estado,  y la  débil  contestación  del  Minis- 
tro lo  justifica,  Sres,  Diputados;  al  excusarse  con  su 
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antecesor  prueba  plenamente  que  al  fin  está  cogido 
S¿  S 4 y que  no  tiene  conciencia  ni  de  lo  que  dice,  ni  de 
lo  que  hace,  ni  sabe,  por  último,  qué  salida  dar  por- 
que contra  la  verdad  no  existen  argumentos. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Habia  duda  en  la  ley  y se  consultó  al  Consejo  de 
Estado. 

El  Sr.  CADENAS:  No  habia  duda;  la  ley  está  ter- 
minante, díga  S,  S.  lo  que  quiera,  y no  me  podrá  pro- 
bar lo  contrario. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  Sí  la  habla. 

El  Sr.  CADENAS:  Pues  yo  se  lo  niego  a S.  Si;  por- 
que por  medio  de  una  Real  órden  no  se  puede  ampliar 
ni  modificar  una  ley  y mucho  ménos:  de  esta  trascen- 
dencia. Pero  ¿qué  he  decir  yo  cuando  el  mismo  Sr.  Mi* 
nistro  de  Hacienda  confiesa  al  fin  que  laley  nada  dice? 
Al  reconocerlo  S.  S.  prueba,  no  solo  quefué  injusto  con 
el  Sr,  González  sino  que  al  añadir  cnanto  quiso  al 
párrafo  de  la  ley  que  leyó  al  Congreso,  cometió  un  ac- 
to de  que  no  hay  ejemplo  y que  no  quiero  calificar  der 
jando  al  país  que  lo  haga.  {El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. La  ley  lo  decía  y el  Consejo  de  Estado  lo  declaró 
así.)  Repito  que  es  falso  y que  la  ley  no  lo  dice.  (El  se- 
ñor Ministro  de  maeienda:  Pues  el  Consejo  de  Estado, 
la -Asesoría  y la  Intervención  lo  decían,  y entre  esos 
centros  y S.  S,.  estoy  por  aquellos  centros;  lo  encontré 
resuelto  y no  lo  he  podido  derogar.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Con- 
tinúe Y,  S,,  Sr.  Cadenas,  pero  me  atrevo  a rogarle 
que  concrete  todo  lo  posible  su  discurso  teniendo  en 
cuenta  el  acuerdo  de  la  Cámara. 

El  Sr.  CADENAS:  Señor  Presidente,  por  lo  que 
acabo  de  decir,  qne  es  muy  grave,  y por  la  débil  con- 
testación del  Sr.  Ministro,  juzgará  3,  S.  de  la  impor- 
tancia de  este  asunto,  en  que  no  es  á mí  solo  á quien 
poco  á poco  se  va  viniendo  á dar  la  razón,  sino  que  se 
les  da  a.  la  vez,  como  no  podia  ménos,  á los  señores 
González  y Sanmillan,  distinguidos  jurisconsultos*  que 
con  tanta  lucidez  se  han  ocupado  de  esta  misma  cues- 
tión, en  que  se  ha  tratado  hacer  ver  que  lo  blanco  es 
negro,  por  más  que  lo  que  no  han  conseguido  ellos  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  haya  yo  logrado  hoy.  (El 
Sr.' Ministro  de  Hacienda:  No  hay  semejante  cosa.)  ¿Pues 
no  acaba  de  decir  S.  S.,  ya  que  me  interrumpe,  que  no 
lo  dice  él,  que  lo  dice  el  Consejo  de  Estado  y además 
que  se  lo  encontró  resuelto,  y que  por  esta  razón  no  lo 
ha  podido  derogar?  Pues  ¿qué  prueba  esto?  Que  á su  se- 
ñoría mismo  le  era  repulsiva  aquella  resolución,  aque- 
lla resolución  basada  en  palabras  que  no  existen  en  el 
texto  de  la  ley  como  antes  he  dicho.  Señores,  cuando 
se  discute  así,  no  es  posible  tener  fé  ni  hacer  nada,  y 
mucho  ménos  los  que  tenemos  temperamento  un  poco 
violento.  Pues  qué  ¿no  es  gravísimo  que  se  haya  veni- 
,do  á perjudicar  en  253  millones  de  reales  al  Tesoro 
por  una  torcida  interpretación  de  una  ley  tan  clara  y 
terminante  como  la  de  21  de  Julio  de  1876?  -Es  bien 
triste  que  esto  suceda,  y entre  tanto  se  está  vendiendo 
hasta  la  camisa  á los  deudores  por  contribuciones. 

Perdone  el  Congreso  que  vaya  tan  despacio;  pero 
ya  no  puedo  ni  articular  una  palabra.  Pero  para  que 
fió  quede  duda  de  lo  que  dice  el  estado  letra  D,  á que 
se  refiere  el  Sr*  Ministro  de.Hacienda  y se  refería  la 
otra  tarde  para  sacarlo  como  texto  y procurar  destruir 
én  vano  los  justps  razonamientos  de  los  gres.  González 
y Perez  Sanmillan,  vá  á saber  el  Congreso  lo  que  dice 
pse  estado.  ¿Cómo  es  posible  que  el  Gonsejo  de  Estado, 


compuesto  de  hombres  tan  eminentes  haya  basado  su 
dictamen  en  el  estado  letra  D?...  (EIS?\  Ministro  de 
Hacienda:  Aquí  está  la  consulta.) 

Juzgue  el  Congreso.  Dicho  estado  dice  textualmeir 
te  lo  siguiente: 

«Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  sé  se- 
ñalan para  premios  de  ventas.  Boletines  de  las  mismas  y 
derechos  de  peritos  tasadores  de  fincas  hasta  una  canti- 
dad igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reco- 
nozcan  y liquiden  duranto  el  ejercicio,  si  el  impulso 
que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficien- 
tes los  que  se  fijan.» 

Ni  más  ni  ménos  dice  el  estado  letra  D;  y puesta 
que  está  ahí,  cualquiera  Sr.  Diputado  que  lo  dudo  qne 
pida  el  presupuesto  y se  convencerá  de  la  -exactitud  de 
mis  palabras, 

A no  ser,  señores,  que  para  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda haya  un  estado  letra  D distinto  y con  diferentes 
disposiciones;  y yo  creo  que  en  la  imprenta  no  se  ba 
tirado  más  que  el  que  se  ha  repartido  á todos  los  seño- 
res Diputados. 

Señores,  esto  es  muy  lamentable;  cuando  de  esta 
manera  sé  ven  cogidos  los  Ministros  de  Hacienda;  cuan- 
do se  ve  que  por  una  cuestión  do  amor  propio  incon- 
cebible se  ha  perjudicado  al  país  en  253  milloües  de 
reales,  de  los  cuales  tendréis  que  dar  estrecha  cuenta 
á vuestros  representados,  ¿puede  continuar  un  momen- 
to más  en  ese  banco  el  Ministro  de  Hacienda  que  esto 
ejecuta?  Si  S.  S.  se  ha  encontrado  con  una  medida  per- 
judicial, como  no  ha  podido  ménos  de  reconocer  en  una 
de  sus  interrupciones,  para  los  intereses  que  ahí  re- 
presenta, que  son  los  de  todos  Iqs  españoles,  ¿no  ha  de- 
bido venir  ahora  que  estaban  las  Cortes  abiertas  en  sus, 
primeros  momentos  á decir:  necesito  una  aclaración  á 
la  ley,  porque  de  esta  aclaración  Ya  á depender  que 
la  cartera  del  Tesoro  venga  á aumentar  en  253  millo- 
nes de  reales  su  valor  efectivo  que  yo  no  puedo  tirar 
por  la  ventana  como  si  fuera  un  potentado?  Aquí  no 
hay  excusa.  Pues  qué,  ¿no  había  yo  de  obtener  la  com- 
pensación de  lo  que  he  trabajado  respecto  al  proyecto 
de  bonos  y de  todo  lo  que  contra  mí  se  ha  dicho,  pro- 
bando los  perjuicios  que  se  han  irrogado  al  Tesoro  y 
los  que  yo  hubiera  evitado,  además  de  los  beneficios 
que  se  han  obtenido  con  el  proyecto?  Esto  era  lo  justo. 
En  esta  cuestión,  desengáñese  el  Sr,  Marqués  de  Oro- 
vio,  los  laureles  crecen  en  balde  para  S.  S. 

Señor  Presidente,  llevo  tres  horas  hablando;  no  he 
pedido  ni  cinco  minutos  de  reposo;  dije  al  empezar  mí 
discurso  que  estaba  malo,  ahora  estoy,  peor;  ya  que  no 
he  pedido  descanso,  ¿quiere  S.  S.  suspendedla  discu- 
sión, aun  á trueque  de  que  la  Cámara  me  prive  dé  vol- 
ver á reanudarla  otro  dia?  Yo  ruego  á S.  3.  que  con- 
sulte á la  misma,  si  el  Reglamento  no  lo  permite  á S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
Presidencia  no  puede  negarse  á un  ruego  como  eA  de 
S.  S,;  pero  me  permitirá  que  le  haga  presente  que  fáb 
ta  aún  media  hora  para  terminar  ia  sesión.  SI  S*  con- 
sidera que  puede  concretar  lo  que  le  falte  por  decir  A® 
modo  que  termíne  esta  tarde,  se  puede  suspender  la 
sesión  por  algunos  minutos. 

El  Sr,  CADENAS:  Seguiré  hablando,  toda  vez  que 
S.  S,  no  puede  acceder  á mí  ruego. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
Presidencia  ha  manifestado,  ya  que  no  tiene  inconve* 
mente  en  suspender  ia  sesión  por  unos  momentos. 

#El  Sr.  CADENAS:  Doy  gracias  al  Sr.  Presiden- 
te; pero  si  me  siento  según  estoy  sudando,  me  quedo 
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baldada.  Procuraré  seguir,  porgue  así  como  el  militar 
tiene  el  deber  de  exponerse  á morir  al  tomar  una  trin- 
chera, los  hombres  civiles  sufren  esta  exposición  en 
este  sitio  si  la  necesidad  de  defender  los  intereses  que 
representan  se.  lo  exige. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Senti- 
ré dar  motivo  á que  S.  S.  se  queje  luego  de  la  Presi- 
dencia, 

El  Sr,  CADENAS:  Repito  que  agradezco  mucho  á 
S.  S,  su  buen  deseo  y continuaré;  pero  le  advierto  que 
por  mucho  que  reasuma,  es  tan  importante  lo  que  he 
de  decir,  que  de  ninguna * manera  podré  acabar  esta 
tarde.  ' 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno,  Nieto) : Se 
suspende  la  sesión  por  cinco  minutos.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos,  . 


Abierta  de  nuevo  da  sesión  á las  seis  y media,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Conti- 
núa la  discusión,  y el  Sr.  Cadenas  en  el  uso  ¿e  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CADENAS:  Doy  gracias  nuevamente  al  se- 
ñor Presidente  por  la  benevolencia  que  conmigo  ha  te- 
nido; pero,  á pesar  de  su  buen  deseo,  créame  lealmen- 
te, nomo  ha  servido  de  nada.  Yo  se  lo  agradezco  á su 
señoría;  pero  debo  decirle  que  no  me  he  sentado  porque 
temía  quedarme  baldado,  Paitan  breves  minutos  para 
terminar  las  horas  de  la  sesión,  y voy  á adelantar  lo 
que  pueda* 

Queda,  pues,  demostrado  que  los  bonos  del  Tesoro, 
si  se  hubiera  admitido  nuestro  proyecto  íntegramente, 
hubieran  dado  lo  bastante  para  no  necesitar  hacer  una 
nueva  emisión  de  obligaciones  de  aduanas,  cuyo  que- 
branto probablemente  ha  de  ser  mayor,  por  una  de  las 
razones  que  ayer  indiqué,  y que  tengo  precisión  de  re- 
petir hoy,  cual  es,  la  de  que  por  consecuencia  de  la 
apertura  del  camino  de  hierro  de  Gerona  a Francia,  lo 
que  ha  de  ingresar  en  la  aduana  de  Postbou,  que  se  ha 
creado  recientemente,  ha  de  disminuir  ineludiblemente 
los  productos  de  la  de  Barcelona;  será  menester  consig- 
nar otra  más.  Si  esto  se  hace,  como  siempre  es  bueno' 
ir  evitando  en  lo  posible  todo  lo  que  sea  aumentar  los 
perjuicios  que  ya  sufre  el  Tesoro  sobre  el  catálogo  de 
los  que  antes  he  enumerado,  yo  me  atrevería  á supli- 
car al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  no  concediera  la 
recaudación  de  la  aduana  de  Málaga  si  llegara  el  caso 
que  yo  preveo,  porque  entonces  la  suma  de  perjuicios 
para  los  intereses  del  Tesoro  serian  extraordinariamen- 
te mayores. 

No  hay  más  que  fijarse  en  el  cambio  á que  conti- 
nuamente está  el  papel  sobre  Málaga,  sacar  la  cuenta 
de  lo  que  importan  los  productos  de  aquella  aduana  y 
se  verá  que  á esa  respetable  suma  de  millones  que  yo  * 
esta  tarde  os  he  demostrado  que  importarán  los  que- 
brantos que  el  Tesoro  ha  sufrido,  habría  que  aumentar 
otra  partida  de  gran  importancia. 

Decía,  además,  que  el  Banco  de  España  se  había 
colocado  fuera  de  sus  estatutos  y de  sus  reglamentos; 
y ahora  añado  que  ha  faltado  á unos  y á otros.  Pero 
creo  que  la  responsabilidad  no  es  solo  de  dicho  esta- 
blecimiento. 

Yo  entiendo  que  principalmente  pesa  esa  responsa- 
bilidad sobre  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pues  á pesar 
ele  las  necesidades  del  Tesoro,  y de  no  ser  tan  urgente 
atender  á ellas,  porque  los  vencimientos  de  las  letra^y 
pagarés  que  se  han  venido  á recoger  con  el  producto 


de  esas  obligaciones  estaban  escalonados  á fechas  con- 
venientes, ha  debido  no  poner  en  este  grave  conflicto 
al  Banco  Nacional,  cuando  por  nuestro  folleto  el  señor 
Ministro  sabía:  que  había  medios  en  él  para  allegar  los 
recursos  que  el  Tesoro  necesitara  sin  necesidad  de  emi- 
siones, ni  de  comprometer  al  Banco  Nacional.  Yo  con- 
sidero á éste  como  á un  menor,  y creo  que  el  Ministro 
de  Hacienda  ejerce  sobre  el  mismo  las  funciones  de  un 
curador  ; por  tanto,  no  ha  debido,  en  manera  alguna 
consentir  que  el  menor,  por  el  deseo  de  tener  más  capi- 
tal, haya  venido  á incurrir  en  responsabilidad,  pues  con 
lo  que  ha  hecho  se  prueba  que  el  menor  y el  curador 
se  han  puesto  de  acuerdo  para  lograr  ambos  un  obje- 
tivo de  interés  común. 

Señor  Presidente,  creo  que  han  pasado  las  horas 
de  Reglamento  y no  , me  es  posible  continuar;  no  pué- 
do  más. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Faltan 
algunos  minutos  para  que  terminen  las  horas  de  Re- 
glamento según  se  me  ha  dicho,  porque  el  que  en  es- 
te momento  ocupa  este  sitial  no  presidia  al  empezar  la 
sesión.  Ya  tendrá  en  cuenta  la  Presidencia  las  noticias 
que  le  han  dado  para  suspender  oportunamente  la 
discusión. 

Después  de  todo,  yo  ruego  al  Sr,  Cadenas  tenga  en 
cuenta  la  circunstancia  de  que  no  podrá  continuar 
hablando  en  otra  sesión  sin  que  lo  acuerde  el  Congre- 
so; por  tanto,  si  pudiera  acabar  esta  tarde... 

El  Sr.  CADENAS:  ¡Sí  no  puedo  con  mi  alma! 

Si  es  que  se  quiere  que  acabe,  yo  desde  luego 
me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
Presidencia  no  tiene  interés  en  que  S,  S,  acabe  de  ha- 
blar esta  tarde. 

El  Sr.  CADENAS:  No  me  refiero  á la  Presidencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Des- 
pués de  todo,  si  S.  S.  tiene  que  exponer  algunas  otras 
consideraciones,  se  suspenderá  la  discusión. 

El  Sr,  CADENAS:  Tengo  que  exponerlas,  Sr.  Pre- 
sidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres:  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  adquirir  el  cuadro  de  D;  Rafael  pradilla  relativo, 
á un  episadio  de  la  vida  de  D.  Juana  la  Loca.  (Véase  el 
Apéndices  Diario  nmi,  32,  que  es  el  de  esta  sesión,} 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  docu- 
mento á que  se  refiere: 

aMníisTERioi>ETIxciENi>A.-^Excmos,  Sres.:  De  orden 
de  S,  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  remito  á V,  EE,  ei  adjunto 
extracto'  de  la  cuenta  del  Consejo  de  redenciones  y 
enganches  del  servicio  militar  por  sus  préstamos  he- 
chos al  Tesoro,  de  cuya  remisión  al  Congreso  significo 
su  deseo  el  Sr.  Diputado  D.  Venancio  González  en  las 
sesiones  correspondientes  á los  dias  18  de  Febrero  y 21 
del  mes  actual.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años, 
Madrid  29  de  Marzo  de  187S.=E1  Marqués  de  Oro- 
vio,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, » 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
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de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  16  del  actual, 
eu  qué  se  dio  cuenta  de  la  anterior: 

«Nhmero  20.  Doña  María  de  las  Mercedes  Pardo  y 
Basurto,  huérfana  del  coronel  de  Milicias  provinciales 
D,  Manuel  Pardo  y Peñaranda,  solicita  mejora  de  pen- 
sión, 

Nüm.  21.  Don  Francisco  Ríos  y Olmo,  vecino'  de 
Guadalajara,  y maestro  que  fué  de  talleres  en  el  es- 
tablecimiento central  del  cuerpo  de  IñgémeroSj  solicita 
mejora  de  retiro, 

Nám.  22,  Doña  Dolores  Perez  de  Mendoza  y Bruü, 
huérfana  de  D,  Pedro,  jefe  que  fué  de  administración 
militar,  solicita  una  pensión  de  gracia,  fundada  en  los 
honrosos  servicios  prestados  por  éste  y sus  antecesores. 

Nftm.  28,  Melchor  López  Sánchez,  confinado'  en  el 
presidio  de  Sevilla  por  la  parte  que  tomó  én  la  rebe- 
lión cantonal  de  dicha  ciudad,  solícita  se  le  ponga  en 
libertad  por  considerarse  comprendido  en  el  Real  de- 
creto dé  amnistía  de  14  de  Febrero  de  1875  y ley  de 
22  de  Julio  de  1876, 

Núm.  24.  El  Ayuntamiento  de  Esquí  vías,  provincia 
de  Toledo,'  manifiesta  hallarse  corhprendido  en  ei  ar- 
tículo 8, 0 dé  la  ley  dé  Exención  de  multas  y 'responsa- 
bilidades 9 de  Enero  del  año  anterior,  que  declara 
irresponsables  á los  pueblos  que  no  pasen  de  400  ve- 
cinos por  las  faltas  que  hubiesen  cometido  en  el  uso 
del  papel  sellado,  y pide  se  den  aclaraciones  respecto 
de  la  misma  para  que  no  sufran  perjuicio  los  nume- 
rosos pueblos  que  sé  encuentran  en  su  mismo  caso. 


Ntim.  25.  Taños  empleados  de  la  empresa- moas* 
tructora  del  ferro-carril  de!  Noroeste,  residentes  en 
Lugo,  solicitan  el  pago  de  las  mesadas  que  setos 
adeudan,  ó que  sé  adopte  una  resolución  definitiva  pa-; 
ra  en  caso  contrario  acudir  á la  vía  judicial,*) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y el  expe- 
diente á que  se  refiere: 

(íMiríiSTEnio  de  Hxgienua,,— Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  S.  3¡L  él  Rey  (Q,  D.  G.)  remito  á Y.  Efe,  el  ad- 
junto  espediente  de  subasta  para  la  adquisición  de  cé- 
dulas destinada^  al  servicio  de  amUlarami  entos,  do, 
cuya  remisión  al  Congreso  significó  su  deseo  el  seSor 
Diputado  D.  Martin  de  Garmendia  en  la  sesión  del  2% 
del  mes  actual.  Dios  guarde  á Y!  1E,  muchos  años, 
Madrid  29  de  Marzo  de  1878,=ElxMarquésde-Orovio¿= 
Señores  Diputados  Secretariosdel  Congreso,» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  él  limes  próximo : sorteó  de  secciones; 
continuación  del  debate  pendiente;  dictámenes  dé  pe- 
ticiones; el  relativo  al  proyecto  de  instrucción  publi- 
ca, y el  de  caza. 

Se  levanta  la  sesión.»' 

Eran  las  siete  menos  -cuarto. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  32. 

DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  adquirir  el  cuadro  de  D.  Rafael  Pradilla,  relativo  á un  episodio  de  la  vida 

de  Doña  Juana  la  Loca. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  omitir  dictamen  sobra 
la  proposición  de  ley,  por  la  cual  se  autoriza  al  Gobier- 
no para  la  adquisición  del  cuadro  de  D.  Rafael  Pradi- 
lla, que  ha  merecido  en  la  exposición  extraordinaria 
de  Bellas  Artes  de  1878  el  premio  de  honor,  recompen- 
sa hasta  ahora  por  ningún  otro  artista  alcanzada,  ha 
estudiado  con  el  debido  detenimiento  todos  los  antece- 
dentes de  este  asunto;  y creyendo  interpretar  fielmen- 
te tes  patrióticos  sentimientos  del  Congreso,  impidien- 
do que  obra  artística  de  tan  reconocido  mérito  salga 


para  siempre  de  España,  tiene  la  honra  de  someter  a 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  concede  al  Ministerio  de  Fo- 
mento un  crédito  extraordinario  de  40,000  pesetas  para 
adquirir  el  cuadro  de  D.  Rafael  Pradilla,  relativo  á un 
episodio  de  la  vida  de  Doña  Juana  la  Loca,  que  ha  ob- 
tenido el  premio  de  honor  en  la  última  exposición  na- 
cional de  pinturas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1878*=Rmi- 
lio  Castelar.=José  Moreno  lS[íeto,=José  Antonio  de 
Balenchana.=José  de  Cárdenas.=Gaspar  Nunez  de  Ar- 
ce.=Alejandro  Pida!  y Mon, 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


LOS  DIPUTADOS 


PRiagicn  dii  nao.  si.  o.  aunó  iwu  di  áuu. 


SESION  DEL  LUNES  1.”  DE  ABRIL  DE  1878. 


SUMARIO;  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior¿=Avisa  no  poder 
asistir  & la  sesión  por  bailarse  enfermo  el  Sr,  Conde  de ‘Xiquena,=A  propuesta  del  Sr,  Cedrón  queda  re- 
producida la  proposición  de  ley  sobre  crédito  territorial.=Pasa  á la  Comisión  d©  Presupuestos  una  expo- 
sición del  Ayuntamiento  de  Bilbao  sobre  rehabilitación  de  una  parroquia  de  aquella  villa,— El  Sr  Sala- 
manca y Hegrete  recuerda  los  documentos  que  reclamó  el  ano  anterior  referentes  á la  guerra  de  Cuba,  los 
cuales  considera  necesarios  para  cuando  se  trate  de  la  interpelación  que  sobre  este  asunto  tiene  anuncia- 
da ^Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,=Rectificacion  del  Sr,  Salamanca,— Nuevo 
discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Salamanca  y Presidente 
del  Cons©jo.=$e  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  la  petición  del  Sr*  B alaguer  para  que  se 
sirva  manifestar  si  es  cierto  que  se  prepara  un  expediente  para  la  abolición  del  derecho  diferencial  de  ban- 
dera ,=Fasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  de  los  mineros  del  distrito  de  Utrillas  en  solici- 
tud de  que  se  les  aplique  lo  dispuesto  en  el  decreto-ley  de  12  de  Junio  de  1875,— Base  cuenta  de  una  pro- 
posición de  pensión  á favor  de  la  viuda  é hijo  del  Sr,  IX  Patricio  de  la  Eseosura,=Discurso  del  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal  en  apoyo,=Se  toma  en.  consideración,  y pasa  a la  Comisión  de  Gracias  y pensiones,=Oii- 
deít  del  día:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  amortización  de  la  deuda,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  se- 
ñor Cadenas*=Discurso  del  Sr,  Garrido  Estrada,  de  la  Comisión ,=Del  Sr,  Ministro  de  Haeienda,=8e  sus- 
pende esta  discusión ,=*=Procódese  ai  sorteo  .de  las  secciones  como  1,°  de  mes*=El  Congreso  queda  enterado 
de  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de  Diputado  el  Sr,  Borrajo  de  Lab&ndera,  y de  los  decretos  para  proce- 
der á nuevo  elección  en  los  distritos  de  la  capital.  Burgos,  Villadiego  y Albocácer,=Queda  sobre  la  mesa 
una  comunicación  remitida  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  con  datos  referentes  al  tercer  distrito 
electoral  de  la  capital  de  Se  villa,  =Pasan  á la  Gomision  de  Presupuestos  las  siguientes  exposiciones:  una 
de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Gijon  sobre  el  impuesto  llamado  de  carga  que  se  exige  á los  carbones;  otra 
de  la  Sociedad  Económica  Cordobesa  de  Amigos  del  País  pidiendo  la  modificación  del  art*  8.°  del  proyecto 
de  presupuesto  de  ingresos,  y otras  dos  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Burgos  pidiendo  se  rebaje  el  precio 
del  franqueo  de  la  correspondencia,  restableciendo  el  de  10  céntimos  de  peseta  por  cada  carta,  y para  que 
al  discutirse  ios  presupuestos  se  tengan  en  cuenta  las  fiierzas  productoras  del  país  para  acomodar  á ellas 
los  tributos  con  que  deban  gravarse,^ Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente  y 
demás  asuntos  señalados+=Se  levanta  la  sesioné  las  seis  y medía. 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  30 
del  mes  próximo  pasado,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  pifien  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  no  podía  asistir  á la  sesión  por 
hallarse  enfermo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cedrón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CEDRTTN:  Para  reproducir  una  pr Oposición 
de  ley  sobre  creación  de  establecimientos  de  crédito 
territorial,  que  tuve  el  honor  de  presentar  en  la  legis- 
latura anterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  33 >que 
es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zabaia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ZABALA:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  Exorno.  Ayuntamiento  de 
la  invicta  villa  de  Bilbao,  suscrita  por  su  digno  alcalde 
D.  Pablo  Alzóla,  pidiendo  la  rehabilitación  de  una  de 
sus  parroquias,  la  de  San  Nicolás  de  Bari,  ocupada  aho- 
ra con  fusiles,  cañones  y otros  enseres  de  guerra.  Con 
este  objeto  se  suplica  que  Sé  consigne  én  los  presupues- 
tos una  cantidad  para  la  construcción  de  un  parque. 
Desde  la  terminación  de  la  guerra  viene  el  pueblo  de 
Bilbao  gestionando  para  que  los  templos  se  dediquen 
al  cülto  y los  parques  contengan  los  materiales  de 
guerra;  y esto  es  muy  justo,  porque  así  se  da  á Dios  lo 
que  es  de  Dios  y al  César  lo  que  es  del  César.  Sobre 
este  asunto  debo  decir  que  la  cantidad  presupuestada 
asciende  I 200.000  rs.,  y la  que  hoy  paga  la  Admi- 
nistración militar  por  el  alquiler  de  localidades  que  1£§1 
vez  no  reúnan  condiciones  es  de  36.000  al  año. 

Como  se  ve,  aquí  sé"  vienen  cometiendo  dos  faltas: 
la  primera  es  la  de  no  atender  á la  justa  reclamación 
del  pueblo  de  Bilbao,  y da  segunda  no  mirar  como 
és  debido  por  los  intereses  del  Estado.  Yo  no  culpo  á 
nadie,  pero  las  faltas  existen  y me  consta  que  no  de- 
pende ciertamente  [dé  la  Dirección  de  ingenieros,  pues 
el  señor  general  Reina  ha  dado  dictamen  favorable  en 
este  asunto,  por  lo  que  el  pueblo  de  Bilbao  y yo  le  da- 
mos las  más  expresivas  gracias,  ' 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Presupuestos, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Para  dirigir 
un  ruego  a!  Gobierno,  y con  mucho  más  motivo  ahora 
que  tengo  él  giisio  de  ver  qué  entra  en  el  salón  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministras, 

Hace  cerca  de  un  año  pedí  varios  documentos  re- 


ferentes á la  guerra  de  Cuba,  cuyos  documentos  no 
han  traído,  ni  yo  he  insistido  en  que  vinieran,  á con- 
secuencia de  que  la  guerra  estaba  entonces  en  un  pe- 
ríodo fuerte  y habérseme  dicho  que  podia  ofrecer  al- 
gunas dificultades.  La  guerra,  según  se  dice,  ha  ter- 
minado, y par  lo  tanto  no  habrá  inconveniente  cuque 
sé  traigan  esos  documentos  á la  mayor  brevedad. 

Hace  pocos  dias  hice  la  misma  petición,  y el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  suplicó  que  no 
tratase  la  cuestión  de  la  paz  de  Cuba  ínterin  el  Go- 
bierno no  tuviera  los  antecedentes  necesarios  para  po, 
derla  traer  al  Congreso;  pero  como  ya  ha  pasado  tiem- 
po, se  han  recibido  dos  correos,  y con  el  que  viene  ma* 
nana  serán  tres,  yo  creo  que  ya  podremos  tener  cono- 
cimiento sobré  la  capitulación,  convenio  ó lo  que  haya 
sido,  y los  resultados  obtenidos,  así  como  también  la 
relación  de  los  cabecillas  presentados  y hombres  arma- 
dos que  se  han  sometido. 

Habiendo  pasado  ya  bastante  tiempo  en  mi  concep- 
to,  siendo  la  paz  un  hecho,  según  se  dice,  y no  ha- 
hiendo,  por  tanto,  dificultad  en  traer  ese  asunto  á la 
discusión  de  la  Cámara,  ruego  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  lo  antes  posible  mande  traer 
esos  documentos  á la  Cámara;  porque  yo  creo  que  es 
una  situación  depresiva  para  el  Congreso,  que  á estas 
horas  no  sepa  á qué  atenerse  en  este  asunto;  en  la  in- 
teligencia de  que  si  el  Gobierno  continúa  por  su  parte 
guardando  silencio,  me  veré  precisado  á presentar  una 
proposición  incidental  para  qne  discutamos  este  asunto, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ei  Gobierno  ha  traído,  como  no 
podia  ménos  de  hacerlo,  á esta  Cámara  y ha  dado  á 
conocer  al  país  los-  partes  sobre  la  cuestión  de  la  guer- 
ra, sobre  el  estado  de  la  guerra,  sobre  la  situación  de 
la  isla  de  Cuba,  que  le  han  sido  trasmitidos  por  el  go- 
bernador general  de  aquella  provincia  y por  el  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  operaciones,  Conoce,  pues, 
oficialmente  el  Congreso,  y conoce  el  país  lo  que  hasta 
este  momento  puede  conocer  sobre  este  punto.  Ningu- 
na declaración  de  carácter  general  ha  hecho  al  Con- 
greso ei  Gobierno  hasta  ahora;  y por.  lo  tanto,  no  ha 
hecho  la  de  que  estaba  de  todo  punto  terminada  la 
guerra  de  Cuba.  Sí  el  señor  generM  Salamanca  qui era 
consultar  los  antecedentes,  verá  que  el  Gobierno  no 
ha  hecho  semejante  declaración  ni  nada  que  se  le  pa- 
rezca. 

11  Gobierno  comenzó  por  traer  aquí  el  parte  sobre 
la  capitulación  enviado  por  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito dé  operaciones;  después  leyó  los  partes  en  que  no- 
ticiaba las  fuerzas  y los  caudillos  qne  en  cumplimien- 
to dé  la  capitulación  habían  depuesto  las  armas  y se 
habían  sometido  ál  Gobierno;  y este  hecho  por  su  im- 
portancia, por  comprender  la  mayor  parte  de  las  fuer- 
zas y el  mayor  numero  de  los  caudillos  insurrectos  en 
aquella  isla,  llamó  Ta  atención  del  Congreso  y provoco 
espontáneamente  de  parte  del  mismo  ciertas  manifes- 
taciones. 

Posteriormente  á esto,  y con  motivo  de  nna  pre- 
gunta del  señor  general  Salamanca,  tuve  yo  el  honor  de 
exponer  al  Congreso  que  los  recelos  manifestados  des- 
de su  primer  parte,  al  dar  noticia  dé  .que  estaba  cuu> 
pliéndose  la  capitulación,  por  el  general  en  jefe  del 
ejército  de  Cuba,  se  habían  confirmado,  pues  un  cau- 
dillo de  color  al  frente  de  algunas  fuerzas,  compuesta 
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en  su  totalidad,  ó casi  en  su  totalidad  de  gente  tam- 
bién de  color,  persistía  en  la  rebelión:  Así  lo  expuse 
aquí  habrá  cosa  Je  quince  días,  y ese  es  el  estado  que 
continüan  teniendo  las  cosas. 

El  caudillo  Maceo,  al  frente  de  su  facción,  princi- 
palmente compuesta  de  gente  de  color,  persiste  en  la 
1-ebelion.  Gomo  el  señor  general  Salamanca  sabe  esto, 
como  lo  sabe  el  Congreso,  porque,  repito,  lo  expuse 
aquí  hará  cosa  de  quince  días,  ño  sé  cómo  se  puede  de- 
cir hoy  que  la  insurrección  está  de  todo  punto  ter- 
minada. 

El  Gobierno  ha  expuesto  los  hechos  tales  como  se 
lé  han  comunicado  y como  era  su  deber  exponerlos; 
no  ha  añadido  ni  quitado  cosa  alguna,  y á su  tiempo 
ha  dicho  ya  lo  que  en  esto  habla,  es  á saber:  que  un 
caudillo  de  color,  poco  importante  por  sus  medios  mi- 
litares, no  tan  despreciable  por  la  causa  que  representa 
igualmente  que  por  su  posición  respecto  de  los  ele- 
mentos europeos  de  la  isla,  continuaba  con  las  armas 
en  la  mano,  aunque  dando  la  seguridad  las  dignísimas 
autoridades  de  aquella  isla  de  que  esa  resistencia  será 
nula,  y de  quedas  fuerzas  considerables  de  que  puede 
disponer  el  Gobierno  en  los  momentos  actuales,  des- 
pués de  la  pacificación  que  ha  tenido  lugar,  bastarán 
a dar  cuenta  en  brevísimos  momentos  de  semejante  re- 
sistencia. 

He  expuesto  los  hechos  de  esta  manera  para  justi- 
ttficar  la  contestación  que  tengo  qué  dar  al  Sr.  Sala- 
manca, Desde  el  momento  en  que  la  resistencia  existe 
todavía,  aun  cuando,  según  la  opinión  de  los  dignísi- 
mos caudillos  que  mandan  las  armas  del  Bey  en  la  isla 
de  Ciaba,  esa  resistencia  es  insignificante,  y desapare- 
rá  en  breve;  desde  el  momento  en  que  existe,  pór  in- 
significante y efímera  que  sea,  el  Gobierno  no  puede 
dar  por  terminada  de  todo  punto  la  guerra,  y no  pue- 
de juzgarse  en  el  caso  de  dar  aquí  cuenta  de  su  resul- 
tado ni  de  tomar  la  iniciativa  en  una  discusión  dé  ésta 
naturaleza.  El  Gobierno  no  traerá,  por  consiguiente,  á 
las  Cortes,  siguiendo  en  esto  los  precedentes  parlamen- 
tarios no  solo  de  España,  sino  de  todos  los  países  que 
se  rigen  por  el  sistema  representativo,  no  traerá,  digo, 
sino  aquellos  documentos  que  á su  juicio  no  puedan 
perjudicar  á la  causa  de  España  en  la  isla  de  Cuba; 
aquellos  que  no  puedan  entorpecer  en  poco  ni  en  mu- 
cho las  operaciones  dé  la  guerra,  y que  no  puedan  con- 
tribuir en  poco  ni  en  nada  á prolongarla. 

Si  después  de  anunciada  esta  resolución  del  Go- 
bierno, resolución  que  le  trazan  de  una  parte  los  pre- 
cedentes parlamentarios  unánimemente  observados  en 
todas  las  Naciones  que  se  rigen  por  el  sistema  monár- 
quico-representativo, y de  otra  parte  las  condiciones 
actuales  de  la  usía  de  Guba,  que  acabo  de  exponer  en 
este,  instante,  condiciones  que  la  representan  aun  en 
estado  de  guerra,  aunque  haya  de  ser  por  breve  pla- 
zo, y sin  que  se  la  dé  allí  mismo  ninguna  importan- 
cia; si  a pesar  de  todo,  el  Si\  Salamanca  quiere  cual- 
quier día  usar  de  su  derecho  presentando  una  propo- 
sición incidental,  S,  S.  será  juez  de  su  propia  conduc- 
ta; y ei  Gobierno,  juez  de  sn  conducta  también,  en 
virtud  de  la  responsabilidad  qne  tiene  comb  Gobierno, 
sabrá  hasta  dónde  debe  contestar,  cómo  ha  de  contes- 
tar y qué  puede  contestar  á S.  S.  Y ño  tengo  más  que 
decir  sobre  el  particular. 

El  Si\  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S,  la  palabra  para 
rectificar. 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  recti- 
ficar; y si  él  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  para  diri- 
gir dos  ruegos  al  Gobierno,  uno  con  esté  motivo  y otro 
pa^a  la  discusión  de  mañana. 

Sobre  lo  manifestado  por  el  Sr.  Presidente  dél  Con- 
sejo de  Ministros  no  puedo  entrar  en  discusión,  ni  es 
de  mi  propósito  entrar.  Solamente  diré  á S.  S.  que  lós 
documentos  que  he  pedido  pertenecen  á la  historia,  do- 
cumentos, por  tanto,  que  no  pueden  afectar  al  estado 
actual  ni  futuro  de  la  guerra  de  Cuba,  y de  consi- 
guiente que  los  creo  necesarios  para  poder  juzgar  del 
asunto. 

’ Respecto  á la  discusión  de  este  punto,  insisto  en 
provocarla  en  tiempo  oportuno,  cargando  desde  luego 
con  la  réspoñsabilidad  que  me  echa  encima  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y que  acepto  cón 
gusto. 

Acerca  de  esto  nada  he  de  decir,  pues,  hasta  él  dia 
que  se  discuta  la  cuestión;  pero  sí  diré  que  si  el  Go- 
bierno no  sabe  más  sobre  la  guerra  y sobre  la  paz  que 
lo  que  sabe  la  Cámara,  sabe  bien  poco.  De  consiguien- 
te, aunque  el  Gobíemo  sea  dueño  de  no  decirlo,  como 
yo  creo  que  la  Cámara  tiene  derecho  á saberlo,  por  éso 
me  he  anticipado  á preguntarlo. 

Y el  ruego  que  pensaba  dirigir  se  reduce  á qué 
puesto  que  mañana,  Según  tengo  entendido,  ha  de  seí  el 
dia  que  explané  mi  interpelación  sobre  justicia  militar, 
necesito  un  documento  qtié  creo  ha  de  ser  fácil  presen- 
tar al  Gobierno,  toda  vez  que  lo  cita  lá  Real  orden  re- 
ferente á la  cuestión  del  Consejo  de  la  Guerra  de  21  de 
Noviembre  de  1877,  que  es  la  Real  orden  también  dé 
24  de  Abril  de  1S72,  citada  anteriormente.  Ruego, 
pues,  al  Gobierno  que  sé  sirva  traer  aquí  esa  Real  or- 
den para  que  la  conozcamos  todos,  Y nada  más. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Id  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

ElSr.  Préndente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Sobre  da  segunda  parte  dé  las 
indicaciones  qué  acaba  de  hacer  el  Sr.  Salamanca,  no 
puedo  decirle  sino  que  ol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  co- 
nocerá su  pregunta  y verá  sí  puede  satisfacerla  para 
el  dia  dé  mañana  como  desea  S,  S. 

Respecto  de  íá  primera  y principal  parte  de  éste 
debate  incidental,  debo  empezar  por  decir  al  Sr.  Sala- 
manca que  no  hago  nada  nuevo  ni  nada  dé  particular 
en  querer  que  S.  S.  tome  sobre  sí  la  responsabilidad 
de  un  debate  que  todavía  fió  cree  conveniente  el  Go- 
bierno; porque  aunque  los  deberes  del  Sr.  Salamanca, 
como  los  de  todos  los  Sres.  Diputados,  sean  graves  en 
sí,  no  son  tan  graves  respecto  de  ciertas  materias,  co- 
mo los  deberes  del  Gobierno;  y por  consiguiente,  puede 
mny  bien  el  Gobierno  no  tener  por  bonXéniéñte  comu- 
nicar á la  Cámara  ciertos  documentos  todavía,  puede 
mny  bien  no  aceptar  voluntariamente3  un  debate  toda- 
vía, y esto  no  impide  que  juzgando  las  cosas  de  distin- 
ta manera,  y en  usó  del  derecho  absoluto  qué  le  da  'el 
Reglamento,  usando  bien  ó mal  dé  éste  'derecho,  qiie 
esó  no  me  toca  á mí  juzgarlo  ahora,  cada  Sr.  Diputado 
obre  como  lo  tenga  por  conveniente. 

No  es  echar  el  Gobierno  responsabilidades  de  sí 
por  el  giisto  de  librarse  de  ellas  : (El  St\  Salamanca 
pide  la  palabra)  > sino  porque  tiene  una  responsabilidad 
tan  propia  en  qué  ño  se  discutan  ciertas  cuestiones 
antes  de  que  puédañ  discutirse  cón  utilidad  para  el 
páís,  que  necesita  hacer  constar  qué  si  lás  discute  es 
porque  un  derecho  igual  al  suyo,  es  porque  un  dere-? 
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cho  tan  absoluto  como  el  suyo,  le  obliga  á ello,  no 
porque,  el  Gobierno  no  baya  manifestado  y protestado 
solemnemente  que  no  cree  útil  para  los  intereses  del 
país  discutir  en  este  instante  los  asuntos  de  Cuba,  Si 
después  de  esta  declaración  solemne  del  Gobierno,  esos 
asuntos  se  discuten,  cada  cual  tomará  ia  responsabi- 
lidad que  le  corresponda.  Esto  es  lo  parlamentario,  es- 
to es  lo  que  se  hace  en  todos  los  países  y ésto  es  lo  que 
hace  el  Gobierno  en  la  cuestión  de  Cuba, 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  sabe,  con  efecto  * sobre 
la  situación  interior  déla  isla  de  Cuba,  sobre  los  ante- 
cedentes de  la  capitulación,  sobre  las  condiciones  de 
la  capitulación  y sobre  otros  puntos,  más  délo  que  to- 
davía ha  tenido  ocasión  de  exponer  á la  consideración 
de  los  Sres,  Diputados,  Pero  no  es  eso  lo  que  antes  he 
dicho;  no  he  dicho  que  el  Gobierno  no  tuviera  más  co- 
nocimiento de  eso  que  lo  que  habla  manifestado  al 
Congreso,  porque  si  así  fuera,  no  tendría  que  indicar 
respecto  de  la  discusión  general  lo  que  he  indicado. 

He  dicho  solamente  que  respecto  del  estado  exter- 
no, de  hecho,  de  la  guerra,  el  Gongreso  sabe  lo  mismo 
que  el  Gobierno,  porque  en  cuanto  á ese  particular  no 
cabe  secreto  de  ninguna  especie.  Sobre  lo  que  ha  pre- 
cedido á la  capitulación,  sobre  la  capitulación  misma, 
sobre  lo  que  espera  el  Gobierno  después  de  la  capitu- 
lación,, sobre  lo  que  cree  que  la  capitulación  produci- 
rá, sobre  lo  que  La  guerra  pueda  durar,  sobre  las  razo- 
nes que  el  Gobierno  tiene  para  esperar  lo  que  espere  ó 
para  temer  lo  que  puede  temer,  el  Gobierno  tiene  co- 
nocimiento propio  y no  cree  conveniente  por  ahora  en- 
trar en  discusión,  Pero  sobre  el  hecho  de  las  fuerzas 
sometidas,  sobre  lo  que  resta  que  pacificar,  el  Gobier- 
no no  tiene  secreta  de  ninguna  especie;  es  una  cues- 
tión de  hecho,  y sobre  este  hecho  externo,  tangible,  que 
todos  y los  mismos  vecinos  de  Cuba  conocen,  el  Go- 
bierno no  tiene,  ni  ha  tenido,  ni  tendrá  inconveniente 
en  decir  á los  Sres.  Diputados  Lo  que  sepa,  y ha  dicho 
lo  que  sabe,  esto  es:  que  habiéndose  -sometido  la  in- 
mensa'mayoría  de  los  rebeldes,  que  habiendo  depuesto 
las  armas  la  inmensa  mayoría  de  los  insurrectos,  que 
habiendo  desaparecido  lo  que  allí  tenia  las  veces  de 
Gobierno,  lo  que  allí  tenia  una  organización  deter- 
minada, lo  que  tenia  cierto  carácter  de  poder  opuesto 
á poder,  ha  quedado  solo  una  facción  compuesta  de 
hombres  de  color,  á las  órdenes  de  un  caudillo  de  co- 
lor, que,  como  dijo  ren  su  primer  parte -el  general  en 
jefe  al: comunicar  el  resultado  de  ja  capitulación,  y yo 
lo  he  repetido  no  hace  quince  dias,  todavía  continúa 
con  las -armas  en  la  mano  y mantiene,  aunque  reduci- 
da a . estrechísimos  límites,  ia  insurrección. 

Esto  no  lo  ha  negado  el  Gobierdo  un  instante, 
porque  en  todo  esto  no  ha  hecho  el  Gobierno  más  que 
dar  cuenta  ral  Congreso  de  los  partes  que  das  dignísi- 
mas autoridades  de  la  isla  de  Cuba  le  han  comunicado* 
El  Gobierno,:  de  acuerdo  con,  \o  que , aquel  las  autorida- 
des le  han  dicho,  estima  que  la  insurrección  puede 
considerarse  terminada,  porque  no  ha  habido  suceso 
alguno  de  ^esa  clase  que  no  haya  dejado ¡ en  pos  de  sí 
algunas  huellas,  algoique  haya  sido  preciso  desvane- 
cer en  cierto  período- de  tiempo.  Testigo  lo  que  ocur- 
rió después  del  convenio  de  Yergara;  testigos,  ¿á  qué 
citarlas?  cuantas  guerras  civiles  hemos  presenciado, 
en  las  cuales  después  de  disueltos  los  núcleos,  .después 
de  vencida  la  cuestión  en  su  esencia,  siempre  ha  que- 
dado algo  que  ha  habido  que  desvanecer,  y sobre  todo 
en  países  de  ciertas  condiciones..  Estofes  lo  qne.cree.el 
Gobierno  respecto  de  la  cuestión  de  Cuba,  bajo  la  £é  de 


las  dignísimas  autoridades  de  aquella  isla  y por  las  no. 
ticias  que  ha  recibido  hasta  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y 
te  tiene  la  palabra,  debiendo  recordar  á -S,  S. 
concrete  á la  rectificación . 

El  |r.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  A la  rectifi- 
cación me  concretaré;  pero  después  del  discurso  qm 
ha  pronunciado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minia* 
tros,  en  uso  del  indisputable  derecho  que  tenia,  y 

el  cual  me  ha  dirigidos  severos  cargos,  creo  que  tengo 

derecho  para  rectificar  siquiera  alguno  de  ellos. 

Celebro  haber  proporcionado  al  3r.  Presidente  dei 
Consejo  , esta  ocasión  de  demostrar  el  estado  de  la  guer- 
ra de  Cuba;  pero  creo  que  3.  S.  no  tenia  derecho  á di- 
rigirme cargos,  como  si  yo  dudara  de  esta  pacificación 
ó detestado  del  país,  ó pidiera  antecedcntesdeelIo.nl 
Sr.  Presidente  del  Consejo  me  ha  entendido  mal,  ó por 
uu  exceso  de  entenderme  bien,  pqr  la  habilidad  parla- 
mentaria que  le  distingue  , ha  aprovechado  la  ocasión 
para  decir  lo  que  quería  decir , sin  que  yo  le  obligara 
á hacerlo,  ISfo  he  aludido  al  estado  de  la  guerra  uí  .&&[ 
será  ó no  duradera,  porque  eso  nos  lo  dirá  el  tiempo, 
Lo  que  he  querido  saber,  lo  que  creo  que  tiene  el  Con- 
greso derecho  á saber,  son  las  condiciones  que  afectan 
á la  honra  de  España;  esto  es,  si  aquella  capitulación, 
con  relación  á los  que  han  capitulado  y á nuestro  po- 
derío y nuestros  recursos,  es  digqa  ó no  de  nosotros. 
Esto  es  lo  que  creo  que  el  Congreso  tiene  derecbo  á sa^ 
ber  hoy  que  las  autoridades  de  Cuba  han  firmado,  en 
nombre  del  país , esas  capitulaciones. 

Este  es  mi  ruego  concreto;  y esto,  es  lo  que  me  lia 
de  obligar  en  período  próximo  á reproducir  mi  inter- 
pelación al  Gobierno  de  8.  M, , si  es  que,  el  Gobierno  tie- 
ne á bien  contestarme:  y si  no,  á presentar  unapropo- 
sicíon  para  tratar  de  este  asunto,  declarando  que  des- 
de luego,  acepto  todas  las  responsabilidades  que  por 
-eso  puedan  sobrevenirme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con* 
_ sejo  de  Ministros  tiene  ia  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DEFINIRTEOS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Congreso-  habrá  visto  que  yo 
no  he  pretendido  hacer  un  discurso;  así  como  así,  no 
pretendo  nunca  hacerlos  en  vano;  tengo  demasiada 
obligación  de  hablar  y de  pronunciar  discursos  para 
anticiparme  á pronunciarlos  inútilmente.  Lo  que  hay 
es,  que  el  señor  general  Salamanca  para  . apoyar  su  pro- 
puesta establecía  un  estado  de  cosas  que  no  era  de  to- 
do pu^to  conforme  con  la- exactitud.  Su  señoría,  par- 
tiendo '^e  que  la  pacificación  en  la  isla  de  Cuba  era 
completa , formulaba  su  demanda,  y yo  tenia  necesidad, 
para  decir  las  razones  por  que  no  podia  asentir  á los 
deseos  de  S,  8,,  de  establecer  los  hechos  y de  fijarlos 
bien,  manifestando,  que  raun  cuando  la  insurrección 
puede  y debe  considerarse  terminada  en  todo  lo  que 
tiene  de  sustancial,  no  cabe  decir  que  la  pacificación 
sea  completa  y .absoluta.  Cosas  de  esta  importancia  y 
gravedad  necesitaban  explicarse  algún  tanto,  para  que 
no  recibieran,  sino:aquí,  fuera  de  aquí,  proporciones 
exageradas.  Por  eso  me  he  exteii<Ü|do^ 
petando  en.  esto  los  fueros  del  Congreso  y de  ia  opinión 
pública.  Tenia  que  negar  al  señor  general  Salamanca 
que  la  guerra  de  Onba  estuviera  totalmente  concluida, 
y al  hacer  esta  afirmación,  claro  es  que  necesitaba  0I' 
pilcar  todo  .el  sentido  y todo  el  alcance  de  mis  pa- 
labras. 

Esto,  repito,  .es  lo  que  me  ha  movido  á extenderme 
algún  tanto  en  mis  explicaciones, 
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Por  lo  demás,  vuelvo  á decir' que  el  señor  general 
: Salamanca  hará  uso  de  Su  derecho  Cuándo  quiera; 
pero  que  el  Gobierno,  teniendo*  como  tiene,  lá  convic- 
ción, que  algún  día  procurará  llevar  al  ánimo  dé  todos 
los  Sres,  Diputados  y al  espíritu  de  la  opinión  pú- 
blica en  general^  de  que  la  capitulación  ofrecida  y 
otorgada  á los  rebeldes  de  la  isla  de  üuba  es  comple- 
tamente digna  del  honor,  de  la  dignidad  y del  poder 
déla  Nación  española;  como  precisamente  esta  capi- 
tulación es  la  que  está  en  ejecución  en  estos  momen- 
tos; como  esta  capitulación  es  precisamente  la  que  Se 
trata  de  extender  á todos  los  antiguos  rebeldes , cree 
prematuro  discutirla  hasta  que  á todos  los  rebeldes  Se 
les  baya  impuesto  por  igual;  Por  eso , sin  entrar  éh 
otros  pormenores  por  ahora,  el  Gobierno  W niega  por 
por  su  parte  á entrar  eii  la  discusión  de  este  ásuntó, 
basta  que  consumada  la  capitulácion  y tó dos  los  re- 
beldes sometidos  á ella,  pueda  y deba  sér  objeto  de 
debate. 

Por  otra  parte,  y espero  que  todos  los  $fes.  Dipu- 
tados comprenderán  los  altos  motivos  que  me  hacen 
detenerme  algún  tanto  en  este  punto,  esta  es  una 
cuestión  que  no  pierde  nada,  absolutamente  nada,  con 
el  aplazamiento:  porque  una  ve¿  ofrecida  la  capitula- 
ción por  el  señor  general  en  jefe  del  ejército  español 
á ios  rebeldes,  una  vez  aceptada  y aprobada  la  con- 
ducta del  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones 
por  ei  Gobierno,  aquí  no  hay  más;  ni  puede  haber 
más,  que  una  cuestión  de  responsabilidad.  Yo  estoy 
completamente  seguro,  porque  conozco  el  patriotis- 
mo, la  discreción  y el  espíritu  político  de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  de  que  ninguno  pretendería  que  en 
estos  momentos  la  capitulación  ajustada  por  él  gene- 
ral en  jefe  pudiera  declararse  nula,  ni  por  la  iniciati- 
va del  Congreso,  mi  por  una  medida  del  Gobierno.  Por 
consiguiente,  aquí  hay  tina  cuestión  de  responsabilidad 
del  Gobierno,  que  aprueba  la  conducta  del  general  en 
jefe;  responsabilidad  que  el  Gobierno  está  dispuesto 
completamente  á aceptar,  pero  que  es  de  todo  punto 
in diferente  qué  se  ventile  y resuelva  hoy  ó dentro  de 
un  mes.  Tan  responsable  será  el  Gobierno  dentro  de 
un  mes  por  la  aprobación  de  los  actos  dél  ilustré  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  como  lo  es  hoy.  No 
creo,  pues,  que  haya  la  menor  urgencia  éñ  discutir 
ahora  este  asunto:  creo,  por  el  contrario,  que  etilos 
precedentes  de  los  Guerpos  Oolegisládorés,  eü  la  prác- 
tica de  todas  las  Asambleas,  en  lá  práctica  parlamen- 
taria de  todos  los  países,  está  el  aplazar  la  discusión 
da  estas  cuestiones  hasta  su  conclusión  y el  exigir 
después  la  responsabilidad  al  Gobierno,  porque,  des- 
pués de  todo,  el  derecho  de  declarar  la  guerra  y de 
ajustar  la  paz,  aunque  esta  no  es  una  verdadera  cues- 
tión de  paz  o de  guerra,  porque  no  se  trata  dé  una 
Nación  beligerante,  es  prerogativa  absoluta  dé  la  Co- 
rona bajo  la  responsabilidad  de  Sus  Ministros  y con  él 
juicio  que  sobre  la  conducta  de  ios  Ministros  formen  j 
ios  Cuerpos  Go  legisla  dores;  pero  no  antes,  de  ninguna 
manera,  que  estén  terminadas  ésta  clase  de  materias. 


El  Si\  P BE  SI£)EN  TE : El  Si\  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  3r,  BALAQ-ÜER:  Para  dirigir  una  sencilla  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y como  no  está  én 

m banco,  yo  rogaría  a la  Mesa  se  sirviera  comunicár- 
sela. 


La  pregunta  es  la  siguiente;  un  distinguido  hom- 
bre público  de  merecida  influencia  en  lá  situación  y en 
la  mayoría,  ha  dicho  en  la  otra  Cámara  qué  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  se  estaba  formando  un  éipedién- 
te  para  irá  la  abolición  del  derecho  diferencial  de  ban- 
dera en  el  término  dé  dos  anos.  Deseo  saber /si  él  señor 
Ministro  de  Ultramar  se  digna  contestar  á mi  pregun- 
ta, si  esto  es  ciérto, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Sé  pouidrá 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramár  la  pre- 
gunta de  @|  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santa  Cruz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANTA  CRU21:  Para  presentar  una  exposi- 
ción de  varios  propietarios  de  minas  de  la  provincia  de 
Teruel  pidiendo  á las  Cortes  se  amplíen  hasta  fin  de  Ju- 
nio de  1877  los  beneficios  concedidos  en  el  decreto-ley 
de  12  de  Junio  de  1S75  en  favor  de  los  deudores  del 
canon  de  superficie, 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Garrí do  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  dé  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr . M a rqu  és  de  S ARDO  A L i Paré  p r onunciar 
muy  pocas  en  apoyo  dé  una  proposición  de  ley  sobre 
pensión  á la  viuda  é hijo  de  D.  Patricio  de  la  Escosura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ya  á dar  cuenta  de  la 
proposición.» 

Léida  dicha  proposición  dé  ley,  sobre  pensión  á Do- 
ña Isabel  de  la  EScosurá  y Coronel  (Véase  ^Apéndice 
segundo  ai  Diario  núm.  29,  sesión  del  27  de  Marzo), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTA:  EL  Sr.  Marqués  de  Sárdoal 
tiene  la  palabra  para  apoyar  éu  proposición  de  ley. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAD:  Breves  palabras,  se- 
ñores Diputados,  serán  bastantes  para  qüé  él  Gobierno 
acepte  y tome  en  consideración  él  Congreso  la  propo- 
sición que  acaba  de  leerse.  Una  módica  pensión  para 
la  viuda  y el  huérfano  de  Patricio  de  la  Eséosnra  es  lo 
que  os  pedimos;  un  testimonio  de  respeto  á la  memo- 
ria de  un  hombre  ilustre,  á quien  no  satisfecha  de  ser 
adversa  en  vida  la  fortuna,  le  ha  negado  también  la 
corona  fúnebre  que  á los  grandes  oradores  y los  pre- 
claros repúblicos  tejen  en  los  Parlamentos  amigos  y 
adversarios.  Su  muerte,  acaecida  en  ocasión  de  públi- 
cos regocijos,  cuyos  ecos  ensordecían  los  ayes  deLmo- 
ríbundo,  ha  sido  silenciosa,  como  fuerén  amargos  y si- 
lenciosos  los  últimos  años  dé  sü  vida.  Soldado,  poeta, 
orador  dotado  de  una  inteligencia  poderosa  y de  las 
más  heterogéneas  aptitudes,  recuerda  Escosura  Aque- 
llos inmortales  españoles  que  én  los  siglos  XYI  y XYÍI 
narraban  como  historiadores  y cantaban  como  poetas 
las  glorias  dé  sus  campañas.  Soldado,  puso  su  espada 
al  servicio  dé  la  libertad  en  iés  fíémpos  más  difíciles 
y peligrosos;  orador,  ha  enaltecido  nuestra  tribuna;  li- 
terato, lega  en  sus  escritos  á la  lengua  de  Cervantes 
tesoros  que  bien  valen  la  pensión  que  tanto  ha  de  me- 
nester Su  desconsolada  familia. 

No  vaciléis  én  concederla;  y Sí  la  inteligencia  del 
padre  ha  de  retoñar  en  el  hijo,  no  echeis  por  culpa 
vuestra  esa  inteligencia  en  gérmon  en  los  insuperables 
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obstáculos  de  la  .escasas,  que  extenúa  el  carácter  y 
agosta  el  genio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  jar.  PRESiDEwaiE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA' (Marqués  de  Oro- 
vio):  El ; Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que  se  to- 
me en  consideración  la  proposición  que  lia  apoyado  el 
Sr,  Marqués;  de  SardóaL» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  .ley,  y Le- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (barrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Gracias  y pensiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Información  parlamenta- 
ria sobre  amortización  de  la  deuda  pública,  (Véase  el 
Apéndice  noveno  al  Diario  nmn.  15,  sesión  del  § de 
Marzo;  Diario  núm.  26,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario 
mm.  27,  sesión  del  23  de  ídem;  Diario  núm.  29,  sesión 
del  27  de  idem;  Diario  mim.  30,  sesión  del  28  deidem; 
Diaria  núm.  31 , sesión  del  29  de  idem , y Diario  núme- 
ro  32,  sesión  del  30*  de  idemm) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  enmienda  del  Sr,  Cade- 
nas á la-totalidad  del  dictamen  y S,  S,  en  el  uso  de  la 
palabra, 

EL  Sr,  CADENAS:  Señores  Diputados,,  temo  ser 
pesado  para  la  Cámara,  y no  voy  á abusar  más  de  su 
benevolencia;  se  comprenderá,  sin  embargo,  que  te- 
nia necesidad  de  explicar  ciertos  puntos  que  hubiera 
tratado  con  gran  lucidez  mi  compañero  el  Sr,  Gonzá- 
lez Alonso  si,  como  desgraciadamente  sucede,  no  con- 
tinuase enfermo.  Por  esta  circunstancia,  bastante  gra- 
ve para  mí  en  todos  conceptos,  creo  que  la  Cámara 
me  dispensará  el  que  haya  tardado  tanto  tiempo  en 
esta  discusión, 

Ei  otro  di  a quedé  en  la  parte  referente  al  Banco 
Nacional.  No  insisto  en  este  particular;  y solo  volve- 
re á tratar  de  él  si  se  rae  incita  á ello  en  el  curso  del 
debate.  Lo  que  si  diré  respecto  al  sistema  de  emitir 
valores  privilegiados*  y refiriéndome  á las  obligacio- 
nes sobre  aduanas,  que  yo  lo  creo  funestísimo  y que, 
á mi  juicio,  el  Gobierno,  aunque  no  haya  querido  acep- 
tar nada  de  lo  que  en  nuestro  proyecto  se  indica,  ha 
podido  haber  hecho  una  emisión  de  delegaciones  á dos 
años  y medio,  domo  se  hizo  en  tiempo  del  Sr.  Cama- 
cho;  delegaciones  que  fueron  colocadas  á la  par  por  la 
gran  aceptación  que  tuvieron  en  la  plaza,  y que  solo 
devengaban  un  interés  de  5 por  IDO  desde  el  momento 
en  que  se  recogían  por  el  Banco . 

Respecto  á contribuciones j diré  también  dos  pala- 
bras, porque  voy  reasumiendo.  Yo  creo  que  no  puede 
continuar  el  siatu  quo  en  que  estamos:  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  y en  la  Dirección  de  contribuciones,  á 
cuyo  frente  está  una  persona  de  la  laboriosidad  é inte- 
ligencia del  Sr,  Hoppe,  existe  un  expediente  luminoso, 
relativo  al  descubrimiento  de  ocultaciones;  y en  ese  ex- 
pediente, en  que  obra  también  la  Memoria  que  se  pu- 
blicó en  1871,  sipndo  Ministro  de  Ilacienda  el  Sr.  Don 


Santiago.  Angulo,  aparecen  detalladas  las  provincias  | 
hasta  los  distritos  municipales  que  no  contribuyen  con 
lo  que  debieran  contribuir,  en  perjuicio  de  otras  .pro- 
vincias y otros  distritos  que  no  pueden  soportar  las  car- 
gas públicas. 

Recordará  el  Congreso  que  el  otro  día  indiqué  la 
necesidad  de  que  los  hombres  que  aspiren  en  lo  suCe„ 
sívo  á dirigir  el  Ministerio  de  Hacienda,  deben'  dar  un 
programa  económico,  á fin  de  que  el  dia  que  lleguen 
al  poder  y no  cumplan  lo  que. han  prometido  á la  pa- 
ción pueda  exigírseles  la  responsabilidad  debida.  Los 
partidos  políticos  asi  lo  hacen,  Ei  funesto  sistema  re 
estudiar  las  cuestiones  económicas  posecionado  del  Mi- 
nisterio, no  conduce  mas  que  á vivir  al  dia,  y se  ve  que 
no  da  ninguna  clase  de  resultados  para  el  país;  al  llegar 
á aquel  puesto  no  se  debe  ir  á la  ventura,  sino  por  el 
contrario,  llevando  un  plan  preconcebido,  dado  á cono- 
cer con  antelación,  y de  esta  manera  se  evitarían  los 
Ministros  de  Hacienda  compromisos  políticos  que  les 
obligan  algunas  veces  á adoptar  resoluciones  contrarias 
á los  intereses  que  tienen  el  deber  de  amparar. 

Dije  también  que  nunca  he  venido  á censurar  i 
ningún  Ministro,  y que  siempre  que  he  tratado  alguna 
cuestión  en  la  Cámara,  ha  sido  presentando  Contrapro- 
yectos; pero  no  he  hecho  esto  solo,  sino  que  en  la  Co- 
misión  de  Presupuestos  he  sostenido  mis  teorías  y ha 
procurado  allegar  al  Erario  cuantos  recursos  me  hap 
sido  posible;  en  prueba  de  ello,  voy  á referir  á los  se- 
ñores Diputados  los  resultados  que  han  dado  algunas 
de  las  reformas  que  aquella  tuvo  la  bondad  de  admi- 
tirme. 

Propuse  que  se  restableciera  el  impuesto  sobre  los 
minerales,  decretado  por  el  Sr.  Camacho,  pero  á un  ti- 
po más  bajo  que  el  consignado  por  aquel,  y me  opuse 
además  á que  este  impuesto  se  calculase  sobre  el  pro- 
ducto bruto,  lo  cual  es  un  mal  para  la  industria  que 
no  puede  soportarlo;  las  reclamaciones  que  diariamen- 
te vienen  haciendo,  con  justicia,  los  mineros  confirman 
mi  aserto;  yo  propuse  que  se  impusiera  sobre  el  pro- 
ducto líquido,  y con  efecto,  de  mi  opinión  fueron  tam- 
bién el  Sr,  Marqués  de  Orovio  y el  Sr,  Cos-Gayon.  No 
es  culpa  mía  que  hoy  pese  ese:  impuesto  de  ia  manera 
que  grava  á la  industria  minera;  sin  embargo,  mi  ini- 
ciativa valió  á la  Nación  10  millones  de  reales  conque 
se  aumentó  el  presupuesto. 

Logré  también  que  la  subcomisión  de  Hacienda,  de 
la  cual  era  presidente  el  Sr,  Marqués  de  Orovio,  vote 
ei  reestanco  de  la  sal,  cuyo  reestanco  iba  á dar  un  pro- 
ducto á ia  Nación  de  124  millones  de  reales,  no  ha- 
biéndose obtenido  ésto  porquera  propuesta  del  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio,  al  día  siguiente  se  revotó  la  Comisión. 
Conste,  pues,  que  ese  ingresó,  no  tuvo  lugar  porque  ia 
Comisión  creyó  conveniente  revotarse  de  un  acuerdo 
tomado  el  dia  antes.  Logré  también  que  se  autorizara  al 
Gobierno  para  elevar  las  tarifas  de  tabacos;  que  se  fa- 
cultara al  mismo  para  reformar  el  impuesto  de  cédu- 
las personales;  que  se  aceptara  igualmente  cuanto  ex- 
presa el  art,  20  de  la  ley  de  Presupuestos  de  1876, 
relativo  á las  tarjetas  postales,  supresión  de  sellos  sueL 
tos  y de  giro,  y que  se  considerasen  como  efectos  de 
esta  clase  los  que  se  mencionan  en  el  art.  48  del  Real 
decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861,  y además  las  de- 
legaciones, abonarés,  etc,  Y para  que  el  Congreso  pue- 
da apreciar  la  utilidad  que  esto  ha  dado  á ia  Nación, 
voy  á leer  uu  estado  donde  se ; demuestra  claramente: 
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Umdtado  obtenido  por  el  planteamiento  de  las 
Mió  de  1876,  que  forman  parte  de  ’ 

J)t  José  de  Cadenas  y JSlías . 


contenidas  en  el  arL  20  dé  la  ley  de  21  de 
en  agüella  legislatura  por  el  Diputado 


de 

CLASES 

efectos. 

NÚMERO 
de  sellos  que 
antea  se 
expendían  por 
término  medio 
al  mes. 

IMPORTE. 

Pesetas, 

do  letras  y p 
expenden  f 
medio  al 
la  publicad 

Letras. 

nmo 

igarés  que  so 

or  término 
mes  desde 
m de  la  ley. 

Pagarás. 

TOTAL, 
pesetas , 

IMPORTE, 

AUMENTO 
en  el  número 
de  efectos 
y andidos 
mensualmente. 

IMPORTE 

de 

dicíio  aumento 
mensual; . 

FmíCítf, 

i." 

de  0‘05. . 

17.000 

850 

30.000 

7.000 

37.000 

1,850 

20.000 

1.000 

2." 

0*10.  . 

17.000 

1.700 

30.000 

7.000 

37.000 

3.700 

20.000 

2.000 

3.a 

0‘25.  .• 

20.000 

5.000 

40.000 

7.000 

47.000 

11.750 

27.000 

6.750 

4." 

0‘62. . 

22.000 

13.64=0 

30.000 

6.000 

36.000 

22.320 

14.000 

8.680 

5.a 

i‘25. . 

12.000 

15.000 

15.000 

4,000 

19.000 

23.750 

7.000 

8.750 

6.a 

2'50. . 

5.000 

12.500 

8.000 

2,500 

10.500 

26.250 

5.500 

13.750- 

7.a 

ms. . 

1.000 

3.750 

2.000 

1Í000 

3.000 

11.250 

2.000 

7.500 

8-“ 

o‘00. , 

900 

4.500 

1.500 

800 

2.300 

11.500 

1.400 

7.0001 

0.a 

6‘25.  . 

400 

2.500 

600 

400 

1.000 

6,250 

600 

.3.750 

i0,“ 

7‘50. . 

300 

2.250 

400 

400 

800 

'6.000 

500 

3.750 

1.1.a 

8‘75,  . 

100 

875 

200 

160 

360 

3.150 

260 

2.275 

12.a 

103X0. . 

200 

2.000 

300 

200 

500 

5.000 

3Ó0 

3.000 

13.a 

11‘25. . 

50 

562‘50 

400 

100 

200 

2.250 

150 

L687,50 

■ta* 

12‘50. . 

200 

2.500 

200 

200 

400 

5.000 

■200 

2.500 

15.a 

15‘00.  . 

80 

1.200 

100 

loO 

250 

3.750 

170 

2.550 

16.a 

I7‘50, . 

20 

350 

50 

70 

120 

2.100 

100 

117,50 

17.a 

20‘00. . 

20 

400 

50 

69 

110 

2.200 

90 

1.800 

18“ 

22‘50.  . 

10 

225 

30 

40 

■ 70 

1.575 

60 

1.350 

19.a 

25‘00. . 

30 

750 

■50 

59 

100 

2.500 

70 

1.750 

20.a 

31‘25. . 

10 

312‘50 

20 

30 

50 

i. 562, 50 

40 

1.250 

21.a 

37‘50. . 

10 

375 

20 

30 

50 

1.875 

40 

1.500 

22.a 

43 ‘75. . 

5 

218‘75 

10 

12 

22 

962,50 

17 

743,75 

23.a 

50‘00, . 

30 

1.500 

50 

59 

100 

5.000 

70 

3,500 

96.365 

72.958‘75 

158.680 

37.252 

195.932 

161.545 

99.567 

86.953,75 

De  manera  que  la  supresión  de  los  sellos  sueltos  de 
glvo  sustituidos  con  pagarés  y letras  ha  elevado  la  re- 
caudación mensual  de  esta  parte  de  la  renta  del  tim- 
bra desde  96.365  sellos  que  antes  por  término  medio 
se  vendían,  á 195.932  qué  ahora  se  expenden,  y de  un 
producto  de  pesetas  73.958*75  á 161.515,  ó sea  un 
aumento  mensual  de  pesetas  86.953*75,  que  equivale 
al  año  á pesetas  1 .043.115,  ó sea  el  119*94  por  100; 
debiendo  tener  presente  que  á este  mayor  producto  ha 
contribuido  poderosamente  la  declaración  de  conside- 
rar como  efectos  de  giro  á las  letras,  pagarés,  delega- 
ciones, abonarés  ó cualesquiera  otros  documentos  que 
representasen  movimiento  de  fondos  dé  unas  á otras 
plazas  ó dentro  de  la  misma. 

Es,  pues,  evidente,  Sres.'  Diputados,  que*  si  bien  ós 
hemolestadoaquí,  en  cambio  mis  trabajos  en  el  seno  de 
lasOomisiouee  han  dado  grandes  resultados  para  el  país. 

Pues  bien;  para  ser  breve,  cumpliendo  lo  que  ofre- 
cí ai  Sr.  Presidente,  que  bastante  benévola  ha  sido 
conmigo,  como  igualmente  él  Congreso,  diré  que  no 
es  posible  que  á los  pueblos  les  condenéis  á que  ten- 
gan que  venir  pagando  en  cada  uno  dé  los  afios  que 
faltan  hasta  1882  lo  que  ha  dé  importar  de  más  la 
smorfc^acion  de  la  deuda  del  2 por  100;  que  no  es  po- 
sible tampoco  que  les  condenéis  á ciencia  y conciencia 
a que  desde  el  año  1882  se  les  venga  á recargar  con 
QO  millones  de  reales  anuales  más,  sin  evitar  las  con- 
secuencias que  hade  traer  la  celebración  de  üntiue- 
!°  arregto  con  los  acreedores,  arreglo  que  tiene  qué  ser 
funesta  para  este  país.  Con  nuestro  proyecto,  que  po- 
déis estudiarle,  todo  eso  se  evita;  ¡pero  si  en  cambio 


aceptáis 'el  dictamen  dé  la  Comisión,  que  viene  á cor- 
roborar lo  que  el  Ministro  de  Hacienda  dice  én  el  pre- 
supuesto que  acaba  de  presentar  á vuestra  delibera- 
ción, os  dará  el  resultado  siguierite: 

La  liquidación  de  los  presupuestos  que  acaba  de 
presentarnos  él  Marqués  de  Orovio  arroja  un  déficit  en 
números  redondos  de  reales 

32.000. 000  según  la  opinión  del  Ministro-,  pero  se- 

gún la  de  todas  las^personas  entendi- 
das, y en  mi  pobre  opinión,  el  déficit 
verdadero  será  de  470  millones  de  rea- 
les, pues  no  puede  admitirse  la  suma  de 

50.000. 000  que  por  cuenta  de  los  anticipos  á las  Ca- 

jas de  Ultramar  presenta  como  ingre- 
sos el  Ministro,  ni  la  de 

8.000,000  procedentes  de  los  Ayuntamientos  y otras 
Corporaciones;  ni  tampoco  el  total  de 
75  millones  de  pesetas  de  valores  pre- 
supuestos que  el  Ministro  calcula  han 
de  ingresar  por  ejercicios  cerrados  du- 
rante eL  de  1878-79.  Hay,  pues,  que  re- 
bajar el  total  de  las  dos  primeras  par- 
tidas, y reales  vellón 
80.009.000  por  la  tercera. 

170,000.000  total  déficit  Verdadera. 


Lo  demás  es  hacerse  ilusionas,  cuyas  tristes  conse- 
cuencias son  después  funestas. 

No  entro  en  más  deducciones  respecto  á los  ingre- 
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sos  que  calcula  el  Ministro,  porque  con  lo  dicho  basta 
para  41  objeto  que  me  propongo. 

Quede  sentado,  y el  tiempo  se  encargará  de  justi- 
ficarlo, que  el  déficit  será  por  lo  ménos  de  170  millo- 
nes de  reales. 

Pues  bien,  señores;  si  aceptáis  nuestra  enmienda, 
no  sólo  desaparece  el  déficit  expresado,  sino  que  habrá 
un  sobrante  positivo,  como  voy  á demostraros: 


Recursos  con  que  robustecemos  el  pre- 
supuesto dé  ingresos.  

Por  baja  dei  50  por  i 00  dé  la  partida  con- 
signada etl  el  presupuesto  del  77-78 
para  entretenimiento  de  la  deuda  ñú- 
tante j . # ;V: , 

Por  disminución  de  intereses  dél  Capi- 
tal necesario  para  atender  al  pago  de 

los  tabacos  en  rama 

Idem  por  la:  saína  que  se:  necesita  para 
atender  á las  deudas  amortizables, 
subvenciones  á las  empresas  de  ferro- 
carriles y cantidad  destinada  al  ca- 
mino del  Noroeste 


Total  pesetas. 


PESETAS. 


i7.000.000 


3.750.000 


4.897.000 


18.500.000 


74.147.000 


O sean  reales  Yelíüh.  . . . 296.588.000 

Baja  por  el  déficit  que  arroja  el  presu- 
puesto del  Marqués  de  Orovio 170.000.000 


Total  sobrante.. 


126.588.000 


De  este  sobrante  podréis  bajar  cuanto  queráis;  pero 
siempre  resultará  por  lo  menos  nivelado  el  presupues- 
to, en  vez  de  existir  un  déficit  de  170  millones  de  rea- 
les. He  dicho. 

BI  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8,, 8.,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Señores  Diputados, 
aunque  carezca,  como  carezco  en  efecto,  de  los  cono- 
cimientos especiales  y de  la  palabra  fácil  y abundante 
de  mi  amigo  el  Sr.  Cadenas,  y aunque  carezca  también 
de  la  serenidad  de  espíritu  bastante  para  exponer  am- 
pliamente mis  ideas  al  Congreso,  me  levanto  con  la 
esperanza  de  poder  manifestar  algunas  de  las  razones 
que  tiene  la  Comisión  para  no  admitir  la  enmienda  del 
Sr,  Gadenas. 

H o teman  los  Sres,  Diputados  que  moleste  mu- 
cho su  atención  prolongando  este  debate,  harto  lar- 
go ya.  Aun  cuando  yo  me  encuentre  enfrente  de  cua- 
tro discursos  pronunciados  por  él  Sr.  Cadenas,  en 
los  cuales  ha  tratado  S.  3.  dé  política,  de  adminis- 
tración, de  estancadas,  de  aduanas,  de  operaciones 
del  Tesoro,  del  Banco  dé  España,  de  giros  de  tesorería, 

■ y en  una  palabra,  de  omni  re  scibile  et  quibusdam  aliis , 
como  decían  antiguamente,  yo  voy  á ver  si  consigo  por 
un  método  de  eliminación  tratar  únicamente  de  la 
cuestión  que  está  sometida  a la  deliberación  de  la  Cá- 
mara, que  es  un  proyecto  de  ley  sencillo  de  amortiza- 
ción de  la  deuda,  y tratar  algunas  cuestiones  de  esas 
más  salientes  que  han  sido  objeto  de  gran  parte  de  los 
discursos  de  8,  8. 

Los  Sres.  Diputados  satén  que  el  Sr.  Cadenas  en 
forma  de  enmienda  ha  presentado  un  verdadero  con- 
traproyecto al  dictamen  de  la  Comisión.  Su  señoría  ha 


pronunciado  cuatro  discursos  para  sostener  SQ  Contra- 
proyecto, y yo  no  voy  á hacer  úñ  largo  discurso,  pri> 
cediendo,  con  permiso  dé  S.  S,  y dé  la  Gámára,  por 
sistema  de  eliminación,  es  decir,  eliminando  to¿as 
aquellas  cuestiones  que  verdaderamente  no  son  perte- 
necientes á este  debate  ni  creo  qué  haya  gran  nece- 
sidad dé  ser  contradichas  por  la  Comisión, 

El  primer  discurso  de  8.  8.  ló  dedicó  á fijar  supo* 
sicion  política.  La  Comisión  nada  tiene  que  decir  de 
esto;  es  una  cuestión  que  pertenece  á S.  3,  y que  en 
último  resultado  podrá  peráenecqr  al  Congreso,  que 
gará  de  su  conducta;  la  Comisión,  pues,  no  tiene  ¿||| 
qué, ocuparse  del  primer  discurso  del  Sr.  Cadenas. 

En  el  segundo  discurso  se  ocupó  8..  3.,  más  qne^n 
ninguno,  de  su  proyecto  y del  dictamen  de  la  Comi- 
sión, Como  esto  es  realmente  á lo  que  la  Comisión  fie, 
ne  más  necesidad  de  contestar,  lo  dejaré  para  después, 
y voy  á pasar  al  tercer  discurso,  en  el  cual  el  Sr.  Ca- 
denas se  ocupó  de  muchísimas,  cosas,  pero  principal- 
mente llamó  8.  8.  la  atención  sobre  tres  cuestiones,:  .so- 
bre el  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos,  sobre  la 
emisión  de  obligaciones  de  adnanas  que  acaba  de  ha- 
cer el  Gobierno  de  S.  M.  con  el  Banco  de  España,  y so- 
bre los  bonos  del  Tesoro. 

Respecto  dei  arrendamiento  de  tabacos,  realmente, 
ya  lo  manifestó  S,  8.,  no  es  una  cosa  nueva.  Por  des- 
gracia, España,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  se 
ha  encontrado  muchísimas  veces  en  muy  poco  lison- 
jera situación  y ha  tenido  que  recurrir  con  mucha 
frecuencia  al  arrendamiento  de  las  rentas;  y ya  es  sa- 
bido, porque  ya  es  antiguo,  que  las  rentas  en  mana 
de  los  arrendadores  producen  más,  como  produce  mas 
el  dinero  en  mano  de  los  usureros.  Pero  elSr.  Cadenas 
convendrá  conmigo  en  que  no  es  este  : precisamente  el 
momento  más  oportuno  de  pedir  el  arrendamiento  de 
una  renta,  estando  esa  renta  hoy  en  gran  crecimiento, 
Si  8,  3.  hubiera  podido  hacer  la  misma  petición  hace 
pocos  años,  cuando  el  contrabando  inundaba  las  calles 
de  las  principales  poblaciones*  entonces  era  evidente 
que  hubiera  sido  más  oportuna  la  idea  de  £J.  S. 

La  renta  de  tabacos  sabe  S.  S.  que  es  una  délas 
rentas  más  delicadas.  Toda  renta  monopolizada  por  el 
Estado  puede  ser  muy  perjudicial  llevarla  á manos  tic 
particulares,  y mucho^más  en  España,  donde  el  contra- 
bando cohonestarla  sus  delitos  más  que  los  cohoneste 
ahora,  desde  el  momento  en  que  dijera  que  no  .perjudi- 
caba á los  intereses  del  Estado,  sino  que  perjudicaba  a 
los  intereses  de  una  compañía.  Yo  no  sostengo  este  :prin- 
cipio  como  comprenderá  S.  8.  y el  Congreso;  lo  cito 
como  uno  de  los  inconvenientes  que  hay  para  arrendar 
una  renta  tan  delicada  como  la  renta  del  tabaco. 

Pero  todavía  el  Sr.  Cadenas  no  recordaba  al  pedir 
el  arrendamiento  de  una  renta,  que  muy  poco  tiempo 
antes,  en  uno  de  sus  discursos,  especialmente  en  el  se- 
gundo, ó sea  en  el  anterior  á aquel  que  voy  contestan- 
do, 8.  8,  censuraba  duramente  que  se  hubiera  aplicado, 
que  se  hubiera  hipotecado  una  parte  de  otro  impuesto 
á servicios  determinados;  después  deda  3.  8,  que  no 
tenia  inconveniente  en  arrendar  una  renta  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  que  fuera  más  conveniente  á los  intere- 
ses del  Tesoro;  pero  ¿cómo  anadia,  sin  contradecirse, 
que  se  arrendase  con  el  objeto  de  que  sirviera  de  hipo- 
teca para  cL  pago  de  los  acreedores  del  Estado?  Pero 
además  siento  decir  á mi  amigo  el  Sr.  Cadenas  que -en 
esto  está  3.  S.,  como  en  otras  cosas,  un  poco  atrasado, 

por  mas  que  tenga  grandes  conocimientos  prácticos  en 

las  cuestiones  económicas,  pues  hace  ya  muchos  años 
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rí\xe  :estáí considerado  como  absurdo  por  toáos  los  que 
3G  ocupan  de  los  principios  de  la  ciencia  económica  el 
sistemar  de  consagrar  hipotecas  especiales  al  pago  de 
la  reata*  Este  absurdo  hace  ya  mucho  tiempo  que  la 
pación  que  es  'maestra  en  las  cuéstionés  económicas  lé 
tiene  ya  condenado* 

El  gran  Pitt  hizo  desaparecer  todos  los  fondos  es- 
pedales  destinados  á la  amortización;  abandonó  el  sis- 
tema de  dedicar  las  rentas  del  Estado  al  exclusivo  pago 
¿ la  deuda  pública,  que  es  lo  que  quiere  hacer  .8*  &,  y 
anulando  lo  que  hast&!  entonces  se  habia  heóho  en  In- 
riaierra  respecto  de  este  punto,  Creó  lo  que  se  llamó  el 
fondo  consolidado;  dé  donde  nació  precisamente  el  nom- 
Ííre  do  deuda  Consolidada  que  tiene  en  todas  las  Nacio- 
nes la  deuda  pública* 

El  segundo  punto  que  trató  el,Si\  Cadenas  en  el 
tercer  discurso  á que  estoy  contestando,  fué  el  relativo 
al  contrato  que  ha  hecho  recientemente  el  Gobierno 
de  S,  M*  con  el  Raneo  de  España,  negociando  150  mi- 
llones de  pesetas1  sobre  la  renta  de  aduanas  para  amor- 
tizar deuda  flotante;  y decia  8*  S.,  anunciándolo  con 
gran  solemnidad*  que  iba  á probar  al  Congreso  qué  esa 
negociación  que  se  ha  hecho,  según  es  público,  al  88 
por  100,  no  habla  resultado  & este  tipo,  sino  al  de  73 
por  100.  En  este  momento  paseaba  8*  S*  la  vista  por 
estos  escaños  juzgando  del  asombro  que  producía  esta 
afirmación  en  los  Sres*  Diputados  que  los  ocupaban;  y 
yo,  dejándoles  asombrarse,  consagré  toda  mi  atención  á 
escuchar  la  demostración  de  mi  amigo  el  Sr.  Cadenas* 
¿Cuáles  eran  los  datos  que  aducía  S,  S*  para  probar  su 
tésis?  Yo  realmente  creerla  ofender  la  ilustración  de 
los  gres.  Diputados  si  leyera  las  cifras  que  citaba  & 8*, 
y que  so  hallan  insertas  en  el  fimfrácto  oficial  que  ten- 
go en  la  mano* 

Para  reducir  á 73  por  lOd  el  tipo  de  esas  obliga- 
ciones, se  fijaba  8*  S.  en  datos  que  el  buen  sentido  dice 
que  completamente  son  inadmisibles,  sobre  todo  tra- 
tándose do  una  persona  tan  competente  como  S.  S.  Su 
señoría,  para  demostrar  su  cálculo,  acumulaba  el  í por 
comisión  y bonificación  del  cupón  de  d.°  de  Abrilyy 
qoe  importa  16  millones,  con  otros  56  millones  de  rea- 
les que  según  S*  S*  ha  de  importar  la  recaudación  de 
las  aduanas  de  Barcelona  y Santander  en  todo  el  tiem- 
po ríe  duración  del  contrato,  y todas  las  demás  canti- 
dades que  á S.  S*  le  pareció  conveniente  incluir  én  el 
cálculo  que  tengo  á la  vista,  y que  habrán  leído  todos 
los  Sres,  Diputados.  ¿Es  posible  que  S.  S*  pueda  acu- 
mular, como  con  efecto  ha  acumulado  todas  las  can- 
tidades que  durante  doce  años  ha  de  producir  el  mo- 
vimiento de  fondos;  presentándolas  contra  la  operación 
en  el  momento  da  la  Operación  misma?  ¿Gomo  es  po- 
sible que  se  puedan  considerar  para  estos  cálculos  can- 
tidades que  no  están  devéngadas,  que  no  están  satisfe- 
chas, que  muchas  de  ellás  son  completamente  capri- 
chosas, para  sacar  una  suma  de  56  millones  de  reales 
T deducir  de  ella  que  el  tipo  no  es  al  88,  como  todo  el 
mundo  sabe,  sino  al  73,  como  dice  S.  8*? 

Yo,  Sres*  Diputados,  creo  que  aun  con  estás  pocas 
palabras  ofendo  la  ilustración  del  Congreso,  Yo  creo 
que  el  Sr.  Cadenas  no  ha  examinado  como  debe  exami- 
narse esta  cuestión,  y ha¡  probado  únicamente  con  sus 
cálculos  su  rica  imaginación,  por  lo  cual  los  húmeros 
adquieren  una  flexibilidad  que  no  pueden  tener,  por- 
que en  cuestiones  de  números  2 y 2 serán  siempre  4; 
ha  operación  ha  salido  al  88  por  100  nr  mas  ni  menos. 

Pero  todavía  si  el  Srj  Cadenas  bajo  el  pimto  de 
vista  del  Tesoro  ha  dicho  y ha  querido  probar  que  la 


Operación  era  ruinosa,  yo  me  permitiría  rogar  al  señor 
Cadenas  que  citara  dé  diez  años  á está  parte  alguna 
Operación,  nó  digo  que  sea  igual,  sino  que  se  le  pa- 
rezca* Todavía  era  más  peregrino  el  cálculo  que  ha- 
cia S*  8*  para  probar  que  él  Banco  habla  obtenido  al 
cincuenta  y tantos  por  ciento  las  obligaciones  de  adua- 
nas que  hablan,  quedado  én  su  poder*  ¿Qué  datos  tiene 
S.  Sv  para  decir  esto?  Su  señoría  acumulaba  beneficio 
sobre  beneficio,  acumulando  dos  que  ha  de  tener  el 
Banco  durante  la  recaudación  de  todos  esos  años;  y esto 
me  recordaba  lo  que  sucedió  á uno  que  fue  á pedir 
2.000  rs*  á un- prestamista;  el  prestamista  le  dijo  que 
no  tenia  inconveniente  en  prestárselos,  y en  efecto  le 
puso  en  la  mano  52  duros  en  vez  de  los  2*000  rs.,  co- 
brándose el  4 por  iúO  del  préstamo;  y decía  el  que  re- 
cibía el  dinero:'’ sí  lo  tomo  por  dos  años,  me  quedo  con 
4 duros  y debo  2*000  rs.  al  prestamista.  Esta  es  exac- 
tamente la  cuenta  que  ha  hecho  S*  S* 

Tercer  punto  principal  del  tercer  discurso  del  señor 
Cadenas:  los  bonos  del  Tesoro.  Yo  he  sido  testigo  pre- 
sencial, como  Diputadó,  de  los  esfuerzos  que  ha  venido 
haciendo  el  Sr.  Cadenas  para  mejorar  ese  papel  del  Es- 
tado, y hablando  con  la  sinceridad  que  me  es  propia, 
declararé  que  siempre  he  aplaudido  ese  buen  deseo  de 
S,  S*  en  mejorar  los  bonos  del  Tesoro,  por  tratarse  de 
un  papel  éxístente  m la  circulación  y en  la  cartemdel 
Estado,  y yo  por  ése  interés  no  he  de  escatimar  al  se- 
ñor Gadénas  los  plácemes  por  haber  procurado  mejorar 
las  condiciones  de  ese  papel  dándole  la  garantía  que 
tiene  por  la  ley  de  su  creación,  lo  cual  contribuyó  á 
mejorar  su  precio  en  la  plaza. 

Pero  tengo  qué  hacer  presenté  una  cosa  á 8*  S,  El 
Si.  Cadenas  habla  censurado  como  absuido  y como 
odioso  el  privilegio  que  existia  en  favor  de  cierta  cla- 
se de  papel  de  la  deuda,  y S*  8*  censuraba  ala  Comi- 
sión por  no  haber  hecho  todo  lo  posible  en  favor  de 
otras  deudas.  Pues  bien;  el  Sr.  Cadenas,  incurriendo  en 
una  contradicción  evidente,  venia  á trabajar  exclusiva- 
mente por  una  clase  de  valor ési  sin  tener  en  cuenta  la 
injusticia  que  había  en  algunas  de  sus  pretensiones, 
corno  por  ejemplo,  en  la  pretensión  de  que  cuándo  to- 
dos ios  tenedores  están  sufriendo  un  6 6 por  100  de  per- 
juicio en  sus  intereses,  se  quejara  el  Sr*  Gadenas  de 
que  los  bonos  sufrian  un  impuesto  de  10  por  100,  sien- 
do así  que  á la  sazón  no  había  ninguna  deuda  que  no 
estuviera  sufriendo’  un  descuento  de  las.  dos  terceras 
partes  de  sus  intereses*  Y ño  digo  más  respecto  á la 
cuestión  general  que  ha  constituido  él  tercer  discurso 
pronunciado  por  el  Sr*  Cadenas.  En  el  de  hoy  S*  S*  se 
ha  limitado  á indicar  {y  en  efecto,  yo  que  sigo  con 
atención  estas  cuestiones  tengo  él  gusto  de  decir  que 
es  así,  y aun  cuando  S*  S,  no  nécesitara  mí  testimonio, 
yo  se  lo  presto  gustoso)  lo  mucho  que  ha  trabajado  en 
favor  de  la  renta  del  timbre  y del  impuesto  de  minas; 
nada  tengo  que  decir  sobré  este  asunto,  sino  qué  es 
exacto  que  S S*  ha  procurado  aumento  una y otra 
renta;  y voy  al  segundo  discurso,  6 sea  al  que  S;  S, 
pronunció  en  defensa  dé  su  proyecto,  y á lo  poco  que 
dijo  en  contra  del  dictamen  de  la  Comisión* 

Patrióticamente  impresionado  el  Sr,  Cadenas' por  la 
mala  situación  del  Tesoro  público,  y creyendo1 8,  S,  que 
esa  mala  situación  ha  de  ser  todavía  peor  dentro  de  al- 
gunos anos,  dej  cuya  opinión  uo  participo  yo,  porque  el 
estado:  del  Tesoro  és  hoy  mucho  mejor  que  el  que  tenia 
hace  trésnanos,  y nó  me  alejo  á otros  anteriores  de  los 
cuales  no  hay  necesidad  de  hablar;  patrióticamente  im- 
presionado el  Sr*  Cadenas,  decía,  por  el  estado  presente 
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y futuro  del  Tesoro,  se  lia  preocupado  de  arbitrar  me- 
dios para  mejorar  esa  situación;  S*  S,  ha  creído  que  esa 
mejora  se  encontraba  aceptando  las  modificaciones  que 
B.  S*  propone  en  varios  proyectos,  y de  las  cuales  no  he 
de  ocuparme  porque  han  de  ser  objeto  de  proposicio- 
nes de  ley  que  ha  deprésehtar  S*  S,,y  entonces  serán 
objeto  de  discusión.  He  de  limitarme,  por  lo  tanto,  á 
examinar  las  modificaciones  que  S,  S.  propone  respec- 
to al  arrendamiento  de  tabacos,  sobre  lo  cual  creo  ha- 
ber dicho  ya  bastante,  y de  la  gran  conversión  de  to- 
das las  deudas  del  Estado  y del  Tesoro,  Voy  á ver  si  en 
pocas  palabras,  porque  no  qniero  molestar  la  atención 
de  la  Cámara/ consigo  hacer  la  síntesis  de  ese  proyec- 
to de  conversión  que  el  Sr*  Cadenas  ha  presentado,  y 
qne  por  cierto  no  es  lo  mismo  el  de  su  enmienda  que 
el  deUfolietü  que  hace  meses  publicó*  El  Sr*  Cadenas 
propone  la  conversión  de  todas  las  deudas  públicas  al 
signo  del  5 por  100;  conversión  volunta ria^  según  de- 
cimos nosotros;  conversión  facultativa,  según  dicen  los 
franceses;  y la  propone  en  la  siguiente  forma:  á los  te- 
nedores que  quieran  convertir  los  títulos  que  tengan 
por  el  de  este  nuevo  signo  de  riqueza,  propone  S*  S*  la 
conversión  á diferentes  tipos  según  sea  la  clase  de  deu- 
da de  queise  trate;  para  el  consolidado  asigna  S,  S*  el 
tipo  de  21  y el  58  para  las  acciones  de  carreteras, 
obras:  públicas,  etc*;  y á los  tenedores  que  á la  vez  que 
conviertan  lleven  al  Tesoro  una  cantidad  en  metálico 
de  5 por  100,  S.  S*  les  admite  su  deuda  bajo  otras  cla- 
ses de  tipos.  Tal  es  en  resumen  el  proyecto  de  conver- 
sión dél  Sr*  Cadenas*/ 

Antes  de  entrar  en  el  análisis  y examen  de  las  ope- 
raciones de  conversión  que  el  Sr.  Cadenas  propone, 
tengo  que  decir  á los  Sres*  Diputados  que  después  de 
lo  que  he  oido  aquí,  y no  me  refiero  exclusivamente  al 
Sr*  Cadenas,  y después,  que  he  leído  ló  que  fuera  de 
aquí  se  ha  escrito,  he  de  procurar  dejar  fuera  del  de- 
bate lo  que  en  ninguna  parte  del  mundo  es  ya  objeto 
de  duda  ni  de  controversia. 

Yo  no  diré  lo  que  es  la  deuda,  porque  todo  el  mun- 
do lo  sabe;  tampoco  negaré  ni  pondré  en  duda  que  cuan- 
do un  Estado  puede  alegar  verdaderas  causas  justifi- 
cadas que  están  á la  vista  de  todo  el  mundo,  puede  pe- 
dir á sus  acreedores  que  tengan  consideración  y no  le 
exijan  lo  que  el  Estado  tiene  obligación  de  pagar;  el 
Estado  tiene  derecho  á pedir  eso  á sus  acreedores.  Nos- 
otros, por  ejemplo,  que  de  los  setenta  y ocho  anos  de 
este  siglo  hemos  pasado  setenta  en  guerras  extranjeras, 
en  guerras  civiles,  en  revoluciones,  en  desórdenes  de 
toda  clase,  claro  está  que  no  podemos  soportar,  que  no 
puede  atender  la  Nación  al  pago  total  de  las  obliga- 
ciones que  ha  contraído  en  ese  periodo*  Y ios  acreedo- 
res, cuyo  derecho  por  otra  parte  no  puedo  poner  en 
duda,  porque  arranca  de  un  contrato  bilateral  que  no 
puede  derogarse  sino  por  voluntad  mútua  de  los  con- 
tratantes, tienen  que  modificar  ese  principio  general, 
porque,  repito,  cuando  un  Estado  justifica  sus  desgra- 
cias; tiene  derecho  á exigir  consideración  de  sus;  acree- 
dores, y esto  ha  sucedido  en  todas  partes;  porque  si  los 
acreedores  de  un  Estado  que  verdaderamente  no  pue- 
de satisfacer  la  integridad  de  sus  obligaciones  se  em- 
peñaran locamente,  tenazmente,  llevando  su  derecho  á 
un  punto  del  cual  los  autores  dicen  que  caerían  en 
aquel  apotegma  del  derecho  que  dice:  summum  jus 
summa  injuria;  si  los  acreedores  de  un  Estado  qui- 
sieran extremar  su  derecho  cometiendo  una  injusticia 
con  él,  despües  de  todo,  ellos  serian  los  más  perjudica- 
dos,  porque  empeñarse  en  que  una  Nación  qué  no  pue- 


de pagar  íntegramente  sus  obligaciones  les  había  de 
pagar,  seríalo  mismo  que  entregarles  completamente 
el  capital  de  esa  Nación,  obligarla  á hacer  nuevas  emi- 
siones dé  deuda  para  ahondar  -el  abismo,  y en  una  pala* 
bra,  serla  sacar  tierra  del  hoyo  para  hacerle  más  grande. 

Es,  pues*  un  principio  indiscutible,  ó'  por  lo  ménos 
una  práctica  reconocida  en  todos  los  países,  que  por 
más  que  una  Nación  tenga  él  deber  de  pagar  sus  deu* 
das,  la  asiste  el  derecho  de  pedir  indulgencia  á sus 
acreedores  cuando  no  puede  pagarles,  cuando  esaim* 
posibilidad  está  á la  vista  de  todo  el  inundo^  y que  loa 
acreedores  están  en  la  obligación  de  conceder  á es& 
Nación  un  respiro  y menos  pago  de  intereses::  en  una 
palabra,  que  á esa  Nación  que  ha  llegado  por  sus  des. 
gracias  y por  las  guerras  que  ha,  sostenido  á una  si* 
tuacion  angustiosa,  se  la  permita  durante  la  paz  repo, 
nerse  de  sus  desastres,  pudiendo  aumentar  sus  ingre- 
sos y su  riqueza  en  medio  de  la  paz  y del  orden,  pam 
llegar  á un  estado  en  que  pueda  satisfacer  Cumplida- 
mente las  obligaciones  sagradas  que  tiene  contraída. 

Pero  si  esto  es  cieido,  también  lo  es  que  no 
puede  exigir  de  los  acreedores  la  reducción  de  sus  ca- 
pitales: que  si  un  deudor  puede  acudir  á la  casa  do  su 
acreedor  y decirle:  ayo  le  debo  á Yd,,  por  ejemplo,  % 
millones  con  un  interés  de  8 por  í 00  ai  año;  no  puedo 
pagarle  á Yd*  esos  interases,  y le  ruego  que  durante 
unos  cuantos  años  ine  los  rebaje  á 4 por  100,»  ningún 
deudor  honrado  se  permitirla  decir  á su  acreedor:  «re- 
bájeme Yd*  de  esos  2 millones  uno.»  Por  eso  las  con- 
versiones están  completamente  condenadas,  á no  sar 
bajo  un  solo  punto  de  vista;  punto  de  vista  que  no 
pueden  invocar  los  países  que  están  en  desgracia  y 
que  no  pueden  satisfacer  en  el  acto  lo  que  deben*  Las 
conversiones  son  lícitas  y pueden  hacerse  como  las 
han  hecho  Inglaterra  y los  Esta  dos -Un  idos;  las  conver- 
siones se  hacen  cuando  un  Estado  se  halla  floreciente, 
cuando  tiene  su  deuda  pública  á la  par  ó más  de  la 
par,,  cuando  puede  decir,  como  Inglaterra  ha  dicho 
hace  algunos  años:  ayo  tengo  que  pagar  un  5 por  i 00 
por  intereses  de  mi  deuda,  y como  el  precio  del  dinero 
en  el  mercado  no  es  tan  elevado,  voy  solo  á- pagar  un 
4 */a*»  Llamó  á sus  acreedores  y les  dijo:  asi  ustedes 
se  conforman  con  esta  reducción,  me  darán  los  títulos 
que  tienen  y les  entregaré  otros  con  interés  de  ii/i 
por  i 00;  y sí  Yds.  no  se  conforman,  ahí  van  sus  capi- 
tales*» Los  Estados-Unidos  ¿qué  están  haciendo?  Los 
Estados-Unidos,  coya  deuda  había  crecido  de  un  modo 
enorme  con  motivo  de  la  guerra  de  secesión  ó de  la 
guerra  separatista,  han  contraído  deudas  en  bonos, 
que  se  llaman  del  5,6,  del  4,17,  etc.,  por  la  fecha  .en 
que  empezaba  y terminaba  su  amortización,  y han 
contraido  deudas  á un  6 y á un  7 por  i 00  de  interés 
durante  la  guerra;  ha  venido  la  paz,  ha  entrado  el  país 
en  vías  de  prosperidad  y ha  dicho:  ano  pago  un  6 por 
100  de  interés,»  y ha  convertido  su  deuda  en  otra  con 
un  5 por  i O 0,  diciendo  á sus  acreedores:  «ó  Yds*  toman 
esta  nueva  deuda  con  ese  interés  más  pequeño,  ó re- 
cojan Yds*  sus  capitales;»  y de  este  modo  ha  reducido 
el  interés  del  6 al  5 ¿/a,  luego  al  5,  después  al  4 % y 
probablemente  á estas  horas,  ó dentro  de  poco,  toda  su 
deuda  la  tendrán  al  4 por  LOO*  Estas  son  las  clases  de 
conversiones  lícitas. 

Me  dirá  acaso  S.  8*  que  hay  muchos  ejemplos  inte- 
riores y exteriores  de;  otras  conversiones*  Me  dirá  8*  S. 
por  ejemplo:  en  Francia  á fines  del  siglo  pasado  y des- 
pués de  la  grao  revolución  (y  cito  el  caso  porque  pus- 
de  ser  do  gran  analogía  con  otros  países);  en  Francia, 
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despu®s  de  las  escenas  del  terror,  después  de  los  desór- 
denes económicos  y políticos  de  aquel  país,  cuando  ha- 
bía huido  completamente  el  capital,  cuando  habla  los 
puados  que  tenían  circulación  forzosa  como  único 
de  moneda,  en  aquella  época  en  que  un  luis  de 
oro  valia  7.000  libras  en  papel  de  asignados,  cuando 
estaba  sin  horizonte,  cuando  tenia  la  Europa  encima, 
aquel  Estado  que  se  encontraba  con  un*papel-moneda 
completamente  sin  valor,  ya  tuvo  que  hacer  una  cosa 
quo,  dada  semejante  situación,  era  una  necesidad,  y 
füé  recoger  enteramente  sus  asignados  de  la  manera 
que  saben  perfectamente  el  Sn  Cadenas  y todos  los  se- 
ñores Diputados;  y en  aquel  desorden  económico,  sin 
presupuestos,  sin  hacienda,  sin  dinero,  sin  crédito,  sin 
moneda  circulante,  tuvo  que  reducir  también  su  deu- 
da consolidada  en  los  dos  tercios. 

Austria  podría  citarme  S.  S.  Austria  á principios 
de  este  siglo,  cuando  se  encontraba  sufriendo  el  cho- 
que de  las  armas  de  Napoleón  y se  hallaba  su  Hacien- 
da en  un  estado  deplorable,  porqué  Austria  no  es  un 
modelo  de  buena  administración  económica,  tenia  tam- 
bién un  papel  de  cireulacion  forzosa,  el  papel  que  se 
llamaba  Banm-Zettell , que  es  como  allí  se  conocía  al 
papel  equivalente  á los  asignados  de  Francia,  y valia 
un  florín  de  oro  1.200  ño  riñes  del  Banco-Zettell;  tam- 
bién tuvo  que  hacer  una  conversión  haciendo  desapa- 
recer aquel  papel- moneda,  y también  cayó  el  consoli- 
dado en  una  porción  de  conversiones,  con  las  cuales  se 
redujo  el  capital. 

Y no  hablo  de  mi  país  porque  realmente  no  me 
gusta  citarle  para  malas  cosas. 

No  diré  más  sino  que  el  Sr,  Cadenas  no  estará  con- 
forme en  que  suceda  hoy  lo  que  sucedió,  por  ejemplo, 
él  año  1821.  Entonces  teníamos  una  denda  liquidada  y 
reconocida  de  17,000  millones  de  reales;  se  suspendió 
completamente  el  pago  de  intereses  y amortización,  se 
paralizó  el  pago  de  la  deuda;  y sin  embargo,  por  un 
milagro  que  el  Sr.  Cadenas  y el  Congreso  se  explicarán 
perfectamente,  teniendo  el  año  1821  17.000  millones 
de  deuda,  y no  habiéndose  pagado  después  los  intere- 
ses, llegó  eíano  1830  y nos  encontrábamos  con  una 
deuda  de  11.000  millones. 

No  son,  pues,  las  corverslones  convenientes  al  crédi- 
to del  país  sino  bajo  el  punto  do  vista  en  que  las  admiten 
hoy  m todas  partes  donde  quieren  conservar  el  crédito. 

Y no  digo  más  sobre  esa  cuestión,  de  la  cual  me 
he  ocupado  á fin  de  que  en  una  Cámara  conservadora 
en  su  casi  totalidad  quede  consignado,  al  ménos  por 
boca  del  más  modesto  de  sus  individuos,  cómo  se  en- 
tiende lo  que  es  hoy  doctrina  admitida  en  todas  partes. 

Voy  ahora  á ocuparme  de  la  parte  práctica  de  la 
operación  del  Sr.  Cadenas,  porque  aun  admitiendo,  y no 
lo  admita,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  los  principios 
fundamentales  del  crédito  y bajo  el  punto  de  vista  de 
la  práctica.  admitida  en  todos  los  países,  pudiera  ser 
posible  la  operación  que  propone  el  Sr.  Cadenas,  yo 
digo  que  es  completamente  irrealizable,  y además,  que 
los  cálculos  en  que  se  funda  son  completamente  capri- 
chosos, 

Voy  ai  primer  extremo;  que  es  impracticable.  El  se- 
ñor Cadenas  establece  la  conversión  voluntaria,  porque 
es  potestativo  en  los  tenedores  de  la  deuda  admitir  ó 
üg  la  conversión  que  se  propone.  En  Francia,  y gene- 
ralmente en  toda  Europa,  se  llama  esta  conversión  fa- 
(Mtatway  como  sabe  perfectamente  el  Sr.  Cadenas. 
Pues  yo  sostengo  que  no  hay  acreedor  del  Estado  á 
quien  le  convenga  aceptar  ol  proyecto  del  Sr.  Cadenas, 


excepción  hecha  de  algunos  que,  ya  que  no  les  tenga 
cuenta,  al  ménos  no  saldrán  tan  perjudicados,  y son 
los  tenedores  de  bonos. 

Voy  á tomar  .el  tipo  de  100  rs.  y voy  ¿ empezar 
por  la  deuda  consolidada,  que  es  la  más  numerosa,  y 
porque  después  de  todo  es  la  deuda  primera  del  Esta- 
do. El  Sr.  Cadenas  da  un  título  de  100  rs.  de  su  papel 
del  5 por  100  al  tenedor  de  consolidado  que  presente 
éste  al  tipo  de  24  por  100;  es  decir  que  el  tenedor  de 
consolidado  tiene  que  entregar  417  rs.  de  papel  del  3 
por  100  para  recibir  un¿título  de  100  rs.  del  5 por  100. 

¿Y  qué  ventaja  encuentra  ei  actual  tenedor  de  con- 
solidado al  hacer  este,  cambio?  Dice  el  Sr¡  Cadenas  que 
le  aumenta  el  interés.  En  efecto,  4 i 7 rs.  de  consolida- 
do al  3 por  100,  no  devengando  más  que  el  í por  100, 
como  ahora  devenga  esa  deuda,  producen  4,17  rs.,  y 
cambiando  los  títulos  por.  los  que  propone  el  Sr.  Ca- 
denas que  devengarán  o por  100,  producirán  5 rs.,  re- 
sultando una  ventaja  en  la  renta  para  el  acreedor  del 
Estado  de  0,83,  Pero  ésta  ventaja  no  llega  más  que 
hasta  el  ano  1882,  porque  entonces,  es  decir,  dentro 
de  cuatro  años,  se  convierte  en  perjuicio.  Desde  esa 
época,  suponiendo,  como  debemos  suponer,  que  haya 
orden,  y paz  y tranquilidad,  se  satisfará  mayor  suma 
á los  acreedores  y resultará  éste  perjudicado  si  acepta 
la  conversión.  Corno  el  tenedor  del  3 por  100  consoli- 
dado recibiría  desde  entonces  1,25  por  100,  los  417 
reales  producirán  5 rs.  y céntimos,  mientras  que  el  se- 
ñor Cadenas  no  le  da  más  que  el  5 por  100 . 

Pues  yo  supongo  que  cinco  años  después  {y  esto  no 
tiene  nada  de  fantástico,  y es  el  mínimim  á que  aspira 
todo  el  mundo,  empezando  por  el  actual  Gobierno 
de  S.  K.,  y de  seguro  por  el  que  le  siga,  si  éste  no  ocu- 
pa el  poder),  ese  1,25  por  100  se  ha  de  convertir 
en  1,50  por  100.  Y entonces,  es  decir,  pocos  años  des- 
pees, ya  la  pérdida  de  ese  tenedor  en  su  renta  es  de 
cerca  de  25  por  100.  Y si  esto  es  evidente,  ¿qué  venta- 
jas va  á encontrar,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  inte*- 
reses,  en  reducir  su  capital  y perjudicarle  perpétuai- 
mente?  Porque  es  indudable:  la  ventaja  de  73  céntimos 
en  estos  cuatro  anos  no  compensa  la  pérdida  sucesiva. 
Y excuso  decir  al  Sr.  Cadenas  y al  Congreso  lo  que 
será  la  pérdida  si  por  fortuna  conseguimos  dentro  de 
más  ó ménos  años  pagar  íntegramente  el  3 por  100; 
es  incalculable. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  capital,  entra  en  el  pro- 
pósito del  Sr.  Cadenas  convertir  toda  la  deuda  de  Es- 
paña en  ese  nuevo  signo  que  compondría  una  suma  de 
pesetas  cinco  mil  setecientos  y tantos  millones  al  5 
por  100;  de  estos  5.700  millones  se  amortizarían  3.700, 
dejando  reducida  la  deuda  del  Estado  á 2.000;  de  ma- 
nera que  se  amortizarla  el  60  por  100,  quedando  el  40 
por  amortizar;  lo  cual  es  una  probabilidad  en  contra 
del  que  hiciera  la  conversión  bajo  el  punto  do  vista  de 
la  esperanza  de  la  amortización.  Y aparte  de  la  amor- 
tización, ¿qné  beneficios  encontrarla  ese  papel  respec- 
to al  capital?  Supongo  yo  que  no  pretenderá  el  señor 
Cadenas  que  su  nuevo  signo  de  crédito  al  5 por  100 
fuera  á cotizarse  á la  par;  seguramente  no  lo  preten- 
de, puesto  que  en  un  impreso  que  he  visto 'al  entrar  lo 
calcula  S,  S,  en  75  por  100,  y aun  me  parece  que  ha 
exagerado  mucho  el  cálculo.  (El  Sr.  Cadenas:  Corte 
S.  S.)  No  cortaré  tanto  como  iba  á cortar;  pero  lo  pon- 
dré á 60,  pues  me  parece  que  cuando  los  bonos,  que  es 
papel  de  6 por  100  amortizable  en  pocos  años,  están  á 
69,  no  es  poco  suponer  que  un  papel  de  5 por  100  se 
calcule  en  60.  Pues  bueno:  los  417  rs.  que  tenia  que 
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eutíegar  él  tenedor  del  consolidado  para  adquirir  un  tí-* 
tifió  de  í 0 0'  fe  del  niievo  signo  del  5 por  4'0  0 llenen  á con1 
vertírsele,  no  en  100  rs.,síno  en  60 , puésto  que  el  mismo 
Sr . Cadenas  conviene  en  que  not  seria  posible  cotizar 
ése  signo  á más  de  60,  (JmSr/Cádmas-.  No  es  éso,)  Su 
señoría  me  lia  dicho  cuando  dije  que  mé  parecía  exa- 
gerada la  cotización  á 7 5,  que  cortase;  y yo  cón.el  cálcu- 
lo que  hatiiá  hecho  hubiera  cortado  más,  pero  he  que^ 
rido  ser  modesto,  como  lo  soy  en  todas  mis  cosas,  y lo 
he  dejado  én  60*  De  manera  que  ios  417  fe-  nominales 
dél  tenedor  no  representan  ya  más  que  60.  ¿Quiere  el 
Sr:  Cadenas  que  sean  7 0?  Pues  no  tengó  inconvenien- 
te, por  más  que  me  parece  exagerado,  y basta  pára 
demostrarlo  ver  las  cotizaciones  de  los  demás  valores. 

Así,  pues,  si  el  nuevo  signo  representa  60  rs.,  re- 
sultaría que  para  adquirir  ésos  60  rs.  efectivos,  ó sean 
i 00  nominales,  habría  tenido  el  tenedor  que  entregar 
cuatrocientos  y tantos  de  consolidado,  y se  encontrad 
ría  con  qué  su  consolidado  no  valia  ya  más  qne  al  15 
por  loo  escaso,  6 sea  el  14  7*  por  100,  cuando  á la  con- 
versión le  habla  presentado  al  24  por  100.  ¿Y  cuáles 
son  las  esperanzas  que  pueden  abrigar  lo&  tenedores  de 
consolidado  que  continuasen  con  su  papel  y no  admi- 
tiesen el  nuevo  signo  del  Siv  Cadenas?  Pues  si  hoy  está 
la  deuda  cónsólidáda  á 13  por  100  (S.  SÍ  me  permitirá 
que  ponga  15  por  100  para  el  cálculo),  admitiendo  que 
está  á 15  por  1 00,  y no  devengando  el  consolidado  más 
que  i por  100  de  interés,  es  evidente  que  habiendo 
de  recibir  los  acreedores  1 V*  por  1 00  dentro  de  cuatro 
años,  su  papel  valdrá  lógica  y necesariamente  enton- 
ces 20  por  i 00,  dadas  las  mismas  circunstancias  ac- 
túales que  no  le  parecen  muy  favorables  al  Sr.  Cade- 
nas; y ya  entonces  los  417  fe  del  tenedor  dé  consolida- 
do valdrán  80  rs*  efectivos;  valdrián  72  exactamente, 
y si  fijo  80  es  para  simplificar  el  cálculo J 

Pues  si  én  lugar  dé  1 lU  se  paga  dentro  de  unos 
años  el  1 Va  por  100,  siguiendo  la  misma  proporción, 
esós  mismos  417  rs.  nominales  de  consolidado  se  ha- 
brían convertido  én  100  rs.  efectivos  en  lugar  de  los  60 
reales  que  valdrían  en  el  papel  del  Sr.  Gadénas,  que  no 
puede  aumentar  en  el  precio,  puesto  que  no  puede  au- 
mentar el  interés;  y por  lo  tanto,  el  perjuicio  seria  ya 
pára  el  tenedor  de  ése  papel  de  un  40  por  100.  Excuso 
decir  cuál  seria  el  perjuicio  pagando  íntegramente  el 
3 por  100  ó la  totalidad  del  interés. 

Creo  que  con  esto  queda  demostrado  que  ni  bajo  el 
punto  de  vista  de  íos  interesés  ni  bajo  el  punto  de  vís- 
ta del  capital  les  conviene  á los  tenedores  del  papel  del 
Estado  aceptar  el  proyecto  del  Sr,  Cadenas. 

Pero  además  de  no  convenir  á los  acreedores  del 
Estado  la  operación  del  Si\  Cadenas,  había  dicho  que 
estaba  fundada  por  parte  de  S.  8.  en  cálculos  comple- 
tamente caprichosos.  Procuraré  demostrarlo  molestan- 
do lo  ménos  posible  la  atención  dé  los  Sres.  Diputados; 
pero  realmente  no  puedo  redecirme  más  de  lo  que  lo 
hago,  y procuraré  hacerlo.  El  £r.  Cadenas  propone  la 
conversión  de  la  deuda  del  consolidado  interior  y ex- 
terior á 24  por  100;  propone  la  conversión  de  las  accio- 
nes de  carreteras  y obras  públicas  á 57;  propone  la  con- 
versión'de  las  amói-tízables  que  devengan' el  6 por  100 
á 48;  propone  la  conversión  de  la  deuda  del  2 por  100 
por  cupones  atrasados  á 58  por  100. 

Deuda  del  personal  a 68  pór  100. 

Bonos  del  Tesoro  á 120  por  100. 

Las  obligaciones  dél  Banco  á 124  por  100. 

Y las  dé  aduanas  á 121  por  100. 
j Piles  yo,  lo  confieso;  ¿res.  Diputados,  por  más  que 


he  tratado  de  adivinar  y de  calcular  en  qué  base  p0. 
día  el  Sr.  Cadenas  haberse  apoyado  para  traer  estos 
cálculos,  no  he  podido1  encontrar  la  rázon  de  ellos. 
razón  tiene  S.  S,  para- tratar  de  convertir,  por  ejem- 
plo, los  bonos  del  Tesoro  á 120  por  100,  es  decir,  dar 
120  rs.  del  nuevo  signo  por  cada  100'  rs.  de  b0. 
nos;  y dar  121  rs.  en  la  conversión  de  las  obligacio- 
nes de' aduanas?  Los  bonos  del  Tesoro  se  cotizan  á 69 
y Tas  obligaciones  de  aduanas  se  están  cotizando  á gq 
y 88;  ¿en  qué,  pues;  se  funda  3. S.  para  ese  cálculo?  ¿eü 
qué  se  funda  S,  S.  para  admitir  la  deuda  del  personal 
á la  par?  Las  carreteras,  que  realmente  no  se  cotizan 
pero  que  todo  el  mundo  sabe  la  escasez  de  ese  papel' 
y que  si  se  aprueba  este  proyecto  van  á amortizarse 
en  un  brevísimo  plazo;  ¿por  qué  las  convierte  S,  8.  al 
58  por  i 00?  Declaro  que  no  he  podido  adivinar  c^l 
sea  el  fundamento  exacto  en  que  S.  8:  haya  podido  í¡¿ 
sar  su  pensamiento.  Por  tanto,  mientras  S,  S,  no  raij 
demuestre  lo  contrario,  yo  diré  que  son  caprichosos 
los  cálculos  de  8.  S.,  y que  si  su  proyecto  llegara  á 
aprobarse,  daria  lugar  á tal  cúmulo  de  cuestiones  en- 
tre los  mismos  acreedores,  que  verdaderamente  seria 
irrealizable. 

He  dejado  pasar  uno  de  los  plintos  que  quería  tra- 
tar contestando  á l|  qúe  eí  Sr.  Cadenas  habla  manifes- 
tado al  hablar  de  los  bonos  dél  Tesoro.  Realmente,  por 
el  deseo  de  molestar  lo  ménos  posible  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados,  estoy  haciendo  un  trabajo  verda- 
deramente de  eliminación,  porque  procuro  eliminar 
hasta  las  palabras  con  el  objeto  de  ocupar  lo  ménos 
posible  la  atención  del  Congreso;  y preocupado  con  esa 
idea  se  me  ha  olvidado  contestar  al  Sr.  Cadenas  uno 
de  los  puntos  que  discutió  al  tratar  ia  cuestión  de 
bonos; 

Se  quejaba  3.  S.  en  su  tercer  discurso  de  que  por 
el  Gobierno  no  se  cumplía  lo  que  estaba  estipulado  en 
la  ley  que  el  Sr.  Cadenas  apoyó,  y lo  digo  en  honra  su« 
ya  y con  sinceridad,  respecto  á los  bonos,  para  que  se 
volviera  á dárseles  loque  legítimamente  los  correspon- 
día por  la  ley  de  su  creación,  y se  quejaba  de  que  el 
3r.  Ministro  de  Hacienda  habia  interpretado  La  ley 
equivocadamente.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  inter- 
rumpió manifestándole  que  lo  habia  hecho  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  y el  Sr,  Cadenas  contestaba 
que  no  tenían  derecho  ni  el  Gobierno  ni  el  Consejo  de 
Estado  para  derogar  las  leyes,  Y en  efecto,  si  de  dero- 
gación de  leyes  se  tratara,  es  cierto  que  una  ley  no  so 
puede  derogar  por  ninguna  Real  orden  dada  con  acusé 
do  del  Consejo  de  Estado,  sino  que  solo  se  puede  dero- 
gar por  otra  ley,  Pero  es  que  8.  3.  no  estaba  en  lo  cier- 
to en  este  punto;  S.  S.  hablaba  de  derogación  de  una 
ley,  y no  habla  nada  de  esto.  Lo  que  había  era  que  el 
Gobierno  de  S.  M.,  ó sea  el  Ministró  de  Hacienda,  se 
habia  creído  en  la  necesidad  de  consulto  al  Consejo 
de  Estado  respecto  de  la  aplicación  de  la  ley;  el  Con- 
sejo de  Estado  había  dado  su  dictamen,  y el  Ministro 
estaba  practicando  la  ley  en  armonía  con  ese  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado,  Aquí  tengo  la  Real  orden, 
y voy  á leer  unos  párrafos  de  ella  para  convencimiento 
del  Sr.  Gadenás  y dsl  Congreso.  Dice  así: 

«Exorno.  Sr,:  Visto  el  expediente  instruido á virtud 
de  consulta  promovida  por  esa  Dirección  general,  so- 
bre si  habían  de  pagarse  en  metálico  las  redenciones 
de  censos  y las  ventas  de  bienes  nacionales  que  con  U 
denominación  del  Estado  se  verificaran  después  & 
publicada  la  ley  de  presupuestos  y la  dé  árrfflo  de  la 
deuda  de  21  de  Julio  ultimó; 
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Besultando  que  sobre  este  asunto  emitieron. también 
m opinión  la  Intervención  general  y la  Asesoría  de  es- 
te Ministerio; 

$,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno  en  cuanto  se  refiere  á los 
actos  posteriores  a la  fecha  indicada,  se  ha  servido  re- 
solver; 

1°  Que  el  precio  de  venta  de  bienes  procedentes 
del  Estado  subastados  ó que  se  subasten,  y el  de  las 
redenciones  de  censos  pedidas  ó que  se  pidan  desde  la 
promulgación  de  la  ley  de  presupuestos  de  22  de  Ju- 
lio último,  se  pague  precisamente  en  metálico,  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  el  art.  4.ü  de  la  misma  y en  el 
estado  letra  I)  que  la  acompaña. 

Que  para  evitar  en  lo  sucesivo  todo  género  de 
dudas,  se  exprese  en  los  anuncios  la  condición  de  que 
las  ventas  se  han  de  realizar  precisamente  en  la  forma 
indicada ,» 

Creo  que  con  esto  quedará  demostrado  que  el  se- 
ñor BarzanaUana,  entonces  Ministro  de  Hacienda,  no 
ha  derogado  ley  alguna,  y por  consiguiente  que  no  ha 
hecho  más  que  interpretarla  en  el  sentido  en  quede  in- 
formó el  Consejo  de  Estado. 

Dejando  este  asunto,  debo  decir  que  en  cuanto  á lo 
que  se  refiere  al  dictamen  dala  Comisión,  se  ha  ocupado 
el  gr.  Cadenas  del  dictamen  muy  escasamente,  porque 
no  lia  hecho  más  que  indicar  por  un  lado  que  nosotros  ha- 
bíamos seguido  las  indicaciones  del  Colegio  de  agentes 
de  la  Bolsa  de.  Madrid,  y por  otro  lado  que  no  habíamos 
dado  á las  deudas  amortizables  del  6 por  100  toda  la  in- 
tegridad de  los  derechos  que  les  corresponden  por  sus 
leyes  de  creación.  Yo  respeto  mucho  la  opinión  délos 
agentes  de  Bolsa  de  Madrid,  porque  creo  que  así  como  en 
cuestiones  de  derecho  es  una  autoridad  muy  competen- 
te un  jurisconsulto,  y un  médico  en  las  enfermedades, 
creo  también  que  en  cuestiones  de  deuda  los  agentes 
de  Bolsa  son  las  mejores  autoridades  en  mi  opinión. 
Pero  yo  siento  decir  al  Sr.  Cadenas  que  las  opiniones 
de  los  agentes  de  Bolsa  son  completamente  favorables 
al  dictamen  de  la  Comisión,  porque  yo  he  tenido  el  gus- 
to de  recibir,  en  unión  de  mis  dignos  compañeros  de 
Comisión,  una  de  ios  agentes  de  Bolsa  de  Madrid,  pre- 
sidida por  eL  síndico  del  Colegio,  qne  ha  venido  á feli- 
citar á la  Comisión  despees  de  haberlo  hecho  antes,  se- 
gún creo,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  el  acierto 
con  que  la  Comisión  habia  cumplido  su  cometido.  Yo 
no  sé  si  el  Sr.  Cadenas  podrá  recibir  igual  Ostenta- 
ción de  sus  compañeros  de  Colegio  respecto  de  su  pro- 
yecto. Su  señoría  decia  también  que  nosotros  nos  había- 
mos extralimitado  en  una  parte,  y en  otra  que  no  ha- 
bíamos hecho  todo  lo  que  debíamos  para  mejorar  el 
crédito  público.  Yo  dejo  á 8,  S.  que  concuerde  estas 
dos  opiniones,  y me  limito  á decirle  que  nosotros  lo  que 
hemos  hecho  ha  sido  resistir  la  corriente  de  amortiza- 
ción que  venia  de  todas  parios  sobre  nosotros , porque 
nosotros  no  somos  arbitristas;  nosotros  somos  una  Co- 
misión que  procura  conocer  la  cuestión,  y además  en 
este  punto  lo  primero,  que  hay  que  conocer  son  los  re- 
cursos con  que  se  cuenta,  Nosotros^  en  la  necesidad  de 
dar  un  dictamen  que  nos  habia  encargado  expresamen- 
te el  Congreso,  con  obligación  de  presentarle  en  la  le- 
gislatura anterior  si  habia  tiempo,  y si  no  en  los  pri- 
meros dias  de  ésta,  nosotros  hemos  llegado  á hacer  lo 
que  hemos  creído  conveniente  al  crédito  público  y á 
los  intereses  del  país;  y lo  que  hemos  creido  convenien- 
te al  crédito  público  es  que  se  devuelva  á las  deudas 
amortizables  el  derecho  de  amortización  que  tienen,  y 


que  no  estaba  derogado,  sino  que  estaba  únicamente 
en  suspenso,  y que  soportará  como  las  demás  clases  de 
deuda  la  rebaja  de  sus  intereses.  Hemos  introducido 
una  modificación  en  esa  parte,  es  verdad,  y es,  que  en 
lugar  de  hacerse  la  amortización  por  sorteo  á la  par, 
se  haga  por  subasta  y á tipo  abierto. 

Pero  yo  puedo  citar  al  Sr.  Cadenas  muchísimos 
testimonios  que  tiene  la  Comisión,  y que  han  venido 
de  muchísimas  partes,  en  que  lo  que  se  aspiraba  era 
á que  se  volviera  á la  amortización,  y no  hemos  teni- 
do quejas  de  ninguna  clase  después  de  dar  el  dicta- 
men; y realmente  ni  aun  la  queja  del  Sr.  Cadenas 
porque  hayamos  introducido  esa  reforma  respecto  de 
la  amortización  de  ésa  deuda. 

Hemos  creído  de  justicia  establecer  la  subasta  á 
tipo  abierto  para  la  amortización  de  las  deudas  amor- 
tizables, porque,  como  sabe  perfectamente  el  Sr.  Cade- 
nas, la  casi  totalidad  de  la  deuda  al  6 por  i 00  son  las 
obligaciones  de  ferro-carriles,  porque  las  acciones  de 
carreteras  y obras  públicas  representan  una  cantidad 
insignificante  en  proporción  de  los  1.600  millones  dé 
reales  que  hay  emitidos  de  las  de  ferro-carriles;  y 
gracias  que  nosotros  hemos  cortado,  con  acuerdo  del 
Gobierno,  la  emisión  de  este  papel:  pues  bien,  el  Con- 
greso sabe  que  el  Gobierno  ha  estado  emitiendo  á las 
empresas  de  ferro-carriles  esa  clase  de  papel  al  tipo 
de  40  y 50  por  íOO,  y así  lo  han  recibido  las  empre- 
sas, que  eran  las  que  tenían  sus  contratos  con  el  Go- 
bierno. 

En  vista  de  esto,  dada  la  incomparable  importancia 
de  los  ferro-carriles  entre  las  deudas  del  6 por  100,  á 
nosotros  no  nos  parecía  de  estricta  justicia  que  el  Es- 
tado recogiera  al  100  por  100  lo  que  el  Estado  mismo 
habia  dado  al  tipo  de  40  é 50,  lo  que  las  empresas 
habían  aceptado  á ese  mismo  tipo,  y lo  que  se  habla 
vendido  después  en  Bolsa  al  tipo  de  20  ó 25  por  100. 

Oreo  que  dejo  contestados  los  puntos  principales 
de  los  discursos  del  Sr.  Cadenas,  y ruego  á los  seño- 
res Diputados  me  dispensen  el  tiempo  que  les  he  mo- 
lestado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  gr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores  Diputados,  no  só  verdaderamente  si  de- 
bería levantarme  hoy  á contestar  al  extenso*  discurso 
que  el  Congreso  ha  oído,  después  de  la  refutación  que 
de  él  ha  hecho  el  digno  individuo  de  la  Comisión;  por- 
que á mi  juicio  el  discurso  , del  Sr.  Cadenas,  compuesto 
de  cuatro  partes,  puede  reducirse  á las  siguientes  pa- 
labras: primer  día,  un  preámbulo  para  ganar  tiempo 
y poder  en  el  segundo  día  hacer  su  larga  acusación. 
Segundo  día,  una  catUinaria  contra  el  Ministro  de  Ha- 
cienda bastante  injustificada,  y que  por  calecer,  en 
mi  opinión,  do  razón  y de  fundamento,  puedo^entregar 
confiadamente  al  juicio  de  la  mayoría  y de  la  minoría, 
al  juicio  de  los  amigos  y de  los  adversarios.  Tercer  dia? 
nn  cúmulo  de  suposiciones,  de  cálculos  y de  números  que 
no  tienen  más  fundamento  que  el  de  haber  sido  crea- 
dos en  su  imaginación.  Cuarto  día,  el  discurso  de  hoy, 
que  ha  sido  una  oración  pro  se,  para  decir  que  todo  lo 
que  se  ha  hecho  bueno  en  el  país  se  debe  á sus  gestio* 
nes  y á su  iniciativa.  Muy  lejos  estoy,  gres.  Diputados* 
de  negar  al  Sr,  Cadenas  nada  de  lo  que  quiera  atri- 
buirse; lo  dejo  al  juicio  del  Congreso,  como  lo  dejo  ai 
juicio  del  país  después  de  haber  leído  su  discurso* 
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Sobre  el  primer  dia  nada  tengo  que  decir,  perte- 
neciendo, por  decirlo  asi,  al  gusto  del  orador,  á sus  ne- 
cesidades, á su  posición,  y ésta  es  cuenta  exclusiva 
de  S.  S.f  sin  que  yo  para  nada  tenga  que  ocuparme  de 
ello.  El  segundo  día  tuvo  por  objeto  la  acusación.  Yo 
creo  que  no  necesito  defenderme  de  las  acusaciones 
que  se  me  han  hecho;  creo  que  el  Congreso  no  me 
dispensaría  que  dijera  ni  una  sola  palabra  para  con- 
testar á esos  cargos,  en  los  cuales  se  habló  no  solo  de 
la  vida  pública,  sino  hasta  de  la  vida  privada.  No  ha- 
blaré de  esos  cargos,  porque  así  la  vida  pública  como 
la  privada  la  entrego  al  juicio  de  las  gentes.  Había  en 
esa  acusación  una  tesis,  y esa  tósis  se  refería  á que  el 
Ministro  de  Hacienda  no  había  hecho  nada  en  benefi- 
cio del  país,  ni  nada  tampoco  para  pagar  debidamente 
á sus  acreedores,  ni  nada  en  fin  que  pudiera  contribuir 
ai  bien  de  la  Nación;  y esta  tesis  de  S.  S,  la  entrego  al 
juicio  de  la  plaza  de  Madrid,  al  juicio  de  los  hombres 
de  la  alta  banca,-  de  la  alta  industria,  del  alto  comer- 
cio, de  io  más  sano  y granado  que  hay  en  la  capital, 
ahorrándome  de  este  modo  la  defensa  quo  pudiera  ha- 
cer de  los  cargos  que  S,  me  ha  dirigido. 

Casi  al  misino  tiempo  que  el  Sr.  Cadenas  imprimía 
ese  folleto  que  con  más  ó menos  variaciones  ha  venido 
á serla  enmienda  que S.  S,  ha  apoyado  y me  acusaba 
en  los  términos  que  ha  oido  el  Congreso,  se  me  pre- 
sentaba una  Comisión  compuesta  de  más  de  200  ca- 
pitalistas de  Madrid,  á cuyo  frente  estaban  los  seño- 
res Marqués  de  ürquijo,  Arenzana,  prtueta  y otros 
que  no  tengo  necesidad  de  nombrar,  cuya  Comisión  me 
decía  lo  siguiente: 

«Exorno.  Sr.:  Los  que  suscriben,  tenedores  de  títu- 
los de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100,  han  visto  con 
especial  satisfacción  la  preferencia  decidida  que  V.  E. 
viene  consagrando  á las  cuestiones  de  crédito  desde 
que  se  encargó,  con  general  aplauso,  del  Ministerio  de 
Hacienda:  la  confianza  se  restablece,  merced  á sus  acer- 
tadas disposiciones;  mejora  la  cotización  de  nuestros 
fondos,  y el  porvenir  ofrece  una  halagüeña  perspectiva 
después  de  tantos  años  de  recelos  é incertidumbres.  Re- 
ciba, pues,  Y.  E.  la  expresión  de  sincera  gratitud  á que 
se  ha  hecho  acreedor  por  sus  constantes  esfuerzos  en 
favor  de  los  tenedores  de  efectos  públicos,  que  redun- 
dan á la  yez  en  beneficio  del  país.» 

Dejo,  pues,  al  país  que  juzgue  entre  lo  que  dicen 
esos  señores  representantes,  como  he  dicho,  del  alto  co- 
mercio, de  la  alta  industria  y de  la  Bolsa,  y lo  que 
aquí  ha  manifestado  estos  dias,  el  Sr,  Cadenas. 

Decía -S.  S,  con  este  motivo,  y como  para  justificar 
su  aserto,  que  yo  encontró  90  millones  de  reales  en  las 
cajas  del  Tesoro,  cou  los  cuales  habla  podido  darme 
aires  de  que  pagaba  la  deuda,  produciendo  en  los  pri- 
meros dias  cierto  efecto  en  la  Bolsa  con  esa  enorme 
cantidad.  Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  no  me 
he  levantado  aquí  una  sola  vez  que  no  haya  hecho 
la  justicia  debida  á mis  antecesores,  y que  he  conside- 
rado la  gestión  de  la  Hacienda  como  una  obra  conti- 
nua que  pasa  de  unos  á otros,  sin  que  pueda  ni  deba 
haber  censura  por  parte  de  un  Ministro  respecto  de 
sus  antecesores.  He  aplaudido  además  lo  que  el  señor 
Cadenas  ha  condenado  tanto  en  el  Sr.  Barzanaliana; 
he  aplaudido  la  energía  que  había  demostrado  en  la 
recaudación  de  los  impuestos,  contribuyendo  de  esta 
manera  á mejorar  nuestra  Hacienda. 

El  Sr.  Cadenas  ensalzaba  al  Sr,  Barzanaliana  y lue- 
go le  acusaba  por  su  fortaleza  en  la  recaudación,  sin 
ía  cual  no  es  posible  que  haya  Estado, 


Noventa  millones  de  reales  había  en  las  cajas  de 
París,  Londres,  provincias  y Madrid,  según  ha  dicho  ^ 
Sr,  Cadenas,  y yo  lo  doy  por  cierto.  Pues  250  milloM 
de  reales  importaba  el  cupón  de  la  deuda  ya  vencido,  y 
solo  las  cajas  de  Madrid  pagan  diariamente  más  de 
4 millones  de  reales.  Es  decir,  Srés,  Diputados,  qh& 
habiendo  en  las  cajas  de  París  más  de  una  tercera 
parte  ó más,  y repartido  por  las  provincias  el  resto  da 
este  fondo  de  90  millones,  apenas  había  en  Madrid  can- 
tidad para  pagar  la  deuda. 

Y aunque  toda  la  cantidad  hubiera  estado  en  Ma- 
drid, habiendo  ya  dicho  que  solo  las  cajas  de  aquí  pa- 
gan más  de  4 millones  de  reales  diariamente,  ¿era  esta 
bastante?  ¿Podía  creerse  que  yo  había  de  hacer  mara- 
villas solamente  con  esta  cantidad?  Sin  embargo,  el 
crédito  se  restableció  y se  mejoró,  la  confianza  rena- 
ció; yo  no  me  lo  atribuiré  á mí  solo;  pero  desde  luego 
el  sistema  que  yo  emprendí  no  era  tan  malo  cuando 
obtuve  este  resultado,  y repito  que  por  esto  no  me  atri- 
buyo ningún  mérito,  porque  no  hice  más  que  cumplir 
con  mi  deber,  tal  como  yo  lo  entendía.  Comprendí,  pues/  i 
que  no  se  podian  hacer  entonces  las  emisiones  que  todo  ; 
el  mundo  creyó  que  iba  á haber,  y si  retrotraemos  h 
memoria  al  mes  de  Julio  último,  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados recordarán  cuál  era  el  pánico,  por  decirlo  así,  j 
que  se  habla  infundido  en  todos  conceptos  y más  em-  ¡ 
cialmente  en  los  tenedores  de  la  deuda  pública.  Si  so  ¡ 
restableció  el  crédito,  si  renació  la  confianza,  si  las  co- 
sas cambiaron  fuó  debido  á ese  sistema  en  virtud  del  ¡ 
que  el  crédito  se  desarrolló,  creció,  aumentó  Sus  me- 
dios y se  consiguieron  esos  fines,  por  los  cuales  ciar-  ; 
tamente  no  creí  yo  merecer  el  juicio  que  el  Br . Cade-  = 
ñas  hizo  de  mí.  J no  hago  por  esto  un  cargo  al  señor 
Cadenas,  porque  S,  S,  está  en  una  situación  verdade- 
ramente especial. 

Todos  sabéis  que  entre  las  debilidades  que  tiene  to 
ñaca  humanidad,  suele  haber  una  que  aunque  parece 
inocente  é inofensiva,  produce  á las  veces  consecuen- 
cias fatalísimas,  y esta  debilidad  consiste  en  el  amor 
inmoderado  á un  objeto,  á una  obra,  á una  persona.  Ha* 
beis  visto  que  la  pasión  en  el  amor  á la  mujer  crea  un 
Otelo  que  le  convierte  en  asesino  de  la  mujer  á quien 
tiene  más  cariño:  habéis  visto  otras  personas  que  ñau 
creado  una  obra  hija  de  su  trabajo,  de  sus  desvelos,  de 
sus  vigilias,  que  han  llegado  á enamorarse  de  ella  hasta 
el  punto  de  que  si  hay  una  persona  que  no  la  veneré 
que  no  la  respeta,  que  no  dice  que  es  la  mejor  obra  del 
mundo,  van  contra  ella,  y como  el  famoso  hidalgo  de  la 
Mancha  dicen  que  al  hombre  que  no  reconozca  aquella 
obra  como  la  mejor  obra  del  mundo,  es  necesario  tenerle 
por  felón  y coger  la  lanza  y enristrar  contra  ella,  y dar 
palos  y mandobles  en  todos  sentidos,  Pues  con  perfecta 
buena  fé,  yo  lo  declaro,  el  Sr.  Cadenas  ha  llegado  a 
enamorarse  de  esa  obra  que  le  ha  costado  tantos  des- 
velos, en  la  que  ha  trabajado  con  gran  celo  y patrio- 
tismo, porque  ha  creído  que  en  ella  estaba  la  salvación 
del  país,  y está  S.  S,  dispuesto  á reñir  con  cualquiera 
que  no  declare  que  su  obra  es  la  más  perfecta  de 
tierra.  Solo  así  se  podía  comprender  que  habiendo  de- 
mostrado el  Sr.  Cadenas  en  todas  ocasiones  gran  admi- 
ración por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
cuyos  talentos  ha  alabado,  cuyos  servicios  ha  prego- 
nado y cuya  capacidad  y laboriosidad  jamás  ha  nega- 
do, arremetiera  con  él  lanza  en  ristre,  y dijera:  ¿Oóiüúi 
¿El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha  leído 
mi  folleto?  Pues  si  no  lo  ha  leído,  declaro  que  esto  no  es 
ser  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ni  esto  es 
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tierno,  ni  esto  es  nada.  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que 
elSr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  preñera  la 
obra  del  Gobierno,  prefiera  los  presupuestos  disentidos 
en  Consejo  de  Ministros,  y no  baya  estudiado  todos  los 
folletos  que  se  han  publicado,  ó por  lo  menos  el  miob> 

¿Y  no  le  decía  algo  al  Sr.  Cadenas  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  no  haya  leído  su  fo- 
lleto? Porque  precisamente  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  lo  abarca  todo.  Se  acercan  los  seño- 
res Diputados  ¿ hablarle  de  negocios  extranjeros,  y 
está  al  cabo  de  todo  lo  que  pasa  en  Europa;  ie  hablan 
de  asuntos  interiores,  y sucede  lo  mismo;  lej  hablan  de 
bellas  letras,  de  cualquier  materia  que  merezca  la 
pena,  y está  al  cabo  de  todo  Lo  importante,  de  todo  lo 
nuevo,  de  todo  lo  que  importa  ser  estndiado,  aun  en 
medio  del  mucho  trabajo  y de  las  múltiples  ocupa- 
ciones que  impone  el  gobierno,  ¿Pues  no  le  decía  algo 
al  Sr.  Cadenas  que  el  Sr,  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros  no  hubiese  leido  su  folleto?  ¿Oree  el  Sr,  Ca- 
denas que  habrán  leido  su  folleto  la  mayor  parte  de 
los  Sres.  Diputados  que  nos  están  oyendo?  Asi  es,  seño- 
res, que  yo  no  puedo  ménos  de  perdonar  al  Sr,  Cade- 
nas, porqneustá  bajo  el  influjo  de  una  pasión,  por  su 
propia  obra,  y esa  pasión  como  he  dicho  antes,  es  una 
de  las  que  aunque  parecen  inocentes,  suelen  producir 
algunas  veces  consecuencias  fatales. 

La  obra  del  Sr,  Cadenas  tiene  un  principio,  y mu- 
chas gentes  sin  ver  más  que  el  principio,  han  dicho:  esto 
merece  estudio:  La  unificación  de  la  deuda , 

La  unificación  de  la  deuda  es  un  principio  teórico 
admirable:  el  tener  las  muchas  deudas  que  nosotros 
tenemos,  por  más  que  algunas  de  ellas  son  amortiza- 
bles,  es  un  mal;  pero  yo  no  sé  en  qué  consiste  que 
mnguua  Nación  grande  tiene  una  sola  deuda. 

El  principio  en  teoría  es  admirable;  pero  ved  lo 
que  sucede  en  Francia,  en  Inglaterra;  allí  no  hay  una 
deuda  sola,  Y digo  más:  hay  muchos  que  sostienen 
que  la  especulación  estarla  muerta  si  no  hubiera  más 
que  una  deuda,  porque  en  esto,  como  en  todo,  hay  que 
tener  en  cuenta  el  gusto  de  todos.  Unos  quieren  arries- 
garse y otros  asegurarse;  á éstos  gusta  sacar  poco  ré- 
dito, pero  seguro,  y compran  fondos  ingleses;  á aque- 
llos gusta  ganar  más,  aunque  sin  tanta  seguridad,  y 
adquieren  fondos  franceses.  De  manera  que  siendo  no 
principio  sano  y bueno  y cierto  el  de  la  unificación 
de  la  deuda,  necesita,  como  todos  los  principios,  modi- 
ficarse en  la  práctica,  lo  cual  no  ha  llegado  á rea- 
lizarse. 

Segunda  cuestión:  conversión  de  deuda,  y esto  es 
más  grave.  El  Sr,  Cadenas  sostiene  en  su  folleto  y en 
su  enmienda  y en  sus  discursos  y manifiesta  á todo  el 
mundo  con  una  perfecta  buena  fé  que  la  Nación  es- 
pañola está  en  ruina,  que  la  Nación  española  no  puede 
pagar  hoy,  que  no  puede  pagar  mañana,  que  no  podrá 
cumplir  sus  compromisos.  Pero  después  de  decir  esto, 
üñade  S,  g.i  yo  me  encargo  de  pagar  el  capital  y los 
réditos  en  cuarenta  y tantos  años;  esto  lo  decia  el  se- 
Sor  Cadenas  en  el  folleto:  en  su  enmienda  aseguraba 
que  pagana  las  dos  terceras  partes. 

¿Comprendéis,  Sres.  Diputados,  que  una  Nación  que 
está  arruinada  puede  encontrar  una  receta  para  pagar 
capital  y réditos  por  completo  en  un  espacio  de  tiem- 
po relativamente  tan  corto?  ¿Puede  caber  esta  idea  en 
una  cabeza  que  no  esté  apasionada?  ¿Puede  encontrarse 
alguna  combinaciou,  que  no  sea  cabalística,  para  lie- 
gar  á ese  resultado?  Si  no  podemos  pagar  los  réditos  Ib 
citados,  ¿cómo  se  encuentra  esa  maravillosa  combina- 


ción para  que  á gusto  de  los  acreedores  y mejorando, 
á gusto  de  la  Nación  y mejorando,  no  solo  se  pague  eí 
capital  sino  los  intereses?  Esta  es  una  maravilla  que 
entre  las  maravillas  conocidas  no  la  he  oido  jamás  nom- 
brar. Pero  dice  más  el  Sr.  Cadenas;  dice  S.:  alas  con- 
tribuciones pesan  fuertemente  sobre  el  pueblo;  no  es 
posible  seguir  en  este  sistema;  es  necesario  hacer  que 
desaparezca  el  déficit  y llegar  á la  nivelación,»  y añade 
el  Sr.  Cadenas:  «yo  tengo  un  secreto  en  virtud  del  cual 
los  contribuyentes  por  inmuebles  me  darán  4G  millo- 
nes más,» 

Ante  todo  debo  llamar  la  atención  del  Congreso 
acerca  de  la  dificultad  que  encierra  la  nivelación;  es 
una  cosa  muy  grave;  las  Naciones  que  han  concluido 
con  su  déficit,  lo  han  logrado  después  de  mucho  tiem- 
po de  paz  en  que  se  ha  desarrollado  la  riqueza  pública; 
porque  eso  de  llegar,  como  quien  corre  un  telón,  desde 
la  deuda  á la  nivelación  completa  es  una  maravilla, 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  yo  no  comprendo 
cómo  el  Sr,  Cadenas,  después  de  quejarse  de  lo  exce- 
sivas que  son  las  contribuciones,  dice  que  puede  obte- 
ner 31  millones  más  el  año  que  viene  por  contribución 
de  inmuebles  y otros  aumentos  de  las  reutas,  ¿Para 
qué  acudir  entonces  á otras  combinaciones?  ¿Tenemos 
más  que  dar  esos  millones  de  pesetas  á nuestros  acree- 
dores? Y todo  esto  sin  más  que  un  registro  de  libros. 
Ya  se  ha  hecho  todo  lo  posible,  se  están  repartiendo  las 
cédulas,  pero  hay  que  reconocer  las  cosas  tales  como 
son  y no  hacerse  ilusiones;  á pesar  de  todas  las  medi- 
das que  se  han  adoptado  no  creo  tenerla  suerte  de  que 
se  realicen  todos  los  propósitos  del  Gobierno. 

El  Sr.  Cadenas,  dice:  tal  renta,  la  de  tabacos  por 
ejemplo,  debe  producir  80  millones  de  reales  más'  de 
lo  que  produce,  y en  esos  cálculos  funda  S,  S.  su  plan, 
¿Os  parece,  Sres.  Diputados,  que  ese  es  un  buen  sis- 
tema? Es  muy  fácil  coger  una  pluma  y un  papel  y 
decir:  tanto  de  esto  y tanto  délo  otro,  total,  80  millo- 
nes más  el  año  que  viene.  Es  una  suposición  verdade- 
ramente halagüeña,  y depende  de  que  el  excesi  vo  amor 
que,  el  Sr,  Cadenas  tiene  á su  plan  le  ha  hecho  creer 
qne  esto  es  realizable,  y me  parece  que  no  participará 
de  esa  opinión  ningún  Sr,  Diputado. 

¿Y  qué  condiciones  señala  el  Sr.  Cadenas  para  el 
arriendo  de  la  renta  de  tabacos?  Todo  el  mundo  sabe 
que  una  de  las  mejoras  que  hay  que  introducir  en  esa 
rentaos  la  de  su  administracioi];  todo  el  mundo  sabe 
que  nosotros  picarnos  el  tabaco  y-hacemos  los  cigarri- 
llos á mano  sin  valernos  de  máquinas.  Pues  bien;  la 
primera  condición,  según  el  Sr.  Cadenas,  ea  que  la  em- 
presa tomará  el  arrendamiento  realizando  la  fabrica- 
ción por  el  tipo  del  ultimo  quinquenio;  de  manera  que 
si  alguna  ventaja  hubiera  seria  para  la  empresa. 

Sobrantes  de  Filipinas:  20  millones.  Lo  primero 
es  saber  si  hay  sobrantes,  porque  yo  puedo  asegurar 
que  á pesar  de  lo  que  se  paga  no  puedo  conseguir  que 
envíen  más:  es  muy  fácil  decir  esos  sobrantes  impor- 
tan 20,  100  millones;  pero  lo  primero,  como  he  dicho 
antes,  es  saber  si  los  sobrantes  existen,  y no.  partir  de 
una  suposición  que  carece  de  fundamento. 

El  timbre.  El  timbre  saben  los  Sres,  Diputados  que 
está  arrendado;  la  empresa  no  sé  puede  cambiar;  esa 
empresa,  como  todas  las  demás,  no  solo  ha  aplicado  el 
interés  particular  de  toda  empresa,  sino  una  inteligen- 
cia reconocida  en  sus  administradores.  El  impuesto 
arrendado  daba  25  millones  de  reales;  después  se  re- 
bajó, porque  realmente  había  una  equivocación  en  eí 
cálculo,  á 23;  no  hemos  pasado  todayía  ^ran  cosa  dg 
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25,  es  cierto;  hemos  repartido  un  millón  de  pesetas 
poco  más  para  cada  parte  en  el  espacio  del  contrato. 
Pues  coje  el  Sr,  Cadenas  esa  nota  y dice:  «por  esa 
renta  presupongo  yo  veintitantos  millones, » ó lo  que' 
le  ha  parecido. 

Señores,  si  las  cosas  se  hacen  de  esta  manera, 
¿cómo  ha  de  ser  este  plan  aceptable?  Y sobre  todo,  si 
este  plan  fuese  realizable,  no  necesitaríamos  conversión 
alguna;  estarían  nuestros  acreedores  de  enhorabuena 
y podrían  recobrar  pronto  sus  capitales  ó ia  totalidad 
de  sus  intereses. 

La  conversión  es  una  cosa  tan  particular,  que  ya 
sobre  ella  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  me 
ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y tiene  en  este 
punto  conocimientos  especlalisimos,  ha  hecho  algunas 
observaciones.  Las  conversiones  jamás  he  visto  que  se 
hayan  hecho  subiendo  el  interés;  todas  ellas  han  sido 
bajando  el  interés.  La  Inglaterra,  y.  gr.,  hizo  una 
conversión  muy  larga,  y tal  vez  la  más  fructuosa  de 
todas  las  que  he  examinado.  Inglaterra  se  encontró  con 
una  deuda  enorme  y dijo:  «Yoy  á ver  cómo  bajo  sus 
intereses.»  Llamó  á los  rentistas  y los  dijo;  « Os  de- 
vuelvo el  capital  que  tenels,  con  suplemento  ó sin  su- 
plemento, ó con  las  cien  combinaciones  que  se  han  he- 
cho en  varios  países;  en  la  mayor  parte  de  ellos  las 
conversiones  se  han  hecho  con  suplemento  para  que 
los  que  no  quisieran  tomar  parte  en  ellas  pudieran 
reintegrarse  de  sus  capitales;  os  devuelvo  el  capital 
integramente,  ó en  otro  caso  no  os  voy  á dar  más  que 
un  interés  de  tantos  menor  del  que  hasta  entonces  ha- 
blan percibido. 

Los  Estados-Unidos  han  hecho  una  cosa  parecida; 
Francia  ha  seguido  este  mismo  sistema,  hasta  el  últi- 
mo empréstito  que  hizo  Gambetta;  y desde  el  año  1872 
ha  venido  rebajando  el  interés  de  su  deuda,  desde  el 
5 al  4 por  100  y al  3 por  100;  pero  lo  primero  que  ha 
hecho  ha  sido  ofrecer  á los  acreedores  que  no  admi- 
tiesen esta  rebaja  sus  capitales.  Estas  conversiones,  sin 
embargo,  han  sido  lentas,  sobre  todo  en  Inglaterra;  yo 
no  he  visto  nunca  que  se  empiece  por  decir:  «voy  á 
convertir,  pero  voy  á dar  un  interés  más  alto.»  Esta  es 
nna  conversión  sui  generis,  una  conversión  especíalí- 
sima.  Veamos  ahora  los  que  podrían  tomar  parte  en 
esa  conversión,  aunque  ya  lo  ha  manifestado  el  digno 
individuo  de  la  Comisión. 

El  principio  del  Sr,  Cadenas  es  que  la  Nación  no 
puede  pagar,  y yo  soy  diametralmente  opuesto  á ese 
principio.  La  Nación  española  viene  aumentando  sus  in- 
gresos en  términos  de  que,  en  el  espacio  de  diez  y ocho 
anos  ha  duplicado  sns  recursos;  todos  los  presupuestos 
vienen  anmentando  sus  ingresos  en  nn  3 7^  á 4 por 
100,  término  medio.  Lo  mismo  sucede  en  Francia,  en 
Austria  y en  Italia;  esto  es  resultado  del  progreso  que 
se  nota  en  todas  las  fuentes  de  la  producción;  es  el 
movimiento  natural  que  todos  los  instrumentos  de  la 
riqueza  proporcionan  en  todas  partes,  y con  ligerísi- 
mas  excepciones  en  todos  los  países  se  observa  la  mis- 
ma regla. 

La  Francia  y el  Austria  han  conseguido  lo  que  yo 
quisiera  que  nosotros  consiguiéramos;  que  en  medio 
de  sus  desdichas  y las  dificultades  que  tienen,  el  pro- 
greso de  los  gastos,  con  excepción  de  los  de  guerra  por 
circunstancias  especiales,  no  absorbe  el  progreso  de 
los  ingresos  y considerando  en  un  3 por  100,  y.  gr,,  el 
progreso  de  los  ingresos,  han  dicho;  pues  vamos  á ver 
cómo  en  el  progreso  de  los  gastos  vamos  á obtener  una 
diferencia;  y con  esa  diferencia  entre  lo  uno  y lo  otro 


han  conseguido  reunir  un  aumento  considerable  qin 
han  podido  destinar  á pagar  su  deuda  ó á otras  obli-, 
gaciones.  ¿Por  qué  no  hemos  de  hacer  nosotros  lo  mis. 
mo?  Yo  no  digo  ni  puedo  decir  absolutamente  que  nos- 
otros cerremos  la  puerta  á ciertos  progresos;  pero  lo 
que  creo  es  que  debemos  tener  en  cuenta  lo  siguiente: 
medir  el  progreso  de  nuestras  rentas  y contener  el,  pro 
greso  de  nuestros  gastos,  á fin  dé  que  tengamos  un 
brante  en  nuestro’  presupuesto  que  podríamos  destinar 
a la  reducción  de  ia  deuda  ó al  pago  total  de  sus  in- 
tereses. 

Nosotros  tenemos,  además,  una  deuda,  amortizaba 
de  gran  consideración.  Dentro  de  diez  años,  70  millo- 
nes de  pesetas  quedan  libres  para  la  renta  perpétua;  el 
año  que  viene  6 Va  millones  de  pesetas  quedan  libres  de 
la  renta  del  timbre,  y dentro  de  pocos  años  quedan  lu 
bree  los  pagarés  Fould,  que  significan  10  millones  de 
reales;  dentro  también  de  trece  años  quedarán  libres 
treinta  y tantos  millones  de  pesetas  que  resultan  délas 
deudas  amortizabas  que  acaban  de  convertirse  al  2 
por  100, 

* Tenemos,  pues,  que  en  un  espacio  de  tiempo,  que 
no  es  largo  para  la  historia  económica  de  un  pñeMo, 
vamos  á tener  156  millones  de  pesetas  en  disposición 
de  aplicarlos  á la  deuda.  El  3 por  i 00  en  su  totalidad 
sa  cubrí  ria  con  ciento  cuarenta  y tantos  millones  de 
pesetas;  pues  si  nosotros,  á la  vez  que  marchamos  en 
el  progreso  de  nuestras  rentas,  contenemos  en  ia  me- 
dida necesaria  él  progreso  de  los  gastos,  habremos  lle- 
gado á una  situación  bonancible,  que  nos  permitirá 
reducir  de  una  manera  sensible  nuestra  deuda,  ó pa- 
gar holgadamente  la  totalidad  de  sus  intereses,  Te- 
niendo en  cuenta  los  beneficios  de  la  paz,  que  los  ca- 
minos de  hierro  han  de  entrar  en  mejores  condiciones, 
que  las  grandes  obras  hechas  en  nuestros  puertos  lian 
de  permitir  que  se  acerquen  con  más  facilidad  las  era- 
bar  caciones,  qne  la  iluminación  de  nuestras  costas  ha 
de  cooperar  á este  resultado,  hay  la  esperanza  de  que 
mejore  nuestra  situación  económica  y podamos  cum- 
plir con  nuestras  obligaciones  hasta  donde  sea  posible. 
Yo  no  puedo  señalar  el  límite  á donde  llegaremos;  pe- 
ro es  indudable  que  por  estos  datos  verdaderos  son 
grandes  las  esperanzas  de  que  podamos  cumplir  con 
nuestros  acreedores  como  es  debido. 

Además  de  esto,  ¿puede  una  Nación  que  ha  exigí- 
do  hace  dos  años  grandes  sacrificios  á sus  acreedores 
que  ha  ido  á buscarlos  á las  plazas  extranjeras,  que 
los  ha  oido  en  Madrid  y en  provincias,  que  ha  abierto 
una  información,  que  después  de  todo  esto  ha  hecho 
un  arreglo,  puede,  repito,  hacer  á los  dos  años  otro 
arreglo?  ¿Es  conveniente  esto?  Yo  puedo  declarar  quo 
la  sola  indicación  de  que  se  iba  á hacer  otro  arreglo 
ha  producido  alarma  en  las  plazas  bursátiles.  Yo  me 
he  apresurado  á decir  aquí  hace  pocos  dias  que  esta- 
ba resuelto,  completamente  resuelto,  á que  se  cum- 
pliera lo  qne  se  ha  pactado  solemnemente  por  ia  da- 
ción española;  que  era  necesario  que  todo  el  mundo  $0 
convenciera  de  que  el  Gobierno  de  la  Nación  no  con- 
sentirla, ni  por  un  solo  momento,  que  se  pusieran  en 
duda  sus  propósitos  de  cumplir  religiosamente  las 
obligaciones  que  se  había  impuesto  por  las  leyes  de 
hace  dos  años.  ¿Oreéis  digno  que  la  Nación  acepte  'pro* 
yectos  de  ésta  ó de  la  otra  especie,  más  ó menos  reali- 
zables {no  me  refiero  á éste  porque  desde  iaego  lo  ho 
declarado  irrealizable),  acepte  esa  clase  de  proyectos 
y haga  cada  año  un  arreglo  de  la  deuda?  ¿Oreeis  qoo 
de  esta  manera  cumple  una  Nación  de  formalidad? 
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antigua  y caballerosa  Nación  española»  que  ha  proco- 
radírsiempre  cumplir  sus  compromisos,  ¿ha  de  venir 
cada  año  á decir  á sus  acreedores:  « m cambio  de  lo 
que  hemos  pactado  voy  á hacer  otra  nueva  ley?» 

Estas  observaciones  son  de  tanta  importancia,  que 
han  debido  pesar  en  el  ánimo  del  ir.  Cadenas  antes  de 
lanzarse  á preparar  esos  trabajos,  que  indudablemente 
los  ha  preparado  con  buena  fé  y con  gran  patriotismo, 
fto  se  puede  variar  nada;  lo  que  se  ha  de  hacer  es  cum- 
plir lo  convenido  y cumplirlo  aun  cuando  nos  cues- 
te sacrificios , porque  sacrificios  han  hecho  también 
los  acreedores  del  Estado  cuando  han  aceptado  ese  ar- 
reglo. 

No  me  parece  que  tengo  qlié  entrar  á examinar 
más  ese  vastó  plan,  porque  trata  de  todo,  pero  bajo  su- 
posiciones  ilusorias  y quiméricas.  El  arrendamiento  de 
las  rentas  en  general  lo  condena  el  Sr,  Cadenas,  y no 
puede  ménos  de  condenarlo.  Pues  si  lo  condena  en  ge- 
neral S.  S,,  ¿por  qué  nó  lo  condena  para  una  reuta  de 
tanta  importancia  como  la  de  tabacos?  Se  comprende 
que  una  Nación  proceda  como  ha  procedido  la  Nación 
española;  se  comprendo  que  hay  ocasiones,  que  hay 
momentos  en  que  los  Gobiernos  tienen  que  valerse  del 
arrendamiento  de  una  ó varias  rentas,  sobre  todo  cuando 
no  está  bien  organizada  la  Hacienda;  pero  decir  como 
sistema:  arriendo  el  tabaco  sobrante  de  las  islas  Fili- 
pinas, arriendo  el  monopolio  del  tabaco  en  España,  ar- 
riendo el  timbre,  arriendo  las  aduanas,  es  hacer  abdi- 
car ai  Estado,  es  entregar  á los  contribuyentes,  que  ya 
se  quejan  hoy,  con  más  ó ménos  razón,  de  ciertos  ar- 
rendamientos, á la  especulación  privada  y dejarles  com- 
pletamente indefensos,  no  contra  la  especulación  lici- 
ta, sino  contra  la  codicia  que  ha  habido  en  otros  ar- 
rendatarios y en  otros  tiempos. 

Así  pues,  no  puede  entrar  en  un  sistema  de  Hacien- 
da bien  organizado,  no  puede  entrar,  á mi  parecer,  ni 
creo  quo  al  de  los  Srcs.  Diputados,  el  sistema  del  ar- 
rendamiento de  las  rentas,  en  el  cual  está  basado  el 
proyecto  del  Sr.  Cadenas, 

Paréceme  que  no  será  necesario,  porque  todo  lo  que 
he  dicho  es  bastante  para  que  los  Sres,  Diputados  com- 
prendan, aun  cuando  su  ilustrada  inteligencia  se  lo 
habrá  hecho  comprender  antes  de  empezar  yo  á ha- 
blar, lo  ideólogo  de  este  plan,  y por  consiguiente  hago 
panto  final  para  no  causar  á ios  Sres,  Diputados. 

Grandes  acusaciones  dirigió  el  Sr.  Cadenas  al  Mi- 
nistro cíe  Hacienda  por  la  cuestión  de  las  obligaciones 
de  Banco  y Tesoro;  pero  el  Sr.  Cadenas  ha  sido  en  este 
punto  falso  profeta.  En  un  folleto  que  tengo  á la  vista, 
y si  es  necesario  lo  leeré,  decía  que  no  se  emitirían 
estos  valores  al  60  por  LOO,  y sin  embargo,  á los  tres 
meses  se  emitían  esos  valores  á 88.  Paréceme,  señores, 
que  no  fue  profeta,  y si  fué  profeta,  fué  un  falso  profeta. 

Más  adelante,  y no  hace  mucho  tiempo»  cuando 
presentó  su  enmienda,  dijo,  lo  que  voy  á leen 

«El  Banco  ganará  efectivamente  con  la  conversión 
de  una  parte  de  los  anticipos  anteriores  que  tiene  he- 
chos al  Tesoro  al  módico  interés  de  6 por  100  anual 
m otros  valores  que  tomados  al  tipo  de  85£50,  etc.» 

Es  decir,  que  cuando  presentó  esta  enmienda  creyó 
que  se  haría  á 85‘5(h  Ya  era  conocida  la  emisión 
&■  85*50,  ¡Qué  estudio  recreativo  sobre  la  aritmética, 
nos  hizo  ayer!  Señores,  verdaderamente  yo  estaba  pas- 
mado,  y casi  me  da  vergüenza  entrar  en  esta  discu- 
sión, porque  los  cálculos  que  hizo  S.  3,  son  lo  mismo 
que  si  yo  tomara  100  duros  al  5 por  100,  á pagar  en 
veinte  años,  y me  dijera:  esa  operación  me  há  salido 


ai  100  por  100,  porque  5 multiplicado  por  20  da  100, 
Este  es  él  resultado  de  la  operación. 

Gomo  he  dicho  y he  sostenido  siempre,  y como  sos- 
tendré cuando  esta  cuestión  se  trate  séríamente  por 
alguna  persona  que  no  quiera  recréame  en  ella,  que 
quiera  examinarla  bajo  el  verdadero  punto  de  vista 
con  que  deben  examinarse  estas  cosas,  esta  operación, 
como  ya  la  ha  juzgado  la  opinión  pública  y la  prensa, 
ha  sido  relativamente  la  mejor  que  se  ha  hecho  en  este 
país  hace  muchos  años.  Y no  hay  que  mirar  el  tipo: 
se  han  hecho  otras  operaciones  análogas;  hace  poco 
tiempo  se  hizo  la  de  las  obligaciones  del  Banco  y Te- 
soro, y la  opinión  juzgó  que  la  operación  habla  sido 
muy  provechosa. y muy  buena;  se  hicieron  esas  obliga- 
ciones al  85  por  100;  ahora  se  han  hecho  al  88,  y no 
es  posible  comprender  en  qué  se  funda  el  Sr.  Cadenas 
para  asegurar  que  al  Banco  le  han  saldo  á 58;  antes 
habia  dicho  otra  cifra,  pero  de  esos  estados  que  leyó 
dedujo  que  le  sallan  á 53.  Y sin  embargo,  se  dice  que 
el  Banco  se  ha  comprometido,  que  se  le  ha  colocado  en 
una  situación  precaria.  Señores,  si  el  Banco  hubiera  re- 
cibido las  obligaciones  á 53,  y las  vendiese  luego  al 
precio  que  alcanza  en  Bolsa,  ¿no  se  hubiera  enriqueci- 
do de  una  manera  que  os  hubiera  escandalizado?  Pues 
una  dé  las  dos  cosas:  ó es  una  operación  en  extremo 
lucrativa  para  el  Banco,  ó no  és  cierto,  como  no  lo  es 
efectivamente,  que  al  Banco  le  hayan  salido  las  obliga- 
ciones á ese  precio. 

pero  el  Sr.  Cadenas  hace  la  cuenta  de  una  manera 
muy  original.  El  Banco  hace  un  servicio  de  caja  reci- 
biendo el  dinero  de  las  aduanas  diariamente,  y pagan- 
do luego  en  los  puntos  que  debe  pagar,  en  Francia,  en 
España,  en  donde  sea;  y éste  servicio  de  caja,  este  ser^ 
vicio  de  pago  cuesta  algo,  lo  confieso  francamente:  en 
todas  estas  operaciones  se  suele  dar  el  1 ó 1 Va  por  100 
por  servicio  de  pago;  pero  este  servicio  no  se  hace  so- 
bre todo  el  capital,  sino  sobre  el  débito  anual,  sobre  la 
cantidad  retenida  para  cada  cupón;  de  manera  que  en 
cada  año,  y no  antes»  el  Banco  cobrará  lo  correspon- 
diente á ese  servicio  de  caja.  Pues  bien;  el  Sr.  Cadenas 
ha  reunido  todo  el  servicio  de  caja  de  aquí  á dentro  de 
doce  años,  y ha  dicho:  tantos  millones  que  deduzco 
ahorra  en  él  primer  pago.  Confieso  que  no  he  visto  nun- 
ca hacer  el  cálculo  de  esta  manera;  las  obligaciones 
del  Banco  y Tesoro  tenían  asignada  una  retención  de 
contribuciones  en  las  provincias  donde  pareció  más 
conveniente,  lo  mismo  que  ahora;  solo  que  ahora  no 
son  más  que  dos  provincias,  la  de  Barcelona  y la  de 
Santander,  y antes  eran  muchas  más,  como  que  se  tra- 
taba de  70  millones  de  pesetas  en  vez  de  19  que  hoy 
se  retienen.  Yo  he  visto  discutida  aquella  operación  en 
el  Congreso,  en  el  Senado,  én  la  prensa,  y a nadie  se  le 
ocurrió  nunca  decir:  el  Banco  retiene  anualmente  en 
la  provincia  de  Barcelona  tantos  millones,  y en  la  de 
Málaga  tantos  (y  por  cierto  que  en  esto  de  Málaga  tam- 
bién há  calculado  S.  3.  á su^gusto,  suponiendo  que  lle- 
var el  dinero  á Málaga  cuesta  1 Va  por  Í0Q);  de  mane- 
ra que  de  100  millones  de  reales  el  Banco  deducirá  9 
millones.  ¿Es  esta  manera  de  hacer  cuentas?  Yo  no  lo 
he  visto  nunca. 

¿Qué  sucedería,  señores,  si  en  cualquiera  de  esas 
operaciones  de  emisión  de  deuda  perpétua  exterior  que 
se  han  hecho  y cuya  primera  condición  ha  sido  que  el 
cambio  fuera  á 5:40»  lo  cual  significa  una  enorme  dife- 
rencia, se  hubiera  puesto  á calcular  lo  que  habría  que 
pagar  perpétuamente,  por  ejemplo,  en  100  millones  de 
deuda  perpétua,  teniendo  que  descontar  el  cambio  de 
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5*40,  lo  cual  significa  un  8 por  100  al  ano?  Y,  soñores, 
hubiera  resultado  más' del  100  por  100.  ¿Es  esta  ma- 
nera de  calcular,  ni  esta  manera  de  discutir  una  per- 
sona sensata?  «¡Ah!  decía  el  Sr,  Cadenas,  sí  yo  tuviera 
la  elocuencia  del  Sr.  Oastelar,  ¿qué  no  podria  yo  decir? 
¡Hasta  las  piedras  se  levantarían!»  Francamente,  he  di- 
cho antes  que  el  Sr.  Cadenas  está  bajo  el  infiujo  de 
la  pasión,  está  enamorado  de  su  propia  obra,  y descar- 
ga golpes  y mandobles  contra  todo  el  que  la  comba- 
ta; pero  no  creo  que  tenga  que  ocuparme  más  de  este 
asunto/porque  la  convicción  de  los  Sres.  Diputados  me 
parece,  que  ha  llegado  al  ultimo  extremo. 

Otro  de  los  errores  de  8.  STJ  y esta  es  cuestión  de 
que,  á pesar  de  haberse  tratado  diferentes,  veces  aquí, 
tengo  que  ocuparme  porque  en  ello  ha  insistido  mu- 
cho el  Si\  Cadenas,  consiste  en  suponer  que  ni  la 
ley  de  1876,  ni  la  de  presupuestos  dei  año  pasado, 
ni  la  práctica  seguida  por  tres  Ministros  diferentes,  ni 
la  aquiescencia  y aprobación  del  Congreso  pueden  ser- 
vir de  nada  para  la  inteligencia  de  una  ley.  Al  presen™ 
tar  su  proyecto  de  presupuestos  el  Sr,  Salaverría  pro- 
puso, no  en  el  artículo  que  se  sirvió  leer  ayer  el  señor 
Cadenas,  sino  en  otro,  que  el  producto  de  todos  los  bie- 
nes del  Estado,  incluso  los  montes,  que  se  vendiesen  á 
metálico  se  destinarían  á la  amortización  de  deuda,  y 
dé  los  que  se  vendiesen  á pagar  en  bonos  á la  amorti- 
zación de  los  mismos  bonos.  (El  Si\  Cadenas:  Retiró  el 
artículo.) 

Iremos  adelante.  No  retiró  el  artículo;  lo  que  hubo 
es  que  la  ley  se  varió  en  muchas  cosas;  se  varió  en  los 
25  millones  que  se  debían  dar  todos  los  años  á la  amor- 
tización de  la  deuda  publica;  porque  entonces  la  idea 
de  la  amortización  era  tan  general,  que  llevó  al  señor 
Salaverría  hasta  el  punto  de  proponer  que  hubiera  25 
millones  anuales  para  la  amortización  de  la  deuda  pú- 
, Mica;  hoy  la  opinión  ha  variado,  y acaso  tenga  más  ra- 
zón que  entonces.  Se  varió,  pues,  esa  cifra,  pero  se  con- 
signó la  palabra,  <fde  todos  los  bienes  en  general;»  pero 
como  formaba  parte  de  la  ley  el  Apéndice  letra  C,  y 
esto  ha  sucedido  siempre,  porque  la  ley  de  presupues- 
tos dice:  «Art.  l.°  El  Apéndice  letra  A forma  parte  in- 
tegrante de  esta  ley,  Art.  2.°  «Deuda  pública,»  y ésta  se 
encuentra  también  en  un  Apéndice,  y el  Apéndice  es 
también  ley;  y luego  vienen  aquí  los  bienes  del  Estado 
en  general  que  se  realicen á metálico  desde  i.°de  Julio 
de  1876  . (EZ  Sh  Cadenas : ¿En  qué  artículo?)  En  ed  Apén- 
dice ó estado  letra  C.  (El  Sr.  Cadenas ; ¿Qué  tiene  que 
ver  el  Apéndice  con  la  ley?)  ¿No  forma  parte  de  la  ley 
lo  que  dicen  los  Apéndices,  que  se  pague  á la  familia 
Real  y á la  deuda  pública  y á las  demás  obligaciones 
del  Estado?  Pues  todo  esto  no  viene  sino  en  los  Apén- 
dices; todas  las  consignaciones  de  gastos  del  presupues- 
to están  en  los  Apéndices  del  mismo  presupuesto,  que 
forman  parte  de  la  ley. 

Hubo,  sin  embargo,  algunos  señores  que  reclamaron 
que  estos  bienes  debían  de  venir  á los  bonos;  induda- 
blemente algún  individuo  hubo  en  ia  Comisión  que 
agitó  la  idea  de  que  estos  bienes  se  separasen  y queda- 
sen para  los  bonos;  pero  no  lograron  su  fin,  sino  que  que- 
dó en  la  ley  el  Apéndice  letra  C.  En  su  consecuencia, 
buho  algunos  que  reclamaron  después  de  publicar  la 
ley  de  presupuestos,  creyendo  que  podían  todavía  se- 
pararse esos  bienes  para  los  bonos;  y mi  digno  antece- 
sor el  Sr,  Barzanallana,  á pesar  de  lo  que  3.  8,  dice  de 
que  derogó  una  ley  por  una  Real  orden,  mi  digno  an- 
tecesor el  Sr.  Barzanallana,  á una  reclamación  seme- 
jante hizo  lo  que  todo  Ministró  hubiera  hecho;  acudió 


á la  Intervención  general,  acudió  á la  Asesoría,  acudió 
al  Consejo  de  Estado;  y la  Intervención,  la  Asesoría  y 
el  Consejo  de  Estado  dijeron  que  era  una  parte  de  fe 
ley  de  presupuestos  el  Apéndice  letra  C,  y . por  consí, 
guíente  que  esos  bienes  se  debían  vender  también  sin 
aplicarlos  á los  bonos.  Y vino  la  ley  de  presupuestos  el 
año  pasado,  y el  Congreso  y el  Senado,  á pesar  de  que 
en  aquella  ley  se  hacíalo  mismo,  no  dijeron  que  hubiese 
habido  violación  ninguna  de  una  ley  por  un  Real  de- 
creto; sin  embargo,  el  Sr.  Cadenas  se  empeña  en  qu0 
su  opinión  prevalezca  sobre  los  Cuerpos  Colegisladores, 
sobre  la  ley  de  presupuestos  y sobre  todo,  porque  el  Ll 
ñor  Cadenas,  en  materia  de  bonos,  es  tanto  el  amor 
que  les  tiene  que  no  hay  forma  de  que  vea  claro.  te 
S?\  Cadenas:  A mi  país  es  al  que  yo  tengo  amor.)  Efec- 
tivamente, al  país  es  á quien  ama  3,  S,;  pero,  lo  he  re- 
petido desde  el  primer  momento;  S.  3;  está  muy  ofus- 
cado, y es  inocente  de  lo  que  me  ha  dicho  ó mí,  y 4 
otros  señores;  lo  que  S.  3.  ha  dicho  no  puede  ofenderá 
nadie,  porque  está  tan  apasionado  de  su  obra,  que  no 
vela  luz,  y no  hace  otra  cosa  que  atacar  á todo  el 
mundo  lanza  en  ristre.  Esta  es,  pues,  la  cuestión,  y 
creo  haberla  explicado  claramente  y de  una  manera 
que  no  admite  duda. 

Después  de  la  Real  orden  del  Sr.  Barzanallana,  vi- 
nieron los  presupuestos  el  año  pasado,  y era  natural 
que  si  hubiese  habido  eu  este  punto  una  violación  de 
la  ley  por  medio  de  esa  Real  orden,  era  natural,  repi- 
to, que  las  Cortes  lo  hubiesen  manifestado  así;  sin  em- 
bargo, las  Cortes  no  dijeron  que  hubiera  habido  tal 
violación.  Hay  una  diferencia  muy  grande  entre  las 
opiniones  individuales  y los  acuerdos  del  Congreso  y 
del  Senado;  un  individuo  podrá  tener  una  opinión  par- 
ticular, pero  al  fin  lo  que  ha  votado  la  mayoría  de  las 
Cortes  y lo  que  después  se  eleva  á ley,  tiene  que  pre- 
valecer sobre  las  opiniones  individuales.  {El  Sr,  Cade- 
nas: ¡Pero  si  las  Cortes  no  votaron  nada  sobre  estol) 
Pues  entonces*  ¿por  qué  no  aplicaron  esos  bienes  á los 
bonos?  (El  Sr , Cadenas-,  Porque  quisieron  respetar  la 
ley  del  56.)  Entonces  ¿por  qué  está  en  el  presupuesto 
actual  esc  Apéndice  letra  C?  En  fin*  la  insistencia  m 
Sr.  Cadenas  me  hace  dar  punto  aquí,  porque  verdade- 
ramente creo  que  no  se  le  puede  convencer;  pero  m 
me  lisonjeo  de  que  habré  convencido  á los  Sres.  Dipu- 
tados, cualquiera  que  sea  su  opinión,  sobre  la  bondad  de 
esa  medida.  Indudablemente  podrá  haber  alguien  que 
crea  que  esa  medida  no  ha  sido  la  mejor;  pero  entre  m 
y decir  que  el  Congreso  y;  el  Senado  no  hicieron  varia- 
ción alguna  sobre  esto  al  consentir  que  el  estado  le- 
tra C se  pusiera  de  la  misma  manera  que  el  año  ante- 
rior, hay  mucha  diferencia.  Además,  señores,  todos  los 
días  se  han  estado  vendiendo  los  bienes  y los  censos  á 
dinero,  y nadie  ha  reclamado. 

Decía  el  Sr,  Cadenas:  «aquí  está  mi  plan;  á un  plan 
otro  plan;  sí  elSr.  Ministro  de  Hacienda  no  presenta  otro 
plan,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  está  bien  en  su 
puesto.»  Mi  plan  está  en  los  presupuestos  que  he  pre- 
sentado, aunque  ese  plan  no  es  mió,  y ya  lo  he  dicho; 
es  de  mis  antecesores,  tiene  muy  poca  novedad.  Yo  no 
he  aumentado  las  contribuciones;  ¿no  es  verdad?  Yo 
que  no  he  hecho  más  que  crear  deuda  flotante  para 
darme  un  poco  de  aire  de  que  se  pagaba  m deuda,  no 
presento  ley  del  déficit,  El  año  pasado  hubo  ley  del  dé- 
ficit y el  antepasado  también;  pero  ahora  no  la  hay, 
Me  parece  que  cuando  no  aumento  las  contribuciones, 
ni  presento  ley  del  déficit  no  se  me  puede  acusar  de 
que  estoy  creando  deuda  flotante. 
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yo  he  repetido  siempre,  y repetiré  ahora,  que  la 
obra  de  M Hacienda  no  es  la  obra  de  un  hombre  ni  de 
un  día;  es  la  obra  del  tiempo  con  la  ayuda  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  haciendo  las  reformas  que  son  ne- 
cesarias, procurando  hasta  cierto  punto  que  aun  cuan- 
do en  algunas  cosas  se  pudieran  hacer  mejoras,  si  no 
están  bien  pensabas,  no  exponerse  ¿quedarse  sin  recur- 
sos y no  dejarse  llevar  de  suposiciones  gratuitas.  Esto 
es  indudablemente  lo  que  exige  la  gestión  de  un  país 
qee  esté  bien  organizado* 

He  presentado  mi  plan,  ¿Será  este  un  pleito  civil 
ordinario  en  que  hay  demanda,  contestación  y réplica? 
¡Pues  cómo  estaría  el  Ministro  de  Hacienda  si  á todos 
los  proyectos  y enmiendas  tuviera  necesidad  de  traer 
un  contraproyecto!  Paróceme  que  no  ha  andado  muy 
acertado  en  este  punto  el  3i\  Cadenas.  Mi  proyecto  y 
mí  plan  están  en  los  presupuestos;  S*  S.  lo  ha  creído 
malo,  lo  ha  combatido  y ha  hecho  bien;  pero  ¿tenia  yo 
necesidad  de  presentar  un  contraproyecto  al  plan  de 
mucho  más  cuando  dentro  de  pocos  dias  varia- 
rá, porque  el  año  pasado  presentó  uno  de  conversión 
de  la  deuda  del  3 por  100?  (El  Sr.  Cadenas:  ¿Dónde 
está?)  Eu  el  plan  que  retiró  3.  S.  (El  Sr.  Cadenas:  Trái- 
galo 8.  S.)  El  año  pasado  lo  presentó,  (El  Sr.  Cadenas: 
¡Si  no  he  podido  haber  presentado  lo  que  no  he  hecho!) 
Yo  lo  haré  traer  y se  verán  los  dos  planes  de  S.  S,,  y 
uno  de  ellos  era  el  de  los  bonos,  que  precisamente  nos 
dijo  el  otro  dia  que  lo  retiró  porque  la  estación  estaba 
muy  adelantada,  (!?£  Sr.  Cadenas:  Era  de  obligaciones 
del  Banco  y Tesoro.)  Era  un  plan  de  Hacienda, 

Este  año  nos  presenta  otro  plan,  y por  este  primer 
pían  de  Noviembre  ie  exige  á cada  tenedor  de  deuda 
que  tiene  100  duros,  y que  valen  13,  le  exige  8,  ha- 
ciéndose la  amortización  en  .cuarcita  años,  Pero  estos 
tenedores  ds  deuda,  que  están  los  pobres  en  bastante 
mala  disposición,  ¿encontrarán  quien  les  preste  esta 
cantidad?  Á los  pocos  dias  cambió  de  modo  del  pensar 
y trajo  otro  proyecto,  que  es  éste,  en  que  ya  los  tene- 
dores no  tienen  que  dar  más  que  5 duros  solamente,  y la 
amortización  se  verifica  solamente  en  dos  terceras  par- 
tos. Cuando  esto  hace  S.  S.,  ¿no  tengo  yo  derecho  á pen- 
sar que  dentro  de  un  mes  tendrá  otro  plan?  Yo  creo  en 
esto  punto  que  estos  planes  no  pueden  caminarse  con 
esa  facilidad,  como  tengo  el  convencimiento  de  que  las 
daciones  no  pueden  marchar  sino  fijándose  bien  en  los 
planes  de  Hacienda;  y tengo  la  idea  de  que  cuando  se 
cambien  es  necesario  cambiarlos  con  perfecto  conoci- 
miento de  causa,  trayendo  á la  discusión  estos  proyec- 
tos muy  estudiados  y con  todos  los  antecedentes,  y que 
no  so  funden  en  suposiciones,  sino  que  se  funden  en 
hechos  reales  y efectivos;  y por  eso  digo  que  realmen- 
te no  me  extrañará  que  dentro  de  dos  ó cuatro  meses 
nos  trajera  3,  3.  otro  plan. 

Mucho  clamó  el  Sr.  Cadenas  sobre  el  gran  peso  de 
los  impuestos.  Yo  creo  firmemente  que  los  impuestos 
pesan  demasiado  sobre  el  país;  pero  yo  pregunto:  ¿ha^ 
algún  español  amante  de  su  Patria  que  si  quiere  que 
cumplamos  nuestras  obligaciones  y satisfagamos  nues- 
tros servicios  esté  dispuesto  á desguarnecer  el  presu- 
puesto en  alguna  parte  do  él?  Cuando  las  Naciones  han 
sufrido  lo  que  hemos  sufrido  nosotros,  así  como  ha  ha- 
bido energía  para  mandar  á la  guerra  nuestros  hijos, 
para  dedicar  á ella  toda  clase  de  recursos,  ha  de  haber 
también  por  parte  de  los  contribuyentes  el  patriotismo 
necesario  para  hacer  los  sacrificios  que  nuestra  situa- 
ción exige,  por  más  que  estos  sean  fuertes,  ¿Por  qué 
emplear,  pues,  esas  declamaciones?  ¿No  vale  más  que 


los  contribuyentes  satisfagan  los  impuestos,  aunque 
sean  pesados,  que  no  tener  que  recurrir  á nuevas  ope- 
raciones de  crédito  que  pesen  sobre  el  porvenir  ó im- 
pongan todavía  mayores  sacrificios  á esos  mismos  con- 
tribuyentes? Por  haberse  quitado  del  presupuesto  de 
1869  grandes  recursos,  hubo  después  inmensas  difi- 
cultades, Si  no  se  hubieran  echado  abajo  los  consumos, 
si  no  se  hubieran  suprimido  ciertas  rentas,  á que  des- 
pués fué  necesario  volver,  los  Gobiernos  de  estos  últi- 
mos años  tal  vez  hubieran  podido  hacer  más  de  lo  que 
hicieron,  y no  hubieran  sufrido  todos  los  inconvenien- 
tes, todas  las  desdichas  que  el  mal  estado  de  la  Ha- 
cienda trajo  consigo,  ¿Y  no  hemos  de  haber  aprendido 
algo.con  ese  ejemplo?  Se  puede  declamar,  hasta  se  pue- 
de tener  razón  en  declamar  en  casos  dados  aspeciales; 
pero  no  hay  necesidad,  ni  se  puede  pedir  á un  Gobier- 
no que  se  deje  llevar  de  cierto  sentimentalismo  y por 
virtud  de  él  deje  abandonados  ciertos  servicios  ó des- 
guarnecido el  presupuesto. 

Así,  pues,  cuando  os  hablen  de  la  altura  de  los  im- 
puestos, pensad  que  si  se  rebajan  indebidamente  pue- 
den venir  grandes  males,  que  en  definitiva  vienen  á 
pesar  sobre  ios  contribuyentes,  y partiendo  de  este 
supuesto  no  os  inspiréis  en  ese  sentimentalismo,  sino 
en  los  verdaderos  intereses  del  país* 

He  demostrado,  á mi  juicio  completamente,  que  el 
plan  del  Sr.  Cadenas  es  impracticable,  haciendo  justi- 
cia á la  buena  fé  con  que  S*  3*  le  ha  sostenido  y dis- 
pensándole ciertas  cosas  que  ha  dicho,  llevado  sin  du- 
da de  nn  excesivo  amor  á su  propia  obra;  he  demos- 
trado también  que  la  última  operación  ha  sido  la  más 
beneficiosa  que  se  ha  hecho  hace  mucho  tiempo  en  ei 
país,  no  por  el  Ministro  que  la  ha  hecho,  sino  porque 
las  circunstancias  lo  han  permitido.  Yo  no  aspiro  á 
más  gloria  que  á que  digan  que  he  servido  bien  á 
mi  país;  yo  no  tongo  más  deseo  que  el  que  digan:  ese 
Ministro  hizo  cuanto  pudo  por  cumplir  con  su  deber; 
esta  es.  la  gloria  á que  modestamente  aspiro* 

Después  de  estas  consideraciones,  creo  que  el  Con- 
greso estará  persuadido  de  que  debe  desechar  la  en- 
mienda del  8r.  Cadenas,  viniendo  al  dictamen  de  la 
Comisión,  que  estudiado  por  una  Comisión  de  indivi- 
duos del  Congreso  que  ha  oido  á todos  los  interesados, 
que  ha  abierto  una  información  parlamentaria,  que  ha 
oido  á todas  las  capitales,  á todos  los  círculos  que  pu-  * 
dieran*  tener  competencia  en  el  asunto,  ofrece,  todas 
cuantas  garantías  de  acierto  pueden  desearse*  Ruego, 
pues,  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  desechar  la  en- 
mienda del  Sr*  Cadenas  y apoyar  el  dictamen  de  la 
Comisión. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á proceder  al  sorteo  de  las  secciones*)) 

Verificado  dicho  acto  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  segundo  á este  Diario * 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Borrajo 
de  la  Bandera  participando  que  habiendo  aceptado  el 
cargo  de  magistrado  del  Tribunal  Supremo,  renuncia- 
ba el  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Loja,  pro- 
vincia de  Granada,  y el  Congreso  acordó  quedar  ente* 
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rado  y que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno 
para  los  efectos  consiguientes. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación; 

((Ministerio  be  la.  Gobernación, — Excmos.  Sres. : Su 
Majestad  el  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con 
fecha  de  ayer  el  Real  decreto  siguiente: 

((Habiéndose  declarado  cacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  dia  19  del  mes  actual  el  dis- 
trito de  la  capital,  provincia  de  Búrgos;  visto  el  art.  131 
de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Articulo -único,  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  la  capital,  provincia  de 
Búrgos. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Marzo  de  1878,=Alfon- 
sa.=El  Ministro  de  lá  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo,!) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE,  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
anos,  Madrid  29  de  Marzo  de  1878,— Francisco  Rome- 
ro.=3eñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

((Ministerio  déla. Gobernación,— Excmos,  Sres.:  Su 
Majestad  el  Bey  (Q,  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  con 
fecha  de  ayer  el  Eeal  decreto  siguiente: 

((Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  19  del  actual  el  distrito  de 
Villadiego,  provincia  de  Burgos;  visto  el  art.  131  de  la 
ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  vengo  .en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  único,  A los  veinte  días  de  la  fecha  del  pre- 
sente decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Villadiego,  provincia  de 
Burgos, 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Marzo  de  iS78*=Alfon- 
* so.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos*  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
años.  Madrid  29  de  Marzo  de  1878 —Francisco  Rome- 
ro ,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  siguien- 
te comunicación; 

((Ministerio  de  la  Gobernación*— Excmos,  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  {Q,  D,  G*)  se  ha  dignado  expedir  con 
fecha  27  del  actual,  el  Real  decreto  siguiente: 

((Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  22  del  actual  el  distrito  de 
Albocácer,  provincia  de  Castellón;  visto  el  art,  131  de 
la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  ánico,  A los  veinte  días  de  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 


tado á Cortes  en  el  distrito  de  Albocácer,  provincia  de 
Castellón* 

Dado  |n  Palacio  á 27  de  Marzo  de  í878,=Alfou- 
so,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero* 
y Robledo*» 

De  Real  órden  lo  traslado  ¿ V,  EE,  para  su  conocú 
miento  y efectos  oportunos.  Dios  guarÜe  á V,  BE.  mu- 
chos años*  Madrid  29  de  Marzo  de  í878.=Fi,anci£- 
co  Romero*=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso*» 


Be  leyó  y acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  co- 
nocimiento de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comu- 
nicación-: 

((Ministerio  be  la  Gobernación.— Excmos,  Brea:  A 
los  fines  que  en  la  comunicación  de  V*  EE,,  fecha  28 
del  último  mes*  se  sirven  dirigirme,  tengo  el  honor 
de  manifestarles,  que  el  distrito  de  San  Vicente,  ter- 
cero de  la  capital  de  la  provincia  de  Sevilla,  tiene 
diez  colegios,  que  son:  siete  en  los  pueblos  y tres  en  h 
ciudad;  el  número  de  electores  inscritos  en  las  listas 
de  estos  tres  últimos  eran  en  el  colegio  del  Museo  1*691, 
en  el  de  la  Alameda  4.547,  y en  el  de  la  plaza  de  Men- 
gibar  2.244;  y siendo  estas  cifras  las  del  número  de 
electores  inscritos  eñ  las  listas  antiguas,  están  lejos  de 
representar  el  número  de  electores  que  pudieron  vo- 
tar en  la  última  elección  parcial,  pues  había  que  eli- 
minar el  de  los  fallecidos,  ausentes  y desconocidos.  De 
Real  orden  lo  comunico  á Y,  EE,  para  su  .conocimiento 
y demás  efectos.  Dios  guarde  ¿ V.  EE,  muchos  años. 
Madrid  í,°  de  Abril  de  lS78,=Francisco  Romero  = 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*)) 


A la  Comisión  de  Presupuestos  se  mandó  pasar  las 
siguientes  solicitudes: 

Déla  Liga  de  contribuyentes  de  Gijon  solicitando 
desaparezca  el  impuesto  llamado  de  carga,  de  2 rs.  en 
tonelada  de  carbón  que  como  transitorio  se  impuso  sí 
esta  industria. 

De  la  Sociedad  Económica  Cordobesa  de  Amigos 
del  País,  presentada  por  el  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  solicitando  la  modificación  del  art.  8*°  del  pro- 
yecto de  presupuesto  de  ingresos. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Búfgos,  solicito- 
do  que  se  rebaje  la  tarifa  para  la  correspondencia  pú- 
blica de  modo  que  el  precio  de  cada  carta  vuelva  á ser 
el  de  10  cénts,  de  peseta. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Burgos  solicitan- 
do que  al  discutirse  los  presupuestos  se  tenga  en  cuen- 
ta las  fuerzas  productoras  del  país  para  acomodar  a 
ellas  los  tributos  con  que  deban  gravarse* 

$ 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión 
pendiente;  dictámenes  sobre  instrucción  pública;  re- 
uniones públicas;  caza,  y adquisición  del  cuadro  de 
Pradilla, 

Be  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  seis  y media, 

DOS  APÉNDICES, 
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Proposición  de  ley,  reproducida,  del  Sr.  Cedrun,  sobre  creación  de  establecimien 

tos  de  crédito  territorial. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  l.°  La  facultad  que  la  ley  de  2 de  Di- 
ciembre de  1872  concedió  al  Banco  Hipotecarlo  Espa- 
ñol para  crear  sucursales  en  las  provincias,  cesará  en 
fin  del  corriente  año  de  1877* 

Art,  2 Desde  i.°  de  Enero  de  1878  quedará  sin 
efecto  el  art  l .°  del  Real  decreto  de  24  de  Julio  de 
1875,  que  declara  do  ico  en  su  clase  al  Banco  Hipóte-  í Maximino  de  Viema.=Go$rae  Barrio  Ayuso. 


cario  de  España,  y será  libre  ia  creación  de  Bancos 
territoriales  en  aquellas  provincias  en  que  no  tenga 
sucursal  el  Hipotecario  de  España* 

Art*  Los  establecimientos  de  crédito  territorial 
que  en  virtud  de  esta  ley  se  crearen  serán  únicos  en  la 
provincia  en  que  radiquen,  y se  regirán  por  la  ley  de 
2 de  Diciembre  de  1872, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1877F=José 
Antonio  Cedrum=Vi2C0iide  de  la  Villa  de  Miranda,= 
Luis  Abril,=José  Sánchez  Arjona.=Emilio  Salazar*= 
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lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  e omponer  las  seccio 

nes  en  el  mes  de  Abril  de  1878. 


SECCION  PRIMERA 

Señores: 

Abril. 

Alhareda. 

A ¡barran. 

Alonso  Pesquera. 

Alvarez  Bugalla!, 

Alvarez  Marino. 

Antón  Ramírez, 

Balaguer. 

Batlle. 

Camps. * 

Cantero. 

Caramés. 

Castell  de  Pons. 

Castellano, 

Clsneros. 

Clavijo, 

Cuadra. 

Echalecu, 

Fabra  (D,  Juan), 

Fernandez  Jiménez, 

González  Reguera!. 

González  Vázquez. 

Gorostidi. 

León  y Castillo. 

Llobregat  (Conde  de). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Martin  Veña, 

Maspons, 

Melgarejo, 


Miranda  Bueno. 

Morales  Gómez. 

Muñoz  Vargas, 

Nadal. 

Navarro  Díaz. 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Carlos). 
Nieto  y Alvarez. 

Olavarrieta. 

Parra. 

Patilla  (Conde  de). 

Pinero. 

Polo  de  Bernabé. 

Rubio  y Pablos, 

Ruiz  Capdepon, 

Sagasta, 

Silvela  (D.  Francisco). 

Souto  Sánchez, 

Suarez  Inclan, 

Vázquez  de  Fuga. 

Vázquez  y Rodríguez. 

Vega  A r mfjo  (Marqués  dé  la). 

* Vierna, 

Viñas, 

Viudes. 

Vivanco, 

Zabálbum. 

SECCION  SEGUNDA. 

Señorea; 

Acapulco  (Marqués  de). 

Albacete. 

Alcalá  (Barón  de). 


.y 
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Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Almenas  (Conde  de  las).  % 

Aunóles. 

Barrio  Ayuso. 

Bogaraya  (Marqués  de);'. 

Cadenas, 

Canezo  YlllaamíL 
Cavirol. 

Cerveró. 

Ciruelos. 

Collaso  GiL 
Rchegaray, 

Escobar  (I).  Angel). 

Fernández  de  la  Hoz, 

Fontan, 

García  Camba; 

. García  López. 

Garrido  Estrada. 

Gavina, 

González  Conde, 

González  Peña. 

Groizard, 

Guilhou. 

Isasa.  : 

Jesñs  ¿e  Santiago. 

Joye  y Hévía, 

Liñan. 

López  de  Ayala  (D.  A dela  rdo). 

López  de  Calle. 

López  Guijarro; 

Los  Areos,  í':-, 

Mariscal, 

Martin  Herrera, 

Merelles. 

Monedero  y Monedero  (D.  Juan), 
Montolm. 

Moreno  de' Mora. 

Pastor  y Magan, 

Pavía, 

Perez  Hernández. 

Perez  López. 

Quiroga  Vázquez, 

Sánchez  Arjona. 

Santa  Cruz  de  los  Maimeles  (Conde  de), 
Santos. 

Suarez  Sánchez. 

Toreno  (Conde  de). 

Trives  (Marqués  de). 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Zabala. 

Zambrana. 

¿ayas, 

SECCION  TERCERA. 

* 

Señores: 

Alba  Salcedo. 

Anglada. 

Angulo. 

Aman, 

Avila  Enano, 

Ayerbe  (Marqués  de), 

Azcárraga. 

Balparda. 

Barren. 

Basanta. 


Batanero, 

Bayo.  . 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 
Carballo; 

Cárdenas. 

Cedrun. 

Cas-Gay  on. 

Dacamete, 

Danvila. 

Escrig. 

Escudero  (D.  Francisco), 

Fuentes. 

.....  . 

;Gasset -y  Matheu.- 
Gehoyés,  ? 

González  Alonso,. 

Ciuadalest’  (Marqués,  dé), 

Guirao. 

Heredía-Spínola  (Conde  de). 

Larios, 

Linares  Riyas. 

López  y López. 

Mirasol  (Marqués  de). 

Monedero  (D.  Fernando). 

Monte-Sí dn  (Marqués  de). 

Ochoa  y Llácer. 

Olaso. 

Ordoñez. 

. PiSan.  , T 

Posada  Herrerá. 

R.eig  (D.  Manuel). 

Reina. 

Rodríguez  Correa. 

Rodríguez  Gayoso. 

Salainanpá,  (D.  José), 

Salgado. 

Santa  Cruz. 

Sánchez  de  León. 

Santonja. 

Sedó., 

Solís  (Vizconde  de), 

Valentí. 

Vergara, 

Vicuña. 

Yillalobar  (Marqués  de). 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Aizugaray 
Balenchana 
Bas  y Moró. 

Bayon  del  Valle. 

Botella  (D.  Francisco), 

Botella  (D.  José), 

Canalejas, 

Canillas  (Conde  de), 

Carreño. 

Castañon, 

Oastellarnau, 

De  Gabriel. 

Díaz  Miranda. 

Diez  Jubitero. 

Domínguez  (D,  Lorenzo), 

Encina  (Conde  de  la). 

Escudero, 
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Fabié. 

Fernandez  de  Cadorniga. 
Berreras. 

Flürsjachs, 

Fuster, 

Gambel, 

García  Balsera, 

Gisbert, 

Herce. 

López  y González, 

López  Gutiérrez;  ' : 1 

Manzanera  (Vizconde  de).  = 
Marín  y Duro. 

Machada. 

Mimiz, 

Navascués. 

Heirl  y Florez. 

Oliag; 

Oñate  (D.  Antonio). 

Oroyío  (Marqués  de), 

Perez  Garchitorena: 

Puente  y Pellón, 

Reig  (D,  Eduardo), 

Rico, 

Rivas  (D,  Francisco  de  las). 

Boda  Perez  (D,  Cecilio), 

Boda  Rivas  (B.  Arcadlo).  1 
Rodríguez  de  Castro. 

Sánchez  Bustillo. 

Salamanca  (IX  Manuel), 

Salazar  y citrino. 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Siso. 

Soler  y Bou, 

Tenorio. 

Torre-Isabel  {Conde  de). 

Toro  y Moya. 

Vilaret. 

SECCION  QUINTA. 

Señores; 

Aceña, 

Alboloduy  (Marqués  de), 

Alonso  Vallero. 

Boguerin. . 

Cabrera. 

Cánovas  del  Castillo. 

Casado  y Sánchez, 

Casa- Ramos  (Marqués  de), 

Gavero, 

Conde  y Luquc, 

Gróstar. 

Cruzada  VillaamiL 
Díaz  de  Herrera. 

Diaz  del  Moral* 

Fabra,  (D.  Niio,  María). 

Fernandez  Villaverde, 

Fontes, 

Gamazo, 

García  Aseoslo, 

González  Marrón. 

González  Vallariuo. 

Go  sal  vez. 

Guülelmi, 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 


Hermida, 

Juez  Sarmiento. 

Ledesma. 

Malpica  (Marqués  de). 

Martin  de  Oliva. 

Maya!®, 

Montes  y Verde-Soto. 

Moreno  Leante, 

Moyana. 

Nuñez  de  Prado.  í L jr; j 

Orense, 

Peñuelas. 

Perez  Oossío. 

Pidal  p,  Alejandro). 

Quintana. 

Rascón  (Gonde  de). 

Retortillo  (Marqués  de). 

Bíus  Taulet 
Robledo  Checa, 

Romero  Ortiz, 

Salcedo.  . v-  ■ 

Sil  vela  p.  Luís). 

Taviel  de  Andrade, 

Torrado, 

Torres  de  Mendoza. 

Viána  (Marqués  de), 

Villarroya.  - 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Visconti. 

Vivar, 

Xíquena  (Conde  de). 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Almech, 

Alonso  Martínez, 

Aranaz. 

Arenillas. 

Argenti; 

Ayneto. 

Bosch  y Labrüs. 

Carriquiri. 

Cartagena. 

Oastelar. 

Cerda. 

Corbacho. 

Cuadrillero. 

Be  Dios, 

De  Lorenzo. 

De  Miguel, 

Escobar  (D,  Ignacio  José). 
Estéban  Collantes, 

Fabra  (B,  Camilo). 

Figuera  Silvela, 

Finat, 

Francos  (Marqués  de). 

Galante. 

González  Fiori. 

González  Goyeneche. 

Grotta, 

Hernández  y López, 

Ho machuelos  puque  de). 
Jiménez  (D.  Carlos). 

Laiglesia, 

López  de  Ayala  p.  Baltasar), 
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López  Domínguez. 

Maesso. 

Martínez  de  Aragón. 

Mata  Zorita, 

Miranda. 

Moreno  Nieto. 

Muñoz  Herrera. 

Nuñez  de  Arce. 

Otero  y Rosillo. 

Perez  Sanmillan, 

ReviHa  (Vizconde  de). 

Rojas. 

Homero  y Robledo. 

Sánchez  Chicarro. 

Sanjurjo, 

Sanz  y Posse. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Segovia, 

Soldevila, 

Torres  Yalderrama. 

Tndela. 

Ulloa. 

-Vida. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores : 

Agrámente  (Conde  de). 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Antrines  (Vizconde  de  los). 

Arenal  (Marqués  de). 

Arias,  v 

AlvarezVD.  Fernando). 

Bañeres. 

Barca, 

Belmente. 

Benayas, 

Eerdugo, 

Cabezas. 

Campoamor, 


Candau, 

Garmendia. 

Garrido. 

Giménez  y GiL 
Gómez  Ortega. 

González  (D.  Venancio), 

La  Casa. 

Lafuente  Casamayor. 

Loring  (Marqués  de), 

Maldonado  Macanaz, 

Moreno  p.  Antonio  Angel). 
Morcillo, 

Muros  (Marqués  de). 

Navarro  (D,  Luis), 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio), 
Guate  (D.  José). 

Orozco, 

Pedreño. 

Pelletan. 

Perez  Aloe, 

Perez  Lacasaña, 

Perez  Zamora. 

Perier. 

Pídal  (Marqués  de). 

Pinedo  Luis-Blanco, 

Pons  y Espinos. 

Pnig  y Llagostera, 

Quevedo  y Dónis. 

Ribed, 

Rute. 

Sánchez  Arjona. 

Sedaño, 

Serrano  Alcázar. 

Setien, 

Turiül. 

Vehí, 

Veragua  (Duque  de), 

Viamanuel  (Conde  de). 

Villaiba  (D.  Federico). 

Villanueya  y Cañedo. 

YillanueVa  de  Perales  (Conde  de). 
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PRIS1HU  DEL  HCKI.  SIL.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AMA. 


SESION  DEL  MARTES  2 DE  ABRIL  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  d©  la  anterior*— Pasan  ala  Comisión 
de  Presupuestos:  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Briímega  en  contra  de  que  el  aumento  de  la  contri- 
bución de  consumos  se  baga  por  individuos  en  determinado  caso;  otra  de  los  catedráticos  de  número  de  la 
Escuela  de  Veterinaria  de  Córdoba,  reclamando  el  premio  de  antigüedad  que  les  corresponde;  otra  de  los 
fabricantes  de  tejidos  de  lana  de  Valladolid,  solicitando  la  exención  de  la  contribución  de  consumos  á las 
primeras  materias  para  la  industria*— El  Sr*  Marques  d©  Aguilar  de  Campeo  llama  la  atención  del  Gobier- 
no hacia  la  situación  aflictiva  en  que  por  perdida  de  cosechas  se  encuentra  el  pueblo  y comarea  de  Castro- 
jeriz.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*=Rectifican  estos  dos  señores*=El  Sr.  Fernandez  Ca- 
dómiga  pregunta  si  es  cierta  la  noticia  que  da  un  periódico  de  haberse  prometido  que  se  declare  de  cabo- 
taje el  comercio  entre  la  Península  y Cuba.= Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  .^Rectifica  el  se- 
ñor Fernandez  Cadórniga*=El  Sr*  Los  Areos  reproduce  la  enmienda  que  presentó  ó la  base  duodécima  del 
dictamen  sobre  instrucción  pública. =B1  Sr,  González  (D.  Venancio)  reclama  ios  justificantes  de  las  nómi- 
nas de  gratificaciones  del  personal  de  telégrafos,  y el  expediente  que  se  está  formando  para  determinar  si 
la  situación  del  fiscal  de  imprenta  de  Madrid  es  perfectamente  legal, —Contestación  del  Sr*  Presidente  del 
Conseja  de  Ministros*— Rectifican  ambos  señores*— El  Sr.  Tudela  pregunta  si  los  pueblos  que  por  efecto 
de  una  calamidad  pública  solicitan  condonación  del  impuesto  de  consumos  pueden  instruir  expediente  .= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectifica  el  Sr.  Tudela,=El  Sr*  Vivar  pregunta  si  la  contes- 
tación dada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  Sr.  Fernandez  Gadórniga  puede  referirse  en  algo  á la  reba- 
ja del  arancel  respecto  de  los  azúcares  de  Puerto-Rico*— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haeienda*=Rec- 
tifican  los  Sres.  Fernandez  Gadórniga  y Vivar .=±5tjueda  sobre  la  mesa  la  Real  órden  de  de  Abril 
de  1772,  reclamada  por  el  Sr.  Salamanca,=Interpelacion  sobre  justicia  militar.  =Diseur so  del  Sr*  Sala- 
manca y Negrete.=Se  suspende  esta  discusión,  quedando  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ,=Ordbn  del  día : Apruébase  sin  debate  el  dictamen  relativo  al  cuadro  del  Sr.  Pr adi- 
lla, acordándose  que  pase  4 la  Comisión  de  Corrección  de  estilo *=Pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos  va- 
rias exposiciones  de  catedráticos  de  Institutos  de  segunda  enseñanza,  pidiendo  reconocimiento  de  derechos 
pasivos,  aumento  gradual  de  sueldo  y el  concurso  previo  para  la  provisión  de  cátedras  vacantes;  otra  del 
Círculo  de  la  Union  Mercantil  de  esta  corte,  solicitando  se  supriman  los  derechos  extraordinarios  del  aran- 
cel y se  modifique  la  tarifa  postal  que  hoy  rige,  y otra  de  los  registradores  de  la  propiedad  de  la  provin- 
cia de  Pontevedra  pidiendo  se  les  exima  del  pago  de  los  libros  que  invierten  en  las  distintas  operaciones 
de  sus  cargos,  y á la  de  bases  para  la  ley  de  instrucción  pública  una  enmienda  á la  base  decímateraera,' 
del  Sr*  Neira  FIores,=El  Sr.  Torres  de  Mendoza  pide  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remita  Xa  causa 
ya  terminada,  que  se  formó  á instancia  de  D.  Demetrio  Romero,  sobre  abusos  cometidos  por  los  adminis- 
tradores déla  compañía  minera  La  Fusión  carMnífera.—lSl  Sr.  Ministro  ofrece  remitirla  si  no  hay  inconve- 
niente ,=ge  lee,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  y vota  definitivamente  el  proyecto  auto- 
rizando al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  de  Pr adilla*— Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del 
debate  pendiente  y demás  asuntos  señalados,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 
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Se  abrió  á las  dos  y media*  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fue  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra, 


EÍ  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sí.  Hernández  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  HE  BNAN  DE 2 Y LÜFE2k  He  pedido  la  pa- 
labra para  presentar  a las  Gorfes  una  exposición  del 
Ayuntamiento  constitucional  de  Bribuega,  provincia 
de;  Guadalajara,  dirigida  á la  Comisión  de  Presupues- 
tos, para  que  ésta,. después  de  estudiar  el  asunto,  haga 
desaparecer  la  injusticia,  evidente  en  mi  concepto, 
que  aparece  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  pre- 
sentado á la  aprobación  del  Congreso,  sobre  la  disposi- 
ción que  exige  que  el  aumento  de  la  contribución  de 
consumos  se  haga  por  individualidades  cuando  el  cen- 
so de  población  haya  aumentado,  y si  no,  por  terceras 
partes  cuando  haya  disminuido. 

Y al  mismo  tiempo  presento  otra  exposición  que 
dirigen  al  Congreso  varios  catedráticos  de  la  Escuela 
especial  de  Véterinaiáa  de  Córdoba  pidiendo  que  se 
consigne  en  el  presupuesto  uu  crédito  para  satisfacer- 
les el  premio  de  antigüedad  que  se  les  adeuda. 

El  sJ  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 


El  .Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bayon  del  Valle  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RAYON  DEL  VALLE:  Para  presentar  una 
exposición  de  los  fabricantes  de  tejidos  de  lana  de  Va- 
lladolid  para  que  se  declare  vigente  la  orden  de  10  de 
Agosto  de  1870  y se  exima  de  los  derechos  de  consu- 
mos á los  aceites  que  se  emplean  en  la  fabricación  de 
los  tejidos. 

El  Si\  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión: de  Presupuestos. 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sn  Marqués  de  Aguilar 
de  Campeo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CA1MCPÓO:  He 
pedido  la  palabra,  para  dirigir  un  ruego  á los-  gres.  Mi- 
nistros de  Hacienda  y de  Gobernación;  y si  bien  éste 
último  no  se  halla  presente,  ruego  al  Sr*  Ministro  dé) 
Hacienda  que  se  haga  intérprete  de  mi  ruego  cerca  de 
su  compañero. 

Los  Sres*  Diputados  recordarán  los  temporales  es- 
pantosos que  asolaron  Los  campos  de  Castilla,  en  la  pri- 
mavera del  año  pasado,  y que  el  resultado  dé  aquellos 
temporales  fué  que  los  labradores- vieron  perdidas  por 
completo  sus.  cosechas,  y éra  la  segunda,  que  perdie- 
ron, írai eos  recursos  que  tenían  para  satisfacer  las  con-- 
tribiteiones  y los  impuestos,  Desde  entonces  vienen  lu- 
chando con  sus  propias  fuerzas  para  tratar  de  sobrepo- 
nerse á:  la  triste  sitnacion  que  les  habían  creado  las  im 
clemencias  del  cielo;  pero  ha  llegado  su  desgracia  á 
tal  punto,  que  hoy  les  es  imposible  sobrellevar  las  car- 
gas que  pesan  sobro  ellos.  Ante  una  situación  tan  afitc- 
tiva,  se  han  dirigido  al¡  Sr.  Ministro  de  Hacienda  su- 


plicándole que  emplee  con  ellos  la  mayor  lenidad  po- 
sible en  la recaudación  de  las  contribuciones* 

También  se  han  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  u 
Gobernación1  con  fecha  17  de  este  mes,  si  no  recuerdo 
mal,  suplicándole  que  dedique  alguna  parte  del  fondo 
que  en  el  presupuesto  se  consigna  para  calamidad^ 
públicas,  á ñu  de  aliviar  su  desgracia. 

Yo  me  atrevo,  como  representante  de  aquel  distri- 
to^ a unir  mí  mego  á la  súplica  de  mis  representados, 
y espero  que  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como 
el  de  la  Gobernación  tendrán  la  bondad  de  atenderla, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  dé  Gao- 
vio):  Pido  m palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  tengo  mucho  gusto  en  contestar  siempre  i 
las  preguntas  que  me  dirigen  los.  Sres,  Diputados  y 
en  satisfacer  al  Congreso  sobre  todos  los  puntos 
quiere  que  se  satisfagan;  pero  me  atreverla  á rogar- 
les que  hay  ciertas  excitaciones  que  no  pueden  pro- 
ducir aquí  ningún  efecto*  ¿Hay  calamidades,  hay  p@. 
driscos?  ¿No  pueden  pagar  los  pueblos  las  contribucio^ 
nes  atrasadas?  Pues  en  los  presupuestos  de  estos  últi- 
mos años  hay  artículos  que  determinan  cómo  deben 
dirigirse  los  pueblos,  primero  á la  Administración  eco- 
nómica, y después  al;  Ministro,  para  que  puedan  obte- 
ner las  moratorias,  las  prórogas  y Los  perdones, 

Si  los  Sres,  Diputados  ilustrasen  á los  pueblos  sobre 
el  conocimiento  de  esos  artículos,  yo  podría  desde  lue- 
go aliviar  la  suerte  dé  muchos  pueblos;  porque  d&  na- 
da sirve  que  haya  esos  artículos  qué  dicen  que  el  Go- 
bierno cobrará  con  precisa  exactitud  las  cohtribucio- 
nes  corrientes,  pero  sobre  las  atrasadas  podrá  conceder 
moratorias  en  tales  y en  cuales  casos,  y sobre  las  con- 
tribuciones de  consumos  de  los  años  tales  y cuales  po- 
drá conceder  perdones  en  ciertas  y determinadas  loca- 
lidades donde  hayan  sufrido  por  la  guerra  y donde  m 
pruebe  que  no  pudieron  plantearse  los  impuestos. 

Está,  pues,  el  Gobierno  autorizado  para  aliviar  m 
cierta  manera,  no  todas,  pero  sí  ciertas  calamidades 
que  han  puesto  á algunos  pueblos  en  la  situación  aflic- 
tiva en  que  se  hallan;  y sin  embargo,  son  pocos  los  qiiB, 
relativamente  á lo  que  se  supone,  hacen  uso  de  los  de- 
rechos  qué  la  ley  les  concede.  Estando  yo,  puos,  dis- 
puesto á hacer  todo  lo  que  esté  de  mi  parte,  agrade- 
ciendo á los  Sres,  Diputados  sus  preguntas,  y estando 
dispuesto  á responder  á todas  ellas,  me  parece  que  ha- 
bía de  ser  mucho  más  eficaz  que  llevasen  á cada  um 
de  los  pueblos  que  han  sufrido  calamidades  los  artícu- 
los del  presupuesto' que  les  permiten  hacer  uso  de  cien 
tos  recursos.  Dei  esta  manera  se  podría  proporcionar 
algun  alivio  á los  males  de  que  se  quejan,  sin  necesi- 
dad, hasta  cierto  punto,  de  las  constantes  excitaciones 
que  se  han  hecho  aquí  al  Gobierno  para  que  alivíelo 
que  no  puede  aliviar  sino  por  virtud  dei-  expediente 
respectivo. 

Repito,  pues,  al  Sr*  Marqués  de  Aguilar  de  Cam- 
peo que  -agradezco  su  pregunta,  que  no  me  ofendo 
por  ella,  antes  al  contrario,  estoy  muy  deseoso  de  que 
tengan  buen  éxito  las  peticiones  qué  ha  hecho;  peto 
no  en  este  caso  precisamente,  sino  en  otros  de  qua 
aquí  se  ha  hablado,  seria  conveniente  que  los  pueblos 
pusiesen  en  práctica  los  medios  qué  tienen  á Su  de- 
posición para  obtener  con  verdadera  eficacia  algún 
alivio  á sus  malos. 

El  Sr*  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMFÓO;  Pido 
la  palabra, 
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Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S; 

El  Sr*  Marqués  fe1  AGUJILAR  DE  GAMPÓO:  He 
pedido  la  palabra  porque  después  de  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pudiera  creerse,  yo  al  mé- 
nos  así  lo  entiendo,  que  había  un  cargo  a mi  persona. 
Ha  dicho  S.  B.  que  haríamos  mejor  los  Diputados  en 
dirigirnos  á nuestros  electores  para  instruirlos  de  sus 
deberes  y sus  obligaciones-  que  no  en  venir  aquí  á 
usar  el  derecho  que  el  Reglamento  nos  concedey  que  yo 
creo  perfecto v respetando  la  opinión  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  der  excitar  eh  celo  del  Gobierno;  y preci- 
samente en  este:  caso*  ni  siquiera  he  excitado'  el  celo 
daH.  S.  hacia  ninguno  de  los  asuntos  de  su  departa- 
mento, dirigiéndome  únicamente  á S.  Si  para  hacerle 
un  ruego. 

Dos  mediostenia  yo  de  dirigir  este  ruego:  el  uno  era 
ir  al  Ministerio  de  Hacienda  á hablar  particularmente 
con-Sv  y el  otro  venir  á las  Cortes  a dirigírsele  en 
público.  He  optado  por  el  segundo  medio  en  uso  de  mi 
derecho,  creyendo  que  S.  S.  no  se  negaría,  y por  lo 
tanto  me  permitirá  que  le  diga  que^  su  consejo  por  lo 
ménos  era  ociosó; 

EL  Sr]  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra 

11  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  $. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Congreso  es  testigo  de  si  merezco' las  últimas 
palabras  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo;  Yo  no  he  negado  el  perfecto  derecho  á los 
gres.  Diputados;  he  dicho,  al  contrario,  que  agradezco 
las  preguntas  que  se  me, dirigen;  y cuando  esto  hé  ma- 
nifestado, creo  que  no  están  en  su  lugar  las  últimas 
palabras  de  S¿  S.  He  dicho,  y vuelvo  á repetirlo,  que 
por  las  preguntas  de  S.  S.  y de  otros  Sres.  Diputados 
no  puedo  yo  hacer  nada;  qué  cuando  puedo  hacer  algo 
en  favor  de  los  pueblos,  es  cuando  éstos  hacen  sus  re- 
clamaciones cou  arreglo  á la  ley.  Yo  he  dicho,  y de;  es- 
to no  me  corrijo,  sin  ofender  por  esto  á ningún  Sr.  Di- 
putado, y mucho  ménos  al  Sr.  Marqués  de  Águilar  de 
Campóo;  yo  he  dicho  con  la  mayor  cortesía  y conve- 
niencia, sin  ofender  ningún  derecho  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, que  se  alcanzarla  mejor  resultado  aconsejando  á 
tos  pueblos  que  hicieran  uso  de  sus  derechos,  que  deben 
ignorar  sin  duda,  cuando  todos  los  dias,  mientras  se 
quejan  aquí  los  Sres,  Diputados,  yo  pregunto  en  el  Mi- 
nigerio:  («¿cuántos  expedientes  de  condonación  ó de 
moratoria  hay  en  tal  provincia?))  y me  contestan:  «Sé1 
Sor,  sets. » Pues  seis  expedientes  no  merecen  la  pena  de 
que  se  hubiera  hecho  aquí  una  reclamación;  y sin  duda 
es  debido  ¿ que  los  pueblos  ignoran  que  tienen  el  me- 
dio que  he  indicado, 

Me  parece  que  esto  era  perfectamente  conveniente, 
perfectamente  útil  y perfectamente  necesario,  precisa- 
mente para  aliviar  esos  males  dé  que  se  quejan  los 
pueblos:  Estaba  yo,  pues,  muy  distante,  cuando  he  te- 
nido con  el  Sr.  Diputado  todas  las  consideraciones  que 
se  merece,  como  las  merecen  todos  los  Sr  es.  Diputados, 
pero  cuando  especialmente  he  tenido  con  S,  S.  todas 
l&s  consideraciones  que  yo  quiera  tenerle,  estaba:  muy 
distante  de  creer  que  B.  8:  pudiera  decirme  que  eran 
ociosas  ciertas  palabras  que  yo  habla  pronunciado;  Me 
parece,  pues,  que  el  Sr,  Marqués  de  Aguilar  fe  Oampóo 
na  estado  demasiado  duro  y poco' justo,  teniendo  en 
cuenta  que  yo  no  he  faltado  ni  falto  jamás  á las  con- 
veniencias que  debo  á todos  los  -gres.  Diputados, 

BhS|  Marqués  de  AG-tttLAR  DE  CAMPÓO;  Pido 
lít-  palabra.,  ¡ ' 


i ai  Sr,  PBESXBENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
rectificar, 

v El  Sr.  Marqués  de  AGUILAS  DE  GAMBO  O:  Al 
decir  antes  qué  encontraba  yo  que  holgaban  algunos 
de  los  consejos,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  había 
tenido  á bien  darme,  tampoco  creo  haber  faltado'  en 
nada  á S.  S.  Podré  ser  una  apreciación  mia  equivoca- 
da, pero  que  no  puede  ofender  en  manera  alguna  á mi 
amiga  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  que  si  bien  no-  ha  si- 
do nunca  amigo  político  mió,  ha  tenido1  conmigo  las 
mejores  relaciones  particulares  y me  ha  guardado  to- 
do género  de  -atenciones,  que  siempre  le  agradeceré. 

Si;  yo  he  úsadodela  palabra  respecto  de  este  asun- 
to, es  porque  me  pasó  un  oficio  el  Ayuntamiento  de 
Gástrojeriz...  (El  Sr,  Ministro  de  Macienda:  No  he  oído 
eso-  á S.  S.)  Si  S*  S.  no  lo  ha  oido,  yo  lo  he  dicho,  y 
por  consiguiente,  no  tengo  la  culpa  de  que  no  lo  haya 
oido. 

He  empezado  nombrando  el  Ayuntamiento*  de  Gas- 
trojeriz  y su  término.  Sofi  públicas  las  calamidades, 
como  los  Sres.  Diputados  saben,  que  ocurrieron  en  ese 
pueblo  en  el  verano  del  año.  pasado.  También  lo  he 
dicho  cuando  empecé  á hablar  la  primera  vez,  cierta- 
mente sin  sospechar  que  este  ruego  mío  pudiera  dar 
lugar  á mayores  explicación  esr de  mi  parte. 

El  Ayuntamiento  de  Castrojem  me  avisó,  y yo,  en 
cumpliMiento  de  mi  deber,  y despties  de  haber  pasado 
por  It>s;  trámites  que  la  ley  marca  su  solicitud  con  mo- 
tivo de  aquellos,  pedriscos,  me  encargué  de  activar  el 
despacho  de  ese  expediente.  Yo,  por  Un  sentimiento  de 
delicadeza  que  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  comprenderá, 
no'  gusto  mucho  de  ir  á los  Minístérfosi  y prefiero  haca- 
las  recomendaciones  desde  aquí.  Es  una  cuestión  de 
apreciación,  y sobre  gustos  ño  hay  nada  escrito, 


El  Sr.  PBESXDEÍíTE:  El  Sr.  Fernandez  Cadórníga 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  CáDÓEMfiÁ;  La  he  pedido 
para  dirigir  una  mocion  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Hace  varios  dias  que  circula  por  los  periódicos  la 
noticia  de  que  alguien  solicita  qué  se  declare  de  ca- 
botaje el  comercio1  que  hacen  entre  sí  la  Península  y 
La  isla  de  Cuba.  Mientras  la  noticia  no  pasaba  en  sú 
esencia  de  ser  malamente  uña  noticia  cualquiera,  yo 
no  me  preocupé  do  ella,  porque,  después  de  todo,  no  se 
puéde  negar  á nadie  el  derecho  de  pedir,  y contra  el 
vicio  de  pedir  hay  la  virtud  de  no  dar,  sobre  todo'  cuan- 
do'lo  que  se  pide  no  es  justo,  cuando  lo  que'  sé  pide 
lastima  legítimos  derechos  y vulnera  ó ataca  interesé^ 
sagrados. 

Pero  anoche  he  leído  una  noticié  grave,  ampliación 
de  lá  anterior,  y ésa  noticia  dice  que  una  Comisión  ha 
celebrado,  como  ahora  se  dice,  una  conferencia  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  lá  cual  se  Lé  pidieron 
muchísimas  cosas,  y entre  ellas  la  de  que  so  declare 
por  el  Gobierno  eOinercíO  de  cabotaje  el  qué  haden  én- 
tre sí  la  Península  y la  isla  de  Cuba,  y el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  según  la  noticia,  se  manifiesto  dispuesto 
é aceptar  y tomar  esa  resolución  * cosa  que  yo  no  creo, 
porque  conozco  profundamente  la  prudencia/del  señor 
Marqués  de  Orovio,  conozco  su  templanza^  sé  quer  tie- 
ne1 una  nación  completa  dé  las' necesidades  dél  gobier- 
no y de  la  administración,  y no  puedo  hacerle  la  ofen- 
sa que  le  hace  ése  periódico  al  afirmar  queT  8,  B,  está 
dispuesto  á^ tomar  esa  resolución,  que  sé^la  un  vorda- 
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dero  absurdo.  Y.no  lo  creo  tampoco,  porque  conocien- 
do como  conozco  las  necesidades  de  la  .isla/ de  Cuba; 
conociendo  como  conozco  su  deuda  dotante,  no  com- 
prendo, no  me  cabe  en  la  cabeza  que  haya  nadie  que 
pretenda  restar:  de  los  ingresos  de  la  renta  de  la  isla 
de  Cuba  lo  ménos  100  millones  de  reales  anuales.  Y 
no  lo  comprendo,  porque  existe  además  una  cláusu- 
la 4.a  en  la  escritura  que  en  Noviembre  de  1876  otor- 
garon el  Gobierno  y los  representantes  en  Madrid  del 
Banco  Hispano-colomal  , en  virtud  de  cuya  cláusu- 
la 4.a  se  establece  que  el  Gobierno  no  podrá  alterar  los 
actuales  aranceles  de  la  isla  de  Cuba  sin  que  previa- 
mente se  ponga  de  acuerdo  con  la  Sociedad*  Pero  al 
mismo  tiempo  que  yo  no  creo  nada  de  esto,  la  verdad 
es  que  en  este  momento  se  ha  producido  una  Verda- 
dera perturbación  en  los  intereses  de  la  Península,  y 
mañana  se  producirá  por  medio  del  telégrafo  en  los 
intereses  de  la  isla  de  Cuba*  Y además,  yo  no  he  de 
sentarme  sin  protestar  contra  esa  inaudita  impruden- 
cia, que  eñ  el  estado  actual  de  la  isla  de  Cuba  puede 
producir  serios  y graves  conflictos.  He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  me  parece  que  hay  motivo  para  la  alarma  que 
ha  demostrado  ei  Sr*  Cadórniga,  por  las  noticias  que 
con  más  ó,  inénos  exactitud  dén  ios  periódicos,  y que 
las  geütes  reciben  siempre  á beneficio  de  inventarlo, 
porque  los  periódicos  no  certifican  su  certeza. 

El  Gobierno  oye  con  mucho  gusto  y atención  á los 
representantes  de  todas  las  provincias  que  han  sufrido 
y sufren  calamidades,  y atiende  en  cuanto  es  posible 
esas  reclamaciones.  Consecuente  con  este  sistema,  el 
Gobierno  ha  oido  á las  representaciones  de  esas  provin- 
cias, pero  no  ha  prometido  nada,  ha  ofrecido  estudiar 
el  asunto  con  la  atención  que  merece,  y nada  más*  Es, 
por  tanto  inexacto  lo  que,  dicen  los  periódicos,  y repi- 
to que  no  hay  motivo  alguno  de  alarma,  porque  el  Go- 
bierno no  hace  más  que  ocuparse  en  estudiar  las  cues- 
tiones, resolviéndolas  con  el  concurso  dulas  Cortes,  Ó 
resolviéndolas  por  si  cuando  por  su  naturaleza  puede 
hacerlo,  y estudia  el  Gobierno  todos  los  asuntos  y todas 
las  cuestiones  y aun  á aquellas  cosas  que  le  parece  no 
son  factibles  les  presta  la  atención  debida* 

Concluyo  manifestando  que  no  hay  motivo  para  alar- 
marse por  esa  noticia,  que  es  inexacta,  y que  el  Gobier- 
no no  hace  otra  cosa  que  estudiar  los  medios  de  aliviar 
los  males  que  se  sienten  en  esta  ó en  la  otra  localidad. 

El  Sr.  PEEN  ANDE  Z CADÓRNIGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

Ei  Sh  FERNANDEZ  CADÓRNIGA:  Debo  mani- 
festar que  lejos  de  venir  á producir  alarma,  me  felici- 
to de  haber  contribuido  á desvanecer  las  que  pudiera 
haber,  porque  la  declaración  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda echa  por  tierra  ciertos  rumores  que  yo  conside- 
raba necesario  destruir  aquí  por  completo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Los  Arcos. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Para  suplicar  á la  Mesa  tenga 
por  reproducida  una  enmienda  que  presentó  en  la  an- 
terior legislatura  á la  base  12.a  del  proyecto  que  el  Go- 
bierno ha  traído  á la  Cámara,  referente  á una;  ley  de 
instrucción  pública,  , 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  reproducida*  (Yéase 
el  Apéndice  noveno  al  Diario  númr  $,  sesión  del  i 8 ^ 
Febrero.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Go& 
zalez  (D,  Venancio). 

El  Sr;  GONZALEZ  {D.  Venancio):  La  he  pedido 
para  dirigir  do|  preguntas,  ó mejor  dicho,  un  mego  y 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  y aun. 
que  no  tengo  el  gusto  de  verle  en  su  banco,  como  quie- 
ra que  se  encuentran  la  mayor  parte  de  sús  compañeros 
y todos  ellos  deben  estar  enterados  deh  objeto  de  la  pre- 
gunta, voy  á hacerla,  esperando  que  me  hagan  el  favor 
de  contestarla  en  el  acto  si  pueden,  y si  no,  de  ponerla 
en  su  conocimiento.  ; 

El  ruego  es  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
remita  al  Congreso,  los  justificantes  de  las  nóminas  de 
gratificaciones  acreditadas  al  cuerpo  de  telégrafos,  que 
han  sido  remitidas  á esta  Cámara  á instancia  mia, 
que  se  han  separado  de  ellas  para  que  no  vengan  aquí, 
como  lo  demuestra  el  estado  de  los  pliegos  en  que  ae 
hallan  extendidas*  Como  no  hayan  venido  las  órdenes 
en  virtud  de  las  cuales  se  han  conferido  las  comisio- 
nes, y en  la  nómina  no  se  dice  más  que  ((gratificación 
en  virtud  de  tal  orden,»,  no  puede  juzgarse  de  la  nece- 
sidad de  aquellas,  y es  indispensable  que  se  remita  ese 
antecedente  para  cuando  hayamos  de  discutir  el  pre* 
supuesto  de  telégrafos,  en  que  me  propongo  ayudar  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  á quien  considero  animado 
del  deseo  de  hacer  economías. 

La  pregunta  versa  sobre  un  asunto  distinto  y tiene 
mayor  gravedad*  El  Gobierno  de  £.  W sabe  que  hace 
pocos  dias  ha  sido  denunciado  el  periódico  La  Iberia  y 
se  ha  celebrado  la  vista  de  la  denuncia:  en  ese  acto  el 
defensor  del  periódico  consignó  una  protesta  de  nuli- 
dad, fundada  en  que,  el  fiscal  de  imprenta  no  estaba 
adornado  de  los  requisitos  que  exige,  el  art.  26  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1876-77  para  poder  haber  sido 
nombrado  para  ese  cargo*  El  defensor  del  periódico  pi- 
dió que  se  consignara  esta  protesta,  y sé  consignó  por 
orden  del  presidente  del  tribunal.  El  defensor  del  pe- 
riódico suplicó  al  fiscal  que  manifestase  si  en  efecto 
se  hallaba  en  ese  caso,  y pidió  que,  si  no  lo  manifesta- 
ba, el  tribunal  por  un  auto  de  mejor  proveer  reclama- 
ra el  expediente  administrativo  en  el  cual  constan  las 
dificultades  que  la  Intervención  general  del  Estado 
puso  á ese  funcionario  para  cobrar  sus  haberes  por  no 
estar  en  regla  el  nombramiento.  Ha  recaído  sentencia: 
el  Gobierno  de  S.  M*  sabe  que  lo  extraordinario  y su- 
marísimo  del  procedimiento  contra  la  imprenta  no  per- 
mite que  las  partes  puedan  poner  correctivo  á esas  nu- 
lidades incidentales  ni  puedan  interponer  recurso  con- 
tra los  acuerdos  del  tribunal  que  resuelven  ó excusan 
resolver  esa  clase  de  incidentes.  Por  la  sentencia  que 
ha  recaído  se  condena  al  periódico  y se  hace  un  pro- 
nunciamiento especial  en  virtud  del  cual  se  tiene  por 
hecha  la  protesta  relativa  ai  fiscal,  ó sea  á la  nulidad 
de  sus  actos,  porque  así  lo  ha  creído  procedente  el  tri- 
bunal, sin  resolver  nada  sobre  ella.  El  fiscal  manifestó 
en  el  acto  de  la  vista  que  si  en  efecto  su  nombramiento 
resultaba  hecho  contra  la  ley  de  presupuestos,  adole- 
cería de  un  vicio  de  nulidad  y serian  nulos  en  efec- 
to los  actos  eñ  que  hubiera  intervenido.  Ahora  bien;  el 
periódico  tiene  un  término  dado  por  el  decreto  de  im- 
prenta para  hacer  uso  del  recurso  legal  único  que  te 
queda  contra  esa  sentencia.  Pero  ese  recurso  es  costo- 
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g0  pues  exige  el  prévlo  depósito  de  una  cantidad  no 
insignificante.  El  periódico  podría  ahorrarse  la  inter- 
posición de  ese  recurso  si  la  situación  del  fiscal  de 
imprenta  se  aclara,  como  ha  debido,  aclararse  por  un 
auto  para  mejor  proveer  del  tribunal,  y yo  pido  al  Go- 
bierno que  la  aclare. 

Mi  pregunta  tiene,  pues*  por  objeto  solicitar  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ó de  cualquiera  dé  sus 
compañeros  que  esté  enterado  del  caso,  que  declare  si 
con  efecto  el  nombramiento  del  fiscal  dé  imprenta  Ha 
provocado  algún  expediente  adminístratívó  en  virtud 
del  cual,  y en  cumplimiento  de  la  ley  de  presupuestos 
que  he  citado,  la  Intervención  general  ha  puesto  obs- 
táculos al  pago  de  sus  haberes  combatiendo  la  validez 
del  nombramieiito  de  ese  funcionario,  y si  la  situación 
del  fiscal  de  ímpreuta  es  ó no  perfectamente  legal; 
porque  si  no  lo  es,  el  periódico  ya  sabe  que  la  senten- 
cia es  nula  y que  no  necesita  utilizar  ningún  recurso 
contra  ella;  mientras  que,  si  lo  es,  el  periódico  utili- 
zará contra  la  sentencia  el  recurso  ante  el  Tribunal 
Supremo  si  lo  considera  conveniente* 

Creo  que  ésta  ño  es  una  cuestión  baladí , y por  lo 
mismo  qué  en  el  otro  Cuerpo  üolegislador  se  está  dis- 
cutiendo un  proyecto  de  ley  sobre  libertad  de  impren- 
ta, creo  que  el  Gobierno  no  debe  mirar  con  indiferen- 
cia este  asunto.  Yo  le  ruego,  pues,  que  fije  en  él  su 
atención  y que  me  conteste. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Aun  cuando  la  contestación  á la 
pregunta  concreta  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  González 
pertenece,  como  S*  S.  mismo  ha  dicho,  ál  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  por  la  importancia  que  esa  pregun- 
ta tiene  en  si  no  me  creo  excusado  de  decir  algunas 
palabras. 

Desde  el  instante  en  que  surgió  esa  cuestión  en  el 
tribunal  dé  imprenta,  llamó  mi  atención , como  ño  po- 
día menos:  á mi  vez  llamé  la  atención,  aunque  cierta- 
mente no  lo  necesitara,  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y de  resultas  de  esto  sé  positivamente  que  se  está 
tramitando  un  expediente  que  no  sé  que  se  haya  re- 
suelto todavía. 

Los  reparos  son  ciertos  ; pero  esos  reparos  no  son 
de  aquellos  que  á primera  vista  han  podido  convencer 
á la  Administración  en  general,  y al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  particular,  de  que  él  fiscal  de  impren- 
ta no  tuviera  las  condiciones  legales  indispensables 
para  desempeñar  su  cargo.  Como  los  reparos  no  eran 
de  esta  naturaleza,  esos  reparos  se  han.  discutido,  se 
están  acaso  discutiendo;  tengo  entendido  que  dé  un  mo- 
mento á otro  debe  resolverse  el  expediente,  pero  no  sé 
que  se  haya  resuelto  todavía.  Cuando  se  haya  resuelto 
y baya  recaído  sobre  él  la  resolución  final,  entonces  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  dar  al  Sr.  Gonzá- 
lez las  explicaciones  que  yo  no  podría  darle  todavía  en 
este  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiéne  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Yenancio):  Ante  todo,  doy 
gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo'  de  Ministros  por 
lo  explícito  que  ha  estado  al  contestar  á mi  pregunta; 
pero  después  debo  añadir  un  rue£o  á S.  Rl:  que  ha- 
ciéndose cargo  dé  que  el  término  qué  el  periódico 
puede  utilizar  para  ir  contra  esa  sentencia  del  Tribu- 
Mi  Supremo  es  fatal  y muy  breve,  se  abrevie  cuanto 

posible  la  terminación  de  ese  expediente*  y que 


una  vez  terminado,  se  sirva  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación traerle  á las  Cortes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pondré  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  dé  la  Gobernación  el  deseo  del  Sr.  Gonzá- 
lez; y en  cuanto  á la  rápida  tramitación  del  expedien- 
te nada  me  queda  que  decir,  porque  ya  he  indicado 
que  se  tramita  con  toda  la  rapidez  posible,  y si  aun 
fuera  dable  más,  la  excitación  del  Sr.  González  anima- 
rla al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á realizarlo  de  esa 
Suéfte. 

Por  lo  demás,  ño  éé  que  el  Sr,  Ministro  dé  la  Go- 
bernación, aunque  me  inclino  á creer  qué  no,  tenga 
inconveniente  én  traer  ese  expediente.  Cuando  eété 
presenté  S,  S.  contestará  á ése  punto  concreto  do  la 
pregunta  del  Sr,  González. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  lúdela  tiené  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  TTJDÉDA:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en 
vista  de  la  contestación  que  sé  ha  servido  dar  al  Di- 
putado señor  Marqués  de  Aguílar  de  Cámpóo. 

He  oido  qué  tratándose  de  un  expediente  de  condo- 
nación al  pueblo  de  Oastrojeriz,  e!  Sr;  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  manifestado  á la  Cámara  que  extrañaba  la 
alarma  de  algunos  Sres*  Diputados  respecto  á ía  situa- 
ción de  ios  pueblos,  y que  le  extrañaban  tántas  pre- 
guntas, por  cuanto  que  en  el  Ministerio  dé  su  cargo  no 
se  encontraban  expedientes  incoados  por  los  pueblos 
en  demanda  de  esas  condonaciones. 

Efectivamente,  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  los  pue- 
blos no  han  reclamado,  porque  sabe  S,  S.  qué  la  ley 
de  presupuestos  en  su  art.  45  habla  de  atrasos  y de 
moratorias;  pero  respecto  de  lás  condonaciones  por  los 
impuestos,  especialmente  por  el  de  consumos,  de  que 
trata  dicha  ley  en  otro  artículo,  solo  se  hace  mérito  de 
los  pueblos  que  han  sufrido  y no  han  podido  plantear- 
los á tiempo,  ó no  han  podido  recaudarlos  después  de 
planteados  á causa  dé  la  guerra.  Siendo  esto  así,  y 
siendo  muchas  las  provincias  que  han  venido  á la  mi- 
seria, no  por  cansa  dé  la  guerra,  que  es  la  que  la  ley 
marca,  sino  por  causa  de  otras  calamidades,  como  la 
sequía,  las  nieves  que  han  helado  el  arbolado,  yq,me 
atrevo  á suplicar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  qué  ma- 
nifiéste á la  Cámara  si  todas  las  provincias  del  litoral 
que  se  encuentran  desde  hace  dos  anos  sufriendo  algu- 
na calamidad  horrorosa  están  en  el  caso  de  formar 
expediente  diciendo:  «no  tenemos  pan  con  motivo  de 
la  sequía  que  venimos  experimentando  desde  hace  dos 
anos,  porque  no  hemos  tenido  cosecha,  y pedimos  que 
se  nos  condone  el  tanto  por  ciento  que  no  hemos  podi- 
do recaudar  del  impuesto  de  consumos.» 

Yo  creo  que  al  buen  juicio  del  Ministro  de  Hacien- 
da no  se  ocultará  que  al  decir  que  se  formen  expe- 
dientes vendrían  2 ó B.000,  no  puedo  precisar  el  nú- 
mero, pero  vendrían  multitud  de  ellos  que  producirían 
una  multiplicidad  de  trabajo,  de  providencias  y de  re- 
soluciones1 que  habían  de  versar  sobre  el  mismo  punto. 

Atendidas  .estas  razones,  yo  me  atrevo  á rogar  ál 
Sr.  Ministro  dé  Hacienda  que  se  fije  en  este  asunto, 
y que  en  vista  de  sér  una  causa  general  la  calamidad 
que  aflige  á esos  pueblos,  sb- sirva  decirnos  si  cree  más 
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conveniente  la  formación  de  un  solo  expediente,  ó que 
el  Gobierno  tome  la  iniciativa  y ponga  remedio  á tan- 
tos males  de  la  manera  que  considere  más  oportuna, 
trayendo  la  resolución  á la  Cámara  si  así  procede. 

El  Sr.  Ministro  da  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
yio):  Pido  la  palabra. 

El  S r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  el  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  más  fa- 
cultades que  las  que  le  da  la  ley,  y las  he  explicado  ya 
anteriormente.  Hay  perdones  de  la  contribución  de  con- 
sumos de  dos  y aun  de  tres  semestres  en  los  casos  que 
la  misma  ley  determina;  hay  condonaciones  en  cier- 
tos casos  de  la  contribución  de  inmuebles;  hay  mora-, 
tonas,  y por  último,  hay  compensaciones.  Estos  cua- 
tro casos  están  determinados  en  la  ley;  pero  como  es 
natural,  la  ley  exige  que  se  justifique  esa  necesidad 
por  medio  de  un  expediente.  Si  no  hay  ese  expediente, 
yo,  como  cualquier  otro  Ministro  de  Hacienda,  no  pue- 
do resolver  arbitrariamente  concediendo  un  perdón, 
una  moratoria  ó una  condonación  á una,  dos  ó tres 
provincias.  La  ley  actual  no  permite  más.  Todos  los 
pueblos  que  han  justificado  la  necesidad  de  que  se  les 
concedan  esos  perdones  ó esas  moratorias,  los  han  ob- 
tenido, resolviendo  los  expedientes,  al  ménos  los  que 
han  llegado  á mi  conocimiento,  de  la  manera  que  me 
ha  parecido  más  justa,  y son  varios,  aunque  no  mu- 
chos, los  que  he  resuelto.  No  he  dicho  que  no  hubiera 
algunas;  hay  reclamaciones  en  el  Ministerio,  pero  no 
son  tan  numerosas  como  las  á que  debiera  dar  lugar  una 
calamidad  tan  general  como  la  de  que  aquí  se  habla; 
y esto  demuestra  más  la  necesidad  que  hay  de  la  jus- 
tificación, porque,  después  de  tpdo,  es  bien  corto  tra- 
bajo el  hacer  una  solicitud  con  el  objeto  á que  me  re- 
fiero, que  informen  los  pueblos  colindantes,  que  se  de- 
muestre que  se  ha  perdido  la  mitad,  la  tercera  parte  ó 
la  totalidad  de  una  cosecha,  y por  consiguiente,  qne  la 
solicitud  se  resuelva  luego  en  sentido  favorable.  Si  no 
se  ha  podido  plantear  un  impuesto  de  consumos  por 
causa  de  la  guerra  ó por  otras  causas,  se  forma  el  ex- 
pediente y de  la  misma  manera  se  tramita  y se  re- 
suelve. 

Yo  lo  que  quisiera  es  que  se  hiciese  uso  de  este  re- 
curso, y si  no  bastaba,  entonces  veríamos  si  era  necesa- 
rio apelar  á otros;  pero  no  hacer  uso  de  él  y pedir  lue- 
go por  regla  general  una  condonación,  es  una  cosa  que 
merece  meditarse  y saber  si  hay  ó no  necesidad  abso- 
luta de  ello.  Mientras  esto  sucede,  yo  ruego  á todos  los 
que  se  encuentran  en  esas  circunstancias  críticas  que 
hagan  la  solicitud,  seguros  de  que  encontrarán  en  mí, 
no  solamente  justicia,  sino  equidad. 

El  Sr.  TILDELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  TILDELA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  la  contestación  que  se  ha  servido  dar  á 
mi  pregunta;  pero  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  en 
cuanto  al  procedimiento  difiero  algo  de  su  opinión. 

Efectivamente,  la  ley  de  presupuestos  marca  la 
compensación  para  lo  que  se  adeudan  mutuamente  el 
Estado  y los  Municipios,  pero  no  hay  medio  para  lle- 
gar á una  liquidación  definitiva:  y aprovecho  esta  oca- 
sión para  rogar  al  Sr.  Ministro  que  tome  en  cuenta  lo 
que  acabo  de  indicar  y que  por  medio  de  una  ley  se 
vengan  á liquidar  definitivamente  los  débitos  del  Es- 
tado y de  los  Municipios,  y terminen  los  beneficios  ó 
las  desventajas  que  resulten  de  la  situación,  actual^  así 
como  las  vejaciones  que  hoy  sufren  los  pueblos  por  ra- 


zón de  los  apremios.  De  todo  esto  me  ocuparé  oportu- 
namente ante  la  Comisión  de  Presupuestos,, y allí  haré 
las  observaciones  convenientes  al  Gobierno  de  S.  M. 

No  desconocerá  el  Gobierno  la  importancia  que  tie- 
nen las  primeras  ruedas  de  la  máquina  administrativa^ 
que  son  las  corporaciones  municipales,  y la  necesidad 
que  hay  de  facilitar  su  acción  para  que  al  propio  tiem- 
po  se  facilite  la  de  toda  la  provincia  y la  del  Tesoro. 

En  segundo  lugar  se  ha  ocupado  el  Sr.  Ministro 
de  la  manera  como  deben  concederse  las  moratorias  y 
los  perdones,  y sobre  esto  no  estoy  conforme  con  su  se* 
noria:  creo  que  no  debe  formarse  expediente.  {El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla .) 

Iba  á demostrar  que  no  es  necesario  formar  ese  ex* 
podiente;  pero  si  estoy  fuera  de  la  rectificación,  no  con* 
tínuaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  use  b 
más  brevemente  posible  de  la  benevolencia  del  Presi- 
dente, 

El  Sr.  TUDELA:  Pues  concluyo  suplicando  al  Go- 
bierno de  S,  M.  que  atienda  á las  calamidades  pública 
que  son  bien  conocidas,  y sobre  las  cuales  no  es  nece- 
sario pedir  informe  á nadie,  y procure  ver  el  medio  de 
remediarlas,  que  yo  creo  será  siempre  más  conveniente 
que  el  que  yo  pueda  proponer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa* 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  Por  las  palabras  que  ha  pronmv 
ciado  el  Sr.  Oadérnlga  me  veo  obligado  á ocupar  h 
atención  del  Congreso. 

Efectivamente,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  te- 
nido razón  para  decir  que  esas  palabras  han  producido 
alarma,  y el  primero  que  se  ha  alarmado  ha  sido  el  Di- 
putado por  Puerto-Rico  que  en  estos  momentos  se  di- 
rige al  Congreso.  Así  es  que  yo  me  yeo  obligado  á ro- 
gar al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  atienda  las  peti- 
ciones hechas  por  los  Diputados  de  Puerto-Rico  por  el 
último  Ministro  de  Ultramar,  antecesor  del  Sr,  Eidus- 
yen,  y por  las  autoridades  de  esa  provincia,  y que 
atienda  igualmente  las  que  le  dirigirán  Comisiones  de 
algunas  provincias  del  litoral  con  motivo  del  mal  es- 
tado en  que  se  encuentran  esas  provincias,  para  que  se 
ileve  á efecto  el  cabotaje  6 se  rebaje  el  arancel  de  ios 
azúcares  de  Puerto-Rico,  teniendo  presente  lo  que  he 
dicho  el  otro  dia  del  estado  político  de  esta  provincia 
española,  que  se  queja  del  monopolio  que  existe  á fa- 
vor de  otra  provincia,  y de  que  camina  á su  ruina  si  no 
se  la  atiende  y se  resuelve  de  una  vez  la  cuestión  del 
cabotaje  entre  ella  y la  Península. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  La  cuestión  que  provoca  el  Sr.  Vivar  es  diferente 
de  la  qne  ha  tratado  el  Sr.  Cadórniga;  es  una  cuestión 
grave  que  hay  que  resolver  entre  el  azúcar  de  produc- 
ción nacional  y el  azúcar  de  las  Antillas,  especialmen- 
te el  de  Puerto-Rico. 

El  Gobierno  estudia  este  asunto,  que  es  compleja 
que  es  difícil;  pero  no  desconfia  de  encontrar  una  so- 
lución; y si  la  encuentra,  oportunamente  la  presenta- 
rá á las  Cortes,  porque,  como  es  natural,  tiene  qne  mi- 
rar y mira  con  predilección  á la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  como  mira  también  á las  demás  provincias  espa- 
ñolas* 
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El  Sr.  FERNANDEZ  OADÓRNIGA: ' Pido  la  pa- 
labra  para  una  alusión  personal. 

si  £r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CADÓRNIGA:  Deseo  hacer 
constar  en  honor  de  la  verdad,  que,  como  los  gres  Di- 
putados recordarán,  no  he  hablado  una  palabra  de 
puerto-Kíco;  es  distinta  la  situación  de  las  dos  Anti- 
llas, y por  consecuencia,  en  la  que  yo  me  he  fijado 
aqui  ha  sido  en  la  de  Cuba,  haciendo  abstracción  com- 
pleta de  la  de  Puerto-Rico. 

En  cnanto  á producir  alarmas,  precisamente  ha  su- 
cedido todo  lo  contrario,  porque  el  Sr.  Vivar  las  ha 
producido  fuera  y yo  he  venido  aquí  á hablar  de  este 
asunto  en  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda habla  de  desvanecer,  como  efectivamente  ha 
desvanecido,  esas  alarmas,  y creo  que  con  mi  actitud 
he  prestado  un  gran  servicio  al  país. 

El  £r.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La.  tiene  V 3. 

El  Sr.  VIVAR:  Contestaré  primero  al  Sr,  Cadórni- 
ga.  Quedo  sumamente  complacido  con  la  manifestación 
que  acaba  de  hacer  3.  S,,  y espero  que  ha  de  satisfa- 
cer también  á los  habitantes  de  Puerto-Rico,  y aun  á 
ios  catalanes  que  los  ayudan  en  sus  gestiones. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  alarma,  no  es  mia  la 
culpa,  sino  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  éste  es  quien 
debe  recoger  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Gadórniga, 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debo  decirle  que  hace 
tres  años  que  se  viene  diciendo  en  los  presupuestos  que 
se  está  estudiando  el  expediente  y que  se  resolverá; 
pero  como  nunca  llega  la  resolución,  suplico  á S, 3.  que 
imprima  más  actividad  en  su  Ministerio,  que  atienda  á 
las  indicaciones  de  su  antiguo  compañero  Sr,  Martin 
de  Herrera  y que  tenga  presente  lo  que  nos  dijo  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  á los  Diputados  de  Puerto- 
Rico:  «que  cuando  habla  buena  fé,  en  diez  dias  se  des- 
pachaban los  expedientes,»  y éste  lleva  ya  tres  años 
sin  despachar. 


£e  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados  la  siguiente  comunicación  y la 
copia  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Guerra,: — Excrnos.  Sres.:  Con- 
secuente al  escrito  de  Y.  EE,  fecha  de  hoy,  es  adjunta 
copia  de  la  Real  orden  de  24  de  Abril  de  1772,  citada 
en  el  considerando  sétimo  de  la  de  21  de  noviembre 
de  1877,  pedida  aquella  por  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel 
Salamanca,  con  la  cita  equivocada  de  1872.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Abril  de  1878,= 
Francisco  de  Gebailos,=Seuores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Antes  de  en- 
trar en  la  interpelación,  voy  á tener  el  gusto  de  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  haber  contes- 
tado, á pesar  de  su  enfermedad,  al  ruego  que  le  dirigí 
respecto  al  brigadier  Yillacampa,  manifestándome  que 
atendería  en  lo  posible  y en  justicia  á la  reclamación 
que  se  le  hacia.  Y ahora  entro  en  la  interpelación: 
Señores  Diputados,  muy  difícil  me  ha  de  ser  á mí  en- 
trar en  esta  discusión  y sostenerla  dignamente,  después 
de  los  brillantes  y profundos  discursos  pronunciados 


en  él  Senado  por  los  entendidos  generales  Concha  y 
Ros  de  Glano,  y distinguidos  jurisconsultos  Sres.  La 
Hoz,  Cuesta  y Montejo  Robledo;  por  lo  que  al  confesar 
escasas  mis  fuerzas  y que  solo  abuso  de  vuestra  pa- 
ciencia y molesto  vuestra  atención  fiado  en  la  indul- 
gencia que  siempre  me  demostró  el  Congreso,  habré 
de  empequeñecer  y vulgarizar  la  cuestión,  ya  que  ele- 
varla no  es  posible  después  de  haber  terciado  en  el 
debate  tan  eminentes  oradores,  y además  los  Sres.  Pre- 
sidente del  Consejo  y Ministros  de  Estado,  Gracia  y 
Justicia  y Guerra. 

Después  de  esta  declaración  os  sorprenderá  de  se- 
guro que  acepte  voluntariamente  tan  desairado  papel 
y que  á sabiendas  defraude  vuestras  justas  esperanzas 
obligándoos  á oirme  con  alguna  extensión,  Pero  si  dis- 
culpa cabe  en  ello,  aceptadla  desde  luego,  conside- 
rando que  gravedad  debe  afectar  la  cuestión  cuan- 
do en  un  asunto  no  político,  sino  puramente  militar, 
se  ha  visto  compacto  el  Ministerio  en  el  Senado,  toman- 
do parte  en  el  debate  sus  hombres  más  eminentes  co- 
mo jurisconsultos  y políticos,  para  separar  del  Ministro 
de  la  Guerra  una  responsabilidad  de  que  por  sí  solo  no  se 
habria  podido  defender.  El  Senado  oyó  en  esta  cuestión 
la  voz  del  capitán  general  de  Madrid,  padre  putativo 
de  los  decretos,  con  bien  escasa  suerte  por  cierto,  pues 
vió  contradichas  sus  citas  y afirmaciones  del  modo  más 
categórico  por  el  digno  general  presidente  del  Conse- 
jo Supremo  de  la  Guerra  en  la  época  á qué  aludia,  y 
por  el3r.  Gómez  Sillero,  ministro  del  mismo  entonces 
y ahora.  Hemos  visto  después  abstenerse  de  votar  al- 
gunos generales  adictos  á la  política  del  Gobierno  y 
ligados  á él  con  fuertes  lazos;  y en  la  cuestión,  en  fin, 
un  fondo  de  gravedad  que  fio  se  ha  podido  ocultar  ni 
ha  ahogado  la  mayoría  en  dos  votaciones,  porque  hay 
en  España  bastante  sentido  práctico  para  comprender 
desde  el  primer  momento  que  el  Gobierno  defendía 
mala  causa  y que  es  antipática  &1  ejército,  sobre  ser 
ilegal  y anticonstitucional  á tordas  luces. 

Hemos  visto  también  sacar  el  Cristo  el  Sr.  Presí-^ 
dente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  declarando  la  cuestión  de  Gabinete 
con  un  vigor  y empeño  que  solo  se  emplean  en  los 
grandes  apuros  y solemnidades,  y dar  carácter  político 
á una  cuestión  que  bajo  fé  de  caballero  y palabra  de 
honor  aseguro  que  no  le  tiene. 

La  cuestión  es  puramente  legal,  es  de  derechos  del 
ejército,  conculcados  y pisoteados  por  la  soberbia  gu- 
bernamental de  algunos-  es  constitucional  y de  dér ech  o 
común;  no  hay  en  ella  y para  cubrirla  esa  corteza  de 
que  habló  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  donde 
hay  máscara,  y completares  en  el  banco  azul,  porque 
las  individualidades  que  le  ocupan,  inconscientes  ins- 
trumentos antes  de  aspiraciones  puramente  personales, 
se  ven  hoy  obligados  á defender  esta  mala  causa  como 
propia  y como  Ministros,  cuando  de  seguro  no  lo  harían 
con  lucimiento,  convicción  y en  conciencia  ante  la  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  los  letrados  Sres.  Cánovas, 
Calderón  Oollantes  y Sil  vela. 

Os  he  de  demostrar  esta  tesis,  y después  lo  atenta- 
torio á la  Constitución,  á los  derechos  del  ejército  como 
institución,  y á sus  individuos  como  simples  ciudada- 
nos, de  unos  decretos  que  por  sí  solos  bastan  á demos- 
trar completa  incapacidad  jurídica  y militar  en  su 
verdadero  autor,  mal  copista  de  legislaciones  extran- 
jeras, y uno  de  tantos,  y no  el  mejor  por  cierto,  de  la 
nuestra,  aunque  sí  es  el  que  más  beneficios  personales 
ha  obtenido  por  ello. 
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2 le  abril  le  ists* 


Nc me  propongo  vencer  al  Gobierno  con  vuestros 
votos,  pero  si  aspiro  á convencer  á los  Sres.  Diputados 
y á los  Sres.  Gánovas,  Calderón  Collantes  y Sil  vela,  noj 
como  Ministros,  porgue  esto  es  imposible  á un  Diputado 
de  oposición,  sino  como  letrados  ilustres.  Para  ello  he 
de  seguir  distinta  pauta  que  los  eminentes  oradores 
que  en  el  Senado  trataron  la  cuestión  de  un  modo  tan 
elevado  como  profundo,  demostrando  conocimientos 
envidiables  y que  envidio  y una  competencia  en  la 
materia  á qüe  no  he  llegado  ni  llegaré  nunca* 

Me  he  de  amparar,  pues,  eu  la  diferencia  de  forma, 
tanto  para  dar  variedad  al  asunto,  como  porque  carez- 
co de  dotes  para  sostener  la  discusión  á la  altura  que 
la  colocaron;  y además  porque  en-  mi  juicio  incurrie- 
ron en  el  error  inherente  al  profundo1  saber,  siempre 
acompañado  de  la  modestia,  que  es,  suponer  en  to- 
dos los  oyentes  igual  fondo  de  instrucción  en  la  mate- 
ria; dando  así  lugar  á que  el  Sr*  Presidente1  del  Con- 
sejo de  MinistroSí  con  esa  habilidad  parlamentaría  que 
le  distingue,  pudiera  forzar  sus  argumentos  dándoles 
una  interpretación  y carácter  que  no  tedian,  y que  no 
Ies  dieron  nunca  los  oradores  de  la  oposición*  Así  vis- 
teis excitar  á la  mayoría  contra  ellos  suponiéndolos 
retrógrados  y defensores  de  odiosos  derechos  para  ele- 
vadas clases  en  perjuicio  de  los  de  las  otras,  y para  los 
militares  en  general  sobre  los  demás  ciudadanos,  y se 
quiso  hacer  ó fingir  una  cuestión  de  militarismo  de- 
presiva para  los  elementos  civiles,  y se  lograron  de 
este  modo  las  votaciones  que  habéis  visto.  Mi  deber  es, 
pues,  empequeñecer  y vulgarizar  la  cuestión,  hacerla 
práctica  y rudimental,  presentándola  al  alcance  de  to- 
dos vosotros  que  no  teneis  la  obligación  de  conocer  la 
legislación  militar  ni  habéis  tenido  ocasión  de  estu- 
diarla ni  practicarla;  ponerla  al  alcance  de  la  Nación 
en  pocas  palabras,  para  que  así  pueda  comprenderse 
que  la  jurisdicción  militar  no  es  ni  ha  sido  privilegia- 
da nunca,  que  los  militares  no  aspiramos  á sobrepo- 
nernos en  derechos  al  elemento  civil,  ni  hemos  estado 
jamás  sobrepuestos,  y que  á lo  que  aspiramos,  lo  que 
pedimos:  y deseamos  únicamente,  lo  que  suplicamos  al 
Congreso  y al  gobierno,  es  que  no  permita  que  por 
unos  decretos  de  un  Ministro  interino,  contra  la  ley,  la 
Constitución  y el  sentido  común,  se  nos  hayan  quitado 
derechos  que  concedéis  á los  más  endurecidos  crimi- 
nales de  oficio  cogidos  in  fraganti  en  horrorosos  crí- 
menes; queremos  solo  los  derechos  que  concedáis  ¿An- 
gel Ursua,  á los  asesinos  del  cochero  de  Chamberí  y á 
cualquier  otro  criminal.  Y no  pedimos  esto  en  dismi- 
nución de  penas,  sino  que,  por  el  contrario,  queremos 
para  nosotros  las  penas  más  duras  y feroces  que  po- 
dáis inventar.  A lo  que  aspiramos  es  solo  á la  justicia, 
procedencia  y competencia  del  fallo,  fundada  en  el 
prestigio  natural  y orgánico  de  los  tribunales,  en  el 
respeto  ¿ sus  fallos  y en  la  independencia^  constitucio- 
nal dél  Poder  judicial.  No  os  pedimos  los  derechos 
constitucionales,  ni  los  de  ciudadanía  siquiera;  Os  pe- 
dimos la  Ordenanza  de  i 768,  del  tiempo  del  absolutis- 
mo; más  si  queréis  aún,  del  tiempo  en  que  el  Rey  era 
señor  de  vidas  y haciendas*  Esto  es  lo  que  os  pedimos; 
y sí  pidiéndoos  esto  os  demostramos  que  la  Ordenanza 
del  tiempo  del  absolutismo  es  más  liberal  que  los  de¿- 
cretas  del  Gobierno  del  Sr*  Cánovas  en  1878,  y q m la 
legislación  militar  de  entonces,  en  consonancia  con  la 
legislación  penal  de  aquella  época,  es  la  que  deseamos, 
y que  ni  siquiera  pedimos  sea  puesta  en  consonancia 
con  el  Qódigo  penal  vigente,  ¿podréis  llamaros  reforma^ 
dores  liberales  del  ejército  y defensores  de  la  desvali- 


da clase  de  tropa,  y apellidarnos  á nosotros  retrógra. 
dos?  Acaso  sí,  porque  retrocedemos  ciento  diez  áslfí 
pero  esto  demostrará  que  Vosotros  retrocedéis  todavía 
más  en  ideas,  puesto  que  preferimos  las  tan  antiguas  y 
de  una  época  en  que  no  éra  conocida  la  libertad,  á ias 
que  vosotros  habéis  prohijado  sin  comprender  late  iu  p 
tudíarlas,  de  autor  encubierto,  aunque  conocido  y bieü 
funesto  por  cierto  ai  ejército* 

No  se  ofenda  el  Congreso  porque  yo  haya  dicho 
que  he  de  explicar  la  legislación  milito  poniéndola  al 
alcance  de  todos;  y suponiendo  con  ésto  que  ño1  es  co- 
nocida de  todos  y digo1  que  no  se  ofenda  el  Congreso, 
porque  en  el  mismo  ejército  esa  legislación  es  también 
poco  conocida  en  su  espíritu,  aunque1  sea  muy  corrien- 
te la  relación  de  memoria  exigida  de  su  texto  literal. 
Dos  instrucciones  hay  en  el  ejército,  poco  sólidas,  que 
son  las  de  contabilidad  y procedimientos  militares; 
áridas  y odiosas  ambas,  son  estudiadas  á fondo  única- 
mente por  los  obligados  á ejercer  cargos  en  que  son 
necesarios  esos  conocimientos,  viniendo  así  á consti- 
tuir verdaderas  especialidades 'mareadas  en  los  cuer- 
pos, á quienes  se  consulta  siempre  que  hay  que  tratar 
de  estos  asuntos.  Raro,  rarísimo  es  qúe  se  encuentren 
las  dosen  uu  mismo  oficial,  y más  aún  que  se  hallen 
unidas  á igual  afición  á las  armas  y coñocimieutos 
tácticos.  Las  aficiones  están  generalmente  separadas; 
el  oficial  de  filas  ó dé  campaña  odia  la  contabilidad  y 
! los  procedimientos  militares  y elude  cuanto  puede  el 
desempeñar  cargos  en  que  sean  precisos  esos  conoci- 
mientos; por  el  contrario,  el  contabilista  y el  aficiona- 
do á los  procedimientos,  elude  cuanto  puede  el  servicio 
de  las  armas;  así  veis  que  no  le  cansan  cuarenta  y 
ocho  horas  de  estudio  y escribir,  y le  desespera  una 
guardia,  una  avanzada  Ó una  marcha,  le  cansa  urtejer’ 
cicio  y le  aburre  horriblemente  una  revista  de  policía, 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  valiente  soldado,  dig- 
no y entendido  general,  sabe  la  Ordenanza  perfecta- 
mente, pero  no  conoce  la  legislación  milito  en  su  es- 
píritu ni  conoce  el  Código  militar  que  nos  ha  pres- 
tado, y me  propongo  demostrarlo  en  el  curso  del  de- 
bate por  sus  hechos  y por  sus  discursos*  El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y los.  Sres,  .Ministros  fle 
Gracia  y Justicia  y do  Estado  no  conocen  tampoco  la 
. legislación  militar  en  su  fondo,  ni  la  legislación  mili- 
; tar  de  los  ejércitos  extranjeros,  ó ha^pen  un  esfuerzo 
; supremo  de  inteligencia  para  defender  lo  que  no  es, 
defendible,  y lo  hacen  por  compañerismo,  lo  hacen  por 
ministerialismo  de  sí  mismos.  Por  lo  demás,  sobrados 
conocimientos  tienen  para  comprender  que  la  refor- 
ma no  es  aceptable,  y mucho  ménos  hoy  en  que  ve- 
mos que  para  la  de  algunos  artículos  del  Código  penal 
ordinario  hay  una  Junta  competente  y á la  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  unas  veces  como 
Ministro  y otras  como  letrado  ilustre,  ayuda  mucho  en 
sus  tareas. 

Dicho  esto  para  empezar,  entraremos  en  materia 
desde  luego. 

De  dos  maneras  pudiéramos  tratar  la  interpelación 
que  yo  he  anunciado*  Para  ello  recordaré  la  forma  en 
queda  anunció,  que  era  decir  que  él  estado  de  la 
tic||  militar  en  el  dia  era  la  absoluta  negación  de  jus- 
ticia en  el  ejército* 

Dicho  esto,  pudiéramos  tratar  la  cuestión  Bajo  dos 
puntos  de  vista:  el  uno  bajo  la  verdadera  acepción  de 
lá  palabra,  és  decir,  en  la  administración  de  la  justicia 
para  los  delitos  militares,  y el  otro  en  la  aplicación  de 
la  justicia  por  lo  que  se  desprende  dé  la  Ordenanza. 
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trataremos,  pues,  ligeramente,  empezando  por  el  se- 
gundo punto. 

jEn  cuanto  á este  punto,  no  haré  más  que  una  ob- 
servación, y es,  que  vemos  al  Ministerio  compacto  en 
61  Senado  demostrarnos  con  textos  legales  siempre  lo 
invariable  que  es  el  texto  de  la  Ordenanza;  Pues  no 
crean  los  Sres.  Diputados  que  eso  es  exacto:  la  Orde- 
nanza es  invariable  cuando  conviene,  y es  interpreta- 
tía  cuando  no  conviene;  es  invariable  para  el  asunto 
del  Consejo  Supremo  de  la  Querrá,  y es  variable  cuan- 
do conviene  trasladar  á un  oficial,  cuando  conviene 
trasladar  á un  jefe  de  reemplazo,  cuando  conviene  fas- 
tidiar al  prójimo.  Entonces  tiene  espíritu  y no  hay  que 
mirar  su  texto;  entonces  los  derechos  desaparecen, 
porque  de  la  Ordenanza  resulta  que  se  ha  de  obedecer 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y lo  mismo  se  le  obedece 
estando  sirviendo  al  Estado  en  cuerpo  y para  un  asunto 
del  servicio,  que  viajando  de  un  punto  á otro  porque 
se  le  antoje  á 3.  S.  y para  aburrir  al  prójimo,  como 
antes  he  dicho. 

Dejemos  este  punto,  que  ya  volveremos  sobre  él,  y 
hablemos  de  la  ley  de  procedimiento  militar  que  no  es 
otra,  legalmente  hablando,  que  la  Ordenanza , porque 
los  decretos  de  1875  no  tienen  nada,  absolutamente 
Dada  de  legales.  Pues  bien;  con  objeto  de  que  el  Con- 
greso pueda  apreciar  la  cuestión,  he  dicho  antes  que 
la  había  de  vulgarizar,  y aunque  sea  un  poco  molesto 
Uos  Sres.  Diputados,  les  suplico  que  escuchen  cuatro 
palabras  que  he  de  decir  sobre  la  organización  de  los  tri- 
bunales! con  objeto  de  que  vean  que  los  liberales  Mi- 
nistros son  cien  veces  más  retrógrados  que  Carlos  IV; 
que  el  ejército  á quien  han  tratado  de  liberalizar,  se- 
gas dicen,  está  cien  veces  peor  que  entonces,  á pesar 
de  regirse  hoy  la  Nación  por  un  Gobierno  representa- 
tivo; que  al  soldado  de  quien  se  dicen  protectores  atri- 
buyéndose haberle  dado  grandes  derechos,  le  han  qui- 
tado por  ol  contrario  todos  los  que  tenia,  sin  darle  ni 
uno  solo  más;  en  una  palabra,  que  no  han  hecho  más 
que  mal  por  el  gusto  de  hacerlo. 

La  justicia  militar  se  administra,  según  su  ley  de 
procedimientos,  escrita  en  la  Ordenanza  en  su  título  8.°, 
de  cuatro  maneras  distintas;  mejor  dicho,  en  la  Orde- 
nanza del  ano  de  1768  de  tres  maneras,  pero  adiciona- 
da con  un  consejo  de  guerra  del  que  me  haré  cargo 
después,  pero  legalmente  establecido  en  época  en  que 
se  podía  legislar  por  Keales  decretos,  Estos  cuatro  pro- 
eedimientos  son:  el  consejo  de  guerra  ordinario,  el  con- 
sejo de  guerra  extraordinario,  el  consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales  y la  jurisdicción  ordinaria  de  guer- 
ra. El  consejo  de  guerra  ordinario  juzgaba  de  las  cau- 
sas de  los  soldados  por  delitos  puramente  militares  y 
algunos  comunes  incluidos  en  la  Ordenanza.  El  conse- 
jo de  guerra  extraordinario  juzga  Igualmente  á la  cla- 
se de  sargentos  con  grado  de  oficial  y cadetes.  El  con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  generales  juzga  solamente 
de  ií  delitos  puramente  militares  á los  oficiales,  y el 
tribunal  ordinario  de  guerra  juzga  los  delitos  comu- 
nes  de  los  oficiales.  Veamos  ahora  las  garantías  que 
estos  distintos  tribunales  concedían  á los  qne  á ellos  es- 
taban sometidos,  perfectamente  en  consonancia  con  las 
que  entonces  se  concedían  al  elemento  civil,  y compa- 
rémoslas con  lasque  después  ha  establecido  el  Sr.  Pri- 
mo de  Rivera,  padre  putativo  de  los  decretos. 

El  tribunal  llamado  consejo  de  guerra  ordinario, 
compuesto  de  capitanes  y presidido  por  el  coronel  ó 
primer  jefe  del  regimiento,  juzgaba,  sin  causar  ejecu- 
tyria,  los  delitos  comunes  de  la  clase  de  tropa  y los 


delitos  militares.  Estos  fallos,  que  como  he  dicho  no 
eran  ejecutorios,  pasaban  á examen  del  auditor  para 
su  aprobación  ó desaprobación.  En  caso  de  desaproba- 
ción, venían  estos  fallos  al  Tribunal  Supremo  para  ser 
casados  ó confirmados;  pero  esto  era  solo  én  los  deli- 
tos comunes  incluidos  en  la  Ordenanza;  porque  cuando 
se  trataba  de  delitos  comunes  no  incluidos  en  la  Orde- 
nanza y que  se  hablan  de  penar  con  arreglo  al  Código 
penal  ordinario,  los  fallos  no  eran  ejecutorios,  sino  que 
con  arreglo  al  art.  3/„  título  5;\  tratado  8.°,  el  fallo 
habia  de  venir  en  consulta  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra.  De  aquí  resulta  qne  en  estos  casos  el  soldado 
tenia  los  mismos  derechos  que  el  ciudadano,  y si  se 
quiere  , algo  más  que  el  ciudadano,  porque  en  aquella 
época  en  la  jurisdicción  ordinaria  no  habia  más  que 
los  Juzgados  de  primera  instancia  y las  Audiencias,  ó 
sea  dos  trámites  de  vista.  Teman,  pues*  los  soldados  las 
‘ mismas  garantías,  ó sí  se  quiere,  más  que  el  elemento 
civil.  En  los  delitos  puramente  militares,  ó sea  en  los 
comprendidos  en  la  Ordenanza,  no  habia  más  que  la 
revisión,  examen  ó consulta  del  auditor,  trámite  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  como  juríscousultp  calificaba 
de  apelación,  y que  yo  que  no  soy  jurisconsulto  no 
puedo  permitir  que  se  califique  como  tal,  puesto  que  la 
apelación,  como  parece  queda  palabra  misma  lo  indi- 
ca, no  es  otra  cosa  que  una  nueva  instancia  con  de- 
fensa y nueva  vista,  es  decir,  con  nuevo  examen.  De 
suerte  que  hemos  visto  que  para  los  delitos  en  que  se 
fallaba  la  penalidad  de  la  jurisdicción  ordinaria  tenia 
el  soldado  las  mismas  ó quizá  mayores  garantías  que 
cualquiera  otro  ciudadano,  y superiores  aún  quizá  que 
el  oficial,  puesto  que  el  delito  era  juzgado  primero  en 
consejo  de  guerra,  pasaba  luego  al  examen  del  audi- 
tor y capitán  general,  y últimamente , al  Gonsejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  mientras  el  oficial,  como  veremos 
después,  solo  tenia  la  primera  instancia  ante  el  audi- 
tor y capitán  general,  y de  allí  pasaba  la  sentencia  en 
apelación  al  Consejo  Supremo. 

El  soldado  tenia,  como  el  oficial  y el  general,  la  ga- 
rantía do  examen  de  letrados  en  primera  y segunda 
instancia;  como  el  oficial  y el  paisano,  dos  instancias  en 
los  delitos  penados  por  el 'Código  penal  ordinario,  y 
por  lo  tanto  ,cl  completo  de  los  derechos  de  todo  ciu- 
dadano, que  solo  se  le  limitaban  al  consejo  de  guerra 
ordinario  y revisión  del  auditor  en  los  delitos  militares 
y comunes  conexos  y comprendidos  en  la  Ordenanza 
en  el  caso  de  conformidad  de  los  dos  fallos  inferiores 
que  quitaban  el  recurso  de  ser  la  cansa  de  nuevo  vista 
en  él  Gonsejo  Supremo  de  la  Guerra;  pero  entiéndase 
bien  y fíjese  en  ello  el  Congreso,  que  esto  era  solo  en 
los  delitos  comprendidos  en  la  Ordenanza,  y que  aun 
entonces  tenia  iguales  derechos  que  boy;  de  modo  que 
nada  se  le  ha  dado,  y sí  se  le  ha  quitado  para  el  otro 
caso. 

Vamos  á ver  ahora  lo  que  sucedía  con  el  consejo 
de  oficiales  generales.  Este  conocía  de  los  delitos  pura- 
mente militares  cometidos  por  los  oficiales,  y los  fa- 
llos, al  contrario  de  lo  que  sucedía  con  los  referentes  á 
ia  clase  de  tropa,  eran  siempre  ejecutorios  desde  luego, 
sin  nueva  revisión  ni  ia  posibilidad  de  alzarse  ai  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra  por  disentimiento  del  audi* 
tor,  ni  por  nada  más  que  en  los  casos  de  pena  de  muer* 
te  ó privación  de  empleo,  que  se  consultaba  la  pena  á 
S*  M.  antes  de  ejecutarla  por  si  tenia  á bien  amina-* 
rarla. 

Como  ve  el  Congreso,  aparece  que  el  oficial  y ge* 
neral  no  solo  no  resulta  beneficiado  en  derechos  res-* 
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pecto  al  soldado,  sino,  que  por  el  contrario,  la  Ordenan- 
za en  los  delitos  puramente  militares  se  muestra  más 
severa  con  él,  puesto  que  excepto  en  los  dos  casos  antes 
citados,  el  fallo  del  consejo  de  guerra  era  ejecutorio 
sin  más  apelación  ni  revisión,  mientras  que  el  soldado 
siempre  tenia  la  revisión  por  el  auditor,  que  podía  dar- 
le y le  daba  en  muchos  casos,  para  estos  delitos  com- 
prendidos en  M Ordenanza,  la  tercera  instancia  ó revi- 
sión del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  tenia  siem- 
pre como  los  oficiales  en  ios  penados  por  el  Código  or- 
dinario. 

Como  habrá  observado  el  Congreso,  resulta  que  era 
más  liberal  la  Ordenanza  y más  protectora  de  las  des- 
validas clases  de  tropa  que  los  que  hoy  quieren  este 
título;  pero  habla  su  razón  lógica  para  ello  que  era 
que  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  vela 
y fallaba  solo  delitos  puramente  militares,  mientras  el 
consejo  de  guerra  ordinario  fallaba  además  algunos, 
bastantes  delitos  comunes  de  tropa  incluidos  en  la  Or- 
denanza, que  hacia  precisa  alguna  garantía  más  para 
los  soldados,  y además  que  S.  M:  'suponía  mayor  ilus- 
tración y más  respetabilidad  en  un  consejo  de  guerra 
de  13  generales  asesorados  por  auditor  letrado,  que 
en  el  ordinario  de  seis  capitanes  y un  jefe  sin  asesor,  y 
por  ello  le  aumentaba  después  la  intervención  del  le- 
trado y del  capitán  general. 

El  oficial  no  tenía,  pues,  más  que  una  instancia,  que 
era  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  Había  las  tres  instancias.) 
Permítame  S.  S.  le  diga  que  eso  era  para  los  delitos 
comunes,  y no  eran  tres,  sino  solo  dos;  para  los  delitos 
militares  no  había  más  que  el  fallo  ejecutorio  del  con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  generales,  sin  apelación  ni 
revisión  de  ningún  género. 

En  los  delitos  comunes  venían  los  oficiales  á ser 
juzgados  por  el  Juzgado  ordinario  de  guerra,  compues- 
to del  capitán  general  y su  auditor,  con  uu  procedi- 
miento semejante  al  ordinario  ó civil  é intervención  de 
escribano  de  guerra. 

Los  fallos  de  este  tribunal  de  primera  instancia 
eran  apelables  |i  Consejo  ó Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra como  segunda  y única  instancia:  y vea  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  como  aun  en  este  caso  eran  dos  y no 
tres  las  instancias,  como  me  decía  interrumpiéndome 
antes,  y solo  podría  haber  consulta  á S.  M.  si  la  pena 
impuesta  fuera  de  muerte,  degradación  ó pérdida  de 
empleo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  (hierra:  En  apelación.) 
H o:  apelación  es  solo  cuando  hay  nueva  vista  y defen- 
sa; este  trámite  es  solo  consulta  para  aprobación  ó 
aminoración  de  pena  por  vía  casi  de  indulto. 

La  Ordenanza  no  llama  á esto  apelación,  lo  califica 
de  consulta  á S.  ¥.,  y en  su  art.  21,  título  6.°,  tratado  8.° 
dice:  aLa  facultad  de  su  ejecución  sin  darme  parte 
la  concedo  al  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales 
para  solo  aquellas  sentencias  que  impusieran  al  oficial 
pena  que  no  sea  la  de  degradación,  privación  de  em- 
pleo ó muerte;  pues  estas  en  qué  lá  conservación  del 
honor  ó vida  se  interese,  es  mí  Real’1 voluntad  que  se  ex- 
ceptúen de  la  regla  común  de  otras  y se  me  consulten 
con  remisión  de  la  causa  por  la  vía  reservada  de  mi 
Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra,  quedándose  él 
presidente  del  consejo  con  copia  autorizada  por  el 
fiscal.» 

Aunque  este  artículo  es  para  el  consejo  de  guerrá 
de  oficiales  generales,  se  desprende  desde  luego  que 
alcanza  al  procedimiento  seguido  en  el  Juzgado  ordi- 
nario de  Guerra,  si  bien  para  ello  hay  que  interpretar 


algo  la  Ordenanza,  que  tantas  veces  nos  dice  S.  g;  ^ 
es  interpretable. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  la  diferencia  d& 
garantías  entre  la  Ordenanza  y los  funestos  é ilegales 
decretos  de  1875,  á pesar  de  que  nos  han  dicho  y re® 
tido  los  Ministros  en  todos  tonos  que  venían  a igualar 
la  clase  de  tropa  con  los  oficiales:  resulta  que  para  ios 
delitos  comunes,  así  los  soldados  como  ios  oficiales  te- 
nían dos  instancias  según  ia  Ordenanza,  mientras  que 
para  los  delitos  puramente  militares  los  oficiales  no 
tenían  más  que  una,  mientras  que  el  soldado  tenia  dos. 
Es  decir  que  el  absolutismo  era  más  liberal  que  vos- 
otros en  esta  clase  de  asuntos,  puesto  que  apartándoos 
del  camino  antes  seguido,  no  habéis  hecho  otra  cosa 
que  igualar  los  delitos  comunes  con  los  delitos  mili- 
tares. 

Tamos  á ver  ahora  qué  razones  podía  haber  para 
organizar  los  tribunales  en  esta  forma.  La  Ordenanza 
es  lógica  en  todo;  podrá  ser  dura,  pero  no  se  ia  puede 
atacar  de  poco  lógica;  por  cuya  razón,  ir  contra  la  Or- 
denanza en  lo  que  no  ha  caído  en  desuso  ó sido  anula- 
da de  hecho  ó de  derecho  por  las  Constituciones,'  es 
completamente  absurdo,  es  dejarse  llevar  de  la  vani- 
dad, del...  poco  saber  iba  á decir,  y lo  he  dicho  ya,  de 
hombres  que  se  creen  supremos  porque  á ellos  se  acu- 
de con  frecuencia,  pero  cuyo  saber  no  es  tan  supremo 
que  pueda  cortar  ni  borrar  una  sola  hoja  de  la  Orde- 
nanza, escrita  por  hombres  de  los  cuales  el  último  va- 
lia más  que  el  que  hoy  aparenta  valer  tanto. 

Pues  bien,  vamos  á ver  la  razón  de  ser  de  la  orga- 
nización de  los  tribunales  según  la  Ordenanza.  Aparece 
un  poco  más  dura  La  ley  para  los  delitos  comunes  co- 
metidos por  el  soldado  que  para  los  cometidos  por  \m 
oficiales,  y la  razón  de  esto  la  comprendemos  perfecta- 
mente  los  que  tenemos  un  poco  de  edad  más  de  la  que 
quisiéramos.  El  soldado  hasta  hace  muy  pocos  años 
no  vivía  más  que  dentro  del  cuartel;  por  excepción 
tenia  media  hora  para  salir  una  ó dos  veces  por  sema* 
na.  De  consiguiente,  los  delitos  que  había  de  cometer 
eran  delitos  que  se  cometían  casi  en  absoluto  dentro 
del  cuartel  y que  se  podían  considerar  casi  en  absolu- 
to  como  delitos  militares.  Así  es  que  la  Ordenanza  dice 
que  el  proceso  de  esos  delitos  se  ha  dé  hacer  en  vein- 
ticuatro horas  en  tiempo  de  campana  y en  setenta  y 
dos  en  tiempo  de  paz  y servicio  de  guarnición;  es  de- 
cir que  el  consejo  de  guerra  era  puramente  pericial, y 
pericial  de  una  cuestión  que  estaba  marcada  tan  al 
pormenor,  de  una  manera  tan  clara,  que  cualquiera  po- 
día ser  juez,  máxime  tratándose  de  una  causa  tan  bre- 
ve como  puede  ser  todo  lo  que  haya  de  escribirse  en 
veinticuatro  horas,  incluyendo  todas  las  diligencia 
que,  como  saben  todos  los  Sres.  Diputados,  tiene  el  pro- 
ceso y la  acusación  ó conclusión  del  fiscal;  de  modo 
que,  aun  suponiendo  que  el  fiscal  se  estuviera  veinti- 
cuatro horas  escribiendo  sin  levantarse  ni  aun  á co- 
mer, claró  está  que  de  una  causa  de  estas  condiciona 
sé  puede  enterar  un  tribunal  en  un  plazo  muy  breve. 
Son  procesos  que  no  pueden  tener  dificultades  en  su 
fallo,  porque  se  trata  de  delitos  casi  vistos,  delitos  en 
que  abundan  mucho  las  pruebas  de  testigos  oculares, 
y por  consiguiente  el  fallo  ha  de  ser  sencillo  y breve. 
Para  esto  no  es  preciso  más  que  un  tribunal  peri- 
cial, porque  las  penas  que  se  van  á aplicar  son  pura- 
mente militares.  Tío  mismo  sucede  con  los  consejos  de 
oficiales  generales  para  juzgar  los  delitos  de  loa  oficia- 
les, porque  el  consejo  va  á juzgar  de  delitos  puramente 
militares,  en  los  cuales  no  hay  perito  mejor  que  el  mí- 
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litar,  el  que  conoce  los- asuntos  que  se  van  ¿ fallar,  por- 
que los  delitos  Incluidos  para  ser  vistos  y fallados  en 
los  consejos  de  guerra  dé  oficiales  generales  son  los 
referentes  a entrega  de  plazas  y á otros  delitos  pura  y 
exclusivamente  militares.  Por  eso  se  daba  la  ejecutoria 
ese  tribunal,  no  solamente  porque  era  un  tribunal 
puramente  pericial  dé  honor  militar,  sino  por  la  nece- 
sidad de  que  estos  delitos  militares  reciban  el  castigo, 
el  escarmiento  inmediatamente.  Pero  sin  embargo,  no 
olvidaba  nunca  el  hombre  de  ley  cuando  sa  sentenciaba 
ai  soldado,  porque  en  la  imposibilidad  de  haber  en  cada 
cuerpo  tm  asesor,  la  causa  se  veia  por  el  capitán  gene- 
ral con  su  auditor, 

En  el  consejo  de  guerra  d©  oficiales  generales  tenia 
el  oficial  la  misma  garantía;  tenia  cómo  presidente  el 
del  Juzgado  de  Guerra,  ó sea  el  capitán  general,  y su 
asesor  para  asesorarle  á él  y para  asesorar  á los  señores 
vocales  ó jueces;  de  manera  que,  á pesar  de  ser  un  tri- 
bunal puramente  militar,  sin  embargo  se  llamaba  al 
hombre  de  ley  para  que  pudiera  inclinar  el  animo  y 
marcar  la  parte  legal  del  procedimiento. 

La  Ordenanza  no  tenia  penas  para  los  delitos  comu- 
nes cometidos  por  los  oficiales,  y en  mi  concepto  con 
perfecta  razoru  Las  penas  marcadas  en  la  Ordenanza  para 
delitos  comunes  d©  la  tropa,  además  de  la  razón  que  he 
dicho  antes,  reunían  la  de  la  índole  que  entonces  tenia 
el  ejército;  el  ejército  no  estaba  entonces  como  hoy 
compuesto  de  personas  honradas;  las  quintas  saben  los 
tires.  Ministros  que  hace  pocos  años  que  se  practican, 
aunque  se  conozcan  hace  mucho  tiempo;  el  ejército  ha 
sido,  según  las  épocas,  compuesto  dé  levas,  de  senten- 
ciados, y en  ftltimo  caso  de  enganchados,  y engancha- 
dos con  banderas  móviles  que  cogían  la  gente  peor,  y 
de  consiguiente,  para  el  que  se  necesitaba  un  rigor  d© 
ley  y una  fuerza  legal  que  no  se  necesitaba  para  los 
oficiales,  clase  noble  y bizarra. 

De  consiguiente,  la  Ordenanza,  no  ponia  penas  para 
los  oficiales,  y hace  perfectamente;  es  una  de  las  razo- 
nes por  las  cuales  yo  estoy  contra  el  Código  actual  que 
tenemos  en  el  Congreso.  Y esto  lo  hacia  con  dos.moti- 
vos:  primero,  porque  no  necesitaba  ese  rigor;  y se- 
gundo, porque  en  un  soto  artículo  estaba  salvado  eso, 
y con  un  artículo  más  liberal  que  todos  los  que  habéis 
hecho,  que  era  decir:  todo  lo  que  no  esté  penado  en  esta 
Ordenanza,  se  penará  con  arreglo  al  Código  penal  ofdi- 
nario.  Es  decir  que  con  un  solo  artículo  decía:  el  ofi- 
cial es  penado  por  el  Código  ordinario. 

Ventajas  que  esto  tiene:  en  primer  lugar,  que  el  sol- 
dado al  leerle  la  Ordenanza  no  vea  que  en  el  artículo 
que  trata  del  robo,  por  ejemplo,  se  diga:  el  soldado  que 
robe  irá  dos  ó cuatro  años  á presidio  y el  oficial  que 
robe  irá  nueve,  diez  ó doce  años.  Es  decir,  hacerle  com- 
prender la  diferencia  que  hay  de  él  al  oficial,  por  más 
que  sea  verdad  que  un  oficial  puede  ser  tan  culpable 
como  un  soldado.  Pero  como  se  trata  de  una  religión 
en  que  se  quiere  ensalzar  tanto  la  personalidad  del  que 
ftrmda  para  conseguir  la  disciplina,  vemos  en  todo  mil 
procedimientos  infitiies  si  no  tuvieran  por  objeto  dar 
prestigio  al  oficial  marcándole  superioridad  hasta  el 
punto  de  que  vemos  que  si  por  ejemplo  están  los  sol- 
dados de  limpieza  en.  el  dormitorio,  se  han  de  levantar 
y formar,  dejando  todo  lo  que  están  haciendo,  porque 
fintra  el  capitán  y han  de  formar  según  estén  y en  el 
traje  que  lea  halle,  lo  cual  no  sería  natural  y lógico 
si  no  obedeciera  á un  principio  de  respeto,  de  decoro, 
a ta  personalidad  del  oficial,  de  supremacía  hasta  exa- 
gerada quizá  sí  ño  tuviera  un  objeto.  La  Ordenanza  si- 


guiendo este  principio,  no  quéria  qué  constase  que  el 
oficial  pudiera  robar;  sin  que  por  esto  le  dejara  impu- 
ne, puesto  que  decía:  cíen  el  Código  penal  común  se 
hallará  el  castigo;»  Pero  el  soldado  no  veia  constante- 
mente la  posibilidad  escrita  y presumida  de  que  el  oficial 
pudiera  robar  como  él,  arrastrar  un  grillete  y ser  ase- 
sino, Yo  no  juzgaré  si  esto  conviene  más  ó ménos;  pero 
sí  diré  que  no  había  inconveniente  alguno  en  que  así 
fuera,  y sí  la  ventaja  inapreciable  en  el  ejército  de  que 
las  clases  superiores  conservasen  un  prestigio  tan  ne- 
cesario al  que  solo  por  él  ha  de  dominar  muchos  hom- 
bres superiores  en  fuerza  material  por  todos  conceptos. 

Inconveniente  legal  no  habia,  porque,  repito,  no 
solo  no  quedaban  impunes  los  delitos  comunes  de  los 
oficiales,  sino  que  eran  castigados  y lo  serian  hoy  por 
el  Código  penal  ordinario  con  más  severidad  quedos  del 
soldado,  y desde  luego  y sin  género  alguno  de  duda  con 
más  justicia  y superiores  garantías  de  acierto  y defensa 
que  hoy  que  por  ios  decretos  de  1875  son  juzgados  por 
un  Jurado  sin  intervención  de  letrados. 

Antes  lo  eran  en  todos  casos  por  tribunal  pericial 
en  derecho,  y después  aun  iban  las  causas  al  Tribunal 
Supremo'  de  Guerra,  que  tenia  una  Sala  compuesta  de 
Ilustres  generales  y otra  Sala  de  magistrados  togados 
que  entendían  en Tas  cuestiones  cuando  éstas  llegaban 
al  terreno  jurídico,  al  terreno  en  que  se  trataba  de  la 
apreciación  de  las  leyes;  Y no  será  tan  fácil  la  apre- 
ciación de  las  leyes,  cuando  vemos  que  en  el  orden  ci- 
vil hay  jueces  letrados,  que  necesitan  Siete  años  de 
carrera  y algunos  más  de  práctica,  y sus  sentencias 
van  á las  Audiencias,  compuestas  de  magistrados  en- 
canecidos con  veinte  ó treinta  años  de  servicio,  y des- 
pués esas  sentencias  son  casadas  por  el  Tribunal  Su- 
premo. Todo  eso  prueba  que  la  apreciación  del  Códi- 
go penal  ordinario  no  es  tan  fácil,  cuando  los  hombres 
de  ley,  que  no  hacen  más  que  aplicarlo,  se  equivocan 
hasta  el  punto  de  que  sus  fallos  son  casados  por  el 
Tribunal  Supremo.  Nosotros,  en  cambio,  somos  tan 
omniscientes;  que  yo,  por  ejemplo,  soy  más  sabio  que 
el  Tribunal  Supremo  y ahorco  a cualquier  cristiano 
sin  más  que  porque  lo  digo.  Hé  ahí  por  qüé  yo  pido 
para  el  soldado,  para  el  oficial,  para  el  general,  para 
mí  mismo,  que  se  nos  conceda  el  ser  tratados  como 
Angel  Ursfia  ó cualquiera  criminal.  Y esto  ño  sé  pide 
para  los  delitos  militares,  sino  para  los  comunes;  qué- 
dese nuestra  Ordenanza  dura  y severa  para  las  penas 
militares;  hacedla  más  severa  si  queréis ; añadid  nue- 
vos delitos  militares  si  lo  consideráis  preciso.  ¿Queréis 
la  honra  del  ejército?  Buscadla  en  la  importancia  del 
castigo;  pero  que  esta  importancia  la  dé,  como  .sucede 
en  el  fuero  ordinario,  la  aplicación  de  la  pena  por 
tribunal  competente  y la  apelación  y la  defensa  con  la 
amplitud  necesaria. 

Oreo  haber  explicado  con  bastante  claridad  la  'or-< 
ganizacíon  del  procedimiento  militar  de  la  Ordenanza, 
y vamos  á ver  qué  ha  hecho  para  poderse  llamar  li- 
beral el  ex-Minístro  interino  Sr.  Drimo  de  Rivera  y 
para  poderse  llamar  protector  de  las  clases  de  tropa. 
Lo  (mico  que  ha  hecho  es  declarar  que  no  habrá  má# 
que  un  tribunal,  que  eseTlamado  Consejo  dé  la  Guerra, 
lo  mismo  para  los  unos  que  para  los  otros;  ésv  decir,  lo 
mismo  no,  porque  Va  ascendiendo  de  categoría  con  tan 
poca  lógica,  que  así  como  de  capitán  arriba  va  subien- 
do un  grado,  á los  soldados,  á los  cabos,  á los  sargen- 
tos, á los  alféreces  y á los  tenientes  se  los  juzga  por 
un  mismo  tribunal,  y parecía  natural  que  á la  clase 
de  tropa  les  juzgasen  los  sargentos  ó alféreces  ¿ lo  máSj 


si  es  que  se  quiere  que  .el  tribunal  esté  compuesto  de 
pares;  pero  resulta  que  no  hay  más  que  un  tribunal 
para  juzgar  á los  soldados,  á los  cabos,  á los  sargen- 
tos, á los  alféreces  y á los  tenientes,  y de  ahí  arriba  se 
va  ascendiendo.  Pues  bien,  ¿qué  ha  ganado  la  tropa  con 
ese  tribunal?  Le  sucede  lo  mismo;  se  fallan  los  delitos 
comunes  y militares,  y luego  la  sentencia  va  al  audi- 
tor, que  aprueba  ó no  el  fallo  del  tribunal;  es  decir  que 
sucede  Lo  mismo  que  antes  sucedía  en  cuanto  á los  de^ 
litos  de  las  Ordenanzas.  ¿Qué  ha  ganado, pues, la  tropa? 
¿Dónde  está  la  protección  á las  clases  desvalidas?  To- 
davía hoy  están  peor;  porque  antes,  cuando,  se  les  apli- 
caban las  leyes  comunes,  tenia  apelación  el  soldado  al 
Consejo  Supremo,  y hoy  no  la  tiene;  de  modo  que  no 
tienen  que  agradecer  nada  al  Ministerio;  es  decir  que 
el  Ministerio  no  .es  ni  más  ni  ménos  liberal  ahora  que 
antes  respecto  del  soldado.  Vamos  á los  oficiales:  éstos 
tenían  un  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  con- 
sejo que  recomiendan  las  Ordenanzas  que  sea  de  siete 
ó do  trece  oficiales  generales,  lo  cual  demuestra  que  la 
Ordenanza  prefiere  el  mayor  número  posible;  es  decir 
que  si  se  puede  componer  de  trece,  la  Ordenanza  lo 
prefiere  al  de  once,  y el  de  once  al  de  siete;:  pero  no 
que  sea  siempre  de  siete. 

¿Y  por  qué  quiere  esto  la  Ordenanza?  Porque  sien- 
do un  tribunal  pericial  militar,  y siendo  inapelable, 
quiere  la  mayor  independencia  posible  en  este  tribu- 
nal, y dicho  está  que  mayor  independencia  hay  cuan- 
do es  mayor  el  número  de  individuos  que  lo  compo- 
nen, porque  las  pasiones  sociales,  las  pasiones  políticas 
y las  pasiones  de  partido  tienen  ménos  influencia  en 
un  tribunal  compuesto  de  mayor  número,  Ese  tribu- 
nal hasta  hace  pocos  años  se  nombraba  por  rigorosa 
escala,  lo  cnal  le  daba  respetabilidad  y competencia 
en  asuntos  de  honor  militar.  Pues  bien;  ahora,  por  los 
decretos  de  1875,  los  oficiales  se  han  visto  reducidos  á 
un  tribunal  de  ciase  inferior,  y esto  se  esplica  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y por  el  capitán  general  de 
Madrid  diciendo:  ¿quién  cree  que  los  dignos  coman- 
dantes y coroneles  no  pueden  fallar  como  los  genera- 
les? Claro  es  que  pueden  fallar,  yo  creo  que  tienen 
tanta  conciencia  esos  oficíales  de  la  clase  de  coman- 
dantes y tenientes  coroneles  como  yo;  pero  no  tienen  la 
independencia  que  tengo  yo,  y mucho  ménos  la  tienen 
cuando  habéis  interpretado  la  Ordenanza,  que  decís 
que  no  es  interpretable,  y cuando  la  hacéis  viajar  y 
está  viajando  toda  la  vida.  El  oficial  se  ve  hoy  someti- 
do a un  consejo  de  guerra  cuyo  fiscal  nombra  el  ca- 
pitán general,  cuyos  oficiales  para  el  consejo  nombra 
también  el  capitán  general,  y los  cuales  saben  que  de- 
penden tan  en  absoluto  de  él,  que  no  estarán  ni  un  mo- 
mento en  Madrid,  ni  en  su  cuerpo,  el  día  que  no  quie- 
ra; y por  ultimo,  cuya  sentencia  aprueba  el  mismo  ca- 
pitán general.  Yo  quiero  que  se  me  diga,  si  esto  ofre- 
ce la  respetabilidad  y las  garantías  á que  todo  oficial 
tiene  derecho,  por  más  que  la  competencia  de  los  co- 
mandantes y tenientes  coroneles  sea  mayor  si  queréis, 
ó ai  ménos  igual. 

* El  oficial  acusado  antes  de  un  delito  tenia  que  ser 
juzgado  por  un  consejo  de  guerra  compuesto  de  13  ofi- 
ciales genérales  nombrados  por  escala,  y en  el  que  por 
lo  tanto  entraban  los  amigos  y los  no  amigos  del  Go- 
bierno y del  capitán  general,  y que  era  independiente 
en  absoluto. 

Hoy  los  vocales  se  nombran  entre  los  brigadieres  y 
generales  colocados  en  el  distrito,  á petición  y gusto  del 
capitán  general,  y jefes  de  las  clases  de  comandantes. 


tenientes  coroneles  y coroneles,  de  los  dejados  en  sus 
puestos  á pesar  de  los  distintos,  frecuentes  y continuos 
cambios  de  personal  que  los  directores  y capitanes  ge- 
nerales, han  hecho  y siguen  haciendo  sin  más  limita- 
ción que  su  voluntad. 

¿Puede,  pues,  presentar  igual  garantía  á los  acusa- 
dos un  tribunal  compuesto  de  personas  que  si  se  da  ca- 
rácter político  á la  sentencia  pierden  irremisiblemente 
su  destino  y se  les  lleva  de  la  ceca  á la  meca  porque 
sí,  trasladándoles  de  Cádiz  á Barcelona,  y luego  de  allí 
ál  provincial  de  Cangas  de  Gnís  ó Cangas  de  Tineo, 
elegidos  siempre  como  correccional  délos  que  ilegal- 
mente se  quiere  deprimir  y castigar,  que  el  formada 
por  13  generales,  y entre  ellos  todos  ó gran  parte  sin 
destino,  de  cuartel,  y sin  tener  nada  que  esperar  ni  te., 
mer  del  capitán  general  ni  del  Gobierno?  Evidente  es 
que  no.  Supóngase  que  yo  soy  vocal  ó juez  de  un  con-* 
se  jo;  ¿qué  tengo  que  temer  del  Gobierno  con  mi  carác- 
ter de  Diputado  y general  de  cuartel?  ¿Qué  dominio  ha 
de  tener  sobre  mí  para  cohibir  mi  ánimo,  aunque  yo 
tenga  ménos  valor  y carácter  que  un  comandante  6 
coronel  en  distinta  circunstancia?  Pues  si  esto  es  un 
hecho  de  verdad,  ¿de  dónde  se  saca  que  al  decretarlo 
el  Gobierno  es  muy  liberal? 

Vamos  ahora  á ver  las  causas  de  divergencia  ó de 
disentimiento,  que  se  presentan  rara  vez,  porque  sabi- 
do es  que  los  consejos  de  guerra,  á cansa  de  la  poca 
instrucción,  como  he  dicho  antes,  que  hay  en  nuestros 
procedimientos  militares,  á causa  de  que  los  tribuna- 
ies  no  son  constantes,  como  sucede  en  los  países  ex- 
tranjeros, y.  de  otras  circunstancias  , van  á ciegas  los 
fiscales  y los  consejos,  de  donde  resulta  generalmente 
que  , el  auditor  de  guerra  se  ve  precisado  á ser  el  direc- 
tor de  los  procedimientos  militares,  y los  vé,  ó ai  me- 
nos se  le  consulta  en  sumario  y en  plenario  y cada 
vez  que  el  fiscal  encuentra  un  pequeño  tropiezo;  de 
modo  que  cuando  se  le  lleva  la  sentencia  ya  no  tiene 
nada  que  decir,  porque  si  algo  dijera  tendría  que  de- 
cirlo contra  él  mismo;  de  consiguiente,  dicho  se  está 
que  ha  de  aprobar  esa  sentencia  y que  es  completa- 
mente ilusoria  esa  especie  de  revisión.  Pero  suponga- 
mos que  no  lo  es  y que  la  sentencia  va  al  Tribunal  Su- 
premo: como  todo  lo  habéis  organizado  á vuestro  gus- 
to, ó mejor  dicho,  á gusto  de  cierto  jefe  de  negociada, 
tenemos  un  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  que  vive 
de  milagro,  que  vive  acabando  de  recibir  un  indulto, 
y de  consiguiente  contrito  y pesaroso,  con  un  proyecta 
de  reglamento  que  le  habéis  adjudicado,  en  el  cual  se 
anula  completamente  el  elemento  de  los  letrados  y so 
le  previene  que  empiece  por  no  oir  al  elemento  letrado 
en  asuntos  de  justicia,,  pero  en  cambio  siempre  tiene 
que  oir  al  fiscal  militar.  Ese  sí,  ese  es  una  lumbrera  de 
la  ciencia:  es  hijo  adoptivo  del  jefe  del  negociado  de 
Guerra,  y su  nieto  el  teniente-fiscal  Sr.  Solís  otro:  tri- 
nidad jurídica  escandalosa  en  derecho  y contraria  jjtia 
conveniencia  y dignidad  del  ejército.  ¿Qué  confianza  ni 
qué  garantías  ha  de  tener  el  ejército  en  tribunales  or- 
ganizados así?  Puede  ser  que  yo  mire  las  cosas  de  dis- 
tinto modo  que  los  demás;  puede  ser  que  esté  apasio- 
nado y que  no  tenga  razón  ni  motivo  para  quejarme; 
pero  yo  creo  que  ninguno  de  vosotros*  Sres,  Diputados, 
habrá  encontrado  liberalismo  en  la  reforma,  porque  yo 
no  le  he  encontrado  para  nadie.  Yo  lo  que  he  encolé 
tracto.  es,  que  hemos  reformado  nuestro  Código  de  pnr 
cedimen tos  cuando  todas  las  Naciones  tienen  ya  hecha 
el  suyo:  nosotros  hemos  sido  los  últimos  en  hacerlo,  y 
lo  hemos  hecho  cuando  nuestras  antiguas  Ordenanza, 
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gue  eran  un  modelo  entre  todas  las  que  entonces  exis- 
tían, subsisten  todavía  en  las  Repúblicas  americanas 
perfectamente  respetadas.  Hoy  tenemos  el  peor  de  to- 
dos los  Códigos  y la  peor  de  todas  las  leyes  de  procedi- 
mientos militares,  cuando  todos  los  países  las  tienen 
recientes*  y hasta  Portugal  tiene  mejor  legislación  que 
nosotros-  T eso  ¿por  qué?  Porque  en  todas  partes  se  han 
buscado  personas  á propósito  para  esos  trabajos,  y 
de  ahí  que  esos  Códigos  tengan,  tanta  respetabilidad, 
jjl  se  han  hecho  Códigos  como  aquí,  anunciándolos 
primero  en  un  libro  cuya  impresión  particular  se  au- 
torizó para  adoptarlo  luego  oficialmente',  y cuando 
el  autor  liega  ¿ ser  el  jefe  del  negociado  de  justicia  eu 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  Tengo  derecho  á decir  esto, 
porque  el  Gobierno  es  el  que  lo  ha  dicho  antes.  Ahí 
está  el  preámbulo  de  la  exposición  de  motivos  que  vie- 
ne con  el  Código  militar;  no  oiréis  hablar  más  que  del 
Si\  Siohart,  que  es  el  jefe  del  negociado,  y que  dice  que 
es  hermosísimo,  que  es  ilustrado  y muy  bueno,  Además 
tenemos  el  capitán  general,  Ministro  interino  ó impar- 
Ubus  cuando  se  dieron  los  decretos,  que  dijo  y confesó 
en  el  Bañado  que  no  los  habla  examinado,  que  los  ha- 
bía mirado  muy  ligeramente,  porque  venían  precedi- 
dos de  exámenes  anteriores,  pero  no  nos  dijo  quiénes 
habían  sido  los  examinadores,  y por  la  poca  respetabi- 
lidad jurídica  de  su  autor  , por  muchos  que  fueran 
los  examinadoras,  tenían  que  nacer  como  nacieron, 
muertos. 

Pues  vamos  á ver  ahora,  si  esta  reforma  no  está  fun- 
dada en  el  liberalismo  como  nos  decía  el  Ministerio, 
pues  no  hemo*  encontrado  hasta  ahora  en  el  nada  de 
liberal,  qué  razón  ha  habido  para  hacerla,  ¿Se  nos  dirá 
acaso  que  la  ley  de  unificación  de  fueros?  No;  en  pri- 
mer lugar,  porque  si  hubiese  sido  esa  ley,  no  se  hu- 
biera aguardado  á publicar  los  decretos  en  1875.  Des- 
de 1868  hasta  1875  han  trascurrido  bastantes  años 
para  haber  encontrado  las  dificultades,  los  tropiezos  que 
pudieran  resultar  de  la  ley  de  unificación  de  fueros. 
¿Es  que,  como  se  ha  dicho  en  el  Senado,  había  muchos 
fiscales  y muchos  defensores  por  el  procedimiento  an- 
tiguo? Pues  había  los  mismos  qoe  en  el  actual,  ó me- 
jor dicho,  había  menos  que  por  el  procedimiento  ac- 
tual; porque  antes,  declarado  ejecutorio  un  fallo,  deja- 
han  de  funcionar  los  que  componían  el  consejo,  el  fis- 
cal y ios  defensores;  hoy,  siendo  necesaria  La  consulta 
en  todas  las  causas,  es  preciso  que  haya  más  fiscales  y 
más  defensores:  por  consiguiente,  no  puede  ser  ese  el 
motivo  que  haya  producido  estos  decretos. 

¿Es  que  habla  muchos  delitos?  Pues  el  mismo  capí- 
tan  general  de  Gastilla  la  Nueva  dijo  en  el  Senado  que 
al  publicarse  esos  decretos  no  había  más  que  14  cau- 
sas en  el  Juzgado  ordinario  de  guerra  de  Madrid;  por 
consiguiente,  tampoco  fué  por  eso.  ¿Fue  por  economía, 
y,  como  nos  decía  el  Sr,  Primo  de  Rivera,  se  han  po- 
dido quejar  los  que  han  perdido?  Pues  aquí  hay  mu- 
chos individuos  del  cuerpo  jurídico  militar,  que  lejos 
de  perder  han  ganado,  porque  no  tienen  que  trabajar; 
se  han  quedado  con  los  mismos  sueldos,  con  los  mis- 
mos destinos,  igual  personal  y puestos  de  escala  y sin 
trabajo.  ¿Pueden  chillar  por  conveniencia  propia,  como 
'ha  querido  darse  á entender  por  el  señor  general  Pri- 
mo de  Rivera  y otros?  Evidente  es  que  no;  que  están 
divinamente;  tuti  mntenti* 

Así,  pues,  si  personalmente  no  tienen  por  qué  que- 
jase,, pues  han  ganado,  y sin  embargo  se  quejan,  ¿por 
qué  será?  Porque  como  hombres  de  ley  no  pueden  con- 
s&nlir  lo  que  es  depresivo  para  el  ejército,  para  la  ley, 


para  la  competencia  de  los  fallos  y justicia  que  se  de- 
be á los  acusados,  que  no  por  serlo  son  delincuentes,  y 
que  aun  siéndolo  merecen  al  menos  los  derechos  del 
fuero  común,  ¿Es  esto  reclamación  personal?  No;  es  re- 
clamación y oposición  digna  desu  alta  misión  y nada 
más,  y leve  para  lo  que  debieran  haber  hecho, 

¿Qué  razón  ha  podido  haber  para  esto?  La  de  endo-, 
saraos  el  Código  militar  en  proyecto  por  tomas,  es  de- 
cir, el  que  apareció  en  un  libro  cuya  publicación  se 
autorizó  solo  particularmente  y á costa  del  autor  sin 
aceptarlo:  no  puede  ser  otra.  Sin  embargo,  cotejando 
nuestra  ley  de  procedimientos  con  las  extranjeras,  va- 
mos á ver  si  se  parecen  siquiera  y si  no  es  hasta  ver- 
gonzoso el  que  hayamos  venido  á hacer  lo  peor  qué  se; 
conoce  en  Europa  en  esta  materia,  cuando  si  no  tenía- 
mos lo  mejor,  al  menos  podíamos  poner  la  Ordenanza, 
como  vamos  á ver,  al  lado  de  cualquier  Código  mili- 
tar de  los  existentes, 

Luego  me  ocupare  de  la  legalidad  del  procedimien- 
to, de  si  el  Gobierno  ha  podido  ó no  ha  podido  hacer  lo 
que  ha  hecho;  ahora  voy  a leer  al  Congreso  el  extracto 
que  he  formado  de  las  legislaciones  extranjeras,  para 
no  cometer  un  error  de  memoria,  para  que  sea  más  exac- 
ta la  cita. 

En  Francia  el  oficial  es  juzgado  por  el  consejo  de 
guerra  ordinario  y permanente,  cuya  residencia  es  en 
la  capital  del  departamento  militar.  El  presidente  y los. 
jueces  son  nombrados  por  el  general  jefe  superior  mi- 
litar de  la  circunscripción,  si  se  trata  de  juzgar  á un 
individuo  de  saldado  á teniente  coronel;  pero  si  es  de 
coronel  a mariscal  de  Francia,  el  nombramiento  lo  ha- 
ce el  Ministro  de  la  Guerra. 

El  nombramíentro  no  es  caprichoso;  sino  sujeto  á un 
turno  fijo . 

A más  de  esta  garantía  el  militar  francés  tiene  la 
del  Consejo  de  revisión , puesto  que  existe  uno  en  cada 
circunscripción  territorial, 

Al  Consejo  de  revisión  se  recurre  libremente,  y aun- 
que no  puede  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  puede  sí 
anular  la  sentencia  en  uno  de  los  siguientes  casos: 

ífi  Por  no  haberse  compuesto  el  consejo  senten- 
ciador en  la  forma  legal. 

2.ü  Guando  no  ha  sido  competente  para  juzgar  del 
asunto  sobre  que  falló. 

Sfi  Cuando  la  pena  marcada  en  la  ley  no  ha  sido 
aplicada  á los  hechos  concretos  y declarados  ante  el 
consejo  de  guerra,  ó cuando  una  pena  ha  sido  dictada 
fuera  de  los  casos  en  la  ley  previstos. 

4.°  Cuando  hubo  violación  ú omisión  de  las  formas 
prescritas  que  constituye  vicio  de  nulidad. 

Y 5.°  Cuando  el  consejo  ha  omitido  decidir  sobre 
una  petición  del  acusado  ó una  requisición  del  fiscal 
encaminadas  a usar  de  una  facultad  ó nn  derecho  con- 
cedido bor  la  ley. 

También  en  Francia  hubo  sus  decretos  contrarios 
á la  Carta  constitucional,  y á uno  de  ellos  dio  origen 
España  con  la  gloriosa  capitulación  de  Bailen,  impues- 
ta por  Castaños  á Dupont.  Este  decreto  fue  el  de  4 de 
Mayo  de  1812,  y su  Legalidad  fué  rudamente  impugna- 
da hasta  que  el  Tribunal  de  Casación  por  sentencia  de 
21  de  Mayo  de  1847  lo  declaró  inconstitucional  é in- 
eficaz por  consiguiente,  como  aquí  hará  mañana  él  Con- 
sejo de  Estado  ó eL  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Os 
emplazo  para  el  día  próximo  en  que  llegue  este  caso, 
que  no  está  de  seguro  lejano, 

Pero  no  fué  este  solo  el  decreto  que  por  inconstitu- 
cional hubo  de  ser  revocado  y anulado.  Pasó  más  en  ése 
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país  tan  parecido  al  nuestro,  y dC’  donde  solemos  co- 
piar todo,  pero,  más  lo  erróneo  y violento  que  lo  exac- 
to, perfecto  y legal. 

A pesar  de  leyes  corno  las  de  10  de  Abril  de  1881, 
16  de  Febrero,  10  de  Abril  y 24  de  Hayo  de  1884  y 0 
de  Setiembre  de  1835,  el  mismo  Tribunal  de  Casación, 
apoyándose  también  én  el  texto  de  la  Carta  constitu- 
cional, anuló  tóelos  los  procedimientos  instruidos,  lle- 
vados ante  los  consejos  dé  guerra  y fallados  céntrá  ciu- 
dadanos no  militaros  en  virtud  del  estado  de  sitio, 

81  él  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  qiie  habéis 
desprestigiado  primero  y muerto  después,  hubiese  imi- 
tado la  noble  conducta  de  aquel  rectísimo  y alto  tri- 
bunal francés,  no  hubiera  el  país  seguramente  presen- 
ciado escenas  de  triste  recordación,  ni  sé  habrían  co- 
metido ni  se  seguirían  cometiendo  esa  larga  série  de 
asesinatos  y crímenes  jurídicos,  ni  se  habría  sostenido 
en  otro  Cuerpo  deliberante  y legislador  lucha  tan  te- 
naz, mo raímente  fructuosa,  pero  materialmente  inefi- 
caz, como  la  que  dio  por  resultado  una  importantísima 
votación  reciente. 

Aunque  á la  ligera  os  he  dicho  cómo  se  administra 
la  justicia  militar  en  Francia,  y no  acabaré  de  hablar 
sobre  ella  sin  aseguraros,  porque  los  conozco  al  deta- 
lle, que  él  militar  francés  tiene,  aunque  mediante  un 
procedimiento  especial,  rápido  y puramente  castrense, 
todos,  absolutamente  todos  los  recursos  para  su  defensa, 
para  la  prueba  dé  su  inocencia  y para  ia  garantía  de 
sus  derechos,  que  el  primer  ciudadano  francés  no  mi- 
litar. 

Seguiré  por  el  Reino  con  que  comparte  España  la 
Península  ibérica,  para  luego  ir  buscando  el  organis- 
mo y jurisdicción  de  ios  tribunales  militares  en  países 
más  remotos. 

Portugal. — Hay  un  consejo  de  guerra  permanente  ó 
fijo  en  cada  capital  de  división  militar. 

En  su  composición  entra  siempre  un  auditor. 

Los  vocales  ó jueces  ios  nombra  el  jefe  militar  de 
la  división,  pero  no  á capricho,  sino  por  rigurosa  escar 
la  de  antigüedad  de  todos  los  jefes  y oficiales  de  la  di- 
visión, cualquiera  que  sea  el  destino  ó comisión  que 
desempeñen.  Una  copia  de  la  lista  oficial  tiene  que  es- 
tar siempre  de  manifiesto  en  la  sala  del  tribunal.  Esta 
comisión  especial  se  desempeña  periódicamente  y de 
cuatro  en  cuatro  meses,  por  distintos  jefes  y oficiales. 
También  cuando  varían  los  de  las  guarniciones,  y cuan- 
do haya  de  ser  juzgado  un  oficial,  se  reforma  el  perso- 
nal según  la  categoría  del  reo.  Hay  en  Portugal  conse- 
jos de  guerra  especíales  para  los  campamentos,  cuando 
se  creen  necesarios,  y nunca  se  omite  la  asistencia  del 
hombre  de  ley  ó auditor,  que  así  se  llama  también  allí. 

Los  promotores  ó fiscales  militares  son  nombrados 
y destituidos  exclusivamente  por  el  Ministro  de  la 
Guerra.  Su  categoría  no  puede  bajar  de  capitán,  y ha 
de  ser  siempre  igual,  cuando  ménos,  á la  del  acusado. 

Hay  secretarios  de  los  consejos  de  guerra  perma- 
nentes, cuya  misión  es  exclusivamente  relativa  á esta, 
entidad  y no  al  procedimiento  especial  que  se  siga  ó 
ante  él  se  falle  en  cada  caso,  Su  categoría  no  puede 
ser  inferior  á la  de  alférez. 

El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  tiene  y 
ejerce  jurisdicción  eñ  toda  la  parte  continental  portu- 
guesa é islas  adyacentes,  incluso  la  de  Cabo  Verde, 

Siempre  que  este  tribunal  ha  de  juzgar  á un  gene- 
ral, los  miembros  de  éi  que  le  sean  respectivamente 
inferiores  ño  funcionan,  siendo  para  este  efecto  susti- 
tuidos por  otros  según  reglas  especiales;  lo  mismo  se 


hace  con  el  fiscal  militar  cuando  es  inferior  al  acu- 
sado. 

La  justicia  militar  portuguesa  eñ  tiempo  de  guer- 
ra también  es  especial.  Se  pueden  crear  consejos  ¡fe 
guerra  especiales  en  cada  división  de  un  ejército  es 
operaciones,  y otro  en  él  cuartel  general.  Siempre  fun- 
cionan con  asistencia  dé  auditor.  Otro  tanto  acontece 
en  divisiones  que  Operan  aisladamente  ó en  plazas 
tiadaé.  Solo  los  militárés  eñ  actividad  de  servicio  mi- 
litar están  su  jétoáá  la  jlirisdíccion  de  los  consejos  de 
guerra,  pues  loé  que  no  están  colocados  en  efectividad 
de  servicio  (sic),  pero  que  reciben  sueldo,  estando  a dis- 
posición  del  Ministro  de  lá  Guerra,  solo  van  á consejo 
de  guerra  por  crimen  militar  que  en  dicha  situación 
perpetraren. 

Entré  las  varias  facultades  qué  tiene  el  Tribual 
Supremo  de  Guerra  y Marina  sé  halla  la  de  juzgar  tl& 
finiUva7nente  sobre  nulidades  del  procedimiento  y so- 
bré la  de  la  sentencia  que  obligue  á fallar  de  nuevo 
sobre  la  misma  causa.  Sí  la  sentencia  anulada  es  ya 
segunda,  le  compete  dictar  por  sí  la  tercera  sentencia 
sobre  ella.  Tiene  además  este  tribunal  muchas  otras 
facultades,  y éntre  ellas  las  de  mandar  suspender  la 
ejecución  de  las  sentencias  contradictorias  de  los  tri- 
bunales de  Guerra  ó de  Harina,  que  cu  casos  anula  por 
completo.  La  jurisdicción  de  los  consejos  permanentes 
ó especiales  en  tiémpo  de  guerra  no  alcanza  más  que 
á los  militares  prisioneros  enemigos,  espías  y demás, 
pero  nunca  á las  personas  pacíficas  del  país. 

De  las  sentencias  pronunciadas  sé  recurre  al  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Harina,  que  las  anula: 

Por  Incompetencia  de  la  jurisdicción  militar,  tanto 
con  relación  al  delito  cuanto  al  delincuente. 

Por  incompetencia  ú organización  ilegal  del  con- 
sejo de  guerra  que  pronunciare  el  fallo. 

Por  incompatibilidad  ó inhabilidad  legal  de  algu- 
no de  los  que  hubieren  funcionado. 

Por  ilegalidad  de  actos,  contradicción,  falta  de  pro- 
visión  en  justicia  sobre  peticiones  de  los  acusados,  er- 
rada calificación  del  delito,  falta  de  aplicación  ó equi- 
vocada graduación  de  la  pena,  ó aplicación  de  alguna 
que  no  esté  prevista  y marcada  en  el  Código,  y par 
multitud  de  otras  causas  más  secundarias  que  seria  pro- 
lijo y ocioso  enumerar  aquí. 

Además  de  tanto  trámite  como  liberaliza  la  justi- 
cia militar  en  Portugal,  las  sentencias  de  muerto  no 
pueden  ejecutarse  nunca  sin  que  preceda  resolución 
del  Poder  moderador. 

Portugal  tiene  comisarios  de  policía  que  sustituyen 
á los  prebostes  nuestros,  importados  de  Francia,  cuyo 
deber  es  La  conservación  de  la  policía  en  los  campa- 
mentos y marchas,  más  especialmente  con  relación  á 
los  bagajeros,  vivanderos  y demás  que  siguen  á todo 
ejército. 

Seria  prolijo  añadir  aquí  más  detalles  para  probar 
que  la  justicia  militar  en  el  vecino  Reino  está  perfec- 
tamente organizada  y no  adolece  de  los  crasísimos  de- 
fectos que  en  otros  países. 

Bélgica— Monsieur  Gerard,  auditor  general  del  ejér- 
cito belga  y comentador  de  sus  leyes  penales  y de  pro- 
cedimiento militar,  dijo  no  há  mucho  que  las  leyes  de 
1814  estaban  en  contradicción  con  la  ley  fundamental 
de  Bélgica,  que  prevalecía  sobré  ellas,  Según  ésta,  el 
presidente  y los  miembros  de  los  consejos  de  guerra 
én  el  ejercicio  de  su  poder  judicial  son  absolutamente 
independientes  de  la  autoridad  militar. 

En  Bélgica  el  auditor  general  puede  apelar  de  las 


sentencias  dictadas  por  consejos  de  guerra,  y esta  au- 
torizado eV  recurso  de  casación  hasta  contra  los  fallos 
¿leí  mismo  tribunal  supremo  del  ejército. 

El  oficial  es  sometido  a un  consejo  de  guerra  que 
& retine  siempre  én  la  capital  del  distrito  militar.  For- 
mados autos,  como  Oficial  del  ministerio  publico  é ins- 
tructor, un  auditor  militar que  recibe  el  nombramien- 
to del  Béy,  asiste  á las  deliberaciones  del  consejo  y 
hace  publica  la  sentencia  que  éste  pronuncia.  El  fallo 
es  apelable  por  Incompetencia  del  tribunal  que  lo  dictó* 
Lo  primero  de  que  se  ocupa  el  consejo  de  guerra, 
a propuesta  del  auditor,  és  de  si  el  oficial  qué  esté  ar- 
restado debe  ó nó  perriianécer  en  esta  situación  hasta 
qpe  se  ejecutorié  él  fallo. 

En  las  sentencias  que  vengan  en  daño  del  acusado , 
ha  de  expresarse  terminantemente  el  delito  que  se  le 
hubiere  probado,  bájo  pena  de  nulidad. 

También  en  Bélgica  hay  procedimiento  especial  mi- 
litar en  campaña,  pero  siempre  revestido  de  formáli- 
dados  que  garanticen  el  derecho  del  reo* 

Italia,— También  los  consejos  de  guerra  permanen- 
tes están  establecidos  en  las  capitales  dé  los  distritos 
militares.  Adjunto  á cada;  consejo  hay  siempre  nn  fun- 
cionario juridico-militar  y una  comisión  inquisitiva, 
compuesta  de  un  jefe  y dos  capitanes*  Un  oficial  hace 
las  funciones  de  secretario.  Los  nombramientos  Sé  ha- 
cen  por  Beal  decreto,  ¿ excepción  de  los  jueces  que 
desigua  el  comandante  general  dé  la  división,  tomán- 
dolos precisamente  por  antigüedad  dé  la  lista  prévia 
formada  y aprobada* 

Antes  dé  funcionar  el  j mz  por  vez  priméra,  presta 
juramento  dé  fidelidad  al  Bey,  de  observar  fielmente  la 
Constitución  y las  leyes,  y cómo  hombre  de  honor  las 
funciones  de  su  cargo,  Ningún  oficial  puede  llenar  és- 
tas ni  ser  compelldo  á ello  si  no  tiene  la  edad  de  25  años 
cumplida* 

Ante  el  Tribunal  Supremo  de  Gruerra  y Marina  se; 
ventilan  también  los  recursos  de  nulidad,  que  pueden 
reconocer  hasta  ocho  causas  diferentes* 

También  en  Italia  hay  procedimiento  especial  mi- 
litar para  tiempo  de  guerra,  pero  también  con  garan- 
tías para  la  justicia  y para  el  acusado* 

En  Pf'usia , hoy  Alemania  del  Norte,  el  oficial  es 
sentenciado  por  un  consejo  de  guerra*  Pero  el  fallo  no 
es  ejecutorio.  Hay  también  consejo  de  revisión,  y sobre 
éste  el  andítoriadó  general. 

Según  la  ley,  el  fallo  no  es  válido  mientras  no  rfi* 
efe  sobre  él  la  confirmación.  Si  hubiera  sido  pronun- 
ciado por  uu  consejo  de  jurisdicción  superior,  la  con- 
firmación es  pronunciada  por  el  general  de  división, 
ima  todos  los  oficiales  de  sargento  mayor  abajo,  cuan- 
do la  pena  no  excede  de  un  afío  de  prisión.  Las  conde- 
nas á mayor  pena  deben  confirmarse  por  el  general  que 
mande  el  cuerpo  de  ejército.  La  sanción  Beaí  es  nece- 
saria para  todo?  los  juicios  concernientes  á oficiales: 
CuaMó  la  autoridad  por  cuya  orden  se  ha  constituido 
el  consejo  de  guerra  carece  dé  facultad  para  confirmar 
la- sentencia,  se  dirige  á quien  la  posea,  apoyando  su 
consulta  con  el  dictamen  dé  un  auditor  que  no  haya 
conocido  en  el  asunto.  Este  dictámen  debe  declarar  si 
el  consejo  al  fallar  se  ha  atenido  fielmente  á lo  pres- 
crito por  la  ley. 

Solo  si  se  trata  de  un  consejo  de  guerra  inferior, 
es  cuando  pueble  dictar  la  confirmación  el  jefe  por 
cu?|  orden  se  lia  constituido  el  consejo. 

La  autoridad  investida  del  derecho  de  confirma - 
mn>  nunca  puede  agravar  la  pena,  y solo  sí  atenuarla, 


pero  jamás  tanto  que  se  anulé,  ni  bajé  ésta  del  límite 
mínimo  que  para  el  caso  marca  la  Ley.  Tampoco1  puede 
conmutarla  sino  en  casos  determinados. 

También  existen  en  Alemania  los  tribunales  de 
honor  con  grandes  y amplias  facultades. 

También  en  Rusia  existe  Supremo  Tribunal  Militar* 
al  que  se  recurre  en  último  termino  por  los  oficiales 
agraviados  dé  la  sentencia  del  inferior. 

La  justicia  se  administra  allí  en  la  forma  siguiente; 
Hay  en  cada  regimiento  un  asesor  militar  letrado, 
que  con  el  jefe  del  cuerpo,  un  jefe  y un  capitán  nom- 
brados para  cada  caso  por  rigorosa  escala,  instruyen 
y sentencian  las  causas  leves  de  tropa. 

Las  de  oficiales  se  instruyen  en  forma  análoga, 
pero  se  ven  y fallan  por  el  tribunal  de  división,  presi- 
dido por  el  general  jefe  de  ella,  con  asistencia  de  dos 
coroneles  nombrados  por  turnó  y con  asistencia  de 
asesor  letrado,  que  tiene  voz  y voto. 

Las  de  jefes  se  ven  en  el  tribunal  del  cuerpo  dé 
ejército,  presidido  por  el  general  jefe  dé  él,  cotí  asisten- 
cia de  dos  generales  de  división  ó brigada  y dél  auditor. 

' La  apelación  de  individuos  de  tropa  es  al  tribunal 
dé  división,  y la  de jefes  y oficiales  ál  auditor  lado  ge- 
neral. 

Los  tribunales  de  honor  se  constituyen  dentro  de 
cada  regimiento  anualmente,  eligiendo  iodos  los  ofi- 
ciales del  mismo  cinco  que  lo  fórméñ* 

La  facultad  de  'éste  tribunal  solo  se  extiende  á los 
oficiales,  pues  los  jefes  responden  ante  el  tribunal  de 
honor  de  la  división,  elegido  en  análoga  forma* 

Eí  más  altó  tribunal  militar  ruso,  ó au d itóriado  ge- 
neral, revisa  los  fallos  dictados  por  los  tribunales  in- 
feriores* Adjuntas  á él  existen: 

l.°  Una  Comisión  de  Códigos  ó leyes  militáres,  que 
tiene  por  principal  objetó  el  examen  y corrección  dé 
Códigos,  leyés  y régiameñtos  que  á esté  ramo  se  re- 
fieren, 

2*°  Un  departamento  especial  de  justicia,  encarga- 
do dé  inspeccionar  la  regularidad  y rapidez  en  los  pro- 
cesos militares  y corregir  los  defectos  que  note  en 
aquellos  qué  examina* 

Inglaterra, — Hay  en  éste  país,  especial  en  todo* 
tribunales  generales  (militares),  tribunales  da  distrito 
y guarnición,  de  regimiento  ó destacamento,  y en  mar- 
cha ó en  buques. 

El  tribunal  general  se  compone  al  ménos  de  nueve 
oficiare?  que  deben  llevar  todos  tres  años  cumplidos 
de  ejercicio  en  su  empleo* 

Puede  sentenciar  á oficial  ó soldado  á las  penas 
más  graves,  inclusa  la  de  muerte;  pero  ésta  última  no 
será  válida  si  no  está  dictada  por  lás  dos  terceras  par- 
tes al  ménós  de  los  jueces. 

El  tribunal  dé  distrito  se  compone  asimismo  de 
siete  oficiales  y tendrá  iguales  facultades  que  el  ante- 
rior para  sentenciar  á soldados,  siempre  que  no  sea  á 
muerte  ni  á servidumbre  penal*  No  tiene  facultad  pa- 
ra fallar  contra  oficiales* 

Tribunales  de  regimiento  ó destacamento,  que  se* 
componen  de  cinco  oficiales,  los  que  no  pueden  senten- 
ciar á soldado  sino  á ciertas  penas  relativamente  más 
leves. 

Los  tribunales  militares  en  marcha  ó buque,  etc*, 
se  constituyen  como  los  de  regimiento  ó destacamento, 
y en  caso  urgenté  él  jefe  principal  de  la  fuerza  ó bu- 
que confirma  la  sentencia^  contal  de  que  no  exceda  del 
límite  dé  las  que  está  facultado  á dictar  el  tribunal  de 
regimiento* 
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En  Ultramar,  donde  no  haya  tribunal  general,  el 
jefe  principal  de  las  fuerzas  militares  que  recibiese 
quejas  de  daños  causados  á los  habitantes  por  indivi- 
duos de  sus  tropas,  puede  reunir  un  tribunal  general 
de  destacamento,  constituido  al  ménos  con  tres  oficia- 
les,; y tendrá  las  mismas  facultades  que  al  general  es- 
tán reconocidas;  Sin  embargo,  la  sentencia,  cualquie- 
ra que  sea,  no  podrá  ejecutarse  sin  que  el  general  en 
jefe  del  ejército  ¿ que  petenecieren  las  fuerzas  desta- 
cadas ó en  operaciones  la  confirme  y apruebe. 

El  presidente  de  todo  tribunal  militar  podrá  legal- 
mente  tomar  juramento  ¿un  taquígrafo,  para  anotar 
según  su  leal  saber  y entender  las  declaraciones  que 
diesen  los  testigos. 

Madíe  puede  ser  juzgado  dos  veces  por  la  misma 
cansa,  aunque  sea  por  distinto  tribunal,  y al  haber  de 
revisarse  la  sentencia,  el  tribunal  revisor  no  recibe 
testimonio  ni  adición  cou  respecto  á los  dárgos  que  re- 
sultaran contra  el  procesado, 

Aust?'iar— Dependen  de  la  jurisdicción  militar  en 
causas  cr  i mínales: 

í*°  Los  militares  en  activo  servicio  del  ejército  per- 
manente y de  la  marina  de  guerra,  y también  los  em- 
pleados activos  de  la  administración  militar, 

2. °  Todas  las  personas  agregadas  á la  comitiva  de 
un  cuerpo  de  ejército  permanente  en  pié  de  guerra 
dentro  ó fuera  de  los  limites  dé  la  Monarquía,  ó las  que 
pertenezcan  á la  tripulación  de  un  buque  de  guerra. 

3. °  Los  prisioneros  de  guerra  y los  rehenes  que  es- 
tén bajo  la  vigilancia  militar, 

4. °  Los  piratas  aprehendidos  por  la  marina  de 
guerra. 

5. °  Quedan  sometidos  á los  tribunales  civiles  los 
militares  en  activo  servicio  ó fuera  de  él,  en  causas 
relacionadas  con  el  derecho  civil,  comprendiéndose 
también  los  pleitos  sobre  anulación  de  matrimonios, 
divorcios  ó separaciones,  y litigios  sobre  la  separación 
de  fortunas. 

Los  procedimientos  judiciales  militares  sé  compo- 
nen de  tres  instancias.  Pertenecen  á la  primera: 

1*°  Los  50  tribunales  de  brigada  constituidos  en 
las  comandancias  de  las  mismas. 

2*°  Los  32  tribunales  de  guarniciones  (g arnisons* 
geriehte)  establecidos  en  determinadas  grandes  guar- 
niciones y fortalezas,  especialmente  en  las  residencias 
de  los  comandantes  generales  militares. 

Para  la  segunda  instancia  funciona  en  Yiena,  en 
tiempo  de  paz  y de  guerra,  el  tribunal  superior  mi- 
litar ó de  apelación,  y para  la  tercera  el  Gonsejo  Su- 
premo de  Justicia  militar,  que  está  incorporado  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  del  Imperio  (Qberste  militar  jus- 
iiz  Séndé), 

Los  comandantes  generales  con  jefes  militares  son 
los  que  constituyen  el  tribunal  [Gerichtsherren)  para 
juzgar  á todos  los  oficiales  desde  teniente  coronel  aba- 
jo, esto  es,  respecto  de  todos  aquellos  que  están  en 
cuerpos  de  tropas  y establecimientos  militares  com- 
prendidos en  sus  jurisdicciones  respectivas. 

Los  jefes  de  brigada  y de  guarnición  ó fortaleza, 
además  de  ejercer  ios  derechos  judiciales  que  les  son 
propios,  pueden  entender  con  tal  carácter  en  ciertos  ca- 
sos por  delegación  de  los  comandantes  generales  ú otra 
autoridad  militar, 

En  tiempo  de  guerra  se  formarán  del  modo  si- 
guiente los  tribunales  militares  de  primera  instancia; 

(a)  Los  tribunales  de  brigada  en  las  divisiones  de 
infantería. 


(&)  El  de  la  auditoria  en  los  cuerpos  de  ejército. 

En  cada  división  de  infantería  habrá  dos  auditores; 
en  las  de  caballería  un  tribunal  de  brigada,  y en  io¡ 
cuerpos  de  ejército  un  auditor  coronel. 

La  dirección  de  los  asuntos  judiciales  en  'tiempo 
de  campaña  estará  á cargo  de  un  auditor  general 
cerca  del  general  en  jefe. 

El  cuerpo  de  oficiales  auditores  cuidará  de  1$ 
asuntos  judiciales  en  el  ejército. 

Los  auditores  generales  son  los  presidentes  de  las 
secciones  del  Consejo  Supremo  militar  de  justicia,  y 
un  auditor  general  es  el  presidente  de  la  sección  cuar- 
ta del  Ministerio  de  la  Guerra  del  Imperio. 

Los  auditores  coroneles,  tenientes  coroneles  y ca* 
mandantes  se  destinarán  al  Ministerio  de  la  Guerra,  al 
Consejo  Supremo  de  la  Justicia  militar,  al  Iribtra^ 
Superior  Militar,  y también  lo  serán  como  consejeros 
judiciales  ó asesores  cerca  de  las  comandancias  gene*, 
rales  (General  Kommanden) ; los  auditores  capitanes 
y tenientes  estarán  agregados  á las  autoridades  judi- 
ciales militares  de  brigada  y guarnición,  pues  están 
especialmente  llamados  á entender  en  los  asuntos  jti* 
diciales  de  primera  instancia, 

La  obra  titulada  Líe  Wehrmachfaler-OesterreicMsch- 
Ungarischeiz  Manar ehie  Inajahre,  1873,  en  sus  pági- 
nas 49,  190  y 465,  trata  con  más  extensión  de  la  ma- 
teria á que  se  refiere  el  preinserto  capítulo,  por  más 
que  sea  ménos  reciente  su  publicación* 

La  jurisdicción  militar  solo  comprende  el  fuero 
criminal  militar,  y éste  limitado  á los  delitos  previa 
tos  y castigados  en  las  leyes  militares;  para  los  demás, 
y siendo  los  reos  individuos  de  la  reserva,  los  tribuna- 
les civiviles  son  los  competentes;  sin  embargo,  si  m 
soldado  de  la  reserva  llamado  ya  al  servició  activo  co- 
mete un  delito  común  penado  por  la  ley  militar  antes 
de  incorporarse  á su  cuerpo,  será  juzgado  militarmen- 
te como  los  de  su  clase. 

Existen  tribunales  de  brigada,  á los  cuales  compete 
conocer  en  primera  instancia  délos  delitos  perpetrados 
por  individuos  de  la  clase  de  tropa  hasta  sargento  in- 
clusive, que  correspondan  á una  brigada  de  infantería. 
Las  sumarias  se  instruyen  por  orden  del  jefe  de  la  bri- 
gada, en  vista  del  parte  o denuncia  del  coronel  ó jefa 
del  cuerpo,  por  el  auditor  adscripto  á la  brigada,  el 
cual  deberá  recibir  la  indagatoria  al  acusado,  acompa- 
ñado de  un  militar  que  desempeñará  las  funciones  d& 
escribano  ó secretario;  y en  presencia  de  lo  que  mani- 
fieste y noticias  que  existan,  el  auditor  instructor  pro- 
videnciará y llevará  á efecto  las  diligencias  que  estime 
convenientes  para  el  esclarecimiento  de  la  verdad,  y 
una  vez  terminado  el  sumario,  lo  presentará  al  jefe  do 
brigada,  que  decretará  la  reunión  del  tribunal;  el  tri- 
bunal de  brigada  se  compone  de  ocho  vocales,  ternes 
do  el  presidente  voto  doble  en  caso  de  empate,  y sien- 
do su  categoría  la  de  capitán,  ó mayor  si  ésta  fuese  la 
del  auditor  que  forma  parte  del  consejo  y tiene  vos  y 
voto,  Gomo  vocales  además  asisten,  si  el  presunto  reo 
es  soldado,  uno  de  su  clase,  un  cabo,  dos  sargentos,  un 
subteniente  y un  teniente;  si  fuese  cabo,  no  asistirá 
soldado;  y si  sargento,  no  figurarán  cabos  ni  soldados, 
aumentando  el  número  de  oficiales  jueces*  Reunido  si 
consejo,  sé  presentará  el  acusado,  el  cual  tiene  derecho 
de  exponer  lo  que  crea  conducente  á su, defensa;  se  ra- 
tificará con  juramento  en  las  declaraciones  prestadas, 
y podrá  recusar  á alguno  de  los  individuos  del  tribu- 
nal, expresando  la  causa;  una  vez  retirado  el  reo,  pres- 
tarán juramento  los  vocales  del  tribunal  de  desempe- 
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Sar  bien  éimparc  talmente  su  cargo  , y el  auditor  leerá 
su  censura  haciendo  relación  de  lo  actuado,  y conclui- 
rá pidiendo  la  declaración  de  culpabilidad  y la  pena 
que  estime  procedente,  ó la  absolución;  pero  está  en  la 
ineludible  obligación  de  manifestar  cuanto  pueda  fa- 
vorecer ó atenuar -la  responsabilidad  del  reo  ó agra- 
varla, en  tanto  que  éste  carece  de  defensor;  y acto  con- 
tÍEUO  deliberará  el  tribunal,  y se  empezará  á votar  por 
él  soldado,  ó el  de  menor  graduación,  hasta  el  presi- 
dente, consignándose  los  votos  por  escrito  y ermán- 
dolos cada  uno. 

Terminado  el  acto,  se  escribirán  las  oportunas  di- 
ligencias y se  llevará  el  proceso  al  jefe  de  brigada  por 
dos  oficiales,  por  ser  aún  secreto,  los  cuales  asisten  á 
las  declaraciones,  y examinado  por  el  jefe,  éste  tiene 
derecho  de  aprobar  el  fallo  si  está  conforme*  ó .de  mo- 
dificarlo en  favor  del  reo;  pero  sí  estima  adolece  de 
lenidad,  entonces,  sin  prestarle  su  aprobación,  debe  ' 
elevarla  al  Tribunal  Superior  Militar  ó de  apelación,  el 
cual  está  establecido  en  Yiena,  y su  sentencia  termi- 
na el  juicio;  si  bien  aquel  puede  entender  también  en 
las  causas,  aun  cuando  aprobado  el  fallo  por  el  jefe  de 
brigada,  si  al  notificarse  al  reo  el  decreto  pidiese  re- 
visión para  ante  el  citado  tribunal  de  apelación,  para 
lo  cual  está  autorizado  por  Ja  ley. 

Existen  también  otros  tribunales  de  primera  ins- 
tancia, llamados  de  guarnición,  á los  cuales  compete  ' 
juzgar  á los  individuos  de  la  clase  de  tropa  hasta  sar- 
gento inclusive,  pero  que  no  pertenecen  á las  brigadas 
de  infantería,  sino  á tropas  de  esta  arma  que  guarne- 
cen ciudades  ó fortalezas,  á ciertos  distritos,  á la  caba- 
llería, artillería*  ingenieros,  administración,  etc.;  sien-: 
do  igual  el  procedimiento  y la  composición  de  los  tri- 
bunales, con  la  única  diferencia  de  ejercer  las  funcio- 
nes que  en  los  de  brigada  pertenecen  al  jefe  de  ésta  el 
comandante  de  la  guarnición  ó fortaleza. 

El  tribnnal  que  entiende  en  las  cansas  contra  ofi- 
ciales desde  subteniente  á teniente  coronel  inclusive, 
es  el  llamado  del  comandante  general  (cargo  equiva- 
lente al  del  capitán  general  de  distrito),  el  cual  es  el 
que  en  vista  de  la  denuncia  del  coronel  ó jefe  militar 
correspondiente  manda  instruir  la  sumaria  á uu  audi- 
tor, siguiéndose  un  procedimiento  igual  al  ya  referido 
al  tratarse  de  la  clase  de  tropa;  y terminado,  reunién- 
dose el  tribunal  compuesto  de  un  presidente  teniente 
coronel  y vocales  mayores,  capitanes  y subalternos,  si 
el  acusado  es  de  esta  clase,  y sin  ellos  si  fuese  capitán, 
debiendo  ser  ei  auditor  mayor.  Si  el  acusado  fuese  ma- 
yor ó teniente  coronel,  presidirá  un  general  y los  vo- 
cales serán  todos  jefes,  y el  auditor  teniente  coronel. 
El  comandante  general  tendrá  iguales  facultades  res- 
pecto á los  oficiales  que  los  jefes  de  brigada  y guar- 
nición, y por  lo  tocante  á si  creyere  benigno  el  fallo, 
deberá  remitir  el  proceso  al  tribnnal  superior,  al  cual 
$e  mandará  igualmente  sí  apelase  el  oficial  acusado. 

Los  comandantes  generales  pueden,  sin  embargo, 
si  la  conveniencia  del  servicio  ó la  pronta  administra- 
ción de  justicia  lo  exigiese,  delegar  sus  facultades,  á 
pesar  de  tratarse  de  oficiales,  en  los  generales  de  bri- 
gada ó jefes  de  guarniciones  ó fortalezas,  para  que  or- 
denen se  instruyan  las  primeras  diligencias  y aun  se 
termine,  y falle  la  causa  en  la  forma  prevenida:  de  mo- 
do que  Jos  generales  de  brigada  y gobernadores  de 
guarnición  en  fortaleza  tienen,  además  de  su  jurisdic- 
ción propia  para  la  clase  de  tropa,  otra  delegada  en 
ciertos  casos,  y facultad  de  conmutar  la  pena  ó hacer 
gracia  á los  reos* 


Para  procesar  á un  coronel  ó general,  solo  puede 
dar  la  orden  el  Emperador,  fallándose  la  causa  por  un 
consejó  de  coroneles  y generales,  presidido  por  nn  ge- 
neral de  división,  teniente  general  ó capitán  general, 
según  la  clase  deí  acusado,  y de  instructor  un  auditor 
teniente  coronel,  siendo  en  general  los  fallos  ejecuto- 
rios, y en  casos  determinados  exigiéndosela  aproba- 
ción del  jefe  del  ejército  y del  Estado. 

El  tribunal  superior  militar  es  de  apelación;  cele- 
bra dos  sesiones  semanales,  ó más  si  el  número  de  asun- 
tos ó causas  lo  exige,  y se  compone  de  un  presidente 
capitán  general  ó teniente  general  pertenecí  ente  ai 
ejército  activo,  de  un  general  auditor  y de  diez  coro- 
neles auditores.  El  auditor  general  es  el  que  dirige 
la  distribución  de  los  trabajos  entre  los  auditores,  los 
cuales  estudian  en  su  casa  las  causas,  y da  cuenta  ci 
ponente  respectivo  en  una  de  las  sesiones,  deliberan  to- 
dos, y votan,  teniendo  el  presidente  el  derecho  de  dar 
dos  votos  en  caso  de  empate,  y el  fallo  es  ya  ejecutorio 
en  general;  pero  en  determinados  casos,  como  cuando 
se  impone  la  pena  de  muerte  á un  oficial,  debe  pasar- 
se la  causa  al  Benat  ó Consejo  supremo  fiel  ejército/ que 
decide  en  definitiva  y constituye  la  tercera  y última 
instancia,  y especialmente  en  los  defectos  de  las  cau- 
1 sas  en  la  forma,  especie  de  casación;  cuyo  alto  Guerpo, 
que  está  establecido  naturalmente  en  la  corte  del  Im- 
perio, celebra  sesión  una  vez  á la  semana/ y lo  forman 
un  capitán  general  presidente,  ó ai  ménos  teniente  ge- 
neral, y tres  auditores  generales,  teniendo  á sus  órde- 
nes para  auxiliar  los  trabajos,  los  militares  y auditores 
necesarios. 

Por  último,  para  terminar  cuanto  se  refiere  á tri- 
bunales militares  en  Austria,  deben  citarse  los  lla- 
mados de  honor,  para  examinar  si  un  ofical  es  culpa- 
ble de  un  hecho  qué,  sin  ser  delito,  le  hace  digno  de 
corrección  ó de  ser  separado  de  un  cuerpo;  en  los  cua- 
les, que  realmente  no  son  tribunales,  pues  no  fallan, 
sino  que  proponen  al  coronel  ó jefe  sé  castigue  disci- 
plinariamente, etc.,  al  acusado,  es  donde  únicamente 
éste  tiene  el  derecho  de  nombrar  á uno  dé  su  clase  co- 
mo defensor. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  procedimiento  mi- 
litar austríaco,  que  es  digno  de  elogio  en  cuanto  á la 
formación  de  los  tribunales,  especialmente  los  superio- 
res, adolece  dé  un  grave  defecto,  cual  es  la  falta,  de  de- 
fensa del  presunto  reo,  por  más  que  se  haya  creído  darle 
bastantes  garantías  con  la  acertada  intervención  de  un 
auditor  encargado  de  instruir  la  causa,  que  es  el  que 
pide  la  pena  y forma  parte  dej  Consejo,  con  la  facultad 
concedida  al  general  que  debe  aprobar,  dé  solo  poder 
modificar  el  fallo  en  sentido  favorable  al  acusado  y 
con  el  importante  derecho  de  apelación  concedido  á éste 
para  ante  mi  tribunal  compuesto  de  hombres  de  ley;  y 
por  último,  si  es  un  oficial  y la  pena  la  de  muerte,  etc., 
lá  revisión  por  el  Consejo  Supremo.  Sin  embargo,  como 
! la  falta  de  defensa  es  contraria  á los  buenos  principios 
de  derecho,  tal  disposición  no  podia  subsistir,  dada  la 
legítima  intervención  concedida  en  los  juicios  á los 
individuos  del  cuerpo  jurídico,  y así  parece  que  en  la 
reforma  que  se  proyecta  del  procedimiento  está  ya 
acordado  en  principio  que  se  conceda  á los  acusados 
el  derecho  de  nombrar  defensor  á un  oficial*  por  esti- 
mar que  si  les  facultase  á elegir  á un  abogado,  esto  no 
podria  ménos  de  producir  perturbación  en  la  recta  y 
pronta  administración  de  justicia.  . 

Organización  del  cueipo  jurldico-militar,  — Ei 
cuerpo  jurídico-militar  está  organizado  como  los  de* 
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más  institutos  del  ejército,  con  iguales  derechos  en 
sueldo,  etc.,  etc.  Los  jovenes  que  deseen  ing-rcsár  en 
el  mismo  deberán  acudir  solicitando  su  admisión  con 
el  título  dé  abogado  y ceríiücaciones  dé  los  méritos 
que  puedan  tener:  uña  vez  que  obtengan  el  derecho  de 
aspirar  á ' ingreso,  deberán  practicar  al  lado  de  un 
auditor,  para  enterarse  del  derecho  y procedimiento 
militar,  por  lo  menos  seis  meses:  si  él  auditór  certifica- 
se tener  aplicación,  aprovechamiento: y buena  conduc- 
ta, el  aspirante  pasará  á un  tribunal  civil  para  ejer- 
citarse en  el  derecho  penal  común;  y si  consiguiese 
buenas  notas  después  de  otros  seis  meses  por  lo  ménos, 
se  pondrá  á las  órdenes  de  tm  coronel  auditor  que  de 
instruirá  en  el  despacho  de  las  causas;  y por  último 
se  examinará  ante  el  tribunal  superior  dé  derecho  ci- 
vil y penal,  común  y militar,  despachando  algunas  cau- 
sas como  otro  ejercicio,  y si  fuese  aprobado,  se  le  de- 
clarará aspirante  con  600  ño-riñes-  (6.000  reales  próxi- 
mamente) hasta  que  le  corresponda  entrar  de  teniente 
auditor,  en  que  empezará  á figurar  en  la  escala  del 
cuerpo,  ascendiéndose  en  éste  por  rigurosa  antigüedad 
á los  empleos  de  capitán,  mayor  ó Comandante,  tenien- 
te coronel,  coronel  y general  auditor,  siendo  eu  un  to- 
do igual  en  consideración  y sueldo  á los  del  ejército. 

La  organización  esencialmente  militar  del  cuerpo 
jurídico,  y la  íntima  y constante  relación  en  que  está 
con  las  demás  clases  del  ejército,  hace  que  algunos 
individuos  de  dicho  cuerpo  se  distingan  á veces  en  el 
campo  dé  batalla  tomando  parte  activa  en  los  comba- 
tes en  lugar  de  permanecer  en  su  puesto,  y que  se  les 
conceda  el  pase  al  ejército  activo  en  su  empleo;  dán- 
dose el  caso  en  la  actualidad  de  figurar  én  el  Estado 
Mayor  general  austríaco  algún  general  procedente  de 
la  clase  de  auditores. 

El  uniforme  del  cuerpo  es  igual  al  de  infantería 
hasta  coronel,  solo  que  en  vez  de  chacó  llevan  sombre- 
ro de  tres  picos  con  plumero  negro  como  los  ingenie- 
ros, pantalón  gris  oscuro  y cuello  y vueltas  de  la  le- 
vita rojo  oscuro,  con  las  insignias  enteramente  iguales 
álas  del  ejército.  Los  generales  auditores  usan  para 
gala  el  uniforme  de  los  del  ejército  activo,  sin  otra  di- 
ferencia que  el  color  del  'plumero,  pero  de  diario  lle- 
van levita  azul  oscuro  en  vez  de  gris  claro  que  usan 
aquellos. 

Los  aspirantes  no  podrán  usar  uniforme  hasta  ser 
nombrados  tenientes  auditores,  á no  ser  que  procedan 
de  la  clase  de  voluntarios  de  un  año,  y ninguno  del 
cuerpo  puede  usar  la  faja  que  llevan  en  los  actos  del 
servicio  ios  oficiales  y jefes  del  ejército  activo. 

Tá  veis  en  lo  que  se  parece  la  legislación  militar 
de  España  a las  extranjeras. 

Las  diferencias  que  se  observan  en  la  Ordenanza 
entre  el  soldado  y el  oficial,  que  son  muy  escasas  por 
cierto,  son  las  mismas  que  en  la  jurisdicción  ordinaria 
de  la  época  existían  entre  la  clase  noble  y el  pueblo; 
pero  estas  diferencias  no  han  necesitado  anularlas  las 
Ordenanzas,  las  ha  anulado  el  Código  penal  civil,  qui- 
tando de  hecho  estos  derechos  á las  clases  militares, 
puesto  que  en  los  delitos  comunes  son  juzg-ados  por  la 
legislación  ordinaria. 

Los  oficiales  generales  se  ven  hoy  reducidos,  lo 
mismo  que  los  particulares,  á un  consejo  de  guerra  que 
én  algunos  casos  llega  á ser  de  inferior  categoría,  co- 
mo le  ha  sucedido  al  general  Yelarde,  ó de  categoría 
igual,  como  les  ha  sucedido  á muchos  qué  han  sido  sen- 
tenciados en  estos  últimos  tiempos.  A esto  han  dicho 
el  Sf,  Ministró  de  la  Guerra  y aun  el  de  Gracia  y Jus- 


ticia y el  capitán  general  de  Madrid,  en  el  Senado,  qué 
esto  siempre  ha  sucedido  y que  está  autorizado  ¡per  la 
Ordenanza,  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra me  dijese  dónde  y cuándo  lo  ha  visto;  la  Ordenanza 
autoriza  efectivamente  para  que  al  consejo  de  oficiales 
generales  asistan  individuos  hasta  de  la  clase  de  coro* 
neles,  no  habiendo  oficiales  generales  de  clase  supe- 
rior, pero  no  es.  para  juzgar1  á generales  ni.  brigadieres; 
esto  no  lo  dice  la  Ordenanza,  ni  lo  puede  decir,  porque 
está  el  árt.  l.°,  título  6.u,  tratado  8.°,  que  empieza  po? 
decir  que  serán  juzgados  por  oficiales  de  superior  ca- 
tegoría; y si  luego  dice  que  se  podrá  permitir  que  ven- 
gan coroneles,  es  cuando  el  consejo  de  guerra  solo  tie- 
ne: que  juzgar  á oficíales  de  menor  categoría;  en  este 
caso  el  art.  i.°  queda  cumplido,  cuando  no  hay  gene- 
rales ni  brigadieres,  con  que  vengan  coroneles  y jua- 
guen desde  alférez  á teniente  coróne!.  Esto  no  lo  digo 
yo;  lo  dice  el  artículo: 

«Art,  l.°  Por  lo  que  toca  á crímenes  militam  y 
faltas  graves  en  que  los  oficiales  incurrieren  contra 
mi  Real  servidlo,  es  mi  voluntad  que  se  examinen  en 
junta  de  oficiales  de  superior  graduación , dándose  i 
este  tribunal  la  denominación  de  consejo  de  guerra  cíe 
oficiales  generales.» 

De  consiguiente,  aunque  luego  otro  artículo  diga 
qué  á falta  de  generales  pueden  componer  el  tribunal 
brigadieres,  y á falta  de  éstos  coroneles,  no  es  para 
todos  los  casos;  porque  es  evidente  que  cuando  se  juz- 
ga á un  teniente,  á un  capitán,  á un  comandante  ó á 
un  teniente  coronel,  puede  el  consejo  de  guerra  lia* 
liarse  "formado  por  coroneles;  pero  desde  el  momento 
en  que  se  haya  de  juzgar  á un  oficial  general,  es  in- 
competente todo  consejo  que  no  sea  de  oficiales  supe- 
riores, como  lo  marca  el  artículo  que  he  leído.  Tañ  es 
así,  que  de  ntro  modo  sobrarla  este  artículo,  porque 
bastaría  que  dijese:  mi  consejo  de  guerra  para  oficia- 
les generales  se  compondrá  eu  primer  lugar  de  ge- 
nérales; si  no  los  hay,  de  brigadieres*  y si  tampoco,  de 
coroneles;»  pero  el  artículo  prescribe  terminantemeab 
que  han  de  ser  oficiales  superiores,  ¿Y  por  qué  no  lo 
han  de  ser  cuando  vosotros  por  el  decreto  de  1875  ha- 
béis hecho  viajar  á oficiales,  y yo  he  hecho  alguna  re- 
clamación sobre  esto,  pagándoles  el  viaje,  y cuando 
■ habéis  hecho  viajar  á generales  para  juzgar  al  gene- 
ral Hidalgo  en  las  Baleares?  ¿Gomo  habían  de  faltaros 
jefes  superiores  en  los  consejos  de  guerra,  cuando  te- 
néis ferro-carriles,  y habéis  dicho  que  pagareis  el  via- 
je? Y todavía  menos  en  Madrid,  donde  somos  un  diluvio 
los  que  estamos  de  cuartel,  y otro  los  colocados;  á no 
ser  que  los  que  no  somos  adictos  al  Gobierno  no  sea- 
mos capaces  para  juzgar;  á no  ser  que  se  quiera  qne 
no  juzguen  más  que  los  de  las  divisiones  de  Madrid 
que  es  lo  que  se  hace,  y que  cuando  éstos  no  juzguen 
sea  preciso  nombrar  coroneles  adictos  ó que  podáis 
separar  si  no  os  satisfacen  en  su  fallo  y éste  os  inte- 
resa como  político.  Y esto  lo  digo  á propósito  de  lo 
que  se  habla  de  la  independencia  de  los  tribunales;  si 
esa  independencia  existiera,  se  seguiría  el  sistema 
que  siempre  se  ha  seguido  en  España,  de  sujetar  el 
nombramiento  de  los- vocales  de  los  consejos  de  guer- 
ra á un  tumo  rigoroso  de  antigüedad.  Prueba  de 
no  se  quiere  eso,  es  que  en  los  consejos  de  guerra  ve- 
mos constantemente  que  sí  acaso  se  varía  algo  es  el 
presidente,  cuando  ha  de  ser  para  juzgar  á los  genera- 
les, porque  no  hay  general  colocado  de  la  categoría 
necesaria,  que  si  le  hubiera,  tampoco  se  variaría. 

Pues  bien,  el  defecto  de  la  organización  del  pro 
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tanGiacion  más  que  setenta  y dos  horas , ni  ver  que  no 
resultan  cargos  y que  en  conciencia  debiera  dejarse  al 


cedimieato,  unido  á este  otra  defecto  de  hacer  tribu- 
nales amañados:  así,  tienen  que  quitarles  por  completo 
U respetabilidad.  La  Ordenanza,  me  parece  que  oigo 
¿eCir  al  Br.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  da  fa- 
cultades al  capitán  general  para  el  nombramiento.  Ese 
8Scl  testo  literal;  pero  vosotros  cuando  os  acomoda 
os  acogéis  al  texto  literal,  y cuando  no  os  acomoda 
acudís  á la  interpretación.  Que  el  capitán  general  ppe- 
de  nombrarles  cierto;  pero  que  si  tiene  conciencia  no 
debe  nombrar  más  que  por  turno  riguroso,  también  es 
'Cierto.  £1  capitán  general  que  tiene  que  juzgar  una 
causa  política  ó un  agravio  á su. persona,  no  nombra; 
lo  que  hace  es  coger  la  escala  y designar  empezando  I 
por  la  cabeza;  y el  que  no  hace  esto,  sea  el  que  sea,  y 
si  el  Gobierno  lo  aprueba  lo  digo  por,  el  Gobierno,  de- 
muestra que  es  injusto,  y no  ha  de  ser  respetado  nunca 
un  tribunal  organizado  de  esa  manera,  sea  por  el  Go- 
bierno, sea  por  quien  fuere;  esos  tribunales  son  respe  - 
tados solo  por  la  fuerza,  y todos  sabemos  io  que  viene 
después  de  la  fuerza,  que  es  para  repeler  la  fuerza  tam- 
bién, Los  tribunales  deben  tener  respetabilidad  y no 
deben  apoyarse  en  la  fuerza  injusta  y material.  Yo  ci- 
taré algunos  casos  en  que  los  capitanes  generales  han 
sido  los  ofendidos,  y en  que  estando  prevenido  por  Real 
orden  de  14  de  Noviembre  de  4844  que  en  esos  casosT 
los  capitanes  generales  no.  tomen  parte  en  las  actua- 
ciones, han  intervenido  sin  embargo,  nombrado  el 
consejo  de  guerra,  y han  aprobado  la  sentencia.  En 
Burgos,  por  ejemplo,  ha  sucedido  uno  de  estos  casos; 
en  Madrid  otro,  del  que  fui  defensor  y protestó.  Por  eso 
he  pedido  que  nos  concedáis  las  consideraciones  que 
se  conceden  á los  mayores  crimínales* 

La  Ordenanza  lo  que  quiere  es  el  respeto  y la  con- 
sideración  al  soldado  y á los  oficiales,  que  vosotros  no 
le  dais;  de  consiguiente,  no  os  llaméis  reformadores  li^ 
heniles;  llamaros  más  tiranos  que  los  antiguos  señores 
de  horca  y cuchillo,  porque  vuestra  tiranía  se  ejercita 
siempre  amañando  solo  tribunales,  Siquiera  entonces 
Labia  el  valor  de  hacerlo;  pero  vosotros,  cuando  lo  ha- 
céis de  este  modo,  no  teneis  ni  aun  el  valor  de  hacer- 
le descaradamente,  sino  que  lo  hacéis  amparados  en 
textos  legales  que  no  se  escribieron  para  ser  así  in- 
terpretados* Así  sucede  lo  que  vemos*  La  Ordenanza 
no  concede  la  prisión  del  oficial  más  que  en  muy 
raro  caso,  que  es  de  delito  grave  que  haya  de  ser  visto 
y fallado  en  consejo  de  guerra,  por  uno  de  los  pocos 
delitos  en  que  pueden  únicamente  ser  llevados  los  Ofi- 
ciales ante  tal  tribunal* 

No  se  puede  legalmente  llevarlos  por  otros,  ni  mé- 
nos  por  los  comunes,  á cuya  sentencia  no  alcanza,  por- 
que es  solo  tribunal  pericial  de  honor  militar,  jurado 
puramente  militar* 

Hoy  día  se  forma  consejo  de  guerra  por  lo  que  se 
quiere,  no  por  14,  sino  por  14.000,  incluso  los  supues- 
tos* El  oficial,  si  es  reo  de  un  delito,  no  está  preso,  por- 
que aunque  la  Ordenanza  lo  manda,  se  le  deja  en  liber- 
tad; si  es  reo  de  un  delito  político,  está  prese,  y está  ca- 
torce y diez  y seis  y veinte  y treinta  y cuarenta  me- 
ses. ¿Y  esto  es  justo?  ¿Y  esto,  es  legal?  Sí,  porque  los 
que  no  queréis  interpretación  de  la  Ordenanza  la  inter- 
pretáis entonces  y decís:  ala  Ordenanza  dice  que  al  que 
Be  le  forme  consejo  de  guerra  se  le  ponga  preso  si  el 
delito  es  grave;  yo  juzgo  que  el  delito  más  grave  es 
hablar  ó pensar  contra  el  Gobierno  Cánovas,  y como  yo 
lo  juzgo  así,  lo  mando  prender  y lo  tengo  preso  todo  el 
tiempo  que  me  conviene,))  sin  recordar  entonces  que  la 
Ordenanza  previene  que  las  causas  no  duren  en  su  sus-. 


acusado  en  libertad  ó simple  arresto  bajo  su  palabra 
de  honor* 

¿Es  este  el  espíritu  de  la  Ordenanza?  ¿Es  esta  ¿a 
consideración  que  quiere  que  se  guarde  a ios  oficiales? 
¿Es  este  el  principio  de  dignidad  y de  respeto  que 
quiere  la  Ordenanza  que  se  tenga  á todas  las  ciases? 
No,  no,  y mil  veces  no.  La  Ordenanza  no  ha  sido  nun- 
ca tirana;  la  Ordenanza.  fes  dura*  pero  dura  dentro  de 
la  ley,  dura  dentro  de  la  dignidad;  no  rebaja,  no  des- 
prestigia, no  deprime  á ninguna  clase. 

Si  en  la  legislación  penal  ordinaria  ó en  la  ley  de 
procedimientos  se  observaba  en  lo  antiguo  alguna 
falta,  era  la  misma  falta  que  se  ha  observado  en  el 
procedimiento  militar,  y que  habéis  querido  evitar  non 
las  leyes  posteriores,  porque  el  procedimiento  militar 
adolecía  del  mal  de  no  haber  un  tribunal  regulador  de 
la  justicia  que  fuera  el  que  diera  los  fallos  y los  uni- 
formase* Porque  si  se  me  dice  que  la  sentencia  des- 
pués de  aprobada  por  ei  capitán  general  va  siempre 
al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y como  deoia  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  el  Senado,  la.  pe- 
nalidad ó la  responsabilidad  del  tribunal  está  siempre 
existente,  eso,  mirado  bajo  el  punto  de  vista  legal,  po* 
drá  ser  verdad;  pero  un  Consejo  Supremo  que  ha  can- 
tado el  mea  culpa  yá  quien  se  ha  herido  gravemente, 
¿cree  S.  S.  que  puede  exigir  la  responsabilidad,  por 
ejemplo,  al  general  Martínez  Campos  ó al  general  Jo- 
vellar,  no  siendo  más  que  un  cuerpo  consultivo  y ha- 
biendo vosotros  de  aprobar  lo  que  propusiera?  ¿Os  atre- 
veríais vosotros  á tanto?  Seguro  estoy  que  no,  y más 
mi  lo  demuestra  el  que  solo  para  satisfacer  una  exi- 
gencia de  uno  de  estos  generales  habéis  dado  el  golpe 
de  muerte  al  Consejo  Supremo  con  la  Real  órd.en  de 
21  de  Noviembre  de  1877.  ¿Que  haríais,  pues,  si  se 
atreviese  á proponeros  que  residenciaseis  al  mismo  ge- 
neral ó otro  tan  amigo  vuestro  y poderoso?  Bus.  acorda- 
das irian  debajo  de  la  mesa*  Supongamos  que  no  pue- 
de alterar  la  sentencia  porque  es  ejecutoria;  lo  cual  es 
el  hecho  verdad  y no  suposición*  ¿No  ha  d&  tener  este 
Consejo  Supremo  la  consideración  de  no  desautorizar 
las  autoridades  cuando  ya  no  puede  hacer  ningún  be- 
neficio al  reo  y cuando  fusilado  proiHsienalmente  no  se 
le  puede  volver  á la  vida?  Pues  ahora  se  le  fusila  pro- 
visionalmente; y digo  que  se  le  fusila  provisionalmente 
por  una  interpretación  provisional  de  los  decretos  de 
1875* 

Pues  bien;  en  el  procedimiento  militar  faltaba  un 
tribunal  moderador,  y bueno  hubiera  sido  que  por  ahí 
hubiese  empezado  la  reforma,  ensanchando  la  acción 
de  defensa  al  re  o ; p er  o c u an  do  en  la  1 egisla  c i on  o r d i- 
caria  vemos  que  viene  trabajándose  hace  años  para 
que  la  defensa  del  reo  y los  tónninqs*  de  prueba  se 
completen,  y se  dan  garantías  en  donde  intervienen 
hombres  de  ley,  en  la  jurisdicción  militar  se  viene  á 
dejar  no  solo  uu  tribunal  solo,  sino  un  tribunal  ejecu- 
torio en  el  cual  no  hay  ningún  hombre  de  ley  y ha  de 
fallar  por  las  leyes  que  rno  conoce,  sin  ver  el  proceso 
sino  en  una  simple  audición,  y ha  de  fallar  en  e!  acto, 
cuando  vemos  en  los  tribunales  ordinarios  hombres 
conocedores  de  la  ley  que  tienen  el  tiempo  necesario 
para  fallar  y que  ven  ei  proceso  siempre  que  quieren, 
además  de  tener  quien  les  instruya  y quien  se  lo  lea 
en  las  audiencias*  En  la  jurisdicción  ordinaria  supri- 
mimos el  Jurado  porque  se  dice  que  no  hay  ilustración 
bastante  en  las  clases  sociales  para  esta  reforma,  y eso 
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que  el  Jurado  es  un  tribunal  solo  de  hecho  y no  de  apli- 
cion  del  derecho;  y á la  par  se  declara  que  los  militares 
somos  más  sábios  que  nadie:  Él  Sr.  Primo  de  Rivera  de- 
cía que  un  oñcial  sabia  más  que  un  albañil  eii  materia 
3de  Código/  y yo  creo  que  allá  se  van  el  albañil  y el  ofi- 
cial; y nó  se  espánte  el  Sr.  Ministró  de  la  Guerra,  por- 
que yo  confieso  que  sé  tanto  como  un  albañil  en  ma- 
teria de  derecho  de  la  jurisdicción  ó r di  nana,  y creo 
qué  á S;  S,  le  pasa  16  mismo. 

Pero  si  yo  puedo  creer  que  sé  más  que  ufi  albáñll, 
creo  también  que  ira  ingeniero  que  puede  ser  Jurado 
puede  saber  tanto  como  yo,  y qué  una  persona  bien 
educádá,  un  letrado,  puede  y debe  saber  tanto  como  yo, 
probablemente  más  qtíe  yo  porque  tiene  más  roce  con 
las  leyes:  Pues  bien;  nosotros  decimos  pór  virtud  de 
esos  decretos,  que  los  paisanos  - no  tienen  instrucción 
suficiente  para  fallar  sobre  el  hecho,  y que  nosotros  no 
solamente  tenemos  instrucción  suficiente  para  fallar 
sobre  él  hecho',  sino  que  también  en  derecho  y penar 
ejecutoriamente. 

Dijo  en  el  Senado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  Un  oficial  está  deprimido  delante  de  un  Juez  de 
primera  instancia;  y yo,  no  teniendo  ésto  en  cuenta  y 
creyeñdó  ló  contrario,  prefiero  comparecer  ante  el  ul- 
timo juez  dé  entrada,  á presentarme  ante  un  consejo 
de  guerra  constituido  como  hoy  se  acostumbra;  porque 
al  fin  él  juez1  es  hombre  dé  ley,  me  concederá  la  defen- 
sa, y si  falla  mal/ tengo  la  Audiencia  para  acudir  a. 
ella,  y en  último  resultado  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  mientras  que  aquí,  por  virtud  de  unos  decre- 
tos provisionales  el  consejó  dé  guerra  me  sentencia 
aplicando  un  Código  qUe  no  ha  visto,  y después  de 
hojearle  cuatro  minutos  me  declara  ladrón  ó asesino, 
nic  ahorca  provisionalmente,  y ahorcado  quedo  en  defi- 
nitiva, resultando  un  ahorcado  efectivo  provisional- 
mente: 

Pues  bieü;  ¿es  esto  posible?  ¿és  esto  legal?  ¿es  esto 
constitucional?  Yo  creo  que  no,  y no  habrá  nadie  que 
diga  qué  sí.  Si  al  fin  se  dijera  que  esto  era  necesario 
para  mantener  la  disciplina  y sostener  el  espíritu  mi- 
litar, podáia  pasar;  pero  como  se  trata  de  los  delitos 
comunes,  y como  en  la  ley  de  fuero  de  guerra  presen- 
tada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  vuelven  muchos 
delitos  comunes  á la  jurisdicción  militar,  que  los  ha  de 
juzgar  en  consejo  dé  guerra  y no  por  la  forma  de  Or- 
denanza, no  pueden  sostenerse  en  buena  lógica  esas 
disposiciones;  Por  virtud  de  ellas  puede  suceder  que 
habiendo  cometido  dos  personas  un  mismo  delito,  la 
una  séá  juzgada  por  un  tribunal  que  no  conoce  el  Có- 
digo, y la  otra  sea  juzgada  por  un  tribunal  ordinario 
que  le  concederá  excarcelación,  toda  la  defensa  nece- 
saria y las  dos  apelaciones  que  marca  lá  ley, 

Si  hiibiérais  emprendido  el  camino  que  nos  condu- 
jera á ¡ensanchar  la  legislación  militar  como  habéis  en- 
sanchado la  ley  dé  procedimiento  penal  ordinario;  si 
así  como  habéis  dado  el  derecho  de  casación  en  lo  ci- 
vil huhiérais  concedido  en  lo  militar  una  apelación  ante 
el  Consejo  Supremo  ó en  otra  parte,  entonces  podríais 
decir  qné  habíais  mejorado  la  legislación  militar. 

Era  preciso  que  h ubi  erais  hecho  más  que  la  Orde- 
nanza de  1768,  y lo  que  habéis  hecho,  en  vez  dé  esto, 
es  quitar  al  soldado  algo  de  lo  que  tenia,  y dejar  á los 
oficiales  peor  qué  estaban  ios  soldad®  que  al  fin  para 
delitos  comunes  penados  por  el  Código  tenían  la  apela- 
ción ó consulta  al  Consejo  Supremo.  El  finico  que  pu- 
diera haber  ganado,  si  por  otra  parte  no  hubiera  per- 
dí dQ  én  la  respetabilidad  fiel  tribunal;  es  el  oficial, 


porque  éste  al  fin  tiene  esa  especie  de  revisión  del  ah* 
d-itór  y del  capitán  general,  que  antes  no  tenia  para  fe 
delitos  puramente  militares.  De  manera  que,  en  lugar 
de  haber  sido  unos  reformadores  libérales  de  los  tribu- 
nales militares,  como  decís,  habéis  sido  al  contrario 
reformadores  inquisitoriales; 

El  ejército  español/  como  és  sabido,  se  compone  de 
ejército  de  mar  y de  ejército  de  tierra  , y aunque  él ge. 
ñor  general  Primo  de  Rivera  dice  que  las  Ordénate 
son  distintas,  mé  parece  que  no  ha  estudiado  sin  dada 
ésto,  como  no  ha  visto  otras  cosas  que  ha  debido  teúér 
presentes.  Esas  Ordenanzas  son  iguales  en  la  parte  penal 
á las  del  ejército,  como  en  él  procedimiento  y apelacio- 
nes, y si  nó  hubiera  habido  interés  én  qué  pasarán  fe 
obras  de  cierto  y determinado  autor,  habria  llevado  at 
Consejo  al  mismo  tiempo  que  estos  decretos  la  reforma 
del  procedimiento  en  marina,  que  dé  seguro  no  cono- 
cen los  Sres,  Ministros,  porqué  no  hay  más  que  este  ejem- 
plar que  yo  tengo  en  la  mano  y otro  que  én  el  Minis- 
terio de  Marina  está  unido  ai  expediente.  Si  así  lo  hu- 
biera hecho,  entre  la  reforma  de  marina  y los  decretos 
Sichar  de  1875,  hubiera  optado  él  Consejo,  por  la  prl 
mera,  porqué  siquiera  es  racional.  En  primer  lugar 
tiene  en  su  favor  que  nace  dé  una  ley,  qué  se  hizo  de 
acuerdo  con  el  Almirantazgo,  y no  altera  los  derechos 
de  la  marina,  como  no  debieron  alterarse  lés  del  ejér- 
cito, comprendiendo  disposiciones  qué  deben  ser  cono* 
pidas  por  el  Congreso, 

Dice  el  art.  1,°: 

(¿Las  causas  y sumarias  por  delitos  de  qué  hoy  cono- 
cen los  Juzgados  de  las  capitanías  ó comandancias 
nerales  de  los  departamentos  y apostaderos,  que  se  ins- 
truyan por  delitos  cometidos  con  posterioridad  á ia  pu- 
blicación de  éste  decreto,  se  sustanciarán  y termina- 
rán, mientras  no  se  publique  el  tratado  de  procedimien- 
tos para  los  tribunales  de  marina,  por  los  consejos  de 
guerra  ordinarios,  extraordinarios, y de  oficiales  geDí> 
rales,  establecidos  en  los  títulos  3.°  y 5.°,  tratado  5.°  de 
las  Ordenanzas  de  1748,  y Real  decreto  de  18  dé  Abril 
de  1799,  que  correspondan  según  la  clase  á que  perte- 
nezcan los  procesados,  interviniendo  como  fiscal  en  es- 
tas causas  y sumarias  el  fiscal  del  departamento  ó apos- 
tadero, y como  secretario  un  teniente  de  navio  de  pri- 
mera ó segunda  clase  ó un  capitán  ó comandante  tic 
infantería  ó artillería  de  marina  de  la  escala  de  reser- 
va. Este  destino  de  secretario  se  servirá  cuando  ménos 
por  seis  años, 

Art,[3.ü  En  las  causas  y sumarias  de  qué  trata  el  ar- 
tículo l.°  se  reserva  á las  partes  el  derecho  de  apelación 
en  el  término  de  cinco  dias  para  ante  el  tribunal  del 
Almirantazgo,  de  las  sentencias  de  los  consejos  de  guer- 
ra ó de  las  providencias  definitivas  que  dictaren  en  fe 
sumarias  los  capitanes  generales  de  los  departamentos 
ó apostaderos:  No  interponiéndose  apeiaóiún,  solo  se  me 
consultarán  por  conducto  del  tribunal  dél  Almirantaz- 
go las  sen  tencias  de  consejos  de  guerra  y providencias 
definitivas  que  dictaren  en  las  sumarias  los  capitanes 
6 comandantes  generales  de  departamento  ó apostade- 
ro en  los  casos  previstos  en  la  Ordenanza  de  la  armada 
y posteriores  resoluciones.  Se  procederá  siempre  á la 
consulta  aunque  no  se  interponga  apelación  en  las  pe- 
nas, primero,  de  muerte ; segundo,  cualquiera  de  las 
que  con  carácter  de  aflictivas  se  designan  en  el  art. 
del  Código  penal  vigente;  tercero,  las  que  por  Ordenan- 
za tengan  igual  duración  que  las  aflictivas  citadas  en 
el  art.  26  del  Código  penal  vigente* 

Art,  4;°  Loé  Juzgados  de  las  capitanías  ó ¿ornan* 
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¿anclas  generales  da  departamento  contornarán  sus* 
tancimdo  con  arreglo  á las  disposiciones  hasta  ahora 
en  rigor,  ias  causas  pendientes:  p or  delitos  cometidos 
con  anterioridad  á la  publicación  de  este  decreto,  hasta 
acedar  cumplida  la  sentencia  ejecutoria. 

Art*  6.°  Las  causas  procedentes  do  los  Juzgados 
de  los  departamentos  que  pendan  en  segunda  ó última 
instancia  en  el  Consejo  Supremo,  de  la  Gruesa  se  con- 
tinuarán. sustanciando  con  arreglo  a las  disposiciones 
aatenores;  hasta  que  recaiga  en  ellas  sentencia  ejecu- 
tona  por  la  Sala  de  justicia  de  dicho  Consejo,  etc.,  etc.» 

Por  lo  que  he  leído  habréis  visto  que  con  las  mis- 
mas necesidades  que  el  ejército,  la  marina  á conse- 
cuencia de  la  unidad  de  fueros  atendió  á ellas  mucho  j 
antes  y mejor,  pues  lo  hizo  en  1872,  fecha  del  decreto 
deque  he  tomado  los  artículos  que  ha  oido  el  Con- 
greso, 

Arregló  sus  procedimientos,  sí;  pero  ¿cómo  lo  hizo? 
Sin  efecto  retroactivo  ni  menoscabar  ninguno  de  los 
derechos  que  por  Ordenanza  tenía  la  marina;  se  limitó 
á suprimir  la  jurisdicción  ordinaria  de  guerra  y mari- 
na, puesto  que  la  ley  de  unificación  de  fueros  la  hacia 
innecesaria;  pero  dejó  las  apelaciones  y recursos  lega- 
les de  Ordenanza,  puesto  que  á pesar  de  la  unificación 
quedaban  á los  consejos  de  guerra  puntos  de  derecho 
de  que  tratar  y delitos  comunes  que  juzgar, 

Se  atendió  al  precepto  constitucional  de  todas  las 
Constituciones  y leyes  del  mundo,  de  que  nadie  puede 
ssr  juzgado  ni  penado  más  que  por  las  leyes  y tribu- 
nales existentes  en  la  época  de  la  comisión  del  deli- 
to; y en  fin,  se  hizo  Una  reforma  legal  y buena. 

Los  marinos  tienen,  pues,  los  derechos  de  todo 
ciudadano,  ni  más  ni  ménos;  y téngase  presente  que 
atando  autorizada  por  una  ley  la  reforma,  pudo  hacer 
el  Ministro  de  Marina  alteraciones  parecidas  á los  de- 
cretos de  1875  que  combato,  y no  se  atrevió  á ello 
porque  respeta  más  sin  dudados  derechos  que  lo  que 
se.  respetan  en  el  Ministerio  de  la  Guerra* 

En  Guerra,  por  el  contrario,  por  unos  ilegales  de- 
cretos sin  consulta  alguna  ni  previo  examen,  se  han 
quitado  todos  los  derechos  de  Ordenanza  y hasta  del 
fuero  ordinario,  contra  la  misma  ley  de  unificación  de 
fueros,  solo  por  complacer  á una  individualidad  más 
crecida  que  realmente  hábil  y meritoria. 

En  Marina,  á pesar  de  ejercitar  un  derecho  autori- 
zado por  ley  especial  al  caso  concreto,  se  ha  oido  al 
Almirantazgo  y Tribunal  del  Almirantazgo,  haciendo 
la  reforma  de  acuerdo  con  estos  altos  Cuerpos,  Sin  em- 
bargo, y como  si  no  bastase  aún,  se  marca  al  márgen 
de  cada  artículo  el  texto  legal  vigente  en  que  se  apo- 
ya, y que  lo  legaliza  y da  fuerza  casi  hasta  inneee- 
savia. 

En  Guerra  han  bastado  unos  mal  pergeñados  de- 
cretos de  carácter  legislativo,  en  que  no  ha  interveni- 
do nadie  llamado  á legislar;  cuneros  y desautorizados 
por  todos  conceptos,  legal  y particularmente,  sin  auto- 
ridad nativa  ni  respetabilidad  de  procedencia. 

¿Qué  inconveniente  podia  haber  en  que  hubiéra- 
mos aceptado  la  reforma  de  Marina,  ó hecho  la  de  Guer- 
ra con  las  garantías  de  acierto,  legalidad  y justicia 
que  aquella,  cuando  nos  hemos  tomado  para  ello  tres 
años  más? 

¿Es  más  difícil  hacerla  en  la  jurisdicción  de  Guer- 
ra que  en  la  de  Marina?  hfo:  precisamente  si  alguna  di- 
íicultad  hubiera,  seria  en  Marina  por  la  subdivisión  de 
«us  fuerzas,  porque  se  hallan  en  Lejanos  países  gene- 
ralmente, porque  viven  en  la  mar  y alejados  de  los 


tribunales  superiores,  y sin  embargo,  se  ha  considera- 
do que  antes  que  estas  dificultades,  antes  que  todo  es- 
tán los  derechos  del  acusado,  la  amplitud  de  su  defen- 
sa; está  la  legalidad*  están  los  preceptos  de  la  Orde- 
nanza en  su  espíritu  y letra. 

Soldados  del  ejército  de  tierra  tienen  derechos  dis- 
tintos que  los  de  mar,  y sin  embargo  se  dice  que  el 
último  escalón  judicial  es  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  tribunal  para  los  unos  pocas  veces,  para  los 
otros  siempre;  nunca  de  apelación  para  los  primeros, 
siempre  para  los  segundos,  ¿Cuál  es  lo  bueno  y conve- 
niente? Indudablemente,  la  reforma  déla  marina;  pero 
si  no  lo  creeis  así,  igualad  al  ménos  los  derechos  y el  pro- 
cedimiento, y no  deis  el  triste  ejemplo  de  que  el  mismo 
Consejo  de  Ministros  juzgue  buenas  dos  cosas  totalmen- 
te distintas,  destinadas  al  mismo  objeto  y en  idénticas 
circunstancias. 

En  Guerra,  con  aprobación  del  Consejo  de  Ministros, 
han  bastado  unos  decretos  que  el  general  Primo  de  Ri- 
vera, su  padre  putativo,  confiesa  que  no  ha  examinado, 
y que  supongo  ni  han  leído  antes  de  publicarse  los  de- 
más Sres,  Ministros,  para  crear,  una  situación  tan  ridi- 
cula, ilegal  y depresiva  como  la  que  resulta  al  ejército 
en  comparación  con  el  mayor  criminal  y con  la  mari- 
na, y de  que  un  Supremo  Consejo  á veces,  y tribunal 
otras,  haya  de  reunirse  un  dia  para  fallar  en  apelación 
como  tribunal,  y convertirse  al  siguiente  dia  en  incom- 
petente para  ello  en  delito  igual,  siendo  solo  consejero 
del  Ministro  déla  Gqerra,  y consejero  pospuesto  al  fiscal 
y al  jefe  del  negociado  de  Guerra,  y que  ni  aun  de  es- 
torbo llega  á servir,  pues  si.  algo  pesa,  es  solo  sobre  el 
presupuesto;  pero  que  también  se  ha  aumentado  solo  en 
los  sueldos  de  los  individuos  pertenecientes  al  elemen- 
to dominante  y familia  feliz* 

Veamos  ahora  cómo  se  ha  hecho  este  milagro.  Apa- 
reció primero  en  una  obra  como:  uno  de  los  procedi- 
mientos aceptables,  la  esencia  de  lo  que  luego,  han,  sido 
los  decretos  de  1875,  sin  más  medios  legales  de  con- 
vertir en  ley  lo  que  solo  era  idea  de  una  persona,  que 
haber  pasado  á un  negociado  del  Ministerio  de  la  Ctuer-' 
ra,  y hallarse  un  Ministro  interino,  solo  encargado 
del  despacho  ordinario,  que  creyera  que  sin  previo  exá- 
men  era  despacho  ordinario  y fácil  el  alterar  todo  el 
procedimiento  y quitar  al  ejército  toda  clase  de  dere- 
chos, destruyendo  de  una  plumada  la  Ordenanza  en  su 
tratado  8*p,  que  precisamente  habia  sido  puesto  en  toda 
fuerza  y vigor  poco  antes,  sin  que  préviamente  fuera 
auulada. 

En  estos  decretos,  repito,  á pesar  de  su  carácter  le- 
gislativo, no  ha  intervenido  nadie  llamado  á legislar; 
es  más,  no  ha  intervenido  tampoco  ningún  jurisconsul- 
to ni  hombre  dé  ley;  el  autor  es,  como  yo,  un  aficiona; 
do  al  estudio  de  derecho  militar,  u n ministrante  de  de- 
recho cuando  más,  y esto  en  ningún  país  del  mundo 
es  bastante  para  variar  un  Código  de  procedimientos, 
una  obra  tan  completa,  tan  selecta  como  nuestras  Or- 
denanzas, y menos  para  destruir  los  derechos  de  uu 
ejército. 

Pufes  bien,  este  es  el  abolengo  de  los  decretos  del 
año  1875,  Padre  putativo  el  capitán  general  de  ;Ma- 
, drid;  padre  real  y efectivo  el  sujeto  que  hemos  citado 
antes;  paciente  nosotros,  el  ejército,  y defensor  el  Mi- 
nisterio liberal;  esta  es  la  historia  completa  de  los  de- 
cretos. 

Yo  he  leído  con  cuidado  la  discusión  del  Senado,  y 
con  tanto  más  cuidado  por  el  temor  que  tenia  de  en- 
trar en  ella, porque  después  de  los  reputados  oradores, 
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de  los  jurisconsultos  distinguidos,  de  los  genérales  tan 
elocuentes  y tan  instruidos  como  los  que  han  tomado 
paite  en  ella,  habla  de  parecer  mi  voz  tan  débil  como 
indudablemente  os  habrá  parecido.  Pero  yo  que  no  me 
explicaba  ni  me  he  explicado  nunca  la  razón  de  esos 
decretos,  he  leído  con  cuidado  la  discusión  del  Senado, 
para  ver  si  la  ilustración  del  Sr.  Presidente  del  Consejó 
de  Ministros,  jurisconsulto  hábil,  individuo  del  cuerpo 
jurídico-militar,  y de  consiguiente  muy  entendido  in- 
dudablemente en  derecho  militar,  tanto  como  lo  es  en 
derecho  político  y en  todo,  para  ver  si  podía  aprender 
algo  de  S.  S.;  y francamente  he  de  decirle  que  no  he 
aprendido  nada:  yo  poco  sabia;  pero  al  leer  el  discurso 
de  8/ S.  me  he  quedado  más  á oscuras  y sé  ménos  de 
lo  que  sabia  antes; 

Sé  únicamente  que  los  decretos  solo  pueden  ser 
apadrinados,  si  los  desecha  mañana  .el  padre  putativo, 
por  la  Constitución  interna  del  Sr,  Cánovas,  esa  Cons- 
titución de  goma  elástica  que  estira  y encoge  S,  S,  se- 
gún su  voluntad,  y con  arreglo  á la  cual,  todo  lo  que 
hace  es  legal. 

Hemos  vivido,  gracias  á esa  Constitución,  hasta  que 
se  ha  hecho  ia  del  16,  que  no  se  observa,  dicho  sea  de 
paso.  (El  Srm  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿En 
qué?)  ¿Eu  qué?  Ya  se  lo  diré  á S.  S,,  porque  con  el  tiem- 
po pienso  exigir  responsabilidad  al  Ministerio  por  al- 
gunas infracciones  de  ella,  y ese  día  sé  Jorque  habré  de 
decir  á S.  3, 

Pues  esa  Constitución  interna  bajo  la  que  hemos 
vivido  felices  unos  cuantos  años,  parece  qué  apadrina 
también  esos  decretos,  Y el  Sr.  Calderón  Collantes  dijo, 
lo  cual  me  Chocó  en  un  hombre  de  ley,  que  no  había 
Constitución  en  aquellas  tiempos,  porque  la  de  1869 
no  existía,  según  había  declarado  el  Sr.  Sagasta:  con  lo 
cual  demuestra  ahora  el  Sr.  Calderón  Oollantes  que  está 
conformé  con  lo  que  dijo  el  Sr/Sagasta,  aunque  el  Go~ 
Memo  no  lo  estaba  en  aquella  discusión,  si  mal  no  re- 
cuerdo, Precisamente  deciado  contrario,  por  más  que 
otra  cósa  aparezca  por  obra  y gracia  de  esa  Constitu- 
ción interna,  que  yo  creía  de  buena  fe  que  seria  una 
Constitución  que  dijera  algo,  pero  que  por  lo  visto  no 
tiene  más  que  un  artículo  que  dice:  D,  Antonio  Cáno- 
vas hará  lo  que  le  dé  la  gana.  (Uisas.) 

Yo  creí  que  la  Constitución  interna  era  una  Consti- 
tución que  quería  significar  que  se  componía  de  artícu- 
los invariables  en  todas  las  Constituciones,  artículos  que 
significan  que  quien  legisla  son  los  Cuerpos  legislado- 
res, y que  cuando  el  Gobierno  se  veía  precisado  á le- 
gislar, da  cuenta  á los  Cuerpos  legisladores.  Esto  es  lo 
que  yo  Creí  que  podía  decir  la  Constitución  interna. 
Pues,  señores,  me  he  encontrado  con  que  no  decía  más 
que  ío  que  he  dicho  antes:  D.  Antonio  í por  la  gracia 
de  Dios;  se  acabó  la  Constitución,  (Risas 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ruego 
al  Sr.  Salamanca  que  continúe  acomodándose  á las  for- 
mas corteses  que  suelen  emplearse  en  este  sitio/ 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEO-RETE:  No  puedo  es- 
tar más  cortés  de  lo  que  estoy;  no  creo  haber  faltado  á 
nadie  al  decir  que  una  Constitución  que  no  existe  no 
puede  dar  más  que  los  derechos  que  se  han  tomado: 
esto  podrá  no  ser  cortés,  pero  es  verdad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Pues 
yo  ruego  á 3.  S.  que  véa  si  eso  no  traspasa  algo  por  io 
ménos  ia  seriedad  que  debe  haber  en  estas  discusiones. 
Yo  dejo  al  juicio  del  3r.  Salamanca  la  apreciación  de 
estas  indicaciones  de  la  Mesa;' 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Creó  que  dis- 


cuto con  seriedad  al  decir  que  se  ha  barrenado  la  Cons- 
titución y sé  ha  violado  el  derecho  que  las  Nacióte 
tienen  de  ser  gobernadas  por  alguien  más  que  por  una 
■persona;  por  una  ley.  Cuando  no  ha  existido  Constitu- 
ción interina  revolucionaria,  ha  existido  una  Constitu- 
ción interna,  no  á gustó  del  Siv  Presidente  del. Consejo 
símy  que  la  componían  los  artículos  invariables  de  to- 
das las  GoiMitu cienes,  y son  ios  que  antes  he  dicho. 

Pues  bien;  por  efecto  de  la  Constitución  interna, prtJ. 
piedad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ^ 
han  dado  esos  decretos,  y según  he  oído  a todos  los  se- 
ñores  Ministros,  hemos  ido  á parar  más  allá  que  á los 
tiempos  del  absolutismo.  En  efecto-  hoy  que  tenemos 
Constitución,  hemos  oido  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra,  de  Gracia  y Justicia,  de  Estado,  y al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  decir  que  ia  Ordenanza 
no  puede  alterarse  más  que  por  S.  M.  No;  la  Ordenanza 
és  una  ley  y S.  M.  no  puede  alterarla;  eso  no  se  ha  di- 
cho más  que  en  tiempo  del  absolutismo,  y no  compren- 
do cómo  se  dice  en  el  áño  1818.  El  Rey  es  jefe  del  ejér- 
cito,  pero  no  puede  legislar.  1 

De  esos  decretos  del  lo  debió  dar  cuenta  él  Sumi- 
nistro de  la  Guerra  cuando  se  reunieron  las  Cortes,  m 
cumplimiento  délo  que  los  mismos  decretos  disponía!]. 
Su  señoría  no  niega  que  tenga  esa  obligación,  pem 
añade  que  no  ha  llegado  el  día;  si  el  Sr.  Ministro  pien- 
sa que  ese  dia  sea  el  del  juicio,  tiene  razón  S,  S,,  no  ha 
•llegado  todavía;  pero  la  fórmula  «en  su  dia»  quiere  de- 
■ cir  legalmente,  el  día  en  que  haya  Cortes,  porque  no 
se  invaden  impunemente  las  atribuciones  del  Poder  le- 
gislativo cuando  el  Poder  legislativo  se  hace  respetar. 
Los  decretos  dicen,  legalmente  hablando,  que  de  ellos 
se  ha  dé  dar  cuenta  el  dia  en  que  las  Cortes  se  ■.reúnan, 
las  Cortes  se  han  reunido,  y por  consiguiente,  se  ha 
debido  dar  cuenta  á las  Cortes  de  esos  decretos. 

Esos  decretos  se  remitieron  en  consulta  al  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  el  cual  informó  mal  en  vez  do 
informar  bien  como  se  dijo  en  el  Senado,  Como  siem- 
pre que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  informa  mal, 
se  fuó  al  Consejo  de  Estado  á ver  si  informaba  bien; 
pero  el  Consejo  de  Estado  ha  tenido  tanto  miedo  al 
asunto,  que  el  expediente  lleva  dos  años  en  la  mesa  del 
presidente  de  la  sección  de  Guerra,  y en  dos  anos  no 
ha  podido  examinar  sí  los  decretos  son  buenos.  Digo 
mal;  según  mis  noticias  particulares,  los  han  examina- 
nado,  convenciéndose  que  efectivamente  son  ilegales; 
pero  no  han  cursado  el  informe  extendido  ya,  porque 
coincidió  con  la  discusión  del  Senado  y se  hallaron 
con  que  aparecería  como  calcado  en  los  argumentos 
empleados  por  los  oradores  de  oposición,  y por  evitar 
tal  escándalo  el  informe  fué  retirado  por  la  sección  para 
ser  retocado  ó rehecho. 

Ha  dicho  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  do  Ministros 
qüe  estos  decretos  habían  sido  sancionados  por  el  bilí 
de  indemnidad  dado  por  las  Córtes,  y general  á todos 
los  Ministros  que  habían  legislado  durante  el  período 
de  la  guerra.  Creo  que  la  palabra  lo  dice  claramente; 
MU  de  indemnidad  no  es  más  que  no  tener  responsabi- 
lidad por  el  asunto;  es  deoír  que  se  ha  libertado  al  Mi- 
nisterio dé  la  responsabilidad  ministerial,  responsabi- 
lidad ministerial  que  por  otra  parte  no  pesa  mucho  en 
España,  porque  no  se  exige  nunca  ni  hay  ley  para  ha- 
cerla efectiva,  y dé  consiguiente,  que  és  un  mito  como 
tantos  otros.  Pero  de  eso  á ser  legales  los  decretos,  y 
á ser  legales  precisamente  estando  las  Córtes  reunidas 
desde  hace  tres  años,  esto  ni  el  Bi\  Cánovas  con  todo 
su  talento,  ni  ninguno  de  las  Sres.  Ministros  letrados 
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lo  demostrarán  con  seriedad,  ni  lo  demostrarían  ante 
letrados.  (M  Sr.  Presidente , del  Consejo  de  Ministros: 
ya  io  veremos.)  Sír  ya  lo  sé;  S.  S,  lo  demostrará  con 
suficiente  habilidad  y con  suficientes  razones  para  ex- 
citar la  aprobación  de  la  mayoría,  pero  no  con  princi- 
pios fundamentales  de  derecho;  y la  prueba  de  eso,  la 
prueba  de  que  3.  S,  sabe  hacer  gimnasia  con  su  talen- 
to es.  que  en  mi  Senado  ha  recurrido,  al  tratar  de  este 
asunto,  á una  cuestión  de  Gabinete  para  unos  decretos 
que  no  valen  la  pena  de  hacerlos  cuestión  de  Gabinete, 
ui  valen  siquiera  el  tiempo  que  de  ellos  nos  ocupamos* 
y que  si  lo  hacemos  es  por  ver  de  evitar  los  asesinatos 
jurídicos  y las  atrocidades  que  resultan  de  su  apli- 
cación. 

Antes  dije  que  una  de  las  necesidades  queme  pre- 
sentaban en  la  legislación  militar  era  y habla  sido 
siempre  la  de  un  tribunal  moderador,  y voy  á demos- 
trarlo en  pocas  palabras.  Son  tan  diversas  y tan  atro- 
ces las  sentencias  contradictorias  de  los  tribunales  mi- 
litares y consejos  de  guerra  antiguos  y modernos,  que 
está  revelándose  de  una  manera  clara  y terminante  la 
necesidad  absoluta  de  un  tribunal,  pero  de  un  verda- 
dero tribunal,  de  un  tribunal  con  facultad  de  anular 
las  sentencias  contradictorias.  Ya  habréis  visto,  seño- 
res Diputados,  por  lo  poco  que  - he  leído  antes  á fin  de 
no  cansaros,  respecto  de  las  legislaciones  extranjeras, 
que  en  Portugal  existe  en  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  el  derecho  de  anular  las  sentencias  contradic- 
torias. Si  en  España  sucediera  eso,  no  tendrían  tiempo 
los  señores  ministros  del  Tribunal  Supremo  para  anu- 
lar esas  clases  de  sentencias,  porque  no  hay  dos  con- 
formes. Aquí  os  voy  á citar  siquiera  algunas,  y en 
ollas,  vereis,  no  solo  lo  contradictorio  de  las  sentencias, 
sino  la  mano  política,  es  decir,  lo  que  pesan  las  cues- 
tiones de  oportunidad  política  cuando  los  Gobiernos, 
como,  el  presente,  no  dejan  una  completa  independen- 
cia al  Poder  judicial. 

Tenemos,  por  ejemplo,  álos  injuramentados  del  año 
1819,  que  tuvieron  la  desgracia  de  ser  juzgados  en 
las  Baleares,  que  fueron  condenados  ala  pérdida  de  su 
empleo.  El  general  Bláser,  que  tuvo  la  suelde  de  ser 
juzgado  en  Madrid,  fúé  absuelto  libremente,  y otros  á 
separación  del  servicio.  Pues  vamos  á otro.  Un  ilustre 
generar  que  no  quiero  citar,  en  el  año  1869,  después 
de  ser  despedido  del  servicio  ó dado  de  baja  en  el  mis- 
mo por  una  Eeal  órden,  á causa  de  haberse  ausenta- 
do de  la  localidad  de  residencia  sin  permiso,  dirige 
una  comunicación  violenta  al  Gobierno,  se  le  senten- 
cia áim  mes  de  suspensión  de  empleo  por  la  ausencia, 
y á ninguna  pena  por  el  delito  de  la  comunicación  al 
Gobierno,  fundándose  esto  en  que  no  tenia  carácter 
militar.  Ahora  tenemos  al  brigadier  Yillacampa  en 
Burgos,  dado  de  baja  en  el  ejército,  también  preso, 
como  aquel,  juzgado  como  aquel  .por  suponérsele  autor 
de  otra  falta:  escribió  una  comunicación  calificada  de 
violenta,  á semejanza  del  antes  citado,  con  la  diferen- 
cia de  haberla  dirigido  al  capitán  general  en  lugar 
de  ser  al  Gobierno,  y se  le  sentencia  á un  año  de  pri- 
sion,  y para  él  hay  carácter  militar,  'con  la  circuns- 
tancia de  que  es  juez,  nombra  el  fiscal  del  consejo  é 
interviene  en  el  consejo  el  capitán  general  ofendido. 
{El  Si.  Presidente,  del  Consejo:  Ni  siquiera  ha  sido  al  ca- 
pitán general  la  Ofensa,  que  ha  sido  al  segundo  cabo.) 

parece  que  está  3,  S,  equivocado,  {El  Sr.  Presiden- 
te  del  Consejo:  No  estoy  equivocado.)  Me.  parece  que  sí 
lo  está. S.  S.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo:  Los  hechos 
no  Pueden  equivocarse;  la  ofensa  ha  sido  al  Señor  ge- 


neral Buceta,  segundo  cabo,)  Ha  sido  ofensa  al  capitán 
general  quejándose  del  general  Buceta. 

El  brigadier  Yillacampa,  después  de  no  obtener  . sa- 
tisfacción del  general  Buceta,  se  quejó  al  capitán  ge- 
neral, y tengo  aquí  la  copia  de.  las  comunicaciones  que 
mediaron,  y que  no  leo  hoy  por  no  molestar  al  Congre- 
so; si  no,  las  leería  para  que  S.  8.  viera  que  estoy  en- 
terado, como  siempre  que  hablo  de  un  asunto.  Y por 
cierto  que  el  capitán  general  dice  que  el  general  Bu- 
ceta  ha  hecho  muy  bien  al  no  permitir  subir  más  que 
limitadas  personas  al  castillo,  porque  así  como  entre 
doce  Apóstoles  hubo  un  Judas,  no  quiere  que  haya  algu^ 
no  en  el  castillo;  á lo  cual  el  brigadier  Yillacampa  con- 
testó con  bástante  oportunidad  á la  cuestión  del  apos- 
tolado; pero  calificada  de  dura  su  comunicación,  figu- 
ra como  una  de  las  causas  de  la  sentencia  que  también 
tengo  aquí,  y puede  yer  S,  S,  si  gusta. 

Y lo  más  notable  es  que  sentenciado  ; el  brigadier 
Yillacampa  á un  año  de  prisión  en  un  castillo,  á pesar 
de  no  tener  carácter  militar  por  no  haber  sido  dado  de 
alta  en  el  Estado  Mayor  general,  en  que  como  he  dicho 
fue  baja,  llega  la  odiosidad  á su  persona  hasta,  el  punto 
que,  hallándose  comprendido  en  el  indulto  concedido 
por  S.  M.  con  motivo  del  Regio  enlace,  é informado  así 
por  el  auditor  de  Burgos,  el  capitán  general  no  se  ha 
conformado  y ha  consultado  aL8i\  Ministro  de  la  Guer- 
ra, que  por  sí  ha  declarado  no  comprenderle  por  estar 
exceptuado  el  delito  de  insulto  á superiores  cuando  la 
sentencia  ejecutoria  es  por  falta  de  respeto,  lo  cual  es 
bien  distinto. 

Sigamos  las  comparaciones.  Hace  poco  habréis  leí- 
do la  sentencia  privando  de  empleo  y dejando  de  sim- 
ple paisano  al  digno  brigadier  Laguardia  por  haberse 
ausentado  sin  licencia  del  punto  de  residencia  en  s¿- 
tuaeion  de  cuartel , y á pesar  de  ser  en  tiempo  de  paz 
y no  hallarse  en  el  actual  servicio  bajo  la  excepción  de 
la  Ordenanza,  interpretándola  y barrenándola  por  com- 
pleto, pues  según  ella,  la  privación  de  empleo  no  es 
pena  aplicable  sin  consulta  á 3.  M>  ^ 

Al  mismo  tiempo,  á otro  brigadier  que  cometió 
poco  antes  igual  delito  ó falta,  con  las  agravan  tes.  cir- 
cunstancias de  ser  en  campaña^  al  frente  del  enemigo, 
pasando  al  extranjero  y con  quebrantamiento  de  ar- 
resto, se  le  condena  á dos  meses  de  arresto, 

Al  general  que  antes  cité,  visteis  que  solo  se  le 
condenó  á uno,  y comparad. 

A otro  brigadier  con  mando  en  el  ejército  del  Norte 
en  campaña,  que  abandonó  su  destino  y vino  ti  la  córte, 
se  le  condenó  á un  mes  de  arresto;  y mil. casos  pudie- 
ra citaros. 

Los  tratados  tan  duramente,  Sres.  Yillacampa  y La- 
guardia*  tienen  el  solo  pecado  de  no  ser  amigos  del 
Gobierno,  y no  se  tiene  en  cuenta  que  su  ausencia  fué 
motivada  por  los  atropellos  de  que  eran  víctimas,  y que 
ha  demostrado  el  veredicto  de  inculpabilidad  en  las 
causas  que  se  les  seguían  por  los  supuestos  delitos  po- 
lít  i c os  qu  e o c asi  ona  ban  ó.  encu  bri  an  1 a per  se  cu  ci  o n in  - 
sufrible  de  que  eran  víctimas,  y que  les  hace  prefe- 
rir hoy  la  situación  en  que  se  hallan,  á pesar  de  haber 
perdido  los  empleos  que  obtuvieron  como  recompensa 
de  buenos  servicios  de  guerra. 

Estas  contradictorias  sentencias  debian  natural- 
mente haber  demostrado  la  necesidad  de  un  tribunal 
superior,  regulador  de  la  justicia  militar,  como  existe 
en  la  ordinaria;  y por  el  contrario,  vemos  que  lo  que 
se  ha  hecho  es  anular  el  Tribunal  ó Consejo  Supremo  y 
el  recurso  de  queja.  La  razón  alegada  en  el  Senado  de 
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que  subsiste  el  Consejo  Supremo  para  castigar  los  des- 
afueros ó injusticias  de  los  tribunales  inferiores,  cuyas 
sentencias,  aunque  ejecutorias,  ve  y examina,  no  pue- 
de satisfacer  ni  es  arreglada  á principios  de  justicia, 

El  fallo  es  ó no  justo;  si  ló  es,  no  és  natural  volver 
sobre  él;  pero  si  no  lo  fuera,  resultarla  escasa  satisfac- 
ción para  el  injustamente  penado,  el  que  el  tribunal 
fuera  reprendido  ó castigado,  si  esto  no  le  disminuye* 
ni  una  hora  del  perjuicio  y penalidad  por  ser  el  fallo 
ejecutorio;' y el  tribunal  moderador,  ó sea  el  Consejo 
Supremo,  debiera  no  conocer  de  estos  asuntos,  ó tenor 
la  facultad  de  anular  los  fallos  injustos;  esto  creó  que 
es  dé  sentido  común. 

Es  más:  puede  darse  el  escándalo  de  haber  sido  eje- 
cutado el  reo  cuando  él  Consejo  Supremo  declare  que 
la  sentencia  fué  ilegal,  y castigué  por  ello  al  consejo 
de  guerra,  y en  éste  caso  seria  preferible  todo  á paten- 
tizar un  asesinato  jurídico:  vale  más  callarlo  y que  no 
sé  sepa, 

¿Qué  ganarla  un  soldado  ú oficial  destinado  á pre- 
sidio, con  que  fuese  castigado  ó reprendido  el  consejo 
de  guerra  que  lo  sentenció^  si  por  set  ejecutoría  la 
sentencia,  como  lo  és,  no  puede  el  Consejo  Supremo 
rebajarle  ñi  una  hora,  á pesar  de  qué  declare  que  fué 
mal  Sentenciado  y castigue  el  exceso? 

¿Qué  efecto  útil  puede  producir  este  castigo  al  con- 
sejo inferior  que  sentenció  mal,  si  núes  sabido,  porque 
no  se  publican  las  sentencias  hoy?  Evidente  es  que  nin- 
guno, ni  aun  el  de  fijar  jurisprudencia  para  otros  casos. 

La  vida,  la  honra  y el  porvenir  de  los  oficiales  y 
tropa  requieren  algo  más  que  un  tribunal  pericial 
militar  solo  y lego  en  derecho  ordinario,  sin  apela- 
ción de  ninguna  clase  ni  recurso  legal  alguno.  Esto  no 
sucede  en  ninguna  parte  del  mundo,  ni  es  legal  y to- 
terable  bajo  ningún  concepto;  y sin  embargo,  es  lo  que 
nos  habéis  regalado  en  los  decretos  de  1875,  no  ya 
para  delitos  multares  dé  fácil  y clara  ejecucioo  y ne- 
cesaria rapidez  del  castigo,  sino  para  los  delitos  co- 
munes también,  en  que  tanta  garantía  de  defensa  con- 
cedéis acodos  los  criminales. 

Dicho  ésto,  pasemos  á examinar  la  Necesidad  de  los 
tribunales  de  apelación:  y más  que  nada  demuestran 
esa  necesidad  las  sentencias  alteradas  por  él  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  tan  solo  de  las  que  se  han  con- 
sultado en  poco  tiempo,  de  aquellas  por  las  que  se  im- 
ponía la  pérdida  de  empleo,  pues  sabemos  que  estaba 
reservada  la  ejecutoria  á la  Corona  en  este  caso  ó cuan- 
do sé  imponía  la  pená  de  muertel 

Por  no  molestar  al  Congreso  no  quiero  leer  las  dis- 
tintas sentencias  alteradas  por  S.  U.,  usando  de  esa  fa- 
cultad, tan  solo  durante  el  primer  año  déspues  de  la 
publicación  de  los  decretos;  pero  sí  diré  de  nuevo  que 
en  ellas  ésta  marcada  terminantemente  la  necesidad 
dé  im  tribunal  moderador. 

Se  dice  qué  los  decretos  de  187o  los  han  motivado 
distintas  Reales  órdenes  que  hacían  incomprensible  en 
parte  eí  procedimiento  militar.  Esto  no  es  exacto;  pre- 
cisamente son  contadas  las' Reales  órdenes  que  alteran 
el  procedimiento;  Aunque  se  han  dictado  algunas,  se 
refieren  á las  penas,  sé  refieren  á otras  cosas;  pero  en 
cuanto  á lo  esencial  de  la  constitución  de  ios  tribuna- 
les, son  muy  pocas  las  que  alteran  el  texto  de  la  Orde- 
nanza, En  cambio  los  decretos  ño  tienen  más  que  tres 
años  de  vida,  y no  les  sucede  lo  mismo:  va  á ver  el 
Congreso  las  Reales  ó rdenesT  qué  hay  ya  alterando  esos 
decretos.  Pues  son  56,  sí  no  estoy  equivocado;  de  modo 
que  si  difícil  era  antes  aplicar  la  Ordenanza,  según  di- 


cen, porque  se  necesitaba  la  Ordenanza  y la  recopila, 
cien  de  las  Reales  órdenes,  lo  mismo  sucede  hoy,  que 
se  necesita  tener  todos  los  tomos  y todas  las  circulares 
de  La  Dirección  de  infantería  y de  las  demás  armas  pa. 
ra  encontrar  las  56  circulares  que  alteran  los  decretos 
de  1875. 

Páso  á ocuparme,  aunque  muy  ligeramente,  de  la 
cuestión  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  y digo  j^ 
gerameñte,  porqué  creo  qué  al  Consejo  Supremo  es  i 
quien  tocaba  defenderse,  ^rsino  seña  defendido  con  h 
energía  que  debía,  y qué  en  mi  concepto  requería  sú 
dignidad,  no  he  de  ser  yo,  como  suele  decirse,  más  pa- 
pista que  el  Papa.  Amí  juicio,  el  Consejo  Supremo  de  U 
Guerra  tenia  el  deber  que  cada  uno  tenemos  en  nues- 
tro destino:  el  general  que  manda  fuerzas  tiene  el  de 
morir  al  frente  de  ellas,  si  es  preciso,  para  tomarlas 
posiciones  o para  guardar  sus  banderas;  y el  general 
que  tiene  un  puesto  en  un  tribunal  ó en  cualquier 
cuerpo,  tiene  el  deber  de  defender  sus  prerogativas  y 
derechos  y arrostrar  por  ellos,  ya  que  no  la  vida  como 
cuando  sé  trata  de  tomar  una  batería,  todo  género  da 
contrariedades-  el  destino,  y hasta;  el  empleo  ó grado 
militar,  antes  que  dejar' que  se  rebaje  el  tribunal  ó 
cuerpo  á que  pertenece,  B1  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  ha  permitido  la  invasión  del  Poder  ejecuti- 
vo  en  las  facultades  del  Poder  judicial  que  representa; 
ha  permitido  que  el  Consejo  de  Ministros  se  -extralimi- 
tase, hasta  A -suspender  y anular  resoluciones  suyas; 
ha  permitido  que  se  le  rebajara  por  completo,  y gran 
parte  de  la  culpa  de  lo  que  há  sucedido  la  tiene  el 
mismo  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  por  haber  dejado 
pasar  sin  protesta  los  decretos  de  i 87  5,  por  haberles 
dado  fuerza  legal  sin  tenerla  y por  haber  tolerado  otra 
porción  de  cosas  que  han  venido  á producir  su  ruina. 
Pero  dejemos  ésto:  el  Consejo  Supremo  fué  gravemen- 
te herido  por  el  Gobierno,  el  cual  nombró  al  Sr;  Conde 
de  Yistahermosa  para  que  le  ayudase  á bien  morir,  y 
se  dio  tan  mala  maña,  que,  en  vez  de  llevarle  á una 
muerte  cristiana,  lo  ha  conducido  al  suicidio:  séaleel 
Gobierno  ligero.  Murió  el  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra, y nació  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
misto  de  Tribunal,  de  Consejo  y de  nada. 

Trataré,  pues,  como  he  dicho,  muy  ligeramente  del 
conflicto  del  Consejo  Supremo,  y no  entraré  en  la  cues- 
tión de  derecho,  porque  supongo  que  habrá  Diputados 
que  de  ella  se  encarguen,  más.  competentes  que  yo,  y 
además  porque,  francamente,  no  me  atrevo  á entrar, no 
porque  no  se  pueda,  sino  porque  me  considero  peque- 
ño para  luchar  con  tan  ilustres  jurisconsultos  como 
los  qué  hay  en  este  momento  en  el  banzo  azul,  y mu- 
cho más  después  de  haber  hablado  en  la  otra  Cámara 
los  Sres.  La  Hoz,  Montejo  y Robledo  y Cuesta,  Pero  sí 
diré  una  cosa  en  contradicción  á lo  dicho  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  Dijo  S.  S.  que  en  tantos  años 
como  lleva  de  carrera  no  había  visto  nunca  una  en- 
carcelación: pues  yo  que  soy  inás  moderno  que  S ¿Sí,, 
no  solo  las  he  visto,  sino  que  como  fiscal  las  he  cum- 
piído,  Y también  diré  á B.  S.  otra  cosa:  yo  creo  que  la 
excarcelación  existe  en  la  jurisdicción  de  guerra  des- 
de  que  existe  él  consejo  de  guerra  para  los  delitos  co* 

muñes,  pues  existia  en  la  jurisdicción  ordinaria  de 

guerra  desde  que  el  decreto  del  Marqués  dé  Gerona 
dé  1853  se  hizo  extensivo  al  Ministerio  déla  Guerra,  y 
al  dé  Marina  el  año  1863.  Siendo  yo  fiscal  en  Vallado- 
lid  el  año  1854,  por  orden  del  capitán  general  del  clis- 
trito  hice  uña  excarcelación,  Pero  es  más;  aunque  la 
excarcelación  nó  fuera  legal,  debía  hacerse,  y la  razón 


HÚMERO  34.  *f$i 


es  muy  obvia;  yo  voy  á presentar  al  Congreso  algunos 
ejemplos  de  causas-  que  entre  otras  mil  he  podido  re- 
unir, y va  á ver  el  Congreso  la  antigüedad  ó el  tiempo 
de  duración  de  algunas  causas  militares,  porque  es 
una  de  las  más  comunés  vulgaridades  el  decir  que  la 
justicia  militar  es  muy  activa.  Esto  seria  cuando  se 
iiizo  la  Ordenanza; pero  ahora  caminamos  más  despacio, 
y como  caminamos  más  despacio,  le  puedo  presentar 
jif  Congreso  cansas  dé  diez  años;  causas  de  doce  años, 
cansas  dé  trece  años,  cansas  de  quince  años,  causas'de 
diez  y seis  años,  causas  de  diez  y ocho  años  y causas 
de  veinticinco  años  y medio  para  ser  condenado  el  in- 
dividuo á pagar  135  rs * (Misas),  qiie  por  cierto  era  Don 
huerto  Egeá,  capitán  de  la  Milicia  Nacional  moviliza- 
da; el  desgraciado  estuvo  veinticinco  años  y medio 
preso  para  pagar  135  rs. 

También  hay  militares  que  han  estado  diez  y ocho 
años  presos,  como  el  brigadier  Leming;  porque  aquí,  con 
arreglo  á la  Ordenanza,  si  la  Ordenanza  nó  seña  de  in- 
terpretar bajo  ningún  concepto,  como  dicen  los  señores 
del  banco  azul,  en  el  momento  que  el  delito  es  de  la 
competencia  del  consejo  de  guerra,  ha  debido  estar 
preso  el  brigadier  Leming,  como  lo  está  también  el 
brigadier  Mariné  los  muchos  meses  que  hace  sé  sigue 
la  causa  de  conspiración  por  que  se  le  detuvo.  Otro  de 
los  casos,  el  dé  diez  y ocho  años,  fué  s^bsiielto,  y casi 
todas  las  de  tal  duración  han  terminado  eñ  la  misma 
forma.  ¿Es  esto  posible  legalmente,  cuando  está  man- 
dado  en  la  Ordenanza  que  en  defecto  de  la  ley  militar 
ge  acuda  al  Código  civil?  No  lo  es;  ¿y  qué  sucede  de 
resultas?  Que  no  es  verdad  la  prisión,  que  no  se  cum- 
ple la  Ordenanza,  y que  el  no  cumplirse  es  en  benefi- 
cio solo  de  los  amigos,  pero  si  se  cumple  para  los  ene- 
migos políticos.  Es  decir  que  cómo  no  se  puede  tener 
á un  hombre  díbz  y ocho  años  preso,  figura  solo  como 
preso  en  la  sumaria,  pero  se  está  paseando;  y en  cam- 
bio, cuando  se  trata  de  un  hombre  político,  como  su- 
cede al  brigadier  Mariné,  que  está  condenado  á dos 
meses  de  arresto  y comprendido  en  el  indulto  de  S.  M., 
que  le  alcanza  por  completo,  porque  indulta  hasta  las 
panas  de  un  año,  sin  embargo  á ese  se  le  tiene  realmente 
preso  por  meses  y meses,  y se  le  tendría  quince  años 
y aun  cincuenta  sí  llega  á durar  tanto  el  Gobierno  y 
puede  entretener  la  causa  sin  que  pase  al  Juzgado  or- 
dinario, como  la  Audiencia  de  Madrid  acordó,  Cuidado, 
señores,  que  yo  no  soy  amigo  particular  ni  político,  ni 
lo  lm  sido  nunca,  del  brigadier  Mariné;  es  más,  ha  ha- 
bido en  algún  tiempo  hasta  motivos  de  resentimiento 
entre  nosotros;  él  fué  quien  me  sustituyó  en  el  mando 
del  batallón  de  Barbastro;  pero  yo  le  defiendo  ahora 
porque  lo  creo  justo,  porque  creo  que  su  categoría  de 
brigadier  de  ejército  le  da  derecho  á mayores  conside- 
raciones y no  á un  ensañamiento  de  esta  especie. 

Pues  bien;  yo,  como  llevo  dicho,  he  tenido  excarce- 
laciones, y como  fiscal  he  tenido  que  obedecer  órdenes 
de  excarcelación  del  capitán  géiieral  presidente  del 
Juzgado  dé  guerra  de  Valladolid;  si  están  en  el  decre- 
to del  Marqués  de  Gerona,  ampliado  á Guerra  y Mari- 
na por  decreto  de  1863,  entonces  hay  excarcelación; 
esta  és  indudable.  Y si  no  la  hay,  digo  al  Sr.  Ministro 
dé  la  Guerra  lo  que  decía  antes:  prefiero  cien  veces  lo 
que  s.  s.  llama  depresivo^  prefiero  ir  á un  juez  de  pri- 
inéra  instancia,  mejor  que  ir  á un  consejo  de  guerra 
que  me  tenga  preso  veinticinco  años  y medio  shi  poder 
salir  de  la  prisión;  porque  siquiera  sé  que  no  tratan- 
dosé  de  un  delito  exceptuado,  me  tendrá  en  libertad 
esa  juez  de  primera  instancia,  que  á mí  no  me  depri- 


mé y de  quien  esperó  justicia,  y que  sé  que  me  conce- 
derá forzosamente  las  mismas  garantías,  las  mismas, 
no  superiores,  que  á cualquiera  otro  ciudadano. 

Otra  de  las  causas,  creo  que  de  doce  años,  fúé  la 
del  mariscal  de  campo  D.  llamón  Anglés;  y así  suce- 
sivámente/hay  otras,  y no  leo  los  nombres  ni  los  moti- 
vos de  la  causa,  ni  las  sentencias,  por  no  cansar. 

Gomo  resúmen,  para  que  pueda  verse  el  estado  de 
la  justicia  militar  en  España,  y lo  que  realmente  vale  y 
sirve  el  único  derecho  que  han  dejado  los  decretos  de 
1875  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  és  el  de  ver 
las  sentencias  ejecutorías  y corregir  en  los  jueces  ó 
procedimientos  las  ilegalidades  cometidas  que  no  afec- 
ten al  fondo  de  la  sentencia,  que  repito  no  puede  alte- 
rar, voy  á leer  al  Congreso  una  acordada  de  dicho  Su- 
premo Consejo,  y por  ella  se  convencerán  todos  los  se- 
ñores Diputados,  que  quedando  al  Gobierno  como  que- 
da el  derecho  de  conformarse  ó no  con  la  opinión  de 
esté  alto  Cuerpo  consultivo^  y haciendo  tan  poco  caso 
de  ¿h  no  es  garantía  de  ninguna  especie. 

Verán  también  qué  infundadamente  se  llama  el 
Gobierno  defensor  de  las  desvalidas  clases  de  tropa,  y 
cosas,  en  fin,  que  ignoran  y que  han  de  sorprenderles 
grandemente. 

Lo  que  Voy  á leer  es  la  acordada  sobre  la  célebre 
causa  formada  á consecuencia  de  la  derrota  de  Lácar 
y Lorca. 

La  primera  censura  fiscal  es  del  militar,  brigadier 
entonces  y ascendido  posteriormente,  á generál,  conser- 
vando él  mismo  destino,  y á la  letra  dice  así: 

«Copia  de  la  acordada  del  Consejo  Supremo,  fecha 
3 de  Marzo  de  1876,  referente  á la  causa  instruida  con 
motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  Lácar  y Lorca.— 
Hay  un  sello  que  dice:  «Consejo  Supremo  dé  la  Guer- 
ra. >) —Exorno  Sr.:  El  capitán  general  de  Castillada  Ñus- 
va,  con  escrito  fecha  3 de:  Noviembre  del  año  próximo 
pasado,  remitió  á este  Consejo  Supremo  la  adjunta  cau- 
sa instruida  con  motivo  de  los  sucesos  de  Lorca  y Lá- 
car,  ocurridos  el  3 de  Febrero  anterior.  Y pasada  á los 
fiscales  por  acuerdo  del  expresado  Consejó,  fecha  d del 
mismo,  expuso  el  militar  en  censura  de  25  del  expre- 
sado Novlembre>  y él  togado  én  la  suya  de  10  de  Ene- 
ro próximo  pasado,  lo  siguiente: 

El  fiscal  militar  dice:  Qué  el  consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales  celebrado  en  esta  capital  desde  el 
30  de  Setiembre  último  hasta  el  6 de  Octubre  ha  con- 
denado en  rebeldía  á privación  de  empleo,  sin  perjui- 
cio de  oírle  sus  descargos  si  se  presentara  ó fuere  ha- 
bido, al  brigadier  D.  Fernando  Martínez  Viérgol. 

Ha  absuelto  de  los  cargos  qué  se  le  hacen,  amones- 
tándole únicamente  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  deje 
llevar  de  su  valor  acreditado  por  excesiva  confianza,  al 
también  brigadier  D,  Enrique  Bárgés, 

Al  Coronel  D.  Alejandro  Vizcaíno  y Mogrovejo  le  ha 
impuesto  dos  meses  de  suspensión  de  empleo  en  el  pun- 
to que  exija  para  residencia, 

Al  también  coronel  D:  Manuel  Delgado  le  absuelve 
con  amonestación,  por  si  volviese  á ofrecer  dudas  su 
comportamiento  militar. 

Al  de  la  propia  clase  D.  José  Gregori  y Soldán,  ab- 
solución libre,  sin  que  le  sírva  de  nota  ni  perjuicio  la 
formación  del  proceso. 

Y al  asimismo  coronel  D.  José  Vital  le  absuelve, 
amonestándole  por  haberse  excedido  en  la  retirada*  de- 
biendo replegarse  en  Su  caso  á Lorca. 

Dictó  además  libres  absoluciones  sin  nota  para  el 
teniente  coronel  D.  Andrés  Peña  y comandante  D.  José 
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Villalobos*  y con  apercibimiento  al  también  coman- 
dante B.  José  Toribio, 

impuso  cuatro  meses  de  arresto  en  un  castillo  ai 
capitán  B.  Fernando  Gil,  y dos  al  teniente  D.  Federico 
Aldea. 

Al  teniente  D.  Manuel  Esta!  le  condenó  en  rebeldía 
a privación  de  empleo. 

Al  de  la  misma  clase  D.  Manuel  Ruiz  le  impuso 
cuatro  meses  de  arresto  .en  un  castillo;  absolviendo  li- 
bremente a B.  Joaquín  González,  de  la  propia  clase, 
pero  con  amonestación  para  que  otra  vez  no  abandone 
su  puesto  bajo  frívolos  pretestos. 

Al  alférez  D.  Pedro  Sánchez  le  condenó  á cuatro 
meses  de  castillo,  y al  alférez  D.  Ventura  Santa  Olalla 
ai  mismo  tiempo  de  suspensión  de  empleo. 

En  lo  demás,  llama  la  atención  el  Consejo  respecto 
á la  conducta  del  teniente  coronel  D,  Juan  Loque  y 
por  la  contradicción  que  se  nota  en  las  declaraciones 
del  corneta  Félix  Nudez,  y lo  que  es  más,  sobre  las  re- 
compensas que  debieron  recaer  para  los  que  resulta- 
sen acreedores  á ellas  y acerca  de  la  caja  de  efectos 
perdidos  en  la  acción;  concluyendo  por  llamar  asimis- 
mo la  atención  en  cuanto  al  escrito  dirigido  por  el  de- 
fensor D,  Antonio  Vallecillo  al  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte  para  inhibitoria  de  jurisdicción,  y so- 
bre las  protestas  que  en  forma  de  defensa  del  coronel 
Gregori  presentó.  Tal  fné  el  veredicto  del  Consejo;  y el 
auditor,  que  calificó,  como  no  podia  ménos,  de  ejecu- 
torío el  fallo,  excepción  hecha  de  lo  que  atañe  á los 
dos  reos  juzgados  en  rebeldía,  se  limitó  á indicar  la 
conveniencia  de  designación  de  fortalezas  para  el  cum- 
plimiento de  las  penas  de  arresto,  notificación  en  lo 
demás,  y archivo  del  proceso  por  lo  tocante  á ausentes, 
reservando  á V.  A,  íntegras  las  otras  cuestiones,  y 
arreglándose  en  lo  de  armamento , efectos  y ganado  á 
lo  prevenido  para  tales  casos,  prévio  desglose  del  ex- 
pediente justificativo  que  se  unia.  Aun  cuando  Y.  A. 
no  hubiera  oido  ya  el  relato  del  procedimiento,  habría 
conocido  que  se  trataba  de  la  causa  de  Lácar  con  solo 
apercibirse  del  nombre  délos  procesados.  Efectivamen- 
te, tenemos  á la  vista  nada  menos  que  el  juicio  de  resi- 
dencia contra  los  culpables,  ó mejor  dicho  responsa- 
bles de  un  suceso  que  preocupó  á la  Nación  entera  y 
que  tal  vez  causará  sensación  profunda  en  todo  el  mun- 
do militar,  puesto  que  entre  facultativos  las  operacio- 
nes de  la  guerra  se  comentan  y analizan,  sea  cual  fuere 
el  país  en  que  tengan  lugar,  siquiera  para  deducir  las 
estudiosas  lecciones  de  provecho,  vistos  los  ejemplos 
prácticos,.  El  fiscal  que  suscribe,  bien  quisiera,  deján- 
dose, llevar  de  natural  inclinación,  entrar  con  prefe- 
rencia en  consideraciones  acerca  de  los  hechos  inves- 
tigados, para  apreciarlos  con  más  ó ménos  criterio  mi- 
litar; pero  el  ejercicio  de  su  cargo  cerca  de  Y,  A.  le 
impone  otro  deber,  y se  ocupará  ante  todo  del  proceso, 
atendido  que  solo  con  relación  á los  méritos  que  ofrez- 
ca le  es  permitido  discurrir. 

No  hay  para  qué  detenerse  en  los  preliminares  de 
la  providencia  que  dió  vida  á los  autos.  Son  del  domi- 
nio público;  el  abandono  de  Lácar  y Lorca  por  las  bri- 
gadas del  segundo  cuerpo  del  ejército  del  Norte  el  3 de 
Febrero  del  corriente  año  de  1875,  al  mando  respec- 
tivamente aquellas  de  los  brigadieres  Bargés  y Martí- 
nez Viérgol,  la  división  á. las  órdenes  del  mariscal  de 
campo  D.  Ramón  Fajardo,  y el  cuerpo  de  ejército  á las 
del  teniente  general  D.  Femando  Primo  de  Rivera.  No- 
table es  la  referida  providencia,  que  en  la  forma  y en 
£l  fondo  prejuzgaba  lo  que  por  tal  sistema  era  excu- 


sado poner  en  tela  de  juicio;  pero  como  no  hemos  de 
argüir  contra  las  facultades  del  Gobierno  para  ordenar 
que  fuesen  puestos  en  consejo  de  guerra  los  responsa- 
bles del  accidente,  aceptamos  por  legal  el  medio  em- 
pleado, y diremos  de  paso,  por  si  luego  tenemos  que 
ocuparnos  de  ello  con  más  detención,  que  el  nombra- 
miento de  fiscal  es  práctica  corriente  que  recaiga  á peti- 
ción del  capitán  general  ó jefe  del  ejército  en  campana. 

Recayó  en  el  brigadier  D.  Francisco  Gonzalo  Man- 
rique, que  comenzó  á indagar  como  temeroso  de  dirigir 
su  acción  contra  determinadas  personas,  y como  era  con- 
siguiente, facilitando  á todas  las  que  más  ó ménos  ha- 
bían tenido  parte  en  los  sucesos  de  referencia  que  pu- 
dieran hacerse  eco  de  comentarios  y conversaciones 
poco  peligrosas  cuando  se  analiza  un  movimiento  re- 
gular, pero  perjudiciales  al  verdadero  esclarecimiento 
de  los  hechos  cuando  producen  éstos  un  delito.  Y no 
podría  suceder  otra  cosa;  porque  de  formar  causa,  cor- 
respondía encomendar  la  instrucción  á oficial  de  grado 
superior,  en  la  suposición  de  responsabilidad  hasta  por 
parte  del  general  en  jefe  si  no  había  puesto  pronto  re- 
medio al  desastre;  y decimos  que  de  formar  causa,  por- 
que á nuestro  entender  procedía  mejor  que  un  general 
delegado  del  Gobierno  hubiese  pasado  á Navarra  con 
objeto  do  practicar  información  antes  de  tomar  inicia- 
tiva tan  grave  icomo  la  que  implica  la  resolución  do 
folio  1.°,  dejando  en  lo  demás  al  general  en  jefe  el  car- 
go de  restablecer  las  fuerzas  en  el  sentido  que  lo  de- 
mandara su  comportamiento  al  frente  del  enemigo,  y 
valiéndose  de  los  inmensos  recursos  que  el  que  anan- 
da tiene  siempre  á mano.  Be  ningún  modo  el  castigo 
inmediato  á la  tropa  y la  residencia  á quien  no  la  supo 
ó no  la  pudo  detener  y subordinar;  lo  más  práctico  en 
tales  casos,  lo  más  militar,  lo  que  mejor  resultado  pro- 
duce, es  la  prouta  reorganización  de  la  fitferza  dominada 
por  el  pánico;  la  publicación  de  su  conducta  en  la  ór- 
den  general  comunicada  á los  cuerpos,  con  el  castigo 
de  racionarse  y acampar  los  últimos,  dándoles  de  ordi- 
nario contraseña  retirada  y obligándoles  á entrar  en 
combate  sin  banderas  ni  estandartes,  ni  más  banda  que 
las  cornetas  ó clarines  indispensables  para  los  movi- 
mientos tácticos;  esto  publicado,  hacerles  marchar  i 
vanguardia,  y si  es  posible  y lo  consienten  las  opera- 
ciones combinadas,  á reconquistar  seguidamente  ei 
punto  abandonado,  y colocando  á retaguardia  tropas 
escogidas  y artillería,  con  orden  de  hacer  fuego  y ame- 
trallar á los  que  vuelvan  la  espalda  al  enemigo.  Guando 
á tan  dura  prueba  se  sujeta  á los  que  fueron  víctimas 
de  alucinación  que  puede  traducirse  en  cobardía,  los 
oficiales  prefieren  la  muerte  á dejar  en  duda  su  valor, 
y los  soldados  se  impresionan  y van  de  frente  al  ma- 
yor de  los  peligros  dentro  de  su  situación,  ó sea  á 
reconquistar  nombre  adquirido  en  muchos  hechos  de 
armas  y perdido  en  un  momento  que  no  se  explica 
bien.  Y ya  que  nos  hemos  deslizado  por  la  pendiente 
de  que  queríamos  separarnos,  volvamos  á la  causa. 

Tramitábase  el  sumarlo  con  cierta  vaguedad,  de- 
cíamos, propia  de  las  circunstancias;  y daban  los  tes- 
tigos á entender  que  no  era  fácil  ya  compaginar  en- 
contradas afirmaciones,  y ménos  tendencias  interesa- 
das por  razón  de  defensa  personal  ó espíritu  de  corpo- 
ración; así  que,  crecían  los  autos  y pasaba  el  tiempo, 
no  sin  que  el  Gobierno  apremiara  y,  exigiera  actividad 
con  fin  laudable,  pero  acaso  opuesto  á lo  que  consentía 
la  magnitud  de  informaciones  que  hablan  de  extender- 
se á todo  un  cuerpo  de  ejército,  que  se  desenvolvía  la- 
boriosamente, repetimos,  merced  también  á meticulo^ 
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sidad  del  juez  instructor,  que  admitió  por  certificación 
declaraciones  que  en  la  forma  ordinaria  debieron  pres- 
tar los  oficiales  generales,  testigos  precisamente  de  lo 
ocurrido,  en  cuja  virtud  se  infringieron  prevenciones 
tan  terminantes  como  el  decreto  de  30  de  Agosto  de 
1806  restableciendo  eL  de  las  Cortes  de  1820,  y recor- 
dado en  30  de  Noviembre  del  60. 

Reunidas,  sin  embargo,  en  masas  informes  las  ma- 
nifestaciones dé  los  llamados  á esclarecer  el  hecho  que 
se  investigaba,  y sin  completar  datos  para  saber  mili- 
tarmente á qué  atenerse,  parecía  al  juez  instructor  (fo- 
lio 477  vuelto)  que  afectaba  responsabilidad  á toda  una 
división  del  segundo  cuerpo  de  ejército,  y que  no  pu- 
dendo marcar  en  quién  recaía  la  mayor,  hallaba  jus- 
ticiables á los  jefes  de  brigada  y coroneles  de  los  regi- 
mientos que  el  3 de  Febrero  componían  la  segunda 
división,  varios  otros  jefes  y oficiales  de  la  misma  y 
algunos  de  la  tercera;  concretándose  por  fin  á pedir  ple- 
nario  contra  los  brigadieres  Bargés  y Viórgol,  los  cua- 
tro coroneles  de  la  primera  y segunda  brigada  queman- 
daban  aquellos,  el  teniente  Rula  y Los  alféreces  Sánchez 
y Santa  Olalla;  y anadian  que  principalmente  los  jefes 
y oficiales  de  los  regimientos  de  Astdrias  y Yalencia, 
como  en  su  mayor  parte  los  demás  presentes  en  la  ac- 
ción, debían  ser  procesados,  proponiéndola  instrucción 
de  piezas  separadas  para  no  debilitar  la  rápida  trami- 
tación que  requería  el  actuado*  En  cuanto  al  oficial  de 
sanidad  Conejero,  encontraba  desvanecidos  los  cargos 
que  primero  le  resultaban  y que  no  había  motivo  para  . 
perseguirle. 

El  auditor  general,  en  su  extenso  y buen  dictamen 
de  folios  479  á 485,  más  atento  á la  calificación  del 
hecho  militar  que  á la  de  las  actuaciones,  estudiando 
el  accidente  como  pudiera  hacerlo  un  jefe  de  Estado 
Mayor  se  propuso  sin  duda  deducir  la  responsabilidad 
de  consideraciones  que  no  por  bien  traídas  son  más 
convenientes;  pero  entrando  al  fin  {folio  482  vuelto)  en 
la  indicación  de  los  presuntos  culpables,  conceptuó  ab- 
surdo, y en  eso  iba  sumamente  acertado,  encausar  á toda 
una  división,  y tanto  ménos  cuanto  que  la  tropa  ha- 
bía ya  sido  objeto  de  la  prematura  resoluciou  que  se  ve 
á folio  l.° 

No  apoyó  el  que  se  dividiera  de  modo  alguno  la  j 
continencia  del  proceso,  y conviniendo  con  el  fiscal  en 
lo  demás,  comprendió  con  cargos  también  aL  capitán 
de  Asturias  D.  Ramo n Fernandez,  á D.  Carlos  Martin  ó al 
teniente  D,  Manuel  Estal,  que  en  vez  de  reforzar  con  su 
compañía  la  de  Fernandez,  se  retiraron,  y á otro  capi- 
tán de  quien  apenas  se  hacia  mención  en  el  sumarlo, 
pero  que  lucurrió  en  la  misma  falta,  situado  como  es- 
taba en  la  avanzada  al  Este;  así  como  también  Los  co- 
mandantes de  compañía  de  las  tres  que  encargadas  de 
proteger  la  artillería  eu  Lácar  se  dispersaron.  Asimis- 
mo concretó  cargos  contra  el  teniente  de  León  XX  Joa- 
quín González  Moro  y el  comandante  D.  Andrés  Peña; 
estimando  procedente  el  sobreseimiento  respecto  al 
médico  Conejero. 

Indicó  luego,  fijando  reglas,  la  manera  de  dar  so- 
lemnidad legal  á varias  diligencias,  puesto  que  no  se 
practicaron,  tratando  como  acusados  á individuos  con- 
siderados no  obstante  como  tales;  previno  lo  conve- 
niente para  acumular  datos  de  mejor  instrucción,  y 
concluyó  notando  que  eL  sumario  carecía  de  algún 
mro  detalle  importantísimo,  porque  á todo  esto  no  pa- 
fema  sino  que  en  el  ejército  del  Norte  no  habia  gene- 
ral  en  jefe. 

Por  lo  demás,  extraño  es  que  habiendo  estimado  | 


el  auditor  que  afectaba  la  responsabilidad  á toda  una 
división,  hiciera  caso  omiso  de  su  general , pues  por  mu- 
cho que  presumiera  bueno  el  comportamiento  de  éste  y 
prejuzgado  su  mérito  con  el  ascenso  que  se  le  confirió , no 
procedia  conforme  á Ordenanza  prescindirá  del  sabio 
principio  de  que  el  mando  recae  en  uno  solo  y que  este  ha 
de  responder  siempre  de  la  disciplina , buen  orden  y su- 
bordinación de  las  tropas . Pero  la  cansa  de  Lácar  es 
un  tanto  especial,  y ya  nos  iremos  convenciendo  de 
ello  á medida  que  la  examinemos,  si  bien  someramen- ' 
te,  para  no  caracterizarla  más  que  lo  que  ya  la  caracte- 
rizaron circunstancias  que  después  de  todo  son  de  te- 
nerse en  cuenta  como  hechos  consumados. 

Providenció  el  general  en  jefe  de  acuerdo  con  su 
auditor,  y Las  actuaciones  entraron  en  esa  vía  judicial 
más  eficaz  del  pLenario,  dirigido  en  suma  contra  los 
oficiales  generales  y particulares  que  relatamos  al 
principiar  este  dictamen;  nümero  exiguo  en  relación 
con  el  que  tomó  parte  en  el  suceso,  pero  excesivo  en 
cuanto  á nuestro  entender.  Cuatro  únicamente  debie^- 
ron  ser  puestos  en  consejo  de  guerra;  el  general  en  jefe 
del  segundo  cuerpo  del  ejército  del  Norte,  el  de  la  divi- 
sión y los  de  las  brigadas  primera  y segunda , y esto  si  lo 
ordenaba  el  general  en  jefe  del  ejéi'eito  en  satisfacción  á la 
vindicta  militar,  pues  de  tomar  la  iniciativa  el  Gobierno 
como  responsable  á S.  M.  del  cumplimiento  de  las  Orde- 
nanzas y acaso  del  del  plan  de  operaciones  que  hubiese 
prefijado,  procedia  residenciar  al  mismo  general  en  jefe . 
Pero  no  nos  detengamos  ahora  en  consideraciones  de 
esta  Indole,  vista  la  sanción  legal  que  todo  recibió. 

Giró  el  proceso,  según  era  de  presumir,  entre  con- 
tienda de  los  interesados  y convencimiento  de  que  no 
eran  ellos  solos  los  responsables  de  un  desastre  que  por 
frecuente  y conocido  en  la  guerra  aminoraba  la  misma 
responsabilidad  que  se  perseguía,  castigada  ya  respec- 
to de  la  tropa.  Sin  embargo,  la  primera  se  acentuó  y 
cada  cual  procuraba  su  exculpación  á beneficio  de  car- 
gos que  á otros  atribuía,  y hasta  hubo  testigo  que  se 
contradijo  en  el  careo;  lo  cual  comprendemos  bien 
cuando  se  practica  entre  un  brigadier  y su  corneta  de 
ói'denes.  El  mismo  general  de  la  división,  folio  IOS  i, 
nos  da  muestra  de  que  eL  procedimiento  no  decía  todo 
lo  que  pudiera  ofrecer  á haber  sido  instruido  de  otro 
modo,  y de  que  no  es  fácil  dominar  la  pasión  en  causa 
propia . De  los  jefes  de  regimiento  podríamos  decir  aun 
más\  pero  consiguiente  era  la  inclinación,  y por  algo 
entra  el  espíritu  de  cuerpo,  no  muy  sostenido,  cuando 
comprendía  riesgo  el  interesado  en  hacerse  solidario 
de  la  conducta  de  sus  subalternos  ó inferiores.  Uno  de 
los  encartados  desapareció;  otro  no  se  presentó;  fijóse 
á Tafalla  para  la  situación  de  los  demás,  de  cuartel  y 
de  reemplazo  respectivamente,  y dando  por  terminado 
el  proceso,  consultóse  la  convocatoria  del  tribunal,  con 
cuyo  motivo  el  auditor  advirtió  algunas  irregularida- 
des que  debían  subsanarse,  omitiendo  lo  referente  á de- 
claraciones por  certificado. 

Convino  en  que  no  se  tratara  como  reo  al  testi- 
go 127f  capitán  D.  Ramón  Fernandez  (declara  folio 
959),  no  obstante  que  se  habla  providenciado  el  plena- 
rio  respecto  á él,  lo  cual  es  digno  de  atención,  pues 
por  ese  medio  todos  los  demás  podían  haber  sido  eli- 
minados del  proceso;  y á la  vez  apoya  la  inclusión  en- 
tre los  llamados  á comparecer  ante  el  consejo,  del  te- 
niente D.  Federico  de  la  Aldea,  Tal  era  el  estado  de  los 
autos  cuando  recayó  con  fecha  27  de  Julio  la  Real  or- 
den inserta  en  el  oficio  obrante  al  folio  1133,  que  el 
fiscal  unió  con  anticipación,  por  manía  injustificada  de 
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intercalar  según  orden  de  fechas,  alterando  el  natural 
de  constancia  en  |l  proceso  de  los  documentos  que  in- 
terpola á veces  produciendo  lastimosa  confusión  en  él 
diligenciado* 

Pues  como  decíamos,  recayó  orden  para  queélcon- 
sejo  se  celebrara  en  esta  corte,  á la  que  deberían  tras- 
ladarse el  fiscal  y secretario  con  los  autos  y los  acusa- 
dos que  desearan  presentarse  ante  el  tribunal,  y que  se 
prescindiera  de  la  concurrencia  de.  los  testigos  y de  los 
defensores,  que í*  emitirían sus  alegatos  en  pliegos  cer- 
rados; medida  que  si  parece  fundada  en  mérito  á con- 
sideraciones que.  expondría  el  general  en  jefe,  según 
parece  del  contexto  de  la  resolución,  no  hallamos  tan 
acatada  en  cuanto  se  venia  á decidí  r en  la  capital  de 
la  Monarquía  de  un  suceso  harto  comentado  y hasta 
prejuzgado  aquí  donde  los  oficiosos  todo  lo  censuran  y 
sobre  la  mesa  de  un  café  muchas  veces  se  desenvuelven 
planes  estratégicos  y operaciones  militar  es,  labrando  de 
este  modo  apreciaciones  que  llegan  á formar  decisiva 
idea  sin  previo  conocimiento  de  lo  que  más  importa, 
qué  es  la  investigación  oficial. 

Empero  el  punto  no  hace  al  caso,  y no  hay  necesi- 
dad de  demostrar  que  pudo  fijarse  otro  que  el  qué  en  la 
causa  se' sustanciaba. 

La  traída  a Madrid  de  los  autos  produjo  la  intru- 
sión en  ellos  como  defensor  de  Di  Antonio  Yallecillo, 
en  concepto  dé  coronel,  no  obstante  desempeñar  en 
propiedad  el  cargo  de  oficial  mayor  de  la  sección  de 
Guerra  y Marina  del  Gonsejo  de  Estado.  El  fiscal  con- 
sultó las  dudas  que  el  caso  le  ofrecía,  y se  resolvieron 
afirmativamente.  Mejor  hubiera  sido , nos  parece , pre- 
guntar en  atento  escrito  á la  -Secretaria  de  la  Guerra  si 
Yallecillo  realmente  reunía  á su  condición  de  empleado 
píiblico  la  de  coronel  del  ejército,  y para  qué  efectos-,  y 
también  estar  á lo  practicado  por  analogía , vista  la  fal- 
ta de  autorización  del  presidente  de  aquel  alto  Cuerpo 
para  que  un  subalterno  suyo  se  con  virtiera  en  depen- 
diente de  otro  ramo , perjudicando  tal  vez  al  servicio  que 
estaba  llamado  á prestar  con  preferencia:  autorización 
además  que  había  de  sancionar  S.  M.  como  otras  veces, 
y requisitos  todos  sin  los  que  el  patronato  podía  resen- 
tirse de  incompetencia. 

Vuestra  Altela  ya  conócelos  que  pudiéramos  llamar 
humos  del  dicho  defensor;  confiado  en  reputación  adqui- 
rida, laboriosidad  innegable,  pero  nosostenidaluegopo?- 
~dm*echa  razón  de  las  doctrinas  que  quiere  sustentar; 
mecido  por  arrullos  que  pretendieron  ser  eco  de  milita- 
res aclamaciones,  y orgulloso  por  el  respeto  que  alcan- 
zaron sus  escritos,  dedicó  tan  reconocido  ingenio  á tor- 
turar los  mismos  principios  y preceptos  que  comenta- 
ba; viniendo  á conculcar  por  fin  artificiosos  alegatos 
aquello  que  antes  llevaba  ejecutoria  á beneficio  de  la 
pública .administración'.  Pero  apartémonos  de  lo  que 
afectar  pueda  á quien  siempre  rendiremos  parias  por- 
que  algo  bueno  hizo , y vengamos  á su  gestión  en  el 
presénte  proceso.  Lamentábamos  su  intrusión  en  los 
autos,  porque  sistemáticamente,  antes  que  ejercerla  se 
ha  propuesto  de  ordinario  darse  á conocer t y por  des- 
gracia las  diligencias  tenían  algo  de  irregiilares.  In- 
terpuso, como  acostumbra , recurso  que  dificultara  la 
buscada  solución  , excitando  di  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte  para  que  disputase  jurisdicción  al  capi- 
tán general  de  Castilla  la  Mueva,  produjo  luego  diver- 
sos escritos  protestando,,*  dé  todo,  M.  P;  Si,  porqué  á 
nada  de  lo  que  tenemos  á la  vista  concede  validez:  es 
tan  sabida  su  manía  y su  fundada  pero  también  pre- 
suntuosa autoridad tratándose  de  las:  Ordenanzas,  que 


excusamos  en  este  concepto  calificativos: -protestó,  de- 
cíamos, y no  ante  el  tribunal  competente  sino  ribetean 
do  su  demanda  con  hilbanes  de  un  agravio  á la  justi- 
cia por  medio  de  representación  al  Rey  que  verá  des- 
pués V,  A*,  pues  obra  en  otro  expedienté.  Por  lo  de- 
más, la  causa  terminada,  y pasto  á la  sazón  de  crítica 
que  producía  entretenimiento  á lós  desocupados,  llegó  a 
términos  de  la  acusación,  que  no  podía  ménos  de  su- 
bordinarse á esa  influencia  que  ejerce  siempre  la  edmé^ 
fera  sobre  los  cuerpos  sujetos  á sus  leyes * 

El  fiscal  concluyó  disertando  militarmente  sobre  el 
hecho  de  archas,  sumando  cargos  acerca  del  compon 
tamiento  de  los  acusados  y pidiendo  en  súmalas  p^as 
qué  Y.  A.  habido  designar  ál  relator:  y ¿que  habla  de 
pedir?  Aún  nos  parece  que  se  excedió  en  valer  jurídico 
á lo  que  debía  esperarse  de  presión  qus  no  todos  sabm 
eludir,  porqué  en  la  España  de  nuestros  dias  en  la  ca- 
pital de  esa  Esparta  á los  siete  meses  del  suceso , ¿inte- 
resados más  ó ménos  militares  de  alta  graduación,  m 
era  fácil  que  al  conjunto  de  tan  complicadas  circuns- 
tancias se  simplificara  la  acción  fiscal  á punto  de  cami- 
nar sin  más  guia  que  el  convencimiento  racional , pug- 
nando tantos  elementos  contra  Ya  no¡f  vemos  preci- 
sados, por  mucho  que  ños  pese,  á entrar  en  la  aprecia- 
ción de  los  méritos  del  juicio*  Sin  embargo,  poco  nos 
detendremos  en  ella.  ¿De  qué  nos  servirá  demostrar  que 
no  solo  los  acusados,  sino  muchos  más  son  tos  respon- 
sables del  desastre  de  Lácar j iQuién  no  conoce  hasta  en 
sus  menores  detalles  el  suceso,  y quién  ignora  que  un 

SUS  PROPORCIONES  INFLUYÓ  DIRECTAMENTE  LA  IMPERICIA 
i DELOS  QUE  MANDABAN  AQUELLAS  TROPAS?  Se  produjo  el 

; pánico;  ese  fenómeno  á cuyo  terrible  efecto  sucumbie- 
ron ejércitos  formidables;  ese  miedo  súbito  y sin  causa 
racional,  que  dispersa  una  muchedumbre;  ese  estupor 
mágico  que  aterra  al  desprevenido  y le  anonada;  y el 
¡ pánico  puso  en  dispersión,  primero  una  brigada,  luego 
otra,  y habría  puesto  á más  si  \a  noche  no  inspirara  á 
los  defensores  del  cerró  de  Mimiain  la  idea  dé  perecer 
antes  que  entregarse  á los  azares  de  una  fuga  sin  cono- 
cida ó dada  dirección;  porque  el  miedo  es  contagioso, 
no  hay  quien  se  libre  de  la  comunicación  eléctrica  que 
produce;  y aunque  en  la  milicia  hay  quien  tiene  él  de- 
ber de  dominarlo , hay  quien  está  obligado  á sacrificar  su 
vida  antes  que  obedecer  al  fenómeno , el  hecho  es  que  el 
pánico  derrotó  ejércitos  que  parecían  invencibles,  y 
que  desde  los  primeros  tiempos  hasta  nuestras  dias  re- 
gistran las  historias  militares  espantos  prodigiosos  que 
ponen  el  sello  á lo  que  puede  el  súbito  terror. 

Pues  bien,  ya  que  por  ley  inexorable  difícilmen- 
te se  evita  el  contagio,  busquemos  el  límite  á lo  desco- 
nocido, y lo  encontraremos  precisamente  en  lo  conoci- 
do. ¿Gomo  es  que  en  Lácar  ni  en  Lo  re  a hubo  quien  se 
decidiera  á perecer  antes  que  hui?'9  En  esto,  siquiera  el 
general  Fajardo,  despojándose  de  su  bastón,  se  portó 
como  soldado,  claro  es  que  mejor  hubiera  hecho  -m 
reunir  la  gente  algo  serena  y servir  de  base  para  re- 
concentración más  numerosa  que  la  qué  halló  en  el 
punto  del  peligro,  porque  con  preferencia  estaba  lla- 
mado á subordinar  y poner  en  órden  los  soldados;  pero 
cuando  sus  segundos  seguían  el  derrotero  de  los  dis- 
persos, hizo  bien,  y además  ganó  un  empleo ; porque 
aquí  no  podemos  dominar  nuestro  carácter  meridional, 
somos  impresionables,  al  primer  golpe  de  vista  quere- 
mos decidir  los  más  difíciles  problemas,  é impacientas 
no  transigimos  las  reglas  del  raciocinio  si  ellas  nos 
obligan  á esperar  que  el  tiempo  evidencie  lo  que  desdo 
luego  pretendemos  adivinar;  y dé  seguro  que  en  ®ste 


765 


irfrMEBO  34. 


caso  sé  adivinó  distinguido  comportamiento . Por  lo  dé- 
más,  visto  es  que  solo  el  general  Fajardo  &mdw  al  sitio 
eme  importaba  defender,  y este  es  él  principal  cargo 
íme  puede  hacerse  á sus  subalternos,  sin  que  lo  des-  ' 
Yirtúe  respectó  á los  heridos  esta  circunstancia,  porque 
jm  se  sabe  si  lo  fueron  por  los  mismos  qué  hnian,  aten- 
dido que  su  puesto  mientras  pudieran  mantenerse  en 

5 á caballo  estaba  en  la  primera  línea,  dada  lá  dis- 
persión, y ménos  én  cuanto  á Yiergol,  que  más  lejano 
ll  peligro  se  apercibió  perfectamente  de  la  necesidad 
d|  mantenerse  firme, 

No  es  nuestro  ánimo  ofender  á nadie;  la  pública 
opinión  calificó- ya  la  conducta  dé  los  qué  abandonaron 
i Lácar  yLorca,  y la  justicia  militar  dictó  veredicto  con 
toda  solemnidad;  la  historia  hará  lo  demás;  pero  ¿n 
verdad  que  los  encartados  en  el  presente  proceso  y 
algunos  que  no  lo  han  sido  corrían  en  tropel  con  los 
soldados,  aunque  proponiéndose  detenerlos  (según  di- 
cen), pero  aumentando  la  confusión  con  sus  voces  y 
arranques  de  autoridad , que  no  sabemos  cómo  querían 
hacer  respetar  sin  antes;  prevenirse  de  medios  más 
eficaces  que  una  espada  torcida  y actitud  resuelta,  pero 
fuera  del  sitio  del  combate ; por  éso  hay  oficial  que  al  pre- 
guntarle por  qué  marchaba  en  dirección  opuesta  al 
enemigo,  contesta  con  llaneza  que  seguid  a sus  | upé- 
riüres. 

Hemos  conocido  un  jefe  en  la  guerra  de  1847  y 48 
en  Cataluña,  á quien  cobardemente  abandonaron  sus 
subordinados  por  no  resistir  al  efiemlgo,  Pnes  bien;  se 
sentó  sobre  una  piedra  y esperó  la  muerte  antes  que 
volver  la  espalda.  Pero  ¿á  qué  comparaciones?  El  3 de 
Febrero  el  pánico  dispersó  á toda  una  división  del  ejér- 
cito del  Norte;  perecieron,  ó hizo  presa  de  ellos  ei  ene- 
migo, algún  oficial  subalterno,  trés  ó cuatro  centena- 
res de  hombres,  tres  cañones  Plasencia,  cuatro  cure- 
ñas, agilite  cajas  de  municiones  "y  otros  efectos  de 
, guerra,  caballos,  mulos  y armamento;  pero  ningiin 
jefe  de  cuerpo,  ninguno  de  brigada  dio  testimonio  de 
su  serenidad  siguiendo  la  misma  suerte;  luego  todos 
procuraron  ponerse  en  salvo  y después  disculpar  su 
conducta  con  accidentes  más  ó menos  vérósímildS  pero 
no  justificados  en  cuanto  no  concurría  la  principal  cir- 
cunstancia, la  de  haber  resistido  solos  ó acompañados; 
muertos  antes  que  fugitivos  los  quiere  la  Ordenanza. 
¿Para  qué,  pues,  concretar  cargos  ahora  contra  determi- 
nado individuo?  Si  todos,  repetimos,  fueron  víctimas  del 
mismo  instinto  de  conservación  y de  igual  aturdimien- 
to; si  uno  mandaba  cesar  el  fuego;  si  otro  contestaba  á 
las  preguntas  del  jefe,  apercibido  con  su  tropa  para  la 
resistencia,  que  obrara  como  le  diera  ia  gana;  si  éste 
se  retira  porque  todo  lo  ve  perdido,  y aquel  porque  no 
puede  contener  la  gente  á su  orden;  si  hubo  coronel 
que  no  se  dió  cuenta  de  la  situación  de  su  regimiento, 
y capitán  que  al  dia  siguiente  no  sabia  dónde  estaba 
su  compañía,  ¿qué  conseguiríamos  con  evidenciarlo  y 
fulminar  censuras  contra  ló  que  en  buéfiá  lógica  tiene 
su  explicación?  Tan  solo  hacer  patente  qué  como  nú 
supo  dominarse  parte  de  nuestro  ejército,  el  tribu- 
nal tampoco  se  sustrajo  al  temor  que  le  producíala  ne- 
cesidad de  decidir  en  asunto  de  tanta  trascendencia . La 
dijimos  ya,  M.  p.  S.;  es  contagioso  el  miedo,  lo  ha  visto 
V.  A.:  primero  Lácar,  luego  Lorca,  después  el  Gobierno, 
que  se  creyó  en  el  caso  de  arbitrar  pronto  y extraordi- 
ntiriú  rmiedio , entendiendo  al  fin  qub  del  suceso  no 
PODIA,  DECIDIESE  ALLÍ  DONDE  HABIA  TENIDO  LUNAR:  lUCgO 
los  jueces  que  cambiando  frenos  apretaron  por  aba- 
jo  r aflojaron  por  Arriba  para  que  por  tan  singular 


série  de  pánicos  se  intimidara  también  el  fiscal  que 
firma  y comprendiera  riesgo  en  llamar  injusto  á lo 
que  por  ejecutorio  lleva  en  sí  mismo  sanción. 

í á la  verdad  que  seria  vana  arrogancia  presumir 
mejor  criterio  que  el  de  siete  oficiales  generales  que 
solemnemente  declararon  que  el  brigadier  Bargés 
debe  moderar  los  ímpetus  de  su  valor ; que  los  coróneles 
Gregori  y Delgado  no  incurrieron  en  responsabilidad, 
y sic  dé  ccéteris,  para  demostrarnos  después  que  los 
77i  ás  culpables  de  la  derrota  fueron  un  solo  coronel , un 
capitán , dos  tenientes  \Mtoimlférwe$\  emanados  de  ¿os' 
á cuatro  meses  de  arresto  y suspensión  de  empleo, 
respectivamente,  lo  cual  hace  presumir  qüe  si  en  la 
causa  llegan  á comprenderse  clases  inferiores  ellas  solas 
resultan  responsables  de  la  dispersión  de  Lácar , T ya 
que  la  Ordenanza  facultó  al  consejó  de  guerra  para 
graduar  la  falta  en  casos  como  el  que  se  trata,  quede 
al  consejo  de  guerra  responsabilidad  moral,  yaque  en 
lo  material  también  nos  arredra  el  miedo  de  cen- 
surar lo  que  tal  vez  no  sea  constable,  atendido  que 
más  competentes  son  siete  generales  que  él  fiscal  in- 
formante, que  tampoco  dispone  dé  inás  elementos  que 
i los  que  tuvo  presentes  el  tribunal  para  fallar.  Publí- 
quése,  pues,  la  sentencia  según  lo  demanda  su  carác- 
ter\ y vamos  adelante  en  el  examen  de  otros  incidentes 
anejos  al  principal.  En  primer  lugar,  el  sobreseimien- 
to respecto  al  oficial  de  sanidad  D,  Ei  cardo  Conejero 
necesita  confirmación  y procede  providenciarla,  por- 
que no  le  resultan  cargos.  En  cuanto  al  capitán  Dóu 
Kamon  Fernandez,  aunque  por  extraordinario  modo 
excluido  del  proceso,  es  decir,  no  Incluido,  cabe  apro- 
bar lo  hecho,  sin  advertencia,  pófqm  otras  ir regulari- 
dades, si  bien  ménos  esenciales,  pasamos  por  alto  para 
no  mortificar  á nadie  y procurar  que  la  causa  de  Lácar 
no  mrW  ya  más  efectos  en  manera  álgima  que  los  in- 
dispensables á la  ejecución  del  fallo,  confórme  al  cual 
nos  falta  afra  tratar  de  un  defensor  cuyos  actos  y escri- 
tos llamaron  la  atención  del  Consejo,  sin  que  sea  cosa 
de  estimar  lo  demás  que  comprende  la  sentencia. 

Y ya  que  de  las  defensas  hablamos  ahora / con- 
signemos ante  todo  que  la  de  Bargés,  hecha  por  el  co- 
ronel de  artillería  D.  Tomás  de  Beina,  es  im  modelo  en 
su  género,  digno  de  estudio  por  muchos  conceptos; 
mesurado  en  la  forma,  lo  bastante  artificioso  en  el  fon- 
do para  sacar  á salvo  principios  que  pueden  favorecer 
al  defendido  militar  en  la  exposición  de  los  hechós,  y fa- 
cultativo en  esencia,  llena  perfectamente  el  objeto  para 
que  se  proveyó.  Con  tan  brillante  alegato  forma  un 
contraste  notable  el  que  eo7i  mayoi'es  títulos  y merecida 
reputación  dejó  indefenso  a su  cliente  para  hacer  alar- 
de de  lo  que  por  lo  ménos  carecía  de  oportunidad;  nos 
referimos  á D.  Antonio  Yallecillo\  y si  bien  dentro  del 
general  propósito  que  nos  domina  dé  excusar  censuras 
en  lo  posible,  al  informar  á Y.  Á.  sobre  la  causa  de  Lá- 
car, cabla  omitir  las  referentes  a protestas  con  que 
aquel  pretendió  dar  señales  de  vida,  oblíganos  á otra 
cosa  lo  que  ha  venido  á sér  un  hecho  justiciable.  En 
cuanto  al  primer  alarde,  que  figura  á foja  1220,  como 
el  auditor  de  guerra  de  esta  capitanía,  general  dijo  en 
su  dictamen  á folio  1222,  para  demostrar  la  imperti- 
nencia de  la  gestión,  á él  nos  referimos  para  molestar 
lo  menos  posible  á Y.  A.  Contiene  él  que  se  dice  escri- 
to de  defensa  12  protestas,  dos  más  que  las  del  pro- 
yecto con  que  Valípclllo  recurrió  á S.  M,  Una  por  una 
las  podríamos  refutar  victoriosamente  y con  las  mis- 
mas citas  de  que  el  defensor  se  vale;  pero  así  prejuz- 
: garlamos  lo  que  por  ahora  no  debemos  calificar  deta- 


fiadamente,  presto  qqe,  de,  un 

heóho  justiciable* , 

Coríciliábulo  llama  el  defensor  al  respetable  tribu- 
nal reunido  para  fallar,  y á vueltas  con  calificativos 
poco  meditados,  todo  lo  desmenuza,  vistiendo  su.  len- 
guaje de  galas  que  nó  pueden  lucirse;  cu  el  santuario 
de  la  justicia* 

Yerdád  es  que  niega . grimosamente,  al  consejo  la 
cualidad  de  tribunal-  pero  aunque  así  lo  creyese,  har 
bria  incurrido,  en  gravísima  falto*  de  respeto  y olvidado 
la  consideración  con  que  á los  superiores  debe  siempre- 
tratarse,  sea  cual  fuero  el  motivo  que  los  junte* 

Yallecifio  ‘éáb'e  las  Qrdenau^as;  las  ha  conientado  d.e 
tal  modo,  que  fia  merecido  upa  justa  reputación,  y por 
lo  tanto,  es.  menos  disculpable ' que  .cualquier  otro,  apa- 
sionándose en  criticas  y comentarios  opuestos  al  prin- 
cipal deber  ,dq'  la  profesión. 

No  es  ésta  la  primera  defensa  que  ha  .hecho  , y que 
adolece  de  la  misma  pretensión;  no  se  comprende  su 
propósito  negando  al  consejo  cía  guerra  legedmente  cons- 
tituido competencia , para  fallar* 

A tal  extremo  ílegá  lo  que-  conáideíámQS  qná  Ofus- 
cación, y ésta  fuó  seguramente  la  causa  por  la  que  dejó 
sin  defensa  á su  cliente,  pues  si  bien  en  la  novena  pro- 
testa se  permite  consideraciones  acerca  del  comporta- 
miento militar,  lo  hace  con  carácter  general  y relación 
al  conjuntó  de  incidentes:  qué  niega!  puedan servir . . de. 
cargo,  y claro  es  que  el  coronel  Gregorl  no  tuvo  verda- 
dero defensor* 

Después  ya  ha  visto  V.  A*  el  desagradable  inciden- 
te  que  ocurrió  ante  el  consejo  al  ser  llamado  a retirar, 
los  puntos  de  su  defensa  que  el  tribunal  juzgó:  debía 
rechazar;  ofendiendo  el  coronel  Yallecillo  con  sus,  pa- 
labras y ademanes  á ios;  que  ni  como  particulares  ni 
comó  jueces  trataron  dé  ofenderle  en  1q  más,  mínimo, 
lo  que  obligó,  en  suma,  al  presidente  á disponer  que  se 
constituyera  en  arresto,  recayendo,  en  su  virtud,  el  cor- 
rectivo  dé  dos  meses  de  castillo * 

Y puesto  que  con  su  escrito  infringió  notoriamen- 
te la  Ordenanza,  atendido  que  en  lugar  de  defender  á 
Gregori  sin  perdonar  trabajo,  pero  por  medios,  lícitos* 
se  valió  de  razones  sofisticas  á embarazar  el  curso  de  la 
justicia,  porque  no  otro  objeto  pueden  tener  las,  i 2 pro- 
testas que  además  envuelven  desacato,  y pudiera  Y,  A., 
al  tomar  en  consideración  el  acuerdo  del  tribunal  sen- 
tenciador dignarse  también  providenciar  lo  conve- 
niente para  qué,  previo  testimonió  de  Jo  que  hace  re- 
lación al  expresado  defensor  (aparte  de  lo  ocurrido  en 
la  vista  de  la  causa  por  cuyo  incidente  sufre  ya  cor- 
rectivo), se  le  exija  responsabilidad  en  forma  y sea  juz- 
gado por  los  trámites  de  Ordenanza,  con  lo  que  se  le 
proporcionará  ancho  campo  y eficaces  medios  para  de- 
fenderse de  los  cargos  que  pesan  hoy  sobre  éh  . 

Y ya  que  nos  acercamos  al  término  de  la  censura, 
puesto  que  toca  ahora  la  calificación  del  fallo,  lo  cual 
no  es  poco;  pero  como  hemos  entendido  que  se  dictó 
dominando  á los  jueces  los  mismos  escrúpulos  que  al 
instructor,  y el  asunto  en  cierto,  rnodq  estaba  prejuz- 
gado, nó  diremos  que  adolezca  de  injusticia- la  senten- 
cia, pero  sí  de  rigor  comparativo t visto  cómo  fueron 
tratados  los  reos  de  menos  graduación*  Pero  es  cues- 
tión de  criterio  y respetamos  el  del  consejo  de  guerra, 
criticando  severamente,  sin  embargo,  apercibimientos 
como  el  del  brigadier  Bargés  que  el  fiscal  dicente. 
desearla  para  sí  aunque  ño  fuera,  puesta  en  duda  su 
conducta  militar*  No  hemos  podido  comprender  en  qué 
se  fundó  el  tribunal  para  dictar  advertencia  tan  extra- 


ña; Llevado  pqr  fin  á.ejecucioñ  Al -fallo  en  cuanto  su 
carácter  lo.  permite,  y habiendo  de.  archivarse  el  pro*, 
ceso  respecto  4 los  juzgados  en  rebeldía,  corresponde 
la  publicación- de  la  sentencia,  con  lo.  demás  que  indi- 
cado. queda,,  incluso  ei  sobreseimiento  acerca  del.ayu- 
danie  médico  Conejero  y .sin.  advertencia  ni  otro  ulte- 
rior progreso,  que  el  respectivo  á La  réspoMabilidad 
del  dicho  defensor. 

NO  el^cal  milita^  sin  fiar  exxfiicaqion  ¿ 

V.  A,  de  una  ..circunstancia  que  habrá  natura Lmeute 
¡ llanado  su  atención,  á saber:  que,  expuse-  lo,  concreto 
sjn  profundizar  cuestiones- : jurídicas  papa  pasar l tam- 
bién por  alto,  defectos  de  prígen  y su^tanciacion  de  la 
colisa;  pero.  , el  GonAejp  Supremo  de  ja  Guerra  .no  np| 
parece  que  está; llamado  hoy,  á denunciar  lo  que  da  ca- 
rácter á . las  cosas  de^  estos  tiempos. 

Los  sucesos,,  da  Lacar  no.  podían,  menos  dé  preocu* 

: par  al  país  .alzado,  en.  armas,  e.ontra.  el-  carlismo,,  y ha- 
ciendo.. toido  género  sacrificios  , para  destruirlo,  ¿a 

¡ las  guerras  civiles,  suple  llamarse  traición  á la,  desgra- 
cia y falta  de  pericia,  por  lo  mónos,  al  revés  fie, guerra; 

| asi  que,  tau  pronto  como  se  supo  e].  abandono  de  la  línea 
' más  avanzada  solme,  Éstplla,  sobrada  ciudad  santa  de, 

; los  rebeldes^  a.unque;  el. hecho  no  pasaba  de  uno  de  esos 
accidentes  comunes  en  cnanto  por  negligencia  ó con- 
; fianza  se  prescinde  de  la  necesaria  precaución,  se  alzó 
público,  clamor,  eco,  más  bien  del  patriotismo  que  de  la 
sana  razón,  pidiendo  víctimas  bajo  el  lema  de  castigo 
á lo.s  ..culpables* . • 

El  Gobierno  cedió  á esa  presión  noble,  pero  premaü^ 
va,  y dictó  pena  para  los  soldados,  prepiip  al  jefe  de  la 
división,  y dejó  á los  tribunales  funcionar  contra  esa 
masa  intermedia,  los,  oficiales  .y -jefes-  de  subdivisión^ 

| tácticas  y orgánicas , que  en  algún  modo  parecieran  res- 
ponsables de  la.  dispersión  de  su  gente* 

El  general  jefe  del  cuerpo  de  ejército  en  que  tmo  lu- 
gar la  derrota,  se  hallaba  luego  de  regreso  en  Madrid, 
y la.  causa  vino  también  á la  corte*  Aquí,  M.  P.  S.,  las 
cosas  se  ven  bajo  distinto  aspecto  que  allá  en  los  cam - 
pos  de  batalla ; el  tiempo  además  entra  por  mucho  en 
nuestro  carácter;  se  aplacó  la  efervescencia;  pasaban 
las  responsabilidades  por  laboriosa  información;  alpe- 
mral  en  jefe  del  ejército  del  Norte.  se  había  eseusado  de 
acción  como  tal  y como  testigo ; era  irremediable  ya  el 
desastre:  el  honor  de  nuestras  armas  se  habia  levanta- 
do la  misma  noche  del  8 de  Febrero,  en  las  alturas  de 
Yillatuerta;  los  intereses  personales  contendían  ya  pug- 
nando contra,  lo  mismo- que  antes  los  condenaba;  redu- 
cida la  causa  á lo  más  indispensable  para  dar  satis- 
facción ostensible  á la  justicia,  y dictado  fallo  ejecu- 
torio respecto  á todos  los  presentes,  sentencia  que  nadie 
puede  alterar  ni  aún  Y*  A*,  no  obstante  la 
risdiccion  que  ejerce,,  i qué  había  de  hacer  su  fiscal  mili* 
tar?  ¿Habla  de  buscar  defectos  capitales  cuando  son  hijos 
del  buen  deseo,,  y sobre  todo  de  providencias  dictadas 
por  potestad  competente f dada  la  situación  especial  en 
que  nos  encontramos?  ¿Habia  de  escudrinar  cargos  con- 
tra los  acusados  cuando  otros  sobre  qidenes  debían  pe- 
sar 3 acaso  más  graves,  no  fueron  llamados  á responder? 
¿Habia  por  ende  de  condenar  tibieza  del  tribunal  sénten* 
dador 7 quo  nos  explicamos  perfectamente  por  las  mis- 
mas consideraciones  qm  nos  obligan  d ser  parcos  en 
censuras? 

Se  trata  de  la  cosa  juzgada;  hay  sentencia  pasada 
en  autoridad  de  tal;  Bargés  y consortes  se  hallan  al 
amparo  de  lo  ejecutorio  del  fallo;  contra  el  criterio  de 
los  jueces  no  es  fácil  dictar  reglas,  porque  como  fa< 


767 


'NÚMERO  34/ 


pultatiyos  decidier,QrL/’Segtin  su  - con  ciencia;  y honor,  y 
-la  ofensa  de  que  obraran  con 
malicia;  Mego  es bien  clara  la  .misión  del  más  alto  tri- 
bunal de  la  milicia,  reducida,  hoy  á procurar  que  la 
causa  de  Líáoar  se  ■ ultimé  sin  consecuencias,  n 

í(Ei  fiscal  togado  dice : que  la  presante,  causa  se 
empegó  á instruir  á virtud  dé  Real  orden  fecha  5 de 
Febrero  del  ano:  último,  comunicada  al  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  para  que  con  carácter  general 
¿0  esclareciesen  los- hechos  que  dieron  lugar  al  desas- 
tre ocurrido  ;á  dicho,  ejército  en  las  posiciones  de1  los 
pueblos,  de  Lácar  y horca  en  el  dia  3 de  lós  mencio- 
nados mes  y año.  Y una  vez  recaída  la  elección  de  fis- 
cal y secretario,  como  tuvo  á bien  hacerlo  el  generalen 
jef^  según  se  le  previno,:  en  las  personas  respectívasfiel 
brigadier  D.  francisco  González  Manrique  y del  capi- 
tán teniente  de  artillería  IX  Luis  Díaz  Arguelles,  pro- 
cedieron éstos  á hacer  una  prolija  Inquisición  de  lo 
que  había  caracterizado  é impulsado  inmediatamente 
el  hecho  desastroso  en  la  forma  que  se  presento.  Y 
como  quiera  que  había  tenido  lugar  éste  en  las  fuer- 
zas que  componían  la  segunda  división  del  segundo 
cuerpo  de  ejército,  encamináronse  las  diligencias  to- 
das del  procedimiento  instructivo  á la  averiguación  de 
cómo  había  ocurrido  la  desbandada  de  las  tropas  de 
dicha  división,  primero  en  el  pueblo  de  Lácar  y des- 
pués en  el  de  Lorca,  para  venir  á parar  á la  résponsa- 
híLldad  en  que  podía  haber  incurrido  cada  uno  de  les 
oficiales  y jefes  á cuyas  inmediatas  órdenes  estaban 
aquellas  tropas,  sin  que  dicha  responsabilidad  se  cre- 
yese ni  un  solo  momento  que  podía  pasar  de  los  jefes 
de  las  dos  brigadas  que  componían  la  expuesta  di- 
visión, Con  esto  se  dio  por  terminada  la  causa  en  los 
términos  y con  el  resultado  que  Y.  A,  ha  visto, 

Paltana  el  que  suscribe  al  imperioso  deber  que  cómo 
hombre  de  ley  y de  conciencia  tiene  de  decir  la  ver- 
dad desnuda,  sin  ambájes*  rodeos  ni  reticencias;  falta- 
ría también  al  noble  ejercicio  de  su  sagrado  ministe- 
rio y hasta  á la  confianza  que  én  su  puesto  está  mere- 
ciendo del  Gobierno  de  3.  H.  si  no  dijese  á Y,  A.  con 
entera  sinceridad  y llaneza  y m concisas  frases  el  jui- 
cio que  le  ha  merecido  este  procedimiento  después  de 
haberlo  estudiado  con  proligidad  suma; 

La  causa  sobre  los  sucesos  do  Lácar  y Lorca;  su- 
cesos que  han  producido  honda  impresión  en  el  ejerci- 
cio y en  el  país,  después  de-  haber  tenido  suspensa  por 
mucho  tiempo  la  expectación  pública,  ha sido  la  más 
completa  defraudación  de  las  esperanzas  de  todos.  Sí,  es 
menester  decirlo  sin  temor  alguno;  porque  si  el  mal  es 
en  parte  irremediable  ya  á causa  de  . no  poderse-  vol- 
ver  sobre  lo  que  ha  sklo  ima  vez  de/iniUvamente  juzga* 
do7  al  rnénos  que  sepa  él  Gobierno  de  S,  M,  y que  sepa 
el  ejército  también  que  hay  ün  supremo  regulador  de 
la  justicia  militar,  como  es  Y,  A,,  á quien  no  tan  solo 
no  M dejado  satisfecho  lo  obrado  en  dicha  causa,  sino 
que  deplora  que  por  temores  infundados,  por  contení - 
plmiones  quizá  ó por  otras  consideraciones  nial  enten- 
didas, se  eluda  algunas  veces  el  cumplimiento  dk  las 
}^m  dando  lugar  á que  se  croa  que  en  este  poco  afú r~ 
timado  país  esas  no  alcanzan  más  que  á los  colocados 
m los  ínfimos- puestos  de  las  gerargiiias  sociales;  ló  cual 
vale  finito  como  suponer  que  está  aquel  bajo  el  impe- 
rto cu  la  más  caprichosa  é ■ injusta  cíe  las  arlMrarie'da- 
fe  Y como  esto  no  sea  cierto,  importa  mucho  que  los 
^cargados- 'de  volver  por  el  exacto  cumplimiento  de 
las  leyes  protesten  enérgicamente  cada  vez  que  su  inbb- 
wrvmcia  hayapodido  vulnerar  elprinmpiode  la  eter - 


n&  justicia  eú  que  toda  sociedad  descansa,  proveyendo 
en  su  caso  á los  medios  de  exigir  la  debida-  responsa- 
bilidad. 

Una  previa  declaración  tiene  que  hacer  el  que  sus- 
cribe antes  de  entrar  en  materia,  para  que  no  se  inter- 
preten mal  sus  palabras,  y es:  que  cualesquiera  que 
sean,  sus  apreciaciones  hoy  sobre  ios  hechos  y sobre  láS’ 
personas  respecto  á lo  que  debió  hacerse  y no  se  hizo 
en  la  presente  causa,  y que  por  más  que  haga  referen- 
cia á cargos  que  de  lo  actuado  se  desprenden,  y'  pare- 
ce que  por  lo  misino  debieron  ser  objeto  de la; más  pro- 
lija investigación;  no  deben  entenderse  aquellas,  sino 
én  un  sentido  hipotético;  y por  consiguiente  Sim  ten- 
dencia á menoscabar  en  nada  la  reputación  y buen; 
concepto  militar  de  que  están  en  posesión  aquellas" 
personas  que  se  puedan  creer  aludidas,  que  ni  siqute- 
rá  han  sido  objeto  de  este1  juicio  criminal;  pues  dema- 
siado conoce  que  no  esclarecidos  con  el  acierto  oportu- 
no todos  y cada  uno  de  los  hechos  á que  iba  encami- 
nado el  pro  cédi  miento,  ciertas  concretas  inculpaciones 
serían  ahora  de  todo  puntó  infundadas,  y si  nó  io  fue- 
ran, habría  también  que  oir  antes  de  formar  juicio  las^ 
correspondientes  explicaciones  y descargos.  Quiere  de- 
cir ésto  que  no  hay  de  parte  del  que  suscribe  preven- 
ción favorable  ni  adversa  contra  nadie  en  el-' particular 
á que  se  refiere,  y que  si  arguye  de  defectuoso  él  pro- 
ceso por  las  importantes  omisiones  que  en  su  opinión 
contiene;  y presenta  como  posibles  y problables  para 
• comprobar  su  aserto  hechos  que  de  otro  modo  pudie- 
ran haber  sido  otros  tantos  verdaderos  cargós,  es  por- 
que tiene  el  deber  ineludible  dé  hacerlo  sí  ha  de  ejer- 
cer fielmente  su  sagrado  ministerio,  acerca  de  lo  qué 
no  se  creería  jamás  por  ninguna  consideración  ex-- 
cusado. 

El  vicio,  pues,  originario  dé  esta  célebre  ínstruc- 
clon  consiste  en  haberse desatendido  él  pensamiento 
cardinal  de  la  Real  orden  que  la  provocó,  que  era  el 
abrir  una  amplia  investigación  para  conocer  tas  causas 
que  habían  producido  lós  desastres,  de  Lacas  y Larca, 
desastres  que  tuvieron  Inmensa  tr&sbendéncia  en  la 
suerte  general  dé  las  armas  y operaciones  que  enton- 
' ces'  so  ejecutaban;  Es  decir,  que  primariamente  debió 
averiguarse  hasta  qué  punto,  las  añedidas  adoptadas 
para  que  se  encontrasen  las  cosas  en  la  disposición  en. 
que  se  encontraron  podían  o no  haber  influido  én  el  an- 
tedicho descalabro;  pues  la  falta  de  previsión,  la  im- 
pericia ó el  dej  ar  de  cumplir  exactamente  con  tas  ó rde- 
nés  recibidas  debían  ser  otros  tantos  casos  de  responsa - 
bilidad;  teniendo  muy  presente  á este  propósito  lo  -que 
dicen  los  artículos  7.°,  9,°,  32,  34,  35  y 57  del  titu- 
lo i 7,  tratado1 2.°;  los  3°  y é.°,  tituló  14,  y l.°,  títu- 
lo i 7,  tratado  7;Q  de  las  Ordenanzas  del  ej  érci to.  Y en 
segundo  lugar,  y solo  así  es  cómo  podía  pro  cederse 
después  á lo  único'  que  se  procedió;  esto  es,  á saber 
qué  clase  de  responsabilidad  relativa  cabria  respecti- 
vamente á cada  uno  dé  los  que  tenían  mando  inmediaz 
{o\en  las  tropas  que  abandonaron  malamente  sus  pues- 
tos, dadas,  por  consiguiente,  las  cireimsiancias  que  con - 
cur  rieron. 

De  este  modo  es  cómo  entiende  élr  fiscal  togado  que 
debió  incoarse  el  procedimiento  para  que  fuera  útil  y 
provechoso;  y sin  embargo,  Y.  A.  ve  que  no  se  hizo  así; 
antes  bien,  no  se  sabe  si  torpe  ó intencionadamente  se 
p res  cin  d ió  d e lo  princi  pal , fij  an  el  o toda  s las  mii  *as  en 
lo  áecseoriQ;r  s&  acudió  al  efecto  nada  más  , menospre- 
ciando visiblemente  la  cama,  y sin  poner  siquiera  los 
medios  ^v^  investigar  si  había  habido  algún  motivo 


de  responsabilidad  sup&'iór  que  exculpase  ó siquiera  ate- 
nuase la  inferior  con -tanto  empeñó  inquirida\  formulá- 
ronse cargos  graves  contra  muchos  que  teniendo  una 
esfera  de  acción  limitadísima  no  eran  dueños  de  cono- 
cer siquiera  la  situación  que  ocupaban,  los  peligros  que 
podian  amenazarles,  y otra  multitud  de  concausas  que 
determinaron  un  suceso  para  ellos  bien  inesperado . 

De  modo  que  como  Y;  A,  habrá  llegado  á compren- 
der, no  han  faltado  en  esta  causa  duras  recriminacio- 
nes, severos  cargos  y también  castigos  para  los  qué  no 
suelen  ser  más  que  meros  insí7*umentos  de  las  grandes 
concepciones  militares  que  se  mueven  y sitúan  aquí  y 
allá,  según  es  la  voluntad  de  quien  los  dirige , y que  á 
lo  mejor,  como  les  sucedió  en  Lácar , se  encuentran  con 
el  enemigo  encima , asaltándoles  por  todos  lados,  por  el 
frente,  por  los  costados  y por  la  espaldar  Y en  cambio, 
no  se  ha  procurado  averiguar  si  esa  posición  falsa,  vi- 
siblemente falsa,  o orno  luego  se  verá,  que  ocupaban 
aquellos  desgraciados,  pudo  ser  debida  á accidentes  ca- 
suales extraños  á toda  previsión  ó á falta  de  prudencia, 
celo  ó pericia  de  los  encargados  de  dirigir  las  operacio- 
nes, en  cuyo  último  caso  la  responsabilidad  seria  gi'a- 
m;  porque  las  víctimas  inmoladas,  las  pérdidas  del 
material  de  guerra  y hasta  la  suerte  adversa  que  hizo 
malograr  el  resultado  final  de  la  operación  general,^ 
rian  ante  el  país  entero,  que  lautos  sacrificios  hace, 
motivos  sobrados  para  una  estrecha  cuenta, 

Pero  hay  además  en  lo  irregular  de  esta  causa, 
cuando  todavía  á la  presente  .está  siendo  un  problema 
de  parte  de  quién  estuvo  la  culpa  originaria  de  aquellos 
sucesos , ó si  quizá  no  la  hubo  en  nadie  porque  sobre- 
vinieran accidentes  que  no  fuera  posible  preveer,  que 
se  han  dado  recompensas,  y parece  que  se  han  propues- 
to otras , viniéndose  de  ese  modo  & prejuzgar  los  hechos 
ante  los  tribunales  de  justicia,  que  en  su  dia  eran  los 
llamados  á decidir  y proclamar  la  verdad  de  lo  que 
hubiera  en  ellos.  Y no  basta  que  el  comportamiento 
de  alguno  de  los  recompensados  fuera  público  y noto- 
rio al  ejército  y á la  Nación;  porque  pudo  muy  bien 
ese  mismo  haberse  conducido  con  denuedo  y recono- 
cido acierto  de  soldado  en  las  circunstancias  relativa- 
mente angustiosas  en  que  se  encontrase,  una  ves  pro- 
nunciadó  ya  el  desastre,  y en  cambio  pesar  sobre  él  ma~ 
yor  responsabilidad  aún  que  todo  su  mérito  por  haber 
sido  parte  muy  directa  á que  se  produgera , en  concepto 
de  jefe,  si  hubo  falta  de  previsión  ó de  pericia,  pudiendo 
y debiendo  en  tonces  convertirse  la  recompensa  en  casti- 
go, por  ser  justo  y regular  que  lo  ménos  ceda  ante 
lo  más* 

No  es  ciertamente  misión  del  que  suscribe  hacer 
examen  científico  de  las. operaciones  militares  que  pre- 
cedieron; coexistieron  ó subsiguieron  á la  sorpresa  de 
Lácar  (puesto  que  sorpresa  y no  otra  cosa  puede  de- 
cirse que  fué),  porque  á más  de  reconocerse  totalmen- 
te incompetente  para  ello,  no  creyéndolo  tampoco  ne- 
cesario, no  lo  haría  aunque  su  competencia  fuera  no- 
toria.-Y sin  embargo,  por  el  sentido  que  es  común  ¿f 
todos  y partiendo  de  los  hechos  conocidos  y que  obran 
en  los  autos;  acomodándose  siempre  á lo  que  aparece 
demostrado  sin  contradicción  de  nadie,  pero  defirien- 
do de  todos  modos  á ios  juicios  y apreciaciones  de 
autoridad  de  los  que  son  peritos  en  la  materia,  va  á 
permitirse  hacer  á Y,  A,  una  serie  de  consideraciones 
que  le  ha  sugerido  la  lectura  del  proceso;  considera- 
ciones que  van  encaminadas  á patentizar,  como  de  los 
mismos  materiales  acumulados  en  la  causa  se  des- 
prende- que  pudo  haber  habido  descuidos  ú omisiones 


en  taparte  puramente  ejecutiva  de  las  operaciones  mu 
litares  que  tuvieron  por  objeto  el  atacar  la  linea  car- 
lista del  Carrascal,  refluyendo  directa  ó indirecta- 
mente en  los  sucesos  de  Lácar;  y por  decontado  qU0 
de  esas  omisiones  ó descuidos  capaz  era  de  nacer 
una  responsabilidad  de  que  debió  hacerse  cargo  á los 
generales  á quienes  estaba  encomendada  la  dirección  dé 
las  operaciones  y á quienes  no  podía  de  ningún  modo 
excusarse  de  dar  ámplia  explicación  de  su  conducta  pa- 
ra sincerarse*  Y no  es  que  el  fiscal  que  suscribe  in- 
vente ni  rebusque  nada  por  el  deseo  de  hacer  íecrimb 
naciones,  sino  que  ahí  están  los  hechos  con  sú  terrible 
elocuencia,  que  saltan  desde  luego  á la  vista  de  cual- 
quiera, y á pesar  de  todo  se  prescindió  de  ellos,  como 
verá  Y.  A.,  cuando  precisamente  se  trataba  de  inda* 
g&x  las  causas  que  produjeron  los  lamentables  sucesos 
de  Lácar, 

Al  ocuparse  él  fiscal  togado  de  todas  estas  parti- 
cularidades, está  perfectamente  dentro  de  su  misión  de 
justicia;  porque  habiéndose  incoado  una  causa  de  ca- 
ráster  general  para  averiguar  la  responsabilidad  na- 
cida de  uñ  revés  ocurrido  en  campana,  su  deber  m 
hacer  patente  á Y.  A.  cómo  no  se  ha  cumplido  con  el 
objeto  de  esa  causa,  y cómo  pudo  y debió  cumplirse  m 
él  desde  el  momento  que  hay  motivos  sobrados  para  sos- 
pechar que  hubo , ó poca  exactitud  en  el  servicio,  descuido 
ó sobra  de  confianza,  ó malquiera  otra  cireimstanm 
de  las  que  no  eximen  de  responsabilidad  dios  que  tienen 
altas  misiones  que  cumplir  al  frente  de  las  tropas f T 
no  es  qué  debió  tratarse  precisamente  de  la  averigua 
cion  de  las  causas  próximas  ó inmediatas  al  suceso, 
sino  que  pudiendo  haberlas  también  más  distantes  de 
él  que  hayan  sido  parte  á prepararle,  sobre  unas  y oíros 
era  imprescindible  haber  dirigido  la  investigación* 

Que  el  objeto  primario  y más  importante  del  pro- 
cedimiento  era  el  que  queda  indicado,  se  infiere,  no-solo 
porque,  en  la  naturaleza  de  toda  investigación  judicial 
está  él  remontarse  á las  causas  producías  de  mi  he- 
cho de  exculpabilidad , sino  porque  ya  estuvo  también 
en  la  alta  previsión  del  Gobierno  de  S.  M;  el  conocer 
hasta  dónde  era  capaz  de  llegar  con  sus  pesquisas  y 
cargos  de  responsabilidad  una  causa  abierta  cón  carác- 
ter general  dentro  de  un  ejército;  así  es  que  él  misino 
dispuso  su  apertura;  queriendo  esto  tanto  decir,  como 
que  desde  el  general  en  jefe  abajo  podian  tocios,  abso- 
lutamente todos,  los  que  componían  el  ejército,  ser  resi- 
denciados y traídos  á los  autos  en  concepto  de  culpables. 

Ahora  bien;  ¿qué  indicios  hay  de  probable  respon- 
sabilidad en  la  causa  que  no  se  tomaron  y debieron  to- 
marse en  cuenta?  Yeámoslo,  haciendo  para  el  casó  nada 
más  que  un  examen  comparativo  de  ciertos  hechos  y 
deducciones  lógicas  de  otros.  Al  emprenderse  las  ope- 
raciones que  el  .ejército  del  Norte  habla  preparado  para 
atacar  la  línea  enemiga  del  Carrascal,  acordóse  por  el 
general  en  jefe  la  instrucción  que  obra  en  copia  al  fo- 
lio52  de  esta  causa.  Según  ella,  el  ejército,  dividido  en 
tres  cuerpos,  había  efectuado  un  movimiento  envolven- 
te, á lo  que  paréce,  con  el  fin  de  encerrar  al  enemigo 
en  ue  círculo  donde  tenían  sus  más  formidables  posi- 
ciones, La  evolución  había  de  efectuarse  en  los  diasque 
mediaban  desde  el  27  de  Enero  al  3 de  Eebrero,  y 
á cada  uno  de  los  tres  cuerpos  se  le  marcaba  en  dicha 
instrucción  un  preciso  itinerario,  del  que  por  un  orden 
regular  parece  que  no  debieran  apartarse.  Pues  mé% 
el  fiscal  que  suscribe,  que  tiene  la  idea  de  que  esa  cla- 
se de  movimientos  deben  ser  de  una  precisión  sima 
para  que  se  obtenga  el  resultado  apetecido,  observa  que 
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el  primer  cuerpo>  que  era;  precisamente  el  que  tenía 
que  recorrer  mayor  extensión  de  terreno,  llegó  á apar- 
tarse de  su.  objetivo  sin  causa  que  lo  justificase  y per- 
dió un  tiempo  precioso  al  alejarse  de  la  línea  que  tenía 
toada  para  Ir  á pernoctar  en  Pamplona  la  noche  del  2. 
Con  esto;  ni  el  tercer  cuerpo  pudo  avanzar  todo  la  que 
debía  en  combinación  oportuna  con  el  primero,  ni  am- 
bos á dos  pudieron  darse  la  mano  con  el  segundo  el 
día  3 para  efectuar  un  ataque  común  sobre  las  posi- 
ciones dél  monte  Guirguiliano.  Resultado  que  se  infie- 
re de  todo  esto:  que  contando  el  segundo  cuerpo  con 
la.  exactitud,  del  movimiento,  se  habla  decidido  |el  día 
% ¿ avanzar  hasta  el  pueblo  de  Lácar,  cuya  ocupación 
transitoria  entonces  parecía  disculpable,  habiendo  de 
continuarse  inmediatamente  la  operación , combinán- 
dose con  ios  otros  dos  cuerpos;  porque  la  posición  de 
lácar  era  de  otra  suerte  en  la  forma  que  se  ocupó,  y 
según  opinión  cie  los  peritos,  grandemente  comprometida, 
pues  tenia  á.su  izquierda  la  eminencia;  del  monte  Mo- 
rillo, que  la  dominaba,  y las  r demás  cordilleras  de  la 
línea  que  hace  frente  á Estella  ocupadas  por  el  enemi^ 
go;  y por  su  derecha  la  avenida  por  donde  era  de  pre- 
sumir que  había  de  tener  aquel  su  única  salida  al 
ser  estrechado  por  los  otros  dos  cuerpos  de  ejercito* 
pe  modo  que  desde  el  momento  que  el  primero  y 
tercer  cuerpo  no  pudieron  estrechar  con  la  oportuni- 
dad deseada  el  círculo  que  iban  trazando  hasta  poner- 
se en  contacto  con  el  segundo,  tuvieron  los  carlistas 
tiempo  y ocasión  para  replegarse  hacia,  la  posición 
falsa  de  Lácar  y preparar  allí  un  ataque  formidable, 
como  lo  efectuaron*  Dados,  pues,  estos  precedentes, 
ino  em  V.  A.  que  alguna  responsabilidad  podía  alean - 
%m  dé  lo  ocurrido  en  Lácar  d ios  que  sin  motivos  bas- 
tante justificados  hubiesen  retardado  el  curso  de  las 
operaciones ? ¿Hubiera  en  aquel  punto  sucedido  lo  que 
sucedió  eu  el  caso  de  haberse  podido  consumar  la  evo- 
lución militar  tal  y como  se  había  dispuesto?  El  fiscal 
togado  cree  que  no,  porque  hubieran  variado  esencial- 
mente todas  las  condiciones  de  las  tropas,  lo  mismo 
con  relación  á su  posición  que  á la  agresión  que  po- 
dían esperar  del  enemigo.  ¿Por  qué,  pues , no  se  ha  ex- 
plorado,  en  este  proceso  eso  que  pudo  muy  bien  ser  cau- 
sa, aunque  remota , del  desastre  de  que  fué  victima  el 
segundo  cuerpo  de  ejército']  Pero  examinemos  ahora  La 
cuestión  bajo  otro  aspecto*  Dado  y supuesto  todo  lo  que 
se  ha  dicho  antes  respecto  á la  falta  de  exactitud  en  el 
movimiento  en  cuanto  á los  cuerpos  primero  y terce- 
ro, no  deja  también  de  saltar  á la  vísta  la  posibilidád 
de  otra  ú otras  responsabilidades  más  inmediatas  por 
lo  sucedido  en  Lácar,  ¿No  ha  visto  Y,  A,  cómo  ya,  vol- 
viendo la  vista  tan,  solo  al  segundo  cuerpo  de  ejército, 
resulta  de  las  diligencias  que  penetrados  en  éste  de 
que  el  dia  2 no  se  sabia  nada  de  los  otros  cuerpos,  y 
que  por  esta  razón  y otras  más  que  se  expresan  en  el 
parte  de  su  general  en  jefe  se  había  desistido  de  conti- 
nuar la  marcha  para  atacar  al  monte  Guirguiliano , y 
adoptando  la  resolución  de  paralizar  las  operaciones, 
pero  manteniendo  la  posición  de  Lácar  á pesar  de  sus 
malísimas  condiciones  de.  defensa*!  ¿No  ha  visto  asimis- 
mo que  ese  dicho  día  2 y parte  del  3,  se  .observó  que  las 
fuerzas  enemigas  iban  en  número  considerable  desfilan- 
do por  la  falda  del  Guirguiliano,  pasando  por  el  frente 
de  Lácar  para  ampararse  á espaldas  del  monte  Muri- 
¿¿o,  que-  dominaba  á aquel  pueblo,  y que  sin  embargo  y 
de  temer  iodos  perfecto  conocimiento  de  ello , no  se  sospe- 
chó siquiera  que  se  estaba  armando  una  terrible  celada? 
¿No  consta  del  propio  modo  e se  cometió  el  error  de 


hacer  creer'  á las  tropas  que  estaba  ocupado  el  pueblo  de 
A lloz  por  fuerzas  del  ejército  liberal,  no  siendo  esto 
cierto;  como  de  desconocer  que  desde  el  momento  que 
el  primero  y segundo  cuerpo  no  habían  llegado  al  punto 
de  confluencia  eran  dueños  los  carlistas  de  la  izquier- 
da y de  la  dei'echa  . del  pueblo  de  Lácar f y que  podian 
rebasar  por  ambos  lados  aquella  posición,  como  lo  efec- 
tuaron, ocupando  las  alturas  y los  puntos  más  ventajo- 
sos para  llegar  á cortar  la  comunicación  con  Lorca ? 
¿No  era  lo  más  prudente  en  tal  situación  abandonar  á 
Lácar  replegándose  á Lorca  ó haber  procurado,  ocupar 
en  aquel  las  posiciones  inmediatas  que  le  dominaban  y 
establecer  limas  avanzadas  de  exploración  con  los  me- 
dios y recursos  que  el  arte  en  tal  estado  aconseja?,.  yQué 
medidas , pues , adoptaron  para  evitar  tan  crítica  situa- 
ción que  parece  haber  estado,  hasta  al  alcance  de  los  im- 
peritos? ¿No  se  despojó  en  cambio  á Lácar  de  la  caballe- 
ría con  que  ser  le  había  dotado y haciéndolo  en  los  mo- 
mentos en  que  su  presencia  hubiera,  sido  de  mayor  utili- 
dad? ¿Por  qué  se  abrigó  tan  omnímoda  confianza?  ¿Cómo 
7io  se  previo  que  se  luchaba  con  un  enemigo  astuto,  gran 
conocedor  del  terreno,  y que  por  doquier  encuentra  au- 
xilio y protección  en  aquel  país  que  le  es  todo  él  adicto? 
¿No  se  vino  á demostrar  a posteriora  que  la  sorpresa 
estaba  h jen  urdida  y en  nada  contrariada,  al  punto  de 
que  los  carlistas  eran  dueños  de  todo  aquel  terreno,  bro- 
taban por  todas  partes,  mezclándose  y barajándose  con 
las  tropas  desbandadas,  de.  modo  que  eso  mismo  impidió 
quizá  que  ehdesastre  fuera  mayor?  ¿Qué  género  de.  con- 
fusión no  se  produciría  en  aquellos  tristes  momentos 
cuando  hubo  motivos  para  creer  que  nuestras  tropas 
obedecían  á toques  de  corneta  y hasta  voces  de  mando  que 
los  enemigos  les  daban?  Muchas  más  reflexiones  por  . el 
estilo  podría  el  que.  suscribe  continuar  haciendo,  pero 
bastan  y sobran  aún  las  indicadas  para  el  objeto  que 
aquí  se  trae;  lo  que  interesa  ahora  es  hacer  presente 
que  de  iodo  esto  se  ha  prescindido  en  la  presente  causa , 
no  habiéndose  hecho  sobre  ello,  cargo  á 'nadie,  cuando  real 
y positivamente  parece  que  en  esa  série  4®  interroga- 
ciones van  envueltas,  las  causas  .que  prepararon  (es  pre- 
ciso decirlo  alguna  vhz)  necesariamente  los  desastro- 
sos  sucesos  de  Lácar;  tan  necesariamente,  que  en  opinión 
del  fiscal  togado,  dadas  las  condiciones, sobredichas,  en 
Lácar  no  ocm'rió  ni  más  ni  ménos  que  lo  que  debió  ocur- 
rir. El  pánico  se  pronunció  en  las  tropas*  porque  se 
vieron  7naterialmente  envueltas  y cohibidas  por  la  pre- 
sión de  espíritu  que  produce  siempre  en  las  masas  in- 
conscientes la  idea  de  no  haber  sábulo  los  que  las  diri- 
gen ni  evitar,  ni  aun  proveer  im  acontecimimto  que  las 
sotprende.  Todo  lo  demás  que  sobreviene  después  de  los 
primeros  momentos  de  un  pánico  semejante,  ya  no  obe- 
dece sino  á un  instinto  irreflexivo,  cuando  no  a movi- 
mientos puramente  automáticos,,  como  de  quien  ha  per- 
dido del  todo  la  conciencia  de.  lo  que  es  y de  lo  que 
vale*  Y solo  de  ese  modo  se  explica  que  no  haya  medio 
de  contener  el  torrente  impetuoso  de  una  fuerza  des- 
organizada que  huye  procurando  salvarse,  y que  sin 
embargo  las  más  de  las  veces  no  se  salva* 

Evidentemente  que  entre  los  conocimientos  y expe^ 
rienda  que  deben,  tener  en  particular  los  miniares  de 
graduacion,y  contando  sobre  todo  con  las  superiores  cica- 
lidadss  de  que  también  deben  estar  adornados  siempre 
los  que  mandan  .en  jefe  yvimierosasfuerzas  que  Mevan  ya 
el  nombre  de  ejércitos,  habrá  medio  seguro  de  precaver 
citando  no  de  evitar  en  todoscasos  esos  accidentes  desgra- 
ciados* ¿Quién  lo  duda?  Los  medios  consisten  en  observar 
fielmente  Úap  prescripciones  de  las  Ordenanzas,  y muy  en 
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particular  los  artículos  antes  citados,  disponiéndose  al 
efecto  que  se  comuniquen  de  grado  en  grado,  á partir 
de  la  cabeza,  instrucciones  y órdenes  acertadas  confórme 
á los  principios  de  las  ¡Artes- & ciencias  tilintares  ,é  ñn  de 
que  cada  cual  sepa  á qué  atenerse,  ¿ Y por  ventura  en  este 
casaban  mediado  esas  instrucciones  y esas  órdenes  en  toda 
la  fuerza  de  acción  de  las  diferentes  f uerzas  agrupadas? 
Solo  constan  las  que  partieron  del  general  en  jefe  para  la 
evolución  principal  de  todo  el  ejército;  pero  ¿y  las  que 
debieron  mediar  dentro  de  cada  cuerpo  y de  cada  división 
para  desarrollar  el  pensamiento  táctico?  ¿Dónde  están 
tampoco  las  de  precaución  para  evitar  accidentes  fre- 
cuentes en  la  guerra?  Todo  esto  seria  conveniente  ha- 
berlo tenido  a la  vista  para  saber  si  se  habían  ó no  cmn~ 
plido  semejantes  wistrúcciones,  ó en  su  defecto,  para  exi- 
gir también  la  responsabilidad  á quien  hubiese  dejado 
de  darlas . Por  éso  se  echa  tanto  de  ménos  en  esta 
causa  el  que  no  se  haya  explorado  al  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte  en  aquella  sazón  para  descender  de 
allí  en  órden  gradual  gerárquico , á fin  de  que  se  hiciera 
patente  si  todos  habían  cumplido  con  sus  deberes  hasta 
r llegar  al  hecho  de  que  en  esta  causa  se  trata.  De  todo 
lo  expuesto  se  deduce  que  el  procedimiento  que  se 
ofrece  ahora  ai  examen  de  V.  A,  es  notablemente  de - 
f edito  so  por  haberse  omitido  en  él  la  investigación  de 
' cuanto  podía  conducir  á los  fines  y objeto  para  que  pre^ 
cisamente  se  había  incoado;  por  cuya  razón  hay  un 
punto  eséncialísimo  y primario  sobre  todo  que  ha  que- 
dado intacto  y fuera  de  toda  acción  judicial,  defrau- 
dándose de  éste  modo  las  esperanzas  del  Gobierno  de 
S,  Mí  y lo  que  es  atributo  y deber  también  ineludible  de 
los  tribunales  de  justicia,  puesto  que  hoy,  como  antes, 
se  ignora  si  hubo  ó tic  motivos  de  responsabilidad  para 
que  ocurrieran  como  ocui'rieron  los  demsfzosos  cuanto 
lamentables  siccesos  de  Locar,  De  modo  que,  en  opinión 
del  fiscal  que  suscribe,  debe  exígese  desde  luego  estrecha 
cuenta  dé  tales  defectos  y omisiones  á quienes  incurrié- 
ron  en  ellas  sin  motivo  ostensible  que  ios  disculpe . Esto 
sin  perjuicio  dé  que  Y,  ÁM  que  tanto  celo  y discreción 
alcanza,  pesando  las  circunstancias  de  oportunidad, 
eficacia  y otras  más  que  no  se  ocultarán  á su  alta  pe- 
netración, crea  también  conveniente  que  se  vuelva  so- 
bre  lo  que  no  ha  sido  objeto  de  investigación  en  esta  can - 
sa , y que  se  verifique  en  los  términos  regulares  y pro- 
cedentes del  derecho * 

Ahora,  dejando  á nn  lado  la  cuestión,  para  el  caso 
incidental  previamente  tratado,  pasa  el  que  suscribe  á 
ocuparse  sucintamente  de  lo  actuado, 

Gomo  Y.  A.  tendrá  ocasión  de  ver,  la  presente  cau- 
sa no  se  ha  ocupado  más  que  de  la  responsabilidad  que 
podía  caber  á los  jefes  y oficiales  que  tenian  inmediato 
mando  de  tropas,  incluyendo  á los  que  estaban  al  fren- 
te de  las  dos  brigadas  de  la  segunda  división  del  se- 
gundo cuerpo  de  ejército,  don  lo  cual,  él  asunto  se 
achicó,  hasta  el  punto  de  partir  del  hecho  desastroso  en 
sí  mismo,  esto  es, del  efecto  de  una  sorpresa  cuyas  cau- 
sas judicialmente  se  ignoran  todavía ; con  lo  cual  Los 
cargos  que  se  formularon  contra  los  acusados  tienen 
tan  solo  un  valor  relativo,  en  donde  se  contempla  la  si- 
tuación especial  en  que  cada  uno  se  encontró  al  veri- 
ficarse la  huida  y desbandada  de  las  tropas,  para  venir 
á parar  á la  averiguación  de  que  no  todos  cumplieron 
exactamente  con  sus  respectivos  deberes  en  aquellos 
críticos  momentos.  Sin  duda  alguna  qué  esto  tuvo  en 
cuenta  el  consejo  de  guerra  de  oficíales  generales  al 
pronunciar  su  fallo,  y por  eso  se mostró  justamente  bé~ 
como  no  podiá  ménos  de  serlo,  dadas  IM  condi- 


ciones extrañas  del  accidente  que  tan  general  é ineví, 
tabla  estupor  produjo;  y cuando  solo  se  trataba  de  res- 
ponsabilidad de  él  inmediatamente  derivada , 

Bajo  este  punto  de  vista  entiende,  pues,  el  fiscal  tp- 
gado  que  no  puede  objetarse  nada  al  fallo  recaído.  Uni- 
camente quisiera  no  haber  visto  en  el  mismo  mm 
fórmula  que  expresada  como  está  no  puede  méuos  ;de 
parecer  rara  é ideológicamente  impropia  también,  y 
es  la  que  se  refiere  á la  amonestación  del  brigadier 
Bargés,  Creíble  es  que  esto  consista  en  un  error  dé  ex- 
presión consignado  por  el  primer  vocal  del  consejo,  y 
que  lo  hayan  aceptado  después  sin  examen  los  demás; 
pues  al  decir  que  se  le  amonesta  para  que  en  lo  su- 
cesivo no  sé  deje  llevar  de  su  valor  acreditado  por  ex- 
cesiva confianza , parece  más  bien  haberse  querido  ex- 
presar lo  qne  resulta  de  la  inversión  de  los  términos, 
esto  es:  que  no  se  deje  llevar  de  la  excesiva  confianza 
en  su  valor  acreditado , 

En  cuanto  á las  formas  del  procedimiento,  no  deja 
de  conocer  este  ministerio  que  adolece  la  causa  de  al- 
gunos defectos;  pero  como  éstos  no  se  pueden  conside- 
rar verdaderamente  sustanciales,  cree  que  no  son  cau- 
sa de  nulidad,  y hasta  cierto  puntó  se  disculpan  por  el 
mismo  volfimen  y complicación  de  las  diligencias,  do 
curso  también  algo  anómalo  é irregular  por  su  propia 
índole. 

Descuella,  sin  embargo,  aquí  un  defecto  que  con- 
viene evitar  á todo  tranco  en  los  procedimientos  mili- 
tares, donde  es  harto  frecuente,  y para  ello  seria  muy 
oportuno  que  Y,  A,  lo  advirtiese  y condenase  de  una 
manera  explícita  A fin  de  que  sirviese  de  prevención 
general  en  lo  ulterior.  Ese  defecto  consiste  en  admitir 
declaraciones  por  certificados  é informes,  eludiendo  el 
deber  que  todos  los  testigos  tienen  de  comparecer 
personalmente  á declarar  ante  los  tribunales  de  justi- 
cia sea  la  que  quiera  un  gerarquía  social,  como  está 
mandado  desde  el  decreto  de  30  dé  Agosto  dé  1836t 
restableciendo  el  de  las  Cortes  de  ti  de  Setiembre  de 
1820,  cuya  fiel  observancia  se  encargó  también  en  h 
Réal  órden  de  26  de  Abril  de  1870  explicando  la  de 
15  de  Diciembre  de  1844.  Y en  efecto,  sobre  esto  pa- 
san autorizados  grandes  errores,  y existen  no  pocas 
preocupciones,  pues  debe  tenerse  en  cuenta  que  ningu- 
no se  rebaja  con  prestarse  á coadyuvar  en  la  forma 
más  eficaz  y conveniente  á la  recta  administración  de 
justicia,  y considerar  para  el  caso  que  no  es  lo  mismo 
que  un  testigo  satisfaga  á un  numero  de  preguntas 
formuladas  |de  antemano,  como  ponerse  á disposición 
del  que  ejerce  la  acción  inquisitiva,  que  puede  hacerlo 
preguntas  y repreguntas  que  surjan  de  las  contesta- 
ciones mismas,  además  del  sello  de  autoridad  que  és 
justo  que  tenga  en  los  autos  todo  lo  que  allí  obra  y 
puede  servir  decárgo  á los  acusados.  El  certificado  i 
lo  sumo  podria  admitirse  tan  solo  de  las  supremas  au- 
toridades, y para  eso  no  figurando  tampoco  como  ver- 
daderos testigos  en  la  causa,  sino  cuando  se  limitasen 
como  tales  autoridades  á suministrar  datos  oficiales 
que  les  consten  ó posean  ^conviniendo,  por  lo  tanto,  des- 
hacer ei  error  en  que  también  están  algunos  de  creer 
autoridades  á muchos  que  nolo  son,  por  más  que  ejerzan 
mandos,  pues  que  si  en  esto  se  fundase  la  investidura 
habría  que  reconocer  como  autoridades  en  la  milicia 
desde  el  cabo  hasta  él  capitán  general  de  ejército. 

En  lo  referente  al  nombramiento  de  fiscaT  instruí 
tor  hecho  á favor  del  brigadier  Manrique,  que  no  per- 
tenecía al  cuerpo  del  Estado  Mayor  del  ejército  de  ope- 
raciones y de  que  se  há  hablado  también  en  son  de  cea- 
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guía,  este  miuisterio  solo  tiene  que  decir  quelo  encuén- 
traamoldado  alas  circunstancias  especíales  de  la  causa; 
pues  si  tíieít  es  cierto  que  las  Ordenanzas  previenen 
quién  ó quiénes  son  los  llamados  en  los  ejércitos  á des- 
empeñar dicho  cargo,  no  lo  es  ménos  que  eso  se  entien- 
de pava  coando  una  causa  que  se  haya  de  instruir  ten- 
ga menos  proporciones  que  las  qué  se  pretendió  que 
tuviera  ésta,  y por  de  contado  cuando  la  orden  de  pro- 
ceder dimana  del  mismo  general  en  jefe.  Pero  aquí  que 
pudieron  haber  ^sido*  residenciados  'desde  éste  abajo  t o- 
dds  los  que  componían  el  ejército,  incluso  ios  jefes  de 
Astado  Mayor,  mal  podría ' esperarse'  W imparcialidad 
que  en  tales  procedimientos  se  requiere  por  los  medios 
ordinarios  qué  las  Ordenanzas  previenen,  que  por  cierto 
tampoco  excluyen  los  que  aquí  se  han  seguido  y la . 
práctica  tiene  yá  sancionados.  Ahora,  lo  que  sí  hubiese 
sido  más  regular  en  el  caso  presente  es  que  habiendo 
emanado  la  órdén  de  instrucción  del  Gobierno  de  S*  Wf 
y debiendo  procederse  en  la  forma  más  amplia  y des- 
embarazada qué  el  asunto  requería,  fuese  el  mismo  Go- 
bierno quien  designase  él  fiscal  instructor f eligí  endo  al 
efecto  un  oficial  general  caracterizado  y de  reconoci- 
do celo  é imparcialidad  que  no  compusiera  parte  del 

ejército. 

Vengamos  ahora  á una  cuestión  importante  de 
procedimiento,  que  ha  sido  también  objeto  de  no  esca- 
sas censuras  en  la  causa  y hasta  fuera  de  ella.  Se  trata 
déla  referente  á la  Beal  orden  de  37  de  Julio  (tras- 
crita al  folio  i 133),  mediante  la  que,  entre  otras  cosas, 
se  dispone  que  se  reúna  en  esta  corte  el  consejo  de 
guerra  para  ver  y fallar  la  presente  causa.  El  asunto 
merece,  éil  efecto,  alguna  consideración. 

Es  materia  resuelta  ya  por  esta  superioridad  que  no 
hay  medio  de  fijar  la  competencia  de  los  consejos  de 
guerra  por  razón  de  sitio  ó territorio,  puesto  que  las 
Ordenanzas  no  lo  determinan,  ni  era  fácil  tampoco  que 
lo  hicieran:  lo  uno,  por  constituirse  talos  tribunales, 
do  solamente  después  de  la  comisión  del  delito,  sino 
aun  concluida  también  la  causa;  y lo  otro,  porque  el 
militar  es  una  especie  de  cosmopolita  que  no  tiene  do- 
micilio fijo  y tampoco  por  consiguiente  inscripción 
de  vecindad.  La  misma  movilidad  de  los  cuerpos  ó 
ejércitos  á que  pertenece,  hace  también  que  las  más 
de  las  veces  no  sea  posible  salvar  el  principio  más  im- 
portante de  que  se  le  encause  y juzgue  en  el  mismo 
sitio  en  que  comete  el  delito,  sobre  todo  cuándo  éste  es 
puramente  militar  y relacionado  con  la  fuerza  de  que 
aquel  forme  parte,  que  puede  inmediatamente  dise- 
minarse y no  dejar  por  lo  mismo  medios  de  compro- 
bación en  un  lugar  con  preferencia  á otro. 

Por  eso  V*  A.  ha  explicado  sabiamente  el  ari  2.°, 
título  6,°,  tratado  8.°  de  las  Ordenanzas,  diciendo  «que 
éu  él  no  se  determina  la  competencia  del  consejo  de 
guerra  de  oficiales  generales  por  razón  de  la  localidad, 
ni  con  razón  á la  residencia  del  reo,  ni  á la  comisión 
del  delito;  sino  que  se  trata  allí  únicamente  de  una 
cuestión  incidental  de  forma,  y no  de  una  esencial, 
tomo  lo  seria  el  fijar  la  competencia  de  los  tribunales.» 
Y que  por  eso  comienza  dicho  artículo  de  este  modo: 
«La  formación  de  este  consejo  ha  de  ser  siempre  en  la 
capital  dé:  la  provincia  en  que  el  oficial  reo  tenga  su  des- 
tino.» Gon  lo  que  se  da  a entender  que  el  precepto  se 
limita  á fijar  que  la  constitución  del  consejo  no  podrá 
hacerse  en  cualquier  punto  de  la  circunscripción  mili- 
tar, sino  precisamente  en  la  capital,  que  es  donde  reside 
áé  ordinario  el  capitán  general  que  lo  debe  presidir;  y 
COmo  una  fórmula  complementaria  de  la  propia  idea, 


nada  más,  añade:  «en  qué  el  oficial  reo  tenga  su  desti- 
no;» y no  dice,  por  cierto,  su  domicilio  ni  vecindad,  ni 
tampoco  donde  haya  cometido  el  delito;  porque  « des- 
tino» es  lo  propio,  tratándose  de  la  situación  mudable 
y transitoria  del  oficial,  que  lo  mismo  puede  tenerlo 
fijo  en  un  punto  para  ser  juzgado  que  para  cualquier 
acto  del  servicio. 

Pues  bien:  una  vez  sentada  esta  doctrina,  que  no 
excluye  por  cierto  las  conveniencias  de  réspeto  en  lo 
posible  á lo  que  lá  justicia  en  general  reclama  para  el 
logro  de  sus  finés,  y que  tanto  vale,  como  que  nú  deben 
sacrificarse  sin  necesidad  imperiosa  del  servicio  aque- 
llos principios  tan  recomendados  en  toda  causa,  que 
sirven  lo  mismo  para  eí  mayor  acierto  de  los  tribuna- 
les que  para  garantía  de  ios  acusados,  veamos  si  en 
este  caso  se  ha  dispuesto  algo  contrarió  á la  ley  ó sim- 
plemente faltado  á alguna  de  estas  conveniencias. 

El  fiscal  togado  repite  que  tiene  que  decir  á Y.  A. 
con  entera  sinceridad  todo  la  que  piensa. 

Al  mandarse  venir  la  causa  á la  capitanía  general 
de  este  distrito  para  verse  y fallarse  en  esta  corte,  no 
se  puede  decir  en  rigor  que  se  haya  faltado  abierta- 
mente  á ningún  precepto  legal,  si  bien  en  la  forma  en 
que  se  previno  que  eso  se  hiciera  algo  se  contrarió  lo 
que  sobre  la  manera  de  funcionar  los  consejos  de  guerra 
las  Ordenanzas  previenen . Pero  lo  que  realmente  no 
tiene  justificación  que  clara  aparezca,  yen  cambio 
presenta  inconvenientes  que  asaltan  desde  luego  á 
cualquiera  y que  dieron  ocasión  y motivo  de  censuras 
poco  UsonjeraSj  por  él  prestigio  que  siempre  fie  be  rodear 
á los  tribunales  &e  justicia)  es  qué  no  se  hubiera  procu- 
rado vencer  los  inconvenientes  alegados  por  el  generad 
en  jefe  del  ejército  del  Norte  para  que  no  se  celébrase 
allí  el  consejo  de  guerra-,  y si  eran  tales  que  podían 
comprometer  él  acierto,  en  la  decisión  ó conturbar  de  al - 
gun  modo  él  ‘-¿servició  de  campaña^  haber  dispicesio  en 
tal  casó  que  se  viera  la  causa  en  la  capital  del  distrito 
de  Navarra,  bajo  los  auspicios  del  capitán  general  de  su 
provincia t ó en  otro  distrito  de  los  más  prómimús  al  pun- 
to de  las  optaciones  del  ejército.  Todo  antes  que  hacer 
venir  la  causa  aquí  donde  él  cápüan  general  lo  era  pre- 
cisamente él  jefe  qué  mandaba  el  segundo  cuerpo  de 
ejército  mando  ocurrieron  los  sucesos  por  que  se procedía , 
y cuyas  causas  impulsivas  sé  trataban  de  averiguar,  y 
cuando  á ese  mismo  cuerpo  de  ejército  afectaba  la  ma- 
yor responsabilidad,  ofreciéndose  la  particularidad  bien 
notable  de  que  se  hubiera  por  fin  venido  á constituir 
el  consejo  con  siete  'brigadieres,  colocados  todos , hájbien- 

do  en  LA  PLAZA  SUFICIENTE  NÚMERO  DE  OrÉNERÁLES1  MUY 
k PROPÓSITO  PARA  ESE  SERVICIO.  Esto,  CORlO  Y.  A.  CORO- 

ce,  dio  por  lo  ménos  motivos  para  que  se  supusieran 
intentos  de  presión  ó parcialidad,  sospecha  qué  á todo 
trance  debió  evitarse.  No  quiere  con  lo  dicho  manifes*- 
tar  el  fiscal  que  suscribe  qué  el  consejo  de  guerra,  así 
constituido,  no  se  hiciera  siempre  digno  dé  su  impor- 
tante misión,  como  se  hizo  en  efecto  al  pronunciar  su 
fallo,  que,  segnn  se  indica  antes,  no  adolece  de  mjusti- 
cia  en  mérito  á lo  actuado;  pero  no  puede  ménos  de  re- 
conocer qué  la  medida  adoptada  ni  fuá  la  mejor  ni  la 
más  conveniente. 

Por  último,  el  incidente  Ocurrido  con  el  defensor 
del  coronel  D.  José  Gregori  es  también  una  irregulari- 
dad más  de  esta  causa,  pero  que  tampoco  afecta  hoy 
esencialmente  á su  validez,  sobre  todo  después  dél 
resultado  final.  La  manera  como  sé  ha  conducido  di^ 
cho  defensor  que  por  cierto  no  debió  ser  admitido  nun- 
ca camotal,  en  razón  á que- tiene  que  ser  el  que  ejer™ 
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za  esto  cargo  un  oficial  del  ejército,  desligado  de  ot7*os 
servicios  ajenos  á la  milicia , no  deja  de  aparecer  como 
inusitada  y pretenciosa  y-  de  todos  modos  irrespetuosa 
é insub07mdinada  para  [o  que  un  militar  está  obligado 
ante  la  respetabilidad  de  un  consejo  de  guerra,  y pol- 
lo tanta  es  indudable  que  se  ha  hecho  digno  de  un 
castigo. 

En  resúmen,  pues,  y por  conclusión,  es  de  parecer 
el  fiscal  togado  que  tratándose  en  lo  que  constituyen 
las  actuaciones  presentes  de  un  fallo  de  carácter  eje- 
cutorío, lo  que  procede  es  elevarlas  á 8,  M,  para  los 
fines  de  Ordenanza*  consultando  á-la  vez  la  aprobación 
del  sobreseimiento  dictado  respecto  al  oficial  de  sani- 
dad D.  Ricardo  Conejero*  Mas  como  resulta  defraudada 
en  esta  causa  lá  misión  que  tiene  todo  tribunal  de  jus- 
ticia para  proceder  qon  celo,  diligencia  y eficacia  al 
descubrimiento  de  la  verdad  por  los  medios  que  tienen 
las  leyes  establecidos,  respecto  de  los  que  aparecen 
desde  luego  responsables  de  no  haber  intentado  si- 
quiera inquirir  las  causas  que  pudieran  dar  lugar  al 
lamentable  suceso  de  Lácar,  el  fiscal  instructor  briga- 
dier D,  Francisco  González  Manrique  y mayormente  el 
auditor  del  ejército  del  Norte  D.  Mauricio  Hernando 
Navas,  es  de  opinión  también  este  ministerio  que  se 
consulte  á la  vez  á S*  M.  lo  muy  conveniente  que  seria 
que  á los  dichos  funcionarios  se  les  exigiese  una  expli- 
cación categórica  de,  su  py'oceder,  al  tenor  de  lo  mani- 
festado en  este  dictamen,  á fin  de  acordar  en  su  dia 
lo  que  sea  del  caso,  vista  la  responsabilidad  que  hoy 
jpii  sobrm&l&sWg  también  lo,-  que  crean  conveniente 
alegar  en  su  descargo,  Asimismo  cree  que  pudiera 
Indudablemente  Y,  A-,  mandar  incoar  un  nuevo  pro - 
ceñimiento  sobre  lo  que  no  ha  sido  objeto  del  presen  te  y 
(convenga  á los  fines  de  la  justicia,  pero  solo  en  el  caso 
de  que  lo  considere  hoy  conveniente  Y,  A.  al  pesarlo 
y aquilatarlo  todo  con  su  reconocida  sabiduría  y es- 
quisto taqto.  Y finalmente,  entiende  que  con  testimo- 
nio de  lo  que  resulta  de  cargo  en  la  causa  contra  el 
defensor  del  coronel  Gregori,  el  teniente  coronel  Don 
Juan  Luque  y el  corneta  de  órdenes  Félix  Nuñez  Lu- 
cio, se  debe  disponer  que  se  proceda  contra  ellos  como 
en  términos  de  derecho  corresponde. 

Otrpsi:  Además  de  todo  lo  expuesto  impulsa  al  fis- 
cal informante  un  deber  imperioso  de  conciencia  y de 
justicia  á proponer,  á Y.  A.  que  se.  sirva  aconsejar  al 
Gobierno  de  S.  M.  la  conveniencia  de  que  se  levante  el 
castigo  que  gubernativamente  se  impuso  á los  indivi- 
duos de  lá  cla.se  m tílofa  que  se  desorganizaron  y des- 
bandaron en  los  destacamentos  de  Lácar  y Lorca  cuam 
do.  tuvo  lugar  la  sorpresa  del  3 de  Febrero,  pues  por 
ios  motivos  que  quedan  expuestos  ea  este  diciármn  la 
responsabilidad  del  suceso  no  ps  alcanza  á ellos,  sino 
en  tal  caso  á los  que  dirigían  las  operaciones;  y porque 
después  de  todo,  parece  demasiado  duro  que  se  haya 
impuesto  un  verdadero  castigo , sm  forma  alguna  de 
juicio,  a los  que  más  bien  aparecen  víctimas  de  una  ma- 
la dirección,  pagando  algunos  harto  cara  tamaña  falta.» 

Rn  vista  el  Consejo  de  lo  expuesto  por  sus  fiscales, 
dictó  el  acuerdo  siguiente,  en  17  de.  Febrero  próximo 
pasado: 

« Acordada,  con  inserción  de  las  censuras  de  los  fis- 
cales, y de  conformidad  con  la  del  togado,  cuyas  fun- 
dadas reflexiones  acepta  el  Consejo;  y como  lógica  y 
necesaria  consecuencia  de  los  principios  en  ella  con^ 
signados,  estima  se  manifieste  al  Gobierno  de  S*  M*  que 
en  cumplimiento  de  las  Ordenanzas  y leyes  militares 
posteriores  y obrando  en:  justicia,  procede: 


í,ú  Que  atendiendo  al  carácter  ejecutorío  que  pop 
su  índole  tiene  el  fallo  dictado  en  esta  causa  por  ei 
consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  en  6 de  Octu- 
bre del  año  último,  se  mande  publicar  respecto  de  |L 
reos  presentes  con  arreglo  á Ordenanza. 

2.°  Aprobar  el  sobreseimiento  en  cuanto  al  ohckl 
de  sanidad  militar  B.  Ricardo  Conejero,  que  por  no 
aparecer  cargo  alguno  contra  él  providenció  el  gene, 
raí  on  jefe  del  ejército  del  Norte,  de  acuerdo  .con.su 
auditor,  en  i 7 de  Abril  del  mismo  año. 

3*°  Mandar  que  se  abra  el  procedimiento  de  esta 
misma  causa  respecto  al  brigadier  B,  Fernando  Mar- 
tínez Yiérgol,  juzgado  en  ausencia  y rebeldía,  que 
consta. se  ha,  presentado  á dar  sus  descargos,  cumplién- 
dose asi  la  prescripción  del  ari  70,  título  5.|  trata- 
do 8,°  de  la  Ordenanza,  como  del  mismo  modo  deberá 
hacerse  cuando  se  presente  ó sea  habido  el  teniente 
Don  Manuel  de  Estal.y  .del- Estol,  juzgado  también  m 
igual  concepto* 

4.°  Que  se  amplíen  á la  vez  las  necesarias  aetmefa* 
nes  en  la  misma  causa  hasta  dejar  enteramente  cumpli- 
da la  disposición  4.a  de  la  Real  orden  para  formarla, 
que  se  dictó  en  o de  Febrero  de- 1875,  haciendo  gm+ 
ral  el  p>rocedimiento,  cual  en  la  misma  pe  previno^  para 
exclarecer  cuantos  hechos  pudieran  producir  ó dar  gw- 
gen  al  desgraciado  suceso  militar  de  Lácar  y Lorca  y 
juzgar  á todos dos  que  resulten  culpables  ó respomáblu 
según  Ordenanza  de  los  mismos  hechos*  exceptuando 
lo  á aquellos  que  por  la  sentencia  ya  ejecutoria  han  si- 
do  in'evocablemmte  juzgados,  y no.  olvidando,  como  &e 
ha  hecho  hasta  aquí,  los  sabios  ó inexcusables  precep- 
tos de  los  artículos  7^,  9,5,  22,  34,  3.5  y 57  de  las  ór- 
denes generales  para  oficiales,  consignadas  en  el  títu- 
lo 17,  tratado  2*°;  los  3*°  y 4*°,  título  14,  y el  lu,  título 
17  del  tratado  7*?  de  dichas  Reales  Ordenanzas. 

Inclinar  el  ánimo  de  S,  M.  para  que  su  digna 
alzar  el  recargo  impuesto  á los  individuos  de  la  clase  do 
tropa,  por  la  última  parte  do  la  disposición  de  la  ci- 
tada Real  orden  de  5 de  Febrero,  en  consideracioii  á 
que  pudieran  ser  solo  meros  instrumentos  de  ejecución, 
y no  han  quedado  sometidos  á jtácio,  en  el  cual  va- 
rios de  sus  principales  é inmediatos  jefes  han  sido  ah- 
sueltos  ó corregidos  más  benignamente  por  sentencia  con 
carácter  ejecutoi'io,  ya  que  parece  alcanzarles,  el  benefi- 
cio del  indulto  concedido,  por  la  regla  de  la  órdeu- 
circular  de  19  de  Diciembre  del  año  último  por  lo  que 
respecto  á la  corrección  disciplinaría. que  sufren;  esto  si» 
perjuicio  de  la  responsabilidad  que  contra  alguno  ó al- 
gunos de  ellos  pueda  aparecer  concretamente  en  dicha 
causa  general,  donde  le  será  exigida  con  arreglo  á las 
leyes: 

6.°  Que  se  haga  entender  al  presidente  y vocales 
que  compusieron  el  referido  consejo  de  oficiales  gene-1 
rales  que  la  fórmula  que  emplearon  al  absolver  del  car- 
go,á la  Vez  que  amonestar  al  brigadier  D.  Enrique  Bar- 
gés,  finé  impropia  y hasta  cierto  punto  contradictoria, 
puesto,  que  el  exceso  del  valor  y hasta  el  heroísmo  no 
pueden  tenerse  como  faltas  censurables  en  el  ejército, 
absteniéndose  en  lo  sucesivo  de  volverlas  á emplear: 

7*°  Que  también  se  advierta  al  capitán  general  do 
Castilla  la  Nueva  que  lo  era  en  .aquella  época,  que  .en 
una  causa  do  la  índole  de  Laque  se  trata  no  dobló  nom- 
brar para  vocales  del  consejo  de  guerra  á brigadieres, 
casi  en  su  totalidad,  como  lo  hizo,  existiendo  en  la  pta» 

¡ más  que  suficiente  número  de  tenientes  generalas  y 
¡ mariscales  de  campo,  porque  en  ello  contravenía  cuati- 
I to  se  halla  preceptuado  sobre  el  particular  por  el  ar- 
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tículo  2.°,  título  6.°,  tratado  8,°  de  las  Ordenanzas  y por. 
Beales  ordenes  posteriores  que  ratifican  el  mismo  pre- 
cepto. 

8°  Que  atendidas  las  faltas  que  aparece  han  come- 
tido en  el- cumplimiento  de  sus  deberes  respectivos  tan- 
to el  fiscal  instructor  de  esta  causa,  brigadier  D.  Fran- 
cisco González  Manrique,  por  no  haber  dado,  al  procedi- 
miento ^oda  la  extensión  que  dispuso  la  repetida  Real 
orden  de  5 de  Febrero  que  lo  encabeza,  ni  fijado  su 
atención  en  las  prescripciones  de  los  artículos  de  las 
ordenes  generales  para  oficiales  y demás  de  la  Orde- 
nanza que  quedan  citados,  á pesar  de  haber  traído  opor- 
tunamente al  sumario  los  documentos  é instrucciones 
unidos  á los  folios  52,  28 1 y 286,  sobre  los  cuales  nocla 
investigó)  sin  embargo,  ni  aun  oyó  él  juicio  tan  compe- 
tente y autorizado  como,  inexcusable  del  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte;  por  haber  concretado  solo  la  ac- 
ción judicial  á las  causas  acaso  secundarias  ó efectos 
del  hecho  desastroso;  por  no  haber  inquirido  y tratado, 
como  presuntos  responsables  de  él  d todos  los  que  según 
¡a  ley  militar  debieran  serlo , con  lo  cual  ha  dado  lugar 
¿ las  más  de  las  irregularidades  que  se  notan  en  la  cau^ 
ga,  y por  no  haberse  atemperado  en  el  examen  de  todos 
los  que  conceptuó  testigos  á cuanto  previene  el  decre- 
to de  las  Cortes  de  11  de  Setiembre  de  1820,  mandado 
observar  por  el  de  80  de  Agosto  de  1886  y recordado 
en  Eeal  orden  de  26  de  Abril  de  1870;  tanto  el  dicho 
fiscal,  se  repite,  cuanto  el  auditor  de  guerra  de  aquel 
ejército,  D.  Mauricio  Hernando  Navas,  por  no  haber  ob- 
servado ni  hecho  subsanar  tan  marcados  defectos,  auto 
rizando  que  con  ellos  se  elévase  la  musa  á plenario , se 
formule  respecto  á ambos,  aunque  separadamente,  el 
correspondiente  pliego  de  cargos  á fin  de  exigirles  la 
responsabilidad  á que  según  el  resultado  hubiere  lugar, 
quedando  el  primero  inhabilitado  para  continuar  ac- 
tuando en  esta  causa , y nombrándose  otro  fiscal  de  Real 
orden,  puesto  que  déla  misma  procede  la  formación 
de  ella. 

9. ü  Que  al  coronel  D.  Antonio  Valle  cilio,  defensor 
del  de  igual  clase  D.  José  Gregori,  se  le  amoneste  por 
las  extralímitaciones  que  cometió  a!,  llenar-  su  encargo, 
separándose  de  lo  prescrito  en  el  art.  39,  título  5.°, 
tratado  8 f de  las  Ordenanzas. 

10.  Que  se  mande  extraer  testimonio  tanto  de 
culpa  por  lo  que  de  la  causa  resulta  contra  el  teniente 
coronel  D.  Juan  Lu que  y corneta  Félix  Nuñez  Lucio, 
en  lo  relativo  solo  al  delito  de  falso  testimonio  en  que 
aparece  han  recurrido. 

T il.  Que  resuelto  que  sea  lo  principal  para  los 
efectos  indicados  y demás  de  justicia,  se  devuelva  la 
causa  á la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  don- 
de radica  de  Real  orden  y debe  terminar  por  sus  espe- 
ciales circunstancias.  Todo  ello  si  el  mas  alto  criterio 
del  Gobierno  de  S.  M,,  á pesar  dé  las  apreciaciones  que 
ha  hecho  este  Consejo,  no  estima  determinar  otra  cosa 
que  crea  más  conveniente  y acertada.?) 

Lo  que  del  propio  acuerdo  trascribo  á V.  E.  para  la 
resolución  conveniente.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  3 de  Marzo  de  i876.=Excmo.  Sr.=José 
María  Marchessi,=Señor  Ministro  de  la  Guerra.=Es 
copla.»  ■ 

En  resúmen,  y según  se  ve  en  la  anterior  acorda- 
da, el  Consejo  y sus  fiscales  militar  y togado  están  uná- 
nimes en  que  en  la  causa  ó proceso  de  Lápar  y Lorca 
hay  notables  vicios  de  nulidad  é injusticia,  y no  se  ha 
llenado  lo  prescrito  en  la  Real  orden  que  dio  origen  al 
proceso,  puesto  que  se  ha  dirigido  contra  las  clases  in- 


feriores ó sea  el  efecto,  habiéndose  dejado  de  inquirir 
la  causa  que  lo  produjo  y La  responsabilidad  del  general 
en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  y del  de  la  división.  Tam- 
bién demuestra  el  fiscal  togado,  como  habrán  visto,  los 
Sres,  Diputados,  que  el  desastre  se  produjo  porque  no 
podia  ménos  de  producirse;  que  fué  culpa  única  y ex- 
clusivamente de  las  clases  superiores  del  cuerpo  de 
ejército,  á pesar  da  lo  cual  no  se  dirige  ninguna  actua- 
ción á aclarar  los  hechos  en  esta  parte;  que  las  tropas 
se  vieron  rodeadas  y batidas  porque  la  posición  era 
mala  é insostenible,  y no  se  habian  tomado  las  provi- 
dencias y precauciones  que  previene  la  Ordenanza  en 
el  título  correspondiente  al  servicio  de  campaña;  que 
no  habia  razón  para  tener  ocupado  á Lácar  sin  tomar 
las  posiciones  que  lo  defienden;  que  el  enemigo  había 
pasado  á la  vista  del  cuerpo  de  ejército  y no  se  desco- 
nocía por  tanto  su  situación,  ,sin  haberse  tomado  á pe- 
sar de  ello  ningún  género  de  precaución,  ni  aun  las 
más  triviales;  que  no  consta  se  hubiesen  dado  por  el 
general  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  órdenes  conve- 
nientes é instrucciones  para  tan  grave  y expuesta  ope- 
ración, y finalmente,  que  el  barullo  fué  completo  an- 
tes y después  de  la  derrota;  y terminan  que  se  aprue- 
be la  parte  de  la  sentencia  que  es  ejecutoria,  siguién- 
dose el  procedimiento  con  respecto  á los  que  no  han 
sido  llamados  á juicio.  Respecto  á la  tropa,  que  se  la 
condenó  por  un  mero  Real  decreto  á recargo  en  el 
servicio  y destino  al  ejército  de  Ultramar,  antes  de 
empezarse  oí  proceso  y sin  en  él  juzgarla,  acuerda  que 
debe  regresar  á la  Península,  rehabilitándola  en  su 
reputación,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  no  solo  no 
ha  habido  razón  para  mandarla  allí,  sino  que  se  halla 
comprendida  en  un  indulto  dado  por  3.  M.,  supuesto 
hubiera  falta  y legal  castigo. 

El  Gobierno,  ó mejor  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  en  una  Real  orden  que  daré  también  álos  se- 
ñores taquígrafos  para  que  se  inserte  en  el  Diario  de 
las  Sesiones , dice  que  resuelve  este  asunto  de  acuer- 
do con  el  Consejo  Supremo  déla  Guerra,  siendo  así  que 
le  resuelve  perfectamente  en  desacuerdo;  y con  res- 
pecto á la  rehabilitación  que  debía  otorgar  en  justicia 
á la  tropa,  á la.  que  fué  impuesta  una  pena  arbitraria, 
este  liberal  Gobierno  ni  siquiera  la  vuelve  su  honra, 
sino  que  dice,  como  podrá  verse  en  el  texto  inserto,  que 
3,.M,  ha  tenido  á bien  indultarla.  Indulto  no  es  lo  que 
corresponde;  el  indulto  es  el  perdón  de  la  pena,  pero 
queda  la  mancha  del  delito  y la  presumida  justicia 
del  castigo,  y lo  que  procedía  era  que  esa  mancha 
quedara  para  siempre  borrada,  pues  que  esos  soldados 
eran  completamente  inocentes. 

Pero  no  para  ahí  la  cuestión,  Al  ver  el  Consejo  Su- 
premo que  se  publicaba  esa  Real  orden  en  los  térmi- 
nos que  he  dicho,  pasó  una* comunicación,  acordada 
por  unanimidad,  al  Su  Ministro  de  la  Guerra,  en  la  cual 
en  términos  sentidos,  aunque  en  mi  concepto  dema- 
siado dulces,  decía  al  Gobierno  que  podia  hacer  lo  que 
quisiera,  aprobar  ó no  aprobar  sus  medidas;  pero  que 
eso  de  decir  que  era  de  acuerdo  con  él,  cuando  no  lo 
era,  no  podia  consentirlo  de  ninguna  manera.,,  No  se 
impaciente  3.  S.  que  voy  á leer  la  acordada  para  que 
se  vea  que  es  exacto  lo  que  digo...  (El  Sv . Ministro  de 
la  Guerra;  No  me  impaciento,  antes  ái  contrario,  ten- 
go mucho  gusto  en  oir  á S.  3,;  es  que  iba  á tomar 
apuntes.)  Muchas  gracias.  Esa  Real  orden  que  voy.  á 
leer  está  aquí  porque  yo  la  he  pedido;  si  no  hubiera 
sido  por  esta  circunstancia,  esta  es  la  hora  en  que 
quizá  no  hubiera  salido  de  la  gabeta  del  3r.  Ministro 
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de  la  Guerra,  donde  es  posible  que  hubiera  estado  en- 
cerrada por  los  siglos  de  los  siglos,  ó hasta  que  mu- 
riera esté  Consejo  y naciera  otro  más  enérgico.  Pues 
dice  esa  comunicación  acordada  y la  Real  orden  que 
la  motiva  lo  siguiente;’  L 

«Excoio.  Sin:  ElSr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy 
al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  Ib  siguiente; 

«El  consejó  de  guerra  de  oficiales  genérales,  cele- 
brado en  esta  capital  los  dias  desde  el  30  de  Setiembre 
hasta  el  & de  Octubre  últimos,  para  ver  y fallar  lá  cau- 
sa instruida  por  abandono  de  puesto  durante  lós  suce- 
sos ocurridos  en  Lácar  y Lorca  en  3 de  Febrero  del  año 
próximo  pasado,  contra  los  brigadieres  D.  Fernando 
Martínez  Yiérgol,  O,  Enrique  Bargés  y PombO,  y 14  pro- 
cesados más,  pronunció  la  sentencia  siguiente: 

«El  consejo,  después  de  bien  examinado  todo  y por 
unanimidad  de  votos,  condena  al  brigadier  Di  Fernan- 
do Martínez  Yiérgol  á la  pena  de  privación  de  empleó, 
con  arreglo  al  art.  8.ú,  tratado  8-*,  tít.r7*°  dé  las  Reales 
Ordenanzas,  sin  perjuicio  de  que  se  le  oiga  si  se  pre- 
sentase Ó fuere  habido:  al  de  igual  clase  D,  Enrique 
Bargés  y Rombo  le  absuelve  de  los  cargos  que  se  le 
hacen,  amonestándole  ünicáinente  para  que  en  lo  su- 
cesivo üo  se  deje  llevar  de  su  valor  acreditado,  por  ex- 
cesiva confianza:  al  coronel  í>.  Alejandro  Vicario  y Me- 
grovej  o le  condena  á la  peda  dé  dos  meses  dé  suspensión 
de  empleo  en  el  puntó  que  elija,  con  arreglo  al  artícu- 
lo 8/,  tratado  Eq  título  7.°  de  las  citadas  Ordenanzas; 
al  de  igual  clase  D.  Manuel  Delgado  y Zuleta  le  absueh 
ve  dé  los  cargos  que  se  le  hacen,  amonestándole  úni- 
camente para  que  en  lo  sucesivo  no  pueda  volverse  á 
ponerán  duda  su  comportamiento:  al  coronel  D.  José 
Gregoñ  y Roldan  le  absuelve  libremente,  sin  que  le 
sirva  de  nota  la  formación  de  éste  proceso:  al  de  igual 
clase  D,  José  Vital  y Donaire  le  absuelve  de  los  car- 
gos, amonestándole  únicamente  por  haberse  excedido 
en  la  retirada  que  verificó,  debiendo  haberse  replegado 
en  su  caso  á Lorca  y no  á las  otras  posiciones  que  ocu- 
paba la  primera  división  del  segundo  cuerpo  de  ejér- 
cito: al  teniente  coronel  D.  Andrés  Pina  y Rodríguez 
le  absuelve  de  todo  cargo,  sin  que  le  sirva  de  nota  en 
su  carrera  la  formación  de  esta  causa:  absuelve  asi- 
mismo de  todo  cargo,  y sin  que  le  sirva  de  nota  en  su 
carrera,  al  comandante  D.  José  Villalobos  y Esquiaga: 
al  de  la  misma  clase  D.  José  Toribio  y Valdeon  le  ab- 
suelve de  los  cargos,  apercibiéndole  Sin  embargo  se- 
veramente  por  su  retirada:  al  comandante  capitán  Don 
Fernando  Gil  de  Leal  le  condena  á la  pena  de  cuatro  me- 
ses dé  arresto  en  un  castilLo,  con  arreglo  al  art,  11 8,  tra- 
tado 8.°,  título  10  de  las  Reales  Ordenanzas:  al  capitán 
teniente  D.  Federico  de  la  Aldea  y Gil  le  contiena  á la 
pena  de  dos  meses  de  arresto  en  un  castillo,  con  arre- 
glo al  mismo  art.  1 1 8,  tratado  8.°,  título  1 0:  al  teniente 
D.  Manuel  del  Esta!  y dél  Estál  á la  pena  de  ser  privado 
de  su  empleo  con  arreglo  al  art,  6.Q,  tratado  8/,  títu- 
lo 7.°  délas  Reales  Ordenanzas,  sin  perjuicio  de  oírle  si 
se  presentase  ó fuere  habido:  al  teniente  D.  Manuel  Roiz 
y Prieto  le  condena  á la  pena  de  cuatro  meses  de  ar- 
resto en  un.  castillo,  con  arreglo  al  repetido  art,  118, 
tratado  8,c,  título  1 Ó:  al  teniente  D.  Joaquín  González 
Moro  le  absuelve  de  los  cargos,  amonestándole  para  lo 
sucesivo  á fin  de  que  no  abandone  su  puesto-bajo  frívolos 
pretestos:  ai  alférez  D.  Pedro  Sánchez  Caballero  le  con- 
dena á la  pena  de  cuatro  meses  de  arresto  en  un  casti- 
llo, con  arreglo  al  art,  1 18,  tratado  8.°,  título  10;  y final- 
mente, al  alférez  de  la  contraguerrilla  de  Tafalla  Don 
Ventura  Santa  Olalla  le  condena  á la  pena  de  cuatro 


meses  de  suspensión  de  empleo  y sueldo,  con  arreglo 
ál  citado  art.  i 18,  tratado  8.°,  título  1 Ó de  las  Reales 
Ordenanzas,  llamando  la  atención  sobre  la  conducta  del 
teniente  coronel  del  regimiento  infantería  de  Gerona 
D.  Juan  Luque,  así como  sobré las  oóntrádicciones  que 
resultan  en  los  declaraciones  dél  corneta  de  infantería 
dé  Asturias,  FéliÉ  Nuñez  Lucio;  y eh  otro  concepto,  y 
en  cumplimiento  dé  lo  preceptuado  en  la  Reai  orden 
que  encabeza  él  proceso,  breo  conveniente  llamar  tanu 
bien  la  atención  respecto  á lá  recompensa  que  debié- 
ran  Obtener  los  acreedores  á ella,  pór  estimar  se  hallan 
éñ  tal  ¿áso  los  jefes,  oficiales  y tropa  que  habiéndose 
defendido  eñ  Lácar,  fueron  hechos  prisioneros  y heri- 
dos algunos  de  ellos,  cuyos  nombres  constan  en  autos: 
que  sé  dé  de  baja  en  lá  primera  batería  del  segundo 
regimiento  de  artillería  de  montaña,  sin  cargo  alguno 
al  cuerpo,  el  material,  armamento,  Ves^&riq,  equipo  y 
ganado  perdido  en  Lácar,  surtiendo  sus  efectos  el  es- 
pediente instruido  al  objeto,  al  cual  debe  dársele  el 
curso  correspondiente:  que  en  cuanto  al  escrito  dirigi- 
do por  el  señor  coronel  D,  Antonio  Vállecillo  al  exce- 
lentísimo señor  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte; 
y en  copia  al  excelentísimo  señor  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva  sobre  la  inhibitoria  de  jurisdicción, 
lo  encuentra  digno  de  llamar  la  atención  de  la  supe* 
rioridád  por  sus  términos  y contenido;  y por  -último, 
que  en  igual  caso,  y aún  más  grave,  halla  el  nuevo  0 
cumento  presentando  al  consejo  de  guerra  por  el  mis- 
mo sujeto,  en  que  apareciendo  como  defensor  del  se- 
ñor coronel  D.  José  Gregori,  formula  12  protestas  par 
las  que  cambia  su  defensa,» 

Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á quien  he  dado  cuenta 
de  la  citada  causa  que  adjunta  remito  á V,  É.;  vista 
cuánto  de  ella  resulta,  y de  conformidad  con  lo  expuse 
to  acerca  del  asunto  por  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  en  acordada  fecha  3 do  Marzo  último,  se  ha 
servido  resolver: 

L°  Que  se  publique  la  preinserta  sentencia  en  la 
forma  prevenida,  atendido  su  carácter  ejecuto  no,  en 
cuanto  á los  reos  presentes. 

Se  aprueba  el  sobreseí mientno  decretado  por  el 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  respecto  al  oficial 
de  sanidad  militar  D,  Ricardo  Conejero. 

3. °  Que  se  oiga  en  sus  descargos,  con  arreglo  á 
Ordenanza,  al  brigadier  D.  Fernando  Martinez  Viérgol, 
juzgado  en  rebeldía  y hoy  presentado;  y que  se  proce- 
da de  igiial  modo  con  el  teniente  D.  Manuel  del  Estol 
cuando  se  presente  ó fuere  habido. 

4. °  Se  declaran  comprendidos  en  el  indulto  de  quo 
trata  la  Real  orden  circular  de  19  de  Diciembre  de  187o, 
expedida  por  este  Ministerio,  los  individuos  de  la  clase 
de  tropa  destinados  á Ultramar  por  la  de  5 de  Febrero 
del  propio  año,  alzándoles  el  recargo  que  sufren  y dan- 
do inmediatamente  la  licencia  absoluta  á los  que  re- 
sulten cumplidos. 

5. *  Que  se  haga  entender  á los  jueces  que  compu- 
sieran el  referido  consejo  de  guerra  de  oficiales  gene- 
rales no  debieron  emplear  la  fórmula  que  usaron  para 
amonestar  al  brigadier  D.  Enrique  Bargés. 

6. °  Se  advierte  ál  capitán  general  interino  de  Cas- 

tilla la  Nueva  que  debió  componerse  el  citado  conseja 
de  guerra  de  tenientes  generales  ó mariscales  decam- 
po, según  previene  la  Ordenanza  y órdenes  vigentes; 

!ft*  Se  amonesta  á D.  Antonio  Vaileeillo  por  las  ex- 
traümítacíones  que  cometió  en  la  defensa  del  coronel 
D.  José  Gregori,  separándose  de  lo  prescrito  én  él  ar- 
tículo 39,  título  6.°t  tratado  8.°  de  las  Ordenanzas, 


y 8.6  Que  se  saque  tanto  de  culpa  contra  el  tenien- 
te coronel  D.  Juan  Duque ; y corneta  Félix  Nuñez  Lú- 
cío  por  el  delito  de  falso  testimonio  en  qué  parece  lian 
incurrido;  y con  presencia  también  de  lo  informado  por 
el  referido  Consejo  Supremo  te  la  Guerra,  ha  tenido  á 
bien  mandar  % M,  qué  se  advierta  al  fiscal  actuario 
q^ue  no  debió  tomar  declaraciones  por  certificado  á los 
testigos  á quienes  procedía  recibírsela  en  la  forma  or- 
dinaria; que  no  debió  entender  coartada  la  acción  ju- 
dicial por  las  medidas  gubernativas  que  sé  dictarón  á 
rafa  dé  los  sucesos  para  investigar  cuanto  pudo  con- 
tribuir á protucirlós,  ya  de  carácter  general,  parcial 
o local,  de  modo  que  con  lo  actuado,  pudiera  formar- 
se  un  juicio  completo;  y que  igual  advertencia  se  Haga 
al  auditor  de  guerra  del  precitado  ejercito  del  Norte 
por  no  haber  subsanado  los  defectos  del  proceso.» 

Lo  que  de  Real  órden,  comunicada  por  dicho  señor 
Ministro,  traslado  á Y.  É.  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á V;  E.  muchos  años.¿= Madrid  0 dé  Abril 
de  1876.=BI  subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga.» 

(tMiTíisTumo  de  lí  Giíehua. — Acordada  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  fecha  8 de  Mayo  de  1876,  en  la 
que  se  hacen  presentes  varias  circunstancias  referen- 
tes á la  Real  órden  de  6 de  Abril  del  mismo  año  que 
publica  la  sentencia  de  la  causa  instruida  con  motivo 
cíe  tos  sucesos  de  Lácar  y Lorca. 

«Hay  un  sello  que  dice:  a Consejo  Supremo  de  la 
Guerra.»— Excmo,  Sr.:  Como  resultado  de  la  vista  de 
la  causa  instruida  para  ex  clarecer  los  hechos  que  moti- 
varon el  desastre  ocurrido  en  los  pueblos  de  Lácar  y 
Lorca  el  día  8 de  Febrero  de  1875,  elevó  este  Consejo 
á V.  E.  su  acordada  de  3 de  Marzo  próximo  pasado, 
para  que  con  presencia  de  ella  y de  la  causa  pudie- 
ra V,  E.  proponer  á S,  M.  lo  que  estimara  más  conve- 
Diente,  que  al  Consejo  no  le  tocaba  más  que  acatar  y 
obedecer;  pero  al  darle  cuenta  de  la  Real  órden  de  6 
de  Abril  del  comente  año,  por  la  que  se  resuelve  de- 
fimtivamente  la  expresada  causa,  el  Consejo,  ha  tenido 
lugar  de  observar  que  la  expresada  Real  resolución  sé 
separa  de  la  acordada  de  éste  Consejo  en  varios  puntos, 
y le  suprime  el  importantísimo  extremo  señalado  con 
él  uftm  4,  en  el  que  se  proponían  que  se  ampliaran  las 
actuaciones  hasta  dejar  enteramente  cumplida  la  dis- 
posición 4.a  de  la  Real  órden  de  5 dé  Febrero  de  1875, 
que  es  la  base  del  procedimiento,  haciéndose  éste  ge- 
neral para  exclarecer  cuantos  hechos  pudieran  produ- 
cir ó dar  origen  al  desgraciado  suceso  militar  de  La- 
car  y Lorca,  y juzgar  á todos  los  que  resultasen  cul- 
pables y responsables,  según  Ordenanza,  de  los  mismos 
tedios,  exceptuando  solo  á aquellos  que  por  la  senten- 
cia ya  ejecutoria,  han  sido  irrevocablemente  juzgados, 
y no  olvidándose,  como  se  habla  hecho  hasta  entonces, 
los  sabios  é irrecusables  preceptos  de  los  artículos  7.°, 

22t  34,  33  y 57  de  las  órdenes  generales  para  ofi- 
ciales consignadas  en  el  título  17,  tratado  £h°,  los  3.°  y 
Io,  título  14,  y el  l°¡  título  17  del  tratado  7.c  de,  di- 
chas Reales'  Ordenanzas, 

No  desconoce  el  Consejo  qüe  el  Gobierno  de  S.  M., 
t^nto  al  hacer  las  variaciones  que  ha  estimado  oportu- 
nas, como  al  dejar  sin  resolver  el  extremo  ya  expresa- 
do, ha  estado  completamente  dentro  de  su  derecho  con 
arreglo  á la  legislación  por  la  que  se  ha  sustanciado 

causa,  teniendo  la  libérrima  facultad  de  mandar 
lo  que  su  alto' criterio  y superior  sabiduría  considere 
más  conveniente,  esté  ó no  conforme  con  lo  propuesto 
por  el  Consejo;  pero  como  en  la  primera  parte  de  la 
tal  órden  áe  6 de  Abril,  única  á que  se  contesta,  se 


expresa  que  está  dictada  de  conformidad  con  la  acor- 
dada dé  3 de  Marzo,  al  observar  esta  equivocación,  el 
Consejo  en  pleno  ha  acordado  acudir  á Y.  B.  respetuo- 
samente para  que  se  sirva  impetrar  de  S.  M.  la  corres- 
pondiente Real  resolución  en  que  así  se  haga  constar, 
sustituyéndola  con  la  de  oído  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  ú otra  auáioga,  que  es  la  que  procede  en  este 
caso. 

NO  extrañará  seguramente  V.  R,  que  el  Consejo  dé 
la  importancia  que  se  merece  á ésta,  al  parecer,  simple 
fórmula,  tanto  porqué  es  la  que  viene  usando  el  Minis- 
terio del  digno  cargo  de  Y,  E.  constantemente,  cuanto 
porque  siendo  la  más  exacta,  es  también  la  más  con- 
veniente para  dejar  al  Gobierno  de S.  M.  y á este  Con- 
sejo cada  uno  en  el  lugar  que  le  da  la  legislación  que 
ahora  se  aplica;  al  Consejo,  de  asesor  del  Gobierno  en 
estas  causas,  y quedando  al  Gobierno  la  resolución  de- 
finitiva dé  ellas. 

Mucho  siente  el  Consejo  molestar  la  superior  aten* 
clon  de  Y.  E.,  y espera  confiadamente  que  ha  de  ser 
atendida  su  súplica  por  lo  justificado  de  ella  y por  la 
benevolencia  y consideración  que  siempre  ha  merecido 
al  Gobierno  de  B,  M,  este  Tribunal  Supremo  del  ejér- 
cito; bien  entendido  qúe:  cualquiera  que  sea  la  resolu- 
ción qué  V.  E.  proponga  á S.  M.,  será  sin  duda  la  más 
conveniente,  y que  éste  Consejo  en  cumplimiento  de  sü 
deber  sé  apresurará  á respetar  y obedecer.— Lo  qué  del 
propio  acuerdo  trascribo  á Y.  E,  para  los  efectos  con- 
venientes. Dios  guarde  á Y.  E;  muchos  años.  Madrid  8 
de  Mayo  de  1876.=Bxcmo.  3i\'=Josó  M.  MarchessL= 
Señor  Ministro  de  la  Guerra.=Bs  copia.» 

Es  decir,  que  ha  dormido  el  sueño  de  los  justos; 
dos  años  lleva  de  dormir,  y si  yo  no  le  hubiese  des- 
pertado estarla  durmiendo  siempre.  (El  Ministro  de 
la  Querrá  hace  un  signo  afirmativo .)  Me  alegro  de  que 
lo  confiese  el  Sr  Ministro  de  la  Guerra. 

En  las  acordadas  anteriormente  insertas  verán  los 
gres.  Diputados  que  de  un  desastre  que  prolongó  la 
guerra  un  año,  de  un  desastre  que  produjo  tan  graves 
efectos  y que  nos  costó  tanta  sangre  y tantos  efectos  de 
guerra,  ha  resultado  acusado  un  médico,  un  comandan- 
te/cuatro ó cinco  soldados  y un  brigadier  mientras  es- 
tuvo ausente,  porque  en  cuanto  se  presentó  ha  apareci- 
do también  inocente  y buena  persona,  y que  era  el  que 
resultaba  en  la  primera  causa  culpable,  hasta  el  punto 
de  dársele  de  baja  en  el  ejército.  Con  arreglo  á la  Orde- 
nanza la  causa  debía  seguirse  en  el  punto  de  residencia 
de  los  reos,  y esto  se  ha  querido  tergiversar,  y en  esto 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ha  estado  demasiado 
Mando,  porque  como  hecho  consumado,  no  ha  querido 
poner  en  evidencia  al  Gobierno,  ó mejor  dicho,  á & M., 
que  aparecía  dictando  la  Real  órden,  y ha  dicho  que 
la  Ordenanza  no  manifiesta  qué  residencia  es  ésta,  y 
de  consiguiente  que  la  residencia  se  puede  variar;  pero 
es  evidente  que  lo  que  quiere  la  Ordenanza  es  la  resi- 
dencia en  el  punto  donde  se  cometió  el  delito,  porque 
si  no  quedarla  por  tierra  todo  el  capítulo -de  la  Orde- 
nanza que  marca  la  jurisdicción  de  los  capitanes  ge- 
nerales, porque  el  asunto  no  es  solo  por  el  reo,  sino  por 
la  jurisdicción  de  los  capitanes  generales;  ó indudable- 
mente este  asunto  era  de  la  jurisdicción  del  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  Norte.  Pues  siendo  de  la  ju- 
risdicción del  general  en  jefe  del  ejército  fiel  Norte, 
el  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  que  si  mal  no  recuerdo  era 
á la  sazón  Interino  el  jefe  del  cuerpo  de  ejército  batido 
en  Lácar,  lo  trae  á Madrid  á depender  de  la  jurisdic- 
ción militar  del  cnpií&n  general  de  Madrid», puesto  re- 
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servado  al  cesar  en  el Ministerio  interino  para  el  .señor 
Primo  de  Bivera,  precisamente,  repito,  jefe  del  cuer- 
po de  ejército  derrotado,  y por  consiguiente  sobre 
quien  pudiera  recaer  la  responsabilidad  del  hecho. 

Se  celebra  en  este  distrito  el  consejo  de  guerra? 
se  hace  caso  omiso  y no  consta  en  el  proceso  que  se 
haya  preguntado  al  general  en  jefe  las  instrucciones 
que  tenia  dadas,  ni  si  el  general  del  cuerpo  tenia  re- 
cibidas algunas  particulares,  y se  hizo  el  servicio  de 
campaña  conforme,  marca  la  Ordenanza,  que  de  se- 
guro no  se  hizo,  porqués!  se  hubiera  hecho  no  hubie- 
ra sucedido  lo  que  sucedió.  Se  demuestra,  por  el  con- 
trarío, que  se  sabia  que  estaba  rodeado  por  el  enemigo 
el  cuerpo  de  ejército;  que  la  posición  de  Lácar  era  in- 
sostenible y mala,  y sin  embargo,  que  se  estaba  en  ella 
sin  precauciones  de  ningún  género;  y no  solamente 
sin  ellas,  sino  creyendo  las  tropas  que  habla  otras 
nuestras  en  su  proximidad,  á pesar  de  saber  los  gene- 
rales que  no  era  así  y de  consiguiente  con  mayor  des- 
canso. Se  trae  esta  causa  á Madrid;  se  sustancia  en 
Madrid,  y por  fin  se  sentencia  en  Madrid,  y en  Madrid 
no  se  encuentran  generales  para  sentenciar  esta  cau- 
sa, sin  duda  porque  somos  pocos.  Y se  formó  un  con- 
sejo de  guerra  compuesto  de  brigadieres  jefes  de  bri- 
gada del  distrito  en  que  mandaba  y ejercía  jurisdic- 
ción el  general  del  cuerpo  de  ejército  derrotado  y que 
habia  de  juzgar  presidido  por  el  segundo  cabo  de  la 
capitanía  general  de  Madrid* 

Se  sentenció  esta  causa  ejecutoriamente  con  el  es- 
cándalo que  verán  los  Sres.  Diputados  al  leer  la  acor- 
dada de  Lácar  y Lorca,  y naturalmente  el  Consejo  Su- 
premo no  podía  ménos  de  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno y decirle:  no  es  esto  lo  que  dice  la  Real  órden  en 
que  Je  manda  formar  causa  por  los  sucesos  de  Lácar  y 
Lorca ; lo  que  se  quiere  saber  no  es  cómo  corrieron  estos 
individuos t porque  ya  se  sabe  cómo  se  corre  en  una  der- 
rota; lo  que  se  quiere  saber  es  por  qué  corrie 7 on  y quién 
era  el  responsable  de  que  llegaran  á ese  estado ; porque 
es  ridículo  que  venga  á ser  responsable  de  una  derrota 
de  um  cuerpo  de  ejército  un  médico,  al  que  que  se  hace 
ñgurar  como  reo  al  principio,  en  unión  de  otras  perso- 
nas por  el  estilo.  Pues  yo  digo  esto  bajo  la  fó  de  caba- 
llero, y bajo  mi  palabra  de  honor;  no  lo  digo  con  áni- 
mo de  ofender  á nadie;  si  pensara  ofender,  lo  diría  muy 
claro;  lo  digo  como  prueba  y demostración  del  estado 
de  la  justicia  militar. 

El  coronel  Valle  cilio,  defensor  de  uno  de  los  acusa- 
dos, al  observar  tales  irregularidades  en  el  proceso  y 
reunión  del  consejo  de  guerra  dijo  en  su  defensa  que 
aquello  no  era  el  tribunal  que  previene  la  Ordenanza 
sino  un  conciliábulo  y en  mi  concepto  con  completa 
razón. 

El  fiscal  militar  del  Consejo  Supremo  en  su  censura 
Se  hace  cargo  de  esta  afirmación  del  Sr.  Vallecillo,  ful- 
minando severos  cargos  centra  él,  y pidiendo  castigo, 
que  por  fortuna  no  acordó  el  Consejo  Supremo,  no  sé  si 
por  no  creerlo  justo,  ó por  no  tener  que  decir  que  las 
autoridades  de  Madrid  se  hablan  excedido  algo  impo- 
niéndolo prévio. 

No  debe  tener  él  Sr,  Vallécillo  grandes  afecciones 
en  la  fiscalía  militar  por  lo  que  vengo  observando  hace 
tiempo;  pero  sí  veo  "con  placer  que  su  enérgico  carácter 
no  pospone  por  ello  al  temor  lo  que  cree  justo  y dice 
siempre  lo  que  puede  y debe  decir  cuando  se  barrenan 
las  leyes.  ¡Ojalá  siguieran  su  ejemplo  los  á ello  obli- 
gados! 

Yo  que  envidio  los  conocimientos  del  Sr,  Valleoilio, 


que  le  respeto  por  su  desgraciado  estado  de  salud,  edad 
saber  y laboriosidad;  que  le  considero  como  una  lum- 
brera en  derecho  militar,  que  ha  prestado  eminentes 
servicios  y escrito  mucho,  bueno,  tengo  hoy  el  orgullo 
de,  en  una  apreciación,  parecerme  á él,  coincidiendo  en 
absoluto  con  su  opinión,  repitiendo  muy  alto  y en  to 
dos  tonos  que  el  consejo  de  guerra  que  fallo  la  causa 
de  Lácar  no  era  lo  que  previene  y quiérala  Ordenanza1 
que  tenia  más  de  conciliábulo  ad  hoc  que  de  tribunal 
legal  y en  derecho  conforme  á Ordenanza,  porque  lo 
que  ésta  quiere  es  una  junta  de  oficíales  de?  superior 
categoría  TmmÓ2i  en  la  capital  de  la  furisdicion  mili- 
tar en  que  el  delito  se  cometiera  y no  en  la  en  que  es 
presidente  de  dicha  jurisdicción  el  que  pudiera  resut 
tar  presunto  reo,  y cou  jueces  independientes  y sin  la 
menor  tacha  de  amistad , parentesco,  dependencia  ni 
interés  en  el  proceso. 

Y no  se  diga  que  en  Madrid  no  hay  siete  tenientes 
generales  ó mariscales  de  campo  para  constituir  m 
consejo  de  guerra  de  tal  importancia  y en  que  tanto 
con  venia  marcar  la  imparcialidad  legal  más  campista 
y como  se  hace  cuando  no  se  quiere  solo  un  concilio 
lo , norque,  por  desgracia,  si  algo  sobra  en  el  ejército 
somos  generales;  en  otra  parte  pase;  ¡pero  en  Madrid! 
Los  Sres.  Diputados  no  tienen  más  que  recordar  los 
generales  que  conocen  ó tratan,  y de  seguro  que  cada 
uno  indicará  bastantes  para  formar  siete  consejos  de 
Lácar;  solo  con  ir  desde  aquí  á la  Puerta  del  Soles 
seguro  que  se  encuentran  generales  para  formar  tres 
consejos  de  guerra. 

Pues,  sin  embargo,  no  se  encontró  más  que  esos 
marcados  brigadieres  para  constituir  el  consejo,  y por 
consiguiente  el  eminente  escritor  militar  Sr.  Vallecillo 
dijo  una  verdad  al  decir  que  aquello  no  era  consejo 
sino  nn  conciliábulo , Pues  ese  conciliábulo  formado  con 
objeto  de  salvar  la  responsabilidad  de  alguna  persona, 
quizá  se  puede  formar  otro  día  para  perjudicará  cual- 
quiera, y esto  no  se  ataque  por  la  idea  de  la  dignidad 
de  las  personas,  como  se  ha  hecho  en  el  Senado.  Seño- 
res, yo  he  visto  siempre  que  todos  somos  ¡muy  dignos, 
que  todos  somos  muy  honrados  pero  la  pasión  política 
puede  en  muchos  casos  influir  en  los  ánimos  y puede 
hacer  que  cometamos  injusticias,  no  porque  quera- 
mos cometerlas,  sino  por  creer  que  lo  que  hacemos  es 
justo,  cuando  en  realidad  no  es  más  que  efecto  del 
apasionamiento,  y bueno  es  que  los  tribunales,  así  ci- 
viles como  militares,  estén  formados  de  modo  que  el 
apasionamiento  no  exista  ó exista  en  la  menor  canti- 
dad posible.  El  fallo  de  ese  consejo  es  ejecutorio;  no  se 
. puede  volver  sobre  él,  y la  prueba  de  lo  que  es  la  :juS; 
ticia  militar  y del  ningún  amparo  que  tienen  lo  mis- 
mo el  soldado  que  el  oficial,  la  pueden  ver  los  señores 
Diputados  en  lo  que  sucedió  al  comandante  Sr.  Eodri- 
dríguez  Moya,  que  fuó  declarado  cobarde  á la  faz  da 
la  Nación  por  un  decreto  á raíz  de  los  sucesos  de  Lá- 
car. No  sé  cómo  ese  sujeto,  que  es  un  bizarro  militar, 
ha  podido  sobrevivir;  ha  sobrevivido  sin  duda  alguna 
por  la  misma  seguridad  que  tenia  de  lavar  su  honra 
en  el  momento  en  que  vio  iniciado  nn  procedimiento. 
Los  soldados  que  corrieron  en  Lácar,  porque  no  pu* 
dieron  ménos  de  correr,  fueron  sentenciados  á servir 
en  Ultramar;  y;  cuántos  habrán  muerto  allí  durante  et 
tiempo  que  se  ha  tardado  en  tramitar  ¡esta  causa  y en 
obtener  lo  que  se  llama  indulto  y deberla  llamarse  re- 
habilitación y justicia! 

Señores,  la  causa  de  Lácar  demuestra,  no  solo  que 
el  Sr*  Bodríguez  Moya  es  un  valiente,  sino  que  después 
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Se  le  han  recompensada  los  servicios  prestados  en  Lá- 
car;  en  cambio,  se  Labia  hecho  antes  teniente  general 
¿ un  general  dignísimo,  que  es  tan  general  bizarro,  con 
cuya  amistad  me  honro  mucho;  pero  cuando  se  forma 
un  procedimiento  á un  general  para  apreciar  la  res- 
ponsabilidad que  pueda  tener,  ¿es  natural  que  un  Mi- 
nisterio que  manda  á. Ultramar  á los  soldados,  que  se 
llama  defensor  de  la  desvalida  tropa,  haga  teniente  ge- 
neral á eáej  general  pendiente  como  la  tropa  del  juicio 
posterior,  colocándose  encima  del  Consejo  y encima  de 
la  justicia  y encima  de  todo,  porque  no  sabia  lo  que 
había  de  resultar  de  ese  procedimiento?  Pues  éste  es 
un  ejemplo  del  estado  de  la  justicia  militar  en  Es- 
paña* 

Díganme  ahora  los  Sres,  Diputados  si  al  decir  yo 
que  do  que  pedia  para  mí  eran  los  derechos  que  tiene 
el  mayor  criminal,  exageraba,  o si  pedia  lo  justo  y lo 
natural 

No  voy  á extenderme  más;  no  tengo  cabeza  ya 
para  tanto;  creo  que  por  bastante  tiempo  la  he  podido 
conservar  serena  para  discutir  tantos  asuntos  sin  prác- 
tica para  ello;  de  consiguiente,  me  siento  con  tanta 
más  razón,  cuanto  que  tendré  tiempo  para  refrescar  la 
imaginación  esta  noche  y acordarme  de  lo  que  me 
haya  quedado  por  decir;  y como  todavía  tengo  á mi  dis- 
posición el  segundo  y el  tercer  turno  en  esta  discusión, 
si  no  concluyo  mañana,  concluiré  otro  día,  y ahora 
dejará  al  Gobierno  el  tiempo  necesario  para  contes- 
tarme. 

El  ;Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  ¥,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Señor 
Presidente,  como  S.  S,  ve,  aunque  no  pienso  entrar  muy 
á fondo  en  la  primera  cuestión,  porque  he  hablado  ya 
suficientemente  sobre  ella,  no  me  queda  tiempo  para 
ocuparme  de  todo  lo  que  ha  dicho  el  señor  general 
Salamanca,  en  atención  á ser  la  hora  muy  avanzada; 
ele  consiguiente,  si  S*  S.  quisiera  dejarlo  para  mañana, 
yo  se  lo  agradecería,  porque  no  tengo  tiempo  siquiera 
para  empezar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión,)) 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  de  D,  Ra- 
fael Pradilla,  relativo  á un  episodio  de  la  vida  de  Doña 
Juana  la  Loca,» 

_ Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  al  Diario 
mmci'O  32,  sesión  del  30  ele  Marzo) 7 dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abrese 
disensión  sobre  este  dictamen, » 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  concede  al  Ministerio  de  Fo- 
mento un  crédito  extraordinario  de  40.000  pesetas 
para  adquirir  el  cuadro  de  D,  Rafael  Pradilla,  relativo 
Him  episodio  de  ía  vida  de  Doña  Juana  la  Loca,  que 
ha  obtenido  el  premio  dé  honor  en  la  última  esposicion 
nacional  de  pinturas,» 


El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  ¿Para 
qué? 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Con  el  fin  de  ha- 
cer una  petición  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  ahora  está  presente,  y al  principiar  la  sesión  no 
suele  encontrarse  en  la  Cámara. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto);  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Yo  rogar ia  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tuviera  á bien  remi- 
tir al  Congreso  la  causa  seguida  á instancia  de  D*  De- 
metrio Somero  contra  los  administradores  de  la  com- 
pañía minera  denominada  Fusión  carbonífera  metalífe- 
ra de  Belmez  y Mspiel,  sobre  graves  abusos,  al  parecer 
cometidos  por  los  indicados  administradores  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  cuya  causa,  ya  sobreseída  y 
terminada  en  el  año  1875-76  en  el  Juzgado  del  distri- 
to del  Centro  de  esta  capital,  debe  encontrarse  segu- 
ramente en  dicho  Juzgado  y escribanía  del  actuario 
Sr,  Uceda. 

Como  el  año  pasado  tuve  ocasión  de  rogar  al  señor 
Ministro  que  remitiera  otras  causas,  y no  vinieron  por 
falta  de  tiempo,  aunque  el  Sr*  Miuistro  me  anunció  que 
vendrían,  yo  ruego  á S*  S*  que  tenga  la  bondad  de 
mandar  ésta. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Galde- 
ron  y Collantes):  pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  No  tengo  conocimiento  alguno  de  ia 
causa  á que  ha  aludido  S,  S.;  la  examinaré,  y si,  como 
creo,  no  hay  inconveniente  en  remitirla  al  Congreso, 
tendré  mucho  gusto  en  satisfacer  los  deseos  de  3,  S. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  ¿Para 
qué? 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Para  repetir  al 
Sr,  Ministro  lo  mismo  que  le  dije  el  año  pasado:  que 
es  causa  terminada,  y de  la  misma  manera  que  3*  3, 
me  dijo  que  las  causas  que  entonces  pedí  vendrían  y 
no  llegaron  á venir  por  falta  de  tiempo,  yo  ruego  á 
S,  S.  que  cuando  ménos  venga  la  de  que  se  trata  ahora, 
ya  que  estamos  todavía  á tiempo,» 


S©  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  de  D,  Rafael 
Pradilla,  relativo  á un  episodio  de  la  vida  de.  Doña 
Juana  la  Loca  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
núm,  34,  que  es  el  de  esta  sesión ), 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos 
las  tres  siguientes  solicitudes: 

Del  Círculo  de  la  Union  Mercantil  de  esta  corte,, 
solicitando  la  supresión  de  los  derechos  extraordina- 
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ríos  del  arancel  y la  modificación  de  la  tarifa  postal 
que  en  la  actualidad  rije. 

De  los  catedráticos  de  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  de  Gerona,  Lugo,  Málaga,  Jilgueras  y Ha- 
bón, que  piden  se  les  reconozcan  derechos  pasivos,  au- 
mento gradual  de  sueldo,  y el  concurso  previo  para  la 
provisión  de  cátedras  Vacantes, 

De  los  registradores  de  la  provincia  de  Pontevedra 
solicitando  se  Ies  exima  del  pago  de  los  libros  qiie  in- 
vierten en  las  diferentes  operaciones  de  los  registros 
de  su  cargo, 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando* se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputa- 


dos, una  enmienda  del  Sr.  Neira  Flores  al  párrafo  ter- 
cero de  la  base  décimatercera  del  dictamen  definitivo 
de  la  Gomisión  sobre  el  proyecto  de  Ley  estableciendo 
bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario), 


El  Sr.  VIOEDBESIDEWTE  (Moreno  Nieto);  Or- 
den del  dia  para  mañana:  la  interpelación  pendiente; 
continuación  del  debate  sobre  amortización  do  la  daul 
da-  dictámenes  sobre  instrucción  pública,  reuniones  pu- 
blicas y caza. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  Ias:  seis  y media. 


DOS  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  34. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  adqui- 
rir el  cuadro  de  D.  Rafael  Pradilla,  relativo  á un  episodio  de  la  vida  de  Doña 

Juana,  la  Loca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  ©1  siguiente 

PROYECTO  m LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  al  Ministerio  de  Fo- 
mento un  crédito  extraordinario  de  40.000  pesetas  para 


adquirir  el  cuadro  de  D.  Rafael  Pradilla,  relativo  á tm 
episodio  de  la  vida  de  Dona  Juana  la  Loca,  que  ha  ob- 
tenido el  premio  de  honor  en  la  última  exposición  na- 
cional de  pinturas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  ei  art|  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1878— Adelar- 
do  López  de  Ayala,  Presidente,=Eduardo  Garrido  Es- 
trada, Diputado  Secretario.=Ecequie!  Ordoñez,  Dipu- 
tado Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚES,  34. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚBTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  ¡Selva  Florez,  al  párrafo  tercero  de  la  base  décimalercera  del 
proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la \ formación  de  la  de  Instrucción  pública. 


la  ley  dispondrá  la  forma  en  que  haya  de  hacerse  en  el 
rectorado  la  centralización  de  los  fondos  consignados 
para  el  personal  y material  de  la  misma.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Ahril  de  187S.=Gerardo 
Neira  Florez.5=Ignacio  José  Escobar. ^Saturnino  Al- 
vares Bugalla! —Ramón  Soldevila,=Antonio  Oñate.= 
José  de  Torres  Yalderrama.=Enrique  García, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  tercero,  base  décimatercera  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  bases 
para  la  de  instrucción  publica: 

Después  de  las  palabras  «distritos  universitarios» 
se  añadirá:  «los  que  tendrán  todas  las  atribuciones  eco- 
QÓmicas  en  lo  relativo  á primera  enseñanza,  á cuyo  fin 


hb  •>v.»4  k?  :^ob-\  mW/.  ;\¿  hh  .^r'ñíiwQ 

;x\  M\v¡\  ■ ' 


Jo  ao  B^io'jífú  *¿  syt'&d  /i^;^íbaóc{¿ií>  -¿/A  tii 

¿.ühüü^i'iñoo  -¿obnoi  >oí  •9Í?..írufoftsiíííi*kfí}^  ni  oíM^íasi 
a.«acv-:íf.f  ,:í  -3Í)-i,tíh/.?j.tírí2  •;  \\hlj-lVH1  i.  * '•-... 


‘ehw&0§M  Sí  *b  .íiiüA  t<i,:^/-0#i?íacü  &fí  Gíáfcte’1 
-=íA  &?6T,  ^/qi^I^kaiuíU  mW/1 

---■.AhA>  Qi&ébif¿  ^AilroMoB  $&&/ 

j tfjjpft fí SI~t,iiX£r si iehí ¿Y*  aímpl1  DÍ3  leok 


'J fe  viriOií  M -£9íí^  Li?yj)vy¿!Li¿  wp  avfi^íüqiU  cíOJL 
Épi|í^k*'^f  Q£$1%ilp3  Mj  UOi'-  ítíp'KlG  M P 
-•¿¡h  Ah  tjuaí  z>wM\  oUrmiM  ¿hvA¿i 

;3Í!  %Ú  A bfe^v.C%  • : í •*• 

M^rldJÍq  rto/n?]Jiv^0£  £Í£i¿&lli 
•::*oh Á : ' ; .,  / : h ■■ * >c-t íi 1 - r to>  ?■  í^ícíiíí í « i áij  i-h  starquiíl 
fpíí  &|0i>í^0OJlte  r si  c-  riittVí  ¿oí»  . 

íñ  n\  sin  :h  •¿xyfAritt ir;  Jí-í^fíf ruf  ft  rívt&ftfót  riT  rí¿  Sejiri • rñ;A  . *= 


xiH  o'v;íj?  íí  .mumftziiz  sfep¿snc(  & ¿yitóí'éV^ól  Éé  imiMo. 

'"  ":  v * • 


- würí 


■•'  :Jtaii:  wfl 

J •;k--fi  _4,-:l:<u?-M 


v?1'!- 

1 Irui;  : • • " :»*  -*  ('--  ;- 

Bft&r 


^.ü-.J-ir  ■ - ■ = :>  - • 

, AjAp}  :'•  -• 


NÚMERO  36. 


779 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


PBBIDHCIA  IB  lien.  SU.  ü.  AHUMO  LOPEZ  DI  AMU. 


SESION  DEL  MIERCOLES  3 DE  ABRIL  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto  ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. ^Quedan  sobre 
la  mesa:  la  fioja  de  aeryieios  del  teniente  coronel  graduado  D.  Manuel  Saavedra  y Mantilla*  el  expediente 
da  desagüe  de  la  laguna  de  Fuentepiedra;  una  relación  de  las  vacantes  ocurridas  desde  Enero  de  1876  hasta 
la.  fecha  en  el  cuadro  de  oficiales  generales;  el  expediente  promovido  por  el  cuerpo  administrativo  del  ejér- 
cito sobre  derecho  á la  eruz  de  San  Hermenegildo,  y relación  de  los  con  cesionarios,  directores  y consejeros 
délas  diversas  sociedades  que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento.— Pasa  4 la  Conüsion  de  Presupuestos 
una  instancia  de  los  representantes  de  varias  empresas  mineras  de  la  provincia  de  Huelva,  solicitando  la  su- 
presión del  impuesto  del  1 por  100  sobre  el  producto  bruto  de  la  minas.  ~3e  mandan  repartir  100  ejempla- 
res del  libro  titulado  La  cuestión  del  Consejo  Supremo  de  la  Querra.= Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos 
una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  y el  expediente  de  indemnización  al  Ayuntamiento  de  Lérida 
de  una  suma  que  sufragó  para  el  establecimiento  de  líneas  telegráficas,— El  Sr,  Vivar  presenta  una  solici- 
tud de  indulto  de  D*  José  María  Martínez' naranjo,  y pide  se  remita  al  Congreso  la  Real  orden  de  24  de 
Agosto  mandando  refundir  la  moneda  de  oro,  y un  estado  de  la  cantidad  cambiada  por  la  Casa  de  Mone- 
da.=La  exposición  pasa  á la  Comisión  respectiva,  y se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  los 
datos  reclamados  por  el  Sr,  Vivar, =T  amblen  se  acuerda  comunicar  á los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y 
de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr,  Gavina  para  que  remitan  al  Congreso  una  nota  de  los  edificios  milita- 
res vendidos  desde  L°  de  Octubre  de  1808  hasta  la  fecha;  otra  de  la  fUerza  de  que  se  compone  el  cuerpo 
de  orden  público  de  Madrid,  y un  estado  de  la  fuerza  del  tercio  14,°  de  la  Guardia  civil,  con  los  suel- 
dos que  disfrutan  los  oficiales  del  mismo, —Continúa  la  interpelación  del  Sr.  Salamanca ,=X>iscur so  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,=Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia ,=Tercer  discurso  del  Sr.  Salamanca  y 
Ifegrete.^Bel  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia ,=Bectifica dones  de  ambos  señores.=Queda  terminada  la 
interpeiacion,=ORDEN  uel  día:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  amortización  de  la  deuda,=Beotxfica- 
oion  del  Sr,  Cadenas,— Se  suspende  el  discurso  y lá  discusión ,=Pasa  á la  Conüsion  de  instrucción  pública 
una  comunicación  remitida  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  con  el  proyecto  de  la  Junta  provincial  de  Zara- 
goza sobre  nuevo  sistema  para  pago  de  las  obligaciones  de  primera  enseñanza.=A  la  de  Presupuestos,  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Lena  pidiendo  la  reforma  del  art.  12  del  mismo  proyecto,— Quedan  sobre 
la  mesa  tres  comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  remitidas,  una  á instancia  del  Sr,  González  (Don 
Venancio),  sobre  desecación  de  Ja  lagpna  de  Fuentepiedra,  y otras  dos  á petición  del  Sr.  Vizconde  de  So- 
tés, la  una  sobre  exención  de  pago  del  10  por  100  de  las  utilidades  repartidas  á los  accionistas  de  ferro- 
carriles, y la  otra  con  el  expediente  relativo  a la  Empresa  del  Timbre  ,=prden  del  dia  para  mañana:  con- 
tinuación del  debate  pendiente,  y demás  asuntos  señalados,=Se  levanta  Ja  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 
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3 DE  ABEXXi  DE  1878. 


Se  abrió  á las  tres  menas  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada* 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  gres*  Diputados,  las  cinco  comunicaciones  si- 
guientes y los  documentos  y datos  que  á las  mismas 
se  refieren. 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos,  Sres*:  De  or- 
den dé  S.  M;,  y consecuente  al  escrito  de  V*  EE*  de  14 
del  pasado,  es  adjunta  la  hoja  de  servicios  y de  hechos 
del  teniente  coronel  graduado,  comandante  de  infan- 
tería D*  Manuel  Saavedra  y Mantilla,  totalizada  por  fin 
de  Diciembre  de  1866;  debiendo  significar  á Y*  EE*  la 
conveniencia  de  la  devolución  del  expresado  documen- 
to cuando  no  lo  necesite  la  Comisión  de  Gracias  ó pen- 
siones, por  ser  original  y único  que  existe  en  este  Mi- 
nisterio* Al  propio  tiempo  y para  evitar  la  dilación  que 
pudiera  originar  pedir  al  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  otra  hoja  de  servicios  ampliada  hasta  la  fecha  del 
fallecimiento  del  Interesado,  tengo  el  honor  de  hacer 
présente  á V.  EE,  que  por  el  decreto  de  gracias  de  10 
de  Octubre  de  1868  obtuvo  el  grado  de  teniente  coro- 
nel; por  orden  de  30  de  Abril  de  1870  se  aprobó  el  re- 
greso  á la  Península  de  éste  jefe  reglamentariamente; 
por  otra  de  i 0 de  Febrero  de  1872  se  le  destinó  al  pri- 
mer batallón  expedicionario  a la  isla  de  Cuba,  en  cuya 
Antilla  falleció  de  enfermedad  común  el  8 de  Marzo  de 
1873,  Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  años*  Madrid  3 
de  Abril  de  i878.=Francisco  de  Cebal  los  *=S  chores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  Fomento, — Excmos,  Sres*:  Su  Ma- 
jestad el  Bey  (Q*  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  re- 
mita a Y*  EE.  el  expediente  relativo  á Jas'  obras  de 
desagüe  y saneamiento  do  la  laguna  de  Fuente-piedra, 
en  la  provincia  de  Málaga,  cuyo  expediente  ha  pedido 
el"  Diputado  D.  Venancio  González  en  la  sesión  del  dia 
21  del  actual*  De  Real  orden  lo  comunico  á V*  EE,,  con 
inclusión  del  referido  expediente.  Dios  guarde  á Y.  EE* 
muchos  años*  Madrid  28  de  Marzo  de  1878,  =C*  El 
Conde  de  Toreno— Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados* 


de  Marzo  próximo  pasado,  son  adjuntos  los  documen- 
tos originales  que  expresa  el  índice  que  se  acompaña, 
señalados  con  los  números  1,  2,  3 y 4,  referentes  aí 
expediente  promovido  en  1871  por  el  cuerpo  admi- 
nistrativo del  ejército  para  que  se  le  declarase  con  de- 
recho á obtener  la  cruz  de  San  Hermenegildo,  y los 
cuales  han  sido  reclamados  por  el  Sr;  Diputado  Don 
Victoriano  Ciruelos  y Estéban  en  la  sesión  del  dia  an« 
rior;  debiendo  significar  á Y.  EE*  la  conveniencia  de 
la  devolución  de  los  expresados  documentos  cuando 
no  los  necesite  el  referido  Diputado,  por  ser  originales 
y únicos  que  existen  en  este  Ministerio,  Dios  guarde 
á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  3 de  Abril  de  1878*== 
Francisco  de  ^Ceballos.— Señores  Diputados  Secretados 
del  Congreso* 


Ministerio  de  Fomento, — 'Exmos.  Sres*:  De  Real 
orden  remito  á Y*  EE,  adjuntas  las  relaciones  nomi- 
nales de  los  concesionarios,  directores  y consejeros  de 
administración  de  las  diversas  sociedades  que  depen- 
den de  este  Ministerio,  con  objeto  de  satisfacer  los  de- 
seos del  Sr*  Diputado  D*  Antonio  Sedó,  según  comuni- 
cación de  Y.  EE,  fecha  29  dél  pasado  mes.  Dios  guar- 
de á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  2 de  Abril  de  1878.= 
CJ.  El  Conde  de  Toreno*  = Señores  Secretarios  del  Con* 
greso  de  los  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr*  Carballo,  de  los  repre- 
sentantes de  varias  empresas  mineras  de  la  provincia 
de  Huelva,  solicitando  se  suprima  el  impuesto  dei  i 
por  100  que  como  transitorio  se  les  exige  sobre  el  pro- 
ducto bruto  de  las  minas,  ó que  se  restablezca  la  pri- 
mitiva forma  del  impuesto,  haciéndolo  gravar  sobre  las 
utilidades  líquidas,  y rebajar  en  lo  posible  la  cuota  del 
5 por  100* 


Se  mandaron  repartir  á los  Sres*  Diputados  IDO 
ejemplares  del  libro  titulado  La  cuestión  del  Constó  Su* 
premo  de  la  Querva,  que  remitía  el  autor. 


Ministerio  de  iii  Guerra., — Excmos*  Sres*:  De  or- 
den de  S,  M.,y  consecuente  al  escrito  de  Y*  EE*  de  13 
del  pasado,  es  adjunta  la  relación  circunstanciada  de 
las  vacantes  ocurridas  desde  1*°  de  Enero  de  1876  has- 
ta la  fecha  en  el  cuadro  de  oficíales  generales,  con 
exprésion  de  los  nombres  de  los  causantes,  motivo  de 
la  vacante  y nombre  de  los  que  la  ocuparon,  que  re- 
clamó en  la  sesión  del  día  anterior  el  Sr*  Diputado  Don 
Manuel  Salamanca  y Negrete;  quedando  en  remitir  el 
extracto  de  la  hoja  de  servicios  de  cada  uno  de  los 
agraciados,  tan  pronto  como  se  halle  terminado  tan 
largo  trabajo*  Dios  guarde  á Y*  EE*  muchos  años*  Ma- 
drid 3 de  Abril  de  1878  —Francisco  de  Qebállos*= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  be  la  Guerra.— Excmos.  Sres.;  De  or- 
den de  S.  M.,  y consecuente  al  escrito  de  V*  EE*  dé  20 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra* — Excmos.  Sres,:  Por 
Real  orden  expedida  por  este  Ministerio  con  fecha  9 del 
actual,  y en  virtud  del  expediente  instruido  al  efecto, 
se  ha  concedido  al  Ayuntamiento  de  Lérida  el  abonó 
de  1*337  pesetas  50  céntimos,  como  indemnización  da 
los  gastos  sufragados  por  dicha  corporación  para  él  es- 
tablecimiento de  líneas  telegráficas  á varios  pueblos  de 
la  misma  provincia  en  la  pasada  guerra  civil,  disponién- 
dose que  aquella  suma  se  incluya  en  el  primer  proyec- 
to de  presupuestos  que  se  redacte  con  aplicación  i 
«Gastos  imprevistos;»  mas  comó  quiera  que  esto  no  ha- 
bía de  tener  efecto  hasta  el  presupuesto  para  1879-80, 
que  es  el  primero  que  se  formará,  puesto  que  se  baila 
ya  sometido  á la  deliberación  de  las  Córfcés  el  proyecto 
para  el  del  próximo  año  económico,  y feniendo  en 
cuenta  que  por  esta  causa  habrá  de  sufrir  tal  demora 
en  el  percibo  de  la  obligación  que  se  le  ha  reconociop 
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¿ aquel  Ayuntamiento,  S.  M.  el  Rey  (Q.  B,  G.)  se  ha  ser- 
vido acordar  signifique  á Y,  ÉE.  la  conveniencia  de  que, 
gi  el  Congreso  así  lo  estima ra,  se  adicionase  en  el  con- 
cepto de  «Gastos  imprevistos  del  capítulo  11,  obliga- 
ciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  le- 
gislativo)) del  proyecto  de  presupuesto  de  Guerra  para 
1878-79'  el  crédito  de  las  1.337  pesetas  50  céntimos 
con  destino  al  pago  del  servicio  de  que  queda  hecho 
mérito.  De  Real  orden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,= 
Hadnd  3 de  Abril  de  1878.=Fnmcisco  de  Geballos.= 
Ezcmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.)) 


El  Sr.  VIVAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  B . 

El  Sr.  VIVAR:  Para  entregar  á la  Mesa  una  expo- 
sición que  dirige  á las  Cortes  un  penado  por  delitos 
políticos  que  se  halla  en  el  presidio  de  Cuatro-Torres. 

Al  mismo  tiempo  ruego  á la  Mesa  que  pida  al  se- 
gor  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  remitir  la  Real 
orden  de  M de  Agosto,  por  la  que  se  mandó  refundir  la 
moneda  de  oro,  con  expresión  de  la  fecha  con  que  fué 
acordada  por  S.  M.,  y acompañada  de  un  estado  demos- 
trativo de  la  cantidad  que  cada  lunes  ha  cambiado  la 
Oasa  de  la  Moneda  hasta  el  dia,  así  como  el  sistema 
de  orden  de  pagos  que  tiene  establecido  para  este  caso 
concreto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  la 
exposición  ála  Comisión  respectiva,  y se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  petición 
deS.  S. 


El  Sr,  GAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  GAVINA;  Tengo  que  hacer  una  petición  al 
Sr.  Ministro  de  la.  Guerra,  que  no  he  querido  hacer  au- 
tos por  no  molestarle;  pero  hoy,  puesto  que  S.  3.  tiene 
un  negociado  en  su  Ministerio  exclusivamente  dedica- 
do á satisfacer  las  peticiones  de  los  Bros.  Diputados, 
no  importa  nada  que  le  demos  que  hacer  un  poquito 
más  á ese  negociado,  y más  en  asuntos  que  son  de 
verdadera  importancia. 

Ruego  á S.  3.  que  tenga  la  bondad  de  traer  una 
nota  de  los  ¡edificios  militares  pertenecientes  al  ramo 
de  Guerra  que  se  han  vendido  por  ese  Ministerio  des^ 
de  i.°  de  Octubre,  de  1868  hasta  el  dia,  Y nada  más 
respecto  ai  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra. 

Ahora  ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  di- 
rigir al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  petición 
para  que  traiga  á la  Cámara  un  estado  de  la  fuerza  de 
que  se  compone  el  cuerpo  militar  de  orden  público  que 
da  servicio  en  esta  capital,  y otro  de  la  fuerza  del  14.* 
tocio  de  la  Guardia  civil,  que  presta  servicio  en  esta 
capital  y en  las  cercanías,  con  expresión  de  los  suel- 
dos que  cobran  los  jefes  y oficiales  de  una  y otra 
fuerza.  m 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
m conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

j 


El  Sr,  PRESIDENTE:.  Continúa  el  debate  sobre 
la ■ interpelación  del  Sr,  Salamanca  y Negréte  sobre  la  j 


justicia  militar,  (Véase  el  Diario  nnm.  34,  sesión  del  2 
del  actual.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Seño- 
res Diputados,  estando  constantemente  en  la  brecha  y 
siempre  en  el  combate,  debería  haberme  pasado  ya  lo 
que  á los  reclutas,  estar  acostumbrado  al  fuego;  con- 
fieso, no  obstante,  que  temo  contestar  al  Sr.  ;§aiatnánca, 
Y la  razón  es  muy  sencilla:  mi  palabra  es  desaliñada; 
el  asunto  se  ha  discutido  ya  con  amplitud  bastante; 
temo  además  molestar  vuestra  benévola  atención,  por 
lo  mismo  que  en  otras  ocasiones  me  la  habéis  presta- 
do, y hoy  la  necesito  más  que  nunca,  no  solamente 
por  lo  poco  que  voy  á decir,  sino  porque  él  estado  de 
mi  salud  no  me  permite  hablar  como  deseaba. 

Podría  contestar  en  breves  frases  al  Sr,  Salamanca; 
pero  teniendo  que  defender  al  señor  presidente  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  al  mismo  Consejo  y á su 
fiscal  militar,  al*  capitán  general  de  Madrid  y al  oficial 
| de  negociado  del  Ministerio  de  la  Guerra,  habré  me- 
nester extenderme  necesariamente  un  poco  más. 

La  cuestión  principal  que  se  debate  en  la  interpe- 
lación del  Sr,  Salamanca  es  poner  de  manifiesto  el  es- 
tado en  que  hoy  se  encuentra  en  España  la  justicia 
militar;  y esto  no  es  de  ahora,  es  decir,  después  de  pu- 
blicados los  decretos  consabidos,  sino  antes  ele  su  pu- 
blicación, puesto  que  Iqs  decretos  en  nada  han  influido 
en  ella,  y lo  prueba  el  que  haya  habido  causas  que  han 
durado  veinticinco  anos,  como  ha  dicho  3.  3.;  y ha- 
biendo ya  declarado  el  Gobierno  de  S.  M,  en  la  otra 
Cámara,  lo  mismo  que  repite  hoy  aquí,  que  tan  pronto 
como  el  Consejo  de  Estado  evacúe  el  informe  que  se 
le  tiene  pedido  sobre  justicia  militar,  se  presentará  un 
proyecto  de  ley  encaminado  á corregir  todos,  absolu- 
tamente todos  los  defectos  que  hoy  puede  tener  la  jus- 
ticia militar,  creo  que  para  entonces  estaría  muy  en 
su  lugar  el  discurso  del  general  Salamanca;  entonces 
será  oportuno  discutir  la  cuestión  á fondo,  y será  esta 
una  cuestión  líbre.  Por  consecuencia,  entonces  se  po- 
drán hacer  las  innovaciones  convenientes  y posibles, 
con  tanta  más  facilidad  cuanto  que  tratándose  de  cues- 
tiones de  justicia,  serán  cuestiones  libres. 

Sentado  esto,  tengo  qué  defender  al  fiscal  y tenien- 
te fiscal  militar,  que,  según  S,  S.  dijo  ayer,  forman  una 
sociedad  escandalosa,  Ki  esos  señores  ni  el  oficial  del 
Ministerio  de  la  Guerra  forman  sociedad  ninguna,  y 
no  me  detengo  en  el  calificativo  de  escandalosa  porque 
no  me  parece  del  mejor  gusto,  aunque  S,  S.  lo  use  con 
frecuencia.  Las  personas  citadas  son  muy  dignas  y 
muy  estudiosas,  que  no  solo  conocen  toda  la  legisla- 
ción vigente  de  la  justicia  militar,  sino  que  aficiona- 
dos á esta  clase  de  estudios,  están  enterados  de  la  jus- 
ticia militar  de  toda  Europa,  y nada  tiene  de  extraño 
que  con  todo  esto  carezcan  de  títulos  universitarios, 
que  no  siempre  dan  saber,  porque  el  saber  le  da  el  es- 
tudio y el  talento,  como  ¡Lo  ha  probado  ayer  el  mismo 
general  Salamanca,  que  sin  ser  letrado  ha  pronuncia- 
do un  erudito  discurso  acerca  de  la  justicia  militar. 
Creo,  pues,  que  los  dichos  señores  tienen  motivo  para 
entender  de  estas  materias,  y que  S,  3,  ha  estado  un 
poco  cruel  con  ellos,  sobre  todo  con  el  oficial  del  Mi- 
nisterio dé  la  Guerra;  porque  yo  supongo  que  S.  3. 
cuando  llegue  á ser  Ministro,  á pesar  de  que  es  labo- 
rioso y se  detiene  mucho  en  pormenores,  no  podrá  te- 
ner tiempo  para  extender  y redactar  por  sí  las  órde- 
nes, reglamentos  y decretos  de  su  departamento;  por 
consiguiente,  habrá  de  hacer  ló  qué  todos  los  Minis- 


tros;  dé-  otra  manera  no  tendría  tiempo  para  nada. 
Bar  la  idea  al  oficial  á quien  corresponda;  corregir  des- 
pués la  redacción  de  los  documentos,  y aun  muchas 
veces  admitir  las  ideas  ajenas  cuando  son  de  personas 
ilustradas,  es  bastante,  y yo  por  mi  parte  no  tengo  in- 
conveniente en  admitir  las  ideas  de  los  demás  cuando 
me  parecen  buenas* 

Paso  ahora  á defender  al  capitán  general  de  Ma- 
drid de!  cargo  de  amañar  los  tribunales* 

No  de  ahora,  sino  de  hace  mucho  tiempo,  y yo  me 
confieso  culpable  de  esa  falta,  los  oficiales  generales, 
cuando  estamos  de  cuartel  en  Madrid,  repugnamos  y 
nos  excusamos  todo  lo  que  podemos  de  asistir  á los  con- 
sejos de  guerra;  y hace  ya  mucho  tiempo  se  mandó, 
para  obviar  esta  dificultad,  que  formaran  los  consejos 
de  guerra  para  oficiales  generales  los  brigadieres  y 
generales  colocados  en  Madrid*  Por  consecuencia,  no 
hay  amaño,  ni  es  eso  una  cosa  del  momento;  venia  de 
atrás*  Y á nadie  menos  que  al  actual  .capitán  general 
de  Madrid  se  le  puede  hacer  este  cargo,  puesto  que  ha 
pretendido,  para  dar  respetabilidad  á estos  consejos  de 
guerra,  que  los  presidiera  un  capitán  general,  lo  cual, 
dicho  sea  de  paso,  ha  dado  lugar  á contestaciones  en- 
tre las  elevadas  personas  que  tienen  la  alta  gerarquía 
de  capitán  general  de  ejército  y el  capitán  general  de 
Madrid*  Por  filtimo,  puedo  decir  á S*  3.  que  ha  habido 
caso  en  que,  para  poder  tener  qn  suplente  de  un  con- 
sejo de  guerra,  han  sido  27  los  oficios  que  se  han  pa^ 
sado;  es  decir  que  compañeros  nuestros  se  han  ne- 
gado á pertenecer  al  consejo  de  guerra*  Yea,  pues,  su 
señoría  como  no  es  la  composición  de  los  consejos  de 
guerra  un  servicio  amañado;  sino  que  es  una  de  esas 
cosas  que  se  comprenden  mejor  que  se  explican,  y en 
las  cuales  no  es  fácil  culpar  á nadie. 

Dijo  3.  3.  que  el  Consejo  de  Estado  no  se  había 
atrevido  con  los  decretos  y que  no  ios  habla  desecha- 
do por  no  ponerse  en  oposición  con  el  Gobierno*  El  Gon^ 
séjo  de  Estado  es  una  alta  corporación  que  tiene  dadas 
pruebas  de  independencia*  porque  en  diferentes  oca- 
siones, cuando  por  los  departamentos  ministeriales  se 
le  ha  pasado  en  consulta  algún  asunto  que  haya  creído 
fuera  de  la  ley,  y la  opinión  ministerial  haya  sido  fa- 
vorable, el  Consejo  ha  opinado  en  contra  porque  asilo 
ha  creído  justo;  ese  alto  Cuerpo  consultivo  del  Estado 
tiene  derecho  para  qiie  se  le  considere  en  el  caso  de 
poder  rechazar  todo  cuanto  en  conciencia  juzgue  que 
no  está  arreglado  á la  ley. 

Afirmaba  S*  & (y  no  de  ahora,  ni  por  causa  de  los 
decretos)  que  había  asuntos  de  diversa  índole  en  que 
los  consejos  de  guerra  los  decidían  en  un  sentido  ente** 
ramente  contrario  unos  de  otros*  Esto  no  tiene  nada 
de  extraño*  No  hace  mucho  tiempo  que  un  periódico 
radical,  ocupándose  de  un  tribunal  de  justicia,  se  la- 
mentaba de  que  dos  asuntos  de  una  misma  índole  ha^ 
Man  sido  resueltos  de  una  manera  distinta.  Pues  si  esto 
sucede  en  un  tribunal  donde  está  todo  codificado,  don- 
de hay  leyes  para  todo,  y que  además  se  compone  de 
personas  de  ley  y acostumbradas  á hacer  justicia,  ¿qué 
tiene  de  particular  que  entre  nosotros,  donde  la  legis- 
lación anda  tan  suelta,  no  suceda  lo  mismo?  En  esta 
parte  yo  rogarla  al  señor  general  Salamanca,  porque 
puede  prestar  un  servicio  grande  a!  ejército  {al  Gor- 
bierno  ya  sé  que  no,  porque  aunque  amigos  particula- 
res, somos  adversarios  políticos),  y este  servicio  consis- 
te en  que  % 3*  es  una  de  Jas  personas  que  componen 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  Código  militar,  y creo  que  S*  3,  haría  un  gran  ser- 
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vicio,  al  ejército  procurando  que  el  Código  se  discuta* 
ra,  adicionando  ó suprimiendo  todo  lo  que  le  parezca 
conveniente. 

Esta,  como  dije  antes,  es  una  cuestión  libre,  coino 
cuestión  de  justicia*  Excuso  decir  á 3*  3*  que  si  esta 
Código  llegara  & plantearse,  seria  un  recuerdo  impe- 
recedero de  gloria,  tanto  para  3,  3*  como  para  les;  de- 
más señores  que  componen  la  Comisión;  por  consi- 
guiente, yo  espero  de  3*  3*  que  no  ‘desatenderá  mi 
ruego. 

Decía  3*  3*  que  el  Consejo  Supremo  de  la  (xmm 
ha  dejado  invadir  sus  atribuciones  por  el  Poder  y ha 
acabado  por  el  suicidio.  El  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  no  ha  sido  indultado,  como  S*  S*  cree*  Cuando 
el  Gobierno  le  pidió  explicaciones  acerca  de  su  deter- 
minación relativa  á los  contratistas  de  Cuba,  las  díó  dig- 
nas y expuso  las  razones  que  habla  tenido  para  hacer 
lo  que  hizo,  como  también  los  datos  ó leyes  en  que  m 
habla  apoyado  con  arreglo  á su  conciencia  y leal  ^aber 
y entender*  Déspues,  cuando  se  le  dijo  que  el  Gobierno 
comprendía  que  habia  cometido  un  error  de  aprecia- 
ción en  sus  facultades  y que  se  había  excedido  de  ellas, 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  tuvo  qué  respetar  lo 
que  el  Gobierno  le  manifestaba*  Sin  embargo,  el  Go- 
bierno sigue  dispensando  á tan  alto  Cuerpo  toda  su 
confianza  y aprecio,  porque  un  error  de  concepto  nada 
ó poco  significa  cuando  se  trata  de  desautorizar  á per- 
sonas encanecidas  en  la  carrera  y que  tienen  grandes 
servicios  prestados  al  país*  En  cuanto  á su  presidente, 
el  Sr*  Conde  de  Yistahermosa,  es  una  persona  dem^ 
siado  digna  para  llevar  al  suicidio  tan  respetable  cor- 
poración; se  le  ha  nombrado  por  las  altas  ¿otes  que  h 
distinguen,  y porque  además  tiene  gran  práctica  de 
los  asuntos  militares  en  los  altos  puestos  que  ha 
ocupado. 

Entro  ahora  en  los  sucesos  de  Lácar  y Lorca,  Se  me 
hacia  un  cargo  porque  he  tenido  en  mi  poder  la  comu- 
nicación que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  me  di- 
rigió y no  he  contestado*  Con  efecto,  esa  comunicación 
se  me  llevó  á la  mano  por  el  entonces  digno  presiden- 
te del  Consejo,  señor  general  Mar chessi*  La  comunica- 
ción era  respetuosísima  y se  decía  en  ella  que  el  Go- 
bierna de  S.  M,  podía  ó no  conformarse  con  lo  consul- 
tado; pero  que  no  estando  bastante  claros  los  término 
de  la  Real  orden,  se  creía  que  por  lo  dicho  en  la  últi- 
ma parte  incumbía  alguna  responsabilidad  morales  el 
hecho  de  no  seguir  las  actuaciones.  Entramos  en  ex- 
plicaciones; yo  las  dx  muy  terminantes;  le  hice  com- 
prender que  asi  como  en  la  primera  parte  de  la  Bsal 
orden  en  cuestión  se  decía;  «de  acuerdo  con  el  Conse- 
jo,» después  se  decía:  «y  visto  lo  expuesto,  se  determi' 
na»  tal  ó cual  cosa  que  establecía  la  defensa* 

Conste,  pues,  que  no  se  decía  «de  conformidad  con 
el  Consejo,»  sino  «oido  el  Consejo»  ú otra  cosa  parecida. 
El  señor  presidente  del  Consejo  Supremo  se  convenció 
de  que  yo  tenia  razón  en  lo  que  habla  hecho  y que  m 
resultaba  responsabilidad  ninguna  para  el  Consejo.  En 
vista  de  esto,  me  dijo  que  hiciera  de  la  comunicación 
el  uso  que  tuviera  por  conveniente,  y con  efecto,  la 
puse  en  la  iquilla;  allí,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
general  Salamanca,  y á no  ser  por  sus  indicaciones 
estarla  durmiendo  el  sueño  de  los  justos* 

Se  dice  que  solamente  los  subalternos  fueron  los 
castigados  por  los  sucesos  de  Lácar  y Lorca,  y que  él 
Consejo  proponía  que  se  siguieran  de  otro  modo  los 
procedimientos*  ¿Quería  el  señor  general  Salamanca- 

que  momentos  después  del  triunfo,  cuando  se  b&bh 
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yancido  al  enemigo,  cuando  los  que  hubieran  podido 
tener  alguna  responsabilidad  venían  triunfantes  al 
frente  del  ejército,  so  intentase  un  procedimiento  para 
poner  en  claro  la  responsabilidad  que  determinadas 
personas  pudieran  tener  en  aquellos  desgraciados  su- 
cesos, porque  desgracia  fué  más  que  otra  cosa  la  que 
los  produjo?  De  ninguna  manera:  razones  de  alta  po- 
lítica obligaron  al  Gobierno  á no  seguir  las  indicacio- 
nes del  Consejo  Supremo,  y por  eso  se  dijo:  «oído  el 
Consejo,))  y no  «de  acuerdo  con  el  Consejo j> 

Creo  haber  contestado  á los  principales  puntos  que 
el  señor  general  Salamanca  ha  tocado  en  su  interpela- 
ción, y que  he  defendido  á todos  aquellos  á quienes 
acusó  S,  S.:  y dado  con  esto  por  terminado  mi  discu  r- 
so,  me  siento. 

El  Siv  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantesh  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  £. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  Aunque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  c entestado  s at  ís  f a c t o r ia mente  á da: in te rpelaci on  que 
ayer  explanó  el  Sr.  Salamanca,  no  está  demás  que  yo 
me  haga  cargo  de  algunas  observaciones  de  S,  S.  que 
por  su  carácter  técnico  se  refieren  á mí  mas  que  á mi 
digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Y antes  de  contestar  á .S.  S.  tengo  que  decirle  que 
contra  su  voluntad  demostró  la  necesidad  imperiosa 
que  habla  habido  de  publicar  los  decretos  de  Setiem- 
bre de  1875;  porque  recordarán  los  Sres,  Diputados 
qneeiSr.  Salamanca  nos  citó  ayer  dos  ó tres  casos  en 
los  cuales  los  procesos  habían  dnrado  diez,  quince  y 
hasta  veinticinco  años  y medio,  añadiendo  que  en  al- 
guno de  ellos  se  trataba  de  una  cosa  cuyo  valor  era 
de  130  rs. 

Pues  eso,  Sres,  Diputados,  ocurría  antes  de  los  de- 
cretos de  1875,  ocurría  con  arreglo  álos  procedimien- 
tos militares  anteriores  á esa  fecha,  y precisamente 
para  remediar  ese  gravísimo  mal,  y para  que  no  se  re- 
píta el  caso  de  los  130  rs.  de  que  S.  8.  habló,  es  para 
lo  que  se  publicáronlos  decretos  de  Setiembre  de  1875. 
¿Qué  más  justificación  puede  hacerse  de  esos  decretos! 
Eso  sucedía  por  la  multiplicidad  de  instancias  que  de- 
seaba S.  S.,  y es  muy  singular  que  quien  viene  á ha- 
blar en  nombre  de  los  principios  de  progreso  trate  de 
resucitar  lo  que  es  un  verdadero  anacronismo  en  la 
ciencia  jurídica,  lo  que  es  un  verdadero  retroceso  que 
está  condenado  en  la  actualidad  por  todas  las  Naciones 
civilizadas  y por  todos  los  tratadistas  de  esta  clase  de 
materias.  Antes,  lo  mismo  en  España  que  en  todas 
partes,  habia  respecto  del  procedimiento  criminal  va- 
rías instancias:  habia  la  primera,  habia  la  segunda, 
había  la  tercera  por  medio  de  súplica,  unas  veces  ante 
la  misma  Sala,  y otras  veces  ante  la  Sala  inmediata  en 
número,  y había  también  recursos  extraordinarios. 
Pues  todo  esto  cayó,  y cayó  precisamente  por  el  pro- 
greso de  la  ciencia,  porque  se  reconoció  que  la  multi- 
plicidad de  las  instancias,  lejos  de  proporcionar  ma- 
yor probabilidad  de  acierto  en  los  fallos,  la  alejaba  por 
ni  contrario,  pues  sucedía  en  muchas  ocasiones  que  el 
voto  del  menor  número  venia  á formar  sentencia  con- 
tra el  voto  del  mayor  número. 

Esto  parecerá  tal  vez  inexplicable  á los  que  no  son 
prácticos,  pero  es  un  hecho  reconocido  por  todos  los 
hombres  que  profesan  la  ciencia  del  derecho.  Ocurría 
el  caso  verdaderamente  , increíble  de  que  por  causa  de 
*a  multiplicidad  de  instancias  se  distribuían  los  votos 
ie  tal  manera  que  el  menov  número  venia  á dictar  ia 


sentencia;  es  decir  que  las  mayores  probabilidades  de 
acierto,  que,  como  todos  saben,  están  en  favor  del  ma- 
yor número  de  votos,  venían  aquí  á quedar  á favor  del 
menor  número,  ó lo  que  es  lo  mismo,  á favor  de  aque- 
llos en  qpíenes  no  deben  suponerse  lás  verdaderas  pro- 
babilidades del  acierto.  Pues  esto  es  la  que  quería  el 
Sr,  Salamanca.  ¿Es  esto  lo  que  S*  S.  calificaba  como 
progreso?  Pues  es  un  verdadero  retroceso;  y cuando 
calificaba  los  decretos  de  1875  de  tiránicos  y de  reac- 
cionarios, estaba  haciendo  la  apología  de  los  mismos, 
pues  que  están  perfectamente  arreglados  á los  adelan- 
tos de  la  ciencia  en  esta  materia  y á lo  que  se  hace  en 
todas  las  Naciones  civilizadas.  El  gran  adelanto  ha  sido 
establecer  la  única  instancia,  aunque  no  carece  de  in- 
convenientes como  todas  las  cosas  hn  manas,  y el  re- 
curso de  casación  que  tanto  echaba  de  menos  8.  S., 
perdiendo  de  vista,  á pesar  de  su  notoria  ilustración, 
que  los  recursos  de  casación,  lo  mismo  en  lo  civil  que 
en  lo  criminal,  no  van  tanto  contra  la  injusticia  de  las 
sentencias  como  contra  su  ilegalidad,  que  son  cosas 
distintas;  de  suerte  que  por  medio  de  un  recurso  de  ca- 
sación no  se  repara  la  injusticia  que  haya  habido  en 
una  sentencia  ejecutoria;  lo  que  se  hace  es  decir  que 
es  contraria  á la  ley;  porque  no  todo  lo  que  es  injusto 
es  contrario  á la  ley  expresa,  porque  no  basta  que  se 
aprecien  mal  los  hechos  para  que  una  sentencia  sea  ca- 
sable,  Por  eso  puede  notar  S.  8.  que  no  muchos  de  los 
recursos  que  se  interponen,  así  en  lo  civil  corno  en  lo 
criminal,  prosperan  y se  deciden  por  el  tribunal  com- 
petente, , 

De  manera  que  ese  recurso  supremo  que  echaba  de 
menos  el  Sr.  Salamanca,  es  una  garantía  muy  tenue, 
una  garantía  muy  escasa,  y de  ello  tenemos  pruebas 
ya  en  España. 

Hace  poco  tiempo  se  ha  establecido  el  recurso  de 
casación  en  lo  criminal.  ¿Cuántas  sentencias  señan  ca- 
sado? Y cuidado  que  van  al  Tribunal  Supremo  hasta 
por  el  ministerio  fiscal  sin  que  las  partes  interesadas 
lo  pidan,  van  al  Tribunal  Supremo  todas  las  causasen 
que  se  impone  la  última  pena.  Pues  no  se  ha  casado 
una  sola  sentencia  de  esa  clase,  ¿Y  por  qué?  Porque  la 
injusticia,  si  es  que  la  hay,  y puede  haberla,  porque  al 
fin  hombres  son  sujetos  á error  los  jueces;  porque  la 
injusticia  recae  sobre  la  apreciación  de  las  pruebas  ó 
de  los  hechos,  nunca  sobre  la  aplicación  de  la  pena,  y 
como  el  recurso  no  procede  sino  por  aplicación  ilegal 
de  la  pena,  de  ahí  que  el  recurso  de  casación  pocas  ye- 
cos prospere  en  materia  criminal,  y no  ha  prosperado 
una  sola  vez  desde  que  está  establecido  en  España. 

Ahora  vamos  á formar  la  comparación.  Yo  acepto 
hasta  cierto  punto  el  principio  del  Si\  Salamanca;  yo 
deseo  para  los  militares  las  mismas  garantías,  en  cuan- 
to lo  permita  la  conservación  de  la  disciplina  de  los 
ejércitos,  y en  esto  es  mucho  más  competente  el  señor 
Salamanca  que  yo,  que  me  confieso  enteramente  im- 
perito en  esta  materia;  pero  digo  que  deseo  las  mismas 
garantías,  en  cuanto  lo  permita  la  conservación  de  la 
disciplina  on  nuestro  ejército,  para  ios  militares  que 
para  los  paisanos.  Pero  ¿es  cierto  que  se  haya  privado 
á los  militares  por  los  decretos  de  1875  de  las  garan- 
tías que  en  el  procedimiento  criminal  tuvieran  los  pai- 
sanos? Esto  es  lo  qne  no  demostró  el  Sr.  Salamanca, 
esto  es  lo  que  no  pudo  demostrar,  y á mí  me  ha  de. ser 
muy  fácil  demostrar  precisamente  la  tésis  contraria: 
que  tienen  hoy  los  militares  por  lo.s  decretos  de  1875 
exactamente  las  mismas  garantías  que  tienen  los  hom- 
bres civiles*  'Y 
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Antes  de  ahora  dictaban  sentencia  los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  que  yo  no  he  considerado  nunca  como 
verdadera  sentencia,  porque  me  parecía  que  una  pro- 
videncia judicial  que  no  podía  ejecutarse  aun  cuando 
la  parte  agraviada  no  se  alzase  contra  ella,  que  no  po- 
día ejecutarse,  sino  que  se  había  de  someter  a la  con- 
salta  del  tribunal  superior,  más  bien  era  una  especie 
de  informe,  una  especie  de  dicta  men  que  el  juez  de  pri- 
mera instancia  elevaba  al  tribunal  de  apelación  para 
que  viera  si  estaba  ó no  arreglado  á la  ley.  Yo  llamo 
sentencia  á aquella  que  tiene  fuerza  obligatoria  siem- 
pre que  la  parte  que  se  considere  agraviada  no  se  alce 
de  ella. 

Pues  anteriormente,  y desde  él  establecimiento  del 
reglamento  provisional  para  la  administración  de  jus- 
ticia, obra  del  eminente  jurisconsulto  Sr,  Calatrava, 
aunque  no  lleve  su  nombre,  sino  el  de  otra  persona  no 
mónos  ilustre,  el  Sr.  García  Herreros,  desde  ese  tiempo 
las  sentencias  de  los  jueces  de  primera  instancia,  por 
esta  consideración  de  que  aun  no  alzándose  contra  ellas 
la  parte  agraviada  no  eran  ejecutorias,  sino  que  tenían 
que  consultarse  siempre  y por  el  ministerio  de  la  ley 
ante  el  tribunal  de  apelación,  digo  que  realmente  no 
merecían  el  nombre  de  verdaderas  sentencias,  Pero  sea 
lo  que  quiera,  tenían  eso,  y tenian  y tienen,  que  en  esto 
no  lia  habido  variación,  la  apelación  6 consulta  á la 
Audiencia.  Y antes,  y con  arreglo  á la  ley  de  procedi- 
mientos que  rige,  obra  precisamente  del  partido  radi- 
cal y de  un  ilustre  jurisconsulto  muy  amigo  mío  par- 
ticular, aunque  distemos  en  política,  el  Sr.  Montero 
Hios,  persona  muy  competente  sin  duda;  pues  según 
esa  ley  de  procedimientos,  y según  el  reglamento,  y 
según  todo  el  sistema  dé  enjuiciamiento  criminal  que 
ha  regido  en  España,  las  sentencias  en  que  no  se  im- 
ponían penas  mayores  eran  por  su  naturaleza  ejecuto- 
rias, uo  tenian  ni  suplica,  ni  revisión,  ni  recurso  de 
ninguna  ciase.  Estas  son  las  garantías  que  tenian  los 
hombres  civiles,  ni  más  ni  menos;  una  llamada  sen- 
tencia de  primera  instancia,  que  tenia  por  necesidad 
que  consultarse  con  la  Audiencia,  y el  fallo  de  la  Au- 
diencia, que  era  inapelable,  insupücable  y ejecutorio 
por  su  naturaleza;  es  decir  que  no  tienen  más  que  una 
instancia, 

¿Pues  tienen  menos  por  los  decretos  de  1875,  tan 
anatematizados  por  el  Sr.  Salamanca?  Veámoslo;  hay  un 
tribunal  ordinario  de  guerra,  y el  falLo  se  consulta  con 
el  tribunal  del  capitán  generad  asistido  de  su  auditor, 
ni  más  ni  ménos  que  se  consultábanlas  sentencias  del 
jiiez  de  primera  instancia.  ¿Se  conforma  con  ella  el 
capitán  general,  de  acuerdo  con  su  auditor?  Pues  en 
la  segunda  instancia,  ni  más  ni  menos  que  la  tienen  los 
hombres  civiles.  ¿No  se  conforma?  Pues  tiene  que  con- 
sultarse con  el  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra.  Es  más: 
con  solo  que  haya  desacuerdo  entre  el  auditor  de  guer- 
ra y el  capitán  general,  aunque  el  capitán  general  opi- 
ne por  la  confirmación  del  fallo  del  consejo  de  guerra 
ordinario,  tiene  que  elevarse  en  consulta  al  Tribunal 
Supremo  de  la  Guerra,  garantía  que  no  tienen  los  hom- 
bres civiles. 

Dígase,  pues,  á vista  de  esta  comparación  exactí- 
sima entre  el  procedimiento  civil  y el  militar  estable- 
cido por  los  decretos  de  187  5,  si  todavía  no  salen  be- 
neficiados los  militares  en  la  garantía  del  procedimien- 
to criminal:  esto  es  incuestionable. 

¿Qué  echaba,  pues,  de  menos  el  Sr.  Salamanca?  Yo 
no  lo  he  comprendido.  Nos  citaba  S.  S.  el  procedimien- 
to francés,  en  el  cual  se  da  el  recurso  de  casación.  Eso 


puede  ser  una  mejora  que  deba  introducirse,  no  \q 
prejuzgo  ahora,  en  los  decretos  del  75;  no  lo  discuto 
porque  el  Gobierno,  si  bien  los  defiende,  si  bien  acep- 
ta su  responsabilidad,  lo  mismo  el  Sn  Ministro  de  h 
Guerra  que  todos  sus  compañeros,  nunca  ha  dicho 
sean  perfectos,  que  puedan  tenerse  como  la  última  pa- 
labra, que  no  sean  reformables;  al  contrarío,  para  que 
se  reformen  en  lo  que  tengan  de  deficientes  6 defec- 
tuosos es  para  lo  que  se  han  llevado  ai  primer  Cuerpo 
consultivo  de  la  Nación,  al  Consejo  de  Estado,  el  cual 
en  los  momentos  mismos  en  que  era  acusado  por  S,  g’ 
de  negligencia,  con  injusticia  por  cierto,  porque  á na- 
die más  que  á mí  consta  su  laboriosidad,  tal  vez  ha- 
brá emitido  su  dictamen,  y si  no  lo  ha  pasado  ya,  do- 
hará  en  brevísimo  plazo,  y entonces  veremos  los  defec- 
tos que  haya  que  reformar. 

Pero  una  cosa  es  que  los  decretos  no  sean  una  obra 
perfecta,  lo  cual  no  ha  dicho  nunca  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y otra  cosa  es  que  sean  tan  malos  como  ha 
dicho  el  Sr.  Salamanca.  Y hay  más:  esos  mismos  de- 
cretos han  pasado  nuevamente  ¿ informe  del  actual 
Consejo  de  la  Guerra,  el  cual  está  compuesto  casi  de 
los  mismos  magistrados  que  el  anterior;  son  los  mis- 
mos, salvo  uno  ó dos  que  han  ascendido  ó han  salido' 
por  otro  motivo,  que  había  cuando  se  evacuó  la  acor- 
dada de  que  se  ocupó  el  Sr.  Salamanca  al  final  de  m 
discurso.  Pues  bien;  ese  mismo  Consejo  de  la  Guerra 
ha  aceptado  los  fundamentos  de  los  decretos  del  75,  si 
bien  se  ha  separado  en  detalles  meramente  acciden- 
tales. 

De  la  consulta  del  Consejo  de  Estado  no  puedo  ha- 
blar porque  no  la  conozco,  y aunque  la  conociera  no 
me  serla  lícito  hablar  de  ella  hasta  que  el  Gobierno  ia 
modifique  ó la  haga  suya:  esa  consulta  será  propia  de 
la  altísima  ilustración  de  ese  alto  Cuerpo.  Pero  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  puedo  asegurar  que 
acepta  fundamentalmente  los  decretos  y solo  difiere  en 
puntos  secundarlos,  como  yo  mismo  difiera  tal  vez 
cuando  ese  asunto  sea  objeto  de  la  resolución  de!  Con- 
sejo de  Ministros. 

Contestado  ya  lo  principal  de  la  impugnación  del 
Sr.  Salamanca,  no  quiero  tratar  de  la  legalidad  de  los 
decretos,  porque  eso  se  trató  ya  aquí,  y no  hemos  de 
estar  repitiendo  las  mismas  cuestiones  en  la  misma 
legislatura;  eso  no  se  practica  en  ningún  Parlamento 
del  mundo.  Lo  mismo  en  este  que  en  el  otro  Cuerpo, 
sostuvo  el  Gobierno  la  perfecta  legalidad  de  los  decre- 
tos, y yo  no  tendría  que  hacer  más  que  referirme  á las 
contestaciones  que  á sus  impugnadores  dió  el  Gobier- 
no en  una  y en  otra  Cámara, 

Los  decretos  son  perfectamente  legales;  pero  aun- 
que no  lo  hubieran  sido,  convalecieron  desde  el  mo- 
mento en  quedas  Cortes,  tomando  conocimiento  espe- 
cial de  ellos,  no  los  desaprobaron.  Esta  es  doctrina  pro- 
gresista do  los  tiempos  gloriosos  de  ese  gran  partido; 
esa  es  la  doctrina  de  los  patriarcas,  de  los  hombres  dis* 
tinguidos  de  ese  partido,  que  desde  el  momento  laque 
de  un  acto  de  carácter  legislativo  ejecutado  por  el  Go- 
bierno se  daba  cuenta  á las  Cortes  y las  Cortes  lo  acep- 
taban, no  habla  ningún  poder  sobre  ellas,  y mientras 
no  dijesen:  «nuestra  prerogativa  se  ha  invadido,»  nin- 
gún otro  poder  tenia  facultad  para  declarar  nulo  ese 
acto.  Esta  es  la  buena  doctrina,  la  doctrina  más  cons- 
titucional; porque  en  efecto,  ¿no  sería  chocante  quo 
unos  decretos  de  carácter  legislativo,  de  los  cuales  se 
hubiera  dado  cuenta  á las  Cortes,  como  se  dio  de  éstos.*. 
(El  Sr.  . Salamanca  hace  signos  negativos.)  Éso  ya  lo  de* 
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mostraré  faciiísimainente  con  solo  leer  le  ley,  ¿No  seria 
chocante,  repito,  que  después  de  haberse  dado  cuenta 
á las  Córtes  de  irnos  decretos,  como  se  dio  de  éstos  an- 
tes deque  las  Córtes  los  rechazasen,  hubiera  otro  Poder 
que  los  declarase  nulos?  ¿Y  dónde  está  ese  poder  supe- 
rior al  de  las  Córtes?  ¿Y  en  qué  Constitución  se  conce- 
de á nadie  el  derecho  de  entender  en  un  asunto  legis- 
lativo de  que  han  tomado  conocimiento  las  Córtes?  Hé 
aquí  por  qué,  aun  cuando  no  hubiese  recaído  la  expresa 
aprobación  que  recayó  sobre  los  decretos  de  1875  como 
sobretodos  los  demás  actos  legislativos  ejecutados  por 
los  Gobiernos  durante  los  anos  74,  75  3'  siguientes,  ba- 
ten convalidado,  dado  que  no  hubieran  tenido  fuerza 
legislativa,  como  la  tuvieron  desde  el  principio.  Y que 
se  díó  cuenta,  pues  que  he  percibido  un  signo  negati- 
vo de  parte  del  Sr.  Salamanca#Io  tiene  S.  3.  en  la  ley 
do  Febrero  de  1877;  no  se  dijo,  es  verdad,  nominatin 
estos  y los  otros  decretos,  pero  se  dijo:  todos  los  actos 
de  carácter  legislativo , todos  sin  exceptuar  uno , que  ha- 
yan ejecutado  los  Gobiernos  desde  el  famoso  3 de  Ene- 
ro de  1874  hasta  el  día:  por  consiguiente,  no  habiendo 
exceptuado  los  decretos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  es 
evidente  que  fueron  comprendidos  en  ese  articulo  co- 
mo todos.  No  hubo  más  que  una  diferencia,  y es,  que 
aquellos  decretos  que  tenian  un  carácter  permanente, 
las  comprendió  el  Gobierno  en  leyes  especíales  hacien- 
do mención  nominal  de  ellos,  y los  decretos  que  tenian 
carácter  transitorio,  como  los  de  presupuestos  y ios  de 
que  ahora  se  trata,  los  comprendió  en  un  artículo  como 
mdnos  importantes,  como  de  carácter  ménos  permanen; 
te,  y dijo:  «todos  los  decretos  de  carácter  legislativo 
que  se  hayan  dictado  por  los  Gobiernos  posteriores  al 
3 de  Enero  de  1874,  todos  quedan  aprobados.?) 

De  consiguiente,  ahí  los  tiene  S,  S,  aprobados  por 
etart.  i.°  de  la  ley  de  Febrero  de  1877:  y si  lo  duda, 
no  hay  más  que  pedirla  ai  Archivo,  y verá  como  en  ella 
quedaron  aprobados  todos  esos  actos  legislativos,  todos 
sin  exceptuar  uno  solo,  y no  habiéndose  exceptuado 
los  del  Ministerio  de  la  Guerra,  no  veo  la  razón  por  que 
hayan  de  considerarse  no  comprendidos  en  el  arfe,  i? 
do  esa  ley.  # 

Y dicho  esto,  me  parece  dejar  ya  completamente 
demostrada  la  tesis  absolutamente  contraria  á la  que 
sostuvo  S.  ¡¡jfj  es  a saber:  que  con  arreglo  á los  decre- 
tos de  1875,  los  oficiales  del  ejército  en  los  procedi- 
mientos criminales  no  solo  gozan  de  las  garantías  que 
tienen  los  hombres  civiles  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, sino  que  disfrutan  de  algunas  garantías  más:  y 
creo  también  haber  demostrado  que  la  legalidad  de  los 
decretos  no  puede  ser  ya  desconocida  por  nadie. 

El  señor  general  Salamanca  hizo  un  cargo  al  Go- 
bierno suponiendo  que  unas  veces  sostenía  que  las  Or- 
denanzas no  podian  ser  interpretadas  por  nadie,  y otras 
veces  que  se  arrogaba  él  mismo  el  derecho  de  inter- 
pretarlas: y á este  propósito  pronunció  frases  que  por 
Bl  fono  en  que  las  dijo  S.  SM  y por  la  benevolencia  que 
todos  reconocemos  en  él,  no  tienen  el  alcance  que  si 
hubieran  salido  de  otros  labios.  Todo  aquello  de  la  au- 
tocracia del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de 
J).  Antonio  1,  de  que  no  había  más  voluntad  que  la  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  etc,,  etc.,  no  puede  tomarse 
sério.  Cuando  todos  los  días  somos  residenciados  en 
Uil°  Y otro  Cuerpo  Colegisla  dor;  cuando  todos  los  dias 
se  nos  dirigen  á docenas  preguntas  ó interpelaciones 
¿ las  cuales  procuramos  contestar;  cuando  todos  los 
fhas  sometemos  nuestros  actos  y nuestra  conducta  po- 
Miqa  ai  juicio  favorable  ó adverso  do  las  Cámaras, 


¿merecemos  que  se  nos  dirijan  ésas  frases,  ni  son  pro- 
pias del  carácter  y representación  que  tiene  S.  S.?  Esas 
palabras,  cuando  más,  podrían  pasar  en  tas  columnas 
de  algún  periódico;  pero  no  son  adecuadas  ni  conve- 
nientes al  respeto  y consideración  que  debemos  tener- 
nos unos  á otros.  Pero  en  ñn,  prescindiendo  de  eso,  y 
no  queriendo  abusar  de  la  ventaja  que  me  da,  no  lo 
digo  con  ánimo  de  ofender  á S.  S.,  la  intemperancia  de 
palabra  que  en  este  punto  tuvo  S.  S,,  voy  á decir  lo 
que  sostiene  y siempre  ha  sostenido  el  Gobierno, 

El  Gobierno  no  ha  dicho  nunca  que  tiene  faculta- 
des para  interpretar  las  Ordenanzas:  lo  que  ha  dicho 
es  que  no  puede  hacerlo  el  Supremo  Oonsejo  de  la 
Guerra,  que  corresponde  exclusivamente  al  Eey.  El 
Su,  Salamanca  decía:  uno  solo  corresponde  al  Eey  esa 
facultad,  sino  que  corresponde  al  Rey  con  las  Córtes.» 
Enhorabuena;  pero  siempre  resaltará  que  nunca  cor- 
responde ai  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y este  es  el 
punto  esencial  de  la  cuestión. 

Yo  concedo  hipotéticamente  á S.  8.  que  no  sea  el 
Rey  por  sí  solo  el  que  pueda  interpretar  las  Ordenazas 
del  ejército;  pero  lo  que  no  me  negará  S,  S.  es  que  en 
ningún  caso  puede  serlo  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra;  y no  pudiendo  negármelo  S.  S.,  esto  me  basta 
á mí  para  sacar  triunfante  la  Real  orden  que  dictó  el 
Gobierno  sobre  la  acordada  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  en  la  que  se  decía  que  interpretaba  las  Orde- 
nanzas, para  lo  cual  ni  S.  S.  le  concede  derecho. 

Conste,  pues,  que  lo  que  sostiene  ahora  el  Gobier- 
no, y lo  que  ha  sostenido  siempre,  es  que  ningún  cuer- 
po jurídico  del  Estado,  por  muy  alto  y respetable  que 
sea,  tiene  facultades  para  interpretar  las  Ordenanzas; 
que  esta  es  una  facultad  exclusivamente  del  Rey?  por- 
que el  Rey  se  la  reservó,  porque  no  la  delegó  en  nin- 
gún Cuerpo  del  Estado;  y que  aun  suponiendo  que  el 
Rey  con  las  Córtes  sea  el  único  que  pueda  hacer  esta 
interpretación,  resultaría  siempre  demostrado  que  en 
ningún  caso  corresponde  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra;  y esto  me  basta. 

Su  señoría  dijo  también  que  el  Supremo  Oonsejo  de 
la  Guerra  había  sido  indultado  y que  estaba  contrito 
y arrepentido.  Ya  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  digna  y satisfactoriamente  á este  cargo,  que 
seria  gravísimo  si  fuera  cierto;  yo  tengo  que  añadir 
todavía  algunas  palabras. 

El  Oonsejo  Supremo  de  la  Guerra  no  ha  sido  indul- 
tado, porque  no  necesitaba  serlo,  porque  ninguna  pena 
se  le  había  impuesto,  ni  habia  cometido  ningún  delito 
por  el  cual  la  mereciese:  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  ha  podido  incurrir  en  error,  como  podemos  in- 
currir todos,  como  puedo  yo  tal  vez  incurrir  ahora; 
pero  un  error  que  no  es  hijo  de  la  voluntad,  no  produ- 
ce responsabilidad  de  ningún  género  para,  el  que  tiene 
la  desgracia  de  incurrir  en  él.  Y el  Gobierno  no  dijo 
que  el  Consjo  Supremo  había  faltado  á sus  deberes  de- 
liberadamente; lo  que  dijo  fu  ó que  el  Oonsejo  había 
dicho  que  tenia  facultades  para  interpretar  las  Orde- 
nanzas, y que  esto  no  era  exacto. 

¿Qué  hay  aquí  de  ofensivo  para  el  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra?  ¿Pues  no  se  está  diciendo  esto  todos  los 
dias  respecto  de  los  fallos  que  dictan  las  Audiencias? 
¿Pues  no  os  más  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
el  Tribunal  más  alto  de  la  Nación,  case  y anule  las  sen- 
tencias dictadas  por  las  Audiencias  contra  ley  expresa 
del  Reino?  Y sin  embargo,  nadie  entiende  que  queda 
lastimada  la  reputación  de  los  magistrados  que  han 
dictado  un  fallo  contrario  á ley  expresa  y terminante 
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del  Reino,  ni  que  han  incurrido  en  responsabilidad  ci- 
vil ni  criminal  de  ningún  género.  ¿Por  qué,  pues,  se  ha 
de  considerar  que  lo  que  no  lastima  á los  magistrados 
de  las  Audiencias  del  Reino  cuando  se  anulan  las  sen- 
tencias dictadas  contra  ley  expresa  y terminante,  que 
esto  se  necesita  para  que  sean  casadas  las  sentencias, 
ha  de  ser  ofensivo  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
cuando  se  le  dice:  ase  ha  equivocado  Yd.;  Yd.  creía 
que  tenia  facultades  para  interpretar  las  Ordenanzas, 
y eso  no  es  exacto,  porque  solo  el  Rey  las  tiene,  porque 
el  Rey  se  reservó  esa  facultad,  porque  no  la  delegó  en 
nadie,  y Vd.  no  tiene  más  atribuciones  jurídicas  y con- 
sultivas que  aquellas  que  le  ha  delegado  el  Monarca?» 

No  hubo,  pues,  indulto,  no  hubo  nada  que  no  se  cre- 
yese digno  de  ese  alto  Cuerpo,  al  cual  el  Gobierno  pro- 
fesa todo  el  respeto  que  merecen  los  individuos  que  le 
componen;  y la  prueba  de  ello  es  que  uno  de  esos  con- 
sejeros ha  pasado  á un  Ctierpo  más  alto,  al  Consejo  de 
Estado,  que  es  el  primero  según  declara  la  ley;  otro  ha 
recibido  un  ascenso  muy  merecido  en  su  carrera,  pa- 
sando de  brigadier  á mariscal  de  campo;  y sin  embar- 
go, los  dos  habían  opinado  contra  el  Gobierno,  habían 
creído  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  tenia  fa- 
cultades para  interpretar  la  Ordenanza.  Se  ve,  pues, 
que  lejos  de  haber  considerado  el  Gobierno  como  im 
acto  merecedor  de  pena  la  acordada  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  creyó  que  no  incapacitaba  á los 
individuos  que  formaban  ese  Consejo,  ni  Ies  servia  de 
demérito  en  los  ascensos  que  merecieran  en  su  carre- 
ra. Esta  alta  prueba  de  imparcialidad,  al  mismo  tiempo 
que  de  consideración  y respeto  á ese  alto  Cuerpo,  ha 
dado  el  Gobierno. 

Él  Sr.  Salamanca  decía  para  demostrar  lo  imper- 
fectas que  son  los  decretos  de  1875,  que  han  salido  ya 
hasta  cincuenta  y tantas  órdenes  aclaratorias.  No  sé  si 
son  tantas  ó son  ménos;  pero  yo  le  digo  á S,  S.  que  si 
de  esos  datos  hubiera  de  inferirse  la  imperfección  de 
las  leyes,  todas  las  leyes  adolecerían  de  esa  imperfec- 
ción, y la  primera  de  todas  la.  Ordenanza. 

¿Cuántas  Reales  órdenes  hay  que  modifican  el  tra- 
tado 8/  de  las  Ordenanzas?  Más  que  artículos  tiene  ese 
tratado;  y sin  embargo,  forma  parte  de  la  legislación 
militar.  Y téngase  presente  qne  esas  órdenes  se  han 
dictado  en  los  tiempos  más  liberales.  ¿Guantas  Reales 
órdenes  se  han  dictado  para  aclarar  la  ley  hipotecaria 
y el  reglamento  publicado  para  su  ejecución?  Pues  se 
han  dictado  muchas  más  Reales  órdenes  aclaratorias 
que  artículos  contiene  la  ley,  y muchas  más  que  ar- 
tículos contiene  el  reglamento,  y eso  que  la  ley  se  hizo 
en  la  Comisión  de  Códigos,  presidida  por  el  juriscon- 
sulto tal  vez  más  eminente,  y sin  duda  el  más  experi- 
mentado de  España,  el  Sr.  Cortina,  y de  la  que  forma- 
ban parte  D,  Pedro  Gómez  de  la  Serna  y el  Sr.  X).  Fran- 
cisco Cárdenas,  que  fué  el  principal  redactador  do  esa 
ley,  según  creo,  de  cuya  competencia,  así  como  déla  de 
los  demás  individuos  de  aquella  Comisión,  nadie  dudará. 

Pues  el  reglamento  pasó  al  Consejo  de  Estado,  que 
es  el  Cuerpo  más  caracterizado  de  la  Nación  según  las 
leyes,  y el  primer  Cuerpo  consultivo  no  pudo  señalar 
todas  las  dificultades  prácticas  y de  detalle  que  en  la 
aplicación  y desenvolvimiento  de  la  ley  y del  reglamen- 
to hablan  de  surgir;  y sin  embargo  de  la  autoridad  de 
la  Comisión  de  Códigos  y de  la  grandísima  experiencia 
que  como  letrado  reunía  el  Sr.  Cortina;  ¿ pesar  de  la 
ciencia  de  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  y dé  la  que  tam- 
bién tenían  los  Sres.  D.  Francisco  Cárdenas  y D.  Ma- 
nuel García  Gallardo,  todavía  ha  sido  necesario  achw 


rar  esa  ley  dictando  más  disposiciones  que  artículos 
contiene,  y aclarar  el  reglamento  dictando  también  más 
Reales  órdenes  que  artículos  contiene  el  reglamento 
mismo. 

Por  consiguiente,  no  es  de  extrañar  que  los  deore. 
tos  de  1875,  dictados  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ha- 
yan exigido  esas  cincuenta  y tantas  órdenes  aclaratoria 
á que  ha  aludido  3.  3.  Esto  sucede  siempre,  porque  si 
no  han  de  ser  casuísticas  las  leyes,  es  imposible  que 
prevean  las  circunstancias  que  en  cada  caso  ha  de  ha- 
ber. Esto  no  es  posible;  se  establecen  ciertos  principios 
generales  y se  van  aplicando  y desenvolviendo  por  me- 
dio de  la  jurisprudencia  según  ocurren  los  casos;  por- 
que si  sé  pretendiera  hacer  una  ley  meramente  ca- 
suística, resultaría  que  era  imposible  que  todos  los  ca^ 
sos  se  comprendieran  es  ella,  y que  los  que  no  estu- 
viesen en  ella  comprendidos  no  podrían  resolverse. 

Todo  esto  relativamente  á la  impugnación  que  hizo 
S.  £L,  que  fué  la  parte  principal  de  su  discurso,  de  los 
decretos  de  Setiembre  de  18  75. 

El  Sr.  Salamanca  trató  muy  á la  ligera  de  la  acor- 
dada del  Gonsejo  Supremo  déla  Guerra,  y como  éste 
asunto  fué  tratado  por  primera,  segunda,  tercera, 
cuarta  y quinta  vez  en  otro  Cuerpo  tan  respetable  como 
éste,  y como  todas  las  razones  expuestas  fueron  victo- 
riosamente contestadas,  yo  creería  molestar  sin  noce- 
cesidad  al  Congreso  si  hubiera  de  repetir  esa  contesta- 
ción, porque  el  señor  general  Salamanca  no  podría  ale- 
gar aquí  una  razón  más  que  las  que  allí  se  expusieron 
#en  contra  de  la  orden  dictada  por  el  Gobierno  sobre 
este  asunto. 

Omito,  pues,  entrar  en  consideraciones  sobre  el 
particular  que  S.  3-  trató  muy  de  pasada;  pero  sí  S.  tí, 
ó cualquier  otro  Sr.  Diputado  volvieran  á ocuparse  de 
él,  el  Gobierno  de  S.M.,  que  no  rehuye  la  discusioo,  co 
mo  no  la  rehuyó  en  la  otra  Cámara,  se  reserva  refutar 
los  argumentos  que  se  expongan.  Entretanto  mébasta 
haber  justificado  los  decretos  de  Setiembre  de  1875 
del  cargo  gravísimo  y fundamental  que  les  ha  dirigi- 
do el  Sr.  Salamanca  de  haber  suprimido  por  completo 
todas  garantías  que  en  el  procedimiento  criminal 
disfrutaban  antes  los  militares;  pues  he  demostrado  lo 
contrario  que  S.  S,  sin  más  que  una  simple  exposición 
dél  procedimiento  criminal  que  hay  para  los  homte 
civiles  y del  que  establecen  para  los  militares  los  de- 
cretos de  1875;  con  lo  cual,  antela  necesidad  de  no 
molestar  por  más  tiempo  sobre  esta  materia  ya  muy 
discutida  al  Congreso  de  los  Sres.  Diputados,  concluyo 
por  ahora  rogándole  que  no  tome  en  consideración  las 
observaciones  del  Sr.  Salamanca,  y rogando  también 
á los  militares  que  dentro  de  este  sitio  ó fuera  de  él 
puedan  haberse  alarmado,  que  estén  tranquilos,  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  desea  como  el  que  más  que  tengan 
todas  las  garantías  necesarias  para  su  legítima  defen- 
sa, todas  aquellas  garantías  que  sean  compatibles  con 
la  conservación  de  la  disciplina  en  el  ejército.  He 
dicho. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NECRETE:  Pido  la  pala- 
bra, y ruego  al  Sr.  Presidente  que  considere  que  con- 
sumo el  segundo  turno  de  la  Interpelación; 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  3.  13;  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Dejé  de  ha- 
blar ayer  á última  hora,  no  tanto  porque  estuviera  fa- 
tigado, aunque  , realmente  lo  estaba,  sino  para  que  QQ 
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pudiera  decirse  que  discutía  de  mala  fé  hasta  ei  pun- 
to de  querer  absorber  las  horas  de  Reglamento  para 
que  no  tuviera  tiempo  el  Gobierno  de  contestarme; 
suspendí,  pues,  mi  peroración  á las  seis  y minutos, 
convencido  de  cine  no  habiendo  pasado  las  hórás  dé  Re- 
glamento, y siendo  costumbre,  como  es  justó  y natu- 
ral, no  privar  del  uso  de  la  palabra  á los  Ministros,  ten- 
dría el  de  la  fruerra,  ó cualquier  otro  de  los  que  yo  ! 
aludí  ocasión  y tiempo  de  rebatir  lo  que  yo  habia  di- 
cho y de  defenderse  de  los  cargos  que  les  hubiera  lan- 
zado. Así  es  que,  francamente,  ai  ver  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  pedía  la  suspensión  del  debate  cuan- 
do solo  eran  las  seis  y minutos,  temí  grandemente,  por-  1 
que  creí  que  los  argumentos  qué  se  me  iban  á oponer 
pablan  de  ser  tan  extensos,  qué  no  solo  no  cabían  en  el 
tiempo  que  faltaba,  sino  que  había  de  pasarle  con  mu- 
cho, y naturalmente,  yo  que  tengo  tan  escasas  dotes  y 
ningún  conocimiento  jurídico,  y que  estoy  poco  versa- 
do en  las  lides  parlamentarias,  temia  la  sesión  de  hoy, 
y he  venido  á ella  hasta  cierto  punto  Sobrecogido.  Pero 
al  bir  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  ha  tardado  mucho  ménos  tiempo  del  que  ayer  fal- 
taba para  terminar  la  sesión,  y al  escuchar  al  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  desde  luego  he  supuesto  que  ha 
hablado  como  Ministró  de  Gracia  y Justicia  y no  como 
letrado,  se  me  ha  quitado  el  miedo,  y ahora  estoy  tan 
tranquilo  y sereno,  que  si  no  digo  más  de  lo  que  dije, 
será  porque  no  alcance  á ello  mi  imaginación,  no  por- 
que sobrecoja  mí  ánimo  ningún  temor. 

Empegaré,  pues,  por  un  incidente  pequeño  de  la 
sesión  de  ayer^relativo  á una  negativa  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  á un  dato  que  yo  adu- 
cía respecto  al  brigadier  Yillacampa,  dato  qué  los,  ex- 
tractos de  la  prensa  han  reproducido  equivocadamente, 
y que  ayer  no  leí,  aunque  lo  ofrecí,  por  abreviar  el 
tiempo  y dejárselo  para  contestar  al  Ministerio;  pero 
hoy,  puesto  que  tenemos  por  delante  tres  horas  y me- 
dia, lo  leeré. 

Dije  ayer  que  uno  de  los  motivos  de  la  causa  for- 
mada al  brigadier  Yillacampa  era  una  comunicación 
que  este  señor  pasó  al  capitán  general  quejándose  del 
segundo xabo,  lo  cual  contradijo  el  Excmo.  Sr;  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  y para  demostrar  mi 
aserto  leeré,  puesto  que  son  cortas,  las  dos  comunica- 
ciones y la  sentencia,  tanto  para  que  se  vea  que  el  dato' 
era  exacto,  y que  precisamente  se  tomaba  en  cuenta 
en  la  comunicación  del  capitán  general,  como  para 
qué  se  vea  el  modo  de  juagar  en  la  jurisdicción  mili- 
tar, y el  modo  de  aplicar  las  penas  ateniéndose  á ar- 
tículos cuya  aplicación  no  corresponde  en  ningnn  caso. 

La  comunicación  se  refiere  á una  instancia  que  pa- 
só el  brigadier  Yillacampa  porque  el  gobernador  de  la 
plaza  no  permitía  subir  á ninguna  persona  á ver  al  bri- 
gadier sin  preguntarle  á qué  iba  y con  qué  objeto;, 
cosa  que  no  sé  que  pueda  hacerse  cuando  un  reo  está 
en  comunicación.  Pues  bien,  el  capitán  general,  con- 
testando á esta  queja  del  brigadier  Yillacampa,  dijo; 

«Exorno.  Sr.:  El  gobernador  militar  de  una  plaza  es 
el  responsable  dé  la  conservación  de  los  fuertes  áepen- 
dientes  de  ella,  y al  dar  pases  de  entrada  en  el  de  Búx- 
gos  á so  castillo,  solo  puede  hacerlo  á personas  que 
por  sus  antecedentes  no  crea  perjudiciales  al  expresa- 
do objeto.  El  general  Baceta  se  entera  del  objeto  de  la 
petición  y de  las  circunstancias  de  la  persona  que  la 
hace,  no  por  Y,  E,,  sino  por  ellas  y por  él,  porque  no 
puede  dar  acceso  al  castillo  con  excusa  de  visitar  á 
Y,  E,  á personas  que  pudieran  llevar  otro  objeto;  pues 


si  bien  está  completamente  seguro  de  la  disciplina  y 
decisión  por  las  actuales  instituciones  de  la  guarnición 
del  castillo,  así  como  entre  doce  apóstoles  hubo  ün  Ju- 
das, podía  haber  alguno  que  ilusionado  con  falsas  pro- 
mesas diérá  un  escándalo  qué  le  costana  séríamente 
quizás  la  vida  á él  y á los  qne  hubiese  llevado  á tal 
extremo.  Lo  digo  á V.  E.  en  contestación  á su  oficio 
fecha  áé  ayer.  Díqs  guarde  etc,=Moltó  — Excmo.  se- 
ñor b.  Manuel  Villacampá,  éx-bfigadier  sumariado.— 
Castillo  de  Burgos.)) 

A esta  cóinuhícacion  contestó  el  brigadier  Villa- 
campa  lo  siguiente; 

«Excmo.  Sr.:  He  sido  capitán  general  de  distrito, 
gobernador  militar  de  provincia,  de  plaza  fuerte  en 
tiempo  de  guerra;  y sé  cuáles  son  las  facultades  y de- 
beres de  un  gobernador  militar;  y por  ello  me  quejaba 
á Y.  E,  de  que  él  excelentísimo  señor  general  goberna- 
dor de  ésta  plaza  se  permitiera  preguntar  á algunas 
personas  | myárát  qúé  'qiierian  verme;  y como  esta  pre- 
gunta nada  tiene  qué  ver  con  la  fortificación,  el  apos- 
tolado, Judas,  ni  los  escándalos  á que  V.  E,  se  refiere 
en  su  luminosa  é ilustrada  comunicación  dé  ayer,  vuel- 
vo á insistir  nuevamente  en  mí  reclamación  respecto 
al  excelentísimo  señor  general  gobernador  Bucétá,  y en 
mi  petición  á Y.  E.  para  que  se  sirva  decirme  sí  ini  co- 
municación tiene  limitación  contra  lo  mandado  por  las 
leyes;  para  si  así  fuese,  poder  protestar  y reclamar  al 
amparo  de  las  mismas  el  derecho  que  éñ  justicia  me 
asiste. 

Siento,  Excmo,  Sr.,  tener  que  molestar  á Y.  E, 
otra  vez;  pero  abrigo-  la  convicción  de  que  á su  clara 
penetración  y elevado  criterio  no  se  le  ocultará  que 
hay  circunstancias  en  la  vida  qué  hacen  ihás  necesa- 
rio á un  hombre  de  honor  sostener  con  mayor  energía 
sus  derechos,  porque  la  situación  espercial  de  preso 
debe  hacerle  más  digno  de  consideración  y respeto, 
pór  lo  mismo  que  no  puede  defenderse  y es  más  fácil 
de  atropellar  quizás  impunemente  por  el  momento. 
Agradezco  á Y.  E.  la  interpetracloh  que  se  digna  dar 
á las  preguntas  del  excelentísimo  señor  general  gober- 
nador militar  de  la  plaza  respecto  á mi  persona,  y es- 
pero de  su  bondad  y justicia  sé  sirva  decirme'  sí  para 
mí  existe  otra  comunicación  que  lá  marcada  por  las 
Ordenanzas  y Reales  órdenes  basadas  en  las  leyes  he- 
chas en  Cortes.  Dios;  etc.  Castillo  de  Bárgos  15  de  Oc- 
tubre de  1877,=Rnbrícada.w 

Ahora  Vamos  á leer  la  sentencia,  para  qué  sé  vea 
que  está  tomada  en  consideración  la  primera  instancia 
del  capitán  general  como  ofensiva  al  general  segundo 
cabo,  y también  la  segunda  comunicación  al  capitán 
general.  Y vamos  á ver  si  la  pena  impuesta  pór  el 
¡ consejo  de  guerra  es  siquiera  arreglada  á la  Orde- 
nanza: 

«Yisto  el  proceso  formado  por  el  coronel  D,  Gusta- 
vo Caballero  y León,  jefe  de  la  media  brigada  de  in- 
fantería, contra  el  excelentísimo  señor  brigadier  Don 
Manuel  Yillacampa  y del  Castillo,  acusado  del  delito 
(hago  notar  esta  frase  porque  tiene  relación  con  otro 
hecho  que  he  de  relatar  después,  de  falta  de  justicia 
por  el  Ministro  de  la  Guerra  con  respecto  al  brigadier 
Y illacáinp  a)  de  falta  de  respeto  y co  nsid  erado  h al  su- 
perior  gerárquico  el  excéléntísimó  señor  gobernador 
í militar  de  esta  plaza,  general  D,  Manuel  Baceta,  en  las 
comunicaciones  que  obran  en  cabeza  de  este  proceso; 
y teniendo  en  cuenta  las  contentación  es  al  excelentísi- 
mo señor  capitán  general  del  distrito  y demás  circuns- 
tancias del  caso;  finalizados  los  trámites  del  proceso, 

ill 
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y habiendo  hecho  relación  de  todo  al  consejo  de  guerra 
celebrado  en  este  dia  bajo  la  presidencia  del  excelentí- 
simo  señor  general  B.,  üárlqs  Suances,  todo  bien  medi- 
tado, en  vista  de  la  acusación  fiscal  y defensa  de  su 
patrono,— El  consejo  de  guerra  ha  condenado  y conde- 
na por  unanimidad  de  votos  al  referido  excelentísimo 
señor  brigadier  á que  sufra  la  pena  de  un  año  de  prisión 
en  un  castillo,  como  pena  extraordinaria,  y con  arreglo, 
á lo  dispuesto  en  el  art.  48,  titulo  o.0,,  tratado  8,°  de  las 
Reales  Ordenanzas  del  ejército,  y en  armonía  del  23,  tí- 
tulo 10  del  mismo  tratado.  Burgos  12  de  Diciembre 
de  1 877.^?Siguen  las  firmas,  ü 

Pues  ahora,  sin  entrar  á discutir  si  este  consejo 
podía  adolecer  de  yicip  de  nulidad  en  su  formación,  ó 
sea  en  la  clase  de  los  vocales,  según  el.  art. .‘1. títu- 
lo 6/,  tratado  8.°,  vamos  á ver  el  art,  48,  citado  co- 
mo fundamento  de  la  pena,  que  empezaré  por  decir 
.al  Congreso  es  un  articulo  que  no  se  refiere  á Los  ofi- 
ciales, sino  que  es  exclusivamente  para  las  clases  de 
tropa,  perteneciendo  al  título  5.°,  y que  además  de  no 
poderse  referir  á los  .oficiales,  hay  la  particularidad  de 
que  aunque- se  pudiera  referir  á ellos,  no  puede  abar- 
car á un  caso  en  que  háy  una  prueba  evidente  y plena 
cual  es  la  documental  reconocida  y ratificado  el  conte- 
nido por  el  acusado. 

El  artículo  ,de  la  Ordenanza  dice  lo  siguiente; 

ttEn  tratándose  de,  otro  crimen  que  el  de  deserción, 
como  robo  úotro,  cometido  en  guarnición,  donde  nofm- 
Mgfg  confesión  o^ruMa u e seestíme  conclu- 
yente, ó indicios  vehementes  y claros  que  correspondan 
a la  prueba  de  testigos  y convenzan  el  ánimo,  se  pro- 
cederá en  estos  términos;  si  el  delito  merece  pena  ca- 
pital'y hay  medias  pruebas  por  testigos  o indicios,  se 
acordará  el  tormento  por  el  consejo;  pero  no  se  dará 
sin  que  el  capitán  general,  con  dictamen  del  auditor, 
lo  apruebe  primero;  y no  conviniendo,  lo  consultará 
al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  con  los,  autos;  y en 
los  delitos  que  no  tienen  pena  capital,  ó en  los  capita- 
les en  que  no  hubiese  medias  pruebas,  se  evacuará  la 
causa  con  pena  ccctrafirdinariia.y) 

En  primer  lugar,  dicho  se  está  que  este  artículo 
no  es  para  los  oficiales,  como  perteneciente  al  títu- 
los.9, consejo  de  guerra  ordinario,  y además,  porque 
vsabido  es  que  los  oficiales,  como  clase  noble  de  la  mi- 
licia, no  tenían  el  tormento.  En  segundo  lugar,  ha 
oído  el  Congreso  que  es  para  cuando  no  hay  prueba 
de  testigos  ni  confesión;  no  puede  ser  para  un  caso  en 
que  la  falta  es  documental  y que  está  reconocida  por 
el  acusado,  y por  consiguiente,  que  hay  confesión  y 
hay  prueba  de  documentos. 

Pues  no  he  sacado  este  ejemplo  solo  del  caso  pre- 
sente. 

En  las  sentencias  publicadas  el  año  pasado  de 
consejos  de  guerra  de  oficiales  generales  solo,  puesto 
que  hoy  dia  no  se  publican  las  de  los  nuevos,  á pesar 
de  lo  que  ordenan  los  decretos  de  1875;  en  esas  pocas 
sentencias,  que  son  68,  hay  37  falladas  por  el  art,  48, 
¿Y  por  qué?  Porque  á los  consejos  de  guerra  les  pare- 
ce más  cómodo  irse  al  art.  48,  que  marca  penas  ex- 
traordinarias; esto  les  parece  más  cómodo  que  el  mar- 
car, como  dice  la  Ordenanza,  el  artículo  que  establece 
la  pena.  Pero  lo  más  original  del  caso  es  que  en  la 
práctica  se  viene  tomando  por  pena  extraordinaria  lo 
que  quiere  el  consejo,  cuando  creo  que  los  Sres,  Mi- 
nistros como  letrados  saben  que  las  penas  extraordi- 
narias deben  tomarse  de  entre  las  penas  ordinarias,  y 
de  ningún  modo  deben  éer  unas  penas  que  invénten 


los  consejos,  como  si,  por  ejemplo  , les  ocu  mése  niaii, 
dar  crucificar  á uno  ó emplumar  á otro. 

Bicho  esto,  haré  también  una  aclaración,  porque, 
algunos  que  me  oyeron  ayer  creyeron  entender  cuan- 
do  dije  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  desde  luego 
iba  más  á gustó  .delante  de  un  jhez  que  délantéde  un 
consejo  de  guerra,  que  era  en  absoluto,  es  decir,  |f% 
yo  no  quería  el  fuero  militar.  No  es  esto;  á mí  partí- 
cularmente  no  me  importa  tenerlo;  yo  ló  quiero  para 
el  ejército,,  pero  no  lo  quiero  con  los  decretos  de  I875 
porque  con  estos  decretos  no  tienen  condiciohes  los 
tribunales,  militares,  y menos  en  el  casó  confesado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  se  nombran  nada  mas 
que  los  empleados  para  desempeñar  el  cargó  de  vo- 
cales, 

Yoy  á ocuparme  de  la  contestación  del  Sr/  Minis- 
tro de  ía  Guerra.  Empezó  B\  S,  diciendo  qué  se  levan- 
taba con  temor  á contestarme.  No, es  fácil  que  S.  S(  se 
levante  con  temor  á contestarme,  porque  desde  luego 
tiene  superiores  conocimientos  á los  míos  y está-  ya 
acostumbrado  á hablar  en  las  Oórtes. 

Que  los  consejos  de  guerra  en  nada  han  contribui- 
do á qué  las  causas  duren  veinticinco  años.  Eso  es 
verdad;  yo  tampoco  lo  he  dicho;  pero  tampoco  lian 
contribuido  á que  .no  duren.  Y ya  que  hablo  de  este 
punto,  he  de  hacer  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  por  lq  que  ha  dicho  dé  que  las  causas  que 
yo  he  citado  que  duraban  veinticinco  años  eran  cania 
antigua  legislación  y por  efecto  del  tribunal  ordina- 
rio de  guerra:  SI  S,  está  equivocado,  porque  no  me 
ha  de  querer  hacer  tan  .torpe  que  al  tratar  de  hacer 
un  cargo,  lo  haga  contraproducente,  Yó  me  referí  solo 
á sentencias  de  consejos  de  guerra  de  oficiales  genera' 
les,  no  á las  de  juzgados  ordinarios  de  guerra;  además 
que  yo  no  hice,  ese  argumento  contra  los  decretos,  que 
ni  aumentan  ni  disminuyen  los  trámites;  yo  lo  Mee  co- 
mo argumento  contra  la  no  excarcelación;  S,  S.  lo  h 
comprendido  así  perfectamente, . pero  le  convenía  dar 
esa  interpretación  ai  asunto.  Conste  que  yo  lo  dijo  con 
respecto  á la  excarcelación  cuando  habia  causas  qus 
duraban  veinticinco  años;  pero  aunque  lo  hubiese  dicho 
atacando  los  decretos  de  1875,  ¿qué  han  evitado  dáásto 
lo  nuevos  consejos  de  guerra? 

Yo  acabo  de  hacer  la  defensa  de  un  veterano,  de  m 
digno,  de  un  valiente  brigadier  que  tiene  cinco  emees 
de  San  Femando,  que  tiene  una  hoja  de  servicios  que 
yo  el  primero  envidio,  y que  pueden  envidiar  muchos 
militares;  del  brigadier  Arbeleche;  y la  cuestión  se  re- 
duela  á una  comunicación  dirigida  á un  capitán  gene- 
ral, en  que  no  hay  una  sola  declaración  y era  prueba 
documental.  Pues  se  ha  juzgado  por  los  decretos  de 
1875,  y ha  durado  nada  mónos  que  diez  y ocho  meses; 
y de  esta  causa  puedo  dar  todos  los  detalles  que  se 
quieran,  porque  he  sido  defensor  y he  hecho  la  defensa 
número  185  desde  que  sirvo. 

Dijo  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  puesto  que  el 
Gobierno  piensa  traer  una  nueva  ley,  que  entonces  pO“ 
drenaos  discutir-  Yo  me  alegraría,  que  S.  S.  cumplid 
su  ofrecimiento  en  breve,  porque  por  malísima  que  sea, 
siempre  será  mejor  que  los  decretos  de  1875.  Pero  ir|) 
creo  que  si  el  hacer  la  nueva  ley  eg  porque  se  ha  coa- 
vencido  de  que  los  decretos  no  son  buenos,  ínterin  esa 
ley  viene  hubiera  sido  mejor  dejar  restablecida  jpOr- 
denanza,  puesto  que  no  hay  ese  cúmulo  dé  Reales  ór- 
denes sobre  el  procedimiento  que  se  dice,  y qne,  par 

muchas  que  sean,  no  lleganá  las  que  comparativamen^ 

"tienen  ya  los  decretos;  porque  si  éstos  éh  tres  anos  han 
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producido  56,  ia  Ordenanza,  que  tiene  ya  ciento  diez 
mo$>  debía  tener  unas  5,600  Réalés  órdenés  aclarando 
solo  los  títulos  5:p  y 6.°  También  hay  que  tener  presénte 
que  durante  estos  ciento  diez  ajaos  ha  habido  el  cambio 
notable  de  pasar  del  gobierno  absoluto  al  gobierno  re- 
presentativo, mientras  que  ahora  no  hemos  variado  de 
condiciones  políticas. 

Después  ha  hecho  la  defensa  del  fiscal,  teniente  fis- 
cal y oficial  de  secretarla,  de  los  cuales  ha  dicho  que 
yo  lós  habla  calificado  de  reunión  esc  kU  dalos  a.  He  di- 
cho1 ós  decir  que  yo  como 

indi  vi  dualidades  los  respeto,  los  aprecio;  reconozco  la 
ilustración  dé  uno1  de  éilos,  que  es  él  Sr,  Si  cha  r,  y me 
sirvo  en  consulta  frecuentemente  de  obras  publicadas 
por  él;  y como  personas  todas  las  creo  efectivamente 
muy  ilustradas,  á las  dos  primeras  porque  lo  supongo; 
y ai  último  porque  lo  tiene  acreditado;  pero  sin  embar- 
go de  suponerlas  nada  más  á las  primeras,  les  doy  par- 
ticularmente todas  las  consideraciones  qué  creo  se  me- 
recen y me  honro  coh  su  amistad.  Yo  creo  que  la  más 
ilustrada  tiene  poca  talla  para  ser  padre  de  la  legisla- 
ción militar,  y que  reunidos  los  tres  tienen  también 
poca  para  abarcar  la  justicia  general  m España, 

Que  los  títulos  universitarios  no  dan  conocimien- 
tos, Ya  lo  sabemos,  pero  los  suponen;  y lá  prueba  és  que 
nadie  puede  ser  perito  en  ninguna  materia  sin  tener  el 
título  profesional.  Su  señoría  puede  haberse  dedicado 
á la  medicina  y farmacia  y ser  tan  salvador  de  desahm 
ciados  cómo  sé  supone  el  doctor  Garrido;  péro  si  se  de- 
dica á ejercer  la  medicina,  el  delegado  de  su  distrito 
le  detendrá,  pondrá  preso  á S,  S.  por  haber  ejercido  la 
medicina  y farmacia  sin  tener  título  para  ello. 

Dice  S,  S.  que  el  Ministro  no  tiene  tiempo  para  leer- 
lo y para  escribirlo  todo.  Lo  sé,  y no  hubiera  dicho 
nada  del  jefe,  del  director  ú oficial  de  secretaría  y jus- 
ticia militar,  si  no  se  hubiera  exhibido  á sí  mismo  en 
el  preámbulo  y fundamentos  del  proyecto  de  ley  sobre 
á Código  penal  militar;  y si  no  hubiera  manifestado 
en  el  Senado  el  general  Pr^mo  de  Rivera  que  él  no  ha- 
bía examinado  detenidamente  los  decretos,  que  los  ha- 
bía dado  por  buenos  porque  los  hablan  escrito  otros 
que  suponía  que  sabían  hacerlo.  Habla,  pues,  necesidad 
de  buscar  la  persona  que  los  había  hecho,  y eso  es  lo 
que  yo  he  realizado  sin  trabajo  ninguno,  pues  el  inte- 
resado se  había  dado  á conocer, 

Si  el  Sr,  Primo  de  Rivera  hubiera  dicho  los  nombres 
desús  antecesores,  ó mejor  dicho,  de  los  antecesores 
del  Ministro  efectivo,  que  teñían  preparados  esos  traba- 
jos, hubiéramos  acudido  á los  Ministros  que  los  hubie- 
ran llevado  á cabo;  pero  como  no  lo  dijo,  hemos  teni- 
do que  ir  á buscar  á esa  personalidad  que  sé  dió  á co- 
nocer publicando  antes  y particularmente  lo  que  des- 
pues  al  ser  nombrado  oficial  de  secretaría  sé  convirtió 
cu  esos  decretos. 

Dice  S.  8,  que  los  generales  se  oponen  á desempe-  ¡ 
Sar  el  cargo  dé  vocales  de  consejos  de  guerra,  Será 
verdad,  pues  que  lo  dice  S,  S.;  pero  debo  decirle,  en 
primer  lugar,  que  S.  S.  está  en  el  deber  de  hacer  que 
vayan  á los  consejos;  y en  segundo  lugar,  que  el  con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  generales  hasta  hace  muy 
poco  sé  hallaba  establecido  por  turno  de  antigüedad* 
y aun  yo  he  asistido  á algunos  y sé  celebraban  fre- 
cuentemente, Puede,  pues,  hoy  hacerse  lo  mismo,  y no 
veo  la  razón  que  hoy  haya  para  hallar  mayor  dificul- 
té que  antes;  sin  que  este  servicio  sea  muy  penoso, 
pues  hoy  el  número  de  genérales  es  mayor  que  el  que 
^ sido  nunca,  ó al  menos  igual  al  que  ha  habido  en  to- 


das las  épocas  contemporáneas.  Yo  encuentro  un  mal  en 
que  formen  consejo  los  colocados.  Si  la  colocación  fue- 
ra un  derecho  y de  él  no  pudiera  privarse  á Los  mili- 
tares, entonces  no  habría  inconveniente  en  que  así  se 
hiciera;  pero  no  siendo  la  colocación  un  derecho,  de- 
pendiendo de  las  autoridades  y Gobierno,  no  puede  ha- 
ber la  independencia  que  en  todas  partes  se  requiere 
en  los  tribunales,  ¿Porgué; se  aspira  en  lo  civil  á la 
inamóvilídád  judicial?  ¿por  qué  es  esta  la  aspiración 
constante  dé  todos?  Para  filie  lós  tribunales  ténganlas 
garantías  que  se  necesitan  para  ejercer  su  cometido 
sin  temor  á ser  trasladados  ni  molestados  por  la  in- 
fluencia de  un  Diputado  ó por  iniciativa  dél  Gobierno. 

Y cuando  esas  garantías  buscamos  para  el  elemen- 
to civil,  ¿hemos  de  dejar  al  elemento  militar  en  una 
situación  que  no  ha  tenido  nunca  el  elemento  civil? 
Porque  ál  fin,  el  juez  de  primera  instancia,  luego  que 
se  ve  separado,  va  á ejercer  la  abogacía  á donde  quie- 
ra; mientras  que  el  militar,  sí  se  le  quita,  es  para  ha- 
cerle viajar  á un  punto  qué  no  le  conviene,  y moles- 
tarle á voluntad  constantemente. 

Y ya  que  me  ocupo  de  este  asunto,  debo  hacer  una 
indicación.  Hace  tiempo  hablé  con  el  Sr,  Ministro  de 

| la  Guerra  acerca  de  la  situación  en  que  sé  hallaba  el 
coronel  retirado  Sr;  Bray*  que  fue  trasladado  á un  pun- 
to que  no  era  el  de  su  residencia.  Indiqué  á S.  B,  que 
ese  coronel,  como  tal  retirado,  una  vez  restablecidas  las 
garantías  constitucionales,  podía  residir  y viajar  por 
donde  lo  tuviera  por  conveniente,  y le  rogué  que  se 
ocupara  de  este  asunto;  pero  S.  S.  sin  duda  lo  ha  olvi- 
dado, y el  coronel  indicado  sigue  vigilado  en  el  pue- 
blo que  se  le  designó,  y dél  cual  no  puede  salir. 

Yolviendo  á io  de  los  consejos  de  guerra,  he  de  de- 
cir que  ya  que  se  ha  copiado  algo  del  extranjero,  po- 
díamos haberlo  copiado  todo,  y entonces  habríamos  te- 
nido aquí  un  consejo  de  guerra  permanente  en  cada 
provincia,  cuyos  consejos  en  otras  Naciones  funcionan 
por  un  año,  por  seis  meses,  y cuando  ménos  por  cua- 
tro meses  en  alguna,  Gomo  esto  se  hace  por.  turno, 
como  es  de  rigurosa  escala,  como  todos  ejercen  ese 
cargó*  claro  es  que  se  da  la  garantía  de  saber  que  no 
se  han  buscado  acl  hoc  los  vocales  de  un  consejo  de 
guerra  para  un  objeto  determinado.  Y al  decir  esto  no 
ofendo  á nadie*  porque  yo  puedo  buscar  ad  hoc  á per- 
sonas determinadas  sin  hacerles  por  esto  la  menor 
ofensa.  Un  ejemplo  lo  pondrá  de  manifiesto. 

Si  yo  quisiera  constituir  án  tribunal  que  dijera  que 
los  decretos  dé  1875  eran  liberales,  toda  vez  que  tenia 
el  derecho  de  nombrar  los  jueces,  nombraría  al  señor 
Calderón  Coliantes;  y si  me  proponía  lo  contrario,  nom- 
braría á los  militares  que  los:  han  combatido.  Y no  es 
esto  acusar  de  venalidad  á los  jueces:  es  que  como  en 
cuestiones  políticas,  por  las  conversaciones  particula- 
res puede  saberse  la  opinión  de  cada  individuo,  desde 
el  momento  en  que  no  hay  pauta  fija  para  nombrar 
vocales  y ésto  se  deja  á la  libre  disposición  del  capi- 
tán general,  se  nombra  á quien  conviene  nombrar,  des- 
apareciendo la  independencia  del  Poder  judicial,  la  li- 
bertad y la  defensa: 

Dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  el  Consejo  de 
Estado  era  un  alto  Cuerpo  consultivo  que  ha  dado  mu- 
chísimas pruebas  de  su  independencia.  Pero  ha  de  te- 
ner presenté  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  en  los  al- 
tos Cuerpos  consultivos  hay  ciertas  cosas  que  no  pue- 
den hacer,  v.  gr,:  se  decía,  y yo  creo  que  con  alguna 
razón,  que  si  no  el  Consejo  de  Estado,  ai  ménos  su  sec- 
ción de  Guerra  tenia  dado  informe  ya  sobre  el  asunto, 
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y que  este  informe  era  precisamente  contrario  á los 
decretos,  y casi  casi  basado  en  ios  argumentos  que  lue- 
go se  oyeron  en  el  Senado.  ¿Cómo  un  Cuerpo  consulti- 
vo que  oye  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
hacer  cuestión  de  Gabinete,  y que  oye  á un  Ministerio, 
completo  defender  la  cuestión,  cómo  va  á decirle  al 
Gobierno  que  ha  hecho  mal?  Debiera  hacerlo;  pero  du- 
do mucho  que  haya  quien  lo  haga,  ni  que  á S;  S.  le 
gustara  tampoco;  yo  quisiera  ver  la  fisonomía  de  su 
señoría  cuándo  leyera  esa  acordada,  y de  seguro  no 
seria  tan  placentera  como  lo  es  en  este  momento;  y 
quisiera  ver  leer  esa  acordada  al  3r.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y si  la  lee  sin  romper  el  papel  y 
sin  hacerlo  añicos,  digo  que  tiene  más  paciencia  qui- 
zás que  la  que  tuviera  yo.  : 

Que  tiene  derecho  el  Consejo  de  Estado  á ser  juz- 
gado como  digno;  Yo  no  he  dicho  ninguna  palabra  que 
pudiera  ofenderle,  y digo  esto  por  si  se  ha  aludido. á 
mi;  si  se  ha  aludido  á las  dichas  en  otro  alto  Cuerpo, 
tampoco  allí  se  ha  manifestado  lo  más  mínimo  que 
pueda  herir  la  susceptibilidad  y la  respetabilidad  de 
ese  alto  Cuerpo. 

Que  ha  habido  asuntos  resueltos  de  distinto  modo 
por  los  Consejos,  No  lo  niego,  y tiene  que  suceder 
mientras  no  haya  un  tribunal  moderador,  un  tribunal 
regulador;  y por  eso,  si  saqué  ayer  las  sentencias  contra- 
dictorias, no  fue  contra  los  decreto^  de  i 875,  sino  para 
demostrar  que  si  faltaba  algo  á la  antigua  legislación, 
á la  Ordenanza,  no  se  le  ha  dado  en  la  nueva  legis- 
lación. 

Respecto  al  ruego  que  nie  ha  dirigido  S.  B.  para 
que, yo  contribuya  por  mi  parte  á que  pase  el  Código 
penal  militar,  desde  luego  he  de  decir  á S.  & que  no 
he  tenido  inconveniente  en  que  pase,  pero  que  pase  con 
la*madurez  y con  el  examen  que  requiere  una  cosa  que 
no  ha  sido  examinada;  porque  si  bien  se  me  dirá  que 
pasó  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  no  hay  más 
que  ver  los  fundamentos  que  vienen  apoyando  á este 
proyecto  de  ley,  para  ver  que  se  le  dio  el  perentorio 
plazo  de  tres  meses,  de  ios  cuales  dos  y medio  casi  los 
consumieron  los  distintos  fiscales  en  examinarlo,  y que 
por  fin  el  dictamen  es  que  puede  pasar  como  una  re- 
copilación de  lo  existente  y como  provisional  mientras 
se  hace  el  efectivo.  Han  pasado  tres  años;  yo  creo  que 
si  se  hubiera  querido  hacer  el  efectivo  ose  pensase  en 
hacerlo,  podría  existir  ya;  pero  mi  opinión  es  que  como 
recopilación  es  mucho  y como  Código  nuevo  es  poco; 
esta  es  mi  opinión  particular.  Se  dice  que  reformarlo: 
por  mi  parte,  es  verdad  que  soy  el  último  individuo  de 
la  Comisión  en  conocimientos,  todos  saben  y valen  más 
que  yo;  pero  por  mi  parte  temería  hacerlo,  temería  la 
¿responsabilidad  de  atacar  de  falta  de  autoridad  á un 
Código  y que  después  saliera  con  la  misma  falta  de 
autoridad  de  mis  manos;  sin  embargo,  yo  no  soy  más 
que  uno  y he  de  combatir  ese  Gódígo,  respecto  al 
cual  tengo  hechos  los  trabajos  artículo  por  artículo, 
he  de  combatir  en  la  Comisión  ó fuera  de  la  Comisión 
gran  parte  de  él:  de  consiguiente,  los  demás  compañe- 
ros de  Comisión  aprobarán  ó desatenderán  las  obser- 
vaciones que  yo  haga. 

Que  él  Gonsejo  Supremo  no  ha  sido  indultado.  Yo 
no  lo  sé;  lo  que  sé  es  que  ha  sido  reprendido  agriamen- 
te, innecesariamente,  porque  para  decirle  que  se  equi- 
vocaba no  hacia  falta  decírselo  á la  Nación;  bastaba 
con  decírselo  á él,  como  se  le  dice  en  distintas  ocasio- 
nes. El  ejemplo  que  ha  citado  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  de  las  Audiencias,  es  distinto:  el  Tribu- 


nal Supremo,  que  es  quien  las  corrige,  sienta  jurís. 
prudencia,  y naturalmente  tienen  que  ser  publicas  sus 
sentencias  para  que  sienten  la  jurisprudencia.  y0  no 
había  aprendido  hasta  ahora  que  el  Consejo  de  Minis- 
tros sentase  jurisprudencia,  y de  consiguiente  no  habla 
comprendido  la  necesidad  de  dar  publicidad  á un  sobe- 
rano latigazo  dado  al  Consejo,  cuando  el  que  habría  de 
abstenerse  en  lo  sucesivo  de  legislar  ó de  enmendar  las 
leyes  era  solo  él,  y por  lo  tanto  bastaba  habérselo  dicho 
al  que  las  ha  enmendado,  que  es  el  Consejo,  pero  no  ha- 
cia falta  que  supiera  toda  la  Nación  este  desahogo  deí 
Gobierno.  Así  es  que  yo,  lo  que  he  echado  de  ménosen 
el  Consejo  Supremo,  es  que  al  recibir  la  Real  orden  ho 

haya  contestado,  diciendo  al  Gobierno  que  haga  cueuU 
que  no  ha  dicho  nada,  porque  ói  no  recibe  en.  asuntos 
dioiales  inspiraciones  ni  órdenes  del  Poder  ejecutivo, 
Este  era  el  papel  que  estaba  reservado  al  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra,  tal  vez  para  ser  quitado  al  día  siguien- 
te, pero  dejando  un  recuerdo  imperecedero  en  $1  ejérci- 
to; esto  es  lo  que  debió  hacer  el  Sr.  Conde  de  Vistaher- 
. mosa  al  ser  nombrado  presidente  del  Consejo.  Ho  debió 
aceptar  el  cargo  de  presidente  de  un  tribunal 
se  le  había  impuesto  un  correctivo  de  esta  especie,  en 
mi  concepto  con  ensañamiento  y casi  c,on  alevosía.  Te- 
nemos un  ejemplo  muy  reciente;  hace  poco  ha  ocurri- 
do un  conflicto  entre  el  capitán  general  de  Madrid  y 
los  directores  generales  de  las  armas,  conflicto  en  que 
era  necesaria  la  publicidad,  porque  se  refiere  á una  Ar- 
den del  capitán  general  de  Madrid  á los  cuerpos,  y la 
cual  consideraban  depresiva  los  directores  generales 
de  las  armas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suspendo  al  Sr.  Diputado 
el  uso  de  la  palabra  en  este  momento,  para  que  tenga 
la  bondad  de  fijarse  en  algunas  frases  que  ha  promin-  ¡ 
ciado,  que  sin  duda  pueden  ir  mucho  más  allá  deí  al- 
cance que  des  da  S.  S.  Ha  dicho  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  ha  atacado  al  Consejo  con  alevosía  y ensaña* 
miento,  y yo  suplico  á S.  S,  que  explique  lo  qu&ha 
querido  decir  con  esas  palabras. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  querido 
decir  que  el  Gobierno  le  ha  atacado  así,  porque  no  h 
podido  defenderse,  porque  no  tenia  defensa  posible  en 
el  terreno  qne  se  habia  colocado.  (El  Sr.  Presidente  M 
Consejo  de  Ministros:  Ayer  dijo  S.  S.  que  debía  haberse 
defendido,  y le  increpó  por  no  defenderse;  luego  pudo 
defenderse.)  Pudo,  pero  tenia  enseñado  ya  que  no  lo 
hacia.  Sí  las  palabras,  sin  embargo,  á juicio  solo  del 
Sr.  Presidente  del  Congreso,  parecen  duras,  autorizo 
únicamente  á S.  S . á retirarlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  retiradas  estopa- 
labras.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  En  contesta-  , 
cion  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  diré  ||| 
ayer  ataqué  al  Consejo  y hoy  sigo  atacándole:  yo,  pro 
sidente  de  ese  tribunal,  habría  dicho  al  Gobierno  dfl 
Su  Majestad  que  no  me  había  dicho  nada,  que  mis  ac- 
tos eran  solo  penables  con  arreglo  á la  Constitución,  y 
habría  perdido  mi  destino  con  mucho  gusto,  como  pe- 
deré la  vida  mañana  atacando  una  batería  al  frente  da 
las  tropas:  allí  defiendo  mi  honor  y mi  bandera;  aquí 
habría  defendido  la  honra  del  Consejo  y mi  deber. 

He  sentido  tener  que  retirar  las  palabras  qué  tos 
retirado,  porque  no  las  dije  como  insultantes;  yo 
insulto  á nadie  indirectamente,  sino  de  frente;  porque 
quitándoles  la  parte  que  pudiera  creerse  insultan.» 
eran  gráficas  hasta  cierto  punto,  porque  no  había 
cesidad  de  demostrar  al  país  que  el  Consejo  habia  ena- 
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do  suponiendo  que  hubiese  errado;  por  eso  he  dicho 
que  se  había  procedido  con  ensañamiento.  Si  el  Con- 
sejo había  errado  gravemente  para  merecer  un  casti- 
go, no  era  el  Gobierno  quien  había  de  imponérselo;  lo 
eran,  con  arreglo  á la  Constitución  los  tribunales;  y sí 
no  Labia  que  imponerle  castigo,  no  había  para  qué  ¿vi- 
denciarlOí  porque,  como  he  dicho  antes,  si  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  publica  las  sentencias,  en  primer 
lugar  no  las  publica  más  que  al  hecho,  concreto  de  de- 
cir que  se  ha  faltado  á tal  artículo  de  la  ley,  y además 
para  sentar  jurisprudencia,  y para  esto  han  de  ser 
conocidas,  lo  cual  no  sucede  con  el  tribunal  superior 
militar,  y por  consiguiente,  bastaba  una  Real  órden 
dirigida  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

'Estaba  diciendo  cuando,  fui  interrumpido  por  el  se- 
ñor Presidente,  que  teníamos  un  ejemplo  práctico  en 
iq  sucedido  entre  el  capitán  general  do  Madrid  y los 
directores  generales  de  las  armas.  Él  capitán  general 
de  Madrid  dio  una  órden  qué  los  directores  generales 
creyeron,  y no  juzgo,  si  con  razón,  que  era,  atentatoria 
á sus  facultades,  anunciaron  su  dimisión  y se  presen- 
taron en  queja  al  Ministro  de  la  Guerra.  Y bí$n;  esa 
órden  ¿ha  sido  ó no  cumplida?  Creo  que  no  hay  otro 
caso  eri  que  más  necesaria  sea  la.  publicidad  que  en 
éste,  porque  la  resolución  que  adopte  el  $i\  Ministro 
déla  Guerra,  no  solo  ha  de  alcanzará  todos  los  cuerpos 
que  han  recibido  la  órden,  sino  á todos  los  cuerpos  y á 
todos  los  capitanes  generales,  para  que  sepan  que  no 
pueden  extralimitarse  dictando  resoluciones  de  esa 
clase,  ó que  subsistan  tales  facultades.  ¿Tiene  razón  ei 
capitán  general  contra  lo  que  los  directores  creen  has- 
ta ahora?  Bueno  es  que  se  sepa,  para  que  los  capitanes 
generales  de  provincia  puedan  dictar  órdenes  semejan- 
tes á las  que  ha  dictado  él  capitán  general  de  Madrid. 
Pues  no  sé  cómo  se  ha  arreglado  este  asunto;  debe  ha- 
ber sido  en  familia;  porque  el  hecho  es  que  los  cuerpos 
no  han  recibido  orden  ninguna,  ni  hemos  leído  ninguna 
Reai  orden  que  resuelva  este  conflicto,  ¿Cómo  se  ha  ar- 
reglado? Yo  no  lo  entiendo,  porque  no  hay  más  que  uno 
dedos  caminos:  ó la  órden  se  cumple,  ó no  se  cumple: 
sí  se  cumple,  la  queja  de  los  directores  está  en  pié;  si  no 
se  cumple,  entonces  no  está  en  fuerza  la  órden  del  ca- 
pitán general.  Pues  ahí  sí  que  era  precisa  la  resolución 
ministerial;  en  primer  lugar,  porque  es  de  la  compe- 
tencia del  Ministro;  y además,  para  que  no  se  dé  el  caso 
de  que  no  se  cumpla  una  órden  si  no  hay  otras  poste- 
riores que  la  anulen.  Sí  la  órden  se  ha  dado,  como  se  ha 
dado,  y no  se  cumple,  se  hace  mal  en  no  cumplirla;  y 
sí  se  cumple,  el  conflicto  queda  en  pió;  y ahí  veis  como 
había  una  razón  para  que  yo  calificase  el  decreto  del 
Consejo  Supremo,  toda  vez  que  este  era  innecesario,  y 
más  innecesario  aún  cuando  se  ve  que  los  necesarios 
no  se  publican  y quedan  como  en  familia. 

Que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  es  digno  de 
fiOQsideracion,  lo  sé,  y no  solamente  lo  sé,  sino  que 
soy  amigo  particular  de  la  generalidad  de  sus  minis- 
tros, los  conozco,  hace  muchos  años*  y sé  que  son  ejem- 
plo de  dignidad  y dé  decencia;  pero  en  esta  ocasión  no 
me  explico  la  medida  del  Ministerio  de  trasladar  á 
unos  al  Consejo  de  Estado  y de  separar  á otros,  y de 
apararlos  sin  motivef;  porque  si  la  acordada  era  mala 
y había  sido  aceptada  por  el  Consejo,  no  era  natural 
[lüe  fuera  separado  el  fiscal  togado  y el  teniente  fiscal, 
Kino  que  fuera  separado  el  Consejo;  y si  era  buena,  no 
habla  razón  para  separarlos.  Es  más:  si  sq  ha  ascendido, 
como  se  ha  dicho,  á algunos  vocales  del  Consejo,  por- 
íue  no  había  méritos  para  inferirles  ningún  perjuicio, 


no  comprendo  el  que  haya  podido  haber  para  separar 
al  fiscal' .y  á un  teniente  fiscal.  La  razón  es  bien  clara. 
El  fiscal  da  su  parecer,  hace  su  moción,  y el  Consejo 
es  árbitro  dé  tomarla  ó no  en  consideración;  pero  de- 
cir que  la  tomó  en  consideración  el  Consejo  y separar 
por  eso  a!  fiscat  ésto  no  lo  he  visto  en  ninguna  parte, 
esto  no  lo  creerla  nadie  posible,  ni  legal,  ni  he  oido 
que  haya  sucedido  nunca,  porque  es  depresivo  al  mis- 
mo. Consejo,  al  que  se  concede  una  irresponsabilidad 
en  este  caso  hasta  ofensiva.  Y cuidado  que  las  ideas 
jurídicas  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  son  al- 
go aventuradas  y algo  atrevidas;  pero,  creo  que  & S, 
no  se  atraverá  a .sostener  esto  como  justo  y legal. 

Que  el  presidente  del  Consejo  Supremo  es  persona 
digna.  Lo  creo  y lo  sé;  es  una  persona  dignísima;  pero 
en  mí  concepto,  en  ésta  cuestión,  sea  porque  tó  sido 
nombrado  después  de  la  responsabilidad  del  acto,  sea 
porque  se  ha  dejado  llevar  demasiado  de  las  inspiracio- 
nes ministeriales,  el  hecho  es  que  lo  que  dije  ayer  es 
la  verdad,  que  ha  conducido  al  suicidio  ai  Consejo  Su- 
premo, porque  no  hay  mayor  suicidio  que  ei  decir  co- 
mo dice:  ftSéñor,  pequé,  y deseo  que  se  me  consérve  la 
misma  estimación  que  hasta  aquí.»  La  estimación  no 
era  gran  cosa  en  honor  á la  verdad;  porque  la  estima- 
ción, después  de  haberle  dado  la  lección  que  le  dio,  des- 
pués de  haberle  anulado  en  los  decretos  de  1875,  la.  es- 
timación, repito,  no  era  muy  envidiable;  pero  sea  de  es- 
to lo  que  quiera,  el  caso  es  que  ha  suplicado  la  estima- 
ción; y yo  que  no  valgo  lo  que  Sr.  Conde  de  Yista-Her- 
mosa,  que  necesito  más  que  él  de  la  carrera,  que  no 
tengo  las  condiciones  de  independencia  que  él  tiene, 
que  no  tengo  la  alta  gerarquía  militar  que  él  disfruta  y 
debe  hacer  respetar,  no  habria  entrado  en  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  para  permitir  que  se  le  matase,  y 
ménos  le  habria  matado  yo  llevando  una  comunicación 
que  yo  juzgo  depresiva  para  ese  Consejo,  y que  entre- 
gó á la  mano  al  Gobierno,  por  más  que  esa  comunica- 
ción no  sea  tan  sumamente  sumisa  como  han  dicho  los 
Sres*  Ministros,  porque  hay  en  ella  una  pequeña  pro- 
testa, aunque  á primera  vista  no  se  vea,  y es,  que  no  re- 
nuncia al  derecho  dé  réplica,  que  no  prejuzga  la  cues- 
tión del  derecho  de  réplica,  que  casi  casi  es  decirle  al 
Gobierno:  no  administras  justicia  y no  me  atrevo  á 
■replicarte;  pero  espero  á que  venga  alguno  que  la  admi- 
nistre. 

Nos  ha  dicho  también  que  no  ha  contestado  á k 
réplica  del  Consejo  Supremo  respecto  á la  acordada  de 
Lácar  porque  la  llevó  á la  mano  el  señor  general  Mar- 
che,ssi  y se  conformó  con  que  no  se  dijera  nada.  Yo 
quisiera  que  estuviera  el  señor  general  Marchessi  en 
estos  bancos,  y siento  tener  que  aludirle  no  estando 
presente;  pero  creo  que  debe  haber  algún  error  de 
apreciación  en  este  punto;  en  primer  lugar,  porque  no 
reside  en  las  facultades  del  presidente  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  quitar  por  sí  fuerza  á una  acor- 
dada del  Consejo  que  lleva  á la  mano;  y en  segundo 
lugar,  porque  suponiendo  que  hubiese  accedido  á 
que  S.  S.  la  dejase  ad  halendas  grcecas  dentro  del  ca- 
jón de  su  mesa,  ora  lo  más  natural  que  hubiese  dicho: 
«puesto  que  quedamos  conformes,  llévese  Vd.  la  Comu- 
nicación; queda  retirada  y arréglese  el  expediente  dé 
esta  manera.))  Luego  yo  no  sé  cómo  podía  quedar  el 
Consejo  Supremo  conforme  con  que  se  dijera  de  Reai 
orden  que  era  de  acuerdo  con  lo  que  él  había  informado 
cuando  estaba  en  perfecto  desacuerdo:  es  decir,  esta- 
' ba  de  acuerdo  en  aquello  que  le  . convenia  al  Gobierno, 
y estaba  en  desacuerdo  en  lo  que  le  estorbaba.  Pues  % 
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Real  orden  dice:  «de  acuerdo  con  el  Consejo  Supremo;» 
no  dice:  aoido  el  Consejo  Supremo;»  y si  hubiera  di- 
cho: «oido  el  Consejo  Suprema,»  no  habría  habido  lu- 
gar á la  acordada,  porque  S,  M.  puede  decir:  aoido  el 
Consejo  Supremo,»  si  no  esta  conforme  con  él;  pero 
decir:  ade  conformidad  con  el  Consejo  Supremo»  cuan- 
do no  lo  está,  eso  no  lo  puede  permitir  el  Consejo,  Pues 
bien;  ¿qué  razón  hay  para  que  duerma  cincuenta 
años  en  el  cajón  de  la  mesa  de  S.  S.?  Si  S.  S.  es  árbi- 
tro de  conformarse  ó no  conformarse  con  el  parecer 
dél  Consejo,  lo  más  natural  era,  no  estando  conforme 
con  él,  que  dijese:  aoido  el  Consejo  Supremo;»  confe- 
sando que  en  la  Real  orden  se  habia  cometido  ese  er- 
ror de  pluma,  y nada  más;  pero  eso  de  echar  la  res- 
ponsabilidad sobre  el  Consejo  diciendo:  «de  conformi- 
dad con  él-»  y luego  no  hacer  lo  que  el  Gonsejo  propo- 
ne, eso  es  muy  nuevo;  eso  es  novísimo  y especial,  co- 
mo todos  los  procedimientos  de  este  Gobierno, 

La  explicación  que  ha  dado  S.  3.  de  por  qué  solo 
fueron  castigados  los  oficiales  y algunas  inferiores,  no 
me  ha  parecido  la  más  lógica,  y sobre  todo,  la  más  le- 
gal que  ha  podido  presentan  que  ios  generales  que  pu- 
dieron aparecer  responsables  habían  hecho  una  cam- 
paña victoriosa  y que  hablan  terminado  la  guerra. 
Pues  esa  misma  razón  habla  para  los  pobres  soldados 
y para  los  oficiales.  Pues  qué,  la  victoria  que  consi- 
guieron esos  generales,  ¿no  fué  con  esos  soldados  y con 
esos  oficiales?  Esos  oficiales  y esos  soldados,  ¿no  hicie- 
ron también  la  campaña?  ¿Pues  que  razón  hay  para 
que  á esos  soldados  se  les  envíe  á Ultramar  y para  que 
á los  oficiales  se  les  castigue  también,  cuando  decía  la 
acordada  que  se  debía  buscar  la  causa  y no  el  efecto 
natural  que  la  causa  había  producido  irremediable- 
mente, dados  los  antecedentes?  Según  la  repetida  acor- 
dada del  Gonsejo  Supremo,  por  la  impericia  de  los  de 
arriba  se  originó  el  descalabro.  Sin  embargo,  se  cas- 
tiga á los  subalternos  y soldados,  que  no  han  sido  más 
que  instrumentos  del  efecto  inevitable,  y que  han  es- 
tado en  la  campaña  como  ios  generales;  se  han  batido 
como  esps  mismos  generales,  . y les  han  dado  la  victoria 
y los  premios  que  después  obtuvieron.  De  manera  que 
la  razón  no  me  parece  la  más  lógica  y la  más  acep- 
table. 

Voy  á hacerme  cargo  del  discurso  del  3r.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Yo  he  oido  á 3.  S.  con  muchísimo 
gusto,  y desde  luego  me  he  convencido,  como  he  di- 
cho antes,  de  que  me  ha  contestado  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  nú  él  eminente  jurisóo nsidta , Como  S.  3. 
aparece  unas  veces  como  Ministro  y otras  como  juris- 
consulto, prefiero  creer,  ya  que  me  ha  contestado  des- 
de el  banco  azul,  que  ahora  lo  ha  hecho  como  Ministro. 

Dice  S.  S.  que  las  mismas  garantías  tienen  boy  los 
militares  que  tienen  los  qué  pertenecen  al  fuero  co- 
mún. Sí  esto  se  me  hubiese  dicho  en  un  Congreso  de 
fina  Nación  extranjera,  creería  que  se  .me  habia  olvi- 
dado que  había  estado  en  España.  Que  los  derechos  de 
los  militares  son  los  mismos  que  los  de  los  individuos 
del  fuero  común,  es  cosa  que  no  había  oido,  ni  creí 
que  lo  pudiera  decir  nadie;  y sin  embargo,  lo  ha  dicho 
S,  S.,  que  ha  concluido  su  discurso  con  estas  palabras: 
«Creo  haber  demostrado  perfectamente  que  los  mismos 
derechos  tienen  los  militares  que  los  paisanos.»  Basta 
que  lo  díga  S.  3. 

Es  sabido  que  en  la  jurisdicción  ordinaria  el  reo  va 
ante  el  Juzgado  de  primera  instancia;  en  el  Juzgado 
tiene  su  abogado  defensor;  puede  apelar  dentro  del  pro- 
cedimiento cincuenta  veces  qfié  tengá  á bíeh;  puede  pe- 


dir y concedérsele  la  excarcelación;  y después  de  .senten- 
ciada ia  causapor  el  inferior,  puede  apelar  á la  Audien- 
cia é Interponer  luego  el  recurso  de  casación.  Ai  decir 
Si  3.  que  no  habia  habido  ni  un  solo  caso  de  casación 
yo  recordaba  uno  que  precisamente  acaba  de  suceder 
con  tm  protegido  mió,  con  un  Sr.  Oibera.  Pero  ha  sido 
tan  grave  la  afirmación  de  S.  S,,  que  me  han  traído 
las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  para  demostrar  a 
S.  S.  que  ha  habido  muchos  casos  de  esos. 

Es  extraño  que  esto  lo  diga  el  Sr.  Ministro  de  Gra* 
cia  y Justicia,  que  debe  estar  enterado  del  particular: 
se  comprende  que  lo  diga  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ú otros  que  no  tienen  motivos  para  saber  dé  recursos 
de  casación;  pero  S,  3.  debe  leer,  siquiera  por  ser 
trado,  las  sentencias  dél  Tribunal  Supremo. 

Pues  yo  empiezo  por  decirle  que  hace  un  mes  ó 
meg  y medio,  que  ha  sido  casada  la  sentencia  por  |¿ 
que  la  Audiencia  de  Barcelona  condenó  á D.  José  Ci- 
bera, vecino  de  Tortosa,  á un  mes  de  prisión.  (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia'.  Hablaba  de  las  senten- 
cias en  que  se  ha  impuesto  la  pena  de  muerte.)  Su  se- 
ñoría no  habia  hablado  de  las  de  muerte.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia:  Sí,  terminantemente.)  Yo  fo- 
searía que  el  Sr,  Ministro  viera  las  cuartillas;  lo  habrá 
pensado  decir,  pero  no  lo  ha  dicho,  ó ai  menos  no  lo 
he  oido. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso  ocupándome 
de  esto,  ya  que  el  Sr.  Ministro  confiesa  que  no  se  ha  re* 
ferido  más  que  á las  sentencias  en  que  se  impone  la 
-pena  capital.  Aquí  me  han  traído  ufia  porción  de  sen- 
tencias, y resulta  que  son  bastantes  las  que  se  han  ca- 
sado; y esto  en  un  pequeño  legajo:  que  si  fuésemos  á 
examinar  todas  las  que  se  han  casado  desde  que  se  es- 
tableció este  recurso,  habría  muchas  más. 

No  se  han  casado  las  sentencias  en  que  se  ha  im- 
puesto pena  de  muerte.  Hoy  día  se  impone  tan  pocas 
veces  esa  pena  y se  combate  tanto,  que  cuando  se  dic- 
ta una  Sentencia  en  este  sentido,  es  casi  imposible  ca- 
sarla; es  dificilísimo  que  un  tribunal  incurra  en  falta 
al  condenar  á uno  á muerte. 

Pues  bien;  este  reo  ha  tenido  todas  estas  defensas,  y 
dice  S.  S.  que  á los  militares  les  sucede  lo  mismo,  exac- 
tamente lo  mismo. 

En  primer  lugar,  al  paisano  se  le  somete  á un  pri- 
mer juicio  en  ei  que  intervienen  el  fiscal,  el  defensor  y 
el  juez,  tres  Letrados  perfectamente  conocedoras  del  de- 
recho, porque  es  la  ciencia  que  conocen  y están  apli- 
cándola sin  cesar,  mientras  que  el  militar  viene  á un 
consejo  de  guerra  donde  se  falla  sobre  el  Código  civil  ó 
penal  ordinario  y puntos  de  derecho  que  no  han  estu- 
diado y en  que  no  son  peritos  hábiles:  el  militar  viene 
á un  consejo  de  guerra  para  no  tener  apelación  del  fa- 
llo ni  de  los  incidentes  del  procedimiento,  y suele  suc^ 
der  que  se  trae  el  Código  sobre  la  mesa  en  el  momento 
en  que  se  va  á fallar  y se  dice  «tal  artículo  es  aplica- 
ble, y allá  va  el  artículo  del  Código.  Dice  S.  S.:  pero 
hay  apelación.  No  hay  apelación  allí  donde  no  hay  de- 
fensa, Que  hay  revisión;  ¿sabe  3,  S-  los  dictámenes  que 
en  el  término  de  un  año  suele  poner  el  auditor  de  Ma- 
drid? Pues  pasan  de  tres  ó cuatro  mil;  haga  S,  3-  el  fa- 
vor de  decirme  si  este  distinguido  auditor  ni  ningún 
| otro  puede  enterarse  del  fondo  del  procedimiento.  m 
lo  civil,  el  juez  tiene  la  causa  en  su  poder  el  tiempo 
que  tiene  por  conveniente,  no  tiene  tiempo  marcado,  y 
la  estudia  convenientemente:  en  lo  militar,  los  jueces 
fallan  pór  simple  audición,  en  el  acto,  sin  llevarse  el 
procedimiento  á su  casa;  y tenga  7,  8 ó 20.000  hoja*, 


HÚMERO  35.  793 


siempre  fallan  por  simple  audición:  el  reo  es  defen- 
dido por  uno  qué  no  es  letrado,  que  será  muy  entendi- 
do en  las  cuestiones  militares,  pero  no  en  las  de  dere- 
cho y después  va  la  causa  al  auditor,  que  las  más  de 
iás  Veces  no  encuentra  ninguna  falta  ni  puede  tomar 
providencia,  porque  el  fiscal,  cómo  dije  ayer,  desde  el 
primer  momento  le  está  molestando  para  consultarle; 
de  modo  que  los  defectos  que  en  el  procedimiento  pu- 
diera haber  los  ha  aconsejado  él  mismo,  y no  ha  de  po- 
nerse  en  el  caso  de  que  vaya  el  asuntó  al  Tribunal  Su- 
pV0Dio  para  que  éste  le  dé  un  varapalo  diciendo  que 
Ha  obrado  mal. 

Yo  quisiera  ver  á S,  S,  en  nn  delito  común,  ha- 
biendo de  ser  yo,  por  ejemplo,  quien  le  juzgara,  y ver 
qué  cara  ponía  al  ver  qué  en  esas  calificaciones  siem- 
pre difíciles  del  Código  penal  ordinario,  como  por 
ejemplo  las  de  estafa,  robo,  hurto,  etc.,  en  que  suele 
tropezar  los  jueces  y las  Audiencias,  habiá  de  Ser  yo 
quien  decidiera  sin  que  3.  S.  tuviera  más:  defensor 
que  otro  como  yo,  que  no  entiendo  una  palabra  de  de- 
recho. Pues  esto  no  le  sucedería  á 3.  S.  en  el  fuero  or- 
dinario; y de  consiguiente,  creó  que  quien  ha  demos- 
trado que  no  son  iguales  los  derechos  del  militar  y los 
del  paisano  he  sido  yo  y no  S<  S.  Así  es  que  yo  no  pido 
ningún  privilegio;  yo  quiero  solamente  que  al  elemen- 
to militar  se  le  concedan  los  mismos  derechos  que  se 
conceden  á los  mayores  criminales;  y esto  solo  para 
ios  delitos  comunes  y que  ninguna  conexión  tengan 
con  el  servicio  militar:  no  me  opondría  á que  se  hicie- 
se una  excepción  diciendo:  hay  delitos  comunes  que 
conviene  juzgar  militarmente  para  el  mayor  brillo  y 
honor  del  ejército,  y que  deben  ser  penados  especial- 
mente; pero,  hágase  lo  que  se  quiera,  pido  que  se  reco- 
nozca el  derecho  de  apelación,  como  lo  hay  en  todos  los 
ejércitos,  y que  no  sea  el  tribunal  militar  el  encarga- 
do de  hacer  esas  calificaciones  que  antes  h©  citado,  y 
que  son  difíciles  aun  para  los  tribunales  ordinarios, 
porque  esto  no  sucede  en  ningún  ejército  del  mundo. 
Hay  algunos  que  se  rigeifrtodaYía  por  la  antigua  Orde- 
nanza; pero  en  la  antigua  Ordenanza  habla  intervención 
de  letrado  y las  mismas  apelaciones  que  en  los  tribu- 
nales  ordinarios,  porque  estaba  calcada  la  legislación 
militar  de  los  Juzgados  ordinarios  de  guerra  de  enton- 
ce sobre  el  Código  penal  del  fuero  ordinario  de  la 
época. 

En  Francia,  dice  3,  S.  que  tienen  la  casación;  pero 
antes  que  lá  casación  tienen  la  revisión  por  otro  tribu- 
nal, y hay  ejércitos  en  que  la  revisión  se  hace  con  nué- 
va  defensa.  En  Rusia  y Austria,  si  mal  no  recuerdo,  el 
fiscal  de  cada  cuerpo  es  un  letrado;  en  Rusia  el  tribu- 
nal superior  se  compone  de  letrados,  y únicamente 
romo  representación  militar  se  confiere  la  presidencia 
a un  teniente  general, 

titee  S.  S.  que  no  considera  sentencias  más  que 
aquellas  que  son  ejecutorias  en  el  momento  en  que  no 
son.  apeladas.  Ésto  podrá  ser  un  principio  de  3.  3.,  pero 
as  un  principio  que  no  iguala  la  jurisdicción  ordinaria 
á los  consejos  de  guerra  ni  con  mucho,  porqué  en  los 
consejos  de  guerra  no  hay  más  que  la  revisión  pr o fot- 
muía,  digámoslo  así  del  auditor  de  guerra;  y es  pro 
fórmula,  y no  puede  ser  otra  cosa,  porque  el  auditor  no 
tiene  tiempo  material  para  fijarse  más  que  en  esas  co- 
sas que  saltan  á la  vísta,  como,  por  ejemplo,  en  si  se 
ha  aplicado  el  art.  25  en  vez  del  l.°,  ó una  cosa  así 
muy  marcada,  como  lo  prueba  este  caso  que  he  citado 
del  art.  48,  y tantos  otros  que  no  pasarían  si  el  auditor 
tuviera  tiempo  para  fijarse  en  ellos;  puré  suponiendo 


qtté  así  sea,'  es  decir;  que  el  auditor  venga  á ver  de 
nuevo  la  causa,  siempre  es  un  hombre  solo  y viene  á 
ver  de  nuevo  la  causa  sin  defensa  por  parte  dél  reo, 
mientras  que  en  lo  civil  hay  una  Sala  de  Audiencia  en 
la  cual  el  relator  lee  su  apuntamiento  perfectamente 
hecho,  en  el  cual  el  ponente  se  lleva  la  causa  y la  es- 
tudia perfectamente,  y se  la  llevan  también  si  quie- 
ren algunos  señores  de  la  Sala;  y sobre  todo,  el  reo  tiene 
su  defensa,  y es  defendido  por  un  letrado  que  puede 
patentizar  los  vicios  legales  del  proceso  y sentencia, 
que  en  lo  militar  ha  de  adivinar  el  auditor  én  úna  li- 
gera lectura. 

Que  el  Gobierno  nunca  ha  dicho  que  los  decretos 
fueran  buenos.  (El  Sr.  Ministro  ele  (gracia  y JüsñéiaiQm 
fueran  perfectos.)  Me  gustaba  más  la  otra  palabra,  por- 
que era  la  verdad,  mientras  que  con  ésta  otra  nueva 
creo  que  el  Gobierno  és  muy  benévolo  con  esos  decre- 
tos, Pero  en  fin,  si  no  eran  buenos,  podían  ser  media- 
nos- pero  yo  ni  aun  considero  que  sean  malos,  por- 
que son  malísimos.  Mas  si  el  Gobierno  no  los  ha  créido 
buenos,  en  tres  años  bien  ha  podido  haber  hecho  algo 
más  que  confesarlo,  y haber  traido  aquí  otra  cosa 
mejor. 

Que  he  acusado  de  negligencia  al  Consejo  de  Esta- 
do. Yo  no  le  he  acusado  de  negligencia;  yo  he  dicho  la 
razón  de  por  qué  no  ha  informado,  que  es  simplemente 
porque  no  podia  informar  bien,  y ñaturalmenté  ha  elu- 
dido" lo  posible  el  decir  al  Gobierno:  «has  obrado  ilegal- 
mente,»  porque  la  idea  manifestada  en  él  Senado  por  al- 
gún Sr  Ministro,  y creo  que  por  el  Sr.  Ministró  de  Gra- 
cia y Justicia,  de  que  no  habla  Constitución  en  aquella 
época,  no  és  una  idea  que  se  puede  aceptar;  porque  en 
aquella  época  de  no  haber  Constitución  ínás  que  aque- 
lla famosa  Constitución  interna,  hubo  un  magistrado 
preso  en  la  cárcel/ del  Saladero,  que  pidió  la  excarce- 
lación. Habían  pasado  las  horas  que  la  Gónstitucion  de 
1869  prevenía,  y la  Audiencia  sentenció  que  tenia  mu- 
chísima razón,  que  regia  la  Constitución  de  1869,  y le 
puso  en  libertad.  De  consiguiente,  resulta  que  pará  la 
Audiencia  regia  de  hecho  la  Constitución  de  1869,  que 
ha  matado  de  muerte  violenta  en  el  Senado  el  Sr.  Cal- 
derón Cüllantes,  atribuyendo*  el  asesinato  ¿otro. 

Que  el  Consejo  Supremo  ha  informado  favorable- 
mente respecto  á los  decretos.  Yo  siento  déoír  á S.  S. 
que  me  parece  está  muy  equivocado;  y puesto  qué  S.  S. 
dice  que  no,  el  mejor  medio  era  traer  aquí  la  acordada; 
porque  entre  3,  3,  qúe  dice  qué  no  está  equivocado* 
y yo  que  digo  que  sí,  naturalmente  no  nos  han  dé  creer 
ni  á uno  ni  á otro  solo  por  nuestra  palabra;  lo  más  sen- 
cillo, lo  más  justo,  lo  más  natural  era  que  se  trajera 
esa  acordada,  y vería  S.  3.  qúe  lo  que  llama  pequeños 
detalles  es  precisamente  el  fondo  dé  la-  cuestión;  es  de- 
cir, que  acepta  pequeños  detalles  de  los  decretos  y qué 
lo  qúe  desecha  es  el  total.  No  hay  más  diferencia  sino 
que  S.  S.  llama  pequeños  detalles  á lo  que  yo  creo  que 
son  cosas  graves.  No  tengo  aquí  la  acordada,  pero  está 
en  mi  poder,  porque  yo  tengo  todo  antes  de  pedirlo 
aquí,  á pesar  de  que  no  tengo  negociado  especial;  fio 
tengo  más  negociado  que  mis  manos. 

Queda  cuestión  de  legalidad  la  sostiene  el  Gobier^ 
no.  Buén  provecho  le  haga;  yo  iio  se  la  he  disputado, 
Solamente  se  la  disputaría  cuando  me  encontrase  én  lá 
Cámara  con  ún  numero  suficiente  de  votos  para  ha- 
cerle abandonar  ese  banco;  pero  como  no  me  encuen- 
tro con  ésé  número  ni  mucho  inéuos,  no  quiero  per- 
der él  tiempo;  así,  pues,  aceptaré  forzosamente  cóm^^ 
muy  aceptables  esos  decretos, 
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Que  está  en  la.  mente  de  todos  los  homares  de  go- 
bierno el  quitar  las  instancias  en  el  procedimiento. 
Bueno;  en  el  momento  que  sea  esto  el  derecho  ordina- 
rio, no  tendeé  inconveniente  en  que  se  quiten  también 
las  instancias  á los  militares,  pero  entonces,  si  os  lla- 
máis liberales  por  Iq  que  habéis,  hecho  en  el  ejército, 
os  diremos:  qu^  sois  mny  retrógrados,  y por  confesión 
propia,  en  la  .jurisdicción  ordinaria. 

Su  señoría  ha  hablado  algo  del  Consejo  Supremo 
de  la,  Guerra,  aunque  yo  habló  poco.  Por  no  hacer  in- 
terminable la  sesión  de  ayer  y por  no  hacer  volumte 
noso  el  Diario  de  las  Sesiones , no  leí  ni  di  á los .taq;ui-  j 
grafos  la  acordada  del  Consejo  Supremo  sobre  la  ex- 
carcelación de  los  contratistas  de  suministros  de  Cuba; 
pero  hoy,  por  evitaría!  Congreso  la  molestia  de  oirme, 
y para  que  se  tengan  antecedentes  por  si  se  vuelve  á 
tratar  de  esta  cuestión,  daré  la  acordada  para  que  se 
copie,  pues  hasta  ahora  no  hemos, oído  más  que.  al  Go- 
bierno m la  Real  órden.  De  este  modo  se  verán  las  ra- 
bones que  el  Consejo- tu vov  aunque  á mi  juicio  nq  ex- 
puso todas  las  que  pudiera  alegar,  porque.hay  muchas 
más*  En  primer  lugar,  está  recomendado,  por  algunas 
leyes  de  Partida,  y por  otras  posteriores,  que  no  sq  de- 
je nunca  de  sentenciar  y juzgar  eii  lo  militar  por  in- 
suficiencia de  la  ley,  y que  en  defecto  de  las  leyes.mi- 
litares  se  acuda  á lasL  comunes. 

Por  consiguiente,  evidente  es  que  no  ha  sido  mal 
interpretada  la;ley,  sino  que  á falta  de  ella  han  ido  á 
buscarla  donde  la  había.  Pero  hay  más;  pues  qué,  ¿no  1 
estén  ahí  los  decretos  del  Marqués  de  Gerona  del  ano 
1853?  ¿No  están  ampliados  al  ramo  de  Guerra  y al  de 
Harina?  Pero  en  esta  cuestión  no  quiero  entrar. 

La  .doctrina,  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es 
muy  original  respecto  á que  en  los  decretos  de.  1875 
están  sancionados  los  actos  de  carácter  legislativo, 
aunque  m estén  en  relación  como  se  ha  hecho  aquí 
siempre,  para  que  los  gres.  Diputados  los  conozcan, 
porque;  de  una  manera,  por  decirlo  as!  sospechosa,  po- 
dría pasar  perfectamente  la  sentencia  de  muerte  del 
Congreso  con  solo  decir  que,  todo  lo  hecho  de  carácter 
legislativo  que  no  saben  los  gres.  Diputados,  y que  no 
se  tiene  conocimiento  de  ello,  ha  de  ser  aprobado.  Si  hay 
error  en  mí  y están  relacionados  los  decretos  en  las  me- 
didas Legislativas  sancionadas  por  las  Cortes,  en  el  mis- 
mo error  está  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  sin  duda,  que 
mil  veces  le  he  preguntada  cuándo  trae  los  decretos, 
cuándo  da  cuenta  á las  Cortes  de  ellos,  y siempre  me 
ha  dicho  que  en  su  día,  y ese  dia  no  ha  llegado,  Pero 
sí  han  venido,  la  contestación  natural  y lógica,  era  que 
cuando  se  le  preguntase  dijese  que  ya  hablan  sido 
aprobados.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Han  venido,  ó no?  Si 
han  venido,  no  hay  que  traerlos;  y si  necesita  traerlos, 
no  han  venido. 

Que  he  dicha  frases  que  por  la  benevolencia  que 
efectivamente  tengo  siempre  á algunos  señores  que  se 
sientan  en  el  banco  azul,  no  les  da  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  la  gravedad  con  que  indicaba  que 
pudiera  haberlas  calificado  de  intemperantes*  No  tengo 
inconveniente  en  que  S.  S.  las  califique  como  lo  tenga 
por  conveniente;  en  la  inteligencia  de  que  las  frases 
dichas  creo  que  son  las  que  convienen  al  caso,  y que 
por  lo  tanto,  por  muy  intemperantes  que  sean,  las  creo 
verdaderas,  y que  creyéndolas  así,  dichas  están. 

Que  si  el  Gobierno  del  Rey  no  puede  interpretar  las 
leyes  y la  Ordenanza,  tampoco  puede  interpretarlas  el 
Consejo,  Pudiéramos  discutir  esto,  pero  no  quiero  dis- 
cutirlo^ así  como  también  Lna  afirmación  hecha  por  el 


Sr.  Ministro,  dé  Estado  en,  la  otra  Cámara;  porque  la 
cuestión  del  Consejo  la  quiero  dejar  íntegra  á otro  se- 
ñor letrado  por  si  tiene  por  conveniente  entraren  ella 
en  cuyo  caso  yo  consumiré  un  turno;  pero  hasta  que 
ese  día  llegue  no  entraré  en  ella.  Desde  luego,  si  no  lo 
puede  hacer  el  Conseja  y lo  ha  hecho,  lo  que  procesé 
es  que  se  corrija  por  quien  puede  corregirlo,  pero  no' 
por  el  Gobierno,  porque  el  Gobierno  no  puede;  porque 
si  el  Gobierno  corrigiera  los  defectos  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  cuando  obra  como  tribunal,  seria 
lo  mismo  que  declararse  superior  en  atribuciones  jurk 
dicas  al  Poder  judicial,  y atentaría  á SU;  independen- 
cia consignada  en  la  Constitución.  Y ya  que  hablo  db 
este  asunto  y veo  moverse  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
con  impaciencia,  le  diré  que  yo  creo  que  otra  resolu- 
ción de  S.  S.  hay  notable  hoy  dia,  y es  la  Beal  orden 
de  27  de  Febrero  que  acaba  de  dictar  dando  bases  para 
el  reglamento  orgánico  del  Consejo  Supremo  de  h 
Guerra,  porque  ya  están  abiertas  las  Górtes:  y no  se  ba 
dado  cuenta  á ellas,  lo  mismo  que  de  su  nueva  orga- 
nización; y creo,  si  no  estoy  equivocado,  porque  no  es- 
toy muy  fuerte  en  estas  cosas,  que  la  Constitución  dice 
algo  de  que  los  tribunales  se  han  de  organizar  por  le- 
yes; no,  á capricho  de  los  Sres.  Ministros. 

Y no  se  diga  que  es  por  economía,  porque  las  eco* 
nomias  nunca  han  autorizado  para  quitar  los  tribuna* 
lea  Muy  económico,  seria  quitar  al  Tribunal  Supremo 
y las. Audiencias,  y sime  apura  mucho  S.  S.,  los  Jtu* 
gados  de  primera  instáncia- por  consiguiente,  siguien- 
do ese  sistema,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia,  y Justicia, 
autorizado  por  la  ley  de  presupuestos  del  año  pasado 
parra  hacer  todas  las  economías  posibles,  podría  quitar 
todos  los  tribunales  creyendo  8.  S.  que  está,  en  su  de- 
recho. Yo,  aunque  no  soy  letrado,  creo  que  no  lo  está, 
porque  antes  de  la  ley  de  presupuestos  está  la  Consti- 
tución, que  es  la  ley  de  las  leyes;  y los  presupuestos 
solo  alcanzan  allí  donde  no  se  barrena  la  Constitución, 
pero  no  alcanza  á donde  se  barrena,  como  sucede  en 
este  caso,  porque  así  un  Pod^r  independiente  como  el 
Poder  judicial  puede  desaparecer.  Ahora-,  si  basta  un 
artículito  puesto  de  soslayo  en  la  ley  de  presupuestos 
para  que  el  Ministro,  de  la  Guerra  desorganice  los  tri- 
bunales militares  y para  que  les  imponga  (coma  en 
esta  Beal  órden  de  27  de  Febrero,  que  tengo  llena  ¡te 
notas  al  margen  para  cuando  llegue,  el  caso)  un  regla- 
mento especial  en  que  altere  por  completo  su  organi- 
zación; si  oso  se  puede  hacer  por  un  artículo  de  la  ley 
de  presupuestos,  de  esas  que  aprobamos,  como  suele 
decirse,  levantándose  y sentándose,  creo  que  esto  no  es 
posible  y que  con  este  modo  de  interpretar  las  leyes  es 
muy  fácil  gobernar. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  tes 
Reales  órdenes  dictadas  sobre  el  tratado  8.°  de  la  Orde- 
nanza alcanzan  mayor  numero  que  los  artículos. 
tiene  eso  de  particular,  si  sucede  ya  lo  mismo  con  los 
decretos  de  1875?  ¿No  tienen  ya  56  Reales  órdenes  en 
los.  tres  afios  que  tienen  de  vida?  ¿Qué  extraño  es  quü 
sucediera  eso  con  la  Ordenanza,  que  cuenta  ciento  diez 
años  de  vida? 

Y no  quiero  cansar  más  al  Congreso:  el  asmito  está 
ya  demasiado  debatido,  y como  es  posible  que  tenga 
que  consumir  el  tercer  tumo  por  virtud  de  las  contes- 
taciones de  los  Sres;  Ministros,  me  siento  desde  luego, 
disponiéndome  á oir  lo  que  dicen  88,  SS„  y entrego  á 
los  señores  taquígrafos  la  acordada  del  Consejo  Supre- 
mo, a que  antes  me  he  referido,  para  que  se  inserté! 
continuación  en  el  Diario  de  Sesiones; 
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Ministerio  de  la  Guerra.— Copia  de  la  ..acordada 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  fecha  12  de  Octu- 
l)re  de  1877,  en  la  que  se  manifiestan  los  fundamentos 
que  el  mismo  ha  tenido  para  providenciar  la  excarce- 
lación de.B*  Pedro  Domeñe ch  Grau  y D*  José.  Baraho^ 
m y Tenorio,  contratistas  de  provisiones  del  ejército 
dé  la  isla.de  Cuba, 

Hay  un  sello  que  dice:  «Consejo  Supremo,  de  la 
Guerra.»— Excmo.  gr d Qon  Real  orden  de  5 de  Setiem- 
bre próximo  pasado,  expedida  por  ese  Ministerio  de 
acuerdo  del  Consejo  de  Sres,  Ministros,  se  dijo  á este 
Consejo  Supremo  que  habiendo  llegado  á conocimiento 
del  Gobierno  que  este  Consejo  Supremo  admitió  el  recur- 
so de  excarcelación  solicitada  por  D*  Pedro  Domenech 
Grau  y m José  Barahona  y-Tenorio,  encausados  mili- 
tarmente en  la  isla  de  Cuba,  y que  acordó  en  sentido 
favo  rabio  man  d an  do  directa  mente  al . respecti  yo  c apitan 
general  diera  cumplimiento  á la  providencia  de  excar- 
celación, extralimitándose  al  obrar  así  de  las  facul- 
tades jurisdiccionales  que  le  conceden  las  Ordenanzas 
del  ejército,  la  Real  cédula  de  12  de  Febrero  de  1816 
y demás  disposiciones  vigentes  con  respecto  á los  pro- 
cesos de  los  consejes  de  guerra,  S,  Míf  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  $e  habla  servido  disponer  re- 
mitiera este  Consejo  Supremo  á ese  Ministerio  las  re- 
feridas instancias  ó recursos,  el  informe  del  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba  sobre  el  particular,  y copia 
del  acuerdo,  con  inserción  íntegra  de  la  censura  ó cen- 
suras fiscales,,  exponiendo  á la  vez  las  razones  ó funda- 
mentos legales  que  este  alto  Cuerpo  ha  tenido  presen- 
tes para  proceder  en  los  términos  indicados;  y el  Con- 
sejo en  su  vista  acordó,  en  7 del  expresado  Setiembre 
pasara  á sus  fiscales*  primero  al  togado,  quien  en  cen- 
sura de  10,  y el  militar  en  la  suya  de  19  del  mismo 
mes,  expusieron  lo  siguiente: 

El  fiscal  togado  dice:  «Que  cumpliendo  lo  dispuesto 
en  La  Real  órden  da  5 del  actual*  deben  remitirse  al 
Ministerio'  de  la  Guerra  las  instancias  ó recursos  incoa- 
dos pea'  B*  Miguel  Calvo  pidiendo  la  excarcelación  de 
sus  representados  D,  Pedro  Domenech  y D.  José  Bara- 
hona; el  informe  del  capitán  general  de  Cuba  sobre  el 
particular,  evacuado  en  25  de  Mayo  último,  refiriéndo- 
30  á los  emitidos  por  su  auditor  general  en  i 6 del  mis- 
mo Mayo  y por  el  fiscal  de  la  causa  en  27  de  Marzo 
anterior,  y copia  del  acuerdo  de  Y,  A.  de  28  de  Junio, 
con  inserción  íntegra  dé  las  censuras  fiscales  de  19  y 
21  de  Febrero,  de  iü  de  Mayo  y de  15  de  Junio,  es 
decir,  de  todo  el  expediente;  no  siendo  menester  enviar 
igual  copia  de  las  referencias  que  en  éL  se  hacen  al 
relativo  á la  forma  del  procedimiento  y competencia 
para  conocer  de  la  causa  de  que  se  trata,  pues  sobre 
esto  versa  la  acordada  que  ya  se  envió  en  12  de<  Julio 
asimismo  de  este  año. 

Las  razones  ó fundamentos  legales  que  se  han  te- 
nido presentes  por  Y.  A,  para  decretar  la  excarcela- 
ción , de  Domenech  y Barahona  están  contenidas  en 
el  insinuado  dictámen  de  15  de  Junio  último  y en  el 
acuerdo  de  28  del  mismo  mes,  comunicado  el  6 de  Ju- 
lio al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  sin  que  en 
ello  haya  creído  y.  A,  cometer  extralimita  clon  alguna 
de  sús  facultades  jurisdiccionales,  como  parece  que  se 
ha  dicho  al  Si\  Ministro,  de  la  Guerra,  quien  seguramen- 
te,  en  su  reconocida  ilustración  y criterio,  tan  pronto 
como  se  entere  detenidamente  de  este  asunto*  hará  jus- 
ticia á la  mesura  y comedimiento  de  los  encanecidos 
veteranos  y jurisconsultos:  de  esta  corporación,  que 
fríos  y desapasionados,  sin  pira  norma  qúe  el  estricta 


cumplimiento  de  sus  deberes*  Suspirándose  única  y 
exclusivamente  en  su  conciencia  y en  su  leal  saber  y 
entender,  no  tienden  nunca  á salirse  de  la  esfera  de 
su  acción,  pero  se  ven,  dentro  de  ella,  en  la  imprescin- 
dible precisión  de  regular  la  marcha  de  los  asuntos  de 
justicia  militar,  sobreponiéndose  á toda  gestión  délo- 
calidad  y al  calor  con  que  en  ocasiones  dadas  los  que 
se  hallan  sobre  el  terreno  suelen  ofuscarse  con  buen, 
deseo,  pero  sin  el  eficacísimo  auxilio  de  la  distancia, 
y sobre  todo  de  la  serena  actitud  de  un  tribunal  cole- 
giado y numeroso  y rodeado  de  cuantas  garantías  es 
han  creído  nepesarias  para  que  la  administración  de 
la  justicia  suprema  militar  responda  á los  fines  au- 
gustos de  la¡  ley* 

Be  esta  suerte  creen  los  que  al  Consejo  Supremo 
do  la  Guerra  pertenecen, ; que  responden ,-á.ia  confianza 
que  en  ellos  ha  depositado  el  Gobierno  de  3,  M.  el 
Rey  (Q*  D,  G.).,  teniendo  eKutimo  convencimiento  de 
que*  lejos  de  estar  en  su  ánimo  producir  con  ellos  con- 
fiietos  sensibles,  procuran  que  el  ejercicio  de  la  juris- 
dicción propia  que  en  parte  fie  tiempos  atrás  ejer- 
ce Y*  A.,  y de  que  hoy  se  halla  investido  con  mayor 
desarrollo  á virtud  de  los  Reales  decretos  de  19  y 24 
do  Julio  de  1875  y disposiciones  que  lo  complementan, 
impida,  y en  su  caso  remedie  los  abusos  ó equivoca- 
ciones de  todos t los  que  intervienen  en  la  ^ruinistracion 
de  jmticia  militar;  contra  todo  lo  que  por  derecho  pro- 
pio, y á virtud  dei  art,  11  del  indicado  Real  decreto 
de  24  de  Julio,  el  Consejo  Supremo  de  la.  Guerra  tiene 
facultades  para  imponer  correcciones  disciplinarias  y 
exigir responsabilidad:  con  sujeción rá  las.  leyes,  mili- 
tares: y en  su  defecto  álas  comunes^ 

Las  Ordenanzas  generales  del  ejército  y la  Real 
cédula  de  12  de  Febrero  de  181  6 no  hablan  .efectiva- 
mente en  concreto  de  la  clase  de  providencias  de  que 
se  trata  como  sometidas  expresamente  á la  acción 
de  Y*  A,;  empero  desde  el  momento  en  que  se  determinó 
que  Y.  A.  entendiera,  no  ya  en  vías  de  cousulta^sino 
también  con  facultad  resolutiva,  de  ciertos  asuntos,,  se 
ha  entendido  que  lo  mismo  las  cuestiones  gjlej  procedi- 
mientos que  las  de  fondo  quedaban  dentro  déla  jurisr. 
dicción  de  Y*  A*,  que  si,  estaba  autorizado  para  lo  más, 
también  lo  estaba  necesariamente  para  lo  ménos;  y 
que  si  podía  variar  su  fallo  y castigar  á todos  los 
que  intervienen  en  la  administración  de  justicia  mili- 
tar, sin  que  esta  facultad  de  castigar  y de  i .exigir  la 
responsabilidad  esté  cercenada  en  manera  alguna  en 
las  diligencias  de  procedimiento,  cuates  son  las  refe- 
rentes á la.  proceden  cía  de  la  prisión  preventiva,  me- 
jor podría  remediar  los  abusos  ó errores  del  procedi- 
miento de  que  tuviese  noticia. 

La  misma  Real  cédula  de  12  de  Febrero  de  1816 
en  su  art.  5.°  expresaba  que  Y.  A.  entendería  en  las 
dudas,  que  Qpnourrieran  sobre  cualquiera  causa  mili- 
tar ó punto  de  Ordenariza,  y repetidos  son  los  casos  en 
que  Y,  A*,  con'aquiescencia  del  Gobierno,  ha  tomado 
acuerdo  vigilando  la  pronta  y recta  administración  de 
justicia,  que  no  se  concibe  que  en  el  ejército  esté  sin 
superior  gerárquico  y simplemente  entregada  á los 
capitanes  generales  sin  dependencia  alguna  y sin  que 
de  su  providencia  haya  á quien  acudir,  especialmente 
desde  que  establecida  la  división  de  poderes  , por  el  ré- 
gimen representativo  y sancionada  por  el  texto  expre- 
so de  todas  las  GostitucLones  que  .se  han  promulgado, 
ha  quedado  la  administración  de  justicia  como  priva- 
tiva de  los  tribunales,  de  los  que  en  el  fuero  de  guerra 
Y,  A,  es  el  supremo. 
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Entre  otros  asantes  que  pudieran  citarse,  está  lá 
sumaria  promovida  á instancia  de  D.  Manuel  González 
López,  que  se  sigue  en  la  capitanía  general  de  Anda** 
lucía,  en  cuyo  asunto  acudió  el  expresado  González 
á V.  A.  quejándose  de  que  no  se  procedía  como'  era  de- 
bido, y Y.  A.,  por  acuerdo  de  8 de  Noviembre  de  1876, 
pidip  informé  aL  capitán  general  y le  hizo  á la  vez  las 
prevenciones  oportunas;  nuevamente  volvió  Y,  A.  á 
dictarle  prevenciones  é instrucciones  en  SO  de  Febrero 
último  á propuesta  dé  esta  fiscalía  y con  inscripción 
de  la  militar,  llegándose  basta  el  caso  de  encargarle 
que  dispusiera  el  relevo  del  fiscal  instructor,  comuni- 
cándole á dicho  capitán  general  directamente  sus 
acuerdos;  y al  evacuar  y.  A.,  en  21  de  Abril  del  cor- 
riente año,  un  informe  que  se  habla  pedido  acerca  de 
este  asunto  sobré  una  consulta  hecha  pór  aquel  Capitán 
general  al  Gobierno,  se  manifestó,  de  conformidad  con 
ambos  fiscales,  que  debía  contestarse  al  capitán  gene- 
ral referido  que  como  el  punto  objeto  de  su  consulta 
versaba  sobre  materia  que  estaba  confiada  á la  acción 
judicial,  no  correspondía  al  Gobierno  de  S.  Mm  sino  en 
caso  ál  superior  gerárquicó  en  el  orden  judicial,  eí  re- 
solver las  dudas  que  en  el  mismo  se  le  originasen;  dic- 
tándose, de  conformidad  con  este  informe,  la  Real 
orden  de  1,°  de  Mayo  último.  En  el  caso  presente  de 
Domenech  y Ba  rabona  es  de  advertir  qué  cuando  Y.  A. 
dictó  su  citado  acuerdo  de  28  de  Junió,  se  hallaba  en 
poder  de  Y.  A.  un  testimonio  de  la  causa,  remitido  á 
este  Supremo  Consejo  por  Real  orden  de  4 de  Marzo 
del  corriente  año  para  lo  que  procediera  con  arreglo  á 
las  leyes:  que  él  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  ha- 
bía evacuado  el  informe  que  sé  le  habla  pedido,  no  po- 
niendo óbice  alguno  á la  intervención  de  Y,  A.  en  el 
incidente  Sobre  excarcelación,  antes  bien,  al  informar, 
siquiera  fuera  en  sentido  negativo,  en  cuanto  al  fondo 
de  la  pretensión,  expresaba  qué  devolvía  la  instancia 
para  la  providencia  que  Y*  A.  estimase-  y que  al  resol- 
ver Y.  A.  lo  que  respectó  á la  petición  creyó  de  justi- 
cia, lejos  de  embarazar  la  acción  del  capitán  general, 
se  la  dejó  expedita  al  decírsele  que^  dispusiera  su  cum- 
plimiento, á no  ser  que  por  el  resultado  de  la  causa,  pos- 
terior  al  que  ofrecía  el  testinwmo  remitido,  aparecieran 
nuevos  méritos  que  hicieran  ineficaz  este  mandato  en  ri- 
gor de  derecho. 

Ahora,  si  lo  que  realmente  se  combate  es,  no  ya  el 
derecho  de  Y.  A.  para  entender  en  el  incidente  de  las 
excarcelaciones,  sino  las  excarcelaciones  mismas,  las 
razones  expuestas  al  dictarlas  son  de  todo  punto  con- 
cluyentes; y por  lo  que  hace  á la  práctica  observada  en 
la  jurisdicción  extraordinaria  de  guerra,  podemos  citar 
entre  otros  casos  la  excarcelación  de  Ex  Julián  Pons,  ve- 
rificada últimamente  en  la  isla  de  Cuba,  siendo  capi- 
tan  general  él  actual.  En  estos  términos  pueden  expo- 
nerse los  fundamentos  legales  que  Y.  A.  ha  tenido,  se- 
gún se  previene  por  la  Real  orden  de  5 del  presente 
mes.=Tapia,» 

El  fiscal  nülitar  dice:  a Que  habiendo  llegado  á co- 
nocimiento de  S.  M.  que  este  Supremo  Gonséjo  admitió 
recurso  de  excarcelación  en  favor  de  D,  Pedro  Dome- 
nech  y D.  José  Barahona,  procesados  militarmente  en  la 
isla  de  Cuba,  y que  en  consecuencia  mandó  Y.  A.  cum- 
plimentar la  providencia  extralimitándose  de  las  facul- 
tades que  conceden  á este  alto  Cuerpo  las  Ordenanzas  del 
ejército.  Real  cédula  de  12  de  Febrero  de  1816  y dis- 
posiciones vigentes  réspecto  á los  consejos  de  guerra: 
el  Rey  (Q.  IX  G.),  dé  acuerdo  cotí  el  Consejo  de  Sres.  Mi- 
nistros, Reviene  que  se  reinan  al  Sr,  Ministro  de  la 


Guerra  las  referidas  instancias  ó recursos  con  el  infor- 
me del  mencionado  capitán  general  y copia  del  acuer- 
do, con  inserción  íntegra  de  la  censura  ó censuras  fis- 
cales* y que  se  manifiesten  á la  vez-  Las  razones  ó 
da  mentes  legales  que  el  Consejo  tuvo  presentes  pm 
proceder  en  los  términos  que  lo  verificó.  Esto  ordena 
S.  M,  en  5 del  corriente;  y como  habrá  observado  Y.  a, 
contiene  en  .principio  la  Real  orden  nna  reconvención! 

Gravísimo  es  el  caso,  y esa  misma  gravedad  obliga 
al  fiscal  dieente  á cierta  circunspección;  pero  como 
también  es  parte  de  este  alto  Cuerpo,  no  excusará  la 
qué  le  toca  en  incidente  tan  notable^  así  que  eu  defetb 
sa  de  su  proceder  se  permitirá,  ante  todo,  dejar  con- 
signados precedentes  que  importan  mucho,  atendido  el 
giro  que  ha  tomado  el  asunto.  Procurará  evitar  digre- 
siones y molestar  a Y.  A.  lo  ménos  posible. 

El  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  remitió  al 
Gobierno  copia  á la  letra  autorizada  de  causa  crimi* 
nal  que  seguía  contra  un  intendente  militar  y otras 
personas,  acusados  de  malversación,  cohechos  y frau- 
des en  el  suministro  de  víveres  para  las  tropas. 

De  Real  orden  se  pasó  á Y.  A.  para  qne  procediera 
conforme  á las  leyes . El  Consejo  pidió  dictámen  al  se- 
ñor fiscal  togado,  que  concluyó  asentando:  Que  había 
necesidad  de  encartar  al  teniente  general  I).  Blas  Vi- 
líate,  capitán  general  que  había  sido  de  la  Antilla 
cuando  tuvieron  lugar  algunos  de  los  fraudes  perse- 
guidos. 

Que  en  tal  virtud  correspondía  á V,  A,  el  canecí* 
miento  y decisión  del  juicio  en  única  instancia,  y que 
era  notoriamente  vicioso  el  giro  dado  por  la  autoridad 
superior  de  Cuba  al  incidente,  en  tanto  que  no  m 
había  inhibido  ü n los  autos  ni  suspendido  la  sustancia- 
clon. 

Otrosí:  Se  hacia  cargo  el  dicho  señor  fiscal  togado 
de  un  oficio  déj  señor  capitán  general  de  ejército  Don 
José  de  la  Concha,  incluyendo  para  el  Consejo  preten- 
sión de  que  se  le  declarara  exento  de  responsaMlM 
en  él  juicio  de  referencia;  proponiendo  dicho  señor  p 
cal  que  así  se  acordara. 

El  Consejo  pidió  luego  informe  al  fiscal  militar,  y 
penetrado  el  que  suscribe  de  que  negocio  tan  senci- 
llo y puramente  militar  no  debia  resolverse  como  in- 
dicaba el  otro  señor  fiscal,  llamó  la  atención  del  tri- 
bunal: 

1. *  Sobre  que  el  capitán  general  continuaba  la 
causa  y no  ofrecía  consulta  de  competencia. 

2. °  Que  para  conocer  de  los  hechos  en  única  ins- 
tancia el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  necesitaba 
resultar  acusado  un  capitán  general  de  ejército. 

Bf  Que  Si  D.  Blas  Yiílate  aparecía  con  alguna  res- 
ponsabilidad, no  era  esté  alto  Cuerpo  el  llamado  á sus- 
tanciar la  causa. 

4.°  Que  Y.  A.  no  podia  hacer  declaración  favorable 
ni  adversa  en  cuanto  al  señor  capitán  general  Concha, 
y ménos  en  mérito  de  diligencias  que  aun  no  habito 
caldo  bajo  la  jurisdicción  del  tribunal. 

X 5.°  Que  procedía  dar  cuenta  á Guerra  de  la  In- 
competencia del  Consejo  para  decidir  de  lo  que 
yudice  se  encontraba.  Y es  de  advertir  que  el  diceutese 
lamentaba  de  qué  calificado  el  negocio  como  cuestión 
judicial,  no  pudiera  el  Consejo  acordar  con  el  fiscal  p 
razón  á la  divergencia  que  en  representación  de  la 
misma  ley  aparecía  entre  el  togado  y el  militar. 

Estando  para  darse  cuenta,  parece  que  un  IX  Fran- 
cisco Quintín  Fernandez,  titulado  procurador  del  Cole- 
gio de  esta  corte,  en  nombré  (y  con  poder 
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g extracto)  del  comisarlo  Vázquez  y otros,  oficiales  de 
admfri  ist  rae  i on  m í litar,  s Olio  itab  & que  V,  a.  avocara 
^ el  proceso,  es  decir,  que  llamase  los  autos  á su  ju-  ; 
rísdiecioB  en  únlca|  instancia. 

pedido  también  dictamen  al  señor  fiscal  togado, 
dijo:  Que  pendiente  lo  principal  de  acuerdo  del  Consejo, 
podrían  resolverse  las  quejas  {que  desde  luego  . califi- 
có d&  graves)  á medida  de  lo  que  se  decidiera  su  cuan- 
to á competencia. 

El  fiscal  militar  entendió  que  no  correspondieEdo 
ai  Consejo  la  sustanciacion  del  juicio,  no  habi^i  para  qué 
tratar  de  lo  que  al  misino  pertenecia;  y que  en  tanto 
no  acordara  V.  A.  sobre  lo  principal,  no  procedía  caU* 
fcar  judicialmente  escritos  que  por  el  pronto  no  sur- 
tían efecto  alguno. 

Visto  el  negocio  en  pleno  por  lo  respectivo  á:  la  co- 
pia de  las  diligencias  practicadas,  declaró  V.  A.  que 
debían  seguirse  en  la  Ardilla,  y que  si  el  juez  instruc- 
tor encontraba  cargos  contra  el  general  Yíllata,  S.  M., 
atendidas  ciertas  consideraciones,  en  uso  de  su  sobera- 
na prerogativa  podía  disponer  se  continuaran  los  pro- 
cedimientos en  un  distrito  de  la  Península  ó sometiendo- + 
tos  a,  este  Consejo,  ampliándose  parú  ello  la  jurisdicción 
que  ahora  tiene  limitada , Importantísima  declaración 
por  parte  de  V.  A.,  que  nos  dispensa  de  comentarios 
cuando  lleguemos  á la  providencia  da  excarcelación 
de  encartados  en  ese  mismo  procedimiento  para  el  que 
se  confesaba  el  Consejo  sin  jurisdicción  por  entonces. 

Esto  ocurría  el  27  de  Junio  último,  y quedó  pen- 
diente de  cuenta  lo  respectivo  a las  quejas  de  Vázquez 
y consortes  en  la  pretendida  representación  del  procu- 
rador Quintín. 

El  2 de  Julio  acordó  V.  A.  que  se  pidiera  informe 
á Cuba,  y el  12  se  libró  acordada  á Guerra  sobre  lo 
principal:  y ahora  dígnese  V,  A.  fijar  bien  la  atención 
en  lo  concerniente  á fechas,  porque  ellas  dicen  lo  que 
liemos  de  callar  para  no  hacer  difusa  la  .censura  en  ex-  ¡ 
plicacion  del  orden  de  despacho. 

El  expediente  relativo  á si  había  ó no  de  traerse  al 
(jonsejo  la  causa,  se  abrió  el  8 de  Mayo,  y ya  hemos 
dicho  punto  por  punto  por  qué  trámites  pasó. 

Pues  bien;  tres,  meses  antes  se  había  ya  incoado  otro 
^paradamente  en  virtud  de  pedimento  del  procurador 
deiostribunales  ordinarios  de  esta  corte D.  Angel  Calvo, 
para  que  se  alzara  la  detención  ó prisión  que  sufrían 
JDomenech  y Barahona. 

El  17  de  Febrero  habla  V.  A,  pasado  el  asunto  al 
señor  fiscal  togado,  que  propuso  informara  ¡el  capitán 
■general. 

ge  libró  acordada  el  23;  pero  sabiendo  sin  duda  el tal 
procurador  que  el  Consejo  debía  ocuparse  pronto  de  una 
especie  de  consulta  sobre  jurisdicción,  interpuso  nuevo 
pedimento  da  excarcelación,  y el  señor  fiscal  togado 
dijo  que  para  dar  dictamen  necesitaba  tener  á la  vista 
el  tanto  de  la  causa,  que  á la  sazón  estaba  á examen 
del  álcente.  El  que  suscribe  habla  informado  ya  acer- 
ca de  lo  principal  al  recibir  dicha  hijuela,  que  no  con- 
sideró digna  de  atención  ínterin  Y.  A.  no  decidiera  s.o- 
tre  lo  que  más  importaba,  y así  lo  consignó.  Esto  de- 
cía  el  fiscal  militar  en  21  de  Mayo,  como  ampliación 
da  lo  expuesto  el  19  relativamente  al  recurso  del  pro- 
curador Fernandez,  Vuelto  el  ¡negocio  á la  fiscalía  to- 
que,  como  es  visto,  reservaba  su  parecer  enguan- 
to i la  excarcelación,  lo  dió  sin  esperar  el  informe  de 
Cuba,  y atenta  iá  los  méritos  de  la  copia  de  la  causa, 
proponiendo  en  firme  la  libertad  de  Domenech  y de 
Parlona  por  las  razones  que  contiene  la  censura  de  í ó 


de  quniQ,  que  estimada  en  pleno  el  dia  28,  acordó  el 
Consejo  que  procedía  la  excarcelación , porque  al  delito 
de  que  respondían  los  , contratistas  no  afectaba  piás  que 
pena  correccional;  y concluía  la  providencia:  caígase 
así  al  capitán  general,  á fin  de  que  disponga  su  cum- 
plimiento, á no  ser  que  por  el  resultado,  de  la  causados- 
terior  al  que  ofrece  el  testimonio  remitido , aparezcan 
nuevos  méritos  que  hagan  ineficaz  este  pqandato  en  ri- 
gor de  derecho.)^  Excusada  era  la  excepción,  porqueto- 
davía  no  se  ha  Sustituido  tribunal  que  preventivamente 
acuerde  uqntra  lo  que  en  rigor  de  derecho  corresponde. 
Quedan  fielmente  asentados  los  pormenores  fie  tramita- 
ción y solución  de  los  dps  expedientes,  y así  convenia 
para  fijar  mejoría  derivación;  faltando  ahora  consignar 
la  actitud  del  fiscal  militar  ¡en  estos  asuntos. 

Por  espacio. de  cinco  dias  se  ocupó  el  Consejo  en  ple- 
no, primero  de  la  causa  y luego  de  las  protestas  y recur- 
sos de  excarcelación;  el  fiscal  militar,  que  no  hcfhia  iñr 
formado  en  el  fondo  respecto  á los  últimos,  limitándose 
á considerarlos  impertinentes,  procuró  no  obstante  in- 
clinar a V.  A,  por  el  sendero  que  marcan  las  Ordenan- 
zas y resoluciones  posteriores.  Gqn  la  lealtad  que  exige 
su  elevado  ministerio;  con  el  convencimiento,  fruto  del 
estudio  de  tan  grave  negocio;  apoyado  en  la  ley  que  re- 
presenta, y dominado  por  perseverancia  peculiar  a su 
carácter,  procuró,  repito,  que  prevaleciera  su  discurso 
y que  el  Consejo  estemporáneamepte  nada  decidiera. 

Con  satisfacción  vio  que  este  alto  Cuerpo  desesti- 
maba la  proposición  del  señor  fiscal  togado  y se  decla- 
raba incompetente  para  conocer  de  la  causa^  con  la 
cual  por  lo  ménos  no  ge  arrebataba  al  capitán  general 
la  jurisdicción  de  Ordenanza,  que  ejercía  sin  contra- 
dicción por  parte  de  su  asesor  principalmente  respon- 
sable. 

filo  así  vid:  satisfecho  su  deseo  en.  lo  relativo  á la  ex- 
carcelación de  los  contratistas,  y como  contra  la  deci- 
sión áe  la  mayoría  del  Consejo  no  tenia  ya  recurso  que 
oponer,  apurados  en  dos  plenos  Iqs  que  podía  emplear 
qan  la  palabra,  comparó  con  triste  presentimiento  la 
diferencia  de  apreciación  ep  dos  particulares  que  si 
parecían  distintos  por  la  di  vis  i pn  del  expediente  corto, 
constituían  uno  solo,  y dp  entidady  á punto  de  que,  re- 
suelto lo  principal,  no  podía  ni  f un  hablarse  lo  ac- 

cesorio. 

El  resultado  responde  abór^  á siis  teponres,  y $$  de 
presumir  que  aupdes£ón más 
graves  que  la^  que  entraña  la  resolución  de  S.  M. 

•El  fiscal  militar,  que  con  todas  $¡i§  fuerzas  argüyó 
contra  la  excarcelación,  no  está  llqmadp  á defender  la 
providencia  ni  tampoco  á asumir  responsabilidad  que 
salvó  oportunamente;  y como  el  ^cuerdo  recayó  sin 
oirle  por  escrito  en  uuanto  á si  procedía  ó no  la  excar- 
celación dicha,  no  está  ya  obligado  tampoco  á comba- 
tir los  razpnaniijentqs  4el  señor  fiscal  .togado;  pero  con 
motivo  del  Seal  mandato  de  5 del  actual  yqelve  a)  fun- 
damento del  dictamen  de  15  de  Junio,  y para  que  V.  A. 
no  le  preste  apoyo  ahora  confirmando  un  error  de  apre- 
ciación que  pudo  pasar  desapercibido,  se  ocupará  el 
militar  de  Iqs  puntos  esep cíales  del  nuevo  informe. 

Dice  el  señor  fiscal  togado  que  Y.  A.,  al  acordar  la 
libertad  de  Domenech  y Barahona  no  creyó  cometer 
extrallmitacíon:  claro  es  que  no  lo  creyó»  porque  no 
podía  suponer  que  se  le  aconsejara;  y al  hablar  de  ex- 
tralimitacion  de  facultades  añade:  como  padece  que  se 
ha  dicho  al  S?\  Ministro  de  la  Querrá.  En  primar  ju- 
gar, la  Kqal  orden  se  ha  dictado  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Sres,  Ministros;  luego  esta  respetable  entj- 
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dad  será  la  qué  haya  dicho  lo  dé  la  extraUmitacíon;  y 
si  á conocimiento  cleíSr;  Ministro  de  la  Guerra  llegó  lo 
ocurrido,  ño  necesitaba  que  nadie  le  dijese- lo  qúé  sabe 
como  oficial  general  del  ejército  español,  y cuál  es  la 
extensión  de  las  facultades  de  V.  A. 

Espera  el  Señor  fiscal  togado  que  tan  pronto  como 
el  referido  Sr.  Ministro  se  entere  detenidamente  de  este 
asunto,  hará  justicia1  álá  mesura  y comedimiento  de 
los  encanecidos  veteranos  y jurisconsultos  de  esta  alta 
corporación;  así  debe  esperarlo.  Pero  si  confia  én  que 
al  efecto  se  decláre  bien  dictada  la  excarcelación,  ries- 
go corre  de  equivocarse  en  cuanto  la  providencia,  en 
nuestro  sentir,  fué  fundada  en  error  dé  derecho.  y sin 
seguir  al  señor  fiscal  togado  en  otras  consideraciones 
encaminadas  á producir  convencimiento  en  él  Conse- 
jo de  que  hizo  bien  en  aceptar  proposición  de  apa- 
rente razón  legal,  veamos  en  qúé  más  merece  expresa 
refutación  dicho  proceder.  Ya  confiesa  el  señor  fiscal 
togado  que  ni  las  Ordenanzas  generales  ni  la  Beal  cé- 
dula de  12  de  Febrero  de  1816  hablan  de  providen- 
cias como  la  de  qué  sé  trata;  pero  al  abrigo  luego  de 
los  decretos  de  1875,  tan  combatidos  por  él,  entiende 
que  quien  tiene  autoridad  para  resolver  ciertos  asuntos, 
variar  fallos  y castigar  á todos  los  que  intervienen  en 
la  administración  de  justicia  militar,  mejor  la  tendrá 
por  lo  referente  á prisión  preventiva  y remedio  de  abu- 
sos ó iiTeguIaridades  de  procedimiento, 

A la  verdad  que  con  tal  manera  de  decir  és  fácil 
ofuscar. 

' Sí,  que  Y.  A.  tiene  esas  facultades;  pero  es  cuando 
caen  bajó  su  accídu  los  procedimientos  por  propia  ju- 
risdicción en  única  instancia,  por  consulta  de  Sobresei- 
miento ó por  inconformidad  del  capitán  general  y él 
auditor,  ó alguno  de  estos  con  el  consejo  de  guerra. 

Fuera  dé  táleé  casos,  el  Supremo  es  Cuerpo  cónsul- 
ti  vo  y no  tiene  autoridad  para  remedios  que  Véndrián 
en  menoscabó  de  jurisdicciones  que  debe  mantener 
exentas  de  relajáciorL  ■ 

T no  es  que  la  justicia  militar  viva  sin  superior 
gerárquicó  y entregada  á los  capitanes  generales  sin 
dependencia,  alguna;  porque  dé  Sobra  sabe  el  señor  fis- 
caL  togado  que  lá  que  se  administra  en  el  ejército  tie- 
ne garantías  qué  la  libran  de  ése  peligro:  lo  que  hay 
aquí  es  lo  que  en  todas  las  esferas  de  los  poderes  cons- 
tituidos: el  equilibrio  indispensable  para  que  las  auto- 
ri  dades  f uncioneñ  con  perfecta  facultad  como  respon- 
sables, y sin  que  ninguna,  por  elevada  que  sea,  pueda 
arrebatar  á otra  inferior,  acción  ó efecto  que  tenga  es- 
pecialmente encomendados;  Puede  el  Consejo  Supremo 
avocar  procedimientos,  decidir  competencias  de  fuero, 
castigar  abusos  cometí  dos  enlá  administración  de  jus- 
ticia, y dictar  providencias  ihteflócutorias  y definitivas 
y fallos  ó sentón  cías;  poro  no  puéde  decretar  prisión 
ni  libertad  de  presunto  reó  á quien  persiga  Otro  juez 
con  legal  autorización;  y contra  el  exceso  én  que  éste 
púdiéra  incurrir;  sé  estableció  la  facultad  de  residen- 
cia á su  debido  tiempo  por  detención  arbitraria  ó sol- 
tura improcedente. 

Pero  no  hay  qué  detenernos  en  lo  que  tan  sabido 
es:  ¡qué  no  oponía  el  capitán  general  óbice  respecto  á 
la  intervención  de  Y.  Aden  el  recurso  del  procurador 
D.  Angél  Calvo!  El  capitán  general  nó  estaba  llamado 
á dictar  reglas  de  conducta  á esté  alto  Cuerpo;  Le  pre- 
guntaba Y.  A,  si  era  ó no  fundada  la  pretensión,  y res- 
póndia  que  no,  informando  én  sentido  de  la- ño  excarce- 
lación. Los  casos  qúé  cita  él  señor  fiscal  togado  no 
' tienen  nada' que  ver  con  el  de  lá  providencia  de  cjue 


vamos  tratando.  Yuestra  Alteza  accedió  en  ellos  ¿ 
buena  administración  de  justicia  y nada  más;  antes  de 
decidir  se  inspiraba  el  Consejo  en  el  criterio  de  las  ai^ 
toridades  interesadas,  y nunca  prejuzgó  solución,  para 
no  correr  el  riesgo  de  aventurar  la  definitiva,  corno  se 
verificaba  en  la  repetida^  excarcelación,  declarando 
pena  que  difícilmente  olvidará  en  su  día  (dado  lo  res- 
petable de  la  declaración)  el  tribunal  sentenciador. 

Perderíamos  mucho  tiempo  sí  alguno  más  empleá- 
ramos en  refutación  de  especies  que  no  requieren  xon- 
troversia;  y dejando  al  señor  fiscal:  togado  la  responso 
bilidad  de  sus  dictámenes  de  15  de  Junio  y 10  del 
actual,  el  militar  concretará  su  no  conformidad  con 
ellos.  Por  lo  demás,  cuándo  un  asunto  principia  mal, 
natural  es  que  no  termíne  bien. 

En  Febrero,  es  decir,  cuándo  sabia  el  Consejo  de 
la  causa  de  Aldaya  y los  coiítrátístasv  presentó  el  pro- 
curador D.  Ángel  Calvo  pedimento  de  excarcelación  de 
dos  individuos  que  se  decían  procesados  en  la  Antilia, 

Pues  si  entonces  el  señor  fiscal  togado,  á quien  ímh 
camente  se  dignaba  Y.  A.  oir,  hubiera  llamado  la  aten- 
'cion  del  Consejo,  y demuestra  en  representación  de  sti 
ministerio  que  en  los  procedimientos  militares  ni  aun 
cabe  ia  nalabr^j^^^p^^^roor  lús  méSspue  esta- 
blece la  ley  de  enjuiciamiento  ordinario;  si  además 
hace  presente  al  Consejó  que  se  habla  incurrido  en  pe- 
ligrosa irregularidad  admitiendo  recurso  de  procura- 
dor de  los  tribunales  civiles  ante  el  especial,  que  ñipo* 
dia  reconocerlo  como  tal  agente,  ni  atender  exposición 
así  producida;  si  se  opone  con  el  debido  respeto  á que 
en  proceso  militar  se  introduzcan  prácticas  contra  la 
pronta  terminación  del  juicio  y la  ejemplaridacl  del 
castigo,  es  seguro  que  no  habría  después  pasado  como 
cosa  corriente  esa  reiteración  en  la  demanda,  ni  hu- 
biera al  fin  tenido  lugar  otra  providencia  que  la  de 
acucia  en  forma,  tantas  veces  cuantas  esos  procura- 
dores hubieran  molestado  al  Consejo.  ¿Qué  habría  re- 
suelto el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  si  un  teniente 
auditor,  en  representación  de  oficial  ó jefe  del  ejército, 
procesado  por  juez  ordinario,  se  hubiera  dirigido  al  ex- 
presado  Supremo  Tribunal  pidiendo  la  excarcelación 
del  presunto  reo?  [Parece  imposible, . M.  P.  S.,  que  aqaS 
hayan  prosperado  recursos  como  los  de  Calvo!  En  fin, 
consignado  ya  cuanto  concierne  a la  conducta  delfi  sea! 
militar,  y hecha,  digámoslo  así,  la  historia  del  asunto, 
vamos,  aunque  á riesgo  de  insistir  en  demostraciones,  á 
concretar  bien,  á precisar  las  cuestiones  légales,  de 
manera  que  puedan  dilucidarse  dentro  hasta  del  mismo 
lenguaje  que  usan  los  peritos  en  derecho  común  para 
tratar  las  materias  del  criminal,  pór  mucho  que  loe 
conceptos  parezcan  exóticos  eii  negocie  puramente  mi- 
litar; y dicho  sea  sin  pretensión  de  ofensa  á princi- 
pios que  merecen  respeto. 

Precedentes  de  interés  y según  el  órden  en  que  se  han 
ofrecido.— Don  Angel  Calvo,  procurador  del  Colegio  de 
esta  corte*  con  poder  en  forma  ordinaria  de  los  referidos 
Barahona  y Domenech,  y á nombre  y en  representación 
: de  los  mismos;  compareció  ante  Y.  A.  y dijo  que  pedia 
la  excarcelación  de  sus  representados  porque  así  proce- 
día en  justicia*  La  fórmula  de  comparecencia  es : -según 
haya  tugar  en  derecho;  dada  cuenta  ál  Consejo,  que  no 
tenia  el  más  mínimo  conocimiento  déla  causa,  sin  dudft 
estimó  que  habla  lugar  á la  pretensión  y providenció  en 
expediente  corto  el  paso  al  señor  fiscal  togado. 

Esto  tenía  lugar  en  Febrero  del  año  corriente. 

Primera  cuestión : ¿háy  prevención  de  Ordenanza, 
cédula,  pragmática,  resolución  de  S,  M,,  jurispruden- 


Gia,  ó caso  de  que  en  procedimiento  militar  de  la  actual 
Tarisdiccion  de  guerra  surtan  efecto  pedimentos  de  los 
procuradores  del  fuero  ordinario?  lío, 

En  las  causas  sujetas  al  fallo  del  consejo  de  guerra, 
los  procesados  ó sus  defensores,  oficiales  del  ejército 
precisamente,  son  los  únicos  que  pueden  interponer  re- 
cursos; luego  no  era  hábil  en  manera  alguna  el  de  Cal- 
vo, ni  ante  V,  A,,  ni  ante  el  capitán  general  que  se  de- 
cía haber  ordenado  el  procedimiento,  ni  ante  el  juez 
instructor  de  las  diligencias,  ¿Qué  correspondía?  Pues 
sencillamente  decretan  «acudan  en  forma  los  procesa- 
dos y se  proveerá.»  Pasemos  adelante. 

El  señor  fiscal  togado  propuso  la  remisión  del  re- 
curso á informe  del  capitán  general  de  Cuba,  y Y,  A,  así 
tp  acordó.  Luego  se  sancionaba  la  representación  por 
procurador;  y en  cuanto  no  se  remitía  el  pedimento  al 
capitán  general  para  lo  que  hubiese  lugar  en  justicia,  se 
suponía  facultad  en  V,  A,  para  providenciar  la  excar- 
celación, 

Segunda  cuestión : supuesta  legal  acción  del  de- 
mandante,  ¿tenia  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  fa- 
cultad para  decretar,  no  ya  la  encarcelación,  sino  ia  li- 
bertad (es  la  palabra  técnica)  que  se  pedia?  No,  Porque 
tanto  la  prisión  como  la  libertad  provisional  puede  de- 
cretarlas solo  el  juez  competente,  y déla  causa  no  co- 
nocía Y,  A, 

El  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  como  tribunal, 
tiene  la  facultad  de  juzgar  y la  obligación  de  hacer 
que  se  ejecute  lo  juzgado, 

t aunque  gubernativamente  tenga  otras  atribucio- 
nes de  inspiración  superior,  son  para  facilitar  los  me- 
dios de  acción  de  ese  poder  incontrastable  que  se  lla- 
ma justicia,  y no  para  desautorizar  á los  encargados 
de  administrarla,  ni  menos  previniendo  libertad  de 
presuntos  reos  cuando  no  lo  considere  procedente  la 
autoridad  que  ejerza. 

En  tal  estado  el  asunto  (y  volvemos  ¿ los  preceden- 
tes), remitió  al  Consejo  el  Su  Ministro  de  la  Guerra  un 
testimonio  literal  de  las  diligencias  seguidas  en  la  cau- 
sa de  referencia,  y los  remitía  para  lo  que  correspon- 
diera con  arreglo  á las  leyes.  Luego  el  Gobierno  de  S.  M, 
se  consideró  como  debia  sin  competencia  para  entender 
en  el  negocio  judicial, 

Y Y,  A.  que  tampoco  la  tenia  para  decidir  de  nin- 
guno de  los  particulares  que  entrañaba  el  procedi- 
miento criminal,  declaró  que  debia  en  mérito  de  lo  ac- 
tuado continuarlo  el  capitán  general  de  Cuba. 

En  cuanto  al  incidente  de  libertad  de  los  contratis- 
tas, informó  el  señor  fiscal  togado,  atento  á lo  que  ofre- 
cía el  mencionado  testimonio,  y opinó  que  procedía  la 
libertad. 

El  fiscal  militar  excusó  dictamen  sobre  el  fondo  de 
la  pretensión  de  Calvo  hasta  que  Y,  A,  decidiera  si 
correspondía  ó no  el  conocimiento  de  la  causa  al  Con- 
sejo Supremo  en  única  instancia. 

El  Consejo  en  pleno,  y con  presencia  ya  del  infor- 
me del  capitán  general  que  lo  evacuaba  en  sentido  de 
no  otorgarse  la  pretensión,  decretó  la  libertad. 

Tercera  cuestión:  ¿puede  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  en  calidad  de  inspector  de  la  buena  adminis- 
tración de  justicia,  decretar  libertad  de  procesado  pen- 
diente de  la  acción  de  otro  tribunal?  No,  Porque  como 
correctivo  del  exceso  en  que  incurra  el  inferior  por 
detención  arbitraria,  ó soltura  improcedente,  tiene  la 
facultad  de  residenciarlo  ó castigarlo,  y en  tanto  que 
no  se  constituya  como  tribunal  para  entender  ó deci- 
dir de  un  juicio  criminal,  está  reducido  á dirigir  la 


acción  judicial  en  ejercicio,  pero  no  á compartirla 
para  efectos  de  responsabilidad, 

Ouarta  cuestión:  en  el  orden  gubernativo  judicial, 
¿habia  lugar  á la  libertad  de  Domenech  y Barahona  sin 
intervención  por  escrito  del  fiscal  militar?  No,  Porque 
se  trataba  de  causa  puramente  militar,  y porque  la 
causa  del  dictamen  sobre  si  procedía  ó no  la  libertad 
pedida  era  condicional,  y á reserva  de  impugnar  por 
escrito  el  del  señor  fiscal  togado  en  el  caso  de  que  se 
declarara  competente  el  Gonsejo  para  conocer  en  única 
instancia  del  proceso,  ¿Hizo  presente  todo  esto  el  fiscal 
militar  en  los  cinco  plenos  consecutivos  en  que  se  trató 
del  testimonio  precitado  y de  los  pedimentos  de  Calvo? 
Sí,  Pues  si  no  hay  prevención  de  Ordenanza  ni  juris- 
prudencia que  autorice  la  pretensión  de  Calvo;  si  aun 
supuesta  eficacia  en  el  recurso,  Y,  A,  no  estaba  lla- 
mado á resolver  en  firme;  si  la  facultad  de  inspeccio- 
nar la  buena  administración  de  justicia  no  consiente 
la  provi denoia  de  libertad;  si  esta  recayó  á excita- 
ción del  fiscal  no  llamado  á entender  exclusivamente 
por  escrito  en  el  particular;  si  ello  no  obstante  el  fis- 
cal militar  apuró  su  escaso  ingenio  en  los  plenos  y 
combatió  la  preposición,  ¿qué  ha  de  decir  ahora?  ¿Ha 
de  hacerse  solidario  de  declaración  que  combatió,  eco 
de  doctrina  que  rechazó,  y partícipe  de  consecuencias 
que  ni  provocó  ni  dejó  de  advertir?  Claro  es  que  no,  y 
que  fiel  á su  constante  actitud  en  este  grave  asunto,  la 
mentará  ahora  como  antes  lamentaba  que  prevaleciera 
en  el  ánimo  de  los  señores  de  la  mayoría  del  Gonsejo 
el  parecer  de  su  compañero  el  señor  fiscal  togado.  Por 
lo  demás,  dado  el  conflicto  y habiendo  de  proponer  so^ 
lucion,  na  de  circunstancias,  sino  de  razón  legal  en 
méritos  de  lo  ocurrido,  cree  que  debe  hacerse  lo  que 
se  hace  con  todas  las  providencias,  autos  y diligen- 
cias que  recaen  sobre  particular  gravemente  defec- 
tuoso; reponerlos  atestado  en  que  se  hallaban  cuan- 
do tuvo  lugar  lo  que  produce  nulidad. 

Es  cierto  que  la  providencia  recayó  á virtud  de  es- 
critos que  no  podían  ni  debían  en  manera  alguna  sur- 
tir efecto  en  el  Consejo  ni  ante  autoridad  militar;  pues 
declare  Y,  A*,  atendido  que  pasó  desapercibida  esta 
circunstancia,  declare,  repetimos,  en  suspenso  su  pro- 
videncia hasta  que  los  procesados  acudan  en  forma , y en 
cuyo  caso  se  proveerá  de  nuevo. 

Así  reformada  la  referida  providencia,  no  cede  pres^ 
tigio  este  alto  Cuerpo  ante  el  capitán  general,  que  verá 
en  ello  la  reposición  de  una  irregularidad  y no  la 
revocación  de  lo  declarado,  En  cuanto  al  Gobierno 
de  S,  Mt,  bastará  que  vea  que  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  vuelve  sobre  poco  su  meditado  acuerdo  y que 
prefiere  al  valor  de  sus  providencias  el  posible  reme- 
dio sobre  un  error  de  interpretación,  tan  pronto  como 
en  ello  comprende  conveniencia  por  alguna  circunstan- 
cia más  que  las  peculiares  al  negocio  judicial  ó por 
grave  conflicto  con  el  Gobierno, 

Esto  es  mejor  que  insistir  en  determinación  que 
vendría  á introducir  en  el  procedimiento  militar  una 
verdadera  perturbaoion.=Aizpuruíu> 

Y dada  cuenta  al  Gonsejo.  en  pleno,  dictó  el  acuer- 
do que  sigue  en  2i  de  Setiembre  último; 

«El  Consejo  acuerda  dar  cumplimiento  á la  Beal 
orden  de  5 de  Setiembre  corriente,  en  ei  concepto  de 
sostener  la  providencia  de  28  de  Junio  último;  y para 
redactar  el  proyecto  de  informe  se  nombra  una  Comi- 
sión compuesta  de  los  Sres,  Gómez  Sillero,  Talledo  y 
Macías,  la  que,  terminado,  lo  presente  para  su  discusión 
y aprobación.» 
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Y en  su  consecuencia , la  expresada  Comisión  pre- 
sentó á este  Consejo  Supremo  el  proyecto  de  acordada 
que  a continuación  se  expresa: 

«Acordada  con  inserción  de  las  censuras  fiscales  y 
de  todos  los  demás  documentos  que  se  reclaman  en  la 
Bear  orden  de  5 de  Setiembre  ultimo,  que  dió  origen 
á este  expediente,  manifestando  que  el  Consejo  está 
conforme  en  un  todo  con  la  opinión  de  su  fiscal  togado, 
tanto  en  mérito  á las  razones  qué  éste  alega,  cuanto  á 
las  qué  más  extensamente  el  mismo  Consejo  pasa  á ex: 
poner. — No  hay  para  qué  ocultar  la  dolorosa  impresión 
que  ha  causado  en  el  ánimo  del  Consejo  la  antes  citada 
Beal  orden  , que  le  exige  la  mas  estrecha  cuenta  por 
una  providencia  que  dictó  como  tribunal  de  justicia, 
estando  firmemente  persuadido  entonces,  como  lo  está 
ahora,  de  que  lo  hacia  con  perfecto  conocimiento  y .con- 
ciencia de  sus  atributos  jurisdiccionales;  mereciendo, 
sin  embargo , por  ello  la  calificación  harto  dura  del 
Gobierno  de  S!  >L,  de  que  se  habia  extralimitado  éu  él 
uso  de  sus  facultades.  No  seria,  á la  verdad,  digna  hoy 
esta  Corporación  dé  representar  ks  honrosísimas  tra- 
diciones y los  mil  timbres  de  gloria  que  enaltecieron 
al  Consejo  á través  de  tantos  años,  y que  le  colocarou  á 
la  altura  de  las  más  ilustres  y venerandas  institución 
fies  del  Estado,  ni  podrían  tampoco  todos  y cada  uno 
dé  los  individuos  que  actualmente  lo  componen  osten- 
tar con  orgullo,  como  la  ostentan,  la  noble  investidu- 
ra de  la  elevada  magistratura  militar,  si  dejasen  de 
decir  de  consuno  leal  y sinceramente  cuánto  esa  do- 
lorosa impresión  tiene  embargado  poderosamente  su 
ánimo. 

Por  un  lado,  el  Sentir  la  desautorización  dé  sus  pro- 
videncias judiciales,  precisamente  ahora  que  había  ve- 
nido á poseer  la  másláta  autoridad  y jurisdicción  que 
tuviera  nunca;  por  otro,  el  temor  de  que  ésto  sea  causa 
de  desprestigio  y hasta  de  indisciplina,  si  los  inferio- 
res, alentados  con  la  idea  de  que  la  superioridad  co- 
mete excesos  de  extralimitacion  de  sus  facultades,  de- 
jasen mañana  de  cumplir  fiel  y exactamente  sus  man- 
datos- y la  consideración,  por  último,  de  que  si  se  ha 
extralimitado  como  se  dice,  no  puede  menos  de  pesar 
sobre  tan  esclarecido  tribunal  una  responsabilidad  dé 
delincuencia,  porque  la  extralimitacion  en  el  usó  de 
las  facultades  judiciales  al  fin  es  un  delito  previsto  y 
penado  por  las  leyes,  con  otras  muchas  consideracio- 
nes de  no  menor  importancia,  explicar  debe  á la  pene- 
tración y sabiduría  del  Gobierno  de  8.  M.  el  profundo 
pesar  dé  que  él  Consejo  está  poseído,  y la  necesidad 
que  tiene  de  hacer  úna  extensa  y razonada  defensa  en 
justificación  de  sus  actos;  defensa  que  confia  no  ha  de 
parecer  ociosa  ni  dejará  desatendida  el  mismo  Gobier- 
no de  S.  cuyas  dotes  de  rectitud,  circunspección  é 
imparcialidad  no  han  sido  nunca  desmentidas. 

(¿Habiendo  llegado  á conocimiento  dél  Gobierno 
que  ese  Consejo  Supremo  admitió  recurso  de  excar- 
celación solicitado  por  D.  Pedro  Domenech  Grau  y Don 
José  Barahona  y Tenorio,  eúcausados  militarmente  en 
la  isla  de  Cuba,  y que  ha  acordado  en  sentido  favora- 
ble, mandando  directamente  al  capitán  general  res- 
pectivo dé  cumplimiento  á lá  providencia  de  excarce- 
lación.» {Así  dice  la  expresada  Beal  orden.) 

En  atención  á ello,  el  Gobierno  de  S.  M.  cree  que  el 
Consejo  sé  ha  extralimitado  dé  las  facultades  jurisdáe* 
Ciónaies  que  le  conceden  las  Ordenanzas  del  ejército,  la 
Real  cédula  dé  i 2 de  Febrero  de  f 81  &y  demás  disposicio- 
nes vigentes  con  Hspécto  á los  procesos  de  los  consejos  de 
guerra , El  hecho  de  haber  dictado  el  Consejo  esa  provi- 


dencia es  segurameiité  cierto,  así  como  lo  es  también 
que  la  provocó  sin  recurso  de  queja  elevado  á su  auto, 
ridad  por  los  interesados,  Los  cuales  alegaban  razones 
qué  creían  asistirles  para  gozar  de  la  libertad  durante 
el  curso  de  la  causa  de  que  eran  objeto,  alzándose  en 
formal  querella  contra  las  denegaciones  con  que  con- 
testó á sus  repetidas  instancias  el  capitán  general  de 

la  isla  de  Cuba,  ante  quien  se  instruye  la  causa  en  que 
están  complicados  los  recurrentes.  Seguramente  que 
ál  Gobierno  de  S.  M,  se  le  ha  informado  mal,  previ- 
niendo también  desfavorable  y anticipadamente  su  áni- 
mo, cuando  se  ha  decidido  á hacer  úna  acusación  tan 
grave  al  Consejo,  pues  no  habiendo,  que  éste  sepa,  da- 
tos oficiales  que  arguyan  contra  la  medida  por  él  adop- 
tada, es  evidente  que  debió  haber  error  de  por  medio 
ó desconocimiento  de  los  móviles  que  impulsaron  al 
Consejo  á obrar  como  obró,  de  los  precedentes  y consi- 
guientes que  á la  medida  acompañaron,  y de  otras  ra- 
zones y concausas  que  cou  ella  se  relacionan. 

Eu  efecto,  si  la  providencia  dictada  lo  hubiera  sido 
con  incompetencia  de  esté  Supremo  Tribunal,  ó siquiera 
envolviendo  en  si  misma  notoria  injusticia,  As  biená&- 
guro  que  la  superior  autoridad  militar  de  Cuba,  celo- 
sa como  es  de  sus  prerogativas  y de  su  jurisdicción^ 
hubiérase  anticipado  á hacer  presente  al  Consejo,  su 
los  términos  que  es  permitido  á un  magistrado  inferior 
cuando  se  dirige  al  superior  gerárquíco,  las  razones 
que  ée  opusieran  al  cumplimiento  de  la  providencia, 
bien  porque  creyese  invadida  su  jurisdicción  haciendo 
usó  el  Gonsejo  de  unas  facultades  que  no  le  competían, 
ó bien  porque  hubiera  algún  género  de  dificultad,  na- 
cida del  negocio  mismo  ó de  las  circunstancias  por  de- 
más difíciles  y excepcionales  en  que  se  encuentra 
aquélla  parte  del  territorio  nacional.  A esté  propósito 
favorecíanle  precisamente  los  mismos  términos  en  que 
iba  redactada  la  providencia;  porque  el  Consejo,  pre- 
visor como  tiene  de  costumbre,  habia  puesto  al  final 
de  dicha  providencia  una  cláusula  limitativa  de  que 
pudo  muy  bien  hacer  uso  el  capitán  general  con  solo 
haber  creído  inconveniente  la  medida. 

Hay  más  aun:  si  esta  autoridad  en  un  momento 
de  exagerado  celo  por  la  integridad  de  su  ministerio 
judicial  hubiera  creído  que  el  Consejo  invadía  sus 
atribuciones  ó no  tenia  facultades  de  ningún  género 
para  enmendar  sus  providencias,  considerándose  con 
ello  desautorizado  ó rebajado  en  la  especial  posición 
que  allí  tiene  todavía,  con  ser  Irregular  éí  procedi- 
miento, como  lo  es,  en  las  esferas  del  orden  judicial, 
asumiendo  hoy  como  asume  este  Cuerpo  toda  la  auto- 
ridad y jurisdicción  suprema  en  las  materias  de  justi- 
cia militar,  podia  haber  suspendido  bajo  su  responsabi- 
lidad la  providencia,  acudiendo  al  Gobierno  de  S.  M.  en 
queja  de  las  demasías  del  Consejo,  si  por  tales  tenia  el 
mandato  dé  excarcelación,  que  enmendaba  lo  que  ella 
habia  denegado  antes. 

Sin  embargo,  nada  de  esto  ocurrió.  El  Consejo  no 
tiene  conocimiento  de  que  se  haya  empleado  ni  inten- 
tado siquiera  emplear  ninguno  de  esos  recursos  que 
revelasen  la  menor  inconformidad  con  la  providencia 
por  él  adoptada;  antes,  motivos  tiene  para  creer  qué  el 
digno  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  discreto  y 
sabedor  de  sus  deberes,  como  lo  tiene  demostrado  en 
las  frecuente^’ relaciones  que  mantiene  con  ésta  supe- 
rioridad, nó  ignora  que  hay  un  orden  gradual  de  je- 
rarquías en  la  administración  de  justicia,  en  donde  de 
mónos  á más  acrece  el  saber,  la  competencia,  y ía  au- 
toridad de  los  que  tienen  á su  cargo  tám  sagrada  nú" 
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sion,  y que  por  lo  mismo,  las  medidas  que  adopta 
^uel  qué  por  lá  ley  tiene  reconocido  un  criterio  supe- 
rior  y más  autorizado,  ni  desprestigian,  ni  rebajan,  ni 
imprimen  ofensa  de  ninguna  clase  al  que  está  en  el 
deber  de  acatarías  y cumplirlas,  salvo  sea  siempre  el 
derecho  que  tenga  de  recurso  en  casos  de  manifiesto 

agració*-  f "Uf  ' J 

Lejos,  pues,  de  todo  aquello,  el  Consejo  vid  que  el 
capitán  general  de  Cuba,  á quien  fué  remitido  á su  de- 
bido tiempo  el  recurso  de  queja  interpuesto  por  Los 
procesados  Bárahona  y Bomenech,  con  encargo  expre- 
so de  que  lo  informase  con  justificación,  lo  cual  su- 
ponía ya  que  ésta  superioridad  trataba  de  ejercer  un 
acto  de  sus  atributos  judiciales,  ni  siquiera  vaciló  un 
momento  en  dar  cumplimiento  al  mandátó;  y la  prue- 
ba más  patente  de  que  no  puso  en  tela  de  juicio  las 
facultades  con  que  obraba  el  Consejo,  está  en  que  se 
devolvió  lisa  y llanamente  cumplimentada  la  carta-or- 
den con  una  fórmula  bien  expresa  de  sometimiento  jju.- 
nsdicciónal  que  decía:  -para  la  providencia  que  y.  At 
estimare.  Más  tarde,  cuando  á virtud  del  conocimiento 
adquirido  por  este  tribunal  de  que  asistía  razón  á los 
recurrentes  para  ser  atendida  su  queja,  acordóse  y co- 
municóse la  providencia  de  excarcelación,  aquel  supo 
también  que  habla  tenido  perfecto  y cabal  cumplimien- 
to, quizá  en  forma  más  amplia  de  lo  que  habla  sido  la 
mente  del  Consejo, 

Do  modo  que  ha  venido  á ser  dicha  providencia  un 
hecho  incontrastable,  que  además  de  haber  tenido  su 
origen  en  la  autoridad  suprema  y absoluta  de  un  tri- 
bunal cuyas  decisiones  son  inapelables,  tampoco  fué 
contradicha  por  nadie  en  el  terreno  legal  comprendido 
dentro  de  las  formas  judiciales,  siuo  que,  por  el  contra- 
río, fué  consentida,  aceptada  y respetada  como  merecía, 
y llevada  al  más  cumplido  efecto.  No  acierta,  pues,  el 
Consejo  á comprender  qué  informes  ó qué  manifesta- 
ciones de  agravios  contra  los  fueros  de  la  justicia  son 
los  que  hayan  podido  llegar  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
hacerle  formar  un  juicio  que  tanto  amengua  el  con- 
cepto y buen  nombre  de  este  tribunal,  Pero  sea  al  fin 
el  que  quiera  su  origen  y los  móviles  de  la  determina- 
ción adoptada,  que  el  Consejo  no  puede  menos  de  res- 
petar, porqué  no  desconoce  la  misión  que  todo  Gobier- 
no tiene  de  velar  por  la  perfección,  integridad  y fuer- 
za de  la  administración  en  general,  y á la  vez  ignora 
los  secretos  y razones  de  Estado  que  impulsar  pueden 
á la  adopción  de  ciertas  medidas,  la  verdad  es  que 
hoy  por  hoy  pesa  sobre  el  Consejo  la  grave  imputación 
de  haber  faltado  á sus  deberes  dictando  una  providen- 
cia que,  por  lo  visto,  no  tenia  facultades  para  dictar, 
Pero  esto,  sea  dicho  con  el  respeto  debido,  no  es  exac- 
to' antes  bien,  el  Consejo  ha  obrado  en  la  firmísima 
persuasión  de  que  ejercía  un  acto  jurisdiccional  que 
le  era  propio,  atendido  su  carácter  y representación  en 
el  ministerio  de  justicia  militar,  los  indeclinables  de- 
beres que  éste  le  impone,  las  tradiciones,  las  vicisi- 
tudes que  tanto  han  hecho  cambiar  la  naturaleza  de 
los  juicios  puramente  militares,  y el  inmenso  vacío,  SO' 
bre  todo,  que  existe  hoy  en  las  disposiciones  que  rigen 
sobre  la  materia ^ vacío  que  por  necesidad  ha  de  suplir 
y llenar  por  medio  de  su  prudente  arbitrio  quien  tie- 

el  sagrado  deber  de  hacer  justicia  á todo  trance,  es- 
tableciendo para  ello  reglas  de  jurisprudencia  que  sean 
uniformes  y supliendo  la  insuficiencia  de  las  leyes,  en 
particular  cuando  éstas  no  alcanzan  á poner  al  abrigo 
da  la  arbitrariedad  los  más  caros  intereses  de  las  per- 
sonas; Todo  se  propone  demostrarlo  el  Consejo  cumpli- 


damente. Para  conseguirlo  le  es  forzoso  dar  principio 
por  trazar  á muy  grandes  rasgos  el  cuadro  de  lo  que 
ha  sido  y es  hoy  el  estado  de  la  justicia  militar  en  Es- 
pana.  Esta  fué  administrada  antiguamente  por  un  au- 
ditor general  que  tenia  á su  dependencia  un  número 
de  subdelegados  distribuidos  en  aquellos  puntos  en  que 
residían  las  tropas.  Una,  pues,  era  entonces,  para  todos 
los  que  tenían  el  fuero  de  guerra,  la  manera  de  ser 
juzgados,  adaptada  como  era  consiguiente  á. las  formas, 
en  aquella  época  más  que  nunca  embarazosas  y com- 
plicadas, del  procedimiento  común;  oficiales,  soldados 
y demás  dependientes  del  fuero  militar,  sometidos  es- 
taban por  igual  á aquella  jurisdicción  única  que  ejer- 
cía dicho  auditor  general  y á nombre  snyo  sus  dele- 
gados. Mas  como  esto  no  podia  ménos  de  afectar  á la 
buena  disciplina  de  las  tropas,  que  requiere  siempre 
juicios  más  prontos  y más  abreviados,  á fin  de  que  el 
castigo  no  se  haga  esperar,  para  que  su  ejemplaridad 
sea  todo  lo  provechosa  que  debe  ser,  la  previsión  y la 
sabiduría  de  S.  M.  D.  Felipe  Y puso  remedio  al  mal 
éstableciendolosconsejosde  guerra  ordinarios  para  juz^ 
gar  los  críMénes  militares  cometidos  por  los  individuos 
de  la  clase  de  tropa,  y después  se  crearon  los  consejos 
de  oficiales  generales  para  los  crímenes  y falJas  gra- 
ves que  contra  el  Real  servicio  cometiesen  los  oficiales 
del  ejército. 

Aquello  quedó  consignado  por  primera  vez  en  las 
Ordenanzas  llamadas  de  Elandes,  dadas  en  28  de  Di- 
ciembre de  1701,  corroborado  por  otras  del  mismo 
Monarca  y por  las  expedidas  también  por  el  Sr.  Don 
Garlos  III  en  1762,  y en  las  últimas  de  1768  que  ac- 
tualmente rigen,  que  fueron  las  que  establecieron  los 
otros  dichos  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales. 
Introducida  esa  reforma  tan  importante  en  la  justicia 
militar,  quedó  subsistente  á la  vez  la  jurisdicción  co- 
mún y ordinaria  dé  guerra,  atribuida  antes  al  auditor 
general;  solo  que  de  allí  en  adelante  la  ejercitn  los  ca- 
pítanos  generales  de  los  distritos,  constituyéndose  en 
juzgados  con  sus  auditores,  fiscales  y escribanos,  cono- 
ciendo, además  de  los  negocios  civiles,  de  todas  las 
causas  de  losmficiales  del  ejército  sobre  delitos  que  no 
fueran  precisamente  del  servicio  militar,  y de  las  pe- 
culiares á los  demás  aforados  de  guerra. 

Claro  es  que  la  introducción  de  Los  consejos  de 
guerra  ó justicia  puramente  militar,  establecidos  para 
los  fines  que  lo  fueron,  requería  un  procedimiento  es- 
pecial, y así  en  efecto  se  creó  y quedó  definitivamen- 
te fijado  eh  las  Ordenanzas  que  actualmente  rigen. 
Ese  procedimiento,  como  que  no  respondía  más  que 
á un  fin,  que  era  el  mantenimiento  de  la  buena  disci- 
plina en  las  tropas,  está  basado  en  la  sumar ísima  bre- 
vedad de  los  juicios,  viniendo  esto  á ser,  sobre  poco 
más  ó ménos,  lo  que  hoy  son  los  llamados  consejos  de 
guerra  verbales  én  la  milicia.  Así  es  que  sin  distinción 
de  casos  y situaciones  se  estableció  una  sustanciacion 
brevísima  que  debía  darse  por  terminada  en  campana 
á las  veinticuatro  horas  y en  guarnición  á Los  tres  dias. 

Evidente  es  que  en  un  procedimiento  tan  sencillo  y 
tan  rápido  no  cabían  muchas  de  las  garantías  que  son 
propias  de  los  juicios  en  general,  y hasta  de  los  mili- 
tares en  particular,  como  la  necesidad  lo  hizo  ver  más 
adelante,  y como  también  está  hoy  unánimemente  re- 
conocido én  todas  las  legislaciones  militares  de  los 
pueblos  cultos;  pues  una  cosa  es  que  en  momentos 
críticos  tódü”  se  posponga  á la  pronta  ejemplaridad 
del  castigó  para  dejár  incólume  la  disciplina,  y otra 
que  por  más  que  se  trate  de  militares  y.  de  delitos  que 
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afecten  al  servicia,  se  dén  dentro  del  juicio  á esos  mis- 
mos militares,  y más  que  á ellos  á otras  muchas  per- 
sonas que  con  el  tiempo  han  venido  á ser  juzgados  por 
los  tribunales  de  guerra,  privándoles  de  su  fuero  na- 
tural, por  delitos  que  no  son  militares,  ni  afectar  pue- 
den por  consiguiente  á la  disciplina  de  las  tropas, 
aquellas  garantías  que  hasta  la  humanidad  reclama, 
siendo  sobretodo  compatibles  con  la  simplicidad  y bre- 
vedad que  és  y debe  ser  siempre  característica  de  los 
juicios  puramente  militares. 

De  aquí  provino  que  la  estrechez  y términos  abso- 
lutos de  la  ley  diesen  lugar  a una  casi  completa  des- 
naturalización reclamada  por  las  necesidades  de  todos 
los  dias,  por  razones  de  equidad  y hasta  de  justicia,  y 
porque  cada  vez  más  se  veia  agrandar  el  círculo  de  la 
competencia  de  los  consejos  de  guerra,  donde  venían  á 
ser  juzgadas  anómalamente  multitud  de  personas  que 
ninguna  relación  tenían  con  la  milicia  y que  no  co- 
metían, por  lo  mismo,  delitos  militares.  Así  que,  fal- 
tando las  más  de  las  veces  la  razón  impulsiva  de  aque- 
llos juicios  sumárísimos,  era  duro  por  demás  observar 
estrictamente  las  reglas  para  ellos  establecidas, 

T por  consiguiente,  vióse  introducido  en  los  jui- 
cios militares,  como  sucede  siempre  que  la  ley  no  pro- 
vee á las  más  imperiosas  necesidades,  un  procedimiento 
que  dista  mucho  de  ser  el  consignado  en  las  Ordenan- 
zas; favoreciendo  esta  tendencia  una  multitud  de  dis- 
posiciones sueltas  que  se  dictaron  sin  plan  ni  criterio 
alguno,  y hasta  la  impresión,  que  no  pudo  ménos  de 
llegar  aquí,  de  las  reformas  iniciadas  respecto  de  los 
tribunales  en  general  en  los  albores  de  nuestras  liber- 
tades políticas,  en  pos  de  la  que  vino  á consolidarse 
también  en  la  Nación  un  régimen  bien  distinto  del  que 
existía  cuando  se  escribieron  las  Ordenanzas  del  ejér- 
cito, siendo  sin  duda  ninguna  la  innovación  que  en- 
tonces más  influyó  en  la  justicia  militar  el  reglamento 
provisional  para  la  administración  de  justicia  de  2$  de 
Setiembre  de  1835,  Las  cosas  siguieron  así  y siguen 
todavía;  la  ley  del  procedimiento  militar,  imperturba- 
blé  en  su  íncrustabilidad  ruda  y primitiva  como  es,  y 
la  justicia  de  guerra,  administrándose  por  reglas  que 
en  una  buena  parte  ella  misma  se  ha  creado. 

Que  esas  reglas  no  son  todas  buenas,  es  evidente; 
pero  también  lo  es  que  ha  sido  inevitable  su  introduc- 
ción, Solo  á través  de  lo^tíempos  se  han  conservado 
hasta  há  poco  algunos  de  los  principios  más  cardina- 
les, que  son  la  división  y esencial  forma  de  las  juris- 
dicciones ordinaria  y extraordinaria  de  guerra , la 
constitución  de  los  consejos  de  guerra  y la  jurisdic- 
ción retenida  del  Monarca  para  entender  en  las  causas 
y procedimientos  de  todas  clases  contra  los  oficiales 
del  ejército.  Respecto  á la  jurisdicción  ordinaria  y de 
alta  prerogatrva  Real,  no  hay  que  decir  tampoco  que 
no  se  sintiese  en  ellas  la  influencia  del  cambio  radical 
en  las  ideas  y de  las  reformas  legislativas  en  general; 
pues  en  cuanto  á la  primera  es  de  notar  que  se  hizo 
más  puramente  técnica  y común  su  competencia,  por- 
que eliminé  de  su  seno  en  la  Sala  de  justicia  del  Con- 
sejo una  parte  del  elemento  militar  que  antes  entraba 
en  su  formación,  y dejó  de  aplicar,  como  hacerlo  solía 
antes  en  dicha  Sala  y en  los  Juzgados  de  guerra,  pe- 
nas peculiares  de  las  Ordenanzas. 

Y respectó  de  la  segunda,  ya  el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  y el  Consejo  hoy,  siguiendo  sus 
tradiciones,  definieron  ciertas  prerogativas  de  justicia 
no  bien  definidas  antes,  porque  la  confusión  del  dere- 
cho general  no  lo  permitía  tampoco,  fundado  princi- 


palmente en  el  citado  reglamento  provisional  para  la 
administración  de  justicia,  que  por  Real  orden  de  1 i de 
Octubre  de  i 836  se  hizo  de  aplicación  indistintamen- 
te en  los  tribunales  militares  de  todo  aquello  que  no  se 
Opusiera  ¿ la  índole  especial  de  sus  juicios. 

De  modo  que  esta  superioridad  vino  por  ei  tras- 
curso de  algunos  anos,  y sin  oposición  de  nadie,  ejer- 
citando dentro  de  sus  facultades  jurisdiccionales  en  lo 
que  éstas  se  extendían,  ia  misma  autoridad  inspectiva 
y superior  que  los  demás  tribunales  poseen  respecto 
de  sus  inferiores  en  los  dos  órdenes  de  procedimientos 
ordinario  y extraordinario. 

De  ahí  que  recabara  facultades  que  no  estaban 
ciertamente  expresadas  en  las  leyes  exclusivamente 
militares,  pero  tampoco  prohibidas;  teniendo  necesidad 
de  hacerlo  así  á medida  que  había  ido  adquiriendo  m 
desarrollo  el  procedimiento  militar  que  antes  no  tenia, 
y en  bien  seguramente  de  la  mejor  administración  de 
justicia:  la  revisión  de  las  causas  fenecí  das,,  por  ejem- 
plo; la  anulación  y reposición  de  los  procedimientos; 
la  aceptación  de  los  recursos  de  queja , á fin  de  enmen- 
dar los  excesos  y arbitrariedades  que  puedan  cometer 
las  autoridades  judiciales  inferiores  allí  donde  no  hay 
recurso  alguno  de  apelación,  y otros,  son  facultades 
que  agrandaron  los  atributos  del  Consejo,  no  estando, 
como  no  están,  definidos  en  las  Ordenanzas, 

Esto  es  además  hoy  un  deber  imperiosísimo  de  su  par- 
te, mirado  también  bajo  el  punto  de  vista  de  que  como 
es  una  consuetudinaria  jurisprudencia  la  que  hoy  Im- 
pera más  que  nada  en  el  procedimiento  militar,  tiem 
que  mirar  por  su  uniformidad,  evitando  que  en  unas 
partes  deje  de  hacerse  lo  que  en  otras. 

Pues  bien;  siendo  este  el  estado  de  la  administra- 
ción de  justicia  de  guerra,  por  cuya  razón  no  es  posi- 
ble invocar  hoy  la  estricta  observancia  de  las  reglas  de 
procedimiento,  y atributos  de  sus  tribunales,  que  mar- 
can las  Ordenanzas  dentro  de  la  esfera  estrechísima  en 
que  giran,  un  acontecimiento  notable  vino  á cambiar 
todavía  más  la  faz  de  las  cosas  y á hacer  no  pocas  veces 
difícil  y comprometida  la  misión  de  los  tribunales  mi- 
litares, y en  particular  la  del  Consejo.  Ese  aconteci- 
miento fué  el  de  la  publicación  de  los  Reales  decretos 
de  19  y 24  de  Julio  de  1875,  y principalmente  la  Beal 
orden  aclaratoria  de  26  del  mismo  mes  y año.  En  ellos 
se  echan  por  tierra  precisamente  aquellos  principios 
más  cardinales  de  la  justicia  militar  citados  antes,  que 
se  habían  salvado  á través  de  los  años  en  medio  de  tan- 
tas vicisitudes  y tantas  alteraciones  por  que  pasé  ú 
peculiar  enjuiciamiento  de  guerra;  esto  es,  la  dupls 
jurisdicción  ordinaria  y extraordinaria  consignada  en 
las  Ordenanzas,  la  constitución  de  los  consejos  de  guer- 
ra, y las  facultades  jurisdiccionales  que  el  Monarca  re- 
tenía para  entender  y decidir  en  última  instancia  de 
la  suerte  de  los  oficíales  encausados,  cuya  facultad  se 
trasladó  á este  Consejo  por  el  decreto  de  24  de  Julio  de 
1875  y la  Real  orden  antes  citada  de  26  del  misma 
No  era,  á la  verdad,  esto,  ó una  parte  de  ello  por  lo  me- 
nos, lo  que  reclamaba  un  pronto  é inmediato  remedio, 
sobre  todo  para  haberle  anticipado  solo,  eseneto  y 0 
reglas  prévias  y claras  de  desenvolvimiento  práctico. 

Lo  de  necesidad  imperiosísima,  lo  que  apremiaba 
y apremia  cada  día  más,  á fin  de  evitar  el  desconcier- 
to que  tiene  que  producir  necesariamente  el  «star  fue- 
ra de  la  ley,  ateniéndose  á reglas  de  jurisprudencia  ad- 
quiridas de  modos  tan  varios  como  queda  demostrad Q, 
es  el  trazar  las  formas  dei  procedimiento  en  los  juicios 
militares  y deslipdar  los  atributos  jurisdiccionales  de 
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sus  tribunales,  porque  en  eso  es  en  lo  que  se  eneon- 
trá'ba  y encuentra  el  gran  vacío  de  lasOrdenánzas/que, 
i poco  de  ser  publicadas,  ya  se  hicieron  inaplicables 
en  nna  buena  partii  por  no  responder  a las  necesidades 
cada  vez  más  crecientes  de  la  buena  administración  de 
justicia* 

Y sin  embargo,  sobre  eso  nada  dicen  los  menciona- 
dos decretos’  añtós  al  contrario,  las  innovaciones  intro- 
ducidas dentro  de  la  estrechez  de  los  procedimientos 
de  las  Ordenanzas  por  un  lado,  y por  otro  el  compro^ 
miso  de  tener  que  hacer  la  aplicación  de  principios 
tan  radicalmente  reformadores^  que  tanto  alteraban  la 
esencia  de  las  cosas  sin  reglas  para  ello,  no  podía  rné- 
¿6s  de  venir  á áh onda r más  y más  el  abismo  en  que  so 
hallaba  sumida  la  justicia  de  guerra,  poniendo  á los 
tribunatós  que  han  de  aplicarla  en  la  condición  más 
dura  y embarazosa  que  es  posible,  sobre  todo  si  se  con- 
templé que  es  indeclinable  deber  suyo  lió  deponer  nun- 
ca su  sagrado  ministerio  por  oscuridad  ó insuficiencia 
de  lás  leyes. 

En  corroboración  a las  ideas  antes  dichas,  y como 
para  demostrar  más  y más  que,  suprimida  la  jurisdic- 
ción ordinaria  de  guerra,  no  debieron  dejarse  desam- 
paradas las  garantías  propias  de  los  que  a ella  estaban 
ante»  sujetos,  no  parecerá  fuera  del  caso  el  que  se  ci- 
ten aquí  las  palabras  textuales  que  la  ley  de  1 6 de  Abril 
de  1809,  altamente  previsora,  consignaba  en  su  preám- 
bulo* 

Debe  también  tenerse  presente  que  declarándose 
al  paisano  '.capaz  de  delitos  militares  cuyo  conoci- 
miento toca  á la  jurisdicción  de  guerra , y disponién- 
dose en  el  título  3*Q  art.  6/  del  citado  decreto  de  6 
de  Diciembre,  que  no  ha  de  juzgársele  con  arreglo  á 
Ordenanza  mientras  su  delito  tenga  pena  señalada  en 
el  Código  civil,  es  consiguiente  que,  para  no  despo- 
jarle de  las  garantías  que  á los  de  su  clase  otorgan  las 
leyes,  no  hay  medio  más  natural  y procedente  que 
mantener  los  Juzgados  de  guerra,  cuyo  doble  carácter 
los  habilita  para  aplicar  con  igual  ilustración  y com- 
petencia las  prescripciones  de  la  ley  civil  y de  la  mi- 
litar, 

Ko  cabe,  por  lo  tanto , alterar  la  organización  que 
tiene  entre  nosotros  la  justicia  del  ejército,  sin  ex- 
ponerse á perjudicar  acaso  la  justicia  del  país-  orga- 
nización por  cuyo  medio  se  juzga  con  arreglo  á Or- 
denanza el  delito  militar  y con  arreglo  á las  leyes 
dol  país  el  delito  común.  Sobre  estos  tan  graves  incon- 
venientes, él  Consejo  hizo,  y no  podía  menos  de  hacer, 
sin  faltará  sus  deberes,  respetuosa  representación  al 
Gobierno  de  S*  M*,  con  tanta  insistencia  y celo  como  le 
han  sido  permitidos,  primero  á raíz  mismo  de  la  publi- 
cación de  los  decretos,  porque  al  conocimiento  y expe- 
riencia que  tiene  de  las  materias  de  la  justicia  militar 
¿o  podía  ocultarse  desde  luego  la  perturbación  que 
íbtó  aquellos  á producir;  después  no  dejó  ni  deja  aun 
fle  reproducir  sus  gestiones  más  activas  para poner,  de 
manifiesto  los  inconvenientes  prácticos  de  tales  medi- 
das; pero  su  fortuna  no  ha  sido  tanta  que  mereciese 
hasta  ahora  ser  atendido  en  sus  bien  mtenci onados  pro- 
pósitos , al  ménos  en  lo  de  poner  inmediato  remedio 
al  mal 

De  las  medidas,  pues,  más  importantes  que, com- 
prendían dichas  reformas,  fuerza  es  hacer  mérito  aquí, 
bó  solo  para  completar  el  cuadro  del  estado  actual  de 
la  justicia  militar,  sino  porque  algunas  no  pueden  mé- 
uos  de  ejercer  una  ^ráhdísima  influencia  en  lo1  que  es 
objetQ  de  la  acordada. 


«Queda  suprimida  la  llamada  jurisdicción  ordinaria 
de  guerra,»  dice  el  art.  16  del  Real  decreto  de  19  de  Ju- 
lio; y él  1,°  correspondiente  al  de  24  del  mismo  añade: 
«Queda  suprimida  la  Sala  de  justicia  del  Consejo  Supre- 
mo deja  Guerra.  Las  pausas  pendientes  ante  Iqs  Juzga- 
dos ordinarios  militares,  que  se  hallen  en  sumario  y no 
sean  de  las  exceptuadas  en  el  párrafo  segundo  del  art.  1 6 
del  Real  decreto  de  19  del  actual,  se  pasarán  desde  lue- 
go á la  autoridad  militar  respectiva,  para  que  disponga 
su  confirmación  por  un  fiscal  militar  con.  arreglo  á Or- 
denanza, etc*» 

Fuera  de  las  consideraciones  á que  han  de  dar  lu- 
gar después  estas  medidas  con  relación  al  asunto  de 
hoy,  no  puede  ménos  el  Consejo  de  notar  una  vez  más 
con  este  motivo  la  disposición  gravísima  y de  inmen- 
sa responsabilidad  que  contiene  el.  párrafo  último  tras- 
crito, mandando  remitir  á los  juicios  puramente  mili- 
tares, con  arreglo  á Ordenanza , las  cansas  ,de  los  que 
estaban  ya  sub  judice  á la  publicación  de  los  decretos, 
y que  venían  por  consiguiente  siendo  tramitadas  por 
la  jurisdicción  ordinaria  de  guerra  con  todas  las  ma- 
yores garantías  que  á los  encausados  conceden  las  le- 
yes generales  del  Reino  : con  lo  cual  se  quebrantó*  no 
solo  ei  sacratísimo  principio  de  respeto  á los  derechos 
adquiridos,  sino  también  el  precepto  deb  art,  16  dé  la 
Constitución  del  Estado; 

Comprenden  asimismo  las  reformas  disposiciones 
harto  peligrosas  respecto  á la  organización  de  los  con- 
sejos de  guerra  y á la  eje  cuto  ri  edad  de  sus  fallos;  pero 
como  esto  no  es  ahora  del  caso,  el  Consejo  omite  el  en- 
trar en  sus  pormenores*  Lo  que  en  cambio  interesa 
mucho  á su  propósito  es,  hacer  presente  que  el  Real 
decreto  de  24  de  Julio,  en  su  art,  6.°,  aclarado  después 
por  la  importantísima  Real  orden  de  26  del  mismo  mes, 
reunió  en  el  Consejo  la  plenitud  de  la  suprema  juris- 
dicción militar , como  venia  siendo  en  efecto  una  noce-* 
sidad,  á fin  de  que  la  justicia  de  guerra  se  administrase 
solo  por  los  tribunales  como  en  el  orden  común,  ofre- 
ciéndose así  al  ejército  una  mayor  garantía  de  acierto, 
de  imparcialidad  y de  rectitud  en  todo  lo  que  á la  ad- 
ministración de  la  justicia  suya  atañe* 

Y con  esto,  evidente  es  que  se  privó  el  Poder  eje- 
cutivo de  toda  intervención  directa  en  los  asuntos  de  jus- 
tieia,  militar,  salvo  el,  derecho  que  en  todos  casos  tiéna 
para  velar  por  la  observancia  de  las  leyes,  exigiendo 
la  responsabilidad  á los  que  falten  á ellas. 

El  Consejo  deja  con  esto  hecho  el  cuadro  del  esta- 
do en  que  se  encontraba  la  justicia  militar  cuando  sur- 
gió el  incidente  que  dió  lugar  á la  Real  orden  motivo 
de  la  "acordada,  el  mismo  que  por  desgracia  hoy  toda- 
vía tiene* 

Ahora  interesa  citar  los  precedentes  que  pusieron ' 
en  el  caso  al  Consejo  de  dictar  la  providencia,  de  cuya 
validez  hoy  se  duda* 

A consecuencia  de  una  causa  que  $e  sigue  en  la 
isla  de  Cuba  por  la  jurisdicción  militar,  en  conformi- 
dad á las  disposiciones  más  recientes  de  su  forma  de 
enjuiciar,  en  cuya  causa  aparecen  comprendidos  y 
acusados  por  delitos  de  malversación,  cohecho,  estafa 
y defraudación  varios  individuos  del  cuerpo  adminis- 
trativo del  ejército,  y con  ellos  unos  comerciantes 
contratistas  obligados  al  Estadp  para  , el  suministro  de 
víveres  á las  tropas  de  la  isla,  ocurrió  que  dos;  de  estos 
contratistas,  D*  Pedro  Domenech  y D*  José  Barahona, 
presos  desde  el  comienzo  de  las  diligencias,  y habién^ 
doles  sido  retenida  por  embargo  una  cantidad  de  algu- 
nos millones  de  pesos,  acudierQn  diferentes  veces  al 
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juez  instructor  éñ  demanda  de  que  se  les  pusiera  en 
libertad,  fundados  en  que  con  arreglo  á las  leyes  no 
podía  mantenérseles  indefinidamente  en  prisión,  no 
siendo  acusados  más  que  de  delitos  que  confomie  á 
aquellas  no  la  llevaban  consigo.  El  capitán  general,  lla- 
mado á resolver  en  las  peticiones,  decidiólas  siempre 
en  sentido  negativo,  sin  que  las  razones  para  obrar  asi 
tuviesen  un  sólido  fundamento. 

Como  en  los  juicios  militares  no  se  dan  recursos  de 
apelación,  alzáronse  entonces  los  interesados  en  queja 
á la  superioridad  de  este  Consejo,  quien  , estimó  desde 
luego  que  el  capitán  general  informase  con  justifica- 
ción; pero  antes  de  evacuarse  este  informe,  vino  á ma- 
nos dél  Consejo,  con  motivo  de  un  incidente  de  compe- 
tencia, el  testimonio  de  la  causa  Integra,  dando  ésta 
circunstancia  lugar  á que  los  recurrentes  reproduje- 
sen su  escrito  de  queja  y solicitud  de  libertad  antes 
presentado.  El  Consejo  entonces  io  tomó  en  cuenta,  y, 
previa  audiencia  de  sus  dos  fiscales,  trató  el  asunto  se- 
ria y detenidamente  en  su  pleno;  y en  su  virtud,  cre- 
yendo que  era  justa  la  queja  y qué  procedía  la  liber- 
tad conforme  a las  leyes,  así  lo  acordó,  comunicando 
la  providencia  al  capitán  general  para  su  cumpli- 
miento, haciéndolo  directamente,  como  en  todos  los  ca- 
sos de  justicia  lo  verifica,  sin  valerse  para  nada  de  la 
mediación  del  Gobierno,  á.  quien  solo  tiene  el  deber  de 
dar  conocimiento  de  los  fallos  definitivos'  que  pronun- 
cie, según  se  dispone  en  la  tantas  veces  repetida  Real 
orden  de  20  de  Julio, 

El  caso  ahora  está  reducido  á qüe  vienen  á descono- 
cerse'algo  tardé  las  facultades  que  el  Consejo  tuviera 
para  dictar  semejante  providehcia,  y que  se  desconocen 
precisamente  por  el  Gobierno  de  S,  M.  en  méritos,  se- 
gún dice,  de  noticias  recibidas,  que  han  de  haber  sido 
indudablemente  equivocadás,  porque  de  otro  modo  no 
sé  concibe  la  grave  inculpación  que  ál  Consejo  hace; 
pues  con  solo  conocer,  como  lo  conoce  seguramente,  ei 
estado  actual  dé  la  justicia  militar  en  España,  cuya 
relación  circunstanciada  y exactísima  acaba  de  hacer- 
se aquí,  y qué  nadie,  eS  bien  seguro,  |ódrá  ser  tentado 
á contradecirla,  haría  cumplida  justicia  á la  rectitud, 
justificación  y Celo  jamás  des méhticlos  del  Consejo, 

En  efecto;  recapitulóse  todo  lo  dicho,  examínese 
con  cuidado  lo  que  ha  sido  y es  el  enjuiciamiento  mi- 
litar desde  qué  sé  determinó  en  las  Ordenanzas  del 
ejército,  después  de  pasar  también  como  pasó  por  tan- 
tas vi cisitüdés  en  el  trascurso  de  los  años,  y se  verá 
que  la  síntesis  más  cabal  que  de  ello  puede  hacerse  és 
que  la  prlmifivá  ley,  insuficiente  de  suyo  para  satisfa- 
cer á las  necesidades  cada  día  mayores  que  reque- 
rían los  juicios  para  ante  los  consejos  de  guerra,  que- 
dó en  una  buena  parte  en  la  inobservancia  más  com- 
pleta; y en  cambio  rigieron  y rigen  todavía,  ó disposi- 
ciones sueltas  sin  unidad  de  pensamiento  ,'  ó meras 
prácticas,  nacidás  unas  de  exigencias  imperiosísimas 
no  siquiera  calculadas  ni  previstas  en  aquellos  re- 
motos tiempos  en  que  estaba  todavía  en  la  infancia 
el  derecho  criminal,  y otras  del  reflejo  de  las  leyes  ge- 
nerales que  poco  á poco  fueron  desenvolviendo  las  ver-, 
dadoras  nocí onés  de  ese  de récho  criminal,  que  lo  mis- 
mo está  llamado  á amparar  los  caros  intereses  de  la 
sociedad,  que  las  vidas,  haciendas  y seguridad  de  las 
personas. 

El  Consejo,  pues,  aun  antes  de  las  importantes  re^- 
formas  que  introdujeron  ios  decretos  dé  15  y 24  de  Ju- 
lio dé  1875,  teñía  indudablemente  y éjercla  ciertos 
atributos  que  son  propios  dé  todos  los  tribunales  supe- 


riores; porque  así  como  en  la  esfera  inferior  los  capi- 
tanes generales,  con  el  ensanche  que  paulatinamente 
habla  ido  recibiendo  el  procedimiento  militar,  no  au- 
torizado por  las  Ordenanzas  seguramente,  proveían  á 
casos  y cosas  que  eran  verdaderas  innovaciones  intro- 
ducidas en  los  juicios  , asi  el  Consejo  tenia  también 
que  dar  m^yor  - á sus  facultades,  sihabia  de 

satisfacer  á las  exigencias  qué  eran  inherentes  á una 
desnaturalización  manifiesta  y casi  completa  de  Iqs 
juicios  puramente  militarés,  creada  por  aquellas. 

Ai  fin  el  Consejo  no  dejaba  de  ser  un  ver  dadora 
tribunal  supremo  de  justicia  militar  m todo  lo  tocan- 
te á las  causas  que  se  veían  en  los  consejos  de  guerra 
llamados  entonces  ordinarios,  ni  en  lo  de  mera  forma 
y sustanciacion  de  aquellas  otras  que  resolvía  én  défi, 
nitiva  el  Monarca.  Lo  contrario  hubiera  sido  en  sumo 
grado  depresivo  de  su  autoridad  y alta  gerarquía,  pues 
los  capitañes  generales  entonces  proclamaríanse  en  una 
buena  parte  independientes  de  toda  superioridad,  admi- 
nistrarían cada  cual- la  justicia  á su  modo  y cortarían 
con  aquella  todo  género  de  relaciones. 

Quiere  decir  qué  en  ése  caso  el  Consejo  solo  ten- 
dría más  ó menos  competencia  é intervención  en  los  ne- 
gocios judiciales,  á medida  de  los  que  quisieran  conce- 
derle, con  sus  discursos  nada  más,  los  capitanes  gene* 
rales  de  las  provicias,  y esto  ni  ha  sido  ni  puede  ser, 
hasta  por  honra  y crédito  dé  este  tribunal,  mucho  más 
por  lo  que  se  debe  á los  fueros  de  la  justicia.  Pem  si 
evidente  es  que  a virtud  de  las  prácticas  y jurispru- 
dencia que  hablan  ido  creándose  en  el  trascurso  de  los 
anos  por  tan  vario  concurso  de  causas  como  quedan 
referidas,  y debido  también  á la  naturaleza  misma  de 
los  juicios  militares  como  vinieron  á constituirse,  yá 
la  Imperiosa  ley  de.  la  necesidad,  el  Consejo  tuvo  y 
ejerció  de  niúchos  anos  atrás  la  vigilánbia  en  la  bue- 
na administración  de  justicia  en  el  ejército,  y por  lo 
mismo  la  facultad  de  corregir  y enmendar  lo  que  de 
enmendar  y corregir  fuera,  en  las  esferas  inferiores 
de  su  vastó  ministerio  judicial,  atendiendo  para  el  caso 
á las  quejas  y recursos  que  en  no  pocos  casos  le  eran 
dirigidos,  no  es  ménos  evidente  que  desde  la  publica- 
ción de  los  decretos  de  lí)  y 24  de  julio  de  1875,  esas 
facultades  Ion  incontrastables  y hasta  comprendidas 
implícitamente  en  la  ley, 

Eu  efecto,  la  declinación  que  el  naismo  Poder  m 
cativo  hizo  entonces  en  favor  del  Consejo,  da  los  atri- 
butos qué  poseía  en  materia  de  justicia  militar,  revis- 
tió á éste  de  la  plenitud  de  jurisdicción  en  la  parte 
que  .antes  no  tenia,  y le  dio  sin  tasa  ni  reserva  alguna 
cuánto  és  menester  á un  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia para  llenar  cumplidamente  su  misión.  Así  es,  que 

tantas  y tan  amplias  facultades  como  tenia  el  Monar- 
ca para  intervenir  en  los  asuntos  puramente  judicia- 
les de  la  milicia,  otras  tantas  pasaron  á ser  de  la  com- 
petencia y jurisdicción  del  Consejo.  Entre!  ellas  hábiíí 
uña  importantísima,  que  era,  dígase  así,  como  él  án- 
cora de  salvación  ó el  summum  dé  los  amparos,  á que 
podían  recurrir  los  militares  todos  contra  los  abusos 
y la  arbitrariedad,  lo  misino  en  las  esferas  gubernati- 
vas que  en  las  judiciales. 

Esa  era,  pues,  la  de  acoger  y decidir  sobre  los  re- 
cursos de  queja  que  á su  autoridad  soberana  se  diri- 
gían después  de  apurados  por  cíe  contado  ios  cótíiúnes 
y ordinarios  ante  el  inmediato  süperiór^  que  tampoco 
se  negarqñ  jamás  á nadie-  y á , tal  propositó  decía  elar- 
tículo  LQ  título  1 7,  tratado  2.°  dé  las  Órdenáñzas:  «fIN> 
do  militarse  manifestará  siempre  conforme  del  sueidQ 


cine  goza  y empleo  que  ejerce:  U permito  eV  recurso  en 
lodos  asuntos,  haciéndolo  por  sus  jefes  y con  buen  mo- 
J0i;  y cuando  no  lograre  de  ellos  la  satisfacción  a qqe 
se  .considere  acreedor,  podrá  llegar  hasta  Nos]  con  la 
representación  de  su  agravió.» 

pues  Meo,  ese  recurso,  permitido  en  tocios  asuntos , 
habla  de  serlo  tambieh,  y de  hecho  lo  ha  sido  siempre, 
en  los  asuntos  judiciales,  que  por  su  índole  casi  lo 
Querían  mas  que  otros  algunos,  supuesto  que  los 
procedimientos  militares  no  consienten  las  apelaciones 
y recursos  comunes  de  los  otros  tribunales;  y corres- 
pondiendo por  lo  demás,  como  correspondía  al  Monarca' 
en  virtud  de  sus  atributos,  judiciales,  qiiieii  en,  su 
vista  enmendaba  y cor  regia  el  agravio  si  le  parecía 
atendible,  no  puede,  por  lo  tanto,  dejar  de  haber  pasa- 
do dicha  facultad  hoy  al  Consejo  en  toda  su  plenitud, 
por,  cuanto  en  los  mencionados  decretos  á él  se  írasfi- 
rierón  las  facultades  todas  jurisdiccionalos  que  el  Mo- 
narca. antes' tenia. 

Así  lo  ha  comprendido  siempre  el  Consejo:  pero  á 
mayor  abundamiento,  el  Gobierno  de  S*  M.  también  se 
encargó  de  recordárselo  con  reiteración  en  diferentes 
Beales  disposiciones,  y muy  particularmente  en  la  de 
22  de  Febrero  del  corriente  ano,  donde,  entre  otras 
varías  consideraciones  generales  allí  expuestas  para 
ía|  resolución  de  una  consulta,  sé  dice  lo  siguiente: 

«Considerando  que  por  el  expresado  art*  11  del 
Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1875,  y como  conse- 
cuencia de  la  plena  jurisdicción  que  se  concedió  á ese 
Consejo  para  resolver  por  sí  todas  las  causas  no  falla- 
das ejecutoriamente  en  los.  distritos  ó ejércitos,  según 
lo  determinado  en  otro  Feal  decretó  del  propio  mes  y 
añO,  SE  LE  DIÉRÓN  también  como  tribunal  supremo  del 

EJÉRCITO  LAS  FACULTADES  QUE  HASTA  ENTONCES  EJERCIA 
ÚNICAMENTE  S.  M*,  Y PUEDE  HOY  CORREGIR  Y EXIGIR  LAS 
RESPONSABILIDADES  EN  QUE  INCURRAN  TODOS  LOS  QUÉ  EJER- 
CEN FUNCIONES  EN  LA  ADMINISTRACION  DE  LA  JUSTICIA  MI- 
LITAR, CON  SUJECION  Á LAS  LEYES  MILITARES,  Y EN  DEFEC- 
TO k las  comunes*,.»  No  cabe  duda  por  íp  manifestado, 
qué  si  el  Consejo  no  poseyese  él 'atributo  de  oir  en  re- 
curso de  queja  á los  encausados  por  los  tribunales  dé 
guerra,  ó sea  á los  sometidos  á procedimientos  pura- 
mente militares  en  la  época  anterior  á los  decretos  tan- 
tas veces  referidos,  lo  que  es  difícil  que  se  pueda  ne- 
gar después  de  las  razones  expuestas  y ante  la  indecli- 
nable lógica  de  los  hechos,  hoy,  después  de  los  'decre- 
tos, serla  vano  empeño  el  ponerlo  en  tela  de  juicio. 

Pero  después  de  todo,  hay  una  consideración  de  un 
órclen  superior  que  más  y más  corrobora  la  misma  idea, 
y que  baria  preciso  también  á todo  trance  que  el  Con- 
sejo se  arrogase  hoy  semejante  facultad,  si  no  la  tu- 
viera en  casos  como  el  que  ha  dado  lugar  á la  ¿corda- 
da; dijese  antes  ya  que  una  jurisdicción  táh  importan- 
te corno  lo  era  la  ordinaria  de  guerra,  vino  á extin- 
guirse sin  que  se  expresara  mas  qu e queda  sitpHmkZá 
la  llamada  jurisdicción  ordinaria  de  guerra.  Y como 
ella  no  solo  conocía  de  delitos  y contra  personas  no  so- 
metidas á la  competencia  de  los  consejos  de  guerra  y 
¿la  brevedad  y simplicidad  de  sus  juicios,  sino  que 
actuaba  bajo  las  formas  más  solemnes  de  los  tribuna- 
tes  ordinarios  y con  todo  el  lleno  de  garantías  que 'és- 
tos conceden  á los  encausados,  resultó  del  laconismo 
de  aquella  medida  una  cosa  altamente  inconveniente, 
y todavía  más  que  incon veniente  injusta,  y es,  qué  nin- 
guna consideración  parece  haber  merecido  á la  reforma 
legislativa  la  suerte  de  los  qué  pasaban  á ser  sometidos 
¿juicios  y procedimientos,  carentes  muchos  de  tas  más 


preciadas  garantías  qué  el  derecho  reconoce  hoy  á los 
procesados  en  general^  cuando  antes  de  la  reforma  po- 
dían disfrutarlas  todas* 

No  sé  sabe  si  ha  sido  esto  olvido  de  la  ley  ó propó- 
sito deliberado,  Apenas  si  es  creíble  ló  segundo;  porque 
siendo  tan  imperfecto  como  es  el  procedimiento  de  la 
Ordenanza  para  los  juicios  puramente  militares,  y no 
mucho  más  perfecto  tampoco  el  que  hoy  tiene  adopta- 
do la  práctica  con  relación  al  espíritu  en  que  segura- 
mente están  inspiradas  las  reformas,  inconcebible  pa- 
rece que  no  siguieran  a la  supresión  de- la  justicia  or- 
dinaria de  guerra  las  InfSép^  fiap e r 

justa  y equitativaínéñte  práctica  su  fusión  con  la  jus- 
ticia ordinaria  militar* 

Esa  carencia  tan  notable,  ese  vacío  tan  inmenso  ha 
preocupado  y cada  dia  preocupa  más  al  Consejo, 

Ante  la  perplejidad  que  esto  tenia  que  producirle, 
instado  adehiás  por  la  opinión,  quernó  dejaba  ds  pro- 
testar de  diversos  modos  contra  ésos  medios  de  proce- 
der tan  imperfectos  de  suyo,  que  no  justifica  hoy  tam- 
poco la  brevedad  y sencillez  de  los  juicios  militares  á 
que  habían  sido  sometidas  las,  personas  mejor  a m para- 
das’an  tes  por  las  leyes,  el  Consejo  inspiróse:  en  el  más 
puro  sentimiento  de  justicia,  y notando  él  vacio  de  la 
ley,  lo  llenó  y llena  todavía  siempre  que  puede,  y no 
ve  por  ello  comprometido  el  carácter  más  distintivó  y 
esencial  de  los  juicips  militares;  , pues  dé  todos  modos, 
la  libertad  en  el  obrar  en  casos  de  duda,  y ifias,  cuan- 
do esto  favorece  á los  fines  de  la  justicia,  lejos  de  ser 
censurable  y digno  de  reproche,  parece  que  sea  el  ar- 
bitrio más  prudente. 

ín  clubis  libertas,  decía  ya  en  remotos  tiempos  uno 
de  los  más  eminentes  Padres  de , la  Iglesia;  y des- 
pués ese  mismo  apotegma  vino  á consignarse  en  su 
esencia,  en  el  título  34  de  ía  Partida  7.a  á este  tenor : 
«I  decimos,  que  regla és  de  derecho,  qué  todos  los  juz- 
gadores deben  ayudar  á la  libertad,  porque  es  amiga 
de  la  natura,  que  la  aman  notan  solamente  los  honies, 
mas  aun  todos  los  otros  animales*»,  Por  todas  estas  ra- 
zones, y como  en  él  caso  presente  támbién;  sé  trataba 
de  personas  y de  delitos  que  en  el  órden  régulár  fió 
habían  dé  ser  juzgarlos  én  consejo  dé  guerra,  sino  pór 
la  jurisdicción  ordi liaría  militar,  queda1  demostrado 
que  el  Consejó  oyó  la  querella  de  los  procesados  Ba- 
rahona  y Doménech  y proveyó  lo  conveniente  acerca 
de  ellos  no  solo  investido  de  las  facultades  necesarias 
para  haberlo  así,  sino  también  inspirándose  en  lo^  más 
rectos  principios  de  justicia,  de  los  cuales,  á fiier  de 
tribunal,  no  le  "es  permitido  apartarle,  pór  ningún  or- 
den dé  consideraciones. 

Con  esto  descansa  tranquilo  y fuerte,  abroquelado 
en  la  rectitud  de  sil  conciencia,  sin  qúe  las  aprecia - 
cionés  dél  vulgo,  sean  las  que  quieran,  puedan  de  mo- 
do alguno  hacer  la  menor  impresión  en  su  ánimo  se- 
renó; pues  la  sátisf acción  de  su  conducta  solo  la  debe 
al  Gobierno  de  S*M.,  y abriga  la  esperanza  de  que  éste 
ha  de  hallarla  en  el  presente  casó  digna,  respetuosa  y 
circunspecta. 

Réstale  ahora  al  Oonséjo  llenar  aquí  otro  deber  muy 
importante,  que  es  el  dé  protestar  contra  los- términos 
en  que  su  fiscal  militar  tuvo  á bien  emitir  su  pare- 
cer en  este  asunto. 

Y deber  suyo  es  hacerlo  así  y contra  dé  b ir  enérgi- 
camente sus  conceptos,  por  la  sola  razón  Se  ver  en  és- 
tos, seguramente  sin  deliberado  propositó  dé  parte  de 
dicho  funciónário,  una  tendencia  á desautorizar  á los 
ojos  del  Gobierno  dé  §.  M.  la  providencia  dictada  por 
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este  tribunal,  qqíeh;  por  lo  mismo  no  puede  dejar  aque- 
lla sin  el  conveniente  correctivo,  á fin  de  que  no  que- 
de menoscabado  en  lo  más  mínimo  el  prestigio  dé  la 
cosa  juzgada.  Haciendo  caso  omiso  de  muchos  puntos, 
en  que  el  fiscal  militar  trata  con  empeña  de  limitar  y 
achicar  las  facultades  del  Consejo,  porqué  al  fin  este 
tema  dilucidado  queda  ya  ío  bastante  para  el  restable- 
cimiento de  la  verdad  de  los  hechos,  la  discusión  ver- 
sará tan  solo  sobre  las  que  el  fiscal  militar  llama 
cuestiones  legales,  donde  dice  que  resume  lo  sustan- 
cial dq  sus  opiniones  en  el  actual  incidente. 

Conveniente  es,  sm  embargo,  que  el  Consejo,  diga 
ante  todo  que  el  expresado  ministro  fiscal  muestra 
gran  empeño  en  protestar  que  no  ha  tenido  parte  al- 
guna en  la  resolución  adoptada  sobre  la  excarcelación 
de  los  procesados  Barahoua  y Domenech;  y con  esémo^ 
tivp,  y cuando  hoy  ye  que  el  Gobierno  de  S.  M,  lo  ca- 
lifica de  extraiimítaciou  de  facultades  jurisdicciona- 
les,precipitase  á decir  que  no  está  llamado  á asumir 
la  responsabilidad  del  acto-,  porque  la  salvó  oportuna- 
mente, y que  el.  acuerdo  se  dictó  sin  que  se  le  oyera 
por  escrito  y á pesar  de  que  en  los  cimo  plenos  en  que 
se  trató  la  cuestión  había  combatido  y rechazado  la 
medida,,  ad virtiendo  sus  consecuencias,  pero  que  á, pe- 
sar de  eso  se  dictó,  anade  también:  prevaleciendo  en  el 
ánimo  de  los  señores  de  la  mayoría  del  Consejo  el  pa- 
recer de  su  compañero  el  señor  fiscal  togado. 

Sobre  que  es  sabido  que  los  fiscales  no  asumen : res- 
ponsabilidad ninguna  {legal,  se  entiende)  por  las  opi- 
niones que  sostienen  en  sus  informes,  pnes  que  su  mi- 
sión está  reducida  á proponer  al  tribunal  lo  que  tienen 
por  conveniente,  y éste  es  el  que  decide  y hace  por  lo 
mismo  suya  toda  la  responsabilidad  de  sus  acuerdos, 
el  Consejo  no  puedo  ménos  de  llamar  la  atención  del 
Gobierno  de  S.  M.  acerca  de  las  palabras  poco  medita- 
das que  quedan  antes  trascritas.  Pues  el  fiscal  militar, 
que  sostiene  no  haber  emitido  sobre  el  incidente  de  ex- 
carcelación, parecer  alguno  por  escrito,  y que  su  opo- 
sición, protestas,  augurios  y demás  ios  hizo,  dice,  en 
el  momento  de  la  discusión  oral,  cuando  se  celebraba 
la  solemnidad  del  Consejo  pleno,  que  es  un  acto  abso- 
lutamente reservado  para  todos -cuando  de  asuntos  de 
justicia  se  trata,  hace  ahora  la  revelación  en  su  dic- 
tamen de  ío  que  allí  ocurrió,  y lo  que  es  todavía  más 
grave,  expresa  que  el  acuerdo  se  tomó  por  mayoría  y 
fio  por  unanimidad. 

En  su  consecuencia,  el  Consejo,  que  sabe  perfecta- 
mente sus  deberes,  y que  no  puede  consentir  que.  se 
desautoricen  por  nadie  sus  providencias  con  revelacio- 
nes peligrosas  de  lo  que  en  el  recinto  de  sus  discusio- 
nes pasó,  y que  asimismo  sabe  que  semejantes  reve- 
laciones, con  tendencia  siempre  á quitar  prestigio  á las 
decisiones  de  los  tribunales,  están  condenadas  por  to- 
das las  leyes  y hasta  por  las  Ordenanzas  mismas  del 
ejército,  al  encargar  á los  vocales  de  ios  consejos  de 
guerra  que  rio  se  trasluzca  al  exterior  cómo  votaron 
unps  y otros  (a rt.  56„  título  5.°,  tratado  Sfi)t  tiene  con 
sentimiento  suyo  que  decir  en  esta  ocasión  que  elfiscal 
militar  no  ha  sido  después  de  todo  exacto,  porque  sus 
protestas^  reserva  fueron  imaginarias,  y la  providen- 
cia dictada  salió  del,  tribunal  como  salen  todas,  sien- 
do la  expresión  legal  y autorizada  como  la  que  más, 
de  la  entidad  jurídica  allí  constituida.  Pues  dicho  fun- 
cionario no  puede  ignorar  que,  aun  dado  caso  de  ha- 
ber desacuerdo  de  opiniones  en  el  seno  de  un  tribunal 
de  justicia,  cuando  una  providencia  ;se  dicta  después 
qou  las  garantías  cte  la  ley,  esa  providencia  es  de  todo 


el  tribunal,  y la  responsabilidad  que  pueda  por  lo  mis- 
mo en  algún  dia  sobrevenir,  también  de  todos  y cada 
uno  de  sus  individuos,  á no  que  alguno  hubiera  .expre' 
sámente  salvado  su  voto,  consignándolo  precisamente 
en  el  libro  yo  tero,  como  marca  el  reglamento;  y quien 
no  lo  hace  así  es  evidente  que  asiente  de  hecho  y % 
derecho  ala.  opinión  de  la  mayoría  y queda  á ella  ad- 
herido para  todos,  sus  efectos, 

Y en  este  caso,  pues,  como  dice  el  Sabio  Rey  Don 
Alfonso  en  su libro' de  las  Partidas,  la  cosa  que  es  juz^ 
gada  por  sentencia  de  que  se  non  pueden  alzar , 
deMn  tener  por  verdad. 

De  modo  que,  cómo  el  fiscal  militar  no  está  lla- 
mado á exigir  responsabilidades  al  Consejo,  es  uno  do 
tantos  obligado  á respetar  y acatar  las  providencias 
permanentes  y estables  de  los  tribunales  de  justicia, 
fuera  el  que  quisiere,  en  este  caso  como  en  todos,  el 
concepto  que  la  providencia  de  que  se  trate  le  hubiese 
merecido  cuando  se  discutía;  opinión  que  tampoco  tie- 
ne derecho  en  ningún  tiempo,  sin  faltar  al  secreto  que 
está  en  el  deber  de  guardar  apaso  él  mas  quo  ningún 
otro,  puesto  que  la  responsabilidad  dé  las  decisiones  no 
puede  alcanzarle. 

En  uno  de  los  temas  , por  él  puestos  á discusión,  el 
fiscal  militar  sostiene  nada  ménos  que  la  nulidad  ori- 
ginaria de  la  providencia  dictada  por  el  Consejo,  para 
lo  cual  pregunta:  «En  él  orden  gubernativo  judicial 
¿habla  lugar  á la  libertad  de  Domenech  y Barahona 
sin  intervenir  por  escrito  el  fiscal  militar?» 

Es  decir,  que  asegurando  como  asegura  que  na 
emitió  informe  escrito  en  el  expediente  de  la  inciden- 
cia, esa  sola  circunstancia  le  hace  creer  en  la  invalida- 
ción de  la  medida  que  se  adoptó  después. 

Pero  es  el  caso,  para  dar  cumplida  contestación  á 
la  pregunta,  que  aparte  de  la  oscuridad  que  envuelvo 
lo  de  órden  gubernativo  judicial,  que  cuando  ménos  es 
una  implicación  de  términos  que  tiende  á confundir 
dos  cosas  que  tanto  se  diferencian  entre  sí,  nada  hay 
tan  distante  de  la  exactitud  como  que  el  fiscal  militar 
hubiese  dejado  de  informar  en  el  incidente . de  la  ex- 
carcelación, teniendo  por  pura  ó condicional,  como 
afirma,  la  petición  do  los  procesados  Barahona  y Do- 
menech, y que  en  tal  concepto  se  hubiera  abstenido  de 
emitir  informe  sobre  la  procedencia  ó improcedencia 
de  la  excarcelación,  haciendo  reserva  además  de  im- 
pugnar por  escrito  al  fiscal  togado  en  el  caso  do  que 
el  Consejo  se  declarase  competente  para  conocer  de  h 
totalidad  de  la  causa  de  que  pro  venia  la  incidencia, 
que  era  asunto  que  á la  vez  pendía  de  la  resolución  del 
mismo  tribunal.  Pues  io  que  ocurrió  es,  y ahí  están  los 
antecedentes  que  se  pueden  consultar,  que  el  fiscal 
militar,  á quien  el  Consejo  dio  audiencia  para  que  in- 
formase lo  que  creyera  procedente  sobre  el  recurso  do 
los  procesados,  no  lo  hizo,  aunque  nadie  hubo  que  B!3 
lo  impidiera;  antes  por  el  contrario,  en  brevísimas  pa-. 
labras  limitóse  á decir  que  se  adhería  á lo  expuesto  por 
su  compañero  el  fiscal  togado,  pero  no  en  aquel  asmi- 
tó  en  que  nadie  había  dicho  esto  hasta,  entonces.  Su 
referencia  era  á otro  incidente  que  corría  en  expedien- 
te separado,  y en  que  no  se  hablaba  nada  de  excarce- 
lación, sino  que  los  recurrentes  que  en  él  figuraban 
querellábanse  de  abusos  cometidos  contra  ellos  por  los 
fiscales  instructores,  y pedían  al  Consejo  que  avocase 
á sí  el  conocimiento  de  la  causa. 

Por  lo  demás,  tampoco  la  reserva  que  se  dica  , he- 
cha de  impugnar  al  fiscal  togado  era  de  ningún  modo 
posible,  puesto  que  á esté  se  le  dio  audiencia  en 
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^ando  lugar,  y mal  podía  por  lo  mismo  saber  Gimi  era 
*a  opinión.  Pero  añade  el  fiscal  militar  en  sus  odnsi- 
derácíortes  :^0bre  la  dicha  nulidad,  qué  era  bastante 
motivo  para- ésta- el  que  la  providencia  htíblésé  r'écái» 
¿0  ¿ excitación  tan  solo  del  fiscal  togado,  no  llamado, 
dice,  á entender  exclusivamente  en  aquel  asunto,  pues- 
to que  se  trataba  de  üná  causd  puraméMé  militar. 

La  inexactitud  y el  error  en  esté  pñnto  son  bien 
manifiestos,  pues  atm  en  el  caso  de  qué  el  Consejo  no 
Núblese  tenido  por  conveniente  oir  sobré  el  reéurso  éii 
cuestión  á su  fiscal  militar,  nada  implica  ria  ésto  pára 
Iív  validez  de  la  providencia,  toda  vez  que  lá  cautiá 
de  que  se  trataba  y sus  iüci detic ias  versaban  .sobré 
cuestiones  puraniente  de  dereób  cr  y sobre  delitos  cdüiü- 
nés  en  que  debía  hacerse  aplicación  dé  las  léyés  gené- 
rales del  Beino,  y no  de  las  peñas  qué  la  Ordeñan  za 
bí  aun  marca;  en  cuyos  asuntos,  Seguií  lo  prevenido  éii 
[j  Real  orden  reservada  de  27  de  Agosto  de  1875  y sü 
aclaratoria  de  23;  de  Etíero  de  1876,  nó  debe  por  orden 
regular  informar  el  fiscal  militar,  á no1  ser  qué  el  Con- 
sejo crea  conveniente  disponer  otra  Cosa,  Tal  docíriná, 
arinqué  en  sentido  de  qué  ño  se  diga  al  togádó  en  pe- 
nas puramente  de  Ordenanza,  la  está  defendiendo  cons- 
tantemente el  militar?  atm  contraje!  arbitrio  que  paré 
ello  conceden  ai  Consejo  las  mismas  disposiéionésí 

Otra  áe  las  cuestiones  presentadas  en  su  dictamen 
por  el  fiscal  militar  la  formulé  del  siguiente  modo; 
[(¿Hay  prevención  de  Ordenanza,  cédula,  pragmática, 
jurisprudencia  ó caso  de  qué  el  procedimiento  militar 
de  la  actual  jurisdicción  de  guerra  surta  efecto  á pedi- 
mento de  los1  procuradores  del  fuero- ordíñárió?))  Éésuéb 
vetó  por  de  contado,  negativamente,  y á su  propósito 
dice  que  eíl  las  causas  sujetas  á consejos  de  guerra 
los  procesados  ó sus  defensores,  oficiales  del  ejército- 
precisamente,  son  los  únicos  que  pueden  interponer  re- 
cursos* de  donde  deducé  qué  los  representantes  de  los 
expresados  Bar&hóna  y Doménech  no  tenían  facultad 
par»  hacer  uso  dé  su  representación  ante  el  Consejo, 
Di  éste,  ni  el  capitán  general  ni  el  juez  instructor  la 
t&nian  tampoco  para  admitir  sus  escrito^  Después  aña- 
de que  como  el  fiscal  togado  propuso  la  remisión  del 
recurso  á informe  del  capitán  genera!  de  Cuba,  y el 
Consejo:-  así  lo  acordó  sin  hacer  expresión  qué  lo  renÉr 
tía  paramo  que  hubiera  lugar  en  juicia,  admitióse  des- 
de luego  la  representación  del  procurador  que  suscri- 
bía el  escrito,  y el  Consejo  sé  reconocía  con  facultades 
para  providenciar  la  excarcelación,  A peñas  si1  esté  me- 
rece una  séría  réplica;  porqué  prescindiendo  dé  la  elo- 
cuencia de  los  hachos  que  denuncian  por  todati  partes 
y en  todos  tiempos  la  presentación  de  escritos  en  las 
causas  militares,  formulados,  no  solamente  por  las  mis- 
mas partas  interesadas  directamente,  sino  también  por 
abogados,  procuradores , familiares,  amigos,  etc.,  etc., 
con  poder  ó autorización  bastante  para  ello,  una  razón 
suprema  y concluyente  hay  que  resuelve  esa  cuestión, 
si  cuestión  es.  Y ésa  razón  consiste  en  que  á nadie  se  le 
puede  prohibir  el  hacer  úna  cósa  lícita  y honesta,  que 
es  además  ventajosa;  útil  y beneficiosa  para  quién  lo 
ejecuté,  cuando  la  ley  por  razones  particulares  tam- 
poco lo  prohíbe.  Preciso”  es  no  confundir  lo que  dé  suyo 
es  distinto  y claro.  Uña  cósa  es  el  qué  en  los  tribunales: 
en  general1  sé  exija  como  regla  la  comparecencia'  dé 
los  Interesados  por  medio  de  procuradores'  y auxilio 
a personas  entendidas  en  et  dereebo,  y otra  bien  di- 
ferente que  allí  donde  ño  existe  esa  exigencia  haya  dé 
impedirse  que  las  personas  necesitadas,  afligidas,  ig- 
norantes ó imposibilitadas  materialmente  muchas  ve- 


ces, ño  válgan  dé  la  pericia  ó diligencia  dé  otras,  llá- 
mense cómo  sé  quiera,  para  gestionar  én  su  nombre  lo 
qüé  sea  hasta  de  su  más  caro  interés. 

Y lio  sé  diga  por  etiÓ  qué  se  puede  -sostener  la  ap- 
titud legal  de  personas  extrañas  a la  milicia  para  ser 
defensores  ante  los  Consejos  de  guerra;  porque  respec- 
té de  éíld  están  dé  por  medio  én  España  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  qué  no  ló  permiten,  aunque  en  otros 
muchos  países  éÉ  manifiesto  qué  se  observa  lo  con- 
trario. 

TOdd  lo  déihás  qiié  el  fiscal  militar  promueve  co- 
mo cuestiones  én  su  céñstir a,  puede  reducirse  á uña,  y 
es  lá  de  sí  él  Consejo  tiene  ó ño  facultades  pára  decré- 
* tar  la  excarcelación/  sobré  todo  cuando  una  causa  es- 
tá pendiente  de  la  acción  de  tm  tribunal  de  un  óf den 
inferior  que  de  él  dependa;  porque  afinqué  esta  deba 
séti  Su  Idea,  no!  retiñí tá  bien  claramente  expresada,  Su- 
puesto qué  dice f solamente  pendiente  de  Id  acción  de 
] ótro  tribunal , 

Excusááó  és  entrar  éñ  él  fondo  dé  tieméjañté  cues- 
tión, que  como  consiste  en  el  punto  principal  de  la 
Consulta  sobre  qüé  versa  'el  informé  ahora  dirigido 
al  Gobierno  dé  S.  M.;  tratado  quedó  ya  cóir  copia  de  ra- 
: zoñés  én  el  cuerpo  dé  la  acordada. 

De  donde  se  infiere  que  si  el  Consejó  es  tribunal 
sfiptémd  con  todos  los  atributos  dé  tal  para  énténder 
éñ  lás  céñsurás  militares,  y por  consigüiénté  para  ve- 
lar por  la  récta  administración  de  justicia  én  él  ejér- 
cito y íá  fiel  observancia  de  las  leyes,  sin  duda  ningu- 
na que  tiene  la  facultad  dé  acordar  la  excarcelación  ú 
otro  tráiíüté  qué  omita  ó niegue  indebidamente  cual- 
quiera de  los  jueéés  qñé  de  él  dependen  eñ:  éf  orden 
jerárquico. 

EtiÍo”éS  ^ñcülámeñferñdiméntario;  porque  si  pue- 
de oír  recursos  dé  queja,  se  sobreentiende  que  ha  de 
ser  para  poner'  remedio  al  mal  que  los  produce:  de 
otra  suerte  seria- el  tal  atributo  una  potestad  sin  Resul- 
tados positivos  dé  ninguna  especie-  pues  aunque  el 
fiscal  militar  dícé  que  la  garantía  de  los  procesados 
está  en  la  responsabilidad  que  á última  hora  el  Con- 
sejo1 puede  exigir  á los  jueces  que  han  -faltado  á sus 
deberes,  pobrismo  auxilio  es  ese  para  el  que  en  el  cur- 
so de  una  causa  se  ve  sometido  á malos  tratos  é ilegali- 
dades. 

Ahora,  si  de  las  múltiples  negaciones,  del  fiscal  mi- 
litar se  deduce  también  que  ni  el  Consejo  ni  nadie  pue- 
de en  el  orden  de  proceder  puramente  militar  decre- 
tar las  excarcelaciones  mientras  la  sustancia  clon  de 
las  causas,  aun  siendo  procedentes,  porque  las  Orde- 
nanzas del  ejército  no  las  autorizan  de  un  modo  ex- 
preso, conviene  contestar  con  dos  solas  razones.  Una  es, 
que  áespues  que  se  escribieron  las  Ordenanzas,  las  le- 
yes comunes  y lap  leyes  fundamentales  del  Estado  es- 
tablecieron principios  muy  terminantes  en  cuanto  á 
los  respetos  que  se  merece  la  libertad  de  las  personas. 
La  otra  es  realmente  más  técnica,  y consiste  en  que 
las  Ordenanzas  dél  ejército,  como  que  no  se  ocuparon 
de  prisiones  durante  la  sustanciacion  de  las  causas,  ni 
era  fácil  que  de  ellas  hablasen  cuando  la  máxima  du- 
ración de  ios  procesos  no  había1  dé  exceder  de  tres 
díás,  no  teñían  tampoco  para  qué  dictar  reglas  para 
la  excarcelación,  ni  aun  mencionarla. 

La  excarcelación  ó libertad  provisional  ño  es  un 
óbice,  después  de  todo,  en  los  juicios  puramente  mili- 
tares, puesto  qué  ni  embaraza  su  curso  ni  sé;  opone  á 
la  sencillez  y brevedad  que  le  son  características;  y 
siempre  es,  por  el  contrario,  un  tributo  que  se  paga  al 
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respetó  debido  á las  personas,  cuya  más  preciada  ga- 
rantía ha  sido  siempre  la  del  goce  de  la  libertad.  Por 
otra  parte,  desnaturalizado  boy  como  se  encuentra  el 
juicio  establecido  en  las  Ordenanzas,  é introducidos  en 
él  por  semejante  motivo  una  porción  de  trámites  per- 
tenecientes á los.  procedimientos  comunes*  que  perju- 
dican y ponen  a los  procesados  en  peores  condiciones 
que  tenían  antes,  como  son  los  embargos;  y autos  for- 
males y motivados  de  prisión,  dictados  con  arreglo  á 
las  prescripciones  constitucionales  más  terminantes, 
autos  que  pueden  verse  en  la  misma  causa  de  que  se 
origina  el  incidente  actual,  soberanamente  r injusto  se- 
ría que  no  se  dictara  acceso  á la  vez  á aquellos  recur- 
sos que  les  pongan  al  abrigo  de  vejaciones  inmotiva- 
das y excesivas  y que  no  sean  de  necesidad,  absoluta; 
para  la  eficacia  de  los  procedimientos*  mucho  más  hoy 
que,  como  queda  dicho  antes,  fueron  á parar  á una  ju- 
risdicción excepcional,  falta  de  muchas  garantías,  las 
personas  que  en  otras  las  gozan  tan  plenísimas,  sin  que 
la  ley  hubiera  procurado  con  medidas  prudentes  y ra- 
zonables conciliar  esos  extremos. 

Finalmente,  como  prueba  de  mayor  excepción  de 
que  el  fiscal  militar  no  ha  mirado  en  este  caso  por  el 
prestigio  del  Consejo,  á quien  todo  entero  se  pertene- 
cía por  tratarse  de  un  asunto  de  justicia,  y que  lejos 
de  ello  mostró  empeño  en  desautorizar,  poniéndose  eu 
contradicción  con  su  ministerio,  una  providencia  de 
este  tribunal,  que  con  ser  firme  é irrevocable  como  lo 
es,  tiene  la  misma  fuerza  que  una  ley,  baste  decir  que 
sostiene  que  el  Consejo  procedió  con  error  en  el  fondo 
y en  la  forma  al  dictar  la  providencia,  y que  no  sa- 
tisfecho con  sostener  que  cárecia  también  de  faculta- 
des para  haberla  pronunciado,  aconseja  asimismo  su 
derogación,  llegando  mucho  más  allá  de  lo  que  fué  se- 
guramente el  pensamiento  del  Gobierno  de  S.  M,  al 
dictar  la  Real  órden  á que  este  informe  se  contrae. 

Esto  és  cuanto  el  Consejo,  tiene  que  ofrecer  á la 
alta  consideración  y sabiduría  del  Gobierno  de  3. 
de  quien  espera  una  resolncion  meditada  y justa  como 
todas  las  suyas,  que  deje  ei  buen  nombre  y prestigio 
de  este  alto  Cuerpo  en  el  lugar  que  le  corresponda.» 

Y el  Consejo  en  su  virtud  dictó  el  acuerdo  que  si- 
gue en  3 del  actual: 

cSe  aprueba  el  precedente  proyecto  de  informe  pre- 
sentado por  la  Comisión  en  virtud  de  la  acordada  en 
providencia  de  24  de  Setiembre  último,  y elévese  res- 
petuosamente al  Gobierno  de  S.  M,  por  conducto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  con  los  documentos  que  se  pi- 
den, quedando  certificación  literal  de  los  mismos  en  el 
expediente.^ 

Lo  que  de  acuerdo  del  mismo  trascribo  á V.  E.,  con 
inclusión  de  los  documentos  y copias  que  expresa  el 
adjunto  Indice,  y como  consecuencia  á lo  prevenido  en 
Real  orden  de  5 de  Setiembre  último.  Dios  guarde  á 
Y.  E.  muchos  años,  Madrid  12  de  Octubre  de  1877.= 
Exorno.  3r.=José  María  MarchessL=SefiGr  Ministro  de 
la  Guerra,=Es  copia.» 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes) : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  Aun  á riesgo  de  dar  ocasión  á que  el 
Sr,  Salamanca  consuma  el  tercer  turno,  con  lo  cual 
no  creo  que  adelante  nada  la  cuestión,  sino  aumentar 
el  cansancio  de  los  Sres.  Diputados,  tengo  que  contes- 


tar á algunas  observaciones  de  S.  S.,  y empezaré  por 
la  última. 

No  me  creo  autorizado,  ni  se  lo  cree  ningún  Minig* 
tro,  para  alterar  la  organización  de  los  altos  Cuerpos 
por  consecuencia  de  un  articulo  de  la  ley  de  presu- 
puestos; pero  sí  para  alterar  su  personal,  para  dismi- 
nuirle, para  reducirle  á las  proporciones  que  tenga  por 
conveniente.  Para  esto  estoy  autorizado,  y lo  estoy  ha- 
ciendo con  aplauso  general  del  país  y sin  que  nadie 
en  este  ni  -en  el  otro  Cuerpo  haya  dicho  nada  contra 
ello.  Yo  estoy  suprimiendo  plazas  en  las  Audiencias  y 
en  el  Tribunal  Supremo,  pero  no  altero  su  organiza- 
ción, Donde  había  Audiencia,  Audiencia  hay;  donde 
había  dos  ó tres  .Salas,  dos  o tres  Salas  hay;  pero  en 
cuanto  al  número  de  magistrados,  autorizado  por  la 
ley  de  presupuestos*  estoy  adoptando  todas  aquéllas 
medidas  que  aconseja  la  necesidad  de  hacer  econo- 
mías en  los  gastos  públicos, 

La  ley  de  presupuestos  es  una  ley  dei  Reino,  tan 
respetable  como  todas  las  demás;  y si  el  artículo  á que 
se  refiere  S,  8.  i se  votó  por  levantados  y sentados,  no 
debe  olvidar  S.  S.  que  así  se  votan  generalmente  todas 
las  leyes  y todos  los  artículos,  món os  aquellos;  en  que 
el  interés  político  hapc  á los  Sres.  Diputados  que  pidan 
qne  la  votación  sea  nominal.  Por  consiguiente,  el  ar- 
gumento de'  S,  S,  no  tiene  ninguna  fuerza  contra  la  ley 
de  presupuestos,  y quede  consignado  que  el  Gobierno 
limita  la  autorización  que  le  concede  la  ley  de  prestí- 
puestos  á lo  que  es  razonable. 

Respecto  al  cargo  que  ha  hecho  8.  8.  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  relativo  á haber  pasado  el  reglamen- 
to al  Consejo  Supremo,  he  de  decir  á S.  S.  que  la  con- 
ducta del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  nada  do 
inconstitucional;  debiendo  añadir  que  en  este  punto  ha 
incurrido  8,  3.  en  una  equivocación,  extraña  por  cierto 
en  la  ilustración  que  distingue  á S,  3.  En  lo  que  han 
de  intervenir  las  Cortes  es  en  las  leyes,  en  los  regla- 
mentos, no;  puede  hacerlos  el  Gobi  erno,  y solamente  cuan- 
do son  reglamentos  generales  para  la  observancia  de 
las  leyes,  es  cuando  necesita  oir  al  Consejo  de  Estado, 
con  arreglo  á la  ley  orgánica  del  mismo,  no  con  arre- 
glo á la  Constitución,  Por  consiguiente,  al  pasar  al  Con- 
sejo Supremo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  reglamen- 
to para  su  régimen  interior,  no  solo  no  infringió  la 
Constitución,  sino  que  ni  siquiern  infringió  ninguna 
ley,  porque  pudo  hacer  el  reglamento  por  sí  mismo 
sin  oir  á ningún  Cuerpo,  toda  vez  que  solo  requieren 
la  audiencia  del  Consejo  de  Estado  los  reglamentos  ge* 
nerales  para  la  aplicación  de  las  leyes.  Este  es  el  sen- 
tido, está  es  la  verdadera  doctrina  constitucional  y 
legal. 

Respecto  á lo  de  Búrgos,  el  Sr.  Salamanca  con  la 
lectura  que  ha  hecho  de  documentos  ha  venido  á con- 
firmar lo  mismo  que  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  sostuvo  fué  que  la  ofensa,  que  la  Injuria  ha- 
bla sido  inferida  al  segundo  cabo  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Búrgos,  y esto  resulta  de  los  mismos  documen- 
tos leídos  por  S,  3,,  pero  que  esa  ofensa,  esa  injuria  se 
habían  inferido  en  una  exposición  elevada  al  capital 
general,  y esto  es  cabalmente  lo  mismo  que  ha  dicho  su 
señoría.  Resulta,  por  lo  tanto,  que  queriendo  S,  S.  con- 
tradecir las  observaciones  que  el  Sr.  presidente  dei  Con- 
sejo de  Ministros  hizo  en  la  tarde  de  ayer,  ha  venido  á 
confirmarlas  completamente  con  la  lectura  de  esos  do- 
cumentos. 

Decía  S,  S,  que  el  capitán  general,  vindicando 
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ofensas  propias,  viene  á ser  juez  y parte,  Pues  eso  su- 
cede en  el  derecho  común,  eso  sucede  en  el  derecho  pc-^ 
üah  eso  sucede  éntre  los  paisanos,  á quienes  S.  3.  quie- 
re Cuando  un  procurador  ó un  abogado  ó 

una  persona  extraña  se  presenta  á un  tribunal  y le  des- 
acata,  el  mismo  juez  es  el  que  entiende  en  la  causa  del 
desacato  cometido  contra  su=  autoridad;  sin  que  haya 
en  esto  nada  de  irregular,  como  no  lo  hay  tampoco  eii 
qae  el  capitán  general  de  Bñrgos?  aunque  la  ofensa  hu- 
llera sido  á su  autoridad  y no  á la  del  segundo  cabo, 
entienda  en  la  causa  de  desacato  cometido  contra  su 
persona,  puesto  que  no  baria  más  que  lo  que  sucede  con 
uoa  persona  civil 

¿Quiere,  pues,  S,  S.  nivelar  á los  militares  con  los 
hombres  civ^es,  ó quiere  por  el  contrario  crear  un  de- 
recho extraordinario,  un  privilegio  contradicho  por  sus 
compañeros?  Pues  si  quiere  que  los  militares  queden 
nivelados  conlos  hombres  civiles,  tiene  qne  reconocer 
que  el  capitán  general  de  Burgos  está  en  su  derecho 
para  conocer  de  esta  causa,  ni  más  ni  ménos  que  está 
m el  suyo  el  juez  de  primera  instancia  entendiendo 
cu  la  causa  de  desacato  que  á su  persona  se  refiere:  No 
hay,  pues,  nada  irregular  en  esto,  como  no  lo  hay  en 
que  una  misma  persona  en  este  caso  sea  juez  y parte, 
según  el  derecho  común  á que  todos  tenemos  que  es- 
tar sujetos:  V í 

Vamos  á dejar  en  perfecta  claridad  y no  en  la  os- 
curidad en  que  S.  3.  ha  pretendido  envolverla,  la  cues- 
tión de  si  en  el  procedimiento  en  las  instancias,  en  lo 
que  constituye  la  verdadera  garantía  judicial,  están  per- 
fectamente igualados  los  militares  con  los  civiles.  Su 
señoría  dice  que  no,  yo  digo  que  sí,  y ambos- tenemos 
que  someternos  ai  juicio  del  Congreso  y de  la  opinión 
pública,  á la  cual  no  temo  apelar, 

¿Quál  es  el  procedimiento  civil?  Dicta  el  juez  de 
primera  instancia  una  sentencia;  sentencia  la  llama  la 
ley,  por  tal  la  reconozo  yo;  solo  que  decía  que  podía 
considerarse  más  bien  como  un  dictamen,  como  una 
consulta  que  hacia  á la  Audiencia  el  juez,  supuesto  que 
cu  ningún  caso  causaba  ejecutoria  sin  que  procediese 
la  aprobación  de  la  Audiencia,  aunque  la  parte  no  ape- 
lase de  ella;  pero  esta  es  una  opinión  individual  que  no 
Y#  nada;  es  sentencia,  así.  ia  llama  la  ley  y así  debe- 
mos llamarla.  Pues  es  una  instancia;  ¿no  es  esto?  Ya 
á la  Audiencia  por  apelación,  y allí  muere:  pues  es  se- 
gunda instancia,  porque  ya  las  súplicas  de  que  habló 
antes  han  desaparecido,  precisamente  porque  la  ciencia 
os  progresiva  y ha  progresado  en  ese  punto;  ya  no  hay 
osa  tercera  instancia  que  daba  un  resultado  contrario 
al  que  se  buscaba,  á saber:  que  á veces  el  menor  nú- 
mero de  votos  prevalecía  sobre  el  mayor : no  hay  más 
que  segunda  Instancia,  y se  concluyó.  Pues  vamos  á 
W el  procedimiento  militar:  hay  el  consejo  ordinario, 
que  ef  el  fallo  de  primera  instancia,  que  tiene  que  con- 
sultar con  el  capitán  general,  ni  más  ni  menos  que  el 
juez  de  primera  instancia  tenia  y tiene  que  consultar 
con  la  Audiencia:  segunda  instancia.  ¿Es  esto  claro? 
Pues  en  esta  segunda  instancia  tienen  los.  militares 
una  ventaja  que  no  tienen  los  civiles,  á saber:  que  si 
el  auditor  en  unión  con  el  capitán  general  no  confirma 
la  sentencia  de  primera  instancia,  que  es  la  del  conse- 
jo ordinario,  se  va  en  consulta  al  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra.  Pues  en  lo  civil  no  sucede  así;  la  Audiencia 
vovoea  la  providencia  del  juez,  y sin  embargo  la  sen- 
tencia de  la  Audiencia  queda  firme  y no  tiene  apela- 
ción á nadie. 

¿No  es  esto  una  ventaja  en  favor  de  los  militares?  1 


¿Puede  esto  dudarse?  Pues  es  más:  con  solo  qüe  el  au- 
ditor se  ponga  en  desacuerdo  con  el  capitán  general, 
ó que  el  capitán  general  no  acepte  el  dictamen  del  au- 
ditor, también  tiene  que  consultarse  al  Supremo  Conse- 
jo de  la  Guerra,  Pues  en  lo  civil,  aunque  el  fiscal  de  la 
Audiencia  opine  por  la  confirmación  de  la  sentencia 
■del  juez  de  primera  instancia,  que  son  ya  dos  votos,  y 
tres  contando  con  el  de  la  Sala  que  conozca  dé  la  Cau- 
sa, si  la  Sala  la  revoca  queda  firme  la  sentencia  de  la 
Sala,  y en  lo  militar  tiene  que  consultarse  al  Consejo 
Supremo,  ¿No  es  evidente  qüe  tienen  una  garantía  más 
los  militares,  que  falta  á los  civiles?  Es  de  toda  eviden- 
cia, no  se  puede  discutir,  es  palmario;  negar  esto  seria 
como  negar  que  tres  son  más  que  dos,  y es  un  absurdo 
qpe  no  cabe  en  la  ilustración  del  Sr.  Salamanca.  (El 
* Salamanca:  -Lo' niego.)  ¿Qué  es  lo  que  niega  S.  3.? 
(El  S?\  Salamanca : Ya  Sé  lo  diré.)  Pues  las  cuestiones 
que  no  se  resuelven  bien  quedan  en  pió*  y yo  quiero 
que  se  resuélva  esta  cuestión,  que  ciertamente  se  ha  de 
resolver  en  perjuicio  de  S.  S. 

¿Es  cierto  que  eh juez  dicta  la  sentencia  en  prime- 
ra instancia?  ¿Es  cierto  qué  no  tiene  más  apelación 
qué  la  Audiencia,  y allí  muere?  Pues  son  dos  instan- 
cias. ¿Es  cierto  que  el  consejo  de  guerra  es  una  ins- 
tancia? ¿No  falla?  ¿Es  cierto  que  esta  sentencia  es  ne- 
cesariamente consultable  con  el  capitán  general?  (Él 
Srm  Salamanca-,  Sin  defensa.)  A éso  iremos  después; 
vamos  por  partes:  estamos  hablando  dé  las  instancias; 
porque  eso  de  involucrar  las  cuestiones  lo  qué  prueba 
es  que  la  cansa  que  defiende  3,  S.  está  vencida  com- 
pletamente: estamos  hablando  de  las  instancias, 

¿Es  cierto  qué  del  consejo  de  guerra  se  va  en  ape- 
lación al  capitán  general  y al  auditor?  (Él  Sr , Sala- 
manca: En  apelación  no.)  En  consulta- lo  mismo  me 
da.  Tampoco  antes  iban  las  cansas  en  apelación  á la 
Audiencia;  iban  en  consulta.  Pero  ¿es  cierto  que  la 
sentencia  dictada  por  el  consejo  ordinario  no  causa 
ejecutoria?  Pues  me  basta.  Va  en  consulta  al  capitán 
general  asistido  con  su  auditor,  y falla  con  él;  ¿es  se- 
gunda instancia?  Pues  si  no,  ¿qué  es?  Falla  confirman 
do  ó revocando  la  sentencia  del  consejo  de  guerra,  pues 
es  segunda  instancia. 

Pues  bien,  no  confirma  el  fallo  del  consejo  ordi- 
nario, y va  al  Supremo  Consejo  de  la  guerra.  ¿Sucede 
esto  en  lo  civil?  No,  porque  aunque  revoque  la  Sala  la 
sentencia  del  juez  de  primera  instancia,  y aunque  el 
fiscal  haya  opinado  por  la  confirmación,  la  revocación 
de  la  Sala  prevalece  y no  tiene  consulta  hi  apelación 
anadie.  Pues  es  palmario  que  tiene  esta  instancia  más  el 
procedimiento  militar;  esto  está  fuera  de  toda  duda  y 
de  toda  discusión.  Queda,  repito,  muerta  la  cuestión 
para  siempre  aquí,  qué  es  donde  deben  dilucidarse  las 
cuestiones  de  esta  naturaleza. 

Y vamos  á lo  de  los  letrados.  En  primer  lugar,  ál 
examinar  esta  cuestión  lo  que  sé  ha  tratado  de  ver,  y 
el  punto  dé  la  dificultad  ha  estado  én  si  los  decretos 
de  Setiembre  de  1875  eran  más  beneficiosos  ó no  qué 
la  Legislación  militar  anterior  en  materia  de  procedi- 
mientos: así  se  ha  planteado  la  cuestión;  y yo  digo  que 
son  más  beneficiosos  los  decretos  de  Setiembre  de  1875, 
sin  género  de  duda.  Pues  qué,  ¿la  ausencia  de  letrados 
es  de  los  decretos?  ¿Asistían  abogados  antes  á los  con- 
sejos de  guerra?  ¿No  era  el  defensor  el  que  leía  lá  de- 
fensa? Y además,  señores,  ¿quién  no  sabe  lo  que  pasa- 
ba? Pues  qué,  ¿los  oficiales  encargados  de  la  defensa  de 
los:  procesados  hacían  los  escritos  de  defensa?  (El  sefíor 
Oro  zea:  Sí  señor.)  Algunos  los  hadan,  porqué  tenían 
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capacidad,  é ilustración  para  üfe;  pero  cuando  la  cami- 
sa era  difícil,  se  valían  de : un  letrada  que  era  el  que 
hacía  el  informeque  el  defensor  lela  luego  ante  el  Con-r 
sejo,  ¿Pues  quién  no  sabe  que  letrados  famosos  hiele*- 
ron  las  defensa^  de  I>.  Diego  León,  de  D,  Manuel  de  la 
Concha  y.  de  D.  Juan  dé  la;  Pezueia  en  1 8;41?  Por  muy 
ilustrados,  que  lo'  eran  altísima  mente  los-  distinguidos 
generales  encargados  de  esas  defensas,  ¿cree  S,-S.  que 
las  redactaron.  ellos*  ¿No  s.e- sabe.  quiénes;  fnpimlos-  le- 
tradoa  eminentes  que  las  redactaron^  Y éstoi  m ofende 
a nadie,  Por  c onsigmente  ,el  anx  i lí  o d el  let  ráelo  lo  tie- 
nen hoy  como  lq,  han  tenido  siempre,,  porque:  no  es 
obligatorio  en  el  oficial  defensor  hacen  la  defensa  por 
sí  misnio; -es  obligatorio  tearláf,  pero  no  tiene  que  ha- 
cer defensa  qral>  Y . esto,  ha  desabor  el  Sr.  Salamanca 
que  está  hoy  defendido  por  muchos,  no  solo,  para  .el  ! 
procedimiento  militar,  sino  para,  el  procedimiento  civ  ; 
vil; que  no  debe  haber  más  que  el  escrito-  de  defensa  ¡ 
que, se  lea  al  tribunal;  y,  una  de  dos,1  ó suprimir  las  dé-r 
fensas  por  escrito  ó las  defensas  orales.  Yo  no  digo  que 
sea  esta  mi  opinión;  no  lo  toma  como  una  concesión 
mía  el  Sr.,  Salamanca;  digo  que  es  opinión  que  se  sos- 
tiene por  muchos  y qu  e quizás  se  trate  aquí.  Por  con- 
siguiente, nq  es  tan  exacto;  que  carlean  de  letrados 
defensores  los1  militares,  que,  son  acusados;  pero  de  to- 
das maneras,  esto,  no  seria  un  argumente  contra  los 
decretos  de  getiembre  de  1875;  seria  un  argumenta 
contra  toda  la  legislación  que,  sobre  el  procedimiento, 
militar  regia  antes  de  esa  fecha,  porque  tampoco  en- 
tonces se;  permitía  que  los  letrados  asistiesen.  Ahora 
me  dice  8v&,  que  desea,  esa  garantía;  m eso-  quizás,  no 
estemos,  lejos  el  Sr.  Salamanca  y yo;  no,  prejuzgo  la 
cjuM^eihestet  momento. 

Dqci^-  el  Sr.  Salamanca;  que  por  qué  no  venían  los 
decretó^;  á la,  discusión.  No  vienen  porque  están  some- 
tidos, á informe  del  Consejo  de  Estado;  pero  tan-  pronto 
como  eh  Consejo  de  Estado  dé  su  dictamen  , ó vendrán 
esos  decretos  aquí,  ó irán  al  Senado,,  no  para,  su  aprobar 
clon  en  cuanto  á su  legalidad  ór  ilegalidad,  porque  su 
legalidad  está  discutida*  y votada  por  ambos  Cuerpos 
Colegísladopes;  aquí,  porque  habiéndose  tratado-  expro- 
feso esta  cuestión,  la  mayoría  dió  la  razón  á la  legali- 
dad de  los  decretos,  y en  el  ot.ro¡  Cuerpo*  porque  habién- 
dose presentado  una  proposición  directa;  terminante, 
para  que  se  dejasen  sin  efecto  tos  decretos  do  Setiem- 
bre da  ig75>  se  declaró  por  grandísima  mayoría  qu© 
debían  continuar  rigiendo;  por  eonsiguieatej  creo  in- 
concuso, incuestionable,  el  punto  de  legalidad  de  los 
decretos;  discutirla  de  nuevo  seria  tanto  como  protes- 
tar contra,  acuerdos,  solemnes  de  ambos  Cuerpos  Colé- 
gísladores,  y eso  no  tiene:  derecho  á hacerlo  ningún 
Sr.  Diputado  d Senadou  La  cuestión  de  legalidad  está 
discutida  y resuelta  para  los  que  tuvieran  duda  acerca 
de  ella,  por  el  Congreso  y por  el  Senado;  pero  sin  que 
se  suscite  de  nuevoría  cuestión  de  legalidad,  vendrán 
los  decretos  para  qué!  se  remedien  los  defectos,  de  que 
adolezcan  como  obra  humana  Yo  no  he  dicho  que  esos 
decretos  fueran  buenos;die  dicho:  que  eran  buenos,  pero 
no  perfectos;  y yo  deseo,  yr  el  Gobierno  de  S.  M.  desea 
tan to  como- el  Bit.  Salamanca,  que.  esos, decretos  vengan 
aquí  y que:  con  las  sabias*  deliberaciones  de  los  Cuer- 
pos Cqlegisla, dores;  que*  con  el  auxilio  del  Sr.  gala- 
manca  y ¿le  todas  las  personas  entendidas  en  estas  ma- 
terias^ Diputados  y Senadores,  lleguen  á ser  ley  del 
Reino,  aprobada  por  las  Cortes*  y ■ sancionada  por  la  Co- 
rona; pero  no  tiene  nada  que  verla  presentación  de  los 
decretos^  para,  sen  examinados,  con  la  presentación  á 


que  S.  S.  ha  aludido  para  resolver  sobre  la  legalidad 
de- esos  decretos. 

Respecto  á los  recursos  de  casación  criminal,  su 
señoría  no  me  ha  comprendido  bien,  ó yo  me  he  expre- 
sado mal;  creo  que  el  defecto  habrá  estado  de  mi  parte 
más  que  de  la  mteligencia.de  R S.,  que  es  muy  clara;  y 
tan  clara  es,  qué  ala  pregunta  que  me  hacía  diciéhdome 
si  yo,  en  el  caso  de  tener  la  desgracia  de  ser  acusado 
de  ün  delito  común  frute  ios  tribunales  ordinarios,  que- 
daría  muy  satisfecho  de  que  me  defendiese  S.  'sí,  debo 
contestarle  que;  quedaría  muy  tranquilo.  Da  S.  g,  -tan- 
tas pruebas  de  ingenio  y de  profundizar  tan  bien  las 
cuestiones  que  toma  á su  cargo,  y manifiesta  tal  inten- 
sidad de  atención,  que  yo,  sin  lisonja  ni  adulación,  digo 
qué  admitiría  á S.  S.  por  defensor  con  t^nto  gusto  y 
tanta  confianza  como  al  primer  letrado  de  Madrid, 

Oreo  que  ful  yo  quien  se  expresó  mal.  Dije  que 
para  las  sentencias  de  pena  capital  se  establece  él  re- 
curso dé  casación  de  oficio;  de  suerte  que,  aun  sin  in- 
terponerla la  parte  agra viada,  va  la  causa  al  Tribunal 
Supremo  para,  saber,  no1  si  la  sentencia  éa  justa  ó in- 
justa, sino  si  se.  ha  infringido:  algún  artículo  de  la  ley 
penal.  Será  buena  ó mala  doctrina,  pero  ya  no  se  dis- 
cute entre  |oq  juristas;  todos  convienen  en  que  los  re- 
cursos de  casación  son  un  remedio1,  noi  contra  la  injus- 
ticia de  las  sentencias,  porque  una  sentencia  puede  ser 
enormemente  injusta,  inicua,  y no  ser  casabte,  sino  con- 
tra la  ilegalidad  d|  las  sentencias;  cosa,  muy  distinta 
de  la  injusticia,  porque  la  injusticia  generalmente  está 
en  la  apreciación  de  ios*  hechos  y de  las  pruebas,  más 
que  en  la  aplicación  del  derecho. 

Y como  que  los  recursos  de  casación  no  tienen  más 
objeto  que  la  recta  aplicación  de  la  ley,  son  escasos  los 
que  se  interponen;  lo  que  yo  sustuve,  y creo  no  equi- 
vocarme en  esto,,  fué  que  no  habla  habido  una:  senten- 
cia d©  casación:  contra  las  que  hubiesen  dictado  las 
Audiencias  del  Reino:  y cuando  noi  las  ha  habido  en 
esto;  que  es  en  toque  se  fija  más  él  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  porto?  mismo  que  hay  una. grandísima  re- 
pugnancia, aunque  el  deber  les'  obliga,  á.  ello,  á impo- 
ner el  última  supliciOi  á un  criminal;  cuando,  como  sa- 
bemos todos  los  que!  hemos  tenido  la.  honra  de  pertene- 
cer á los  tribunales,  se  buscan  todos  los  medios  posibles, 
hasta  las  argucias,  para  librar  á los  criminales  del  últi- 
ma suplicio  y reducir  la  pena,  décia  yo:  cuando  el  Tri- 
bunal Supremo , animado  de  estos  sentimientos  piadosos, 
humanitarios,  caritativos,  cristianos,  se  muestra  repug- 
nante á la  pena  de  muerte,  por  más  queda  admita  el  06' 
digo,  y él  en  cumplimiento  de  su  deber  tenga  que  impo- 
nerla alguna  vez,  eso  misma  prueba  que  la  eficacia  de 
ese  recurso  es  muy  escasa  por  este  motivo;  y no  solo  os 
escasa  su  eficacia  en  España,  sino  en  todas  partes;  ra- 
zón por  la  cual,  ya  que  S.  S,  ha  hecho  una  distinción 
y 1o  ha  repetido  con  cierta  fruición  como  queriendo 
ponerme  en  gran  apuro;  ya  que  S.  S.  ha  querido  hacer 
distinción  entre  mis  opiniones  como  Ministro  y mis  opi- 
niones como  abogado,  porque  de  jurisconsulto  no  pre- 
sumo (se  abusa  mucho  de  esta  palabra,  y no  es  lo  mis- 
mo tener  un  título  de  abogado  que  ser  jurisconsulto; 
sin  embargo,  S.  S.  me  lo  ha  llamado;  y yo  le  agradezco 
esta:  calificación);  pues  bien,  ya  que  B:  S.  ha  querido 
hacer  esa  distinción  en  mí,  es  cierto;  yo  puedo  profe- 
sar una  opinión  científica  como  abogado , y uo  apli- 
carla en  la  esfera  del  Gobierno,  y esto  han  hecho  todos 
los  Ministros,  y en  la  ilustración  de  Bi  no  cabe  es- 
trañeza en  este  punto;  cabria  en  personas  más  igno- 
rantes. 
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Pocas  ypces  sucede  qui  los  Gob, i ernqs, puedan  wfe 
liza  r todo  su  i ¡leal ; no . h ay . ning  un ¿ Gp  íji  eino  que  al 
dejar  el  go,dei: ’ ¡ pueda . decir:  «yo  he  realizado  eñ  el 
mando  todas  las  teorías  que  profeso  en  tal  ,ó  cual  ma:, 
teriao)  Por  consiguiente,  es, cierto,  lo  ¡confirmo;  pu,efip 
profesar  como  , abogado,  como  hombre,  de  ley,  upas  ,op i- 
nipnes,  y pomo  Miiiistró,  ,por  ¡circunstancias  políticas, 
pof  las  circunstancias,  en  que  s.ei  encuentra  el , país,  6, 
por  razones  de  Estado,  no  traer,  esas  opiniones  á la  es- 
fera del . Gobierno,  na  ejecutarlas,  como  no  ejecutaré 
está  que  voy  á decir  á S.  B.,  y es  una  doctrina  que  no 
compartirán  muchos  de  los  que  pr esputes,  se  badán, 
jp or  lq mismo  que  yo  no  tengo. nna^.coiifiauza:  absoluta 
en  los  récupos  de  casación  civil, y criminal  ¡para  reme* 
diar  las  Injusticias,  dé.  las.  .sentencias,  aunque,  la  tengo 
muy  grande  para  remediar  los  errores  de  ley  que  se 
hayan  cometid  o en  ellas , digo,  que,  en  mi  ■ opinión  de 
jurista,  'extenderla  un  poco  más  las.  atribuciones  del 
TríMnal  Supremo,,  y íe  daria  derecho  para  examinar 
si  la  injusticia  que  consistiera  en  la  malísima  aprecia- 
ción de  los,  hechos  ó de,  las  pruebas,  era  de , tal  natu¡T 
raleza  que  mereciera  ser,  anulada, 

y me  dirá  S.,S7  y me  dirá  cualquiera:  pues  ¿por 
qué  Vá;  qué  es  Ministro  de  Gracia  y.  Justicia,  por  qué, 
usted  que  profesa  ésa  opinión  como  abogado,  no  la 
lleva  á la  esfera  del  Gobierno?  Pues  la  razón  es  muy 
ébvia;  porque  no  todo  lo  que  pienso  como  abogado 
puedo  ejecutarlo  como  Ministro;  pprque  -np  puedo  cho- 
car, porque  no  tengo  valor  ni  tengo  medios  para  im- 
poner una  opinión  individual  sobre  las  opiniones  más 
generalizadas  en  fayor  del  recurso  de  casación  tal 
como  se  halla  éstablecido,  a?í  para  lo  civil  como  para 
lo  criminal.  Ya  tiene  explicada  S.  S.  esa  contradicción, 
que  no  lo  es  en  , realidad,  y que  se  ha , visto  no  . sé  por 
qué  ó por  quién;  porque,  ó revela  una  gran  ignoran- 
cia, 6 demuestra  una  escasa  buena  fé  entre  las  opinio- 
nes del  abogado  ó del  hacendista  y sus  actos  como 
hombre  de  gobierno.  Por  este  banco  han  pasado  los 
libre-cambistas;  aquí  se  ha  sentado  el  Sr.  Figuerola:  el 
Sr,  Figuerola  habla  estado  qonstantemente  defendien- 
do en  la  cátedra,  en  el  Ateneo  y en  el  salón  de  la  Bol- 
sa los  principios,  del  libre  cambo;  vino  al  banco  minis- 
terial, y como  Ministro  de  Hacienda,  ¿los  realizó?  No;  j 
se  puso  en  camino  de  ello.  (Él  Sr,  Moyana:  Algunos  de 
olios  por  desgracia.)  Por  eso  digo  que  se  puso  en  ca- 
mino de  ello:  hizo  el  arancel  de  1369,  que  es  una  cosa 
grave,  y que  ahora  no  examino.:  Pero  él  reconoce  que  j 
no  había  practicado  en  el  gobierno  todas  las  doctrinas 
científicas . que  profesaba. 

Es  completamente  imposible  que  á un  hombre  pu- 
blico se  le  exija  que  realice  en  las  esferas  del  gobierno 
todas  las  teorías  que  profesa  on  el  terreno  científico. 
Pues  qué,  ¿no  tiene  que  guardar  otras  consideraciones? 
El  hombre  en  el  retiro  de,  su  gabinete  y frente  á frente 
de  la  ciencia  puede  discurrir  y formar  una  opinión  de- 
terminada respecto  de  ciertas  materias,  al  paso  que  el 
hombre  de  gobierno  tiene  que  atemperarse  á las  con- 
diciones del  país  para  que  legisla.  Pero  el  Sr.  Sala- 
manca ha  insistido, mucho  en  esto,  y yo  no  puedo  me- 
nos de  contestarle; , si  S.  S.  repetidamente  no  hubiera 
dicho  kel  Sr.  Calderón  Collantes,  que  supongo  habla 
como  Ministro,  no  como  letrado,»  nada  habría  yo  dicho; 
pero  sepa  S.  S.  que  cuando  hablo  desde  este  banco 
hablo  como.  Ministro,  y que  cuando  hablo  fuera  de  él 
puedo  hablar  y profesar  mis  opiniones  científicas  par- 
ticulares, que  tardaré  más  ó menos  tiempo  ,en  poderlas 
plantear  si  llega  la  ocasión,  y si  no  llega  nunca7  no  las 


plantearé;  mas  no  por  eso  incurro  en  ninguna  contra- 
' dicción. 

í*ero  habrán  notado  los  Sres.  Diputados  que  todo, 
el  esmero,  que  el  principal  nmpeño:  deí ; Sr.  Salamanca 
ha  sido  dar  la  preferencia  absoluta  á los  tribunales  .or- 
dinarios, á IpAtribunales  del  fuero  [civih  sobre  los  tri- 
bunales militares;  de  manera  que.  por  S:  S,  los  milita- 
res deberían  ser  juzgados  por  los  tribunales  ordinarios. 
Pues  á.  esto  no  tengo  más;qpe  .oponer: las., opiniones  de 
generales  igualmente  ilustres  que  expresadas  en 
otra  parte,  ¡que  han.  entendido  rebajado  al  ejército,  (y 
este.es  uno  de- los , qárgps- .que, s%.nos  han  hecho)  por- 
gue. en  determinados  delitos  que  han  sido  siempre  de 
desafuero  ha  bian.  sido  sometidos  al  fuero, : m diñar  i o el 
comandante  A ó el  capitán  B,  Póngase  S.  S.  de  acuer- 
do con.  ellos,,  reciba  pus  contestaciones  j deje  de  acu- 
sar al  Gobierno  del  modo  que  S.  S.  lo  hace/{EZ  Sxít 
Zam^íJtC¿:,Bidp-_la  palabra.): 

Guando  por  los  añps  ,1845  á 47  (no  me  acuerdo,  por- 
que la  fecha  es  larga) , se  discutió  sobre  la  supresión 
del  fuero  militar  en  lo  criminal,  supresión  á la  que  se 
o p, onía  constantemente  el  ilustre  Duque  de  Valencia, 
hubo  militares|  muy  dignos,  muy  entendido?,,  de  los  más 
ilustrados  .de  España,  .entre  ellos  D.  Vicente, gancho; 
á quien  nadie,  .negaría  jas  cualidades  de  gran  talento 
y de  vastísima,  ilustración,  reconocida  no  solo  en  Espa- 
ña sino  en  Europa,  que  qran  de 

la  abolición  del  fuero  militar,  y np  quiero  decir  los 
argumentos  que  D,  Vicente  Sancho  me  hizo  en  contes- 
tación á los  .que  yo  expuse,  porque.yo,  hombre  de  toga 
civil,  fui  contrario  á la.  -supresión  dpi  fuero  militar  en 
aquella  época  y sostuve,  contiendas  ( con.,  .militáis  .--que 
eran  partidarios  de  la  abolición  del  fuero.  Vea  &.  S,  si 
mi  Opinión  puede  ser  sospechosa  en  lodo  lo  que-  atañe 
al  lustre,  al  prestigio,  al  ennoblecimiento  de  la  ilustre 
carrera  militar:  en  todo  lo  quespa  enaltecerla  y dig- 
nificarla, aunque  no  lo  necesita,  me  tend;ra  S,  St  siem- 
pre á su  lado. 

Concluyo  diciendo  que  no  yo,  el  ménos  importan- 
te y el  más  humilde  de  los  que  componen  .el  Gabinete, 
sino  todos  mis  compañeros*  al  discutirse  como  se  discu- 
tirán los  decretos  . de  1875,  no  para  legalizarlas,  sino 
para  reformarlos  con  conocimiento  de  la  consulta  dei 
Consejo  Supremo  de , la  Guerra  y de  la  consulta,  dei 
Consejo  de  Estado,  con  t oíd  os  los  antecedentes  á la  vis- 
ta que  puedan  ilustrar  la  materia,  probarán  que  ni.su 
señoría  ni  nadie  ha  de  aventajarnos  ni  á mis  compañe- 
ros ni  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  en 
este  momento  á la  Cámara,  en  todo  lo  que  sea,  dar  ga- 
rantías de  defensa  á los  militares  que  tengan  la  (des- 
gracia de  ser  procesados  por  delitos  comunes,  sin  otros 
límites  que  los  que  los  más  entendidos  militares  crean 
necesarios  para  la  conservación  de  la  disciplina  del 
ejército. 

Con  esto,  creo  haber  contestado  al  señor  general 
Salamanca;  y como  es  una  contestación  al  discurso 
de  S.  el  señor  general  Salamanca  np  llevará  á mal 
que  yo  le  mego  rectifique  y nos  prive  del  gusto  de 
oirle  consumir  el  tercer  turno  en  esta  materia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  El  .se- 
ñor Salamanca  tiene  la  palabr  a. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y INTEGRETE:  Para  el  ter- 
cer turno,  aunque  seré  muy  breve,  á fin  de  acabar  de 
una  vez. 

Empiezo  por  dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  por  lo  que  ha  ofrecido  al  final  de  su  dis- 
curso respecto  á que  eq  el  Código  militar  se  han  de 
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dar  garantías  ál  ejército,  porque  en  esto  tengo  el  con8 
vencimiento  íntimo  de  que  lo  dice  el  Ministro  y el 
letrado^ 


Ya  que  he  chebo4  estás  palabras,  he  dé  manifestar 
que  precisamente  por  la  indicación  que  S.  S.  ha  he- 
cho de  lo  que  jó  he  hablado  ahteSj  creo  que  S.  S. 
hablaba  como  Míñístro  de  Gracia  y Justicia,  porque 
comprendo  perfectamente  esa  separación  entre  el  le- 
trado y el  Ministró,  y no  concibo  que  un  jurisconsulto, 
que  un  eminente  letrado  defienda,  á no  ser  como  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  'qué  la  jurisdicción  militar 
y lai  ordinaria  es  igual  y declaré  muertos  mié  árgu-" 
méhtós:  {¥1  Sr:  Ministro  de  fáraziti  y Jmticiix:  La  cues- 
tión.} Pues  no  ine’dóy  jpür-  muerto,  y por  eso  liaré  ligó- 
rísimas  observaciones  para  terminar  este1  asuñto. 

No  se  puede  coñáiderar  corno  segunda  instancia 
aquella  en  que  lá  parte  no  tiene  intervención,  y esto 
sucede  en  lo  militan  no  ve  la  causa  más letrado  que  el 
auditor,  mientras  que  em  el  fuero  común  hay  defenso- 
res letrados  y én  la  Audiencia-  ven  la  causa  más  seño- 
res, que  tienen  esé  Carácter  de  letrados. 

Eii  cuanto  á Ib  que  ha  dicho  S.  S,  de  que  antes' no 
había  ínférvéñción  de  letrados1  én  lo  militar,  lé  contes- 
taré que  ha!  olvidado' qñe  la ^jhñsdiCGióh  ordinaria  dé 
guerra  era  la  que  entéhdiá  en  Los  delitos  comunes;  y 
habré  dmtois  -á^ejós  de  ’ guerra  hábia 

letrados,  pues  én  el  ordinario  sé  hacia  lfc>  mismo  que 
hoy,  y “en  el  cíe  oficiales  generales  asistía  á la  vista  y 
conferencia. 

En  cuanto  á que  én  lá  jurisdicción  ordinaria  hay 
dos  apeiacioñés,  S,  S,  cóh  éiir habilidad  de  abogado  sé 
ha  olvidado  déla  tercera,  de  la  casación,  y ha  dicho: 
(da--seEitéhdia  W ' la- Áudiéítáia  es  definitiva;  ño  puede 
apelar  'el  fiscal,  aunque  esta  sentencia  no  este  de  acuér- 
de con  la  del  inferior. » Pero  B.  S.  no  nos  ha  dicho  que 
el  reo  püéde  intérpoñer  él  recurso  de  casación,’  ó ter- 
cera instancia,  De  manera  que  S,  S.  ha  querido  sacar 
adelante  la  cuestión  haciendo  ver  las  dos  iñst anclas 
iguales,  ño  siéndolo,  y haciendo  ver  también  qué  es- 
taba bonificado  él  elemento1  militar,  puesto  qWsi  ha- 
bia  divergencia  éntre  el  auditor  y él  conséjo  de  guerra, 
iba  en  apelación  la' causa  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra.  Su  Señorial  para1  ocultar  el  tercer  punto,  diñé 
que  en  el  fuero  ordinario,  aunque  no  estén  conCórñiGs 
la  Audienci  a y el  inferior,  no  y a la  causa  ai  Tribunal 
Supremo;  pero  se  olvida  de  que  va  siempre  que  quiere 
la  parte,  y resulta  una  tercera  instancia.  Hay,  pues, 
tres  defensas  sí  le  conviene  ai  reo,  y hay  revisión  com- 
pleta, raénos  én  la  ultima,  según  diceS.  S.  En  la  ulti- 
ma no  sé  va  más '¡qué  á vér-lá  mala  Aplicación  de  la 
ley;  ¡ojalá  la  tuviéramos  éh  lo  militar r porque  precisa- 
mente la  casación  por  la  mala  aplicación  de  la  ley  se- 
ría muy  frecuente  en  los  tribunales  militares,  pues  casi 
siempre  se  aplica  mal  lá  ley,  no  conscienteménte;  con- 
tra ia  persona,  sino  por  désconocimiento  de  la  misma 
ley;  así  que  en  lo  militar  serian  muchísimos  ios : pro- 
cesos casados. 

Que  los  reglamentos  los  hace  el  Gobierno;  ya  lo  sé; 
pero  si- estos  reglamentos,  como  Los  que  he  citado  del 
Consejo  Supremo,  traen  en  sí  la  alteración  completa  de 
la  jurisdicción  militar  y de  las  facultades  de  los  tribu- 
nales, creo  que  no  puede  hacerlos  el  Gobierno,  ó,  si  los 
hace,  está  demás  el  artículo  de  la  Constitución  que  mar- 
ca la  inyaríabilidad  de  los  tribunales. 

Que  S.  S.  puedo  quitar  personas,  individuos  de  las 
Audiencias:  ya  lo  sé;  pero  es  que  yo  no  hé  hablado  de 
personas,  sino  de  tribunales,  porque  se  ha  quitado  el 


Consejó  Bupremó  dé  Marina  y Se  le  ha  traído  al  de 
GUcrré,  si'éñaó  jurisdieñióñe^  distintas , porgué  éñia  íhá- 
rina,  como  dije' ayer  á 8.  S.,  existen  las  dos  instan- 
cias con  defensa;  en  marina  es  por  apelación,  no  por  re- 
visión, y esto  es  lógico;  ^eró  B.  B.  adcMs  ha  dividido 
la  continencia  del  mismo  fallo,  porqué'  en  lo  militar  el 
capitán  general  ésJ  el  présidénte'del  Juzgarlo,  como' sato 
B.  S,,  y dé  consiguiente  pé dr larno's  áisc uti r s i el  c o'n- 
se  jo  de  guerra  y la  aprobación  dél  capitán  general  son 
una  ó dos  cosas  ó una  mis  nía;  pero  aunque 'fuesen  dos, 
10  ci'érto  es  que  no  tiene  ínter veñeioñ  ál^uiia  el  feo* 
mientras  en  ló  civil  tiene  tres  instancia^  y én  iásdffe 
itíéíié  defeñsá  que  márbá  :ios  viéibá,  que  nstüdiá  étpro, 

; ceso,  que  pide;  éétó  sin' óímtár  cóñ  que  durante  él  huí'- 
\ so  del  procedimiento  tiene  lina  porción  de  ápéláciotiBbj 
porqué  pueíié  pedir,  por  ejemplo,  la  éscarcelációñ,  se 
LáJ  niega  él  juéz,  y Va  én  apelación  á lá  Audiéncia,  Étr 
el  coñséjó  dé  guerra  nó  tieñó  eí  reo  recurso  de  nm^n- 
i ñá  especié;  pide  una  prueba,  y si  se;  la  niegan,' no  tie- 
ne á quién  apelar  y tiene  que  éüjetárse  á Ib  que  se 
¡ quiéra  hacer  cbn  él.  Ahora,  sí  S,  S.  dióe  qtie  está  betia- 
ficiado  el  ejército,  yo  me'  déélard  por  muerto  y no  ha- 
lólo más  del  aguñtop  puesto  que  aunque  S.  8.  lo  diga, 
ééióy  ségúrb  dé  que  no  LJo  dirá  el  país ; 

Con  respecto  á lá  causa  del  brigádiér  VÜlácámpíi, 
dice  S.  8.  que  yo  he  ratificado  lo  que  dijo  el  Sr.  T?M¡« 
dente  dél  Consejo  de  Ministros:  yo  ruego  á S.  S.  queré* 
pasé  las  cuártillás,  y Verá  que  quién  dijo  que  la  causa 
era  por  ñn  oficib:  mandado  al  capitán  general,  no  fué 
él  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  lo  negó,  y éntoncés 
dije  que  eSé  oficio  era  él  motivo,  y el  Sr.  Présidéüte  dijo 
unas  palabras  éntre  diéntes  que  yo  no  pude  íih\ 

Que  yo  contradigo  derechos  que  pidén  Otros  mili- 
táres.  ¿Y  qué  encuentra  B.  S.  en  esto  dé  extrañó?  Ánu- 
que  ásí  fuera,  y luégó  lo  explicaré,  ' fejí.  S.  confor- 
me con  todos  los  letrados?  Pues  ¿por  qué  hemos  de  ^si- 
tar conformes  todos  los  militarás  Óadñ  uiio  .peteaLfib 
qüe  tenga  por  conveniente;  habrá  quién  creá  muy  con- 
veniente  que  haya  un  consejo  de  guerra  bolo;  yo  creo 
que  no,  y tengo  el  mismo  derecho  que  S.  B.  pára  crder 
uña  ¿osa  diferente  de  la  que créan  otroé  létradós.  Peto 
ño  hay  tanta  divergencia  como  dice.S,  Sf,  qüe'  parece 
se  ha  empeñado  en  hacerme  pásar  como  defsnáor  de  la 
absoluta  tmificáGioñ  de  fueros  anulándo  el  de  gnom, 
Mientras  él  fuero  no, tenga  más  garantía  qtie  con- 
séjo  de' guerra  nombrado  por  el  mismo  capitán  gérieiál 
que  ha  de  aprobar  ó desaprobar  su  séiitericia,  y qué  es 
aquello  de  «yo  me  lo  guiso  y yo  me  ío  conio,i>  no  ptó' 
ro  el  fuero;  prefiero  ir  ante  un- quéz,^ y sieñt'o  hábér  ósdo 
á B.  B.  que  esto  és  deprésiVo  para  los  militares;  ¿por 
dónde  puede  sér  depresivo  para  un  oficial  ir  ápte  m 
juez?  Yo  voy  cñando  tengo  que  ir,  y por  desgracia 
tengo  que  ir  con  alguna  frecuencia,  y!iib  me  consí  de- 
, ro  deprimido  lo  'más  mínimo,  porque  veo  en  el  juez  el 
representante  déláley  , porqué  creo  qtie  la  mágistrétiira 
éñ  España  és  uña  de  íás  pocas  cosas  bueñas  que  ténemós 
■por  su  respetabilidad  é instrucción.  Cuando  me  podía 
Ver  deprimido  era  cuando  tuviera  que  ir  ante  un  infe- 
rior elegido  ád  hóc  á que  me  for  máse  ün  procedí  mien- 
to. Para  concluir  én  este  punto  diré  qué  yo  quieto  fue- 
ro  militar,  sí  el  fuero  tiene  la  garantía  de  la  defensa 
y la  garantía  de  la  respetabilidad  del  fallo  de  los  tri- 
buñales,  pero  prefiero  la  jurisdicción  ordinaria  en  el 
estado  actual;  y éñ  prueba  de  ello  cité  áyér  el  cááo'  d^ 
! brigádiér  MáTitíé,  que  lleva  de1  prisión  once  ñiéses:  'en 
él  Tribunal  Sñpréuld  está  la  inhibición  pédida,  f 'si  se 
fallase  la  competencia  á fayor  cle:  la  autoridad  cívíb  P 
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r6Spondo  con  la  cabeza,- -porque  es  Ké  ley,  que  él  mis-- 
m0  ¿ia  que- fuese  el  juez'  á tomarle  declaración  se  le 
pondría  én  libertad.-  Püés  con  la  jurisdicción  militar 
lleva  once  meses,  y llegará  otro  tanto  tiempo  más,  co- 
mo la  Eeal  Órdeii  del  Consejo  en  él  cajón  delá  mé§&¡s 
del  Ministro  de. la  Gtiérrá,  Si  no  hay  quien  begalmérité- 
le  saque1  de  allí  por  inhibitoria  dél  tribunaL  militar  á 
que  hoy  está  sometido.  ( ‘ ' 

Y !'iíó  * ^e^d-':‘hác‘ériié'  cargó  ile  las  demás  cosas 
que  ha ■ dicha  el  'ÁtS Ministró  de  Gracia  y Justicia,  en 
primer  lugar,  accediendo  á su tu  égb  -dé'  que  rió  móleé- 
te  el  Congreso;  y en 'segundo  lugar,  porqué  me -parece' 
que  ya  liéñios  discutido1  lo  bastantfe  para  que  lá1  opi- 
nión pública  y el  Congreso , que  ’és  jiára  qU feries1  hfflfibs 
hablad^  den  su  fallo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Caldée 
ron  y Cóllantés);  Pido  lá  pálabrá; 

El  S!r.  ^Ibrénb  Híétb)^  É§ 

tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GR ACIA  Y JUSTICIA  (Óáldé- 
rou  y Cóllantes)h  No‘  supliqué  yo  á¡S.  S.  que  no  cánsase- 
al  Congreso én  un  tercer  tumo:  dije  Ib  contrarió;  dije 
que  tuviera  á bien  privarnos  del  gusto  dé  oir  á S;  S. 
por  tercera  vez;  y pues  que  S¿  S*  no  tuvo  por  conven 
niente,  y en  su  derecho  estaba,  acceder  á está  súpli- 
ca, ha  venido  á imponerme  á mí  la  necesidad  de  con- 
sünürj  también  otro  tercer  turno  en  defensa  del  Go- 
bienio., 

Deseo  que  quede  aclarado  un  punto  que  S.  S.  ha 
pretendido  ahora  oscurecer,  y que*  es  perfectamente 
claro.  El  Sí.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  rio 
negó  ayer  que  la  exposición  del  brigadier  Villacampa 
hubiese  sido  dirigida  al  capitán  general;-  lo  que  mani- 
festó, y S.  %fló  ha  confirmado  cori  lá  lectura  dél  mis- 
ino documento,  fué  que  la  ofensa,  si  bien  dirigida  en 
riipósicion  al  capitán  general,  se  había  inferido  al  ge- 
neral segundo  cabo.  Su  señoría  está  confórme  cón  esto, 
y por  consiguiente  ha  venido  á 'confirmar  ló  mismo 
que  ayer  dijo  el  Sr.  Presidente  dél  -Consejo  de  Minis- 
tros. 

Pero  ha  insistido  S.  S.  de  una  manera  para  mí  sor- 
prendente en  que  eú  lo  civil,  es  decir,  én  elprocedimiéii- 
to  criminal  respeto  de  las  personas  civiles,  hay  tres 
instancias.  Yo  me  condeso  tan  ignorante,  que  no  he 
podido  alcánzár  más  que  dos,  y deseó  me  diga  R S. 
la  tercera.  Yo  no  sé  de  más  que  la  del  juez,  que  es 
una;  otra  instancia  en  la  Audiénca,  y que  Ora  coriflr- 
me,  ora  revoque  él  falló,  su  Sentencia  causa  ejecutoria; 
de  modo  que  rio  son  más  que  dos:  yo  rio  he  enebntrado 
esa  tercera  instancia.  ¿Quién  le  há  sugerido  á B,  R 
m idea?  ¿Alude  acaso  al  recurso  de  casación?  Eso  no 
es  instancia,  ni  se- llama  así  en  la  ley  de  procedimien- 
tos, ni  en  ningún  Código  del  mundo;  ese  es  un  recur- 
so extraordinario  que  se  dirige,  nó  tanto  á desagraviar 
al  individuo  ó al  particular,  como  á desagraviar  la  ley; 
es  un  recurso  que  tiene  por  objeto  uniformar  la  juris- 
prudencia en  beneficio  de  la  sociedad,  desatendiéndo 
no  por  completo,  pero  sí  mirando  corno  una  cósa  se- 
cundaria el  interés  individual;  esta  es  una  cósa  trivial, 
una  cosa  elementa!,  y riádie  que  le  haya  sugerido  á 
esas  ideas  puede  desconocerlo,  ni  R R lo  desco- 
noce tampoco,  porque  tiene  grandísimo  entendimiento, 

¿Cómo  habla  yo  de  decir  que  consideraba  degra- 
dados á los  militares  porque  acudiesen  á un  tribunal 
ordinario  de  justicia?  YO  rió  he  dicho  que: profesaba  esa 
opinión,  liadle,  por  alta  que  sea,  su  gerarquia,  fuera  do 
aquellas  personas  élevadfeimas  que  con  arreglo  á la 


ley  no  tienen  obligación  de  comparecer  ante  un  juez; 
nadie,  fuera  de  esas  elevadísímas  personas  que  señala 
la  ley,  se  degrada  en  acudir  ál  lfemamíéiito  de  rin  juez, 

; qué  ál  fin  és  él  represctitári'té'd'e'la  ley,  y rió  ’háy  riada 
; en  riba  sbciedád  inás  pitó  y más  réspétáble  qiié  la  ley. 
No 'he  sido  yo  quien  ha  dicho  eso,  sino  militares  litis- 
tiés  que  no  querían  que ' un  militar  compareciese  ante 
ningún' jiiéz  bm  ;3^g9^Í^||fe3íL  éri  basó,  m 

he  extrañado  yó  que  S.  R estuviera  en  desacuerdo  con 
esos  generales:  yo  me  acercaba  más  á las  opiniones  de 
B.  Bu  pero  he  dicho  que  8.  R profesaba  una  ■ doctrina 
que  no  compartirla  con  otros  compañeros,  ^tó  rio  era 
dirigirle  hingun  cargó prii  era  manifestar  mi  éxtrañe- 
za:  yo  exponía  un  hecho  para  demostrar  qué  si  eri  la 
reforma  de  los  decretos  de  1875  se  daba  gusto  á unos, 
próbabíémentc  disgustaríamos  á otros,  porque  proba- 
blemente la  opinión -entre  militares  no  es  ebnfofmc  en 
esta  materia,  como  no  íó  ha  sido  en  cuánto  á la 'supre- 
sión del  fuero  militar  én  materia  crimináh  porque  Jól 
Driqué  de  YattéBfeía  y él  buqué  de  Tehidri  éfán 'rihúy 
contrarióla  lá  suprésibri  dél  friérb  ¿uilltár  én  Ió  cri- 
minal, y o tro  ri  muy  ílustrés  géri érales lé^ári  md y favo- 
rables: yb  entonces  fui  favorable  á la  coriSérYációti  de 
ese  fuero  militar;  yo,  hombre  'qué  no  he  vestido  nunca 
más  que  la 'toga  civil;  pero  hoy,  a bol  ido 'aquel  fuero,  no 
creo  que  tratándose  de  eshós  áéórét6's:  pódariqóé  yólvér 
otra  vez  ál  fuero  militar5  én  "en1  lá1  for- 

ma que  antes  estaba;  buena  ó mala,  la  supresión  está 
hecha,  y lós  hecfrbs  'ád^me/reti ; c'iiér tía'  vitaíft&d  y Wjü 
difícil  bórráribs;  Pero  córislié  qué  ni  áuh  Jéti ha  supre- 
sión del  fuero1  militar  ép  To  crifrixiiál  éra  un  if oriné  la 
Opinión  entre  los  militares  eirEspaña. 

Sobre  la  sentencia  del  capitán  general  de  Burgos, 
rió 1 puedo  concluir  sin  haber  útiá 1 prbtésfa  / arinqué  de- 
beBs  de  gobierno  me’ lo  iÉripondrian , porquées  mate- 
ria íriuy  grave.  'So  la  ¿ lá  ma- 

nera como  S,  S.  trata  las  cuestiones  es  tan  que  aunque 
dice  ias  cosas  más  gráveselas  dice  en  un  tono  que  no 
se  deja  sentir,  y yómo  quiero  agriar  las  cuestiones.  Pero 
no  puédójménds  de  protestar  en  nónibre  de  los  buenos 
principios,  y como  miémbró  dol  Gobierno,  contra  el  he- 
cho de  que  se  traigan  áquí-á'disc^iori  Néritericiás  eje- 
cutorias dictadas  por  lós  tribunales  de  justicia,  cuál- 
quiera  que  séa^ ^su^ ^ carácter.  Ésto  séria  ía  éonfusion  de 
los  , Poderes;  la  sentencia,  después  que  cansa  ejecuto  ría, 
es  la  verdad  fegáh  nadie  puede  alzarse  contra-" ella;  no 
hay  poder  bastante  para  cSo;  rii  el  E.ey  con  las  Cortés, 
ni  las  Córtbs  con  el  Eéy  puederirevocarlas;  seria  lá  con- 
fusión  dé  lós  Doderés.  Aquí  no  se  puede  discutir  ía 
justicia  ó injusticia  de  iinaséntencia,  como  rio  es  líci- 
to á un  tribunal  discutir  la  bondad  de  lás  ley ésT po- 
drá representar  al  Poder  legislativo  diciéndó:  «éricóri- 
tramos  este  inconveniente  en  tál  íéy;  creemos  que  és 
digno  de  que  so'  tomo  en  consideración  por  él  Poder 
legislativo;  á él  corresponde  reformar  la ; ley,  á nos- 
bti'os  no  nos  toca  riaás  qué  obedécérla  y apllbarlaO)  Yo 
ruego  al  Sr.  Salamanca  y á todos  los  Sres.  Diputados 
que  en  lo  sucesivo  mediten  sl  es  conveniente  que  aquí 
se  discutan  las  sentencias,  erigiéndose  el  Congreso  en 
tribunal  de  justicia  superior  á todos  los  tribunales; 
y si  no  puede  discutirse  la  justicia  ó injusticia  de  las 
sentencias  después  que  han  causado  ejecutoria,  yo  me 
opondré  siempre  á esto,  y-  en  lo  que  depende  de  mi 
departamento  lo  resistiré. 

Cada  Poder  en  su  esfera  de  acción, : én  lá  esfera  que 
señala  la  Constitución,  qué  organiza  y distribuye  el 
Poder  público:  á las  Cortes  cgn  el  Ecy  hacer  las  leyes; 
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al  Poder  judicial, aplicarlas  y dictar  las  sentencias :y 
hacer  que  se  cumplan;  al  Poder  ejecutivo  vigilar  por 
la  ejecución  de  las  leyes.  Esto,  más  que  una  protesta 
es  uña  suplica  que  dirijo  ai  Sr . Salamanca,  y deseo  que 
sea  .atendida  por  todos  los,  Sres.  Diputados  y que,  no  se’ 
traiga  ¿ discusión  lo  que  ¿ay  más  santo,  ,Si;es*.  Dipu- 
tados,, sobre’  la  tierra,  eso  que,  á todos  nos  interesa  con: 
servar  incólume,,  que  és  la’  verdad,  legal  de  la  c,os£t  qu^ 
gadá,  la  garantía  de  todos  los  derechos  de  la  familia  y 
la  propiedad. 

El  Si\  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  ár.  VICEPRESIDENTE  (Yo rimo  Nieto):  La 
tiene  S,  S. 

El  ;SrÍ  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezaré 
por  hacerme  cargo  de  lo  último  que  iai.  manifestado  el 
Si,  Ministro . de  Gracia  y Jiisticia;  y por  cierto  que  ^ me 
ha,  recordado  que  hablando  de  "ena  causa  he  dejado  en 
suspenso  el  objeto  para  que  1 el  íá  sentencia.  Mi  objeto 
no  era  volver  ^obre  la  cosa  juzgada,  porque  ¿o  puede 
volverse  para-  alteraría,  pero  sí  para  tratar  de  su  lega- 
lidad, por.  lo  que  no  estoy  de  acuerdo,  con  S.  S,  respec- 
to a que  no  pueda  discutirse.  Yo  he  citado  esa  bausa  y 
hg  .suplicado  al  Sr. ' Ministro  de  Gracia  j .J usticia  y á 
los  demás  Sres,  Ministros.que.'se,.  ójásen  en  íps  motivos 
de  la  sentencia,  para  yér  por  que  ha  sido  excluido,  del 
indulto  oí  señor  brigadier  Yillacampa  por  razones  dis- 
tintas de  las  que  ha:  si  do  Repten  ciado.  Ha.  sido  senten- 
ciado por,  falta  de,  respeto,  y sin  embargo  se  le  íxk  ne- 
gado el  indult  o por  el  capitán  gen  eral , por  insultos  al 
superior^  que  es  cosa  enteramente  distinta. 

No  haré  mas  que  otra  rectificapipn,  quq^sda  que 
se  refiere  á si  es.  ó.  no  instancia  eL  recurso  de  casación; 
y yo  en  esto  siento  decirle  al  Sr,  Calderón  Coílantes 
que  le  veo  escurrirse  en  esta  cuestión  de  derecho,  y 
me.  parece  que  quien  no  tiene  razón  es  S*  S,  cuando  se 
escurre  así,  ¿Y  llama  S.  S,  instancia  á la  del  auditor, 
cuando  no  llama  instancia  á la  casación?  No  lo  entien- 
do , y solo  añadiré  que,  sea  ó no  instancia*  pido  se  dé 
al  ejército  , eso  que  como  recurso  ó instancia  tanto 
vale*  Y no  digo  más  por  no  alargar  la  discusión; 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Oollantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne, S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
ron  y OoUantés);  Aunque  no  lo  necesita  la.  notoria  ilus- 
tración Sres.  Diputados,  yo  les  someto  á una  prue- 
ba, Sí  me  presenta  S,  S,  un  dictamen  de  un  solo  abo- 
gado que  medianamente  se  respete,  que  califique  de 
instancia  los  recursos  de  casación,  me  doy  por  venci- 
do; no  exijo  más, que  la  firma,  de  un  abogado  que  se 
respete  medianamente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  íí||p):  Ha- 
biéndose consumido  los  tres  turnos  que  marca  el  Re- 
glamento sobre  las  interpelaciones,  se  pasa  á otro  asunto. 


ORDEN  BEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Conti- 
núa la  discusión,  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Infor- 
mación pa^méntaSía  Mbré^ai^prtizaclpñ  de.la  deuda 
pública*  ( Véase  el  Apéndice  noveno  <ú  Diario  mm*  15, 


segipn  del  9 de. Marzo.;  Diario,  núm,  26,  sesión  del  22 
de¡  ídem ; Diario  núrq. * 2;7 ,.  sesión : del , 23  de,  idmi;  piarlo 
número  29,  .sesígti , del  2*1  ,de  ídem;  Diario  3o,  se- 
sión del  28  de  ídem;  Diario  núm.  3 i,  sesión  del  29  de 
idftm;  Diario,  §2rmjp&4élt  30  de  ídem 7 y Diario 
número  33,  sesión  del  .1/  de.  Abril.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  delfín  Cadenas 
'á  la  totalidad  del  dictamen,  , , 

..  :-.Jíl.  3r*;:Qadenas.:tiéúe.  la  palabra  para,  rectificar, 

. El  Sr.  CADENAS:  Señores  Diputados,  voy  á:haGeiu 
i33LejQ.árgp , d$ . los, paucbps  .errores  que  me  han ■■  atribuida 
| eír:lndiylduo,  dp.,lar  Comisan  ,y , el  Sr ,.  .Ministro  ,al ..  conten 
tar  hace  dos  dias  al  discurso,  que  tuve  el  honor  de  pro*- 
: nunpmr,  Coufpstaré,  na  por  orden  gerarqu  ico,  sino  ,p|| 

■ órden  de  discusión,  * 

pip.  niega  el:  Sr. . Garrido  que,  efectivamente  -el  arren- 
| damiento  de  ciertas  rentas; ha  producido, siempre  alis- 
tado mayores  beneficios  que  los  que  obtenía  la  Admi- 
nistración, pero  tiene  miedo  al  arrendamiento  de  la  ren- 
ta ¡del  tabaco.  . . 

Sus,  temores  se  fundan  únicamente,  en  que  el  con- 
trabatió disminuirla.  sus;  rendimientos  desde  el  mo- 
meato  en,- que,  los., contrabandistas,  supieran.. que  no  ss 
perjiidicaba  al  Estado,  sino  á una  empresa. 

La  contestación  no  es  séria  realmente , tpda  vez  que 
si  se  tocaran  ^sas  consecuencias,  el  perjudicado  do  í|a 
á,  serlo  el  Estado,  sino  la  empresa  que.  se,  hiciera  cargo 
del  servicio. 

Pues  qué,  ¿por  :el  proyecto  de  arrendamiento,  no  se 
asegura  para  el  Estado  un  20  por  100  más. sobre  los 
mayores  ingresos  que  anteriormente  haya  obtenido  la 
Hacienda? 

Además,  ¿no  lleva  la  Hacienda  una  gran  participa- 
ción en  las  utilidades,  hasta  el  extremo  de  que  en  el  ter- 
cer quinquenio: va  á tener  ésta  el  75  por  100  de  las  utl* 
lidades?  Y aun  en  el  caso  de  que  no  llegasen  a obte- 
nerse esas  utilidades,  y sí  pérdidas  por  causa  del  con- 
trabando,  ¿no  tendría  que  sufragarlas  exclusivamente 
la  empresa  arrendataria? 

Creo,  pues,  que  ni  S.  3.  ni  el  Ministro  han  leído  el 
proyecto  sobre  arrendamiento  de  tabacos,  en  el  cual 
demuestra  con  datos  oficiales  que  la  renta  en  manos  de 
la  Administración  no  produce  ni  la  mitad  de  lo  que  es 
susceptible  de  producir. 

Dije  también  que  éramos  contrarios  a!  sistema  de 
I arrendamiento,  pero  que  lo  preponíamos,  por  dos  razo- 
nes: primera,  porque  la  .Administración- . es  impotente 
para  obtener  los  resultados  que.  se  necesitan;  y secun- 
da, porque  queríamos  evitar  que  dentro  do  un  par  de 
años  se  venga  á hacer  una  nueva  emisión  de  obliga- 
ciones sobre  esta  renta,  como  ya  se  ha  pensado  y se 
justifica  con  el  expediente  que  existe  en  el  Ministerio 
de  Hacienda, 

En  cuanto  á si  los  resultados  del  arrendamiento  je* 

: rían  buenos  ó malos  para  los  intereses  del  Tesoro,  debo 
llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  los  que  t está  dando  m 
Italia, 

Contestada  esta  parte  del  discurso  de  .S,  S,,  voy  á 
rectificar  otro  de  sus  errores  más  importante* 

Dice  S.  S,  que  he  censurado  el  que  se  afecten  cier- 
tas rentas.  Es  verdad.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  lo  que 
yo  repruebq  con  lp  que  dice  S.  S.?  Lo  que  yo  censaro 
es  que  se  hipotequen  rentas  al  cumplimiento  de  emi- 
siones de  valores  privilegiados. 

No  hay* ;p.ues.,  contradicción  en.  nada  de  cuanto  be 
sostenido;  lo  que  hay  es  que  yo  condeno  resueltamente 
el  fu  pasto,  sistema,  de  ir  parcialmente  hipotecando  ren- 
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con  cúya  procediinieñto  llegará  dia  en  que  no  que- 
den  garantías  para  la  consolidada,  que  parece  qüe  que- 
réis favorecer  tanto,  cuando  por  otro  lado  os  oponéis  á 
ciarle  hipotecas,  que  es  lo  que  nosotros  pretendemos  en 
nuestra  enmienda.,  al  exigirla  jará  el  nuevo  signo.  Esto 
no  ha  querido  decirlo  3:  S.  porque  al  "8r.  Ministro  no 
la!  conviene  que  se  diga, 

Én  la  enmienda  no  se  ataca  para  nada  al  arrégle 
de  1876,  Precisamente  lá  fuerza  de  lá  misma  está  en 
el  respeté  y cumplimiento  de  aquel;  y si  él  Sr.  Minis- 
tro y el  Sr.  'Garrido-  la  hubieran  estudiado,  habrían  leí- 
do, en  la  parte  dispositiva*  él  aft.  24,  qué  dicé: 

((Art.  24.  Si  ño  Sécubríése  en  totalidad  la  suscri- 
cioa  de  la  nueva  deuda  á que  se  refiere  lá  présente  ley, 
la  Junta  amortizado ra  reservará  solameiité  la  parte 
proporcional  de  los  títulos  emitidos,  entregando  por 
semestres  al  Tesoro  el  remanente  qué  resulté  por  falta 
de  súscricion.» 

Con  esta  sola  parte  dé  lá  enmienda  quedan  desvane- 
cidos todos  los  cargos  que  SS.  SS.  han  hecho  para  des- 
truirla parte  fundamental  de  la  mis¿aJ  Adémasela  Jun- 
ta amortizadóra  ó el  Banco,  si  era  élel  que  sé  encarga- 
ba do  esta  operación,  recaudaba  los  productos  del  ar- 
riendo de  la  renta  dé  tabacos  y dé  las  contribuciones  en 
Cíintidad  suficiente  para  reunir  los  294,870,234  pese- 
tas qué  hoy  importa  la  anualidad  para  el  servicio  dé  la 
deuda;  llegado  él  trimestre,  paga  lós  intereses  y amor- 
tización del  nuevo  signo,  y a!  finalizar  cada  semestre 
entrega  la  diferencia  álá  Dirección  del  Tesoro  ó á lá  de 
la  deuda  para  qué  sé  puedan  pagar  cón  religiosidad 
ios  intereses  relativos  al  convenio  dé  1876,  ¿Háy  en 
la  enmienda  algo  contrario  al  articulo  que  antes  he 
leído?  Pues  si  no  lo  hay,  ¿á  qué  tanta  censura  é inexac- 
titud por  parte  de  S.  8.  y prinéipálmenté  del  Ministro? 

El  proyecto  busca  los  medios  de  cortar  el  cáncer 
que  amenaza  acabar  con  nuestra  existencia,  cual  es  el 
aumento  progresivo  y anual  de  los  intereses  de  la  deu- 
da del  2 por  i 00,  que  no  podremos  pagár  sino  á costa 
de  deuda  flotante;  restablece  nuestro  crédito,  dando 
garantías  á los  que  acepten  la  conversión,  así  como  á 
los  qué  no  entren  en  ella,  y sobre  todo,  evita  al  país 
93  millones  de  reales  más  desde  el  ano  1882,  que  sa- 
béis no  podemos  satisfacer,  como  lo  reconoce  la  Óomi- 
man  desde  el  momento  en  que  dice;  aunque  los  acree- 
dores se  empeñaran  en  cobrar  más  intereses  que  los  que 
hoy  perciben,  no  podrían  lograrlos* 

EL  Sr.  Garrido  Estráda  , atribuyéndome  otro  con- 
cepto equivocado,  decía: 

«Por  lo  que  respecta  al  contrato  que  el  Góbiérno 
ha  hecho  con  el  Banco  dé  España  para  negociar  150 
millones  de  pesetas  con  objetó  dé  amortizar  deuda  flo- 
tante, dijo  3,  3,  que  ésa  operación  que  publicamente 
m había  hecho  ál  88  por  100,  había  resultado  para  el 
Tesoró  ál  tipo  dé  73 

Deduce  3*  S.  del  total  56  millones  de  reales,  y pára 
esto  acumulaba  el  i ‘50  sobré  ías  recaudaciones  de  las 
aduanas  de  Barcelona  y Santander  por  todo  él  tiempo 
de  duración  del  contrato,  y las  remesas  de  fondos  á 
Mava,  Burgos,  Navarra  y otras  provincias  también  por 
el  mismo  tiempo  que  hasta  su  extinción  durara  el  con- 
trato. 

XS  opéraóíon  há  salido  aí  88  por  100,  ni  más  ni 
ULénos,  y yo  me  permitiría  rogar  á 3.  S.  qué  citara 
rmá  operacioh  parecida  á ésta,  de  diez  años  á esta 
parte.»1- 

Pues  bien,  Sr,  Garrido,  ya  lo  dije  la  otra  tarde:  la 
Operación  de  las  delegaciones  del  Banco  de  España,  he- 


cha en  tiempo  del  Sr.  Camacho,  salió  mucho  más  be- 
neficiosa que  lo  que  ha  salido  la  qué  S.  3.  defiende  con 
tanto  calor.  Además,  yo  niego  que  hubiese  necesidad 
de  empeñar  otra  nuevá  renta  para  crear  unas  obliga- 
ciones qué,  diga  lo  qué  quiera  mi  bondadoso  ámigo  el 
Sr.  Garrido  Estrada  y el  entendido  Ministro  de  Hacien- 
da, salen  en  definitiva  para  él  Tesoro,  cómo  lo  podrá 
justificar  en  su  dia  el  Tribunal  de  Cuentas,  al  tipo  que 
he  marcado;  pqrq-ue  ;és  ííatiir^i’  y rhdxmentário  que  to- 
dóé  ios  gastos  que  tenga  ésa  operación  han  dé  llévársé 
á la  cuenta  de  minoración  de  productos  de  la  misma. 

Lamento  mucho  que  los  Sres.  Ministro  dé  Hacienda 
y Garrido  me  hayan  atribuido  que  en  esa  cuenta,  que  da 
por  résültádo  los  cálculos  qué  oyó  él  Congreso  lá  otra 
tardé,  iban  incluidos  los  intereses  que  hablan  de  co- 
brar ésas  óMigacionés  díuránte  los  doce  anos,  ¡por  Dios, 
Sr.  Garrido  Estrada!  ¿Cómo  es  posible  que  S.  S.  mé 
bagá  esa  ofensa?  ¿No  conoce  que  principalmente  se  la 
hace  al  Ministro,  qiié  al  atribuirme  lo  que  no  es  ver- 
dad prueba  qué  ni  ha  entendido  mis  demostraciones, 
ni  ha  sabido  hacer  lá  cuenta?  Pues  bien;  aunque  mí 
aritmética  sea  aritmética  recreativa,  como  decía  la  otra 
tardé  el  Sr.  Marqués  dé  Orovio,  y sin  embargo  de  que 
no  sabemos,  porqué  rio  nos  lo  há  dicho  todavía,  cuál  es 
la  suya,  yo  entiendo  que  en  estas  cuestiones  no  cabe 
otra  aritmética  qué  la  que  yo  práctico,  que  es  la  mer- 
cantil, desconocida  por  lo'  visto  para  3.  & 

¿Como  es  posible,  repito,  qué  sé  diga  que  lo  que  yo 
he  hecho  há  sido  aumentar  los  intereses?  Dé  ninguna 
} manera;  y espero  de  lá  buena  fé  del  Sr.  Garrido  Estrada 
que  ha  de  rectificar  esté  extremo.  Yo  no  he  dicho  se- 
mejante cosa;  ahí  están  los  cálculos  y pueden  verse  en 
él  Diario  de  - Sesiones. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  cumple  con  su  caballerosa  mi- 
sión dé  defender  ah  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  lo  que 
sé  refiere  á la  última  emisión  de  valores  privilegiados; 
pero  no  ló  consigue  ni  én  poco  ni  en  nada,  pues  déjá  en 
pió  mis  argumentes  en  todas  las  cuestiones  que  he  tra- 
tado y mis  cálculos  respectó  al  total  quebranto  que  el 
Tesoro  sufre  en  lá  negociación;  podrá  ser  muy  aventu- 
rado cuanto  digo,  pero  no  lo  es  ménós  el  que  Sr.  el  Garri- 
do' insista,  ál  final  dé!  último  párrafo  que  acabo  de  tener 
la  honra  de  leeros,  én  que  la  emisión  há  salido  á 88  por 
100,  siendo  á&í  qué,  sin  entrar  en  otro  género  de  consi- 
deraciones, él  Tesoro  ha  abonado  un  i por  i 00  dé  comi- 
sión por  el  total  de  las  obligaciones  y i 7*  por  el  cupón 
íntegro  de  1;°  de  Abril,  que  ya  representa  un  quebranto 
dé  2 Va  í>or  í 00,  y pór  Consecuencia,  ése  tipo  exacto 
dé  88  por  100  qué  S.  3.  asegura  que  es  ál  que  se  ha 
colocado  la  emisión,  cae  por  su  base. 

En  igual  forma,  señores,  podria  iros  numéricamen- 
te demostrando  los  demás  quebrantos  que  expuse  el 
otro  dia  Silos  límites  de  una  rectificación  me  lo  per- 
mitiesen. Pero  dé  ésto  se  encargará  en  su  diá  el  Tri- 
bunal de  Cuentas;,  y será  lástima  que  no  encuentre 
una  fórúiulá  pára  poder  exigir  el  importe  de  esos  que- 
brantos á los  hombres  que  contra  la'  evidencia  niegan 
su  existencia.  De  eitáj  manera  no  se  perjudicaría  al  Te- 
soro, ni  se  vendría  á asegurar  ante  lá  representación 
del  país  que  la  emisión  ha  salido  á S8  por  100. 

3i  ios  Sres.  Diputados  recuerdan  bien  lo  que  yo 
indiqué  respecto  á este  punto,  comprenderán  dé sde  lue- 
go que  todo  Ib  qué  sé  iné  ha  contestado  carece  de  base; 
repito  una  vez  más,  aunque  al  8r.  Qrovíó  lastime,  que 
yo  no  he  acumulado  loé  intereses  de  todos  los  anos  de  la 
emisión  para  sacar  los  beneficios  que  al  Banco  deja  la 
misma.  Por  muy  poca  ilustración  que  lós- Srés,  Garrido 
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y Oro  vio  quieran  atribuirme,  tengo -la  bastante  para  no 
cometer  ese  absurdo.  Lo  que  yo  he  Lecho  para  sacar 
esos  beneficios  es  completamente  rudimentario  y arit- 
mético, aunque  no  recreativo,  para  los  que  no  les  con- 
viene que  el  país  sepa  la  verdad:  se  reduce  mi  demostra- 
ción á aumentar  al  Banco  los  beneficios  que  como  tene- 
dor de  una  parte  de  esas  obligaciones  le  han  correspon- 
dido, los,  queleproduce  el  contrato  hecho  con  el  mismo., 
cuales  son  los  de  cobrar  un  i Va  por  100  sóbrelas  can- 
tidades que  de  la  recaudación  de  las  aduanas  de  Bar- 
celona y Santander  Ingresen  en  sus  cajas,  y el  beneficio 
de  poder  disponer  de  ese  numerario,  bien  por  medio  de 
giros  ó como  lo  estime  conveniente  durante  un  período 
de  doce  años,  listo,  señores,  creo  que  es  bien  claro;  y no 
necesito,  en:  mi  concepto,  esforzarme  más  para  demos- 
trarlo, pues  en  la  misma  debilidad  de  las  contestacio- 
nes de  los  Sim  Orovio  y Garrido  encontrareis  la  razón 
y fundamento  del  ataque,  Y al  ver  la  insistencia  del 
Ministro  y del  Sr.  Garrido  creo  necesario,  repito,  que  se 
haga  un  escarmiento,  para  que  en  lo  sucesivo  no  se 
venga  á decir  ante  la  representación  nacional,  que 
una  operación  sale  á tal  tipo  cuando  eso  no  es  exac- 
to. A los  Ministros  se  les  debería  exigir,  no  solo  la  res- 
ponsabilidad de  sus  afirmaciones  relativas  al  costo  ver- 
dadero, de  una  operación  de  crédito,,  sino  también  las 
diferencias  que  puedan  resultar  entre  los  tipos  que 
aquí  se  sostienen  y aseguran  que  salen  aquellas  ope- 
raciones y los  resultados  definitivas  de  las  mismas. 

También  me  ha  atribuido  el  Sr.  Grarrido  Estrada 
otro  concepto  equivocado,  y para  ello  decía: 

«Yq.no  niego  á B , B.  ni  los  esfuerzos  que  hizo  ni  el 
mérito  que  contrajo  con  su  persistencia  en  mejorar  los 
bonos  del  Tesoro;  que  al  cabo  se  trata  de  un  papel  del 
Estado  que  está  una  parte  en  circulación  y otra  en  la 
cartera  del  Gobierno,  y de’  aplaudir  son  los  esfuerzos 
que  S.  hizo  para  mejorar  los  fondos  públicos;  pero 
debo  recordar  que  S.  S,,  que  ha  censurado  á la  Comi- 
sión por  creer  que  establecía  privilegios  en  favor  de 
una  deuda  determinada,  trabajó  entonces  exclusiva- 
mente por  los  bonos  del.Tesoro,  llegando  hasta  el  punto 
de  quejarse  de  que  se  impusiera  á este  papel  un  des- 
cuento de  10  por  100  cuando  todos  los  demás  acree- 
dores estaban  sufriendo  el  de  66.» 

El  Sr,  Garrido  me  hace  justicia  respecto  á mis  es- 
fuerzos para  mejorar  la  cartera  del  Tesoro,  pero  ha  pa- 
decido: una  equivocación.  Cuando  yo  proponia  que  se 
respetara  la  ley  de  creación  de  los  mismos,  se  acaba- 
ban de  emitir  las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro, 
que,  era  un  valor  privilegiado  que  no  tenia  descuento 
alguno.  Yo  creo  o que  más  derecho  tienen  los  valores 
que  por  la  ley  de  su  creación  no  estaban  sujetos  á des- 
cuento de  ninguna  espacíe,  y que  además  sufrían  el 
.quebranto  de  no  ser  amor  tizados  en  pago  de  bienes  na- 
cionales, que  las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro. 
Pero  había  además  una  razón  muy  poderosa  y de  con- 
veniencia, para  el  Estadio,  cual  era  la  de  que  el  Tesoro 
tuviera  en  cartera  en  vez  de  100  millones  de  pesetas 
150  millones.  No  estaba,  pues,  S.  S.  justo  en  el  argu- 
mento que  me  hacia  gl  otro  día. 

También  me  atribuyó  el  Sr.  Garrido  Extrada  otro 
error  en  cuanto  á la  conversión,  y decía: 

«No  son,  pues,  las  conversiones  convenientes  sino 
haciéndolas  como  las  hacen  las  Naciones  que  quieren 
sostener  su  crédito. 

Y voy  á la  parte  práctica  de  ía  operación  que  su 
señoría  propone,  porque  aun  admitiendo  que  pudiera 
ser  posible  esa  conversión  sin  herir  los  principios  en 


que  se  funda  el  crédito,  es,  irrealizable  en  la  práctica 

Es  irrealizable,  porqué  los  cálculos  de  g,  a Son 
completamente  caprichosos.  Su  señoría  establece  la 
conversión  voluntarla,  ó sea  la  conversión  facultativa 
como  se  llama  en  Francia  y en  otros  países.  Y yo  sos- 
tengo que  no  hay  un  solo  acreedor  del  Estado  á quien, 
le  convenga  aceptar  esa  conversión,  excepción  hecha 
de  algunos  que  pudieran  no  salir  tan  perjudicados,]} 

En  primer  lugar,  Sr.  Garrido,  el  , otro  dia  dije  más 
de  una  vez  que  nosotros  no  sostenemos  los  tipos  quq  se 
marcan  en  el  ((Estado  de  conversión; » y no  ips  sostene- 
mos porque  no  somos  infalibles;  Lo  que  hemos  querido 
al  establecerlos  es"  demostrar  que  aun  suponiéndolos 
elevadísimos  respecto  á determinados  valores,  hay  has-, 
tante  suma  dentro  de  la  cantidad  aplicada  para  el  ser- 
vicio de  la  deuda  en  el  presupuesto  actual  para  poder 
dar  á esos  valores  lo  que  es"  permitido  dentro  de  esa 
misma  cifra.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Garrido  Estrada  y al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  ¿creen  8S.  SS.  que  los  tipos 
que  hemos,  fijado  en  el  cuadro  de  conversión  son  altos, 
ó por  el  contrario  les  parece  que  son  bajos?  Yo  suplico 
á SS.  SS.  tengan  laThondad  de  contestarme;  Veo  queso 
callan.  ¿Son,  repito,  altos  ó bajos  esos  tipos?  {El  Sr,  Gar- 
rido Estrada:  Ni  altos  ni  bajos;  son  impracticables.)  Ese 
es  un  círculo  dentro  del  cual  es  imposible  discutir.  Ter- 
minantemente, yo  pregunto  á SS.  SS.:  ¿saben  si  son  altos 
ó bajos?  Veo  que  decididamente  no  lo  saben  SS.  SS.  {El 
Sr.  Garrido  Estrada:  Para  contestar  á S,  S.  tendría  que 
entrar  en  una  explicación  que  no  es  posible  en  esto 
momento;  pero  digo  que  esos  valores  son  desproporcio- 
nados entre  sí.)  Pero,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Supli- 
co al  Sr.  Cadenas  que  se  dirija  al  Congreso  y no  á nin- 
gún Sr.  Diputado;  y al  mismo  tiempo  le  ruego  no  olvide 
que  está  rectificando. 

El  Sr.  CADENAS:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente, 
Siento  que  el  tiempo  y el  Reglamento  no  me  permitan 
contestar  y desvanecer  todos  los  errores  que  se  me  lian 
atribuido;  sin  embargo  basta  con  que  sepamos  que  ni 
el  Ministro  ni  la  Comisión  han  podido  decirnos  cuáles 
son  los  tipos.  Así  y todo  nosotros  entregamos  esta  cues^ 
tíon  á las  Cortes,  al  Ministro  y á la  Comisión  para  que 
fijen  los  que  les  parezcan  más  con  venientes.  Pero  sí  dirá: 
¿de  qué  se  trata  aquí?  ¿De  una  conversión  forzosa  ó de 
una  conversión  voluntaria?  Nuestro  proyecto  no  habla 
más  que  de  voluntaria  (y  así  lo  ha  reconocido  el  señor 
Garrido)  combinada  con  la  necesidad  de  allegar  recur- 
sos al  Tesoro  sin  acudir  á nuevas  emisiones  y cerrando 
el  período  de  este  sistema  descabellado  que  nos  con- 
duce á la  ruina,  toda  vez  que  la  amortización  de  deuda 
consolidada  que  por  un  lado  hacéis  la  estáis  aumentan- 
do por  otro  con  la  creación  de  deudas  privilegiadas, 
Ahora  bien;  tratándose  de  una  conversión  voluntaria, 
hay  que  dar  un  gran  margen  al  especulador  para  que 
venga  á ella,  pues  jamás  se  ha  visto  que  voluntaria- 
mente quiera  nadie  perder  un  céntimo  de  su  capital  ni 
de  su  renta. 

El  argumento,  pues,  hecho  sobre  el  particular  por 
el  Sr.  Ministro  cae  por  su  base,  y todos  los  cálculos 
aducidos  por  el  Sr.  Garrido  y tomados  por  aquel  no 
tienen  fundamento  alguno  desde  el  momento  en  que 
están  basados  en  que  el  año  de  1882  pagaremos  un 
cuartillo  más  y el  87  otro  Va  por  100,  y así  sucesiva- 
mente hasta  llegar  á pagar  el  3.  y 6 por  100  íntegros. 

Su  señoría  sin  duda  tiene  presente  aquello  de  «si 
vas  .al  cielo,  que  no  irás,  verás  á tu  padre,  que  no  le 
veráso) 
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pues  quéj  Sros.  Diputados,  ¿sepia ©de  decir  seriamen- 
te que  yapaos  á satisfacer  ni  un  céntimo  más  de  lo  que 
ahora  pagamos,,  cuando  para  abonar  el'l  por  100  dein- 
torés  acabamos  de  realizar  una  emisión  de  obligado- 
nes  de  aduanas  y vamos  á enajenar  además  la  cartera 
de  bonos-  á precios  desastrosos,  como  se  justifica  desde  ! 
el  momento  en  que  estos  valores  han  descendido  desde 
78-50  a 69,  como  nos  dijo  ayer  el  8r.  Garrido  Estrada? 
Ah,  Sres.  Diputados!  Cuando  se  echan  estas  cuentas  ga- 
lanas no  hay  medio  de  discutir.  Cuando  se  quiere  ha- 
cef  Greer  al  mundo  que  podemos  pagar  más  de  i por 
iOO  de  interés  á la  deuda  perpétua,  olvidándose  que  á 
ú vez  se  dgnorau  rentas  y se  deja  en  más  desampa- 
ro  y sin  ninguna  garantía  á los  tenedores  de  la  deuda 
perpétua,  á los  que  tal  vez  inocentemente  se  les  enga- 
lla, no  hay  medio  de  establecer  controversia. 

1 peda  además  el  Sr,  Garrido:  hoy  que  el  consolida- 
do tiene  un  1 por  ÍGO  de  interés  y se  cotiza  á 18,  cuan- 
do llegue  el  año  82  estará  al  20  por  100;  y yo  digo,  sb 
guiendo  esta  proporciona  que  ño  puede  estar  más  que 
i í6Vj-  En  esto  mi  aritmética  es  también  más  exacta 
que  la  de  S.  S. 

Insistió  el  Sr.  Garrido  Estrada  en  atribuirme  otro 
error  referente  á la  deuda  amortizable.  Decia  S.  8.  que 
no  ha  podido  dar  con  la  razón  de  la  diferencia  que  nos- 
otros establecemos;  pues  es  muy  sencilla;  en  el  pro- 
yecto está  perfectamente  explicada,  y con  solo  leer  la 
hoja  10  de  la  enmienda  estarla  contestado  S.  3. 

Nosotros  hemos  dicho;  vamos  á hacer  una  conver- 
sión; ¿bajo  qué  base?  Bajo  la  base  de  reconocer  82  por 
100  á la  deuda  consolidada;  pero  además  necesitamos 
tener  en  cuenta  los.  valores  que  han  sido  más  perjudi- 
cados en  estos  últimos  años,  y en  eso  consiste  la  dife- 
rencia que  8.  8.  nota  en  algunos  de  los  tipos.  Pues  qué, 
¿no  debíamos  tener  en  cuenta  lo  perjudicadas  que  han 
estado  las  acciones  de  carreteras,  obras  públicas,  etc.,  y 
tío  hemos  de  venir,  ahora  que  se  trata  de  la  unifica- 
ción, á reparar,  hasta  cierto  punto,  esos  males?  Pues 
¿oo  ha  de  pasar  lo  mismo  con  las  subvenciones  de  fer- 
ro-carriles, á las  cuales  por  la  tabla  de  conversión  les 
concedemos  el  70  por  100?  Señores,  esto  es  lógico;  es- 
to es  necesario  tenerlo  presente  también,  y con  esto 
contesto  ¿ otro  de  los  argumentos  del  Sr,  Garrido  Es- 
trada, rectificando  en  este  particular,  cuando  me  decia: 
«¿en  qué  razones  se  apoya  S.  S.  para  darles  á los  bonos 
del  Tesoro,  qne  están  á tanto,  la  mayor  cantidad,  ó re- 
cibirlos á mayor  tipo  para  venir  á la  conversión  que 
propone,  que  á las  obligaciones  sobre  aduanas?  » 

Muy  sencillamente,  Sr.  Garrido  Estrada.  Los  bonos 
han  venido  sufriendo  quebrantos;  y como  las  obliga- 
ciones de  aduanas  acaban  de  emitirse,  y por  los  cálcu- 
los impresos,  á que  el  otro  dia  se  ha  referido  8.  8.,  ve 
que  vendiendo  á 75  por  100  el  nuevo  signo,  sin  tener 
que  aguardar  á los  doce  años,  ni  al  tiempo  de  amorti- 
zación qne  marca  el  proyecto,  se  amortizan  desde  luego 
á la  par,  salen  vendidas  á este  tipo  y necesariamente 
hemos  tenido  en  cuenta  que  en  muy  pocos  dias  hablan 
de  obtener  grandes  utilidades,  así  como  también  la  oh- 
tienen  los  tenedores  de  las  obligaciones  del  Banco  y del 
Tesoro.  Esto  es  lo  lógico,  es  hasta  de  conciencia,  como 
fintes  he  dicho. 

1 todavia  decia  el  Sil  Garrido.  a¿Quó  ventajas  en- 
cuentra el  tenedor  al  hacer  ese  cambio?» 

Las  ventajas  son  muy  sencillas;  y aunque  S.  8.  ha 
procurado,  en  vano,  destruirlas,  quedan  en  pió.  En  pri- 
mer lugar,  no  es  poca  la  de  haber  un  solo  signo.  Eo  se- 
gundo, desde  el  momento  en  que  la  deuda  va  á que- 


dar reducida  á cinco  rall  y tantos  millones  de  pesetas, 
perfectamente  garantidos,  el  valor  adquiere  un  subido 
precio  en  los  mercados,  que  irá  en  aumento  progresivo 
á medida  que  se  amortice.  En  tercero,  véase  cómo  se 
cotiza  el  5 por  100  francés  y se  comprenderá  fácil- 
mente que  nuestro  nuevo  signo,  bien  garantido,  ha  de 
ser  solicitado  en  los  mercados  extranjeros,  donde  tri- 
mestralmente se  han  de*  pagar  los  intereses. 

¿Pero  qué  se  pretende  aquí,  señores?  ¿Que  todos  los 
tipos  sean  iguales?  Pues  hacerlos;  pero  entonces  no  com- 
pensamos las  pérdidas  que  han  tenido  algunos  valores, 
mientras  que  otros  han  estado  recibiendo  grandes  be- 
neficiós;.¿se  quiere  esto?  Pues  estas -cuentas  las  tenemos 
echadas  desde  hace  mucho  tiempo,  desde  que  empeza- 
mos á formar  el  proyecto;  y yo  dudo  mucho  que  ni  la 
Comisión,  y sobre  , todo  el.Sr.  Ministro  con  la  aritmética 
tan  especial  como  desconocida  que  tienen,  puedan  des- 
de luego  presentarnos  los  cálculos  para  saber  los  tipos 
que  deberíamos  haber  fijado.  ¿A  que  no  los  presentan 
ni  el  Sr.  Ministro  ni  la  Comisión?  Pues  sin  embargo,  yo 
los  voy  á presentar  al  Congreso  después  de  hacer  cons- 
tar que  los  señores  de  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  no 
han  echado  la  cuenta  del  cambio  exacto  á que  deben 
salir  todos  ios  valores  para  que  el  nuevo  signo  resulte 
igual  para  todos.  De  las  consecuencias  de  esta  lectura 
no  seré  yo  responsable,  lo  serán  SS.  88! 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  yo  no  sé  si  eso  es  de  la  rectificación;  en  cíe r^- 
ta  manera  no  puedo  negar  que  toca  á los  puntos  que 
vienen  siendo  objeto  de  debate,  que  vienen  á rozarse 
algún  tanto  con  el  pensamiento  de  S,  S.,  el  decir  que 
ha  habido  equivocaciones  en  la  manera  de  apreciarlo, 
y en  este  sentido  general  podría  entrar  8.  8.  en  otras 
consideraciones  y no  puedo  negar  que  estaría  dentro 
de  ta  rectificación;  pero  debo  advertirle  que  llevamos 
mucho  tiempo  en  este  débate,  que  la  materia  es  grave, 
y que  por  eso  se  ha  discutido  con  la  amplitud  que  me- 
rece. Por  lo  demás,  puede  8.  S continuar. 

El  Sr.  CADENAS:  Señor  Presidente,  S,  8,  tiene  mil 
razone Sj  pero  S.  8.  ha  dicho  la  verdad;  es  un  asunto 
sumamente  importante,  y como  se  me  ha  atribuido  que 
lie  marcado  unos  tipos  caprichosos  y se  quiere  dar  á 
entender  que  no  hemos  tenido  conciencia  de  lo  que 
hemos  hecho,  y como  el  Ministro  de  Hacienda  me  ha 
calificado  el  otro  día  de  demente,  por  lo  mismo  que  no 
lo  soy  y que  tengo  conciencia  de  lo  que  he  hecho,  debo 
dar  explicaciones;  pero  si  V,  S.  cree  que  no  debo  ha- 
cerlo, callaré,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Yo  me 
recomiendo  á la  prudencia  de  8,  S.;.  yo  no  quisiera 
coartar  en  lo  más  mínimo  su  "derecho;  pero  falta  muy 
poco  tiempo  para  levantar  la  sesión,  y S.  8.  verá  si 
puede  concluir  en  el  tiempo  que  resta. 

El  Sr.  CADENAS:  No  puedo  concluir;  me  es  im- 
posible hacerlo  en  tan  poco  tiempo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Pues 
se  suspenderá  la  discusión. 

El  Sr.  CADENAS:  Estoy  á la  disposición  de  8.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  esta  discusión.» 


Se  leyó  y acordó  pasara  á la  Comisión  que  entién- 
da en  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  publica  la  si- 
guiente comunicación  y el  documento  á que  se  refiere: 
«Ministerio  de  Fomento. — Excmos,  Sres,:  Do  Real 
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orden,  y á ñu  de  que  en  esa  Cámara  obre  los  efectos  á 
que  haya  lugar,  paso  á manos  de  V.  EE.  el  adjunto 
proyecto  de  un  nuevo  sistema  para  eL  pago  de  las  obli- 
gaciones de  primera  enseñanza,  que  ha  formulado  y 
eleva  á las  Cortes*  por  conducto  de  este  Ministerio,  la 
¿unta  provincial  de  instrucción  pública  de  Zaragoza. 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  30  de  Mar- 
zo de  1878.==C.  El  Conde  de  Tqreno.— Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  dé  Presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  la  villa  y concejo  de 
Lena  en  que  solicita  la  reforma  del  art,  12  del  proyectó 
de  presupuestos,  reduciendo  á una  peseta  por  habitante 
la  imposición  ó encabezamiento  de  consumos  para  ;los 
municipios  rurales  y pobres. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados  las  tres:  siguientes  comunica- 
ciones y los/datos  que  en  las  mismas  se  mencionan: 
«Ministerio  de  HACiENDA.—Bxcmos.  Sres,:  Para 
satisfacer  el  deseo  que  en  la  sesión  celebrada  por  el 
Congreso  el  21  del  actual  significó  el  Sr.  Diputado 
D.  Venancio  González,  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.G.) 
remito  á V.  EE/  el  adjunto  expediente  relativo  á la  de- 
secación de  la  laguna  de  Fuentepiedra,  en  término  de 
Antequera,  provincia  de  Málaga.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  31  de  Marzo  de  1878.=BI  Mar- 
qués. de  Orovio.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres,:  Para 
satisfacer  el  deseo  que  en  la  sesión  celebrada  por  el 
Congreso  el  15  del  actual  significó  el  Sr,  Diputado 
Vizconde  de  Solís,  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
remito  á Y.  EE,  el  adjunto  expediente  sobre  exención 
de  pago  de  10  por  100  de  las  utilidades  repartidas  por 
ias  Compañías  de  ferro-carriles  á sus  accionistas  en  los 
años  dé  1874  y 1875.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  3 i de  Marzo  de  1878.— El  Marqués  de 
Orovio.=Señorés  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  i>e  HAQENDA.-^Excmos.  Sres.:  Por  la  bj; 
reccion  general  de  rentas  estancadas ' se- ñioé  á este  Mi- 
nisterio con- fecha  de  ayer  lo  siguiente: 

«Excmo,  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  ea 
la  Real  órdeñ  fecha  23  del  actual  para  satisfacer  el 
seo  expresado  en  la  sesión  que  el  Congreso  celebro  en 
15  del  mismo  por  el  Sr.  Diputado  Vizconde  dé  Solis 
tengo  el  gusto  de  remitir  á V,  E.  el  expediente  ins- 
truido con  motivo  del  anticipo  de  25  millones  do  pese- 
tas con  la  garantía  de  la  renta  del  sello  del  Estado; 
otro  promovido  por  la  empresa  arrendataria  del  tim- 
bre en  reclamación  de  varios  datos  relativos  á los  va- 
lores de  la  renta,  y otros  dos  más  que  se  cj|an  en  este 
último  y hacen  todos  relación  con  el  priniéro,  á 
cuales  se  acompaña  un  Indice  de  los  documentos  qué 
obran  en  cada  uno  de  ellos.  Como  resulta  de  dichos 
documentos,  no  ha  podido  autorizarse  el  contrato  por 
haber  solicitado  la  empresa  se  modifique  la  redacción 
de  la  escritura  en  uno  de  sus  puntos  más  esenciales, 
cuya  proposición  ha  sido  desestimada  por  Real  orden 
fecha  22  de  Febrero  próximo  pasado,  que  este  centro 
trasladó  á los  representantes  de  dicha  sociedad  en  B 
del  corriente  mes,  habiéndole  recordado  su  cumpli- 
miento en  25  del  mismo  para  que  el  contrato  se  lega- 
lice con  toda  brevedad.  Por  esta  razón  y para  que  cuan- 
to antes  se  llene  esta  formalidad,  la  Dirección  de  mí 
cargo  mega  á Y.  Br  se  sirva  disponer  le  sean  devuel- 
tos dichos  expedientes  tan  luego  como  surtan  los  efeo 
tos  para  que  se  reclaman. » 

De  orden  de  S,  M,  el  Rey  {Q.  D.  G.),  lo  comunico 
á V.  EE.,  y les  remito  adjuntos  los  expedientes  que  en 
la  preinserta  cómunicacion  se  mencionan,  para  los 
efectos  indicados  en  la  misma.  Dios  guarde  á V,  EE. 
muchos  años.  Madrid  30  de  Marzo  de  1878.=E1  Mar- 
qués de  Orovio,=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  continuación  del  debate  pendien- 
te; dictámenes  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción 
pública,  reuniones  públicas,  caza  y el  del  acta  sobro 
la  del  distrito  de  San  Vicente  (Sevilla). 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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SESION  DEL  JUEVES  4 DE  ABRIL  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=Queda  sobre  la  me- 
sa ol  expediente  reclamado  por  el  Sr*  Ruiz  Oapdepou  relativo  á la  acequia  del  Júear.=El  Congreso  queda 
enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  mista  de  casación  civil,=Pasa  á la  Comisión  de  Actas  la  cre- 
dencial presentada  por  el  Sr*  Eosch  y Eustegueras*— A la  de  Instrucción  pública  una  instancia  de  D,  Ni- 
canor García  Fumariega  sobre  igualación  de  sueldos  á los  catedráticos  de  Instituto  El  Congreso  queda 
enterado  de  no  poder  asistir  á la  sesión  el  Sr.  Marqués  de  Eetortillo*=A  la  Comisión  respectiva  pasa  una 
instancia  de  los  propietarios  rurales  de  San  Pedro  de  Rivas  pidiendo  queden  sin  efecto  las  prescripciones  del 
reglamento  sobre  amillaramiento  de  la  riqueza  inmueble.=A  la  de  Presupuestos  una  exposición  del  Ayun- 
tamiento del  Puerto  de  la  Cruz  de  Orotava  (Canarias),  sobre  las  reformas  que  exige  la  Hacienda  munici- 
pal.^ A la  de  Peticiones  una  instancia  de  Doña  Teresa  Alvarez  T relies  en  solicitud  de  pension*^ORnnrí 
ml  día:  Continúa  la  discusión  sobre  amortización  de  la  deuda.=Sectificacion  del  SrJ  Cadenas. —Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. =Rectiñca dones  de  los  Sres.  Garrido  Estrada,  Cadenas  y Ministro  de  Ha- 
cienda.=EI  Sr.  Cadenas  retira  su  enmienda*— Se  lee  otra  del  Sr*  Polo  de  Bernabé, —Discurso  de  este  se- 
ñor Diputado  en  apoyo,— Del  Sr,  Maldonado  Macanaz,  de  la  Comisión*— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Polo  y Ministro  de  Hacienda.=Queda  retirada  la  enmienda,=Se  lee  la  del  se- 
ñor Berdugo*=Se  toma  en  consideración,  discutiéndose  con  el  artículo,=Se  aprueba  el  art*  1*°  con  la  en- 
mienda, sin  debate.=El  2*°sin  discusion*=Se  lee  el3*°=Discurso  del  Sr*  Marqués  de  Aguilar  de  Campod, 
en  contra*=DGl  Sr,  Martin  de  Oliva,  de  la  Co misión ,=Rectific ación  del  Sr*  Marqués  de  Aguilar  de  Cam- 
po ó —En  votación  nominal  se  aprueba  el  art,  3*°,  así  como  el  4.°“Apruébase  el  5.°  sin  discusión*— El 
Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  secciones  é primera  hora*=Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  casación  civil*=Pasa  á la  Comisión  de  Presupues- 
tos una  eomunicacon  del  Ministerio  de  la  Guerra  pidiendo  un  crédito  para  atender  á las  estancias  domici- 
liarias causadas  en  la  villa  de  Pras  de  Llusanés  en  Mayo  de  1874  por  individuos  heridos  del  ejército.=: 
Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  bases  para  la  de  instrucción  pública  y de- 
más asuntos  señalado s,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  do- 
cumentos á que  se  refiere: 


«Ministerio  de  Fomento* — Excmos,  Sres,:  En  vista 
de  la  comunicación  dirigida  por  Y.  EE,  con  fecha  31 
de  Marzo  próximo  pasado,  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  ha 
tenido  á bien  disponer  se  remita  á Y,  EE.  el  expedien- 
te relati  vo  al  nombramiento  de  un  delegado  Bégio  que 
examine  las  causas  que  han  tenido  los  abusos  cometi- 
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.dos  y las  cuestiones  suscitadas  por  el  aprovechamien- 
to de  las  aguas  de  la  Acequia  Real  del  Jilear,  en  la 
provincia  de  Valencia,  cuyo  expediente  recísima  el  Di- 
putado D.  Trinitario  Ruiz  Capdepbn.  De  orden  de  S.  M. 
lo  comunico  á V.  EE.  para  su  conocimiento,  acompa- 
ñando el  referido  expediente.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  L°  de  Abril  de  i878.=C,  El  Con- 
de de  Toreuo.=Senores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados,?) 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegí  si  adores  sobre  el  pro- 
yecto de  i ay  de  casación  civil,  habla  nombrado  presi- 
dente al  Sr,  Senador  D.  Florencio  Rodríguez  Yaamon- 
de  y secretario  al  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Danvila, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial nuí8,  498,  presentada  en  Secretaria  por  D,  Alberto 
Boch  y Fustegnérak,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Roquetas,  provincia  de  Tarragona. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  instrucción  póblica  una  instancia 
de  D.  Nicanor  Garda  Fumar tega,  vecino  de  Villalba, 
provincia  de  Lugo,  catedrático  jubilado  del  Instituto 
de  dicha  producía,  en  que  solicita  la  modificación  del 
párrafo  tercero  de  la  basé  duodécima  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  reformar 
la  de  instrucción  pública. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  el  Sr,  Marqués  de  Retortillo  no  podía  asistir  á las 
sesiones  por  una  desgracia  de  familia. 


Se  leyó  y pasó  á la  Gonfision  respectiva  una  expo- 
sición de  los  propietarios  rurales  de  San  Pedro  de  Ri- 
vas*  provincia  de  Barcelona,  pidiendo  á las  Cortes  que 
dejen  sin  efecto  las  prescripciones  del  reglamento  de 
i 9 de  Setiembre  de  187(>  para  efectuar  el  amillara- 
miento  de  la  riqueza  inmueble,  cultivo  y ganadería. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Zamora  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PERES  ZAMORA:  Para  presentar  á las 
Cortes  una  exposición  del  Ayuntamiento  del  Puerto  de 
la  Cruz  de  Orotava,  en  Canarias,  pidiendo  que  se  in- 
troduzcan en  el  art.  11  de  la  ley  de  presupuestos  y en 
el  Real  decreto  de  27  de  Julio  último  las  reformas  que 
exige  el  angustioso  estado  de  la  hacienda  municipal 
y do  los  intereses  locales  en  general. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Neira  Florez  tiene  la 
palabra. 


El  Sr,  NEIRA  FLOREZ:  Para  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  de  Doña  Teresa  Atvarez  Trelles 
viuda  del  ordenador  de  marina  D.  Trinidad  Arias  Sal- 
gado, y vecina  del  Ferrol,  solicitando  que  én  atención 
á su  avanzada  edad  y á los.  distinguidos  Servicios  Je 
su  difunto  esposo  se  le  conceda  una  pensión,  toda  vez 
que  no  tiene  derecho  al  Montepío  militar  por  haber 
celebrado  el  matrimonio  cuando  aquel  solo  era  oficial 
supernumerario  del  Cuerpo  administrativo  de  la  ar- 
mada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones,)) 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  dei 
dictamen  de  la  Comisión  de  Información  parlamenta- 
ria sobre  amortización  de  la  deuda  pública.  (Véanse  el 
Apéndice  noveno  al  Diario  mm,  15,  sesión  del  9 de 
Marzo ; Diario  nú?n.  28,  sesión  del  22  de  idpn;  Diario  nú* 
mero  27,  sesión  del  28  de  iclem;  Diario  nmn.  29,  scsimi 
del  27  de  ídem;  Diario  núm.  30,  sesión  del  28  de  idmi; 
Diario  nümt  3i?  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm,  32, 
sesión  de  80  de  idem;  Diario  núm.  83,  sesión  del  1,°  dé. 
Abril,  y Diario  núm*  35,  sesión  del  2 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas 
á la  totalidad  del  dictamen,  y S.  S,  en  el  uso  de  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  CADENAS:  Voy  á procurar  ser  muy  breve 
en  la  continuación  de  las  rectificaciones  suspendidas 
en  la  tarde  de  ayer,  precisamente  en  el  momento  en 
que  iba  á leer  al  Congreso  una  demostración  que  por 
lo  mismo  que  era  exacta,  podia  ser  de  gran  trascen- 
dencia y gravedad  para  mi  país  en  el  dia  de  mañana, 
si  bien  me  servia  para  deshacer  los  errores  que  injus- 
tamente me  kabian  atribuido  el  Sr,  Garrido  y el  Minis- 
tro de  Hacienda;  errores  que  solamente  son  imputable 
á ellos  mismos,  toda  vez  que  por  más  que  les  he  ostí- 
gado  para  que  terminantemente  manifestaran  si  los  ti- 
pos marcados  por  nosotros  eran  altos  ó bajos,  no  han 
podido  decirlo,  probando  así  que  hablan  de  memoria  y 
que  no  han  hecho  los  cálculos  más  rudimentarios,  así 
como  tampoco  ios  que  se  refieren  á si  con  relación  al 
cambio  de  32  por  100  que  fijamos  al  consolidado  están 
altos  ó bajos  los  que  señalamos  ¿ los  valores  privilegia- 
dos que  tanto  parece  les  han  sorprendido  á SSi  SS.  Pero 
como  la  noche  es  la  mejor  consejera,  he  podido  apre- 
ciar fríamente  todo  lo  oportuno  que  estuvo  ei  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  al  suspender  la  sesión  en  el  ins- 
tante, repito,  de  ir  á leeros  una  demostración  que  tan 
mal  parado  hubiera  dejado  al  Sr.  Ministro  y Garrido; 
pero  que  no  me  hubiera  perdonado  jamás  dar  á cono- 
cer arpublíco,  aunque  nunca  seria  mía  la  culpa,  como 
ya  dije,  sino  de  los  que  á ello  me  obligaban.  No  los 
leo,  pues;  y para  lograr  en  parte  mi  objeto,  me  limita- 
ré á que  sepa  el  Congreso  y el  país  que  con  la  con- 
versión al  nuevo  signo,  y aun  suponiendo  que  en  el 
primer  año  alcance  aquel  el  precio  de  75  por  100, 
siempre  resultarían  vendidos  desde  luego  los  valores 
que  vengan  á la  conversión  á los  cambios  siguientes, 
sin  que  para  obtener  el  beneficio  qué  ahora  van  á oír 
los  Sres,  Diputados,  tengan  necesidad  los  acreedores 
de  esperar  á que  en  1882  se  logre  aumentar  nominal* 
mente  los  intereses  de  la  deuda,  que  es  la  única  espe- 
ranza del  Sr.  Garrido, 
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El  consolidado,  que  hoy  se  cotiza  á 12*90  sale  ven- 
dido á 2MÍ4.' 

Las  inscripciones,  que  hoy  se  cotizan  á 121 90,  sa- 
len vendidas:  a 18. 

Lás  carperas,  que  hoy  se  cotizan  á 36,  salen  ven- 
didas á 6943, 

Las  subvenciones,  que  hoy  se  cotizan  á 24*60,  sa- 
len vendidas  á 48,35. 

Las  amortizables  al  2 por  100,  que  hoy  se  cotizan 
¿ 27*50,,  salen  vendidas  á 57*22, 

El  personal,  que  en  la  última  subasta  se  ha  admi- 
tido á B#61  pon  100,  sale  vendido  á 72*25, 

Los  bonos  del  Tesoro,  que  lioy  se  cotizan  á 69*30, 
salen  vendidos  ¿ 94*88. 

Las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  que  hoy  se 
cotizan  á 89‘90,  safen  vendidas  á íQ2e2í. 

Las  idem  de  aduanas,  que  hoy  se  cotizan  á 87*50, 
salen  vendidas  a i 00, 

Ya  está  destruido  el  error  que  se  me  ha  tratado 
de  imputar,  y repito  que  sin  necesidad  de  aguardar  á 
1882  y sin  hacerse  las  ilusiones  de  que  participan  la 
Comisión  y el  Ministro,  pueden  realizar  un  gran  bene- 
ficio en  capitales  y en  intereses  todos  Jos  tenedores  de 
las  deudas  del  Estado  y del  Tesoro. 

El  8r,  Garrido  me  atribuyó  otro  error  suponiendo 
equivocadamente  que  yo  habia  dicho  que  no  se  podían 
pagar  los  intereses  de  la  deuda:  quien  lo  ha  dicho 
es  8.  3.  y la  Comisión,  que  en  uno  de  los  párrafos  del 
dictad®  manifiesta  que  « aunque  los  acreedores  del 
Estado  se  empeñaran  en  que  se  les  pagara  más,  seria 
inútil  porque  no  podrían  lograrlo,)) 

Insistieron  el  Sr,  Ministro  y la  Comisión  en  que  yo 
habla  padecido  otro  error  diciendo  que  el'Sr*  Salaver- 
ria  habia  retirado  el  articulo  t relativo  á la  anulación 
de  la  cartera  de  bonos.  Un  solo  argumento  tengo  que 
hacera  S*  S*,  argumento  que  no  tiene  contestación, 
pues  se  reduce  á manifestar  que  si  no  hubiera  retirado 
dicho  artículo,  que  es  lo  que  yo  he  sostenido,  los  bonos 
atarían  anulados  y la  cartera  del  Tesoro  exhausta  de 
valores.  Oreo  que  mi  respuesta  es  terminannte. 

Rectificando  al  Sr*  Ministro,  y prescindiendo  de  to- 
dos los  calificativos  con  que  S*  S.  me  favoreció,  dejo 
i sa  discurso  lo  de  apasionado  demente,  á fin  de  que 
zm  esto  y la  parte  que  8,  S,  tomó  del  discurso  del  se- 
ñor Garrido  Estrada,  quede  algo  de  La  contestación  que 
se  sirvió  darme*  Porque  si  no,  ¿qué  queda  de  su  discur- 
so? Unicamente  diré  que  es  extraño  que  de  un  demente 
admitiera  el  Congreso  en  el  año  pasado  un  proyecto 
sobre  bonos  que  tantos  millones  ha  dado  á la  Hacían  y 
con  el  cual  ha  vivido  el  Tesoro  y seguirá  viviendo,  y 
que  á ese  mismo  demente  se  admitieran  por  la  Comí- 
mbion  general  de  Presupuestos  todas  las  demás  me- 
joras que  tuvo  el  honor  de  proponer  á la  misma  y 
que  tan  buenos  resultados  han  dado,  como  ha  confe- 
sado la  otra  tarde  S*  8*  y el  8i\  Garrido  Estrada,  sobre 
todo  en  lo  relativo  á los  bonos.  Está  visto  que  aunque 
dementes  mi  amigo  el  8r*  González  Alonso  y yo,  hace- 
mos algunas  cosas  que  no  hacen  los  cuerdos.  Verdad 
es  que  hay  seres  que  no  pueden  volverse  nunca  locos. 

También  me  atribuyó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  yo  habia  presentado  un  proyecto  relativo  á una 
nueva  emisión  de  deuda  consolidada,  y 3.  3.  no  podrá 
niénos  de  confesar  que  esta  aseveración  es  inexacta* 
To  no  he  presentado  ningún  proyecto  de  emisión  de 
deuda  consolidada;  lo  que  hice  cuando  se  presentó  por 
el  Sr.  Barzanallana  el  proyecto  de  una  segunda  emi- 
síoü  de  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  ó una 


nueva  de  aduanas,  fué  variarle  en  la  aplicación  que  se 
la  quería  dar  y proponer  que  la  forma  de  pago  de 
aquella  emisión  se  efectuase  en  deuda  consolidada  á un 
tipo  fijo,  porque  sfempre  hemos  procurado  venir  á la 
amortización  de  la  deuda  en  grande  escala  y á un  tipo 
igual,  que  es  lo  difícil. 

El  Sr.  Ministro,  para  deshacer  mi  defensa  de  la 
unificación,  recordó  las  muchas  deudas  que  había  en 
otros  países;  pero  al  hacer  el  viaje  por  ios  mismos,  S,  3, 
se  olvidó  lastimosamente  de  que  en  Inglaterra  no  exis- 
te más  deuda  que  la  consolidada;  que  la  Francia  al 
hacer  los  empréstitos  que  se  ha  visto  obligada  á efec- 
tuar, no  ha  emitido  tampoco  más  que  deuda  consoli- 
dada, porque  todas  las  Naciones  tienden  á unificar  su 
deuda* 

El  3r*  Ministro,  para  destruir  más  mis  argumen- 
tos, decía;  atoda  vía  lo  que  sostiene  el  Sr*  Cadenas  con 
la  unificación  tiene  im  principio  más  temible,  cual  es 
el  principio  de  la  conversión.»  Señor  Ministro,  no  creo 
que  puede  haber  unificación  sí  no  hay  conversión,  y 
esta  apreciación  no  hace  honor  á 3,  S.  ni  al  país. 

Tampoco  censuré  al  Sr.  Barzanallana,  como  ha  su- 
puesto el  Sr.  Ministro;  todo  lo  contraria-,  dije  y repito 
que  S,  S*  pudo  tener  la  satisfacción  de  pagar  con  tan- 
ta prontitud  el  cupón  de  Julio  último,  merced  á los  ele- 
mentos que  le  habla  dejado  su  antecesor.  Esto  no  es 
censurar,  y las  cosas  es  preciso  que  queden  en  su  ver- 
dadero punto* 

Para  destruir  algún  argumento  de  los  muchos  que 
le  hice  en  mi  discurso,  que  por  cierto  todos  están  sin 
contestar  ni  por  S.  8*  ni  por  la  Comisión,  leyó  una  ex- 
posición de  200  firmantes  eLogíando  á S.  S*  por  lo  pron- 
to que  pagó  el  cupón*  Con  dicha  exposición,  cuyos  fh> 
mantés  no  quiso  8*  8*  que  los  conociera  el  Congreso, 
no  destruyó  ninguno  de  los  argumentos  relativos  ai. 
proyecto;  pero  así  como  8*  8*  cree  que  los  valores  han 
subido  porque  pagó  prontamente  el  cupón,  yo  también 
puedo  creer  que  los  valores  no  han  bajado  desde  No- 
viembre acá  por  el  temor  que  tenían  los  bajistas  de 
que  aceptado  nuestro  proyecto  en  principio,  todos  los 
valores  habían  de  ir  alcanzando'  tipos  elevados,  como 
se  justifica  por  los  resultados  de  la  demostración  que 
antes  he  leído  al  Congreso. 

También  S,  S*  cometió  otro  error  al  decir  que  yo 
habia  arremetido  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; esta  fué  la  expresión  de  8.  S.  Lo  que  hice  fué 
sentar  un  hecho  que  8*  S.  ha  confirmado  la  otra  tarde, 
cual  era  que  efectivamente  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo uo  habia  leído  la  enmienda  que  yo  presenté  y que 
sin  conocerla  la  desechaba,  añadiendo  8*  S*  que  tampoco 
la  habrían  leído  la  generalidad  de  los  3res*  Diputados; 
y yo  le  respondo  ó S,  8.  que  en  el  lugar  de  cualquiera 
de  éstos  le  hubiera  exigido  una  cumplida  satisfacción, 
Pero  para  que  8,  S*  vea  que  yo  no  arremetía  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  amor  propio,  le 
diré  que  si  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  me  hubiera  con- 
testado que  habia  leído  el  proyecto  y que  no  le  parecía 
bien,  es  muy  posible,  8r,  Marqués  de  Orovio,  que  yo  no 
hubiera  sostenido  la  enmienda;  tal  es  el  respeto  que  á 
mí  me  merece  la  opinión  del  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  á pesar  de  mi  carácter  y mi  posición  in- 
dependiente. Ho  sé  si  en  igualdad  de  circunstancias  hu- 
biera hecho  S.  8.  otro  tanto. 

Otro  error  me  atribuyó  3*  8,,  y es  el  de  que  he  sos- 
tenido que  España  no  puede  abonar  lo  que  hoy  paga.  Ya 
he  dicho  que  quien  lo  ha  manifestado  ha  sido  la  Comi- 
sión en  su  dictamen  y el  Srl  Garrido  en  su  discurso, 
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del  cual  ha  tomado  3.  3.  ésta  argumentación  como  to- 
das las  demás;  pero  añadiré  que  lo  que  he  sostenido  y 
sostengo  es  qüe  España  no  podía  pagar  completos  los 
intereses  de  la  deuda  del  3 por  i 00/ aunque  & 3,  sé 
empeñe  en  hacerlo  creer  á fuerza  de  palabras,  á las  que 
las  Bolsas  le  contestan  con  una  baja  en  nuestros  fondos. 

A propósito  de  esto  decía  el  8r.  Ministro  de  Hacien- 
da: «pues  si  son  verdaderos  todos  esos  ingresos  que  Su 
señoría  nos  proporciona  con  el  arrendamiento  de  taba- 
co, con  la  mejora  de  las  contribuciones,  etc.,  etc.,  no 
hay  necesidad  de  venir  á la  unificación,  sino  pagar  los 
intereses  por  entero,  No,  Sr.  Ministro;  es  que  esos 
nuevos  ingresos,  consecuencia  dé  los  arrendamientos 
y de  una  buena  administración,  tienen  que  aplicarse 
necesariamente  para  desarrollar  las  obras  publicas, 
para  atender  á otros  grandes  servicios,  pero  no  exclu- 
sivamente para  pagar  los  intereses  de  la  deuda.  Su 
señoría,  por  querer  aparecer  demasiado  celoso  por  el 
porvenir  de  los  acreedores,  se  olvida  de  los  contribu- 
yentes y del  engrandecimiento  y desarrollo  que  nece- 
sita  la  Nación.  Tampoco  es  verdad  que  yo  haya  pro- 
puesto la  alteración  del  convenio  de  1876;  convenio 
que  no  está  celebrado  con  los  acreedores  nacionales  y 
extranjeros,  como  S.  3.  ha  manifestado  equivocada- 
mente, sino  con  una  parte  de  éstos,  como  puede  justi- 
ficarse cbn  la  protesta  que  existe  én  la  Secretaría  del 
Congreso. 

Y decía  el  Sr,  Ministro  con  gran  entonación:  «{pás- 
mese el  Congreso!»  Después  añade:  «yo  me  encargo 
de  pagar  réditos  y capital  én  cuarenta  años.» 

Sí,  Sr.  Ministro.  Cualquiera  se  encarga  de  hacerlo 
si  la  Cámara  acepta  el  proyecto  y todos  los  demás  que 
le  complementan.  Pues  qué,  ¿una  vez  hecha  la  conver- 
sión, no  quedan  cortados  esos  intereses  que  según  el 
convenio  de  1876  han  de  ir  en  aumento  progresivo? 
Este  es  el  secreto  de  la  primera  parte  del  proyecto  de 
unificación,  y esto  se  le  ocurre  á cualquiera.  Esta  es 
precisamente  la  ventaja  de  cortar  el  cáncer  por  un  si- 
tio en  que  hay  la  seguridad  de  que  no  ha  de  reprodu- 
cirse. Y añade  3.  S.:  «dice  que  el  país  no  puede  pagar 
más  contribución  que  la  que  paga;  pero  como  8,  3,  se 
propone  cortar  el  déficit,  no  rebaja  la  contribución  de 
inmuebles  para  el  año  próximo,  si  bien  no  la  aumenta; 
pero  tiene,  según  dice,  un  recurso  para  que  los  con- 
tribuyentes le  den  cuarenta  y tantos  millones  de  pe- 
setas más.» 

Este  otro  secreto  para  aumentar  las  rentas  y reba- 
jar al  misino  tiempo  el  tipa  de  la  contribución,  consis- 
te en  administrar  bien,  lo  que  no  se  hace,  y en  que 
amigos  dé  S.  3.,  que  tienen  amillaradas  sus  casas  en 
Madrid  por  20  y 30.000  reales,  cuando  les  producen 
8 ó 10.000  duros,  vengan  á contribuir  con  lo  que  de- 
ben al  sostenimiento  de  las  cargas  publicas. 

Este  es  mi  secreto;  y para  probarlo  ante  el  país,  he- 
mos hecho  grandes  trabajos  sobre  las  ocultaciones  de 
la  riqueza  urbana  de  Madrid,  y podemos  probar,  repi- 
to, á 3. 3.,  corno  lo  haremos  el  día  que  sé  trate  de  esos 
proyectos,  que  la  mayor  parte  de  los  propietarios  de 
está  córte  tienen  declarado  como  producto  de  sus  fin- 
cas el  20  por  í 00  de  lo  que  realmente  les  producen. 
No  es,  pues,  un  secreto,  repito;  és,  por  el  contrario,  una 
cosa  muy  sencilla,  que  3.  3.  puede  lograr,  sin  más  que 
aceptar  el  art.  16  de  nuestro  proyecto  relativo  á la 
ocultación  de  la  riqueza  urbana.  Ese  artículo  es  muy 
fácil  de  aplicar,  y no  tiene  trascendencia  ninguna, 
pues  está  concebido  en  los  siguientes  y sencillos  tér- 
minos: 


«Art.  16.  Los  propietarios  no  podrán  exigir  en  jup 
ció  á los  inquilinos  mayor  alquiler  que  el  que  resulte 
declarado  por  dichos  propietarios*  y se  justifique  por 
la  certificación  á que  se  refiere  el  articulo  anterior 
cualquiera  que  sea  la  cantidad  que  figurft  en  el  con- 
trato  de  arrendamiento,  ni  prevalecerá  demanda  algu- 
na de  desahucio  por  falta  de  pago  si  el  inquilino  jus- 
tifica haber  pagado  ó consigna  en  ci  acto  el  importe 
del  alquiler  declarado  por  el  propietario,  siempre  que 
haya  cumplido  con  las  demás  condiciones  del  contrato. 

Los  inquilinos  en  ningún  caso  estarán  obligados  á 
satisfacer  por  alquileres  mayor  cantidad  que  la  consig- 
nada en  las  declaraciones  de  los  propietarios.» 

Acéptelo,  pues,  3.  S,,  y esté  seguro  de  que  realizará 
un  producto  de  40  millones  de  reales  solamente  con 
la  aplicación  severa  de  ese  artículo.  Tampoco  puede 
dejar  de  saber  S.  3.  que  hay  fincas  en  Madrid  que,  apa- 
reciendo amillaradas  por  20  ó 30.000  rs.,  están,  sin 
embargo,  aseguradas  por  4,  por  5 y hasta  por  8 mi- 
llones de  reales.  Me  parece  que  ésta  es  la  mejor  justi- 
ficación de  que  lo  que  necesitamos  es  administrar  bien. 

Los  demás  recursos  con  que  robustecemos  el  pre- 
supuesto de  ingresos  hasta  llegar  á la  cifra  de  47  mi- 
llones de  pesetas  son  por  el  estilo  de  los  que  acabo  do 
indicar,  y como  con  la  aceptación  de  los  proyectos  en 
nada  se  grava  al  Estado,  acéptelos  S.  3.  y verá  cómo 
lo  que  le  parece  tan'  difícil  es  sumamente  fácil  para 
los  demás. 

Y seguía  preguntándome  el  3r.  Ministro  de  Hacien- 
da: «¿Por  dónde  calcula  S.  S.  que  la  renta  de  tabacos 
puede  producir  80  millones  de  reales  más  el  año  |ixs 
viene?  Esto  no  es  realizable.» 

Sí  3,  S.  hubiera  laido  el  proyecto  no  tendría  que 
hacerme  esa  pregunta,  que  reglamentariamente  no 
puedo  contestar.  Le  diré,  sin  embargo,  que  en  el  pro- 
yecto se  prueba  con  datos  oficiales,  tomados  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  que  la  renta  de  tabacos  no  pro- 
duce ni  la  mitad  de  lo  que  debe  producir. 

Repito,  pues,  Sr.  Ministro,  que  todo  lo  que  propone- 
mos es  realizable  para  todo  el  que  quiera  estudiar  estas 
materias  con  el  interés  que  el  asunto  exige. 

También  me  preguntaba  3.  S.:  ¿de  dónde  ha  sacado 
el  3r.  Cadenas  que  las  conversiones  pueden  hacerse  au- 
mentando el  interés?  Yo  no  lie  dicho  semejante  cosa- 
quien  lo^  ha  dicho  es  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
Pero,  yo  le  contesto  á 3,  3.  que  las  conversiones  solo 
pueden  hacerse  rebajando  el  interés  cuando  son  forzo- 
sas; pero  es  imposible  llevarlas  á cabo  con  rebaja  del 
interés  cuando  son  voluntarias;  porque  no  hay  na- 
die que  quiera  dar,  como  dije  ayer,  una  onza  de  oro 
por  200  rs.  Al  contestar  sobre  este  punto  á 3.  S.  lo 
hago  por  pura  deferencia,  pues  ya  di  respuesta  cumpli- 
da al  Sr.  Garrido,  de  quien  3,  3,  ha  tomado  este  ar- 
gumento. 

Hay  que  conceder  otra  clase  de  utilidades  al  espe- 
culador, y sobre  todo  grandes  garantías  á los  acreedo- 
res y rentistas,  para  que  se  penetren  de  la  convenien- 
cía  de  venir  á la  conversión.  Por  los  medios  que  nos- 
otros proponemos  para  ésta,  el  tenedor  de  un  millón  do 
reales  de  consolidado,  que  hoy  disfruta  de  10.000  rea- 
les de  interés,  sin  ninguna  clase  de  seguridad,  tendrá 
16.000  desde  el  momento  en  que  venga  á la  conver- 
sión, asegurados  y pagados  trimestralmente.  No  hay 
pues  que  decir  que  nosotros  vamos  á alarmar  á los 
acreedores,  porque  esto  no  es  cierto,  máxime  cuando 
en  1873  vino  á España  un  banquero  holandés  en  repre- 
sentación de  muchas  casas  extranjeras  á proponerla 
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unificación  de  la  deuda.  Ya  ven  los  Sres.  Diputados 
cdmo  esas  alarmas  y esos  temores  de  que  hablaba  el 
gr"  ministro  da  Hacienda  caen  completamente  por  su 
l»asc  También  dice  el  Sr,  Ministro; 

((Pero  hay  más:  una  Nación  que  hace  dos  anos  ha 
exigido  grandes.;  sacrificios  á sus  acreedores,  ¿puede 
proponerles  hoy  formalmente  otro  arreglo?  La  sola  in- 
dicación de  que  se  iba  á hacer,  ha  producido  alar- 
ga en  las plazas  extranjeras,  y yo  he  tenido  que  de- 
clarar  que  ; estaba  firmemente  resuelto  á que  se  cum- 
plieran los  compromisos  contraídos  en  la  ley,  por  creer 
que  asi  cumplía  á la  dignidad  de  la  Nación  española. 
Una  Nación  formal  no  puede  lanzar  cada  año  proyec- 
tos más  ó ménos  realizables  de  arreglo  de  la  deuda;  lo 
que  se^  debe  hacer  ¡es , cu mpiir  lo  pactado , aunque  nos 
cueste  sacrificios,  que  sacrificios  y grandes  han  hecho 
también  los  acreedores, » 

Severos  cargos  han  hecho  á 3.  S.  en  esta  Cámara 
Iús  S.res,  Sil  vela,  González  y Sanmillan,  y sin  embar- 
g*o,  ninguno  puede  ser  más  duro  que  el  que  yo  le  haga, 
á pesar  de  no  tener  el  talento  que  aquellos.  Una  de  dos, 
ó k S,  no  ha  leído  el  proyecto,  en  cuyo  caso  ofende  á 
¡a  Cámara  combatiendo  lo  que  no  conoce,  ó S.  S,  no  lo 
}ja  entendido.  ¿En  qué  parte,  de  él  ha  le  ido  S.  S.  que  ai- 
tomos  ni  una  sola  coma  del  convenio  , de  1876?  Cíte- 
melo S*  S,,  y declaro  que  estoy  realmente  loco,  ¿Pero 
cómo  ha  de  poder  encontrar  semejante  atropello,  cuan- 
do existe  el  a.rt,  24,  que  ha  oido  la  Cámara  al  contestar 
al  Sj¿  Garrido,  de  quien  también  3;  3.  ha  tomado  parte 
de  su  argumento,  y además  la  fuerza  del  proyecto  con- 
sto precisamente  en  garantía  que  se  va  á dar  al 
convenio  del  año  de  1876?  ¡Ah!  Sr;  Ministro,  3.  3,  está 
metido  en  una  mar  de  confusiones,  y asi  no  se  puede 
discutir. 

También  me  atribuía  el  Sr.  Ministro  otro  error  ■ y 
era  que  yo  no  me  oponía,  según  comprendí,  á que  se 
destinasen  9 millones  de  pesetas  para  la  amortización 
de  la  deuda  consolidada;  S,  S.  se  ha  equivocado,  pues 
yo  me  opongo  completamente  á semejante  absurdo,  y 
en  esto  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  siempre  ha  soste- 
nido & S.,  y principalmente  cuando  fué.  presidente  de 
líi  Comisión  nombrada  siendo  Ministro  el  Sr.  Barzana- 
llana,  con  objeto  de  formar  el  presupuesto  de  1 8 77-78  : 
eafmces  califico  S,  S,  de  oneroso  t anómalo  é insosteni^ 
hle£i  y de  qué  sé  yo  cuántas  cosas  más,  el  procedi- 
miento de  aplicar  esos  9 millones  de  pesetas  á la  amor- 
tización déla  deuda  consolidada,  y proponía  que  desde 
luego  se  suprimieran* 

, Otro  nuevo  error  me  ha  atribuido  ei  Sr.  Ministro 
do  Hacienda  al  decir:  «El  Srs  Cadenas  fue  mal  profeta, 
puesto  que  cuando  yo  iba  A hacer  la  negociación  de 
las  obligaciones  de  aduanas  anunciaba  S*;S*  que  no 
podría  hacerse  sino  á 60  por  100.))  El  Sr.  Ministro  está 
equivocado.  Yo  decía  entonces:  «La  situación  de  la 
plaza  es  además  tan  angustiosa,  que  nos  parece  difícil 
la  colocación  simultánea  de  unos  y otros  valores  á más 
de  60  por  100  por  término  medio*)} 

Pues  bien;  este  profeta  no  se  ha  equivocado  tanto 
como  supone  el  Br.  Ministro,  puesto  que  los  bonos,  que 
estaban  á 73 Y*  por  100  antes  fie  presentar  S.  S.  los 
presupuestos,  están  á 69,  y al  paso  que  vamos,  y ha- 
biendo necesidad  de  vender,  como  lo  ha  anunciado  su 
señoría,  no  sé  yo  á donde  llegarán  estos  valores. 

Y respecto  á la  emisión  de. obligaciones,  en  pié  está 
que  en  definitiva, han  de  minie  al  Tesoro  á 73' 50, 
pues  S,  Bi  no  ha  probado  lo  contrario. 

Bolo  que  S,  S.  aumenta  en  Los  artículos  de  la  ley 


lo  que  le  conviene,  y suprime  de  otros  párrafos  lo  que 
no  le  cuadra. 

. Insistía  ,de.spnes  S.  3.  en  que  yo  estaba  equivocado 
y que  no  había  retirado  el  Sr;  Salaverría  el  artículo 
relativo  á los  bonos.  Pues  yo  digo  á S.  S,  que  lo  ha  re- 
tirado, Y slS.  3.  tiene  duda,  yo  me  veré  obligado  á 
molestar  á la  Cámara  para  demostrarlo;  y á pesar  de 
considerar  que  lo  he  hecho  cumplidamente  al  rectifi- 
car al  Br.  Garrido  Estrada,  debo  añadir  que  mis  argu- 
mentos quedan  en  pié  y probada:  la  infracción  legal 
que  se  ha  cometido;  y como  S,  B,  no  puede  demostrar 
lo  contrario,  continúa  en  una  mala  situación  después 
de  la  confesión  que  el  otro  día  hizo  á la  Cámara. 

Cuanto  añadió  3.  S.  á lo  que  la  ley,.  dice,  al  con- 
testar al  Sr.  .-González  y al  Br.  SanmUlan,  es,  inexacto, 
y el  Ministro  de  Hacienda,  que  así  ¡procede  no  tiene-de- 
recho á exigir  que  el  país  le  crea; 

EL  Br.  Ministro  ha  censurado  el  que  nosotros  al  pu- 
blicar en  9 de  Noviembre  este  proyecto,  exigiéramos  8 
por  100  para  venir  á la:  conversión  y hoy  exijamos  5; 
pero  se  ha  cuidado  muy  bien  de  no  decir  que. al  reba- 
jarlo al  referido  5 por  i 00  es  porque.se  ha  deducido  el 
importe  de  lo  qu  e una  vez  emitidas  las:  obliga  clones  de 
aduanas  se  suponía  que  ha  de  entrar  en  las  arcas  del 
Tesoro;  y ya  está  explicado  el  por  qué  de  la  variante 
que  no  podía  comprender  el  claro  talento,  de  S.  S. 

Con  objeto  de  no  molestar  más  á la  Cámara,  de  la 
que  he  abusado  bastante,  voy  á sentarme,  á reserva  de 
si  es  necesario,  volver,  con  el  permiso  del  8 r.  Presi- 
dente, á rectificar,  si  se  me  atribuye  alguna  otra  in- 
exactitud. 

El  Sr,  Ministro  , de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Picio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  situación  del  Congreso  con  los  bancos  vacíos 
me  induce:  á decir  muy  pocas  palabras,  á pesar  de  que 
el  3r,  Cadenas,  siguiendo  su  sistema  de  suposiciones, 
ha  vuelto  á reproducir  todo  su  discurso,  bajo  una  for- 
ma muy’ hábil,  como  han  podido  ver  los  Sres.  Diputa- 
dos que  nos  escuchan. 

Yo  tengo  que  rectificar  primeramente  y con  mu- 
cho interés  el  haberme  supuesto  qiie¡.yo\ he. pronuncia- 
do cierta  palabra,  que  ayer  y hoy  ha  repetido,  qúe  ni 
ayer  ni  nunca,  por  decoro  de  todos  los  Eres.  Diputa- 
dos, por  decoro  del  Parlamento  y por  decoro  de  mí 
mismo,  jamás  he  pronunciado  ni  pronunciaré  respecto 
á la  situación  del  ánimo  del  Sr.  Cadenas;  yo  no  he 
pronunciado  semejante  palabra*  El  haber  dicho  que 
tenia  mucho  amor  á su  obra,  lo  lie  manifestado  como 
un  sentimiento  muy  noble  que  hay  siempre  en  el  pa- 
dre para  con  sus  hijos.  Si  hubiera  dicho  lo  contrarío, 
si  le  hubiera  llamado  ingrato  para,  con  el  hijo  de  sus 
entrañas  ó de  su  cerebro,  entonces  pudiera  haberse 
quejada;  pero  yo  no  he  dicho  palabra  alguna  que  no 
fuera  perfectamente  conveniente,  ni  que  pueda  herir 
ni  lastimar  en  lo  más  mínimo  al  Sr,  Diputado.  j 

Volver,  Sres.  Diputados,  á tratar  de  todos  los  asun- 
tos que  hasta  con  el  orden  en:  que  fueron  tratados  ha 
vuelto  á reproducir  el  Sr,  Cadenas,  seria  molestar  al 
Congreso,  que  me  parece  no  necesita ^ como  lo  está  de- 
mostrando el  aspecto  de  la  Cámara,  y la  opinión  por 
todas  partes,  me  parece  no  necesita  grandes  pruebas 
para  formar  su  juicio. 

Supuso  hoy  3,  3,  que  yo  me  habia  equivocado  en 
el  juicio  que  habia  hecho  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y ahí  está  su  error.  Decía  el  Sr,  Cadenas; 
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«¿No  ha  leído  el  &r.  Presidente  del  Consejo  mi  folleto?» 
Pues  entonces  decía,  y apelo  á las  cuartillas:  «¿Qué  Pre- 
sidente del  Consejo  es  ese?  ¿Se  cumplen  así  los  deberes 
de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?»  Estas  son  sus 
frases  genéricas,  porque  no  es  posible  descender  aquí 
á cada  momento  á leer  los  textos  que  se  citan;  pero  pue- 
den verlo  todos  los  Sres.  Diputados.  Desde  el  momento 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  habla  leído  su  fo- 
lleto, el  Sr.  Cadenas  se  encaró  con  él,  y dijo  lo  que  han 
oído  los  Sres.  Diputados/ Pequeña  cosa  es,  que  no  me- 
rece rectificación,  tanto  más,  cuanto  que  los  Sres.  Di- 
putados conocen  la  pasión  con  que  el  Sr.  Cadenas  de- 
fiende su  propia  obra. 

Ha  insistido  S.  S.,  y esto  es  un  poco  más  grave,  en 
que  las  obligaciones  de  aduanas  han  salido  al  53.  (El 
Sr.  Cadenas:  No  he  hablado  hoy  del  Banco.)  Acaba  de  ha- 
blar S.  S.  de  esas  acciones.  (El  Sr . Cadenas ; Pong*o  por 
testigo  á la  Cámara.)  Yo  lo  he  oido;  ha  hablado  S.  S.  has- 
ta del  número,  Y tengo  que  decirle  lo  que  le  dije  el 
otro  día,  porque  si  no  le  diría  una  cosa  más  grave,  que 
eso  era  aritmética  recreativa.  Y aquí  habla  otra  con- 
tradicción mayor,  porque  á la  vez  que  S.  S,  decía  que 
habla  salido  al  Banco  al  53,  decía  que  el  Banco  estaba 
metido  en  un  atolladero,  cuando  el  Banco  no  tiene  más 
que  sacarlas  á la  plaza  y gana  un  30  ó un  40  por  100 
sin  más  que  venderlas.  Esto,  señores,  es  de  una  eviden- 
cia tan  grande  que  demuestra  la  gratuita  y arbitraria 
suposición  con  que  el  Sr.  Cadenas  ha  calculado  ese 
precio. 

No  digo  nada  de  esos  descuentos  del  giro  que  hace 
sobre  los  productos  que  tienen  las  provincias  de  Barce- 
lona y Santander,  porque,  señores,  ¿pueden  ser  los  cam- 
bios permanentes  de  aquí  á doce  años?  ¿Hay  algún 
establecimiento  de  crédito,  hay  algún  particular  que 
pueda  tomar  como  base  de  sus  cálculos  unos  descuen- 
tos fijos  de  aquí  á doce  anos?  Esto  no  lo  puede  decir 
nadie,  porque  depende  de  muchas  circunstancias;  una 
guerra,  una  crisis  industrial,  cualquier  cosa  puede  in- 
fluir é influye  en  los  cambios;  hoy  se  venden  muchas 
naranjas,  pasas  y otros  productos  de  las  provincias  de 
Levante  y mañana  no  se  venden;  hoy  tiene  Barcelo- 
na, por  ejemplo,  un  comercio  floreciente  y mañana 
decae.  Al  hacer,  pues,  el  Sr.  Cadenas  unas  cuentas  par- 
tiendo de  la  base  de  los  descuentos  permanentes,  ¿no 
hacia  un  cálculo  recreativo? 

También  se  equivocaba  S.  S.  al  calcular  las  reten- 
ciones del  Banco  como  demostré  el  otro  día,  porque  hace 
el  Sr.  Oadenas  una  cuenta  que  no  debe  hacerse.  Supon- 
gamos que  en  París:  se  hace  una  emisión  de  deuda  con- 
solidada al  5‘40;  si  calculamos  los  danos  de  la  opera- 
ción perpetuamente,  porque  perpétua  es  la  deuda,  resul- 
tará que  ésta  salé  á más  de  i 00  por  100.  Pues  eso  es 
lo  que  hace  el  Sr.  Oadenas  al  hablar  de  las  retenciones. 

Esto  dije  el  otro  día  y esto  no  se  ha  refutado,  y no 
vale  decir  que  se  ha  probado  lo  contrario,  porqde  no  se 
ha  hecho.  Es  muy  cómodo  cierto  sistema  de  dialéctica; 
se  dice  una  cosa,  se  coge  un  papel,  se  lee,  se  deja  luego 
y se  dice  está  demostrado,  cuando  no  se  ha  demostrado 
nada  porque  la  prueba  ha  de  hacerse  con  razonamien- 
tos verdaderos  y fundados. 

El;  Sr.  Oadenas  dice:  «no  deben  estar  alarmados  por 
mi  operación  los  acreedores  del  Estado;  yo  los  respeto; 
no' pongo  ningún  inconveniente  al  cumplimiento  de 
sus  contratos.»  Pues  ahora  voy  á leer  lo  que  dice  el  se- 
ñor Cadenas  para  demostrar  cómo  comprende  la  obli- 
gación que  tiene  el  Estado  para  con  sus  acreedores.  A 
cualquiera  sé  le  ocurre  que  no  hay  més  medio  que 


cumplir  la  ley  y que  el  poner  siquiera  en  duda  su  va- 
lor y eficacia  es  ya  una  cosa  que  puede  alarmar  ¿ 
los  acreedores;  sin  embargo,  elSr.  Cadenas  dice  lo 
guíente: 

«Sin  desentendemos  en  absoluto  de  lo  pasado,  an- 
tes bien  procurando  conllevarlo  en  la  proporción  que 
consienten  las  circunstancias,  no  creemos  que  se  dé- 
be  exagerar  la  fuerza  que  quiera  darse  á compromi- 
sos anteriores  creados  por  un  sentimiento  de  genero- 
sidad ejercitado  con  más  ó rnénos  ilusión  ó concerta- 
do en  momentos  de  inminente  peligro  para  la  Hacien- 
da ó tal  vez  para  el  Estado.»  Este  párrafo,  según  el 
cual  nosotros  hicimos  aquello  por  una  Ilusión,  ó en  un 
momento  de  inminente  peligro,  ¿no  es  para  alarmar  á 
los  acreedores?  Ya  dije  el  otro  dia  qne  solo  por  un  efec^ 
ta' mágico,  solo  por  un  efecto  de  óptica  se  podía  encon- 
trar nn  procedimiento  por  el  cual  sin  aumentar  ios  in- 
gresos quedaran  contentos  y mejorados  los  acreedores, 
contento  y mejorado  el  Estado  y con  los  medios  nece- 
sarios para  cubrir  el  déficit  y hasta  con  sobrantes  pa- 
ra las  obras  públicas:  eso  es  una  maravilla  que  no  se 
puede  explicar  fácilmente. 

Tampoco  se  explica,  como  ya  dije  el  otro  día,  que 
los  acreedores  á quienes  se  quita  la  esperanza  del  {jk 
por  ahora,  y aun  mejora  en  adelante,  puedan  estar  con- 
tentos y satisfechos  y dar  las  gracias  á quien  no  pro* 
pone  permanentemente  más  que  un  quinto.  ¿Y  los 
acreedores  que  no  entren  en  la  conversión?  Porque  se 
me  figura  que  los  acreedores  que  tienen  en  su  poder 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  garantidas  en  su  in- 
terés y amortización  por  el  Banco  con  la  retención  de 
contribuciones,  no  habrán  de  ir  á la  conversión.  Hay 
otros  acreedores  entre  los  cuales  hay  muchos  que  m 
son  privilegiados  en  esos  tipos.  (El  Sr|  Cadenas:  ¿Pero 
son  altos  ó bajos?)  No  tengo  que  hablar  de  eso;  á mí 
me  parece  el  proyecto  malo  desde  la  cruz  á la  fecha. 
(El  Sr*  Cadenas:  No  le  parecía  á S.  S,  lo  mismo  antes.) 
¿Cuándo?  (El  Sr.  Cadenas:  Ya  se  lo  diré  á S.  S.)  El  se- 
ñor Cadenas  convierte  en  sustancia  cualquier  cosa;  ¿qué 
de  particular  tiene  que  en  una  conversación  particular, 
tenida  en  los  pasillos,  no  haya  dicho  á S.  S.  que  el  pro- 
yecto me-  parecía  malo?  La  educación  exige  que  cuan- 
do á cualquiera  se  le  hable  de  un  proyecto,  no  díga  á 
su  autor,  prima  faeie s eso  me  parece  malo;  la  educa- 
ción exige  que  se  hable  del  proyecto  con  cierto  come- 
dimiento, y por  £so  ha  caído  el  Sr.  Cadenas  en -tantas 
desilusiones,  porque  S.  S.  habrá  hablado  á muchas 
gentes,  no  le  habrán  dicho  que  la  cosa  era  mala;  S.  S. 
la  habrá  creído  buena,  y luego,  al  venir  aquí,  se  ha 
encontrado  con  que  es  inadmisible  é irrealizable;  por- 
que verdaderamente,  desde  el  dia  en  que  empezó  este 
discusión  hasta  hoy,  han  debido  desaparecer  del  señor 
Cadenas  muchas  de  las  ilusiones  que  S.  S.  abrigara 
respecto  á la  aceptación  de  su  proyecto. 

Pues  bien,  señores,  ¿qué  dice  el  proyecto  del  señor 
Cadenas?  Porque  su  proyecto  exigía  muchos  artícu- 
los, en  los  qne  se  explicase  perfectamente  la  situación 
en  qne  quedarían  aquellos  que  no  quisieran  entrar  en 
la  conversión;  pues  pretender  el  Sr.  Cadenas  que  to- 
do el  mundo  habla  de  entrar  en  ella,  rae  parece  que  es 
una  ilusión  muy  grande.  Ayer  leí  su  proyecto,^  no 
necesito  hacerlo  boy,  porque  ya  lo  oyeron  los  señoras 
Diputados;  pero  en  ios  artículos  que  S.  S.  propone  está 
muy  lejos  de  tratarse  esa  cuestión  con  la  extensión 
que  requiere  un  proyecto  de  esa  Importancia.  Pues  sí 
no  se  dice  nada  de  los  que  no  quisieran  entrar  en  te 
conversión,  y por  otra  párteles  quita  las  garantías, 
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jorque  los  acreedores  del  Estado  tienen  la  garantía 
general  de  todas  las  rentas  públicas,..  (El  Sr  k Cadenas: 
Si  $:S.  les  va  dejando  sin  ninguna!)  Yo  no  les  he  deja- 

sin  los  productos  de  la  renta  de  tabacos,  y S.  Si  se 
los  quita:  yo  nodos  he  dejado  sin  los  sobrantes  de  Fi- 
lipinas, y S,  S.  sé  los  quita:  yo  no  los  he  dejado  sin  los 
productos  dél  timbre,  cuyo  contrato  esta  próximo  á 
concluir,  y 8.  B.  se  los  quita,.,  (El  Sr,  Cadenas:  Yo  se 
los  doy.)  Su  señoría  sé  los  da  á los  que  entrón  en  su 
proyecto:  y á los  que  no  entren  en  él,  ¿qué  les  da  B . S? 
[El  Sr.  Cadenas:  La  ley  de  1876:)  ¡La  ley  dé  1876  h&- 
Riéndoles  quitado  las  rentas  del  Estado!  (El  Si\  Cade- 
nas: ¡Cá!) 

Señores,  algunas  veces,  no  he  querido  decirlo  hasta 
aquí,  pero  el  Sr,  Cadenas  me  obliga  á -hacer  esta  com1- 
paracion;  algunas  veces  se  me  ha  figurado  que  este 
proyecto  del  Sr.  Cadenas  se  parece  á ciertas  gentes 
qne  se  acercan  á uno  con  él  sombrero  en  la  mano,  y 
cm  mucha  cortesía  le  dicen:  «déme  V*  el  dinero  que 
lleva  en  el  bolsillo,  porque  si  no.,*»  Verdaderamente 
me  parece  que  ese  proyecto  tiene  algo  de  ésto  cuando 
renque  se  resé ryan  todas  las  rentas  del  Estado  para 
los  privilegios,  y eso  que  el  Siv Cadenas  decía:  «cuida- 
do cotí  las  deudas  privilegiadas,))  y sin  embargo,  S*  S. 
las  admite  en  su  proyecto;  porque  hay  que  tener  en 
menta  que  en  las  conversiones  si  no  las  admiten  va- 
rios interesados  hay  que  devolverles  su  capital*  Esta  és 
la  teoría  dé  las  buenas  conversiones:  así  las  han  hecho 
loa  Estados-Unidos;  asilas  ha  hecho  la  Francia;  así  las 
ha  hecho  ia  Inglaterra*  Pero  sí  aquí  no  devolvemos  su 
capital  á los  acreedores  y al  mismo  tiempo  les  qui- 
tamos las  garantías,  seguramente  haremos  una  cosa 
parecida  á ese  símil  qué  acabo  de  presentar. 

Yo,  señores,  creo  que  como  la  inmensa  mayoría 
de  los  acreedores  no  entrarían  en  el  convenio,  en  lugar 
de  La  unificación  tendríamos  una  deuda  más,  y eso  se- 
ria lo  que  habríamos  ganado  con  ese  proyecto;  y co- 
mo yo  reconozco  que  son  ya  demasiados  los  signos  dé 
deuda  que  tenemos,  y no  encuentro  en  este  proyecto 
el  medio  de  que  desaparezcan,  por  eso  lo  impugno  y 
to  rechazo. 

No  me  parece,  señores,  que  se  necesita  decir  más 
para  demostrar  que  cualquiera  que  sea  la  buena  fé  y 
el  perfecto  patriotismo  que  ha  guiadp  al  Sr.  Cadenas 
al  formar  su  proyecto,  éste  es  de  tal  naturaleza,  que 
no  puede  admitirse*  La  discusión  del  mismo  lo  ha 
puesto  de  tal  manera  en  claro,  que  yo  dudo  mucho 
que  haya  nn  solo  Diputado,  á no  ser  S.  S.,  que  lo  voté; 
de  todos  modos,  estoy  perfectamente  convencido  de 
que  haciendo  justicia  á los  propósitos,  deseos  y labo- 
riosidad con  que  ha  sido  formado,  y á la  firmeza  de 
pasión  con  que  ha  sido  defendido,  el  proyecto  está  ya 
juzgado  en  el  Congreso  y en  el  país* 

El  Sr.  GAEBIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CADENAS:  pido  la  palabra  para  rectificar. 

ELSr,  PRESIDENTE:  La  Presidencia  ha  concedi- 
da palabra  al  Sr.  Garrido  Estrada,  y si  lc  parece  al 
señor  Cadenas,  rectificará  después,  y así  podrá  hacer- 
í o á la  vez  á los  discursos  del  Sr,  Ministro  de  Ha  cien- 
ía  y del  Sr*  Garrido* 

El  Sr*  CADENAS:  Como  S,  8.  guste. 

EISr.  GAEBIDO  ESTBADA:  Tengo  que  comen- 
sar  tal  rectificación  como  comenzó  la  suya  el  Sr.  Mi- 
Hbtm  de  Hacienda.  Como  habrán  podido  observar  los 
§11  Diputados,  el  Sr,  Cadenas  me  dispensó  ayer  la 


honra  de  contestar  párrafo  por  párrafo  y punto  por 
punto  al  discurso  con  que  molestó  yo  dias  pasados  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados;  así  me  coloca  su  se- 
ñoría siempre  en  una  situación  difícil,  en  la  situación 
de  dejar  en  pié  argumentos  suyos  importantes,  aun 
cuando  todos  los  de  &.  S.  lo  son,  ó de  tenerme  que  ex-  ' 
tender  demasiado,  molestando  quizá  demás  'la  atención 
del  Congreso* 

Voy,  pues,  á tratar  de  circunscribirme  todo  cuánto 
me  sea  posible,  sin  dejar  de  contestar  á tres  ó cuatro 
de  los  puntos  capitales  que  se  sirvió  impugnar  S.  S. 

Insistía  el  Sr,  Cadenas  en  el  arrendamiento  de  la 
renta  de  tabacos,  porque  este  arrendamiento  aumenta- 
ría los  productos  de  la  renta,  porque  la  Administración 
es,  á juicio  de  S*  S.,  impotente,  y porque  de  este  modo 
se  evitaría  el  que  dentro  de  un  par  de  meses.,.  (El  se- 
ñor Cadenas:  Años.)  el  que  dentro  de  un  par  de  años 
se  haga  una  emisión  de  obligaciones  hipotecarias  de 
esta  renta. 

Yo  no  negué  que  con  el  arrendamiento  se  aumen- 
tasen los  productos  de  la  renta;  mi  argumento  princi- 
pal fue  que  no  me  parecía  oportuno  en  este  instante  el 
arrendamiento  de  una  renta  tan  delicada  como  la  de 
aduanas,:  cuando  cada  vez  son  mayores  sus  productos, 
puesto  que  próximamente  llega  á figurar  hoy  en  el  ca- 
pítulo de  ingresos  por  una  cantidad  poco  más  ó menos 
proporcional  á la  que  produce  en  Francia,  y ya  sabe  sú 
señoría,  y ya  sabe  el  Congreso,  que  la  Administración 
económica  de  Francia  és  una  buena  Administración, 

Después  de  todo,  no  tendría  nada  de  extraño  el  que 
nuestra  Administración  fuera  impotente,  cuando  esa 
Administración  está  sujeta  á toáoslos  trastornos  que 
aquí  produce  la  política,  y cuando  además  sabe  S.  S, 
que  en  el  estado  dé- perturbación  que  ha  habido  en  la 
Administración!  por  esa  y por  otras  causas  no  ha  po- 
dido tener  esa  renta  el  desarrollo  que  yo  espero  que 
tendrá  una  vez  normalizada  la  situación, del  país,  con- 
tinuando el  período  de  paz  y de  tranquilidad  en  que 
nos  encontramos. 

Insistía  el  Sr.  Cadenas  en  que  la  negociación  de  las 
obligaciones  de  aduanas,  que  ha  tenido  lugar  recien- 
temente éntre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  Banco  de 
España,  habia  salido  al  73  por  100.  Su  señoría  decía 
hace  un  instante  al  Sr,  Ministro  que  no  sé  había  ocu? 
pado  de  ésto.  Pues  se  ocupó  ayer,  porque  tengo  la  nota 
qué  recogí  cuando  S.  S.  hablaba  de  este  asunto. 

Yo  no  voy  á entrar  de  nuevo  en  la  demostración  de 
que  ha  sido  mucho  más  beneficiosa,  porque  esa  demos- 
tración la  ha  hecho  hoy  más  extensa  y más  conclu- 
yente él  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y porque  tuvieron 
la  honra  de  ocuparse  de  este  asunto  el  dia  pasado  tan- 
to  él  Sr,  Ministro  como  el  Diputado  que  molesta  ahora 
la  atención  dePGotigréso;  no  yoy  a hacer  á S.  S.  más 
que  una  pregunta*  ¿No  ha  entregado  el  Banco  de  Es- 
paña al  Tesoro  139.200.000  pesetas  del  producto  líqni- 
do  de  los  160  millones  de  pesetas  de  la  negociación  de 
las  obligaciones  dé  aduanas?  Pues  compare  S.  B.  los 
139*200.000  pesetas  que  ha  producido  y en  que  ha  dis- 
minuido la  deuda  flotante  y los  160  millones  de  pese- 
tas, y verá  que  sale  la  operación  al  88  por  100. 

Al  decir  yo  en  mi  discurso  que.  S.  S*  no  podría  ci- 
tar ninguna  Operación  tan  beneficiosa  como  ésta  de 
diez  años  á ésta  parte,  mé  dijo  Si;  S.  en  su  rectificación 
que  podía  citar  una  operación  del  Sr.  Camacho,  Yo  he 
examinado  esta  mañana  las  operaciones  que  ha  podido 
practicar  el  Sr*  Camacho  durante  su  acertada  gestión 
de  la  Hacienda  del  país  y no  creo  que  puede  referirse 
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S.  3,  á ninguna  otra  más  que  á una  de  25  millones  de: 
pesetas  sobre'  delegaciones  del  Banco  de  España..  No 
creo  que  S.  S.  se  refiriera  al  anticipo  que  hizo  al  tesoro 
el  Banco,  de  España,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  sn  ley  ultima;  pues  esa  operación,  según  la  Memo- 
* ría  del  Tribunal  de  Cuentas,  se  hizo  á 5 y 7 por  100; 
pero  no  tiene  absolutamente  ningún  punto  de  compa- 
ración con  la  que  nos  ocupa* 

Esa  operación  del  Bw  Camacho  de  25  millones  de 
pesetas  fué  sencillamente  una  operación  de  deuda  no- 
tante, un  anticipo  de  25  millones  de  pesetas  que  se 
habia  de  reintegrar  en  esta  forma:  15  millones  con  el 
producto  d»  las  contribuciones  del  cuarto  trimestre  de 
aquel  año  económico  y i O millones  con  los  productos 
más  inmediatos  dalas  contribuciones.  Bs  decir,  queso 
trataba  tan  solo  de  una  operación  del  Tesoro  y no  de 
una  operación  de  deuda. 

No  necesito  decir  más  para  probar  que  la  compara- 
ción es  imposible. 

Por  cierto  que.  siento;  que  S.  S.  me  haya  obligado 
en  este  caso  á citar  el  nombre  del  Sr.-  Camacho,  por- 
que el  Sr;  Camacho  ha  sido  un  celoso  é inteligente  ad- 
ministrador de  la  hacienda  española. 

Respecto  á la  conversian  de  la  deuda,  que  es  la 
parte  capital  del  proyecto  del  Sr.  Cadenas,  me  parece 
que  se  ha  contestado  ya  todo  lo  que  en  este  punto  po- 
día contestarse. 

De  la  rectificación  de  S.  8.  he  sacado  yo  la  impre- 
sión dé  que  se  bate  en  retirada;  pero  continúa  soste- 
niendo alguno  de  los  puntos  que  son  objeto  principal 
de  su  proyecto  de  conversión,  y yo  no  sé  por  qué  su  se- 
ñoría insiste  en  ellos;  ¡no  comprendo  que  lo  haga  sino 
verdaderamente  por  amor  propio,  puesto  que  ya  podía 
estar  convencido  de  que  su  proyecto  es  erróneo  de  la 
cruz  á la  fecha,  como  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda hace  pocos  instantes. 

Dice  el  Sr.  Cadenas  que  en  su  proyecto  no  se  ata- 
ca al  arreglo  de  la  deuda  de  1876,  ni  se  disminuye  el 
capital  de  los  tenedores  de  valores.  En  el  proyecto  se 
ataca  esencialmente  á los  principios  fundamentales  del 
crédito,  y se  ataca  al  arreglo  de  1a  deuda;  prueba  de 
ello  es  que  S,  S.  propone  un  arreglo  completamente 
distinto;  por  consiguiente,  no  respeta  el  ultimo  arreglo. 
En  cuanto  al  capital  de  los  acreedores,  parece  que  lo 
aumenta;  pero  es  un  aumento  aparente  que  viene  á apro- 
vechar La  circunstancia  tristísima  de  la  baja  cotización 
que  alcanzan  esos  valores;  y yo  le  probé  á 3,  8.  de  un 
modo  tan  concluyente  que  nadaba  tenido  que  alegar 
contra  mi  argumentación,  que  por  poco  que  suba,  y 
necesariamente  ha  de  subir  el  valor  de  la  deuda  á me- 
dida que  se  vaya  aumentando  el  tipo  del  interés,  el 
capital  aumentará,  y aumentará  por  tanto  la  riqueza 
de  los  acreedores,  mientras  necesariamente  disminui- 
rla con  el  proyecto  de  8.  3. 

Insiste  el  Sr.  Cadenas  en  que  con  su  proyecto  con- 
sigue dos  cosas;  unificar  la  deuda,  y allegar  recursos 
al  Tesoro.  Ni  S.  S.  consigue  unificar  la  deuda,  ni  pro- 
bablemente conseguiría  allegar  recursos  al  Tesoro;  y 
no  conseguirla  el  primer  objeto,  porque  como  acaba 
de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y es  incontesta- 
ble, en  el  momento  que  S.  S.  presente  la  operación 
gomo  voluntaria,  no  entrará  en  el  arreglo  la  casi  tota- 
lidad de  los  acreedores;  por  consiguiente,  ese  arreglo 
en  vez.de  unificación  de  deuda  no  significaría  más  que 
la  creación  de  un  nuevo  signo  más.  Después  de  todo, 
8.  8.  sabe  que  La  cuestión  de  la  unificación  surgió  en 
el  tiempo  de  las  ideas  de  nivelación  general  á fines  del 


siglo  pasado  y á impulso  de  esas  nuevas  ideas  que  ^ 
dominaron  en  Francia;  pero  hoy  la  unificación  absolu- 
ta no  está  admitida  por  nadie  absolutamente.  Debe  ha- 
ber dos  clases  de  deuda:  una  perpetua,  de  la  que  no  se 
pague  más  que  el  interés,  y otra  deutla  temporal  que 
suele  llamarse  amor tizable;  y realmente,  examinando 
nuestra  deuda  se  ve  que  hay  un  solo  signo  de  deuda 
perpetua,  el  3 por  100,  y que  después  tenemos  una 
multitud  de  deudas,  amortiz&bles;  pero  como  .amorté 
zables,  llamadas  á desaparecer.  De  modo  que  verdade- 
ramente nosotros  vamos  caminando  á grandes  pasos  á 
la  unificación. 

Respecto  á que  el  proyeeto  de  S>  8.  puede  allegar 
recursos  al  Tesoro,  S.  S.  ha  buscado,  y no  diré  copiado, 
porque  no  necesita  copiar  de  nadie,  una  operación  qu¿ 
se  hizo  en  Francia  el  ano  1862  siendo  Ministro  deífo, 
cienda  Mr.  Fon  Id;  pero  esta  operación  se  hizo  de  mía 
manera  muy  distinta,  como  lo  sabe  bien  8.  S,,  qué  ha 
tenido  que  ajustarla  á las  condiciones  de  nuestro  país 
para  que  no  estuviera  en  desacuerdo  con  su  famoso  pro- 
yecto de  conversión.  Monsíeur  Fould  propuso  el  .cambio 
del  4 y i1/*  por  100  por  papel  del  3 por  100,  ofrecien- 
do á los  tenedores  que  los  darla  una  renta  igual  en  3 
por  10.0,  siempre  que  esos  tenedores  al  aceptar  la  con- 
versión enviasen  á las  arcas  del  Tesoro  4£50  francos 
por  cada  4*50  francos  de  renta,  cuya  operación  se  Huma 
en  Francia  Remite,  y en  España  no  encuentro  en  la  tec- 
nología económica  otra  palabra  equivalente  que  la  de 
suplemento.  Esto  le  proporcionó  á Mr.  Fould  un  in- 
greso de  160  millones  de  francos,  y esa  operación  ha  sida 
muy  censurada  por  todos  los  tratadistas  de  cuestiones 
económicas  porque  aumentó  enormemente  el  capital 
de  la  deuda,  pero  en  España  la  operación  que  el  señor 
Cadenas  propone  es  completamente  irrealizable,  porque 
como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y yo  soy 
de  la  misma  opinión,  no  se  conseguirla  que  entrasen 
en  la  operación  más  que  los  tenedores  del  papel  que 
sale  menos  perjudicado.  (El  S7\  Cadenas:  ¿Cuáles?)  Los 
tenedores  de  bonos  del  Tesoro;  porque  el  cálculo  que 
ha  hecho  S.  8.  á mí  no  me  convence.  (El  pr.  Cadenas: 
Pues  haga  la  cuenta  8.  S.) 

Voy  á decir  dos  palabras  si  el  Sr.  Presidente  nie  lo 
permite.  No  me  convence,  porque  S.  S.  no  ha  podido 
contestar  á mi  argumento  sobre  la  desigualdad  incom- 
prensible que  existía,  por  ejemplo,  en  que  señalara  sn 
señoría  el  121  como  tipo  de  conversión  para  los  tene- 
dores de  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  que  se  coti- 
zan á 8.9,  mientras  que  á los  bonos,  no  cotizándose  más 
que  á 69,  les  fija  S.  S.  para  la  conversión  el  tipo  de  120, 
es  decir,  solo  un  uno  nominal  ménos  que  á las  obliga- 
ciones del  Banco  y Tesoro. 

A este  argumento,  S.  S.  en  su  rectificación  no  me 
ha  podido  decir  otra  cosa  sino  que  esa  variedad  de 
tipos  no  era  para  8.  S.  una  variedad  real,  porque  su 
señoría  ha  ido  á buscar  otra  cosa,  que  yo  creo  no  se 
puede  encontrar,  que  es  el  resarcir  los  perjuicios  que 
han  tenido  los  diversos  tenedores  de  la  deuda.  Vm$ 
aun  dentro  de  ese  nuevo  terreno  en  que  S.  8,  quiere 
colocarse,  ya  que  no  quiere  entrar  en  la  explicación 
aritmética  de  por  qué  á un  valor  que  $e  cotiza  á 89  lo 
pone  para  la  conversión  al  tipo  de  121  por  100,  y á otro 
valor  que  se  cotiza  á 69  lo  pone  para  la  conversión  al 
tipo  de  120;  aun  dentro  de  ese;  nuevo  terreno  tampoco 
es  sostemhle  lo  que  8.  S.  hace,  porque  yo  sostengo  que 
los  tenedores  de  bonos  han  sido  infinitamente  ménos 
perjudicados  que  los  tenedores  de  la  casi  totalidad  de 
las  deudas  amortizadles, 


HÚMERO  38, 


No  quiero  molestar  más  á los  Sres.  Diputados  y les 
mego  me  perdonen  el  tiempo  que  he  consumido.  He 

dicho?  4 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  8i\  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CADENAS:  Estoy  solo,  Sres,  Diputados;  y 
toda  esa  mayoría,  está,  contra  mí,  y aun  cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  hasta  para  contestarme, 
vienen  además  á ayudarle  poderosamente  no  solo  los 
individuos  de  la  Comisión  y el  habilidosa  Sr.  Garrida, 
sitio  también  otras  personas  que  S.  sj  tiene  cerca;  y si  á 
esto  se  agrega  la  fuerza  que  imprime  una  mayoría  en 
jaque,  después  de  todo,  y con  permiso  del  Sr'  Ministro, 
no  debe  tener  gran  confianza  de  haberla  convencido 
cuando  la  cuestión  sigue  declarada  de  Gabinete,  no  es 
posible  que  yo  pueda  segnir  luchando  con  S,  S.  Si  el 
proyecto  es  tan  malo,  ¿qué  necesidad  tuvo  S,  S,  de  ha- 
cer esta  cuestión  de  Gabinete?  Guando  no  hay  razón, 
porque  S.  S.  no  la  tiene,  es  cuando  las  cuestiones  eco- 
nómicas se  hacen  políticas.  Señor  Presidente,  S.  S.  ha 
visto  que  he  sido  un  paciente,  mientras  que  se  han 
despachado  á su  gusto  los  Sres.  Ministro  y Garrido 
.Estrada,  y necesario  es  que  tenga  alguna  defensa. 
Yo  no  tengo  inspiradores  y estoy  solo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S,  que  recti- 
fique. 

El  Sr  CADENAS:  Obedeceré  á S.  S. 

Voy  á empezar  la  rectificación  por  donde  ha  con- 
cluido el  Sr.  Garrido  Estrada.  Para  que  S.S,  esté  tran- 
quilo respecto  de  esas  diferencias  que  nota  en  los  ti- 
pos de  conversión,  á pesar  de  que  ya  he  dicho  que  nos- 
otros no  sostenemos  aquellos,  le  diré  que  la  prueba  de 
que  existe  una  diferencia  entre  el  precio  queS.  S*  nota 
de  mónos  en  las  obligaciones  de  aduanas  acabadas  de 
crear  con  relación  á los  bonos,  es  que  éstos  {no  creo 
yo  queSS.  SS,  entiendan  esta  cuenta;  pero  como  es  arit- 
mética mercantil,  la  entiende  todo  el  que  tiene  obliga^ 
clon  de  practicar  estas  cosas,  como  obligación  tiene  el 
Ministro  de  practicarlas  aunque  no  las  entienda),  re- 
sultan vendidos  á 94*80  por  100,  y las  obligaciones  de 
aduanas  recientemente  creadas  salen  vendidas  á la  par. 
Siento  que.  el  Sr.  Garrido  no  lo  haya  comprendido  así, 
ni  tampoco  el  Sr,  Ministro. 

No  quiero  hablar  del  Banco  de  España  porque  esta 
cuestión  es  sumamente  delicada  y nos  conduciría*  á 
otro  terreno  en  que  por  patriotismo  no  entro,  y quiero 
que  se  vea  que  de  mí  parte  está  la  prudencia. 

No  ha  podido  destruir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  cargo  que  le  hice  acerca  del  coste  de  los  cambios 
sobre  las  plazas  cuyas  aduanas  han  de  responder  de 
las  obligaciones  creadas.  Desde  el  momento  en  que  un 
establecimiento  de  crédito  sea  dueño  de  ese  papel,  le 
pondrá  á S*  S.  el  cambio  que  quiera  cuando  necesite 
remesar  fondos,  pues  el  monopolio  sobre  esas  plazas  lo 
ejercerá  él  solo, 

¿Cómo  no  he  de  procurar  yo  que  mejoren  las  obras 
publicas?  Sí,  lo  procuro;  pero  con  las  economías  que 
8.  S.  hace  en  Fomento,  ¡medrado  está  el  Ministro!  De 
esta  manera,  cualquiera  puede  hacer  economías,  pues 
fácil  es  hacerlo  quitando  los  elementos  de  recursos,  los 
elementos  de  riqueza  para  el  país. 

Ha  dicho  S,  S.  que  se  hace  en  el  proyecto  una  cosa 
parecida  á lo  que  hace  aquel  que  cotí  el  sombrero  en 
la  mano  dice:  ademe  Vd.  el  dinero  que  lleve  en  el  bol- 
sillo,  y si  no,., j)  Ese  s¿  no  no  ha  entrado  en  S.  S,  como 
uo  ha  entrado  el  proyecto.  Aquí  no  se  obliga  á nadie; 
el  proyecto  es  conveniente;  el  que  quiera  vendrá,  y el 
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que  no,  no  vendrá.  Yro  supongo,  y es  mucho  suponer, 
qqe  pagareis  dentro  de  diez  años  el  iVs  por  100  al 
consolidado.  Pues  bien,  aun  así  el  tenedor  recibirá  me- 
nos intereses  quedos  que  por  el  proyecto  se  le  conce- 
den desde  luego,  y nunca  estará  garantido  ni  cobrará 
irimestralmentaxomo  si  entra  en  la  conversión. 

Demuéstreme  otra  cosa  S.  S.  con  su  especial  arit- 
mética que  todavía  no  conocemos. 

El  Sr;  Ministro  ha  dicho  que  las  Naciones  más  ri- 
cas son  las  que  tienen  más  clases  de  deuda.  Yo  lo  nie- 
go, y S.  S.  no  .nía. lo  probará.  ¿Qué  deudas  tienen  In- 
glaterra y Francia?  ¿Ha  creado  Francia  valores  privi- 
legiados cuando  ha  . hecho  un  empréstito?  No,  porque 
sabía  que  de  esta  manera  quitaba  la  garantía  á la  ver- 
dadera deuda  de  la  Nación.  ¿Por  qué  no  dais  aquí  la 
garantía  que  proponemos  para  el  consolidado?  Porque 
lo  tínico  que  os  queda  disponible  es  la  renta  del  tabaco, 
y sobre  ella  se  hará  dentro  de  uno  ó dos  años  una  nue- 
va emisión  de  obligaciones.  A la  verdadera  deuda  de 
la  Nación  estaban  hipotecadas  todas  las  rentas,  y vos- 
otros se  las  habéis  ido  quitando  una  á una.  Se  hipote- 
caron los  montes  del  Estado  á los  bonos  del  Tesoro,  y sin 
embargo  S,  S.  propone  que  se  dé  esta  hipoteca  á esa 
deuda  perpétua  que  tanto  quiere  proteger,  a pesar  de 
constarle  que  á otros  valores  están  afectos  aquellos  y 
que  no  puede  hacerse  esto  sin  yenir  á la  con  versión.  Se- 
ñores, hay  que  discutir  de  buena  fé,  y no  hay  que  venir 
á contestar  con  generalidades,  apoyándose  para  ello  en 
la  fuerza  moral  que  da  esa  banco,  ni  la  que  representa 
esa  mayoría;  no  hay  que  abusar  de  las  escasas  faculta- 
des de  un  hombre  que  se  encuentra  solo  frente  á frente 
del  Ministro  de  Hacienda  cuya  práctica  parlamentaria 
nadie  puede  negarle.  Sin  embargo,  aunque  aquí  se  me 
quíte  la  razón,  se  me  dará  por  el  país. 

Pues  qué,  ¿no  dice  todo  el  mundo  que  es  necesario 
buscar  un  medio  para  que  con  los  recursos  que  tene- 
mos, y sin  salirse  de  la  cifra  consignada  en  el  presu- 
puesto se  vengan  á pagar  los  intereses  y amortización 
de  esa  deuda?  ¿Pues  qué  otra  cosa  eS  lo  que  nosotros 
proponemos?  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla ,) 

Perdone  el  Sr.  Presidente.  Yo  buscaré  ocasion  en 
que  pueda  dejar  sumamente  satisfecho  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  sobre  lo  que  hoy  me  es  imposible  poder 
contestar  con  arreglo  al  Reglamento, 

Señores,  todavía  se  insiste  por  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da sobre  la  desigualdad  de  los  tipos,  y en  esto  se  apoya 
el  argumento  del  Sr. ..Ministro,  Esto  prueba  qué  no  hay 
otra  objeción  que  hacer  al  proyecto.  Si  yo  me  dejara 
llevar  del  efecto  que  me  han  causado  los  argumentos  de 
S.  S.,  y lo  injustos  que  son  (y  digo  injustos  porque  no 
sabiendo  á como  salen  los  verdaderos  tipos  para  cada 
una  de  las  deudas  con  objeto  de  que  todas  vengan  á 
gozar  un  igual  beneficio,  no  hay  razón  para  censurar 
lo  que  no  se  sabe);  si  yo  me  dejara  llevar,,  repito,  por 
un  espíritu  de  amor  propio  para  probar  al  Congreso  y 
al  país  que  los  que  me  combaten  con  generalidades 
sin  haber  contestado  á nada  de  lo  que  en  mí  discurso 
he  dicho  no  entienden  el  punto  que  se  está  discutiendo, 
vendría  á hacer  un  gran  daño  que  quiero  evitar  á mi 
país. 

Pero , si  algún  Sr.  Diputado  quiere  saberlo,,  no  ten- 
dré inconveniente  en  mostrarle  esos  cálculos  privada- 
mente. Pues  qué,  ¿habíamos  nosotros  de  venir  á esca- 
timar cambios,  á escatimar  tipos  á ciertos  y determi- 
nados valores  cuando  por  mucho  quedos  subiéramos 
no  podemos  elevarlos  al  tipo  á que  sale  el  consolidado, 
que  es  una  de  las  deudas  queteneis  más  lastimada?  Pues 
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qué^¿ño  habíamos  de  dar  eh  el  moniento  o'portúnó,  y 
sin  sárlírnás  de  lá  cifra  coiisí guada  én  el  presupuesto, 
una  indemnización  á las  deudas  amortizadles;  á las  cua- 
les, además  de  rebajárseles  la  tercera  parte  de  sus  id- 
tererés,  se  les  privó  de  su  amortización? 

Nosotros  comprendemos  íá  justicia  viniendo  á re- 
parar los  males  que  otros  han  hecho.  Si  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y la  Comisión  no  la  entienden  así,  pueden 
variar  los  tipos,;  pero  no  venir  aquí  con  cuatro  frases 
á querer  destruir  el  proyecto,  procurando  provocar  la 
hilaridad  á los  ’Sres.  ' piputá&óá;  fhso  hó  es-  sório,  y solo 
se  le  ocurre  al  Ministro  que  en  la  tarde  de  ayer  se 
asustaba’ de  cpie  yo  viniera  á propotier  la  unificación 
bajo  la  base  de  la  conversión,  que  era  lo  qíie  espanta- 
ha  á S.  S.  Y yo  le  pregunto:  ¿dónde  há  visto  unificación 
de  deuda  sin  cbnversion? 

El  Ministro  que  esto  dice,  no  tiene  derecho  á cen- 
surar ni  nuestro  proyecto  ni  ningún  otro,  y está  juz- 
gado. He  ¿oUclm'clo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  dé  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio)^  El  Sr.  Garrido  Estrada  ha  dicho  perfectamente: 
el  Sr.  Cadefias  se  bate  én  retirada.  (El  Sr.  Cadenas: 
No  téngo  numero  de  votantes.)  Esta  es  la  verdad;  se 
bate  en  retirada;  pero  para  que  todo  el  mundo  diga 
que  ha  combatido  hasta  el  último  momento,  cuando  ve 
que  va  á ser  derrotado  completameñle,  tanza  una  des- 
carga cerrada,  á fin  de  dejar  á todo  el  mundo  que  se 
halle  cerca  completamente  rendido.  Solo  asi  se  pueden 
explicar  ciertas  indicaciones,  ciertos  epítetos,  que  yo 
agradezco  después  de  todo  á S.  S; 

Yo  ignoro,  con  éfeéto,  la  aritmética  de  3.  S,  El  sé- 
ñor  Cadenas,  por  Sus  aficiones  y por  Sus  trabajos,  sabe 
úna  aritmética  que  yó  ignoro;  dé  suerte  qúe  3.  3.  ha 
sido  justo  al  afirmar  pue  ignoro  la  aritmética  que  su 
señoría  sabe;  el  Congreso  juzgará  si  yo  sé  lá  aritméti- 
ca que  debe  saber  un  Ministro  dé  Hacienda.  Él  país 
juzgará  también  acerca  de  éste  punto,  y yo  por  mi 
parte  digo  que  el  ataque  sobre  este  particular  ha  sido 
justo:  así  no  tendrá  S.  8.  nada  que  rectificar  ni  tam- 
poco motivo  para  quejarse.  Y nada  más  sobre  esto. 

El  Sr.  Cadenas  ha  dicho  ahora,  contestando  á lo  que 
han  dicho  la  Comisión  y él  Ministro  respecto  al  estado 
de  la  opinión  con  relación  á sus  proyectos,  que  está 
sloo.  No  está,  en  verdad  sólo;  está  acompañado  de  su 
proyecto,  y yo  creo  qne  con  él  debe  irse  contento  á su 
caáa;  porque  cuándo  se  tiene  perfecta  buena  fé,  patrio- 
tismo y laboriosidad,  cuando  no  se  ha  obtenido  buen 
éxito,  por  lo  menos  sé  puede  tener  la  satisfacción  do 
haber  hecho  algo  digno  de  mérito  en  beneficio  del  país, 
por  más  que  no  se  haya  acertado,  qué  es  lo  que  yo  creo 
que  le  ha  sucedido  á 3.  S. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  hizo  mención  de  una  cosa 
qne  á mí  se  nxe  olvidó  cuando  contesté  á S.  S.,  cual  es 
la  relativa  a la  operación  que  hizo  el  Sr.  Ca macho,  y á 
si  era  mejor  ó más  beneficiosa  la  emisión  de  obligacio- 
nes de  aduanas.  Yo  profeso  ál  Sr.  O amacho  uná  éspécié 
de  admiración  política,  parque  tuvo  el  valor,  la  energía, 
la  fuerza  necesaria  para  hablar  á su  partido  éíi  cir- 
cdfisíáiiéiás  bien  difíciles,  diciéndole  que  1.a  Hacienda 
no  se  sostendría,  qué  Má  de  mal  en  peor  si  no  se  re- 
forzaba él  presupuestó. 

Está  fué  por  parte  dél  Sr.  Camacho  una  demostra- 
ción de  fortaleza  quedé  honra  Yo,  pues,  no  he  podido 
decir  que  la  operación  del  Sr,  Camácho  no  fuera  bue- 


ña, y hásta  excelente,  porque  cualquiera  Operación  que 
én  aquellas  circunstancias  W hubiera  hecho,  era  una 
operación  que  debía  agradecérsele.  ¿Pero  qué  opera- 
ción ha  citado  él  Sr,  Cadenas?  Saben  lós  Sres.  Diputa-, 
dos  que  se  hizo  una  concesión  al  Banco  de  España  pro- 
rogando su  privilegio  y concediéndole  ser  dueño  de 
moneda  de  papel,  como  el  Estado  era  dueño  de  la  mone- 
da metálica. 

Nadie  si  no  él  podía  emitir  pápél-moúedá,  y esto, 
naturalmente,  había  de  cóstarié  algd;  El  Gobierno, 
impuso  al  Banco  la  obligación  dé  adelantarle  125  mi- 
llones de  pesetas.  Esta  condición  era  natural-  para  ha- 
cer préstamos  al  15  por  100  nó  se  necesitaba  conce- 
der nada,  y era  precisó,  por  lo  tanto,  qúe  la  concesión 
se  hiciera  á titulo  oneroso.  No  fué  el  Sr,  Cámacho  el 
que  hizo  la  concesión;  pero  fué,  sí,  el  que  hizo  la  ópera- 
cion  á que  se  ha  referido  él  Sr.  Cadenas. 

Dice  el  art.  17  del  decreto  de  éreáción  del  Banco 
único  lo  siguiente;  éGomo  compéñsáeíoñ  de  las  facul- 
tades concedidas  ál  Bánoo  de  España  por  aumento  de 
capital  y de  emisión,  prolongación  dé  su  privilegio  y 
fusión  de  los  Bancos  de  provincia,  anticipará  el  misnio 
al  Tesoro  125  millones  de  pesetas.»  Esté  es  el  título  one- 
roso por  virtud  del  cual  se  hizo  la  concesión;  y vino 
después  el  contrato  á que  se  ha  referido  el  Sn  Cadenas, 
el  cual  dice  lo  siguiente: 

«El  Banco -de  España  abre  un  crédito  al  Tesoro  do 
62.500.000  pesetas  por  cuenta  de  los  125  millones  de 
pesetas  á que  se  refiere  el  art.  17  del  decreto  de  i 9 de 
Marzo  último.» 

Y pregunto  yo:  ¿puede  haber  paridad  entre  esta 
Operación  y aquella?  ¿Estaba  ahora  obligado  el  Banco  a 
prestar  al  Gobierno?  ¿Téñia  uña  cóncésióñ  á título  one- 
roso para  que  pudiera  aurñentar  siis  ganancias?  Ahora 
sé  trata  de  un  contrato  en  que  puede  haber  determi- 
nado beneficio;  pero  entonces  se  trataba  de  un  antici- 
po que  no  podía  méños  de  hacerse.  Cuyo  anticipo  m 
hizo  ál  o por  100.  No  cabe,  pues,  comparar  ésta  Ipéra* 
clon  con  aquella.  Yo  me  alegraré  que  se  encuentre  otra 
operación  del  Sr.  Gamacho  más  ventajosa  qué  ésta,  y 
estoy  dispuesto  á reconocerlo  así;  pero  aquí,  en  esto 
caso,  no  puedo  hacerlo,  - 

El  Sr.  CADENAS:  pido  lá  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.-S. 

’ElSr-  CADENAS:  La  operación  dél  Sr.  Gamacho 
fué  beneficiosa  para  el  Tesoro,  puesto  que  sólo  costaba 
5 por  i 00  anual  de  interés  desde  el  momento  en  que 
el  Banco  hiciera  efectivas  las  delegaciones  que  estaban 
escalonadas  hasta  dos  años  y medio. 

¿Salen  las  obligaciones  de  aduanas  á este  interés? 
No.  Y Voy  á otra  cosa  para  concluir. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  estoy  solo, 
puesto  que  estoy  acompañado  de  mi  proyecto.  Siempre 
és  fin  consuelo,  porque  se  lleva  uñó  su  propia  obra.  La 
desgracia  será  para  S,  S.  el  dta  que  deje  de  ser  Minis- 
tro y se  vaya  solo  y no  se  lleve  ningún  trabajo,  porque 
ni  nada  ha  escrito  sobre  Hacienda,  ni  nada  bueno  deja 
para  su  país,  que  ninguna  sustancia  ha  sacado  de  S.  S.» 

Leída  por  segunda  yez  la  enmienda  del  Sr,  Cade- 
nas, y al  hácerse  la  pregunta  dé  si  sé  tomaba  en  con- 
sideración, dijo 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  lá  palabra, 

E1  Sr,  PRESIDENTE:  Lá  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  CADENAS:  Retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Queda  retirada 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  sobre  los  artículos 
del  dictamen;» 
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Leído  el  l.°,  cleciár  así: 

«Artículo  i *°  Se  restablece  la  amortización  acor- 
¿ada  por  sús  respectivas  léyes  de  creación  á las  accio- 
ves  de  obras  publicas-  'carreteras  y obligaciones  del  Es- 
tado por  subvención  dé  feíro-carrilesv 

En  el  presupuesto  général  de  gastos  del  ejercicio 
de  1878  á 1879  y en  los ; Sucesivos  se  consignará  da 
cantidad  correspondiente  para  el  pago  de  este  servicio. 

Estas  amortizaciones  serán  éñ  lo  sucesivo  semes- 
trales, celebrándose  por  consiguiente  dos  en  vez  de  una 
cadá  ejercicio,  á contar  desde  el  de  1878  á 1879,  di- 
vidiéndose entre  las  dos:  subastas1  por  partes  iguales  la 
cantidad  señalada1  por  la  léy  dé  creación  para  cada 
clase  de  estas  deudas. 

Las  subastas  téérán  atipo  abierto,  admitiéndose  toda 
la  deuda  que  los  licitadorés  ofrézcan,  no,  excediendo 
su  precio  de  la  par,  hasta  invertir  la  suma  qué  corres- 
ponda aplicar  á cada  subasta.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez}:  A esté  artículo 
hay  dos  enmiendas.  La  delSr.  Polo  de  Bernabé  al  final 
del  párrafo  primero  y la  del'  Sr,  Berdugo  al  párrafo 
-tercero. 

La  del  Sr.  Polo  piré  así: 

((En  la  Creencia  de  que  las  Cortes  Votarán  la  conti- 
nuación dé  las  amortizaciones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  honra  dé  proponer  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Co- 
misión sobre  amortización  de  Ta  deuda  pública: 

«Al  final  del  párrafo  primero  déi  art,  l.°se  añadirá: 

«Pero  destinándose  á realizarla  solamente  la  ter- 
cera parte  de  la  cantidad  que  correspondería  según  las 
leyes  de  su  creación,  y debiéndose  aumentar  á ésta  se- 
gún se  aumente  la  tercera  parte  de  intereses  que  se  ! 
paga  á la  deuda  del  8 por  100.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  1878—  Jo- 
sé Polo  de  Bernabé.=Adolfo  MereIlés.=Victor  Bala- 
guer.— Enrique  YUlarroya;=Autorizamos  la  lectura: 
El  Conde  de  Rascón, ==Cándklo  Maidánéz,=Haspar  Nú-  . 
m de  Arce.» 

El  Sr:  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  ta  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V;  á,  como  dé  la 
Comisión, 

Ei  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión  no  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Me  levanto,  señores, 
i usar  de  la  palabra  cuando  la  discusión  anda  cansa- 
fflsíina,  ébií  razón  cansadísima,  y además  cuando  ha 
sido  interrumpida.  Es  decir,  señores,  que  yo  me  levan- 
to á nsar  de  la  palabra  en  una  especie  de  segunda 
parte;  y si  han  dicho  que  la  posición  del  escritor  es 
desfavorable  cuando  escribo  una  segunda  parte,  yo 
creo  que  más  desfavorable  será  la  posición  del  Diputa- 
do cuando  va  á discutir  en  una  parte  segunda.  Así 
croo  pesa  sobre  mí  más  de  lo  acostumbrado  una  obli- 
gación que  en  mi  concepto  pesa  siempre  sobre  los  que 
tomamos  aquí  la  palabra  en  cuéstiones  de  Hacienda, 

Es  decii\  señores,  la  obligación  de  hacer  para  los  Sé- 
Sores  Diputados  lo  menos  molesto  posible  el  atender  á 
lo  que  digamos.  Descoso  de  cumplir  con  esta  obliga- 
ron, aunque  desesperanzado  de  llenarla,  yo,  á propó- 
sito de  la  enmienda,  no  entraré  á discutir  la  cuestión 
gsueml  de  Hacienda;  á propósito  de  la  enmienda  no  en- 
traré  á discutir  la  cuestión  general  que  el  proyecto  de 
W provoca;  á propósito  de  la  enmienda  no  entraré  á 
tratar  absolutamente  de  nada  de  lo  que  se  ha  tratado  I 


hasta  ahora.  ¿Y  cómo  habla  de  hacerlo  si  yo  no  podría, 
por  más  que  me  esforzara,  tratar  lo  que  se  ha  tratado 
tan  bien  como  lo  han  hecho  los  muchos  señores  que 
me  hán  precedido  en  el  uso  de  la  palabra?  Tan  cierto 
es  esfcu  tan  profunda  es  mi  convicción  de  que  no  po- 
dría mejorar  la  discusión,  volviéndola  á lo  ya  discuti- 
do, que  si  yo  no  tuviera  que  tratar  ningún  punto  nue- 
vo, hubiera  renunciado  á sostener  la  enmienda. 

Pero;  señores,  hay  una  cuestión  capital,  una  de  las 
cuestiones  más  capitales  y me  atrevo  á decir  más  im- 
portante que  ninguna  de  las  qué  se  han  discutido,  so- 
bre la  cual  no  se  ha1  dicho  ni  una  sola  palabra.  Ade? 
más,  yo  debo  discutir  esta  cuestión  cuando  el  modo 
efectivo,  la  manera  irrefutable  de  sostener  mi  enmien- 
da es  ocuparme  dé  ésta  cuestión  y evidenciar  la  cer- 
teza de  las  opiniones  que  sobré  esta  cuestión  profesó: 
hablo,  señores,  desarreglo  dé  la  deuda. 

Estamos  próximos  á'  los  terceros  presupuestos  des- 
pués del  arreglo  de  la  deuda:  ¿discutimos  una  ley  que 
lo  completa  y no  se  habla  de  discutir  ese  arreglo  é iba 
á cerrarse  la  discusión  sin  examinar  sus  resultados? 
¿Cómo  se  comprenderla  que  ante  omisión  tal,  yo  que 
por  la  costumbre  dé  hacerlo  tengo  cierta  Obligación  de 
ocuparme  de  Hacienda,  permaneciera  cómodamente 
sentado  en  estos  bancos  y no  viniese  con  mis  observa- 
ciones á procurar  remediarla? 

Discutiré  siquiera  separadamente  el  arreglo  de  la 
deuda  que  hoy  viene  ¿ completarse  por  este  proyecto 
de  ley,  y yendo  desde  luego  al  fondo  dé  la  cuestión,  di- 
go que  el  arreglo  de  la  deuda  verificado  por  dos  leyes 
que  todos  los  Sres.  Diputados  conocen,  ha  sido  una  gran 
desgracia  para  nuestra  Hacienda,  ha  sido  una  gran'des- 
gracia  para  el  país  ¿ Ese  arreglo  ha  sido  profundamente 
dañoso,  soberanamente  injusto,  y voy  á probarlo  rápi- 
da y concisamente , puesto  que  en  poco  tiempo  y con 
pocas  razones  quedará  mi  aseveración  completamente 
demostrada. 

Dos  resoluciones  podían  tomarse  respecto  del  arre- 
glo de  la  den  da:  la  una  era  aplazarlo;  la  otra  era  rea- 
lizarlo desde  luego.  Razones  poderosísimas  militaban 
en  favor  del  aplazamiento,  y cuando  se  ha  visto  de  qué 
manera  se  ha  resuelto  la  Guestion^  cuando  se  están  to- 
cando las  consecuencias  de  la  mala  solución  tomada-, 
yo  digo:  [ ojalá,  Sres.  Diputados,  ojalá  se  hubiera  ape- 
lado á la  primera  solución;  ojalá  se  hubiera  aplazado 
él  arreglo  de  la  deuda  en  vez  de  realizarlo! 

Para  la  realización  habla  dos  sistemas  que  seguir; 
un  sistema  era  reconocer  en  toda  su  verdad  la  deuda, 
ofrecer  pagarla  toda ¿ y apoyándose  ó pretendiendo  apo- 
yarse en  la  subida  del  crédito,  tratar  de  ir  saliendo 
valientemente  dé  compromiso  tan  grande.  No  soy  cor- 
tesano de  ninguna  idea-,  no  soy  cortesano  de  ninguna 
preocupación  por  dominante  que  sea,  y espero  concluir 
lo  que  me  resta  de  vida  pública  sin  ser  cortesano  de 
ninguna  Situación,  ni  de  persona  alguna.  Así  es  que, 
aun  cuando  la  opinión  dominante  en  el  mundo  finan- 
ciero estaba  en  favor  de  esa  solución  valiente  y le- 
vantada, y como  y o no  había  de  realizarlo  me  sería 
muy  fácil  decir  qué  debía  haberse  adoptado,  confieso 
francamente  que  hubiera  sido  temerario  adoptarla; 
que  habría  sido  imposible  cumplirla.  ¿Qué  condicio- 
nes, en  el  tristísimo  caso  de  ofrecer  pagar  solo  en 
parte  los  intereses  de  la  deuda,  debe  tener  esta  segun- 
da manera  de  resolver  la  cuestión?  Lo  primero,  lo  que 
realmente  era  declararse  en  Laucar  ota,  debía  ser  re- 
solver la  cuestión  de  manera  que  se  evitara  completa 
y absolutamente,  hasta  donde  se  pudiera  evitar  en  una 


Nación  como  la  nuestra  tan  expuesta  á grandes  tras- 
tornos, el  peligro  do  hacer  más  adelante  una  han  caro- 
ta. ¿Qué  condiciones  debía  tener  después  de  ésta?  Tres 
radicales:  la  primera,  que  no  pesasen  sobre  el  país 
causas  que  imposibilitaran  su  progreso  económico, 
cargas  que  llegaran  hasta  destruir  sus  riquezas.  La 
segunda  condición  era  que  al  cumplir  el  arreglo  de  p 
deuda  no  dejara  al  país,  no  dejará  al  Si\  Ministro  de 
Hacienda,  no  dejara  al  Gobierno  mn  los  medios  nece- 
sarios para  atender  al  progreso  de  la  civilización,  á las 
necesidades  políticas,  alas  necesidades  administrativas* 
La  tercera  condición  era  que  los  presupuestos  que- 
daran nivelados.  Yo  cj-eo  que  nadie  me  negará  que  el 
arreglo  de  la  deuda  debía  tener  estas  tres  condiciones; 
si  una  sola  le  faltaba,  el  arreglo  de  la  deuda  era  malo, 
era  inconveniente,  era  dañoso;  Y,  señores,  el  hecho  es, 
según  la  experiencia  nos  demuestra,  según  ahora  se  ve 
cuando  llamamos,  digámoslo  así,  á juicio  ese  arreglo, 
que  no  le  falta  una  de  esas  tres  condiciones;  le  faltan 
las  tres,  le  faltan  todas;  voy  á demostrarlo  con  la  misma 
rapidez  y con  la  misma  claridad  que  discuto  hasta  aho- 
ra. Primera  condición,  no  detener  el  progreso  material 
del  país,  no  destruirla  riqueza  existente  en  el  país.  Y 
bien;  señores,  ¿necesito  demostrar  que  las  contribucio- 
nes, que  las  cargas  que  se  han  creído  indispensables 
para  realizar  ese  arreglo,  pesan  duramente , pesan  ex- 
cesivamente, están  imposibilitando  él  progreso  econó- 
mico, y destruyendo  en  parte  la  riqueza  existente,  dis- 
minuyéndola en  alto  grado?  Hablo  á Diputados  españo- 
les; no  creo  que  los  Sres.  Diputados  dejen  al  entrar  pqr 
esa  puerta,  olvíden  lo  que  saben  de  sus  distritos,  y que 
los  que  viven  en  Madrid  desatiendan  lo  que  las  cartas, 
las  comunicaciones,  las  noticias  todas  de  sus  distritos 
les  están  diciendo,  y por  eso  ño  persisto  en  demostrar 
ese  punto;  por  eso  creo  innecesario  demostrar  mi  afir- 
mación, y mucho  más  renuncio  hacerlo  cuando  pienso 
en  un  dia  no  lejano  traer  á discusión  lo  que  daña  al  pro- 
greso de  la  riqueza,  lo  que  aflige  al  país,  lo  excesivo  de 
los  impuestos. 

Vamos  al  Segundo  punto,  y no  quiero  extenderme 
en  las  consideraciones  sociales  y políticas  que  pudiera 
hacer  para  demostrar  que  con  los  recursos  que  hoy  se 
destinan  á satisfacer  las  necesidades  del  país,  no  se 
atiende  cual  debía  á su  progreso,  á su  mejora,  ni  á su 
buena  administración  y gobierno,  y podría,  además,  ir 
preguntando  Uno  á uno  á todos  los  gres*  Ministros  si 
tienen  en  su  Ministerio  lo  necesario  para  atender  al  pro- 
greso económico  y moral  que  tiene  derecho  á exigir 
ésta  Nación  desgraciada;  yo  preguntarla  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento:  ¿tiene  8*  8;  lo  que  necesita  para  atender 
á la  instrucción  pública?  ¿Tiene  S.  S.  lo  que  necesita 
para  atender  a las  obras  públicas?  Pero,  si  hasta  le  pre- 
guntaría al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  con  tanto 
Celo,  con  tan  buena  intención  dentro  del  sistema  que 
tiene  la  desgracia:  de  realizar,  procura  introducir  eco- 
nomías en  el  presupuesto,  ¿tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  el  presupuesto  que  ha  presentado  todos  los 
recursos  necesarios  parala  buena  administración  de  las 
rentas?  Yo  creo  que  no  los  tiene.  ¡Y  cómo  los  ha  de  te- 
ner, señores,  si  empezando  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, y siguiendo  por  el  de  Fomento  y Gobernación,  están 
los  funcionarios  de  todos  los  Ministerios  escasísima- 
ménte  retribuidos;  si  no  tienen  lo  que  necesitan  para 
cubrir  sus  obligaciones!  No  insisto  más  sobre  esta  con- 
dición, y voy  ala  tercera. 

Aquí  me  encontrareis  en  contradicción  con  las  afir^ 
maCiónés  dé  los  presupuestos;  pero  esta  contradicción 


ni  me  sorprende  ni  me  afecta.  Yo  he  estado  desde  e^- 
tos  bancos  un  año  y otro  año,  no  sé  cuántos  años,  sos- 
teniendo que  babia  déficit  en  los  presupuestos  y' défi- 
cit grande,  y los  Ministros  de  Hacienda,  en  cumplí 
miento  de  los  deberes  de  su  cargo  sin  duda,  porque 
todos  han  hecho  lo  mismo, -.me. han  sostenido  que  no 
había  déficit  grande,  que  ;el  presupuesto  estaba  nive- 
lado ó con  déficit  pequeño,  y el  hecho  es  que  desde  el 
año  60  hasta  el  68,  sin  déficits  ó con  déficits  muy  pe- 
queños, segun  dos  presupuestos,,  la  deuda  subió  enor- 
memente, y en  el  año  68,  siquiera  no  estuviera  nuis* 
tra  Hacienda  en  tan  mal  estado  como  en  el  año  %y  3g 
encontraba  con  gran  déficit  y con  una  deuda  abru- 
madora, . , 

Aquí  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien 
siento  mucho  no  ver  en  su  banco,  y mucho  más  por  ser 
su  enfermedad  la  que  me  priva  de  tener  esta ■ satisfac- 
ción; el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  adelantándose 
al  ele  Hacienda,  vino  á darnos  la  buena  nueva.  Nos  vi- 
no á decir,  no  sé  sí  en  estos  términos,  pero  esto  signi- 
ficaba lo  que  dijov  «Señores,  estamos  tan  bien  enHa- 
cienda,  es  tan  magnífico  nuestro  sistema,  hemos  acer- 
tado tanto  en  el  arreglo  de  la  deuda,  que  en  el  primer 
ano,  ó sea  desde  el  76  al  77,  en  que  se  ha  pueste  en 
práctica  nuestro  sistema,  el  déficit  no  ha  sido  más  que 
de  17  millones  de  pesetas.»  ¡Ah,  señores,  si  esto  ínm 
cierto  en  el  fondo  y en  lo  que  podía  significar,  cuánto 
debia  regocijarnos!  Pero  no  lo  es  en  la  significación 
que  se  le  quiere  dar.  No  teman  los  Sres*  Diputados,  á 
quienes  merezco  yo  el  honor  de  que  me  escuchen,  qno 
vaya  á entrar  en  la  discusión  de  partidas  que  figuran 
y de  partidas  que  no  figuran  en  el  presupuesto  pamir 
aumentando  millones  y llegar  en  el  déficit  á una  can- 
tidad grande.  No,  señores;  mi  demostración  será  bre- 
vísima y contundente*  ¿Significan  los  17  millones  que 
la  situación  de  la  Hacienda  era  buena?  No,  señores. 
¿Significa  esto  que  se  llama  déficit  de  17  millones  de 
pesetas,  y que  luego  he  visto  confirmado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  los  presupuestos,  significa  lo  que 
parece  significar?  No,  señores.  ¿En  qué  consiste?  Con- 
siste en  que  se  incluyeron  en  el  presupuesto  de  ingre- 
sos todos  los  que  podían  producir  los  antiguos  y nue- 
vos impuestos,  y en  el  presupuesto  de  gastos  no  so  in- 
cluyó más  que  la  mitad  del  1 por  100  de  interés  que 
se  pagaba  por  la  deuda*  De  esta  manera  nada  signifi- 
caba, no  tenia  nada  de  particular  que  el  déficit  no.  hu- 
biera llegado  más  que  á 17  millones  de  pesetas,  del 
mismo  modo  que  si  se  hubiera  suprimido  la  mitad  dri 
presupuesto  del  clero,  y se  hubiese  dicho:  «en  el  primer 
semestre  no  se  pagará  al  clero,»  hubiésemos  tenido, 
no  déficit,  sino  sobrante.  De  manera  que,  sin  esta  cir- 
cunstancia, que  no  altera  el  mal  resultado  $pl  presu- 
puesto, el  déficit  hubiera  sido  mucho  mayor,  muy 
grande* 

Para  no  cansar  la  atención  del  Congreso  voy  á ci- 
tar pocos  números.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
lo  tengo  por  cierto,  que  importó  162  millones  depa- 
setas  el  pago  de  las  obligaciones  de  la  deuda  en  el  pre- 
supuesto  del  76  al  77*  Pues  bien;  en  el  presupuestó 
que  acaba  de  presentar,  esas  obligaciones  importa» 
257  millones  de  pesetas:  diferencia,  95  millones.  Añá- 
danse estos  95  millones  á Los  17,  y se  verá  cómo  el  dé- 
ficit pasa  de  100  millones;  quítense  algunos  millones, 
porque  realmente  en  aquel  año  aún  no  eran  tan  impor- 
tantes las  obligaciones  de  la  deuda,  y siempre  quedan 
sobre  100  millones  de  pesetas.  Y,  señores,  una  situa- 
ción financiera  que  pagando  á la  gran  mayoría  de  los 
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acreedores  un  tercia  de  sus  intereses,  y teniendo  á las 
empleados  con  un  descuento  crecido,  y no  atendiendo 
á las  necesidades  de  los  Ministerios,  dejándolos  en  su 
mayor  parte*  ó más  bien  á tocios,  con  recursos  suficien- 
tes para  hacerlo,  y que  tiene  un  déficit  realmente  ele 
100  millones  de  pesetas*  por  cierta  no  tiene  nada  de  li: 
jonjera;  es  una  situación  fatalísima,  es  una  situación 
aterradora,  e$,  uñar  situación  de  la  cual  á toda  casta  de- 
bemos procurar  libertarnos. 

No.  insisto  sobre  ninguna  de  estas  cuestiones;  pero 
he  dicho  que  el  arreglo  de  la,  deuda#i  sobre  ser  gravoso, 
era  injusto,  era  rajustfcimq,  y no,  quiero,  que  se  diga 
que  esta  afirmación,  la  hago  sin  prueba,  que  es  una 
afirmación  caprichosa  é infundada,  mucho,  más  cuan- 
do una  de  las  cans^s  que  han  hecho  oneroso  y m,aio 
el  arreglo  de¡  la  deuda  ha  sido  la  injusticia  aí  reali- 
zarlo. 

Beñores,  al  declarar  la  bancarota;  al  declarar  rotos 
todos  los  compromisos  ant  crio  res ; al  constituir  una  si- 
tuación anormal,  por  lo  imposible  de  evitarla,  era  de- 
ber imprescindiÍJle  el  obrar  con  justicia,  con  justicia 
distributiva,  no  con  arreglo  á la  justicia  material 
igualitaria,  pues  sabido  , es  que  muchas  veces  esta  jus- 
ticia aparente  es  la,  que  más  se  separa,  de  la  verdade- 
ra. Había  que  atender  á las  deudas,  no.  bajo  el  mismo 
Upo,  pero  sí  en  la  proporción  debida.  ¿Y  qué  se  hizo? 
A la  deuda  flotante  todo;  á la  deuda  consolidada  lo  me- 
nos que  se  la  podía,  dar.  ge  pagó  generosamente  á los 
acreedores  de  la  deuda  flotante;  se  ofrecí  ó solamente  la 
tercera  parte  de  sus  intereses  á los  acreedores  de  la 
deuda  consolidada:  se  dio  á los  acreedores  por  deuda 
flotante  una  garantía  que  se  tuvo  por  absoluta;  no  se 
dio  garantía  alguna  á los  acreedores  por  la  deuda  con- 
solidada. 

pues  vamos  a comparar  cantidades.  Y no  importa 
algunos  millones  arriba  ó ahajo  como  no  alteren  el 
fundamento  del  raciocinio.  Yo  np  quiero  molestar  á ios 
gres,  Diputados'  que  me  escuchan;  he  de  cumplir  lo 
que  he  ofrecido,  ó sea  hacer  lo  menos  ingrata  posible 
esta  cuestión,  para  que,  aun  los  ménos  aficionados  á 
las  cuestiones  de  Hacienda,  puedan  escucharme  sin 
molestia. 

El  hecho  es  que  para  mil  setecientos  y tantos  mi- 
llones del  3 por  100  se  destinaron  76  millones  anuales, 
y para  4 53  millones  vle  pesetas  de  deuda  flotante  se 
destinaron  70  millones,  de  reales. 

El  Si\  Ministro  puede  tomar  Los  datos  que  guste, 
pero  aguarde  para  que  no  los  tome  infundadamente. 

Be  dirá:  estos  4=53  millones  eran  efectivos,  y los 
mil  setecientos  y tantos  millones  eran  nominales.  [Se- 
Sores,  efectivos  los  453  millones  de  pesetas  que  se  pa- 
garon á los  acreedores  por  deuda  flotante!  ¿Es  que  se 
entiende  por  efectivos  el  que  esos  afortunados  señores 
hablan  llevado  al  Tesoro  en  los  años  anteriores  453 
millones  de  pesetas?  ¡Qué  error  tan  lamentable! 

No  digo  453  millones,  ni  aun  300  llevaren,  si  se 
atiende  á los  enormes  intereses  que  acumulados  for- 
maron los  capitales  que  cobraban. 

Pero  prescindo  de  esto,  porque  tan  fuertes  son  las 
razones  que  abonan  mi  afirmación,  que  puedo  admitir 
que  llevaran  los  453  millones.  Aun  así  veamos  lo  que 
resulta. 

Los  mil  setecientos  y tantos  millones  no  se  entre- 
garon en  efectivo  al  Tesoro.  Los  treses  no  se  emitieron 
á la  par.  ¿Qué  tipo  se  les  quiere  dar?  Resultaban,  se- 
gún los  cálculos  hechos,  unos  con  otros  á 25  por  100; 
pues  aíin  á este  tipo  siempre  tendríamos  una,  diferen- 


cia enorme,  siempre  tendríamos  que  á 1725  millones 
se  les  concedían  7 6;  y 70  a los  453, 

Yoy  á contestar  á una  Observación  á la  cual  me  re- 
feria al  advertir  a.l  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  se 

Se  dirá  que  estos  76  millo- 
nes eranperpétups,  mientras  los  70  eran  por  doce  años, 
y por  esto  voy  ¿ demostrar  de  otra  manera  lo  injusto 
del  arreglo. 

Suponiendo  que  fueran  tomados  los  treses  á 25, 
¿qué,  interés  percibían  los  tenedores  de  esa  clase  de 
deuda.?  El  de,  4 por  100.  Y á los  acreedores  por  deuda 
flotan^,  ¿cuánto  m les  concedía?  Yo  no  lo  sé  ahora  de 
un  modo  exacto,  pero  pasaba  del  8;  es  decir,  del  doble, 
y además  se  les  concedía  una  garantía  que  a los  tene- 
dores dé  consolida  do  se  les  negaba. 

Hay  más:  el  acreedor  por  deuda  flotante  que  quiso 
realizar,,  realizó  por  completo  su  capital,  aun  suponiendo 
que  lo  hubiera  dado  íntegro,  mientras  que  el  acreedor 
por  consolidado  que  realizaba,  ya  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados lo  que  le  produjo. 

Así  es,  señores,,  qne  se  enriqueció  á los  acreedores 
por  deuda  flotante,  y se  arruinó  á los  tenedores  de  tré- 
ses;  ¿por  qué  esto,  señores?  iCur  tam  variel  No  quiero 
explicarlo  ni  casi  saberlo;  pero  si  llamó  la  atención 
que  durante  tantos  años  los  prestamistas,  los  que  ofre- 
cían su  dinero  al  Gobierno  á un  interés  enorme  y con 
grandes  garantías  le  hayan  cobrado  íntegramente  y 
tan  poco  se  haya  ofrecido  á los  tenedores  de  treses.  No 
se  diga  que  es  porque  esos  prestamistas  tenían  garan- 
tías, señores;  eso  significaria  mucho  en  una  situación 
normal  cuando  se  reconocen  los  derechos;  pero  está 
objeción  es  una  objeción  pueril,  cuando  sobre  todo  se 
pasaba,  y estoy  seguro, que  la  inteligencia  de  los  seño- 
res de  la  Comisión  comprenderá  que  medios  había  y so- 
brados en  el  camino  que  se  tomó  y declarándose  en 
bancarota  para  que  esas  garantías  no  impidieran  obrar 
con  justicia  distributiva  entre  la  deuda  consolidada  y 
. la.  flotante. 

Señores,  en  nuestro  país  está  hace  años  teniendo 
lugar  un  hecho  lamentable.  La  Patria  es  madrastra 
durísima  para  muchos  de  Sus  hijos  que  ie  consagran 
los  mejores  años  de  su  vida,  y para  muchos  de  los 
huérfanos  y viudas  de  los  que  su  vida  le  sacrifican,  y 
esta  misma  Patria  es  madre  cariñosísima,  generosísi- 
ma para  los  prestamistas  y contratistas  con  él  Tesoro; 
á éstos  la  Patria  los  enriquece,  los  ennoblece,  los  en- 
salza, según  su  importancia,  hasta  los  más  altos  ho- 
nores, como  podría  elevar  al  general  que  la  salvara  de 
una  guerra  civil,  al  hombre  de  Estado  que  la  sacara 
incólume  de  las  más  grandes  crisis.  ; 

Esto  hace  la  Patria  en  mayor  ó menqr  escala  con 
los  contratistas  y prestamistas  al  Tesoro;  y ahora  hace 
más:  en  algunos  casos  da  derecho  á sus  descendientes 
á que  sean  Senadores  por  derecho  propio,  Senadores 
hereditarios  en  premio  de  haber  sus  padres  explotado 
al  Tesoro, 

Este  derecho  acaso  no  dure  muchos  años,  no  por- 
que suceda  nada  extraór diñarlo,  sino  porque  la  Cons- 
titución es  reformable,  y es  fácil  que  se  reforme  en 
este  punto  como  en  cualquier  otro;  pero  entretanto,  se 
los  pone  á la  altura  ó mayor  altura  que  á los  hijos  de 
los  que  sacrificaron  sü  vida  por  la  Patria,  que  acaso 
por  no  ser  ricos  tendi'án  que  quedarse  á la  puerta  del 
Senado  ó entrar  en  él  para  alimentar  sus  necesidades 
como  porteros  ó sirvientes. 

Señores,  cual  he  dicho,  no  soy  cortesano  de  nadie, 
y he  venido  con  ánimo,  mientra?  aquí  permanezca,  de 
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decir  la  verdad  tal  como  la  siento,  por  más  que  no 
pretendo  en  manera  alguna  ser  infalible,  Así,  pues,  he 
señalado  una  Injusticia  del  arreglo  de  la  deuda,  acaso 
la  más  importante,  y voy  á señalar  otra  que  si  no  tan 
importante,  no  es  ménos  marcada:  me  refiero  á las  lla- 
madas cargas  de  justicia;  y por  cierto  que  al  valerse 
de  la  palabra  justicia  para  malear  una  clase  de  deuda, 
parece  imposible  que  se  haya  sido  tan  soberanamente 
injusto  en  su  arreglo.  Se  dice  que  los  tenedores  de 
las  cargas  de  justicia  tienen  un  derecho  sagrado ; ¿quie- 
re esto  decir  que  tienen  un  derecho  perfecto  á que  se 
les  pague?  No  lo  niego;  pero  ¿no  lo  tenían  también  los 
acreedores  del  3 por  100? 

Yo  creo,  y nadie  me  lo  negará,  que  tan  sagrado  ó 
tan  perfecto  era  el  derecho  que  tenían  á cobrar  Los  te* 
nedores  de  treses,  como  ios  poseedores  de  cargas  de 
justicia;  por  igual  rasero  hubiera  debido  medirse  á 
unos  y otros;  lo  mismo  debia  habérseles  dado;  pero 
¿qué  sucedió  con  el  arreglo?  A los  tenedores  de  treses 
se  les  rebaja  dos  terceras  partes  de  los  intereses,  y á 
los  poseedores  de.  cargas  de  justicia  solo  una  cuarta 
parte;  á los  primeros  se  les  paga  el  33  y pico  por  100 
¿e  lo  que  antes  cobraban,  y á los  segundos  se  les  si- 
gue pagando  nada  ménos  que  el  75  por  100,  Y ¿creen 
los  Sres.  Diputados  que  paró  ahí  la  injusticia,  el  favo- 
ritismo para  esa  clase  de  deuda? 

Pues  no  paró  en  esto;  se  le  concedió  la  amortiza- 
ción, la  amortización  en  bonos,  con  lo  cual  se  les  podía 
dar,  y creo  que  se  les  ha  dado  á quienes  la  han  recla- 
mado, un  valor  efectivo  de  más  de  50  por  100*  ¿Cuán- 
to pueden  obtener  por  el  capital  de  sus  treses  los  tene- 
dores que  los  realizan?  Además,  á esos  desgraciados 
tenedores  del  8 por  100  se  les  bu  concedido  una  amor- 
tización anual  de  9 millones;  ¡9  millones  de  pesetas 
para  una  deuda  de  miles  de  millones!  Pues  por  la 
amortización  que  se  concedió  á los  poseedores  de  car- 
gas de  justicia  siendo  una  deuda  tan  pequeña,  ¿saben 
los  Sres*  Diputados  lo  que  tenia  que  dar  el  Estado  en 
efectivo?  (Porque  si  bien  lo  daba  en  bonos,  estos  bonos 
son  un  valor  efectivo.)  Pues  se  obligaba  á darles  más 
de  100  millones  de  reales.  ¿Hay  más  que  decir  para 
demostrar  la  injusticia,  la  desigualdad,  el  favoritismo 
cou  que  se  ha  procedido  en  el  arreglo  de  la  deuda? 

Ahora  deberia  ir  á ios  bonos;  pero  cumpliendo  la 
promesa  que  he  hecho  af  Congreso  pe  no  tratar  de 
ninguna  cuestión  que>quí  se  hubiera  tratado,  como 
quiera  que  aquí  se  ha  discutido,  y mucho,  ya  de  bo- 
nos, no  hablaré  colme  ellos. 

Otra  deuda,  ¡si  pequeña,  sin  embargo  deuda  para 
la  que  se  paga  más  de  un  millón  de  pesetas,  es  la  del 
personal.  Señores,  aquí  se  habla  como  de  poco  de  un 
millón  de  pesetas,  mientras  que  para  pagarse  en  algu- 
nas provincias  en  ía  situación  actual,  mientras  que 
para  entregar  al  Tesoro  un  millón  di  pesetáéésas  pro- 
vincias, ¡qué  de  sacrificios  no  tienen  que  hacer  la  ma- 
yor parte  de  los  contribuyentes , y cuanto  no  se  au- 
mentan sus  miserias!  A la  deuda  del  personal  se  le  da 
ese  millón  más  de  pesetas;  ¿por  qué  se  le  paga  tanto  y 
más  que  antes  del  arreglo?  ¿Y  por  qué  tal  privilegio? 

Señores,  una  de  las  principales  faltas , uno  de  los 
principales  vicios  de  esta  situación,  y aunque  esto  sea 
político  decirlo,  no  me  importa,  porque  aquí  cuando 
discutimos  cuestiones  de  Hacienda  no  las  discutimos 
como  pudieran  discutirse  en  una  junta  de  directores, 
antes  bien  no  debemos  esquivar  la  parte  política  cuán- 
do naturalmente  á ella  llegamos;  digo,  pues,  que  uno 
de  los  grandes  vicios  de  ia  sUpacipn  ac  tual  es  el  favo- 


ritismo; én  todo  favontismo,  así  para  adjudicar  los  es, 
tañeos  cómo  los  distritos  electorales;  favoritismo,  asi 
en  política  como  en  Hacienda;  favoritismo,  lo  mismo  etí 
pagar  como  en  cobrar  deudas.  - 

Señores,  he  hecho  la  censura  del  arreglo  de  la  deu- 
da no  por  el  gusto  de  háceña.  La  he  hecho,  señores' 
para  demostrar  que  ya  que  con  ese  arreglo  se  arruina 
á la  propiedad,  no  sé  satisfacen  las  necesidades  socia- 
les y políticas  dé!  país;  continua  el  déficit  , y hay  qtfó 
ver  lo  que  se"  acuerda  para  qué  estos  males  cesen,  Y} 
señores,  cuando  yo  digo  qué  hay  necesidad  de  que  es- 
tos males  cesen,  me  refiero,  no  solo  á las  cuestiones  eco- 
nómicas, sinoá  los  intereses  políticos.  Más  interés  po 
lítico  tiene  la  cuestión  de  impuestos,  más  interés  polí- 
tico hay  en  estas  cuestiones  de  Hacienda  para  un  por- 
venir no  muy  lejano,  cuando  no  para  la  actualidad, 
que  en  todas  las  cuestiones  políticas  que  aquí  puedan 
discutirse.  Así  es,  señores,  que  yo  le  pido  al  Ministerio, 
yo  le  pido  al  actual  Gobierno  que  mejore  y remedie  la 
situación  financiera. 

Es  difícil,  muy  difícil,  mejorarla;  hay  que  tomar 
medidas  duras,  durísimas;  pero,  señores,  sí  todos  los 
Gobiernos  tienen  obligación  de  .tomarlas,  la  tiene  este 
Gobierno  más  que  ningún  otro,  porque  este  Gobierno 
es  el  autor  del  arreglo  y el  que  como  tal  está  obligado 
á reformarle,  á mejorarle,  cuando  se  ve  que  con  él  m 
se  puede  continuar.  Cuando  digo  que  esté  Gobierno  es 
el  autor  del  arreglo/  no  me  refiero  al  actual  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  porque  es  el  tercero  desde  que  el 
arreglo  se  presentó;  me  refiero  al  ente  moral  Gobier- 
no, ó por  mejor  decir,  me  refiero  al  Presidente  del  Mi- 
nisterio. No  puedo  decir  sí  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  dice,  y creo"  que  no  lo  dirá:  el  Gobierno 
soy  yo ; pero  sin  que  lo  digan  sus  palabras,  lo  dicen  los 
hechos*  Señores,  no  hay  más  Ministerio,  no  hay  mus 
situación  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
D*  Antonio  Cánovas  def  Castillo. 

Este  señor  ejerce  una  influencia  en  los  negocios  pú- 
blicos, ejerce  un  dominio  sobre  ellos,  que  no  lo  ha  ejer- 
cido ningún  hombre  político  en  España.  Ni  el  general 
Prim,  que  fué  el  ultimó  que  lo  ejerció;  ni  el  general 
O’Donnell,  que  lo  ejerció  por  mucho  tiempo;  ni  D.  Ra- 
món María  Narvaez  cuando  lo  ejerció  anteriormente,  lo 
ejercieron  tan  en  absoluto  como  el  Sr.  Cánovas;  ni  aim 
en  lo  general  de  la  política:  y además,  en  ios  negocios 
de  los  otros  Ministerios  aquellos  personajes  intervenían 
muy  poco,  y el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
actual  interviene  y decide  en  todos  los  asuntos  graves 
de  todos  los  Ministerios,  empezando  por  las  cuestiones 
de  Guerra  y concluyendo  por  las  de  Hacienda*  La  res- 
ponsabilidad, pues,  del  arreglo  de  la  deuda  pesa  espe- 
cialmente sobre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros* 

Por  esto  se  tiene  el  derecho  de  pedirle  que  remedie 
sus  malos  resultados,  y tanto  más,  cuanto  es  más  gran- 
de su  poder  y predominio  en  la  gobernación  y admi- 
nistración del  Estado*  ¿para  qué  este  poder?  ¿Para  qué 
esta  omnipotencia?  ¿Para  tener,  señores,  la  Hacienda  en 
una  situación  tan  lamentable?  Este  poder  ¿se  concede 
acaso  para  el  placer  y la  satisfacción  de  quien  lo  ejerce, 
ó para  que  con  tan  inmenso  poder  so  den  grandes  é 
inmediatos  resultados?  Yo  digo  en  nombre  del  país,  y 
no  en  nombre  de  los  compañeros  que  se  sientan  en  estos 
bancos,  aunque  creo  piensan  cual  yo  pienso;  yo  le  pido 
ai  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  D*  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  que  puesto  dispone  de  un  poder 
tan  inmenso,  lo  emplee  para  salvar  la  Hacienda  de  las 


KÚMERO  30.  * 


833 


inmensas  dificultades  que  pesan  sobre  ella;  lo  emplee 
para  que  los  pueblos  no  continúen  arruinados  por  las 
contribuciones,  para  que  las  necesidades  sociales  y po- 
líticas del  país  sean  por  el  presupuesto  bien  atendidas, 
para  que  desaparezca  el  déficit  que  oprime  á Ha- 
cienda y.  que  desde  el  dia  en  que  se  hizo  el  arreglo  de 
a deuda  y en  que  Se  declaró  la  bancarota,  prepara  con 
sps  otras  malas  condiciones  otro  nuevo  arreglo  y otra 
nueva  bancarota. 

Tengo  que  hacer  una  protesta. 

Algunos  acreedores  creerán  que  yo  soy  poco  amigo 
del  crédito,  y si  tal  creen  se  equivocan  grandemente. 
$\  yo  me  he  ocupado  durante  tantos  años  de  las  cues- 
tiones  de  Hacienda,  ¿cómo  no  me  he  de  interesar  por 
el  crédito  de  mi  país?  Si  de  mis  sacrificios  dependiera, 
no  habría  sacrificio  que  yo  no  me  sintiera  capaz  de 
hacer  para  que  el  crédito  de  mi  país  estuviera  á la  al- 
tura que  lo  tienen  las  primeras  Naciones  de  Europa. 
Pero  ¿á  que  protestas,  si  están  los  hechos?  ¿Qué  hice  yo 
desde  el  año  de  1860  hasta  la  revolución  de  1868, 
siempre  que  me  senté  en  éstos  bancos,  que  fué  casi 
siempre?  Yo  estuve  combatiendo  uno  y otro  presupuesto 
en  favor  del  crédito,  en  favor  de  los  acreedores,  y exigí 
medidas  con  otros  Sres.  Diputados,  entre  los  cuales  es- 
taba el  Sr.  Moyana,  á quien  tengo  el  gusto  de  ver  cerca 
de  mí,  medidas  que  si  hubieran  sido  atendidas,  el  cré- 
dito no  se  encontraria  en  la  triste  situación  en  que  hoy 
se  encuentra. 

Pero  porque  yo  sea  amigo  del  crédito , ¿he  de  en- 
gañar á los  acreedores,  he  de  ofrecerles  lo  que  no  se 
puede  cumplir?  De  ninguna  manera;  yo  creo  que  para 
ser  verdaderamente  amigo  del  crédito  no  hay  que  ocu- 
parse de  alzas  momentáneas,  de  mejoras  que  pueda 
tener  en  ésta  ó en  la  otra  temporada;  hay  que  ocuparse 
de  mejorarle  .real  y efectivamente. 

Lo  demás  podrá  interesar  á los  agiotistas,  no  á los 
rentistas;  lo  demás  podrá  interesad  á álguien  si  íehay, 
que  yo  no  lo  sé,  y dudo  lo  haya,  que  quiera  hacer  con 
los  demás  tenederos  lo  que  sé  dice  que  hizo  la  raposa 
con  el  chivo  en  aquella  fábula  que  todos  cuando  niños 
conocíamos. 

Concluido  esto,  me  pregunto  yo:  ¿y  la  enmienda?  Y 
¡ilguíeo  dirá:  ¿si  acabará  el  Sr.  Polo  sin  decir  una  pa- 
labra sobre  la  enmienda?  Pero  yo,  que  tengo  de  la  ilus- 
tración v de  la  penetración  de  los  Sres,  Diputados  el 
alto  concepto  que  se  merecen,  y es  muy  grande,  creo  ¡ 
que  no  necesito  decir  una  palabra  para  defenderla. 

Esta  enmienda  está  ya  defendida,  justificada,  ple- 
namente probada  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
para  todos  ios  demás  señores  que  de  este  asunto  se  han 
ocupado.  Si  tal  es  el  arreglo  de  la  deuda,  ¿cómo  vamos 
a aumentar  las  cargas  que  ese  arreglo  produce?  Si  sé 
ha  hecho  una  injusticia  con  el  arreglo  de  la  deuda,  ¿có- 
mo vamos  á hacer  una  injusticia  más?  Yo,  señores,  me 
T°y  & comparar  á un  general  á quien  se  le  encargara 
h defensa  de  una  plaza,  y que  en  vez  de  defenderla 
rechaza  al  enemigo  á 100  leguas  de  distancia.  Si  hay 
que  reformar  el  arreglo  de  la  deuda  porque  os  una 
obra  superior  á las  fuerzas  del  país,  la  carga  que  echa 
Wm  nosotros  ¿por  qué  aumentarla?  Si  hemos  cometido  , 
utia  injusticia  dando  más  á un  valor  que  á otro,  ¿por 
qué  dar  más  valor  á las  deudas  amortizablos  que  á las 
no  amortizables? 

1 ahora  voy  á mi  enmienda,  y me  pongo  en  la  mo- 
destísima situación  de  uu  sostenedor  modesto  de  una 
le  hts  modestísimas  enmiendas  que  podían  haberse 
presentado  á la  ley,  Y ahora  digo  yo:  tienen  razón  esos 


señores  que  nos  hablan  de  amortización;  tienen  razón 
los  qué  ños  hablan  de  dedicar  á ella  los  montes,  los 
bosques  etc.,  etc,;  tienen  razón  también  al  querer  res- 
tituir á las  demdas  amortizables  su  amortización;  pero 
ya  que  esto  hacen,  ¿por  qué  no  se  concede  esa  amorti- 
zación en  la  misma  proporción  que  se  han  acordado 
los  intereses?  Esto  debía  hacerse,  y también  que  parti- 
ciparan además  los  capitales  de  deuda  amortizadle  de 
¡ la  parte  que  les  correspondiera  en  la  amortización  del 
consolidado.  Esto  es  justísimo,  y yo  no  sé  cómo  la  jus- 
ticia de  esta  petición,  que  como  tal  la  presento,  es  des- 
conocida por  la  Comisión.  Pero  la  verdad  es  que  esto 
no  se  acepta  porque  la  cuestión  no  es  líbre,  porque  en 
esta  cuestión  no  valen  las  razones  que  se  aleguen,  por- 
que ésta  es  una  cuestión  de  Gabinete  Hé  aquí  por  qué, 
aunque  sea  justo  lo  que  yo  diga,  no  puede  de  ninguna 
manera  aceptarse. 

He  dicho  que  no  iba  á tratar  de  ninguna  de  las 
cuestiones  que  aquí  sé  habían  discutido,  y por  consi- 
guiente nada  observaré  respecto  á las  votaciones  libres 
ó de  Gabinete  en  esta  Cámara;  pero  sí  diré  que  esta 
cuestión  no  puede  juzgarse  por  las  reglas  generales 
con  que  se  juzga  en  todos  los  países  donde  existe  go- 
bierno parlamentario.  Si  las  cuestiones  de  Gabinete  sé 
plantearan  solo  en  el  Congreso;  si  las  votaciones  deja- 
ran de  ser  libres  solo  en  esta  Cámara,  el  Gobierno  ha- 
ría uso  de  un  derecho  que  no  le  niego;  pero  yo  voy  á 
dirigir  una  pregunta  á todos  los  Sres.  Diputados:  las 
cuestiones  de  Gabinete  ¿no  se  plantean  más  que  aquí? 
¿No  se  plantean  también  en  los  colegios  electorales  en- 
tre el  candidato  ministerial  y el  de  oposición?  Si  hay 
algún  cuitado  que  tenga  la  desgraciada  aspiración  de 
presentarse  como  tal  candidato  de  oposición  en  cual- 
quier distrito,  ¿es  la  elección  libre  entre  su  candidatura 
y la  del  Gobierno?  De  ninguna  manera.  El  elector  no 
tiene  libertad  para  ejercer  su  derecho,  y de  ahí  nace  la 
gravedad  de  traer  aquí  las  cuestiones  como  de  Gabi- 
nete; la  tiene,  porque  ni  son  libres  las  cuestiones  para 
los  electores  en  el  distrito,  ni  lo  son  tampoco  para  los 
Diputados  en  el  Congreso. 

De  aquí  resulta  que  aplicado  este  procedimiento  á 
las  cuestiones  económicas,  los  dictámenes  de  las  Comi- 
siones ministeriales  no  son  dictámenes  sino  firmanes ; 
ante  los  cuales  tenemos  que  bajar  la  cabeza,  ante  los 
cuales  nada  podemos  los  que  representamos  ai  país.  ¿A 
qué  pues,  discutir?  Tráiganse  los  dictámenes  al  regis- 
tro del  Congreso;  dígase  que  han  pasado  por  eh registro 
del  Congreso,  pero  no  se  díga  que  han  sido  aprobados 
por  el  mismo  si  no  se  pueden  rechazar,  si  no  vale  de- 
mostrar que  deben  ser  reformados.  Señores,  se  ha  dicho 
que  los  grandes  males  cansados  por  las  revoluciones  no 
eran  solo  los  que  el  país  había  experimentado,  sino  los 
que  los  sucesos-revolucionarios  dejaban  tras  de  ellos.  Es 
cierto  que  de  esto  mismo  puede  acusarse  á la  actual  si- 
tuación, porque  esta  situación  causa  más  males  para  el 
porvenir  que  los  que  está  causatído  actualmente.  Pero 
cuando  yo  veo,  señores,  que  solo  por  la  postración  efec- 
to dé  los  pasados  trastornos  hemos  podido  venir  á la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos;  cuando  yo  veo,  señores 
que  el  gobierno  representativo,  efecto  de  una  influen- 
cia omnímoda  y omnipotente,  irresistible  del  Gobierno 
en  las  elecciones,  es  soló  una  vana  fórmula;  cuando  yo 
veo  que  nada  puede  contra  la  voluntad  del  tíobíerno  la 
Opinión  del  país,  ni  los  partidos,  ni  las  Cámaras;  cuan- 
do yo  veo,  repito,  qué  asto  es  consecuencia  de  los  pasa- 
dos trastornos,  y que  sólo  en  la  postración  y atonía  por 
ellos  causada  es  posible  que  el  país,  las  Cámaras  y los 
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partidos  estén  con  el  extremo  que  lo  están  vencidos  y 
anulados  ante  el  Presidente  del  Consejo,  no  puedo  rnénos 
de  concluir  mi  discurso  con  aquellas  palabras  del  gran 
poeta  latino;  \Heu  quod  discordia  hives  percluccii  misero  si 

El  Sr.  MALDONADO  MACANA  21 : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MALDONADO  MACANAS:  Señores  Dipu- 
tados, la  Comisión  será  muy  breve,  porque  el  debate  se 
baila  en  realidad  agotado,  y porque  la  Cámara  está  im- 
paciente por  oir  la  voz  de  otros  oradores  y tratar  de 
asuntos  más  amenos,  aunque  quizá  no  sean  más  impor- 
tantes que  éste  para  el  país. 

La  posición  de  la  Comisión  respecto  del  discurso 
del  Sr.  Polo  tampoco  es  difícil  en  este  día.  El  Si%  Polo 
nos  anunciaba  al  comenzar  su  discurso  que  iba  á decir 
algo  nuevo  en  este  debate;  y en  realidad  no  creo  que 
haya  novedad  en  su  discurso,  porque  no  es  nuevo  mez- 
clar las  cuestiones  políticas  con  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda, cómo  ha  hecho  S|  S.  al  terminar,  ni  era  tam- 
poco mieyo,  en  mi  opinión,  hacer  retroceder  el  debate 
hasta  su  origen,  hasta  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda. 
La  Comisión  no  puede  disentir  hoy  el  arreglo  de  la 
deuda  por  ser  ley,  y por  otra  razón  principal,  la  cual 
consiste  en  que  tenia  que  ser  el  punto  de  partida,  la 
base  de  todo  cuanto  la  Comisión  ha  hecho  en  esta  ma- 
teria. No  discutiré,  pues,  el  arreglo  de  la  deuda:  diré 
solo  respecto  de  este  punto,  para  tranquilizar  algo  al 
Sr.  PoLo,  ó al  ménos.par&  intentarlo,  que  esa  ley  cuya 
aplicación  S,  S.  ha  considerado  tan  perjudicial;  que  esa 
ley  que  viene,  según  S.  S.,  á aumentar  la  gravedad.de 
la  situación  de  la  Hacienda,  ha  coincidido  precisamen- 
te con  la  disminución  del  déficit  en  estos  dos  años.  Esa 
ley  ha  sido  tan  puntual,  tan  escrupulosamente  aplica- 
da por  el  Gobierno,  que  en  este  punto  no  creo  que  pue- 
da dirigírsele  la  menor  censura.  Van  ya  convertidos 
por  efecto  de  esa  ley  cerca  de  3.500  millones  de  rea- 
les, incluyendo  los  atrasos  del  clero,  el  empréstito  de 
175  millones  de  pesetas  y los  .cupones  de  los  cinco 
vencimientos  en  el  interior  y en  el  exterior. 

Pues  á pesar  de  esto,  á pesar  de  que  cada  año,  co- 
mo los  Sres.  Diputados  habrán  tenido  ocasión  de  obser- 
var, en  el  presupuesto  aparecen  mayores  partidas  por 
amortización  del  2 por  100  y otros  conceptos  de  deu- 
da, aquel  déficit  que  existia  en  1874  á 75,  el  cual  as- 
cendía próximamente  á 1.000  millones  de  reales,  coin- 
cidiendo con  la  supresión  completa  del  pago  de  los  In- 
teres de  la  deuda,  aquel  déficit  se  reduela  en  1870-77 
á 18  millones  de  pesetas;  en  1877-78  venia  a reducirse 
á 41  millones  de  pesetas,  y en  el  presente  sabe  el  se- 
ñor Polo  que  se  ha  presentado  también  considerable- 
mente disminuido  respecto  del  pasado. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados,  si  la  aplicación  pun- 
tual, exacta*  rigurosa,  de  parte  del  Gobierno,  de  la  ley 
de  arreglo  de  la  .deuda-  coincidió  con  la  diminución  del 
déficit,  con  la  regularidad  en  la  administración,  con  el 
mayor  producto  de  recaudación  de  los  ingresos,  ¿están 
justificados  esos  temores  que  el  Sr.  Polo  manifestaba? 

Pero  el  Sr.  Polo  quisiera  una  cosa  que  la  Comisión 
jamás  puede  admitir,  por  considerarla  completamente 
injusta.  Su  señoría,  que  en  su  discurso  de  esta  tarde  nos 
ha  hablado  con  repetición  de  bancarota,  sentaba  un 
principio  debancarota  al  proponer  la  reducción  de  la 
amortización  en  dos  terceras  partes.  La  Comisión  no 
podía  menos  de  partir  de  la  base  do  la  ley  de  arreglo 
de  la  deuda  de  21  de  Julio;  de  no  confundir  jamás  el 


capital  que  es  eiigible  y rembolsable  con  los  intereses* 
porque  si  bien  los  Estados,  en  momentos  de  apuró,  puel 
den  pedir,  como  ayer  indicaba  mi  compañero  el  señor 
Garrido  Estrada,  á.  sus  acreedores  una  disminución  en 
los  intereses,  no  es  posible  que  pidan  una  reducción  det 
capital  sin  aproximarse  á esa  bancarota  de  que  nos  ha- 
blaba el  Sr,  Polo.  Por  consiguiente,  á la  Comisión  no  se 
le  ha  ocurrido  pedir  la,  supresión  de  parte  del  capital  ni 
reducir  la  amortización,  como  el  Sr,  Polo  propoñia,á  las 
dos  terceras  partes;  pero,  en  cambio,  ha  tenido  presenté 
el  estado  del  país,  ha  tenido  presente  el  principio  que  se 
sienta  en  la,  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  á saber:  que  es 
necesario  que  todos  los  intereses  cedan  algo,  y por  eso 
ha  exigido  un  sacrificio  no  pequeño  alas  deudásanior- 
tízabies,  pror ogando  por  los  cuatro  años  qué  estuvo  en 
suspenso  el  plazo  de  amortización , que  en  ese  período 
importa  26  millones  de  reales  y llamándolas  ala  amor- 
tización, no  por  sorteo,  como  tenían  derecho  según  las 
leyes  de  su  creación,  sino  sometiéndolas  á la  ley  dé  la 
oferta  y la  demanda,  al  precio  del  mercado,  lo  cual  ha- 
rá  que  algunas  de  esas  deudas  se  amorticen  por  la  cuar- 
ta parte  de  su  valor.  ¿Oree  el  Sr.  polo  que  las  subven- 
ciones de  ferro-carriles  que  se  cotizan  al  24  ó 25  m 
amortizarán  á mucho  más  que  es  ep  recio?  Las  acciones 
de  carreteras  importan  53  millones  de  reales  y 72  las 
de  obras  publicas;  esas  deudas  se  amortizarán  casi  á la 
par;  pero  respecto  á la  gran  masa  de  las  obligaciones 
de  ferro-carriles,  bien  puede  decirse  que  se  impone  ira 
gran  sacrificio  con  el  proyecto  que  se  discute. 

La  Comisión  pudiera  extenderse  mucho  en  conten 
tar.al  disenrso  del  Sr.  Polo;  pero  como  dejó  para  lo  ul- 
timo hablar  de  su  enmienda,  creo  que  los  Sres.  Dipu- 
tados comprenderán  que  no  necesito  esforzarme  mucho 
en  combatirla. 

El  Sr.  Polo  ha  partido  del  principio  de  asimilar  ¿as 
cosas  que  son  distintas:  capital  é intereses,  asimilación 
que  debemos  rechazar.  Tampoco  puede  incurrir  lá  Co- 
misión en  la  falta  de  lógica,  y ya  lo  dijo  el  digno  Pre- 
sidente Sr.  Cos-Gayon,  d.e  que  mientras  destinan  9 
millones  de  pesetas  á la  amortización  de  deuda  con- 
solidada se  suprimiera  ó redujese  la  amortización  de 
deudas  que  por  la  ley  de  su  creación  la  tienen. 

Creo  que  este  argumento  basta  para  demostrar  que 
el  Sr.  Polo  deja  intacto  nuestro  proyecto  y que  no  ne- 
cesito esforzarme  más  en  contestará  S,  S. 

E1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
yío):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Ls 
tiene  Y.  S. 

Él  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  antigua  amistad  que  profeso  al  Sr.  Polo,  el 
patriotismo,  la  gran  laboriosidad,  la  notoria  competen- 
cia para  tratar  las  cuestiones  de  Hacienda,  que  en  su 
señoría  reconozco,  me  obligan  ó decir  algunas  pala- 
bras á fin  de  que  no  eche  á mala  parte  el  que  haya- 
permanecido  sentado.  Sin  estas  consideraciones  no  ten- 
dría necesidad  de  hablar,  porque  el  discurso  del  señor 
Polo  ha  tenido  una  marcada  tendencia  política,  propo- 
níendo  las  cuestiones  que  ya  han  sido  tratadas  victo- 
riosamente en  otras  ocasiones  por  el  Gobierno  y por 
los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  que  le  apoyan. 

Ha  supuesto  S.  S,  que  es  tai  la  presión,  que  os  tal 
la  influencia  del  Gobierno,  que  no  hay  posibilidad  ^ 
que  venga  aquí  un  Diputado  de  oposición.  La  prucM 
de  que  eso  no  es  exacto  es  que  S.  SL  mismo  ha  venido 
aquí  y hace  la  oposición  como  tiene  por  conveniente 
La  presencia,  pues,  del  Sr,  Polo,  su  discurso  de  esta 


tarde,  sus  discursos  de ■ -otras  veces,  son  la  verdadera 
respuesta  que  puede  darse  á su  argumento  en  esta  par- 
te* Digo  lo  mismo  sobre  lo  que  lia  dicho  en  cuanto  a 
eme  aquí  no  había  más  que  nna  personalidad  respon- 
de de  todo, lo  que  pueda  pasar  y ha  pasado,  persona- 
ba absorbente.  Hay  en  efecto  una  altísima  persona- 
lidad llena  de  servicios  al  Estado,  de  gran  talento,  de 
gran  iniciativa,  de  gran  laboriosidad,  y nadie  puede 
poner  en  duda  la  influencia  que  ha  tenido  en  la  res- 
tauración y en  los  actos  del  Gobierno;  pero  esa  altísi- 
ma importancia  ¿ha  disminuido  en  algo  la  libertad  de 
los  Cuerpos  Colegisladores  y la  libertad  de  los  Minis- 
tros? No  se  dirá  con  verdad  que  esta  observación  del 
gr  Polo  sea  exacta.  Responsables  somos  del  arreglo  de 
la  deada  todos  los  que  estamos  aquí,  los  unos  por  ha- 
rreo incidí  do  con  la  idea  del  Gobierno,  los  otros  por- 
que hemos  compartido  con  el  Gobierno  esa  responsabi- 
lidad y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la 
acepta  y la  afirma,  sino  que  él  fué  el  encargado  por  una 
desgracia  de  todos  conocida  de  terminar  este  graví- 
simo asnnto.  ¿Hay,  pues,  motivo  para  hacer  la  acusa- 
ción que  el  Sr.  Polo  ha  hecho?  ¿No  ha  tenido  ninguna 
ventaja,  no  ha  producido  ninguna  mejora  el  arreglo  de 
la  deuda?  ¿Qué  hubiera  sucedido  si  lo  que  propone  el 
Si\  Polo  se  hubiera  llevado  á cabo? 

Dos  caminos  propone  S.  Sv:  la  suspensión  absoluta 
ó la  bancarota.  ¿Qué  hubiera  sucedido,  señores,  sí  la 
bancarota  se  hubiera  declarado?  ¿Hubiéramos  encontra- 
do quien  nos  diera  una  peseta  para  terminar  la  guerra  de 
duba,  quien  nos  diera  dinero  para  los  demás  gastos  que 
hemos  tenido  necesidad  de  hacer?  Pues,  señores,  la  ro- 
bustez, por  decirlo  así,  y permítaseme  la  fraseóla  fuer- 
za de  este  Gobierno,  la  fuerza  de  esta  Cámara  han  de- 
pendido del  arreglo  de  la  deuda.  Puede  decirse  que  ese 
arreglo  podía  llevarse  á cabo  de  otra  manera,  en  tal  ó 
cual  forma;  pero,  señores,  ese  arreglo,  el  habernos  pues- 
to de  acuerdo  con  nuestros  acreedores  para  cumplir  con 
ellos  las  obligaciones  que  el  Estado  tiene  contraídas, 
ha  sido  hasta  cierto  punto  la  base  del  crédito  del  Go- 
bierno, la  base  de  nuestra  fuerza,  lo  que  nos  ha  permi- 
' tido  terminar  la  guerra  civil,  terminar  la  gigantesca 
obra  que  casi  casi  parecía  imposible  de  la  pacificación 
de  Cuba,  Que  el  arreglo  de  la  deuda  nos  ha  creado  cier- 
tas dificultades.  ¿Qué  dificultades  no  nos  hubiera  crea- 
do  si  la  bancarota  se  hubiera  declarado?  Es  fácil  cri- 
ticar lo  que  ha  sucedido;  ¿pero  qué  hubiera  sucedido  si 
ño  . se  hubiese  pagado,  si  se  hubiera  declarado  la  han- 
carota,  que  era  uno  de  los  medios  que  proponía  el  se- 
ñor Polo?  Que  no  hubiéramos  tenido  crédito  en  Europa, 
porque  nadie  nos  hubiera  prestado  apoyo  ninguno.  Que 
no  hace  muchos  años  se  llevó  á cabo  otro  arreglo  de  la 
deuda  y se  cerraron  todas  las  Bolsas  á nuestros  créditos, 
y en  ninguna  casa  de  contratación  de  Europa  se  admi- 
tían nuestros  valores;  en  la  actualidad  se  ha  hecho  el 
arreglo  de  la  deuda,  hemos  exigido  sacrificios  á los 
acreedores,  y 4a  Europa  ha  dicho  que  habíamos  hecho 
todo  lo  que  podíamos  hacer,  y nos  ha  ayudado  moral 
y materialmente:  resultado,  pues,  del  arreglo  de  la  deu- 
da es  este  proyecto  que  estamos  discutiendo. 

Preguntaba  el  Sr.  Polo  y decía:  «¿están  satisfechos 
los  Sres,  Ministros  de  tener  todos  los  recursos  necesa- 
rios para  desarrollarlas  obras  públicas,  para  fomentar 
la  instrucción  pública  y fomentar  tddos  los  ramos  de 
la  administración?)!  Seguramente  que  no;  yo  pregun- 
taría si  hay  algún  Gobierno  en  Europa  que  esté  satis- 
fecho de  tener  todo  lo  que  necesita  para  el  desenvolvi- 
miento de  la  instrucción  pública,  de  la  beneficencia  y 


de  todos  los  demás  ramos  de  la  administración.  Des- 
graciadamente no  hay  hoy  pueblos  Cresos  en  Europa, 
no  hay  pueblos  ricos:’  todos  más  ó ménos  están  sufrien- 
do dificultades  financieras;  por  consiguiente,  esta  pre- 
gunta del  Sr.  Polo  puede  contestarse  satisfactoriamen- 
te, sin  que  tenga  fuerza  el  argumento  que  nos  ha  que- 
rido hacer. 

El  arreglo  de  la  deuda  ha  impuesto  al  pueblo  espa- 
ñol cargas  gravísimas  que  la  Nación  española  está  obli- 
gada á cumplir.  El  arreglo  de  la  deuda  ha  traído  á la 
Nación  española  grandes  ventajas;  ¿por  qué?  Porque  la 
Nación  española  es  respetada  en  todo  el  mundo;  porque 
todos  los  pueblos  dicen  que  .si  hemos  tenido  desgra- 
cias, también  hemos  sabido  el  dia  de  la  paz,  el  día  eu 
que  hemos  podido  reorganizamos  un  poco,  cumplir 
nuestros  compromisos;  y hoy  esta  ley  no  es  más  que 
para  completar  un  cabo  suelto,  por  decirlo  así,  que 
quedó  en  el  arreglo  de  la  deuda;  una  promesa  que  se 
hizo  de  que  en  la  primera  legislatura  se  presentaría 
un  proyecto  de  ley  para  la  amortización  de  las  deudas 
del  6 por  100;  y ya  que  no  pudo  realizarse  en  la  ante- 
rior, obligación  nuestra  es  llevarla  á cabo  en  la  pre- 
sente. 

¿Qué  sucedería,  señores,  si  en  el  dia  de  hoy  vinié- 
ramos á una  reforma  del  arreglo  de  la  deuda?.  ¿Qué 
respetabilidad  tendría  la  Nación  española  si  hoy  dijera: 
voy  á cambiar,  voy  á modificar,  voy  á alterar  el  arre- 
glo que  hice  hace  tres  años?  Yo  declaro  además,  como 
he  declarado  anteriormente,  que  la  Nación  española 
tiene  todos  los  medios  de  llevar  adelante  el  arreglo  de 
la  deuda,  porque  yo  no  me  detengo  ante  que  la  Nación 
española  tenga  que  contener,  por  decirlo  así,  el  pro- 
greso de  sus  gastos  públicos  para  algunas  cosas,  y 
vaya  más  lentamente  en  esa  vía  del  progreso  material, 
si  antes  que  todo  cumple  con  la  obligación  de  pagará 
sus  acreedores  en  la  forma  estipulada.  Todas  las  cosas 
tienen  hasta  cierto  punto  varias  etapas.  Una  Nación 
rica  marcha  con  vigor  por  el  camino  del  progreso  ma- 
terial; nna  Nación  pobre  tiene  que  marchar  con  más 
lentitud , y nosotros  tenemos  que  combinar  nuestros 
recursos  con  nuestras  necesidades.  Yo  he  dicho  el  otro 
dia  que  nuestros  ingresos  nos  proporcionan  los  medios 
necesarios  para  amortizar  lentamente  nuestra  deuda 
perpetua;  yo  he  dicho  también  que  el  progreso  cre- 
ciente de  nuestro  presupuesto  de  ingresos,  que  se  ha 
duplicado  en  diez  y ocho  años,  que  viene  en  un  aumen- 
to todos  los  años  de  un  3 á un  4 por  100,  puede  servir- 
nos para  dos  cosas:  ó bien  para  aumentar  los  gastos 
del  progreso  material  del  país  en  nna  mitad,  ó bien 
para  mejorar,  si  es  necesario,  la  situación  de  nuestros 
acreedores  en  otra  mitad;  yo  he  manifestado  que  hay 
algunos  pueblos  de.  Europa  que  tienen  el  juicio  de 
marchar  por  ese  camino,  y creo  que  debemos  imitar- 
les. Por  eso  en  mi  pensamiento  financiero  he  dicho: 
desarrollarlo  que  se  pueda  los  ingresos  públicos,  fa- 
vorecer y desarrollar  los  tributos  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas,  y contener  fuertemente  el  aumento 
de  Los  gastos.  Por  no  haber  hecho  esto  con  el  debido  jui- 
cio, se  han  encontrado  otros  pueblos,  y nos  encontra- 
mos nosotros  mismos,  con  grandes  dificultades;  apren- 
damos, pues,  en  la  experiencia,  y es  seguro  que  nos- 
otros obtendremos  los  resultados* 

Yo  considero  que  el  Sr,  Polo,  inspirándose  en  sus 
buenos  sentimientos,  cree  que  esta  obra  está  llena  de 
dificultades.  No  lo  niego*  Yo  sé,  hasta  cierto  punto,  que 
es  gravoso,  que  es  gravosísimo  el  pagar,  uno  sus  deu- 
das cuando  no  es  rico.  Eso  nos  está  pasando  á nos- 
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otros.  Guando  oigo  los  lamentos  que  algunos  Sres:  Di- 
putados vienen  á exhalar  en  éste  sitio,  digo  qué  tienen 
razón  bajo  ciérto  puntó  de  vista;  pero  cuando  consi- 
dero que  todas  las  Naciones,  y todos  los  pueblos,  y to- 
dos los  Individuos,  cuando  sé  encuentran  én  situacio- 
nes dé  está  especie  tienen  qué  hacer  sacrificios  y sufrir 
dolores,  digo  que  en  la  situación  de  España  lo  qué 
conviene  pata  sú  óHdító,  lo  qué  eoñviéñé  para  Su  hon- 
ra, lo  qué  cónVieñe  para  sú  porvenir,  es  cumplir  sus 
Obligaciones,  aún  Cuando  seá  doloroso  exigir  ciertos 
tributos  á los  púieblosl  qué  doloroso  es  Meñlpre  impo- 
nerlos. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Pido  Lá  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne ’V.  S. 

El  Sr.  FQLÓ  DE  KEftNABÉ:  Voy  á deshacer  dos 
équivócacionés  qué  lia  padecido  el  Sr.  STinistro  de  Ha- 
cienda, á quien  lé  hágo  la  júStiéia,  porqué  justicia  es 
solamente,  de  réconoce-r  qué  está  Convencido  dé  la  bon- 
dad de  todo  10  qué  hace;  y añadiré  qué  dentro  del 
sístémá  éñ  que  ésta  encerrado  y é&tá  obligado  á ejecu- 
tar, hace  todo  lo  que  puede  hacer.  To  soy  justo,  ó al 
métaos  quiero  ser  justo,  y no  tengo  dificultad  éñ  serlo 
con  él'Sr.  Ministro  de  Haciéndala  quien  apreció  dé 
muy  antiguó  y que  de  muy  antiguo  me  ha  hónradO 
con  Su  ami^d  particular. 

Ha  padecido  él  Sr.  Ministro  nnaéqñi vocación,  cuan- 
do há  dicho  que  yo  habla  propuesto  cómo  remedio  la 
bancarrota.  Yo  lé  dicho  qué  la  bancarota  se  había  he- 
cho, qué  él  arreglo  la  había  declarado  oficialmente, 
aunque  estaba  fié  hecho  realizada;  porque  paira  mí, 
cuando  lejos  dé  cumplirle  se  falta  grandemente  é los 
compromisos  Contraídos  Con  los  tenedores  dé  ios  fondos 
públicos,  y sé  Mee  un 'arregló  qüé  justifica  y norma- 
liza ésta  falta  de  Cumplrmiento,  sé  hace  una  b anear  ota. 

Sí;  he  dicho  qué  la  bancaróta  sé  habia  hecho,  y que 
ya  qué  había  sucedido  ésto,  debía  haberse  realizado  al 
menos  de  manera  qué  se  hubieran  evitado  los  males 
de  qcié/mé  hé  ocupado,  y sobré  los  cuales  no  he  de  vol- 
ver á hablar. 

Por  lo  demás,  él  Sr . Ministro  cree  qué  el  arreglo  de 
la  deuda,  que  no  lo  ha  hecho  el  Ministro  actual,  está 
produciendo  buenos  resultados.  Podíamos  estar  én  peor 
situación,  es  verdad,  porqué  siempre  hay  un  más  allá, 
un  plus  ultra  cuando  se  trata  dé  males  cuál  no  es  tan 
fácil  que  los  háyá  cuando  se  trata  de  bienes;  pero  una 
situación  én  que  los  pueblos  están  oprimidos  con  las 
contribuciones,  én  qtie  los  Ministerios  no  tiétién  los  Sé- 
cursos  necesarios  para  cumplir  cóü  Sus  cargas,  én  que 
continúa  el  déficit  y esta  el  3 por  1Ó0  á 13,  yo  creo 
que  no  es  una  situación  que  tiene  nada  dé  Satisfacto- 
ria/Es  natural  y es  debido  que  ocupando  ése  banco  se 
hablé  muy  alto  en  favor  de  cumplir  ios  compromisos 
déla  Nación;  péro  yo,  antiguó,  ó ínejór  dicho,  viejo  en 
este  sitio,  mé  acuerdo  de  una  escena  que  presencié 
aquí,  y siento  que  no  esté  presente,  cuaipoco  ha  ló  es- 
tába,  uño  dé  los  que  en  ella  intervinieron,  el  Sr.  Moya- 
no,  Defendía  el  Sr.  Moyana'  la  necesidad  de  no  gravar 
más  los-  ímpnesÉós,  proponía  remedios,  y ya  Cansado 
de  proponerlos,  pero  creyéndolos  bastantes,  dijo:  «y  si 
no  hubiera  otro,  no  pagar.»  Oyó  esta  frase  él  Sr.  Bar- 
sanallann;  so  levantó  indignado,  y lanzó  desdé  el  ban- 
co azuí  una  c atilinaTia  durísima  contra  él  Sr,  MóyanO. 
Yo  oia  al  atácado  y al  mador,  y decía;  pues  esto  qué 
condena  el  'Br.  Barzanallana  sucederá  y sucederá  más 
porque  se  sigue  su  sistema  y no  él  que  propone  el  se- 


ñor Moyaño.  Yá  lo  hemos  visto,  señores;  primero  se  ba 
dejado  de  pagar  no  pagando,  que  es  ló  más  sencillo,  y 
después  se  ha  hecho  el  arreglo  de  la  deuda  diciendo 
que  no  se  pagaba. 

Tengo  ya  deshecha  una  equivocación,  y voy  á otra. 
Yo  no  he  dicho,  señores;  que  aquí  nó  haya  libertad  para 
discutir;  hay  libertad  completa;  nosotros  podemos  usar 
y aún  abnsát  de  élla,  que  y ó no  diré  que  alguna  vea 
no  Sé  áhüáe;  pero  yo  nó  mé  he  referido  á ésta  libertad; 
me  he  referido  á la  ¡libértad  de  los  colegios  electo  ra* 
les,  y en  esto  estaré  equivocado;  pero  yo  me  permito 
decir  qué  n ó existe,  y ñó  és  pmeba  de  ió  contrario  el 
que  el  Gobierno  efi  su  magnanimidad,  y no  sé  si  fam# 
Con  véniéfiCiá,  haga  de  tiempo  en  tiempo  que  entre  aquí 
algún  Diputado  dé  Oposición.  Creo  que  lo  hace  por 
bondad  fie  Corazón;  ótroS  creerían  -que  lo  hacia  por- 
que lé  tiene  cuenta,  hablando  vulgarmente,  pero  yo 
me  inclino  á ló  primero,,  porque  es  lo  más  generoso,  y 
éh  uhá  Cámara  dé  españoles  Compre  nos  hemos  de  in* 
cimar  á este  último  extremo. 

Toda  la  bondad  del  gobierno  representativo  des- 
aparece désdé  el  momento  éh  que  está  asacada  la  li- 
bertad  electoral,  Se  ve  un  árbol  frondosa,  magnífico, 
pero  que  está  atacado  Jeh  sus  raíces,  y al  cabo  de  al- 
gún tiempo  muere.  Pues,  señores,  de  esta  manera  flo- 
rece él  gobierno  representativo  en  España,  como  el 
árbol  herido  én  m raíz. 

¿Por  qué,  señores,  y concluyo  refiriéndome  á lo  que 
he  dicho  anteriormente,  esta  frialdad  en  la  Cámara, 
ésta  frialdad  én  uü  Congreso  compuesto  de  Diputados 
españoles  siempre  ardientes , siempre  ¡apasionados? 
¿Qué  causa  reconoce?  Pues  no  reconoce  otra  que  la  fal- 
ta de  libertad,  qué  la  falta  de  influencia  déi  país  en  las 
éiécéíóhéS.  Si  sigue  esté  sistema,  hay  que  venir  aquí 
por  la  voluntad  del  Gobierna,  y solo  pbr  la  voluntad 
del  Gobierno;  y entonces  ¿qué  valemos  aquí  Guando 
tratamos  de  juzgar  al  Gobierno?  No  valemos  absoluta- 
mente nada.  " 

A mí  ño  me  admira  que  haya  tan  poco  interés  en 
esta  'discusión;  á mí  no  me  admira  que  casi  siempre 
haya  tan  poca  asistencia  al  ‘Congreso;  lo  que  me  ad- 
mira és  que  haya  la  que  hay,  porque  de  mí  sé  decir 
que  tengo  que  hacer  un  esfuerzo  violento  para  hablar 
en  está  Cámara;  pues  creo  que  el  hablar  aquí  es  per- 
der completamente  el  tiempo,  que  no  influye  nada  en 
la  gobernación  del  Estado;  que  lo  ‘que  se  habla  aquí 
puede  Servir  única  mente  para  el  porvenir  cuando  el 
país  despiérte  de  su  atonía,  y quiera  Dios,  y así  lo  de- 
seó, que  no  despierte  con  demasiada  violencia.  He 
dicho, 

El  Gr.  Ministro  de  HACIENDA  ¡(Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

ÉISr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne T/S. 

El  Sr.  Mi  rüstrO  de  HACHEN  DA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Extrañó  és/Sres.  Diputados,  qué  el  Su  Polo  haya 
insistido  ñon  tanto  vigor  en  la  falta  de  libertad;  cuan- 
do ex  fetén  Gobiernos  que  privan  de  la  libertad  á los 
ciudadanos,  y qué  oprimen  á todo  el  mundo,  no  hay 
atonía  en  él  país;  lo-  que  hay  es  una  gran  sobrexcita- 
ción que  sé  manifiesta  en  la  prensa,  en  la  opinión 
publica,  eú  los  Cuerpos  Colegí  sladores,  en  todas  par- 
tes. ESté  síntoma  nó  se  obser  va  ahora;  las  mismas  pala- 

brasdél  Sr.  Polo, las  mismas  discusiones  que  han  teni- 
do  lugar  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores,con  más  vi- 
gor qué  én  otras  Ocasiones,  demuestran  todo  lo  contra- 
rio;  Si  no  hay  el  movimiento,  la  agitación  que  ha  lia- 
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bido  otras  veces,  y que  parece  desea  el  Sr.  Polo;  si  no 
bay  ciertas  agrupaciones  de  más  consistencia;  si  ño 
hay  síntomas  en  otros  tiempos  observados,  es  debido  á 
que  el  país  está  cansado,  á que  el  país  está  desengaña- 
do,  á que  lia  sufrido  grandes  decepciones,  y cuando  ve 
que  hay  un  Gobierno  que  le  da  la.  paz  y que  resuelve 
prudentemente  todas  las  cuestiones,  aunque  otras  co- 
sas pudiera  desear,  se  contenta  coh  esto,TecGrdando  lo 
que  antes  sufrió  por  dejarse  llevar  de  ciertos  idealis- 
tas que  creian  que  una  especie  de  especulación  cien- 
tífica podría  salvar  ai  país,  hasta  que  vino  la  realidad 
á desengañarlos.  Pero  cuando  el  mismo  Sr,  Polo  es  una 
demostración  de  qué  aquí  puede  venirse  á hacer  opo- 
sición ai  gobierno;  cuando  las  mismas  discusiones  ha- 
bidas estos  dias  prueban  qué  no  falta  energía  para  de- 
cir lo  que  la  oposición  se  propone  decir,  y-  para  levan- 
tar la  opinión  si  se  puede,  si  esta  Oposición  no  da  todos 
los  resultados  que  se  proponen  ciertos : señores,  no  es 
culpa,  bajo  ningún  concepto,  del  Gobierno,  sino  efecto 
natural  de  los  desengaños  del  país,  qué  se  contenta  con 
obtener  el  resultado  que  se  propone,  si  no  coñ  toda  la 
perfección  que  se  pudiera  desear  por  algún  individuo, 
con  la  perfección  relativa  que  puedan  exigir  y desear 
las  pueblos  en  circunstancias  como  las  que  hoy  atra- 
vesamos. 

Dice  el  Sr,  Polo  que  yo  he  oido  mal  una  palabra 
suya,  relativa  á que  podíamos  haber  acudido  como  re- 
medio para  nuestra  situación  á La  baiicarota;  y para 
excusarse  de  haber  indicado  tal  remedio,  ha  declarado 
«S,  S,  que  era  bancarota  lo  que  habíamos  hecho  al  rea- 
lizar el  arreglo  de  la  deuda.  Yo  lo  niego;  el  arreglo  de 
A deuda,  aceptado  en  general  por  los  acreedores,  que 
nos  han  abierto,  como  antes  he  dicho,  todas  las  Bolsas 
de  Europa,  aceptado  por  los  hombres  de  Hacienda  y por 
los  capitalistas  de  todos  los  países,  no  puede  llamarse 
bancarota.  Lo  que  podría  llamarse  bancarota  (aunque 
el  Su  Polo  no  haya  tenido  intención  de  declararlo  tal 
como  yo  lo  he  entendido)  seria  el  no  pagar,  el  no  hacer 
el  arreglo  de  la  deuda,  arreglo  que  tras  ciertas 'dificul- 
tades y sacrificios  nos  ha  reportado  grandes  ventajas, 
pues  sin  él  no  hubiéramos  hecho  la  paz  en  la  Península 
ni  en  América, 

El  Sr,  POLO  BE  BERNABÉ:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  brevísima  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  & 

Ei  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Guando  yo  decía  que 
habla  dos  sistemas,  uno  hacer  desde  luego  el  arreglo, 
y otro  aplazarlo,  no  he  querido  en  manera  alguna  sig- 
uifioar  que  el  aplazarlo  era  no  pagar  nada.  Podíamos 
haber  tomado  medidas  províslonalesi  y esto  es  lo  que 
yo  entiendo,  y lo  que  ^entendían  entonces  y después 
muchas  personas  que  defendían  un  arreglo  provisional, 
ima  cosa  interina;  pero  yo  no  he  dicho  que  resuelta- 
mente no  se  hiciera  nada  y dejara  de  pagarse  á los 
acreedores, 

ElSrr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  dé  Oro  vio): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Br,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Latie- 
re Y.  S, 

El'Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro  vio): 
Eso  hubiera  traído  desde  luego  la  gran  dificultad  de 
fiue  repartidos  muchos  millones  de  garantías:  no  tan 
solo  dentro  de  nuestro  país,  sino  en  el  extranjero,  todas 
^las  se  hubieran  lanzado  á la  plaza,  y nos  hubiéramos 
arruinado,  y hubiéramos  quedado  absolutamente  sin 
ningún  crédito. 


El  Sr,  POLO  BE  BERNABÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne T,  S. 

ElSi\  POLO  BE  BERNABÉ:  Para  manifestar  que 
retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Queda 
retirada. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  segunda  en- 
mienda al  art.  i.”  es  del  Sr.  Berdugo,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ;al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párrafo 
tercero  del  art,  l.ü  del  dictamen  de  la  Comisión  de  In- 
formación parlamentaria  de  amortización  de  la  deuda 
pública: 

ttEl  párrafo  tercero  de t art.  1/  del  proyecto  de  ley 
para  amortización  de  la  deuda  pública  se  redactará 
diciendo: 

«Estas  amortizaciones  serán  en  lo  sucesivo  trimes- 
trales, celebrándose^  por  consiguiente,  cuatro  en  vez  de 
una,  cada  ejercicio , á contar  desde  el  de  1878  á í 879, 
dividiéndose  entre  las  cuatro  subastas  por  partes  igua- 
les la  cantidad  señalada  por  la  ley  de  creación  para 
cada  clase  de  estas  deudas.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1878.=Fé- 
lix  Berdugo,=Luis  Gavina.=Peáro  Bosch  y Labrús.= 
Ramón  Soldevila.  = Saturnina  Arenillas Miguel 
Ochoa.^José  Nieto  Alvarez.» 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra, 
m Sr.  VIGEPRESIDENTE<Moreue  Nieto);  La  tie- 
ne Y,  S,,  como  de  la  Comisión , 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión  admi- 
te la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  el  artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

(c Artículo  l.°  Se  restablece  la  amortización  acor- 
dada por  sus  respectivas  leyes  de  creación  á las  accio- 
nes de  obras  públicas,  carreteras  y obligaciones  del 
Estado  por  subvención  de  ferrocarriles, 

En  el  presupuesto  general  de  gastos  del  ejercicio 
de  1878  á 1879  y en  los  sucesivos  se  consignará  la 
cantidad  correspondiente,  para  el  pago  de  este  servicio. 

Estas  amortizaciones  serán  en  lo  sucesivo  trimes- 
trales, celebrándose  por  consiguiente  cuatro  en  vez  de 
una,  cada  ejercicio,  á contar  desde  el  de  1878  á 1879, 
dividiéndose  entre  las  cuatro  subastas  por  partes  igua- 
les la  cantidad  señalada  por  la  ley  de  creación  para 
cada  clase  de  estas  deudas. 

Las  subastas  serán  á tipo  abierto,  admitiéndose  to- 
da la  deuda  qué  los  Imitadores  ofrezcan,  no  excediendo 
su  precio  de  la  par*  hasta  invertir  la  suma  que  corres- 
ponda  aplicar  á cada  subasta,» 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  2,°  en  La  forma  si- 
guiente: 

«Art.  2.°  Desde  el  próximo  ejercicio  inclusive  ce- 
sará la  emisión  de  títulos  para  subvencionar  á las  com- 
pañías de  ferrocarriles  á quienes  por  sus  ¿ey.es- de  con- 
cesión corresponde  ese  auxilio,  y en  su  equivalencia  se 
les  dará  la  subvención  en  metálico  que  determine  la 
ley  de  presupuestos  correspondiente  al  próximo 'ano 
económico  de  1878  á 1879.» 

Se  leyó  el  B,°,  que  decía: 

«Art.  8,°  Se  destina  á la  amortización  de  deuda 
consolidada  toda  la  parte  que  corresponda  al  Tesoro  de 
la  venta  de  propiedades  y derechos  del  Estado  que  por 
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leyes  anteriores  no  tuviese  ya  señalada  aplicación  es- 
pecial.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAS  DE  CAMPOÓ:  Pido 
la  palabra  en  contra* 

El  Sr,  PBESLDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  Marqués  de  AGUILAB  DE  CAMPOO:  Se- 
ñores Diputados,  son  de  tal  manera  desfavorables  las 
condiciones  en  que  yo  entro  en  este  debate  después  de 
una  discusión  tan  prolongada,  que  no  podrán  ménos  de 
aumentar  la  dificultad  que  siempre  tengo  de  hablar 
ante  vosotros,  por  el  respeto  que  me  inspira  vuestra 
presencia.  La  importancia  de  la  cuestión  justifica  la  la- 
titud que  aquí  se  lia  dado  á estos  debates,  y la  aten- 
ción que  se  les  ha  consagrado;  pero  también  justifica 
vuestro  cansancio,  y esto  me  impone  el  deber  de  con- 
densar en  el  menor  número  de  palabras  posibles  las 
breves  observaciones  que  voy  á tener  el  honor  de  ex- 
poneros acerca  del  articuló  sometido  á vuestra  delibe- 
ración* 

Antes  de  hacerlo,  me  habéis  de  permitir  que  dirija 
un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.;  y digo  ruego,  porque 
en  este  momento  no  hablo  eia  nombre  de  ningún  inte- 
rés-de  partido,  ni  de  ninguna  fracción  política.  Este 
ruego  tiende  á que  estas  cuestiones  de  Hacienda  sean 
constantemente  libres,  y yo  creo  que  las  observaciones 
de  todos  los  gres.  Diputados  apenas  serán  suficientes 
para  salvar  nuestra  Hacienda  del  estado  en  que  se  en- 
cuentra, acaso  no  por  culpa  del  actual  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  sino  por  culpa  de  circunstancias  en  las  cua- 
les la  historia  atribuirá  á cada  uno  de  los  que  en  ellas 
fueron  actores  la  responsabilidad  que  deba  co respon- 
derle. 

Todos  recordareis,  Sres,  Diputados,  que  apenas  se  ¡ 
inició  esta  discusión,  apenas  se  hablan  pronunciado  al»  j 
gunos  discursos  contra  el  proyecto  que  se  discute,  dis- 
cursos que  han  constituido  un  ataque  tan  rudo  como 
débil  ha  sido  la  defensa,  apenas  se  habla  iniciado  esta 
discusión  cuando  la  cuestión  vino  á ser  prejuzgada 
declarándola  cuestión  de  Gabinete,  ó según  nos  dijo  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuestión  de 
Gobierno,  pero  de  todas  suertes  cuestión  de  vida  ó 
muerte  para  el  Ministerio,  cuando  no  habla  aquí  sino 
una  cuestión  de  amor  propio;  mejor  dicho,  una  cues- 
tión de  amor  propio  anónimo,  puesto  que  este  proyecto 
de  ley  no  había  emanado  de  la  iniciativa  del  Ministro 
de  Hacienda  ni  de  ninguno  de  los  otros  Ministros. 

Las  leyes  de  Hacienda  se  discuten  antes  de  llegar 
á ser  leyes,  con  objeto  Se  llevar  á ellas  la  mayor  suma 
de  previsión  posible;  y por  poco  que  sea  la  que  yo  ten- 
ga, aunque  sea  muy  inferior  á la  que  tienen  en  esta  y 
en  todas  las  cuestiones  los  demás  Sres*  Diputados,  no 
habiendo  ninguno  que  hubiese  pedido  la  palabra  en 
contra  de  este  artículo,  me  he  creído  en  el  deber  de 
pedirla*  Es  tanta  la  importancia  de  las  leyes  de  Ha- 
cienda,  Sres,  Diputados,  que  además  de  discutirse  con 
tina  proligidad  que  hace  pocos  dias  extrañaba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  se  discuten  también  después  de 
haber  surtido  todos  sus  efectos,  después  de  haber  sido 
aplicadas  y de  haber  pasado  stis  resultados  por  el  Tri- 
bunal de  Cuentas;  después  de  W un  hecho  sobre  el 
cual  podría  creerse  que  no  cabía  ninguna  discusión,  y 
se  discuten  tainbien  entonces,  para  saber  por  parte  de 
quién  estuvo  la  previsión,  si  por  parte  de  las  mayorías 
ó por  parte  de  las  minorías,  si  por  parte  de  los  opti- 


mistas ó por  parte  de  los  pesimistas;  desgraciadamenta 
en  estas  cuestiones  en  España  el  acierto  y la  previsión 

por  regla  general,  con  muy  poquísimas  excepciones,  ha 

estado  en  estos  últimos  años  de  parte  de  las  minorías 
ha  estado  de  parte  de  los  pesimistas. 

Es  natural,  gres.  Diputados,  la  preocupación  de  to- 
das  las  Naciones  y de  todos  los  países  de  amortizar  den* 
da  cuando  tienen  la  desgracia  de  haberla  contraido*  Esa 
preocupaciouTha  existido  en  todos  tiempos,  y probable- 
mente continuará  existiendo;  pero  la  historia  financiera 
de  esos  países  os  demuestra  que  si  bien  esa  preocupa- 
ción ha  existido,  que  si  bien  es  exacto  que  en  todos  los 
países  cuando  la  deuda  ha  llegado  á ser  abrumadora  es 
cuando  se  han  presentado  mayores  deseos  de  amortizar- 
la, en  todos  los  países  al  fin  se  ha  venido  á reconocer 
por  efecto  de  la  experiencia,  que  mientras  los  presu- 
puestos estén  en  déficit,  el  intento  de  amortizar  deuda 
por  un  medio  que  no  sea  el  aumento  de  los  impuestos 
(que  en  España  son  ya  excesivos)  ó las  economías  en  los 

ramos  no  reproductivos  (economías  tímidamente  a come' 

tidas  en  España  hasta  el  día  de  hoy),  es  un  remedio  con- 
traproducente, que  en  definitiva  no  da  otro  resultado 
sino  la  creación  de  otra  deuda  que  viene  con  el  tiempo  á 
convertirse  en  perpetua,  superior  á la  que  se  habla  que- 
rido amortizar.  Esta  es  una  cuestión  que  vendrá  aquí 
cuando  discutamos  el  presupuesto;  en  ella  terciarán 
Diputados  mucho  más  ilustrados  que  yo,  y la  tratarán 
con  mayor  copia  de  datos,  y sobre  todo  de  inteligencia. 
Por  consiguiente,  no  he  de  entrar  en  el  fondo  do  esa 
cuestión;  pero  me  habéis  de  permitir,  para  que  la  cues- 
tión déla  amortización  con  recursos  directos  ó indi- 
rectos del  presupuesto  no  quede  prejuzgada,  me  ha- 
béis de  permitir  que  haga,  no  una  rectificación,  porque 
ni  siquiera  lo  será,  sino  una  ampliación,  un  comple- 
mento necesario  á ciertos  cálculos  que  nos  ha  presen- 
tado aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  ruego 
que  no  lleve  á mala  parte  mis  palabras  porque  nacen 
del  mejor  deseo,  y por  consiguiente  de  ningún  modo 
Llevan  la  intención  de  corregir  en  nada  á S,  S.,  ni  si- 
quiera los  cálculos  que  haya  podido  presentar;  única- 
mente aspiro  á deducir  las  naturales  consecuencias 
que  de  los  mismos  cálculos  ó datos  de  S*  S.  se  derivan 
forzosamente. 

Decia  el  gr*  Marqués  de  Orovio  háce  pocos  días: 
«En  las  nueve  subastas  celebradas  desde  Julio  á Fe* 
brero  último  se  han  amortizado  39  millones  de  pesetas 
de  deuda  perpétua,  invírtiéndose  en  su  adquisición 
7,189.827  pesetas  49  céntimos  y resultando  la  amor- 
tización al  cambio  de  12‘6Q  por  100,  etc.,  etc.» 

Yo  desearía,  Sres.  Diputados,  contribuir  un  poco, 
dentro  de  la  modesta  esfera  en  que  siempre  me  muevo, 
porque  bien  sabéis  que  rara  vez  me  levanto  á molesta- 
ros con  mi  palabra;  yo  quisiera  contribuir  un  poco  á 
que  no  se  extraviase  la  opinión  en  esta  cuestión;  yo 
desearía  contribuir  en  algo  á que  los  mismos  tenedores 
de  la  deuda  del  3 por  100  llegaran  á persuadirse  de 
que  ciertas  amortizaciones  que  en  el  presupuesto  se 
consignan  y pueden  ser  más  ó ménos  importantes  en 
la  suma  anual,  sin  dejar  por  eso  de  ser  muy  graves  ¡á 
anualmente  se  repiten,  son  operaciones  que  perjudican 
al  Estado  y por  consiguiente  llegarán  en  el  día  de  ma- 
ñana á reducir  los  intereses  que  pudieran  percibir  esos 
tenedores  de  deuda  perpétua  en  el  año  de  Í882,  cuando 
llegue  el  momento  oportuno  de  ultimar  definitivamente 
el  convenio  que  se  celebró  en  1876,  y que  la  ley  de  Ju- 
lio de  aquel  año  vino  á sancionar , entre  el  Estado  y 
sus  acreedores.  Yo  no  pongo  en  duda  las  cifras  que  nos 
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ha  presentado  el  Sr.  Marqués  deGrovío  y- las  acepto 
como  buenas; -no  Jas  discuto  por- abara.;.. pero  es  preciso 
que  ixos-ffija^ps  .0a-;lp-:íiíie  /se  .ve  y.  í¿ambiemeH  lo  pue  rto 
Se  ye;  -y  lo  que  se¡váe^;lo  siguiente:  que;  se hm  amortí- 
celo en  Jasmueve  subastas  celebradas  ¿desde  Julio  ;á  Fe- 
dero 59  míiloncsde  pesetas  nominales; y,  se  han  inver- 
tido en  su  compra  7.48,9  *827  pesetas,  rlnteresee  que  hu- 
bieran devengado  los  59  millones  de  .pesetas  al  1 -por 
100: 00M  G pesetas  que  desaparecerán  i del  presupues  ■ 
to  en  el  capítulo  de  Intereses  de  deuda  consolidada, 

Hay  una  ^Sto  Aídpetra  ¡m.  cambio  el  presupuesto 
qneda^rayado.QQii  unp  cantidad  de  ;7. 489,327  pesetas 
efectivas,  que,  hiep  sea  con  -c&rgo  al  ,pres  upu  es  to  4c  i esto 
año,  bien  sea  en  forma  de  ¡deuda  ¡dotante  ^auicasgio^l 
presupuesto  pró^kno  , J^a  de  venir  a pagarse;  puede  de- 
cirse que  en  el  mo  verdadero  de  1la11amprtíiz^eii.on  M 
Estado  se  .abaría  5:9,0  00  pesetas  y gasta  .7*48.9,821; 
es  decir,  que  Hen  restas  anos  -que  estamos  pasando,, y re- 
sultan más  directamente  gravados,  u sus. presupuestos 
con  mayores  de  déficits,  *en  estos  años  resulta  positiva- 
mente .un  .gasto  niiiyor.  de  ,6 . 8 59  *837  ¡pesetas  sobre  lo 
que  se  pagaría  sinose  efectuara;  semejante  amortl^- 
zaoiom 

PeroJmy  más,  Sres,  Diputados;  «estos  7.489,827  pe- 
setas desgraciadamente  no  Jas  tenia  eLSr,  Ministro  de 
Hacienda.  Nuestros  presupuestos  desgracladamen 
están  en  constante  dAficit;  -no  presentará  ciertamente 
sobrante,  el  .que  ha  presentado  <S*  ,S*  con  7 millones  y j 
pico  de  défleit,;  y ¡ya  nos  ha  dicho  también  que  iel  pre- 
supuesto deI  Sr.  Salaverría  se:saldam  pon:30  ó 40  mi- 
llones de  diferen  clp  entre  los  cálculos  deaquel  Ministro 
y el  resultado  de- su  ejecución:  en  vez  de  , saldarse  qon 
16  ó ,18  millones,  de  sobrantes,  se  saldará  con  18  millo- 
nes.de  f déficit;  y *en  [cuanto  -al  presupuesto  del  Sr.  Bar- 
2anallana?,  según  nos  ha  anunciado  el  Sr,  Marqués  de 
proviq,  ;se  saldará  con  un  déficit,  de  61.  imillones  de  pe- 
setas, Por  consiguiente,  el  Sr.  Ministro  no  tenia  los 
7489.827  pesetas  necesarios  para  efectuar  La  amorti- 
zación prescrita  en  la  dey  de  presupuestos. 

No  hago  un  cargo, al  Sr.  Marqués  de  Qr ovio  por  ha- 
ber dedicado  en  cumplimiento  de  upa  ley  que  él  si  con- 
tribuyó á formarla  fué  solo  como  presidente  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  aio  como  Ministro;  digo  que 
no  hago  un  cargo  á 8.,S,  por  haber  aplicado  como  lo 
lia  hecho  sata  cantidad;  lo  único  que  yo  voy  á hacer 
constar  hoy,  porque  asi  me  couviepe.  para  discusiones 
ulteriores  y para  que  no  se  extravíe  la  opinión,  son  los 
resultados  de  esa  operación. 

No  tiene  el  Sr.  Ministro  .de  Hacienda  los  7 millones 
de  pesetas,  y para  reunidos  necesita  acudir  á aumen- 
tar la  deuda  dotante  que,  según  nos  ha  dicho  á.  S.,  y 
yo  no  quiero  discutir  sus  cifras,  en  los  meses  desde 
Julio  á Febrero  le  ha  costado  al  8 por  i 00.  Pues  bien, 
teniendo  ,en  cuenta  la  cantidad  empleada  $n  cada;  su- 
basta, y el  tiempo  .trascurrido j desde  cada  una  de  ellas 
hasta  el  mes  de  Febrero,  resulta  que  por  inte  roses  de 
deuda  flotante  al  8 por  100  solamente*  se  han  pagado 
indudablemente  155,344,56  pesetas  efectivas. 

Pero  como  la  deuda  flotante'  le  ahogaba  (y  me  temo 
que  no.  esté  aún  libre  , de  ese  dogal)  se-  vió  precisado  á 
hacer  una  qperacion  para  la  cual  estaría  perfectamen- 
te autorizado;  yo  no  le  censuro  por  ello,  ni  quiero  en 
este  momquto  discutirlo,  pero  al  fin  hizo  una  operación 
con  el  objeto  de  recoger  esos  pagarés  que  .represen- 
taban los  7,489:827  pesetas,  .Emitió  obligaciones  de 
aduanas -al  tipo,  de  88  por  10Ü,  de  cuyo  tipohabiaque 
tebajar  1 por  IftO  de  comisión,  y 4 !/a  ;por  100  del  cu- 


pon  próximo  á vencer,  resultando-  la  emisión  ¡al  tipo 
de  85£50,.  Este  tipp  le  apepto.  cpmp.bneno;  supongo  que 
es  el  verdadero,  porque  es  el  tipo  icón  <©1  cual  saldrán 
más  beneficiados  los  cálculos,  de  rSTj  8»  Acepto,  pues, 
.ese  .tipo  de  8 5£  50  por  100,  suponiendo  que  ninguno  de 
los  su  se  z'i  torea  se  ha  aprovechado  de  ninguno  de  los 
descuentos  que  se  .concedieron  á. los  que  entregasen 
pagarés,  letras  ó metálico  en  el  convento  celebrado 
entre  el  Gobierno  y el  Banco  de  España  en  1 1 de  Fe- 
b rero-*de  1:87 8,  Pues  bien , ai  tipo  de  S5-:5 E>  por  ,10 0 , al 
cual  supongo  ha  salido  la  emisión  de  las  obligaciones 
de  aduanas,  ha  sido  necesano emitir B,7hfQi 031  pesetas 
nominales,  representadas  rpor  jl7¿5 2,0- títulos  para  rreu,- 
,;nir  la  cantidad  tan  tas.  veces  Lcitadaide3.4,S;9,823pesetas. 
Cada  uno  de  esos  17.520  títplos  tiLene  señaladas  por 
intereses  y amcuítÍEacien  60  .pesetas , anuales,  durante 
doce  años.  Es  decin,  que  para  -recoger  5i9  millones  de 
pesetas  ha  sido  necesario  contraer  , una  obligación  por 
la  cual  dentro  de^doce .,anps,  en  aHmomcnto  de  amor- 
tizar la  última  obligación  4.e  aduanas,  procedente  de 
la  operación  concretan  que  me  refiero  , habrá  pagado 
el  Estado  i 2. 61 4.40(3  pesetas.  A esto  hay  que  agregar 
la  comisión  señalada,  al  Banco:  de  Empana  por  el  ar- 
tículo 11  del  convenio  ,ÜpyiÍ . d^,.^br#^QÍ|ié^ 

.esta  comisión  de  l*/a  por  100  sobre  los  12  millones 
importa  189.216  pesetas.  ¡En  resúmen,  cuando  quede 
terminada  la  operación  Iniciada  nonla  adquisición  de 
los  59  millones  4$  ¡pesetas,  el  Estado  habrá  pagado 
12.958.960  p osetas  5 0 céntimos  , efectivos . Es  de c i r , 
que  los  títulos  sp  habían  adqui rido  de  los  lenedq  res  de 
renta  perpetua  al  tipo  de  Í2£60,  que  es  lo  que  se  ve,  y 
la  amortización  costará  al  Estado,  sin  beneficio  alguno 
para  los  tenedoras  de  3 por  100,4  2196  por  100,  que 
íes  lo  que  no  se  ve  y lo  que  interesaba  que  se  yiera. 

Yo  no:  discuto  hoy  si  es:  conveniente  óino,  ¡amortizar 
4 2196  por  16.0  una  ¡deuda  pQr  la  cual  pagamos  1 por 
100  con  arreglo  al  cenvemo  de  1876;  yo  espero  que 
algún  día  esa  í deuda  volverá  á cobrar  el  3 por  i 00, 
pero  no  es  fácil  adivinar  cuándo  se  realizará  esta  es- 
peranza. He  c.u^  mi  propósito  de. demostrar  que 
no  era  completamente  ¡exacta;  la  . cifra  de  13;  60,  como 
pudiera  -crearse  tal  vez  después  de  las  afirmaciones 
del  Sr.  Marqués  de  G revio,  afirmaciones  que  tienen 
iSiempíe  para  mí  mucho  peso,  como  la  tienen  parados 
gres.  Diputados  y .para, el  país,  mucho  más  haciéndo- 
las desde;  ese  sitio.  Yo  he  insistidoen esos  cálculos  para 
que  todo  el  mundo  se  fije  en  que  ese  tipo  de  12*60  que 
qo.n  una  buena  fé  que  reconozco  siempre  en  S.  S.  ha 
sido  por  él  indicado  es  exacto  solo  hasta  ¡cierto  punto, 
pero  que  no  io  será  cuando  qxiede  ¡terminada  la  apera- 
clon.  Me  alegraré  qqe  mi  cálculo  sea  rectificado:  para 
ello  lo  entrego,  auticipándüme.á  otra  discusión,  y rue- 
go á los  señares  taquígrafos  que  inserten  un  resúmen 
de  él  para  que  pueda  ser  abar  cade  con  únasela  mira- 
da, Y no  quiero  hablar  más  sobre  este  particular,  de- 
jando para  la  discusión  del  presupuesto  todo  ío  que 
acerca  de  esta  cuestión  pudiera  decir. 

Los  intereses  de  los ,5 9 millones  de  pesetas, al  1 por 
100  importan  59,0.000  pesetas;  de  manera  que  lo .in-* 
vertido  en  ese  servicio  aumenta  en  realidad  el  déficit 
del  presupuesto  en  6,899.827  pesetas,  según  el  cuadro 
siguiente: 

Amortizado  en  las  nueve  subastas  des- 
, do  J nlio . á Febrero  de  1;83  8.  ¿Pelotas 
nQmiuales*.,,..  . . ....  t , .•S9.ÓCW.ÚÚÓ 
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Invertido  en  esta  compra.  Pesetas  efec- 
tivas  7*489,827 

Economía,  1 por  100  sobre  59  mi- 
llones  . . . , 590.000 

Diferencia  que  aumenta  el  déficit  del 

presupuesto . . 6.899,827 


Coste  mínimo  de  las  7.489,827  pesetas  efectivas, 

1. Q  Intereses  á 8 por  100  desde  la 
fecha  de  las  subastas  hasta  Pobrero, 

Pesetas  efectivas,  155.344*56 

2. °  Emisión  de  8.760,031  pesetas 
nominales  de  obligaciones  de  adua- 
nas, representadas  por  17.520  títulos, 
á cada  uno  de  los  cuales  hay  que  pa- 
gar 60  pesetas  anuales  por  intereses 

y amortización  durante  doce  anos.  Idem.  1 2. 61 4,400 

3. °  Por  comisión  señalada  al  Ban- 

co por  el  art.  12  del  convenio  de  11 
de  Febrero  de  1878,  iVa  por  100  so- 
bre 12.614,400.  Idem.  189.216 


Total  que  habrá  pagado  el  Estado 
cuando  quede  terminada  la  Operación 
iniciada  con  la  compra  de  59  millones 
de  pesetas  nominales  á 12‘7G  por  100. 

Pesetas  efectivas . . 12.958,960*56 


Paso  á ocuparme  del  art.  3, V que  es  realmente  el 
que  mé  he  levantado  a combatir  en  este  momento.  En- 
tiendo que  la  Comisión  no  ha  correspondido  á las  es- 
peranzas que  hiciera  concebir  al  Congreso  y al  país  el 
nombre  de  todos  los  dignísimos  individuos  que  la  com- 
ponen* TOdós  sabéis,  y no  hay  para  qué  recordarlo,  el 
origen  de  este  proyecto  de  ley. 

La  Comisión  se  reunió;  la  Comisión  durante  largo 
tiempo  discutió  los  muchos  proyectos  que  se  le  presen- 
taron; nos  indica  en  el  preámbulo  que  entre  ellos  lla- 
mó su  atención  uno  que  venia  á ser  el  establecimiento 
de  una  especie  de  caja  de  amortización;  los  declaró,  sin 
embargo,  á todos  impracticables;  en  una  palabra,  ad- 
quirió el  convencimiento,  y en  el  preámbulo  nos  lo  di- 
ce, de  que  nada  eficaz  se  podria  hacer  mientras  no  lle- 
gásemos al  año  1882,  y sobre  todo  hasta  que  se  fueae 
reduciendo  la  carga  que  nos  imponen  las  deudas  á cor- 
to plazo  amortizabas,  para  aumentar  la  amortización 
de  deuda  perpétua,  que  es,  perdónenme  los  Sres.  Dipu- 
tados la  palabra,  es  una  especie  de  moda  ahora.  He  di- 
cho ahora,  y digo  mal,  porque  en  verdad,  desde  el  em- 
préstito reintegrable  de  Guebbard,  ó desde  antes  hasta 
nuestros  dias,  con  frecuencia  nos  hemos  preocupado 
mucho  más  en  España,  sin  duda  por  efecto  de  la  gene- 
rosidad de  nuestro  carácter,  de  pagar  aquello  que  no 
debíamos,  que  no  de  pagar  aquello  que  mayor  obliga- 
ción teníamos  de  pagar;  y ciertamente  por  nadie  se  sos- 
tendrá ni  se  ha  sostenido  que  sea  para  nosotros  una 
Obligación  reembolsar  el  capital  de  la  deuda  perpétúa, 
Nada  pudiera  yo  decir  acerca  de  este  asunto  que  no  des- 
virtuase las  terminantes  declaraciones  que  oí  en  su 
primer  discurso  al  Sr.  Oos-Gayon,  cuyas  palabras  re- 
cuerdo con  preferencia  á otras  no  ménds  elocuentes  que 
han  salido  de  Los  labios  de  oradores  opuestos  á este  pro- 
yecto, por  ser  S*  S.  presidente  de  esta  Comisión, 


La  Comisión,  por  consiguiente,  vio  que  nada  se  «0, 
día  hacer;  lo  ha  declarado  en  el  preámbulo  del  dicta* 
men  del  proyecto  que  se  discute,  y sin  embargo,  J 
creyó  obligada  á poner  algo  en  el  articulado  de  la’w 
que  había  de  seguir  al  preámbulo  de  la  misma.  Y ese 
algo,  y por  ello  censuro  á la  Comisión,  ese  algo  no  solo 
es  ocioso,  no  solo  es  innecesario,  sino  que  yo  lo  consi- 
dero imprudente* 

La  única  defensa  que  se  ha  hecho  de  la  necesidad 
del  art.  3.°  cuando  al  tratar  aquí  de  la  totalidad  del 
proyecto  ha  sido' discutido  este  punto  por  alguno  ¿te 
los  oradores  que  me  han  precedido,  la  única  razón  que 
se  ha  alegado  para  defender  este  artículo  y el  siguien- 
te, que  tienen  con  el  3.°  grandes  conexiones,  ha  sida 
que  era  la  repetición  de  lo  que  en  leyes  anteriores  se 
establecía.  Y yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿de  qué 
hay  necesidad?  ¿De  repetir  lo  que  dicen  las  leyes,  ó de 
cumplirlas?  Lo  que  importa  no  es  repetirlas;  lo  que 
importa  es  cumplirlas.  Si  creia^  pues,  la  Comisión  que 
en  anteriores  leyes  estaba  escrito,  y no  lo  discuto  por 
que  eso  seria  repetir  lo  mismo  que  con  motivo  de  la 
discusión  de  la  totalidad  se  há  dicho  con  mayor  auto- 
ridad por  los  oradores  que  se  han  levantado  á comba- 
tir esta  proyecto  en  esta  Cámara,  y me  he  impuesto  el 
deber  de  molestaros  el  menor  tiempo  posible,  sí  esta 
disposición  existe,  según  vosotros,  en  otras  leyes,  no 
veo  la  necesidad  de  repetirla,  no  existe  semejante  ne- 
cesidad; y esto  es  tan  evidente;  que  os  causaría  una 
molestia  inútil  si  insistiese  más  en  demostraros  que 
semejante  artículo  es  del  todo  innecesario. 

Además,  es  imprudente  alimentar  esperanzas  que 
pueden  salir  fallidas.  Y también  me  refiero  á anterio- 
res discursos  para  recordaros  que  lo  más  probable  es 
que  no  podáis  dedicar  á la  amortización  de  deuda  per- 
pétua  todos  los  bienes  que  ppr  esta  ley  ofrecéis  consa- 
grarle. ¿Por  qué?  Por  las  necesidades  imperiosas  que 
los  Estados  como  los  individuos  tienen  que  satisfacer 
para  existir;  porque  necesitareis  dedicar  el  importe 
de  esos  bienes  á otras  más  perentorias  atenciones,  por 
más  que  ésta,  que  hoy  no  es  una  obligación,  llegue  á 
serlo  desde  el  momento  en  que  este  proyecto  sea  ley. 

Si  esta  razón  no  fuera  suficiente,  Sres;  Diputados,  á 
convenceros  de  la  inutilidad  y de  los  peligros  que  en- 
cierran esté  artículo  y el  siguiente,  bastaría  para  que 
no  lo  votaseis  la  circunstancia  de  que  todos  ignora- 
mos io  que  vamos  á votar.  El  Sr.  D.  Venancio  Gonzá- 
lez nos  dijo  aquí  que  ningún  dato  existía  acerca  de  los 
censos  y de  los  montes  que  podían  enajenarse.  En  efec- 
to, consta  en  la  Secretaría  un  oficio  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  en  el  cual  se  dice  que  el  catálogo  de  los 
montes  que  han  de  ser  enajenados  no  se  ha  terminado 
todavía:  y por  más  que  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  nos 
ha  dicho  que  según  sus  noticias  particulares  esos  tra- 
bajos estaban  bastante  adelantados,  lo  cierto  es  que  los 
trabajos  no  están  concluidos  y que  hoy  no  existe  et  ;ca- 
tálogo  de  los  montes  que  pueden  ser  vendidos,  desamor- 
tizados y dedicados  por  consiguiente  á la  compra  y 
amortización  de  3 por  100,  Lo  que  hay  es  una  ley  de 
hace  quince  años,  de  23  de  Mayo  de  1863,  mandando 
que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  haga  el  catálogo; 
que  se  deslinden  los  montes  del  Estado,  que  sé  deslin- 
den los  montes  de  propios,  que  se  forme  el  catálogo  de 
los  montes  que  pueden  ser  vendidos  y de  aquellos  que 
deban  ser  conservados,  siendo  éstos  los  que  téngan  las 
hectáreas  de  extensión  y cierta  cántidad  de  arbolado 
que  en  la  misma  ley  se  determina.  Yo  no  me  propongo 
en  este  momento  censurar  á la  Adifimístrácíon  por  no 
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líate  hecho  el  catálogo;  verdad  es  que  tampoco  pue- 
do alabarla  por  el  plazo  que  se  va  tomando;  acepto  el 
hecho  tal  como  es,  á saber,  que  no  está  formado  el  ca- 
tálogo de  los  montes  que  pueden  y deben  venderse* 
Kespecto  de  censos,  tampoco  existe  en  el  Archivo  del 
Congreso  ningún  documento  oficial, 

Ko  quisiera  que  se  creyese  por  nadie  que  califica- 
ba de  egoístas  á las  personas;  pero  se  me  figura  que 
es  un  axioma  económico  por  nadie  controvertido,  que 
el  capital  es  esencialmente  egoísta;  pues  si  el  capital 
es  esencialmente  egoísta,  es  indudable:  que  los  que  es- 
tén interesados  en  la  mayor  venta  posible  de  bienes  del 
Estado  habrán  forzosamente  de  hacer  pesar  toda  su  in- 
fluencia, sea  mucha  ó poca,  pero  al  fin  toda  su  influen- 
cia, con  objeto  de  que  no  sea  exceptuado  de  la  des>- 
amortízacíon  ni  un  solo  monte,  á fin  de  que  se  vendan 
absolutamente  todos. 

Es  igualmente  cierto  que  por  efecto  de  ese  mismo 
egoísmo  axiomático  del  capital,  (quedarán  talados,  se- 
rán roturados  todos  los  montes,  como  lo  han  sido,  por 
desgracia,  á pesar  de  la  ley  de  montes,  casi  todos  los 
que  hasta  aquí  se  han  vendido*  No  examino  la  respon- 
sabilidad que  en  ello  tenga  ó deje  de  tener  la  Adminis- 
tración; pero  es  un  hecho  constante  que  por  desgracia 
habrá  de  repetirse,  y por  eso  reclamo  contra  ese  ar- 
tículo el  voto  de  los  Sres.  Diputados  que  tanto  se  preo- 
cupan, y con  razón,  de  la  repoblación  de  nuestros 
montes:  el  mejor  medio  de  fomentar  el  arbolado  es  no 
destruir  el  existente. 

Pero  hay  más;  ha  de  venir  el  arreglo  definitivo  de 
nuestra  deuda  en  el  año  1882,  y es  indudable  que  los 
acreedores  se  mostrarán  tanto  más  exigentes  cuanto 
mayores  sean  las  esperanzas  que  Ies  hagamos  conce- 
bir, cuanto  más  nos  empeñemos  en  hacerles  creer  que 
somos  más  ricos  de  lo  que  en  realidad  somos,  y por 
consiguiente,  la  fantasía  puede  en  esta  ocasión  exten- 
derse hasta  donde  tenga  por  conveniente  y ser  un  nue- 
vo obstáculo  para  que  el  arreglo  que  intervenga  en- 
tre los  acreedores  y el  Estado  sea  el  más  conveniente 
y el  más  justo  para  todos;  á nada  que  sea  justo  me  he 
de  oponer. 

Por  otra  parte,  y sin  que  por  esto  se  crea  que  soy 
opuesto  á que  se  vendan,  y se  vendan  cuanto  antes,  los 
montes  que  deban  ser  vendidos,  es  indudable,  Sres.  Di- 
putados, que  los  pueblos  verán  con  profundo  disgusto 
que  sé  venden  los  montes  que  les  quedan  cuando  no  se 
les  pagan  los  intereses  de  las  láminas  que  des  fueron 
entregadas  en  cambio  de  los  bienes  que  ya  se  les  han 
vendido,  y verán  con  disgusto  también  la  venta  de  los 
montes  del  Estado,  cuya  riqueza  contribuye,  debeis 
creer  que  legalmente  porque  lo  contrario  seria  dirigir 
m cargo  gravísimo  á la  Administración,  á que  muchós 
pueblos  puedan,  no  ya  vivir,,  sino  al  ménos  vegetar, 
mientras  se  ven  privados  de  las  rentas  á que  tienen  in- 
dudablemente derecho. 

Pero  ¿á  quó  he  de  esforzarme  más  en  este  puntó? 
Durante  esta  larguísima  discusión  no  se  ha  dirigido  á 
este  proyecto  de  ley  ninguna  censura  más  violenta 
que  la  censura  que  le  dirigía  el  Sr.  baldonado  Maca- 
haz  á mi  amigo  el  Sr.  D.  Venancio  González*  El  señor 
baldonado  Macanaz  decia,  si  no  recuerdo  mal,  al  se- 
Sor  González  que  no  debía  venir  á combatir  este  pro- 
meto, ó la  parte  de  este  proyecto  de  que  me  estoy 
ocupando,  y en  realidad  era  la  que  el  Sr.  González 
combatía  en  aquella  parte  de  su  discurso,  porque  no  se 
habían  presentado  las  leyes  que  á su  desenvolvimiento 
debían  preceder,  las  leyes  que  eran  necesarias  antes  de 


empezar  la  ejecución  de  esta  ley;  es  decir,  la  ley  para 
desamortización  de  censos  que  está  ya  presentada;  la 
ley  de  venta  de  montes,  que  no  puede  ser  presentada 
porque  no  se  sabe  los  montes  que  vamos  á vender,  y 
no  recuerdo  cuál  otra  que  á este  asunto  se  referia. 
Esta  censura  se  vuelve  contra  la  Comisión,  y no  es  fá- 
cil que  censura  más  fuerte  pueda  hacerse  en  contra  de 
este  proyecto*  ¿Cómo?  ¿Pretendéis  que  sea  ley  un  ar- 
tículo que  por  confesión  propia  no  puede  siquiera  dis- 
cutirse, no  ha  llegado  el  momento  de  que  se  discuta? 
SI  es  exacto  que  no  podemos  levantarnos  en  estos  ban- 
cos á discutirlo,  porque  no  se  han  presentado  esas  le- 
yes, ¿cuánto  más  exacto  no  será  decir  que  no  puede  ser 
ley,  que  no  puede  llegar  á serlo  mientras  esas  leyes  no 
se  hayan  discutido?  Pero  decía,  el  Sr.  Marqués  de  Orovio 
que  de  todas  maneras,  por  todos  los  medios,  habla  que 
procurar  levantar  nuestros  fondos  públicos  del  descré- 
dito en  que  por  desgracia  han  caldo,  y decía  S.  S.  que 
este  proyecto  de  ley  era  uno  de  los  medios  que  podían 
conducirnos  á que  se  elevase  el  tipo  de  nuestro  3 por 
100*  El  argumento  se  ha  contestado. en  esta  discusión 
muchas  veces:  no  citaré  más  cifras,  cuya  enumeración 
es  siempre  árida  y molesta;  pero  vamos  á votar  el  ar- 
tículo, y conviene  recordaros  la  ineficacia  probada  de 
este  proyecto  para  levantar  el  precio  del  3 por  ÍOG,  y 
me  conviene  también  hacer  constar  la  ineficacia  de 
presupuestos  como  el  que  os  ha  presentado  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  presupuesto  que  me  atrevo  á cali- 
ficar de  color  de  rosa,  para  levantar  el  3 por  100.  La 
prueba  de  la  inefieacia  de  esta  ley,  y de  esos  presu- 
puestos color  de  rosa,  es  que  el  3 por  100  se  cotiza  hoy 
á 12*95,  es  de cir-  próximamente  al  mismo  tipo,  ó á 
un  tipo  inferior  en  algunos  céntimos,  á la  cotización 
que  alcanzaba  cuando  él  Sr*  Salaverría  trajo  aquí  el 
arreglo  de  la  deuda* 

Por  consiguiente,  niel  presupuesto  del  Sr.  Marqués 
de  Orovio,  ni  mucho  ménos  esta  ley,  que  está  próxima 
á serlo,  si  Dios  no  lo  remedia,  han  contribuido  á mejo- 
rar la  cotización  del  3 por  100.  Y eso,  señores,  que 
desde  el  tiempo  del  Sr*  Salaverria  acá,  las  circunstan- 
cias del  país  han  mejorado,  aunque:  no  tanto  como  vos- 
otros pretendéis  y yo  creo  que  debían  haber  mejorado: 
decís  que  la  recaudación  de  los  impuestos  aumenta  y 
se  facilita;  es  indudable  que  la  guerra  de  Cuba,  si  no 
ha  concluido  por  completo,  quiero  creer  que  está  pro-, 
xima  á concluir,  creo  que  está  próxima  á concluir; 
puede  decirse  que  la  paz  reina  por  todas  partes,  y sin 
embargo,  la  cotización  del  3 por  100  consolidado  no  ha 
mejorado;  ¿por  qué?  Porque  el  crédito  no  mejora  por 
procedimientos  artificiales;  no  se  mejorará  por  este 
proyecto  de  ley,  como  no  se  mejorará  tampoco  por 
el  presupuesto  que  S.  S.  nos  ha  presentado. 

Pues  bien,  gres*  Diputados;  si  este  artículo  es  inne- 
cesario, si  este  artículo,  no  solo  es  innecesario,  sino 
imprudente;  si  este  artículo,  sobre  ser  innecesario  é 
imprudente,  es  además  ineficaz,  permitidme,  que  os 
megue,  y que  os  megue  con  toda  la  sinceridad  de:  mi 
alma,  que  lo  desechéis;  y al  dirigiros  este  ruego,  per- 
mitidme también  os  dé  las:  gracias  por  la  benevolen- 
cia con  que  me  habéis  escuchado; 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se^ 
ñor  Martin  de  Oliva,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Señores  Diputados, 
comprendereis  la  dificultad,  el  profundo  temor  con  que 
me  levanto  á terciar  en  este  debate:  en  primer  lugar, 
porque  reconozco  mi  insuficiencia  para  ello,  y después^ 
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porque  carezco  de  costumbre  de  hablar  en  público;  pero 
a consumir  turno  me  obliga  mí  puesto  en  esta  Comisión, 
y par  todas  estas  razones  imploro  muestra  benevolen- 
cia. Además,  entro  en  un  debate  en  que  lian  terciado 
algimos  hombres  eminentes  de  esta  Cámara;  ellos  nos 
han  hecho  paítente*  en  oposición  á lio  que  acaba  de  decir 
mi  ¡amigo ' el  Sr*  Marqués  ¡de  Agüilar  de  Campée,  la  ne- 
cesidad de  amortizar  ^nuestra  deuda;  mas  presumo  que 
ha  variado  la  ífaz  de  ¡este  asunto.  Bice  el  Sr;  Marqués 
de  Agailar  de  Campoo,  que  pajreoe  estar  de  moda  lardea 
de  amortizar  deuda;  y yo,  después  de  presenciar  esta 
discusión,  debiera  creer  lo  contrarío;  'debiera  creer  que 
está  de  moda  da  ideare  aponerse  á la  amortización  de 
ladeada. 

‘He  visto,  no  sin  estrañeza,  que  sé iha  mostrado  una 
gran  oposición  4 la.  amortiza  clon  de.  estas  deudas  cuyo 
'derecho -nace  en  las  leyes  de  su  creacion/He  visto  tam- 
bién la  oposiGien  que  en  general  sé  hace,  y ¡ también 
se  ¡ha  i hecho  por  el  Sr,  Marqués  de  Aquilar  de  Campeo, 
por  el  ¿estado  actual  de  nuestro  crédito,  opinando  su 
señoría  que  no  habrá  de  mejorar  considerablemente 
nuestra  situación  económica  con  el  presupuesto  'últi- 
mamente presentado,  y que  no  cree  tampoco  en  la  po- 
sibilidad de  ¡ que  pueda  atenderse  con  los  ingresos  que 
en  él  se  caicúlan  á la  obligación  de  amortizar  deuda, 
según  está  acordado  en  leyes  anteriores,  y según  se 
habi4  encomendado  4 esta  Comisión.  Creo  también 
que  el  Sr*  Marqués  de  Aguilar  de  Campeo,  está  eu  un 
error  en  los  cálculos  que  ha  hecho  respecto  á lo  gra- 
vosa que  ha  de  ser  para  el  Estado  la  amortización,  por 
los  intereses  que  habrá  de  pagar  en  la  deuda  dotante 
si  á ella  hubiera  de  tener  que  apelarse;  y tenga  en 
cuenta  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo  las  ven- 
tajas que  oTrece,  considerables,  considerabilísimas,  la 
amortización  de  esta  deuda,  que  vendráá  disminuir,  no 
tan  solo. en  ^uuápital,  sino  en  sus  intereses,  único  me- 
dio,  á mi  entender  posible,  de  que  puedan  llegar  á au- 
mentarse los  intereses  en  ¡el  año  1882,  según  él  con- 
venio, También  debe  tener  en  cuenta  8,  S.  que  el  inte- 
rés de  la  deuda  .dotante  no  es  .superior  al  que  se  pa- 
garía hoy  por  la  deuda  consolidada,  al  tipo  que  cons- 
tantemente ha  venido  haciéndose  la  .amortización /que 
lo  ha  sido  á un  -12  por  ¡1 0 0 , por  lo  que  si  no  es  supe- 
rior, será  igual  por  lo  menos. 

Discutiendo  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo 
el  art*  3,°f  decía  que  cree  que  la  Comisión  no  ha  cum- 
plido en  esto  su  cometido,  porqué  se  la  encomendó  que 
propusiera  los  medios  ó recursos  ciertos  y positivos 
que  estimase  más  convenientes  para  la  amortización  de 
la  deada,  y viene  á hacerlo  por  el  recuerdo  de  leyes 
que  estaban  ya  en  ejecución,  y,  según  S*  S*,  el  art. 
ó mejor  dicho  el  4.°,  que  esd  que  más  ha  combatido... 
(El  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo:  El  3.°)  Su 
señoría  se  ha  referido  casi  constantemente  en  su  im- 
pugnación al  art*  4.°,  y si  quiere  ó duda  se  lo  leeré;  su 
señoría  ha  tratado  de  los  montes  y los  montes  no  están 
comprendidos  ¡en  el  mt  3.°  En  este  artículo  lo  único 
que  hace  la  Comisión  es  recordar  el  cumplimiento  de 
lo  que  viene  siendo  preceptivo  en  todas  ó casi  en  todas 
las  leyes  de  amortización  desde  tiempo  de  Carlos  IV; 
aplicar  la  mayor  cantidad  posible  dél  producto  de  las 
ventas  dé  bienes  nacionales  á la  extinción  dé  la  deuda. 

En  el  art*  4.°  se  habla  de  los  montes,  de  que  hayan 
de  enajenarse  todos  aquellos  que,  según  la  aprecia- 
ción pericial/tío  sea  conveniente  ó necesario  conser- 
var; y respecto  de  esté  artículo  digo  á 8.  8.  lo  mismo 
que  del  anterior,  toda  vez  que  nada  ha  de  hacerse  ín- 


-terin.no  se  presenten  por  el  Gobierno  las  leyes 
niales  determinando  la  forma  en  que  han  de  llevarse--* 
cabo  estas  ventas* 

La 'Comisión,  en  el  estudio,  detenido  que  ha  hecho 
del  asunto,  después  de  oir  á aquellas  sociedades,  cor- 
poraciones, Diputados,  Senadores,  periodistas y ¿cuan- 
tos:  han  querido  ilustrarla  con  sus  opiniones,  ¡creyó  que 
no  podía  aceptar  el  medio  que  algunos  habian  pro- 
puesto de  crear  nuevos  impuestos,  y ¡ésta  fuá,  enh& 
otras,  la  razón  fundamental  de  no  admitir  que  :se  im- 
pusiera el  cuartillo  por  LOO  indicado  por  nuestro  dig- 
mísimo  compañero  el  Sr,  Arana  z.  Fon  consiguiente 
si  nada  nuevo  se  propone  en  el  art*  ,3.°,  sí  na  se  hace 
más  que  recordar  íel  cumplimiento  de  lo  ^qne  se  viene 
consignando  en  leyes  anteriores  sobre  amortización 
de  la  deuda  para  que  se  aplique  la  mayor  cantidad  po- 
sible á esa  amortización,  creo  que  no  tengo  que  aña- 
dir más  para  dejar  contestado  el  discurso  de  mi  ¡partí* 
calar  amigo  él  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campos,  y 
termino  dando  gracias  á la  Cámara  por  la  benevolen- 
cia con  que  me  ha  escuchado,  y rogándola  se  sirva 
-aprobar  el  art*  3.* 

El  Sr.  Marqués  de  ACxüTLAR.  DE  CAMFÓD:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  pifie- 
ne  V.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  AGdTILAR  DE  CAMPÓO:  Ver 
daderamente,  Sres.  Diputados,  tengo  poquísimo  que 
rectificar  de  los  errores  de  concepto  ó equivocaciones 
de  hecho,  que  me  ha  atribuido  mi  amigo  el fer,  Martín 
de  Gilva,  cuyo  discurso  he  oido  con  mucho  gusto,  pero 
quien- en  realidad  ha  dejado  en  pié  todos  mis  'argu- 
mentos. Empiezo  por  decir  á 8*  S*,  y esto  no  es  recti- 
ficación, sino  más  bien  satisfacción  ral  Congreso  y á su 
¡señoría,  que  tiene  razón  cuando  dice  que  más  me  he 
ocupado  de  los  artículos  4.°  y n*°  quemo  del  <3,°,  que 
es  el  que  se  discute.  En  efecto,  el  art.  4.°  es  el  que 
se  refiere  á los  montes,  así  como  el  5.°  , es  su  corolario. 
No  debe  extrañar,  sin  embargóos*  S.,  nidebe  extrañar 
al  Congreso,  si  al  hablar  del. art,  3*°  he  hablado  tam- 
bién en  contra  del  art*  4,°  y aun  dei  5*°,  con  el  deseo 
de  molestar  lo  ménos  posible  ¡al  Congreso  y no  verme 
obligado  4 pedir  la  palabra  en  contra  de  -cada  uno  de 
ésos  tres  artículos;  debí  concluir  pidiendo,  como  os 
lo  pido  ahora,  que  desechéis  los  artículos  3.°,  4.“  y 5,* 

Me  pareció  haber  entendido  que  extrañaba  S.  á. 
que  me  opusiese  á la  amortización  de  las  deudas  rub 
por  la  ley  de  su  creación  la  tuviesen*  (El  Sr,  Martin  de 
Oliva  hace  un  signo  negativo.)  ¿No?  Pues  me  basta  con 
el  signo  negativo  que  ha  hecho  S.  S.  para  que  no  mo- 
leste más  la  atención  de  la  Cámara  y dé  por  termina- 
da mi  rectificación;» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verificada 
ésta,  lo  quedó  aquel  por  5o  votos  contra  34,  en  la  for- 
ma siguiente: 

.Señores  que  dijeron  si: 

Garrido  Estrada* 

Encina  (Conde  de  la). 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Boguerin* 

Sedaño* 

Cabezas. 
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Fontes. 

Gajrcía:  Lppez. 

Pelletan, 

Rubio. 

Albacete, 

Pedreño. 

Berdugo. 

Bosch. 

Ázcárraga. 

Conde  y Luque, 

Barren. 

Arnau. 

Zorita. 

Oedrun. 

Ledesma. 

Pérez  Zamora, 

O os  «Gayen, 

Aránaz. 

Maldonado. 

Martin  de  Oliva. 

Arenillas. 

Isasa. 

Fernandez  Cadórniga. 

Toro  y Moya. 

Cantero, 

Balenchana.  * 
pídal  (Marqués  de). 

Reina, 

Fernandez  Jiménez. 

Yiáa, 

Navarro  (D.  Luis). 

Gasa-Jimenez  (Marqués  de). 

De  Lorenzo, 

Oastellarnau, 

Jo  ve  y Hóvia. 

Morcillo. 

Bchalecu. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 
Maeso. 

Perez  Lacasaña. 
goldevila. 

Danvila, 

Carballo, 

Grotta, 

Alonso  Pesquera. 

Taviel  de  Andrade. 

Turuli. 

Alvarez  Marino. 

Br.  Presidente» 

Total,  55. 

Señores  que  dijeron  no: 

Polo  de  Bernabé, 

Cadenas. 

Muros  (Marqués  de). 

Barrio  Ayuso, 

Alonso  Martínez, 

Rico, 

Barca, 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Nieto  Alvarez, 

Candau. 

Bayon  del  Valle, 

Mirasol  (Marqnésde), 

Escrig. 

Rius  y Taulet, 


Vifflpdya, 

Rodríguez  Gayoso, 

Groizard. 

Rascón  (Conde  de). 

Ben&yas. 

Bas  y Moró. 

Pastor  y Magan, 

Yierna, 

Rute. 

Romero  Ortiz, 

Linares  Rívas. 

Nuñez  de  Arce. 

Angulo. 

Garmendia. 

Figuera  y Silvela. 

León  y Castillo. 

Merelles, 

Muñiz. 

Ruiz  Capdepon, 

Qollaso. 

Total,  34, 

Se  leyó  el  art.  4,&  que  decía: 
aArt.  4.°  Asimismo  se  destinará  á la  amortización 
de  deuda  consolidada: 

1. °  El  importe  de  los  censos  que  se  rediman. 

2. °  El  producto  que  corresponda  al  Tesoro  de  la 
venta  de  montes  públicos  cuya  conservación  como  bie- 
nes de  propias  y comunes  de  los  pueblos  no  convenga, 
prévio  informe  pericial.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió 
igualmente,  y por  competente  numero  de  Sres.  Dipu- 
tados, que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta, 
resultó  aquel  aprobado  por  42  votos  contra  33,  en  los 
términos  siguientes: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Garrido  Estrada, 

Encina  (Conde  de  la). 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Sedaño. 

Arenillas, 

Morcillo. 

Albacete. 

Berdugo. 

Bosch, 

Alonso  Pesquera. 

Ledesma, 

Pelletan. 

Cantero. 

Gasset. 

Fernandez  Cadórniga. 

Vida. 

Fernandez  Jiménez, 

Echalecu. 

Zorita, 

Danvila. 

Rubio. 

. Barron. 

García  López. 

Cos-Gayon. 

Aranaz. 

Maldonado. 

Martin  de  Oliva, 

Azcárraga, 

goldevila, 
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Feotes. 

Reina. 

Be  Lorenzo, 

Navarro  (D.  Luis), 

Gasa-Jimeuez  (Marqués  de), 

Grotta, 

Pedreño. 

Jo  Ye  y HévLa. 

Maesso. 

Perez  Lacasaña, 

Tundí. 

GuiUelmi. 

Sr.  Presidente, 
total,  42. 

Señores  que  dijeron  rio; 

Muros  (Marqués  de), 

Escrig. 

Nuñez  de  Arce. 

Viliarroya. 

Pastor  y Magan, 

Rius, 

Romero  Ortiz. 

Barrio  Ay  uso. 

Ruiz  Capdepon. 

Rodríguez  Gayoso. 

Mirasol  (Marques  de). 

Bayon  del  Valle.  » 

Nieto  Alvarez. 

Rico. 

Cadenas. 

Alonso  Martínez. 

Groízard. 

Benayas, 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 

Candau, 

Linares  Rivas. 

Rute, 

Angulo, 

Garmendía, 

Polo  de  Bernabé. 

Mnñiz, 

Merelles, 

González  (D.  Venancio). 

Yierna, 

Xíquena  (Conde  de). 

León  y Castillo, 

Bas  y Moró. 

Domínguez, 

Total,  33, 

Sin  debate  alguno  fué  aprobado  el  art,  5.°,  último 
del  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

aArt.  5.*  Leyes  especiales  determinarán  la  forma 
de  llevar  á cabo  las  ventas  y redenciones  ¿ que  se  re- 
dero el  artículo  anterior.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  proyec- 
to de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Sír- 
vase Y.  S.,  Sr,  Secretario,  preguntar  si  se  reunirá  ma- 
ñana el  Congreso  en  secciones  á primera  hora.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Garrido 
Estrada),  el  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  mis- 
ta sobre  el  proyecto  de  ley  de  casación  civil,  (Véase  él 
Apéndice  al  Diario  riwn.  36,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  L 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  la  Guerra.— Excm  os,  Srcs,;  Por 
resolución  de  este  Ministerio,  comunicada  á la  Direc- 
ción general  de  Administración  militar  en  1 7 de  Junio 
de  1875  y á consecuencia  del  expediente  instruido  pol- 
la villa  de  Prats  de  Llusanés,  se  autorizó  la  acredita- 
ción y abono  por  ejercicios  cerrados  de  2.045  pesetas 
que  importaban  las  estancias  domiciliarias  causadas 
en  Mayo  de  1874  en  dicha  localidad  por  individuos  del 
ejército  heridos,  pertenecientes  á las  columnas  que  ope- 
raron en  Cataluña  en  la  época  de  la  última  guerra  ci- 
vil; y aunque  se  dispuso  que  dicha  cantidad  fuese  in- 
cluida en  el  primer  proyecto  de  presupuesto  quesera 
dactara,  no  ha  podido  tener  lugar,  sin  duda  porque  no 
se  presentarían  oportunamente  las  cuentas  justificadas 
á la  Administración  militar  para  que  se  formase  el  cor- 
respondiente documento  de  haber.  Esto  no  obstante, 
teniendo  en  consideración  los  perjuicios  que  se  irrogan 
á la  mencionada  villa  por  no  haber  hecho  efectivo  el 
pago  del  humanitario  é importante  servicio  que  pres- 
tó en  tan  azarosa  época,  y cuya  obligación  le  fué  re- 
conocida por  la  disposición  arriba  mencionada;  y con- 
siderando asimismo  que  tales  perjuicios  se  agravarán 
de  no  comprenderse  este  crédito  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto para  el  próximo  año  económico,  S.  M,  ha  te- 
nido á bien  acordar  signifique  á Y.  EE.  la  convenien- 
cia de  que,  si  el  Congreso  así  lo  estimara,  se  adicio- 
nase en  el  concepto  de  «material  de  hospitales,»  del  capí- 
tulo 11,  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen 
de  crédito  legislativo,»  del  proyecto  de  presupuesto  de 
Guerra  para  1878-79,  el  crédito  de  las  2.045  pesetas 
con  destino  al  pago  del  servicio  referido.  De  Real  or- 
den lo  comunico  á Y,  EE.  para  su  conocimiento.  Dios 
guardo  á Y,  EE.  muchos  años.=Madrid  3 de  Abril 
de  i873.=Erancisco  de  Cehallos.=Excmos,  Sres.  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  reunión  de  las  secciones;  dictá- 
menes de  las  comisiones  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
casación  civil,  bases  de  instrucción  pública,  caza,  re- 
uniones públicas  y el  relativo  ai  acta  dei  distrito  de  San 
Vicente  (Sevilla). 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APENDICE, 


APÉNDICE  AL  NÚM.  38. 


DIAR 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* *' 

difílámen  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  casación  civil. 


La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  casación  en  materia  civil,  después  de 
mía  detenida  discusión,  ha  acordado  someter  á la  apro- 
bación del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  lo 
siguiente: 

«Art,  2.°  El  recurso  de  casación  se  da  únicamente 
contra  las  sentencias  definitivas  pronunciadas  por  las 
Audiencias,  contra  las  que  dicten  los  jueces  de  primera 
instancia  en  las  demandas  de  desahucio,  y contra  las 
de  los  amigables  componedores,  y solo  en  los  casos  es- 
tablecidos por  esta  ley. 

Art.  4,*  El  recurso  de  casación  ha  de  fundarse  en 
alguna  de  las  causas  siguientes: 

1. °  Ser  la  sentencia  contra  ley  ó doctrina  legal, 

2. °  Haberse  quebrantado  alguna  de  las  formas 
esenciales  del  juicio, 

3. °  Haber  los  amigables  componedores  dictado  la 
sentencia,  ó fuera  del  plazo  señalado  en  el  compromi- 
so, ó resuelto  puntos  no  sometidos  á su  decisión. 

Art,  6.°  No  se  da  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  ó dé  doctrina  legal  en  los  juicios  de  me- 
nor cuantía,  en  los  posesorios,  en  l'os  ejecutivos,  ni  en 
íiingua  otro  después  del  cual  pueda  promoverse  otro 
juicio  sobre  el  mismo  objeto,  excepto  los  casos  com- 
prendidos en  el  art.  3,°,  núm.  3,°;  pero  son  procedentes 
los  que  se  fundan  en  el  quebrantamiento  de  alguna  de 
las  formas  del  juicio  expresadas  en  el  artículo  an- 
terior. 

Tampoco  se  da  recurso  contra  los  autos  que  dictan 
las  Audiencias  en  los  expedientes  sobre  ejecución  de 


sentencias^  á no  ser  que  en  ellos  se  resuelvan  puntos 
sustanciales  no  controvertidos  en  el  pleito  ni  decidi- 
dos en  éstas,  ó se  provea  en  contradicción  con  lo  eje- 
cutoriado. 

Art.  9.°  El  que  intentare  interponer  recurso  de  ca- 
sación depositará  en  el  establecimiento  destinado  al 
efecto: 

Mil  pesetas  cuando  fueren  conformes  de  toda:  con- 
formidad las  sentencias  de  la  primera  y segunda  ins- 
tancia, ó más  gravosa  todavía  la  de  segunda  que  la  de 
primera,  en  los  recursos  por  infracción  de  ley  ó de  doc- 
trina legal;  en  los  que  se  interpongan  contra  las  sen- 
tencias de  los  aipigables  componedores  y las  pronun- 
ciadas en  los  autos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Quinientas  pesetas  cuando  el  recurso  se  interponga 
por  quebrantamiento  de  forma. 

Art,  13,  Si  se  pidiere  la  certificación  fuera  del  tér- 
mino señalado  en  el  artículo  anterior,  ó de  sentencias 
ó autos  de  los  comprendidos  en  las  reglas  generales  de 
los  párrafos  primero  y segundo  del  art,  ó de  pro- 
videncias de  mera  tramitación,  la  denegará  la  Au- 
diencia en  auto  motivado,  en  el  que  se  expresará  ade- 
más la  fecha  de  la  sentencia,  la  de  su  notificación  y la 
de  la  presentación  del  escrito  en  que  se  hubiere  pedi- 
do la  certificación. 

Del  auto  denegativo  se  dará  copia  certificada  en  el 
acto  de  la  notificación  al  que  la  hubiere  solicitado,  para 
que  si  lo  estima  conveniente  pueda  recurrir  en  queja 
ante  la  Sala  de  admisión  dei  Tribunal  Supremo  en  el 
término  de  quince  días  en  los  pleitos  procedente^  de 
Audiencia  de  la  península  ó islas  Baleares,  y de  trein- 
ta para  la  de  las  Ganarías,  contados  desde  el  dia  si-* 
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guíente  al  de  la  entrega,  que  se  expresará  por  diligen- 
cia puesta  al  pié  de  la  certificación. 

Pasado  este  término,  ningún  recurso  se  podrá  uti- 
lizar. 

La  Audiencia  podrá  acordar,  á instancia  de  parte, 
la  continuación  del  procedimiento  á pesar  de  la  expe- 
dición de  la  copia  certificada  á que  se  refiere  el  pár- 
rafo segundo  de  este  artículo. 

Art,  17,  Si  el  que  solicitare  la  autorización  estu- 
viese mandado  defender  en  concepto  de  pobre,  deberá 
manifestar  en  el  mismo  escrito  en  que  pida  la  certi- 
ficación, si  tiene  abogado  y procurador  que  le  defien- 
dan y representen  ante  el  Tribunal  Supremo,  desig-* 
nándolos  en  su  caso;  bajo  la  preven  clon  de  que  no  de- 
signándolos ó no  aceptando  ios  que  hubiere  designado, 
se  le  nombrarán  de  oficio. 

Art,  20.  Si  el  interesado  no  hubiere  designado 
abogado  y procurador,  ni  comparecido  éste  en  su  nom- 
bre con  poder  después  de  diez  dias  de  remitida  la  cer- 
tificación por  la  Audiencia,  mandará  la  Sala  del  Tri- 
bunal Supremo  que  los  decanos  dé  los  respectivos  Co- 
legios nombren  á los  que  se  hallen  en  turno.  Lo  mismo 
acordará  sí  los  elegidos  por  la  parte  ó alguno  de  ellos 
no  aceptasen  el  encargo. 

Art,  24,  La  parte  que  hubiere  obtenido  la  certi- 
ficación de  la  sentencia,  presentará  en  la  Sala  de  ad- 
misión del  Tribunal  Supremo  el  escrito  formalizando 
el  recurso  de  casación  en  el  término  de  cuarenta  dias 
en  los  pleitos  procedentes  i£e  la  Península  é islas  Ba- 
leares, y de  cincuenta  en  los  de  Ganarlas,  enyo  térmi- 
no empezará  acorrer  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  en- 
trega de  la  certificación. 

Pasado  dicho  término,  quedará  firme  la  sentencia 
y no  podrá  admitirse  el  recurso,  aunque  no  se  haya 
acusado  la  rebeldía  por  la  parte  contraria. 

Luego  que  se  presente  un  procurador  con  poder 
bastante  expresando  que  va  á proponer  recurso  de  ca- 
sación, se  le  pondrá  de  manifiesto  la  certificación  de  vo- 
tos reservados  que  al  asunto  haga  referencia. 

Art.  29,  Los  recurrentes  en  casación  ó queja  acre- 
ditarán ante  la  Audiencia  respectiva  haber  formalizado 
el  recurso  en  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  plazo  le- 
gal, lo  cual  deberán  hacer  en  el  término  de  quince  dias 
en  los  pleitos  procedentes  de  la  Península  é islas  Ba- 
leares, y de  treinta  en  la  de  Ganarías,  á contar  desde  el 
siguiente  alen  que  espira  dicho  plazo  legal. 

No  haciéndolo,  acordará  la  Audiencia,  á instancia 
de  parte,  que  se  lleve  á efecto  la  sentencia  recurrida, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art,  13. 

Art.  31,  Podrá  la  parte  recurrente  presentar  den- 
tro de  tercero  día  otra  sucinta  nota  de  contestación  á 
la  de  que  habla  el  artículo  que  precede;  pero  sin  am- 
pliar los  motivos  de  casación,  ni  alegar  otros  nuevos. 

Art.  34,  -Eli  primero  de  los  fallos  formulados  en  el 
artículo  anterior  se  dictará: 

l.q  Cuando  la  certificación  se  hubiere  pedido  é in- 
terpuesto el  recurso  fuera  de  los  términos  respectiva- 
mente señalados  en  ésta  ley,  ó no  se  haya  constituido 
el  depósito,  ó el  realizado  sea  inferior  al  que  corres- 
ponde con  arreglo  á los  artículos  9.°  y 10. 

2/  Cuando  la  sentencia  contra  que  se  recurre  no 
tenga  el  concepto  de  definitiva  ó no  sea  ¡susceptible  del 
recurso  de  casación  por  la  naturaleza  ó cuantía  del  jui- 
cio en  que  hubiere  recaído.  * 

3°  Cuando  no  se  hayan  citado  con  precisión  y cla- 
ridad las  leyes  que  se  supongan  infringidas  y el  con- 
cepto en  que  lo  han  sido. 


4.0  Cuando  la  ley  ó doctrina  citadas  se  refieran  á 
cuestiones  no  debatidas  en  el  pleito. 

5. °  Cuando  el  reeprso  se  refiera  á La  apreciación 
de  las  pruebas,  sin  alegar  ley  ó doctrina  que  al  hacer- 
la se  haya  infringido. 

6. °  Cuando  se  citen  como  doctrina  legal  principios 
de  derecho  que  no  merezcan  tal  concepto,  ó las  opi- 
niones de  ios  jurisconsultos  á que  la  legislación  del 
país  no  dé  fuerza  de  ley. 

Art.  40.  El  recurrente  devolverá  los  autos  con  un 
escrito  manifestando  quedar  instruido,  y en  él  podrá 
pedir  también  y ordenar  la  Sala  que  se  desglosen  del 
pleito  principal  y que  se  una  á ellos  alguno  ó algunos 
documentos  que  obren  en  él,  siempre  que  concurran 
las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de 
ellos  en  el  apuntamiento  de  la  Audiencia  ó en  la  sen- 
tencia sea  insuficiente  para  apreciar  con  exactitud  m 
valor  y sentido. 

Segunda,  Que  sean  de  un  influjo  tan  directo  y ne* 
cesarlo,  que  de  su  inteligencia  pueda  depender  la  de- 
cisión del  recurso. 

También  podrá  pedir  el  recurrente,  y la  Sala  de- 
berá ordenar,  se  remita  y una  á los  autos  certificación 
de  cualquiera  diligencia  de  prueba  practicada  en  el 
pleito,  si  concurren  respecto  de  ella  las  mismas  cir- 
cunstancias. 

Art.  47,  Redactarán  también  los  secretarios  una 
nota  expresiva  de  los  puntos  de  hecho  y de  derecho 
comprendidos  en  el  apuntamiento  y en  la  sentencia 
de  la  Audiencia  en  cuanto  se  relacionen  con  los  mo- 
tivos de  casación,  haciendo  mención  especial  de  la 
parte  dispositiva  de  la  sentencia  y de  las  leyes  y doctri- 
nas que  se  citen  como  infringidas,  y del  concepta  en 
que  se  alegue  que  lo  han  sido,  A cada  uno  de  los  ma- 
gistrados que  deben  componer  la  Sala  se  entregará, 
dos  dias  antes  del  señalado  para  la  vista,  una  copia 
de  la  nota. 

Igual  copia  y en  el  mismo  dia  se  entregará  á cada 
una  de  las  partes. 

Art,  55.  El  Tribunal  dictará  sentencia  dentro  de 
quince  dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  ter- 
minación de  la  vista. 

El  magistrado  ponente  la  presentará  redactada  con 
arreglo  á lo  decidido  por  la  Sala,  aunque  su  voto  haya 
sido  contrario. 

Art.  58.  Én  las  sentencias  en  que  se  declare  no  ha- 
ber lugar  al  recurso,  se  condenará  al  recurrente  al  pago 
de  todas  las  costas  y á la  pérdida  del  depósito,  si  so 
hubiere  constituido,  al  que  s©  mandará  dar  la  aplica- 
ción señalada  por  la  ley. 

Art.  63,  Concurriendo  todas  las  circunstancias  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior,  la  Sala,  dentro  de 
tercero  dia,  dictará  auto  admitiendo  el  recurso  y man- 
dando se  cite  y emplace  á las  partes  para  su  com- 
parecencia ante  el  Tribunal  Supremo,  dentro  del  tér- 
mino de  quince  dias,  á contar  desde  el  siguiente  al  de 
la  ultima  notificación  del  auto  en  los  pleitos  procedentes 
de  la  Península  é islas  Baleares,  y de  treinta  para  los 
que  lo  sean  de  las  Canarias,  y que  se  remitan  los  autos 
á dicho  Tribunal,  con  certificación  de  los  votos  reser- 
vados," si  los  imbiera  habido,  respecto  de  la  infracción 
en  la  forma,  ó negativa  en  otro  caso. 

Art.  83.  Declarado  por  el  Tribunal  Supremo  no 
haber  lugar  al  recurso  por  quebrantamiento  de  forma, 
y practicada  y aprobada  la  tasación  de  costas,  man- 
dará la  Sala  que  se  entreguen  los  autos  á la  parte  re- 
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cúrrente,  para  que  en  el  término  preciso  de  veinte  dias, 
qae  empezarán  á correr  desde  el  siguiente  al  de  la  no- 
tificación-de  la  providencia,  formalice  el  recurso  de  ca- 
sacioi1  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina,  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  los  artículos  27  y 28  de  esta  ley. 

Arfe.  99.  Los  recursos  de  casación  contra  las  sen* 
tocias  pronunciadas  por  las  Audiencias  de  la  Habana 
y de  Puerto-Rico  continuarán  interponiéndose  ante  las 
mismas,  en  la  forma  y con  las  solemnidades  y condicio- 
nes prevenidas  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  no 
reformada,  é instrucción  de  9 de  Diciembre  de  1865, 
dictada  para  su  aplicación  en  aquellas  provincias. 

Asimismo  se  interpondrán  ante  la  Audiencia  de 
Manila  los  recursos  de  casación  contra  las  sentencias 
pronunciadas  por  ella,  con  sujeción  á los  preceptos  de 
la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855  y demás  dis- 
posiciones dictadas  para  su  cumplimiento. 

Los  autos  de  las  Audiencias  de  la  Habana  y de 
Puerto-Rico  en  que  se  denegare  la  admisión  del  recur- 
so de  casación  serán  apelables  en  el  tiempo  y forma 


prescritos  por  la  referida  ley  de  Enjuiciamiento  civil  é 
instrucción  de  9 de  Diciembre  de  1865* 

Los  mismos  autos  de  denegación  y los  de  admisión 
del  recurso  dictados  por  la  Audiencia  de  Manila,  serán 
apelables  conforme  á lo  prevenido  para  ambos  casos 
por  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855. 

Todos  los  fallos  que  pronunciare  el  Tribunal  Su- 
premo en  los  recursos  de  casación  y en  las  apelaciones 
procedentes  de  la  Audiencia  de  Manila, serán  comuni- 
cados por  medio  de  certificación . y no  en  virtud  de 
Real  provisión,  como  ha  venido  verificándose  hasta 
el  dia.» 

Palacio  del  Senado  2 de  Abril  de  1878 —Florencio 
Rodríguez  Baamonde  — Cirilo  Alvárez,=José  María 
Fernandez  de  la  Hoz.— Julián  Gómez  Xnguanzo,=Joa- 
quin  María  de  Paz.— José  Gómez  Sillero— El  Conde  de 
Estéban.=Jerónímo  Antón  Ramirez.=Bernardo  de 
Toro  y Moya,— Manuel  Alonso  Martin ez,=Santos  de 
Isasa,=Cárlos  María  Perier,=Pedro  Nolasco  Aurio- 
les.=Manuel  Dauvíla,  secretario. 


HÚMERO  37. 


845 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EURO.  SU.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  VIERNES  5 DE  ABRIL  DE  1878. 


SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=El  Sr*  Candan 
reclama  un  estado  del  número  de  ejecuciones  de  venta  de  fincas  para  pago  de  los  impuestos,  ¡y  la  resolu- 
ción que  haya  recaído  sobre  una  consulta  do  la  Junta  de  evaluación  de  la  riqueza  de  S e villa  ^^Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*— Rectificaciones  de  ambos  señores  *t=El  Sr.  Ministro  de  Marina  lee  un 
proyecto  do  ley,  que  pasa  á las  secciones,  ampliando  el  art*  51  de  la  ley  de  20  de  Mayo  de  1862*  sobre 
pensiones  á las  familias  de  los  que  fallecen  en  Ultramar  *===Muchos  Sres.  Diputados  piden  que  consten  sus 
votos  de  conformidad,  y otros  en  contra  en  las  dos  votaciones  que  tuvieron  ayer  lugar  sobre  el  proyecto 
de  amortización  de  la  deuda*=El  Sr.  Esteban  Collantes  llama  la  atención  acerca  de  los  sueldos  que  se  de- 
ben á ios  empleados  del  ferro-carril  del  No r oeste  .^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  ==Pasa  á 
la  Comisión  de  Peticiones  una  instancia  de  Doña  Josefa  Aguinaga,  en  solicitud  de  pension*=EI  Sr.  Gama- 
m reclama  una  nota  de  las  cátedras  provistas  por  concurso  y por  oposición  desde  que  el  Sr,  Ministro  del 
ramo  ocupa  ese  puesto;  otra  de  las  separaciones  de  alcaldes.  Ayuntamientos  y Comisiones  provinciales 
desde  que  se  publicó  la  última  ley  general;  otra  de  las  provisiones  de  plazas  de  médicos  y directores  de 
baños,  en  un  período  dado,  y otra  de  ios  notarios  y registradores  de  la  propiedad  nombrados  por  el  actual 
Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  .^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  en  la  parte  que  le  concier- 
no, y las  demás  peticiones  se  acuerda  comunicarlas  á los  respectivos  Sres*  Ministros. =E1  Sr.  Cabezas  rue- 
ga que  se  saque  á subasta  el  puente  de  la  carretera  de  Montblaneh  á Tremp,  y que  se  saque  también  a-su- 
basta la  carretera  de  Sort,  comprendida  entre  Salas  y la  Fobla  de  Segur. ^Contestación  del  Sr  * Ministro 
de  Fomento  *=Reetifica  el  Sr.  Cabezas  -Pasa  a la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  se- 
ñor Hoppe,=:A  la  de  Presupuestos  una  exposición  fe  los  registradores  de  la  propiedad  de  la  provincia  de 
Alava  para  que  se  fije  una  cantidad  para  costear  los  libros  t alonar íos*=Orden  del  día:  Reunión  de  seceio- 
HQs.=Se  suspende  la  sesión  á las  cuatro  *= Vuelve  se  á abrir  á las  cuatro  y mediarse  aprueba  sin  debate  el 
dietámen  de  la  Comisión  mista  sobre  casación  civil*— Abrese  discusión  sobre  ei  dictamen  de  bases  para  la 
reforma  de  la  ley  de  instrucción  pública  .^Discurso  del  Sr*  Nieto  Alvares,  primero  en  contra  de  la  totali- 
dad.—Se  suspende  esta  discusión —El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las 
secciones  en  su  reunión  de  hoy*— Quedan  sobre  ia  mesa  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la 
de  Utuado  (Puerto- Rico),  y la  de  Casos  de  incompatibilidad,  referentes  á los  Sres.  Vicuña,  Conde  y Luque 
7 Guirao.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente,  dictámenes  que  acaban  de 
leerse  y demás  asuntos  señalados,— Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto, 
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5 DE  ABRIL  DE  1878* 


$0  abrió  á las  tres  inénos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Grdoñez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORDOÑEZ:  La  he  pedida  para  suplicar  ála 
Mesa  que  haga  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la 
mayoría  en  las  dos  votaciones  que  ayer  tuvieron  lugar. 

El  Sr.  SEORETARIO  (Garrido  Estrada);  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Candan . 

El  Sr.  CANDAD:  He  visto  con  mucha  satisfacción 
el  respetable  numero  de  celosos  Diputados  que  han  de- 
fendido y están  dispuestos  á defender  los  intereses  de 
los  acreedores  del  Estado.  Yo  me  propongo  emplear 
mis  modestas  fuerzas  y mi  escasa  inteligencia  cuando 
llegue  la  discusión  de  presupuestos  en  defender  los  in- 
tereses de  los  contrihuy entes.  Para  hacer  esto  con  los 
datos  necesarios,  y que  mis  modestísimas  palabras  no 
queden  desautorizadas,  tuve  el  gusto  de  pedir  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  un  estado  en  el  cual  se  ex- 
presara el  numero  de  ejecuciones  y venta  de  fincas 
que  se  habían  hecho  en  las  provincias  para  el  pago  de 
los  impuestos.  La  pertinencia  de  este  documento  está 
al  alcance  de  todos  los  Sres.  Diputados.  En  la  cuestión 
d©  tributos  hay  que  apreciar  las  fuerzas  de  las  clases 
productoras  para  su  pago,  y esta  apreciación  no  podía 
hacerse  de  una  manera  autorizada,  sin  que  viniera  apo- 
yada por,  el  documento  que  pedí.  El  Sr.  Ministro,  en  con- 
testación á mi  petición,  ha  remitido  á la  SecretaTÍa  del 
Congreso  el  oficio  original  que  le . ha  pasado  la  Direc- 
ción de  contribuciones,  y cuya  lectura  íntegra  sería 
molesta  para  el  Congreso.  Básteme  decir  que  en  ,él  se 
manifiesta,  por  el  centro  directivo  del  ramo  que  ni  allí 
ni  en  las  administraciones  económicas  de  provincias 
existen  datos  bastantes  para  confeccionar  el  estado  de 
las  ejecuciones  y ventas  de  bienes  por  el  pago  de  con- 
tribuciones,. 

Yo  confieso,  señores,  que  me  ha  llenado  de  asom- 
bro saber  que  en  el  centro  directivo  del  ramo  no  exis- 
ten datos  por  los  cuales  se  pueda  venir  en  conocimien- 
to del  estado  de  las  fuerzas  tributarias  del  país;  pero, 
en  fin,  dejando  por  hoy  aparte  las  consideraciones  que 
de  esto  se  desprenden,  y reservándome  exponerlas  cuan- 
do tratemos  en  la  discusión  de  presupuestos  de  la  or- 
ganización de  esos  servicios  importantísimos  de  la  Ad- 
ministración económica,  me  atrevería  á rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que,  no  ya  dirigiéndose  á los 
centros  que  tiene  bajo  sus  órdenes,  porque  éstos  con- 
fiesan que  carecen  de  datos  para  ello,  sino  á los  repre- 
sentantes del  Banco,  que: son  los  únicos  que  según  el 
director  pueden  dar  noticias  tributarias,  se  sirva  traer- 
lo en  Xa  forma  que  le  parezca  más  oportuna,  á fin  de 
que  en  sil  día  podamos  medir  con  este  termómetro 
exacto  cuáles  son  las  fuerzas  de  las  clases  producto- 
ras del  país. 

A la  vez,  y para  que  podamos  discutir  los  medios 


de  que  los  centros  directivos  se  valen  para  aumentar 
la  riqueza  imponible,  espero  que  S*  S,  se  sirva  remitir' 
al  Congreso  la  resolución  dada  por  la  Dirección  de  con- 
tribuciones á una  consulta  hecha  por  la  junta  de  eva- 
luación de  la  riqueza  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  tuvo 
por  objetó  el  decidir  lo  que  debía  hacerse  en  la  dismi- 
nución de  la  riqueza  urbana,  á propósito  de  la  baja  que 
los  propietarios  de  esa  clase  de  fincas  pedían,  fundados 
en  la  ruina  producida  en  los  edificios  de  la  capital  jpor 
consecuencia  de  los  siniestros  ocurridos  por  las  inunda- 
ciones que  el  año  pasado  sufrió  aquella  zona  y tan  tris- 
tes recuerdos  dejó  en  aquellos  moradores. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Om- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  he  percibido  bien  el  discurso  del  Sr.  Candan 
y por  eso  no  será  extraño  que  no  pueda  responder  a 
él.  Si  es  pura  y simplemente  una  petición  d©  documen-, 
tos,  cuando  lea  en  el  Extracto  lo  que  S.  S.  ha  dicho, 
ó cuando  la  Mesa  del  Congreso  mande  al  Ministerio  el 
oficio  que  en  estos  casos  suele  mandar,  enviaré  todo  lo 
que  allí  se  encuentra,  como  he  hecho  respecto  á todas 
las  peticiones  de.  documentos  que  me  han  dirigido  Los 
Sres.  Diputados, 

Si  esos  documentos  no  existen,  no  puedo  enviados; 
y nada  de  extraño  tiene  que  no  existan,  porque  saben 
bien  los  Sres,  Diputados  que  hay  muchas  operaciones 
que  terminan  en  las  provincias  y los  documentos  re- 
ferentes á,  ellas  no  vienen  á la  Administración-  central  f 
y voy  á poner  un  ejemplo,  que  no  sé  si  será  precisa- 
mente el  caso  á que  se  refiere  el  Sr.  Candau. 

Se  impone  una  contribución,  se  publican  los  avi- 
sos para  la  cobranza,  no  se  pagan,  vienen  los  apremios 
de  primero,  de  segundo  y de  tercer  grado,  y esas  ope- 
raciones mueren  en  las  provincias,  no  llegan  á la  Ad- 
ministración central,  ano  ser  que  haya  reclamación, 
y no  tiene,  por  consiguiente,  nada  de  particular  que 
la  Administración  central  no  conozca  esos  pormenores, 
y jamás  he  visto  que  esos  datos  se  pidan. 

Pero  de  todas  suertes,  para  pedirlos  á las  -provin- 
cias y hacerlos  venir  se  necesitará  mucho  tiempo.  No 
sé  la  conveniencia  ó utilidad  que  puedan  tener;  pero  si 
se  quiere  que  vengan,  es  necesario  pedirlos  á las  Admi- 
nistraciones económicas,  que  están  demasiado  recarga 
das  de  trabajo  y que  sufrirán  un  gran  entorpecimiento 
reuniendo  los  datos  relativos  á los  apremios  y el  estado 
de  éstos. 

No  es  culpa  de  la  Administración  central  no  tener 
esos  datos;  es  de  las  leyes  que  han  preceptuado  que 
esos  expedientes  finalicen  en  las  provincias,  y seria 
no  una  centralización,  sino  una  verdadera  absorción 
que  esas  cuentas  viniesen  á la  Administración  central. 
Yo  creo  que  para  saber  si  la  recaudación  va  bien  ó mal, 
y si  hay  necesidad  de  usar  de  los  medios  coercitivos, 
basta  conocer  los  atrasos  de  las  provincias,  lo  cual  s* 
obtiene  por  la  Memoria  que  acompaña  á los  presupues- 
tos, y ese  dato  sí  consta  en  la  Administración  central 
y basta  para  el  asunto,  porque  cuando  tienen  que  ha- 
cerse esos  apremios  será  porque  los  contribuyentes  no 
quieran  ó ño  puedan  pagar. 

El  Sr.  CANDAD:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANDAD;  Sé  que  el  Reglamento  no  me  per- 
mite entrar  en  la  apreciación  de  las  declaraciones  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  pór  conveniente 
hacer  en  contestación  á ini  pregunta,  y me  limito  a 
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declarar  que  no  me  han  satisfecha  estas  explicaciones. 
Yo  he  creído,  y ahora  confieso  conlealtadml  .equivoca- 
ron, que  en  los  centras  directivos  ;dél : Ministerio  que 
1 S+  dignamente  desempeña,  debía  haber,  si  no  un  co- 
nocimiento detallado  délas  ejecuciones,  apremios,  em- 
bargos y ventas  que  se  hacen  con  motivo  de  la  cobran- 
üei  de  las  contribuciones,  a lo  raénos  un  resumen  que 
le  sirviera  á 8.  K,  y sirviera  á los  Diputados  de  la  Ma- 
rión, para  conocer  datos  que  no  es  fácil  sustituir  con 
otros,  y apreciar,  no  la  importancia  del  cobro,  quepa- 
rece  es  lo  único  que  preocupa  á m pL,  sino  la  puntua- 
lidad y la  espontaneidad  con  que  se  hace  el  pago  de 
Ííts  contribuciones,  porque  eso  es  señal  evidente  de  las 
fuerzas  productoras  del  país*  Yo  doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  los  deseos  que  ha  manifes- 
tado de  complacerme* 

Respecto  á si  hay  ó no  personal  en  las  Direcciones 
para  llenar  este  importante  servicio,  yo  aplazo  exami- 
nar esta  cuestión  para  cuando  se  discutan  los  presu- 
puestos; entonces  demostraré  á S.  S.  que  sin  aumento 
de  personal  y sin  recargar  con  un  gran  trabajo  á los 
centros  directivos,  podría  haber  ese  prontuario,  que  no 
es  otra  cosa  lo  que  pido  y que  necesito,  porque  sin  él 
no  puedo  dar  mi  voto  con  conciencia  para  apreciar 
cuáles  son  las  fuerzas  productoras  del  país* 

n Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  aplazo  también  para  ese  dia,  que  me  parece  el 
más  oportuno,  el  discutir  amplia  y extensamente  esté 
punto,  que  no  es  Se  tal  naturaleza  que  pueda  ser  tra- 
tado ligeramente. 

Tengo  que  repetir  que  cuando  ésto  no  ha  sucedido 
este  año,  ni  en  el  pasado,  ni  hace  cinco  años,  ni  hace 
veinte,  cosa  es  que  debe  llamar  la  atención  délos  se- 
ñores Diputados  para  no  creer  que  sea  una  falta  á mí 
imputable* 

Y aplazando  el  tratar  esta  óuéstkm  debidamente, 
manifestaré  que  yo  no  he  dicho  que  haya  corto  número 
de  empleados  en  las  Direcciones  para  llenar  éstos  da- 
tos* Me  he  referido  precisamente  á las  Administracio- 
nes provinciales,  que  es  de  donde  deben  venir,  y"  donde 
seguramente  hay  una  acumulación  de  trabajos  difícil 
de  llevar  á cabo  con  acierto  después  del  estado  en  que 
se  encuentran  las  Administraciones  por  razones  qué 
todos  sabemos,  y sin  que  yo  me  permita  acusar  á 
nadie. 

Yo  aseguro  á S.  S.  que  no  solo  me  preocupo  de  co- 
brar, que  es  mi  deber,  y es  mi  deber  ineludible  y for- 
zoso, sino  que  me  ocupo  de  conocer  y saber  cuál  es  el 
estado  de  la  riqueza  del  pUih;  y cuáles  son  los  medios  de 
ayudará  los  pueblos  cuando  tienen  necesidades;  y pue- 
do decir  al  Sr.  Diputado  que  no  pasa  un  dia  sin  que  deje 
de  firmar  condonaciones,  compensaciones  y moratorias, 
pmeba  evidente  de  que  si  me  ocupo  en  cobrar,  como 
^ mi  deber,  me  ocupo  también  en  favorecer  á los 
pueblos  todo  Ib  que  puedo,  porque  este  deseo  no  es 
pmpio  únicamente  de  los  Sres*  Diputados,  sino  que  lo 
es  también  de  los  Ministros,  que  a la  vez  somos  Dipu- 
tados, y que  no  queremos  tiranizar  á los  pueblos,  sino 
dirigir  la  administración  de  la  manera  más  ventajosa  i 
¿los  mismos  pueblos  y al  bien  general  del  país. 

El  Sr,  CANDAD:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

SI  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  CANDAD:  Como  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da Ha  repetido  en  ésta  nueva  contestación  que  se  ha 
servido  darme,  un  argumento  de  que  no  me  he  ocupa-  ¡ 


do  en  mi  anterior  rectificación,  debo  decir  á $.  S..que 
sí  bien  es  verdad  que  hasta  ahora  no  se  ha  tenido  cui- 
dado de  reunir  los  resúmenes,  que  no  otra  cosa  es  lo 
que  he  pedido^  de  los  apremios  empleados  con  los  con- 
tribuyentes para  hacerlos  pagar,  eso  no  debe  extrañar 
á S.  8*  Su  señoría  ha  alcanzado  unos  tiempos  en  que 
los  impuestos  han  sido  muchísimo  mayores,  y mayores 
también  los  gravámenes  de  todo  género  que  sufre  el 
contribuyente,  y no  es  extraño  que  ahora  el  número 
de  ejecuciones  y apremios,  cuya  importancia  quería 
yo  conocer,  llamo  más  la  atención  del  público  y haga 
más  necesario  saber  la  situación  en  que  se  encuentran 
las  clases  productoras. 

Por  lo  demás*  y para  que  no  haya  equivocación  en 
lo|  documentos  que  pido,  le  diré  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  no  deseo  que  venga  mas  que  en  resúman 
la  cifra  de  las  ventas  y adjudicaciones  al  Estado  que 
^e  han  realizado  en  provincias  por  falta  de  pago  en  las 
contribuciones;  y puesto  que  S*  S.  hace  otra  indica- 
ción, se  me  ocurre  también  pedir  un  nuevo  dato:  el  de 
las  condonaciones  ó perdones  y esperas  que  S.  S.  ha 
decretado  en  gran  número,  según  nos  ha  dicho. 

Para  facilitar  al  Sr.  Ministro  este  trabajo,  y que  no 
lo  haga  pesar  sobre  las  Administraciones  de  provincias* 
que  tan  ocupadas  se  encuentran,  según  S.  S.,  le  diré 
que  ahí  está  el  Banco,  al  cual,  según  dice  la  Dirección 
de  contribuciones,  debe  pedírsele  éste  como  todos  los 
datos.  Yo  no  me  habla  atrevido  á indicar  esto,  porque, 
francamente,  creí  que  era  más  de  la  competencia  de 
los  cen  tros  directivos,  que  son  los  que  están  encarga- 
dos dé  administrar  el  Erario;  pero  veo  con  pena  que  los 
empleados  públicos  han  declinado  esta  tarea  sobre  el 
Banco,  á quien  hasta  ahora  había  creído  con  la  sola 
misión  de  cobrador,  pero  no  de  administrador  y direc- 
tor de  contribuciones.  En  España  es  todo  muy  ori- 
ginal. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqnés  de  Oro- 
vio):  Es  una  frase  muy  bonita  ésta  de  que  el  Gobierno 
está  en  el  deber  de  averiguar  las  fuerzas  productivas 
del  país.  Después  que  las  Cortes  han  votado  una  con- 
tribución, el  Gobierno  está  en  el  caso  de  plantearla,  y 
cuando  las  Cortes  la  imponen,  es  porque  se  hacen  car- 
go de  qne  las  fuerzas  productivas  del  país  la  pueden 
pagar*  (El  Srm  Candau:  Y el  Ministro  que  forma  el  pre- 
supuesto.) Las  Cortes  al  votarlo;  porque  sí  el  Ministro 
lo  presenta,  las  Cortes  son  las  que  al  fin  y al  cabo  lo 
tienen  que  votar. 

Declaro  aquí,  Sres.  Diputados,  que  por  las  diferen- 
tes Memorias  que  se  han  presentado  todos  los  años,  y 
por  los  muchos  documentos  que  ya  se  han  remitido  á 
petición  de  los  Sres.  Diputados,  el  Congreso  conoce  los 
débitos  que  hay  por  las  diversas  clases  de  contribucio- 
nes* Téngase  presente  también  que  el  Banco  cobra  la 
contribución  de  inmuebles;  pero  que  él  no  procede  á 
los  embargos,  sino  que  cuando  no  se  le  paga,  lo  pone 
en  conocimiento  de  las  autoridades,  y éstas  son  las  que 
decretan  los  embargos  de  primero,  segundo  y tercer 
grado*  Hay  además  débitos  por  otros  muchos  concep- 
tos, que  suben  á mayores  cantidades  que  las  que  se 
han  dejado  de  pagar  por  la  contribución  dé  inmuebles, 
y esos  débitos  se  recaudan  por  los  Ayuntamientos.  Así, 
pues,  si  se  sabe  que  el  año  pasado  se  debía  por  la  con 
bncion  de  inmuebles  la  cantidad  de  1G  millones*  todos 
los  contribuyentes  que  no  han  satisfecho  sus  cuotas 
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deben  tener  ya  embargados  sus  bienes,  (El  Sr.  Can - 
áau:  ¿A  cuánto  asciende  esa  cantidad?)  No  he  hecho 
más  que  poner  una  cantidad  por  vía  de  ejemplo.  Sí  re- 
sulta que  por  la  contribución  de  inmuebles  hay  débi- 
tos  en  el  ano  pasado,  v.  gr,,  por  valor  de  10  millones, 
ó no  han  cumplido  las  autoridades  con  su  deber,  ó han 
de  estar  embargados  bienes  por  valor  de  esa  cantidad, 
y el  Congreso  tiene  perfecto  conocimiento  de  esto. 

Para  aclarar  esta  cuestión,  para  que  no  se  estravíe, 
digo  esto;  porque,  señores,  cuando  ai  dirigir  una  pre- 
gunta al  Gobierno  el  Diputado  hace  suposiciones  y ar- 
gumentos, es  necesario  que  al  decir  el  Ministro  si  pue- 
de ó no  puede  mandar  los  documentos,  lo  explique.  Yo 
estoy  pronto,  dispuesto,  y así  lo  he  manifestado  siem- 
pre, á ver  si  se  pueden  traer  esos  resúmenes,  porque 
no  tengo  inconveniente  en  que  vengan  aquí.  Ya  conoz- 
co á cuánto  ascienden  los  embargos  hechos,  porque 
todos  los  bienes  de  los  deudores  que  sea  necesario  em- 
bargar, deben  estar,  embargados  á estas  horas;  pero  se 
remitirán  los  datos  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Caudau, 
reuniéndolos  como  se  pueda,  aunque  sea  indispensable 
doblar  las  horas  de  trabajo  de  ios  empleados  para  po- 
der satisfacer,  en  lo  posible,  los  deseos  de  S.  S.^  á quien 
yo  quiero  dar,  en  ésta  como  en  todas  las  cuestiones, 
los  datos  que  sean  necesarios  para  ilustrarlas,  porque 
es  conveniente  y justo,  y además  es  mi  deber. 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANDAU:  Sin  ocuparme  ya... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  He  concedido  la  palabra  al 
Sr,  Ministro  de  Marina,  que  la  tenia  pedida  antes  que 
su  señoría. 

El  Sr.  CANDAD* : Pero  ¿podré  rectificar  después, 
Sr.  Presidente? 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  consta  que  S.  S.  ha  pe- 
dido la  palabra  para  rectificar  por  cuarta  vez.» 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  y leyó  el  siguiente  Real  de- 
creto y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  conformidad  con  el  Consejó  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Marina  para  presentar  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  ampliando  el  art.  51  del  de 
20  de  Mayo  de  1872,  puesto  en  vigor  por  el  art.  15  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1874,  á las  familias  de  los  em- 
pleados naturales  de  las  islas  de  Ciiba  y Puerto-Rico 
que  fallezcan  en  servicio  activo  en  las  islas  Filipinas, 
Marianas  y del  golfo  de  Guinea  ó vice- versa. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Abril  de  1878.— Alfonso  — 
El  Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula  Pavía.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión.  ( Véase 
el  Apédice  primero  al  Diario  núm.  87,  que  es  el  de  es- 
ta sesión J 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  La  palabra  el  señor 
Caudau. 

El  Sr.  CANDAD:  ¿Puede  decir  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  número  de  contribuyentes  que  han  sido 
desposeídos  dé  sus  fincas,  adjudicadas  ó vendidas  para 
ol  pago  de  contribuciones  en  el  ejercicio  de  1876-77? 
¿Sí  ó no?  Me  parece  que  la  pregunta  es  bien  concreta 
y precisa. 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Es  imposible  contestar  en  el  acto. 

El  Sr.  CANDAU:  Mañana  ó pasado. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  A pesar  de  qua 
no  tomé  parte  en  las  votaciones  que  tuvieron  lugar 
ayer  á última  hora,  he  visto  mi  nombre  entre  los  qu& 
dijeron  no,  lo  cual  no  tiene  nada  de  particular,  habien- 
do entré  los  Sres.  Diputados  quien  tiene  un  apellido 
igual  ai  mío.  Deseo,  pues,  que  conste  esta  rectificacioa 
y al  mismo  tiempo  que  conste  mí  voto  con  los  de  la 
mayoría  en  dichas  votaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Es- 
teban CollanteSi 

El  Sr.  ESTEBAN  CGDL ANTES:  Para  que  conste 
mi  voto  con  la  mayoría  en  las  dos  votaciones  aproban- 
do los  artículos  8.°  y 4.°  del  proyecto  de  amortización, 
y además  con  objeto  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento. 

Recordará  el  Sr.  Ministro  que  al  incautarse  de  las 
líneas  del  ferro-carril  del  Noroeste  el  Consejo  de  admi- 
nistración, se  encontró  con  que  se  adeudaban  á los 
empleados  y operarios  de  la  explotación  ocho  mensua- 
lidades. Recordará  también  S.  S.  que  uno  de  los  pocos 
acuerdos  del  citado  Consejo  de  administración  fue  el 
de  atender  soló  á los  gastos  correspondientes  al  servi- 
cio, dejando  en  suspenso  y sin  resolución  el  pago  de 
los  respectivos  sueldos  que  hasta  entonces  tenían  de- 
vengados los  empleados  y operarios. 

El  desconsuelo  que  esta  medida  ha  causado  á aque- 
llos infelices  no  se  ocultará  á la  clara  penetración  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  así  es  que  dirigieron  una 
solicitud  al  Ministerio,  si  bien  por  conducto  del  Con- 
sejo de  administración,  pidiendo  se  disponga  el  pago 
de  los  atrasos,  ó cuando  ménos  el  reconocimiento  de 
los  créditos,  para  ser  satisfechos  en  la  forma  y propor* 
cion  que  permitan  las  demás  atenciones  del  servicio. 
Según  noticias  que  tengo  por  exactas,  el  Consejo  ha 
mandado  ya  la  solicitud  al  Mimsterio.de  Fomento,  in- 
formándole en  el  sentido  de  que  sus  atribuciones  no  le 
permiten  resolver  esta  grave  cuestión,  si  bien  vería 
con  gusto  que  por  el  Ministerio  se  atendiera  á las  que- 
jas de  estos  desgraciados. 

Yo  rogarla  al  Sr.  Ministro  que  tuviese  la  bondad 
de  manifestar  si  ha  estudiado  el  asunto;  si  ha  formado 
juicio  acerca  de  él,  y si  puede  aquí  anticipar  algunas 
palabras  que  lleven  un  consuelo  á aquellos  desventura- 
dos y á sus  familias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  Constará 
el  voto  de  S.  S.  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sfa 
signes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de.  Toreno): 
Precisamente  en  el  dia  de  hoy  he  recibido  una  comi- 
sión de  representantes  de  los  empleados  y trabajadores 
de  las  líneas  del  ferro-carril  del  Noroeste  con  objeto  de 
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apoyar  la  exposición  que  han  dirigido  al  Ministerio  por 
ej  conducto  Consejo  de  administración.  Todo  cuan- 
to so  relaciona  con  el  ferro-carril  del  Noroeste  es  deli» 
cade,  y Por  1°  tanto  me  he  impuesto  cierta  reserva  en 
cuanto  se  refiere  á contestar  á las  preguntas  que  en  los 
Cuerpos  Oolegisladores  se  me  dirijan  sobre  este  asun- 
to Yo  no  puedo  contestar  de  una  manera  ni  afirmati- 
va ni  negativa  á ninguna  de  esas  preguntas,  mientras 
que  respecto  del  punto  sobre  el  cual  se  me  pregunta 
uo  haya  recaído  alguna  resolución  por  mi  parte  que 
pueda  exponer  de  una  manera  publica;  yo  no  puedo 
aventurar  nada,  porque  es  tal  la  complicación  de  cnan- 
to con  este  asunta  de  relaciona.,  que  cualquier  palabra 
que  pudiera  escapárseme  pudiera  dar  lugar  á dificul- 
tades de  consideración. 

Yo  he  dicho  á los  representantes  de  estos  emplea- 
dos, y por  tanto  no  tengo  inconveniente,  por  el  contra- 
jo’ tengo  mucho  gusto  en  repetirlo  aquí,  que  yo  me 
compadecía  de  su  situación,  que  miraría  con  especial 
-cuidado  el  asunto  sobre  el  cual  me  hablaban,  y que  en 
la  misma  forma  en  que  había  procurado  desde  luego 
colocarlos  en  la  mejor  situación  posible,  procuraría 
que  mis  resoluciones  no  contribuyeran  á perjudicarlos 
en  nada* 

De  aquí  á manifestar  cuáles  puedan  ser  mis  reso- 
luciones, hay  bastante  distancia.  Así  se  lo  he  hecho 
comprender;  lo  mismo  lo  comprenderá  el  Sr.  Estéban 
Collantes,  y por  lo  tanto,  no  puede  la  contestación  mía 
servir  de  satisfacción  ni  sentimiento  á esos  empleados. 
Yo  procuraré  hacer  lo  que  en  justicia  corresponda,  lo 
que,  me  parezca  conveniente  para  el  mejor  servicio  y 
para  la  conveniencia  de  esos  empleados.  Es  cuanto 
puedo  decir  á S.  Sj> 


Se  acordó  constaran  en  el  Acta  y en  el  Diario  de 
las  Sesiones  los  votos  de  ios  Sres.  Diputados  que  á 
continuación  se  expresan,  conformes  con  la  mayoría 
en  las  dos  votaciones  verificadas  ayer  sobre  los  artícu- 
los 3>&  y 4,°  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Informa- 
cien  parlamentaría  sobre  amortización  de  la  deuda  pú- 
blica; 

Sres.  Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Garrido  (D,  Estéban). 

Arnau, 

Cisneros, 

Alvarez  Marino, 

Herce, 

De  Dios, 

Basanta, 

Santa  Cruz, 

López  Guijarro, 

Cárdenas, 

Campoamor. 

Alzugaray, 

Conde  de  Torre  Isabel, 

Perder. 

Aurioles. 

Salcedo, 

Gisbert, 

García  de  Zúrnga. 

Marqués  de  Francos. 

Alonso  Vallejo. 

Cabezas. 

Marin, 

Dacarrete, 


Perez  Garcbitorena. 

Perez  Gossip, 

Castaño  n. 

Reig  (D,  Manuel). 
Zambrana. 

González  Conde. 

Viudos. 

Oehoa, 

Diez  del  Moral. 

Liñan. 

Botella  (D.  Francisco). 
Botella  (D.  José), 

' Escobar  (Di  Ignacio  José). 
Vizconde  de  Solís. 

Aceña, 

Conde  de  las  Almenas. 
Bous. 

Pérez  Aloe. 

Rodríguez  de  Castro. 
Ortega. 

López  (D,  Matías). 

Marqués  de  Hoyos. 
Escudero  (D.  Francisco), 
Rivas, 


Igualmente  se  acordó  constasen  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  los  votos  de  los  Sres.  Diputados  que  á conti- 
nuación se  expresan,  conformes  con  la  minoría  en  las 
votaciones  antedichas: 

Sres.  Candau. 

Gamazo. 

Zayas. 

Rodríguez  Correa, 

Vázquez  de  Puga, 

Los  Arcos. 

Balaguer, 

Alba  Salcedo. 

Gambel. 


El  Sr.  PILES  IDE  NT  33:  El  Si\  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GAMAZO;  Ya  que  se  trata  de  hacer  honores 
fúnebres  á las  votaciones  dé  ayer,  yo  también  quiero 
unir  mí  voto  al  de  la  minoría  en  dichas  votaciones. 

Y ahora  me  permitirá  el  Sr.  Presidente  que  use  de 
la  palabra  para  otros  dos  objetos.  Es  el  primero,  pre- 
sentar una  exposición  que  dirige  á las.  Cortes  Doña 
Josefa  Agu maga  Iba rlu cea,  viuda  de  un  militar  que  ha 
prestado  dilatados  y buenos  servicios  á la  Patria,  pi- 
diendo que  se  la  conceda  una  pensión;  y al  mismo 
tiempo  voy  á dirigir  varios  ruegos  á los  Sres.  Ministros 
de  Fomento,  Gobernación  y Gracia  y Justicia, 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  remita  al 
Congreso  una  nota  de  todas  las  cátedras  provistas  por 
oposición  ó por  concurso  desde  que  entró  en  el  Minis- 
terio; pero  añadiendo  para  completar  este  dato,  los 
nombres  de  las  personas  que,  juntamente  con  los  ele- 
gidos por  S,  S.,  iban  incluidos  en  las  propuestas  de  los 
tribunales  de  oposición  ó del  Consejo  de  instrucción 
pública,  según  que  se  tratara  de  cátedras  por  oposición 
ó por  concurso,  y expresando,  por  supuesto,  el  lugar 
que  cada  cuaL  ocupara  en  las  propuestas. 

Deseo  que  elSr.  Ministro  de  la  Gobernación  remita 
una  nata  de  todas  las  separaciones  de  alcaldes,  Ayun- 
tamientos y Comisiones  provinciales,  desde  que  se  hizo 
la  última  elección  general,  con  expresión  de  la  fecha* 
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de  cada  resolución  ministerial  que  haya  adoptado  eri 
esas  determinaciones,  y el  nombre  y carácter  adminis- 
trad vo  de  cada  uno  de  los  que  reemplazaron  á los  des- 
tituidos. 

Quisiera  también  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación remitiera  otra  nota  de  las  provisiones  de  plazas 
de  médicos  y directores  de  baños  que  haya  hecho  des- 
de  que  desempeña  su  cargo,  ya  en  virtud  de  concurso 
abierto,  ya  de  concurso  cerrado,  ya  en  virtud  de  Opo- 
sición, acompañando  el  escalafón  de  estos  funcionarios 
ó la  fecha  en  que  se  encargó  S.  S.  del  Ministerio. 

Deseo  también  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia remita  una  nota  dé  los  nombramientos  de  notarios 
y registradores  de  la  propiedad  que  haya  hecho  des- 
de  que  desempeña  el  Ministerio,  con  expresión  de  to- 
dos los  que  iban  propuestos  en  las  listas  de  los  tribu- 
nales, respecto  á notarios,  y de  los  que  concurrieron  á 
solicitar  las  vacantes,  si  se  trataba  de  resgistradores, 
juntamente  con  los  que  tuviera  por  conveniente  nom- 
brar. Se  entiende  que  ha  de  hacerse  constar  la  anti- 
güedad y méritos  de  todos. 

Espero  que  respecto  de  los  Sres.  Ministros  que  no 
están  presentes,  la  Mesa  so  encargará  de  darles  á co- 
nocer este  ruego  mió,  y que  ninguno  se  negará  á aco- 
gerle benévolamente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Por  mi  parte  tendré  mucho  gusto  en  remitir  los  datos 
que  ha  pedido  el  Sr,  Gamazo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  expo- 
sición pasará  á la  Comisión  de  Peticiones,  y se  pondrán 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Gobernación 
y Gracia  y Justicia  los  ruegos  de  S,  3. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CABEZAS:  Voy  á dirigir  un  ruego  muy  en- 
carecido al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Hace  muchos  años  que  para  la  terminación  de  la 
carretera  de  Montblanoh  á Tremp  solo  falta  la  cons- 
trucción de  un  puente  de  piedra  sobre  el  rio  Hoguera 
Pallaresa*  Los  estudios,  así  como  el  presupuesto  de  ese 
puente,  que  asciende  solo  á 439.000  pesetas,  fueron 
aprobados  el  año  de  1804,  y á pesar  del  largo  espacio 
dé  tiempo  que  de  entonces  acá  ha  trascurrido,  aun  no 
se  ha  sacado  á subasta  la  construcción.  Esté  puente  es 
de  grandísima  importancia,  porque  no  solo  ha  de  ser- 
vir para  la  indicada  carretera,  sino  que  será  el  lazo  de 
unión  con  otra  nueva  que  pasando  por  Sort  y Yiella 
ha  de  llegar  á la  frontera  francesa;  de  manera  que  se 
trata,  no  de  obras  de  interés  local,  sino  de  gran  impor- 
tancia para  las  provincias  de  Lérida  y Tarragona,  y 
hasta  de  interés  general  para  todo  el  país. 

De  esta  nueva  carretera  se  ha  construido  la  sección 
ó trozo  de  Tremp  á Salas,  que  viene  á ser  casi  inútil, 
porque  los  carruajes  que  por  ella  transitan  tienen  que 
detenerse  ante  el  Noguera,  que  por  allí  es  invadeable. 
Sustituía  á este  puente  una  antigua  palanca  provisio- 
nal de  madera,  y ha  llegado  á tal  estado  dé  deterioro, 
que  hace  bastante  tiempo  que  se  prohibió  el  paso  por 
ella  de  carruajes  y hasta  el  de  caballerías;  de  manera 
que  una  gran  porción  del  partido  de  Tremp  y los  de 
Sort  y Yiella  se  puédé  decir  que  están  completamente 
incomunicados  con  el  llano  de  Barcelona,  con  las  líneas 
generales,  y por  consiguiente,  con  el  resto  de  España, 

La  cuestión,  como  vé  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y 
como  ve  el  Congreso,  es  en  extremo  importante;  y por 
esta  razón  los  Diputados  y Senadores  de  la  provincia  de 


Lérida  dirigieron  hace  más  de  un  año  una  petición  al 
8r.  Ministro  de  Fomento.  El  3r.  Conde  de  Toreno,  con 
el  celo  que  le  distingue  por  los  intereses  públicos,  y con 
esa  ñna  urbanidad  que  le  es  propia,  se  apresuró  á con^ 
testar  que  para  el  mes  de  Julio,  es  decir,  para  el  plan, 
teamiento  del  nuevo  presupuesto  se  subastarían  das 
obras  del  puente.  A pesar  de  esta  oferta,  que  fué  reci- 
bida con  gran  satisfacción  en  la  provincia,  y á pesar 
de  mis  excitaciones  personales,  ya  con  el  Sr,  Conde  de 
Toreno,  yá  en  la  Dirección  de  obras  públicas,  la  subas- 
ta no  se  ha  realizado. 

La  Dirección  de  obras  públicas  creyó  que  estable- 
ciendo un  pontazgo  podría  con  sus  recursos  hacérse  la 
subasta  de  suerte  que  no  fuera  gravosa  para  el  Esta- 
do. Los  informes  facultativos  que  ha  recibido  le  han 
demostrado  que  esto  es  imposible  y que  el  puente  debe 
hacerse  con  los  fondos  generales  del  Estado.  Yo  tengo 
noticias  de  qüe  hay  algún  sobrante  del  exiguo  crédito 
que  fué  consignado  en  el  presupuesto  para  obras  nue- 
vas; y por  consiguiente,  ruego  muy  encarecidamente 
al  Sr:  Ministro  de  Fomento  que  saque  desde  luego  á 
subasta  dicho  puente,  cuya  gran  importancia  é inte- 
rés general  he  demostrado.  Pero  como  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y el  Congreso  conocen  chales  son  las  cir- 
cunstancias de  Cataluña,  y que  á la  crisis  fabril  se  lia 
unido  la  pertinaz  sequía  que  aflige  á las  clases  agn~ 
cultoras,  y como  ese  puente,  aunque  ahora  se  subaste, 
no  aliviará  gran  cosa  la  situación  de  aquella  comarca 
por  el  corto  número  de  braceros  que  estas  obras  re- 
quieren, yo  hago  un  nuevo  ruego  al  8r.  Ministra  de 
Fomento  para  que  saque  también  á subasta  el  trozo  ó 
sección  de  la  carretera  de  Sort,  comprendido  entre  §|ins 
y la  Pobla  de  Segur,  con  lo  cual  muchos  trabajadores 
de  la  provincia  de  Lérida  que  hoy  están  emigrando  á 
Francia  y otros  puntos  tendrian  empleo  para  ganarse 
el  sustento.  Yo  espero,  pues,  que  él  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento accederá  á este  nuevo  ruego  que  le  dirijo. 

Él  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Con  mucho  gusto  accedería  á los  dos  ruegos  que  me 
ha  hecho  el  Sr,  Cabezas;  pero  como  comprenderá  su 
señoría  y comprenderá  el  Congreso,  yo  no  puedo  decir 
nada  de  una  manera  definitiva  y positiva  en  este  mo- 
mento. El  año  ultimo  se  ofreció,  con  efecto,  al  Sr.  Ca- 
bezas, y á los  representantes  de  ia  provincia  de  Léri- 
da, que  se  llevaría  á cabo  la  construcción  del  puente 
á que  se  ha  referido  S.  S.  Se  creia  que  podía  hacerse 
por  el  sistema  de  pontazgos  que  se  pensaba  establecer, 
dando  á los  pueblos  conocidos  con  el  nombre  de  Cuen- 
ca de  Tremp  una  importancia  que  después  de  todo  ha 
resultado  que  no  tenia,  porqué  el  importe  de  lo  que 
pudiera  producir  no  llegaba  á cubrir  ni  siquiera  los 
intereses  más  pequeños  de  las  cantidades  que  se  ha- 
brían de  destinar  á la  construcción  de  ©se  puente. 

Cuando  estas  noticias  se  tuvieron  de  una  mañera 
cierta,  hubo  que  desistir  de  ese  procedimiento;  y como 
estaba  ya  bastante  avanzado  el  año  económico,  y esta- 
ba comprometido  el  presupuesto  de  obras  nuevas  de 
manera  que  no  permitía  ya  que  se  sacara  á subasta > 
construcción  de  ese  puente  por  el  sistema  ordinario, 
no  pudo  emprenderse  la  construcción  de  la  obra.  En 
esta  situación,  y dada  la  oferta  hecha  al  Sr.  Cabezas, 
yo  me  he  preocupado  y me  preocuparé  de  que  se  saque 
á subasta  dentro  del  ano  económico  próximo,  sin  qite 
pueda  decir  nada  positivo.  Yo  procuraré  que  sea  una  de 
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las  obras  que  se  saquen  á subasta  en  el  año  próximo; 
pero  como  son  tantas  las  obras  á qué  hay  que  atender; 
como  las  cantidades  que  pueden  dedicarse  á este  género 
de  obras  son  relativa  mente  exiguas;  como  lo -que  hay 
(jue  hacer  en  este  momento,  dada  la  situación  penosa  en 
que  se  hallan  muchas  provincias  de  España,  es  empren- 
der trabajos  que  ocupen  muchos  obreros;  como  los 
puentes  nó  so  encuentran  en  estas  condiciones  porque 
son  trabajos  costosos  que  ocupan  corto  número  de  bra- 
ceros relativamente  á lo  que  cuestan,  debe  reconocer  su 
señoría  que  el  ano  próximo,  dadas  las  condiciones  en 
que  nos  hemos  de  ver,  no  es  muy  á propósito  para  que 
empleen  las  cantidades  que  se  destinan  á obras  nue- 
vas, á carreteras  y á la  construcción  de  puentes. 

Sin  embargo,  si  yo  veo  que  sin  perjuicio  délo  que 
debo  hacer  en  beneficio  de  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, puedo  sacar  á subasta  la  construcción  de  ese 
puente,  tendré  mucho  gusto  en  acceder,  no  solo  al  rué 
go  del  Sr.  Cabezas,  sino  al  de  los  demás  Sres.  Diputa-* 
dos  que  representan  la  provincia  de  Lérida. 

Pero  lo  que  no  puede  esperar  el  Sr.  Cabezas  es  que, 
Linas  del  puente,  pueda  subastarse  el  trozo  de  carre- 
tera que  nos  indicaba  hace  un  momento;  porque  si  el 
puente  cuesta  2 millones  de  reales,  aunque  esta  can- 
tidad no  pueda  invertirse  sino  en  dos  anos,  ó quizá  algo 
más,  bien  conoce  R S.  que  los  30  ó 40,000  duros  que 
habrían  de  gastarse  en  cada  ejercicio  exceden  con  mu- 
cho de  la  suma  que  proporcionalmente  corresponde  á 
cada  provincia  én  la  cantidad  destinada  á obras  nuevas. 
En  elpresupuesto  no  hay  más  que  8 millones  de  rea- 
les; de  suerte,  que  si  no  se  reparten  de  una  manera 
equitativa,  vendría  á resultar  que  ocho  ó diez  provin- 
cias se  llevarían  todo  lo  que  corresponde  á las  49  de  Es- 
paña. Así,  pues,  la  provincia  de  Lérida  tendrá  que  con- 
tentarse en  él  año  próximo  con  la  subasta  del  puente. 
Yo  creo  que  ninguno  de  los  representantes  de  las  dis- 
tintas provincias  de  España  deseará  que  la  suya  sea 
atendida  de  manera  que  las  demás  se  sientan  perjudi- 
cadas por  esa  preferencia. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  R 

El:  Sr.  CABEZAS;  Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  el  presupuesto  de  ese  puente  ascendía  á dos 
millones  de  reales.  He  manifestado  antes,  y repito  aho- 
ra, que  el  presupuesto  no'  es  más  que  de  *439.000  pe- 
setas, ó sean  1,600.000  reales;  y como  la  obra  no 
puede  hacerse  sino  en  tres  ó cuatro  años,  de  aquí  que 
no  resulten  más  que  100.000  pesetas  ó poco  más  para 
cada  ejercicio. 

Por  otra  parte,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  en  los 
argumentos  que  ha  hecho,  me  ha  dado  la  razón  eñ 
cuanto  á la  necesidad  de  sacar  ¿ subasta  el  trozo  de 
carretera  de  Salas  á la  Pobla  de  Segur.  Ese  trozo  de 
carretera  es  de  6 kilómetros  solamente,  y sin  embar- 
go, tiene  verdadera  importancia,  por  ser  parte,  como 
ya  he  indicado,  de  una  vía  internacional;  el  gasto  es 
insignificante,  y ya  he  dicho  que  muchos  braceros  de 
k provincia  de  Lérida  están  emigrando  á Francia  para 
buscar  en  la  Nación  vecina  el  sustento  de  sus  familias. 
Kse  trozo  de  carretera  podría  proporcionarles  trabajo 
sin  abandonar  el  país;  y como  su  coste  es  relativamen- 
te pequeño,  no  creo  que  perjudicarla  á las  demás  pro- 
vincias de  España  el  que  se  subastara  una  obra  tan  ne- 
cesaria como  ésta.  Yo  confio  en  que  lo  hará  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomentó,  así  como  también  en  que  ordenará 
te  subasta  del  puente  de  Tremp ,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  494,  presentada  en  Secretaría  por*D.  Fede- 
rico Hoppé,  Diputado  á Cortes  electo  por  el  distrito  de 
Utuado,  provincia  de  Puerto-Rico. 

Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  presentada  pór  el  Sr,  Pinedo,  de  los  regis- 
tradores de  la  propiedad  de  la  provincia  de  Ala  va,  pi- 
diendo se  fije  una  cantidad  para  costear  los  libros  ta- 
lonarias de  los  Registros, 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir 
se  en  secciones,  según  M acordado  ayer. 

Se  suspende  la  sesión. » 

Eran  las  cuatro. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  ¿ las  cuatro  y media  ■ 

dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  casación  en  materia  civil.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  36,  sesión  del  4 del  actual),  di  jó 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Art  2,ü  El  recurso  de  casación  se  da  únicamente 
contra  las  sentencias  definitivas  pronunciadas  por  las 
Audiencias,  contra  las  que  dicten  los  jueces  dé  primera 
instancia  en  las  demandas  de  desahucio,  y contra  las 
délos  amigables  componedores,  y solo  en  los  Casos  es- 
tablecidos par  esta  ley,  - . 

Alt  4.°  El  recurso  de  casación  ha  de  fundarse  en 
alguna  de  las  causas  siguientes: 

1. °  Ser  la  sentencia  contra  ley  ó doctrina  legal. 

2. °  Haberse  quebrantado  alguna  de  las  formas 
esenciales  del  juicio. 

3. °  Haber  los  amigables  componedores  dictado  la 
sentencia,  ó fuera  del  plazo  señalado  en  el  compromi- 
so, ó resuelto  puntos  no  sometidos  á su  decisión. 

Art.  6.ü  No  se  da  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  ó de  doctrina  legal  en  los  juicios  de  me- 
nor cuantía,  en  los  posesorios,  en  los  ejecutivos,  ni  en 
ningún  otro  después  del  cüal  pueda  promoverse  otro 
juicio  sobre  eí  mismo  objeto,  excepto  los  casos  com- 
prendidos en  el  art,  3.°,  núm,  3.°;  pero  son  procedentes 
los  que  se  fundan  en  el  quebrantamiento  de  alguna  de 
las  formas  del  juicio  expresadas  en  el  artículo  an- 
terior. 

tampoco  se  da  recurso  contra  los  autos  que  dictan 
las  Audiencias  en  los  expedientes  sobre  ejecución  de 
sentencias,  á no  ser  que  en  ellos  se  resuelvan  puntos 
sustanciales  no  controvertidos  en  el  pleito  ni  decidi- 
dos en  éstas,  ó se  provea  en  contradi ccioñ  con  lo  eje- 
cutoriado. 

Art  9.°  El  que  intentare  interponer  recurso  de  ca- 
sación depositará  en  él  establecimiento  destinado  al 
efecto: 

Mil  pesetas  cuando  fueren  conformes  de  toda  con- 
formidad las  sentencias  de  la  primera  y segunda  ins- 
tancia, ó más  gravosa  todavía  la  de  segunda  que  la  de 
primera,  en  los  recursos  por  infracción  de  ley  ó de  doc- 
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trina  legal;  en  los  que  se  interpongan  contra  las  sen- 
tencias  d^los  amigables  componedores  y laspronun- 
ciadas  en  los  autos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Quinientas  pesetas  cuando  el  recurso  se  interponga 
por  quebrantamiento  de  forma. 

Art  13.  Si  se  pidiere  la  certificación  fuera  del  tér- 
mino señalado  en  el  artículo  anterior,  ó de  sentencias 
ó autos  de  los  comprendidos  en  las  reglas  generales  de 
los  párrafos  primero  y segundo  del  art.  6.°,  ó de  pro- 
videncias de  mera  tramitación,  la  denegará  la  Au- 
diencia en  auto  motivado,  en  el  que  se  expresará  ade- 
más la  fecha  de  la  sentencia,  la  de  su  notificación  y la 
de  la  presentación  del  escrito  en  que  se  hubiere  pedi- 
do la  certificación. 

Del  auto  denegativo  se  dará  copia  certificada  en  el 
acto  de  la  notificación  ál  que  la  hubiere  solicitado,  para 
que  si  lo  estima  conveniente  pueda  recurrir  en  queja 
ante  la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supremo  en  el 
término  de  quince  dias  en  los  pleitos  procedentes  de 
Audiencia  de  la  Península  é islas  Baleares,  y de  trein- 
ta para  la  de  las  Ganarlas,  contados  desde  el  dia  si- 
guiente al  de  la  entrega,  que  se  expresará  por  diligen- 
cia puesta  al  pié  de  la  certificación. 

Pasado  este  término,  ningún  recurso  se  podrá  uti- 
lizar. 

La  Audiencia  podrá  acordar,  á instancia  de  parte, 
la  continuación  del  procedimiento  á pesar  de  la  expe- 
dición de  la  copia  certificada  á que  se  refiere  el  pár- 
rafo segundo  de  éste  artículo. 

Art  17.  Si  el  que  solicitare  la  autorización  estu- 
viese mandado  defender  en  concepto  de  pobre,  deberá 
manifestar  en  el  mismo  escrito  en  que  pida  la  certi- 
ficación, si.  tiene  abogado  y procurador  que  le  defien- 
dan y representen  ante  el  Tribunal  Supremo,  desig- 
nándolos en  su  caso;  bajo  la  prevención  de  que  no  de- 
signándolos ó no  aceptando  los  que  hubiere  designado, 
se  le  nombrarán  de  oficio. 

Art.  20.  Si  el  interesado  no  hubiere  designado 
abogado  y procurador,  ni  comparecido  éste  en  su  nom- 
bre con  poder  después  de  diez  dias  de  remitida  la  cer- 
tificación por  la  Audiencia,  mandará  la  Sala  del  Tri- 
bunal Supremo  que  los  decanos  de  los  respectivos  Co- 
legios nombren  ¿ los  que  se  hallen  entorno.  Lo  mismo 
acordará  si  los  elegidos  por  la  parte  ó alguno  de  ellos 
no  aceptasen  el  encargo. 

Art.  24.  La  parte  que  hubiere  obtenido  la  certi- 
ficación de  la  sentencia,  presentará  en  la  Sala  de  ad- 
misión del  Tribunal  Supremo  el  escrito  formalizando 
el  recurso  de  casación  en  el  término  de  cuarenta  dias 
en  los  pleitos  procedentes  de  la  Península  é islas  Ba- 
leares, y de  cinco  anta  en  los  de  Canarias,  cuyo  térmi- 
no tropezará  á correr  désde  el  día  siguiente  al  de  la  en- 
trega de  la  certificación. 

Pasado  dicho  término,  quedará  firme  la  sentencia 
y no  podrá  admitirse  el  recurso,  aunque  no  se  haya 
acusado  la  rebeldía  por  la  parte  contraria. 

Luego  que  se  presente  un  procurador  con  poder 
bastante  expresando  que  va  á proponer  recurso  de  ca- 
sación, se  le  pondrá  de  manifiesto  la  certificación  devo- 
tos reservados  que  al  asunto  haga  referencia, 

Art.  29.  Los  recurrentes  en  casación  ó queja  acre- 
ditarán ante  la  Audiencia  respectiva  haber  formalizado 
el  recurso  en  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  plazo  le- 
gal, lo  cual  deberán  hacer  en  el  término  de  quince  dias 
en  los  pleitos  procedentes  de  la  Península  é islas  Ba- 
leares, y de  treinta  en  la  de  Canarias,  á contar  desde  el 
siguiente  al  en  que  espira  dicho  plazo  legal. 


No  haciéndolo,  acordará  la  Audiencia,  á instancia 
de  parte,  que  se  lleve  á efecto  la  sentencia  recurrida, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  13. 

Art.  31.  Podrá  la  parte  recurrente  presentar  den- 
tro de  tercero  dia  otra  sucinta  nota  de  contestación  i 
la  de  que  habla  el  articulo  que  precede;  pero  sin  am- 
pliar los  motivos  de  casación,  ni  alegar  otros  nuevos. 

Art.  34.  El  primero  de  los  fallos  formulados  m el 
artículo  anterior  se  dictará: 

1. °  Cuando  la  certificación  se  hubiere  pedido  é in- 
terpuesto el  recurso  fuera  de  los  términos  respectiva, 
mente  señalados,  en  esta  ley,  ó no  se,  haya  constituido 
el  depósito,  6 el  realizado  sea  inferior  al  que  corres- 
ponde con  arreglo  á los  artículos  9.°  y .10, 

2, °  Cuando  la  sentencia  contra  que  se  recurre  no 
tenga  el  concepto  de  definitiva  ó no  sea  susceptible  del 
recurso  de  casación  por  la  naturaleza  ó cuantía  del  jui- 
cio en  que  hubiere  recaído. 

3. °  Cuando  no  se  hayan  citado  con  precisión  y cla- 
ridad las  leyes  que  se  supongan  infringidas  y el  con- 
cepto en  que  lo  han  sido, 

4, °  Cuando  la  ley  ó doctrina  citadas  se  refieran  á 
cuestiones  no  debatidas  en  el  pleito. 

5. °  Cuando  el  recurso  se  refiera  á la  apreciación 
de  las  pruebas,  sin  alegar  ley  ó doctrina  que  al  hacer- 
la se  haya  infringido, 

6, °  Cuando  se  citen  como  doctrina  legal  principios 
de  derecho  que  no  merezcan  tal  concepto,  ó las  opi- 
niones de  los  jurisconsultos  á que  la  legislación  del 
país  no  dé  fuerza  de  ley. 

Art.  40.  El  recurrente  devolverá  los  autos  con  mi 
escrito  manifestando  quedar  instruido,  y en  él  podrá 
pedir  también  y ordenar  la  Bala  que  se  desglosen  del 
pleito  principal  y que  se  una  á ellos  alguno  o algunos 
documentos  que  obren  en  él,  siempre  que  concurran 
las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de 
ellos  en  el  apuntamiento  de  la  Audiencia  ó en  la  sen- 
tencia sea  insuficiente  para  apreciar  con  exactitud  su 
valor  y sentido. 

Segunda.  Que  sean  de  un  infinitan  directo  y ne- 
cesario, que  de  su  inteligencia  pueda  depender  la  de- 
cisión del  recurso. 

También  podrá  pedir  el  recurrente,  y la  Sala  de- 
berá ordenar,  se  remita  y una  á los  autos  certificación 
de  cualquiera  diligencia  de  prueba  practicada  en  eJ 
pleito,  si  concurren  respecto  de  ella  las  mismas  cir- 
cunstancias. 

Art.  47.  Redactarán  también  los  secretarios  una 
nota  expresiva  de  los  puntos  de  hecho  y de  derecho 
comprendidos  en  el  apuntamiento  y en  la  sentencia 
de  la  Audiencia  en  cuanto  se  relacionen  con  los  mo- 
tivos de  casación,  haciendo  mención  especial  de  la 
parte  dispositiva  de  la  sentencia  y de  las  leyes  y doctri- 
nas que  se  citan  como  infringidas,  y del  concepto  en 
que  se  alegue  que  lo  han  sido.  A cada  uno  de  ios  ma- 
gistrados que  deben  componer  la  Sala  se  entregará, 
dos  dias  antes  del  señalado  para  la  vista,  una  copia 
de  la  nota, 

Igual  copia  y en  el  mismo  dia  se  entregará  á cada 
una  de  las  partes. 

Art.  55.  El  Tribunal  dictará  sentencia  dentro  de 
quince  días,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  ter- 
minación de  la  vista. 

El  magistrado  ponente  la  presentará  redactada  con 
arreglo  á lo  decidido  por  la  Sala,  aunque  su  voto  haya 
sido  contrario, 


4rt  58.  En  las  sentencias  en  que  se  declare  no  ha^ 
ber  lugar  al  recurso,  se  condenará  al  recurrente  al  pago 
de  todas  las  costas  y á la  pérdida  del  depósito,  si  se 
^u®  se.  mandará  dar  la  aplica- 
ción señalad^  por  la  ley. 

Art  63.  Concurriendo  todas  las  circunstancias  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior,  ia  Sala,  dentro  de 
tercero  día,  dictará  auto  admitiendo  el  recurso  y man- 
dando se  cite  y emplace  á las  partes  para  su  com- 
parecencia; ante  el  Tribunal  Supremo,  dentro  del  tér- 
mino de  quince  dias,  á cqntar  deadé  él  siguiente  al  de 
la  última  ¿otificacion  del  auto  en  los  pleitos  procedentes 
de  la  Península  é islas  Baleares,  y de  treinta  para  los. 
que  lo  sean  de  las,.Q?inarl^s,  y.  qpe,  se  remitan  los  autos 
¿ dicho  Tribunal,  con  certificación  de.  los  votos  reser- 
vados, si  los  hubiera  habido,,  respecto  de  la  infracción 
en  la  forma,  ó negativa  en  otro  caso. 

Arte  83.  Declarado  por  el  Tribunal  Supremo  no 
üijblr  lugar  al  recurso  por  quebrantamiento  de  forma, 
y practicada  y aprobada  la  tasación  de  costas,  man- 
dará la  Sada  que  se  entreguen  los  autos  á la  parte  re- 
currente, para  que  en  el  tórmino  preciso  de  veinte  dias, 
que  empezarán  á correr  desde  el  siguiente  al  de  la  no- 
tificación de  la  providencia,  formalice  el  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  ó de  doctrina,  con  arreglo 
alo  dispuesto  en  los  artículos  27  y 28  de  esta  ley, 

Art,  99.  Los  recursos  de  casación  contra  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  las  Audiencias  de  la  Habana 
y de  Puerto-Rico  continuarán  interponiéndose  ante  las 
mismas,  en  la  forma  y con  las  solemnidades  y condicio- 
nes prevenidas  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  no 
reformada,  é instrucción  de  9 de  Diciembre  de  1865, 
dictada  para  su  aplicación  en  aquellas  provincias. 
Asimismo  se  interpondrán  ante  la  Audiencia  de 
Manila  los  recursos  de  casación  contra  las.  sentencias 
pronunciadas  por  ella,  con  sujeción  á los  preceptos  dé- 
la Real  cédula  de  30  dé  Enero  de  1855  y demás  dis- 
posiciones dictadas  para  su  cumplimiento, 

Los  autos  de  las  Audiencias  de  la  Habana  y de 
Puerto-Rico  en  que  se  denegare  la  admisión  del  recur- 
so de  casación  serán  apelables  en  el  tiempo  y forma 
prescritos  por  la*  referida  ley  de  Enjuiciamiento  civil  é 
instrucción  de  9 de  Diciembre  de  1865, 

Los  mismos  autos  de  denegación  y Tos  de  admisión 
del  recurso  dictados  por  la  Audiencia  de  Manila,  serán 
apelables  conforme  á lo  prevenido  para  ambos  casos 
por  ía  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855. 

Todos  los  fallos  que  pronunciare  el  Tribunal  Su- 
premo en  ios  recursos  de  casación  y en  las  apelaciones 
procedentes  de  la  Audiencia  de  Manila,  serán  comuni- 
cados por  medio  de  certificación,  y no  en  virtud  de 
Real  provisión,  como  ha  venido  verificándose  hasta 
el  diao) 


El  Sr,  BBESipEHq?E’  Discusión  del  dictámen  de- 
finitivo dé  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo bases  para  la  formación  de  la  de  Instrucción 
pública,  n 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo  al 
Diario  núni.  15,  sesión  dél  9 de  Marzo),  dijo 

Él  Sr.  FBESIDEWTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen, 

El  Sr,  btieto  Alvares  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

M 'Sr*  OTETO  AL  Y ABEZ:  Señores  Diputados,  la 
importancia  de  un  proyecto  de  bases  sobre  instruc-  ! 


clon  pública,  la  circunstancia  de  estar  dedicado  a la 
enseñanza  desde  hace  bastantes  años,  me  obligan  á to- 
mar parte  en  este  debate  y á la  vez  me  disculpan  y 
recomiendan  á vuestra  benevolencia, 

Al  combatir  la.  totalidad  dél  Proyecto,  no  me  ins- 
pira un  sentimiento  de  oposición  sistemática;  no  es  la 
pasión  mi  consejera,  sino  convicciones;  sinceramente 
profesadas  las  qué,  me  sugieren  algunas  indicaciones 
que  he  de  exponer  a la  consideración  de  la  Cámara 
con  la  mayor  mesura  y templanza,  retirando  desde 
ahora  si  en  mi  discurso , pronunciase  alguna  palabra 
que  pudiera  parecer  inconveniente. 

El  proyecto  presentado  por  ql  Gobierno  de  S.  M.  es 
digno  de  aplauso;  no  seré  yo  quien  niegue.su  laudable 
propósito  de  refundir  en  una  ley  completa  de  instruc- 
ción pública  las  dispersas  disposiciones  vigentes,  pro- 
mulgadas en  distintos  tiempos,  obedeciendo  á diversos 
principios.  Mas  este  proyecto,  ¿responde  á las  exigen- 
cias de  la  opinión  pública?  ¿Da  cumplida  satisfacción 
á las  necesidades  qué  la  Nación  siente,  preparándola  á 
una 'instrucción  mayor,  fundamento  de  su  progreso? 
Asi  lo  ha  creído  el  GpÚíérhQ,  así  lo  opina  también  la 
Comisión;  juicio  tan  favorable  no  nos  ha  merecido 
ciertamente.  Si  á combatirlo  no  nos  obligara  en  primer 
término  la  interpretación  demasiado  restringida  de  los , 
preceptos  constitucionales  con  él  relacionados,  fueran 
motivo  bastante  la  oscura  redacción  de  sus.  bases,  la 
falta  de  plan  metódico,  su  estudiado  silencio  sobre 
puntos  interesantes,  la  convicción  íntima  y profunda 
de  qué  este  proyecto,  lejos  de  favorecer  él  movimiento 
intelectual  del  pueblo  español,  lo  dificulta  y paraliza. 

Una  ley  de  instrucción  pública  debe  dar  forzosa- 
mente realidad  práctica  al  principio  abstracto  de  liber- 
tad de  enseñanza  consignado  en  la  Constitución,  conci- 
liar prudentemente  la  tolerancia  religiosa  y la  libertad 
científica,  fijar  las  relacioneSj  delicadas  siempre,  entre 
la  enseñanza  oficial  y la  enseñanza  libre,  determinar 
el  número  de  facultades,  de  escuelas,  los  estudios  de 
cada  ramo,  el  tiempo  de  su  duración , el  material  y 
personal  científico  y tantas  cosas  como  debe  compren- 
der upa  ley  de  esta  clase. 

¿Puede,  pues,  presentarle  á la  deliberación  de  la 
Cámara  materia  más  digna  de  su  superior  ilustración 
y á la  yez  más  seria,  y más  interesante  al  bien  público? 
Las  cuestiones  de  enseñanza  han  sido  miradas  siempre 
como  altas  cuestiones  de  Estado:  los  políticos  más  emi- 
nentes de  todos  los  países  han  procurado  preparar  y 
afirmar  la  reforma  y el  perfeccionamiento  de  las  insti- 
tuciones sociales  en  la  instrucción  procedente  de  los 
pueblos:  no  puede  alcanzarse  el  progreso  de  las  socie- 
dades en  fuerza  de  promulgar  decretos,  leyes,  consti- 
tuciones políticas,  sino  por  medio  de  la  instrucción,  de 
la  educación  nacional.  Por  consiguiente,  Ébres.  Diputa- 
dos, ¿podrá  satisfaceros  para  reformar  la  pública  ense- 
ñanza un  proyecto  deficiente,  de  bases  confusas,  oscu- 
ras,  incomprensibles  en  fuerza  de  su  vaga  indetermi- 
nación, un  proyecto  por  el  cual  no  se  puede  formar  jui- 
cio cabal  de  lo  que  habrá  de  ser  la  futura  ley,  que  el 
Gobierno  forme  si  Las  Cortes  le  conceden  la  autoriza- 
ción que  solicita? 

Hoy  que  por  desgracia  se  ha  apoderado  de  nosotros 
la  fatal  manía  de  Legislar  sobre  todo  y con  frecuencia  se 
ponen  á nuestra  delib^1'^011  proyectos  de  escasa  enti- 
dad, pues  hemos  legislado  aquí  hasta  sobre  la  caza  y ja 
langosta,  cuando  se  trata  de  la  instrucción  pública,  nos 
presentáis  unas  bases  con  las  cuales  lo  mismo  pue- 
I de  hacerse  una  ley  buena  que  una  ley  mala,  una  ley 
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reaccionaria  que  una  ley,  liberal.  ¿Greeis  así,  gres.  Di- 
putados, que  interpretáis  bien  los  deseos,  las  aspiracio- 
nes, los  intereses  dé  vuestro  país?  Legislar  sobre  bases 
en  materias  tan  delicadas,  es  mermar  las  atribuciones 
de  las  Górtes, es  sentar  un  mal  precedente,  que,  repe- 
tido, puede  conducir  hasta  barrenar  el  régimen  repre- 
sentativo, impidiendo  por  este  medio  se  traigan  aquí 
íntegros  los  proyectos  de  ley  para  ser  ampliamente  dis-! 
cutidos  y votados  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

¿Os  parece  que  es  poco  prepotente  en  España  el 
Poder  ejecutivo,  armado,  como  está,  de  la  potestad  dé 
ejecutar  las  leyes,  de  ia  potestad  reglamentaria,  de  la 
marcada  é innegable  influencia  qué  el  Gobierno  ejer- 
ce en  estas  Asambleas,  para  que  todavía  queráis  ha- 
cerle más  predominante,  autorizándole  para  que  le- 
gislé discreción  aí menté  sobre  materias  cuya  trascen- 
dencia és  casi  incalculable?  Comprendería  la  autoriza- 
ción que  solicitáis  si  se  tratara  de  un  Código,  merced 
á cuya  extensión  no  pudiera  discutirse  en  todos  sus 
pormenores  sin  que  corriera  riesgo  la  unidad  de  sis- 
tema y el -co  i cierto  que  debe  reinar  en  todos  sus  de- 
talles; pero  la  ley  de  instrucción  pública*  descartada 
su  parte  reglamentaria,  quedaría  reducida  á bien  po- 
cos, artículos.  Mas  aun  cuando  aceptemos  que  el  Go- 
bierno haya  creído  conveniente,  legislar  sobre  bases  en 
estas  materias,  ¿por  qué  no  nos  ha  traído  tres  proyectos 
de  ley  correspondientes  á los  trés  períodos  en  que  está 
naturalmente  dividida  la  enseñanza,  uno  de  primera 
enseñanza,  otro  de  segunda  enseñanza  y otro  de  ense- 
ñanza superior,  en  vez  de  un  proyecto  general,  que  ni 
siquiera  tí ené  él  mérito  de  la  originalidad,  que  ha  sido 
copiado  en  su  casi  totalidad  de  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica de  1857,  con  la  sola  novedad  de  las  bases  refe- 
rentes á la  enseñanza  libre,  y paz’a  eso  son  tan  vagas, 
son  tan  generales,  que  no  sé  puede  formar  idea  de  cómo 
se  ha  de  organizar  ésta,  ni  de  cuáles  han  de  ser  sus  re- 
laciones con  la  enseñanza  oficial? 

No  me  citéis  él  precedente  de  la  ley  de  instrucción 
pública  de  1857;  si  á precedentes  fuéramos,  en  España 
los  hay  á gusto  de  todos;  citadme  una  razón  que  me 
convenza  de  que  esa  autorización  es  necesaria;  persua- 
didme al  menos' de  que  es  conveniente;  mientras  no  lo 
hagais,  vuestros  razonamientos  no  llevarán  á mi  áni- 
mo la  fuerza  del  convencimiento.  La  ley  de  instrucción 
pública  de  1857,  que  tanto  enalteció  al  respetable  se- 
ñor Moyano,  formada  por  una  Comisión  numerosa, 
compuesta  de  hombres  notables  de  todos  los  partidos 
políticos,  después  de  haber  consultado  á los  cuerpos 
docentes,  descansaba  en  principios  fijos,  en  la  unidad 
religiosa  y en  la  enseñanza  superior,  monopolizada  por 
el  Estado,  y era  fácil,  al  partir  de  estas  bases,  desar- 
rollarla en  el  articulado.  Mas  el  problema  que  hoy  tie- 
ne que  resolver  la  ley  dé  estudios  es  complejo;  en  él 
hay  puntos  de  difícil  solución,  de  solución  casi  impo- 
sible, pero  que  afectan  bastante  al  porvenir  del  pueblo 
español,  á su  cultura,  á su  progreso,  á su  civilización. 
¿És  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  tiempo  bastante  para 
presentar  íntegro  el  proyecto  de  ley?  Desde  que  fué 
presentado  el  proyecto  de  bases  ha  trascurrido  más  que 
sobrado  pap  haberlo  podido  hacer.  ¿No  se  lo  han  per- 
mitido las  ocupaciones  en  el  Estado?  Pues  ahí  tiene  el 
Gonsejo  de  instrucción  publica,  la  Comisión  de  Códi- 
gos y el  innegable  derecho  de  nombrar  Comisiones  ad 
Jioc T ¿Qué  interés,  qué  empeño  puede  tener  el  Gobierno 
en  un  proyecto  de  bases?  ¿Será  su  oculto  pensamiento 
lin pédir  qúe  pór  éste  medió  sé  traigán  á la  discusión 
cuestiones  graveé,  cuestiones  importantes  qué  se  ini- 


cian tímidamente  ó que  se  indican  sin  resolverlas? 

esto  fuera,  dispuestos  estamos  á exigir  al  Gobierno 
y á la  Comisión,  dentro  de  las  prescripciones  regla- 
mentarias y de  la  medida  de  nuestras  escasas  fuerzas 
explicaciones  categóricas,  si  es  que  el  Gobierno  y la 
Comisión  se  dignan  darlas* 

La  base  capital  del  proyecto  es  la  división  de  la  en- 
señanza entres  períodos:  primera  enseñanza,  segun- 
da enseñanza  y enseñanza  superior.  De  ésta,  la  más 
principal  es  la  primera  enseñanza.  La  escuela,  instru- 
yendo al  pueblo  en  los  conocimientos  rudimentarios, 
es  auxiliar  poderosa  de  la  producción  dé  la  riqueza’ 
fuente  de  moralidad,  y sobre  todo  en  estos  tiempo^ 
una  imperiosa  necesidad  social  y política.  Para  que  los 
pueblos  ejerzan  dignamente  los  derechos  que  la  Cons- 
titución y las  leyes  les  conceden  y cumplan  los  debe- 
res que  les  imponen,  es  menester  que  sean  ilustrados: 
solo  con  esta  condición  pueden  ser  dignos  y capaces  de 
la  libertad  política. 

Para  honra  de  nuestra  Patria  tengo  una  satisfac- 
ción en  reconocer  desde  este  sitio  qúe  la  primera  en- 
señanza ha  progresado  notablemente.  Son  numerosas 
las  escuelas  que*se  han  creado;  se  ha  mejorado  su  par- 
te material  y moral;  están  dirigidas  por  maestros  idó- 
neos formados  en  las  normales,  todo  merced  al  celo  del 
actual  Sr.  Ministro  de  Fomento  y de  los  que  le  han  pre- 
cedido y dé  las  disposiciones  que  han  regido  y rigen 
sobre  la  materia.  Pero  todavía  resta  mucho  que  hacer; 
falta  crear  cerca  de  6.000  escuelas;  millones  de  espa- 
ñoles no  saben  leer  ni  escribir;  son  muchos  los  niños 
que  no  asisten  ni  á las  escuelas  públicas  ni  á las  pri- 
vadas; y debe,  por  consiguiente,  difundirse  la  instruc- 
ción elemental,  llevándola  desde  las  más  populosas  ciu- 
dades hasta  las  míseras  aldeas,  derramando  por  todas 
partes  las  primeras  nociones  del  saber.  La  estadística  ha 
demostrado,  como  una  verdad  inconcusa,  que  el  medio 
más  fácil  de  difundir  la  enseñanza  elemental  es  declsh 
rar  obligatoria  la  ley  y hacerla  cumplir  en  la  prác- 
tica. 

Esto  era,  Sres.  Diputados,  lo  que'  defendía  yo  desde 
estos  bancos  con  la  fé  de  la  convicción  más  profunda, 
al  apoyar  una  enmienda  ai  arh  12  de  la  Constitución, 
enmienda  desechada  en  votación  nominal;  esto  era  tam- 
bién lo  que  defendía  yo  en  la  reforma  de  la  ley  muni- 
cipal, pidiendo,  no  la  incapacidad  de  los  ignorantes 
para  los  cargos  concejiles,  sino  tan  solo  la  preferencia 
de  los  que  poseyeran  estos  sencillos  conocimientos  res- 
pecto de  los  que  carecieran  de  ellos,  enmienda  que  le 
cupo  igualmente  la  suerte  de  ser  rechazada  en  votación 
nominal. 

Al  ver  esto  no  insistí,  guardé  silencio  y adquirí  el 
triste  convencimiento  de  que  esa  mayoría  miraba  con 
indiferencia  que  padres  abandonados  descuidaban  la 
educación  de  sus  hijos  condenándolos  á la  miseria,  á la 
ignorancia  y quizá  á la  comisión  de  delitos.  ¡Cuál  no 
habrá  sido  hoy  mi  sorpresa  ál  leer  entre  las  bases  del 
proyecto  una  que  dice;  «La  primera  enseñanza  elemen- 
tal es  obligatoria!»  ¿Es  que  aceptáis  hoy  lo  que  ayer 
rechazasteis?  Pues  yo  os  felicito  y os  aplaudo  por  ello; 
pero  es  necesario  que  este  principio  de  la  primera  en- 
señanza elemental  obligatoria  no  sea,  como  ha  sido 
háata  aquí,  vano  é ilusorio  en  la  práctica. 

Si  tan  partidarios  sois  de  la  primera  enseñanza  ele- 
mental; si  creeis  que  el  hacerla  Obligatoria  es  el  único 
modo  eficaz  entre  nosotros  para  difundirla,  ¿por  qué  no 
nos  proponéis  los  medios  de  asegurar  el  cumplimiento 
de  esta  reforma  en  la  práctica?  No  basta,  no,  escribir 
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¿a  y otra  vez  en  las  leyes:  uLa  primera  enseñanza  es 
ojjiigatorioa;»  escrito  estaba  esto  en  la  ley  á la  cual  va 
unido  eL  nombre,  no  diré  ilustre  por  no  ofender  su  mo- 
destia, del  3i\  Moyano,  y sin  embargo,  ni  una  sola  vez, 
¿1  roanos  que  yo  sepa,  se  ha  cumplido  éste  precepto 
en  la  práctica.  Esto  es  precisamente  lo  difícil,  esto  es 
lo  importante  en  nuestro  país,  lo  práctico. 

Esto  es,  pues,  lo  que  debíais  haber  dicho,  y esto  es 
cabalmente  lo  que  no  decís,  ¿Qué  medios  pensáis  em- 
plear? ¿Establecer  las  penas  consignadas  en  la  ley  de 
instrucción  pública  de  1857?  Yo  creo  que  estas  penas 
están  desacreditadas  en  la  práctica  ¿Privar  de  los  dere- 
chos políticos  á los  ignorantes?  Tampoco:  lo  habéis  pre- 
viamente rechazado*  ¿Inscribirlo  en  la  ley  fundamen- 
tal para  obligar  así  más  al  Gobierno  á su  cumplimiento? 
Lo  téneis  igualmente  condenado,  31  no  nos  proponéis, 
pues,  los  medios  que  aseguren  la  ejecución  del  princi- 
pio, ¿cómo  queréis  que  tengamos  confianza  en  que  ese 
Gobierno  tiene  el  propósito  firme  de  combatir  resuel- 
tamente la  ignorancia?  ¿Es  que  os  hacéis  la  cándida  ilu- 
sión de  pensar  que  la  sanción  descansa  más  en  la  opi- 
nión que  en  la  ley?  Eefiexionad  que  el  elemento  social 
más  importante  quizá  entre  nosotros  en  sentidas  ex- 
posiciones se  ha  dirigido  al  Congreso  manifestando 
opiniones  contrarias  á la  primera  enseñanza  obligato- 
ria, por  considerarla  atentatoria  á la  autoridad  sagra- 
da del  jefe  de  la  familia.  Señores  Diputados,  en  esta, 
como  en  otras  ocasiones,  soy  campeón  infatigable  de 
la  difusión  de  la  primera  enseñanza;  y no  es  porque 
crea  ciertamente  que  baste  enseñar  á los  hombres  á 
leer  y escribir  para  hacerlos  felices,  y prósperos  y di- 
chosos á los  pueblos,  no;  pero  éste  es  el  principio  de 
toda  educación  nacional,  que  se  perfecciona  y comple- 
ta con  otras  instituciones;  cuando  esta  formada  la  edu- 
cación nacional , todos  los  progresos  son  fáciles,  y la 
experiencia  ha  demostrado  en  éste  y en  otros  países 
que  las  reformas  políticas  cuando  no  van  precedidas 
do  la  instrucción  producen  como  resultado  necesario 
la  anarquía  primero,  la  dictadura  después. 

Base  es  de  lá  primera  enseñanza  la  de  la  religión  y 
moral  católica  que  merece  por  nuestra  parte  completa 
aprobación;  una  escuela  sin  religión,  sin  moral,  sin 
Dios;  una  escuela  atea,  es  una  injuria  sin  nombre  á los 
sentimientos  más  arraigados  de  nuestro  pueblo,  la  ne- 
gación de  toda  nuestra  historia,  un  atentado  á la  causa 
santa  de  la  civilización  cristiana,  que  es  la  civilización 
moderna,  y que  no  solamente  tiene  por  objeto  difundir 
esos  conocimientos  rudimentarios,  sino  principalmente 
inocular  en  las  escuelas  de  los  niños  los  sanos  princi- 
pios de  la  moral  y de  la  religión,  fuente  purísima  de 
donde  manan  todas  las  virtudes  de  la  vida  pública  y 
de  la  vida  privada.  Pero  la  Comisión  se  ha  permitido  ¡ 
hacer  una  supresión;  el  proyecto  presentado  por  el  Go- 
bierno concedía  permisión  á los  disidentes,  si  disiden- 
tes hubiese  en  España,  para  abrir  escuelas  para  la  edm 
cacíon  de  sus  hijos,  y decía  en  el  preámbulo  estas  no- 
tables palabras:  «NO  negaremos  la  escuela  á los  que 
concedemos  el  templo,  n ¿Por  qué  lo  habéis  suprimido? 
¡Ah!  Lo  habéis  hecho  sin  duda  por  hipocresía,  lo  ha- 
béis hecho  por  vergüenza;  pero  no  conseguiréis  vues- 
tro objeto;  la  Nación  sabe  bien  que  escrita  la  toleran- 
cia religiosa  en  el  art.  11  de  la  Constitución,  estable- 
cida la  base  de  la  primera  enseñanza  obligatoria  y ha-  ; 
hiendo  de  formar  parte  de  la  misma  la  religión  y mo- 
ral, es  indefectiblemente  necesaria  la  facultad  de  abrir 
escuelas  concedida  á los  que  profesan  cultos  disiden- 
te dol  culto  católico. 


La  segunda  enseñanza  reclama  urgentes  reformas* 
Las  que  hacen  co'nsistircn  el  progreso  intelectual  el  ele- 
mentó  más  poderoso  déla  prosperidad  y grandeza  de  los 
pueblos  no  pueden  mirar  con  indiferencia  el  triste  es- 
pectáculo que  ofréce  la  segunda  enseñanza  en  España. 
Niños  de  11  y 12  años  que  debieran  cursar  las  materias 
propias  de  la  instrucción  elemental  se  presentan  en  las 
aulas  de  nuestras  Universidades  adornados  pomposa- 
mente con  el  título  de  bachiller  en  artes,  título  casi  siem- 
pre inmerecido,  otorgado  casi  graciosamente  por  la 
condescendencia  de  los  maestros  de  los  Institutos,  Por 
mi  parte,  señores,  he  visto  comprobada  esta  verdad  mu- 
chas veces. 

De  100  cursantes  de  primero  de  derecho  romano, 
apenas  si  uno  solo  sabe  leer  y traducir  el  fácil  latín  ds 
la  Instituía  de  Justiniano;  apenas  si  hay  alguno  que 
posea  nociones  superficiales  dé  la  historia  nacional,  de 
la  historia  general,  ¿Oreeis  que  esto  puede  continuar 
así?  El  interés  público  demanda  i mperi osámente  refor- 
mar la  actual  segunda  enseñanza  que  él  tiempo  y lá 
razón  de  consuno  han  justamente  condenado.  Pero 
¿qué  medios  propone  el  proyecto  para  coiTogir  sus  de- 
fectos é introducir  los  adelantos  que  se  crean  conve- 
nientes? He  causa  sentimiento  decirlo,  Sres.  Diputados, 
pero  voy  á permitirme,  leer  la  báse  que  hace  referencia 
á la  segunda  enseñanza,  para  yer  si  SOis  más  afortuna- 
dos qne  yo;  que  no  he  podido  comprenderla. 

a Forman  propiamente  la  segunda  enseñanza  los 
estudios  generales  indispensables  á la  cultura  del  espí- 
ritu, que  ampliando  la  primera  enseñanza,  sirven  tam~ 
bien  de  preparación  para  las  facultades,  profesiones  es- 
peciales y carreras  superiores.  Se  consideran  como  de 
segunda  enseñanza  los  estudios  que  tienen  por  objeto 
difundir  los  conocimientos  útiles  para  la  mejora  de  las 
artes  y oficios;  los  dé  aplicación  de  ciencias  que  habi- 
litan para  él  ejercicio  dé  profesiones  industriales,  y los 
necesarios  para  el  magisterio  de  la  primera  enseñanza. 
La  ley  determinará  la  clasificación  de  unos  y otros 
estudios,  los  títulos  ó certificados  académicos  que  por 
ellos  puedan  obtenerse,  y la  aptitud  legal  que  confie- 
ran para  determinadas  profesiones  ó para  oí  ingreso  en 
estudios  superiores. » 

Si  os  satisface  esta  base,  os  admiro,  os  envidio  vues- 
tra facilidad  de  contentaros,  ¿Pero  es  ésto  serio?  ¿Es 
digno  de  un  Congreso  español,  tratándose  de  reformar 
la  segunda  enseñanza,  limitarse  á decirnos  que  es  el 
complemento  de  la  primera  y la  preparación  de  la  su- 
perior? ¿Y  para  eso  este  proyecto  ha  andado  rodando 
por  el  Oongreso  durante  tres  legislaturas,  lo  ha  retira- 
do la  Comisión  para  reformarle,  y lo  ha  discutido  Am- 
pliamente en  su  seno,  asociada  del  Ministro  de  Fomento 
y del  director  del  ramo?  Yaliera  más  que  con  franque- 
za se  nos  dijera  que  lo  que  se  pide  á las  Cortes  es  úna 
amplia  autorización,  es  un  voto  dé  confianza  para  que 
legisle  á su  gusto  en  materia  de  instrucción  pública, 
én  vez  de  ofrecernos  una  base  que  ó es  una  vaga  ge- 
neralidad de  común  sentido,  ó no  significa  nada. 

La  segunda  enseñanza  es  materia  delicada;  intere- 
ses contrapuestos  que  reclaman  por  igual  la  justicia  y 
la  protección  de  la  ley  hacen  que  se  divida  la  opinión 
y las  tendencias  en  este  punto.  Para  unos,  la  segunda 
enseñanza  hade  ser  esencialmente  clásica,  descansan- 
do en  los  idiomas  sábios  de  la  antigüedad;  en  la  litera- 
tura, historia  y filosofía;  así  están  montados  los  gim- 
nasios en  Prusia  y los  antiguos  colegios  ingleses  diri- 
gidos por  el  clero  presbiterial.  Sus  defensoros  son  por 
lo  común  entusiastas  del  pásado,  al  que  rinden  un  cuL 
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tp  casi  idolátrico  y supersticiosa.  Enfrente  de  la  ense- 
ñanza clásica  osténtase  alta,,  majestuosa. .y  brillante  en 
este  siglo  da  enseñanza  denominada  realista;  los  idio- 
mas vivos,  las  ciencias  matemáticas,  físicas  y naturales 
son  la  materia  principal  de  su  estudio;  así  han  sido  reor- 
ganizados los  modernos  colegios  creados,  en  Inglaterra 
por  la  iniciativa  particular  de  grandes  industriales,  co- 
merciantes y propietarios  enfrente  de  los  colegios  clá- 
sicos, y principalmente  los  Rreaschulens  prusianos. 

Estas  dos  enseñanzas  difieren  no  solamente  por  ra- 
zón de  su  naturaleza,  sino  también  por  su  fin  ú objeto.  La 
primera  es  esencialmente  preparatoria  para  las  profe- 
siones libérales;  la  segunda  es  también  preparatoria  de 
otras  barreras,  pero  bien  organizada  pudiera  ser  en  ■ 
España  lo  que  es  actualmente  en  prusia  y en  Alema- 
nia, el  término,  el  límite  de  la  educación  de  una  parte 
de  la  juventud  perteneciente  á la  clase  media  que  con 
ella  completa  sus  estudios;  y pudiera  también  servir 
aquí  como  en  aquellos  países  para  abrir  la  puerta  á 
gran  número  de  empleos  de  la  administración  pública. 
¿Cómo  vais  á organi  zar  la  segunda  enseñanza  en  la  futu- 
ra ley?  ¿Yais  á hacer  dos  grandes  secciones  separadas, 
independientes,  clásica  la  una,  realista  la  otra?  Enton- 
ces habréis  reformado  ventajosamente  esta  rama  de  los 
esto dios*  Los.  ventajosos  resultados,  prácticos  obtenidos 
en  Prusia  nos  permiten  poder  así  aspirarlo.  Pero  ¿serán 
menester  las  letras  y ías  ciencias  para  obtener  el  título  de 
bachiller  en  artes?  En  este  caso,  la.  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  es  sumamente  ligera,  sumamente  su- 
perficial, y hay  que  resignarse  á continuar  contemplan^ 
do  que  una  gran  parte  de  nuestra  primera  juventud 
pierda  lastimosamente  el  tiempo,  aprendiendo  lo  que 
no  necesita  saber J;  ignorando . aquello  que  pudiera,  con- 
ven! ría  y serla  necesario. 

Más  importante  es  el  proyecto  por  lo  que  á la  en- 
señanza superior  se  refiere.  Si  no  estoy  equivocado, 
entiende  la  libertad  de  enseñanza  como  la  república  de 
Lacedemonia  entendía  la  libertad  política,  haciéndola 
consistir  en  la  absorción  del  individuo  por  el  Estado, 
en  el  aniquilamiento  de  la  familia  por  la  sociedad.  El 
problema  de  libertad  de  enseñanza  es  complejo.;  fácil- 
mente se  resuelve  en  estos  dos:  primero,  libertad  de  en- 
señar, esto  es,  de  abrir  establecimientos  de  enseñanza; 
segundo,,  facultad  concedida  á los  profesores  de  la  en- 
señanza oficial  y libre  en  la  exposición  de  idpas,  doctri- 
nas, sistemas  y métodos  de  enseñanza*  ¿Qué  grados  de 
libertad  Mpcedlis  al  primero  y qué  grados  concedéis 
al  segundo?  para  proceder  con  método  me  ocuparé,  en 
primer  lugar,  de  la  libertad  de  enseñar,  para  hacerlo 
después  de  la  libertad  científica. 

En  el  primitivo  proyecto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento presentó  á examen  del  Consejo  de  instrucción 
publica  se  decia:  «Para  abrir  un  establecimiento  de 
enseñanza,  es  necesaria  prévia' autorización,  revocable 
á voluntad  del  Gobierno,  ü La  prévia  autorización,  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  es  incompatible  con  la  liber- 
tad de  enseñanza,  así  como  no  hay  libertad  de  impren- 
ta con  la  prévia  censura.  (Esto  es  axiomático,  esto  es 
evidente  y su  misma  evidencia  resuelve  la  cuestión.) 
B1  Consejo  de  instrucción  pública,  más  deferente  con 
la  legislación  que  actualmente  rige,  más  conocedor 
quizás  del  espíritu  del  siglo,  y sobre  todo  más  respe- 
tuoso con  el  art  12  de  la  Constitución , propuso  al 
Gobierno  la  reforma  de  su  base,  y el  Gobierno  pasé 
por  aquella  reforma. 

Pero  ¿es  que  se  ha  buscado  una  fórmula  más  há- 
bil, más  diplomática,  que  bajo  las  apariencias  engaño- 


sas de  la  libertad  la  restringe,  la.  anula  casi  completa- 
mente en  su  fondo,?  No  me  atreveré  á decir  tanto,  peni 
sí  afirmo  y mantengo  qué  á nuestro  juicio  se  da  una 
interpretación  demasiado  restringida  al  párrafo  2.°  del 
artículo  12  de  la  Constitución.  «Para  abrir  un  estable- 
cimiento de  enseñan  za  , se  dice,  es  menester  además  de 
ser  español,  tener  25  años,  estar  en  eb goce  de  los 
rochas  políticos,  y presentar  un  local  qne  tenga  con- 
diciones de  higiene  para  los  alumnos j>  Pues  sí  todos 
estos  requisitos  son  necesarios  para  abrir  un  estableci- 
miento dé  enseñanza,  deberá  acreditarse  ante  la  auto-' 
ridad  en  expediente  previo  qué  al  efecto  se  formé,  y 
por  consiguiente  implícita  pero  forzosamente  viene  á 
establecer  en  lo  futuro  la  prévia  autorización  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  presentaba  en  el  proyecto  que 
sometió  al  Consejo  de  instrucción  pública. 

Nosotros,  que  también  hemos  contribuido,  aunque 
modestamente,  con  nuestros  votos  á la  aprobación  de 
la  Constitución  dé  1876,  de  la.  cual  deseamos  ser  in- 
térpretes fieles,  la  entendemos  en  un  sentido  más  am- 
plio, más  generoso,  más;  1 ib  eral.  Creo  de  buena  fé  que 
el  párrafo  2.*  de  este  art-  12  puede  entenderse  en  e! 
sentido  de  reconocer  á todos  los  españoles  el  derecho 
de  abrir  establecimientos  de  enseñanza  sin  otras  res- 
tricciones que  las  de  policía  general,  ó sea  el  respeto 
á las  leyes,  no  ya  á cargo  del  érJ  Ministro  de  Fomento 
sino  al  de  la  Gobernación;  lo  qué  para  vosotros  es  un 
profesión  casi  con  lujo  reglamentada,  para  nosotros 
constituye  un  derecho  reconocido  á todos  los  espado* 
les,  siu  otra  excepción,  repito,  que  m respeto  á la  ley. 

T como  si  esto  no  fuera  bastante,  se  crea  una  nue- 
va enseñanza  intermedia  entre  la  oficial  y la  libre;  en- 
señanza que  el  . Gobierno  llamó  reglamentaria,  y que 
la  Comisión  se  ha  permitido  hacer  la  modificación  de 
denominarla  incorporada  ó sujeta  al  régimen  oficial. 
La  enseñanza  reglamentada  produce  los  mismos  efec- 
tos que  la  enseñanza  oficial,  exige  los  mismos  títulos 
en  los  profesores  y auxiliares,  el  mismo  órden  de  asig- 
naturas, las  mismas  matrículas,  los  mismos  progra- 
mas, la  misma  inspección,  los  mism es  métodos  que  la 
enseñanza  del  Estado.  Pues  si  la  enseñanza  reglamen- 
tada es  exactamente  igual,  ¿á  qué  principio  responde! 
¿Qué  necesidad  satisface?  Quisiera  estar  equivocado, 
deseo  sinceramente  que  la  Comisión  me  convénza  de 
lo  contrario;  el  verdadero  objeto  de  la  enseñanza  re- 
glamentaria no  es  sino  perjudicar  ala  enseñanza  oficial, 
y sofocar  en  su  gérmen  la  enseñanza  libre.  En  un  país 
como  el  nuestro,  lo  digo  con  sentimiento,  pero  he  ad- 
quirido esta  convicción  en  la  práctica  del  profesorado, 
en  un  país  como  él  nuestro  en  que  los  alumnos  se  preo- 
cupan poco  respecto  á adquirir  instrucción  sólida,  y 
tanto  ellos  como  sus  padres  y guardadores  piensan 
solo  en  la.  obtención  de  esos  título^  académicos  que 
abren  las  puertas  á las  carreras  del  Estado,  ó al  ejer- 
cicio de  las  profesiones  liberales;  en  un  país  como  el 
nuestro  puede  servir  la  enseñanza  reglamentada,  su- 
cursal de  la  enseñanza  oficial,  para  facilitar,  para  con- 
ceder con  más  facilidad  esos  codiciados  títulos. 

Si  os  proponíais  matar  la  enseñanza  libre,  no  po- 
díais haber  discurrido  medios  más  hábiles  para  hacen 
lo.  ¿Qué  establecimiento  dé  enseñanza  libre  podra 
crearse  en  España  con  ese  rival  poderoso  ó invencible 
de  la  enseñanza  oficial  fortalecida  con  la  enseñanza  re- 
glamentada? ¡Bien  habéis  calculado,  bien  conocéis 
nuestro  carácter  y las  aspiraciones  de  la  juveutud  qu& 
cursa  las  aulas!  No  hay  competencia  posible,  no  bay 
términos  hábiles  para  establecerla;  proponéis  una  lu- 
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cha  impasible,  la  lucha  entre  un  niño  y un  gibante, 
pero  esto  no  era  todavía  bastante.  Los  Ayuntamientos 
y los  Diputaciones  provinciales  podrían  disponer  dé 
una  parte  de  sus  recursos  para  crear  establecimientos 
úe  enseñanza  libre;  pero  ¡ahí  este  proyecto  les  sale  al 
camino  para  atajarles  el  paso.  Pañi  qué  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  puedan  crear  és*- 
Metimientos  de  enseñanza  Ubre  necesitan  la  prévia 
autorización  del  Gobierno.  [Cosa  rara!  Los  Ayunta- 
Hílenlos  en  España  Con  arreglo  á la  ley  municipal  pue- 
den disponer  de  una  gran  parte  de  los  fondos  de  -su 
presupuesto  para  obras  de  ornato  publico,  ó que  prür 
porcionen  solaz  y comodidad  al  ve eindari  o;  p ero  no  po- 
drán crear  sin  la  merced  de  la  autorización  del  Go- 
bierno establéckníentos  de  enseñanza  que  proporcio- 
nen a|  vecindario  el  incomparable  beneficio  de  ins- 
trucción. 

¿Acaso  no  son  ellos  los  mejores  conocedores  de  sú 
situación;. de  sus  necesidades,  del  carácter  del  gónió, 
del  género  de  vida  de  sus  mismos  habitantes  para  es- 
tablecer los  centros  de  instrucción  que  créan  conve- 
nientes? ¿A  qué  esta  merced,  á qmé  esta  gracia,  á qué 
esta  autorización  de  la  Administración?  N o enseñeis  ¿ 
los  pueblos  á que  cruzados  de  brazos  lo  esperen  todo  dé 
la.  Administración  central;  enseñadles*  por  el  contrario, 
que  así  como  son  ellos  los  más  interesados  en  la  con- 
servación del  órden  público,  dé  su  iniciativa  debe  de- 
pender también  su  prosperidad,  no  solo  material  sino 
también  intelectual  y moral,  por  medio  de  la  creación 
de  establecimientos  de  enseñanza.  Debéis  estimularlos, 
debeis  favorecerlos  para  levantar  su  abatido  espíritu 
liberal,  que  yace  adormecido  por  consecuencia  de  la 
larga  tutela  á que  le  ha  condenado  la  centralización  en 
que  ha  vivido  por  tantos  años.  La  libertad  de  creaT  es- 
tablecimientos de  enseñanza  debidos  á la  iniciativa  de 
los  pueblos,  sostenidos  á su  costa,  y puestos  bajo  su 
protección  y responsabilidad , haría  latir  las  nobles  j 
.fibras  del  patriotismo  local,  y sería  causa  de  generosos 
desprendimientos;  asociados  á su  prosperidad,  mirarán 
en  ellos  con  el  interés  de  la  cosa  propia,  no  el  estable- 
cimiento del  Estado,  sino  el  de  la  ciudad  ó de  la  villa. 

Recordad  que  las  Universidades  de  la  Edad  Media 
fueron  en  su  mayor  parte  creación  de  los  concejos;  en- 
riquecidas con  cuantiosas  donaciones  de  particulares, 
puestas  bajo  el  amparo  de  los  Reyes  y bajó  la  protec- 
ción de  la  Iglesia,  de  su  seno  salieron  jurisconsultos, 
teólogos  y canonistas  que  ocuparon  los  puestos  más 
distinguidos  de  la  Iglesia  y de!  Estado.  Si  fuera  nece- 
sario rendir  desde  esté  sitio  un  homenaje  de  respetó, 
de  reconocimiento  á los  autores  de  la  civilización,  de- 
biéramos tributarlo  á las  Universidades  de  los  conce- 
jos, monumentos  venerables  de  gloria  nacional. 

¿Sabéis  por  qué  en  Inglaterra,  sabéis  por  qué  en 
Prusia  és  tan  floreciente  el  estado  de  sus  Universida- 
des, y es  tal  la  superioridad  de  su  instrucción  sobre  los 
demás  pueblos?  Pues  esto  procede,  entre  otras  causas, 
de  que  la  obra  de  la  centralización  administrativa  no 
fué  tan  radical  en  esos  pueblos  como  lo.  há  sido  en  el 
nuestro.  Siis  Universidades  recuerdan  con  orgullo  su 
antiguó  origen,  continuadoras  son  de  sus  tradiciones, 
conservan  cuantiosos  bienes  que  administran  por  si 
mismas,  sin  que  por  eso  el  Estado  deje  de  dispensarles 
la  más  generosa  protección.  Comparad  nuestras  mo- 
destas Universidades  con  las  Universidades  prusianas* 
cob  la  Universidad  de  Oxford  y con  la  de  Cambridge 
eii  Inglaterra,  sus  magúlleos  edificios,  sus  vástísisi- 
íhas  y riquísimas  bibliotecas,  sus  museos,  sus  labo- 


torios,  sus  obsérvatenos*  sus  gabinetes,  sus  coleccio- 
nes, la  dotación  espléndida  dé  sus  profesores,  sus  ren- 
tas, 50  millones  la  de  Oxford,  25  millones  lá  de  Óám- 
bridge;  el  número  de  alumnos,  la  libertad  que  gozan 
los  profesores,  sin  Otra  restricción  ni  responsabilidad 
sino  la  que  les  impone  la  opinión  pública;  comparad- 
las* digo,  con  nuestras  modestas,  con  nuestras  humil- 
des Universidades;  sus  edificios,  alguno  de  ellos  rui- 
noso, que  amenaza  desplomarse;  sus  bibliotecas  sin 
libros;  los  que  tienen  proceden  dé  las  comunidades  re- 
ligiosas é¿  síi  máyor  parte;  los  gábinéte^  sin  instru- 
mentos; los  laboratorios  sin  aparatos;  sus  colecciones 
sin  objetos;, lá  dotación  de  sus  profesarás  tan  ruin,  qué 
no  pueden  atender  á lá  satisfacción  dé  las  necesidades 
más  urgentes  dé  lá  Vida;  sujetos  éá  su  enseñanza  á la 
inspección  del  Estado  y á la  inspección  del  clero;  con 
textos  y programas  oficiales  en  que  previamente  se  ha 
definido  por  la  sabiduría  de  la  Administración  lo  que 
tienen  qué  énséñár  y loé  métodos  óón  qUe  habrán  de 
enseñar.  Comparad,  digo,  nuestras  Universidades  con 
ésas  Universidades  dé  los  países  que  he  citado,  y el 
contraste  no  puede  ser  más  marcado. 

Tal  vez  pueda  extrañaros,  Sfés.  Diputados,  que  un 
profesor  de  la  enseñanza  oficial  defienda  con  tanto 
calor,  defiénda  con  tanto  entusiasmo  la  enseñanza  li- 
bré: por  ello  ño  podré  ser  ciertamente  acusado  de  par- 
cial, de  que  bagó  íni  propia  causa;  á ello  me  dbligá  mí 
convicción  sinceramente  profesada,  adquirida  en  la 
práctica  de  la  enseñanza,  porqué  yo  creo  que  este  es 
el  medio,  éntre  otros,  de  levantar  el  espíritu  abatido, 
postrado,  do  la  enseñanza  superior.  Soy  partidario , sí, 
de  la  enseñanza  libre,  porque  creo  qué  la  competen- 
cia, beneficiosa  en  la  industria,  en  la  agricultura,  en 
el  Comercio,  en  las  artes,  en  las  profesiones  todas,  es 
necesaria  en  la  ciencia,  es  el  fuego  que,  siempre  vivo, 
arde  en  la  conciencia  del  profesor,  que  le  anima,  que 
le  alienta  en  lás  áridas  investigaciones  de  la  ciencia; 
porque  es  el  sentimiento  de  la  honra  propia  y el  sen- 
timiento dé  la  honra  de  lá  escuela  a que  pertenece. 
Soy  partidario,  sí,  de  la  enseñanza  líbre,  porque  creo 
que  es  menester  ir  descartando  paulatinamente  á la 
Administración  del  peso  enorme  cón  que  lá  abruma 
upa  centralización  exuberante,  y lejos  de  dificultar 
lá  creación  de  esfabiecimiéntos  líbresj  debe  favorecér- 
seles para  que  llégüé  im  dia,  quizá  lejano,  en  qué  pue- 
dan sustituir  sin  peligros,  con  ventajas,  á la  enseñanza 
oficial. 

Al  lado  del  histórico  y venerable  edificio  de  la 
Universidad  oficial,  en  qué  el  profesor  enseña  tranqui- 
lamente con  textos  y programas  aprobados  previamen- 
te por  el  Gobierno,  debe  levantarse  él  nuevo  edificio 
de  la  Universidad  libre,  encarnación  del  espíritu  libe- 
ral del  siglo,  en  que  la  inteligencia  libre  de  toda  tra- 
ba se  derrame  én  todas  direcciones  en  busca  de  la 
verdad  y dé  los  mediéis  para  difundirla. 

Aquello  és  el  pasado,  esto  és  el  porvenir;  mas  el 
presente  no  es  la  enseñanza  qué  proponéis,  medio  hi- 
pócrita de  matar  alevosamente  al  mismo  tiempo  la  en- 
señanza oficial  y la  enseñanza  libré,  sino  la  noble  emu- 
lación y honrosa  competencia  entre  ésta-yr aquella,  que 
no  son  dos  enemigos,  dos  instituciones  rivales,  sino 
dos  procedimientos  diversos  que  conducen  al  mismo 
fin,  al  descubrimiento  y difusión  de  la  verdad. 

Cierto  es,  señores,  tengo  que  reconocerlo  y confe* 
sárlo,  porqué  está  eii  la  conciencia  dé  todos,  que  la  li- 
bertad de  ensenánza  ha  producido  grandes  abusos,  en- 
I tre  ellos,  y no  es  el  meñor7  el  qué  con  notable  acierto 
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denuncia  el  Sr,  Ministro  ó el  Gobierno  en  el  preámbu- 
lo, ese  afan  de  adquirir  títulos  académicos-  pero  por 
fortuna  esos  abusos  no  son  inherentes  á la  esencia  de 
la  institución;  cúlpese  á los  Jurados  de  exámenes  y 
grados,  si  débiles  ó tolerantes  no  han  cumplido  con  su 
deber,  procediendo  con  prudente  severidad  en  la  apro- 
bación de  los  alumnos;  cúlpese  á la  Dirección  del  ramo 
si  no  ha  tenido  el  celó  suficiente  para  cumplirlo,  si  no 
ha  exigido  mayores  pruebas  para  obtener  esos  títulos 
que  firma  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  cuya  firma  en 
nombre  del  Estado  es  una  garantía  de  los  padres  de  fa- 
milia, de  los  pueblos,  de  la  opinión  pública,  de  que  los 
que  los  obtienen  poseen  los  conocimientos  necesarios 
para  ejercer  las  carreras  profesionales,  para  desempe- 
ñar los  cargos  públicos  del  Estado  á;que  aspiran. 

La  libertad  de  enseñanza  bien  entendida  y practi- 
cada, lejos  de  llevar  la  anarquía,  y el  desorden  á los 
estudios  y el  descrédito  en  la  opinión  de  los  títulos, 
puede  ser  una  fuerza  impulsiva  de  la  cultura,  del  pro- 
greso nacional.  Por  eso  censuro  yo  que  en  las  bases  del 
proyecto  no  se  diga  nada  respecto  de  la  organización 
de  los  Jurados  de  exámenes  y grados  de  la  enseñanza 
libre  y de  la  enseñanza  oficial,  porque  esto  es  lo  difí- 
cil, esto  es  lo  importante,  esto  es  lo  práctico,  y según 
éstos  se  organicen,  así  la  libertad  de  enseñanza  puede 
ser  un  bien  positivo  6 causa  de  los  funestos  abusos  que 
hemos  presenciado,  que  es  preciso  cortar  con  firmeza, 
como  el  cirujano  amputa  el  miembro  podrido  para  sal- 
var la  vida  del  enfermo. 

Si  no  fuera  por  no  molestaros,  con  objeto  de  pro- 
vocar á la  Qomision  y al  Sr,  Ministro  á que  nos  pre- 
sentaran su  pensamiento  de  organización  de  Jurados 
de  exámenes  y grados,  os  manifestaría  mi  opinión  so- 
bre ese  asunto;  pero  tengo  que  ocuparme  de  otros  par- 
ticulares más  interesantes. 

Los  profesores  de  la  enseñanza  libre,  los  profesores 
de  la  enseñanza  oficial,  ¿gozarán  de  perfecta  libertad 
en  la  elección  de  métodos  y de  sistemas  en  la  ense- 
ñanza? Difícilmente,  señores,  se  puede  plantear  un  pro- 
blema más  interesante  en  el  orden  científico.  Si  la  uni- 
dad religiosa  no  se  hubiera  roto  en  España  en  1868;  si 
en  la  Constitución  no  existieran  los  artículos  i i y 12, 
no  habría  gran  dificultad  en  esta  cuestión;  la  enseñan- 
za debería  calcarse  en  el  molde  de  las  doctrinas  de  la 
Iglesia  y del  Estado;  mas  el  conflicto  surge  grave  y 
casi  insoluble  al  procurar  conciliar  la  libertad  cientí- 
fica con  la  tolerancia  religiosa;  una  de  las  fases  más 
importantes  que  ofrece  entre  nosotros  la  cuestión  re- 
ligiosa, causa  tal  vez  de  diversas  interpretaciones  del 
artículo  1 i,  pudiera  ser  quizás  motivo  de  deslinde  de 
los  campos  políticos. 

¿Cuál  es  el  espíritu  que  se  traduce  y refleja,  cuál 
la  interpretación  que  se  da  á los  antes  mencionados 
artículos  de  la  Constitución  en  el  proyecto?  Me  ocupa- 
ré primero  de  la  libertad  concedida  á los  profesores 
oficiales,  para  ocuparme  después  de  la  concedida  á los 
profesores  de  establecimientos  privados. 

Señores,  existe  en  el  fondo  de  toda  sociedad  un 
depósito  sagrado  de  relaciones  comunes,  de  principios 
fundamentales,  de  ideas,  de  sentimientos  que  consti- 
tuyen la  esencia,  la  vida  íntima,  ei  modo  de  ser  y de 
existir  de  las  daciones,  y de  los  cuales  es  intérprete  y 
genuino  representante  el  Estado,  con  el  deber  y el  de- 
recho de  hacerlos  respetar  y cumplir.  Por  eso  jamás 
será  lícito,  en  nuestro  juicio,  bajo  ningún  régimen  po- 
lítico, á los  profesores  de  la  enseñanza. oficial  descen- 
der desde  el  sacratísimo  sacerdocio  del  bien  y de  la 


verdad  á que  están  consagrados,  para  convertir  en  tri 
buna  la  cátedra  en  que  enseñan  á jóvenes  obligados  ¿ 
oir  sus  lecciones,  que  aun  no  tienen  discernimiento 
bastante  para  separar  la  verdad  del  error. 

El  Estado,  qu  e costea  la  enseñanza,  debe  garantizar  & 
los  padres  -de  familia,  que  con  una  parte  de  sus  haberes 
contribuyen  también  á su  sostenimiento,  que  no  se 
corromperá  el  corazón  de  sus  hijos  con  enseñanzas 
contrarías  á la  religión,  que  no  se  pervertirá  su  inte- 
ligencia con  enseñanzas;  antisociales,  que  no  se  enve- 
nenará el  espíritu  de  la  jóven  generación  que  pasa 
por  las  aulas  públicas,  enseñándole  utópicas  quimeras, 
doctrinas  contrarias  á.  las  bases,  cardinales  en  que  des- 
cansa nuestra  sociedad; 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  en  algunas  Nació, 
nes  de  Europa,  es  verdad  que  en  Alemania  existe  una 
libertad  completa  de  enseñanza;  el  carácter  del  pueblo 
aleman,  frío,  reflexivo,  dado  á elucubraciones  metafí- 
sicas, pero  poco  propenso  á convertir  en  realidad  las 
abstracciones  de  sus  filósofos,  el  Estado  descansa  aUí 
tranquilamente  en  los  sentimientos,  en  ia  Opinión  pú- 
blica nacional,  más  que  en  la  disciplina  y el  numera 
de  sus  soldados.  En  España,  superficial  es  el  estudio  de 
la  juventud  que  cursa  en  las  Universidades;  impresio- 
nable y apasionado  es  su  carácter;  las  ideas,  las  doc- 
trinas, como  los  hombres  y los  Gobiernos,  se  suce- 
den aquí  con  una  rapidez  vertiginosa;  todo  se  gasta, 
todo  se  envejece:  ¿podría  convenir  aquí  el  régimen  de 
enseñanza  que  en  Alemania  es  útil,"  fecundo  y da  opi- 
mos resultados?  Por  esto  la  Constitución,  que  nosotros 
respetamos,  en  su  art.  12  concede  al  Estado  la  inter- 
vención, la  dirección  y la  inspección  de  los  estableci- 
mientos públicos.  Pero  ¿quiere  esto  decir  que  no  deba 
concederse  á los  profesores  de  la  enseñanza  oficial  una 
libertad  prudente  en  sus  doctrinas  y en  sus  métodos, 
cuando  en  ellos  no  ofenden  ni  el  régimen  religioso,  ai 
el  régimen  político  y social  del  país? -{MSr.  Ministra 
de  Fomento  hace  signos  afirmativos.)  Me  hace  senas  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  de  que  se  concederá  una  li- 
bertad prudente:  pues  yo  afirmo  á S.  S.  que  no,  y voy 
á demostrarlo. 

Si  concedéis  esa  libertad  prudente  á los  profesores 
de  la  enseñanza  oficial,  ¿por  qué  establecéis  en  el  pro- 
yecto los  programas  y Los  textos  oficiales?  Los  pro- 
gramas y los  textos  oficiales  aplicados  á la  enseñanza 
son,  Síes.  Diputados,  el  sistema  preventivo,  enemigo 
de  todo  régimen  liberal.  ¿Qué  quiere  decir,  qué  quiere 
significar  programas  y textos  oficiales,  sino  que  elGo^ 
bíerno  préviamente  establece  las  doctrinas  y los  mé- 
todos con  que  se  habrá  de  enseñar?  (El  Sr.  Isasa , pre- 
sidente de  la  Comisión:  No.)  Si  el  Sr-  Isasa  quiere  con- 
testarme, después  me  contestará,  que  yo  también  sabré 
replicar. 

En  nombre  de  los  amantes  de  una  libertad  pruden- 
te, que  nunca  defienden  sus  exageraciones,  pero  qna 
tampoco  desfallecen  por  sus  pasajeros  extravíos,  on 
nombre  también,  casi  me  atrevo  á decir,  del  profeso- 
rado español,  rechazo  y condeno  vuestras  bases.  Con 
textos  y programas  oficiales,  el  profesor  del  Estado  se 
encuentra  humillado  ante  su  conciencia,  rebajado  ante 
sus  propios  alumnos,  sin  consideración  eu  la  sociedad, 
convertido  en  mercenario  que  por  nn  sueldo  misera- 
ble ha  puesto  su  talento,  y su  saber  á disposición  del 
Estado,  que  enseñará  por  su  boca;  desempeñará  su  fá- 
cil cometido  decorando  un  dia  y otro  dia,  de  memo 
¡ ría,  el  texto  y el  programa  oficial,  pero  sin  entusias- 
| mOj  sin  amor  por  la  ciencia;  y quizá  avergonzado  y 
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arrape11^0  :de su  sacerdocio  se  dedicará  á otras  pro- 
fesiones que  le  proporcionen  más  honra  y más  prove- 
cho. El  porvenir  de  nuestras  Universidades  queda  con 
esta  base  irrevocablemente  fijado;  su  enseñanza  será 
superficial  y rutinaria.  En  la  industria,  él  genio  exci- 
tado por  el  interés,  animado  por  la  competencia,  sos- 
tenido en  sus  penosas  investigaciones  por  el  amor  á la 
celebridad,  forja  todos  los  dias,  ál  calor  de  la  libertad, 
inventos  qne  causan  nuestra  sorpresa  y admiración 
y son  la  gloria  de  este  siglo.  ¿Por  qué  no  lleváis  esa 
libertad  á la  ciencia,  por  qué  la  reducís  ai  molde  es- 
trecho de  textos  y programas  oficiales,  convirtiendo 
así  al  cuerpo  , docente  en  un  agente  servil,  intelectual- 
mente  pasivo,  casi  mecánico,  asociado  al  motor  cien- 
tífico de  la  máquina  gubernamental,  cuyos  Impulsos 
secunda  y completa? 

¡Qué  idea  tan  mezquina  y tan  equivocada  tañéis  de 
la  enseñanza!  ¿Greeis,  por  ventura,  que  es  un  ramo  de 
la  administración  que  hay  que  montar  á imagen  de  la 
policía  ó de  la  milicia,  orgamzándolo  fuertemente,  re- 
glamentándolo en  todos  sus  pormenores,  moviéndose 
con  uniformidad,  adelantando  ó retrocediendo  á las  ór- 
denes del  Ministro  de  Fomento  como  un  batallón  ó un 
regimiento  en  un  campo  de  maniobras?  ¿Creeís;por  ven- 
tura, que  el  Ministro  de  Fomento  es  autoridad  exclusi- 
vamente competente  para  marcar  los  derroteros  que  ha 
de  seguir  la  inteligencia  en  la  investigación  científica, 
el  solo  juez  para  definir  la  verdad  y condenar  el  error? 
Esto  no  lo  podéis  creer,  porque  es  un  absurdo. 

La  historia  entera  de  la  humanidad  demuestra  que 
han  pasado  como  verdades  inconcusas  errores  contra- 
rios á la  naturaleza  del  hombre  y á la  naturaleza  de  la 
sociedad,  Abrid  nuestra  obra  más  perfecta  de  derecho, 
maravilla  del  siglo  XIII,  el  Código  de  las  Partidas,  y 
en  su  parte  penal  encontrareis  delitos  imaginarios,  ab- 
surdos, penas  desproporcionadas,  injustas,  crueles.  La 
libertad  del  trabajo,  que  es  una  de  las  bases  fundamen- 
tales sobre  que  descansa  la  organización  de  la  moder- 
na sociedad,  está  amasada  con  lágrimas  y sangre,  y 
¡qué  digo!  la  tolerancia  de  opinión  y aun  de  creencias, 
preciada  conquista  de  nuestros  tiempos,  la  encontra- 
reis combatida  por  leyes  y por  tribunales  que,  si  exis- 
tieran hoy,  serian  la  vergüenza  y el  oprobio  demuestra 
Pdtria. 

La  inteligencia  aquilata,  depura  los  conocimientos 
humanos,  mezcla  por  lo  común  de  errores  y verdades; 
estudia  cuidadosamente  la  marcha  de  los  pueblos  en 
el  tiempo;  piensa,  medita,  presenta  ideas  originales 
para  rejuvenecer  la  trama  del  pasado,  acomodándola  á 
tas  situaciones  del  presente;  descubro  los  secretos  de 
la  naturaleza,  utiliza  sus  poderosas  fuerzas  para  aco- 
modarlas á la  satisfacción  de  las  necesidades,  de  las  co- 
modidades y délos  placeres  del  hombre;  pareciéndola 
poco  el  mundo  en  que  vive,  lanza  fuera  de  él  su  inte- 
ligencia, y al  descorrer  el  misterioso  velo  que  cubre 
el  plan  entero  de  la  creación,  se  asombra  ante  la  grande- 
za de  su  Autor,  y entonces  humildemente  se  postra  ante 
® iqué  facultad  maravillosa  que  concede  Dios  al  hom- 
bre! La  inteligencia;  pero  la  inteligencia  libre  y no 
encerrada  dentro  del  estrecho  molde  que  le  traza  la 
sabiduría  oficial,  los  textos  y los  programas  prévtamen- 
te  definidos  y aprobados  por  el  Ministro  con  acuerdo 
del  Consejo  de  instrucción  pública. 

¿Es  que  pretendéis  uniformar  por  este  medio  la  en- 
señanza y asegurar  estas  ó las  otras  ideas  en  materia 
de  política  y de  gobierno?  No  lo  conseguiréis,  Al  pro- 
fesor que  no  esté  conforme  con  los  textos  y programas, 


no  le  será  difícil  inculcar  eii  el  ánimo  de  sus  alumnos, 
sin  que  éstos  se  aperciban,  sus  propias  ideas,  sus  pro- 
pias doctrinas. 

Pues  qué,  la  juventud  que  rompió  en  1868  la  unL 
dad  religiosa  en  España,  ¿uo  se  formó  bajo  el  imperio 
de  ios  textos  y de  los  programas  oficiales?  Pues  qué, 
bajo  el  régimen  de  la  ley  de  instrucción  publica  de 
1857,  y cón  Gobiernos  moderados,  ¿no  Se  explicaron 
en  las  Universidades  doctrinas  cuyo  espíritu  y tenden- 
cias pudieran  ser  poco  favorables  al  orden  de  ideas  que 
en  materia  de  religión  la  Nación  ha  profesado  y pro- 
fesa? O condenáis  al  aislamiento  á las  Universidades 
Impidiendo  la  circulación  de  las  ideas  declaradas  de 
ilícito  comercio,  ó no  conseguiréis  con  los  programas 
oficiales  lo  que  pudiérais  proponeros:  ó condenáis  al 
profesor  á hacer  traición  á su  propia  conciencia  y á 
exponer  ideas  y doctrinas  en  las  cuales  no  cree,  ó de 
lo  contrario  no  podréis  impedir,  por  mucha  que  sea  la 
vigilancia  que  ejerzáis,  y no  será  ciertamente  mayor 
la  que  ejerza  este  Gobierno  que  la  ejercida  por  Gobier- 
nos anteriores,  no  podréis;  digo,  impedir  que  se  ex- 
tiendan y propaguen  ciertas  ideas* 

Aleccionado  por  la  experiencia  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  apela  á otro  recurso  de  más  eficacia,  á la  ins- 
pección del  clero  en  la  enseñanza.  ¿Cuál  es  el  sentido 
de  esta  base?  ¿Conceder  tan  solo  á los  Diocesanos  la 
inspección  de  la  enseñanza  de  las  escuelas  de  instruc- 
ción primaria,  de  las  asignaturas  de  religión  y moral 
de  los  Institutos  y de  las  escuelas  normales,  de  la  teo- 
logía si  es  que  se  restablece  en  la  enseñanza  oficial?  Si 
es  esto  solamente,  no  hay  grave  inconveniente  á nues- 
tro juicio  en  aceptar  la  base;  vigilen  enhorabuena  los 
Diocesanos,  tal  vez  con  más  celo  que  lo  han  hecho  has- 
ta aquí,  para  que  en  las  escuelas  de  instrucción  prima- 
ria y en  la  asignatura  de  religión  y moral  en  los  Ins- 
titutos y escuelas  normales  no  se  adultere  con  el  error 
la  pureza  de  las  doctrinas;  pero  si  es  el  pensamiento 
de  la  base  que  esta  inspección  se  extienda  á todos 
los  establecimientos  dé  enseñanza  oficial,  cualquiera 
que  sea  su  denominación  y gerarquía,  en  todas  las  ma- 
terias que  éstas  abracen;  si  es  este  el  alcance  de  la 
base,  ¿habéis  meditado  bastante  su  gravedad  y trascen- 
dencia? La  ley  de  instrucción  pública  de  1857  én  su 
art,  295  copió  el  art.  2.°  del  Concordato  de  1851,  esta- 
bleciendo que  no  se  opondría  impedimento  por  las  au- 
toridades civiles  y académicas  á los  reverendos  Obis- 
pos para  que  ejerpíésen  la  inspección  que  por  la  natu- 
raleza de  su  cargo  les  correspondía  sobre  la  educación 
religiosa  de  los  alumnos  en  los  colegios  públicos  y pri- 
vados de  España . Mas  esta  ley , con  una  habilidad 
suma,  en  el  artículo  siguiente  casi  viene  á anular,  á 
dejar  sin  efecto  lo  preceptuado  en  el  anterior,  facultan- 
do exclusivamente  al  Gobierno  para  que  abra  ó no  abra 
expediente  á los  profesores  denunciados,  compruebe 
por  medio  de  sus  funcionarios  los  hechos,  consultando 
al  Consejo  de  instrucción  pública,  á otros  Prelados  y ál 
entonces  Consejo  Real,  para  fallar  libremente  é impo- 
ner las  correcciones  disciplinarias  á que  hubiere  lugar* 
Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  la  inspección  que 
la  ley  de  instrucción  pública  de  1857  concedía  á los 
Diocesanos,  más  que  Verdadera  inspección,  más  qué  un 
verdadero  derecho,  era  un  testimonio  de  público  res- 
peto hacia  la  religión  católica,  una  prueba  de  deferen- 
te atención  á los  ministros  de  esa  religión. 

Así  se  entendió  y sé  entiende  esta  ley  en  la  prácti- 
ca en  todo  él  tiempo  que  lleva  de  observancia.  Por  éso 
los  Diocesanos  no  han  ejercido  él  derecho  de  ínspec- 
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clon,  porque  creían  que  más  que  un  verdadero  dere- 
cho lo  era  en  la  apariencia,  lo  era  en  la  forma,  no  en 
la  esencia  y en  la  realidad.  Y no  podía  ser  otra  cosa: 
yo  no  pertenezco  al  partido  moderado,  bien  lo  sabéis; 
pero  uno  de  los  servicios  más  importantes  que  este 
partido  ha  hecho  á nuestra  Patria,  ha  sido  levantar  el 
espíritu  de  las  Universidades  del  abatimiento  á que  le 
condenara  durante  muchos  anos  la  intolerancia.  Entre 
otros  nombres  se  conservan  con  religioso  respeto  en  j 
nuestras  Universidades  los  de  GUI  y Zarate,  Pidal,  el  di- 
funto Conde  de  Torería  y el  nunca  bien  estimado  se- 
ñor Moyanp,  como  sus  favorecedores;  en  el  presente 
siglo. 

Ahora  bien;  no  hay  término  medio,  en  esta  alterna- 
tiva: ó Ja  inspección  que  en  vuestra  base  concedéis  á 
los  Diocesanos  se  entiende  y practica  como  la  ha  en- 
tendido y practicado  la  ley  de  instrucción  publica  de  : 
1857,  en  cuyo  caso  el  derecho  que  les  concedéis  es 
vano,  ilusorio,  irrealizable,  casi  nulo,  y por  consi- 
guiente huelga  en  la  ley;  ó si  dais  más  alcance,  más 
extensión,  más  importancia  á esta  inspección  de  los 
Diocesanos,  sois  mas  reaccionarios  que  el  partido  mo- 
derado, vais  más  allá  en  este  punto  que  la  ley  de  ins- 
trucción pública  de  1857,  vaciada  en  la  turquesa  de 
la  Constitución  del  45;  vais  más  allá,  cuando  desde 
aquella  fecha  hasta  hoy  han  ocurrido  acontecimientos 
que  por  su  magnitud  é importancia  trascienden  á las 
leyes  y escriben  en  la  Constitución  política  la  tole- 
rancia religiosa  y la  libertad  de  enseñanza.  Vuestra 
base  es  una  amenaza  de  destruir  de  un  solo  golpe  la 
obra  levantada  con  tanto  esfuerzo  y á costa  de  tantos 
desvelos  por  los  Gobiernos  constitucionales  que  han 
regido  en  este  siglo  los  destinos  del  país, 

¿No  os  habéis  fijado,  no  habéis;  reflexionado  que  la 
inspección  de  la  enseñanza  concedida  al  clero  envuelve 
la  renuncia*  la  abdicación  de  derechos  que  son  Inhe- 
rentes y esenciales  del  Estado,  de  los  cuales  no  puede 
desprenderse?  Pues  que,  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  al  discutirse  el  arh  11  de  la  Constitución,  I 
¿no  defendía  la  tolerancia  religiosa  considerando,  y con 
razón,  que  esta  era  una  cuestión  de  derecho  público  que 
cada  pueblo  resolvía  según  lo  creía  conveniente  ó ne- 
cesario? Y qué,  ¿no  podremos  nosotros  desde  ei  banco 
de  ia  Comisión  defender  también  en  nombre  del  Estado 
el  derecho  que  éste  tiene  á inspeccionar  por  sí  mismo 
la  enseñanza,  y no  abdicarlo  iio  renunciarlo  ni  siquiera 
en  favor  del  clero  ó de  la  Iglesia?  El  someter  la  ense- 
ñanza á la  inspección  de  los  Diocesanos,  si  hay  lógica, 
exige  que  la,  expresión  más  alta  .de  la  soberanía  nacio- 
nal quede  sometida  al  régimen  de  la  censura,  y que 
esas  mismas  Asambleas  que  con  el  Rey  hacen  las  leyes 
tengan  que  someterse  á esa  censura  eclesiástica. 

Porque,  Sres.  Diputados,  ¿qué  es  la  ley?  La  ley  es 
por  lo  común  una  gran  lección  de  moralidad,  pero  siem- 
pre la  ley  es  una  enseñanza*  El  legislador  al  promulgar 
la  ley,  enseña;  hace  más:  fuerza,  obliga  coercitivamente 
á respetar,  á obedecer  su  enseñanza.  Me  direís  que  esta 
consecuencia  es  extrema:  es  cierto;  pero  se  deduce  in- 
defectiblemente del  principio  que  sentáis  con  la  mayor 
buena  fé,  con  mucho  fervor  y celo  religioso,  más  que 
con  tacto  y con  prudencia  política. 

Por  fortuna  nuestro  clero  es  hoy  ilustrado;  su  pa- 
triotismo no  puede  ponerse  en  tela  de  juicio;  aunque 
educado  en  los  Seminarios,  no  mira  con  prevención  el 
movimiento  filosófico  moderno  ni  el  progreso  que  en 
las  ciencias  se  observa;  es  respetuoso  y hasta  amante 
de  las  instituciones  que  la  Nación  se  ha  dado  en  uso 


de  su  derecho,  ¿Pero  me  negareis  que  podría  suceder 

que  llegase  un  dia  {tal  vez. no  llegará)  en  que  el  clero, 
olvidado  de  su  sagrado  ministerio,  descendiese  á 
luchas  ardientes  de  la  política,  y apasionado  por  el  pa- 
sado quisiese  hacer  retroceder  la  sociedad  al  tiempo  de 
la  Edad  Media?  T entonces:  ¿no  ponéis  en  su  mano  un 
anña  poderosa  que  puede  emplear  contra  el  mismo 
Estado  que  se  la  ha  concedido?  La  Constitución  no-  ha 
sido  hecha  para  que  con  ella  gobierne  un  solo  partido. 
La  misma  elasticidad  de  sus  preceptos  és,  su  defecto 
principal,  pero  también  sü  mérito,,  porque  permite  que 
ésta  pueda  ser  interpretada  más  extensiva  ó más  res- 
trictivamente; no  está  tampoco  destinada  á la  perpe. 

tuidad,  es  reformable,  porque  és  perfectible;  pero  es  re* 
formable  por  medio  de  los  procedimientos  legales.  Si 
otro  partido  político  interpretase  más  -ampliamente  al- 
gunos artículos  de  la  Constitución;  si  tai  vez  alguno 
creyese  que  debiera  sustituirse  á lá  tolerancia  religio- 
sa deLart.  11  la  libertad  religiosa,  ¿cuál  es  entonces  la 
situación  de  la  enseñanza. y de  los  profesores?  ¿A  quién 
hay  que  obedecer,  á la  censura  eclesiástica,  ó al  Estado 
que  costea  la  enseñanza  y cuyas  leyes  está  obligado  á 
respetar!  j^a- enseñar  á los  demás  que  las  respeten  y 
cumplan? ' 

Por  otra  parte,  ia  ciencia  tiene  en  España  pocos  cul- 
tivadores* Obras  de  mérito  son  raras,  apenas  existen; 
la  ciencia  tiene  que  refugiarse  hoy  en  las  Universida- 
des, como  en  otros  tiempos  se  refugiaba  en  los  claus- 
tros de  los  conventos.  Pues  si  montáis:  la  enseñanza 
bajo  un  régimen  de  recelosa  desconfianza,  ¿qué  Va  á 
ser  de  la  enseñanza  superior  en  España?  La  ciencia  na 
nace  ni.  se  desenvuelve  sino  al>  calor;  sino  á cierto  grado 
de  libertad,  como  las  plantas  no  viven  Sin  el  aire,  sir 
el  agua  y . sin  la  luz.  Preguntad  á los  extranjeros  por 
la  participación  que  España  haya  tenido  en  la  variada 
y rica  obra  de  la  Civilización,  y os  contestarán  con  des* 
den  y os  echarán  en  cara  la  intolerancia  del  Gobierna 
respecto  de  las  Univemdadss* 

Hay  dos  grandes  instituciones  que  ejercen  influen- 
cia moral  en  la  sociedad:  una  la  Iglesia,  otea  la  ense- 
ñanza, La  Iglesia-,  representada  por  sus  ministros,  otra 
constantemente  por  medio  de  su  doctrina  sobre  el  in- 
dividuo, dando  fé  á su  conciencia,  norma  á sus  accionen 
preparándole  para  el  futuro  destino  en  la  otra  vida;  h 
: Universidad,  personificación  del  movimiento  libre  dd 
pensamiento  humano,  aspira  convenciendo  á la  mm 
á dirigir  la  voluntad  hacia  el  fin  individual  y colectivo 
del  hombre  y de  la  sociedad  en  este  mundo,  y aun# 
con  doctrinas,  medios  y fines  diversos,  se  relacionan  bu 
mil  y mil  puntos,  se  cruzan,  se  tocan,  y á la  vez  apa- 
rece la  una  enfrente,  en  oposición  de  la  otra,  y áirge 
el  conflicto,  y nace  la  lucha  que  las  pasiones  políticas 
explotan  en  provecho  de  los  partidos;  sosteniendo  M 
son  dos  instituciones  antagónicas,  cuando  en  realidad 
no  son  opuestas,  nó  son  contradictorias,  sino  tan  sola- 
mente diversas,  esencialmente  distintas* 

Los  Gobiernos  que  se  precian  de  sensatos,  y las  Cá- 
maras prudentes,  al  hacer  las  leyes,  no  sacrifican  la 
una  á la  otra,  y Cómo  jueces  rectos  é imparciales,  tim- 
ben marcar  la  línea  divisoria  entre  sus  respectivas 
campos,  algunas  veces  confundidas  en  sus  limites, 
dando  á Dios  lo  que  es  de  Dios  y al  César  lo  que  es  del 
César,  Lo  que  en  nuestro  concepto  debiera  dejara  á 
la  inspección  de  los  Diocesanos,  y no  es  poco,  es  la  es- 
cuela de  instrucción  primarla,  las  cátedras  de  religó 
y moral  de  los  Institutos  y de  las  Universidades,  pero 
no  extenderla  á todas  las  demás  enseñanzas  que  abra- 


n los  establecimientos  del  Estado,  d©  la  provincia  ó 
del  Municipio,  No  temáis,  los  de  ánimo  más  meticuloso  y 
apocado,  que  el  Estado  deje  de  ser  centinela  vigilan- 
te para  evitar  que  desde  las  cátedras  oficiales  se  úf en- 
rl&  á la  moral  pura  y sublime  del  cristianismo,  se  es- 
carnezcan los  dogmas  santos  de  La  religión;  así  como 
también,  y en  esto  debe  desplegar  más  celo  el  actual 
¿ Ministro  de  Fomente  y siguientes,  que  no  debiera 
Goasentii'  que  las  cátedras  sean  foco  de  proselítismo, 
de  enseñanzas  políticas  radicales  ultramontanas,  que 
con  la  máscara  de  religión  contrarían  las  instituciones 
fine  rigen  á la  Nación, 

1 pero  todavía  esto  no  es  bastante;  se  ha  apelado  á 
otro  recurso,  se  ha  consignado  en  otra  base  que  el 
principio  riguroso  de  que  en  el  profesorado  se  ingrese 
por  oposición  tendrá  las  excepciones  que  se  establez- 
can en  la  futura  legislación. 

Si  estas  excepciones,  si  estos  casos  fueran  única- 
mente los  que  establece  la  ley  de  instrucción  pública 
de  18o7  en  la  parte  que  á esto  se  refiere,  no  habria 
para  qué  alarmarse.  Se  ha  querido  hasta  ahora  que  los 
profesores  no  solamente  fueran  un  modelo  de  conduc- 
ta intachable,  sino  que  acreditasen  además  su  suficien- 
cia en  público  certamen  ante  un  tribunal  compuesto 
de  jueces  de  reconocida  competencia,  para  que  los 
centros  de  enseñanza  fueran  lo  que  deben  ser,  los  que 
que  están  llamados  á iniciar  á la  juventud  en  los  mis- 
terios de  la  ciencia.  Por  eso  los  profesores  no  pueden 
ser  escogidos  al  acaso,  y mucho  menos  obtenerlas  cá- 
tedras oficiales  por  medio  del  favoritismo,  sí  no  se  quie- 
re que  los  profesores  así  nombrados  exhiban  todos  ios 
días  ante  sus  discípulos  las  pruebas  de  su  ignorancia', 
la  cortedad  de  su  entendimiento.  Si  aun  todavía,  á pe- 
sar de  la  exigua  dotación  asignada  á los  profesores 
oficiales,  con  la  cual  no  pueden  atender  á las  necesi- 
dades más  apremiantes  de  la  vida,  hay  algunos  de  ra- 
ro mérito,  de  distinguidísimo  mérito,  esto  se  debe  ála 
estabilidad,  á la  inamovilidad  que  proporciona  el  car- 
go, consecuencia  del  ingreso  por  qposicion. 

Pero  si  nombráis  profesores  de  Real  orden,  no  pue- 
de haber  esa  estabilidad  y se  introduce  en  las  Univer- 
sidades im  gérmen  funesto  de  discordia,  de  desunión 
y de  rivalidades  á que  son  tan  propensas  las  corpora- 
ciones, habiendo  dos  clases  de  profesores,  unos  que  han 
ingresado  por  oposición  y otros  que  han  obtenido  la 
cátedra  de  Real  orden.  Tratándose  de  una  ley  tan  im- 
portante como  ésta,  los  principios  tienen  que  ser  cla- 
ros, explícitos,  bien  definidos,  sin  anularlos  con  restric- 
ciones generales,  como  se  hace  en  el  presente  caso.  ¿Qué 
confianza  puede  merecernos  un  Gobierno  como  él  pre- 
sente, que  ha  promulgado  el  decreto  de  9 de  Julio  de 
1877,  que  el  profesorado  ha  visto  con  profundo  disgus- 
to; decreto  del  cual  se  ha  dicho  públicamente  que  se 
habia  dictado  sin  haber  oído  al  Consejejo  de  instruc- 
ción publica,  como  era  deber  del  Gobierno  hacerlo; 
decreto  por  el  cual  se  deroga  una  ley  arrogándose  atri- 
buciones legislativas,  violando  la  Constitución  del  Es- 
tado? 

Para  completar  el  cuadro  de  las  bases  referentes  á 
la  enseñanza  oficial,  se  declaran  incompatibles  los  car- 
gos de  rector  ó inspector  con  el  de  catedrático.  ¿Y  por 
qüéhan  de  ser  incompatibles?  Yo  no  defenderé  que  se 
conceda  á los  claustros,  como  sucede  en  otras  Nacio- 
nes, la  facultad  de  nombrar  rector-,  pero  la  elección 
debe  recaer,  aunque  hecha  por  el  Gobierno,  en  un  indi- 

■víduo  del  claustro,  mejor  conocedor  de  las  necesidades 
M distrito  universitario,  más  respetuoso,  más  defereu- 


gais  al  profesor  la  aspiración  única,  la  aspiración  mo* 
destísima  de  sentarse  el  primero  entre  sus  iguales?  ¿Lo 
hacéis  por  odiosidad  á la  legislación  que  ahora  rige? 
i Ah!  no.  Al  dar  carácter  político  al  rectorado,  hallareis, 
no  servidores  más  fieles  de  las  leyes,  sino  instrumen- 
tos más  dúctiles,  más  fáciles  á la  voluntad  del  Go- 
bierno. 

Envista,  pues,  del  espíritu  reaccionario  que  late 
en  eí  fondo  de  las  bases  relativas  á la  enseñanza  ofi- 
cial, bases  que  parece  que  han  sido  establecidas  por 
un  espíritu  de  desconfianza  para  sujetarla  á un  servi- 
lismo humillante,  permítanme  ios  Sres.  Diputados  que 
volviendo  la  vista  á lo  pasado  recuerde  que  un  Minis- 
tró de  Fomento  que  se  sienta  hoy  al  lado  del  actual 
sé  distinguió  también  por  su  desconfianza  no  siempre 
justificada;  pero  bien  pronto  esto  fué  causa  de  que  en 
1868  se  concediese  á los  establecimientos  oficiales  una 
libertad  si  se  quiere  exagerada,  y para  la  cual  no  es- 
taban seguramente  preparados.  Si  creeis  que  el  arco 
está  encorvado  en  este  punto,  no  extreméis  los  esfuer- 
zos para  enderezarle,  pues  hay  peligro  en  forzarle  en 
dirección  contraria.  No  ofendáis  con  desconfianzas  es- 
critas en  la  ley  á los  que  consagran  su  vida,  sin  pro- 
vecho para  ellos  y para  sus  familias,  en  instruir,  en 
educar  á vuestros  hijos,  desenvolviendo  su  adormecida 
inteligencia. 

Los  profesores  en  España  son  modelo,  por  punto  ge- 
neral, de  conducta  intachable,  todos  íntegros  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia  respecto  de  sus  alumnos,  ce- 
losos en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  ilustrados, 
buenos  ciudadanos,  amantes  respetuosos  de  las  leyes, 
de  fas  instituciones  y del  progreso  del  país.  Si  notáis 
excesos,  medios  teneis  en  los  reglamentos  para  casti- 
garlos, pues  vale  más  advertir,  amonestar,  corregir 
las  faltas  que  se  noten,  que  no  por  temor  á los  abusos 
anular  el  libre  movimiento  del  pensamiento  humano 
y condenar  á nuestras  Universidades  á la  atonía,  á la 
inercia,  á la  inmovilidad. 

Me  resta  un  punto  interesante  de  que  ocuparme,  y 
habré  de  condensar  mis  ideas  en  breves  frases. 

Parece  que  la  Comisión  está  bastante  explícita  en 
cuanto  á conceder  mucha  libertad  á ios  profesores  de 
establecimientos  libres. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Sil  ve  la);  Señor  Nieto 
Alvarez,  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 
Se  lo  advierto  á Y.  S.  por  si  le  conviniere  cortar  su  dis- 
curso en  algún  razonamiento,  para  continuar  manaría. 

El  Sr.  NIETO  ALVAREZ;  Me  falta  muy  poco. 
Diría  ya  pocas  palabras,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Puede  V.  S. 
continuar. 

El  Sr.  NIETO  ALVAREE;  Parece,  digo,  que  la 
Comisión  ésta  bastante  explícita  respecto  á conceder 
amplia  libertad  á los  profesores  de  los  establecimientos 
libres;  pero  conviene  que  en  este  punto  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  haga  alguna  declaración.  Y no  lo  digo 
siquiera  para  molestar  á S.  S.,  sino  para  depararle  una 
ocasión  de  explicar  satisfactoriamente  el  sentido  de 
algunas.palabras  que  pronunció  aqui  al  discutirse  el 
artículo  £2  de  la  Constitución,  que  dan  lugar  á que  se 
interprete  de  cierta  manera. 

Decía  entonces  el  Sr.  Ministro  de  Fomento: 

«Las  enseñanzas  que  tengan  verdadero  carácter 
público  y exigen  para  su  ejercicio  ciertas  solemnida- 
des, como  las  tendría  una  Universidad  protestante,  no 
caben  realmente  dentro  de  lo  que  preceptúa  ese  ar- 
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tí  cu  lo  y algún  otro  ya,  aprobado,  por  aquello  de  las 
maní  f esta  ci  o nes  extari  o res, » 

¿Entiende,  por  ventura,  el  3r.  Ministro  de  Fomento 
que  es  manifestación  pública  para  los  efectos  del  pár- 
rafo tercero  del  art  II  déla  Constitución,  el  libro,  :©1 
folleto,  el  periódico,  el  Ateneo,  la  Academia,  el  estable- 
cimiento de  enseñanza  libre,  en  los  cuales  pudieran 
exponerse  ideas  más  ó menos  conformes  ó qjue  con- 
trariasen ciertas  doctrinas,  ciertos  principios  que 
constituyen  parte  integrante  de  la  religión  oficial  del 
Estado?  O lo  que  es  lo  mismo:  ¿es  manifestación  para 
el  8r,  Ministro  de  Fomento  la  palabra  hablada  ó escri- 
ta? Si  lo  es,  y por  consiguiente  una  Universidad,  como 
dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  protestante  es  una 
manifestación  que  prohíbe  expresamente  la  Constitu- 
ción en  su  art.  11,  se  condena  la  inviolabilidad  del 
pensamiento,  su  manifestación  exterior  por  medio  de 
la  palabra  ó por  medio  del  escrito,  de  la  imprenta  ó 
de  cu  a Iqni  er  otro  p o c edi  miento  semej  an  te. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  le  brindó,  quiso  poner  correctivo, 
ó mejor  dicho,  explicar  las  palabras  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento  y decía:  «La  expresión  de  las  ideas,  de  las 
opiniones  es  libre  en  España,  rporque  así  lo  manda  la 
Constitución  del  Estado;  ¿quien  puede  abrigar  duda  so- 
bre este  punto?»  Nosotros  no  hemos  tenido  nunca  duda 
en  este  particular;  si  alguien  la  ha  tenido,  que  yo  no  me 
atrevo  a afirmarlo,  habrá  sido  él  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento- 

No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  aunque  se  conceda 
libertad  á los  profesores  de  establecimientos  privados, 
ofendan  las  sanas  doctrinas  de  la  moral  ó los  principios 
fundamentales  de  la  sociedad.  El  correctivo  más  eficaz 
es  la  publicidad;  la  experiencia  ha  demostrado  que  no 
es,  el  medio  mejor  para  evitar  el  contagio  de  estas  ó las 
otras  ideas  prohibirlas  severamente:  esa  misma  prohi- 
bición, ,el  misterio  en  que  las  rodean  sus  iniciadores 
envolviéndolas  en  la  oscuridad,  en  la  sombra,  son  ia 
causa  que  principalmente  contribuye  á que  se  difun- 
dan y propaguen.  Por  mi  parte  abrigo  el  intimo  con- 
vencimiento de  que  el  error  no  puede  prosperar  sobre 
la  verdad,  y asi  como  los  rayos  del  sol  penetran  por 
los  vapores  de  la  tierra  para  dar  animación,  vida  y 
calor  á los  objetos,  para  que  la  verdad  luzca  más  es- 
plendorosa y brillante  necesita  algunas  veces  ser  com- 
batida,. ¿Queréis  impedir  que  ciertas. ideas  que  creéis 
perjudiciales  se  extiendan  ó propaguen?  Pues  someted- 
las á la  inspección,  á la  censura  pública  de  la  sociedad. 

Señores,  en  estos  tiémpos  la  opinión  es  la  reina  del 
mundo,  tribunal  supremo  ante  cuyo  fallo  inapelable 
están  sometidas  las  doctrinas  como  los  hombres  y los 
Gobiernos,  y esa  opinión  no  es  hoy  la  inquisición  de 
las  ideas,  sino  la  tolerancia  con  las  opiniones.  Debe,  por 
consiguiente,  concederse  a los  establecimientos  de  en- 
señanza libre  amplia  libertad,  sin  que  por  esto  preten- 
da, yo  decir  que  no  puedan  cometerse  delitos  que  cai- 
gan dentro  de  las  prescripciones  del  Código  penal. 

Es  menester  elegir,  Sres.  Diputados,  entre  estos 
dos  extremos:  ó -libertad  de  enseñanza  ampliamente 
concedida,  ó restringida,  subordinada  al  régimen  de  la 
censura:  si  lo  primero,  hay  que:  tolerar  la  enseñanza  de 
ciertas  doctrinas  cuyas  tendencias  pueden  ser  contra- 
rias á cosas  que  son  bien  queridas  á los  españoles;  si 
lo  segundo,  hay  que  condenarnos  al  aislamiento  en 
medio  de  la  culta  Europa,  constituirnos  en  una  situa- 
ción excepcional  y declarar  de  ilícito  comercio  las 
ideas  que  nacen  del  movimiento  filosófico  moderno;  la 


elección  está  en  vuestras  manos,  elegid;  mas  tened 
cuenta  que  el  p&is  y la  historia  habrán  de  juzgaros 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Se  suspenda 
esta  discusión.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  qu& 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  hecho  los  si- 
guientes nombramientos: 

Presidentes, 

Sres.  Sagasta. 

López  de  Ayala. 

Gos- Gayón. 

Gisbert. 

Moyana, 

Moreno  Nieto. 

Alvaroz  (D.  Fernando). 

*Vicep  res  Mentes . 

Sres.  Silvela  (D,  Francisco). 

Au  rióles. 

Marqnés  de  Campo-Sagrado, 

Domínguez. 

Gamaza. 

Escobar  (D.  Ignacio), 

Cabezas. 

Secretarios, 

Sres,  Martínez  (D,  Cándido), 

Garrido  Estrada. 

Ordoñez. 

Conde  de  la  Encina, 

Salcedo. 

Hernández  López 
Conde  de  Via-Manuel. 

Vicesecretarios, 

Sres,  Cantero, 

Zayas, 

Ochoa, 

Bayon, 

Marqués  de  Malpica. 

Laiglesia, 

Benayas. 

Comisión  de  Peticiones, 

Sres.  Viudés, 

■'  Linan. 

Avila  Ruano. 

Conde  de  Camilas. 

Villarroya, 

Estébañ  Odiantes. 

Qrozco, 

Idem  para  la  %>r aposición  de  ley  creando  una  granja 
sericícola  en  la  provincia  de  Guipúzcoa, 

Sres.  Conde  de  Llobregat. 

Marqués  de  Montoliu. 

Cárdenas, 
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gres.  Eeig  (D.  Eduardo)* 

Ledesma. 

Martínez  de  Aragón* 

Marqués  de  PidaL 

Idem  mista  para  el  proyecto  de  ley  t dativo  al  cobro  de 
débitos  á la  Hacienda  por  compra  de  bienes  nacionales. 

gres.  Martin  Veña* 

Atirióles* 

Danvila* 

Marin* 

Moyano. 

Arenillas. 

Bérdugo* 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  pensiones  á las  fa- 
milias de  los  empleados  naturales  de  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servicio  activo  en  las 
islas  Filipinas f Marianas  y golfo  de  Guinea. 

gres*  Vázquez  de  Puga, 

García  Gamba* 

Azcárraga* 

Canalejas. 

Salcedo* 

Laiglesia. 

Perez  Aloe. 


Las  secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes pro posicí enes  de  ley; 

l*  Del  Sr*  Balparda,  reformando  la  ley  de  20  de 
Julio  de  1862  sobre  comparecencia  en  juicio  ante  los 
tribunales  de  España  de  las  sociedades  comerciales,  in- 
dustriales ó de  crédito  de  Francia*  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario*)  ' * 

2*  Del  Sr*  Rius  y Taulet,  ampliando  el  término 
otorgado  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mollet  á Cal- 
das de  Montbuy  para  la  terminación  de  las  obras,  (Véase 
ü Apéndice  tercero  á este  Diario*) 

3.a  Del  Sr,  Fernandez  Dador niga,  autorizando  al 
hospital  de  niños  titulado  del  Niño  Jest¿s  para  fijar  en 
o pesetas  el  precio  de  los  billetes  de  sus  rifas.  (Véase  el 
Apéndice,  cuarto  á este  Diario*) 

V Del  Sr,  Polo*  para  que  se  abra  un  crédito  rein- 
tftgrable  con  destino  á obras  publicas  á las  Diputacio- 


nes provinciales  de  Cataluña,  Castellón*  Valencia*  AlL* 
cante.  Murcia  y Málaga,  (Véase  él  Apéndice  quinto  á 
este  Diario*) 

of  Del  Sr*  Ruiz  Oapdepon,  reformando  varios  ar- 
tículos de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil*  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario*) 

6*ft/  Del  Sr.  Gamazo*  fijando  la  edad  de  21  anos  para 
tomar  parte  en  ejercicios  de  oposición  á cátedras  de 
establecimientos  oficiales  de  instrucción  publica,  (Véase 
él  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Utuado,  provincia  de  Puerto- 
Rico;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Federi- 
co Hoppe,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  IS'ÍB.sJuan 
Perez  Sanmillan,  presidente,=Jerónimo  Antón  Kami- 
rez*=Antonio  Hernández  y Lopez*=Juan  García  Ló- 
pez.—Migue  z Ochoa  y Llácerd) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  el  dictamen  de  la  Comisión  de  In- 
compatibilidades relativo  á los  Sres*  Vicuña,  Conde  Du- 
que y Guirao*  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Continuación  del  debate  pendiente* 
Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones* 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  referentes  á los  dis- 
tritos de  San  Vicente  (Sevilla)  y ütuado  (Puerto-Rico)* 
Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza* 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  el  relativo  á la  incompatibilidad  de  los  se- 
ñores Vicuña,  Conde  Luque  y Guirao. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto* 


OCHO  APEND1GES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  37. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


proijecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  sobre  pensión  d las 
familias  de  los  empleados  naturales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  que  fa- 
llezcan en  servicio  activo  en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y golfo  de  Guinea,  ó 

viceversa. 


A LAS  CORTES. 

El  artículo  51  del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo 
de  1862*  puesto  en  vigor  por  el  15  de  la  ley  de  Presu- 
puestos de  1864  y el  21  de  la  de  3 de  Agosto  de  1866, 
concede  pensiones  vitalicias  á las  familias  de  los  em- 
pleados de  todos  los  ramos  de  la  administración  públi- 
ca, siempre  que  éstos  fallezcan  en  acción  de  guerra  ó 
de  sus  resultas,  en  defensa  del  Estado  ó del  orden  pú- 
blico y en  los  demás  casos  que  enumera;  añadiendo 
que  igual  derecho  adquirirán  las  viudas  y huérfanos 
de  los  empleados,  naturales  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes, que  mueran  en  las  provincias  de  Ultramar 
bailándose  en  servicio  activo. 

Dona  Dolores  Mendez  y Areaya,  viuda  del  capitán 
de  navio  D.  Miguel  Gastón  y Ánsoátegui,  lia  reclama- 
do este  beneficio,  ó sea  la  pensión  correspondiente  al 
sueldo  de  brigadier*  empleo  superior  inmediato  al  de 
que  se  hallaba  en  posesión  su  esposo,  apoyándose  tam- 
bién en  el  art,  52  del  citado  proyecto  de  ley  de  i 8 62, 
que  dispone  que  las  pensiones  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  serán  de  2o  céntimos  del  sueldo  supe- 
rior inmediato  al  mayor  que  los  causantes  hubiesen  ob- 
tenido, Mas  como  D.  Miguel  Gastón  fuese  natural  de  la 
isla  de  Cuba,  según  se  deduce  de  la  instancia  de  su 
viuda,  el  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  no  teniendo 
cu  cuenta  más  que  la  letra  de  la  ley,  negó  la  mejora 
de  pensión,  porque  si  bien  D|  Miguel  Gastón  habla  fa- 
llecido en  Filipinas,  no  era  natural  de  la  Península  ó 
islas  adyacentes,  sino  de  la  isla  de  Cuba, 

El  Ministro  que  suscribe  considera  que  si  el  ar- 


tículo 51  citado  solo  habla  de  los  peninsulares  que  fa- 
llezcan en  Ultramar,  es  ciertamente  porque  no  se  tuvo 
presente  que  pudiera  darse  el  caso  de  que  el  fallecido, 
no  siendo  peninsular,  fuera  natural  de  Cuba  y muriese 
en  Filipinas,  ó viceversa. 

En  el  espíritu  de  la  ley  todos  deben  estar  compren- 
didos, pues  tan  fatal  puede  ser  el  clima  de  América; 
Asia  y Africa  para  los  españoles  europeos  como  para 
los  españoles  americanos,  asiáticos  y africanos  respec- 
tivamente, toda  vez  que  unos  y otros  han  nacido  en 
regiones  climatológicas  distintas;  á lo  que  se  agrega 
que  todos  son  servidores  del  Estado  y deben  disfrutar 
de  iguales  derechos. 

Hay  que  tener  también  en  cuenta  que  las  leyes  de 
retiro  y pensiones  tienden  por  punto  general  á favore- 
cer á los  que  sirven  en  las  provincias  de  Ultramar  másr 
de  veinte  años,  y á los  que  hallándose  sirviendo  se  ca- 
san con  hijas  de  aquellos  países,  hasta  el  punto  de  que 
no  solo  obtienen  el  pago  de  sus  haberes  por  las  cajas 
de  Ultramar,  sino  que  se  les  permite  residir  en  el  pun- 
to del  Reino  que  más  les  convenga,  según  la  Real  or- 
den de  9 de  Noviembre  de  i 8 59  y el  art.  65  del  pro- 
yecto de  ley  de  1862. 

Mas  como  quiera  que,  á pesar  de  lo  expuesto,  la  le- 
tra del  citado  art.  51  no  menciona  más  que  á los  pe- 
ninsulares que  fallecen  en  Ultramar,  y para  hacerla 
aplicable  á los  naturales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  Filipinas,  Marianas  y las  del  golfo  de  Guinea  que 
fallezcan  en  cualquiera  de  las  otras  islas  de  que  no  sean 
naturales,  se  necesita  una  interpretación  auténtica  que 
solo  corresponde  hacer  al  Poder  legislativo,  el  Ministrg 
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5 DE  ABBIIi  DE  1878.  ■ 


de  Marina  que  suscribe,  autorizado  por  SiM.,  de  con- 
formidad con  io  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  dé  Ministros,  tiene  el 
honor  de  proponer  á las  Cortes  la  aprobación  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.°  La  última  parte  del  párrafo  segundo 
del  art,  51  del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862, 
puesto  en  vigor  por  el  art.  15  de  la  ley  de  Presupues- 
tos de  1864  y el  21  de  la  de  3 de  Agosto  de  1866,  se 
amplia  en  los  términos  siguientes:  «Igual  derecho  ad- 


quieren las  viudas  y huérfanos  de  los  empleados  natu- 
rales de  Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  las  islas 
Filipinas,  en  las  Marianas  ó en  las  españolas  del  golfo 
de  Guinea,  y los  naturales  de  todas  estas  islas  que  fa- 
llezcan en  Cuba  y Puerto-Rico. 

Art  2.°  Los  efectos  de  la  anterior  disposición  son 
aplicables  á la  viuda  del  capitán  de  navio  D,  Miguel 
Gastón  y Ausoátegui,  y á cualquier  otro  caso  que  haya 
ocurrido  de  igual  naturaleza  desde  la  publicación  de 
la  ley  de  Presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864, 

Madrid  á 3 de  Abril  de  1878,— El  Ministro  de  Ma- 
rina, Francisco  de  Paula  Pavía. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  37. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚ1TES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  lexj,  del  Sr,  Balparda,  reformando  la  de  20  de  Julio  de  1862  so- 
bre comparecencia  enjuicio  ante  los  tribunales  de  España,  de  las  Sociedades  co- 
merciales, industriales  ó de  crédito  de  Francia. 


A LAS  CORTES. 

Siendo  la  justa  y legítima  aspiración  del  derecho 
moderno  armonizar  las  disposiciones  legales  de  todos 
los  países  con  las  exigencias  de  la  comunicación  cons- 
tante impuesta  por  el  comercio  y la  vida  do  relación 
entre  ios  subditos  de  todos  ellos,  hallan  no  obstante  los 
progresos  del  derecho  internacional  privado  lamenta- 
ble obstáculo  en  la  diversa  actitud  de  cada  Nación,  que 
impone  una  prudente  limitación  á las  demás  en  defen- 
sa de  sus  derechos  é intereses  creados. 

En  este  sentido  y concepto  se  inspira  el  principio 
de  la  reciprocidad,  que,  si  no  es  de  exactitud  científi- 
ca, sirve  de  garantía  á los  intereses  nacionales. 

El  principio  de  reciprocidad  inspiró  acaso  la  ley 
de  20  de  Julio  de  1862,  que  no  me  parece  ajustado  á 
io  que  la  ciencia  enseña  ser  justo  y conveniente,  y cu- 
yos términos  no  ofrecen  sin  duda  la  claridad  necesaria, 

Por  virtud  de  esa  ley,  solamente  las  sociedades 
alónimas  y demás  asociaciones  comerciales,  industria- 
les ó de  crédito,  banca  y giro  de  Francia,  que  están 
sometidas  á la  autorización  del  Gobierno  y la  han  ob- 
tenido, pueden  ejercitar  sus  acciones  ante  los  tribuna- 
les de  España,  debiendo  las  de  otras  Naciones,  para 
disfrutar  de  igual  beneficio,  obtener  un  Eeal  decreto 
expedido  á consulta  del  Consejo  de  Estado  y con  acuer- 
do del  de  Ministros* 


Sin  discutir  en  este  momento  la  justicia  y conve- 
niencia de  esta  ley  en  términos  generales,  he  de  limi- 
tarme á observar  que  no  puede  sostenerse  la  disposi- 
ción de  este  art,  2.°  de  la  ley  con  respecto  á las  socie- 
dades extranjeras  que  han  obtenido  del  Gobierno  espa- 
ñol una  concesión  de  obras  públicas.  Esta  concesión 
implica  el  reconocimiento  de  la  personalidad  social,  y 
tiene  por  consecuencia  indeclinable  la  facultad  de  ejer- 
citar acciones  ante  los  tribunales  de  España,  sin  la  cual 
tales  sociedades  concesionarias  no  podrían  cumplir  sus 
obligaciones  para  cou  el  Estado. 

Por  estas  razones,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

o 

La  ley  de  20  de  Julio  de  1862  se  adicionará  con 
el  siguiente 

Art.  3.°  No  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior, las  sociedades  anónimas  y demás  asociaciones 
de  cualquier  Nación  que  sean,  que  hayan  obtenido  del 
Gobierno  español  una  concesión  de  obras  públicas,  po- 
drán ejercitar  sus  acciones  y comparecer  en  juicio 
ante  los  tribunales  de  España  con  arreglo  á las  leyes 
del  Reino,  sin  llenar  otro  requisito  previo. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  1878,=!^ 
cardo  de  Balparda, 


m . 


feOBl  ¿Jy  mM,  4i  Ofe  ’0v  ,ív\  ^ .«b-uv^h»^  a?..  bb  ,\y-A  •& 

• . ■ ■ •■  ■ ■-■  . ré  *■■'•  v-Usu-AV^  -n\  **vmv  iv 

- : ■ ■ 


% ablkK  til  cí^nt^n>v^^  n-  r¡i --.ib  »i> 

■...'"  ■•■  ■ : ■ l p ■■ 

•-  ^ 5fh^XÍ>|  frT'.  tWj  '!>. 

«^é>oy:  bül  ¿ ói^ierr:-  ií^vf  /$.!  si  fet’ 5 v pie?:  --l:  íK¡r 

~UV<y  omdi;í!  ÍOíj  i%;. i.í-feM’r  '-ívci 

i • ...  . m ‘ ' - 0 áitfó  •=:.  jiéi:a$3ííesj:  j,n.f  ten 

Í f :-.  • ! '•  ’ • 

■ ■ ••■  1 . •-  ’ ' 

' ■!  : í • • 1 ■'•  ' ' ‘ 

:.  .:•  • - i ' ' 

. • yAA-A  te  mo  &V **$  ? ’!'-  ■ f&ii  ft 

. . - - : 

••••••-■'■.  , ' .. 

. YkJ  'i-f  /iOra-O'iO/í^: 


É^ííM : 


• -V.  .‘Km  ¡}rÁttÜ¡-AÍ  ^ 0$  l*dBi-  Ají  -‘jñüu 


te 


$f  * S tfíí  /oi  :VÍ. 

■-.r'ÍS  nrtr>¡  j-í-S  te  ■?■■>  </[►?  :*;-* «/'MÓ  í4  '-*  til  -A  •:<  Ib-'O/J  f\£  * •'<  fc 

• • ' ■• 

Íí  , ‘ :0> 

'•  - • Ji  • ••'.'■ 

. .':■  ' \ ■'  ' i 

f 

í)t  /Mh  I ' '.•••:•■  - . 

-r  ^‘1!^  *r  -v  bi¡ 


í l?jí  * .K/2-1  f.Tí^jl  íví  :óíOv:'f. 

•: 

-::£ron  tíííj'iíáOÍJinhToci  id  *.•.<:  ^íitffí^kíí  >¿1  t*  r«i  o 
Or  ídjv  *;  ,;  í •; ';  r- ■ n OV  b *1’\J  F. U.OÍ-'j  O.,-  l>toí 
' h-F  úí‘ii;.t^cTt;  *:-•«  !-:íIJ-.í  ,?<*ífc  ph  - i/Khdik  ^Ípit/í 

«•o.vryho'  {gei'l^a^l/u  rvii#*Wj  lo!.  :'X>n^*i 
'*üy  jio^yv:/-  xhtíttsb  b:rtü:'Z  wwlb  ^.míA^y/hVrff^ 
-a.9í?i r r.¿  uois UüjU  ^¿ft|4ri 

Í,rf3  í>;‘ik/ííV>¿)  Ffl:  - 

üiar  r -n-i  !*?  ni  *•:  a*'íf'kL>to.r>  / cltirárfHk  íí3 

bíltií!>íi'3í i'  •• » fi  f<  AJ:fg  ,í  l í ' p 

A a r-ny  y 

' ■ ■ i A¡  te  : ' ’ ” 5.t  ¿tóMÍlí!  A 

¡ /í  on:  r,j?  -¡Vp  qíju.lf:.#!  $$  h 

! Hi-í’  fe  v^-kí^iff^vcítif  v t’rílfe'ru  -¿r-'-víto  íií3íi-J:-v=  ;;l  'K-  r 

j h • ■'  ' ■■'•-•. 

= ^*Ihí1  sí'hv^  pní.  vo^íat!0:0-f- rv^:  fe'-’ 


¿t;j^'..üíir  .t:i0üírri  í/fí-;  ^ ^ /4*  ó ;f 

■ 

-íi^  ':!rv*  >:óí  .#n.n*'*^rtoF;r>,5j  -.;?•*  4V.4:^r;q 

ir  -»f|  Hstíp  pi-  'tKí  ’ofc^yfeb  . nnr-'j^  ;' 

í ; t ají  : v 1 ‘V  p V \ : rj  ' r -•  r-  - í I f p , *.»  ■ ’ \ fi  p r i O !•  * í1  'u'  í P • 1 1 fe'lot  H 

• ..'fe:-  p 


APENDICE  TERCERO  AL  HÚM.  87. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposieion  de  ley,  del  Sr.  Rius  y Taulel,  ampliando  el  término  otorgado  á la 
empresa  del  ferro-carril  de  Mollel  á Caldas  de  ■ Montbuy  para  la  terminación  de 

las  obras. 


AL  CONGRESO. 

Por  la  ley  de  18  de  Enero  de  1877  se  otorgó  á la 
empresa  concesionaria  del  ramal  del  ferro-carril  de  Mo- 
ilet  á Caldas  el  término  improrogablé  de  un  año  para 
la  conclusión  de  las  obras. 

La  empresa  ha  ejecutado  algunas  do  fábrica  im- 
portantes; pero  como  no  se  había  fijado  definitivamente 
el  ancho  de  vía  que  debía  reservarse  para  la  antigua 
carretera,  lo  cual  se  ha  determinado  últimamente  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  oida  la  Junta  superior  de  obras 
publicas,  ha  sido  imposible  á la  empresa  acometer  los 
trabajos  relativos  al  movimiento  de  tierras  y fijación 
de  vía. 

En  esta  situación,  que  constituye  verdadero  caso 
de  fuerza  mayor  según  los  más  reconocidos  princi- 
pios jurídicos,  ha  venido  el  término  del  plazo  otorgado 
con  el  carácter  de  improrogablé,  surgiendo  el  escrú- 
pulo de  si  debía  ó no  autorizarse  la  continuación  ’de 
las  obras;  y a fin  de  atenderse  á lo  que  de  consuno 


dicta  la  justicia  y recomienda  la  crítica  situación  del 
país,  que  exige  el  desarrollo  de  las  obras  públicas  co- 
mo medio  de  aliviar  en  lo  posible  el  conflicto  que  pre- 
ocupa á los  Poderes  públicos,  tenemos  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  término  de  un  año  improroga- 
ble, otorgado  á la  empresa  concesionaria  del  ramal  del 
ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  por  la  ley 
de  18  de  Enero  de  1877,  empezará  á contarse  desde  el 
dia  en  ques  vencidas  las  dificultades  técnicas  que  han 
detenido  la  marcha  de  las  obras,  se  dé  á la  empresa 
permiso  para  continuarlas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  187S.=Fram 
cisco  de  P.  Eius  y Taulct.=Jose  Florejachs  — ' Víctor 
Balaguero  José  María  Vehí  y Bos.=Narciso  Maes- 
so.= Arcadlo  Tudela  y Martinez*=Eduardo  Gasset  y 
MathSjL 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  S7 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


proposición  de  ley , del  Sr . Fernandez  Cadórniga,  autorizando  al  hospital  de  ni- 
ños titulado  del  Ñiño  Jesús  para  fijar  en  5 pesetas  el  precio  de  los  billetes  de 

sus  rifas. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Hospital  de  nínos  po- 
bres titulado  del  <(Níno  Jesús»  para  que,  en  consonan- 
cia con  lo  dispuesto  en  la  Seal  órden  de  10  de  Enero 
último,  expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  pueda 


fijar  en  5 pesetas  el  precio  de  los  billetes  de  sus  rifas, 
dividiéndolos  en  décimos  de  50  céntimos  de  peseta 
cada  uno. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1878  —Ga- 
briel Fernandez  de  Cadómiga.=Ezequiel  Ordofíez.=El 
Duque  de  Yeragua.=El  Conde  de  la  Encina.=El  Con- 
de de  Yillanueva  de  Perales,=El  Marqués  de  Hoyos.= 
José  de  Oñate. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚK  37. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


(MGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Polo,  para  que  se  abra  un  crédito  reintegrable,  con 
destino  á obras  públicas,  á las  Diputaciones  provinciales  de  Cataluña,  Castellón , 

Valencia,  Alicante,  Múrcia  y Málaga. 


AL  CONGRESO. 

Lo  que  más  apremia  é importa  en  las  provincias 
afligidas  por  la  saquía  y por  la  disminución  del  traba- 
jo, es  remediar  las  escaseces  y el  hambre  que  sufren 
una  gran  parte  de  las  familias  jornaleras. 

Para  ello,  y en  consonancia  con  los  deseos  de  otros 
muchos  Diputados,  el  que  suscribe  Ies  presentó  un  tra- 
bajo, no  cual  acabado,  sino  cual  improvisación  útil  para 
señalar  las  condiciones  que  debiera  tenerla  resolución 
que  se  adoptara,  y las  dificultades  de  conseguirlo. 

Poro  el  tiempo  pasa,  y aunque  será  en  parte  tardío 
el  remedio  que  se  adopte,  para  que  más  no  lo  sea,  y con 
la  esperanza  de  que  este  ensayo  será  muy  mejorado  por 
el  Congreso,  tengo  la  honra  de  presentárselo  por  me- 
dio de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l,a  Se  abre  un  crédito  en  calidad  reinte- 
grable, y para  que  sea  inmediatamente  empleado  en 
obras  públicas,  á las  Diputaciones  provinciales  de  Ca- 
taluña, Castellón,  Yalencia,  Alicante,  Múrcia  y Málaga, 

Art*  2?  La  cantidad  á que  ascienda  este  crédito 
será  para  cada  provincia  igual  á la  que  importe  el  26 
por  100  de  la  contribución  de  inmuebles  é industrial 
en  las  mismas, 

Art,  3,°  Las  cantidades  tomadas  por  las  provincias 
beberán  reintegrarlas  éstas  al  Gobierno  respectivamen- 


te, verificándolo  en  los  cuatro  anos  siguientes  al  que 
corre,  por  trimestres  vencidos,  y con  el  interés  de  8 por 
100  anual, 

Art,  4,°  El  Tesoro,  para  atender  á estos  anticipos, 
podrá  valerse  de  los  mismos  medios  que  le  conceden  y 
concedan  los  presupuestos  para  la  deuda  fiotante,  y 
además  podrá  emitir  obligaciones  domiciliadas  respec- 
tivamente en  cada  provincia,  por  la  cantidad  que  adeu- 
dare, con  el  interés  de  6 por  100,  y amortizables  á La 
par  por  sorteos  trimestrales  desde  el  año  inmediato- 
Art,  5,°  Será  condición  precisa  para  la  colocación 
de  estas  obligaciones,  que  se  hagan  por  subasta  á la  vez 
en  Madrid  y en  todas  las  provincias  antes  señaladas,  y 
que  el  producto  efectivo  de  su  colocación  no  baje  de  80 
por  100,  correspondiendo  á cada  provincia  el  abono  de 
la  pérdida  que  su  diferencia  con  la  par  ocasione, 

Art  Para  el  pago  de  este  anticipo  deberán  au- 
mentar las  provincias,  en  lo  que  fuere  necesario,  las 
cuotas  de  la  contribución  territorial  é industrial,  ó bien 
acudir  á arbitrios  especiales  con  autorización  del  Go- 
bierno, 

Art,  7 * Las  cantidades  que  de  sus  créditos  toma- 
ren las  Diputaciones  provinciales , deberán  emplearse 
necesariamente  en  obras  públicas,  y hasta  donde  que- 
pa en  jornales  módicos,  y en  donde  y como  además  de 
sn  utilidad  atiendan  mejor  á satisfacer  las  necesidades 
más  vitales  de  los  habitantes, 

Art,  8.a  Estas  cantidades  se  emplearán  prescin- 
diendo hasta  donde  sea  necesario  y racional,  para  su  \x¡r 
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mediato  y benéfico  empleo,  de  las  formalidades  ordina- 
rias, pero  bajo  la  responsabilidad  de  las  Diputaciones  y 
la  intervención  y dirección  principal  de  los  ingenieros 
que  para  ello  nombre  el  Gobierno,  y salvo  el  derecho  de 
resolver  éste  todas  las  cuestiones  que  entre  las  Diputa- 
ciones y los  ingenieros  puedan  suscitarse, 

Art.  9.°  El  Gobierno  deberá  emplear  con  gran  pre- 
ferencia en  estas  provincias  los  créditos  que  para  obras 
públicas  se  le  concedan  en  los  presupuestos,  teniendo 


en  cuenta  atender  más  á las  provincias  que  más  por 
cuenta  propia  empleen  en  sus  obras  públicas. 

Art;  10,  En  caso  de  exigirlo  la  cuestión  de  orden 
público  en  alguna  ó algunas  provincias,  el  Gobierno  po- 
drá aumentar  el  crédito  que  les  tenga  abierto  hasta  |i 
4Q  por  100  de  sus  contribuciones  de  inmuebles  é in- 
dustrial. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  I878>=José 
Polo  de  Bernabé. 


APENDICE  SEXTO  AL  MÜM.  37. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKÍSU  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Ruiz  Capdepon,  informando  varios  artículos  de  la  de 

enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO, 

Es  indudable  que  la  publicación  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil  fue  un  verdadero  progreso  jurídico, 
y que  dicha  ley  ha  sido  mejorada  de  una  manera  no- 
table con  las  correcciones  que  en  la  misma  se  han  ve- 
rificado. 

Pero  es  igualmente  una  verdad  reconocida  por  to- 
dos, que  es  necesaria  una  gran  reforma  para  que  la  ad- 
ministración de  justicia  se  halle  libre  de  los  numerosos 
y graves  inconvenientes  que  todavía  pesan  sobre  ella,  y 
se  coloque  en  España  á la  altura  que  su  importancia  y 
los  adelantos  modernos  exigen. 

Es  esta  una  obra  de  inmensa  trascendencia,  que  re- 
clama toda  la  atención  de  los  jurisconsultos  más  emi- 
nentes, y que  requiere  una  meditación  detenida  para 
que  revista  ia  posible  perfección  en  el  orden  científico 
y resulte  en  armonía  con:  los  usos  y costumbres  del 
país. 

Mas  ínterin  no  se  realiza  ese  Importante  trabajo,  no 
hay  razón  para  detener  el  planteamiento  de  ciertas  re- 
formas parciales  que,  inspiradas  en  las  mismas  bases  á 
que  obedeció  la  publicación  de  la  citada  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil,  corrijan  algunos  abusos  que  en  la  prác- 
tica ha  producido  la  aplicación  de  determinado  ar- 
tículo de  dicha  ley,  economicen  trámites,  trabajo  y 
gastos  en  los  juicios  y llenen  un  vacío  de  que  aquella 
adolece. 

El  art,  292  de  la  mencionada  ley  reconoció  en  todo 
litigante  el  derecho  de  exigir  que  su  contrario  declare 
hajo  juramento  en  cualquier  estado  del  juicio,  contes- 
tada que  haya  sido  la  demanda,  hasta  la  citación  para 
definitiva;  y en  la  práctica  no  faltan  ocasiones  en  que 


el  deseo  de  dilatar  indefinidamente  la  terminación 
un  litigio,  ó el  de  causar  injustificadas  molestias  á un 
colitigante,  producen  un  lamentable  abuso  en  el  ejer- 
cicio de  ese  derecho. 

Es  necesario,  pues,  regularizar  el  uso  de  esta  fa- 
cultad sin  hacerla  desaparecer  de  la  ley,  y á éste  ob- 
jeto responde  la  primera  de  las  reformas  qué  se  pro- 
ponen. 

Remoto  origen  cuentan  en  los  procedimientos  es- 
pañoles los  escritos  que  se  conocen  en  los  juicios  ordi- 
narios con  el  nombre  de  alegatos-  Quizás  por  respeto  á 
esa  antigüedad  de  los,  mismos  fueron  reconocidos, 
aunque  disminuido  su  número,  por  la  vigente  ley  de 
Enjuiciamiento  civil. 

Planteada  la  cuestión  en  un  juicio  ordinario  por 
medio  de  la  demauda  y de  la  contestación,  tramitada 
de  una  manera  suficiente  la  reconvención  que  en  su 
caso  se  hubiera  propuesto,  quedan  fijados  definitiva- 
mente los  puntos  de  hecho  y de  derecho  que  han  de  ser 
objeto  del  debate  en  los  escritos  de  réplica  y duplica. 
Dadas  después  las  pruebas  dentro  de  un  término  bas- 
tante que  al  efecto  se  concede,  no  parece  en  verdad 
necesario  que  todavía  se  exija  á las  partes  la  presenta- 
ción de  un  escrito  alegando  sobre  el  resultado  de  las 
pruebas,  cuando  tienen  sus  defensores  el  derecho  de 
informar  verbalmente  al  Juzgado  en  el  acto  de  la  vista. 

Por  igual  razón  no  reconocen  un  fundamento  acep- 
table los  escritos  que  en  segunda  instancia  se  presen- 
tan impugnando  ó defendiendo  la  sentencia  apelada, 
toda  vez  que  los  letrados  de  las  partes  hacen  además 
ese  mismo  trabajo  en  la  vista  del  asunto  ante  la  Sala. 

Hó  aquí  él  por  qué  se  propone  la  supresión  de  ios 
alegatos  en  ambas  instancias,  consiguiéndose  de  este 
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modo  una  economía  no  desprecia]} le  á los  litigantes. 
Las  numerosas  ocupaciones  que  hoy  abruman  so- 
bre todo  á los  jueces  de  primera  instancia,  aconsejan 
que  se  facilite  el  trabajo  de  estos  funcionarios,  para 
que,  dentro  de  los  angustiosos  plazos  de  que  disponen, 
puedan  conocer  y sentenciar  los  juicios. 

A este  propósito  se  encamina  el  extracto  de  las 
pruebas  que  se  establece  en  la  primera  instancia. 

Hay,  por  otra  parte,  un  vacío  en  la  actual  ley  da  j 
Enjuiciamiento  civil  al  no  determinar  la  duración  de  la 
ñanza  que  se  presta  en  un  caso  dado  por  el  despojado 
en  el  interdicto  de  recobrar,  y es  igualmente  justo  lle- 
narlo, pareciendo  razonable  la  forma  que  al  efecto  se 
indica  en  esta  proposición. 

Apoyados  en  estas  razones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  someter  al  examen  y aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PRO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  i*  El  art  292  de  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil  quedará  redactado  ea  los  términos  siguientes: 
«Contestada  que  sea  la  demanda,  y antes  de  reci-  ' 
bírse  el  juicio  á prueba,  todo  litigante  está  obligado  á 
declarar  bajo  juramento  una  sola  vez,  si  el  contrario 
lo  exigiese. 

Durante  el  término  probatorio  deberá  aceederse  á 
la  confesión  judicial  cuantas  veces  la  otra  parte  lo  so- 
licite. 

Concluido  dicho  término,  y mientras  no  se  haga  la 
citación  para  definitiva,  podrá  solo  pedirse  por  otra  vez 
la  absolución  de  posiciones,  » 

Art.  2.°  El  art.  318  de  dicha  ley  se  redactará  di- 
ciendo: 

«Concluido  el  término  probatorio,  el  juez  mandará 
unir  las  pruebas  á los  autos  y que  se  comuniquen  por 
cuatro  dias  improrogables  á cada  una  de  las  partes 
para  solo  el  efecto  de  tachar,  en  su  caso,  á los  testigos 
por  causas  que  éstos  no  hayan  expresado  en  sus  decla- 
raciones » 

Árt,  3,°  El  art.  319  de  la  citada  ley  deberá  decir: 
«Las  partes  devolverán  respectivamente  los  autos 
con  el  escrito  en  que  se  propongan  las  tachas: 

Estas  no  serán  admitidas  si  se  propusieren  des- 
pués.» 

Art,  4.°  El  art.  326  de  la  indicada  ley  dirá: 
«Trascurrido  el  plazo  para  tachar  los  testigos,  sin 
haber  hecho  uso  de  ese  derecho , ó terminado  dicho 
artículo,  se  pasarán  los  autos  al  escribano ‘para  que 
forme  un  extracto  de  las  pruebas  sobre  el  fondo  del 
juicio,  y en  su  caso  de  las  practicadas  en  el  artículo 
de  tachas,  por  un  término  de  seis  á veinte  días.» 

Art.  5,°  El  árt.  327  de  la  expresada  ley  se  refor- 
mará diciendo: 

«En  los  casos  en  que  por  el  número,  complicación 
ó circunstancias  de  las  pruebas  no  pareciera  bastante  1 
el  plazo  establecido  en  el  artículo  anterior,  podrá  el 
juez  conceder  otro  nuevo,  que  no  pasará  de  diez 
días  más,» 

Art,  6,°  El  art.  328  de  dicha  ley  dirá: 

«Formado  el  extracto  de  las  pruebas,  se  comuni- 
cará con  los  autos  para  instrucción  á cada  una  de  las 
partes,  por  un  término  que  no  bajará  de  seis  días  ni 
excederá  de  doce. 

Al  devolverse  los  autos  se  expresará  la  conformi- 
dad con  el  extracto,  ó las  adiciones  ó reformas  que  pa- 
rezcan procedentes  en  el  mismo. 

En  este  caso  último,  el  juez  acordará  lo  que  estime 


justo,  sin  que  se  dé  recurso  contra  su  resolución;,  y Sj 
accede  á dichas  reformas,  concederá  para  que  se  rea- 
lice un  término  que  no  pase  de  la  mitad  del  que  se 
concedió  para  la  formación  del  extracto, » 

Art,  7.°  El  árt,  329  de  la  citada  ley  deberá  decir: 
«Devueltos  los  autos  por  las  partos,  y conformes 
con  el  extracto,  ó resuelto  este  punto,  y en  su  caso  he- 
chas las  reformas,  se  señalará  dia  para  la  vista  pubi^ 
ca  del  asunto.» 

Art,  8,°  El  art.  330  de  la  ley  indicada  dirá: 

«La  vista  se  efectuará  haciendo  una  relación  el  es- 
cribano de  los  escritos  de  demanda,  contestación,  ré* 
plica  y duplica,  y dando  lectura  del  extracto  de  las 
pruebas. 

Después  usarán  de  la  palabra  los  defensores  de  las 
partes  si  se  presentaren,  y se  concluirá  el  acto  con  la 
palabra  vistos  que  dirá  el  juez.» 

Art.  9.°  El  art.  331  de  la  ley  de  Enjuiciamienta 
dirá: 

«El  juez  dictará  sentencia  dentro  de  doce  dias  al 
de  la  terminación  de  la  vista;  este  plazo  se  considera- 
rá ampliado  á quince  días  si  los  autos  exceden  de  1,000 
folios,» 

Art.  10,  El  art.  724  de  la  citada  ley  subsistirá  co- 
mo se  halla  redactado,  pero  con  la  siguiente  adición: 
«La  fianza  quedará  cancelada  si  trascurriese  m 
año  sin  que  el  despojante  presentara  demanda  ordina- 
ria contra  el  auto  restitutorío,» 

En  el  caso  de  haberse  promovido  dicho  juicio,  con- 
tinuará subsistente  la  fianza  hasta  que  se  haya  pro- 
nunciado sentencia  ejecutoria.» 

Art,  11,  El  art.  849  de  dicha  ley  se  redactará  ex- 
presando: 

«Si  la  apelación  se  hubiera  interpuesto  de  sentencia 
definitiva,  se  entregarán  los  autos  al  apelante  para  ias^ 
tracción  de  su  letrado  por  un  término  que  no  podrá 
bajar  de  ocho  dias  ni  pasar  de  veinte,» 

Art.  12.  El  art.  851  de  la  indicada  ley  dirá: 
«Cuando  la  entidad  y complicación  del  negocio  io 
requieran,  y medien  cansas  no  imputables  al  apelante 
para  que  su  letrado  no  haya  podido  instruirse  en  el  tér- 
mino concedido,  podrá  el  tribunal,  constando  esto,  con- 
cederle otros  diez  días  más  para  dicha  instrucción. » 

Art.  13.  El  art.  852  de  dicha  ley  deberá  decir: 
«Devueltos  los  autos  por  el  apelante,  se  comunica- 
rán al  apelado  por  el  mismo  término  concedido  al  ape- 
lante al  hacerle  entrega  de  ios  autos.» 

Art,  14.  El  art.  854  de  la  expresada  ley  dirá: 

«Al  devolver  los  autos  el  apelado,  deberá  adherirse 
á la  apelación  en  los  extremos  en  que  crea  perjudicial 
la  sentencia. 

Ni  antes  ni  después  podrá  usar  de  este  remedio.» 

Art,  15,  El  art.  855  de  la  ley  citada  deberá  ex- 
presar: 

«El  apelado,  al  adherirse  á la  apelación,  precisará 
los  extremos  de  la  sentencia  en  que  no  se  halle  confor- 
me, sin  razonar  los  fundamentos  de  su  adhesión.» 

Art.  16,  El  art,  856  de  la  mencionada  ley  dirá: 
«En  el  caso  en  qne  el  apelado  se  adhiriese  al  recur- 
so, se  dará  traslado  al  apelante  por  un  término  de  cua- 
tro á ocho  dias.» 

Art.  17,  El  art.  857  de  la  expresada  ley  se  redac- 
tará diciendo: 

«La  contestación  del  apelante  deberá  limitarse  á ia 
manifestación  de  quedar  enterado  de  la  adhesión  al 
recurso.» 

Art.  18.  El  art.  858  de  lá  indicada  ley  deberá  decir: 
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«En  los  escritos  devolviendo  ios  autos  después  de 
instruidos  los  letrados  de  las  partes,  manifestarán  éstas 
g|  conformidad  con  el  apuntamiento,  ó las  reformas  ó 
adiciones  que  á su  juicio  deban  hacerse  en  él.» 

Art.  13,  B1  art,  8S9  de  la  ley  citada,  dirá; 
«presentados  los  escritos  mencionados  en  los  artícu- 
los anteriores,  se  pasarán  los  autos  al  ministro  po« 
nente.» 

Arl  20.  El  art,  866  de  dicha  ley  quedará  redac- 
tado diciendo; 


e Antes  de  haberse  notificado  la  providencia  en  que 
se  manda  traer  los  autos  á la  vista*  pueden  las  partes 
exigirles,  solo  una  vez,  confesiones  judiciales,  con  tal 
que  sean  sobre  hechos  que  no.hayan  sido  objeto  de  otras 
que  se  hayan  exigido  en  la  primera  instancia,» 

Palacio  del  Congreso  1.*  de  Abril  de  Í878,=Tri- 
nítario  Kuíz  y Gapdepon.== Celestino  ‘Rico— Antonio 
Somero  Ortiz.=Eamon  Soldevila,r=Josó  Moreno  Hie- 
to.=Juan  García  López  4=Aureliano  Linares  Eivas, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  37. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gcmazo,  fijando  la  edad  de  21  años  para  tomar  par- 
te en  ejercicios  de  oposición  á cátedras  de  establecimientos  oficiales  de  instrucción 

pública. 

demás  condiciones  que  la  ley  y los  reglamentos  exijan, 
bastará  haber  cumplido  21  años  para  tomar  parte  en 
ejercicios  de  oposición  á las  cátedras  de  establecimien- 
tos oñciales  de  instrucción  pública. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Abril  de  1878.=German 
Gamazo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  de  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  lo  sucesivo,  sin  perjuicio  de  las 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  37. 


MAMO 

DE  LAS 


DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  Incompatibilidades  relativo  á los  Sres.  Vicuña,  Con- 
de y tuque  y Guirao. 


La  Comisión  de  Incompatibilidades  ha  examinado 
detenidamente  los  casos  de  los  gres.  D.  Gumersindo 
Vicuña,  D.  Rafael  Conde  y Luque  y D.  Angel  Guirao, 
catedráticos  los  dos  primeros  de  la  Universidad  Cen- 
tral, y el  último  del  Instituto  de  Murcia;  y en  vista  de 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  y de  los  pre- 
cedentes establecidos  por  el  Congreso,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  mismo  que  el  Sr.  D.  Gumersindo  Vicu- 
ña es  compatible,  pues  aun  cuando  ha  obtenido  un  as- 
censo en  el  profesorado  ha  sido  por  escala  rigurosa, 


encontrándose  comprendido  en  la  excepción  de  la  ley; 
y respecto  á los  Sres.  D.  Rafael  Conde  y Luque  y D.  An- 
gel Guirao,  como  que  continúan  en  la  misma  situación 
de  excedentes  en  que  estaban  hace  tiempo,  no  han  per- 
dido el  carácter  de  Diputados. 

Palacio  del  Congreso  5 Abril  de  i878.=Juan 
Perez  Sanmilian,  presida í e,=Saturní  no  Arenillas .= 
Arcadlo  Roda,=Gap'pár  Nuñez  de  Arce.=ManueL 
Reig.=A  dallo  M>elles»  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mon  del  mu.  sr.  d.  Abelardo  lopez  de  ai.ua. 


SESION  DEL  SÁBADO  6 DE  ABRIL  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres,=Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior ,=P asa  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos una  comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda  adicionando  el  presupuesto  de  Gobernación  para 
satisfacer  obligaciones  que  carecen  de  crédito.=Otra  del  Ayuntamiento  de  Barcelona  pidiendo  condona- 
ción del  impuesto  personal  ,=E1  Sr,  Dias  Herrera  da  aviso  de  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo .^Instancia  de  las  corporaciones  científicas,  literarias  y económicas  de  Barcelona  proponiendo  me- 
didas para  conjurar  la  crisis  económica,— Otra  de  los  empleados  del  ferro-carril  del  noroeste  solicitando 
el  pago  de  h abe  res .=Interp  elación  sobre  el  estado  de  las  carreteras  y obras  públicas  de  la  provincia  de 
Málaga, —Discurso  del  Sr,  López  Dominguez,=Del  Sr,  Ministro  de  Fomento  — Rectificación  del  Sr,  López 
Domínguez,— Discurso  del  Sr,  Rute,=Del  Sr,  Ministro  de  Fomento  .^Rectificación  del  Sr,  Rute  .—Pre- 
gunta del  Sr,  Garrido  Estrada  acerca  del  atropello  cometido  contra  españoles  por  subditos  portugueses  en 
la  isla  Cristina. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,— Rectifica  el  Sr.  Garrido  Estrada  .=E1  señor 
Polo  ruega  á la  Presidencia  se  sirva  mandar  imprimir  las  exposiciones  de  los  Rdos,  Arzobispos  de  Gra- 
nada, Tarragona  y Burgos  acerca  de  las  bases  de  instrucción  pública;  á Gracia  y Justicia  los  acuerdos 
do  la  Comisión  de  Códigos  en  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  religiosa,  y á Estado  copia  de  las  reclama- 
ciones de  la  Santa  Sede  respecto  de  la  ley  de  instrucción  pública,— Contestaciones  de  los  Sres.  Presidente 
y Ministro  de  Estado ,=Rectificacíon  del  Sr,  Polo,=El  Sr.  Rodríguez  Correa  recuerda  la  nota  que  tiene 
pedida  de  los  depósitos  necesarios  constituidos  en  el  Banco  de  España  .^Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda.— Diseurso-interpelecion  del  Sr,  Alba  Salcedo  sobre  reforma  de  la  escala  alcohólica,— Discurso 
dol  Sr.  Ministro  de  Estado  ,=Segundo  discurso  del  Sr,  Alba  Salcedo. —Del  Sr,  Ministro  de  Estado,=Se 
acuerda  pasar  á otro  asunto.— Proposición  de  ley  fijando  la  edad  de  21  años  para  tomar  parte  en  las  opo- 
siciones á eátedras.=Diseurso  del  Sr.  Gamazo  en  apoyo,=Áeeptada  por  el  Gobierno,  se  toma  en  consi- 
deración y pasa  á las  secciones,— Proposición  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga  autorizando  al  hospital  de  ni- 
ños pobres  titulado  del  Niño  Jesús  para  fijar  en  5 pesetas  el  precio  de  los  billetes  de  sus  rifas.  =Apoyada 
brevemente  por  su  autor,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  se e clone s.=Okden  del  día:  Se  lee  y aprue- 
ba definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  amortización  de  la  deuda,  y pasa  al  Senado,— Dictamen  de  la 
Comisión  de  Incompatibilidades  acerca  de  los  Sres,  Vicuña,  Conde  Luque  y Guirao,=Se  lee  y aprueba  sin 
discusion,=Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  creación  de  una  granja 
sericícola  modelo,=Dáse  cuenta  de  una  enmienda  á la  base  duodécima  de  instrucción  pública,  y pasa  á 
la  Comision.=A  la  de  Presupuestos,  una  comunicación  de  Hacienda  pidiendo  un  crédito  para  la  cons- 
trucción de  la  aduana  de  Port-Bou,=A  la  de  Peticiones,  las  presentadas  en  Seeretarís.=Órden  del  dia 
para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 
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Se  abrió  á las  trcJ  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandó  parsar  á la  Oomisision  de  Presupuestos 
la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  ée  — Excmos.  Sres.:  El  señor 

Ministro  de  la  Gobernación  me  dice  con  fecha  15  de 
Marzo  último  lo  que  sigue:  «Memo.  Sr.:  Por  Real  de- 
creto de  28  de  Febrero  último  se  dispuso  que  las  obras 
practicadas  en  las  casas  cuarteles  de  Barcelona,  Peña- 
fiel  .(provincia  de  Vallado  lid)  y Pajes  cu  esta  corte,  se 
entiendan  hechas  por  administración;  y por  Reales  ór- 
denes de  este  Ministerio,  fecha  24  del  mismo  mes, 
fueron  aprobadas  las  cuentas,  de  dichas  obras,  dispo- 
niendo á la  vez  que  sus  respetivos  importes  se  inclu- 
yesen en  el  primer  presupuesto  que  se  formase:  resul- 
tando que  dicha  inclusión  no  puede  tener  efecto  por 
haber  sido  presentados  á las  Cortes  los  presupuestos 
de  1878-79,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien 
disponer  se  signifique  á Y,  E.  se  sirva  manifestar  á la 
subcomisión  de  Presu pastos  del  Congreso  la  conve- 
niencia de  que  se  adicionasen  en  la  sección  sexta  de 
dichos  presupuestos,  en  concepto  de  «Obligaciones  que 
carecen  de  crédito  legislativo,))  las  partidas  siguientes: 
A D.  Lino  Eabrat,  por  las  obras  ejecutadas  en  la  casa 
cuartel  de  Barcelona  durante  el  año  económico  de 
1874-75,  importantes  332  pesetas.  Al  mismo,  por  las 
obras  ejecutadas  en  la  misma  casa  cuartel  en  dicha 
época,  i.810  pesetas.  Al  mismo,  por  las  practicadas  en 
el  de  Peñafiel  (Yalladolid)  en  Agosto  de  187o,  5.650 
pesetas  80  céntimos.  Y al  mismo,  por  las  del  cuartel  de 
Pajes  en  esta  corte  en  1875,  226  pesetas.  De  Real  or- 
den lo  digo  á Y.  E.  á los  efectos  o por  timos  j>  Y de  la 
propia  orden  tengo  el  honor  de  trasladarlo  á Y.  EE. 
parar  sji-  . co.n;pc_ip;iqiito  y el  de  la  subcomisión  del  pre- 
supuesto de  gastos  dql  expresado  departamento  para 
1878-79,  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años,  Madrid  4 
de  Abril  de.  1878  —El  Marqués  de  OrGvio.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Barcelo- 
na, que  remitía  el  gobernador  civil,  pidiendo  se  releve 
del  pago  de  las  cantidades  que  por  el  impuesto  perso- 
nal resultaba  debiendo  á la  Hacienda  dicha  ciudad. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Díaz  de 
Herrera  no  pedia  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  en- 
fermo. 


8c  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  las 
dos  instancias  que  siguen: 

Una  da  las' presidencias  de  las  corporaciones  cien- 
tíficas, literarias,  artísticas  y económicas  de  Barcelona, 
proponiendo  la  adopción  de  varias  medidas  con  el  fin  de 
conjurar  la  crisis  económica  por  que  atraviesa  el  país, 
Y otra  de  los  empleados  de  los  ferro-carriles  del  No- 
roeste, solicitando  el  abono  de  sus  respectivos  haberes 
que  les  adeudan  las  empresas  de  dichas  líneas. 


Él  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Es  para  dirigir  una 
interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  el  es- 
tado de  las  obras  públicas  en  la  provincia  de  Málaga. 
Si  S,  a gusta,  la  explanaré  en  el  acto. 

El  Sr.  Ministro  de  EOMENTQ  (Conde  de  Toreno): 
No  tengo  inconveniente  en  contestar  desde  luego  al  se- 
ñor López  Domínguen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  Domínguez 
tiene  Xa  palabra  para  explanar  la  interpelación. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Empezaré  por  ma- 
nifestar á los  .Sres.  Diputados,  que  he,  optado  por  la 
forma  de  la  interpelación  porque  he  creído  que  dea- 
tro  de  los  limites  de  una  pregunta  ó ruego  al  Gobier- 
no no  podría  extenderme  lo  suficiente  para  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran las  obras  públicas  en  la  provincia  que  tengo  la 
honra  de  representar.  No  es,  pues,  un  motivo  de  mera 
Oposición  el  que  me  hace  levantar  en  este  momento;  es 
la  defensa  de  intereses  sagrados:  y cuando  todos  los 
dias  se  levantan  aquí  unos  y otros  Sres,  Diputados  ya 
en  nombre  de  los  intereses  de  Cataluña,  ya  en  nombra 
de  los  de  Galicia,  ó ya  en  nombre  de  los  de  Castilla,  á 
exponer  y aun  á exagerar  el  triste  estado  de  esas  pro- 
vincias, justo  es  que  yo  manifieste  al  Congreso  el  en 
que  se  encuentran  otras  que,  si  son  ricas  como  la  de  Má- 
laga, están  desatendidas  y son  hoy  víctimas  de  cala- 
midades que  no  afligen  a otras  provincias. 

La  provincia  de  Málaga,  señores,  atraviesa  una  cri- 
sis tan  triste,  una  crisis  tan  funesta  como  la  que  más 
de  cualquier  otra  de  la  Península.  Los  Sres.  Diputados 
habrán  leído  la  frecuencia  con  que  se  suceden  las  quie- 
bras en  aquel  comercio,  prueba  del  tristísimo  estado  do 
sus  transacciones,  y como  es  consiguiente  y natural, 
se  resiente  grandemente  el  crédito.  Rica  es  la  provin- 
cia de  Málaga  en  sus  productos;  pero  también  sabéis 
que  por  los  hielos  del  mes  de  Enero  una  gran  parte  de 
la  producción  de  la  caña  de  azúcar,  su  principal  rique- 
za,  se  ha  helado.  Cuatro  ó cinco  años  de  persistente 
sequía  tienen  los  campos  que  no  son  de  riego  artifi- 
cial completamente  yermos  ó abandonados  en  su  ma- 
yoría, Otro  de  los  ricos  productos  de  la  provincia,  que 
es  la  pasa,  está  en  una  depreciación  alarmante,  efecto 
sin  duda  del  desarrollo  de  esa  producción  en  otros  pun- 
tos del  litoral  y de  no  haberse  aumentado  la  demanda: 
el  hecho  es  que  la  pasa  está  hoy  á un  bajo  precio  y que 
apenas  se  puede  cultivar.  Resiéntase,  pues,  la  provin- 
cia de  Málaga,  como  las  industriales  de  Cataluña,  como 
las  agricultoras  de  Castilla,  de  falta  de  trabajo , y la 
miseria  y el  hambre  se  presentan  allí  en  actitud  alar- 
mante. 

Vengo,  pues,  á pedir  al  Gobierno,  como  han  pedido 
otros  Sres.  Diputados,  protección,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, para  el  desarrollo  de  los  trabajos  públicos  en  la 
provincia  de  Málaga;  y vengo  á hacer  esta  petición, 
porque,  Sres.  Diputados,  á causa  del  constante  clamo- 
reo que  aquí  ha  habido  de  uno  y otro  lado  de  la  Cá- 
mara en  favor  de  algunas  provincias,  han  conseguido 
bastante,  han  conseguido  mucho;  y la  de  Málaga,  que 
sin  duda  no  ha  tenido  tantos  abogados,  se  encuentra 
tan  desatendida,  que  acaso  sea  en  la  actualidad  la  peor 
de  todas  respecto  á caminos  y carreteras. 

Os  molestaré  muy  brevemente.  Los  Sres,  Diputados 
recordarán  que  por  mucho  tiempo  ha  sido  la  provincia 
de  Almería  la  que  más  ha  reclamado  la  protección  del 
Gobierno  para  sus  carreteras,  porque  era,  en  efecto,  una 
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de  las  que  estaban  más  abandonadas,  {El  Srm  García 
lopez:  X boy  también).  Hoy  también,  oigo  decir  por 
ahí;  sin  embargo,  se  han  atentído.  algo  aquellos  clamo-  ¡ 
re£-j  y tiene  en  estudio  y construcción  bastantes,  carre-  | 
teiás.  Si  yo  demuestro,  pues,  que  Málaga  esta  en  peor  I 
situación,  ó por  lo  menos  á la.  misma  altura  que  Alme- 
ría, m punto,  á carreteras,  sa  verá  que  no  se  diferencia  ¡ 
de  ésta  más  que  en  que  la  provincia  de  Almería  carece 
de  ferro  carriles,  lo.  cual  no  quiere  decir  que  deba  des- 
atendérsela, porque  aL  fin  es  provincia  española  y yo 
no  vengo,  aquí  á defender  intereses  provinciales,  pues 
empiezo,  por  llamarme  Diputado  de  la  Nación  y repre- 
sentante de  todas  sus.  provincias. 

El  hecho  es,  Sres,  Diputados,  que  una  provincia  que 
contribuye  á las  cargas  publicas  por  impuestos  que  su- 
ben de  35  millones  de  reales;  que  contribuye  al  .soste- 
nimiento-'del  ejército,  como  en  la  última  quinta,  con 
2,000  y pico  de  hombres,  más  la  considerable  suma  de 
los  quintos  redimidos  por  metálico;  que  contribuye,  por 
fin,  á las  cargas  del  Estado,  si  no  como  la  que  más,  como 
segunda  ó la  tercera,  y cuya  capital  figura  en  el 
mismo  lugar  en  cuanto  á población,  contando  pueblos 
grandes,  ricos  y de  importancia,  se  encuentra,  con  que 
no  tiene  más  carretera  terminada  que  la  general  de  la 
capital  de  la  provincia  á Madrid,  es  decir,  con  una  car- 
retera construida  en  tiempo  de  Carlos  III. 

De  la  época  moderna,  cuando  tanto  se  han  desarro- 
llado las  obras  públicas,  cuando  tantos  millones  se  han 
gastado  en  ellas,  no  hay  terminada,  210  hay  concluidas 
una  sola  carretera  que  ponga  en  comunicación  la  ca- 
pital de  la  provincia  de  Málaga  directamente  con  los 
pueblos  importantes  de  ella,  ni  siquiera  con  algunas  de 
lás  capitales  do  las  provincias  limítrofes.  Yean  los  se- 
ñores Diputados  sí  es  razonable,  sí  es  justa  la  queja  que 
hoy  exhalo  en  este  sitio. 

Por  lo  mismo  que  la  provincia,  es  rica  en  variados 
productos,  tiene  más  necesidad  que  otra  de  ponerse  en 
comunicación  con  los  puertos  para  dar  salida  á aque- 
llos. Pues  bien,  señores;  la  capital  de  la  provincia  de 
Málaga,  á la  que  importa  tanto  comercialmente  y has- 
ta militarmente,  desde  el  punto  de  vista  gubernamen- 
tal, ponerse  en  comunicación  con  las  provincias  de 
Cádiz  y dé  Almería  por  la  costa,  pues,  como  es  natu- 
ral, los  pueblos  del  litoral  son  acaso  los  más  ricos,  son 
tos  más  productivos,  tiene  en  construcción  y aun  en 
estudio  dos  carreteras  importantes,  pero  ninguna  ter- 
minada. 

El  sistema  de  construcción  de  carreteras  que  ha 
existido  y continúa  en  nuestro  país,  es  de  lo  más  ori- 
ginal que  imaginarse  puede  {con  esto  no  culpo  solo  al 
Sr.  Conde  de  T oreno;  el  cargo  se  dirige  también  á los 
antecesores  de  S.  S.);  y es  menester  cambiar  de  siste- 
ma y cambiar  prontamente. 

Ha  acontecido  en  nuestro  país,  que  tanto  en  la 
construcción  de  ferro-carriles  como  en  la  de  carrete- 
ras, se  ha  obedecido  en  general  á las  influencias.  Ya 
ca  otras  ocasiones  me  he  ocupado  de  lo  que  voy  á de- 
cir, pero  necesito  repetirlo:  cuando  se  hizo  la  ley  de 
ferro-carriles  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1854, 
fue  tal  el  furor  que  se  desarrolló  para  recoger  las  cua- 
üosas  subvenciones  que  se  concedían  en  la  ley,  que  no 
repensó  generalmente  más  que  en  construir  ferro- 
carriles, olvidándose  casi  por  completo  las  carreteras, 
es  decir,  lo  más  importante  para  los  ferro-carriles, 
porque  éstos,  sin  vías  terrestres  por  donde  se  puedan 
conducir  los  productos  de  los  pueblos  inmediatos  á las 
férreas,  no  podrán  alimentar  su  movimiento  de  tráfi- 


co, que  no  es  posible  satisfaga  solamente  el  de  viaje- 
ros. Esta  es  una  de  las  causas  que  han  contribuido  ai 
pésimo  estado  en  que  se  encuentran  las  compañías  de 
ferro-carriles. 

Existen  pueblos  de  importancia  situados  no  lejos 
de  las  vías  férreas,  y que  faltos  de  buenos  caminos  para 
comunicar  con  aquellas,  les  es  más  costoso  el  porte  de 
sus  productos  hasta  el  ferro-carril  que  el  de  la  circu- 
lación por  toda  la  vía  férrea  hasta  las  capitales  ó los 
puertos. 

Decía,  señores,  que  las  carreteras  por  la  costa  de 
Málaga  á Cádiz  y de  Málaga  á Almería  se  encuentran 
en  un  estado  deplorable  de  construcción,  por  lo  cual 
hace  muy  pocos  días  pedí  al  Ministro,  y éste  me  ha 
complacido  en  seguida  mandándolos  aquí,  los  datos  re- 
lativos al  estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  de  dichas 
carreteras,  y verdaderamente  el  estudio  de  este  esta- 
do es  sumamente  triste.  Creo  que  llevan  de  construc- 
ción aquellos  caminos  veinte  ó veinticinco  años;  tiene 
de  extensión  la  de  Málaga  á Cádiz  255  kilómetros  y algo 
más:  pues  hay  terminados  en  la  provincia  de  Cádiz  90 
kilómetros,  y en  la  de  Málaga  solo  43.  Todavía,  señores, 
si  este  número  de  kilómetros  estuviese  construido  con 
método,  podrían  servir  para  la  explotación  siquiera  de 
tales  trayectos;  pero  en  la  provincia  de  Málaga  y en 
la  de  Cádiz  creo  que  sucederá  lo  mismo:  la  parte  ter- 
minada se  halla  dividida  en  pequeños  trozos  que  no 
pueden  ponerse  en  comunicación,  y de  los  que  algu- 
nos se  encuentran  faltos  de  puentes  y alcantarillas;  es 
decir  qüe  aun  estando  terminados  no  pueden  sacar  de 
ellos  las  ventajas  consiguientes  á los  pueblos  que  en- 
lazan. ¿No  cree  el  Sr.  Ministro,  no  cree  el  Congreso  que 
si  en  la  construcción  de  las  carreteras  se  hubiera  es- 
tablecido un  método  regular  y bien  calculado,  por 
ejemplo,  que  partiesen  los  trabajos  de  las  grandes  ca- 
pitales, para  que  á medida  que  avanzasen  se  fueran  po- 
niendo en  comunicación  directa  Iqs  pueblos  con  aque- 
llas capitales,  se  habrían  conseguido  verdaderas  ven- 
tajas para  éstas  y para  aquellas?  Esto  parece  tan  natu- 
ral y lógico,  que  no  es  menester  esforzarse  para  de- 
mostrarlo; pero  no  ha  sucedido,  así:  acaso  algunas  po- 
blaciones, equivocándose  sin  duda,  se  han  valido  de 
influencias  por  sus  Diputados  y personas  importantes, 
pidiendo  por  el  pronto  el  estudio,  subasta  y construc- 
ción del  trozo  de  camino  que  más  les  convenia  para 
unirse  al  pueblo  más  próximo;  así  es  que  en  las  car- 
reteras de  que  me  ocupo  hay  pueblos  más  ó ménos 
importantes,  que  tienen  8 6 10  kilómetros  construidos 
y que  apenas  alcanzan  al  más  inmediato,  no  sirvién- 
doles para  dar  salida  á sus  frutos,  ni  siquiera  para  co- 
modidad de  sus  habitantes.  Uno  de  los  trozos  más  lar- 
gos ya  construidos  en  la  carretera  de  Málaga  á Cádiz, 
el  de  Estepona  á Marbella,  tiene  la  friolera  de  nueve 
puentes,  el  mayor  número  por  terminar.  Yerdad  es  que 
esta  sección  de  Estepona  á Marbella  se  utiliza  hoy  por 
los  carruajes;  pero  como  tienen  que  pasar  rios  que  son 
invadeables,  cuando  llueve  mucho  se  suspende  la  cir- 
culación, y entonces  hay  que  hacer  el  trayecto  á pié, 
á caballo,  ó como  se  puede.  Este  es  el  resultado  del 
pésimo  sistema  que  se  ha  seguido  y que  en  general 
se  sigue  para  la  construcción  de  carreteras:  yo  espero 
que  erSr.  Ministro  de  Fomento  procurará  poner  reme- 
dio á estos  absurdos. 

He  dicho  antes  el  número  de  kilómetros  que  hay 
construidos  en  la  carretera  de  que  me  ocupo,  y ahora 
voy  á exponer  al  Congreso  muy  someramente  para  no 
molestar  demasiado  su  benévola  atención,  el  estado  en 
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que  m encuentran  el  resto  de  las  obras.  Hay  en  la  pro- 
alucia  de  Cádiz,  como  he  dicho,  90  kilóhictr os  cons- 
truidos y diseminados  en  pequeños  trozos;  en  construc- 
ción paralizada  22  kilómetros  y pico;  construyéndose 
en  la  actualidad  9 kilómetros,  y en  estudio  32;  es  de- 
cir; señores,  que  en  una  carretera  empezada  hace  vein- 
ticinco años,  todavía  hay  32  kilómetros  qué  ni  siquie- 
ra se  han  estudiado.  En  la  provincia  de  Málaga  están 
las  obras  aun  más  atrasadas-  hay  45  kilómetros  cons- 
truidos en  la  forma  que  luego  explicaré,  sin  contar 
entre  estas  construcciones  las  obras  de  fábrica  que  aun 
Mtan,  es  decir,  que  no  están  en  explotación;  hay  en 
construcción  y aprobado  su  presupuesto  20  kilóme- 
tros, en  proyecto  aprobado  17,  y en  estudio  otros  17; 
es  decir  que  también  en  la  provincia  de  Málaga  fal- 
tan 17  kilómetros  por  estudiar, 

To  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  excita- 
ra el  celo  de  Los  ingenieros  encargados  de  estos  esta- 
dios,  para  que  siquiera  supiéramos  los  gastos  de  las 
Obras  y tratáramos  de  aplicar  á ellas  algunas  canti- 
dades de  las  señaladas  para  carreteras. 

Me  he  detenido  algo  más  de  lo  que  pensaba  en  lo 
relativo  á la  carretera  de  Málaga  á Cádiz,  porque  ver- 
daderamente es  por  la  que  más  clama  la  opinión,  y 
porque  espero  que  en  lo  que  se  refiere  á la  de  Málaga 
á Almería,  sobre  lo  cual  ya  al  principio  de  la  legisla- 
tura dirigió  un  ruego  al  Gobierno  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Rutease  ha  de  ocupar  este  Sr.  Diputado.  (El  seftor 
Rute : Pido  la  palabra,)  Decía,  señores,  que  la  carretera 
de  Málaga  á Cádiz  es  objeto  de  un  constante  clamoreo 
y fundadísimas  quejas  por  parte  de  los  habitantes  de 
la  provincia  de  Málaga;  y yo  que  recientemente  he  te- 
nido ocasión  de  ver  esos  trabajos,  me  veo  obligado,  ¡ 
cumpliendo  con  un  deber  sagrado,  á exponerlos  ante 
la  consideración  del  Congreso  y del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  Parecerá  imposible  á los  Sres.  Diputados; 
pero  esta  carretera  tiene  construidas  desde  Málaga  en 
dirección  á Poniente  tan  solo  dos  leguas  escasas,  y 
hace  tanto  tiempo  que  está  construido  este  pequeño 
trayecto,  que  ya  está  casi  intransitable. 

Pues  bien;  del  pueblo  inmediato,  Torremolinos,  al 
más  próximo,  Benalmadena,  apenas  faltan  otras  dos 
leguas,  de  cuyo  trayecto  está  terminado  el  estudio, 
creo  que  son  7 kilómetros,  y no  hay  más  qué  sacarlo 
á subasta,  y aunque  he  hecho  algunas  gestiones  con 
este  objeto  cerca  del  Sr,  Ministro,  nada  he  podido  con- 
seguir. Yo  comprendo  las  muchas  atenciones  que  pe- 
san sobre  el  Gobierno;  sin  embargo  no  puedo  ménos 
de  excitar  su  celo  para  que  al  ménos  se  termine  este 
pequeño  trozo  y el  de  Benalmadena  á Fuengirola,  y de 
este  modo  pondremos  en  comunicación  este  último 
pueblo  siquiera  con  los  otros  y con  la  capital:  de  Fuen- 
gxrola  á Marbella,  ciudad  importante,  capital  de  par- 
tido judicial,  falta  otro  trozo  de  carretera  para  enla- 
zarla también  con  la  capital  de  la  provincia. 

Gomo  verán  los  Sres.  Diputados,  yo  siempre  tiendo 
á que  se  siga  en  estas  obras  un  sistema  regular,  útil 
y bien  ordenado.  Hay  en  la  provincia  de  Málaga,  que 
como  he  dicho  es  rica  y de  gran  población,  algunos  pue- 
blos de  segundo  orden;  sobre  todo  hay  tres,  que  son 
Antéquera,  Sonda  y Yelez-Málaga,  que  cada  uno  tiene 
30,000  habitantes  ó más;  es  decir  que  cada  uno  de  esos 
pueblos  es  mayor  que  ocho  ó diez  capitales  del  resto  de 
la  Península,  Pues  bien;  Ronda  hasta  hace  un  año  ó año 
y medio  no  se  ha  puesto  en  comunicación  con  la  ca- 
pital de  la  provincia,  y esto  gracias  al  ferro  carril,  para 
unirse  al  cual  hubo  de  construirse  una  carretera  de 


55  kilómetros;  del  pueblo  de  Velez-Málaga  hablará  el 
Sr.  Rute;  y el  de  Antequera,  que  por  fortuna  para  ella 
tiene  ahora  un  Ministro  en  ese  banco,  gracias  al  ferro- 
carril está  en  comunicación  cómoda  con  la  capital, 
Pero,  señores,  he  de  haceros  otra  advertencia,  y es 
que  desdé  el  momento  que  una  población  se  pone  én 
contacto  con  otra  ú otras  por  las  vías  férreas,  se  oIvn 
dan  los  demás  caminos  qne  existían,  Así  es  que  la 
carretera  de  Antequera  á la  capital  de  la  provincia 
está  casi  abandonada,  en  términos  que  habiéndose  in- 
terrumpido este  invierno  el  servicio  del  ferro-carril 
por  algunos  dias,  apenas  sí  so  pudo  utilizar  la  carreta 
ra,  al  ménos  con  alguna  comodidad  y sin  peligros  pa- 
ra los  viajeros;  tal  es  el  estado  en  que  ha  quedado. 

He  manifestado  al  Congreso  la  manera  como  se 
comunican  con  la  capital  las  tres  ciudades  más  im- 
portantes de  la  provincia;  pero  hay  otros  pueblos  qué 
si  no  tan  importantes  como  aquellos,  lo  son  mucho,  y 
que  sin  embargo  no  tienen  absolutamente  comunica- 
ción alguna  por  carreteras  con  la  capital.  Reciente- 
mente he  tenido  que  hacer  un  viaje  de  Málaga  á Mar- 
bella  pasando  por  Goin,  capital  del  distrito  electoral 
que  represento.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  hay  que 
recorrer  en  este  viaje  un  trayecto  de  nueve  leguas,  y 
lo  he  hecho  en  la  forma  siguiente:  de  Málaga  á Cartas 
ma  por  la  vía  férrea;  de  Cártama  á Goin  en  diligencia 
que  son  dos  leguas;  de  Oom  á Monda,  otras  dos  leguas 
á caballo;  de  Monda  á Ojen,  dos  leguas  atravesando  el 
pueblo  á pié,  en  carruaje,  y este  camino  lo  utiliza  el 
empresario  del  carruaje,  gracias  á los  trabajos  hechos 
en  él  por  su  cuenta;  al  llegar  á Ojen  se  echa  pié  á 
tierra  y se  atraviesa  el  pueblo,  encontrando  al  otra 
lado  el  nuevo  carruaje  qne  me  condujo  otras  dos  le* 
guas  á Marbella.  Yean  los  Sres,  Diputados  qué  género 
de  comunicaciones,  y cómo  para  hacer  un  viaje  de 
nueve  leguas  dentro  de  una  provincia  importante  de 
España,  atravesando  dos  cabezas  de  partidos  judiciales, 
he  tenido  que  usar  de  todos  los  medios  de  locomoción, 
ménos  del  marítimo  ó fluvial  y del  globo  aereostático, 
Podria  extenderme  y hacer  iguales  consideracio- 
nes respecto  de  los  demás  caminos  que  hay  en  cons- 
trucción ó estudiados  en  el  resto  de  la  provincia,  Y 
para  no  molestar  más  al  Congreso,  no  hablaré  más  de 
carreteras,  que  sin  embargo  son  las  obras  que  más 
convienen  á los  pueblos,  porque  habiendo  estudiados 
muchos  trozos,  pueden  comenzarse  inmediatamente  las 
obras  y darse  trabajo  á los  braceros  que  de  él  carecen. 
No  digo  más  sobre  este  asunto,  y confio  en  que  el  Go- 
bierno con  lo  expuesto  tendrá  muy  presente  para  lo  i 
sucesivo  el  lamentable  estado  en  que  se  encuentra  la 
provincia  que  tengo  la  honra  de  representar, 

Al  anunciar  mi  interpelación  me  referí  al  estado 
de  las  obras  publicas  en  general;  y antes  do  sentarme 
he  de  decir  muy  pocas  palabras,  porque  son  ménos  las 
obras  públicas  que  se  hacen  en  la  provincia  de  Mala- 
! ga  por  cuenta  del  Estado.  Sin  embargo,  debo  empezar 
elogiando  al  Ministro  de  Fomento  porque  ha  resuelto 
no  hace  macho  tiempo  un  larguísimo  expediente  so- 
bre las  obras  del  puerto  de  Málaga,  pues  por  carecer 
de  todo,  esta  provincia  ni  siquiera  tiene  un  puerto  se- 
guro y desahogado  para  su  comercio,  allí  donde  tan- 
to producto  de  importancia  se  exporta  y cambia  coa 
los  países  extranjeros  y con  las  demás  provincias 
España:  lo  que  debiera  ser  puerto  es  hoy  rada  peli- 
grosa y abierta,  con  una  barra  difícil  y constantes  mo- 
vimientos de  arenas  que  casi  van  cegando  lo  que  lla- 
man puerto. 
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Seque  recientemente  se  ha  aprobado  el  proyecto 
de  construcción  del  puerto,  y aunque  no  se  han  subas- 
tado las  obras,  espero  que  se  hará  en  nn  término  bre- 
ve,  y en  esto  no  tengo  más  que  elogiar  a S.  0. 

Ya  concluyeron  las  obras  públicas  que  el  Estado 
debía  llevar  á Cabo  en  la  provincia  de  Málaga;  y sin 
embargo,  no  sería  pedir  gollerías,  no  seria  exigirle  mu- 
cho al  Gobierno  sí  le  recordara"  que  aquella  capital 
está  atravesada  por  un  rio,  por  el  Guadalmedina,  un 
rio  que  no  tiene  de  tal  más  que  el  hombre,  y que  cuan- 
do llueve  se  convierte  en  impetuoso  torrente,  pero  que 
la  mayor  parte  del  año  no  corre  una  gota  de  agua  por 
su  cauce,  que  se  convierte  en  un  depósito  de  inmun- 
dicias, en  una  especie  de  aduar  marroquí  que  le  quita 
a la  población  la  mayor  parte  de  su  belleza  en  aque- 
llos sitios.  La  desviación  de  éste  río  es  de  necesidad 
imperiosa,  y debía  el  Gobierno,  y yo  excito  sn  celo 
para  que  como  obra  pública  de  grande  utilidad,  el  Es- 
tado acuda  á la  desviación  del  Guadalmedina,  para  que 
quede  la  población  libre  de  un  peligro  constante  por 
los  desbordamientos  del  rio  en  sus  avenidas,  que  pone 
en  conflicto  á los  habitantes  de  la  capital,  y libre  tam- 
bién á ésta  del  aspecto  de  suciedad,  dél  polvo  y de  la 
inmundicia  que  el  cálice  seco  del  rio  presenta  en  la 
parte  acaso  más  bella  de  la  población* 

Estoy  molestando  demasiado  al  Congreso  y deseo 
terminar  estas  ya  largas  y desaliñadas  frases;  pero 
creo  que  ha  de  ser  de  utilidad  el  que  elüongreso  y el 
país  conozcan  el  estado  de  las  obras  públicas  én  cada 
una  de  las  provincias,  y que  se  hagan  justas  compa- 
raciones de  cómo  han  sido  auxiliadas  unas  y otras 
por  la  acción  del  Gobierno* 

Señores,  todo  lo  que  tiene  de  bello  y agradable  la 
estancia  en  Málaga,  es  debido  a la  naturaleza,  pródiga 
con  aquella  provincia,  y á los  intereses  particulares: 
nada  se  ha  hecho  por  cuenta  del  Estado,  y yo  tengo  la 
seguridad,  y la  tendrán  también  todos  los  Sres,  dipu- 
tados que  conozcan  aquella  provincia,  que  si  estuviese 
atendida  por  el  Estado,  podría  ser  verdaderamente  un 
punto  de  estación  de  invierno  de  los  mejores  del  lito- 
ral del  Mediterráneo,  Los  Sres,  Diputados  me  dirán,  y 
ern  razón,  que  las  obras  de  ornato  y que  hacer  puedan 
agradable  la  vida  en  las  poblaciones  deben  emprender- 
se por  los  particulares;  pero  yo  pregunto:  ¿de  qué  ser- 
viría qué  el  centro  de  la  capital  de  la  provincia  estu- 
viese lleno  de  buenos  hoteles,  de  bellísimas  construc- 
ciones, de  todo  lo  qué  es  agradable  á la  vida,  si  al  sa- 
lir del  radio  de  la  población  no  se  encuentra  un  solo 
camino  que  servir  pudiera  de  agradable  paseo  ó dé 
comunicación  con  los  bellos  caseríos  y pueblos  inme- 
diatos? Si  hubiera  buenas  carreteras  á los  distintos  pue- 
blos de  la  provincia,  éstas  serian  otros  tantos  sitios  de 
recreo  para  turistas  y viajeros;  pero  no  es  posible  salir 
de  las  últimas  casas  de  Málaga,  porque  entre  el  polvo 
y el  mal  camino  no  se  puede  dar  un  paso  siquiera  con 
mediana  comodidad. 

Con  lo  expuesto  vendrán  los  Sres.  Diputados  en 
conocimiento  de  que  todo  lo  bueno,  todo  lo  bello  que 
tiene  la  provincia  de  Málaga,  sedo  debe  á la  naturale- 
za, nada  á la  protección  del  Estado,  y acaso,  señores, 
baya  que  rogar  y agradecer  al  cielo  que  la  hermosura 
de  su  suelo,  la  tranquilidad  y belleza  de  su  mar,  lo  va- 
riado y esquisHo  de  sus  productos,  su  clima  sin  igual, 
el  carácter  agradable  y hospitalario  de  sus  habitantes, 
y hasta  el  irresistible  encanto  de  sus  hijas,  vivan  siem- 
pre y sé  mantengan  sin  que  lá  acción  del  Gobierno 
llegue  hasta  lo  que  poseemos  como  dones  preciosos 


de  la  Providencia,  que  si  lo  debiéramos  á la  protección 
dél  Estado,  tal  como  la  emplea  el  mismo  hasta  ahora 
en  la  provincia  de  Málaga,  acaso  lo  perderíamos  por 
el  abandono  y la  indolencia*  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMEMTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PEESIDEHTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMEHTO  {Conde  de  Toreno): 
Como  observará  el  Congreso,  cada  día  se  levanta  uño 
ó varios  Sres*  Diputados  representantes  de  las  diversas 
próvinciás  dé  España,  y todos  éstos  señores  se  quejan 
del  estado  én  que  se  encuentran  las  obras  públicas  por 
la  falta  de  carreteras  construidas  y en  construcción,  y 
por  la  falta  de  estudios  que  hay  hechos,  relativos  á las 
demás  carreteras.  Esto  prueba  una  sola  cosa,  y es,  que 
el  dinero  ó la  cantidad  que  se  fija  en  los  presupuestos 
no  es  tán  importante  como  al  parecer  podrían  desear 
esas  provincias  que  fuera  en  cuanto  se  relaciona  á 
construir  las  obras  públicas,  si  bien  no  será  tan  peque- 
ña cuando  sé  traté  de  pagar  las  contribuciones  nece- 
sarias, 

Pero  el  reclamar  un  dia  y otro  dia  los  Diputados 
de  las  distintas  provincias,  prueba*que  el  mal  alcanza 
á todas,  y que  por  más  esfuerzos  que  pueda  hacer  el 
Ministra  de  Fomento  no  puede  ir  más  allá,  dados  los 
escasos  recursos  qiie  tiene  en  los  presupuestos. 

En  cuanto  á las  medidas  para  la  construcción  de 
las  carreteras,  de  que  se  lamentaba  el  Si-*  López  Do- 
mínguez, esta  es  una  cuestión  en  la  cual  yo  no  estoy 
disconforme  con  S.  S.:  se  debiera  haber  seguido  desdé 
un  principio  un  orden  determinado,  cualquiera  que  él 
fuese;  pero  es  lo  cierto  que  en  el  momento  presente, 
después  dé  diez  y ocho  años,  á partir  désde  el  momen- 
to en  que  mayor  impulso  se  dio  aquí  á las  carreteras, 
se  ha  ido  por  el  método"  bueno  ó malo  que  se  estable- 
ció desde  un  principio,  que  es  el  de  que  se  queja  S.  0, 

Hay  además  de  éste  otros  sistemas  que  tampoco 
eran  muy  favorables  y que  yo  he  procurado  ir  limi- 
tando poco  á poco. 

En  cnanto  al  extremo  de  que  se  queja  el  Sr.  López 
Domínguez,  y con  el  cual,  como  he  dicho,  no  dejo  da 
estar  conformé,  creo  que  hay  necesidad  de  establecer 
cierto  método.  Yo  me  preocupo  de  este  asunto;  solo 
que  son  ya  tantos  los  intereses  que  en  ese  espacio  de 
tiempo  de  diez  y ocho  años  se  han  excitado;  se  han 
acumulado  de  tal  manera  en  favor  de  las  formas  en 
que  vienen  haciéndose  los  trabajos  de  carreteras,  que 
es  nn  poco  difícil  encerrarlos  dentro  de  un  nuevo  mol- 
de, porque  necesariamente  habría  que  perjudicar  á 
muchos  pueblos  y á muchas  provincias  de  España.  De 
todos  modos,  yo  ño  sé  si  seré  yo  el  llamado  á establecer 
en  este  punto  un  nuevo  método,  ó si  será  alguno  de 
los  que  más  ó ménos  pronto  puedan  sucedenne;  pero 
sea  quien  quiéra,  yo  entiendo  que  prestará  un  gran 
servicio  al  país* 

La  situación  de  la  provincia  de  Málaga  relativamen- 
te á carreteras  es  realmente  poco  favorable  en  estos 
momentos*  Es  de  las  que  tienen  ménos  kilómetros  en 
construcción,  y si  bien  es  verdad  que  tiene  pendientes 
algunas  con  los  estudios  necesarios  para  procederá  la 
subasta,  debo  decir  á S.  0,  lo  que  he  dicho  á ios  seño- 
res Diputados  que  me  han  hablado  acerca  de  este  pum 
to,  y es,  que  no  puedo  hacer  grandes  promesas,  y lo 
siento*  Yo  bien  quisiera  poder  hacerlas,  y sobre  todo 
realizarlas;  pero  aunque  yo  las  hiciera,  resultarían  ab- 
surdas, porque  los  Sres.  Diputados  no  tendrían  más  que 
comparar  lo  que  yo  ofreciera  con  las  cifras  del  presu-* 
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puesto,  para  convencerse  de  que  yo  ofrecía  lleno  de 
buen  deseo,  pero  que  no  tenia  medios  de  cumplir  lo 
que  había  ofrecido. 

Sin  embargo,  m este  caso,  y refiriéndome  á la 
provincia  de  Málaga,  debo  decir  á S,  S*  que  pienso  de- 
dicar una  parte  de  lo  que  se  consigne  en  el  presu- 
puesto del  año  próximo  al  fomento  y construcción  de 
las  carreteras  de  esa  provincia,  que  se  halla  en  reali- 
dad en  una  situación  verdaderamente  poco  favorable. 
Sin  extenderme  más  en  este  punto,  he  de  decir  tam- 
bién muy  pocas  palabras  relativamente  á las  demás 
obras  públicas  de  la  misma  provincia.  La  provincia  de 
Málaga  se  halla  en  este  momento  con  la  cuestión  del 
puerto,  que  era  grave  y de  mucho  interés  para  la 
misma  provincia,  resuelta,  y resuelta  por  mí,  después 
de  haber  vencido  todo  género  de  dificultades  y de 
haber  tenido  ocasión  de  convencerme,  después  de  haber 
estudiado  el  expediente,  de  que  había  necesidad  de 
venir  en  auxilio  de  la  construcción  de  ese  puerto  con 
algunas  cantidades.  EL  hecho  es  que  con  el  auxilio 
prestado  por  el  Gobierno,  que  con  haber  vencido  las 
dificultades  que  este  asunto  presentaba,  se  ha  conse- 
guido el  resultado  de  tener  aprobado  un  proyecto  que 
ha  merecido  los  mayores  plácemes  de  la  Junta  consul- 
tiva de  caminos,  canales  y puertos,  por  virtud  del 
cual  se  van  á gastar  40  millones  de  reales  en  seis  ú 
ocho  anos,  si  no  recuerdo  mal,  en  cuyo  tiempo  debe 
estar  el  puerto  concluido. 

Debo  añadiP  que  á consecuencia  de  las  combina- 
ciones que  se  han  hecho,  la  Junta  del  puerto  podrá  dis- 
poner de  esta  suma,  de  modo  que  las  obras  no  se  de- 
tengan ni  un  momento  en  ese  espacio  de  tiempo.  Así, 
pues,  respecto  de  esto  punto  la  provincia  de  Málaga  no 
puede  tener  de  mi  queja  de  ninguna  especie. 

Se  ha  referido  después  el  Sr.  López  Domínguez  á 
la  cuestión  del  Guadalmedina,  que  pasa  por  la  pobla- 
ción de  Málaga  y la  divide  en  dos  partes.  Esta  es  una 
cuestión  verdaderamente  grave;  peroS.  S.  no  me  pue- 
de culpar,  y con  efecto  no  me  ha  culpado  del  estado 
en  que  se  halla  ese  asunto.  Cuando  yo  me  encargué  del 
Ministerio  de  Fomento,  había  hecha  una  concesión  á 
una  compañía  para  la  canalización  de  ese  rio.  La  com- 
pañía no  había  hecho  ó no  hacia  nada  que  pudiera  in- 
dicar su  propósito  de  llevar  á cabo  esta  obra  pública. 
Yo  consulté  acerca  de  este  extremo  al  Consejo  de  Es- 
tado, porque  la  concesión  estaba  hecha  sin  límite  de 
ninguna  especie  y no  habia  medio  de  llegar  á la  ca- 
ducidad de  la  concesión  por  falta  de  cumplimiento  de 
parte  de  la  compañía;  y en  vista  de  la  consulta  del  Con- 
sejo de  Estado,  se  establecieron  limitaciones  para  que 
en  un  momento  dado  pudiera  declararse  la  caducidad 
dé  la  concesión  si  no  se  llevaba  á cabo  la  obra  con  las 
condiciones  estipuladas. 

Esto  es  lo  que  yo  he  hecho,  y me  parece  que  si  no 
cumple  la  compañía  podremos  llegar  á la  caducidad 
y hallar  una  fórmula  ventajosa  para  poder  llevar  á cabo 
las  obras  necesarias  para  la  canalización  del  Guadal-  ¡ 
medina.  Esto  es  cuanto  relativamente  á las  obras  pú- 
blicas de  la  provincia  de  Málaga,  no  relacionadas  con 
las  carreteras,  puedo  decir  al  Sr.  López  Domínguez  y 
al  Congreso,  que  ha  escuchado  las  quejas  de  8,  8,  Cons- 
te, pues,  que  en  lo  que  puede  haber  queja  respecto  á 
la  cuestión  de  carreteras,  es  en  que  no  se  han  hecho 
tantas  ni  tan  á prisa  como  fuera  de  desear  y como  de- 
sea cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  para  sus  respecti- 
vas provincias.  Este  es  un  mal  general,  no  hay  una 
excepción  muy  grande  en  contra  de  la  provincia  de 


Málaga:  sí  existe,  como  realmente  hay  alguna  pequeSa 
diferencia,  yo  me  propongo  subsanarla.  Y me  parece 
que  con  esto  que  digo  resulta  que  el  Sr.  López  Domin* 
guez  ha  cumplido  con  su  deber  como  celoso  represen- 
tante de  uno  de  los  distritos  de  la  provincia  de  Mala, 
ga,  y que  yo  por  mi  parte  estoy  dispuesto  á cumplir 
con  el  mió  procurando  á esa  provincia  los  mayores 
beneficios  que  en  este  sentido  sean  posibles  y que  con 
justicia  puedo  reclamar. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy  á decir  poquu 
simas  palabras. 

En  primer  lugar,  doy  graciaas  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento por  los  buenos  propósitos  que  ha  manifestados  y 
solo  le  ruego  y espero  que  continúe  con  tan  buen  de- 
seo respecto  á las  obras  del  puerto  y á las  de  desvia- 
ción del  Guadalmedina. 

Respecto  á la  carretera  de  Málaga  á Cádiz  me  per- 
mito llamar  su  atención  sobre  los  primeros  trozos,  cu- 
yos estudios  están  terminados,  alguno  que  no  falta 
más  que  subastarle,  y que  pondrían  en  comunicación 
dos  ó tres  pueblos  importantes  con  la  capital  de  la  pro- 
vincia; y por  último,  que  se  termínen  los  puentes  déla 
sección  de  Marbella  á Estepona  y obras  de  fábrica  de 
Málaga  á Marbella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rute  ¿para  qué  ha 
pedido  la  palabra? 

El  Sr.  RUTE:  Para  consumir  el  segundo  turno  en 
esta  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  RUTE:  Voy  á ser  muy  breve;  en  primer  lu- 
gar, porque  ha  expuesto  con  tal  claridad  el  asunto  mí 
amigo  el  Si',  López  Domínguez,  que  tengo  muy  pocas 
palabras  que  añadir  para  poner  en  claro  la  cuestión 
de  las  carreteras  de  la  provincia  de  Málaga;  y en  se- 
gundo lugar,  porque  debiendo  tomar  parte,  acaso  hoy 
mismo,  en  la  discusión  de  una  ley  que  está  á la  orden 
del  dia,  no  quiero  cansar  en  este  momento  vuestra 
atención  teniendo  que  abusar  pronto  de  vuestra  bene- 
volencia. 

Ha  presentado  el  Sr,  López  Domínguez  el  cuadro 
del  estado  de  las  obras  públicas  de  la  provincia  de  Má- 
laga, y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  ha  contestado  ha- 
blando de  sus  buenos,  deseos  y disposiciones  y presen- 
tando como  único  resultado  la  resolución  en  el  asun- 
tó de  las  obras  del  puerto  y de  desviación  del  Guadal- 
medina.  Obras  son  éstas,  y especialmente  la  del  puerto, 
de  gran  interés,  pero  cuya  construcción  requiere  m 
gran  período  de  anos,  en  cuya  construcción  al  mismo 
tiempo,  no  pueden  emplearse  grandes  masas  de  obre- 
ros, y por  lo  tanto,  que  ni  satisface  el  interés  capital  de 
la  provincia  de  facilitar  la  comunicación  entre  distin- 
tos pueblos,  ni  tampoco  á la  complicada  cuestión  de 
orden  público  que  hoy  amenaza.  Por  más  que  el  Go- 
bierno se  irríte  cuando  se  habla  aquí  de  órden  público, 
yo  tengo  necesidad  de  llamar  ia  atención  del  Gobier- 
no y de  la  Cámara  sobre  el  conflicto  que  preveeny  que 
sienten  cuantos  se  han  fijado  en  lo  que  allí  ocurre. 

Además  del  estado  en  que  están  las  carreteras  de 
la  provincia  de  Málaga  por  la  parte  de  Poniente  y por 
el  interior  de  la  provincia,  de  que  se  ha  ocupado  par- 
ticularmente mi  amigo  el  Sr.  López  Domínguez,  re- 
sulta que  el  estado  de  la  carretera  de  Málaga  á Al- 
mería, ó sea  en  la  parte  de  Levante  y por  la  costa, 
está  completamente  abandonada  puede  decirse,  con 
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muy  poco  período  de  tiempo,  con  muy  pocas  obras 
construidas  en  ese  espacio  de  veintitantos  años. 

Recuerdo  que  cuando  yo  estaba  encargado  de  las 
obras  de  aquella  provincia,  hace  unos  diez  años,  casi 
ge  habla  perdido  ya  la  tradición  del  tiempo  en  que  se 
subastara  la  segunda  sección  de  aquella  carretera,  la 
sección  comprendida  entre  el  Tajo  del  Jaral  y Nerja; 
hace  diez  años  de  ésto,  y en  aquella  sección  no  se  han 
construido  desde  entonces  más  que  dos  pequeños  tro- 
zos cuyas  obras  tuve  el  honor  de  dirigir.  Desde  aque- 
lla época  hasta  la  fecha  no  ha  progresado  en  más  de 
% 5 3 kilómetros  una  linea  de  carretera  que  tiene 
unos  60  á 70  kilómetros  dentro  de  la  provincia,  de  los 
cuales  una  parte  están  aún  por  estudiar  después  de 
veinticinco  anos  de  comenzadas  las  obras, 

podría  esto  suceder  y disculparse  en  zonas  de  Es- 
paña dé  menos  importancia  que  la  que  cito,  y aun  en 
zonas  de  esta  rica  provincia  mónos  importantes  que 
aquella  de  que  me  ocupo:  solo  esta  zona  de  Levante 
tiene  con  la  capital  un  comercio  tal,  que  puede  calcu- 
larse que  transitan  por  las  veredas  habilitadas,  que  no 
pueden  llamarse  siquiera  caminos  habilitados,  mer- 
cancías que  pasan  de  5 á 6 millones  de  arrobas  cada 
año,-  solo  en  la  parte  de  Málaga  á Yeiez-Málaga,  y sin 
contar  el  tráfico  existente  entre  Velez,  Nerja  y Torrox. 
Pues  en  una  carretera,  de  tal  importancia,  de  tal  fre- 
cuentación, que  yo  no  conozco  en  España  otra  que  ten- 
ga tanta,  no  se  da  un  solo  golpe  de  azadón  desde  hace 
mucho  tiempo,  Y aparte  de  que  no  está  construida,  ni 
siquiera  es  posible  transitar  por  esas  veredas  habili- 
tadas en  cuanto  caen  cuatro  gotas,  habiendo  llegado  el 
caso  de  estar  incomunicada  la  importante  población  de 
Yelez-Málaga  por  espacio  de  diez  dias,  no  solo  con  la 
capital,  sino  con  el  resto  de  la  Península;  porque  son 
tantas  las  corrientes  en  aquella  parte  de  la  costa,  son 
tantos  los  arroyos  torrenciales  que  hay  en  aquel  lito- 
ral, y tan  elevados  los  cauces  sobre  los  terrenos  adya- 
centes por  los  acarreos  que  forman  Los  - conos  de  de- 
yección de  aquellos  torrentes,  que  cuando  llueve  tres 
6 cuatro  dias,  se  anega  no  solo  aquel  cauce  impidien- 
do el  paso,  sino  que  desborda  el  agua  las  márgenes 
é inunda  las  vegas  colindantes,  cerrando  por  completo 
flitránsito  é incomunicando  por  completo  á Yelez-TUá- 
laga  con  la  capital  y hasta  con  el  mundo,  pues  solo  por 
mar,  con  gran  exposición  y riesgo,  puede  llegarse  á 
Torre  del  Mar, 

No  hay  ailí  puerto;  hay  desgraciadamente  la  barra 
do  un  rio  que  allí  mismo  desemboca:  comprendereis, 
pues,  que  con  las  lluvias,  con  esa  barra,  con  el  estado 
del  mar  y con  los  vientos  que  reinan  en  la  época  de 
grandes  lluvias,  están  expuestos  á muchos  peligros 
los  que  tienen  que  facilitar  á esa  población  los  víveres 
necesarios.  Y yo  pregunto:  ¿hay  en  toda  España  una 
zona  tan  abandonada  como  ésta?  No  la  hay,  no  existe. 
Sucede  además,  viniendo  al  momento  actual,  que  hay 
en  aquella  provincia  tal  pobreza  en  las  clases  jornale- 
ras, que  se  prestan  á trabajar  solo  por  el  alimento,  y 
aun  así  no  encuentran  trabajo.  Yo  uo  recuerdo  otra 
época  semejante,  más  que  el  período  que  medió  entre 
el  invierno  y la  primavera  que  precedieron  al  movi- 
miento de  Setiembre  de  1868,  siendo  Ministro  de  Ha- 
cienda el  que  lo  es  hoy  también,  el  Sr,  Marqués  de  Oro- 
Vm;  da  la  casualidad  de  que  estamos  en  una  situación 
semejante  á la.  de  entonces. 

Yo  ruego  al-Sr,  Ministro  de  Fomento  que  atendien- 
do  al  estado  de  abandono  de  las  obras,  al  estado  de  las 
clases  jornaleras  en  aquella  provincia,  á la  necesidad 


perentoria  de  dar  trabajo  á aquellos  desgraciados  que 
se  mueren  de  hambre,  vea  el  medio  de  facilitar  la  tra- 
mitación de  los  expedientes,  siquiera  con  aquella  rapi- 
dez con  que  se  quería  fomentar  la  cria  caballar  cons- 
truyendo el  hipódromo. 

’ Y aquí  termino,  porque  el  estado  de  las  obras  lo  ha 
expuesto  con  gran  claridad  mi  amigo  él  Sr.  López  Do- 
mínguez, y yo  no  tenia  que  recordar  sino  estos  inciden- 
tes relativos  á ese  rincón  de  España,  que  será  produc- 
tivo y rico  con  el  tiempo,  que  antes  lo  fué,  pero  que 
hoy  está  abandonado  y aislado  del  mundo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Verdaderamente  las  palabras  que  ha  pronunciado  el 
Sr.  Rute -son  bastantes  para  contristar  el  ánimo  más 
esforzado.  Tal  es  la  pintura  que  ha  hecho  de  la  situa- 
ción de  esos  pueblos,  que  parece  mentira  que  se  hallen 
habitados,  cuando  á tales  riesgos  están  expuestos,  Y 
es  tanto  más  sensible,  cuanto  que  ese  estado  no  es  de 
este  año,  ni  del  año  anterior,  sino  que  cuando  el  señor 
Rute  desempeñaba  un  cargo  en  ésa  provincia  (no  he 
comprendido  bien  cuál  era),  ya  se  habla  perdido  la  me- 
moria de  cuando  se  habían  subastado  algunas  de  las 
obras  que  en  las  carreteras  se  habian  de  realizar.  Esta 
sola  consideración  puede  descartar  el  peso  de  este 
asunto  del  Ministro  de  Fomento  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  su  palabra  al  Congreso.  La  responsabilidad  es 
ya  antigua,  es  de  muchos,  y yo  que  todavía  sigo  sien-- 
do  Ministro  de  Fomento,  quizás  y sin  quizás,  compa- 
decido de  la  pintura  que  ha  hecho  el  Sr,  Rute,  vea  de 
poner  remedio  á tanta  Lástima  y tanta  desgracia. 

Pero  es  sensible  que  eL  Sr.  Rute,  que  las  conoce  ha- 
ce tiempo,  no  haya  venido  á llorar  esas  miserias  hasta 
esta  legislatura,  ¿No  ha  tenido  el  Sr.  Rute  distintas 
ocasiones  de  hacerlo?  ¿No  he  tenido  yo  el  gusto  de  ser 
compañero  de  S.  S.  en  distintos  Congresos,  formando 
yo  en  las  filas  de  la  oposición  y S.  S.  en  las  de  la  ma- 
yoría? Entonces  cuadraba  y hubiera  cuadrado,  puesto 
que  se  trata  de  un  asunto  de  tan  larga  fecha,  que.  8,  S. 
hubiera  expuesto  esas  lástimas,  y habría  compadecido 
seguramente  al  entonces  Ministro  de  Fomento,  como 
desde  luego  me  ha  compadecido  á mí,  y habría  podido 
ponerles  remedio  en  1872  ó en  años  posteriores,  en  que 
S.  S.  pudo  haber  expuesto  las  mismas  consideraciones: 
que  hoy  ha  expuesto  á la  Cámara. 

En  cuanto  á la  comparación  de  situaciones  y al  re- 
cuerdo de  que  hoy  es  Ministro  de  un  ramo  el  que  lo  fué 
del  mismo  en  otra  época,  yo  debo  decir  al  Sr.  Rute  que. 
no  hay  punto  de  comparación.  No  era  entonces  la  falta 
de  trabajo  la  que  afligía  á las  clases  jornaleras,  era  la 
falta  de  granos*  y sobre  todo,  los  altos  precios  que  al- 
canzaban. A ese  mal  acudió  aquel  Gobierno  por  medios 
que  produjeron  resultados  inmediatos  y convenientes, 
como  eran  de  desear;  se  facilitó  la  entrada  de  granos 
extranjeros  y se  acudió  á remediar  el  daño  de  la  mis^; 
ma  suerte  que  el  Gobierno  actual  "está  dispuesto,  en  la. 
medida  á que  alcancen  sus  fuerzas,  a remediar  este  otro 
mal  en  la  forma  y manera  que  le  sea  posible. 

Mi  principal  objeto  al  pedir  la  palabra  ha  sido,  ade- 
más de  decir  io  que  he  indicado  á la  Cámara,  y signi- 
ficar al  Sr.  Rute  mi  deseo  de  acudirá  remediar  tanta 
lástima,  lamentarme  por  mi  parte  de  que  S.  S,  no  se 
haya  acordado  hasta  1878  de  una  necesidad  que  casi 
estaba  olvidada  hace  diez  años. 

El  Sr,  RUTE:  Pido  la  palabra* 
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El  &r.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Rute 
para  rectificar. 

El  Sr_  RUTE:  Yoy  á contestar  pecas  palabras ■ pero 
por  ellas  se  van  á convencer  los  Sres.  Diputados  dé  que 
no  ha  tenido  razón  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  al  diri- 
girme algunos  cargos*  como  lo  ha  hecho. 

He  hablado  del  estado  de  las  obras  de  esa  provincia* 
y debo  decir  que  con  efecto  en  dos  ocasiones  me  he  ha- 
llado en  condiciones  de  favorecerlas:  ya  cuando  siendo 
Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Oro  vio  estaba  yo  aí  frente 
de  algunas  obras  como  ingeniero  en  aquella  provincia, 
ya  después  cuando  como  Diputado  he  tenido  alguna 
influencia  cerca  del  Gobierno.  Pues  precisamente  en 
esas  dos  épocas  es  cuando  sé  ha  construido  casi  todo  lo 
que  hay  hecho  desde  1867:  con  lo  cual  queda  contes- 
tado S.  3. 

Siendo  yo  Diputado  en  una  legislatura  corta,  y con 
un  Ministerio  que  duró  poco,  conseguí,  gracias  a mis 
gestiones*  que  se  sacaran  á subasta  una  carretera  y un 
puente,  obras  paralizadas  desde  que  el  partido  consti- 
tucional de] ó el  Poder.  De  manera  que  se  ha  tratado 
de  remediar  el  mai  de  entonces;  se  ha  hecho  algo  en 
la  época  en  que  yo  he  podido  influir  con  el  Gobierno; 
esto  en  cuanto  á mi  humilce  persona,  qüe  no  tiene  para 
qué  venir  al  debate. 

Por  lo  demas,  yo  agradezco  al  Sr,  Ministro  las  bue- 
nas intenciones  de  que  se  siente  animado  en  este  asun- 
to, y me  limito  á recordarle  nuevamente  que  del  esta- 
do de  nuestras  comunicaciones  depende  toda  la  demás 
riqueza,  y que  en  vano  construiréis  puertos  y contrui- 
reis  ferro-carriles  si  abandonáis  la  red  de  nuestros 
caminos  y carreteras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  ésta  inter- 
pelación. 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  he  pedido  para 
tener  la  honra  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y se  refiere  al  atropello  causado  en  las  per- 
sonas y en  los  bienes  de  españoles  por  subditos  de  la 
Nación  portuguesa.  El  hecho  de  que  se  trata  es  el  si- 
guiente. 

En  el  pasado  otoño  salieron  a la  mar  los  matricu- 
lados de  la  isla  Cristina,  en  la  provincia  de  Huelva,  á 
ejercer  su  industria;  teniendo  sus  barcos  en  puerto  en 
que  era  lícito  que  estuvieran,  y estando  dispuestos  á 
tender  sus  redes  y artefactos  en  sitios  en  que  podían 
hacerlo,  se  vieron  atropellados  por  turbas  de  portugue- 
ses que  asaltaron  sus  barcos,  maltrataron  sus  perso- 
nas y destruyeron  sus  redes  y artefactos. 

Guando  yo  tuve  la  noticia, que  me  comunicaron  de 
la  provincia  de  Huelva,  referente  á este  hecho,  no  dudé 
dedos  cosas:  la  primera,  de  que  aunque  no  podía,  ni 
debía,  ni  pasaría  desapercibido  este  hecho  al  Gobierno 
de  S.  M.,  realmente  no  tenia,  ni  podía  tener  el  carácter 
de  un  conflicto  internacional,  tratándose  de  dos  países 
limítrofes  en  que  estas  cuestiones,  aunque  no  sean  co- 
munes, no  dejan  de  ocurrir;  la  segundare  que  el  celoso 
Sr. Ministro  de  Estado*  inmediatamente  que  tuviera  co- 
nocimiento del  hecho,  entablaría  las  correspondientes 
gestiones  cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  Fidelísima. 

Coa  este  motivo  me  acerqué  ai  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, y S.  S.  tuvo  la  bondad  de  manifestarme  que,  en 
efecto,  se  ocupaba  ya  del  asunto;  yo  dejé  desde  en ton- 
£63  de  hacer  ninguna  clase  de  gestiones,  confiando  ín- 


tegramente il  cuestión  en  manos  del  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

Ahora  que  han  pasado  algunos  meses,  me  limito  á 
preguntar  á S.  S.:  ¿ha  satisfecho  el  Gobierno  de  Por- 
tugal de  la  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  juz- 
gue suficiente  este  atropello  de  que  han  sido  víctimas 
los  naturales  de  nuestro  país?  ¿Ha  dado  ó está  dispues- 
to á dar  el  Gobierno  dé  S.  M,  Fidelísima  la  indemniza- 
ción debida,  la  imprescindible  indemnización  que  debe 

dar  á los  súbditos  españoles  que  han  sido  atropellados 

por  los  perjuicios  que  se  les  han  causado?  Yo  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  tenga  la  bondad  de  mani- 
festar al  Congreso  lo  que  sea  posible  y conveniente 
con  relación  á éste  hecho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvelá):  Con  decir  al 
Sr,  Garrido  Estrada  y al  Congreso  que  es  uu  asunto 
que  está  pendiente  de  negociaciones,  se  comprenderá 
que  no  puedo  entrar  en  todos  los  detalles  que  yo  desea- 
ra. Hay,  sin  embargo,  un  considerable  número  de  he- 
chos del  dominio  público,  y acerca  de  ellos  discurriré 
brevemente. 

Es  cierto  que  en  el  mes  de  Octubre  ocurrió  un  con- 
flicto en  las  aguas  de  Yillarreal  de  San  Antonio,  costa 
de  Portugal,  próxima  á la  isla  Cristina.  Hallándose  pes- 
cando en  ellas  varios  galeones  españoles  con  ar  tes  traínas 
salieron  Otras  lanchas  portuguesas  y les  estorbaron  el 
ejercicio  de  la  pesca:  pasaron  á vías  de  hecho,  resul- 
taron algunos  heridos  leves,  se  rompieron  redes  y apa- 
ratos, y sobre  todo  se  impidió  el  libre  ejercicio  de  la 
pesca  en  aquellas  aguas.  El  Gobierno  de  B/  M.  se  pre- 
ocupó enseguida  del  suceso*  y se  acordó  por  el  señor 
Ministro  de  Marina  que  se  constituyese  en  la  isla  Cris- 
tina un  ilustrado  capitán  de  navio,  el  Sr.  Salas,  verda- 
dera especialidad  en  la  materia,  para  recoger  antece- 
dentes. Se  instruyó  un  expediente  gubernativo,  y se 
instruyó  otro  expediente  por  la  comandancia  de  mari- 
na para  depurar  lo  que  hubiera,  tanto  délos  precedentes 
como  de  los  excesos  cometidos  por  los  pescadores  por- 
tugueses. 

Resulta,  Con  respecto  a antecedentes  legales,  clarí- 
sima mente,  que  á excitación  é instancias  del  Sr.  Minis- 
tro de  Portugal  cerca  de  la  córte  de  España,  y previa 
reciprocidad,  se  estableció  desde  1862  la  pesca  en  las 
costas  portuguesas  por  los  buques  españoles  y en  las 
costas  españolas  por  los  buques  portugueses;  existía 
una  perfecta  reciprocidad,  que  en  aquel  día  y en  aque- 
lla ocasión  fue  desconocida  por  los  pescadores  portu- 
gueses de  Yillarreal,  obstinándose  en  no  permitir  el  uso 
de  la  pesca  en  las  aguas  comunes;  y temiéndose  que 
pudiera  dar  lugar  á nuevos  excesos,  el  Gobierno  de  8.M., 
además  de  mandar  un  comisionado  é instruir  expedien- 
tes, envió  un  buque'  de  la  armada,  envió  un  cañonero 
con  la  misión  de  mantener  la  reciprocidad,  tal  como 
venia  establecida  de  antiguo;  es  decir,  con  la  misión  de 
mantener  á los  pescadores  españoles  en  el  ejercicio  da 
la  pesca  en  aguas  portuguesas,  así  como  á los  portu- 
gueses cuando  quisieran  pescar  en  las  aguas  españolas, 
puesto  que  ambas  Naciones  en  beneficio  mutuo  hablan 
puesto  en  mancomún  sus  respectivas  aguas  jurisdiccio- 
nales, porque  evidentemente  en  alta  mar  no  se  necesita 
convenio  para  pescar,  pues  los  mares  son  comunes  a 
todo  el  mundo. 

En  esta  situación,  el  Ministerio  que  regia  entonces 
los  destinos  de  Portugal  se  preocupó  demasiado,  á mi 
juicio,  del  clamoreo  dé  los  pescadores, dé  ViHarreal, 
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mi  deseaban  impedir  á toda  costa  á los  españoles  la 
participación  en  la  pesca,  ya  porque  los  pescadores  es- 
pañoles tenían  más  artefactos,  y artefactos  superiores, 
ya  porque  en  aquel  año  las  sardinas,  que  cu  su  emi- 
gración, como  saben  los  gres,  Diputados,  siguen  distin- 
to rumbo,  sé  dirigían  en  mayor  cantidad  á las  aguas 
portuguesas,  y entonces  no  parecía  bien  á los  pescado- 
res  de  Viliarreal  la  mancomunidad  y la  participación 
con  los  españoles,  que  eliañi  anterior  Ies  agradara  y 
que  practicaron,  como  lo  aseguró  en  sus  comunicacio- 
oes  el  ayudante  de  marina  de  isla  Cristina,  y no  se 
atrevió  á negar  nunca  el  capitán  del  puerto  de  Villar- 
real. 

Mandado,  repito,  el  buque  cañonero  y dadas  á su 
comandante  las  instrucciones,  que  fueron  comunicadas 
á la  vez  al  representante  de  S.  M,  Fidelísima,  de  que 
procurara  mantener  la  reciprocidad,  no  creyó  oportu- 
no el  Gobierno  portugués  mandar  otro  buque  para  con- 
tribuir, en  Union  del  nuestro,  á que  la  pesca  se  hiciera 
de  urna  manera  regular  y ordenada  y á que  no  estuvie- 
ran solos  los  pescadores,  sino  que  tuvieran  allí  un  re- 
presentante de  la  marina  de  guerra  de  cada  Tíacion, 
pero,  repito,  el  Ministerio  entonces  existente  del  Mar- 
qués D‘ Avila,  se  preocupó  demasiado,  á mi  juicio,  dél 
clamoreo  egoísta  de  los  pescadores  de  Viliarreal  y de 
las  exageraciones  habituales  de  los  periódicos  portu- 
gueses, y no  siguió  el  ejemplo  de  loque  se  había  hecho 
en  España  en  los  años  í 861,  62  y 63,  que  fué  estable- 
cer la  reciprocidad  á pesar  de  los  clamores  de  algunos 
pueblos  de  España  que  se  creyeron  perjudicados  con 
ella. 

Al  pedir  el  Gobierno  portugués  que  se  suspendiera 
la  reciprocidad,  el  Gobierno  de  S.  M,  contestó  que  en- 
tonces debía  suspenderse,  no  solo  en  la  playa  de  Villar- 
real,  que  era  lo  que  parecía  convenir  á los  pescadores 
portugueses,  sino  en  las  costas  del  Mor  te,  en  todas  las 
aguas  comunes.  Se  accedió  á la  suspensión;  pero  como 
esta  suspensión  se  verificó  en  plena  campaña,  por  de- 
cirlo así,  se  marcó  en  la  nota  que  esa  suspensión  brus- 
ca de  una  práctica  sancionada  de  antiguo  por  diferen- 
tes Reales  órdenes,  no  podía  consentirse  por  el  Gobier- 
no español  sin  manifestar  que  había  de  pedir  en  su  dia 
las  oportunas  indemnizaciones. 

Había,  pues,  tres  puntos  distintos:  el  de  la  indem- 
nización por  las  agresiones  que  se  cometieron  por  los 
portugueses  en  la  playa  de  Viliarreal,  el  de  otra  indem- 
nización por  los  perjuicios  que  produjera  la  interrup- 
ción brusca  y repentina  de  una  costumbre  antigua, 
sancionada  por  notas  y Reales  órdenes,  y el  del  examen 
tranquilo  y sereno  de  sí  era  ó no  conveniente  estable- 
cer para  lo  venidero  la  reciprocidad. 

Se  están  siguiendo  negociaciones,  se  han  comuni- 
cado varias  instrucciones  al  representante  de  España 
su  Portugal,  y por  mi  parte  no  puedo  decir  al  Sr.  Gar- 
rido  Estrada  más  sino  que  los  tres  puntos  de  que  se 
traía  se  mantienen  con  vigor  por  el  Gobierno  español, 
pero  con  la  cortesía  que  exigen  las  excelentes  relacio- 
nes que  tenemos  con  el  vecino  Reino,  y abrigo  gran- 
des esperanzas  porque  está  el  asunto,  no  solo  en  ma- 
nos de  nuestro  representante,  celoso  é inteligente,  sino 
que  además  es  Ministro  de  Estado  de  Portugal  el  se- 
Sor  Andrade  Corzo,  persona  muy  conocida,  que  ha  des- 
empeñado en  España  el  cargo  de  Ministro  de  su  país, 
y por  estar  también  al  frente  de  aquel  Gobierno  el  se- 
ñor Pont  es,  uno  de  los  hombres  de  Estado  más  impor- 
tantes de  Portugal  y de  Europa;  abrigo  grandes  espe- 
luzas, repito,  de  que  se  logrará  llegar  á un  arreglo. 


comprendiendo  los  extremos  indicados,  indemnizando 
los  -perjuicios  reales  y positivos  causados  por  la  agre- 
sión y suspensión  brusca  de  la  pesca,  y arreglando  por 
medio  de  un  convenio  la  reciprocidad  para  en  adelan- 
te, porque  creo  que  en  el  estado  actual  el  renunciar 
dos  Macionés  que  están  próximas  á reunir  en  manco- 
mún sus  aguas  para  la  pesca,  as  un  triste  resultado, 
que  en  último  término,  solo  viene  á favorecer  á las 
sardinas,  que  en  vez  de  dos  enemigos  sé  encuentran 
con  uno  solo. 

Tanto  más  conviene  un  pronto  arreglo,  cuanto  que 
hay  interés  mútu o y recíproco  en  mantener  las  más 
cordiales  relaciones  entre  los  dos  pueblos  de  la  Penín- 
sula que  deben  tener  política  peninsular,  política  que 
les  impone  su  origen  y su  situación  geográfica.  Y es 
la  base  de  esa  política  ei  auxiliarse,  el  apoyarse,  el 
reunir  sus  esfuerzos  para  el  común  beneficio,  y es  hasta 
censurable  que  abundando  sus  costas  en  pesca¿  no 
reuñan  sus  esfuerzos  y sus  medios  para  perseguirla,  y 
antes  los  separen  y divídan  con  daño  y perjuicio  recí- 
proco. 

Espero,  pues,  que  se  terminará  satisfactoriamente 
este  asunto  por  los  leales  propósitos  del  Gobierno  de 
S.  M,  y por  las  altas  cualidades  que  adornan  á las  perso- 
nas que  tienen  én  esta  corte  y en  Lisboa  la  representa- 
ción de  Portugal.  Mientras  tanto,  el  Gobierno  no  puede 
decir  más  sino  que  mantiene  con  moderación  y cons- 
tancia las  negociaciones  en  los  dos  puntos  de  obtener 
una  indemnización  prudente,  regular,  por  lo  pasado,  y 
un  arreglo  definitivo  para  el  porvenir  sobre  la  base  de 
restablecer  y reglamentar,  de  forma  que  se  eviten  con- 
flictos, la  reciprocidad  que  cree  que  debe  haber  entre 
los  súbditos  de  España  y los  de  Portugal  en  cuanto  al 
derecho  de  pescar  en  sus  respectivas  aguas  jurisdic- 
cionales. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Unicamente  para 
dar  las  gracias.  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  ia  bene- 
volencia con  que  se  ha  servido  contestar  á mi  pregun- 
ta, y para  añadir  que  por  mi  parte  confio  en  que  por 
ei  celo  é interés  con  que  S.  S.  defiende  los  intereses 
españoles,  se  conseguirán  los  propósitos  de  S,  SM  y en- 
tre esos  propósitos  la  indemnización  justa  y debida  á 
los  españoles  que  fueron  atropellados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  súplica  al  Sr,  Presidente  del  Congreso 
y otras  dos  á dos  Sres.  Ministros;  las  tres  tienen  por 
objeto  procurar  el  mayor  acierto  en  la  discusión  y vo- 
tación de  la  ley  de  instrucción  pública. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  disponga  se  impriman  y 
repartan  á los  Sres.  Diputados  las  tres  exposiciones 
contra  el  proyecto  de  toy  presentado  por  el  Gobierno, 
que  en  unión  de  sus  sufragáneos  han  dirigido  alas 
Cortes  los  Sres.  Arzobispos  de  Granada,  Tarragona  y 
Búrgos. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  siento  no 
esté  presente  ahora,  le  ruego  remita  al  Congreso- copia 
de  los  acuerdos  tomados  por  la  Comisión  de  Códigos 
respecto  de  la  reforma  del  penal  en  la  calificación  de 
los  delitos  religiosos. 

Estas  dos  peticiones  espero  que  sean  atendidas. 
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Ahora  voy  á dirigir  otra  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  Que 
por  lo  que  le  oí  decir  el  otro  día,  no  espero  conseguir, 
pero  la  haré, sin  embargo,  Yo  pido  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  copia  de  las 
reclamaciones;  no  reservadas  que  la  Santa  Sede,  direc- 
tamente ó por  medio  del  embajador  español  en  Roma, 
haya  hecho  contra  el  proyecto  de  ley  sobre  instrucción 
pública  presentado  por  el  Gobierno, 

EL  Sn  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  la  M;es a 
consultará  los  antecedentes  que  haya  acerca  de  la  im- 
presión de  las  exposiciones  de  los  Sres,  O bis  pos;- con- 
sultará asimismo  la  forman  en  que  estas  exposiciones 
estén  redactadas;  tendrá  en  cuenta  los  deseos  que  aca- 
ba de  manifestar  S.  S.,  y en  vista:  de  estos  elementos 
resolverá  lo  que  crea ; más  conveniente. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Süyela):  Pido  la  pa- 
labra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  &. 

,El?Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Siívela):  Para  contes- 
tar á la  pregunta  que  acaba  de  dirigirme  el  Sr.  Polo, 
y que  es  reproducción  de  un  ruego  que  biso  días  pa- 
sados el  Sr,  Perez  Hernández.  To  indiqué  entonces,  y 
repito  ahora  al  Sr.  Polo,  que  no  hay  comunicación  de 
la  Santa  Sede  relativa  á las:  bases  de  la  ley  de  instruc- 
ción sometidas  hoy  á discusión;  solo  ha  habido  una 
anterior  relativa  á otras  bases, ■ pero  no  fue  destinada 
por  la  Santa  Sede  .á  la  publicidad,  sino  dirigida  exclu- 
sivamente al  Gobierno1.  Sabe  el  Sr;  Polo  que  precisa- 
mente en  estos  dias  y en.  una  cuestión  más  importante 
en  otro  Parlamento,  en  el  que  gozan  los  Ministros  la 
fama  de  someterlo  todo  al  examen  de  las  Cámaras,  se 
manifestó  con  universal  aquiescencia  que  no  se  podía 
presentar  una  correspondencia  diplomática,  porque  ha- 
bía que  consultar  á los  respectivos  Gobiernos  acerca  de 
si  consentían  en  darle  publicidad.  Por  análogas  razo^ 
nes  yo  indiqué  respectivamente  al  Congreso  y al  señor 
Diputado  Perez  Hernández  que  una  comunicación  de  la 
Santa  Sede  sobre  unas  bases  anteriores,  no  sobre  las  que 
actualmente  se  discuten;  y dirigida  al  Gobierno,  no  me 
parecía  conveniente:  traerla  á la  arena  candente  de 
nuestras  discusiones  políticas.  Esta  contestación  no 
tiene  nada  de  extraordinario  ni  implica  más  que  una 
consideración  qufr  debe  guardarse  á todo  Gobierno,  y 
que  el  ¡Gobierno  español  quiere  guardar  con  la  Santa 
Sede;,  creyendo  que  una  comunicación  dirigida  al  Go- 
bierno no  debe,  sin  su  consentimiento,  someterse  á dís- 
cusíoq,  sobre  todo  cuando  es  relativa  á bases  que  han 
sido  modificadas  y que  no  son  las  que  hoy  discutimos. 
Estas  son  las  razones  que  expuse  el  otro  dia  al  se- 
ñor perez  Hernández,/ que  repito  al  - Sr,  Polo,  y que 
espero  le  persuadirán  de  que  la  negativa  del  Gobierno 
no  ha  sido  caprichosa  sino  ajustada  á la  -práctica  que 
observan  las  Naciones  y los . Gobiernos  que  se  suelen 
poner  por  modelos,  Y como  quiera  que  el  documento  no 
tiene  nada  de  extraordinario,  como  en  sustraerle  al  de- 
bate ninguna  ventaja  alcanza  el  Gobierno*  como  en  nada 
de  esto  hay  más  que  el  propósito  declarado  de  guar- 
dar la  consideración  debida  á¿  la  Santa  Sede,  si  se  in- 
siste en  que  so  haga  público ; y se  traiga  á las  Górtes,  no 
tengo  inconveniente  en  llenar  el  requi sito  de  consulta, 
aunque  sea  por  telégrafo;  pero  repito  que  no  veq  la  ne- 
cesidad de  traer  al  debate  un  documento  que  H no  se  re- 
fiere á las  bases  que  hoy  discutimos^  y que  ni  favorece 
ni  daña  á los  mantenedores  de  la  ley  ni  á sus  impug- 
nadores* Esto  es  lo  que  creo  deber  declarar. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Pido  1&  palabra  pa- 
ra rectificar; 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  To,  respecto  de  es- 
tas peticiones,  hago  lo  que  puedo,- que  es  hacerlas;  y 
haciéndolo,  digo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  creo  que 
las  reclamaciones  de  la  Santa  Sede,  aunque  dirigidas 
contra  otras  bases,  podían  ser  muy  útiles  para  discu- 
tir las  presentes* 

Por  lo  demás,,  advierto  al  Sr,  Ministro  do  Estado 
que  yo  he  dicho  Santa  Sedeti  pero  no  he  dicho  GoMer* 
no  de  la  Santa  Sede, 


El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Para  recordar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  expediente  que  tuve  el  ho- 
nor de  pedirle  dias  pasados  relativo  á los  depósitos  ne- 
cesarios constituidos  en  el  Banco,  Sé  qqe  el  s&Sor 
Ministro  de  Hacienda  ha  trabajado,  mucho  en  reunir 
los  datos  numerosos  de  que  consta  este  expediente; 
sin  embargo,  mi  posición  de  Diputado  me  obliga  á re- 
cordárselo en  público. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr ; M ini  st  r o de  HACIENDA  (M  arq  e és  de  0 re- 
vio): Precisamente  porque  para  reunir  ese  expedien- 
te ha  habido  que . formar  otro,  es  por  lo^  que  tarda  en 
venir.  Ha  sido  preciso  acudir  al  Banco  de  Espanta  la 
Dirección  del  Tesoro  y á otros  centros  para  buscar  ese 
expediente  que  no  estaba  á la  mano;  esto  ha  detenido 
el  envío;  pero  espero  que  pronto  estará  á disposición 
de  los  Sres,  Diputados  lo  que  se  ha  ¡podido  reunir. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREE  A:  Pido  la  palabra 
para  rectificar*. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Gorra 
tiene  la  palabra  pava  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Doy  las  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  sus  explicaciones,  y 
yuelvo  á decir  que  me  he  visto  obligado  á pedí  rías  solo 
por  mi  posición  como  Diputado, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Siento,  Sr 69.  Diputados, 
tener  que  contribuir  á que  se  aplace,  siquiera  sea  bre* 
vemente*  la : importante  discusión  que  respecto  á las 
bases  del  proyecto  de  ley  de  Instrucción  pública  ha 
empezado  en  el  dia  de  ayer;  discusión  que  tanto  pue- 
de afectar  al  porvenir  moral  é intelectual  de  este  país; 
pero  si  bien  aquella  discusión  entraña  importancia  su- 
ma, no  la  entraña  ménos  la  que  en  este  momento  pro- 
voco, pues  que  se  refiere  á asuntos  de  interés  general 
que  pueden  coadyuvar  mucho  á sacar  á la  Nación  esp&- 
ñola  de  lá  crisis  general  que  ié  agobia.  No  es  cierta- 
mente modo  de  salvar  á los  pueblos  en  angustiosos 
momentos  el  que  los  representantes  de  la;  Nación,  á 
impulsos  de  los  mejores  propósitos*  vengan  á reclamar 
unos  el  fomento  de  carreteras,  otros  la  erección  de  un 
cuartel,  y algunos  el  estudio  y construcción  de  líneas 
férreas;  yo  creo  que  si  bien  esto  contribuye  á .amino- 
rar momentáneamente  esas  crisis,  no  son  por  cierto  los 
medios  seguros  de  llevar  la  Nación  á puerto  de  salva- 
mento, brindándola  ancho  campo  para  su  tranquile 
porvenir.  Por  desgracia,  desde  tiempos  remotos,  tanto 
durante  el.  régimen  absoluto  como  rigiendo  el  sistema 
constitucional,  hánse  ocupado  los  Gobiernos  más  bien 
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cidiese  á seguir  la  navegación  de  altura , procurando 


de  la  realización  de  sus  partí  Guiares  propósitos,  de  la 
realización  de  sus  aspiraciones  políticas  que  del  bien 
general  del  país. , Si  los  Gobiernos  hubieran  antepuesto 
¿[  bien  general  á sus  particulares  aspiraciones  y á sus 
propósitos  políticos,  ciertamente,  que  España,  Nación 
eminentemente  agrícola,  no  atravesaría  en  este  mo- 
mento iá 'crisis  que  todos  lamentamos.  La  historia  nos 
enseña  con  datos  irrecusables  esta  verdad. 

Intereses  políticos  y aspiraciones  particulares  de  los 
Gobiernos  dieron  lugar  á que  se  alejaran  de  nuestro 
suelo,  expulsados  por  los  Reyes  Fernando  Y y Felipe  II, 
103:  judíos  ..y  los  moriscos;,  aquello^  antiguos  mante- 
nedores de  nuestro,  comercio,  y éstos,  los  .que  pudié- 
ramos llama  i;  padres  de  nuestra  agricultura.  Desde  que 
salieron,  de  España,  vi  érense  desiertas  las  fábricas, 
Endonados  los  campos  y mermada  nuestra  pobla- 
ron, hasta  el  extremo  &p  quedar  reducida  á cinco  mi- 
llones de  habitantes. 

Aspiraciones  políticas  y propósitos  particulares  de 
los  Gobiernos  dieron  lugar  también  ¿ que  proclamada 
la  independencia  de  Méjico,  aquellos  de  nuestros  her- 
manos que  no  renegaban:  de  la  bandera  patria  y que 
querían  .venir  á nuestro  suelo,  se  encontraron  coü  que 
el  Gobierno  habla  impuesto  á la;  importación  del  nu- 
merario grandes  derechos  que  impedían  á nuestros 
compatriotas  el  que  pudieran  contribuir  á fomentar  la 
riqueza  de  la  madre  pátria,  apartando  de  ella  sus  va- 
liosos tesoros.  Un  absurdo  más  de  los  muchos  que  han 
cometido  los  Gobiernos.  ¿Y  cuál  fué  la  consecuencia  de 
esta  absurdo?  Que  los  que  querían  tornar  al  continente 
tropeo,,  en  lugar  de  acogerse  de  nuevo á la  bandera 
hispana,  tuvieron  que  establecerse  allí  donde  nada 
les  exigían  de  sus  fortunas  y llevaron  cuantiosos,  capi- 
tales  á varios  puntos  de  Francia  y especialmente  á 
Bárdeos,  donde  contribuyeron  poderosamente  al  desar- 
rollo de  su  comercio,  al  incremento  de  su  población  y 
á la  prosperidad  que  ha  logrado  á favor  de  los  intere- 
ses españoles.  Los  que  no  quisieron  regresar  al  conti- 
nente ante  los  perjuicios  quedes  irrogaba  su  vuelta  á 
España,  prefirieron  quedarse  en  América  y trasladán- 
dose á Kueva-Orleans,  contribuyeron  también  á que 
esta  ciudad  se  levante  hoy  altiva  y prepotente,  ¿A  qué 
he  de  seguir,  Sres,  Diputados,  citando  ejemplos  que 
todos  vosotros  con  vuestra  proverbial  ilustración  co- 
nocéis sobradamente? 

Estos  y otros  errores  que  podríamos  llamar  tradi- 
cionales, son  á mí  modo  de  ver  el  eje,  en  que  descansa 
la  raquítica  existencia  que  viene  arrostrando  la  agri- 
cultura, la  industria  y el  comercio,  siempre  abando- 
nados por  ios  Gobiernos,  y, siempre  pospuestos  sus  in- 
tereses¿ las  pequeneces  de  los  partidos  y á las  miserias 
de  la  política. 

Los  Gobiernos  de  todas  las  Naciones  han  procurado 
contribuir  á que  las  fuerzas  vivas  del  país  ensanchen 
su -esfera  de  acción;  han' trabajado  con  persistente  asi- 
duidad por  facilitar  ancho  campo  al  comercio  y á la  in- 
dustria indígena  para  que  se  agite  desembarazada  en 
el  mundo  déla  especulación  y de  los  negocios;  han  co- 
operado en  la  esfera  oficial  de  un  modo  decidido  hasta 
conseguir  abrir  mercados  en  el  exterior  ¿ los  productos 
nacionales',  y no  han  tolerado  que  ninguna  Nación,  por 
poderosa  que  se  tonga,  oponga  el  valladar  de  su  mer- 
cantil egoísmo  á la  consecución  de  buenos  tratados  co- 
merciales, de  convenios  de  recíproca  conveniencia  cuan*, 
do  en  las  mutuas  concesiones  se  fundan. 

Si  el  Gobierno,,  dejándose  de  hacer  la  navegación  de 
cabotaje,  es  decir,  de  hacer  política  de  pacotilla,  se  de- 


que, en  todas  las  Naciones  de  Europa  se  nos  guarden  las 
consideraciones  y los  respetos  que  guardársenos  deben* 
porque  España  no  esnna  Nación  como  Monaco,  como  el 
Brasil  ó como  la  república  de  Andorra  , España  no  en- 
contraría siempre  en  la  nebulosa  AlMon  una  oposición 
tenaz  á la  reforma  déla  escala  alcohólica  que  viene  ejer- 
ciendo hace  diez  y ocho  años  una  injusta  tiranía  res- 
pecto á la  introducción  de  nuestros  caldos  en  los  mer- 
cados ingleses. 

Todas  nuestras  quejas  han  sido  desatendidas*  nin- 
guna de  nuestras  reclamaciones  ha  sido  escuchada; 
nada  han  podido  conseguir  nuestros  Gobiernos  en  tan 
largo  periodo  de  tiempo,  ó Inglaterra  continúa  prote- 
giendo. á Francia,  escudada  con  el  tratado,  de  , 1860,  á 
costa  de  los  intereses  de  España  y en  daño  del  fomento 
de  nuestra  producción  vinícola. 

Debe  procurar,  por  tanto,,  el  Gobierno  que  en  todas 
partes  se  nos  guarden  las  consideraciones  que  nos  son 
debidas,  pues  que  si  no  podemos  alardear  de  grandes, 
no  somos  tampoco  tan  pequeños;  una  Nación  que  llevó 
á cabo  la  gloriosa  guerra  de  Africa,  que  ha  puesto  re- 
cientemente en  las  provincias  vascornavarras  un  ejér- 
cito de  350.000  homb resaque  ha  enviado  á Cuba  en  un 
período  de  diez  anos.  100,000  próximamente  y recursos 
sin  cuento,  algún  derecho  tiene  á ser  respetada  en  el 
mundo. 

Es  innegable,  señores,  la  falta  de  consideración  que 
Inglaterra  ha  tenido  con  España  en  materias  arancela- 
rias desde  1843.  Aquella  Nación,  libre-cambista  por 
excelencia,;  viene  ejerciendo  sobre  España*  como  antes 
he  dicho,  una  tiranía  arancelaria  que  no,  vacilo  en  ca- 
lificar de  inicua  desde  el  momento  en  que  así.  ha  sido 
calificada  por  un  periódico  inglés  tan  importante  como 
el  .Times,  Esta  falta  de  consideración  es  tanto  más,  cen- 
surable, cuanto  que  durante  la  regencia  de  Espartero, 
España  accedió  generosa  á levantar  la  prohibición  que 
pesaba  sobre  la  introducción  de  los  algodones..  España 
dejó  perder  aquella  ocasión  de  obtener  concesiones*  por 
el  sistema  caballeresco  que  siempre  ha  presidido  á nues- 
tras relaciones  exteriores. 

Desde  el  año  de  1848  hasta  el  día,  bien  podríamos 
decir  que  todos  los  Gobiernos  han  mirado  como  cosa 
pequeña  y balad!  el  que  se  abrieran  nuevos  mercados 
á nuestros  productos  vinícolas. 

En' el  año  de  1860,  Inglaterra  celebró  un  tratado 
de  comercio  con  Francia,  inspirado  en  las  ideas  del  li- 
bre cambio:  nuestro  Gobierno  dejó  pasar  también 
aquella  ocasión  de  abrir  nuevos  mercados  á los  pro- 
ductos de  nuestra  agricultura,  no  oponiéndose  á su 
realización  si  no  se  elevaba  la  escala  alcohólica  .hasta 
36  ó 40  grados,  que  son  los  que  alcanzan  los  vinos  es- 
pañoles; las  mismas  Cámaras  del  comercio  de  Ingla- 
terra reclamaron  en  vano  el  establecimiento  de  una 
escala  alcohólica  que  permitiera  la  introducción  de 
caldos  hasta  40  grades;  pero  al  espíritu  mercantil  y 
asaz  egoísta  que  sirve  de  norma  al  Gobierno  inglés  en 
ciertos  casos*  convenía  ante  todo  estrechar  sus  relacio- 
nes comerciales,  con  Francia,  y el  tratado  quedó  rati- 
ficado, haciendo  imposible  la  introducción  de  nuestros 
"vinos,  de  pasto  en  los  mercados  del  Reino-Unido.  En 
1869  llevó  España  á cabo  una  reforma  arancelaria 
que  elevó  nuestro  comercio  con  Inglaterra  en  una  por- 
ción de  millones:  hicimos  grandes  concesiones,  sé  nos 
ofreció  la  reciprocidad;  pero  el.  Gobierno  inglés*  per- 
sistiendo en  ,el  estrecho  espíritu  que  viene  inspirando 
su  conducta  en  el  particular  á que  aludo,  -prescindió 
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de  su  formal  promesa,  á pesar  de  que  la  opinión  pú- 
blica/ relevada  en  las  Cámaras  comerciales  y en  la 
prensa,  no  podía  mostrarse  más  favorable  á nuestras 
aspiraciones. 

En  los  últimos  tiempos  del  reinado  de  la  casa  de 
Sabaya  se  encargó  por  el  Gobierno  español  al  distin- 
guido  ingeniero  Sr.  Marcoártu  que  celebrara  conferen- 
cias oficiosas  con  los  Ministros  ingleses  para  yer  si 
conseguía  la  reforma  de  la  escala  alcohólica:  la  acogi- 
da que  encontró  en  la  opinión  no  pudo  ser  más  favo- 
rable; una  importantísima  asociación  que  existe  en  In- 
glaterra para  el  progresó  de  las  ciencias  sociales  asín- 
tío  con  aplauso  al  pensamiento  que  el  Sr.  Marcoártú 
agitaba;  las  Cámaras  de  comercio  asintieron  igual- 
mente á su  propósito;  pero  el  cambio  radical  que  so- 
brevino en  España  al  comentar  el  año  75  paralizó 
aquellas  negociaciones  y detuvo  algún  tanto  los  tra- 
bajos del  Sr,  M&rcoartü  en  favor  de  la  producción  na- 
cional. 

La  asociación  que  he  indicado  celebra  Congresos 
anuales;  en  los  que  se,  estudian,  pues  que  se  verifican 
antes  dé  la  apertura  del  Parlamento,  cuáles  son  las  re- 
formas que  la  opinión  desea  lleven  á cabo  los  Cuerpos 
Cg  legisla  dores,  y dase  el  caso  dé  no  dejar  de  tomarse 
en  consideración  por  parte  del  Parlamento  británico  ni 
uno  solo  de  los  acuerdos  que  toma  aquella  asociación, 
asociación  que  tiene  tanta  importancia,  que  suele  ser 
presidida,  y lo  ha  sido  por  los  hombres  más  importan- 
tes de  Inglaterra,  entre  otros  Lord  Giadstone,  D'IsraeU 
Rusell  y Aberdéen.  En  la  reunión  dé  Setiembre  próxi- 
mo pasado,  presidida  por  este  último,  tuvo  ciertamente 
grande  acogida  la  idea  del  Sr,  Marcoartú,  de  procurar 
á todo  trance  la  realización  de  la  reforma  de  la  escala 
alcohólica,  valiéndose  al  efecto  de  cualquiera  de  los 
procedimientos  que  conducir  pudiera  al  fin  que  Espa- 
ña deseaba.  Todas  las  Cámaras  de  comercio,  y en  espe- 
cial la  de  Manches  ten,  asintieron  á este pr opósito,  y este 
propósito  obtuvo  acogida  hasta  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, púés  no  en  balde  se  habia  tratado  del  asunto 
en  él  Congreso  presidido  por  Aberdeen  en  iá  ciudad  de 
su  mismo  nombre. 

La  opiniou  venia  pronunciándose  en  favor  de  la 
justicia  de  nuestra  causa;  como  la  semilla  sembrada 
tarde  ó temprano  habia  de  dar  sus  frutos,  el  i.e  del 
pasado  Marzo  un  miembro  de  la  Cámara  de  los  Gomu- 
nes,  Mr,  Queurait,  pidió  la  reforma,  y el  Ministro  de  Ha- 
cienda vióse  en  la  necesidad  de  rogar  á aquella  dejase 
intacta  la  cuestión  á la  iniciativa  del  Gobierno  inglés. 

Én  tal  estado  la  cuestión,  yo  creo  que  el  Gobierno 
español  no  debe  abandonar  por  nn  momento  sus  gestio- 
nes en  favor  de  una  reforma  que  puede  contribuir  á 
levantar  á Inmensa  altura  el  ramo  más  importante  de 
nuestra  agricultura,  ya  que  ésta  en  su  conjunto  se 
encuentra  tan  pobre  y abatida. 

Muchas  medidas  y de  distinto  género  pudiera  adop- 
tar el  Gobierno  para  sacudir  tal  abatimiento:  en  lo  que 
respecta  á los  intereses  materiales  del  país,  la  nave  del 
Estado  debe  emprender  un  nuevo  derrotero. 

Háse  creído  que  con  tener  ferro-carriles,  por  ejem- 
plo, será  próspero  este  país;  que  con  el  movimiento  que 
se  obtiene  con  estas  vías  de  comunicación  la  agricul- 
tura es  feliz  y su  porvenir  venturoso. 

No  basta  el  aumento  dé  los  ferro-carriles  y de  todas 
las  vías  de  comunicación;  no  bastan  las  conferencias 
dominicales,  qué  en  muchas  provincias  han  tenido  que 
abandonarse  por  falta  dé  auditorio;  hay  que  apelar  á 
otros  medios  más  poderosos;  se  necesita,  por  ejemplo, 


el  estudio  y realización  de  una  gran  red  de  canales  de 
riego  á imitación  de  los  de  Bélgica,  que  han  converti- 
do aquel  país  en  un  verdadero  verjel;  se  han  debido 
estudiar  los  medios  de  animar  al  capital  á que  empren, 
da  la  obra  de  la  desecación  de  las  grandes  marismas 
que  existen  en  Andalucía,  Galicia  y Cataluña,  merced 
á lo  cual  podrian.dédicarse  ah  cultivo  2ÓG.0G0  hectá- 
reas de  terreno  hoy  completa  mente  improductivas. 

En  las  provincias  de  Córdoba,  Sevilla  y otras  hay 
aguas;  pero  faltan  canales  y pantanos,  esto  es,  los  me- 
dios para  poderlas  utilizar  convenientemente  para  d 
riego;  En  el  alto  y bajo  Aragón  sucede  lo  mismo.  En 
Huesca,  capital  de  la  provincia  de  este  nombre,  país 
eminentemente  agrícola,  tienen  agua  á no  mucha  dis- 
tancié, agua  dé  que  no  pueden  hacer  uso  por  falta  de 
fondos  para  construir  un  pantano  que-  pudiera  fertili- 
zar los  campos  de  la  capital  y de  varios  pueblos  inme- 
diatos. 

En  la  misma  provincia  hay  aguas  también  en  la 
parte  baja,  como  hay  igualmente  un  honrado  hijo  del 
trabajo,  D,  Pablo  Blande,  que  ha  hecho  un  estudio  y 
proyecto  para  utilizarlas  en  el  riego  de  Granen  y otros 
pueblos  circunvecinos;  pero  lucha  con  la  falta  de  re- 
cursos que  le  impide  realizar  su  beneficiosa  obra, 
como  luchan  con  la  imposibilidad  de  podérselos  facili- 
tar los  terratenientes  aragoneses,  arruinados  bajo  el 
enorme  peso  de  la  tributación. 

Y no  se  crea  que  el  Estado  tendría  que  hacer  gran- 
des sacrificios  para  la  realización  de  estos  y otros  pen- 
samientos; bastarla  con  dar  á las  empresas  constructo- 
ras la  garantía  de  que  en  el  momento  en  que  se  hu- 
bieran verificado  las  obras,  el  Estado  las  auxiliarla  con 
una  subvención  deducida  del  aumento  de  contribución 
que  representaría  tan  considerable  número  de  terrenos* 
hoy  infecundos,  convertidos  por  virtud  de  las  obras  en 
productivos, 

Pero  lejos  de  ocuparse  de  estos  asuntos  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  lejos  de  buscar  medios  que  tiendan 
al  fin  propuesto,  ni  siquiera  encuentra  fondos  en  sn 
presupuesto  para  concluir  Importantes  carreteras  que 
hay  empezadas  en  muchas  provincias,  mientras  en- 
cuentra cuantiosas  sumas  para  la  construcción  de  un 
hipódromo. 

Es  necesario  nos  convenzamos  que  nuestro  país  no 
se  levantará  si  no  damos  estímulo  á la  agricultura,  fa- 
cilitando la  producción  con  el  fomento  del  arbolado  y 
la  construcción  de  canales,  y sí  no  hacemos  que  aque- 
lla encuentre  mercados  en  el  interior  y en  el  exterior. 
La  agricultura,  y siento  no  ver  en  el  banco  ¿zul  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  está  abandonada,  y cierta- 
mente no  saldrá  de  su  angustiosa  situación,  como  an- 
tes he  dicho,  con  conferencias  dominicales  y granjas- 
modelos,  En  España  se  hace  poco  ó nada  en  favor  de 
la  agricultura,  cuando  somos  un  país  eminentemente 
agrícola.  No  somos  una  Nación  fabril  ó industrial,  Gomo 
lo  son  Inglaterra,  Alemania,  Francia;  somos,  repito, 
una  Nación  eminentemente  agrícola,  y todo  lo  qué  no 
sea  contribuir  al  fomento , al  desarrollo  y al  progreso 
de  esta  riqueza,  es  desconocer  la  índole  especial  de  la 
Nación  española  y el  camino  de  su  verdadero  engrande- 
cimiento. El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  debido,  y no 
me  cansaré  en  repetirlo,  estudiar  el  modo  de  animar  á 
los  capitales  para  que  se  dediquen  a la  construcción  de 
canales  y otras  obras  de  pública  utilidad,  éstimulándO' 
- los  con  la  garantía  de  que  el  Gobierno  sabría  tenderles 
una  mano  protectora,  ya  que  llevaban  lá  protección  á 
los  pueblos  y á los  campos. 
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En  estudios1  de  esta  Naturaleza.,  y en  propósitos  de 
este  gésém,  creo  yo:  que  debiera  emplear  su  celo  y 
tüen  deseo  el  Sr.  Ministro  de  i Fomento-,  y ciertamente 
no  recibiría  acres  censuras  por  parte  de  la  generaiópi- 
n\on;  censuras  Fartó  justificadas,  puesto  que  cuando  en 
la  provincia  de  Huesca1  no  se  puede  continuar  entre' 
otras;  el  secundo  trozó  de  la  carreteril,  de  Sariñena  á 
Huerta  porque  no  se  tienen  fóndos  para  ello,  y .no:  sé» 
póede  hacer  el  estudio  de  la  que1  se  ha  proyectado  des- 
ic:  Sarinena  a Meqmncñ¿a,  porque  no¡  hay  los;  no  muy 
crecidos  fondos  que  para  ello  se;  necesita,;  encuentra 
el  Br/ Ministro  de  Fomento  dentro  de  su  presupuesto 
grande#  sumas  que  invertir  ren  el  célebre  hipódromo,: 
cuyos  negativos  beneficios'  fian  servido  de  estimulo  para 
que  presenciemos  él  triste  ejemplo  de  que  al¡  yen  que 
en  Madrid  se  construía” el  tal  hipódromo,  se  -haya  desn 
perlado  tanto  -eii^España^aTafiniiEm  & las:  fiestás;  Hípi- 
cas, que  en  un  puéblo  importante,  en  lugar  ríe : con 
truir  una  éscuela,  se  ha  construido | un  horricódro^ 
mo,  [Risas;}  Loé  pueblos  se  régenerah;  entiéndalo  bien 
el  Gobierno,  y entiéndalo  en  particular  el  Sr^Gonde  de 
Torero',  procurando-eb  desen voMmiento:  de  sus  intere- 
ses morales  y materiales,  no  ciertamente:  óctipándose 
solo  de  política  y de  das  aspiraciones  particulares  del 
Ministerio, 

En  el  largo ; espacio- destiempo,  que  nos  separa  de  la 
época  d^  Fernando  VI  y de  Carlos  III,  en  qué  tanto  se 
hizo  por  el  fomento  de  las  obras  de  utilidad  pública, 
por  la  agricultura,  por  la  industria  y :el  comercio,  vése 
abandonado”  déí  lá  protección  del  Gobierno  todo  lo  más 
importante  para  un  país  qué  en  algo  estime  sus  ver- 
daderos intereses. 

Hoy  más  que  nunca  escuchamos  por  todas  partes 
justificadas  quejas.  Dé  Gataluña,  de  Andalucía,  de  Ara- 
ron, de  Valencia,  dé  Galicia,  de  todas  las  regiones  se 
levantan  voces  lastimeras  llamando  lá.  atención  del  Go- 
bierno sobre  la  angustiosa  situación  que  el  país  atra- 
viesa. ¿Que  ha  hecho-  el  Gobierna,  ni  qué  Hace  á pesar 
de  las  ofertas  consignadas  en  el  Mensaje  que  puso  en 
I&Mos  de  nuestros  augusto  Soberano?  liada . Indi-fe^- 
reacia,  menosprecio , hacia  esos  lamentos,  hacia  esos 
iyeg  del  país.  Valiera  más  que  en  vez  detraer  proyec- 
tos de  ley  que  no  son  de  inmediata  necesidad,  se  dedi- 
cara en  primer  término:  a procurar  medios  dé.  conjurar 
lá  crisis  social  que  al  país  amenaza,  Sobre  400  buqués 
hay  en  Barcelona  que  no  encuentran  modo  de  hacerse 
¿ la  mar  para  llevar  nuestros  productos  á ninguna 
parte;  la  industria  naviera  ha  decaído  tanto;  que  los 
armadores  ó propietarios  de  buques  pierden  gustosos 
hasta  el  75:  por  loo  si  encuentran  quien  dé  por  sus 
barcos  un  25  por  100  dc.su  valor. 

Si  de  la  industria  naviera  pasamos  á otras-  fijamos 
nuestra  vista  en  el  comercio  y recordamos  la  agricul- 
tura, nos  encontraremos  con  que  todos  estos  ramos  pro- 
testan á una  voz  contra  los  enormes  tributos  que  les 
exige  un  Gobierno  i que  en  vez  de  hacer  todo  género  de 
economías  y en  vez  de  que  el  país,  oficialmente  ha^ 
blando,  viva  la  vida  deb  pobre,,  pero  del  pobre  honra- 
do, no  parece  disgustarle  que  vivamos  como  en  épocas 
florecientes,  dilapidando  la  fortuna  pública;  y digo  di^- 
lapLdaudo,  porque  se  emplea  en  muchos  gastos  supér- 
aos y de  puro  lujo;  Todos  se  quejan  de  los  enormes 
Impuestos,  y el  Gobierno  sigue,  impertérrito  por  el  que 
cree  su  i triunfal  camino,  sin  hacer  caso  de  la  inárcha 
íhnebre  qué  el  país  le  cintería,  no  preocupándose  sino 
dé  alargar  su  ya  .pesada  existencia  y dé  que  el  tiempo 
vaya  pasando* 


MI  interpelación  se  extiende,  pues,  .además  de  su 
primitivo  objeto,  á llamar  la  atención  del  Gobierno  so^ 
bré  el  estado- general  del  país,  invitándole  á.  que  trai- 
te ¡de.  frente  ios  graves  problemas  que  tal  situación  en- 
traña, así  en  el  interior  como  en:  -el •exterfoi?, . Mo-*  basta 
el  tratado  recientemente  ajustado  con  Francia,  ni  qué 
esté  para  ultimarse  el  dié  Bélgica;  ni  .qué  estén  rany 
, adelantadas  las  negociaciones:  que  parece  hay  pendien- 
tes cotí  Austria  y Alemania:;  las  condiciones  especiales 
dé  nuestro  suelo;  la  índole  de  nuestros  productos:  agrí- 
colas, están  reclamando  sin  cesar  que  sé  les  abran  nue^ 
vos  mercados,  y que  éstos  sean  los  que  más  cóuven- 
gan  :á;  la  producción  que;  éxportaínossj  y^  en.- este  cami- 
no üo  se  ha  hecho  nada;  nada  hemés  ; adelantado  en' 
nuestras  relaciones  con  Méjico,  que  está  dando  conti- 
nuas: muestra  Éi  de  sus  b u eha  s d isposic  idiies  en  favor  de 
España;  reciéntomenté:  ha  PfrecídoluPa  subvención  á 
una  línea  de  vapores  desde  Santander  al  seno  mej  ica- 
no:  nada  liémo$  hecho  con  los  Estados-Unidos  - nada 
con  la  república-de  Guayaquil;  nada  con  : Venezuela; 
nada,  :en  fin;  con  laá  repúblicas  h í spa  n o-a me ri canas  y 
que  son  ios?  mercados  qm  nos  aonvienéa;. estamos  des- 
pérdiciañdo  la-  ocasión  i; de  celebrar  c.On  ellas  tratados 
que  fayorezpah  la  exhortación  de  nuestros  productos. 

En  lo  que  respecta  á la  escala  alcohólica,  y vuelvo 
á mi  punto  dei  partida,  ya  sé  yo  qua:¡el  Sr  = ¡ Ministro  de 
Estado  me  va  á contestar  que  la  misma  escala  que  sir- 
ve para  España  es  la  que  sirve  para  las  demás:  Macio^ 
Pero  debe  tenerse; presenté  que  los  vinos  de  Fran- 
cia, que  no  exceden  de  grados,  no  alanzan  la  fuer- 
za alcohólica  de  los  nuestros,  que.  todá&frasan;  así  es. 
que  imponiéndose  los  derechos  .por  • el  ¿ hidrómetro;;  de 
Bickes,.  nuestros  vinos  vienen  á sufrir:  un  recargo  de  un 
150  por  100  en  los  derechas  y nó  pueden  haeer  la  com- 
petencia á los:  vinos  comunes  , franceses,  que  como  no 
pasan  de  26  grados-  solo  pagan  de?  derechos  un  chelín 
por  galón,  mientras  que  los  nuestros;  por  exceder  de 
ellos,  tienen  que  satisfacer  dicho  150  de  recargo;  é sea 
2 Ví  por  galón. 

Para  demostrar  la  conveniencia  de  los  tratados,  de*? 
bo  decir  que  se  empiezan  á notar  los  beneficiosos  efec- 
tos del  ultimado,  con  Francia;  los  comisionistas  france- 
ses vienen  ya  hoy  á:  buscar  al  alto  y bajo  Aragón,,  pa- 
gándolos á buenos  precios,,  los  vinos,  que  antes  tenían 
que  llevar  los  cosecheros  á Francia*  dejándolos  por  lo 
qpe  les  queriam  pagar;  y eso  que  tenían  necesidad:  dé 
ellos  para  utilizarlos  en  la  memela- con  los  suyos,  por.su 
riqueza  ó materia  colorante;  indispensable  para  lbs  vi- 
nos que  so  exportan  á América:  y aun  para  los  que  se 
envían  á otros  puntos,  - 

Si  esto  sucede  apenas  realizado  upes  too.  convenio 
con  Francia,  calcule  el ' Congreso  lo  que  sucederá  el 
día  que  se  abran  los  mercados  ingleses  á maestros 
vinos  de  pasto,  y el  vuelo  que  tomará  en  nuestro  país 
la  riqueza  vinícola. 

Esta  riqueza,  es  importantísima  eñrEspana;  nuestro 
siielo  producé  similares  .de  todos  los  vinos  del  mundo; 
los  caldos  dé  la  Mancha  y:  de  Aragón,  por  ejemplo,:  son 
llevados  á Francia,  y allí,  bonificados  y clarificados, 
los  vuelven  á España  y los  consumimos  creyéndolos 
rico  lBnrfieos:;de  deréz,  el  Puerto  dé  Santa  María,  Chi- 
clana  y el  Priorato  se  exportan  vinos  roblándolos  como 
de  Oporto  y Madera;  y en  verdad  que  con  ellos  pueden 
competir:  Cataluña  produce  vinos  espumosos  qué  con 
etiqueta  francesa  se;  venden  en  el:  extranjero- y se  les 
estima  como  del  país  vecino; 

Oreo  que  con  lo  expuesto  basta  para  que  el  Con- 
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greso  comprenda  cuán  conveniente  es  que.  se  obtenga 
la  reforma  déla  escala  alcohólica  por  ló  menos  hasta 
grados,  que  soñ  ; de  absoluta  necesidad  para  que  los 
vinos  de  Hüelva,  Rqta^Moguer,  Ghiclana  y otras  regio- 
nes de  Andalucía  y aun  de  otras  provincias  obtengan 
fácil  salida*  rebajada : la  escala,  ó los  exportarían  los 
productores  directamente,  ó los  grandes  extractores  de 
Jerez,  como  lo  son  las  casas  de  Misa,  González  y Dubot  y 
otras,  se  los  disputarían  para  exportarlos  y acreditar  en 
el  extranjero  los  vinos  bajos  dé  Andalucía,  procurando 
mercado  para, éstos-  que  como  vinos  blancos  de  pasto 
adquirirían  grande  estima, 

No  se  me  ocultan  los  muchos  inconvenientes  que  se 
han  de  oponer  á la  adopción  de  esta  reforma;  el  prin- 
cipal es  que  la  importante  recaudación  de  las  aduanas 
inglesas  por  da  importación  de-  productos  vinícolas  es- 
pañoles disminuiría  al  principio  considerablemente, 
pero  el  Erario;  íuglés  tendría  en  breve  compensación, 
porque  el  consumo  de  vinos  españoles^  reducido-boy  áT 
las  clases  ricas;  se  extenderla  a das  clases  medias  y á 
las  clases  obreras,  que  encontrarían  vino,  más  barato 
que  la  cerveza;  la  fabricación  de  este  producto;  se  re- 
sentiría indudablemente;  pero  á la  economía  y a la 
higiene  del  mayor  nhmero  ho  podría  menos  de  ceder 
el  paso  una  clase  determinada. 

Aspiro,  pues;  é que  por  parte  dél  Gobierno  de  Es- 
- pana  se  activen  las  negociaciones  con  Inglaterra  para 
W conseguir  la  reforma;  y si  por  desgracia  el  Gobierno 
de  la  Gran  Bretaña  persistiera  en  su  conducta  anterior, 
creo  que  ei  Galerno  de  España  estarla  en  el  caso  de 
hacer  uso  desautorización  concedida  dn  el- arfe.  So  de 
la  ley  de  presupuestos  del  año  ñltirno,  estableciendoE  los 
derechos  diferenciales  y los  derechos  extraordinarios  á 
los  productos-  y procedencias  del  Reino-Unido- 

Lamentable  es  siempre  el  sistema  de  las  represalias 
arancelarias;  pero:más  de  lamentar  sondas  guerras,  y 
no  obstante,  cuandu  se  desconoce  la  fuerza  delderecho, 
las  Naciones  todas  apelan  sin  vacilar  al  derecho  dé  la 
fuerza,  Deberíamos  principiar  por  imponer  fuertes  de- 
rechos á lar  importación  en  España  dél  hierro  elabora- 
do, lo  cual  redundarla  en  benefició  de  nuestras  grandes 
fundiciones  de  Bárcelona;  Málaga  y Sevilla;' en  cuyas 
ciudades  las  hay  tan  nombradas  como  La  Maquinaria 
terrestre  y marítima,  El  Nuevo  Yulcano,  Eeredia,  Por- 
tilla, Perez  hermanos  y otras.  Lo  .que  digo  del  hierro 
digo  dé  otros  muchos  productés/manufacturados,  á los 
que  se  podría  imponer  fuertes:  derechos  en  beneficio  de 
la  industria  nacional.  Dé  todos  . modos,  justo  y cónvé^ 
ní ente  es : que  el  Gobierno  abandone  la  inercia  que 
viene  siendo  tradicional  en  nuestro  país  respecto  de 
Inglaterra,  y qué  haga  porque  lo  antes  posible  deje  de 
ser  uii  hecho  la  tiraniá  arancélaría  quemsfa  Nacion 
ejerce  sobre : España.  r j 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

-Ei  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Señores  Di- 
putados, la  imaginación  fecunda  del  Sr,-  Alba  Salcedo 
le  ha  hecho  dar  ufi  grandísimo  ensanche  á.  su  interpe- 
lación; ha  tocado  tantos  y tantos  puntos  diversos, que 
si  yo  fuese  á intentar  ocuparme  de  cádá  uno  de  ellos  y 
á darlos  una  contestación  concreta,  pudiera  creerse 
por  alguno  que  3:  S.  y yo  ambicionábamos  emular  con 
aquel  conjunto  de  sabios  franceses  que  acometió  el  si^ 
glo  pasado  la  empresa  de  redactar  la  Enciclopedia; 
Pero  aun  cuando  yo  no  acuda  al  terrenoA  que  S.  ■ S,  me 
ha  retado  en  toda  la  extensión  que ,pn diera  proponer- 


se, debo  ocuparme,  siquiera  sea  ligeramente,  de  algu. 
nos;  ex  tramos  distintos  del > capital  objeto  dé:  la  intei% 
pelacion,:  que  es  la  cuestión  de  vinos. 

. =:N.o  se  hallaba  presente  el  Si'.-  Ministro: de  Fomento 
cuando  ei  Sr¡.  Alba- Salcedo  le  dedicó  Una-parte  de  , ¿ 
interpelación \ que  aunque  sin  la  competencia  que  él 
tiene,  voy, A tratar  de  contestar.  Habló,  el  Sr.  Alba  Sal 
cedo  de  la  necesidad  de  desarrollar  la  agricultura;  011 
ese, sentimiento  abunda  el  Gobierno;  precisameate.  la 
escuela  de  agricultura  ha  recibido  y ha  de  recibir  ma- 
yor ensanche  hasta  que  llegue  á ser  un  gran  estable 
cimiento  en  que  puedan  estudiarse1  los  sistemas,  las 
innovaciones  y hacerse  ensayos  de  cultivos,  y métodos 
para  Luego  propagarlos  en  él  palé;  Repito  que  es  uno 
de  los  puntos  de  que  me  consta  sé  ha  ocupado  más  de 
una  vez  el  Consejo  de  Ministros.  , : 

Ha  tocado  S.  S.  la  cuestión  de ; canaies  de  riego  y 
ha  citado  como  ejemplo  la  Bélgica.  Debo  decir  con  sa- 
tisfacción á S.  S.  que  la  cuestión  de  canales  de  riego 
no  está  abandonada  por  el  Gabiernoj  éstá  precisamente 
en  este  momento  á estudio  del’  Consejo  de  Estado,  y el 
sistema  que  se  trata  de  plantear  es  análogo  ai  indica- 
do por  S.  ■&:  conceder  la  construcción  de  los  canales  á 
compañías  dándoles  por  medio  de  .un  sistema  conve- 
niente de  impuestos  los  medios  de  sacar  el  interés  al 
capital:  que  empleen,  Pero  no  se  haga  ilusiones  S.  8.  ni 
tampoco  los  Sresj  Diputados:  la  cuestión  de  canales  da 
riego  es  muy  importante;  en  España,  pero  és  también 
más  difícil  que  en  Bélgica:  én  Bélgica  la  construcción 
dé  los:  canales  se  refiere  puramente  á la  caja,  no  solo 
porque  es  un  país  llano,  sino  porque,  el  cielo  se  encar- 
ga de  sumini^rarles  el  agua,  mientras  en  España  una 
de  las  grandes  dificultades  para  la  construcción  de 
canales  es  encontrar  el  agua;  de  manera,  que  en  es- 
tos climas  abrásados  por  el  sol  del  Mediodía  es  mayoc 
empresa  construir  un  canal  que  en  los  países  del  Nor- 
te, lo  cual  no  quiere  decir  que^  no  .se  acometa  la  em- 
presa; pero  hay  que  acometerla  contando , de  antema- 
no con  los  obstáculos  que  hay  qué  vencer  y hay  que 
preocuparse  tal  vez  más  que  de^  extender  el  regadío, 
que  tiene  límites  puestos  por  la  naturaleza , de  fertilizar 
los  secanos.  . 

Ha  hablado  S.  S.  dé  marismas,  y .precisamente  és- 
te es  también  uno  de  los  puntos  de  que  se  ha  ocupado 
el  Gobierno  de  S.  M.;  y de  acuerdo  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  con  el  de  Fomento,  van  á pasar  un  plan  para 
la  desecación  de  marismas  á estudio:  del  Consejo  de 
Estado.  De  manera  que  las  excitaciones  de  S,  S.  pro- 
ducen desde  luego,  la  incontestable  ventaja  en  este  de- 
bate, de  que  se  puedan  hacer  públicos  los  planes  y 
propósitos  del  Gobierno,  y empeñarnos  así  en  una  gran 
campaña  en  sentido  del  mejoramiento;  de  la  agricul- 
tura y de  los  intereses  materiales,  que  sostenida  con 
constancia  por  algunos  años,  y acompañada  de  calma; 
de  paz  y de:  tranquilidad,  bastará  para  .restañar  todas 
lás  heridas  que  nos  han  causado  nuestras  discordias  y 
nuestras  desventuras. 

Hizo  despues  S:  S.  una: excursión' acerca  de  las  di- 
ficultades comerciales  y arancelarias  de  España  con 
otros  países.  Con  respecto  á Austria  y Bélgica,  nadare 
de  decir,  sino  qué  se,  prosiguen;  Jas  negociaciones  con 
fundada  esperanza  de  éxito.  Gon  raspee  toó  Alemania, 
no  hay  negociación  ninguna  pendiente,  porgue  está 
aceptado 'él  trato  recíproco  de  las  Naciones . máa-favo?- 
recidas;  y con  respecto  á las  Repúblicas  de  América, 
aunque  la  política  del  Gobierno  ¡es  tener  con  ellas  las 
relaciones  que  merecen  países  hermanos,  tengo;  sin  em- 


NÚMERO  38.  819 


bargo  él  sentimiento  de  decir  al  Congreso  qüe  en  mu- 
chas de  ellas  no  son  correspondidos  eóos  sentimientos, 
0oy  mismo  hay  una  cuestión  pendiente  con  Venezue- 
la porque  éá  ia  distribuóioii  de  la  parto  que  se  dá  para 
la  deuda  pública  sé  nos  ha  pospuesto  sin  razon  a otras 
Naciones,  asignándonos  una  cantidad  mezquina  é infe- 
rior a ló  sol émneménte  esti puládo , G on  M éjieo  e stainós- 
en  excelentes’  relácionés;  !y:sín  embargo,  en  la  cuestión 
de  deudas  y otras -no  adelantan  lo  que  fuera  de  desear, 

Y c ón  respecto  á otras  Eep  úb  Ti  cas  i las  dé  Centro-Amé- 
rica,  no  sé  han  restablecido  las  relaciones;  y aquí  debo 
dirigir  un  ruégo  á los  Sres.  Diputados.  A Teces,  llegados 
de  nuestra  índole  y de  nuestra  gene rosldady  hacemos 
éü  éste  ;sitib  demostraciones ! de  aprecio  y dé  .interés 
por  aquéllos1  pueblos,  qué ' no  se  interpretan  allí  en  él 
sentido  noble  qué  hósotros  las  hacemos;  qué  se  tradu- 
cen al  contrario  como  inspiradas  por  la  absoluta  nece- 
sidad de  sostener  transacciones  mercantiles-  y esto  ha 
llegado  hasta  él  punto  de  perjudicar,  y no  poco,  á algu- 
güña  de  las  negociaciones  en  tiempos  anteriores  enta- 
bladas, 

Conviene-  pues,  que  España  tenga  -en  este  punto 
uña  política  franca'  pero  reservada  y digna,  y que  de- 
clarémüs  que  España  déséá  tener  relaciones  con  los 
pueblos  qué  un  día  fueron  parte  de  la  Monarquía  es- 
pañola, que  hablan  nuestra  lengua  y que  tienén  nués- 
tes  costumbres  y tradiciones;  pero  qué  éso  lo  quere- 
mos sin  mengua,  ninguna  dé  nuestra  dignidad-  ha- 
ciendo coxñprender  á aquellos  países  que  hós  seria 
grato  entrar  en  relaciones  con  ellos,  pero  qüé  ño  es 
para  nosotros  nna  cosa  urgente,  ni  precisa,  ni  mucho 
méüos,  y que  no  hemos 'de  ir  á mendigar  recóñciiia- 
dionés  que  á ellos  Ies  importa  tanto  ó más  que  á nos- 
otras, si  bien  siempre  estamos  dispuestos  á estrechar 
la  mano  que  se  nos  tienda  con  propósito  noble  y ge- 
neroso. (Aprobación,) 

No  recuerdo  algunos  otros  de  los  infinitos  puñttfs 
dé  vista  genérales  de  la  interpelación  dé  S,  S:,  y por 
m no  me  es  dado  contestarlos. 

Vengo  ya  á tratar  en  concreto  las  cuestiones  de 
las  dificultades  arancelarias  con  Inglaterra,  y debo 
decir  que  siento  que  la  fogosidad  natural  del  caráctér 
de  S.  S.  y la  tendencia  común  en  todos  nosotros  dé 
exajemr  sin  advér tirio  los  sentimientos,  le  ha  hécho 
hablar  una  porción  de  veces -de  tiranía  arancelaria  y 
de  otros  calificativos  á propósito  de  la  Nación  inglesa; 

Y yo  por  lo  mismo  que  vengo  representando  á España, 
y por  lo  mismo  que  á su  nornbre  tengo  lá  honra  de 
sostener  algunas  reclamaciones  con  esa:  Nación  para 
que  nos  haga  justicia,  debo  empezar  por  hacérsela  á 
ella.  Empiezo,  pues,  por  restablecer  las  cosas  én  el 
terreno  real  y verdadero  del  débate.  No  existe,  ni  ha 
existido  hace  años  'por  parte  de  la  NacIOn  inglesa  tira- 
nta ninguna  arancelaria,  tomada  la  cuestión  én  gene- 
ral. El  áSo  60  celebró'  la  Nacioñ  inglesa  un  tratado 
con  Francia.  Esta  Nación  le  otorgó  una  porción  dé 
concesiones  á su  importación,  é Inglaterra  nos  dló  sin 
reciprocidad,  sin  cambio  dé  ñingúna  especié  desde 
1860,  cae  arancel  bajo  y reducido.  De  manera  que 
cuando  sé  habla  de  materias  arancelarias  con  esa  Na- 
ción hay  que  empezar  por  hacerla  esta  jüstíciá. 

Guando  ella  celebró  un  tratado  con  una  Nación  y 
la  concedió  ventajas,  otorgó,  salvo  los  vino^’á  las  de- 
ihás  esas  ventajas  sin  exigirles  reciprocidad  de  niñgn- 
M especie;  hasta  tal  puúto  qué  siguiéndó  como  sigue 
G1  arancel  de  Inglaterra,  no  puedo  méaos  de  réco  - 
ri'Jcer  que,  por  ejemplo,  los  ganados  de  toda  clase;  el 


corchó,  qñe  es  aquí  dé  tanta  importancia,  él  esparto, 
que  ha  tomado  un  grande  desarrollo;  los  minerales, 
que  también  sé  exportan  en  grandes  cantidades;  las 
frutas,  las  ñuécés,  el  aceité,  las  ñaranj'asjy  otros  pro- 
ductos éntrari  cómplétáménte  libres  eri  Inglaterra,  De 
manera  qué  si  vamos  á tomar  en  conjunto  el  arancel, 
no  podemos  decir  que  esa  Nación  ejerza- con  nosotros 
tiranía  fíi  qué  atienda  absolutamente  más  que  a úna 
mezquiim  Inspiración  dé  intereses  egoístas/  En  este 
caso  estoy  haciendo,  domo  veis;  la  causa  de  Inglater- 
ra;: pero  es  porqué  creo  que  hago  la  causa  de  la  justicia, 
que  es  la  que  en  último  resultado  triunfa.  No  hay, 
pues;’ eáa  tiranía  arancelaria,  no  estamos  Enfrénte  de 
uñ  país  qúé  abruma  con  un  aranóél  exagerado  á toéd- 
tra  exportación ; ábeontrar  io,  á ésas  partidas  ya  citadas 
sé  ha  añadidd  la  entrada  libré  dé 'los  azúcares  de  Cu  ba 
y la  rebaja  de  una  mitad  dé  derechos  á los  cafés  de  Puer- 
to-RLco;  de  manera  qüé  no  podémoá  éñ  ésta  parte  for- 
mular quejas  contra  Iá;  Nación  inglesa,  Há  admitido 
nuestro  arancel  en  uña  porción  de  partidas  y nos  ha 
concedido  toda  la  rebaja  que  otorgó  á Francia;  sin  re- 
ciprocidad. " 

El  ano  de  1869  ál ; hacer  la  rebaja  en  nuestro  aráñL 
col  sé  la  otorgamos  á Inglaterra  síh  reciprocidad,  cor- 
res póndién  do  á lo  qúé  esa  digna  Nación  había  hecho 
conmósotros,  ¿Qué  punto  queda,  pues,  de  verdadero  di- 
sentimiento éntre  Inglaterra  y Éspañá?  Pues  queda,  se- 
ñó res,  un  solo  punto  péré  dé  gran  importancia,  el  pun- 
to ; relativo  á los  détechos  dé'  mtroduéción  de  nuestros 
vinos.  ’ • ' r:  . : 

Así  coíno  yo1  hago  justicia  á Inglaterra  cñ  todas  las 
demás  partidas,  creo  que  en  ésta  hay  úna  injusticia  y 
desigualdad  flagrante,  dé  que  tiene  derecho  España  á 
quejarse  y que  rémédiará  la  Gran  Bretaña  así  que  la 
opinión  se  penétre  del  fundamento  de  nuestras  quejas/1 
Me  refiero/  señores,  á la  escala  alcohólica.  Debo  adver- 
tir aquí  que  á péóar  de  qué  la  escalé  Alcohóllcá,  á mi 
juicio-  resultado  dél  coñvéñió  de  1860,  ño  ñós  bé  cierta- 
mente favórablé,  tampoco  pódémós  decir  que  haya  ve- 
nido á arruinar  nuestra  industria.  Es -preciso  recordar 
que  antes  de* i 860  todos  los  vinos  pagaban'  en  Ingla- 
terra 5[y¿J-  chélinés  por  gallón;  érá  Im  deréého  mñy  áí- 
to,  pero  era  un  déréchó  general  y ño  establecía  dife- 
rencias en  daño  de  Tá  producción  de  Nación  alguna, 
como  hoy  existe  y démóstraré  con  tódáé  las  considera- 
ciones y reservas  debidas  a un  asúñto  en  qué  hay  negó- 
c i a-c iones  p endíen tés;'  Pero  ño  obstante,  ésa  tarltá  dife- 
rencial moderna,  qué  aventaja  á la  prodñécióh  francé- 
sa,  ya  porque  el  t-ipo:  antiguo  sea  excesivo,  ya  por  el 
aumentó  de  las  necesidades  y del  lujo,  es  lo  cierto  qué 
de  3 % ¿áiirbhéé-1  de1  gallones  - qüe:  impórtábám&s'  en  In- 
glaterra -éh  1859  y c ¿ 

llones.  Lo  que  hay  es  que  esto  no  basta  para  desauto- 
rizar nuestras  reclamaciones,  porqué  ése  aumento  es 
hijo  dél  aumento  general  del  coñsuñio;  porque  la  ri- 
queza de  nuestros  caldos  sé  ha  hecho  superior  á los 
obstáculos^  pérO  es  évldénté  qnéumportá riamos  muéhó 
más  si  no  sé  hubiera  creado  uña  vérdádéra  tarifa  dife- 
rencial/ ‘ 

Y aquí  llégo  a la  escala  alcohólica,  y yo  no  he  de 
ocultar  a.1  Congreso  que  está  escala  es  mi  preocupación 
desde  que  tengo  la  honra  de  ocupar  é&te^ Apuéste  y dé 
interesarme  por  las  necesidades  principales  dé  la  agri- 
en Iturá  y dé  laiñdustria  en  España;  Me 'ha  preocupado 
la  escala  alcohólicá  hasta  él  puntó  dé  qué  en  ciertos 
momentos  de  cóütéinplacloñ  ó éxtásié  adínmistrátivó; 
creo  ásemejármé  á ciéito  personaje  bíblico;  pero  la  es* 
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caldque  yo  veo  .ep> ágenos moies  la  escala  jip  Jacob* 
ni  es  una  escala.  pqística  iluminada  por  celestes  res- 
plandor.es  y .poblada, .por  bienay^nturaiis  .aue  ^^ísen.y- 
por  ágeles  qpq  bajan  del  cielo,  sino  .que.  .yepuúna.as-i: 
cala  que  partiendo  de j anchuras  ho  Jegas^  yi£m^  ien 
minar  en  las  .aduanas,  inglesas t y. .esa  escala  ti  ene : .va- 
rios peldaños,  .unos  suavísimos. que  se  titulan  l chelín, 
y.  otros  ásperos  que  se-  titulan  2 Va  chelines,  y al  paso. 
qi;q  ppr.  esígs..  últimos  ypo;  trepar  ;}¡f ah alpsame.pteí 
tras  botellas;  de  derea  y quedarse  abajo  otros,  Jpñiaitps 
ymps;  e3P^hplesr  de  .ménps,:;sangreJ ,yeO;  con  envicia,  que 
por  _los  primeros  suben,  airosas  y' erguidas  con,  toda 
cpmpdidad.y  descanso  das  botellas  Mqv,- 

gim&;  y Cbateau  Laffíte^  -y . qtros .vinos . iranqeses.-- .Voy 
á ver  si  acierto  á explicar,  ■ -sin  tropos  de.  reto  rica,  da  ; 
escala  alcohólica  inglesa,- que  consiste-  en  do  siguiente:  ,; 
Inglaterra-  celebró  el  ano  ISfG  qn  tratado  con  Fran- 
cia, y después,  por  actas  del • Parlamento,  cu  i 8 6 O , O t. 
y 63,  sustitu jbbí  impuesto , único- de  S1/»  Qhqlinq^jppr 
galón,  con  otro ¡ basado-  en  el  -.grado , dp.  alcoúolizacion 
de  los  vinos. 

Los  Sres,  Diputados  saben  muy  bien  que  puede 
Tber , tres  medios  de  gravar  un  articulo  - á su  importa- 
ción; el.  medí  o:  ele.  paga  r . acl,  valor  em , en  proporción  de 
lo  que  se  importa,  y éste  :es  el,: medio,  más  . equitativo.. y 
regular*  SI  eptra  un  yino  qqe  vale  el  g&ilon  100  j\s*>  par 
ga  en  proporción  de  100;  .y  otro  que  vale  50 * paga 
en  proporción  de  50.  La  proporción,,^  valor  em  es  .la 
forrnfy  más;  perfecta  der  impqsiqipn  en  das  aduanas;:  pero 
como  por  una  especie  de  ley  providencial  lo  perfecto 
ps  :lq  difícil  en  -esta-  tríete  • ngferaleza  hum^na^et  siste- 
ma de  fi&  paloitem  m presta,  á:  tanto  fraude,  á tantp 
errpr,  que  casi  tpáas  las  Naciones  lo  han  abandonado  y 
, sustituido,  el  derecho  específico  del  pago  por  qn 
gpUon,  por  -una.  arroba,  por  un  bectólitro,  por  una  can- 
tidad á£  -umgqn,o' 

de  estos-  sistemas , .se  acogió  el,  Gobierno  inglés  - para 
gravar  los,  vinos  d 3u  iotrqducclpnT;adoptand0.  sq  ter- 
cer sistema,  que.es  el  de  la  escala  alcohólica  inglesa,  | 
que  consiste,  en  gravar  una  gustan-cía  no  en  proporción 
de  su;  peso  p py tensión,  no:  de;  su  precio,  de  sus  cua- 
lidadeSj  ni  por  su  aroma  ni  ppr  su r color,,  ni :ppr  • su-  sah 
bor,  sipo  ¡qxeluslyamente  por  \%  cantidad  ;de  alcohol 
que  , conti-pne*  Para  estaba  habida  das  razones;  unayque 
el  sistema  tributario  .inglés,  reooBoce  por  base  un  im- 
puesto sqbre  los- espíritus,  Impuestorde  tal  importancia 
fljp  .elevó,  á 30  millones  de  libran  ó 

sean  3,000-  millones  de  reales,  y en.  los  cuales,  los  vinos 
entran  por  1-5,0  millones;  y siendo,  éste  uno  de  los  prin- 
cipales ingresos  dpi  presupuesto  inglés,,  no  es , ex  trapo 
que  se  haya  ocurrido  tomarle  como  base  también  para 
los  vinos,  es  decir,  que  .paguen  qu  proporción  del  aV  1 
cphol  qqe  contienen. 

El  tipo  de  esa:  escala  alcoh olí ca  es  el . s igu lente ; 
hasta  26  grados  del  hidrómetro  de  Sykes,  i chelín;  des- 
de 26  grados  hasta  42,  2 chelines  6 peniques;  de  42  en 
adelante,  3 peniques  por  grade.  La  escala,  como  se  ve, 
tiene  pocos  -escalones;  alguna  vez  hemos  querido  qp£  1 
tenga  mayor  número;  pero  no  hemos  conseguido^  la 
aquiqsqehcia  del  Gobierno  inglés,  y la  escala  ha  queda- 
do.como  he; dicho;  h^ta  26  grados  i chelín; -de  27  á 
42,  27*  chelines. 

. Si  esta  escala  se- hubiera  Imaginado  por  el.  Gobier- 
na -Inglés. -.con;  un.  -examen-  detenido  de  las  necesidades 
de  la  pación  inglesa,  y sin  r contemplación,  á -Nación  al- 
guna, se  í aminoraría  uno  de  los  principales;  argu:me-n.T 
tos  que  España;  ha  venido  haciendo siempre  á saber: 


que  . esos  grados- y q$a , original  escala  -.-se.  :;ha;dmagm  ado; 
para  layprecer  Ja.. labricaoipp . vinícola  ..francesa,  k|  C0;^ 
•seGU-en-cía  del  tratado,  en;  186Q.  , . ■ . . .;  , 

En  yano  objeta  Inglaterra  que  todas -lpsr  vinos  de.  §£ 
grados;  pagan  lo  misino,,  vengan  de  donde,  viní  eren , sea 
cual  fuere  su  procedencia,  en  vano  que  todos  los  de  21 
hasta  42  grados  pagan  igual  derecho,  incluso  los  de 
sus,  mismas  colonias,  ■ y que  ppr  ^consiguiente  no  tiene 
tarífa^ diferencial;  no. tiene  mas  que  tarifa  única, 

• Estrés  el  argumento  constante  ;gue : yiepe  hacién-. 
dqsqea  ¡esta  cuestiau;  -pero  para; igí. tiene,  una  .oontas- 
taciop  decisiva,  y es  que  si  bien  es  verdad,  que  no  se 
ha  dicho,  que  se  pagará  por  procedencia^, por  nacipna^ 
lidades,  en  oa¿í?bib , ? al  m%$o$  dé  la'  escal^ 

m ha  cqiidadp:  ¿e  poner  solo  un : chelín. ú los  de, 26  gi'í;- 
' dos  porque  era-  precisamente  la  alcohol-izacion  los 
vinos  franceses  íy  2V£  chelines  á ,lps  .que  .alcanzan 
de  27  á 42  grad00  eq  que  se  encierra,  toda  la  prodiic- 
don  vinícola  española;  es,  decir,  que  si  los  franceses  al 
celebrar,  el  tratado  de  1860  no  exigieron ; ó alcanzaron 
, que  á sus  vinos  se  les  otorgase  por  ser  franceses.  ;un 
derecho  módico,  consiguieron  y.  alcanz;arqn,q-ue.  en  ana 
escala,  alcohólica  ingeniosá  se.  pusiese : una  diferencia 
Úpica,  injustiücabíq  por  razonas  dqdgJen^  ,ó  de  conver 
nieucia,  ipgjesa,  pada  menos  que;  dor i chelip¡  á 2l/*,p 
Gisa mente:,  eligiendo  Á grado,  26,  donde:  termina  la  fuer- 
za dq  sps  vinos, . y prolougáqdplo  h^ta  el  42  para  r^ 
ger  dentro  tqda  Ja  producción Tyinícola  de ; -España  feto 
no  tiepo  rréplíca  posible,,  y:  dornue^tpa  que  .cu  una  tarifa 
Única  cahe  tarifa  diferencial  sjemprnque  se  ponen  das 
ó trps:-ít ipps.de  imposición,  y sfempi-e  que  al  distribuís- 
los  sq  pone  el  módico  á los  productos  do  cierto  grado 
que  sqIp  produce  una  Nací ob:  y el  alto  á , los  de  otia, 
Láehu.  se  está  que.  hablo,  do:  vinos  uáturales;  pues  si 
bien  profeso  respeto  á los-  q.^.  ^descendientes  de  .Jío.ét 
labran  honradamente  la  viña,  sacan  de  ella  sus  na- 
turafes  productos  yjhonradameptq  lpñ  mezclan  y coim 
blBan , no  ine ; inspiran  el  mismo  sentimiento,  los  auda- 
ces industriales  que  abush^^  J‘ 

abusando  deba; química  dan  Jugair  q lo^  reparos  de  la 
Naeiou  inglesa  y de  algunas  otras,  si  en  do  i en  efecto,  de 
lamqnfer  que;  por;  el  abuso  de  la  ciencia:  sobre  la  agri- 
cultura se  dé  Jugar  á productos  que  más . bien  traen 
abolengo  de:  Liebig  que ; de  Noé.  Contra,  esas  producciq- 
pes .artificiales  y.  nocivas,  .natural: e&que  todos  los  Go- 
biernos; adopten  ciertas  medidas  y tengan  reparo  en 
admitirlas,  Yq  puedo  citar  el  caso  de  vinos  con  fuscki^ 
n¡&  que  han  sjdp  rechazados  en  los  mercados  extraüjS" 
ros  y queL han  podido  causar  uu: gran. perjuicio  á la ■in- 
dustria-macíQ, nal, 

Entiéndase,  pues,  que  yo  hablo  de  nuestra  produc: 
cipn,  de  nuestros  vinos  naturales  h fortificados  con  ah 
cphol  ío  necesario  para  ■ ..su-  conservación  y trasporte, 
Demostrado,  pues  ^ que  :ej  límitei  de  26  grados  y el  sal 
to  brusco  de  un  cheljn  á 2 )h  i^o  tfene  más  justificacioíi 
que,  la  do  favorecer  los,  vinos  franceses  sinmombrarte 
pero  con  tanta  eficacia  como  si  se  les  nombrase;  de- 
mostrado que  al ; poner  un  solo  - chelín  á aquello  qfi? 
produce  Francia  f Ph  chelines;  para  aquello  que  pro- 
duce España,  resulta tai-í f a:  y trato  di ferenefeh 
mos  á refutar  otro  cargo  del  Alba  Salcedo* 

Ha,-  indicado: -8.  S,,  que  ha  habido  inerciá  poí  parte 
del,  Gobierno,  español  respecto  de  ;esíl¡a  cuestión*  Yo 
puedo  asegurar  á S*  S*  que  no  ha  habido  .tal  inercia,  y 
me  complazca  pn  Imcer  justicia  á todos  los  que  nie  hau 
precedido  en  este  puesto.  . . , ; r. 

Guando  se  publicó,  el  tratado  de  1860 , cuando  vino 
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la  escala  alcohólica*  á los  muy  pocos  anos,  me  parece 
que  en  18.617?;  se  entabló  la  primera  reclamación  del 
Gobierno  español  pidiendo  que  se  concediese  á nues- 
tros vinos  el  trato  del  chelín  y se  rebajara  la  escala  al- 
cohólica de  una  inenera  que  pudieran  entrar  en  igual- 
dad de  condiciones  en  Inglaterra  nuestros  vinos,  Al 
hacer  en  1869  la  reforma  arancelaría  se  indicó  á In- 
glaterra que  no  se  le  puede  conceder  esta  reforma  si 
ella,  no  hacia  una  rebaja  en  la  escala  alcohólica.  Des- 
pués se  han  hecho  repetidas  tentativas,  con  cuya  lec- 
tura no  quiero  molestar  al  Congreso,  pero  las  tengo 
aquí  todas  apuntadas  y me  parece  que  llegan  1 1 1.  En 
1874  se  pidió  á Inglaterra  que  rebajase  esa  tarifa  di- 
ferencial entre  los  vinos  españoles  y franceses,  indi- 
cando que  de  no  hacerse  hoy  esa  concesión,  no  se  ha- 
rían extensivas  á los  productos  ingleses  las  rebajas  su- 
cesivas que  marcaba  nuestro  sistema  arancelario* 

Hay  otra  porción  de  reclamaciones  que,  como  he 
dicho,  tengo  aquí  apuntadas  habiéndolas  tomado  del 
expediente:  me  parece  que  son  11  en  los  diez  y seis 
años  que  hace  que  rige  ia  escala  alcohólica.  Esas  re- 
clamaciones se  han  hecho  de  todas  maneras*  Una  de 
chas  ha  sido,  por  ejemplo,  proponer  que  por  tres  ó cua- 
tro años,  y por  vía  de  ensayo,  se  admitiesen  en  Ingla- 
terra los  vinos  franceses  y los  españoles  pagando  los 
derechos  ad  valorem;  porque  lo  irritante  que  hay  en 
este  asunto  resulta  de  que  una  botella  de  Cháfeme  Mar - 
gaíis,  ó de  Chateau  Lafitte,  que  valen  JO  ó 15  francos, 
pagan  un  chelín  por  gallón , mientras  que  una  botella 
de  Manzanilla  ó de  Valdepeñas  ó de  otro  vino  nuestro, 
que  tiene  más  de  26  grados,  pero  que  solo  vale  8 ó 10 
reales,  paga  á razón  de  2%  chelines  por  gallón y re- 
sultando un  enorme  perjuicio,  una  irritante  desigual- 
dad para  los  productos  españoles.  Propusimos, pues,  en 
vista  de  esto,  como  he  dicho  antes,  que  por  vía  de  ensa- 
yo se  permitiese  la  entrada  con  derecho  advaloj'em,  lle- 
gando á una  modificación  por  virtud  de  los  resultados 
que  diese  este  ensayo.  También  propusimos  que  la  es- 
cala tuviese  más  escalones,  y que  en  vez  de  pasar  de 
un  chelín  á 2 % desde  el  grado  26  al  27,  se  Ajara  una 
escala  de  cinco  én  cinco  grados,  estableciendo  dere- 
chos según  la  distinta  graduación  de  los  vinos.  De 
manera  que  cuando  llegada  la  reforma  del  año  pasado, 
y en  esto  defiendo  la  conducta  de  mi  país,  se  hizo  lo 
que  todos  los  Sres,  Diputados  saben,  fu  ó después  de 
1 i reclamaciones,  y después  de  haber  propuesto  cua- 
tro ó cinco  sistemas,  habiendo  obtenido  siempre  la  con- 
testación de  que  se  estudiaría  la  reforma,  pero  sin  ha- 
ber logrado  resultado  ninguno*  Por  manera,  que  no  es 
exacto  que  pudiera  coger  la  reforma  de  sorpresa  á la 
tiran  Bretaña,  ni  es  exacto  que  España  haya  aplicado 
de  una  manera  repentina  é inconsiderada  una  repre- 
salia indirecta,  no  concediendo  las  ultimas  rebajas  de 
aranceles  de  1877,  cuando  habla  otros  medios  que  uti- 
lizar antes:  todos  por  el  contrario  se  han  utilizado  de  la 
manera  más  respetuosa,  de  la  manera  más  prudente, 
sin  que  hayamos  obtenido  resultado  en  nuestras  recla- 
maciones* 

Ultimamente,  al  tener  la  honra  de  encargarme  del 
Ministerio  de  Estado,  como  comprendía  la  importancia 
de  esta  cuestión,  uno  de  mis  primeros  actos  fuá  rogar 
que  me  ilustrasen  y me  auxiliasen  los  SreS,  Diputados 
y Senadores  que  tuvieran  conocimientos  especiales  en 
viticultura  ó vinicultura:  me  favorecieron  acudiendo 
al  Ministerio  de  Estado;  Se  nombró  una  Comisión,  de 
que  era  presidente'el  Sr*  D.  Luís  Kayans,  y secretario 
el  Sr,  Gásset  y Matheu;  se  celebraron  varias  sesiones, 


acudió  á ellas  el  Si\  Marqués  de  Casa-Iglesia,  digno  y 
celoso  representante  de  B.  M.  en  Londres,  para  que  se 
pusiese  en  contacto  con  los  mismos  productores,  y pu*- 
diera  representar  allí  mejor  lo  que  España  en  esta  parte 
pretendía  ó deseaba.  Después  se  ha  hecho  otra  infor- 
mación, yendo  el  mismo  ministro  de  España  á Cádiz  y 
ai  Puerto,  otra  información  relativa  á los  vinos  de  An- 
dalucía. Con  todos  estos  datos,  al  contestar  á la  recla- 
mación inglesa,  pidiendo  que  se  aplicase  á la  Gran 
Bretaña  las  rebajas  concedidas  á las  Naciones  que  nos 
dan  el  trato  de  más  favorecidas,  pudo  redactarse  una 
larga  nota,  dirigida  por  el  Ministro  que  tiene  el  honor 
de  hablar  al  Congreso,  al  Gobierno  británico* 

En  esa  nota  se  resumen  los  agravios  que  eu  punto 
á vinos  entendemos  nos  causa  la  escala  alcohólica, 
y debo  advertir  que  si  de  común  acuerdo  no  hemos 
proseguido  nna  discusión  oficial  escrita,  nos  hemos 
ocupado  incesantemente  de  esta  cuestión  el  ministro  da 
España  en  Londres  y el  representante  de  S*  M*  Britá- 
nica en  esta  corte,  persona  por  cierto  de  las  más  ele- 
vadas prendas;  no  conozco  en  efecto  diplomático  de 
más  espíritu  conciliador,  de  mayor  lealtad,  y que  al 
propio  tiempo  que  defiende  los  intereses  de  su  país, 
profése  á España  más  sincero  afecto. 

Hoy  la  cuestión  está  planteada  de  la  manera  si- 
guiente: Inglaterra  se  queja  de  que  en  la  última  re- 
forma arancelaria  no  la  hayamos  colocado  entre  las 
Naciones  que  nos  daban  el  trato  de  más  favorecidas; 
España  contesta  que  con  el  más  profundo  sentimiento 
no  puede  aceptar  el  supuesto  de  que  recibe  el  trato  d© 
Nación  más  favorecida,  puesto  que  aunque  con  arancel 
único,  Inglaterra  tiene  tipos  diferentes  de  imposición 
para  los  vinos  é imponen  las  calidades  que  produce  el 
suelo  español  dos  veces  y media  más  tributo  que  ¿ las 
clases  que  se  cosechan  en  Francia.  Se  bao  seguido  las 
negociaciones;  se  están  siguiendo,  y han  debido  obser- 
var los  Sres.  Diputados  que  no  hay  motivo  para  creer 
que  no  puedan  dar  más  resultado*  Hace  poco  tiempo 
que  en  la  Cámara  de  los  Comunes  en  Inglaterra  ha 
presentado  una  mocion  un  digno  diputado,  Mr,  Kart- 
wright;  ha  habido  discusión,  ha  habido  votación  de 
alguna  importancia;  por  primera  vez  en  esta  cuestión, 
se  ha  visto  un  elementó  inglés  de  cierta  consideración 
unido  á la  prensa,  que  también  por  primera  vez  ha  he- 
cho cierta  defensa  de  los  intereses  de  España;  y al  ser 
rechazada  la  mocion,  y en  esto  se  han  de  fijar  los  sen- 
sores Diputados,  fné  rechazada  después  de  un  discur- 
so del  Canciller  de  Escchequer,  en  el  cual  no  se  decía 
que  Inglaterra  se  negase  en  absoluto  á la  reforma  de 
la  escala  alcohólica* 

En  aquella  sesión  importante  lo  que  se  dijo  es  que 
la  comisión,  que  el  comité  que  el  Diputado  Kartwri- 
ght  quería  que  se  nombrase,  no  había  de  ser  eficaz  ni 
dar  resultado;  pero  so  dijo  que  el  Gobierno  tenia  he- 
chos estudios  sobre  esta  materia,  que  tomaría  en  con- 
sideración lo  que  se  había  dicho,  y se  hicieron  obser- 
vaciones más  bien  de  momento  y circunstancias  para 
probar  que  no  podia 'hacerse  inmediatamente  la  refor- 
ma* Las  razones  de  circunstancias  políticas,  de  la  cri- 
sis industrial  qüe  atraviesa  el  mundo  y de  la  crisis  po- 
lítica que  tiene  preocupados  á varios  países,  y especial- 
mente á Inglaterra,  son  razones  que  no  pueden  ménos 
de  tenerse  muy  en  cuenta;  pero  conste  que  la  idea  no. 
ha  sido  rechazada,  que  no  se  ha  dicho  que  la  reclama- 
ción fuera  injusta  y exorbitante  por  parte  de  España, 
sino  que  la  mocion  se  rechazó  por  el  Gobierno  por 
consideraciones  puramente  circunstanciales* 
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No  es  menos  importante,  y en  ésto  no  revelo  un 
secreto,  porque  la  noticia  se  ha  publicado  en  los  pe- 
riódicos, la  entrevista  que  ha  celebrado  el  Ministro  de 
Negocios  extranjeros  con  la  Gámara  de  comercio  de 
Mañchestér.  La  Gámara  expuso  sus  quejas  y los  in- 
convenientes que  la  escala  diferencial  de  vinos  podía 
producir  á Inglaterra  por  no  haberle  nosotros  concedi- 
do la  rebaja  de  la  Nación  nías  favorecida,  y el  Ministro 
hizo  observaciones  atinadas,  no  en  sentido  de  rechazar 
la  reforma,  sino  en  el  dé  que  las  circunstancias  no 
eran  favorables. 

Yo  reconozo  que  la  rebaja  alcohólica  podrá  produ- 
cir una  baja  transitoria  en  el  presupuesto  inglés;  pero 
creo  que  se  compensará  por  las  cantidades  de  vino  que 
importemos;  creo  que  obtendrá  más  con  muchos  pocos 
que  con  pocos  muchos;  creo  además  que  nuestras  ta- 
rifas rebajadas,  y de  que  hoy  disfrutan  Francia,  Italia, 
Alemania  y otras  Naciones,  darán  al  comercio  de  Man» 
ohéster  y Liverpool  amplia  compensación;  creo  suce- 
derá lo  que  en  todo  convenio  arreglado  sobre  buenas 
bases,  esto  es,  que  ganan  ambas  partes  contratantes; 

. pero  comprendo  que  hay  proocupaciones  superiores  á 
las  mercantiles  y á las  del  arreglo  de  mi  presupuesto 
que  pueden  excitar  en  momentos  dados  casi  exclusi- 
vamente la  atención  de  los  hombres  de  Estado  de  In- 
glaterra; ¿y  qué  mucho  que  eso  suceda  cuando  esas 
consideraciones  excitan  la  atención  de  los  hombres 
políticos  de  toda  Europa4? 

Resumiendo:  entiendo  que  la  escala  alcohólica  debe 
modificarse  porque  constituye  un  trato  diferencial  em- 
tro  los  vinos  españoles  y los  franceses;  creo  que  no  hay 
peligro  de  que  rebajando  el  adeudo,  puedan  introdu- 
cirse espíritus,  porque  ocho  pipas  de  vino  se  necesitan 
para  hacer  una  de  alcohol  (ya  ven  los  Sres,  Diputados 
si  he  tratado  de  penetrarme,  en  el  buen  sentido  de  la 
palabra,  de  la  materia),  y el  coste  de  las  ocho  pipas  de 
vino  supera  al  de  la  de  alcohol;  pero  ni  creo  ni  entien- 
do, á diferencia  del  Sri  Alba  Salcedo,  que  estamos  en  el 
caso  de  pensar  en  represalias,  que  lo  mismo  en  política 
que  en  comercio  pueden  producir  los  más  funestos  re- 
sultados, y concluyo  rogando  á la  Gámara  que  me  dis- 
pensé sí  he  molestado  su  atención  por  mucho  tiempo. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra, 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  a 

El  S r,  ALBA  SALOEDQ:  Debo  decir  al  $r.  Minis- 
tro de  Estado  que  al  recomendar  la  conveniencia  de 
que  se  estrechen  nuestras  relaciones  con  las  Repúblicas 
hispano-anieri canas,  no/ he  podido  dar  á entender,  ni 
he  podido  aspirar  sino  á que  se  haga  con  las  Repú- 
blicas que  no  olvidan  que  algún  dia  tremoló  en  ellas 
Xa;  bandera  española;  pero  sí  hay  algunas,  como  la  de 
Venezuela,  qué  olvidando  su  origen  y sus  deberes  an- 
teponen los  intereses  de  otra  Nación  á los  de  la  nues- 
tra, con  esas  debemos  emplear  el  sistema  inglés,  pues 
afortunadamente  tenemos  algunos  buques  para  el  caso. 

Quede,  pues,  sentado  que  no  puedo  querer  en  ma- 
nera alguna  que  se  estrechen  las  relaciones  de  España 
con  aquéllas  Repúblicas  ó aquellas  Naciones  que  con 
España  sean  ingratas.  Más  vale,  y asiento  á las  indica- 
ciones del  Si\  Sil  vela,  qué  tengamos  pocas  relaciones 
comerciales,  si  habían  do  creer  los  Estados  con  quienes 
tratáramos  de  entablarlas  que  lo  necesitamos  en  abso 
luto  y que  hablamos  de  conseguirlo  á costa  de  nuestra 
honra  y de  nuestro  decoro.  Ante  todo  está  la  honrada 
nuestro  país.  En  cuanto  á que  España  en  su  reforma 
arancelaria  del  69  no  hizo  otra  cosa  que  corresponder 
á la  deferencia  que  había  tenido  Inglaterra  colocándola 


en  igualdad  de  circunstancias  y de  condiciones  que  ¿ 
Francia  en  su  tratado,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  olvida 
que  en  este  caso  nosotros  podíamos  haber  exigido 
cho  más  para  España,  puesto  que  la  condescendencia 
había  partido  de  nosotros  cuando  en  184S  permitimos 

la  introducción  de  sus  algodones;  de  manera  que  siem- 
pre resulta:  que  ha  sido  más  noble,  más  condescendien- 
te y más  generosa  España  con  Inglaterra  que  esta  Na- 
ción con  nosotros. 

En  cnanto  á que  una  de  las  razones  que  opone  In- 
glaterra á la  realización  de  las  reformas  es  el  temor 
que  abriga  de  que  se  generalíce  en  nuestro  país  la 
aplicación  de  la  química  á los  productos  vinícolas,  con- 
testaré interrogando:  ¿por  qué  no  tuvo  Inglaterra  pre- 
sente esto  al  hacer  el  convenio  con  Francia  en  180o? 
¿Hay  en  alguno  de  nuestros  pueblos  establecimientos 
donde  se  lea  «Fábrica  de  Burdeos  ó de  Champagne^ 
como  hay  en  Francia  fábricas  de  vino  de  Jerez?  Los 
renombrados  vinos  dé  este  punto,  que  gozan  fama  unf 
versal;  los  del  Puerto,  Málaga,  Sanlucar,  Mantilla  y 
otros,  ¿se  han  adulterado  nunca  en  nuestro  país  por  me- 
dio de  los  procedimientos  químicos,  ni  la  química 
de  hacer  verdadero  vino  al  que  no  lo  es,  ni  mediano 
vino  al  que  no  es  ni  siquiera  mal  vinagre? 

Por  lo  demás,  España  no  necesita,  como  lo  necesi- 
tan los  franceses,  apelar  á la  química,  porque  con  la 
liga  de  los  caldos  nuevos  ó añejos,  dulces  ó secos,  po- 
demos llegar  á hacer  vinos  similares,  hasta  el  punto 
de  que  si  á un  portugués  se  le  da  una  copa  de  vino  de 
Madera  ó de  Oporto  hecho  con  producto  de  la  vid  de 
España,  lo  confunde  con  el  que  se  produce  en  el  Rema 
lusitano, 

¿Qué  he  de  decir  sobre  el  temor  al  fraude,  que  es 
otra  de  las  razones  que  aduce  Inglaterra?  Este  es  el 
mayor  sarcasmo  que  la  Inglaterra  puede  arrojar  sobre 
nuestro  país.  Ya  se  conoce  que  es  práctica  en  los  frau- 
des. (Un  Sr.  Diputado  prommeia  algunas  palabras)  De- 
searía que  el  Sr.  Diputado  que  por  lo  bajo  ha  pronun- 
ciado una  palabra  que  yo  no  quiero  repetir,  la  dijera 
más  alto,  para  contestarle. 

No  habrá  ningún  Diputado  que  sienta  latir  en  su 
pecho  un  corazón  español,  que  no  recuerde  con  indig- 
nación el  foco  de  contrabando  que  es  Gibraltar  á la 
sombra  de  la  bandera  inglesa,  bandera  á cuyo  amparo 
se  priva  al  Tesoro  de  España  de  muchos  millones  de 
reales. 

Y como  si  esto  no  bastara;  como  si  fuera  poca  ig- 
nominia ver  flotar  constantemente  una  bandera  ex- 
tranjera en  medio  de  nuestra  Península,  los  límites  que 
la  bandera  inglesa  demarca  ensánchanse  constante- 
mente, La  garita  que  tienen  en  Gibraltar  establecida 
los  ingleses  en  la  parte  de  la  línea,  avanza  todas  las 
noches  hacia  nuestro  campo,  como  si  obedeciera  á un 
procedimiento  mecánico,  cercenando  á España  su  do 
minio.  Lo  mismo  sucede  con  las  aguas  jurisdicciona- 
les: los  pontones  ingleses  avanzan  de  tal  modo  de  Este 
a Oeste,  que  es  posible  que  dentro  de  algún  tiempo  Ue^ 
guen  á Algeciras,  si  no  se  pone  pronto  remedio,  como 
vienen  díciendoxonstantemente  los  periódicos  de  Cádiz 
y de  toda  Andalucía. 

Al  hablar  de  fraudes,  es  claro  que  yo  no  me  refería 
al  Gobierno,  inglés;  sino  á una  parte  del  comercio  de 
esa  Nación,  lo  cual  manifiesto  para  satisfacción  del  , 
Diputado  que  se  permitió  interrumpirme. 

Reconocida  por  parte  del  Sr,  Ministro  de  Estado  la 
razón,  el  derecho  con  que  España  reclama  la  reforma; 
reconocida  también  por  parte  del  Sr,  Silyela  la  con- 
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véniencia  por  mí  expuesta  de  que  lleguemos  á la  mo- 
diñcacion  .de  la  escala  alcohólica,  ha  dicho  S,  S*  que 
n0  ña  habido  inercia  por  parte  del  Gobierno  español, 
porque  en  diez  y seis  anos  se  barí  pasado  11  notas  á 
Inglaterra  sobre  este  asunto;  esto  no  acusa  una  gran 
actividad  ni  una  gran  perseveran  cía,  y mucho  méuos 
la  que  debió  haberse  tenido' cuando  se  trataba  de  prote- 
ger los  intereses  vinícolas,  que  sostienen  muchas  in- 
dustrias y que  son  de  ios  más  importantes  en  nuestra 
Nación. 

El  Sr.  Ministro,  qne  tanto  celo  ha  demostrado  hasta 
conseguir  que  se  realizara  nuestro  convenio  con  Fran- 
cia, cuyas  gestiones  empezaron,  si  mi  memoria  no  me 
es  infiel,  en  la  época  del  Sr.  Olózaga,  es  necesario  des- 
plegue igual  celo  y su  acostumbrada  actividad  hasta 
que  lleguemos  á alcanzar  la  modificación  sobre  que  de* 
Mtimos, 

Respecto  á la  situación  especial  del  Gobierno  in- 
glés, que  según  el  Sr,  Ministro  le  impide  ocuparse  de 
estas  cosas,  yo  creo  que  no  por  tener  Inglaterra  fija  su 
atención  especialmente  en  la  cuestión  de  Orienté,  ha- 
*brá  abandonado  todos  los  demás  asuntos  diplomáticos 
y de  carácter  internacional;  y por  cierto  que,  conside- 
raciones de  ia  especie  que  S,  S.  alega,  no  las  tuvo  en 
cuenta  Inglaterra  cuando  exigió  unos  cuantos  millo- 
nes quede  debia  España,  en  ocasión  en  que  llevábamos 
nuestras  armas  á las  costas  africanas;  petición  con  ia 
cual  creyó  crearnos  un  conflicto,  y tuvo  ocasión  de  ver, 
no  solo  que  el  Gobierno  del  ilustre  O'Donnell  le  satis^- 
fizo  inmediatamente  el  dinero  que  con  tanta  inoportu- 
nidad reclamaba,  sino  que  no  faltó  una  población  tan 
roble  y generosa  como  Cádiz,  que  ofreciera  al  Gobier- 
no de  Madrid  la  suma  necesaria  para  solventar  el  cré- 
dito que  se  nos  reclamaba. 

Este  y otros  hechos  que  aducir  pudiera,  paréceme 
llevarán  al  ánimo  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  cuyo  buen 
deseo  me  apresuro  á reconocer  gustoso,  el  convenci- 
miento de  que  es  necesario  apelar  á algo  más  que  á 
los  medios  estrictamente  diplomáticos  á que  hasta  aho- 
ra hemos  apelado  en  nuestras  relaciones  con  Inglater- 
ra, pues  no  nos  han  dado  resultados.  He  dicho  á otros 
recursos  qne  no  sean  diplomáticos,  pues  aunque  de 
acuerdo  con  la  diplomacia,  hemos  apelado  con  Fran- 
cia, no  sé  si  por  iniciativa  ó indicación  de  España,  ó por 
indicación  ó iniciativa  del  Gobierno  francés,  á otro  sis- 
tema que  nos  ha  llevado,  para  honra  del  Gobierno,  en 
m plazo  brevísimo,  á la  realización  del  tratado. 

Así,  pues,  ruego  nuevamente  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado que  persevere  en  sus  gestiones  cou  Inglaterra; 
que  tenga  en  cuenta  el  resultado  que  España  ha  obte- 
nido con  Francia,  y que  utilíce  medios  parecidos  con 
Inglaterra,  anteponiendo  los  intereses  de  España  á todo 
género  de  consideraciones  que  pudieran  perjudicar  á 
nuestro  país, . 

Demostremos  con  nuestra  actitud  que  no  estamos 
dispuestos  á seguir  mucho  tiempo  concediéndolo  todo 
cuando  en  cambio  á nosotros  no  se  nos  concede  nada. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Silvela);  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne IV;  S, 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Solo  uno  ó 
dos  conceptos  del  Si\  Alba  Salcedo  creo  absolutamente  , 
ftflcesario  rectificar. 

Su  señoría,  en  el  calor  natural  de  estos  debates,  en 
los  que  no  se  mide  bien  La  extensión  de  una  palabra, 
Wegó  á decir  que  la  Nación  inglesa  era  práctica  en  el  . 


fraude*  Después  nos  ha  dicho  S*  $*  que  se  habla  referi- 
do, no  al  Gobierno,  no  á la  Nación,  sino  al  comercio; 
pero  aun  eso  nó  es  posible  dejar  sin  correctivo.  En  to- 
dos los  países  del  mundo  puede  haber  alguno  que  otro 
comerciante  que  no  cumpla  las  ls5^es  del  comercio  de 
buena  fé;  pero  es  imposible  que  permanezca  esta  acu- 
sación general  contra  el  comercio  de  un  pueblo  que 
lleva  sus  productos  á todo  el  mundo  civilizado  con  una 
solidez,  con  unas  condiciones  indisputables,  hasta  tal 
punto  que  én  general  basta  decir  que  tal  producto  es 
inglés  para  suponer  desde  luego  que  es  bueno;  y un 
comercio  de  tal  manera  desarrollado  y acreditado  no 
creo  yo  que  pueda  merecer  el  estigma  de  fraudulento. 

La  cuestión  de  Gibraltar  es  distinta:  siento  se  trai- 
ga de  soslayo,  y desde  este  sitio  no  entro  en  largas  con- 
sideraciones y me  limito  á protestar  contra  las  mani- 
festaciones del  Sr.  Alba  Salcedo.  Hay  dos  cuestiones 
en  lo  que  á Gibraltar  se  refiere;  la  primera  es:  la  del 
puerto  franco,  y la  segunda  la  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales. Sobre  la  segunda  hay  expediente  y se  siguen 
negociaciones. 

El  Gobierno  inglés  espontáneamente  ha  estado  á 
punto  de  promulgar  una  ordenanza  que  hubiera  con- 
cluido con  los  inconvenientes  que  para  nosotros  tiene 
ese  puerto  franco.  No  se  ha  retirado  esa  ordenanza  de 
una  manera  definitiva;  se  han  hecho  declaraciones 
precisamente  por  el  jefe  del  Gabinete  diciendo  ante  la 
comisión  de  la  Cámara  de  comerció  de  Manchester 
Lord  Carnavon  que  desempeñaba  la  cartera  de  Ha- 
cienda, que  había  presentado  la  ordenanza,  no  se  po- 
día considerar  como  retirada  en  absoluto  esa  orde- 
nanza, con  la  cual  es  de  esperar  que  desaparezca  ese 
foco  de  contrabando,  de  cuya  existencia  tienen  no  poca 
culpa  muchos  españoles;  pero  nosotros  no  podemos 
obligar  al  Gobierno  inglés  á que  promulgue  inmedia- 
tamente la  ordenanza,  ni  intervenir  en  su  régimen  in- 
terior. Lo  que  sí  podemos  hacer  es  aumentar  las  pre- 
cauciones en  la  línea  fronteriza  y utilizar,  por  ejem- 
plo, las  fuerzas  del  resguardo  que  habla  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  que  una  vez  abolida  la  legislación 
especial  de  aquel  país,  no  tienen  allí  ocupación.  De  este 
modo  será  imposible  que  continúe  ese  estado  de  cosas 
en  Gibraltar. 

Respecto  de  las  aguas,  repito  que  hay  entabladas 
negociaciones,  como  hay  con  Francia,  y Comisión  de 
límites,  pues  sobre  la  navegación  de  los  ríos  y costas 
eu  las  fronteras  surgen  con  frecuencia  dificultades.  El 
Gobierno  español  defiende  y defenderá  con  todo  celo, 
con  todo  interés,  lo  que  la  justicia  y la  conveniencia 
de  España  reclaman. 

En  lo  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  padecido  una 
equivocación  manifiesta,  ha  sido  en  lü  de  las  lí  no- 
tas de  reclamación,  que  S*  S;  cree  que  en  diez  y seis 
años  son  pocas. 

No  es  esto  lo  que  yo  he  querido  expresar:  yo  he 
dicho  que  antes  de  la  tarifa  diferencial  que  hemos  es- 
tablecido el  año  pasado,  por  la  que  no  se  conceden  á 
Inglaterra  los  beneficios  que  hemos  concedido  a las 
Naciones  que  nos  han  dado  el  trato  de  la  más  favore- 
cida, ha  habido  i i indicaciones,  reclamaciones  ó pro- 
posiciones: de  la  Nación  española  para  la  reforma  que 
entendemos  justa  de  la  escala  alcohólica*  De  manera 
que  ha  habido  negociaciones  casi  constantes  en  diez 
y seis  años,  que  ha  habido  11  notas  cardinales  en  las 
cuales  se  proponían  bases  para  resolver  esta  cuestión 
que  nos  ocupa,  sin  perjuicio  de  infinita  correspondencia 
y constantes  conferencias;  y esto  lo  digo,  no  sólo  para 
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defender  á - mis  .predecesores  del  cargo  de  inercia  sino 
para  dejar  bien  establecido  que  la  negativa  á dar  á In- 
glaterra las  últimas  rebajas  arancelarias  no  ha  sido 
única  ni  repentina. 

Por  lp  demás,  considero  que  en  nada  es  pertinente 
á la  cuestión  el  recuerdo  de  deudas  inglesas,  ni  otros 
extremos  que  por  lo  mismo  me  abstengo  de  refutar, 

El  Gobierno  inglés  es  dueño  de  mantener  su  escala 
alcohólica,  de  hacer  que  paguen  los  caldos  y frutos 
á su  introducción  lo  que  le  parezca  conveniente;  pero 
como  á su  vez  la  Nación  española,  en  uso  de  igual  so- 
beranía, hace,  en  materia  de  aranceles  lo  que  entiende 
justo  y recíproco,  el  año  pasado  hemos  tenido  con 
sentimiento  que  negarle  rebajas  que  concedemos  á 
los  productos  de  todas  las  Naciones  convenidas,  de  to- 
das las  que  en  realidad  nos  tratan  como  á la  más  fa- 
vorecida, Con  esto  en  nada  se  lastima  el  decoro  ni  de 
Inglaterra  ni  de  España;  es  un  sistema  completa- 
mente digno  para  las  dos  Nacionesi  pero  no  es  com- 
pletamente satisfactorio  para  los  dos  Gobiernos,  ni  con- 
veniente para  su  comercio. 

Yo  debo  declarar  que  prefiero  á esa  situación  que 
hace  un  año  tenemos  con  Inglaterra,  el  arreglo  y la  ar- 
monía en  las  cuestiones  comerciales  , como  deseo  la 
armonía  y la  paz  en  las  cuestiones  políticas;  pero  vea 
S,  como  la  situación  no  es  absolutamente  en  nada 
depresiva  para  España,  Desde  el  año  1860  hasta  1877 
hemos  hecho  muchas  observaciones,  hemos  pedido  di- 
ferentes escalas  de  distintas  graduaciones,  hemos  pro- 
puesto el  sistema  ad  válorem,  hemos  advertido  á la 
Gran  Bretaña,  que  á nuestro  juicio  existia  un  agravio 
en  la  cuestión  de  vinos,  que  nosotros  nos  consideramos 
altamente  perjudicados  con  relación  á Francia,  que  nú 
nos  convenía  esa  escala  única,  porque  se  había  hecho 
como  pintada  para  las  conveniencias  de  la  producción 
francesa;  y al  ver  que  esto  no  ha  dado  resultado,  al  ver 
que  Inglaterra  cree  que  en  uso  de  su  derecho  debe 
mantener  la  escala,  el  ano  pasado  creimos  nosotros,  al 
hacer  la  rebaja  en  los  aranceles,  que  sólo  debíamos  ha- 
cerla para  las  Naciones  que  nos  concedieran  el  trato 
de  Nación  más  favorecida;  y como  Inglaterra  nos  le 
negaba,  ¿ nuestro  juicio,  en  la  parte  más  importante 
para  nosotros,  en  el  comercio  de  vinos,  desde  hade  un 
año  les  hemos  negado  la  rebaja  que  á otros  países  con- 
cedimos. 

Estamos,  pues,  en  tarifa  diferencial  con  respecto  á 
Inglaterra;  repito  que  esta  situación  es  digna,  pero 
molesta  para  los  Gobiernos  y perjudicial  para  el  co- 
mercio de  ambas  partes,  porque  al  comercio  inglés  le 
conviene  facilidad  para  luchar  en  concurrencia  y en 
igualdad  de  condiciones  con  el  comercio  de  Francia,  de 
Alemania  y Bélgica;  y en  cambia  d nosotros  nos  con- 
viene concurrir  con  nuestros  vinos  á Inglaterra  en 
igualdad  de  condiciones  á otros  países  productores. 

Para  llegar  á este  resultado,  y tratando  de  Nación 
tan  digna,  entiendo  que  es  mejor  camino  el  de  la  razón 
y la  justicia  y del  derecho,  que  el  de  las  invectivas  ó 
improperios.  En  este  sentido  negociamos  la  modifica- 
ción de  la  escala;  y aunqun  las  primeras  bases  de  la 
negociación  son,  á mí  juicio,  favorables  al  resultado 
que  apetecemos,  por  hoy  no  puedo  decir  absolutamen- 
te más  á S.  S, 

Oreo,  pues,  que  la  dignidad  déla  Nación  está  com- 
pletamente á:  salvo  en  esta  actitud  que  hemos  tomado. 
Lo  que:  se  desea  para  el  comercio  de  ambós  países,  es 
que  llegue,  el  momento  en  que  desaparezcan  las  tarifas 
diferenciales;  pero  en  tanto,  las  tenemos  unos  y otros:  1 


ellos  emplean,  como  he  demostrado,  lá  escala  alcohó- 
lica, y nosotros  la  de  nuestra  última  ley  de  presupués* 
tos,  que  establece  rebajas  para  varios  artículos  que  con 
verdadero  sentimiento  no  hemos  podido  conceder  i 
Gran  Bretaña,  El  dia  que  en  esa  gran  Nación  se  pene- 
tre la  opinión  pública  de  lo  justo  de  nuestras  quejas 
desaparecerá  esa  situación;  y por  mi  parte,  á ello  con- 
sagraré todos  mis  esfuerzas. 

El  ¡Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
terminada  la  interpelación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  n 
á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Gamazo 
fijando  la  edad  de  21  años  para  tomar  parte  en  ejerci- 
cios de  oposición  á cátedras  de  establecimientos  ofi- 
ciales de  instrucción  pública  (Véa se  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm.  37,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Bi  se- 
ñor  Gamazo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición* 
de  ley. 

El  Sr.  GAMA20:  Señores  Diputados,  voy  á mote 
tares  por  muy  poco  tiempo,  y no  me  mueve  al  hablar 
esta  tarde  propósito  alguno  político  de  hostilidad  al 
Gobierno.  La  proposición  de  ley  que  acabaís  de  oir  está 
inspirada  en  sentimientos  que  creo  que  todos  compar- 
timos; tiende  á hacer  desaparecer  del  estado  actual  de 
nuestra  legislación  una  contradicción,  una  cierta  anor- 
malidad que  coloca,  sin  que  lo  quiera  el  Gobierno,  al 
Poder  legislativo  en  aparente  oposición  con  el  Poder 
ejecutivo;  y tiene  esta  proposición  por  móvil  el  afecto 
que  siempre  he  tenido  á la  juventud.  Quiero  exponer 
el  estado  de  la  cuestión,  para  que  vosotros  mismos  po- 
dáis juzgarla,  y yo  espero  que  el  Gobierno,  atento  á qu& 
estas  anomalías  desaparezcan,  y participando  del  espí- 
ritu que  ha  inspirado  esta  proposición,  no  tendrá  difi- 
cultad alguna  en  acceder  á que  se  tome  en  conside- 
ración. 

Estuvo  en  vigor  hasta  el  año  1867  la  ley  de  1857 
respecto  á la  edad  necesaria  para  hacer  oposiciones 
á cátedras;  esa  ley  exigía  25  años  tratándose  de  cá- 
tedras de  facultad.  Introducidas  en  la  enseñanza  las 
grandes  reformas  que  todos  conocemos,  de  1868,  m 
había  dejado  intacto  este  punto  de  la  anterior  legisla- 
ción sobre  instrucción  pública,  Pero  un  dia  se  pensó  en 
que  habia  contradicción  entre  esa  ley  que  exige  una 
edad  relativamente  avanzada  para  comparecer  allí  don- 
de no  es  menester  dar  otras  pruebas  do  suficiencia,  y 
otras  leyes  que  dispensan  la  edad  cuando,  sin  capacidad 
bastante  acaso,  se  pueden  contraer  grandes  obligacio- 
nes. Y las  Cortes  de  1869  reformaron  la  ley  de  1857 
en  este  punto  y declararon  que  de  allí  en  adelante  no 
se  exigiría  edad  determinada  para  hacer  oposición  a 
cátedras.  Fiaron  solo  á las  pruebas  de  suficiencia  á que 
se  somete  el  aspirante  y al  buen  juicio  de  los  tribuna- 
les,  el  declarar  si  el  opositor  es  apto  para  ensenar,  si 
sus  ideas  están  formadas,  si  hay  ó no  peligro  de  que  fe 
juventud  oiga  sus  explicaciones. 

Y así  pasaron  las  cosas,  sin  que  á nadie  absoluta* 
mente  se  hubiera  ocurrido  censurar  la  reforma;  pero 
llegó  el  momento  de  retroceder,  ó por  lo  ménos  de  de- 
tener  el  movimiento  de  avance  que  en  la  legislación 
de  instrucción  pública  se  había  seguido  en  algníiáé 
ocasiones  ¿por  qué  no  he  de  decirlo?  con  poca  madu- 
rez. En  este  momento  se  dictó  un  decreto  que  aprobar 
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ba  &1  reglamento  da  oposiciones  a cátedras,  en  cuyo 
artículo  4.°  Sel  fijaba  en  25  años  la  edad  para,  aspirar  á 
las  .de  facultad.  He  leido  con  atención  el  preámbulo  de 
- aquel  documento,  y no  hé  encontrado  una  sola  razón 
que  justifique  el  cambio  introducido  en  los  anteriores 
reglamentos  y en  la  ley  de  1869,  por  lo  cual  creo  que 
esto  pudo  resultar,  como  acontece  de  ordinario,  sin  que 
nadie  lo  pueda  evitar,  de  haberse  trascrito  artículos  de 
reglamentos  anteriores.  Digo  que  esto  acontece  á me- 
nudo al  redactar  ios  reglamentos,  y no  se  puede  for- 
mular sóidamente  como  un  cargo  contra  nadie.  Nos- 
otros mismos  hemos  tocado  aquí  al  principio  de  esta 
legislatura  un  caso  flagrante,  un  caso  patente  de  esa 
clase  ele  equivocaciones.  Da  cuestión  qué  aquí  surgió 
¿ propósito  dé  si  los  Vicepresidentes  debían ser  de  esta 
ó dé  la  otra  manera  elegidos,  ¿dé  dónde  provenía,  sino 
de  que  al  trascribir  al  Reglamento  de  1847  un  artícu- 
lo del  anterior,  se  había  olvidado  que  éste  exigía  que 
los  Vicepresidentes  fuesen  elegidos  uno  por  lino?  Re- 
pito, pues,  que  no  es  un  cargo  para  nadie  el  que  en  un 
reglamento  se  trascriban  artículos  de  una  legislación 
distinta,  y de  esta  suerte  sé  introduzca  una  confusión 
mayor  ó menor  en  la  práctica. 

Pero  el  hecho  es  innegable;  hoy  nos  encontramos 
con  un  reglamento  que  exige  la  edad  de  25  años,  y 
con  una  ley  no  derogada  que  ha  suprimido  el  requisito 
de  la  edad  para  hacer  oposición  á cátedra.  Yo  bien  sé 
que  si  en  la  facultad  del  Gobierno  está  el  hacer  regla- 
mentos, está  también  el  derogarlos;  pero  comprendo 
las  miramientos  con  que  debe  proceder  en  este  asunto, 
y la  moderación  que  de  él  exige  cualquier  expectativa 
más  ó ménos  legítima.  Si  el  Gobierno  se  encuentra  en 
presencia  de  alguno  que  tal  vez  se  creyera  perjudica- 
do por  una  derogación  ó por  una  declaración,  es  mi 
opinión  que  hace  bien  en  abstenerse  de  pronunciarla; 
pero  el  Poder  legislativo,  que  ye  su  obra  destruida  ó á 
lo  mónos  oscurecida  por  ún  decreto  no  elevado  á ley, 
tiene  el  deber  de  hacer  desaparecer  esos  obstáculos. 
Nos  encontramos  con  el  derecho,  que  es  la  ley  de  1869, 
en  pleno  vigor;  pero  enfrente  de  él  está  el  hecho ; esto 
es,  el  decreto  de  Abril,  que  opone  obstáculo  á que  aquel 
se  realice  en  toda  su  extensión;  y yo  vengo  á somete- 
ros esta  proposición  para  que  suprimáis  el  obstáculo, 
ó a lo  ménos  le  disminuyáis-  ¿Habrá  alguna  razón  para 
rechazar  esta  proposición  de  ley?  ¿Habrá  alguna  que 
impida  reclamar  la  libertad  de  concurrir  á los  ejer- 
cicios de  oposición,  sea  cualquiera  la  edad  que  se 
tenga?  Yo  repito  que  no  la  encuentro,  y me  parece  que 
el  límite  de  la  edad  no  puede  favorecer  más  que  á las 
medianías,  dificultando  el  acceso  á esos  puestos  á las 
verdaderas,  á las  más  seguras  vocaciones. 

¿Quién  que  conozca  la  historia  de  las  artes  y de  las 
ciencias  de  todo  el  mundo  no  ha  podido  comprobar  el 
hecho  de  que  las  verdaderas,  las  sólidas,  las  iucontesta- 
Mes  vocaciones  se  inician  brillantemente  en  los  prime- 
ros años  de  la  vida?  Señores  Diputados^  no  os  voy  á 
decir  nada  nuevo,  pero  no  son  inoportunos  ciertos  re- 
cuerdos.  Cualquiera  que  haya  visitado  las  -salas  ¿el  Va- 
ticano ó las  galerías  del  antiguo  Colegio  de  jesuítas  de 
Milán,  no  puede  ménos  de  recordar  que  no  había  cum- 
plido ahn  21  años  el  célebre,  el  ilustre  discípulo  del 
Pmtginp,  ya  entonces  rival  victorioso  de  su  -maestro, 
autor  dedos  cuadros  de  la  Coronación  de  la  Virgen,  de 
su  Matrimonio  y de  la  pestm'eccion  de  Jemerísto.  Quien 
quiera  que  haya  leido  un  poco  la  historia  de  las  cien- 
cias exactas,  no  dejará  de  recordar  que  á los  16  años 
llevaba  ya  en  sus  Memorias  Newton  el  gérmen  de  su  li- 


bro Principios  matemáticos  de  la  filosofía  natural , que 
pudo  publicar  á los  24  anos,  aunque  su  modestia  re- 
tardara éste  acontecimiento. 

Me  recuerdan  á Mózart;  y efectivamente,  ¿quién  no 
sabe  que  á los  7 años  publicaba  sus  primeras  sonatas 
para  piano  en  París,  después  de  haberse  hecho  oir  con 
asombro  en  Alemania?  Pero  ¿quién  de  vosotros  no  ha 
oido  y admirado  á una  gloria  del  arte  músico  én  Es- 
paña, cuya  verdadera  vocación  se  anuncio  en  su  más 
tierna  infancia,  y ha  llegado  á ser  un  asombro  y será 
siempre  para  España  una  gloria  en  el  manejo';  del  ins- 
trumento sublime  de  Beriot  y Paganini?  ¿Y  no  está  enr 
tre  nosotros  un  orador  elocuentísimo,  gloria  de  Espa^ 
ña,  cuyo  nombre  ha  de  pasar  seguramente  á la  poste- 
ridad para  honrar  esta  tribuna,  que  aun  no  habla  cum- 
plido 20  años  y era  aplaudido  por  muchos  de;  ios,  que 
aquí  os  sentáis  y por  todo  Madrid,  en  los  c ent ros  .Itera - 
rios  y hasta  políticos?  Repito,  pues,  que  solo  puede  fa- 
vorecer á las  medianías  esa  ley,  y que  ahoga  y esteri- 
liza y hace  infecundas  para  las  ciencias  y las  artes  las 
verdaderas  vocaciones,  ¿Es  acaso  el  miedo  de  que  la 
inexperiencia  lleve  á propagar  doctrinas  de  que  no  se 
ha  formado  todavía  juicio  seguro  el  catedrático?  Pues 
si.es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  la  juventud  ha  pres- 
tado nombre  á utopias  como  la  de  la  emancipación  de 
la  carne,  también  lo  es  que  á nombre  de  la  joven  In- 
glaterra, del  seno  de  la  Universidad  de  Oxford  surgió 
una  tendencia  de  reconciliación  con  al  catolicismo,  que 
ha  podido  manir  en  la  trasformacion  política  y reli- 
giosa de  Inglaterra, 

Y no  os  molesto  más,  porque  ¿quién  de  vosotros  no 
comparte  conmigo  el  afecto  hacia  esa  edad  en  que  la 
hipocresía  es  imposible,  la  abnegación  tiene  su  natu- 
ral asiento,  el  desinterés  ocupa  el  lugar  de  la  audacia, 
la  abnegación  sustituye  al -egoísmo,  la  noble  emula- 
ción es  el  móvil  de  las  mejoran  acciones,  y ni  los  bue- 
nos afectos  son  interesados,  ni  el  odio  es  duradero? 

Espero*  pues,  de  vuestra  bondad  y de  vuestra  rec- 
titud al  propio  tiempo,  que  adoptareis  esta  preposi- 
ción y consentiréis  que  pase  á las  secciones  para  que 
después  siga  todos  los  trámites  reglamentarios. 

En  cuanto  al  Gobierno,  como  creo  que  no  verá  en 
esta  proposición  sino  el  deseo  de  que  desaparezca  un 
obstáculo  que  en  mi  sentir  no  es  legítimo,  espero 
que  no  se  opondrá  a qne  sea  tomada  en  considera- 
ción; tanto  ménos  Cuanto. que,  sin  conocer  las  razones 
del  decreto  de  Abril,  ,he  transigido  con  él,  abstenién- 
dome de  pedir  el  restablecimiento  puro  y simple  de  la 
ley  de  69.  Mi  opinión,  lo  declaro  francamente,  ex  de] 
todo  conforme  á la  de  ios  autores  de  ésta:  entiendo 
que  una  vez  obtenido  el  título  de  doctor,  el  Estado  no 
puede  impedir  que  de  él  seíuse  enseñando,  siquiera  se 
reserve  el  derecho  de.  elegir  .entre  los  doctores  los 
más  aptos  para  dar  la  enseñanza  en  ios : establecimien- 
tos oficiales.  Pero  he  fijado. en  mi  proposición  la  edad 
de  21  años,  para  evitar  las  dificultades  que  engendra 
el  amor  propio,  y fija  la  vista  en  el  proyecto  de  nues- 
tra ley  orgánica  de  tribunales,  que  á ésa  edad  no  solo 
faculta  para  ejercer  da  abogacía,  sino  qué  impone  .el 
deber  de  defender  gratuitamente  la  fortuna,  la  honra 
y hasta  la  vida  de  los  ciudadanos  pobres. 

Espero,  pues,  que  sin  perjuicio  de  modificar  mí  pro- 
yecto, tendréis  la  bondad  de  tomarle  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toréno): 
Pido  la  palabra. 

Ei  $rf  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Níéto):  La  tié- 
ne  Yi  3. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torería): 
Sencillamente  para  decir  á nombre  del  Gobierno  que 
éste  no  tiene  inconveniente  en  que  la  proposición  del 
Sr.  Gamazo  sea  tomada  en  consideración  y remitida  á 
las  secciones,  para  que  lá  Cámara  en  su  día,  examinan- 
do las  razones  expuestas  por  S,  S,t  resuelva  lo  que  tenga 
por  conveniente. » 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Gongreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  ®to):  Se  va 
á dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Fernandez  de  Cadórpiga,  autori- 
zando al  hospital  de  niños  titulado  del  Niño  Jesús  para 
fijar  en  5 pesetas  el  precio  de  los  billetes  de  sus  rifas 
( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  wjm¿  37,  sesión  del 
6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Fernandez  Cadórniga  tiene  la  palabra  para  apoyar 
esta  proposición. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA;  El  me- 
jor discurso  que  yo  pudiera  hacer  en  apoyo  de  esta 
proposición,  es  su  lectura:  por  consiguiente,  mi  queri- 
do amigo  y compañero  el  Sr.  D.  Gandido  Martínez  es 
quien  realmente  la  ha  apoyado;  y como  no  cede  en 
perjuicio  de  ningún  interés  público,  sino  en  beneficio 
de  los  pobres  y de  los  inocentes,  ruego  al  Congreso  se 
sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


ORDEN  DEL  'DIA* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dictamen  de  la  Comisión  de  Incompatibilida- 
des relativo  á losSres,  Ticuna,  Conde  Luque  y Guirao,» 
Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  octavo  a l 
Diario  núm,  37  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Él  Sr,  D.  Gumersindo  Vicuña  es  compatible,  pues 
aun  cuando  ha  obtenido  un  ascenso  en  el  profesorado, 
ha  sido  por  escala  rigurosa,  encontrándose  comprendi- 
do en  la  excepción  de  la  Ley;  y respecto  á los  señores 
D.  Rafael  Conde  y Luque  y D,  Angel  Guirao,  como 
que  continúan  en  la  misma  situación  de  excedentes  en 
que  estaban  hace  tiempo*  no  han  perdido  el  carácter 
de  Diputados*» 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre 


amortización  de  la  deuda  pública,  (Yéase  el ■■  Apéndice 
primero  al  Diario  mm,  38,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó,  y pasó  á la  Comisión,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  una  enmienda 
del  Sr,  Moyana  al  párrafo  cuarto  de  la  base  duodécima 
del  dictamen  definitivo  sobre  el  proyecto  de  ley  estable 
ciendo  bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción 
pública,  {Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

ccMmisTBHio  de  Ha.cienda,— Excmos.  Sres.:  Con  ei 
fin  de  obviar  ias  dificultades . que  ofrece  el  estableci- 
miento definitivo  de  la  aduana  ele  Port-Bou,  respecto 
al  local  necesario,  por  estar  en  despoblado  la  estación 
de  enlace  de  la  nueva  línea  férrea  á Francia  por  Ju- 
gueras; y aunque  se  procura  que  la  empresa  propor- 
cione dicho  local,  es  de  suponer  que  bien  lo  haga  ésta, 
ó en  su  defec tolos  particulares,  habrá  naturalmente  qus 
satisfacer  la  retribución  consiguiente  ó alquiler  que  se 
estipule;  podiendo  también  darse  el  caso  de  que  si 
aquellos  no  se  prestan  á ello,  sea  preciso  construir  par 
cuenta  del  Estado  el  edificio  indispensable  al  objeto:  So 
Majestad  el  Rey  (Q,  D,  G,),  conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  la  Dirección  general  de  aduanas,  como  me- 
dida de  prudente  previsión  que  evite  conflictos  que  pu- 
dieran resultar  en  daño  del  Tesoro  y descrédito  de  la 
Administración  pública,  ha  tenido  á bien  disponer  que 
por  medio  de  la  adjunta  adición  al  capítulo  27,  artícu- 
lo 4,°,  sección  -8.a  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
para  1878-79,  se  incluya  un  crédito  preventivo  de 
125,000  pesetas  para  alquileres  ó construcción  del 
edificio  con  destino  á la  aduana  de  Port-Bou.  De  or- 
den de  S.  M*  lo  digo  á V.  EE,,  acompañando  la  adición 
indicada,  para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  i 
Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  3.1  de  Marzo  de  1878.= 
El  Marqués  de  Orovio,=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  30  de  Mam 
en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior: 

u Número  26,  José  María  Martínez  Naranjo,  confina- 
do en  el  presidio  de  Cuatro-Torres  en  la  Carraca  por 
la  parte  que  tomó  en  la  rebelión  cantonal  de  Cartage- 
na, solicita  indulto  del  resto  de  la  pena  que  viene  su- 
friendo, 

Núm,  27,  Varios  propietarios  rurales  de  Sao  Pedro 
de  Rivas,  provincia  de  Barcelona,  solicitan  se  modifi- 
quen las  prescripciones  del  reglamento  de  19  de  Se- 
tiembre de  1876,  para  efectuar  el  amiUaramiento  de 
la  riqueza  inmueble,  de  cultivo  y ganadería,  en  senti- 
do que  no  impida  el  desarrollo  de  la  agricultura, 
Núm,  28,  El  Ayuntamíeudo  de  Sanlúcar  de  Gua- 
diana, provincia  de  Huelva,  y en  su  representación  el 
alcalde  D,  Manuel  Jesús  Cortada,  solicita  se  acuerde 
considerar  en  estado  de  colonia  á aquél  pueblo,  rele- 
vándole del  pago  de  los  impuestos  durante  seis  ó más 
años,  empezando  desde  l.°  de  Julio  próximo,  á fin  de 
que  sus  habitantes  puedan  salir  de  la  deplorable  si- 
tuación en  que  se  encuentran  por  las  sucesivas  pérdi- 
das de  sus  cosechas  desde  el  año  de  1874, 
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ftüm.  29.  Doña  Josefa  Agüinada  íbarlucea,  viuda 
del  Teniente  retirado  D,  Antonio  Mellan  Rodrigues, 
solicita  una  pensión  de  gracia.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  de  creación  de  una  granja  sericícola 
modelo  en  el  monte  de  Irisasi,  provincia  de  Guipúzcoa, 
babía  nombrado  presidente  al  Si\  Cárdenas  y secreta- 
rio al  Sr,  Conde  de  Llobregat, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  el  lunes: 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  instruc- 
ción pública. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Idem  id,  de  Actas,  referentes  á los  distritos  de  San 
Vicente  (Sevilla)  y Utuado  (Puerto -Rico). 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. ¡ 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


DOS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AIi  NÚM.  38. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  amortización  de  la  deuda  pública. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  restablece  la  amortización  acorda- 
da por  sus  respectivas  leyes  de  creación  á las  acciones 
de  obras  públicas,  carreteras  y obligaciones  del  Esta- 
do por  subvención  de  ferro-carriles. 

En  el  presupuesto  general  de  gastos  del  ejercicio 
de  1878  á 1879  y en  los  sucesivos  se  consignará  la 
cantidad  correspondiente  para  el  pago  de  este  ser- 
vicio. 

Estas  amortizaciones  serán  en  lo  sucesivo  trimes- 
trales, celebrándose  por  consiguiente  cuatro  en  vez  de 
una  cada  ejercicio,  á contar  desde  el  de  1878  á 1879, 
dividiéndose  entre  las  cuatro  subastas  por  partes  igua- 
les la  cantidad  señalada  por  la  ley  de  creación  para 
cada  clase  de  estas  deudas. 

Las  subastas  serán  á tipo  abierto,  admitiéndose 
toda  la  deuda  que  los  licitadores  ofrezcan,  no  excedien- 
do su  precio  de  la  par,  hasta  invertir  la  suma  que  cor- 
responda aplicar  á cada  subasta, 

Art.  2.°  Desde  el  próximo  ejercicio  inclusive  cesará 
la  emisión  de  títulos  para  subvencionar  á las  compa- 


ñías de  ferro-carriles  á quienes  por  sus  leyes  de  con- 
cesión corresponde  ese  auxilio,  y en  su  equivalencia 
se  les  dará  la  subvención  en  metálico  que  determine 
la  ley  de  presupuestos  correspondiente  al  próximo  año 
económico  de  1878  á 1879. 

Art.  3.°  Se  destina  ála  amortización  de  deuda  con- 
solidada toda  la  parte  que  corresponda  al  Tesoro  de  la 
venta  de  propiedades  y derechos  del  Estado  que  por 
leyes  anteriores  no  tuviese  ya  señalada  aplicación  es- 
pecial. 

Art.  4.°  Asimismo  se  destinará  á la  amortización 
de  deuda  consolidada: 

1, °  El  importe  de  los  censos  que  se  rediman. 

2. °  El  producto  que  corresponda  al  Tesoro  de  la 
venta  de  montes  públicos  cuya  conservación  como 
bienes  de  propios  y comunes  de  los  pueblos  no  con- 
venga, próvio  informe  pericial. 

Art.  5.°  Leyes  especiales  determinarán  la  forma  de 
llevar  á cabo  las  ventas  y redenciones  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  1878.=Adelar- 
do  López  de  Ayala,  Presidente,=El  Conde  de  la  En- 
cina, Diputado  Secretario.— Cándido  Martínez,  Dipu- 
tado Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  38. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CON&RESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Moyano,  al  párrafo  cuarto  de  la  base  duodécima  del  dictamen 
definitivo  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación  de  la  de 

instrucción  pública. 


Los  maestros  y maestras  con  título  de  escuela  pú- 
blica, los  inspectores  de  primera  enseñanza,  los  profe- 
sores de  escuela  normal  ylos  secretarios  délas  Juntas 
de  instrucción  pública,  tendrán  derecho,  en  la  edad  y 
circunstancias  que  señale  la  ley,  á jubilación  ó pen- 
siones, satisfechas  por  los  Monte-píos  que  se  estable- 
cerán en  las  provincias  con  los  recursos  de  los  mismos 
causantes  y las  economías  que  al  efecto  se  introduz- 
can en  los  destinados  en  la  actualidad  al  servicio  de 
las  escuelas,  supliendo  el  déficit,  donde  le  hubiere,  las 
respectivas  provincias. 

Las  viudas  de  estos  maestros  y empleados  especia- 


les de  primera  enseñanza  tendrán  derecho  á pensión 
vitalicia,  siempre  que  á la  muerte  de  sus  maridos  con- 
contaren por  lo  ménos  60  años  de  edad  y hubieren 
contraido  matrimonio  antes  de  que  éstos  adquiriesen 
derecho  á jubilación. 

Las  que  no  tuvieren  derecho  á esta  pensión,  perci- 
birán un  auxilió  de  una  ó más  mensualidades,  según 
determine  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  1878.=CIáu- 
dio  Moyano*=El  Buque  de  Almenara  Alta.^osé  Nie- 
to Aivarez,=Francisco  Barca,=Gaspar  Nuñez  de  Ar~ 
ce.=Juan  Perez  Sanmillant=El  Marqués  de  Pida!. 
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HÚMERO  es.  839 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


PRESUMA  DEL  ESC!».  S«.  II  AMAR»  lOPli  IE  AVALA. 


SESION  DEL  LUNES  8 DE  ABRIL  DE  1878. 

SBMABIO,  Abrese  a las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=£>asa  á la  Co- 
misión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Bibó  y ArcilleEO.=A  la  de  Peticiones,  una  instancia  de 
D.  Juan  Marcos  Peinado  sobre  exención  del  servicio  militar  de  uno  de  sus  hijos  .=A  la  de  Presupuestos, 
otra  de  varios  vecinos  del  pueblo  de  Pan  (Gerona)  sobre  suspensión  de  los  efectos  de  la  ley  en  lo  relativo 
é los  amÜlaramientos,==El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  Beforma  de  la 
ley  electoral,— Pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos  varias  instancias  de  los  profesores  de  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza  de  Granada,  Jaén  y Coruña  pidiendo  se  les  declaren  derechos  pasivos .=A  la  misma  Co- 
misión, diferentes  exposiciones  de  varios  pueblos  de  Barcelona,  Tarragona  y Gerona  sobre  rectificación  de 
los  amülar amiento s ,—EL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lee  un  proyecto  de  ley,  que  pasa  á las  secciones,  au- 
mentando el  crédito  pedido  en  el  actual  presupuesto  para  continuar  las  obras  d©  defensa  de  la  plaza  de 
Habón —El  Sr,  Buiz  Capdepon  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente  de  suspensión  del  alcalde  de  Dos 
Aguas,  distrito  de  Chiva,  y pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  si  esta  dispuesto  á adoptar  las  medidas 
necesarias  para  poner  en  orden  la  administr ación  de  la  acequia  del  Júeai\=Contestaeiones  de  los  Sres,  Mi- 
nistros de  la  Gobernación  y Fo  mentó, ==Bectifica  el  Sr,  Buiz  Capdepon, =Dáse  cuenta  de  una  proposición 
ampliando  el  término  concedido  á la  empresa  del  ferro -carril  de  Moliet  á Caldas  de  Montbuy  para  llevar 
a efecto  las  obras,— Apoyada  por  el  Sr.  Florejachs  y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  seeciones.=T amblen  pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  de  D,  Ba- 
mon  Xiqués,  relativa  á los  derechos  que  deben  abonar  los  aceites ,=Ordew  del  día:  Discusión  del  dictamen 
acerca  del  acta  del  distrito  de  San  Vicente  de  Sevilla  .=Dis  curso  del  Sr,  Conde  de  Xiquena  en  contra .= 
Bel  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, =Be  etílica  el  Sr,  Conde  de  Xíquena,=Discurso  del  Sr,  Oehoa,  de  la 
Comision,=Bectifican  los  Sres,  Conde  de  Xiquena  y Ochoa.— Se  aprueba  al  dictamen  en  votación  nomi- 
nal, =£lueda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Cantillana,=Continúa  la  discusión  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  bases  para  la  de  instrucción  pública,=^Discurso  del  Sr,  García  Lopes,  de  la  Comision.=Se  sus- 
pende esta  discusion,=^El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comi- 
siones sobre  pensión  á las  familias  de  los  empleados  naturales  de  Ultramar  y la  de  Peticiones ,=Se  lee,  y 
anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  dé  Cuentas  sobre  las  generales  definitivas  correspon- 
dientes al  año  económico  de  1865-60  ,=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente  y de- 
más asuntos  senalados,=$e  levanta  la  sesión  á las  siete  inénos  cuarto. 
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8 DE  ABRIL  DE  1878, 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  6 del  actual,  quedó  aprobada* 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial nÍLm.  495,  presentada  en  Secretaría  por  D,  Joa- 
quín Ribo  y Arcíllero,  electo  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Belchíte  provincia  de  Zaragoza, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  las  si- 
guientes instancias: 

Una  de  Juan  Marcos  Peinado  Aguilar,  vecino  de  Va- 
loneta  del  Ventoso,  provincia  de  Badajoz,  padre  del  sol- 
dado Eustaquio  Peinado,  fallecido  eu  Cuba  en  Octubre  de 
1872,  solicitando  se  exima  del  servicio  á su  hijo  único 
Juan  Bonifacio  Peinado  Gómez,  declarado  soldado  del 
actual  reemplazo  por  el  Ayuntamiento  y Diputación 
provincial  respectiva. 


Otra  de  los  profesores  de  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  de  Granada,  Jaén  y Ooruña,  adhiriéndose  á 
la  instancia  del  de  Albacete  en  solicitud  de  que  se  Ies 
declaren  derechos  pasivos,  se  les  conceda  aumento  gra- 
dual de  sueldo  y sé  les  autorice  para  que  quedan  tras- 
ladarse por  concurso  en  las  vacantes  que  ocurran  en 
los  Institutos. 


Otra  de  varios  pueblos  de  las  provincias  de  Barce- 
lona, Tarragona  y Gerona,  presentada  por  el  Sr.  Na- 
dal, adhiriéndose  a la  solicitud  elevada  á las  Cortes  por 
el  Instituto  Agrícola  en  19  de  Marzo  de  1877  sobre  la 
rectificación  de  a millar  amiantos. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  varios  vecinos  y propietarios  del  pueblo 
de  Pau,  provincia  de  Gerona,  en  la  que  solicitan  se  sus- 
pendan los  efectos  de  la  ley  de  presupuestos 'en  lo.  re- 
lativo ¿ la  reforma  de  los  amillaramientos  de  la  rique- 
za urbana,  rústica  y pecuaria  hasta  que  sea  revisado 
el  reglamento. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  nombrada  para  la  reforma  de  la  legislación 
electoral  se  había  constituido  el  20  de  Marzo  y había 
elegido  presidente  ai  Sr.  ■ IX  Alejandro  Llórente,  vice- 
presidentes á;  los  Sres,  D,  Augusto  U.lloa  y D.  Fernán-  . 
do  Alvarez,  y secretarlos  ai  Sr.  D.  Justo  Pelayo  Cuesta 
y D.  Francisco  Silvela. 


Previa  ía  venia  delSr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyectó  de  ley  á quesero  feria: 

((Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  aumentan- 


do en  250,000  pesetas  el  crédito  concedido  en  el  ac- 
tual presupuesto  para  continuar  las  obras  de  defensa 
de  la  fortaleza  de  Isabel  II  de  la  plaza  de  Mahon. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Abril  de  1878.=Alfonso,^ 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Ceballos^ps 
copia,=Francisco  de  Ceballos.» 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión.  (Yéa- 
se  m Apéndice  primero  di  Diario  núm,  39 , que  es  el  d$ 
esta  sesión.) 


El  Sr,  PRESIDELE:  EL  Sr,  Ruiz  Capdepon  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  RUI2L  CAPDEPON:  Me  he  levantado  a pe- 
dir la  palabra  con  dos  objetos:  el  primero  es  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

En  28  de  Setiembre  de  1877,  el  entonces  goberna- 
dor interino  de  Valencia  D,  Francisco  Brotons  suspeA 
dio  al  alcalde  de  Dos  Aguas,  pueblo  del  distrito  de  Chi- 
va, que  tengo  la  honra  de  representar.  Desde  ese  día  á 
esta  fecha  nada  se  ha  resuelto  por  el  Ministerio,  ni  aun 
se  ha  oido  al  Interesado  como  previene  la  ley.  Yo  su- 
plico al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  la  bondad 
de  dictar  las  órdenes  oportunas  para  que  ese  expedien- 
te venga  al  Congreso  y pueda  ser  examinado  por  los 
Sres,  Diputados, 

El  otro  objeto  con  que  me  he  levantado  es  para  di- 
rigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Ante  todo  doy  gracias  á S,  3.  por  haber  tenido  la 
atención  de  enviar  al  Congreso  el  expediente  sobre  nom- 
bramiento de  comisario  Regio  para  la  acequia  del  Jil- 
ear. Y la  pregunta  consiste:  si  atendido  el  desorden  eu 
que  están  los  asuntos  de  riegos  en  la  provincia  de  Va- 
lencia, y á las  quejas  que  se  han  producido  para  que  su 
señoría  tome  una  resolución,  cree  8,  S.  que  está  eu  el 
caso  de  adoptar  todas  las  medidas  que  por  las  leyes 
tiene  en  su  mano  para  corregirlos  abusos  que  tanto  eu 
la  acequia  del  Jücar  como  eu  los  otros  canales  de  riego 
de  la  provincia  de  Valencia  en  el  rio  Túria  se  produ- 
cen; y si  esto  está  decidido  el  Sr.  Ministró;  de  Fomento 
á verificarlo,  sosteniendo  el  nombramiento  de  comisa- 
rio Regio,  ó adoptando  los  recursos  para  que  la  ley  le 
autoriza. 

Ha  llegado  á mi  noticia  que  S.  S.  pensaba  no  sos- 
tener el  nombramiento  de  comisario  Regio  y si  apelar 
en  cambio  á los  medios  qtié  por  la  ley  puede  adoptar. 
Yo  preguntó,  pues,  á S,  S.  si  está  resuelto  á sostener 
ese  nombramiento,  y en  el  caso  de  no  sostenerlo,  si  está 
dispuesto  á tomar  las  medidas  que  la  gravedad  del 
caso  exige  en  la  provincia  de  Valencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G OB  E El  AGI  OJST  {Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  al  Sr,  Ruiz  Capdepon  que 
tendré  mucho  gusto  en  enviar  el  expediente  que  ha 
pedido. 

El  3 ti.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  al  Sr.  Ruiz  Capdepon  que  relativamente  á 
la  cuestión  dulas  aguas  dé  riego  del  Júcar,  estoy  dis- 
puesto á cuidar  con  especial  esmero  de  este  asunto, 
que  tiene  impontanciá  y gravedad,  como  S*  8,  mismo 
reconoce, 
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ge  ha  nombrado,  como  el  Sr.  Oapdepon  sabe  tan 
)Mx  como  yo,  un  delegado  Regio,  en_  virtud  dé  un  ex- 
pediente que  se  formó,  del  cual  resultaba  la  necesidad 
¿e  su  nombramiento.  Después  de  nombrado,  y creo 
que  aun  después  dé  haber  salido  con  dirección  á Ya- 
ifíHcia  el  funcionario  designado  con  este  objeto,  algu- 
nos Sres.  Diputados  de  aquella  provincia,  acompañados 
üé  representantes  de  ella,  tuvieron  la  bondad  de  acer- 
arse,"á  mi  persona  y de  manifestarme  que  entendían 
que  había  inconveniente  y falta  de  necesidad  del  nom- 
bramiento del  delegado  Régio.  Como  ese  nombramien- 
to no  se  hizo  más  que  por  favorecer  aquellos  impor- 
tan tí  si  m o s intereses , manifesté  á esos'  señores  que  si 
de  un  expediente  que  se  formaba  en  virtud  de  recla- 
maciones hechas  contra  el  nombramiento  de  delegado 
Réglo  resultaba  la,  falta  de  necesidad  de  su  existencia, 
ó la  inconveniencia  de  que  siguiera  en  su  puesto,  yo 
no  tendría  inconveniente  ninguno  on  retirar  él  nom- 
bramiento, 

Pero  para  esto,  como  comprende  el  Sr,  Capdepon, 
habiendo  nacido  el  nombramiento  y creación  del  car- 
go de  un  expediente  que  había  seguido,  como  Si  S.  ha- 
brá tenido  ocasión  de  observar,  la  tramitación  conve- 
híejite,  era  necesario  que  otra  tramitación  parecida, 
conveniente  también,  viniera  á probar  la  necesidad  de 
que  desapareciera  el  delegado. 

Esta  es  la  situación  del  asunto;  creo  que  el  señor 
Capdepon  convendrá  conmigo  en  la  necesidad  que 
existe,  para  deshacer  lo  que  se  ha  hecho  á virtud  de 
un  expediente  bien  formado,  de  hacer  otro  expediente 
que  venga  á probar  que  es  posible  lo  contrario  de  lo 
que  resultaba  del  primero. 

Concluyo  manifestando  al  Sr.  Capdepon  que  como 
no  tengo  otro  interés  sino  que  el  asunto  marche  en  las 
¿ejores  condiciones  para  los  intereses  generales,  y es- 
pecialmente para  los  intereses  especiales  de  la  locali- 
dad, me  apresuraré  siempre  a hacer  lo  que  crea  más 
conveniente  á esos  mismos  intereses.  ' 

El  3r,  R DIZ  CAPDEPON;  pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUU2  CAPDEPON:  He  pedido  la  palabra, 
ante  todo,  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  dé  la  Go- 
bernación por  la  contestación  que  sé  há  servido  dar  al 
ruego  que  le  he  dirigido,  y luego,  con  el  mismo  obje- 
to, respecto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

He  dicho  á éste  que  la  situación  de  la  acequia  del 
JucEir  de  Valencia,  como  la  de  muchos  dé  los  canales 
dé  riego  de  aquella  provincia,  incluyendo  el  Túfia,  exi- 
ge que  se  adopten  medidas  urgentes  por  parte  del  Go- 
bierno, y preguntaba  á S,  S.  si  entre  estas  medidas  es- 
taba ó no  dispuesto  á sostener  ese  nombramiento  de 
comisario  Régío  para  el  Júcar.  Su  señoría  se  ha  servido 
contestarme  que  ha  aconsejado  á las  personas  que  se 
lian  quejado  do  esa  medida  que  se  instruya  un  expe- 
diento y que  en  su  vista  resolverá  lo  que  créa  justo. 

Me  doy  por  satisfeoho  por  ahora  con  la  contestación 
de  ¡S,  S.  Yo  hubiera  condenado  el  nombramienío  de  de- 
legado Régio,  porque  en  mi  concepto  es  una  medida 
injbsta,  ilegal  y contraria  á.  los  intereses  generales  que 
desea  favorecer;  pero  aprobaré,  y aun  aplaudiré  cuan- 
tas, excitaciones  dirija  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  al 
gobernador  de  Valencia  para  que  dicte  los  fallos  que 
deba  dictar  con  arreglo  á las  ordenanzas  y á la  ley, 
resolviendo  los  muchos  y graves  expedientes  que  tiene 
por  decidir  sobre  cumplimiento  de  acuérdos  de  la  Jun- 
ta general  de  la  acequia  del  J ncar. 

En  esto  trabajo  sin  mira  alguna  política,  y única- 


mente por  los  fueros  dé  la  justicia  y hasta  en  favor 
del  Gobierno  de  3.  M, 

Es  una  necesidad  imperiosa  que  en  Valencia  se 
adopten  resoluciones  enérgicas  é inmediatas  por  la  au- 
toridad á quien  la  ley  fia  estas  cosas:  yo  no  prejuzgo 
cómo  hayan  de  ser  esas  resoluciones;  yo,  lo  único  que 
suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  que  mande  al 
gobernador  de  Valencia  que  inmediatamente  las  tome 
sin  consideración  á nadie,  solo  como  la  justicia  exija, 


El  3r.  PRESIDENTE;  Se  Va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.  )> 

Leída  la  del  Sr,  RiusTaulef  ampliando  el  termino 
otorgado  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mollet  á Gal- 
das  de  Montbuy  para  la  terminación  de  las  obras.  (Véase 
el  Apéndice  tercero  al  Diario  mm.  37,  sesión  del  5 del 
actual ),  dijo 

El  Sr.  FLORE  JACH3:  Pido  la  palabra  para  apo- 
yar esta  proposición,  como  Uno  dé  los  firmantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  FLORE JACHS ; La  empresa  concesionaria 
del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy,  tan 
pronto  como  se  le  concedió  un  año  de  próroga  por  la 
ley  de  1877,  se  aprestó  á practicar  las  obras;  pero 
pendiente  im  expediente  para  declarar  el  ancho  que 
debía  quedar  á la  carretera,  cuyo  curso  sigue,  uo  se 
ha  resuelto,  hasta  pocos  dias  después  de  concluida  la 
próroga. 

Esta  circunstancia  que  constituye  un  caso  dé  fuer- 
za mayor,  hace  necesario  que  se  decláre  que  la  pró- 
roga no  ha  empezado  á correr  sino  desde  el  dia  en  que 
se  ha  hecho  esa  declaración. 

En  su  vista,  yo  no  dudo  que  él  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento estará  conforme,  en  que  se  tome  en  considera- 
ción esta  proposición  de  ley,  y así  se  lo  suplico  ála 
Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOICENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  no  hubiera  presentado  á la  Cámara  el  proyecto  de 
ley  . que  han  presentado  varios  Sres,  Diputados,  y que 
acaba  de  apoyar  el  Sr.  Florejachs,  porque  me  he  im- 
puesto como  regla  dé  conducta  no  presentar  á la  Gá- 
mara ninguna  próroga  de  concesión  de  férro-car riles; 
pero  al  mismo  tiempo  me  he  impuesto  también  como 
regla  de  conducta,  que  cuando  los  Sres,  Diputados  que 
representan  las  provincias  por  donde  pasan  vías  férreas 
que  se  encuentran  en  esta  situación  pidan  próroga, 
no  ser  yo  el  que  se  oponga  á que  se  conceda. 

Por  tanto,  me  permito  manifestar  á la  Cámara  que 
no  tengo  inconveniente  por  mi  parte,  anteé  bien  me 
complacerá  el  que  se  tome  en  consideración  la  propo- 
sición apoyada  por  el  3i\  Fiorejachs.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué,  afirmativo, 

ElSr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Lá  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Rl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosoh  y Labrüs  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BQSCH  Y LABRÚS:  para  presentar  á las 
Górtes  úna  exposición  de  un  industrial  de  Barcelona, 
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D.  Ramón  Magín  Xiqués,  en  la  que  solicita  que  se  haga 
extensivo  á los  aceites  de  todas  clases  el  derecho  ex- 
traordinario que  en  el  actual  proyecto  de  presupuestos 
se  limita  al  aceite  de  algodón. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Presupuestos. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr¿  PRESIDENTE'  Dictamen  de  la  Comisión  de 
Actas  sobre  la  de  San  Vicente,  tercer  distrito  de  la 
ciudad  de  Sevilla.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Diario  núm.  27,  se- 
sión del  23  de  Marzo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 5 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUÉNA:  Desde  que  por  vez 
primera,  Sres.  Diputados,  alcancé  honra  tan  señalada 
como  la  de  ocupar  un  asiento  en  este  sitio,  he  procu- 
rado, en  cuanto  me  ha  sido  posible,  evitar  el  tomar 
parte  en  las  discusiones  á que  dan  lugar  los  dictáme- 
nes de  todas  las  Comisiones  de  Actas,  por  considerar 
que  aquellas,  á pesar  de  los  graves  intereses  políticos 
que  en  ellos  se  ventilan,  son  más  que  ninguna  otra 
ocasionadas  á revestir  un  carácter  tan  personal,  que 
con  deplorable  frecuencia  acontece  que  las  causas 
más  justas,  las  reclamaciones  más  fundadas  fracasan 
aquí  porque  los  que  en  su  defensa  se  levantan  no  con- 
siguen llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el  con- 
vencimiento completo  de  qué  tan  solo  por  obedecer  ai 
grito  de  su  conciencia  y al  deseo  de  cumplir  bien  y 
fielmente  su  deber,  se  han  decidido  en  favor  de  éste  ó 
del  otro  candidato.  El  enardecimiento  de  la  pasión  po- 
lítica,  debido  á nuestras  continuas  luchas,  á nuestras 
perpetuas  diferencias,  á todos  por  igual  dificulta  el 
poder  dar  aquí  prueba  plena  de  la  imparcialidad  con 
que  intervenimos  en  estos  debates;  pero  si  éste  es  un 
obstáculo  grande  para  todos,  otros  hay  mayores  para 
los  que  desde  estos  bancos  nos  vemos  precisados  á im- 
pugnar los  dictámenes  de  la  Gomiston  de  Actas. 

Es  tan  fácil  para  todo  Gobierno  asegurar  el  triun- 
fo de  sus  candidatos  en  las  elecciones  por  medio  de 
toda  clase  de  violencias  y de  arbitrariedades,  y tan  fácil 
también  después  de  cometerlas  hacer  desaparecer  has- 
ta el  menor  rastro  de  aquellas,  que  en  la  mayoría  de 
los  casos  es  casi  imposible  á los  individuos  de  la  opo- 
sicionl  por  muy  públicos  y evidentes  que  sean  los  he- 
chos que  vienen  á denunciar,  el  no  merecer  el  cargo 
de  hacerse  eco  aquí  de  rumores  y acusaciones  infun- 
dadas, únicamente  porque  no  pueden  presentar  unas 
pruebas  que  el  Gobierno  les  exige,  porque  con  ante- 
rioridad los  ha  puesto  en  la  imposibilidad  de  aducirlas. 

No  sería  yo  ciertamente  el  que  lisonjeándome  de 
alcanzar  un  triunfo  allí  donde  tantos  otros  se  han  es- 
trellado, por  más  que  estuvieran  revestidos  de  las  con- 
diciones de  que  yo  carezco,  intentara  obtener  en  el  día 
de  hoy  que  rechazarais  el  dictámen  de  la  Comisión, 
á no  ser  que  por  un  conjunto  de  circunstancias  espe- 
cialísímas  no  me  fuera  lícito  creer  que  en  la  tarea  que 
me  dispongo  á acometer  no  existen  para  mí  los  obs- 
táculos con  que  tantos  otros  han  tropezado. 

¿Habrá,  gres.  Diputados,  entre  vosotros  quien  pue- 


da poner  en  duda  que  el  interés  de  partido  ó las  afec- 
ciones particulares  son  los  sentimientos  que  me  im- 
pulsan á defender  aquí  los  derechos  de  los  electores  de 
Sevilla,  cuando  os  diga  que  si  se  desechara  el  dictámen 
de  la  Comisión  y convocado  nuevamente  el  cuerpo  elec- 
toral consiguiera  atravesar  esas  puertas  el  Sr,  SancW 
Bedoya,  no  vendría  á sentarse  á mi  lado,  sino  al  de 
aquellos  de  quien  tan  recientemente  me  he  visto  obli- 
gado á separarme?  Y si  puedo  deciros  esto  en  cuanto 
al  interés  político,  mayor  garantía,  si  nabe,  puedo  da- 
ros acerca  de  mis  afecciones  particulares,  pues  yo,  qvw 
ni  aun  de  vista  tengo  la  honra  de  conocer  al  Sr.  San- 
chez  Bedoya,  estoy  en  cambio  hace  muchos  años  tmi- 
do  á su  contrincante  con  los  vínculos  de  una  antigua 
y sincera  amistad. 

Otra  razón  muy  poderosa  me  ha  movido  á tomar 
parte  en  esta  cuestión,  y me  permite  abrigar  la  espe- 
ranza de  que  el  éxito  corone  mis  esfuerzos,  y es,  que 
sin  tener  que  añadir  una  frase,  ni  permitirme  un  co- 
mentario, estoy  en  situación,  me  es  dado  no  aducir  un 
hecho  sin  presentar  la  prueba  completa  de  los  asertos 
que  voy  á tener  la  honra  de  exponer  al  Congreso,  con- 
tenidos en  los  documentos  legales  que  tengo  aquí,  do- 
cumentos en  que  los  electores  de  Sevilla,  bajo  su  pa- 
labra honrada,  bajo  la  fé  dei  juramento,  exponiéndose 
á sufrir  la  pena  que  la  ley  marca  para  los  perjuro^ 
vienen  á enumerar  y á denunciar  ante  vosotros  los  atro- 
pellos, las  arbitrariedades,  las  coacciones  de  que  han 
sido  víctimas.  Yo  no  dudo  ni  por  un  solo  momento  qua 
el  acto  que  nos  proponemos  examinar  no  recibirá  aquí 
la  sanción  de  los  legisladores,  pues  de  tal  manera  se 
confirman  las  ilegalidades  cometidas  por  las  autoridar 
des,  que  seguramente  habrá  de  reunirse  nuevamente 
el  cuerpo  electoral  para  que  aquellos  á quienes  la 
Constitución  concede  el  derecho  de  elegir  su  represen- 
tante en  Cortes,  puedan  ejercerlo  Ubérrimamente,  y no 
según  plazca  imponerlo,  faltando  á las  leyes,  á aquellos 
á quienes  incumbe  principalmente  guardarlas  y hacer- 
las guardar. 

No  me  detendré  en  exponeros,  Sres.  Diputados, 
para  influir  en  vuestra  determinación,  la  historia  po- 
lítica del  candidato  vencido,  pues  es  de  tai  naturaleza, 
son  tales  los  sacrificios  hechos  por  él,  tales  sus  servi- 
cios, su  adhesión,  su  constancia  y su  lealtad  á la  cau- 
sa que  todos  hemos  jurado  defender,  que  si  tal  hiciera, 
debería  aquel  indudablemente  el  éxito  para  él  favora- 
ble de  esta  cuestión , no  á la  justicia  que  le  asiste,  sino 
á vuestro  deseo  de  dar  una  prueba  más  de  los  senti- 
mientos que  os  animan.  Para  el  soldado  pundonoroso, 
para  el  súbdito  fiel,  para  el  servidor  probado,  yo  nada 
pido;  yo  vengo  á exigir  para  el  ciudadano  justicia,  ex- 
poniendo cuanto  para  impedir  que  se  la  hicieran  sus 
conciudadanos,  se  ha  hecho  en  Sevilla,  y lo  haré  de  una 
manera  indiscutible,  leyendo  las  declaraciones  de  los 
que  fueron  testigos  de  lo  que  allí  ocurrió,  y después 
de  tal  relación,  os  leeré  los  artículos  de  la  ley  que  pre- 
vienen y marcan  las  penas  que  merecen  los  que  la  aher- 
rojan, y vosotros  decidiréis. 

Aun  antes  de  principiar  las  operaciones  electora- 
les, el  gobernador  de  la  provincia  llamó  á su  despacho  á 
aquellos  individuos  del  Ayuntamiento  que  debían  presi- 
dir las  mesas  interinas,  y Ies  impuso,  cualquiera  qu& 
fuese  el  modo  en  que  se  expresó,  y por  absurda  que  fue- 
se la  forma,  que  asegurasen  á toda  costa  el  triunfo  del 
candidato  ministerial.  Así  lo  declaran  D.  Manuel  Monti 
y Elizalde  y D.  José  Gutiérrez  de  la  Rasilla,  que  ante 
la  coacción  freída  por  el  gobernador  manífestaroB 
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que  sólo  cuidarían  de  cumplirla  ley;  ad  virtiendo  ade- 
más el  primero  que  hasta  tal  punto  estaba  la  opinión 
decidida  en  fávor  del  candidato  de  oposición,  que  le 
parecía  más  qüe  nada  inexplicable  el  empeño  de  la 
autoridad.  Repitió  sus  instancias  el  gobernador,  y 
aquellos  dignísimos  concejales  persistieron  en  la  acti- 
tud qué  su  honradez  y su  decoro  les  imponía.  ¿Sabéis, 
gres.  Diputados,  lo  que  constituye  el  hecho  de  llamar 
una  autoridad  á un  funcionario  público  é imponerle 
que  falte  á la  ley  en'  el  ejercicio  de  sus  funciones  en 
cuanto  á las  eleccionesse  refiere?  Pues  yo  os  lo  diré,  ó 
mejor  dicho,  me  permitiré  recordároslo  leyendo  los  ar- 
tículos de  la  ley  de  sanción  penal: 

úÁrt.  168.  Toda  amenaza  ó coacción  directa,  co- 
metida con  ocasión  de  las  elecciones  de  Diputados  á 
Córtes,  serán  castigadas  con  la  pena  de  prisión  menor, 
multa  de  250  á 2,500  pesetas,  é inhabilitación  tempo- 
ral para  derechos  políticos, 

Art.  169,  Cometen  los  delitos  de  amenaza  ó coac- 
ción directa: 

L°  Las  autoridades  civil,  militar  ó eclesiástica  ó 
cualquiera  otra  clase  de  funcionarios  públicos  que 
obliguen  á los  electores  que  de  ellos  dependan  ó de 
cualquier  modo  les  estén  subordinados  á dar  ó negar 
su  voto  á candidato  determinado,» 

Si  esto  sucedía  antes  de  principiar  las  operaciones 
electorales,  no  bien  se  iniciaron  éstas.,  da  comienzo 
una  larga  série  de  coacciones  con  hechos  realmen- 
te curiosísimos  y nuevos.  Los  concejales  que  con  ar- 
reglo á la  ley  debían  presidir  las  mesas  interinas,  lo 
mismo  que  los  presidentes  elegidos  para  las  definiti- 
vas, se  presentan  en  el  local  donde  había  de  tener  lu- 
gar la  elección  antes  de  la  hora  marcada  por  la  ley, 
abren  la  puerta  y encuentran  las  mesas  que  iban  á 
constituir  perfectamente  instaladas,  con  sus  presiden- 
tes y sus  secretarios,  Oon  estupefacción  grande  de  los 
presidentes  elegidos  se  les  pregunta  á Tos  que  forman 
esas  mesas  quiénes  son,  y resultan  ser,  en  el  primer 
colegio,  D,  Manuel  Acosta,  alcalde  de  barrio,  acompa- 
ñado por  cuatro  empleados  de  distintas  dependencias 
públicas;  en  los  otros,  agentes  de  orden  público  vesti- 
dos de  paisano,  presididos  por  un  jóven  de  menor  edad, 
hijo  del  alcalde  de  barrio  La  Portilla,  asociado  de  guar- 
dias del  ya  citado  cuerpo. 

El  hecho  es  indudablemente  fuerte,  y yo  no  me 
atreverla  á exponerlo  ante  el  Congreso  si  no  tuviese 
aquí  los  nombres  de  los  testigos  que  lo  declaran,  y 
que  merecen  entero  crédito,  pues  son  precisamente  los 
presidentes  de  las  mesas  interinas  y definitivas,  seño- 
res Monti,  Gutiérrez  de  la  Rasilla,  Galle,  Monferrin  y 
Moreno  Reselló, 

Pues  no  es  esto  solo,  sino  que  á pesar  de  haber  re- 
querido la  fuerza  pública  los  presidentes  legalmente 
elegidos  é intimado  á los  intrusos  que  desocuparan  el 
local,  éstos  opusieron  tenaz  resistencia,  llenándose  la 
escalera  de  gente  armada  con  revolveré  y palos,  y 
siendo  preciso  apelar  á un  acto  de  energía  suma  para 
que  los  presidentes  y secretarios  constituyesen  las 
mesas,  contestando  los  intrusos  á las  inculpaciones 
que  se  les  dirigían  que  obraban  así  con  arreglo  á ins- 
trucciones secretas  recibidas  del  gobernador,  y así  lo 
declaran  los  mismos  señores  presidentes  juntamente 
con  varios  electores.  El  haber  invadido  di  colegio 
agentes  de  orden  público  y paisanos  armados  consti- 
tuye el  delito  que  la  ley  previene  en  su  art.  43,  ley 
que  no  pudo  ser  cumplida  porque  los  presidentes  de 
las  mesas,  no  solamente  vieron  desatendidas  sus  órde- 


nes por  la  fuerza  pública,  sino  que  vieron  á ésta  pres- 
tar todo  sú  concurso  á los  alborotadores, 

iniciada  bajo  tan  funestos  auspicios  la  elección,  si- 
guió en  aumento  la  violencia  oficial  en  el  segundo  y 
tercer  día,  En  el  segundo  colegio,  la  mesa  venia  no- 
tando con  estrañeza  suma  un  número  muy  crecido  de 
individuos  que  pretendíáu  emitir  su  voto,  á pesar  de 
no  estar  inscritos  como  electores  ni  en  este  colegio  ni 
en  ninguno  de  los  otros  dos  que  corresponden  á la  ca- 
pital; de  aquí  reclamaciones  de  los  electores,  é insis- 
tiendo Aquellos,  el  apelar  á la  fuerza  pública  contra  los 
que  querían  falsificar  la  elección;  negativas  de  los  agen- 
tes de  la  autoridad,  tumulto  continuó,  y por  último, 
d:escubidmiento  de  la  causa  de  un  hecho  a primerá  vis- 
tá  inexplicable/  En  la  calle  de  las  Armas,  y en  el  local 
destinado  á la  Academia  de  Medicina,  un  individuo  del 
Ayuntamiento,  el  concejal  D.  Salvador  Vega,  había  es- 
tablecido un  depósito  de  cédulas  talonarias  falsas,  dón- 
de los  agentes  de  orden  público  y todos  los  dependien- 
tes de  las  autoridades  de  Sevilla  iban  á prqveerse  de  los 
documentos  que  les  hacían  falta  para  poder  con  sus  votos 
equiparar  los  obtenidos  por  el  candidato  de  oposición. 
Allí  se  repartían  las  cédulas;  y una  vez  provistos  dé 
ellas  ios  ministeriales  no  electores,  los  guardias  de  ór- 
den  público,  de  uniforme,  capitaneándolos,  los  lleva- 
ban en  coche  á votar,  recorriendo  la  ciudad,  para  que 
lo  verificaran  una  ó dos  veces  en  varios > colegios,  se- 
gun  les  fué  dado;  porque  aunque  fueron  detenidos  y 
mandados  á la  cárcel  por  orden  de  algún  presidente, 
los  guardias  desatendieron  esta  orden : diciendo  que 
procedían  así  por  obedecer  á las  instrucciones  reser- 
vadas del  gobernador. 

Así  lo  declaran  uu  sinnúmero  de  electores,  cuyos 
nombres  no  leeré  por  no  molestar  al  Congreso,  limi- 
tándome á citar  tan  solo  uno,  que  por  las  relaciones  de 
amistad  que  le  unen  á muchos  de  nosotros’ no  os  pa- 
recerá ciertamente  sospechoso,  D,  Antonio  Valdés,  per- 
sona tan  conocida  en  Madrid  como  en  gevilla,  que  en 
la  actualidad  se  halla  en  la  corte,  y que  si  no  estoy 
equivocado  me  está  oyendo  en  este  momento. 

Todas  los  hechos  que  acabo  de  referir  constituyen 
una  infracción  evidente  de  la  ley  de  sanción  penal  en 
sus  artículos  Í84,  185,  186,  166,  167,  168  y 169,  que 
dicen  así: 

«Art,  184.  La  conservación  del  orden  y la  represión 
inmediata  de  las  faltas  que  se  cometan  en  las  juntas 
electorales  y de  escrutinio  corresponden  á sus  presi- 
dentes, á quienes  lás  autoridades  y sus  agentes,  que 
tendrán  libre  entrada  en  los  colegios,  secciones  y jun- 
tas, prestarán  los  auxilios  necesarios. 

Art.  185.  Guando  dentro  de  un  colegio,  sección  ó 
junta  de  escrutinio  ó electoral  se  cometiere  algún  de- 
lito de  los  penados  en  esta  ley,  el  presidente  detendrá 
y pondrá  á los  presuntos  reos  á disposición  de  la  auto- 
ridad judicial  competente  para  la  instrucción  de  la 
oportuna  causa, 

Art.  186.  Los  delitos  no  comprendidos  expresa- 
mente en  las  disposiciones  de  esta  ley,  se  castigarán 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Código  penal. 

Art.  166.  Toda  falsedad  cometida  en  cualquiera  de 
los  actos  relativos  á las  elecciones  de  Diputados  á Cor- 
tés, de  cualquiera  de  los  modos  mareados  en  el  artícu- 
lo 226  del  Código  penal,  será  castigada  con  la  pena 
de  prisión  mayor,  multa  de  500  á 5,000  pesetas  é in- 
habilitación temporal  para  cargos  públicos  y derechos 
políticos. 

Art.  í 67.  Cometen  el  delito  de  falsedad: 

m 
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i/  Los  funcionarios  que  con  el  ñu  de  dar  ó quitar 
el  derecho  electoral  alteren  las  listas  electorales,  el  li- 
bro del  censo  electoral,  el  talonario  ó las  cédulas  sa- 
cadas de  éste. 

2.°  Los  que  entregasen  á los  electores  cédulas 
falsas*  . 

Art,  1 69.  Gométense  los* delitos  de  amenaza  ó coac- 
ción directas,  conduciendo  por  medio  de  agentes  ó de- 
pendientes de.  la  autoridad  civil,  militar  ó eclesiástica 
á los  electores  para  que  emitan  sus  votos.» 

dio.  hay  ninguno  de  estos  hechos  que  la  ley  no  cas- 
tigue, asi  como  no  hay  ninguno  de  los  que  castiga  que 
no  se  haya  cometido  en  Sevilla. 

Prosiguiendo  la  elección  y persistiendo  aquellos 
electores  en  aumentar  la  mayoría  que  ya  tenia  el  can- 
didato de  la  oposición,  llegamos  al  tercer  dia  de  elec- 
ción. No  me  quiero  detener  en  molestar  vuestra  aten- 
ción refiriendo  una  multitud  de  incidentes  que,  gra- 
ves todos,  no  tienen,  Sin  embargo,  una  importancia 
esencial  para  la  validez  ó nulidad  del  acta;  me  limita- 
ré á.  referir  que,  llegado  el  tercer  dia,  antes  de  que 
principiara  la  votación,  cuando  á la  hora  marcada  por 
la  ley,  á las  nueve  de  la  mañana,  el  presidente  del  se- 
gundo colegio,  acompañado  de  un  secretario  escruta- 
dor que  llevaba  la  documentación  de  los  días  anterio- 
res, se  dírígia  al  local  donde  estaba  constituido  el  co- 
legio que  se  disponía  á abrir,  fué  detenido  por  el  al- 
caide de  La  cárcel,  delegado  á tal  objeto  por  el  gober- 
nador, y conducido  por  éste  en  calidad  de  preso  entre 
guardias  de  orden  publico  al  Gobierno  civil,  donde 
después  de  interrogado  fue  puesto  en  libertad;  pero  no 
tan  pronto  que  fuera  posible  principiar  la  votación  á 
la  hora  marcada  por  la  ley,  que  pena  aquellos  que  la 
varían  en  estos  términos: 

«Art  167,  párrafo  4."  Comete  delito  de  falsedad  el 
que  á sabiendas  y con  manifiesta  mala  fé  altere  la  hora 
en  que  deben  comenzar  las  elecciones  en  cada  dia.» 

El  Congreso  apreciará  la  importancia  de  lo  que  aca- 
bo de  exponer;  la  detención  de  un  presidente  del  cole- 
gio en  un  dia  de  votación.  Prosiguiendo  así,  llegó  la 
hora  de  las  nueve  de  la  mañana  del  2 de  Agosto,  y 
convencido  el  gobernador  de  que  la  mayoría  alcanza- 
da en  la  capital  por  el  candidato  de  oposición  habla  de 
ir  en  aumento,  no  vaciló  en  usar  un  medio  seguro  para 
sacar  adelante  la  candidatura  ministerial.  En  los  dias 
anteriores,  sus  delegados  habian  intervenido  todos  los 
colegios.  En  unos,  inspectores  de  policía;  en  otros,  jefes 
de  vigilancia;  en  todos,  comisionados  de  dos  clases;  los 
unos  para  fiscalizar  las  operaciones  electorales,  los 
otros  para  llenar  una  misión  tan  curiosa  como  nueva. 
Reputando  el  gobernador  que  la  ley  electoral  que  rige 
era  insuficiente  para  el  candidato  ministerial,  la  quiso 
aumentar  y corregir,  y para  eso  nombró  en  ei  primer 
colegio  á D.  José  Portal,  oficial  de  la  sección  de  Fomen- 
to; en  ei  segundo  colegio  á D.  Leopoldo  Antón  Sedaño, 
oficial  de  la  Administración  económica,  y en  el  tercero 
á D.  Ricardo  Gutiérrez  Cámara.  ¿Para  qué,  Sres.  Dipu- 
tados? Para  que  además  de  los  documentos  y certifica- 
ciones referentes  á la  elección,  que  marca  la  ley,  se 
añadiera  uno  más,  innovación  del  gobernador  civil, 
que  consistía  en  un  acta  especial  para  llevar  la  cuenta 
de  las  cédulas  talonarias  que  se  expidieran  por  dupli- 
cado. Aquí  tengo  copias  de  los  oficios  nombrando  esos 
delegados  especiales,  para  que  exigieran  á los  indivi- 
duos de  las  mesas  firmaran  y acompañaran  al  acta  lo 
que  tenia  á bien  decretar  el  gobernador.  Así  y todo,  la 
mayoría  continuaba  en  favor  del  candidato  de  oposición; 


y considerando  la  autoridad  política  perdida  la  jorna^ 
da,  ideó  un  medio  más  radical.  En  el  primer  colegio 
se  presentó  el  alcalde  delegado  del  gobernador;  se  to- 
maron por  la  Guardia  civil  y por  los  agentes  de  orden 
público  las  avenidas  que  daban  acceso  á una  plaza  que 
hay  delante  del  colegio;  se  pusieron  en  todas  agentes 
de  orden  público  que  recogían  las  papeletas  á los  eleo 
tores  que  se  presentaran  para  votar  por  el  £r.  Sánchez 
Bedoya,  dejando  solo  pasar  á aquellos  que  llevaban  en 
las  suyas  el  nombre  del  candidato  ministerial.  De  ahí 
reclamaciones,  de  ahí  protestas.  ¿Lo  duda  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación?  Porque  si  Jo  duda,  leeré  las  de- 
claraciones de  los  testigos.  ¿No  lo  duda?  Pues  hace  bien 
S.  k en  no  negar  lo  que  todo  Sevilla  ha  presenciado. 
Siguió  el  tumulto,  y éste  , fué  creciendo  por  momentos 
entre  los  electores  que  querían  que  no  se  les  despojara 
de  su  derecho,  y los  agentes  de  la  autoridad  empeña- 
dos en  cumplir  las  órdenes  que  recibieron,  así  en  esta 
colegio  como  en  el  segundo,  donde  el  gobernador,  ai 
frente  de  un  piquete  de  Guardia  civil  de  caballería, 
mandado  por  un  oficial,  no  se  contentó  con  meter  la 
mano  en  la  urna,  sino  que  se  opuso  á hacer  cumplir 
las  órdenes  del  presidente,  que  mandaba  fueran  á lla- 
mar al  juez  ó cuando  ménos  á nn  escribano  que  diese 
fé  de  los  atropellos  que  en  el  local  ocurrían  y lo  mis- 
mo en  el  primer  colegio,  donde  así  como  en  ios  otros 
fué  imposible  seguir  la  votación  en  aquel  dia;  pero  m 
el  tercero  más  que  en  aquellos,  las  medidas  encamina- 
das á asegurar  el  triunfo  del  candidato  ministerial  fue- 
ron aún  más  perfectas  y seguras.  Rodeado  ei  colegio  por 
fuerzas  de  orden  público  y Guardia  civil,  antes  que  se 
hubiera  depositado  en  la  urna  una  sola  papeleta,  como 
un  vendabal  penetraron  al  frente  de  una  turba  arma- 
da en  el  local  un  inspector  llamado  I>.  José  Nuñez  y un 
alcalde  de  barrio  llamado  Francisco  Matamoros,  (Risas.) 
Y éstos,  tanto  el  8r.  Nuñez  como  el  referido  Mata- 
moros, declararon  al  presidente  de  la  mesa  y al  se- 
cretario que  no  votarían  más  que  aquellos  electores 
que  trajesen  la  papeleta  ministerial,  ó lo  cual,  como 
era  de  supooer,  se  resistieron,  no  solamente  los  que 
formaban  la  mesa,  sino  todos  los  que  estaban  en  el  sa- 
lón, entablándose  con  tal  motivo  una  lucha  que  obli- 
gó al  presidente  á suspender  la  votación  para  salvar 
la  urna;  y al  ver  los  representantes  de  la  autoridad  que 
no  les  seria  posible  falsificar  la  elección  ante  la  tenaz 
resistencia  de  la  mesa  y de  los  electores  resueltos  á 
hacer  respetar  la  ley,  se  precipitaron  sobre  el  presi- 
dente y los  secretarios,  y asiéndolos  del  cuello  de  ia 
levita,  los  arrancaron  de  sus  asientos,  los  lanzaron  del 
salón  á la  escalera  llena  de  alborotadores  armados,  y 
enmedio  de  mil  denuestos  y escarnios  despejaron  por 
medio  de  la  Guardia  Civil  y ocuparon  el  local,  donde 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde  no  consiguió  penetrar  elec- 
tor alguno.  (El  Sr.  Ochoa:  La  prueba.)  Hela  aquí, 

«En  la  mañana  del  tercer  día  de  elecciones  se  pre- 
sentaron varios  electores  reclamando  que  la  entrada 
del  local  se  encontraba  obstruida  por  fuerza  de  orden 
público  y Guardia  civil  de  caballería,  que  impedían 
entrada  en  el  local  y recogían  las  cédulas  de  los  que 
la  intentaban  entrar  en  él;  el  presidente  reclamó  del 
Sr.  Nuñez  que  se  dejasen  expeditas  las  entradas  y 
avenidas  del  colegio,  siendo  desobedecido  por  éste; 
los  electores  reclamantes  insistieron  con  mayor  calor 
en  sus  anteriores  reclamaciones,  promoviéndose  un  tu- 
multo provocado  por  la  actitud  y malas  formas  del 
inspector  Sr.  Nuñez,  quien  por  su  sola  autoridad  hizo 
penetrar  en  el  colegio  á fuerza  armada  en  actitud  MU* 
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nadadora,  en  vista  de  lo  cual  y para  prevenir  mayores 
males,  el  presidente  suspendió  la  votación;  en  el  mo- 
mento el  mencionado  inspector,  acercándose  á la  mesa 
y sujetando  al  presidente  por  el  cuello  de  la  levita;  lo 
sacudió  fuertemente,  amenazándole  con  llevarle  á la 
cárcel  por  no  existir  allí  más  autoridad  que  la  suya.,. a 

Esto  declara  el  presidente  del  tercer  colegio,  y mu- 
chos electores:  de  todas  veras  agradezco  al  -Sr.  Gchoa 
haberme  dado  motivo  para  leer  este  documento,  pues 
así  he  podido  reparar  el  olvido  en  que  habia  incurrido 
ai  no  hacer  mención  de  una  particularidad  tan  impor- 
tante, cual  es  la  de  que  además  de  arrancar  de  sus 
asientos  y expulsar  del  local  á los  individuos  de  la 
mesa,  los  delegados  del  gobernador  pretendieron  lle- 
garlos á la  cárcel,  según  declaran  los  testigos,  cuyos 
testimonios  leeré  si  así  lo  desea  la  Comisión. 

Si  estos  son  los  hechos,  si  estos  constan  en  el  ex- 
pediente que  tengo  aquí  á la  disposición  de  todos  los 
gres.  Diputados,  sí  cuanto  he  referido  ha  tenido  lugar 
en  ana  ciudad  tan  importante  como  Sevilla,  donde  es 
público  y notorio  cuanto  aquí  he  expuesto,  ¿es  posible 
cabe  declarar  válida  una  elección  éh  tales  condiciones 
verificada?  Si  después  de  tantas  y tantas  revueltas  como 
hemos  sufrido;  si  después  que  á todos  nos  anima  por 
igual  el  firme  propósito  de  restaurar  por  completo  la 
pureza  del  régimen  representativo;  si  se  tiene  en  algo 
el  brillo,  el  decoro,  el  prestigio  y la  autoridad  de  las 
Córtes,  ¿podemos  consentir  que  semejantes  abusos,  no 
solamente  queden  impunes  y desapercibidos,  sino  que 
sean  sancionados  por  nosotros  que  tenemos  el  ineludi- 
ble deber  de  denunciarlos  y procurar  su  castigo?  No 
he  de  insistir  sobre  este  punto,  porque  es  tan  evidente 
la  justicia  de  la  causa  que  defiendo,  es  para  mí  tan  se- 
guro su  triunfo,  que  quiero  hacer  á la  Gomision  una 
concesión  que  para  nada  podrá  mermar  la  nulidad  del 
acta  del  distrito  de  San  Vicente  de  Sevilla.  ¿Quiere  la 
Gomision  suponer  por  un  momento  que  todo  lo  que 
acabo  de  referir  es  falso,  que  no  ha  acontecido  nada  de 
lo  qtie  ha  presenciado  Sevilla  entera,  nada  de  cuanto 
declaran  aquellos  electores  en  el  expediente  que  tengo 
aquí?  Pues  aún  así  y todo,  aun  en  ese  caso  extremo,  no 
es  posible  aprobar  el  dictamen  de  la  Comisión,  porque 
aun  así  es  de  todo  punto  nula  ó írrita  la  elección  que  se 
pretende  haberse  verificado  en  Sevilla,  Y lo  voy  á pro- 
bar, no  con  datos  que  me  hayan  podido  suministrar 
electores  Interesados , sino  con  los  documentos  emana- 
dos del  gobernador  civil  de  Sevilla  y con  el  acta  pre- 
sentada al  Congreso  por  el  candidato  ministerial, 

Eecordará  la  Cámara  que  días  pasados  pedi  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  un  testimonio  de  la  de- 
nuncia presentada  por  el  gobernador  civil  á los  tribu- 
nales de  justicia,  acusando  á los  individuos  que  com- 
ponían las  mesas  de  los  tres  colegios  de  la  capital  como 
presuntos  reos  del  delito  previsto  por  la  ley,  de  haber 
impedido  que  tuviera  lugar  la  elección  de  un  Diputa- 
do á Cortes.  Este  testimonio  está  aquí,  y en  él  dice  el 
gobernador: 

«Como  quiera  que  este  caso  de  abandono  del  car- 
go constituye  una  de  las  faltas  que  consigna  y castiga 
el  art.  173  de  la  ley  electoral,  y como  el  hecho  ha  sido 
público  y ha  impedido  que  se  hiciera  la  votación  en  el 
tercer  día  señalado  al  efecto,  no  puedo  prescindir  de 
dar  de  ello  conocimiento  á V.  S.  para  los  efectos  que 
baya  lugar  en  justicia.» 

No  quiero  detenerme  ante  la  peregrina  pretensión 
del  gobernador,  que  después  de  impedir  por  medio  de 
h fuerza  armada  á las  mesas  cumplieran  su  mandato, 


invoca  contra  sus  indndduos  las  penas  que  la  ley  dicta 
por  el  abandono  voluntario  de  sus  puestos;  solo  cúm- 
pleme hacer  constar  que  en  la  denuncia  emanada  de 
aquella  autoridad  en  un  documento  público  suscrito  por 
el  gobernador,  es  donde  se  halla  completamente  pro- 
bada la  nulidad  de  la  elección  y del  acta.  Corresponda 
la  responsabilidad  de  que  no  se  haya  verificado  la  elec- 
ción, no  ai  gobernador,  y sí  á los  electores  adictos  al 
3r.  Sánchez  Bedoya,  ó al  revés,  á cualquiera  de  las  par- 
tes que  toque  sufrir  la  pena  á que  se  haya  hecho  acree- 
dor, siempre  resultará  que  la  Comisión  no  puede  preten- 
der que  apruebe  el  Congreso  una  elección  que  así  el  Go- 
bernador como  los  electores  de  oposición  y Sevilla  en- 
tera declaran  unánimemente  que  no  se  ha  verificado. 

Sí  no  ha  habido  elección,  yó  pregunto:  ¿qué  es  lo 
que  vamos  á hacer  en  el  día  de  hoy?  ¿A  declarar  váli- 
da acaso  una  elección  que  no  se  ha  celebrado,  atri- 
buyéndonos, facultades  superiores  á las  que  tiene  el 
Parlamento  inglés,  pues  éste  reconoce  que  puede  ha- 
cerlo todo  mémos  de  un  hombre  una  mujer,  y la  Comi- 
sión nos  pide  que  declaremos  válido  lo  que  no  ha  sido? 
¿Es  lícito,  por  ventura,  exponer  al  Congreso,  á la  Repre- 
sentación nacional,  á un  desdoro  tan  grande,  á una  hu- 
millación tan  vergonzosa  como  la  que  nos  espera  si  de- 
claran mañana  los  tribunales  de  justicia  que  há  lugar 
á castigar  como  delito  e,l  hecho  de  haber  impedido  que 
se  verificara  una  elección  qué  nos  pide  la  Gomision  de- 
claremos, no  solo  verificada,  sino  que  ha  tenido  lugar 
con  observancia  perfecta  de  los  mandatos  legales?  Fal- 
taría al  profundo  respeto  que  debo  ai  Congreso  si  aña- 
diera una  sola  palabra  sobre  este  extremo.  No  celebra- 
da la  elección,  es  evidente  que  el  acta  en  que  de  aque- 
lla se  da  cuenta,  debe  adolecer  de  esencialisimos  vi- 
cios, y estos  son  tan  esenciales,  que  aun  prescindiendo 
de  cuanto  he  tenido  la  honra  de  exponer,  bastan  á im- 
posibilitar su  aprobación.  Me  propongo  demostrarlo 
con  los  datos  que  obran  en  poder  de  la  Comisión;  aquí 
tengo  el  acta  que  se  ha  presentado  al  Congreso,  y la 
comunicación  dél  Ministro  de  la  Gobernación  mani- 
festándonos el  número  de  electores  que  componen  el 
distrito  de  San  Vicente  y el  que  corresponde  á los  tres 
colegios  de  la  capital:  al  remitir  estos  datos  á su  in- 
mediato jefe  el  gobernador,  demostrando  un  celo  que 
no  puedo  ménos  de  apreciar  en  lo  que  vale;  ah  querer 
debidamente  ilustrar  á los  gres.  Diputados  en  los  más 
insignificantes  detalles  de  cuanto  se  refiere  á la  cues- 
tión que  nos  ocupa,  se  apresura  á consignar  que  <tsi 
bien  el  número  de  electores  inscritos  en  los  colegios  de 
la  capital  asciende  á S.43&,  es  infinitamente  menor  en 
realidad  el  de  aquellos  qué  pudieron  votar  en  la  última 
elección,  pues  habia  que  eliminar  á los  fallecidos,  au- 
sentes y desconocidos,  )> 

Es  decir,  que  el  número  oficial  de  electores  inscri- 
tos en  los  tres  colegios  de  Sevilla,  y que  por  orden  del 
Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  mandado  el  gober- 
nador, no  es  exacto:  según  éste,  son  muchos  menos  los 
que  en  la  capital  pueden  ejercer  el  derecho  electoral: 
pues  sorpréndase  el  Congreso;  que  si  de  la  capital,  donde 
la  mayoría  pertenece  á la  oposición,  pasamos  á los  dis- 
tritos rurales,  donde  el  candidato  ministerial  ha  tenido 
casi  unanimidad,  el  número  de  votantes  es  superior  al 
de  los  electores  inscritos,  de  manera  que  de  los  datos 
mismos  remitidos  por  el  gobernador,  resulta  que  las 
cifras  oficiales  que  nos  comunica  debemos  rechazarlas 
en  la  capital  por  exageradas,  y por  adulteradas  en  los 
distritos  rurales. 

Muchas  actas  habéis  examinado,  Sres,  Diputados- 
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algunas  realmente  curiosas;  estSy  seguro  que  nunca 
os  habrá  sido  dado  oir  á un  gobernador  declarar 
inexactas  las  cifras  oficiales,,  ni  pretender  que  allí 
donde  puede  ser  derrotado,  hay  que  restar  yotos  de  la 
lista  de  lectores,  y sumarlos  allí  donde  dispone  de  las 
voluntades;  pues  el  gobernador  de  Sevilla  ño  ha  hecho 
otra  cosa,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  va  á ver 
qué  fácil  es  probarlo  con  los  datos  que  lo  demuestran. 

Número  total  de  electores  del  distrito,  10,304;  elec- 
tores de  la  capital,  según  el  oficio  del  gobernador,  8.482; 
quedan,  por  consiguiente,  1,822  electores  para  los  dis- 
tritos rurales;  y como  el  número  total  de  votos  emiti- 
dos en  esos  siete  colegios  electorales,  durante  los  tres 
dias  de  elección,  asciende  á 1.847,  según  las  actas  par- 
ciales que  obran  en  poder  de  la  Comisión,  hé  aquí  como 
tratándose  de  favorecer  á un  candidato  ministerial, 
1,822  electores  pueden  darle  1,847  votos,  y aspirar  el 
gobernador  á que  el  Congreso  declare  semejante  pro- 
cedimiento perfectamente  legal. 

Ventilado  este  pequeño  incidente,  que  no  es  mas 
que  un  dato  muy  precioso  para  hacer  constar  la  escru- 
pulosidad con  que  se  ha  procedido  hasta  en  los  más 
pequeños  detalles  de  las  noticias  oficiales,  voy  á exa- 
minar lo  que  constituye  en  mi^opinion  la  nulidad  com- 
pleta de  esta  acta,  ¿Cuál  es  el  numero  total  de  electo- 
res que  según  la  Constitución  y las  leyes  pueden  emi- 
tir libremente  sus  sufragios  en  el  distrito  de  San  Vi- 
cente? Diez  mil  trescientos  cuatro.  Han  votado  en  los 
distritos  rurales  1,847;  no  han  votado  en  la  capital 
más  que  1,057,  y de  aquí  resulta  que  se  han  quedado 
sin  tomar  parte  en  la  elección  6.800  electores,  es  de- 
cir, mucho  más  dé  la  mitad  de  los  que  constituyen  el 
colegio  electoral.  Los  dos  candidatos  han  obtenido  en 
suma  3.504  votos,  x>or  lo  que  han  quedado  sin  poder 
hacer  uso  de  su  derecho  6,800  electores,  que  de  ha- 
berlo ejercido  hubieran  podido  elegir  un  tercer  candi- 
dato con  2.296  votos  más  que  los  alcanzados  por  los 
dos  que  figuran  en  el  acta  que  se  discute. 

Y no  es  esto  solo  lo  que  se  opone  á que  aprobéis  el 
acta  oficial  traída  por  el  candidato  cuya  elección  pre- 
tende  la  Comisión  se  apruebe;  no  se  ha  podido  enten- 
der en  la  forma  en  que  viene  sin  que  se  cometiera  un 
delito  castigado  por  el  art.  314  del  Código  penal.  La 
ley  electoral  en  sus  artículos  118,  119,  121  y 122  mar- 
ca perfectamente  las  condiciones  con  arreglo  á las  cua- 
les se  ha  de  constituir  la  junta  general  de  escrutinio 
y aquellas  que  ésta  ha  de  tener  presente  pnra  extender 
el  acta. 

Han  de  formar  la  primera  los  secretarios  comisio- 
nados elegidos  en  cada  colegio  el  tercer  día  de  elección; 
y como  quiera  que  según  antes  he  tenido  el  honor  de 
indicar,  el  tercer  día  de  elección  en  la  capital  no  se 
procedió  á ninguna  Operación  electoral,  de  ahí  que  esos 
comisionados  que  han  de  formar  necesariamente  la 
Junta  general  de  escrutinio  no  han  podido  intervenir 
en  ella:  ahora  bien;  la  Junta  se  constituyó  ilegalmente, 
no  teniendo  representación  en  ella  la  capital,  es  decir, 
6.800  electores  de  los  10.304  que  forman  el  distrito. 

Bien  sé  que  el  art.  122  de  la  ley  electoral  tiene 
previsto  el  caso  de  la  ausencia  de  alguno  ó algunos 
délos  comisionados,  pero  exige  precisamente  para  que 
pueda  constituirse  la  Junta;  que  esta  tenga  á la  vista 
las  certificaciones  en  que  conste  el  resultado  de  la  vo- 
tación de  los  tres  dias  de  elección;  y como  esos  docu- 
mentos no  han  podido  tenerse  á la  vista  para  los  efec- 
tos que  marca  la  ley,  pues  al  despejar  y ocupar  ios  co- 
legios la  fuerza  armada?  quedaron  en  su  poder  los  que 


correspondían  á los  dos  dias  primeros,  y sin  extenderae 
los  del  último;  de  ahí  que  la  Junta  general  de  escru- 
tinio que  ha  expedido  al  candidato  ministerial  el  acta 
que  disentimos,  se  ha  constituido  faltando  á -cuan- 
to previene  la  ley,  siendo,  por  consiguiente,  írrito  y 
nulo  cuanto  hizo,  y falsa  el  acta  que  aquí  se  ha  traído: 
Esa  falsedad  consiste  en  que  en  ella  se  dice  que  h 
Junta  general  de  escrutinio  se  ha  constituido  con  pre- 
sencia de.  todos  los  secretarios  comisionados  por  los  co- 
legios, y eso  no  es  verdad,  pues  se  reunió  sin  que 
concurrieran  los  representantes  de  los  tres  colegios  de 
la  capital,  es  decir,  de  la  inmensa  mayoría  de  los  elec- 
tores y sin  que  obrasen  en  su  poder,  como  afirma  en 
un  punto  para  negarlo  en  otro,  las  actas  remitidas  por 
todos  y cada  uno  de  los  colegios,  actas  que  no  era  po- 
sible existieran,  puesto  que  la  autoridad,  por  los  medios 
que  he  referido,  habia  cuidado  no  pudieran  extenderse, 
y por  lo  tanto  remitirse  á la  Junta. 

Pues  si  el  acta  es  nula,  como  no  puede  ménos  de 
serlo;  si  las  operaciones  electorales  en  cuyo  resultado 
fundan  su  pretensión  aquellos  que  nos  proponen  que 
declaremos  aqtií  válido  lo  que  no  há  tenido  lugar;  si 
es  cierto  que  en  esta  elección  se  han  empleado  todos 
los  medios  de  coacción  posible;  si  todo  esto  consta,  ¿va- 
mos nosotros  á dejar  sentado  aprobando  el  acta  de  Se- 
vila,  que  aquí  se  viene,  no  en  virtud  de  los  votos 
obtenidos,  sino  por  la  habilidad  que  hemos  sabido 
usar  para  impedir  á los  electores  que  los  emitan  en 
favor  de  nuestros  contrarios?  YO  dejo  al  juicio  del 
Congreso  examinar  los  hechos  y resolver  sobre  este 
punto  lo  que  tenga  por  conveniente,  abrigo  completa 
confianza  en  su  imparcialidad,  y estoy  seguro  que 
sn  fallo  es  de  antemano  conocido.  Pero  por  pequeña 
que  fuese  la  duda  que  me  pudiera  caber,  muy  pode- 
rosos apoyos  tengo  en  mi  favor;  y si  mi  causa  pudie- 
ra peligrar,  no  por  falta  de  justicia  ni  de  razón,  sino 
por  ser  yo  quien  la  defienda,  yo  invocarla  la  autoridad 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Cuanto  ha 
ocurrido  en  Sevilla  presenta  el  cuadro  más  lastimoso 
de  nuestras  costumbres,  electorales  que  hasta  que  no  se 
reformen  de  una  manera  radical  y completa  no  nos 
permitirán  entrar  de  una  vez  en  lo  que  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  llama  el  gobierno  legaL  Oid,  señoras 
Diputados,  lo  que  nos  decia  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  resumiendo  la  discusión  del  Mensaje: 

aLo  que  hay  es  que  yo  temo  por  vosotros  tanto  ó 
más  que  por  nosotros:  lo  que  hay  es  que  yo  temo  que 
exigiendo  del  Gobierno  lo  que  no  se  puede  exigir,  y 
pidiendo  desde  la  oposición  lo  que  no  se  puede  obtener, 
todo  Gobierno  y toda  oposición  legal  se  hagan  aquí 
completamente  imposibles.  Os  quejáis  á la  vez  del  esta- 
do del  espíritu  publico;  os  quejáis  de  su  inercia,  de  su 
silencio:  ¿qué  queréis  que  sea  ese  espíritu  público  tal 
como  entre  todos  lo  estamos  formando?» 

Es  hoy  llegado  el  momento  de  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  y con  él  la  mayoría,  desvanezcan  los  te- 
mores del  Sr,  Cánovas  del  Castillo.  ¿Es  acaso  que  desde 
la  oposición  exigimos  del  Gobierno  en  este  momento 
lo  que  no  se  puede  exigir,  ó pedimos  acaso  lo  que  no  se 
puede  obtener  de  este  Ministerio,  porque  lo  que  recla- 
mamos es  el  cumplimiento  de  fias  leyes?  Yo  bien  sé  que 
hay  grandes  exigencias  políticas  que  se  imponen,  y 
que  en  ciertos  momentos  obligan  á tomar  rumbos  de 
que  luego  se  arrepienten  los  Gobiernos;  pero  sé  tam- 
bién que  grande  es  en  tales  casos  la  responsabilidad  en 
que  se  incurre,  responsabilidad  que  en  la  parte  que 
corresponde  al  actual  Gabinete  no  podemos  ménos  ds 
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eligirle  desde  estos  escaños,  porque  ésta  es  tanto  ma- 
yor cnanto  mayor  fue  la  esperanza  que,  tenia  en  él 
puesta  la  Nación  cuando  se  hizo  cargo  del  poder.  Mi- 
sión en  extremo  fácil,  misión  que  ningún  Gobierno  de 
ninguna  restauración:  pudo  llevar  á cabo  con  más  fa- 
cilidad que  éste-  y sin  embargo,  ¿qué., ha  pasado?  No 
bis  extenderé  en  hacer  el  paralelo  de  ,1o  que  fue  la  res- 
tauración de  Carlos  II  de  Inglaterra  y Luis  XVIII  de 
Francia,  comparadas  ambas  con  la  de  D,  Alfonso  XII: 
.temerla  molestar  demasiado  al  Congreso;  pero  sí  me 
permitiré  decir  al  Gobierno  que  no  puede  menos  de 
cumplir  desde,  el  poder  el  programa  expuesto,  por  su 
presidente  desde  estos  escaños,  si  no  quiere  concedernos 
el  derecho  de  acusarle  con  sus  propias  palabras  de  ser 
el  Ministerio  que  dirige  el  principal  obstáculo  á que  se 
restablezca  en  este  desgraciado  país  el  orden  moral, 
único  que  había  que  restablecer  ya  en  España  cuando 
los  Ministros  presentes  ocuparon  el  poder. 

Desde  este  sitio,  si  mal  no  recuerdo,  el  hoy  Presi- 
denta del  Consejo  nos  decía  en  1867  que  apara  que  un 
Gobierno  pueda  conseguir  tal  objeto  necesita  tres  co- 
sas: en  primer  lugar,  que  se  profesen,  proclamen  y de- 
fiendan principios;  en  segundo,  después  de  poseer 
principios,  leyes  y respeto  á las  leyes;  porque  el  más 
grave  de  todos  los  síntomas  de  perturbación  que  pue- 
de ofrecer  tina  sociedad  cualquiera,  es  la  falta  de  le- 
yes suficientes,  ó la  falta  de  respeto  á las  que  existen. 
Es,  pues,  indispensable,  después  de  establecidos  los 
principios , después  de  hechas  las  leyes  basadas  en 
ellos,  que  se  obligue  á todo  el  mundo  á respetarlas  y 
observarlas.  Hace  falta,  por  último,  para  quo  el  orden 
moral  pueda  existir  en  cualquier  país,  que  al  propio 
tiempo  que  cumpla  el  ciudadano  la  parte  onerosa  de 
las  leyes,  se  le  deje  gozar  del  libre  ejercicio  de  todos: 
los  derechos  que  las  leyes  conceden. » 

aBase  necesaria  del  orden  moral  en  cualquier  so- 
ciedad es  la  existencia  de  leyes  suficientes  y el  respe- 
to á las  leyes  que  rigen.  Ni  es  esto  solo  necesidad  del 
régimen  constitucional  y parlamentario;  es  necesidad 
de  todo  régimen  en  cualquier  país  culto*  Haced  leyes 
por  el  órgano  que  queráis;  haced  leyes  por  el  legisla- 
dor que  prefiráis;  pero  á estas  leyes  dadles  luego  la 
consistencia,  dadles  el  respeto,  dadles  la  eficacia  que 
en  todos  los  tiempos,  y muy  principalmente  en  los  del 
despotismo  romano,  se  ha  dado  á las  leyes*  Nada  tiene 
que  ver  el  sistema,  el  método,  la  forma  con  arreglo  á 
la  cual  se  hacen  las  leyes,  con  las  condiciones  esen- 
ciales que  ellas  en  todos  los  casos  necesitan  luego  para 
producir  sus  legítimos  y naturales  .-frutos*  En  cual- 
quier régimen  que  se  adopte,  la  existencia  de  las  leyes 
justas  y convenientes,  la  aplicación  igual  y.  estricta  de 
estas  leyes  y la  obediencia  inexorable  á estas  leyes,  son 
condiciones  tan  inexorables  como  en  el  propio, régi- 
men constitucional, » 

¿Estáis  dispuestos,  señores  de  la  mayoría,  á que 
estas  palabras  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sean  una 
verdad  hoy;  ó por  motivos  que  no  quiero  examinar  en 
este  momento,  lo  estáis  en  cambio  á negarlas,  para 
asegurar  el  triunfo  de  un  amigo  político,  amigo  que- 
rido particularmente,  pero  que  no  está  en  las  condi- 
ciones que  la  ley  marca  para  ser  Diputado?  ¿Queréis, 
por  ventura,  dar  á la  candidatura  del  Sr.  Sánchez  Be- 
doya significación  política?  ¿Qué  es  lo  que  en  él  puede 
justificar  vuestro  encono?  ¿Es  acaso  que  su  limpia  his- 
toria y su  acrisolada  lealtad  para  con  la  dinastía  es  un 
delito  tan  grave  para  el  primer  Gobierno  de  la  restau- 
ración, que  se  considera  por  ella  autorizado  á aher- 


rojar la  ley  para  negarle,  no  un  favor  que  no  pide,  sino 
la  justicia  que  no  se . le  puede  negar?  ¿Podéis,  olvidar 
que  el  8r*  Sánchez  Bedoya,  el  militar  que  el  año  1868 
rompió  su  espada,  que  emigró,  que  durante  siete*  años 
estuvo  al  lado  de  la  dinastía  calda;  que  no  escatimó 
nunca  ni  su  fortuna  ni  su  vida;  , que  supo  llevar  á cabo 
arriesgadísimas  empresas  de  las  que  fueron  testigos 
muchos  de  los  que  aquí  se  sientan;  que  tomó  parte  tan 
importante  en  los  acontecimientos  que.  prepararon  y 
realizaron  la  restauración,  es  el  que  acude  hoy  al  Con- 
greso á pedirle  únicamente  que  no  se  infrinja  la  ley 
centrar  él,  y cómo,  si  lo  recordáis,  es  posible,  que  le  ne- 
guéis ip  que  habéis  jurado  conceder  á todos? 

Tengo  completa  seguridad  dé  que  el  Congreso  no 
consentirá  lo  que  la  Comisión  propone:  no  ignoro  los 
cargos  que.  se  me  han  de  dirigir  por  esa  confianza  que 
tengo  de  que  la  Cámara,  no  ha  de:  declarar  ante  la  Na- 
ción válida  una  elección  que  no  ha  tenido,  lugar;  que 
el  Congreso  no  puede  declarar  válido  lo  que  los  tribu- 
nales de  justicia  mañana  declararán  nulo;  de  que  los 
representantes  de  la  Nación  vienen  aquí  á cumplir. y 
hacer  cumplir  la  ley,  y no  á desconocerla,  á hollarla, 
por  razones  que  no  se  puedan  decir  en  este  sitio,  puesto 
que  no  otra  puede  haber  para  que  cuando  se  levanta 
aquí  un  Diputado  á exigir  la  observancia  de  las.  pres- 
cripciones legales,  se  quiera  sobreponer  la  fuerza  del 
número  á la  evidencia  de  la  razón*  Y tanto  más  confia- 
do estoy  en  el.  fallo  que  ha  de'  recaer  sobre  el  acta  dpi 
distrito  de  San  Vicente  de  Sevilla,  que  afortunadamente 
estáis  todos  interesados  en  desechar  el  dictamen  de  la 
Comisión:  la  mayoría  entera  sé  encuentra  hoy  en  con- 
diciones tales,  que  no  puede  menos  de  yo  lar  en  contra, 
más  que  para  dar  una  prueba  de  su  respeto  á las  le- 
yes, porque  su  propia  conveniencia  le  dicta  tal  deter- 
minación* No  lo,  podéis  negar;  la  discordia  reina  en  el 
campo  de  Agramante.*  [G?* andes  risas) 

Estáis  divididos  en  dos  bandos:  desde  es  tqs  bancos 
se  percibe  vuestra  lucha,  y ésta  se  libra  en  un  terreño 
de  lá  misma  índole  que  el  asunto  que  hoy  nos  ocupa. 
Los  unos  queréis  con  esta  legislatura  dar  por  termina- 
da la  vida  de  estas  Cortes;  y á los  que  así  opinan  yo 
Ies  pregunto:  ¿creeis  que  mañana  que  os  será  forzo- 
so obtener  una  augusta,  confianza  para  que  os  per- 
mita presidir  las  futuras  elecciones,  podréis  invocar 
como  título  para  que  se  os  conceda,  la  aprobación  del 
acta  de  San  Yicente?  Y á los  otros  les  digo:  vosotros 
queréis  que  siga  indefinidamente  este  Congreso;  y 
para  resistir  durante  la 'campaña  que  se  inaugura- 
rá, en  el  aislamiento  á que  os  veis  reducidos,  ¿con  qué 
contais  para  resistir  á los  embates  de  las  oposiciones 
que  en  representación-,  de  todos  los  partidos  os  com- 
baten? Hasta  hoy  habéis  rechazado  todos  nuestros 
ataques  usando  un  argumento  solo,  pero  poderoso, 
cual  es  el  oponer  la  mayoría  parlamentaria  á las  so- 
luciones constitucionales,  cuya  urgente  necesidad  ve- 
nimos reclamando  desde  aquí  uno  y otro  día  para  bien 
de  la  Monarquía  y del  país*  ¿Y  qué  será  de  la  única  ar- 
ma que  con  ventaja  tanta  venís  esgrimiendo  contra 
nosotros?  ¿No  se  quebrantará  ésta  en  vuestras  manos,  si 
aprobando  lo  acontecido  en  la  elección  de'  San  Vi  Cante 
nos  dais  el  derecho  de  aürniár  qu£  esa  mayoría  la  ha- 
béis formado  con  los  mismos  medios  con  que  hoy  pre- 
tendéis sacar  triunfante  vuestro  candidato  en  Sévilla? 
Si  tal  hacéis,  no  podréis  invocarla  Como  la  legítima  re- 
presentación de  la  opinión  püblicá,  ni  porque  aque- 
lla os  apoya,  pretender  qué  él  país  está  con  vosotros* 
Aunque  sobradamente  cándido  y por  demasía  ingenuo 
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me  reputen,  estoy  persuadido  de  que  la  mayoría  ente- 
ra votará  contra  el  dictamen  de  la  Comisión,  y que  el 
Gobierno  de  S,  M,  no  consentirá  que  sus  amigos,  si- 
guiendo distinta  conducta,  más  que  desautorizar  su 
programa,  den  un  espectáculo  desconsolador  para  cuan- 
tos aman  el  régimen  representativo  y el  brillo,  él  dé- 
coro  y lá  autoridad  déí  Parlamentó,  Si  rae  equivocara; 
r si  viera  desvanecida  la  que  puede  ser  una  ilusión  de 
mí  deseo;  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lanzara 
sus  huestes  en  favor  de  sus  agentes,  seguirá  aferrado 
al  p;oder  y anclado  eh  él  banco  azul  el  actual  Gobierno; 
pero  no  por  eso  cesará  el  cuerpo  electoral,  no  cesará 
la  Nación  de  pedir  justicia  y la  observancia  de  la  ley; 
que  es  la  justicia  y la  legalidad  una  necesidad  absolu- 
ta qué  nunca  renuncian  á obtener  los  pueblos;  pero  á 
fuerza  de  pedirla  é implorarla  inútilmente  en  este  si- 
tio, sin  que  de  atendáis  como  tiene  derecho  á ello,  si- 
guiendo el  cámino  del  que  no  os  queréis  apartar,  ¿no 
témeís,  Sres.  Ministros,  que  llegue  un  dia  en  que  no 
dejé  de  reclamár  justicia,  pero  renuncié  á venirla  á 
buscar  aquí? 

Y como  desgraciadamente  en  ese  dia  los  que  so- 
mos sinceramente  dinásticos,  los  qué  profesamos  ideas, 
principios  y sentimientos  que  nunca  han  de  varían  he- 
mos forzosamente  de  ponernos  á vuestro  lado  cuando 
vuestros  desaciertos  produzcan  el  resultado  que  no 
pueden  ménos  de  dar,  fió  por  vosotros,  sino  porque  ese 
dia  no  será  vuestro  solamente  el  peligro,  de  aquí  que 
con  mejor  título  que  nadie  os  queramos  apartar  de  una 
sehdá  que  conduce  á la  sima,  y con  más  derecho  que 
nadie  os  exijamos  que  por  consideraciones  personales, 
por  móviles  pequeños  y mezquinos,  no  restéis  fuerzas 
conservadoras,  no  fomentéis  en  las  provincias  odios, 
discordias  y rencores  como  los  que  han  de  producir 
elecciones  como  la  que  hoy  sé  discute,  porque  si  por 
desgracia  continuáis  tán  funesta  política,  y esta  produ- 
ce una  explosión  revolucionaría,  tenedlo  muy  presente, 
empeñada  la  batalla,  no  habrá  apoyo  ni  refuerzo,  por 
insignificante  que  sea,  qué  sé  pueda  despreciar. 

El  actual  Gobierno  tiene  el  deber  sagrado  dé  es- 
trechar y robustecer  por  todos  los  medios  dé  que  dis- 
pone lás.  fuerzas  conservadoras  alrededor  del  Trono 
constitucional:  aunque  tardé,  hoy  sé  le  presenta  una 
ócásion  de  no  herir  el  espíritu  rnonárquíco  de  una  pro- 
vincia entera,  de  no  reéhazar  al  campo  contrarió  tan- 
tos y tantos  leales.  Guando  ocupasteis  el  poder,  encon- 
trasteis el  campo  político  completamente  despejado 
de  todo  partido  hostil  á la  dinastía:  los  habéis  re- 
sucitado. Si  aprobáis  hoy  el  acta,  de  Sevilla,  cuan- 
do de  tal  manera  á tanto  se  opone  la  ley,  cuando  tan- 
tas coacciones  se  han  verificado,  y es  acaso  qúe  que- 
réis así  declarar  que  reserváis  todas  vuestras  iras,  to- 
dos los  rigores  de  vuestra  omnipotente  arbitrariedad 
para  aquellos  que  no  tienen  nada  que  hacerse  perdo- 
nar? Reservad  en  hora  bueüa  todos  vuestros  favores 
para  cuantos  más  se  señalaron  en  contra  de  la  causa 
que  triunfó  en  Ságunto;  pero  porque  no  imitaron  tal 
ejemplo,  no  neguéis  á los  que  no  tienen  para  qué  en- 
rojecerse de  vergüenza  al  volver  la  vísta  atrás,  ló  que 
á ningún  ciudadano  se  le  puede  negar;  Lo  que  piden 
Sánchez  Bedoya  y los  electores  de  Sevilla  á quiénes 
se  ha  privado  de  un  derecho  qne  la  Constitución  les 
concede:  justicia,  la  justicia  que  á eSe  procónsul  lilipu- 
tiense que  en  Andalucía  impera  plagóle  negarles.  Al 
Gobierno  de  S.  M.  toca  indicar  á sú  mayoría  la  con- 
ducta que  debe  seguir . para  que  cumpla  su  mandato 
tan  bien  y fielmente  como  nosotros,  al  oponernos  al 


dictamen  de  la  Gomísion,  hemos  desde  estos  escános 
cumplido  el  nuestro. 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNAOIO:^  (Honiero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  g. 

El  Sr.  Ministro  dé  lá  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Por  complacer  áí  Sí.  Conde  dé  Xiquetia,  el 
Gobierno  va  á dejar  oir  sú  voz,  y además  por  cumplir 
el  deber  que  tiene  de  defender  á sus  representantes  en 
provincias  de  fós  Ataques  infundados  que  les  ha  áiriu 
gido  el  Sr.  Conde  de  Xiquená,  y también  por  contestar 
y dar  completa  tranquilidad  al  Sr.  Conde  dé  Xiquena, 
La  mayoría  lo  sabe,  lo  sabe  también  él  país,  y nd  hay 
necesidad  de  decirlo,  que  cualquiera  que  sea  el  voto 
que  el  Congreso  dé  respecto  á la  elección  de  Sevilla, 
voto  que  ha  de  ser  tan  autorizado  como  todas  las  reso* 
lüciones  que  el  Congreso  Adopta,  y en  él  cual  no  ha  de 
influir  para  nada  el  Gobierno,  ¿cree  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena,  por  más  que  haya  dado  á este  debate  una  im- 
portancia tal  que  ha  traído  á lá  discusión  lo  temporal 
y eterno,  cree  S,  S.  qué  él  Gobierno  corre  peligro  en  m 
existencia  porque  el  acta  de  Sevilla  se  vote  en  éste  ó 
en  el  otro  sentido?  Esto  no  lo  puede  creer  ni  el  mismo 
Si.  Conde  de  Xiquena,  ni  la  mayoría,  m nadie:  por  con- 
siguiente, las  consideraciones'  políticas  qne  se  hagan 
éii  un  terreho  tán  deleznable  huelgan,  y seria  perder 
el  tiempo  entrar  á discutir  bajo  ún  supuesto  tan  equi- 
vocado. La  política  del  Gobierno  ha  sido  debatida  én 
muchas  ocasiones;  seguirá  siéndolo  mientras  las  Cór- 
tes  estén  abiertas;  el  tema  se  repetirá  constantemente, 
porqué  el  Gobierno  no  puede  tener,  por  fortuna,  tal  fe- 
cundidad de  hechos  y de  actos  qué  pueda  dar  constan 
te  novedad  á su  conducta:  esa  política  sé  ha  discutido 
en  otras  legislaturas,  se  ha  discutido  ya  en  ésta  por  to- 
dos los  caminos,  con  todos  los  propósitos,  con  todos  los 
motivos,  eú  el  acta  de  Sevilla,  en  el  Mensaje,  én  una 
ley  de  Hacienda. 

Bueno  es,  por  consiguiente,  hacer  constar  que  no 
hay  presión  alguna;  qué  esta  es  úna  cuestión,  como  to- 
das las  de  actas,  completamente  libre;  que  no  hay  ab- 
solutamente uinguu  Diputado  de  la  mayoría  ni  dé  la 
minoría  que  pueda  creer  que  porque  se  vote  en  acia 
en  un  sentido  ó en  otro  puede  peligrar  la  existencia 
del  Gobierno;  y por  tanto,  si  el  Gobierno  está  anclado 
en  el  banco  azul,  como  dice  el  Sr.  Conde  de  Xiquena, 
va  á seguir  anclado,  como  no  vengan  otfos  motivos  á 
romper  él  ancla.  Pero  vamos  á la  cuestión  electoral,  es 
decir,  á la  cuestión  que  á mí  me  incumbe,  que  es  de- 
fender á la  autoridad  de  Sevilla. 

Ya  se  ve,  no  es  él  espíritu  de  oposición  ciertamen- 
te, es  el  exceso  de  imaginación  que  tenemos  todos, 
y que  naturalmente  nos  lleva,  desde  las  distintas  posi- 
ciones que  ocupamos,  á pintar  las  cosas  según  nuestros 
deseos.  Con  este  defecto  común  á todos  los  partidos,  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena  ha  pintado  el  cuadro  délo  suce- 
dido en  Sevilla  según  á S.  S,  se  lo  han  debido  referir, 
pero  que  no  debe  estar  conteste  con  IOS  hechos,  y sí  lo 
estuviera,  todavía  habria  grandes  omisiones  que  serian 
imputables  á esos  mismos  electores  á quienes  É.  3.  lia 
querido  defender.  (Él  B?\  Conde  de  Xiquena  hace  signos 
dflfmativos.)  Pero  no  haga  S.  ¡3,  signos  afirmativos, 
porque  no  hay  nada  que  imputarles,  porque  en  inven- 
tiva han  ido  hasta  donde  han  llegado.  Y la  prueba  de 
qué  los  hechos  que  han  referido  al  Sr.  Conde  de  Xi- 
qüéna  no  se  ajustan  con  toda  exactitud  á ló  acontecido 
én  aquélla  capital,  la  HA  dado  él  Sí.  Conde  de  Xiquena 
én  su  discurso. 


Yo  no  conozco  absolutamente  nada  de  lo  que  ha 
pasado  en  el  acta  de  Sevilla:  yo  no  conozco  desde  que 
ésa  elección  se  verificó,  sino  un  hecho  cap  i tal:  lo  ocur- 
rido en  eFdi^^^dih'de  "elección  eñ  los  tres  distritos 
de  la  capital*  Pero  empezaba  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
Siu*  "oí ; de  Sevilla  había  ÍU- 

¿adó  á estos  ó aquellos  concejales  ^ había  tenido  con 
ellos  esta  ó la  otra  conversación*  El  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena  ha  'recogido  oso  sin1  duda  de  informes  particu- 
lares: yo  réspéto  mucho  á ñ.  Sí , pero  á los  que  le  han 
dado  los  informes  no  tengo  por  qué  respetarlos,  y no 
tengo  más  que  llamar  iá  atención  del  Congreso  sobre 
¡o  que  se  puede  fundar  en  uortversacicméé  qfie  sé  dice 
qué  se  han  tenido,  para  traerlas  áqúi  como  si*textual- 
mfenté  constaran  en  alguna  parte.  Eso  'seria  menester 
liabeHo  probado,  y en  véz  de  entretenerse  en  leer  lo 
que  dice  el  articulo  dé  ía  ley  electoral,  que  condena 
las  amenazas  en  este  ú otro  sentido,  lo  qué  podían  ha- 
beir  hechó  esos  electores  para  no  perder  el  tiempo,  que 
tiempo  ha  habido,  era  haber  formulado  una  querella 
contra  esa  autoridad  y tener  procesado  ai  gobernador 
de  Sevilla*  Pero  cuando  no  sé  procesa  al  gobemádor, 
cuando  no  se  tiene  valor  para  acudirá  los  tribunales, 
cuando  ehé  es  el  derecho  y esos  los  deberes  de  los  que 
presumen  que  defienden  las '.instituciones'  y lá  base 
dél  sistema  representativo,  no  se  tiene  derecho1  para 
decir  que  se  han  cometido  delitos  de  ésa  naturaleza* 
Estopor  ló  qué  hace  al  gobernador  y a Iá  conver- 
sación* 

Pero  seguía  el  Sr.  Gande  de  Xiquena  la  relación 
de  lo  que  había  ocurrido  en  Sevilla,  y pintaba  su  se- 
ñoría unos  presidentes  á quienes  no  sé  dejaba  tomar 
posesión  de  las  mesas,  y hacía  un  cuadro  lo  más  va- 
riado que  he  oido,  yendo  los  electores  al  gran  gaiopár 
de  los  caballos,  en  ómnibus,  de  unos  colegios  a otros, 
invadiendo  á Sevilla  una  nube  dé  policía,  que  no  hay 
tanta,  y eso  se  ve  consultando  él  presupuesto;  pero  en 
fin,  parecía  haber  para  oá'da  sevillano  un  agente  de 
policía.  ElSr.  Conde  de  Xiquena  ños  pintaba  todo  esto; 
pero  ¿no  recordáis,  Sres,  Diputados,  una  cosa  que  de- 
cía S*  S*  en  la  sinceridad  de  su  argumentación?  El 
Sr.  Conde  dé  Xiquena  decía  qüe  los  presidentes  de 
las  mesas  mandaban  á los  agentes  de  policía  prender, 
y que  éstos  no  les  obedecían;  dé  modo  que  sí  hubie- 
ran obedecido  los  agentes  á esos  presidentes  de  las 
mesas,  medio  Sevilla  hubiera  ido  á la  cárcel;  y no  ha 
ido  absolutamente  nadie* 

Esto  lo  ha  dicho  el  Sr*  Conde  de  Xiquena  én  su  dis- 
curso; me  parece  que  lo  hemos  oido  todos.  Y así  debía 
sér;  porque  ¿no  saben  los  Sres.  Diputados  uúa  observa- 
ción que  echa  por  el  suelo  todo  ese  castillo  de  naipés 
qué  ha  levantado  la  imaginación  fecunda  dél  Sr.  Cóhdé 
de  Xiquena,  tristemente  impresionada  por  tratarse  dé 
nn  correligionario  político,  mas  caballerosamente  im- 
presionada por  tratarse  de  un  individuo  que  pertenecía 
á un  partido  del  cual  él  Sr.  Gande  de  Xiquena  hoy 
mismo  ha  repetido  que  Se  ha ' separado?  Pues  bien;  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena,  cón  esa  tristeza  caballeresca  y 
digna,  nos  ha  hablado  de  muchos  Inspectores  de  poli- 
cía, de  muchos  agentes  de  policía,  dé.  muchas  cóac- 
cióiiés,  de  que  éé  daban  en  cierto  sitio  cédulas  ■ f alé  irá, 
de  que  Sé  habían  héchó  gráMes  amenazas.  ¿Sabéis,  se- 
ñores Diputados,  íó  que  había  sucedido  en  las  elección 
nss  dé  Sevilla,  porque  ésto  no  nos  lo  ha  dicho  él  señor 
Goíide  de  Xiquena;  y es  la  LTaVe  pára  juzgar  lo  que  allí 
hasiicédido?  Qué  hábiá  gáriado  & dpéSíóión  todas  las 
íhésas,  absOÍutáméhte  todas  las  ifiésas  dé  los  tres  dis- 


tritos de  la  capital.  Dé  minera  que  esas  coaccíoneá 
no  serían  tan  terribles,  cuando  los  individuos  de  la 
oposición  habían  conseguido  ganar  las  mesas/ algunas 
de  ellas  sin  intervención  ninguna;  dos  mesas  sin  inter- 
vención, otra  inte  rvenida*  Los  que  ya  conocemos  por 
fortuna; 'ó  por  desgracia  lo  que  son  elecciones  , y los 
que  sabemos  cómo  debe  juzgarse  la  verdad  electoral, 
que  claró  es  qué  á seguir  el  v líelo  dé  la  imaginación 
del  que  impugna  ó del  que  defiende,  seria  completa- 
mente perderse,  seria  ir  ciegamente  conducido  á mer- 
ced y ál  capricho  del  que  toma  lá  palabra,  sabemos  que 
la  parte  fundamental  para  examinar  nná  elección  y 
para  saber  él  juicio  que  puede  merécéihos  una  elección, 
dé  legitimidad  én  pró  ó en  contra,  es  conocer  cómo  se 
han  constituido  las  ineSas. 

La  argumentación  que  se  haga  al  defender  una 
elección  eii  la  cual  el  partido  vencedor  no  haya  cóhsé- 
gnido  intervenir  las  mesas,  por  este  solo  hecho  no  es 
verdadera,  pero  tiene  una  presunción  mu 3"  grande  á su 
favor,  una  presunción  de  verosimilitud  muy  digna  de 
tenerse  en  cúéhtá;  mas  cuándo  han  intervenido  las  me- 
sás,  lá  presunción  cesa*  Pues  en  esté  casó  lá  presunción 
va  mucho  más  allá,  porque  las  mesas  las  hablan  gana- 
do por  completó  los  individuos  de  la  oposición.  Dé  ma- 
nera que  el  Sr*  Conde  de  Xiquena  tiene  que  lamentar- 
se ¿de  qué?  de  que  los  agenté's' de  la  autoridad  no  pren- 
dieran á todos  loé  amigos  de  los  ministeriales  qué  man- 
daban prender  los’  presidentes  dé  oposición  qué  hábiá 
en  las  mesas.  Este  es  el  hecho  que  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena presentaba  como  un  caso  fecundísimo  de  hor- 
ribles coacciones* 

¿De  qué  otra  cósa  se  ha  quejado  en  su  discurso  él 
Sr.  donde  de  Xi quena?  Dé  que  la  autoridad,  que  hábia 
ido  á los  colegios  electorales  (oigan  los  Sres,  Diputados 
esto,  porque  es  gravísimo  este  lamento;  ahí  están  las 
palabras  del  Sr.  Conde  de  Xiquena),  había  tenido  la 
avilantez,  no  usó  esta  palabra,  pero  la  uso  yo,  dé  ha- 
ber enviado  delegados  á los  colegios  electorales  cuyas 
mesas  no  estaban  intervenidas,  con  la  pretensión,  asóm- 
brese el  Congreso,  con  la  pretensión  de  saber  el!  núme- 
ro" dé  papeletas,  de  táipfiés  dobles  que  sé  daban,- -es  de- 
cir, con  la  pretensión  de  ímpédir'  qué  se  falsificara  la 
elección*  Dé  manera  que  lá  autoridad  de  Sevilla  ha  co- 
metido el  gran  delito  de  haber  procurado  que  no  se 
falsificara  la  elección.  ¿Hay  én  algún  artículo  de  la  ley 
electoral,  hay  en  la  conciencia  publica  el  precepto,  la 
indicación  dé  que  lá  autoridad  débe  cruzarse  de  bra- 
zos cuando  se  la  llama,  cuando  se  le  dice  qué  se  van 
á cometer  crímenes,  que  se  van  á cometer  falsificacio- 
nes en  una  elección?  Pués  todo  lo  que  allí  ha  pasado 
ha  í eni  do  eée  objeto* 

Pues  con  estas  mésás,  de  este  modo  no  interveni- 
das, ganadas,  á mi  juicio,  y atendiendo  á lo  que  resul- 
ta en  los  dos  primeros  dias  de  elección,  por  algún  ar- 
did debido  á alguna  connivencia  que  no  puede  confe- 
sarse publicamente;  á pesar  digo,  de  no  estar  interve- 
nidas las  mesas,  los  electores  que  sostenían  la  política 
dél  candidato  que  ha  triunfado  (y  ruego  al  Congreso 
que  no  tenga  en  cuenta  pafa:  nada  si  es  ministerial  ó 
deja  de  serlo}  ganaron  la  elección  en  los  dos  primeros 
diás,  y en  ellos  llevó  mayoría  en  los  colegios  el  señor 
Conde  de  Oántillana*  La  Comisión  vá  á examinar  des- 
pués el  hecho  y comprobará  lo  que  acabo  de  decir* 

El  Sr.  Conde  de  Xiquena  se  ha  equivocado  al  supo- 
ner que  las  escenas  horrorosas  del  tercer  día,  el  hecho 
culminánté,  como  S*  S*  le  llamaba,  tenia  por  cansa  la 
derrota  del  candidato  minisieriál,  y suponía  lo  contra- 
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rio  de  lo  que  en  realidad  habia  sucedido,  pues  á pesar 
de  no  estar  Intervenidas  las  mesas,  de  ser  dueña  de 
ellas  la  oposición,  los  amigos  del  candidato  que  se  lla- 
ma adicto  habian  ido  ganando. 

Se  principié  á alarmar  el  cuerpo  electoral  con  la 
noticia  de  que  el  tercer  dia  se  iba  á cometer  una  fal- 
sificación en  esas  mesas  no  intervenidas.  ¿Y  qué  hizo  la 
autoridad  á quien  se  denunció  este  hecho?  Presentarse 
en  los  colegios  electorales,  y mandar  delegados  á don- 
de no  podía  ir,. al  efecto  de  inspeccionar  la  legalidad 
de  la  elección.  No  se  prendió  á nadie;  eso  no  consta  en 
parte  alguna,  y la  autoridad  tiene  ese  derecho  hasta 
por  la  misma  ley  electoral,  donde  hay  artículos  que 
podia  haber  leído  muy  bien  el  Sr,  Conde  de  Xiquena, 
y con  arreglo  á esa  ley,  cumpliendo  un  deber  estricto, 
el  más  concreto  de  los  que  tiene  la  autoridad;  deber  que 
no  puede  ponerse  en  duda  por  nadie,  pudo  acudir  á los 
colegios  á inspeccionar  lo  que  allí  sucedía,  puesto  que 
se  trataba  de  falsificar  la  elección.  Era  posible  este 
caso,  y por  consiguiente*  la  autoridad  debió  procurar 
evitarle,  ó si  se  habla  cometido  el  delito,  tomar  las 
medidas  conducentes  para  el  castigo  de  los  que  hu- 
bieran faltado  á la  ley. 

¿Y  qué  sucedió?  Que  las  personas  que  constituían 
aquellas  mesas  no  intervenidas  mostraron  estrañeza 
porque  estaba  allí  el  representante  de  la  autoridad,  y 
la  autoridad  les  dijo:  ano  vengo  aquí  á mezclarme  para 
nada  en  la  elección,  sino  á procurar  que  se  respete  la 
libertad  electoral;  y entonces  los  individuos  de  las  me- 
sas, y esto  hace  verosímil  la  sospecha,  se  levantaron, 
abandonaron  sus  puestos,  y se  fueron  á sus  casas,  no 
presos,  sino  voluntariamente,  á pesar  de  los  megos  de 
la  autoridad  para  que  se  quedasen  allí  ¿ fin  de  que  .se 
verificara  la  elección. 

Y quedó  la  autoridad  en  el  local,  y el  local  abierto, 
sin  que  se  persiguiera  á ninguna  persona,  y no  se  pre- 
sentó un  solOfelector  á reclamar  contra  la  elección  que 
habia  terminado  felizmente  en  los  dias  anteriores, 
triunfando  el  candidato  que  ha  traído  el  acta,  y con- 
cluyó bien  aquel  dia  en  todas  partes,  incluso  en  Sevi- 
lla, sin  más  que  el  haber  abandonado  sus  puestos  los 
individuos  que  formaban  las  mesas,  que  no  pudieron, 
si  es  que  lo  intentaron,  hacer  aquello  de  que  la  opinión 
les  acusaba,  y por  lo  cual  se  habia  presentado  la  auto- 
ridad en  los  colegios. 

¿Y  qué  hizo  esa  autoridad,  no  procónsul  liliputiense, 
sino,  dignísimo  representante  de  la  ley  y del  Gobierno? 
Viendo  que_  los  individuos  de  las  mesas  habían  faltado 
á su  deber  cuando  él  habia  ido  á garantir  la  libertad 
electoral  de  todo  el  mundo,  puso  los  siguientes  oficios 
que  he  de  tener  el  gusto  de  leer  en  el  Congreso  para 
que  vea  de  qué  manera  supo  cumplir  con  su  deber  la 
autoridad  civil. 

((Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Sevilla. — Negocia^ 
do  de  elecciones — En  uso  del  derecho  que  me  asiste 
como  autoridad  encargada  de  velar  por  el  orden  pu- 
blico, en  cumplimiento  también  del  deber  que  tengo 
de  vigilar  que  no  se  cometan  delitos  ó sorprender  los 
que  pudieran  cometerse;  y teniendo,  en  fin,  presente 
que  además  de  estos  principios  generales,  por  los 
cuales  puedo  y debo,  cuando  lo  crea  conveniente, 
asistir  á los  colegios  electorales,  está  también  consig- 
nado así  en  los  artículos  43  y 184  de  la  ley  electoral, 
me  presenté  en  la  mañana  de  ayer  en  el  segundo  co- 
legio del  tercer  distrito  de  esta  capital,  establecido  en 
la  escuela  de  la  Alameda  de  Hércules,  cuando  iba  á 
principiarse  la  votación.  El  presidente  del  mismo  ma- 


nifestó cierta  estrañeza  y repugnancia  á mi  presencia 
en  aquel  sitio,  á pesar  de  que  manifesté  que  para  nada 

embarazaba  sus  funciones  ni  las  de  la  mesa,  pues  mí 
objeto  era  tan  solo  presenciar  de  una  manera  directa 
lo  que  allí  pasara.  No  logré  convencer  de  ello  al  pre- 
sidente, el  cual,  excitado  por  algunas  personas  que  sa 
hallaban  en  el  local,  lo  abandonó  en  unión  con  los  se. 
cret arios,  quedando  por  tanto  sin  verificarse  la  vota- 
ción de  aquel. día,  y habiendo  yo  permanecido  en  el 
colegio  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  por  si  acaso  di- 
chos señores,  con  mejor  acuerdo,  volvían  á ocupar 
puestos,  lo  cual  no  verificaron.  Como  este  caso  de 
abandono  del  puesto  constituye  una  de  las  faltas 
consigna  y castiga  el  art,  173  de  la  ley  electoral,  y 
como  el  hecho  ha  sido  público  y ha  impedido  el  ¿e 
se  hiciese  la  votación  en  el  tercer  día  señalado  al  efec- 
to, no  puedo  prescindir  de  dar  de  ello  conocimiento  á 
V.  S,  para  los  efectos  que  haya  lugar  en  justicia.  Los 
nombres  del  presidente  y secretarios  mencionados  son 
los  que  al  margen  se  expresan.  Dios  guarde  á V.  & 
muchos  años.  Sevilla  3 de  Agosto  de  1877.=Anto- 
nio  Guerola.=Señor  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  de  San  Vicente.» 

Y el  gobernador  en  efecto  dio  esos  nombres  4 fe 
tribunales;  pero  se  conoce  que  después  que  esos  indi- 
viduos abandonaron  el  local,  y después  del  tiempo 
trascurrido,  se  serenó  su  espíritu,  y entonces  se  les 
ocurrió  que  habian  sido  víctimas  de  violencias  y m* 
servaban  de  ellas  una  impresión  tan  viva  como  la  que 
nos  ha  pintado  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  de  la  Guardia 
civil  entrando  á caballo  y sabia  en  mano  en  el  salón 
electoral.  Ya  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que 
entrar  á caballo  en  los  salones  electorales  no  as  cosa 
tan  fami  (El  Sr.  Conde  de  Xiquena:  He  dicho  la  Guar- 
dia civil  de  caballería;  pero  no  he  dicho  que  entraran 
é caballo.)  Parecía  que  debían  haber  entrado  á caballo, 
porque  la  fuerza  de  caballería  no  acostumbra  á des- 
montarse. El  Sr.  Sagasta  dice  que  puede,  y el  poste  na 
lo  niega  nadie;  pero  en  Sevilla  no  sucedió  así,  y el  que 
dijera  que  habian  entrado  á caballo,  parecía  que  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  se  habia  dejado  arrastrar  por  la 
imaginación,  figurándose  ver  en  cada  guardia  un  ves- 
tiglo. 

Queda  demostrado,  y es  lo  único  que  yo  iba  á pro- 
bar, que  en  las  cuestiones  electorales  la  autoridad  no 
puede  ménos  de  tener  deberes  que  le  impone  la  ley, 
siendo  uno  de  olios  el  de  procurar  la  libertad  de  ios 
electores,  deber  que  la  autoridad  de  Sevilla  ha  cum- 
plido con  esmero  y con  prudencia.  ¿Qué  habia  de  su- 
ceder porque  no  concurrieran  esos  señores  al  escru- 
tinio? Sobre  esto  ha  . hecho  el  Sr.  Conde  do  Xiquena  un 
esfuerzo  de  argumentación;  pero  yo  puedo  decir  á S.  S, 
que  tengo  la  seguridad  de  que  apenas  se  sentará  en 
este  sitio  ni  se  habrá  sentado  un  solo  Diputado,  sobra 
todo  por  el  sistma  electoral  del  sufragio  universal,  á 
cuya  proclamación  ó junta  de  escrutinio  hayan  cor- 
currido  todos  los  secretarios  que  según  la  ley  debían 
concurrir,  porque  por  esta  ó las  otras  causas  siempre 
ha  faltado  alguno.  Pero  el  distrito  de  Sevilla,  además 
de  los  tres  colegios  de  la  capital,  tiene  otros  siete  donde 
la  elección  se  ha  verificado  tranquilamente.  No  hablaré 
yo  del  número  de  electores  que  hayan  votado,  porque 
yo  no  me  propongo  defender  el  acta,  sino  solamente 
defender  á las  autoridades  de  los  cargos  injustos  del 
Sr.  Conde  de  Xiquena;  y para  concluir  en  un  orden  de 
ideas  análogo  al  de  k S.,  le  diré  que  podrá  haber  es- 
peranzas de  que  se  reformen  nuestras  costumbres  elec- 
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torales  cuando  las  oposiciones  reformen  también  sus 
juicios  y en  vez  de  pruebas  de  apasionamiento  acudan 
á pruebas  de  imparcialidad.  Yo,  si  bien  veo  que  siem- 
pre los  Diputados  de  un  lado  votan  á favor  de  los  can- 
didatos de  su  color  político,  veo  también  que  no  se  da 
un  caso,  por  raro  que  sea,  en  que  los  Diputados  de 
otro  lado  dejen  de  hacer  lo  mismo. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Bi¡  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El feil  Conde  de  XIQUENA:  En  muy  pacas  pala- 
bras espero  poder  rectificar  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Decía  3.  8.  que  yo  había  supuesto 
gratuitamente  que  los  concejales  designados  par  la  ley 
para  formar  las  mesas  interinas  y los  presidentes  de  las 
definitivas  habían  sido  llamados  y repetidamente  ins- 
tados por  el  gobernador  para  que  se  prestasen  á ase- 
gurar el  triunfo  del  candidato  ministerial.  Lo  he  dicho 
muy  fundadamente  y lo  repito:  aquí  tengo,  y si  S.  3. 
quiere  las  leeré , declaraciones  en  que  así  lo  afirman 
los  únicos  que  lo  pueden  decir  y afirmar  , sin  que  na- 
die en  cambio  pueda  contradecirlos;  los  concejales  pre- 
sidentes de  las  mesas  interinas  D.  Manuel  Montí  y Eli- 
zalde  y el  8r.  Gutiérrez  de  la  Rosilla,  y los  presidentes 
dé  las  mesas  definitivas  Sres.  D,  Emilia  Calle,  D.  Juan 
Monferrin  y D.  Francisco  Moreno:  ¿quiere  igás  rectifica- 
ción el  Sr.  Ministro? 

Pasando  á otro  punto,  decía  S.  B , que  hay  muy  poca 
fuerza  de  policía  en  Sevilla,  y acto  continuo  que  del 
relato  que  yo  habla  hecho  resultaba  que  si  la  policía 
hubiese  obedecido  las  órdenes  de  los  presidentes  de  las 
mesas,  habria  ido  medio  Sevilla  á la  cárcel:  el  Sr.  Mi- 
nistro tiene  que  elegir  entre  estas  dos  afirmaciones: 
hay  poca  policía,  o hay  tanta  que  puede  prender  á la 
mitad  de  la  población  de  Sevilla;  á ménos  que  S.  S.  no 
haya  querido  decir  que  uo  hay  más  que  la  necesaria 
para  llevar  á la  cárcel  á los  presidentes  y á los  elec- 
tores de  oposición. 

Uno  de  los  argumentos  más  especiosos  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  ha  sido  el  indicar  que  habiendo 
ganado  las  mesas  las  oposiciones  era  extraño  viniesen 
ahora  los  electores  aquejarse  de  quelas  autoridades  les 
han  impedido  emitir  sus  votos.  El  Sr.  Ministro  no  re- 
cuerda sin  duda  una  particularidad  importante , y es, 
que  los  abusos  cometidos  por  los  agentes  del  goberna- 
dor no  pudieron  impedir,  es  cierto,  que  la  oposición  ga- 
nara las  mesas  interinas  y definitivas,  pero  imposibili- 
taron en  absoluto  que  se  verificara  en  el  tercer  día 
la  elección  Se  Diputado , después  de  haberse  negado  á 
detener,  según  manda  la  ley,  á los  que  llevaban  cédu- 
las falsas,  y deteniendo  en  cambio,  contra  lo  que  la 
misma  previene,  al  presidente  y secretarios  escrutado- 
res de  oposición. 

Extrañaba  también  el  Sr.  Ministro  que  yo  pusiera 
en  duda  el  derecho  del  gobernador  á personarse  en 
los  colegios  donde  se  verificaba  la  elección,  atribuyén- 
dome una  opinión  que  no  he  emitido,  porque  sé  per- 
fectamente que  el  gobernador  tiene  derecho,  según  la 
ley,  á presenciar  las  operaciones  electorales,  como  una 
garantía  más  en  favor  de  la  libre  emisión  del  votú; 
pero  lo  que  yo  no  he  encontrado  en  ningún  artículo 
de  la  ley  es  que  el  gobernador  esté  autorizado  á en- 
viará cada  colegio  dos  comisionados  de  distinta  índo- 
le, uno  para  velar  por  la  conservación  del  orden,  y el 
otro  encargado  de  extender,  además  del  acta  que  la 
ley  exige,  otra  dictada  por  el  capricho  de  ¡la  autoridad; 
W segunda  cuyo  modelo  tengo  aquí  adjunto  al  nom- 


bramiento del  delegado  especial  que  había  recibido  la 
misión  de  completar  las  condiciones  legales  de  la  do- 
cumentación de  las  operaciones  electorales.  Agrade- 
cerla al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me.  indicara 
cuál  es  el  artículo  de  la  ley  que  autoriza  al  goberna- 
dor para  valerse  de  esta  segunda  clase  de  comisio- 
nados. 

Se  esforzaba  á continuación  el  Sr,  Ministro  en  de- 
mostrar que  toda  la  responsabilidad  de  cuanto  ha 
ocurrido  en  Sevilla,  y muy  especialmente  del  hecho  á 
todas  luces  criminal  que  ha  privado  á 6,800  electores 
del  uso  de  su  derecho,  debe  imputarse  á los  de  oposi- 
ción. Yo  aceptaré  sin  vacilar  la  afirmación  de  S.  8.  si 
á su  vez  me  hace  una  sola  concesión:  ¿no  ha  denun- 
ciado el  delito  á los  tribunales  el  gobernador  de  Sevi- 
lla? ¿no  están  incoadas  tres  causas  criminales?  ¿Han 
sido  condenados  los  electores  de  oposición?  Yo  quiero 
admitirlo;  pero  entonces  ¿de  qué  resultan  culpables? 
Del  delito  de  haber  hecho  imposible  la  elección.  Pues 
si  no  ha  habido  elección,  ¿cómo  puede  el  Sr.  Ministró,  y 
cómo  la  Comisión  pedir  que  se  apruebe  lo  que  no  es? 
Y si  no  ha  habido  elección,  ¿qué  es  el  acta  que  aquí  se 
ha  traído,  y cómo  se  puede  soñar  siquiera  en  apro- 
barla? Anadia  el  Sr,  Ministro  que  el  derecho  de  pre- 
senciar las  operaciones  electorales  se  lo  concede  la  ley 
al  gobernador,  y que  el  de  Sevilla  lo  ejerció  con  arre- 
glo al  árt.  43.  Me  voy  á permitir  leer  este  artículo,  que 
dice  así: 

«Art.  43,  Nadie  podrá  entrar  en  el  local  de  elec- 
ciones con  palo,  bastón  ni  arma  alguna,  á excepción  de 
los  electores  • que  por  impedimento  físico  necesiten 
apoyarse  en  bastón  ó muleta’,  los  cuales  no  podrán  per- 
manecer en  el  local  más  que  el  tiempo  preciso  para 
emitir  sus  votos.  El  elector  que  infringiere  este  precep^ 
to,  y advertido  no  se  sometiera  a las  órdenes  del  presi- 
dente, será  expulsado  del  local  y perderá  el  derecho 
de  votar  en  aquella  elección, » 

Las  autoridades  podrán,  sin  embargo,  usar  dentro 
del  colegio  el  bastón  y demás  insignias  de  su  mando.  » 

Es  en  extremo  curioso  que  se  le  haya  ocurrido  al 
Sr,  Ministro  invocar  este  artículo  para  justificar  la  con- 
ducta del  gobernador,  que  lo  ha  interpretado  de  una  . 
manera  tan  lata,  que  se  ha  considerado  autorizado  por 
aquel  para  disponer  la  entrada  en  los  colegios  de  la 
Guardia  civil  de  caballería,  y no  á caballo  como  S,  S. 
pretende  que  he  afirmado;  la  fuerza  que  invadió  sable 
en  mano  el  tercer  colegio  entró  á pié  por  más  que  co- 
mo dice  el  acta  que  estamos  discutiendo,  fuera  de  ca- 
ballería, 

¿No  es  por  demás  peregrino,  Sres.  Diputados,  que 
se  cite  el  art.  43  después  de  haberse  referido  aquí  el 
espectáculo  que  ofreció  el  tercer  colegio  de  Sevilla  , 
inundado  por  los  delegados  del  gobernador,  la  Guardia 
civil  y los  agentes  de  orden  publico,  tomadas  las  ave- 
nidas por  la  fuerza  armada  y arrancado  de  su  asiento 
el  presidente?  (Denegaciones  en  la  Comisión.)  A mi  vez' 
os  diré,  señores  de  la  Comisión:  dádme  la  prueba  de  lo 
que  afirmáis,  como  yo  os  las  he  dado  de  que  fué  arran- 
cado de  su  sitio,  lanzado  del  local  y amenazado  con  la 
cárcel. 

No  he  de  insistir  más  sobre  este  punto;  los  hechos 
están  consignados,  y en  vano  procurareis  persuadir  á 
nadie  que  en  una  capital  como  Sevilla,  personas  tan 
importantes  como  las  que  componen  sn  Ayuntamiento 
pueden  ser  capaces  de  presentarse  ante  un  juez  y de- 
clarar falsamente  sobre  la  exactitud  de  sucesos  que, 
han  sido  públicos.  Ya  sé  yo  que  en  este  sitio  puede  ne- 
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garse  tolo  lo  que  lia  presenciado  una  ciudad;  pero 
tenga  prsesente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
3.  S.  los  ha  desmentido  únicamente  bajo  su  palabra,  y 
no  con  pruebas  como  las  que.  yo  he  presenciado,  y cuya 
validez  no  puede  S.  S.  desconocer.  Además  de  esto,  y 
aun  renunciando  á esto,  me  he  apoyado  principalmen- 
te en  documentos  oficiales.  El  gobernador  declara  que 
ei  tercer  día  no  hubo  elección,  que  han  quedado  más 
de  6.000  electores  imposibilitados  de  emitir  su  voto. 

Yo  no  digo  que  todos  ellos  hubieran  votado  á favor 
del  candidato  de  oposición;  pero ; ¿se  atreve  á afirmar  el 
Sr.  Ministro  que  todos  hubieran  votado  á favor  del  can- 
didato ministerial?  ¿Pido  acaso  á la  Cámara  que  pro- 
clame el  candidato  de  oposición?  N.q:¡  lo  único  que  pido 
es  lo  que  la  justicia  reclama:  que  se  declare  nula  una 
elección  que  no  ha  tenido  lugar,  y que,  consultado  el 
cuerpo  electoral  según  la  ley  dispone,  venga  aquí  , el 
que  resulte  elegido  en  los  comicios  y no  impuesto  por 
el  Gobierno. 

Esta  es  la  cuestión  que  al  Congreso’ toca  resol» 
ver;  y con  tanta  más  libertad,  cuanto  que  no  podrán 
los  Diputados  invocar  corno  justificación  del  voto  que 
hoy  emitan,  ni  los  deberes  de  partido,  ni  la  presión 
y los  compromisos1  ministeriales.  Los  que  voten  con 
la  Comisión,  aceptarán  ante  el  país  toda  la  responsa- 
bilidad que  por  aqueLse  les  exigirá:  la  ley  que,contie-t 
ue  todas  las  garantías  necesarias  para  que  pueda  ser 
una  verdad  el  régimen  representativo,  ha  sido  hollada; 
el  Ministerio  no  lo  niega,  y se  abstiene  de  intervenir  en 
este  debate;  el  Gobierno  declara  libre  la  cuestión.  Yo» 
tad,  pues,  señores  de  la  mayoría;  aprovechad  la  ocasión 
que  se  os- presenta  de  poder  seguir  libremente  el  im- 
pulso de  la  conciencia;  votad  contra  el  dictamen  de  la 
Comisión;  que  si  no  lo  hicierais,  ¿cuál  no  será  vuestra 
confusión  cuando  ai  regresar  á vuestros  distritos  os  pre- 
gunten vuestros  «electores:  por  qué  aprobasteis  el  acta 
de  San  Vicente? 

El  Sr,  OCHO  A Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La:  tiene  Y,  S.  como  de  la 
Gomision. 

El  Sr.  OCHO  A:  Señores  Diputados,  paréceme  que 
después  del  elocuente  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  no  tendré  yo  que  hacer  grandes  esfuer- 
zos para  defender  el  dictámen  qué  ae,  discute;  sin  em- 
bargo, por  cortesía  al  .Sr,  Gonde  de  Xiquena  y al  Con- 
greso, yo,  en  nombre  de  la  Comisión,  diré  algunas  pa- 
labras,, aunque  al  hacerlo  sienta  acudir  á mi  mente 
dos  ideas  que  perturban  mi  ánimo  sobremanera;  la  que 
resulta  del  conocimiento  que  tengo  de  mí  valer,  que 
es  muy  poco,  y la  que  nace  del  sentimiento  que  ha  de 
producirme  que  lo  que  yo  aquí  díga  no  corresponda, 
como  ciertamente  nor  corresponderá,  á la  deferencia 
con  que  me  han  honrado  mis  dígnojs  compañeros  de 
Comisión  encargándome  esta  defensa. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  mi 
amigo  particular,  con  cuya  amistad  yo  me  honro  ex- 
traordinariamente, se  ha 'expresado  aquí  esta  tarde  en 
tal  forma,  que  páréceme  ver  en  la^  elocuentes  pala- 
bras-de  S.  S.,  más  que  el  resultado  del  conocimiento 
perfecto  de  los  hechos,  la  consecuencia  precisa  de  in- 
formes equivocados  con  que  seguramente  han  podido 
sorprender  á S*  8,:  no  de  otra,  suerte  me  explicaré  yo 
que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  se  encuentra  en  este 
parlamento  á cierta  altura  política  que  Le  honra,  por- 
que á ella  le  han  conducido  sus  méritos  personalesvque 
yo  con  gusto  reconozco,  haya  podido  descender  aquí, 
pomo  lo  ha  hecho  S,  S.,  al  terreno  de  la  más  completa 


parcialidad,  que  no  otra  cosa  es  pedir  al  Congreso  que 
deseche  el  dictamen  que  se  discute; 

El  Sr,  Conde  de  Xiquena  nos  ha  dicho  al  principio 
de  su  discurso  que  nada  dina  que  no  pudiese:  probar; 
y,  gres.  Diputados,  el  Sr,  Conde  de: Xiquena  no  ha  pro- 
bado nada  de  lo  que  ha:  dicho. 

En  dos  argumentos  cardinales  fundamenta  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  su  pretensión  de  que  el  Congre- 
so deseche  el  dictámen  que  está  sobre  la  mesa:  en  el. 
hecho  de  no  haberse  celebrado  elección  , el  último  día 
en  los  colegios  de  la  Alameda,  Mjengíbar  y el  Museo 
de  la:  capital,  y en  el  que  se  desprende  de  . la  importan- 
cia que  supone  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  tienen  los 
documentos  que  ha  leído  al  Congreso.  ¿Y  son,  por  ven- 
tura, de  tal  importancia  estos  argumentos,  que  ellos 
por  si  solos  basten  á destruir  la  elección  de  que  se  tra- 
ta? ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  la  elección  de  Sevi- 
lla,: que,  tanto  preocupa  al  Sr.  Conde  de  Xiquena  ©1  dicr 
tómen  favorable  que  m discute?  ¿Acaso  aquella  elec- 
ción está  viciada  por  algún  hecho  fundamental?  Los 
alcaldes  y cuantos  funcionarios  que  por  ministerio  de 
la  ley  han  tenido  que  intervenir  en  los  preliminares  de 
la  elección,  ¿han  faltado  á alguno  6 á algunos  de  los 
preceptos  que  la  ley  determina  en  su  capítulo  3,°? 

Pues«  si  nada  de,  esto  ha  sucedido,  como  Lo  prueba 
evidentemente  el  no  haber  protesta  ni  reclamación  de 
ningún  género  en  contra  de  la  manera  como  allí  se  han 
llevado  á cabo  las  operaciones  anteriores  y necesarias 
á la  elección;  si  el  acta  que  se  discute;  y que  ha  veni- 
do á esta  Comisión,  es  un  acta,  perfectamente  limpia,  lo 
mismo  que  todas  las  actas  parciales  que  vienen  for- 
mando el: expediente;  si  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral se  ha  hecho  la  proclamaGion  del  digno  Sr,  Conde 
de  Cantillana  con  perfecta  legalidad;  si  todo  esto  su- 
cede, ¿á  qué,  pues,  el  empeño  del  Sr.  Conde  de  Xique- 
na en  convencer  al  Congreso  de  que  aquí  se  discute 
un  acta  grave  ó nula? 

Nos  ha  dicho  el  Sr,  Gonde  de  Xiquena  que  el  go- 
bernador dé  Sevilla  detuvo  á un  presidente  de  mesa; 
y yo  tengo  qué  decir  al  Congreso  que  el  celoso  gober- 
nador de  Sevilla,  al  oír  que  un.  agente  de  la  autoridad 
ó un  particular,  que  esto  es  lo  mismo,  le  había  dicho 
que  aquel  individuo  llevaba  por  la  calle  todos  los  do- 
cumentos necesarios  á la  elección  de  aquel  dia  en  el 
colegio  de  la  Alameda,  comprendió  que  esto  no  era  na- 
tural y que  debía  corregirse,  y-  á este  objeto  y á este 
fin  llamó  aquella  digna  autoridad  á m despacho  al 
ciudadano  que  entonces.no  era  conocido  por  nadie  co- 
mo presidente  de  la  mesa;  pero  una  vez  alif,  y recono- 
cido que  fué  como  presidente,  y habiendo  dicho  varios 
electores  que  no  podía  comenzar  la  elección  á la  hora 
legal,  el  gobernador  le  dejó  inmediatamente  en  liber- 
tad, podiendo  asegurar  al  Congreso  que  estuvo  de- 
tenido muy  pocos  instantes,  minutos  nada  más,  ¿I 
qué  encuentra  de  grave  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  en 
está  medida  del  gobernador? 

Dice  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  que  el  primer  dia  de 
elección  aparecieron  á primera  hora  las  mesas  presi- 
didas por  los  alcaldes  de  barrio.  Es  cierto  que  esto 
ocurrió,  aunque  solo  fué  en  ei  colegio  del  Museo;  pero 
también  lo  es  que  en  el.  momento  que  se  presentaron 
el  presidente  y Los  secretarios  nombrados,  el  alcalde  de 
barrio  les  dejó  el  puesto  que  debían  ocupar  por  man- 
damiento dé  la  ley. 

También  ha  hablado  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  de  de- 
pósito  de  cédulas  falsas,  y yo  me  creo  en  la  necesidad 
de  decir  á S.  S.  que  no  presentará  prueba  alguna  de 
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pehayanexistido  esas  cédulas.  Yeo  que  ..S,  S.  coge  los 
documentos  que  tiene  á mano.,  y yo  le'repctiré  lo  que 
antes  he,  dicho,  por  si  quiere  suponer  que  ahí  estén  las 
pruebas*  que  esos,  documentos  no  tienen  autoridad  nin- 
guna* Porqué,  señores,  siendo  un  hecho  importante  con 
relación  al  discurso  del  Sn  Donde  de  Xiquena  el  que 
se  deduce  de  los  documentos  que  aquí  nos  hat  presen- 
tado, tengo  necesidad  de:  llamar,  la, atención  del  Con- 
greso sobre  esos  documentos  mismos.  Según  he  podido ¡ 
comprender,  los  documentos  en  que  S;,  S:,  se  apoya 
son  unos  testimonios  que  justifican  que,  ha  habido  cua- 
tro ó seis  electores  de  un  colegio  de  Sevilla  qué  han 
dtpho:  ante:  un.  tribunal  de  justicia  ¡que  han  presenciado 
determinados  hechos.  ¿Pero  creé  el  Sn  Conde  de  Xí- 
quena  y cree  el.  Congreso  ¡ que  em  es  Ia¡  prueba  da  que 
hayan  existido losj hechos?:  Esta  es,  la  declaración;  pero 
la  prueba,  ¿dónde; está?  ¿No  tienen- necesidad  los  tribu- 
nales de  ¡justicia;  de  abrir  upa  información  como  s,e  re- 
quiere en  estos  casos,  para  saber  la  verdad?  ¿Sabe  el, 
Sr.  Conde  de  Xíquenaf  lo  que  resultará  de  esa  infor- 
mación?- 

Voy  á ocuparme,  Sres.  Diputados,  del  tercer  dia  de 
elección,  puesto  que  % S;,se  ha  fijado  de  tal  modo  en 
este  punto,,  que  en  sus  argumentos  ha  llegado  hasta  el 
extremo  de  decir  que  no  había  habido,  elección  en  Se^ 
villa.  Seguramente;  ha  padecido  S.  S¿  una  equivocación 
al  decir  esto:  habrá;querido  S.  S;  decir  quemo  la  hubo 
en  tres  colegios  el  tercer  dia;  pero  no  ha  podido  afir- 
mar que  no  ha  habido,  elección  en  Sevilla,  pues  aquí  se 
diacute:  un  acta  que  viene  completa;  y acompañada  de 
las  actas  parciales  de  los  colegios  del  distrito,  inclusas 
las  relativas  á las  mesas  que  ocuparon  los  amigos  del 
candidato  vencida  y vienen,  no  me  cansaré  de  repetir' 
lo,  sin  protesta  ninguna  y en  forma  legal.  jjjjQí  efecto, 
Sres.  Diputados,  en  el  ecta  general  aparece  la,  omisión 
de  tres  ¡ a atas  parciales  de:  la  elección  que  debió;  hacer- 
se el  tercer  dia  en  Sevilla, 

. Y yo  pregunto:  esta  omisión  ¿as  causé;  bastante 
para  declarar  que  el  acta  es  nula?  SL  sementara:  esta 
jurisprudencia,  estableceríamos;  uu  preceífente  funestí- 
simo para  el  sistema  parlamentario,  y hasta  lo  haría- 
mos comptetamente-ilusoriOi  ¿Quién  de  vosotros,  y co- 
mo vosotros  otros  muchos- que,  se  presentaran  como 
candidatos,  en  un  distrito,  dejarla,  de  tener,  iu duenda 
bastante  para  ganar  por  completo  una  de  las  mesas?  Yo 
creo  que  cualquier  candidato,  por  escasa  que  sea  su  in* 
fluencia  en  la  totalidad  de  un  distrito,  puede:  tener  sin 
embargo  la  bastante  para  ganar  por  completo  una;,  de 
las  mesas*  y llegado,  e^te  caso- decir:  si  soy  vencedor 
en  todo  el  distrito,  no.  tengo- qué  hacer  otra  con  que 
presentar  el  acta  dé  Diputado  par  a,  serlo;  pero  sino  lo  : 
soy,  consigo  quéise  declare  la  nulidad;  dél  acta*  con  la 
jurisprudencia  que  habría  sentado  el  Congreso  si  aten- 
diera las  indicaciones  del  Sr;  Conde:  de  Xiquena.  Así, 
pues,  si  esto  bastara,  no  habría  Parlamento  posíbtet  Dqr 
eso  la  ley  ha  previsto-  el  caso  de  que  los  presidentes  ó 
secretarios  falten  arbitrariamente  á su  deber,  y ha¡  de? 
terminado  que  se  haga  el  escrutinio  aun  cuando  algu- 
nos abandonen  su  puesto* 

Sin  embargo  de  que,  como  he  dicho  al  principio, 
con  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que- 
da  probado  que  no  ha  faltado  en  nada  á la  ley  el  go- 
bernador civil  de  Sevilla,  yo  tengo  que  añadir  al  señor 
Contle  de  Xiqneua  que;  cuantas  medidas  ha  adoptado 
aquella  autoridad  han  sidor  motivadas  porque  tenia  la 
puridad  completa  de  que  en  el  segundo  dia.  de-elec* 
Qioa  en  el  colegio  de  la  Alameda  no  se  había  respeta- 


do la  ley  y no  era  verdad,  por  consiguiente,  el  resub 
tado  de  la  elección . Voy  á probarlo:  tomaron  parte  en 
aquel  día  en  el  colegio  de  la  Alameda,  214  electores, 
habiendo  resultado  .el-  Sr.  Conde;  de  Oantillana  con  89 
votos,  y el  Sr.  Sánchez  Bedoya  con  391:  total,  480 
votos; 

Este  hecho  que  parece  que  la  ley  autoriza  ■ de  cier- 
to modo,  y que  yo  lamento,  porque  dice  que  se  han 
de  leer  todas  las  papeletas  que.  se  saquen  de  la  urna, 
computándolas  á cada  candidato  aun  cuando  sean  en 
m^yor  número  que  el  de  votantes,  constituye  sin;  em- 
bargo un  verdadero; abuso  de  la  misma  ley.  He;  dicho 
que;  está,  probado,  porque  al  empezar  la  elección  en 
aquel  colegio  hubo  un  elector  que  con  derecho  exigía  á 
aquel  presidente  que  enseñara  la  urna;,  y aquel  presi- 
dente, desatendiendo  esta  justa  indicación,  no  la.  ense- 
mó;  Hubo  después  la  misma  exigencia  ó ruego  por  par- 
te^de  nn  representante  de  la  autoridad*  que  ,era:  el  dele- 
gado: del  gobernador,  y aquel  presidente  se  negó:  tam- 
bién,; al  segundo  ruegq,  que  pq®fa|  muy  bien  mr  con- 
siderado como  cumplimiento’ de  su  deber. 

AI  ver  el  señor  gobernador  el  resultado  de  la.el.ee- 
cion,  y al  yer  también  que  había  sido  efecto  del  hecho 
arbitrario  de  aquel  presidente  al  no  ensenar  la  urna 
cuando  debía  hacerlo,  entonces  tomó  la  determinación, 
que.  yo  creo  que  fué  perfectamente  acertada:,  de  perso- 
narse en  el  colegio-  electoral,  no  para  cohibir  la  auto- 
ridad; del  presidente,  que  ninguna  au  toridad  puede  co- 
hibirse con.  la  presencia  de  otra,  sino  á garantizar  la 
libertad  de  aquel  colegio  electoral  obligándole  á cum- 
plir con.  la;  ley;  pero  como  el  presidente  comprendió 
que  coala  presen  ola:  del  gobernador  no  podría:  seguir 
la.  conducta  arbitraria* que  observó  el  segundor  dia  en 
favor  del  candidato  vencido,  hé:  aquí  poiqué  abandonó 
el  puesto  de  honor  que  los  electores  le  habí an  confiado, 
para  ver  si  con  esto  podía,  dar  carácter  de  nulidad 
á.Ia  elecciqUi 

Tengo  que  recordar  al  Si\  Gonde  dé  Xiquena,  al 
ocuparme  de  la junto  dé.  escrutinio  general,  el  art.  122, 
aunque  ya,  indirecto  mente  lo  ¿a  \ citado  aquí  S.  S.,  que 
determina  que  cuando  á la,  junta  general  de  escru- 
tinio no  acude  alguno  ó algunos:  de  los  secretarios  es- 
crutadores, se,  verifique,  el  recuento:  de  votos-  y se  lleve 
á cabo,  eí  acto  sin  necesidad  de-  la  presencia.  dalos-se* 
cretarios  esc  ruta  dores.  Nos  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  que  á más  de  esto  no  había  tampoco  doeu- 
mentó  ninguno.  Y esto  perdóneme  S,  S,  quede  diga  que 
no  es -todo,  lo  exacto  que  :S.  supone.  Estaban  todos 
los  documentos,  todas  las  actas  parciales  dé  la  elección 
de  siete  colegios  en  los  tres  días,  y las-  de  dos¡  dias  de 
los  oteos  tres  colegios  restantes,  y tqdas -ellas  sin  pro- 
testa alguna;  y eq  la  forma  legal.  ¿CreeelSr.  Conde 
dé  Xiquena  qué;  aquella  junta  de  escrutinio:  no  era  todo 
lo  legal  que  S* . S-  puede  desear;  que  sea?  Indudable- 
mente. El  juez,,  como  i todos  los-  que,  formaron  aquella 
junta,  cumpliei'ou  con  la  ley  y ,►  con  su  deber  á,!  procla- 
mar como  Diputado  al  candidato  que  aparecía  con.  más 
votos,  el  digno  Sr.  Conde  de  Cantíllana; 

Algo  más  podría  deciros,  Sres.  Diputados;  pero 
comprendo  que  mi  palabra  nada  elocuente,'  os  podría 
causar  fatiga,  y me  siento  rogándoos  que  prestéis  vues- 
tros: votos  al  dictámen  que  se  discute*  y que  desde  lue- 
_go  yo  creo  que  es  digno  de  que  le  honréis  así. 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  No  sabida  cómo  dar 
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principio  á la  contestación  que  me  dispongo  á dirigir  á 
mi  amigo  el  Sr.  Ochoa,  si  no  le  felicitara  muy  cumpli- 
damente antes  de  entrar  en  materia,  y le  tributara 
sinceros  elogios  ¡por  el  elegante  discurso  que  acaba  de 
pronunciar,  dándome  además  á mí  mismo  la  enhora- 
buena por  haber  dado  ocasión  á S.  S.  con  mi  discurso 
para  inaugurar  tan  brillantemente  su  carrera  parla- 
mentaria. 

Para  molestar  lo  menos  posible  la  atención  del 
Congreso,  me  limitaré  á rectificar  tan  solo  los  puntos 
más  importantes  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Ochoa. 

Principiaba  S,  S.  diciendo  que  he  referido  muchos 
sucesos  verificados  en  Sevilla  y que  no  he  probado 
ninguno,  y especialmente  ge  ha  referido  el  Sr,  Ochoa 
á lo  ocurrido  con  los  presidentes  délas  mesas.  Al  con- 
testar al  Sr.  .Ministro  de  la  Gobernación  he  dicho  y he 
probado  hasta  la  saciedad  que  los  presidentes  de  las 
mesas  interinas  y definitivas  fueron  llamados  por  el 
gobernador  y repetidísimaxnente  instados  á asegurar 
el  triunfo  del  candidato  ministerial.  He  citado  los  nom- 
bres de  todos-  aquí  están  sus  declaraciones,  y ellos  son 
los  únicos  que  pueden  dar  testimonio  de  los  hechos 
ocurridos  personalmente  entre  ellos  y el  gobernador. 
Aquí  están,  repito,  los  testimonios  que  dan  fé  de  la 
exactitud  de  lo  que  digo;  y sí  la  Comisión  se  hubiera 
tomado  la  molestia  de  dedicar  al  estudio  de  esta  cues- 
tión algún  tiempo  más  del  que  la  ha  merecido,  puesto 
que  solo  se  ha  ocupado  de  ella  en  dos  sesiones,  una  en 
el  Congreso  para  oír  la  lectura  del  dictamen,  y otra 
fuera  de  aquí  para  algo  menos  parlamentario,  pero  In- 
dudablemente más  grato,  hubiera  visto,  como  le  era 
muy  fácil,  cuán  infundadas  son  las  afirmaciones  del 
S r.  Ochoa  al  decir  que  no  he  probado  lo  que  he  dicho; 
pues  sí  S.  S.  hubiera  leído  todos  los  documentos  que 
á su  disposición  han  estado,  habria  podido  convencerse 
de  que,  por  lo  contrario,  no  he  aducido  un  hecho  de  que 
no  se  halle  en  el  expediente,  que  tengo  aquí,  la  confir- 
mación completa. 

Ha  insistido  mucho  el  Sr.  Ochoa  en  pedirme  prue- 
bas: he  procurado  complacer  áS.  S.,  y sin  embargo  per- 
siste S*  S.  en  negar  lo  que  afirmo.  ¿Guales  son,  Sr.  Ochoa, 
las  pruebas  que  S,  S presenta  al  Congreso  para  negar 
io  que  yo  afirmo?  Si  las  mías  no  son  válidas,  ¿dónde 
están  las  que  S,  S.  puede  producir,  aun  cuando  sean 
de  la  misma  índole,  de  la  misma  valía  que  éstas? 

Se  quejaba  la  Comisión  de  que  quizá  después  de 
acusar  yo  en  este  sitio  á las  autoridades  de  Sevilla  de 
delitos  previstos  por  la  ley,  habrían  de  absolverlas  los 
tribunales,  resultando  entonces  legítima  la  elección  de 
San  Vicente;  deducción  que  no  acepto,  pues  si  resultan 
inocentes  las  autoridades,  aparecerán  culpables  los 
electores,  ó vice-versa  | pero  en  uno  ó en  otro  caso, 
siempre  quedará  probado  que  no  ha  habido  elección,  y 
por  lo  tanto,  imposibilitado  el  Congreso  de  aprobarlo 
que  no  ha  sido.  Pero  ¿es  acaso  que  el  Sr,  Ochoa  cree 
que  la  gravedad  del  acta  consiste  en  la  culpabilidad  ó 
en  la  inocencia  del  gobernador,  y que  por  reputarlo  ino- 
cente de  cuanto  se  le  acusa,  en  el  convencimiento  de  que 
así  han  de  declararlo  los  tribunales,  puede  fundarse  para 
proponer  la  sanción  del  acta?  Pues  sí  es  así,  no  podemos 
aprobarla  hoy,  y para  complacer  al  Sr.  Ochoa  yo  rue- 
go á la  Comisión  que  retire  el  dictamen  y espere  el  fallo 
del  tribunal,  puesto  que  cualquiera  que  sea  aquel  que 
se  haya  hecho  acreedor  á la  pena  que  el  tribunal  no  pue- 
de menos  de  imponer,  no  podrá  S.  S.  ni  la  Comisión  ne- 
gar la  existencia  del  delito,  cualquiera  que  sea  aquél  so- 
bre quien  caiga  todo  el  peso,  todo  el  rigor  de  la  ley.  An- 


tes lo  he  dicho,  _ y no  me  cansaré  de  repetirlo,  y el  se- 
ñor Ochoa  podrá  negarlo,  pero  no  probarlo:  la  elección 
que  se  pretende  que  aprobemos  no  se  ha  verificado 
porque  de  dies  colegios  que  suman  1 0,304  electores,  eii 
tres  no  se  ha  verificado  operación  electoral  alguna  en 
el  tercer  día,  resultando  elegido  Diputado  el  candidato 
ministerial  por  2/223  votos,  porque  6,800  electores  se 
han  visto  por  mil  medios  vedados,  privados  de  emitir 
libremente  sus  sufragios, 

A éstos  se  les  ha  arrancado  arbitrariamente  el  de- 
recho que  la  Constitución  les  concede,  y dice  la  Co- 
misión  que  ha  habido:  elección  en  Sevilla.  De  10,304 
electores,  6.800  se  han  quedado  sin  votar,  no  volunta- 
riamente, porque  en  este  caso  no  se  les  podría  pedir  que 
hicieran  uso  á la  fuerza  de  su  derecho,  sino  arbitra- 
riamente; por  culpa  de  los  presidentes  de  las  mesas  ó 
por  culpa  del  gobernador,  me  es  indiferente.  ¿Es  que 
estamos  nosotros,  por  ventura,  llamados  á decidir  á 
quién  se  debe  exigir  la  responsabilidad  del  delito,  ó io 
estamos  á resolver  si  es  válida  ó no  una  elección  que 
por  los  documentos  mismos  que  presenta  la  Gomision. 
resulta  que  no  se  ha  verificado? 

Continuaba  el  Sr,  Ochoa  pidiendo  al  Congreso  que 
aprobara  el  dictamen  de  la  Comisión  en  nombre  del 
prestigio  del  régimen  parlamentario,  diciendo  cvtán 
grandes  inconvenientes  podrían  resultar  si  se  sentara 
hoy  el  precedente  de  que  bastara  que  no  concurriera 
el  comisionado  de  un  colegio  para  que  fuera  nula  la 
junta  de  escrutinio,  ó que  se  pudiera  ganar  una  mesa 
y hacer  que  el  comisionado  no  fuera  á la  junta  de  es- 
crutinio, para  que  ésta  no  fuera  válida.  ¿Pues  no  le 
parece  al  Sr.  Ochoa  que  precedentes  infinitamente  más 
funestos  para  el  brillo  del  Parlamento  y la  sinceridad 
del  régimen  constitucional  serán  los  que  asentemos  si 
se  aprueba  lo  que  solicita  S.  3.,  puesto  que  en  tal  caso 
vendremos  á declarar  que  derrotado  en  nueve  colegios 
de  un  distrito  que,  como  el  de  San  Vicente,  cuenta  diez, 
un  candidato  que  solo  tenga  mayoría  en  uno,  puede,  en 
virtud  de  ésta*  tomar  asiento  en  la  Representación  na- 
cional, si  conSgue  que  la  Guardia  civil,  el  gobernador 
y todas  las  fuerzas  de  que  dispone  el  Gobierno  logren 
en  su  obsequio  impedir  que  las  operaciones  electora- 
les se  lleven  á cabo  en  contra  suya  en  los  demás  cole- 
gios? Ha  olvidado  además  S.  S.  que  yo  no  he  dicho  que 
el  acta  fuera  nula  únicamente  porque  no  habían  con- 
currido á la  junta  general  de  escrutinio  todos  los  co- 
misionados, pues  si  no  estoy  equivocado,  he  insistido 
en  decir,  sin  qne  tenga  que  modificar  mis  palabras, 
que  el  acta  era  falsa  porque  la  junta  de  escrutinio  no 
examinó  ni  pudo  examinar  los  documentos  y las  cer- 
tificaciones de  las  operaciones  electorales  celebradas 
en  los  tres  dias  de  elección  en  todos  los  colegios  del 
distrito,  puesto  que  éstas  no  se  verificaron  en  los  tres 
colegios  que  representan  la  inmensa  mayoría  del  cuer- 
po electoral  de  Sevilla. 

¿Creé  además  el  Sr.  Ochoa  que  es  argumento  en  su 
favor  decir  que  la  oposición  tenía  ganadas  las  mesas? 
Pues  si  las  tenia  ganadas,  ¿qué  interés  podía  moverle  á 
desocupar  el  local?  Si  sus  Individuos  fueran  capaces  de 
soñar  en  falsedades,  ¿no  las  hubieran  llevado  á cabo  el 
primer  día?  ¿Por  qué  hubieran  esperado  al  último?  Pero 
en  cambio,  porque  se  mostraron  resueltos  á no  con- 
sentir lo  que  el  gobernador  quiso  imponerles,  cuando 
éste  se  vió  derrotado  los  arrojó  de  los  colegios,  y aho- 
ra-el  atropello  de  que  han  sido  víctimas  se  viene  á 
pintar  como  un  delito  cuya  responsabilidad  les  cor- 
responde. 


2TÚMEB0  39, 


905 


Llegando  por  último  á la  materialidad  del  acta, 
pretendía  el  Si\  Ochoa  declararla  amoldada  á las  exi- 
gencias legales*  Pues  si  S*  S.  se  hubiera  tomado  la  mo- 
lestia de  estudiar  el  acta  hubiera  'visto  que  én  ella  se 
dice  en  la  primera  plana  que  estuvieron  presentes  los 
secretarios  escrutadores  que  corresponden  á los  varios 
colegios*  y que  estaban  colocadas  sobre  la  mesa  todas 
las  actas  parciales* 

pues  estas  dos  afirmaciones  constituyen  una  doble 
falsedad:  porque  ni  estaban  presentes  los  escrutadores 
que  según  la  ley  han  de  componer  necesariamente  la 
junta  general  de  escrutinio,  ni  podían  tenerse  á la 
vísta  documentos  que  no  existían;  y no  puede,  aun 
cuando  fuera  esta  una  excusa  aceptable,  ni  alegar  ig- 
norancia de  lo  ocurrido  el  presidente  de  la  junta, 
porque  aquí  tengo  copla  certificada  de  los  oficios  que 
le  pasaron  los  presidentes  de  los  tres  colegios  de  la 
capital  participándole  que  no  podían  los  comisionados 
de  éstos  formar  parte  de  la  junta  general  de  escruti- 
nio, ni  ménos  llevar  á ésta  losdocufnentos  que  marca 
la  ley  electoral,  por  no  haber  podido  procederse  á la 
elección  de  los  unos  y á la  redacción  de  los  otros  en 
el  tercer  dia  de  elección,  por  no  haberse  eh  aquella  fe- 
olía,  de  resultas  de  la  conducta  de  las  autoridades, 
dado  principio  á las  operaciones  electorales.  ¿No  se  le 
ocurre  al  Sr.  Ochoa  que  aquel  funcionario  que  en  un 
documento  público  afirma  como  cierto  ó declara  que 
se  ha  realizado  un  hecho  que  le  consta  ser  falso  ó que 
no  ha  tenido  lugar,  se  expone  á algo  de  lo  que  in- 
dica el  art*  314  del  Código  penal,  que  el  papel  que  ta- 
les vicios  esmaltan  no  es  digno  de  la  aprobación  del 
Congreso? 

No  ignoro  que  en  cuestiones  electorales  tiene  esta- 
blecido el  Congreso  como  precedente  que  cuando  el 
numero  de  votos  que  se  disputan  pueda  influir  en  el 
resultado  de  la  elección,  ésta  se  anula,  y que  cuan- 
do aquel  es  insuficiente  para  variar  el  resultado  de  la 
elección  aun  atribuyéndolos  todos  á un  candidato  solo, 
no  se  tengan  en  cuenta  las  reclamaciones.  En  el  caso 
presente,  entre  los  dos  candidatos  han  obtenido  3*504 
votos,  y han  dejado  de  votar  porque  no  han  podido 
6.800  electores.  ¿Se  atreve  á sostener  el  Sr*  Ochoa  que 
son  favorables  a la  cansa  que  S*  S.  defiende  los  prece- 
dentes que  el  Congreso  tiene  establecidos,  cuando  en 
el  caso  que  nos  ocupa  los  electores  que  no  han  podido 
votar  son  tantos  que  hubieran  podido  enviar  aquí  dos 
candidatos  con  mayor  número  de  votos  cada  uno  que 
el  que  han  obtenido  entre  ambos  los  dos  candidatos  que 
lucharon  en  Sevilla? 

Yo  creo  que  he  cumplido  cnanto  ofrecí  al  Congre- 
so: he  referido  cuanto  en  la  elección  de  San  Vicente 
fia  ocurrido;  lo  he  probado,  y á pesar  de  la  elocuencia 
y do  los  esfuerzos  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y 
dei  Sr*  Ochoa,  no  ha  sido  rebatido  uno  solo  de  mis  ar- 
gumentos* no  es  posible  no  declarar  que,  cualesquiera 
que  sean  aquellos  que  los  tribunales  condenen  como 
reos  de  haber  imposibilitado  la  elección,  ésta  no  se  ha 
verificado;  no  habiendo  habido  elección,  no  pudo  haber 
junta  dé  escrutinio  legalmente  constituida;  y como  sin 
junta  de  escrutinio  no  hay  acta,  de  aquí  que  üo  poda- 
mos aprobar  la  que  nos  presenta  la  Demisión,  sin  que 
pueda  el  Congreso  dispensarse  dé  anularla  para  que 
se  proceda  á una  elección  cuyo  resultado,  si  seguimos 
aquí,  de  todas  veras  deseo  pueda  entonces  defender  el 
Sr.  Ochoa  sin  vérse  obligado  á tan  duro  trance  como  el 
que  hoy  ha  pasado  al  tener  que  probar  que  2*223  vo- 
tos, cuando  son  obtenidos  por  un  ministerial,  forman  la 


mayoría  legal  de  un  distrito  que  cuenta  10*304  elec- 
tores* 

El  Sr.  OCHOA:  Pidona  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr,  OCHOA:  Empezaré  dando  las  gracias  al  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  por  las  frases  que  me  ha  diri- 
gido, y que  realmente  creo  no  merecer* 

Siento  mucho  que  la  Comisión  no  pueda  acceder 
al  mego  del  Sr*  Conde  de  Xiquena  de  retirar  el  dicta- 
men hasta  tanto  que  no  se  sepa  lo  que  resulta  de  los 
hechos  que  quieren  probar  esos  documentos;  porque 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  comprenderá  qué  lo  que  di- 
cen esos  señores  de  los  hechos  que  aseguran  haber  su- 
cedido no  consta  que  lo  digan  en  debida  forma.  La 
ley  determina  que  todo  lo  que  ocurra  en  una  elección 
y pueda  contribuir  á coartar  la  libertad  electo  mi,  so 
haga  constar  en  el  acta  por  medio  dé  la  oportuna  pro- 
testa de  los  electores*  Pues  bien;  yo  pregunto  al  señor 
Conde  de  Xiquena:  ¿por  qué  si  esos  presidentes  y se- 
cretarios de  las  mesas  creyeron  que  la  autoridad  Ies 
impedía  dirigir  la  elección,  no  hicieron  constar  esa 
protesta  en  el  acta,  y en  vez  de  abandonar  sus  puestos 
arbitrariamente,  porque  no  tenían  motivo  para  ello, 
no  cumplieron  con  el  preceto  legal  consignando  lo  que 
sucedía? 

Nos  ha  dicho  el  Sr*  Conde  de  Xiquena  que  fueron 
arrojados  del  local  los  presidentes  y secretarios  de  las 
mesas,  y yo  tengo  que  repetir  lo  que  antes  he  dicho: 
que  eso  no  se  prueba  de  ninguna  manera;  salieron  por* 
su  voluntad,  á instancia  tal  vez  de  los  partidarios  del 
candidato  vencido,  que  comprendiendo  no  podían  ob- 
tener su  triunfo,  quisieron  evitar  la  victoria  al  Sr,  Con- 
de de  Cantillana,  procurando  anular  el  acta  no  ha- 
ciendo eLeccíon  el  último  dia  en  los  tres  colegios  déla 
capital* 

Pero  afortunadamente  creo  no  lograrán  su  propó- 
sito, porque  el  Congreso  aprobará  el  dictamen  sin  aten- 
der la  jurisprudencia  que  sostiene  el  Sr*  Conde  de  Xí- 
quena  en  esta  discusión;  porque  al  convenir  aquí,  se^ 
ñores  Diputados,  en  semejante  absurdo,  haríamos  im- 
posible el  Parlamento  español  y desmoralizaríamos  por 
completo  el  sistema  electoral* 

Nos  ha  dicho  el  Sr*  Conde  de  Xiquena  que  no 
constaban  los  documentos  en  el  acta  de  la  junta  gene- 
ral de  escrutinio*  Yo  tengo  que  decir  á S*  S*  que  cons- 
tan todos  los  necesarios* 

. «Que  no  estaban  los  secretarios*»  Bepito  lo  mismo: 
que  había  los  bastantes  para  cumplir  con  la  ley;  ¡qué 
digo  los  bastantes!  habla  muchos  más  de  los  necesa- 
rios para  cumplir  con  la  ley*  Y aquí  recuerdo  á su  se- 
ñoría otra  vez  el  art*  122* 

Por  último,  tengo  que  decir  al  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena, que  siento  que  haya  llamado  papel  al  acta  que 
se  discute,  porque  comprende,  por  lo  que  ya  he  tenido 
el  gusto  de  manifestar  al  Congreso,  que  el  acta  está 
perfectamente  limpia  y ajustada  á la  ley.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictámen,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres*  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verifi- 
cada ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  74  votos  contra  36, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Garrido  Estrada. 

Ordofiez. 


234 


906  8 DE  ABRIL  DE  1878. 


Encina  (Conde  de  la). 

/ ■ 

Gómez  Ortega. 

Perez  Sanmillan. 

Barren. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Sánchez  Bastillo. 

Malpica  {Marqués  de). 

Guirao, 

■ López  de  Ayala  p.  Baltasar), 

Sr.  Presidente. 

■ GrUiiilOU. 

Total,  74, 

Castañon  - 

i " 

Laiglesla. 

Señores  que  dijeron  no: 

Acapulco  (Marqués  de). 

Tíldela, 

Martínez  p,  Cándido). 

Fernandez  Gadórniga. 

Zayas,  v 

Gisbert/ 

Ruiz  Capdepon, 

Belmente, 

Bayon  del  Valle, 

Gasset  Matheii. 

Díaz  del  Moral 

Grpuzale.zValla.rino. 

Navarro  (D.  Antonio). 

Cruzada, 

Hermida, 

López  González. 

Sagasta, 

Rodríguez  Oastro, 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Balenehana. 

Polo, 

Bogar  ay  a (Marqués  de). 

Escrig. 

Llñan, 

Bas  y Moró. 

Jove  y Hévia. 

Nuñez  de  Arce* 

Pelletan. 

Rute. 

Maesso. 

Rico, 

Domínguez, 

Moyano. 

García  López, 

Patilla  (Conde  de). 

Vergara. 

Villarroya. 

Ochoa, 

Angulo, 

Hernández  López, 

Perez  López, 

Antón  Ramírez, 

Parra. 

Cárdenas, 

Gamhel, 

Garrido, 

Balaguer, 

Oampoamor* 

Oastelar, 

Francos  (Marqués  de). 

Xiquena  (Conde  de). 

Salamanca  (Marqués  de). 

Romero  Ortiz. 

Vida, 

Rascón  (Conde  de). 

Alzugaray, 

Ulioa. 

Escudero, 

Vivar, 

Muchada. 

Vázquez  de  Fuga. 

Villalobar  (Marqués  de). 

Benayas, 

Yía-Manuel  (Conde  de). 

Groizard. 

Basanta, 

Gamazo. 

González  Conde, 

Nieto  Al  vare z. 

Serrano  Alcázar, 

Garmendia, 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Barrio  Ayuso. 

Suarez  Sánchez. 

Total,  36. 

De  Miguel, 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordtmez):  Queda  admitido 

De  Lorenzo, 

Diputado  el  Sr.  Conde  de  Oantillana. 

Ayneto, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 

Perez Cosío. 

do  el  Sr,  Conde  de  CantílLana. 

Fontan. 

Boguerió. 

Canillas  de  Torneros  (Con do  de). 

Crestar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 

Bañeras. 

dictamen  definitivo  sobre  el  proyecto  de  ley  estable- 

Cerda, 

ciendo  bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción 

Botella, 

pública  ( Véase  el  Apéndice  declino  al  Diario  ném,  15, 

Perez  Lacasaña, 

sesión  del  9 de  Marzo,  y Diario  mim.  37,  sesión  de  5 

Alonso  Yallejo, 

del  actual,) 

Martin  Yeña, 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen, 

Reig, 

El  Si\  García  López  tiene  la  palabra  como  de  la 

Ledesma. 

Comisión,  primero  en  pro. 

Soldeviia. 

El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ:  Señores  Diputados,  la  Co- 

Taviel de  Andrade, 

misión  viene  hoy  á contestar  al  discurso  del  Sr.  Nieto 

Miranda. 

Alvaro z,  que  con  tanto  gusto  escuchamos  el  viernes  de 

Solís  (Vizconde  de). 

la  última  semana.  No  comenzará  su  tarea  sin  felicitar 
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sinceramente  al  Su  Diputado  por  ese  discurso,  en  el 
cual  se  observa  y hay  que  alabar  una  Limpieza  de  fra^ 
ses,  una  corrección  de  estilo,  un  comedimiento  y una 
cortesía  tales  en  los  conceptos  del  mismo,  que  bien 
paede  pasar,  sin  exageración,  como  uno  de  los  más  per- 
fectos y de  los  mejor  acabados.  Esta  cortesía  con  que 
se  expresó  :el  Sr,  Nieto  XI vares,  y este  comedimiento 
que  informaron  todas  sus  observaciones,  obligan  á la 
Comisión,  para  no  ser  descortés,  á seguir  el  mismo  oa- 
mino  que  S.  S.  dejó  trazado,  siquiera  sea  no  contando, 
como  no  cuenta  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso,  ni  con  el  talento,  ni  con  el  saber,  ni  con  la 
elocuencia  que  tanto  distinguen  y enaltecen  al  señor 
dilato  Alvarez. 

Ya  sabéis,  Sr  es.  Diputados,  el  asunto  que  en  estos 
momentos  nos  ocupa;  se  trata  de  uno  de  los  más  gra- 
ves, de  los  más  importantes,  de  los  más  trascendenta- 
les que  pueden  ser  objeto  de  la  deliberación  de  la  Cá- 
mara; se  trata,  en  resumen,  de  la  legislación  relativa 
a la  instrucción  pública. 

Hubo  en  principios  de  este  siglo:  un  ilustre  patricio 
español  que  consignó  en  una  de  sus  obras  el  principio 
deque  la  prosperidad  y el  porvenir  délas  Naciones  depen- 
dían prBcipal,  sí  no  exclusivamente,  de  la  instrucción 
que  recibieran  sus  súbditos:  ya  comprendereis  que  me 
refiero  al  célebre  escritor  D.  Gaspar  Melchor  de  Jqve- 
llanos,  Y este  gran  pensamiento,  debido  á tan  insigne 
patricio,  circuló  por  todas  partes,  ha  penetrado  en  to- 
das las  inteligencias  y lia  llegado  á ser  hoy  una-  como 
verdad  axiomática,  proclamada  por  todos  los  escritores, 
reconocida  por  todos  los  Gobiernos  y sancionada  por 
todas  las  leyes.  De  aquí  ha  nacido  ese  vehemente  deseo, 
esa  sed  y hambre  de  instrucción  que  se  ha  apoderado 
de  todos  los  pueblos  cultos,  y ese  afan  por  parte  de 
todos  los  Gobiernos  que  han  querido  y.  quieren  satis- 
facer una  tan  noble  y tan  legítima  aspiración.  Para 
ello,  todas  las  Naciones  modernas,  en  días  no  lejanos  á 
los  nuestros,  han  mejorado  grandemente  este  impor- 
tantísimo ramo  de  los  servicios  pálleos,  han  creado 
nuevas  escuelas,  han  mejorado  las  condiciones  de  ios 
maestros,  y han  hecho  cuantos  esfuerzos  han  podido 
para  alcanzar  la  mayor  cultura  intelectual  posible.  Los 
Gobiernos  por  su  parte,  secundando  tan  levantadas  as- 
piraciones, han  reformado  las  antiguas  leyes  y publi- 
cado otras  nuevas,  estableciendo  todas  las  facilidades, 
todos  ios  medios  para  lograr  ese  noble  objeto. 

Yo  no  lie  de  referir  á la  Cámara,  por  no  molestar, 
la  historia,  que  no  es  larga,  de  las  reformas  legislati- 
vas de  toda  Europa  y parte  de  América  en  el  impor- 
tante asunto  de  que  nos  ocupamos;  me  bastará  indicar 
que  primero  la  Prusia  y el  Austria,  que  después  Fran- 
cia é Inglaterra,  más  tarde  Portugal,  Italia  y otras  Po- 
tencias, y por  último  la  Rusia,  están  haciendo  por  su 
parte  todo  cuanto  pueden  para  mejorar  la  instrucción 
pública,  para  difundirla  y desarrollarla,  para  hacer  que 
alcance  los  últimos  límites  posibles. 

En  nuestro  país,  Sres.  Diputados,  no  se  ha  observa- 
do sobre  este  punto  la  inercia  que  sobre  otros  pudié- 
ramos tal  vez  lamentar:  ni  nuestros  pueblos  han  per- 
manecido inactivos,  ni  nuestros  Gobiernos  tampoco. 
España  ha  mejorado  grandísimamente  en  materia  de 
instrucción  pública  de  algunos  anos  á esta  parte;  sus 
Gobi eraos  han  hecho  muchos  y muy  poderosos  esfuer- 
zos para  facilitar  el  adelantamiento  de  la  misma  ins- 
trucción. Entre  todas  las  medidas  legislativas  que  mo- 
dernamente se  han  adoptado  raspecto  á instrucción  pu- 
blica, ocupa  un  lugar  importantísimo  y preferente  la 


por  todos  alabada  ley  de  1857,  cuyos  honores  corres- 
ponden á su  autor  el  Sr,  Moyano.  Pero  es  el  caso  que 
después  de  esta  ley  vinieron  otras  q’ue,  inspiradas  en 
principios  opuestos,  contradijeron  los  principios  en  ella 
consignados;  y más  tarde  siguieron  otras  reformas  que, 
modificando  lo  anterior,  reprodujeron  en  parte  las  dis- 
posiciones de  la  ley  de  1857;  y de  esta  multitud  de 
medidas  legislativas,  de  esta  multitud  de  encontradas 
disposiciones,  vino,  como  era  natural,  la  confusión,  vino 
la  oscuridad,  vino  el  desorden,  que  era  ya  preciso  har* 
car  desaparecer. 

Para  cumplir  esta  necesidad,  para  restablecer  el 
orden  donde  todo  era  confusión,  para  hacer  la  luz  don- 
de solo  había  oscuridad,  para  esto,  Sres.  Diputados,  el 
celoso  Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  ha  presentado  las 
bases  objeto  del  dictamen  que  discutimos.  Pero  ¿es 
conveniente  legislar  por  este  sistema  de  bases?  ¿Es 
oportuna  esta  forma,  ó es,  por  el  contrarío,  preferible 
traer  aquí  las  leyes  íntegras,  y si  no  fueran  bastantes, 
bastados  reglamentos  que  hayan  de  formarse  á con- 
secuencia de  las  mismas?  Esta  es,  señores,  la  primera 
Objeción  que  me  sale  al  paso,  de  todas  las  que  formuló 
el  Sr.  Nieto  Alvarez. 

La  Comisión  podría  fácilmente  dejar  esta  cuestión 
á un  lado,  porque  tal  vez  no  le  corresponde  resolverla 
ni  abordarla;  podria  limitarse  á decir  que  habiendo 
merecido  la  confianza  del  Parlamento  para  emitir  dic- 
tamen sobre  lo  que  se  le  presentara,  si  bases  se  le  ha- 
bían presentado1;  sobre  bases  había  de  dar  dictámen,  y 
no  pretendería  el  Sr.  Nieto  Alvarez,  ni  ningún  Diputa- 
do tan  ilustrado  como  S.  S,,  que  la  Comisión  se  permi- 
tiera censurar  la  conducta  de  un  Ministro  de  la  Coro- 
na, atribuyéndose  facultades  del  Poder  ejecutivo,  nin- 
guna de  las  cuales  le  corresponde.  Nosotros,  pues,  cum- 
í plimos  con  nuestro  deber  emitiendo  nuestra  opinión, 
contestando  á las  preguntas  que  se  nos  han  hecho- 
bases  se  han  presentado;  pues  sobre  bases  únicamente 
hemos  podido  dar  el  dictámen  que  estamos  discutiendo. 

Pero  este  sistema  de  bases  tiene,  Sres,  Diputados, 
ventajas  de  las  cuales  no  deben  ni  quizás  pueden  en 
muchos  casos  desprenderse  los  Gobiernos.  Naturalmen- 
te se  ocurre  que  legislar  por  bases  es  mucho  más  fá- 
cil y es  más  pronto  que  legislar  por  leyes  completas, 
por  leyes  articuladas.  Sobre  bases  podrá  haber  una  dis- 
cusión que  durará  cuando  más  de  doce  á quince  dias; 
quizás  no  alcance  tanto  tiempo;  pero  si  aquí  se  trae 
una  ley  completa  sobre  asuntos  que  requieran  cente- 
nares ó tal  vez  miles  de  artículos,  entonces  la  discu- 
sión terminaría  ad  halendas  grwcas.  Por  otra  parte, 
tratamos  de  un  asunto  de  grande  importancia,  que  tie- 
ne precedentes  invocados  por  el  Sr.  Nieto  Alvarez;  de 
los  cuales  ni  ha  podido  tal  vez  ni  ha  debido  prescin- 
dir el  Gobierno  de  S.  M,;  me  refiero  á la  ley  de  1857. 
La  ley  del  Sr.  Moyano,  que  con  tanta  razón  aplaudía 
el  Sr.  Nieto  Alvarez,  no  olvidará  S.  S.  que  se  formó  en 
virtud  de  autorización,  discutiéndose  única  y exclusi- 
vamente las  bases  que  después  informaron  todo  el  ar- 
ticulado de  la  ley.  Y si  tan  bien  ha  probado  este  siste- 
ma, y si  con  bases  se  ha  formado  una  ley  aplaudida 
por  todos,  ¿qué  razón  hay  para  que  se  prescinda  de 
este  sistema?  Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  aquellas 
bases  eran  todavía  más  estrechas  y eran  más  reduci- 
drs  en  número;  si  no  me  equivoco,  no  pasaban  de  14, 
cuando  aquí  tratamos  de  unas  bases  que  llegan  al  nú- 
mero 22. 

Lo  importante  en  esta  clase  de  asuntos  no  es  el  mé- 
todo; lo  verdaderamente  importante  en  el  punto  que 
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presentaba  en  sus  observaciones  el  lrs  Nieta  Alv&rez  no 
es  la  forma:  lo  impártante  es  la  esencia,  lo  importante 
es  saber,  averiguar  y determinar  sí  dentro  de  las  bases 
están  todos  las  principios  fundamentales  que  en  una 
ley  de  instrucción  pública  sé  hayan  de  resolver  y de- 
terminar. ¿Qué  importa  que  se^  llamen  bases  ó leyes? 
¿Están  comprendidas  en  ellas  todas  las  cuestiones  que; 
á proposito  de  la  instrucción  pública  se  deben  plan- 
tear y se  deben  resolver?  ¿Sí?  Pues  entonces  la  cues- 
tión queda  reducida  á una  Cuestión  puramente  de 
nombre, 

¿Pero  es  el  caso  que  ei  Sr,  Nieta  Alvaréz  impugna 
las  bases,  como  Creo  que  la  va  á hacer  otro  Sr,  Dipu- 
tado, según  lo.  que  pór  ahí  sudé  decirse,  atribuyén- 
doles defectos  que  en  realidad  no  tienen,  diciendo  que 
las  bases  son  oscuras,  que  Tas  bases  son  insuficientes, 
y que  en  ellas  hay  silencio  y reservas  estudiadas  con 
objeto  de  interpretarlas  mañana  á gusto  y placer  del 
Ministro  que  haga  la  ley?  ¿ES  esto  cierto? 

Yo,  Sres;  Diputados,  me  propango  demcstraroá  que 
no  hay  una  sola  cuestión  de  cuantas  pueden  Surgir  & 
proposita  de  la  instrucción  pública,  que  no  esté  débi^ 
damente  planteada  y resuelta  con  claridad  en  las  ba- 
ses cuyo  dictamen  se  presenta,  t hago  esta  afirmación 
sin  temor  de  que  nadie  me  desmienta ? y reto  al  que 
crea  lo  contrario  á que  me  diga  cuál  es  la  Cuestión  que 
respecta  de  la  instrucción  pública  se  discute  boy  en  los 
Parlamentos,  se  trata  en  los  libros  y sé  plantea  en  los 
gabinetes  de  los  Doblemos,  qúe  no  esté  dentro  de  estas 
bases;  entendiéndose,  señores,  que  hablo  de  cuestiones 
esenciales,  que  habla  dé  cuestiones  importantes  y ca- 
pitales, qué  no  hablo  de  detalles  , porque  éstos  han  de 
ser  objetó  de  ley  ó tal  vez  dé  reglamentos.  Yo  entien- 
do, señores,  que  todo  lo  qué  se  discute,  y todo  lo  que 
se  habla,  y todo  lo  qué  se  escribe  y se  está  escribiendo 
á propósito  de  la  instrucción  pública  está  reducido  á 
cuatro  cuestiones,  á cuatro  problemas,  á saber:  proble- 
ma religioso,  problema  político,  problema  económico 
y problema  que  podríamos  llamar  facultativo  ó técnico. 
Entiendo  que  dentro  dé  éstos  están  comprendidas,  re- 
pito, todas  las  cuestiones,  absolutamente  todas  las  qüe 
hoy  preocupan  los  espíritus  y las  que  hoy  tienen  que 
ser  objeto  de  resolución  dé  parte  de  todos  los  Go- 
biernos. 

Pues  bien,  Sres,  Diputadas;  ¿qué  dicen  las  báses  á 
propósito  de  la  cuestión  religiosa?  Todo  lo  que  se  pue- 
de decir,  todo  la  que  conviene  én  ellas  consignar;  y esto 
lo  dicen  de  una  manera  clárfr,  terminante,  explícita,  sin 
que  baya  ñl  pueda  haber,  racionalmente  hablando,  duda 
alguna  sobre  su  Inteligencia  y sobre  su  alcance.  Ya 
comprenderá  el  Congreso  que  ni  el  Dobicrno  de  Su 
Majestad  ni  lá  Comisión  tenían  gran  libertad  para  re- 
solver esta  cuestión  en  la  forma  y manera  que  tuvie- 
ran por  conveniente;  y digo  que  no  teníamos  ni  uno  ni 
otra  esta  libertad,  porque  estaba  prévi  amenté  resuelto 
en  la  Constitución  del  Estado:  así  es  que,  tanto  el  Go- 
bierna cómo  la  Comisión,  no  han  hecho  más  que  escri- 
bir en  esta  base  las  qué  sbn  consecuencias  legítimas  y 
necesarias  de  los  preceptos  constitucionales.  Yo  na  os 
hé  de  recordar  éstos,  pórqne  todos  los  sabéis;  pero  sí 
afirmaré  que  las  tres  ó cuatro  bases  que  tratan  do  la 
cuestión  religiosa  no  dejan  dudas  de  lo  que  en  ellas  se 
preceptúa,  ni  dejan  tampoco  ningún  vacío  de  los  qué 
equivocadamente  se  suponen. 

Disponen  las  bases  que  la  doctrina  católica  apostó- 
lica romana  es  parte  esencial  de  la  enseñanza  en  las 
escuelas  de  primeras  letras;  disponen  además  que  la  i 


enseñanza  oficial  en  todos  sus  grados  ha  de  Ser  confór- 
me á'  ló  que  preceptúa  la  enseñanza  católica,  la  rete 
gíon  del  Estado,  en  cuanto  til  dogma  y á la  moral:  y 
dispótiésé  y se  establece  en  ellas,  por  último,  que  ias 
personas  que  no  pertenezcan  á la  religión  Católica  no 
serán  examinadas  de  religión  cuando  vayan  á incorpo- 
rar sus  estudias  á los  estableclimentos  oficiales,' 

Piles  bien,  Sres,  Diputados  ¿queda  alguna  duda  so- 
bre esto?  ¿Puede  decirse  mis  en  la  ley  de  lo  que  sedics 
en  las  baées?  ¿Puede  deducirse  de  su  intención  ni  de  su 
alcance?  Pues  entonces,  ¿por  qué  Sé  dice  quedas  bases 
no  son  suficientes  ni  expresivas  y que  quedan  vacíos 
que  no  es  fácil  adivinar  cómo  se  llenarán  mañana  ó en 
otro  dia?  Yo  declaro  francamente  que  no  sé  por  qué  es- 
fuerzo de  ingenio  se  pueda  decir  que  es  insuficiente 
se  pueda  decir  que  es  dudosa,  se  pueda  decir  que  tie- 
ne defecto  alguno  la  expresión  que  en  la  basé  sé  con- 
signa  sobre  la  cuestión  religiosa.  Bienes  verdad,  seao- 
res  Diputados,  que  aunque  no  dentro  de  éste  mismo 
principio,  que  aunque  no  dentro  de  ésta  misma  base, 
pero  rozándose  en  parte  con  ella,  el  Sr.  Nieto  AÍVárez 
hizo  algunas  impugnaciones,  ó mejor  dicho,  dirigió  ab 
güilas  preguntas,  yá  á la  Comisión,  ya  al  Gobierna  {Je 
S.  M.,  Sobré  el  espíritu  y el  alcance  que  tendrá  la  iu- 
tervéncióñ  que  se  da  á los  Obispos  en  materia  de  en- 
señanza pública. 

Si  yo  no  recuerdo  mal  ó no  entendí  mal  ¿ g.  S.,  pre- 
guntaba y decía:  Este  derecho  qúé  Concedéis  á los  Obis- 
.pos  para  que  inspeccionen  la  enseñanza,  ¿va  á tener  el 
mismo  alcance  que  tenia  el  que  Ies  concedía  la  ley  da 
18o7?  ó vá  á ir  más  allá,  ó se  va  á quedar  mas  acá?» 

Yo  me  voy  á apresurar  á desvanecer  las  dudas  dél 
Sr.  Nieto  Alvarez,  pórqiié  és  buena  consignar  que  Us 
dudas  y los  temores  que  tal  vez  por  exceso  de  celo, 
y tal  vez  exageradas  por  su  situación  en  esta  Cámara 
ó por  temores  que  francamente  no  comprendo,  llegaba 
el  Sr.  Nieto  Alvárez  á suponer,  ó por  lo  ménos  á plan- 
tear y á poner  como  en  tela  de  juicio  el  caso  en  que  el 
Gobierno  dé  S,  M.  calera  tal  alcancé  y tal  importancia 
á esta  inspección  episcopal,  que  se  viera  trasladarse  la 
instrucción  y basta  la  soberanía  á manos  de  los  Obis- 
pos, con  gran  desprestigio  de  los  Poderes  públicos. 
Tranquilícese  el  Sr,  Nieto  Alvarez:  ni  eso  está  en  la  íu- 
tencion  de  las  bases,  ni  eso  está  en  su  letra,  ni  estará 
por  consiguiente  en  la  ley  que  so  formará  como  con- 
secuencia de  estas  bases.  Conviene  notar  que  sin  duda 
por  una  de  esas  cosas  que  nos  suceden  Cuando  discu- 
timos en  este  Parlamento,  que  din  duda  por  una  ofus- 
cación momentánea  del  Bt  Nieto  Alvarez,  creyó  que  la 
Comisión  atributa  y declaraba  im  derecho  á los  Obis- 
pos qué  realmente  no  concede  ni  declara. 

Decia  el  Sr.  Nieto  Alvarez'  «i Concedéis  una  Facul- 
tad de  inspección  para  la  enseñanza;))  y como  la  base 
no  consigna  ese  derecho,  S,  fl.  se  equivocaba.  Para 
nosotros  los  católicos  no  necesitan  los  Obispos  qué 
nosotros  digamos  cuáles  son  los  derechos  que  tienen  y 
que  ejercen  por  su  misión  divina.  Ni  la  ley  del  Sr.  Mo- 
yano  hizo  tal  concesión,  ni  éstá  la  hace  tampoco.  Lo 
que  hace  la  ley  es  rendir  un  tributo  de  consideración 
y de  respeto  á los  sabios  y virtuosos  Obispos  españoles, 
que  anteé  de  la  ley,  fuera  de  la  ley  y siempre,  tienen  de- 
recho dé  inspección,  como  sucesores  de  Tos  Apóstoles, 
para  declarar  cuál  os  la  buena  y cuál  la  mala  doctri- 
na; tienen  derecho  para  decir  que  tal  doctrina  es  cató- 
lica y tal  otra  no  lo  es,  sin  necesidad  de  que  ninguna 
ley  de  orden  civil  venga  á hacer  tal  declaración. 

Pero  teme  el  Sr,  Nieto  Alvarez,  cree  que  á pesa  r de 
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esto  podrá  darse  deáasíadá  extensión,  podfallegár: 
más  áll&dé  Iópc ésta  ííl spécí^i ¿ín:  re- 

cito qué puede  ¡estar  tranquilo py  sí  hu  hiera  dé  éoiñpá- 1 
rár  laYedacécibn  dé  está  báse  con  los  ártiéulóS  de  la 
ley  del  Sr.  Mó^ano,  hábríá  álépdé  dé  sí  tódd  térnoí',; 
■porque  el  mismo  espíritu  anima  a las  basés  de  hoy' que 
á los  ártículds  dé  ántés-  él  mismo  Alcánce  qué  tiériej 
hoy  tenían  antes  aquellos  artícíilOS  ■ y1  bó  feáyi  póf  táü- 
dof  tornos  ninguite  dé  qué  por  virtud  de  estás  bases; 
vaya  á déspréüdéfSe  el  Poder  público  üi  de  la  últiina; 
ni  do  la  más  pequeña  párte  dé  sü  éóbéráhíáJ  Lós  revé^ 
réndos  Obíápos'  tendrán  derecho  demspeccloñar,  como  j 
le  tenían  áátes  de  la  I'éy;- podrán  pbñér én  cdnócí mien- 
to del  Gobierno  de  S,  M.  el  resultado  de  su  inspección; 
pero  lá  acción  párá  obrar,.  lá.jurisdíccioii,  la  fáoüliAdí 
del  Pódér  público;  pérmMéCé  y penñaüécefá  feómplé-: 
ta¡,  íntegra  en  manos  d’eí  fiobíérno/y  nb  éábe  por.  cier- 
to la  Comisión  Méta  qñé  punto  es  fácil  compaginar  la  I 
f ó e j a qiié  ti  éñe  3 . 3 dé  la  falta  de  c élo  qué  hábiá 1 olí  - j 
servado  eh  cierto  tiempo  én  álgtinos  •Pféládós-  con  el 
deseo  que  manifiéste  dé.  qué' ño  se  les  dén  excesivas  fa- 
cultades; porque  si  S.  S.  quiere  qué  ‘ fiscalicen1  :ó  que. 
inspección  en  T que  es  la  palabra  que  usaba  la  ley,  todo  ■ 
lo  relativo  á la  doctrina  oatólrcá,  y por  otra  parte  no 
quiere  qué  üsén  esa  facultad,  no  m éompréñdé  por  qué! 
tiene  el  medio  que  indi  daba  aquí;  ide:  que  sean  excesi- 
vas semejantes  atribuciones  ó facultades* 

Bépíto,  pues,  para  terminar  esté  punto,  qué  lá  léy 
actual  consigna  las  mismas  facultades  que  consigná- 
bala ley  de  1857,  y pór  cotísigüaéíxté,  qué  sn  alcance; 
y sus  límites  no  excederán  de  lo  qué  no  éicediéfon: 
antes.  1 • 

¿y  qué  sucede  respectó  al  problema  político?  ¿Qú  é ■ 
se  consigna  sobre  él  en  las  bases  qué  estamos1  discu- 
tiendo? Xo  mismo,  exactamente  lo  mismo  qué  en  el 
punto  que  acabo  de  trabar;1  neto  es,  que1  en  la  cuestión 
puramente  religiosa- 'el  Gobierno:  áe  S/M.  y la  Gbmi- 
sibn  no  bán  hecho  más  que  deducir  las  consecuencias 
qué  lógica J y naturalménte  se  desprénden  del  articuló 
d&  la  OonéMf neion  de  la  Monarquíáj  y así  dice  y de- 
clara en  catas  base  qué  todo  español  mayor  dé  á5  áñcfé, 
que  tenga  el  uso  y el  ejercicio  de  susa  derechos  civiles, ; 
y un  local  á propósito,  pueda  establecer  d crear  está** 
blec imi entos  de  enseñanza  como  qhierá  y cuando  lo 
tenga  -por  * conveniente.  ¿Qué  más  quiere  S.  S.?  ¿Es,  por 
ventura^  dudosa  la  redaccÍón?  ¿Es,  por  ventura.  Oscura 
esta  base  en  el  punte  que  acabo  de  referir?1  Pites  si  no 
lo  es,  si  no  puede  ser  más  expresiva,  ¿con  qué  razón  se 
empeña  S.  S.  en  decir  qué  es  oscura  ó^ue  es  deñ cíen- 
te? Verdad  es  que  sobre  decía  el  Sr.  Nieto'  Alvares 
«nosotros  hubiéramos  querido  todavía  mayor  libertad; 
nosotros  hubiéramos  interpretado  el  artículo  de  la 
Constitución  (porque  ya  conviene  S.  £.,  y no  puede 
méuós  dé  convenir  en  que  aquí  se  trata  de  un  artículo 
Constitucional);  nosotros  hubiéramos  interpretado  este 
articulo  con  mayor  amplitud,  con  mayor  libertad.»  . 

Yo,  francamente,  me  extrañaba  qde  una  persona  tan 
ilustrada  como  S.  B.  pudiera  hacer  tal  aseveración. 
¿Qué  más  libertad  se  puede  pedir,  que  dar  atodo1  espa- 
ñol la  facultad  de  fundar  establecimientos  dé  ensénan- 
os sin  más  que  cumplir  ios  requisitos  que  pueden  ila- 
¿árse  de  pura  policía?  ¿Ó  es  que  S.  S.  quiere  que  una 
persona  que  no  ha  cumplido  25  anos;  que  uno  qner  está 
Procesado,  que  uno  á quién  no  se  le  pérhlíte  él  ejerci- 
cio dé  sus  derechos,  pueda  sin  embargo  fundar  está- 
^cimientos  de  enseñanza?  Pües  sf  no  quiere  esto,  no 
íuede  ménos  de  convenir  en  que  la  base  que  estamos 
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diséutíéhdo  es  unacóftse  cu  encía  lógica  y necesaria 
qpé  se  deduce  necésarlá  y rógicameníe  táihbién  del 
préceptó  cónstituciónáL 

B^^Cñ^itará, se  nééésítárá  iiééncia, 
‘•afeáis.  S,  Si  no  m&  éúgaño;  Yo  eñtieñdó  qhé  fcúálqníéra 
péíSoñá  que  esté  eñ  la  situación  qué  las  bases  dicen, 
|¡ké"t0tí^  razón  natural  áconse- 

pi 'V  quiéra  crear  un  establecimíento  pubiiCb  tIó  ‘ense- 
ñanza, deberá  obtener  lá  licencia  del  Gobierno-  pero  no 
éoMd  Yiiiidácion  dé  énseuáñzá  pública;  sino  ünióámeMe 
páfá  probar  que  tiehe  tódós  los  féquisÍtoS:y  tódaS  las 
condiciones  necesarias  para  abrir  aquél  éstábléci- 
miento,  . 1 

De  esto  sé  dará  conocí  miento  cohiO  dató  estádísti- 
Có;  pero  lá  autorización  puede  decirse-  que  cúmpla dós 
lité  requisitos,  lá  téndiáh  por  tíónsigüiénfé  Coñéédidá: 
puede,  pór  lo  tanto,  c oiisi  de  ra  r se^  co  mo  se  gura  - est  a au- 
torización, con  tál  de  qué  sé  cumpla'  coü  lay-condicio- 
nés  qdé  éxigén  y establecen  las  básés¡  qué  éstainóá  dis- 
cutiendo. Pero  sobré  éste'  puntó  relati  vo  á:  Im  dbrééhós 
políticos  de  los  ciudadanos  en  lo  que  toca  á lá  ense- 
ñanza, elSf.  Kiéto  Alvarez  nó  áeqhéjába,  y por  él  con- 
trario, aplaudía  lás;  dispósicionés  contenidas  énlás'b'á- 
• §és;eñ  .^u^grah  ''iñayoflá;  y convénia  • 1 domó-  • ñó  podía 
taénos  dé  convenir  ,;Sv:  B;', ^en  que  la  "libertad  qué  eg- 
tás  básés  concéden.  ^M  enseñánzá  qúe  nó  es  oficial,  á 
la  éiiSéñanzá  libré,,  no  déja  üádá  áb^ólútáménték  que 
deáeár;  Cómo  en  otros  puntos  de  su  discurso,  la  Verdad 
del  casóles  que  él  Sr¿  Nieto  Alváréz  érá  tañ  pártidário 
dé  ’lá  é^ciielá  conservadora  ^ puédé  serió  la  Gómi- 
sion  que  én  este  momento  éstá  conteslámlo  por- el  últi- 
mo désú^^iíidiVídüósV  ■’ 

Yéüía  dé^pnes'  el  pnUte  reféréilté  |da  cuestión  eéo- 
fíómick:^  yo  pregúnto^ ^ á lós  Bres;  Diputádod,  yo  pre- 
guntó 4-  ctíalqúierá’  ’péirayñá  • qué  • de-  toé-ñá!-fé  quiera 
discutir  Sóbré esté  puntó:  ¿dejauálgó  qué' decir  las  5¿- 
sé^á  propósito  dé  está  étiéstldn?  Yá  sabe  ehSr.  Níéto 
Alva-réZ ; ya  sabe  el  Congreso  que  én  éllás:  se  déferm> 

' úá,  que  éü  éHás  áé  éétáblécé  lá  obligación  dé  íós  Ayún- 
tamiéntós  de  pagar  lá  primera  enseñáiiza,  de  lás  pro- 
vincias respectó  á lá  ségúndá  y dél  Estado  réspécto  de 
la  superior,  sin  perjuicio  de  la  cargá  qué  éáte  :^é  iín- 
póUéde  ayudar,  ya  á loé  pueblos,  ya  ár  las  pteVMéias,  y 
éépéciálméúte  á los  priméros  en 1 ciertos  y deférmmá- 
dóé : Sáfete^  ¿Ek  posible  decir-  algo  más  eh  ló  principal, 
en  la  Cuestión  esencial- référétíte  al  áspéétó  económido 
dé  la  primera  enseñanza : y dé  la  enseñanza  én  géuerál? 
YÓ’ no  dlgó  qüé  sé  détermínéñ  tódbólos  detállés,  porque 
esto1  nó  ptfédé  "set'  objeto1  ni  dbrá  de  uUás  basés;  ésto 
vendrá  én  la  léy  y én-  loé  fégláméntós:  Bi;,  pues-  ño  hay 
duda  sobré  este' púíito;  él  es  evidenté  qué  las  báses1  ex- 
presan tódo  lo  que  deben ^ ^ expresár,  ¿én  qué  se  ápoyán 
las  quejas  de  B.  S.;  éU  qué  fandáménto  sé  apoya  para 
decir  qué  son  insuficientes  ó que  só¿  óscu ras?  Y ág^é- 
gaba¡  á este;  propósito  él  Sr;  Nieto  Alváréz  qué  lá  pro~ 
liibícion  qué  se  Impone  á los  pueblos-  y á íás  próvih- 
cías  dé  no  poder  fúfidár  otros1  éstablecíinieUtos  de-  efiu 
sénánza  más'  que-  aquéllos  qué  la  ley  determiné,  Siíío 
después  dé  costear  éstós,  después  dé  pagar  éstos  y1  con 
el  conocimiento  dél  Gobierno,  entendía  B.  S.  que  esta 
era  üná  medida  vejátória  y perjuditiiaí  á lá  libertad  dé 
los  pneblós : y : dé  láS!  provincias,  díe  Iós  cuales  esperaba 
con  grandísima^  ilusión  grandes  adelantamientos  en 
ná&tóriá:  dé  ftí'étrUñifiolí  piíblícád : 

Parece  ‘quéfíoé  qué  ví-¡ 

víñios  hoy,  y hóinds  Visto  lo^  éjeteplós'  dé  áyér;  poda- 
mos abrigar  ilUéióñésy  éspéráhzas^  cómo  párééiá  ábrl^ 
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garlas  el  Siv  Nieto  Alvarez  /respecto  á la  inicia  tivain- 
dividual  ó colectiva  que  011  nuestro  país  ¡pueda  desar- 
rollarse, Volvia  3*  S.  la  vista  a lo  pasado,  recordábala 
señoría  para  apoyar  su  .Observación  lo  que  sucedía 
con  las  Universidades,  de  la  Edad  Media,  aquellas 
grandes  instituciones  que  se  crearon  la  mayor  par- 
‘teó  gran  número  de  : ellas  sin  intervención  de.  dos . 
Poderes  . públicos,  y creía  que  otro  tanto  ó cosa  pare- 
cida se,  podia  esperar  en  nuestros  tiempos-  dándoles 
facultades  á los  Ayuntamientos  y á las:  Diputaciones; 
para  que  pudieran  libre  y ampliamente  fundar  esta- 
blecimientos de:  enseñanza  pública.  Y no  limitándose  á i 
esto,  nos  presentaba  como  ejemplo  famoso  las  lUniver- 
.sidades  de  Oxford  y la  de  Cambridge,  que  8.  3.,  creía 
que.  podíamos, escoger  como  modelos  para  importarlos 
á nuestro  país.  Yo  que  siento  no  abrigar  las  ilusiones 
del  Sr.  Nieto  Alvarez,  declaro  que  no  espero  nada  ó que  : 
..espero  muy  poco  de  la  iniciativa  individual  á propósi- 
to de  la  enseñanza  pública,  y creo  que  conmigo  están 
todos  los  que  séria  y maduramente  se  ponen  á pensar 
en  esta,  clase  de  asuntos. 

Sea  por  la  índole  especial  de  nuestra  raza*  sea  por 
nuestras  costumbres,  sea  por  nuestra  tendencia  de  de- 
jarlo todo  á los  Gobiernos,  sea  por  estas  ó por  otras 
causas,  elhecho  es  que  la  instrucción  pública  en  nues- 
tro país  tendrá  que  esperar  su  apoyo  y su  sostenimien- 
to de  los  Poderes  públicos,  y que  poco  ó nada  habrá  de 
esperar  de  la  iniciativa  indiyiduaL  ¿Y  qué  quiere  el  se- 
ñor Nieto  Alvarez  que  acontezca,  si  después  de.  muchos 
. siglos  durante  los  t cuales  se  han  amontonado  verdade- 
ras riquezas  para  favorecer  este  importante;  ramo  del 
servicio  público;  si  después  de  que  por  espacio  de  mu- 
chos siglos  han  venido  nuestros  Monarcas,  nuestros 
Príncipes,  los  Prelados  y las  comunidades  religiosas^ 
amontonando  tesoros  para  satisfacer  las  necesidades  de 
la  enseñanza,  han  venido  después  tiempos  tan  turbu- 
lentos que  han  hecho  desaparecer  todas  esas  riquezas, 
todas  esas  dotaciones?  Después  de  estos  ejemplos,  ¿qué ' 
espera  el  Sr.  Nieto  Alvarez.  de  la  iniciativa  individual? 
Yo  voy  á referirle  un  caso  reciente  que  creo  alejará 
de.  S*,  3.  todas  esas  bellas  ilusiones  que  sobre  este  pun- 
to nos  expresaba. 

Hace:  pocos  años,  Sres.  Diputado^  que  un  riquísi- 
mo propietario  español  quiso  fundar  un  establecimien- 
to de  enseñanza,  y poniendo  por  obra  su  laudable  pen- 
samiento, dotó  á aquella  institución  con  algunos  millo- 
nes. Pero  es  el  caso  que  como  nuestras  leyes  no  permi- 
ten actualmente  la  vinculación  de  bienes  inmuebles, 
tuvo  que  constituir  La  dotación  en  renta  del  Estado. 

En  un  principio  la  fundación  marchaba  perfecta- 
mente; pero  después,  y viniendo  los  trastornos  por  los 
cuales  desgraciadamente  hemos  pasado,  y Dios  quiera 
que  íio  volvamos  ¿ pasar  más,  se  suspendió  el  pago  de 
la  deuda,  y estuvieran  aquellos  profesores  y funciona- 
rios mucho  tiempo  sin  cobrar  un  real  de  los  sueldos  que 
les  estaban  señalados;  y hoy,  en  virtud  del  arreglo  de 
la  deuda,  están  sujetos  á la  tercera  parte  de  su  dota- 
pión,  lo  cual  va  á ocasionar  que.  se  cierre  ese  estable- 
cimiento y- queden  defraudadas  las  esperanzas  de  su 
■dignísimo  fundador.  ¿Quiere  S,  3.  otra  prueba  de  esto? 
Pues  consulte  lo  que  acaba  de  suceder.  No  hace  mucho 
tiempo  que  se  dió,  tanto  á las  proyincias  como  á los 
pueblos,  amplísimas  facultades  para  establecer  la  ense- 
ñanza libre.  ¿Y  qué  sucedía?  Una  cosa  que  casi  nos  de- 
bía dar  vergüenza  confesarla:  se  suprimieron  escuelas 
elementales  por  centenares  y por  millares^  sucedió  que 
empezaron  á crearse  unas  Uniyersidad®5:qüe  no  sé  cómo 


llamarlas,,  en  pauphas  ciudades;  las  cuales  respondían  á 
uno,  de  estos  dos  objetos;  ó al  deseo í de  - obtener  una  ga- 
nancia, al  deseo,  de;  crear  un  arbitrio  que.  fundaban  en 
■ los  ¡ derechos  exigidosipor  los ; títulos,  ó ; al  deseo  ¿de  fa- 
vorecer) algún  personaje  de:  gran  maue.nci a -en  la  loca- 
lidad. Esta- es  la  historia;  y el  resultado  de  la  excesiva 
libertad:  que  se  da  á los  Ayuntamientos  ^ Diputaciones 
en  materia  de  enseñanza. 

¿Quiere  S,  S.  que  volvamos  á lo  andado?  ¿Quiere  .su 
. señoría  que  tengamos  que  lamentar  esos  excesos?  Pues 
. si  Si  S,  110  lo  quiere,  como-de  seguro  no  lo  querrá, 

. ¿á  qué  pide  esa  amplísima  facultad  de  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  para  fundar  establecimientos 
de:  enseñanza  que  de  seguro  no  producirán  resultados 
; favorables?  Esto  no  lo  digo  yo;  esto  lo  dice  todo  el  mun- 
do;  esto  lo  decían  los  periódicos,  cuando  publicaban  la 
. vacante  de  una  plaza;  de  médico.  Por  ejemplo:  decían: 
(ten  tal  ó cual  pueblo  hay  vacante  una  plaza  de  médico 
titular;  tiene  tal  ó cual  dotación;  pero  se  advierte  que 
no  se  admitirán  solicitudes  ni;  se  proveerá  la  plaza  en 
ninguno  que  proceda  de  una  Universidad  libre;  mien- 
tras no  traiga,  título  de  una  escuela  oficial,  no  se  les 
considerará  como  tales  licenciados  ó doctores  en  la 
profesión,  que  ejercen.» 

Creo  que  nada  es  más  provechoso  ni  más  útil  que 
conceder  á los  pueblos  una  libertad  prudente  en  mate- 
ria de  enseñanza  pública,  para  que  puedan  fundar  es- 
cuelas después  de  haber  cumplido  las  obligaciones  que 
la  ley  les  impone  y después  de  demostrar  que  cuentan 
con  recursos  bastantes  para,  sostenerlos  establecimien- 
tos que  funden. 

Por  lo  demás,  Sres,  Diputados,  y ya  qne  hablamos 
de  las  Universidades  de  Oxford  y Cambridge,  que  tan 
en  alto  levantó  el  Sr.  Nieto  Alvarez,  diré  que  yo  no  ida 
á aquellas  escuelas  á buscar  modelos  para  nuestra  Pa- 
tria. Yo  reconozco  el  profundo  saber,  los  grandes  pro- 
cedimientos que  aquellas  Universidades  tienen  para 
propagar  los  conocimientos;  pero  hay  en  ellas  un  de- 
fecto grande;  conservan  los  privilegios  de  la  nobleza 
hasta  tal  punto  que  los  estudios  que  el  hijo  de  un  Lord 
puede  hacer  en  dos  anos,  tiene  que  hacerlos  en  tres  otra 
cualquiera  que  no  es  tan  noble;  y no  solo  existe  esa  Ir- 
ritante é injustificada  preferencia,  sino  que  existen,  co- 
mo S.  3.  sabe,  entre  los  nobles  y los  que  no  lo  son,  di- 
ferencias y separaciones  en  el  asiento  que  ocupan  y 
aun  en  el  traje  qne  visten*  Y esto,  que  allí  será  muy 
digno  de  aplauso,  de  seguro  sabe  3.  S,  que  no  podría 
aceptarse  ni  prosperar  en  España,  donde  la  idea  de  la 
igualdad  está  muy  antepuesta  á la  idea  de  la  libertad, 

Y bajo  el  aspecto  puramente  técnico  y facultativo 
de  la  instrucción  pública,  ¿qué  defectos  encuentra  su 
señoría  en  las  bases  que  estamos  discutiendo?  El  señor 
Nieto  Alvarez  fué  recorriendo  las  bases  una  por  una, 
vino  así  como  bordeando  el  proyecto,  sin  entrar  á ata- 
carle en  el  fondo,  porque  la  verdad  de  las  cosas  es  qne 
quizá  3.  3*  hizo  el  elogio  del  dictamen  que  la  Comi- 
sión está  defendiendo. 

Decía  el  3r.  Nieto  Alvarez:  ct  es  importantísima  la 
instrucción  primaria,  es  tal  vez  la  más  importante  do 
todas,  es  la  puerta  por  donde  se  entra  en  el  templó  del 
saber;))  y á iodo  esto  la  Comisión  no  tiene  nada  que  con- 
testar, á todo  esto  la  Comisión  no  tiene  nada  que  decir, 
sino  que  está  enteramente  de  acuerdo  con  3.  S*  f^1*0 
seguía  más  adelante,  creyendo  encoütraruna  contradic- 
oíon  en  el  Gobierno,  y tal  vez  en  la  mayoría,  ¡pobre  ma- 
yoría que  no  ha  dicho  nada  de  esto!  pero  va  siendo  de 
i moda,  á propósito  de  io  que  sea,  atacar  también  a 
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jnayoría;  y déda  el  Sri  Hieto  ^Ivarezr  <t¿c5mo  cuando 
se  discutía  la  Constitución  no  quisisteis  poner  el  prin- 
cipio de  que  la  primera  enseñanza  fuera  obligato  ria,  y 
sin  embargo  Yenís  hoy  ávesta Mecerla  en  las  bases  cuyo 
dictamen  se  discute?  ¿por  qué  esta  vanac/ion?  ¿Por  qué: 
os  contradecís?  ¿Por  qué  antes  dijisteis  que  no;  y aho- 
ra decís  qne  sí?»  Y cuando  esto  alegaba  . pensaba 
yo  para  mí  que  no  recordaba  bien  & 8.  lo  que  suce- 
dió: en  la  discusión  á que  se  refiere,  que  no  recordaba 
bien  el  Sn  Nieto  Alvarez  qué  fué  lo;  que*  serdi^o,  qué1 
fué  lo  que  se  discutió  y cuáles  fueron  las  declaracio- 
nes que  se  lucieron  cuándl  se  discutió  ■ el  art  12  dé  la 
Gonstitucion. 

Presentó  & 8.  una:  enmienda  en  la  cual  exigía  que 
en  el  precepto  de  la  Constituciom  se  consignara  y se: 
declarara  que  la  primera  enseñanza  fuera  obligatoria. 
¿Y  qué  contestó  la  Comisión  á S,  8.?  ¿Qué  contestó  eL 
Gobierno  de  S.  M,?:  No  dijeron  la  una  ni  el  otro  4ue.se 
oponían  á semejante  declaración:  ló  que^ dijeron  fué; 
que  no  era  aquella  la  ocasión,  el  lugar  ni  ei  momento! 
de  hacer  esa  declaración.  Acuérdese  bien  S.  Sv:  se  cre- 
yó entonces  y se  dijo  entonces  por  los  varios  oradores 
que  tomaron  parte  en  aquella  discusión,  que  la:  decía-  | 
ración  que  3 . S.  solicitaba  no  debía  comprenderse  en 
el  articulo  constitucional  sino  que  debía: ser;  objeto  de 
la  ley  de  estudios  ó de  la  ley  de  -instrucción  pública. 

Y consecuente  el  Gobierno,  y si  quiere  S;  S,  también  i 
la  mayoría,  consecuente  con  lo  que  entonces  declaró,! 
hoy  viene  á cumplir  su  promesa  de  ayer;  hoy  viene: 
la  ley  de  instrucción  pública,  y en  ella  consigna  que 
será  obligatoria  la  primera  enseñanza.  No  hay,  pues, 
contradicción;  lo  que  ha  habido:  tal  vez  e¡n  S.  S.  es 
olvido  de  lo  que  se  dijo  al  discutirse  el  precepto,  cons- 
titucional. 

Adelantaba  más  S.  S:  en  este  punto  sobre  el  cual 
vengo  discurriendo,  y decía:  ,.ct¡por  qué  no  se  consigna 
m las  bases  no  solo  el  precepto  obligatorio  respecto  de 
la  primera  enseñanza-  sino  la  sanción  penalqué  ha  de 
imponerse  á los  que  no  cumplan  con  este  precepto?» 

I cuando  S,  8.  sostenía  esto,  daba  por  lo  visto  resuelta 
en  la  forma,  y de  la  manera  que  la  resuelve  también 
la  Comisión,  la  cuestión  grave,  gravísima  que  se  ha 
suscitado,  y que  S,  S,  de  seguro  conoce  mejor  que  yo, 
tanto  en  los  Parlamentos  como  en  los  libros,  sobre  sí- 
es ó no  necesaria  la  sanción  penal  al  precepto  que  hace 
obligatoria  la  primera  enseñanza.  Sabe  muy  bien  el 
Sr.  Nieto  Alvarez  la  diversa  interpretación,  las  distin- 
tas opiniones  que  sobre  este  importante  punto  se  han 
emitido.  La  Asamblea  francesa,  por  ejemplo,  entendió 
que  bastaba  la  sanción  moral;  creyó  que  no  era  nece- 
sario imponer  una  pena  al  que  infringiera  este  pre- 
cepto; creyó,  y hasta  cierto  punto  con  razón,  que  tra- 
tándose de  un  precepto  qué  tan  útil  y conveniente  es 
al  que  lo  ha  da  cumplir,  bastaba  que  la  ley  lo  estable- 
ciera, sin  necesidad  de  imponer  pena  alguna  por  su  in- 
fracción, La  Cámara  de  los  Diputados  de  Italia  enten- 
dió de  la  misma  manera  y creyó  también  que  no  era 
necesaria  la  sanción  penal,  bastando  la  sanción  moral 
de  hallarse  el  precepto  comprendido  en  la  ley. 

Pero  sucede  en  esto  una  cosa  bien  rara  y hasta 
cierto  punto  inexplicable,  esto  és,  que  generalmente 
hay  disidencia  entre  los  Parlamentos  y los  Gobiernas. 
m observa  que  las  Cámaras  en  gran  parte  se  incHUan 
al  principio  de  la  sanción  moral,  mientras  que  porr  el 
contrario  los  Gobiernos  se  inclinan  más  bien  á la  san- 
ción penah 

jQué  pena,  preguntaba  el  Sr,  Nieto  Aívarez,  se  va  á 


imponer  en  ésta  ley : á las.p ersohás  qué  no  cumplan  con 
ébprecepto  de  aprender  á leer  y á escribir?  ¿Ya  á ser, 
-por1  ventura-  la  privación  dé  sus  derechos  políticos? 
Esto  me  parece  excesivo,  Pero  8.  S.  ño  decía  otra  cosa, 
ño  señalaba  ninguna  otra  pena.  Eñ  la  época  én  que  se 
-discutieron  lós  preceptos  constitucionales,  8.  8.  in- 
dicaba otra.  Recuerdo  muy  bien  que  entonces  dijo  el 
Sr.  Nieto  Alvarez  que  le  parecía  bien,  que  creía  opor- 
tuno castigar  con  él  servicio  dé  las  armas  á lás'persó-  ■ 
más  que  ño  cumplieran : cón  la  obligación  qtíe  tenían 
de  aprender  pbr  10  menos  a leer  y á escribir;  y yó  de- 
claro francamente  que  no  soy  aficionado  á la  última 
pena,  esto  es,  á la  última  que  he  referido  como  indica- 
da por  él  Sr,  Nieto  Alvarez.  Si  este  consejo  se  atendie- 
ra, resultarla  que  tendríamos  un  ejército  compuesto  de 
todos  los  ignorantes,  y yo  no  diré'  que  fuéramos  siem- 
pre á las  derrotas,  pero  sí  qúe  la  ilustración  de  los  ejér- 
citos contribuye  mu  cbo  á sus  victorias. 

No  insistiré  eh  este  punto.  Es  preciso  dejar  la  con- 
fianza necesaria  ai  Gobierno  de  S.  M.  para  qué  con  . el 
conocimiento  dé  las  necesidades  del  páís,  de  su  carác- 
ter, dé  sus  costumbres  y dé  todo  lo  que  sea  necesario 
conocer  para  resolver  esta  cuestión,  détérmiñe  la  pe- 
nalidad que  hay  que  imponer  á lás  personas  que  no 
cmiiplan  con  el  precepto  que  se  consigna  eñ  estas  ba- 
ses. Seá  con  la  privación  en  parte  de- derechos,  sea  con 
la  imposición  de  estas  ó las  otras  obligaciones, ééa  con 
la  multa,;  que  és  la  que:  Se  impone  én  lá  mayoría  de  los 
casos,  la  Demisión  no  tiene  inconveniente  en  declarar 
que  es  preciso  hasta  cierto  punto  dejar  al  Gobierno  la 
confianza  que  necesita  para  determinar  sobre  ésto  lo 
que ; crea  más  conveniente. 

Viene  la  segunda  enseñánza,  por  el  orden  natural, 
después  de  la  primera,  y refiriéndose  ál  concepto  que 
dé  ella  se  expresa  en  lás  bases  del  dictámeñ  que  dis- 
cutimos' extrañaba  el  Sr.  Nieto  Alvarez,  ó por  mejor 
decir,  nó  le  sátísfáéia  él  concepto  de  qué  sé  ¡trata;  de- 
cía que  no  estaba  bien  definida  la  segunda  enseñanza, 
decia  que  era  vago  él  concepto,  quemó  expresaba  con- 
cretamente ?sú  objeto,  y decía,  en  fin,  otras  cokas  por 
éste  estilo;  pues  yo  declaro  á S.  S.  en  nombre  de  la  Ga- 
misíoñ,  que  siis  individuos  no  tienen  la  creencia  de  ser 
infalibles,  y qué  juzgando  como  han  juzgado  oportuna 
esa  definición  (y  note  bien  8.  S,  de  que  trata  la  que 
hay  consignada  en  las  bases),  si  S.  S.  nos  da  otra  me- 
jor, si  S.  S.  nos  da  otra  que  juzguemos  más  oportuna, 
de  ahora  para  luegó  invito  á S.  8.  á que  la  presente  por 
1 medio  de  una  enmienda,  y si  real  y efectivamente  sir- 
ve para  el  objeto  de  que  se  trata,  si  llena  más  las  aspi- 
raciones de  todos,  si  expresa  mejor  "que  la  que  hemos 
presentado  el  concepto  de  la*  segunda  enseñanza, mío 
habrá  dificultad  en  admitirla. 

No  basta  negar  las  cosas,,  no  basta  decir:  ño  me 
gusta  tal  definición  ó tal  concepto;  es  necesario  prot- 
bar  que  hay  otro  mejor:  pruébelo  S.  S.,  que  de  ahora 
para  luego  la  Üomisiou  no  tendrá  dificultad  en  acep- 
tar otra  definición  que  sea  mejor  qué  la,  que  ella  ha 
presentado. 

Pero  esta  segunda  enseñanza  ¿á  qué  clase  va  á 
pertenecer?  ¿Ya  á ser  una  enseñanza  clásica,  ó va  á ser* 
por  el  contrario,  realista?  Este  era  el  problema  que  pre- 
sentaba S.  8.,  sin  duda  por  no  haber  estudiado  con  el 
detenimiento  debido  el  dictamen, que  estamos  discu- 
tiendo. 

Es  Verdaderamente  importante  la  duda  que  8.  S, 
nos  presentaba;  nadie  niega  ni  puede  fisgar  que  en  ella 
va  envuelto  el  porvenir  de  la  segunda  enseñanza^  comq 
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la  4$  de . la$  clases;  popqlai^s  que  4e-  ella  Jum 

da  r^oibirsi}  utilidad.  Todos  conocéis,  Sres,  Diputados, 
estos  4os  ^Ist^mas  ;.d¿  la  seg’imda  ensanaTi^a;  la  euse- 
desde  haoe  muchor  tiempo,  me- 

r joiTáda  mod^i'n^meBte,,  y . perfeccionad#  $iv4ngtateirra^ 
donde  existen  Iqs  < ijaejó?$s- : colegios-  icíásicosí .que  yo  co- 
nozco- Hay,  en  aquel  país  wioá  Institutos  clásicos  tan 

perfectamente,  establecidos,  con  tan  buena  dirección  y 
tantos  recursos- a su  disposición  f;  que  no  dejan  absolu- 
tamente nada,  que  desear,  hasta  ,0l  pupto  de  que  en.  los 
. colegios  daHprovq  d'Eton  ,ó  en  el  derRughi  salen:  los 
alumnos  r tan  gg^eteute^ ; ¡y  - yjC^dps  en  las  lenguas 
, clásicas,  que.  llegan  á representar  las  tragedias  4e  Só- 
focles ó las  comedias:  de  Planto  en  el  mismo  idioma  en 
que  se  escribieron,  y . con  tanta  facilidad  como  si  estu- 
vieran escritas  en  lengua  inglesa*  , ■ ^ 

Pero  enfrente  de  esta  educación  puramente  clási  ca, 
se  lm  levantado  la  que  S*  S*.  llamaba  con  razón  ense- 
¡ ñan^a  r:qáli5ta:í  y dan  venido  las  escuelas,  de  Alemania, 
llamadas  allí  Eealchulens  y han  venido  las,  escuelas 
prácticas-  ó.  escuelas  técnicas  de  ItaUa,  y ha  venido  la 
segunda  enseñanza  especial  de  Eranciafy  losdnstitutos 
, prácticos  -de- Inglaterra  á llenar  el  vacío,  que- dejaba  la 
eí^enauza  puramente  clásica,  y á educar  á las  clases | 
, populares  para  lar  multitud:  de  exigencias  que  lleva  con-' 
sigo  el  desarrollo  de  la  agricultura,  el  del  comercio  y 
el  de  íá  industria*  Este  es  venaderamente, un  punto  ¡ 
esenciallsimp  de  verdadera  ti^spedencia,  sobre  ehquej 
* sq  ,ha  4]ádp  con  gran  detenimiento  la  Comisión,  sin  ti  en-; 
j do  que.  en  61  no  se  haya  detenido  como  debía  el.  Sr,;  Nieto 
Alvarez,  pues  á haberse  fijado,  hubiera  encontrado  ¿tan-: 
to  qn  el  preámbulo  del  dictamen  como  en  las  bases,  que 
la  QqmisiQP:  cree  que  aquí  es,  necesario  fomentar  la  en- 
señanza pública,  no  solo,  bajo  el:  aspecto  puramente  clá- 
SÍG,^  sino  tal  vez  de  un  modo  principal  y más  impor- 
tante-bajo  el  aspecto  realista  ó puramente  práctico. 

¿En  qué  forma*  se  va.  .4  establecer  la  segunda  ense- . 
qapza?  En,  las  dos^Será  clásica,  ó,  será  realista?  Será 
de  las  dos  maneras,  porque  es  necesario,  al  propio 
tiempo ¡qnq  se  cultiva  el,  espirito,  enseñar  las  artes  y 
Iqs.  oficiosa  es  necesario  establecer  muchas  escuelas^ 
profqsiPPátes  sirvan  para  todos  los  adelantos  de  la 
industria,  y las  exigencias  dq!  comercio  y de  la  agri- 
cultura No  es  ahora  del  caso  descender  á ocuparnos 
del;  número  de  estas  escudas,  ni,  del  punto  de  su.  reste 
dencia*  ni  .de  la  índole  propia  de  su  enseñanza.  Esto  no 
cabe  ni  puede  caber  .dentro  de  umas  bases.;  esto  será 
Qhíeto  de  una  tey  y de  los  reglamentos,  porque  en  este 
creciente  desarrollo  que  tienen  las  industrias,  en  este 
adelanto  incesante  querva  consigo  el  comercio,  cada 
dia  se  están  haciendo  nuevos,  adelantos,;  cada  día  se 
están  estableciendo  nuevas  enseñanzas*  y es  pruden- 
te que  el  Gobierno  se.  reservóla  facultad  de  establecer- 
las; en.  nuestro  país  desde  el  momento  en  que  se  conoz- 
can en-  cualquiera:  de  los-  extranjeros..  . ■ 

Entiendo,  pues*  que  no  le  quedará  du  da  al  Hd  Nie- 
to Alvarez:  de  las  dos  maneras  se  establecerá  la  se- 
gunda enseñanza.  Y ya  que  de  segunda  enseñanza  es- 
toy hablando,  no  puedo  prescindir  de  hacerme  cargo 
de  las. lamentaciones  del  Sr.  Ntete  Alvarez  cuando  se 
quejaba;  diciendo  que  no  era  porque  se  lo  hablan  re- 
ferido, sino  porque  lo  había:  presenciado  por  sí  mis- 
mo, de  los  abusos  que  se  observaban  en  la  concesión  de 
los. títulos  de  bachiller  en  artes.  Quejábase;  S*  S*,- de ha- 
ber visto  entra  r jóvenes;  de  10  y 12  anos  en  las  aulas 
de  ja..  facultad  de  derecho,  provistos  sí  de  ese  título, 


pero  sin  saber  leer  ni  menos  traducir  la  Instituto,  de 
. Jústiñiano.i-  n 

Yo  quéi escuchaba  esto  AS;  H;\  yo  que  i lamentaba 
como  no  podía  ménos  de  lamentar  ésto/ con  S; véia 
que  de  aquí -sé  deducía  un  cargó-  'Contra  S.  S.  misnab 
y de  seguro  una  contradicción  en  qué  Si  S.  incurría/ 
Si  Se  S*  .conoció  estos  hechos  gsi  los  observó  tal  vez 
- con  el  carácter  de  jefe  desuna  escuela;  si  tuvo  noticia 
de.  ellos  isieudo  elr  jefe  4e  una  Universidad;  -¿por  qué:no 
acudió,  inmediatamente  á1  cortar  éste  abuso?  ¿por  que 
no  puso  manó  fuerte  para  impedir  qué  se  reprodujera? 
De;  todos  modos;  si  S.  S.  era  impotente,  tal  vez,  para 
conseguir  este  objeto,  si  no  tenia  á su  alcancé  medios 
bastantes  para  evitar  esté  mal-,  ¿qué  se  d esplender ia 
de  .este:: hecho?  Lógica  y naturalmente  se  deduce  que 
.habla  habido  profesores  débiles  ó demasiado  compla- 
cientes, ó por  cualquier  motivo'  que  fuese;  paró  siem- 
pre profesores  ,quo  no  Cumplían  cóú  Su  deber*  Y como 
eáto  se  deducía  de  la  premisa  quó  sentaba  el  Sr.  Meto 
Alvarez,  y cómo  era  im  cargo  que 1 se  desprendía  do 
sus  láMos;  decía  yo:  pues  mal  so  aviene  eso  con  las 
alabanzas  que  prodigaba  ato  do  el  profesorado,  iodos 
son  dignos,  todos!  son  ilustrados,  todos  son  excelentes; 
pero  es  el  caso  que  dán  títulos  “ de  - bachiller  en  artes  á 
muchos  jóvenes  que  no  saben  leer  la  Instituía  dé  Jiis» 
tiniano.  YO  esto  no  lo  hubiera  censurado  por  mí;  lo 
t cénsuro  , porque  B^S;  ha  traído  aquí  un  hecho  que  jus- 
tifica la  censura*  ; a 

Llegaba  después  en  su  discurso  S.  S.  á la  enseñan- 
za superior,  y sobre  ésta  ño  presentaba  más*  que  una 
, cuestion  .que  es  muy  importante:  la  que  se  refiere  á la 
libertad  del  profesor;  por:  esto  hacia  bien  g.  S.,  y yo  le 
aplaudo,  en  provocar  explicaciones  referentes  á si  el 
profesor  oficial  ha  de  tener  ó no  toda  la  libertad  ne- 
cesaria para  la  enseñanza  déla  asignatura  ó materia 
á que  se  dedica*  Por  cierto  que  tomando  la  base  de  lü's 
programas  y los  textos,  y considerando  S*  B*  sin  razón 
y sin  justicia  que  tanto  el  programa  como  el  texto  oH 
ciál  eran  uña  especie  de  instrumentos  de  tiranía,  de- 
cia  que  el  profesor  de  la  enseñanza  oficial  carecería  de 
la  libertad  suficiente  para  el  ejercicio  dé  la  enseñanza 
& que  estaba  dedicado;  y tanto  participaba  de  este 
sentir,  y.  tan  grandes  eran  sus  temores,  que  llegaba  á 
presentarnos  ún  cuadro  aterrador;  llegaba  á decimos 
cómo  se  encontrarla  un  profesor  Oficial  poco  meaos 
que  anonadado  bajo  el  peso  del  texto  oficial  y como 
enmudecido  ó amordazado  por  el  programa;  nos  pre- 
sentaba B.  3.  este  cuadro  con  tan  vivos  colores  y con 
tantas  y tan  lamentosas  quejas,  que  por  está  circuns- 
tancia, y por  hallamos  en  viernes  de  Guaresma,  decla- 
ro francamente  a S,  S,  que  más1  de  una  vez  temí  que  se 
contristara  el  ánimo  de  sus’oyentes. 

To  creó  que.  S*  B.  estaba:  realmente  poseído  de  ta 
mayor  tristeza  en  qu ella  tarde  y trataba  soló  de  co- 
municarla dios  Sres::  Diputados;  Pero'  la  Comisión 
debe  rogai'¡  alSr.  Nieto  Alvarez  que  aleje  de  su  ánimo 
esos -temores  tán\ sin  fundamento,  y que  crea  que  ni 
el  programa  ni  el  libro  oficiahseráii  instrumentes  de 
represión  y dé  tiranía:  ni  mucho  ménos.  El  programa 
oficial  no  es  relativo  ni  á Iev  doctrina  ni  al  método; 
■fíjese  S.  & en  las  palabras  de  la  base;  se  refiere  solo  á 
la  extensión  y al  límite:  de  la  enseñanza.  No  serán  un 
estrecho  camino  por  el  que-hair  de  pasar  con  gran  tra- 
bajo losr  conocimientos  del  profesor  oficial,  no;  serán, 
por  el  contrarió,  el  ancho  cauce  póráondfe-  correrán 
con  la  libertad  debida  todos  los  conocimientos  que 
constituyen  el  saber  humano; 
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y [a  prueba,;  Si\  Nieto  Alvares,  de  que  no  es  la  idea 
^0  opresión  la  que  .preside  a la  exigencia  del  progra- 
ma .y  del.  texto,  la  tiene  S.  S.  en  .das.  mismas  bases,  .Los. 
textos  oficiales . no  tienen  límite-  Jos  ..textos  oficiales 
sarán  ilimitados,  lo.  cual : quiere  decir  que  no  podrá 
Profesor  á que  se  circunscriba  áñ J jg|| 
termixLad°  texto,  sino  que  tendrá  para  elegir  todos 
cuantos  m publiquen,  siempre  que  el,  Consto,  de  ins- 
ku6.GÍpE  pública  entienda  y,  croa  que  sirven  para' 11c- ' 
m el:  objeto  que  se  propone.  Queda  desvanecido,  por 
consiguiente,  aquel : cuadro  .que  nos  pinja- 

M S.  S*-  ;*  ' ;\  ' ■■  ■ ';  ■ i 

preguntaba.  S,  S,  á,  la  Go mielen,  si  tendría  el  profe- 
sor 4e- la  enseñanza  .oficial  toda  la  prudente  libertad, 
que  prudente  la  llamaba  S;  S,  como  la  llama  el  parti- 
do,conservador;  preguntaba,  si.  el.  profesor.  oficial  /ten- 
íria  toda  la  prudente  libertad  necesaria  para  da  ense- 
aaiza,  Sin  duda  alguna  tendrá,  una  prudente  libertad, 
porgue  no  otro  ,es  eL  espíritu  de  las  bases,  y ese  será 
también  el  espíritu  que  ha  de  informar  después,  á la 
ley -'.Pero  la  creencia  de  que  el  texto  y el.pxTograina  li- 
nLttan  las  facultades  del  profesor,  permítame  ¡8.  ,33:  que 
30  io  diga,  es  sencillamente  una  vulgaridad,  ¿Quiere 
gfjgj  la  ..prueba?  Pues  vamos  al  país  más,  liberal  del 
mundo  en  materia  de  enseñanza  pública,  vamos  al  Ñor-, 
te  de  América,  y si  S.  S;  lo  pone  en  duda^  se  lo  podré 
demostrar.  dentro  de.  breves  instantes;  No  hay  una  Util- 
idad, no  hay  una  escuela.  demmportanpi^  en  el 
Norte  do  América  que  no  tenga,  no  solamente  un  pro- 
pama  de  enseñanza  fijo,  sino  textos  señalados,  y no 
muchos,  generalmente  dos  ó tres,  Si  8,  S,  conoce,  co- 
mo yo  supongo,  las  famosas  Universidades  de  Harvard 
y da  Tale,  sabrá  muy  bien  que  en  ellas  existe  un  pro- 
grama oficial  determinado,  detallado  suficientemente 
para  la  enseñanza,  y al  lado  de  cada  asignatura  el 
nombre  del  libro  que  ha  de  servir  de  texto,  ¿Y  cree 
3;  Sí'qtue  Vamos  nosotros  á dar  lecciones  de  libertad  á 
]k  americanos? 

Pero  hay  más:  ¿se  teme  por  ventura  que  el  texto  y 
d programa  limite  de  una  manera  injusta  la  libertad 
profesor?  Pues  yo  recuerdo,  y todo  el  Congreso  lo 
sabe,  que  la  por  todos  celebrada  ley  del  Sr,  Koyano,  si 
ya  no  me  equivocó,  tenia  programas  y textos,  y con 
programas  y textos  celebrada  ha  sido  por  todo  el 
mundo,  y con  programas,  y textor  celebrada  fuó ‘el  úl- 
timo dia  por.  el  Sr*  Nieto  Alvarez. 

En  esté  caso  ^e  me  ocurre  preguntar,  ¿cur  tam  va- 
rié? Pues  si  los  textos  y los  programas  que  pedia  el 
Sr  Moya-no  eran  buenos,  era  una  condición  que  daba 
excéMcia  y bondad  á la  ley,  ¿por  qué  los  textos  y los 
programas  que  exige  él  Sr,  Conde  de  Toreno  son  malos 
y detestables?  ¿Es  que  las  personas  Influyen  aquí,  ó que 
d color  político  hace  que;  se  cambien  las  opiniones 
tratándose  de  fina  sola  y misma  cosa? 

Señores  Diputados,  yo  entiendo  que  no  hay  nada 
más  natural  que  la  existencia  del  programa;  yo  en- 
tiendo  que  dentro  de  la  ancha  esfera  en  que  las  cien- 
cias deben  moverse  y ensenarse,  no  se  explica,  no  se 
comprende  que  se  haga  una  explicación,  que  tenga 
%ar  una  enseñanza,  sin  que  de  un  modo  más  ó menos 
apreso  ..haya  ,un  programa,  ¿Hay  algo  más  natural  que 
d.que  se  propone  enseñar  una  profesión  ó explicar  una 
asignatura  diga  qué  es  lo  que  va  á explicar  y por  qué 
orden?  pues  ese  es  el  programa.;  jí 

No;  es,  por  consiguiente,  la  idea  de  represión,  no; 
^ la  idea  de  método  en  la  ejecución  la  que  ha  presi- 
á la  existencia  del  programa  y del  texto,  y no 


puede  en  manera  alguna  restringir  la  libertad  del  pro- 
fesor, Don  arreglo  á ésta  base,  no  solo  es  natural  y ló- 
gico pedir  los,  programas  y textos,  sino  que  esto  es  ab- 
solutamente n^  seguro  no  ha  pensado  sobre 

esto  el  Sr.  Nieto  Alvarez  con  detenimiento,  ó si  lo  pien- 
sa, tal  vez  la  situación  en  que  se  encuentra  en  esta 
Cámara  no  le  haya  permitido  ver  con  claridad  que.  el 
Gobierno  exige  t el  programa  porque  no  puede  ménos 
de  exigirlo:  y la  razón  es  muy  sencilla* 

Donde  existe,  como  existe  en  estas  bases  y existi- 
rá cuando  lleguen  á ser  ley,  una  enseñanza  oficial  y 
una  enseñanza  iiíbpe;  donde  exista,  como  existirá  la  fa- 
cultad de  que  la  enseñanza  libre  llegue  á convertirse 
en  oficial  mediante  los  exámenes  y los  pagos  que  las 
leyes  exijan;  donde  haya  plenitud  de  facultades  para 
hacer  la  incorporación  de  los  estudios  privados,  si  es 
que  puede  llamarse  asi  á estudios  públicos,  es  absolu- 
tamente indispensable,  es  absolutamente  preciso  seña- 
lar el  tipo,  señalar  ía  cantídad,  si  me  . es  posible  ;usar 
esta  palabra,  de  instrucción  que  se  ha  do  exigir  al  alum- 
no de  la  enseñanza  libre, para  que  pueda  incorporar  sus 
estudios  en  la.  enseñanza  oficial.  Esto  es,  absoluta  mente 
indispensable,  es  de  todo  punto  preciso. , 

Y yo  pregunto  al  Sr,  Nieto  Alvarez:  ¿quiere  que 
horremos  ios  programas?  Pues  supongamos  que  que- 
dan borrados  y vengamos  al  caso  práctico.  Su  señoría, 
dignísimo  profesor,  va  á examinar  a un  joven  que  se 
presenta  a examen  solicitando  rque.  se  le  conceda  el  tí- 
tulo-de abogado,  Y yo  pregunto  á S,  S.:  ¿de  qué  va  á 
examinar  á ese  joven?  ¿Cpn  .qué  órden  va  á sufrir  el 
examen?  ¿Qué  cantidad  de  conocimientos  le  va  á exigir 
en  cada  una  de  las  materias  de  las  cuales  se  va  á exa- 
minar? Y si  esto  no  lo  sabe  el  aspirante,  ¿cómo  le  ya  á 
reprobar?  Y si  sabe  algo,  y no  sabe  más,  ¿cómo  se  pu&- 
de  decir  que  es  suficiente  ó insuficiente  para  el  objeto 
que  se  propone?  Esto  es,  pues,  necesario,  créamelo  su 
señoría,  y yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Nieto  Alvarez, 
que  en  este  como  en  toda  clase  de  asuntos  tiene  más 
experiencia  que  yo,  convendrá  conmigo  que  .desde  el 
momento  en  que  se  establece  el  derecho  de  la  enseñan- 
za extra-oficial  ó líbre  al  lado  de  la  enseñanza  oficial, 
con  la  facultad  de  justificar  los  estudios;  de  la  una  en 
los  estudios  de  la  otra,  desde  el  momento  en  que  eso  se 
hace  es  absolutamente  imprescindible  la  existencia 
del  programa  oficial;  de  otra  manera  no  se  comprende, 
no  se  explica  que  puedan  funcionar  al  mismo  tiempo 
la  enseñanza  libre  y la  enseñanza  oficial. 

En  punto  á profesores,  ya  esperaba  la  Comisión  el 
ataque  que  habia  de  vonir  de  parte  del  Sr.  Nieto  Alva- 
rez; y que  tal  vez  vendrá  más  tarde  de  otras  dignísimas 
personas  que  se:  sientan  en  estos  bancos. 

El  profesorado,  como  carrera  especial,, es  j-espeta- 
bilísima;  se  entra  en  ella  por  oposición,  se  asciende  por 
antigüedad  en  la  forma  que  determinan  las  bases  y 
qué  detallarán  más  tarde  la  ley  y los  reglamentos.  Pero 
no  siempre  se-entra  por  oposición,  porque  la  base  dice 
que  se  entrará  por  oposición,  salvo  los  casos  especiales 
que  la  ley  señale.  Y aquí  preguntaba  8.  8,,  y pregun- 
tarán otros  después  que  S,  Se  « ¿qué  casos  son  esos? 
¿Yamos  á dejar  la  fortuna  y el  porvenir  del  profeso* 
rado  entregados  al  peligre  de  que  por  esos  casos  pue- 
dan perjudicarse  sus  derechos?))  Porque  la  verdad  es* 
y esto  no  lo  digo  por  S.S.  que  á tanta;  altura  estuvo  en 
su  discurso  y que  solo  pensó  en  los  intereses  generales 
del  país;  la  verdad  es  que  cualquiera  que  vea  qué  un 
profesor  se  levanta  aquí  á pedir  explicaciones  sobre 
esos  casos  especiales,  no  puede  ménos  de  pensar  que 
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va  á precaverse  del  peligra  que  puede  experimentar 
mañana, 

¿Qué  casos  son  esos?  La  Comisión  recordará  al  se- 
ñor Nieto  Alvarez  que  esta  base  de  hoy  está  tomada 
de  la  ley  del  Si\  Moyano. 

Me  alegro  que  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Moyano 
lo  afirme,  porque  con  la  afirmación  de  S/S-,  la  mía 
queda  de  todo  punto  indiscutible.  Esa  base  está  toma- 
da de  la  ley  del  Sr.  Moyano,  Y aquí  sigo  discurriendo 
como  antes:  si  era  tan  excelente,  tan  óptima  la  base 
del  Sr*  Moyano,  ¿cómo  es  tan  detestable,  tan  digna  de 
censura  la  del  Sr.  Conde  de  Toreno?  Lo  que  antes  era 
bueno,  ¿cómo  no  lo  es  hoy? 

El  Si\  VI O EPRE  SIDEN  T E (Silvela):  Señor  Di  puta- 
do  , están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  y si  su 
señoría  tuviera  que  prolongar  su  discurso,  podría  de- 
jarlo para  mañana. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ;  Señor  Presidente,  yo  con- 
cluyo en  el  momento  que  me  lo  indique  S.  S* 

El  Su*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Puede  dejar- 
lo  S.  S.  para  mañana. 

El  3r,  GARCIA  LOPEZ:  Si  S,  S*  me  permite,  en 
cinco  minutos  concluiré;  meteré  la  letra  y diré  todo  lo 
que  tengo  qué  decir. 

No  tema  el  'Sr.  Nieto  Alvarez,  no  tema  ningún  dig- 
nísimo profesor  que  yenga  abuso  alguno  por  esas  ex- 
cepciones que  ha  dé  haber  en  la  ley.  Se  han,  estable- 
cido con  el  exclusivo  objeto,  no  de  empequeñecer  al 
profesorado,  sino,  por  el  contrario,  con  el  objeto  de  enal- 
tecerle dando  lugar  y cabida  en  él  á los  hombres  emi- 
nentes én  todas  las  ciencias.  Por  esos  casos  especiales 
vino  á la  enseñanza  una  persona  respetabilísima  que 
no  hubiera  querido  ciertamente  llegar  ¿ ella  por  el 
camino  de  la  oposición.  Me  refiero  ál  Sr,  Gómez  de  la 
Serna, 

Con  esta  excepción,  podrían  venir  á la  enseñanza,  si 
sé  tratara  de  una  cátedra  de  elocuencia,  el  Sr.  Castelar  ó 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  si  se  tratara  de  una  cátedra 
de  oratoria  forense,  podrían  venir  cualquiera  de  los  más 
eminentes  y distinguidos  abogados  del  Colegio;  si  se 
tratara  de  una  cátedra  de  dibujo,  ¿querría  el  Sr,  Nieto 
Alvarez  que  el  Sr,  Pradilla  viniera  á hacer  oposición?  No; 
todas  las  eminencias,  todas  las  personas  que  ennoble- 
cen las  carreras  donde  entran,  todas  esas  primeras  é 
indiscutibles  reputaciones  podrán  entrar  por  este  ca- 
mino; podrán  entrar  también  los  profesores  de  las  en- 
señanzas nuevas  que  se  creen,  y podrán  entrar,  por  úl- 
timo, aquellos  que  tengan  por  objeto  enseñar  alguna 
asignatura  nueva.  ¿Quiere  el  Sr.  Nieto  Alvarez  alguna 
otra  declaración?  Pues  la  tendrá  á su  tiempo,  porque 
el  Gobierno  de  S*  M.  tendrá  mucho  gusto  en  hacerla, 
(El  Sr.  Moyana:  El  principio  de  la  elección  no  fue  ab- 
soluto.) Las  bases  dicen  con  arreglo  á la  ley , y la  ley 
'es  la  que  ha  de  determinar  las  condiciones  que  han  de 
tener  estas  personas  eminentísimas  que  entrando  sin 
Oposición  honrarán  con  seguridad  el  personal  de  la 
enseñanza  pública,  (El  Sr,  Nieto  Alvarez : Yo  no  he  pe- 
dido declaraciones,)  Pues  yo  he  entendido  que  8.  S, 
pedia  declaraciones,  y por  eso  me  apresuraba  á dár- 
selas. 

Señores  Diputados,  la  hora  ha  terminado,  y yo  tam- 
bién: os  pido  perdón  por  la  molestia;  siento  haber  sido 
demasiado  pesado,  y voy  á decir  solo  dos  palabras  para 
concluir* 

La  ley  del  8r.  Moyano  permitía  que  se  estudiara 
privadamente  toda  la  primera  enseñanza  y solo  una 
parte  de  la  segunda.  Las  bases  permitirán  que  se  estu- 


dien privadanieñte  todas  las  carreras  desde  el  primer 
día  hasta  que  se  obtenga  el  título  de  doctor.  Creo  que 
esta  sola  idea  las  recomienda*,.  (El  Sr.  Moyano:  Se- 
gún.) Habrá  necesidad  de  gran  rigor;  pero  créame  el 
Sr.  Moyano,  estableciendo  tribunales  que  se  aseguren 
perfectamente,  qué  no  aprueben  |l  que  no  sea  apto 
que  no  concedan  títulos  de  bachiller,  ni  de  licenciado' 
ni  de  doctor,  ni  de  nada,  sino  á las  personas  qüe  los 
merezcan;  que  se  cercioren  de  la  capacidad  de  los  áhuA 
nos  examinando  cinco  dias  si  és  preciso,  como  sucede 
en  Londres,**  (El Sr.  Moyano:  Lú  cual  no  ha  sucedido 
ni  sucederá.)  Tengo  gran  fó  en  la  palabra  del  Sr,  Mo- 
yano, pero  no  reconozco  á S,  S.  como  profeta,  (El  señor 
Moyano:  No  és  profecía;  es  decir  lo  que  ha  sucedido 
hasta  ahora.) 

Es  necesario  abrir  todas  las  escuelas  prácticas  que 
sirvan  para  aprender  las  artes  y oficios  que  han  de  dar 
alimento  á nuestras  clases  populares,  han  de  contri- 
buir á dar  nuevos  ingresos  al  presupuesto  y á elevar 
en  su  conjunto,  todo  lo  que  es  posible,  el  nivel  intelec- 
tual que  es  tan  necesario  para  él  bienestar  y prospe- 
ridad de  la  Nación* 

El  Sr.  MOYANO;  ¿Y  aquello  de  los  anuncios  de 
los  Ayuntamientos  diciendo  que  no  admitían  los  médi- 
cos de  escuelas  libres? 

El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ:  Señor  Moyano,  se  ha  sus- 
pendido la  discusión,  y por  consiguiente  no  puedo  con- 
testar hoy  á S,  S.  ni  sobre  ese  ni  sobre  ningún  otro 
pnnto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Silvela):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  de  pensiones  á las  familias  de  los  emplea- 
dos naturales  de  Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en 
servicio  activo  en  Filipinas,  Marianas  y golfo  de  Gui- 
nea ó vico-versa,  habla  elegido  presidente  al  Sr.  Gar- 
cía Camba  y secretario  alSr.  Laiglesia. 


Igualmente  quedo  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  Peticiones  había  elegido  presidente  ai  se- 
ñor Avila  Ruano  y secretario  al  Sr,  Orozco, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á ios  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  permanente  de  Cuentas  sobre  las  gene- 
rales definitivas  del  Estado  correspondientes  al  año 
económico  de  1865  á Í8ó6.  (Téase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del  dia 
para  mañana:  Continuación  de  la  discusión  pendiente, 
Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  á la  de  titila- 
do, provincia  de  Puerto-Rico* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  sobre  eb  proyecto  ds  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto, 

DOS  APÉNDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÉM.  30. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  aumento  de 
un  suplemento  de  crédito  para  las  obras  de  defensa  de  Mahon. 


A LAS  CORTES. 

El  Gobierno,  autorizado  por  S.  MÉ  el  Rey,  tiene  la 
honra  de  someter  á las  Córtes  el  adjunto  proyecto  de 
ley,  por  el  que  se  pide  un  suplemento  de  crédito  para 
continuar  las  defensas  de  la  fortaleza  de  Mahon. 

Las  obras  de  fortificación  que  se  ejecutan  en  la 
fortaleza  de  Isabel  II  de  Mahon,  y que  tan  interesantes 
son  para  la  defensa  de  aquel  magnífico  y codiciado 
puerto,  después  de  estar  suspendidas  más  de  cinco 
años  por  no  poder  hacerse  efectivos  los  libramientos  á 
ellas  destinados,  se  han  recomenzado  en  el  actual  ejer- 
cicio económico  y se  ha  agotado  la  asignación  de 
48.200  pesetas  que  tenían  asignada  con  cargo  al  ma- 
terial de  ingenieros,  siendo  indispensable  que  se  ter- 
minen cuanto  antes  aquellas  importantes  defensas,  ya 
muy  adelantadas,  á fin  de  que  dicha  plaza  esté  dis- 
puesta para  llenar  su  misión  en  un  momento  dado,  de- 
mostrando la  importancia  que  le  da  nuestra  Nación. 
De  suspenderse  dichas  obras  en  estos  momentos,  ade- 
más de  los  inconvenientes  generales  de  estas  interrup- 
ciones cabalmente  en  los  mejores  meses  del  año  para 
los  trabajos,  habría  el  muy  importante  y atendible  de 
(pie  desaparecerían  los  elementos  y gente  reunidos  en 
Menorca,  muchos  de  ellos  de  otras  provincias,  y que 
no  es  fácil  volver  á reunir  en  el  instante  en  que  fuera 
necesario  proseguirlas  con  urgencia.  Por  otra  parte, 
el  estudio  que  se  está  haciendo  de  defensas  submari- 
nas que  en  combinación  con  las  fortificaciones  de  la 
plaza  la  han  de  poner  á cubierto  de  cualquier  even- 


tualidad que  pudiera  surgir  en  las  frecuentes  compli- 
caciones de  la  política  europea,  y la  necesidad  en  con- 
secuencia de  establecer  líneas  eficaces  de  torpedos, 
hacen  indispensable  la  concesión  de  un  suplemento  de 
crédito  á fin  de  lograr  el  objeto  indicado.  La  cantidad 
necesaria  para  continuar  estos  trabajos  podrá  ser  con 
cargo  al  crédito  de  nn  millón  de  pesetas  abierto  al 
Ministerio  de  la  Guerra  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  art,  68  de  la  ley  de  presupuestos  vigente. 

En  su  vista,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  190.000  pesetas  al  capítulo  7.°,  art.  7,°  del  presu- 
puesto vigente  del  Ministerio  de  la  Guerra,  con  objeto 
de  continuar  las  defensas  terrestres  de  la  fortaleza  de 
Isabel  II  de  la  plaza  de  Mahon. 

Art,  2,&  Se  concede  igualmente  un  suplemento  de 
crédito  de  6G.0ÜO  pesetas  al  mismo  capitulo  y artículo, 
con  aplicación  á las  defensas  submarinas  de  la  misma 
fortaleza. 

Art,  3.a  Estas  cantidades  serán  con  cargo  al  cré- 
dito de  un  millón  de  pesetas  abierto  al  Ministerio  de  la 
Guerra  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  68  del 
presupuesto  vigente. 

Madrid  8 de  Abril  de  1878.=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Francisco  de  Ceballos, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉTM,  39. 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGBESO  DE ' LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  permanente  de  exámen  de  cuentas  sobre  las  generales 
definitivas  del  Estado  correspondientes  al  año  económico  de  1865  á 1866. 

£a  Comisión  permanente  de  examen  de  cuentas  presenta  su  dictámen  sobre  las  generales  definitivas  del 
Estado  correspondientes  al  año  económico  que  comenzó  en  1/  de  Julio  de  1865  y terminó  en  3Q  de  Junio 
de  1866,  con  el  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  las  mismas  que  en  su  concepto  procede. 

Siguiendo  el  sistema  establecido  en  anteriores  dictámenes  y en  las  leyes  de  apróbáóion  dé  cuentas/ la  Co- 
misión pasa  á exponer  los  resultados  del  exámen  de  éstas,  comparándolos  con  las  disposiciones  legislativas  que 
sirvieron  de  base  á aquella  administración  económica  en  cada  uno  de  los  seis  ramos  á que  pertenecen,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  30  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  Al 
propio  tiempo  la  Comisión  nota  lo  que  estima  conveniente,  así  sobre  los  resultados  de  esa  comparación,  como 
respecto  de  las  resoluciones  ministeriales  que  modificaron  los  presupuestos,  y las  observaciones  hechas  por  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  acerca  de  las  de  este  ejercicio,  en  su  declaración  y su  Memoria  relativas  al  mis- 
mo; cuyas  observaciones  se  llevan  á un  expediente  general  que,  por  acuerdo  de  la  celosa  ó ilustrada  Comisión 
de  exámen  de  cuentas  que  en  2 i de  Febrero  de  186o  dio  dictámen  sobre  las  generales  definitivas  del  Estado 
correspondientes  al  ano  1850,  se  abrió  en  la  sección  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso,  enyo  acuerdo  fizó 
confirmado  por  el  art,  10  de  la  ley  de  aprobación  de  las  mencionadas  cuentas,  fecha  14  de  Julio  de  1865,  para 
los  fines  que  allí  se  expresan,  diciendo:  ((Luego  que  termine  el  exámen  y aprobación  de  las  cuentas  que  se  ha- 
llan en  el  Congreso  pendientes  de  este  requisito  constitucional,  y con  presencia  de  las  observaciones  que  se 
hayan  consignado  en  el  expediente  abierto  en  la  sección  de  contabilidad  legislativa,  producidas  por  el  examen 
de  las  cuentas  y de  las  Memorias  y dictámenes  fiscales  del  Tribrtoal  de  Cuentas  del  Reino,  se  propondrá  lo  más 
conveniente  para  la  mejora  de  la  administración  y de  la  contabilidad,  y para  exigir  en  su  caso  las  responsa- 
bilidades en  que  pueda  haberse  incurrido  por  faltas  ó abusos  cometidos  en  la  cobranza  y aplicación  de  los  fon- 
dos públicos, 

CUENTA  de  rentas  públicas. 


En  la  ley  de  presupuestos  de  15  de  Julio  de  1865  se  concedieron  para 
atender  á las  obligaciones  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  para 
el  año  económico  de  1865  á 1866  los  recursos  ordinarios  del  Tesoro, 

calculados  en  escudos, . , * * * 218*698,333 

Y los  otorgados  por  la  misma  ley  para  las  atenciones  del  presupuesto 
extraordinario  se  calcularon  en  escudos  * , 56,237,696 


274,936*029 


8 DE  ABRIL  DE  1 87.8, 


Suma  anterior. 


274,936.029 


Eran  también  ingresos  presupuestos-para  atender  alas  obligaciones  del  ordinario  de 
gastos,  aunque  no  se  consignaron  éantidadéé  por  estos  conceptos,  los  siguientes: 

1. °  Lo  que  desde  1®  de  Julio  dé  1865.  hasíá  3Ó  de  Junio  de  1866  Sé  re- 

caudó por  el  concepto  de  resultas  dé;  ejercidas  cerrados  'de  época 
corriente,  esto  es,  desde  1850  al  de  1863-64,  y desde  1,°  de  Ene- 
ro de  1866  hasta  la  misma  fecha  30  de  Junio  del  propio  año,  por 
el  presupuesto  de  1864-65;  cuya  recaudación,  ascendió  á escudos. 

2. ®  Lo  que  en  virtud  de  la  autorización  concedida  fer  el  árt,  13  de  la 

misma  ley  de  presupuestos  se  cobró  de  las  compañías  y socieda- 
des de  crédito,  que  ascendió  á 

3. ®  ■ El  importe  de  los  donativo^  parada  guerra  con  Chile  y el  Perú.  . . 

4. ®  La  suma  de  la$  íoMMizdcióneS  procedentes  dél  fondo  de  redencio- 

nes del  servicio  militar  hasta  flu  de  1856,  y del  producto  de 
bienes  de  corporaciones  civiles  hasta  fin  de  1858,  cuyas  fórínalú 
zaciones  sé  autorízaroü  por  él  árt.  7.°  de  la  propia  ley  de  presu- 
puestos ó importaron 

De  igual  modo  deben  considerarse  ingresos  presupuestos  para  las 
atenciones  dél  extraordinario ' iós"'füe  se  realizaron  durante'  eí  ejercicio 
por  los  siguientes  conceptos,  que  tampoco  tenían  cantidad  presupuesta: 

í.°  Resultas  da  anteriores  presupuestos  extraordinarios,  ........... 

2. a  Parte  c&n  qué  contribuyeron  las  provincias  y ips  pueblos  para  la 

construcción  dé  carreteras  de  primer  orden' . í K¡L..  . 

3. °  Formalizaciones  de  los  derechos  de  aduanas  por.  material  de  obras 

públicas 


1.322.709 


27.200 

, 369.955*541 


12.600.710*161 


1.425.278*320 

2.680 

8.326.387*640 


De  modo  que  el  total  de  los  ingresos  presupuestos  y autorizados  por  las  leyes  para,  atender 
a las  obligaciones  ílÉj  Estado  Miente'  id,  ejéM'óíó  Hé  1865  á 1866  se  elevó  á escudos  . ; . 


24.074.920*711 
299.010. 949‘7i4 


Los  hechos  que  por  consecuencia  de  los  mencionados  créditos  del  Tesoro  se  consumaron  en  el  año  del  pre- 
supuesto y en  los  seis  meses  de  ampliación  del  ejercicio,  incluyendo  los  recargos  para  los  partícipes  de  las  ren- 
tas públicas  y de- las  rentas  Se  bienes  del  Clero  hasta  fin  del  año  1855,  presentan  en  la  cuenta  los  siguirtites 
resultados  generales 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  1865-66. , 

ContrLbúci'oínés  diréctás ...  ; 1 

Impuestos  indirectos  y íécürSSos  evéñtüalés  . . . . . . 
Selló  del  Estado  y Séíviciós  explotados  por  la  Admi- 
nistración . il-Y 

Propiedades  y derechos  del  Estado 

Sobrantes  d'e  Ultramar . 

Recursos  ’ésjíécialés  del  Tesoro 

Fórlmalizáciones  autorizadas  por  él  árt.  7.'  déla  ley 
. de  15  de  Julio  dé  1865  . 7t': . . 


-RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1859, 
Del  de  1860. 

Del  de  1861. 

Del  de  1862- 
Del  de  1863-64  . 

Del  de  1864-f 


^63 * * 

¡-64 

65 

■ ■ 

DERECHOS 

m&RESOS 

RESTOS 

devengados  y liqui- 
dados ¿ favor  del  Te- 
soro. 

ot»tonidod  por  cuenta 
de  los  derechos 
liquidados* 

pór  cóhrar  al  csrraras 
ddQmUvamonte 
el  ejercicio* 

61.791.748*810 

55,785.620*382 

53.251.635*778 

45.821.266*912 

8.540.113*032 

9.964.353*470 

81.669.626*837 
15.204.825*444 
1.348. 273*9  65 
2.097.183*249 

81.111.970*361 
6.624.178*191 
1.348.273*965 
2;  09  7. 18  3*2  49 

557.656*476 

8,580,647*253 

» 

u 

12. 600.710*161 

12.600.710*161 

'.i  ¡ .'i  í7%fiíUi  u ¡ : 

)> 

230,497.988*848 

202.855.318*617 

27.642.770*231 

4,194,037*383 
2 7 i.  49  2*236 
304.753*957 
589.50 1*941 
4,101.076*642 
- 1.654.685*716 

146.985*073 

34.279*496 

49.818*751 

147.365*185 

335,388*257 

608.872*390 

1 * f *- ± - *4  ( ff  i'l  1-  i 4 í * *-  i V-  rs  r 

4.047.052*310 

237.212*770 

254.935*206 

442.136*756 

765.688*385 

1.045.813*426 

,_r 

238.613.536*753 

204.177,927*669 

34.435,609*084 

— 1 ' — “r= / — J- r --  -1 — 
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^ ; • 1 oh  riu  - h ' ?ín  & : 

DERECHOS 

deveü gados  y liqui- 
dados á favor  déi  Te- 
úoio. 

INGRESOS 

obtenidos  por  cuente 
de  los  derechos 
liquidados- 

RESTOS, 

por  cobrar  al  cerrarse 
.definitivamente 
¡al  ejercicio/ 

Sumas  anteriores, 

238.613.536*753 

204.177.927*669 

34.435,609*034 

PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  IS65-66. 

productos  de  ventas  de  bienes  nacionales, , 

Ingresos  especiales  para  carreteras*  . , , , , - , , , , 

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  pú- 
blicas. ;*  ,-*.■;***  i . . i . , 

Billetes  hipotécanos, 

Recursos  especiales  ^ ¿ 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

89.09.9,638790 

2,680 

8.326:387*61.0 
40. 179. 89-1*700 
1.007.392*010 
5.869.654*005 

26.492.144*316 

.2,680 

8.326.387*640 
10.479.894*700 
1 .007.392*01 0 
1. 42  5*27  8*3  20 

2,900.794474 

»’ 

y . 

» 

» 

4,444,375*685 

FONDOS  ESPECIALES. 

293.399.483'898 

251,618.704*655 

41.780.779*243 

partícipes  de  las  rentas  públicas  y de  los  bienes  del 
clero  anteriores  á 1856 

38.5.1 8.-58  6*33  6 

31.082.156*858 

7.436.429*478 

- - 

3*31.918.070*234 

282.700.861*513 

49.217.208*721 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  su  deCÍáracion  sóbre  las  generales  'definitivas  dé  este  ejercicio,  cum- 
pliendo con  lo  dispuesto  en  el  art.  41  de  Ü ley  de  contábilidád  de  20  de  Febrero  -dé  1850,  nota  las  diferencias 
advertidas  en  la  comparación  y comprobación  de  esta  euéúta  general  definitiva  fcoñ  las  particulares  éiamma- 
das  y falladas  por  el  mismo  y resumidas  en  ella,  Estas  diferencias  son  tan  inSÍgMÉcaútes,  que  sé  redúóén  á tres 
errores  de  aplicación  par  los  cuales  se  ctótíajdfbñ  en  está  cuéíitá  43  escudos  400  milésimas  cúTfiéspbndiéntes 
al  ejercicio  de  18 64-65,  buyo  - tóntí&peso  produjo  su  aumento  en  aquella  cnéiita,  qúédáüdü  compéüSádó  con  la 
equiváiefcité  bajá  líquida  qué  dichas  diferencias  causan  en  ésta. 

Respecto  de  las  considerables  sumas  que  en  la  precedente  demostración  de  los  resaltados  generales  de  esta 
cuenta  figuran  como  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio,  la  Comisión  cree  conve- 
niente observar  qne  no  arguyen  tanta  morosidad  cómo  á primera  vista  párécé  eíi  la  administración  activa,  si  se 
atiende  á que  en  ellas  van  incluidos  los  créditos  procedentes  de  ejercicios  cerrados,  los  atrasos  basta  fin  de  1849, 
que  por  lo  general  van  desapareciendo  dé  las  cuentas  Sin  producir  ingreso  alguno,  por  bajas  justificadas,  según 
se  ultiman  los  expedientes  seguidos  sobré  los  mismos,  y otros  conceptos  de  índole  especial  á qué  ñó  es  aplica- 
ble la  ampliación  de  los  éjeróicios,  y pasan  desde  1,°  de  Julio  á figurar  y producir  ingresos  en  los  nuevos  pre- 
supuestos, Por  estos  conceptos  eran  restos  pendientes  de  cobro  en  l|  de  Julio  dé  1866  y no  al  cerrarse  definiti- 
vamente el  ejercicio  en  fin  de  Diciembre  dél  mismo  año,  aunque  se  hallan  comprendidos  én  las  sumas  consig- 
nadas en  la  cuenta  como  pendientes  en  dicha  última  época,  los  expresados  eñ  la  demostración  Siguiénter 


Restos  por  cobrar  al 
Cierre  del  ejercicio 
según  la  cuenta. 

A deducir  los  conceptos 
que  pasaron  al  presu- 
puesto  de  ISUfi-ftí  &&  1 
de  Julio  de  1866. 

Liquídete  restos  qu  a en 
1°  de  Büero  de  1 881  pa- 
saron al  preaupu  este.de 
186547  cómo  insultas 
propias  del  anterior. 

PRESUPUESTO  ORDINARIO. 

■y  v'fe  tó"  .‘ñJfV:  ¡ppi 

1.378.702*537 

Contribuciones  directas , . 

8.540.113*032 

7:161.410*495 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales.  . 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 

9.964.353*470 

9.795.363*199 

168,990*271 

ministración 

657.656*476 

835.843*974 

221.812*502 

Propiedades  y derechos  del  Estado , . , , . 

8.580.647*253 

8.339.645*785 

241.001*468 

Sobrantes  de  Ultramar 

>> 

a 

Recursos  especiales , , 

)> 

u 

» 

Ejercicios  cerrados. , . 

6,792,838*853 

6,792,838*853 

» 

34.435.609*084 

32.425,102*306. 

2410,506^78 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO, 

Producto  de  ventas  de  bienes  nacionales,  , , . , ► 

2.900,794*474 

301.304*374 

2,599,490400 

Ejercicios  cerrados 

4,444,375*685 

4.444.375*685 

n 

41,780.779*243 

37,170,732*365 

4.609.996*878 

FONDOS  ESPECIALES. 

Partícipes  de  las- rentas  públicas 

‘ 7.275.869*874 

4.565.318*262 

2.770.551*612 

de  las  rentas  de  los  bienes  del  clero,  . . , 

160.559*604 

160.559*614 

» . 

49.217.208*721 

41.836,660*231 

7.380.548*490 
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8 DE  ÁBBIL  DE  1678. 


El  Tribunal  de  Cuentas  "fiel  Keino,  en  su  Memoria  relativa  al  examen  de  las  de  este  ejercicio,  dirigida  á las 
Cortés  con  fecha  18  de  Junio  de  1872,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art,  74  de  la  ley  de  administra- 
ción, y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y en  el  párrafo  noveno  del  art  16  de  la  orgánica  del  propio  Tri- 
bunal-de  la  misma  fecha,  no  hace  observación  alguna  sobre  esta  cuenta.  El  ministerio  fiscal  de  dicho  Tribunal 
según;  se  expresa  en  la  comunicación  acompañada  á la  referida  Memoria,  fue  oído  sobre  ella  en  la  forma  acor- 
dada por  el  propio  Tribunal,  interpretando  la  atribución  sétima  de  las  que  la  mencionada  ley  orgánica  en  su 
artículo  24  confiere  á este  ministerio,  por  lo  cual  no  emitió  este  funcionario  su  dictamen  sobre  dicha  Memoria, 
ni  lo  hábi|  emitido  sobre  la  declaración  que  antes  se  ha  examinado,  como  ios  emitía,  con  arreglo  a la  anterior 
ley  orgánica,  sobre  las  declaraciones  y Memorias  pertenecientes  al  examen  de  las  cuentas  de  los  anteriores 
ejercicios. 

Tampoco  la  Comisión  ha  encontrado  en  el  examen  de  esta  cuenta  hecho  alguno  que  deba  ser  objeto  de  re- 
paro legislativo,  y en  su  consecuencia  opina:  Que  puede  aprobarse  la  cuenta  general  definitiva  de  rentas  pu-" 
blicas  correspondiente  al  ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  4865-66* 


CUENTA  DE  GASTOS  PÚBLICOS, 


En  la  ley  de  presupuestos  de  15  do  Julio  de  4865,  los  gastos  del  servi- 
cio ordinario  del  Estado  durante  el  año  económico  que  comenzó 
en  13  del  mismo  mes  y terminó  en  30  de  Junio  de  1866,  se  fija- 
ron en  la  cantidad  de  escudos. * . . 218*495,541 

Y las  obligaciones  del  presupuesto  extraordinario  para  el  propio  ano 

económico  de  1.865  á 1866,  * . * . 56.237,696 


274,783,237 


Además  de  esta  cantidad  se  autorizaron  por  la  misma  ley: 

%*  El  exceso  que  pudiese  resultar  en  los  créditos  que  durante  el 
ejercicio  se  reconociesen  y liquidasen  por  obligaciones  corrien- 
tes de  clases  pasivas,  cuyo  exceso  ascendió  -á 

23  El  que  ofreciesen  sobre  los  gastos  presupuestos  para  los  servicios 
del  capítulo  3.°  de  la  sección  sétima,  de  obligaciones  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  los  que  durante  el  ejercicio  fuesen  recono- 
cidos y liquidados;  cuyo  exceso  importó. 

33  Idem  por  los  del  capítulo  33  de  la  sección  octava,  «Personal  del 

Tribunal  de  Cuentas.)) * . . . 

43  El  crédito  necesario  para  formalizar  el  importe  de  las  contri  bo- 
cones de  que  la  Administración  pública  aparecia  deudora  por 
bienes  del  Estado  y del  clero  correspondientes  á presupuestos 

cerrados,  , 

53  El  importe  de  las  fórmalizaciones  efectuadas  durante  el  ejercicio, 
correspondientes:  á gastos  de  las  obras  de  la  Puerta  del  Bol  no 
reintegrados,  y del  derribo  de  las  murallas  de  Barcelona;  á la 
deuda  pagada  en  Inglaterra  é intereses  acumulados  y que  hu- 
bieran de  acumularse  á la  misma-  á lo  satisfecho  al  Banco  de 
España  en  equivalencia  de  obligaciones  de  compradores  de  bie- 
nes del  clero  secular;  á alcances  y desfalcos  desde  1850;  a la 
parte  uo  reembolsaba  de  los  fondos  extraídos  en  el  alzamiento 
de  1854  y por  las  Juntas  de  gobierno  de  1856,  y á los  gastos 
definitivos  qué  habían  figurado  en  anticipaciones  hechas  á los 

Ministerios;  cuyas  formalizaciones  ascendieron  á *.*...*. 

63  Lo  satisfecho  durante  él  ejercicio  por  capital  é intereses  de  bille- 
tes del  Tesoro  dé  la  emisión  de  230  millones  y del  anticipo  de- 
cretado en  19  de  Mayo  de  1864,  admitidos  en  pago  de  bienes 
vendidos,  recogidos  y datados  durante,  el  ejercicio,  y los  intere- 
ses correspondientes  á las  cantidades  que  tuvo  que  suplir  el  Te- 
soro al  presupuesto  extraordinario;  cuyos  conceptos  importaron, 
73  Lo  pagado  por  amortización  de  la  deuda  consolidada  y diferida , . 


716.421*388 


15. 


27 


944*054 

599*602 


78, 84®  88 


12*600.710461 


2*357. 

986. 


692*759 

450*540 


16*783*660487 


Suma  y sigue  . 


291.516.897*487 
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Sum a anterior , 


291, 5 16*897*487 


8.322*600 


También  eran  créditos  legislativos  para  el  ejercicio  de  1865-66: 

t;  Los  procedentes  de  ejercicios  cerrados  que  quedaron  sin  satisfa- 
cer al  terminar  el  ejercicio  de  1861-65,  cuyos  créditos/ según 
las  cuentas  definitivas  de  dicho  año  económico,  se  elevaban  á 

escudos  37*055,895*381;  pero  no  se  vienen  considerando  como  

créditos  por  este  concepto  para  cada  ejercicio  más  que  los  que 
en  él  se  satisfacen,  y en  el  de  1865-66  los  que  se  pagaron  ascen- 
dieron á*.  . * . , , , , 7,127,724919 

8/  La  diferencia  que  aparece  entre  los  créditos  consignados  en  el- 
presupuesto  general  á los  Cuerpos  G olegisla  dores  y los  presu- 
puestos remitidos  al  Gobierno  con  posterioridad  por  las  respec- 
tivas Comisiones  de  Gobierno,  cuya  diferencia  asciende  á , 

3, ü  El  sobrante  del  crédito  de  6 millones  de  reales  concedido  por  la  Ley 

de  2 1 de  Febrero  de  1861  para  socorrerá  los  que  perdieron  sus  bie- 
nes con  motivo  de  las  inundaciones;  cuyo  sobrante  se  trasfirió  del 
ejercido  de  1864-65  en  el  concepto  de  permanente,  é importaba* 

4, °  Los  trasferídos  del  presupuesto  extraordinario  de  1861-65  en  con- 

cepto de  permanentes,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  ppr  la 

ley  de  i,°  de  Abril  de  1859 * ;V.';  i 

5o  Las  entregas  quq  durante  el  ejercicio  se  hicieron  al  Eeal  Patri- 
monio á cuenta  del  25  por  100  del  valor  de  las  fincas  reserva- 
das para  el  Estado,  con  arreglo  al  art.  26  de  la.  ley  4^  12  de 

Hayo  de  1865;  cuyas  entregas  importaron , , , , , , 

6>°  Lo  formalizado  por  indemnización  de  ios  derechos  de  aduanas  por 

material  de  obras  públicas , . , , 

7, 5 El  aumento  hecho  al  crédito  del  capítulo  18  del  presupuesto  ex- 
traordinario, equivalente  á lo  entregado  por  las  provincias  y los 
pueblos  para  la  construcción  de  carreteras,  que  ascendió  á . . * . 2,680 

8 * El  Importe  de  lo  realizado  por  el  Tesoro  en  concepto  de  ((Asigna- 
ciones que  deben  satisfacer  las  compañías  y sociedades  de  crédi- 
to,)) destinado  al  pago  de  los  sueldos  y dietas  de  los  Inspecto- 
res de  las  mismas.  j,-#  ; , . * f ¿ ^ ^ 27*200 

9. ü  Lo  satisfecho  por  devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados, 

correspondientes  alas  rentas  de  las  cofradías,  obras  pías,  etc.,  ad- 
ministradas por  la  Hacienda * . . .,*..*  35.732*277 

10.  Lo  reconocido  y liquidado  por  devolución  de  ingresos  de  ejerci- 

cios cerrados  en  el  presupuesto  extraordinario,  que  ascendió  á,  2.207.464126 
1L  Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  has- 
ta fin  de  1856,  que  de  conformidad  cón  lo  dispuesto  en  el  Real 
de-creto  de  4 de  Marzo  de  1857  y Reales  Órdenes  de  15  de  Di- 
ciembre de  1862  y 29  de  Julio  de  1865,  se  formalizaron  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  'durante  el  ejercicio,  é importaron 1 4.389*  097 


-»  859*642 
35,929*927*543 

1.00.0*000 

8,326,387*640 


54,830,916*507 


Todavía  se  aumentaron  durante  el  ejercicio  los  créditos  contra  el  Tesoro  por  Reales  decretos 
de  11  de  Agosto,  10  y 23  de  Octubre,  10  y 24  de  Noviembre  de  1865  y 28  de  Diciembre 
de  1866,  concediendo  suplementos  de  crédito  á varios  capítulos  del  presupuesto  ordinario, 
cuyo  importe,  deducido  el  crédito  de  5*538  escudos,  anulado  eu  Hacienda  por  Real  decreto 
de  28  de  Noviembre  de  1865,  ascendió  á* , , . * * * * 1*772,794343 

De  modo  que  el  total  de  los  créditos  concedidos  ó autorizados  por  leyes  y Reales  decretos 

para  el  ejercicio  de  1865-66,  se  elevó  á escudos . . . 347.970,376*704 

Siendo  la'suma  de  las  cantidades  consignadas  eu  los  presupuestos.  *.*,..,,.*.***..,*.  274,733,237 

Resulta  un  aumento  de * * , , 73*237.139*704 


Las  aplicaciones  dé  la  expresada  suma  de  347*970.376  escudos  704  milésimas  se  modificaron  por  Reales 
decretos  de  11  de  Setiembre  de  1865,  2 y 24  de  Noviembre  y 28  de  Diciembre  de  1866,  que  dispusieron 
trasferencias  de  créditos' dé  unos  capítulos  á otros  del  misino  presupuesto,  cuyas  írasférenci&s  importaron 
L 107,302  escudos  652  milésimas. 

Los  hechos  que  por  consecuencia  dé  los  mencionados  créditos  Se  consumaron  durante  el  ejercicio,  inclu- 
yéndose además  los  correspondientes  á los  participes  en  las  rentas*  que  no  figuran  entre  ellos,  presentan  en  la 
cuenta  los  siguientes  resultados  generales: 
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DERECHOS 

PAGOS 

RESTOS 

reconocidos  y liquida- 
dos  á favor  da  los  acres- 

ejecutados  por  cuenta 

por  pagar  al  cerrarse  el 

dores  del  Tesoro. 

de  estos  derechos. 

ejercicio  de  1865-61 

PRESUPUESTO  ORDINARIO. 

•> 

Obligaciones  generales  del  Estado.— Presidencia 
del  Oonsejo  de  Ministros  y departamentos  minis- 

teriales . 

232.801.545“  7 4 i 

222.171.054*137 

10.630.491*604 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  de  1850  á 1859  inclusive.  . , . 

10. 063.769-310 

115.515*119 

9.948.254*101 

Del  de  1860 ' 

1.686,081*939 

91.284*204 

1.594.797*735 

Del  de  1861 

2.488.982“  604 

1.203.354*575 

1.285.628*029 

Del  de  1862-63 

2.8.73. 649“  170 

1.121.551*871 

1.752.097*299 

Del  de  1863-64 

4.669,303*318 

2.433,169*305 

2.236.134*013 

Del  de  1864-65 

8.015:081*064 

1.854.706*858 

6.160.374*206 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856,, 

14.389*097 

14.389*097 

ií 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa. , . . 

<■  - t V-  . 4r  ■ i ! 

634.022*771 

40.949*575 

593.073*196 

263.246.825*014 

229.045.974*741 

34.200.850*273 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO, 
Obligaciones  propias  del  ejercicio • 

65.709.727*255 

63.940.356*312 

1,769.370*943 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS,  CORRESPONDIEN- 
TES k SERVICIOS  QUE  NO  PROCEDEN  DE  LAS  LEYES  DE 

DE  ABRIL  DE  1859,  7 DE  ABRIL  DE  1861  Y 25  DE 
MAYO  DE  1863: 

Del  de  1859  y anteriores. 

3.495*531 

J) 

3.49  5*531 

Del  de  1860 

2.094*231 

)) 

2.094*231 

Del  de  1861 

11.514*948 

)) 

11. 514*948 

Del  de  1862-63 ’. 

4.019.533*877 

1,696 

4.017.837*877 

Del  de  1863-64 

2.108.440*750 

14.529*484 

2. 093. 911*266 

Del  de  1864-65 

1.236.317*009 

75.610 

1,160.707*009 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  serví- 

cío  militar.  (Resultas  de  1859) 

175.357*958 

175.357*958 

» 

336.513.306*573 

293.253.524*495 

43,259.782'í>78 

Partícipes  por  recargos  sobre  las  contribuciones  y 
por  rentas  de  los  bienes  del  clero,  hasta  fin  de 

1855, 

38,334,1 01*421 

* 

30.245.260*349 

7.988.841*072 

374.747.407*994 

323.498.784*844 

51.248.623*150 

De  la  declaración  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  pronunciada  en  18  de  Mayo  de  1871,  cumpliendo  con 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  sétimo  del  art  16  de  su  ley  orgánica  de  25  de  Agosto  de  1851,  y en  el  art  4 L de  la 
de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  resulta  que  cotejada  por  capítulos  del  presupuesto  esta  cuenta 
general  definitiva  con  las  particulares  resumidas  en  ella,  sobre  las  cuales  el  propio  Tribunal  pronunció  su  tallo, 
aparecen  varios  aumentos  y bajas  que  casi  en  su  totalidad  se  compensan  entre  sí,  como  procedentes  dé  errores 
de  aplicación,  que  en  el  concepto  legislativo  no  pueden  tener  la  menor  importancia,  produciendo  un  aumento 
líquido  de  60  escudos  en  el  capítulo  46  de  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,»  cuyo  aumento  también 
se  compensa  con  igual  baja  que  deberá  tener  lugar  en  el  ejercicio  de  1866-67,  al  que  indebidamente  se  ha- 
Man  aplicado. 

También  resulta  de  la  misma  declararon  del  Tribunal,  que  comparados  por  capítulos  los  gastos  reco- 
nocidos y liquidados  con  los  presupuestos,  exéedieron  aquellos  en  varios  capítulos  hasta  la  considerable  suma 
de  7,117,669  escudos  695  milésimas.  El  Tribunal  llamó  la  atención  del  Gobierno,  como  lo  había  hecho  en 
anteriores  declaraciones,  sobre  la  necesidad  de  que  estos  excesos,  siempre  que  resultan  en  las  cuentas,  se 
autoricen  por  Reales  decretos.  En  varios  dictámenes  de  anteriores  Comisiones  de  Examen  de  cuentas,  estos  ex- 
cesos se  han  calificado  de  reparcele  abuso , en  atención  á que  al  notarse  la  insuficiencia  de  los  créditos  presu- 
puestos, debieron  promoverse  y dictárselas  concesiones  de  los  respectivos  suplementos  de  crédito,  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  el  art,  27  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850.:  Habiéndose  provisto 
ya  en  el  art  11  de  la  léy  de  12  de  Mayo  de  1870,  y en  el  16  de  la  de  12  de  Diciembre  de  1876,  aprobando 
respectivamente  las  cuentas  de  los  ejercicios  de  l'86i  y 1862-68,  lo  conveniente  para  que  este  abuso  no  vuel- 
va á cometerse  en  16  sucesivo,  la  Comisión  actual  cree  deber  limitarse  á consignar  aquí  su  opinión  favorable  á 
ía  aprobación  legislativa  de  dichos  excesos  de  gastos,  como  se  ha  concedido  ¿ los  que  en  más  ó ménos  cantidad 
han  aparecido  en  todas  las  cuentas  desde  la  correspondiente  al  ejercicio  del  ano  1850. 
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Asimismo  llamó  el  Tribunalla  aten  cío  a.  del  Gobierno  acerca  de  la  necesidad  de  que  con  arreglo  al  ai  t.  22 
de  dicha  ley  dé  ■contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  se  autorizase  por  Real  decreto  la  ablación  de  ^ 

* 1r,s  créditos  que  en  varios  capítulos  resultaron  sobrantes  después  de  cubiertos  Lo&  gastos  a que  se 
ftfflK  .sceJmm  i 1»  su-n.  de  10.068.513  esoodoo  801  milésimo.  Li  Compon  ero»  .gu»  - 
mente' que^ debe  legalizarse  esta  anulación  definitiva  de  créditos,  como  se  ha  legalizado  en  los  antenores  ejerci- 
Cios  por  las  leyes  de  aprobación  de  sus  respectivas  cuentas,  entre  las  cuales  la  ya  citada  de  1.2  de  V 

(8V6  en  el  secundo  párrafo  de  su  art.  16,  dispuso  también  lo  necesario  para  que  estas  anulaciones  se  de- 
creten J de  ampliación  de  cada  ejerció,  para  liquidar  y cerrar  definitivamente  al  respec- 

^^SvS^de  notar  .en  la  declaración  del  Tribunal,  que  según  aparece  en  uno  de  sus  considerandos,  el  Go- 
hie rao  cumplió  con  lo  dispuesto  en  el  art.  27  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  18d0,  presentando  a las  Cortes  los 
inri  unos  provectos  de  ley  para  la  aprobación  do  los  suplementos  de  crédito  concedidos  al  presupuesto  de 
iftg-66  importantes  l.m791  escudos  313  milésimas.  El  Gobierno  presentó  efectivamente  dos 
lev  el  uno  con  fecha  10  de  Febrero  de  1866,  aprobando,  entre  otros  créditos  aplicables  al 
año’ económico  de  1864-65,  los  «supletorios  y extraordinarios  otorgados  con  aplicación  al  „ , 

narlo  de  1865-66,  importantes  á una  suma  1.127.276  escudos.))  El  otro  proyecto,  con  fec  ■ 1 ^ . d 

1867,  se  refiere  á la  aprobación  de  otros  suplementos  de  crédito  concedidos  al  mismo  pi  asupues^  -¿rclcio 
‘1865-66  por  valor  de  602.036  escudos  560  milésimas.  De  modo  que  los  cri sditos  aplicables  a e ste > ««« 
entre  los  consignados  en  ambos  proyectos  se  elevan  á la  cantidad,  de^l.819.312  escudos  o ^ mi  i _ , ..  “ 

lleudo  en  46.521  escudos  217  milésimas  de  los  1.772.791  escudos  343  milésimas  en  que  7 ‘ lue  ,?esu{. 

suma  de  los  créditos  supletorios  otorgados  al  presupuesto  de  i 860-66,  y cuya  cantidad  e 77  g1 329 ‘3  43 

ta  en  el  estado  de  los  gastos  acompañado  á la  cuenta  definitiva  de  dicho  presupuesto , s.  Noviembre  de 

míe  allí  figuran  se  bajan  los  5,538  deudos  anulados  en  Hacienda  por  Real  decreto  de  28  de  NoyiemMe  a 
1856  El  primero  de  dichos  proyectos  de  ley  pasó  á una  Gomision  especial  nombrada  para  dar  dicta^  ^® 
el  mismo, Pcuyo  dictamen  se  presentó  al  Congreso  con  fecha  l.°  de  Mayo  de  1866,  /fM 

del  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  sin  modificación  alguna;  pero  aquel  dictamen  n0  a d - — 

otro  proyecto  de  ley  ni  siquiera  pasó  á dictamen  de  la  Comisión,  y m uno  ni  otro  se  íepro  J 
sivas  legislaturas,  sino  englobados  en  las  reproducciones  promovidas  por  las  Comisiones  e ^ p vi, mi  nado 

tas,  como  indispensables  para  el  cumplimiento  de  su  grave  cometido.  La  actual,  d0sp^es  de  a . nealea  dé- 
las concesiones  de  crédito  comprendidas  en  ambos  proyectos  de  ley,  opina  que  deben  apiobai^ 

Utos  que  las  concedieron  en  la  cantidad  total  de  1.778.329  escudos  343  milésimas,  j» 

la  modificación  que  causaron  en  los  créditos  del  presupuesto,  y aprobarse  también  el  Beal  q 

en  Hacienda' los  5,538  escudos  que  figuran  rebajados  de  dichas  concesiones'  en  La  P^enta.  , tos 

Vístala  declaración  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  lo  que  se  reí fiero  a la c Le  é ?^tos  pu 
Micos  delaño  económico  de  1865-66,  la  Comisión  debe  consignar  aquí,  que  ha  examinado  ígualmen 
ria  del  propio  Tribunal  sobre  el  mismo  ejercicio.  Esta  Memoria  fue  dc  qgqo  y en 

de  1872,  en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  el  art.  74  de  la  ley  de  contabilidad  de  2»  , , R1Q  Eq  ella 

el  párrafo  noveno  del  art.  16  déla  orgánica  del  mismo  Tribunal,  2o  de  miíé- 

reprodujo  y amplió  la  observación  hecha  en  su  declaración  acerca  del  exceso  de7,li7,0b,  , • h 'loa  crédi- 

simas  que  hubo  en  los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores^  del  ■ _is  diales, 

tos  otorgados  en  el  presupuesto  para  atender  al  pago  de  las  obligaciones  de  los  depai  , ' . _ ■ & de 

Ya  queda  dicho  qüe  por  las  leyes  dé  aprobación  de  cuentas  de  12  de  Mayo  de  1819  y 12  . . T éSf¡Gr 

se  ha  dispuesto  lo  conveniente  sobre  ei  particular,  y que  mientras  aquella  disposición  no  a^_  P a mofeado  en 

to,  ó sea  hasta  el  ejercicio  dél  presupuesto  de  1869-70  estos  excesos  deben  aprobarse  por  con 

todas  las  Administraciones  anteriores.  Sin  embargo,  por  cuanto  la  opimon  del  lnbnna  _ ‘ . to  C0T1„ 

aquella  disposición  de  ley,  á la  que  por  ser  anterior  pudo  ajustarse  sin  necesidad  de  r . já  u 

viene  sea  consignada  en  este  lugar,  y es  como  sigue:  «Procede  dicho  exceso,  se°u’lda  P,  , la  eontraccion 
Dirección  general  de  contabilidad,  de  la  Opinión  arraigada  en  algunos  centros,  de  i»  _ ° _ ge  satiSfaga 

en  cuentas  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan,  cualquiera  que  sea  su  importe,  sie“^  ^ resultan  sin  pa- 
mayov  suma  de  la  autorizada  en  presupuesto,  y para  ello  se  fundan  en  que  las 

gar,  se  autorizan  en  el  presupuesto  siguiente  con  el  crédito  ilimitado  que  se  destín  . . p T del 

obligaciones.  El  Tribunal  no  puede  aceptar  esta  equivocada  doctrina.  Son  únicamente  obhDac  = anual 

Estado  (dice  el  art.  19  de  la  ley  de  contabilidad  vigente  en  aquella  época)  las  que  se  consig  . Drecepto  al 
de  presupuestos  ó en  leyes  especiales.  De  consiguiente,  la  Administración  activa  se  desvio  gu  pag;0 

reconocer  y liquidar  dichas  obligaciones,  cualquiera  que  fuese  su  importancia  sin  b . pedido  J las 
por  medio  do  un  Real  decreto  de  concesión  de  crédito  suplementario  o extraordinario  o hab  1 los 

Cértes  el  legislativo  correspondiente,  aun  cuando  hayan  sido  legítimamente  devengadas,  P»  ^ cerradó, 

servicios  de  que  procedían.  Lo  que  se  puede  y se  debe  llevar  al  ejercicio  corriente,  como  ■ ^ _ falta 

son  los  créditos  y débitos  comprendidos  en  el  último  presupuesto,  que  por  otras  causas  dl&  ,^  ’ y P , dien 

de  inclusión  legal,  no  pudieron  hacerse  efectivos.  Lo  contrario  es  ocasionado  a perjuicios  a 0 ’ p ,ea 

es  cierto  que  no  se  pagan  las  obligaciones  dentro  del  año  económico  sino  en  cuanto  alcanza  el  JeW»», 
sin  embargo  un  derecho  exigible  en  el  siguiente,  consignándolas  en  él  bajo  un  concepto  que  no  ' 0^.a 

han  de  ser  resultas  del  presupuesto  de  1865-66  lo  que  no  se  autorizó  por  la  ley  de  aquel  p resupu  65  _ dü  0j 

especial?  Fundado  el  Tribunal  en  la  doctrina  legal  expuesta,  y considerando  que  era  ya  un  ec  1 d ia 

de  que  se  trató,  se  concretó  á consignarlo  en  el  décimo  de  los  considerandos  que  sirven  e .u  ,üvag  del 
declaración  que  ha  pronunciado  en  13  de  Mayo  del  último  ano  acerca  de  las  cuentas  genei a u>  - es, 

ejercicio  del  presupuesto  ya  mencionado,  pidiendo  asimismo  en  ella  se  autorice_el  exceso  ®- 
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Cudos  69o  milésimas,  á fin  de  obtener  la  legalización  de  los  hechos  que  la  motivan,  y ahora  lo  consigna  en 
esta  Memoria,  acompañando  un  estado  en  que  se  demuestra  por  Ministerios  y capítulos  del  presupuesto  el  ex» 
ceso  de  que  se  trata»;  cuyo  estado  es  el  siguiente: 

PRESIDENCIA  DEL  TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  REINO.  ■ 

Estado  de  las  cantidades  que  resultan  de  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados , 
comparados  con  los  presupuestos  por  varios  capítulos  del  correspondiente  al  año  económico 
de  1865-66. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Sección  1.a — Capítulo  5,°. . . 

3.a— Idem  2.° 

» —Idem  8.° 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Capítulo  11 

Idem  15. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulo  5.°  . 
Idem  12. . . . 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Capítulo  l.°  , 
Idem  3,°..  . . 
Idem  5.°.... 


i: 

s: 


Idem 
Idem 
Idem  9.°. 
Idem  10. 
Idem  11. 
Idem  12. 
Idem  13. 
Idem  14. 
Idem  15. 
Idem  19. 
Idem  20. 
Idem  21. 
Idem  24. 


Escudos. 


266 

75.9 10 ‘686. 
3.677.185*926 


3,753.096*860 


16 '6  46 
573 


17» 


3. 904466 
132.146‘967 

136.051433 


013 
2.035‘924 
2.698*511 
162.725*964 
3.930*144 
1.252*994 
4.936*287 
1.475*503 
1. 567*394 
4.256*022 
1 1.436*173 
93*153 
2.784*251 
206.688*186 
. 1.084*524 
54.975*977 

461.941.020 

RESÜMEN. 


■ Escudos. 


Sumas  anteriores  . 


Capitulo  26. 
ídem  27..  . . 
Idem  30. . . . 
Idem  34, , . . 
Idem  36. . . . 
Idem  37..  . . 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


Capítulo  12 
Idem  16..'. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA, 


Capítulo  7.' 
Idem  14.. 
Idem  16.. 
Idem  21.. 
Idem  30.. 
Idem  34. . . 
Idem  36.. 
Idem  42.. 
Idem  45. . , 
Idem  51.. 
Idem  53. . 
Idem  58.. 
Idem  59.. 
Idem  68.. 


presupuesto  extraordinario. 

Capítulo  2.°. 


461,941.020 

264.046*007 
0.279*205) 
2.739-062 
o,  i 66*7*16 
390*800 
37 

740.609,504 


869.001*161 

33,997*211 

902.998*372 


609.965*104' 
1.066*576 
525 
12*254 
77.9  48*570 
62.070*744 
10.978*543 
321.065*370 
305.525*950 
19.986*647 
5.727*415 
22.326*381 
56.088*465 
7.442*587 

1,500.729*614 


84.166*993 


Obligaciones  generales  del  Estado. 

Ministerio  de  Estado 

de  Gracia  y Justicia.  . . 

de  la  Guerra 

de  Marina 

: de  Hacienda 

Presupuesto  extraordinario. 


3.753.096*860 

17*219 

136.051*133 

740.609*504 

902.998*372 

1.500,729*614 

84.166,993 

7.117.669*695 


Madrid  21  de  Mayo  de  1872.=¡P,  I.  El  Ministro  decano,  Manuel  deMoradillo. 
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Otra  observación  hace  el  Tribunal  en  esta  Memoria  sobre  el  resultado  del  examen  de  la  cuenta  definitiva  do 
v gastos  públicos  de  1865-66,  cuya  observación  se  refiere  á la  considerable  suma  de  los  créditos  que  figuran  en 
ella  á favor  de  los  acreedores  del  Tesoro  por  el  concepto  de  resultas  dé  los  presupuestos  que  rigieron  desde  1850 
hasta  fin  deLejercicio  de  1864-65,  «Esta  cifra,  dice,  és  de  suponer  con  fundamento,  que  procede  en  su  mayor 
parte,  de  equivocadas  contracciones  hechas  en  dichas  cuentas  por  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  de 
dichos  acreedores,  y de  no  haberse  hecho  las  bajas  justificadas  correspondientes,  pues  no  debe  suponerse  quesea 
tanta  la  apatía  de  aquellos  en  hacer  la  reclamación  del  pago  de  sus  créditos,  Esy  por  consiguiente,  preciso,  á 
juicio  del  Tribunal,  que  á fin  de  que  el  Tesoro  no  aparezca  deudor  en  tan  grande  escala,  se  autorice  á las  Or- 
denaciones de  pagos  por  obligaciones  de  todos  los  Ministerios  para  que,  prévia  formación  de  expediente,  y con 
sujeción  á las  reglas  que  la  Administración  activa  considere  conveniente  adoptar,  den  de  baja  en  las  cuentas  de 
gastos  públicos  todas  aquellas  cantidades  cuyo  origen  sea  desconocido,  y q-ue  acompañen  á dichas  cuentas  una 
relación  nominal  de  los  legítimos  acreedores  del  Tesoro,  con  distinción  de  años  y expresión  del  importe  de  sus 
respectivos  créditos.  Be  ese  modo  el  Estado  podrá  saber  lo  que  debe,  á quién,  y el  servicio  de  que  procede,  pu- 
diendo  atender  á su  pago  según  crea  conveniente  y los  recursos  del  Tesoro  lo  permitan.  Así  lo  ha  significado 
el  Tribunal  al  Ministerio  de  Hacienda  en  exposición  de  6 de  Junio  del  ano  último  (1871),  y no  habiendo  recaido 
acerca  de  este  punto  resolución,  el  Tribunal  lo  hace  presente  á las  Cortes,  para  que  se  dignen  acordar  lo  que 
juzguen  más  acertado,» 

El  Tribunal  habia  hecho  ya  esta  misma  observación  al  Gobierno  en  su  Memoria  relativa  á las  cuentas  ge- 
nerales definitivas  de  los  presupuestos  del  año  1862  y seis  primeros  meses  de  1863,  y la  Comisión  de  Examen 
de  cuentas  que  dio  dictamen  sobre  aquellas,  tomándola  en  consideración,  dijo  lo  siguiente:  «La  Comisión  no 
puede  ménos  de  extrañar  estas  opiniones  del  Tribunal,  que  pronuncia  su  fallo  sobre  todas  las  cuentas  partic|| 
lares  de  donde  nacen  estos  créditos,  y que  cotejando  con  esas  cuentas  las  generales  definitivas,  certifica  de  su 
conformidad  con  ellas,  consignando  las  diferencias  que  nota,  diferencias  que  nunca  han  tenido  en  sus  declara- 
ciones la  menor  importancia.  Sin  embargo,  como  el  vicio  y peligro  de  la  contabilidad  y administración  que  so 
denuncian,  pueden  existir,  y es  tanto  más  de  suponer  que  existan,  cuando  quien  los  denuncia  es  el  mismo  Tri- 
bunal que  debió  impedirlos,  la  Comisión  abunda  en  la  opinión  del  propio  Tribunal  acerca  de  que  es  necesario 
se  esclarezca  este  punto;  que  se  despeje  la  situación  del  Tesoro  en  esta  parte;  que  se  conozcan  los  débitos  rea- 
les y efectivos;  y por  último,  que  se  elimine  de  las  cuentas  toda  cantidad  cuyo  origen  resulte  ilegal  ó desco- 
nocido. Para  conseguirlo,  el  Tribunal  propone  que  se  prevenga  á las  Ordenaciones  de  pagos  de  todos  los  Minis- 
terios: l.°  Que,  prévia  formación  de  los  oportunos  expedientes,  dén  de  baja  en  las  cuentas  definitivas  de  gastos 
públicos  todas  aquellas  cantidades  cuyo  origen  sea  desconocido  ó no  resulte  justificado,  2.°  Que  á dichas  cuen- 
tas definitivas  acompañe  nna  relación  nominal  de  todos  los  acreedores  del  Tesoro,  con  distinción  de  años,  por 
servicios  prestados  y no  satisfechos  que  debidamente  figuren  en  las  resultas  de  ejercicios  cerrados,  y las  can- 
tidades á que  respectivamente  tengan  derecho.  La  Comisión  estima  oportunas  estas  proposiciones,  y las  lleva 
ál  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso  con  todas  las  indicadas  observaciones  de  dicho 
Tribunal,  á fin  de  que  en  su  dias  si  no  hubieren  producido  las  debidas,  resoluciones  del  Gobierno,  se  proponga 
y resuelva  lo  que  proceda  en  favor  de  la  iniciativa  que  la  ley  concede  al  mencionado  Tribunal  para  promover  las 
convenientes  reformas  en  la  administración  y contabilidad,» 

La  Comisión  que  hoy  tiene  el  honor  de  informar  al  Congreso,  opinando  sobre  este  particular  como  su  ante- 
cesora, lleva  también  la  expresada  observación  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  ai  mencionado  expedien- 
te general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso  para  los  indicados  efectos,  f 

Asimismo  está  conforme  con  aquella  ilustrada  Comisión  respecto  de  la  proposición  que  el  Tribunal  ha  he- 
cho igualmente  en  ambas  Memorias  sobre  la  observación  que  precede.  En  la  correspondiente  á las  cuentas  del 
ejercicio  de  los  presupuestos  de  1865-66,  el  Tribunal  dice:  «Como  complemento  de  la  observación  anterior,  con- 
sidera también  conveniente  el  Tribunal  se  establezca  una  prescripción  para.  los  créditos  que  después  de  re~ 
conocidos  y liquidados,  Continúan  figurando  en  cnenta  indefinidamente,  por  no  haberse  presentado  los  intere- 
sados á reclamar  su  pago,  á semejanza  de  la  que  se  halla  establecido  por  el  art.  i 9 de  la  ley  de  contabilidad 
para  todos  los  créditos  cuyo  reconocimiento  y liquidación  no  se  hayan  solicitado  con  la  presentación  de  sus  do- 
cumentos justificativos,  dentro  de  los  cinco  años  siguientes  á la  conclusión  del  servicio  de  que  procedan,  cuan- 
do ha  sido  por  culpa  de  los  interesados.  Seria  una  medida  de  orden  administrativo,  porque  dejar  al  arbitrio  de 
los  acreedores  del  Estado  el  reclamar  en  cualquier  tiempo  el  pago  de  sus  créditos,  hace  ineficaz  la  previsión 
más  delicada  en  el  cálculo  de  las  obligaciones  que  hayan  de  satisfacerse  actualmente,  y es  ocasionado  á gra- 
ves perturbaciones  en  el  servicio  corriente.» 

La  Comisión  que  examinó  la  Memoria  relativa  alas  cuentas  del  año  1862  y seis  primeros  meses  de  1863, 
consignó  en  su  dictamen,  acerca  de  esta  proposición  del  Tribunal,  lo  que  sigue:  «No  es  d©  la  misma  opinión 
respecto  de  lo  que  también  propone  el  Tribunal  como  complemento  de  las  medidas  expresadas,  diciendo  que 
seria  conveniente  establecer  además  una  prescripción  para  los  créditos  que,  después  de  reconocidos  y liquida - 
das,  continúan  cinco  años  figurando  en  cuentas  por  no  presentarse  los  interesados  á reclamar  su  pago*  El  Tri- 
bunal supone  que  existe  igual  razón  de  justicia  para  esta  prescripción  que  para  la  establecida  por  el  ar- 
tículo 18  de  la  ley  de  contabilidad  para  los  créditos  cuyo  reconocimiento  y liquidación  no  se  hayan  solicitado 
con  la  presentación  desús  documentos  justificativos,  dentro  de  los  cinco  años  siguientes,  á la  conclusión  del 
servicio  de  que  procedan*  La  Comisión  disiente  por  completo  del  Tribunal  en  este  punto.  En  su  concepto,  lo  que 
puede  prescribir  con  arreglo  al  art.  18  de  la  ley  de  contabi  lidad  (de  20  de  Febrero  de  1850),  es  un  derecho  im- 
perfecto como  no  reconocido  ni  liquidado,  en  cuyas  operaciones  el  tiempo  que  trascorre  después  de  terminado 
el  servicio,  puede  ser  ocasión  de  abusos.  La  ley  está  muy  lejos  de  ser  rigorosa  concediendo  cinpo  años  á los  in- 
teresados para  reclamar  que  se  practiquen  estas  operaciones,  mientrasuque  en  el  art,  22  manda  á la  Adminis- 
tración, que  las  termine  en  los  seis  meses  de  ampliación  que  al  efecto  concede  á las  leyes  anuales  d©  presu- 
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puestos.  La  prescripción  propuesta  por  el  Tribunal,  afectarla  á derechos  perfectos  nacidos  de  servicios  ejecu- 
tados dentro  del  ano  natural  del  presupuesto  que  los  autorizó,  concediendo  para  su  pago  el  correspondiente 
crédito,  que  fueron  reconocidos  y liquidados  antes  de  cerrarse  definitivamente  el  ejercicio,  en  cuya  liquidación 
y ajuste  fueron  incluidos;  que  fueron  examinados  y fallados  por  el  mismo  Tribunal  en  las  correspondientes 
cuentas  particulares,  y que  por  lo  dispuesto  en  el  citado  árt,  22  de  la  léy  de  contabilidad  y administración,  pa- 
san de  unos  á otros  presupuestos  como  pendientes  de  pago,  hasta  qué  éste  llegue  á realizarse,  para  lo  cual  11^ 
van  desde  su  origen  la  necesaria  autorización  legislativa.  Si  las  oficinas  liqnidadoras,  y principalmente  el  Tri- 
bunal á quien  compete  la  contabilidad  judicial  sobre  la  administración,  cumplen  debidamente  con  sus  res- 
pectivos cargos,  lejos  de  que  la  falta  de  reclamación  de  los  acreedores  del  Tesoro  por  estos  créditos  pueda  ir- 
rogarle ningún  perjuicio,  es  indudable  que  le  produce  la  ventaja  de  retener  y aplicar  á otras  atenciones  los 
equivalentes  fondos  sin  el  gravamen  de  interés  alguno,  mientras  corre  el  tiempo  que  la  legislación  común  se- 
ñala para  la  prescripción  de  las  obligaciones  reconocidas,  que  es  la  única  que  puede  hacer  desaparecer  de  las 
cuentas  los  créditos  que  han  sido  oportuna  y legalmente  reconocidos  y liquidados,  y que  fallados  por  el  Tribu- 
nal en  las  respectivas  cuentas  particulares,  pasan  á figurar  en  las  generales  definitivas  como  pendientes 
de  pago,» 

La  Comisión  actual,  después  de  haber  consignado  su  conformidad  con  la  opinión  de  su  antecesora  sóbre  la 
mencionada  proposición  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  nada  tiene  que  añadir  á estas  consideraciones. 

Y para  concluir  con  la  expresada  Memoria  de  dicho  Tribunal,  dirigida  á las  Cortes  con  fecha  21  de 
Mayo  de  1872,  la  Comisión  trascribe  en  este  lugar  las  observaciones  que  el  Tribunal  reprodujo  en  ella  como 
hechas  al  Gobierno  en  anteriores  Memorias,  por  no  habérsele  comunicado  resolución  alguna  sobre  las  mis- 
mas, Ninguna  dé  estas  observaciones  se  refiere  á las  cuentas  generales  del  ejercicio  de  1865-66;  pero  la. 
Comisión  las  consigna,  llevándolas  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso,  para  lo 
que  en  su  dia  proceda,  por  cuanto  el  Tribunal  acumpliendo  (dice)  con  la  alta  misión  que  le  confia  su  ley  orgá- 
nica» las  elevó  á la  resolución  de  las  Córtes,  Son  como  sigue: 

^Cuentas  de  establecimientos  penales. — Por  Real  orden  de  13  de  Diciembre  de  1859,  se  dispuso,  que  desde 
i;°  de  Enero  siguiente,  se  formara  y remitiese  á este  Tribunal  por  la  Dirección  general  de  establecimientos  pe- 
nales cuenta  justificada  dé  la  tercera  parte  de  los  pluses  con  que  son  retribuidos  los  confinados  que  se  desti- 
nan á obras  publicas  ó de  particulares,  y forman  el  fondo  de  ahorros  de  los  penados.  Diferentes  gestiones  se 
han  practicado  para  que  se  rindiesen  las  expresadas  cuentas,  sin  haberse  conseguido  resultado  alguno,  ni  obte- 
nido contestación  a las  comunicaciones  recordatorias  de  este  Tribunal;  por  lo  que  fué  conminado  el  director  de 
establecimientos  penales,  con  pedir  al  Gobierno  su  suspensión  de  empleo  por  dos  meses/si  dentro  del  perio- 
do señalado  no  las  presentaba,  ó manifestaba  los  obstáculos  que  á ello  se  oponían;  pero  sin  duda  se  dirigió  éste 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  dándole  conocimiento  de  dicha  comunicación,  puesto  que  se  comunicó  por  el 
mismo  una  orden  de  S,  A*  el  Regente  del  Reino  en  Diciembre  de  1869,  disculpando  la  conducta  del  director  de 
establecimientos  penales,  por  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  formar  las  mencionadas  cuentas  á causa  del 
mal  sistema  seguido  en  la  contabilidad  del  ramo  de  presidios,  y de  haber  resultado  falsas  bastantes  libretas 
respectivas  á los  penados,  sobre  lo  cual  se  siguen  expedientes  por  dicho  centro.  Bn  su  consecuencia,  el  Tribunal, 
de  conformidad  con  el  dictamen  fiscal,  acordó  sobreseer  en  la  reclamación  de  dichas  cuentas  por  la  época  com- 
prensiva desde  el  año  de  1860  al  de  1869,  y se  dirigió  al  Ministerio  de  Hacienda  en  30  de  Abril  de  1870,  dán- 
dole conocimiento  del  estado  de  dicho  servicio,  para  que,  poniéndose  de  acuerdo  con  él  de  la  Gobernación,  y 
oyendo  á la  Dirección  general  de  contabilidad,  se  dictase,  con  la  urgencia  que  el  caso  requeria,  la  oportuna 
disposición  acerca  de  la  forma  y épocas  en  que  debieran  rendirse  en  lo  sucesivo  dichas  cuentas;  pero  hasta  el 
dia  ninguna  resolución  se  ha  comunicado  á este  Tribunal. 

» Alteración  que  continuamente  sufren  las  plantas  del  personal  de  las  oficinas. — La  continua  alteración  que 
sufren  las  plantas  de  las  dependencias  del  Estado,  muchas  veces  á raíz  de  la  publicación  de  los  presupuestos, 
introduce  cierta  perturbación  en  los  negocios  administrativos,  cuando  no  obedece  á das  necesiades  urgentes 
del  servicio  ó á indispensables  reformas  introducidas  en  los  mismos,  en  cuyo  caso,  á juicio  del  Tribunal,  que- 
darían justificadas  dichas  alteraciones,  sobre  cuyo  punto  considera  conveniente  llamar  la  atención  de  las  Cor- 
tes, para  que  puedan  servirse  acordar  lo  que  mejor  estimen. 

v Cuentas  de  reparación  de  templos.— En  8 de  Junio  de  1863,  28  de  Junio  de  1867  y 28  de  Febrero  último 
(1872),  significó  este  Tribunal  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  la  necesidad  de  que  se  rindan  las  cuentas  de 
reparación  de  templos,  para  conocer  la  inversión  dada  al  crédito  concedido  para  dicho  objeto  por  la  ley  de  i.°de 
Abril  de  1859;  y á pesar  de  tan  repetidas  reclamaciones,  el  Tribunal  no  ha  podido  obtener  las  expresadas  enea- 
tas;  y lo  eleva  al  superior  conocimiento  de  las  Cortes,  para  la  resolución  que  estimen  conveniente  acordar.» 

» Mermas  en  los  tabacos  procedentes  de  Filipinas.— Por  frecuentes  Reales  órdenes  se  vienen  declarando  mer- 
mas naturales  las  faltas  que  han  resultado  en  los  cargamentos  de  tabacos  procedentes  de  Filipinas,  fundándose 
en  que  los  tercios  no  traen  señales  de  extracción,  y en  que  son  tales  mermas  por  vicio  propio  del  artículo.  El 
Tribunal  tiene  demostrado  en  sus  anteriores  Memorias  dirigidas  al  Ministerio  de  Hacienda,  que  el  tabaco  debe 
tener  aumento  en  la  navegación,  porque  siendo  un  vegetal,  esta  constantemente  influido  de  la  humedad  del 
mar;  de  suerte  que  si  al  tiempo  de  recibirse  el  tabaco  para  su  conducción,  lo  es  con  peso  cumplido,  no  debe  de 
tener  mermas  á su  entrega  en  la  Península.  El  perjuicio  que  con  tales  declaraciones  se  cansa  al  Tesoro,  es  de 
importancia;  por  lo  que  se  da  conocimiento  á las'Górtes  de  este  asunto,  para  que  se  sirvan  adoptar  la  resolu- 
ción que  estimen  conveniente, 

» A cerca  del  uso  indebido  que  se  ha  hecho  de  los  productos  de  las  matriculas  del  Notariado  en  los  años  desde  el 
de  1844  | asta  el  de  1851, — Por  Real  decreto  de  13  de  Abril  de  1844  se  establecieron  en  Las  Audiencias  cáte- 
dras del  Notariado.  Los  productos  de  laf  matrículas  no  figuraban  en  los  presupuestos  del  Estado,  y se  disponía 
dé  ellos  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  el  pago  de  los  sueldos  dé  los  catedráticos  y demás  gastos 
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ejue  el  establecimiento  de  dichas  cátedras  originaba*  ingresando  el  sobrante  en  la  caja  de  la  Secretaría  del 
expresado  Ministerio*  confundiéndose  y acumulándose  á los  fondos  del  material  del  mismo.  Dicho  sobrante 
ascendió  desde  el  año  1844  hasta  el  de  1851,  én  que  figuran  ya  en  el  presupuesto  los  productos  de  la  matrícula 
del  Notariado,  á la  suma  de  990.261  rs.,  y aun  cuándo  su  inversión  está  autorizada  por  Real  orden  y aproba- 
da por  el  Tribunal,  sin  embargo  considera  éste  que  dicho  remanente  ha  debido  ingresar  en  las  arcas  del 
Tesoro,  puesto  que  ya  se  habían  cubierto  las  obligaciones  a que  dichos  productos  estaban  afectos  por  el  expre- 
sado Real  decreto?  y lo -hace  presente  á las  Cortes  para  su  conocimiento. 

<(  Respecto  á la  falta  de  justificación  de  las  o&ms  hechas  en  el  departamento  ministerial  de  la  Querrá,  con 
aplicación  á los  créditos  designados  en  la  ley  de  l.°  de  Abril  de  1859. — La  ley  de  í.°  de  Abril  de  1859  dispo- 
ne en  su  art.  5.Q  que  ios  créditos  de  los  2.000  millones  concedidos  por  la  misma,  no  sé  apliquen  á ninguna 
obra  ó servicio  cuyo  proyecto  y presupuesto  no  se  hallen  debidamente  aprobados.  El  Tribunal,  m cumplimien- 
to de  dicho  mandato,  exigió  la  presentación  de  los  presupuestos  referentes  á las  obras  hechas  por  el  ramo  de 
Guerra;  pero  á pesar  de  las  reiteradas  reclamaciones . que  tiene  dirigidas  en  31  de  Mayo  de  1864,  15  de  Abril 
de  1867  y 1.*  de  Abril  de  1868,  al  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  por  el  de  la  Guerra  se  disponga  lo  con- 
veniente al  cumplimiento  de  dicho  servicio,  no  ha  obtenido  contestación  alguna;  por  cuya  causa  se  hallan 
pendientes  de  fallo  todas  las  cuentas  examinadas  del  referido  crédito  extraordinario.» 

Vistas  las  disposiciones  legislativas  que  sirvieron  de  base  á este  ramo  de  la  administración  económica  del 
año  1865-66,  y los  Beales  decretos  y órdenes  que  las  modificaron: 

Vistos  y comparados  con  unas  y otras  disposiciones  los  hechos  consumados  durante  el  ejercicio,  y las  ob- 
servaciones consignadas  sobre  ellos  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  su  declaración  y en  su  Memoria: 

Resultando  que  todos  los  hechos  reparados  proceden  de  vicios  y abusos  que,  lejos  de  ser  privativos  dé  este 
ejercicio,  han  sido  ya  censurados  en  las  cuentas  de  otros  años  anteriores,  y por  las  leyes  de  12  de  Mayo  de  1870 
y 12  de  Diciembre  de  1876,  aprobando  respectivamente  las  cuentas  dedos  ejercicios  de  1861  y 18:62-63,  se  ha 
provisto  lo  conveniente  para  que  estos  vicios  y abusos  desaparezcan  de  la  administración  y contabilidad, . 

La  Comisión  opina  que  puede  aprobarse  la  cuenta  general  definitiva  de  gastos  públicos  del  ejercicio  de  los 
presupuestos  del  año  económico  de  j 865-66;  si  bien  deben  aprobarse  préviamente  por  artículos  especiales: 

1. °  Los  suplementos  de  crédito  concedidos  á varios  capítulos  del  presupuesto  ordinario  por  Reales  decre- 
tos de  11  de  Agosto,  ÍO  y 23  de  Octubre,  10  y 24  de’Noviembre  de  1865  y 28  de  Diciembre  de  1866,  que  pro- 
dujeron en  los  respectivos  gastos  presupuestos  un  aumento  de  1.772.791  escudos  343  milésimas. 

2. °  La  anulación  de  5.538  escudos  dispuesta  por  Real  decreto  de  28  de  Noviembre  de  1865  en  el  presu- 
puesto del  departamento  de  Hacienda,  capítulo  51,  «Material  de  loterías.»  Y 3.°  Las  trasferencias  dé  imo^  capí- 
tulos á otros  del  mismo  presupuesto  ordinario,  importantes  1.107.362  escudos  652  milésimas,  dispuestas  por 
Reales  decretos  de  1 1 de  Setiembre  de  1865,  2 y 24  de  Noviembre  y 28  de  Diciembre  de  1866. 

También  deben  aprobarse  especialmente,  como  resultados  de  esta  cuenta,  por  las  razones  que  se  han  ex- 
puesto: 

1. °  Los  gastos  reconocidos  y liquidados  que  en  varios  capítulos  excedieron  de  ios  créditos  concedidos,  en 
la  suma  de  7,117.669  escudos  695  milésimas. 

2. *  La  anulación  definitiva  de  los  sobrantes  de  crédito  que  resultaron  en  varios  capítulos  del  presupuesto 
ordinario  después  de  cubiertos  los  gastos  á que  se  habían  destinado,  cuyos  sobrantes  ascendieron  á la  suma  de- 
7.967.06 1 escudos  369  milésimas. 

3. °  La  anulación  también  definitiva  de  los  sobrantes  de  crédito  que  en  la  suma  de  2.095.452  escudos  438 
milésimas  resultaron  en  el  presupuesto  extraordinario  después  de  cubiertos  los  respectivos  servicios,  uo  siendo 
éstos  de  Los  autorizados  por  las  leyes  de  1,°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863. 

4. °  La  trasferencia  al  prasupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1866-67  de  44.000  escudos,  concedido 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  la  construcción  de  la  línea  telegráfica  de  Málaga  á Almería,  cuya  trasfe- 

frenóla  se  habla  efectuado  en  virtud  de  la  disposición  segunda  estampada  al  final  de  la  sección  sexta  de  dicho 
presupuesto,  y que  es  parte  integrante  de  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866,  según  él  art.  24  de  la  misma. 

5. a  La  trasferencia  al  mismo  presupuesto  ordinario  del  crédito  importante  859  escudos  642  milésimas, 
resto  no  invertido  aun  de  los  600,000  escudos  concedidos  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer 
á los  que  hubiesen  perdido  sus  bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones,  habiéndose  declarado  la  permanen- 
cia del  remanente  de  aquella  concesión,  por  Real  orden  de  21  de  Junio  de  1862,  cuya  resolución  fue  aprobada 
por  el  art.  5.°  de  la  ley  de  i 2 de  Mayo  de  1870,  aprobando  las  cuentas  definitivas  del  Estado  correspondientes 
á dicho  año  1861, 

6. Q  La  trasferencia  al  presupuesto  extraordinario  de  1866-67,  como  aumento  á los  créditos  autorizados  en 
él  para  los  servicios  del  material  extraordinario,  de  los  39,327.285  escudos  908  milésimas  que  en  el  ejercicio 
del  presupuesto  de  1865-66  no  fueran  consumidos  en  dichos  servicios,  cuya  trasferencia  procede  en  virtud  de 
las  mencionadas  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863. 

Asimismo  deben  autorizarse: 

í.°  El  pago  de  los  10,630.491  escudos  604  milésimas,  que  al  cerrarse  el  ejercicio  de  1865-66,  quedaron 
sin  satisfacer  de  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  servicio  del  presupuesto  ordinario,  cuyo  pago  ha 
de  efectuarse  en  el  concepto  de  resultas  de  este  presupuesto,  con  aplicación  al  que  á la  sazón  se  halla  en  ejer- 
cicio. 

2,°  El  pago  también,  como  resultas  del  presupuesto  extraordinario  de  1865-66  y aplicación  al  que  se  halle 
en  ejercicio,  de  los  créditos  importantes  1.769,370  escudos  943  milésimas,  que  resultaron  pendientes  de  pago 
por  servicios  reconocidos  y liquidados  de  este  presupuesto. 
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CUENTA  DEL  TESORO. 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  34  de  la  ley  de  contabilidad  de 
20  de  Febrero  de  1850,  y en  los  155  y 156  de  la  Real  Instrucción  de  25  de  Enero  del  mismo  año.  Divídese  en 
dos  partes  que  son: 

Primera..  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 

Segunda.  Operaciones  del  Tesoro, 

Los  resultados  generales  de  la  primera  son  los  siguientes: 

Existencia  en  fin  de  Junio  de  1865,  escudos., 214.928,320*365 


Ingresos  realizados  durante  el  año  económico  de  1865-66. 


Por  valores  consignados  en  los  presupuestos 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales 

Por  papel  de  varias  clases, ..,,,, 


Cargo  total. r . . , 1.375.734.188*589 


301.354.889*127 
751,349.122*043 
33.099,445' 557 
75.002,511*497 

— — 4.160.805,968*224 


Pagos  efectuados  durante  el  año  económico  de  1865-66. 


Por  obligaciones  incluidas  en  los  presupuestos 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales 

Por  papel  de  varias  clases ........... 

Data  total 1,174.462,288*381 


Existencias  que  resultaron  en  fin  de  Junio  de  1866 . . 201.271.900*208 


De  la  segunda  parte  de  esta  cuenta,  ó sea  de  la  exposición  de  las  operaciones  de  crédito,  creación  y amor- 
tización de  valores  y movimiento  de  fondos,  practicadas  durante  el  año  económico  de  1865-66,  para  facilita^ 
el  pago  de  las  obligaciones  en  las  épocas  de  su  vencimiento  y en  los  puntos  en  que  lo  exige  el  servicio,  resul- 
ta la  situación  del  Tesoro,  ó sea  su  activo  y pasivo  en  fin  de  Junio  de  1866,  como  sigue: 


298.021.352*528 
704,094, 989‘845 
■ 32.114.858*800 
140.231.087*208 


Saldos  contra  el  Tesoro, 


Exceso  de  los  ingresos  obtenidos  sobre  los  pagos  ejecutados  hasta  fin  de  Junio  de  1866,  . . . 9.155.953,912 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pago,  inclusos  los  billetes  creados  para  el  canje  de  la  mo- 
neda catalana, 28.927.1 16*127 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos . . 1 52 A 83.526*807 

Débitos  por  operaciones  de  negociación,  adquisición,  y realización  y canje  de  efectos,. . . , 97 4.815' 625 

Movimiento  de  fondos,— Remesas  no  datadas, ....... . ■ . . * 2.624.968*679 


Fondos  especiales  recibidos  y no  devueltos: 

De  partícipes  de  las  rentas.  10.450,143*954 

De  depósitos  y fianzas. ................... 1,557.386*719 

' • - l 12.007.530*673 


Suman  los  débitos  del  Tesoro 


205.873.911*823 


13 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  39. 


Suman  los  débitos  del  Tesoro , , . . . . 205.873.911*823 

Saldos  á favor  del  Tesoro, 

Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios  . . , v . . . . . 

Créditos  por  operaciones  de  negociación,  realización,  adquisición  y can- 
je de  efectos, 

Movimiento  de  fondos. — Fondos  remitidos  que  no  hablan  llegado  a su 

destino  en  fin  de  Junio  de  1866, ....... . .. , . 

Existencias  en  dicha  fecha  en  poder  de  los  tesoreros  y depositarios . . . . 


Suman  los  créditos  del  Tesoro . 87.79 1.0 65*6  18 

Excesos  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  por  metálico  y valores  corrientes 118.082,846*205 

Comparado  este  e^cé&o  con  el  que  resultó  en  la  cuenta  del  año  anterior  1864-65 180.650.651*209 

Aparece  una  diferencia  favorable  á la  situación  del  Tesoro  en  30  de  Junio  de  1866  de. . , . 62.567.305£004 


Esta  considerable  baja  en  los  saldos  contra  el  Tesoro  fué  el  resultado  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864,  que 
autorizó  las  negociaciones  de  títulos  déla  deuda  consolidada  al  3 por  100  y de  los  billetes  hipotecarios  del 
Banco  de  España  para  saldar  los  déficits  de  los  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios;  proviniendo  éstos  ex- 
cesos del  déficit  entre  los  ingresos  y pagos  verificados  desde  1,°  de  Enero  de  1850  por  resultas  de  los  presu- 
puestos y operaciones  del  Tesoro  correspondientes  á la  época  que  terminó  en  1849;  del  déficit  de  los  presu- 
puestos desde  1850  liquidados  definitivamente;  del  papel  de  la  deuda  recibido  en  pago  de  los  ingresos  de  estos 
mismos  presupuestos,  el  cual  se  cancela  y remite  para  su  amortización  definitiva  á las  oficinas  del  ramo,  y por 
último,  de  rectificaciones  practicadas  según  las  cuentas  generales  desde  1850, 

Expuestos  los  resultados  más  esenciales  de  esta  cuenta,  la  Comisión  cree  poder  limitarse  á consignar  que 
la  recaudación  por  valores  presupuesto^  figurada  en  ella,  está  conforme  con  las  cuentas  de  rentas  públicas  de 
los  ejercicios  de  í 86.4-65  y 1865-66,  y que  los  pagos  figurados  también  por  obligaciones  presupuestas,  se  ha- 
llan igualmente  conformes  con  las  cuentas  de  gastos  públicos  de  los  mismos  ejercicios  expresados, 

€ 


| 


■70. 79  8.8®'  90  0 

880.832*583 

3.830. 098*311 
13,281.628*824 
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CUÍÜNTA  DE  PRESUPUESTOS. 

La  cuenta  general  definitiva  de  Jos  presupuestos  riel  año  económico  de  1865  á 1866  se  halla  'redactaren  perfecta  conformidad  con  las  disposiciones  contenidas 
4¡a  el  art.  35  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  el  art.  157  de  la  Eeal'mstritcéien  de  25  de -Eneró  del  mismo  año,  las: reglas  l.,ly  8."  de  la  Real  orden 

de  15  de  Diciembre  de  1851,  y las  1.a  y 2."  de  la  de  3 de  Octubre  de  1862.  Sus  resultados  generalas  son  los  siguientes: 

PRESUPUESTO  ' 1 


PRESUPUESTO  ;üe  ingresos. 

La  ley  de  15  de  Julio  de  1865  presupone  los  recursos  que  concede  al  Tesoro  para  atender  á las  obliga- 
ciones del  Estado  en  dicho  año  económico,  m..  * 

A esta  suma  son  aumento  los- recursos  que  no  tenían  cantidad  marcada  en  el  presupuesto  ó.  no  fue- 
ion  previstos  en  el  mismo,  y han  producido  una  suma  durante  el  ejercicio.  Estos  recursos  fueron: 

1. °  Lo  que  los  ejercicios  cerrados  de  época  corriente  produjeron  en  el  presupuesto  de  1865-66,  á saber; 

Los  de  1850  á 1859.. . ^ , 146:985*078 

i86o : uM&m  ¡ 

1861,., t 1 . , 49.818*751' ( 

— — 1862  y seis  primeros  meses  de  1868.  ^ . 147,805485  i 

— 1868-64.,  385.888*257  I 

, 1864-65 ...  608.872*290  , 

2. °  El  importe  de  lo*  realizado,  por  el  Tesoro,  de  las  compañías  y Sociedades  de  crédito,  con  arreglo 

á la  autorización  que  concede  al  Gobierno  el  art,  13  de  la  ley  de  15  de  Julio 

3. *  Lo  ingresado  en  concepto  de  donati  vo  para  la  guerra  con  Chile  y el  I^eríi 

{ 4*°  ’ El  importe  de  las  Íormalizacíones  autorizadas  por  el  art  7,u  de  la  ley  citada,  procedentes  del  fon- 

do de  redenciones  del  servicio  militar  basta  fin  de  1856,  y del  producto  de  bienes  de  corpo- 
raciones civiles  basta  fin  de  1858..  * , 

5.D  La  parte  con  que  contribuyen  las  provincias  y los  pueblos  para  la  consi  ni  ocien  de  carreteras  de 

'primer  órden  . . » .\ ... - * 

6t°  El  importe  de  los  pagarés  cedidos  por  las  empresas  en  equivalencia  de  los  derechos  de  aduanas 
por  el  material  de  obras  publicas,  ,• . l*,t  \ . . . * * ■ 

PRIMERA  COMPARACION, 

* J t 

Los  recursos  presupuestos  en  su  fijación  primitiva,  con  los  aumentos  autorizados  por  las  leyes , se  ele- 

van  á la  suma  dé.. . * ¿ , 

Comparando  esta  cantidad  con  las  partidas  que  arroja  la  cuenta  de  rentas  públicas  en  los  derechos  re- 
conocidos y liquidados  á favor  del  Tesoro  en  todo  el  ejercicio ^ , 


lEesulta  en  total  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  comparados  con  los  reconocidos  y liquidados 

. á favor  dei  Tesoro;  diferencia  entre  más  reconocidos  en  el  ordinario,  y ménos  en  el  extraordina- 

T -j  , I Más , . 

no,  de...,. , , j jjóií0Sí 


Ordinario. 

Escudos. 

E&traór  diario. 
Escudos. 

TOTAL, 

Escudos. 

218.698.333 

;56.237,;696 

274,936.029 

1.322.709*052 

i 

1.425, 27 8 ‘320 

2.747.987*372 

27.200 

J> 

27.200 

369.955*511 

n 

369.955*541 

12.600.710*161 

» ■ 

12.600.7101 161 

» 

2,680 

2.680 

» 

8.326.387*640 

8.326.387*640 

233.018^07*754 

65.992.041*960 

299.010.949*714 

05.992.041*960.' 

299.010.949*714 

, 238.613.536*753 

54.785.947*145 

293.399.483*898 

5.594.628*999 

5.611.465*816 

» 

i i. 20  0,0  94‘ 81 5 

» - 

233.018.907*754 

65.992.041*960 

299.010.949*714 

204.177-027*669 

47,440.776*986 

251.618,704*655 

28.840.980*085 

18,551.264*974 

47.392.245*059 

5.594.628*999 

11.206.094*815 

5.611.465*816 

34.435.609*084 

7.345.170*159 

41.780.779*243 

SEGUNDA  COMPARACION, 

Según  se  ha  demostrado,  los  ingresos,  calculados  ascienden  á...  

•Comparando  esta  cantidad  con  los  ingresos  efectivos  realizados  por  cuenta  do  los  derechos  reconocidos 
á favor  del  Tesoro,  qué  aparecen *en  la  cuenta  de  rentas  públicas. 

f ■ 1 a 

Eesulta  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  realizados  dé 

Aumentando  y rebajando.de  esta  suma  respectivamente  iél  exceso  de  más  6 mónos  que  arroja  laante-- 

ríbr  comparación. i .... . j %.  

. ■ . j * 

Resultan  de  restos  por  cobrar  al  cierre  del  ejercicio,  á Igs  que  tiene  derecho  el  Tesoro,  según  se  de^ 
muestra  cu  la  cuenta  de  rentas  públicas. . > 4. . , ; É . , ■ . ; , 

* PRIMERA  DEMOSTRACION»  ’ 

T , . f 

El  exceso  que  resplta  en  los  ingresos  presupuestos  sobre  los  realizados  pertenece: 


EXCESOS  BE  LOS  INGRESOS 
tbnidoa. 


presumisteis 

ü loé  ob 


obtenidos 
á Job  presupuestos. 


A contribuciones  directas. 


Sobrantes  de  Ultramar 

Recursos  especiales  del  Tesoro. 


3.470.864*222 

» 

9.612.733,088 

)) 

9.414.025,639 

)> 

4.084.488,809 

1 J> 

2.386.096,035  ■ 

í> 

)) 

■1,27.227^08 

28.968.207,793 

127.227*708 

28.840:980,085 


Al  presupuesto  extraordinario.. 

Exceso  de  los  ingresos  presupuestos  .sobre  la  recaudación  obtenida,  igual  á la  segunda  comparación, 

t 

i SEGUNDA  DEMOSTRACION. 


Los  restos  pendientes  al  cierre  difi  "ejercicio  corresponden; 

A los  presupuestos v 

A resultas  de  ejercicios  cerrados. , * 4 ....  . 


Igual. 


28,840.980*085 


>) 

18.551.264*974 

47.392.245*059 

28.840.980,086 

18.551.264*974 

47.392.245*059 

27.642.770*231 

6.792.838*853 

2.900.794*474 

4.444.375*685 

30.543.564*705 

11.237.214*538 

34.435.609*084 

7.345.170*159 

41.780.779*243 

8 DE  ABRIL  BE  1S7S.  ■ APÉNDICE  SEG-IIHBO  AL  NIJM.  30. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS* 


Dos  créditos  concedidos  para  el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado  por  la  ley  de  15  de  Julio  do  1865 

ascienden  á + ......  .. .v*  *.*.*.'*»* .. , „v. ■ 

Á ésta  suma  son  aumento  1oe3  pagos  realizador  que  no  tienen  cantidad  fija  en  el  presupuesto,  ó que 
siendo  á su. formación  desconocidos,  se  autorizó  al  Gobierno  para  satisfacer  el  total  que  resultase  reco*- 
nocido  y liquidado  ú favor  de  los  aeredores  del  Estado,  con.  otros  quo  no  están  previstos,  á saber: 

1. °  Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes  de- ojercic  ios  cerrados  que  quedaron 

sin  satisfacer  en  fin  de  1861-65,  en  esta  forma; 

(De  1850  á 1859 1 15.51 54 19 

i De  .1.860%  . .i  . MSm20á¡ 

Jdo  1861  * * w>  , *....,.  , i . 2 03. 3 5 44  57.5  [ 

Resultas  de  los  presupuestos  cerrrados.  \ Do  18  62  y seis  primeros  meses  de  1863.. 1.1 2 1.551 '871  , 

jDe  1863-64  ......  ,v.v. ....  2,433.169:3051 

[•De  -1864-05  ; . 1.854.70^8581 

' Por  gastos-de  la  guerra  de  Africa. . ; , 40.949*575  J 

Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856,  que  en  virtud  de  lo 
prevenido  por  ebart.'lG  del  fecal  decreto  de 4 de  Marao-  de  1857  y Reales  órdenes1  do  15  de  Diciem- 
bre de  1862  y 29  de  Julio  de  i-SOS,  se  han  formalizado  por  el  Ministerio  do : Hacienda.  ........... 

Resultas  del  presupuesto  extraordinario. ... 

2. °  La.  diferencia  entre  los  créditos  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865'  para  personal  y material  de  las 

oficinas  del  Congreso  y Senado,  y los  quo  figuran  en  los  presupuestos  remitidos  posterior- 
mente por  las  Comisiones  permanentes  de  dichos  Cuqrpos  Colegí, fiadores,  que  asciende  á. . . . 

3. °  La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados  por  obligaciones-cor- 

rientes de  clases  pasivas,  en  virtud  de  la  facultad  que  concede  al  Gobierno  la  disposición  con- 
tenida en  la  sección  quinta  de  ^Obligaciones  genéralos» * 

4/*  El  sobrante  del  crédito  de  0 millones,  do  reales  concedido  por  la  ley  de  21  do  Febrero  de  1861 
para  socorrer  á las- quo -perdió ron  sps  bienes  con  motivo  délas  inundaciones,  que  resultó  sin 
invertir  según  la  cuenta  definitiva  de  18G4-65,  declarado  permanente  por-  Real  orden  de  21 

de  Junio  de  1862.  , * . . 

fcv  La  diferencia  entre  los  fastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados  en  los  servicios  del 
capitulo  3,q  de  la  sección  sétima  de- « O bligd cienes  del  'Ministerio  de  Fomento en  virtud  de  la 

autorización  que  concede  al  Gobierno,  el  arfc.  16  de  la.  ley  de  15  de  Julio  do  1865 

6*°  Idem  idt  id.  por  los  del  capítulo  3.°  de  la  sección  octava,  « Personal  del  Tribunal  de  Cuentas,» 
con  arreglo  á lo  que  determina  el  art.  15  de  dicha  ley,  , t t .....  .4  , 

7.°  Lo  satisfecho  por  «Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  del  presupuesto  ordmario» 
para  devolver  á las  cofradías,  obras  plásmete,,  el  importe  de  las  rentas  de  sus  bienes  adminis- 
trados por  la  Hacienda,  respectivas  á los  anos  cuyos  ejercicios  estaban  cerrados.  .......... 


mv&immsTo 

H- 

Ül 

OríiSnarifi. 

Éscuáosi 

Ei  toa  Celina  rio, 
Escudos* 

total, 

Escudos. 

218.495.541 

56,237,696 

274.733.237 

f;>- -020 

6.860.531*507 

» 

6.860.531*507 

W 

H 

& 

fed 

14.389*097 

14.389*097 

Hí 

» 

207,193*4/12 

267.193*442 

b 

M 

Lv  1 

1“J 

8.322*600 

» 

8.322*600 

!0q 

' 716.421*383 

» 

716.421*383 

■ ' 

i 

j 

859*642 

» 

■ 859*642 

1 5.914*051 

¡ :¡!  [ t'j 

15.944*054 

i 

a"?  599‘fina 

n, 

27.599*602 

íO  i mfJ* 7i7  U V & 

W 

f 1 t *1 Q } J 1 }• ! ? W íjj 

35.732*277 

» 

35.732*277 

¡ 

ase.  i7o-34  i*  1 02 

56.S04.ag9í^*'S 

. 383.680,330*604  J 

i 

¿Stzm.iis  íGfffipngj , . J 

— »"  «•  «i  presupuesto  ae*  y “ 

9,  fíl  importe  de  lo  realizado  por  el  Tesoro  en  ronrento  ' •■■■■••  • •/•  ■ • * . - 

compañías  y sociedades  do  crédito,»  délñádó  » satisfacerlos  sóSJ’v  ^íea^ff^e:r  las 
tores  de  las  mismas,  considerándose  como  * l0V?a&c~ 

11.  Los  créditos  que  resultan  anulados  según  la  cuenta  definitiva  de  i a ¿a  ak  ™ ' i 

a 

12.  Lo  reconocido  y liquidado  por  devolución  do  inxrreiin^  do  * i * . 

oxWdinarío-ctüéásCiéhdéa.  . ; ? ; ' “ cerrados  en  el  presupuesto 

13.  í,o  satisfecho  por  capital  é intereses  de  billetes  del  TasoroVlA  i* " om ’Á  ' óóñ"  * • ■ : 

anticipo  decretado  en  19  de  Hayo  de  1801  admitid^™  ji  f 330  miIlones  * deí 

i o.  Las  entregas  hechas  por  las  provincias  y los  nucblns  tviT»!  i-i  - ‘ : 

importo  se  halla  aumentado  al  crédito  del  capítulo  h del  cxtraordlnS  ' ^Is T8’' ^ 

16*  Lo  pagado  por  indemnización  de  los  derechos  do  aduané  ñni*'  ■ t i * V'  V *.*, 

no  figurando  en  el  presupuesto  crédito  determinado  D¿ra  esta  rtbfííl  ^ ****1  ptb  lca,s’  que 
- como  fraluna-áurna  ig-ual  á'  lo  satisfecho  por  este  concepto . ' W®  -<51PP’  seM  c0naidorado 

vadas  pira  el  Estado  S ar^S ^ la  ley  tía  res6Tv 

,s-  toiüfíKnf r 'd;: 

H»»  fc  1»  crédito,  del  presupuMto,  i ' " * “ 1,y  d*  I»r  **- 

Ministerio  de  Estado. 

: — - ^ ^ 4^.: ; : : ::: : : : : : : : :: ; i®2 

de  mtramár i !■  1 : : : : : : : ’ : : : ; ; : ; ; : : ioj!o 783 

■ 1 f f ¡ . , ■ ■ r ■ - - . p . ... 

.Deducido  ,1  crédito  ««tato.»  HMeMe  por  Seal  decreto  de  28  ,io  Noviembre  de  (86S 

. . . t L772.791-343 

importe  total  de  ios  presupuestos  do  gastos,  con  tas  modificaciones  sufridas " 


sac.iTfo.a-ii'ica 

78,8dl‘088 
2 7.200 

Í 2.600.710'  161 

í) 

í> 

» 

tí 

tí 

I ] ' <.  OH'hfi/).  U f‘! 

» , 


ñe.BOt.esa^ia  282.680.a30‘604 


78.841*988 


u 

» 

35.929. 927‘¿43 
2.207.464“  120 

2 357.692‘759 
986,450*540 
2.680 

8.326.387*640 

i' 3 * I Ú, 1 í):i  t'ii  rvc  f ! 

; 1.000.000 


27.200 

13,600.710*161 

35.929.927*543 

2.207.464*126 


2.357.692*759 

980.450*540 

2,680 

8.326.387*640 

í. 000.000 


► 

hJ 

to- 

g 

I 

en 

m 

i 

o 


1.773.791*343 


240.054.884*654  107.315.492*01 0 347.970.376*704 


& 


PRIMERA.  COMPARACION. 

■T^IrfSESiKMSi  í SKSSJKr. SS» 

Hay  un  en  el  total  de  loa  gustos  presupuestos  sobre 

por  diferencia  entre  más  reconocidos  en  el  ordinario  y ménos  en  el  extraordinario . . . m 

SEGUNDA  QO^IPA^ ACION.  tr 


■Ordinario. 

Escudos. 


PRESUPUESTO 

Bxtraordiuaúo. 
Escudos. 


TOTAL. 

Escudos. 


00 


comparación . 

i i • • An.  4 qa^  ar  xr  á onp  tienen  derecho  los  acreedores. del  Tesoro, 

Reinita  por  pagfir  al  cierre  del  ejercicio  de  1865-66,  y <1  

según  la  cuepta  de  gastos  públicos 


240.654.884*654 

107.315.492*050 

347.970.376*704 

263.246.825*014 

73.266.481*559 

336.513.306*573 

22.591.940*360 

» 

» 

34.049.010*491 

11.457.070*131 

» 

240.654.884*654 

229.045.974*741 

107.315.492*050 

64.207.549*754 

347.970.376*704 

293.253.524*495 

11.608.909*913 

43.107.942*296 

54.716.852*209 

22.591.940*360 

34.049.010*491 

11.457.070*131 

34.200.850*273 

9.058.931*805 

43.259.782*078 

PRIMERA  DEMOSTRACION. 

ie  resulta  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos,  ejecutados  as- 


Ordinario.. 

Escudos. 


PRESUPUESTO 

Extraordinario. 
Escudos. 


TOTAL. 

Escudos. 


El  exceso  que 

ciende  á 

El  cual  se  distribuye  en  esta  forma:  ...  , ...  7.967.061*369 

Créditos  anulados  ppr  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gas  os  . . . lo. 630.491*604 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  como  resultas  del  presente • • 44.859*642 

Por  haberse  declarado  su  permanencia • '•*•***  • - — - 

18.643.413‘615 

Deduciendo  el  exceso  de  los  gastos  reconocidos  y liquidados,  comparados  con ios  7.033.502*702 
presupuestos 

Eesulta  un  líquido  de 


2.095.452*438 

1.769.370*943 

39.327.285*908 


10.062.513*807 

12.399.862*547 

39.372-145*550 


43.192.109*289 

84.166*993 


61.834.521*904 

7.117.669*695 


TOTAL  GENERAL. 
Escudos. 

54.716.852*209 

)) 

» 


11.608.909*913  43.107.942*296 


54.716.852*209 

Igual. 


54.716.852*209 


6 DE  ABESE  DE  1878, 
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8 DE  ABRIL  DE  1878. 


SEGU  MOSTRACION. 


Los  restos  pendientes  de  pago  al  cierre  del  ejercicio  á favor  de  los  acredores  del  Tesoro  ascienden  á. 
Estos  pertenecen  á 


I Cuerpos  Colegisladores. 

Deuda  pública 

Cargas  de  justicia 

Ciases  pasivas 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. . . í 

Estado 

Gracia  y Justicia 

Guerra 

Marina 

Gobernación 

Fomento 

Hacienda 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa  (Guerra) 

Al  presupuesto  extraordinario 


OBLIGACIONES 
de  este  ejercicio. 


» 

‘1.934.077*098 
49.968*504 
227.257*590 
» 

314.591*020 

15.305*299 

887.210*852 

2.663.116*049 

285.594*367 

106.069*132 

1.147.301*693 

593.073*196 

1.769.370*943 


12.992.935*743 


1850  ¿11859. 

1860. 

» 

» 

3.311.693*090 

188.192*936 

205.136*572 

49.221*440 

25.567*535 

1.133*452 

» 

» 

5.783*815 

5.037*343 

711.999*284 

4.032*796 

3.570.258*210 

400.830*929 

199.525*585 

» 

1.403.398*564 

51.247*104 

» 

» 

514.891*536 

895.101*735 

» 

» 

3.495*531 

2.094*231 

9.951.749*722 

1.596.891*966 

RESULTAS 


186] 

» 

373,1 

44.4 

1.11 

» 

13.71 

3.76 

504.21 

2.63 

137.35 

4.25 

200.95 

n 

ll.ólí 

1. 297.U1 


1S62-63. 

1863-64. 

1864-65. 

Del  ordinario. 

Del  extraordinario. 

por  presupuesto. 

¡8.484*650 

» 

» 

18.484*650 

)) 

930.37  0*46  6 

933.033*723 

3.942.542*880 

14.663.056*419 

» 

63.695*010 

44.305*551 

46.577*148 

503.355*817 

» 

4.141*664 

3.504*117 

1.646*882 

264.363*300 

)) 

10.1 10*504 

21.361*892 

5.224 

36.696*396 

» 

6.451*626 

111.184*131 

223.620*399 

680.383*490 

)) 

7.309*604 

16.921*796 

16.754*854 

776.087*238 

» 

i 34.200.850*273 

260.981*47  6 

319.696,789 

409.339*550 

6.352.531*314 

» 

106.907*746 

28.642*439 

701.107*844 

3.701.932*577 

» 

255.751*166 

231.470*932 

262.958*171 

2.597.774*791 

» 

7.013*154 

57.415*883 

176.934*536 

351.719*158 

)) 

60.8  80*233 

468.596*820 

373.667*942 

3.661.391*927 

)) 

» 

» 

» 

593.073*196 

)) 

,017.837*877 

2.093.911*266 

i. 160.707*009 

» 

9.058.931*805 

9.058.931*805 

¡,769.935*176 

4.330.045*279 

7.321.081*215 

COMPARACION,  ENTRE  LOS  RESULTADOS  QUE  PRESENTAN  LAS  CUENTAS  ¡vas  DE  RENTAS  Y GASTOS  PUBLICOS  Y LA  GENERAL  DE  PRESUPUESTOS. 


Los  ingresos  y.  gastos  presupuestos  en  virtud  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865  con  las  modificaciones  y aumentos  p 
tenido  durante  el  ejercicio,  ascienden  á 


Exceso  de  los  gastos  sobre  los  ingresos  presupuestos 

Los  ingresos  y gastos  reconocidos  y liquidados  durante  igual  período  ascienden  á las  sumas  de 

Exceso  de  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  derechos  reconocidos  á favor  del  Tesoro 

Los  ingresos  y pagos  ejecutados  por  el  Tesoro  durante  los  diez  y ocho  mesos  del  ejercicio  ascienden  á 

Exceso  en  los  pagos  ejecutados  sobre  la  recaudación  obtenida,  ó sea  déficit  que  resulta  al  terminar  el  ejercicio,  cuyo 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  ni  en  su  declaración  sobre  las  de  este  ejercicio,  ni  en  su  Memoria  relativa  ¿las 
do  encontrado  los  expuestos  resultados  generales  en  perfecta  conformidad  con  los  hechos  cuya  aprobación  propone e 
supuestos  del  año  económico  de  1865  á 1866. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÍTM.  39. 
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TOTAL 


TOTAL 


43.259.782*078 


43.259.782*078 


Igual. 


INGRESOS. 

Bel  ordinario.  Dol  extraordinario. 


,018.907*754 


í. 513. 536*753 


11.177.927*669 


65.992.041*960 


54.785.947*145 


47.440.776*986 


TOTAL. 


299.010.949*714 


GASTOS. 

Del  ordinario.  Del  extraordinario. 


240.654.884*654 


48.959.426*990 


293.399.483*898 


263.246.825*014 


43.113.822*675 


251.618.704*655 


té  aumento  á la  deuda  flotante  del  Tesoro . 


229.045.974*741 

204.177.927*669 


24.868.047*072 


107.315.492*050 


73.266.481*559 


64.207.549*754 

47.440.776*986 


16.766.772*768 


TOTAL. 


347.970.376*704 

336.513.306,573 

293.253.524*495 

251.618.704*655 


41.634.819*840 


dirigida  con  audiencia  de  su  fiscal  á las  Córtes,  hace  observación  alguna  acerca  de  esta  cuenta;  y la  Comisión,  habien- 
tes de  rentas  públicas  y gastos  públicos,  opina:  que  puede  aprobarse  igualmente  la  cuenta  general  definitiva  de  pre- 
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CUESTA  DE  LA.  DEUDA  PÚBLICA. 


La  redacción  de  está  cuenta  sé  halla  conforme  con  lo'  dispuesto  én  el  art.  36  de  la  ley  dé  coñfcabilidad  de  20 
de  Febrero  de  1850  y en  la.  instrucción  reglamentaria  dei  ramo  de  31  de  Diciembre  de  1851.  De  sus  demos- 
traciones resulta  lo  siguiente: 


La  deuda  existente  por  todos  conceptos  en'ñú  de  Juñip  de  1865,  cómo  sé  comprueba  por 

la  cuenta  de  1864-65  ascendia  á escudos . ; . i , . . . ...  , . 

En  fin  de  Junio  de  1866  ofreció  la  suma  de i . 


1,834.865.143*223 
1.927.917.598*087 


El  resultado  de  las  operaciones  practicadas  en  el  ano  económico  de  1865-66  fué  por 
tanto  un  aumento  de 


93.052.454*864 


Las  existencias  en  la  Tesorería  dei  ramo  y en  las  Comisiones  de  Londres  y París  eran : 

Es  fin  de  Junio  de  18S5.  En  Su  de  Junio  de  1865. 


Metálico:  escudos 

Efectos  del  Estado  y.perteuecientes  á depósitos 


y fianzas. 


’3  ,50  6. Gimo  4 


118. 040,052' 547 


130. 836*645 
■50.939.648426 


DIFERENCIA. 

3.375.768759 

67.100.0404421 


Habiendo  estado  las  operaciones  de  este  ramo  bajo  la  inspección  de  la  Comisión  de  Srés.  Senadores  y Dipu- 
tados,. creada  en  virtud  del  art.  43  déla  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  y resultando  falladas 
las  cuentas  del  mismo  en  lo  que  se  relacionan  con  los  presupuestos  en  la  de  gastos  públicos,  sin  que  nada  haya 
observado  sobre  ella  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  su  declaración  ni  en  su  Memoria  relativas  á las  de 
este  ejercicio,  nada  tiene  tampoco  que  observar  la  Comisión  acerca  de  esta  cuenta. 

CUENTA  GENERAL  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO. 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  37  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de 
Febrero  de  1850  y la  Real  instrucción  de  30  de  Junio  de  1855,  dictada  en  virtud  de  la  autorización  que  la  ley 
de  l.°  de  Maycr  del  mismo  año  concedió  al  Gobierno.  De  sus  demostraciones  resulta  lo  siguiente: 

Valor  calculado  á las  fincas,  censos  y acciones  en  estado  de  venta  y de 

secuestros  en  fin  de  Junio  de  1805,  escudos ...........  133. 160.142' 403 

Idem  á las  adquiridas  ó inventariadas  en  el  año  económico  de  1865-6 6.  13,561 .8894 89 

Aumentos  obtenidos  en  las  subastas  y causados  por  rectificaciones  de 
cuentas  en  dicho  año  1865-66 21,067.914‘788 


Importe  de  las  ventas  y redenciones  verificadas  ó formalizadas  en  el  ano 

económico  de  1865  á 1866 31.086.703l921 

Bajas  por  reducción  de  valor-  en  las  subastas  de  fincas  y redenciones  de 
' censos,  por  rectificaciones  de  cuentas  ó inventar-ios  y otras  causas.  . 1 .780. 633‘7 0 1 


Valor  calculado  á las  fincas,  acciones  y censos  en  estado  de  venta  al  terminar  ei  mes  de 
Junio  dé  í 866 . . . . . • . 


Importe  á realizar  en  papel  de  la  deuda  y en  metálico  de  las  fincas 
enajenadas  con  anterioridad  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855,  pen- 
diente en  fin  de  Junio  de  1865. 

Idem  de  las  formalizadas  en  el  año  económico  de  1865  á 1866 

Aumentos  obtenidos  por  varios  conceptos 

Valores  realizados  en  metálico  y en  papel  durante  el  año  económico  de 

1865  á 1866 

Bajas  causadas  por  varios  conceptos 


Importe  de  las  fincas  enajenadas  con  anterioridad  á la  ley  de  1.®  de  Mayo  de  1855,  que  resul- 
tó por  realizar  en  fin  de  Junio  de  1866 


íes.ass.sAa'sao 


38.867.330‘622 


129.522.009*758 


7.396.910*070 

35.622*500 

409.623*158 


434.418*490 

299.129*761 


7.902.155*738 


733.548*251 


7.168.307477 


%3 
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107. 956.  TOS*  161 


De  la  cuenta  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  leyes  de  í .*  de  Mayo 
de  1855  y i i de  Julia  de  1856  resulta  lo  que  sigue: 

Importe  de  los  pagarés  pendienteir  de  vencimiento  en  30  de  Junio 

de  1865 ¡ 7/Í7/1 . v ; .V.  .7 . . , 

Idem  de  los  suscritos  hasta  fin  de  Junio  de  1866  por  ventas  y reden- 
ciones  ........ 

Idem  de  los  otorgados  por  trasferencia  de  dominio  y otras  cáusas,  y de 

los  aumentos  por  rectificaciones . ¿ ........  7.  ■ . 

Cargo  total .'.  . 7.  Vi  \'í : 

Importe  de  los  pagarés  realizados  por  anticipación  y vencimiento  hasta 

fin  de  Junio  de  1866,. , , . . . 7 . . . 7 .7.1 . * .7.7.7.77.  .777 

Idem  de  los  cancelados  por  quiebras,  anulaciones  de  ventas,  reducción 
por  indemnizaciones  acordadas  y otras  causas/ y bajas  por  rectifica- 
ciones  ; ; . . ; . 7 . 1.542.071^297 

ídem  de  los  entregados  al  Banco  de  España  en  virtud  de  la  ley  de  26 

de  Junio  de  1864... ....  .... ......  .7.  ...  1 . . 29.488.927*925 

Total  data.  //. 7 .77  .77 — 35.391.530*347 

Importe  de  los  pagarés  que  en  fin  de  Junió  de  1866  resultaron  pen-  ■■  1 

dientes  de  vencimiento,  para  irse  verificando  sucesivamente  desde 

1;°  de  Jnlio  del  mismo  año  hasta  30  de  Junio  de  1885., . ... .... . 27.565.172*114 


75.228.557*992 

31.934497*017 

793.947*452 

4,36(4531*125 


Vistos  los  resultados  generales  de  las  tres  partes  de  la  cuenta  de  propiedades  y derechos  del  Estado  cor- 
respondiente al  año  económico  de  1865  ¿ 1866,  resta  solo  á la  Comisión  consignar,  que  en  cnanto  dicha  cuen- 
ta general  se  relaciona  con  el  presupuesto  extraordinario  del  misino  año  económico,  se  halla  conforme  con  los 
efectos  de  este  ramo  que  figuran  en  la  cuenta  general  definitiva  de  rentas  públicas,  sin  que  el  Tribunal  de 
^Cuentas  del  Reino  ni  en  su  declaración  ni  en  su  Memoria  relativas  á las  dé  este  ejercicio,  haya  hecho  obser- 
vación alguna  sobre  ella,  no  teniendo  tampoco  la  Comisión  nada  que  reparar  en  la  misma,  habiéndola  encon- 
trado ajustada  a la  legislación  que  rige  en  este  importante  ramo  de  la  administración  económica  del  Estado. 

Hecho  detalladamente  por  ramos  el  examen  de  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondien- 
tes al  ano  económico  de  1865-66,  sin  que  de  ellas  haya  resultado  hecho  alguno  que  deba  ser  objeto  de  reparo 
legislativo,  la  Comisión  funda  en  esta  parte  expositiva  y tiene. el  honor  de  someter  á la  deliberación  del  Con-1 
greso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  i.6  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  que,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  27  de  la 
ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  fueron  concedidos  á varios  capítulos  del 
presupuesto  ordinario  de  gastos  del  ano  económico  de  1865  á 1866,  por  Reales  decretos  de  íi  de  Agosto,  10 
y 23  de  Octubre  y 10  y 24  de  Noviembre  de  1865,  y 28  de  Diciembre  de  1866;  produciendo  en  dicho  pre- 
supuesto un  aumento  de  L772.791  escudos  343  milésimas. 

Art.  2.°  Se  aprueban  las  trasferencias  de  créditos  de  unos  capítulos  á otros  del  mismo  presupuesto  ordina- 
rio de  gastos  del  ano  económico  de  1865  á 1866,  dispuestas  por  Reales  decretos  de  11  de  Setiembre  de  1865, 
2 y 24  de  Noviembre  y 28  de  Diciembre  de  1866;  cuyas  trasferencias  importaron  1.1 07.362  escudos  652  mi- 
lésimas. 

Art.  3.°  Se  aprueba  la  anulación  del  crédito  importante  5.538  escudos,  dispuesta  por  Real  decreto  de  28 
de  Noviembre  de  1865,  en  los  del  capítulo  51  de  la  sección  8.a  de  dicho  presupuesto  ordinario  de  gastos  de 
1865  á 1866. 

Art.  4/  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  ¿ los  presupuestos  del 
año  económico  de  1865  a 1866,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y 
examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino; 

Art.  5.°  Los  derechos  liquidadas  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1865  á 1866,  y 
por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  293.399.483 
escudos  898'  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto,  ordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866,  . 230.497.988*848 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859 7 . 4.194.037*383 

Del  de  1860 271.492*266 

Del  de  1861 304.753*957 

Délos  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863... .7  589,501*941 

Del  de  1863-64.  1.101.076*642 

Del  de  1864-65 1.651685*716 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 

1866..  / : 48,916.293*140 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios.  . . 5.869.654*005 


293.399.483*898 


m 
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Suma  anterior. ....  . 293:399.488*898 

Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  ¿el  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 

derechos  liquidados,  se  fija  definitivamente  en  251,618.704  escudos,  655  milésimas,  como 

sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  i 86 5 d 1866 202,855.218*617- 


Resaltas  4»  ejercicios  cerrados  de  presupu éstos'  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859 

Del  de  1860 ....  ..  .V. . ; 

Del  de  1861. . A'.!. , : . . .......  .\v.v.vv.'.V.;.V.; 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  dél863. ...  i . . '.  . . . . . . . . 

Del  de  1863-64. i..  . . ..  ........ 

Del  de  1864-65. . . .; . , 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866. 
Resultas  de  ejercicios ' cerrados  de:  presupuestos  extraordinarios. . 


146.985*073 

34.279*496 

49:818*751 

147.365*185 

335.388*257 

608.872*290 

46.015.498*666 

1.425.278*320 


251.618.704*655 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  de  los  presupuestos 
del  año  económico:  de  1865  á 1866*  pasando  á los  de  1866-67  en  el  concepto  de  resultas  de 
ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  se  fijan  en  la  cantidad  de 
41.780.779  escudos  2.43  milésimas,  del  modo  siguiente: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866..  . 27.642.770*231 


Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los.  que  rigieron  desde  1850  á 1859, 4.047.052*310 

Del  de  1860 237.212*770 

Del  de  186  i 254.935*206 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 442.136*756 

Del  de  1863-64 i 765.688*385 

Del  de  1864-65 ..045.813*426 

Por  el  presupuesto  extraordinario  delaño  económico  de  1865  á 1866. , , 2.900.794*474 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestes  extraordinarios 4.444.375*685 


41.780.779*243 


■ Art.  6.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el 
ejereicio.de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1865  á 1866,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
330.513.306  escudos  573  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866.  232.801.545*741 


Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859 10.063.769*310 

Del  de  1860 1.686.081*939 

Del  de  1861  2.488.982*604 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 2.873.649*170 

Del  de  1863-64 4.669.303*318 

Del  de  1864-65. '. 8.015.081*064 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856.  14,389*097 

Gastos  de  la  guerra  dé  Africa ' 634.022*771 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866. . 65.709.727*255 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios 7.556,754*304 


330,513,306*573 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se  fija 
definitivamente-  en  la  cantidad  de  293.253,524  escudos  495  milésimas,  como  sigue; 


APÉNDIpE  SEGDNDO  AL  2íÚM.  39. 


Suma  anterior. ... 33  6.5  i 3 ;30  6*  573 

Por  el  presupuesto  .ordinario  del  año  económico  de  1 8 65  á 1 806 , 222.171.054*137 


Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De'losque  rigieron  desde.  1850  á 1859.. 115.515‘119 

Del  de  1860..  , . * 91,284*204 

Del  de  1861 1.203.354i575 

De  los' de  1862  y seis  primaros, meses. de.  ig63, 1,121.551*871 

Del  de  1863-64 i , , . , . . . ...  2,43311 69*305 

Del  de.  18641-65, 1.854.706*858 

•Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta, fin  de  tase ' 14,389*097 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa. ^ 40.949*575 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico. de  1805  á 1866-  03.940.356*3,12 

Resultas,  da  ejercicios  cerrados  de,  presupuestos  extraordinarios. 267.1 93*442 


293.253.524*495 


Los  créditos  pendientes,  de  pago  ai  terminar  el  ejercicio,  de,  loé,  presupuestos  del  año 
económico  de  18  6.5  á 1866,  pasando  á los  de  1866-67  en  el  concepto  de  resultas,  de  ejerci- 
cios cerrados,  con  arreglo  á ía  ley  de  contabilidad,  se  Ajan  definitivamente  en-  la  cantidad 
de  43.259.7.82  escudos  78  milésimas,  en  la  forma  siguiente: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año.  económico,  de  18.65  á 18,06,,  , , . . 10.630.491*604 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859.. 9.948.254*191 

Del  de  1860. 1.594.797'*785 

Del  de  1861 1.285,628*029 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 1.752.097*299 

Del  de  1863-64 2,236.134*013 

Del  de  1864-65 6.160.374*206 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fiu  de  1856 » 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa. 539.073‘d 96 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866..  1.769,370*943 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios 7.289.560*862 


43,259.782*078 


Art.  7.°  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  del  año  económico  de 
1865  á 1866,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio 
pasaron  á los  presupuestos  de  1866  á 1867,  con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero 


de  1850,  es  como  sigue: 

Derechos  liquidados  á favor  del  Estado 293.399.483*898 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas . . 336.513.306*573 


Déflcit_en  los  recursos  de  los  presupuestos  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  43.1 13.822*675 


Hecursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y extra- 
ordinario del  año  económico  de  1865  á 1866  en  virtud  de  los  mismos  y de  las  resultas 

de  ejercicios  anteriores 251.618.704*655 

Obligaciones  pagadas  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio * . , 293.253.524*495 


Déficit  en  los  recursos  realizados  cubierto  con  productos  de  las  operaciones  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro .’ 


41.634.819*804 


Art.  8.°  Se  apruebau  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  con  exceso  de  los  créditos  con- 
cedidos á los  respectivos  servicios  en  los  presupuestos  de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 66,  cuyos  exce- 
sos de  gastos  legalizados  por  esta  aprobación  especial,  se  fijan  definitivamente  en  la  suma  total  de  7.117.669 
escudos  095  milésimas. 

Art,  9.°  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  los  sobrantes  de  crédito  que  Resultaron  en  varios  capítulos 
del  presupuesto  ordinario  de  gastos  después  de  cubiertas  las  obligaciones  á que  se  hablan  destinado,  cuyos  so- 
brantes ascendieron  á la  suma  de  7.967.0  6 í escudos  369  milésimas. 

Art.  lo.  Se  aprueba  la  anulación  también  definitiva,  de  los  sobrantes  de  crédito  que  en  la  suma  de  2,095.452 
escudos  438  milésimas,  resultaron  en  el  presupuesto  extraordinario  después  de  cubiertos  los  respectivos  servi- 
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cías,  no  siendo  éstos  de  los  autorizados  por  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de 
Mayo  de  1863, 

Art  II.  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  ano  económico  de  1866  á 1867 
de  los  44.000  escudos  concedidos  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  la  construcción  de  la  linea  telegráfica  de 
Málaga  á ilmería,  cuya  transferencia  está  conforme  con  la  disposición  segunda  de  las  consignadas  al  final  de  la 
sección  sexta  de  dicho  presupuesto  de  1866  á 1867. 

Art*  12,  Se  aprueba  la  trasferencia  al  mismo  presupuesto  ordinaria  de  gastos  de  1866  á 1867,  de  los  859 
escudos  642  milésimas,  que  resultaron  sin  invertir  del  crédito  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861 
- para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus  .bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones* 

Art  13,  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  extraordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 
1866,  y su  trasíerencia  al  de  1866  á 1867,  como  aumento  á los  créditos  concedidos  en  él  para  los  servicios  del 
material  extraordinario,  autorizados  por  las  leyes  de  1.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de 
1863,  de  los  39.327*285  escudos  908  milésimas,  que:  resultaron  sin  consumir  en  dichos  servicios,  cuya  trasfe- 
rencia procede  en  virtud  de  las  mismas  leyes  mencionadas. 

Art.  i 4;  Se  autoriza  él  pago,  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico 
de  1865  á 1866,  y con  aplicación  al  que  se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  lugar  dicho  pago,  de  los  10.630,491 
escudos  604  milésimas,  que  al  cerrarse  el  ejercicio,  quedaron  sin  satisfacer,  de  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas  por  servicios  del  referido  presupuesto  ordinario* 

Art*  i 5.  Asimismo  se  autoriza  el  pago  por  el  concepto  de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  de  gas- 
tos de  1865  á 1866,  y con  aplicación  al  que  se  halle  en  ejercicio,  de  los  créditos  importantes  1*769.370  escu- 
dos 943  milésimas, -que  al  cerrarse  el  ejercicio  resultaron  pendientes  de  pago  por  servicios  reconocidos  y liqui- 
dados de  dicho  presupuesto. 

Art,  16.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1865  á 1866,  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  se  proponga  y resuelva  acer- 
ca de  las  observaciones  que  Se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  Legislativa  del  Congreso* 

palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  1878.— El  presidente,  Rafael  Cabezas.=Feliciano  Perez  Zamora.  =Ma- 
nuel  Martin  de  01Iva.=FéIíx  Berdugo.=Autonío  Mañscal*=Lorenzo  Gnillelmi,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

FBBlll  DEL  Em.  SU.  D.  IDEUDIO  LOPE!  DE  iliU. 


SESION  DEL  MARTES  9 DE  ABRIL  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á laa  tres  menos  cuarto,— Se  lee  y aprueba  ©i  Acta  de  la  anterior,  =Queda  sobre  la 
mesa  el  expediente  del  coronel  Sr,  Xiopez  Borreguero,  reclamado  por  el  Sr,  Salamanea,=Se  lee*  y pasa  á 
las  secciones*  el  proyecto  de  ley  de  imprenta  remitido  por  el  Senado,  =Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Conde 
de  C antillana, —El  Sr.  Vivar  pregunta  si  las  medidas  adoptadas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  para  pro- 
veer á la  defensa  del  litoral  están  combinadas  con  las  que  por  su  parte  haya  de  adoptar  el  de  Marina,  = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.=El  Sr,  Vivar  da  las  gracias,— Dase  cuenta  de  una  proposición 
sobre  reforma  del  Reglamento  del  Congreso,  =J)is  curso  del  Sr,  Azcárraga  en  apoyo  .^Manifestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  GobernaeÍon*=Se  lee  nuevamente  la  proposición,  y es  deaechada,=Interpelacion  acer- 
ca de  la  forma  en  que  es  aplicada  la  ley  municipal  respecto  á la  suspensión  y separación  de  concejales .= 
Discurso  del  Sr,  Candau.=Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,— Rectiñeaciones  de  los  dos  señores, =Se 
proroga  la  sesión. = Alusión  personal  del  Sr,  Alonso  Martínez  .^Rectificaciones  de  los  Sres,  Ministro  déla 
Gobernación*  Alonso  Martínez  y Candau,=Se  suspende  esta  discusión.  =Quedan  sobre  la  mesa  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  Actas  relativos  á las  de  Belchite  y Roquetas, =Se  lee*  y anuncia  su  impresión* 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones,  comprensivos  de  los  números  20  al  29,  y el  relativo  al  pro- 
yecto para  conceder  pensiones  á las  familias  de  los  empleados  que  fallecieren  en  Ultramar ,^=Pas a á la  Co- 
misión una  enmienda  al  dietámen  de  bases  sobre  instrucción  pública,  presentada  por  el  Sr.  Moyano,=A 
la  de  Presupuestos  una  exposición  del  Círculo  Mercantil  de  Málaga  pidiendo  rebaja  en  el  precio  de  fran- 
queo de  la  correspondencia  pública.— Orden  del  dia  para  mañana:  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  con- 
tinuación de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados .=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Be  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  expe- 
diente á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la.  Guerra, — Excmos.  Bres.:  Con- 
secuente al  escrito  de  Y,  EE.  de  27  de  Febrero  último, 


es  adjunto  el  proceso  instruido  al  coronel  D.  José  Ló- 
pez Borreguero,  por  raspaduras  y enmiendas  en  una 
propuesta  de  recompensas,  siendo  oficial  de  la  secre- 
taria de  este  Ministerio,  cuyo  expediente  fuá  pedido 
por  el  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete; 
rogando  á Y.  EE-  que  tan  pronto  haya  surtido  sus  efec- 
tos en  esa  Cámara,  se  sirvan  devolverlo  á este  centro 
con  el  fin  de  remitirlo  ó la  capitanía  general  de  Casti- 
lla la  Nueva,  de  donde  procede,  Dios  guarde  á Y.  EEt 
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muchos  años.  Madrid  8 de  Abril  de  1878,=Erancisco 
de  Caballos,— Excelentísimos  Sres,  Secretarias del  Con- 
greso de  los  Diputados .» 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á 
los  Bros.  Diputados,  el  proyecto  de  ley  de  imprenta, 
remitido  por  el  Senado!  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  número  40,  que  es  él  de  esta  sesión) 


El  Br.  PRESIDENTE;  Va  á entrar  a jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Conde  de  Cantillana, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  sexta. 


El  Sr.  VITAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  VITAR:  En  el  dia  de  ayer  presentó  á la 
Oamara,  para  nuestra  deliberación,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  un  proyecto  de  ley  pidiendo,  entre  otras  cosas, 
nn  crédito  supletorio  de  60.006  pesetas  para  defensas 
submarinas.  Como  quiera  que  en  el  presupuesto  vigen- 
te de  Marina  y en  el  que  vamos  á discutir  hay  ya  una 
partida  para  esa  misma  atención,  y el  Sr.  Ministro  :de 
la  Guerra  conoce  con  su  reconocida  ilustración  qué  la 
defensa  submarina  debe  estar  á cargo  de  la  marina, 
único  cuerpo  que  ha  de  tener  la  dirección  de  este  ser- 
vicio, y que  para  ello  cuenta  con  un  entendido  perso- 
nal, y en  su  seno  artilleros  é ingenieros  que  le  ayuda- 
rán á establecer  la  red  de  torpedos  que  necesite  nues- 
tro litoral,  deseo  saber  si  S.  S.  está  en  combinación 
con -el  Sr.  Ministro  de  Marina  para  este  objeto,  y si  el 
crédito  qué  ahora- sé  pide  viene  á formar  parte  de  las 
300.000  pesetas  que  se  piden  en  el  presupuesto  que 
vamos  á discutir. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr . Mi  ni str o dé  la  G UE ER  A (G eb altos)  r Tengo 
el  gusto  de  contestar  al  Sr.  Vivar  dicléndole  que  la 
defensa  submarina  está  á cargo  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, si  bien  en  relación  con  una  comisión  que  se  ba 
formado’ para  el  estudio  de  los  torpedos,  y que  el  cré- 
dito que  he  pedido  es  además  de  ése  otro  que  tiene 
para  la  defensa  el  Ministerio  de  Marina.  Por  consecuen- 
cia, el  Ministerio  de  Marina  es  el  que  ha  de  disponer 
cómo  y cuándo  se  han  de  colocar  esas  defensas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  vuelto  á pedir  la  palabra  para 
dar  gracias  al  Sr.  Ministro  por  las  palabras  que  acaba 
de  expresar,  y para  decirle  que  el  Ministerio  de  Mari- 
na es  el  que  debe  dirigir  el  servicio  de  torpedos  y ha 
de  atender  á la  defensa  submarina  de  las  costas;  con- 
sidero, y es  mi  opinión,  que  lo  hará  poniéndose  en  com- 
binación con  el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  es  el  que 
establece  la  defensa  de  tierra,  que  se  há  de  combinar 
con  las  de  mar.» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Be  va  á dar  cuenta  dé  una 
proposición  de  ley.» 


Leída  la  del  Sr.  Azcárraga,  sobre  reforma  de  varios 
artículos  del  Reglamento  del  Congreso  (Yéase  Apéu- 
dicéqiuintp  al  Diario  mcm.  29,  sesión  del  2 1 de  Mar-* 
¿o),  dijo 

Eb  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  A3CÁRRAGA:  Señores  Diputados,  el  inci- 
dente ruidoso  que  tuvo  lugar  en  esta  Cámara  cuando 
la  última  elección  de  Vicepresidentes,  nos  movió  á al- 
gunos Diputados  á estudiar  con  detención  el  Reglamem 
to  del  Congreso;  por  resultas  de  su  estudio,  hemos  Ym- 
to  que  hay  en  él  muchos  vacíos  que  llenar,  además  de 
ciertas  contradicciones  entre  sus  diferentes  artículos, 
y esto  nos  ha  movido  á presentar  la  proposición  que 
acaba  de  leerse;  porque  entendemos  nosotros  que  los 
Reglamentos,  como  todas  las  cuestiones  legales,  deben 
reformarse  cuando  la  experiencia  y la  razón  aconsejan 
su  reforma.  No  falta  quien  afirme  que  es  nn  asunto  en 
extremo  delicado  toda  tentativa  de  reforma  de  Regla- 
mento-, pero  ésta  es  una  opinión  bastante  exajerada  que 
no  deja  de  causarme  estrañeza,  porque,  á la  verdad, 
nuestra  razano  peca  de  timorata  en  esto  de  introducir 
reformas  en  los  Reglamentos  y en  todo  género  de  le- 
yes; y ciertamente  que  seria  una  cosa  extraña  que  tran 
tándose  de  una  necesidad  reconocida,  nos  opusiéramos 
á la  reforma  por  escrúpulos  injustificados. 

Yo  por  mi  parte,  partidario  como  soy  de  la  estabi- 
lidad de  las  leyes  y de  las  instituciones,  debo  observar, 
sin  embargo,  que  asunto  algo  más  delicado  es  el  refor- 
mar la  Constitución;  que  asunto  algo  más  delicado  es 
cambiar  el  sistema  electoral,  es  dar  una  nueva  ley  de 
instrucción  pública,  una  nueva  ley  de  imprenta,  una 
ley  que  altere  las  condiciones  de  los  valores  públicos; 
y sin  embargo,  se  acometen  estas  reformas  cuando  la 
necesidad  demuestra  que  son  necesarias  y á ello  auto- 
riza la  ley 'fundamental  del  Estado.  Por  otra  parte,  no 
es  ésta  la  vez  primera  que  se  trata  de  proyectos  de  re- 
forma de  nuestro  Reglamento,  pues  según  he  podido  en- 
terarme, en  nuestros  fastos  reglamentarios  aparecen  ya 
cuatro  Reglamentos,  y hay  pendientes  cinco  proyectos. 
El  primer  Reglamento  se  dio  en  1812  y rigió  en  aque- 
llas Cortes  y en  el  período  constitucional  de  1820  á 23. 
En  íS34,  cuando  la  reunión  dé  los  Proceres  y procura- 
dores, se  dictó  otro  Reglamento  acomodado  á las  esca- 
sas facultades  de  aquellos  Estamentos.  En  1837  se  re- 
novó el  Reglamento  de  1812;  y ^ '1S38,  según  creo, 
se  dejó  éste  por  otro  que  rigió  hasta  1843.  A consecuen- 
cia del  cambió  político  ocurrido  entonces,  se  trató  de 
reformar  el  Reglamento,  y se  llevó  á efecto  la  reforma 
publicándose  otro  ea  1845,  que  con  bastantes  enmien- 
das y adiciones,  sin  contar  la  reforma  llamada  de  Gon- 
zález Brabo,  es  el  que  creo  que  hoy  nos  rige,  Y por 
ultimo,  en  1870  ó 71  se  acordó  otra  reforma  de  Regla- 
mento, y con  éste  fin  se  díó  una  comisión  á D.  Andrés 
Borrego,  quien  presentó  un  proyecto,  que  fue  impreso 
y se  repartió  para  su  estudio  á los  Sres,  Diputados.  De 
suerte  que- él  asunto  no  tiene  gran  novedad. 

De  todas  las  afirmaciones  que  nos  hacen  las  perso- 
nas que  en  materia  de  reformas  se  dejan  llevar  de  ex- 
tremada delicadeza,  solo  puede  deducirse  que  en  ma- 
teria de  reformas  de  Reglamento  debemos  proceder  con 
mucha  parsimonia,  con  grande  meditación,  y que  no 
deben  hacerse  más  innovaciones  que  aquellas  que  exija 
el  decoro  del  Congreso  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
en  lo  cual  nosotros  estamos  enteramente  conformes. 

| Así,  puesylo  quehay  que  estudiar  en  esté  proyecto  que 
hoy  se  somete  á vuestra  aprobación,  es  si  realmente 
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existen  esos  vacíos  y dificultades,  que  he  dicho  antes,  en 
nuestro  Reglamento;  si  hay  contradicción  entre  algu- 
nos de  sus  artículos,  y si  las  innovaciones  que  nosotros 
proponemos  llenan  esos  vacíos,  aclaran  esos  puntos 
oscuros,  cdncuerdan  los  artículos  contradictorios  y 
allanan  las  dificultades;  esto  es  lo  que,  á mi  juicio,  tie- 
ne que  examinar  la  Cámara,  y esto  es  lo  que  me  pro- 
pongo demostrar  con  la  mayor  brevedad  posible. 

La  cuestión  que  se:  debatió  en  la  ocasión  á que  an- 
tes me  be  referido,  era  si  en  la  primera  elección  de 
Vicepresidentes  para  la  Mesa  definitiva  es  necesario 
obtener  mayoría  absoluta,  ó si  basta  la  mayoría  rela- 
tiva* Con  solo  recordar  las  distintas  y opuestas  inter- 
pretaciones que  entonces  se  dieron  por  personas  muy 
competentes,  os  demostraré  que  este  artículo  está  muy 
oscuro,  ó adolece  de  una  redacción  viciosa,  porque  de 
otra  manera  no  se  prestaría  á.tan  opuestas  interpreta- 
ciones; y la  verdad  es  que  con  el  texto  del  Reglamento 
á la  vista,  se  pueden  sostener  dos  distintas  opiniones 
sobre  este  punto. 

El  párrafo  segundo  del  tó.  38  que  regia  en  esta 
materia,  dice  lo  siguiente: 

«En  la  segunda  elección  para  Vicepresidentes  que- 
darán elegidos  los  que  resulten  con  mayoría  abso- 
luta.» 

Pero  bien;  ¿y  en  la  primera  elección  para  Vicepre- 
sidentes? ¿Quedarán  elegidos  los  que  resulten  con  ma- 
yoría absoluta,  ó basta  la  mayoría  relativa?  Esto  no  lo 
dice  este  artículo  ni  ningún  otro,  porque  el  principio 
de  este  art.  33  solo  dice  lo  siguiente: 

«Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepresidentes  y 
Secretarios  se  verificarán  en  los  términos  prevenidos 
para  la  constitución  interina,  salvo  las  modificaciones 
siguientes**.» 

Una  de  ellas  se  refiere  únicamente  al  Presidente,  y 
otra  á los  Vicepresidentes,  que  es  el  párrafo  que  antes 
be  leído* 

Pero  como  este  artículo,  que  es  el  que  rige,  es  sola- 
mente respecto  de  la  constitución  definitiva  del  Con- 
greso, y dice  que  se  verificará  la  elección  en  los  tér- 
minos prevenidos  para  la  constitución  de  la  Mesa  in- 
terina, tenemos  que  ver  abora  lo  que  respecto  á la 
elección  de  los  Vicepresidentes  dice  el  título  respecti- 
vo á la  constitución  interina  del  Congreso;  y lo  que 
dice  ese  título  en  el  art*  11  es  lo  siguiente:  «Los  cua- 
tro Vicepresidentes  se  nombrarán  en  un  mismo  acto, 
escribiendo  cuatro  nombres  en  cada  papeleta,  y que- 
dando elegidos  por  órden  de  votos  los  cuatro  que  ob- 
tuvieren mayor  número.»  Aquí  no  se  dice  tampoco 
que  sea  necesaria  la  mayoría  absoluta;  se  dice  tan  solo 
que  quedarán  elegidos  por  orden  de  votos  ios  cuatro 
que  obtuvieren  mayor  número.  De  consiguiente,  en 
vista  de  este  silencio  de  la  ley,  podríamos  deducir  que 
m la  primera  elección  de  Vicepresidentes  no  se  nece- 
sita la  mayoría  absoluta;  pero  esta  deducción  no  pue- 
de aceptarse,  porque  es  un  absurdo  el  pretender  que 
en  la  segunda  votación  de  Vicepresidentes  se  exije  ma- 
yoría absoluta  cuando  en  la  primera  no  se  éxíje. 

Por  otra  parte,  si  basta  la  mayoría  relativa,  nunca 
se  acudirá  á la  segunda  votación,  porque  en  la  prime- 
ra quedarían  elegidos  los  que  tuvieran  más  votos*  Y 
este  es  un  contrasentido  que  no  ba  podido  tener  la  ley, 
porque  lo  que  suele  suceder  en  la  elecciou  de  cargos 
de  estos  Cuerpos  es  que  se  exijan  ciertos  requisitos  en 
esas  elecciones,  los  cuales  si  no  se  alcanzan  en  las  pri- 
meras votaciones,  se  prescinde  de  ellos  para  no  hacer 
interminable  el  acto* 


Y no  pudiéndose  aceptar  esta  interpretación,  hay 
que  aceptar  otra  que,  según  recuerdo,  se  dió  también 
aquel  mismo  día,  y consiste  en  suponer  que  al  decir  el 
artículo  m la  segunda  elección  para  Ytcepresidmtes, 
llama  segunda  elección  á la  que  se  verifica  para  la 
constitución  de  la  Mesa  definitiva,  llamando  primera 
elección  á la  que  se  verifica  para  la  constitución  de  la 
Mesa  interina*  Esta  interpretación  me  parece  bastante 
violenta,  porque  las  disposiciones  relativas  á las  cons- 
tituciones de  la  Mesa  interina  y de  la  Mesa  definitiva 
del  Congreso  están  en  el  Reglamento  en  dos  distintos 
títulos  con  su  correspondiente  epígrafe ; y de  consi- 
guiente, cuando  se  hace  uso  dentro  de  un  mismo  títu- 
lo de  la  frase  segunda  elección,  cuando  dentro  de  un 
mismo  título  se  dice  segunda  ó tercera  votación , tiene 
que  referirse  á la  votación  de  aquel  mismo  acto  á que 
se  refiere  el  epígrafe  del  título;  y aquí  indudable- 
mente ocurrirá  que  la  palabra  elección  es  sinónima  de 
votación.  Pero  hay  más;  hay  un  pasaje  en  este  mismo 
artículo ‘que  rechaza  esta  interpretación,  y es  el  pasa- 
jé  que  he  leído  antes,  y que  repetiré  ahora  : asi  aún 
hubiere  que  repetir  la  elección,  se  observará  lo  pre- 
venido en  el  art*  9.°»  Si  aún  hubiere  qi ce  repetir  supo- 
ne que  antes  se  ha  repetido  una  cosa,  y el  haberse  re- 
petido una  cosa  supone  que  se  ha  verificado  antes.  Por 
consiguiente,  este  pasaje  del  art*  33  del  Reglamento 
se  refiere  á tres  votaciones.  Ahora  bien;  los  demás 
artículos  nada  dicen  de  esas  votaciones,  y esté  vacío 
del  Reglamento  es  el  que  nosotros  nos  proponemos 
llenar  presentando  úna  redacción  en  una  forma  que 
no  da  lugar  á dudas  porque  se  prescribe  terminan- 
temente lo  que  ba  de  hacerse  en  cada  votación* 

Paso  á otro  asunto  que  se  encuentra  en  el  art.  11 
que  antes  he  leido,  y que  se  halla  en  inobservancia 
como  va  á ver  el  Congreso.  Dice  el  art.  11  «que  se 
nombrarán  ios  cuatro  Vicwprosidentes  en  un  mismo 
acto,,  escribiendo  cuatro  nombres  en  cada  papeleta  y 
quedando  elegidos  por  orden  de  votos  los  cuatro  que 
obtuvieren  mayor  número,»  Pues  bien;  el  Congreso 
habrá  observado  que  esto  no  se  verifica;  yo  he  asistido 
á cuatro  legislaturas  y he  visto  muchas  papeletas  con 
tres  y con  dos  nombres-  y he  visto  pocas  con  cuatro 
nombres*  Por  lo  tanto,  si  no  se  cumple  en  esta  parte  el 
Reglamento,  es  necesario  que  se  reforme.  Por  otra  par- 
te, hay  un  artículo  en  este  mismo  título  que  autoriza 
esto  de  poner  menos  nombres  eñ  una  papeleta,  y es  :el 
artículo  13,  que  declara  «que  la  papeleta  que  contu- 
viere menos  nombres  de  los  necesarios,  será  válida*» 
Mas  aun  dicho  art*  11  no  se  cumple,  porque  no  se  pue- 
de cumplir;  y la  práctica  esa  introducida  de  escribir 
menos  de  cuatro  nombres,  en  cada  papeleta,  tiene  por 
objeto  hacer  posible  el  que  se  uumpla  el  otro  pasaje  de 
este  artículo  que  dice:  «quedarán  elegidos  por  órden  de 
votos  los  cuatro  que  obtuvieren  mayor  número * «De  ma- 
nera, que  los  Vicepresidentes  entran  en  orden  por  el 
número  de  votos  que  obtengan;  y si  todos  los  Sres*  Di* 
putados  pusieran  cuatro  nombres  en  la  papeleta,  re- 
sultarla que  los  cuatro  candidatos  tendrían  igual  nú- 
mero de  votos.  Esto  además  de  otras  dificultades  que 
pueden  ocurrir  en  este  género  de  elección;  y lo  que 
nosotros  proponemos  es  que  la  elección  de  Vicepresi- 
dentes se  haga  separadamente,  uno  á uno* 

Otro  punto  ha  llamado  nuestra  atención,  sin  duda 
porque  somos  noveles  políticos,  y es  que  en  las  segun- 
das legislaturas  tengamos  que  presentamos  aquí  como 
si  antes  las  Górtes  hubieran  estado  disueltas;  y así 
es  que  se  celebra  la  primera  sesión  de  las  segundas 
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legislaturas  como  si  ño  hubiera  una  Mesa  elegida;  y 
se  presenta  aquí  la  Cámara  como  si  no  fuera  ya  un 
cuerpo  constituido,  teniendo  que  apelar  al  recurro  de 
la  Mesa  de  edad.  Esta  es  una  anomalía*  á mi  juicio,  que 
dehe  desaparecer,  jporque  alguna  diferencia  ha  de  ha- 
ber entre  el  acto  de  abrirse  las  Cortes  por  primera  ¡jrez 
cuando  antes  han  estado  en  suspenso,  y el  acto  de  acu- 
dir á las  ulteriores  legislaturas  para  continuar  las  se- 
siones, No  voy  á entrar  ahora  en  una  exposición  de 
teorías  sobre  esta  materia,  porque  el  proyecto  nodo  re- 
quiere, y porque  no  trato  de  provocar  ninguna  cues- 
tión sobre  principios  de  escuela;  yo  bien  sé  que  en 
otros  países  y en  otros  sistemas  los  Presidentes  de  es- 
tas Cámaras  suelen  ser  elegidos  por  todo  el  tiempo  de 
la  diputación.  En  Inglaterra,  por  ejemplo,  país  clási- 
co del  parlamentarismo,  Nación  esencialmente  conser- 
vadora, el  Speaker , ó sea  el  Presidente  del  Parlamento, 
es  elegido  por  toda  la  duración  del  Parlamento;  y au ji 
suele  suceder  que  sea  reelegido  en  muchos  y sucesi- 
vos Parlamentos,  habiendo  casos  de  una  persona  que  ha 
desempeñado  ese  cargo  por  más  de  treinta  años  segui- 
dos, Pero  en  fin,  hay  que  tener  en  cuenta  que  al  cargo 
de  Presidente  del  Parlamento  en  Inglaterra  no  se  1©  da 
un  carácter  tan  eminentemente  político  como  en  Es- 
paña; allí  no  son  elegidos  generalmente  personajes  po- 
líticos que  están  indicados  para  formar  Gabinete  más 
adelante:  bus  canse  para  este  puesto  personajes  de  im- 
parcialidad acreditada  y de  respetabilidad  reconocida 
por  todos,  y ellos  no  pueden  aspirar  á formar  Poder,  ni 
siguen  las  vicisitudes  del  Ministerio  porque  no  caen  por- 
que caigan  los  Ministerios,  ni  tampoco  el  Gobierno  se 
retira  porque  sea  derrotado  su  candidato  para  ese  pues- 
to, Y no  es  de  extrañar  que  no  tengan  estas  aspi  rae  ico- 
nes, si  se  tiene  en  cuenta  que  el  Presidente  del  Parla- 
mento tiene  una  dotación  de  5.000  libras  esterlinas,  ó 
sean  25.000.  duros  aproximadamente,  que  es  el  mismo 
sueldo  que  disfrutan  los  Ministros;  que  además  tiene 
unas  magníficas  habitaciones  en  el  Palacio  del  Parla- 
mento, que  ocupan  generalmente:  y además,  que  des- 
pués de  desempeñar  este  cargo  durante  una  larga  sé- 
rie  de  años,  suele  recibir  como  recompensa.de  sus  ser- 
vicios un  puesto  en  la  Gámara  de  los  Lores  con  una 
pensión  de  i.QÜO  ó 2.000  libras  esterlinas  por  dos 
vidas. 

Pero  no  he  de  extenderme  en  esta  materia,  porque 
nuestro  proyecto  no  tiene  todo  ese  alcance,  pero  sí  ne- 
cesito sentar  una  doctrina  que  está  relacionada  con  esta 
variación  que  pretendemos,  y que  no  debe  tener  la  Gá- 
mara ningún  inconveniente  en  aceptarla. 

Allí  se  finge,  ó se  supone,  que  reunido  un  Parla- 
mento, está  siempre  abierto,  está  siempre  funcionando; 
se  suspenden  sus  sesiones  en  determinadas  épocas  por 
la  necesidad  de  que  los  empleados  puedan  ocuparse  de 
sus  asuntos  particulares,  ó de  los  mismos  intereses  de 
su  distrito,  y á la  vez  para  que  el  Gobierno,  desemba- 
razado de  la  asistencia  diaria  al  Parlamento  y de  las 
luchas  parlamentarias,  pueda  dedicarse  á plantear  las 
leyes  que  se  han  votado,  y á realizar  el  espíritu  y la 
tendencia  que  haya  observado  en  las  Cámaras;  de  ma- 
nera que  por  esto  no  se  considera  que  no  están  funcio- 
nando sino  en  el  espacio  qne  medía  éntrela  disolución 
de  un  Parlamento  y la  apertura  del  Parlamento  nuevo. 
Y he  dicho  que  no  vemos  por  nuestra  parte  inconve- 
niente alguno  en  que  se  acepte  esta  doctrina,  porque 
está  conforme  con  algunas  de  nuestras  prácticas  ya  es- 
tablecidas; porque,  por  ejemplo,  la  Comisión  de  Go- 
bierno interior  tiene  una  índole  de  funciones  por  las 


cuales  no  debe  cesar  cuando  se  termina  una  legislatu- 
ra; y si  bien  está  establecido  que  entonces  entre  á fun- 
cionar la  Comisión  conservadora,  ésta  tiene  por  presi- 
dente al  quedo  es  de  la  Cámara  en  calidad  de  tal,  y si 
este  Presidente  cesa,  resulta  que  la  Comisión  conser- 
vadora deja  de  tener  su  cabeza  ó sú  presidente,  porque 
éste  no  puede  delegar  funciones  que  ya  no  tiene  desde 
el  momento  eii  que  ha  cesado. 

El  Reglamento  mismo  establece  en  muchos  casos 
que  haya  Comisiones  que  están  funcionando  en  el  pe- 
riodo que  inedia  entre  una  y otra  legislatura,  como  son 
todas  las  Comisiones  a las  cuales  está  encomendado  el 
estudio  dé  Códigos  ó de  leyes  de  mu eba  extensión 
como  ha  sucedido  no  há  mucho  tiempo,  según  recuer- 
do, cou  una  Comisión  encargada  de  una  información 
parlamentaria  sobre  varias  operaciones  del  Tesoro,  y 
con  otra  encargada  de  proponer  los  medios  de  amorti- 
zación de  la  deuda.  Es  una  cosa  extraña  que  una  par- 
te de  este  Cuerpo  esté  funcionando  por  medio  de  una  6 
varias  Comisiones,  y que  no  lo  esté  todo  el  Cuerpo;  ade- 
más, que  no  veo  un  artículo  en  el  Reglamento  que  con- 
signe terminantemente  que  este  Cuerpo  debe  cesar  en 
sus  funciones. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  proponemos 
que  la  Mesa  del  Congreso  no  cese  sino  en  el  momen- 
to en  que  quede  elegida  otra:  de  forma  que  la  sesión 
preparatoria,  la  sesión  Régía  y la  misma  sesión  de  la 
elección  sea  presidida  por  la  misma  Mesa  que  estaba 
anteriormente  elegida,  porque  esto  es  lo  que  debe  su- 
ceder en  un  Cuerpo  que  está  constituido,  y que  esa  Mesa 
cese  en  él  momento  en  que  sea  elegida  la  otra.  Sí  en 
algún  caso,  un  exceso  dé  delicadeza  del  Presidente  le 
obliga  á no  presidir  el  acto  de  su  propia  elección,  esto 
se  salva  dejando  la  Presidencia  á uno  de  los  Vicepre- 
sidentes* 

Y pasO'  á otro  punto. 

El  segundo  punto  de  nuestra  reforma  no  es  de 
gran  importancia:  se  refiere  al  número  de  individuos 
que  necesita  una  Comisión  para  que  pueda  funcionar. 
El  artículo  del  Reglamento  hoy  vigente  dice  que  las 
Comisiones  pueden  emitir  dictamen  en  tanto  que  en 
ellas  existan  cinco  individuos;  y por  tanto,  que  no 
se  debe  proceder  al  reemplazo  de  las  vacantes  cuando 
éstas  no  lleguen  ó excedan  de  tres.  Esto,  en  primor 
lugar,  tiene  un  inconveniente,  y es,  el  de  que  una  Co- 
misión de  cinco  individuos  puede  adoptar  sus  acuer- 
dos por  una  mayoría  de  tres,  y tres  no  es  la  mayoría 
en  una  Comisión  de  siete,  que  es  el  número  que  deba 
tener  con  arreglo  al  Reglamento.  A estas  razones,  que 
podemos  llamar  jurídicas,  hay  que  agregar  otra,  y es, 
la  de  que  en  estas  Comisiones  suele  haber  dos  ó tres 
personas  que  tienen  cierta  competencia  en  la  materia, 
y cuando  éstas  faltan,  los  acuerdos  de  las  Comisiones 
no  pueden  tener  una  gran  garantía  de  acierto.  Por  es- 
tas razones  proponemos  que  el  artículo  se  redacte  en 
el  sentido  de  que  las  Comisiones  no  puedan  emitir 
dietámen  sino  teniendo  seis  individuos,  de  manera  que 
cuanden  falten  dos  haya  que  proceder  enseguida  á su 
reemplazo. 

El  tercer  punto,  que  es  el  último  de  este  proyecto, 
tiene  por  objeto  el  refundir  en  un  mismo  título  todas 
las  disposiciones  relativas  á las  Comisiones  de  Mensaje 
y de  Etiqueta,  porque  en  todos  los  libros  la  base  de  la 
división  en  títulos  y capítulos  es  la  homogeneidad  de 
materias,  y el  estar  esparcidas  varias  disposiciones  re- 
ferentes á esta  materia  da  lugar  á dificultades  para  en- 
contrarlas y tal  vez  á olvidos  sus  eu  casos  dé  aplicación, 
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Al  refutidír  r estos  artículos  consignados  ya  m el 
Reglamento*  introducimos  dos  novedades:  una,  la  de 
tener  dispuesto  el  papel  que  corresponde  hacer'  al  Con- 
greso eii  el  casó  dél  matrimonio  del  Bey  ó del  Principé 
heredero,  porque  siendo  éste  un  acto  de  tanta  impor- 
tancia, de  tanta  tras  condénela,  que  ha  de  verificarse 
a ló  menos  una  vez  én  cada  reinado,  debe  estar  previs- 
to lo  que'  corresponde  hacer  á la  Cámara  de  Diputados, 
y nos  atenemos  ¿ara  determinar  esto  á lo  que  se  &s^ 
■pone - en  un  acuerdo  del  Congreso,  que  figura  como 
adicion  al  Eeglaniento,  para  el  caso  de  presentación 
del  Príncipe  heredero  reciennacido. 

Otra  innovación  hay  que  se  refiere  al  traje  dél  Di- 
putado. ün  articulo  del  actual  Reglamento  dice  que  en 
los  actos  oficiales  los  Diputados  se  habrán  de  presentar 
de  uniforme  d vestidos  de  negro,  y nosotros  creemos, 
y con  nosotros  muchos  Sres.  Diputados  con  quienes 
he  mo  s c onsu  Ita  d o , q u o deben  p r es  entar se  de  mú f oime 
ó vestidos  de  rigurosa  etiqueta,  y que  és  conveniente 
que  lleven  una  insignia  que  represente  el  alto  Cargo 
de  que1  están  investidos.  No  nos  extendemos  á designar 
la  insigniá  que  liayán  de  llevar,  porque  ésto  puede  que- 
dar á la  resolución  de  la  Comisión  que  sé  nombre  para 
examinar  ámpliamente  este  proyectos,  si  es  que  la  Cá- 
mara se  sirve  tomaid^  en  consideración;  pero  yo  me 
anticiparé  á decir  que  creo  que  esta  insignia  ño-  debe 
ser  una  faja,  ni  una  banda,  ni  una  medalla,  rii  una 
cruz;  que  el  verdadero  distintivo  de  un  legislador  es  la 
toga  legislativa,  y aun  cuando  en  estos  tiempos  hay 
cierta  resistencia  á usar  el  traje  talar,  pudiera  adoptar- 
se alguna  insignia  que  representara  este  traje. 

A esto  están  reducidos  los  puntos  que  se  proponen 
en  la  reforma,  los  cuales  ruego  al  Congreso  que  se  sir- 
va examinarlos  detenidamente  y que  haga  todas  las 
innovaciones  que  le  parezcan  convenientes,  á las  que 
nosotros  nos  sometemos  desde  luego. 

Pero  antes  de  terminar  debo  declarar,  con  motivo 
de  una  interpretación  equivocada  que  se  ha  dado  en 
un  periódico  á este  proyecto,  que  ni  yo  ni  ninguno  de 
los  demás  firmantes  de  la  proposición  hemos  sido  ex- 
citados por  el  Gobierno  á presentarla;  que  es  de  nues- 
tra propia  y exclusiva  iniciativa;  que  lo  único  que  he- 
mos hecho  ha  sido  consultar,  como  es  natural,  con  el 
Gobierno  si  la  creía  aceptable,  á lo  cual  nos  coñtsstó 
afirmativamente;  y por  ultimo,  que  nosotros  no  somos 
partidarios,  y por  tanto  no  daremos  apoyo  á ninguna 
innovación  que  tienda  á limitar  eu  lo  más  mínimo  los 
derechos  de  los  Diputados,  establecidos  en  este  Regla- 
mento actual  y consagrados  por  la  práctica. 

Con  ésto  termino,  rogando  á la  Cámara  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición. 

El  Bn  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar,  confirmando  las  últimas  pa- 
labras del  3i\  Diputado,  que  el  Gobierno  es  completa- 
mente extraño  á esta  proposición. 

No  quisiera  manifestar  la  opinión  del  Gobierno  en 
un  asunto  que  afecta  al  Congreso;  pero  sin  manifestar- 
la, io  único  que  puedo  decir  es  que  una  reforma  regla- 
mentaria es  siempre  una  cuestión  demasiado  grave 
para  traerla  al  Congreso  sin  gran  premeditación;  que 
en  distintas  ocasiones  se  ha  querido  sustituir  con  otro 
el  Reglamento  actual,  nombrándose  por  varios  Con- 
gresos Comisiones  que  formularan  los  proyectos  cor- 
respondientes; sin  que  ninguno  de  ellos  haya  llegado  á 


feliz  término,  y que  despües  de  todo,  el  Reglamento 
actual'  es  el  que  tiene  una  historia  más  constante,  él 
que  ha  servido  para  dirigir  las  discusiones  en  todas  las 
Asambleas  coir  toda  clase  de  gobierno  y durante  la 
dominación  de  todos  los  partidos.  Cuando  ménos,  tiene 
esta  autoridad  que  le  da  la  tradición,  podrá  tener  al- 
gún defecto,  y creo  qué  al  pretender  reformarlo,  los  au- 
tores de  la  proposición  se  inspiran  en  un  buen  deseo; 
pero  ¿vale  ese  buen  deseo  las  des  confian  a as  que  ha  db 
suécitar  el  hecho  dé  poner  mano  en  el  Reglamento? 

Esto  es  lo  que  el  Congreso  ha  de  examinar  adop- 
tando ó desechando  la  preposición,  sobre  la  cual  el 
Gobierno,  después  denlas  pocas  palabras  que  ha  dicho, 
no  se  atreve  á aconsejar  nada.» 

Lerda  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  filé  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candan  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación  acerca  de  la  for- 
ma en  que  |s  aplicada  la  ley  municipal  respecto  á la 
suspensión  y separación  de  concejales. 

El  Sr.  CANDAD:  Señores  Diputados,  en  una  de  las 
sesiones  celebradas  por  esta  Cámara  en  su  primera  le- 
gislatura, y en  la  cual  se  discutía  la  organización  po- 
lítica dél  país  como  medio  de  realizar  la  consolidación 
de  la  Monarquía  restaurada,  tuve  ocasión  de  manifes- 
tar con  profundo  coh vencimiento  mí  juicio  de  que  esto 
no  se  lograría  sino  cuando  el  Gobierno,  persuadiéndo- 
se de  la  necesidad  é importancia  que  entrañan  en  los 
momentos  actuales  las  cuestiones  administrativas,  les 
dedicara  preferente  atención  con  objeto  de  evitar  los 
abusos  de  que  está  plagada  la  administración  del  país. 
El  Gobierno  de  S.  M.  parece  haber  desdeñado  esta  ad- 
vertencia leal  de  un  adversario  que  también  lo  es;  y 
es  lo  cierto  que  sí  el  desden  con  qué  ha  mirado  las  re- 
formas administrativas  podía  tener  excusa  por  la 
preocupación  qué  le  dominaba  durante  el  primer  pe- 
riodo de  su  vida  por  causa  de  la  guerra  civil,  no  tiene 
disculpa  el  abandono  de  esté  punto  importante  de  la 
política  actual  después  de  dos  años  y medio  que  hace 
que  el  país  vive  en  completa  paz  y tranquilidad. 

El  convencimiento  que  manifesté  á propósito  de  la 
necesidad  de  las  reformas  administrativas  es  cada  día 
más  f uerte  en  mi  ánimo,  porque  estudiando,  como  es 
mi  deber,  las  palpitaciones  de  la  opinión  pública,  ob- 
servo qué  va  perdiendo  todo  entusiasmo  por  los  pode- 
res actuales,  por  ser  el  Gobierno  duro  y enérgico  para 
imponer  los  tributos,  como  es  por  demás  tibió  y aban- 
donado para  hacer  que  los  servicios  públicos  alcancen 
á la  mayoría  de  los  ciudadanos.  Yo  deploro  que  el  Go- 
bierno de  8:.  M.  ño  haya  dado  importancia  á las  indi- 
caciones patrióticas  que  en  diferentes  ocasiones  le  he 
hecho  en  este  mismo  sentido;  pero  sus  desdenes  no  han 
de  hacerme  variar  el  propósito  firme  que  tengo  de  tra- 
tar aquí  todas  las  cuestiones  de  reformas  administra- 
tivas con  el  objeto  de  que  el  país  no  vea  en  la  gestión 
del  Estado  un  azote,  sino  por  él  contrario  el  protector 
de  sus  intereses  inórales  y materiales,  el  sacerdote  de 
la  justicia. 

No  hace  aún  muchos  días,  señores,  que  molesté 
quizá  vuestra  atención  discutiendo  el  abandono  en  que 
él  Gobierno  tiene  el  primero  y más  trascendental  de 
todos  los  servicios  públicos,  el  de  la  seguridad  perso- 
nal. Para  seguir  el  orden  que  por  su  importancia  me- 
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recen  otros  servicios,  hoy  debía 'discutir  sobre  ia  des- 
igualdad  irritante^  que  ya  por  desgracia  es  crónica, 
con  qne  se  imponen  las  cargas  publicas,  contrariando 
el  precepto  terminante  de  la  Constitución  del  Estado, 
qué  dice  que  la  imposición  de  las  cargas  sé  hará  en 
proporción  rigorosa  á la  riqueza  que  se  posea,  Pero 
aun  siendo  esta  cuestión  importante,  porque  es  la  que 
en  segundo  término  afecta  á la  existencia  de  los  pue- 
blos, tengo  que  abandonarla  hoy,  porque  como  cuadra 
perfectamente  dentro  de  los  debates  de  presupuestos, 
y estos  están  anunciados  para  dentro  de  pocos  dias, 
no  quiero  anticipar  las  observaciones  que  me  propon- 
go hacer  sobre  esta  materia,  ni  reproducirla*  Por  eso 
hoy  yoy  á tratar  otra  cuestión  de  no  ménos  interés 
para  el  pueblo,  que  es  la  de  independencia  de  ios  Mu- 
nicipios, representación  genuina  de  la  voluntad  de  los 
mismos  para  lo  que  más  les  afecta,  para  la  adminis- 
tración de  sus  intereses  locales* 

T no  se  crea,  señores,  que  he  sido  excitado  para 
promover  este  debate  tan  solo  por  creer  conculcados 
los  derechos  ó investidura  de  alguna  determinada  per- 
sona* Respetable  y respetada  debe  ser  por  todos,  y en 
primer  lugar  por  el  Gobierno,  la  investidura  de  que 
están  revestidos  aquellos  á quienes  el  pneblo  designa 
para  que  administren  sus  intereses  más  caros  é impor- 
tantes; pero  yo,  por  carácter  primero,  y por  experien- 
cia además,  soy  indulgente,  y nunca  me  permito  acu- 
sar ni  acuso  al  Gobierno  por  materia  administrativa 
sino  cuando  una  série  de  actos  me  hace  ver  qne  sigue 
un  sistema,  arbitrario  opuesto  á la  ley  ó nocivo  á los 
intereses  públicos* 

Examinando  las  relaciones  que  el  Gobierno,  y es- 
pecialmente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  man- 
tiene hoy  con  los  Ayuntamientos  de  España,  me  he 
llegado  á convencer  de  que  revisten  un  carácter  de 
violencia  y arbitrariedad  tan  palpable  y manifiesto, 
que  no  me  permite,  sin  desatender  los  impulsos  de  mi 
conciencia,  permanecer  callado  un  solo  momento  más, 
sin’ excitaros  para  que  cumpliendo  con  nuestro  deber 
hagamos  sentir  al  Sr.  Ministro  todo  lo  que  hay  de  ile- 
gal, arbitrarlo  y tiránico  en  su  política  para  con  la 
institución  municipal,  á la  cual  en  España,  más  que 
en  ninguna  otra  Nación  del  mundo,  se  debe  todo  gé- 
nero de  respeto  , siquiera  porque  ella  ha  sido  el  alcá- 
zar en  donde  nació  y se  salvó  el  principio  de  libertad 
en  épocas  de  Gobiernos  tiránicos,  y la  más  celosa  de- 
fensora del  principio  de  orden  cuando  en  tiempos  bor- 
rascosos y revolucionarios  desaparecieron  todos  los 
organismos  políticos  encargados  de  su  custodia. 

Y si  el  Municipio  de  España  no  tuviera  estos  títu- 
los gloriosos  para  imponer  respeto  ai  Gobierno  y al 
país,  lo  hallaría  en  los  servicios  que  presta  cada  dia  en 
la  administración  de  los  intereses  que  afectan  más  ín- 
tima y más  profundamente  la  vida  del  ciudadano.  Por- 
que después  de  todo,  aunque  yo  soy  el  primero  en  re- 
conocer y respetar  á los  funcionarios  encargados  de  la 
representación  del  Estado  en  su  bien  larga  gerarquía, 
la  verdad  es  que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  que 
para  la  mayor  parte  de  los  súbditos  en  España,  no  hay 
otra  representación  del  Poder  público  más  que  el  Mu- 
nicipio, no  hay  otro  símbolo  de  autoridad  más  que  la 
autoridad  municipal. 

Es  el  Municipio  el  que  administra  los  intereses  co- 
munales; el  que  reparte  y cobra  las  contribuciones;  el 
tribunal  de  justicia  que  señala  con  completa  equidad 
al  hombre  que  está  destinado  á romper  temporalmente 
los  lazos  de  la  familia  para  ir  á los  ejércitos  á derra- 


mar su  sangre  y sacrificar  su  vida  en  defensa  del  Es- 
tado; el  que  dirige  y costea  los  establecimientos  donde 
se  da  la  enseñanza  primera  y rudimentaria  á los  po- 
bres; el  que  costea  los  establecimientos  benéficos;  el 
que  paga  la  asistencia  sanitaria  de  los  menesterosos 
el  que  presta  todo  género  de  socorros,  de  servicios  y 
de  auxilios  en  las  crisis  del  trabajo,  alimenticias  y sa- 
.Hitarías;  en  una  palabra,  es  la  verdadera  Providencia 
de  los  pueblos  én  todas  sus  necesidades* 

Pues  bieUj  señores;  aunque  no  fuera  más  que  por 
esto,  y aunque  no  se  tuviera  presente  que  la  inmensa 
mayoría  de  los  españoles  no  conocen  más  autoridad 
qne  la  de  sus  alcaldes,  bastarían  las  anteriores  indi- 
caciones como  motivo  para  obligar  al  Gobierno  á que 
obedeciendo,  cumpliendo  y haciendo  cumplir  lo  que 
ordena  la  ley,  respetara  el  carácter  de  estas  corpora- 
ciones y no  las  vejara,  no  las  despreciara  de  la  mane- 
ra escandalosa  que  io  está  haciendo.  Porque  tenga  por 
seguro  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  que  como  jo- 
ven tiene  la  natural  ambición  de  que  su  nombre  figu- 
re en  la  historia  de  su  país,  que  ha  emprendido  un  ca- 
mino al  final  del  que  la  encontrará,  si  bien  triste  y no 
brillante;  S*  8*  será  conocido  por  el  Nerón  de  la  insti- 
tución municipal,  qne  es  de  todas  las  instituciones  del 
país  aquella  que  tiene  páginas  más  gloriosas  en  la  his- 
toria. (Bisan.) 

¿Os  parece,  señores  de  la  mayoría,  hiperbólica  la 
calificación?  Pues  os  voy  á demostrar  que  si  de  algo 
peca  os  de  blanda*  La  cuestión  municipal,  Sres*  Dipu- 
tados, ofrece  dos  puntos  de  vista,  desde  los  oiiales  pue- 
de discutirse-,  el  primero,  el  de  su  organización  y 
atribuciones;  el  segundo,  el  de  su  independencia  legal 
A poco  que  entráramos  en  la  discusión  del  primer  pun- 
to, yo  demostrarla  al  Congreso  y al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  ha  habido  tan  poco  acierto  al  estable- 
cer la  ley  orgánica  y que  ésta  se  encuentra  tan  satu- 
rada del  espíritu  absorbente  que  caracteriza  la  política 
actual,  que  se  hace  imposible,  absolutamente  imposi- 
ble, que  los  Ayuntamientos  vivan  la  vida  independien- 
te que  han  tenido  siempre  en  España  y que  Ies  es  ne- 
cesaria para  cumplir  su  bienhechora  misión.  No  es  ésta, 
sin  embargo,  la  materia  que  hoy  quiero  discutir;  la 
forma  y ocasión  en  que  he  planteado  el  debate  no  son 
á propósito  para  pedir  la  reforma  de  la  ley;  distraería 
vuestra  atención  del  punto  culminante  que  quiero  tra- 
tar, y por  consiguiente  aplazaré  la  crítica  de  la  vigen- 
te ley  para  mejor  ocasión*  Voy  á consagrar  mis  ob- 
servaciones á los  respetos  que  con  arreglo  á la  ley  se 
deben  y el  Gobierno  no  le  tiene  al  Municipio. 

Dada  la  manera  que  de  discutir  tiene  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  paréceme  estar  oyéndole  decir: 
«pues  en  este  terreno  es  donde  yo  quiero  que  te  colo- 
ques, en  el  terreno  de  los  hechos;  tu  afirmarás,  yo  ne- 
garé, y como  las  discusiones  de  la  Cámara  no  son  ale- 
gatos de  bien  probado,  te  quedarás  en  nna  posición 
harto  desairada* » Por  si  éstas  fueran  las  intenciones 
del  Sr.  Ministro,  que  siempre  las  tiene,  y este  es  su  siste- 
ma de  defensa,  debo  decirle  que  como  ya  nos  conoce- 
mos, vengo  preparado  para  ello,  y los  hechos  qne  he 
de  someter  al  conocimiento  y juicio  de  la  Cámara  son 
de  tai  naturaleza  que  no  le  han  de  permitir  por  esta 
vez  entonar  su  acostumbrado  estribillo. 

Muchos  son  los  hechos  cuya  narración  pudiera  ha- 
cer en  este  momento  y que  constituyen  pruebas  irre- 
futables del  desprecio  con  que  el  Sr.  Ministro  míraá 
las  corporaciones  municipales  y de  la  burla  qne  hace 
cada  dia  de  las  prescripciones  terminantes  de  ia  ley; 
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en  mayor  número  serán  los  que  habrán  ocurrido  en  las 
poblaciones  pequeñas,  teniendo  por  víctimas  á pobres 
concejales  .que  por  ser  hombres  de  poca  fortuna  no 
pueden  soportar  los  sacrificios  de  la  publicidad,  como 
no  pneden  sobrellevan  tampoco  las  , persecuciones  á que 
los  somete  el  Sr,  Ministro. 

Además,  y como  la  relación  detallada  de  hechos 
cuando  se  hace  de  muchos  es  enojosa,  voy  á entresa- 
car de  todos  .algunos  que  por  haber  tenido  por  teatro 
capitales  de  provincia,  poblaciones  importantes,  han 
llamado  más  especialmente  la  atención  del  país,  que  no 
deja  de  comprender  que  cuando  en  las  ciudades  por 
cuyos  destinos  é intereses  vela  la  prensa  periódica  dia- 
riamente, se  hace  un  alarde  tan  extraordinario  como 
el  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  de  su  poco 
respeto  á la  ley,  en  aquellos  otros  Municipios  que  ejer- 
zan sus  funciones  en  los  rincones  del  país,  S.  3.  andará 
mucho  más  suelto  y por  consiguiente  más  agresivo, 
más  arbitrario,  más  déspota. 

Es  Almería  como  sabéis,  Sres,  Diputados,  una  ciu- 
dad importante*  capital  de  una  provincia,  y natural  pa- 
rece que  por  esta  circunstancia  debiera  ser  objeto  de 
más  respeto  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, Su  señoría,  sin  embargo,  ó su  representante  el 
gobernador,  para  hacer  propia  la  calificación  que  . de 
estos  funcionarios  hacia  en  la  tarde  de  ayer  un  orador 
que  se  sienta  en  este  lado  de  la  Cámara  (Señalando  d 
la  izquierda)  llamándolos  pro-cónsules  liliputienses, 
tuvo  el  atrevimiento  de  supender  las  sesiones  de  la  Di- 
putación provincial  el  mismo  día  en  que  comenzaban, 
tan  solo  porque  esta  corporación  había  acordado  que  se 
abriera  uua  información  que  tendría  por  objeto  resi- 
denciar el  sistema  y actos  administrativos  de  su  Comi- 
sión provincial;  ese  gobernador,  repito,  que  de  tal  ma- 
nera faltó  al  respeto  y menospreció  la  importancia  de 
la  Diputación  provincial,  no  podía  manifestarse  más 
respetuoso  con  los  inferiores  en  grado,  como  es  el  Ayun- 
tamiento, 

Y en  efecto,  soñores,  después  de  cometer  este  aten- 
tado contra  el  cuerpo  provincial  le  llegó  su  vez  al  Mu- 
nicipio, ¿Y  qué  ha  ocurrido?  Que  presentándose  varios 
electores  al  tirano  de  Almería,  le  manifestaron  que 
los  individuos  que  componían  la  mayoría  del  Ayunta- 
miento de  la  capital  no  tenian  ni  liaMan  tenido  nunca 
condiciones  de  elegibilidad.  Para  la  mejor  inteligencia 
del  caso  conviene  decir  que  este  Ayuntamiento,  resuD 
tado  de  la  elección  general  que  se  verificó  en  Enero 
del  ano  pasado,  fue  objeto  de  la  propia  denuncia  antes 
de  su  constitución,  que  esa  denuncia  fué  entonces  jus- 
tamente desatendida,  que  los  concejales  objeto  de  ella 
tomaron  posesión  de  su  cargo,  que  han  venido  ejer- 
ciendo á satisfacción  del  vecindario,  a ciencia  y pa- 
ciencia del  Sx\  Ministro  de  la  Gobernación,  y sus  re- 
presentantes desde  Marzo  hasta  fin  de  año,  y a fin  de 
ano  ha  sido  cuando  se  le  antojó  al  bajá  de  aquella  pro- 
vincia retirar  del  Municipio  aquellos  concejales  cuya 
elegibilidad  ha  sido  denunciada, 

¿Podía  la  falta  de  capacidad,  al  cabo  de  ocho  meses 
de  estar  en  posesión  de  su  cargo  los  concejales,  ser 
causa  de  la  destitución  de  los  mismos?  No  voy-á  discu- 
tirlo; quiero  hoy  debatir  con  tanta  tolerancia  con  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  voy  á examinar 
ese  extremo,  Pero  una  de  dos;  ¿procedía  la  suspensión 
de  esos  concejales,  sí  ó no?  ¿Procedía?  Pues  habiendo 
pasado  con  exceso  los  cincuenta  dias  que  señala  la  ley 
para  dar  carácter,  algún  tanto  definitivo,  á la  suspen- 
sión sin  que  aparezca  en  la  Baceta  el  decreto  autori- 


zándola, esos  concejales  han  debido  entrar  otra  vez  en 
posesión  de  sus  cargos  y nó  se  les  ha  dejado.  ¿Es  que 
se  estima  que  este  caso  no  es  dé  los  de  suspensión  pre- 
vistos por  la  ley  sino  de  destitución?  Pues  S.  S.  no  ha 
podido  decretarla  ni  el  gobernador  tampoco,  porque 
la  destitución  solo  pueden  decretarla  ios  tribunales  de 
justicia.  ¿Es  que  se  estima  que  este  caso  no  es  de  sus- 
pensión ni  de  destitución,  sino  de  cesación  en  los  cárgos 
por  falta  de  condiciones  de  elegibilidad?  Pues  entonces, 
con  arreglo  á la  ley  municipal*  á los  diez  días  han  de- 
bido convocarse  nuevas  elecciones,  puesto  que  ios  con- 
cejales que  quedaban  eran  muchos  ménos  de  las  dos 
terceras  partes  que  señala  la  ley.  Elija,  pues,  el  señor 
Ministro  el  carácter  qué  quiéra  dar  al  acto  que  ha  te- 
nido lugar  en  Almería;  yo  quiero  oirá  8.  S,,  pero  desde 
luego  le  anticipo  que  cualquiera  que  sea  la  explica- 
ción que  pretenda  dar  de  este  acto  despótico  y arbitra- 
rio, siempre  resultará  que  se  ha  faltado  á la  ley,  ya  en 
una,  ya  en  otra  de  sus  disposiciones. 

Pues  hay  otro  casó  que  os  asombrará  más,  señoras 
Diputados,  Esté  ha  tenido  por  teatro  la  ciudad  de  Chi- 
, ciaba,  cabeza  de  partido  judicial,  y excuso  decir  que 
importante,  como  todas  las  cabezas  de  partido  de  An- 
dalucía. En  dos  palabras  voy  ¿ ver  si  logro  fijar  vues- 
tra atención  sobre  este  acto  verdaderamente  escanda- 
loso. Tomó  posesión  el  Municipio  de  Ghiclana  en  í .°  de 
Marzo  del  año  pasado,  como  todos  los  Ayuntamientos 
de  España,  y á los  pocos  días  de  su  instalación  fué  sus- 
pendido por  el  gobernador  de  Cádiz,  si  no  en  su  tota- 
lidad, al  ménos  en  la  inmensa  mayoría  de  sus  indiví^ 
dúos;  fueron  suspendidos  i i concejales  de  los  í3?  que 
constituyen  la  corporación]  No  se  les  dijo  la  razón  por 
que  se  Ies  suspendía,  no  se  tramitó  expediente  alguno, 
no  apareció  ningún  decreto  en  la  Gaceta,  bien  confir- 
mando la  suspensión,  bien  denegándole  la  aprobación; 
y trascurridos  los  cincuenta  dias  que  señala  la  ley, 
volvieron  los  concejales  á tomar  posesión  de  sus  car- 
gos. A los  pocos  dias  volvieron  á ser  suspendidos  los 
mismos  concejales  por  un  auto  del  juez  de  primera  Ins- 
tancia, dictado  por  denuncia  del  alcalde,  y sustancia- 
dos los  procedimientos  criminales,  la  Audiencia  del  ter- 
ritorio sobreseyó  en  la  causa,  amonestando  al  juez  de 
primera  instancia,  y apercibiéndole  fuertemente  para 
que  en  lo  sucesivo  fuera  más  fiel  observante  de  la  ley. 
Volvieron  los  concejales  á sus  sillas  municipales,  y al 
mes  y medio  ó dos  meses  de  esta  segunda  reparación, 
vuelven  á ser  suspendidos  por  el  gobernador  civil.  Dé 
manera,  señores,  que  en  siete  meses  que  median  desde 
el  de  Marzo,  en  que  comienza  la  vida'  de  la  municipa- 
lidad, hasta  el  5 de  Octubre,  este  Ayuntamiento  ha  sido 
suspendido  tres  veces. 

En  la  última  suspensión  se  sustanció  el  recurso  de 
alzada  ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Pasó  el 
expediente  ál  Consejo  de  Estado;  este  ilustre  y respe- 
table Cuerpo  manifestó  al  Gobierno  que  no  procedía  en 
manera  alguna  la  suspensión  decretada  por  el  gober- 
nador de  Cádiz;  pero  el  Sr.  Ministro,  que  está  más  se- 
guro de  su  inteligencia  y sabiduría  que  de  la  compe- 
tencia del  primer  Cuerpo  consultivo  del  Estado,  déses^ 
timó  la  opinión  del  mismo,  y echando  sobre  sí  toda  la 
responsabilidad  moral  de  esta  resolución,  y digo  mo- 
ral porque  en  España  no  hay  responsabilidad  que  al- 
cance á los  Ministros  (El  Sr , Ministro  de  la  Goberna- 
ción: No  puede  haberla  en  ésta  cuestión);  echando  sobre 
sí  la  responsabilidad  moral  de  está  medida,  aprobó  la 
suspensión  decretada  por  el  gobernador,  y entregó  á 
este  desdichado  Municipio  nuevamente  á los  tribuna- 
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les,  Pero  los  tríbnñalésí  ahora  tomo  la  vez  anterior, 
volvieron  á sobreseer  i poniéndose  en  el  mismo  terreno 
doctrinal  en  que  lo  había  estado  el  Consejo  de  Estado, 
De  manera*  señores,  que  nos  encontramos  con  un 
Ayuntamiento,  como  antes  decía,  que  en  el  cortó  pe- 
ríodo de;  siete  iheSes  ha  sido  suspendido  tres  veces  y 
procesado  dos,  y est d ¿ contra  Ift  opinión  del  Consejo  de 
Estado  y obteniendo  la  absolución  dé  los  tribunales  de 
justicia.  i . 

Puás  vamos  á examinar  otro  hechor  que  reviste  más 
caractéres  todavía  de  arbitrariedad  que  el  que  acabáis 
de  oír.  Ha  tenido  lugar  en  la  importante  ciudad  de 
Santander,  y es  doblemente  irrespetuoso  que  los  an- 
teriores por  lo  que  os  diré;  En  los  casos  anteriores, 
como  ei  de  Almería,  el  Sr.  Ministro  aparece  sobrepo- 
niéndose a la  iey|  en  el  caso  que  acabo  dé  mencionar, 
de  Chiclana,  el  Sn  Ministro  aparece  sobreponiéndose  á 
la  autoridad  del  Consejo  de  Estado;  en  el  caso  dé  San- 
tander os  lo  voy  á presentar  sobreponiéndose,  primero 
al  Consejo  de  Estado,  después  á los  tribunales  de  jus- 
ticia, y por.  ultimo,  poniéndose  en  contradicción  con- 
sigo mismo:  es  el  áelirium  trmims  de  lá  arbitrariedad. 
Y como  este  caso:  reviste  más  gravadad,  me  permiti- 
réis que  haga  su  historia  algún  tanto  más  dataliada. 

Filé  suspendido  el  Ayuntamiento  de  Santander  á 
Unes  del  año  anterior  por  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia* Incoado  el  recurso  de  alzada,  vino  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  y oido  el  dictamen  del  Consejo 
de  Estado,  ante;  cuya  corporación,  yo  inclino  mi  ca- 
beza con  respeto,  no  solo  por  su  alta  ilustración,  sino 
por  la  firmeza  y por  la  consecuencia  con  que  ha  man- 
tenido siempre  una  misma  jurisprudencia  en  esta  ma- 
teria, manifestó  que  la  suspensión  dél  Ayuntamiento  de 
Santander  había  sido  arbitraria. 

Esta  yez  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acató  el 
dictámen  del  Consejo,  y en  efecto,  el  Ayuntamiento  de 
Santander  fué  reinstalado  y reprendido  ipso  f acto  el  go- 
bernador civil.  Pero  pasaron  algunos  dias,  y nn  con- 
cejal del  mismo  Ayuntamiento,  creyendo  que  no  ha- 
blan sido  atendidos  los  intereses  públicos  en  los  recur- 
sos anteriores,  y estimando  que  le  lastimaban  algunas 
frases  que  con  relación  á su  persona  se  hablan  estam- 
pado en  el  dictámen  y en  el  preámbulo  de  la  orden, 
publicó  en  forma  de  articulo  de  periódico,  pero  bajo 
su  firma,  una  especie  de  programa  de  las  reclamacio- 
nes que  iba  á hacer  en  contra  de  la  desatención  que 
habla  merecido  su  denuncia  de  desórdenes  administra- 
tivos y también  contra  la  ofensa  que  ¿ su  persona  se  le 
habla  inferido  por  éi  Consejo  de  Estado.  Creyó  el  go^ 
bernador  de  Santander  que  aquel  impreso  temía  los  ca- 
ractéres  de  desobediencia  y de  desacato  á los  superio- 
res, y en  su  virtud  influyó  para  que  fuera,  como  fué, 
denunciado;  pero  el  concejal,  llamado  D.  Lino  Villa  Cé- 
banos, se  presentó  á las  dos  noches,  es  decir,  el  18  de 
Diciembre,  en  la  sesión  del  Ayuntamiento,  presidida 
por  el  gobernador  civil  interino,  y dando  al  articulo  del 
periódico  la  forma  de  proposición,  la  entregó  eo  manos 
del  presidente  pidiendo  que  se  le  relevara  dé  toda  asis- 
tencia al  mismo  Municipio  por  el  tiempo  que  creía  que 
necesitaba  para  dedicar  toda  su  atención  ó gestionar 
aquellos  recursos  qfie  indicaba  la  misma  proposición, 
vindicando  sii  dignidad  personal  además  délos  intereses 
públicos,  desconocidos  por  los  altos  cuerpos  del  Estado, 
El  presidente  de  la  corporación  municipal,  y gobernar 
dor  interino,  leyó  está  proposición;  no  vio  en  ella,  por- 
que no  podía  verrningun  desacato;  no  vio  ninguna  con- 
sideración que  le  autorizara  para  evitar  su  debate,  y en 


efecto*  mandó  qué  de  diera  lecturái  Así  se  hizo;  el 
Ayuntamiento  lá  discutió  por  espació  de:  dús  horas  én 
su  presencia,  y rechazando  lo  qúe  seipediá,  quedó  ter- 
minado aquél  iucidehté, 

Per  ó lié  aquí,  señores,  qué  á IOS  dos  dias,  y bou  otro 
acuerdo,  al  propio  gobernador  presidente,  qué.  había 
ordenado  la1  lectora' :y  la  diséüsi'dn deTá  proposición,  se 
le  antojó  creer  que  éra.  motivo1  bástante  para  la  suspen- 
sión dé  su  autor;  y éu  efecto*  la  decretó.  YÍnó  el  ex- 
pediente al  Ministerio  de  ía  Gobernación;'  se  consultó 
con  él  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  dé  Estado,  siem- 
pre consecuente  con  lá  teoría  que  habla  sentado  en  la 
materia,  dictaminó  y dijo  al  Ministro  que  en  manera 
alguna  prócedia  ni  estaba  autorizada  por  la  ley  la  sus- 
pensión. Pero  ya  hemos  visto  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  respeta  gran  cosa  la  autoridad  del  Con. 
sejó.  El  hecho  no  es  nuevo,  porque  ya  había  tenido  lu- 
gar con  el  Ayuntamiento  de  Chlclana,  y por  tanto,  no 
debe  asombramos;  pero  sí  es  de  notar  que  ya  que  no 
respetara  al  alto  Cuerpo  consultivo,  no  respetara  tam- 
poco  á los  tribunales  de  justicia;  porque  debo  recordar 
que  deí  escrito  ó proposición,  una  copia  exacta,  exac- 
tísima, que  se  había  publicado  en  los  periódicos  de  San- 
tander, fué  objeto  de  una  denuncia,  que  se  sustanció 
por  el  tribunal  dé  imprenta,  y que  el  tribunal  en  su 
sentencia,  y no  ia  leo  en  tanto  que  no  me  ponga  en  el 
caso  de  hacerlo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
no  molestar  demasiado...  (El  Sr\  Minístt'O  de  la  Gobernó* 
ciom  Puede  leerla  8.  S.j  Nó  es  necesario.  (El  Sr.  Minis- 
tro ele  la  Gobernador  Entonces  es  porque  no  es  ne- 
cesario.) 

Es  largo  Su  texto,  y dispuesto  estoy  á entregarla  ¿ 
los  señores  taquígrafos  para  que  la  inserten  íntegra  en 
el  Diario;  y ya  que  lo  que  al  Congreso  importa  es  co- 
nocer los  considerandos  del  tribunal,  los  leeré  literal- 
mente, puesto  que  el  Sr.  Ministro  considera  que  su  tex- 
to puede,  en  cierto  mudo,  quitar  valor  á mis  observa- 
ciones. (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  £Tg  los  co- 
nozco ; lo  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  considera 
es  que  no  quiere  bajo  una  reticencia  recibir  favor.) 

Dice  el  tribunal  de  imprenta  de  Burgos:  «Conside- 
rando que  los  párrafos  que  quedan  consignados,  etc., 
etc.,  y ¿ns  frases  denunciadas  no  reúnen  los  caracteres 
propios  de  la  injuria  para  que  pueda  aplicarse  el  ar- 
ticulo l.°  dé!  decreto  de  31  de  Diciembre  de  Í87o; 
considerando  por  tanto  que  no  es  de  apreciar  legal- 
mente la  denuncia  interpuesta  contra  el  mí  ni.  965  de 
La  Voz  Montañesa  de  Santander,  fallamos  que  debemos 
absolver  y absolvemos  á dicho  periódico  por  esta  sen- 
tencia.» 

Si  recordáis,  Sres.  Diputados,  que  la  proposición 
que  há  servido,  no  de  fundamento,  de  pretesto  ai  go- 
bernador civil  para  decretar  la  suspensión  de  ese  regi- 
dor no  era  otra  cosa  más  que  una  copia  literal  del  ar- 
tículo sometido  al  tribunal  de  imprenta,  decidme  ¿las 
calificaciones  que  después  de  este  fallo  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  contrarias  á las  que 
había  hecho  el  tribunal  de  justicia,  ¿son  señal  de  gran 
respeto  por  parte  de  8.  S.  al  Peder  judicial? 

Aún  hay  más,  Sres.  Diputados,’  Sin  duda  porque  se 
comprendió  qué  el  fallo  del  tribunal  de  imprenta  era 
un  obstáculo  para  que  se  consumara  la  suspensión,  é 
mejor  dicho,  la  verdadera  persecución  que  contra  el  re- 
gidor D.  Lino  Caballos  sé  había  desencadenado,  hubo 
reenrso  de  casación  interpuesto  por  el  señor  fiscal,  y 
cu  efecto,  él  Tribunal  Supremo  declaró  que  la  senten- 
cia era  firme  y no  habla  lugar  al  recurso.  De  modo 
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que,  cómo  veis,  los  tribunales  hasta  en  su  más  alta  ge- 
rarquía  vienen  á dar  al  acto  llevado  á cabo  por  el  con- 
cejal IX  Lino  Ceballos  nn  carácter  de  inculpabilidad 
que  en  vano  la  arbitrariedad  del  Sr,  Miuistro  de  la  Go- 
bernación puede  quitarle. 

Pero  aún  hay  más.  Ya  os  dije  al  comenzar  la  rela- 
ción de  este  caso  que  os  presentaría  al  Sr.  Ministro  de 
la  gobernación  sobreponiéndose  á los  tribunales  de  jus- 
ticia, al  Consejo  de  Estado,  y poniéndose  en  contradic- 
ción consigo  mismo.  Tamos  á ver  en  qué  forma  se  ha 
puesto  enfrente  del  Consejo  de  Estado  y en  qué  cues- 
tión, Como  desobediencia  y desacato  fué  calificado  por 
ei  gobernador  de  Santander  y después  por  elSr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  el  acto  llevado  á cabo  por  elre- 
gidor  D,  Lino  Ceballos. 

El  Consejo  de  Estado  al  sentar  jurisprudencia  en 
esta  materia  de  suspensiones  de  concejales,  ha  procu- 
rado encerrarla  dentro  de  los  límites  y taxativas  con- 
diciones que  le  señala  la  ley  en  su  art.  189,  y dice  lo 
que  va  á oir  el  Congreso:  a Acerca  de  la  suspensión  de 
los  Ayuntamientos  y concejales  la  sección  observa  que 
la  ley  trata  en  el  precitado  art,  189  con  separación  de 
las  causas  de  responsabilidad  de  unos  y otros,  pero  es 
obvio  que  las  causas  señaladas  en  dicho  artículo  pue- 
den aplicarse  á los  concejales  corporativa  ó individual- 
mente,  Añade  que  si  alguna  duda  cupiera  la  desvane- 
cerían los  demás  preceptos  del  capítulo  2.°,  til  5.a  de 
la  ley,  y especialmente  el  párrafo  tercero  del  art  191, 
en  que  de  un  modo  general  se  alude  á las  infracciones 
determinadas  en  el  art.  189,  etc.)) 

Es  decir  que  el  Consejo  entiende  que  no  hay  otra 
disposición  legislativa  que  autorice  la  suspensión  de 
Ayuntamientos  más  que  la  que  taxativamente  astable- 
ce  el  art.  189  de  la  ley.  ¿Y  qué  dice  el  art,  189  de  la 
ley?  Lo  siguiente: 

«Los  gobernadores  civiles  podrán  suspender  á los 
alcaldes  y tenientes  por  causa  grave,  dando  cuenta  al 
Gobierno  en  el  término  de  ocho  dias.  El  Ministro  de  la 
Gobernación  en  el  de  sesenta  alzará  la  suspensión  ó 
instruirá,  oyendo  al  interesado,  expediente  de  separa- 
ción, que  será  resuelto  en  Consejo  de  Ministros. 

Los  Ayuntamientos  pueden  ser  suspendidos  por  el 
gobernador  de  la  provincia  cuando  cometiesen  ex  tras- 
mita c ion  grave  con  carácter  político  acompañada  de 
cualquiera  de  las  circunstancias  siguientes: 

i .R  Haber  dado  publicidad  al  acto, 

2.1  Excitar  á otros  Ayuntamientos  á cometerla, 

3.a  Producir  alteración  del  orden  público. 

También  tendrá  efecto  la  suspensión  cuando  los 
concejales  incurriesen  en  desobediencia  grave  insistien- 
do en  ella  después  de  haber  sido  apercibidos  y mul- 
tados.» 

La  cuestión,  pues,  despojada  de  ciertos  detalles, 
viene  á quedar  reducida  á lo  siguiente:  el  Consejo  opi- 
na que  la  desobediencia  grave  no  es  causa  bastante 
para  acordar  la  suspensión  de  los  concejales  sino  cuan- 
do reúne  alguno  de  los  caractéres  ó circunstancias  que 
antes  he  mencionado,  y en  todo  caso,  prévio  el  aperci- 
bimiento, prévia  la  multa,  y prévia,  por  tanto,  la  rein- 
cidencia, El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hoy , tened 
cuidado  con  la  palabra,  opina  lo  contrario,  porque  di- 
ce que  para  castigar  la  desobediencia  con  la  suspen- 
sión, si  tiene  carácter  político  es  precisa  la  reinciden- 
cia, precedida  de  apercibimiento  y multa,  en  tanto  que 
no  teniendo  aquel  carácter  grave  desde  el  primer  acto 
y sin  amonestación  precedente,  puede  decretarse.  Es 
decir,  para  un  acto  grave  tiene  límites  la  facultad  de 


suspensión,  por  un  acto  leve  Ó ménos  grave  puede  sus- 
penderse de  plano  y sin  apercibimiento,  ¿Y  ha  sosteni- 
do esta  peregrina  y donosa  teoría  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  todo  tiempo?  Oídme. 

Sabéis  que  ei  Ayuntamiento  de  Santander  había 
sido  suspendido  en  totalidad  meses  antes  de  sustancia- 
do  el  expediente  personal  del  regidor  Villa  Ceballos, 
El  Consejo  de  Estado  había  declarado  ilegal  la  suspen- 
sión, fundándose  en  su  constante  doctrina,  que  eja  la 
que  íuvoca  también  para  el  caso  del  Sr,  Ceballos, 

El  Ministro  entonces  aceptó  como  buena  esta  teo- 
ría, y desaprobó  la  suspensión  decretada  por  el  gober- 
nador de  todo  el  Municipio.  Oid  los  considerandos  de 
esta  declaración  en  que  se  apoyaba  la  jurisprudencia 
del  Consejo  de  Estado.  Conformándose  con  las  conclu- 
siones del  Consejo,  declara: 

« 1 Que  no  fué  procedente  la  suspensión  del  Ayun- 
tamiento. 

2°  Que  deben  por  tanto  volver  al  ejercicio  de  sus 
cargos  los  concejales  suspensos  que,  ó se  hallaban  dis- 
frutando de  licencia,  ó no  han  incurrido  en  desobedien- 
cia grave,  ni  insistido  en  ella  deanes  de  haber  sido  aper- 
cibidos y multados  t etc.,  etc.» 

Téd,  pues,  señores,  cómo  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  Enero  cree  que  la  desobediencia  no  basta 
para  autorizar  la  suspensión,  si  no  reúne  los  caracte- 
res de  reincidencia  y de  imposición  de  multa.  Pues 
bien;  cuando  viene  á decretar  el  caso  de  D.  Lino  Ca- 
ballos, sostiene  la  teoría  contraria  y dice  que  la  des- 
obediencia, para  merecer  y autorizar  la  suspensión,  no 
necesita  la  reincidencia  ni  la  multa.  El  punto  es  exac- 
tamente igual:  en  Enero  se  definen  los  caractéres  que 
había  de  tener  la  desobediencia  y se  dice  que  ha  de  ir 
precedida  de  apercibimiento  y de  multa,  y en  Marzo 
se  define  diciendo  que  no  son  necesarias  aquellas  pre- 
venciones. El  Ministro  de  Enero  decía  que  no  bastaba 
por  sí  sola  la  desobediencia;  el  Ministro  de  Marzo  dice 
que  basta  por  sí  sokf.  Decidme,  Sres,  Diputados,  ¿no  es 
esto  ponerse  en  pqgna  con  sus  propios  hechos? 

Ahora  bien:  ¿puede  decirse  que  en  España  y lleva- 
dos á cabo  por  el  Gobierno  actos  como  los  que  acabo  de 
detallar,  como  los  que  acabo  de  explicar,  hay  verda- 
dera institución  municipal?  No:  lo  que  hay  son  unos  - 
Consejos  municipales  que  están  á devoción  de  esos  ba- 
jáes  que  se  llaman  gobernadores  de  provincias,  mu- 
chos de  los  cuales,  tan  humildes  y modestos  en  la  an- 
tesala de  los  Ministros,  se  manifiestan  en  las  provínolas 
tan  hinchados  de  soberbia  y de  orgullo  cuando  toman 
posesioñ:  de  sus  ínsulas.  Lo  que  hay  es  que  hemos  lle- 
gado, señores,  por  desgraciará  acostumbrarnos  á la  ar- 
bitrariedad de  los  Gobiernos,  y nuestras  inteligencias 
y nuestros  espíritus  necesitan  ya  para  excitarse  escán- 
dalos tan  fuertes  y errores  tan  crasos  como  los  que 
estoy  analizando,  Y yo  digo  que  esto  no  puede  conti- 
nuar así,  señores,  es  imposible;  vale  más  borrar  del 
catálogo  ó número  de  nuestras  instituciones  aquella 
qne  más  gloría  ha  conquistado  para  la  historia  patria, 
más  bien  que  hacerla  vivir  una  vida  miserable,  una 
vida  de  cortesano,  sufriendo  el  depotismo  de  los  Minis- 
tros. Porque  á los  ciudadanos  honrados,  dada  nuestra 
política,  se  les  coloca  en  una  situación  verdaderamente 
horrible.  La  ley  les  obliga  á sentarse  en  los  escaños  del 
Municipio,  haciendo  los  cargos  del  mismo  obligatorios, 
y cuando  su  pensamiento  y voluntad  difieren  y se  apar- 
tan de  las  tendencias  que  les  impone  el  Gobierno,  tie- 
nen que  faltar  á su  conciencia,  porque  si  así  no  lo  ha- 
cen e!  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  entrega  á las 
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iras  de  subdelegados  y les  impone  los  sacriñciosy  amar- 
guras que  llevan  consigo  ^procedimientos-  criminales. 
El  sistema  del  Sil  Ministro  es  bien  conocido  y está 
patente;  tiene  tan  poco  de  justiciero  como  mucho  de 
cómodo.  Consiste  en  imponerse  al  Municipio  por  me- 
dio de  sus  gobernadores-  y cuando  aquel  no  quiere 
besar  la  mano  que  lo  azota,  comienza  por  suspenderle, 
le  entrega  á los  tribunales  de  justicia,  y si  los  tribuna- 
les, le  absuelven  y vuelve  de  nuevo  á su  cargo,  á los 
veinte  días  vuelve  á hacer  lo  mismo  y vuelve  á sufrir 
otro  proceso;  y esto  se  repité  cuantas  veces  sea  nece- 
sario hasta  gastar  la  energía  de  los  concejales,  y ha- 
cerles gastar  también  gran  parte  de  su  fortuna  en  los 
procesos  judiciales;  y yo  pregunto,  señores:  ¿qué  pa- 
triotismo puede  resistir  este  tratamiento?  ¿Y  que  le 
importa  á S,  S¡  que  los  tribunales  una  y otra  vez  le 
hayan  devuelto  como  inocentes  á los  que  S,  S.  creia 
culpables?  En  otras  circunstancias,  tratándose  de  un 
periodo  político  en  que  los  Gobiernos -no  alcanzaran, 
como  éste  ha  alcanzado,  un  grado  inconcebible  de 
soberbia;  cuando  un  Ministro  ve  que  una  y otra  vez  el 
Cuerpo  consultivo  deL  Estado,  una  y otra  vez  los  tri- 
bunales de  justicia  manifiestan  inteligencias  contra- 
rias de  la  ley  á las  que  S.  S.  sostiene,  hace  una  de  dos 
cosas:  ó se  retira  del  puesto,  ó disuelve  ese  Consejo  de 
Estado,  para  no  dar  el  escándalo  de  que  diariamente 
el  primer  Cuerpo  consultivo  de  la  Nación  aparezca  en 
contradicción  con  el  que  naturalmente  es  jefe  de  la 
administración  central,  (Efs&s.) 

i Ah,  señores!  Los  que  de  vosotros  se  rían  cierta- 
mente que  no  se  reirían  en  presencia  de  los  pobres 
Ayuntamientos  agobiados  por  todo  género  de  tiranías; 
de  los"  Ayuntamientos,  sobre  las  cuales  los  Ministros  de~ 
Hacienda  de  esta  desdichada  época  echan  los  trabajos 
más  penosos;  dé  los  Ayuntamientos,  expuestos  á cada 
instante  á ser  víctimas  de  la  tiranía  del  8i\  Ministro 
de  la  Gobernación.  Y cuenta  que  yo  vaticiné  lo  que 
está  sucediendo,  desde  que  por  desgracia  se  introduje- 
ron las  reformas  que  he  han  introducido  en  la  ley  mu- 
nicipal; lo  dije  desde  este  mismo  puesto,  y lo  han  dicho 
otros  señores  que  se  sientan  en  este  lado  déla  Cámara. 

Cuando  observé  y vi  que  obedeciendo  á una  teoría,  á. 
una  doctrina,  á una  tendencia  liberal,  se  admitía  la 
representación  de  las  oposiciones  en  los  Ayuntamientos, 
me  puse  en ‘guardia,  porque  sospechaba  de  la  sinceri- 
dad de  esta  concesión;  y luego  cuando  aprendí  que  á la 
vez  que  se  rendía  éste  tributo  farisaico  á la  exigencia 
de  los  tiempos  modernos,  se  introducía  en  la  ley  la  fa- 
cultad del  Gobierno  para  nombrar  los  presidentes  de 
las  corporaciones  en  las  500  ciudades  más  populosas  é 
importantes  de  España,  comprendí. cuál  seria  el  triste 
fin  de  nuestras  instituciones  municipales. 

Por  haberse  admitido  la  teoría  que  no  rechazo,  y 
téngalo  presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  de 
dar  representación  á las  minorías  en  los  Municipios-, 
ya  sabe  el  Gobierno,  que  en  todos  los  casos,  siquiera 
sus  amigos  en  una  localidad  estén  en  minoría,  alcan- 
zarán representación  |n  ellos,  y después,  por  la  facul- 
tad de  nombrar  alcalde,  sacará  de  ella  los  alcaldes  y 
sacrificará  á la  mayoría,  rompiéndose  desde  ese  mo- 
mento Ja  inteligencia,  la  armonía  provechosa  que  debe 
haber  en  el  seno  de  lás  corporaciones  municipales.  En 
las  poblaciones  pequeñas  para  dominarlas  y tirani- 
zarlas se  procede  de  otra  manera  no  ménos  ingeniosa. 

Sabido  es  q.ii'e  en  ellas  suelen  tener  los  secretarios 
una  influencia  natural,  no  bastarda,  porque  es  la  que 
adquieren  siempre  ios  hombres  de  superior  inteligen- 


cia relativa  sobre  los  que  la  tienen  interior.  Pues  se 
ha  introducido  en  la  ley  una  disposición  por  la  cual 
los  gobernadores  tienen  facultad  para  destituir  á los 
secretarios  por  causas  graves  no  detalladas.  Así  es 
que  constantemente  se  hace  pesar  sobre  esos  función 
narios  esa  espada  ñe  Damocies,  esa  amenaza  á la  cual, 
si  hay  uno  que  resísta,  hay  100  que  sucumben,  y 
por  esta  red  artificiosa,  verdaderamente  maquiavélica, 
la  vida  de  los  Municipios,  sea  cual  fuere  su  categoría, 
está  toda  en  manos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

No  soy  yo,  no  somos  nosotros  los  que  pedimos  una 
autonomía  que  pudiera  traer  la  muerte  por  disolución; 
pero  tampoco  podemos  admitir  esa  compresión  que  hace 
de  los  Municipios  unas  sucursales  del  Ministerio  de  la 
Gobernación.  Señores,  ¡á  cuán  tristes  reflexiones  sepres- 
ta  esta  situación  que  cuánto  más  sé  analiza  aparece 
tanto  más  dañosa  para  la  política  del  país  y para  las 
altas  instituciones!  ¡Y  con  cuánta  amargura  oigo  las 
declaraciones  geremiacas  y llorosas  con  que  todos  los 
dias  se  nos  Habla  lo  mismo  por  unos  que  por  otros,  tan- 
to por  el  Gobierno  como  por  la  prensa,  de  la  atonía  en 
que  vive  el  país,  atonía  que 4 puede  ser  la  máquina  neu- 
mática que  concluya  con  las  instituciones  parlamenta- 
rias y por  ende  con  la  Monarquía!  Decidme,  señores: 
esa  atonía  de  que  todos  nos  lamentamos,  esa  inercia 
política  del  cuerpo  electoral,  que  consideramos  como 
una  desgracia,  esa  falta  de  interés  de  todas  las  clases 
sociales  por  tomar  parte  en  la  vida  pdblica,¿no  está  jus- 
tificada por  el  desprecio  que  todos  los  pueblos  van  ta- 
mandoa la  más  querida  de  todas  las  instituciones,  cons- 
tantemente desatendida,  constantemente  olvidada  por 
el  Gobierno?  ¿Cómo  queréis  que  el  cuerpo  electoral,  que 
ve  que  ni  aun  libertad  se  le  deja  para  atender  á sus 
intereses  locales;  cómo  queréis  que  el  cuerpo  electoral, 
que  ve  constantemente  hollados  los  fueros  de  la  repre- 
sentación más  modesta,  pero  al  mismo  tiempo  la  más 
provechosa  á sus  intereses,  tenga  fé  en  la  influencia  que 
sus  elegidos  puedan  alcanzar  en  la  política  general 
del  país? 

Pues  si  ven  que  la  ley,  por  bastardeamiento  abslp 
do  en  las  regiones  oficiales,  no  es  un  obstácnlo  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mate  la  indepen- 
dencia municipal,  ¿se  cree,  por  ventura,  que  los  pue- 
blos han  de  ser  tan  cándidos  que  tengan  fó  de  que  sus 
Diputados  han  de  tener  la  influencia  que  se  les  dice 
tendrán  en  ios  destinos  políticos  dei  país?  No.  Yen 
burlado  el  sistema  representativo  en  lo  que  más  de 
cereales  atañe;  no  os  quejéis,  pues  yo  os  niego  el  de- 
recho de  que  os  qnejeis,  de  la  atonía  del  país  mientras 
tanto  que  no  pongáis  con  mano  fuerte  un  correctivo  á 
esta  situación.  ¿Os  parece  todavía  poco  restrictiva  y ab- 
sorbente la  ley  municipal  que  habéis  hecho?  Sea  enho- 
rabuena; reformadla,  seguid  ese  camino,  al  fin  del  cual 
habrá  catástrofes  para  todos;  pero  en  tanto  que  eso  no 
hagais,  respetad  sus  preceptos;  y ya  que  seáis  reaccio- 
narios, no  deis  á los  pueblos  la  funestísima  enseñanza 
de  que  se  levanten  contra  las  instituciones  y contra  las 
Leyes  siguiendo  el  ejemplo  que  les  da  un  Gobierno  que 
las  vulnera  descaradamente. 

Yoy  á sentarme,  gres.  Diputados:  temo  haberos  mo- 
lestado demasiado  tiempo,  y os  pido  perdón  por  ello. 
La  modestia  de  mi  entendimiento  me  aconseja  siempre 
dejar  los  altos  debates  científicos  y abstractos  á perso- 
nas cuya  superioridad  de  entendimiento  y de  elocuen- 
cia soy  el  primero  en  reconocer  y acatar.  Por  esto  me 
veis. siempre  con  la  pretensión,— el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  más  de  una  vez  lo  Ha  hecho  notar  sarcáñ^ 


ticamente, — de  tratar  las  cuestionas  meramente  prácti- 
cas; y que  afectan  ¿ las  localidades  y á lás  clases  más  ol- 
vidadas y desatendidas  por  la  acción  del  Gobierno,  mé» 
nos  cuando  se  trata  del  modo  de  sobrellevar  las  cargas 
públicas,  porque  entonces  merecen  especial  predilección 
para  ser  tratadas.  Tengo,  como  condición  de  mi  carác- 
ter, y basta  de  g'us  topen  ocuparme  siempre  de  aquellos 
que, no  por  vivir  en  nn  rincón  olvidado  de  la  Península, 
dejan  de  imponerse  más  daros  • más  costosos  sacrificios 
quizá  que  los  que  viven  en  otras  escalas  sociales,  para 
contribuir  al  sostenimiento  del  Estado, 

Por  lo  demás,  antes  de  sentarme  voy  á hacer  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Su  señoría 
suele  manifestar,  y ha  manifestado  siempre,  cierto 
amor  al  sistema  de  defensa  por  el  procedimiento  que 
se  llama  de  mutua  reconvención.  Yo  lie  tenido  la  honra 
de  sentarme  dos  veces  en  el  sillón  que  hoy  dignamen- 
te ocupa  S*  H en  el  Ministerio:  posible  es  que,  á seme- 
janza de  lo  que  hizo  dias  pasados,  cuando  nos.  hablaba 
del  estado  en  que  se  hallaba  la  seguridad  individual 
eu  España,  venga  hoy  á decirnos  que  en  todos  tiempos 
ha  habido  los  mismos  desafueros  contra  la  institución 
municipal,  de  que  yo  me  he  quejado.  Por  sí  esto  su- 
cediera, le  ruego  con  todo  encarecimiento  que,  en 
cuanto  á mi  se  reñera,  cite  actos  concretos  que  pue- 
dan asimilarse,  siquiera  sea  de  una  manera  vaga,  con 
los  hechos  que  esta  tarde  he  analizado;  y con  respecto 
á las  situaciones  de  que  yo  fui  modestísimo  auxiliar  ó 
amigo,  procure  S.  S.  tener  en  cuenta  las  violentas  cir- 
cunstancias en  que  aquellas  situaciones  se  encontraron 
y la  profunda  paz  y la  inalterable  tranquilidad  con 
que  el  Gobierno  actual,  de  que  S*  S*  forma  parte,  está 
rigiendo  los  destinos  del  país;  pero  nada  de  acusacio- 
nes ó afirmaciones  vagas  para  responder  declamando  á 
las  que,  de  un  modo  tan  concreto,  he.  tenido  la  honra 
de  exponeros.  Este  procedimiento  de  defensa  está  ya 
gastado*  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Ko  bledo):  ¡Gracias  á Dios  que  hay  quien  reconoce  la  pro- 
funda paz,  la  inalterable  tranquilidad  en  que  ahora  se 
vive  en  España,  en  comparación  de  la  que  ha  habido 
cuaudo  han  mandado  otros  partidos!  En.  gracia  á esa 
imparcialidad  de  S*  S.,  le  doy  mi  palabra  de  atender, 
á su  ruego;  no  voy  á hacerle  cargo  ninguno;  solo  voy 
á hacer  un  ruego  al  Sr,  Candau,  que  es  tan  receloso, 
que  es  tan  perspicaz,  que  ve  las  cosas  venir  de  tan  le- 
jos, que  cuando  se  discutía  la  ley  municipal  ó la  re- 
forma délas  leyes  municipal  y provincial,  al  ver  que 
se  daba  representación  á las  minorías,  receló  algo;  y al 
ver  que  en  esas  leyes  se  dejaba  el  nombramiento  de 
los  alcaldes  al  Gobierno,  se  convenció  de  que  el  Go- 
bierno iba  á nombrar  alcaldes*  ¿Por  qué  entonces  no 
hizo  S*  6.  el  discurso  que  hoy  nos  ha  reservado?  No  es 
una  reconvención  la  que  dirijo  á S*  S*:  es  un  ruego, 
es  un  deseo,  que  yo  me  permito  manifestar;  que  siem- 
pre que  el  Sr.  Candau  con  su  perspicacia  ordinaria  se 
aperciba  de  que  una  ley  que  va  á dejar  pasar,  ó quizá 
á votar,  ó á prestarle  su  asentimiento,  pueda  tender 
una  red,  entonces  se  levante  y deje  o ir  su  elocuencia; 
siempre  habremos  ganado  tiempo  con  que  8*  S*  nos 
presente  en  aquella  ocasión  sus  doctrinas,  porque  esta 
tarde  no  quiero  yo  discutir  la  ley  municipal  y provin- 
cial, porque  no  puedo  discutirla,  porque  es  ley,  y mi 
deber  es  ejecutarla,  y el  deber  de  todo  el  mundo  aca- 
tarla y respetarla, 


Ya  se  ve;  el  Sr*  Candau,  que  es  un  adalid  tan  ba- 
tallador, considera  como  un  enemigo  inferior,  como  un 
enemigo  de  poco  combate  ai  Gobierno  qué  tiene  en- 
frente, y en  esta  ocasión,  en  que  se  sentía  poderosa- 
mente estimulado  á dar  una:  gran  batalla,  la  ha  em- 
prendido con  las  Administraciones  de  todas  las  épocas, 
y yo  no  tengo  para  qué  entrar  á defenderlas,  porque  su 
señoría  se  ha  entretenido  hablando  de  la  desigualdad 
irritante  con  que  las  cargas  publicas  pesan  sobre  los 
ciudadanos,  y sobre  lo  duros  que  son  3 os  Gobiernos  para 
exigir  el  cumplimiento  de  las  obligaciones,  y lo  moro- 
so que  entiende  S.  8*  que  es  el  Gobierno  actual  para 
llevar  Los  servicios  públicos  al  domicilio  de  cada  ciu- 
dadano* No  sé,  en  estas  cosas,  que  son  tan  vagas,  que 
el  Sr.  Candan  se  complace  en  no  concretar,  no  sé  dón- 
de están  los  cargos  que  S*  S,  ha  creído  formular,  ni 
qué  es  lo  que  8.  S*  ha  querido  decir*  Por  consiguiente, 
todo  esto  lo  dejo  á un  lado,  todo  esto  lo  agrego  á eso 
que  forma  parte  de  lo  qne  debe  componer  la  ornamen- 
tación lujosa  de  su  discurso;  y yo,  esta  tarde;  voy  á 
concretarme  á lo  que  sean  ios  hechos  determinados,  ya 
que  S*  8,  ha  manifestado  que  viene  armado  de  todas 
armas,  que  vieul  preparado  completamente  para  este 
debate,  y que  no  le  valdrá  al  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación denegar  sus  afirmaciones* 

He  dicho  ai  principio  que  no  tenía  para  qué  disen- 
tir ese  primer  punto,  que  se  refiere  á la  organización 
y á las  atribuciones  de  los  Municipios,  porque  notoria 
y evidentemente,  esta  discusión  seria  Gelosa  é inútil, 
extemporánea  y fuera  de  lugar,  sino  que  voy  á ese  otro 
de  la  responsabilidad  legal  y de  la  respetabilidad,  que, 
segunda  ley,  tienen  esas  Corporaciones,  á las  cuales, 
según  el  Sr*  Candan,  el  Gobierno  ha  faltado.  Hay  que 
advertir  que  es  claro  que  el  Sr,  Candau  siempre  ma- 
nifiesta que  puede  citar  muchos  más  argumentos  y 
muchos  más  hechos  que  ios  que  cita,  sino  que,  como 
es  un  hombre  generoso  en  el  batallar,  se  posee  de  una 
compasión  prematura  hacia  su  adversario,  y dice:  «He 
registrado  algunos  hechos  de  los  muchísimos  que  ten- 
go;» y en  efecto,  no  hay. más  que  tres  hechos  en  los 
que  al  Gobierno  haya  parecido  tener  que  aplicar  la  ley 
municipal  álos  Ayuntamientos  ó á algún  Ayuntamien- 
to que  ha  faltado  á Los  deberes  que  esa  misma  ley  lé 
impone* 

De  esos  tres  casos,  el  Sr*  Candau  no  conocía  más 
que  dos,  porque  si  hubiera  conocido  el  tercero,  que  es 
el  de  Rivadavia, de  seguro  que  no  lo  hubiera  perdona- 
do, toda  vez  que  ha  inventado  el  caso  de  Almería,  don- 
de no  ha  habido  nada  de  lo  que  S,  S,  ha  supuesto.  Por 
consecuencia,  es  bueno  consignar  que  esa  acusación 
contra  el  Ministro  de  poner  su  mano  desatentada  sobre 
la  administración  municipal  está  comprobada,  para  el 
Sr*  Candau,  por  dos  Reales  Órdenes  qué  ha  leído  en  la 
Gaceta,  y que  no  tiene  ninguna  otra  prueba,  porque  es 
de  suponer  que  si  la  tuviera,  de  la  misma  manera  que 
se  ha  entretenido  en  discutir  sobre  cosas  fantásticas, 
como  la  de  Almería,  hubiera  discutido  con  más  razan 
sobre  cosas  reales* 

¿Qué  ha  sucedido  en  Almería?  Quiero  descartar 
ante  todo  esta  cuestión.  Pues  en  Almería  ha  sucedido 
qué  el  gobernador,  creyendo  cumplir  la  ley,  y á mi 
juicio  equivocándose,  ha  suspendido  á un  concejal.  ¿Qué 
ha  hecho  el  Ministro  de  ia:  Gobernación?  Desaprobar  la 
conducta  del  gobernador,  cumplir  la  ley,  y hacer  que 
ios  concejales  que  han  s do  separados  vuelvan  á ocu- 
par sus  puestos,  convocando  á la  vez,  como  va  á con-* 
vocarj  á elecciones  para  llenar  í 1 vacantes  que  hay 
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en  aquel  Ayuntamiento.  ¿Qué  tenia  que  hacer  el  Gobier- 
no en  esto?  ¿Dónde  está  la  tiranía,  dónde  está  el  hecho 
por  el  cual  el  Sri  Candau  veia  mi  faz  de  Nerón,  con  lo 
que  me  ha  confundido  esta  tarde?  No  ha  habido  aquí 
nada  que  no  sea  natural;  que  no  sea  sencillo,  que  no 
lo  prescriba  la  ley.  El  gobernador  se  equivocó,  porque 
todas  los  gobernadores  pueden  equivocarse,  y eso  no 
diene  nada  de  particular;  el  Ministro  de  la  Gobernación 
no  ha  aprobado  absolutamente  nunca  sus  actos,  y aque- 
llos concejales  que  habían  sido  separadas  están  ya  en 
sus  puestos...  (El  Sr\  €andau\  ¿Cuándo?)  Ahora  mismo 
están  en  sus  puestos,  y como  he  indicado  anteriormen- 
te*, se  ha  convocado  á elección  para  cubrir  las  vacantes 
que  existan.  ¿Qué  quería  el  Sr,  Candau  que  yo  hiciera? 
¿Qué  faltas  son  las  que  echa  de  ver?  Por  consecuencia, 
dejemos  ia  cuestión  de  Almería  a un  lado  y de  las  gra- 
cias S,  8.  á la  persona  que  le  ha  proporcionado  esas  no- 
ticias* Si  es  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  al  parecer  ins- 
pira al  Sr.  Candau,  yo  me  alegraría  que  hiciera  uso  do 
la  palabra  y suministrara  nuevos  datos  con  la  ilustra- 
ción con  que  S.  S.  acostumbra  á hacerlo.  SI  el  Sr.  Alon- 
so Martínez  denunciase  otros  hechos  que  yo  desconoz- 
co, se  lo  agradecerla,  porque  no  quiero  faltar  á la  ley, 
aun  cuando  el  Sr,  Candan  me  suponga  ese  mal  placer. 
Por  consecuencia,  no  he  de  hablar  máa  de  la  cuestión 
de  Almería, 

El  Congreso  verá  él  deseo  que  tengo  de  concluir 
pronto  porque  no  voy  á examinar  más  que  los  casos 
concretos.  Hablar  en  general,  no  me  parece  convenien- 
te aun  cuando  al  Sr.  Cadau  le  complazca  el  tratar  de 
estas  cuestiones  de  un  modo  vago, 

Yoy  á la  cuestión' de  Chiclana.  El  Sr.  Gandan,  al 
ocuparse  de  la  cuestión  de  Chiclana  con  esa  tremebun- 
da fuerza  que  quiere  dar  á su  argumentación,  decía; 
el  Ministro  incurrió  en  este  caso  en  la  responsabilidad 
moral  de  no  conformarse  con  el  Consejo  de  Estado.  Yo 
interrumpí  á S,  3.,  porque  ¿para  qué  hacer  esa  distin- 
ción? Si  yo  incurrí  en  responsabilidad,  fué  en  aquella 
que  puede  exigírseme  por  todos  mis  actos;  no  hay  otra. 
¿Es  que  el  Sr,  Candau  cree  que  un  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado,  que  un  dictamen  autorizadísimo  del 
primer  Cuerpo  del  Estado  puede  obligar  al  Gobierno? 
Entonces  este  Cuerpo  perderla  su  carácter  de  consul- 
tivo. La  Obligación  del  Gobierno  es  oírle,  pero  no  se- 
guir siempre  su  parecer,  porque  puede  tener  opiniones 
distintas  de  las  de  ese  Cuerpo.  ¿Qué  responsabilidad 
hay,  pues?  La  responsabilidad  que  el  Gobierno  tiene 
por  todos  sus  actos;  nosotros  somos  responsables  ante 
la  opinión  y ante  el  país  por  medio  de  sus  represen- 
tantes, y en  virtud  del  derecho  que  estos  tienen,  estoy 
yo  discutiendo  ahora  con  el  Sr.  Candau,  Por  conse- 
cuencia, no  acepto  la  responsabilidad  moral  de  que  ha- 
bla el  Sr,  Candan;  y el  decir  que  aquí  no  hay  leyes 
que  aseguren  otras  responsabilidades,  es  una  figura 
retórica  de  las  que  tanto  usa  el  Sr.  Candau,  puesto  que 
el  Gobierno  en  la  cuestión  de  Chiclana  no  ha  podido 
contraer  más  que  la  única  responsabilidad  posible  en 
cuestiones  de  esta  naturaleza. 

¿Y  qué  ha  sucedido  en  la  cuestión  de  Chiclana?  El 
Congreso  no  está  enterado  sino  de  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  tenido  á bien  separarse  del  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado,  y sobre  este  tema  el  Con- 
greso ha  oido  las  declamaciones  del  Sr,  Candau;  pero 
es  necesario  examinar  la  cuestión  para  saber  en  qué 
consiste  esto  y de  parte  de  quién  estaba  la  razón  y el 
cumplimiento  de  la  ley. 

Yo  no  tengo  en  esta  cuestión  que  discutir  con  nin- 


gún alto  Cuerpo;  después  de  todo,  es  público  el  .dietá^ 
men  del  Consejo  de  Estado  y pública  la  Real  orden  en 
la  cual  yo  me  he  separado  de  su  díctámen;  pero  ya  que 
se  ha  traído  aquí  la  cuestión,  valia  la  pena  de  haberla 
ayudado  con  algunas  nuevas  razones,  porque  si  no  me 
seria  sumamente  fácil  y realmente  seria  lo  más  prác- 
tico, ya  qne  no  pareciera  bien  para  la  discusión,  enviar 
á los  Sres,  Diputados  á la  lectura  de  la  Gaceta^  donde 
verían  las  razones  que  lia  tenido  el  Consejo  de  Estado 
para  dar  su  dictamen  y las  razones  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  crei  a haber  tenido  para  separarse  de 
él.  Pero  es  necesario  que  los  Sres.  Diputados  lo  conoz- 
can, y para  ello  voy  á ver  si.  antes  de  exponer  estas 
razones  hablo  del  caso  de  Santander  á fin  de  com- 
prenderlos, porque  son  dos  casos  comunes,  semejantes, 
iguales. 

En  el  caso  de  Santander  también  me  conviene  sepa- 
rar por  inútil  uno  ó dos  de  los  argumentos  que  ha  emplea- 
do el  Sr.  Candau.  Decía  el  Sr.  Candau:  «el  Ministro  de  la 
Gobernación,  ya  lo  habéis  oído  (se  referia  á los  casos  an- 
teriores), no  respeta  al  Consejo  de  Estado,  no  respeta  tam- 
poco á los  tribunales,  no  respeta  nada.»  Y luego  anadia: 
ay  á esté  propósito  traigo  una  sentencia  del  tribunal  de 
imprenta,  y que  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me 
obliga  la  leeré;»  y yo  le  interrumpí  para  qne  la  leyera, 
para  que  los  Sres,  Diputados  no  creyeran  que  me  per- 
donaba algo,  porque  después  de  todo,  leyéndola  ó ca- 
llándola, yo  tenia  que  decir  esto. 

Suponiendo  que  yo  no  conozca  la  cuestión,  ni  la 
sentencia;  suponiendo  que  un  concejal  publique  un  co- 
municado en  un  periódico  y esta  comunicado  sea  lle- 
vado á un  tribunal  de  imprenta  y el  tribunal  de  im- 
prenta entienda  que  no  hay  delito^  ¿se  podrá  decir  que 
esto  hace  relación  ¿ los  deberes  y á la  manera  con  que 
este  concejal  cumple  sus  deberes  dentro  del  Municipio? 
La  cuestión  de  la  ley  de  imprenta  ¿qué  tiene  que  ver 
con  la  cuestión  de  las  obligaciones,  de  los  concejales  y 
déla  responsabilidad  que  á los' concejales  se  les  puede 
exigir?  No  es  la  misma  cuestión;  por  consiguiente,  era 
completamente  inútil  traer  el  tribunal  de  imprenta  y 
todavía  completamente  ilógico  y extraño  que  el  señor 
Candau  dijera  que  yo  atropellaba  á los  tribunales,  por- 
que  estos,  entendiendo  si  había  ó no  delito  de  imprenta, 
yo  no  podia  tomarlo  en  cuenta.  Quede,  pues,  consig- 
nado que  la  alegación  de  8,  3.  era  extemporánea  y que 
por  lo  tanto  no  habla  para  qué  decir  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  no  respetaba  las  sentencias  de  los 
tribunales, 

Pero  viene  otra  cuestión.  Decía  el  Br.  Candam  «pe- 
ro el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  respeta  á é 
mismo  y se  ha  contradicho,  porque  en  Enero  ha  habi- 
do una  cuestión  con  el  Ayuntamiento  de  Santander  y 
se  conformó  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  y 
ahora,  en  Marzo,  viene  otra  cuestión  con  un  concejal 
del  mismo  Ayuntamiento,  y ya  el  Ministro  de  Marzo 
no  es  el  mismo  que  el  de  Enero.»  El  3r.  Candau  se 
entretenía  en  leer  lo  que  yo  habla  dicho  en  Enero  con 
lo  que  había  dicho  en  Marzo,  y decía  que  ha  habida 
contradicciones  por  no  poderse  explicar,  creyéndolo 
resolver  en  contra  mi  a-  con  la  letra  del  dictamen  del 
Consejo  de  Estado.  He  expuesto  esto  terminantemente 
y creo  que  de  una  manera  muy  clara,  y yo  no  tengo 
la  culpa  si  el  Congreso  se  ha  dado  por  satisfecho  con 
la  lectura  en  la  Gaceta  del  díctámen  de  esa  alta  Cor- 
poración, 

La  cuestión  que  da  ocasión  á que  yo  haya  sido  pin- 
tado con  esos  terribles  colores  y á que  yo  haya  mere* 
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cido  del;  Sr.  Candan  que- -ponga  manifiesto  mi  natu- 
raleza neroniana  con  ¡ relación .¡  á las  Municipalidades, 
es  una  cuestión  fan  s^acilla  qne  sei  liesqelvmqcra  la  ley 
munieípaL  - • - ihv  . ' ’ ' 

La  ley- municipal  habla  en  el  art  189  ¡de  la  res- 
ponsabilidad en  que  incurren  los  Ayuntamientos,  ar-  ; 
tíeuía/i(Jiie  .cita^-n.íSu  informe:-.# . Qepsejo  de  Astado  y 
que  el  Sr.  Gandan  haleido  con  complacencia/  esta  tarde, 
Perl  el  Sr.  Gandau  parecía  ignorar  queda  ley  munici- 
pal tiene  un.  art,  ISO,  en  que  habla  déla  responsabilí- 
lid^d"d®  Ayuntamientos  y concejales:!  ya -venios  se-  1 
ñores:  diputados  que  la  misma  ley  distingue  esto : en 
el  189  sienta  la  responsabilidad  dedos  Ayuntamientos 
y . en  el  i 80  habla  de  la  responsabilidad  de  los  Ayuin 
tanfieptos  y de  los ■ .concejales. 

Pues,  yo  ¿e  tenido  este  disentimiento  con  el  .Oonser 
jo  de  Estado,  ¡Supone  esta  alta  corporación  que  el  ¿Go- 
bierno ;no  tiene  facultad  par  a suspender  Ayuntamien- 
tos-sino  con  arreglo  al  art  189,  y yo  creo,  y con  la  ley 
en  la  mano  lo  voy  á demostrar  que  el  Gobierno  tiene 
facultad  para  suspender  concejales  , para  suspender 
más  ó menos  Ayuntamientos , con  arrcgdo  también  al 
artículo  180,  que  son  dos  casos  distintos.  El  art  189, 
como  su  misma  lectura  indica,  se  refiere  a Ipa  casos 
que  pueden  dar  lugar  á la  separación  de  dos  Ayunta-  ! 
mientos  cuando  estos  dan  lugar  ¿ ello  con  su  conduc- 
ta en  actos  de  carácter  político.  Terminantemente  lo 
dice  el  artículo; 

((Los  Ayun4mientos  pueden  ser  suspendidos  por  el 
gobernador  de  la  provincia  cuando  ¡cometiesen  eztrali- 
mitaciou  grave  con  carácter  político  acompañada  de 
cualquiera  de  las  circunstancias  siguientes; 

1 ¡r  Haber  dado  publicidad  al  acto. 

2,ft  Excitar  á otros  Ayuntamientos  á cometerla, 

■3¿íi  Producir  alteración  del  orden  público. 

También  tendrá  efecto  la  suspensión  cuando  los 
concejales  incurriesen  m dcsobedencia  grave,  insistien- 
doen  ella  después  de  haber  sido  apercibidos  y multados.» 

Gomo  se  ve,  este  artículo  habla  solo  de  las  causas 
de  suspensión  en  lo  que  se  refiere  á la  política-;  de  ma- 
nera que  si  el  Ministro  de  ila  Gobernación  hubiera  pre- 
tendido separar  á los  concejales  de  Ghiclana  por  causa 
política,  ó hubiera  pretendido  separar  al  Ayuntamien- 
to de  Santander  por  causa  política,  ó hubiera  preten- 
dido separar  á algún  concejal  por  causa  política.,  el 
artículo  que  habla  que  aplicar  era  &M89  y po  otro,  Y 
sobre  esto  me  voy  á permitir  ser  un  poco  ¡machacón, 
me  voy  á permitir  poner  los  puntos  sobre  las  Íes,: por- 
que consistiendo  en  esto  mi  desacuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado,  dicho  se  está  que  siempre  hemos  de  estar 
en  desacuerdo,  pues  que  partimos  de  antecedentes  dis- 
tintos. Serán  dos,  serán  tres  los  casos  de  desacuerda; 
pero  ese  desacuerdo  existiría  siempre  porque  consiste 
en  la  distinta  manera  de  la  interpretación  de  la  ley. 
El  art  i 89  habla  solamente  de  las  causas  políticas  de 
separación  y suspensión  de  Ayuntamientos  y el  art.  180 
habla  de  la  separación  y suspensión  de  Ayuntamientos 
y de  concejales  por  causas  que  voy  á indicar,  por  cau- 
sas que  no  son  políticas.  Yoy  á leer  el  artículo,  voy  á 
examinar  los  casos  que  en  él  se  señalan,  y así  se  po- 
drá formar  una  A dea  exacta  del  punto  de  que  se  trata, 
«Art  18b.  Los.  Ayuntamientos  y concejales  (ya 
aquí  distingue  la  ley  lo  que  no  ha  dicho  en  el  art.  189) 
incurren  en  responsabilidad; 

d°  Por  infracción  manifiesta  de  ley  en  sus  actos  ó 
acuerdos,  bien  sea  atribuyéndose  facultades  que  no  les 
competen,  ó abusando  de  las  propias.» 


No  hay  nada  aquí  de  político,  nada  de  aquello  que 
cabe  únicamente  dentro  d#  art.  i 89, 

Sigue  el  art,  180  enumerando  los  casos  dé-  una  ma- 
nera expresa  y terminante,  y dice: 

¡ «2,°  ,Por  áesobellencia  ó desacato  á sus  superiores 
gerárqmcGS.» 

Tampoco  se:  habla-  aquí  nada  de  la  política, 

«3.°  Por  negligencia  ú omisión  de  que  pueda  resul- 
tar perjuicio  á los  intereses  ó servicios-  que  están  bajo 
su  custodia.  j>  • : m 

Tampocoiaquí  se  habla  para  nada  de  la  política,.. 

: Estos  son.  los  tres  casos  en  que  se  incurre  en  res- 
ponsabilidad,  ¿Y;  oómo : se  ha  ¡ de  eligir  esta  responsabi- 
lidad? El  artículo  siguiente  lo  idi  peí 

uArt.  181.  La  responsabilidad  será  exigiblé  á los 
concejales  ante  la  Administración  ó : ante  los  tribuna  les > 
segunda  naturaleza  de  la  acción  ú omisión  que  la  mo- 
tive, y solo  será  extensiva  áclos  vocales  que  hubiesen 
tomado  parte  en  ella.» 

El  182  dice; 

((Guando  ¡el  alcalde,  los!  tenientes  ¡ó  los  coñcejales 
de  un  Ayuntamiento  se  hícieren/culpables  de  hechos 
ú omisiones  - punibles  a dminlstr ati  vamente ; incurri- 
rán, según  los  casos,  en  las  penas  de  amonestación  , 
apercibimiento,  multa  ó:  suspensión. » 

La  ley  en  el  artículo  siguiente,  183,  dice  cuáleason 
las  penas; en  que  se  incurren,  y dice  lo  siguiente; 

«Procede  la  amonestaqiou  en  los  casos  de  error,  omi- 
sión ó negligencia  leves,  ncmedi^ndo  reincidencia,  sí enf 
do  de  fácil  reparación  ,el  daño  causado. 

Procede  el  apercibimiento  en  los  casos  de  reinci- 
dencia .en  la  falta  reprendida  y en  los  de  extralimita- 
cion  de  poder  y abuso  de  facultades  y negligencia,  cu- 
yas consecuencias  no  sean  ir  reparables  ó graves, 

Procede  la  multa  siempre  que  das  leyes  y dispo- 
siciones generales,  con  arreglo  á las  infiernas  lo  deter- 
minen, y en  los  casos  de:  reincidencia  en  faltas  casti- 
gadas con  apercibimiento^  y,  de  extralimitacion,  abuso 
de  autoridad,  negligencia  ó desobediencia  graves,  que 
no  exijan  la  suspensión  ni  produzcan  responsabilidad 
criminal.» 

Según  algún  párrafo  del  informe  del:  Consejo  de 
Estado,  lerdo  por  el  Sr.  Gandati,  parece  como  que  se 
quiere  suponer  ó exigir  que  estas  penas  no  son  aplica- 
bles sino  en  el  orden  en  que  están  expuestas;  pero 
basta  leer  el,  artículo  para  comprender  que  es  potes- 
tativo en  el  Gobierno  imponer  una  & otra  pena.  Este 
es  el  Sentido  recto  de  la  ley  municipal;  y ahora  ya 
pueden  ver  ios  Sres.  Diputados  donde  está  el  Nerón  de 
los  Municipios,  y si  se  pueden  hacer  calificaciones  de 
cierto  género  sin  haberse  tomado  el  trabajo  de  estu- 
diar la  ley.  Esta  es  ia  cuestión,  que  en  mi  concepto  se 
presenta  muy  clara.  Yamos  ahora  caso  por  caso,  ¿Qué 
es  lo  que  ha  pasado  en  Ghiclana?  ¿Qué  ha  habido  en  el 
expediente  que  ha  dado  lugar  á las  acusaciones  del  se- 
ñor Gandan?  Pues-  ha  sucedido  en  Ghiclana  que  la  ma- 
yoría de  aquel  Ayuntamiento  estaba  en  Oposición  con 
el  alcalde,  que  era  de  la  minoría. 

El  alcalde  había  sido  nombrado  por  el  Gobierno 
haciendo  uso  de  la  facultad  que  le  dala  ley,  y tenién- 
dola, como  en  efecto  la  tiene  para  algo,  no  había  de 
ejercerla  para  nombrar  á sus  enemigos.  El  alcalde,  pues, 
era  de  la  minoría,  y la  mayoría  del  Ayuntamiento  es- 
taba en  oposición  con  el  alcalde.  Esta  es  la  cuestión, 
expuesta  con  toda  franqueza.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  esta 
oposición  venia  tratando  de  cierta  manera  determina- 
das cuestiones,  porque  los  Sres.  Diputados  supondrán 
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que  ni  el  Gobierno,  ni  el : Ministro  :de  íá^GróBpr nacían 
pueden  descender  á conocer  todas  las  miserias,  todas 
, las  luchas,  todas  las'  pequeneces  qué  existen  en  él  -seno 
de  todos  los  Municipios  de;  España;  el  Ministro:  ehtieih 
dé  en  ello  c uand o ünar  cu esti on  toma . p ráporei o n es  y el 
expedienta  viene  a su  poder. 

En  une  de  ésos  casos  la  mayoría-  del  Ayuntamiento 
hostil  al  alcalde  s&  retina  una  '4óéhe'  pi-ésidida  por  ei 
teniente  alcalde  y dice:  «venga  aquí  el  libro  dé : inter- 
vención» le  traen  el  libro  de  Intervención,  edia1  una 
raya'  y firma/  y dice:  «aquí  se  acabó;  ño  se  paga  hada, 
absolutamente  hada,  no  se  paga  ninguna  de  las  oblí- 
gáciohéS  diarías"del  presupuesto  aquí,' solo  se  pagá  Ó 
á la  Diputación  provincial  ó al  Tesoro  y á nadie  más.h 
¿Tenían  esos  concejales  facultades  paira  tomar  esa  me- 
dida?  ¿Dónde  están?  Pues;  ¿y  la  ley  dé  Ayuntamientos 
qué  dispone  qué  la  ordenación  de  pagos  $©  le  entregue 
al  aléalde?  ¿No  usurpaban  at^dbucionés  que  nú  eran 
suyas?  ¿No  se  las  quitaban  al  alcalde?  ¿No  era  una  ir- 
regularidad intolerable,  no  era  un  extravío  qué  no  pue- 
de defenderse  en  nombre  de  una- institución  qué  tiene 
ésta  ó aquella  historia,  pero  qué  no  puede  servir  para 
acusará  un  Gobierno  qué  sepa  su  deber  y Sepa  con- 
testar? Se  usurpaban  las  atribuciones  del  alcaide  de 
Chiclana,  se  invadían  atribücionés  que  no  eran  de  la 
inayóría  dé  ese  Ayuntamiento.  Y aquí  están  en  la  Real 
orden  expresos  y citados  los  artículos  de  la  ley  muni- 
cipal qué  se  infringían.  Ei  gobernador,  cumpliendo  con 
lá  ley,  suspendió  no  11,.:  coma  ha  dicho  el  Sr.  Candau; 
(El  3r  . Candau:  He  dicho  li  confiado  en  la  Gaceta,  s\ 
está  equivocada  no  es  mi  a la  culpa,)  La  Gaceta  dice  el 
segundo  teniente  alcalde  y 12  concejales  dél  Ayunta- 
- miento  de  Chiclana;;  eso  dice  la  Gaceta . 

El  gobernador  suspende  al  teniente  alcalde  y á 10 
concejales;  se  forma  el  expedienté,  viene  al  Ministerio 
y vá  al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejó  de  Estado  en 
sustancia"  se  lamenta  de  lo  que  sucede  en  Chiclana, 
porque  sé  empeña  en  no  ver  sino  los  artículos  que  an- 
tes he  citado  y dice  que  con  arreglo  alart,  189  no  se 
le  puede  separar,  y yo  sostengo  que  con  arreglo  al  ar- 
tículo 180  se  le  puede  y se  le  debe  separar,  y lo  sepa- 
ró* Es  esta  una  cuestión  que  los  Srós.  Diputados  pue- 
den apreciar.  ¿Hay  algo  político  en  que  los  concejales 
de  Chiclana  se  opusieran  en  su  mayoría  é la  cuestión 
del  alcalde?  Probablemente,  de  seguro,  eso  es  conse- 
cuencia de  actitudes  políticas,  porqué  eso  ya  sabemos 
qué  es  lo  que  sucede  en  todas  partes;  pero  el  hecho  en 
sí  no  es  político.  Pues  si  no  es  político,  ¿por  qué  se  le 
ha  dé  apítear  el  art.  189?  ¿No  habla  todas  las  causas 
que  prescribe'  el  art.  180?  «Por  infracción  manifiesta 
de  la  ley  en  sús  actos  ó acuerdos,  bien  sea  atribuyén- 
dose facultades  que  no  les  competen  ó abusando  de  las 
proxúas,»  Si  ellos  no  tenían  esas  facultades,  si  ellos  no 
podían  tomar  aquella  medida  de  llamar  á sí  el  libro, 
de  echar  la  raya,  de  firmar  y de  decir  que  no  pagaban 
nada,  condenando  á muerte  al  Municipio  de  Chiclana 
pór  hambre;  si  había  usurpación  de  facultades  propias 
del  alcalde,  ¿no  estaban  completamente  dentro  de  lo 
■ que  prescribe  el  art,  180?  Está  es  la  cuestión  clara  y 
terminante:  el  párrafo  segundo  dice:  «por  desacató  á 
sus  superiores*))  Podrán  no  estar  comprendidos  en  éste; 
perú  ¿y  en  el  tercero?  ¿No  podía  resultar  daño  á los  in- 
tereses y servicios  que  corresponden  al  Ayuntamiento? 
(El  Sr * A Ibareda  prommeia  algunas  palabras  que  m se 
oyen,)  El  Sr*  Albareda  puede  pedir  la  palabra  si  gusta, 
porque  yo  no  puedo  discutir  solio  voce  con  S,  S, 

Yarnos  á la  cuestión  de  Santander,  El  Sr.  Candan, 


qué  no  ha  quérido7  ver  que  había  é&te  articulé  en  la 
ley;  §é  h||ál|fe^  cónfedi^miñv  y decía-  «¿por 

qué  el  Ministro  de  la  Gobernación,  conformándose  can 
el  Consejo  de  Estado,  no  dio  por  válida,  anuló  la  sus- 
pensión del  Ayuntamiento  de  Santander  que  hábia  de- 
cretado el  gobernador  de J aquella  provincia? n Por  una 
razón  ioáíiy  • ^eiicilla';  * pbrqbe  * lá'  •átíspéüsftm  en  masa  y 
por  cá  usa  política  érá  raéuéstér  réferiríá:  ál  árt.  ÍÉ$ 
y no  habiá  allí  causa  política  y sé  había  faltado 
llenar  alguna  ¿otisidefácioh;  y por  eserfipniosí  y f|g| 
péto  ál  forihiilishié  dé  la  ley,  por  esa  razón  el  Ministro 
dé  la  Gob  ér  ha  c i on , ate  o i éndós  é á la  ley,  anuló  aquéllo, 
Pero  ¿se 'trata  dél  A y anta  mienta  de-  Santander?' Se; 
trata,  de  un  concejal,  Y un  concejal,  ¿es : el  Ayunta-, 
miento?  Se  trata  de  dos  cosas'  distintas,  y desde  este 
momento  claro  és  qué  no  cabe  la  contradicción.  ¡ Vea 
el  Sr*  Oahdáu  qué  trozo  tán  hernioso  y tan  elocuente 
dé  su  discurso  sé;  viene  abajo  pór  éste  solo  hecho!  Ya  m 
se  trata  más  que  dé  un  eoncejal,:  ¿Y  qué  ha  pasado  con 
este  concejal?  Pues  sucede  qué  es  un  hombre,  según 
parece,  que  yo  no  le  conozco,  pero  por  las  reclamacio- 
nes, por  los  expedientes,  por  las  causas,  por  las  quejas 
que  llegan  al  Ministerio  dé  la  Gobernación,  es  un  hom- 
bre qué,  debe  tener  un  espíritu  no  muy  conciliador,  y 
queriendo  tener  tiempo,  ?áin  abandonar  sin  duda  sus 
deberes,  pidió  permiso  al  Ayuntamiento  para  dedi- 
carse á censurar  y publicar  sus  censuras  contra  el 
Consejo  de  Estado,  contra  el  Gobierno,  contra  el  go- 
bernador de  Santander  y contra  todo,  Y sé,  mezcla  de 
huevo  al  Ayuntamiento  y céhsüra  ál  Gobierno  dé  que 
está  completamente  fuera  dé  éus  atribuciones  y cen- 
sura al  Consejo  dé  Estado  también;  porque  hay  qué 
advertir  que  en  estos  dos  éxpedíéntés  qué  ha  citado  el 
Sr.  Candan,  én  el  que  yo  he  tenido  el  sentimiento  gran- 
dísimo dé  estar  en  disidencia  con  él  Consejo  de  Esta- 
do, disidencia  explicada,  como  lo  he  hecho,  porque  el 
Consejo  de  Estado,  en  mi  juicio,  no  quiere  hacerse 
cargó  sino  del  art,  189  olvidando  él  180,  181,  182  y 
183  de  la  ley  qn©  se  refieren  al  mismo  asunto;  hay  que 
advertir  que  en  todas  estás  cuestiones  ©1  Consejo  de 
Estado  reconoce  la  falta  de  los  que  han  sido  suspendi- 
dos, sólo  que  enseguida  se  lamenta  de  que  cree  que  no 
hay  recurso  legal  para  la  suspensión  que  yo  he  apli- 
cado, porque  la  he  aplicado  citando  los  artículos* 
Pues  este  Sr.  Villa  Oéballos;  saliéndose  de  su  esfe- 
ra y queriendo  llevar  al  Municipio  Cuestiones  que  no 
pueden  caber  en  el  Municipio  de  Santander  ni  en  nin- 
guna parte,  excediéndose  dé  sus  atribuciones,  desaca- 
tando á sus  jé  Fes  superiores,  llevó  allí  una  proposición, 
una  série  de  cuestiones  graves  que  dieron  origen,  con 
arreglo  al  árt*  180,  que  es  el  artículo  que  trata  de  ia 
responsabilidad  en  que  incurren  los  concejales,  á que 
el  gobernador  le  suspendiera*  Ha  venido  la  cuestion  é 
mí,  s©  ha  reproducido  la  misma  cuestión,  como  se  re- 
produciría siempre,  porqueta  cuestión,  es  una  sola;  y 
con  las  mismas  razones  que  antes  he  expuesto  sin  con- 
tradicción dé  ningún  género,  yo,  plenamente  satisfe- 
cho de  cumplir  y do  obedecer  la  ley,  con  el  dolor  de 
separarme  del  Consejo  de  Estado,  he  aprobado  la  sepa- 
ración dé  ©se  concejal  y le  hé  mandado  por  esa  parte 
á los  tribunales,  porqué  en  éste  punto  soy  tan  escru- 
puloso qué  en  la  cuestión  de  Chiclana;  solo  porque  para 
justificar  aquellas "oposiciones  se  había  hablado  de  abti^ 
sos,  d©  mala  administración  dél  alcalde,  aunque  el 
Consejo  de  Estado  no  Se  había  ocupado  de  aquella  que- 
ja púrqUé  sin  duda  creyó  qué  era  el  relleno  natural  dé 
ese  género  de  polémicas,  yó  mandé  instruir  expediente 
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para  averiguar  loque  sucedía  eu  la  -adminis- 
tración de  aquél  puetíléV  -he  cumplido,  'pues, 'con  ¿sbru- 
pulósidád  la  ley; 

Hay  unos  artículos  que  he  creído  interpretar  y 
cumplir,  ;y  he  expuesto  al  Congreso  cuales  liaín  ^í do  íos 
hechos*  que  lian  dado  lugar  a la  aplícácion  de  ésoá  ar~ 
iiculds?  ¿Ésta  bien  ó mal  aplicada  la  ley?  En  mi  con- 
cepto, señores,  la  cuestión  es  ihdíscutibie,  los  demás  lá 
apreciarán:  según  sü  Criterio:  ¿Hasta  qué  punto  nos  ál- 
carica  la  responsabilidad  que  tenernos  por  todos  nues- 
tros áctbs,  por  todos  nuestros  hechos?  El  : Cóngrééó : To 
reSolverá;;peró  lo  que  ós'-edríipletamente  íñfundado,  sbn 
¿|6is ,;cárgbs: que:. el  Sr. ' Cándan • sé  há  cómplácidó fin' ha- 
cer- sih  duda  porque  S.  ésta  impresionado  por  haber' 
oido  én  algunas  partes  que  en  las  regiones  óhciáles  do- 
mina en  dáho  del  páís  la  atonía/Piiés,  séSorés,  la  átó- 
nía  significa  tránquilidad'  perfecta/ orden;  orden  asegu- 
rado, y si  de  esa  atonía  nos  abusaba  él  Sr,  Cahdau  al 
fiñ&i  de  su  discurso,  yo  debo  dééir  á S;  S/qué  eso  no  es 
atonía,  qiie  eso  es  vida  y bienestar,  y que  son  dichosos 
lbs  países  que  no  sienten  la  necesidad  de  luchar  diaria- 
mente, porqué  eso  prueba  qué  tienen  ya  mucho  con- 
quistado; pem  S,  S.,  repito,  impresionado  con  éso  de  la 
atonía  ó queriendo  dar  una  prueba  del  valor  de  qué  se 
encuentra  poseído  para  combatir  con  el  Gobierno,  sé 
ha  entretenido  en  levantar  ese  fantasma;  y como  no 
tenia  nada  con  que  decorar  el  edificio  qué  le  sugiriera 
m imaginación,  adelanté  mi  figura,  lé  dió  el  nombre 
que  todos  habéis  oído,  y se  - ha  entretenido  :en  combatir 
coñ  un  M ini  st  ro  de  la  Gob  ernac  i on  que  hab  i á sos  pe  - 
chado  de  sí  todo,  ménos  que  tenia  naturaleza  de  tirano. 

El  Sr.  CAITO  ATI:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

Él  Sr,  C AND  ALT:  Señor  Presidente,  aunque  no 
pienso  traspasar  los  límites  dé  la  rectificación,  don  ob- 
jeto de  que  ésta  no  sea  la  primera  paki da  de  cargo 
que  sé  me  pueda' hacer  en  la  cuestión  de  rectificacio- 
nes, suplico  á S,  S.  que  me  conceda  la  palabra  para 
consumir  el  segundo  turno. 

Él  Sr.  PRESIDENTE'  Tiene  S.  S,  la  palabra  para 
consumir  élscjgtindo  turno. 

El  Sr.  G AND  ALT:  Yoy  a Séguir  en  mi  rectificación 
ó réplica  el  mismo  órdén  que  ha  seguido  én  su  discur- 
so elSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no  quiero 
ensanchar  más  el  debate  que  sostenemos  Sí  8.  y yo. 

Ha  comenzado  él  Sr.  Ministro  á propósito  de  la  crí- 
tica qué  yo  había  hecho  de  la  ley  municipal,  acusán- 
dome de  haber  faltado  al  cumplimiento  de  mi  deber  no 
habiendo  venido  á combatir  oportunamente  las  dispo- 
siciones que  ahora  critico. 

Su  señoría  tiene  buena  memoria  ordinariamente, 
pero  en  esta  ocasión  ha  olvidado  que  más  de  una  vez 
he  manifestado  aquí  mis  ideas.  En  primer  lugar,  re- 
cordaré al  Si\  Ministro  que  así  como  la  mayoría  para 
la  discusión  de  la  Constitución  del  Estado  se  dignó  dar 
participación  eri  la  Comisión  al  grupo  de  Diputados 
que  en  este  sitio  ños  sentamos,  no  tuvo  por  convenien- 
te hacer  lo  mismo  cuando  se  trató  de  la  discusión  de 
la  reforma  de  lá  ley  municipal/  Sin  duda  esté  füé-  no 
porque  quisiera  hacernos  un  desaire,  no  lo  atribuyo  á 
tai  sentimiento,  sino  porque  sábia  que  la  reforma  nó1 
habla  de  encontrar  prosélitos  éntre  los  que  habíamos 
contribuido  á formar  la  Constitución,  toda  vez  que  le- 
jos de  ayudar  al  desarrollo  liberal  de  ésta,  le  da  un  ca- 
rácter autoritario  contrario  á nuestras  aspiraciones.  A 
esté solamente puede  - atribuirse no  haber  dado  á esta 
agrupación  política  la  representación  que  naturalmen- 


te debía  tener  en  las  leyes  orgánicas  por  lo  relaciona- 
das qué  están  con  el  Código  fundamental  del  Estado. 

Pero  S¿  S.  debe;  recordar,  y si:  no  Id  récuerdá  ahí 
ésta  éT Diario  de  Sesiones  qué  refrescará  Su  memoria, 
qué  ini  Jámigo  él  Sr;  Nieto'  Alvarez  se  levantó  y en 
nombre  de  todos  nosotros  protestó  contra  los  errores  de 
qüé  me  he  hecho  crítico  eñ  ésta  tarde;  con  posteriori- 
dad nie  laménte  yo  misino  de  ellos,  manifestando  que 
póí*  él  camino  qué:  se  emprendía,  y dada  la  represen- 
tación que  los  amigos  del  Gobierno  han  de  tener  en  lo 
sucesivo  en  los  Municipios,  el  nombramiénto  de  alcal- 
des en  mañós  del  Ministerio  seriá  la  anulación  com- 
pleta y absoluta  del  voto  del;  vecindario  en  las  eleccio- 
nes  inunicipalesv  Y S.  SI  lo  ha  confesado  esta  tarde; 
¿no  acaba  dé  deeiíló  eñ  el  examen  somero,  y no  muy 
exacto,  que  ha  hecho  de  la  cuestión  dé  Ohiclana?  ¿No 
sé  ha  complacido  S.  SV  en  decir  que  hábía  nombrado 
alcalde  dé  Ohiolaná  a título  de  ser  opuesto  á tema1- 
yoríá'  del  Ayuntamiento;  á titulé  de  Sér:  individuo  del 
partido  dominante?  Su  señórlá  lo  ha  confesado  decla- 
rando la  necésidad,  qiié  hay  necesidades  que  alcanzan 
hasta  á SI  S.  mismo,  dé -ser  franco.  La  franqueza  es 
úna  condición  especial  de  8.  S.r  yo  no  conozco  un  hórm 
bre  pñblico  qué  la  tenga  en  tan  altó  grado;  la  lleva 
8,  S.;  no  al  exceso,  que  yo  breo  que  minea  hay  excésó, 
pero  sí  á un  extremo  qué  puede  dbñfúndirsé  con  otro 
sentimiento  qué  le  atribuyen  exageradamente  sus  ad- 
versarios más  apasionados,  que  no  yo.  . 

Nó  vuelváypüés,  8.  S;  á díéigir  cargos  de  Omisión 
á lOS  Diputados  qué  ños  séntámós  én  éste;  lado  de  la 
Cámara  por  no  haber  discütido  éStos  puñtoS'importán- 
tísimos  dé  la  reforma  dé  la  ley  múniCipah 

8ñ  señoría  ha  dicho  que  ño  ha  pódi-dótj  registrando 
todos  ios  actos  de  su  ádmínlstracioñyeBíóontrar  más 
qué  tres  q'ué  fueran  dignos  de  la  discusión  qué  esta 
tarde  ha  tenido  lugar:  péró  también-  ha  olvidado  la 
protesta  que  al  príñeipio  de  mí  discurso  hice.  Yo  de- 
claré que  conocía  muchos  más  casos  efi  qué  se  habían 
infringido  las  disposiciones  de  lá  ley  municipal  y se 
habían  hollado  los  fueros  de  los  Municipios  {EL  señor 
Ministro  dé  la  GobérMcioni  Cite  S,  S,  unos  poeps  para 
muéstra)  y S.  8.  há  citádo  él  de  Rivadavia.  {El  Sr:  Mi- 
nistro de  la  Godernaci07i:  OtvQ  que  no  sea- el  qué  yo  he 
citado).  Ese  catálogo,  permítame  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  completará  el  estado  que  ha  pedido  mi 
digno  amigo  el  Sr,  Gamazo,  de  Gofios  los  casos  en  que 
con  conocimiento  ó sin  conocimiento  éfiéiál  dél  señor 
Ministro,  los  gobernadores  de  provincia  han  suspendi- 
do'en  sus  funciones  á A y untamientos  en  totalidad  ó en 
parte.  Espere  S,  y si  ño  quiere:  esperar  mucho,  or- 
deñé á Sus  subalternos  qué  hagan  y remítan  pronter 
este  trabajo,  y verá  8.  8.  cómo  no  son  solo  los  cuatro 
casos  que  he  citado  aquellos  en  que  há  hábido  atro- 
pellos iguales  ó más  escandalosos  que  los  discutidos. 

Ninguna  importancia  há  dado  S.  S,  á la  historia  de 
lo  ocurrido  en  Alméríaj  y sin  embargo,  reconoce  que 
el  gobernador  de  la  provincia  se  excedió  suspendiendo 
á los  concejales,  siendo  muy  gracioso  birlé  decir:  «y 
bien,  ¿que  puede  hacer  el  Ministro  qué  no  haya  he- 
cho? Ha  desaprobado  la  conducta  del  gobernador,  há 
vuelto  á llevar  á su  sitio  á los  concejales  y aquí  fio  ha 
pasado  nada.»  No,  Sr,  Ministro-,  yo  diré  á 8,  S.  Lo  que 
ha  pasado.  Siendo  importantísima  en  esta  materia  la 
cuestión  de  tiempo,  ¿cuándo  ha  decretado  8.  8.  la  re- 
posición de  esos  coucejáles?  Lo  ha  hecho  S,  S.  después 
que  la  prensa  se  ocupó  de  este  asunto,  después  que  yo 
habla  anunciado  mi  mterpelaciQñ. 
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Ya  sé  que  pfis  pairas  mo  puedeminfiuir  en  da  ve- 
solución  de  los  tórc^Oi habrán  ppi> 

dücido-  ciertamente  la  i’ppaja^oja  ¡que  & S.  ha  decreta- 
do;  ¡pexo/iGS  toa  ■.■eu&e  >■&  S;  me  permitirá. 

q¡ue  haga  n^tar  por  lo  qyie  pueda  quitar  de  expontaneb 
dad  :á  la  ¿rj3soluGiipn.de  8.  & Bu  seu&rte  estaba  obliga» 
do,  porque  á ello  le  .compele  la  dey,  ^ decretar  e$a  re» 
p a ración  muQhQ^  muchídpjo  ante  que  cuando  laiha 
decretado,  Asi  lo  .ordena  el  art.  á7  de  la  ley  -prgá^ioa, 
que  dice:  ; 

«¡Los:  Ayuntamientos  darán  o nerita  de  Jas  yapantes 
al.  goherriadqrv  ej  cual,  m el  preciso ; término  de  diez, 
dias,  mandará  preceder  á la  elección  -dentro  4e  un  ¡-pita- 
zo que  no  baje  ¿te  quinee  uir  exceda  - de  ypinte, -epnta-r 
dos  desde  que  ql  acuerdpvsea  comunicado  ádos  AyuU^ 
mientes  resp;ectiyos;o: 

¡Pues  not  faltaba  más  sino  que  la  ley  haciera  de» 
jado  al  ajbitrip  del  Ministro  de  la  CTOheruacion  uri 
plazo  indeterminado  par$  resolver  esta  clase  de  cues- 
tiones, á fin  4e  que  la  suspensión  .de  los  Ayuntamien-r 
tos ; durara  M tiempo  que  se  quisiera,  y un  Municipio 
de  carácter  interino  pudiera  impregnar  la  administ ra- 
ción municipal  de faltas  ó defectos  que  tal  vez  luego  á 
la  administración  local  verdadera  fuera  difícil  subsa^ 
nar  ! Ho;  la  ley  con  su  previsión,  , ha  evitado  este  peli- 
gro, y por  :.eso  obliga  al  gobernador  de  la  provincia,  es 
decir,  #1  representante  del  Gobierno,  á;  que  en  un  plazo, 
angustioso  |||a||^^  electo» 

ral;  á fin  de  que  la  gestión  dedos  Municipios  interinos 
no  puedá  en  manera  alguna  Len caminar  por  malos  derr 
ruteros  la ; adpaiplstracion  municipal 
| Hace  uno;  dos,  tres  meses  que  el  Ayuntamiento  de 
Almería  :este.  íeu  da  situación  en  ; que  qs:  he  indiieade: 
su  administración  municipal  arencada  de  manos  de 
aquellos  que1  harten  merecido  la  confianza  de  los  elec- 
tores y encargada*  durante  estos,  tres  meses,  á perso- 
nas á quienes  yo  respeto  mucho*  aunque  no  las:  conoz» 
gq,  pero  que  no  están  autorizadas  por  .la  confianza 
publica  para  manejar  los  intereses  locales, 

Por  lo  domas,  yo  me  felicito  de  este  acto  de  repa- 
ración llevado  3á  Q&ho  por  . el  Sr.  Ministro;  y cuales» 
quiera  que  se^t-n .,1a?  consecuencias  de  habedlo  hecho 
tan  tardíamente,  siempre  hay  que  reconocer  que  su 
señoría*  aunque,  tarde,  -ha  . confesado  su  abandono  y 
error.  ¡ 

Bl  Sr,  Ministro' se  ha  lastimado  de  que  yo  hablara 
de  la  responsabilidad  moral  que  contrajo  al  adoptar 
una  medida  que  califiqué,  y continúo  calificando,  de 
atentado  contra  la  ley,  [Ah,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación l Si  he  hablado  de  responsabilidad  moral,  ha 
sido  porque  los.  hechos  .desgraciadamente  no  me  auto- 
rizan para  anunciar  responsabilidad  legal  que  no  existe, 
con  gravp  daño  Pára  tes  instituciones  y para  la  li- 
bertad. 

No  pronuncié  la  palabra  moral  para  que  holgara, 
sino  para  llamar  la  atención  del  público  hacia  la  nece- 
sidad que  hay  de  dar  un  .-paso  en  este  camino,  so  pena 
de  que  nos  veamos  completamente  envueltos  en  un  sin- 
número de  irresponsabilidades  que  hagan  verdadera» 
mente  sarcástico  el  nombre  de  gobierno  represen- 
tativo, 

Sabe  también  el  3rvMinisteo  de  la  Gobernación  que 
la  responsabilidad  moral  que  resulte  de  la  pertinacia 
de  S;  S,  en  el  error,  es  más  dolo  rosa,  es  más  sensible 
para  todo  hombre  sério  como  S,  S,  debe  ser  considera- 
do, Pon  lo  demás,  si  aquí  hubiera  una  responsabilidad 
concreta  para  los  Ministros,  como  debía  haberla,  y el 


. sistema -representativo  fuera  una  .verdad^  , no  se  daría 
el  ¡triste  espectáculo  de  ver  á un  Ministro  ordenar  que 
se  proceda  criminalmente  una  y otra  vez  contra  cor» 
poFaciones  municipales,  y que  después  de  ser  absuqltas 
todavía  se  reincida  en, per  seguirlas  y vejarlas,  Un  cor- 
rectivo material  pondría  fin  á este  escándalo,  ¿No  veis  lo 
que  está  pasando  aquí,  Sres/Bíputedospun^  cosa  sobre 
la  opal  he  do- llamar  vuestra  .atención  aunque  sea.  repi- 
tiendo Iq  que  antes  dije?:B,l  ^ Ministro  dejla  Gobqrnacipii 
tiene  una  manera  muy  fácil  de  deshacerse  de  un  Ayun» 
teíptento;  toisuspende primero  y lo  .entrega  á los  tribu- 
nales; ;estps,  reconociendo  la  arbitrariedád  del  Ministro, 
lo  absuelven;^  el  Ministro  yuelyeá  suspenderle,  y a or- 
denar que  pe  le  procese,  y vuelven  á absolverle  los  tri- 
bunales, y así  nq  se  aqaba  nunca*  Pero  resulta,  que  des- 
pees de  tres  suspensiones  y de  dos  procesos  criminales, 
los  concejales concluyen  por  aburrirse  , y emigran 
anips  que  desempeñar  un  cargo  obligatorio,  pero  que 
mata  toda  dignidad,  personal,  Uo  hay  quien  resista;  y 
los  que  resisten  .es*  créame  el  Sr.  .Romero  y Robledo,  ó 
porque  están  poseídos  de  una  pasión  exagerada,  o por- 
que no  llevados  de  buenos  instintos  á la  gest ion  mu- 
nicipal, prefieran  continuar  en  su  silla  siquiera  sean  sa- 
crificados, deprimidos,  á sacudir  ,esa  .carga,  ó porque  no 
pueden  aumentarse  de  la  población,  pues  sabido  es  que 
no  todos  puedan  abandonar  ,el  punto,  donde  tienen  ad- 
quirida vecindad*  '. 

yapaos  ahora  á la  teoría  legal  sentante  por  el  señor 
Minístrp  de  la  Gobernación;  y esto  e?.  importante,  por- 
que de  la  doctrina  que  aquí  .resulte  aceptada  por  el  Go- 
bierno, depende  la  tranquilidad  de  ios  Ayuntamientos 
de  España. 

Ante  todo,  diré  al  Sr,  Ministro,  que  con  énfasis  me 
apostrofaba  diciendo,  cuando  lela  ,á  su  modo:  esto  es 
her-Uer,  que  esa  frase  depresiva  la  rechazo,  y la  enca- 
mino , sin  prohijarla  sobre  el  Consejo  de  Estado,  detrás 
del  cual,  y con  su  enseñanza,  he  discutido  esta  tarde, 
Apréciel^,  pnes,  el  alte  Cuerpo  consultivo,  y sepa  quct 
según  el  Ministro,  no  sabe  leer. 

El  Concejo  de  Estado,  ;sepr es,  sostiene  con  razón 
que  las  suspensiones  de  los  Ayuntámientos  ó conceja- 
les están  taxativamente  marcadas  en  el  art.  189  do  la 
ley  municipal;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
se  empeña  en  no  ver,  sostiene  que  la  suspensión  de  ios 
concejales  está  autorizada  por  el,art  183  de  la  misma 
ley.  Áé  aquí,  pues,  el  antagonismo  doctrinal  en  que 
se  encuentra  el  alto  Cuerpo  consultivo  pon  su  jefe  más 
inmediato.  Una  explicación  tan  confusa  ha  dádo  8*  S., 
tan  sublime,  tan  metafísica,  que,  francamente,  al  oírse- 
la, me  maravillaba  de  que  ¿.  S,  no  figure  como  rival 
del  sutil  Escoto;  no  es  extraño,  pues,  que  por  lo  absur- 
da produjese  la  penosa  impresión  que  la  Cámara  no  ha 
ocultado* 

El  art.  189  de  la  ley  municipal  dice  el  Sr.  Ministro 
que  está  escrito,  entendido  y explicado  con  acierto  por 
el  Consejo  de  Estado;  pero  es  cuando  lo  aplica  á extra- 
limitaciones  graves  con  carácter  político,  porque  toda 
separación  que  no  tenga  por  móvil  propósitos  políticos 
está  autorizada,  no  por  ¡el  art  .189,  sinp  en  el  art.  183, 
Pues  bien*  señores,  el  art.  189,  que  castiga  la  extrali- 
mita,cien  grave  de  atribuciones  hecha  con  carácter 
político,  exige  que  para  que  produzca  la  suspensión  ha 
de  reunir  además  de  este  carácter  extraño  á la  misión 
del  Municipio*  las  condiciones  siguientes:  primera,  ha- 
ber dado  publicidad  al  acto;  segunda,  excitar  á otros 
Ayuntamientos  á cometerla;  tercera,  producir  altera- 
ción del  orden  público* 
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Anade  que  para  decretar  la  suspensión  por  el  ca- 
rácter político  no  basta  que  reúna  estas  tres  condicio- 
nes, sino  que  además  ha  de  tener  la  de  reincidencia, 
Estamos,  pues,  conformes  el  Consejo  de  Estado,  el  se- 
ñor Ministro  déla  Gobernación  y yo,  en  que  toda  extra- 
limitación  que  revista  el  carácter  político  , además  de 
exigir  esta  circunstancia,  tiene  esta  escala  de  penali- 
dad, Pero  viene  S.  $,  y nos  dice:  aquellas  otras  extra- 
limitaciones  ó desobediencias  que  no  revistan  carácter 
político,  no  necesitarán  tenerlas  condiciones  de  haber 
dado  publicidad  á esos  actos  excitando  á otros  Ayun- 
tamientos, ni  producir  perturbaciones  del  orden  publi- 
co; no  necesitarán  tampoco  los  apercibimientos  y las 
prevenciones  para  llegar  hasta. la  Suspensión, 

pe  manera,  que  resulta  de  la  doctrina  del  Sr,  Mi- 
nístro  de  la  Gobernación  que  la  ley  municipal  pone 
más  condiciones  y usa  uua  penalidad  más  fuerte  para 
castigarlas  extralnnitaGiones  con  carácter  político,  que 
para  reprimir  las  de  otro  orden  ménos  grave  y trascen- 
dental, Pero,  Sres,  Diputados,  ¿se  puede  admitir  esta 
teoría?  ¿Se  puede  admitir  esta  doctrina?  ¿lío  es  absurdo 
sostener  que  una:  extralimitacion  con  carácter  político 
que  puede  promover  conflictos  de  orden  público  y que 
revela  y manifiesta  rebeldía  no  puede  determinar  sus- 
pensión incondicional,:  á la  vez  que  las .. extralimitado- 
nesque  no  tengan  aquel  carácter  autoricen  la  suspen- 
sión sin  condiciones?  ¿Importa  más,  por  ventura,  im- 
pedir instantáneamente  que  á un  alcalde  se  le  sujete 
un  poco  en  sus  atribuciones  administrativas  por  el 
Ayuntamiento,  que  impedir  á éste  que  promueva  un 
conflicto  de  orden  publico?  Pues  esta  es  la  inteligencia 
y concepto  que  de  la  ley  tiene  el  Sr.  Ministro  déla  Go- 
bernación; mientras  más  leve  la  falta,  más  fácil  é in- 
condicional la  facultad  de  suspender;  mientras  más 
grave  la  falta,  ménos  facilidades  y más  condicienespara 
impedir  las  consecuencias. 

Francamente,  señores,  ¿creeis  que  la  ley  ha  podido 
decir  tal  absurdo,  ó que  sobre  esta  teoría  se  pueda  fun- 
dar ninguna  ley?  Pues  esta  es  la  sostenida  por  el  señor 
Ministro. 

Pero  hay  más,  señores  Diputados.  El  art.  180  in- 
vocado por  S.  S.  no  está  encargado  más  que  de  ca- 
lificar los  actos  que  producen  responsabilidad  de  los 
Ayuntamientos,  pero  no  de  marcar  la  penalidad,  ni 
mucho  ménos  los  procedimientos  para  aplicarla.  Lo  ha 
leído  S.  S.,  y además  creo  que  su  texto  está  presente 
en  la  memoria  de  los  Sres.  Diputados,  y que  no  debo 
molestar  con  su  repetición;  pero  se  ha  olvidado  S.  S. 
de  los  artículos  sucesivos.  El  ultimo  párrafo  del  ar- 
tículo 183  dice  lo  siguiente; 

«Procede  la  multa  siempre  que  las  leyes  y dispo- 
siciones generales  con  arreglo  á las  mismas  lo  deter- 
minen, y en  los  casos  de  reincidencia  en  faltas  casti- 
gadas con  apercibimiento  y de  extralimitacion,  abuso 
de  autoridad,  negligencia  ó desobediencia  graves  que 
no  exijan  la  suspensión  ni  produzcan  responsabilidad 
criminal  j> 

De  estas  últimas  palabras  ha  querido  S.  S.  deducir 
una  consecuencia  verdaderamente  poco  lógica,  dicien- 
do: aquí  se  habla  de  suspensión,  esta  clara  la  palabra, 
y por  ella  implícitamenie  reconoce  el  artículo  que  pue- 
de proceder  la  suspensión  sin  necesidad  de  que  proce- 
da la  multa.  Pues  no  es  eso,  porque  la  suspensión  de 
que  ahí  se  habla  se  refiere  á la  suspensión  que  pue- 
den decretar  los  tribunales  de  justicia  y á la  contenida 
y definida  en  el  art.  189. 

La  prueba  la  vamos  a encontrar  en  una  disposición 


análoga,  relativa  á los  diputados  provinciales,  también 
elegidos  del  pueblo,  también  individuos  de  corpora- 
ciones populares.  .¿Y  qué  dice  la  ley  de  Diputaciones 
provinciales?  Pues  dice  lo  siguiente  en  su  art.  90  : 

«Los  Diputados  provinciales  á quienes  se  exija  res^ 
ponsabilidad,  podrán  ser  suspendidos  del  cargo  en  ios 
casos  que  expresa  el  art.  18ü  de  la  ley  municipal.  Es, 
aplicable  á los  expedientes  de  suspensión  de  los  dipu- 
tados provinciales  lo  dispuesto  en  el  art.  191  de  la 
ley  municipal.» 

De  manera,  que  según  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, á los  concejales  les  alcanzan  las  prescripciones 
del  art.  189  de  la  ley,  y además  las  arbitrariedades  de 
S,  S,,  que  puedan  aplicarse  con  arreglo  al  art.  180  y 
sucesivos  de  la  misma  ley,  en  tanto  que  á los  diputa- 
dos provinciales  no.  se  les  puede  aplicar  más  que  el  ar- 
ticulo 189  de  la  ley  municipal.  ¿Es  esto  lógico?  ¿Es 
esto  sQsteníble?  ¿Por  dónde  se  puede  creer  que  los  di- 
putados provinciales  que  tienen  más  alta  gerarquía  han 
de  gozar  de  más  inmunidades  que  los  concejales  que 
son  elementos  más  modestos  de  la  Administración?  Eso 
no  se  le  puede  ocurrir  más  que  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  porque  solo  S.  S.  por  su  gran  facundia 
en  los  debates  se  atreverá  á sostener  que  las  extrali- 
ihit aciones  de  una  Diputación  provincial  sean  ménos 
graves,  no  obstante  que  afectan  más  intereses  y pueden 
ser  más  peligrosas  y no  autoricen,  suspensión  incondi- 
cional, en  tanto  que  las  de  concejales  dejen  libertad 
incondicional  al  Ministro  para  arrancarlos  de  sus  si- 
llas. Esta  teoría  es  tan  nueva  y sorprendente,  que  la 
entrego  sin  comentarios  á personas  de  más  autoridad, 
que  la  analicen  y le  den  la  gloria  que  ella  merece  á 
su  inventor  el  Sr.  Somero  Robledo. 

Por  lo  demás,  ella  basta  para  que  la  Cámara  com- 
prenda hasta  qué  punto  obliga  á sacrificar  la  lógica, 
el: deseo  que  tiene  el  Sr,  Ministro  de  cubrir  los  atenta- 
dos de  sus  autoridades  en  las  provincias  y los  suyos 
propios  y directos. 

Su  señoría  ha  hecho  una  historia  incompleta  do  lo 
ocurrido  en  Chiclana  y ha  presentado  á la  mayoría  de 
aquel  Ayuntamiento  poseída  de  sentimientos  agresi- 
vos, do  pasiones  verdaderamente  exacerbadas  y censu- 
rables contra  el  alcalde,  y yo  voy  á deciros  lo  que  hay 
en  esto  de  verdad.  Decia  el  Sr.  Romero  Robledo  que  los 
concejales  habian  creado  una  situación  tan  grave  en 
Chiclana,  cuanto  que  condenaban  á muerte  á todos  los 
dependientes  del  Municipio,  porque  estorbaban  que  se 
hiciera  el  pago  de  las  atenciones  del  mismo. 

iSfo,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  esto  no  es  exac^ 
to,  y si  lo  fuera,  la  culpa  seria  de  S.  S.  y del  Gobierno. 
El  Ayuntamiento  de  Chxolana,  cuando  después  de  su 
segunda  suspensión  tomó  posesión  de  los  cargos  mu- 
nicipales, se  encontró  con  una  comisión  de  apremio 
despachada  por  la  Administración  económica  de  Cádiz 
y por  la  Diputación  provincial  de  la  misma,  exigién- 
doseles solo  por  el  Tesoro  39.000  duros  de  atrasos,  y 
por  la  Diputación  provincial  otra  porción  de  miles  de 
duros.  Como  gracias  al  poco  respeto  que  viene  tenién- 
dose á las  corporaciones  municipales,  á toda  expedi- 
ción de  apremio  acompaña  la  orden  de  que  los  bienes 
particulares  de  los  concejales  se  hagan  responsables 
de  los  atrasos  á fondos  públicos,  hé  aquí  que  los  de 
Chiclana,  que  habian  estado  separados  de  sus  sillas  por 
suspensión  revocada,  se  vieron  amenazados  de  una 
ruina  completa. 

Los  comisionados  de  apremio  decían:  «venimos  á 
embargar  todos  los  bienes  que  constituyen  vuestro  pa- 
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trimonio  particular;  vals  á ser  arrumadas.»  No  mo- 
rían, no,  las  dependientes  del  Municipio,  porque  el 
Ayuntamiento  de  Chiclana  autorizó  al  alcalde,  y no  le 
retiró  nunca  la  autorización,  para  que  pagara  las  obli- 
gaciones corrientes  del  mes  de  Agosto.  Lo  que  el 
Ayuntamiento  hizo,  porque  á ello  le  obligó  esa  medi- 
da despótica  del  Poder  administrativo,  fué  decir:  «va- 
mos á suspender  todo  pago  que  na  sea  absolutamente 
necesario,  á fin  de  que  todos  los  ingresos  se  apliquen 
á extinguir  los  atrasas  que  reconociendo  por  fecha 
una  más  antigua  á la  de  nuestra  administración,  sin 
embargo,  coñStituyen  una  amenaza  para  nuestro  pa- 
trimonio:» Decidme,  Sres.  Diputados:  ¿habría  muchos 
de  los  que  mé  escuchan  qué  adoptaran  otro  proceder? 
Si  os  vierais  amenazados  por  un  apremió  y embargo 
de  vuestra  fortuna  particular  por  atrasos  fen  recauda- 
clon  de  otras  administraciones,  ¿no  diríais,  y con  ra- 
zón, pagúese  lo  absolutamente  necesario  para  que  la 
administración  márche,  pero  es  necesario  reunir  todos 
los  fondos  posibles  para  evitar  la  riiina  nuestra,  sal-  j 
vañdo  el  porvenir  de  nuestras  familias?  No  basta  de- 
clamar y decir  como  el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación, 
jefe  dé  todos  los  Municipios  de  España,  que  los  educe- 
jales  de  Chic  lana  querían  condenar  a muerte  á todos 
los  dependientes,  porque  toda  la  autoridad  de  S,  & no 
alcanza  á probarlo.  ¿Qué  diría  S.  S.  si  ellos  acusaran 
al  Gobierno  de  que  sacrificaba  sus  honradas  fortunas  á 
las  necesidades  del  presupuesto?  Pues  esto  es  lo  que 
ha  pasado  en  Chic  lana,  ni  más  ni  méuos. 

Yo  dije  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  ha-  1 
bia  contradicho  en  las  distintas  resoluciones  que  habla 
dado  á la  cuestión  d©  Santander.  Su  señoría  se  há  des- 
entendido de  mis  anteriores  argumentos,  y es  preciso 
qué  se  lo  repita  para  que  quede  bien  justificada  mi 
acusación. 

Se  suspendió  primero  al  Ayuntamiento  de  Santan- 
der, y alegaba  el  gobernador  que  lo  hizo  que  la  falta 
fuó  por  desobediencia.  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  tenedlo  bien 
presente,  Sres.  Diputados,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  dice  cu  ia  disposición  segunda  de  su  decreto: 
«Que  no  ha  sido  procedente  respecto  á unos  concejales 
porque  no  asistieron  al  acuerdo,  y respecto  álos  demás 
porqué  no  habían  sido  préviamente  apercibidos  y mul- 
tados.» 

Y una  palabra,  antes  que  el  incidente  se  mé  olvide, 
á propósito  de  la  personalidad  del  Sr.  Villa  Ceballos.  El 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  me  acusaba  de  ser 
algo  reticente  en  mis  discursos,  y en  cierto  modo  me 
reprendía  por  ello,  me  permitirá  que  le  diga  que  su  sé- 
noria  ha  sido  quien  usando  de  ciertas  reticencias  á pro- 
pósito del  Sr.  Villa  Ceballos,  no  le  ha  dejado  en  el  buen 
lugar  que  le  correspondía,  presentándolo  ante  la  Cáma- 
ra como  un  hombre  díscolo,  que  donde  quiera  que  se 
encuentra  da  ocasión  á disgustos  por  sus  condiciones 
de  carácter.  No'  hay  nada  de  ofensa  en  las  palabras  del 
Sr,  Ministro  para  el  Sr,  Villa  Ceballos;  si  ofensa  hubie- 
ra, aunque  yo  no  tengo  el  gusto  de  conocerle,  no  deja- 
ría pasar  sin  enérgica  protesta  la  acusación;  pero  no 
quiero  dejar  de  decir  una  cosa,  que  es  la  mejor  contes- 
tación que  puede  darse  á lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

El  Sr,  Ministro  sabe  de  oficio  que  estando  suspenso 
el  Sr.  Villa  Ceballos  y sometido  á la  acción  de  los  tri- 
bunales, el  Ayuntamiento  de  Santander  ló.  ha  nombrado 
a pesar  de  su  alejamiento  forzado  teniente  segundo  de 
alcalde  y presidente  de  la  Comisión  de  obras  públicas, 
que  es  la  más  importante  de  aquella  administración; 


de  manera,  que  el  Ayuntamiento  está  tan  desatentado 
que  hb  ehcuéntrá  persona  de  mejores  condiciones  y de 
más  Celo  que  él  Sr.  Villa  Ceballos  para  conferirle  casi 
la  presidencia  de  la  corporación  y desde  lúégO'  la  de  la 
comisión  de  obras:  Este  acuerdo  há  sido  tomado  por 
nnanimidad,  y debía  haber  servido  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  para  rectificar  el  juicio  que  le  han  hecho 
formar  acerca  de  la  personalidad  dél  Sr.  D.  Luis  Villa 
Ceballos, 

Por  último,  el  Ministro  rafe  acusaba  porque  habla 
querido  establecer  ciertas  relaciones  entro  el  fallo  abso- 
luto  rio  del  tribunal  de  imprenta  do  Burgos,  ante  el  cual 
fué  denunciado  por  el  gobernador  de  Santander  el  ar- 
tículo publicado  en  la  Vos  Montañesa,  y el  expediente 
de  suspensión  del  regidor  Villa  Ceballos.  Esas  rela- 
ciones existen  estrechísimas  entré  ambos  expedientes, 
entre  él  acto  del  tribunal  y el  acto  del  Ministro,  por  más 
que  le  niegue  éste.  Consta  en  el  expediente,  y así  lo  dé' 
clara  el  Consejo  de  Estado,  y así  lo  manifiesta  el  gober- 
nador de  Santander,  y así  puede  comprobarse  confron- 
tando el  artículo  de  la  Voz  Montañesa  con  el  texto  de 
la  proposición  que  ha  dado  motivo  á la  suspensión,  que 
eran  dos  copias  del  mismo  pensamiento,  expresado  pri- 
meramente en  la  prensa, 

Fué  ésta  denunciada  ante  el  tribunal  para  ver  si 
había  desobediencia  ó desacato  para  la  autoridad,  y el 
tribunal  declaró  que  en  el  artículo  no  se  contenían  ni 
desobediencia  ni  desacato,  y por  consiguiente  que  pro- 
cedía la  absolución.  Por  haber  sucedido  esto  no  com- 
prendo cómo  en  un  expediente  gubernativo  posterior 
pueda  darse  como  fundamento  de  una  suspensión  el 
acto  que  los  tribunales  han  declarado  inocente.  X tiü 
embargo,  esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  S.  S,  ha  dicho:  los  tribunales  no  encuen- 
tran desobediencia,  pues  yo  la  encuentro  tan  grave 
que  en  ella  fundo  la  suspensión  de  ese  regidor. 

Decidme,  Sres.  Diputados:  ¿no  hay  contradicción 
éntre  la  manifestación  del  Poder  administrativo  y la 
manifestación  del  Poder  judicial?  Evidentemente,  ¿Quie- 
re el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sostener  una  teo- 
ría análoga,  por  lo  absurda,  como  la  que  á propósito 
de  los  artículos  180  y 189  ha  sostenido?  ¿Quiere  su 
señoría  sostener  un  nuevo  absurdo,  como  lo  es  respe- 
tar como  mócentela  manifestación  pública  de  un  pen- 
samiento y condenar  su  exposición  reservada?  Pues 
siempre  la  publicidad  cuando  se  trata  de  hechos  cri- 
minosos ha  sido  circunstancia  agravante;  siempre  ha 
sido  un  hecho  que  ha  caracterizado  los  delitos  como 
de  más  graves;  pero  el  Sr.  Ministro,  á quien  esta  tarde 
veo  desconocer  los  principios  científicos  y hasta  los 
del  buen  sentido,  nos  viene  á demostrar  que  un  docu- 
mento cuando  circula  en  público  és  inocente,  porque 
así  lo  declaran  los  tribunales;  así  como  cuando  es  ma- 
teria de  Una  discusión  privada,  es  criminal  porque  así 
lo  quiere  S,  S,  Yo  declaro  que  por  la  sencillez  de  mi 
inteligencia  no  comprendo  ni  comprenderé  nunca  esas 
elucubraciones  habilidosas  que  hace  el  Sr.  Homero  Ro- 
bledo para  defender  una  cosa  que  no  lia  de  aprobar 
ninguna  persona  de  buen  sentido  y que  tenga  las  más 
leves  nociones  de  derecho. 

¿Y  no  se  está  diciendo  con  esto  que  en  esa  época 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  opinaba  que  la  des- 
obediencia grave  no  bastaba  para  la  suspensión  si  rio 
estaba  precedida  de  los  requisitos  de  anterior  aperci- 
bimiento y anterior  multa?  Esto  me  parece  claro  y 
evidente.  Pues  la  desobediencia  de  que  se  trata  no  ha 
sido  precedida  de  tales  circunstancias  dé  reincidencia 
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y penalidad,  Claro  es  que  no  puede  servir  dé  fundamen- 
to á la  suspensión. 

Marchan  las  coSas;  queda  séntádá  ésta  teoría  de 
acuerdo  éntre  el  Consejo  de  Estado  y el  Ministro,  y 
viene  la  cuestión  del  Sr,  Villa  Céballos,  qué  estába  in- 
curso  en  las  mté mas  prescripciones  de  la  ley,  y el  Con- 
sejo de  Estado  insiste  en  su  anterior  dictamen  y dice: 
aquí  no  hay  desobediencia,  y si  la  hubiera,  no  existe 
reincídenciá;  no  ha  précedidó  la  multa;  no  procede  la 
suspensión;  y entonces  él  Sr.  Ministro  inventa  esa 
teoría,  cuya  falta  de  criterio  racional  és  he  demostra- 
do, ¿No  es  esto  una  contradice  ion)  Pues  ésta  es  mi 
afirmación;  está  es  lo  qué  ahora  repito,  y ésto  és  lo 
que  estaré  dispuesto  á discutir  con  todo  él  que  quiéra 
sostener  que  no  hay  in  congruencia  entre  el  Ministro, 
en  lo  que  éste  resolvió  en  la  cuestión  del  Ayuntamiento 
en  su  totalidad  y lo  que  ée  ha  declarado  por  S.  S,  en 
el  expediente  del  Sr.  Villa  CebaHos. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvélá):  Tiéüé  la  pa- 
labra el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  ALEARE  DA:  Pido  la  palabra  para  alusión 
nes  personales  y para  consumir  el  tercer  turno  en  la 
interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  lá  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yoy  á hacer  brevísimas  rectificaciones  á ver 
si  el  Sr,  Candau  me  comprende,  porqué  va  á resultar 
que  S:  S,  será  el  único  para  quien  yo  no  háble  claro. 

Yo  he  dicho  con  relación  á los  delitos  de  impren- 
ta, ó á la  sentencia  del  tribunal  de  Búrgos  que  há  in- 
vocado el  Sr,  Cándan,  una  cosa  que  debe  ser  muy  os1- 
cura,  y es  la  siguiente:  que  el  delito  de  imprenta  pue- 
de cometerse  ó dejarse  de  cometer  en  un  escrito  y en 
ese  mismo  escrito  puede  un  concejal  incurrir  ó dejar 
de  incurrir  en  la  responsabilidad  dé  la  ley  municipal: 
¿es  esto  filosofía,  es  esto  metafísica,  no  es  esto  claro? 
Es  lo  único  que  tenia  que  decir  rectificando. 

Otra  cuestión.  Ha  dicho  el  Sr,  Candau  con  respec- 
to ai  concejal  Sr.  Villa  Oeballos  que  no  le  he  ofendido, 
qué  si  le  hubiera  ofendido,  entonces  hablaríamos,  pero 
que  no  le  he  ofendido  {El  Sr . Candau:  No.),  y por  con- 
siguiente nada  tengo  que  decir.  Pero  he  de  añadir  una 
cosa  en  cuanto  al  Sr.  Villa  Oeballos,  y es  que  después 
de  m suspensión  del  expediente,  tiene  otra  suspensión 
por  auto  judicial  posterior  á aquella. 

El  Sr.  Candau  se  empeña  en  decir;  «La  teoría  que 
ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es, buena 
ó mala.»  Pues  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  ex- 
puesto teoría  alguna;  el  Ministro  de  la  Gobernación  no 
ha  hecho  más  que  exponer  la  ley;  ¿lia  expuesto  alguna 
teoría?  (Él  Sr.  Alonso  Mm  Hmz:  Teorías contrarias  á la 
ley.)  Me  alegraré  de  que  pida  la  palabra  él  Sr.  Alonso 
Martínez,  porque  S.  $.  es  una  persona  competente  y 
tendré  mucho  gusto  en  discutir  con  él  (El  Sr.  Alomo 
Martínez : Pido  la  palabra);  y porque  si  S,  S.  inspiró  ai 
Sr.  Candau  la  cita,  que  decia  tenia  registrada,  fué  una 
inspiración  infeliz,  porqué  yo  he  sostenido  que  el  ar- 
tículo 180  de  la  ley  municipal  dice  una  cosa  y que  el 
artículo  189  dice  otra  dé  lo  que  el  Sr.  Candau,  estimu- 
lado sin  duda  y recibiendo  la  inspiración  que  yo  vela 
del  Sr.  Alonso  Martínez  (El  Sr , Candau:  Pido  la  palabra 
para  rectificar),  manifestaba,  puesto  que  disponiéndose 
á confundirme  mé  citaba  el  artículo  191  déla  ley  pro- 
vincial; es  decir,  que  cuando  yo  hablaba  de  la  ley  de 
Ayuntamientos  S.  S.  me  confundía  con  ún  artículo  de 
la  ley,  como  si  dijéramos,  dé  obras  publicas,  que  tanto 
tiene  que  vér  la  ley  dé  obras  públicas  con  lá  ley  mu- 
nicipal como  con  ésta  la  ley  provincial. 


Sentiría  mucho  qué  esto  sé  lo  hubiera  dicho  á-S.  S. 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  y me  alegraré  qué  el  Sr,  Alonso 
Martínez  hable  en  esta  cuestión^  porque  al  fin  ios  nú- 
menes hablan  siempre  mejor  cuando  hablan  directa- 
mente. 

M Sr.  VYCEPRESIDERTE  (Silvela):  El  Sr.  Alba- 
réda  ha  pedido  la  palabra  para  alusiones  personales  y 
también  lahá  pedido  para  consumir  un  turnó  én  esta 
interpelación:  ¿en  qué  sénfido  desea  B.  S.  usar  ahora 
de  lá  palabra? 

El  Sr.  ALBAREDA:  Hé  pedido  U palabra,  señor 
Presidente,  para  alusiones  personales  y para  bonsúmír 
un  turno  éb  esté  debate,  porque  tenía  qué  décftf  muy 
pbcM,1  pero  sí  las  suficientes  para  abrigat  él  temor  de 
que  S,  S.  me  interrumpiera;  y Coiné  quiera  que  hay' 
un  turno  vacante  en  esta  discusión,  y á ella  hé  sido 
provocado  contra  mí  voluntad  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  hátóál  és  que  tenga  que  sét  un  poco 
más  extenso  dé  lo  qué  me  prometía,  á fin  dé  explicar 
á lá  Cámara  los  motivos  por  qué  él  Sr.  Ministró  dé  la 
Gobernación  se  ha  Visto  en  él  casó  de  aludiríne,  y yo 
én  la  precisión  de  pedir  lá  palabrá,  puéstó  qUe  yó  ha- 
bla hecho  una  interrupción  qué  luego  Explicaré,  y 
que  nada  tiene  de  particular,  toda  véz  qué  todo  él 
mundo  lás  hace,  sin  que  por  esó  M Sres.  Ministros 
tengan  la  costumbre,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sílvelá):  Péró  fc  S. 
¿vá  á hacér  uso  dé  la  palabra  para  alus  Iones  persona- 
les? Porque  si  piensa  hablar  en  este  sentido,  puede  ha- 
cerlo. 

BI  Sr.  ALBAREDA;  Yo  esperó  qué  'él  Sr.  presi- 
denté  fné  diga  si  estoy  en  él  uso  dé  la  palábrá  para 
alusiones  personales  y para  cohsumir  ún  tumo  en 
esta  interpelación,  pues  én  otro  casó  yo  haré  uso  de 
ella  cuando  B.  S,  mé  la  conceda.  Yo  Soy  muy  respe L 
tüóso  con  la  Presidencia,  y én  ésta  ocásisn  mucho 
más,  porque  da  la  casualidad  dé  que  el  Sr.  Presi  dente 
es  para  mí  una  délas  personas  más  simpáticas  que 
hay  en  la  Gáíh&ra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  Muchas  gra- 
cias. Si  S,  S.  quiéré  usar  de  la  palabra  para  alusiones 
personales,  como  la  ha  pedido  también  para  consumir 
un  turno  en  está  interpelación,  entonces  tendría  qué 
concedérsela  antes  al  Sr.  Alonso  Martínez,  qué  lá  ha 
pedido  solo  para  alusiones  personales,  SU  señoría  pue- 
de usar  de  ésos  dos  derechos  y elegir  entre  ellos. 

El  sr.  ALBAREDA:  Me  parece  á mí  que  cuando 
ha  pedido  la  palabra  uiia  persona  de  lá  importancia 
y de  la  posición  parlamentaria  del  Sr.  Alonso  Martínez, 
entra  más  en  las  condiciones  dé  mi  carácter  y en  el 
respeto  que  debo  á esa  misma  persona,  él  que  sea  yo 
él  primero  en  usar  de  la  palabra  solo  para  alusiones 
personales  y reservar  al  Sr.  Alonso  Martínez  el  que 
consuma  un. tumo  en  este  debate;  de  esa  manera  S.  S. 
tendrá  más  libertad  para  hablar  sobré  esta  cuestión  y 
á mí  me  bastará  para  mi  objeto  hablar  sólo  para  alu-* 
piones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Alon- 
so Martínez  no  ha  pedido  lá  palabrá  más  que  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  ÁLBÁREDA:  Pues  yo  ésto  y á disposición 
del  Sr,  Presidente,  y pronto  á hacer  aquéllo  para  qué 
S.  S,  me  autoricé. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (gílyela):  Pues  tiéne 
lá  palabra  él  Sr.  Alonso  Martínez  para  alusiones  per- 
sonales, y después  hablará  él  Sr.  Albaredá  para  comm- 
mir  un  turno. 
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El  Sr.  G AND  ATI:  Señor  Presidente^  he  pedida  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDE  S TE  (Silvela);  Perdone  su 
señoría;  no  le  habla  oiclo.  Tiene  ahora  la  palabra  el  se- 
ñor Alonso  Martínez, 

El  Sr.  ALONSO  MARTINES:  Señores  Diputados, 
voy  á pronunciar  muy  pocas.  Entro  en  este  debate  no 
por  mí  voluntad,  no  por  mi  espontánea  iniciativa,  sino 
estimulado  y hostigado  y obligado  por  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  quehasta  quiere  negarme  el  derecho  de 
hablar  confidencialmente  y en  particular  con  mis  ami- 
gos del  centro  parlamentario.  Es  costumbre  de  todos 
los  Parlamentos,  de  todas  las  Asambleas  deliberantes, 
aunque  no  tengan  carácter  político,  allí,  donde  quiera 
que  se  forma  un  partido  ó una  escuela,  que  todos  los 
que  tienen  cierta  analogía  de  tendencias  y profe- 
san unas  mismas  doctrinaste  ilustren  mutuamente, 
se  pregunten  mutuamente  si  lo  que  exponen  está  más 
ó ménos  conforme  con  lo  que  según,  por  decirlo  así, 
constituye  el  credo  de  cada  escuela  ó de  cada  partido 
político,  Y esto,  que  es  conveniente  se  haga,  y viene 
haciéndose  en  todos  los  Parlamentos  de  la  tierra,  aun 
en  las  simples  academias  y cuerpos  científicos,  le  cho- 
ca y molesta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  hasta, 
el  punto  de  que  no  puede  cualquiera  volverse  á hablar 
con  uno  de  los  Diputados  amigos  sin  que  el  Sr.  Minis- 
tro le  aluda  expresamente,  Ko  parece  sino  que  los  se- 
ñores Ministros  no  se  dicen  también  lo  que  Les  convie- 
ne y que  no  hay  á las  veces  detrás  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  algún  Mentor,  como,  por  ejemplo,  el  que 
hemos  podido  ver  todos  los  Diputados  esta  misma  tar- 
de, que,  le  inspiraba  al  oido  todo  lo  que  creía  conve- 
niente para  la  causa  que  defendía, 

Pero  ya  que,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  nos 
ha  lanzado  el  reto  y toda  la  Cámara  lo  ha  visto,  y que 
se  muestra  tan  curioso  por  saber  qué  es  lo  que  yo  de- 
cía al  Sr,  Candau,  lo  voy  á exponer  con  completa  fran- 
queza, con  lisura,  porque  no  tengo  por  qué  ocultar  mis 
ideas  en  este  punto.  Es  posible  que  yo  esté  equivocado, 
porque  no  soy  ningún  numen,  porque  no  soy  uno  de 
esos  hombres  que  abundan  tanto  en  su  propio  sentido 
que  tienen  por  cosa  corriente,  natural,  y tal  vez  mo- 
desta, el  decir  que  una  corporación  como  el  Consejo 
de  Estado,  donde  se  reúnen  las  grandes  ilustraciones 
deí  país,  no  sabe  leer  castellano,  se  empeña  en  no  ver, 
no  quiere  comprender:  no;  yo  soy  un  simple  mortal 
que  tiene  la  experiencia  de  sus  propios  errores  y que, 
creyendo  mucho  en  la  falibilidad  de  la  inteligencia  hu- 
mana, desconfia  por  extremo  de  la  propia  y expone  ! 
siempre  sus  ideas  con  respeto  á las  opiniones  de  los 
demás,  sobre  todo  si  esas  opiniones  pertenecen  á ins- 
tituciones dignas  de  toda  consideración  y por  cuyo 
prestigio  todos,  absolutamente  todos,  debemos  tra- 
bajar. 

Y hecha  esta  salvedad  para  que  se  entienda  bien 
que  voy  á exponer  mí  propio  juicio  con  convicción, 
pero  sin  inmodestia,  y respetando  siempre  la  inteligen- 
cia superior  del  Sr,  Ministro,  voy  á decir  en  pocas  pa- 
labras cómo  yo  entiendo  la  ley  municipal. 

A mi  parecer,  el  Consejo  de  Estado  tiene  completa 
razón,  y para  dársela  basta  fijarse  en  la  extructura  de 
la  ley.  Capítulo  2.*;  epígrafe  de  este  capítulo:  Depen- 
dencia y respon  sabilidad  de  los  concejales  y de  sus  agen- 
tes, Artículo  180.  Un  artículo  general  en  el  que  se  di- 
ce, pero  sin  determinar  la  forma  de  cada  caso,  de  una 
manera  genérica  y doctrinal,  cuándo  y por  qué  los 
Apuntamientos  y los  concejales  incurren  en  responsa- 


bilidad. Artículo  182,  que  establece  las  diversas  for- 
mas en  que  se  realiza  esta  responsabilidad,  y :dice: 

«Guando  el  alcalde,  los  tenientes  ó los  concejales 
de  un  Ayuntamiento  se  hicieren  culpables  de  hechos  & 
omisiones  punibles  administrativamente,,  incurrirán, 
según  los  casos,  en  las  penas  de  amonestación,  aperci- 
bimiento, multa  o suspensión.» 

Es  decir,  viene  la  escala.de  las  penas;  amonesta- 
ción, apercibimiento,  multa  y suspensión;  y en  Los  ar- 
tículos siguientes,  como . es  natural,  el  legislador  vie- 
ne diciendo  en  qué  casos  los  concejales  incurren  en  la 
pena  de  amonestación,  en  qué,  otros  en  la  pena  de 
apercibimiento,  en  cuáles  en  la  de  multa,  y en  cuáles 
en  la  de  suspensión. 

Así  se  ve  que  después  de  establecer  esta  lista  de 
penas  el  art.  182,  el  183  dice: 

«Procede  la  amonestación  en  los  casos  de  error, 
omisión  ó negligencia  leves,  no  mediando  reinciden- 
cia, y siendo  de  fácil  reparación  el  daño  causado. 

Procede  el  apercibimiento  en  los  casos  de  reinci- 
dencia, etc. 

Procede  la  multa  siempre  que  por  las  leyes  y dis- 
posiciones generales,  etc.» 

Y comía  multa  se  entretiene  en  los  artículos  que 
siguen  hasta  llegar  al  189,  y en  el  189  determina 
cuándo  procede  la  suspensión,  como  en  los  anteriores 
ha  determinado  cuándo  procede  la  multa,  cuándo  pro- 
cede el  apercibimiento,  y cuándo  procede  la  amones- 
cion:  es  decir,  que  la  extructura  de  la  ley  es  la  que 
tiene,  por  ejemplo,  el  Código  penal.  Hay  un  artículo 
que  de  un  modo  genérico  pone  la  lista  de  todas  las 
penas:  arresto,  prisión  correccional,  prisión  mayor, 
etcétera,  etc.,  y después  en  otros  artículos  va  determi- 
nando en  qué  casos  y por  qué  delitos  el  ciudadano  es- 
pañol incurre  en  la  pena  de  arresto  mayor,  en  qué  otros 
casos  incurre  en  la  pena  de  prisión  correccional,  y así 
sucesivamente.  Es  decir,  Sr.  Ministro,  queá  mi  juicio, 
y en  este  punto  opino  completamente  como  el  Conse- 
jo de  Estado,  el  art.  189  es  una  consecuencia  indecli- 
nable de  lo  dispuesto  en  los  artículos  180  y 182.  La 
primera  y única  vez  que  la  ley  determina  los  casos 
concretos  en  que  procede  la  imposición  de  la  suspen- 
sión es  en  el  art.  189,  como  en  ios  artículos  184  y si- 
guientes se  determina  on  qué  casos  procede  la  pena  de 
multa. 

Oreo  que  esta  explicación  bastará  para  llevar  el 
convencimiento  al  ánimo  de  todos  los  Sres,  Diputados. 
Yo  Ies  ruego  que  se  fijen  en  la  extructura  de  la  ley; 
basta  leer  sus  epígrafes  y el  órden  dolos  artículos,  que 
responde  al  órden  de  las  ideas  en  el  ánimo  del  legisla- 
dor, para  penetrarse  de  que  no  hay  semejante  contra- 
dicción ó antinomia  entre  los,  artículos  189  y ISO*  No; 
el  180  es,  por  decirlo  así,  un  artículo  doctrinal.  El  182 
contiene  la  lista  de  penas,  y los  artículos  siguientes, 
hasta  el  189,  determinan  los  casos  en  que  concreta- 
mente corresponde  imponer  cada  úna  de  las  penas 
descritas  ó referidas  en  el  art.  182;  siendo  el  189  ci 
designado  á establecer  en  qué  caso  concreta  y deter- 
minadamente, en  que  caso  taxativamente  puede  impo- 
nerse la  suspensión  al  Ayuntamiento  ó concejal 

Y habiendo  satisfecho,  y harto  sencillamente,  la  cu- 
riosidad del  Sr.  Ministro,  y ya  que  sabe  qué  és  lo  que 
yo  decía  al  oido  al  Sr.  Candan,  creo  haber 'cumplido 
con  mi  deber,  creo  haber  satisfecho  los  deseos  de  su 
señoría,  y me  siento  rogando  á los  Sres.  Diputados  que 
me  dispensen  la  molestia  que  contra  mi  voluntad  les 
he  causado. 


HÚMERO  40. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBEEüTAOIOíT  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr:  VIOEPRESIDEIÍTE  (Silvela):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G OBE  RITA  CIO  IV  (Romero  y 
Robledo):  Si  es  una  cosa  que  no  tiene  nada  de  qxtraño 
que  cuando  habla  un  Diputado  de  cualquier  centro, 
incluso  un  Ministro,  se  agrupen  ásu  alrededor  los  que 
participan  de  sus  ideas,  de  sus  afecciones  y se  presten 
á la  ilustración  de  todos  para  el  debate,  es  una  cosa 
que  tampoco  tiene  nada  de  extraño  ni  de  nuevo  que 
los  oradores  en  ocasiones  dadas  se  puedan  hacer  cargo 
de  las  interrupciones  y aun  de  los  movimientos  de  su 
auditorio.  Revela  esto  muchas  veces,  y en  este  caso  lo 
revela  quizás,  la  exageración  del  convencimiento  y el 
deseo  de  discutir  para  que  la  ilustración  sea  tan  com- 
pleta como  todos  deseamos.  Pero  si  en  esto  hubiera 
falta  grave,  que  quizás  la  haya,  al  ver  la  reprensión 
que  he  merecida  del  Sr,  Alonso  Martínez,  yo,  hombre 
generalmente  hinchado,  que  poseo  demasiada  satisfac- 
ción de  mí  mismo,  procuraré  bajar  los  escalones  para 
ponerme  al  lado  y al  nivel,  si  es  posible,  de  la  modes- 
tia sencilla  y acreditada  del  Sr;  Alonso  Martínez  á ñu 
de  que  podamos  contender  con  igualdad  de  medios. 
Asi,  pues, yo,  lejos  de  ofenderme,  condeso  clara  y pala- 
dinamente que  si  algún  individuo  se  acerca  á este 
banco,  y se  ha  acercado  el  Sr.  G-isbert,  de  seguro  me 
ha  dicho  cuanto  yo  he  tenido  la  honra  de  exponer  esta 
tarde;  y me  alegro  de  esta  ocasión  para  no  vestirme 
como  el  cuervo  de  la  fábula  con  plumas  ajenas. 

Vengamos  ahora  á la  cuestión  concreta.  El  señor 
Alonso  Martínez  que  entre  paréntesis,  y esto  me  ha  ex- 
trañado mucho  en  su  inocente  intención,  ha  querido 
como  suponer  que  yo  habia  dirigido  cargos  á un  alto 
Cuerpo,  cargos  que  son  fáciles  de  deducir  de  las  for- 
mas con  que  aquí  se  debate  y se  contiende,  porque  si 
yo  ahora  tuviera  y tendré  que  contestar  á alguno  de 
sus  argumentos,  siempre  tendré  que  contestarlos  como 
el  que  sostiene  una  polémica,  y el  Sr.  Alonso  Martmez 
puede  que  crea  que  yo  se  los  dirijo  á S.  S.  para  que 
los  reciban  en  otra  parte;  pero  protesto  que  mis  argu- 
mentos van  á donde  yo  los  dirijo,  y esta  tarde  he  dis- 
cutido con  el  Sr.  Candan 

Viniendo  ahora,  Sres.  Diputados,  á la  cuestión  le- 
gal, yo  no  sé  si  la  cuestión  habrá  parecido  á todos  tan 
clara  como  ha  creído  que  debía  parecer  aL  Sr.  Alonso 
Martínez;  pero  si  así  ha  sucedido,  debo  confesar  que  ha 
habido  entre  sus  auditores  una  excepción,  una  inteli- 
gencia refractaria,  á la  cual  no  ha  podido  convencer,  y 
esa  ha  sido  la  pobre  inteligencia  mía, 

En  efecto,  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  distinguido 
aquí  unos  artículos  que  no  sirven  para  nada  y otros 
artículos  que  sirven  para  mucho;  unos  creo  que  defi- 
nió doctrinalmente,  digámoslo  así,  y otros  que  son  le- 
yes y tienen  fuerza.  Yo  no  sé  esta  distinción  dónde  es- 
tará; debe  estar  en  el  estudio  del  Sr.  Alonso  Martínez, 
que  como  yo  no  lo  poseo,  ni  con  mucho,  no  estoy  en- 
terado eu  todo  esto;  porque  en  efecto,  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez ahora  se  encuentra  con  el  art.  180  y la  manera 
de  apartarlo,  puesto  que  al  fin  era  un  obstáculo  frente 
al  art  189,  como  yo  habla  tenido  la  honra  de  exponer. 
Pues  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  dicho  con  su  autoridad 
incontestable  que  eso  no  es  un  artículo  de  la  ley,  que 
no  quiere  hacer  nada  más  que  una  definición  general, 
una.  definición  científica;  y los  demás  artículos  son  los 
que  definen  ese  artículo;  es  decir,  que  si  los  legislado- 
res hubieran  colocado  este  artículo  en  el  epígrafe  de  la 
ley hubieran  evitado  que  nosotros  los  profanos*  los  que 
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no  estamos  á la  altura  donde  se.  encu  entran  personas  tan 
respetables  como  S.  8.,  incurriéramos  en  semejante  er- 
ror. Pero  nosotros,  que  no  estamos  en  esos  arcanos,  co- 
jemos la  ley  y vemos  que  ti  ene en  su  capítulo  2.°  un 
epígrafe ‘que  en  efecto  ha  leído  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
el  cual  dice  ((Dependencia  y responsabilidad  de  los  con- 
cejales y de  ms  agentes;» .y  después  de  leer  este  epígrafe 
entendemos  que  todos  los  artículos  que  vienen  detrás 
tienen  una  eficacia,  contienen  una  definición  que  tiene 
su  sanción  corr  espondiente  y la  manera  de  qu  é esta  san- 
ción se  aplique. 

El  art.  180  hace  una  definición  tan  abstrusa,  tan 
científica como  la  que  va  á oir  el  Congreso'  otra  vez, 
ya  que  hay  necesidad  de  repetirla. 

Dice  el  art,  ISO*  «Los  Ayuntamientos  y concejales 
inenrren  en  responsabilidad: 

1 Por  infracción  manifiestan  de  la  ley  en  sus  actos 
ó acuerdos,  bien  sea  atribuyéndose  facultades  que  no 
les  competen  ó abusando  de  las  propias.» 

¿Es  esta  una  definición  general,  ó es  una  definición 
concreta?  ¿Es  esto  una  definición  que  exige  muchas 
aclaraciones,  ó basta  por  sí  sola  para  saber  que  ésta 
es  ni  más  ni  ménos  que  la  definición  de  un  delito? 

«2,°  Por  desobediencia  ó desacato  á sus  superiores 
gerárquicos. 

3,°  Por  negligencia  ú omisión  de  que  pueda  re- 
sultar perjuicio  á los  intereses  ó servicios  qué  están 
bajo  su  custodia.» 

Me  parece  que  este  artículo  y los  tres  casos  que  el 
mismo  define  son  bien  concretos,  y no  sé  por  qué  al 
Sr.  Alonso  Martínez  se,  le  ha  ocurrido  decir  que  es  un 
artículo  genérico,  5 y que  después  los  artículos  subsi- 
guientes definen  cuándo  se  ha  de  aplicar  la  pena  qué  á 
cada  uno  de  esos  casos  corresponde,  Pero  ¿vamos  á leer 
todos  los  artículos  de  la  ley?  Seria  cosa  de  leerlos  to- 
dos para  ver  dónde  dice  que,  se  aplicará  la  pena  tai 
ó cuál  á los  comprendidos  en  cualquiera  dé  los  párra- 
fos del  art  180.  Porque  hay  aquí  una  cosa  particular. 

El  Sr.  Alonso  Martínez,  que  iba  leyendo  sucesiva- 
mente los  artículos  de  la  ley,  pasó  desde  el  180  al  182, 
pasando  por  el  181  como  si  no  se  hubiera  escrito.  Yo 
cuando  vi  esto,  dije  para  mí:  ¿sí  no  tendrá  la  ley  ar- 
tículo 181?  Pero  cuando  vi  luego  el  libro  me  encontré 
que  dice  lo  siguiente: 

«Art.  181,  La  responsabilidad  (ya  definida)  será 
exigihle  á los  concejales  ante  la  Administración  ó ante 
los  tribunales  según  la  naturaleza  de  la  acción  ú emi- 
sión que  la  motive,  y solo  será  extensiva  a los  vocales 
que  hubiesen  tomado  parte  en  ella.» 

Signe  luego  el  art,  182,  que  dice  lo  siguiente: 
«Guando  el  alcalde,  los  tenientes  ó los  concejales  de  un 
Ayuntamiento  se  hiciesen  culpables  de  hechos  ú omi- 
siones punibles  administrativamente,  incurrirán,  se- 
gún los  casos,  en  las  penas  de  amonestación,  apercibi- 
miento, multa  ó suspensión. 

Viene  después  el  art.  183,  que  dispone  que  puede 
imponerse  la  suspensión  sin  que  preceda  la  multa,  y 
llega  luego  el  art.  189,  sin  arte  ninguno,  porque  des- 
pués de  todo  es  el  menos  metódico  y el  que  menos  di  vi- 
siones racionales  presenta,  toda  vez  que  tiene  dos  pár- 
rafos, en  uno  de  los  cuales  se  habla  de  los  alcaldes,  y de 
los  tenientes  de  alcalde,  y en  el  otro  de  los  concejales; 
viene,  digo,  el  art,  189,  y dice  lo  siguiente:  «Los  gober- 
nadores civiles  de  las  provincias  (porque  aquí  nos  he- 
mos confundido  y estamos  discutiendo  como.,  si  este  ar- 
tículo no  tuviera  más  que  una  parte,  cuando  tiene  dos), 
podrán  suspender  á los  alcaldes  y tenientes  por  eans$ 
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grave,  dando  cuenta  al  Gobierno  eii  el  termino  de  ochó 
dias.» 

Aqaí  no  hay  nada  del  Consejo  de  Estado,  aquí  no 
se  habla  más  que  de  alcaldes  y de  tenientes  de  al- 
calde. 

El  párrafo  segundo  de  ese  mismo  artículo  dice:  «Los 
Ayuntamientos  pueden  sér  suspendidos  por  el  gober- 
nador de  la  provincia  cuando  cometiesen  extralimitá- 
cion  grave  con  carácter  político.!) 

Pues  si  aquí  se  habla  de  extralímiiaciou  de  carác- 
ter político,  y el  art.  180  es  un  artículo  general  que 
define  toda  clase  de  extralimitaciones,  una  de  dos:  ó la 
ley  municipal  no  habla  y no  puede  castigar  más  ex- 
tralimitaciones quedas  de  carácter  político,  ó se  com- 
prenden otras  más,  en  cuyo  caso  no  tiene  razón  de  ser 
el  argumento  del  Sr,  Alonso  Martínez,  No  están  en  el 
artículo  189,  y yo  admito  el  punto  de  discusión  del  se- 
ñor Alonso  Martínez, 

Sea  enhorabuena;  él  art,  ISO  es  un  artículo  ge- 
neral, como  dice  S.  8.;  los  artículos  siguientes  fijan  y 
definen  las  penas  que  el  189  prescribe,  concreta  tanto 
los  casos  que  no  habla  más  que  de  las  éxtrallmitacio- 
nes  con  carácter  político.  Siendo  ésto  asíalas  qué  no 
tienen  carácter  político,  ¿dónde  están?  ¿Están  én  el  i SO? 
Pues  mi  argumentación  es  fuerte,  es  robusta,  es  vigo- 
garosa,  y no  puede  ser  contestada  por  el  Sr,  Alonso 
Martinez,  porque  es  su  propia  argumentación.  SI  esto 
es  así,  yo  espero  que  8.  S.  me  demuestre  lo  contrario; 
pero  al  ménos  ¿vera  que  he  tomado  su  punto  de  vista,  y 
qué  he  abandonado  por  completo  mi  defensa.  El  ar- 
tículo 180  es  un  articuló  genérico;  el  189  es  el  ménos 
genérico  posible;  no  habla  más  que  de  extralimitacio- 
nes con  carácter  político;  las  que  han  ocupado  ésta  tar- 
de la  atención  del  Congreso  no  tienen  ese  carácter,  y 
están,  por  tanto,  contenidas  en  los  artículos  Í8Q  y si- 
guientes, ménos  en  el  189;  lo  dice  la  interpretación  rec- 
ta y autorizada  que  con  su  inmenso  saber  ha  hecho  el 
Sr,  Alonso  Martínez.  Gracias  por  la  lección,  y espero 
qué  S.  S.  reconozca  que  he  procurado  aprender  lo  que 
ha  querido  enseñarme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sziyela):  Habiendo 
pasado  las1  horas  de  Reglamento,  se  va  á preguntar  al 
Congreso  si  se  proroga  la  sesión,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Condé  de 
la  Encina),  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Alon- 
so Martínez  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Voy  á ser  muy  bre- 
ve, porque  no  soy  de  los  que  creen  que  tiene  razón 
siempre  el  qne  habla  el  último. 

Son  tres  los  argumentos  que  me  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y á esos  tres  argumentos 
podida  contestar  á lo  menos  á.dos  de  ellos  con  simples 
rectificaciones. 

Primer  argumento.  Dice  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¿cómo  ha  de  tener  el  art.  189  la  interpre- 
tación qué  sostiene  Alonso  Martínez,  y con  él  él  Con- 
sejo de  Estado,  si  cabalmente  el  art.  189  no  habla  más 
que  de  los  alcaldes  y de  los  tenientes  de  alcaide,  sin 
hablar  para  nada  de  la  suspensión  de  los  conséjales? 
¿Se  puede  admitir,  dice  8.  8.,  que  la  ley  no  dé  faculta- 
des al  Gobierno  para  suspender  á los  conséjales?  Pues 
respuesta.  Yo  invito  al  Sr,  Ministro  á que  no  se  quede 
en  el  párrafo  2°  de  ese  artículo,,  á que  pase  al  tercero 
simplemente.  El  primer  párrafo  del  art.  189  habla  de 
los  alcaldes  y tenientes  dé  alcalde;  él  segundo  de  los 
Á juntamientos,  y el  tercero  dice  así:  ((También  ten- 


drá efecto  la  suspensión  cuando  los'  concejales  incur- 
rieren en  desobediencia  grave,  insistiendo  en  ella  des- 
pués de  haber  sido  apercibidos  y multados.» 

Me  parece  qne  con  la  lectura  del  párrafo  tercero 
queda  completamente  contestado  y satisfecho  el  señor 
Ministro. 

Y paso  al  segundo  argumento,  que  parece  mereció 
el  aplauso  de  algunos  dé  sus  compañeros,  singular- 
mente me  parees  que  se  apresuraba  á asentir  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Dice  el  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación:  col  art,  189 
no  impone  la  suspensión  más  que  én  casos  de  extralu 
mitácion  gravo  que  tengan  carácter  político.  ■ ¿Dónde 
están  las  penas  para  las  éxtralimitáciones  que  no  ten- 
gan carácter  político?  ¿Es  posible  qué  se  haya  redac- 
tado con  tal  torpeza  la  ley  municipal  que  se  deje  sin 
pena  toda  extralimitacion  qué  no  tenga  carácter  polí- 
tico?» Pues  este  argumento  está1  contestada  con  leer 
otros  artículos  de  la  ley. 

a Art,  183,  Procede  el  apercibimiento  en  los  casos 
de  reincidencia  en  falta  reprendida  y en  los  de  extra- 
limitación  de  poder  y abuso  de  facultades  y negligen- 
cia, cuyas  consecuencias  hó  sean  irreparables  6 gra- 
ves.» 

Ya,  pues,  tenemos  una  peda  para  las  extralimitado* 
hes  sin  carácter  político;  la  ley  no  las  há  olvidado. 

Vamos  más  adelanté,  que  hay  otras  penas  más  gra- 
ves, porque  se. sigue  la  éScála  que  es  natural. 

El  art.  182  ha  dicho  qué  penas  se  pueden  imponer 
administrativamente  según  los  casós;  ha  hablado  de  la 
amonestación,  de  la  multa,  dé  lá  suspensión;  todos  los 
artículos  van  determinando  en  qué  casos  procede  la 
amonestación  y en  cnál  él  aperpihiménto;  entre  estos 
está  la  extralimitacion . Pues  Vamos  á ver, sí  procede 
también  la  multa  por  extralimitacion  sin  carácter  po- 
lítico. Y dice  la  ley:  «procede  lá  multa  siempre  que 
las  leyes  y disposiciones  generales  con  arreglo  á las 
mismas  lo  determinen,»  lo  cual  ya  es  mucho,  por- 
que hay  muchas  leyes  y disposiciones  generales  que 
imponen  la  multa  por  eootralimitaciúñ  sin  carácter  po- 
lítico. Poro  signe  el  artículo  de  la  ley:  ,((en  el  caso  de 
reincidencia  en  faltas  castigadas  con  apercibimiento, 
y de  extralimitacion t abuso  de  autoridad,  negligencia 
ó desobediencia  graveé,  que  no  exijan  la  suspensión  ni 
produzcan  responsabilidad  criminal. » 

Es  decir,  que  la  suspensión  como  pena  administra- 
tiva se  reserva  para  la  extralimitacion  con  carácter  po- 
lítico; todas  las  otras  están  castigadas  con  apercibi- 
miento, multa  y reprensión;  esto  será  bueno  ó malo, 
pero  ésta  es  la  ley  con  arreglo  á los  principios  de  la 
ex'égesis  más  vulgar  y por  todos  admitida,  y esta  es  la 
doctrina  del  Consejo  de  Estado,  la  cual  no  mereciópor 
lo  mismo  ser  tratada  con  desden.  Esta  es  la  doctrina 
del  Consejo  de  Estado,  (El  Si\  Gisbert  lum  signos  nega- 
tivos) No  sirve  que  lo  niegue  él  Sr.  Gishert  cuando  lo 
ha  reconocido  esta  tarde  él  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, (El  Sr . Ministro  de  la  Gobeimucion:  Ahora  habla- 
remos.) 

Vamos  al  tercer  argumento.  Dice  el  Sr.  Ministro  de 
lá  Gobernación  que  yo,  empleando  cierta  habilidad 
dialéctica,  he  tratado  ele  descartarme  del  art.  180,  que 
me  estorbaba/para  fijarme  én  el  189  de  un  salto,  con- 
tentándome con  decir  respecto  al  180,  que  era  un  ar- 
tículo doctrinal  que  Contiene  una  definición  genérica 
de  responsabilidad,  como  si  realmente  las  leyes  pudie- 
ran contener  un  artículo  que  no  tuviera  una  sanción. 
Pues,  Srés.  Diputados,  yo  conozco  muchas  leyes  en  las 
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cuales  hay  artículos  sin  sanción:  alguna;  antes  cité  el 
artículo  del  Código  penal  que  nó  hace  más  que  enu- 
merar la  lista  de  penas.  ¿Dónde  está  la  sanción  en  este 
artículo?  Pero  vamos  ¿ examinar  el  art?  i 80  y se  verá 
quién  de  los  dos  tiene  razón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela)r  Señor  Alonso 
Martínez,  me  permito  recordar  á S,  S,  que  es  el  señor 
Albareda  el  que  tiene  pedido  el  tercer  turno  en  la  in- 
terpelación, por  si  acaso  S,  S.,  olvidando  que  hablaba 
para  alusiones  personales,  había  creído  que  estaba  en 
el  uso  de  la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ;  No  he  olvidado  un 
momento,  Sr.  Presidente,  aunque  es  posible  que  en  esto 
méj  equivoque  como  en  todo,  no  he  olvidado  qué  estoy 
en  el  uso  dé  lá  pálábra  para  rectificar;  así  es  que  á los 
dos  argumentos  del  Sr.  Ministro  he  contestado  con  dos 
réctiücac  ion  es,  he  contestado  con  la  lectura  de  textos 
legales;  y entraba  ahora  en  este  tercer  argumento,  y 
para  rectificar,  voy  también  á ceñirme  al  texto. 

¿Qué  dice  él  texto?  Repito  que  esté  capítulo  tiene 
por  epígrafe:  Dependencia  y responsabilidad  de  los  con- 
cejales y de  sus  agentes.  En  el  art,  179  lá  ley  estable- 
ce un  principio,  y como  solo  es  un  pnnci pió,  aquí  verá 
el  Sr.  Ministro  que  hay  muchos  artículos  en  las  leyes 
que  no  establecen  sanción  determinada.  El  art.  179  es- 
tablece este  sencillo  principio:  los  Ayuntamientos  son 
responsables  ante  la  Administración  en  aquellos  casos 
en  que  la  ley  no  los  declara  corporaciones  dependien- 
tes del  Gobierno;  cuando  se  trata  del  ejercicio,  de  las 
atribuciones  que  le  son  propias,  independientes  del  Go- 
bierno, no  se  les  puede  exigir  la  responsabilidad  ad- 
ministrativa á que  se  refiere  éste  capítulo.  Y estable- 
cido este  principio  en  el  art.  179,  dice  el  árt.  180: 

«Los  Ayuntamientos  y concejales  Incurren  en  res- 
ponsabilidad...» 

Y me  dice  el  Sr.  Ministro:  «¿Gomo  ésta  ha  de  ser 
una  definición  pura,  sin  sanción  completa?  ¿Cómo  ha 
de  ser  éste  un  precepto  genérico?»  Pues  ¿queréis  la 
prueba,  Sres.  Diputados,  de  que  es  genérico?  La  ten- 
dréis sin  más  qne  formular  yo  una  pregunta  al  señor 
Ministro.  Dice  el  artículo:  «Los  concejales  incurren  en 
responsabilidad.»  Pero  ¿en  qué  responsabilidad?  ¿Cuál 
es  esa  responsabilidad?  ¿A  que  no  me  contesta  por  el 
articulo  180  el  Sr.  Ministro?  Luego  el  precepto  es  gené- 
rico: hay  que  buscar  el  desenvolvimiento  del  principio 
genérico  contenido  en  el  art.  180;  hay  que  buscarle  en 
ios  artículos  sucesivos.  Así  es  que  la  ley  es  perfecta- 
mente lógica:  art:  179,  son  responsables,  cuándo  obran 
como  corporación  dependiente  de  la  Administración, 
no  cuando  obran  como  corporación  independiente:  ar- 
tículo 180,  casos  en  que  genéricamente  puedeu  incur- 
rir en  responsabilidad:  art.  1.81,  á quiénes  será  exigi- 
ble  esa  responsabilidad,  esto  es,  á los  concejales  que 
han  votado  y que  han  tomado  el  acuerdo,  no  á los  de- 
más que  no  han  concurrido  al  acuerdo  ó ejecutado  el 
acto  de  donde  surja  la  responsabilidad:  art.  182,  pe- 
nas en  que  incurrirán  los  Ayuntamientos  cuando  in- 
curran m responsabilidad:  art.  183,  cuándo  procederá 
la  imposición  de  esta  pena;  art,  184,  cuándo  procederá 
la  imposición  de  la  segunda  pena;  y asi  sucesivamente 
hasta  el  art.  189,  que  determina  en  qné  casos  procede 
la  pena  máxima  de  destitución,  pena  reservada  para 
la  extralimitacion  de  poder  con  carácter  político  t por- 
que la  ley  ha  creído  que  lo  más  grave  y peligroso  pa- 
ra el  órden  público  y para  la  sociedad  es  que  esas  cor- 
poraciones administrativas  que  tienen  una  grande  in- 
fluencia en  los  pueblos,  se  mezclen  en  política  y ven- 


gan á perturbar  los  altos  Poderes  del  Estado,  y por  eso 
ba  conservado  la  pena  más  grave  para  el  hecho  que 
ha  considerado  más  grave  también.  Hé  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  Lá  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á pronunciar  brevísimas  palabras,  por- 
que creó  que  hemos  estado  de  acuérde  el  Sr.  Alonso 
Martínez  y yo,  y que  S.  S.,  con  más  autoridad  y más 
elocuencia  que  yo,  ha  defendido  Ib  que  yo  he  defendido 
esta  tarde.  Al  primer  argumento  y primera  rectifica- 
ción solo  tengo  que  decir  que  jo  habia  expuesto  que  la 
ley  no  obedecía  de  tal  manera  á un  método  y estaba 
hecha, con  tal  escrupulosidad  que  sus  artículos  lo  ex- 
plicaran como  lo  ha  hecho  el  Sr,  Alonso  Martínez,  Ha 
querido  S.  S.  contestarme  leyendo  el  párrafo  tercero 
del  art,  189  para  ver  si  los  concejales  estaban  conte- 
nidos en  él;  pero  yo  sostengo  mi  doctrina  de  acuerdo 
con  lo  que  este  mismo  párrafo  tercero  que  & S.  ha 
léido  dice,  y yo  voy  á permitirme  leerlo  de  nuevo  á la 
Cámara: f 

«Art.  189.  Los  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias podrán  suspender  á los  alcaldés  y tenientes  por 
cansa  grave,  dando  cuenta  al  Gobierno  en  el  término  de 
ocho  días.  M Ministro  de  la  Gobernación,  en  el  de  Se- 
senta, alzará  la  suspensión  ó instruirá,  oyendo  al  inte- 
resado, expediente  de  separación,  que  será  resuelto  en 
Consejo  de  Ministros. 

Los  Ayuntamientos  podrán  ser  suspendidos  por  el 
gobernador  de  la  provincia  cuando  cometiesen  extra- 
limitación  grave  cófi  carácter  político  acompañada  da 
cualquiera  de  las  circunstancias  siguientes: 

1. a  Haber  dado  publicidad  al  acto. 

2. a  Excitar  á otros  Ayuntamientos  á cometerla. 

3. a  Producir  alteración  del  orden  publico; 

También  tendrá  efecto  la  suspensión  cuando  ios 

concejales  incurriesen  en  desobediencia  grave*  insis- 
tiendo én  ella  después  de  haber  sido  apercibidos  y mul- 
tados.» 

¿Y  cuando  no  incurren  en  desobediencia  grave? 
¿No  tiene  lugar  la  suspensión  de  los  concejales  en  nin- 
gún caso?  PUés  cuando  no  incurren  en  desobediencia 
grave,  cuando  proceden  usurpando  atribuciones  que 
no  tienen,  ó exagerando  las  atribuciones  que  les  son 
propias,  ó fiáandolaá  en  daño  del  servicio  que  les  está 
encomendado,  ó desacatando  ó injuriando  á sus  supe- 
riores, entonces  se  está  en  nu  caso  no  comprendido  en 
el  párrafo  tercero  del  art.  189;  se  está  en  el  caso  del 
artículo  ISO. 

El  Sr.  Alonso  Martínez  ha  empezado  por  sostener 
contra  lo  que  ha  concluido  defendiendo,  que  estaba  de 
acuerdo  con  él  Consejo  de  Estado,  El  Consejo  de  Esta- 
do, en  los  dictámenes  que  se  han  discutido  esta  tarde, 
no  cree  que  sea  aplicable  más  que  el  art.  189;  yo  he 
defendido  que  además  de  ése  artículo  hay  que  aplicar 
los  artículos  180,  182  y 183;  he  sido  el  primero  que 
enfrente  de  la  doctrina  de  que  el  art.  189  es  el  único 
aplicable,  he  sostenido  que  pueden  aplicarse  otros  que 
son  los  que  S.  S.  ha  leído  al  fin  de  sil  discurso,  Si,  pues, 
el  Sr.  Alonso  Martínez  conviene,  como  ha  convenido,  en 
que  la  suspensión  procede  en  otros  casos  distintos  de 
los  que  habla  el  art.  189,  está, conforme  en  que  hay 
necesidad  de  aplicarlos,  y por  tanto,  S.  8:  ha  impugna- 
do al  Sr.  Gandau  y está  conforme  conmigo  porque  eso 
es  lo  que  he  defendido  toda  la  tarde. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINES:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V S, 
para  rectificar.  . 

El  Sr.  ALONSO  MARTINES:  pebia  empezar  por 
felicitarme  del  feliz  acuerdo  entre  el  Sr,  Ministro  y yo; 
pero  el  caso  es  que  ese  acuerdo  me  sorprende  porque 
lo  que  yo  be  sostenido  y sigo  sosteniendo  es  que  el 
único  artículo  aplicable  al  caso  es  el  189,  y en  esto 
coincido  con  el  Consejo  de  Estado.  Lo  que  hay  es  que 
puesta  en  duda  Ifugenuína  inteligencia  de  ese  artícu- 
lo, he  tenido  que  entrará  examinarla  estructura  de 
la  ley,  y me  he  ido  haciendo  cargo  de  todos  los  artícU' 
los  que  la  ley  contiene  en  si*  capítulo  2.°  bajo  el  epí- 
grafe ^ De  la  respomiMlidad  y dependencia  ele  los  co?2ee- 
jdles  y sus  agentes. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  .(Silvela):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  He  sostenido,  esta  tarde  que  el  art.  189  no  era 
aplicable*  á los  casos  que  se  han  disentido,  y la  razón 
es  muy  sencilla.  El  art.  189  no  habla  más  que  de  la 
suspensión  por  extra! imitación  que  revista  carácter 
político.  ¿Es  esto  así,  sí  ó no?  {El  Sr.  Alonso  Martínez*. 
Ese  artículo  no  es  la  ley.)  El  art  189,  que  es  un  artícu- 
lo de  la  ley,  no  habla  más  que  de  las  extralimitaciones 
con  carácter  político.  (El  Sr.  Alonso  Martínez:  No  se 
puede  imponer  la  suspensión  más  que  en  el  caso  del 
artículo  189  ) Se  puede  con  arreglo  al  art  180,  y lo 
dice  el  183,  y los  casos  que  se  han  discutido  no  teman 
carácter  político. 

El  Sr.  CANBAXJ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela}:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANDAD:  No  he  dicho  que  S.  S.  sea  funda- 
dor de  escuela,  ni  creador  de  doctrina.  Si  hablé  de 
doctrina,  fué  por  la  que  resulta  de  la  aplicación  que 
hace  de  la  ley  municipal  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  en  mi  concepto  es  absurda,- 

Su  señoría  sostiene  que  para  que  un  concejal  ó un 
Ayuntamiento  sea  suspenso  por  falta  con  carácter  po- 
lítico, es  preciso  que  se  llenen  las  condiciones  que  pres- 
cribe el  art.  189;  pero  que  para  la  suspensión  de  un 
concejal  que  no  comete  una  falta  tan  grave,  porque 
puede  ser  un  acto  de  desobediencia,  de  leves  y repa- 
rables consecuencias  en  el  orden  administrativo,  basta, 
para  decretar,  la  voluntad  del  Ministro.  Y como  yo  en- 
tiendo que  una  suspensión,  que  está  limitada  para  .‘lo 
más  ouxve,  no  puede  considerarse  ilimitada  para  lo 
ménos  grave,  francamente,  sigo  creyendo  que  la  tal 
doctrina  era  absurda. 

Por  lo  demás*  y es  mi  segunda  rectificación,  no 
soy  yo  quien  ha  establecido  esa  analogía,  que  8,  S,  cree 
extraña,  entre  la  ley  municipal  y la  ley  provincial, 
que  obedecen  á una  misma  tendencia;  y si  lo  fuera  re- 
sultarla, no  de  mis  palabras,  sino  de  la  índole  parecida 
que  tienen  ambas  leyes.  La  ley  de  Diputaciones  pro- 
vinciales reconoce  la  pena  de  suspensión  de  los  dipu- 
tados, y en  vez  de  marcar  los  casos  en  que  procede, 
. se  refiere  expresamente  á la  ley  municipal  y dice:  «A 
los  diputados  provinciales  se  les  aplicará  la  corrección 
y la  suspensión  en  los  mismos  casos  que  marca  el  ar- 
tículo 189  de  la.  ley  municipal.» 

Con  esto  ve  el  Sr.  Ministro  que  las  afinidades  que 
yo  establecía  entre  una  y otra  ley  no  eran  hijas  de  mi 
capricho,  sino,  de  las  prescripciones  de  la  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Alba- 
reda  tiene  pedida  la  palabra  para  consumir  el  tercer 
tqrno  de  la  interpelación;  y como  esto  me  índica  que 


3.  3.  ha  de  ser  algo  extenso,  puede  .supendsrse  este 
debate  y usar  S.  B.  de  la  palabra  en  la  sesión  de  ma- 
ñana. 

El  Sr.  ALBA  REDA:  Estoy  á las  órdenes,  del  se- 
ñor Presidente. 

M Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Se  suspende 
esta  discusión.» 


Se  leyó  y quedó  sobre.la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  ,de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del.  distrito  de  Bel  chite,,  provincia  de  Zarago- 
za; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Joa- 
quín Ribo  y Arcillero,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1878.=Jim 
Ferez  Samnillan,  presídeute,=Mariano  Yergara,= Je- 
rónimo Antón  Bamirez.=Antonio  Hernández  y Lo- 
pez.=Jimn  García  López.» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  La  elección 
parcial  del  distrito  de  Roquetas,  provincia  de  Tarra- 
gona; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Al- 
berto Bosch  y Fustegueras,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  i8?S.=Jim 
Perez  Sanmillan,  presldente=Jerónimo  Antón  Rami- 
rez.=Mariano  Vergara— Juan  García  Lopez.=Anto- 
nio  Hernández  y López. 


Se  leyó  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  álos  Sres.  Diputados,  el  dictamen  de 
la  comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  pensión 
á las  familias  de  los  empleados  naturales  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto -Rico  que  fallezcan  en  servicio  acti- 
vo en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y golfo  de  Guinea 
ó vice -versa.  {V¡¡|1  el  Apéndice  segundo  á Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor* 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Eres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Moyana  al  párrafo  quinto 
de  la  base  undécima  del  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación  de  la  de 
instrucción  pública.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Junta  directiva  del  Círculo  Mercantil 
de  Málaga3  solicitando  se  restablezca  la  anterior  tarifa 
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postal  para  las  cartas  © impresos  que  circulan  por  el 
interior  de  la  Península,  suprimiéndose  en  su  conse- 
cuencia los  15  céntimos  de  peseta  que  como  impues- 
to de  guerra  se  satisfacen  hoy. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Diputados,  los 
dictámenes  de  laOomision  de  Peticiones  relativos  á las 
designadas  con  los  números  20  al 29.  (Véase  el  Apéndi- 
ce cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Silvela):  Orden  del  dia 
para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente 
sobre  instrucción  pública. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones, 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  á la  d©  trina- 
do, provincia  de  Puerto-Rico. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  de  la  permanente  de  Examen  de  cuentas  so- 
bre las  generales  definitivas  del  Estado,  correspondien- 
tes al  año  económico  delS6oál86Ó. 

Idem  el  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  pensión 
á las  familias  de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servicio  activo  en  las 
islas  Filipinas,  Marianas  y golfo  de  Guinea  ó vice- 
versa. 

Se  levánta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


* 
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CUATRO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  40,  • 


CONGKESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley  de  imprenta  remitido  por  el  Senado, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S,  M*,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  IMPRENTA, 

TITULO  PEINERO. 

DE  LOS  IMPRESOS  Y SUS  GLASES, 

Artículo  l.°  Es  impreso  para  los  efectos  de  esta  ley 
la  manifestación  del  pensamiento  con  palabras  fijadas 
sobre  papel,  tela  ó cualquier  otra  materia,  por  medio 
de  letras  de.  imprenta,  litografía,  fotografía,  ó por  otro 
procedimiento  de  los  empleados  basta  el  dia  ó que  en 
adelante  se  emplearen, 

Art,  2.°  Los  impresos  se  dividen  en  libros,  folle- 
tos, hojas  sueltas,  carteles  y periódicos. 

Se  entiende  por  libro  todo  impreso  que,  sin  ser  pe- 
riódico, reúna  en  un  solo  volumen  200  ó más  páginas. 

Se  entiende  por  folleto  todo  impreso  que,  sin  ser 
periódico,  reúna  en  un  solo  volumen  más  de  ocho  pá- 
ginas y ménos  de  200, 

Es  hoja  suelta  todo  impreso  que,  sin  ser  periódico, 
no  exceda  dé  ocho  páginas. 

Es  cartel  todo  impreso  destinado  á fijarse  en  los 
parajes  públicos. 

Se  entiende  por  periódico  toda  série  de  impresos 
que  salgan  á luz  una  ó más  veces  al  dia  ó por  interva- 
los de  tiempo  regulares  ó irregulares  que  no  exced.au 
de  treinta  dias,  con  título  constante, 

Art,  3,°  Todo  impreso  que  no  lleve  pié  de  impren- 


ta, ó lo  lleve  supuesto,  será  considerado  como  clandes- 
tino, y sus  autores,  directores,  editores  ó impresores 
quedarán  sujetos  á la  responsabilidad  que1  señala  el  ar- 
tículo 203  del  Código  penal. 


DE  LOS  PERIÓDICOS,  . . ^ ' 

Art,  4=.°  No  podrá  publicarse  periódico  político  al- 
guno sin  que  su  fundador  acuda  p ré  vi  amente  á la  au- 
toridad gubernativa  de  la  provincia  si  ha  de-  ver  la; 
luz  pública  eu  la  capital,  ó al  alcalde  si  en  algún  otro 
punto,  exponiendo  el  título  que  ha  de  llevar,:  el  esta 
blecimiento  tipográfico  en  que  baya  de  imprimirse,  y. 
el  nombre  del  fundador^propietario  ó de  la  sociedad 
legalmente  constituida  que  lo  haya  de  fundar,  y en 
este  caso  el  nombre  del  gerente. 

El  fundador-propietario,  ó el  gerente  en  su  caso, 
que ‘se  proponga  publicar  un  periódico,  ha  de  ser  ciu- 
dadano español,  mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  ve- 
cindad por  lo  ménos  en  el  punto  en  que  el  periódico  se 
publique,  pagar  250  pesetas  de  contribución  territo- 
rial, ó con  dos  años  de  antelación  500  pesetas  por  sub- 
sidio industrial,  y estar  en  el  libre  ejercicio  de  sus  de^ 
rechos  civiles,  y políticos. 

Nadie  podrá  intentar  ni  realizar  la  publicación  de 
más  de  un  periódico  político  diario. 

Art,  5,°  Para  acreditar  las  circunstancias  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior  con  los  documentos  oportu- 
nos, $e  fija  el  plazo  de  cuarenta  días  desde  qu  a se  soli- 
cite la  publicación  del  periódico. 

La  autoridad,  examinando  los  documentos  presenta 
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dos,  resolverá,  en  el  plazo  de  otros  veinte  dias,  si  se  han 
acreditado  6 no  aquellas  condiciones.  En  el  primer  ca- 
so, podrá  publicarse  el  periódico  desde  luego;  en  el  se- 
gundo, no  podrá  llevarse  á cabo  la  publicación  sin  sub- 
sanar los  defectos  que  en  la  documentación  se  ob- 
serven. 

Art,  6,°  De  la  negativa  de  la  Autoridad  podrá  ape- 
larse en  el  término  de  cinco  dias  ante  la  Audiencia  del 
territorio,  la  cual  fallará  en  el  de  veinte  dias,  y este 
fallo  será  ejecutorio. 

Art,  7.°  Si  trascurridos  los  cuarenta  dias  que  se- 
ñala el  art,  5.*  rio  acreditara  el  propietario  las  circuns- 
tancias que  exige  el  art.  4.°,  se  entenderá  que  renun- 
cia á la  publicación  del  periódico. 

Si  cumplidos los  sesenta  dias  desde  aquel  etiqúese 
hizo  la  solicitud,  la  autoridad  nada  hubiere  resuelto, 
se  entenderá  justificada  la  aptitud  del  fundador-pro- 
pietario del  periódico,  y éste  podrá  publicarse, 

Art,  8.°  Dos  horas  antes  de  repartirse  un  periódico 
tendrá  obligación  el  fundador-propietario,  ó el  que  de- 
bidamente autorizado  haga  sus  veces,  de  presentar  dos 
ejemplares  en  ia  fiscalía  de  imprenta,  y otro  en  la  Pre- 
sidencía  del  Consejo  de  Ministros,  en  el  Ministerio  de  la  ; 
Gobernación  y en  el  Gobierno  de  provincia  si  se  pu- 
blica en  está  corté. 

En  lás  demás  poblaciones  donde  haya  Audiencia,  se 
presentarán  dos  ejemplares  en  la  fiscalía  de  imprenta 
y dos  en  el  Gobierno  de  provincia. 

En  los  pueblos  restantes  se  presentarán  los  cuatro 
ejemplares  en  la  alcaldía. 

Dichos  ejemplares  serán  firmados  por  él  fundador- 
propietario,  director,  gerente  ó editor  del  periódico. 

La  fiscalía  de  imprenta,  ó la  alcaldía,  donde  aque- 
lla no  exista,  sellará  uno  de  ios  ejemplares  presentados, 
devolviéndolo  al  encargado  del  periódico,  para  qué  éste 
pueda  acreditar  sti  presentación 

Art,  9.°  No  podrá  trasmitirse,  péderSe  ni  enajenar- 
se el  derecho  de  la  publicación  de  un  periódico,  sin 
que  el  nuevo  adquirente  acredíte  ante  la  autoridad,  y j 
en  la  forma  prescrita  por  el  art.  4.*,  las  condiciones  en 
el  mismo  exigidas. 

En  el  caso  de  que  falleciese  ó se  incapacitase  el  fun- 
dador-propietario ó el  gerente,  su  sucesor  deberá  cum- 
plir los  requisitos  exigidos  erl  el  mismo  art,  4.*,  pero 
sin  que  por  éso  sé  suspénda  la  publicación  del  periódi- 
co. Si  trascurrido  uii  més  no  sé  presentase  solicitud 
& presentada  nosVac  redi  tasen  en 
los  cuarenta  días  las  condiciones  exigidas,  cebará  la 
publicación  del  periódico. 

Art.  i Ó,  Él  deréchó  á publicar  uii  periódi  co  se 
pierde: 

l.°  Si  su  fundador  deja  trascurrir  ochó  días  sin.  f ba- 
lizar Lá  pilblicácíon  desde  lá  féChá  éh  qué  légalniente 
p u eda  hacerlo. 

2-n’  Si  deja  voluntariamente,  de  publicarse  por 
pació' dé  ñchtf  siendo  'drárió',  y dé  hincó 

uúMéfos  cuando  fió  ítf  déSpiieS  de  haber  éáltdo 
á lifz. 

8.°  Si  rió  continúa  su  publicación  dentro  de;  los  ocho 
días  siguientes  á aquel  en  qué  haya  cumplido  la  pena 
3fe  suspensión' que  los  tribunales  fe  hubiesen  impuesto, 

Art.  11.  Todo  péfíáái ¿ó  ééií  obligado  á irisérfeí  ¿n 
bu  y de  los  tres  jVriihéfos  núih'éróh  después  d‘é  sií'en- 
t|páj  lá  cohiubibáciOTi  qué  fe  pérsoná,  tribunal,  cor- 
p'ó ración  ó asOciáción  autorizada  por  la  ley,  que  sé  cre- 
yesen ofendidas  ó á qüiéiíé^  Sé!  liubiéséñ  atribuido  he- 
Mas  fáfeós  Ó : desfigurados  éri  el  periódico,  le  dt rigieren  I 


con  el  fin  de  vindicarse,  ó de  negar,  rectificar,  aclarar 
ó explicar  los  hechos. 

Esta  comunicación  deberá  insertarse  pn  la  prime- 
ra plana  del  periódico,  ó por  lo  menos  en  una  plana  y 
columna  iguales  á las  en  que  se  publicó  el  artículo  con- 
testado ó rebatido;  la  inserción  será  gratuita,  siempre 
que  fio  exceda  del  duplo  del  artículo;  si  excediese,  de- 
berá pagar  el  comunicante,  por  exceso,  el  precio  ordi- 
nario que  tenga  establecido  el  periódico;  la  comunica- 
ción se  insertará  íntegra  y sin  intercalación  en  su 
texto. 

Del  contenido  de  la  comunicación  responderá  el  que 
la  suscriba.  En  caso  de  ausencia  ó muerte  de  la  perso- 
na agrayiada,  tendrán  igual  derecho,  y podrán  usar 
de  él,  su  Cónyuge,  hijos,  padres,  hermanos  y here- 
deros, 

Art.  12.  Si  el  director,  fundador,  gerente  ó anear- 
gado  del  periódico  se  negare  á insertar  la  comunica- 
ción á que  el  artículo  anterior  se  refiere;  el  interesado 
podrá  acudir  al  juez  municipal  en  juicio  verbal,  con 
arreglo  al  art-  1166  y siguientes  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil. 

Si  el  fallo  ejecutorio  fuese  favorable  al  comunican- 
te, la  inserción  de  su  comunicado  irá  encabezada  por 
Lá  sentencia;  no  se  acompañará  observación  alguna  por 
parte  del  periódico  y se  hará  la  inserción  en  la  prime- 
ra plana  de  uno  de  los  tres  primeros  numeres  que  se 
publiquen  después  de  la  citación  ó notificación* 

Art.  13.  Para  la  publicación  de  los  periódicos  qus 
no  sean  políticos,  bastará  que  se  dé  conocimiento  al 
gobernador  en  la  capital  de  la  provincia,  y al  alcalde 
en  los  demás  pueblos. 

TITULO  III. 

DE  LOS  DELITOS, 

Art,  14.  Para  que  haya  delitó  dé  imprenta  se  ne- 
cesita lá  publicación. 

Art.  15,  Se  entiende  realizada  la  publicación  de  un 
impreso:  Íí 

1, °  Cuando  se  ha  comenzado  su  repartición. 

2, °  Cuando  se  ha  puesto  eii  véhta. 

3, °  Cuando  se  ha  fijado  en  un  paraje  público,  ó de- 
jado en  local  ó establecimiento  del  mismo  género. 

4, °  Cuando  se  han  enviado  los  impresos  al  correo. 

Art,  16.  Constituye  delito  de  imprenta: 

1. °  Atácár  directamente  ó ridiculizar  los  dogmas 
de  la  religión  dél  Estado,  él  chito  y él  sagrado  carác- 
ter de  los  ministros  dé  la  misma,  ó la  moral  cristiana. 

2. °  Hacer  befa  ó eácarhió  de  cuálqinérá  otra  §be 
tenga  prosélitos  en  España, 

3. *  Ofender,  fuera  de  Los  casds  previstos  en  el  Có- 
digo penal,  la  inviolable  persona  del  Éey,  aludiendo 
írrespetuosáménté,  yá  dé  fin  modo1  directo  ó ya  indi- 
recto, á sus  áctos  y á sus  ópifiloiiés;  propalar  máximas 
y doctrinas  que  íMüzcán  á supbhcríe  sujéte  á respon- 
sabilidad, ó qué  en  alguna  mahérá  niégüén  ó desco- 
nozcan sus  derechos,  su  dignidad  y sus  pftífogativás; 
mséftár  noticias  respecto  de  sú  persona  y dírr  cuenta 
de  hechos  ó actos  que  tengáh  rolde  ion  cóh  élíd  ó con 
fe  dé  cúdlquier  míeinhrd  dé  fe  ftéaf  familia,  Si  al  ha- 
cerlo pueden  racionalmente  consideífenfe  publicadas 
üfids  y otros  en  Su  déisprestlgió. 

4. a  Átácár'  directa  Ó ihdirécdam'ehté  te  forma  de 
gobiéMtr  6 las  ín^titucidii'é^  fütídáméhtáléé;  próclámér 
máximas  ó doctrinas  coñtrárírtetel  sistemó  ihonáfquicb' 
cohiítit'úcitihai;  conspirar  directa  Ó iridiréótaménté  con- 
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tra  él  orden  legal,  suponiendo  imposible  M contiatia- 
cion  ó su  ejercicio,  y alentando  de  cualquier  modo  las 
esperanzas  de  los  enemigos  de  la  paz  pfibiica. 

5.°  Injuriar  ó ridiculizar  á los  Cuerpos  Colegisla- 
dores  ó á alguna  de  sus  Comisiones , ó negar  y poner 
en  duda  la  legitimidad  de  unas  eleccíones  generales 
para  Diputados  á Cortes  ó para  Senadores. 

Los  delitos  á que  se  refieren  los  tres  párrafos  ante- 
riores serán  perseguidos  y castigados  aunque  para  co- 
meterlos Se  disfrace  la  intención  con  alegorías  de  per- 
sonajes ó países  Supuestos,  ó con  recuerdos  históricos, 

6 por  médiO  de  ficciones,  ó de  cualquiera  otra  manera. 

6 . 6 Desfig  ufar  mal  icio  same  nte  las  Sesión  es  ó i os 
discursos  de  los  Senadores  ó Diputados  en  los  casos  no 
previstos  én  el  Código  penal,  ofendiéndoles  ó denigrán- 
doles por  las  opiniones  ó doctrinas  que  sustenten  ó por 
los  votos  que  emitan  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

7.6  Atribuir  á un  Senador  ó Diputado,  después  de 
publicado  el  Bícü'Íú  de  Sésioms,  palabras  ó conceptos 
que  nó  consten  en  el  mismo, 

8. °  Publicar  noticias  que  puedan  favórécer  las 
operaciones  de]  enemigo  en  tiempo  d«  guerra  Civil  ó 
extranjera,  ó descubrir  las  que  hayan  dé  ejecutar  las 
fuerzas  del  ejército  y armada,  ü otras  que  promuevan 
discordia  ó antagonismo  entre  sus  distintos  cuerpos  ó 
institutos,  ó que  sé  dirijan  en  cualquier  forma  y por 
cualquier  medio  al  quebrantamiento  dé  la  disciplina 
militar. 

9. °  Defender  ó expoiier  doctrinas  contrarias  á la 
organización  de  fe  familia  y dé  lá  propiedad,  ó que  se 
encaminen  ¿ concitar  ufiaá  clases  contra  o trásv  ó á Con- 
certar coalicióne^  Con  él  mismo  Objeto, 

10. °  Publicar  iiotibias  Msás  de  las  que  pUédá  re- 
sultar alarma  para  lab  familias,  peligró  para  el  órdén 
público,  ó daño  grave  y manifiesto  á lós  mtérééés  y ál 
crédito  del  Estado,  ásí  coiné  insertar  documentos  Ofi- 
ciales desfigurando  su  Sentido, 

i i * Provocar  á la  desobediencia  dé  lás  leyes  y de 
las  autoridades  constituidas,  ó hacer  lá  apología  dé  áC-  J 
clones  calificadas  por  las  leyes  de  delitos  ó faltas, 

12, °  Ofender  ó ridiculizár  á los  Monarcas  ó Jefes 
de  otros  Estados  amigos,  ó á los  Poderes  constituidos 
en  ellos,  así  comó  á los  representantes  diplomáticos 
que  tengan  acreditados  en  la  córte  de  España,  siempre 
que  aquella  ofensa  ó dísfáVói:  estén  penados  en  la  Na- 
ción respectiva. 

13. °  Atacar  la  inviolabilidad  dé  lá  ¡cbéá  juzgada  ó 
tratar  de  coartar  con  amenazás  5 díctérios  la  libertad 
de  los  jueces,  magistrados  y funcioiíailos  publico^  en- 
cargados dé  perseguir  y castigar  los  delitos. 

Ai't¿  17.  Los  periódicos  qué  pOT  ñitídió  del  grabado 
ó de  la  litografía  iftcürrán  en  Ids  cásos  comprendidos 
en  el  ártico  lo  anterior,  cométeil  delito  dé  iihpréfitá  y 
pe  hallan  sujetos  á las  présc'ripéíófibá  dé  lá  pi-esérité ley. 

Art.  18.  Cío  mete  ctélitó  de  i&préntá  él  periódico 
que,  tehíéhdó  cónóelíhié’ntó  dé  haber  birdo1  deáuficfedo 
otro,  inserté  él  artículo  ó éf  sfiélto  objétü  dé  lá  dé- 
húiiciá. 

Art,  19.  Los  delitos  á q fié  bd  réfiéréil  ítíb  títülds  1,° 
y 2.°  del  libro  2,°  én  Al \xk  SfeciónHs  p rifúíéra ségufi da.  y 
tercera  dél  Código  píiiSÍ,  nó  í'orilpréñdklos  m 

la  prébéüte  líj-  -f  Ai  se  cóffiétiérd  álgüñó  dé  éílóé  pór 
medid  dé  lá  inipréñtá,  será  júzgado5  por  lá  jufisdícciou 
ordinaria  y Castigado  con  arregló  á diélíó  Código . 

Éñ  éste  cSsd,  líá  peña  qué  él  tribbn&í  ordíáaríb  im- 
ponga llevará  necesariamente  coiisigd,  cóía'd  áccéb'óiñá, 
la  suspensión  del  periódico  pót*  * 'térmiiió1  ‘ípie  a4u&l 


Tribunal  considere  conveniente,  dentro  de  los  plazos 
que  esta  ley  señala  para  las  penas  en  el  título  si- 
guiente. 

Art.  20.  Los  delitos  de  injuria  y calumnia  que  se 
cometan  contra  los  Ministros  y demás  personas  consti- 
tuidas1 en  autoridad,  con  ocasión  del  examen  y crítica 
de  los  actos  inherentes  al  caigo  que  ejerZán,  así  como 
los  cargos  que  por  otros  conceptos  sé  les  dirijan,  que- 
darán sujetos  á la  jurisdicción  y procedimiento  ordi- 
nario y sé  aplica  rán  á ellos  las  disposiciones  qué  con- 
tiene el  título  i O dél  libró  2,°  del  Código  penal,  á ins- 
tancia de  parte  ó procediéndosé  de  oficio. 

Los  Insultos  que  se  dirijan  á lós  Ministros  y perso- 
nas constituidas  en  autoridad  con  ocasión  de  sus  fun- 
ciones, serán  reputados  delitos  de  imprenta  y queda- 
rán sujetos  á la  presente  ley, 

Art.  21.  No  están  comprendidos  eh  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley  los  impresos  oficiales  que  ema- 
nen de  las  autoridades  constituidas  ó de  las  dependen- 
cias dél  Estado,  la  Gaceta  de  Madrid,  el  diario  oficial 
de Avisos  de  Madiiá,  mientras  esté  limitado  á lá  inser- 
ción de  documentos  oficíales  y de  anuncios,  los  Bole- 
tines de  los  Ministerios,  los  oficiales  de  las  provincias, 
los  eclesiásticos  de  loé  P relados  dél  Reino,  que  solo  pu- 
bliquen décísiónés  y documentos  diocesanos,  ni  los  es- 
critos pastorales. 

Contra  los  delitos  qué  se  cometieren  en  los  impre- 
sos mencionados  en  este  artículo,  sé  pí-oóédeVá  con  ar- 
reglo á lo  qué  determinan  lás  leyes  sobré  responsabili- 
dad de:  loé  funéiuñaribs  públicos  y las  demás  Vigentes 
én  el  Remó,  sin  perjuicio  de  lá  áóclóñ  péñál  qué  Corres- 
poMá  Contra  los  particulares  qué  résiiltéñ  culpables  de 
dichos  delitios,  y de  lá  facultad  del  Cxóbiétnó  par á sus- 
pender ó suprimir  los  impresos  dé  que  tfátá  esté  ar- 
tículo. 

TITULO  IV. 

DE  Li|S:  PENAS.. 

Art,  22,  Los  delitos  comprendidos  eu  ios  números 
1 2.°,  3.°,  4,q  5.°,  6.°  y dél  árt.  I d de  la  presente 
ley  ie  Castigarán  fens  pendí  éddo  lá  públídadiph  dél  pe- 
riódico por  un  plazo  que  fio  bajará  de  veinte  días  ui 
excederá  dé  Séáefita'éñ  M qüé  Véan  la  luz  diariamen- 
te, Ó pdb  él  tiétiipó  héeeéárió  pái;á  pfiblióar  áésdé  20  á 
¿0  números  éh  los  qué  sálgáñ  á luz  eti  ótróé  períodos . 

Art.  28.  Lós  delitos  á que  Áe  refieren  los  números 
S.°,  9,°,  10,  11,  m y 13  dél  art.  10,  los  ariícUlús  17 
y 18  y el  párrafo  segundo  del  art,  20,  sé  ctótigarán 
cou  lá- suspensión  del  periódico  fór  fin  plazo  de  quince 
á tMátá  ¿las,  ó dé  15  á 30  núm  ero  A Aegüh^ ^séá  diaria 
ó no  la  publicación. 

Árt,  24,  El  periódico  qué  séá  cáAtigádo  tres  Véces 
dentro  dél  plazo  dé  dos  tífifte'  bdfi  peñas  dé  laá  bóm- 
prendidas  éñ  el  art.  22,  ó con  fes  dél  23,  sé fiá  supri- 
mido y hó  podra  vólvér  á fiübliéársé, 

Art  25,  Eii  el  cáso  déí  árt.  18,  éí  périódico  qué  co- 
pie é inserte  el  artículo  ó suelto,  denunciado  quedará 
sujéto  á la  misma  peña  qrfé  éé  imponga  á éste;  pero  no 
será  suprimido  hasta  la  cuarta  vez  que  sea  castigado 
cou  penas  de  las  cómpréndldás  en  el  art.  22  y en  él 
artículo  23. 

TITULO  V. 

DEL  QUEBRANTAMIENTO  DE  CONDENA  Y DE  LAS  PENAS  EN 
QUE  INCURREN  LOS  QUE  ¿A  QUERR ANTÁN, 

¿ü’t;.'2í6.  qüSBFáütíi  fe  ■eí^Má*  iinpdfétá  á nn 
perUj'dicíü; 
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l.°  Si  se  publica  antes  ¡de  haberla  extinguido. 

2/  Si' se  publica  no;  obstante  haber  sido  suprimido, 

8.°  Si  otra  periódico  sirve  la  suscricion  del  sus- 
pendido. 

4,°  Sí  publicándose  dos  periódicos*  y aprovechan- 
do ambos  para  la  impresión  ia  misma  caja  ó la  mayor 
parte  de  ella,  en  caso.de  ser  el  uno  condenado,  sirve 
el  otro  la  suscricion  de  aquel. 

Art.  ¿7.  Las  penas  que,  corresponden  á los  casos 
de  quebrantamiento  de.  condena  contenidos  en  el  ar- 
ticulo anterior,  son  las  siguientes: 

En  el  primer  caso,  el  secuestro  de  la  tirada  y la  sus- 
pensión por  otro  plazo  igual  al  de  la  condena. 

En  el.  segundo  caso,  el  secuestro . del;  periódico  y ia 
multa  al  fundador-propietario,  ó al  gerente  en  su  caso, 
en  cantidad  de  1,000  pesetas. 

En  el  tercer  caso,  br.su^^íftJfi^Í  .peBódipp^  que 
sirva  la  suscricion  del  condenado,  por  un  plazo  igual 
al  de  éste, 

Eq  el  cuarto  caso,,  además  del  secuestro  de  la  tira- 
da,, sufrirá  el  periódico  una  pena  igual  á lado  suspen- 
sión ó supresión  que  se  haya  impuesto  á aquel  cuya 
suscricion  cubra.  . 

Art,.  28,  La  denuncia  por  quebrantamiento  de  con- 
dena se  formulará  por  el  fiscal  ante  el  Tribunal  de  im- 
prenta, y producirá  desde  luego  la  suspensión  de  la 
publicación  del  periódico  denunciado  hasta  que  el  Tri- 
bunal falle  el  juicio, 

Art.  29.  Las  multas  en  que  sea  condenado,  el  fun- 
dador-propietario del  periódico,  ó en, sú  caso  el  geren- 
te, por  causa  de  quebrantamiento  de  condenarse  harán 
efectivas  por  la  vía  de  apremio,  y en  caso  de  insolven- 
cia, tendrá  lugar  la  prisión  subsidiaria  que  establece 
el  art.  50  del  Código. 

TITULO  VI. 

m LOS  TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Art.  30.  Conocerá  de  todos  los  delitos  de  imprenta 
un  tribunal-  compuesto  de  un  presidente  de  Sala  y dos 
magistrados  de  la  Audiencia  en  cuyo  territorio  se  pu- 
blique el  periódico,  nombrados  por  el  Gobierno. 

Art.  31 . Los  magistrados  que  compongan  el  Tribu- 
nal de:  Imprenta  de  Madrid  disfrutarán  sobre  su  sueldo 
la  gratificación  anual  de  2.500  pesetas.  Los  que  formen 
el  Tribunal  de  Barcelona  tendrán  la  gratificación  anual 
de  2.000  pesetas. 

Art.  32.  El  presidente  y magistrados  podrán  ser 
recusados  por  las  mismas  causas  que  los  demás  ma- 
gistrados de  las  Audiencias. 

Art.  33.  El  escrito  de  recusación  se  presentará  al 
presidente  del  Tribunal  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras siguientes  á la  notificación  de  la  denuncia. 

Art,  34.  En  la  tramitación  de  este  incidente  se  es- 
tará á Iq  dispuesto  en  la  legisiacion  común. 

TITULO,  VIL 

DE  LOS  FISGALES  DE  IMPRENTA. 

Art.  35.  En  Madrid,  en  Barcelona  y en  cualquiera 
otra  población  donde  io  haga  necesario  el  número  de 
periódicos,  habrá  fiscales  de  imprenta  nombrados  por 
el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  35.  Los  fiscales  de  imprenta  de  Madrid,  Bar- 
celona y demás  poblaciones  á que  se  refiere  el  articu- 


lo ¿anterior,  serán  letrados  y tendrán  la  categoría  y 
sueldo  de  fiscal  de  Audiencia  de  provincia. 

Art.  37'.  i Cuando,  el  nombramiento  de  fiscal;  dq  im- 
prenta recaiga  en  persona  que  no  pertenezca  al  orden 
judicial  ó fiscal,  deberá,  ser  precisamente  el  nombrado 
jefa  de  administración  ciy il  y haber  desempeñado  ¡ car- 
gos de  esta  categoría, 

Art,  38,  Uno  de  los  abogados  fiscales  (lela  Audien- 
cia* designado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de 
acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia,  suplirá  al  fiscal  de 
imprenta  en  ausencias  y enfermedades.  Podrá  también 
nombrarse  un  abogado  fiscal  especial  para  Madrid. 

Los  auxiliares  que  la  fiscalía  de  imprenta  necesite 
habrán  de  ser  letrados;  y su  nombramiento,  así  como 
el  de  los  demás;  empleados  subalternos,  se  hará  por  el 
Ministerio, de  la  Gobernación. 

Los:  gastos  que  por  personal  y material  exija  la 
fiscalía  de  imprenta  de  Madrid,  de  Barcelona  y otros 
puntos,  y la, gratificación  de  los  magistrados  á quess 
refiere  el  art.  31,  se  consignarán  en  el  presupuesto  del 
■Ministerio  de  la  Gobernación. 

Art.  39.  En  las  capitales  de  provincia,  no  com- 
prendidas en  el  art.  35,  donde  haya  Audiencia  des- 
empeñará el  cargo  de  fiscal  de  imprenta  el  teniente 
fiscal  ó un  abogado  fiscal  designado  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia. 

Art.  40.  En  todos  los  partidos  judiciales  desempe- 
ñará aquel  cargo  el  promotor  fiscal,  y en  las  capitales 
donde  hubiere  más  de  uno,  turnarán. 

Art.  41  * Todas  las  acciones  por  delitos  de  imprenta 
serán  ejercidas  por  el  fiscal  especial, 

Art,  42.  Los  fiscales  de  imprenta  tendrán  la  obli- 
gación de  dar  conocimiento  á los  fiscales  de  sus  res- 
pectivas Audiencias  de  los  delitos  que  á su  juicio  se 
cometan  por  media  de  los  periódicos  y ño  sean  de  las 
comprendidos  y penados  por  esta  ley  especial,  Al  efec- 
to, acompañarán  con  la  comunicación  que  á los  fisca- 
les de  Audiencia  dirijan,  un  número  del  periódico  en 
que  el  delito  se  cometa. 

TITULO  V1IL 

DEL  ENJUICIAMIENTO, 

Art,  43,  La  acción  penal  para  perseguir  ante  los 
tribunales  los  delitos  de  imprenta  prescribe  á los  ocha 
días  de  la  publicación  del  impreso* 

Art.  44.  En  el  término  fijado  en  .el  artículo  ante* 
rior,  el  fiscal  de  imprenta  procederá  á la  denuncia  del 
periódico  que  haya  infringido  las  disposiciones  de  la 
presente  ley,  ordenando,  si  lo  juzga  oportuno,  el  se- 
cuestro de  los  ejemplares  del  número  denunciado,  y 
poniéndolo  en  conocimiento  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia para  que  lo  lleve  á cabo. 

El  fiscal  de  imprenta  de  Madrid  se  dirigirá  con  esto 
objeto  al  Ministro  de  ia  Gobernación  y al  director  ge- 
neral de  correos  y telégrafos,  que  dictarán  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  el  secuestro  y deten- 
ción del  periódico  se  verifique. 

Art.  45,  Inmediatamente  qye,  se  presente  la  de- 
nuncia ante  el  Tribunal  de  imprenta,  se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  los  directores  de  los  demás  periódicos 
que  se  publiquen  en  la  localidad  para  que  se  absten- 
gan de  reproducirlo* 

Art*  46.  La  denuncia  fiscal  .contendrá  las  circuns- 
tancias siguientes: 

C Título  del  periódico* 

U 
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1 2.a  Nombre  y domicilio  del  fundador-propietario, 
o en  su  caso  del  gerente* 

3;a  Naturaleza  del  delito/  Citando  el  artículo  ó 
suelto  que  do  constituye  y el  articuló  de  Uv  ley  en  que 
se  halla  comprendido* 

ATÉ.  Presentada  la  denuncia  oii  el  termino  le- 
gal, el  Tribunal,  dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas 
siguientes,  señalara  día  para  la  vista,  que  no  podrá 
verificarse  antes  del  quinto  día  ni  después  del  octavo* 
En  la  misma  providencia  se  ordenará  la  citación  y 
emplazamiento,  debiendo  hacerse  la  notificación  del 
señalamiento  al  fundador-propietario  del  periódico,  ó 
en  su  caso  al  gerente,  con  antelación  por  lo  menos  de 
cuarenta  y ocho  horas  al  señalado  para  la  vista* 

Art*  48.  El  emplazado  podrá  comparecer  por  sí  ó 
por  medio  de  procurador  con  poder  bastante,  y asistido 
ó úp  de  letrado,  según  su  voluntad* 

Art*  49.  El  Tribunal  de  imprenta  se  reunirá  en  el 
dia  señalado  para  celebrar  vista;  este  acto  será  públi- 
co, á no  ser  que  el  Tribunal  decida  lo  contrario  por 
exigirlo  así  causas  especiales. 

Art*  50*  En  el  acto  de  la  vista  dará  cuenta  el  se- 
cretario de  la  Sala  d relator  de  las  actuaciones  practi- 
cadas; acusará  el  fiscal  y defenderá  el  periódico  un  le- 
trado en  ejercicio  del  respectivo  Colegio  ó de  fuera, 
con  tal  que  se  halle  habilitado  en  la  forma  prescrita 
por  las  disposiciones  vigentes.  La  vista  se  verificará 
aunque  no  asista  el  defensor  del  periódico. 

Art*  51*  Terminada  la  vista-,  el  Tribunal  dictará  el 
fallo,  que  se  publicará  en  la  audiencia  inmediata;  si  el 
periódico  fuera  condenado,  se  impondrán  las  costas  ai 
periódico;  si  absuelto,  se  declararán  de  oficio* 

Art*  52*  Formará  sentencia  eL  voto  déla  mayoría; 
si  sobre  la  aplicación  de  la  pena  u otro  punto  en  que 
quepa  diversidad  de  pareceres  no  hubiese  mayoría,  se 
estará  al  voto  más  favorable  al  periódico  denunciado. 

Art.  58*  Cuando  fuesen  denunciados  varios  perió- 
dicos por  la  inserción  de  un  mismo  escrito,  correspon- 
derá el  conocimiento  y fallo  del  asunto  al  tribunal  de 
imprenta  ante  quien  primero  se  hubiere  entablado  la 
denuncia* 

Los  efectos  de  la  sentencia  serán  iguales  para  todos 
los  periódicos  denunciados* 

Art.  54*  Cuando  del  proceso  resultase  que  se  ha 
cometido  alguno  de  los  delitos  no  comprendidos  en 
esta  ley,  y sí  en  el  Código  penal  vigente,  el  Tribunal 
de  imprenta  mandará  pasar  los  autos  al  Juez  de  pri- 
mera instancia  para  su  continuación  y para  la  aplica- 
ción de  la  pena  que  corresponda  conforme  á las  leyes 
comunes, 

Art*  55*  Sí  el  periódico  fuese  condenado,  sé  inuti- 
lizará la  edición  secuestrada;  sí  absuelto,  se  devolverá 
al  fundador-propietario* 

Art.  56*  Contra  los  fallos  del  Tribunal  de  imprenta 
condenando  el  impreso  no  habrá  recurso  alguno* 
Procederá,  sin  embargo,  el  de  casación  en  los  ca- 
sos siguientes: 

l.°  Cuando  se  funde  en  la  infracción  de  ley  á que 
se  refiere  el  art*  799  de  la  de  Enjuiciamiento  crimioái* 
2*°  Cuando  se  funde  en  infracción  del  procedi- 
miento señalado  en  esta  ley  para  ios  delitos  de  im- 
prenta* 

8**  Cuando  se  funde  en  los  casos  2,°,  3.°,  4*°  y 5.° 
del  art*  804  de  la  citada  ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal. 

Para  que  pueda  resolverse  con  seguridad  sobré  las 
cuestiones  á que  dé  lugar  el  caso  2*°  de  dicho  artículo, 


así  la  acusación  como  la  defensa  precisarán  en  el  acto 
de  la  vista  los  puntos  que  sean  objeto  de  sus  respecti- 
vos informes,  y el  secretario  del  Tribunal  los  consig- 
nará fielmente  en  el  acto  de  la  vista. 

4.°  Cuándo  se  funde  en  que  la  sentencia  no  impone 
al  procesado  la  pena  que  corresponda  según  esta,  ley 
ai  delito* 

Art,  57*  Ei  recurso  de  casación  se  interpondrá  en 
el  término  improrogabié  de  tres  dias  ante  el  presiden- 
te del  Tribunal  sentenciador,  y para  ante  la  Sala  se- 
gunda del  Tribunal  Supremo;  al  deducirlo,  el  fundador- 
propietario  dél  periódico  acreditará  haber  consignado 
en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó en  una  de  sus  sucur- 
sales la  cantidad  de  500  pesetas* 

Art.  58.  Interpuesto  el  recurso  en  tiempo  y forma, 
el  presidente  del  Tribunal  dé  imprenta  remitirá  los  au- 
tos ai  Tribunal  Supremo,  citando  y emplazando  á las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  término  de  ocho 
días  si  ei  proceso  se  hubiese  instruido  en  la  Península, 
de  quince  sí  en  las  islas  Baleares,  y dé  un  mes  sí  en  las 
islas  Canarias* 

Art*  59*  El  Tribunal  Supremo  comunicará  los  au- 
tos á las  partes  por  su  orden  para  instrucción  por  tér- 
mino de  tres  dias  á cada  una^ 

Art.  60*  Instruidas  las  partes,  se  señalará  díá  para 
lá  vista,  que  no  podrá  ser  anterior  al  quinto  ni  poste- 
rior al  octavo. 

Art*  61*  La  vista  se  verificará  en  la  forma  pres- 
crita en  los  artículos  49  y 50,  y una  vez  terminada,  se 
dictará  sentencia  declarando  haber  ó no  lugar  al  recur- 
so; la  sentencia  se  publicará  en  la  audiencia  inmediata* 

Art*  62*  Si  se  estimase  el  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma,  el  Tribunal  Supremo  de- 
terminará al  propio  tiempo  el  estado  á que  han  do  re- 
ponerse los  autos.  Si  se  casare  la  sentencia  por  infrac- 
ción dé  esta  ley  en  la  aplicación  de  la  pena,  se  impon- 
drá  en  el  fallo  de  casación  la  que  sea  procedente* 

Art*  68*  La  declaración  de  no  haber  lugar  al  re- 
curso de  casación  lleva  consigo  la  condena  en  las  eos- 
tás  al  recurrente  y la  pérdida  del  depósito*  Si  el  recur- 
so que  se  desestime  hubiese  sido  interpuesto  por  el 
fiscal,  se  satisfarán  las  costas  con  cargo  al  fondo  que 
tiene  este  objeto  especial* 

Art*  64*  Si  ocurriese  que  un  périódicó  fuese  de- 
nunciado teniendo  interpuesto  recurso  dé  casación  con-' 
tra  condena  anterior  que  determinase  la  supresión, 
siendo  desechado  ei  recurso  antes  del  día  señalado  para 
la  vista  de  la  denuncia,  ésta  , se  suspenderá  á petición 
del  fiscal,  que  promoverá  el  sobreseimiento  dél  Tribu- 
#nal  y que  se  expida  certificación  de  las  sentencias 
condenatorias  que  determinen  la  supresión  del  perió- 
dico, para  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  la  decre- 
te en  forma, 

Art.  65*  La  publicación  de  las  defensas  pronuncia- 
das en  ios  juicios  de  imprenta  estará  sujeta  á las  pres- 
cripciones de  la  presente  ley. 

Art*  66*  En  las  poblaciones  en  que  no  haya  Au- 
diencia ni  Juzgado,  ei  alcalde  remitirá  por  el  primer 
correo  al  fiscal  de  imprenta  del  territorio  un  ejemplar 
del  periódico  que  á su  juicio  baya  infringido  lo  dis- 
puesto en  la  presente  ley. 

En  estos  casos,  el  término  pará  formalizar  la  denun- 
cia comenzará  á correr  desde  que  el  fiscal  reciba  el 
numero  denunciado,  y el  del  emplazamiento  se  prolon- 
gará un  día  por  cada  50  kilómetros  de  distancia  que 
medien  entre  él  lugar  donde  se  publique  el  periódico 
y la  residencia  déi  Tribunal  de  imprenta* 
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TITULO  IX. 

del  libro  y del  folleto. 

Art.  67.  La  publicación  del  libro  no  exigirá  otro 
requisito  que  el  del  pié  de  imprenta  á que  se  refiere 
el  art.  3.° 

Art.  6:8.  Los  delitos  que  en  el  libro  se  cometan 
quedarán,  sujetos  al  procedimiento  común  y á la  san- 
ción que  para  ellos  señale  el  Código  peaal. 

Art.  69.  Los  folletos  no  políticos  solo  necesitarán 
para  publicarse  que  se  dé  conocimiento  de  su  publica- 
ción al  gobernador  de  la  provincia  en  la  capital,  y al 
alcalde  en  las  demás  poblaciones. 

Art.  70.  Los  folletos  políticos  necesitarán  además 
que  quien  haya  de  publicarlos  justifique  ante  dichas 
autoridades  su  personalidad  como  ciudadano  español 
mayor  de  edad.' 

Art.  71.  Esta  justificación  deberá  hacerse  en  el 
plazo  de  diez  dias,  y la  autoridad  resolverá  en  el  de 
cinco  si  está  ó no  suficientemente  acreditada. 

Art.  72.  En.  caso  negativo,  el  que  intente  publicar 
el  folleto  político  podrá  en  el  término  de  cinco  dias  re- 
currir en  alzada  del  alcalde  ante  el  gobernador,  el  cual 
resolverá  dentro  de  otros  ocho. 

apelación  de  esta  resolución  se  interpondrá  en  el 
plazo  de  cinco  dias  para  ante  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  cual  resolverá  definitivamente  dentro  de 
otros  ocho  dias. 

Art.  73.  Los  delitos  que  puedan  cometerse  en  el 
folleto  político,  si  son  de  los  comprendidos  en  el  títu- 
lo 3.°  de  esta  ley,  serán  juzgados  por  el  Tribunal  de 
imprenta,  previa  denuncia  del  fiscal;  pero  á la  pena  de 
suspensión  ó supresión  que  establece  el  título  4.°  se 
sustituirá  una  multa  de  250  á i. 000  pesetas  parados 
delitos  comprendidos  en  el  art.  16,  y de  100  á 500  pe. 
setas  para  los  comprendidos  en  el  art.  18  y en  el  pár- 
rafo segundo  del  art.  20. 

Art.  74.  En  el  caso  de  insolvencia  tendrá  lugar  la 
prisión  subsidiaria  da  que  habla  el  art.  50  del  Código 
penal. 

Art.  75.  Serán  castigados  con  arreglo  á dicho  Có- 
digo, y por  la  jurisdicción  ordinaria,  los  delitos  que  se 
cometan  por  medio  del  folleto  político  y no  estén  com- 
prendidos en  la  prasente  ley* 

TITULO  X, 

DE  LAS  HOJAS  SUELTAS  Y CARTELES. 

Art.  76,  La  publicación  de  hojas  sueltas  y carteles 
no  podrá  hacerse  sin  el  prévio  permiso  de  la  autoridad. 

Be  la  negativa  de  ésta  podrá  apelarse  en  los  térmi- 
nos que  establece  el  art.  71. 

Art.  77.  El  suplemento  de  cualquier  periódico  que 
se  publique  Separadamente  de  él  se  considerará  como 
hoja  suelta. 

TITULO  XI. 

INFRACCIONES  DE  POLICÍA. 

Art.  78.  Son  infracciones  de  policía: 

1. °  La  publicación  de  todo  impreso,  sea  cualquie- 
ra su  clase,  antes  de  haberse  llenado  los  requisitos 
que  para  cada  una  de  ellas  señala  esta  ley. 

2. °  La  publicación  fie  cualquier  periódico  político 
después  de  haber  dejado  trascurrir  sin  publicarse  ocho 
días  si  es  diario,  y cinco  números  si  no  lo  es. 


3,°  La  inserción  de  artículos  y noticias  políticas 
en  periódicos  ó folletos  que  no  teugan  ese  carácter. 

Art,  79.  La  contravención  á estas  disposiciones  se 
castigará  por  el  gobernador  ó por  el  alcalde,  según  Ja 
localidad  donde  el  impreso  se  publique,  cpn  el  secues- 
tro de  la  tirada  y la  multa  de  50  á 1,000  pesetas  al 
dueño  da  la  imprenta  ó del  establecimiento  tipográfico 
en  que  se  hubiese  hecho  la  impresión. 

En  caso  de  insolvencia  del  multado,  tendrá  lugar 
la  prisión  subsidiaria  que  establece  el  art.  50  del  Có- 
digo penal,  sin  otra  modificación  que  la  de  sufrir  el  in- 
solvente. un  día  de  prisión  por  cada  10  pesetas.de  multa. 

Art.  80,  Cometen  infracción  de  policía  también  los 
fundado res^propietarios  ó gerentes  de  un  periódico  que 
dejen  de  enviar,  dos  horas  antes  de  su  repartición,  los 
ejemplares  del  mismo  que  expresa  el  art.  8.° 

Art.  81 . Be  igual  modo  la  cometen  los  fundadores 
propietarios,  ó en  su  caso  los  gerentes,  que  condenados 
en  juicio  verbal  á insertar  la,  .sentar cía  y la  comuni- 
cación á que  se  refiere  el  art.  12,  dejen  de  hacerlo. 

En  este  caso,  y en  el  del  artículo  anterior,  incur- 
rirá el  fundador-propietario  ó el  gerente  en  la  multa 
de  25  á 500  pesetas,  que  se.le  exigirá  por  las  mismas- 
autoridades  que  expresa  el  art.  79,  y con  la  prisión 
subsidiaria  si  resultare  insolvente. 

Art.  82,  Nadie  podrá  vender  por  las  calles  y pla- 
zas, en  las  estaciones  de  los  ferro-carriles,  ni  en  los 
establecimientos  públicos,,  impresos  de  ninguna  espe- 
cie sin  licencia  de  las  autoridades  gubernativas.  Los 
que  contravengan  de  algún  modo  á este  precepto,  se- 
rán castigados  con  la  pena  de  arresto  de  uno  á diez 
jdias,  y multa  de  5 á 50  pesetas,  que  señala  el  caso  se- 
gundo del  art.  586  del  Código  penal. 

Art,  83,  Los  repartidores  de  los  periódicos  que  sir- 
van las  suscríciones  de  los  mismos  por  las  casas,  de- 
berán llevar  siempre  consigo  un  documento  firmado 
por  los  directores,  en  que  se  haga  constar  que  están 
autorizados  para  la  repartición.  Estos  documentos  se 
expedirán  cada  mes  y no  servirán  para  el  siguiente. 
Los  que  contravengan  de  cualquier  modo  á.  este  pre- 
cepto, serán  castigados  con  multa  de  5 á 25  pesetas  y 
reprensión,  con  arreglo  al  art,  589  del  Código  penal. 

Art,  84.  Serán  igualmente  castigados  con  la  multa 
que  señala  el  caso  cuarto  del  art.  589  del  Código  pe- 
nal, los  que  vendan  á voces  en  lugares  públicos,  ó sq- 
bre  la  vía  publica,  impresos  cuya  venta  no  este  permi- 
tida especialmente,  así  como  los  que  de  cualquier 
modo  alteren  pl  título  del  impreso  bajo  eL  cual  esté 
autorizada  su  venta, 

Art  85.  Los  insolventes  quedarán  sujetos  á ia  res- 
1 ponsabilidad  personal  subsidiaria  que  establece  el  ar- 
tículo 50  del  Código  penal. 

Art,  86.  Habrá  en  los  Gobiernos  do  provincia  o 
en  las  Alcaldías,  un  registro  donde  consten  con  toda 
exactitud  las  licencias  concedidas  para  repartir  im- 
presos, y el  nombre,  profesión  y domicilia  de  las  per- 
sonas de  cualquier  edad  y sexo  á quienes  se  concedan. 
A los  menores  irresponsables  según  el  Código  penal 
no  se  les  concederá  semejante  permiso  sino  á solicitud 
de  persona  mayor  de  edad,  que  quedará  en  tal  caso 
responsable  de  las  trasgresiones  que  aquellos  cometan. 

Toda  trasgresion  dará  derecho  para  retirar  tempo- 
ral  ó definitivamente  fias  licencias. 

Art.  87.  La  acción  de  la  autoridad  contra  las  in- 
fracciones de  policía  castigadas  en  esta  ley  espira  á 
los  ocho  dias  de  haber  cometido  el  hecho  que  la  pro- 
duce sin  haberla  intentado. 
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Art.  88.  La  imposición  y exacción  de  las  multas 
se  entiende  sin  perjuicio  del  procedimiento  que  corres- 
ponda por  los  delitos  que  hayan  podido  cometerse  en 
los  impresos  que  ocasionaron  la  falta,. 

TITULO  tlL 

m LOS  DIBUJOS,  GRABADOS,  LITOGRAFÍAS,  FOTOGRA- 
FIAS, ETC. 

Art,  89.  Ningún  dibujo,  litografía,  fotografía,  gra- 
bado, estampa,  medalla,  viñeta,  emblemas  y cualquie- 
ra otra  producción  de  la  misma  índole,  ya  apareciesen 
solas,  ó ya  en  el  cuerpo  de  algún  impreso,  podrán  anun- 
ciarse, exhibirse,  venderse  ó publicarse  sin  el  permiso 
prévio  del  gobernador,  ó del  alcalde  donde  no  residiese 
el  gobernador. 

Este  permiso  exime  de  toda  responsabilidad  á los 
que  hubiesen  de  incurrir  en  ella  por  el  contenido  de  di- 
chos objetos,  y no  es  necesario  para  los  grabados  y 1L 
logradas  que  forman  parte  de  las  publicaciones  litera- 
rias, científicas  ó artísticas  que  no  sean  diarias. 

Art.  90,  El  anuncio,  venta,  exhibición  ó publica- 
ción sin  el  permiso  correspondiente  de  cualquiera  de 
las  producciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
constituye  caso  de  clandestinidad  y sujeta  los  respon- 
sables á la  jurisdicción  ordinaria  y á la  pena  que  seña- 
la el  art.  203  del  Código  penal. 

Art.  91.  En  cualquier  tiempo  que  aparezca  que  en 
alguna  de  las  mencionadas  producciones  publicadas 
con  el  permiso  competente  se  ha  cometido  cualquiera 
de  los  delitos  definidos  en  esta  ley,  se  prohibirá  su  cir- 
culación y recogerán  todos  los  ejemplares  que  pudie- 
sen ser  habidos,  salvo  el  derecho  de  los  interesados  á 


reclamar  danos  y perjuicios  contra  la  autoridad  que 
haya  dado  el  permiso. 

Art,  92.  Contra  las  resoluciones  del  alcalde  podrán 
recurrir  los  interesados  al  gobernador,  y contra  las  de 
esta  autoridad  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

TITULO  XIIL 

DE  LOS  IMPRESOS  QUE  SE  PUBLIQUEN  EN  EL  EXTRANJERO. 

Art.  93.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  prohi- 
bir la  introducción  y circulación  en  territorio  español 
de  cualquier  impreso  de  los  que  son  objeto  de  esta  ley, 
que  se  publique  en  el  extranjero. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art.  94.  El  Ministro  de  la  Gobernación  expedirá 
los  reglamentos  relativos  á la  policía  de  los  ramos  de 
# imprenta,  librería,  anuncio,  venta  y distribución  de  los 
impresos,  y el  reglamento  y las  instrucciones  conve- 
nientes para  la  ejecución  de  ia  presente  ley  en  todas 
sus  partes, 

Art.  95.  Los  periódicos  políticos  que  se  publican 
en  la  actualidad  deberán  Henar  los  requisitos  que  exi- 
ge el  art.  4.°,  eu  el  plazo  de  sesenta  dias, 

Art,  96,  Quedan  derogadas  las  disposiciones  ante- 
riores sobre  imprenta  que  se  opongan  á la  presente  ley, 
Y el  Senado,  acompañando  el  expediente,  lo  pasa  al 
Congreso  de  los  Diputados  para  los  efectos  correspon- 
dientes- 

Palacio  del  Senado  8 de  Abril  de  1878 —El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.=EI  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretar  io.:==El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM,  40. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  pensión  á las  familias 
de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servicio 
activo  en  las  islas  Filipinas , Marianas  y golfo  de  Guinea  ó vice-versa. 


La  Comisión  elegida  por  el  Congreso  para  dar  dic- 
tamen en  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  sobre  pensión  á las  familias  de  los 
empleados  naturales  de  las  islas  de  Cuba  ó Puerto-Ri- 
co que  fallecieren  en  servicio  activo  en  las  islas  Fili- 
pinas, Marianas  y golfo  de  guinea  ó vice- versa,  ha  exa- 
minado detenidamente  el  proyecto  referido;  y estiman- 
do Justo  que  los  españoles,  cualquiera  que  sea  la  pro- 
vincia ó posesión  ultramarina  en  que  hayan  nacido, 
disfruten  de  los  beneficios  que  el  art.  5 i del  proyecto 
de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  puesto  en  vigor  por  el 
artículo  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  1864  y el  21 
de  ia  de  8 de  Agosto  de  1866,  concede  á los  españoles 
nacidos  en  la  Península  ó islas  adyacentes,  propone 
Congreso  la  aprobación  de  los  dos  artículos  del  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno,  sin  más  alte- 
ración que  la  de  hacer  más  general  en  su  expresión 
el  sentido  mismo  del  art  l.üTal  como  estaba  redac- 
tado en  el  proyectó,  quedarían  privados  de  los  benefi- 
cios que  la  mencionada  ley  concede  los  naturales  de 
Filipinas  que  pudieran  fallecer  en  servicio  del  Estado 
en  las  posesiones  españolas  del  golfo  de  Guinea;  y co- 
mo el  espíritu  de  las  disposiciones  citadas  es  que  dis- 
fruten de  iguales  beneficios  todos  los  españoles,  cual- 
quiera que  sea  la  parte  del  territorio  nacional  en  que 
hayan  nacido,  la  Comisión  ha  creído  conveniente  ha- 


cer esta  alteración,  y en  su  virtud  tiene  la  honra  de 
someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  í,°  La  ultima  parte  del  párrafo  segundo 
del  art.  51  del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  Í862, 
pnesto  en  vigor  por  el  art.  15  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1864  y el  21  de  la  de  3 de  Agosto  de  1866,  se 
amplía  en  los  términos  siguientes: 

«El  mismo  derecho  adquirirán  también  las  viudas 
y huérfanos  de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico que  fallezcan  en  las  islas  Filipinas,  en  las  Ma- 
rianas ó en  las  españolas  del  golfo  de  Guinea,  los  na- 
turales del  Archipiélago  Filipino  que  mueran  en  las  po- 
sesiones de  Africa,  y los  de  todas  estas  islas  que  fallez- 
can en  Cuba  ó Puerto-Rico,» 

Art*  2.°  Los  efectos  de  la  anterior  disposición  son 
aplicables  á la  viuda  del  capitán  de  navio  D.  Miguel 
Gastón  y Ansótegui  y á cualquier  otro  caso  que  haya 
ocurrido  de  igual  naturaleza  desde  la  publicación  de 
la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1878*  Miguel 
García  Camba,  presi  d ente,  ^Joaquín  Vázquez  de  Pu- 
ga — José  Canalejas  y Casas —Manuel  de  Azcárraga,— 
Gaspar  SaIcedo,=Fraucisco  de  Laiglesia,  secretario. 
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APÉNDICE  TEBCEEO  AL  NÉM,  40. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


OONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda , del  Sr.  Moyana,  al  párrafo  quinto  de  la  base  undécima  del  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación  de  la  de  instruc- 
ción pública. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  firman  tienen  el  honor  de  pedir 
al  Congreso  que  el  párrafo  quinto  de  la  base  undécima 
del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  bases  de  instruc- 
ción pública,  en  vez  de  decir:  «El  Estado  sosteniendo  las 


Universidades,  etc,,»  diga:  «El  Estado  sosteniendo  las 
actuales  Universidades,» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  187S,=Gláudio 
Moyano —Miguel  Alonso  Pesquera,==Cándido  Martí- 
nez—Práxedes  8agasta.=Domingo  Caramés,=Emilio 
de  Zayas.=EI  Marqués  de  Pidal, 


APÉNDICE  ODAETO  AL  NtÍM.  40. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Numero  20*  Doña  María  de  las  Mercedes  Pardo  y 
Basurto,  huérfana  del  coronel  de  Milicias  provinciales 
D.  Manuel  Pardo  y Peñaranda,  solicita  mejora  de  pen- 
sión. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 

Núm,  21*  Don  Francisco  Ríos  y Olmo,  vecina  de 
Guadalajara,  y maestre  que  fué  de  talleres  en  el  es- 
tablecimiento central  dei  cuerpo  de  ingenieros,  solicita 
mejora  de  retiro. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  22.  Doña  Dolores  Pirez  de  Mendoza  y Brun, 
huérfana  de  D.  Pedro,  jefe  que  fué  de  administración 
militar,  solicita  una  pensión  de  gracia,  fundada  en  los 
honrosos  servicios  prestados  por  éste  y sus  antecesores. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y Pensiones. 

Núm,  23.  Melchor  López  Sánchez,  confinado  en  el 
presidio  de  Sevilla  por  la  parte  que  tomó  en  la  rebe- 
lión cantonal  de  dicha  ciudad,  solicita  se  le  ponga  en 
libertad  por  considerarse  comprendido  en  el  Beal  de- 
creto de  amnistía  de  14  de  Febrero  5e  1875  y ley  de 
22  de  Julio  de  1876. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  24.  El  Ayuntamiento  de  Esquivias,  provincia 
de  Toledo,  manifiesta  hallarse  comprendido  en  el  ar- 
tículo 3,°  de  la  ley  de  Exención  de  multas  y responsa- 
bilidades de  9 de  Enero  del  ano  anterior,  que  declara 
irresponsables  á los  pueblos  que  no  pasen  de  400  ve-  | 


cinos  por  faltas  cometidas  en  el  uso  del  papel  sellado, 
y pide  se  den  aclaraciones  respecto  de  la  misma  para 
que  no  sufran  perjuicio  ios  numerosos  pueblos  que  se 
encuentran  en  su  mismo  caso. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  25,  Varios  empleados  de  la  empresa  cons- 
tructora del  ferro- carril  del  Noroeste,  residentes  en 
Lugo,  solicitan  el  pago  de  las  mesadas  que  se  Ies 
adeudan,  ó que  se  adopte  una  resolución  definitiva  pa- 
ra en  caso  contrario  acudir  á la  vía  judicial. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  26.  José  María  Martínez  Naranjo,  confinado 
en  el  presidio  de  Cuatro  Torres,  en  la  Carraca,  por  la 
parte  que  tomó  eu  la  rebelión  cantonal  de  Cartagena, 
solicita  indulto  del  resto  de  la  pena  que  viene  su- 
friendo. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Níim.  27.  Varios  propietarios  rurales  de  San  Pedro 
de  Ribas,  provincia  de  Barcelona,  solicitan  se  modifi- 
quen las  prescripciones  del  reglamento  de  19  de  Se- 
tiembre de  1876  para  efectuar  el  amillaramiento  de 
la  riqueza  inmueble  de  cultivo  y ganadería,  en  sentido 
que  no  impida  el  desarrollo  de  la  agricultura. 

La' Comisión  es  da  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  28.  El  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Guadia- 
na, provincia  de  Huelva,  y en  su  representación  el  al- 
calde D,  Manuel  Jesús  Cortado,  solicita  se  acuerde  con- 
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siderar  en  estado  de  colonia  á aquel  pueblo,  releván- 
dole del  pago  de  los  impuestos  durante  seis  ó más  años, 
empezando  desde  í.°  de  Julio  próximo,  á fin  de  que 
sus  habitantes  puedan  salir  de  la  deplorable  situación 
en  que  se  encuentran  por  las  sucesivas  pérdidas  de  Sus 
cosechas  desde  el  año  de  1874, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  29.  Doña  Josefa  Aguinaya  Ibarlucea,  viuda 


del  teniente  retirado  D,  Antonio  Meiian  Rodriguez,  so- 
licita una  pensión  de  gracia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y Pensiones. 

Palacio  dél  Congreso  9 de  Abril  de  Í878.=$anuel 
Avila  Ruano,  preside  ite  — Enrique  YiUarroya^Adrian 
Yiudós  — ' Pascual  de  Liüan.=:El  Conde  de  Canillas  de 
Torneros —Saturnino  Estéban  Collantes,==lnrique  de 
Orozco,  secretario. 
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SESION  DEL  MIERCOLES  10  DE  ABRIL  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  euarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Congreso 
oye  con  sentimiento  la  noticia  del  fallecimiento  del  Sr.  Martin  de  Herrera.=A  propuesta  del  Sr*  Conde  y 
Luque  queda  reproducida  la  proposición  de  pensión  en  favor  de  Dona  Isabel  Muñez,— Báse  cuenta  de  una 
proposición  de  pensión  en  favor  de  la  viuda  del  Sr*  Gonzalo  Moron.=Diseurso  del  Sr.  Viilarroya  en  apo- 
yo—Manifestación  del  Sr*  Ministro  de  Haeíenda*=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  seeciones*=EI 
Sr.  Azcárraga  pregunta  si  no  es  cierto  que  consultó  con  ©1  Gobierno  antes  de  presentar  la  proposición  de 
reforma  del  Reglamento  del  Congreso.— Contestación  dél  Sr*  Ministro  de  la  Gobernacion.^Rectifica  el 
Sr,  Azcárraga, ^Continúa  el  debate  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Candau  acerca  de  la  aplicación  de  la  ley 
municipaL=Discurso  del  Sr*  Albareda,  tercero  en  eontra*=ODei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.^Del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Rectiñeaciones  de  los  Sres,  Albaredas  Presidente  del  Consejo  y 
Ministro  de  la  Gobernación,— Queda  terminada  la  interpelación *=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  de  los  promotores  fiscales  sustitutos  de  esta  corte  sobre  el  abono  de  sueldos  á los  mismos  cuan- 
do actúen  como  propietarios.=QuDEíí  del  día:  Continua  la  discusión  del  dictamen  sobre  bases  de  la  ley  de 
instrucción  púb!iea*=:Kectificaeion  del  Sr.  Nieto  Alvarez.=Se  suspende  esta  discusion.^Pasa  á la  Comi- 
sión una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Rascón  a las  bases  de  instrucción  pública,— Queda  sobre  la  mesa  el 
expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á instancia  del  Sr*  Viilarroya,  sobre  inundación 
del  Júcar,=Se  lee  la  lista  de  los  señores  que  componen  La  Comisión  que  ha  de  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr.  Martin  de  Herrera.— Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente,  y de- 
más asuntos  señalados —Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  la  oyó  con  sentimien- 
to, de  una  comunicación  de  Doña  María  Martin  de  Her- 
rera participando  el  fallecimiento  en  el  dia  de  hoy  de 
su  señor  hermano  B*  Cristóbal  Martin  de  Herrera,  Di- 
putado á Cortes  por  el  distrito  de  Ciudad-Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  y Luque  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  La  he  pedido  para  re- 
producir una  proposición  de  ley  que  tuve  la  honra  de 
presentar  en  la  anterior  legislatura  pidiendo  una  pen- 
sión para  Doña  Isabel  Ñuñez,  viuda  del  comandante, 
capitán  dé  la  Guardia  civil  D.  Manuel  Perea,  fallecido 
á consecuencia  de  las  fatigas  de  la  guerra  civil. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  reproduci- 
da. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  ntm.  4Í,  que 
es  el  de  esta  sesión  . ) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villar  roya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLABROYA:  Señor  Presidente,  pido  que 
se  lea  la  proposición  de  ley  presentada  por  mí  sobre 
pensión  á la  viuda  del  Sr,  Gonzalo  Moron.» 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  reproducida,  sobre 
pensión  á Doña  María  Pinedo,  viuda  de  D.  Fermín  Gon- 
zalo Moron  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  di  Diario  nu- 
mero 4,  sesión  del  20  de  Febrero),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Si\  Villa rro ya  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr..  VILLABROYA:  Señores  Diputados,  ai-le- 
vantarme á defender  esta  proposición  de  ley  me  pro- 
pongo no  fatigar  mucho  tiempo  vuestra  atención,  por- 
que ciertamente  seria  innecesario.  Todos  habéis  cono- 
cido á Moron,  Moren  era  uno  de  los.  hombres  públicos 
que  teman  en  España  un  renombre  más  justamente  al- 
canzado de  honradez,  dignidad  y amor  patrio;  murió 
jóven  todavía,  sacrificando  á la  Patria  sus  bienes,  su 
tranquilidad,  y lo  que  es  más  todavía,  sacrificándola 
hasta  su  razón  y su  inteligencia.  Muerto  en  el  servicio 
de  la  Patria,  lo  mismo  que  el  militar  que  cae  en  el 
combate  defendiéndola  con  las  armas  en  la  mano,  Mo- 
ren es  digno  ciertamente  de  la  gratitud  de  esta  Patria 
que  no  ha  sido  ingrata  con  nadie.  Además,  señores, 
Moron  puede  considerarse  como  una  verdadera  gloria 
de  nuestro  siglo  y como  una  verdadera  gloria  de  los 
defensores  del  sistema  representativo,  en  virtud  del 
cual  estáis  aquí  reunidos*  Numerosas  obras,  magníficos 
discursos,  monumentos  de  nuestra  literatura  ha  dejado, 
que  ciertamente  contribuyen  á la  gloria  de  su  Patria, 
Era  Moron  nacido  en  la  provincia  que  es  acaso  una  de 
las  que  más  contribuyen  á las  cargas  del  Estado,  y que 
sin  embargo  no  tiene  concedida  pensión  niguña  de  este 
género;  y yo  os  pido  una  pensión  bien  modesta  para  la 
viuda  é hijos  de  Moron,  que  fué  rico  y murió  pobre,  sa- 
crificándolo todo  al  desinteresado  servicio  de  su  Patria, 
Conmigo  han  firmado  esta  proposición  hombres  de 
todos  los  partidos,  y he  tenido  la  honra  de  que  asocia- 
ran á mi  humilde  nombre  los  suyos  los  Sres,  Castelar, 
Pídal, Romero  Ortiz,  algunos  individuos  de  ía  mayo- 
ría, los  Diputados  dé  Valencia,  porque  todos  quieren 
asociarse  á una  obra  que  ciertamente,  señores,  es  la 
obra  de  la  Patria. 

Dicho  ésto,  conocida  la  persona  á cuya  memoria 
quiero  tributar  este  recuerdo,  y conocida  también,  co- 
mo lo  es  para  muchos  de  vosotros,  la  situación  de  su 
familia,  no  debo  insistir  más.  Os  ruego  que  toméis  en 
consideración  la  proposición,  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que  una  Co- 
misión examine  el  asunto,  n 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Gracias  y pensiones. 


El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Para  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ó para  dirigirle  un 


ruego  que  dó  lugar  á una  explicación.  Del  incidente 
de  ayer  con  motivo  de  la  proposición  de  reforma  del 
Reglamento  presentada  por  varios  Sres,  Diputados,  re- 
sulta que  yo  al  final  de  mi  discurso  dije  que  consul- 
tado el  Gobierno  de  S*  M.  sobre  este  particular,  había 
dicho  que  aceptaba  la  proposición  y que  no  tenia  .in- 
conveniente en  que  se  tomara  en  consideración.  Des- 
pués de  esto,  el  Congreso  oyó  el  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  en  mi  opinión  fue  com- 
batiendo la  proposición.  Con  este  motivo,  yo  deseo  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  diga  si  realmen- 
te es  cierto  que  preguntado  el  Gobierno  sobre  está  pro- 
posición había  dicho  que  no  tenia  inconveniente  en  que 
se  tomara  en  consideración.  Digo  ésto  para  que  cada 
cual  quede  en  su  lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Con  efecto,  el  Sr,  Azcárraga  me  habia  pre- 
guntado sobre  la  proposición  de  reforma  del  Reglamen- 
to, y como  él  mismo  ha  asegurado,  le  manifesté  que 
no  tenia  inconveniente  en  que  el  Congreso  la  tomara 
en  consideración  y siguiera  su  curso.  Esto  mismo  que 
manifestó  al  Sr,  Azcárraga,  tengo  la  seguridad  que  es 
lo  que  manifestó  ayer:  yo  me  levanté  y dije  que  esa 
era  una  cuestión  que  pertenecía  al  Congreso,  y estu- 
diadamente huí  de  manifestar  opinión  de  ninguna  clase: 
manifesté,  síf  que  era  una  cuestión  delicada;  que  sus- 
citaba recelos  toda  cuestión  reglamentaria;  pero  me 
abstuve  de  combatir  ó de  apoyar  la  proposición:  yo  me 
mantuve  consecuente  con  lo  que  habla  manifestado  á 
S.  S,  de  que  no  tenía  inconveniente  que  se  tomara 
en  consideración.  Si  se  ha  dado  otra  interpretación  á 
mi  discurso,  ha  sido  una  interpretación  mal  dada:  yo 
me  habia  propuesto  dejar  en  plena  libertad  al  Congre- 
so en  esa  cuestión:  no  manifesté  opinión  del  Gobierno 
en  pro  ó en  contra*  Por  consiguiente,  dicho  se  está  que 
no  tenia  inconveniente,  como  habia  dicho  al  Sr.  Azcár- 
raga, en  que  sé  tomara  en  consideración. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Yo  he  debido  hacer  esta 
pregunta  y dirigir  este  ruego,  porque  la  ímprarion  que 
me  hizo  el  corto  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación fué  la  de  que  combatía  la  proposición;  esta  im- 
presión es  la  que  hizo  también  á la  Cámara,  por  lo  que 
á todos  he  oido;  y algún  periódico  de  anoche,  como  La 
Política  que  no  es  de  oposición,  dice  que  se  dió  cuenta 
de  esta  proposición,  y que  combatida  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  fuér  desechada.  Yo  no  trato  más 
que  de  dejar  consignado  que  lo  que  yo  dije  en  mi  dis- 
curso es  la  verdad  de  lo  que  pasó* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  déla1 
interpelación  del  Sr,  Candau  acerca  de  la  manera  de 
aplicar  la  ley  municipal  respecto  de  la  suspensión  y 
separación  de  concejales. 

El  Sr.  Alba  reda  tiene  la  palabra  para  consumir  ei 
tercer  turno  y para  alusiones,  personales. 

El  Sr.  ALBABEDA:  Señores  Diputados,  no  tema 
la  Cámara  que,  aunque  voy  á usar  de  la  palabra  para 
consumir  turno  y para  alusiones  personales,  distraiga 
mucho  tiempo  su  atención  obligándola  á escuchar  una 
voz  poco  agradable.  Cumplo  con  un  deber,  y voy  á sa- 
tisfacer al  mismo  tiempo  un  sentimiento  que  embarga 
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mi  espíritu,  diciendo  algunas  palabras  ajenas  a la  cues- 
tión antes  de  entrar  en  el  delate,  que  por  las  condicio- 
nes especiales  de  él,  por  los  lechos  que  rae  veo  en  la 
impresciñdíble  necesidad  de  exponer  y por  los  argu- 
mentos que  he  de  aducir,  me  han  de  separar  necesaria- 
mente, aun  más  da  lo  que  estoy,  que  es  mucho,  de  los 
señores  que  se  sientan  én  el  banco  azul  y de  las  per- 
sonas qué  desdé  la  mayoría  apoyan  su  política; 

Una  desgracia  lamentable  me  obliga,  como  he  di- 
cho antes,  por  satisfacer  una  necesidad  de  mi  espíritu, 
a decir  algunas  palabras  que  creo  serán  oidas  con  más 
gusto  por  los  Srés.  Ministros  y por  la  mayoría,  que  las 
que  díga  luego  cuando  entre  en  la  discusión  política  á 
da  lugar  la  interpelación.  Yo,  señores,  satisfago  un  sen- 
timiento de  mi  espíritu,  y creo  satisfacer  un  sentimien- 
to de  toda  la  izquierda  de  la  Cámara,  y de  la  derecha 
probablemente,  ó mejor  dicho,  seguramente,  pero  yo  no 
estoy  llamado  á>  hacer  eso  nunca  á nombre  dé  la  dere- 
cha, manifestando,  antes  de  entrar  en  eh  debate  políti- 
co, el  dolor  con  que  hemos  sabido  la  muerte  de  una 
persona  que  valia  mucho;  que  era  ámigo  nuestro,  que 
hasta  hace  poco  tiempo  compartía  con  los  Ministros  los 
trabajos  de  la  política,  y merecía  como  hombre  públi- 
co todas  nuestras  censuras:  pero  aquellas  censuras  se  j 
han  olvidado,  y por  mi  parte,  y la  de  mis  amigos,  no* 
tenemos  más  recuerdo  que  él  de  sus  méritos  induda-  ¡ 
bles*  la  amabilidad  de  su  carácter,  las  condiciones  in- 
telectuales y morales,  dignas  de  respeto,  y hasta  la  in- 
justicia con  que  en  algunas  ocasiones  ha  sido  tratado 
por  los  que  luego  fueron  sus  amigos  íntimos,  levantan 
en  nuestros  pechos  mu  sentimiento  mayor  de  dolor,  y 
cumplimos  con  un  gran  deber  consignando  nuestra  pe- 
na, nuestro  recuerdo,  nuestro  respeto  y nuestra  Consi- 
deración personal  por  su  memoria.  {Muy  Uen) 

Desembarazado,  señores,  de  este  Sentimiento  que 
verdaderamente  hace  más  difícil  mi  misión  en  él  dia 
de  hoy,  creo  también  conveniente  recordar  á la  Cámara 
que  entro  en  esté  debate,  no  precisamente  contra  mi  . 
voluntad,  porque  si  voluntad  hubiera  tenido  de  ño  en- 
trar en  él,  ni  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober-  i 
nación,  ni  otras  palabras  más  incisivas  que  las  de  Í|?  S,, 
me  hubieran  hecho  entrar  en  el  debate;  pero  soy  ya, 
por  desgracia,  bastante  viejo  en  las  lides  parlamenta- : 
rías,  para  entrar  en  el  combate  político  por  mi  volun- 
tad y escogiendo  la  ocasión,  y no  por  satisfacer  ni  si- 
quiera los  arranques  de  valentía  oratoria  que  tan  fre- 
cuentemente salen  á borbotones  de  los  elocuentes  labios 
del  Sr  .Ministro  de  la  Gobernación.  Entro,  pues,  en  este 
debate  en  cumplimiento  de  un  deber  político  y ade- 
más como  celosísimo  defensor,  siquiera  el  ménos  elo- 
cuente de  todos  vosotros  j de  aquello  que  hay  más  fun- 
damental y más  grande  en  el  sistema  representativo; 
dé  aquello  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  suele 
tratar  con  sobrada  ligereza,  cuando  es  tan  grave  que, 
no  digo  destruido,  sino  que  cuando  no  sea  respetado  el 
organismo  municipal  de  un  pueblo  y los  cargos  muni- 
cipales, no  ten  sis  que  hablar  más  de  sistema  represen- 
tativo, porque  él  imperio  del  absolutismo  está  ya  triun- 
fante. Y además,  no  solo  porque  le  doy  á la  cuestión 
grandísima  importancia,  sino  porque  las  personas  á que 
voyá  referirme  son  correligionarios  políticos  dé  loa  hom- 
bres que  se  sientan  en  estos  bancos,  y porque  tenemos 
con  esté  hecho  y con  otro  semejante  motivos  para  ex- 
poner á la  consideración  del  Congreso  y del  país  cuál 
es  la  conducta  que  el  Gobierno  sigue  en  esta  cuestión 
tan  importante  con  hombres  que  aceptan  la  legalidad 
existente,  con  hombres  que  representan  las  ideas  que 


nosotros  representamos,  con  hombres  que,  cuando  su- 
bimos esos  peldaños  y prestamos  un  juramento,  no  cum- 
plimos una  fórmula  legal  que  nos  exigía  el  imperio  de 
las  circunstancias,  sino  que  realizamos  un  hecho  que 
arrancaba  de  nuestro  corazón,  hecho  por  el  cual  crei- 
mos qué  habíamos  de  contribuir,  por  lo  ménos  tanto 
como  vosotros,  á la  consolidación  de  instituciones  que 
no  hablan  venido  por  nuestra  voluntad,  pero  que  esta- 
mos dispuestos  á defenderlas  y á encauzarlas  por  el 
camino  de  la  salvación  y,  hoy  podemos  decir,  ¿ salvar- 
las de  vuestras  manos,  al  ver  que  las  lleváis  por  un  ca- 
mino de  perdición  segura, 

Pero  diré  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  por- 
que le  conozco  hace  mncho  tiempo  y porque  soy  su 
amigo,  que  tengo  el  gusto  y la  desesperación  de  oírle 
disentir;  gusto,  porque  su  carácter,  su  palabra  y su 
gran  talento  me  inspiran  simpatías,  y desesperación 
porque  casi  nunca  le  he  visto  defender  nada  que  sea 
justo;  así  es  que  cuando  le  escucho  se  despierta  en  mí 
un  doble  sentimiento:  alegría  y tortura. 

Pero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dirá  que  yo 
levanto  demasiado  la  entrada  en  esta  disensión  para 
venir  luego  á ocuparme  de  un  hecho  que  S,  S,  va  ¿ 
considerar  pequeño , porque  he  de  circunscribirme  á 
la  cuestión  de  los  concejales  de  Chiclana,  Todas  las 
demás  ‘ cuestionen vftáit  sido  tratadas  tan  elocuentemen- 
te por  el  Sr,  Gandan;  él  punto  de  vista  legal  ha  sido 
expuesto  dé  úna  manera  tan  brillante  por  uno  de  los 
abogados  más  notables  del  país  y uño  de  los  oradores 
de  más  mérito  en  esta  Asamblea,  que  seria  hasta  pue- 
ril pensar  en  aducir  argumentos  nuevos  en  pró  de  lo 
que  pudiéramos  llamar  la  materia  completa  de  la  in- 
terpelación; 

MI  admiración  sobre  algunas  palabras  dichas  por 
el  Sr.  Ministro  de  laJ  Gobernación  m su  respuesta  al  se- 
ñor Gandan  fué  originada  por  las  apreciaciones  que 
hizo  S.  S.  sobre  la  suspensión  de  los  concejales  de  Ghi- 
clana,  y quiero  circunscribirme  tanto  á lo  que  me  ha 
movido  á entrar  en  el  debate*  qué  solo  de  la  suspensión 
da  los  concejales  de  Chiclana  he  de  hablar,  Pero  aun 
hablando  sobre  esto,  he  de  poner  de  reí  Uve  el  carácter 
de  la  política  dominante,  á ñu  dé  que  el  Congreso  pue- 
¿da  fijar  su  atención  y comprender  en  qué  estado  y en 
#qué  circunstancias  se  hallan  las  relaciones  del  Gobier- 
no con  el  Municipio  en  España, 

El  partido  constitucional  dé  Chiclana  está  tan  uni- 
do, tán  compacto,  y tiene  tanta  infidencia  en  la  locali- 
dad, qué  tan  luego  como  fueron  convocados  los  cole- 
gios electorales  para  las  elecciones  municipales,  acu- 
dió á la  lucha  y triunfó  en  todos  los  colegios.  Solo  en 
tres  colegios  tuvieron  alguna  intervención  las  mino- 
rías, resultando  elegido  un  Ayuntamiento  en  que  ha- 
bla tres  concejales  conservadores.  Inmediatamente  fue 
nombrado  alcalde  por  el  Gobierno  Uño  de  los  tres. 

A los  pocos  días  se  hicieron  las  elecciones  de  di- 
putados provinciales;  el  candidato  constitucional,  Don 
Juan  Galludo,  obtuvo  quinientos  y tantos  votos,  y el 
candidato  ministerial,  Sr.  Marqués  de  Garballo,  100 
votos.  Los  presidentes  y secretarios  de  los  candidatos 
constitucionales,  que  estaban  ya  acostumbrados  por 
sucesos  anteriores  á la  conducta  que  con  ellos  se  seguía 
y ¿ lo  que  Ies  esperaba,  accedieron  á cuanto  se  les  pidió 
por  parte  de  los  electores  del  candidato  ministerial, 
lío  hubo  detalle  de  la  elección,  sobre  el  que  hicieran 
observaciones  los  electores  del  Sr.  Marqués  de  Carba- 
llo,  que  ño  fuera  inmediatamente  satisfecho  por  las 
mesas,  compuestas  de  nuestros  amigos  políticos.  Y* 
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naturalmente,  el  Sr.  D,  Jiian  Galludo,  diputado  provin- 
cial electój  se  presentó  en  la  Diputación  provincial  de 
Cádiz  con  un  acta  completamente  limpia.  En  el  acto 
(y  tengo  que  hacer  uña  observación  á la  Cámara:  me 
propongo  llevar  paralelamente  la  historia  de  la  Diputa- 
ción provincial  y del  Municipio,  porque  de  este  para- 
lelismo sale  claro,  perfecto  y con  todo  su  colorido  el 
cuadro  bellísimo  de  cómo  triunfa  la  justicia  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz);  en  el  acto,  digo,  de  presentarse  á la 
Diputación  provincial  D.  Juan  Galindo  como  tal  dipu- 
tado, mandó  el  gobernador  de  Cádiz  al  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Chiciana  (y  llamo  la  atención  del 
Congreso  sobre  lo  que  he  dicho  antes  relativamente  á 
que  el  elegido  llevaba  un  acta  completamente  limpia) 
que  inmediatamente  procediera  contra  todos  los  presi- 
dentes y todos  los  secretarios  de  las  mesas*  instruyén- 
doles causa  criminal. 

El  juez  formó  desde  luego  el  sumario  á 15  ciuda- 
danos pacíficos  y respetables  que  hablan  hecho  uso  del 
dérecho  que  la  ley  les  concede,  de  la  manera  más  pa- 
cífica, reconocido  todas  las  observaciones  y acogido  las 
indicaciones  que  de  todas  maneras  les  hablan  hecho 
presentes  los  electores  adversarios  del  candidato  de 
nuestro  partido. 

Formada  la  causa,  inmediatamente  la  Diputación, 
que  no  tenia  el  menor  conocimiento  de  lo  que  el  go- 
bernador decia  haber  sucedido  en  la  elepcion,  anuló 
el  acta  de  D.  Juan  Galindo , siendo  el  único  diputado 
del  partido  constitucional  que  iba  á formar  parte  de  la  ¡ 
Diputación  provincial  de  Cádiz,  y se  mandó  proceder 
á nueva  elección  de  diputado  provincial  en  el  distrito 
de  Chiciana.  Al  mismo  tiempo  suspendió  el  goberna- 
dor de  Cádiz  á ocho  concejales  y dos  tenientes  de  al- 
calde, reemplazando  á estos  ocho  concejales  y dos  te- 
nientes de  alcalde  con  diez  concejales  de  la  lista  dé  los 
derrotados  ocho  ó diez  dias  antes  en  las  elecciones 
municipales;  de  manera  que  por  viva  fuerza  arrancó 
del  Ayuntamiento  á los  que  estaban  allí  investidos  de 
su  autoridad,  los  plantó,  como  vulgarmente  se  dice, 
en  la  calle,  y sentó  en  el  Ayuntamiento  á los  derro- 
tados por  nuestros  amigos. 

Se  hicieron  las  nuevas  elecciones  de  diputados  pro- 
vinciales en  la  forma,  en  las  condiciones  y con  los  ac- 
cidentes pintorescos  que  todos  podéis  adivinar  con  es^ 
tos  preliminares,  y resultó  que  D.  Juan  Galindo  no  fué 
reelegido;  pero  [qué  coincidencia!  el  mismo  dia  ó al 
dia  siguiente  en  que  D,  Juan  Galindo  era  con  tales  ar- 
. mas  y por  tales  medios  vencido*  la  Audiencia  de  Sevi- 
lla decia  que  los  15  individuos  que  habían  compuesto 
las  mesas  de  las  primeras  elecciones  habian  cumplido 
estrictamente  con  su  deber,  que  el  juez  habla  cometido 
un  acto  inconcebible  encausándolos,  apercibiendo  al 
juez  para  que  se  abstuviese  en  lo  sucesivo  de  hacer 
nada  semejante,  y consignando  en  la  sentencia  las  de- 
claraciones más  favorables  al  buen  nombre,  ála  dig- 
nidad, á la  respetabilidad,  á la  nobleza  política  de  nues- 
tros 15  amigos,  procesados  durante  el  tiempo  necesa- 
rio para  que  se  verificara  aquel  atentado  que  privaba 
á D.  Juan  Galludo  de  ocupar  el  asiento  que  la  elección 
de  sus  conciudadanos  le  bahía  señalado  en  la  Diputa- 
ción provincial. 

Sigue  la  peregrinación.  Pocos  dias  después  se  cum- 
plen los  cincuenta  que  en  virtud  de  la  disposición  de 
la  ley  pueden  estar  en  suspenso  los  concejales,  y en  los 
cuales  puede  el  Gobierno  tomar  alguna  disposición  en 
la  vía  gubernativa. ó en  la  judicial;  y como  ya  estaba 
realizado  el  fausto  suceso  de  arrancar  de  la  Diputación 


-provincia!  al  único  constitucional  que  había  tenido 
asiento  en  ella,. el  gobernador  ó el  Ministro  se  olvida- 
ron de  los  concejales  suspensos,  y á los  cincuenta  y un 
dias  nuestros  amigos  entraron  de  nuevo  en  el  Munici- 
pio por  ministerio  de  la  ley.  Creyeron,  porque  nosotros 
hemos  de  ser  siempre  cándidos,  porque  nosotros  los 
que  tenemos  esta  afición  á la  vida  liberal  y parlamen- 
taria tenemos  de  seguro,  sobre  todo  en  la  Opinión  del 
-Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  algo  de  ideólogos  y de 
que  somos  poco  aptos  para  la  realidad  de  la  política 
que,  seguu  vemos,  en  España  en  los  tiempos  presentes 
tiene  éxito;  creyeron  nuestros  amigos  de  Chiciana  que 
comenzaba  una  era  de  paz  y de  tranquilidad,  y que 
era  llegado  el  momento  de  desempeñar  sus  funciones 
de  concejales. 

Yo  no  quiero  imitar  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  procurando  medios  de  que  vengan  al 
debate  otras  personas  además  de  S.  S...;  aunque  la  ver- 
dad es  que,  respetando  mucho  á esas  personas,  tampoco 
sentiré  que  vengan. 

Preséntanse  los  concejales  en  el  Ayuntamiento  de 
Chiciana  á ocupar  tranquilamente  su  cargo,  y en  el 
momento  en  que  empiezan  á desempeñar  ó creen  que 
podían  empezar  á desempeñar  sus  funciones  de  conce- 
1 jales,  en  el  mismo  día  se  presenta  un  delegado,  un  co- 
misionado de  apremio  por  débito  de  3 6.000  duros  d&l 
Ayuntamiento  al  Tesoro , de  cuyo  débito  iba  á hacer 
responsables  á los  concejales  que  encontraba,  es  decir, 
al  Ayuntamiento  en  donde  hacia  muy  poco  que  habían 
tomado  asiento  nuestros  amigos  políticos.  De  manera 
que,  mientras  habían  estado  suspensos  y no  tomaban 
asiento  en  el  Ayuntamiento,  el  débito  no  había  sido 
apremiado;  por  espacio  de  los  cincuenta  dias  que  el 
Ayuntamiento  habia  estado  desempeñado  por  los  con- 
cejales nombrados  de  Real  órden,  el  débito  no  habia 
sido  apremiado;  pero  el  dia  30  entran  nuestro*  amigos 
por  ministerio  de  la  ley,  en  virtud  de  derecho  que  ar- 
rancaba do  la  misma  ley,  y aquel  dia  aparece  el  apre- 
mio, lo  cual  era  una  cosa  rara;  y las  Sres,  Diputados 
son  demasiado  entendidos  por  desgracia,  porque  todos 
hemos  visto  cosas  de  esta  clase,  para  comprender  que 
no  se  trataba  de  hacer  más  sino  que  los  concejales  cons- 
titucionales saliesen  á todo  trance  del  Ayuntamiento, 
persuadidos  de  que  no  habría  para  ellos  ni  paz,  ni  re- 
poso, ni  justicia. 

Convinieron  é hicieron  cuantos  esfuerzos  estaban 
en  su  mano  para  seguir  adelante  en  el  desempeño  de 
sn  cargo;  pero,  naturalmente,  tenían  que  tomar  las  pre- 
cauciones que  su  propio  decoro  y su  interés  les  exigía 
para  no  incnrrir  en  una  responsabilidad  por  sucesos 
anteriores  á su  administración,  por  débitos  de  que  ellos 
no  eran  responsables;  porque  aquí  lo  único  que  resulta 
es  que  so  les  venia  á exigir  por  vía  de  apremio,  un  dá 
hito  que  habian  contraido  sus  adversarios  políticos. 

¿Y  qué  hicieron?  Manifestaron  que  solo  por  lo  que  se 
refería  al  presupuesto  del  año  anterior  y en  cuestiones 
de  cierta  importancia,  no  se  hiciera  ningún  pago  por 
el  Ayuntamiento;  porque  nuestros  amigos  que  compo- 
nían la  mayoría  de  ese  Ayuntamiento  no  conocían  to- 
davía las  cuentas,  el  estado  de  la  hacienda  municipal* 
los  débitos  anteriores,  ni  nada  de  lo  que  constituye,  por 
decirlo  así,  la  organización,  la  manera  de  ser,  el  tesoro, 
el  caudal  déla  corporación  á que  pertenecían.  El  alcalde 
les  impidió  toda  clase  de  movimiento  y de  acción:  ha- 
bian queridodestituirá  un  empleado  subalterno  porq ti e 
no  cumplía  con  su  deber  y porque  sevió  en  las  actas 
que  realmente  habia  cosas  que  hacían  presumir  que 
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aquel  empleado  tenia  cierta  parcialidad  en  contra  de 
la  mayoría  de  aquel  Ayuntamiento,  y el  alcalde  no  per- 
mitió la  destitución  del  empleado  y sostuvo  á éste  en 
su  puesto.  Tienen  nuestros  amigos  quejas  de  la  poca 
exactitud  con  qué;  sé  hacen  las  actas,  y por  unanimi- 
dad destituyan  al  secretario,  y él  alcaide  sostiene  al  se- 
cretario, Estas  cosas  no  aparecen  en  la  Gaceta  qué:  ayer 
leyó  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  lo  único  que 
aparece  es  que  dos  concejales  de  Qhiolana  acordaron 
no  hacer  pagos  de  ninguna  clase  y coartaron  de  esa 
suerte  las  facultades  que  según  la  ley  tiene  el  alcal- 
de por  su  carácter  de  ordenador  de  pagos. 

Señores,  seria  y ó pedante  si  contra  este  aserto  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  opusiera  raciocinios  pro- 
pios, argumentos  mios,  cuando  tengo  contraía  aserción 
de  S.  S¡  la  opinión  declarada  de  cinco  consejeros  de 
Estado  sobre  ese  hecho  concreto,  alguno  de  los  cuales 
se  halla  aquí  presente  y debe  cumplir  con  una  gran 
misión  levantándose  á sostener  en  este  sitio,  como  ha 
sostenido  en  el  Consejo  de  Estado  para  honra  suya  y 
propio  enaltecimiento,  estas  doctrinas,  que  son  las  de 
la  ley. 

Voy  á permitirme  leer  las  palabras  del  dictamen 
del  Consejo  de  Estado  relativas  al  hecho  concreto  de  la 
determinación  tomada  por  los  concejales  de  no  autori- 
zar más  que  los  gastos  precisos  hasta  tanto  que  se  en- 
terasen de  la  situación  del  Ayuntamiento, 

«Entiende  la  sección  qué  tampoco  procedía  la  sus- 
pensión del  segundo  teniente  de  alcalde,  porque  ésta 
solo  puede  ser  decretada  por  el  gobernador  por  causa 
grave,  y no  parece  que  pueda  calificarse  de  tal  el  haber 
propuesto  la  resolución  adoptada  por  el  Ayuntamiento 
de  15  de  Setiembre,  ni  el  haber  estampado  su  rúbrica 
en  el  libro  de  intervención  al  pié  del  último  libramien- 
to anotado;  mucho  menos  si,  como  asegura  el  interesa- 
do y no  está  contradicho  en  el  expediente,  el  acuerdo 
tendió  únicamente  á que  se  diese  cuenta  á la  corpora- 
ción del  estado  de  la  administración  y de  la  Contabili- 
dad municipal,  que  (suplico  á ios  gres.  Diputados  que 
presten  un  momento  de  atención  á lo  que  sigue),  que 
el  Ayuntamiento  tiene  un  derecho  perfecto  á conocer 
una  vez  que  es  responsable  civilmente  ante  el  Munici- 
pio de  la  recaudación  de  los  fondos  (arh  158)  y encar- 
gado de  distribuirlos  é invertirlos  mensualmente  (ar- 
tículo 155)0> 

Este  es  el  acto  único  en  que  apoya  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  la  justicia  del  inconcebible  proce- 
dimiento seguido  con  nuestros  amigos  políticos;  el  que 
creyeron  conveniente  tomar  la  determinación  de  que 
los  gastos  extraordinarios,  de  que  los  pagos  de  canti- 
dades extraordinarias  anteriores  al  presupuesto  cor- 
riente no  se  hicieran  sino  después  de  que  el  Ayunta- 
miento estuviera  enterado  de  la  Hacienda  municipal. 
Pues  ese  hecho,  único  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  apoyo  de  todas  las  extravagan- 
tes determinaciones  tomadas  con  nuestros  amigos  polí- 
ticos, no  lo  juzgo  yo;  lo  han  juzgado  expresa  y termi- 
nantemente hombres  tan  respetables  como  los  que  for- 
man la  sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado, 
lY  cómo  no  lo  habían  de  hacer,  si  la  cosa  está  tan  cla- 
ra que  era  necesario  que  tuvieran  le  valentía  que  cons- 
tantemente tiene  e!  Sz\  Ministro  de  la  Gobernación  para 
tomar  cierto  género  de  resoluciones?  Se  comprende  un 
hombre  de  ese  temperamento;  pero  es  punto  méuos 
que  una  novela  sonar  que  se  encuéntren  cinco. 

Volvamos  la  vista  al  calvario  del  Ayuntamiento  de 
Chiclana, 


El  comisionado  de  apremio  no  les  obliga  á dimitir: 
todavía  los  concejales,  confiados  en  la  justicia  de  sus 
actos  y en  su  propio  derecho,  permanecen  sentados  eu 
Los  escaños  del  Municipio.  Hay  que  arrojarlos  á la  fuer- 
za, Entonces  se  le  dice  al  juez  de  primera  instancia: 
«forma  causa  á estos  concejales,»  y él  juez  de  primera 
instancia  forma  cansa  á 1 0 concejales,  al  síndico  y á 
un  teniente  alcalde.  Antes  eran  11:  ahora  ya  en  esta 
segunda  etapa  son  12;  la  marea  sube  y sigue  subien- 
do, y estamos  á la  mitad  del  camino.  Ya  hay  uno  más 
encausado;  pero  la  Audiencia  de  Sevilla  vuelve  á en- 
terarse de  los  inusitados  procedimientos  de  ese  juez  y 
dé  la  inusitada  política  que  se  hace  en  la  desdichada 
provincia  de  Cádiz,  y en  todas,  dicen  mis  amigos,  y 
estoy  seguro  qué  lo  probarán,  porque  ya  que  hemos 
entrado  en  este  debate,  todos  mis  amigos  y todos  los 
que  se  interesan  por  la  libertad  de  los  Municipios  y de 
los  ciudadanos  en  España,  y saben  lo  que  ocurre  en  la 
mayor  parte  de  los  Ayuntamientos,  deben  tomar  la 
palabra,  y es  necesario  que  vengan  á este  debate,  no 
en  auxilio  mió,  aun  cuando  bien  lo  necesitara,  sino  en 
auxilio  de  la  libertad  electoral  pisoteada  como  jamás 
lo  lia  estado  en  la  historia  más  triste  demuestras  vici- 
situdes políticas. 

Yo  estoy  seguro  que  mi  amigo  el  Gr.  Linares  Di- 
vas, que  conoce  todo  lo  que  ha  pasado  en  la  Coruña  y 
en  las  provincias  de  Galicia,  en  cumplimiento  de  un 
deber  que  su  conciencia  le,  impone  (El  Sr.  Linares  Ri- 
vas  pide  la  palabra),  no  tendrá  más  remedio  que  pres 
tarse  á hacer  una  somera  exposición  de  lo  que  allí  ésta 
pasando;  y que  mi  amigo  el'  Sr,  Reig  (El  Sr.  Reig  pide 
la  palabra),  que  no  puede  ménos,  de  conservar  todavía 
la  memoria  de  los  escándalos  que  se  cometieron  en  las 
elecciones  de  Barcelona,  punto  y arranque  de  una  po- 
lítica que  nos  hubiera  llevado  á tristes  consecuencias 
sin  la  calma  del  partido  á que  tengo  la  honra  de  per- 
tenecer, también  presentará  ante  los  Sres,  Diputados 
relación  sucinta  y descarnada  de  aquellos  aconteci- 
mientos, para  que  se  vea  hasta  dónde  llega  la  pacien- 
cia, no  solo  de  este  país,  sino  del  partido  liberal,  que  ha 
salido  del  retraimiento  para  compartir  con  vosotros  las 
tareas  parlamentarias  cuando  sus  amigos  políticos  en 
las  provincias  están  tratados  de  tal  manera  como  ja- 
más se  les  ha  tratado,  como  no  se  les  lia  tratado  ni  en 
la  época  de  González  Brabo,  ni  en  ninguna  otra  de  las 
qué  yo  conozco. 

La  Audiencia  de  Sevilla,  que  se  había  horrorizado 
del  proyecto  de  causa  criminal  incoado  contra  los  pre- 
sidentes y secretarios  de  las  mesas  en  la  elección  de 
diputados  provinciales,  se  horrorizó  aun  más  de  la  sus- 
pensión de  los  concejales  decretada  como  comienzo  del 
proceso  instruido^  por  el  juez  de  primera  instancia,  y 
ordenó  al  juez  que  se  abstuviera  de  procedimiento  se- 
mejante y que  los  concejales  volvieran  á su  puesto. 
Tercera  etapa  de  nuestros  amigos  políticos,  Pero  en- 
tonces se  acude  al  cuarto  procedimiento:  expediente 
gubernativo;  suspensión  délos  10  concejales,  del  sín- 
dico y del  teniente  alcalde;  y el  expediente  se  dirige, 
cómo  no  podía  ménos,  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y el  Ministerio  de  la  Gobernación  lo  envía  al  Consejo 
de  Estado, 

Señor  Presidente,  yo  no  lo  he  hecho  nunca,  y me  da 
cierto  sentimiento  de  pudor  aí  hacerlo,  porque  no  ten- 
go posición  política;  pero  realmente  no  me  siento  muy 
bien,  y por  éso  pido  dos  minutos  dé  reposo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Diez  minutos  le  concedo  el 
Presidente  á S,  3, 
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Se  suspende  la  sesión  por  diez  minutos;» 
Eran  las  cuatro  menos  veinte  minutas. 


A las  cuatro  y diez  minutos  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y el  se- 
ñor Albareda  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ALBABEDA:  Se  me  olvidó  en  ia  narración 
de  los  detalles  de  éste  no  sé  si  decir  cómico  ó dramá- 
tico episodio  del  Ayuntamiento  de  Chiclana,  hacer  no- 
tar que  coincidió  con  los  momentos  en  que  el  juez  sus- 
pendió, por  queja  del  alcalde,  á los  concejales,  el  que 
durante  esta  suspensión,  que  terminó  por  una  resolu- 
ción de  la  Audiencia  de  Sevilla,  se  hiciera  en  Chicla- 
na  la  rectificación  de  las  listas  electorales,  y que  un 
escritor  público,  que  es  allí  la  única  persona  que  tiene 
representación  efectiva  de  las  aspiraciones  demuestra 
agrupación  política,  se  encontró  ¿ deshoras  de  la  noche 
corriendo,  no  me  atreveré  yo  á decir  si  pequeño  o gra- 
ve peligro,  no  me  atreveré  yo  á decir  si  bajo  la  acción 
de  un  suceso  análogo  á otros  que  habían  tenido  lugar 
anteriormente  en  este  desdichado  país,  y que  hablan 
merecido  constantemente  nuestras  censuras,  ó si  tenia 
más  importancia  el  suceso.  Pero  es  el  caso  que  en  la 
sumaria  formada  á los  perpetradores  del  hecho  resul- 
ta que  allí  estuvo  el  cabo  de  serenos  y algunos  serenos 
más  á bus  órdenes;  y esto  no  es,  qué  Lo  afirme  yo  ahora 
por  primera  vez,  que  en  mi  derecho  estarla  afirmándo- 
lo; es  que  lo  han  dicho  los  periódicos  de  la  provincia  y 
los  de  Madrid,  y nadie  lo  ha  contradicho.  De  modo  que 
la  afirmación  no  viene  aquí  por  vías  secretas  ni  por  co- 
municaciones de  íntimos  amigos,  sino  por  la  prensa 
periódica,  Y aquel  juez,  que  tan  vigoroso  era  en  proce- 
sar al  presidente  y á los  secretarios  de  las  mesas  en 
las  elecciones  de  diputados  provinciales,  que  tan  fácil- 
mente suspendió  á los  concejales,  hasta  el  extremo  de 
que  solo  por  orden  expresa  de  la  Audiencia  pudieron 
ir  á desempeñar  sus  funciones,  puso  al  fin  del  sumario 
un  acto,  de  sobreseimiento,,  y nadie  ha  vuelto  á ocupar- 
se de  aquellos  sucesos. 

Las  elecciones  habian  sido  en  Marzo;  debían  los 
concejales  del  partido  constitucional  haber  tomado  po- 
sesión de  su  puesto  inmediatamente,  y estamos  ya  en 
la  quinta  suspensión  en  4 de  Octubre,  y desde  Marzo  á 
Octubre  han  sido  concejales  diez  y siete  dias.  Es  ver- 
dad que  han  tenido  en  su  favor  la  decisión  terminante 
.de  la  Audiencia  de  Sevilla,  del  Poder  judicial,  de  la  re- 
presentación más  caracterizada,  dentro  de  la  órbita  le- 
gal, que  pudiera  buscarse,  y que  fué  favorable  á su 
justicia  y á su  derecho. 

Tamos  á ver  ahora  cuál  es  la  opinión  del  Consejo  de 
Estado  acerca  de  estos  sucesos  y de  si  los  concejales 
de  Chiclana  habian  en  todo  y por  todo  cumplido  estric- 
tamente con  su  deber,  respetando  las  leyes  y las  legí- 
timas autoridades  en  el  orden  gerárquico  administra- 
tivo, ó si  habian  realmente  cometido  algún  acto  que  se 
hubiese  escapado  á la  perspicacia  y al  talento  de  los 
señores  magistrados  de  la  Audiencia  de  Sevilla;  que 
esos  ya.  terminantemente  habian  declarado  que  nada 
habla  que  exigir  ni  en  nada  habian  faltado  los  conce- 
jales de  Chiclana.  Viene  el  expediente  al  Consejo  de  Es- 
tado, y me  basta  un  párrafo  qué  voy  á leer,  y sobre  el 
cual  llamo  la  atención  de  todo  espíritu  impar  cial  y rec- 
to, y de  él  se  desprende  que  ios  señores  de  la  sección  del 
Consejo  de  Estado,  los  cinco  dignísimos  individuos  qne 
forman  la  sección  de  Gobernación  en  el  Consejo  de  Es- 


tado, se  encontraron  en  una  situación  verdaderamente 
triste  y desgraciada.  Sedes  pedía  dictamen  de  la  ma- 
guera más  apresurada,  y al  pedirlo  con  tamaño  apresu- 
ramiento se  les  hacia  comprender  la  necesidad  en  que 
el  Gobierno  se  encontraba  de  aquel  dictámen.  Procuran 
suavizar  de  todas  las  maneras  posibles,  sin  duda  por 
respeto  á la  autoridad  del  Ministro  y á las  autoridades 
inferiores  que  habian  tomado  parte  en  éstos  inusitados 
procedimientos;  procuran  poner  do  relieve  que  no  ha- 
bla para  qué  resolver  este  asunto,  que  estaba  resuelto 
por  sí  mismo;  parece  que  esquivaban  emitir  su  opi- 
nión, ó que  querían  emitirla  tan  dulcemente,  para  que 
no  se  pusiesen  en  abierta  contradicción,  como  tenían 
que  ponerse,  con  todos  los  actos  del  expediente.  Los  con- 
sejeros se  encontraron  en  el  duro  trance  d©  optar  ó por 
la  amistad  y las  relaciones  de  la  política,  ó por  los  fue- 
ros de  su  conciencia,  y dieron  un  dictámen  que  les 
hace  grande  honor,  y lo  dieron  con  tal  respeto,  que  no 
tengo  más  que  llamar  la  atención  de  los  Sres,  Diputad- 
dos  sobre  las  palabras  que  voy  a leer.  Dice  el  Consejo 
de  Estado: 

ctEs  conveniente  notar  además  que  el  gobernador 
decretó  la  suspensión  de  los  concejales  el  dia  4 de 
Octubre  último,  comunicándolo  á Y.  E.  telegráfica- 
mente el  5:  que  el  8 se  recibió  en  ese  Ministerio  el 
expediente  que  dicha  autoridad  remitió  con  fecha  7: 
que  se  pididinforme"  á la  sección  con  Real  orden  de  17 
de  este  mes,  recibida  en  el  Consejo  el  19;  y como  el  ar- 
tículo 191  previene  que  cuando  el  Gobierno  entienda  que 
la  suspensión  es  procedente,  dictará,  oyendo  al  Conse- 
jo de  Estado,  resolución  definitiva  en  un  plazo  que  na 
exceda  de  cuarenta  dias,  y habiendo  éste  espirado  el 
13,  y bailándose  dispuesto  por  el  arfe  190  que  la  sus- 
pensión gubernativa  d©  Los  regidores  no  pasará  de  cin- 
cuenta días,  y que  trascurrido  este  término  sin  que  se 
hubiese  mandado  proceder  á la  formación  ele  causa, 
volverán  los  suspensos  de  hecho  y de  derecho  ai  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  como  quiera  que  no  parece  que 
se  haya  mandado  pasar  el  asunto  á los  tribunales,  la 
resolución  de  Y.  E.  apenas  será  ya  procedente,  puesto 
que  cumpliéndose  el  23  el  plazo  de  los  cincuenta  dias, 
cuando  aquella  llegue  á Cádiz  los  concejales  habrán 
vuelto  por  ministerio  de  la  ley  al  desempeño  de  sus 
cargos.» 

De  manera  que  el  Consejo  de  Estado,  que  dice  al 
final  del  dictámen  de  una  manera  tan  terminante  que 
el  teniente  de  alcalde  y los  concejales  habían  cumpli- 
do con  una  obligación  imprescindible  á su  honra,  que 
estaban  dentro  del  espíritu  y de  la  letra  de  la  ley  de- 
clarando, conviniendo  en  que  el  señor  alcalde  no  hi- 
ciese pagos  de  importancia  del  presupuesto  anterior 
sin  ponerlo  en  su  conocimiento,  por  más  que  yenía  sa- 
tisfaciendo el  despacho  de  obligaciones  ordinarias  del 
presupuesto  corriente;  además  de  declarar  esto  el 
Consejo  de  Estado  terminantemente,  dice  y declara 
que  es  inútil,  que  han  pasado  los  términos  legales,  que 
el  dictámen  del  Consejo  va  á llegar  tarde  á Cádiz  y 
que  los  concejales  estarán  ya  en  el  Ayuntamiento,  ha- 
biendo entrado  cuatro  veces  por  ministerio  de  la  ley. 
Pero  estos  (perdónenme  la  palabra),  pero  estos  inocen- 
tes consejeros  no  sabían  toda  la  actividad,  toda  la  ener- 
gía con  que  se  gobierna  en  la  Nación  española.  El  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado  está  firmado  el  21  de  No- 
viembre; pasó  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  22; 
el  23  cumplía  el  plazo,  y los  concejales  iban  á entrar. 
Pero  ¿qué  hace  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  En 
el  momento  que  recibe  el  dictámen  del  Consejo  de 
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Estado,  es  decir,  el  mismo  día  22  por  la  noche,  redac- 
ta 6 hace  que  redacte  alguno  de  sus  numerosos  y dis- 
cretos servidores  una  Real  orden  díciéndole  al  gober- 
nador de  Cádiz:  aEntregue  Yd<  á los  concejales  por  se- 
gunda ó por  tercera  vez  á lps  tribunales  de  justicia;)) 
y como  esto  era  necesario  que  llegase  á Cádiz  antes 
del  dia  23,  á las  dos  de  la  madrugada,  por  despacho 
telegráfico,  se  le  dice  al  gobernador  de  Cádiz:  «Mañana 
entregue  Vd.  á los  concejales  de  OMclana  á los  tribu- 
nales de  justicia,  w 

Y yo  pregunto,  gres.  Diputados:  ¿es  posible  que  se 
hable  de  sistema  representativo,  es  posible  qué  se  ha- 
ble de  instituciones  parlamentarias*  es  posible  que  se 
quiera  hacer  creer  al  país  que  debe  tener  la  esperanza 
de  Yivir  dentro  de  este  régimen,  cuando  en  un  pueblo 
de  la  importancia  del  pueblo  de  Chíclana  se  llegad 
aplicar  la  triste  prescripción  de  la  ley  que  da  al  Go- 
bierno el  derecho  de  nombrar  alcaldes?  Este  principio 
no  defendido  nunca,  no  lo  he  oido  jamás  ni  lo  he  leído 
en  ningún  libro,  ni  hay  quien  tenga  el  valor  de  decir 
que  este  principio  debe  dar  por  consecuencia  inme- 
diata y directa  que  el  Gobierno  los  nombre  de  sus 
amigos  políticos.  He  ordo  defender  en  mi  sentir  la  tris- 
tísima solución  del  nombramiento  de  alcalde  por  el 
Poder  central;  pero  defenderlo  desde  el  punto  de  vista 
ele  que  el  Gobierno  saque  los  alcaldes  de  las  minorías, 
por  afecciones  políticas,  eso  no  lo  he  oido  jamás,  ni  lo 
he  leido  en  ningún  libro.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Ha  oido  poco  3.  S.)  ¿Cómo  habla  yo  de  oir  tan- 
to como  3.  3.?  ¿Oómo  había  yo  de  tener,  escaso  de  en- 
tendimiento, tanto  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, si  estoy  por  debajo  de  S.  S.?  ¿Gomo  había,  en  mi 
pequenez  de  ideas  y,  de  inteligencia,  de  alcanzar  el 
grandilocuente,  el  extraordinario  y casi  sublime  talen-  j 
to  del  Sr  Ministro  de  la  Gobernación?  Pero  como  estoy 
dispuesto  á oir  á S.  8,  con  calma  y paz,  empezará  lucí 
gü  S,  % á ilustrarme  y habré  sacado  ya  de  esta  discu- 
sión una  gran  ventaja.  Lo  que  yo  desaria  haber  oido 
para  ilustrarme,  son  las  observaciones  que  al  8r,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  le  ocurrirían  cuando  leyó 
la  firma  de  los  cinco  consejeros  de  Estado  la  noche 
que  recibió  el  dictamen;  esas  observaciones  y esos  jui- 
cios son  los  que  yo  quisiera  haber  conocido  para  ilus- 
trarme. 

Los  concejales,  en  virtud  del  despacho  telegráfico, 
fueron  otra  vez  sujetos  á la  acción  de  los  tribunales,  y 
por  última  vez  han  sido  absueltos.  ¿Qué  les  pasa  hoy?  Yo 
lo  ignora.  ¿Están  ya  desempeñando  sus  cargos  en  el 
Municipio  de  Ohiclaua?  ¿Tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  bondad  de  contestarme?  Si  no  quiere  con- 
testarme, yo  respeto  su  silencio,  y lo  respeto,  porque 
una  de  dos:  ó están  ya  despachando  sus  cargos,  ó no 
lo  están:  si  lo  están,  han  llegado  á desempeñarlos  des- 
pués de  más  de  un  ano  de  triste  peregrinación;  y si  no 
lo  están,  no  me  explico  en  virtud  de  qué  razones  pue- 
dan estar  todavía  fuera  del  Municipio;  yo  lo  ignoro 
porque  no  pensaba  entrar  en  este  debate,  porque  he 
venido  á él  á impulsos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Pero  yo  creo  además  que  presta,  dentro  de  mi  pe- 
quenez, un  gran  servicio  a las  instituciones  y al  país 
tomando  parte  en  este  debate  y prolongando  la  elo- 
cuente discusión  que  mis  amigos  los  Diputados  centra- 
listas sostuvieron  ayer,  y llamando  sobre  ella  la  aten- 
ción de  todos  mis  amigos,  y sobre  todo  de  la  mayoría 
de  la  Cámara,  y muy  particularmente  del  Sr.  Presiden- 
te dei  Cpnsejo  de  Ministros,  porque  todos  los  males  tie- 


nen  alguna  compensación,  y nosotros,  la  minoría,  per- 
! demos  las  batallas,  nosotros  quedamos  en  minoría  en 
las  votaciones,  pero  ya  hace  tiempo  que  estamos  ga- 
nando batallas  en  el  Parlamento,  y que  cuando  parece 
que  somos  derrotados,  quedamos  triunfantes.  Y sí  no, 
la  Cámara  ha  declarado  el  otro  dia  compatible  á un  al- 
to funcionario  de  la  administración,  para  mi  muy  que- 
rido y respetado  individualmente,  con  el  cargo  de  Di- 
putado, y yo  desafio  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
á que  haga  pasar  en  la  Cámara  un  caso  análogo  á 
aquel 

Aunque  el  Sr.  Presidente  del. Consejo 'de  Ministros 
se  ponga  ahora  al  lado  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y le  indique  y le  administre  todos  sus  asenti- 
mientos, como  los  hechos  son  superiores  á los  dichos, 
no  negará  8,  S.  que  aquel  dia  no  vino  á la  Cámara  á 
tomar  parte  en  la  discusión,  y que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  estuvo  en  aquella  puerta  (Señalando  la 
de  la  derecha  dé  la  presidencia)  como  un  brioso  corcel 
detenido  delante  de  una  fuerza  superior,  excitando  á 
sus  amigos  de  las  fracciones  más  cariñosas  á que  vi- 
nieran aquí  á tomar  parte  en  aquella  discusión,  mien- 
tras que  S.  S.  no  tomó  en  ella  la  menor  parte.  Hay 
además  otro  hecho,  y es,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  se  hallaba  en  un  caso  análogo,  ha  cumplido 
con  todo  respeto  y consideración  las  disposiciones  de 
la  ley,  yendo  á sentarse  á la  alta  Cámara,  donde  podía 
ir  sin  faltar  á la  ley,  para  que  no  se  repitiera  nn  caso 
semejante  á aquel.  Hay  además  otro  antecedente:  hay 
el  caso  del  dignísimo  hermano  del  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  nombrado  consejero  de  Estado, 
ha  dicho  en  los  pasillos,  en  el  salón  de  conferencias  y 
en  todas  partes,  y ha  hecho  muy  bien  y yo  aplaudo  su 
conducta,  que  por  nada  del  mundo  prestaría  el  consen- 
timiento de  su  propia  persona  para  una  infracción  de 
ley  tan  escandalosa, 

Y hay  más.  El  primer  Vicepresidente  de  la  Cáma- 
ra, el  individuo  que  mejor  representada  mayoría  des- 
pués de  la  dignísima  persona  que  se  sienta  en  aquel 
sitial  (Sefialavido  al  de  la  Presidencia),  se  sentó  en 
aquel  banco  para  consignar  con  su  voto  que  estaba 
enfrente  de  esa  interpretación  y de  esas  trasgreslones 
de  la  ley.  Yo  desde  aquel  día  presumo*,  y tengo  segu- 
ridad de  acertar,  que  podemos  tener  siquiera  cierta  es- 
peranzaren medio  de  este  ímprobo  trabajo,  deque  este 
Gobierno  tendrá  una  vida  perdurable;  pero  no  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  No  lo  sienta  S.  S.:  tiene  ta- 
lento, tiene  elocuencia,  tiene  fortuna:  puede  dejar  ya  de 
ser  Ministro  con  gran  ventaja  de  la  Patria,  y también 
con  ventaja  de  S,  8.  Se  está  viendo  ya.  Su  señoría  está 
muerto;  las  an  ras  del  porvenir  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación están  ahora  en  aquel  banco , otras  veces  ba- 
jan de  esa  Presidencia,  y los  vientos  que  han  de  des- 
pejar los  nubarrones  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
en  estas  cuestiones  administrativas  soplan  ahora  de  las 
provincias  de  Ultramar.  Bu  señoría  está  concluido , se 
lo  digo  con  la  sinceridad  propia  de  mi  carácter  y lle- 
vado del  cariño  personal  que  tengo  á S.  3.,  y que  está 
á mil  leguas  de  las  discusiones  políticas;  hoy  todos  sus 
compañeros  le  dicen  lo  contrario;  pero  la  verdad  es  qua 
cuando  3.  S.  habla  no  se  siente  ya  tanto  placer  como 
cuando  antes  hablaba:  antes  hacia  gracia  S.  S.  cuando 
hablaba;  hoy  no  hace  gracia  más  que  á mi  querido 
amigo  D.  Enrique  Ándrade,  que  tiene  una  debilidad  por 
•3.  S;  Créanme  los  Sres.  Diputados, 

Nosotros  tenemos  ciertas  satisfacciones,  y aun  der- 
rotados en  las  votaciones,  solemos  ganar  las  batallas, 
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Ya  no  hay  más  compatibilidades  en  casos  como  el  del 
fiscal  del  Tribunal  Supremo;  ya  no  hay  más;  destitu- 
ciones como  las  de  Almería,  Santander  y Ghiclana. 
Hemos  ganado  una  gran  batalla,  y yo  tengo  la  espe- 
ranza de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tem- 
plando sus  arranques  y sus  ímpetus,  ha  de  ir  cediendo 
y teniendo  templanza,  como  la  ha  tenido  en  la  cues- 
tión de  incompatibilidades.  Y ésta,  señores,  es  una  cosa 
que  dehe  llenar  nuestro  pecho  de  contento,  porque  es- 
tamos dando  pruebas  de  que  no  Teñimos  aquí  á hacer 
política  de  odio  ni  de  rencor  contra  el  Gobierno  ni 
contra  su  Presidente,  Nosotros  hemos  estado  retraídos, 
porque  basta  la  enunciación  de  lo  que  ha  pasado;  en 
un  solo  punto  concreto,  para  comprender  lo  que  ha 
sucedido  en  otros  muchos  casos,  de  los  cuales  se  ocu- 
parán mis  amigos,  si  no  hoy,  por  no  hacer  intermina- 
ble esta  discusión,  cuando  llegue  el  caso  de  ocuparse 
de  la  política  seguida  por  el  Gobierno  con  los  Ayun- 
tamientos, Entonces  pondremos  de  relieve  lo  que  no 
necesitamos, poner  de  relieve  hoy;  lo  que  todo  espíritu 
observador  que  no  esté  perturbado  por  la  posesión  del 
poder  no  puede  ménos  de  ver. 

El  país  se  aparta  con  horror  de  las  luchas  de  la  vi- 
da política;  y esto  quo  vosotros  teneís  como  una  prue- 
ba de  asentimiento  á vuestra  política  y como  un  efec- 
to del  exceso  de  vuestra  fortuna,  lo  creo  yo  una  in- 
mensa desgracia;  porque  el  caso  es  que  el  país  se  ha 
persuadido  de  que  los  que  no  son  amigos  del  Gobierno 
de  que  aquellos  sobre  quienes  el  Gobierno  no  extiende 
su  mano  cariñosa,  están  completamente  imposibilita- 
dos de  luchar,  Y si  tratándose  de  los  Ayuntamientos, 
no  pueden  desempeñar  los  cargos  municipales  aquellos 
que  el  sufragio  universal  elige,  escogiéndolos  en  par- 
tidos que  están  completamente  dentro  de  la  legalidad, 
que  todos  loé  días  hacen  protestas  de  su  amor  á la  le- 
galidad y al  orden,  Individuos  pertenecientes  á una 
oposición  que  aunque  se  va  haciendo  larga  no  ha  pro- 
ferido una  palabra  ni  ejecutado  un  acto  que  se  parez- 
ca á las  palabras  y á los  actos  proferidas  y ejecutados 
por  oposiciones  conservadoras  en  estos  mismos  escaños. 
-Pero  si  el  país  se  persuade  de  que  esto  no  es  siste- 
ma representativo,  y además  de  que  la  organización 
política  que  habéis  hecho  no  responde  á ninguna  Mo- 
narquía constitucional  existente  en  Europa...  (El  señor 
Presidente  clel  Consejo  de  Ministros  pronuncia  algunas 
palabras.)  Luego,  luego,  y recío;  porque  me  gusta  á mí 
mucho  aprender  de  hombres  que  valen  tanto  cómo  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  (El  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Decía  que  era  la  más  li- 
beral, y lo  probará  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.) 
Eso  es  muy  propio  de  nuestro  carácter,  es  un  dicho 
malagueño.  (El  Sr.  Presidente  dél  Consejo  de  Ministros: 
Como  la  afirmación  deS.  S.,  ni  más  ni  menos.)  Yo  hago 
esta  afirmación  al  lado  de  la  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y entrego  mi  modesta  afirmación  al 
juicio  de  las  personas  que  tienen  afición  á cosas  de  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sabe  mucho 
y que  yo  me  afano  por  ir  siquiera  empezando  á co- 
nocer. 

Pues  bien,  señores;  yo  sostengo,  salvo  el  respeto  de- 
bido á la  autoridad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  como  hombre' erudito  y entendido,  que  nó  hay 
existente,  hoy  ninguna  Monarquía  en  Europa  con  las 
leyes  administrativas  que  vosotros  habéis  hecho,  con  la 
manera  que  las  interpretáis  y aplicáis;  pero  sostengo 
que  todos  los  pueblos  que  hoy  existen  en  el  mundo  con 
prosperidad  y con  paz,  viviendo,  bajo  el  órden  monár^ 


quico,  tienen  una  organización  administrativa  comple- 
taamente  diferente,  en  un  sentido  d iametrálinente  opues- 
to á ía  organización  administrativa  que  vosotros  habéis 
hecho,  y cuyas  consecuencias  y cuyo  objetivo  se  vé  éh 
la  historia  del  Ayuntamiento  de  Ghiclana  y en  otras  his- 
torias de  otros  Ayuntamientos  que  ya  han  salido  y de 
seguro  irán  saliendo  con  el  favor  de  Dios-,  Por  consi- 
guiente, habéis  hecho  un  organismo  que  ya  no  existe 
en  el  mundo,  ni  hay  más  Monarquía  que  tenga  uñ  or- 
ganismo administrativo  semejante  ai  qne  habéis  cons- 
truido que  él  de  la  Monarquía  de  la  restauración  fran- 
cesa y el  de  la  Monarquía  de  Luis  Felipe. 

Portugal  no  es  una  Nación  centralizadora;  sus  le- 
yes no  son  centralizadoras  como  las  leyes  que  vosotros 
habéis  hecho.  No  quiero  decir  nada  de  Inglaterra  ni 
de  Holanda.  Bélgica  tampoco  es  centralizadora  y ca- 
mina á la  descentralización.  Después  de  la  derrota  de 
Jena,  busca  Prusia  el  comienzo  de  esa  grandeza  que 
desenvuelve  hoy  el  Príncipe  de  Bísmark  aliándose  con 
el  Parlamento  y buscando  la  consolidación  de  su  nue- 
va grandeza  en  el  movimiento  moderno,  y acepta  las 
ideas  que  profesan  los  hombres  liberales,  Italia,  tenien- 
do el  Papado  en  el  corazón  de  su  existencia,  realiza  el 
gran  sueño  de  sus  pensadores,  que  no  supieron  realizar 
ninguna  de  las  Monarquías  que  allí  existieron,  ni  nin- 
guno de  sus  hombres  políticos,  hasta  que  hubo  un  Rey 
como  Víctor  Manuel,  que  se  olvidó  de  las  viejas  tradi- 
ciones, dejó  á un  lado  la  bandera  roja  de  la  casa  de 
Saboya  con  sus  lises  de  oro  y abrazó  la  bandera  trico- 
lor, en  la  cual.se  cifra  el  porvenir  de  la  libertad;  cuan- 
do encontró  un  hombre  como  Cavour  que  se  olvidó  da 
las  preocupaciones  de  las  viejas  escuelas  conservado- 
ras, y hubo  un  día  que  hizo  lo  que  el  Sr.  Cánovas  de- 
bió hacer  hace  mucho  tiempo;  abandonar  la  extrema 
derecha,  ese  sistema  antiguo  que  no  ha  dado  de  sí  más 
que  la  ruina  del  mundo,  y entrar  en  la  vida  de  la  li- 
bertad, persuadido  de  qué  con  la  libertad  se  han  salva- 
do los  pueblos  y que  sin  ella  no  se  salva  el  Poder  ni  la 
Monarquía, 

Habéis  establecido  la  inconcebible  teoría  de  los  par- 
tidos legales  é ilegales,  contra  la  opinión  que  el  mismo 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  sostenía  cuando  era  Ministro 
con  el  Sr.  Pacheco.  Yo  recuerdo  el  día  que  me  levanté 
en  este  mismo  sitio  á negar  la  teoría  de  los  partidos 
legales  é ilegales,  á sostener  la  legalidad  del  partido 
democrático,  porque  justamente  habla  aprendido  de 
labios  de  los  Sres.  Pacheco  y Cánovas  que  los  partidos 
no  tenían  existencia  jurídica  delante  del  Estado,  y que 
no  habla  más  que  actos  punibles;  por  consiguiente,  ¿á 
qué  hablar  ahora  de  partidos  legales  ó ilegales?  ¿Sabe 
el  Sr.  Cánovas  cuál  es  el  resultado  de  esa  teoría?  Que 
una  porción  de  hombres  que  hacen  cuestión  de  amor 
propio  no  entrar  en  las  vías  de  la  legalidad,  no  hacen 
el  acto  patriótico  que  hacemos  nosotros  desde  estos 
bancos  con  nuestra  franca  oposición  al  Gobierno.  El 
resultado  es  que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  y su  Go- 
bierno, con  esta  distinción  de  partidos  legales  é ilega- 
les, agarradas  muchedumbres,  agarra  los  hombres  que 
han  tenido  participación  en  sucesos  que,  cualquiera  que 
sea  él  juicio  que  sobre  ellos  se  forme,  no  pueden  mé- 
nos de  considerarse  como  gloriosos,  y separa  á las  unas 
y á los  otros  del  lado  de  las  instituciones.  Después  de 
todo  esto,  con  la  imprenta  en  las  condiciones  en  que 
está;  después  de  esto  la  instrucción  pública  con  el  es- 
píritu y las  tendencias  que  le  habéis  dado,  y para  el 
porvenir  la  autorización  prévia  para  que  no  se  pueda 
demandar  á los  empleados,  públicos;  señores,  después 
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de  lo  que  ha  pasado  en  CMclana,  ¿quién  piensa  aquí, 
mientras  haya  Gobiernos  como  éste,  en  demandar  á 
ningún  funcionario  público? 

pues  bien,  señores;  yo  lo  digo  con  toda  sinceriiad; 
no  me  mueve  espíritu  de  Oposición:  á mí  me  horroriza 
el  poder;  yo  he  sido  veintiocho  veces  en  toda  mi  vida 
aliado  dél  poder;  lo  he  sentido  de  cerca,  y me  inspira 
horror,  y miedo;  pero  tengo  amor  á mi  Patria,  tengo  el 
convencimiento  de  que  si  la  Monarquía  de  D,  Alfon- 
so XII  no  representa  el  régimen  representativo,  si  los 
partidos  no  se  convencen,  como  se  han  convencido  en 
Italia  y Portugal,  como  de  tiempo  antiguo  vienen 
convencidos  en  Inglaterra  desde  que  una  gloriosa  re- 
volución puso  en  armon^  derechos  dél  pueblo  con; 
los  del  Parlamento;  si  no  se  convencen  dé  que  todo  el 
mundo  puede  vivir  dentro  dé  las  instituciones,,  de  que  to- 
das las  aspiraciones  legítimas  pueden  realizarse,  de  que  ¡ 
vamos,  finalmente,  á lo  que  los  inglesesllaman  self  gover- 
mment,  e 1 gobierno  del  país  por  el  país;  si  esto  no  su- 
cede, llegaremos  pronto,  muy  pronto,  á las  situaciones 
de  fuerza,  y yo  que  me  horrorizo  de  las  situaciones  de 
fuerza,  porque  siempre  vienen  detrás  de  ellas  grandes  i 
cataclismos,  me  asusto  tanto  más,  cuanto  que  veo  en  la 
historia  que  en  esos  grandes  movimientos  en  que  todo 
el  mundo  sale  de  su  cauce,  en  que  las  corrientes  polí- 
ticas se  exageran,  en  que  los  hombres  más  honrados  y 
más  rectos  se  encuentran  en  circunstancias,  en  situa- 
ciones y sitios  donde  no  han  querido  ir  y donde  les 
llevan  las  faltas  de  los  Gobiernos,  como  decía  Eoyer 
Cüllard  después  déla  revolución  de  1830:  «También  ! 
soy  de  los  vencedores,  pero  estoy  triste,»  no  es  proble- 
ma buscar  si  las  rebeliones  las  hacen  los  enemigos  sis- 
temáticos del  orden  público  ó las  faltas  de  los  Go- 
biernos, 

Voy  á concluir,  gres.  Diputados,  porque  estoy  muy 
fatigado:  sé  que  no  puedo  realizar  mi  deseo  de  que  el 
Gobierno  cambie  de  política;  pero  si  no  se  puede  susti- 
tuir á la  política  de  centralización  la  de  la  libertad 
municipal;  sí  no  se  puede  sustituir  una  ley  de  impren- 
ta que  deja  los  periódicos  al  capricho  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  si  no  podemos  tener  una  organiza- 
ción administrativa  que  nos  deje  vida  propia,  ponien- 
do su  vida  en  armonía  con  las  instituciones;  sí  no  se 
pueden  evitar  cosas  que  están  en  la  ley  y que  vosotros  ; 
cometéis,  al  ménos  que  se  evite  el  escándalo  de  que 
esas  mismas  leyes  sean  pisoteadas  por  vosotros  mis- 
mos; y entonces,  eu  medio  de  mi  desesperación,  senti- 
ré cierto  júbilo  si  viera  apartarse  de  ese  banco  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y concluir  esa  política  de 
favoritismo  que  pone  las  amistades  personales  sobre 
las  prescripciones  de  la  ley,  sobre  los  derechos  de  los 
ciudadanos:  lo  digo  con  el  respeto  debido  á una  perso- 
na que  fuera  de  la  política  estimo  en  alto  grado;  si  eso 
sucediera,  se  habria  quitado  á la  Monarquía,  restaura- 
da uno  de  los  obstáculos  que  creo  más  fatales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBEBltfACIOK  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  FítESIDEHTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBEBBACIOIT  (Romero  y 
Robledo):  Siguiendo  el  género  del  Sr,  Albareda,  mez- 
clando lo  jocoso  con  lo  sentimental  y verdaderamente 
triste,  permitidme  que  un  Ministro  ya  desahuciado, 
próximo  á morir,  derrame  una  lágrima  sobre  la  tum- 
ba de  un  compañero  con  quien  he  compartido  las  amar- 
guras del  poder,  asociándome  en  esto  á las  notables 
palabras  con  que  empezó  el  Sr.  Albareda  su  discurso; 
y por  lo  que  se  refiere  á mi  muerte,  á lo  que  el  señor 


.Albareda  ha  expuesto,  al  sitio  que  ha  determinado  y 
ha  señalado  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y aquello  de 
donde  pueda  venir  el  viento  para  barrer  la  conducta 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  todo  eso  no  es  más  que 
una  de  tantas  bromas  como  en  la  amistad  que  al  señor 
Albareda  y á mí  nos  une,  se  ha  permitido  darme  esta 
tarde.  Por  lo  demás,  esto  interesa  muy  poco  á la  causa 
pública.  Si  algún  interés  tuvieran,  seria  si  acaso  que 
se  realizaran  pronto,  porque  soy,  según  el  Sr,  Albare- 
l da,  una  calamidad  que  puede  causar  grandes  daños  á 
la  situación  actual.  No  voy,  pues,  á defenderme,  sino  á 
defender  los  actos  del  Gobierno. 

El  Sr.  Albareda  ha  declamado  al  principio  de  su 
discurso  sobra  el  respeto  que  se  debe  á la  libertad  mu- 
nicipal, y esto  á propósito  de  lo  sucedido  en  el  expe- 
diente de  Chíclana.  Permitidme,  señores,  que  examine 
esta  cuestión  en  los  términos  naturales,  sin  exagerar- 
la; el  invocar  la  libertad  municipal,  el  respeto  que  la 
libertad  municipal  merece,  no  es  á propósito  tratándo- 
se de  estudiar  el  expediente  de  Chíclana.  Hay  que 
examinar  la  cuestión  estudiando  la  ley  municipal,  por- 
que la  ley  municipal  establece  en  algunos  casos  la  res- 
ponsabilidad para  los  Municipios,  y establece  en  algu- 
nos casos  también  la  facultad  del  Gobierno  para  sus- 
pender concejales  ó Ayuntamientos,  Hay  que  decir  que 
sí  en  España  no  hay  libertad  municipal,  es  porque 
existe  una  ley  que  la  organiza  de  esta  manera.  El  se- 
ñor Albareda,  con  esa  facilidad  que  es  propia  de  las 
oposiciones,  de  hacer  afirmaciones  rotundas  y de  olvi- 
dar completamente  la  historia  del  país  y aun  su  pro- 
pia historia,  nos  ha  hablado  de  centralización  y des- 
centralización administrativa,  y nos  ha  dicho  que  con 
leyés  como  la  actual  no  hay  Monarquía  hoy  en  Europa. 
El  Siy  Albareda -ha  olvidado  sin  duda  que  la  ley  hoy 
vigente  es  la  de  1870,  y quizás  pueda  ser  una  verdad 
la  afirmación  de  S.  S.  Tal  vez  no  exista  en  toda  Europa 
una  ley  municipal  más  liberal  qne  la  que  hoy  rige  en 
España,  Es  la  misma  ley  de  1870,  y no  se  ha  hecho 
más  que  reformarla  ligeramente,  prefiriendo  este  Go- 
bierno, y en  esto  ha  seguido  un  sistema  enteramente 
nuevo,  en  vez  de  presentar  otra  ley  con  muchos  ar- 
tículos, que  jamás  se  discute  y nunca  se  cumple,  pro- 
curar que  aquello  que  está  creado  adquiera  caracteres 
de  legitimidad  y respeto,  reformando  solo  aquello  que 
era  estrictamente  preciso  é indispensable  para  el  buen 
gobierno  del  Esta  do  ¿ 

Y después  de  todo,  cuando  se  ha  discutido  la  re- 
forma de  esas  leyes,  la  única  cuestión  absoluta  que  ha 
habido  y que  ha  debatido  el  partido  á que  pertenece 
el  Sr,  Albareda,  ftié  la  cuestión  del  nombramiento  de 
alcaldes;  y yo  no  quiero  decir  en  público  qué  es  lo 
que  ha  precedido  á lo  que  ahí  sucedió,  porque  el  se- 
ñor Albareda  debe  conocer  mucho  mejor  que  yo  cuá- 
les eran  las  opiniones  de  sus  amigos.  De  la  misma  ma- 
nera que  el  Sr,  Albareda  ha  sentado  que  aquí  vivirnos 
bajo  el  régimen  de  una  centralización  absoluta,  quizá 
desconocida,  nunca  oída,  porque  el  Sr,  Albareda  no  ha 
oído’  nunca  lo  que  en  el  acto  está  combatiendo;  de  la 
misma  manera  ha  sentado  sobre  la  imprenta  una  afir- 
mación un  tanto  prematura,  ¿Por  qué  no  aguarda  su 
señoría,  y aguardará  aunque  no  quiera,  á que  da  ley 
de  imprenta  venga  á este  Cuerpo,  á que  aquí  se  dis- 
cuta, y entoTices  puedé  tomar  la  palabra  y con  su  vasta 
ilustración,  su  eminente  talento,  su  nunca  vista  inteli- 
gencia, presentar  argumentos  para  convencerme  de  lo 
mala  que  es  esa  ley?  He  tenido  que  esforzar  un  poco 
los  calificativos,  por  ponerme  un  poco  más  allá  de  dos 
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que  me  ha  dirigido  pX.Ü&  Albareda,  porque  yo  al  fin 
quiero  conservar  las  distancias  y siempre  reconozco 
eu  S;  3.  una  grandísima  superioridad.  Pues  bien,  citan- 
do este  caso  llegue,  llegará  también  la  oportunidad  de 
que  el  Si\  Albareda  demuestre,  recordando  “al  paso  sus 
antecedentes  con  la  prensa,  demuestre  de  qué  manera 
el  Gobierno-  actual  la  quiere  aherrojar;  que  demuestre 
la  prévia  censura  que  Ha  dicho  que  existe  en.  esa  ley. 
Me  parece  que  esto  es  lo  que  ha  dicho  S.  8.  mi  Sr.  Al~ 
baredc i:  No  he  dicho  nada  de  eso.)  Pues  bien,  si  no  ha 
dicho  eso  S.-S.>  que  demuestre  por  lo  menos  los  defec- 
tos que  esa  ley  contiene.  Yo  me  alegro  mucho  de  que 
no  haya  concretado  nada;  porque  no  habiendo  S,  8, 
concretado  nada,  es  señal  de  que  nada  tenia  que  decir, 
y entonces  viene  á demostrarse  que  todo  su  discurso 
ha  sido  una  vana  declamación.  (El  Sr.  Albareda:  ¡Si  no 
se  discutía  hoy  esa  ley!)  Pero  sí  no  se  discutía  hoy  esa 
ley,  ¿para  qué  se  lanza  tan  severo  fallo  sobre  ella?  ¿Por 
qué  se  dice,  como  ha  dicho  S.  S.  en  lá  recapitulación 
de  los  cargos  que  ha  dirigido  al  Gobierno:  «¿qué  que- 
réis que  suceda  en  este  país  con  la  centralización  ad- 
ministrativa, teniendo  una  ley  de  imprenta  que  priva 
á los  periódicos  de  vida  propia,  habiendo  una  ley  en 
la  cual  se  consigna  qué  es  precisa  la  autorización  del 
Gobierno  para  procesar  á los  empleados  públicos? 
¿Quién  tiene  de  esto  la  culpa,  más  que  el  Gobierno  ac- 
tual?)) Y el  Si\  Albareda  debía  tener  presente  que  esa 
ley  que  exige  una  autorización  del  Gobierno  para  pro- 
cesar á ios  empleados  públicos,  no  es  una  medida  del 
Gobierno;  qué  es  soló  el  cumplimiento  de  un  articulo 
constitucional,  el  cumplimiento  de  un  precepto  que 
contiene  esa  Constitución  que  todos  hemos  jurado  res- 
petar y acatar,  incluso  el  8r,  Albareda,  en  la  cual  hay 
un  artículo,  que  es  el  77,  qué  dice  que  una  ley  espe- 
cial determinará  los  casos  en  que  haya  de  exigirse  esa 
previa  autorización.  La  presentación  de  esa  ley  no  es, 
pues,  un  capricho  del  Gobierno,  sino  meramente  el 
cumplimiento  de  ese  articulo:  podrá  discutirse  si  es 
buena  ó mala  la  ley;  pero  sobre  la  existencia  de  la  ley 
no  pedia  formular  esos  cargos. 

Sé  está  discutiendo  una  ley  de  instrucción  pública; 
está  abierta  la  discusión;  son  muchos  y muy  brillan- 
tes los  oradores  que  tienen  pedida  la  palabra:  pues  á 
esá  discusión  puede  acudir  el  Sr.  Albareda,  ¿No  cree 
su  señoría  que  estaría  más  en  su  lugar  tomando  la  pa- 
labra en  ese  debate,  que  lanzando  un  fallo  de  ese  gé- 
nero, como  sí  eso  estuviera  ya  discutido?  Y todo  esto 
á propósito  del  Ayuntamiento  de  Chiclana;  que  de 
cuando  en  cuando  hé  de  recordar  al  Congreso  que  es- 
tamos hablando  del  Ayuntamiento  de  Chiclana. 

Se  lamentaba  también  el  Sh  Albareda,  y esto  sí 
que  eran  ganas  de  lamentarse  y de  quejarse;  se  lamen- 
taba S.  8.  de  lá  conducta  de  este  Gobierno  para  con 
ese  partido  en  cuyo  nombre  ha  hecho  declaraciones 
patrióticas  que  yo  le  aplaudo,  como  le  aplaudirá  el 
país,  Pero,  señores,  ¿dóude  estamos?  ¿Qué  sucede,  que 
ya  es  imposible  que  los  Gobiernos  cumplan  las  leyes, 
sí  el  cumplimiento  dé  las  leyes  exige  que  se  apliquen 
á individuos  de  un  partido  determinado?  ¿De  cuándo 
acá,  én  qué  circunstancias  de  nuestra  historia  ha  ha- 
bido una  conducta  análoga  ni  parecida  á la  que  tiene 
el  Gobierno  actual  con  los.  que  le  combaten?  Qué,  esa 
reforma,  esa  representación  de  las  minorías  en  los  Mu- 
nicipios; ¿se  dehe  por  ventura  á la  iniciativa  del  parti- 
do á que  8,  Si  pertenece?  8i  eso  es  una  conquista  para 
la  libertad;  que  conquista  es  indudablemente  dar  á las 
minorías  representación  en  todas  las  esferas  dé  la  ad- 


ministración y dé  la  legalidad,  esa  conquista  ¿no  nos 
pertenece  á nosotros  su  iniciativa  y su  gloria?  Si  pres- 
cindimos de  esa  que  era  una  mejora  y un  adelanto  que 
hemos  traído  á las  leyes  administrativas,  y queremos 
mirar  las  relaciones  del  Gobierno  con  las  oposiciones, 
¿qué  tiempos  han  sido  aquellos  en  que  se  ha  inventado 
la  frase  y el  dictado  de  oposición  ministerial,  sino  los 
tiempos  actuales?  Se  cuenta  demasiado,  con  la  pruden- 
cia de.  los  Ministros;  se  les  ataca.. .-(El  8r.  Albareda: 
Perded  la  prudencia,  hablad,  decid  lo  que  queráis:  nos- 
otros somos  los  que  tenemos  prudencia.)  (El  Sr.  Navar- 
ro y Rodrigó,  D.  Qárlos,  pide  la  palabra,)  El  Gobierno 
nada  tiene  que  decir,  sino  una  cosa,  y es,  que  vuestra 
presencia  ahí  arguye  la  libertad  electoral.  ¿A  qué,  á 
qué  viene  el  dar  gritos?  Vuestra  presencia  ahí,  en  un 
haz,  en  una  serie  numerosa  y respetable  que  ha  reuni- 
do en  esos  bancos  á los  hombres  más  eminentes  del 
partido  á que  pertenecéis,  prueba  en  pro  déla  conduc- 
ta de  este  Gobierno  en  la  cuestión  electoral.  Y no  hay 
que  gritar;  porque  ni  con  los  gritos  ni  con  los  alter- 
cados de  la  pasión  se  puede  oscurecer  la  voz  de  la 
verdad. 

Ahí  está  el  país  asomado  á las  tribunas,  puesto  que 
está  la  representación  do  la  opinión  y de  la  prensa,  y 
mañana  conocerá  estas  discusiones,  cómo  las  ha  cono- 
cido siempre,  y el  país  juzgará  sobre  vuestras  decla- 
maciones acerca  de  que  el  Gobierno  no  hace  más  que 
llevar  la  arbitrariedad  por  sus  parciales  á todos  los 
ramos  de  la  administración.  Los  hechos  son  públicos 
y dan  testimonio  de  lo  contrario,  y vuestras  voces  se 
perderán  en  el  desierto. 

Después  de  todo,  á mi  me  conviene  dejar  sentada 
la  gran  diferencia  que  ha  habido  entre  la  conducta  de 
este  Gobierno  y la  que  han  tenido  casi  todos  los  Go- 
biernos en  España;  y la  prueba  de  ello  es  que  pocos  ó 
ninguno  se  han  encontrado  enfrente  con  oposiciones 
más  numerosas.  Me  conviene  también  sentar  otra  pro- 
posición general  á propósito  del  punto  concreto  que  se 
debate,  y es,  que  publicada  la  ley  municipal  de  1870,  y 
existiendo  la  obligación  en  todos  los  Gobiernos  de  se- 
parar en  ciertos  casos  á los  Ayuntamientos  acudiendo 
ai  Consejo  de  Estado,  el  Gobierno  actual  es  el  único 
que  ha  llevado  en  consulta  á ese  Consejo  dos  expe- 
dientes sobre  esta  materia,  pudiendo  decirse  que  es 
también  el  único  que  ha  cumplido  la  ley  rigorosa- 
mente. Se  han  suspendido  Ayuntamientos  en  gran  nú- 
mero en  todas  épocas;  no  quiero  hablar  de  la  época 
anterior  á la  revolución,  porque  se  me  contestará  re- 
cordando el  espíritu  de  aquellas  leyes;  pero  desde  la 
revolución  acá  se  han  suspendido  Ayuntamientos  en 
grandísimo  número,  se  han  suspendido  á la  proximi- 
dad de  épocas  electorales,  se  han  suspendido  sin  duda 
alguna  por  grandes  necesidades;  pero  la  verdad  es 
que  el  Gobierno  actual  no  ha  tenido  esas  necesidades 
extremas  y que  puede  pedir  y recabar  para  sí  el  títu- 
lo de  gloria  de  ser  el  primero  que  ha  consultado  al 
Consejo  de  Estado  en  lo  relativo  á la  suspensión  de 
Ayuntamientos. 

¿Y  cuántos  han  sido  los  suspendidos,  Sres.  Diputa- 
dos? Tres  Ayuntamientos  en  tres  años  y pico  de  exis- 
tencia que  lleva  este  Ministerio;  y es  preciso  fijar  mu- 
cho la  atención  sobre  éste  número,  para  que  se  vea 
cuál  es  el  sistema  de  arbitrariedad  que  produce  tales 
ataques  y tal  indignación. 

Yo  no  sé  lo  que  el  Sr.  Albareda  se  ha  propuesto  al 
ocuparse  eu  esta  cuestión  de  todo  lo  que  es  ajeno  á 
ella;  no  sé  lo  que  S.  S.  se  ha  propuesto  cuando  en  uno 
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de  esos  arranques  de  su  organización,  que  también 
tiene  organización  el  Sr.  Albaréda,  y yo  estoy  autori- 
zado para  hablar  de  ella  porque  S.  S.  ha  hablado  de  la 
mía,  oon  lo  chal  yo  entretendría  mucho  al  Congreso 
discutiendo  sobre  nuestras  respectivas  organizaciones; 
yo  no  sé,  repito,  qué  es  lo  que  se  ha  propuesto  S.  S,  al 
decir  de  una  manera  garbosa:  a esta  es  una  cuestión 
de  las  más  graves;  amigos  míos,  acudid  aquí,  acudid 
todos,  venid  á discutir  la  cuestión  municipal;  Sr.  Li- 
nares Rivas,  Sr.  Reig,  yenid  á intervenir  en  la  discu- 
sión;» ó iba  citando  con  este  objeto  á varios  de  sús 
amigos  políticos. 

Yo  tengo  bien  demostrado  que  no  soy  hombre  á 
quien  asustan  las  disensiones  y que  no  procuro  dis- 
minuir por  ningún  medio  el  número  de  mis  adversa- 
ríos;  pero  el  sistema  del  Sr.  Albaréda  me  parece  antí- 
reglamentario;  me  parece  que  es  falsear  el  Reglamen- 
to el  abrir  la  puerta  de  la  discusión  sin  más  que  nom- 
brar á un  individuo,  cuando  no  ha  hablado,  cuando  no 
se  trata  de  sus  actos  ni  de  sus  opiniones,  sino  del 
asunto  que  se  discute.  Yo  pudiera,  después  de  todo, 
darme  aires  de  gladiador  valiente,  puesto  que  el  señor 
Albaréda  tanto  aplaude  mi  valentía,  y decir:  señores 
Diputados,  todos  los  que  quieran  hablar  de  la  cuestión 
municipal,  qne  se  levanten  y pidan  la  palabra,  que  yo 
estoy  aquí  y voy  á contestar  á todos.  Y en  efecto,  á 
costa  de  mis  pulmones  y de  mi  garganta,  yo  baria 
una  campaña;  pero  ine  siento  fatigado  para  eso,  y di- 
go que  si  el  sistema  vale,  entonces,  señores  de  la  ma- 
yoría, acudid  aquí;  y aludo  para  entonces  al  Sr,  Cússío 
(El  Éri  Cossío  pide  la  palabra),  al  Sr,  Gisbert,  al  señor 
Serrano  Alcázar  y. el  Sr.  Pons.  (El  Sr.  Ponspide  lapa - 
Zá&||.)  Ya  dejo  cuatro  para  que  contesten  á los  aludi- 
dos por  3.  S. 

Él  Gongreso  habrá  observado  que,  á propósito  de 
la  suspensión  de  los  concejales  de  Chiciana,  el  Sr,  Al- 
bareda  dedicó  la  primera  parte  de  su  discurso  á satis- 
facciones de  sus  amigos  de  Ghiclana;  digo  esto  por- 
que 3,  3.  habló  de  todo,  menos  del  Ayuntamiento  de 
Óhiclana,  y el  Gongreso  recordará  qne ‘habló  de  la 
elección  de  un  diputado  provincial,  B.  Juan  Galludo, 
de  lo  que  sucedió  en  aquella  elección  que  la  Diputa- 
ción provincial  anuló;  y yo  debo  decir  al  Sr.  Albare- 
da  una  cosa  que  parece  que  ignora,  aunque  no  lo  ig- 
nora de  seguro,  y es,  que  el  Gobierno  no  tiene  para 
qué  saber  lo  que  ocurre  en  las  elecciones  de  diputados 
provinciales;  no  sabe  el  Gobierno  ni  tiene  para  qué 
saber  esto,  porque  según  estas  leyes  tan  centralizado- 
ras,  esas  cuestiones  mueren  en  la  Diputación  provin- 
cial, la,  cual  tiene  facultades  para  examinar  las  actas 
de  los  elegidos.  Esto  lo  sabe  el  Sr,  AJbareda,  pero  le 
convenia  aparentar  ignorarlo,  para  que  resultara  que 
el  Gobierno  se  habia  mezclado  en  la  cuestión  de  Ohi- 
clana  respecto  de  las  elecciones  de  un  D.  Juan  Gallu- 
do que  ha  merecido  muchos  elogios  de  S,  S.  Sobre  esta 
cuestión  hablará  también  la  autoridad  dignísima  de 
aquella  provincia  y demostrará  al  Sr.  Albaréda  que  no 
hay  motivos  para  tanto. 

Si  yo  descarto,  porque  es  forzoso  descartar,  pues 
no  se  liga  para  nada  con  esta  discusión,  todo  lo  que  se 
refiere  á las  elecciones,  de  cualquier  genero  que  sean, 
que  hayan  tenido  lugar  en  Ohíclána;  si  yo  descarto 
ese  sumario  de  que  3,  3,  nos  ha  hablado,  y esos  peli- 
gros que  pasó  un  chíclanero  á las  altas  horas  de  la 
noche,  el  cual  debía  ser  muy  amigo  de  3.  3.  y yo  sien- 
to que  pasara  peligros,  y si  yo  supiese  que  los  podía 
pasar  le  darla  los  medios  que  á mi  alcance  estuviesen 


para  que  fuera  seguro  á su  casa  aunque  se  retirase 
tarde;  pero  si  se  separan,  decia,  todas  estas  cosas  del 
debate,  irán  viendo  los  Sres.  Diputados  á qué  va  á 
quedar  reducida  la  cuestión  que  ayer  fué  tratada  ex- 
tensamente por  el  Sr.  Gandan,  y más  tarde  en  su  as- 
pecto legal  por  el  3r.  Alonso  Martines 

Ha  explicado  el  Sr.  Albaréda  una  cosa  que  yo  he 
dicho.  El  Ayuntamiento  de  Chiciana  se  divide  en  ma- 
yoría y minoría,  y el  Gobierno,  por  razones  que  el  se- 
ñor Albaréda  no  ha  oido  nunca,  y porque  la  ley  le  au- 
toriza, creyó  que  podía  nombrar  alcalde  á un  indivi- 
duo de  la  minoría;  la  mayoría  de  aquel  Ayuntamiento, 
llevando  su  espíritu  de  división  política,  de  encono  y de 
odio  tan  natural  en  las  localidades,  al  Municipio,  no 
quiso  ocuparse  ni  por  un  solo  instante  de  los  intereses 
locales,  sino  de  crear  dificultades  al  alcalde:  así  es  que 
cuando  se  trataba  de  los  intereses  locales,  de  aquello 
que  era  su  deber,  en  el  expediente  consta  que  no  con- 
currían al  Ayuntamiento,  y el  alcalde  había  agotado 
todos  los  medios  conminatorios  para  hacerles  cumplir 
con  su  deber;  pero  cuando  se  presentaba  una  ocasión 
de  crear  al  alcalde  una  dificultad  para  obligarle  á re- 
nunciar, entonces  acudían  presurosos.  Con  esta  con- 
ducta y con  esta  actitud,  ésos  concejales  han  sido  sus- 
pendidos por  dos  veces;  y decía  el  Sr.  Albaréda:  «¿Qué 
ha  de  suceder  con  un  sistema  en  que  el  Gobierno  sus- 
pende una  ó dos  veces  á los  concejales?  Esto  es  capaz 
de  aburrir  á los  mejores.»  Yoá  esto  contesto  que  esos 
son  los  inconvenientes  qne  pueden  traer  las  divisiones 
de  partido  y aun  las  leyes;  porque,  después  de  todo, 
con  ese  argumento  no  ha  podido  demostrar  el  Sr.  Ai- 
bareda  que  el  responsable  del  conflicto  de  Chiciana  sea 
el  Gobierno,  porque  ese  argumento  acusa  igualmente 
á los  concejales.  ¿Qué  se  ha  de  hacer  sí  hay  conceja- 
les tan  díscolos  que  dan  lugar  á una  y dos  suspensio- 
nes, porque  de  este  modo  quieren  hacer  la  cuestión 
política,  hacer  que  se  hable  dé  ellos  y crear  dificulta- 
des al  Gobierno?  Por  consiguiente,  el  argumento  nada 
prueba  en  pro  ni  én  contra,  ni  decide  de  parte  de 
quién  esta  la  culpa  y la  responsabilidad.  Es,  después 
de  todo,  un  recurso  que  establece  la  ley  el  de  la  sus- 
pensión. ¿Está  bien  aplicada?  ¿Sí;  ó no?  Esta  es  la  úni- 
ca cuestión  que  hay  que  tratar,  y ésta  es  la  cuestión 
que  se  trató  ayer  extensamente  aquí.  Pero  aunque  el 
Sr.  Albaréda  no  ha  querido  volver  sobre  ella,  yo  me 
veo  en  la  necesidad  de  recordar  al  Gongreso  de  lo  que 
se  trata,  ya  que  3,  3.  ha  hecho  alusiones  que  á mí  me 
parece  no  van  á ser  recogidas,  por  más  que  yo  no  sen- 
tina que  se  recogieran. 

La  cuestión  es  muy  sencilla:  hay  un  artículo  ó un 
capítulo  2.°  en  la  ley  municipal,  que  establece  la  in- 
dependen oía  y responsabilidad  de  los  concejales-,  ayer 
se  ha  discutido  sobre  esto  extensamente,  y hemos  ve- 
nido, creo,  á conclusiones  comunes,  porque  en  los  úl- 
timos momentos  del  debate  yo  entendí  que  a última 
hora  defendía  el  Sr.  Alonso  Martínez  lo  que  yo  habla 
defendido  á primera.  (Misas  en  los  Mneos  del  centro.) 
No  comprendo  esas  risas,  cuando  estoy  exponiendo  los 
hechos.  Ese  capítulo  de  la  ley  municipal  establece  la 
responsabilidad  de  los  Ayuntamientos  y de  los  conce- 
jales por  diversas  causas;  establece  las  penas  en  que 
- pueden  incurrir  esos  concejales  y esos  Ayuntamientos, 
penas  que  son:  amonestación,  apercibimiento,  multa  d 
-suspensión;  determina  en  un  artículo  cuándo  procede- 
rá la  aplicación  de  una  ú otra  pena,  dejando,  como  es 
natural,  al  arbitrio  del  Gobierno  que  la  ha  de  aplicar, 
el  apreciar  el  hecho ¿ eL  caso,  la  oportunidad  en  la 


aplicación  de  la  pena,  Y en  otro  artículo  más  adelante 
establece  la  pena  de  suspensión  para  los  Ayuntamien- 
tos en  masa  cuando  se  trata  de  causas  políticas,  con- 
curriendo ciertas  y determinadas  circunstancias;  pero 
en  toda  cuestión  que  no  tenga  extralimitacion  de  ca- 
rácter político  y en  que  na  se  trate  de;  separar,  á.  un 
Ayuntamiento  en  masa,,  hay  que  estar  á los  artículos 
183,  182  y 180  relativamente.  Esto  es  lo  que  dice  la 
ley,  y parece  mentira  que  para  leer  la  ley  sea  necesa- 
rio tanto  estudio. 

Después  de  todo,  esta  discusión  ya  á dar  un  resul- 
tado ventajoso,  porque  va  á dar  el  resultado  de  que  to- 
dos vamos  á saber  á qué  atenernos.  Con  arreglo  á esta 
facultad,  el  Gobierno,  sometiéndose  á la  ley  y consul- 
tando al  Consejo  de  Estado,  cuya  consulta  no  le  obliga 
la  ley  á seguir,  ha  tenido  una  apreciación  diversa  de 
aquel  alto  Cuerpo  sobre  los  hechos  de  los  concejales  de 
Chiclana  y los  ha  separado  de  sus  cargos.  No  hay  para 
qué  hablar  de  su  color  político,  no  hay  para  qué  tratar 
de  ninguna  de  las  cuestiones  que  ha  tratado  el  Sr.  Al- 
bareda. Hay  una  cuestión  desnuda,  escueta,  la  cual  re- 
sulta de  este  asunto.  Los  concejales  de  Chiclana,  después 
de  tomar  el  3 de  Setiembre  un  acuerdo  concreto,  acuer- 
do que  puedo  leer  al  Sr.  Albareda  tomado  también  del 
informe  del  Consejo  de  Estado  para  que  no  crea  que  lo 
modifico,  cual  era  el  acuerdo  concreto  de  pagar  lo  que 
se  debía  por  personal  y por  material  del  mes  de  Agos- 
to, tomaron  ese  acuerdo  á petición  del  alcalde.  Y ese 
acuerdo  se  tomaba  en  3 de  Setiembre,  y el  día  15,  des- 
pués de  tomado  este  acuerdo,  estos  concejales,  presidi- 
dos por  un  teniente  alcalde,  se  reúnen  y revocan  el 
acuerdo;  el  acuerdo  concreto  de  pagar  los  gastos  cor- 
rientes del  personal  y material  del  mes  anterior;  y 
usurpando,  según  el  artículo  ciento  cuarenta  y tantos 
de  la  ley  municipal,  la  autoridad  del  alcalde,  é incur- 
riendo por  tanto  en  el  primer  caso  del  art.  180  por 
haber  habido  infracción  manifiesta  de  la  ley,  atribu- 
yéndose ésos  concejales  unas  facultades  que  no  Ies  com- 
petían, el  gobernador,  por  respeto  á la  ley,  suspendió 
á esos  concejales;  vino  aquí  el  expediente,  y después 
de  oido  el  Consejo  de  Estado,  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, separándose  del  dictámen  de  aquel  alto  Cuer- 
po, pero  con  recta  intención  y en  respeto  á la  ley, 
confirmó  la  suspensión. 

Esta  era  la  cuestión,  ni  más  ni  ménos;  sobre  esa 
cuestión  se  puede  hacer  todo  género  de  discursos,  por- 
que para  hacer  un  discurso  basta  un  tema,  como  para 
hacer  un  soneto  basta  también  un  tema,  y los  hay  de 
pié  forzado.  Y basta  el  tema  de  que  se  discute  una 
cuestión  municipal,  para  -hacer  un  discurso  tan  bri- 
llante como  el  del  Sr,  Albareda  sobre  la  necesidad  y 
conveniencia  da  defender  las  libertades  municipales 
y para  entonar  himnos  á lo  que  han  sido  tos  Munici- 
pios, en  lo  cual  hay  también  mucho  error;  pero  como 
han'de  venir  nuevas  discusiones,  entraremos  en  ellas 
cuando  el  Sr.  Albareda  ó sus  amigos  quieran,  puesto 
qué  hay  tantos  dispuestos  á Usar  de  la  palabra,  Ahora 
lá  cuestión  concreta  está  debatida  en  el  terreno  de  los 
hechos  y en  el  terreno  legal.  No  sé  qué  otras  cuestio- 
nes van  á venir.  Yo  he  contestado  ligeramente  con  afir- 
maciones á ese  brillante  final  del  Sr.  Albareda,  á ese 
pié  forzado  que  había  levantado  para  coronar  su  dis- 
curso. Yerdad  es  que  la  materia  era  muy  pequeña 
para  orador  tan  Importante,  y había  hecho  perfecta- 
mente en  elevarse,  en  remontarse,  en  llevar  el  asunto 
á su  mayor  altura,  concluyendo,  dicho  se  está  que  no 
hay  para  qué  repetirlo,  con  esa  conclusión  forzada  que 


sirve  para  todos  los  discursos  de  oposición,  es  a saber; 
que  si  en  aquello  de  que  se  trata,  siquiera  sea  una 
cuestión  insignificante  relativamente  al  orden  político 
del  país,  como  la  de  los  concejales  de  Chiclana,  no  m 
enmienda  el  Gobierno  y no  se  pone  remedio,  todo  el 
edificio  se  hunde  y hasta  la  bóveda  celeste  nos  va  á 
aplastar;  porque  esta  es  la  esencia  y el  final  de  todos 
los  discursos  de  oposición  á cualquier  propósito. 

No  sé  qué  nuevos  datos  puedan  traer  al  debate  los 
señores  aludidos;  pero  quisiera  hacer  una  observación, 
¿Yamos  á discutir  el  artículo  de  la  ley  municipal  á qu& 
se  refieren  los  casos  que  han  sido  objeto  de  la  interpe- 
lación del  Sr.  Candau?  ¿O  esos  señores  van  á traer  una 
nueva  cuestión  , una  cuestión  ya  debatida , el  examen 
dé  la  conducta  del  Gobierno  antes  de  legalizar  la  situa- 
ción, antes  de  abrirse  las  Cortos,  con  relación  á las  Mu- 
nicipalidades? Porque  también  seria  ese  nn  camino  en 
el  cual  yo  entrarla;  pero  entonces  es  forzoso  entrar  co- 
tejando y comparando,  {Interrupción  en  algunos 
eos.)  Yo  no  he  entendido  esa  interrupción.  (El  Sr,  León 
y Castillo : Que  ya  pareció  aquello.)  No  ha  parecido  ab- 
solutamente nada,  porque  yo  he  discutido  sin  atacar 
en  lo  más  mínimo  á nadie ; pero  si  se:  quiere  sacar  la 
discusión  de  su  cauce  natural  y se  la  quiere  llevar  á 
ese  otro  terreno,  también  le  admito;  pero  quiere  decir 
que  tendré  que  discutir  con  las  armas  que  en  ese  ter- 
reno es  necesario  emplear , ó sea  comparando  y cote- 
jando, porque  las  oposiciones  se  han  declarado  en  es- 
tos tiempos  vírgenes  impecables  para  poder  dirigirle  al 
Gobierno  todo  género  de  cargos,  y en  el  momento  que 
el  Gobierno  se  defiende  dicen  que  el  Gobierno  provoca, 
que  el  Gobierno  les  molesta,. que  no  tiene  Inmodera- 
ción que  exige  este  puesto;  y advierto  y prevengo  que 
en  cierto  género  de  ataques  es  necesario  también  cierto 
género  de  defensa.  He  concluido. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Eí  Sr.  Presidente  deí  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yoy  á ocuparme  únicamente, 
por  justa  consideración  hacia  el  Sr.  Albareda,  y porque 
no  parezca  que  en  mi  posición  hago  afirmaciones  en 
vano,  del  pequeño  incidente  que  ha  tenido  lugar  en 
esta  discusión  y que  ha  hecho  que  el  Sr.  Albareda  y yo 
cambiemos  algunas  palabras  de  banco  á banco. 

Yerdaderamente,  Sres.  Diputados,  si  el  Gobierno 
hubiera  de  contestar  siempre  y cuando  se  le  ataque 
injustamente,  bien  en  su  conducta  ó bien  en  los  prin- 
cipios fundamentales  de  su  política,  toda  realidad  le- 
gislativa acabarla  por  desaparecer  en  los  debates;  por- 
que con  solo  el  ejercicio  del  desecho  de  defensa,  se 
agotarla  todo  el  tiempo  que  las  Cortes  españolas  pue- 
den consagrar  á las  discusiones. 

Tienen  de  tal  manera  el  hábito  las  oposiciones  de 
hacer  acusaciones  generales,  completas,  que  tocan  de 
una  vez  con  todos  los  asuntos  políticos  y administrati- 
vos; y existe  tal  costumbre  de  hacer  estas  manifesta- 
ciones y declaraciones  á cada  instante,  en  toda  oportu- 
nidad, con  cualquier  circunstancia,  qne  verdaderamen- 
te digo,  y repito,  si  el  Gobierno  hubiera  de  hacer  alto 
siempre  en  estos  casos,  y hubiera  de  contestar  y de  re- 
futar cada  error  qüese  comete  al  censurar  su  política, 
aquí  se  estarla  tratando  únicamente  en  todo  tiempo  de 
doctrinas,  se  estaría  constantemente  tratando  en  todo 
tiempo  de  la  defensa  doctrinal  y de  principios  del  Go- 
bierno, y aquí  no  se  tratarla  de  la  práctica  de  los  ne- 
gocios públicos.  Por  eso,  Sres.  Diputados,  suelo  yo  de- 
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jar  pasar  tantas,  tantísimas  veces  acusaciones  yagas, 
proposiciones  completamente  erróneas,  hechos  nunca 
vistos  ni  éi¿ÍQS,  expuestos  con  grandísima  serenidad  y 
con  todo  el  aplomo  que  merecen  las  cosas  exactas  y 
reales;  pero  esto:  no  puede  ser  tan  constante  que  no 
ofrezca  algunas  excepciones,  y excepción  de  ésta  y oy 
á hacer  en  la  tarde  de  hoy,  ya  qué  ha  habido  la  ocasión 
de  que  reciba  de  parte  de  mi  distinguidísimo  amigo 
particular  el  Sr.  Albareda  una  especie". de  provocación 
doctrinal  que  justifica  más  que  en  otras  ocasiones  mi 
respuesta. 

No  he  de  entrar  yo  á examinar  la  cuestión  consti- 
tucional, política  y administrativa  por  completo;  si  hu- 
biera de  entrar: en  ella,  comenzaria  por  recordar  al  se- 
ñor Albareda,  como  de  todas:  suertes  tengo  que  recor- 
darlo así  de  pasada,  que;  en  ésa  gloriosa  Nación  alemana 
que  nos  ha  citado  como  modelo,  de  todas  jas  libertades, 
esta  es  la  hora  en  que  sin  que  por  eso  haya  perdido 
nada  su  gloría,  ni  su  grandeza,  no  existe  el  régimen 
parlamentario.  Existen  Cuerpos  legislativos,  existen 
Cuerpos  que  hacen  leyes;  no  existe  de  ninguna  manera 
ni  bajo  ninguna  dé  sus  formas  el  régimen  parlamen- 
tario, ; Valiente  modelo  quiere  proponer  el  Sr.  Albareda 
á las  Cortes  de  la  Nación  española,  donde  si  por  algo  se 
peca  es  por  exceso  de  parlamentarismo! 

Es  principio  inconcuso  déla  Constitución  alemana, 
altamente  reivindicado  por  el  ilustre  hombre  de  Estado 
que  está  á la  cabeza  de  su  política,  y aceptado  por  la 
Nación  entera,  que  los  Ministros  dependen  exclusiva- 
mente del  Rey  y no  del  Parlamento,  que  ni  la  calda 
ni  la  formación  de  los  Ministerios  puede  depender  di- 
recta ni  indirectamente  del  Parlamento,  y que  el  Paiv 
lamentn  no  tiene  otras  facultades  ni  otras  atribuciones 
que  votar  las  leyes  que  se  le  presenten,  con  esta  cláu- 
sula más,  y es,  que  si  quiere  prevalerse  del  principio 
de  negar  los  impuestos  ó del  derecho  de  no  votar  las 
leyes  de  presupuestos,  se  encuentran  también. en  aque- 
lla Constitución  y en  aquellas  tradiciones  los  medio; 
denegar  los  recursos  al  Ministerio  y por  este  medio 
indirecto  derrotarle.  Pues  como  ésta  son  todas  las  ci- 
tas constitucionales  y administrativas  del  Sr.  Albare- 
da. (El  Sr.  Albareda:  Yo  no  he  dicho  eso.)  El  Srr  Alba- 
reda  ha  dicho  en  general  que  la  Monarquía  constitu- 
cional en  España  era  ménos  liberal  hoy  que  en  otras 
partes,  ¿No  ha  dicho  eso?  (El  Albareda f Ni  he  dicho 

eso,  ni  he  presentado  á Prusia  como  modelo  de  gobier- 
no parlamentarlo.} 

La  proposición  del  Sr.  Albareda,  que  si  no  es  ésta 
deseo  la  formule  tal  como  haya  sido,  la  lie  entendido 
yo  lealmente  de  esta  suerte;  porque,  ¿qué  interés  tengo 
yo  de  combatir  fantasmas,  teniendo  qúe  combatir  tan- 
tas cosas  verdaderas  y reales?  He  entendido  que  S.  S. 
ha  dicho  que  la  Monarquia.de  D.  Alfonso  XII,  tal  como 
nosotros  la  representábamos  en  el  poder  y por  medio 
de  la  Constitución  y de  las  leyes  que  con  el  concurso 
de  este  Ministerio  se  han  hecho,  era  la  ménos'  liberal 
de  Europa;  esto  he  entendida  y esto  me  ha  obligado  á 
levantarme.  (El  Sr.  Albareda : Yo  le  probaré  á S,  S,  que 
no  lo  he  dicho,) 

Verdaderamente  no  necesita  & Sv  probarlo,  me  bas- 
ta que-  S.  S.  lo  díga,  y no  insisto  ya  en  mí  demostra- 
ción: quiere  decir  esto  que  no  discuto  como  estaba  dis- 
puesto á discutir  queda  Monarquía  actual  con  su  Cons- 
titución y con  las  leyes  que  se  han  dado,  partiendo  de 
ella,  es  quizá  la  más  liberal  dé  Europa;  y como  el  señor 
Albareda  no  lo  ha  negado,  como  no  lo  ha  combatido, 
como  no  ha  expuesto  ningún  texto  contra  los  que  se 


hubieran  alegado,  en  vano  es  demostrarlo.  Yo  me  ale- 
gro de  ello,  porque  voy  á concretar  el  débate,  á encer- 
rarle en  los  términos  concretos  que  sin  duda  el  señor 
Albareda  apetece. 

Dejemos,  pues,  aparte  la  cuestión  constitucional. 
Esta  en  efecto  seria  cuestión  muy  larga,  digna  de  otra 
oportunidad  y de  otra  ocasión,  y qué  yo  discutirla  con 
gustó' con  S.  S.  cuando  lo  tuviera  por  conveniente.  La 
dejo,  pues,  aparte,  y vengo  á la  cuestión  administrati- 
va. Ante  todo  voy  á preguntar,  para  no  salírme  de  los 
límites  de  las  afirmaciones  del  Sr.  Albareda,  voy  á 
preguntar  á S.  S.  si  es  cierto,  ó he  entendido  yo  mal, 
que  S.  S.  encuentra  que  el  derecho  de  nombrar  alcal- 
des que  la  actual  ley  da  al  Gobierno,  es  un  derecho 
antir-libcral,  anti-constitucí onal,:  triste,  funesto,  - sínto- 
ma indudable,  demostración  evidente  dé  que  aquí  no 
hay  verdadero  régimen  parlamentario.  ¿Es  esto  exacto, 
ó he  entendido  yo  también  mal?  Enes  siendo  como  me 
parece  exacto,  como  el  silencio  del  Sr.  Albareda  lo 
está  confirmando,  con  este  cuaderno  que  acabo  de  pe- 
dir á la  Biblioteca,  estoy  en  el  caso  de  demostrar  á su 
señoría  que  la  ley  actual  española  es  la  más  liberal 
qúe  existe,  fuera  de  la  ley  inglesa,  que  por  su  espe- 
cialidad puedo  discutir  también  con  S,  S.,  cuando  lo 
tenga  por  conveniente;  es  la  más  libera!,  repito,  que 
existe  respecto  de  este  punto* 

Me  parece  que  el  debate  lo  planteo  de  una  manera 
bien  concreta,  que  al  menos  podrá  servir  para  que,  y 
no  lo  digo  ésto  á mala  parte,  porque  yo  discuto  siem- 
pre de  buena  fé  y con  templanza,  mucho  más  tratán- 
dose de  adversarios  tan  dignos  de  merecerla  como  al 
Sr,  Albareda,  para  que  haya,  digo  mayor  cuidado  en 
la  manera  de  hacer  ciertas  afirmaciones,  porque  ver- 
daderamente convendrá  S.  S.  conmigo  en  que  en  las 
discusiones  de  partido  á partido,  que  en  las  discusio- 
nes de  hombres  políticos  que  han  ejercido,  ó que  están 
posición  de'  ejercer  dignamente  él  poder,  y las  dis- 
siones  de  los  Ministros  de  S.  M.  el  Rey,  debiera  há- 
rer  alguna  más  moderación,  alguna  más  modestia  en 
las  afirmaciones,  ménos  espíritu  radical  en  los  asertos, 
ménos  pretensiones  absolutas,  y que  antes  de  discutir 
lo  que  es  la  realidad  entre  nosotros;  se  examinara  lo 
que  es  la  realidad  en  todas  partes,  y se  conociera  á fon- 
do lo  que  esa  realidad  es  efectivamente  en  todas  partes. 

Porque,  Sres.  Diputados,  aquí  de  lo  que  se  trata 
muy  generalmente,  de  una  manera  muy  indeliberada, 
lo  reconozco,  es  de  colocar,  no  á este  Gobierno,  sino  á 
todos  Los  Gobiernos,  fuera  de  condiciones  de  realidad,  de 
vitalidad  y de  legalidad.  Y el  daño  de  este  sistema  de 
política  y de  discusión,  quien  más  lo  recibe  después, 
son  las  oposiciones  mismas,  cuando  sus  méritos  ó su 
fortuna  ó sus  ideas  las  llevan  al  poder.  Todo  partido 
que  aspira  ai  gobierno,  debe  por  interés  propio  no  ale- 
jar nunca  aquellos  elementos,  aquellos  medios,  aque- 
llos recursos,  que  leal  y sinceramente  comprende  y 
debe  comprender  que  le  han  de  hacer  falta  mañana 
para  regir  los  destinos  de  la  Nación.  Pero  destruir  sin 
tasa  ni  medida;  pero  combatir;  pero  censurar  siquiera; 
pero  desacreditar;  pero  desautorizar  medios  de  que 
luego  ha  de  haber  necesidad  cuando  se  llega  á ser 
Gobierno,  es  verse  obligado  á vivir  siempre  fuera  de 
la  ley,  ó si  no  á crear  la  anarquía,  atribuyéndolo  á esta 
ó á la  otra  causa,:  y no  4 las  verdaderas. 

Yo  afirmo,  y estoy  dispuesto  á probarlo,  que  no  hay 
ningún  país  en  Europa  que  viva  en  las  condiciones  que 
aquí  se  quieren  crear  para  lá  sociedad  española;  pero 
temo  imitar  el  género  de  discusión  de  que  antes- me 
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he  quejado,  extendiéndome  en  tratar  este  asunto,  que 
no  es  ciertamente  de  mucha  oportunidad  en  este  ins- 
tante. Lo  es  la  ley  municipal  y el  nombramiento  de  al- 
caldes, Pues  vamos  á ver  qué  hay  en  Europa  respecto 
al  nombramiento  de  alcaldes.  En  Alemania,  en  el  Rei- 
no de  Prusía,  hay  al  frente  de  cada  Asentamiento  una 
especie  de  Junta  que  se  llama  la  magistratura.  Como 
miembros  de  esa  magistratura  hay  el  que  allí  se  llama 
burgomaestre,  los  adjuntos  y los  que  suelen  llamarse 
en  las  Naciones  gérmánícas  bevohnmhtigte , palabra 
que  ne  hay  para  qué  traducir,  y que  tampoco  traduz- 
co, porque  no  tiene  equivalente  en  castellano.  Todos 
esos  individuos  son  elegidos  por  los  Ayuntamientos  y 
confirmados  precisamente  por  el  Gobierno.  Pero  si  el 
Gobierno  rehúsa  confirmarlos,  el  Ayuntamiento  tiene 
necesidad  de  presentar  otros  candidatos,  y si  estos  nue- 
vos candidatos  no  son  aceptables  para  el  Gobierno,  éste 
tiene  derecho  á nombrar  comisarios.  Aquí  ésta  el  texto; 

Pues  esto,  tal  como  está  establecido  para  todos  los 
Ayuntamientos  de  Prnsia,  esto  es  lo  más  liberal  que 
existe  en  el  continente;  no  es  lo  más  reaccionario,  ni  es 
ninguna  reliquia  de  los  pasados  tiempos  señoriales;  es 
lo  más  avanzado  que  existe  en  la  materia  en  el  conti- 
nente. 

Tamos  á ver  en  Holanda;  y sigo  el  orden  mismo 
que  ha  seguido  el  Sr.  Diputado  á quien  contesto:  des- 
pués iremos  á los  países  que  pasan  por  más  liberales 
en  materia  municipal. 

En  Holanda  hay  también  burgomaestre  que  es 
siempre  nombrado  por  el  Rey  por  seis  anos  y puede 
ser  removido  por  el  Jefe  del  Estado.  Esto  es  lo  que 
acontece  en  Holanda. 

T llegamos  á Bélgica,  el'país  de  la  libertad  muni- 
cipal por  excelencia,  donde  la  ley  municipal  dice  así: 
«El  cuerpo  municipal  se  compone  de  un  Consejo  mu- 
nicipal elegido  por  la  Junta  de  electores;  del  burgo- 
maestre y regidores.  El  Rey  nombra  el  burgomaestre,  i 
si  es  necesario  fuera  del  Consejo,  pero  entre  los  eleetc^l 
res  del  Ayuntamiento.))  Es  decir  que  esta  facultad  m y 
tiene  otro  límite  que  el  de  ser  elector:  el  Rey  de  Bél- 
gica nombra  los  alcaldes,  que  es  lo  que  se  llama  burgo- 
maestre, sin  otra  condición  que  la  de  ser  elector.  Aquí 
está  también,  y pasaré  después  el  texto  al  Si.  Albare- 
da,  si  lo  desea. 

Vamos  ahora  á Italia.  El  Consejo  comunal,  cuyos 
miembros  son  elegidos  por  cinco  años,  nombra  de  su 
seno  la  Junta,  la  cual  se  renueva  por  mitad  todos  ios 
años.  A la  cabeza  de  esta  Junta  está  el  síndico  ó maire 
que  el  artj  97  de  la  ley  de  1865  califica  de  jefe  de  la 
administración  municipal  ó funcionario  del  Gobierno. 
A éste  le  nombra  el  Rey  por  tres  años  entre  los  miem- 
bros del  Consejo  municipal,  y puede  removerle  indefi- 
nidamente* 

Y por  último,  voy  también  á Portugal  y me  encuen- 
tro que  el  Comelho  como  allí  se  llama,  está  goberna- 
do por  un  administrador  nombrado  por  el  Gobierno  y 
encargado,  bajo  la  autoridad  del  gobernador  del  distri- 
to ó prefecto,  de  la  ejecución  de  las  leyes  y de  la  poli- 
cía general.  El  administrador  no  está  retribuido  por  el 
Estado  y recibe  ciertos  derechos  y una  asignación  de 
la  corporación  municipal. 

Me  parece  que  en  este  punto  concreto  dejo  suficien- 
temente probado  que  la  actual  ley  española  es  la  máS' 
liberal  que  existe  en  el  continente:  me  parece  que  al 
ménos  sobre  este  punto,  no  quedará  la  más  remota 
duda.  Y crean  los  Sres,  Diputados,  é iba  á decir  créalo 
también  el  Sr,  Albareda,  que  de  seguro  en  esto  no  me 


creerá;  siempre  que  de  un  modo  concreto  quiera  que 
discutamos  cualquiera  cuestión  de  esta  especie,  no  con 
grandes  rasgos  retóricos,  ni  con  alardes  de^locuencia, 
sino  con  la  simple  lectura  de  documentos  y de  leyes, 
estoy  en  disposición  de  demostrar  mi  afirmación;  es  á 
saber,  que  en  España  somos  todavía,  si  no  los  más  li- 
berales, de  los  más  liberales  del  continente.  Y no  ten- 
go más  qué  decir  por  ahora. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Pé- 
rez Gossío,  que  fué  aludido  en  la  sesión  de  ayer  y tie- 
ne preferencia. 

El  SrH  PEREZ  GOSSÍO;  Señor  Presidente,  si  su  se- 
ñoría lo  tiene  á bieu,  yo  le  ruego  que  el  Sr.  Albareda 
rectifique  antes,  y después  trataré  yo  de  hacer  las  de- 
claraciones que  debo  con  motivo  de  la  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la  ^ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Seré  sumamente  breve. 

Una  rectificación  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Nosotros  no  queremos  que  se  falte  á las  leyes  en  bene- 
ficio de  nuestros  amigos;  lo  que  queremos,  lo  que  yo 
he  pedido  es  que  las  leyes  se  cumplan  y que  sus  be- 
neficios y sus  cargas  sean  iguales  para  amigos  y ad- 
versarios. No  me  permito  hacer  una  rectificación  más 
extensa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  en 
honor  de  la  verdad,  no  he  oido  ni  una  sola  afirmación 
que  contradiga  en  lo  más  mínimo  las  afirmaciones  refe- 
rentes á la  cuestión  de  Chiclana.  Entrego  á la  aprecia- 
ción y al  juicio  de  cuantos  nos  han  escuchado,  las  afir- 
maciones de  S.  3.  y mis  modestas  apreciaciones,  y me 
someto  al  juicio  ímparcial  de  toda  persona  que  mire 
con  despacio  este  dehate^el  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado y la  Real  orden  de  Gobernación  que  dio  3,  S. 

Pero  me  conviene,  por  última  rectificación  á su  se- 
poría,  manifestar  que  los  magistrados  de  la  Sala  de  lo 
^Criminal  de  la  Audiencia  de  Sevilla  son  de  la  misma 
opinión  que  el  modesto  Diputado  que  ha  ocupado  la 
atención  del  Congreso  con  su  mal  perjeñado  discurso;' 
que  el  Sr,  Alonso  Martínez,  notabilísimo  abogado,  en- 
tiende la  cuestión  y la  ley  dél  mismo  modo;  que  al  se- 
ñor Candau  le  sucede  lo  propio,  y que  cinco  personas 
para  mí  tan  respetables  como  los  consejeros  de  Estado 
Sres.  Ruiz  Gómez,  Perales,  Per ez  Zamora,  Zacarías  Ca- 
zurro, su  antiguo  Subsecretario  y uno  de  sus  amigos 
más  queridos,  y el  eminente  escritor  D.  Pedro  Antonio 
de  Alarcon,  están  en  el  mismo  error  y creen  lo  mismo 
que  creo  yo  sobre  la  cuestión  concreta  de  Chiclana,  y 
sobre  lo  que  debía  haberse  hecho  en  esa  cuestión,  y so- 
bre la  ilegalidad  de  haber  suspendido,  de  haber  inuti- 
lizado á los  concejales  de  Chiclana;  en  tan  buena  com- 
pañía me  quedo,  por  más  que  sienta  no  estar  en  com- 
pañía del  Br.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Empiezo  por  dar  las  gracias  al  Br.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  por  haberse  levantado  á decir  al- 
gunas palabras  después  de  mi  modesto  discurso.  Dije 
Interrumpiéndole,  y lo  sentí,  que  el  Br.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  tiene  demasiadas  condiciones  de 
inteligencia  y de  palabra,  es  una  verdadera  eminencia 
española  y europea,  para  necesitar  fingir,  imaginar  en 
mí  una  apreciación  por  el  gusto  de  destruirla;  para  ne- 
cesitar suponer  que  yo  he  hecho  una  aseveración  para 
entretenerse  en  combatirla  con  la  vehemencia,  con  la 
energía,  con  la  elocuencia  con  que  8.S.  discute  siempre. 

El  Br.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  creia 
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que  yo  había  dicho  que  Prusia  era  una  Monarquía 
constitucional  moderna,  y yo  lo  que  dije,  y doy  mi  pa- 
labra de  honor  de  que  no  he  de  ver  las  cuartillas  ínte- 
rin que  no  las  vea  cualquiera  que  dude  de  mi  afirma- 
ción; y aunque  nada  de  extraño  tendría  que  en  el  calor 
con  que  se  habla  se  haga  alguna  apreciación  que  no 
sea  justa,  estoy  seguro  de  no  haberla  hecho;  lo  que  dije 
es  que  los  pueblos  monárquicos  europeos  donde  hay 
paz  y tranquilidad,  que  los  pueblos  europeos  monár- 
quicos modernos  que  han  pasado  por  grandes  calami- 
dades, por  grandes  peligros,  por  grandes  vicisitudes; 
que  ios  pueblos  europeos  monárquicos  modernos  que 
han  tenido  desgracias  hasta  en. los  campos  de  batalla, 
han  venido  á buscar  la  manera  de  resarcirse  en  el  ca- 
mino sincero  del  régimen  representativo  y dé  la  liber- 
tad constitucional.  Y sin  detenerme  en  estas  aprecia- 
ciones, consigue  como  principio  que  esá*ha  sido  la  cau- 
sa del  desenvolvimiento  de  Portugal,  Holanda,  prusia, 
Austria,  Italia,  y cité  como  ejemplo  que  déspues  de 
la  derrota  de  Jeua,  Prusia  entró  en  el  camino  de  la  li- 
bertad y un  hombre  eminente  creyó  que  solo  en  ese 
camino  podrían  restañarse  las  heridas  de  la  antigua 
Prusia, 

Dije  que  Italia  había  realizado  sus  grandes  desti- 
nos entrando  en  el  camino  de  la  libertad  constitucio- 
nal sincera  y rectamente  aplicada,  sin  los  miedos  ni 
los  temores  que  entiendo  que  aquí  existen.  Y lo  digo 
con  la  sinceridad  con  que  entro  en  el  debate;  yo  creo 
que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  se 
quiere  hacer  cargo  de  las  exigencias  de  la  realidad, 
tengo  la  petulancia  de  creer,  y perdónenme  los  seño- 
res Diputados  que  lo  diga,  que  pensamos  lo  misino; 
porque  mucho  de  lo  poco  que  yo  sé  lo  he  aprendido  al 
lado  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  disen- 
tiendo con  S,  S.,  que  es  un  hombre  de  gran  inteligen- 
cia, sumamente  afable  para  discutir  cou  cualquiera 
persona,  aunque  sea  de  tan  poco  valer  como  yo.  Por 
consiguiente,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
afirmaba  una  cosa  que  yo  no  he  dicho,  y yo  tengo  que 
rectificar,  porque  el  respeto  á las  altas  inteligencias  no 
está  reñido  con  la  independencia  de  las  opiniones  y con 
la  sinceridad  de  las  mismas.  Su  señoría  ha  dicho  que 
yo  he  manifestado  que  en  Prusia  existe  régimen  re- 
presentativo. (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros-. Parlamentarismo  ó régimen  parlamentario,)  Pues 
yo,  respetando  á S.  S,,  entiendo,  creo  qué  hay  allí  más 
régimen  parlamentario  que  aquí;  y si  no,  ¿hay  aquí  in- 
dividualidades que  representen  en  esta  Cámara  ciertas 
ideas  que,  por  más  que  sean  erróneas,  equivocadas  y 
peligrosas  y yo  las  combata,  existen  en  nuestro  país? 
¿Están  representadas  esas  ideas  en  el  Parlamento?  ¿Tie- 
nen aquí  los  empleados  públicos  el  derecho  y la  cos- 
tumbre de  votar  en  contra  del  Gobierno,  como  en  Pm- 
sia?  ¡Gran  elemento  de  libertad!  La  administración  pú- 
blica prusiana  es  uno  de  los  elementos  vigorosos  de 
aquella  organización  social,  y merece  gran  respeto; 
porque  si  allí  hubiera  consejeros  de  Estado  que  pen- 
saran en  una  cuestión  de  una  manera  contraria  al  Go- 
bierno, como  es  esta  que  hemos  discutido,  haciendo  un 
acto  que  nadie  criticaría,  sin  que  le  ocurriera  á nadie 
hablar  de  agradecimientos  pasados  ni  de  amistades  al 
Gobierno,  Votarían  contra  el  Gobierno  é irían  mañana 
más  honrados  que  ayer  al  Consejo  de  Estado  ¿ desem- 
peñar su  puesto  y á emitir  su  opinión. 

Además,  ha  existido  una  lucha  entre  el  Parlamento 
y la  Corona,  entre  el  Parlamento  y el  Gobierno  sosteni- 
do por  el  Bey,  que  ha  dado  resultados  tan  inmensos. 


tan  grandes  y admirables  para  la  Nación  prusiana;  y 
esa  lucha  se  ha  sostenido  en  el  Parlamento  uno  y otro 
día,  y el  Gobierno  ha  encontrado  Diputados  que  han  sos- 
tenido brillantemente  sus  opiniones  por  más  que  fue- 
ran equivocadas,  ¿Qué  prueba  eso?  Que  allí  hay  verda- 
dera libertad  electoral,  que  allí  el  Parlamento  es  la  ver- 
dadera representación  dél  país,  que  allí  no  hay  eso  que 
se  ha  llamado  país  legal,  de  tradiciones  funestas  para 
las  dos  familias  que  hoy  ocupan  el  Trono  de  San  Fer- 
nando; país  legal,  instituciones  administrativas  y centra- 
lizadoras,  el  poder  reconcentrado  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  cuya  tradición  real  y verdadera  hay  que 
buscarla,  porque  todas  vuestras  leyes  están  copiadas  de 
las  leyes  de  la  Monarquía  francesa  de  la  restauración, 
de  las  leyes  de  la  Monarquía  francesa  de  la  soberanía 
nacional,  ¿Y  qué  tal  serán  estas  leyes,  qué  juicio  podrá 
emitirse  sobre  unas  leyes  que  han  dado  por  consecuen- 
cia la  de  que  es  el  único  pueblo  en  que  se  ha  creído' 
conveniente  que  se  arraigue  la  República;  que  con  su 
tradición  monárquica,  con  sus  altos  elementos  sociales, 
con  su  cultura  social,  con  su  manera  de  vivir  social, 
con  todos  estos  elementos  que  podían  haber  robuste- 
cido la  Monarquía,  con  Príncipes  dignísimos,  con  una 
tradición  de  Príncipes  altamente  respetables,  es  tal  el 
horror  que  inspira  esa  Monarquía  doctrinaria,  esas  le- 
yes ceutralizadoras,  esa  absorción  del  poder  por  parte 
del  Gobierno,  ese  gobierno  representativo  que  es  la 
negación  dél  gobierno  representativo,  que  en  Francia 
no  hay  un  verdadero  hombre  pensador,  no  hay  un  ver- 
dadero hombre  de  Estado,  un  verdadero  hombre  de  go- 
bierno y de  patriotismo,  que  toda  su  esperanza  no  la 
cifre  en  la  consolidación  de  la  República?  Si  la  Repúbli- 
ca es  el  fin  á donde  vosotros  os  dirigís,  entonces  vues- 
tras leyes  son  lógicas;  pero  como  yo  sé  que  sois  todo  lo 
contrario,  como  yo  sé  que  sois  Ministros  leales  á la  di- 
nastía, que  teneis  un  gran  deseo  de  consolidar  la  Mo- 
narquía, yo  desde  mi  pequenez  le  digo  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  en  toda  su  grandeza: 
imitad  á los  monárquicos  que  en  Europa  han  salvado 
la  Monarquía;  no  imitéis  á la  Monarquía  francesa,  á la 
Monarquía  de  la  restauración,  á la  Monarquía  de  Luis 
Felipe,  que  hizo  unas  leyes  tan  doctrinarias,  que  la  con- 
secuencia ha  sido  que  en  Francia  haya  República  y 
' que  nadie  adivine  hoy  que  pueda  volved  á haber  Mo- 
narquía constitucional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Celebro  ante  todo  que  quede 
aparte  la  cuestión  administrativa,  y demostrado,  por 
consiguiente,  que,  en  materia  de  nombramiento  y se- 
paración de  alcaldes,  es  España  el  país  más  liberal  del 
continente.  Y después  de  celebrar  esto  que  por  otra 
parte  era  inevitable,  puesto  que  los  textos  están  claros 
y son  innegables,  y dispuesto  estoy  á pasarlos  á los 
bancos  de  enfrente,  voy  á contestar  á algunas  de  las 
observaciones  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Albareda. 

Yo  no  he  negado,  ni  por  un  instante,  que  hubiera 
en  Prusia  gobierno  constitucional.  Los  gobiernos  cons- 
titucionales se  entienden  de  muchas  maneras,  como 
las  Constituciones,  son  también  de  muy  diversa  natu- 
raleza en  las  distintas  Naciones  del  mundo.  Lo  que  yo 
he  negado  es,  que  allí  hubiera  el  régimen  propiamente 
parlamentario,  porque  el  régimen  propiamente  parla- 
mentario consiste  en  que  por  el  Parlamento  y median- 
te el  Parlamento  se  hagan  y se  deshagan  los  Minis- 
terios. No  creo,  que  el  Sr.  Albareda,  tan  ilustrado,  tan 
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aficionado  á los  estadio?  constitucionales,  niegue  esta 
verdad  inconcusa.  Be  esta  manera  és,  como  los  Parla- 
mentos gobiernan,  haciendo  indirectamente,  y desha- 
ciendo los -Ministerios.  De.  otra  suerte,  los  Parlamentos 
no  gobiernan:  de  otra  suerte  se  está  en  el  régimen  de 
las  antiguas  Cortes,  más  ó ménos  perfeccionado,  que 
no  gobernaban  jamás.  Las  antiguas  Córtes  de  Esparta, 
como  los  antiguos  parlamentos  de  todas  partes,  ayu- 
daban á formar  las  leyes,  tenían  una  parte  del  poder 
legislativo,  pero  no  gobernaban,  y no  gobernaban, 
porque  carecían  de'  lo  que  después  se  ha  conocido,  á 
ejemplo  de  Inglaterra,  por  principio  parlamentario, 
principio  existente  y que  recibe  su  fuerza  si  no  del  de- 
recho absolutamente  escrito,  de  la  práctica  inconcusa 
y compatible  con  la  prudencia  de  todos  y de  la  com- 
pensación de  los  Poderes  con  la  liberrísima  atribución 
del  Monarca  de  nombrar  ios  Ministros,  y de  la  facuL- 
tad  libérrima  de  las  Cortes  de  dar  votos  da  descon- 
fianza, de  negar  su  apoyo  á los  Gobiernos,  déla  nece- 
sidad parlamentaria  de  formarse  los  Gobiernos  por  los 
que  constituyen  la  mayoría  de  las  Cámaras,  ya  sea 
una  mayoría  existente,  ó ya  una  mayoría  latente  en 
los  colegios  electorales. 

No  creo  que  nadie  niegue  la  existencia,  que  todos 
venimos  reconociendo,  del  régimen  parlamentario. 
Pues  bien,  éste  no  existe  en  Prusia,  y los  ilustres  hom- 
bres de  Estado  de  aquel  país,  no  sé  que  nieguen  ó que 
oculten  ninguna  condicionen  este  punto,  sino  que  hacen 
alarde  de  que  en  Prusia  no  existe  realmente  semejante 
práctica  constitucional,  ni  se  reconoce  semejante  ré- 
gimen parlamentario^  Esto  es,  pues,  lo  único  que  yo 
habia  dicho, 

Por  lo  demás,  á mí  pocos  me  ganarán  en  admira- 
ción á las  grandísimas  cualidades  de  todo  género,  in- 
cluso cualidades  6 condiciones  políticas,  que  el  pue- 
blo aleman  posee.  Que  el  pueblo  aleman  tiene  un  cuer- 
po electoral  líbre,  libérrimo,  que  sabe  expresar  su  vo- 
luntad, es  indudable;  y por  eso  existe  allí  la  base  más 
solida,  el  principal  fundamento  de  un  gobierno  cons- 
titucional, y aun  de  un  gobierno  parlamentario,  el  día 
en  que  los  Poderes  de  aquella  Nación  quieran  estable- 
cerlo. Que  un  cuerpo  electoral  con  condiciones  de  esta 
especie  no  existe  en  España,  es  verdad,  es  una  verdad 
tristísima,  es  una  verdad  que  yo  deploro  desde  lo  mas 
profundo  de  mí  alma;  pero  no  habría  injusticia  mayor 
en  el  mundo,  no  habría  injusticia  más  inútil,  que  atri- 
buir á este  Gobierno  lo  que  pueda  faltarle  de  condi- 
ciones ó de  cualidades  ai  cuerpo  electoral  de  España. 

Pero  ¿por  ventura  el  cuerpo  electoral  en  1840,  al 
no  enviar  aquí  creo  que  á ningún  representante  del 
partido  moderado,  era  ya  el  cuerpo  electoral  de  Ale- 
mania? Pero  el  cuerpo  electoral,  al  formar  las  Córtes 
de  1840  al  43,  donde,  cuando  más,  hubo  un  moderado, 
¿era  ya  el  cuerpo  electoral  aleman? 

Pues  desde  entonces  acá,  ¿bajo  qué  Gobierno  ó en 
qué  circunstancias,  el  cuerpo  electoral  español  se  ha 
presentado  frente  á frente  del  Gobierno,  cuando  ese  Go- 
bierno pudiera  no  merecer  su  aprobación  y sus  aplau- 
sos, con  la  energía  que  el  cuerpo  electoral  de  Alema- 
nia ha  demostrado  en  esas  ocasiones?  ¿Existe  este  mal? 
Procuremos,  pues,  todos  remediarlo.  ¿Existe  este  mal? 
Teamos  sus  causas  profundas,  verdaderas;  no  exami- 
nemos ligeramente  tan  temeroso  problema  para  darle 
remedios  inútiles  y de  todo  punto  Ineficaces.  Precisa- 
mente todo  el  mundo  sabe,,Sres.  Diputados,  que  yo  he 
tenido  el  honor  de  presentar  á las  Córtes  un  proyecto 
de  ley  en  el  cual  en  este  momento  mismo  se  están  ha- 


ciendo trabajos  que  se  presentarán  ¿ la  deliberación 
de  las  Cámaras  cuando  estén  concluidos,  para  ver  si 
con  el  concurso  de  muchas  inteligencias  y de  muchas 
opiniones  se  puede  hacer  algo  para  dar  al  cuerpo  elec- 
toral de  España,  no  lo  que  ahora  no  tiene,  sino  lo  que 
no  ha.  tenido  jamás. 

Pues  qué,  ¿basta  con  que  un  partido  político  cuan- 
do él  mande  haga  elecciones  en  las  cuales  sus  adver- 
sarios sean  casi  por  completo  excluidos,  y diga  que  hay 
verdad  electoral,  y cuando  se  encuentra,  no  en  esas  cir- 
cunstancias, sino  en  condiciones  mil  veces  mejores  de 
aquellas  en  que  se  han  encontrado  sus  adversarios,  de- 
clare entonces  que  no  está  aquí  bien  representada  la  ver- 
dad electoral?  Esa  es  argumentación  de  pasión,  eso  pue- 
de decirse  en  el  calor  del  debate,  eso  es  lícito  en  cierto 
género  de  oposición;  pero  eso  es  lo  que  yo  deploro  que 
hombres  verdaderos  de  gobierno,  que  hombres  que  se 
encuentran  en  aptitud  de  poder  ocupar  este  banco,  di- 
gan aquí  ligeramente,  para  que  mañana  pueda  hacérse- 
les el  mismo  cargo,  absolutamente  el  mismo  que  en 
este  instante  hacen  á los  demás.  Precisamente  si  aquí 
se  necesita  de  algo  fundamental,  si  aquí  hay  que  es- 
tablecer un  primer  principio  para  que  haya  en  España 
un  verdadero  cuerpo  electoral,  ese  principio  es,  á mi 
juicio,  y lo  digo  como  convicción  propia,  no  atendien- 
do al  puesto  que  ocupo,  es  el  de  la  verdad,  es  el  de  la 
sinceridad  en  las  opiniones  de  los  partidos  políticos. 

To  tengo  la  profunda  convicción  de  que  no  hay 
nada  que  enerve  más  al  cuerpo  electoral  en  este  país, 
de  que  no  hay  nada  que  lo  tenga  en  la  situación  en  que 
está,  como  el  ver  que  siempre  se  le  ofrece  desde  los 
bancos  de  la  oposición  lo  que  no  se  cumple  jamás  des- 
de el  gobierno.  Y esto  hecho  una  vez  y otra,  y hecho 
por  los  partidos  liberales*  por  los  que  más  han  decla- 
mado contra  la  presión  electoral,  ha  podido  crear  en 
el  país  ese  género  de  desconfianza  y de  indiferencia  de 
que  el  Sr.  Albareda  se  ha  quejado  esta  tarde. 

No  digo  que  sea  esta  la  única  causa,  porque  los  he- 
chos sociales  tienen  más  de  una  causa;  digo  que  esta 
es,  á mi  juicio,  la  causa  fundamental,  y que  es  la  ma- 
yor y la  más  esencial  de  las  causas.  Si  al  lado  de  ésta 
hay  otra  que  no  está  en  mí  mano  remediar,  que  no 
está  en  las  manos  de  ningún  partido,  que  se  necesita 
el  concurso  de  todos  los  partidos  para  remediarla,  y si 
hay  otros  remedios  que  poner,  esos  los  pondrá  una  ley 
que  tengo  motivos  para  creer  que  representará  el  sen- 
timiento leal  de  todos  para  que  lleguemos  en  España 
á la  verdad  electoral 

Naturalmente,  lo  que  sucede  no  es  la  mentira  elec- 
toral; lo  que  sucede  es  la  verdad  legal  absoluta  y com- 
pleta; pero  lo  que  acontece  es  que  en  las  luchas  de  las 
oposiciones  con  el  Gobierno,  el  país,  que  no  tiene  fé  en 
las  oposiciones  porque  no  le  han  dado  lo  que  le  han 
prometido,  naturalmente,  por  más  comodidad,  por  el 
apego  natural  á lo  que  existe,  á consecuencia  de  no 
encontrar  nada  preferible,  vota  espontáneamente  con 
todo  Gobierno, 

De  manera  que  la  verdad  electoral,  verdad  es:  el 
cuerpo  electora],  ¿por  qué  ha  de  reñir  batallas?  ¿Por 
quién,  ni  por  qué?  jDónde  están  los  prestigios,  dónde 
están  los  antecedentes,  dónde  están  las  promesas  cum- 
plidas, dónde  están  los  beneficios  adquiridos,  dónde  es- 
tán las  recompensas  eminentes  en  la  política,  para  exci- 
tar al  cuerpo  electoral  á cierto  género  de  luchas?  En- 
tre eso,  entre  vagas  esperanzas,  entre  declamaciones, 
entre  ofertas  que  puede  racionalmente  suponerse  que 
no  se  cumplirán,  como  otras  veces  ha  sucedido,  y el 
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Gobierno  que  existe,  que  es  la  realidad,  y que  por  lo 
menos  le  asegura  el  orden  público,  la  Inmensa  mayo- 
ría del  cuerpo  elflfetoral,  ahora  y siempre  estará  al  lado  ! 
de  los  Gobiernos.  Esta  es  la  verdad  toda  entera,  y no 
me  duele  declararla. 

En  todo  caso,  yo  envidio  á las  Naciones  que  tienen  ' 
fé,  á- las- Naciones  cuyo  cuerpo  electoral  tiene  grandes 
ideas  y grandes  preferencias,  que  combate  por  hacerse 
lugar  en  los  Cuerpos  Colegisladores,  que  hace  por  eso 
grandes  sacrificios;  yo  lo  admiro  en  Alemania,  yo  lo 
admiro  en  todas  partes,  y deseo  vivamente  que  eso  exis- 
ta alguna  vez  en  España.  No  he  de  concluir  sin  em- 
bargo este  puntó,  ya  que  le  he  tocado,  ya  que  me  he 
levantado  á hablar  algo  sobre  él,  sin  decir  que  una  de 
las  cosas  que  se  necesitan  en  una  Nación,  para  que  pue- 
da tener  el  género  de  independencia  que  requiere  la 
expresión  de  la  voluntad  nacional  en  las  elecciones,  es 
que  esas  elecciones,  aparte  de  los  hombres  políticos, 
aparte  de  los  partidos  y aparte  de  la  práctica  de  la  vi- 
da política,  tengan  verdaderos  idéales;  solamente  los 
ideales  bien  definidos  en  la  conciencia  son  los  que  pue-  ¡ 
den  mover  él  espíritu  publico  á hacer  cierto  género  de 
sacrificios  en  todo  género  de  luchas,  y en  las  mismas 
luchas  electorales. 

Desgraciadamente  para  la  Nación  española,  después 
de  tantas  convulsiones  y de  tantas  perturbaciones,  si 
hay  algún  ideal,  ese  ideal  no  es  otro  que  el  del  orden  y 
el  reposo  público:  desgraciadamente  se  ha  gastado 
tanta  vida,  se  ha  gastado  tanto  espíritu,  se  han  gastado 
tantas  ideas  en  esta  Patria  desdichada  durante  más  de 
medio  siglo,  que  todos  los  ideales  están  amortiguados, 
que  todas  las  creencias  se  encuentran  debilitadas,  y 
un  género  de  escepticismo,  al  que  es  doloroso  que  nos- 
otros contribuyamos  también  por  el  modo  y manera  de 
nuestras  discusiones,  se  ha  derramado  tristemente  por 
la  Nación.  Si  en  lugar  de  ocuparnos,  como  en  estas  dis- 
cusiones nos  ocupamos  más  comunmente,  de  rebajarlo 
todo,  nos  ocupáramos  de  ensalzarlo  todo,  incluso  á 
nuestros  adversarios;  si  tuviéramos  más  cuenta  con  eso, 
levantaríamos  más  las  ideas,  los  principios  y aun  los 
hombres,  y contribuiríamos  á que  el  país  tuviera  idea- 
les profundos,  grandes  enseñanzas,  sin  las  cuales  no 
puede  existir  una  verdadera  Nación,  ni  una  sociedad 
humana,  con  condiciones  de  desenvolvimiento  y de 
grandeza. 

Por  lo  demás , y siento  haberme  dilatado  en  esto, 
que  con  efecto  yo  mismo  estimo  importuno  al  debate, 
pero  en  que  he  entrado,  porque  alguna  vez  por  los 
estímulos  y por  las  provocaciones  de  estos  debates,  es 
preciso  entrar  en  estas  cuestiones  generales,  tengo 
aún  que  hacer  algunas  indicaciones  concretas  al  señor 
Aibareda.  Nos  había  S,  S.  de  la  administración  de 
Prusia,  de  que  allí  pueden  votar  los  funcionarios  con- 
tra el  Gobierno;  pero  allí  la  existencia  del  Gobierno  no 
está  siempre  en  juego;  esto  se  comprende  allí  más  fá- 
cilmente que  en  otras  partes,  esto  es  una  consecuencia 
natural  de  que  el  Parlamento  no  hace  y deshace  los 
Gobiernos.  Pero  ¿es  que  el  no  separar  los  empleados 
que  votan  contra  el  Gobierno  es  un  principio  de  es- 
cuela liberal  que  el  Sr.  Aibareda  considere  absoluto? 
Pues  hace  pocos  dias  que  en  la  República  francesa  aca- 
bamos de  ver  la  separación  de  un  funcionario,  no  por 
votar,  que  no  llegó  á tanto,  por  presentarse  candidato 
contrario  ai  Gobierno  actual;  y el  Gobierno  actual  se 
ha  apresurado  á separarlo. 

No  es  que  yo  abdique  de  este  derecho;  ¿cómo  he 
de  abdicar  yo  de  un  derecho  que  conserva  y defiende, 


y hace  bien  en  defender  y conservar  la  Eepública 
francesa?  No  es  que  yo  abdique  de  este  derecho;  pero 
lo  digo  y debo  decirlo  en  testimonio  de  la  tendencia 
común  de  la  política  de  este  Gobierno:  únicamente  en 
el  caso  de  que  eso  significara  la  desorganización  de  la 
Administración,  la  destrucción  de  la  unidad  del  Poder 
ejecutivo,  que  es  absolutamente  necesaria,  únicamente 
en  el  caso  de  que  eso  quebrantara  el  principio  de  auto- 
ridad, el  Gobierno  seria  en  esta  cuestión  inexorable. 
Pero  cuando  eso  no  ha  llegado  á revestir  tales  carao- 
téres,  el  Gobierno  actual  ha  visto  funcionarios  suyos 
votar  en  contra  de  él,  sin  hacer  contra  ellos  la  menor 
gestión. 

Y concluyo  diciendo  unas  palabras  sobre  Lo  de  país 
legal,  y sobre  esa  negra  nube  que  el  Sr.  Aibareda  ye 
siempre  detrás  de  ios  países  legales,  ¿Qué  es  lo  que  se 
llamaba  en  Francia  país  legal?  Pues  se  llamaba  país 
legal,  como  el  Sr.  Aibareda  sabe  mejor  que  yo,  el 
cuerpo  electoral  del  censo,  porque  quedaba  fuera  otra 
parte  del  país  que  no  pagaba  censo;  y de  aquí  vino 
esta  frase  de  país  legal,  como  todo  el  mundo  sabe,  y 
señaladamente  el  Sr,  Aibareda.  ¿Es  qne  es  incompati- 
ble con  un  país  legal  una  Monarquía  constitucional? 
¿Es  que  esto  es  una  realidad  doctrinaria  únicamente? 
Pues  entonces  ¿qué  hace  el  Eeino  de  Italia,  que  aun 
bajo  Los  Gobiernos  de  la  izquierda  tiene  todavía  país 
legal,  y se  propone  mantenerle? 

Pues  entonces,  ¿qué  hacen  Bélgica,  que  tiene  país 
legal,  y Portugal  que  le  conserva?  ¿Qué  quieren  decir 
estas  generalidades?  No  fue  ni  el  país  legal  ni  el  país 
de  otra  ninguna  especie  lo  que  produjo  la  revolución 
de  18á8  en  Francia;  aquello  fué,  como  suelen  serlo 
todas  las  revoluciones  y todos  los  acontecimientos  de  la 
historia,  un  hecho  complejo,  complicadísimo,  que  no  se 
puede  explicar  por  una  sola  causa,  y mucho  menos 
por  una  causa  que  no  produce  esos  efectos  en  otra  nin- 
guna parte.  Los  países  legales  han  sido  hasta  ahora 
peritamente  compatibles  con  la  Monarquía  represen- 
tativa; lo  que  nos  falta  saber  es  sí  lo  que  no  es  país 
legal  es  compatible  qon  la  Monarquía  representativa; 
esto  es  lo  que  falta  saber,  que  lo  otro  está  bien  demos- 
trado. Y si  para  no  tener  país  legal  se  quiere  acudir  al 
sistema  electoral  de  Prusia,  yo  ciertamente  no  me  opon- 
dré á ello;  si  yo  tuviera  la  voluntad,  y diré  más,  la  petu- 
lancia necesaria  para  querer  imponer  á mi  país  un 
principio  ó una  solución,  en  materia  tan  grave,  preci- 
samente la  solución  electoral  prusiana  sabe  mucha, 
gente  que  es  la  solución  de  mi  inteligencia  y de  mi 
corazón;  porque  esta  solución  electoral,  manteniendo 
como  mantiene  el  derecho  de  votar  en  todo  ciudada- 
no, mantiene  el  principio  de  la  desigualdad  de  fortu- 
nas, mediante  el  cual  puede  ser  un  instrumento  de 
conservación  en  lugar  de  un  instrumento  de  disolu- 
ción y anarquía. 

El  voto  desigual  por  la  acumulación  que  resulta  de 
la  expresión  del  cuerpo  electoral  dividido  en  clases, 
con  el  mismo  derecho  todos  y que  produce  el  mismo 
número  de  electores,  este  voto,  salvando  los  principios 
conservadores,  anteponiéndolos  y sobreponiéndolos  por 
decirlo  así  á la  voluntad  movediza  y tristemente  des- 
interesada de  las  masas  del  sufragio  universal  en  otras 
partes,  es  lo  qne  mantiene  la  Monarquía  prusiana  y ese 
cuerpo  electoral  que  hace  las  maravillas  que  el  señor 
Aibareda  nos  ha  pintado  esta  tarde;  y no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aibareda  ha  pedídq 
la  palabra. 
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El»;  ALBAREDA:  Calculando  que  el>Sr.  Oossío 
va  á decir  algo  que  tenga  que rectificar,  y como  deseó 
molestar  lo  menos  posible  al:  Congreso,  pues  no  hablo 
sino  por  el  cumplimiento  dé  mi  deber,  pensaba  recti- 
ficar después.  Mas  ya  que  estoy  de  pié,  me  haré  cargo 
de  las  explicaciones  que  respecto  á mis  opiniones  ha‘ 
manifestado  el  Sr.  .Presidente  del  Consejo,  de  Ministros, 
Si  el  Sr.  Presidente  me  concediera  el  espacio  suficien- 
te para  una  nueva  rectificación... 

.El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  hablar  S.  & 

El  Sr.  A LB  ARE  D A : Yo  también  ore  o , ho  mo  el  se- 
ñor  Presidente  del  Consejo  de.Ministrós , que  una  de  las 
cosas  que  se  necesitan  para  que  el  cuerpo  electoral 
tenga  yida  y represente  lo  que  necesariamente  debe 
representar  en  los  países  regidos  por  instituciones  li- 
bres, es  que  haya  buenos  ideales.  Pero  ¿cree  S.  S.  que 
al  repetirse  hechos  como  los  que  hemos  hecho  ver  los 
individuos  de  la  oposición,  se  levantará  en  nadie  el 
helio  ideal  más  pequeño  en  el  ejercicio  de  un  derecho 
que  le  concede  la  Constitución  del  Estado  y que  la 
autoridad  le  niega?  ¿Cree  S.  S.  que  con  muchas  cues- 
tiones como  las  de  Santander,  Almería  y .Chic-lana,  en- 
carnadas en  el  corazón  de  Prusia,  le  quedarla  al  cuer- 
po electoral  prusiano  ese  vigor  que  á S.  S,  le  gusta 
tanto  y que  lé  ha  hecho  decir  tantas  cosas  con  muchas 
de  las  cuales  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.  y hubiera  que- 
rido levantarme  para  aplaudirlo? 

Pero  ¡si  yo  creo  más:  si  yo  creo  que  S,  3.  está  más 
mortificado  que  nosotros  cuando  tiene  conocimiento 
de  esas  cosas  que  pasan  en  Santander,  Chiclana,  Alme- 
ría y otros  puntos! 

Pero  sin  seguir  en  estas  apreciaciones,  yo  voy  aho- 
raá -preguntarle  á S . S.,  por  si  acaso  nos  achacaba  á 
nosotros  una  cosa  que  no  hemos  cometido:  cuando 
hablaba  de  lo  que  las  oposiciones  necesitaban  para 
inspirar  respeto  en  el  país,  y decía  8.  S.  que  necesita- 
ban hacer  en  estos  bancos  afirmaciones  que  estuviesen 
en  armonía  con  su  conducta  pasada  y con  su  coimuc- 
ta  en  el  porvenir,  ¿se  referia  S.  3.  á nuestros  amigos 
políticos?  Pues  este  partido,  cuando  hizo  su  primera 
elección,  tenia  de  Subsecretario  al  actual  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación;  es  decir  que  entonces  era  más  que 
Ministro  para  unas  -elecciones*  En  la  segunda  elección 
era  ya  Ministro,  y presidente  déla  Comisión  de  Actas 
el  dignísimo  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y S.  3.  se  sen- 
taba en  aquéllos  báñeos  y no  atacó  aquellas  elecciones, 
é hizo  bien,  porque  cumplía  con  un  deber  de  patrio- 
tismo, y enfrente  hubo  aquella  coalición  de  carlistas, 
de  moderados,  de  radicales,  de  republicanos  de  todos 
matices,  que  no  tenían  más  objeto,  más  ideal  que  el 
destruir  todo  cnanto  existía.  ¿Son  esos  los  bellos  idea- 
les que  quiere;  S.  S.  que  se  repitan  para  que  se  levan- 
te aquí  el  cuerpo  electoral?  Esos  bellos  ideales  no  se  re- 
petirán, porque  está  aquí  el  patriotismo  de  los  hombres 
que  se  sientan  en  estos  bancos  para  que  no  se  repitan. 

Yo  tengo  y abrigo  la  persuasión  más  íntima  de  que 
si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pudiese 
separarse  del  cúmulo  de  asuntos  que  le  rodean,  y hasta 
del  cúmulo  de  cosas  agradables  que  rodean  casi  siem- 
pre á los  Presidentes  de  los  Consejos  de  Ministros,  de 
talento  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros-.  Y 
á los  que  no  lo  son. — Pasas);  si  S.  S.  no  tuviese  esa 
gran  confianza  que  tiene  en  sus  compañeros,  y fuese 
estudiando  y conociendo  de  qué  manera  la  adminis- 
tración interior  del  país  se  está  realizando,  tengo  el 
'convencimiento  de  que  ciertas  cosas  no  sucederían;  y 
creo  más;  creo  que  hemos  prestado  con  esta  discusión 


un  grande  servicio,  porqué  ciertas  cosas  no  se  repeti- 
rán, como  ya  ha  sucedido  con  otras  j.  pues  yo  hago  esa 
justicia  á:  S,  S/,  y sí  no  fuera -justicia^ho,  lo  diría,  sino 
todo  lo  contrario;  porque  nosotros,  aunque  no  só  con 
qué  intención  nos  ha  calificado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  de  Diputados  de  oposición  ministerial, 
estamos  aquí  en  la  plenitud  de  nuestro  derecho,  con  la 
independencia  de  nuestra  conciencia  y ia  álti^jez  de 
nuestra  rectitud:  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
repetido  aquí  lo  que  es  una  desgracia  para  altos  inte- 
reses políticos  qne  se  diga;  el  Sr.  Ministro,  ha  repeti- 
do esa  apreciación  que  se  ha  puesto  en  moda  y en 
boga  por  los  enemigos  sistemáticos  de  las  institucio- 
nes, por  los  que  cifran  su  bello  ideal  en  que  los  hom- 
bres que  desde  la  oposición  defendemos  aqúl  la  liber- 
tad y el  gobierno  representativo  abandonemos  nuestra 
actitud;  y esa  frase,  señores,  és  la  más  injusta,  y no 
tengo  necesidad  de  demostrarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  he  calificado  á la  oposición  como  el 
Sr.  Albareda  supone;  la  han  calificado  así,  por  motivos 
que  pueden  ser  los  que  el  Sr.  Albareda  ha  expuesto, 
otras  oposiciones.  Tero  al  decir  S.  $,  que  nunca  se  ha- 
bían visto  los  partidos  de  oposición  tan  mal  tratados 
por  un  Gobierno  como  el  actual,  he  recordado  esa  frase 
inventada  por  otro,  para  demostrar  que  S.  S.  estaba  en 
un  error  y que  no  habla  esa  violencia,  ó que  esa  vio- 
lencia no  la  percibía  nadie  más  que  S,  S.  y los  indivi- 
duos de  su  partido,  porque  los  demás  creían,  por  e 
contrarío,  que  había  en  las  relaciones  del  Gobierno 
con  las  oposiciones  una  cortesía  y una  benevolencia 
que  no  ha  sido  acostumbrada  en  ninguna  época. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Albareda  siga  tratando,  de- 
muestre y hasta  consiga  que  yo  deje  de  ser  calamidad 
pública,  que  crea  S.  S.  que  en  esto  no  me  causará  nin- 
gún pesar. 

El  Sr,  PEREZ  COSSÍü;  Renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Linares. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  inter- 
pelación. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Campo- 
Sagrado);  Continúa  la  discusión  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación 
de  la  de  instrucción  pública.  (Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  nmn.  15,  sesión  del  9 de  Marzo;  Diario  nú- 
mero 87,  sesión  de  5 del  actual,  y Diario  núm.  39  v se - 
sion;  del  8 de  ídem.) 

Sigue,  la  discusión  de  la  totalidad. 

El  Sr.  Nieto  Alvares  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  NIETO  ALVAREZ;  Señores  Diputados,  de- 
bo ante  todo  felicitar  al  Sr.  García  López  por  el  dis- 
curso tan  brillantemente  pronunciado  por  S.  S.  conr 
testando  á las  observaciones  que  tuve  la  señalada  hon- 
ra de  exponer  á la  consideración  de  la  Cámara  sobre 
el  proyecto  de  instrucción  pública.  Dispensadme  si 
nuevamente  molesto  vuestra  atención;  á esto  me  obli- 
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ga  la  necesidad  de  rectificar  algunos  erróneas  concep- 
tos que  so  me  han  atribuido. 

Afirme  en  horá  buena  el  Sr.  García  López  que  las 
bases  presentadas  son  tan:  claras  que  en  ellas  se  ve  fiel- 
mente reflejada  la.  futura  ley  de  instrucción  pública 
hasta  en  sus  más  pequeños  pormenores,  y tan  comple- 
tas que  no  hay  punto  alguno  interesante  que  en  ellas  no 
se  baile  comprendido;  sostenga  que  en  el  fondo 'del  pro- 
yecto no  se  solicita  una  autorización  para  que  el  Mi- 
nistro de  Fomento  legisle  discrecionalmente  en  mate- 
ria de  instrucción  publica;  lleve,  si  le  place,. su  poético 
entusiasmo  hasta  decirnos  que  el  proyecto  es  inmejo- 
rable, y si  quiere,  que  es  un  dechado  de  perfección  y de 
sabiduría,  humana  que  ha  de  eternizar  en  las  edades 
futuras  el  nombre  de  sus  autores.  Yo  no  he  de  seguir 
en  ese  camino  al  Sr.  García  López;  la  Cámara  tiene  so- 
bre esto  formado  su  juicio;  no  me  lo  permite  el  Regla- 
mento, y aunque  lo  permitiera  no  monopolizaría  yo 
esta  discusión,  cuando  hemos  de  oir  aquí  la  palabra, 
mucho  más  elocuente  que  da  mia,  de  otros  Sres.  Dipu- 
tados, 

Mas  me  interesa  mucho  hacer  una  rectificación, 
única  á que  he  de  ceñirme  en  vista  de  las  afirmacio- 
nes interesadas  que  hizo  el  Sr,  García  López,  de  que 
las  doctrinas  que  tuve  el  honor  de  exponer  á la  Cáma- 
ra en  mi  discurso  sobre  instrucción  pública  coinci- 
den en  el  fondo  con  las  sostenidas  por  la  Comisión, 
Tengo,  por  consiguiente,  el  ineludible  deber  de  procu- 
rar, recogiendo  mi  pensamiento,  formular  en  principios 
claros,  concretos,  bien  definidos,  los  puntos  capitales 
que  en  materia  de  enseñanza  nos  separan  del  Gobierno 
de  S.  M,  Mas  antes  lícito  me  será,  aunque  como  de  paso, 
decir  algunas  palabras  sobre  las  escuelas  do  artes  y 
oficios,  cuyo  vacío  echaba  tanto  de  ménos  el  Sr,  García 
López,  siquiera  sea  para  corresponder  á las  finísimas 
atenciones  que  conmigo  ha  tenido  dicho  señor. 

Nosotros  aceptamos  las  escuelas  de  artes  y oficios, 
siempre  que  se  entienda  que  son  escuelas  prácticas, 
talleres  de  aprendizaje,  en  donde  sé  trate  dé  formar, 
no  obreros  teóricos,  sino  prácticos,  en  disposición  de 
aplicar  los  conocimientos  allí  adquiridos  al  día  siguien- 
te de  haber  salido  déla  escuela.  Así  están  montadas  en 
Alemania,  así  empieza  á hacerse  en  Francia,  y este 
carácter  tienen  las  escuelas  manufactureras  ó institu- 
tos mecánicos  ingleses.  Pero,  señores,  entendidas  las 
escuelas  de  artes  y oficios  de  esta  manera,  y creo  que 
no  pueden  entenderse  de  otro  modo,  ¿no  es  un  contra- 
sentido, no  es  hasta  un  absurdo  consignar  en  este  pro- 
yecto de  basas  que  estas  escuelas  prácticas  son  estu- 
dios de  segunda  enseñanza,  cuando  de  la  segunda  en- 
señanza difieren  esencialmente  por  su  naturaleza,  fin 
y objeto?  ¿Cómo  pretender,  por  tanto,  refundirlas  en  un 
mismo  establecimiento,  sujetarlas  al  mismo  régimen 
y bajo  una  misma  dirección?  No  pueden  tampoco  colo- 
carse estas  escuelas  como  obligatorias  en  todas  las  pro- 
vincias, porque  sus  necesidades  varían  según  el  carác- 
ter de  sus  habitantes,  el  género  de  vida  á que  se  dedi- 
can y su  natural  inclinación  y aptitud. 

Por  consiguiente,  en  una  provincia  convendrá  es- 
tablecer una  escuela,  en  otras  convendrá  establecer 
otras  diferentes.  Allí  donde  la  necesidad  se  haya  de 
sentir,  allí  debe  concederse  libertad  á ios  Ayuntamien- 
tos y á las  Diputaciones  provinciales  para  que  puedan 
establecer  esas  escuelas,  y si  es  necesario,  favorecerlas 
y subvencionarlas  por  parte  de  la  administración  cen- 
tral; y por  fin,  en  este  punto,  para  que  todo  sea  con- 
tradictorio en  este  proyecto,  los  estudios  para  mejorar 


las  artes  y oficios,  llevados  áia  segunda  enseñanza,  se 
dice  en  las  bases  que  son  gratuitos,  mientras  que  tra- 
tándose de  la  primera  enseñanza  no  es  gratuita,  sino 
retribuida. 

Dicho  esto*  y como  de  pasada,  para  suplir  ése  vacío 
que  tanto  llamó  la  atención  del  digno  individuo  de  la 
Comisión  Sr.  García  López,  entro  en  lo  principal  de  mi 
rectificación. 

De  la  libertad  de  abrir  establecimientos  de  ense- 
ñanza, El  punto  que  nosotros  sentamos,  la  doctrina 
que  defendimos,  es  que  esta  libertad  de  enseñar  consti- 
tuye un  derecho  constitucional  reconocido  en  favor  de 
todos  los  españoles  sin  otras  limitaciones  que  las  gene- 
rales de  policía.  En  el  proyecto  del  Gobierno  y de  la  Co- 
misión, la  libertad  de  enseñar  es  una  profesión  regla- 
mentada y sujeta  á requisitos  innecesarios  qiie  dificul- 
tan su  ejercicio,  y necesario  es,  como  lo  reconoció  re- 
cientemente el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  incurriendo  en 
una  lastimosa  contradicción,  al  hacer  suya  y rogar  á la 
Cámara  aceptase  una  proposición  de  ley  para  que  la 
edad  en  que  pudiera  ingreslrse  en  el  profesorado  pú- 
blico fuesen  21  años,  y mantiene  en  el  proyecto  de  ley 
tratándose  de  la  enseñanza  libre  la  edad  de  25  años 
como  necesaria  para  abrir  una  escuela  de  primeras  le- 
tras, una  cátedra  de  latín  ó de  los  primeros  años  de 
filosofía  y humanidades.  En  la  actualidad  sucede  entre 
nosotros  que  un  licenciado  en  derecho  ó en  medicina, 
menor  de  25  anos,  ejerce  su  profesion.en  la  práctica,  y 
en  sus  manos  se  confian  los  intereses,  la  honra,  la  vida 
de  la  familia,  de  los  particulares  y de  los  individuos. 
¿Por  qué  razón,  pues,  sí  le  autorizáis  para  ejercer 
prácticamente  estas  profesiones,  no  le  autorizáis  en  ese 
proyecto  de  ley,  siendo  menor  de  25  años,  para  que  pue- 
da enseñar  esos  mismos  conocimientos  que  practica? 

Y principalmente  en  este  punto  el  Sr,  García  López 
venia  á decimos  que  seria  necesaria  la  licencia  del  Go- 
bierno para  abrir  un  establecimiento  de  enseñanza  libre; 
que  el  Gobierno  habría  necesariamente  de  conceder 
esta  autorización  siempre  que  se  reuniesen  los  requisi- 
tos exigidos  por  la  ley.  Y sí  el  Gobierno  niega  la  auto- 
rización, ¿á  quién  se  acude?  ¿Guál  es  el  tribunal  de  al- 
zada  para  pedir  la  revocación,  en  el  caso  en  que  el  Go- 
bierno arbitrariamente  hubiese  negado  la  facultad  de 
abrir  un  establecimiento  de  enseñanza  á uno  que  se 
creyese  adornado  de  los  requisitos  establecidos  en  la 
ley?  En  este  punto,  por  lo  tanto,  hay  una  diferencia 
bastante  notable,  nna  diferencia  esencial,  éntrelas  doc- 
trinas que  sostiene  la  Comisión  y las  que  nosotros  sos- 
tenemos. La  libertad  de  enseñar  responde  á una  nece- 
sidad social  que  la  oficial  no  satisface  cumplidamen- 
te. En  una  sociedad  tan  adelantada  como  la  nuestra,  es 
menester  que  la  juventud  de  la  clase  media  principal- 
mente, adquiera  conocimientos  extensos,  variados,  nue- 
vos, que  no  se  pueden  adquirir  en  los  establecimientos 
oficiales,  para  que  puedan  tomar  dirección  en  la  mul- 
titud de  caminos  ó de  carreras  que  les  abre  una  socie- 
dad que  tiene  tan  múltiples  y variadas  necesidades. 
Por  consiguiente,  nosotros  admitimos  solo  dos  clases 
de  enseñanza:  enseñanza  libre  y enseñanza  oficial,  pro- 
tegidas ambas  por  igual  en  la  ley,  favoreciendo  el  Go- 
bierno la  enseñanza  oficial  en  aquello  que  no  perjudi- 
que á la  libre,  y favoreciendo  á la  enseñanza  libre  en  lo 
que  no  perjudique  á la  oficial;  y por  lo  tanto,  rechaza- 
mos y condenamos  esa  enseñanza  intermedia  llamada 
reglamentada  ó incorporada,  porque  perjudica  á la  vez 
á la  enseñanza  oficial  y á la  libre. 

Según  nuestros  principios*  facúltanos  á los  Muñí- 
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cipios  y á las  provincias  para  abrir  instituciones  de 
enseñanza  sin  necesidad  de  previa  automación  del  Go- 
bierno, además  de  los  que  por  la  ley  están  obligados  á 
sostener;  á esto  nos  obliga  nn  deber  de  consecuencia 
de  nuestras  doctrinas  en  materia  de  descentralización 
administrativa,  el  respeto  al  art.  72  de  la  ley  munici- 
pal vigente,  que  entre  los  asuntos  de  su  exclusiva  com- 
petencia concede  á los  Ayuntamientos  esta  facultad. 

Respecto  al  grado  de  libertad  que  debe  gozar  la 
enseñanza  oficial,  si  en  la  apariencia  nos  acercan  falsas 
semejanzas,  en  el  fondo  nos  separan  diferencias  esen-  | 
cíales. 

Nosotros  entendemos  que  no  se  puede  conceder  al 
profesor  de  la  enseñanza  óficial  una  libertad  absoluta 
que  ni  siquiera  tienen  los  representantes  del  país  con- 
gregados en  esta  Asamblea;  que  las  cátedras  no  pueden 
ser  asilos  seguros  de  impunidad  para  cometer  en  ellas 
delitos  que  se  encuentran  sancionados  en  el  Código 
penal:  no  pedimos,  no  queremos  para  el  profesor  una 
patente  de  irresponsabilidad;  pero  es  menester  conce.-* 
derle  una  Libertad  prudente,  para  que  en  el  terreno 
abstracto  de  los  principios,  en  la  región  serena  de  las 
ideas,  pueda  presentar  sus  concepciones  científicas  y 
exponerlas  con  la  originalidad  de  su  ingenio;  libertad 
incompatible,  á nuestro  juicio,  con  textos  y programas 
oficiales  del  Gobierno.  El  profesor  debe  tener  libertad 
para  designar  la  obra  que  crea  más  conducente  al  ob- 
jeto de  su  enseñanza,  debe  tener  libertad  para  confec- 
cionar su  programa,  que  habrá  de  presentar  al  claustro 
de  su  facultad,  para  que  allí  sea  examinado,  discutido, 
reformado,  puesto  en  consonancia  con.  los  demás  pro- 
gramas, y aprobado;  y de  esta  manera,  puede  conse- 
guirse la  unidad  en  la  enseñanza  sin  perjudicar  á la 
variedad  do  la  doctrina  ni  á la  variedad  del  método, 
cuidando  los  rectores  y los  decanos  bajo  su  responsa-  ¡ 
bilídad  dé  que  los  catedráticos  expliquen  sus  asigna- 
turas en  la  forma  previamente  trazada  en  sus  respec- 
tivos programas. 

No  desconozco  que  el  proyecto  dice  «programas  ge- 
nerales que  determínen  la  extensión  y límites  de  las 
asignaturas;»  pero  esos  programas  generales  que  deter- 
minen La  extensión  y límites  de  las  asignaturas,  enten- 
didos gramaticalmepte  carecen  de  sentido,  no  son  pro- 
gramas ni  siquiera  de  nombre,  porque  la  extensión  y 
limites  de  una  asignatura  están  determinados  en  la 
mayoría  de  los  casos  por  su  sola  denominación.  ¿Quién 
podrá  dudar  de  cuál  es  la  extensión  y límites  de  la 
asignatura  con  solo  decir  «Historia  de  España?»  ¿Quién 
no  sabe  cuál  es  la  extensión  de  límites  de  la  asignatu- 
ra de  derecho  civil,  ó de  derecho  penal,  ó político,  ó 
administrativo  de  España?  Por  consiguiente,  vuestra 
base,  entendida  gramaticalmente,  carece  de  significa- 
ción, no  tiene  sentido;  esos  que  decís  programas  gene- 
rales, no  son  programas. 

Mas  la  verdadera  inteligencia,  el  verdadero  alcan- 
ce que  sin  duda  se  quiere  dar  á la  frase  «programas 
generales»  es  la  de  verdaderos  programas  comprensi- 
vos de  todos  los  elementos  integrantes  de  cada  ense- 
ñanza, y sin  duda  esto  serán  los  programas  generales 
en  la  futura  ley.  Pues  bien;  sin  ofender  al  digno  señor 
Ministro  de  Fomento , por  grande  que  sea  su  talento, 
por  vastísima  instrucción  que  tenga,  dada  la  gran  va- 
riedad de  los  conocimientos  humanos  que  se  necesitan 
en  las  cátedras  para  comunicarlos  á la  juventud,  es 
casi  imposible  que  S.  8.  pueda  formar  un  programa, 
y un  programa  Inmejorable,  mejor  que  todos  los  pro- 
gramas presentes  y fqtu ros*  para  cada  asignatura.  (El 


Sr,  Ministro  de  Fomento : Los  hará  el  Consejo  de  ins- 
trucción pública.) 

NíelSr,  Ministro  de  Fomento  puede  hacer  esos  pro- 
gramas por  sí,  ni  auxiliado  por  la  valiosa  cooperación 
del  director  de  estudios,  ni  siquiera  de  ese  gran  con- 
sultar de  la  enseñanza  pública  que  se  llama  Consejo  de 
instrucción;  porque  al  fin,  aunque  el  Consejo  haga  los. 
programas,  el  Ministro  de  Fomento  tiene  que  aprobar- 
los, y por  consiguiente,  esta  aprobación  Implica  quedos 
hace,  suyos,  que  acepta  la  responsabilidad  del  progra- 
ma hecho  por  el  Consejo  de  instrucción  pública. 

Ya  só  que  el  Consejo  de  instrucción  pública  está 
compuesto  de  personas  eminentes;  pero  aunque  el  di- 
rector de  instrucción  pública,  aunque  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  hayan  hecho  el  mejor  programa  posible  de 
todos  los  programas,  ¿quién  puede  negarme  que  nue- 
vas ideas,  nuevos  descubrimientos  puedan  alterar  los 
límites  de  la  ciencia?  ¿Y  no  vais  á enseñar  á la  juven- 
tud esas  nuevas  ideas,  esos  nuevos  descubrimientos, 
porque  no  están  en  el  programa  oficial  ó en  los  textos 
que  el  Gobierno  ha  aprobado?  En  una  Monarquía  cons- 
titucional, en  la  última  mitad  del  siglo  XIX;  en  una 
Monarquía  cuya  base  es  la  irresponsabilidad  delMo-' 
narca,  sustituida  por  la  responsabilidad  de  los  Minis- 
tros, que  aquí  les  exigimos  todos  los  dias  por  medio  de 
preguntas  é Interpelaciones,  me  parece  que  es  un  con- 
trasentido que  tratándose  de  la  instrucción  pública  se 
convierta  al  Ministro  del  ramo  en  pontífice  infalible  de 
la  ciencia,  ó sea  de  la  enseñanza.  Por  consiguiente,  en 
este  punto  quedan  perfectamente  deslindadas  nuestras 
doctrinas  y las  doctrinas  del  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno  y aceptado  por  la  Comisión. 

Respecto  á la  inspección  diocesana,  nosotros  la  ad- 
mitimos sólo  para  aquellas  asignaturas  que  tengan 
por  objeto  directo  ó mediato  la  enseñanza  de  la  moral 
y de  la  religión  del  Estado;  por  ejemplo,  la  instrucción 
primaria,  las  clases  en  los  institutos  si  se  establece^ 
de  religión  y moral,  las  clases  de  religión  y moral  en 
las  escuelas  normales,  la  facultad  de  teología  si  se  res- 
tablece en  las  Universidades.  En  todas  las  demás  no 
concedemos  la  inspencion  diocesana. 

Ingreso  en  el  profesorado. 

En  mi  último  discurso  manifestaba  que  aceptaba 
el  principio  sentado  en  la  ley  de  Instrucción  publica  de 
1857  ó sea  el  ingreso  en  el  profesorado  por  oposición, 
can  las  excepciones  que  establece  esa  misma  ley,  esto 
es,  siendo  de  provisión  del  Gobierno,  según  las  reglas  que 
ella  establece,  las  cátedras  del  doctorado  en  las  facul- 
tades, las  de  nueva  creación  y las  cátedras  correspon- 
dientes á las  escuelas  de  bellas  artes,  Pero  en  todo  io 
demás  nuestra  doctrina  es  que  el  Ingreso  en  el  pro- 
fesorado debe  ser  por  oposición. 

A primera  vista  pudiera  creerse  que  esta  es  tam- 
bién la  doctrina  de  la  Comisión,  que  este  es  el  princi- 
pio del  Gobierno;  pero  como  los  hechos  con  su  muda 
elocuencia  hablan  más  alto  que  las  palabras  y aun  que 
las  declaraciones  de  la  Comisión,  creemos  que  en  este 
particular  nos  separa  del  Gobierno  una  diferencia  esen- 
cialísima,  una  diferencia  radical,  por  cuanto  el  decre- 
to de  9 de  Julio  del  año  pasado  sobre  auxiliares,  del 
cual  decía  yo  en  mi  discurso,  que  se  ha  calificado  de 
inconstitucional  en  su  forma  y en  su  fondo,  viene  á 
concederles  el  derecho  de  ser  declarados  catedráticos 
sin  necesidad  de  oposición,  al  aceptar  que  hubiesen 
sido  nombrados  por  ese  Gobierno  según  las  reglas  del 
otro  decreto,  ¿Y  saben  los  Sres.  Diputados,  que  instan- 
cias hay  presentada  en  la  Dirección  de  estudios,  dq 
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personas  que  considerándose  como  auxiliares,  adorna- 
das con  Los  requisitos  que  esos  misinos  decretos  esta- 
blecen, se  conceptúan  con  el  derecho  de  ser  declarados 
catedráticos  sin  oposición?  Pues  hace  dos  meses  había 
200,  y es  de  suponer  que  desde  entonces  acá  hayan 
aumentado  próximamente  en  unas  100  máS;  de  ma- 
nera que  tenemos  300  auxiliares,  ó sobre  300,  ó aun- 
que no  sea  más  que  algunos  más  de  200  , que  por 
ese  decreto  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  van  á ser 
declarados  catedráticos  supernumerarios  sin  oposi- 
ción; y como  de  catedráticos  supernumerarios  á nu- 
merarios se  asciende,  no  por  oposición  sino  por  concur- 
so,, resulta  qué  auxiliares  nombrados  por  él  Gobierno, 
y por  consiguiente  personas  que  deben  merecer  ó han 
merecido  sin  duda  su  confianza,  en  rm  creciáisimo  nú- 
mero, sin  necesidad  de  oposición,  se  van  á sentar  en 
las  cátedras  de  los  establecimientos  del  Estado. 

Decidme  ahora  si,  aun  en  la  apariencia,  coinciden 
nuestras  doctrinas  con  las  doctrinas  de  la  Comisión 
ni  con  las  bases  del  proyecto,  y si  en  la  realidad  y en 
el  fondo  no  hay  entre  unas  y otras  una  distancia  in- 
franqueable. 

Con  lo  que  nosotros  no  estamos  Conformes  es  con 
dar  al  rectorado  carácter  político  haciéndolo  incom- 
patible con  el  cargo  de  catedrático;  y yo  me  atengo 
en  esto  á la  legislación  que  rige,  ó sea,  á que  el  nom- 
bramiento corresponda  al  Gobierno,  pero  dentro  de  los 
claustros:  y por  fin,  con  relación  á ios  establecimien- 
tos privados,  les  concedemos  amplia,  amplísima  li- 
bertad. 

Por  consiguiente,  aunque  hubiéramos  deseado  coin- 
cidir en  materia  de  enseñanza  con  las  doctrinas  de  la 
Comisión  y los  principios  del  Gobierno,  nos  separan 
diferencias  sumamente  notables  que  he  apuntado  cui- 
dadosamente; y así  como  con  ese  Gobierno  y con  esa 
mayoría  nosotros  hemos  contribuido  á la  obra  común 
de  la  Constitución  vigente;  cuando  el  Gobierno  ha  lle- 
vado los  principios  de  la  Constitución  á las  leyes  orgá- 
nicas para  desenvolverlos,  y hemos  observado  que  los 
inspira  un  espíritu  de  reacción,  que  se  interpretan  en 
un  sentido  demasiado  restrictivo,  nosotros  desde  estos 
bancos  se  lo  advertimos  con  noble  lealtad,  con  sincera 
franqueza  al  Gobierno,  y oponemos  á sns  doctrinas 
nuestras  doctrinas,  á la  interpretación  reaccionaria 
que  ha  dado  á la  Constitución  nuestra  interpretación 
liberal,  y así  creemos  cumplir  un  deber  de  conciencia 
y al  mismo  tiempo  prestar  nn  servicio  á esa  misma 
Constitución,  al  Rey  y á la  Naciors,  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  dé  Campo- 
Sagrado):  Se  suspende  esta  discusión.)} 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Rico,  de  los  promotores 
fiscales  sustitutos  de  los  Juzgados  de  primera  instancia 
de  esta  corte,  solicitando  se  les  abone  la  mitad  del 
sueldo  que  perciben  los  respectivos  propietarios,  cuan- 
do por  cualquier  concepto  actúen  como  tales,  y que  se 
fije  á esta  clase  de  funcionarios  una  aptitud  definida  y 
derechos  consiguientes  á sus  funciones. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Rascón  á la  base  décimasétima  del  dictá- 
íhen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para 
DOS  APENDICES,  * 


la  formación  de  la  de  instrucción  pública,  (mase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sfes.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y el  expe- 
dienté á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  seño- 
res: Tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  expedien- 
te ultimado  en  este  Ministerio  sobre  cumplimiento  de 
lé  ley  de  30  de  Junio  de  1865,  relativa  á la  inundación 
del  Jucar,  cuya  remisión  interesan  V.  EE.  en  sn  co- 
municación de  27  del  actual,  á excitación  del  Sr.  Di- 
putado D,  Enrique  Villarroya,  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  30  de  Marzo  de  1878  — Francisco 
Romero,  — Éxcmos,  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.)) 

Se  Leyó  la  siguiente  lista  de  la  Comisión  para  acom- 
pañar al  cementerio  los  restos  mortales  del  Sr.  D.  Cris- 
tóbal Martin  de  Herrera. 

Sres.  Presidente. 

Vizconde  de  Revilla. 

D.  Adolfo  Galante. 

D.  Leoncio  Miranda  Bueno. 

D.  Diego  López  Gutiérrez, 

D,  Manuel  Avila  Ruano. 

D,  Joaquín  Maldonado  Macanaz. 

D.  José  de  Cadenas. 

D.  José  Canalejas  y Casas. 

D,  Celestino  Rico. 

D.  Francisco  Silvela. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D.  Antonio  Jesús  de  Santiago. 

Secretarios. 

D.  Eduardo  Garrido  Estrada. 

D.  Cándido  Martínez. 

Suplentes* 

D,  Conde  de  Patilla. 

D.  Rafael  Diez  Jubitero. 

D.  José  de  Reina  y Frías. 

D.  Ricardo  Muñiz. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente 
sobre  instrucción  pública. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza: 

Idem  de  la  Comisión  de  examen  de  cuentas,  relati- 
vo á las  generales  definitivas  correspondientes  al  año 
económico  de  1865  á 1866. 

Idem  de  la  Comisión  de  Jkctas,  relativo  al  distrito 
de  Utuado,  provincia  de  Puerto-Rico,  y admisión  de 
D.  Federico  Hoppe. 

Idem  sobre  la  de  Roquetas,  provincia  de  Tarrago- 
na, y admisión  de  D,  Alberto  Bosch, 

Idem  sobre  la  de  Belchite,  provincia  de  Zaragoza, 
y admisión  de  D.  Joaquín  Ribó. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  pensiones  á las 
familias  de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  que  fallezcan  en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y 
golfo  de  Guinea,  ó vice- versa. 

Idem  sobre  peticiones,  desde  el  nüm,  6 al  29. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto, 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  BE  LOO  PIPETADO! 


Proposición  de  ley,  reproducida,  del  Sr.  Cernerá,  concediendo  pensión  á Doña 
Isabel  Nuñez,  viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil  D.  Manuel  Perca  y Rodrigues. 


AL  CONGRESO. 

La  Patria,  en  pro  de  la  cual  redundan  los  actos  y 
los  hechos  de  sus  mejores  hijos,  tiene  también  el  deber 
moral  de  premiar  los  servicios  de  éstos;  mucho  más 
cuando  á su  notoriedad  hay  que  añadir  la  circunstan- 
cia especial  de  la  persona  que  todo  lo  pospone  al  mayor 
lustre  de  las  instituciones  y al  bienestar  de  la  Nación* 

En  ese  caso  se  halla  el  comandante  capitán  de  la 
Guardia  civil  D.  Manuel  Perea  y Rodríguez,  muerto  á 
consecuencia  de  actos  y fatigas  del  servicio,  dejando  en 
la  orfandad  y en  la  miseria  más  absoluta  á su  mujer  y 
¿ dos  hijas  menores  que,  no  disfrutando  haberes  pasi- 
vos, imploran  hoy  la  caridad  publica,  como  si  el  que 
vistió  el  honroso  uniforme  de  la  Guardia  civil  y el  que 
ostentó  en  su  noble  pecho  condecoraciones  como  la  de 
San  Hermenegildo  no  mereciera  la  consideración  de  la 
Patria  como  obtuvo  ia  de  sus  conciudadanos. 


En  virtud,  pues,  de  las  precedentes  consideraciones, 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  concede  á Doña  Isabel  Nuñez, 
viuda  de  D*  Manuel  Perea  y Rodríguez,  comandante 
capitán  de  la  Guardia  civil,  muerto  á consecuencia  de 
actos  del  servicio,  la  pensión  vitalicia  de  1.500  pe- 
setas, trasmisible  á sus  hijas  Doña  Filomena  y Dona 
Matilde  en  el  caso  de  contraer  aquella  nuevas  nupcias 
ó por  fallecimiento  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Noviembre  de  1870*=; 
Francisco  Cerveró  — Fermín  de  Muguiro.=Eduardo 
Garrido  Estrada*=Marquós  de  FrancosT=Oamilo  Fa~ 
bra,=Gregorio  Jimenez.=Rafael  Conde  y Duque, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr . Conde  de  Rascón  á la  base  déeimasétima  del  dictámeil  sobre  el 
proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  qne  la  base  décimasétima  del  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública  se 
sustituya  con  la  siguiente: 

«Décimasétima*  A fin  de  facilitar  la  introducción 
en  España  de  los  adelantos  que  las  ciencias  y las  artes 
han  hecho  y siguen  haciendo  en  otros*  países,  y de  re- 
formar paulatinamente  nuestro  sistema  de  enseñanza, 
se  permitirá  en  todas  las  Universidades  del  Eeino  es- 
tablecer cátedras  especiales  á los  doctores  que  lo  soli- 
citen, Estos  catedráticos  libres  explicarán  con  arreglo 
á los  programas  que  ellos  mismos  presenten  á los  rec- 
tores al  empezar  el  curso,  adoptarán  los  textos  que  les 
parezcan  convenientes,  y no  percibirán  más  estipendio 
que  una  parte  de  los  derechos  de  matrícula  de  los 
alumnos  que  se  inscriban  en  sus  clases,  conforme  de- 
termine la  ley. 


Con  el  mismo  objeto,  cada  Universidad  del  Reino 
destinará  un  catedrático  elegido  por  el  claustro,  que 
será  subvencionado  por  el  Gobierno,  para  que  haga  sus 
estudios  en  las  Naciones  extranjeras.  De  estos  diez  ca- 
tedráticos, cinco  habrán  de  distribuirse,  según  sus 
carreras,  en  las  Universidades  de  Heidelberg,  Wurz- 
burgo,  Berlín,  Boun  y Leipzig  y permanecer  en  ellas 
por  lo  ménos  tres  años.  El  Gobierno  imprimirá  en  un 
breve  plazo  las  Memorias  que  escriban  al  finalizar  ca- 
da curso,  sobre  los  métodos  de  enseñanza,  las  diversas 
cátedras  establecidas  en  cada  Universidad,  el  número 
de  alnmnos,  las  publicaciones  científicas  y literarias 
de  los  profesores,  etc,  etc. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Abril  de  1878 —El 
Conde  de  Bascan  —Adolfo  Merelles  — Eduardo  Reíg,= 
Antonio  de  Tivar,=Manuel  Salamanca,=Oonstancio 
GambeL—Enrique  de  Villarroya, 
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